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AL   LECTOR. 


En  una  Biblioteca  db  Autorbs  EspaI^olbSi  en  que  su  Editor  se  propuso  desde  luego 
incluir  los  monumentos  más  notables  de  nuestra  lengua ,  desde  los  mis  antiguos  hasta  los 
que  podemos  tener  por  contemporáneos ,  daro  es  que  no  habia  de  omitirse  la  colección  de 
nuestros  Cronistas.  Forman  éstos ,  aparte  de  otras  obras  de  índole  puramente  literaria,  una 
larga  serie  de  volúmenes  que  no  nos  es  dado  reimprimir ;  iun  los  tres  i  que  nosotros  los  re- 
ducimos tememos  que  han  de  parecer  sobrados ,  cuando  en  realidad  pecamos  de  parcos  en 
demasía.  Igual  propósito  concibió  el  siglo  pasado  el  impresor  don  Antonio  de  Sancha,  é  inclu- 
yó en  su  colección  no  sólo  las  crónicas  de  varios  reyes ,  sino  alguna  particular ,  como  la  de 
Dan  Alvaro  de  Luna  y  y  por  apéndice  i  ésta,  otras  de  sucesos  particulares,  como  El  Poio 
Honroso  y  El  Seguro  de  TordesiUa».  Aquí  no  nos  hemos  atrevido  &  tanto :  damos  meramente 
las  relativas  á  los  reyes  de  Castilla,  desde  Alfonso  el  Sabio  á  los  Católicos  Don  Fernando  y 
Dolía  Isabel ;  época  que  si  bajo  el  aspecto  histórico  es  de  sumo  interés,  con  relación  al  estado 
y  progresos  del  idioma  abarca  un  importantísimo  periodo.  No  bastan  seguramente  estos  mo- 
numentos para  completar  el  estudio  del  lenguaje,  que  ha  de  apurarse  asimismo  en  las  compo- 
siciones literarias  y  én  los  repertorios  legales  de  aquella  edad ;  pero  rinden  al  filólogo  copiosa 
mies  con  que  allegar  nuevos  tesoros  al  caudal,  por  desgracia  mal  aprovechado  aún,  de  esta 
parte  elemental  de  nuestra  literatura. 

El  deseo,  pues,  de  economizar  espacio,  por  un  lado ,  y  por  otro  el  cumplimiento  del  fin, 
si  no  exclusivo,  principal  i  que  deben  atender  las  obras  comprendidas  en  esta  publicación, 
nos  han  movido  á  no  excedemos  más  en  la  de  las  Crónicas.  En  el  género  literario  á  que  per- 
tenecen, bastan  pomo  muestra  de  lo  que  era  el  romance  castellano  durante  los  siglos  xnry  xv, 
que,  en  verdad,  no  podia  diferir  aún  mucho  del  precedente ;  y  en  cuanto  &  su  extensión  ma- 
terial 9  no  hay  más  que  considerar  los  tiempos  á  que  se  refieren  para  comprender  cuan  incrus- 
tada, digámoslo  así,  está  en  ellos  la  historia  de  nuestra  civilización. 

Anteriores  á  la  crónica  de  Alonso  el  Sabio,  que  encabeza  la  presente  colección,  existe  la 
que  escribió  el  mismo  Bey  con  el  nombre  de  Estoria  de  Eepanna  (no  hablamos  de  la  Grande 
ei  GenenU  Eetoria)^  corrompida  y  desfigurada  después  por  Florian  de  Ocampo,  y  que  no  ha- 
biéndose atrevido  á  sacar  á  luz  de  los  códices  en  que  aún  subsiste  ni  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  no  obstante  haberlo  intentado  alguna  vez,  mal  pudiéramos  nosotros  acometer  se- 
mejante empresa.  Otras  dos  se  citan ,'  también  de  mayor  antigüedad,  debidas  á  la  pluma  del 
célebre  infante  don  Juan  Manuel ,  sobrino  del  mismo  Bey  Sabio,  una  con  el  título  de  Cráni" 
ca  Abreviada  j  y  la  segunda  con  el  de  Crónica  Complida;  mas  conformándonos  con  el  dicta- 
men del  docto  historiador  de  nuestra  literatura,  el  señor  don  José  'Amador  de  los  Bios, 
ambas  caen  fuera  de  nuestra  jurisdicción,  la  primera  por  ser  tan  sólo  un  índice  razonado  de 
la  Eitoriá  de  Espanna ,  de  don  Alfonso ,  y  la  Complida  porque  no  se  tienen  noticias  dertas  de 
su  existencia. 

No  sabemos  á  qué  causii  atribuir  la  omisioq  dpi  impresor  y  librero  l^anoha,  que  publican* 
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do  la  Crdnica  de  Al/aruo  XI ^  impresa  en  Yalladolid  por  Sebastian  Martínez  el  afio  1551, 
prescindió  de  las  de  Alfonso  X,  Sancho  lY  y  Femando  lY,  dadas  á  Inz  en  el  mismo  punto 
j  por  el  propio  Martinez  el  año  1554.  Creyólas  sin  duda  poco  importantes  ó  muy  diñciles  de 
ilustrar  y  poner  en  claro,  como  se  habia  propuesto  hacer  con  todas  las  que  saliesen  de  sus 
prensas  y  mayormente  valiéndose  para  estos  trabajos  de  personas  tan  eruditas  y  entendidas 
como  Oerdáy  Llaguno  y  otros,  que  coadyuvaban,  imitando  lo  que  se  hacia  en  loa  primitivos 
tiempos  del  arte  tipográfico,  al  mayor  lustre  de  las  ediciones. 

Con  esto  hemos  venido  i  parar  al  punto  más  esencial  para  nosotros ,  á  los  originales  de  que 
nos  hemos  servido  para  nuestro  texto ;  pero  antes  debemos  igualmente  hacer  mención  de 
otra  Crónica  general  de  los  reyee  de  Castilla ,  desde  Femando  el  Magno  hasta  Fernando  lY, 
'áe  que,  entre  otros,  dan  noticia  Yaseo  en  su  Chronieon  Hispanice  y  el  Marqués  de  Mondéjar 
y  don  Nicolás  Antonio;  y  el  mencionarla  es  para  advertir,  según  lo  que  de  ella  conjetura  el 
mismo  señor  Bios ,  que  en  su  narración  hasta  don  Alonso  el  Sabio  es  un  extracto  de  la  Esto^ 
ria  de  Espanna  de  éste,  y  en  la  restante,  hasta  don  Alonso  XI,  una  compilación  del  ma- 
nuscrito de  las  Tres  Coránicas. 

Estas  postreras  son  las  relativas  &  los  reinados  de  Alfonso  X ,  Sancho  lY  y  Femando  lY, 
que  no  incluyó  Sancha  en  su  colección :  por  lo  mismo  las  hemos  puesto  al  frente  de  la  nuestra. 
Parece  que  se  escribieron  de  1340  á  1352 ,  y  de  ellas  se  conservan  multitud  de  códices :  dos 
que  pertenecieron  á  la  librería  de  Monserrat ;  dos  &  la  de  Salazar ,  hoy  en  la  Beal  Academia 
de  la  Historia;  cuatro á  la  del  Monasterio  del  Escorial ;  uno  á  la  particular  del  señor  Duque 
de  Osuna,  que  en  su  tiempo  mandó  revisar  á  Juan  de  Salcedo  el  ilustre  don  Iñigo  López  de 
Mendoza ;  y,  por  fin,  otro  que  poseyó  Pellicer,  de  cuya  mano  lleva  en  sus  márgenes  algunas 
notas,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

De  alguna  de  estas  copias  quizá ,  ó  de  otra  contemporánea,  que  no  debia  aventajar  mucho 
á  las  conocidas,  sacó  Sebastian  Martinez  sus  impresiones :  lo  cierto  es  que  si  reprodujo  fiel-^. 
mente  la  que  le  sirvió  de  texto ,  no  se  valió  de  la  más  perfecta,  porque  entre  la^  primeras  y 
las  segundas  se  notan  tal  cúmulo  de  variantes,  faltas  y  alteraciones,  que  no  se  concibe  cómo 
procedan  unas  y  otras  de  un  original  común.  Nos  hemos  tomado  el  improbo  trabajo  de  con- 
íVontarlas,  y  podemos  apreciar  bien  sus  diferencias,  que  no  consisten  sólo  en  omitir  cláusu- 
las y  pasajes  enteros,  sino  en  sustituir  unos  vocablos  á  otros  y  en  desfigurar  los  nombres  pro- 
pios de  tal  manera,  que  resulta  completa  discordancia  entre  los  hechos  y  las  personas  á  quie- 
nes se  atribuyen.  En  las  fechas  se  advierte  á  veces  igual  desconformidad,  no  menos  que  en 
la  escritura  de  las  voces  y  en  las  locuciones  y  modos  de  frasear.  Teníanse  muchas  de  ellas 
por  bárbaras  ¿  inusitadas  ya  á  mediados  del  siglo  zvi,  y  se  procuraba  modernizarlas;  en  lo 
cual,  tratándose  de  monumentos  que  hablan  de  sorvir  precisamente  para  mostrar  las  vicisi- 
tudes y  gradual  progreso  de  la  lengua,  no  podia  adoptarse  sistema  más  absurdo  y  perju- 
dicial. 

Hemos,  pues,  deducido  el  texto  de  las  Tres  Corámcas^  la  de  Alfonso  X,  la  de  su  hijo  don 
Sancho  y  la  de  Fernando  lY ,  su  nieto ,  del  códice  de  las  mismas,  que  se  conserva  entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  copiándolo  con  la  mayor  escrapulosidad ,  no  por  la 
predilección  que  naturalmente  hemos  de  tener  á  este  Establecimiento,  sino  porque  sin  duda 
es  el  más  genuino  y  correcto  de  todos ,  tanto,  por  lo  menos ,  como  el  más  suntuoso  y  perfec- 
to de  los  cuatro  del  Escorial,  con  el  cual  lo  hemos  cotejado,  y  como  el  perteneciente  al  se- 
ñor Duque  de  Osuna,  de  que  otros  se  han  valido,  y  de  que,  por  consiguiente,  aunque  do  un 
modo  indirecto,  nos  hemos  aprovechado.  Aludimos  á  la  edición  de  la  Crónica  de  Femando  1 F, 
que  el  año  1860  publicó  la  Beal  Academia  de  la  Historia,  amplia  y  magistralmente  ilustra- 
da por  el  señor  don  Antonio  Benavides ,  quien  tuvo  á  la  vista  los  mencionados  códices  y  de- 
puró BU  texto  en  la  parte  que  le  con  venia,  es  decir,  en  lo  relativo  á  Femando  I  Y.  De  mane- 
ra que  el  que  nosotros  damos  en  la  Crónica  de  este  Bey  y  de  la  de  sus  dos  predecesores  es  una 
popia  del  manuscritQde  la  Biblioteca  Nacional,  colacionado  con  el  del  Escorial,  coi^  el  4ol  s^figr 
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Daque  de  Osmiai  segnn  el  académico  Benavides,  7  con  la  impresión,  por  fin,  de  Sebastian  Mar- 
tínez, que  aunque  defeotuosa,  &  veces  también  acierta  7.  resuelve  algunas  dificultades.  No  lo 
decimos  por  vanagloria,  pero  creemos  que  no  es  posible  llevar  más  allá  el  empeño  7  la  dili- 
gencia. Suplan  uno  7  otra  la  falta  de  notas  7  observaciones  que  debieran  acompaflar  &  nues- 
tra impresión,  7  que  requerirían  más  tiempo  7  ma7or  espacio. 

Acy'unta  á  los  códices  de  que  hemos  hecho  mención,  7  como  apéndice  á  las  Tre9  Corinica$^ 
suele  hallarse  también  la  de  Alfonso  XI,  que  cotejada  con  la  impresa  por  Sebastian  Martines 
en  1551,  da  lugar  á  multitud  de  enmiendas,  pues  como  no  adolecen  de  los  mismos  7erro8, 
mutuamente  se  corrigen  7  se  perfeccionan.  Este  trabajo  nos  lo  dio  hecho  don  Francisco  Cer- 
da 7  Rico  en  la  edición  de  Sancha  de  1787,  en  CU70  prólogo  da  cuenta  de  los  códices  que 
tuvo  presentes ,  7  así  nos  hemos  contentado  con  reproducirla.  La  de  Don  Pedro ,  que  va  por 
final  de  este  primer  tomo,  es  también  una  reimpresión  de  la  de  Sancha,  que  en  vano  hubiéra- 
mos pretendido  mejorar ;  7  conservado  como  hemos  las  notas,  documentos  é  ilustraciones  de 
Zurita,  Llaguno  7  otros,  en  cuanto  la  hacen  más  instructiva  é  inteligible,  esperamos  que  sa- 
tisfaga los  deseos  de  nuestros  lectores.  De  las  demás  que  restan  7  pertenecen  á  los  siguien- 
tes reinados  ^  daremos  razón  en  los  tomos  sucesivos. 

Quisiéramos  terminar  aquí  esta  Advertencia,  que  aunque  necesaria,  es  de  SU70  prolija  7 
enojosa ,  si  no  nos  saliera  al  paso  otra  averiguación  íntimamente  relacionada  con  el  asunto^ 
á  saber,  la  del  autor  de  las  Crónicas  que  desde  luego  aparecieron  anónimas,  7  anónimas  con- 
tinúan ;  circunstancia  que  bastaba  para  empeñar  doblemente  la  curiosidad  7  solicitud  de  los 
eruditos.  No  repetiremos  aquí  las  diferentes  opiniones  que  sobre  el  particular  se  han  emitido, 
porque  ni  pensamos  contradecir  la  más  fundada,  ni  acerÍ4iriamos  á  hacer  otra  cosa  que  tras-* 
ladar  las  razones  de  un  escritor  cu7a  obra  anda  en  manos  de  todo  el  mundo.  ¿  Por  qué  esa 
diversidad  de  pareceres,  7  por  qué  las  dudas  que  se  han  suscitado  acerca  de  ellos?  El  sefiof 
don  José  Amador  de  los  Bios  contesta  satisfactoriamente  á  esta  pregunta  (1) :  a  Dieron  pá- 
bulo á  las  dudas,  dice,  las  palabras  del  primer  editor  de  las  Trea  Coránicas ^  Miguel  de  Her* 
rera,  vecino  7  alguacil  de  la  Chancillería  de  Yalladolid,  quien  en  exposición  elevada  alprín^ 
cipe  don  Felipe,  á  principios  de  1553  ,  manifestaba  que  las  chabia  recopilado  7  puesto  en 
perficion  con  mucho  trabajo  » ,  cuando  en  realidad  sólo  habia  consistido  éste  en  quitar  al 
lengutye  su  antiguo  sabor  7  gallardía,  deslustrando  así  la  obra  del  siglo  xiv.  > 

Afíade  después  que  cundió,  sin  embargo,  la  opinión  de  ser  Herrera  algo  más  que  compi<^ 
lador  de  las  Tres  Corónicasy  hasta  que  dando  razón  el  erudito  don  José  Pellicer  de  un  códice 
antiguo  en  que  se  contenian,  las  atríbu7Ó  á  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  rico-hombre  de  Ya- 
lladolid, jurista  acreditado,  alcalde  primero  de  la  Casa  Real,  notario  después  del  reino  de 
Castilla,  embigador  dos  veces  de  la  corte  romana  7  una  de  la  francesa,  canciller  del  sellado 
la  puridad,  7  finalmente  consejero  áulico  de  Alfonso  XI.  En  algún  testimonio  fehaciente  de- 
bía apoTmrse  la  afirmación  de  Pellicer,  7  con  efecto,  se  apo7a  en  el  del  docto  Ambrosio  de 
Morales,  el  cual  afirmaba  haberle  dicho  Zurita  cque  tenía  por  cierto  ser  autor  desta  Crónica 
(la de  Femando  IV)  Fernán  Sánchez  de  Yalladolid,  ó  de  Tovar,  porque  en  un  papel  mu7 
antiguo,  hablándose  de  una  embajada  en  que  se  hacia  mención  de  Fernán  Sánchez,  cuando 
le  nombraba  decia  así :  Fernán  Sánchez  de  Yalladolid ,  en  la  Coránica  de  CastiUa  dijoi^y  etc.  Y 
como  esta  Corónica  era  la  de  Femando  lY,  que  formaba  parte  integrante  de  las  otras  dos,  7 
como  66  sabido  ademas  que  todas  tres  proceden  de  la  misma  mano ,  á  Fernán  Sánchez ,  7  no 
á  Miguel 4d  Herrera,  mero  copiante  7  compilador  de  aquellos  escritos,  debe  atribuirse  la  pa« 
temidad  d^  las  Tree  Coránicas. 

Allegáronse  á  este  parecer  don  Nicolás  Antonio  en  su  BibUotheea  Vetusy  Colmenares  en  su 
Historia  de  Segovia^  Clemencin  en  el  Elogio  de  la  reina  Doña  Isabel^  7  últimamente  el  sefior 
don  José  Caveda  enADiteurso  sobre  la  Poesía  considerada  como  elemento  de  la  Historia.  Con- 


>■ 


(1)  Bisíoría  erUiea  de  la  Liémiura  EspañobL-^UBdAd^  1863 ;  tomo  iv,  pág.  369. 
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tradfoenlo  más  ó  menos  espresamente  el  Marqués  de  Mondéjar  en  las  Memarías  hiuMcas  del 
ht/  Dan  Alonso  el  Sabio  j  y  el  extranjero  Ticknor  en  su  Historia  de  la  Literatura  Española  y  el 
primero  sin  indicar  quién  fuese,  en.su  concepto,  el  verdadero  autor,  y  el  segundo  alegando 
razones  que  por  si  propias  se  desvirtúan.  La  Academia  Española,  en  su  primera  edición  del 
Diccionario  de  la  Lengua^  atribuye  las  Tres  Coránicas  y  la  de  Don  Alfonso  XI  i  Juan  de  Yi- 
llaizan,  i  quien ,  por  consiguiente ,  da  carta  de  autoridad  j  abusando  de  la  suya  propia ;  pero 
Yillazan,  Yiilaizan  ó  Yillasant,  que  tan  variamente  se  escribe,  no  fué  como  afirma  la  Aca- 
demia quien  escribió  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  sino  quien  la  hizo  <c  trasladar  en  pergaminos  ]> ; 
y  otro  tanto  puede  decirse  de  las  restantes.  Elsefior  Benavides,  en  sus  Ilusiraeiones  á  la  Cró- 
nica de  Femando  ZF,  se  inclina  al  dictamen  del  sefior  Rios,  mas  con  cierta  desconfianza,  juz- 
gando digno  de  atención  el  del  ilustrado  Acosta,  que  supone  haber  redactado  el  abad  de 
Santander,  don  Nufio  Pérez  de  Monroy,  canciller  mayor  que  fué  de  doña  María  de  Molina  y 
notario  también  mayor  de  Castilla ,  memorias  y  apuntamientos  que  sirvieron  para  la  redaC'> 
don  de  dichas  Crónicas.  De  esto  i  concederle  la  redacción  definitiva  de  ellas,  claro  es  que 
media  alguna  distancia,  la  suficiente  para  negar  lo  que  con  tal  contradicción  se  afirma.  Todo 
lo  cual  visto  y  considerado,  no  podemos  menos  de  fallar,  con  el  sefior  Rios,  que  mientras  no 
se  aleguen  testimonios  mis  conduyentes  en  contrarío,  el  autor  probable  de  las  cuatro  Cróni- 
cas es  Fernán  Sánchez  de  Tovar  ó  de  Yalladolid ;  y  decimos  de  las  cuatro,  porque  la  de  Al^ 
fonso  XI  todos  están  conformes  en  creer  que  fué  parto  del  mismo  ingenio  que  sus  compañe- 
ras >  de  las  cuales  figura  como  hermana  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  y  en  algún 
otro  (1). 

Por  fortuna  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres  ni  el  menor  asomo  de  íncertidumbre, 
tratándose  de  la  de  Don  Pedro  I,  que  juntamente  con  las  de  sus  sucesores  se  debieron,  como 
insignes  monumentos  de  la  clásica  cultura  literaria  de  aquella  edad,  á  la  docta  y  elegante 
pluma  del  gran  canciller  de  Castilla,  don  Pero  López  de  Ayala,  tan  distinguido  por  su  saber 
como  por  sus  hechos  y  los  servicios  que  prestó  á  su  patria  en  cuatro  reinados  consecutivos. 
De  BU  vida  hay  cuantas  noticias  pueden  apetecerse,  y  no  es  menester,  por  lo  tanto,  que  nos 
detengamos  á  referirla;  de  sus  escritos,  considerado  como  historiador,  como  poeta,  filósofo  y 
moralista ,  que  tan  vasta  era  la  esfera  de  sus  conocimientos  ,  se  ha  juzgado  por  eminentes 
críticos  con  no  menos  exactitud  que  profundidad ;  y  en  cuanto  á  las  dotes  que  le  caracteriza- 
ban como  historiador ,  que  es  lo  que  nos  importa ,  baste  advertir  que ,  habiéndose  propuesto 
por  modelo  á  Tito  Livio,  cuyas  Décadas  tradujo,  sin  duda  para  ensayarse  en  este  estudio, 
mostróse  digno  de  su  maestro  en  la  gallardía  del  estilo,  en  la  viveza  del  colorido,  en  la  pintu- 
ra de  los  caracteres  y  en  la  regularidad  y  belleza  de  la  forma ,  que  si  especialmente  afecta  á  la 
contextura  déla  dicción,  influye  no  poco  en  la  índole  intrínseca  de  las  obras. 
'  Hoy,  que  tan  apartados  estamos  del  lenguaje,  de  la  manera  de  expresión  de  los  siglos  me*- 
díos ,  parece  que  nos  compadecemos  de  la  rudeza  de  aquel  idioma,  de  su  escasez  de  recursos 
para  interpretar  con  exactitud  los  pensamientos  y  de  la  premiosa  dificultad  que  tanto  em- 
baraza á  la  frase  para  su  necesario  y  completo  desarrollo.  Esta  desventiya  es  cierta  con  res-» 
pecto  á  nosotros,  mas  no  lo  era  en  aquellos  tiempos,  en  que  el  discurso  tenía  que  acomodar"- 
se,  como  siempre  y  en  todas  partes  acontece,  á  las  necesidades  y  trato  de  la  vida,  expresan^- 
do  fiel  y  completamente  las  ideas  y  sentimientos  de  la  sociedad.  Para  juzgar  del  mérito  de 
un  escritor,  y  de  la  manera  y  formas  con  que  se  produce,  es  preciso  trasladarse  á  su  época,  y 
hablar  y  raciocinar  como  se  raciocinaba  y  hablaba  entonces,  y  así  nos  persuadiremos  de  la 
justa  celebridad  que  alcanzó  entre  sus  contemporáneos.  Nadie  ha  puesto  en  duda  las  relevan- 

(1)  A  la  aseveración  del  origen  coman  de  estos  to  de  Enrique  11.  Mingan  critico )  qae  sepamos;  ha 

tnonomentos  literarios  no  perjadica  la  circunatan-  tropezado  en  este  reparo.  No  lo  alegamos  nosotros 

da  de  haberse  escrito  las  Tres  Ooráueas  por  orden  como  tal ;  pero,  valga  por  lo  que  valiere,  no  juaga" 

de  Alfonso  XI ,  y  la  de  éste  por  sugestión  ó  manda*  moa  tampoco  ociosa  la  observación. 


X 
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Íes  cualidades  de  las  obras  del  gran  canciller  Ayala ;  pero  tratándose  de  on  Sánchez  de  To- 
var,  por  ejemplo,  nombre  que  tan  poco  suena  en  la  historia  de  nuestras  letras ,  no  faltará,  ni 
ha  faltado  seguramente,  quien  menosprecie  el  valor  literario  de  las  Tres  Coránicas.  Oigamos 
el  autorizado  voto  del  señor  Rios  sobre  este  punto,  y  formaremos  cabal  concepto  de  su  mé- 
rito (1)  : 

cTíéncnlo  indisputable,  no  solnnionte  por  ser  las  más  seguras  fuentes  históricas  relativas 
>al  mencionado  período,  según  dejó  confesado  el  Marqués  de  Mondéjar  y  ha  reconocido  la 
]>  ilustre 'Academia  de  la  Historia,  sino  también  por  ostentar,  en  medio  de  la  sobriedad  del 
destilo,  cierto  espíritu  de  rectitud  é  hidalguía,  distante  de  la  adulación  y  lisonja  empleadas 
>en  tiempos  más  cercanos,  hermanándose  con  estas  virtudes,  que  no  son  para  despreciadas,  ,• 
>la  predilección  constante  que  muestra  el  autor  á  toda  empresa  digna  del  nombre  y  esfuerzo 
> castellanos;  momentos  en  que,  olvidada  su  habitual  llaneza,  infunde  á  la  narración  no  esca- 

»so  interés,  cobrando  al  par  mayor  elevación  y  más  animado  colorido Deber  es  de  la  oH- 

B  tica  confesar  que  tiene  no  poco  merecimiento  la  tarea  de  tejer  con  orden  y  claridad  la  urdim- 
B  bre  de  tantos  y  tan  vergonzosos  disturbios ,  no  siendo  dueño  el  historiador  de  adulterar  ni 

>  trasformar  la  materia  que  le  habia  cabido  en  suerte.  t>  Y  por  lo  que  respecta  á  la  Crónica  de 
Alfonso  Xly  añade :  c  Que  de  estas  peregrinas  circunstancias  ha  nacido  también  el  mayor 
»  aprecio  en  que  se  ha  tenido  el  último  libro  de  los  atribuidos  á  Sánchez  de  Tovar ,  yendo 
abasta  el  punto  de  suponerlo  «más  pulido  y  ataviado  d,  bien  que  a  tan  severo  y  mesurado» 
Boomo  las  Tres  Corónicas^  cosa  es  de  suyo  demostrada.  Mas  aunque  les  lleve,  en  efecto,  tales 

>  ventajas  literarias ,  conviene  á  la  crítica  consignar  que  el  mayor  mérito  de  la  Crónica  de 
»  Alfonso  XI  estriba  en  la  exposición  autorizada  de  los  hechos,  revelándose  en  ella  á  cada  paso 

>  que  es  el  historiador  abonado  testigo  y  no  desleal  confidente,  una  y  otra  vez  iniciado  en  los 

>  consejos  y  reservadas  resoluciones  del  Monarca.  » 

Otra  advertencia,  por  último ,  juzgamos  del  caso  hacer,  que  por  interesarnos  particular-* 
mente  y  referirse  sólo  á  esta  nuestra  edición ,  hemos  reservado  para  final.  No  extrañen  núes* 
tros  lectores  la  irregularidad  é  inconsecuencia  que  notarán  en  el  sistema,  ó  mejor  dicho,  en 
la  falta  total  de  sistema  de  la  ortografía  que  hemos  empleado.  La  variedad  con  que  escribimos 
nombres  y  verbos,  unas  veces  respetando  su  forma  antigua,  otras  modernizándolos ,  usando 
indistintamente  de  mayúsculas  ó  minúsculas ,  y  desatendiendo  completamente  los  signos  pro<^ 
sódicos  de  las  voces ,  proviene  de  la  misma  incorrección  que  se  ve  en  los  originales.  Hallan* 
se  en  ellos  también  blancos  y  lagunas ,  que  no  siempre  hemos  podido  llenar ,  porque  en  todos 
se  advierte  la  misma  falta.  Trabajoso  hubiera  sido,  pero  posible  al  fin,  establecer  un  sistema 
uniforme  de  escritura ;  sin  embargo ,  habriamos  privado  á  los  textos  de  su  carácter,  que  pre<« 
cisamento  consisto  en  ese  desorden  y  confusión.  Ya  en  la  Crónica  de  Don  Pedro  llamó  el  edi'* 
tor  la  atención  sobre  estas  irregularidades ,  que,  á  su  juicio ,  dimanaban  cde  que  en  aquel 

>  tiempo  no  era  tan  constante  y  uniforme  como  ahora  la  ortografía  y  pronunciación  de  mu<« 
Bchas  palabras;  y  los  copiantes,  tomando,  por  abreviar,  un  largo  período  de  memoria,  las  eS"* 

>  cribian  según  cada  uno  las  pronunciaba,  d  Añádanse  á  esto,  que  aun  en  nuestros  dias  suco- 
cede,  los  errores  en  que  por  ignorancia  incurrian,  y  lo  que  es  peor,  y  acontece  también  fre- 
cuentemente ,  las  enmiendas  que  se  permitían  hacer ,  creyendo  yerro  lo  que  ellos  no  enten- 
¿ian,  mucho  más  si  entraban  varias  manos  en  una  copia,  y  se  tendrá  la  explicación  de  todas 
es&s  oohtradicciones  y  anomalías. 

\am  ejemplares  de  las  Crónicas  se  han  hecho  raros.  Con  su  reimpresión ,  pues,  hacemos  un 
servido  á  los  estudiosos  y  á  los  que  estiman  el  valor  de  estos  preciosos  monumentos  de  nues- 
tra literatura.    . . 


(1)  Histeria  étfÁys  isla  Literatura  Eipañola,iomo  IV,  páginas  378  y  382. 
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Pe/  muchu  gnisaar^  ¿  por  muchas  manoros  los  sa- 
bir¿  qno  f nerón  en  los  tiempos  pasados  (1)  quisieron 
que  las  cosas  que  fueron  falladas  é  pasaron ,  se  pu- 
diesen saber,  é  por  i^obleza  de  si  meamos  seyéndoles 
4  los  que  eran  def  venir  ejemplo,  fíciéroulas  escre- 
bir,  entendiendo  que  por  esta  guisa  las  podrían 
mejor  saber  lojí  que  viniesen  en  pos  dellos  (2),  é 
aquellos  fechbg  fincarían  guardados  é  durarian 
grandes  tieiffpoa.  E  asi  commo  esto  fueron  falla- 
dos los  8^t>eres  de  la  arte  de  la  estrellería  é  las 
otras  sci^cias.  E  otrosí  se  falló  commo  vinieron  los 
patríar5ae  é  los  profetas,  é  el  advenimiento  de  Jesu 
Chr¡9io ,  é  les  otras  cosas  que  en  la  ley  de  Dios  so 
contienen.  B  cnnviene  que  los  fechos  de  los  reyes 
9ne  tienon  lugar  'le  Dios  en  la  tierra  sean  fallados 
en  scrípt¿,  sefialadumente  do  los  reyes  de  Castilla  é 
de  León,  que  por  la  lef  de  Dios  é  por  acroscenta- 
miento  de  la  fe  católica  ^.omaron  muchos  trabajos  é 
pusiéronse  á  gr  Andes  rvligros  en  las  lides  que  ovieron 
con  los  moros  «chindóles  de  España.  E  por  esto  el 
muy  alto  é  muy  honrado  é  muy  bienaventurado  don 
Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Ji\hen,  del  Algarbe  é  de  Algeci- 
ra,  é  sefior  de  Molina,  avicndb  voluntad  que  los 
fechos  de  los  reyes  que  fueron  ante  que  él  fuesen 
fallados  en  scripto ,  mandó  catar  las  corónicas  é  es- 
torías  antiguas.  E  falló  scripto  por  corónicas  en  los 
libros  de  su  cámara  los  fechos  de  los  reyes  que  fue- 
ron en  los  tiempos  pasados ,  reyes  godos  hasta  el  rey 
Rodrigo.  E  desde  el  rey  don  Pelayo,  que  fué  el  pri- 
hiero  rey  de  León ,  fasta  el  tiempo  que  finó  el  rey 
don  Ferrando,  que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é 
XfM  villas  del  obispado  de  Jahen  ¿  el  regno  de  Mur- 
.  cia.  E  porque  acacscicron  muchos  fechos  en  los 
.tiempos  de  los  reyes  que  fueron  después  de  aquel 


■  •  • 

(I)  El  el  Cddice  de  li  P.ibliotreí  Nieional  que  «as  sirve  de  tex- 
to, te  leen  rlclid,!!  fSta^  firineras  lineas.  «Por  mochas  golsas, 
dice,  é  por  mieaas  maneras  los  antij^oos  qne  ante  fneron  en  los 
Uempos  Mlsierat  ^ae  las  cosas  qne  eran  falladas  ralláronse,  etc.* 
Salvamos  este  defrettf,  teniendo  présenles  el  (k)dlce  del  Daqae  de 
Osnnt  y  It  edición  de  l^i. 

(t)  1.0  qne  sifac  bast9  mis  abajo,  donde  dice:  «en  las  lides 
qne  ovieron  e-m  los  moro^  echándoles  de  ^spafla »,  está  omitido 
es  la  cr'Bica  impresa  p  retada  de  1534. 


rey  don  Ferrando,  los  cualds  no  eran  puestos  eñ 
corónioa,  por  ende  este  rey  don  Alfonso,  qne  os  lla- 
mado Conqueridor,  entendiendo  que  aquellos  fechos 
fincaban  en  olvido,  é  porque  fuesen  sabidas  laa  co- 
sas que  acaescieron  en  el  tiempo  del  rey  don  Alfon- 
so su  bisabuelo,  el  Sabio,  é  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  su  abuelo,  el  Bravo,  é  en  tiempo  del  rey  don 
Ferrando  su  padre ,  mandólas  escrebir  en  este  librO| 
porque  los  que  adelante  vinieren  sepan  en  commo 
pasaron  las  cosaa  en  tiempo  de  los  reyes  sobre* 
dichos. 

CAPÍTjaLO  PRIMERO. 

De  eommo  reinó  el  rey  don  Alfonso,  ó  de  las  moaedu  qde  vtit* 

bsB  ei  este  tiempo. 

Cuenta  la  estoria  que  después  que  fué  finado  el 
rey  don  Ferrando,  alzaron  rey  en  Castilla  é  en  Leod^ 
é  fué  alzado  en  la  muy  noble  cibdad  de  Sevilla,  don 
Alfonso  sn  fijo,  é  comienzo  á  reinar  en  el  mes  de 
Mayo  á  veinte  é  nueve  días  (3).  E  andaba  el  afio  de 
la  era  de  Adán  en  cinco  mili  é  veinte  é  un  afios.  E 
la  era  de  los  hebraicos  del  diluvio  en  cuatro  mili  é 
trecientos  é  cincuenta  é  tres  afios  romanos,  ciento  é 
cinco  dias  más.  E  la  era  de  Nabucodonosor  en  mili  é 
novecientos  é  noventa  é  ocho  afios  romanos,  noventa 
dias  más.  E  la  era  de  Felipe  el  Grand ,  rey  de  Grecia, 
en  mili  é  ciento  é  treinta  é  tres  afios  romanos,  vein- 
te é  dos  dias  más.  E  la  era  del  grande  Alixandre  de 
Mace<lonia  en  mili  é  quinientos  sesenta  é  dos  afios 
romanos,  doscientos  cuarenta  é  cuatro  dias  más.  E  la 
era  de  Césai^  en  mili  docientos  ochenta  é  nueve  afios 
romanos,  ciento  cincuenta  dias  más  (4).  Y  la  era  de 
lanasceucia  de  Jesu-Christo  en  mili  docientos  é  cin* 
cuenta  é  dos  afios.  E  la  era  de  los  galicianos  egip- 
cianos en  ochocientos  sesenta  é  dos  afios.  E  la  era 
de  los  arábigos  en  seiscientos  veinte  é  nueve  afioa. 
E  la  era  de  Sant  Espersiano ,  segund  la  era  de  los 
persianos,  en  seiscientos  veinte  afios.  E  la  edad  des- 
te  rey  don  Alfonso  en  treinta  é  dos  afios;  é  éste  fué 
el  deceno  rey  de  Castilla  é  de  León ,  que  por  esto 
nombre  fué  llamado.  Este  rey  don  Alfonso,  en  el 

(3  En  1.0  de  Jnnlo,  sffon  Mondéjar. 
(4*  Kn  los  cómpntos  anteriores  baj  alfanas  difertaeias  oatif 
anos  y  otros  te&ios« 
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comienzo  de  sa  reinado,  firmó  por  tiempo  cierto  las 
posturas  é  la  avenencia  qne  el  rey  don  Ferrando  su 
padro  había  fecho  con  el  rey  de  Granada ,  ó  que 
le  diesen  las  parias  porqne  gelas  non  olieron  tan 
compl  idamente  commo  las  daban  al  rey  don  Fer- 
rando su  padre.  Ca  en  aquel  tiempo  del  rey  don  Fer- 
rando daba  el  rey  de  Granada  la  meitad  de  todas 
BUS  rentas,  qne  eran  apresciadas  en  seiscientas  Te- 
ces mili  maravedís  de  la  moneda  de  Castilla.  £  esta 
moneda  era  tan  gruesa  é  de  tantos  dineros  el  mara- 
vedí, que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto 
comnio  un  maravedí  de  oro.  Porqne  en  aquel  tiem- 
po del  rey  don  Ferrando  corría  en  Castilla  la  mo- 
neda de  los  pepioncs ,  é  en  el  reino  de  León  la  mo- 
neda de  los  leoneses,  é  de  aquellos  pepiones  valían 
ciento  é  ochenta  (1)  el  maravedí,  é  las  compras 
pequefias  facían  los  metales  á  menos ,  que  facían 
diez  é  ocho  pepiones  el  metal  é  diez  metales  el  ma- 
ravedí. B  destos  maravedís  eran  apreciadas  las  ren- 
tas del  reino  de  Granada  en  seiscientas  voces  mili 
maravedís ,  é  daban  al  rey  don  Forrando  la  meitad 
de  aquellas  rontas.  £  como  quier  qne  estas  parías 
diese  el  rey  de  Granada  al  rey  don  Ferrando  por- 
que le  dejase  vevir  en  paz,  pero  más  lo  daba  por 
manera  de  reconoscimiento ,  porque  este  rey  don 
Ferrando  dio  ayuda  de  gentes  á  este  rey  de  Granada 
é  de  los  otros  logares  del  regno  contra  un  linaje  de 
moros  que  eran  sus  contrarios  muy  poderosos,  é  de- 
cíanles los  de  Soysemela.  Este  rey  de  Granada  fué 
el  primer  rey  á  quien  dijeron  Aben-Alhama,  é  ayu- 
dólo siempre  en  toda  su  vida  en  manera  que  nunca 
se  le  pudieron  alzarlos  moros  de  aquel  regno.  E  por 
estas  razones  avia  el  rey  don  Ferrando  de  los  mo- 
ros tan  grande  cuantía  do  parias.  E  el  rey  don 
Alfonso  su  fijo,  en  el  comienzo  de  su  regnado, 
mandó  desfacer  la  moneda  de  los  pepiones  ó  fizo 
labrar  1a  moneda  de  los  burgaleses,  que  valia  no- 
venta dineros  el  maravedí,  é  las  compras  pequeñas 
se  facían  á  sueldos ,  é  seis  dineros  de  aquellos  valían 
un  sueldo ,  é  quince  sueldos  valían  un  maravedí.  £ 
destos  le  ovo  de  dar  cada  afio  el  rey  de  Granad  a 
docientos  é  cinouentn  mili  maravedís.  E  en  este 
tiempo ,  por  el  mudamiento  de  estas  monedas ,  en- 
carescieron  todas  las  cosas  en  los  regnos  de  Castilla 
ó  do  León ,  é  pujaron  muy  grandes  cuantías.  £  en 
aquel  primero  afio  el  rey  trabajó  de  facer  las  cosas 
quo  entendió  que  eran  pro  de  sus  regnos,  é  baste- 
ció é  requirió  las  villas  ó  lugares  ó  castillos  que  eran 
•  .frontera  do  moros.  £  eso  mesmo  las  villas  é  luga- 
res del  regno  de  Murcia  qne  él  ganara  en  tiempo  de 
sil  padro  seyendo  infante ,  las  cuales  eran  pobladas 
>de  moros.  £  commo  quier  que  los  ricos-homes  é  in- 
f anzoffes  é  caballeros  é  fijosdalgo  de  los  sus  regnos 
vivían  en  paz  ó  en  sosiego  con  él,  pero  él,  con 
grandeza  de  corazón  é  por  los  tener  mis  ciertos  para 
el  su  servicio  cuando  los  oviese  menester,  acrescen- 
tóles  las  cuantías  mucho  más  do  cnanto  las  tenían 
en  tiempo  del  rey  don  Ferrando  su  padre.  £  otrosí 
de  las  sus  rentas  dio  á  algunos  dellos  más  tierra  de 

(1)  Cicato  6  ocbo,  la  Créaiea  Inprea. 


la  qne  tenían,  é  á  otros  que  fasta  allí  no  la  tenían 
dióles  tierra  de  nuevo.  £. porque  la  ostoría  trao  el 
cuento  do  los  afios  de  este  rey  desde  Enero  (2),  pu- 
sieron estas  cosas  sobredichas  en  los  primeros  síj- 
to  meses  desto  afio  de  mili  é  docientos  é  noventa 
afios  (3). 

CAPÍTULO  IL 

De  eonno  este  rey  «loa  Alfonso  pnó  ft  Tejada  ¿  afros  lagsres  do 
moros  ó  los  dio  por  su  término  a  Sovllla. 

En  el  aílo  del  su  regnado,  primero  deste  i<)y  don 
Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mil)  é  docientos  4  no-' 
venta  é  un  afios ,  en  este  tiempo  «ndaba  la  era  do 
la  nascencia  de  Jesu-Christo  eu,  ^^^-  é  docientos  ¿ 
cincuenta  é  tres  afios.  E  otrosí  e^^^  ^^y  Ioq  Alfonso, 
seyendo  casado  desde  ante  que  fit^Qso  el  i  v  su  pa- 
dre con  dofia  Violante ,  fija  de^  ^^7  don  Jaimes  de 
Aragón  é  hermana  del  rey  ,^0Q  Pedro,  non  !|via 
della  fijo,  é  ovo  muy  gran  pc^*'  peyendo  que  ejin 
venía  por  mengua  della,  é  enviJÍ  sus  mandaderos  al 
rey  de  Nuruega,  con  quien  le  c!>^¡¿  rogar  que  lo 
enviase  su  fija  en  casamiento.  É  ¿orque  avia  muy 
poco  tiempo  que  el  rey  don  Ferran^^o  su  padre  ga- 
nara la  cibdad  do  Sevilla,  é  era  la  tf>nquista  muy 
nueva,  avía  muchos  moros  que  era9  muy  veci- 
nos é  cercanos  de  aquella  cibdad.  Ca  "ton^o  quier 
que  se  contiene  en  la  estoria  deí  rey  don  Ferran- 
do, padre  dcste  rey  don  Alfonso,  que  aqueí  rey  don 
Ferrando  ganó  á  Xerez ,  pero  non  fué  así,  ma9  cor- 
rióla algunas  veces  desde  Sevilla ,  é  fincó  la  villa 
por  los  moros,  é  en  aquel  tiempo  los  moros  tenían  á 
Niebla  é  Tejada  é  el  Algarbe.  É  por  estf»  aquella 
cibdad  de  Sevilla  estaba  mtj  guerreada  é  non  se- 
gura, é  los  pobladores  delU  eran  muy  corridos  de 
los  moros  muy  amonndo,  é  rtsoebian  rciuchos  dafios. 
É  el  rey  don  Alfonso,  por  le  arredrar  algunos  do 
aquellos  moros,  fué  sobre  Tejada,  é  teníala  un  moro 
qne  se  llamaba  rey,  é  decíanle  Hamete;  é  este  moro, 
veyendo  commo  era  de  tan  poco  poder,  que  non  so 
podría  defender  al  rey  don  Alfonso,  después  de  poco 
tiempo  que  fué  cercada,  envió  pedir  al  Rey  que  le 
dejase  salir  á  salvo  á  él  é  á  todos  los  que  ostavan 
en  aquella  villa,  é  que  gela  entregaría.  É  el  Rey 
tóvolo  por  bien ,  é  aquel  moro  salió  al  rey  don  Al- 
fonso é  entrególo  la  villa;  é  el  Rey  mandó  poner  á 
salvo  todos  los  moros  donde,  é  este  moro  pasó  allen- 
de la  mar.  É  después  que  el  rey  don  Alfonso  ovo  co- 
brada esta  villa  do  Tejada,  fué  á  otros  logares  quo 
los  moros  tenían  á  cerca,  é  tomólos,  é  fuese  para 
Sevilla.  É  el  lugar  de  Tejada  é  los  otros  que  avia 
ganado  estonces  diólos  todos  por  término  de  Sevi- 
lla. É  partió  dende  é  vino  á  Toledo.  É  después  que 
avemos  contado  cómmo  este  rey  don  Alfonao  ovo 
'  fecho  esta  conquista ,  diremos  agora  de  oommo  lo 
trujieron  la  fija  del  rey  de  Nuruega,  é  de  oommo 
la  casó  con  el  infante  don  Felipe,  su  hermano,  por- 
que la  reyna  dofia  Violante,  su  mujer,  ora  en  cinta. 


(t)  La  Crónia  Impreu»  desde  nUü, 

\Z)  Debea  ser  de  la  Era :  el  alo  de  Cristo  era  liSl 


DON  ALFONSO  D&CIMO. 


CAPÍTULO  IIL 


d  rey  ét  Granada  Tino  i  Toledo  i  facer  pas  con  el  rey 
dot  Aironfo,  é  de  laa  cosaa  qoe  y  pasaron. 

En  el  segando  afio  del  remado  deete  rey  don  Al- 
fonso, qae  fa¿  en  la  era  de  inill  é  docientos  é  no- 
venta é  dos  afios ,  ¿  andaba  el  año  de  la  nascenoia 
de  Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  ó  cincuenta  é 
cuatro  afios,  el  rey  de  Granada,  por  aver  la  vo- 
luntad é  amistad  del  rey  don  Alfonso  más  de 
cuanto  la  avia ,  vino  4  él  á  Toledo.  É  al  Rey  plo- 
góle  mucho  con  su  venida,  é  fizóle  mucha  honra,  é  el 
rey  de  Granada  posó  en  la  huerta  del  Rey ,  que  es 
cerca  de  Toledo,  é  firmó  con  él  sus  pleitos  é  postu- 
ras que  ante  avian  de  consuno.  É  estando  los  Ro- 
yes en  esto  vinieron  y  los  mandaderos  que  este  rey 
don  Alfonso  había  enviado  al  rey  de  Nuruega ,  é 
tnijeron  la  fija  deste  rey  do  Nuruega  para  con 
quien  casase  este  rey  don  Alfonso.  É  á  esta  infan- 
ta fija  del  rey  de  Nuruega  decian  dofia  Cristina, 
é  cuando  estos  mandaderos  llegaron  á  Castilla  con 
la  infanta  de  Nuruega ,  era  en  cinta  la  reina  dofia 
Violante  de  una  fija  que  dijeron  la  infante  dofia 
Berengiiela ,  que  fué  sefiora  do  Gnadalf ajara.  É  á 
pocos  diss  que  llogó  esta  dofia  Cristina,  encaesció 
la  Reina  de  la  infanta  dofia  Beronguela,  é  fué  esto 
en  el  comienzo  del  afio  (1).  É  el  Rey  ovo  ende  muy 
gran  vergüenza  por  cuanto  avia  enviado  por  dofia 
Cristina.  É  porque  el  infante  don  Felipe,  su  herma- 
no, que  era  electo  para  ser  arzobispo  de  Sevilla ,  é 
era  abad  de  Valladolid  é  abad  de  Cobasrrubias  é 
aria  fabladd'  con  el  Rey  muchas  veces  que  quería 
dejar  la  clerecia,  commo  quier  que  el  Rey  non  gelo 
loase,  mas  ante  gelo  estorbase,  pero  el  infante  don 
Felipe  pidió  por  merced  al  Rey  que  lo  casase  con 
esta  Infanta,  é  él  otorgógelo,  que  lo  tenia  por  bien, 
faciendo  luego  las  bodas.  É  el  Rey  dio  luego  al  in- 
fante don  Felipe  parte  de  las  sus  rentas,  la  marti- 
niega  de  Avila  é  el  portazgo  é  la  judería  é  todos 
los  otros  pechos  que  el  Rey  avia  en  Avila  é  en  su 
término;  *é  otrosi  dióle  para  de  cada  afio  todas  las 
tercias  del  arzobispado  de  Toledo  é  de  los  obispa- 
dos de  Avila  é  Segovia ,  é  en  otros  lugares  le  dio 
algunas  de  las  sus  rentas ,  é  dióle  por  heredamiento 
Val  de  Corneja  é  Valponcheva.  É  commo  quiera  que 
esta  Valponcheva  tenían  los  moros  é  daban  de  cada 
afio  al  Rey  en  dineros  las  rentas  della ,  con  esto 
fincó  el  infante  don  Felipe  con  su  casamiento.  É  al 
rey  de  Granada  librólo  el  Rey  las  cosas  por  que  alli 
viniera,  é  partió  del  rey  don  Alfonso  bien  pagado, 
é  fuese  para  su  tierra.  É  después,  á  cabo  de  diez 
meses  que  nasció  aquella  infante  (2)  dofia  Beron- 
guela, nasció  otro  fijo  de  la  reina  dofia  Violante,  que 
dijeron  el  infante  don  Ferrando,  fijo  primero  here- 
dero del  rey  don  Alfonso.  É  después  adelante  ovo 
el  Rey  más  fijos  dosta  Reina,  que  fueron  éstos  :  el 

(1)  ■•■dlHar  diee  qae  nadé  ca  1)53;  y  en  caanto  al  IntenUdo 
aairlBoaio  del  Rey  coa  dola  CrIsUaa,  se  Ueae  por  faboloso. 
rerrcras,  8h9p.  HM.  tom.  ti,  pdg.  tlO. 
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infante  don  Sancho,  é  el  infante  don  Pedro,  é  el  in- 
fante don  Juan,  é  el  infante  don  Jaimes,  é  otra  fija 
que  dijeron  dofia  Isabel ,  é  otra  que  dijeron  dofia 
Leonor,  que  casó  en  Murcia  con  el  marqués  (8). 
E  ovo  otrosi  de  la  Reina  otra  fija  que  dijeron  dofia 
Violante,  é  o?o  de  una  duefia  un  fijo  qoe  dijeron 
don  Alfonso  el  Nifio.  É  o?o  de  otra  duefia  que  di- 
jeron dofia  Mayor  Guillen,  que  fué  fija  de  don  Pe- 
dro Guzman,  uni^  fija  que  dijeron  dofia  Beatriz, 
que  fué  casada  con  el  rey  don  Alfonso  de  Porto- 
gal  ,  segund  que  adelante  lo  contará  la  estoría.  É 
agora  después  desto  contaremos  de  commo  este  rey 
don  Alfonso  tomó  la  villa  de  Xeroz. 

CAPÍTULO  IV. 

De  eommo  el  rey  doa  Alfoaso  gaaó  á  Xeres  é  Áreos  é  Lebrüai 
ó  de  otras  eosu  qae  aeaeseleroa  ea  este  afto. 

En  el  tercero  afio  del  regnado  deste  rey  don  Al- 
fonso, que  fué  en  la  era  de  mili  é  docientos  é  no- 
venta é  tres  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nasoencia 
de  Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  cincuenta  é 
cinco  afios ,  este  rey  don  Alfonso,  aviendo  volun- 
tad do  servir  á  Dios  faciendo  mal  é  dafio  á  los  mo- 
ros, pensó  que  era  bien  do  conquerir  la  tierra  que  . 
avian,  sefialadamente  lo  que  era  cerca  de  la  oibdad  ^ 
de  Sevilla.  É  porque  esta  cibdad  tenia  muy  cercanos 
el  rey  de  Niebla  é  del  Algarbe ,  que  decian  Aben 
Mafot,  é  á  otro  moro  que  era  sefior  de  Xerez,  que 
decian  Aben  Abit,  ovo  su  consejo  á  cuál  destas 
conquistas  iría  primero,  é  falló  que  era  mejor  de  ^ 
ir  primeramente  á  conquerir  la  villa  de  Xeres  i  é 
sacó  BUS  huestes  é  fuéla  á  cercar,  é  tóvola  cercada  un  •* 
mes.  É  los  moros  déla  villa,  por  desviar  que  los  de 
la  hueste  del  rey  don  Alfonso  non  les  talasen  los 
olivares  ni  las  huertas,  cuidando  fincar  en  la  villa 
é  en  sus  heredades ,  é  que  después  en  algún  tiempo 
podrían  salir  de  premia  é  de  poder  de  los  cristianos; 
é  otrosi,  porque  eran  despagados  del  sefior  que  te- 
nían, ante  que  el  rey  don  Alfonso  mandase  armar 
las  gentes  nin  les  ficiesen  dafio  en  las  heredades 
nin  en  las  otras  cosas,  enviáronlo  decir  que  toviese 
por  bien  do  los  dejar  en  sus  casas  é  con  todas  sus 
heredades,  é  qoe  le  entregarían  la  villa  é  le  darían 
do  cacj^  afio  el  tríbuto  que  daban  á  su  sefior.  É  el 
Rey,  veyendo  que  la  conquista  desta  villa  podría 
durar  luengo  tiempo,  é  demás  que  era  la  villa  tan 
grande  que  non  podria  aver  cristianos  que  gela 
poblasen  luego, .cal a  cibdad  de  Sevilla  non  era  aún  ^ 
bien,  poblada,  tóvolo  por  bien  é  otorgógela.  É  des- 
pués que  los  moros  de  la  villa  vieron  este  otorga- 
miento dijeron  al  moro  sefior  do  la  villa,  que  ca- 
taba en  el  alcázar,  que  se  aviniese  con  ol  rey  don 
Alfonso  ó  que  se  pusiese  en  salvo  é  que  le  dejase  el 
alcázar.  £  por  esta  razón  aquel  Aben  Abit  moro 
ovo  avenencia  con  el  rey  don  Alfonso  que  le  de- 
jase salir  á  salvo  con  todo  lo  suyo,  é  entrególe  el 
alcázar.  É  ol  Rey,  después  que  ovo  el  alcázar  en  su 

(3i  lo afiade otro aoaibre al tilalo.  Coa  refereaeia  á  LabaAa, 
dice  el  paHre  Flórcí  qae  csus  dos  hijas  aiorleroa  aüas;  y  ¿I 
aHade  qae  D.  Alfonso  ao  biso  Bieaciop  4e  ellas  pa  s«  tfiumeato. 
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poder,  basteciólo  de  viandas  é  de  armas,  é  entrególo 
á  don  Núfio  de  Lara  que  lo  tovíese  por  él,  é  él  de- 
jólo á  un  caballero  que  decían  Garpi  Gómez  Carri- 
llo, é  el  Rey  dejó  todos  los  moros  en  la  villa  en  sus 
casas  é  en  todas  sus  heredades.  É  entre  tanto  que 
él  tenia  cercada  esta  villa  mandó  al  infante  don 

j  Enrique ,  su  hermano,  que  fuese  cercar  la  villa  de 
Arcos,  que  era  el  sefiorío  deste  lugar  é  de  Lebrija, 
de  una  mora.  É  los  moros  destos  lugares,  desque 
supieron  que  el  Rey  habia  cobrado  á  Xerez ,  entre- 
garon estos  lugares  al  infante  don  Enrique  con 
condición  que  fincasen  los  moros  en  los  lugares  é 
en  sus  heredades ,  é  entregaron  la  fortaleza  de  Ar- 
óos al  infante  don  Enrique  por  el  rey  don  Alfonso, 
oa  Lebrija  non  habia  fortaleza  ninguna.  É  fechas 

V  estas  conquistas  partió  el  Rey  dende,  é  vino  á  Sevi- 
lla por  algunas  cosas  que  tenia  de  facer  en  ade- 
reszamiento  de  su  regno.  É  las  otras  cosas,  en 
commo  acaescieron  en  tiempo  deste  Rey,  adelante 
lo  contaremos. 

CAPÍTULO  V. 

De  eommo  el  rey  don  Airoaso  msndd  poner  préselo  d  todas  las 

cosas  que  se  ? endiesen. 

En  el  cuarto  afio  del  reglado  deste  rey  don  Al- 
fonso, que  fué  en  la  era  de  mili  é  docientos  é  no- 
venta é  cuatro  afios ,  é  andaba  el  afio  de  la  nascen- 
cia  de  Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  cincuenta 
é  seis  afios,  vinieron  á  este  rey  don  Alfonso  muchas 
querellas  de  todas  las  partes  de  sus  reinos  que  las 
cosas  eran  encarescidas  en  tan  grandes  cuantías,  que 
los  homes  non  las  podían  aver.  É  por  esto  el  Rey 
puso  los  cotos ,  que  es  poner  prescio  á  todas  las  co- 
sas ,  cada  una  qué*  cuantía  valiese.  É  commo  quier 
que  ante  desto  los  homes  avian  muy  grave  de  las 
poder  aver,  oviéronlas  muy  peor  después,  por 
cuanto  los  mercaderes  é  los  otros  homes  que  las 
tenían  de  vender  guardábanlas,  que  las  non  querían 
mostrar.  É  por  esto  todas  las  gentes  viéronse  en 
gran  afincamiento;  sobre  lo  que  el  Rey  ovo  de  tirar 
los  cotos,  é  mandó  que  las  cosas  se  vendiesen  li- 
bremente por  los  préselos  que  fuese  avenido  entre 
las  partes.  É  en  este  afio  non  se  falla  otra  cosa  de 
que  la  estoría  pertenesce  de  contar. 

CAPÍTULO  VI. 

De  commo  el  rey  don  Alfonso  cercó  d  Niebla  é  la  ganó  por  consejo 
de  dos  frelres,  6  cómmo  ganó  el  Algarbe. 

En  el  quinto  afio  del  regnado  deste  r^j  don  Al- 
fonso, que  fué  en  la  era  de  mili  é  docientos  é  no- 
venta é  cinco  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia 
de  Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  cincuenta  é 
siete  afios,  pues  que  ovo  sosegado  algunas  cosas 
que  la  estoria  ha  contado,  cató  manera  para  se 
trabajar  en  servicio  de  Dios  é  ensalzamiento  de  la 
fe  católica  aoresceutando  los  sus  regnos.  É  porque 
el  Algarbe  tenían  todo  los  moros,  é  la  cabeza  desto 
era  Niebla ,  de  que  era  estonce  sefior  un  moro  que 
decían  Aben  Mafot,  é  el  Rey  mandó  llamar  á  los 
homes  del  su  regno  é  todos  los  fijosdalgo  é  los  de  los 
90nceios  ^  é  sacó  hueste  é  fué  cercar  |a  villa  de  Nie- 


bla. É  desque  y  lleg^  mandó  asentar  los  reales  é 
pusiéronle  muchos  engenios,  ca  commo  quier  que 
en  aquel  tiempo  la  villa  era  mucho  enfortalecida  é 
bien  cercada  de  buen  muro  é  de  buenas  torres ,  la- 
brado todo  de  piedra ,  é  otrosí  estaba  allí  aquel  rey 
Aben  Mafot ,  que  tenía  aquella  villa  bien  bastecida 
de  muchas  buenas  viandas  é  de  muchas  buenas  gen- 
tes, el  Rey  por  todo  esto  ovo  de  morar  en  aquella 
cerca  muy  luengo  tiempo ,  dando  g^an  acucia  en  los 
engenios  é  con  muchas  peleas  que  los  suyos  avian 
con  ellos.  É  aoaesció  así  que  el  Rey,  estando  eñ 
aquella  cerca,  vino  en  las  gentes  de  los  reales  de 
los  cristianos  tan  grand  tempestad  de  moscas,  que ' 
ninguno  de  los  de  la  hueste  non  pedia  comer  nin- 
guna cosa  que  luego  non  camíasen ,  é  con  esto 
avian  menazon ,  é  desta  dolencia  morían  muchas 
gentes.  É  el  Rey  é  todos  los  de  la  hueste  acor- 
daron de  se  partir  de  aquella  cerca ,  que  avia  siete 
meses  que  moraban  allí.  É  en  aquel  tiempo  avia 
en  la  hueste  dos  f  reiles ,  que  decían  al  uno  f  rey 
Andrés  é  al  otro  frey  Pedro ,  que  venieron  al  Rey 
é  dijéronle  que  en  el  tiempo  que  tenían  la  villa 
cerca  de  ganada  se  querían  ir  de  allí ,  que  lo  fa- 
cían mal ,  ca  los  moros  bastecella  ían  é  labra- 
rían  lo. que   avian   derribado  con   los  engenios, 
de  manera  que  cuando  otra  vez  la  quisiesen  to- 
mar, que  la  non  podrían  traer  al  estado  en  que  es- 
tonce  la  tenían.  É  el  Rey  dijo  que  non  sabía  qué 
facer,  que  la  tempestad  que  era  en  el  real  era  muy 
grande,  de  que  se  morían  las  gentes,  é  los  f reiles 
dijeron  que  ellos  darían  á  aquello  consejo,  é  manda* 
ron  luego  pregonar  por  la  hueste  que  cual  que  trú- 
jese un  almud  de  moscas  á  la  tienda  de  aquellos 
freiles,  que  le  darían  por  cada  almud  dos  torneses 
de  plata.  É  las  gentes  menudas  tomaron  omecillo 
con  las  moscas  por  ganar  aquellos  dos  tornesest 
triíjeron  muchas  dellas ,  de  manera  que  fincheron 
dellas  dos  silos  viejos  que  estavan  y  de  otro  tiem- 
po. É  con  esto  menguó  aquella  tempestad ,  curando 
aquella  dolencia  de  que  las  gentes  morían,  é  acu- 
ciando los  cristianos  las  cosas  que  cumplían  para 
tomar  aquella  villa.  Aben  Mafot,  rey  de  Niebla,  fué 
llegado  á  fincamionto  de  non  tener  viandas  para  sí 
nin  para  los  que  con  él  estavan.  É  veyendo  cómmo 
el  Roy  é  los  de  la  hueste  porfiaban  en  aquella  cerca, 
é  que  se  non  querían  ende  partir  menos  de  tomar 
aquella  villa ,  acabados  nueve  meses  é  medio  que 
aquella  villa  fué  cercada,  el  rey  Aben  Mafot  envió 
pedir  por  merced  al  rey  don  Alfonso  que  los  dejase 
salir  á  salvo  á  él  é  á  los  que  con  él  estavan  con  todo 
lo  suyo,  é  á  él  que  le  diese  heredades  llanas  en  que 
se  pudiese  mantener  en  toda  su  vida,  é  que  le  entre- 
garía la  villa  de  Niebla  é  la  tierra  del  Algarbe.  É 
el  rey  don  Alfonso  tóvolo  por  bien,  é  f uéle  otorgada 
la  villa  de  Niebla  por  esta  manera.  É  el  rey  don 
Alfonso  dio  á  aquel  rey  Aben  Mafot  tierra  en  que 
viviese  para  en  toda  su  vida,  que  fué  ésta  el  lugar 
del  Algarbe ,  que  es  cerca  de  Sevilla ,  oon  todos  los 
derechos  que  avia  y  él ,  el  Rey,  é  con  el  diezmo  del 
aceitó  donde,  é  díóle  la  huerta  de  Sevilla  é  cuantías 
ciertas  de  maravedíf  en  la  judería  d^ta  QÍbdad  4^ 


DON  ALFONSO  DÉCIMO. 
Sevilla,  é  otras  coma  en  que  este  rey  Aben  Mafot 
ovo  mantenimiento  honrado  en  toda  bu  vida.  É 
algnnos  lugares  de  los  que  el  Rey  estonces  ganó 
dejó  poblados  de  moros.  É  el  rey  don  Alfonso,  des- 
pués que  ovo  ganado  á  Niebla,  cobró  por  esto  todo 
el  Algarbe ,  que  son  la  villa  de  Niebla  con  sus  tér- 
minos é  OibrAloon  6  Iluclva  ó  Sorpia  é  Mora  ó  Al- 
catin  é  Castro  Marin  é  Tavira  é  Faro  é  Laule. 


CAPÍTULO  VIL 

De  eoono  el  Rey  de  Portogal  vino  desheredado,  ó  de  cómmo  te 
naatiTo  el  Rey  de  Castilii  honrada nente  en  so  regno. 

En  el  sexto  aRo  dcsto.regnado  del  rey  don  Alfon- 
so, que  fu4  en  la  era  de  mili  é  docientos  é  npventa  é 
.  seis  años,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu 
f  >¡sto.en  mili  é  docientos  ¿  cincuenta  é  ocho,  partió 
b'e  Sevilla  é  vino  á  Toledo,  é  falló  que  era  y  llegado 
><  rey  de  Portogal,  que  decían  don  Sancho  Capiello. 
dijol  eommo  su  hermano  don  Alfonso  se  le  avia 
s^ado  con  el  regno  é  algunos  de  la  tierra  que  le 
a\|fln  tomado  por  Rey,  é  pidíol  que  le  diese  ayuda 
por  qne  pudiese  cobrar  el  regno.  É  el  rey  don  Al- 
foBso  su  hermano,  desque  esto  sopo,  envió  rogar  al 
rej  don  Alfonso  que  toviese  por  bien  de  non  le  es- 
torbar en  ;quel  fecho  nin  ser  contra  él ,  é  que  casa- 
ría con  sulja  doRa  Beatriz,  que  era  de  ganancia  é 
nieta  de  drn  Pedro  Guzman  é  fíja  de  doRa  Mayor 
Guillen.  É  ti  rey  don  Alfonso,  por  grand  buen  ta- 
lante que  cria  con  aquella  su  fíja,  é  veyondo  que 
le  era  g^ran*:  honra  casar  con  ella  aquel  Rey,  otorgó 
lo  qne  aqud  rey  don  Alfonso  le  enviaba  rogar,  é 
ficieron  aqudl  casamiento.  É  dio  el  roy  de  Castilla 
con  aquella  su  fija  los  lugares  del  Algarbe  que  él 
avia  ganado  de  los  moros ,  que  son  desde  el  río  de 
Guadiana  contra  Portogal,  é  dícenles  Tavira  é  Fa- 
ro ¿  Laule  é  Castro  Marín  é  Alcatín.  É  por  estos 
logares  se  llamó  después  aquel  roy  don  Alfonso 
de  Portogal  é  del  Algarbe,  é  los  otros  que  vinie- 
ron después  del,  é  el  rey  don  Alfonso  de  Castilla 
mantovo  honradamente  á  aquel  rey   don  Sancho 
toda  su  vida,  é  cuando  ñnó  mandólo  enterrar  en  la 
iglesia  mayor  de  Toledo,  é  yace  enterrado  en  la  ca- 
pilla de  los  Reyes.  É  en  este  aRo  mandó  labiar  la 
moneda  de  los  dineros  príetos,  é  mandó  desfacer  la 
moneada  de  los  burgaleses,  é  destos  dineros  prietos 
facía  quince  dineros  dellos  el  maravedí. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  conno  el  rey  don  Alfonso  quiso  prender  á  don  Enriqae,  6  de 
-  las  cusas  qie  aciescleron  A  este  infante  don  Enrique. 

En  el  seteno  afio  del  regnado  del  rey  don  Alfon- 
so, que  fué  en  la  era  de  mili  é  docientos  é  noventa 
é  siete  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de 
Jesu^Cristo  en  mili  é  docientos  é  cincuenta  é  nueve 
afios ,  el  rey  don  Alfonso  estava  en  Sevilla  é  el  in- 
fante don  Enrique  estava  en  -Lebrija,  é  dijeron  al 
rey  que  el  infante  don  Enrique  tenía  fecho  fa- 
blas  oon  algunos  ríeos  bornes  é  caballeros  del  reino 
en  BU  deservicio.  É  por  esto  el  Rey  mandó  á  don 
Nnfio  que  lo  fuese  á  prender;  é  don  Nufio  salió  do 
SoTilla,  é  llegando  cerca  d^  Lebríja,  don  Enríque 


sopo  commo  don  Nufio  iba  á  lo  prender,  i  salió  á  él 
al  campo  é  ovieron  pelea  de  consuno,  é  acaesció 
que  amos  á  dos  se  fíríeron ,  é  don  Nufio  fué  f erido 
en  el  rostro  é  estúvose  por  vencer,  ca  don  Enrique  é 
los  suyos  peleaban  muy  fuerte,  é  á  don  Nufio  cres- 
ció  grand  compafta  que  le  envió  el  Rey.  É  don  En- 
rique ó  los  suyos  ovieron  á  dejar  el  campo  é  tomar 
á  Lebrija ,  ó  en  esta  noche  partió  dende  é  fué  al 
Puerto  de  Santa  María,  é  commo  quier  que  el  lugar 
non  era  aún  poblado,  estavan  y  navios  é  entró  en 
uno  dellos ,  é  fué  por  la  mar  á  Cáliz,  é  falló  y  una 
nave  que  iva  á  Valencia,  é  fué  en  ella  al  regno  de 
Arngon  por  cuanto  estonces  era  vivo  el  rey  don 
Jaimes ,  suegro  del  rey  don  Alfonso,  é  el  rey  don 
Jaimes  non  lo  quiso  y  tener  contra  voluntad  del  rey 
don  Alfonso,  é  mandóle  que  se  fuese  del  regno.  É 
por  esto  el  infante  don  Enrique  pidióle  que  le  diese 
navios  en  que  fuese  é  que  pasaría  la  mar,  é  el  rey 
don  Jaimes  tóvolo  por  bien.  É  desde  Barcelona  pasó 
á  Túnez,  é  el  rey  de  Túnez  acogióle  muy  bien- 
porquo  sopo  que  era  fíjo  de  rey,  é  dióle  mucho  de 
lo  suyo,  é  moró  con  él  y  cuatro  afios.  É  en  las  pe* 
loas  ó  contiendas  que  este  rey  de  Túnez  avia  con 
los  moros  sus  vecinos ,  este  infante  don  Enrique 
servíale  muy  bien  é  avia  muy  grand  fama  é  ar- 
dideza é  grand  prez  de  caballería  en  tiodas  aquellas 
tierras.  É  los  moros  del  regno  de  Túnez  fablaron  ootí 
el  Rey  é  dijéronle  que  aquel  infante  cobraba  mucho 
los  corazones  de  las  gentes  de  la  tierra,  é  los  con- 
trarios que  le  avian  mucho  miedo  é  que  traían  * 
muchas  gentes  de  cristianos,  é  destas  cotas  tales 
que  se  podía  seguir  muy  grand  dafio  é  muy  grand 
deservicio  á  aquel  Rey,  é  que  era  menester  que  lo 
enviase  del  regno,  ca  él  é  las  sus  gentes  eran  para 
amparar  é  defender  la  su  tierra  sin  él,  é  la  defendie- 
ron otra  voz.  É  commo  quier  que  al  rey  de  Tunes 
pesaba  por  esto  que  le  decían  del  Infante,  pero  non 
pudo  excusar  de  creer  á  los  suyos,  é  cataron  manera 
para  lo  enviar  del  regno.  É  recelaron  que  si  el  Rey 
ge  lo  dijese  ó  ge  lo  mandase  decir,  que  pomía  al-^ 
gund  alboroto  en  el  regno  ó  se  iria  para  sus  contra- 
rios con  aquellas  gentes  que  allí  tenía ,  é  por  esto 
3ue  era  bien  de  tener  msnera  commo  lo  matasen. 
i  porque  non  fallaron  razón  para  lo  facer  temién- 
dose de  los  suyos,  que  eran  muy  fuertes  caballeros, 
acordaron  que  llamase  el  Rey  al  Infante  á  fabla 
en  un  corral  en  que  metiesen  y  con  él  dos  leones  que 
estaban  en  un  apartamiento,  é  aquellos  que  lo  ma- 
tarían. É  el  consejo  ávido,  pu'*iéronlo  por  obra,  é 
luego  el  Rey  mandó  llamar  á  don  Enrique  á  la  fa-  - 
bla,  é  eutró  dentro  en  el  corral  do  era  consejado  qne 
entrase.  É  todas  las  gentes  suyas  que  lo  guardaban 
fincaron  en  otras  casas  por  do  iban  entrando ,  que 
eran  muy  redradas  dende.  É  el  Infante,  estando 
allí  con  el  Rey,  díjole  el  Rey  que  le  esperase  alli 
é qne  luego  vernia  üllí  á  él;  é  salió  el  Rey  de  aquel 
lugar  del  corral ,  é  por  la  otra  parte  salieron  loa  dos 
leones  á  nncia  quj  lo  matarían.  E  don  Enrique  BaH  ' 
la  espada  que  él  traía  consigo,  que  la  non  partía  do 
sí ,  é  tornó  contra  ellos,  é  los  leones  non  fueron  á  él. 
É  don  Enrique  fué  á  la  puerta  é  salió  del  corrtf* ,  ^ 
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entre  tanto  que  él  cataba  on  eato,  loa  moroa  pren-' 
dieron  todaa  loa  gontea  de  don  Enrique.  É  deaque 
élfuéaalido  ddl  corral,  el  Rey  non  quiüo  que  lo 
mataaen  nin  le  quiao  ver,  ó  enviólo  á  mandar  quo  ae 
fueae  del  rcgno,  é  don  Enrique  pidióle  que  lo  man- 
daae  aoltar  aua  compaftiaa ,  ó  ol  Rey  mandó  que  sol- 
taaen  muy  pocoa  delloa,  aolamente  loa  quo  avian 
paaado  con  él,  ca  de  loa  oristlauoa  que  orau  primero 
é  le  aervian  no  aoltaron  ninguno.  É  don  Earique 
fueae  para  Roma  á  la  guerra  que  avian  loa  roma- 
noa  contra  loa  reyea  de  Pulla  é  de  Calabria  é  el 
Conde  do  Provencia.  É  agora  la  eatoria  deja  de 
contar  de  don  Enrique,  é  contará  de  los  fechos  del 
rey  don  Alfonso  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

Do  eommo  el  rey  don  Alfonso  fizo  el  fuero  de  las  leyes,  é  do  los 
mensajeros  qae  le  vinieron  de  Egipto. 

En  el  oohavo  año  dol  regnado  deate  rey  don  Al- 
fonao,  que  fué  en  la  era  do  mili  é  doscientoa  é  no- 
venta é  ocho  años,  é  andaba  el  año  de  la  nascencia  de 
Jesucristo  en  mili  é  doscientos  ó  sesenta,  este  rey 
don  Alfonso  por  saber  todas  las  escripturas,  fizólas 
tornar  de  latín  en  romance,  é  desto  mandó  faoer  el 
fuero  de  las  leyes  en  que  asummó  muy  brevomente 
muchas  leyes  de  los  derechos.  E  diólo  por  ley  é  por 
fuero  á  la  cibdad  de  Burgos  ó  ¿  otras  cibdades  ó 
villas  dul  rogno  de  Castilla,  ca  en  el  rcguo  de  León 
avian  el  Fuero  Juzgo  quo  los  godos  ovieron  fecho 
en  Toledo.  E  otrosí  las  villas  de  las  Extremad uras 
avian  otros  fueros  apartados,  é  porque  por  estos 
fueros  non  ae  podían  librar  todoa  los  pleitos,  é  el 
rey  don  Ferrando  su  padre  avia  comenzado  á  fa- 
cer los  libros  de  las  Partidas,  este  rey  don  Alfonso 
su  fijo  fizólas  acabar.  E  mandó  que  todos  los  homcs 
'  de  los  sus  regnos  las  oviescn  por  ley  é  por  fuero, 
é  los  alcaldes  que  juzgasen  por  ellas  los  pleitos.  E 
otrosí  mandó  tornar  después  en  ronianco  las  escrip- 
turas de  la  Biblia,  é  todo  el  Eclesiástico,  é  de  la  arte 
de  las  naturaa  do  la  astrología.  Otrosí  este  rey  don 
Alfonso  do  cada  año  faoia  facer  aniversario  por  el 
rey  don  Forrando  su  padre,  en  esta  manera.  Ve- 
nían muy  grandes  gentes  de  muchas  partes  de  An- 
dalucía á  esta  honra,  é  traían  todos  los  pendones  é 
las  seftas  de  cada  uno  do  sus  logaros ,  é  con  cada 
pendón  traían  muchos  cirios  de  cera ,  é  ponían  to- 
dos loa  pendones  quo  traían  en  la  iglesia  mayor,  é 
encendían  los  cirios  de  muy  grand  mañana  é  ardían 
todo  el  día ,  ca  eran  los  cirios  muy  grandes.  E  Aben 
Alhamar,  rey  de  Granada,  enviaba  al  rey  don  Al- 
fonso para  eata  honra,  cuando  la  facían,  grandes 
homea  de  au  ca8a,ó  con  ellos  cicnt  peones,  que 
traía  cada  uno  un  cirio  ardiendo  de  cera  blanca.  E 
estos   cient  cirios   poníanlos  aderredor  de  la  ae- 
poltura  do  yacía  enterrado  el  rey  don  Ferrando,  é 
eato  faoia  Aben-Alhamar  por  honra  del  Rey.  E  cate 
_  aniveraario  fizo  aiempre  el  rey  don  Alfonso  cada  año 
en  cuanto  ovo  !os  regnos  en  su  poder.  E  avia  por 
costumbre  que  ese  día  del  aniversario  ni  otro  ante 
non  abrían  tiendas  ningunas,  nin  los  menestra- 
}^9  ^on  facían  ninguna  coaik  1$  estando  el  rey  don 


Alfonso  en  Sevilla  é  todaa  laa  gentes  con  él  en  eata 
complimento  que  facían  por  au  padre,  vinieron  á  él 
menaajeroa  del  rey  de  Egipto,  que  deoian  Alvande- 
xaver.  E  trujioron  preaente  á  eate  rey  don  Alfonso 
de  muchoa  pafioa  preciados  é  do  muchaa  naturaa,  é 
muchaa  joyaa  é  muy  noblea  é  mucho  extrañaa.  E 
otrosí  trajiéronle  un  marfil  é  una  animalia  que  de* 
cían  azorafa,  é  una  asna,  que  era  buiada,  que  tenia 
la  uaa  banda  blanca  é  la  otra  prieta ,  é  trujéronle 
otras  bestias  é  an  i  mallas  de  muchas  maneras.  E  el 
Rey  rescibió  muy  bien  estos  mandaderos,  é  fizóles 
mucha  honra  é  euvióloa  ende  muy  pagadoa.  E  par- 
tióae  de  Sevilla  é  vinoae  para  Caatilla;  ó  entre  t^nto 
acacscioron  laa  cosas  que  la  estoría  contari, 

CAPÍTULO  X. 

Oe  commo  este  rey  don  Alfonso  seyendo  infante  ganó  i  Mnreia 
i  su  Uerra ,  é  después  que  fué  Rey  se  le  alzaron  los  nior( 
que  moraban  en  estos  lugares,  é  lo  que  ende  acaescié. 

En  el  noveno  año  del  regnado  deate  rey  don  il« 
fonso ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  doscientos  é  ¿o- 
venta  é  nueve  años,  é  andaba  el  año  de  la  raacencia 
de  Jesucristo  en  mili  é  doscientos  é  sesenta  i  un  años; 
porque  en  loa  f  echoa  que  acaeacieron  en  liempo  del 
rey  don  Ferrando ,  dice  la  eatoria  que  es^e  rey  don 
Alfonao  aeyendo  infante  ganó  el  regno  le  Murcia, 
é  dicen  que  aquel  tiempo  regnára  en  Mu'cia  Aben- 
Huxel,  é  esto  pertenece  aer  puesto  en  loa  fechos 
deate  rey  don  Alfonso,  é  porque  se  fallaescripto  en 
otras  partes  que  aquel  Aben-Huxel  nonregnaba  en 
Murcia,  el  estoriador  lo  que  falló  escrifto  dice  asi : 
que  en  la  era  de  mili  é  doscientos  é  sesenta  é  cuatro 
años,  después  que  fué  muerto  Aben-Uuc,  fué  alzado 
rey  en  Arjona  Mohamad-Aben-Alharosr,  é  despueg 
que  el  rey  don  Ferrando  ovo  ganado  la  cibdad  de 
Córdoba  ó  las  cibdades  é  villas  del  obispado  do  Jaén, 
ayudó  ¿  esto  Mahomad-Aben-Alhamar  por  que  co« 
brase  el  rey  no  de  Granada  é  de  Almeria.  B  en  eate 
tiempo  loa  de  Murcia  non  queriendo  aver  por  aefior 
aquel  Aben-Alhamar,  alzaron  por  rey  á  Boaquoz.  E 
rescelando  que  ae  non  podría  defender  de  Aben-Al- 
hamar, pues  le  ayudaba  el  rey  don  Ferrando,  en- 
viaron sus  mensajeros  á  este  rey  don  Alfonso ,  au 
fijo ,  aeyendo  infante ,  con  quien  le  enviaron  decir 
que  le  darían  la  cibdad  de  Murcia  é  todoa  loa  caati- 
lloa  que  son  desde  Alicante  fasta  Lorca  é  fasta  Chin- 
chilla. E  este  rey  don  Alfonso,  seyendo  infante,  des- 
que ovo  esta  mandería  de  los  moros  de  Murcia,  fué 
allá  con  mandado  ó  voluntad  del  rey  don  Ferrando, 
8U  padre ,  é  rescíbiéronlo  por  señor  é  entregáronle  la 
cibdad  é  todos  los  castillos,  é  fincaron  todaa  laa 
fortalezaa  en  poder  do  los  cristianos,  é  la  cibdad  do 
Murcia  é  todos  los  otros  lugares  fincaron  pobladoa 
de  moroa.  E  fué  en  eata  manera,  que  el  ray  don  Fer- 
rando é  el  infante  don  Alfonao  su  fijo  por  él  ovie- 
se  la  mitad  du  laa  rentaa,  é  Alboaqucz  ovieae  la 
otra  mitad.  E  este  Alboaquez  que  fuese  vasallo  del 
rey  don  Ferrando  en  toda  su  vida ,  é  después,  del 
infante  don  Alfonso,  desque  rcgnase  en  Castilla  é 
en  Leen.  E  este  rey  don  Alfonso,  seyendo  en  Casti- 
lla ox|  08t9  noveqo  año  do  su  reyoado,  loa  reyes  mo« 
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ros  del  reyno  do  Murcia  é  de  todos  los  otros  laga- 
res qae  el  avía  ganado,  ovieron  fabla  de  con- 
sano, é  enviaron  sus  mandaderos  á  Abon-Alha- 
mar ,  é  pnsieron  postara  que  en  un  día  se  alzasen 
todos  al  rey  don  Alfonso ,  é  en  aquel  dia  comenzase 
el  rey  de  Granada  la  más  fuerte  guerra  que  pudiese 
facer ,  é  cada  uno  de  los  otros  eso  mesmo.  E  el  con- 
sejo ávido  en  esto,  el  rey  Alboaquez  ó  todos  los  otros 
moros  que  habían  ñncado  en  el  reyno  de  Murcia 
alzáronse  contra  el  rey  don  Alfonso  é  cobraron  al- 
gunos de  los  castillos  que  tenían  los  cristianos.  E 
otrosi  los  moros  que  avian  ñncado  en  Xerez  é  en 
A.rcos ,  é  en  Lcbrixa  é  en  Utrera ,  alzáronse  contra 
el  rey  don  Alfonso,  é  el  rey  de  Granada  comenzó  á 
facer  la  guerra  mucbo  afincada.  E  en  este  tiempo 
tenía  el  alcázar  de  Xoroz  aquel  caballero  que  decían 
Garci  Gómez  Carríllo ,  é  tenía  la  torre  de  Utrera 
nn  caballero  freile  de  la  orden  de  Calatrava  que  de- 
bían don  Aliman.  E  veyendo  los  moros  de  Xerez 
ue  avia  tiempo  en  que  el  rey  non  les  podría  facer 
aík>Tb«  para  )o  que  ellos  tenían  pensado  de  facer, 
ctrtarcn  el  alcázar  de  aquella  villa,  ó  á  Garci  Gómez 
Cbrrilloé  á  los  quo  estaban  y  con  él,  é  combatiéron- 
los mucio  afincadamente  también  la  noche  como 
el  día ,  csi  que  en  ningund  tiempo  non  les  dabau 
vagah  Evinicron  en  su  ayuda  destos  moros  otras 
gentes  d*  moros  do  Aljecíra  é  de  Tarifa ,  é  commo 
quier  qu*  los  cristianos  facían  mucho  por  se  de- 
fender, )oro  los  moros  entráronles  el  alcáxar.  E 
Garci  Goncz  é  otros  cinco  6  seis  escuderos  que  es- 
taban comci  acogiéronse  á  la  torro  mayor  del  alcá- 
zar ,  é  todis  los  otros  cristianos  fueron  muertos.  E 
los  moros  fueron  á  la  torre  que  tenia  Garci  Gómez, 
é  tan  afincadamente  la  combatieron,  que  quemaron 
las  puertas  é  mataron  los  homes  que  estaban  con  él 
en  la  torre.  E  él  defendía  la  puerta  cuanto  podía 
para  que  gela  non  entrasen ,  é  non  lo  queriendo  ma- 
tar por  la  grand  bondat  que  en  él  avia,  trujeron 
garfios  de  fierro  para  con  que  lo  prendiesen,  é  trabá- 
banle con  aquellos  garfios  en  algunos  lugafes  de  la 
carne,  é  él  dejábase  rasgar  por  non  se  dar  á prisión. 
Pero  tanto  ficieron  los  moros,  que  lo  tomaron  con 
aquellos  garfios  preso  á  vida,  é  apoderáronse  en  ol 
alcázar  é  fueron  los  moros  apoderados  en  todo. 
E  otrosí  los  moros  de  Utrera  cuidaron  de  prender  al 
freyle  don  Aliman,  que  tenia  la  torre  de  Utrera 
sobre  seguranza,  é  estando  con  él  f ablando,  enten- 
diólos bien  lo  que  querían  facer,  é  acogióse  con  al- 
gunos de  los  suyos  á  la  torre.  E  los  moros  toviéron- 
lo  cercado  grand  tiempo,  é  combatiéronle  la  torre, 
é  él  defendióla  tan  bien,  que  gela  non  pudieron  to- 
mar. E  eso  mesmo  ficieron  los  moros  de  cada  uno 
de  los  otros  lagares  á  los  alcaydes  que  estaban  por 
el  rey  don  Alfonso  en  los  castillos ,  sefialadamente 
en  el  regno  de  Murcia.  E  en  esta  misma  manera  se 
perdió  el  castillo  de  Arcos,  que  era  estonce  de  los 
cristianos.  E  agora  de  aquí  adelante  contaremos  lo 
que  el  rey  don  Alfonso  fizo  desque  esto  sopo. 


CAPh'ULO  XI. 

De  coumo  el  rey  doa  AUonso  lio  á  Vllla-Real  é  .'a  pobló 
yendo  esnino  éo  U  frontera. 

En  ol  décimo  año  del  reynado  deste  rey  don  Al- 
fonso, que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos  afios, 
andaba  el  año  de  la  nasconcia  de  Jeeu  Cristo  en  mili 
é  docientos  é  sesenta  é  dos  afios,  estando  el  Rey  en 
Segovia  llegáronle  las  nuevas  de  commo  el  rey  de 
Granada  le  avia  quebrantado  las  treguas  que  con 
él  avia,  é  otrosí  que  en  el  regno  de  Murcia  que  se 
le  avia  alzado  Alboaquez ,  rey  que  era  stí  vasallo. 
E  otrosí,  quo  los  moros  de  Xerez  que  le  avian  to- 
mado el  alcázar  é  que  avian  preso  á  Garci  Gó- 
mez Carrillo,  é  commo  avian  cercado  á  don  Aliman 
quo  tenía  la  torre  de  Utrera  é  otros  alcaydes  que 
avia  dejado  en  óiganos  otros  lugares  é  castillos 
del  regno  de  Murcia.  E  envió  él  llamar  por  sus  car- 
tas los  infantes  é  los  rióos  homes  é  todos  los  con- 
cejos de  su  reyno  que  se  fuesen  luego  para  él  á  la 
frontera.  E  partió  de  Segovia,  é  fué  á  Toledo,  é 
dende  á  la  frontera,  é  pasando  por  un  lugar  quo  di- 
cien  el  Pozuelo  de  don  Gil,  que  era  en  término  do 
Alearas  (1),  entre  tanto  que  llegaban  las  compañas 
por  que  había  enviado,  mandó  venir  gentes  de  su 
comarca,  é  ordenó  en  cual  manera  se  poblase  alli  una 
villa,  é  mandó  que  la  dijesen  Villa  Real ,  é  ordenó 
luego  las  calles  é  señaló  los  lugares  por  do  fuese  la 
ccroa.  E  fizo  facer  luego  una  puerta  labrada  de  pie- 
dra, é  esta  es  la  qae  está  en  el  camino  que  viene  de 
Toledo,  é  mandó  á  los  del  lugar  commo  ficiesen  la 
cerca.  E  partió  dende,  é  fuese  para  Córdoba,  é  dendo 
á  Sevilla,  é  mandó  facer  la  guerra  contra  los  moros, 
é  envió  á  poner  recabdo  en  los  castillos  que  estavan 
fronteros.  E  en  este  año  non  se  falla  otra  cosa  quo 
de  contar  sea  que  á  la  estoría  pertenezca. 

CAPÍTULO  XII. 

De  commo  el  rey  don  Alfonso  Uló  la  Vep  de  Granada  é  sn  tierra, 
é  de  las  franqnexas  é  libertadea  qne  did  i  loa  del  Andalnda. 


En  el  onceno  año  del  reynado  dcste  rey  don  Al- 
fonso, que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos  é  un 
años,  andaba  el  año  de  la  nasconcia  de  Josa  Cristo  en 
mili  é  docientos  é  sesenta  é  tres  afios,  é  este  rey  don 
Alfonso  aviendo  la  guerra  tanto  afincada  con  los 
moros  é  seyendo  con  él  todos  los  infantes  é  los  ricos 
homes  é  los  caballeros  é  los  concejos  por  quo  avia 
enviado,  ovo  su  acuerdo  en  cuál  manera  faria  guer- 
ra á  los  moros.  E  todos  le  aconsejaron  que  fuese  lue- 
go talar  la  tierra  del  rey  de  Granada  é  que  le  ficioso 
el  mayor  daño  que  pudiese,  é  salió  luego  el  rey  do 
Sevilla  con  todas  estas  compañas,  é  fué  á  Córdoba 
é  dende  entró  en  tierra  de  moros,  é  dende  llegó  á  Al- 
calá de  Benzayde,  é  dende  fué  por  tierra  de  moros 
talándoles  é  quemándolos  é  faciéndoles  mucho  mal 
é  mucho  daño,  é  á  la  salida  vino  á  Sevilla.  E  dende 
envió  á  don  NuQo  é  á  don  Juan  González,  maestro 


(1)  La  cdieion  dice  á/err^f. 
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de  CalairAYA  (1),  oon  pieza  de  compafias  en  acorro 
de  don  Aliman  que  estaba  cercado  en  la  torre  de 
utrera,  ó  los  moros  que  7  eran  fuéronse  dende,  que 
no  osaron  esperar,  é  basteciéronla  de  bornes  é  de 
viandas,  ó  la  torre  é  el  cortijo  fincó  en  poder  do 
los  cristianos.  E  el  rey  don  Alfonso  partió  estas 
compafias  que  estudiesen  en  todos  los  lugares  é 
castillos  fronteros  faciendo  guerra  á  los  moros.  E 
otrosí  el  Rey  de  Qranada  f acia  guerra  la  más  fuer- 
te que  podia  4  los  cristianos,  é  mandaba  á  los  suyos 
que  cuando  más  non  pudiesen  facer  á  sus  enemigos, 
sinon  que  les  follasen  la  tierra,  ca  decia  que  gran 
parte  de  la  guerra  era  en  a  aqui  son  los  enemigos, 
ó  por  aqui  pasaron  loa  enemigos.  •  B  veyondo  este 
rey  don  Alfonso  esta  guerra  que  tenia  comenzada 
con  los  moros  en  que  se  gastaban  mucbos  caba- 
llos, é  otrosí  commo  muchos  de  las  villas  se  excu- 
saban de  lo  servir  por  el  llamamiento  que  les  fa- 
cía de  cada  año  para  la  frontera,  é  en  aquel  tiempo 
iva  cada  uno  á  servir  tres  meses  por  lo  que  avia, 
ca  el  Rey  non  les  daba  nada  de  las  fonsaderas,  é 
porque  de  las  Eztremaduras  avia  más  gentes  para 
su  servicio  que  de  las  otras  villas  del  su  reino,  é  por- 
que oviesen  razón  de  mantener  é  criar  los  caballos 
é  estudiesen  prestos  cada  que  los  él  llamase,  ordenó 
que  oviesen  los  alcaides  (2)  en  toda  la  Extremadura 
on  esta  manera :  que  cualquier  home  que  manto- 
viese  caballeé  armas,  que  fuese  excusado  de  la  mar- 
tiniega  é  fonsadera,  é  que  oviese  excusados  sus 
amos  é  molineros  é  hortelanos  é  yugueros  é  mayor- 
domos é  apaniaguados,  é  por  esto  que  fuese  tenudo 
de  ir  servir  á  la  frontera  cada  que  el  Rey  le  llamase 
sin  le  dar  el  Rey  otra  cosa  ninguna  por  los  tres  me- 
ses del  servicio.  Este  ordenamiento  fizo  el  Rey  con 
aouerdo  de  los  de  las  Extremaduras  que  eran  y  con 
él,  é  envióle  á  las  cibdades  é  villas  é  logares  de  la 
Extremadura:  é  este  ordenamiento  fué  fecho  por  los 
labradores  é  caballeros  ó  por  otros  cualesquier  que 
quisieren  mantener  los  caballos  é  aver  la  franque- 
za para  sf  é  para  sus  excusados  (3).  E  agora  dejare- 
mos de  contar  desto,  ó  diremos  lo  que  el  rey  do 
Granada  fizo  para  se  ayudar  en  esta  guerra  en  que 
estaba. 

CAPÍTULO  XIII  (4). 

De  eonno  vtnteron  moros  de  illen  mar  en  ajada  dd  rejde 
Granada,  6  de  los  feebos  que  sobre  esto  se  ficieron. 

El  rey  de  Granada,  veyendo  el  gran  afincamiento 
de  la  guerra  en  que  estaba,  envió  rogar  á  Aben  Yuzaf 
que  le  enviase  alguna  gente  en  su  ayuda,  é  envióle 
mil  caballeros,  é  vino  por  cabdillo  dellos  un  moro 
que  era  tuerto  de  un  ojo,  é  decían  que  era  de  los  más 
poderosos  que  habia  alien  mar.  E  segund  lo  que  se 
falló  en  escripto,  dicen  que  éstos  fueron  los  pri- 
meros caballeros  jinetes   que   pasaron  aquén  la 


(1)  La  edieloB  de  1551  diee  maestre  de  AleéuUré 
(i)  La  misma  edlelon,  •lardes,  en  vei  de  élcéidft,  qae  dice  el 
Códiee 
(i)  Escuéirot  se  lee  en  la  edición  de  1551. 
\4¡i  I4  edieioB  iidgjrc  este  apílalo  en  el  amerior, 


mar  después  que  el  Mirámamolin  fué  vencido.  £ 
commo  quier  que  luego  en  el  comienzo  de  su  veni- 
da destos  caballeros  fué  grand  esfuerzo  para  los 
moros  de  aquén  la  mar,  é  otrosí  pusieron  gran  miedo 
á  los  cristianos  diciendo  que  eran  muchos  más,  pe- 
ro grand  daño  se  siguió  de  la  su  venida  al  rey  de 
Granada,  ca  él  por  los  honrar  aventajábalos  en  to- 
das las  cosas,  é  por  los  tenor  más  pagados  dábales 
muy  grandes  soldadas,  é  lo  que  avia  de  dar  4  los 
suyos  dábalo  á  ellos.  E  el  arrayaz  de  Málaga  é  el 
arrayaz  de  Guadíx  veyendo  esto,  f  ablaron  con  el  Rey 
que  non  quisiese  perder  los  suyos  por  los  extrafios,  é 
el  Rey  dióles  mala  respuesta,  de  que  ellos  fueron  ' 
muy  despagados.  E  por  esto  buscaron  manera  com- 
mo los  destruyesen ,  segund  que  adelante  la  estoría 
lo  contará.  E  agora  dejaremos  de  contar  desto,  é  tor- 
naremos á  contar  lo  que  el  rey  don  Alfonso  fizo  en 
esta  guerra. 

CAPÍTULO  XIV. 

Oe  commo  ganó  el  rey  don  Alfonso  á  Xereí  ¿  otros  lagares  qae  i 
le  hablan  altado,  é  lo  qoe  ende  acaesció. 

En  el  deceno  afio  deste  rey  don  Alfonso,  (ue  f cé 
en  la  era  de  mili  é  trecientos  é  dos  afios,  andaba 
el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mil  é  do- 
cientos  é  sesenta  é  cuatro  afios.  É  estandi  el  rey 
don  Alfonso  en  el  Andalucía  en  esta  guena ,  é  te* 
niendo  y  consigo  todos  los  del  su  reguoé  del  su 
sefiorío,  é  veniéndoselo  en  miente  de  cónmo  los 
moros  de  Xcrez  seyendo  en  el  su  señorío  s)  alzaron 
é  tomaron  el  alcázar,  salió  de  Sevilla  con  ju  hueste 
é  fué  cercar  la  villa  de  Xerez.  É  desqu3  y  llegó 
mandó  poner  muchos  engenios  derredor  da  la  villa, 
que  tiraban  á  las  torres  é  al  muro  é  facían  grand 
dafio,  é  duró  la  cerca  desta  villa  cinco  meses.  É  loa 
moros ,  sintiéndose  mucho  apremiados  de  los  de  la 
hueste  por  los  muchos  males  que  les  facían  con  los 
muchos  engenios  que  les  tiraban ,  enviaron  decir  al 
rey  don  Alfonso  que  toviese  por  bien  de  les  asegu- 
rar los  cuerpos  é  que  le  darían  la  villa  ó  el  alcázar. 
É  commo  quier  que  el  Rey  tenía  dellos  muy  grand 
safia  por  lo  que  ficieron  por  la  grand  guerra  que 
tenía  comenzada  oon  el  rey  de  Granada  é  con  los 
moros  de  aquende  la  mar,  otrosí  que  avia  nue- 
vas do  Jacob  Aben  Yuzaf,  rey  de  Marruecos,  que 
se  spercebia  para  pasar  aquende  la  mar  con  todo  su 
poder,  é  por  cobrar  esta  villa  antes  que  aquello  fuese, 
tovo  por  bien  de  tomarla  é  dejar  salir  los  moros  á 
salvo,  é  desque  fué  entregada,  poblóla^de  caballeros 
é  bornes  fijos  dalgo  é  do  otras  buenas  compafias ,  é 
dende  fué  á  Vejer  é  Medina  Sidonia  é  á  Rota  é  á 
Sant  Lúcar,  é  los  moros  que  las  tenían  entregáron- 
gelas,  é  pobló  el  puerto  de  Santa  María.  É  dende 
vino  por  Arcos  é  por  Lebrija,  que  se  le  avian  alza- 
do, é  envió  dende  los  moros,  é  entregáronle  el  cas- 
tillo de  Arcos,  ó  poblólos  de  cristianos  é  basteoiólos 
de  armas  é  de  viandas  é  de  las  otras  cosas  que  ovie- 
ron  menester.  E  tomó  á  Sevilla  á  acordar  oómmo 
f  aria  sobro  la  guerra  que  tenía  comenzada ,  é  por 
cuanto  ora  cerca  del  invierno,  mandó  que  se  fuesen 
algunas  compafias  para  sus  tierras ,  ó  que  vinieseii 
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iodot  á  él  el  mea  de  Abril  porqae  padieee  continuar 
la  guerra  qae  tenia  comenzada  oon  los  moros. 

CAPÍTULO  XV. 

DtioaiioelrejdoB  Alfonso  lio  pleylo  eos  el  rey  de  Grmtda 
é  eobrd  Mírela  é  li  tierra  qoe  se  le  habla  aliado. 

En  el  treceno  afio  del  regnado  deste  rey  don  Al- 
fonso, qne  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos  é  tres 
años,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jesn  Cristo 
en  mili  é  decientes  é  sesenta  ó  cinco  afios,  este  rey 
don  Alfonso,  queriendo  poner  grant  acucia  en  la 
guerra  que  tenia  comenzada  con  los  moros ,  desque 
llegó  el  mes  de  Febrero  envió  llamar  por  sus  cartas 
todos  sus  yasallos ,  é  ante  que  llegasen  Tinieron 
mandaderos  de  los  arrayaces  de  Málaga  é  Guadiz, 
que  eran  en  el  reyno  de  Granada  muy  poderosos ,  é 
dijeron  al  Rey  que  fuese  la  su  merced  de  ayudar  é 
amparar  aquellos  arrayaces,  é  qne  ellos  avian  vi- 
llas é  castillos  é  muchos  caballeros  con  que  f arian 
servicio  al  rey  don  Alfonso  contra  el  rey  de  Gra- 
nada. É  al  Rey  pingóle  mucho  con  esta  mandaderia, 
é  envióles  su  respuesta  muy  buena,  en  la  cual  les 
envió  decir  que  los  ampararía  é  los  defendería,  é  si 
el  rey  de  Granada  les  cercase  alguna  villa  ó  casti- 
llo de  los  que  tenian,  que  él  por  su  cuerpo  iría  ó  los 
acorrer  é  á  los  descercar.  É  sobre  esto  envió  luego 
en  su  ayuda  á  don  Nufio  con  mili  caballeros,  é  envió- 
les con  él  sus  cartas  de  aseguramiento  porque  los 
arrayaces  fuesen  ende  ciertos.  É  seyendo  llegados 
con  el  Rey  las  gentes  por  que  habia  enviado,  é  que- 
riendo entrar  á  talar  é  facer  guerra  é  mal  é  dafio  á 
los  moros,  el  rey  de  Granada,  veyéndose  en  afinca- 
miento de  la  guerra  con  los  cristianos,  é  otrosí  ve- 
yendo  el  mal  é  el  dafio  que  le  f  acian  en  la  tierra  los 
arrayaces  que  eran  contra  él ,  envió  sus  mandaderos 
al  rey  don  Alfonso,  con  quien  le  envió  decir  que  to- 
viese  por  bien  de  le  dar  tregua,  é  qne  desamparase  los 
arrayaces,  é  él  que  desampararía  los  moros  del  reino 
de  Murcia  que  se  leliabian  alzado,  é  Alboaquiz  su  rey, 
é  que  le  ajrudaría  contra  ellos  porque  se  cobrase  la 
tierra  para  el  su  sefiorio.  É  el  rey  don  Alfonso  fizólo 
saber  á  los  infantes  é  ricos  homes  é  caballeros  que 
eran  allí  con  él,  é  mandó  llamar  á  esta  f  abla  algunos 
de  los  concejos.  É  sobresté  fué  tratado  que  se  viese 
el  rey  don  Alfonso  con  el  rey  viejo  de  Granada  é 
vino  con  él  Alamir,  su  fijo,  qne  habia  de  reinar  des- 
pués del.  É  amos  estos  reyes  ovieron  las  vistas  cerca 
de  Alcalá  de  Benzayde,  é  pusieron  sus  treguas  de 
postura  é  avenencia  sobre  estos  fechos.  É  la  avenen- 
cia fué  que  Aben  Alhamar  é  su  fijo,  después  que 
reinase,  diesen  al  Rey  de  cada  afio  docientos  é  cin- 
cuenta mili  maravedís  de  la  moneda  de  Castilla ,  é 
el  rey  de  Granada  que  fuese  luego  en  ayuda  del 
rey  don  Alfonso  porque  cobrase  el  reino  de  Murcia, 
é  el  rey  don  Alfonso  que  desamparase  los  arraya- 
ces. É  seyendo  los  pleytos  firmados,  el  rey  de  Gra- 
nada pidió  merced  al  rey  don  Alfonso  mucho  afin- 
cadamente, que  desque  cobrase  el  reino  de  Murcia, 
que  non  matase  á  Alboaquiz.  É  como  quiera  que  el 
Bey  oviese  grand  pesar  desto  quel  ey  de  Grana- 
da le  pidió,  pero  non  pudo  excusar  de  gelo  otorgar. 


É  el  rey  don  Alfonso  pidió  tregua  al  rey  de  Ora- 
nada  para  los  arrayaces  por  un  afio,  si  en  esto  tiem- 
po los  pudiese  avenir,  é  si  non,  que  de  allí  ade- 
lante que  non  los  ayudaría.  É  el  rey  de  Granada 
otorgó  la  tregua,  é  partiéronse  destas  vistas,  é  el  rey 
don  Alfonso  tomó  á  Jahen  é  movió  con  toda  su 
hueste  para  el  mino  de  Murcia.  É  Alboaquis ,  que 
era  rey  de  Murda,  desque  sopo  que  el  rey  de  Gra« 
nada  le  avia  desamparado  é  que  amos  los  reyes 
venían  con  grandes  huestes  contra  él,  é  otrosí  por- 
que sopo  que  el  rey  don  Alfonso  lo  habia  segurado 
de  muerte,  vino  se  para  él  á  ponerse  en  la  su  mer- 
ced, é  llegó  á  él  á  Sant  Esteban  del  Puerto,  é  el  rey 
don  Alfonso  fué  á  la  cibdad  de  Murcia.  É  este  Al- 
boaquiz é  los  moros  que  estaban  en  ella  entrega- 
rongela,  é  dejó  el  alcázar  al  infante  don  Manuel, 
su  hermano,  é  dende  fué  á  todos  los  otros  logares 
que  se  habían  alzado,  é  entregárongelos.  É  el  Rey 
puso  alcaydes  en  todos  los  castillos  é  dio  vecindad 
á  muchos  cristianos  que  la  vinieron  tomar;  pero 
porque  la  tierra  era  grande  é  non  pudo  haber  luego 
tantas  gentes  que  la  poblasen,  dejó  y  muchos  mo 
ros  de  aquellos  que  ante  y  moraban ,  é  despuso  deii 
rey  Alboaquiz,  é  non  lo  quiso  matar  por  el  prometi- 
miento que  le  avia  fecho,  é  mandó  qne  morase  entre 
los  cristianos,  é  dióle  rentas  ciertas  en  que  se  naif- 
toviese.  É  porque  este  rey  don  Alfonso  avia  vo- 
luntad de  aver  reyes  por  vasallos,  fizo  regnar  en 
Murcia  á  Mahomad,  hermano  de  Aben  Jnd,  é  man- 
dóle dar  la  tercia  parte  de  las  rentas  del  reyno  d« 
Murcia.  É  de  las  cosas  que  en  este  afio  pasaron  non 
so  falla  en  escripto  otras  cosas  que  á  la  estoríft 
pertenezca  de  contar. 

CAPÍTULO  XVL 

De  eomno  el  rey  don  Alfonso  paso  pleito  eon  ios  arrayaces  dt 
Milasa  6  de  Gaadix,  é  de  eónaio  algaoos  eaballeroa  de  Casti- 
lla trataron  amistad  eon  el  rey  de  Granada. 

En  el  catorceno  afio  del  regnado  deste  rey  don 
Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  cuatro  afios ,  andaba  el  afio  de  la  nascencia  do 
Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  sesenta  é  seis  afios. 
Después  que  el  rey  don  Alfonso  ovo  cobrado  la 
tierra  del  reino  de  Murcia ,  fincó  en  este  reino  todo 
este  afio,  faciendo  labrar  las  villas  é  los  castillos  de 
muy  buenas  labores  é  muy  fuertes ,  é  poblaba  la 
tierra  de  los  más  cristianos  qne  podía  aver,  é  se- 
fialadamente  facía  mucho  por  poblar  de  cristianos 
la  cibdad  de  Murcia  é  la  villa  de  Orihuela  é  la  villa 
de  Lorca;  é  porque  non  podia  aver  gentes  de  la  su 
tierra  que  los  poblasen,  vinieron  y  é  poblaron  mu- 
chos catalanes  de  los  que  eran  venidos  4  poblar  en 
el  reino  de  Valencia.  É  por  cuanto  venía  acerca  el 
plazo  de  la  tregua  que  el  rey  de  Granada  dio  á  los 
arrayaces,  este  rey  de  Granada  vino  al  rey  don 
Alfonso  á  Murcia  é  pidióle  mucho  afincadamente 
que  le  quisiese  tener  é  oomplir  lo  que  con  él  avi« 
puesto,  é  que  dejase  los  arrayaces  porque  él  oviese  * 
dellos  emienda  é  cobrase  la  tierra  con  que  se  le 
eran  alzados.  É  el  Rey,  veyendo  que  por  el  ayuda 
que  él  tenía  de  los  arrayaces  podría  siempre  tener 


12 


CRÓNICAS  DE  LOS  BfiYES  DE  CASTILLA. 


apremiado  al  rey  de  Granada  para  cobrar  del  la  ma- 

Íor  partida  del  roino,  6  que  le  sirTÍese  siempre  con 
jtf  rentas  del  reino,  non  quiso  desamparar  los  arra- 
yaces,  antes  le  dijo  que  los  amparar ia  é  defenderla 
porque  oviesen  el  señorío  sobre  si,  é  que  non  obe- 
descioson  al  rey  de  Qranada  ni  á  otro  ninguno.  É 
por  esta  razón  el  rey  de  Qranada  partióse  del  Rey 
muy  despagado,  lo  uno  porque  le  non  guardara  la 
postura  que  oon  él  avia,  é  lo  al  porque  yeia  que  lo 
quería  tener  siempre  en  servidumbre.  É  estando  el 
rey  de  Granada  en  su  tienda ,  vino  f ablar  oon  él 
Nufio  González,  fijo  do  don  Nufio,  é  di  jólo  que 
el  rey  don  Alfonso  avia  fecho  algunos  agrava- 
mientos é  tuertos  á  don  Nufio  su  padre  é  á  don  Juan 
Nufiez  su  hermano  deste  Nuilo  González,  ó  que 
si  ellos  fallasen  esfuerzo  en  ol  rey  de  Granada  por 
que  les  fíciese  ayuda  é  bien ,  que  él  f ablaria  con 
ellos  é  faría  que  le  ayudasen.  É  desque  esto  oyó  el 
rey  de  Granado,  plogólo  mucho  ende,  é  fabló  con  él, 
diciéndole  que  los  arrayaccs  lo  tonian  por  fuerza 
su  tierra  é  que  le  facían  muchos  dafios ,  ó  el  Roy 
que  lo  facia  muy  grand  tuerto  en  non  le  guardar  ol 
pleito  que  avia  puesto  en  Alcalá  de  Benzaidé.  É 
si  Nufio  González  f ablase  con  don  Nufio,  su  padre,  é 
con  don  Juan  Nufiez,  su  hermano,  é  con  otros  ricos 
uomes  del  reino  que  le  quisiesen  ayudar,  que  ayuda- 
rla él  á  ellos  en  manera  que  el  rey  don  Alfonso  les 
emendase  todas  las  querellas  que  avian  del.  É  so- 
bresto  el  rey  de  Granada  dio  á  Nufio  González  do 
sus  joyas  é  partió  con  él  de  sus  doblas,  é  fuese  para 
Granada ,  é  el  rey  don  Alfonso,  pues  que  vio  que  la 
tierra  del  reino  de  Murcia  so  poblaba  de  cristianos 
é  que  labraban  las  fortalezas  que  tenían  comenzado 
á  poblar,  dejó  homcs  que  lo  ficiesen,  ó  él  vino  á  Vi- 
lla Real  é  donde  á  Toledo,  é  moró  y  algund  tiempo. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  eoBiBo  el  rey  don  Alfonso  pidió  il  rey  de  Praneii  so  bija  para 
mujer  de  su  iiUo  don  Ferrando,  y  de  cómmo  vino  la  Emperalrii 
de  Constaniluopla  á  U  corte  dvl  Rey  á  demandar  al  rey  don 
Alfonso  que  le  quitase  sn  marido  el  Emperador,  que  eslaDa 
eabiivo. 

En  el  quinceno  afio  del  regnado  deste  rey  don 
Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos  é  cin- 
co afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nasceucia  do  Jesu 
Cristo  en  mili  é  decientes  é  sesenta  é  siete  afios,  el 
rey  don  Alfonso,  veyeudo  que  el  infante  don  Fer- 
rando su  fijo,  primero  heredero,  era  en  tiempo  de 
aver  su  mujer,  seycndo  en  Toledo  envió  sus  man- 
daderos al  rey  Sant  Luis  de  Francia ,  con  quien  le 
envió  rogar  que  le  diese  su  fija  dofia  Blanca  para 
que  casase  con  su  fijo  el  infante  don  Ferrando,  é 
esta  dofia  Blanca  fué  fija  de  Sant  Luis  é  hermana 
do  don  Felipe.  É  en  este  afio  que  aquí  dice  era  vivo 
Sant  Luis,  ó  murió  el  afio  de  la  nascencia  de^  Jesu 
Cristo  de  mili  é  dodentos  #  setenta  afios.  É  los 
mandaderos  enviados,  el  Rey  fué  á  Burgos,  é  de 
alli  á  Vitoria  por  verse  oon  el  rey  de  Ingalaterra  é 
con  la  Reina  su  hermana,  é  enviáronle  decir  que 
se  non  podían  ver  oon  él ,  é  moró  en  esta  tierra 
alg;uno8  dios  ^  é  después  tornó  á  Burgos  é  alli  vino 


áél  Odoardo,  su  sobrino,  fijo  heredero  del  rey  de 
Ingalaterra.  É  estando  en  aquella  cibdad,  dijeron-' 
le  que  venía  á  él  una  emperatriz  de  Constantino- 
pía  que  tenia  su  marido  captivo  en  tierra  del  Sol- 
dan  ,  é  venían  con  ella  treinta  duefias  todas  vestidas 
de  negro.  É  el  Rey  salióla  á  rescebir  con  grand 
gente,  é  fizóle  mucha  honra,  é  metióla  en  Burgos  en 
su  posada  con  la  reina  dofia  Violante  su  mujer,  é  la 
Reina  fizóle  mucha  honra,  é  plúgose  mucho  oon  ella, 
é  mandó  poner  la  mesa  para  en  que  comiesen  ella  é 
la  Emperatriz.  É  dijo  la  Reina  á  la  Emperatriz  que 
se  posase  á  la  mesa  á  comer,  é  dijo  la  Emperatriz 
que  nunca  Dios  mandase  que  se  posase  con  ella  á  la 
mesa,  é  la  Reina  maravillóse  de  lo  quel  decia  é  pre-« 
guntólo  que  por  qué  decía  aquello.  E  dijo  la  Empe- 
ratriz :  aTú  estás  con  tu  honra,  ó  Dios  te  la  mantenga, 
que  eres  en  tu  tierra  con  tu  sefier  sano  é  guarido, 
Dios  te  lo  mantenga  é  lo  guarde  de  mal,  é  yo  esto 
fuer  de  la  mi  tierra ,  é  el  mi  sefior  non  es  en  su  po- 
der, oa  es  captivo  en  tierra  del  Soldán,  é  es  pleitea- 
do por  cincuenta  quíntales  do  plata;  é  yo  fuí  á 
casa  del  apostólico  do  Roma  por  si  fallaría  en  él 
ayuda  é  dióme  el  tercio  deste  aver,  é  otrosí  fui  al 
rey  do  Francia  é  dióme  el  otro  tercio.  É  allí  oí  decir 
de  la  nobleza  é  del  bien  é  de  la  franqueza  que  há  en 
este  tu  sefior,  é  soy  aquí  venida  á  pedirie  ayuda  para 
sacar  mi  marido  el  Emperador  de  cativo,  é  fasta  que 
haya  respuesta  desto,  yo  non  comeré»;  é  la  Reina 
envió  por  el  Rey  é  díjole  todo  lo  que  dijera  la  Em- 
peratriz. É  el  Rey  rogóla  que  se  posase  á  comer,  ó 
ella  dijo  que  nunca  comerla  en  manteles  fasta  que 
tovicso  para  quitar  su  marido  ol  Emperador,  é  el 
Roy  le  preguntó,  «los  de  la  tierra  ¿por  qué  non  lo 
quitan?»  É  ella  dijo  que  era  uso  que  non  diesen  por 
él  nada,  que  ellos  decían  que  facían  mucho  cuando 
en  su  vida  non  tomaban  otro  Emperador.  É  el  Rey 
tomóla  por  la  mano  ó  posóla  á  la  mesa  é  dijo  á  la 
Emperatriz:  •  comed,  que  yo  vos  prometo  de  aquí  á 
veinte  días,  que  yo  vos  daré  de  qué  quitedes  á  vues- 
tro marido.»  É  ella  dijo:  acatad.  Rey,  qué  decides, 
que  non  sabodes  en  cuánto  yaco»;  é  el  Rey  le  pre< 
guntó  por  cuánto  yacía,  é  ella  dijo  que  por  cincuen-' 
ta  quintales  de  plata,  mas  que  el  Rey  de  Francia  le 
diera  un  tercio  é  el  Papa  el  otro  tercio:  é  el  Rey  to- 
móla por  la  mano  é  fuéla  á  sentar  ala  mesa,  é  dióle 
la  mano  prometiéndole  que  á  veinte  días  le  daria  los 
ciucuenta  quíntales  de  plata.  É  dijo  la  Emperatriz: 
«agora  comeré  yo  á  manteles,  pues  es  quito  mi  se* 
fiur»,  é  á  luB  veinte  dios  díóIe  los  cincuenta  quintales 
de  plata,  é  mandó  que  tornase  lo  que  había  tomado 
al  Papa  é  al  rey  de  Francia ,  é  ella  tornó  lo  suyo  al 
Rey  y  al  Apostólico,  é  contóles  cómmo  le  contescie- 
ra  con  el  rey  don  Alfonso.  É  todos  cuantos  lo  oye- 
ron preciaron  mucho  á  este  rey  de  Castilla.  É  salió 
este  Emperador  de  captivo,  é  predicaba  la  bondad 
é  la  nobleza  del  rey  don  Alfonso.  É  sonada  esta 
voz  por  todas  las  tierras,  acaesció  que  murió  el 
emperador  do  Alemafia,  é  ayuntáronse  los  esleedo« 
res  para  acordar  á  quién  ficiesen  emperador.  É  al- 
gunos dellos  esleyeron  por  emperador  en  discordia 
al  rey  don  Alfonso ,  é  acordaron  de  enviar  por  él 
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Qne  ▼iniese  á  rescebir  el  imperio.  É  commo  quior 
que  esto  fué  grand  é  buena  fama  del  rey  don  A1- 
f onuo  en  las  otras  tierras ,  pero  cato  é  otras  cosas 
átales  que  este  Rej  fizo  trajieron  grand  empobres- 
cimiento  en  los  reinos  de  Oastilla  é  de  León. 

CAPÍTULO  xvin. 

De  conmo  el  rey  de  Franela  Sant  Lais  envió  sa  OJa  al  Rey  para 
eisar  coa  ta  IJo  el  Inünte  don  Ferrando,  é  de  edmmo  finieron 
■ensajeros  del  Imperio  de  Alcmafla  al  Rey. 

En  los  diez  é  seis  años  del  régnado  deste  rey  don 
Alfonso,  qae  f  aé  en  la  era  de  mili  é  trecientos  é  seis 
afios ,  andaba  el  año  de  la  nasoencia  de  Jesa  Cristo 
en  mili  é  docientos  é  sesenta  é  ocho  afios.  E  en  este 
tiempo  el  rey  de  Francia  envió  á  Costilla  á  dofia 
Blanca  su  fija  para  que  casase  con  el  infante  don 
Ferrando,  fijo  primero  heredero  deste  rey  don  Al- 
fonso, é  vino  con  ella  don  Felipe,  su  hermano,  que 
fué  después  rey  de  Francia,  é  fué  padre  de  Felipe 
el  Bel ,  é  otrosi  venian  con  ella  prelados  é  condes  é 
ricos  Ornes  del  reino  de  Francia.  É  el  rey  don  Al- 
fonso, que  era  en  Burgos,  desque  sopo  la  venida  des- 
tos  gentes,  salió  ende  é  fuélos  á  rescebir  á  Logrofio, 
é  iba  con  el  rey  Aduarte,  su  sobrino,  fijo  heredero 
del  rey  de  Inglaterra,  que  era  venido  á  rescebir  ca- 
ballería deste  rey  don  Alfonso,  é  el  infante  don 
Pedro,  hermano  de  la  reina  dofia  Violante,  que  fué 
después  rey  de  Aragón ,  é  otrosi  iban  con  él  los  in- 
fantes don  Fadrique  é  don  Manuel  é  don  Felipe,  sus 
hermanos ,  é  los  infantes  don  Ferrando  é  don  San- 
cho é  don  Pedro  é  don  Juan  é  don  Jaimes,  sus  fijos,  é 
el  infante  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  q  mu- 
chos prelados  é  riqos  ornes  é  fijosdálgo  del  reino» 
É  desde  Logrofio  vinieron  todos  á  Burgos,  é  fueron 
y  juntados  del  reino  é  de  fuera  del  reino  muchas 
gentes,  é  ficieron  y  muchas  alegrías.  É  ante  de  las 
bodas,  el  rey  don  Alfonso  armó  caballero  á  aquel  su 
sobrino  Aduarte ,  que  fué  después  rey  de  Ingalater- 
ra.  É  otrosí  rescibieron  y  estonce  caballería  de  este 
Aduarte,  condes  é  duques  é  otros  altos  omes  del  rei- 
no de  Ingalaterra  é  del  ducado  de  Guiana  que  vinie- 
ron y  con  él.  É  el  dia  que  el  infante  don  Ferrando 
ovo  á  facer  sus  bodas,  rescibieron  del  caballería  el 
infante  don  Juan  é  el  infante  don  Pedro,  sus  herma- 
nos, é  otros  muchos  ricos  omes  é  caballeros  del  reino 
de  Castilla  é  de  León,  é  condes  é  duques  de  Francia, 
é  otros  fijos  dalgo  do  aquella  tierra  que  vinieron  y,  é 
los  infantes  don  Juan  é  don  Pedro  ficieron  otros  ca- 
balleros después  de  ser  caballeros.  É  quisiera  el  rey 
don  Alfonso  que  ese  dia  rescibiera  caballería  el  in- 
fante don  Sancho  del  infante  don  Ferrando,  su  her- 
mano, mas  el  infante  don  Sancho  desque  lo  sopo,  non 
quiso  esperar  «n  casa  del  Rey,  é  fuese  á  casa  del  infan- 
te don  Pedro  de  Aragón,  su  tio.  É  otrosí  vino  á  estas 
bodas  el  marqués  de  Monferrad,  que  era  casado  con 
dofia  Beatriz ,  fija  deste  rey  don  Alfonso,  é  con  su 
fija  deste  marqués  f  uó  casado  después  el  infante  don 
Juan.  É  porque  en  esto  tiempo  finara  el  emperador 
de  Alemafia,  los  esleedores  del  »erio  non  so  avi- 
nieron á  tomar  emperador  de  la  a  Alemafia; 
é  porque  deste  rey  era  grao         »       to<      las  tier- 


ras del  mundo,  é  de  sus  grandezas  e  bondades  é  lar- 
gueza, estando  el  Rey  en  aquella  cibdad  de  Burgos, 
vinieron  y  mensajeros  de  los  condes  é  duques  é  de 
las  otras  gentes  de  Alemafia  que  le  esleyeseo.  É 
dijéronle  que  sabiendo  cuál  era  su  nobleza,  que  al- 
gunos de  los  esleedores  le  eel  oyeran  por  emperador 
de  Alemafia,  y  le  enviaban  á  decir  que  fuese  á  to- 
mar  el  imperio,  que  muchos  estaban  prestos  para  lo 
rescebir  por  emperador.  É  otrosí  el  Papa  le  envió 
sus  cartas  sobre  esto  en  que  le  enviaba  facer  cierto 
dello.  É  el  rey  don  Alfonso,  oida  esta  mandadería, 
f  abló  qon  los  infantes,  sus  hermanos  é  sos  fijos ,  é  oon 
todos  los  ricos  omes  que  eran  allí  con  él ,  é  dio  muy 
buena  respuesta  á  los  mandaderos,  de  que  ellos  fue- 
ron pagados,  é  dióles  muy  grand  algo  de  lo  suyo,  é 
enviólos,  é  luego  allí  ovo  consejo  con  los  suyos  de 
cómmo  fuese  al  Imperio.  É  para  la  aynda  desto  pi- 
dió á  los  de  la  tierra  que  fasta  que  el  fecho  del  im- 
perio fuese  acabado,  que  le  diesen  de  cada  afio  dos 
servicios  demás  de  los  pechos  é  rentas  que  le  avian 
á  dar.  É  todos  ge  lo  otorgaron  los  ricos  omes  é  infan- 
zones é  caballeros  é  los  de  los  concejos  de  las  cibda- 
des'é  villas  de  sus  reinos.  É  en  estas  bodas  é  en  estas 
caballerías  moraron  aquellas  gentes  grand  parto  de 
aquel  año  en  la  cibdad  de  Burgos :  en  la  cual  el  rey 
don  Alfonso  fizo  grandes  costas  en  dar  manteni- 
miento á  todas  las  gentes  del  reino  que  allí  eran  en 
cuanto  allí  moraron,  é  en  muchos  pafios  é  en  muchos 
caballos  é  en  otros  cosas  muchas  que  él  dio  muy  gra- 
nadamente do  su  aver  á  todos  aquellos  que  allí  tí* 
nieron  de  fuera  del  reino  al  tiempo  que  se  ovieron 
de  ir.  É  estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  Burgos  en 
esto  tiempo,  don  Nufio  de  Lara  é  don  Lope  Diaz,  fijo 
de  don  Diego,  pusieron  allí  sus  pleitos  de  amistad 
é  encubiertamente  contra  el  rey  don  Alfonso.  É 
ayuntaron  en  este  tiempo  todos  los  más  amigos 
que  pudieron  aver,  é  fueron  á  Sant  Andrea  de  Arro- 
yo  é  casaron  á  don  Lope  Diaz  con  dofia  Juana,  fija 
del  infante  don  Alfonso  de  Molina,  que  estaba  en 
aquel  monesterío,  é  era  prima  cormana  del  Roy.  É 
commo  quiera  que  el  Rey  lo  sopo,  non  cuidó  que  se 
le  siguiese  desto  el  deservicio  que  después  le  vino, 
nin  después  les  quiso  dar  á  entender  que  se  avian 
á  catar  del,  ca  los  avia  menester  para  en  la  guer- 
ra de  los  moros,  é  para  el  fecho  del  in^perío.  É 
otrosí,  porque  le  dijeron  que  el  rey  de  Qranada  le 
quería  mover  guerra,  é  sefialadamente  que  avia  co- 
menzado á  facer  mal  é  dafio  á  los  arrayaces  que 
eran  en  su  servicio,  salió  de  Burgos  é  fué  á  Se* 
villa,  é  fueron  con  él  el  infante  don  Ferrando  é  el 
infante  don  Manuel  é  el  infante  don  Fadríque  é  el 
/infante  don  Felipe é  don Nufioé  don  Lope  Diaz  de 
Haro  é  don  Esteban  de  Castro  é  otros  ricos  omes. 
É  agora  la  estoria  contará  las  cosas  que  acaesoie- 
ron  en  esta  cibdad  estando  y  el  Rey. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  eommo  el  rey  don  Alfonto  fanA  I  Cillt,  6  de  eonoio  qnttó  et 
trlbato  i  Portogal  qse  daba  ft  CaitiUa ,  é  de  lo  r^ne  de  esto  te 
recreado. 

En  los  diez  é  siete  afios  del  regnado  deste  rey 

don  Alfonso ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trescien* 
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tos  i  siete  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nasoencia  de 
Jeenoríato  en  mili  é  doscientos  é  sesenta  é  nueve, 
seyendo  el  Rey  llegado  á  Seyiila,  sopo  que  la  Tilla 
de  Cáliz ,  que  es  puerto  allende  (1)  la  mar,  se  estaban 
las  gentes  della  seguradas,  é  las  puertas  do  la  villa 
que  las  non  guardaban  de  dia ,  niu  de  noche  non 
las  cerraban ;  é  dijeron  al  Rey  que  si  enviaba  y  la 
su  flota  con  gentes ,  que  tomarían  aquella  villa  de 
Cáliz.  E  el  Rey  tenia  en  este  tiempo  adereszada  su 
flota,  é  era  almirante  della  Pero  Martínez  de  Fe,  é 
otrosí  era  y  con  el  Rey  un  rico-orne,  su  vasallo,  é 
decíanle  don  Juan  Qarcia ,  é  mandóle  que  él  ó  Pero 
Martínez,  su  almirante,  é  otros  caballeros  é  escu- 
deros que  entrasen  en  la  flota  é  que  fuesen  tomar 
la  villa  de  Cáliz.  E  don  Juan  Qarcia  é  Pero  Martí- 
nez, almirante,  é  los  otros  á  quien  el  Rey  envió  con 
ellos  fueron  en  aquella  flota,  é  un  dia  en  amanes- 
ciendo  llegaron  á  la  puerta  de  Cáliz,  é  como  las  gen- 
tes estaban  seguras  é  tenían  las  puertas  de  la  villa 
abiertas  de  noche ,  los  cristianos  tomaron  la  villa,  6 
en  la  entrada  mataron  y  algunos  moros,  é  murieran 
más  si  non  que  cataron  todos  por  foir  é  non  cató 
ninguno  por  la  defender.  E  los  cristianos  apoderá- 
ronse en  las  torres  del  muro  é  en  las  puertas  de  la 
villa,  é  don  Juan  Qarcia  entró  en  la  villa  é  mandó 
<]fue  tomasen  las  fortalezas  é  que  pusiesen  muy  grand 
recabdo  en  las  puertas ,  é  defendió  que  non  robasen 
uin  tomasen  ninguna  cosa  de  lo  que  estaba  en  la 
villa.  E  Pero  Martínez  el  almirante  fincó  en  la  guar- 
da de  la  flota  con  todos  los  marineros,  é  don  Juan 
Qarcia  ó  los  que  estaban  con  él  apoderáronse  en  la 
villa  é  toviéronla  cuatro  dias  en  su  poder,  é  en 
estos  cuatro  días  tomaron  ende  lo  que  quisieron ,  en 
que  avia  muchas  mercaderías,  é  oro  é  plata  é  otras 
cosas  de  muy  grandes  prescios ,  é  pusiéronlo  en  las 
naves  é  en  las  galeas.  E  porque  sopieron  que  se 
apellidaba  toda  la  tierra  é  ayuntábanse  muy  gran- 
des gentes  de  moros  para  venir  allí  por  mar  é  por 
tierra,  é  ellos  tenían  el  acorro  muy  lejos,  ovieron 
á  dejar  la  villa  é  trojieron  dende  muchos  moros  é 
todo  lo  que  quisieron  traer,  é  viniéronse  para  Sevi- 
lla sin  ninguna  contienda.  E  el  rey  don  Alfonso 
desque  lo  sopo  ovo  ende  grand  placer ;  é  estando  y 
en  esta  oibdad  vino  y  don  Deonis ,  fijo  del  rey  don 
Alfonso  de  Portogal  é  nieto  deste  rey  do  Castilla. 
E  este  Infante  era  mozo  en  edad ,  de  doce  afios  ó 
trece ,  é  bien  agraciado,  é  pidió  merced  al  rey  don 
Alfonso,  su  abuelo,  que  le  fícieee  caballero.  E  porque 
este  Infante  era  su  nieto,  é  otrosí  porque  otros  in- 
fantes herederos  de  reinos  avian  venido  á  rescebir 
caballería  del,  plególe  mucho  con  él  é  con  su  venida 
6  fizóle  mucha  honra ,  é  otrosí  fizóle  mucha  honra 
en  sus  caballerías.  E  deeque  pasó  esto,  el  Infante 
fabló  con  el  Rey  su  abuelo  aparte  é  piiióle  merced 
que  le  quitase  el  tributo  que  los  reyes  de  Portogal 
eran  tenudos  de  facer  al  rey  do  Leou,  que  era  venir 
en  su  acorro  cada  que  les  enviase  llamar ,  é  otrosí 
que  le  diese  gente  cierta  de  caballo  cada  que  el  Rey 
fuese  á  la  guerra  de  los  moros.  E  el  rey  don  Alfonso 
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dijo  que  él  non  lo  podría  facer  en  su  cabo,  mas  que 
mandaría  llamar  los  infantes  é  ricos  omes  que  eran 
allí  con  él ,  é  que  gelo  dijese  ante  ellos,  é  si  ellos  gelo 
consejasen ,  que  lo  f aria  él  de  muy  buena  mente.  B 
otro  dia  el  rey  don  Alfonso  mandó  llamar  al  infan-> 
te  don  Manuel  é  á  los  infantes  don  Felipe  é  don  Fa- 
drique,  sus  hermanos,  é  otrosí  mandó  llamar  á  don 
Nufio  Qonzalez  de  Lara,  fijo  del  conde  don  Qonza- 
lo,  é  á  don  Lope  Díaz  de  Haro  é  á  don  Esteban  de 
Castro  é  otros  ricos  omes  é  caballeros  que  eran  y 
con  él,  é  mandó  al  infante  don  Deonis,  su  nieto,  que 
les  dijese  aquella  razón  que  le  avia  dicho  á  él,  6 
porque  era  mozo  é  non  oviese  vergüenza  cuando 
dijese  la  razón ,  mandile  el  Rey  que  estovíese  asen- 
tado  segund  que  estaba  con  los  otros  infantes  en  el 
estrado  á  sus  pies.  E  mandó  que  dijese  la  razón  por 
él  un  rico  orne  de  Portogal  que  venía  con  él,  é  co- 
menzó su  razón  por  esta  manera.  «Señor,  el  infante 
de  Portogal  vino  á  vos,  lo  uno  por  vos  ver  é  por  el 
debdo  que  convusco  ha,  ca  es  vuestro  nieto,  é  otrosí 
vino  á  rescebir  caballería  do  vos,  porque  sodes  el 
más  noble  sefior  é  el  más  noble  rey  que  ha  en  el 
mundo.  E  como  quier,  sefior,  que  otros  infantes,  fijos 
de  reyeé ,  vinieron  rescebir  caballería  de  vos  é  les 
vos  fecistes  mucha  honra  é  merced ;  pero,  señor, 
tiene  el  Infante  que  por  el  debdo  que  convusco  ha, 
quel  devedes  facer  merced  é  honra  más  complída- 
mente  que  á  ninguno  de  los  otros.  E,  sefior,  la  mer- 
ced que  vos  pide  es  que  tengadcs  por  bien  de  quitar 
al  rey  don  Alfonso,  su  padre,  y  al  infante  don  Deo- 
nis des  que  reinare  después  de  sus  días  é  á  los  otros 
que  reinaren  después  dellos  en  Portugal,  el  tributo 
que  son  tenudos  de  vos  facer  por  el  reyno  de  Por- 
togal, á  vos,  sefior,  que  sodes  rey  de  Castilla  é  de 
León.  E  commo  quiera  que  este  quitamiento  é  mer- 
ced vos  pide  agora  porque  los  omes  vean  cuál  es 
la  vuestra  voluntad  contra  el  Infante  por  le  facer 
honra  é  bien  por  el  debdo  que  convusco  ha ;  pero, 
sefior ,  el  rey  don  Alfonso  de  Portogal  é  el  infante 
don  Deonis  é  los  reyes  que  fueren  después,  siempre 
los  avredos  en  vuestra  ayuda  é  en  vuestra  honra.» 
Pues  que  fué  dicha  la  razón  por  qué  el  infante  don 
Deonis  era  allí  venido,  el  rey  don  Alfonso  mandó  á 
los  infantes  é  ricos  omes  del  su  consejo  que  esta- 
ban y  con  él  que  le  dijesen  e  consejasen  sobresté  lo 
que  devia  facer ,  é  todos  callaron  é  estudieron  grand 
pieza  que  non  dijeron  nada.  E  sobresté  el  Rey  pre- 
guntóles otra  vez  por  qué  no  respondieron  á  la  razón 
que  ora  dicha  de  parte  del  Infante,  é  ensafióse  con- 
tra todos,  pero  mostró  más  la  safia  contra  don  Nufio 
que  contra  ninguno  de  los  o^ros  que  y  estaban,  é  don 
Nufio  por  esto  levantóse  en  pié ,  é  dijo :  «Sefior,  yo 
deteníame  de  vos  dar  mí  consejo  sobresté ,  porque 
de  buena  razón  es  que  los  infantes,  vuestros  herma- 
nos, que  están  aquí,  é  don  Lope  Diaz  de  Haro  é  don 
Esteban,  vos  dijesen  primeramente  lo  que  es  máa 
vuestro  servicio ;  pero ,  sefior,  pues  vos  tenedes  por 
bien  que  vos  yo  responda  sobresté,  facerlo  he,  sefior. 
Que  vos  fáganles  mucha  honra  é  mucho  bien  al  in- 
fante don  Deonis,  vuestro  nieto,  dándole  de  vues- 
tro aver  lo  que  fuere  la  vuestra  merced^  é  muchaa 


DON  ALFONSO  D¿OÍMd. 


15 


donas  é  mnclios  caballos ,  es  mtiy  grand  derecho, 
é  debedes  lo  facer  por  el  debdo  que  convusco  ha 
é  porque  yino  ser  vaestro  caballero ;  é  ánn  si  le 
cumpliere  vuestra  ajuda  en  cualquier  cosa  que  sea 
menester,  sodes  tenudo  de  facer  por  él  é  por  su  honra 
asi  como  por  uno  de  vuestros  fijos.  Mas,  señor,  que 
vos  tiredes  de  la  corona  de  vuestros  rey  nos  el  tri- 
buto que  el  rey  de  Portogal  é  su  reyno  son  tenudos 
de  vos  facer,  yo  nunca,  seRor,  vos  lo  consejaré.»  E 
desque  lo  ovo  dicho,  el  Rey  mostró  que  le  non  pla- 
cía de  lo  que  dijo,  é  maúdó  á  los  otros  que  dijesen ; 
é  don  Nufio  partióse  de  la  f abla  é  fuese  del  palacio. 
E  el  infante  don  Manuel  é  todos  los  otros  que  y  es- 
tavan  entendieron  cómmo  el  Rey  tomara  enojo  por 
lo  que  don  Nufio  dijera,  é  comenzó  la  razón  el  in- 
fante don  Manuel,  é  dijo  al  Rey  de  cómmo  el  tri- 
buto que  avia  de  facer  el  rey  de  Portogal  é  el  su 
reyno  al  rey  de  León  que  era  muy  pequefto,  é  que 
aviendo  el  infante  don  Deonis  tan  gran  debdo  como 
avia,  que  mucho  más  que  esto  avia  de  facer  el  Rey 
por  él,  é  si  lo  non  ficiese  que  le  non  estarla  bien.  E 
Bobresto  los  otros  que  estaban  y  dijeron  quel  Rey 
avia  razón  de  otorgar  al  Infante  lo  que  le  pedia,  é 
el  Rey  otorgógelo  é  mandóle  dar  su  carta  é  dióle 
de  sus  donas  aquellas  que  él  ovo  por  bien.  E  el  In- 
fante partió  de  Sevilla,  é  fuese  para  Portogal,  é  el  rey 
don  Alfonso  fincó  en  Sevilla ;  é  estando  en  aquella 
cibdad  fablaron  en  uno  el  Infante  é  don  Nufio  é  don 
Lope  Diaz  é  don  Esteban  profazando  las  cosas  que  el 
Rey  facía,  é  diciendo  que  seria  bien  non  gelascon* 
sentir,  é  que  pues  él  iba  al  reino  de  Murcia,  que 
ellos  que  fuesen  á  Castilla,  é  que  ficiesen  sobre  esto 
en  manera  porque  estos  fechos  non  pasasen  asf.  E 
vinieron  y  luego  mandaderos  del  rey  Aben-Tuzaf 
de  alien  de  el  mar  sobre  razón  de  la  toma  que  don 
Juan  García  é  los  que  iban  con  él  ficieron  en  la  en- 
trada de  Cáliz.  E  el  Rey  dióles  buena  respuesta,  pero 
tardaron  y  un  poco  de  tiempo,  é  non  ovleron  libra- 
miento ;  é  porque  alien  del  mar  estaban  presos  dos 
caballeros  que  decian  al  uno  Serpias,  é  al  otro 
Pero  Nufiez ,  é  avíalos  mandado  prender  Aben^Tu- 
zaf ,  que  decian  que  querian  entrar  en  Tremecen 
en  ayuda  de  Gomarazan ,  don  Nufio  f  abló  con  estos 
tnandaderos  del  rey  Aben-Tuzaf,  si  podría  aver 
aquellos  caballeros  sueltos ,  é  los  mandaderos  dije- 
ron que  cualquier  cosa  que  le  enviasen  demandar  á 
Aben-Tuzaf,  que  él  lo  faria.  E  don  Nufio  envióle  su 
carta  sobre  esto,  é  los  mandaderos  enviaron  decir  á 
Aben-Tuzaf  que  avian  entendido  que  era  desave- 
nencia entre  el  rey  don  Alfonso  é  sus  ricos  ornes, 
y  si  él  enviase  sus  cartas  á  los  caballeros,  que  cui- 
daba que  los  avría  en  su  servicio.  E  el  Rey  par- 
tió de  Sevilla  para  ir  al  reyno  de  Murcia,  é  fué  con 
el  infante  don  Fadríque ,  é  fincaron  en  Sevilla  el 
infante  don  Ferrando  é  el  infante  don  Manuel ,  é 
vinieron  á  Castilla  el  infante  don  Felipe  é  don  Nufio 
é  don  Lope  Dioz  é  don  Esteban.  E  el  Rey  tomó  su 
camino  para  ir  al  reyno  de  Murcia  por  Villa- Real, 
é  fueron  con  él  hasta  allí  el  infante  don  Felipe  é 
don  Nufio  é  don  Lope  Diaz  é  don  Esteban.  'E  allí 
^bl6  don  Nufio  con  el  Rey  estando  y  don  Pero  Lo-  j 


ronzo ,  obispo  de  Cttenóá,  é  díjole  qué  éti  ñingnnd 
tiempo  non  oviera  tan  grand  voluntad  de  le  senrir 
como  estonce ,  é  que  le  pedia  merced  que  non  creye- 
se ninguna  cosa  que  del  le  dijesen,  é  despidióse  del 
Rey.  E  eso  mesmo  ficieron  el  infante  don  Felipe  é 
don  Lope  Diaz  é  don  Esteban ,  é  partieron  dende,  é 
fueron  á  Castilla,  é  el  Rey  partió  de  Villa-Real  é  fué 
al  reyno  de  Murcia.  E  de  aquí  adelante  la  eatoria 
contará  las  otras  cosas  en  cómmo  aoaescieron. 

CAPÍTULO  XX. 

De  eommo  el  Inraate  don  Felipe  eomenid  facer  ayaalamlentei 
é  pleyloi  coa  lot  rleot  enes  contra  el  Rej,  é  de  lo  f  neentiaroi 
decir  al  Rej. 

En  los  diez  é  ocho  afios  del  regnado  desta  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  ocho  afios,  é  andaba  el  de  la  nasceneia  de  Jesu  Cris- 
to en  mili  é  docientos  é  setenta  afios,  pues  que  el  rey 
don  Alfonso  fué  ido  al  reino  de  Murcia,  el  infante 
don  Felipe  é  don  Nufio  é  muchos  ricos  omee  é  ca- 
balleros fijosdalgo  é  otros  de  las  villas  juntáronse 
todos  en  Lerma  é  ficieron  pleito  é  postura  de  se 
ayudar  todos  é  ser  contra  el  rey  don  Alfonso,  des- 
truyéndole en  lo  que  pudiesen ,  si  les  non  otorgase 
é  cumpliese  las  cosas  que  le  irían  demandar,  las 
cuales  la  estoria  contará  adelante.  É  commo  quier 
que  algunos  dellos  avian  enviado  sus  cartas  al 
rey  de  Granada,  pero  acordaron  allí  que  porque  el 
rey  de  Navarra  esiava  en  desavenencia  con  el  rey 
don  Alfonso  de  Castilla,  que  fuese  el  infante  don 
Felipe  verso  con  él ,  é  si  fallasen  en  él  lo  que  les 
compila,  que  les  sería  muy  mejor  de  ir  todos  á  él  que 
no  al  rey  de  Granada,  lo  uno  por  estar  más  cerca  de 
sus  tierras,  é  lo  otro  por  non  dar  osadía  á  los  moros 
que  por  su  esfuerzo  dellos  viniese  mal  á  los  oristiá^ 
nos.  E  acordaron  que  entre  tanto  asegurasen  al  Rey 
por  tales  maneras ,  que  pudiesen  ellos  firmar  estos 
fechos  ante  que  él  viniese  del  reino  de  Murcia ;  é  por 
esto  don  Esteban  Fernandez ,  desque  partió  de  allí, 
fué  al  Rey  cuidando  avenir  con  él  que  le  diese  á 
dofia  Aldonza  Rodríguez,  nieta  del  r^  de  León, 
con  quien  decia  que  era  desposado.  É  el  Rey  le  res* 
pendió  qtie  como  quiera  que  esta  dofia  Aldonza  Ro* 
driguez  avia  con  él  debdo,  porque  gela  dieran  sus ' 
hermanos  é  sus  paríentee  en  guarda ,  que  si  des* 
posado  era  con  ella,  que  la  demandase  por  santa 
Iglesia ,  é  si  probase  el  casamiento,  que  le  piada  de 
gela  dar.  É  don  Esteban  Ferrandei  non  se  tovo  por 
pagado  desta  respuesta,  é  dijo  que  se  quería  ir  para 
Galicia ,  é  el  Rey ,  sospechando  de  aquel  ayunta- 
miento, mandóle  que  dejase  la  ida  de  Galicia  é  que 
le  fuese  esperar  en  Toledo,  do  esta  van  la  Reina  é  los 
infantes  don  Sancho  é  don  Juan  é  don  Pedro  é  don 
Jaimes.  Otrosí  el  infante  don  Felipe,  pues  que  de 
allí  partió  por  segurar  al  Rey,  envióle  decir  por  sus 
cartas  que  don  Ferrand  Ruis  de  Castro  le  quería 
tirar  su  mujer,  que  era  su  hermana  de  aquel  don 
Ferrand  Ruiz,  é  heredera  de  Santa  Olalla  é  da 
loa  otros  lugares  que  esperaba  heredar  de  la  reina 
dofia  Menoía  de  Portogal ,  que  decian  de  Paredes  { 
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6  esto  qde  lo  facía  con  esfuerzo  de  aquellos  ricos 
bmes  que  alli  se  ayuDtaron ,  é  él  por  esto  que  oto  de 
Vcoir  á  aquel  aynQtamiento,  é  quel  pedia  que  le  pe- 
tase desto  é  que  lo  non  consintiese.  Otrosi  don  Nuflo, 
por  lo  segurar  enyió  á  él  dos  caballeros  sus  yasa- 
llos,  que  decían  al  uno  Pedro  Ruiz  de  Villegas  é  al 
otro  Qarci  Prieto,  con  quien  le  envió  decir  que  fuese 
cierto  que  ora  su  voluntad  del  servir  muy  verda- 
deramente. É  el  Rey,  cuidando  que  era  así,  envió- 
gelo  gradescer ;  pero  de  tantas  partes  le  enviaban 
apercebir  diciendo  que  aquel  ayuntamiento  era 
grand  su  dafio  é  grand  su  desci'vicio,  que  envió 
luego  el  Rey  sus  cartas  é  su  mandadero  al  infante 
'don  Felipe,  que  fué  Ferrand  Pérez ,  deán  de  Sevilla, 
con  quien  lo  envió  decir  que  avia  certedumbre  que  el 
rey  de  Granada  que  avia  enviado  por  sus  gen- 
tes do  moros  é  por  otros  moros  de  alien  del  mar  por 
facerle  guerra,  é  quel  rogaba  que  se  fuese  luego 
para  él ,  porque  le  dijeron  que  él  é  los  ricos  ornes 
del  su  reino  fueron  ayuntados  en  Lcrma  con  don 
Nufto  González  é  fícieron  posturas  non  sabía  cuáles, 
é  quel  rogaba  quo  le  enviase  decir  con  aquel  deán 
sobre  qué  fuera  aquel  ayuntamiento  é  qué  posturas 
pusieron  allí.  É  el  infante  don  Felipe  envióle  decir 
que  él  non  podía  ir  á  él  porque  los  dineros  que  del 
tenía  en  tierra  non  gelos  daban  bien  pagados,  é  del 
ayuntamiento  que  los  ricos  ornes  fícieran  con  él 
que  respondía  en  esta  manera:  quo  bien  sabía  el  Rey 
que  los  amigos  que  él  avia  fasta  en  aquel  tiempo 
fueran  don  Juan  García  é  don  Alfonso  Tellez  é  don 
Juan  Alfonso  é  don  Rodrigo  Florez ,  en  los  cuales 
avia  muy  gran  fiucia  por  muchas  buenas  obras  que 
les  él  fíciera,  é  que  pues  eran  finados,  que  él  non  po- 
día estar  sin  aver  algunos  amigos  que  le  ayudasen 
é  le  aconsejasen ,  é  quo  esta  era  la  razón  porque  él 
viniera  á  aquel  ayuntamiento.  É  al  mandadero  dijóle 
el  Infante  otras  razones  tales  en  que  pudo  entender 
cuáles  fueran  las  posturas  que  entre  ellos  fueran 
puestas.  É  aquel  Ferrand  Pérez  dcan  fué  á  don  Nufio 
é  á  don  Lope  Díaz  é  f abló  con  ellos ,  é  negáronle  que 
non  oviera  y  posturas  ningunas,  é  él  enviólo  todo 
decir  al  Rey,  é  por  saber  más  deste  fecho  fincó  en 
Castilla.  É  desque  el  Rey  sopo  la  respuesta  de  don 
Felipe ,  é  otrosí  los  fechos  en  cuál  manera  estavan, 
quisiérase  venir  luego  para  endereszar  los  fechos  del 
reino  do  Murcia  que  estavan  en  condición  por  Ids 
muchos  moros  que  estaban  y  poblados.  Otrosí,  por 
la  guerra  que  quería  facer  el  Rey  de  Granada  é  te- 
niendo que  aquellas  gentes  non  se  moverían  á  facer 
ninguna  cosa  contra  su  servicio,  envió  á  Castilla  á 
don  Enrique  Pérez  de  Arana,  faciendo  muestra  que  lo 
enviaba  que  f  ablase  de  su  parte  con  don  Lope  Díaz,  é 
que  diese  tregua  á  Diego  López  de  Salcedo  que  tenía 
desafiado  por  la  justicia  del  Rey  que  facía  en  Cas- 
tilla. É  mandó  que  fablase  encubiertamente  con  don 
Kufto  é  quel  dijese  que  como  quiera  que  le  semejaba 
grave  cosa  de  creer  aquello  que  le  enviaba  decir, 
pero  quo  lo  non  podía  escusar  por  las  cosas  que  á  to- 
dos comunalmente  oía  que  él  andaba  faciendo  á 
deservicio  del  Rey  é  amenguamiento  de  su  honra. 
^  porque  tenía  que  ningún  orne  non  debía  facer 


más  por  guardar  el  fecho  del  Rey  que  aquel  ¿oñ 
Nufio,  era  maravillado  desto  que  lo  decían,  é  tanto  le 
semejaba  sin  razón,  que  lo  non  podía  creer,  como 
quier  que  el  infante  don  Fernando,  su  fijo,  le  envió 
decir  que  aquel  don  Nufio  le  enviaba  dar  algunas 
querellas  del  rey  don  Alfonso,  lo  cual  él  tenía  por 
catrafia  cosa  de  se  querellar  él  á  su  fijo  nin  A  otro 
ninguno  si  non  al  Rey ;  é  como  quier  que  le  él  en- 
viara con  sus  mandaderos  que  fuese  cierto  de  su 
servicio ,  pero  que  sabía  que  avia  fecho  f ablaa  é 
ayuntamientos  con  todos  los  ricos  omes  é  muchos 
caballeros  que  fuesen  contra  el  Rey  por  despecha- 
mientes  é  desafueros  que  decían  que  les  facía,  é 
que  don  Ñuño  non  podía  más  facer  contra  sefiorfO| 
caen  aquello  yacía  desheredamiento  é  todo  otro 
mal  quel  podría  venir,  é  que  era  maravillado  porque 
ponía  tal  alborozo  en  sus  reynos  é  en  sus  naturales, 
é  metiendo  enemistad  entre  él  é  ellos,  que  erraba 
mucho  en  esto,  ¿viéndole  él  fecho  tanto  bien  coror 
le  fíciera.  Que  si  don  Nufio  algund  enojo  le  fioiera 
en  el  casamiento  de  don  Lope  Díaz,  que  gelo  de» 
hiera  emendar  con  servicio  para  olvidar  el  Rey 
aquella  querella  ante  quo  facer  porque  se  dobla- 
se. É  que  si  esto  facía  don  Nufio  por  poner  míe* 
do  al  Rey,  que  supiese  que  á  grand  tuerto  é  grand 
soberbia  non  debe  omo  aver  miedo ,  ante  ae  debe 
esforzar  é  pararse  á  ello.  E  si  lo  fizo  por  aver  más 
bien  de  cuanto  avia,  que  sirviéndole  podrie  ga- 
nar más  aína.  É  si  lo  fizo  por  facer  placer  á  algund 
otro  del  reino,  que  bien  sabía  él  que  de  ome  del 
mundo  non  rescibiria  tanto  bien  nin  tanta  ayn* 
da  commo  del  Rey ;  é  por  ninguna  destas  razones 
nin  por  otra  non  debiera  facer  tal  yerro  contra  el 
Rey  ;  é  que  le  rogaba  commo  amigo  é  que  le  man- 
daba commo  á  vasallo  que  sosegase  el  ccrazon  en  lo 
servir  ansí  como  era  tenudo  de  lo  facer.  É  desque 
llegó  á  Castilla  Aunque  Pérez  sopo  commo  era  don 
Nufio  en  Palenzuela ,  é  fué  á  él  ¿falló  que  era  y  don 
Simón  Ruiz  de  los  Cameros  é  don  Lope  Díaz,  sefior 
de  Viscaya ,  é  don  Ferrand  Ruiz  de  Castro.  E  pues 
que  don  Nufio  ovo  oído  la  mensajería,  fué  ende 
algún  poco  despagado,  recelando  quel  vemie  algund 
mal  é  dafio  del  Rey  por  esta  razón ;  é  por  segurar  al 
Rey,  dijo  que  verdad  era  que  él  que  enviara  decir 
al  infante  don  Ferrando  que  le  menguaban  algunos 
maravedís  que  solía  tener  del  Rey,  mas  que  otro 
ayuntamiento  non  fíciera  él  nin  postura  contra  el 
su  servicio.  É  que  si  el  Rey  quería  mandar  coger 
en  Castilla  é  en  las  Extremaduras  otro  servicio  más 
de  los  que  eran  mandados,  que  le  placía  á  él  é  á 
aquellos  ricos  omes  que  allí  estavan ,  é  de  aquel  ser* 
vicio  que  les  mandase  á  todos  complir  sus  cuantías 
sobre  lo  que  tenian  del  en  tierra  cierta,  é  con  esto 
que  segurarían  los  concejos  d^  algunos  dellos  que 
andaban  despagados.  É  esto  decía  él  por  dos  cosas, 
lo  uno  por  lo  poner  en  enemistad  con  los  de  la  tier- 
ra,  é  lo  otro  porque  oviesen  ellos  dineros  por  que 
pudiesen  facer  lo  que  tenian  acordado.  É  Anríque 
Pérez  envió  decir  al  Rey  la  respuesta  que  le  diera 
don  Nufio,  é  don  Nufio  envió  luego  sus  mandaderos 
al  Rey  que  fueron  éstos :  Garci  Priego  é  Garoi  09* 


bou  ALFONSO  DÉOÍMÓ. 

toes  Oarrillo,  con  quien  le  envió  facer  mochas  sal- 
yas  de  las  cosas  qnel  dijera  de  parte  del  Roy  don 
Anriqne  Peres  de  Arana.  Otrosí  envióle  pedir  que  le 
mandase  dar  cartas  porque  le  recudiesen  con  al- 
gunos dineros  que  le  menguaban  de  la  tierra  que 
del  tenia;  é  entre  tanto  ayuntaba  iodas  las  más 

S entes  que  ól  podia  para  dafio  é  deservicio  del  Bey. 
1  el  Rey  estando  en  el  reino  de  Murcia  poblan- 
do la  tierra  é  faciendo  labrar  é  reparar  los  casti- 
llos, llegaron  á  él  los  mandaderos  de  don  Nufio 
con  respuesta  de  aquello  por  que  venian ,  é  esf or- 
lándose el  Rey  en  las  salvas  que  le  enviaba  á  facer 
don  Nuflo,  llegáronle  cartas  de  muchas  partes  de 
Castilla  é  de  León  en  que  le  enviaban  decir  que  don 
Nufio  é  don  Juan  Nufiez  é  N^iño  González,  sus  fi- 
jos ,  se  bastecían  contra  él,  é  que  ponían  pleitos  é 
homenajes  con  algunos  rices  ornes ,  sefialadamen- 
•^con  Lope  Diaz  do  Haro  ó  con  don  Esteban  Fer- 
randez  é  con  don  Nufio  Ruiz  de  los  Cameros  é  con 
don  Ferrand  Ruiz  de  Castro  é  Alvar  Diaz  de  Astu- 
rias, é  con  Diego  López,  fijo  de  don  Diego,  é  con 
Ferrand  €k)nzalez  de  Saldafia  é  con  Ferrand  Ruiz, 
fijo  de  Rodrigo  Alvarcz,é  con  Gil  González  de  Roa 
é  con  Lope  de  Mendoza  é  con  Juan  García  é  otros 
caballeros.  É  que  le  enviaban  pedir  por  merced  é 
aconsejar  que -se  viniese  para  Castilla  á  sosegar  con 
estos  ricos  omes ,  ca  sopiese  que  todos  estos  plei- 
tos se  ponian  á  gr and  dafio  é  á  grand  su  deservicio; 
é  el  Rey  por  esto  partió  del  reino  de  Murcia  para 
ir  á  Castilla.  É  de  aquí  adelante  iremos  contando 
las  otras  cosas  en  cómmo  acaescieron. 
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CAPÍTULO  XII. 

• 

De  eoBBO  Jd»  Alfonso  Carrillo  tino  al  rej  don  Alfonso  eon 
caitas  ét  don  Nnfto  é  los  ricos  omes  á  se  descnlpar  de  lo  qne 
detlas  dallos. 

En  los  diez  é  nuevo  afios  del  regnado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  nueve  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de 
Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  setenta  é  un  afios, 
el  Rey,  queriéndose  ir  para  Castilla  por  aquelhis 
cartas  que  le  avian  enviado ,  llegó  allí  á  él  Juan 
Alfonso  Carrillo  con  cartas  de  don  Nufio  é  de  don 
Ximen  Ruiz  é  de  don  Lope  Diaz  é  de  don  Ferrand 
Ruiz  de  Castro,  en  que  le  enviaron  pedir  por  mer-. 
ced  que  le  creyese  de  lo  quel  dij«%se  de  su  parte.  É 
por  la  creencia  di  jóle  que  aquellos  ricos  omes  é 
todos  los  de  Castilla  é  de  León  le  avian  otorgado 
el  servicio,  é  que  ellos  nunca  ficieron  jura  nin  plei- 
to ninguno  contra  el  Rey  con  los  moros  nin  con  los 
cristianos  que  de  su  deservicio  fuese.  E  otrosí  que 
en  ningund  tiempo  nunca  le  sirvieron  de  mejor 
miente  que  estonce,  é  qae  le  pedían  merced  que  les 
mandase  dar  sus  dineros  á  complimiento  de  las  con- 
tias  que  del  tenían ,  é  si  el  Rey  los  avia  menester 
en  su  servicio  para  facer  guerra  contra  el  rey  de 
Granada,  que  los  mandase  llamar,  é  que  vornian 
luego  en  su  servicio  contra  moros  ó  contra  c  ia- 
nos  do  él  mand  i  para  la  gi  a  de  los  i 
non  los  avia  m  ,  decir 
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si  quería  ir  á  otra  parte,  é  qiie  estarían  apercebidos. 
É  pues  quel  Rey  oyó  esto  que  Juan  Alfonso  Carri- 
llo le  dijo  de  parte  de  los  ricos  omes ,  ovo  su  con- 
sejo con  la  Reina  que  era  y  con  él  é  con  el  infante 
don  Fadrique ,  su  hermano,  é  con  los  obispos  da 
Córdoba  é  de  Cáliz,  é  don  Juan  González,  maestr» 
de  Calatrava ,  é  don  Día  Sánchez  de  Frias  é  don  An* 
rique  Pérez  de  Arana  é  el  arcediano  don  Juan  Al- 
fonso, electo  en  la  iglesia  de  Santiago,  é  don  Gre- 
gorio Tafioz  de  Aguilar,  é  maestre  €k)nzalo,  ar- 
cediano de  Toledo ,  notario  de  Castilla,  é  don  Jofre 
de  Loaisa.  É  el  Rey,  ávido  su  cpnsejo  con  éstos, 
fiándose  en  lo  que  le  enviaban  decir  los  ricos  omes 
en  el  servicio  que  le  prometían,  mandó  á  don  Gomes 
de  Monzón  é  á  don  Sancho  Pérez,  que  eran  recab'^ 
dadores  de  las  rentas  de  todos  los  reinos,  que  fue- 
son  á  coger  é  recabdar  aquel  servicio,  é  envió  á  don 
Pero  Lorencio,  obispo  de  Cuenca,  á  los  ricos  omes 
quefablase  con  ellos,  é  si  otorgasen  aquellas  cosas 
que  Juan  Alfonso  Carrillo  le  dijo  de  su  parte ,  que 
les  cumpliese  las  cuantías  que  del  tenían ,  ca  pues 
estonce  non  los  avía  menester  para  la  guerra  do 
los  moros ,  cuidaba  que  con  aquellos  dineros  que  en- 
tonce les  mandaba  dar,  se  guisarían  para  ir  algunoa 
dellos  con  él  al  Lnperio  do  él  quería  ir,  é  los  otros 
que  fincarían  para  servir  al  infante  don  Forrando 
en  lo  que  les  o  viese  menester.  É  el  Obispo  fué  al 
infante  don  Felipe,  que  era  venido  de  las  vistas  de 
Navarra ,  é  á  los  otros  ricos  ornes ,  é  otorgaron  todo 
lo  que  avia  dicho  al  Rey  de  su  parte  Juan  Alfon- 
so Carrillo,  é  don  Gómez  é  Sancho  Pcrez  cogieron  el 
servicio  é  diéronles  todos  sus  dineros.  É  pues  que  el 
Infante  é  los  ricos  omes  ovieron  cobrado  estos  di- 
neros quel  Rey  les  mandó  dar,  partiéronlos  á  sus 
vasallos,  é  ayuntaron  las  más  gentes  que  pudieron 
aver  de  caballeros ,  é  con  aquellos  dineros  guisáron- 
se de  armas  é  de  caballos ,  é  andaban  por  la  tierra 
muchos  dellos,  é  tomaron  viandas  en  muchos  luga- 
res que  las  non  devian  tomar,  muy  desmesuradatpen- 
te,  é  facían  muy  grand  dafio  en  la  tierra.  É  luego  en- 
viaron sus  mandaderos  al  rey  de  Granada  é  al  rey 
Aben  Tuzaf  de  Marruecos,  é  otrosí  enviaron  cartas 
al  rey  de  Portogal  para  le  mover  que  ficiese  guerra  á 
Castilla,  é  el  infante  don  Felipe  fué  otra  vez  á  aver 
vistas  con  el  Rey  de  Navarra  para  concertar  con  él 
los  fechos  que  oran  tractados.  É  agora  la  estoria 
deja  aquí  de  contar  desto  que  facía  el  infante  don 
Felipe  é  los  ricos  omes ,  é  contará  lo  que  fizo  el  Rey 
desque  les  ovo  mandado  dar  los  dineros  (1). 

CAPÍTULO  XXII. 

De  conmo  el  raj  don  Alfonso,  qverlendo  partir  para  el  Imperio, 
oto  eartaa  eacriptaa  en  arábigo,  lu  enalea  aon  a^nl  decla- 
radas. 

Después  que  el  rey  don  Alfonso  oro  enviado  el 
Obispo  á  sus  ricos  omes  que  la  estoria  ha  contado, 
quisiera  avef  vistas  con  el  rey  de  Granada  por  le 

(i)  La  edición  de  Í8&i  no  hace  aqnf  fln  de  eapUnto,  alno  qne 
proslfne  con  el  contexto  del  slfnlente;  pero  el  Cddlce  los  dlttin* 
fne  tto^  opoflnnamealf* 
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dejar  Bosegado  en  cuanto  él  iba  á  Castilla  á  segurar 
aquellos  ricos  ornes  é  guisar  la  ida  al  Imperio,  ó  el 
rey  de  Qranada  envióle  dooir  que  vernie  verso  con 
él  on  la  cibdad  de  Jahen.  É  por  esto  el  Rey  salió  de 
Murcia  para  ir  á  las  vistas,  é  seyendo  en  Alcaroz,  lle- 
garon y  cartas  del  infante  don  Ferrando  é  del  infan- 
te don  Manuel,  que  eran  en  Sevilla,  en  que  enviaban 
decir  que  eran  pasados  grand  compafia  de  moros  de 
alien  del  mar  por  que  enviara  el  Rey  do  Granada,  é 
que  avian  corrido  la  tierra  é  muertos  é  cativado  mu- 
chos ornes,  é  que  combatieron  el  castillo  de  Béjar  é 
quo  levaron  ende  ganados  é  todo  lo  que  fallaron.  É 
el  Rey  por  esto  envió  mandar  d  todos  los  de  la  fron- 
tera quo  fioieson  guerra  al  rey  do  Qranada,  é  por  lo 
que  tenia  sabido  que  los  ricos  omes  facían  en  la  tier- 
ra, desdo  allí  se  vino  á  Huepto  para  venirse  á  Casti- 
lla. É  donde  envió  cartas  al  infante  don  Folipe  é  á 
don  Nufio  é  á  don  Lope  Diaz  é  á  don  Ximen  Ruizé 
á  don  Esteban  Ferrandez  é  á  don  Ferrand  Ruiz  de 
Castro  é  á  todos  los  ricos  omes  de  Castilla  é  do  León, 
en  que  les  envió  decir  de  cómmo  los  moros  le  f  acian 
guerra,  é  que  les  mandaba  é  rogaba  que  fuesen  lue- 
go ayudar  é  servir  al  infante  don  Ferrando  que  es- 
taba en  la  frontera.  É  el  infante  don  Felipe  é  los  ri- 
cos omes  enviáronle  decir  por  sus  cartas  que  non  po- 
dían ir  luego  á  la  frontera,  mas  que  todos  en  uno 
con  sus  vasallos  irian  con  él  á  f  ablar  algunas  cosas 
qucl  tonian  de  decir.  É  seyendo  el  Rey  on  Cuenca, 
vino  y  un  judio  quo  decían  mosen  Aben  Nazar,é  dí- 
jole  que  don  Ñuño  le  enviaba  decir  ó  aconsejar  quo 
fuese  á  Castilla,  é  que  sería  su  servicio  é  grand  pro 
suyo,  é  el  Rey  non  gelo  quiso  crcor  por  cuanto  gelo 
decia  aquel  judío,  ó  luego  otro  día  llegó  y  un  clérigo 
do  la  iglesia  de  Burgos  quo  decían  Pedro  Jaimes,  é 
trajo  otra  carta  de  creencia  de  don  Ñuño  é  di  jólo 
aquella  mesma  razón.  É  el  Roy  partió  de  Cuenca  ó 
tornó  á  Huepte;  é  estando  allí  vino  á  él  Ferraud  Gu- 
díel  de  Toledo  é  trujo  cartas  arábigas  que  tomó  á  Lo- 
roncio  Rodríguez,  escudero  de  don  Nudo,  quo  Ins  le- 
vaba, é  trasladáronlas  Alfonso  í^orez  de  Toledo  é  Vas- 
co Gómez,  quo  decían  asi: — «En  el  nombre  de  Dios 
piadoso  é  mercedoso:  el  rey  Aben  Tuzaf ,  viejo  de 
los  marroquís,  las  salutaciones  complídas  é  acabadas 
al  infante  granado  don  Felipe,  fijo  del  Rey,  mani- 
fiesto en  las  ayudas  é  en  los  bienes,  el  verdadero  do 
la  lengua,  don  Ferrando,  que  Dios  perdone.  La  carta 
es  de  Alí  Aben  Yuzaf ,  el  viejo  de  los  marroquís,  é 
rey  de  Marruecos ,  lo  que  de  derecho  vos  debo  yo 
facer  sobre  fagavos  Dios  sobre  todo  bien.  Ficié- 
ronme  saber  mis  mensajeros  que  los  ricos  omes 
todos  so  ataron  átí  quo  seas  en  su  ayuda  para  tollor 
lo  que  asacó  sobre  ellos  tu  hermano  don  Alfonso  do 
los  tuertos.  É  alegróme  esto,  oa  el  tuerto  af uella  la 
derechura,  é  las  villas  ó  los  vasallos  non  lo  con- 
sionten  ;  é  pues  bien  es  que  los  ayudes  á  mostrar  su 
derecho  é  tollor  el  tuorto  quo  les  face,  yo  quiero 
facer  vos  saber  de  cómmo  vos  yo  amo,  é  si  me 
ovlércdes  menester  en  aver  ó  en  omes  ó  en  caballos 
ó  cu  anuas,  yo  vos  ayudaré  con  ello  é  puedo,  si  Dios 
quisiere.  É  lo  que  yo  quiero  de  vos  es  quo  me  es- 
crib(^dc8  todo  lo  quo  qucrcdes  con  vuestro  creedero, 


é  llegar  vos  he  todo  lo  que  queredes  si  Dios  quisiere 
á  lugar  do  tú  quisierdes;  é  ruégete  que  guardes  mis 
mensajeros  las  saludaciones  sobre  que  es  la  merced 
de  Dios.e — Carta  de  Aldulian ,  fijo  de  Aben  Yuzaf, 
para  don  Felipe. — «Lo  que  de  derecho  vos  debo  yo 
facer  sobre  fagavos  Dios  sobre  todo  bien.  Sabed  que 
mi  padre  Aben  Yuzaf  é  yo  ó  mi  hermano  te  amamos 
é  esperamos  tu  carta,  pues  el  Roy  onrado  te  escri- 
bió;  escríbenos  todo  lo  que  quisierdes,  6  si  quisier- 
des pasaje  ó  aver  ó  omes,  todo  esto  llegar  vos  ha 
bien ,  é  por  Dios  quo  mis  mensajeros  sean  guarda- 
dos, é  quo  mo  enviedes  decir  todo  lo  que  queredeSi 
ca  mi  padre  quiere  pasar  allá  á  la  Andalucía  é  está 
esperando  vuestra  carta,  é  por  Dios  la  respuesta.  É 
fago  vos  saber  que  á  Pero  Nuñez  é  Serpia  tenía 
presos  porque  me  quisieron  facer  traición  é  irse  A 
Gomarazan ;  perdoné  á  Pedro  Nuftez ,  é  envió  vos 
las  saludes  sobre  vos  é  la  merced  de  Diosji  —Carta  de 
Aben  Yuzaf : — «Don Ñuño,  sepades  que  me  llegaron 
vuestras  cartas,  é  plúgomo  con  ellas ,  é  maravillóme 
de  vuestra  nobleza  é  de  commo  vos  antuviastes  á  las 
bondades,  é  f  ízomo  saber  el  mi  mensajero  que  sodes 
en  demandamiento  con  don  Alfonso,  que  vos  de- 
mandó demandas  tuertas  é  quo  vos  asacó  monedas 
falsas  é  quo  vos  quebrantó  el  fuero  bueno  que  usá- 
bades  en  antigüedad,  pues  demudáronse  vuestras 
estancias  ó  cncarcscieron  las  cosas  é  desatajaron  los 
mercaderes,  é  que  fizo  á  vuestro  fijo  non  apostura, 
quol  sacó  de  la  tierra  con  traición ,  é  pesóme  desto 
todo.  Ruego  vos  quo  me  enviedes  vuestro  fijo,  é  po- 
nerlo he  yo  con  mi  hijo  Abdiluat  en  Marruecos,  6 
pomé  vuestro  fijo  rey  sobro  los  cristianos  é  sefior 
de  las  huestes ,  é  si  non  me  enviáredes  don  Juan  Nn- 
fiez,  enviadmo  uno  de  vuestros  fijos  (1),  é  ponerlo  ho- 
yo en  lugar  de  mi  fijo.  É  esto  vos  envío  decir  por- 
que vos  amo,  é  non  catedes  por  alguna  cosa  de  lo  de 
Alfonso,  é  yo  si  Dios  quisiere  vos  daré  por  uno  diez 
del  amor  de  Alfonso.  É  estruidme  que  vos  envíe 
aver  ó  caballos  ó  pasaje  ó  lo  que  quisierdes  fa- 
cerme saber,  ó  vos  lo  enviaré,  é  llegar  vos  ha á bien; 
é  aína  fago  vos  saber  quo  mi  fijo  Yuzaf  es  sobre 
Tremecen,  é  yo  tengo  en  mi  poder  á  Serpia  el  caba- 
llero, mas  á  Pero  Nuñez  díle  de  mano  porque  decia 
que  era  vuestro  pariente,  é  enviadmo  respuesta  lo 
más  aína  que  pudiere  ser,  ca  todas  mis  huestes  ten- 
go sobro  mar  é  yo  atiendo  vuestra  respuesta  de  todo 
en  todo.A — Carta  de  Abdiluaitpara  don  Nufto,  en  que 
le  envíe  uno  de  sus  fijos  é  quo  le  faga  saber  lo  que 
quiero  de  alien  dulmar  é  que  gelo  enviará,  é  sepa  que 
Aben  Yuzaf  que  quiere  pasar  acá. — Carla  de  Aben 
Yuzaf  para  don  Lope  Diaz  :^ «  Llegóme  por  lengua 
de  mis  mensajeros  quo  vos  demandó  el  Rey  de  Cas- 
tilla, é  asacó  sobre  vos  é  afalsó  la  moneda,  pues 
atastes  vos  todos  con  don  Felipe  fasta  que  enderesce 
las  monedas  ó  emiende  los  corazones  é  las  volun- 
tades. Yo  amo  vos  é  quiero  f  ablar  con  vusco  por  mis 
cartas ,  é  lo  que  quisiéredes  de  mi  aver  ó  omes  6 
caballos  enviármelo  escrebir,  é  llegar  vos  he  todo 


(1)  Desde  aqol  hasta  el  fin  del  capítulo  (alta  on  dicha  edidoB| 
pero  se  ba'la  tcitaalmente  co  el  Códico. 


boií  ALFONSO  D¿cntO. 

•i  uíOB  quiBiore,  é  escrebid  aquende,  qae  todo  yos 
llegará.  É  quiero  quo  apriesa  mo  enviedes  vuestra 
carta  por  do  sea  el  pasajero,  ó  por  Dios  la  respuet- 
ta  ante  que  yo  pase.« — Carta  de  Abdiluait,  fijo  de 
Aben  Tuzaf ,  ádon  Lope  Diaz  en  esta  mesma  razón, 
é  dice  én  cabo  qnel  ruega  qurl  non  envié  decir  si 
non  verdad.  Carta  de  Aben  Yuzaf  á  Ximen  Rniz, 
en  quo  dice  que  le  ovo  don  Ximcno  enviado  su 
carta  ante  queloviese  Marruecos,  mas  después  que 
la  OTO  non  gela  envió,  é  qnel  rogaba  que  vnya 
á  él  é  que  él  f ara  lo  que  quisiere,  é  quel  faga  saber 
lo  que  quiere  é  dárgelo  ha.  É  envióle  decir  cómo 
Tuzaf ,  su  fijo,  tenia  cercada  á  Tremecen ,  é  que  Go- 
maraxan  yacia  dentro  encerrado,  é  cuando  oviere 
áTremeeen  pasuréá  él.— Carta  ¿o  Abdiluaitpara  don 
Ximen  en  esta  razón — Carta  de  Yuzaf  á  don  Este- 
ban Ferrandez,  quo  le  dijeron  que  era  desavenido 
del  Rey,  é  que  era  bueno  é  caballeroso,  é  que  queria 
él  aver  su  amor  con  él ,  é  que  si  alguna  ayuda  ha 
menester,  que  gelo  faga  saber  é  enviárgolo  ha ;  é  si 
allá  quisiere  pasar,  que  le  está  atendiendo ;  é  que  él 
farálo  que  nunca  fizo  Mirámemolin,  é  él  quiere  pasar 
acá  de  todo  en  todo,  é  que  sería  ya  pasado  si  don  Es- 
teban Ferrandez  fuese  allá ;  qnel  dejase  con  su  fijo  en 
Marruecos. —  Carta  de  Aben  Jnzaf  á  Gil  Gómez  de 
Roa  en  quo  dice  commo  vio  su  carta  en  quel  fizo  saber 
que  le  quería  facer  servicio,  é  que  gelo  gradería,  é 
que  si  allá  pasase,  que  lo  temía  en  lugar  de  uno  do  sus 
fijos,  é  si  le  quisiese  servir  en  Granada  ó  en  Algecira 
ó  alien  la  mar,  quel  doblará  la  soldada  veinte  veces,  é 
quel  ruega  quo  leeñvie  luego  sus  caballeros. — Carta 
de  Abdolhat  Trígama  para  don  Ximeno  é  don  Este- 
ban Ferrandez  en  que  dice  commo  los  aman  mucho 
Aben  Yuzaf  é  sus  fijos,  é  quo  los  ruega  quo  fagan 
aquello  que  les  manda  Aben  Yuzaf,  que  les  dará  cual 
quier  que  pidan.  É  que  le  envíen  luego  su  carta  con 
BU  creedero,  el  que  ellos  saben ,  é  que  luego  se  vemá 
con  todo  lo  quel  demandaren ,  é  ^ue  guarden  este  su 
mensajero  é  quel  libren  ayna.—  E  el  Rey,  vistas  estas 
cartas,,  vino  á  Gnadalf ajara,  é  llegó  y  á  él  don  Juan 
NuAes,  fijo  de  don  Nufio,  éfablú  con  él  apercibién- 
dole de  oómmo  el  infante  don  Felipe  é  los  ricqs 
ornes  querían  poner  pleito  con  el  rey  de  Navarra 
contra  él.  É  sobre  esto  envió  á  este  don  Juan  é  al 
obispo  de  Cuenca  quo  dijesen  al  Infante  de  su  parte 
é  á  aquellos  ricos  ornes  commo  el  Rey  de  Navarra  era 
BU  enemigo  é  de  todo  el  reino,  é  con  tal  orno  non 
debían  poner  pleito  nin  postura  contra  su  sefior  na- 
tural, seyendo  ellos  stis  vasallos  é  teniendo  del  las 
rjntas  de  su  tierra  é  dándoles  él  sus  dineros,  domas 
aviondo  con  ellos  buenos  dobdos  commo  ellos  bien 
sabían,  é  que  les  rogaba  que  lo  non  quisiesen  facer. 
Otrosí  envió  decir  \  los  caballeros  sus  vasallos  é  á 
todos  los  otros  que  eran  con  ellos  qae  catasen  lo  que 
facían  en  aquel  fecho,  c«  bien  entendían  que  era 
contra  la  lealtad  á  que  eran  tonudos  é  lo  debían 
guardar.  É  estos  mandaderos  enviados ,  llegó  á  él  un 
caballero  de  don  Nufio,  que  docion  Diego  Ordofiez 
de  Castrojon,  é  dijo  el  Rey  que  don  Nufio  le  enviaba 
pedir  merced  é  consejar  que  su  fuese  luego  para 
BArgosó  Valladolid,  é  si  lo  ficíese,  quo  vería  que 
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nunca  vasallo  mojor  servicio  nin  cottsojo  dio  á  su 
sefior.  É  este  día  llegó  y  otro  caballero  vasallo  de  don 
Nufio  con  encarta,  é  decíanle  Lope  Sparez  de  Fer- 
mosilla,  é  dijo  al  Rey  quo  bien  sabía  commo  don  Nn« 
*  fio  había  posturas  con  él,  que  nunca  pusiese  pleito  con 
cristianos  nin  con  moros  que  ante  non  gelo  ficiese 
saber,  ó  fasta  estonce  que  lo  guardaría,  mas  que  de 
allí  adelante  que  lo  quería  facer.  É  el  Rey,  por  aaber 
cuál  destas  razones  aviia  por  ciertas,  envió  luego  á 
don  Nufio  sus  mandaderos,  quo  fueron  Gregorio 
Rniz  de  Atienza  é  Juan  Rniz  de  Cerezo,  é  idos  estos 
mandaderoa,  llegó  y  luego  Nufio  Ferrandez  do  Val- 
denebro  con  carta  de  don  Nufio,  é  dijo  al  Rey  do  su 
parte  que  le  enviaba  pedir  merced  é  rogar  é  consejar 
que  se  fuese  luego  para  Castilla,  é  que  se  tirarían 
todos  los  boUicíos  é  malee  que  andaban  en  la  tier- 
ra. É  agora  dejemos  de  contar  desto,  é  contaremos 
la  respuesta  que  dieron  el  infanto  don  Felipe  é  los 
ricos  omcs  al  obispo  de  Cuenca  é  á  don  Juan  Nufies 
sobre  lo  que  les  dijeron  de  parte  delJRey. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Da  lof  trtctot  qsa  andotieron  entra  el  rey  dan  Atronso  é  los 

ricas  amas  da  sas  reioas. 

Don  Juan  Nufiez,  fijo  do  don  Nufio,  é  el  obispo  de 
Cuenca  fueron  al  infante  don  Felipo  é  á  los  rfoos 
omes,  é  fablaron  con  ellos  de  parto  del  Rey  así 
commo  les  era  mandado.  É  ellos  respondiéronles 
que  plazo  tenían  cierto  á  quo  se  avian  do  ver  con 
el  rey  de  Navarra,  é  que  non  dejarían  de  ir  allá 
por  ninguna  razón.  É  seyendo  el  Rey  llegado  á  Roa, 
quo  se  iba  para  Burgos,  llegaron  y  á  él  el  obispo 
de  Cuenca  é  don  Joan  Nnfiez  con  la  respuesta  que 
les  dieron  el  infanto  don  Felipe  é  los  ricos  omes. 
Otrosí  llegaron  y  Gregorio  Rniz  do  Atienza  é  Juan 
Ruiz  de  Rio  Cerezo  con  respuesta  de  las  dos  man- 
daderías  que  envió  don  Nufio,  é  dijeron  ni  Roy  que 
amas  á  dos  las  otorgara.  É  otrosí  llegó  ahí  á  Roa 
Nufio  Fernandez  de  Valdenebro  con  raandadería  del 
Infante  ó  de  todos  los  ricos  omes,  en  que  lo  envia- 
ban decir  que  lo  tenían  en  merced  porque  venía  á 
Castilla,  é  que  toviese  por  bien  de  se  detener  en  el 
camino ,  é  que  vemian  todos  á  acogerle  como  A  su 
Rey  é  á  su  sefior  natural.  É  el  Rey  por  esto  estovo 
en  aquella  villa  cinco  dias,  é  deudo  fué  á  Tordesan- 
díno  é  deudo  ú  Lerma ,  é  yendo  por  el  camino  ca- 
zando, é  con  él  don  Fadriquo,  su  hermano,  é  don 
Sancho  é  don  Pedro  é  don  Juan ,  sus  fijos ,  salieron 
á  él  al  camino  don  Nufio  é  don  Lope  Díaz  é  don  Xi- 
men Ruiz  é  don  Ferraud  Ruiz  de  Castro  é  don  Pe- 
taban Fcmamloz  é  don  Alvar  Díaz  de  Asturias,  con 
muy  grandes  gentes  de  caballo,  é  venían  todos  ar* 
mados  é  con  grand  asonada,  é  don  Felipo  non  vino  y, 
que  era  ido  al  roy  de  Navarra.  É  cuando  el  Rey  los 
vio  así  venir,  tomólo  por  mucho  extrafio,  ca  non 
venían  commo  omes  que  van  á  su  sefior,  mas  commo 
aquellos  que  van  á  bufcar  sus  enemigos;  ó  este  día 
fincó  en  Lerma,  é  deudo  fué.á  Burgos,  é  aquellas 
compafias  fueron  fablando  con  el  Rey  mnchns  cosas 
é  prometiéndole  muchos  servicios.  iSS  desque  fué  11^ 
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gado  á.U  oibdati  elloB  non  quisieron  y  entrar  con 
él  é  dijéronle  que  vemian  á  él  otro  día  á  sosegar  con 
él  aquellos  fechos,  é  el  Rey  atendiólos  en  la  cibdad; 
é  todos  los  ricos  ornes  que-  eran  en  aquel  fecho  tí- 
nieron  á  la  glera  de  Burgos ,  ellos  armados  é  todas 
BUS  gentes  de  caballo  é  de  pié,  é  eso  mesmo  envia- 
ron decir  al  Rey  que  saliese  allí  á  ellos  é  fablarían 
con  él,  ca  non  querían  entrar  én  la  cibdad  por  recelo 
que  avian  del.  É  el  Rey  envió  á  ellos  á  don  Fadri- 
que  é  á  don  Luis,  sus  hermanos,  é  al  obispo  de 
Cuenca,  é  con  éstos  les  envió  rogar  que  non  andn- 
diesen  en  aquel  alborozo  é  que  viniesen  á  él  segu- 
rados. É  los  ricos  omes  non  lo  quisieron  facer,  é 
f  uéronse  donde  á  las  aldeas  de  arrededor  do  posaban, 
é  enviaron  decir  al  Rey  que  si  algo  quería  fablar 
con  ellos,  que  ge  lo  enviase  decir  con  sus  mandade- 
ros. É  porque  dijeron  al  Rey  que  estos  ricos  omes 
decian  á  los  caballeros  é  á  los  fíjosdalgo  del  reino 
que  el  Rey  non  les  quería  otorgar  sus  fueros  ó  sus 
usos  nin  sus  oostumbres  asi  commo  los  solian  aver, 
é  por  los  facer  entender  que  non  era  asi  commo 
ellos -decian ,  el  Rey  acordó  de  enviar  sus  mandade- 
ros con  sus  cartas  de  creencia  á  los  vasallos  de  cada 
uno  de  los  ricos  omes ,  é  que  fuesen  dos  fijosdalgo 
é  uno  de  villa ;  é  fueron  éstos :  á  los  vasallos  de  don 
Nufio  por  mandaderos  GK>nzalo  Ruiz  de  Atienza  é  Rui 
Ferrandez  de  Cuenca  é  don  Martin  de  Burgos.  É  á  los 
vasallos  de  don  Lope  Diaz  fueron  mandaderos  Juan 
Ruiz  de  Rio  Cerezo  é  Velasco  Ximenez  de  Avila  é 
Qíl  Pérez  de  Burgos.  É  á  los  vasallos  de  don  Fer- 
rand  Ruiz  de  Castro  fueron  mandaderos  Juan  Nn- 
fiez  de  Leiva  é  Ferrand  Gil  de  Burgos  é  Rai  Pérez 
de  Sepúlveda.  É  á  los  vasallos  de  don  Ximen  Ruiz 
fueron  mandaderos  Rui  González  de  Agociello  é 
Juan  Pérez,  clérigo  de  Burgos.  É  á  los  vasallos  de 
don  Esteban  Ferrandez  fueron  por  mandaderos  Es- 
teban de  Moya  é  Rui  Ferrandez  de  Zamora.  É  el 
Rey  mandó  á  éstos  sus  mandaderos  que  dijesen  si 
alguno  les  avia  dicho  que  ^1  Rey  non  les  quería 
guardar  sus  fueros  que  ovioron  en  tiempo  del  rey 
don  Alfonso,  su  bisabuelo  é  en  tiempo  del  rey  don 
Ferrando,  su  padre,  quegelonon  creyesen,  ca  él  que- 
rie  aver  su  acuerdo  con  ellos  é  guardárgelo  com- 
plidamente,  aviando  fucia  en  ellos  quel  guarda- 
rían á  él  otrosí  el  fuero  é  derecho  que  él  avia  con 
ellos ;  otrosí  si ,  algunos  dollos  avian  querella  del, 
que  lea  queria  emendar,  é  que  de  aquellos  vasallos 
de  los  ricos  omes  tomarla  por  jueces  que  lo  libra- 
sen commo  fuero  de  Castilla,  é  que  esto  les  enviaba 
decir  porque  eran  tales,  que  querían  derecho  é  leal- 
tad así  commo  lo  quisieron  aquellos  onde  ellos  ve- 
nien.  É  estas  razones  mandó  que  ge  las  dijesen  al 
tiempo  que  estudiosen  cada  uno  dallos  comiendo  con 
flus  sefiores,  porque  aquel  tiempo  les  fallarían  ayun- 
tados ,  é  los  mandaderos  iiciéronlo  ansí.  É  desque 
los  caballeros  oyeron  lo  que  el  Rey  les  enviaba  de- 
cir, dijeron  que  avrian  su  acuerdo  todos  en  uno,  é 
que  enviarían  al  Rey  su  respuesta  con  ocho  caba- 
lleros. É  vino  y  don  Nufio ,  é  el  Rey  f  abló  con  él 
ante  aquellos  sus  caballeros,  é  di  jóle  que  bien  sabía 
c^UQ  nunoi^  A  él  nin  A  los  otros  ricos  omes  ficiera 


por  que  debiesen  andar  alborozados  así  commo  an- 
daban ,  é  que  le  facían  en  ello  gran  yerro.  É  don 
Nufio  díjole  que  don  Felipe  é  los  ríeos  omes  -é  los 
caballeros  é  los  otros  fíjosdalgo  de  Castilla  se  tenían 
por  agraviados  del  Rey  en  algunas  cosas,  que  eran 
éstas :  que  los  fueros  que  el  Rey  diera  á  algunas 
villas  con  que  los  fijosdalgo  comarcaban,  que  apre- 
miaban á  ellos  é  á  sus  vasallos  en  guisa  que  por  fuer- 
za avian  de  ir  á  aquel  fuero ;  otrosí  quel  Rey  non 
traía  en  su  corte  alcaldes  de  Castilla  que  los  juzga- 
sen. É  la  otra  razón  por  que  se  tenían  por  agraviados 
era  de  los  porfíj amientes  que  el  Rey  é  sus  fijos  reces- 
bian  de  los  ríeos  omes  é  de  los  fijosdalgo ,  porque 
fincaban  desheredados ;  é  la  otra  razón  que  le  pedían, 
que  los  servicios  que  eran  otorgados,  que  se  cogie- 
sen en  menos  afios,  é  que  les  diesen  cartas  que  gelos 
non  demandasen  nin  por  fuero  nin  por  más  tiempo; 
otrosí  que  se  agraviaban  los  fijosdalgo  del  pecho  que 
daban  en  Burgos,  que  dicen  alcabala.  É  la  otra  que- 
rella que  avian  era  de  los  merinos,  de  los  cogedores 
é  pesquisidores,  que  decian  que  les  facían  muchos 
dafios ;  otrosí  que  los  ríeos  omes  é  fijosdalgo  del  rei« 
no  de  León  é  de  Galicia  que  se  agraviaban  jnaoho 
por  las  pueblas  que  el  Rey  facía  en  algunas  tierras 
del  reino  de  León  é  de  Galicia,  ca  decian  que  por 
esto  perdían  lo  que  avían ;  é  que  emendando  el  Rey 
estas  cosas,  que  todos  le  servirían  de  buen  talante. 
É  el  Rey  díjoles  que  sobre  estas  cosas  queria  aver 
su  acuerdo,  é  que  él  les  enviaría  respuesta.  É  don  Nu- 
fio fuese  para  los  otros  ricos  omes  que  posaban  en 
las  aldeas ;  é  adelante  iremos  contando  las  otras 
cosas  que  acaescieron  sobre  estos  fechos. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  commo  cl  rey  don  Alfonso,  estando  en  Bdrfos,  Aso  elertai 
ratones  i  los  ricos  omes  de  so  reino 

Cuenta  la  estoría  que  después  que  don  Nufio  fué 
partido  de  Burgos,  el  rey  don  Alfonso  ovo  su  con- 
sejo sobresto  con  don  Fadríque  é  con  don  Luis,  sus 
hermanos ,  é  con  el  obispo  do  Cuenca  é  con  Gil  Gar- 
cía de  Sagra  (1)  é  con  don  Gutier  Suareí  é  don  Die- 
go López  de  Salcedo,  é  con  otros  caballeros  fíjosdal- 
go que  eran  con  ellos  que  viniesen  oír  la  respuesta 
en  su  casa  ó  en  Santa  María  de  Burgos,  é  non  lo 
quisieron  facer,  mas  vinieron. á  la  glera  armados 
con  toda  su  gente.  É  el  Rey  fué  allí  do  ostavan ,  é 
dióles  la  respuesta  en  esta  manera :  Á  lo  de  la  que- 
rella del  fuero  lee  respondió  que  oviesen  los  fíjos- 
dalgo sus  fueros  segund  que  lo  ovieron  en  tiempo 
de  los  otros  reyes ,  é  si  el  Rey  diera  fuero  á  alguna 
cibdad  ó  villa  con  quien  ellos  comarcasen ,  que  los 
fíjosdalgo  non  fuesen  juzgados  por  él  si  non  qui- 
siesen. L  lo  que  dicen  de  los  alcaldes ,  respondióles 
que  commo  quier  que  él  traía  buenos  alcaldes,  pero 
que  tenía  por  bien  de  poner  otros  que  f  aeson  de 
Castilla.  A  lo  de  los  porfíj amientes,  respondió  qna 
fuero  era  é  costumbre  de  porfijar  los  omes  á  quien 


(i)  ÁMfff ,  dice  nna  nota  marginal  de  letra  posterior,  ^sesM 
fB  el  C^lce :  la  edición  de  i$5t  le  lUma  i9%  Gil  Carda  de  Csfrs. 
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qoidesen ,  é  que  en  esto  non  podía  él  tollor  el  dere- 
cho que  sos  fijoe  avian ,  mas  cnanto  en  si  mesmo,  que 
non  tenia  por  bien  que  ningiand  rico  orne  le  profi- 
jise.  A  lo  de  los  servicios,  les  respondió  qne  ellos 
ge  lo  otorgaron  por  muchas  Costas  qne  avia  fecho 
en  la  gnerra  de  los  moros  é  para  dar  á  ellos  sus  sol- 
dadas, é  otrosí  porqne  pudiese  él  ayuntar  algund 
aver  con  qne  fuese  al  imperio.  É  si  recelaban  que 
ge  lo  tomaría  por  fuero,  respondió  que  ellos  non 
ge  lo  dieron  por  fuero  nin  él  non  lo  tomaba  por 
foero,  é  que  desto  les  darla  su  carta.  Á  lo  del  dere- 
cho de  alcabala  que  daban  en  Burgos,  respondió  que 
y  eran  ellos  cuando  él  lo  otorgó  al  concejo  de  Bur- 
gos para  la  labor  de  los  muros,  é  entonce  que  todos 
se  lo  consintieran,  é  pues  que  desto  se  agraviaban, 
qne  tenía  por  bien  que  los  fijosdalgo  non  lo  paga- 
sen. A  lo  que  decían  de  los  merinos  é  pesquerídores 
é  cogedores,  respondió  que  mandaría  sobresté,  é lo 
queficierancommo  non  devian,  que  ge  lo  extrañaría 
é  qne  ge  lo  f aria  emendar.  A  lo  que  decían  de  las 
pueblas  del  reino  de  León  é  de  Galicia ,  respondió 
que  él  non  mandaría  facer  puebla  en  heredad  ajena, 
é  que  faciéndolas  en  lo  suyo,  que  non  desaforaría  á 
ninguno,  é  pues  lo  avian  por  agravio,  que  lo  por- 
nia  en  manos  de  caballeros  fijosdalgo  é  de  villa  é 
de  olérígos,  é  si  fallasen  que  los  otros  reyes  non 
las  ficieran  é  él  non  las  podía  facer,  que  las  desfa- 
ría.  É  sobre  todos  estas  cosas  les  prometió  que  si 
algund  rico  ome  ó  caballero  ó  otro  fijodalgo  avía 
dfl  alguna  querella,  que  él  le  quería  facer  dere- 
cho segund  el  fuero  antiguo  que  los  otros  reyes 
usaron  con  los  sus  fijosdalgo,  é  esto  que  lo  librasen 
caballeros  de  aquellos  que  allí  estaban  con  los  ricos 
ornes  y  que  en  el  tiempo  del  juicio  non  fuesen  va- 
sallos del  Rey  nin  de  otro  ninguno.  É  porque  avian 
dicho  al  Rey  que  aquellos  ricos  ornes  decían  que 
el  Bey  empobrescíe  la  tierra  dando  algo  á  las  gen- 
tes de  otros  reinos,  é  otrosí  por  lo  del  imperío,  dijo  • 
les  que  si  él  daba  algo  á  los  ornes  de  otras  tierras, 
que  lo  facía  por  honra  de  las  gentes  de  sus  reinos, 
é  por  esto  que  más  amados  é  más  prescíados  eran 
los  del  su  sefiorío  en  todo  el  mundo  que  nunca  fue- 
ran. En  el  fecho  del  imperío,  que  el  Papa  le  pusiera 
en  ello,  é  los  esleedores  le  enviaron  sus  cartas  mu- 
dio  afincadas  sobrello ,  é  que  por  honra  de  los  sus 
reinos  lo  sig^iría,  é  si  bien  le  ayudasen  todos  á  ello 
que  se  honraría  mucho,  é  qne  les  rogaba  que  non 
quisiesen  que  seyendo  él  buen  rey  fuese  de  tan  mala 
ventura,  que  quería  facer  bien  é  non  tenía  con 
quién.  Ca  bien  sabían  que  nunca  oviera  rey  on 
esta  tierra  que  tanto  bien  é  tanta  merced  les  fioiese 
oomrao  les  él  avia  fecho )  nin  fueron  nunca  tan  ri- 
cos nin  tan  ahondados,  nin  ovieron  tantos  caballos 
nin  tantas  armas  commo  en  el  su  tiempo.  Pues  quel 
Bey  ovo  dichas  todas  estas  razones,  don  Nnfio  lla- 
mó aparta  á  algunos  de  los  ricos  omes,  que  eran 
éstos :  don  Lope  Días  é  don  Ximen  Ruiz  é  don  Fer- 
rand  Ruis  de  Castro  é  don  Esteban  Ferrandez ;  é 
ávido  su  acuerdo  sobresté,  don  Ñuño  dijo  al  Rey 
por  si  é  por  todos  los  otros,  que  le  tenían  en  merced 
lara{meata  que  lee  daba,  é  que  eran  muy  pagados 


con  lo  que  les  decie,  é  que  por  aquello  señalada- 
mente eran  tonudos  de  le  servir  do  quier  que  les  él 
mandase ,  pero  quel  pedían  merced  que  mandase 
ayuntar  cortes ,  é  que  aquellas  cosas  qne  ge  las  dije- 
se por  cortes.  É  luego  el  Rey  respondió  que  le  pla- 
cía de  lo  facer,  é  envió  luego  por  los  prelados  é  pro- 
curadores de  todas  las  villas  del  reino  que  fuesen  en 
Burgos  fasta  el  día  de  Sant  Miguel,  é  entió  en  la 
cibdat,  é  los  ricos  ornes  fuéronse  á  las  aldeas  do  es- 
tavan.  É  cuidando  el  Rey  qne  los  tenía  asosegados 
con  esto,  enviáronle  decir  que  non  podían  excusar 
de  so  ir  á  ver  con  el  rey  de  Navarra  por  el  pleito 
que  avía  tratado  con  el  infante  don  Felipe.  É  el 
Rey  envióles  mostrar  muchas  razones  por  que  lo 
non  devian  facer,  pero  ellos  non  lo  dejaron  por  esto, 
É  yendo  todos  á  Navarra,  fallaron  ádon  Felipe  que 
venía  de  allá  é  avia  partido  pleito,  porque  el  rey  de 
Navarra  les  pedia  cosas  que  eran  desheredamiento 
de  su  Rey,  señaladamente  qne  le  ayudasen  á  cobrar 
todo  lo  que  es  de  Burgos  idlende  é  que  fué  de  Na- 
varra. É  desque  los  ríeos  omes  sopieron  aquellas 
cosas  que  demandaba  el  rey  de  Navarra,  gradesoie- 
ron  mucho  á  don  Felipe  que  desbarató  la  vista,  é 
tomaron  todos  á  posar  á  las  aldeas  do  ante  posaban, 
por  ser  en  las  cortes  al  tiempo  quel  Rey  les  «\  ía 
puesto.  É  de  aquí  adelante  iremos  contando  las 
otras  cosas  que  acaescieron  en  este  fecho. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  eommo  el  Rey  é  los  ricos  ornes  qoe  andaban  slrados  se  tieron 
en  el  hospital  de  Burgos ,  é  de  lo  qne  ende  trataron. 

En  este  año  que  [la  estoría  ha  contado,  después 
qne  fueron  ayuntados  en  Burgos  los  infantes  é  pre- 
lados é  ríeos  omes  jé  caballeros  é  omes  fijosdalgo 
é  procuradores  de  los  concejos  que  avian  de  vof- 
nir  á  las  Cortes,  el  Rey  envió  decir  á  don  Felipe 
é  á  don  Ñuño  é  á  los  otros  ricos  omes  que  eran 
con  ellos,  que  viniesen  á  él  é  que  íes  diría  ante  toda 
la  corte  aquellas  cosss  que  otra  vez  les  avia  dicho. 
É  ellos  enviáronle  decir  que  se  temían  de  los  infan- 
tes é  ricos  omes  que  eran  con  el  Rey,  é  que  querían 
que  les  diese  tregua,  é  desque  gela  oviese  otorga- 
da, que  vemian  á  la  corte  con  todos  sus  caballeros 
é  los  cuerpos  é  los  caballos  armados.  É  porque  el  Rey 
vio  que  le  enviaban  decir  cosa  muy  sin  razón ,  oa 
en  la  su  corte  todos  los  omes  eran  seguros  é  non 
avían  porque  tomar  tregua  nin  venir  armados,  en- 
vió á  ellos  sus  mandaderos,  que  eran  éstos  :  Diego 
García,  hermano  de  don  Juan  García,  é  Gonzalo  Mo- 
rante, é  Ferrand  Pérez,  deán  de  Sevilla,  é  Gonzalo 
Ruiz  de  Atíenza ,  é  don  Marcos  de  Avila ,  é  Gomes 
Cerra  de  Segovia,  ó  don  Juan  de  Soría,  é  mandóles 
que  f  ablasen  con  ellos  de  su  parte  é  ficiesen  cuanto 
pediesen  por  los  quitar  de  aquel  alborozo.  É  don 
Ñuño  é  los  ricos  omes,  vista  la  mandadería  del 
Rey,  non  quisieron  y  venir  fasta  que  les  fuese  otor- 
gada la  tregua ,  é  después  vinieron  todos  armados 
al  hospital  de  Burgos,  é  allí  fué  el  Rey  é  todos  los 
de  la  tierra  á  f  ablar  con  ellos.  É  después  quel  Rey 
les  ovo  dicho  é  otorgado  ante  todos  los  que  y  est 
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taban  las  ootas  que  anto  deato  lea  dijera,  por  laa 
cualea  ayuntó  laa  Cortes  á  au  pedí  miento  delloa,  de- 
mandáronle otroa  cosaa  nue^aa,  qae  son  éstaa: 
Que  ninguno  non  ovieae  poder  do  loa  juzgar  ainon 
orne  fijodalgo,  é  para  eato  que  ovieae  doa  alcal- 
dea  fíjoadalgo  en  la  corte  del  Rey.  É  otrosi  laa  pue- 
blaa  que  él  había  mandado  facer  en  Castilla,  que  laa 
mandase  deaf acer;  é  porque  el  Roy  tenia  pueatoa  aua 
merinos  en  laa  merindadca  de  Caatilla  é  de  León, 
que  facían  la  justicia ,  pidiéronle  que  tirase  los  me- 
rinos é  pusiese  adelantados;  é  otrosi  le  pidieron 
que  dejase  los  diezmos  de  los  puertos  que  mandaba 
tomar  de  las  cosaa  que  traían  al  reino,  é  que  man- 
daae  que  non  cogieaen  loa  aervicioa  en  aua  vaaa- 
lloa.  É  otrosi  don  Lope  Diaz  é  don  Fcrrand  Ruiz  é 
don  Diego  López  pidiéronle  que  lea  mandase  en- 
tregar Urduña  é  Balmaseda ,  que  decían  que  era  su 
heredad.  É  el  Rey  reapondiólea  luego  allí  u  estaa 
razones,  que  lo  que  pedian  que  ovieaon  alcaldea 
fijoadalgo  que  loa  juzgaaen,  que  le  placía  é  lo  te- 
nía por  bien,  oommo  quiera  que  ninguno  de  loa 
royes  que  fueron  ante  que  él  nunca  trajo  en  au  casa 
alcalde  fíjodalgo,  nín  los  otroa  oficios  de  su  casa 
nunca  los  reyes  los  dieron  á  los  fíjosdalgo,  asi 
commo  el  Rey  geloa  avia  dado.  É  á  lo  que  le  pe- 
dían en  razón  de  las  pueblaa,  respondióles  que 
non  facía  á  ninguno  deaafuero,  é  esto  que  lo  li^ 
braaen  aquellos  que  avian  poder  de  librar  lo  de 
laa  pueblas  de  León  é  de  Qalicia.  É  ó  lo  que  pedian 
que  pusiese  adelántadoa  é  tirase  loa  merinos  que 
tenía  puestos,  respondióles  que  tenía  por  bien  de  lo 
facer  cuando  la  tierra  fuese  aosegada  en  justicia.  É 
á  lo  que  pedian  que  non  tomaae  los  diezmos,  res- 
pondióles que  los  reyes  que  fueron  ante  que  él ,  mu- 
cho fícieron  por  acreacentar  las  rontas ,  é  que  él  asi 
lo  debía  de  facer.  É  aun  elloa  que  cada  día  pidian 
al  Rey  é  querien  que  lea  diesen  lo  que  demandaban, 
non  de  vían  querer  que  ae  menguasen  las  rentaa  del 
reino,  maa  que  ae  acrecentasen.  É  á  los  que  lo  pidie- 
ron que  non  mandase  coger  el  servicio  de  los  sus 
vasalloa ,  respondióles  el  Rey  que  él  non  negaba  que 
non  debía  facer  merced  á  loa  que  gela  pidiesen  oon 
servicio,  é  commo  quier  que  él  tenía  sus  cartas  en 
que  le  otorgaron  aquelloa  aervicios,  poro  que  aquo- 
lloa  que  dijeron  que  gelo  non  querían  dar,  que  gelo 
non  daría.  Sobro  lo  que  dijeron  don  Lope  Diaz  é 
don  Fcrrand  Ruiz  é  Diego  López,  de  UrdufiaéBal- 
maaeda,  que  era  au  heredad ,  reapondió  el  Rey  que 
esto  é  todaa  laa  otraa  querellaa  que  otroa  algunoa 
ricos  omes  o  viesen  del  por  razón  de  heredad  que  di- 
jesen que  les  tenía  forzada,  que  lo  quería  poner  en 
manos  do  caballeros  sus  vasallos,  é  do  aquelloa  qno 
.   eataban  con  don  Felipe  é  con  I03  rícoa  omes,  é 
otrosi  en  mano  de  ornea  buenos  de  villaa,  é  que 
o  viese  y  algunoa  clérigoa  é  religiosos,  é  los  caba- 
lleros que  se.  partiesen  del  vasallajo  en  cuanto  li- 
brasen los  ploytos,  é  que  jurasen  todos  de  decir 
verdad  ó  juzgaaen  segund  fuero;  é  estos  jueces  que 
libraaen  otrosí  laa  querellaa  que  el  Rey  avia  de- 
Iloa ,  é  sabida  la  verdad  de  loa  f echoa ,  que  commo 
quicr  que  él  ^ra  ro^  é  señor  ae^uud  f  ucrq  de  Cai;^ 


tilia,  anto  devia  él  reaoebir  la  emienda,  que  él  que 
ría  ante  emendar  algund  tuerto  ai  tenía  fecho,  6 
deapnea  que  emendasen  ellos  los  que  le  avian  fe- 
cho. É  en  todaa  eataa  cosaa  mostró  el  Rey  tan  bien 
BU  razón,  que  todos  los  que  estaban  y  entendieron 
que  él  tenía  razón  ó  derecho,  ó  que  don  Felipe  é 
aquelloa  ricoa   omes  facían  aquel   alborozo  muy 
sin  razón.  É  desque  don  Felipe  é  don  Nu&o  ó  to- 
dos loa  riooa  ornea  oyeron  lo  que  el  Rey  lea  dijo, 
non  le  reapondieron ,  é  aalieron  todoa  de  palacio  ó 
fuéronse  en  su  alborozo,  ansí  como  andaban  arma- 
doa.  É  luego  otro  día  enviaron  al  Rey  aua  manda- 
deroa,  que  eran  Rui  Pérez  de  la  Yoga  é  Sancho  de 
Velaaoo,  con  quien  le  enviaron  decir  que  ae  querían 
ir  para  sus  tierras.  É  el  Rey,  cuidando  que  ante  qae 
de  allí  partiesen  los  podría  tirar  de  aquel  alborozo 
en  que  andaban ,  envió  á  elloa  á  don  Fray  Tollo, 
ministro  de  los  frailea  menorea  de  Caatilla  (l),ó  á  ^ 
Garci  Jufre  de  Loayaa,  é  á  Juan  Gonzalea   de 
Fuente  Almejir,  ó  mandólea  que  fablaaen  con  elloa 
é  lea  dijeaen  todaa  aqucllaa  coaoa  quel  Rey  lea  avia 
dicho  ó  otorgádolea  primeramente  en  la  glora  de 
Búrgoa  ó  deapuea  en  las  Cortes,  ó  que  les  rogaba 
que  puea  él  lea  quería  guardar  aua  f  ueroa  é  aua  de- 
rechoB,  que  guardaaen  á  él  su  servicio  ó  su  derecho 
en  todaa  laa  cosaa ,  ca  de  todo  lo  que  lea  él  dijera 
luego  lea  enviaría  con  aua  mandaderos  carta  sellada 
con  au  sello.  É  desque  don  Felipe  é  los  ricoa  ornea 
oyeron  esto  quel  Rey  los  enviaba  decir,  dijeron  que 
tenian'al  Rey  en  merced  lo  que  lea  decía ,  é  qae  elloe 
lo  enviarían  al  Roy  sus  mandaderos.  É  sobre  esto 
vinieron  al  Rey  á  Búrgoa  Juan  do  Almazan,  vasallo 
de  don  Felipe,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas,  vaaallo  de 
don  Nufio,  con  reapueata  de  lo  quel  Rey  lea  enviaba 
decir.  É  porque  entendió  el  Rey  de  catoa  mandade- 
ros, que  don  Felipe  ó  los  ricos  omes  non  querían 
sosegar  en  el  au  servicio,  envió  ó  ellos  otra  vez 
aquel  don  Frey  Tollo  é  Gonzalo  Ruiz  do  Ationza.  É 
don  Felipe  é  loa  ricoa  ornea  non  quiaieron  oír  nín 
guna  cosa  do  lo  quo  les  avian  ó  decir  eatoa  man  - 
daderoa,  ca  dijeron  que  se  non  podían  avenir,  lll 
todoa  en  uno  partieron  de  laa  aldeas,  que  son  cerca 
de  Burgos ,  do  ellos  posaban ,  é  f  uéronae  para  Cam- 
pos. É  agora  dejarémoa  aquí  de  contar  deato,  é  tor- 
narémoa  á  contar  de  laa  otras  cosaa  que  acaeacie- 
ron  en  Búrgoa  en  laa  cortea  do  el  Rey  estaba. 

CAPÍTULO  XXVI  (2). 

De  commo  los  prelados  del  reino  trataroo  entre  tí  de  poner  dit- 
cordia  colrc  el  Rej  é  los  ricos  omes,  porque  ei  Roy  les  otor- 
gase ciertus  cosas  qoe  demandaban. 

Los  prelados  del  reino  que  eran  allí  con  el  Roy 
en  aquellas  cortes,  trabajáronse  de  poner  departi- 
mieuto  cutre  el  Roy  é  aquelloa  riooa  omesi  é  pla- 


{W  La  edición  le  llama  Diego. 

(i)  Tampoco  este  capitulo  se  baila  separado  en  la  edición ,  sino 
inserto  A  cootiuuacion  del  anterior,  y  con  el  rpigraío  6  iresdK^a 
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DON  ALFONSO  DÉCIMO. 

oíales  qne  non  oviese  y  asosiego.  É  aun  dico  la  - 
esioría  que  don  Felipe  é  los  ricos  ornes  non  se 
fueron  de  alH  sinon  por  su  consejo  dellos;  é  esto 
íaoian  ellos  cuidando  que  por  aquello  les  otorgaría 
el  Bey  todo  lo  que  pidiesen.  É  todos  ayuntados  en 
uno  diéronle  querellas,  é  ficiéronle  demandas  é  pe- 
ticiones que  les  non  solian  sor  otorgadas  por  los 
otros  reyes.  É  este  rey  don  Alfonso,  de  que  enten- 
dió las  cosas  en  que  andaban  los  prelados  é  las 
maneras  porque  le  f  acian  aquellas  peticiones ,  qui- 
siera los  echar  del  reino;  pero  por  guardar  el  albo- 
rozo de  lá  tierra,  que  non  fuese  mayor  de  cuanto 
era,  é  por  non  aver  contra  sf  al  Papa,  respondió  á 
los  prelados  en  esta  manera :  que  mostrasen  poder 
de  sus  caballeros,  é  si  poder  avian  para  facer 
emienda  de  las  querellas  quel  Rey  avia  doUos  é 
para  resoebir  emienda  do  lo  que  le  avian  dicho,  é 
para  esto  que  diesen  de  si  cuatro,  ó  él  quo  daria 
infantes  é  ricos  omes  é  caballeros  é.  roligiosos  é 
caballeros  de  villas;  é  los  que  fueron  nombrados 
para  librar  el  fecho  de  los  ricos  omes  é  las  peti- 
ciones de  los  prelados,  son  éstos :  de  la  parte  del 
Bey,  la  reina  dofia  Violante  é  el  infante  don  Fa- 
dríque  6  don  Gil  Garda  ó  don  Juan  Nufiez,  fijo  de 
don  Nufio,  é  don  Diego  Lopes  de  Salcedo  é  don 
Gutier  Suarez  é  don  Diego  García,  fijo  de  don  Gar- 
da, é  don  Ruy  González  de  Oisneros;  caballeros : 
Gutier  Gk>nzalez  Quijada  é  Gonzalo  Ruiz  de  Atien- 
sa  é  Juan  Ruiz  de  Rio  Cerezo  é  Ruy  Diaz  de  Val- 
detovos ;  perlados :   el  arzobispo   de  Toledo  don 
Sancho, é  el  obispo  de  Falencia,  é  el  obispo  de 
Caeooa  é  el  obispo  de  Calahorra;  clérigos :  el  deán 
de  Sevilla,  é  el  arcediano  de  Cuéllar,  é  maestro  Es- 
teban é  el  abad  de  Cuevas  Rubias;  de  las  órdenes : 
íitj  Tollo,  ministro  de  las  órdenes  de  Sant  Francis- 
co, ó  fray  Diego  Ruiz,  ó  fray  Juan  Roveca;  ó  de 
los  predicadores  :  fray  Martiu ,  doctor  de  Falencia, 
é  fray  Domingo  de  Falencia ;  de  las  villas :  Velasco 
Nufiez  de  Ávila,  é  Sancho  Ifiiguez  de  Ávila  é  Ruy 
Ferez  de  Segovia,  é  Gómez  Cerra  de  Segovia,  é 
don  Nufio  de  Arévalo,  é  Aparicio  Ruiz  de  Medina,  é 
Ovieoo  Sancho  de  Medina,  é  don  Gómez,  que  fué 
justicia  en  Cuéllar,  é  Gil  Sánchez,  dendo,  é  Diego 
Ferez,de  Valladolid,é  Ruy  Ferez,  dende,  é  Juan  Fer- 
randez,  alcalde  de  Falencia,  é  Fcrrand  González, 
de  Burgos,  é  don  Marín,  é  don  Gil  do  Sepúlvega, 
¿  Diego  Ferrandoz  é  Ruy  Ferez.  É  todos  estos  que 
viesen  las  cosas  que  aquellos  perlados  le  demanda- 
ban, é  cuanto  fallasen  que  él  avia  de  emendar,  que 
gelo  emendaria ;  é  ellos  otrosí  á  él  qne  le  emenda- 
sen aquello  que  de  emendar  le  ovieson.  É  en  las  pe- 
ticiones, que  les  otorgaría  aquellas  cosas  qne  les 
fueron  otorgadas  en  tiempo  del  Rey  ondo  él  venia. 
É  entro  tanto  el  Rey  libró  en  aquellas  cortes  con  los 
rióos  omes  é  caballeros  é  procuradores  de  los  con- 
a>!Jos  que  eran  y  con  él  lo  que  entendió  que  era  pro 
de  su  rdno. 
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CAFÍTÜLO  XXVII. 


De  commo  el  Infante  don  Felipe  6  lot  ricot  omet  qne  eras  con 
él  se  detpldieron  del  Rey  para  so  Ir  4  Grinada. 


El  infante  don  Felipe  é  don  Nufio  é  don  Lope 
Días  é  don  Esteban  Ferrandei  ó  don  Ferrand  Ruis 
,de  Castro  é  don  Ximen  Ruiz  de  los  Cameros  é  los 
ríeos  omes  é  caballeros  fijosdalgo  que  eran  y  coO' 
ellos  enviaron  sus  mandaderos  que  los  despidiesen 
del  Rey,  é  le  pidiesen  plazo  de  treinta  días  ó  de  nue- 
ve dias  é  de  tres  dias  á  que  pudiesen  salir  de  los  rei- 
nos, é  otrosí  quo  lo  pidiesen  porteros  á  quien  entre- 
gasen los  castillos  que  algunos  del  tenian.  É  luego 
partieron  de  Campos  é  robaron  muchas  cosas  sin 
derecho  ó  sin  razón ,  é  pasaron  Duero  para  se  ir  á 
tierra  de  moros.  É  los  mandaderos  llegados  á  Bur- 
gos, la  Reina  detóvolos  dos  dias  que  non  fablasen 
con  el  Rey,  cuidando  tener  avenencia  entre  d  Rey 
é  los  ricos  omes.  É  el  Rey,  luego  que  lo  sopo,  sa- 
lió de  Burgos  é  fuese  para  Villa  Gonzalo,  é  y 
fablaron  con  él  aquellos  mandaderos  de  los  ricos 
omes  é  despidiéronlos  del  é  pidieron  d  plazo  de  los 
cuarenta  é  dos  dias.  É  d  Rey,  que  avia  venido  do 
Burgos  cuidando  los  asosegar,  é  vio  cómmo  so 
avian  despedido  del ,  dióles  d  pleito  de  los  treinta 
é  de  los  nueve  dias  4  de  los  tres  dias  á  que  saliesen 
del  reino.  É  los  mandaderos  pidieron  porteros  á 
quien  entregasen  los  castillos  que  algunos  tenian 
del  Rey,  é  el  Rey  diógelos,  é  quisiera  ir  en  pos 
dellos  porque  non  ficiesen  mal  ni  dafio  en  la  tier- 
ra; oa  él  cuidaba  que  los  ricos  omes  é  caballeros 
que  le  avian  á  servir,  é  los  concejos  do  las  Extre- 
maduras,  que  estaban  prestos,  así  commo  lo  él 
mandara,  que  irían  con  él.  É  porque  esto  non  lo  fa- 
lló tan  cierto  commo  él  cuidaba ,  envió  con  ellos  á 
Gil  Ruiz  de  Caracena  (1)  é  á  Juan  ífiiguez  de  Mora 
el  su  dcalde ,  con  su  carta,  é  mandó  que  los  guia- 
sen é  les  ficiesen  dar  posadas  por  sus  dineros.  É 
el  Rey  partió  de  allí  é  fué  á  Toledo,  ó  dende  envió 
al  Arzobispo  é  á  los  obispos  do  Falencia  y  do  Sego- 
via que  fuesen  al  infante  don  Ferrando  é  al  infante 
don  Manuel ;  é  todos  en  uno  que  saliesen  al  camino 
d  Infante  ó  á  los  ricos  omes  é  que  fablasen  con 
ellos  si  los  pudiesen  tornar.  É  estos  cabdleros  fue- 
ron con  ellos  fasta  en  cabo  dd  roino,  guardándolos 
é  defendiéndoles  que  á  los  de  la  tierra  non  les  fide- 
sen  md.  Otrod  rogaban  á  los  ríeos  omes  que  pues 
el  Rey  facia  contra  ellos  lo  que  dios  querían,  que 
en  aqudlos  cuarenta  é  dos  dias  dd  plazo  que  eran 
en  tregua ,  que  non  fidesen  nin  mandasen  f  aoer  mal 
nin  dafio  en  la  tierra.  Fero  ellos  non  lo  quisieron 
asi  guardar,  mas  ¿ntes  robaron  muchos  ganados  é 
todas  las  otras  cosas  que  fallaron, é  pusieron  fuego 
en  dgunos  lugares  descercados  é  quebrantaron  al- 
gunas iglesias.  É  por  esto  que  ellos  ficieron  en  tiem- 
po de  seguranza  quo  el  Rey  les  avia  dado,  dgunoa 
ddlos  fueron  después  desechados  de  los  ríeptos,  por 


(1)  La  cdleioa  dice,  de  Tersiejic 
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cuanto  non  gn&rdaron  aquella  tregua  que  les  el  Boy 
diera.  B  de  los  bienes  ddios  fueron  entregados  al- 
gunos ^e  las  malfetrias  que  estonce  fíoieron.  É  se- 
yendo  estas  oompa&fas  llegadas  á  Atienza,  llegaron 
y  dos  mandaderos  del  Rey,  los  cuales  decian  Gon«- 
ealo  Ruiz  é  Sancho  Pérez,  con  cartas  de  creencia,  é 
dijéroules  su  mandaderia  de  parte  del  Bey,  segund 
que  aquí  80  dirá. 

CAPÍTULO  XXVIIL  • 

Da  eommo  Ilegtron  al  Infanta  don  Felipa  menujarot  dal  raj  don 
Alfunso,  é  da  lo  qna  la  dijaron  da  sa  parta. 

cSefior  infante  don  Felipe  é  todos  los  ricos  ornes 
é  caballoroa  fíjosdalgo  é  de  las  villas  que  estades 
aquí  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León :  Bien  sabe- 
des  que  estando  el  Rey  en  Murcia,  que  enviastes 
le  pedir  que  vos  mandase  dar  de  sus  dineros,  ó  que 
le  iriedes  servir  do  él  o  viese  por  bien ,  é  él  mandó- 
vbslos  dar  é  diéronvoslos  por  su  mandado;  é  porque 
el  infante  don  Fernando,  su  fijo,  era  en  la  frontera, 
envió  vos  mandar  que  lo  f  uésedes  servir,  é  vos  non 
lo  quesistes  facer.  É  bien  sabedes  que  pues  sus  vasa- 
llos era  des  é  sus  dineros  avíedes  tomados,  é  demás 
teniades  grand  parte  do  las  rentas  de  su  reino  para 
cada  afio,  les  f uistes  mandados  que  lo  non  fecistes 
asi  commo  es  fuero  de  Castilla  é  de  León ,  é  fecistes 
la  guerra  é  desafuero.  É  que  pues  entonces  non  qui- 
sistes  ir  do  vos  él  mandó,  envia  vos  agora  decir  é 
mandar  que  le  vayades  servir  los  dineros  que  vos 
dio.  Otrosí  vos  envia  decir  que  sabedes  commo  es 
fuero  de  Castilla  é  de  León  que  cuando  algund 
fíjodalgo  fíciere  alguna  malfetria  é  tomare  vian- 
da commo  non  debo,  que  sea  tonudo  de  complir  de 
derecho  ante  el  Rey  ó  ante  sus  alcaldes.  É  voa  sa- 
bedes cuántos  robos  é  tomas  é  males  habedes  fecho 
en  la  tierra,  é  envia  vos  el  Rey  mandar  que  le  vaya- 
des  dar  fiadores  para  pagar  las  malfetrias  que  fe- 
cistes. Otrosí,  vos  envia  decir  oommo  por  ruego  é 
vuestro  consejo  vino  á  Biirgos ,  é  veniendo  cerca  de 
Lerma  salistes  á  él  armados,  non  oommo  á  sefior, 
mas  así  commo  si  f  uésedes  buscar  vuestro  enemigo. 
É  después  desto,  queriendo  él  f  ablar  convusoo ,  por 
asosegarvos  en  su  servicio  é  en  la  su  merced ,  non 
quesistes  entrar  con  él  en  la  cibdat ,  mas  venistes  ar- 
mados con  todas  vuestras  gentes  á  f  ablar  con  él.  É 
otrosí,  en  el  palacio  del  hospital,  á  do  estaba  la  corte 
ayuntada ,  f uistes  vos  deudo  sin  darle  respuesta  de 
lo  que  vos  decie,é  non  vos  salvastes  de  las  culpas 
en  que  vos  ponían;  é  on  estas  cosas  le  fecistes 
grand  desconocimiento   por  muchas  mercedes  6 
bienes  que  el  Rey  fizo  en  vosotros,  en  criarvos  é 
en  casarvos  é  en  horedarvos  é  en  darvos  muchos 
dineros  de  las  sus  rentas  que  tenedes  del  en  tierra, 
más  complidamente  que  los  dieron  ningunos  de  los 
reyes  que  fueron  en  Castilla  é  en  León ,  é  consin- 
tiendo vos  muchas  fuerzas  é  grandes  tuertos  é  desa- 
foramientos que  vos  don  Felipe  é  los  ricos  omes 
fecistes  en  los  sus  fijosdalgo  é  en  las  órdenes,  lo  cual 
¿I  YQ9  99a8intió  é  vos  lo  non  e^Ltrañó,  podié^4o)o  f  li- 


cor si  quisiera.  É  domas  desto,  enviastes  le  decir  qna 
vos  diese  treinta  días  é  nueve  días  é  tercer  día  que 
saliésedes  del  su  reino,  é  el  Rey  otorgóvoslo,  é  en- 
vió convusoo  omes  de  su  casa  que  vos  fíciesen  dar 
viandas  por  vuestros  dineros,  é  que  dijesen  de  wa 
parte  á  los  de  la  tierra  que  vos  non  ficiesen  mal.  É 
en  este  tiempo  do  los  cuarenta  é  dos  días ,  que  eran 
puestos  por  tregua  entre  el  Rey  é  vos ,  que  guar- 
dásedes  do  non  facer  mal  nin  dafio,  robastes  la 
tierra  ó  fecistes  y  muchos  dafios ;  é  cuanto  en  esto, 
podedes  entender  lo  que  el  Rey  puede  facer  de  fue- 
ro 6  de  derecho  contra  vos  en  esta  razón.  É  pues 
que  avemos  dicho  esta  mandaderia  á  todos  los  otros, 
agora  diremos  á  cada  uno  lo  que  nos  ea  mandado  do 
parte  de  nuestro  sefior  el  Rey.  i 

CAPÍTULO  XXIX. 

Da  las  razones  qna  loa  mansalaroa  dal  ray  don  Alfonso  dljaion 
ti  intenta  don  Falipa  da  parta  dal  Ray, 

«Sefior  infante  don  Felipe:.  El  vuestro  caballero 
que  enviastes  al  Rey  le  dijo  que  por  los  desafueros 
quel  Rey  facía  en  la  tierra  é  desheredamiento  que  vos 
facía  é  males  que  avíedes  resoebido  del,  por  esto 
vos  partíedes  del.  É  vos  sabedes  que  en  el  tiempo 
que  erados  clérigo,  dejistes  al  Rey  vuestro  hermano 
muchas  veces  que  queríedes  dejar  la  clerecía,  é  él 
siempre  vos  rogó  é  consejó  que  lo  non  ficiésedes, 
ca  seyendo  vos  arzobispo  de  Sevilla  é  abad  de  Va- 
lladolid  éde  Cuevas  Rubias,  con  otros  beneficios  que 
aviados,  pasárades   mucho  honradamente.  É  una 
vez  que  venistes  de  París,  do  esto  vistes  en  escuela, 
dejistes  al  Rey  que  queríades  dejar  la  olereoía ,  é  el 
Rey  di jovos  que  pues  lo  queríades  facer,  que  le  non 
placía  dello,  pero  que  mejor  la  dejaríades  allá  fuera 
del  reino,  que  non  en  la  tierra  do  erados  natural ;  é 
después  cuando  la  dejastes,  non  fué  por  su  consejo; 
pero  cuando  le  mostrastes  vuesUafacienda,  con  vo- 
luntad que  avia  de  facer  vos  honra  é  bien,  dio  vos 
por  mujor  la  infanta  dofia  Cristina ,  fija  del  Rey  é 
de  la  Reina  de  Nuruega ;  é  pidiéndogela  algunos 
de  los  otros  sus  hermanos,  la  quiso  dar  ante  á  voa 
que  á  ninguno  dellos,  é  así  gelo  pedistes  vos  por  . 
merced,  é  dióvos  luego  grand  parte  de  las  sus  rentas 
allí  do  las  vos  quisistes,  que  es  toda  la  martinic-- 
ga  de  Ávila  é  el  portazgo  é  la  judería  é  todoa  los 
otros  derechos  que  el  Rey  avia  en  aquella  cibdad.  É 
otrosí  dióvos  todas  las  tercias  del  arzobispado  de 
Toledo  é  de  los  obispados  do  Avila  ó  de  Segovia,  é  ' 
otros  dineros  de  sus  rentas  quo  vos'  dio  que  toviése- 
des  del  en  tierra,  é  dióvos  por  heredad  Valde  Cor- 
neja ,  que  son  cuatro  villas :  el  Barco  é  Piedrahita, 
la  Foroajada  é  Almiron ,  lo  cual  nunca  quiso  facer 
ningnnd  Rey  á  ningnno  de  sus  hermanos ,  ni  á  nin- 
guno de  los  sus  fijos,  nin  á  otro  ninguno  darlos  nin- 
guna cosa  en  ningund  lugar  de  las  Bztremaduras.  É 
domas  desto  vos  tomábades  en  tierra  do  Avila  é  en 
tierra  de  Segovia,  cuando  allí  érades,  la  vianda  que 
avíedes  menester,  por  lo  cual  los  de  la  Extrema- 
4iira  osaban  muy  quejados  del  Rey.  É  otrosí  dlóvoa 
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por  heredad  Val  de  Porohenif  é  oommo  quier  qae  non 
faeee  suya  nin  Toeetra,  dábavos  de  cada  afio  la  renta 
dalla.  É  el  Bej,  faciéndovos  esto  é  non  vos  tirando 
ninguna  cosa,  é  yob,  seyendo  bu  hermano  ó  bu  vasallo 
é  prometiéndole  siempre  que  le  f  aríedes  serv ioio,  en- 
TÍ¿ite8le  decir  quel  Bey  vos  desheredaba,  sefialada- 
mente  del  infantazgo  de  tierra  de  León ,  é  el  Bey 
non  vos  desheredó  desto.  Oa  vos  sabedes  que  la 
reina  dofia  Mencia  porfíjó  al  infante  don  Ferrando, 
é  al  tiempo  del  finamiento  de  aquella  dofia  Mencfa, 
Diego  de  Corral  entró  toda  su  heredad  sin  mandado 
del.  Bey  é  por  mandado  dol  infante  don  Ferrando 
por  el  porfijamiento  que  le  fíciera ;  é  si  vos  alguna 
querella  aviedes  desto,  nunca  gelo  mostrastes.  É 
lo  que  le  enviastes  decir  quel  Bey  desaforaba  á 
Castilla  é  León ,  nunca  lo  fizo  nin  fué  su  voluntad 
de  lo  facer,  é  aun  si  alguno  de  sus  oficiales  fíoieron 
algún  desaguisado,  pesólo  dello  é  extrafiógolo.  Has 
voB,  sefior  infante  don  Felipe,  desaforastes  los  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León ,  robando  é  tomando  á  los 
fijbsdalgo  é  á  los  de  las  villas  é  á  los  de  los  moneste- 
rios  de  las  órdenes  todo  lo  que  podistes  tomar.  É 
ademas,  faciéndovos  el  Bey  estas  mercedes  é  estas 
honras,  é  dándovos  los  dineros  de  las  sus  rentas,  é 
seyendo  su  vasallo  é«tomando  vos  dól  otra  cuantía 
grande  de  dineros  de  las  sus  rentas  para  le  ir  servir 
do  él  mandase,  é  enviando  vos  decir  que  avia  me- 
nester vuestro  servicio  en  la  guerra  de  los  moros  é 
que  fuésedes  estar  con  el  infante  don  Ferrando,  su 
fijo,  non  lo  quesistes  facer.  Mandavos  agora  que  le 
vades  servir  los  dineros  que  del  tomastes  é  la  tierra 
que  del  tenedes  é  que  enviedes  darlo  fiadores  por 
las  malf etrías  que  f  ecistes  en  la  tierra ;  si  non ,  sa- 
bed quel  Bey  tiene  que  le  f  uistes  desmandado  ;  é 
por  lo  que  avades  dicho  non  puede  excusar  de  fa- 
oer  contra  vos  lo  que  es  fuero  de  Castilla.  É  demás 
vos  envia  decir  que  le  dijeron  que  vos  fbades  al  rei- 
no de  Granada  4  ser  en  su  ayuda,  sabiendo  vos  que 
el  rey  de  Granada  es  enemigo  de  Dios  é  de  la  fe  é 
del  Bey  é  de  los  sus  reinos ,  é  enemigo  de  cuantos 
fijoedalgo  ha  en  Castilla  é  en  León ,  é  de  todos  los 
otros  destOB  reinos.  É  seyendo  vos  fijo  del  rey  don 
Ferrando  é  de  la  reina  dofta  Beatriz,  é  hermano  del 
rey  don  Alfonso,  tiene  que  deviedes  mejor  guardar 
,  d  linaje  donde  venidos  é  el  debdo  que  con  él  ave- 
dea.  É  en  todas  estas  cosas  vos  desaforados  la  tierra 
.  é  vos  desheredastes,  é  el  Bey  non  vos  desafuera  nin 
Toe  deshereda.  • 

CAPÍTULO  XXX. 

De  las  rueaei  qte  los  neiujeros  del  rej  don  Alfonso  diJeroD 
ft  don  Ralo  de  parte  del  Rej. 

«Don  Nufio :  Vuestro  caballero  que  enviastes  al 
Bey  le  dijo  que  vos  enviábades  á  partir  del  porque 
vos,  seyendo  en  su  Borvicio  en  Málaga,  que  vos  toUera 
la  tierra  que  del  teniad  é  otrosi  porque  desaforaba 
4  Castalia  é  León ;  é '  edes  que  del  recebistes 

mocha  honra  é  i     roed ,  más  que  nunca  res- 

oibió  an  E^pafi    •        óe      vuestra  guisa  de  otro 


25 

Bey;  ca  seyendo  nifio,  oriastes  vos  oon  él,  é  se- 
yendo él  Infante,  cuando  comenzó  atener  casa,  por 
amor  de  vos,  tomó  en  su  casa  é  en  la  su  merced  4  Gon- 
zalo Nufiez ,  vuestro  hermano,  é  el  rey  don  Ferrando 
non  vos  quería  facer  caballero  nin  darvos  tierra  nin 
avia  voluntad  de  vos  facer  bien,  4nte  queria  mal 
4  vos  é  4  todo  vuestro  linaje,  porque  el  conde  don 
Ferrando  é  el  conde  don  Alvaro,  vuestros  tios ,  é  el 
conde  don  €k)nzalo,  vuestro  padre ,  que  era  cuando 
él  comenzó  4  reinar,  se  le  alzaron  é  le  desirvieron 
mucho,  faciéndole  gran  guerra.  É  el  rey  don  Alfon- 
so, seyendo  Infante,  oontra  voluntad  de  su  padre 
dio  4  vos,  don  Nufio,  4  Éoija,  que  la  toviésedes  por 
él ,  que  fué  la  primera  cosa  que  el  rey  don  Fernando 
le  dio  en  el  Andaluofa  seyendo  Infante.  É  la  pri- 
mera vez  que  el  rey  don  Alfonso  fué  al  reino  de 
Murcia ,  seyendo  infante, dióvos  heredad,  é  después 
rogó  é  pidió  al  rey  don  Fernando,  su  padre,  que  vos 
diese  tierra  é  vos  ficiese  caballero,  é  vos  diese  en  ca« 
samiento  4  dofia  Tétese  Alfonso,  su  oormana,  nieta 
del  rey  de  León.  É  el  r^y  don  Ferrando,  por  ruego 
del  rey  don  Alfonso,  su  fijo,  f ízovos  estas  mercedes 
muy  contra  su  voluntad ;  é  después  tomastes  con  • 
tienda  con  don  Diego  (1)  sobre  heredamiento  de  la 
montafia.  É  oommo  quier  que  sabía  el  rey  don  AU 
fonso  que  vos  lo  demand4bades  con  tuerto,  pero 
tóvose  convusco  de  manera  que  la  heredad  fincó 
vuestra ,  pesando  al  Bey  su  padre',  en  que  tovo  que 
vos  fizo  merced  m4s  que  en  ninguna  otra  cosa.  % 
después  desto,  vos,  don  Nufio,  ovistes  vuestras  aso« 
nadas  en  Castilla,  é  tantos  amigos  vos  dio  el  rey 
don  Alfonso  en  aquel  tiempo  seyendo  infante,  que 
Yos  fincastes  en  vuestra  honra.  É  después  quel  rey 
don  Alfonso  cobró  todos  los  reinos,  tanto  fué  el  bien 
que  vos  fizo,  que  don  Diego  le  pidió  muchas  veces 
que  lo  non  ficiese,  ca  todo  lo  que  en  vos  facía  era 
en  desf  acimiento  del ,  é  el  Bey  por  esto  non  dejó  de 
vos  facer  merced  é  más  bien  quo  4ntes ,  d4ndovos 
grand  parte  de  las  rentas  del  reino  é  muchos  oficios 
4  vos  é  4  todos  los  quo  vos  quoriades,  en  manera 
que  por  esto  dejó  don  Diego  el  reino,  é  el  Boy  dtó 
vos  la  su  tierra,  que  fué  muy  grand  honra  para  vos 
é  muy  grand  quebranto  para  don  Diego.  É  por  esto 
nunca  el  Bey  pudo  aver  4  don  Diego  para  el  su 
servicio,  mas  ante  lo  desirvió  oon  el  infante  don  En- 
rique é  con  todos  aquellos  que  él  entendió  que  que* 
rían  mal  al  Bey.  É  cuando  non  vos  membrase  al  si- 
non  esto,  dcbfcdes  entender  cuento  fizo  ol  Bey  por 
vos  en  perder  tal  commo  don  Diego  por  facer  4  voa 
el  mejor  de  su  reino.  É  domas  desto  sabedea  que  voa 
dio  que  toviésedes  del  Sevilla ,  que  es  la  más  hon- 
rada tenencia  do  todos  sus  reinos,  con  muy  grandes 
tenencias,  mayores  que  non  diera  4  otro  ninguno 
oon  aquella  cibdad.  É  diodos  más  todas  las  rentas 
que  él  avia  en  Búrgoa  é  en  Bioja  é  grand  parte 
de  otras  rentas  del  su  reino,  é  tomastes  todas  las 
rentas  de  Castilla  la  Vieja,  é  él  oonsintióvoslo ,  é  do 
cuanto  teniedes  nunca  vos  tiró  ninguna  cosa.  É  sa- 
bedes vos,  don  Nufio,  que  teniedes  vos  por  el  Bey  4 

(I)  En  Is  edidoa  se  leoí  coi  Dlefo  Alonso. 
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XerM ,  que  la  tolnaroii  los  moroe ,  é  despaes  qae  U 
ellos  cobraroQ ,  qao  tos  daba  el  Bej  de  las  sos  rentas 
tanto  commo  Tallan  las  rentas  de  Xereí  al  tiempo 
qae  la  tos  teniedos ;  é  non  tos  aoalofiando,  si  vos 
vino  mengoa  en  la  pérdida  de  Xeres,  mas  aviando 
voluntad  de  vos  facer  merced,  dióvos  por  heredad 
la  villa  de  Torre  de  Lobaton  con  sos  aldeas ,  é  here- 
dóvos  en  la  frontera  é  en  otros  lagares  do  gelos  vos 
pedistes.  É  en  el  vuestro  tiempo  di6  el  Rej  tierra  á 
vuestros  fijos  don  Juan  Nufiez  6  Nufio  Qonzalez,  lo 
cual  nunca  fué  fecho  en  tiempo  de  ningund  Rey, 
que  en  vida  del  padre  diese  tierra  á  los  fijos,  é  des- 
to  ovieron  los  del  reino  mucho  que  decir.  É  des- 
pués, cuando  don  Juan  Nufiez,  vuestro  fijo,  fué  á 
Ultramar  oon  el  rey  de  Navarra,  el  rey  don  Alfon- 
so guardó  que  la  su  tierra  non  se  diese  á  ninguno, 
maguer  so  fuese  sin  su  mandado.  É  vos,  don  Nufio, 
sabedos  que  tamafias  fueron  las  mercedes  é  la  hon- 
ra que  el  Rey  vos  fiso ,  que  llegastes  á  aver  tre- 
cientos caballeros  por  vasidlos  do  los  mejores  infan- 
zones que  habia  en  Castilla  é  en  León  é  en  Galicia; 
así  que  vos  érades  el  más  poderoso  ome  que  sefior 
07iese  é  más  honrado  de  Espafia.  É  á  lo  que  deci- 
des quel  Rey  vos  tollió  la  tierra  que  del  teníedes, 
nunca  vos  la  tollió,  ante  vos  la  creció  todavía  tanto, 
que  nunca  fué  rico  ome  en  Espafia  que  tanta  tier- 
ra hobiose  de  Roy  ó  de  sefior.  B  á  lo  que  vos  deci- 
des que  desaforaba  el  Rey  á  Castilla  é  á  León,  don 
Nufio,  vos  desaf  orastes  al  Rey  é  desaf  orastes  los  sus 
fíjosdalgo  é  los  realenga  é  todos  los  abadengos, 
echando  vos  pedido  en  toda  la  tierra  en  cuanto  lo 
dejó  en  vuestra  encomienda  estando  él  en  la  fron- 
tera. É,  don  Nufio,  vos  sabedee  quel  Rey  vos  pre- 
guntó por  los  pedidos  que  fecistes  en  su  tierra  si  era 
fuero,  é  ^08  dejistes  que  non,  mas  que  los  fíderon 
ante  otros  que  vos,  é  que  por  esto  lo  fíciérades  vos,  é 
díjovos  el  Rey  que  pues  non  era  fuero,  que  era  fuer- 
za é  robo,  é  defendióvos  que  de  allí  adelante  non 
fioiérodes  aquellos  desafueros  é  aquellas  fuosas 
que  avíades   fecho,  é  vos  otorgástesgelo  que  lo 
guardaríades.  É  después  sobre  su  defendimiento, 
estando  el  Rey  en  Sevilla,  echastcs  otro  pedido  en 
todos  los  fíjosdalgo,  caballeros  é  escuderos  é  duefias 
é  doncellas  en  sus  realengos  é  en  sus  órdenes,  é  to- 
mastes  conducho  ó  cogistes  sus  marti&iegas  sin  su 
mandado  é  sin  sus  cartas,  é  fecísteslo  coger  muy 
desaguisadamente,  é  asi  vos  desaf  orastes  la  tierra ;  é 
todos  estos  fíjosdalgo  que  van  convusco  é  estos  ricos 
omes  que  y  estén  deshonraron  á  ellos  é  á  sus  fíjos  é 
á  sus  parientes  por  los  pedidos  que  les  vos  echába- 
des    é  aquí  do  van  connusoo  deshonrados  van  de 
vos.  É  commo  quier  que  en  las  Cortes  vos  deman- 
dastes  por  ellos  que  les  fuese  guardado  el  fuero,  pero 
ante  de  aquello  é  después  el  Rey  guardábagolo,  é  vos 
desaforástoslos  é  focistcslos  mucho  mal  commo  ave- 
rnos dicho.  É  vos,  don  Nufio,  teniendo  alborozados 
todos  los  ricos  omes  fíjosdalgo  contra  el  Rey,  en- 
viástesle  decir  que  viniese  á  Burgos  é  que  vos  le 
consejaríades  commo  asosegase  todo  su  reino.  É  vi- 
niendo cerca  de  Lerma,  salistos  á  él  con  grandes 
^nadas  de  gentes  armadas  ^  non  oommo  aquellos 


que  van  á  su  sefior,  mas  commo  omes  que  van  bas- 
car BUS  enemigos,  é  después  venistes  fablar  de 
aquella  guisa  con  el  Rey  cerca  de  Burgos  cuando 
le  dejistes  las  cosas  en  que  teníades  que  el  Bey  vos 
agraviaba;  á  las  cuales  él  vos  respondió  que  las 
quería  emendar  segund  fuese  fallado  en  bien  vista 
de  algunos  caballeros  que  aquí  están  é  de  algunos 
de  los  que  están  con  él.  É  sobre  esto  vos  pedístesle 
merced  que  ayuntase  Cortes  é  que  sosegaríedes  este 
fecho,  é  el  Bey  tóvolo  por  bien.  É  vos  venistes  y 
con  grandes  gentes  armadas,  é  demandastes  otras 
cosas  de  nuevo,  commo  quier  que  el  Bey  vos  dio  á 
todo  muy  buena  respuesta,  é  salistes  ende  sin  le 
decir  ninguna  cosa,  é  yéndovos,  tomastes  é  ro- 
bastes  todo  lo  que  f  allastes  á  derredor  de  Burgos.  É 
domas  vos ,  seyondo  vasallo  del  Rey  é  teniendo  del 
dinoros,  posistes  pleito  é  postura  oon  el  rey  de 
Granada ,  é  agora  ídeslo  á  servir  é  ayudar  contra 
el  rey  don  Alfonso,  vuestro  sefior,  cuyo  natural 
sodes.  É  vos  sabedes  que  el  rey  de  Granada  é  los 
sus  moros  son  enemigos  de  Dios,  é  de  la  fe ,  é  del 
Rey  é  de  todos  los  fíjosdalgo  de  Castilla  é  de  León, 
que  non  ay  ninguno  á  quien  non  aya  muerto 
pariente,  é  queredcs  servir  aquel  que  ha  mentido  é 
f  alloscido  los  pleitos  é  las  posturas  que  oon  él  avia. 
É  asi  vos  desaf  orastes  á  todo  el  reino,  é  debedee 
catar  lo  que  vos  puede  venir  deste  feches 

CAPITULO  XXXI. 

De  las  nzooes  %nc  los  mcBsijeros  del  rey  das  Alfease  dUeraa 

4  dos  Lope  Diai 

«Don  Lope  Diaz:  el  Rey  vos  envía  decir  qaed 
vuestro  caballero  que  enviastes  en  que  vos  partie- 
des  del  Rey,  dijo  que  porque  vos  tenía  desheredado 
é  non  vos  daba  aquella  tierra  que  solia  tener  vues- 
tro padre  é  vuestro  abuelo,  que  vos  teníades  por 
más  desheredado  aún  que  non  de  la  heredad  qae 
vos  dejara  vuestro  padre.  É  por  esto  es  porque  deci- 
des que  el  Rey  desaforó  Castilla  é  León ,  é  qae  vos 
partides  del.  Don  Lope  Diaz ,  vos  sabedes  coántsa 
mercedea  vos  fízo,  oa  cuando  murió  don  Di^o, 
vuestro  padre,  commo  quier  que  él  andaba  en  de- 
servido del  Rey,  luego  vos  venistes  á  él  é  tomóvos 
en  la  su  casa,  é  trájovos  mucho  honradamente,  é 
fízo  al  infante  don  Femando,  su  fíjo,  que  vpa  fioieae 
caballero  en  el  día  do  sus  bodas,  é  dióvos  mocha 
honra  é  muchos  dineros,  que  vos  puso  para  de  cada 
año ;  é  queriendo  don  Nufio  tomarvoa  á  Darango  é 
otros  lugares  que  vos  teníedes,  en  que  decía  qae 
avia  derecho,  envióle  el  Rey  mandar  qae  lo  noa 
fidese ;  é  porque  él  non  quiso  cumplir  sa  mandado, 
envióvos  en  ayuda  á  don  Juan  Sánchez  de  Salcedo 
é  á  otros  caballeros  que  fueron  de  sa  paite  dH,  é 
que  vos  amparasen  la  tierra,  que  vos  la  non  toasaoe 
don  Nufio.  É  en  tal  manera  lo  fizo  el  Bey  oontra 
vos,  que  fincastes  en  vuestra  heredad,  é  don  Nofto 
non  vos  pudo  ende  tomar  ninguna  coaa;  é  fasta 
merced  é  tanta  ayuda  vos  fízo  el  Rey  ea  cota,  qaa 
una  do  las  mayores  querellas  que  doa  Noio  ka  M 
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Boy  es  esU ,  oommo  quier  quo  lo  face  don  Nufio 
ooQ  tuerto,  ca  siempre  dijo  que  vos  demandase 
commo  debía,  é  qne  lo  faria  de  vos  complimiento 
de  derecho,  mas  que  le  non  consintríe  que  tos 
ficieae  fuerza  seyendo  vos  pequefio  é  estando  en  su 
poder,  é  por  esto  ovistes  vos  á  Vizcaya,  ca  si  él 
non  vos  la  guardara,  desheredado  f  uérades  della.  É 
en  esto  é  en  otras  cosas  vos  fizo  el  Rey  mucho  bien 
é  mucha  honra,  é  fiándose  en  vos  é  prometiendo 
vos  que  lo  serviricdes,  posistes  vuestra  amistad  en- 
cubiertamente con  don  Nufio  contra  el  Rey,  é  ca- 
sastes  con  dofia  Juana,  fija  del  infante  don  Alfonso 
de  Molina,  contra  voluntad  del  Rey.  É  después  vo- 
nistes  á  él  á  Uceda,  é  fecistele  muchas  salvas  en 
que  non  aviedes  puesto  pleito  contra  él,  nin  cui- 
dibades  que  él  tomaría  pesar  por  aquel  casamien- 
to. É  el  Rey  seyendo  en  Murcia,  envidstesle  prome- 
ter que  lo  sorviriodes,  é  estando  vos  muy  seguro, 
sopo  las  fablas  que  vos  é  don  Nufio  f ecistes  con  los 
ricos  omes  é  fijosdalgo  del  reino,  é  que  touiedes 
desafiado  á  Diego  López  de  Salcedo  por  la  justicia 
que  f  acia  en  Álava  é  en  Guipuscoa.  É  lo  que  agora  le 
enviastes  decir  que  vos  desheredaba,  don  Lope  Diaz, 
decimosvos  que  el  Rey  nunca  vos  desheredó,  é  quo 
si  desheredado  sedes,  desheredáronvos  aquellos  en 
cuyo  poder  vos  dejó  vuestro  padre  don  Diego,  ca 
trayéndovos  ellos  consigo  después  que  partistos  de 
casa  del  Rey, le  robastes  la  tierra  é  mandastes  poner 
fuego  en  muchas  partes,  é  fueron  quemados  é  ro- 
bados é  astragados  muchos  lugares.  É  lo  quo  do- 
cides  que  Ordufia  debe  ser  vuestra,  é  que  la  dio 
el  rey  don  Femando,  padre  del  rey  don  Alfonso, 
vuestro  sefior,  en  donación  á  don  Lope  é  á  dofia 
Urraca,  vuestros  agüelos,  verdad  es;  mas  vos 
guerreástesle  dolía ,  é  desdo  allf  f ecistes  mucho  mal 
en  la  tierra,  é  fuero  es  do  Castilla  que  si  de  la  do- 
nación que  el  Rey  da  le  facen  guerra  é  mal  en  la 
tierra,  que  la  pueda  tomar  con  fuero  é  con  derecho. 
É  lo  qne  decides  de  Valmaseda,  bien  sabcdes  que 
seyendo  vos  y  con  vuestra  madre  é  con  vuestros 
tíos  é  oon  vuestros  vasallos,  robastes  donde  la  tier- 
ra é  f ecistes  mucho  mal,  é  por  esto  el  Rey  ovo 
de  poner  algunos  de  sus  vasallos  para  guardar 
aquella  tierra,  6  vos  dejastes  Valmaseda,  é  el  Rey  la 
cobró  é  la  tiene  por  las  malf  etrias*  que  vos  é  vues- 
tra madre  fecistes  en  la  tierra  al  Rey,  non  vos  des- 
heredando, mas  vos  mesmo  vos  desheredastes,  é 
aquellos  que  vos  tenian  en  poder  ó  en  guarda ,  ca 
el  Rey  non  pudo  excusar  de  facer  lo  que  era  fuero 
é  derecho.  É  lo  que  decides  que  el  Rey  desafuera 
Castilla  é  León,  non  lo  face  nin  es  su  voluntad  de 
lo  facer,  mas  crió  é  cria  en  su  casa  muchos  fijosdal- 
go, é  dióles  casamientos  é  fizólos  caballoros,  é  here- 
dólos, é  fizólos  mucho  bien ,  más  que  otro  Rey  que 
en  Eq>afia  fuese  fasta  el  su  tiempo.  É  vos  acedes 
desaforado  Castilla  é  León ,  é  fecistes  en  la  tier- 
ra muchas  cosas  sin  fuero,  deshonrando  los  fijosdal- 
go é  sus  mujeres  é  sus  parientes  é  otros  muchos  rea- 
lengos, de  los  cuales  son  muchos  de  aquestos  ricos 
omes.  É  ademas ,  vos  sabedes  quo  el  Rey,  estando 
m  MarciHy  voe  envió  decir  do  tommo  los  mo- 


ros facian  guerra,  é  que  pues  aviados  tomado  sus 
dineros ,  que  vos  mandaba  é  rogaba  que  fuésedes 
estar  en  aquella  guerra  oon  el  infante  don  Feman- 
do, su  fijo,  é  vos  non  lo  quesistes  facer.  É  commo 
quier  quo  en  esto  le  f  uistes  desmandado,  envia  vos 
rogar  agora  é  decir  que  vayades  estar  en  la  fron- 
tera con  el  infante  don  Fernando,  é  que  le  sirvades 
con  la  tierra  é  dineros  que  vos  dél  tomastes.  É  si  esto 
non  quisiéredes  facer,  envia  vos  docir  que  le  vaya- 
des  dar  fiadores  por  las  malf etrías  que  fecistes  para 
las  entregar,  asi  commo  es  fuero,  é  si  non,  que  el  Rey 
las  maudará  entregar  de  los  vuestros  bienes  segund 
que  es  fuero  de  Castilla.  Otrosi ,  vos  sabedes  que  el 
Rey  vuestro  sefior,  viniendo  á  Burgos  por  vos  so- 
segar en  el  su  servicio ,  salistes  á  él  asonado  con 
muchas  gentes  de  pié  é  de  caballo  armados,  oommo 
nunca  vinieron  aquellos  onde  vos  venidos  á  su  Rey 
é  á  su  sefior  natural ;  é  vos  é  otros  ricos  omes  de- 
mandástesle  las  cosas  que  quesistes,  é  el  Rey  otor- 
góvoslas.  É  sobre  esto ,  á  vuestro  pedimiento  fizo 
ayuntar  Cortes,  para  vos  otorgar  ante  todos  lo  que 
vos  avia  dicho,  é  estando  el  Rey  en  palacio  ante 
toda  su  corte,  fecisteslo  otras  demandafi  é  salistes 
del  palacio  do  estaba,  é  fuistes  oon  grand  alborozo 
de  gentes  armadas  sin  le  decir  ninguna  cosa,  é  ro- 
bastes la  tíerra,  é  agora  fioiéronle  entender  que  se- 
yendo vos  su.  vasallo  é  teniendo  dél  su  tierra  é  sus 
dineros ,  que  posistes  pleito  con  el  rey  de  Granada 
contra  él.  É  vos  sabedes  quo  el  rey  de  Granada  el 
onemigo  de  la  fe  é  del  Roy  é  vuestro  é  de  todos  los 
fijosdalgo  do  Castilla  é  do  León ,  é  queredes  le  de- 
servir con  tal  orne  como  éste,  quo  le  ha  mentído  é 
f aleado  cuantos  pleitos  puso  con  él  é  quebrantadas 
las  treguas.  £  en  todas  estas  cosas  que  avemos 
dicho,  vos ,  don  Lope  Diaz ,  avedes  desaforado  al 
Rey  é  á  todos  los  fijosdalgo  de  Castilla  é  de  León  é 
á  todos  los  realengos  é  abadengos ,  é  lo  quo  f  acedes 
es  contra  fuero  é  contra  derecho ,  é  non  pododes  de- 
cir quel  Rey  vos  desafuera ,  mas  vos  os  desafora- 
dos, que  levados  los  caballos  é  las  armas  que  com- 
prastes  de  los  sus  dineros  que  vos  él  dio  con  que  le 
sirviésedes,  é  vos  idesle  deservir  con  ello.  É  debe- 
des  catar  lo  que  vos  puede  venir  deste  fecho,  s 

CAPÍTULO  XXXIL 

Do  Us  ratones  fae  dijeron  i  don  Fernand  nnii  de  Catiro 
lot  mensajeros  del  rey  don  Alfonso. 

«Don  Fernand  Ruiz  de  Castro:  el  Rey  vos  envia 
decir  que  el  vuestro  caballero  qne  vos  enviastes  que 
vos  partiese  dél ,  dijo  que  por  quo  vos  tenie  des- 
heredado  del  infantazgo  de  tierra  de  León ,  que  vos 
partiodes  dél.  B,  don  Fomand  Ruiz,  bien  sabedes 
que  vos  crío  el  Rey  é  fizo  á  su  padre  que  vos  diese 
la  tierra  que  dél  tenia  Rny  Fernandez,  vuestro 
padre ,  seyendo  vos  nifio  de  cuatro  afios,  lo  quo  non 
solía  él  facer  con  ningund  rico  ome,  porque  la 
tierra  del  que  murió  dábala  al  que  era  en  tiempo 
para  la  poder  servir.  É  domas ,  porque  la  condesa 
dofia  Dio  I  vuestra  agüela,  qneria  vender  Sant  Olv 
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Ha  é  1a8  parienenoias  de  Toledo  é  los  otros  hereda- 
mientos que  avia  por  desheredarvos  dello,  é  oom- 
prólo  el  Rey  é  diólo  á  vos;  é  despaes  vos,  tenién- 
dolo empefiado  á  nn  judio  de  Toledo  que  decian  el 
alfaqui  don  Abraem,  é  las  sortijas  é  piedras  pre- 
ciosas que  fueron  de  don  Pedro  Ferrandez ,  el  cas- 
tellano, quitólo  el  Rey  todo  é  dióvoslo,  é  dióvos 
mucha  más  tierra  de  la  que  tenía  vuestro  padre ,  é 
por  vos  facer  más  honra,  casóvos  con  doña  Ur- 
raca Diaz,  fija  de  don  Diego  de  Vizcaya,  que  vos 
la  non  dieran  si  non  por  lo  suyo.  É  fiándose  en 
vos  é  prometiéndole  servicio,  sopo  el  Rey  que  avie- 
des  puesto  pleitos  con  don  Nufio  é  con  otros  con- 
tra el  Rey,  é  el  Rey  non  lo  queria  creer  fasta  que 
lo  vos  mostrásedes  por  las  obras  en  que  agora  esta- 
des.  É  á  lo  que  decides  del  desheredamiento  del  in- 
fantazgo, vos  sabedes  que  la  reina  dofta  Mencia, 
cuyo  era,  ovo  por  fijo  al  infante  don  Femando,  é 
cuando  ella  finó,  entrególo  á  Diego  de  Corral  en  Fa- 
lencia por  mandado  del  Infante,  el  Rey  non  lo  sa- 
biendo; é  asi  el  Rey  non  vos  desheredó,  mas  crióvos 
é  heredóvos ,  asi  commo  vos  avemos  dicho ,  é  fízo- 
vos  caballero.  É  á  lo  que  decides  quel  Rey  desafuera 
Castilla  é  León ,  decimos  que  vos  la  desaforados, 
segund  que  avemos  dicho  á  cada  uno  de  los  otros. 
E  teniendo  vos  tierra  é  dineros  del  Roy  con  que  lo 
avedes  de  servir,  ides  vos  con  ello  á  su  enemigo 
para  servirlo,  é  f acedes  contra  fuero  é  contra  dere- 
<¡ho,  é  cosa  que  vos  está  mal ,  é  domas  f ecístesle 
malfetrías  en  la  tierra  é  non  las  quesistes  emendar. 
É  si  por  todas  estas  cosas  ficiera  contra  vos  lo  que 
es  fuero  de  Castilla ,  entenderédes  que  es  vuestra 
culpa.  • 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  lu  nionei  que  los  meosajeros  del  Rey  dijeron  á  doo  Estébaa 

Ferrandet  por  aa  mandado. 

«Don  Esteban  Ferrandez :  el  vuestro  caballero  que 
enviastes  al  Rey  le  dijo,  que  porque  avia  grand 
tiempo  que  vos  non  diera  vuestros  dineros  é  porque 
vos  tenia  á  Aldouza  Rodríguez,  vuestra  esposa,  por 
fuerza,  é  porque  desaforaba  Castilla  é  León,  que  por 
esto  vos  enviastes  partir  del.  £1  Rey  vos  dice  que 
vos  su  tierra  tiniedes  del  muy  bien  parada,  la  que 
vos  él  pudo  dar,  é  lo  al  que  lo  tiniedes  en  dineros,  é 
que  sus  cartas  vos  mandó  dar  muy  firmes  porque  lo 
oviésedes ,  é  asi  commo  por  pagado  vos  partistes 
del.  E  vos  sabedes  cómmo  vos  avia  dado  el  ade- 
lantamiento de  tierra  de  Galicia,  é  commo  quier 
que  el  Rey  tolliese  los  adelantamientos  de  Castilla 
é  de  León,  non  quiso  tirar  á  vos  el  adelantamiento 
de  Galicia,  é  fió  de  vos  en  esto  é  en  otras  cosas  mu- 
chas, é  fizo  vos  mucho  bien ,  é  vos  siempre  le  distes 
á  entender  que  vos  tenfedes  pagado  dól  é  de  la  mer- 
ced que  vos  faoia.  E  á  lo  que  decides  de  Aldonza 
Rodríguez,  que  es  vuestra  esposa,  é  que  el  Rey  la 
tiene  amparada  así  commo  por  fuerza,  vos  pabe- 
dos  que  el  Rey  vos  envió  decir  que  Aldonza  Ro- 
dríguez que  la  daria  ásus  parientes  que  gela  die- 


ron, é  que  la  levasen  á  su  casa  onde  la  tomaron ,  ^  "^ 
que  la  dejasen  y,  ó  ella  que  estoviese  atreguada,  qué 
yos  non  la  tomásedes  por  fuerza,  é  si  vuestra  esposa 
es,  que  la  demandásedes  por  la  iglesia  oommo  se  deye 
demandar,  é  si  el  derecho  es  por  vos,  que  le  placía 
que  la  oviésedes  por  mujer,  é  él  que  vos  la  non  am- 
pararía, nin  consentirla  á  otro  que  vos  la  defendiese,  é 
eso  mesmo  vos  envia  agora  decir.  E  á  lo  que  deci- 
des que  desafuera  Castilla  é  León,  non  lo  fizo  nin 
querría  facer;  mas  faciendo  vos  el  Rey  todos  estos  bie- 
nes que  avemos  dicho,  partistes  vos  del  sin  razón  . 
é  sin  derecho  é  sin  fuero,  é  ídesle  deservir  con  el 
mayor  enemigo  que  él  ha ;  é  vos  desaforados  el  rei- 
no, é  ides  contra  Dios  é  contra  fuero  é  contra  vues- 
tro sefior  natural,  é  en  dafio  de  los  reinos  donde  ave- 
des  la  naturaleza,  é  afrontámosvos  de  parte  del  Rey^ 
é  del  reino  que  lo  non  fagades.n 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  laa  raiones  qne  loa  mensajeroa  dol  Rej  dieron  á  don  Jiaa 

Ñafies. 

«Don  Juan  Nufiez:  vuestro  escudero  dijo  al  Rey 
que  vos  despidíedes  del,  é  tóvolo  á  grand  maravilla, 
lo  uno  porque  nunca  vos  fizo  por  que  vos  deviésedes 
partir  del,  é  lo  al,  porque  siempre  vos  amó  é  vos  fizo 
bien.  E  aun  cuando  vos  fuistes  á  Ultramar,  la  tier- 
ra nunca  vos  la  quiso  toller ,  é  dióla  á  vuestro  fijo,  é 
hoy  dia  la  tenedes  del ,  é  aun  en  buena  ^e  agora  tie- 
ne en  corazón  de  vos  dar  más,  é  por  esto  se  maravi- 
lla que  fuese  esto  porque  vos  enviastes  partir  del,  se- 
fialadamente  porque  en  este  fecho  de  los  ricos  omes 
vos  metie  en  su  poridad,  é  érades  mandadero  entre 
él  é  ellos,  é  de  vos  tenie  que  le  vemie  servicio  en  esto 
é  non  que  le  iríedes  deservir  con  ellos.  •  E  él  respon- 
dióles luego,  é  dijoles  después  apartadamente  que 
pidie  al  Rey  por  merced  que  non  gelo  toviese  por 
mal  en  partirse  del  é  ir  con  su  padre.  Ca  commo 
quier  que  todo  lo  que  ellos  decían  era  verdad ,  que 
tanto  bien  le  avia  fecho  su  padre  é  tanto  amor  le 
mostraba,  que  non  podrió  estar  que  con  él  non  fuese, 
•é  por  esto  que  le  pidie  merced  que  gelo  perdonase, 
ca  él  non  podie  y  al  facer. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  las  raxones  qne  los  mensajeros  del  Rej  dijeron  á  don  Alfa? 

Dias. 

«Don  Alvar  Diaz :  el  caballero  con  quieü  vos  en- 
viastes despedir  del  Rey  dijo  que  porque  vos  tollera 
la  tierra  non  faciendo  vos  porqué,  que  vos  enviába- 
des  despedir  del,  é  otrosí  porque  desaforaba  Castilla 
é  León.  A  esto  vos  decimos  que  la  tierra  el  Rey 
non  vos  la  tollió,  mas  vos  fuístesvos  del  reino,  así 
commo  sabedeSjé  dejastesla  tierra  que  teníedes,oom- 
mo  quier  que  vos  errastes  muy  mal ;  é  él,  por  ruego 
del  rey  de  Aragón  acogióvos  en  su  tierra  é  perdo- 
nóvos,  é  avia  sabor  de  vos  facer  bien  cuando  vos 
lo  demandásedes  con  servicio  asi  commo  devedes. 
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Ante  le  prometistes  que  ie  setvinedes  porqae  avie- 
des  8a  amor  é  sa  merced ,  é  agora  idéale  deservir 
en  may  mal  soné  en  muy  mala  manera;  é  ved  com- 
mo  vos  está,  oa  non  os  esta  carrera  por  que  su  bien 
nin  mi  merbed  podados  aver,  antes  es  carrera  de 
perderle.  E  si  decides  quol  Rey  desafuera  á  Casti- 
lla é  á  León ,  dicho  avernos  á  vos  é  á  los  otros  que 
non  lo  fizo  nin  lo  quería  facer ;  mas  vos  le  prome- 
tistes ante  el  rey  de  Aragón  que  le  serviriedes,  é 
sodes  su  natural  é  avedes  derecho  de  lo  facer  é  vos 
¿des  para  aquel  que  es  enemigo  de  Dios  é  del  Bey; 
é  el  desafuero  ó  el  tuerto  de  vos  vino  é  de  vos  vie- 
ne al  Bey  é  al  reino,  é  al  non  podedes  decir  que  de 
derecho  sea.s 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  Us  ratones  qne  los  caballeros  del  Rey  don  Alfonso  dijeron  á 
don  NaBo  Gonsalet  el  menor  é  i  Diego  Lopcx  de  llaro  é  á  los 
oíros  ricos  ornes  qne  y  eran. 

cA  todos  los  infanzones  é  caballeros  fijos-dalgo 
que  so  des  aquí,  é  á  los  que  non  son  aqui  decimos  vos 
de  parte  del  Bey,  que  metades  mientes  en  cuantas  co- 
sas envió  decir  el  Bey  á  estos  ricos  ornes  que  les  que- 
ría facer  é  les  queria  complir  otras  vegadas,  é  agora 
ni  nunca  gelo  quisieron  caber  nin  rescebir,  deman- 
dándole muchos  tuertos  é  muchas  soberbias ;  ca  si 
fueros  demandaron ,  diógelos  é  otorgógelos  por  su 
palabra  en  corte  é  por  su  previllejo.  E  otras  cosas 
qne  le  dijeron  que  le  consejaban,  que  era  pro  de  la 
tierra,  qnisolas  él  facer  asi  commo  ellos  é  los  ricos 
ornes  de  Castilla  é  de  León  gelo  consejaron ;  é 
envió  por  ellos  muchas  veces  diciéndoles  que  avia 
menester  su  consejo  é  su  servicio  para  esto  é  para 
otras  cosas ;  é  nunca  quesieron  venir  á  él ,  si  non 
en  tal  manera,  que  non  era  honra  nin  pro  dellos.  E 
vos  sabedes  commo  el  Bey  les  dio  grandes  tierras 
é  buenas, é  muchos  maravedís  que  diesen  á  vos  para 
le  servir  oon  ellos,  é  agora  con  aquello  que  les  dio 
para  tos  en  esta  razón  lievanvos  á  enemigos  de 
Dios  é  de  la  fe  é  del  Bey,  é  con  aquel  aver  mesmo 
quel  Bey  vos  mandó  dar  con  que  le  sirviésedes,  oon 
aquello  vos  llevan  á  do  lo  desirvades,  sin  Dios  é 
sin  razón.  E  ved  cómmo  es  á  vos  é  á  ellos ,  é  qué  es  lo 
que  devedes  y  facer,  ca  vos  lo  decimos  de  parte  del 
Rey,  porque  aquellos  de  que  vos  venidos  siempre 
cataron  lealtad  é  derecho,  sefialadamente  lo  del  se- 
fior  natural,  é  eso  mesmo  devedes  vos  facer.  B  pues 
el  Bey  quiere  facer  derecho  en  fuero  é  en  las  otras 
cosas  que  le  pidieron ,  ellos  non  han  por  qué  irle 
deservir,  nin  vos  eso  mesmo.  E  si  asi  yendo  oon 
ellos  oon  tuerto  é  con  soberbia  non  los  queredes  de- 
jar, decimos  que  non  devedes  ir  con  ellos  contra 
vuestro  sefior  natural.  Ca  aquello  que  ellos  vos  dieron 
porque  sodes  sus  vasallos,  el  Bey  gelo  dio,  é  non 
vos  lo  dieron  ellos  de  eus  heredades,  é  si  algo  vos 
non  diesen,  vos  non  seriedes  sus  vastülos  nin  iríades 
con  ellos  por  parentesco  nin  por  debdo  que  con  ellos 
avedes.  E  pues  la  razón  del  vasallaje  que  han  de 
Vos,  es  por  los  dineros  que  vos  dieron  de  los  que  el 
Bey  di6  á  eUoi  é  por  eatoa  dineros  avedes  á  facer 


servicio ,  alli  avedes  á  servir  donde  aviene  el  aver 
que  vos  fué  dado,  mayormente  á  vuestro  sefior  na- 
tural. Porque  vos  décimos  que  catedes  lealtad  é  de- 
recho é  fuero  é  lo  que  devedes  facer,  porque  Dios 
nin  los  omes  non  ayan  de  vos  qué  decir. • 

CAPÍTULO  XXXVIL 

Do  la  respuesta  qne  el  Infante  don  Felipe  dld  á  los  eabajadores 

del  rey  don  Alfonso. 

Después  que  el  infante  don  Felipe  é  los  ricos 
omes  é  los  caballeros  ovieron  oido  lo  que  les  dijeron 
aquellos  mandaderos  del  Bey,  apartáronse  á  aver  su 
acuerdo,  é  enviaron  por  los  mandaderos,  é  dieron  esta 
respuesta. 

i  Don  (Gonzalo  Buiz  é  don  Sancho  Pérez :  nos  ave- 
mos  oido  aquello  que  nos  dijistes  de  parte  del  Bey 
á todos  en  uno  é  á  cada  uno  por  si,  é  entendímoslo 
muy  bien,  é  á  toda  cosa  non  vos  podemos  responder, 
j>orque  las  razones  son  muy  luengas,  mas  respon- 
demos vos  á  las  dos  cosas  que  son  commo  mayores. 
A  lo  que  decides  que  el  Bey  nos  dio  su  tierra  é  sus 
maravedises,  que  le  devemos  servir,  decides  derecho, 
é  nos  le  enviamos  decir  que  si  queríe  nuestro  servi- 
cio qne  le  serviríemos,  mas  agora  demándanoslo  en 
tiempo  que  lo  non  podemos  facer.  A  lo  que  decides 
en  razón  do  las  malfetrias,  que  non  fuimos  á  dar 
fiadores  nin  gelas  emendamos,  el  Bey  sabe  que  fue- 
ro es  de  Castilla  que  sobre  tales  cosas  commo  estas 
que  deve  dar  sus  pesquerídores  é  mandar  facer  la 
pesquisa,  é  segund  en  la  pesquisa  fallare  mandarlo 
entregar.  Eso  mesmo  decimos  que  mande  á  sus  pes- 
querídores que  fagan  la  pesquisa,  ca  buenas  here- 
dades dejamos  allá,  é  segund  la  pesquisa  fallaren, 
que  lo  manden  entregar ;  é  á  todas  las  otras  cosas 
non  respondemos  agora.  E  si  merced  nos  quisiere 
facer,  también  nos  la  fará  allá  commo  acá  do  esta- 
mos, é  nos  siempre  su  bien  é  su  merced  atendemos; 
é  faga  y  el  Bey  commo  por  bien  toviere,  ca  pues  con 
él  non  veviraos  nin  su  merced  non  avemos ,  non 
podemos  excusar  que  nos  vayamos  buscar  do  vi- 
vamos. • 

CAPÍTULO  XXXVIIÍ* 

De  conno  el  infante  don  Felipe  6  los  ricos  onés  ss  Aie^ol 
al  obispado  de  Jahesi 

En  los  veinte  afios  del  reinado  deste  rey  don  Al«- 
f onso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trescientos  é  dies 
afios,  é  andaba  el  año  de  la  nasccncia  de  Jesucristo 
en  mili  é  doscientos  é  setenta  é  dos  afios ,  dieron  esta 
respuesta  é  partieron  de  Atienza  el  infante  don  Felipe 
élos  ricos  omes,  é  fueron  su  camino  contra  el  obispa- 
do de  Jahon  para  ir  á  Granada ;  é  en  el  camino  ficie- 
ron  grandes  robos,  é  llegaron  á  Sabiote,  cerca  de  Úbe- 
da ,  con  todo  aquel  robo  que  levaban,  que  eran  más 
de  cinco  mil  bestias ,  é  ropas  é  ganados  é  otras  cosas. 
É  vino  alli  el  infante  don  Femando,  primero  here- 
dero, é  el  infante  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo, 
é  el  infante  don  Manuel ,  é  los  obispos  de  Palencia 
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áo 

é  de  Segovia  é  de  Cáliz,  é  los  maestres  de  Udés  é 
do  Colatrava  é  de  Alcántara,  é  don  Día  Sánchez, 
é  estos  infantes  é  perlados  é  maestres  f ablaron  con 
ellos  diciéndoles  é  mostrándoles  el  yerro  é  el  mal 
que  facian,  é  fícieron  cuanto  pudieron  por  los  tirar 
que  non  fuesen  aquella  ida.  É  por  mucho  que  les 
dijeron ,  non  gelo  pudieron  estorbar  nin  tornarlos  á 
servicio  del  Rey,  maguer  que  muchos  prometimien- 
tos lea  fícieron.  É  desque  por  esta  manera  non  los 
pedieron  tomar,  mostráronles  un  escripto  que  avian 
levado  el  Arzobispo  é  los  obispos  é  Gonzalo  Ruiz  de 
Atienza,  el  cual  era  sellado  con  el  sello  del  Rey, 
é  decia  así : 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  las  cosas  que  h  Reina  6  el  Arzobispo  de  Toledo  pidieron 
«1  Rey  que  otorgase  ft  los  ríeos  ornes. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

rey  de  Granada  que  la  dé  á  él,  ó  los  arrayaces  qiio 
la  don  al  rey  de  Granada  é  el  Rey  que  guarde  las 
posturas  al  rey  de  Granada,  salvo  en  fecho  do  los 
arrayaces  que  faga  y  aquello  quo  consejarán  la  Rei- 
na ó  el  Infante,  é  el  Arzobispo  aquello  que  le  esté 
bien.  Todas  estas  cosas  otorga  el  Rey  á  ellos  porque 
vayan  con  él  al  Imperio,  é  que  le  sirvan  asi  com- 
mo  le  prometieron.  É  el  Infante  é  los  ricos  omes, 
oido  el  escripto  é  visto  lo  que  les  dijeron  don  Fer- 
nando é  los  otros  omes  buenos  que  fueron  allá  con 
él,  non  se  tovieron  por  contontos  de  lo  que  el  Rey 
les  enviaba  decir,  é  fícieron  escripto  de  las  cosas 
que  enviaron  pedir  al  Rey  que  les  fíciese,  é  diéronlo 
al  arzobispo  é  á  don  Manuel ,  é  ellos  partieron  de 
Sabioteéfuéronseá Granada,  ó  levaron  todo  loque 
avian  levado  do  Castilla.  É  agora  contaremos  lo 
que  enviaron  podir,  é  la  respuesta  que  les  dio  el 
Rey  sobre  esto. 


Estas  son  las  cosas  que  la  Reina  ó  el  Arzobispo 
é  los  obispos  pidieron  al  Rey  por  merced  que  otor- 
gase al  infante  don  Felipe  é  á  los  ricos  omes,  so; 
bre  las  demandas  que  le  fícieron.  A  lo  de  los  fueros, 
que  les  otorgue  sus  fueros  é  sus  usos  é  costum- 
bres ,  así  commo  las  ovieron  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando,  é  él  otorgógelo,  é  si  alguna  cosa  y  ha  de 
complir,  que  lo  complirá  todo.  A  lo  de  los  dieziuos 
de  los  servicios,  que  lo  quito,  ó  desque  estos  ricos 
ornes  de  la  tierra  vinieren  en  su  merced ,  catarán 
commo  se  faga  servicio  en  manera  commo  el  Rey 
pueda  complir  sus  fechos,  é  que  la  tierra  lo  pueda  so- 
f  rir,  é  que  esto  non  sea  por  fuero  nin  por  uso  todavía. 
A  lo  de  los  omes  que  demandan  para  don  Felipe  é 
para  don  Femand  Ruiz  é  don  Alvar  Diaz  é  Juan  Nu- 
fiez  é  Ñuño  González  é  Diego  López  é  Rodrigo  Ro- 
dríguez, que  gelos  dé,  porque  los  non  prendan ;  é  el 
Rey  otorgó  que  gelos  daría,  de  lo  que  agora  tenía 
aquello  que  pudiese  dar,  ó  de  lo  quo  olios  buscaren 
para  complir  sus  fechos.  Otrosí  á  don  Felipe  que 
torne  en  su  heredad  é  su  tierra  que  tenía.  A  don 
Nufío,  que  la  tierra  quo  tiene  quo  la  aya,  é  lo  que 
tiene  en  las  salinas  de  Castilla  que   lo  aya  así 
commo  lo  avia  ante  que  don  Zag  las  tomase.  Á  don 
Lope  Diaz,  que  le  deje  su  heredamiento,  así  commo 
fallaren  la  Reina  ó  el  Arzobispo  é  don  Femando 
cuanto  dove  facer.  A  lo  de  los  seis  mili  maravedís 
que  demanda  Lope  Diaz ,  tres  mili  en  tierra ,  é  los 
tres  mili  en  dineros,  los  dineros  quo  gelos  den,  así 
commo  es  dicho  de  suso,  ó  la  tierra  que  gela  dé  en 
aquellos  lugares  quel  Arzobbpo  le  aconsejare.  A 
|o  de  don  Esteban  Fernandez,  que  el  Rey  dé  Al- 
donza  Rodríguez  á  sus  parientes  quo  gela  dieron, 
é  ellos  que  la  pongan  en  su  casa  della  é  que  la 
dejen  y  sosegada.  É  otrosí  don  Esteban  Ferran- 
dez  que  la  asegure  que  non  venga  con  fuerza  nin 
con  poder  á  ella,  mas  que  la  demande  por  la  igle- 
sia, é  si  él  la  venciere,  ó  si  ella  se  otorgare  por  su 
mujer,  que  la  aya;  é  do  la  tierra  que  pide   don 
Esteban  Fernaiidez  avíala  dado  el  Roy  á  don  Fer- 
nando é  non  gela  puede  dar,  mas  que  le  dará  de 
sus  dineros  otro  tanto.  Otrosí ,  que  dará  tregua  al 
rey  de  Granada  desta  Navidad  fasta  un  afio ;  é  el 


CAPÍTULO  XL. 

De  C3mmdcl  rey  don  Alonso  envió  sns  embajadores  al  inraüle 
don  Felipe  é  de  la  respuesta. 

Kl  infante  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo,  é  el 
infante  don  Manuel  llegaron  á  Toledo  do  estaba  el 
rey  don  Alfonso,  ó  contáronle  de  cómmo  el  in- 
fante don  Fernando  é  ellos  é  los  prolados  é  maes- 
tres f ablaron  con  el  infante  don  Felipe  é  con  los 
ricos  omes,  ó  que  non  quisieran  facer  ninguna 
cosa  por  cuanto  les  dijeron,  nin  quisieron  dejar  la 
ida  por  lo  que  el  Rey  les  enviaba  decir  por  su  es- 
cripto sellado  con  su  sello,  é  que  ellos  le  enviaban 
otro,  el  cual  es  fecho  ansí. — Primeramente,  que  otor- 
gue fueros  é  previllejos  é  usos  é  costumbres  á  Ór- 
denes é  á  iglesias  é  á  fijosdalgo,  cristianos,  é  á  ju- 
díos é  á  moros  lo  que  ovieron  en  tiempo  do  su 
padre  é  de  su  visahuelo.  La  segunda,  que  deje  los 
diezmos  que  tomaban  en  entrada  é  en  salida  do  sus 
reinos.   La  tercera,  que  deje  los  servicios,  que  es 
da&o  de  toda  la  tierra  é  se  yerma  por  non  so  poder 
complir.  La  cuarta,  que  non  deje  sacar  de  sus  rei- 
nos por  mar  nin  por  tierra  si  non  aquellas  cosas 
que  sacaban  en  tiempo  de  su  padre.  La  quinta, 
que  la  sal  é  el  fíerro  que  torne  á  aquel  estado  que 
solia  ser  on  tiempo  do  su  padro.  La  sexta,  que  non 
cojan  la  moneda  sinon  do  siete  en  siete  aftos,  así 
commo  la  cogió  su  padre  é  su  visahuelo  é  los  del 
su  linaje,  é  que  nunca  demande  otros  pechos,  nin 
aya  cabeza  la  moneda,  mas  que  el  eme  que  o  viere 
diez  aüos  que  peche  diez  sueldos  é  tres  dineros. 
La  séptima,  que  en  casa  del  Rey  que  non  aya  y 
alcalde  sinon  de  Castilla  é  de  León.  La '  ochava, 
que  los  montadgoa  que  se  toman  commo  non  de- 
ven ,  que  se  tomen  commo  se  tomaban  en  tiempo 
del  rey  don  Fernando,  é  que  non  tomen  los  servi- 
cios de  los  ganados  é  demás  que  le  piden  merced ; 
que  la  tierra  que  la  dé  á  los  de  Castilla  é  de  León,  é 
á  los  otros  que  les  faga  bien  del  aver  do  su  arca. 
Do  los  maravedís  que  tienen  estos  omes  buenos, 
que  así  commo  los  tienen  en  lugares  sabidos,  que 
gelos  mande  dar  en  este  servicio  que  agora  cogen  en 


el  reíoo  do  Castilla,  é  los  que  lo  non  tienen  en  lugar 
sabido,  que  gelos  mande  dar  de  Duero  allende.  É  si 
algund  pesar  fioieron  estos  ornes  buenos  al  Rey 
después  que  se  partieron  del ,  que  le  piden  por  mer- 
ced que  gelo  perdone,  é  que  les  mando  dar  su  carta 
dello.  É  que  desfaga  las  pueblas  de  Loon  é  de  Oas- 
tilla,  que  son  á  dafio.dei  Bey  ó  á  desfacimiento  do 
la  caballería  de  Castilla  é  de  León. — É  desque  el  Ar- 
aobispo  é  el  infante  don  Manuel  ovieron  f ablado 
con  el  Rey  sobresto  é  mostráronle  el  escripto,  com- 
mo  qnier  que  al  Rey  semejase  mucho  extrafio  otor- 
gar estas  cosas  que  los  ricos  ornes  le  enviaron  de- 
mandar, é  le  era  muy  gravo  de  las  otorgar,  sefialada- 
mente  porque  las  demandaban  en  soberbia,  pero  puso 
este  fecho  en  mano  de  la  Reina  é  de  don  Fadrique 
é  de  don  Manuel ,  sus  hermanos ,  é  el  Rey  ó  ellos 
enviaron  sus  cartas  en  esta  manera.  Caria  del  Rey. 
c— Don  Felipe  é  don  Ñuño  é  don  Lope  Dioz  é  don 
Ferrando  Ruiz  é  don  Esteban  Ferrandez.  Sepades 
.quo  el  Arzobispo  llegó  á  mi  á  Toledo,  ó  mostróme 
aquellas  cosas  quo  vos  demandábados  que  ficicso 
también  en  razón  do  la  tierra ,  commo  de  algunos  do 
vos ;  é  dfjome  que  yo  faciendo  estas  cosas,  que  ver- 
niades  á  la  mi  merced.  É  la  Reina  é  el  Arzobispo  é 
don  Manuel  trataron  conmigo  que  yo  que  lo  otor- 
gase; é  commo  quier  que  muy  graves  fuesen  en 
aquella  guisa  quo  vos  me  las  demandados ,  tanto 
me  rogaron  é  afincaron,  que  lo  ove  de  otorgar. 
Onde  vos  digo  que  lo  tengo  por  bien  é  pláceme  de 
facer  todas  aquellas  cosas  que  ellos  me  dijeron ,  é 
sobresté  vos  envió  luego  mi  mandado  con  recabdo 
de  todo.s  Otrosi,  el  Rey  envió  otra  carta  á  don  Fe- 
lipe é  á  don  Nufio  é  á  don  Lope  Diaz  é  á  don  Fer- 
rand  Ruiz  é  á  don  Esteban  Fernandez  é  á  todos 
los  ricos  ornes  é  infanzones  é  caballeros  que  eran 
y  con  ellos  tal  commo  esta  otra;  pero  crecía  y  más 
que  lo  ficiera  é  lo  otorgara  porque  gelo  enviara  ro- 
gar é  pedir  por  merced  el  infante  don  Femando,  é 
que  lo  cumpliría  segund  que  la  Reina  é  el  Arzobispo 
é  don  Manuel  ó  don  Fadrique  gelo  enviaban  decir 
por  sus  cartas.»  Qxrta  á  don  Lope  Diax:  «Sepades 
que  el  Arzobispo  é  don  Manuel  vinieron  á  mí  é  di- 
jéronme  las  cosas  que  les  vos  rogastes  que  me  di- 
jesen de  vuestra  parte,  é  entre  las  otras  cosas  dijé> 
ronme  que  yo  dándovos  á  Álava  con  Vitoria  que  tu- 
viésedes  de  mí,  que  vendríades  á  facerme  servicio. 
É  yo  diéravosla  luego,  sinon  porque  la  tiene  don 
Femando  de  mí ;  mas  dándovosla  él,  que  la  tenga- 
des  del.  otórgosvola.s  Carta  del  Rey  á  don  Femando: 
i  Fago  vos  saber  que  Lope  Diaz  me  envió  decir  que 
yo  dándole  á  Álava  con  Vitoria ,  que  toviese  de  mí 
en  tierra,  que  él  me  vernia  á  servir:  é  porque  vos  la 
tenedes  non  gela  di,  mas  si  vos  gela  diéredes,  otor- 
gólo Otrosí,  la  Reina  é  el  Arzobispo  é  don  Fadrique 
é  don  Manuel  enviáronles  sus  cartas  que  decian  así : 
•Don  Felipe  é  don  Nufio  é  don  Lope  Diaz,  é  don 
Ferrand  Ruiz  é  don  Esteban  Fernandez  é  todos  los 
ricos  omes  é  infanzones  é  caballeros  que  sodes 
con  ellos:  facemos  vos  saber  que  nos  consejamos 
é  rogamos  é  pedimos  merced  al  Rey  que  él  qui- 
■¡«M  que  viniésedes  á  su  servicio  é  que  oviésedes 
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su  merced,  é  que  vos  otorguo  aquollas  cosas  que 
vos  le  enviastes  demandar,  é  quiere  las  facer  se- 
gund que  nos  vos  las  enviastes  decir  en  vuestra  car- 
ta, é  son  éstas.  Otorga  fueros  é  previllejos  é  usos 
i  costumbres  á  Órdenes  é  á  clérigos  é  á  fijos  dalgo,  ó 
á  todos  los  del  su  reino  los  que  o  vieron  en  tiempo 
del  rey  don  Femando  é  del  rey  don  Alonso  su  visa- 
huelo,  é  deja  los  diezmos  que  toman  á  entrada  é  sa- 
lida de  sus  reinos.  Otrosí ,  doja  los  servicios  de  sit 
tierra,  é  non  dejará  de  sacar  de  sus  reinos  por  mar 
nin  por  tierra  si  non  aquellas  cosas  que  sacaron  en 
tiempo  de  su  padre  é  del  rey  don  Alfonso,  é  la  sal  ó 
el  fierro  que  lo  tornará  al  estado  que  solia  ser  eii 
tiempo  de  su  padre.  Otrosí,  que  non  cogerá  moneda 
si  non  de  siete  en  siete  afios,  así  commo  lo  cogió  su 
padre  é  su  visahuelo.  É  otrosí,  que  en  su  casa  non 
aya  alcalde  si  non  de  Castilla  é  de  León,  é  que  sean 
legos, é  que  juzguen  á  los  de  la  tierra,  é  que  los  mon* 
tadgos  que  los  tomará  commo  los  tomaron  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando  é  que  non  tomará  los  ser* 
vicios  de  los  ganados.  Otrosí,  que  la  tierra  de  Cas- 
tilla é  de  León  que  la  dará  á  los  naturales.  Otrosí, 
do  lo  que  le  dijistes  en  razón  de  las  pueblas  de  León 
é  de  Galicia,  dijo  que  cuando  fuéredes  con  él,  quo 
aquello  que  nos  é  vos  le  consejáremos,  que  aquello 
fará.  Otrosí ,  le  dijimos  de  vuestra  parte  que  por  es- 
tos bienes  é  por  estas  mercedes  que  él  otorgaba  á 
los  de  la  tierra  é  á  vos ,  que  desque  todos  f  uéseden 
en  uno,  que  cataríedes  commo  le  ficiésedes  servicio 
para  complir  sus  fechos  en  guisa  que  la  tierra  lo 
pediese  sof rir,  é  quo  non  fuese  por  fuero  nin  por 
costumbre.  É  por  facer  é  complir  todas  estas  cosas, 
que  vos  viniésedes  á  él ,  si  cumpliere  de  las  facer 
con  los  que  fueron  y  con  él  é  convusco;  si  non,  fará 
llegar  Cortes  para  facerlas  otorgar  por  siempre.  ÍC 
otorgó  é  prometió  de  guardar  é  complir  todas  estas 
cosas  así  commo  sobredichas  son.v 


CAPÍTULO  XLI. 

De  U  earta  qve  la  Heloa  é  los  Infantes  entiaron  al  infante  dos 
Felipe  6  6  los  ríeos  ones  qne  eran  con  61  en  Granada. 

Otrosí,  la  Reina  é  el  Arzobispo  é  don  Fadrique 
é  don  Manuel  enviaron  otra  carta  á  don  Felipe  é  á 
don  Nufio  é  á  don  Lope  Diaz  é  á  Fernán  Ruiz  é  á  don 
Esteban  Ferrandez,  que  decia  ansí :  •  Sepades  que 
nos  consejamos  é  rogamos  é  pedimos  merced  al 
Rey  que  quisiese  que  viniésedes  á  su  servicio  é 
oviésedes  su  merced,  é  que  vos  otorgase  todas  aque- 
llas cosas  que  le  enviastes  pedir  en  vuestra  razón, 
é  otorgóvoslas ,  é  quiere  las  facer  así  commo  vos 
lo  enviamos  decir  en  esta  nuestra  carta  sellada  con 
nuestros  sellos.  É  las  cosas  que  demandamos  de 
vuestra  parte  en  razón  de  vos ,  son  éstas  :  Que  le 
pedimos  merced  quo  vos  otorgase  é  vos  diese  las 
tierras  que  solíedes  tener,  é  él  por  vos  facer  bien  é 
merced,  otorgóvoslas,  é  quiere  vos  las  dar  así  commo 
las  solíedes  aver,  é  sefialadamente  á  vos,  don  Feli- 
pe, vuestra  heredad  de  Valdecorneja,  é  que  vos 
fará  más  bien  é  más  merced.  É  á  vos,  don  Nufio, 
otrosí,  vuestra  tierra,  así  commo  la  teníades  en  lat 
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salinas  i  en  las  tercias,  é  á  todos  los  ricos  ornes  las 
suyas.  Otrosí,  pedimos  merced  que  tornase  á  vos, 
Lope  Días,  vuestra  hereded  de  Valmaseda  é  do 
Ordufta,  é  él  tiene  por  bien  de  lo  facer.  Otrosí, 
dijimos  de  parte  de  tos  don  Esteban  Ferrandoz 
que  demandábades  vuestra  esposa  Aldonza  Rodrí- 
guez, ó  él  otorgó  de  la  dar  á  sus  parientes,  é  ellos 
que  la  lieven  á  su  casa,  é  que  la  aseguredes  vos  é 
ellos ,  que  lo  non  fagades  fuerza  ninguna,  é  que  en 
villa  ni  en  castillo  suyo  non  sea  embargada,  é  que 
por  él  nin  por  su  mandado  non  ayades  embargo 
ninguno,  mas  que  vos  ayudará  á  tener  vuestro  de- 
recho. É  de  los  tres  mili  maravedís  que  le  pedistes 
de  la  tierra  que  tiníe  don  Martin  Alonso,  dice  que 
es  de  don  Ferrando,  é  que  vos  la  dé  él  si  quiere. 
Otrosí,  del  pleito  que  vos  todos  demandábades  de  los 
maravedís,  que  así  commo  los  teníedes  en  lugares  sa- 
bidos, que  catará  él  do  los  aviados,  é  que  vos  los 
poma  luego.  Otrosí  le  pedimos  merced  que  si  al- 
gund  pesar  le  ficiérades  después  que  del  vos  partis- 
tes,  que  vos  perdonase,  é  él  dice  cuanto  en  lo  suyo, 
que  vos  lo  perdona,  é  otorga  de  tener  é  guardar 
todos  los  pleitos  que  fueron  puestos  en  Alcalá  de 
Benzaide,  entre  él  é  el  Alamir  por  el  rey  de  Grana- 
da ;  é  otrosí,  que  los  tengan  é  los  guarden  á  él,  salvo 
en  los  arrayaces ,  que  quiere  que  sean  con  él  en  la 
tregua.  É  porque  el  rey  de  Granada  non  le  guardó 
el  pleito  en  este  tiempo  pasado,  quiere  que  gelo  pe- 
che todo  en  aver,  así  commo  fuere  fallado  entre  el 
Rey  é  VO8.9  É  ante  que  estas  cartas  fuesen  envia- 
das, el  Arzobispo  envió  sus  escuderos  á  Granada  á 
los  ricos  omes  con  quien  les  envió  su  carta ;  é  lares- 
puesta  della  adelante  la  contaremos.  É  diremos  ago- 
ra de  los  pleitos  é  posturas  que  los  ricos  omes  ovie- 
ron  con  el  rey  de  Granada ,  á  quien  fueron  servir 
é  ayudar. 
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CAPÍTULO  XLÍI. 

Qae  torna  U  estorla  á  contar  de  los  tratos  qae  faeron  entre 
el  Infante  don  Felipe  é  el  rey  de  Granada. 

Commo  de  buena  razón  sea  que  las  cosas  que  son 
fechas  por  los  mayores  sean  escriptas  primero  que 
las  que  son  fechas  por  otros  menores  ,  por  esto  di- 
jimos fasta  aquí  cómmo  el  rey  don  Alfonso  oyó 
lo  que  le  enviaron  decir  los  ricos  omes  y  la  res- 
puesta que  les  dio,  é  dejamos  de  contar  las  postu- 
ras que  los  ricos  omes  ovieron  con  el  rey  de  Gra- 
nada, é  la  estoria  cuéntalo  en  este  lugar  é  dice  así : 
Que  ante  que  don  Felipe  é  don  Nufto  é  los  ricos 
omes  é  infanzones  é  caballeros  que  iban  con  ellos 
entrasen  en  Granada ,  fueron  fechas  cartas  entrellos 
una  en  arábigo  é  otra  en  ladino,  que  decían  así : 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  la  earta  7  apostaras  qae  mediaron  entre  el  rey  de  Granada  y 
el  látante  don  Felipe  y  los  ríeos  ornes. 

•Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  commo  nos  Ala- 
mir AbboadilleMahomad  AvenjTUzaf  Abenasar,  rey 
de  Granada,  é  Amir  Amus  Lemin.  é  nuestro  fijo  é 


nuestro  heredero  Alamir  Abboadille,  facemos  esta 
pleyto  con  el  infante  honrado  don  Felipe,  fijo  del 
rey  don  Ferrando  é  con  el  rico  ome  don  Nnfio 
González,  fijo  del  conde  don  Gonzalo,  é  con  el  rico 
ome  don  Lope  Diaz  de  Haro,  sefior  de  Vizcaya,  á 
con  el  rico  ome  don  Esteban  Fernandez ,  é  con  el 
rico  ome  don  Femand  Ruiz  de  Castro,  é  con  el  rioo 
ome  don  Juan  Nufiez ,  fijo  del  rico  ome  don  Ña- 
fio González,  é  con  el  rico  ome  don  Diego  Lopeí, 
hermano  del  rico  ome  don  Lope  Diaz  de  Haro,  se- 
fior de  Vizcaya,  el  sobre  dicho,  é  con  el  rico  ome 
don  Alvar  Diaz  de  Asturias,  é  con  el  rico  ome  don 
Gil  Gómez  de  Roa ,  é  con  el  rico  ome  don  Ferrand 
Ruiz,  fijo  de  Rodrigo  Alvarez,  é  con  el  rico  orno 
Lope  de  Mendoza.  É  yo  el  infante  don  Felipe,  el  so- 
bre dicho,  é  estos  ricos  omes  sobre  dichos ,  somos 
ayuntados  sobre  esto,  que  vos  facemos  á  vos.  Rey 
de  Granada  é  Amir  Amus  Lemin,  é  á  vuestro  fijo 
AJamir  Abboadille,  pleito  omenaje  á  buena  fe,  sin 
mal  engafio  que  vos  lo  tengamos,  é  cuando  non  vos 
lo  to viésemos ,  que  valiésemos  por  ello  menos  con- 
tra Dios  é  contra  todos  los  omes  del  mundo,  oommo 
quien  falsa  pleito  omenaje.  É  sobresto  es  el  pleito 
é  omenaje  que  vos  facemos,  que  vos  fagades  á  don 
Alfonso,  rey  de  Castilla,  que  vos  tenga  los  pleitos  é 
las  posturas  que  vos  fizo  en  Alcalá  de  Benzaide,  é  si 
vos  las  non  toviere ,  que  nos  los  sobre  dichos  que 
vos  ayudemos  con  nuestros  cuerpos  é  con  nuestros 
omes  é  con  nuestro  poder  en  la  guerra  que  oviéredes 
con  él.  É  si  sobre  esto,  don  Alfonso,  rey  de  Castilla, 
vos  toviere  los  pleitos  sobre  dichos  que  fueron  en- 
tre vos  é  él  en  Alcalá  de  Benzaide,  que  vos  é  el  Rey 
de  Granada  é  vuestro  fijo  Alamir  Abboadille,  que  le 
tcngades  aquellas  posturas  que  posistes  con  él  en 
Alcalá  de  Benzaide,  sin  acrescentamiento  ninguno. 
É  yo  el  infante  don  Felipe  é  estos  ornes  buenos  so- 
bre dichos  otorgamos  que  non  fagamos  paz  nin  ave- 
nencia ninguna  con  el  Kef  de  Castilla  á  menos  de 
vos,  é  esta  avenencia  que  sea  en  dias  de  don  Alonso, 
rey  de  Castilla.  É  yo  el  infante  don  Felipe,  el  sobre 
dicho,  otorgo  por  mí  que  tenga  este  pleito  ome- 
naje en  dias  dol  rey  don  Alonso  é  del  infante  don 
Femando  é  del  que  fuere  su  heredero,  así  commo  es 
nombrado,  é  el  previllegio  que  fué  fecho  en  Alcalá 
de  Benzaide.  É  yo  el  infante  don  Felipe  é  estos  omes 
buenos  sobre  dichos  otorgamos  que  vos  ayudemos 
contra  todos  los  omes  del  mundo,  cristianos  é  mo- 
ros, en  guerra  6  en  paz.  É  nos,  el  rey  de  Granada, 
Amir  Amus  Lemin,  é  nuestro  fijo  Alamir  Abboa- 
dille otorgamos  que  cuando  oviéremos  menester 
vuestra  ayuda,  que  vos  enviemos  con  quien  poda- 
des  venir  á  nuestra  ayuda.  É  yo  el  infante  don  Fe- 
lipe, é  estos  omes  buenos  sobre  dichos,  otorgamos 
todos  é  somos  tonudos  que  fagamos  por  vos,  rey  de 
Granada,  Amur  Amus  Lemin  é  por  vuestro  fijo  Ala- 
mir Abboadille,  asi  commo  fecimos  por  el  Rey  do 
Castilla  cuando  éramos  sus  vasallos  en  todas  las  co- 
sas del  mundo  que  vos  ayades  menester  mientra 
fuéremos  convusoo.  É  yo  el  infante  don  Felipe  é 
estos  omes  buenos  sobre  dichos,  otorgamos  que  vos 
seamos  amigos  para  siempre  jamas,  é  á  vuestros  fijos 
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é  i  Tiiefltit»  nietofl  é  á  los  que  de  vos  vinieren.  É  nos 
Alamir  Abboadille  Abenyusaf  Abenasar,  rey  de 
Granada,  é  Amir  Amas  Lemin,  é  nuestro  fijo  Alamir 
Abboadille,  otorgamos  á  tos  el  mucho  honrado  in- 
fante don  Felipe  é  á  los  ricos  ornes  sobre  dichos, 
sobre  esto  que  somos  tenudos,  é  tos  facemos  pleito 
omenaje  á  buena  fe,  sin  mal  engafio,  si  tos  tomare 
el  rey  de  Castilla  la  tierra  que  tenedes  del,  ó  vues- 
tras heredades  j  6  vos  desaforare ,  que  seamos  tenu- 
dos de  TOS  ayudar  con  nuestras  tierras,  é  con  nues- 
tros omes,  é  oon  nuestro  poder  á  guerrealle.  É  si 
viniéredes  á  nos,  que  sea  la  nuestra  guerra  una,  é  si 
fiticáredes  en  vuestra  tierra,  que  guerreedes  vos  de 
vuestro  cabo  é  nos  del  nuestro,  é  si  aoaesciere  que 
vengadea  anos,  que  fagamos  contra  vos  segund  fí- 
cimos  en  aquel  tiempo  cuando  venistes  á  nos.  É  este 
pleito  é  este  omenaje  tenervos  lo  emos,  é  si  non 
vos  lo  toviéremos,  que  valgamos  menos  por  olio 
contra  Dios  é  contra  todos  los  omos  del  mundo,  asi 
commo  quien  falsa  pleito  omenaje.  É  nos  el  Bey 
de  Granada  Amir  Amus  Lemin,  é  nuestro  fijo  Ala- 
mir Abboadille  otorgamos  á  vos ,  infante  don  Feli- 
pe é  á  los  ricos  ornes  sobre  dichos  que  non  f aga- 
-mos  con  el  rey  de  Oastilla  paz  nin  postura  á  menos 
de  vos.  É  otrosí  otorgamos  nos  el  rey  de  Granada 
é  nuestro  fijo  que  si  tomáremos  á  don  Alfonso,  rey 
de  Castilla,  villas  é  castillos  de  hoy  adelante,  que 
seamos  tenudos  de  gelo  tomar  cuando  fuere  la  paz 
con  él.  É  yo  el  infante  don  Felipe  é  estos  ricos 
ornes  sobre  dichos  somos  tenudos  que  si  el  Rey  de 
Castilla  vos  tomare  villas  6  castillos  de  hoy  ade- 
lante, que  fagamos  que  vos  los  dé  cuando  fuere  la 
paz.  É  nos  el  Rey  de  Granada  é  nuestro  fijo  vos 
otorgamos  que  cuando  quier  que  ayamos  guerra 
con  el  Rey  de  Castilla  é  viniéredes  á  nos,  que  faga- 
mos contra  vos  así  commo  fecimos  este  tiempo;  é 
más  otorgamos  á  vos  el  dicho  infante  é  ricos  omes 
que  vos  seamos  siempre  amigos  á  vos  é  á  vues- 
tros fijos  é  á  vuestros  nietos  é  á  los  que  de  vos  vi- 
nieren. É  nos  rey  de  Granada  Amir  Amus  Lemin  é 
nuestro  fijo  Alamir  Abboadille,  porque  sea  firme 
é  non  venga  en  dubda ,  escrebimos  en  esta  carta 
letra  de  nuestras  manos.  É  yo  el  infante  don  Fe- 
lipe é  los  ricos  omes  sobre  dichos,  posimos  en  ella 
nuestros  sellos  colgados.»  Después  que  estas  postu- 
ras fueron  firmadas  entre  el  Infante  é  los  ricos 
omes  con  el  rey  de  Granada,  fueron  á  Granada,  é 
el  Rey  é  sus  fijos  saliéronlos  á  rescebir  con  muchas 
compafias,  é  entraron  todos  en  la  cibdad,  é  diéronles 
posadas  é  viandas  é  las  otras  cosas  que  ovieron 
menester  muy  oomplidamente,  é  moraron  y  pocos 
dias.  É  luego  el  rey  de  Granada  rogóles  que  fue- 
sen facer  mal  é  dafio  al  arrayas  de  Guadix.  É  el  In- 
fante é  los  ricos  omes  é  los  caballeros  que  fueron 
y  con  ellos,  tomaron  viandas  é  las  otros  cosas  que 
ovieron  menester,  é  fueron  facer  guerra  al  arra- 
yas, é  llegaron  á  la  villa  de  Guadix  é  moraron  y  un 
mes  talando  las  huertas  é  faciéndoles  mal  é  dafio. 
É  el  arrayas  é  los  que  estaban  con  él  defendíanse 
cuanto  ellos  podían ;  así  que  el  mal  no  era  tanto  de 
que  el  arrayas  se  sintiese  mucho  apremiado ;  é.  lué- 
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go  que  y  llegaron  aquellas  conlpafiíás,  el  arrayas  ■• 
envió  querellar  dosto  al  rey  don  Alfonso,  é  el  Rey 
envió  á  los  ricos  omes  su  mandadero,  'Oon  quien 
les  envió  decir  que  cuanto  dapño  ficiesen  al  arrayas 
su  vasallo,  que  de  los  sus  bienes  gelo  entregaría ;  é 
esto  excusó  ppran  parte  del  mal  que  pudieran  facer 
al  arrayas.  £  porque  el  rey  de  Granada  era  muy 
viejo  é  estaba  flaco  de  dolencia ,  envióles  decir  é  ro« 
gar  que  se  viniesen  para  Granada ,  é  á  pocos  dias  que 
allí  llegaron,  finó  el  rey  Abboadille.  É  los  ríeos  omei 
de  Castilla  é  de  León  que  eran  en  Granada  fioié- 
ronle  mucha  honra,  ca  ellos  le  levaron  á  soterrar^ 
é  algunos  de  los  moros  non  quisieron  tomar  por  rey 
á  Alamir  Abboadille  su  fijo,  oa  tenían  muchos  dellos 
con  otro  su  hermano.  É  algunos  querían  tomar  uno 
de  los  arrayaces  de  Málaga  ó  de  Guadix  por  los  ti- 
rar del  vasallaje  del  rey  don  Alfonso,  é  los  ricoa 
omos  de  Castilla  é  de  León  tomaron  su  voz  de  Ala- 
mir Abboadille ,  é  ficieron  que  fuese  Rey.  É  agora 
dejamos  do  contar  desto,  é  tomaremos  á  contar  la 
respuesta  que  el  infante  don  Felipe  é  los  ríeos  ornas 
dieron. 

CAPITULO  XLIV. 

De  las  cartas  qae  el  rey  don  Alfonso  Ofo  del  lafasla  don  Pellfé 
é  de  los  ricos  omes  qne  eran  en  Granada. 


Por  contar  las  posturas  que  el  infante  don  Felipe 
é  los  ricos  omes  ovieron  con  el  rey  de  Granada, 
dejamos  de  contar  lo  que  ellos  enviaron  responder 
á  la  Reina  é  al  Arzobispo  é  al  infante  don  Manuel ;  é 
la  estoria  cuéntalo  en  este  lugar  é  dice  así:  Que 
después  que  el  infante  don  Felipe  é  los  ricos  omes, 
vieron  las  cartas  de  la  Reina  é  del  Arzobispo  é  de 
don  Manuel ,  enviaron  su  respuesta  al  ArzobíspO|  en 
que  le  enviaron  decir  que  le  gradecian  mucho  por- 
que rogara  al  Rey  que  les  otorgase  aquellas  cosas 
que  la  estoria  ha  contado  que  les  otorgó.  É  por  amor 
del  Arzobispo,  les  envió  decir  que  guisasen  que  ovie- 
se  tregua  de  un  mes  entre  los  cristianos  é  los  mo- 
ros, é  en  esta  tregua  que  entrasen  los  arrayaces.  É 
otrosí,  que  lee  rogaba  que  non  pusiesen  otro  pleyto 
con  el  rey  de  Granada  sinon  el  que  avian  puesto ; 
é  dijeron  que  á  aquel  tiempo  que  llegaran  las  cartaF, 
finara  el  rey  de  Granada,  é  que  ellos  ficieran  Rey 
á  Alamir,  su  fijo,  ó  que  f ablaron  oon  él  sobre  esto 
de  la  tregua ,  é  el  Bey  que  les  respondió  que  muoho 
codiciaba  servir  al  Rey  de  Castilla,  é  que  le  placía 
de  aver  tregua  con  los  cristianos ,  mas  que  con  los 
arrayaces  nunca  avría  tregua;  é  cuando  todo  el 
mundo  le  f  allesoiese,  que  ante  daría  la  tierra  á  Aben- 
yuzaf ,  que  dar  tregua  á  los  arrayaces ,  é  sobraste 
que  mostró  las  cartas  del  Rey  de  Castilla  de  commo, 
non  los  devia  ayudar,  é  aún  que  todos  sus  moros 
ansí  se  lo  consejaban.  Pero  si  el  rey  de  Castilla  non 
quisiese  ayudar  álos  arrayaces,  que  el  rey  de  Gra- 
nada le  serviría ;  é  otrosí,  enviaron  decir  al  Arsobis- 
po  que  el  mandadero  del  Rey  que  avie  de  venir  á 
firmar  los  pleitos  non  vino,  é  que  to viese  por  b'en 
que  fuese  este  mandadero  sin  alongamiento.  É 
cuando  esta  respuesta  llegó  al  Arzobispo,  el  Rey, 
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seyendo  en  Toledo,  sapo  el  pleito  é  postara  qae  el 
inÍEante  don  Felipe  é  don  Ñafio  é  don  Lope  Díaz  é 
don  Ferradd  Raíz  é  don  Esteban  Ferrandez  ó  los 

• 

ricos  ornes  qae  eran  en  Granada  avian  puesto  con 
los  moros,  é  tomó  por  ello  muy  grand  pesar,  se- 
fialadamente  porque  le  decian  que  desamparase  á 
los  arrayaces,  que  eran  omes  con  quien  él  podría 
apremiar  al  rey  de  Granada.  É  fabló  luego  con 
todos  los  ríeos  omes  é  maestres  que  eran  y  con  él,  é 
dijoles  lo  que  avia  sabido  que  ficieron  los  ricos 
omes  en  los  pleitos  que  pusieron  con  el  rey  de  Gra- 
nada; otrosí,  commo  enviaban  á  decir  que  desam- 
parase los  arrayaces ;  é  por  esto  acordó  de  non  aver 
avenencia  ninguna  con  los  ricos  omes,  é  que  envia- 
sen todas  las  más  gentes  que  .pudiesen  al  infante 
don  Felipe,  que  estaba  en  Córdoba,  é  que  fíciese 
guerra  al  rey  de  Granada  lo  más  que  pudiese,  é 
que  ayudasen  á  los  arrayaces.  É  estando  en  este 
acuerdo  en  Toledo,  llegaron  don  Juan  Nufiez ,  fijo 
de  don  Nufio,  é  Gregorio  Ruiz  de  Atienza ,  que  ve- 
nían de  Granada,  ó  don  Juan  Nufiez  trujo  manda- 
dería  de  don  Nufio.  É  en  esto  don  Juan  Nufiez  supo 
en  commo  estaban  los  fechos,  ó  fabló  con  el  Rey  é 
di  jóle  que  commo  quiera  que  aquellos  ríeos  omes 
pusieran  posturas  con  el  Rey  de  Granada ,  non  pu- 
diendo  excusarlo,  pues  salian  del  reino  de  Castilla 
é  iban  al  reino  de  Granada,  en  aquella  postura  guar- 
daron servicio  del  Roy ;  é  desque  fueron  en  Gra- 
nada, que  ovieron  á  ir  contra  el  arrayaz  do  Gua- 
diz,  é  en  aquello  que  guardaron  servicio  del  Rey 
al  arrayaz,  que  lo  non  ficieron  tanto  dafio  é  mal  com- 
mo pudieran ;  é  estándele  faciendo  guerra  ó  mal, 
que  luego  que  vieron  la  carta  del  Rey  que  les  en- 
vió, que  se  partieron  dende.  Otrosí ,  que  en  la  tierra 
del  Rey  que  non  avia  entrado  ninguno  dellos  nin 
eme  suyo  á  facer  mal ,  é  así  que  el  Rey  non  devia 
partirse  de  las  maneras  que  eran  fabladas,  porque 
el  Infante  ó  los  ricos  omes  viniesen  á  su  servicio. 
É  agora  la  estoría  contará  las 'otras  cosas  que  don 
Juan  Nufiez  fabló  con  el  rey  don  Alfonso  sobre  su 
mandadería  con  que  vino. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  eomno  el  Rey  de  Graoada  fabló  eoa  doo  Notto  qae  trojiete 
pleitesía  coa  el  Rey,  porqoe  OTiesen  pax. 

'  El  rey  de  Granada ,  veyendo  que  los  arrayaces 
éstavan  muy  apoderados  en  el  su  reino,  é  que  con 
los  ríeos  omes  non  pudo  facer  contra  ellos  lo  que 
el  Rey  quería,  por  las  grandes  ayudas  que  el  rey 
don  Alfonso  les  f acia ;  ó  demás  que  él  veia  que  los 
ríeos  omes  enviaban  cada  dia  mandaderos  al  Rey, 
.  é  otrosí  que  avian  cartas  de  la  Reina  é  de  los  In- 
fantes, entendió  que  se  querían  venir,  é  fabló  oon 
don  Nufio  que  enviase  al  Rey  á  don  Juan  Nufiez,  su 
fijo,  que  le  trojiese  pleitesía  oon  él,  é  que  quería 
dar  alguna  parte  de  la  tierra  que  avia,  é  que  des- 
amparase á  los  arrayaces  é  le  diese  ayuda  para  los 
conquerír,  porque  él  pudiese  cobrar  las  tierras  que 
ellos  tenían.  É  sobre  esto  fabló  don  Juan  Nufiez  con 
el  Rey,  é  ávida  su  fablaamos  ádos,  el  Rey  res- 
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pendióle  que  le  era  muy  grave  desamparar  los  aif- 
rayaces,  porque  algunas  mafias  se  podrían  y  tra- 
tar que  complirían  al  rey  don  Alfonso  é  al  rey  do 
Granada  é  á  los  arrayaces ,  que  fincasen  ende  bien. 
E  las  cosas  que  el  Rey  é  don  Juan  Nufiez  f  ablaron 
en  estos  pleitos  son  éstas ,  é  mandóle  que  las  f  abla- 
se  con  don  Nufio  é  con  el  rey  de  Granada.  Prime- 
ramente, que  el  rey  de  Granada  diese  al  rey  don 
Alfonso  los  puertos  de  Algecira  é  de  Tarifa  é  de 
Málaga,  é  que  diese  Guadiz  á  los  arrayaces,  é  por 
esto  que  le  quería  quitar  el  aver  que  le  avia  de  dar 
en  diez  afios,  contándose  en  esta  cuenta  el  aver 
que  le  debe  de  los  dos  afios  pasados.  É  si  deste 
pleito  se  agraviase,  ó  non  quisiese  venir  á  lo  faoeri 
que  le  moviese  otro,  que  el  Rey  cobrase  Málaga  ó 
Tomarque,é  que  diese  á  los  arrayaces  Baza  é  Gua- 
diz con  sus  términos,  é  al  Rey  de  Castilla  que  lo 
diese  los  puertos  de  Algecira  é  de  Tarifa,  é  por  esto 
que  le  quitaría  los  dineros  que  le  avia  de  dar  en 
los  seis  afios.  É  si  este  pleito  non  pudiesen  tratar, 
que  le  dijesen  otro,  que  diese  al  Rey  de  Castilla  loo 
puertos  de  Algecira  é  de  Tarífa,  é  los  arrayacee  que 
desamparasen  al  rey  de  Granada  Málaga  é  Gua- 
diz é  Tomarque ,  é  que  el  rey  de  Granada  les  diese 
alguna  tierra  con  que  viviesen,  é  el  Rey  de  Castilla 
que  les  daría  de  su  tierra  cerca  de  aquella  que  el 
Rey  de  Granada  les  diese,  é  la  renta  que  rindien  loa 
puertos  de  Algecira  ó  de  Tarífa  que  lo  contará  al 
Roy  de  Castilla  de  la  renta  que  el  rey  de  Granada 
le  avía  de  dar  en  cada  afio.  Pero  si  el  rey  de  Grana* 
da  decía  que  el  Rey  ha  de  desamparar  los  arrayaces, 
scgund  el  pleito  que  le  fizo  en  Alcalá,  que  venga  á 
su  corte  á  lo  mostrar,  é  si  fallaren  por  derecho  que 
los  debe  desamparar,  que  los  desamparará  luego,  é 
si  fallaren  que  los  non  debe  desamparar,  que  los 
non  dejará.  É  desto  que  le  dará  certidumbre  que  el 
rey  de  Granada  sea  seguro  que  lo  complirá  el  Rey 
de  Castilla.  É  librado  el  pleito  de  los  arrayaces  en 
esta  manera,  que  el  rey  de  Granada  le  dé  luego  todo 
el  aver  que  le  l»a  de  dar  del  tiempo  pasado,  é  que  le 
faga  grand  emprcstido  de  lo  que  es  por  venir  para 
la  ida  del  Imperio.  É  si  en  estas  pleitesías  el  rey 
de  Granada  diere  alguna  tierra  al  rey  de  Castilla, 
que  herede  en  ella  á  ricos  omes  de  Castilla  que  son 
en  Granada,  así  como  él  toviere  por  bien.  Del  fe- 
cho del  imperío,  dicen  don  Nufio  é  don  Juan  Nu- 
fiez que  irán  con  el  Rey  é  que  levarán  quinientos  ca- 
balleros, dándoles  él  para  ellos  lo  que  sea  guisado, 
é  los  otros  quinientos  que  los  levarán  el  infante  don 
Felipe  é  don  Lope  Díaz,  ó  si  non,  que  los  Heve  el 
Rey  de  su  mesnada.  É  en  lo  de  las  tierras  de  aque- 
llos rícoB  omes  é  en  las  otras  peticiones*  que  don 
Juan  Nufiez  fizo  por  ellos,  respondióle  el  Rey  bien, 
de  que  fué  pagado.  É  el  Rey  puso  que  aviendo 
buena  respuesta  de  las  cosas,  que  fasta  tres  semanas 
seríe  en  el  reino  de  Jahen  ó  en  el  de  Córdoba.  É  don 
Juan  Nufiez  levó  todas  estas  cosas  por  esoripto,  é 
partió  de  Toledo,  é  fué  con  él  Gonzalo  Ruiz  de  Atien- 
za, é  ésta  levó  las  cartas  del  Rey  á  don  Felipe  é  á 
cada  uuo  de  los  ricos  omes  que  estaban  en  Granada, 
en  que  les  envió  decir  que  sopieran  que  mostraba 
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4tie  qaena  sa  bien  e  su  servicio  é  qoe  gelo  gradesoie, 
é  ellos  Amándole  é  Binriéodole,  qae  les  desataría  los 
desagraviamientos  qae  decían  que  les  tenia  fechos, 
é  qae  les  faría  merced.  Otrosí,  envió  otra  carta  á  los 
caballeros  de  Castilla  que  estavan  con  olios,  é  otra 
carta  á  los  caballeros  de  Toledo  é  de  Talavera  é  de 
Zamora  é  de  Toro  é  de  Salamanca,  en  que  les  envió 
decir  que  le  dijeran  que  avian  voluntad  do  venir  ¿ 
la  sa  merced  é  facerle  servicio,  é  que  él  non  les  de- 
saforara, nin  ficiera  porque  doviesen  salir  de  su 
reino ;  é  ^ue  pues  sus  señores  los  avian  puesto  en 
aquel  consejo  qae  ellos  querían,  que  los  que  á  él 
vÍQiesen  que  él  los  perdonaba  é  les  faría  merced  ,  é 
que  creyesen  á  Gonxalo  Ruiz  de  su  parte.  É  don 
Juan  Nufies  é  Gonzalo  Ruiz  fuéronso  á  Granada 
con  sus  mandaderias.  É  en  este  lugar  contaremos  una 
lid  qae  los  ríeos  ornes  ovieron  con  los  moros  mien- 
tra estovíeron  en  Granada. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Ik  coBBo  el  iBÍiBt«  doB  Felipe  veneló  i  los  irrtyaees  é  qae  lee 

quitó  la  preta  qae  leTabao. 

Contado  ha  la  estoria  que  en  aquel  tiempo  que 
ficieron  rey  á  Mahomad  Alamir  Abboadille,  que 
algunos  moros  quisieron  tomar  por  Rey  á  su  herma- 
no ;  é  este  hermano  del  Rey  é  aquellos  que  avian  teni- 
do con  él ,  f  uyeron  do  Granada  é  f  aérense  á  Málaga. 
É  el  arrayas  de  Málaga,  que  ora  contrario  del  rey  de 
Granada  acogiólos,  é  juntaron  compañas  las  más  que 
pudieron  é  fueron  robar  la  tierra  del  rey  de  Granada. 
É  don  Felipe  é  don  Nufio  é  los  otros  ricos  omes 
que  estaban  en  Granada,  desque  lo  sopíeron  toma- 
ron todas  sus  compañas  é  las  del  rey  de  Granada, 
é  fueron  contra  aquella  parte  do  andaban  aquellos 
moros,  é  oviéronlos  á  fallar  en  un  logar  do  dicen 
Santiago,  do  vinien  cabo  de  Antequera ;  é  fueron 
vencidos  el  hermano  del  Rey  é  el  arrayas  é  los  mo- 
ros que  venían  con  ellos,  é  tiráronlas  la  presa  que 
levaban,  que  era  muy  grande,  é  murieron  y  pieza 
de  moros.  É  don  Felipe  é  los  ricos  omes  tomaron 
á  Granada  con  su  honra,  é  el  Rey  acogiólos  muy 
bien  é  dióles  algo  de  lo  suyo  granadamente.  É  ago- 
ra la  estoria  deja  de  contar  destos  ricos  omes,  é 
contará  del  ayuntamiento  que  el  Rey  fizo  en  Alma- 
gro, lagar  de  la  Orden  de  Calatrava. 

CAPÍTULO  XLVIL 

De  cOBBe  el  Rey  lio  ayantamlcoio  eo  Almagro,  é  de  las  cotas 

qae  ende  fueron  fechas. 

Commo  qaier  que  el  infante  don  Felipe  é  don 
Nufio  é  don  Lope  Díaz  é  los  ricos  omes  que  eran 
en  Granada ,  pidieron  al  Rey  que  les  otorgase  fue- 
ros é  usos  é  costumbres ,  segund  que  los  ovieron 
en  tiempo  de  los  otros  reyes  que  fueron  en  Castilla 
éen  León,  pero  el  Rey  entendía  é  sabía  de  otros 
machos  que  oran  con  él  é  le  servían,  qoe  decían  que 
andaban  querellosos  desto,  é  en  éstos  avia  ínfan- 
Bones  é  prelados  é  ríeos  omes  é  caballeros  é  otros 
mochos  de  las  cibdades  é  villas  de  so  reino.  É 
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Saladamente  se  tenían  poi*  agraviados  de  los  seryi- 
cíos  qoe  el  Rey  levaba  de  cada  afio,  porque  decían 
qoe  se  astragaba  la  tierra,  é  otrosí , por  los  diezmos 
que  el  Rey  mandaba  tomar  de  todas  las  cosas  qoe 
entraban  en  sus  reinos ,  en  que  enoarescían  los  pa- 
ños é  los  otras  cosas  que  los  omes  avían  menes- 
ter de  comprar.  É  el  Rey,  por  tirar  estas  querellas 
á  los  de  los  sos  reinos ,  mandólos  llamar,  qoe  foesen 
con  él  todos  ayontados  en  el  ay  ontamiento  qoo  qoe- 
ría  facer  en  Almagro,  lugar  que  es  en  el  campo  de 
Calatrava.  É  este  ayuntamiento  fizo  en  aquel  lugar, 
lo  uno  porque  el  infante  don  Fernando  é  los  que 
estaban  con  él  en  la  frontera  podiesen  venir  allí  é 
non  se  redrasen  mocho  de  la  goerra  en  qoe  estavan ; 
é  otrosí,  porqoe  desque  los  ricos  omes  que  estavan 
en  Granada  sopiesen  de  aquel  ayuntamiento,  podrían 
enviar  allí  sus  mensajeros  que  f  ablasen  con  él ,  ó  que 
viesen  lo  que  él  libraba,  ó  podían  ante  ser  sabidores 
del  otorgamiento  que  el  Rey  quería  facer  á  todos  los 
que  se  ayuntaban  allí  con  él ;  é  desque  Ao  sopiesen , 
que  vemian  á  la  avenencia  entre  él  é  ellos  más  aína. 
E  vinieron  á  esto  ayuntamiento  el  infante  don  Fer« 
nando ,  su  fijo  primero,  heredero,  é  don  Fadríque  é 
don  Manuel,  sos  hermanos,  é  los  maestres  de  Uclés  é 
de  Calatrava  é  de  Alcántara  é  del  Temple,  é  el  prior 
de  Sant  Juan,  é  don  Ximen  Ruiz,  é  don  Día  Sánchez, 
é  don  Ferrand  Pérez  Ponce,  é  don  Alfonso  Tellez,  é 
don  Diego  López  de  Salcedo,  é  don  Rui  Gil  do  Vi- 
llalobos, é  don  Rodrigo  Rodríguez  de  Saldaña,  é  don 
Pero  Álvarez  de  Asturias,  é  don  Fernán  Pérez ,  deán 
de  Sevilla ,  é  don  Jufré  de  Loaysa,  é  otros  ricos  omes 
é  infanzones  é  caballeros  fijosdalgo,  é  otros  caba- 
lleros fijosdalgo  de  las  cibdades  é  villas  quel  Rey 
mandó  llamar  para  esto.  E  ante  todos  mostró  que 
seyendo  juntados  todos  los  de  los  sus  reinos  en  la 
cibdad  de  Burgos  en  Cortes  é  en  grandes  ayunta*> 
mientes,  que  ellos,  veyendo  lo  que  él  avía  menes* 
ter  para  las  grandes  cosas  que  avia  de  facer  para 
la  ida  del  Imperio,  que  lo  otorgaron  que  oviese 
por  tiempo  cierto  en  cada  año  un  servicio  en  todo 
el  reino;  é  agora  que  avia  entendido  que  algonos 
de  ellos  se  agraviaban  deste  servicio  qoe  él  toma- 
ba de  cada  año,  porqoe  decían  qoe  se  astragaba 
la  tierra  por  ello ;  é  poes  ellos  avian  esto  por  agra- 
vio, qoe  él  non  podia  excosar  de  ayuntar  aver  para 
aquella  ida.  Que  tenía  por  bien  que  de  los  cuatro 
años  que  fincaban  en  que  avia  de  coger  en  la  tierra 
en  cada  año  un  servicio,  que  les  quitaba  los  dos, 
é  los  otros  dos  que  los  cogiesen  en  los  dos  años  ó  en 
un  año  si  ellos  quisiesen.  Otrosí ,  los  diezmos,  que  los 
ovo  de  tomar  por  complir  las  grandes  cuantías  que 
avia  de  dar  á  los  infantes  é  ricos  homes  é  caba- 
lleros del  su  señorío,  que  se  mantoviesen  para  que 
todavía  los  to viese  prestos  para  la  guerra  de  los 
moros.  E  otrosí,  otorgó  á  todos  que  les  daria  alguna 
cosa  á  los  que  avian  de  ir  con  él  al  Imperio,  que  los 
tomaría  por  seis  años,  é  dende  adelanto  que  los  de- 
jaría. Otrosí,  otorgó  á  todos  los  que  eran  y  con  él 
fueros  é  osos  é  costarab  los  qoe  ai  n  en  tiem- 
po de  los  otros  rej  :  n  &n  del  en  Cas- 
tilla é«n  L<       ^  I  él  aqoellof 
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meamos  faoros  qae  los  oaturalee  do  aquellos  reinos 
les  guardaron  en  su  tiempo.  E  desque  estas  razones 
OYÍeron  oido  todos  los  que  allí  fueron  é  eran  con 
él,  toyiérongelo  en  merced,  é  otorgaron  que  oyiese 
los  dos  servicios  en  los  dos  afios,  6  en  el  uno  si  los 
quisiese.  E  otrosí,  que  o  viese  los  diezmos  en  los 
seis  afios ,  segund  que  lo  él  avia  dicho.  E  pues  que 
la  estoría  ha  contado  deste  ayuntamiento  de  Al- 
magro en  cual  manera  fué  fecho  é  sobre  qué  cosas, 
agora  contaremos  la  respuesta  que  el  rey  de  Gra- 
nada dio  sobre  la  mandaderia  que  levó  don  Juan 
IJufiez. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

De  los  meotajeros  que  el  rey  de  Graoada  é  el  infante  don  Felipe 
é  lot  ricos  ornes  qae  eran  eon  61  entlaron  al  rey  don  Alfonso. 

Don  Felipe  é  don  Ñuño  é  los  otros  ricos  ornes 
que  eran  en  Granada,  desque  ovieron  visto  el  es- 
cripto  que  levó  don  Juan  Nufiez  é  las  cartas  que 
levó  Gonzalo  Ruiz,  é  oido  lo  que  les  dijeron,  don 
Ñuño  fabló  con  el  rey  de  Granada  aquellas  pleite- 
sías que  el  rey  don  Alonso  le  envió  mandar  que  le 
dijese,  é  á  ninguna  dellas  non  dio  respuesta,  ca  él 
cuidó  que  el  rey  don  Alfonso  non  le  demandaría  tan 
grand  fecho  commo  eran  los  puertos  de  Algecira  é 
de  Tarífa ,  é  cuando  algo  quisiese,  que  dándole  un 
castillo  ó  dos  de  los  que  eran  fronteros  de  cristia- 
nos, que  se  temia  por  pagado,  cuanto  más  que  el 
quisiera  esta  pleitesía  con  condición  que  los  arraya- 
ees  fuesen  conquistes  é  desfechos ,  é  vio  que  el  rey 
don  Alfonso  quería  que  fuesen  señores  é  poderosos 
de  su  tierra.  Pero  respondió  así,  que  su  volun- 
tad era  de  servir  al  Rey  más  que  á  orne  del  mundo, 
é  que  toyiese  por  bien  de  guardar  los  pleitos  é  las 
posturas  que  pusieran  de  consuno  en  Alcalá  de  Ben- 
zaide,  é  que  le  daria  el  aver  que  le  devia  de  los 
dos  años  pasados,  sacado  el  tercio  por  Málaga  é  por 
Guadiz  é  por  la  otra  tierra  que  él  non  tinía  é  la  ti- 
nían  los  arrayacos,  é  demás  que  le  daria  en  servicio 
decientas  é  cincuenta  veces  miU  maravedís  para  la 
ida  del  Imperio.  É  esto  que  lo  daría  en  plata  lo  que 
pudiese,  é  lo  al  que  gelo  daría  en  doblas,  contada  la 
dobla  á  siete  maravedís,  é  que  vemia  á  casa  del  Rey 
é  le  daría  á  entender  cuan  grand  voluntad  avia  de 
lo  servir ;  é  para  esto  que  avia  menester  carta  del 
Rey  en  que  le  perdonara  todos  los  yerros  pasados. 
É  otrosí ,  los  ríeos  omes  pidieron  al  rey  de  Grana- 
da que,  porque  era  postura  entre  el  rey  don  Alfon- 
so de  Castilla  é  él  que  non  acogiesen  á  ningunos 
ríoos  omes  nin  caballeros  que  f  aesen  desavenidos 
de  su  rey,  pidieron  al  rey  de  Granada  que  les  die- 
se á  romper  la  carta  de  postura  que  avian  con 
él,  porque  le  guardasen  esta  postura  al  Rey  é  los 
ríeos  omes  fuesen  sin  vergfienza.  É ,  commo  quier 
que  le  pesó  desta  razón  cuando  gelo  dijeron ,  pero 
respondió  que  guardando  el  Rey  el  pleito  de  Alcalá, 
que  lo  faría  por  aver  merced  é  bien  del  rey  don 
Alfonso  é  por  complir  lo  que  puso  con  él.  É  don  Fe- 
lipe é  don  Ñuño  é  don  Lope  Diaz  é  los  otros  ricos 
pmes  enviaron  al  Rey  sus  cartas  sobre  este  fecho. 


é  dieron  á  Gonzalo  Ruiz  esta  respuesta.  É  para  Ter 
lo  que  el  Rey  otorgaba  sobre  ésto,  enviaron  sus 
mandaderos  con  sus  cartas  de  creencia,  que  son  éstos. 
Don  Felipe  envió  á  Lorenzo  Venegas  de  Talavera ; 
don  Ñuño  envió  á  Pero  Ruiz  (1)  de  Villegas ;  don 
Lope  Diaz  envió  á  Sancho  Ruiz  de  Linares ;  don  Fer- 
rand  Ruiz  de  Castro  envió  á  Gutíer  Diaz  de  Sando^ 
val ;  don  Esteban  Ferrandez  envió  á  Ñuño  Ferran- 
dez  de  Sevilla.  Todos  estos  llegaron  al  Rey  á  Al- 
magro, estando  con  el  Rey  el  infante  don  Ferrando 
é  don  Fadríque  é  don  Manuel,  hermanos  del,  é  loa 
maestres  de  las  órdenes.  Ante  todos  estos ,  Gonzalo 
Ruiz  dijo  al  Rey  la  respuesta  que  el  rey  de  Grana- 
da diera ,  la  cual  él  traia  en  escripto,  é  es  contada 
en  este  capítulo.  É  vínose  de  Granada  cuando  éstos 
Rodrígo  Alvarez  de  Saldaña  á  la  merced  del  Rey; 
é  los  caballeros  vasallos  de  don  Felipe  é  de  los  rícoa 
omes  dijeron  al  Rey  que  los  ríeos  omes  qne  esta- 
ban en  Granada  le  enviaban  pedir  merced  que  otor- 
gase al  rey  de  Granada  esto  que  le  enviaba  pedir, 
seguid  que  Gonzalo  Ruiz  gelo  dijo  é  se  contenia  en 
el  escripto  que  él  traia,  é  que  los  ricos  omea  que  se 
vemian  todos  para  él  é  que  le  servirían  do  él  tovie. 
se  por  bien.  É  dijeron  más,  que  aquellos  que  esta- 
ban en  Granada  eran  los  omes  del  mundo  que  más 
amaban  servir  é  consejar  al  Rey,  salvo  el  infante 
don  Ferrando.  É  sobresté  el  Rey  dijo  qne  ayría  sa 
consejo  con  la  Reina  é  con  aquellos  infantes  é  maes- 
tres é  ricos  omes  que  allí  estaban ;  é  ninguno  de 
aquellos  infantes  é  maestres  é  omes  que  allí  estaban 
non  dijeron  ninguna  cosa  contra  lo  que  aquellos 
caballeros  dijeron.  É  el  infante  don  Ferrando  par- 
tió de  Almagro  para  ir  á  Córdoba,  é  envió  el  Rey 
con  él  los  más  caballeros  é  gentes  que  pudo  aver. 

CAPITULO  XLIX. 

De  comino  el  rey  don  Alfonso  ewió  ans  mensajeroi  i  los  rieot 
omes  qae  estaban  en  Granada. 

El  Rey,  ávido  su  consejo  sobre  estas  cosas,  acor- 
dó de  enviar  á  ellos  á  don  Juan  González,  maestra 
de  Calatrava,  con  su  mandaderia,  é  que  fuese  con  él 
Gonzalo  Ruiz  de  Atienza,  é  mandóles  que  el  Maes« 
tro  fíncase  en  Córdoba,  é  Gonzalo  Ruiz  fuese  á  Gra- 
nada, é  que  fírmase  con  los  ricos  omes  las  pleite- 
sías que  avia  acordado,  porque  ellos  oviesen  de 
enviar  pedir  al  infante  don  Ferrando  que  les  en- 
viase al  maestre  de  Calatrava  é  á  otro  mandadero 
honrado,  con  que  fablasen  aquellas  pleitesías  quo 
son  éstas.  El  Rey  mandó  al  Maestre  que  f  ablase  oon 
ellos  é  les  dijese  que  los  ríeos  omes  non  decían  ra- 
zón en  le  demandar  al  rey  de  Granada  el  pleito  de  Al- 
calá, para  sacar  á  ellos  del  omenaje  que  ficieran,  por- 
que este  omenaje  non  lo  pudieron  facer  con  enemi" 
go  del  Rey,  aviendo  con  él  los  debdos  de  bien  quo 
ellos  avian,  é  non  les  tollendo  tierra  nin  les  fa- 
ciendo otra  cosa  por  que  contra  él  oviesen  de  ser,  é 
aunque  lo  ficiese ,  lo  que  non  fizo,  pues  les  dijo  é  les 
envió  decir  que  gelo  emendaría  en  esto  y  en  todaa 


(1)  La  edición  pone  Utribui^  en  fes  de  Hm» 
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las  otras  oosas  qnele  pidieron,  que  ellos  non  pndie- 
roD  facer  omenajee  contra  el  Rey  nin  devian  ate- 
nerlo nin  guardarlo,  maguer  lo  ficieron.  Otiosí,  que 
aquel  omenaje  qae  tenian  fecho  era  flaco,  que  non 
dice  en  él  qae  sean  traidores  nin  alevosos  si  le  pasa- 
ren, é  por  deoir  valer  menos  non  lo  deben  atener,  é 
coando  alguna  pequefia  de  mal  estanza  j  ovíese, 
mejor  era  estar  oon  su  sefior  natural  que  con  los 
moros  con  quien  non  han  debdo  nin  buena  razón  si 
non  esta  postura.  É  demás  querien  guardar  pleito 
al  rey  dé  Qranada  non  gelo  guardando  él  nin  su 
padre,  faciéndoles  el  Rey  mucha  ayuda  é  mucho 
bien ;  é  que  fuese  contra  los  arrayaces  que  le  sirvie  - 
ron  bien  é  lealmente,  é  que  pasaron  mucho  por  su 
servido,  por  lo  cual  el  Rey  non  fallarla  quien  lo  sir- 
viese nin  quien  lo  ayudase.  É  sin  todo  esto,  que 
coanta  soberbia  é  locura  le  pidian  en  heredades  que 
non  avian  derecho,  é  en  tierras  que  él  avia  dado  por 
previlegio  á  aquellos  que  le  sirvieron  por  ello  allí  do 
ellos  desirvieron ;  que  le  pedien  que  gelo  otorgasen, 
é  sin  esto  que  querien  que  les  diese  más  tierras,  é 
que  deje  el  Rey  el  servicio  é  grand  pieza  de  las  ren- 
tas que  ha  en  el  reino,  é  el  fecho  del  Imperio  que 
gelo  prometien  más  flacamente  que  nunca,  é  con  tan- 
ta costa  que  gelo  non  podríe  complir.  É  el  servicio 
que  le  da  el  rey  de  Granada  es  tan  poco,  que  por 
esto  non  podría  guisar  cuatrocientos  caballeros ;  é 
demás,  que  le  piden  que  eche  gran  pecho  en  la  tier- 
ra porque  lo  cobren  ellos,  é  el  Rey  que  pierda  por 
esto  los  corazones  de  las  comunidades,  é  que  por 
todas  estas  razones  entendia  el  Rey  que  non  querían 
pleito  si  non  á  su  dafio  é  á  su  deshonra,  lo  cual  te- 
nie  por  muy  grand  sinrazón ,  lo  uno  por  ol  lugar 
donde  venía,  é  quién  era,  é  el  lugar  que  tenía,  é  lo  al 
porque  tenía  con  la  ley  contra  quien  ellos  eran; 
otrosí,  porque  tenia  derecho  de  que  ellos  non  obra- 
ban é  tenía  verdad  en  que  ellos  querían  estas  cosas 
sobre  dichas,  quel  non  lo  de  vía  facer.  Pero  catan- 
do él  commo  ellos  eran  sus  naturales  é  los  debdos 
qoecon  él  avian ,  si  querían  que  los  sacase  de  aquel 
pleito  en  que  se  metieron  muy  sin  razón,  non  le  de- 
mandasen las  otras  cosas  por  pleito,  si  non  que  fin- 
quen en  la  su  merced.  Que  otorgaba  de  guardar  aquel 
pleito  que  ellos  le  pedian  que  guardase  al  rey  de 
Granada  é  que  desamparase  los  arrayaces ,  con  esta 
condición,  que  ellos  catasen  del  rey  de  Granada 
é  de  lo  suyo  con  que  le  fuesen  servir  al  Imperio  con 
tantos  caballeros  cuantos  el  Rey  entendiese  que  avia 
agora  menester,  é  que  fuesen  luego,  é  que  si  esto 
non  quisiesen  que  les  compliría  todas  los  otras  cosas 
que  le  avian  pedido  é  él  les  avia  otorgado,  é  que  se 
partiesen  del  rey  de  Granada  é  que  se  viniesen  lue- 
go para  su  servicio.  É  mandó  al  Maestre  que  si  destas 
pleitesías  non  quisiesen  ninguna,  que  les  non  oyese 
otra  pleitesía  que  le  dijesen,  é  por  si  alguna  des- 
ias  se  firmase,  envió  sus  cartas  de  poderes  compli- 
dos  al  infante  don  Fernando  porque  pudiese  firmar 
los  ¡Jeitos ;  otrosí ,  porque  pudiese  firmar  paz  ó  tre- 
gua oon  los  moros  de  alien  del  mar  ó  de  aquén  del 
mar,  é  con  los  otros  á  quien  este  pleito  atafie.  É  el 
Bey  partió  4s  Almagro,  é  vino  pqr  sus  jomadas  fasta 
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Ávila ;  é  deste  afio  non  se  fabla  otras  cosas  que  á  U 
estoría  pertenezcan. 

CAPÍTULO  L. 

Del  «yaDlaniento  qve  el  Rey  fiío  en  Ávila,  é  de  eonsM  vito  I  ti 
mereeé  dos  PeraaB  Rali  de  Citftro. 

En  los  veinte  é  un  afios  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trescientos 
é  onco  afios,  á  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de 
Jesucrísto  en  mili  é  doscientos  é  setenta  é  tres  afios, 
este  rey  don  Alfonso  vino  á  Ávila  con  los  del  rei- 
no de  León  é  con  los  de  las  Eztremaduras,  que  eran 
y  juntados  por  su  carta  de  llamamiento.  E  estando 
y  mostrándoles  el  fecho  de  la  guisa  que  lo  avia  oon 
los  moros,  é  otrosí,  el  tuerto  é  desaguisado  que  le 
ficieran  don  Felipe  é  los  ricos  ornes  que  eran  en 
Granada,  yéndose  para  sus  enemigos  é  robándole  la 
tierra,  é  diciéndoles  todas  las  otras  cosas  que  le 
avian  fecho,  segund  que  la  estoría  lo  ha  contado, 
vino  y  don  Ferrand  Ruiz  de  Castro  á  la  merced  del 
Rey,  que  se  avia  partido  del  rey  de  Granada  é  de 
la  amistad  de  los  ricos  omes,  é  vinieron  y  con 
él  muchos  caballeros  de  los  que  allá  estaban,  é  al 
Rey  plugo  mucho  con  ellos,  é  acogiólos  muy  bien  é 
fizóles  mucha  merced.  É  otrosí ,  venía  y  Ck>nzalo 
Ruiz  de  Ationza,  que  era  ido  con  mandadería  del 
Rey  á  los  ríeos  omes,  é  dijo  al  Rey  que  fabló  con  el 
infante  don  Felipe,  é  con  los  ríeos  omes  que  esta- 
ban en  Granada  aquellas  cosas  que  el  Rey  le  mandó 
en  Almagro,  é  ellos  que  ficieron  por  fuerza  que  gelo 
dijese  otra  vez  ante  el  rey  de  Granada,  é  que  res- 
pondieron que  non  querían  estar  por  el  pleito  que  les 
dijo  de  parte  del  Rey,  é  dijeron  que  lo  que  aviaii^ 
prometido  que  irían  oon  él  al  Imperio,  que  lo  non' 
querían  facer.  Otrosí,  que  los  maravedís  que  ellos 
facían  al  rey  de  Granada  que  diese  al  rey  don  Al- 
fonso para  la  ida  del  Imperio,  que  los  diese  el  rey 
don  Alfonso  á  ellos  por  los  que  les  menguaron  desde 
el  tiempo  que  se  partieron  del  en  el  hospital  de  Bur- 
gos fasta  entonce.  Otrosí ,  que  querían  que  dijese  al 
Rey  ante  todos  los  de  su  corte  que  desamparase  los 
arrayaces,  é  que  prometiese  á  buena  fe  que  ayudaría 
al  rey  de  Granada  contra  ellos,  é  que  le  dé  destosu 
carta  en  que  le  perdonase  cuantos  tuertos  le  avia 
fecho  sin  le  facer  emienda.  É  demás  que  vio  que  don 
Felipe  avia  mandado  pregonar  que  non  ficiesen 
mal  álos  arrayaces,  dando  á  entenderá  Gonzalo  Ruis 
que  los  avian  en  su  ayuda,  mas  que  non  era  ansí^ 
ca  los  arrayaces  eran  en  servicio  del  Rey.  É  desque 
el  Rey  oyó  estas  razones,  ovo  ende  muy  grand  safia, 
é  pesóle  mucho,  é  ordenó  luego  con  aquellos  que 
eran  y  de  llamar  á  todos  los  de  sus  reinos,  é  que 
fuesen  con  él  á  la  guerra  contra  el  rey  de  Granada, 
é  por  aver  más  gentes  en  su  ayuda  con  que  pudiese 
facer  á  los  moros  mayor  dafio,  acordó  de  ir  verse 
oon  el  rey  de  Aragón,  é  cuidaba  facer  en  manera, 
quel  rey  de  Aragón  é  el  infante  don  Pedro,  su  fijo, 
que  entrasen  por  una  parte  de  tierra  de  moros ,  é  el 
rey  don  Alfonso  que  entraría  por  la  otra,  é  oon 
^to,  é  con  lo  que  podrían  facer  los  arrayaces,  que 
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vería  el  rey  de  Granada  que  non  le  ampararían  los 

ricos  ornes  de  su  reino  que  eran  allá  con  él ;  é  luego, 

otrosí,  envió  mandar  á  los  sus  merinos  de  Castilla 

é  de  León  ó  de  Galicia  que  les  derribasen  todas  las 

casas  que  avian  los  que  estaban  en  Granada.  E 

agora  dejaremos  aqui  esto,  é  contaremos  de  cóm- 

mo  el  maestre  de  Calatrava  fué  poner  pleito  con  el 

infante  don  Felipe  é  con  los  ricos  omes ,  desque 

fué  venido  Gonzalo  Ruiz  al  Roy. 


CAPITULO  LI. 

De  eommo  el  Inraote  don  Fernando  envió  al  maestre  de  Calatrava 
i  los  ricos  omes  qae  esUban  en  Granada  i  tratar  amistad. 

Después  que  Gonzalo  Ruiz  fué  venido  al  Rey 
con  la  respuesta  que  le  dieron  los  que  estavau  en 
Granada,  el  infante  don  Ferrando,  que  estava  en 
Córdoba  desque  supo  la  respuesta  que  los  ricos 
omes  enviaban  al  Rey,  su  padre,  é  supo,  otrosí,  que 
aquellos  ricos  omes  tomaban  viandas  é  las  otras 
cosas  que  avian  menester,  é  que  aquellos  é  el  po- 
der del  rey  de  Granada  querían  entrar  ó  correr  la 
tierra  del  Rey,  señaladamente  al  obispado  de  Ja- 
hen    ovo  su  consejo  con  los  maestres  de  üclés  é 
de  Calatrava,  é  con  don  Alonso  Fernandez,  su  her- 
mano, é  con  los  otros  ríeos  omes  que  eran  y  con 
él,  commo  faria  sobre  aquellos  fechos,  é  todos  le 
consejaron  que  enviase  al  maestre  de  Calatrava 
fablar  con  aquellos  ríeos  omes,  é  que  les  otorgase 
por  el  Rey  é  por  el  Infante  que  el  Rey  guardaría 
al  rey  de  Granada  las  posturas  do  Alcalá  de  Ben- 
zaide,  é  que  lo  prometiese  en  consejo  é  después  que 
lo  non  fíciese,  é  en  las  otras  cosas  que  aviniese  con 


sea  vasallo  del  Rey  é  que  le  guardo  todos  los  pleitod 
é  posturas  que  con  él  ha.  É  sobre  los  fueros  é  sobra 
las  heredades  é  sobre  las  pueblas  é  sobre  todas  las 
otras  cosas  que  ellos  pedian,  firmó  el  Maestre  con 
ellos  los  pleitos  lo  mejor  que  pudo,  pero  non  segund 
lo  que  el  Roy  querie.  É  sobro  esto  los  rióos  omes 
é  los  moros  con  ellos ,  tornáronse  á  Granada,  é  el 
maestre  de  Calatrava  é  don  Esteban  é  Pedro  Gomes 
vinieron  á  Córdoba.  É  el  infante  don  Ferrando, 
desque  supo  de  cómmo  el  Maestre  avia  firmado 
aquellos  pleitos,  commo  quiera  que  él  toviese  car- 
tas del  Rey,  su  padre,  para  firmar,  pero  non  quiso,  é 
enviólo  decir  al  Rey  que  mandase  y  lo  que  toviese 
por  bien.  É  agora  la  estoria  contará  lo  que  el  Rey 
le  envió  decir  sobresté  si  infante  don  Femando. 

CAPÍTULO  LIL 

De  la  carta  qne  el  rey  don  Alfonso  envió  al  infanta  dea  Pemaido, 
su  fijo»  sobre  la  amistad  de  los  ricos  omes. 

c  Don  Fernando :  vi  la  carta  que  me  enviastes  é 
otrosí  las  qne  vos  envió  el  maestre  de  Calatrava 
que  le  enviaron  esos  que  son  en  Granada,  é  entendí 
otrosí  que  después  que  Gonzalo  Ruiz  vino  de  allá, 
que  vos  consejaron  que  enviásedes  al  maestre  de 
Calatrava  á  Granada,  que  otorgase  al  rey  de  Gra- 
nada el  pleito  de  Alcalá  de  Benzaide,  é  qne  le  diese 
mi  carta  que  lo  juraba  á  buena  fe,  que  lo  toviese,  é 
que  desamparásedes  á  los  arrayaces  en  consejo,  é 
después  que  lo  non  fíciésedes  en  poridad ;  é  esto,  que 
vos  lo  copsejaron  los  maestres  de  Uclés  é  de  Cala- 


trava ,  é  sobre  esto  que  ovistes  vuestro  consejo  de 

iu  uuu  uv>«B«,  w  w» ,. enviar  allá  al  maestre  de  Calatrava,  é  él  que  fué  á 

ellos  lo  mejor  que  pudiese.  É  el  Maestre  partió  de      Porcuna  é  envió  decir  á  aquellos  que  son  en  Granada 
Córdoba  é  fué  á  Porcuna,  é  desde  allí  envió  man-      que  \q  enviasen  caballeros  que  le  guiasen,  é  ellos 


dadcros  al  Infante  é  á  los  ríeos  omes  á  Granado, 
que  fueron  éstos ,  Pero  Gómez  Barroso  é  Frey  Es- 
pinel ,  á  les  decir  que  le  enviasen  caballeros  que  los 
guiasen.  É  los  ricos  omes  enviáronle  decir  que  si 
aquella  postura  que  ellos  dieron  á  Gonzalo  Ruiz 
non  levase  firmada,  que  non  avia  porque  ir  allá. 
Empero  don  Esteban  vino  á  él  así  como  en  son  de 


que  le  enviasen  caDaiieros  que  le  guiasen ,  é  ellos 
que  le  enviaron  su  respuesta  que  si  esto  sobre  di« 
cho  non  levase  firmado  é  puesto  que  sus  dineros 
los  oviesen  en  Granada ,  que  de  otra  guisa  non 
avia  por  qué  ir  allá.  É,  don  Ferrando,  cuando  estas 
cartas  me  llegaron,  era  en  Avila,  qne  venía  y  por 
fablar  con  los  concejos  de  tierra  de  León  é  de  las 
Extremad uras ,  que  fice  y  ayuntar,  é  ove  enf erme- 
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amÍBtad,masnon  commoeusón  de  mandadería  de      ^^^  ^q  romadizo  é  de  calentura  poca,  é  pesóme 


los  otros,  é  fabló  con  el  Maestre  sobre  sus  amista- 
des é  di  jóle  de  cómmo  eran  salidos  de  Granada 
los  ríeos  omes  é  el  poder  de  los  moros,  é  que  iban 
facer  daño  en  la  tierra  de  los  cristianos.  É  el  Maes- 
tre rogóle  que  fuesen  amos  de  conPuno  fablar  con 
ellos ,  é  partieron  dende  é  fueron  fablar  con  ellos  á 
Alcalá  de  Benzaide,  é  falláronlos  y  todos  ayuntados 
para  entrar  á  tierra  de  cristianos.  É  el  Maestre  fa- 
bló con  ellos  sobre  los  fechos  que  el  infante  don 
Ferrando  le  mandó,  é  firmólos  de  parte  del  Rey  é  de 
don  Ferrando  en  esta  manera :  que  el  Rey  perdo- 
nase al  rey  de  Granada  las  querellas  que  avia  de 
su  padre  é  del,  é  que  otorgaba  todos  los  pleitos  qne 
fueron  puestos  en  Alcalá  de  Benzaide,  é  que  los 
guanlasen  el  Rey  é  el  Infante  segund  la  carta  que 
tenía  el  rey  de  Granada ;  que  non  ayudasen  á  los  ar- 
rayaces el  Rey  nin  ningunos  omes  de  su  tierra,  nin 
l^s  diosen  pan  nin  vianda  \  é  el  rey  de  Granada  que 


mucho  porque  en  tal  tiempo  me  acaesciera ;  ma» 
mucho  rescebí  mavor  pesar  cuando  entendí  lo  qne 
las  cartas  decían.  É  á  lo  que  decides  que  vos  conse- 
jaron los  maestres,  bien  vos  devedes  guardar  de  la 
maestría  del  maestre  de  Uclés  en  creer  ta)  consejo 
commo  este,  ca  éste  es  uno  de  los  omes  del  mundo 
que  más  consejó  á  estos  ricos  omes  que  fioiesen  lo 
que  facen ,  é  mándele  yo  que  fuese  derechameilte  al 
reino  de  Murcia ,  á  do  sirviese  á  mí  é  á  vos',  é  non  lo 
quiso  facer,  é  fuese  para  vos  por  consejar  á  los  ricos 
omes  esto  que  facen ,  é  á  vos  que  ficiésedes  aquello 
que  vos  daba  él  por  consejo.  É  demás  envió  decir 
al  rey  de  Aragón  que  se  non  dejase  de  venir  á  las 
vistas  comigo,  ca  paces  eran ,  é  que  él  iría  á  él  é 
le  diría  todo  el  fecho  commo  era.  É  del  maestre  de 
Calatrava  vos  digo  que  commo  quier  que  yo  lo  amo 
é  lo  tengo  por  ome  bueno,  sé  qne  es  de  Lope  Dias 
por  todo  su  linaje,  é  aquellos  que  él  más  amabf^  m- 
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yos  800  (1);  pero  maraTillóme  macho  dar  vos  el  tal 
consejo,  aviéndole  yo  dicho  que  si  él  íaese  á  Gra- 
nada, qae  de  llano  lee  dyeee  que  nanea  avrian  mi 
merced  si  non  se  partiesen  de  demandar  estas  cosas 
tan  sin  rason ;  é  demás  aviendo  él  oido  á  don  Jaan 
Nafiejs  é  á  Esteban  Ferrandez  lo  qae  tos  dijeron 
en  Jahen,  é  oonsejarvos  esto  él.  É,  don  Ferrando, 
qaiero  tos  agora  fablar  deste  fecho  commo  es  aqaf 
allegado,  é  qae  ha  menester  de  facer  fe,  é  porque 
sepades  mejor  y  obrar  é  mostrar  á  los  omes  la  cosa 
oommo  es.  É  estos  ricos  omes  no  se  movieron  con- 
tra mi  por  razón  dé  f  aero  nin  por  taerto  qae  les 
yo  toviese ;  oa  f  aero  nanea  gelo  yo  tolli ,  mas  ann- 
qae  gelo  oviese  tollido,  paes  qae  gelo  otorgaba, 
más  pagados  debieran  ser,  é  qaedar  devieran  con- 
tentos. Otrosí,  taérto  nanea  gelo  fiz ;  mas  aanqae 
gelo  oviese  fecho  el  mayor  del  mando ,  paes  qae 
gelo  qaeria  emendar  á  sa  bien  vista  dellos,  non 
avian  por  qaé  más  demandar.  Otrosí,  por  pro  de 
la  tierra  non  lo  facen,  ca  esto  non  lo  qaerria  ningano 
tanto  commo  yo  oaya  es  la  heredad ,  é  may  poca 
pro  han  ellos  ende,  si  non  el  bien  que  les  nos  fa- 
cemos ;  mas  la  razón  porque  lo  fíoieron  f aé  ésta, 
por  querer  tener  siempre  los  reyes  apremiados ,  é 
levar  dellos  lo  suyo,  pensándoles  bascar  carrera 
por  do  los  desheredasen  é  los  deshonrasen  commo  las 
bascaron  aquellos  onde  ellos  vienen.  Ca  así  commo 
los  reyes  criaron  á  ellos,  pugnaron  ellos  de  los  des- 
troir  é  de  toller  los  regnos,  algunos  dellos  seyendo 
nilios ;  é  asi  commo  los  reyes  los  heredaron ,  pug- 
naron ellos  de  los  desheredar,  lo  uno  consejera- 
mente con  sus  enemigos,  lo  al  á  furto  en  latier- 
levando  lo  suyo  poco  á  poco  é  negándoge- 
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lo;  é  así  commo  los  reyes  los  apoderaron  é  los 
honrraron,  ellos  pugnaron  en  los  desapoderar  é  en 
los  deshonrar  en  tantas  maneras ,  que  serian  largas 
de  oontar  é  muy  vergoñosas.  Esto  es  el  fuero  é  el 
pro  de  la  tierra  que  ellos  siempre  quisieron;  agora 
lo  podedes  entender  en  esto,  ca  todas  las  cosas 
porque  yo  me  movia  á  facer  lo  que  ellos  querían, 
tiráronlas  ende,  sefialadamente  la  ida  del  Imperio, 
que  es  lo  más ;  é  el  aver  que  avian  á  facer  al  rey 
de  Qranada  que  me  diese  con  que  fuesen  ellos  co- 
migo,  dicen  que  gelo  dé  yo  á  ellos  en  cuenta  de  los 
dineros  que  les  meng^üé  fasta  aquí ;  é  sin  todo  esto, 
que  les  tome  las  tierras  que  de  ante  tenían ,  é  les  dé 
más  de  aquellas,  é  les  dé  heredades  que  deman- 
dan sin  derecho  porque  sean  más  poderosos  de  lo 
que  ante  eran,  é  que  nos  fagan  siempre  deservi- 
cios ;  é  demás  quieren  que  non  podamos  facer  nin- 
guna cosa  de  avenencia  con  los  moros  menos  dellos ; 
así  que  todavía  tengan  el  un  pié  allá  firme  é  el 
otro  acá,  lo  que  non  será  si  Dios  quisiere.  Ca  de 
aquello  que  ellos  chufan  del  pleito  de  Aben  Tuzaf 
que  pasará  acá  con  grand  poder,  Don  Ferrando,  mu- 
cho avia  mayor  poder  el  Miramemolin  que  tenía  la 
tierra  que  agora  ha  Aben  Yuzaf ,  é  lo  que  tenie  el 
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rey  de  Túnez  é  los  otros  reyes  que  son  en  medio,  é 
demás  era  sefior  de  toda  el  Andalucía,  é  nunca  pa- 
saba aquende  menos  de  cient  mili  caballeros,  é  de- 
mas  eran  siempre  con  él  ricos  omes  desta  tierra , 
don  Ferrand  Ruiz  de  Castro  algunas  vegadas ,  é  don 
Pedro  Ferrandez  é  don  Diego,  é  fijos  de  Beyes,  el  in- 
fante don  Pedro  de  Portogal  é  aun  el  rey  de  Navar- 
ra mesmo,  é  cada  uno  destos  ricos  omes  eran  de  me- 
jor ventura  é  de  mejor  seso  que  non  son  estos  de 
agora,  é  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  non  avia  si 
non  fasta  Toledo,  é  destorbábale  el  rey  de  León,  su 
yerno,  é  aun  el  rey  de  Portogal  é  el  rey  de  Granada 
cuanto  podían,  é  algunas  vegadas  el  rey  de  Aragón, 
pero  con  todo  esto  defendióse  muy  bien  del  Mirame- 
molin, que  nunca  de  lo  suyo  le  pudo  tomar  ninguna 
cosa  sinon  la  villa  de  Alaroos  cuando  fué  vencida  la 
batalla,  más  por  culpa  de  los  del  Bey  que  non  por 
bondad  de  los  moros.  É  don  Diego,  su  visabuelo 
deste  Lope  Díaz  que  llaman  bueno,  f  uyó  con  la  sella 
ala  villa  de  Alarcos,  seyendo  aún  el  Bey  en  la  bata- 
lla, é  después  el  traidor  dio  la  villa  á  los  moros  con 
su  mano  sin  mandado  de  su  sefior ;  pero  después  ol 
rey  don  Alonso ,  con  aquello  poco  que  avia ,  sópese 
vengar  muy  bien  del  Miramemolin  é  vencióle  en 
campo  é  tollióle  grand  parte  de  lo  que  avia.  É 
demás,  don  Femando,  devedes  parar  mientes  en 
cómmo  Aben  Tuzaf  há  muchas  guerras,  lo  uno  con 
Marraecos ,  que  tienen  que  non  es  su  sefior,  lo  al  de 
Gomarazan ,  que  le  face  guerra  en  la  tierra ,  lo  otro 
que  es  él  muy  m^lquisto,  ca  todo  cuanto  ganó  fué 
por  traición  é  por  engafio,  porque  tengo  que  non 
puede  pasar  así  commo  chufan  esos  que  están  en 
Granada.  É  pongamos  que  quisiere  pasar :  ¿onde  po- 
dría él  aver  navios  para  pasar  tantos  caballeros 
commo  dicen  que  traerá,  é  vianda  que  los  ahonde  á 
esos  é  á  los  otros  que  acá  son?  To  non  lo  puedo 
creer  que  pueda  ser,  nin  tanta  ayuda  commo  ellos 
dicen  que  le  f  aran ,  mas  costumbre  es  de  los  moros 
de  facer  cartas  maestras  é  falsas  é   enviárgelas 
unos  á  otros  por  cuidar  ende  sacar  su  pro.  É  este 
Alamir  de  Granada  f  aria  á  Aben  Tuzaf  enviar  estas 
cartas,  bien  así  commo  lo  facia  su  padre,  y  me  en- 
viase á  mí  decir  que  me  aviniese  con  él ,  sinon  qae 
f aria  maravillas  contra  mí.  É  en  lo  que  me  enviaba 
decir  don  Felipe,  que  pregonaron  en  Granada  que 
non  ficiesen  mal  á  los  arrayaces,  podedes  lo  enten- 
der que  artería  fué  buscada  que  veniese  de  allá, 
porque  los  oviese  yo  de  aborrecer  é  de  quebrar 
ol  pleito  é  desampararlos,  é  non  oatabfin  y  la  des- 
honra é  la  vergüenza  que  nos  vemie  en  facemos 
tal  fecho  commo  este  nin  decirlo,  porque  tal  cosa 
commo  esta  nin  sólo  non  vos  venga  á  corazón 
de  lo  decir,  é  quien  quier  que  vos  conseja  esto, 
conseja  vos  muy  mal  oommo  traidor.  É  pues  que 
ellos  así  lo  facen ,  que  cuando  les  otorgamos  lo 
que  ellos  quieren  luego  demandan  al ,  de  aquí  ade- 
lante á  menos  de  se  meter  á  facer  todas  las  oosas 
que  yo  mandare  sin  tierra  é  sin  ál  é  á  mi  merosd 
é  á  mi  mesura,  commo  yo  quesiere,  maguer  vos 
envíen  á  meter  cortesía,  nunca  otra  oosa  sea  cabida 
nin  escachada,  Ca,  don  FerrandO|  fl^  por  Pio« 
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qae  mucbo  aína  avrémos  gran  derecho  dellos,  oa 
non  qaerriomos  mayor,  qae  tenemos  nos  con  la  ley, 
é  eitamoe  en  acrecentarla  é  en  defenderla ,  é  ellos 
pnnan  cnanto  pueden  en  abajarla.  Demás  tenemos 
nos  derecho  é  verdad,  lo  que  ellos  non  tienen,  ca 
andan  con  toerto  conosoidamente  é  con  falsedad,  é 
avémcalo  sobre  lo  nuestro,  que  nos  lo  quieren  tomar 
á  dafio  é  á  deshonrra  de  nos,  é  que  nos  gelo  demos, 
lo  que  non  deve  ser  fecho  si  todo  el  mundo  se  ayun- 
tase é  sopiósemos  mili  veces  morir.  É,  don  Fernan- 
do, cuando  ome  rescibe  mal  á  fuerza ,  esto  non  ha 
maravilla,  mas  cuando  se  lo  face  él  con  su  mano, 
éste  es  el  mayor  quebranto  que  ser  puede,  é  nos  pu- 
nemes  de  nos  guardar  cuanto  pudiéremos ,  ca  fio 
por  Dios  que  él  nos  guardará,  que  guardó  siempre 
á  los  otros  onde  nos  venimos.  É  si  nos  facemos  en- 
tender que  por  mengua  de  aver  nos  vencerán ,  á 
esto  TOS  ruego  é  vos  digo  que  paredes  mientes  qué 
aver  es  el  de  Qranada  para  ellos,  é  qué  aver  es  el 
de  Castilla  é  de  León  para  nos,  é  dónde  han  ellos 
aver.é  vianda,  é  dónde  la  a  vemos  nos,  é  dónde 
avrán  ellos  caballos,  é  dónde  los  avrémos  nos ,  é  qué 
poder  es  el  de  Castilla  é  de  León  para  nos ,  é  qué 
poder  es  el  de  Qranada  para  ellos.  É  si  nos  fa- 
oen  entender  que  ellos  son  sesudos,  parad  mien- 
tes á  don  Nufio,  que  es  tenido  por  el  más  sesudo  de- 
Uos ,  que  non  supo  gradescer  á  Dios  el  bien  que  le  ñ- 
ciera  nin  á  mi  servir  en  aquel  estado  é  honra  que 
lo  puse,  é  súpolo  perder  por  esta  locara  en  que  entró; 
é  aqaf  podedes  ver  el  su  seso  cuál  es ;  é  demás  viene 
de  linaje  que  siempre  perdieron  cuanto  avian,  é 
por  esta  rason  murieron  mal  andantes.  B  don  Felipe, 
mi  hermano,  non  he  porque  vos  f  able  de  su  seso, 
oa  bien  sabedes  vos  lo  que  él  fizo  á  Dios  é  lo  que  de- 
jó qae  tenia  de  Santa  Iglesia,  é  lo  que  fizo  á  nos,  en 
que  mostró  muy  complidamente  su  seso,  é  paresce 
segund  que  hoy  está.  É  de  Lope  Diaz  é  de  Esteban 
Ferrandes  vos  digo  que  oreo  que  non  son  ellos  tan 
sesados  nin  vos  tan  sin  ventara  que  nos  venzan  de 
saber ;  é  si  ellos  facen  cuenta  que  son  muchos  ricos 
omes ,  bien  sabedes  que  non  son  ellos  más  de  don 
Felipe  é  don  Nufio  é  sus  fijos  é  Lope  Diaz  é  Esteban 
Ferrandez,  é  cuentan  y  por  ricos  omes  á  Lope  de 
Mendosa  é  Ferrand  Ruiz,  é  dar  .vos  he  yo  acá  ochenta 
que  son  todos  fijos  de  ricos  omes  é  de  omes  bue- 
nos é  demás  don  Ferrand  Ruiz  de  Castro  é  Rodrigo 
Rodrigues  de  Saldafia,  que  vinieron  de  allá.  É  si  fa- 
blan  de  la  otra  caballería,  mejor  es  la  nuestra  é  muy 
más,  oa  aquellos  suyos ,  de  los  nuestros  son,  é  los  me- 
jores son  oonusoo,  é  demás  viniéronse  una  grand  par- 
tida dellos  á  nos  é  vemán  de  cada  dia ,  lo  uno  por- 
que conoscen  que  facen  tuerto  de  estar  allí  conos- 
oiendo  el  bien  que  les  fice,  é  lo  otro  cobdidando  el 
bien  que  les  yo  f aré ;  lo  ál  porque  estando  allá  son 
malandantes, é  serlo  han  más  do  cada  dia.  Mas, don 
Ferrando,  sabedes  lo  que  me  pesa  que  teniendo  vos 
tres  para  uno  dollos  é  mejores  que  ellos ,  sin  todos 
los  de  la  frontera,  é  esos  que  vos  aconsejan  facen 
vos  los  poner  en  los  castillos,  é  tenédeslos  derra- 
mados ,  é  non  facen  ningund  bien.  É  vos  non  po- 
4^)es  U^9f  Qada  de  lo  <|ue  avo4^  á  facer  QOQ  esas 


oompafias  que  allá  tenedes.  Otrosí,  dicen  qtie  los 
moros  han  peones  é  gente ;  ésta  es  muy  pooa  la  qao 
han  é  mala,  é  avades  vos  mucha  é  buena  en  la 
frontera  que  non  ha  en  ninguna  tierra  más ,  é  tengo 
que  si  vos  juntásedes  los  que  están  puestos  por 
fronteros  en  los  castillos  con  esos  que  tenedes  y  oon 
vusco  é  con  las  gentes  de  pié  que  podedes  aver 
de  la  frontera,  é  fuésedes  agora  á  la  vega  de  Qra- 
nada, mientra  es  el  pan  verde,  é  aunque  otro  mal 
non  les  ficiésedes  d  non  pisándolo,  gelo  tirariedes. 
É  si  ellos  aquel  poco  de  pan  perdiesen  con  el  otro 
dafio  que  resoibirían  en  las  huertas  é  en  las  vifias  é 
oon  el  dafio  que  les  han  fecho  los  que  están  en  Qra 
nada,  tengo  que  muy  poco  duraría  la  guerra  ¡  maa 
non  me  semeja  que  hay  ninguno  que  vos  diga  esto. 
Mas  dicen  vos  que  son  ellos  muchos  é  muy  buenos, 
é  que  pasarán  moros  de  alien  del  mar  é  que  los  vues- 
tros han  servido  su  tiempo  é  se  vemán  luego ;  é  do 
otra  parte  vos  dicen  que  vos  non  tenedes  aver  que 
les  dar,  é  yo  que  non  he  con  qué  vos  acorra.  É  di- 
ciéndovos  las  cosas  falsamente  desta  guisa,  meton 
vos  miedo  por  cuidar  vos  traer  á  facer  lo  peor ;  por- 
que ha  menester  que  paredes  y  mientes  que  si  agora 
en  vuestro  comienzo  en  estas  cosas  errades ,  des- 
pués cuando  las  quisiéredes  emendar  non  podredes. 
Escarmentado  debríedes  ser  del  consejo  que  vos 
dieron  ogafio,  que  en  lugar  que  fuérades  al  rey  de 
Qranada,  fueran  convuscolos  arrayaces,  éovierades 
perdido  la  cabeza  ó  fincárades  ende  honrado  para 
siempre.  Ficieron  vos  ir  á  Algccira ,  faciendo  vos 
creyente  que  el  fijo  de  Aben  Yuzaf  era  y,  é  en  aquel 
camino  non  ovistes  pro  nin  honra.  Tengo  otrosí 
que  en  la  cosa  en  que  primero  oviérades  de  parar 
mientes,  era  en  las  galeas  commo  fuesen  aguisadas, 
ca  si  ellas  agora  estoviesen  en  el  Estrecho,  non  po- 
dría pasar  Aben  Yuzaf  nin  otro,  aunque  quisiesen. 
Otrosí,  tengo  que  desque  salistes  de  la  vega,  devié- 
rades  partir  los  omes,  los  unos  oon  el  un  arrayas  é 
los  otros  con  el  otro,  é  cuando  el  rey  de  Qranada 
fuese  al  uno,  entrarle  hie  el  otro  la  tierra.  Otrosí 
irían  allá  los  que  estoviesen  oonvusoo ,  é  oon  esto, 
é  con  los  otros  omes  de.  la  frontera  tal  guerrra  les 
podríedes  facer  en  guisa  que  ficiesen  lo  que  nos 
quesiésemos,  oa  el  rey  de  Qranada  non  osa  partir 
de  sí  los  cristianos  con  miedo  que  luego  cuidaría  ser 
muerto.  Otrosí,  que  vos  dicen  que  los  arrayaces  non 
quieren  consigo  los  ricos  omes  é  caballeros  que 
les  enviedes ,  salvo  si  levasen  de  oomer :  verdad  vos 
dicen,  é  vos  bnscaldes  algunas  cosas  que  les  dedes 
más  de  lo  que  les  dades  acá  porque  estoviesen  si- 
quiera un  mes ;  de  la  una  parte  ayudaríades  bien  á 
los  arrayaces,  é  de  otra  faríades  esta  guerra  qoo 
es  dicha.  É  para  esto  del>edes  fablar  oon  los  ricos 
omes  é  decirles  que  agora  ora  razón  de  vos  adebdar 
á  nos  para  siempre,  é  demás  que  les  f  aria  yo  mucho 
bien  é  que  les  daría  estas  tierras  mesmas  destos 
otros  que  so  fueron ;  é  prometiéndoles  é  diciéndoles 
esto,  sofrír  vos  hian  é  servirvos  hian  mejor;  ca  de-  ' ' 
jarlos  en  castillos  é  non  les  decir  nada,  enójanse 
ende  é  recaden  á  facerlo  peor.  É  eso  mesmo  podié-  * 
rados  facer  4  los  Qoncejos  que  dejastes  venir,  con 


qo6  loi  ioyiérades  fasta  qae  estos  otros  llegasen 
qoe  van  sgora  oomlgo.  ¿,  dou  Ferrando,  de  lo  que 
vos  meten  miedo  de  aver,  vos  quiero  decir  tanto,  qne 
bien  sabedes  vos  cuantas  cosas  vos  di  en  ayuda 
]>ara  esto  de  que  vos  non  tomé  un  dinero,  é  demás 
mando  á  todos  los  otros  concejos  que  salgan  en 
hueste,  también  de  las  villas  pequefias  commo  de 
las  grandes,  de  que  avie  muy  grand  algo  con  quo  vos 
aoorra.  É  sin  todo  esto,  los  cogedores  é  los  merinos 
fio  que  me  ayudarán  agora  muy  bien,  é  de  otras  par- 
tes muchas  que  vos  non  puedo  enviar  decir  por  car- 
ta; mas  para  to^o  esto  non  han;  pero  si  lo  vos  diére- 
des  así  commo  lo  dades,  é  si  dando  yo  acá  á  las 
órdenes  de  Uclés  é  de  Calatrava  lo  que  les  df ,  dá- 
desles  por  allá  dineros  é  otras  f  artas  cosas  f  acedes 
vuestro  dafio  é  reecibo  yo  deshonra ;  ca  tienen  que 
cuanto  les  do  yo  non  es  nada,  si  les  vos  non  dlére- 
des  lo  que  non  podedos  nin  debodes  dar,  é  desta 
guisa  non  ha  aver  en  el  mundo  que  compílese  nin 
yo  lo  podría  oomplir.  Demás  tenedes  y  á  don  Zule- 
man,  de  que  podedes  aver  grand  aver  del,  lo  uno 
porque  es  mi  servicio,  é  lo  al  que  lo  avedes  menes- 
ter á  esta  sazón ,  é  lo  al  que  vos  íará  á  vos  muy 
grand  servicio ;  é  desto  vos  podedes  acorrer  fasta 
que  vos  llegue  lo  de  acá;  ca  yo  luego  me  vo  para 
allá  cnanto  puedo,  é  non  tardo  por  al  sinon  por  el 
Rey  de  Aragón  que  non  sé  aún  cuando  irá.  É  ruego 
vos  que  paredes  mientes  en  estas  cosas  qne  dicen 
estas  cartas  é  que  vos  metades  bien  de  recio  á  ellas, 
é  luego  veredes  que  se  tomarán  las  nuevas  é  las 
chufas  de  aquellos  de  otra  guisa.  E  cuando  leyere- 
des  aquesta  carta  sea  y  Alonso  Ferrandez,  mi  fijo, 
si  fuere  convusco,  é  don  Jufre  de  Loaysa  é  Diego 
de  Oorral  é  non  otro. »  E  desque  el  infante  don  Fer- 
rando vio  esta  carta  entendió  que  el  Rey,  su  padre, 
tomara  enojo  é  safia  por  la  pley  tesfa  que  era  tratada 
con  los  ricos  omes,  pero  por  esto  non  dejó  de  tra- 
bajar en  cuanto  pudo  por  los  traer  al  servicio  del 
Riy,  su  padre.  B  agora  dejaremos  de  contar  desto  é 
contaremos  lo  que  el  rey  don  Alonso  fizo  después 
que  ovo  enviada  la  carta  al  infante  don  Femando. 

CAPITULO  Lili. 

De  ceamo  el  nj  úem  Alfooso  tn^ó  i  U  Reina  i  Córdoba  porqso 
llbrtM  d  feelio  de  los  rleot  ones  qae  etUf  ao  en  Granada. 

El  infante  don  Ferrando  avia  enviado  decir  al 
Rey  que  los  ríeos  omes  é  maestres  é  los  otros  que 
eran  allí  con  él  estavan  muy  enojados  del  grand 
tiempo  que  avian  alK  estado,  é  algunos  que  decían 
qué  non  tenian  que  expender,  é  el  Rey  que  gelo  non 
enviaba,  ó  otros  de  los  concejos  que  decían  que 
avian  complido  el  tiempo  que  avian  de  servir  é  que 
se  querian  ir,  é  por  esto  que  los  non  podía  aver 
para  en  servicio  del  Rey  tan  ciertos  commo  era  me- 

^Óester.  Otrosí,  ovo  carta  del  Marqués,  su  yerno, 
que  le  envió  decir  que  avia  resoebido  mucho  mal  é 

'grandes  pérdidas  teniendo  su  voz  en  el  Imperio,  é 
todo  esto  le  viniera  por  la  su  tardanza,  é  aun  porque 
tanto  se  tardaba  la  su  ida,  eran  muchos  partidos  de 
tener  la  su  voz  en  el  Imperio.  É  el  R«y,  veyen- 
do  cuánto  lo  compila  sosegar  el  fecho  de  los  ricos 
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omes  para  ir  al  Imperio^  que  era  cosa  que  él  mucho  ^ 
cobdidaba,  tuvo  por  bien  de  enviar  la  Reina  dofia 
Violante,  su  mujer,  á  Córdoba,  para  que  ella  é  el  in- 
fante don  Femando  librasen  el  fecho  de  los  ríeos 
omes  é  que  los  trojiesen  á  servicio  del  Rey.  É  oom- 
mo  quier  qne  el  Rey  le  dio  por  escrípto  las  cosas 
qne  avia  de  librar,  pero  mandóla  é  rogóla  que  lo  li- 
brase lo  más  á  su  honra  que  pudiest*,  é  por  esto  non 
se  pusieron  aquí  las  condiciones  que  mandó  poner 
en  los  pleitos;  otrosí,  porque  lo  libró  ella  mejor  de 
commo  gelo  mandó  el  Rey,  é  la  manera  del  libra- 
miento, la  estoría  lo  cuenta  adelante.  É  la  Reina  par- 
tió de  Avila,  é  levó  cartas  del  Rey  para  el  infante 
don  Ferrando  é  para  los  maestres  é  ricos  omes  que 
estavan  en  la  frontera,  é  para  el  infante  don  Felipe 
é  para  don  Nufio  é  para  don  Lope  Díaz.  É  otrosí, 
levó  cartas  para  el  rey  de  Granada  é  para  los  arra- 
yaces,  é  cartas  del  Rey  en  que  dio  poder  ala  Reina 
é  al  infante  don  Ferrando  cual  les  cumplía  para  to- 
dos estos  fechos ;  é  el  Rey  otrosí  partió  dende  é  fué 
su  camino  para  la  cibdad  de  Cuenca.  É  agora  deja- 
mos aquí  de  contar  de  la  ida  del  Rey,  é  diremos 
cómmo  la  Reina é  el  Infante  libraron  los  pleitos  d^ 
los  ricos  omes  que  eran  en  Granada. 


CAPÍTULO  LIV, 

De  eomnio  la  Reina  é  el  infante  don  Femando  enTlaroi  tu 
nensi^eroa  á  toa  rieoa  onea  qne  eatavan  en  Granada. 

Llegó  la  Reina  á  Córdoba,  é  ovo  consejo  con  el 
infante  don  Ferrando,  su  fijo,  é  con  los  maestres  é 
ricos  omes  que  eran  y  con  él,  é  supo  dellos  las  cosas 
commo  avian  pasado  fasta  en  aquel  tiempo.  Otrosí, 
era  y  el  electo  de  Albarracin,  que  era  y  venido  con 
cartas  é  con  mandado  del  rey  don  Jaimes  á  don  Feli- 
pe é  á  don  Nufio  é  á  los  otros  ríeos  omes  que  estavan 
en  Qranada.  É  luego  ella  é  el  infante  don  Ferrando 
rogaron  é  mandaron  al  maestre  de  Calatrava  é  á  Gon- 
zalo Ruiz  de  Atíenza  que  fuesen  á  Granada  con  sus 
cartas  fablar  con  los  ríeos  omes  de  parte  de  la  Rei- 
na é  de  don  Ferrando.  É  el  Maestre  é  Gonzalo  Ruiz 
fueron  á  Porcuna ,  é  el  rey  de  Granada  non  les  qui- 
so dar  seguramiento  para  que  entrasen  en  Granada, 
é  desde  allí  enviaron  decir  al  infante  don  Felipe  é 
á  don  Nufio  é  á  don  Lope  Diaz  é  á  don  Esteban  Fer- 
nandez é  á  los  ríeos  omes  que  estavan  en  Granada, 
que  la  Reina  era  venida  á  Córdoba  por  el  libramien- 
to de  los  sus  fechos,  é  que  les  rogaba  que  vinjesen 
algunos  dellos  con  quien  ella  y  el  infante  don  Fer- 
rando pudiesen  fablar  sobre  aquello  que  allí  viniera 
la  Reina,  é  enviáronles  cartas  de  la  Reina  é  del  In- 
fante. É  sobre  esto  don  Felipe  é  los  que  estavan.con 
él  fablaron  con  el  rey  de  Granada,  é  mostráronle 
las  cartas  de  la  Reina  é  de  don  Ferrando  que  les 
envió  el  Maestre,  é  dijéronle  lo  qne  avian  sabido 
porque  viniera  la  Reina.  É  sobre  esto  acordaron 
en  commo  don  Nufio  fuese  á  Córdoba  á  ver  lo  que 
la  Reina  tínie  por  bien  de  los  decir ;  é  este  don  NuÜo 
fizólo  ansí  commo  le  era  encomendado.  É  desque 
llegó  á  Córdoba,  la  Reina  é  el  infante  don  Femando 
trataron  con  él  en  cuál  manera  se  librasen  los  plei- 
tos é  querellas  que  decían  que  aviaq  del  Rey  don 
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Alonso ,  é  el  rey  do  Granada  é  don  Felipe  é  los  que 
estavan  oon  él  libráronlo  en  esta  manera  de  lo  que 
ellos  demandaban.  Que  el  Rey  perdonase  las  quere- 
llas que  avia  del  rey  de  Granada  ó  de  su  padre,  é 
que  le  toviese  el  pleito  de  Alcalá  de  Benzaide,  é  la 
Reina  é  el  infante  don  Fernando  respondieron  que 
lo  faria  el  Roy  dándole  el  rey  de  Granada  las  cua- 
trocientas é  cincuenta  mili  maravedís  que  le  deve 
de  los  dos  afios  pasados  é  que  le  oto  á  dar  de  las 
rentas  de  su  tierra,  é  las  otras  men|2^as  que  fallasen 
en  verdad  que  le  avia  de  complir  del  tiempo  pasado, 
é  dándole  otrosí  el  rey  de  Granada  en  don  decientas 
é  cincuenta  mili  maravedís  que  le  prometió  para  la 
ida  del  Imperio,  é  que  le  diese  más  la  renta  de  un  afto 
adelantado.  É  otrosí,  que  pues  el  rey  don  Alfonso 
querie  guardar  el  pleito  de  Alcalá,  que  el  Rey  de 
Granada  dé  tregua  á  los  arrayaces  por  dos  afios ;  é 
demás  desto  quel  rey  de  Granada  desfíciese  é  revo- 
case todos  los  pleitos  é  las  cartas  é  los  omenajes  que 
avia  con  don  Felipe  é  oon  los  ricos  ornes  é  ellos 
oon  él,  é  que  jurasen  ó  prometiesen  el  rey  de  Gra- 
nada é  ellos  que  otros  pleitos  non  avian  fecho 
nin  fíciesen  él  con  ellos  niu  ellos  con  él.  É  sobre  es- 
tas cosas  dijeron  don  Nufio  é  don  Esteban  que  la 
renta  de  dos  afios  pasados  que  la  darle  el  rey  de 
Granada,  ó  las  otras  menguas  que  fuese  fallado  que 
él  avie  de  complir  del  tiempo  pasado,  salvo  lo  que 
monta  la  tierra  qno  tienen  los  arrayaces  que  son  va- 
sallo^ del  Rey.  Otrosí,  dijeron  que  las  decientas  é 
cincuenta  mili  maravedís  que  demandaban  al  rey 
de  Granada  que  diese  para  la  ida  del  Imperio,  é  otro- 
sí ,  sobre  la  renta  de  un  afio  adelantada  que  deman- 
daban, que  el  rey  de  Granada  vemia  allí  á  Cór- 
doba, á  la  Reina  é  al  infante  don  Femando,  é  que 
¡esto  é  más  desto  faria  él  por  ellos,  é  aquellos  don 
Nufio  é  don  Esteban  ayudarían  porque  se  fíciese.  É 
'otrosí ,  que  estonce  romperían  las  cartas  é  desfarian 
¡los  pleitos  é  los  omenajes  que  avian  en  uno,  así 
'commo  la  Reina  é  el  Infante  querían.  É  de  la  tregua 
que  pedían  para  los  arrayaces,  dijo  don  Nufio  que 
consejaba  á  la  Reina  é  á  don  Ferrando  que  non  fa- 
blasen  agora  en  ello,  mas  que  otorgasen  el  pleito  do 
Alcalá  de  Benzaide ,  é  cuando  el  rey  de  Granada 
viniese  á  la  Reina  é  al  Infante ,  que  f ana  lo  que 
ellos  quisiesen  é  que  lo  faria  otorgar.  É  otrosí ,  de 
lo  que  demandaron  de  los  fueros  é  de  los  usos ,  pi- 
dieron don  Nufio  é  don  Esteban  que  les  otorga- 
sen  los  fueros  é  los  usos  é  las  costumbres  á  los 
de  Castilla  é  de  León  complidamente ,  tan  bien  en 
las  pueblas  commo  en  todas  las  otras  cosas ,  é  que 
los  ayan  estos  fueros  así  commo  ios   ovioron  eil 
tiempo  del  rey  don  Alonso  de  Castilla  é  del  rey  don 
Alonso  de  León ;  é  la  Reina  é  don  Femando  otor- 
garon que  era  bien ,  é  que  lo  otorgaban  por  el  Rey, 
é  que  el  Rey  lo  otorgaría  é  lo  guardaría  é   daría 
ende  su  carta.  É  á  lo  que  demandaron  en  razón 
de  la  moneda ,  que  se  cogiese  de  siete  en  siete  afios 
é  non  de  otra  manera,  segnnd  que  se  cogía  en  tiem- 
po de  los  reyes  de  cuyo  linaje  el  Rey  venía,  á  esto 
respondieron  la  Reina  é  don  Fernando  quel  Rey  lo 
f^yia  otorgado  é  que  ellos  lo  otorgaban  por  él.  A 
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lo  que  demandaron  en  razón  de  los  diezmos  é  de   . 
los  servicios  que  los  non  tomasen,  respondieron  la 
Reina  é  don  Femando  que  el  Rey  lo  avia  otorgado 
á  los  otros  omes  buenos  que  eran  con  él,  é  que  ellos 
por  él  así  lo  otorgaban  á  los  que  fueron  á  Grana* 
da,  é  á  este  don  Nufio  por  ellos.  É  otrosí,  aobreato 
que  demandaron  en  razón  de  los  maravedís  que 
querían  que  les  creciese  el  Rey  demás  de  lo  qno 
tenían  del  en  tierra  é  que  aquello  del  aoreaoenta- 
miento  é  los  maravedís  deste  afio  que  gelos  pusiese 
el  Rey  en  el  a  ver  que  daba  el  rey  de  Granada, 
sobre  esto  respondieron  la  Reina  é  don  Ferrando 
que  á  los  que  fueren  con  el  Rey  al  Imperio,  á 
aquellos  pagará  de  los  dineros  que  diere  el  rey  de 
Granada,  é  á  otros  non ,  é  aquello  que  les  diere  que 
gelo  resciban  en  cuenta  de  lo  que  les  ha  de  dar 
para  la  ida  del  Imperio;  é  don  Nufio  tóvose  por  pa- 
gado desta  respuesta  é  otorgógelo.  É  á  lo  que  deman« 
daban  en  razón  de  la  tierra  de  Álava  é  del  here- 
damiento para  don  Lope  Díaz ,  respondió  la  Reina 
é  don  Femando,  quo  lo  do  Álava  que  lo  tenia  don 
Femando  porque  los  de  la  tierra  lo  tomaron  por  se- 
fior,  é  que  él  gelo  quería  dar  que  lo  toviese.  É  (o 
que  le  piden  del  heredamiento,  que  es  Ordufia  é  Yal- 
masada ,  que  ellos  otorgaban  por  el  Rey  que  gelo 
daría  á  don  Lope  Díaz,  que  fuese  oon  él  al  Imperio. 
É  otrosí,  la  Reina  é  don  Femando  dijeron  que  el  . 
Rey  dé  sus  tierras  á  aquellos  ricos  omes ,  que  las 
ayan  de  aquí  adelante   así  commo  las  tenían  al 
tiempo  que  del  se  partieron.  É  en  razón  de  las  mal- 
fetrías  que  los  ricos  omes  é  los  quo  iban  oon  ellos 
fícieron  al  tiempo  que  salieron  del  reino,  fincó  ave- . 
nido  por  amas  las  partes  que  el  Rey  que  lo  mande 
pesquisar,  ó  sabido  aquellos  á  quien  algo  tomaron , 
que  el  Rey,  faciéndoles  merced,  paguen  dello,  é 
ellos  que  pagarán  lo  que  pudieren ,  é  por  lo  qne  non 
pudieron  pagar,  que  envíen  rogar  á  aquellos  á  quien 
lo  tomaron ,  é  que  fagan  en  guisa  que  ayan  su  amor.  . 
É  en  razón  del  casamiento  de  don  Esteban  Ferrandez, 
que  el  Rey  que  faga  y  aquello  que  otras  veces  ha 
otorgado.  É  los  pleitos  tratados  é  f ablados  por  estaa* 
maneras,  acordaron  que  don  Juan  González,  maes- 
tre de  Calatrava,  é  con  él  Martin  Ruiz  do  Ley  va  fue- 
sen á  Granada  con  don  Nufio  á  firmar  estos  pleitos 
con  el  rey  de  Granada  é  con  el  infante  don  Felipe 
é  con  los  ricos  omes  que  allá  estavan,  é  levaron 
cartas  de  la  Reina  é  del  infante  don  Ferrando  qne 
les  cnmplien  para  esto.  É  la  Reina  é  el  Infante  en- 
comendaron é  mandaron  al  Maestre  é  á  Martin  Ruiz 
que  estas  cartas  que  las  non  diesen  fasta  que  pri- 
meramente tomasen  cartas  é  cortedumbre  del  rey 
de  Granada  é  del  infante  don  Felipe  é  de  todos  los 
ricos  omes  que  estaban  con  ellos ,  que  viniesen  lue- 
go á  Córdoba  á  firmar  estos  pleitos  é  posturas  qne 
eran  tratadas.  É  la  Reina  é  el  infante  don  Ferrando^ 
quisieran  que  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza  fuera  oon  el 
maestro  de  Calatrava  sobre  estos  tratamientos,  é  don 
Nufio  non  quiso  otorgar  seguramiento  para  Gonza- 
lo Ruiz  para  que  fuese  á  Granada,  porque  él  era 
cierto  que  si  allá  fuese,  que  el  rey  de  Granada  lo 
mandarlo  matar,  porque  en  cada  una  de  las  idas  que 
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^á  faé,  le  trojo  graa  pieza  de  caballeroB  que  eran 
,eD  Granada  con  él  é  con  los  otros  ricos  ornes.  É 
desque  don  Ñafio  é  el  maestre  de  Galatrava  partie- 
ron de  Córdoba  para  ir  á  Granada,  la  Reina  é  el  in- 
fante don  Femando  enviaron  contar  al  Rey  todos 
actos  pleitos ,  en  cnál  manera  los  avian  firmado.  E 
agora  la  eetoría  dejará  de  contar  de  la  Reina  é  del 
Infante  qne  estaban  en  Córdoba,  é  de  los  ricos 
ornes  que  estaban  en  Granada,  é  contará  del  rey  don 
Alfonso,  que  era  ido  á  las  vistas  del  Rey  de  Aragón, 
é  de  la  respuesta  que  dio  á  estos  fechos. 

OAPÍTPLO  LV. 

De  cowio  etUido  el  nej  en  Coenea  llegaron  los  mensajeros  de  la 
Reina ,  sobre  las  paees  del  rey  de  Granada  é  los  ricos  ornes. 

Dicho  avernos  de  commo  el  rey  don  Alfonso  par- 
tió de  Ávila  para  ir  verse  con  el  rey  don  Jaimes 
de  Aragón,  é  levó  consigo  á  la  vista  al  infante  don 
Sancho,  arzobispo  de  Toledo  é  fijo  del  rey  don  Jai- 
mes, é  al  infante  don  Manuel ,  é  al  infante  don  San- 
cho, fijo  deete  rey  don  Alfonso,  é  á  don  Alfonso  su 
sobrino,  que  dijeron  de  Molina ,  é  otras  compañas 
de  prelados  é  de  ricos  ornes  é  caballeros  é  cibda- 
danos  é  de  las  villas.  É  desque  fué  llegado  on 
Cuenca,  supo  commo  el  rey  don  Jaimes  do  Aragón 
era  en  grand  desavenencia  con  el  infante  don  Pe- 
dro, su  fijo,  primero  heredero,  é  por  esto  el  Rey  don 
Alfonso  detóvose  en  Cuenca  algunos  días,  envian- 
do sus  mensajeros  al  Rey  é  al  infante  don  Pedro 
que  trabajasen  en  poner  entre  ellos  paz  é  sosiego, 
porque  amos  á  dos  viniesen  á  la  vista.  É  estando  el 
.  Rey  en  Cuenca  llegó  y  á  él  Gonzalo  Ruiz  con  las 
cartas  de  la  Reina  é  del  infante  don  Ferrando,  é  dí- 
jolé-de  commo  viniera  don  Nufio  á  Córdoba,  é  con- 
tóle en  cuál  manera  eran  firmados  los  pleitos  del 
.rey  de  Granada  é  de  don  Felipe  é  de  los  ricos 
ornes  que  eran  y  con  él ;  é  otrosí ,  dijole  de  commo 
t\  maestre  de  Calatrava  é  Martin  Ruiz  de  Ley  va 
fueron  á  Granada  á  los  firmar.  É  oidas  las  razones 
qtie  Gonzalo  Ruiz  le  dijo  sobresto,  envió  respuesta 
á  Ja  Reina  é  al  infante  don  Fernando  que  decia  asi. 
'A  la  Reina  envió  decir  que  le  gradescia  mucho 
« cuanto  podia  porque  sabia  que  tan  bien  trabajara  en 
librar  estos  fechos  ;  é  commo  quier  que  ante  en  ella 
Jiába  mucho  commo  en  mujer  é  en  criada  que  tenía 
éir lugar  de  fija,  que  mucho  más  fiaba  della,  porque 
tan  bien  é  tan  á  su  servicio  librara  estos  fechos ; 
ca.  mucho  más  le  placía  é  por  mayor  honra  lo  tenía 
que  si  lo  librara  él,  é  que  le  rogaba  que  los  firmasen 
por  aquella  manera  que  eran  tratados ,  ca  él  le  en- 
viaba cartas  suyas  por  que  lo  pudiesen  facer  en  mag- 
uera por  que  fuese  valedero  de  la  su  parte.  Otrosí, 
'^epvió  decir  al  infante  don  Femando,  su  fijo,  que  le 
gradescia  mucho  porque  tan  bien  supiera  avenir  en 
,el  libramiento  de«tos  fechos,  é  commo  quier  que 
ante  fiaba  en  él  commo  en  su  fijo  que  amaba  muy 
de  corazón ,  mucho  más  fiaba  del  porque  tan  bien 
le  serviera  é  le  ayudara,  é  que  supo  enderezar  el 
pleito  que  sin  razón  le  avian  fecho  otorgar  ante 
desto  loe  malos  consejeros.  B  commo  quier  que  to- 
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maba  placer  porque  tanto  bien  lo  avia  librado,  pero 
que  le  placia  más  mucho  porque  venian  estos  fechos 
por  el  Infante ;  ca  tenía  el  Rey  que  era  más  su  hon- 
ra, é  aquellos  con  quien  avenían  serían  siempre  to- 
nudos al  Infante  por  cuanto  avia  trabajado  páralos 
traer  á  servicio  del  Rey.  É  fechas  las  respuestas 
para  la  Reina  é  para  el  Infante  por  esta  manera, 
el  Rey  dio  á  Gonzalo  Ruiz  sus  cartas  que  decian 
así.  Que  por  ruego  de  la  Reina  é  de  don  Femando, 
su  fijo ,  é  porque  don  Felipe  é  los  ríeos  omes  que 
eran  en  Granada  avian  puesto  pleitos  fuertes  con 
los  moros  porque  non  le  podian  servir  así  commo  de- 
vian,  el  Rey  por  los  sacar  de  aquellos  pleitos  é  to- 
marlos á  su  servicio,  que  otorgaba  é  perdonaba  al 
rey  de  Granada,  é  que  le  tenga  el  pleito  que  fué 
puesto  en  Alcalá  de  Benzaide,  segund  dice  la  carta 
qae  y  fué  fecha  sobresto,  guardándolo  el  rey  de 
Granada  al  rey  don  Alfonso,  é  desto  levó  Gonzalo 
Ruiz  carta  sellada  con  su  sello  del  Rey. Otrosí,  levó 
otra  carta  en  que  el  Rey  otorgaba  á  don  Felipe  é  á 
los  ricos  omes  é  caballeros  que  eran  en  Granada, 
por  raego  de  la  Reina  é  de  don  Fernando,  los  fue- 
ros é  usos  é  costumbres  que  ovieron  en  tiempo  do 
los  reyes  de  Castilla  é  de  León,  guardando  ellos  al 
Rey  su  seftorío  é  sus  fueros  é  sus  derechos.  Otrosí, 
porque  los  rióos  omes  é  caballeros  que  se  ayunta- 
ron con  el  rey  en  Almagro  le  pidieron  que  los  ser- 
vicios que  le  avian  á  dar  cuatro  afios ,  que  les  qui- 
tase los  dos,  é  que  tomase  los  diezmos  por  seis  aftos, 
é  dende  adelante  que  los  non  o  viese ,  otorgó  á  don 
Felipe  é  á  los  ríeos  omes  que  estavan  con  él  en 
Granada  este  otorgamiento  que  avia  fecho  á  los 
que  se  ayuntaron  con  él  en  Almagro.  Otrosí,  otor- 
góles en  esta  carta  todos  los  pleitos  é  posturas  que 
la  Reina  é  el  Infante  pusieron  con  ellos,  los  cuales  la 
estoria  ha  contado.  Otrosí,  fabl¿  con  Gonzalo  Ruiz 
que  dijese  á  la  Reina  el  fecho  de  las  vistas  del  rey 
de  Aragón  en  que  estavan,  é  otrosí  que  le  dijese 
más,  de  commo  la  reina  de  Inglaterra,  su  hermana, 
é  sus  fijos  le  enviaron  rogar  que  se  viese  con  ellos,  é 
sobre  esto  que  le  enviase  consejar  commo  f aria.  É 
otrosí,  que  les  dijese  que  el  Papa  querie  facer  con- 
cilio sobre  la  elección  del  Imperio  é  sobre  otras  co- 
sas, é  que  le  cumplia  tener  estos  fechos  sosegados 
para  ir  allá,  é  que  guisasen  de  lo  librar  lo  más  aína 
que  pudiesen ,  é  los  ricos  omes  que  otorgasen  que 
iríen  con  él  al  Imperio,  que  se  fuesen  desde  Granada 
para  Murcia,  é  que  iria  él  por  y  é  que  los  levarla 
consigo.  Otrosí ,  le  mandó  que  dijese  á  la  Reina  é 
al  Infante  que,  desque  oviesen  sosegado  el  fecho 
del  rey  de  Granada  é  de  los  ricos  omes,  é  ávida 
la  tregua  para  los  arrayaces,  que  fuesen  á  la  oibdad 
de  Jalien,  é  que  enviasen  sus  cartas  á  los  arrayaces 
de  Málaga  é  do  Guadix  é  de  Tomarque,  en  que  les 
fidesen  saber  los  pleitos  en  cuál  manera  se  libra- 
ban ,  sefial  adamen  te  por  tirar  al  rey  de  Granada  el 
ayuda  que  tenía  en  aquellos  ríeos  omes,'  pero  que 
sopiesen  que  el  Rey  non  los  desampararía.  É  sobro 
todas  estas  cosas  Gonzalo  Ruiz  llevó  cartas  para  el 
rey  de  Granada  é  para  los  ríeos  omes  que  eran 
con  él  é  para  los  arrayaces ,  en  <|ue  lee  envió  el  Bey 
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decir  que  creyesen  á  la  Reina  é  al  infante  don 
Femando  de  todo  lo  que  lea'  enviasen  decir  de  su 
.parte.  É  otrosí,  envió  el  Rey  carta  á  don  Nufto  en 
que  le  envió  gradescer  é  tener  en  servicio  cuanto 
ficiera  porque  se  librasen  estos  fechos,  ó  que  lo  roga- 
ba é  le  mandaba  que  le  sirviese  en  ello,  ó  que  le  f  a- 
ria  merced.  É  agora  la  estoria  deja  de  contar  deeto, 
ó  toma  á  contar  lo  que  la  Reina  ó  el  Infante  fícieron 
en  el  libramiento  de  estos  f  oclios. 

CAPÍTULO  LVI. 

De  eommo  loi  ríeos  ornes  qoe  eran  eo  Granida  ¿  el  Maestre  de 
Ctlatran  vinieron  4  la  Reina  i  Córdoba. 

Después  que  don  Nufio  ó  el  maestre  de  Calatrava 
partieron  de  Córdoba  en  el  tratamiento  que  avian 
ávido  con  la  Reina  é  con  el  infante  don  Ferrando, 
fueron  á  Granada,  é  con  ellos  Martin  Ruiz  de  Ley- 
va,  é  mostraron  al  rey  de  Granada  é  al  infante 
don  Felipe  é  á  los  otros  ricos  omes  de  Castilla  é 
de  León  que  eran  allá,  en  cuál  manera  eran  tratados 
é  firmados  los  pleitos,  é  todos  los  tovieron  por  bien 
é  plógoles  dello.  É  enviaron  luego  su  carta  á  la  Rei- 
na é  al  infante  don  Femando  en  que  les  enviaron 
decir  que  don  Nufto  é  don  Lope  Diaz  é  don  Esteban 
Femandez,  vernian  luego  á  Córdoba,  con  certidum- 
bre cual  cumplía  para  estos  fechos.  É  luego  á  po- 
cos de  dias  vinieron  á  Córdoba  don  Nufto  é  el  maes- 
tre de  Calatrava  é  don  Lope  Diaz  é  don  Esteban 
Fernandez  é  trajeron  á  la  Reina  é  al  infante  don 
Femando  cartas  del  rey  de  Granada  é  de  don  Fe- 
lipe é  de  los  otros  ricos  omes  que  eran  con  ellos, 
en  que  les  enviaron  decir  que  avian  visto  el  trata- 
miento de  los  pleitos  que  don  Nufio  trataba  con  la 
Reina  é  con  don  Femando,  é  que  les  placía  del  tra- 
tamiento é  avenencia,  é  que  lo  otorgaban  é  que  es- 
tarían por  ello.  É  otrosí ,  enviaron  les  decir  que  que- 
rían venir  todos  á  la  merced  del  Rey  é  poner  sus 
pleitos  en  mano  de  la  Reina  é  del  infante  don  Fer- 
nando, ca  tenían  que  por  ella  avian  á  ser  seguros 
de  sus  cabezas ,  é  otrosí  ciertos  los  pleitos  que  po- 
nían, é  que  por  ellos  libraríon  é  farien  bien  sus  fa- 
cíendas.  É  el  rey  de  Granada ,  que  non  podía  ve- 
nir á  Córdoba,  mas  que  veraia  á  Jahen ,  é  la  Reina  é 
don  Femando  que  toviesen  por  bien  de  ir  allá  é  que 
vernien  allí  ellos.  É  sobre  esto  don  Nufto  consejó  á 
la  Reina  é  á  don  Femando  que  enviasen  á  don  Lope 
Diaz  é  á  don  Esteban  Ferrandez  con  sus  cartas  al 
rey  de  Granada,  é  él  enviaría  su  carta,  é  que 
creía  que  vernie  á  Córdoba,  é  la  Reina  é  el  Inf au- 
to fíciéronlo  asi.  É  estos  don  Nufio  é  don  Lope 
Díaz  é  don  Esteban  Ferrande2  dijeron  á  la  Reina  é 
á  don  Fernando  que  Diego  López  de  Salcedo  der- 
ribaba las  casas  que  avian  en  Castilla  los  ricos  omes 
é  caballeros  que  estaban  en  Granada,  é  que  eso 
meemo  f aria  Payo  Várela  en  Galicia ,  é  pidiéronle 
merced  que  enviase  pedir  al  Rey  que  lo  mandase 
defender.  É  luego  la  Reina  é  don  Femando  otorga- 
ron que  lo  farien,  é  enviaron  sus  cartas  al  Rey  so- 
bre esto.  É  otrosí,  les  pidieron  de  les  otorgar  que  el 
Rey  les  cumpliese  las  tierras  que  del  tenían  en  estos 


dos  afios  que  avian  estado  en  Granada ;  ca  diciea 
que  pues  en  este  tiempo  en  la  tierra  del  Rey  so  sa- 
ftor  non  facían  mal  nin  dafio,  que  así  non  devian 
perder  los  maravedís  que  del  tenian  en  tierra.  É  lá 
Reina  dijo  que  esto  que  era  demás  de  lo  que  era 
tratado  é  puesto  en  las  avenencias,  é  que  lo  non 
podía  otorgar,  fasta  que  lo  enviase  decir  al  Bey. 
É  don  López  Diaz  é  don  Esteban  Ferrandes  partie- 
ron de  Córdoba,  é  fueron  á  Granada,  é  f ablaron  con 
el  rey  de  Granada  é  con  don  Felipe  sobre  la  venidla 
de  Córdoba,  é  otorgaron  que  lo  f  arian  é  que  vernian 
allí  todos;  pero  le  dijeron  que  la  Reina  é  don  Fer- 
rando é  don  Nufio  enviaran  decir  al  rey  don  Al- 
fonso que  toviose  por  bien  de  venir  allí  ó  á  otro  lu- 
gar que  fuese  en  la  frontera,  é  verlo  ía  el  Rey  de 
Granada  é  los  otros  que  venían  con  él ,  é  librarían 
con  él  sus  f  aciendas.  É  entre  tanto  que  don  Lope 
Diaz  é  don  Esteban  Ferrandez  fueron  á  Granada, 
la  Reina  é  don  Ferrando  f  ablaron  con  don  Nufto 
que  fuese  con  el  Rey  al  Imperio,  é  don  Nufio  dijo 
que  lo  f  aria  muy  de  buenamente,  pero  que  él  é  don 
Juan  NiJlez,  su  fijo,  que  llevarien  mili  caballeros,  é 
el  Rey  que  los  pagase,  é  menos  de  tanta  compafia 
commo  esta,  que  non  iríen  allá;  pero  si  estos  mili 
caballeros  les  pagase,  que  iríen  amos  á  dos  con  él,  é 
aún  que  tenian  que  era  menester  para  servicio  del 
Rey  llevar  estas  gentes,  é  non  menos.  É  para  pagar 
estos  caballeros ,  que  toviese  el  Rey  por  bien  que  to- 
mase don  Nufio  los  dioeros  que  daba  agora  el  rey  de 
Granada  en  esta  pleytesía,  é  lo  quo  fuese  menester 
djmas  desto  para  la  paga  destos  caballeros,  que  lo 
cumpliese  el  Rey  de  otra  parte.  É  estando  los  fechos 
I  en  esto  estado,  llegó  á  Córdoba  Gk>nzalo  Ruis  de 
I  Atienza,  que  venía  del  rey  don  Alonso  é  traía  laa 
I  cartas  del  Rey  para  que  se  pudiesen  firmar  aquellos 
pleitos.  É  f abló  con  la  Reina  é  con  el  infante  don  Fer- 
nando las  cosas  que  el  Rey  les  mandó  que  les  dijeae; 
é  díjoles  en  commo  el  Rey,  desque  oviese  partido  de 
, aquellas  vistas  del  rey  don  Jaimes  de  Aragón,  que 
jqueria  ir  verse  con  la  reina  de  Inglaterra,  su  her- 
imana ,  é  con  sus  ñjos  ¡  é  otrosí ,  que  la  Reina  é  don 
'.Ferrando  fablasen  con  el  infante  don  Felipe  é  con 
hos  otros  ricos  omes  que  fuesen  con  él  al  Imperio, 
!é  que  desde  allí  tomasen  luego  su  camino,  é  que  se 
fuesen  por  el  reino  de  Murcia ;  é  pues  que  el  rey 
do  Granada  le  avia  á  dar  los  dineros,  que  el  Rey 
iria  por  y  é  que  se  irían  con  él.  É  la  Reina  é  don 
Fernando,  luego  que  oyeron  esta  razón,  enviaron 
decir  que  toviese  por  bien  de  excusar  aquella  vista, 
j  é  que  viniese  luego  á  Córdoba  sosegar  aquellos  fe- 
chos, ca  el  rey  de  Granada  é  aquellos  ríeos  ornea 
decían  que  desque  una  vez  oviesen  visto  al  Rey  ^é 
sosegado  con  él,  el  rey  de  Granada  iria  después  ai 
quería  fasta  Logroño,  ó  doquier  que  él  quisiese,  ó 
los  ríeos  omes  que  irían  al  Imperio,  ó  do  quier  que 
él  mandase,  é  que  le  pedían  por  merced  que  las  vis- 
tas de  la  reina  de  Inglaterra  que  las  excusase,  é  la 
su  venida  q  le  la  non  tardase;  é  si  sobre  esta  vista 
avia  enviado  á  fiuciar  al  rey  de  Inglaterra  é  á  la 
reina,  su  hermana,  que  se  le  acordase  de  commo 
otra  vez  le  enviaron  á  él  fíucidr  el  rev  de  Inglv 
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torra* é  U  feiná,  8ü  hermana,  é  que  seyendo  él  tnuy 
flaco,  qae  entró  en  la  montafia  en  tiempos  rany 
fnertea  y  de  grandes  tempestades  en  qne  tomó  muy 
grandes  trabajos  por  ir  aquellas  vistas,  é  qno  el 
rey  da  Inglaterra  é  la  reina ,  su  hermana ,  que  le 
euTiaron  decir  qae  non  podfan  estonce  y  venir  por 
algunas  cosas  que  tenian  de  facer  y  que  eran  su  pro; 
é  que  así  commo  cada  uno  cata  lo  que  es  su  pro, 
grand  rasen  avia  él  para  lo  cartar,  cnanto  más  en  tal 
fecho  commo  este  en  que  tenia  pro  é  honra  grande; 
é  demás,  que  los  ricos  ornes  é  caballeros  que  es- 
bíA  allí  con  el  infante  don  Femando,  que  avia 
ocho  meses  y  medio  que  iporaban  en  la  frontera  é 
avia  tres  meses  y  mis  que  les  non  daban  nada,é  por 
éjtto  que  preguntaban  cada  dia  si  vemia  allí,  é  que 

.  dedan  ella  é  don  Femando  que  sf .  É  que  eran  cier- 
,  tos  que  si  ellos  sopiesen  que  el  Rey  iba  á  aquellas 

'  vistas  é  que  non  vemie  allí,  que  ellos  que  non  esta- 
rían con  ellos,  mas  que  se  irian  cada  uno  dellos  á 
sos  tierras,  é  cuando  ella  é  don  Femando  los  qui- 
siesen allí  detener,  que  lo  non  podrían  facer,  pues 
non  tenian  que  les  dar,  é  demás  qne  el  rey  de  Gra- 
nada é  los  rióos  omes  que  non  vemian  al  avenencia 
que  estaba  tratada  é  puesta ;  é  así  que  le  pedian  por 
merced  que  toviese  por  bien  de  venir  luego  á  Cór- 
doba, é  que  excusase  las  vistas  de  la  reina  de  In- 
glaterra, ca  en  otros  tiempos  adelante  la  podría 
ver,  é  si  él  avia  enojo  de  pasar  los  puertos  para  ir  á 
la  frontera,  que  la  Reina  é  el  Infante  farian  que 
fuesen  todos  á  Toledo,  é  él  que  toviese  por  bien  de 
los  ir  esperar  allí.  Otrosí,  le  enviaron  decir  la  fabla 
que  ficieron  con  don  Nufio  sobre  la  ida  del  Imperio, 
é  la  respuesta  que  les  dio.  Otrosí,  le  enviaron  decir 
'  lo  qne  les  pidieron  don  Nufto  é  don  Lope  Diaz  é  don 

'  Esteban  Ferrandez  en  razón  de  las  rentas,  é  que 
toviese  por  bien  de  los  enviar  mandar  lo  que  les 
avian  á  decir  sobresto.  É  agora  la  estoría  deja  de 
contar  desto,  é  contará  las  vistas  que  ovo  el  rey  don 
Alonso  con  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón. 

CAPÍTULO  LVII. 

Di  emao  d  rsj  dos  Alonso  é  el  nj  don  Jiiines  de  Arafon  te 
en  Rcfiena ,  é  de  los  fechos  qae  ende  aeseseloron. 


Dicho  avernos,  é  la  asteria  lo  ha  ya  contado, 
que  el  rey  don  Alonso  tardaba  la  vista  del  rey  don 
Jaimes  de  Aragón ,  porque  los  mandaderos  que  él 
le  avia  enviado  á  tratar  avenencia  é  paz  entre  este 
rey  don  Jaimes  é  el  infante  don  Pedro,  su  fijo,  pri- 
mero heredero,  de  la  desavenencia  é  contienda  qne 
era  entrellos,  porque  amos  á  dos  viniesen  á  las  vis- 
tas, é  porque  esta  avenencia  non  se  pedia  facer, 
vino  el  rey  don  Jaimes  á  la  vista,  é  el  infante  don 
Pedro  envióle  decir  que  le  oviese  excusado  en 
aquellas  vistas,  ca  pues  no  pudo  aver  avenencia 
con  su  padre,  que  dejaba  de  venir  á  verse  con  el  rey 
don  Alfonso  por  non  facer  á  su  padre  enojo.  É  por 
esto  el  rey  don  Alfonso  fué  á  Requena,  é  vino  y  el 
rey  don  Jaimes  verse  con  él,  é  el  rey  don  Alfonso 
dQole  el  desaguisado  que  le  ayia  fecho  el  infante 


don  Felipe  élos  ricos  omes  que  eran  en  Granada,  é' 
commo  quier  que  la  Reina  estaba  en  Córdoba  por 
avenir  el  fecho  de  loe  ricos  omes ,  pero  que  le  de- 
cían que  Aben  Tuzaf  pasaba  aquende  la  mar  con 
grand  poder  de  moros ,  é  que  si  pasase ,  él  non  podia 
excusar  de  pelear  con  él ,  é  para  esto  que  avia  me- 
nester su  ayuda ;  é  si  Aben  Yuzaf  non  pasase,  é  la 
Reina  non  pudiese  avenir  el  pleito  de  Granada  é  de 
aquellos  ricos  omes ,  que  queria  entrar  á  tierra  de 
moros  á  talar  las  vifias  é  las  huertas,  é  non  lea  de- 
jar sembrar  ni  coger,  é  que  en  esto  non  solamente 
cuidaba  facer  una  entrada  ó  dos  en  el  afto,  mas 
seis  ó  siete  también,  en  invierno  commo  en  verano; 
é  el  rey  don  Jaimes  que  enviase  su  fijo,  primero 
heredero,  que  entrase  por  parte  'de  Almería  é  ficiese 
eso  mesmo;  que  en  dos  aftos  que  esto  ficiesen ,  farian 
servicio  á  Dios ,  é  farian  que  el  rey  de  Granada  les 
entregase  la  tierra  ó  gela  desampararia.  É  el  rey  don 
Jaimes  respondió  al  rey  don  Alfonso,  que  si  Aben 
Tuzaf  pasase  aquende,  é  el  rey  don  Alfonso  oviese 
pelear  con  él,  que  vemie  á  la  lid  en  su  ayuda;  é  en  lo 
de  los  ricos  omes  que  estaban  en  Granada  le  dijoi 
que  pues  la  Reina  é  su  fijo,  avian  tratado  oon  ellos 
paz  é  avenencia  de  parte  del  rey  don  Alfonso,  que 
toviese  por  bien  de  dar  logar  porque  se  aveniesen 
con  los  ricos  omes.  É  commo  quier  que  este  rey 
don  Jaimes  avia  enviado  á  ellos  el  electo  de  Al- 
barracin  con  su  mandaderia,  para  traer  alguna 
avenencia  entro  el  Rey  é  aquellos  ricos  omes,  pero 
que  enviara  agora  allá  otra  vez  rogarles  que  qui- 
siesen librar  este  pleito  por  la  Reina,  pues  que  ella 
avia  comenzado  á  fablar  en  ello;  é  si  avenencia 
pudiese  aver,  si  non  que  él  ayudaria  con  gentea 
para  facer  la  guerra  al  rey  de  Granada.  É  con  esto 
se  partió  de  las  vistas,  é  el  rey  don  Jaimes  fuese 
pAra  Valencia,  é  el  rey  don  Alfonso  adoleció  en  Re- 
quena de  terciana ;  é  estando  así,  llegó  y  el  conde  de 
Ventimilia  é  otros  lombardos  que  vinieron  al  Rey 
can  mensajería  de  los  que  le  avian  esleído  pior  em- 
perador. É  partió  de  Requena  é  fué  á  Cuenca,  é  den- 
de  á  Cafiete,  é  allí  le  llegaron  las  cartas  que  le  en- 
viaban la  Reina  é  el  infante  don  Ferrando,  é  vis- 
tas las  cartas,  envióles  decir  que  en  razón  de  la  ida 
del  Imperío,  que  decia  don  Nufio  que  quería  levar 
mili  caballeros,  que  bien  entendía  él  que  esta  razón 
non  la  decia  él  por  sí  mismo,  mas  decíala  por  sí  é 
por  los  otros  que  estavan  en  Granada,  ca  mili  ca- 
balleros non  los  avia  don  Nufio  nin  don  Juan  Nu- 
fiez,  su  fijo,  mas  don  Felipe  é  los  ricos  omes  que 
estaban  en  Granada  todos  cuidaban  levar  estos  di- 
neros é  levar  los  caballeros;  é  que  él  tenía  tratado 
de  levar  luego  consigo  quinientos  caballeros,  é  és- 
tos que  los  levase  don  Nufio  é  don  Juan  Nufiez )  su 
fijo,  é  algunos  de  los  otros  que  estavan  en  Granada, 
los  que  quisiesen  ir  con  él;  é  los  dineros  que  mon- 
tase la  paga  destos,  que  se  tomasen  de  los  que  daba 
el  rey  de  Granada,  é  que  los  toviese  en  guarda  é  en 
fieldad  la  orden  de  Calatrava  para  gelos  dar  cuando 
oviese  de  ir  con  él.  É  si  don  Nufio  dice  que  non  iría 
con  él  al  Imperio  menos  de  con  mili  caballeros,  que 
esto  bien  paresce  que  era  partimiento  del  pleit0|  CA 
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el  conde  de  Ventimilia  é  los  lombardos  que  eran  alli 
con  él  le  avian  dicho  que  cumplisn  asaz  quinientos 
caballeros ,  é  con  éstos  é  con  los  que  tomian  allá,  su 
voz  se  podría  parar  muy  bien  á  todo  su  pleito.  É  si 
ellos  avian  voluntad  de  venir  á  su  servicio,  que  non 
devien  querer  las  cosas  commo  les  á  ellos  semeja- 
ba ,  mas  commo  él  viese  que  lo  á  él  complia ,  é  los 
que  esto  non  quisiesen ,  que  dejasen  la  ida  del  Im- 
perio é  que  fincasen  en  Castilla.  É  lo  que  decia  don 
Felipe  é  los  ricos  ornes  que  estavan  en  Granada, 
que  pues  non  robaban  nin  guerreaban  la  tierra  del 
Rey  seyendo.  con  los  moros,  que  deven  aver  los 
maravedís  que  del  tenian,  á  esto  les  respondió  que 
era  muy  maravillado  de  la  Reina  é  de  don  Feman- 
do en  oirles  esta  razón,  ca  esta  era  la  mayor  sober- 
bia de  los  ricos  omes ,  é  de  parte  del  Rey  el  más 
vencido  pleito  que  nunca  fué,  ca  muy  mayor  fué  la 
deshonra  que  ficieron  en  robarle  la  tierra  ante  que 
saliesen  della,  que  si  la  robaran  estando  con  sus 
enemigos,  é  demás  robarla  en  la  tregua  que  avian 
con  él  de  los  cuarenta  é  dos  días  que  les  dio  de  pla- 
zo á  que  saliesen  de  la  tierra,  é  faciendo  ellos  tan 
grand  robo  é  tanto  mal  commo  ficieron;  é  demás 
que  seyendo  sus  vasallos,  aviéndose  partido  del 
sin  merescimiento,  que  non  devien  le  demandar  tierra 
de  aquel  tiempo.  É  si  dicen  que  non  le  ficieron  mal 
estando  ellos  oon  los  moros ,  que  bien  veien  que 
uno  de  los  grandes  males  que  le  podian  facer  era 
que  le  ficieron  perder  á  Granada  é  cuanto  el  Rey 
en  Granada  habia.  Ca  si  ellos  estovieran  con  el 
Rey,  tal  guerra  cuidara  de  facer  al  rey  de  Granada 
con  la  ayuda  que  tenía  en  los  arrayacos,  que  en 
poco  tiempo  cobrara  del  á  Granada  é  todo  lo  que  él 
avie,  é  así  que  non  toviesen  que  por  este  servicio 
les  avio  á  dar  dineros;  é  demás  desto  que  ficieron 
mucho  dafio  á  los  arrayaces,  que  eran  sus  vasallos, 
é  de  que  se  dolían  mucho.  É  commo  quier  que  todo 
esto  le  ficieron,  que  les  guardara  él  las  mujeres  é 
las  heredades  é  cuanto  avian,  é  que  por  esto  sollá- 
mente le  devian  servir,  ante  que  demandarle  tan 
grand  soberbia  commo  le  pidien ;  é  demás  que  nin- 
guna destas  condiciones  non  era  de  aquellas  que  la 
Reina  é  el  Infante  les  avian  otorgado.  É  lo  que  le 
enviaron  decir  sobre  razón  de  la  su  venida  á  Córdo- 
ba ó  á  Toledo,  envióles  decir  que  la  su  ida  non  le 
cumplía  á  Córdoba,  porque  si  algund  mudamiento 
o  viese  de  aver  en  los  fechos,  non  sería  su  honra 
rescebir  dellos  más  denuestos  de  cuantos  avia  res- 
cebido,  é  por  esto  que  le  semejaba  que  era  mejor 
que  firmasen  ellos  los  pleitos  en  Córdoba  é  después 
que  se  viniesen  todos  á  él  á  Toledo.  É  ante  que  esta 
respuesta  llegase  á  la  Reina  é  á  don  Fernando,  so- 
pieron  que  el  rey  de  Granada  non  quería  ir  de  Gra- 
nada á  otro  lugar  sinon  á  Córdoba  ó  á  Sevilla;  é 
por  esto  enviaron  luego  decir  al  rey  don  Alfonso 
que  pues  non  quería  venir  á  Córdoba,  que  viniese  á 
Sevilla,  é  que  allí  vernian  á  él  el  rey  de  Granada  ó 
don  Felipe  é  los  ricos  omes ;  é  el  Rey  por  esto  fué 
á  Toledo  é  dende  fué  á  Sevilla.  É  pues  que  la  es- 
toria  ha  contado  la  respuesta  que  el  sefior  Rey  en- 
yió  á  la  Reina  é  á  don  Fernando,  agora  diremos  lo 
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que  se  libró  en  el  pleito  del  rey  de  Granada  ó  aa 
los  ríeos  omes. 

CAPÍTULO  LVIII. 

De  commo  so  STlno  el  rey  don  Alfooto  coa  los  ricos  ornes  fas 
estaban  en  Granadt,  é  poso  p»  con  el  rey  de  Grtaada. 

En  los  veinte  é  dos  aftos  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
doce  años,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jaan 
Cristo  en  mili  é  docientos  é  setenta  é  cuatro  aCop 
seyendo  venidos  á  Córdoba  don  Lope  Díaz  é  don 
Esteban  Ferrandez  con  respuesta  de  lo  por  que  fue- 
ron á  Granada,  dijeron  á  la  Reina  é  á  don  Femando 
que  el  rey  de  Granada  é  todos  ellos  venían  alli  á 
Córdoba  por  honra  de  la  Reina  é  del  Infante,  é 
dende  que  irían  todos  do  quier  que  el  Rey  estovie- 
so.  É  don  Nufio  é  don  Lope  Díaz  é  don  Esteban 
Ferrandez  pidieron  á  la  Reina  é  á  don  Femando  que 
les  otorgasen  lo  de  las  tierras  que  les  avian  pedi- 
do, é  la  Reina  é  don  Femando  diéronles  por  res- 
puesta aquello  que  el  Rey  les  avia  enviado  decir. 
Otrosí  f  ablaron  con  don  Nufto,  é  dijéronle  que  non 
podía  el  Rey  darle  la  paga  para  los  mili  caballeros 
que  él  decia  que  quería  levar  con  el  Rey  á  la  ida 
del  Imperío,  nin  quería  levar  luego  más  dé  quinien- 
tos caballeros.  É  con  aquellas  respuestas  partiéronse 
de  aquellas  demandas  que  facían ,  é  firmaron  loa 
pleitos  con  aquellas  condiciones  que  antes  eran  tra- 
tadas é  que  la  Reina  é  don  Ferrando  avian  otor- 
gadas ;  é  dieron  al  maestre  de  Calatrava  las  cartaa 
del  Rey  que  allí  tenian,  en  commo  el  rey  lo  otor- 
gaba é  quería  guardar  para  adelante  las  posturas 
que  allí  eran  firmadas;  é  estas  cartas  que  las  tovieae 
en  fieldad  fasta  que  el  rey  de  Granada  diese  á 
romper  la  carta  de  la  postura  que  era  fecha  entre  él 
é  don  Felipe  é  los  ríeos  omes  que  fueron  con  él  á 
Granada.  É  vinieron  allí  á  Córdoba  el  rey  de  Gra- 
nada é  el  infante  don  Felipe  é  todos  los  otros  ricos 
omes  que  estaban  en  Granada,  é  el  rey  de  Gra- 
nada mandó  entregar  al  maestre  de  Calatrava  el 
aver  que  avia  de  dar  al  rey  don  Alfonso  de  los 
tiempos  pasados,  é  otrosí  el  aver  que  avia  de  dar 
en  servicio  para  la  ida  del  Imperío,  lo  cual  traJQ  alli 
á  Córdoba  consigo,  é  diólo  en  fieldad  al  Maestra  ; 
que  otorgando  el  rey  don  Alfonso  los  pleitos  é  pos- 
turas que  eran  tratados  é  avian  otorgado  la  Reina 
é  don  Fernando,  que  el  Maestre  entregase  el  aver 
al  Rey.  É  de  la  tregua  de  los  arrayaces  non  dijeron 
nada  al  rey  de  Granada,  ca  sabían  que  si  gelo  di- 
jesen, que  se  partiría  por  esto  la  avenencia.  É  es- 
tando todas  las  gentes  en  Córdoba  é  los  fechos  en 
este  estado,  supieron  commo  el  rey  don  Alfonso  era 
llegado  á  Sevilla;  é  partieron  de  Córdoba;  é  fueron 
todos  con  la  Reina  é  con  el  infante  don  Femando  á 
Sevilla  al  rey  don  Alfonso  que  era  y  venido,  é  vinie- 
ron y  con  ellos  el  rey  de  Granada  é  don  Felipe  é 
don  Nufio  é  todos  los  otros  ricos  omes  que  eran 
con  ellos  en  Granada.  É  al  Rey  plególe  mucho  con 
aquellas  compaflas,  é  rescibiólos  muy  bien  é  fizóles 
mucha  honra  é  sefialadamente  al  rey  de  Granada; 
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é  d«tt«  Tenida  fizóle  caballero  é  puso  con  él  sn 
pleito  é  tn  amistad  lo  más  firme  que  el  Be j  de  Gra- 
nada pndo,  segund  que  lo  avian  otorgado  la  Bei- 
na  é  don  Ferrando.  É  otrosí  el  rey  de  Granada 
otorgó  al  rey  don  Alfonso  de  ser  siempre  su  vasallo, 
é  de  le  dar  de  sus  rentas  de  cada  afto  trecientos 
mili  maravedís  de  la  moneda  do  Castilla ;  é  en  toda 
esta  morada  qae  ficieron  en  Sevilla  fizo  el  rey  don 
Alfonso  mucha  honra  al  rey  de  Granada.  É  los 
otorgamientos  fechos  é  los  pleitos  firmados,  el 
maestre  de  Oalatrava  entregó  al  Bey  el  aver  que 
tenía  en  fieldad,  é  otrosí  dio  á  romper  la  carta  que 
le  fué  entregada  de  las  posturas  que  eran  entre  el 
rey  de  Granada  é  don  Felipe  é  don  Nufío  é  los  otros 
que  fueron  á  Granada.  B  desque  ^todos  estos  pleitos 
fueron  firmados  é  librados,  la  Beina  é  don  Fernando 
f ablaron  con  el  rey  de  Granada,  dando  á  entender 
que  lo  non  sabía  el  rey  don  Alfonso ;  é  llamaron  á 
esta  f  abla  á  don  Felipe  ó  á  don  Nufto ;  é  rogáronle 
mucho  afincadamente  que  diese  tregpia  á  los  arraya- 
ees  fasta  dos  aftos ;  é  al  rey  de  Granada  peaóle  mu- 
cho con  este  ruego,  ca  entendió  que  geloe  querían 
amparar  é  que  avian  levado  del  el  aver  que  él  dio 
porque  los  desamparasen  (1),  é  de  su  f  oluutad  non 
lo  quisiera  facer,  poro  por  el  grand  afincamiento  de 
la  Beina  é  del  Infante  ovo  á  otorgar  esta  tregua  á  los 
arrayaces  por  un  afio.  É  la  Beina  é  el  Infante  enviá- 
rongelo  luego  á  decir,  porque  sopiesen  que  avian 
treguas  é  que  las  guardasen.  É  el  rey  de  Granada 
partió  de  Sevilla,  éel  rey  don  Alfonso  é  todos  los 
que  allí  eran  con  él  salieron  fuera  de  la  cibdad  á  fa- 
cerle honra.  É  el  rey  don  Alfonso,  desque  tomó  á  la 
cibdad,  fabló  con  don  Felipe  é  con  don  Nufio  é  con 
don  Lope  Dias  é  con  todos  los  otros  que  vinieron  á 
la  su  merced,  é  asosególos  en  su  servicio,  é  púsoles 
BUS  maravedís  que  los  toviesen  del  en  cada  afio  se- 
gund que  los  solían  tener ;  é  otorgóles  é  cumplióles 
todas  las  condiciones  é  cosas  que  la  Iteina  é  don 
Femando  les  avian  otorgado  en  Córdoba.  É  luego 
estando  allí  en  Sevilla,  ordenó  con  ellos  cuáles  fuesen 
con  él  al  Imperio,  é  qué  caballeros  é  compaftas  leva- 
sen cada  uno  de  los  que  oviesen  de  ir  allá ;  é  él  que- 
ría enviar  mensajeros  al  rey  Aben  Yuzaf ,  que  pues 
que  estaba  asosegado  el  pleito  del  rey  de  Granada, 
que  ovieee  paz  con  los  moros  de  alien  mar.  fi¡  falló 
que  sería  gran  mengua  enviarle  cometer  con  pleite- 
tía,  ea  pues  que  la  paz  era  puesta  é  firmada  con  el 
rey  de  Granada,  que  el  rey  Aben  Yuzaf  non  avia 
á  qué  pasar  aquende ,  nin  tenía  acá  villa  nin  otra 
tierra  do  vinieso,  porque  los  puertos  todos  eran  del 
rey  de  Granada,  é  demás  que  cuidaba  que  la  pasada 
non  la  podríe  facer  tinieñdo  guerras  comenzadas  en 
su  tierra;  é  así  que  se  ponia  el  Bey  á  g^rand  peoría  en 
enviarie  cometer  de  avenencia ,  sobro  lo  que  non 
cuidaba  que  pudiese  ser;  é  cuando  acá  pasase,  que  el 
infante  don  Femando  é  los  que  con  él  fincaban  se 
podrían  parar  á  defenderle  la  tierra,  pues  que  paz  é 
tregua  avia  con  el  rey  de  Granada.  É  el  Bey  envió 
todas  aquellas  gentes  que  allí  oran  cada  unos  á  sus 
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tierras  bien  pagados  con  muchas  mercedes  que. lee 
fizo,  é  él  vino  á  Toledo  á  mandar  guisar  las  cosas  que 
avia  menester  parala  ida  del  Imperio,  porque  desde 
allí  quería  comenzar  el  camino.  É  deete  afio  el  os- 
toriador  non  falló  otra  cosa  quo  á  la  estoría  perte- 
nesca. 

CAPÍTULO  LIX. 

De  commo  el  rej  dea  Alfonso  fizo  adereszar  las  cosas  qae  avia 
menester  para  ir  al  Imperio,  é  commo  partid  de  Toledo. 


Bn  los  veinte  é  tres  afios  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
ó  trece  aftos ,  andaba  el  afto  de  la  naseencia  de  Je- 
su  Cristo  en  mili  é  docientos  é  setenta  é  cinco  afios; 
é  este  rey  don  Alfonso,  seyendo  en  Toledo,  é  avien- 
do  cobrado  el  aver  que  le  avie  á  dar  el  rey  de  Gra- 
nada, oran  y  con  él  el  infante  don  Manuel  su  her- 
mano é  los  otros  que  avian  de  ir  con  él  al  Imperío. 
É  el  Bey  dióles  á  éstos  todas  las  cosas  que  avian 
menester  para  aquella  ida.  Otrosí  mandó  cargar  en 
Sevilla  é  en  los  puertos  de  Algecira  muchas  naves 
de  trigo  é  de  cebada  é  de  vinos  é  de  otras  viandas, 
las  que  entendió  que  podrían  ir  por  mar,  é  mandó 
que  le  fuesen  esperar  al  puerto  de  Marsella.  Otrosí 
envió  adelante  por  la  tierra  muchos  caballee  é  acé- 
milas cargadas  de  todas  las  cosas  que  entendió 
que  serían  menester  en  aquella  ida.  E  desque  estas 
coeas  fueron  guisadas  é  enderezadas,  mandó  quo 
viniesen  allí  á  Toledo  el  infante  don  Femando, 
su  hijo  primero  heredero,  é  el  arzobispo  don  San- 
cho ,  fijo  del  rey  de  Aragón ,  é  el  infante  don  Feli- 
pe, su  hermano,  é  el  infante  don  Sancho,  é  el  in- 
fante don  Juan ,  é  el  infante  don  Pedro,  é  el  infan- 
te don  Jaimes ,  sus  fijos.  É  otrosí  vinieron  y  don 
Nufio,  é  don  Lope  Diaz ,  é  don  Femand  Buiz  de  Cas- 
tro, é  don  Alonso  Tellez ,  é  los  maestres  de  Uclés  é 
de  Oalatrava,  é  do  Alcántara,  é  del  Temple,  é  el 
príor  de  Sant  Juan ,  é  don  JSstéban  Ferrandez ,  é 
Juan  Nufiez,  é  Nufio  González,  fijos  de  don  Nufio, 
é  Diego  López  de. H aro,  hermano  de  don  Lope 
Diaz,  é  don  Ferrand  Pérez  Ponce,  é  don  Pedro  Al- 
varez  de  Astúrías,  é  don  Gil  Gómez  de  Boa,  é  don 
Dia  Sánchez ,  é  don  Diego  López  de  Salcedo ,  é  don 
Bui  Gil  de  Villalobos,  é  don  Bodrigo  Bod^íg^ez  de 
Saldafia ,  é  todos  los  otros  rícos-omes  é  infanzones 
é  caballeros  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León ;  é 
fabló  con  ellos,  diciéndoles  que  bien  sabían  que  mu- 
chas veces  les  avia  dicho  de  la  ida  que  avia  de  ir  al 
Imperío,  porque  los  de  Lombardía  le  avian  enviado 
muchas  veces  sus  mandaderos  sobre  esto,  é  que 
avia  un  afio  que  él  fuera  ido  si  la  tierra  toviera 
en  sosiego ,  é  Dios  lo  avia  traído  á  este  estado,  quo 
era  en  paz  con  los  moros ,  é  los  infantes  é  ríeos  omes 
del  su  reino  estavan  sosegados  en  el  su  servido ; 
que  quería  facer  aquella  ida,  é  que  ivan  con  él  el 
infante  don  Manuel ,  tu  hermano ,  é  otro  caballero 
que  él  entendió  que  era  menester  para  esto,  é  que 
fincaba  en  los  reinos  el  infante  don  Femando,  su 
fijo  prímero  heredero,  por  eefior  é  por  natural  de 
todos,  en  su  lugar  del  Bey,  é  que  bien  sabien  com« 
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mo  le  avian  recibido  por  rey  é  por  sefior  después 
do  sos  dias,  é  si  del  algo  acaesciese  deste  camino  i 
que  les  mandaba  que  toviesen  é  guardasen  á  don 
Femando  el  pleito  é  omenaje  que  le  ficieron.  É 
mandó  á  don  Fernando  que  honrase  é  ficiese  mucho 
bien  á  los  infantes  sus  hermanos,  é  ficiese  mucha 
honra  é  mucha  merced  á  todos  sus  vasallos,  é  que 
toviese  á  derecho  los  pueblos  de  los  reinos.  É  man- 
dóle más,  que  ficiese  mucho  por  tener  en  su  ayu- 
da é  en  BU  servicio  á  los  arrayaces  de  Málaga  é  de 
Quadix  é  de  Comares,  é  que  los  amparase,  ó  con 
éstos  conqueriria  al  sefior  de  Granada  la  tierra,  é  le 
temia  siempre  en  tal  premia ,  que  nunca  se  le  alza- 
se nin  saliese  de  su  mandado.  Otrosí,  les  dijo  que 
dejaba  en  la  frontera  por  adelantado  mayor  á  don 
Nufio,  cadon  Ferrando  pomia  merinos  en  Castilla 
é  en  León  é  en  Galicia,  aquellos  que  él  viese  que 
eran  menester,  commo  aquel  que  avia  de  aver  cuida- 
do de  la  justicia  de  los  reinos,  é  que  les  mandaba 
que  obedosciesen  é  fuesen  mandados  al  infante  don 
Femando  é  á  los  oficiales  que  él  pusiese  en  la  tier- 
ra. É  para  que  él  pudiese  poner  estos  oficiales,  de- 
jóle la  una  tabla  de  los  sellos,  é  mandóle  que  con  ella 
pusiese  los  oficiales  diciendo  en  las  cartas  que  eran 
del  Rey ;  é  que  las  mandara  dar  el  infante  don  Fer- 
nando primero  heredero;  é  las  otras  cartas  que  o  vie- 
se menester  de  enviar  por  los  reinos  sobre  las  quere- 
llas que  antél  viniesen ,  ó  sobre  las  otras  cosas  que 
oviese  á  mandar  facer  en  los  reinos,  mandó  que  don 
Femando  las  enviase  selladas  con  su  sello.  É  todos 
los  que  allí  estavan  otorgaron  que  cumplirían  lo 
que  el  Rey  les  mandó,  é  dejó  en  todos  los  reinos  sus 
omes  para  que  cada  unos  dellos  en  sus  comarcas 
cogiesen  é  recabdasen  las  rentas  de  toda  la  tierra,  é 
que  las  partiesen,  segund  el  mandamiento  que  les 
avia  fecho,  é  que  guardasen  lo  otro  para  facer  dello 
lo  que  él  mandase.  É  partió  el  Rey  de  Toledo  en  el 
mes  de  Marzo ,  é  fué  al  Imperio ;  é  agora  la  estoria 
contará  las  cosas  que  acaescieron  en  los  reinos  de 
Castilla  é  de  León  en  cuanto  fué  el  Rey  á  esta  ida; 
oa  lo  que  fizo  él  é  las  cosas  commo  pasaron  do  él  fué, 
el  escrebidor  non  las  supo  nin  las  puso  aquí. 

CAPÍTULO  LX. 

De  eommo  el  Infante  don  Femando  eomentó  á  regir  el  reino,  é 
commo  eran  todos  moj  papdot  del. 

£1  infante  don  Femando  partió  de  Toledo ,  é  fué 
por  las  Estremaduras ,  é  dende  pasó  al  reino  de 
León ,  é  andudo  por  las  cibdadee  é  villas  requerien- 
uo  é  faciendo  justicia  en  aquellos  lugares  que  cum- 
plía, é  con  la  tabla  del  sello  del  Rey  puso  merinos 
en  toda  la  tierra  del  Rey,  é  otrosí  puso  alcaldesa 
oficiales  en  aquellas  cibdades  é  villas  é  lugares  que 
gelo  pidieron,  é  aquellos  que  él  vio  que  cumplían 
éque  eran  menester,  é  él  por  sí  oía  á  los  querello- 
sos é  libraba  sus  pleitos,  é  regía  é  mantenía  todos  los 
do  la  tierra  en  justicia,  en  manera  que  todos  los  del 
reino  eran  del  mucho  pagados.  É  en  el  mes  de  Ma* 
yo  vino  á  Castilla,  é  Uegó  á  Burgos,  é  estudo  oyen- 
do é  librando  todos  los  que  á  él  venían ,  é  faciendo 


derecho  á  los  querellosos ;  é  de  laa  cosas  que  fizo  -é 
pasó  este  Infante  después  que  el  Rey  su  padre  par- ' 
tío  del  reino  para  ir  al  Imperio,  non  fallamos  otras 
razones  para  escribir  aquí.  É  por  esto  tomaremos  á 
contar  lo  que  fizo  el  rey  de  Granada  por  la  tregua 
que  le  ficieron  dar  á  los  arrayaces ;  é  otrosí  de  com- 
mo Aben  Tuzaf  en  este  tiempo  pasó  aquende  la  mar. 

CAPÍTULO  LXI. 

De  eommo  el  rej  de  Granada  se  envió  querellar  al  rey  Abea-To- 

taf alien  lámar. 

Grand  pesar  avia  el  rey  de  Granada  por  la  tregua 
que  dio  á  los  arrayaces  estando  él  en  Sevilla,  que 
avia  dado  al  Rey  grand  algo,  é  avia  roto  la  parta 
del  pleito  que  los  ricos-omes  avían  con  él ;  todo  es- 
to avia  fecho  cuidando  que  los  arrayaces  fincarían 
en  manera  que  los  pudiese  conquerir  é  tomarles  la 
tierra  que  tenien.  É  entendió,  que  pues  fincaban  en 
tregua  con  él  por  aquel  afio ,  que  después  de  aquel 
tiempo  el  rey  do  Castilla  querría  tomar  á  los  de- 
fender, é  así  fincaba  él  deste  pleito  con  dafio,  é  los 
arrayaces  fincaban  sefiores  en  la  tierra.  É  por  to- 
mar venga  (1)  desto,  luego  que  partió  de  Sevilla 
envió  sus  mandaderos  á  Aben-TuZaf ,  rey  de  alien 
mar,  con  que  le  envió  decir  los  males  que  avia  res- 
oibido  de  aquellos  arrayaces,  que  le  tenían  la  tier- 
ra por  fuerza ,  que  fué  de  su  padre ,  é  en  commo  el 
rey  don  Alfonso  ge  lo  avia  defendido  fasta  enton- 
ce, é  que  oviera  avenencia  con  el  rey  don  Alfonso, 
é  que  fuera  á  él  á  Sevilla  é  lo  diera  grand  algo  de 
lo  suyo ;  é  otrosí  que  soltara  á  los  rioos-omes  los 
pleitos  é  posturas  que  avian  con  el  rey  de  Granada, 
su  padre ,  é  con  él,  é  que  les  diera  á  romper  la  car- 
ta que  era  entrellos.  E  aviendo  todo  esto  fecho  por- 
que le  desamparasen  los  arrayaces,  que  ficieron  que 
les  diese  tregua  por  un  afio ,  é  que  cuidaba  que  des- 
que el  tiempo  del  afio  fuese  coraplído ,  que  el  rey  de 
Castilla  los  querría  amparar,  é  ellos  que  le  farán 
perder  el  reino ;  é  por  esto  que  se  quería  avenir  con 
los  arrayaces  é  dejarles  la  tierra  que  tenían  é  que  le 
sirviesen  con  ella.  É  luego'  envió  sus  mensajeros 
que  trojesen  avenencia  entre  ellos ;  é  los  arrayaces, 
sabiendo  commo  el  rey  don  Alfonso  se  iba  al  Im- 
perío,  é  rescelando  que  si  el  rey  de  Granada  les  fi- 
ciese guerra,  que  non  serien  acorridos,  firmaron 
sus  amistades  con  el  rey  de  Granada;  é  que  le  fa- 
cía saber  que  la  tierra  de  los  cristianos  estaba  ago- 
ra en  manera,  que  si  Aben  Tuzaf  acá  pasase,  que 
podría  conquerír  grand  parte  della  con  el  ayuda 
que  él  le  faria;  ca  el  rey  don  Alfonso  era  fuera  del 
reino ,  yendo  al  Imperio,  é  las  otras  gentes  todas  es- 
taban en  seguranza,  é  así  que  podría  en  poco  tiempo 
tomar  grand  parte  de  la  tierra  de  los  cristianos.  É 
porque  él  pudiese  pasar  mejor,  é  lo  oviese  más  á  vo- 
luntad, que  le  daba  los  puertos  de  Algecira  é  de  Ta» 
rifa,  en  que  pudiese  poner  las  viandas,  é  las  armas, 
é  las  otras  cosas  que  él  trojieso  de  alien  la  mar,  é 
para  en  que  morase  de  que  él  fuese  pasado  aquende» 

(1)  Asi  ^1  Cddice  i  la  edición,  fn§M$é0 
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B  Aben  Ynzaf  denpaes  que  oto  oida  la  mensajería 
del  rey  de  Qranada,  envióle  en  respuesta  muy  bue- 
na, en  que  le  envió  decir  que  oyera  lo  que  le  dijeran 
aus  mandaderos,  é  que  le  pluguiera  mucho  de  saber 
tu  faoienda,  é  que  queria  pasar  aquende,  é  que  fí- 
cieso  entregar  aquellas  villas  de  Algeoira  é  de  Tari- 
fa á  las  sus  gentes ,  que  él  y  enviaba ,  é  que  luego 
pasaría  aquende  con  todas  las  más  gentes  que  pu- 
diese aver.  É  luego  que  el  rey  de  Granada  ovo  esta 
respuesta,  envió  mandar  que  entregasen  á  Aben- 
Tuzaf  las  villas  de  Algeoira  é  de  Tarifa.  É  Aben- 
Yuzaf  pasó  luego  á  Algeoira  con  pocas  compafias, 
é  envió  por  otras  muohas  gentes,  que  pasaron  des- 
pués que  él ,  é  asi  los  que  pasaron  fueron  dies  é  siete 
mili  caballeros.  É  después  que  estas  gentes  fueron 
llegadaa  á  él ,  salieron  de  Algeoira ,  é  vinieron  luego 
á  tierra  de  Málaga,  ca  el  rey  de  Granada  le  envió 
rogar  que  fuese  por  y,  é  que  asegurase  por  él  á  los 
arrayaces  que  le  guardasen  los  pleitos  é  las  postu- 
ras que  éntrellos  eran  firmados.  É  los  arrayaces  de 
Málaga  é  de  Guadix  vinieron  á  Aben-Yuzaf ,  é  fue- 
ron con  él  fasta  que  el  rey  de  Gratiada  vino  á  verse 
con  Aben-Yuzaf ;  é  los  pleitos  é  posturas  tratados 
entre  el  rey  de  Granada  é  los  arrayaces,  firmáronlos 
ante  Aben-Yuzaf ,  en  manera  que  los  arrayaces  fue- 
ron avenidos  con  el  rey  de  Granada  é  en  su  servi- 
cio, é  allí  acordaron  commo  ficiesen  la  guerra  en 
esta  manera :  Que  fuese  Aben-Yuzaf  á  correr  la  tier- 
ra del  reino  de  Sevilla  é  que  comenzase  por  Écija, 
é  que  el  rey  de  Granada  que  fuese  á  facer  guerra 
por  el  obispado  de  Jahen.  É  Aben-Yuzaf  envió  con 
el  rey  de  Granada  dos  moros  que  avian  pasado  con 
él,  los  más  poderosos  que  él  traia ,  é  eran  hermanos, 
é  decian  al  mayor  Havojava  Tali  (1)  é  al  otro  de- 
cían Uzmen.  É  pues  que  avemos  contado  de  com- 
mo estos  mnros  ordenaron  de  facer  guerra,  conta- 
remos lo  que  fizo  don  Nufio,  adelantado  de  la  fron- 
tera, que  estava  en  Córdoba. 

CAPÍTULO  LXII. 

fie  comao  Akes  Tsuf,  de  Mamieeos,  peleó  con  don  NsRo,  é  le 
vcaeld ,  é  iBsrIÓ  don  Ñafio  en  esU  pelea. 

Dicho  avemos  en  commo  el  rey  don  Alfonso, 
euando  fué  al  Imperio,  dejó  por  adelantado  déla 
frontera  á  don  Nufio;  é  estando  en  Córdoba,  supo 
de  commo  Aben  Yuzaf  era  pasado,  é  todos  aquellos 
caballeros  con  él ,  é  enviólo  luego  á  decir  al  infan- 
te don  Femando,  que  estaba  en  Burgos.  E  don  Fer- 
nando envió  luego  sus  cartas  á  los  infantes  é  á  to- 
dos los  rícoa  ornea  é  caballeros  é  á  todos  los  otros 
del  reino ,  en  que  les  envió  á  decir  de  commo  Aben 
Yuzaf  era  pasado  aquende  la  mar,  é  que  f  acia  guer- 
ra é  mal  é  dafio  en  la  tierra ,  é  que  les  mandaba  que 
enviasen  á  él ,  é  que  lee  f  aria  dar  luego  sus  solda- 
das, que  se  apercibiesen  para  ir  con  él  á  la  guerra 
de  los  moroa.  E  don  Nufto,  después  que  ovo  enviado 
cttai  cartas  don  Femando,  envió  llamar  á  todos 

(1)  Detpset  Yf  elve  á  clUne  alterado  este  nombre.  La  etóniu 
Isifreta  lo  llama  Hmi9/hi§l§ñt 


los  de  la  frontera  que  viniesen  á  él  á  Écija,  porque 
supo  que  Aben  Yuzaf  venía  á  correrla  tierra  de  los 
cristianos  por  aquella  parte ,  é  llegáronle  y  algunaa 
gentes  de  la  frontera ,  é  otrosi  sus  vasallos  que  eran 
y  con  éL  E  estando  él  allí,  Aben  Yuzaf  vino  con  to- 
da su  hueste  cerca  de  Écija ,  é  don  Nufio  é  todos  los 
que  eran  con  él  salieron  fuera  de  la  villa  é  pusieron 
sus  haces  contra  los  moros.  E ,  segund  dicen  algu-  , 
nos,  don  Nufio  quisiera  ese  día  excusar  la  pelea, 
ca  sabía  que  el  rey  Aben  Yuzaf  traia  muy  grandea 
poderes  de  gentes  ,  é  él  non  tenía  sino  pocos;  é  al- 
gunos de  los  que  estaban  con  él  dijéronle  que ,  puca 
las  haces  estaban  tan  cerca,  é  los  peones  se  veian 
á  ojo  unos  á  otros ,  que  sería  muy  grand  mengua  á 
don  Nufio  partir  la  pelea ,  é  que  paresceria  que  iba 
f uyendo.  E  esto  dicen  algunos  que  fué  anal  dicho, 
mas  non  se  falla  en  escripto  si  fué  la  pelea  por  es- 
to ó  non  ;  pero  es  cierto  que  don  Nufto  é  los  que  es- 
tavan  con  él  pelearon  con  los  moros  que  venían  con 
Aben  Yuzaf,  é  fueron  vencidos  los  cristianos ,  é  mu- 
rió y  don  Nufio  en  la  pelea  é  muchos  de  los  que 
iban  con  él ,  é  murieran  más ,  si  non  que  tenían  la 
villa  de  Écija  cerca  á  do  se  acoger.  E  fállase  por 
escripto  que  don  Nufio  é  los  que  eran  con  él  fueron 
tan  fuertes  caballeros,  que  lidiaron   tanto,  que 
Aben  Yuzaf  resceló  que  sus  moros  serian  vencidos; 
ca  él  estaba  en  lugar  donde  veia  la  pelea.  É  desque 
don  Nufio  fué  muerto,  é  los  cristianos  f nidos  del 
campo ,  Aben  Yuzaf  fué  ver  qué  gentes  de  los  cris- 
tianos murieron  en  aquella  pelea,  é  fallaron  á  don 
Nufio  muerto  en  el  campo ,  é  yacían  derredor  del 
muertos  muchos  caballeros,  é  cuatrocientos  escu- 
deros de  pié  que  le  guardaban ,  é  otras  muchas  gen- 
tes de  cristianos  é  de  moros  que  murieron  allí.  B 
Aben  Yuzaf  mostraba  que  le  pesaba  de  la  muerta 
de  don  Nufio,  ca  dicia  que  lo  quisiera  tomar  vivo, 
é  mandóle  cortar  la  cabeza  é  envióla  al  rey  de  Gra- 
nada ,  é  envióle  decir  que  tomase  au  parte  de  aque- 
lla cabalgada.  El  rey  de  Granada  envióle  decir  que 
era  pagado  con  aquella  parte  que  le  enviaba ;  pe- 
ro que  lo  pesaba  por  la  muerte  de  don  Nufio ,  ca 
éste  fizo  mucho  porque  él  fuese  rey.  É  esta  cala- 
za envióla  á  Córdoba,  é  envió  á  decir  que  la  enter- 
rasen con  el  cuerpo.  É  el  dia  que  don  Nufio  murió 
fué  sábado ,  en  el  mes  de  Mayo  de  la  era  de  mili 
é  trecientos  é  trece  afios.  É  el  rey  Aben  Yuzaf, 
desque  ovo  vencido  esta  pelea,  supo  de  algunos 
cristianos  que  cativaron  aquel  día ,  que  en  la  villa 
de  Écija  avian  fincado  muy  pocas  gentes,  é  por 
esto  fincó  allí  aquella  noche  cerca  de  la  villa,  cui- 
dando que  otro  día  la  podría  tomar.  É  en  aquella 
noche  llegó  don  Gil  Gómez  de  Villalobos,  abad  de 
Valladolid  ,  á  Écija ,  é  do  sus  compafias  é  de  otraa 
gentes  que  venían  á  don  Nufio,  entró  el  abad  aque- 
lla noche  en  Ecija  con  trecientos  omes  de  caballo* 
É  desque  supo  el  vencimiento  de  los  cristianos  é  la 
muerte  de  don  Nufio ,  é  que  Aben  Yuzaf  estava  allí 
tan  cerca  con  su  hi  )clió  que  otro  dia  quer- 

ría combatir  la  villa.  E       i    lella  noche  el  abad  é 
los  que  entraron  con  n  é  pusieron  recabdo 

en  las  puertaai  é  ]         r     por  cuadríllaa  el  defen- 
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dicnicnto  de  la  villa ,  é  otrosí  requirieron  laa  balles- 
tas que  y  avian  ó  el  almacén  de  las  saetas  que  te- 
nían. É  otro  dia  Aben  Tuzaf  mandó  combatir  la 
villa,  é  porque  la  defendieron  muy  bien  los  que 
estaban  dentro  é  le  firíeron  y  muchas  gentes,  man- 
dólos redrar  donde ,  é  fué  posar  con  su  hueste  más 
redrado  de  la  villa.  É  desde  allí  envió  pieza  de  sus 
compañas  por  tierra  de  la  frontera ,  que  la  corrie- 
sen é  la  robasen ,  é  mandóles  que  recudiesen  á  él 
entre  Éci ja  é  Palma ,  que  allí  jetaría  fasta  que  recu- 
diesen. É  desta  vez  las  sus  algaras  pasaron  el  rio 
de  Goadalquevir ,  é  robaron  todos  los  ganados  que 
los  cristianos  avian  pasado  el  rio  por  miedo  de  los 
moros.  É  agora  dejamos  aquí  de  contar  de  Aben- 
Yuzaf ,  é  contaremos  de  comroo  los  moros  mataron 
al  arzobispo  de  Toledo. 

CAPÍTULO  LXm. 

De  eommo  OTieron  pelea  el  arzobispo  de  Toledo  con  loi  mo- 
roi  qae  levaban  la  cabalgada,  6  le  mataron,  é  de  conmo  don 
Lope  lUai  ovo  pelea  otro  dia  eon  los  moros,  é  lo  que  ende 
aeaescid. 


Por  todas  las  partes  del  reino  de  Castilla  é  de 
León  ivan  las  nuevas  de  la  muchedumbre  de  los 
moros  que  pasaron  con  Aben-Tuzaf ,  é  de  los  mu- 
chos males  que  ficieron  en  la  tierra  de  los  cristia- 
nos ,  é  por  esto  todos  se  apercibieron  á  ir  á  la  fron- 
tera. É  el  infante  don  Sancho ,  arzobispo  de  Toledo, 
fijo  de  don  Jaimes  de  Aragón,  desque  supo  esto, 
fizo  llamar  todos  los  caballeros  vasallos  del  Rey 
que  moraban  en  Toledo,  é  en  Talavera,  é  en  Gua- 
dalhajara ,  é  en  Madrid ,  para  que  fuesen  con  él.  É 
estos  caballeros ,  por  el  mandamiento  que  ovieron 
de  don  Femando ,  en  que  les  envió  mandar  que 
fuesen  luego  á  la  frontera ,  é  por  el  llamamiento  del 
Arzobispo  fueron  todos  con  él.  h  con  éstos  é  con 
todas  las  otras  gentes  que  el  Arzobispo  pudo  aver 
de  los  suyos ,  fué  al  obispado  de  Jahen ,  é  estando 
esperando  algunos  caballeros,  que  no  eran  aun  to- 
dos llegados,  vino  á  él  un  caballero  freyle  de  Cala- 
trava ,  comendador  de  Mártos ,  é  dicíenle  Alfonso 
Qarcí,  é  díjole  de  commo  los  moros  eran  llegados  á 
Mártos ,  é  levaban  muy  grand  presa  de  ganados  é 
de  ornes  é  de  mujeres  cativos,  é  commo  venían  can- 
sados de  muy  grand  tierra  que  avian  andado ;  que 
si  el  Arzobispo  fuese  allá  con  las  gentes  que  allí 
tenía,  que  les  tomaría  la  presa  é  matarían  mu- 
chos dcllos,  é  que  faría  muy  gran  servicio  á  Dios 
É  estos  moros  eran  los  que  avia  enviado  el  rey  de 
Granada  que  corriesen  la  tierra  por  parte  del  obis- 
pado de  Jahen ,  é  vinien  allí  aquellos  dos  caballeros 
hermanos  que  avian  pasado  de  alien  mar,  que  de- 
cían al  uno  Havojavatali ,  é  al  otro  Uzmen.  É  del 
reino  de  Granada  vinie  y  el  arrayaz  de  Ascanuela, 
é  el  arrayaz  Aben-Macar ,  ó  los  arrayaces  do  Mála- 
ga é  de  Guadix ,  é  traían  muy  grandes  compañías. 
£  el  Arzobispo  mandó  que  cabalgasen  todos  los  que 
eran  allí  con  él,  é  los  de  la  villa  eso  mismo;  é  él 
salió  luego  dende,  é  fué  esa  noche  á  la  Torre  del 
Campo  ;  é  seyendo  allí  llegado ,  vino  á  él  un  caba- 


llero que  venía  con  él  que  decían  Sandúoar ,  i  dijo* 
le  commo  don  López  Díaz ,  sefior  de  Vizcaya ,  ve- 
nía esa  noche ,  é  que  sería  bien  de  lo  esperar.  É 
Alonso  Garoi ,  el  freyle ,  le  dijo  al  Anobispo :  •  El 
mal  escantador  con  la  mano  ajena  saca  la  oolebim 
del  forado ,  é  don  Lope  Díaz  viene  agora  con  mis 
compañas ,  é  aun  non  le  son  llegadas ,  é  vos  tenedea 
aquí  toda  esta  compaña;  é  si  lo  esperadas ,  é  vos  é 
los  vuestros  vencéredes  los  moros,  él  avrá  el  nom- 
bre, é  esta  honra  tomadla  para  vos.i  É  Sandúcar 
dijo  al  Arzobispo :  «Señor,  por  dicho  de  un  ome 
non  vos  devedes  mover,  s  £  tanto  le  dijo  el  Comen- 
dador ,  que  el  Arzobispo  non  quiso  esperar ,  é  par- 
tió de  allí  otro  dia,  é  los  que  ivan  oon  él  en  la  de- 
lantera fallaron  el  poder  de  los  moros  que  ivan  con 
el  robo  que  avian  fecho  de  muchos  ganados  é  ornea 
é  mujeres  que  levaban  cativos.  E  el  Arzobispo  é  los 
que  ivan  con  él,  cuidando  que  les  podrían  tirar 
aquel  robo ,  fueron  pelear  con  ellos ,  é  tanta  fué  la 
prieaa  que  el  Arzobispo  tomó  por  alcaozar  loa  mo- 
ros, que  non  llegaron  oon  él  todos  los  suyos,  é  loa 
moros  tornaron  al  Arzobispo  é  pelearon  con  él.  £ 
commo  los  moros  eran  muchos ,  fueron  vencidos  el 
Arzobispo  é  los  que  iban  con  él ,  é  fuá  preso  el  Ar- 
zobispo é  muertos  muchos  de  los  cristianoa ;  ó  te- 
niéndolo desnudo  de  las  armas  é  de  las  otraa  vesti- 
duras que  levaba,  aquellos  moros  que  eran  loa  ma- 
yorales, dijeron  que  lo  levarían  al  rey  de  Grana- 
da. £  Havojavatali  é  Uzmen  dijeron  que  ellos  lo 
levarían  á  Abeu-Yuzaf,  ca,  fasta  que  ellos  pasaron 
aquende  la  mar ,  nunca  el  rey  de  Granada  nin  loa 
suyos  supieron  por  cuáles  partea  pasaba  el  río  de 
Guadalquevir,  é  sobre  esto  fueron  los  moros  en 
tiempo  de  aver  muy  grand  pelea  entre  sí.  É  cuan* 
do  esto  vido  el  arrayaz  Aben-Macar ,  dio  de  las  es- 
puelas al  caballo,  é  fué  al  Arzobispo  donde  es* 
tuba  desnudo ,  é  dióle  con  una  azagajra  por  encima 
del  ombro,  que  le  entró  al  cuerpo,  é  matólo.  K  dijo : 
«non  quiera  Alá  que  por  un  perro  se  maten  tan- 
tos buenos  commo  aquí  están  14  é  cortáronle  la  ca- 
beza é  la  mano  en  que  tinie  el  anillo ,  é  movieron 
ende  con  su  presa ,  é  fuóronse.  É  en  este  dia  que . 
prendieron  é  mataron  al  Arzobispo,  muríeron  en 
la  pelea  aquel  Sandúcar ,  que  era  su  vasallo ,  é  Juan 
Ferrandez  de  Velefia ,  é  Lorenzo  Venegaa  de  Tala- 
vera  ,  é  Rui  López  de  Hita,  é  otros  caballeros  que 
avian  llegado  con  él.  É  don  Lope  Díaz,  deaque 
llegó  á  Jahen,  supo  commo  el  Arzobispo  era  en 
aquella  entrada ,  é  con  las  gentes  que  allí  tenía  aa- 
lió  de  Jahen  otro  dia  que  salió  el  Arzobispo,  é  en 
el  dia  que  los  moros  le  mataron ,  llegó  don  Lope 
Díaz  á  aquel  lugar  donde  ovieron  la  pelea ,  é  aco- 
giéronse á  él  muchos  de  los  que  escaparon  de  la 
pelea,  que  venían  fuyendo.  É  los  moros  que  avian 
vencido  la  pelea,  desque  vieron  venir  á  don  Lope 
Díaz,  esperáronle,  é  traían  la  cruz  que  avian  toma- 
do al  Arzobispo  ;  é  don  Lope  Diaz  comenzó  la  pe- 
lea con  los  moros ,  é  por  cobrar  la  cruz  que  traían 
fué  tan  grande  la  priesa  de  cada  parte ,  que  don 
Lope  Diaz  cobró  la  cruz,  é  los  moros  mataron  al 
alférez  é  leváronle  el  pendón.  É  estando  en  la  pe^ 
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lea  por  cobrar  el  pendón ,  yino  la  noche ,  é  loe  mq- 
roe  pusiéronse  encima  de  un  cabezo,  é  los  cristianos 
encima  de  otro ,  é  cuando  fué  la  mafíana,  cada  uno 
de  ellos  estay an  tan  redrados,  que  se  non  yeiai', 
porque  en  aquella  noche  fueron  cada  uno  dellos  á 
sn  parte.  E  desque  fué  el  dia  esolaresoido,  don 
Lope  Días  fué  al  lugar  do  mataron  al  Arzobispo,  é 
trujo  el  cuerpo  del  sin  cabeza  é  sin  la  mano ,  é  los 
moros  layaron  el  robo  que  ayian  tomado.  É  después 
desto,  don  Gonzalo  Romero  (1),  comendador  ma- 
yor de  Calatraya ,  enyió  demandar  á  los  moros  la 
cabeza  é  la  mano  del  Arzobispo ,  é  dieréngelo  é  lo- 
yáronlo  con  el  cuerpo  á  Toledo  á  enterrar.  E  agora 
contaremos  commo  acaesció  la  muerte  del  infante 
don  Femando  en  Villa  Real. 

CAPÍTULO  LXIV. 

Di  commo  el  lafanto  don  Fernando  le  venia  á  la  frontera  é  la 
fierra  ét  loa  moroa,  é commo  mvrló  en  Villa  neal,  dedo- 
Icscia. 

Después  que  el  infante  don  Fernando  oto  cnvín- 
do  llamar  á  todos  los  de  los  reinos,  salió  de  Burgos, 
é  iba  á  pcquefins  jomadas ,  porque  los  inf nntcs  é  ri- 
cos omes  é  caballeros  del  reino  le  pudiesen  alcan- 
zar, é  desque  llegasen  á  la  frontera,  que  llegasen 
con  él  algunas  compafías  de  los  suyos .  é  en  el  ca- 
mino supo  commo  eran  muertos  el  Arzooispo  é  don 
Kufio.  É  commo  quier  que  entendió  que  cumplía 
mucho  la  su  ida  á  la  frontera,  pero  y¡ó  que  le  non 
era  pro  nin  honra  llegar  á  la  frontera  con  pocas 
compaftas  que  iyan  con  él.  É  por  esto  fué  á  Villa 
Real  á  esperar  los  do  los  reinos  que  avia  enyiado 
á  llamar,  é  desde  alli  enyió  luego  sus  cartas  á  todos 
los  concejos  de  la  frontera,  en  que  les  envió  decir 
commo  era  llegado  á  aquella  villa,  que  estaba  es- 
perando los  ricos  omes  é  los  caballeros  del  reino 
que  avia  enviado  llamar,  é  que  luego  sería  con 
ellos,  é  que  ampararía  la  tierra  de  los  males  que  los 
moros  facian  en  ella.  E  don  Juan  Nufiez ,  fijo  do 
don  Nufio ,  aguardábale  siempre  é  nunca  se  quitaba 
del ,  é  acaesció  que  era  cpn  él  al  tiempo  que  venia 
el  Infante  á  Villa  Real.  É  estando  el  infante  don 
Femando  en  aquella  villa,  adolesció  de  grand  do- 
lencia, é  veyéndose  aquejado  de  la  muerte,  fabló 
con  don  Juan  Nufiez,  é  rogóle  mucho  afincadamen- 
te que  ayudase  é  ficieeo  en  manera  que  don  Alfon- 
so, fijo  desto  don  Femando,  heredase  los  reinos 
después  de  dias  del  rey  don  Alfonso,  su  padre,  é 
porque  ovieeo  mayor  cuidado  desto  fecho,  enco- 
mendóle la  crianza  de  aquel  don  Alfonso, su  fijo,  é 
mandó  qué  gelo  diesen  luego  para  criar ,  é  que  ovie- 
se  cuidado  de  su  facienda.  E  don  Juan  Nufiez  pro- 
metió que  lo  cumpliría ,  segund  que  don  Femando 
gelo  mandó ;  é  luego  esté  infante  don  Ferrando  fi- 
nó en  el  mes  de  Agosto,  é  todos  los  que  eran  ajlí 
llegadot  non  supieron  qué  facer ,  é  esperaron  alH 
por  aver  acuerdo  con  los  otros  que  venían  á  esta 
guerra,  é  los  de  la  frontera  fueron  en  grand  det« 
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conortamiento  por  la  mUcrie  desie  infantt  don 
Ferrando.  £  á  esto  infante  lleváronlo  ¿  enterrar  á 
las  Huelgas  de  Burgos,  ca  alli  avia  él  escogido  su 
enterramiento ;  é  don  Juan  Nuñez  fué  con  el  cuerpo 
desto  infante  á  lo  facer  enterrar.  E  agora  cont^é^ 
mos  el  cobro  que  fué  puesto  en  esta  guerra  entr» 
tanto  que  el  rey  don  Alfonso^  vinio., 

CAPÍTULO  LXV. 

De  commo  el  inrante  don  Sancho  ae  vino  para  la  frontera,  é  Mm¿9 
ae  llamó  Infante  heredero  de  Castilla. 

El  infante  don  Sancho  que  avia  fincado  en  Bur- 
gos esperando  á  algunos  de  sus  vasallos,'  calió  ende 
para  ir  ala  frontera,  é  commo  quier  que  avia  sa* 
bido  la  muerte  del  arzobispo  é  de  don  Nufio,  pero 
en  el  caminó  supo  de  la  muerte  del  infante  don 
Femando,  é  acució  las  jomadas,  é  andudo  cuanto 
pudo  é  llegó  á  Villa  Real.  É  ante  desto  el  infante 
don  Sancho  nvia  grande  amistad  oon  don  Lope 
Díaz  de  Haro,  é  esto  don  Lope  Díaz  venía  al  infan- 
te don  Femando,  que  avia  sabido  que  era  en  Villa 
Real ,  é  en  el  camino  supo  commo  era  muerto,  é 
creció  las  jomadas  para  ir  á  buscar  al  infante  don 
Sancho ;  é  llegado  á  Villa  Reol,  falló  que  era  y  ve« 
nido  él  infonte  don  Sancho  é  á  amos  á  dos  plogo 
mucho  porque  se  fallaron  allí.  É  luego  el  infante 
don  Sancho  fabló  con  don  Lope  Díaz,  é  di  jóle  que 
pues  él  fincaba  el  mayor  de  sus  hermanos,  que  él 
devia  heredar  los  reinos  después  de  días  de  su  padre, 
é  que  le  rogaba  que  le  ayudase  en  esto,  é  aviéndolo 
él  que  fuese  cierto,  que  16  faria  merced  é  bien,  en 
guisa  que  f  neso  el  mayor  orne  é  más  honrado  del 
reino.  É  don  Lopo  Díaz ,  por  esto,  é  por  el  buen  ta- 
lante que  era  entre,  ellos,  é  otrosí  por  la  encomienda 
que  don  Ferrando  aria  fecho  d  don  Juan  Nufiez,  en 
que  lo  dio  la  crianza  de  don  Alfonso,  su  hijo,  al  tiem* 
po  de  su  fincamíento,  é  recelando ,  quel  rey  don  Al- 
fonso desque  viniese  querría  facer  á  don  Juan  Nu- 
fiez las  honras  é  mejorías  que  f  acia>  á  don  Nufio, 
su  padre,  é  que  si  en  aquel  tiempo  él  ayqdase  bien 
al  infante  don  Sancho,  le  adebdaba  mucho  para 
adelante,  é  aunque  el  Roy  quisiese  aventajar  á  los 
fijos  de  don  Nufio,  que  don  Sancho  gelo  emendaría. 
É  por  esto.don  Lope  Diaz  otorgó  al  infante  don  San* 
che  que  faria  por  él  é  por  su  servicio  todo  lo  que  le 
avia  rogado,  é  prometióle  que  él  é  todos  los  que 
ovíesen  á  facer  por  él  farían  pleyto  é  omenaje  do 
lo.  aver  por  rey  después  de  dias  del  rey  don  Alfon- 
so, su  padre,  é  aún  que  fablaría  con  todos  los  de  los 
concejos  de  las  villas  de  Castilla  é  con  muchos  de 
los  del  reino  de  León  que  ficieson  eso  mesmo,  pero 
que  quería  quo  le  prometiese  que  faciendo  él  esto 
que  avia  dicho,  que  cumpliese  lo  que  le  avia  pro- 
metido, é  el  infante  don  Sancho  prometiógelo.  É 
los  pleytos  firmados  por  amos  á  dos  deeta  guisa, 
don  Lopo  Diaz  consejó  al  infante  don  Sancho  que 
fablaso  con  todos  aquellos  que  eran  allí  en  Villa 
I     I,  é  (  I         luo ,  pues  el  rey  don  Alfon- 
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defender  la  tierra,  é  qoe  les  mandase  é  rogase  que 
fuesen  coc'él,  é  que  le  servirían  ó  le  ayudarían  en 
manera  que  la  frontera  fuese  amparada ,  entre  tan- 
to que  el  rey  su  padre  venia  ó  enviaba  mandar  lo 
que  fíciesen ;  é  con  esto  ganaría  amor  del  rey  su  pa- 
dre, ca  entendería  que  ovo  voluntad  de  se  parar  á 
defender  el  reino,  é  que  merescia  heredarlo  después 
do  BUS  días,  é  otrosí  ganaría  los  corazones  de  todos 
los  de  los  reinos,  é  que  tercian  por  derecho  de  le 
rescibír  por  heredero  después  de  días  de  su  padre;  ó 
que  luego  se  llamase  en  sus  cartas  fijo  mayor  here- 
dero. É  don  Sancho  fabló  luego  con  los  ricos  omes 
é  caballeros  que  eran. y  llegados,  ó  díjoles  que  pues 
él  fincaba  fijo  mayor  heredero  después  de  días  de 
su  padre,  que  quería  ir  á  defender  la  tierra,  ó  que 
les  rogaba  ó  mandaba  que  f  u^en  con  él.  E  todos 
otorgaron  que  lo  farían  muy  de  talante,  ca  muchos 
estavan  desmayados  por  la  muerte  de  don  Fernan- 
do. É  él  infante  don  Sancho  salió  de  Villa  Real,  é 
todas  aquellas  gentes  con  él  j  é  fué  áOórdoba,  é  en- 
vió sus  cartas  apresuradas  á  todos  los  que  non  eran 
allí  venidos,  así  ríeos  omes  é  caballeros  é  concejos, 
en  que  les  envió  rogar  é  mandar  que  viniesen  luego 
á  él  á  Córdoba  porque  le  ayudasen  á  defender  la 
tierra.  É  en  esta  carta  se  llamó  luego  fijo  mayor  he- 
redero del  rey  don  Alfonso,  é  eso  mesmo  dende  ade- 
lante en  todas  las  tierras ;  é  en  esta  cibdad  de  Cór- 
doba estudo  fasta  que  f  aoron  venidos  todos  los  más 
de  aquellos  por  quien  avia  enviado.  É  porque  la  vi- 
lla de  Écija  estava  entonces  muy  frontera  de  los 
moros,  é  los  que  eran  en  esta  villa  estavan  muy 
desmayados  por  la  muerte  de  don  Nufio  é  por  el 
vencimiento  que  ovieron,  é  por  lo  que  avian  sabido 
do  la  muerte  del  infante  don  Femando,  por  los 
esforzar  envió  y  á  don  Lope  Dinz  de  Haro;  é  otro- 
sí rogó  é  mandó  á  los  maestres  de  Uclés  é  de  Cala- 
trava  que  fuesen  al  obispado  de  Jahen,  é  en  Cór- 
doba dejó  á  don  Ferrand  Ruiz  de  Castro  é  á  don 
Ertéban  de  Qalicia.  É  él  partió  de  allí  é  fué  á  Sevi- 
lla, porque  Aben  Yuzaf  era  pasado  á  aquella  parte, 
é  otrosí  por  mandar  armar  la  flota  é  facerles  que 
fuesen  luego  á  la  guarda  de  la  mar,  que  estava  de- 
samparada. É  mandó  que  alzasen  todos  los  ganados, 
é  sí  Aben  Yuzaf  cercase  algund  lugar,  que  los  que 
estoviesen  y  que  gelo  defendiesen ;  pero  que  si  loe 
moros  pasasen  otra  vez  el  río  de  Guadalquevir,  que 
él  se  ayuntaría  con  todas  estas  gentes  é  que  iría  pe- 
lear con  ellos.  E  Aben  Yuzaf  después  que  esto  so- 
po, que  el  infante  don  Sancho  é  todas  las  gentes 
del  reino  eran  en  la  frontera,  é  que  avian  puesto 
recabdo  en  las  villas  é  castillos,  é  eran  apercibidos 
para  la  guerra ,  é  porque  la  vianda  otrosí  avíala  de 
Algecira  é  do  Tarifa,  é  de  otra  parte  non  la  podía 
aver  para  tantas  gentes  couimo  él  traía,  é  otrosí  por- 
que supo  de  la  flota  que  armaban  los  cristianos,  fue- 
se con  toda  su  hueste  para  Algecira ,  ca  resceló  que 
aquella  flota  non  le  dejaría  pasar  las  viandas,  é 
las  non  podría  aver  commo  las  avia  de  alien  la  mar 
fasta  entonces.  É  agora  contaremos  de  commo  el  rey 
don  Alfonso  supo  las  muertes  del  infante  don  Fer- 
pando  é  del  arzobispo  de  Toledo  é  de  don  Nufto. 


CAPITULO  LXVI. 

De  commo  topo  el  rej  don  Alfonso  de  la  mneito  del  inf!uls  dea 
Fernando  é  del  anobUpo  de  Toledo. 

l»tí  las  cosas  que  el  rey  don  Alfonso  pasó  en 
cuanto  fué  al  Imperio,  la  estoria  eecusado  se  ha  de 
las  contar,  por  cuanto  non  se  falló  en  cuál  manera 
pasaron ,  pero  que  se  falló  que  el  rey  don  Alfonso 
estando  en  Belcaire,  lugar  que  es  cerca  del  rio  del 
Ruédano,  sopo  commo  pasaron  Aben  Yuzaf  aquen- 
de la  mar  con  grandes  poderes  de  gentes,  é  que  ma- 
taron al  arzobispo  don  Sancho  é  á  don  Nufio.  É  otro- 
sí supo  de  commo  era  muerto  el  infante  don  Fer- 
nando, é  bien  cuidó  que  la  tierra  de  la  frontera  era 
en  condición  de  se  perder  toda  ó  la  mayor  parte 
della,  ca  non  cuidó  que  el  infante  don  Sancho,  su 
fijo,  se  trabajase  de  la  defender,  nin  que  avia  y 
quien  le  ayudase  á  ello.  É  por  esto,  é  otrosí  porque 
avia  sabido  que  en  fecho  del  imperío  le  traían  en 
burla,  é  que  avia  gastado  en  esta  ida  muy  grand 
aver,  partió  de  Belcaire  é  vínose  para  Castilla.  É 
porque  avia  poco  tiempo  que  finara  el  rey  don  Jai- 
mes, su  suegro,  \ñno  por  Catalufia,  é  Uegó  al  mones- 
terío  de  Santas  Cruces,  dó  yacie  enterrado  el  rey 
don  Jaimes,  é  fizo  por  él  aniversarío.  É  el  rey  don 
Pedro  salió  á  él  al  camino,  é  fizóle  mucha  honr#, 
é  envió  con  él  de  sus  gentes  fasta  en  la  salida  del 
reino. 

CAPÍTULO  LXVII. 

De  eommo  el  Rey  tino  del  Imperio,  é  del  aynnttmiento  qit  Ito 
sobre  la  demanda  del  infante  don  Sanebo. 

En  los  veinte  é 'cuatro  años  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  catorce  afios,  é  andaba  el  afto  de  la  nascencia  de 
Jesu  Crísto  en  mili  é  docientos  é  setenta  é  seis  afios, 
el  rey  don  Alfonso  llegó  á  Requena ,  ca  vino  por  el 
reino  de  Valencia,  é  dende  vino  á  Cuenca  é  á  Huep- 
te  é  á  Alcalá  de  Henares,  é  allí  supo  de  commo  el 
infante  don  Sancho,  su  fijo,é  los  ríeos  omes  del  rei- 
no pusieron  recabdo  en  la  tierra  porque  fuese  am- 
parada é  se  non  perdiese;  é  plógole  mucho  por 
lo  que  ficiera  don  Sancho ;  é  commo  quiera  que 
ante  lo  amaba  como  á  su  fijo,  pero  dende  ade- 
lante, óvole  mejor  voluntad,  é  amóle  é  precióle 
mucho.  É  partió  dende  é  vino  á  Camarena,  lu- 
gar que  es  cerca  do  Toledo,  é  moró  y  grand  par- 
te deste  afio,  é  de  esta  vez  non  quiso  entrar  en 
Toledo,  é  envió  decir  al  infante  don  Sancho  commo 
era  venido.  É  porque  non  tenía  guisado  de  facer  la 
guerra,  nin  sabía  ninguna  cosa  de  los  estados  de 
los  sus  reinos,  cató  manera  para  aver  tregua  con 
Aben  Yuzaf  é  con  el  rey  de  Granada  ¡  é  á  Aben  Yu- 
.  zaf  plógole  dello,  ca  la  flota  de  los  cristianos  que 
avia  enviado  don  Sancho  á  la  guarda  de  la  mar  non 
le  dejaba  venir  la  vianda  tau  suelta  commo  la  avia 
menester,  é  por  las  gentes  que  tenía  consigo  avía- 
se visto  muchas  veces  en  qujeja  de  farobre.  É  otrosí 
porque  tenia  los  puertos  de,  Algecira  é  de  Tarifa, 


DON  ALFONSO  DÉCIMO. 

que  él  muchas  veces  cobdiciaba  para  pasar  aquende 
cuando  quisiese, plógcle  de  averia  avenencia,  por- 
que en  aquel  tiempo  pudiese  ir  alien  la  mar,  é  en- 
viólo decir  al  rey  de  Granada,  que  commo  quiera  que 
en  aquel  tiempo  non  oviese  fecho  guerra,  plógolo 
de  ser  en  esta  tregua  que  tenía  Aben  Yuzaf ,  é  fué 
firmada  esta  tregua  por  dos  afios.  É  el  infante  don 
Bancho  é  todos  los  ricos  omes  é  caballeros  é  los  de 
los  concejos  que  estavan  en  la  frontera  vinieron 
luego  á  Toledo,  é  fueron  ver  al  Bey;  é  estando  alli 
todos  ayuntados ,  don  Lope  Diaz  f  abló  con  todos  on 
su  poridad,  de  parte  del  infunte  don  Sancho,  que 
quisiesen  pedir  merced  al  Bey  que  don  Sancho  he- 
redase los  reinos  después  de  dias  del  rey  don  Al- 
fonso, on  tanto  eran  todos  pagados  de  lo  que  fizo 
su  fijo  en  aquella  ida  ;  é  porque  era  su  fijo  mayor 
del  Bey  otorgáronlo,  é  don  López  Diaz  f  abló  con 
el  Bey,  é  díjole  lo  que  fioiera  el  infante  don  San- 
cho por  su  servicio  é  por  su  honra  é  por  amparar 
la  tierra  de  los  moros ,  en  el  tiempo  que  finara  el 
infante  don  Femando ,  é  que  pues  el  infante  don 
Sancho,  ern  el  mayor  de  sus  hermanos ,  é  aquellas 
gentes  allí  eran  todas  ayuntadas ,  que  fuese  la  su 
merced  que  toviese  por  bien  de  mandar  que  le  fi- 
ciesen  omenaje  de  lo  aver  por  rey  después  de  sus 
dias,  ó  enviase  mandar  á  todos  los  concejos  de 
todas  las  cibdadcs  é  villas  del  su  reino  que  envia- 
sen sus  procuradores  con  poder  cierto  para  esto ;  é 
commo  quier  que  en  esto  f  aria  merced  á  don  San- 
cho, pero  que  faría  grand  su  servicio,  é  que  pagaria 
mucho  los  corazones  de  todos  los  de  los  sus  reinos, 
ca  él  sabía  de  todos  que  les  placería,  é  que  esto 
querrien ,  é  queriendo  el  Bey,  que  golo  tomian  tot 
dos  en  merced.  B  el  Bey  le  respondió  que  á  don 
Sancho  amaba  é  preciaba  mucho,  é  que  tenía  que 
era  bien  pertenesciente  para  ser  rey,  pero  que  avria 
su  acuerdo,  é  sobre  esto  que  daria  á  ello  su  respues- 
ta. É  mandó  llamar  al  infante  don  Manuel  é  otros 
de  su  consejo,  é  díjoles  la  fabla  que  don  Lope  Diaz 
ficiera  con  él  sobre  el  fecho  de  Don  Sancho,  é  pre- 
guntóles qué  lo  aconsejaban  on  ello.  É  todos  los 
que  estaban  y  dubdaron  mucho  en  este  consejo,  é 
don  Manuel  díjole:  «Señor,  el  árbol  de  los  reyes  non 
se  pierde  por  postura,  nin  se  desereda  por  y  al  que 
viene  por  natura,  é  si  el  mayor  que  viene  del  árbol 
fallesce,  debe  fincar  la  rama  de  so  él  en  somo;  é  tres 
cosas  son  que  non  son  so  postura,  ley,  ni  rey,  ni  rei- 
no; é  cosa  que  sea  focha  contra  cualquiera  d  estas, 
non  vale  nin  dev.e  ser  tenida  nin  guardada.»  E  en  el 
escripto  que  se  falla  desde  aquel  tiempo,  non  dicen 
que  en  aquel  consejo  fuesen  dichas  más  palabras 
destas.  É  el  Bey,  desque  supo  commo  eran  firmadas 
las  treguas  con  los  moros ,  partió  de  Camarona ,  é 
fueron  con  él  todas  las  gentes  que  eran  allí  llegadas, 
é  fué  á  Segovia,  é  envió  cartas  á  todas  las  cibdades 
é  villas  de  los  sus  reinos  que  enviasen  luego  á  los 
sus  procuradores  á  él  á  Segovia  con  poderes  cier- 
tos para  facer  pleito  é  omenaje  al  infante  don  San- 
cho que  lo  oviesen  por  rey  é  por  señor  después  de 
sus  dias. 
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CAPÍTULO  LXVllL 

De  commo  mandó  el  rey  don  Alfonso  qae  jurasen  por  infante  be* 
redero  &  don  Sancbo,  é  de  commo  mató  i  sn  bermano  dos  Fa- 
driqoe. 

Llegado  el  Bey  á  la  cibdad  de  Segovia,  vinieron 
y  los  infantes  é  los  maestres  é  todos  los  ricos  omes 
é  infanzones  é  caballeros,  é  los  procuradores  délos 
concejos  de  las  cibdades  é  villas  de  los  sus  reinos. 
É  el  Bey  mandóles  que  fi  ciesen  pleito  é  omenaje  al 
infante  don  Sancho  su  fijo  primero  heredero,  que 
después  de  dias  del  rey  don  Alfonso  que  lo  oviesen 
por  su  rey  é  por  su  señor,  é  todos  ficieron  lo  que  les 
el  Bey  mandó.  É  desque  estos  pleitos  é  omenajes 
fueron  fechos,  la  reina  doña  Violante,  mujer  de  este 
rey  don  Alfonso,  envió  sus  cartas  al  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  su  hermano,  en  que  le  envió  decir  los 
pleitos  que  los  del  reino  avian  fecho  al  infante  don 
Sancho,  é  ella  por  esto  que  quería  ir  fablar  con  él, 
é  que  levaría  consigo  á  don  Alfonso  é  á  don  Fer- 
nando. É  salió  la  reina  de  Segovia,  é  con  ella  doña 
Blanca,  é  levaron  consigo  aquellos  don  Alfonso  é 
don  Ferrando;  é  pasaron  el  puerto,  é  fueron  á  Uce- 
da,  é  dende  á  Guadalhajara  é  á  Hito  é  á  Atienza  é  á 
Medinaceli ,  é  dende  fueron  á  Hariza,  que  es  en  el 
reino  de  Aragón,  é  el  rey  don  Pedro  vino  y,  é  levó- 
los consigo  á  Calatayud.  É  cuando  el  rey  don  Al- 
fonso supo  commo  la  reina  é  doña  Blanca  eran  idas, 
pesóle ,  é  envió  mandar  á  los  concejos  qué  guardasen 
los  caminos  é  las  non  dejasen  pasar  nin  salir  fuera 
del  reino ;  é  por  estas  cartas  nin  por  este  manda- 
miento, non  les  fué  embargada  la  ida.  É  el  Bey 
partió  de  Segovia,  é  el  infante  don  Sancho  con  él,é 
fueron  á  Burgos ;  é  porque  el  rey  sopo  algunas  co- 
sas del  infante  don  Fadríque,  su  hermano,  é  de  don 
Ximon  Buiz  de  los  Cameros,  el  Bey  mandó  al  infan- 
te don  Sancho  que  fuese  prender  á  don  Ximon  Buiz 
de  los  Cameros ,  é'  que  le  ficiese  luego  matar.  E  don 
Sancho  salió  luego  de  Burgos,  é  fué  á  Logroño,  é 
falló  y  á  don  Ximon  Buiz ,  é  prendióle ;  é  este  mis- 
mo día  que  lo  prendieron  prendió  Diego  Lopes  de 
Salcedo  en  Burgos  á  don  Fadrique,  por  mandado 
del  Bey.  É  don  Sancho  fué  á  Treviño,  é  mandó  que- 
mar allí  á  don  Ximon  Buhs ;  é  el  Bey  mandó  ahogar 
á  don  Fadrique.  É  de  las  otras  cosas  que  acaesoie- 
rou  en  esto  año,  non  se  falla  más  en  escripto. 

CAPÍTULO  LXIX. 

De  commo  el  rej  don  Alfonso  mandó  facer  mnj  grud  flota  é  la 

envió  sobre  Algedra. 


En  los  veinte  é  cinco  afios  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  quince  afios ,  é  andaba  el  año  de  la  nasoencia  de 
Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é  sotento  é  siete 
afios,  el  rey  don  Alfonso,  teniendo  g^and  senti- 
miento del  mal  é  dapño  que  Aben  Tuzaf  le  avie  f  9- 
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cbo  en  cnanto  él  fné  al  Imperio,  é  otrosí  por  le  ti- 
rar que  non  pudiese  pasar  aqnende  por  el  puerto  de 
Algeoira,  así  commo  pasó  la  otra  vez,  é  asi  podría 
mas  aina  aver  derecho  del  rey  de  Qranada  que  le 
(Izo  acá  pasar;  estando  en  Burgos,  fabló  con  los 
que  eran  y  con  él  que  era  su  voluntad  de 'enviar 
cercar  la  cibdad  de  Algeoira,  por  la  tomar,  é  tirar 
á  Aben  Yuzaf  que  non  pudiese  pasar  por  allí  otra 
ves  aquende  la  mar,  diciéndoles  cuántos  males  é  da- 
fios  se  podrían  seguir  á  todos  los  de  los  reinos  de 
la  muchedumbre  de  las  gentes  que  aquel  rev  podria 
pasar  aquende,  segund  que  pasó  otra  vez.  É  los  que 
eran  allí  con  él  dijeron  que  era  bien ,  ó  para  esto 
diéronle  en  todos  los  reinos  dos  servicios,  é  partió 
de  Burgos  é  fué  por  el  reino  de  León  roqueríendo  la 
justicia,  é  sabiendo  el  estado  de  la  tierra  en  cada 
lugar  do  llegaba,  é  de  allí  fué  á  Sevilla,  é  desque  y 
llegó,  mandó  facer  é  adobar  muy  grand  fiota,  que 
fueron  ochenta  galeas  é  veinte  é  cuatro  naves,  sin 
las  galeotas  é  lefios  é  sin  los  otros  navios  pequefios. 
É  otrosí  mandó  ende  sacar  muchas  armas  é  muchas 
ballestas  é  mucho  bizcocho,  é  todas  las  otras  cosas 
que  eran  menester  para  enviar  en  aquella  flota.  É 
otrosí  mandó  endereszar  é  facer  muchos  engeftos 
para  los  enviar  en  las  naves,  é  mandó  ayuntar  pan 
é  todas  las  otras  cosas  que  cumplía,  porque  desque 
fuese  cercada  pudiese  enviar  á  la  hueste  é  á  la  flota 
ahondamiento  de  las  cosas  que  son  menester ,  é  or- 
denó que  fuese  en  esta  flota  por  almirante  Pero 
Martioez  de  Fe  (1).  Otrosí  mandó  que  fuese  con  ella 
un  rico  orne  de  Portogal,  que  dlcien  don  Melendo, 
é  Gonzalo  Morante,  hermano  de  don  Alfonso  Fer- 
randez,  el  Nifio,  de  parte  de  su  madre,  é  don  Gui- 
llen de  Savanaque,  ó  otras  compafias  muchas  que 
les  eran  menester  para  poner  en  tan  grand  flota 
oommo  esta.  É  desque  fué  el  mea  de  Otubre  llega- 
do, la  flota  del  Rey  fné  toda  aparejada  de  gentes  é 
de  armas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  fueron  me- 
nester ;  é  porque  los  moros  non  se  pudiesen  aperci- 
bir para  bastecer  la  cibdad  de  viandas  é  de  gentes , 
mandó  que  moviesen  luego  la  flota  de  Sevilla  é  que 
fuesen  luego  cercar  á  Algecira  por  la  mar,  é  que 
non  dejasen  y  entrar.viandas  niu  otra  cosa  ninguna 
por  la  mar;  ca  de  Granada  non  gela  podian  dar 
porque  la  avian  menester  para  si ,  é  domas  que  el 
arrayas  de  Málaga,  que  era  vasallo  del  rey  don  Al- 
fonso, non  lo  consintiria  pasar  por  su  tierra.  En  esto 
la  flota  partió  de  allí,  de  Sevilla,  en  este  mes  de 
Otubre ,  é  todas  aquellas  gentes  que  mandó  ir  con 
ella ;  é  fueron  al  Estrecho  é  cercaron  á  Algecira  por 
la  mar,  é  guardaron  por  luengo  tiempo  que  non  pa- 
sara ninguud  navio  de  alien  mar  aquende.  É  el  Rey 
desque  ovo  enviado  esta  flota,  envió  llamar  todos 
los  ríoos-omes  é  maestres  é  los  concojos  de  las  cib- 
dades  é  villas  de  los  sus  reinos,  que  viniesen  para 
ir  todos  á  aquella  cerca.  É  cuanto  en  este  afio,  non  se 
falla  otra  ooba  que  á  la  estoria  pertenezca  contar. 


CAPÍTULO  LXX. 

De  eomfflo  el  rey  doa  Alfoaio  envió  genles  de  tai  retaos  pira  fas 
eercasen  A  \\¿etin,  é  les  dio  por  capitán  al  lní»nle  don  Pe- 
dro ,  sn  Ojo. 


(f )  U  edición  dice :  de  Smmcu  Fe, 


'  En  los  veinte  é  seis  afios  del  reinado  de  este  rey 
don  Alfonso ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  diez  é  seis  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nasoencia 
de  Jesu  Cristo  en  mili  é  dooientos  é  setenta  é  ocho 
afios ,  fueron  ayuntadas  en-  Sevilla  las  gentes  que  el 
Rey  avia  enviado  llamar  para  enviar  cercar  Uoib-' 
dad  de  Algecira ,  é  fué  llegado  el  mes  de  Marso,  é 
él  acordó  con  loa  que  eran  y  con  él,  que  pues  que 
la  flota  avia  enviado ,  que  todos  los  que  avian  de  ir 
por  la  tierra  á  aquella  cerca,  fuesen  con  el  infante 
don  Pedro,  su  fijo,  que  lea  dló  por  cabdillo  é  por 
mayoral  de  aquella  hueste,  é  envió  con  él  á  don 
Alonso  Ferrandez,  el  Nifio,  fijo  del  Bey.  É  ante 
que  aquellas  gentes  partiesen  de  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, fabló  el  Rey  con  ellos,  é  di  joles  de  oommo  en- 
viaba por  su  mayoral  é  por  su  sefior  dellos  al  infante 
don  Pedro,  su  fijo ,  en  este  tiempo  que  durase  aque- 
lla guerra,  é  otrosí  en  cuanto  durase  la  oerca  de 
Algeoira,  é  mandóles  que  fíciesen  por  él  así  oommo 
debían  facer  por  el  Rey  mismo  si  allí  fuese ;  é  todos 
otorgaron  que  ferian  é  cumplirían  lo  que  el  Rey  les 
mandaba.  É  luego  en  este  mes  de  Marzo,  partieron 
de  Sevilla  todas  aquellas  coinpafias,  ó  fueron  todos 
los  do  aquella  hueste  con  el  infante  don  Pedro  ¡  é 
porque  don  Alfonso  Ferrandez,  fijo  del  Rey,  era  ome 
de  muy  grand  facienda  é  lo  amaba  mucho  el  Bey , 
levó  en  esta  hueste  la  delantera,  ó  el  infante  don 
Pedro  levó  esta  hueste  ordenadamente  en  todo  el 
camino  por  do  fueron ,  á  desque  llegaron  á  Algeoi- 
ra ,  que  fué  en  el  comenzamiento  del  mes  de  Abril , 
el  infante  don  Podro  mandó  asentar  los  reales  ader- 
redor  de  la  villa,  é  fué  cercada  de  todas  partes  por 
mar  é  por  tierra.  É  los  de  la  flota  que  esta  van  en  la 
mar ,  ovierou  muy  grand  placer  con  los  de  la  hneste 
cuando  allí  llegaron.  É  vinieron  al  infante  don  Pe^ 
dro  el  almirante  ó  algunos  cabolleroa  de  los  que  es- 
taban en  la  flota,  é  ordenaron  que  desque  los  reales 
fuesen  sosegados ,  é  fuesen  llegadas  algunas  gentes 
de  pié  que  vinien  por  la  mar  con  las  viandas ,  que 
combatiesen  la  cibdad  por  la  tierra  é  por  la  mar ; 
ca  dicie  el  almirante  é  los  que  estaban  en  la  flota 
que  los  de  la  villa  estaban  muy  desmayados,  é  cui- 
daban que  si  fuesen  combatidos ,  que  los  orístianos 
entrarían  la  cibdad,  é  entre  tanto  que  fuesen  los  en- 
geños  para  que  tirasen  á  la  cibdad.  É  este  acuerdo 
ávido,  mandaron  sacar  los  engefioe,  é  pusiéronlos 
en  aquellos  lugares  do  vieron  que  cumplían,  é  man- 
daron que  tirasen  con  ellos  á  la  villa  é  á  los  muros 
de  día  é  de  noche ,  é  lo  más  aflnoadamente  que  pii7 
diesen.  É,  desque  fué  llegado  el  tiempo  que  vieron 
que  cumplía  ser  fecho  el  oombatimiento ,  combatié- 
ronla por  mar  é  por  tierra,  é  porque  ovo  mnohos 
feridos  de  los  de  parte  de  fuera,  dejaron  el  oomba- 
timiento ,  é  trabajáronse  de  guardar  que  non  entrase 
en  le  ^ilU  vianda  ninguna  que  les  trojcsen  de  fuera 
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por  mar  ni  por  tierra.  É  porque  eaU  Tilla  estoTo 
oereada  machoa  dias,  entre  tanto  aoaescieron  en  el 
reino  algnnaa  ooaas  qae  aon  á  contar,  é  la  estoría 
contarlas  há  en  este  lugar;  ó  despuee  contaremos 
adelante  oommo  se  libró  esta  cerca. 

CAPÍTULO  LXXI. 

Deeoano  d  Isfaate  don  Saneho  tntó  con  el  rej  de  Anfoo  qae 
▼iBlete  á  Cestllla  ia  reina  ae  aadro,  é  qse  preadleae  é  loa  ijoa 
dd  lifaate  dos  Femado. 

Entre  tanto  que  estas  gentes  tovieron  cercada 
esta  cibdad  de  Algecira,  el  rey  don  Alfonso  estaba 
en  Sevilla,  é  el  infante  don  Sancho,  su  fijo  primero 
heredero,  en  Castilla.  É  porque  la  reina  dofta  Vio- 
•  lante,  su  madre,  se  fué  desde  Segoyia  para  Aragón 
cuando  leyó  consigo  á  dofia  Blanca,  su  nuera,  é  á 
don  Alfonso  é  á  don  Femando,  fijos  desta  dofia 
Dlanca ,  el  infante  don  Sancho  trabajóse  en  aquel 
tiempo  porque  la  reina  su  madre  viDÍese  al  reioo, 
^é  esto  non  lo  facía  él  por  mandamiento  de  su  padre, 
A  envió  sus  cartas  muy  afincadamente  á  la  reina  su 
madre  é  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  su  tio,  her- 
mano de  la  Reina ,  porque  la  Reina  yiniese  á  Casti- 
lla. É  en  el  tratamiento  de  la  venida  de  la  Reina,' 
los  mandaderos  del  infante  don  Sancho  fablarou 
con  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  que  desque  la  rei- 
na dofia  Violante  fuese  venida  á  Castilla,  que  el  rey 
'  de  Aragón  mandase  poner  en  prisión  á  don  Alfonso 
-é  á  don  Ferrando,  porque  non  fuesen  levados  á 
Francia  nin  le  viniese  por  ellos  ningún  estorbo.  É 
el  rey  don  Pedro  amaba  mucho  al  infante  don  San- 
cho, su  sobrino,  é  envióle  promotor  que  desque  la 
Reina  fuese  en  Castilla,  que  cumplirla  lo  quo  le  en- 
viaba rogar.  É  cuando  la  Reina  vio  los  mandaderos 
é  las  cartas  que  le  enviaba  el  infante  don  Sancho , 
su  fijo,  é  otrosi  el  afincamiento  que  le  facia  sobre 
esto  el  Rey  su  hermano ,  dijo  que  non  podria  partir 
de  Aragón  nin  venir  á  Castilla  fasta  que  pagasen 
una  grand  cuantía  do  aver  que  devia  en  Aragón  de 
lo  que  avia  espendido  en  dos  afios .  que  allá  estu- 
diera,  é  otrosi  que  le  diesen  algo  con  que  pudiese 
venir.  É  el  infante  don  Sancho,  por  la  traer  á  Cas- 
tilla cató  como  se  pagase  aquel  aver ;  é  en  Castilla 
é-en  León  andava  un  judio  recabdador  de  los  ren- 
taa  del  Rey,  é  dicicnle  don  Zag  de  la  Malea,  é  el 
aver  que  cogia  este  judio  é  los  otros  que  andavan 
por  él,  enviábanlo  á  la  frontera  para  mantenimiento 
de  la  hueste  é  de  la  flota  que  estava  sobre  Algeci- 
ra. É  el  infante  don  Sancho  supo  oommo  este  don 
Zag  tenia  una  grand  cuantía  de  maravedís  para  en- 
viiu*,  é  envió  por  él,  é  mandó  que  gelos  diese  para 
los  dar  á  la  Reina  su  madre  con  que  viniese  de  Ara- 
gón, é  el  judío  diógelos,  é  el  infante  don  gancho 
«pviólos  luego  á  la  Reina  su  madre,  é  la  Reina  ví- 
'  tote  luégó  á  Castilla.  É  después  que  ella  fué  veni- 
'  da,  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  mandó  tomar  á  don 
./Jfottso  é  á  don  Femando,  fijos  del  infante  don 
Ferrando  é  de  dofia  Blanca,  é  pi  roñica  en  el 
-castillo  de  Játiva,  do  ier<      p       s  en  toda  su 

yida  daalé  t  d       t5ianca,  madre 
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•destoB  don  Alfonso  é  don  Femando,  desque  loa  yió 
en  prisión,  estudo  un  poco  de  tiempo  en  Aragón  en 
un  monasterio  de  duefias,  é  despuee  salió  de  allí  é 
fuese  para  Francia.  É  la  Reina  é  el  infante  don  San- 
cho «ndudieron  por  las  villas  de  Castilla  reque- 
riendo  la  justicia.  É  la  estoría  deja  de  contar  desto, 
é  tomará  á. contar  de  las  cosas  que  aoaescieron  en- 
la  cerca  ^e  Algecira. 

CAPÍTULO    LXXn. 

De  commo  ae  perdió  la  flota  del  rej  de  CaatUla ,  é  ae  deaeered  á 
Algeeira ,  é  eomoio  prendieron  loa  moroa  el  Alalranle. 

Contado  avemos  de  commo  el  rey  don  Alfonso 
estava  en  Sevilla  mientra  estudo  cercada  la  cibdad 
de  Algecira.  É  el  infante  don  Pedro  é  los  que  esta- 
van  en  aquella  cerca  apremiaban  los  moros  que  es- 
tavan  en  aquella  cibdietd  lo  más  que  podían,  lo  uno 
aviendo  con  ellos  muchas  peleas,  é  lo  otro  facién- 
doles tirar  con  los  engefios ,  é  lo  otro  guardándoles 
que  les  non  entrasen  viandas  por  la  mar  nin  por  la 
tierra.  É  los  de  la  hueste  cumplieron  el  tiempo  que 
ersn  pagados  en  sus  libramientos.  É  otrosi,  los  de 
la  mar  que  estudiaron  con  la  flota  en  la  guarda  de 
la  mar  todo  el  invierno ,  pasaron  muchos  dias  que 
les  non  dieron  la  paga ,  é  todos  los  do  la  mar  é  de 
la  tierra  enviaron  decir  al  Rey  que  les  enviase  con 
que  pudiesen  estar  allí.  É  el  Rey,  que  cuidaba  que 
les  enviarla  acorro  dol  aver  que  reoabdaban  en  Cas- 
tilla é  en  Ceou  don  Zag  do  la  Malea  é  los  que  an- 
daban con  él,  é  supo  commo  este  aver  avia  tomado 
ol  infante  don  Sancho  é  avíele  dado  á  la  reina 
dofia  Violante ,  pesóle  ende  mucho ,  oa  non  tovo 
de  qué  enviar  pagas  á  los  que  estavan  en  la  hueste 
de  Algecira  nin  á  los  que  estavan  en  la  flota  en  la 
guarda  de  la  mar ,  pero  cató  en  Sevilla  lo  empresta- 
do que  le  ficieron  algunos  mercaderes  é  algunos  otros 
de  la  cibdad ,  é  envióles  el  acorro  que  pudo.  É  por- 
que los  de  la  flota  avian  estado  en  la  guarda  de  la 
mar  todo  el  invierno  é  non  les  avian  fecho  sos  pa- 
gas conmio  devian ,  nin  avia  ávido  ningund  refrios- 
camiento  de  vestidos  nin  de  viandas ,  así  oommo  lo 
avian  menester,  é  él  Rey  les  envió  muy  peqúefto 
acorro  de  las  pagas  que  les  devian ,  por  esto  los 
ornes  de  la  flota  adolescieron  de  muy  grandes  do- 
lencias. Ca  á  muchos  dellos ,  estando  en  las  galeas  é 
non  aviendo  las  viandas,  cayéronselos  los  dientesé* 
ovieron  otras  muchas  dolencias  que  les  recrescieron 
porque  ovieeen  á  salir  de  la  mar  é  desamparar  las 
galeas ;  é  estavan  todas  las  gentes  dellas  en  casas  é 
en  chozas  que  tenían  fechas  en  aquel  lugar  do  fué 
poblada  después  Algecira  la  nueva.  É  otrosí  esta- 
van muchas  destaa  gentes  dolientes  en  la  isla  de  la 
mar  que  es  cerca  de  Algecira,  é  todas  las  galeas  é 
las  naves  estavan  desamparadas,  que  non  avia  en 
ellas  gentes  sinon  muy  pooaa  en  cada  una,  é  estos 
dolientes  é  muy  lacerados.  É  commo  quier  que  los 
de  la  huesle  é  los  de  la  flota  estavan  muy  lacerados 
de  dolencia,  é  avian  menguamiento  de  pagas  é  de 
viandas,  pero  los  moros  que  estavan  en  la  cibdad 
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de  Algecira  avian  gastado  é  comido  todo  el  pan  qae 
tenían ,  é  eran  llegados  á  tan  grand  qneja  de  f  am- 
bre,  qne  oaian  muertos  por  las  calles  de  la  cibdad. 
É  Aben  Yuzaf  por  este  tiempo  era  en  la  villa  de 
Tanjar,  é  eran  con  él  Garci  Martines  de  Gallegos  é 
otros  cristianos  qne  vivian  alien  la  mar  é  servían  á 
Aben  Yuzaf,  ó  supo  la  qneja  en  que  estavan  los  de 
la  cibdad  de  Algecira ;  é  commo  quier  que  le  decían 
algunos  que  la  flota  de  los  cristianos  estava  desba- 
ratada, non  lo  creia',  porque  veia  que  estavan  y  mu- 
chas galeas  é  muchas  naves ,  é  non  cuidaba  que  él 
con  catorce  galeas  que  tenia  pudiese  acorrer  á  los 
de  la  cibdad.  É  ovo  consejo  con  los  cómitres  de 
aquellas  sus  galeas,  que  llaman  los  moros  arraya- 
ees,  é  con  los  otros  que  eran  allí  con  él  ,.en  qué  ma- 
nera podría  acorrer  á  Algecira,  é  que  catasen  com- 
mo levasen  y  algunas  viandas.  É  los  arrayaceé 
dijéronle  qne'non  sabian  ellos  manera  commo  lo 
pudiesen  facer,  porque  veian  allí  muchas  galeas  é 
non  sabian  en  qué  manera  estavan;  pero  que  tu- 
viese por  bien  Aben  Yuzaf  do  enviar  sus  mensaje- 
ros al  mayoral  de  aquella  hueste  con  alguna  ave- 
nencia, é  estos  arrayaces  que  irían  con  los  men- 
sajeros, asi  commo  marineros,  porque  non  fuesen 
conoscidos,  é  que  verien  la  flota  de  los  cristianos, 
é  de  lo  que  viesen  que  el  Rey  podria  facer,  que  gelo 
dirian.  £  Aben  Yuzaf  tovo  que  le  daban  buen  con- 
sejo, é  mandó  luego  armar  una  galea  de  gentes,  é 
fué  con  ella  Abdalhaque  el  Rn jaman  é  Garci  Mar- 
tínez de  Gallegos  con  mensajería  de  Aben  Yuzaf  ,é 
entraron  en  esta  galea  con  ellos  los  arrayaces  fijos 
do  Rudahe  Abenpachon  é  otros  caballeros  con  ves- 
tiduras de  marineros.  É  desque  llegaron  cerca  de 
Algecira,  ficieron  séllales  de  paz  é  enviaron  ade- 
lante una  zabra,  é  el  infante  don  Pedro  mandó  que 
viniesen  seguros ;  é  los  mensajeros  salieron  de  la 
galea,  é  fueron  fablar  con  el  infante  don  Pedro  é 
con  los  otros  ríoos-omes  que  estavan  con  él  en  aque- 
lla hueste,  é  dijéronle  que  Aben  Yuzaf  le  enviaba  á 
decir  que  daría  al  rey  don  Alfonso  decientas  mili 
doblas  é  que  se  levantase  de  sobre  Algecira,  é  Aben 
Yuzaf  que  tomaría  esta  villa  é  la  entregaría  á  Ben 
Alhamar  qne  g^la  diera  porque  ge  non  perdiese 
en  su  tenencia  de  Aben  Yuzaf,  nin  los  moros  ovie- 
sen  qué  le  decir ;  é  después  que  la  oviese  entregada 
á  Aben  Alhamar ,  que  la  cercase,  é  que  él  que  no  le 
ayudaría  ágela  defender,  é  que  asi  cobraría  la  cib- 
dad é  el  aver.  É  el  infante  don  Pedro  respondió- 
les que  desto  non  faria  ninguna  cosa  fasta  que  lo 
sóplese  el  Rey  su  padre ,  é  que  gelo  enviaría  de- 
cir, é  que  viniesen  á  día  cierto  por  la  respuesta. 
É  entre  tanto  que  los  mensajeros  de  Aben  Yuzaf 
estavan  con  el  infante  don  Pedro  en  esta  fabla,  los 
arrayaces  fijos  de  Rudahe  andudieron  veyendo  la 
flota  do  los  crístianos,  é  vieron  las  galeas  desampa- 
radas é  las  gentes  dellas  dolientes,  é  partieron  de 
allí  é  fueron  á  Tanjar;  é  desque  fueron  llegados  á 
Aben  Yuzaf  los  mensajeros,  dijéronle  la  respuesta 
qne  lee  diera  el  infante  don  Pedro ;  é  otrosí  los  arra- 
yaces de  la  mar  dijéronle  que  mandase  armar  aque- 
llas catorce  galeas  de  buenas  gentes  é  bien  armadas, 


é  que  desbaratarían  toda  aquella  flota;  é  si  la  mar 
fuese  desembargada ,  que  podrían  levar  después  á 
Algecira  vianda  cuanta  quisiesen.  É  luego  el  rey 
Aben  Yuzaf  mandó  que  todas  las  gentes  4e  1*  mar 
entrasen  luego  en  las  galeas,  é  puso  y  muchos  oaba • 
lloros  de  los  mejores  que  él  tenía  é  muy  bien  arma- 
dos de  todas  sus  armas ;  é  tan  grand  acucia  dieron 
en  esto,  que  en  este  día  y  en  otro,  fasta  hora  de 
tercia, fueron  armadas,  é  partieron  luego  de  Tan- 
I  jar  é  llegaron  á  Algecira;  é  destas  catorce  galeas,  las 
cuatro  fueron  á  las  galeas  que  estaban  cerca  de  la 
isla,  é  las  diez  vinieron  á  la  mayor  parte  do  estaba 
poblada  la  villa  nueva.  É  los  de  las  cuatro  galeas 
que  fueron  á  la  isla  mataron  cuantos  fallaron,  do- 
lientes é  sanos,  é  quemaron  todas  las  galeas  que  y 
estavan ;  é  las  otras  diez  galeas  de  los  moros  llega- 
ron á  las  otras  galeas  de  los  cristianos,  é  tan  poca 
era  la  gente  que  estava  en  aquellas  é  tan  lacerados, 
que  ome  dellos  non  cató  por  se  defender,  nin  pu- 
dieron mover  ningunas  de  aquellas  galeas  donde 
estavan  trabadas  con  las  áncoras,  é  los  moros  que- 
máronlas todas  é  mataron  los  que  estavan  en  ellas. 
É  aun  se  falla  más  en  escrípto ,  que  los  caballeros 
moros  que  iban  en  las  diez  galeas  descendieron  á 
tierra ,  é  llegaron  á  aquel  lugar  do  poblaron  después 
la  villa  nueva,  é  que  mataron  y  muchos  de  los  que 
yacían  dolientes.  É  commo  quier  que  paresoe  que 
los  de  la  hueste  devian  defender  á  aquellos,  la  es- 
toría  de  lo  que  se  falló  en  escrípto  de  este  fecho  es 
que  después  que  los  cristianos  que  estavan  en  las 
naves  vieron  que  eran  desbaratadas  ó  quemadas  las 
galeas ,  é  ellos  non  eran  tantos  que  se  pudiesen  de- 
fender, nin  les  facía  viento  con  que  las  pudiesen 
mover,  las  más  dellas  foradáronlas  é  anegáronlas  en 
la  mar ,  é  ellos  f  uyeron  al  real  en  los  bateles ;  é  todo 
esto  acaesció  ante  que  se  acabase  aquel  día.  É  en 
las  tres  naves  de  aquellas  acogiéronse  Pero  Martí- 
nez, almirante,  en  la  una,  é  Gonzalo  Morante  en  la 
otra ,  é  don  Guillen  de  Savanaque  en  la  otra.  É  las 
seis  galeas  de  los  moros  luego  en  esta  noche  pasa- 
ron alien  la  mar  por  viandas ,  é  vinieron  otro  día,  é 
pusiéronlo  on  Algecira.  É  las  otras  galeas  que  fin- 
caron para  pelear  otro  día  con  las  tres  naves,  en  la 
mafiaoa  fueron  á  la  pelea,  é  los  de  las  naves  esta- 
van en  la  mar  alta  por  si  les  viniese  viento  con  que 
pudiesen  fuir  ó  que  pudiesen  pelear.  É  los  moros 
de  las  galeas  llegaron  á  las  naves  á  las  combatir, 
é  los  cristianos  que  estavan  en  las  naves  defen- 
díense  muy  bien ;  é  andando  en  esta  pelea,  el  curso 
del  agua  llevólos  fasta  que  llegaron  en  derecho  de 
Tanjar  é  los  de  las  galeas  siguiéndolos.  É  el  rey 
Aben  Yuzaf ,  que  estaba  en  Tanjar,  avia  sabido  de 
cómmo  la  flota  de  los  cristianos  era  perdida,  é  vi6 
aquella  pelea ,  é  envió  mandar  á  los  de  las  sus  ga- 
leas que  diesen  tregua  á  los  de  las  naves,  é  los  ma- 
yorales de  aquellas  naves  que  viniesen  á  él  sobre 
seguranza ,  que  quería  fablar  con  ellos.  É  los  mo« 
ros  fíciéronlo  ansí,  é  salieron  de  las  naves  Pedro 
Martínez  de  Fe  é  Gonzalo  Morante  é  don  Guillen  de 
^Savanaque,  é  dejaron  las  naves  ancoradas,  é  llega- 
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la  mar.  É  eetando  fabUndo  con  él ,  leyantóee  un 
Tiento  ó  tormenta  muy  grande,  é  arrancaron  las 
áncoras  de  las  naves ,  é  los  que  estavan  en  ellas  por 
las  non  perder  en  la  tierra  con  aquella  tormenta, 
alzaron  las  velas  é  corrieron  fasta  Cartagena,  é  Pero 
Martínez  é  Qregorio  Morante  é  don  Guillen  finca- 
ron en  aquella  fabla  con  el  Rey.  É  Aben  Tuzaf , 
desquo  vido  que  eran  idas  las  naves,  mandólos  pren- 
der, é  fincaron  en  cativerío  dos  afiós,  é  después 
fuyeron  con  ellos  moros  que  los  trajeron  á  Sevilla. 
É  el  infante  don  Podro  é  los  que  estavan  con  él, 
desque  vieron  que  la  flota  era  perdida,  é  los  moros 
metían  vianda  á  la  villa  é  todas  las  otras  cosas  que 
eran  menester,  ovieron  su  acuerdo  commo  se  fue- 
sen de  allí,  é  dejaron  allí  los  engefios,  é  las  armas 
é  otras  cosas  muchas  que  non  pudieron  levar,  é  los 
moros  salieron ,  é  leváronlo  todo ,  é  metiéronlo  á  la 
cibdad.  É  Aben  Tuzaf  pasó  luego  do  Tanjar  á  la 
cibdad  de  Algecira ,  é  falló  muchas  cosas  quo  los 
cristianos  dejaron  fechas ;  é  porque  falló  que  aquel 
lugar  do  es  agora  poblada  la  villa  nueva  de  Alge- 
cira ,  era  muy  dafioso  si  otra  vez  fuese  cercada ,  ó 
di  járonle  que  por  allí  so  podría  perder,  por  esto 
mandó  facer  allí  aquella  puebla,  que  dicen  la  nueva 
villa  de  Algecira ,  é  poblóla  de  las  casos  que  los 
cristianos  avian  fecho  en  los  reales ,  é  moró  desta 
vez  en  Algecira  pieza  de  dias.  É  el  infante  don  Pe- 
dro é  los  de  la  hueste  fueron  á  Sevilla,  é  el  rey  don 
Alfonso  desque  supo  el  desbarato  de  la  su  flota  é 
vio  y  venir  las  sus  gentes  en  aquella  guisa,  tomó 
ende  muy  grand  pesar,  é  vej^endo  que  non  podía 
conseguir  aquella  villa  nin  echar  aquende  la  mar 
el  poder  de  Aben  Yuzaf,  cató  manera  cómmo  se 
aviniese  con  este  Aben  Yuzaf,  é  que  pudiese  facer 
guerra  al  rey  do  Granada.  B  el  rey  don  Alfonso  é 
el  rey  Aben  Yuzaf  pusieron  su  avenencia  de  consu- 
no é  fincaron  en  tregua  é  en  paz  un  tiempo. 
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De  COMBO  H  rey  don  Alfonso  puso  trrfva  eon  Aben  Yauf,  t 
fe  gilMb>  'c  venir  ft  la  frontera  I  b  goerra  del  rey  de  Granada. 

Después  que  la  hueste  que  el  rey  don  Alfonso  te- 
nia sobre  Algecira,  de  quo  era  cabdillo  don  Pedro, 
su  fijo ,  fincó  desbaratada  por  el  poder  de  Aben  Yu- 
zaf,  é  otrosí  fué  desbaratada  la  su  flota,  del  cual 
desbaratamiento  tomó  el  rey  don  Alfonso ,  que  era 
en  Sevilla,  muy  grand  pesar,  creyendo  que  non  pe- 
dría  conquerír  aquella  villa,  porque  él  poder  que 
avia  Aben  Yuzaf  era  aquende  la  mar,  cató  manera 
cómmo  se  aviniese  con  este  rey  Aben  Yuzaf  por 
que  ficiese  guerra  al  rey  de  Granada.  É  el  rey  don 
Alfonso  é  el  rey  Aben  Yuzaf  pusieron  su  avenencia 
en  la  era  de  mUl  é  trecientos  é  diez  é  siete  afios ,  é 
salió  el  rey  don  Alfonso  de  Sevilla ,  é  vínose  para 
Badajee,  é  vino* con  él  el  infante  don  Manuel,  su 
hermano,  é  envió  por  el  infante  don  Sancho,  su 
fijo  que  era  heredero ,  é  andaba  en  tierra  de  Castí- 
11a  á  de  León  faciendo  justícia,  é  por  los  otros  sus 
fijos,  el  infante  don  Pedro  é  el  infante  don  Juan  é 


el  infante  don  Jaimes ,  é  licuaron  todos  á  él  á  Ba- 
dajoz en  el  mes  de  Otubre.  i  f abló  con  ellos ,  é  di- 
joles  que  pues  non  fuera  voluntad  de  Dios  que  aque- 
lla villa  de  Algecira  él  cobrase ,  é  aquella  pérdida  é 
aquella  mengua  el  tomó  por  el  desbarato  de  la  su 
flota  é  de  la  gente  que  y  perdió ,  que  pues  era  ave- 
nido con  el  rey  Aben  Yuzaf,  que  quería  volver  la 
guerra  con  el  rey  de  Granada  porque  pudiese  ser- 
vir á  Dios  é  cobrase  esta  tierra  que  los  moros  avian 
aquén  del  mar.  É  ordenó  lué^o  de  llamar  todas  sus 
huestes,  que  fuesen  con  él  en  Córdoba,  para  entrar 
á  la  vega  de  Granada,  é  mandó  al  infante  don  San- 
cho que  se  tornase  para  Castilla,  é  que  sacase  todas 
las  sus  huestes,  tan  bien  fijosdalgo  commo  con- 
cejos, porque  llegasen  todos  á  la  frontera  para  en- 
trar á  la  vega  de  Granada  á  cortar  los  panes.  É  por- 
que el  rey  don  Deonis  de  Portogal ,  su  nieto  dése 
rey  don  Alfonso ,  andaba  desavenido  de  la  reina 
dofia  Beatriz ,  su  madre,  fija  que  era  deste  rey  don 
Alfonso ,  ovo  de  enviar  rogar  el  rey  don  Alfonso  á 
este  rey  de  Portogal,  su  nieto,  que  viniese  á  Yél- 
ves,  una  villa  que  es  del  reino  de  Portogal,  que  es 
tres  leguas  de  Badajoz.  É  el  rey  don  Alfonso  envió 
á  él  ol  infante  don  Sancho, su  fijo,  é  al  infante  don 
Manuel ,  su  hermano ,  é  al  infante  don  Pedro ,  é  al 
infante  don  Juan  é  al  infante  don  Jaimes,  sus  fi- 
jos, en  que  le  enviaba  rogar  con  ellos  que  se  vinie- 
se ^  er  con  él  allí  á  Badajoz.  É  este  rey  don  Deonis 
detóvolos  y  tres  dias,  é  dióles  por  respuesta  que  se 
viniesen ,  é  que  luego  se  vemie  él  para  el  rey  don 
Alfonso  su  abuelo.  É  desque  ellos  llegaron  á  Bada- 
joz, donde  estava  el  rey  don  Alfonso,  su  padre,  é 
le  dijeron  la  respuesta  que  les  dijera  el  rey  de  Por- 
togal ,  su  nieto,  plógoso  con  ella,  é  estóvele  espe- 
rando que  viniese.  B  el  rey  de  Portogal ,  rescelan- 
,  do  que  el  Rey  le  queria  meter  en  poder  de  la  rei- 
na, su  madre,  dofia  Beatriz,  de  que  él  non  estava 
pagado ,  non  quiso  venir  á  Badajoz  á  ver  ol  abue- 
lo, é  fuese  para  Lizbona.  É  cuando  dijeron  esto  al 
rey  don  Alfonso ,  é  vio  que  el  rey  de  Portogal ,  su 
nieto,  non  se  qncrio  guisar  por  él,  tomóse  para  So- 
villa  ,  é  ol  infante  don  Sancho  é  los  otros  infantes, 
BUS  hermanos,  viniéronse  para  Castilla  guisar  sos 
gentes  para  ir  con  la  hueste  á  la  frontera. 


CAPÍTULO  LXXIV. 

De  eommo  el  Infante  don  Sancho  entró  á  la  vega  de  Granada ,  é 
de  ana  pelea  qne  ovo  el  aaesire  de  Santiago ,  é  fné  desbarata- 
do,  é  de  las  vistas  qne  ovo  el  rey  don  Alfonso  eon  el  rey  do 
Francia. 

En  los  veinte  é  ocho  afios  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trescientos 
é  diez  é  ocho  afios,  é  andaba  el  afio  de  la  nascencia 
de  Jesu  Cristo  en  mili  é  decientes  é  ochenta  afios, 
el  infante  don  Sancho  puno  en  sacar  todos  sus  fi- 
josdalgo é  los  concejos  de  la  tierra ,  en  guisa  que  ^ 
fueron  todos  en  Córdoba  con  el  rey  don  Alfonso.  É 
el  infante  don  Sancho  fué  á  Toledo,  é  sacó  ende  to- 
dos los  caballeros  é  la  otra  gente  qne  pndO|  é  fuá  i^ 
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para  Jahen,  é  llegó  y  en  el  mea  do  Judío,  é  enyió 
an  mandado  al  rey  don  Alfonao,  aa  padre,  en  que 
le  envió  deoir  que  cuándo  quería  moyer  ó  qué  que- 
ría facer.  É  el  rey  don  Alfonso  avia  acordado  de 
ir  entrar  á  la  vega  por  Rute,  é  el  infante  don  San- 
cho que  entraae  por  Alcabdete ,  porque  se  ayunta- 
sen en  uno  laa  huestes  en  Alcalá  de  Denzaide,  é  ovo 
de  acaescer  que  el  rey  don  Alfonso  ovo  una  dolen- 
cia de  dolor  que  ovo  en  el  ojo ,  de  que  le  oviera  á 
pecder ,  é  por  esta  razón  non  pudo  ir ,  é  envió  toda 
la  hueste  al  infante  don  Sancho,  é  envióle  mandar 
que  entrase  á  la  Vega.  É  el  infante  don  Sancho  mo- 
vió luego  con  todas  las  huestes ,  é  fuese  para  Alca- 
lá de  Denzaide ;  é  estando  y  esperando  cuatro  dios 
á  otras  gentes  que  le  avian  de  venir,  en  un  di  a  de 
sáhado,  que  era  víspera  de  San  Juan,  mandó  el  in- 
fante don  Sancho  á  don  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  maes- 
tre de  la  caballería  de  la  orden  de  Santiago,  é  á 
don  Gil  Gomes  de  Villalobos,  abad  que  era  de  Va- 
Uttdolid,  é  á  Ferrand  Anriquez,  é  diólcs  gran  com- 
pafia  de  concejos  que  fuesen  con  ellos  á  guardar 
los  herveros ,  é  á  los  que  ivan  por  lefia  é  por  yerva 
para  el  reaL  É  llegaron  á  un  castillo  de  moros  que 
dicen  Modín ,  que  es  á  dosleguaa  de  Alcalá,  é  tor- 
náronse los  herveros,  puestos  en  salvo,  al  real ;  é  á 
ellos  que  se  tomaban  ya,  parescieron  cerca  del  caá- 
tillo  de  Modín  cient  caballeros  de  moros,  é  desque 
los  vido  este  maestre  don  Gonzalo  Ruiz  Girón, 
commo  era  ome  de  grand  corazón,  non  atendió  nin- 
guno de  los  otros,  ni  aun  á  la  su  gente  mesma,  é 
fnésdos  acometer  con  muy  poca  gente ,  é  los  mo- 
ros, desque  los  vieron ,  comenzaron  de  faír ,  ó  levá- 
ronle á  una  celada  en  que  estavan  dos  luill  caballe- 
ros de  moros.  É  desque  fué  descubierta  la  cdada, 
acogieron  en  pos  dcllos,  é  diéronle  feridasáeste 
Gonzalo  Ruiz,  de  que  murió  después,  é  fueron  en 
pos  déla  otra  gente,  é  llegaron  cerca  de  laa  tiendas 
dd  real,  é  mataron  ese  dia  entre  caballerea  é  omea 
de  pié  dos  mili  é  ochocientoa ,  é  muríeron  y  todos 
los  más  de  los  frailea  de  la  orden  de  Santiago,  é  ca- 
tivaron  y  caballeroa  é  otroa  muchoa.  É  el  infante 
don  Sancho ,  cuando  lo  supo ,  tomó  una  azcona  en 
la  mano,  é  aalió  en  un  caballo,  é  andudo  todo  el 
real,  é  mandó  que  eatudiesen  todos  qued  >8,  é  moró 
y  otro  dia  domingo.  É  el  lúnea  ,que  era  dia  de  Sant 
Joan ,  d  maeetre  Gonzalo  Ruiz ,  seyeudo  muy  mal 
ferído,  mandóle  d  infante  don  Sancho  que  se  tor- 
nase para  Alcabdete  por  qne  peuaase  de  ai.  É  este 
lánes,  dia  de  Sant  Juan ,  movió  en  unaa  andaa  para 
aa  ir  á  Alcabdete ,  é  tan  grande  fué  el  espanto  que 
laa  máa    gentes  tomaron    por    la   muerte  destoa 
ornea  que  los  moros  mataron,  que  ae  iban  con  él 
pieza  do  gentes  dd  real.  É  d  infaiite  don  Sancho, 
deaque  lo  aupo,  fué  á  él,  ó  mandóle  tornar,  é 
dijo  qne  non  quería  qne  por  la  ocasión  del  se  va- 
ciase d  red ,  é  fuese  estorbada  la  au  entrada  que 
avia  de  entrar  á  la  Vega ,  é  con  esto  fiuó  d  Maea- 
tie.  É  otro  dia,  mártea, adió  d  infante  don  Sancho 
dende  ooo  toda  aa  gente,  ó  fuese  para  Modín 
aqud  castillo ,  é  dende  fuese  para  la  Vega,  é  llegó 
ctíit^  de  Granada,  queman  o  loa  panes  é  talando  é 
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derríbando  cuanto  fallaba ;  é  desque  toda  la  Vega 
ovieron  tdado ,  tomóse  d  infante  don  Sancho  oen 
toda  su  hueste  para  Jahen ,  é  dende  fneae  á  Córdoba 
d  Rey  su  padro,  é  al  Roy  plógole  mucho  de  oómmo 
el  infante  don  Sancho  guiara  bien  la  hueste.  É  d 
Rey,  é  sus  fijos  con  él,  movieron  de  Córdoba,  é 
fuéronse  para  Sevilla,  é  posó  el  infante  don  Sancho 
en  Sant  Francisco.  É  tenía  el  Rey  presos  los  judíos 
que  fueron  reoabdadores  de  laa  rentas,  é  era  d  ma- 
yord  dallos  don  Zag  de  la  Malea  ¡  é  porque  este 
oviera  de  acorrer  para  la  cerca  de  Algeoira  é  non 
acorrió,  é  los  dineros  que  recabdó  que  los  diera  al 
infante  don  Sancho,  que  era  acá  en  la  tierra,  para 
loa  dar  á  la  reina  dofia  Violante,  su  madre,  cuando 
la  trajo  de  Aragón  á  Caatilla,  non  placiendo  d  Rey 
su  padre,  por  facer  el  rey  don  Alfonso  pesar  al 
infante  don  Sancho  por  eate  enojo  que  le  fidera, 
mandó  levar  á  este  don  Zag  de  la  Malea  fasta  Sant 
Francisco,  do  posaba  d  infante  don  Sancho,  é 
estavan  todos  sua  hermanos  con  d,  é  dende  qne  le 
levasen  arrastrando  fasta  el  arrabd.  É  desque  ei  in- 
fante don  Sancho  aupo  eato,  quinera  adir  á  tomar- 
'  le ,  maa  loa  que  estaban  con  ¿1  non  gdo  oonaintíe- 
ron,  pero  fincó  con  grand  querella  dd  Rey  por 
eata  muerte  deste  judío,  é  tovo  que  todo  lo  fioiera 
el  Rey  por  el  aervicio  que  le  ficiera.  É  el  rey  Felipe 
de  Francia,  fijo  del  rey  Sant  Luis,  enviara  mover 
por  muchas  veces  pleitesía  d  rey  don  Alfonso,  que 
quisiese  catar  alguna  manera  por  que  ovieae  dguna 
cosa  con  que  viviese  don  Alfonso ,  fijo  dd  infante 
don  Femando.  É  porque  el  rey  don  Alf  onao  lo  avia 
mucho  en  corazón,  é  quería  guiaar  por  que  d  y 
el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Inglaterra  paaasen 
dlen  la  mar  á  tierra  de  Áfríca  contra  Marraeooa,  ó 
tenía  que  si  este  paso  pudiesen  guisar ,  que  nuyor 
aervicio  podrían  facer  á  Dios ,  ó  para  conquerir  ia 
tierra  aaiita  por  allí,  que  non  por  do  lo  comenzaban 
por  Ultramar ;  sobro  esto  el  Rey  envió  su  respues- 
ta al  rey  de  Frauda,  lo  uno  por  aaoaeg^  este  fecho 
de  don  Alonso,  fijo  del  infante  don  Ferrando,  ó  lo 
otro  por  f  ablar  en  este  paao,  que  avia  menester  qne 
se  viesen  ames  los  reyes  de  consuno,  é  acordaron 
las  vistas  para  en  Bayona  en  el  mea  de  Diciembre. 
É  el  pleito  de  don  Alfonso ,  fijo  del  infante  don 
Ferrando ,  enoobnOle  el  rey  don  Alfonso  d  in&mte 
don  Sancho ,  au  fijo ,  rescatando  que  gdo  partiría,  é 
movió  de  Sevilla ,  é  vino  á  Valkdolid ,  é  dejó  y  d 
un  sdlo  de  los  suyos  con  sus  ofícialea,  ó  libraron 
cartas  para  todo  el  reino  en  grand  poridad ,  en  qna 
envió  mandar  que  todoa  loa  aljamas  de  los  judíos 
fuesen  presos  en  un  dia  de  aábado.  É  deaque  fueron 
presos  todos,  pleiteó  con  ellos  d  rey  don  Alfonso 
por  doce  mili  maravedís  cada  dia  de  aquella  mone- 
da que  corría.  É  d  rey  don  Alfonso ,  estando  en 
Bayona ,  é  todos  sus  fijos  con  él ,  d  rey  de  Francia 
vino  do  la  otra  parte ,  é  llegó  á  Sdvatierra  de  Gaa- 
oafia,  é  envió  al  príncipe  de  la  Morea,  fijo  dd  rey 
Cárloa  de  Qcf  ilia ,  para  tratar  con  d  rey  don  Alfon- 
so d  pleito  de  avenencia  de  don  Alfonso ,  fijo  dd 
infante  don  Fumando ,  é  avíalo  llegado  á  logar  que 
le  diese  d  rey  don  Al^ouao  el  reino  de  Jahen ,  é  que 
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faete  ra  vaaallo  é  del  infante  don  Sancho.  É  cuando 
el  infante  don  Sancho  iapo  este  pleito  que  traia  el 
rey  don  Alfonso  au  padre,  pesóle,  é  el  Rey  cuidó 
gelo  meter  á  placer,  é  nunca  con  él  pudo ,  é  respon*- 
dióle  é  di  jóle  que  él  en  su  vida  era  rey  é  seftor  de 
todo  é  que  non  avia  porque  dar  de  lo  suyo  nada ,  é 
deepoes  de  su  vida  que  él  lo  cuidaba  mantener 
v/  todo,  é  que  non  menguase  onde  ninguna  cosa,  mas 
que  le  consejaba  que  se  aviniese  con  el  rey  don  Pe- 
dro de  Aragón ,  que  era  su  reciño  é  que  tenia  preso 
á  este  don  Alfonso ,  é  que  el  rey  de  Francia  non 
podríe  ser  contra  él  en  ninguna  manera.  É  el  rey 
don  Alfonso  óvose  de  acoger  á  este  consejo ;  é  des- 
que el  rey  de  Francia  vio  que  el  rey  don  Alfonso 
non  le  respondió  á  esto  pleito,  tornóse  para  su 
tierra. 


CAPÍTULO  LXXV. 

De  CABBio  el  rey  don  Alfonso  entró  i  la  Vcg^  de  Granada  é  la 
taló ,  é  lo  i|oe  le  aeteteló  ende ,  é  de  otros  fccbos  del  reino. 

En  loe  veinte  é  nueve  afios  del  reinado  deste  rey 
don  Alfonso ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  dies  é  nueve  años,  é  andaba  el  afio  do  la  nuBccncia 
de  Jesn  Cristo  en  mili  ó  docicntos  é  ochenta  é  un 
afios,  el  rey  don  Alfonso  vínose  para  Burgos,  ó  fizo 
y  bodas  ¿  sus  fijos  el  infante  don  Pedro  é  el  infan- 
te don  Juan  ;  é  el  infante  don  Pedro  casó  con  la  hija 
del  sefior  de  Narbona,  é  el  infante  don  Juan  casó 
con  la  fija  del  marqt^és  de  Monferrat ,  que  era  casa- 
do con  la  infanta  dofía  Beatriz,  su  fija ;  é  pidióle  que 
le  diese  algo  para  la  tierra  que  avie  en  Norniandfo. 
K  el  rey  don  Alfonso  dióle  en  un  día  dos  cuentos  en 
dineros,  que  eran  quince  dineros  al  maraveJí ,  é  do- 
mas le  dio  muchos  caballos  é  muchas  donas.  É  cuan- 
do el  infante  don  Sancho  é  sus  hermanos  vieron 
esto  que  diera  al  Marqués ,  pesóles  mucho  de  cora- 
zón ,  é  toviéronlo  por  mal ,  é  fué  una  de  las  ocasio- 
nes que  después  el  rey  don  Alfonso  ovo  en  su  fa- 
cienda  é  que  después  o  vieron  ú  8or  contra  ¿1.  E  otro- 
sí ñzo  y  en  Btirgos  caballero  al  infante  don  Jaimes, 
su  fijo,  que  era  sefior  de  los  Cameros;  é  el  Boy  en- 
vió luego  cometer  al  rey  do  Aragón  que  se  viesen 
de  so  uno,  é  el  rey  don  Pedro  vino  á  Taruzona ,  é  el 
rey  don  Alfonso  vino  á  Agreda,  é  vióronse  en  uno, 
é  pusieron  sus  posturas  en  tal  manera,  que  fincaron 
desa  por  amigos.  E  levó  el  rey  don  Pedro  del  rey 
don  Alfonso  los  castillos  de  Val  de  Ayora ,  que  eran 
del  infante  don  Manuel ,  su  hermano ,  é  dióle  por 
ellos  en  cambio  la  villa  de  Escalona,  con  tal  con- 
dición que  todo  tiempo  que  los  sus  herederas  cobra- 
sen estos  castillos;  que  tomase  Escalona  al  Rey  é 
á  los  que  reinasen  después  del.  É  el  rey  don  Alfonso 
.mandó  llamar  todas  sus  huestes  para  ir  entrar  ¿  la 

Y  Vega  de  Granada  otra  vez,  é  todas  las  huestes  fue- 
ron ayuntadas  en  el  mes  de  Junio,  é  movió  con  sus 
huestes  todas ,  é  levaba  la  delantera  el  infanto  don 

^  Sancho  I  é  la  otra  costanera  el  infante  don  Pedro,  é 
la  otra  el  infante  don  Juan ,  é  la  zaga  levábala  un 
0jo  del  Roy ,  que  era  de  ganancia ,  que  decían  don 


DON  ALFONSO  DÉCIMO. 


69 


J 


Alfonso  el  Nifio,  que  era  sefior  de  Molina,  é  el  rey    . 
don  Alfonso  iva  en  medio.  É  así  entró  á  la  Vega, 

^j faciendo  grand  guerra,  é  asentó  real  oerca  do  la 
cibdad  de  Granada.  É  el  infante  don  Sancho  aalió 
un  día  del  real  i  talar  las  vifias,  é  desque  las  ovo 
talado  muy  grand  pieza  dellas,  fuese  para  un  ca- 
bezo tan  cerca  de  la  oibdad ,  que  el  rey  de  Gra- 
nada é  todos  los  moros  lo  toyieron  por  deshon- 
ra é  por  quebranto;  así  que  salieron  cincuenta 
mili  moros  adargados  é  dos  tantos  ballesteros,  é 
toda  la  otra  gente  de  la  cibdad,  tan  bien  jinetea 
commo  andaluces,  para  tirarles  de  allí.  É  la  gen- 
te que  estava  con  el  infante  don  Sancho  desampa- 
ráronle todos,  sinon  muy  pocos  que  fincaron  allí 

.  con  él ;  é  este  dia  se  mostró  él  por  tan  recio  é  por 

^  tan  ardid ,  que  por  el  su  esfuerzo  so  guardó  todo ; 
é  después  deste  peligro  vínose  para  la  hueste  oon 

*  su  honra  é  con  su  buen  prez.  É  luego  el  rey  de 
Granada  envió  sus  mandaderos  al  rey  don  Alfon- 
so en  que  le  envió  decir  que  le  enviase  alg^nd 
ome  con  quien  fablase.  É  el  Rey  envió  estonces 
¿  Gómez  Garci  de  Toledo ,  que  después  fué  abad 
de  Valladolid,  é  era  privado  del  infante  don  San- 
cho ,  é  el  rey  de  Granada  comenzólo  con  muchas 
pleitesías,  é  el  pleito  fué  llegado  á  lugar  qucl  rey 
de  Granada  daba  al  rey  don  Alfonso  el  tercio  de 
cuantas  rentas  avia  en  parias  ,  é  el  rey  don  Alfon- 

/SO  dijo  qne  si  le  diese  los  castillos  é  las  fortale- 
zas, que  lo  farie,  é  de  otra  manera  non.  É  con 
ecto  partióse  dende,  é  vínose  el  rey  don  Alfon- 
so con  toda  eu  hueste  para  Córdoba,  é  partió  la 
caballería  toda  por  los  castillos  do  la  frontera  por- 
que cumpliesen  el  tiempo  quo  avian  do  servir.  É 
otrosí  andaban  y  grandes  compañas  de  golñnee  que 
avian  andado  en  las  moutafias  matando  é  robando 
á  cuantos  fallaban ,  é  el  Rey  avíalos  perdonado  por- 
que entrasen  con  él  á  la  Vega,  é  después  que  se  \ 
vieron  fuera,  demandaban  al  Rey  muchas  cosas 
porque  los  m anteviese,  é  porque  gelo  non  daban, 
andavan  amenazando  que  se  irian  por  las  montafias 
tí  que  ferian  cuanto  mal  pudiesen  en  la  ticna.  B 
el  Rey  cuando  esto  supo  mandólos  prender  é  matar 
á  todos.  Otrosí  acordó  y  en  Córdoba  de  facer  cóttea 
en  Sevilla ,  é  envió  á  toda  la  su  tierra  de  cada  oib- 
dad é  cada  villa  quo  enviasen  y  á  él  sns  procura- 
dores, con  personerías  cumplidas  para  otorgar  todo 
lo  que  fuese  librado  antél.  É  el  Rey  fuese  para  Se- 
villa, é  ellos  vinieron  luego  y ,  é  desque  los  tovo 
todos  ayuntados,  fabló  con  ellos ,  é  di  joles  la  guer- 
ra que  avia  con  los  moros ,  é  do  commo  los  tenía  en 
buen  lugar  para  conquerir  la  tierra,  é  que  ariame- 

i  nester  de  catar  manera  porque  oviese  aver  para  lo 
poder  facer  é  acabar ;  é  que  fallaba  que  las  rentas 
todas  que  eran  menguadas,  lo  uno  por  el  abati- 
miento de  laa  monedas,  que  fueron  abatidas  en 
tiempo  del  rey  don  Ferrando  su  padre,  por  el  grand 
menester  que  ovo  con  los  moros  para  las  conquistas 
que  fizo  en  el  reino  de  Murcia ,  é  otrosí  por  la  grand 
guerra  que  ovo  con  el  rey  Aben  Yusaf  de  Mar- 
ruecos, que  pasó  acá;  é  que  para  esto,  la  manera 
que  fallaba  en  commo  se  podía  esto  mejor  manta* 
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de  pon  cdiar  pedio  ninginio  en 
le  tícne,  ^¡mt  erm  ÍMCtr  doe  monedii,  une  de  pUte 
é  eteede€ebre,pofi|ee  eadeean  todee  lie  merce- 
dniee  gamátm  é  peqveAee,  é  porque  el  paeblo  fae- 
é  Tirkeen  todoe  por  regle  é  por  de- 
j  é  qae  OTÍeeoí  ebaetUBÍento  de  monede  por- 
que por  dle  oTJeeee  lee  coeee  qae  OTÍeeen  meoee- 
ter.  É  cUoe  diéronle  por  leepoeeU,  mee  con  temor 
qae  eoB  eoMiryqee  ficieee  lo  qne  toTÍeee  por  bien,  é 
qne  lee  pleete;  é  deeqee  lo  orieron  otorgado  deeU 
iean€re,toToel  Rej  qne  lo  tenia á  cebo  con  dloe^é 
hi^o  eetó  oMncrm  eommo  tiojeeen  el  pleito  con  el 
nj  de  Francie  por  don  Alfoneo  en  nieto ,  fijo  del 
iníante  don  Femando,  qne  eeteba  preeo  en  XátiTa 
en  poder  del  nj  de  Aragón,  é  encnbríóee  en  eeto 
pleito  del  hifente  don  Sendio,  en  fijo,  qne  non  lo 
eepieeoL  É  el  Rej  dijo  el  infanto  don  Sancho  que 
CBTÍeríe  el  obiapo  don  Frédalo  de  Oviedo  al  Papa 
á  le  demandar  lee  greciaa  para  la  guerra  de  loe  mo- 
roe,  é  el  Rey  enviólo  al  Papa  porque  d  Papa  tro- 
jieae  el  pleito  con  el  rej  de  Francia  en  pleito  do 
don  Alfoneo ;  é  eeto  obiapo  don  Frédulo  era  toaca- 
no.  É  el  infanto  don  Sancho  aoepechó  luego  eeU 
mandadería  deeto  pleito  que  non  era  bu  natural ,  é 
qne  lo  enviaba  el  Rey  au  padre  contra  él  por  aquel 
pleiio  que  avia  comenzado  de  don  Alfoneo,  fijo 
del  infanto  don  Femando,  é  el  infanto  don  Sencho 
dijolo  al  rey  don  Alfoneo.  É  el  Rey  reepondióle  que 
lo  non  enviaba  allá  einon  porque  esto  obispo  estova 
bien  con  el  Papa  é  por  recabdar  aquellas  gracias 
para  la  guerra  de  los  moros  ;  é  magñer  le  dijo  esto, 
siempre  fincó  con  eospecha  el  infanto  don  Sancho 
contra  el  Rey  su  padre  deste  pleito.  É  después  el 
rey  don  Alfonso  fabló  con  loe  de  su  consejo  que 
si  evia  y  alguno  que  le  quisiese  cometer  esto  pleito 
de  don  Alfonso  su  nieto  al  infanto  don  Sancho ,  é 
ninguno  de  los  suyos  nunca  le  quiso  acometer  nin 
ae  atrevió  á  gelo  decir.  K  avia  y  un  fraile  predica- 
dor que  avia  nombre  frey  Aimar,  que  era  electo  de 
Avila,  é  dijo  al  Rey  que  él  gelo  quena  decir  de  su 
parte  si  él  quisieee,  é  dijo  el  Rey  que  le  placia,  é 
este  frey  Aimar  fué  al  infante  don  Sancho  é  fabló 
con  él  en  sn  porídad.  É  el  infante  don  Sancho  dióle 
tal  respneste  que  era  loco  é  que  era  atrevido ,  é  si 
non  por  el  hábito  qne  traía  que  ficiera  en  él  escar- 
miento, porqno  otro  non  se  atreviera  acometerle 
tal  coea.  É  desque  el  rey  don  Alfonso  sopo  esta 
reepuesto  que  diera  el  infante  don  Sancho ,  dijo  que 
él  gelo  queria  por  si  decir  é  quo  golo  faria  facer 
aunque  non  quisiese.  É  el  Roy  vino  á  fablar  con  el 
infante  don  Sancho,  é  respondió  que  le  pidia  por 
merced  que  non  fablaae  en  eate  pleito  nin  gelo 
mandase,  ca  non  avia  en  el  mundo  cosa  por  que  en 
ello  consintiese ;  é  el  rey  don  Alfonso  eneafióse  por 
esto  respoesto  que  le  diera,  é  dfjole  que  puee  él  non 
quería,  que  él  lo  faria,é  que  non  lo  dejaria  de  fa- 
cer por  él  nin  por  el  omenaje  que  los  de  la  tierra  le 
avian  fecho,  é  que  él  lo  ficiera,  ó  que  él  le  deshere- 
daría. É  cuando  el  infanto  don  Sancho  esto  palabra 
le  oyó,  tomóse  contra  él,  é  dfjole  estas  palabras: 
e8efU>r,non  me  fecistes  vos,  mas  fizóme  Dio8,é 


fizo  mndio  por  me  facer,  ca  mató  á  nn  mi  henn*« 
no,  que  erm  mayor  qne  yo ,  é  qne  era  vneetio  here* 
dero  destoe reinos,  ei  él  Tiviera  más  qne  voe ;  é non 
lo  mató  por  al,  ai  non  porque  lo  heredase  yo  dee- 
puee  de  vnestroa  diaa ;  é  este  palabra  qne  dejiates 
pudiéradee  la  muy  bien  escnaar,  é  tiempo  vemá  que 
la  non  qnerriedee  aver  dicho.  •  É  con  tanto  ae  nar- 

^  tieron  amos  muy  despagadoa  el  uno  del  otro.  É  el 
Rey  fincó  con  entendimiento  de  ir  por  el  pleito  ade- 

/lanto,  é  de  lo  acabar  oommo  lo  avia  comenzado  por 
d  Papa  é  por  d  rey  de  Frauda;  é  tomó  á  mandar 
librar  los  ooncejoe  que  estaban  y  ayuntados  pam 
darlee  recabdo,  é  que  oonaintieeen  labrar  aquellas 
monedea  aegund  ya  ee  didm.  É  ellos  que  se  tmiien 
por  muy  agraviados ,  non  ló  osaban  decir  al  Rey,  é 
fueron  fablar  con  d  infanto  don  Sancho ,  pidiéndo- 
le por  merced  que  se  dolieee  delloe,  que  d  con  esto 
mandadería  tomasen  á  ana  tierras ,  que  serian  muy 
mal  reecebidos ,  é  que  se  tomian  por  mucho  agra- 
viados todos.  É  quo  bien  sabía  cuántas  muertes  ó 
cuántos  desafueros  é  cuántos  dcspechamientos  avie 
fecho  el  Rey  su  padre  en  la  tierra,  por  que  estovan 
todos  despegados  del ,  é  que  le  pedian  por  merced 
que  los  amparase  é  def  endieee ,  é  que  se  toviese  con 
ellos  porque  non  fuesen  tan  deeaforados  oommo 
eran ,  que  non  podrían  estar  dn  catar  otra  alguna 
manera  por  que  non  paaasen  ton  md  oommo  lo  pa- 
aaban  con  él.  É  d  infante  don  Sancho  veyendo  la 
fabla  que  facian  con  él ,  qne  era  verdadera,  é  resce- 
lándose  dd  Rey  su  padre  dd  pleito  que  le  avia  co- 
metido, porque  por  ventora  los  de  la  tierra  avien  á 
mover  alguna  manera  por  que  él  perdieae  la  herede- 
ria  de  loe  reinos ,  ovo  á  decir  que  quería  tomar  so- 
bre ellos,  é  que  fincasen  con  d  Rey  su  padre  en  Se- 
villa é  que  le  otorgaaen  cuanto  él  qniaieae,  é  d  que 
se  vemia  para  Córdoba ,  é  que  d  les  mandarla  oom- 
mo ficiesen.  É  el  infanto  don  Sancho  dijo  d  Rey  su 
padre  que  él  quo  se  queríe  ir  para  Córdoba,  é  que 
ei  él  toviese  por  bien ,  que  enviaría  d  rey  de  Gra- 
nada á  cometorle  d  pleito  que  le  d  avia  cometido 
cuando  estoba  en  la  Vega ,  é  el  Rey  le  dijo  que  le 
placia.  É  d  infanto  don  Sancho  vinoee  para  Cór- 
doba ,  é  dende  envió  luego  mover  su  pleito  d  rey 
de  Granada  por  don  Gómez  Garcí  de  Toledo  au  prí- 
vado,  que  después  fué  abad  de  Valladolid,por  d ,  en 
guisa  que  ^rmó  su  pleito  con  d.  B  vinieron  luego  y 
á  él  el  infanto  don  Pedro  é  el  infanto  don  Juan,  aus 
hermanos ,  é  pusieron  su  pleito  con  él  qne  se  tor- 
nian  con  ól  contra  d  rey  don  Alfuuso,  su  padre.  A 
fabló  luógo  con  los  de  Córdoba,  é  fioiéronle  luego 
td  pleito. 

CAPÍTULO  LXXVL 

De  coBiBo  el  iafanlc  don  Sancho  tono  ? oi  eoBtri  el  ref  4os  Al- 
fonso ,  SH  padre ,  é  de  los  feclios  que  icaeKieron  en  el  reino. 

En  los  treinta  afios  del  reinado  desto  rey  don 
Alfonso ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  trescientos  ó 
veinte  afios,  é  andaba  el  afio de  la  nascenda  de  Je- 
su  Cristo  en  mili  é  decientes  ó  ochento  é  dos  afioS| 
el  infante  don  Sancho  envió  luego  d  infante  don 
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Joan ,  ra  hannano ,  oon  cartas  é  con  poder  para  to- 
das las  oibdades  é  villas  del  reino  de  León  que  £a- 
blasa  con  ellos,  qne  toviesen  esta  carrera  é  esta  voz 
para  pedir  merced  al  Bey  i  sn  padre ,  que  los  non 
desaforase ,  nin  loe  tomase ,  nin  los  despechase.  É 
el  infante  don  Joan  vino  predicando  en  cada  logar 
qne  toriesen  con  el  infante  don  Sancho,  é  ficieron 
todos  pleito  é  postara  por  cartas  ¿  por  omenajes  ca- 
da villa  é  cada  concejo  con  el  infante  don  Sancho 
que  se  toviesen  con  él.  É  desque  llegó  á  Zamora  é  fir- 
maron el  pleito  por  carta  é  por  postora,  el  infante 
don  Jaan  f  aé  demandar  el  alcázar  de  Zamora  á  ana 
daella,  majar  de  Garci  (1)  Peres,  qne  era  merino  ma- 
yor dd  rey  don  Alfonso  en  Qalicia ,  qne  estaba  den- 
tro. É  esta  daefia  era  hermana  de  Pay  Qomez  Ohe- 
rino  (2),  é  ladaefta  envióle  responder  que  gelo  non 
daría,  que  lo  tenia  sa  marido  por  el  rey  don  Alfonso. 
E  sapo  el  infante  don  Juan  commo  esta  duefia  en- 
caesciera  de  an  fijo  non  avie  más  de  ocho  dias,  é  qne 
le  críahan  en  ana  pnebla  fuera  de  la  villa ,  é  man- 
dóle tomar,  é  llególo  allf  á  la  puerta  del  castillo  é 
envió  decir  á  la  duefia  que  si  le  non  diese  el  alcázar 
luego ,  que  gelo  mataría ;  é  la  dueña  con  grand  amor 
que  ovo  del  fijo ,  resceló  que  gelo  mataría,  ó  dióle 
el  alcázar  luego.  E  el  infante  don  Juan  enviólo  lue- 
go decir  al  infante  don  Sancho  en  commo  tenia 
todo  el  reino  asosegado  é  de  commo  tomara  el  al- 
cázar de  Zamora ;  é  el  infante  don  Sancho  fué  á  An- 
düjar  é  á  Ubeda,  é  ficieron  este  mismo  pleito,  é  en- 
vió á  Jahen  é  diéronlo  el  alcázar,  é  ficiéronle  todos 
este  pleito  mesmo ,  é  llegaron  y  á  él  el  maestre  de 
Santiago  é  ilon  Pedro  Mufiiz  é  don  Juan  Qonzalez, 
maestre  de  Calatrava,  é  ficiéronle  este  mesmo  pleito 
que  los  otros.  É  envió  sus  cartas  á  todos  los  concejos 
é  á  todos  los  prelados  é  á  todos  los  otros  del  sefiorio 
del  Bey,  en  que  les  envió  decir  que  él  que  quería 
tomar  voz  contra  el  Rey,  su  padre ,  por  ellos ,  é  pedir 
por  merced  que  los  non  matase,  nin  los  despechase, 
nin  los  desaforase ,  como  avia  fecho  fasta  entonce ,  é 
qae  les  mandaba  que  viniesen  todos  á  Valladolid  en  . 
d  mes  de  Abril  é  que  se  quería  ayuntar  con  todos. 
E  envió  luego  sus  mandaderos  á  los  ríeos  ornes  que 
eran  echados  fuera  de  la  tierra,  que  eran  estos: 
don  Lope,  sefior  de  Vizcaya,  ó  don  Diego,  su  her- 
mano, é  Diego  López  é  Lope  Diaz,  sus  críados, 
fijos  de  don  Lope  el  chico,  é  don  Ferrand  Pérez 
Ponce,  é  don  Bamir  Diaz,  é  don  Pedro  Paez  de  As- 
tárías ,  é  don  Ferrand  Rodríguez  de  Cabrera ,  é  otros 
ricos  ornes  é  caballeros  muchos  que  andaban  echa- 
dos del  reino ,  en  que  les  envió  decir  que  se  vinie- 
sen todos  para  Valladolid  á  él,  é  que  les  entrega- 
ría sus  heredades  que  el  Rey,  su  padre,  les  toma- 
ra ,  é  que  les  pomia  sus  tierras  é  sus  soldadas  muy 
buenas ,  é  que  les  faría  mucho  bien  é  mucha  mer- 
ced. É  luego  el  rey  de  Portugal,  que  estava  mal 
con  su  abuelo  el  rey  don  Alfonso ,  porque  se  tenie 
con  su  madre ,  puso  pleito  con  el  infante  don  San- 
cho de  tenerse  contra  el  Rey  don  Alfonso.  É  otrosí 


(i)  Lae4ieioi,(;«K«fr<. 

(9  Ps  ves  ás  Cksriso,  léeie  es  li  misma  Terra^. 


envió  luego  sus  mandaderos  al  rey  don  Pedro  de 
Aragón ,  en  que  le  envió  decir  la  voz  que  tomaba ,  é 
que  le  rogaba  que  oviese  su  amor  en  uno ,  porque 
le  ayudase  si  menester  fuese;  é  al  rey  don  Pedro 
plógole  ende,  é  firmó  luego  su  pleitesía  con  él ,  por- 
que este  rey  de  Aragón  tenía  armada  una  flota  muy 
grande  que  avia  muy  grand  tiempo  que  estava  en 
armarla  para  ir  sobre  el  reino  de  ^^^iHa.  É  luego 
que  este  mandado  llegó  al  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón, «movió  con  toda  su  flota  al  reino  do  ^s^iÜa,  é 
tomólo  al  rey  Carlos  que  Jo  tenía,  é  desque  lo  ovo 
tomado,  dejó  allá  á  la  reina  dofia  Constanza,  su  mu- 
jer, é  al  infante  don  Jaimes  é  al  infante  don  Fa- 
dríquo ,  sus  hijos ,  é  él  vínose  para  Aragón.  B  des- 
que el  infante  don  Sancho  fué  cierto  destos  plei- 
tos ,  tomó  su  camino  para  Toledo ,  é  f  abló  con  los 
de  Toledo  en  esta  razón ,  é  pusieron  su  pleito  con  él, 
é  dende  fuéronse  para  Avila  é  para  Segovia,  é  pu- 
sieron todos  su  pleito  con  él.  É  falló  que  el  infante 
don  Fadrique,  su  tio,  que  matara  él  rey  don  Al- 
fonso, su  hermano ,  que  yacía  enterrado  en  un  li- 
zoso  lugar  do  el  rey  don  Alfonso  lo  mandó  enter- 
rar, é  tirólo  dende,  é  enterrólo  en  una  sepoltura 
mucho  honrada  que  él  fizo  en  el  monesterío  de  los 
monjes  de  la  Trínidad,  y,  en  Burgos.  É  dende  ví- 
nose para  Valladolid,  é  falló  y  á  la  reina  dofia 
Violante,  su  madre,  que  le  estava  y  esperando,  é 
placíele  mucho  por  esta  voz  qne  tomara  contra  el 
rey  don  Alfonso,  su  marído;  é  desque  y  llegó,  fue- 
ron juntados  con  él  los  de  la  tierra  é  los  ríeos  omes 
que  andaban  f  uera;.é  acordaron  todos  que  se  llama- 
se rey  el  infante  don  Sancho ,  é  que  le  diesen  todos 
el  poder  de  la  tierra,  é  él  non  lo  quiso  consentir 
que  en  vida  de  su  padre  se'  llamase  rey  de  los 
sus  reinos.  É  sobre  esto  ovieron  su  acuerdo ,  é  acor- 
daron que  le  mandasen  dar  las  fortalezas  todas,  é 
que  le  diesen  la  justicia  é  el  aver  dé  la  tierra.  É 
esta  sentencia  dio  el  infante  don  Manuel,  hermano 
del  rey  don  Alfonso,  estando  én  las  Cortes  en  Va- 
lladolid ;  é  dióle  luego  el  infante  don  Sancho  por 
heredamiento  á  Chinchilla,  é  Xorquera,  é  Almansa, 
é  Aspe ,  é  Deas.  É  el  infante  don  Sancho  otorgó  á 
todos  los  de  la  tierra  las  peticiones  que  le  deman- 
daron ,  cuales  ellos  quisieron ,  de  que  les  dio  sus 
cartas  selladas  é  plomadas,  é  las  rentas  de  los  rei- 
nos partiólas  por  tierras  á  todos  los  infantes  é  ríeos 
omes  así  commo  las  solían  aver ,  é  demás  les  dio  lo 
que  era  para  mantenimiento  del  Rey,  las  rentas  de 
las  juderías,  é  de  los  diezmos,  é  los  almojarífad- 
gos  de  Toledo  é  de  Talavera  é  de  Murcia ,  é  las 
rentas  de  todas  las  morerías ;  así  que  non  retovo 
para  sí  ninguna  cosa  por  cuidar  les  facer  pagados* 
E  desque  ovo  libradas  las  Cortes,  fuese  para  Tole-* 
do ,  é  luego  que  y  llegó ,  casó  con  la  infanta  dofia 
María,  fija  del  infante  de  Molina,  é  otrosí  casó  á  la 
infanta  dofia  Violan to ,  su  hermana ,  con  don  Die- 
go ,  hermano  de  don  Lope ,  é  al  infante  don  Ma- 
nuel ,  su  tio,  nascióle  un  fijo  de  la  condesa  de  Sabo** 
yá,  su  mujer,  eñ  Escalona,  é  ovo  de  ir  el  infanta 
don  Sancho  á  tomarlo  cristiano,  é  pusiéronla  nom^ 
bra  Juan,  é  pidióle  el  infante  don  Manuel  qae  la 


62  CRÍTICAS  DE  LOS 

diese  á  Pofiafíel ,  é  ol  infante  don  Sancho  diógela 
con  las  condiciones  qne  dice  el  previllejo,  É  des 
pnes  desto  salió  dendo  é  fuese  para  Córdoba,  é  lle- 
góle 7  mandado  do  oommo  se  alzara  la  villa  de  Ba- 
dajoz, é  dejó  la  infanta,  su  mujer,  en  Córdoba,  é 
fuese  luego  para  allá,  é  dejó  y  con  ella  el  maestre  de 
Calatraya,  é  al  maestre  de  Alcántara,  é  al  prior  del 
hospital ,  é  á  don  Ramir  Diaz ,  con  muchos  compa- 
fias  do  caballeros ,  é  él  levó  consigo  á  don  Diego  é  á 
don  Alvaro  é  á  todos  los  otros  ricos  omos  ¡  é  cuando 
llegó  á  Badajoz ,  non  lo  quisieron  acoger,  é  tomóse 
para  Marida^  É  llegó  y  mandado  del  infante  don 
Juan,  su  hermano,  de  oomipo  andaba f ablando  con 
los  concejos  de  Toro,  é  de  Zamora,  ó  de  Benaven- 
te,  é  de  Villalpando,  é  de  Mayorga  para  tomar  voz 
con  ellos;  é  otrosí  que  el  infante  don  Pedro,  su 
hermano,  facia  esta  fabla  meema  con  los  concojos 
de  Salamanca,  é  de  Cibdad-Rodrigo ,  é  con  todos  los 
de  la  tierra;  é  otrosí  lo  llegó  mandado  en  como  don 
Lope  fablara  con  los  concejos  de  Castilla ,  é  que 
traia  su  pleito  con  ellos  contra  él.  É  otrosí  le  llegó 
mandado  en  commo  el  Roy,  su  padre,  é  el  rey  Aben- 
Tuzaf  de  Marruecos  eran  llegados  á  Écija,  é  que 
venían  sobre  Córdoba.  É  estos  mandaderos  todos 
púsolos  en  consejo ,  que  le  aconsejasen  commo  fi- 
ciese,  é  los  unos  le  aconsejaban  que  se  fuese  para 
ol  reino  de  León,  sinon  que  lo  perdería,  é  los  otros 
le  aconsejaban  que  se  fuese  para  Castilla,  sinon 
que  la  perdería ,  ó  los  otros  le  aconsejaban  que 
se  fuese  para  Córdoba  donde  dejara  la  mujer,  é  que 
si  non  fuese,  que  perdería  la  villa,  é  la  mujer  sería 
en  grand  peligro.  É  desque  vio  los  consejos  que  le 
daban  cada  uno,  é  fué  cierto  do  la  venida  de  Aben- 
Yuzaf  de  alien  mar,  que  venia  á  ayudar  al  Rey,  su 
padre ,  acordó  de  se  ir  para  Córdoba ,  porque  se  pu- 
diese parar  mejor  al  mayor  peligro,  que  era  de  la 
venida  del  Rey  su  padre  con  el  poder  de  los  mo- 
ros de .  alien  mar ;  é  fuc^  luego  para  Córdoba  en 
guisa  que  andudo  entre  un  día  é  una  noche  veinte 
é  dos  leguas ,  é  llegó  y  do  noche ,  é  entró  en  la  vi- 
lla. E  olro  día  de  mañana  llegaron  los  huestes  del 
rey  don  Alfonso  é  del  rey  Aben-Yuzaf  al  Quadajoz, 
una  legua  de  la  villa.  E  cuidando  que  el  infante  don 
Sancho  era  en  tierra  de  Quadajoz ,  enviaron  cuatro 
mili  caballeros  moros  á  tenerle  el  camino.  É  otro 
día ,  cuando  sopieron  que  era  entrado  en  Córdoba, 
viniéronse  el  rey  don  Alfonso  é  el  rey  Aben-Yuzaf 
con  sus  huestes  á  cercar  la  villa,  ó  paróse  Aben- 
Yuzaf  con  toda  su  caballería  encima  deles  Visos,  é 
descendió  el  rey  don  Alfonso  á  un  recuesto  ayuso 
más  cerca  déla  villa,  é  tomó  el  su  pendón  con  siete 
caballeros,  é  enviólo  contra  el  cortijo  de  la  Puente.  É 
los  cabolleros  demandaron  si  estava  y  Ferrand  Mu- 
fiíz,  é  dijeron  que  le  di  jíesende  parte  del  rey  don  Al- 
fonso qne  se  le  membrase  de  commo  lo  criara  é  lo 
casara,  é  de  commo  lo  fícíera  caballero,  é  do  commo 
le  fioiera  su  alguacil  mayor  de  la  oibdad  do  Córdo- 
ba,  é  do  commo  gola  diera  é  le  diera  las  llaves  do- 
lía, é  agora  que  le  demandaba  que  le  acogiese  en 
ella,  é  los  llaves  della  que  gelas  diese;  si  non,  que 
Juego  lo  daba  por  traidor.  E  desque  estas  palabras 
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ovieron  dicho  á  don  Diego ,  é  don  Alvaro ,  Ajoñ  ie 
don  Juan  Nufiez ,  que  estavan  en  el  cortijo,  respon- 
dieron con  estas  palabras  á  los  caballeros  :•  Decid 
al  Rey ,  nuestro  eefior,  que  yo ,  Diego  Lopes  é  don 
Alvaro ,  que  estamos  aquí  con  el  infante  don  San- 
cho, que ,  por  muchas  muertes  é  desaguisados  qne 
él  fizo ,  sefialadamente  en  qne  mató  al  infante  don 
Fadrique,  su  hermano,  é  otrosí  que  mató  á  don  Xi- 
mon ,  sefior  de  los  Cameros,  nuestro  tio  de  todos,  que 
nos  crió  é  nos  fizo  mucho  bien ,  é  por  otras  muertas 
muchas  que  fizo  con  desafuero  en  los  fijosdalgo,  é 
otrosí  por  muchos  {>echos  desaforados  que  echó  en 
los  nuestros  vasallos  é  en  toda  la  tierra ,  por  esta 
razón  ovimos  á  pedir  por  merced  al  infante  don  San- 
cho, que  és  su  fijo  heredero,  que  tomase  voz  con 
ñusco,  é  él  fizólo  así ;  é  si  él  viniese  commo  devie 
venir  rey  é  sefior,  que  el  infante  don  Sancho  é  nos 
con  él  que  abriríemos  las  puertas  de  la  cibdad,  é  le 
rescibiriemos  en  ella  commo  á  rey  é  commo  á  sefior : 
mas  que  le  vemos  venir  en  poder  de  los  nuestros  ene- 
migos ,  é  de  la  nuestra  ley  é  de  nuestra  fe,  é  sefiala- 
damente que  ol  rey  Aben-Yuzaf,  que  allí  venía ,  que 
mató  á  don  Nufio  González ,  abuelo  de  don  Alvaro, 
que  estava  y,  é  que  matara  á  don  Ferrand  Ruiz ,  fijo 
de  don  Rodrigo  Alvarez  é  .otros  ricos  omes  é  caba- 
lleros ;  é  otrosí  que  matara  al  infante  don  Sancho  de 
Aragón ,  arzobispo  de  Toledo ,  é  qne  por  esta  manera 
en  commo  él  venía,  que  le  non  rescibirien  en  la  villa.» 
É  con  tanto  se  fueron  los  caballeros  del  rey  don  Al. 
f onso'  con  esta  respuesta ,  é  se  fueron  para  él  é  gelo 
dijeron  todo.  É  luego  el  rey  don  Alfonso  lo  envió  de- 
cir al  rey  Aben-Yuzaf,  que  estaba  encima  de  los  Vi- 
sos, é  cuando  al  rey  Aben-Yuzaf  llegó  este  mandado, 
mandó  tafier  los  atabales ,  é  mandó  á  toda  su  caba- 
llería quo  ficiesen  guerra,  é  descendió  de  encima  de 
los  Visos  ayuso,  é  pasaron  las  huertas,  é  cercaron 
la  villa,  é  desque  vino  la  noche  tomáronse  para  el 
real  do  posaban ,  é  así  moraron  allí  veinte  é  nn  días 
faciendo  guerra  á  la  villa;  é  partiéronse  dende,  é 
filáronse  para  Andújar ,  é  dende  fuéronse  para  Ja- 
hen  ,  é  después  á  Úbeda ,  é  llegó  el  algara  de  la 
hueste  fasta  Terrinchez,  faciendo  mucha  guerra, 
quemando  é  astragando  cuanto  fallaban ,  é  nunca 
pudieron  aver  ninguna  do  las  villas ,  é  de  sí  tomá- 
ronse. B  ol  rey  Aben-Yuzaf  pasó  alien  la  mar  con 
su  hueste ,  é  fincóse  el  rey  don  Alfonso  en  Sevillsi 
é  desque  supo  el  infante  don  Sancho  en  commo  el 
rey  Aben-Yuzaf  era  ido ,  envió  luego  á  decir  al  rey 
de  Granada  que  se  viese  con  él;  é  el  rey  de  Gra. 
nada  vínose  ver  con  él  á  Priego ,  é  firmaron  sns 
posturas ,  é  demandóle  el  rey  de  Granada  el  castillo 
de  Areras,  que  era  suyo,  que  el  rey  su  padre  avia 
tomado,  é  el  infante  don  Sancho  diógelo  por  el 
gran  menester  que  avia  de  lo  non  perder,  ó  par- 
tiéronse por  amigos,  é  vínose  el  infanto  don  8an<* 
cho  para  Córdoba ,  é  vino  dende  á  Medellin,  é  da 
Medellin  cuidó  venirse  paraTalavera  por  cuidar  to- 
mar y  al  Maestre ;  é  él  órase  ido  dende  á  le  facer 
guerra  de  los  castillos,  porque  tenía  vos  del  rey  don 
Alfonso,  su  padre,  contra  él. 


oapItülo  lxxvii. 

Di  Ist  eottt  qie  leaeteleroB  en  el  releo  sobre  li  tos  que  lom6 
el  lifute  doi  Seeeho  eoatrt  t«  ^An  el  rey  doi  AKomo,  é  de 
la  MMfte  del  dicho  Rey. 


En  los  treinta  é  un  aftos  del  reinado  desto  rey  don 
Alfonso,  qae  faé  en  la  era  de  mili  é  treoientos  é 
veinte  é  ton  afios,  é  andaba  la  naacencia  de  Je&u 
Griato  en  mili  é  docientos  é  oolienta  é  tres  afios ,  el 
infante  don-  Sancho  yinoee  para  OAceres,  é  den  de 
para  Pacnte  de  Alcántara,  é  llególe  y  mandado  de 
commo  el  infante  don  Pedro,  sa  hermano,  que  era 
en  Ledesma,  que  andaba  por  se  desavenir  del  é  te- 
ner la  vos  del  Rey,  sn  padre,  porque  el  Rey,  sn  padre, 
le  daría  el  reino  de  Murcia,  de  que  se  llamase  rey. 
É  desque  el  infante  don  Sancho  supo  esto,  pensó  de 
andar  más,  en  guisa  que  amanescieron  con  él  sin 
sospecha  en  Ledesma ;  é  desque  y  llegó,  f  abló  con  él, 
é  dijole  que  bien  sabía  commo  por  su  consejo  toma- 
ra esta  vos  con  los  de  la  tierra,  é  que  agora  que  sa- 
bia el  pleito  que  él  traia  con  sn  padre,  é  qne  lo  ro- 
gaba que  lo  non  quisiese  facer,  é  que  le  pidiese  lo 
que  quisiese,  é  que  gelo  daría.  É  él  pidió  entonce 
que  le  diese  la  renta  de  la  su  chancillería,  é  que  se 
llamase  chanciller,  é  él  gelo  otorgó,  é  otrosi  le  de- 
mandó que  le  diese  por  heredamiento  á  Tordesillas, 
é  diógelo.  É  salió  luego  ende  el  infante  don  Sancho, 
é  el  infante  don  Pedro  con  él ,  é  viniéronse  para  Pa- 
lencia,  é  llególe  mandado  en  commo  Femand  Pérez 
Ponce  se  avia  ido  para  el  rey  don  Alfonso  á  Sevi- 
lla. É  en  este  tiempo  ayuntáronse  don  Alvaro,  é 
Nufio  Fernandez  de  Valdenebro,  é  don  Juan  Fer- 
randez,  fijo  del  deán  de  Santiago,  é  don  Fernand  Pé- 
rez de  Limiaé  otros  caballeros  de  Castilla,  é  tomaron 
vos  del  rey  don  Alfonso,  é  el  infante  don  Sancho 
fné  contra  ellos;  é  ellos  veyondo  que  lo  non  podien 
sofrír,  dijeron  que  queríen  salir  de  Su  tierra  é  que 
les  diese  quien  los  pusiese  en  salvo  fasta  Portogal, 
é  el  infante  don  Sancho  rogó  al  infante  don  Manuel, 
BU  tío,  qne  fuese  con  ellos,  é  los  pusiese  en  salvo 
fasta  Portogal,  é  él  fizólo  asi ;  é  desque  los  ovo 
puesto,  ellos  fuéronse  por  Portogal  su  camino  para 
Sevilla  al  rey  don  Alfonso.  É  el  infante  don  Juan 
andaba  bnlliendo  en  tíerra  de  León ,  por  cuidar  aver 
aquellas  villas,  é  el  infante  don  Sancho  envió  á  él 
por  lo  asosegar  consigo,  é  llegó  áTalencia  á  él,  ó 
ftooó  bien  avenido  con  él ;  é  luego  el  infante  don 
Juan  fuese  para  Falencia,  é  dende  tomó  su  mujer 
ésu  gente,  é  fuese  camino  para  Portogal,  é  dende 
para  Sevilla  al  rey  don  Alfonso  su  padre.  É  llegó 
mandado  al  infante  don  Sancho  de  Córdoba,  de 
oommo  Aben  Tusaf  pasaba  aquén  la  mar  con  grand 
poder  de  caballeros,  é  que  le  pedian  por  merced  que 
les  enviase  alguna  gente  con  que  se  pudiesen  de- 
fender; é  el  infante  don  Sancho  les  envió  los  conce- 
jos del  reino  de  León,  é  envió  á  Sancho  Martínez 
de  Leiva  con  grlmd  gente  de  caballeros  para  Cór- 
doba. É  desque  el.  rey  Aben  Tuzaf  llegó  oeroa  de 
Serüla ,  acordaron  el  rey  don  Alfonso  é  él  que  f ne- 
M  «1  rey  AbenTosaf  á  facer  mal  al  rey  de  Grana 
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da,  porque  tenia  voz  del  infante  don  Sancho;  é  do- 
mandóle  que  le  diese  mili  cristianos  que  f  ueseii  con 
él,  é  él  dióle  á  don  Femand  Pérez  Ponce,  que  era 
y  con  seiscientos  caballeros  que  tenia  de  su  mes- 
nada, é  el  rey  Aben  Tuzaf  dióles  quitaciones  á 
cuántos  fueron  con  él,  é  movieron  con  toda  sn 
hueste,  é  entraron  en  la  tierra  del  rey  de  Granada; 
é  porque  don  Femand  Pérez  Ponce  non  queria 
posar  con  la  hueste  de  los  moros,  sinon  apartada- 
mente, metíeron  en  sospecha  al  rey  Aben  Tuzaf 
que  era  contrarío;  así  que  se  ovieron  á  se  desavenir 
los  criatianos  del  rey  Aben  Tuzaf ;  é  cuando  esto 
vio  Aben  Tuzaf,  envióles  demandar  las  quitaciones 
que  les  diera,  é  ellos  diérongelas  antes  que  fincar 
con  él,  é  partiéronse  del  desavenidos,  é  viniéronse 
su  camino  para  Córdoba,  é  posaron  ríbera  del  rio 
de  Guadajoz.  É  cuando  el  infante  don  Sancho  é 
don  Fernand  Anriquez  é  los  que  estavan  en  Córdoba 
por  el  infante  don  Sancho  lo  sopioron,  salieron  á 
olios  é  lidiaron  con  ellos,  en  guisa  que  don  Femand 
Pérez  Ponce  é  los  otros  que  venian  con  él  vencieron 
á  los  de  Córdoba,  é  mataron  y  este  día  á  Fernand 
Mufiiz,  alguacil  mayor  de  Córdoba,  é  cortáronle  la 
cabeza  é  leváronla  al  rey  don  Alfonso  en  presente, 
é  el  Rey  mandóla  colgar  del  tablado  de  Sevilla  en 
garfios ;  é  otrosí  mataron  ese  dia  á  Rodrigo  Estéba- 
nes ,  alcalde  mayor  de  Sevilla ,  é  pepó  ranche  al  rey 
don  Alfonso,  é  estonces  dio  el  alcaldía  de  Sevilla  á 
Diego  Alfonso.  É  llegó  mandado  al  infante  don 
Sancho  en  commo  el  infante  don  Jaimes  su  herma- 
no, que  era  sefior  de  los  Cameros  é  de  Haro,  é  don 
Juan  Alfonso,  que  eran  venidos  á  tener  voz  del 
rey  don  Alfonso  contra  él,  é  los  castillos  que.  don 
Juan  Alfonso  tenía  que  se  le  alzaban  todos.  É  lue- 
go el  infante  don  Sancho  se  fué  para  Soria,  é  den- 
de  fuese  para  Agreda,  é  falló  el  alcázar  é  la  more- 
ría que  era  tocio  alzado  contra  él,  é  cercóla  é  com- 
batióla con  engefios  é  tomóla;  é  estando  en  esta  cor- 
ea, era  y  con  él  don  Lope,  sefior  de  Vizcaya,  é  don 
Diego,  su  hermano,  é  llególe  y  mandado  que  un  ca- 
ballero que  tenia  el  castillo*  de  Trevifio,  que  decían 
Martin  de  Aymar,  alzóse  con  el  castillo  por  voz 
del  rey  don  Alfonso  é  acogió  en  la  vUlaá  donjuán 
Nnfiez,  é  salió  luego  dende  con  grand  gente  é  vino 
á  acorrer  á  Burgos,  é  tomóse  con  muy  grand  presa 
á  Trevifio.  É  cuando  llegaron  las  nuevas  al  infante 
don  Sancho,  pesóle  dello,  é  mandó  á  don  Lope  que 
se  fuese  luego  para  allá  á  apararse  contra  don  Juan 
Nufiez,  é  don  Lope  fizólo  así,  é  fuese  luego  para 
allá,  é  fué  un  dia  con  seiscientos  caballeros  á  pa- 
rarse cerca  las  puertas  de  Trevifio  contra  don  Juan , 
Nufiez,  é  envióle  decir  qne  nunca  tal  mercado  to- 
viera  do  librar  commo  estonces  tenía ,  é  don  Juan 
Nufiez  •  i  decir  que  si  él  tantos  é  tan  buenos 
toviese  o  él  tenia ,  que  non  se  le  Temie  allí  á 

la  puerta,  s  commo  él  venía é  él  estaba,  que 
non  fallaba  por  i  >ro  la  lid.  É  cuando  esto  vio  don 
Lope  '     lose  para       randa,  é       ró  y  con  toda  sn 

;        ]      I  ir  el  infante  don 

J)  Di        «  I  don  Alfonso,  nin  loa 

pe  á  robar  nin  á  tomar 
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coM  ningana  en  la  tierra.  É  porque  al  rey  de  Fran- 
cia pesó  con  la  conquista  que  el  rey  don  Pedro,  de 
Aragón  fizo  contra  d  rey  don  Carlos  su  tío,  envióle 
desafiar  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  é  envió  luego 
volver  guerra  con  él,  é  envió  siete  mili  caballos 


i  Navarra  con  el  condestable.  É  el  rey  don  Pedro 


para  sus  tierras,  é  fincó  poca  oompafia  con  el  rey 
don  Pedro.  É  el  infante  don  Sancho  quisiera  que 
la  su  gente  fuera  á  lidiar  con  loe  franceses ;  é  el  in- 
fante don  Jaimes  é  don  Juan  Nufies  y  don  Juan 
Alonso  y  otros  ricos  ornes  é  caballeros  de  Castilla, 


que  estavan  con  los  franceses,  que  eran  bien  mili 


•  xvavarra  con  ei  conaesiaoie.  a  ei  rey  aun  jreuru      4U0  wbuivau  cou  iub  xtbqcomss,  que  eran  Dien  mili 
envió  su  mandado  al  rey  Carlos,  en  que  le  envió  I  caballeros  por  voz  del  rey  don  Alfonso,  dijéronles 


decir  que  si  él  quisiese,  que  partiese  esta  contienda 
que  avia  sobre  el  reino  de  ^^ílí^i  ¿  4^®  ^^  tenia 
que  el  reino  era  suyo,  porque  lo  heredaba  de  la  rei*- 
na  su  mujer,  é  que  él  que  lo  tenía  á  tuerto,  é  que  li- 
diaria  con  él  uno  por  uno  ó  cinco  por  cinco  ó  mili 
por  mil ;  é  para  esto  que  escogiese  un  lugar  porque 
pudiese  ir  seguro,  é  que  iría  allá  el  dia  que  pusie- 
sen. É  el  rey  Carlos  le  envió  decir  que  le  plaoia,  é 
el  lugar  que  fuese  Burdel  (1),  é  pusieron  que  fue- 
sen y  amos  á  día  seftalado ;  é  desque  el  pleito  fué 
puefÁo  é  firmado,  vino  y  el  rey  Carlos  con  muy 
grandes  caballeros,  é  mandó  guardar  todos  los  ca- 
minos por  ver  si  vemie  el  rey  don  Pedro  para  pren- 
derle. É  desque  lo  supo  el  rey  don  Pedro,  salió  de 
Aragón  é  levó  consigo  uñ  mercader  suyo  de  Cala- 
tayud  que  decían  Domingo  de  la  Figuera,  é  fué 
desconoscido  con  este  mercader,  é  iva  por  su  sir- 
viente, é  fuese  para  Logrofio  é  Vitoria,  é  por  Li- 
puscoa  á  Bayona,  é  dende  á  Burdel,  é  posó  en  Bur- 
deo  en  casa  de  un  caballero  que  era  su  vasallo,  é 
armóse  é  protestó  que  entraba  en  campo  aquel  dia, 
que  era  dia  del  plazo,  é  que  non  venie  el  Rey  segnnd 
que  avia  puesto  con  él ;  é  desque  ovo  tomado  la 
protestación  del  escribano,  salió  del  campo  é  fuese 
con  aquel  mercader  Domingo  de  la  Figuera  por 
aquel  camino  que  avia  ido  ¿ntes  é  vinie  por  sir- 
viente del  mercader,  é  llegó  á  Fuenterrabia,  que 
era  del  reino  de  Castilla ,  é  dende  vínose  para  Vi- 
toria, é  envió  por  engente,  é  vinieron  y  trescientos  ca- 
balleros de  Aragón,  é  después  vínose  para  Logrofio. 
É  porque  los  navarros  queríen  entrar  en  Castilla, 
estovo  y  por  frontero  bien  tres  meses  é  medio,  é 
nunca  osaron  entrar;  é  desque  los  navarros  vieron 
que  el  rey  don  Pedro  estaba  en  Logrofio,  fuéronse 
para  Tudela,  é  con  ellos  el  infante  don  Jaimee,  é 
don  Juan  Nufiez  é  don  Juan  Alonso,  é  dende  qui- 
sieron ir  á  Tarazona  á  talar  lo  que  y  fallasen ;  é 
desque  lo  supo  el  rey  don  Pedro,  envió  decir  al  in- 
fante don  Sancho  en  comrao  le  querían  entrar  la 
tierra  los  navarros ,  é  que  le  fuese  ayudar.  É  luego 
^l  infante  don  Sancho  se  fué  para  él  á  Logrofio ,  é 
levó  bien  dos  mili  caballeros ,  é  salieron  de  Logrofio 
amos,é  fuéronse  para  Tarazona,  é  el  rey  don  Pe- 
dro envió  por  los  ricos  omes  é  caballeros,  é  vinie- 
ron y  todos,  é  fabló  con  ellos  que  fuesen  con  rl, 
que  querie  lidiar  con  los  franceses ,  é  ellos  respon- 
dieron que  lo  non  f  arian ,  ca  los  tenía  á  todos  desa- 
forados ,  é  si  los  aforase  que  irían  con  él ;  é  el  rey 
don  Pedro  dijo  que  non  estaba  en  tiempo  para  lo 
facer,  mas  que  fuesen  con  él,  é  si  ávida  escapasen, 
que  los  aforaría ,  é  ellos  dijeron  que  non  entrarían 
desaforados  cpn  él,  é  desamparáronle,  é  fuéronse 

(i)  BnrdéHf  M«D  se  H  despoei. 


que  si  ellos  viniesen  lidiar  con  el  rey  don  Pedro, 
que  pues  con  él  estaba  el  infante  don  Sancho,  que 
non  irían  con  ellos,  é  que  so  pararíen  con  el  infan- 
te don  Sancho  que  era  su  seftor  contra  ellos,  é  que 
commo  quier  que  le  astragaríen  la  tierra,  mas  que 
contra  el  su  cuerpo  que  non  irían;  é  desque  los 
franceses  vieron  esto  que  dijeron  los  castellanosi 
partieron  la  entrada ,  é  tomáronse  para  Pamplona. 
É  estonces  el  rey  don  Pedro  gradesoiógelo  múdho 
al  infante  don  Sancho  esto  que  fizo,  porque  si  por 
él  non  fuera  le  entraran  los  franceses  en  la  tierra; 
é  fuese  el  rey  don  Pedro  para  Catalufia,  é  el  infan- 
te don  Sancho  vínose  para  Logrofio,  é  después  vi- 
noso para  Burgos,  é  dende  para  Valladolid,  é  den* 
de  á  Olmedo,  é  fizo  justicia  en  toda  la  Estremadu- 
ra.  É  estando  en  Olmedo,  llególe  mandado  de  Ta- 
lavara  en  commo  un  ladrón  que  decían  Romero, 
con  consejo  de  caballeros  é  de  omes  del  arrabal, 
que  se  alzara  con  el  arrabal  é  con  vos  del  rey  don 
Alfonso.  É  luego  el  infante  don  Sancho  fué  para 
allá,  é  entre  dia  é  noche  andudo  cuanto  pudo  en 
guisa  que  amanesció  y  una-mafiana,  é  aquel  Rome- 
ro que  era  ladrón ,  desque  vio  que  el  infante  don 
Sancho  llegó  al  arrabal ,  salió  en  un  caballo,  é  fué 
huyendo,  ó  ol  infante  don  Sancho  fué  en  pos  del 
fasta  que  llegó  á  la  Puente  de  Pinos,  que  es  en  Tajo; 
é  desque  pasó  el  ladrón,  derríbó  las  vigas  de  la, 
puente ,-  que  era  de  madera,  porque  non  pediese  pa« 
sar  allende,  é  acogióse  el  ladrón  á  un  castillo  que 
avia  f  urtado,  que  decían  Cabanas ,  que  es  en  térmi- 
no de  Trujillo.  É  desque  el  infante  don  Sancho  vio 
que  non  fallaba  por  do  pasase,  tomóse  para  el  arra- 
bal, é  mató  á  todos  cuantos  omes  é  mujeres  y  fsUó 
que  les  acogieran,  é  fueron  y  muertas  más  de  cua- 
trocientas personas ;  é  deeque  ovo  fecho  este  escar- 
miento tan  erado  é  tan  fuerte ,  vínose  para  Toledo, 
é  falló  y  algunos  caballeros  que  andaban  bullendo 
por  voz  del  Rey,  su  padre,  é  puno  de  los  asosegar,  é 
después  vínose  para  Segovia,  é  llególe  y  mandado 
de  commo  el  infante  don  Pedro,  su  hermano,  mu- 
riera en  Ledesma ;  é  plógole  ende  mucho,  porqns 
sabía  que  él  andaba  ya  por  mentir,  é  que  se  quería 
ir  para  el  Rey,  su  padre.  É  de  la  tierra  que  tinie 
este  infante  don  Pedro,  dio  una  partida  della  al  in- 
fante su  fijo;  é  otrosí  le  llegó  mandado  en  commo 
dofia  Urraca  Díaz ,  mujer  que  fué  de  don  Ferrand 
Ruiz  de  Castro,  é  hermana  que  era  de  don  Diego  é 
de  don  Lope,  que  era  muerta;  é  porque  esta  dofia 
Urraca  avia  porfíjado  é  heredado  á  este  infante  don 
Sancho,  é  porque  muríó  estonces,  heredó  della  estas 
villas ,  Santolalla  é  Iscar  é  Paredes  é  lo  de  Ouellar. 
É  salió  do  Segovia,  é  vínose  para  Falencia,  é  fue. 
ron  y  juntados  con  él  el  infante  don  Manuel,  so 
tio,  é  don  Lope  é  don  Diego,  é  moyióles  que  tOTÍt« 
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ietk  por  bi«ñ  de  catar  algntia  manera  porqae  se  avi- 
con  el  Rey,  su  padre,  d  ellos  lo  tovieseo  por 


DI 


bieii,é  ellos  dijeron  que  era  muy  bien,  guardán- 
dolo cada  uno  dellot ;  é  oommo  quier  que  dijeron 
qne  lee  plaoia,  non  era  ansí,  antee  les  pesaba,  qae 
reeoelabaa  de  la  arenencia  qae  serie  contra  ellos.  É 
estonces  fiso  el  infante  don  Sancho  á  don  Diego 
Lopes  de  Salcedo  que  enviase  con  un  su  mandado 
á  nn  su  sobrino  que  Tivia  con  el  infante  don  Ma- 
nuel ,  que  avia  nombre  Qomes  Femandes  de  Ma- 
queda,  al  rey  don  Alfonso  si  quería  alguna  pleite- 
sia,  é  que  fincase  guardado  el  sefiorio  é  el  pleito  al 
infante  don  Sancho,  é  otrosí  las  tierras  é  las  here- 
dades destos  omes  buenos.  É  otros!  ordenaron  y  qué 
porque  el  papa  Martino,  francés ,  avia  dado  cartas 
en  que  descomulgaba  é  entredicia  todos  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León,  sinon  obedesciesen  al  rey  don 
Alfonso,  mandaron  que  cualquier  que  estas  cartas 
trojiese ,  que  le  matasen  con  ellas ,  é  que  non  guar- 
dasen entredicho  ninguno  que  el  Papa  pusiese.  É 
fiso  luego  el  infante  don  Sancho  por  sf  é  por  los  de 
la  tierra  una  apelación  para  otro  Papa  primero  que 
viniese,  6  para  ante  el  primero  concilio  que  se  fi- 
ciese,  ó  para  ante  Dios  deste  agraviamiento  que  el 
Papa  facia  á  la  su  tierra  que  él  tenía.  É  porque  le 
dijeron  qne  la  villa  de  Toro  andaba  en  bandos  en- 
tre los  caballeros  é  el  concejo  ,  é  otrosí  por  muchas 
muertes  que  avian  y  acaesoido,  fuese  para  allá ,  é 
un  caballero  de  la  villa  que  decian  Lope  Qarcía  sa- 
liólo á  rescibir  bien  con  trecientos  de  caballo,  é  este 
era  uno  de  los  bolliciadores  que  andaban  en  la  villa, 
é  prendióle  é  matóle  luego  dos  hermanos ,  é  mató- 
le pieza  de  gente  que  tenia  en  Villa  Vieja  do  posa- 
ba, cerca  de  Tordesillas.  É  desque  llegó  á  Toro, 
mató  á  esto  Lope  García  por  justicia,  é  á  otros  ca- 
balleros é  á  otra  gente  mucha,  en  guisa  que  dejó 
la  villa  sosegada.  É  llególe  y  mandado  de  commo 
el  infante  don  Juan ,  su  hermano,  é  don  Alvaro  ó 


fante  don  Manuel,  su  tío,  que  era  muerto,  é  de  la 
tierra  que  tenía  él  dio  una  partida  della  á  don  Juan, 
su  fijo,  é  dejó  en  Toro  á  la  infanta  dofia  María ,  su 
mujer,  que  era  en  cinta,  é  nasció  estonce  y  la  infan- 
ta dofia  Isabel.  É  después  desto  salió  de  Toro,  é 
fuese  por  Cáceres,  é  dende  fuese  para  Mérida,  é  fa- 
lló al  infante  don  Juan  con  aquellos  ricos  omes  que 
envidra  el  rey  don  Alfonso  y,  é  cuidara  él  que  sal- 
dría á  él ;  más  ellos  non  lo  fallaron  á  su  pro;  é  por- 
qae supo  que  el  Rey,  su  padre,  era  en  Constantina, 
fuese  para  Guadalcanal ,  é  dende  quisiera  se  ver  con 
el  Rey,  su  padre,  é  el  Rey  con  él ,  más  non  gelo  con- 
sintieron nin  queríen  que  se  aviniesen ;  é  cnando 
esto  vieron  cada  uno  dallos  tomaron  otra  manera 
para  traer  su  pleito  porque  se  aviniesen;  é  el  rey 
don  Alfonso  tomó  á  la  reina  dofia  Beatriz  de  Por- 
togal,  su  fija,  é  el  infante  don  Sancho  tomó  á  la 
infanta  dofia  María,  su  mujer,  é  estas  amas  encu- 
biertamente comenzaron  la  avenencia  entre  el  rey 
don  Alfonso  é  el  infante  don  Sancho,  que  se  envia- 
ban una  á  otra  con  voluntad  de  cada  uno  de  los  se- 
fiores.  É  el  rey  don  AlfOnAo  vínose  para  Sevilla,  é 
el  infante  don  Sancho  vínose  para  Salamanca,  é 
adolesoió  y  muv  mal,  en  guisa  qne  fué  desafuciado 
de  los  físicos.  É  don  Gómez  Qarcía,  abad  que  era 
de  Valladolid,  que  era  su  privado,  veyendo  commo 
el  infante  don  Sancho  era  llegado  á  muerte ,  é  de- 
safuciado de  los  físicos ,  envió  una  carta  i  don  Al- 
varo, que  era  su  amigo,  que  era  con  el  rey  don  Al- 
fonso, en  que  le  envió  decir  commo  el  infante  don 
Sancho  era  muerto,  é  quel  ganase  merced  del  rey 
don  Alfonso,  é  que  le  f aria  dar  á  Toledo  ^  otras  vi- 
llas machas;  é  luego  qne  la  carta  llegó  á  don  Al- 
varo, fuese  para  el  rey  don  Alfonso  é  mostrógela.  É 
cuando  el  rey  don  Alfonso  vio  en  la  carta  que  dicie 
que  era  muerto  el  infante  don  Sancho,  su  fijo,  tomó 
muy  grand  pesar;  é  commo  quier  que  lo  non  mes* 
traso  ante  los  que  estaban  ay,  apartóse  en  una  cá- 


don  Femand  Peres  Ponce  é  Nufio  Fernandez  de  !  mará  solo,  así  que  ome  ninguno  non  osaba  entrar 


Valdenebro  é  don  Pedro  Paez  de  Asturias  é  don 
Ferrand  Ferrandes  de  Limia  é  Juan  Ferrandez, 
fijo  del  deán  de  Santiago,  que  veniera  de  Sevilla  á 
Mérída,  que  era  del  maestre  de  Santiago,  qne  la 
combatían  é  que  la  entraban  por  fuerza ;  é  luego 
envió  por  don  Alfonso,  fijo  del  infante  de  Molina, 
é  por  don  Esteban  Ferrandez  é  por  don  Juan  Fer- 
randes de  Limia  é  por  don  Rarair  Diaz  é  por  don 
Ferrand  Rodrigues  de  Cabrera  é  por  Pedro  Al- 
vares é  por  Pedro  Dias  é  Nufio  Diaz  de  Castafieda 
é  por  otros  ríeos  omes  é  caballeros,  en  guisa  qne 
tenía  muy  grand  gente  para  ir  allá.  É  estando  en 
Toro,  llególe  mandado  en  commo  don  Juan  Nufiez, 
que  era  en  Navarra  é  que  saliera  con  cuatrocientos 
caballeros ,  dende  y  entró  por  tierra  de  Alf aro,  é 
oorríó  el  obispado  de  Calahorra,  é  después  corrió  el 
obispado  de  Osma,  é  asentóse  en  las  salinas  del 
obispado  de  Sigflenza ,  é  acogióse  con  grand  presa 
4  Albarracin.  É  el  infante  don  Sancho  envió  man- 
dar á  don  Lope  é  á  don  Diego,  su  hermano,  que  se 
partiesen  contra  aquella  guerra  contra  don  Juan 


á  él,  é  comenzó  á  llorar  por  él  muy  fuertemente,  é 
tan  grande  fué  el  pesar  que  ende  avia ,  que  decia 
por  él  muy  doloridas  palabras,  diciendo  muchas 
veces  que  era  muerto  el  mejor  orno  que  avia  eh  su 
linaje.  £  cuando  los  de  su  cosa  vieron  que  así  esta- 
va  apartado,  entendieron  que  mostraba  grand  pesar 
por  la  muerte  de  su  fijo,  é  atrevióse  uno  de  los  sos 
privados,  que  decian  maestre  Nicolás,  é  entró  á  la 
cámara  á  él,  é  di  jóle  estas  palabras,  t  Señor,  ¿por 
qué  mostrades  tan  grand  p«sar  por  el  infante  don 
Sancho,  vuestro  fijo,  qne  vos  tenía  desheredado  ? 
Ca  si  vos  lo  saben  el  infante  don  Juan  é  estos  otros 
ríeos  ornes  que  son  aquí  convusco,  perderlos  hedes 
todos,  é  tomaran  alguna  carrera  contra  vos^i  É  él 
por  mostrar  que  non  lloraba  nin  avia  pesar  por  el 
infante  don  Sancho,  é  encobrir  qne  le  non  enten- 
diesen qae  mostraba  pesar  por  él ,  dijo  estos  pala- 
bras! t  Maestre  Nicolás :  non  lloro  yo  por  el  infante 
don  Sancho,  mas  lloro  por  mí,  mezquino  viejo, 
que  pues  él  muerto  es,  nnnca  yo  cobraré  los  mis 


.  ^  _      reinos,  ca  tamafio  es  el  miedo  que  totaiaron  de  mi 

Moftei ;  é  otrosí  Uególo  mandado  en  commo  el  in-  /  loi  de  laa  mis  yiUaa  é  todoi  loi  riooi  ornes  é  laa  ór* 
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denes  por  el  yerro  que  me  fioieron ,  que  non  se  me 
querrán  dar,  é  más  aína  los  cobrara  yo  del  infante 
don  Sancho  si  viviera,  que  era  uno,  que  no  de  tan- 
tos.» É  con  esta  razón  se  encubrió  del  pesar  que 
tenia  por  el  fijo.  É  el  infante  don  Sancho,  seyendo 
en  Salamanca  desamparado  de  los  físicos,  quiso  Dios 
que  terminó  en  salud.  É  cuando  lo  supo  el  rey  don 
Alfonso  en  commo  era  querido,  plúgole  ende,  commo 
quier  lo  non  osó  dar  ¿  entender.  E  después  que  el 
infante  don  Sancho  fué  guarido,  fuese  para  Avila ;  ¿ 
en  este  tiempo  adolesció  el  rey  don  Alfonso  en  Sevi- 
lla en  guisa  que  llegó  á  muerte ;  é  veyendo  que  non 
podría  guarir,  el  infante  don  Juan  demandóle  que 
le  mandase  dar  el  reinado  de  Sevilla  ó  el  de  Bada- 
joz con  todas  las  otras  villas  que  tenía;  é  commo 
quier  que  le  dio  buena  respuesta,  pero  él  non  lo  qui- 
so facer.  É  cuando  fué  afincado  de  la  dolencia  dijo 
ante  todos  que  perdonaba  al  infante  don  Sancho, 
su  fijo  heredero,  que  lo  fíoiera  con  mancebía  (1),  é 
que  perdonaba  á  todos  los  sus  naturales  de  los 

• 

(1)  Li  edicioi  diee:  f  qus  h  Udé  eam  m§lici§:  yerro  maoi- 
flesto.  Adviértase  qoe  Bincebla  es  sinónlaio  de  mocedad,  qae  es 
io  qoe  a  \9i  qviere  indietrse.  Dos  Alfonso  perdonaba  á  sn  hijo  en 
aioneioB  i  la  Inexperieneia  y  poco  Jsicio  propios  de  li  JvTeniad. 


reinos  el  yerro  que  ficleron  contra  él;  é  mandó 
facer  luego  cartas  desto,  selladas  con  sus  sellos 
de  oro,  porque  fuesen  ciertos  todos  los  de  loe  rei- 
nos que  avia  perdido  querella  dellos,  é  que  los  per- 
donaba  porque  fincasen  sin  blasmo  ninguno.  É  des* 
que  esto  ovo  acabado  é  librado,  resoibió  el  cuer- 
po de  Dios  muy  devotamente ,  é  á  poca  de  ora  dio 
el  alma  á  Dios.^É  el  infante  don  Juan  é  todos  los  \ 
ricos  ornes,  é  la  reina  de  Portogal,  su  fija,  é  los  ¡ 
otros  infantes  sus  fijos  ficieron  muy  grand  llanto   ! 
por  él ;  é  después  enterráronlo  en  Santa  María  de   ' 
Sevilla,  cerca  del  rey  don  Femando,  su  padre,  é  de 
la  reina  doña  Beatriz,  sn  madre  (2). 


(9)  La  Crénlet  Impresa  inserta  al  Is  de  este  reiudo  el  testa- 
mento de  don  Allonso,  en  qne  deshereda  y  maldlee  á  sn  hijo  don 
Sancho,  lo  cnal  parece  estar  en  contradicción  con  lo  qne  en  la 
misma  Crónica  se  afirma.  Don  Alfonso  otorgó  en  efecto  aqnel  tes- 
tamento; sin  dnda  al  saherlo  don  Sancho,  promofid  la  reconcilia- 
ción con  sn  padre,  y  éste,  á  la  hora  de  la  mnerte,  le  perdonó  y  de- 
dar^  sn  heredero.  Por  lo  demás,  nada  se  dice  aqni  de  la  senten- 
cia faimioada  por  el  Rey  Sabio  contra  sn  hUo  en  las  Cortes  de 
ScTilla ,  la  coal  consta  por  nn  docnmento  irrcrrapble.  Bra  acrimi- 
nar ya  demasiado  á  don  Sancho,  y  en  la  Crónica  se  adTierte  cierta 
propensión  en  sn  ísTor,  cierto  cnidado  en  realzar  sns  hechas  loa- 
bles, como  en  omiUr  ó  atenuar  sas  fallas. 
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AQUÍ  COMIENZA 


LA 


CRÓNICA  DEL  REY  DON  SANCHO 

EL  BRAVO, 

.    FUO  DEL  REY  DON  ALFONSO  DÉCIMO  í^). 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  e«MO  el  rer  doa  Stneho  se  llam4  rey  después  de  li  maerte 
de  se  padre,  édeeenmo  reroeó  todas  las  mercedes  que  avia 
feeho  fasta  allí ,  é  de  la  respuesta  que  dió  ti  meosejero  del  rey 
AWi  Tiuf,  é  de  otras  cosas. 

En  los  treinta  é  dos  afios  del  reinado  del  rey 
don  Alfonso,  qae  f aé  en  el  mes  de  Abril  en  el  afio 
de  la  era  de  mili  é  trecientos  é  veinte  ó  dos  afios, 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jeso  Cristo  en  mili 
é  docientos  é  ochenta  é  cuatro  afios ;  é  la  era  de  Adán 
en  cinco  mili  cincuenta  é  tres  afios ;  é  la  era  del  Di- 
luvio en  cuatro  mili  é  trecientos  é  ochenta  é  cinco 
afios;  é  la  era  de  Nabuchodonosor  en  dos  mili  é 
treinta  afios ;  é  la  era  de  Felipe,  el  grand  rey  do 
Grecia,  en  mili  é  seiscientos  é  cinco  afios ;  é  la  era 
del  grand  Alezandre  de  Macedonia  en  mili  é  qui- 
nientos é  noventa  é  cuatro  afios ;  é  la  era  de  Céssr 
en  mili  é  trecientos  é  veinte  é  dos  afios ;  é  la  era  de . 
los  Oladanos  y  Egipcianos  en  mili  afios ;  é  la  era 
de  los  Arábigos  en  seiscientos  é  sesenta  é  un  afios; 
é  la  era  de  Sant  Espersiano,  segund  la  era  de  los 
persianos,  en  seiscientos  é  cincuenta  é  dos  afios.  É 
estando  el  infante  don  Sancho  en  la  cibdad  de  Ávi- 
la, llególe  y  mandado  de  commo  el  rey  don  Alfon- 
so, su  padre,  que  era  en  Sevilla,  que  ora  finado.  É 
este  infante  don  Sancho  vistió  luego  pafios  de  mar- 
gas él  é  todos  los  del  su  sefiorío,  é  fizo  duelo  por  el 
rey  don  Alfonso  su  padre ;  é  otro  dia  fué  facer  com- 
pÜmiento  á  la  iglesia  mayor,  que  dicen  Sant  Sal- 
vador; é  desque  fué  la  misa  dicha  por  el  alma  del 
rey  don  Alonso,  tiró  los  pafios  de  duelo,  é  porque 
fincó  heredero  en  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  é 
de  Toledo  é  de  Galicia  é  de  Sevilla  é  do  Córdoba  é 
de  Murcia  é  de  Jaén  é  del  Alg^be,  vistió  otros  pa- 

(1)  D  Códice  qie  tos  sirre  de  teito  no  hace  leparaeloa  alguna 
entre  esta  Cróniet  y  la  antecedente ,  de  tal  manera ,  que  contlnéa 
eecrelatinmente  hasta  la  nnmeradon  de  los  capítulos.  No  henos 
creído  conveslenie  llevar  la  exactitod  basta  tal  pntto,  j  eilaMe. 
estre  ina  y  o^  U  dehida  se|^aracJ0|. 


fioB  de  oro  reales,  é  dijo  oommo  era  heredero  del 
Rey  su  padre,  é  llamóse  rey  de  los  reinos  sobre  di- 
chos, é  fizo  tomar  por  reina  á  dofia  María,  su  mu-  \ 
jer,  é  fizo  tomar  por  heredera  á  la  infanta  dofia  lea- 
bel,  su  fijaos!  fijo  varón  non  oviese.  É  todas  las 
guerras  que  avia  estonces  por  muchas  partes,  todas 
cesaron  cuando  sopieron  que  era  ya  el  Rey  fina- 
do (2).  É  luego  fuese  para  Toledo,  é  fizóse  coronar  t 
á  él  é  á  la  reina  dofia  María,  su  mujer;  é  coroná- 
ronlo cuatro  obispos ;  el  uno  fué  don  Fray  Feman- 
do, obispo  de  Burgos ,  é  el  otro  fué  don  Gonzalo, 
obispo  de  Cuenca ,  é  el  otro  fué  don  Alonso,  obis- 
po de  Coria,  ó  el  otro  fué  don  Gil,  obispo  do  Ba- 
dajoz (3).  É  luego  salió  donde,  é  fuese  para  Uclés, 
é  vino  y  verse  con  él  el  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón ,  su  tio,  hermano  de  la  reina  dofia  Violante,  su 
madre;  é  en  ac|ue11as  vistas  pusieron  su  pleito  en 
uno :  que  porque  don  Juan  Nufiez,  que  era  señor  de 
Albarracin,  facia  guerra  á  Castilla  contra  este  rey 
don  Sancho  con  voz  de  don  Alfonso  é  don  Feman- 
do, fijos  del  infante  don  Ferrando,  que  tenía  el  rey 
de  Aragón  presos  en  el  castillo  de  Xátiva ,  que  este 
rey  de  Aragón  que  lo  fuese  cercar,  é  que  le  diese  el 
rey  don  Sancho  toda  la  gente  de  aquella  comarca , 
porque  la  tomase ;  é  el  rey  don  Pedro  fué  allá ,  é 
cercóla  é  tomóla.  É  llegó  al  rey  don  Sancho  man- 
dado de  commo  el  infante  don  Juan  su  hermano, 
quH  era  en  Sevilla  con  el  Rey  su  padre,  se  queria 
alzar  con  Sevilla ,  si  non  por  don  Alvaro,  fijo  desta 
don  Juan  Nufiez,  que  era  y  con  el  rey  don  Alfonso, 
é  don  Ferrand  Pérez  Pohce  é  don  Ferrand  Ferran- 
dez  de  Limia  é  don  Juan  Ferrandez,  fijo  del  deán 
de  Santiago,  é  otros  caballeros  de  Castilla  é  de  León 
é  del  su  sefiorío  que  gelo  non  consintieran ,  por 
guardar  el  sefiorío  al  rey  don  Sancho  é  el  dereoho 
que  él  y  avia ;  é  otrosí  porque  los  de  Sevilla  que 
avian  fecho  pleito  é  omenaje  al  rey  don  Sancho  para 

Qu4  ere  fe  rey,  dice  la  edición  de  1544 ,  rtlrlésdois  á  él 
«««ute. 
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daepues  de  mnerte  del  rey  don  Alfonso  su  padre  de 
le  tomar  por  rey  é  por  señor,  non  gelo  consintieron. 
É,  en  tanto  qne  este  mandado  oyó  el  rey  don  San- 
cho, tomó  sa  camino  para  allá,  é  llegó  i  Córdoba;  é 
desque  sopo  el  infante  don  Juan  é  los  otros  que  es- 
lavan en  Sevilla  quel  rey  don  Sancho  estava  en 
Córdoba,  viniéronse  luego  para  él,  ó  tomáronlo  por 
rey  é  por  sefior;  é  luego  salió  el  Rey  dende  con  to- 
das estas  gentes,  é  fuese  para  Sevilla,  é  luego  le 
tomaron  loe  de  Sevilla  é  de  su  reino  por  rey  é.  por 
«efior.  B  él  morando  y  en  Sevilla,  llegó  y  á  él  Ab- 
dalhac,  un  moro  mandadero  del  rey  Aben  Yuzaf, 
sefior  de  Marruecos,  é  fabló  con  ol  Rey,  é  di  jóle  que 
venia  á  él  de  parte  del  Rey  su  sefior,  é  á  preguntar- 
le de  commo  quería  pasar  con  él.  É  el  rey  don  San- 
cho respondióle  que  fasta  aqui  adelante  que  él  tinie 
en  una  mano  el  pan  é  en  la  otra  el  palo,  é  quien  el 
pan  quisiere  tomar  que  le  f  enría  con  el  palo.  É  este 
moro  Abdalhac  tomóse  con  esta  respuesta  á  Alge- 
cira,  donde  viniera  en  dos  galeas  por  mar.  É  des- 
que llegó  á  Algecira,  el  roy  Aben  Tuzaf  mandó 
correr  á  Veger  é  Medina  Sidonia  é  Alcalá  de  los  6a- 
zules  é  á  Xerez ;  é  desque  el  rey  don  Sancho  vio  la 
guerra  que  volvia  con  él,  envió  armar  muy  grand 
flota  á  todos  los  sus  puertos  de  la  mar,  é  envió  por 
un  ginoves  que  decian  Mioer  Benito  Zacarías,  que 
le  trajese  doce  galeas ,  é  puso  el  Rey  de  le  dar  cada 
afio  por  cada  mes  seis  mili  doblas,  é  demás  dióle 
Sanota  María  del  Puerto  por  heredad  con  tal  condi- 
ción,  que  toviese  siempre  una  galea  armada  muy 
bien  para  defendimionte  de  aquella  entrada  de  la 
mar  contra  Sevilla,  jfi  desque  esto  ovo  fecho,  mos- 
tró el  rey  don  Sancho  en  cortes  muchas  cartas 
é  muchos  previllejos  que  él  mismo  dio  por  premia 
que  le  fícieron,  también  hermandades  commo  con- 
cejos é  otros  muchos  omes,  é  consejáronle  que  los 
revocase ,  é  él  revocólos  todos ,  é  mandó  que  gelos 
trojiesen,  é  rompiólos  todos;  é  movió  luego  dende, 
é  fuese  para  Sevilla ;  é  por  los  lugares  que  venia 
facía  justicia  muy  complidamente,  en  guisa  que  to- 
das las  gentes  de  los  sus  reinos  le  obedesoien  lo  que 
eran  mandados.  É  porque  falló  que  algunos  anda- 
ban por  la  su  tierra  después  que  él  reinara,  faciendo 
ayuntamientos  contra  él  é  contra  su  sefiorío,  fué 
contra  ellos ,  é  á  los  unos  mató,  é  á  los  otros  deshe- 
redó, é  á  los  otros  echó  de  la  tierra ,  é  los  tomó 
cuanto  avian,  en  guisa  que  todos  los  sus  reinos  tor- 
nó asosegados.  É  llegó  á  Arévalo,  é  vino  y  don  Lo- 
pe, sefior  de  Vizcaya,  é  rescibíó  por  sefiora  é  por 
heredera  de  los  reinos  á  la  infanta  dofia  Isabel,  con 
tal  condición,  que  si  fijo  varón  non  oviese  el  rey 
don  Sancho,  que  lo  heredase.  É  otrosí  don  Lope  pe- 
dió al  Rey  por  merced  que  el  heredamiento  que  el 
^  Rey  heredara  de  dofia  Urraca  Dias ,  su  hermana  del 
é  do  don  Diego  su  hermano,  mujer  qne  fuera  de 
don  Ferrand  Ruis  de  Castro,  por  el  profijamiento 
que  le  ella  avie  fecho  cuando  él  era  infante,  que 
toviese  por  bien  de  partir  con  él  é  con  don  Diego 
alguna  cosa  dello.  É  el  Rey  por  les  facer  merced  é 
por  la  avenencia  que  fioieron  con  él,  dióles  estonce 
A  «mo»  hermanee  Sant  Olalla ;  é  fincó  el  Rey  con 
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Paredes  é  con  Iscar  é  con  lo  de  Cuéllar,  é  salió  de 
Arévalo,  é  vínose  para  Valladolid ;  é  don  Lope  fue- 
se para  su  tierra  á  guisarse ,  é  el  Rey  fué  á  Soria  é 
fizo  y  grand  justicia,  é  vióse  con  el  rey  don  Pedro 
de  Aragón  en  Cfiriik*é  en  Beronia,  é  llególes  y  man- 
dado á  amos  á  dos  que  el  rey  Felipe  de  Francia, 
fijo  del  roy  Sant  Luis,  venía  con  grandes  gentes  por 
nombre  de  la  Iglesia  por  tomar  el  reino  de  Aragón, 
que  avia  dado  la  Iglesia  á  don  Carlos  su  fijo,  que  se 
llamaba  ya  rey  de  Aragón.  É  otrosí  llegó  mandado 
al  rey  don  Sancho  en  commo  el  rey  Aben  Tufas, 
sefior  de  Marruecos,  pasaba  aquende  la  mar  é  ve- 
nia cercar  á  Xerez ;  é  estos  dos  reyes  pusieron  sn 
pleito  que  si  Aben  Tuzaf  non  pasase  aquende  la 
mar,  que  el  rey  don  Sancho  ayudase  al  rey  don  Pe- 
dro, pero  que  si  los  moros  pasasen ,  que  lidiasen  oon 
ellos.  É  oon  este  acuerdo  se  partieron  de  sus  vistas, 
é  el  rey  don  Sancho  vínose  para  Burgos. 

CAPÍTULO  IL 

De  cümmo  el  rey  Aben  Yafu  eereé  á  Xereí,  é  eoiuso  le  aeoirlé 
el  rey  dos  Sanelio,  é  de  olrot  fechot  moy  frasdes  f «e  seteield- 
ron  es  el  reino. 

En  el  mee  de  Abril  que  comensó  el  segundo  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  veinte  é  tres  afios ,  é  andaba 
el  afio  do  la  nascenoia  de  Jesu  Cristo  en  mili  ó  do- 
cientos  é  ochenta  é  cinco  afios ,  estando  este  rey  don 
Sancho  en  la  oibdad  de  Burgos ,  mandó  llamar  á  to- 
dos los  fijosdalgo  del  su  reino,  é  mostróles  de  commo 
tenia  cercada  el  rey  Aben  Tufas  la  sn  villa  de  Xa- 
rez,  que  es  allende  de  Sevilla  catorce  leguas,  é  to- 
dos le  prometieron  que  irían  luego  con  él,  é  el  Rey 
mandóles  luég^  dar  sus  dineros,  é  salió  dende,  é  fué 
á  Avila,  é  tovo  y  la  pascua  de  cincuesma,  é  dende 
fué  á  Toledo.  É  estando  y  llegáronle  mandaderos 
del  Rey  de  Francia ,  con  quien  le  envió  decir  que 
bien  sabía  commo  el  rey  don  Pedro  de  Aragón 
fuera  tomar  ol  reino  de  Qe^ilia,  que  era  de  la 
.Iglesia,  por  la  cual  razón  el  Papa  le  amonestó 
que  dejase  á  9e9ilia,  é  que  él  non  lo  quiso  fa- 
cer, é  que  por  esta  razón  que  lo  pusiera  en  sen- 
tencia á  él  é  á  la  su  tierra ,  é  qne  le  prívára  del  rei- 
no de  Aragón,  é  que  le  diera  á  don  Carlos,  su  fijo 
deste  rey  de  Francia,  é  que  él  que  venía  con  cru- 
zada por  mandado  del  Papa  é  de  la  Iglesia  de  Ro- 
ma á  tomar  el  reino  de  Aragón ,  é  que  se  non  tovie- 
se con  este  rey  don  Pedro.  £  el  rey  don  Sancho  dio 
por  respuesta  á  estos  mandaderos,  que  sobre  estas 
cosas  todas  que  él  enviaría  sus  mandaderos  al  rey 
de  Francia  con  su  respuesta ;  é  con  tanto  se  torna- 
ron los  mandaderos  al  rey  de  Francia.  É  el  rey  don 
Sancho  envió  al  rey  de  Francia  con  su  respuesta  á 
don  Nufio,  obispo  de  Calahorra,  é  á  don  Qomes 
García  de  Toledo,  abad  de  Valladolid,  oon  aquella 
mandadería  que  le  cumplía,  segund  los  fechos  es- 
tavan ,  é  porque  él  pudiese  ir  adelante  su  camino, 
é  pudiese  acabar  aquel  fecho  á  que  él  iva,  é  otrosí 
por  saber  él  en  commo  el  rey  de  Francia  venía,  é 
qué  ^ente  traia,  é  qué  apare jamiento  de  ln  flota ,  é 


qué  galeu  iraia  por  mar  é  si  traia  bafitecimienio  de 
cosas  para  contínuamidnlo  de  la  estada.  É  después 
que  estos  mandaderos  suyos  avia  enTÍado,  llegaron 
al  rey  de  Francia,  é  falláronlo  en  el  condado  de 
Daroelona,  que  estaba  sobre  una  villa  que  decian 
Girona,  é  avia  ya  tomado  entre  Tillas  é  castillos 
veinte  é  siete.  B  desque  fablaron  con  el  rey  do 
Francia,  tan  orgulloso  estaba  por  aquella  tierra 
que  avia  tomado,  que  les  non  dio  tan  buena  res- 
puesta commo  ellos  quisieran,  é  con  tanto  se  vinie- 
ron. É  el  rey  don  Sancbo  salió  de  Toledo  é  fuese 
para  Talavera ,  é  pasó  el  rio  de  Tajo  en  Albalat,  é 
fué  tener  la  fiesta  en  Mérída,  é  levaba  consigo  muy 
gran  caballería,  é  deáde  fuese  para  Sevilla,  é  aten- 
dió y  al  infante  don  Juan  su  bermano  é  á  don  Lope, 
sefior  de  Vizcaya,  que  non  eran  aún  llegados.  É  el 
rey  Aben  Tuzaf ,  desque  le  dijeron  que  el  rey  don 
Sancho  era  en  Sevilla,  non  lo  plogo,  ó  envió  á  Aben 
Yaoob  su  fijo,  con  doce  mili  caballeros  jinetes,  é 
llegó  á  cerca  de  Sevilla.  É  desque  sopo  el  rey  don 
Sancho  en  comino  venian ,  mandó  cerrar  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  é  mandó  que  non  saliese  ome  del 
mundo  fuera ,  nin  subiesen  en  las  toires  del  aicáisar 
nin  en  las  torres  de  las  iglesias  nin  de  la  cibdad,  é 
que  non  tallasen  nin  repicasen  campana  ninguna, 
nin  bozina,  nin  trompa,  nin  afiafil,  nin  otra  cosa 
que  pudiese  sonar,  é  esto  fizo  él  porque  se  segura- 
sen los  moros  que  non  era  él  llegado  y,  é  tan  cerca 
se  llegaron  las  moros  de  la  villa,  que  commo  no 
vieron  y  ome  ninguno,  non  pudieron  tomar  lengua 
ninguna,  é  dijeron  á  Aben  Tuzaf  que  creian  que  la 
villa  era  yerma,  é  que  se  fueran  dende  todos  los 
moradores,  é  que  el  rey  don  Sancho  non  era  y;  é 
con  esto  se  tomó  Aben  Yacob  al  rey  Aben  Yuzaf, 
su  padre,  que  estaba  en  la  cerca  de  Xerez ,  ó  cuan- 
do gelo  dijo  todo  al  rey  Aben  Yuzaf ,  su  padre,  ma- 
ravillóse ende  é  estudo  en  su  cerca.  É  á  cabo  de 
quince  dias  llegaron  á  Sevilla  el  infante  don  Juan 
é  don  Lope  Dias,  sefior  de  Vizcaya,  con  muy  gran- 
I les  caballerías,  que  eran  amos  avenidos  éque  avian 
puesto  casamiento  deste  infante  don  Juan  con  dofia 
Mari  Dias,  fija  deste  don  Lope ,  é  fizo  el  Rey  facer 
alarde  á  todos  en  Tablada  en  un  día  é  en  una  hora 
todos  ayuntados;  é  falló  que  avia  y  con  las  órde- 
iics,  cuatro  mili  caballeros  escogidos,  que  en  toda 
esta  hueste  non  avia  y  caballeros  ningunos  de  las 
sus  villas ,  é  mandó  i  éstos  tomar  sus  talegas  por- 
que moviesen  dende ;  é  desque  las  talegas  fueran 
tomadas,  fué  el  Rey  velar  una  noche  4  Sancta  Ma- 
ría con  sus  sefias,  é  otro  dia  salió  dende  é  fué  posar 
á  Tablada  con  su  hueste.  É  lué£^  envió  sus  manda- 
deros al  rey  Aben  Yuzaf  en  que  le  envió  decir  que 
le  dijeran  de  commo  tenía  cercada  la  su  villa  de 
Xerez,  ó  que  él  iba  á  lidiar  con  él,  é  que  le  enviaba 
decir  que  le  esperase,  que  á  cinco  dias  serie  con  él 
en  aquel  lugar.  É  el  dia  que  estos  mandaderos  lle- 
garon al  rey  Aben  Yufaz  á  Xerez,  llegó  la  ficta 
deste  rey  don  Sancho  á  Santa  María  del  Puerto, 

Jue  era,  entre  naves  é  galeas,  cient  velas  mayores, 
incoando  vio  el  rey  Aben  Yuzaf  la  mandadería  que 
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diez  é  ocho  milL  caballeros,  é  Aben  Yacob  é  los  me- 
jores homes  de  su  hueste  magfier  le  aconsejaban 
que  atendiese  é  lidiase  con  el  rey  don  Sancho,  nun- 
ca quiso ,  nin  !o  falló  por  pro,  pues  que  sopo  que  la 
caballería  escogida  de  todo  su  reino  levaba  consi- 
go. É  el  dia  que  el  rey  don  Sancho  llegó  á  Lebrija, 
levantóse  Aben  Yuzaf  de  sobre  la  cerca  de  Xerez,  é 
fuese,  é  pasó  el  rio  de  Guadalete,  é  fué  posar  otro 
dia  á  las  Albuheras ;  é  cuando  el  rey  Aben  Yuzaf 
llegó  é  vio  tan  grand  ficta  en  la  ribera  de  la  mar, 
que  era  del  rey  don  Sancho ,  envió  á  Abdalhat  aquel 
su  privado  á  saber  quién  eran ;  é  desque  llegaron  á 
la  ribera  é  lo  preguntaron,  Fernán  Pérez  Maimón, 
que  era  privado  del  rey  don  Sancho ,  el  cual  arma- 
ra aquella  flota,  oonosció  aquel  moro  Abdalhat  é 
respondióle  é  díjole  estas  palabras,  mostrándole  nn 
pan  que  tenía  en  la  mano  derecha  é  un  palo  que  te- 
nia en  la  inane  izquierda:  i  Abdalhat,  decid  al  rey 
Aben  Yuzaf,  vuestro  sefior,  que  le  digo  yo  Femand 
Pérez  Maimón,  siervo  del  rey  don  Sancho,  mi  se- 
fior, que  la  palabra  que  vos  él  dijo  agora  un  afio 
en  Sevilla,  cuando  á  él  venistes  con  su  mandado, 
que  le  digades  que  es  complida;  que  hé  aquí  el 
pan ,  é  hé  aquí  el  palo. »  É  con  tanto  se  tomó  Abda- 
lhat al  rey  Aben  Yuzaf,  é  gelo  dijo  todo ;  é  tomó 
ende  Aben  Yuzaf  muy  grand  pesar,  lo  uno  por  esto, 
é  lo  otro  por  lo  que  le  envidra  decir  el  rey  don  San- 
cho, é  ansí  tomó  más  miedo  que  tenía  de  antes.  Ifl 
después  que  el  rey  don  Sancho  llegó  á  Xerez ,  los  de 
la  villa  que  ante  estarán  cercados,  fueron  muy 
conhortados  con  la  su  venida ;  é  el  rey  don  Sancho 
ovo  su  consejo  con  el  infante  don  Jnan  é  con  don 
Lope  é  con  todos  los  ricos  omes  que  eran  y  con  él , 
que  querian  lidiar  con  el  rey  Aben  Yuzaf ;  é  ordenó 
sus  haces,  é  el  infante  don  Johan  é  don  Lope  pu* 
naron  en  gelo  partir,  é  don  Alvar  Rodríguez  é  don 
Esteban  Fernandez ,  é  don  Peralvarez,  é  don  Juan 
Fernandez  de  Limia  é  otros  ricos  omes  que  se  te- 
nían con  ellos  é  las  Órdenes  querian  la  batalla.  É 
el  infante  don  Juan  é  don  Lope  dijeron  que  pues 
el  Rey  levantara  de  allí  al  rey  Aben  YnzdE,  é  que 
iba  f uyendo  del ,  é  que  le  non  quisiera  esperar  se- 
gund  él  gelo  enviara  decir,  que  cumplía  aquello,  é 
que  de  allí  adelante  non  era  bueno  meter  el  cuerpo 
del  Rey  en  aventura.  É  el  rey  don  Sancho  commo 
era  ome  de  grand  corazón,  comenzó  á  porfiar  é  á 
tenerse  con  aquellos  que  se  tenían  con  él  que  que- 
rían ir  á  la  batalla ;  é  cuando  el  iüfante  don  Juan  é 
don  Lope  sopieron  esto ,  enviaron  decir  al  Rey  que 
las  talegas  que  las  avian  comido,  é  que  non  tinien 
dineros  para  comprar  otras,  é  que  non  podían  fin- 
car y,  é  que  le  pedían  por  merced  que  se  tomase 
para  Sevilla ,  é  que  allí  acordarían  cómmo  avian  de 
facer.  É  commo  quier  que  el  Rey  les  cometió  mu- 
chas pleitesías  porque  fuesen  con  él  á  esta  batalla, 
porque  avia  sabiduría  que  el  rey  Aben  Yuzaf  esta- 
va  vencido,  porque  los  sus  caballos  de  toda  la 
hueste  non  avien  comido  cebada  tres  diss  avie ,  oa 
non  la  podían  aver,  porque  la  flota  del  rey  don  San- 
cho estaba  en  la  mar,  que  les  embargaba  el  paso,é 


le  enviaba  el  rey  don  Sancho,  aunque  tenía  y  bien  >  non  podian  aver  vianda  de  ninguna  parte,  nunca  el 
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Infante  don  Jaan  é  don  Lope  lo  qniíieron  oonaen- 
tir,  antee  dijeron  que  si  se  non  yinieseique  ellos  se 
yerni6n«  É  desque  el  Rey  yíó  que  los  non  podía  le- 
var á  aquella  batalla,  envió  bastecer  los  castillos 
de  Vejer  é  de  Medina  Sidonia  é  de  Alcalá  de  los 
Qasules ,  ó  él  óvose  de  tomar  para  Sevilla ;  é  desque 
el  rey  don  Sancho  fué  en  Sevilla,  envióle  cometer 
su  pleito  el  rey  Aben  Tusaf  que  se  quería  avenir 
con  él,  é  otrosí  le  envió  cometer  su  pleito  el  rey  de 
Qranada,  que  se  querie  avenir  con  él.  E  el  Rey  pi- 
dió consejo  á  don  Juan  é  á  don  Lope  é  á  todos  los 
otros  ricos  omes  que  eran  y  con  él  que  le  consejasen 
en  este  pleito ;  é  el  infante  don  Juan  é  don  Lope 
consejáronle  que  se  aviniese  con  el  rey  de  Grana- 
da, é  todos  los  otros  le  consejaron  que  se  aviniese 
con  el  rey  Aben  Yuzaf ,  é  la  razón  era  porque  el  rey 
Felipe  de  Francia  avia  entrado  á  Aragón ,  é  avia 
tomado  muchas  villas  é  muchos  castillos ,  é  tenia 
estonce  cercada  una  villa  muy  buena  que  decian 
Qirona ,  que  es  en  Catalufia.  £  porque  el  rey  don 
Sancho  avia  allá  de  rocodir  é  ayudar  al  rey  don  Pe- 
dro su  tio  contra  el  rey  de  Francia,  que  por  eso  le 
cumplía  más  el  avenencia  de  Aben  Yuzaf  que  del 
rey  de  Qranada,  é  el  Rey  acogióse  á  este  consejo  de 
se  avenir  con  el  rey  Aben  Yuzaf.  É  cuando  el  infante 
don  Juan  é  don  Lope  vieron  esto,  pesóles  mucho,  é 
despidiéronse  del  Rey,  é  viniéronse  para  sus  tier- 
ras ;  é  el  rey  don  Sancho  fuese  ver  con  el  rey  Aben 
Yuzaf  á  un  lugar  que  decian  Pefia  Ferrada,  é  pu- 
sieron y  sus  pleitos  é  sus  posturas.  É  en  el  pleito  fué 
puesto  que  diese  el  rey  Aben  Yuzaf  al  rey  don 
Sancho  dos  cuentos  é  medio,  é  diógelos  luego,  é 
partióse  estonce  de  allf ,  é  vínose  el  rey  don  Sancho 
para  Sevilla  é  el  rey  Aben  Yuzaf  fuese  para  alien  la 
mar.  É  estando  el  rey  don  Sancho  en  Sevilla,  lle- 
góle mandado  de  commo  era  muerto  el  rey  de  Fran- 
cia, é  que  muñera  en  aquella  cerca  de  Qirona  so- 
bre que  estaba,  é  luego  don  Felipe,  su  fijo  primero 
heredero,  con  los  franceses  tomaron  el  cuerpo,  é 
leváronlo  para  Francia ,  ó  enterráronlo  en  el  mo- 
nasterio de  Sant  Deonis,  donde  entierran  los  reyes 
de  Francia,  é  luego  este  dia  don  Felipe  llamóse  rey 
de  Francia.  É  luego  á  pocos  de  días  murió  el  rey 
don  Pedro  de  Aragón ,  é  fícieron  rey.  al  infante  don 
Alfonso,  fijo  primero  heredero.  É  el  rey  don  Sancho 
dejó  á  la  reina  dofia  María,  su  mujer,  en  Sevilla ,  que 
era  prefiada  é  estava  en  tiempo  de  encaescer,  é  él 
vínose  su  camino  para  tierra  de  Badajoz,  é  en  el 
mes  de  Diciembre,  el  dia  de  Sant  Nicolás,  encaes- 
ció  la  reina  dofia  María  del  infante  don  Femando, 
primero  heredero  deste  rey  don  Sancho.  É  desque 
llegó  mandado  al  rey  don  Sancho  de  commo  le  nas- 
ciera  fijo ,  plógole  mucho ,  é  fizo  glandes  alegrías;  é 
el  Rey  vínose  luego  para  el  reino  de  León,  é  dio  á 
criar  su  fijo  á  don  Femand  Pérez  Ponce,  que  fué  su 
amo ,  é  mandó  que  lo  criase  en  Zamora ;  é  el  infan- 
te don  Juan  é  don  Lope  é  don  Alvaro  é  don  Este- 
ban é  todos  los  otros  rióos  omes  é  las  órdenes  é  las 
9ibdades  é  villas  de  los  reinos  vinieron  é  tomaron 
por  sefior  é  por  heredero  á  este  infante  don  Feman- 
do,  é  fioiéronle  omenaje  que  despu^  de  dias  dol  re^ 


don  Sancho,  su  padre,  que  fuese  su  rey  é  su  sefior ;  i 
vínose  luego  el  rey  don  Sancho  para  Castilla ,  é  lle- 
góle mandado  en  commo  el  rey  Aben  Yuzaf,  sefior 
de  Marruecos,  que  era  muerto,  é  que  fícieron  rey  á 
Aben  Yacob  su  fijo.  É  el  rey  don  Sancho  envió  á 
don  Martino ,  obispo  de  Calahorra ,  é  á  don  Qomei 
Qarci,  abad  que  era  de  Valladolid  é  su  notarío  ma- 
yor en  el  reino  de  León ,  con  su  mandado  al  rey  de 
Francia  para  poner  su  amor  con  él ;  é  todo  esto  fa- 
cía él  porque  por  el  rey  de  Francia  cuidaba  él  aver 
la  dispensación  del  casamiento  suyo  é  de  la  reina 
su  mujer ;  ca  este  rey  de  Francia  gelo  embargaba 
en  la  corte  de  Roma ,  porque  ayudaba  á  don  Alf on- 
80  é  á  don  Femando ,  fijos  del  infante  don  Feman- 
do, cnanto  podia ,  que  estavan  presos  en  Xátiva  en 
poder  del  rey  de  Aragón.  É  porque  los  franceses  son 
sotiles  é  pleyteosos  é  muy  engafiosos  é  dafiosos  á  to- 
dos aquellos  que  an  á  pleytear  con  ellos,  é  todas  las 
verdades  posponen  por  facer  su  pro ,  oométió  este 
rey  de  Francia  á  este  abad  de  Valladolid,  porqua 
era  más  privado,  que  pues  el  rey  don  Sancho  estaba 
casado  en  pecado ,  que  si  el  rey  don  Sancho  tomase 
por  mujer  á  una  su  hermana,  que  el  rey  de  Francia 
avia,  que  él  ganarla  la  dispensación  deste  casa- 
miento ,  é  demás  que  non  ayudaría  á  fijos  del  in- 
fante don  Femando,  é  que  serie  contra  ellos,  é  de- 
mas  que  ganarle  del  Papa  para  este  abad  el  arzo- 
bispado de  Santiago ,  que  estaba  vacado.  É  el  Abad 
respondió  al  rey  de  Francia  é  dijo  que  esta  era  cosa 
en  que  non  osaria  él  hablar,  mas  que  ayuntase  e] 
amor  con  el  rey  don  Sancho,  que  esto  era  lo  que 
cumplía,  é  desque  se  él  viese  con  el  Rey  su  sefior, 
que  él  gelo  cometiese  esto  si  quiriese,  ca  él  nonoa 
en  ello  f  ablaria.  É  desque  c}  rey  de  Francia  vió  esta 
respuesta  que  dio  el  Abad,  tovo  que  por  esto  que 
avie  dicho  que  avie  y  lugar  para  se  poder  faper ,  é 
porque  el  Abad  non  lo  partiese  este  pleito  del  todo, 
dio  lugar  para  las  vistas.  É  desque  llegaron  el  Obis- 
po é  el  Abad  al  Rey,  el  Abad  encubrió  al  Rey  este 
casamiento  que  le  ficiera  este  rey  de  Francia,  é  di- 
jéronle  amos  que  cuanto  con  él  libraron  fué  qne  se 
viesen  amos,  é  qne  después  que  con  él  se  viese,  que 
allí  tratarían  todos  los  pleytos  de  las  avenencias  qne 
en  uno  oviesen  de  hacer,  é  punaron  en  commo  el 
Rey  fuese á  aquellas  vistas,  é  que  se  viesen  en  Ba- 
yona. £  desque  don  Lope,  sefior  de  Vizcaya,  sopo 
que  el  rey  don  Sancho  que  se  iva  ver  con  el  rey  de 
Francia ,  tomó  ende  muy  grand  pesar ,  porqne  res- 
celó  que  el  Rey  sería  más  poderoso ,  é  non  f  aria  él 
tanto  commo  facía  en  la  tierra;  é  movió  luego  de 
Vizcaya,  é  queríase  ir  ver  con  el  rey  de  Aragón  á 
poner  su  pleito  con  él ,  é  llegó  á  Vltoría  do  era  la 
reina  dofia  María,  que  la  dejara  el  rey  don  Sancho, 
su  mando,  ende.  E  desque  sopo  la  Reina  la  Intlnoion 
con  que  don  Lope  iva ,  cató  manera  commo  lo  de- 
toviese ,  porque  non  fuese  á  aquel  pleito  que  él 
quería ;  é  él  vino  á  fablar  con  ella,  é  di  jólo  que  él 
que  se  recelaba  del  Rey,  porqne  él  se  guiaba  ma- 
cho por  don  Qomez  Qarcía ,  Abad  dé  Valladolid, 
que  era  amigo  mucho  de  don  Alvaro,  é  que  don 
Qomez  Qarcíi^  era  tau  prívado,  que  lo  arredrarit 
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del  amor  jr  merced  del  lU^r  cuanto  podía,  é  qae 
ayudaba  á  don  Alvaro,  qoe  era  sn  contrario ;  mas 
que  si  ella  qnleiese  asegurar  qae  se  toviese  con  él 
qae  el  Rey  le  f  aria  bien  é  le  mantemia  su  bonra  é 
■a  estado ,  é  qae  le  non  tirase  ninguna  cosa  de  lo 
qae  tenia  del,  qae  él  fincaría  é  non  iria  á  poner 
pleito  con  el  rey  de  Aragón ;  é  la  Reina  di  jóle  qae 
le  piada  é  le  aseguraría,  é  fincó  estonces  el  pleito 
aaosegado.  É  desque  el  rey  don  Sancbo  é  el  rey  do 
Francia  fueron  cerca  de  Bayona,  á  do  se  avian  de 
ver  y  dieran  omes  buenos  de  cada  una  de  las  partes 
para  tratar  este  pleito ,  los  cuales  fueron  por  el  rey 
don  Sancbo  el  arsobispo  don  (Gonzalo  de  Toledo  é 
don  fray  Alonso,  obispo  de  Burgos, é  el  obispo  de 
Calahorra  é  otros  caballeros  que  eran  del  Consejo 
del  Rey,  é  el  abad  don  Gómez ;  é  el  rey  do  Francia 
dio  prelados  é  grandes  omes  de  su  Consejo  para 
tratar  con  estos  que  el  rey  don  Sancbo  dio ;  é  des- 
que se  ayuntaron  en  Bayona  todos  éstos,  que  eran 
dados  para  tratar  en  los  f  ecbos,  los  del  rey  de  Fran- 
cia ovieron  á  mover  este  pleito  del  casamiento  del 

.  rey  don  Sancho  oon  hermana  del  rey  de  Francia,  é 
que  este  mesmo  pleyto  viera  el  abad  don  Gómez 
Garda  cuando  fuera  allá,  é  faciendo  esto ,  que  to- 
das las  otras  cosas  se  f  arian  commo  quisiese  el  rey 
don  Sancho,  é  que  demandaban  que  les  diese  res- 
paesta  á  esto ;  é  ellos  dijeron  que  sobre  esto  que 
enviarían  al  Rey  su  sefior,  que  era  en  Sant  Sebas- 
tian, é  que  les  daría  su  respuesta.  É  luego  envia- 
ron al  Rey  su  mandado  sobre  esta  razón,  é  desque 

'}  el  Rey  oyó  esto,  maravillóse  ende  mucho  de  facer 
tal  casamiento.  É  Rui  Paez  do  Sotomayor,  un  ca- 
ballero do  Galida  en  que  fiaba  el  Rey,  dijo  al  Rey 
■obre  esto  muchas  cosas ,  é  que  tal  acometimiento 
commo  este  tan  solamente  non  era  de  oir,  mas  nin 
sofrirlo  el  Rey ;  é  el  rey  don  Sancho  tomó  ende  muy 
grand  pesar  deste  acometimiento,  é  dijo  sobresté 
qae  nunca  lo  Dios  quisiese  que  tal  casamiento  él 
ficiese ;  que  por  tan  bien  casado  se  tenía  él,  que  en 
d  mundo  non  avie  rey  que  mejor  casado  fuese  que 
él  era.  É  cuanto  por  la  dispensación ,  pues  la  de- 
mandaba é  non  gela  daba  la  Iglesia  de  Roma,  dán- 
dola d  Papa  en  tal  grado  commo  este  que  él  era 
casado  á  otros  reyes  de  menos  estado  que  él,  é  otros 
príncipes  é  duques  é  condes,  que  por  embargo  de 
otríe  se  movia  la  Iglesia  á  gelo  non  dar,  que  le  non 
empesda,  é  que  Dios,  quo  era  sobre  todo,  que  lo  juz- 
garía; ca  otros  reyes  de  la  su  casa  onde  él  venia 
casaron  en  tal  grado  commo  él  casó  sin  dispensa- 
ción, é  que  salieran  ende  muy  buenos  reyes,  é  mu- 
cho aventurados  é  conquerídores  contra  los  enemi- 
gos de  la  f  e ,  é  ensanchadores  é  aprovechosos  de  sus 
reine»  É  por  esta  razón  partió  la  vista  de  la  parte 
del  rey  de  Francia  el. duque  de  Borgofia ;  é  esto  fa- 
cía este  duque  porque  consejaba  al  rey  de  Francia 
que  fidese  guerra  al  rey  don  Sancho  por  la  deman- 
da que  demandaba  por  los  fijos  del  infante  don 
Femando ,  que  estaban  presos  en  Xátiva  en  poder 
del  rey  de  Aragón  ;  é  tomóse  el  rey  de  Francia  para 
sa  tierra  é  d  rey  don  Sancho  vínose  para  Vitoría.  É 
d  Rey  dijo  á  la  Reina  d  pleito  que  le  cometiera  d 
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rey  de  Francia  de  casamiento  de  su  hermana,  i  que  I 
se  partiese  della ,  é  que  por  esto  partiera  él  las  vis-  ' 
tas.  É  cuando  la  Reina  supo  de  commo  el  abad  don 
Ck>mes  García  non  guardaba  su  servicio,  fiando 
ella  del  complidamente  más  que  de  ningund  orne 
que  el  Rey  oviese,  pesóle  ende,é  de  allí  adelante 
non  le  guardó  nin  le  ayudó  commo  de  antes.  É  des- 
que lo  sopo  don  Lope,  é  otrosí  don  Gonsdo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  qoe  desamaban  macho  áeste  abad 
don  Gómez  García,  plególes  ende,é  comenzaron  de 
le  bascar  mal  con  el  Rey  ellos  é  otros  muchos  de 
casa  del  Rey.  Otrosí  ,1a  Reina  dijo  al  Rey  de  commo 
avia  asegurado  á  don  Lope,  é  plógole  al  Rey  ende 
mucho.  É  el  Rey  fabló  con  don  Lope,  é  asosególe 
consigo ;  é  cuando  d  Abad  vio  qoe  la  Reina  é  el 
Arzobispo  é  don  Lope  eran  todos  contra  él ,  puno  en 
catar  manera  por  aver  amigos  cuantos  pudiese  en 
casa  dd  Rey. 

CAPÍTULO  in. 

De  commo  el  rey  don  Stseho  tndtba  por  svs  reinos  eorrlflésdo* 
lot  é  asosegando  los  eaballeros ,  é  fizo  eosde  á  dos  Lope. 

En  el  mes  de  Abríl ,  que  comenzó  el  tercero  afio 
dd  reinado  deste  rey  D.  Sancho,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  veinte  é  cuatro  afios ,  ^  anda- 
ba el  afio  de  la  nasconcia  de  Jesu  Crísto  en  mili  é 
docientos  é  ochenta  é  sois  afios,  seyendo  el  Rey 
tomado  á  Burgos,  mandó  labrar  una  moneda  á  sus 
sefides,  qae  llamaron  coronados  (1).  É  el  arzobis. 
po  D.  Gonzalo  é  D.  Lope  cometieron  al  abad  don 
Gómez  Garda,  é  demandáronle  cuenta  de  todo  lo 
que  recabdaba  por  el  Rey,  é  d  Rey  plógole  dello, 
porque  estava  md  con  él  de  so  talante  é  peor  la 
Reina,  é  mandó  el  Roy  qae  les  diese  cuenta,  é  en 
la  cuenta  fallaban  contra  él  muchas  cosas  que  to- 
mara é  diera  do  mandado  del  Rey,  é  otrosí  ana 
grand  cuantía  de  aver  qae  recabdára  para  dar  en 
la  corte  de  Roma  para  la  dispensación ,  é  esa  caen- 
ta  le  demandaban  estando  el  Rey  delante ;  é  estan- 
do en  esto,  acordó  d  Rey  de  ir  en  romería  á  San- 
tiago, por  lo  qoe  avia  prometido  coando  iba  á  li- 
diar con  Aben  Tuzaf ;  é  luego  movió  dende  su  ca- 
mino, é  mandó  á  O.  Gonzdo,  arzobispo  de  Toledo, 
que  fincase  en  Valladolid ,  é  que  tomase  las  caentas 
á  todos  los  que  dgana  cosa  ovieron  á  aver  á  recab- 
dar  en  cualquier  manera  de  todas  las  sus  rentas  dd 
tiempo  pasado  que  el  rey  D.  Sancho  tomara  la  vos 
fasta  estonces ;  é  esto  f acia  él  por  saber  cnanto  to- 
mara é  diera  sin  su  mandado  del  Rey  el  abad  don 
Gk>mez  García.  É  fueron  d  Rey  é  el  infante  don 
Joan,  su  hermano,  é  D.  Lope,  é  desque  llegaron  á 
Sahagun ,  falló  que  el  rey  D.  Alfonso,  que  ganó  á 
Toledo,  ficiera  aquel  monasterio  de  Sant  Fagan  é 
de  Sant  Prímitivo ,  qae  yacen  y  enterrados  este  rey 
D.  Alfonso  á  los  pies  de  la  iglesia,  é  oon  él  la  rei- 
na dofia  Isabel  é  la  reina  Zaida ,  qae  faeron  sos 
mujeres ;  é  sacólos  de  aqud  lugar,  é  falló  á  dofia  ¡ 
Beatríz  Fadriqae,  su  prímera  fija  que  fué  del  in-  ' 

(i)  L|  edidon  diee  ctnM^et. 
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f anta  D.  Fadríqne ,  tu  tío ,  enterrada  en  la  capilla 
ante  el  altar  mayor;  é  tovo  qae  estos  enterramien- 
tos que  non  eran  oonvenibles,  ó  tiró  aquella  dofia 
Beatriz  do  aquel  lugar,  é  púsola  en  otra  capilla,  é 
puso  al  rey  D.  Alfonso  en  aquella  capilla  mayor, 
fon  un  monumento  verde  que  fizo  facer  muy  bueno, 
^é  puso  á  la  reina  dofta  Isabel  á  la  una  parte,  é  á  la 
reina  Zaida  á  la  otra  en  sus  monumentos  muy  bue- 
nos. É  estando  el  rey  D.  SancWen  Sant  Fagun,  é 
andando  un  día  fuera  du  la  villa  é  con  él  el  infante 
D.  Juan,  é  D.  Lopo,  é  D.  Forrand  Pérez  Ponce  é 
muchos  ricos-omes  é  caballeros  é  otros,  llogó  y  á  él 
Esteban  Nufiez  Cburruchano,  que  era  su  merino 
mayor  en  tierra  de  León  é  de  Asturias,  é  dijo  al 
Rey :  tD.  Ferrand  Pérez  Ponce,  que  está  aquí  ante 
vos,  ños  embarga  la  justicia  en  toda  Asturias,  é 
los  presos  que  yo  traia  en  la  vuestra  cadena  tomó- 
melos ;  asi  que  yo,  que  soy  vuestro  merino,  non  pue- 
do cumplir  lo  que  me  mandastes  nin  facer  la  justi- 
cia con  derecho  por  él.»  É  el  Rey  tomó  muy  grand 
safia  por  esta  razón,  é  Juan  Martínez  Negrita,  un 
caballero  do  Asturias  que  era  vasallo  de  Ferrand 
Pérez,  que  estaba  y  delante,  dijo  á  Bstéban  Nufiez 
que  se  maravillaba  mucho  commo  osaba  fablar  con- 
tra D.  Ferrand  Pérez  tales  cosas  como  estas.  É  el 
Rey  tomó  muy  grand  safia  por  las  palabras  que  di- 
jera Juan  Martínez,  é  mandólo  que  callase,  é  tomó 
un  palo  á  un  montero  que  estaba  antél ,  é  diólo  gran- 
des paloe,  en  guisa  que  cayó  de  una  muía  en  que 
estava  por  muerto  á  los  pies  del  Rey  ¡  asi  que  el  in- 
fante D.  Juan,  é  D.  Lope,  é  D.  Alvaro,  é  D.  Fer- 
rand Pérez  Ponce  non  osaron  decirle  nada,  tan  bra- 
vo estaba,  diciendo  fuertes  palabras  contra  todos 
aquellos  que  2 3  embargasen  la  su  justicia  é  fuesen 
contra  ella  nin  contra  los  sus  merinos  que  la  avian 
de  facer  en  la  tierra,  é  por  esta  razón  escarmenta- 
ron en  tal  manera  todos,  que  de  allí  adelante  non 
se  atrevió  ninguno  á  embargar  la  justicia  de  los 
sus  merinos.  É  el  Rey  salió  dende ,  é  fué  á  León ,  ó 
ebtudo  y  el  dia  de  Sant  Juan ,  é  dende  fué  su  cami- 
no á  Galicia,  é  desque  llegó  ¿  Santiago,  ofreció 
y  BUS  dones  muy  buenos ;  ó  andando  por  todo  el 
reino  de  Qalicia,  llególe  mandado  en  commo  el 
abad  D.  Gómez  García  finara  en  Toledo ,  ó  plúgolo 
mucho ;  é  desque  ovo  librado  en  Galicia  é  puesto  re- 
cabdo  en  la  justicia,  vino  ai  reino  de  León  é  den- 
de  á  Vallado  lid.  É  doña  Blanca,  que  era  sefiora  de 
Molina  é  hermana  de  la  reyna  su  mujer,  vino  y  es- 
tonces, é  rescibióla  muy  bien,  é  porque  fícieron  al 
Rey  entender  que  querían  casar  una  fija  que  avia 
esta  dofia  Blanca,  que  decian  dofia  Isabel,  que 
era  heredera  de  Molina,  con  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón, prendió  estonces  á  dofia  Blanca,  é  mandóla 
meter  en  d  alcázar  de  Segovia  fasta  que  trújese  á 
doña  Isabel  á  su  poder  del  ñey,  é  que  la  casase  en 
el  su  sefiorfo,  porque  non  perdiese  el  Rey  á  Molina, 
que  era  del  su  sefiorío.  É  después  que  todo  esto  fué 
fecho,  llegó  y  D.  Pedro  Alvarez,  que  era  mayordomo 
mayor  del  Rey,  é  adolesció  é  murió  en  Valladolid,  é 
D.  Lope,sefior  de  Vizcaya,  pidió  luego  al  Rey  que  le 
ficieso  conde  é  que  le  diese  el  oQcio  del  mayordomaz- 
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go  é  el  alferecía,  é  faoiéj^ole  estas  gradas,  qne  él 
ordenaría  toda  la  oaballcHa  commo  oviesea  sos  aol- 
..dadas,  éque  fária  que  toda  la  su  tierra  viviese  en 
paz  é  en  sosiego,  é  demás  desto  que  él  f  aria  qae  acre- 
centase en  tesoro  el  Rey  muy  grand  algo  do  cadA 
afio.  É  el  Rey  dijo  que  avría  su  acuerdo  sobrello,  é 
que  le  daría  su  respuesta,  é  di  jólo  á  la  Rdna,  su 
mujer,  é  á  los  del  su  consejo,  é  mandóles  que  le  con- 
sejasen sobre  ello ;  é  porque  el  Rey  fiaba  mucho  de 
Ruy  Paez  de  Sotomayor,  consejó  al  Rey  que  lo  fi- 
ciese,  é  la  Reina  entendía  que  esta  demanda  que 
D.  Lope  facía  al  Rey  que  era  para  se  apoderar  del 
é  de  los  reinos,  porque  después  que  él  fuese  apode- 
rado  ficiese  al  Rey  que  casase  con  dofia  Giiillelma 
su  prima  deste  D.  Lope  é  fija  de  D.  Gascón  de 
Bearne,  é  los  fijos  que  ddla  ovíese  que  heredasen, 
é  non  los  fijos  que  avie  ya  ddla;  é  rescelando  este, 
dijo  d  Rey  que  esta  demanda  que  D.  Lope  faoia 
que  era  muy  dafiosa  para  él,  é  toviéronse  con  ella 
algunos  de  los  prí vados,  é  toviéronse  con  D.  Lope 
este  Rui  Paez,  é  Esteban  Nufiez  Churruchano,  é 
Esteban  Pérez  Florían,de  Portogal,  guarda  del 
Rey,  é  dijeron  al  Rey  que  después  que  eeto  ficiese 
á  D.  Lope,  que  ninguno  non  revolvería  en  la  su 
tierra,  é  demás  que  él  se  pararía  á  la  guerra  de 
cualquier  de  los  reyes  vecinos  que  avia,  que  eran 
éstos :  el  rey  de  Aragón ,  el  rey  de  Portogal  é  el  rey 
de  Granada.  É  el  rey  D.  Sancho  teniendo  qne  serie 
así,  acogióse  á  ello,  é  otorgólo, é  desque  gelo  ovo 
otorgado,  demandóle  demás  que  le  diese  en  rehenes 
qne  tovíese  del  todos  los  sus  castillos  de  Castilla, ' 
porque  le  non  tirase  esto  que  le  avíe  dado  é  gelo 
manto  viese,  é  después  que  él  muriese,  que  lo  ovíe« 
se  todo  D.  Diego  su  fijo,  así  commo  lo  él  #víe.  É 
fizóle  el  Rey  estas  gracias  todas,  é  dióle  demás  una 
llave  en  la  su  ChancíUería  de  los  sus  sellos.  É  desto 
fícieron  el  Rey  ó  el  Conde  pleitos  é  posturas  por 
cartas,  que  el  Rey  non  le  tirase  ninguna  cosa  des- 
tos  oficios,  nin  la  tierra  que  del  tenía  ni  ninguna 
cosa  ddla ,  á  él  nin  á  su  fijo  D.  Diego ,  é  sí  lo  ficie- 
se, que  perdiese  todos  los  castillos  de  Castilla  que 
el  Rey  le  daba  en  rehenes,  é  que  fuesen  suyos  del 
Conde  por  heredad ;  é  otrosí  que  el  Conde  é  su  fijo 
que  sirviesen  siempre  al  Rey  ó  al  infante  D.  Fer- 
nando ,  BU  fijo  primero  heredero ,  é  que  nunca  en 
fecho  ni  en  derecho  ni  en  consejo  fuesen  contra 
ellos  ni  contra  ninguno  dellos,  é  si  lo  ficiesen ,  que 
el  Rey  los  pudiese  matar,  é  que  pudiese  tomar  Viz- 
caya é  todos  los  otros  heredamientos  qne  d  Conde 
avia  para  sí,  é  que  los  perdiese  el  Conde  é  D.  Die- 
go, su  fijo,  para  siempre,  é  que  los  ovíese  el  Rey  é 
el  infante  D.  Femando,  su  fijo,  para  siempre.  É  de 
que  las  cartas  fueron  fechas  é  selladas  con  los  se- 
llos del  Rey  y  del  Conde  é  D.  Diego,  su  fijo,  publi- 
cáronse ante  todos  en  las  casas  del  Rey,  que  son 
cerca  de  Santa  María  Magdalena  de  Vdladolid.  É 
dlí  fizo  el  Rey  á  D.  Lope  conde,  miércoles,  prime- 
ro dia  de  Enero ;  é  este  dia  mesmo  dio  el  adelanta- 
miento de  la  frontera  á  D.  Diego  sn  hermano  deete 
Conde  que  lo  tovíese.  É  después  desto  la  reina  do- 
fia María  su  mujer,  que  era  en  cinta,  encaesció  en 
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Valladolíd  de  iin  fijo  qae  dijeron  el  infante  don 
Alfoneo*,  é  el  rej  D.  Sancho  salió  de  Valladolid,  é 
fnese  para  el  carapo  de  Arañuelo  á^  la  caza,  que 
aTÍa  7  macha  en  el  tiempo  del  invierno,  é  despnee 
vínose  para  Toledo ,  é  el  infante  D.  Juan  fué  luego 
casar  con  dofia  María  Diaz,  fija  deste  conde  don 
J^pe ,  é  dende  fuese  luego  el  Conde  para  el  Roy, 
é  fizóle  que  fioieseechar  de  casa  de  la  reina  á  dofia 
María  Ferrandez,  so  ama,  que  criaba  á  la  infanta 
dofia  Isabel,  sn  fija,  é  el  Rey  envió  mandar  á  la 
Reina  qae  la  echase  de  su  casa.  É  commo  quier  que 
la  Reina  entendiese  la  manera  en  commo  lo  man- 
daba, pero  que  era  su  dafio,  quísolo  cumplir,  é  en- 
vióla de  sa  casa  para  Toro.  E  luego  el  Conde  pidió 
cuanto  esta  dofia  María  Ferrandez  avie ,  é  diógelo 
el  Rey  laégo ,  é  los  privados  que  eran  con  el  Conde 
de  sa  parta  panaron  en  buscar  mal  á  la  Reina  con 
el  Rey  por  cuantas  maneras  pudieron  por  mandado 
del  Conde,  porque  la  arredrasen  del  Rey,  ó  ellos 
con  el  Conde  le  ficieron  que  echase  de  su  casa  á  es- 
ta dofia  María  Ferrandez  é  á  todos  aquellos  que 
eran  de  sa  parte ;  é  esto  facía  el  Conde  por  meter  al 
Rey  que  casase  con  dofia  Guillelma,  su  prima,  fija 
que  era  de  D.  Gascón  de  Beame,  porque  si  uu  fijo 
pudiera  aver  della,  que  heredara  los  reinos;  ca 
pues  el  Conde  tan  apoderado  estaba  de  todos  los 
reinos,  lo  uno  con  el  infante  D.  Juan,  su  yerno,  que 
era  muy  poderoso  en  el  reino  de  León ,  é  lo  otro  con 
D.  Diego,  su  hermano,  que  era  adelantado  déla 
frontera,  é  lo  otro  por  todos  los  castillos  del  Rey 
que  tenía  el  Conde  en  Castilla ,  «(ue  el  Rey  non  po- 
dría salir  de  su  consejo  nin  de  su  poder  en  todo  lo 
que  él  quisiese.  E  la  reina  doña  María,  cOmmo  era 
mujer  de  grande  entendimiento ,  é  que  veia  commo 
ol  Rey  andava  en  poder  del  Conde  é  de  aquellos  sus 
privados,  maguer  que  sabía  ella  de  todas  estas  co- 
sas por  qué  el  Conde  lo  facia,  é  que  era  amengua- 
miento del  Rey  é  dafio  della  é  de  sus  hijos ,  non 
ovo  á  quien  se  tornar,  salvo  á  Dios,  é  nunca  al  Rey 
quiso  fablar  en  este  engafio  que  le  traían  porque 
non  gelo  creía,  tan  em aginado  estaba  en  el  Conde 
é  en  todos  los  suyos ;  é  sufriólo  así  hasta  que  Dios 
diese  alguna  carrera  commo  el  Rey  entendiese  to- 
do este  engafio ,  así  commo  lo  fizo  Dios  después ,  se- 
gún lo  contará  la  estoria  adelante.  É  estando  el  Rey 
en  Toledo,  llególe  mandado  de  dofia  Blanca,  sofio- 
ra  de  Molina,  ^ue  quería  facer  cuanto  él  mandase 
en  razón  del  casamiento  de  su  fija  dofia  Isabel ,  é 
luego  vínose  para  Segovia  do  estaba  dofia  Blanca, 
é  paso  el  pleito  con  ella  en  esta  manera,  que  dofia 
Isabel  que  la  trújese  á  casa  de  la  Reina,  é  que  an- 
dadiesey  con  ella,  é  que  la  casase  con  voluntad  é 
mandado  del  Rey.  E  el  rey  D.  Sancho  fues^  para 
Sigüenza, elevó  y  á  dofia  Blanca  é  á  dofia  Isabel,  su 
fija ,  que  estaba  en  Molina,  é  trugiérongela.  E  des- 
que tuvo  esta  dofia  Isabel  en  casa  de  la  Reina,  fi- 
zóle macha  honra  é  macho  bien  á  esta  dofia  Blan- 
ca, BU  madre,  é  envióla  para  Molina,  é  el  Rey  fue- 
ae  para  BArgos,  é  tovo  y  la  fiesta  de  la  Pascaa  de 
la  BeearroooioQ. 


CAPÍTULO  IV. 


De  eonmo  el  rey  don  Stncbo  se  desatino  eon  el  eonde  don  Lope, 
é  de  los  feclios  qae  acaeseleron  en  el  reino  sóbrenlo. 

En  el  mes  de  Abríl  que  comenzó  en  el  quinto 
afio  del  reinado  doste  rey  don  Sancho,  que  fué  en 
la  era  de  mili  é  trecientos  é  veinte  é  cinco  afios,  é 
andava  la  era  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en 
mili  é  docientos  é  ochenta  é  siete  afios,  los  ricos 
ornes  é  caballeros  fueron  entendiendo  el  ordena- 
miento que  el  Conde  avia  fecho,  que  lo  ficiera  á 
gran  pro  de  sí  mesmo  é  ágran  daficTde  todos  ellos, 
é  á  grand  mbnguamiento  del  poderío  del  Rey  é  de 
su  sefiorío.  É  estando  el  Rey  en  Burgos ,  ovieron 
fabla  de  consuno  de  commo  se  alborozasen  contra 
el  Roy ;  é  don  Alvar  Nuficz,  fijo  de  don  Juan  Nu- 
ficz ,  fuese  para  el  reino  de  Portogal  al  infante  don 
Alfonso  de  Portogal ,  ó  do  los  castillos  deste  don 
Alfonso,  que  eran  en  frontera  del  reino  de. León, 
facia  guerra  á  la  tierra  del  rey  don  Sancho.  É  en 
este  tiempo  don  Martino,  que  era  obispo  de  Astor- 
ga  é  era  privado  del  Rey,  avia  ¿  cantar  misa  nueva 
en  Astorga,  é  pidió  por  merced  al  Rey  que  le  fuese 
facer  honra  á  esta  misa ,  é  el  Rey,  por  le  facer 
merced,  otorgógelo,  é  tomó  su  camino  para  allá ;  é 
el  dia  que  salió  de  Lcon ,  que  iba  á  la  puente  Dór- 
bigo,  en  el  camino  llegó  á  él  el  infante  don  Juan 
con  todos  los  ricos  omes  é  caballeros  que  avia  en 
el  reino  de  León  é  de  Qaltcia ,  que  eran  ayuntados 
con  él  é  venían  mucho  alborozados.  É  cuando  Ioh 
vio  el  rey  don  Sancho  venir  así ,  pesóle  mucho,  é 
desque  llegaron  á  él  d^ole  el  infante  don  Juan 
por  ellos  :  «Sefior,  estos  omes  buenos  que  aquí  vie- 
nen á  vos,  vos  piden  por  merced  que  tengades  por 
bien  de  les  oir  por  algunas  cosas  que  tienen  que 
los  agraviantes,  é  que  gelo  qiierades  desfacer,  é 
que  tengades  por  bien  que  vos  lo  muestren,  i  É  el 
Rey  le  respondió,  é  dijo  que  otro  dia  sería  en  As- 
torga,  que  era  dia  de  Sant  Juan  é  avia  de  oir  misa 
nueva  del  obispo  de  Astorga,  é  que  allí  podrían 
decirle  cuanto  quisiesen  é  que  los  oiría;  é  con  esta 
respuesta  se  partieron  del.  E  luego  el  Rey  envjó  de- 
cir al  conde  don  Lope  en  commo  el  infante  don 
Juan  é  todos  los  ricos  omes  de  la  tierra  de  León  é 
de  Galicia  andaban  mucho  alborozados  contra  él ,  é 
que  le  enviaba  mandar  que  se  viniese  luego  con 
toda  cuanta  gente  pudiese  aver,  é  el  Conde  guisóse 
lo  más  aina  que  pudo,  é  puno  en  se  venir  para  el 
Rey  ;  é  la  vigilia  de  Sant  Joan  fué  el  Rey  á  As- 
torga,  é  otro  dia ,  que  era  dia  de  Sant  Juan,  estando 
el  Rey  coionodo  en  la  iglesia  de  Santa  María,  é  el 
Obispo  revestido  para  decir  la  misa,  llegó  á  la 
puerta  de  la  villa  el  infante  don  Juan  con  todos 
aquellos  ricos  omes  que  avien  venido  con  él,  é, 
envió  pedir  por  merced  al  Rey  que  quisiese  salir  á 
ellos  fuera,  é  que  le  diríen  aquellas  cosas  que  le 
avian  de  de  é  el  Rey  envió  decir  que  non 
podie  ir  allá  q  a       su  fi     i,  é  mandó  al 

Obispo  q  reiF        o,  qae  fuese 

á  ellos,  é  quo        ti  ujaello  <)ao 
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á  él  querían  decir  que  lo  dijesen  al  Obispo,  que 
tanto  cumplia  commo  si  lo  dijesen  á  él ,  ó  desque  él 
supiese  cuáles  eran  las  cosas  que  ellos  demandaban, 
que  lo  libraría  commo  deviese,  É  desque  oyeron  lo 
que  el  Obispo  les  dijo,  respondieron  ellos  que  le 
darien  por  esoripto  los  agravios  que  les  el  Rey  fi- 
ciera,  é  que  enviaban  pedir  por  merced  al  Rey  que 
gelo  quisiese  desfacer ;  é  los  agravios  fueron  éstos : 
t  lo  primero,  que  las  contias  que  ellos  tenian  del,  que 
sirvieran  é  meresoieran  muy  bien ,  que  gelas  men- 
guara por  el  Conde  ;  é  otrosí ,  que  aquel  á  quien  él 
diera  el  poder  para  facer  este  ordenamiento,  que 
les  menguara  estas  contias ,  é  les  tirara  las  tierras 
que  tenian,  é  que  ellos  é  aquellos  onde  ellos  ve- 
nían ,  que  avian  servido  muy  bien  á  él  é  á  los  royes 
onde  él  venía,  tenían  que  el  Conde  nin  otro  nin- 
guno non  los  avia  á  ellos  á  librar  ni  ordenar  nin- 
guna cosa  de  las  sus  faciendas,  é  que  le  pedicn  por 
merced  que  esto  que  gelo  quisiese  desfacer,  ó  que 
dende  adelante  que  el  Conde  ni  otro  ninguno  non 
los  librase  ninguna  cosa  do  sus  faciendas ,  si  non 
los  sus  oficiales  é  los  omes  de  criazón ,  así  commo 
lo  fioieron  los  otros  reyes  onde  él  venía ;  oa  tenían 
que  el  libramiento  del  Conde  para  aver  ellos  de  an- 
dar en  pos  del ,  que  era  muy  grand  mengu amiento 
do  su  sefiorío,  é  que  era  muy  grand  su  deservicio,  é 
que  ellos  non  lo  querían  en  ninguna  manera,  é  que 
antes  se  irían  fuera  de  la  tierra  catar  consejo  en  otra 
manera  que  sofrir  esto.n  É  desque  el  Rey  vio  las  de- 
mandas cuáles  eran ,  fué  entendiendo  que  el  con- 
sejo que  lo  diera  el  Conde  que  non  era  bueno,  é  que 
non  fuera  y  lo  suyo  guardado  commo  deviera ;  é 
veyendo  que  estas  demandas  que  facían  estos  gran- 
des omes  que  eran  con  razón  é  aguisadas ,  non  osa- 
ba otorgárgelas  por  róscelo  que  avia  que  perdería 
al  Conde ,  porque  estava  tan  apoderado  segund  lo 
a  ya  contado  la  estoría.  É  sobresto  ovo  el  Rey  su 
acuerdo  que  los  fuese  alongada  la  respuesta  fasta 
que  el  Conde  llegase,  para  ver  qué  consejo  le  daria ; 
é  en  este  comedio  llegó  el  Conde  oon  muy  grandes 
gentes ,  é  dijo  al  Rey  que  él  se  pararía  á  este  f ecbo, 
é  dejóle  el  Rey  en  Astorga  por  frontero  contra  el 
Infante  don  Juan  é  contra  estos  ricos  omes  que 
eran  idos  á  Ponferrada.  É  estando  el  Rey  en  esto, 
llególe  mandado  del  rey  don  Deonis  de  Portogal, 
en  que  le  envió  decir  que  el  infante  don  Alfonso, 
su  hermano,  é  don  Alvaro,  que  le  querían  facer 
guerra  en  la  su  tierra  é  de  los  castillos  que  este  don 
Alfonso  avía, que  eran  Portalegre  éMarvan  é  Ro- 
ches, é  que  le  enviaba  á  rogar  por  el  pleito  que  con 
él  avía  de  so  uno  que  se  viesen  en  uno,  porque 
acordasen  commo  avían  de  facer  sobre  esto.  É  el 
rey  don  Sancho  fuese  ver  con  el  rey  don  Deonis  do 
Portogal  á  Sabugal ,  que  era  suya  del  rey  don  San- 
cho, é  en  aquellas  vistas  pusieron  su  pleito,  quo 
amos  los  reyes  viniesen  cercar  á  Roches  ,  que  era 
de  aquel  infante  don  Alfonso,  é  pusieron  di  a  cierto 
á  que  viniesen  sobrél ;  é  en  tanto  so  tomó  el  rey 
don  Sancho  á  guisar  para  allá,  é  el  rey  don  Deonis 
de  Portogal  fuese  guisar  para  venir  y.  É  desque  el 
rey  don  Sancho  llegó  á  Toro,  falló  quo  era  y  venido 
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el  conde  don  Lope  é  los  ríeos  omes  de  León  é  d# 
Qalícía,  é  ovo  su  acuerdo  oon  el  conde  don  Lope,  é 
el  Rey  otorgó  á  aquellos  omes  buenos  las  doman* 
das  que  le  facían,  é  avínose  oon  ellos  muy  bien,  ó 
dejó  al  Conde  en  Castilla,  é  dejó  con  él  al  obispo 
de  Astorga  é  al  deán  de  Sevilb,  que  era  su  notario 
mayor  en  Castilla,  con  la  chancilleria ,  porque  li- 
brasen todos  los  pleitos  en  la  su  tierra,  é  llevó  con- 
sigo al  infante  don  Juan  é  todos  los  ricos  omes 
del  reino  de  León  é  de  Qaláoía  á  aquella  cerca  de 
Roches.  É  desque  llegaron  amos  los  reyes ,  cerca- 
ron la  villa  de  Roohes  é  combatiéronla  oon  enge- 
fios  é  con  cuantas  maneras  pudieron,  é  ellos  puna- 
ron  en  se  defender  lo  más  que  podían,  É  estándose! 
Rey  en  esta  cerca,  era  estonco  el  Conde  en  Burgos, 
é  andaba,  con  él  un  judío  que  llamaban  Simuel  de 
Bilforado  ;  é  era  y  otro  judío  del  Rey  que  decían 
don  Abraham,  é  estos  judíos  amos  contendían  sobre 
unas  cartas  que  demandaban  del  Rey,  el  uno  por  el 
Rey  é  el  otro  por  el  Conde,  é  por  esta  contienda 
fueron  los  judíos  amos  ante  el  obispo  de  Astorga  á 
demandarle  que  lo  librase.  É  el  Obispo,  teniendo 
que  el  judío  del  Rey  tenía  razón ,  librólo  por  el  Rey, 
é  el  judío  del  Conde  fuese  para  el  Conde,  é  díjole 
muchas  razones  é  tantas  palabras ,  que  le  metió  en 
safia  contra  el  Obispo,  en  guisa  que  el  Conde  se  ovo 
á  mover  de  ir  á  la  posada  del  Obispo,  que  posaba 
en  las  casas  del  abad  de  Oña  ¡  é  desque  entró  por 
la  puerta  falló  que  estaba  librando  en  el  portal ,  é 
con  grand  safia  que  ovo  oon  él  denostólo  de  denues- 
tos malos  é  feos ,  é  fué  muy  airado  contra  él  di- 
oiéndole  que  so  maravillaba  porquo  le  non  sacaba 
el  alma  á  espoladas.  É  el  Obispo  respondió  que  él 
estava  allí  con  él  por  mandado  del  Rey,  é  que  le 
avia  de  servir  commo  al  Rey  mismo,  é  que  dijese 
lo  que  quisiese ;  é  oon  tanto  se  partieron  aquol  día, 
é  si  non  por  dos  ricos  omes  que  eran  oon  el  Conde, 
Pero  Díaz  é  Nufio  Díaz  de  Castafieda ,  que*  gelo 
partieron ,  que  más  quisiera  facer  el  Conde  contra 
el  Obispo ;  é  el  Conde  fué  muy  safindo  é  muy  bravo, 
é  fincó  el  Obispo  muy  mal  denostado.  É  el  rey  don 
Sancho  é  el  rey  de  Portogal,  estando  sobre  la  cerca 
de  Roches,  fabló  el  rey  de  Portogal  oon  el  rey 
don  Sancho,  é  fizóle  entender  commo  ficiera  mal 
recabdo  en  apoderar  al  Conde  tanto,  é  oommo  era 
él  desapoderado  del  poderío  de  los  sus  reinos ,  é  lo 
quo  tenía  el  Conde,  é  que  catase  manera  commo  co- 
brase su  poder ;  ca  estando  el  Conde  tan  apoderado 
commo  estava,  si  alguna  cosa  del  acaesciese,  que 
era  dubda  si  heredaría  su  fijo  el  infante  don  Fer- 
nando ¡  ca  veía  luego  estar  al  infante  don  Juan, 
su  hermano,  que  era  yerno  del  Conde,  que  si  del 
algo  acaesciese,  que  ternía  ojo  por  los  reinos.  É  esto 
le  dijo  el  rey  de  Portogal  con  consejo  de  don  Fer- 
nand  Pérez  Ponce,  que  era  amo  del  infante  don 
Femando,  é  de  lús  otros  ríeos  omes  del  reino  de 
León  que  desamaban  al  Conde.  É  desque  el  rey  don 
Sancho  oyó  estas  palabras,  entendió  que  era  verdad 
cuanto  le  decía  el  rey  de  Portogal,  é  todavía  de  allí 
adelante  fué  parando  mientes  uiás  en  su  facieuda, 
é  veyendo  é  entendiendo  que  era  así  commo  le  dijo 
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tí  rey  de  Portognl ;  é  eoTió  an  sn  clérigo,  que  deoian 
Alfonso  Peres  de  la  Cámara,  con  bu  mensajería  al 
obispo  de  Astorga,  que  era  en  Burgos  con  el  Conde, 
en  que  le  envió  decir  la  f  abla  que  ficiera  con  el  rey 
de  Portogal,  é  él  que  entendía  ya  cuan  mal  recab- 
do  fidera  en  apoderar  tanto  al  Conde,  é  porque  se 
fallaba  él  desapoderado,  que  le  rogaba  é  mandaba 
que  sobre  este  feoho  que  le  enviase  consejar  oommo 
fidese.  É  el  Obispo,  ouando  esta  mandaderia  ovo 
del  Rey,  plúgole  mucho,  lo  uno  porque  el  Rey  que- 
ría cobrar  el  poder  de  los  sus  reinos,  é  lo  otro  por 
salir  del  miedo  é  recelo  del  Conde  en  que  estaba.  É 
el  Obispo  envió  su  respuesta  al  Rey,  en  que  le  en- 
vió decir  que  esto  foclio  era  tan  grande  é  de  tal  na- 
tura, que  non  podía  él  cobrar  el  su  poder  comrao 
rey  é  sefior  lo  avie  de  tener  sin  muchedumbre  de 
ornes,  é  que  le  enviaba  consejar  que  púnase  de  aso- 
segar aquel  fecho  en  que  estava  porque  trojiese 
consigo  á  don  Alvaro  que  se  viniese  para  Castilla. 
É  desque  el  Rey  ovo  este  mandado  é  supo  los  de- 
nuestos é  deshonras  que  el  Conde  Gcíora  al  Obispo, 
pesóle  muy  de  corazón,  é  vio  é  entendió  cuanto  le 
dijera  el  rey  de  Portogal  que  fuera  verdad ;  é  que 
pues  el  Conde  le  denostaba  tan  mal  los  sus  prega- 
dos é  los  sus  oficiales  por  guardar  ellos  ol  su  servi- 
cio, que  más  adelante  querría  facer  é  ir  por  esta  ma- 
nera. É  luego  f  abló  con  el  rey  de  Portogal  que  ca- 
tasen commo  asosegasen  aquel  fecho  de  aquella 
cerca  en  que  estaban ,  é  pleitearon  en  esta  guisa, 
que  Roches  que  fincase  con  el  rey  de  Portogal, 
pues  la  tenía  cercada,  é  que  fincase  el  infante  don 
Alfonso  asosegado  con  él  en  su  tierra  en  su  cuan- 
tía ;  é  otrosí ,  que  don  Alvaro  que  fincase  con  el  rey 
don  Sancho  asosegado,  é  que  le  diese  su  tierra  é  su 
cuantía;  é  entregáronle  la  villa  de  Roches  al  rey 
de  Portogal  don  Deonis,  é  con  tanto  se  vinieron 
los  reyes  cada  uno  para  su  tierra.  É  el  rey  don 
Sancho  envió  su  mandado  al  conde  don  Lope  en 
commo  avie  pleiteado  é  se  venía  ;  é  cuando  el  Con- 
de supo  que  don  Alvaro  era  asosegado  con  el  Rey, 
pesóle  de  corazón,  é  luego  entendió  que  todo  este 
pleito  era  contra  él,  é  puno  cuanto  pudo  en  se  aper- 
cebir,  é  salió  de  Burgos ,  é  fuese  ver  con  don  Gas- 
cón de  Beame,  su  tto,  á  la  Gasconia.  É  desque  el 
rey  don  Sancho  llegó  á  Cibdad  Rodrigo,  llególe 
mandado  de  commo  don  Alvaro  era  muerto,  é  que 
muriera  en  Marvan,  é  pesó  mucho  al  Rey;  é  cuan- 
do el  Conde  supo  que  era  muerto  don  Alvaro,  pla- 
góle mucho  de  corazón ,  é  tovo  que  non  fincaba 
ninguno  eñ  todo  el  reino  de  quien  se  catase,  é  por 
esta  razón  se  tuvo  por  más  poderoso  que  antes.  É 
el  Rey  envióle  su  mandado  en  que  le  envió  rogar 
que  se  viniese  á  él  á  la  villa  de  Toro,  é  otrosí  envió 
al  infante  don  Juan  que  se  viniese  para  él  á  Toro, 
ca  avia  enviado  por  todos  los  ríeos  omes  é  prela- 
dos, é  que  allí  avría  su  consejo  con  ellos ;  é  ellos 
vinieron  y  luego  todos ,  é  desque  fueron  todos  ayu 
tados  con  él,  fabló  con  ellos,  é  di  joles  de  • 
metieran  á  él  dos  pleitesías,  una  por  el  rey  de  F  < 
da,  é  otra  por  don  Alfonso,  rey  de  A  <      le 

ponaejaien  cuáles  deitas  dos  p 


el  Conde  é  el  infante  don  Juan  consejábanle  que  se 
aviniese  con  el  rey  de  Aragón ,  é  la  Rdna  é  el  ar- 
zobispo de  Toledo  é  todos  los  otros  ríeos  ornes  que 
eran  y  con  él  consejábanle  que  se  aviniese  con  d 
rey  de  Francia.  É  estando  el  pleito  en  este  acuerdo, 
los  prívados  del  Rey ,  que  eran  amigos  del  Conde, 
consejaban  al  Rey  que  siguiese  lo  que  el  Conde 
quería,  é  los  prívados  que  eran  contra  dios  diden 
al  Rey  que  mejor  consejo  era  d  que  daba  la  Reina 
é  el  arzobispo  de  Toledo  é  los  prelados  é  los  otros 
ricos  omes  de  la  tierra.  É  el  Rey,  parando  mientes 
á  amos  los  consejos,  entendió  que  era  más  sano  el 
que  daba  la  Reina  que  el  que  daba  d  Conde ;  é 
desque  el  Conde  gdo  entendió,  pesóle,  é  vio  qne  d 
Rey  non  se  quería  guiar  por  el  consejo  que  él  daba. 
É  luego  el  Rey  tomó  á  don  Juan  Nufies,  hermano 
de  don  Alvaro,  é  dióle  la  Uerra  é  la  cuantía  qne 
don  Alvaro,  su  hermano,  tenía  ;  é  desto  otrosí  pesó 
al  Conde,  porque  entendió  que  todo  lo  fada  d  Rey 
contra  él.  É  el  Conde  é  el  infante  don  Juan  salie- 
ron de  Toro  despagados  del  Rey,  é  fuéronse  para 
Valencia,  é  el  Rey,  cuando  esto  vio,  puno  en  pasar 
contra  ellos  en  una  manera  lo  más  guardado  que 
pudo,  porque  non  entendiesen  que  quería  ser  oon- 
tra  ellos ;  é  ellos  enviaron  luego  á  mover  pleito  á 
•dofia  Margaríta,  madre  de  don  Sancho,  mujer  que 
fué  del  infante  don  Pedro ;  é  esta  dofia  Margaríta 
tenía  por  su  fijo  don  Sancho  á  Ledesma  é  Castil 
Rodrígo  é  Sabugd  é  Alf ayates,  é  toda  la  ríbera  de 
Roa  é  Monte  Mayor  é  Salvatierra ,  que  eran  de  he- 
redamiento deste  don  Sancho,  que  era  mozo,  é  lo 
heredara  del  infante  don  Pedro,  su  padre,  é  que 
ella  que  quiuese  con  su  fijo  tenerse  con  ellos,  é  que 
por  le  facer  cierta  á  ella  é  á  su  fija,  que  casaría  con 
ella  el  conde  don  Lope.  £  esta  dofia  Margarita  non 
era  natural  de  la  tierra ,  é  desque  oyó  d  pleito  dd 
casamiento,  consintió  en  ello.  É  el  Rey  fuese  para 
la  villa  de  Carrion ,  é  tovo  y  la  cuaresma,  é  el  Con* 
de  fuese  para  Castilla ,  é  d  infante  don  Juan  fuese 
para  Lodesma,  é  él  é  Diego  López  do  Campos  para 
dofia  Margarita ,  á  firmar  el  casamiento  della  é  dd 
Conde,  é  ficiéronle  creyente  á  olla  que  el  Conde  de* 
jaba  á  dofia  Juana ,  su  mujer,  porque  estaba  en  pe- 
cado con  ella,é  dofia  Margarita  creyólo^  é  firmaron 
su  casamiento  ;  é  el  pleito  firmado,  envió  el  infan* 
te  don  Juan  á  Diego  López  de  Campos ,  primo  del 
Conde,  que  entrase  en  Castil  Rodrígo  é  que  oorríese 
á  Cibdad  Rodrigo,  é  el  infante  don  Juan  mandó 
correr  á  Salamanca  dende  Ledesma,  é  el  conde  don 
Lope  veníase  á  Carríon  d  Rey  é  posaba  en  Santa 
María  de  Villa  Sirga  con  muy  grandes  oabdlerías 
que  tenía  consigo.  É  d  rey  don  Sancho,  adiendo 
d  viernes  de  la  Cruz,  que  iba  á  pié  á  Santa  Ma« 
ría  de  Villa  Srga,  que  iba  á  andar  sus  indulgen* 
cias,  llegáronle  cartas  de  Sdamancaéde  Cibdad 
Rodrígo  de  commo  gelas  corrien  de  Ledesma  é  de 
Castil  Rodrígo )  é  oon  este  mandado  pesó  mucho  al 
rey  don  Sancho ;  é  desque  llegó  á  Santa  María  da 
Villa  Sirga  adióle  á  recebir  d  Conde,  que  posaba 
y  o«      Brandes  compafias  de  pié.  É  desque  el  Rey 
i  Santa  María  do  Villasirga  é  fiíp  so  oradoo. 
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apartó  al  Conde  á  la  claastra  de  la  iglesia  ante  bus 
priyados  é  ante  los  suyos  del  Conde,  ó  mostróle  las 
cartas  qne  le  enviaban  de  aquellas  sus  cibdades  é  do 
commo  gelas  mandara  correr  el  infante  don  Juan  á 
Diego  López,  sn  primo,  é  que  le  rogaba  que  le 
pesase  ó  lo  extrañase  por  él  que  era  y  en  el  lugar 
suyo  que  del  tenia,  ó  bien  yeia  él  (Jue  seyendo  sus 
vasallos  é  non  se  despidiendo  del,  en  qué  caso  caían 
las  sus  villas,  en  que  él  avie  entrada  é  salida,  é  que 
avia  á  facer  dellas  guerra  é  paz  cuando  él  manda- 
se correlle  é  roballe  la  su  tierra.  É  el  Conde  res- 
pondió :  t  Sefior,  si  el  infante  don  Juan  alguna  cosa 
face,  todo  lo  face  por  mi  mandado,  é  si  lo  vos  por 
bien  toviéredes,  todo  se  fará  muy  bien,  i  £  el  Rey 
entendió  esta  palabra  porque  le  decia  esto,  que  se  fí- 
ciera  por  le  espantar  é  por  le  tener  más  apremia- 
do, é  que  él  siempre  fuese  en  poder  del  Conde.  É 
el  Rey  le  dijo  que  le  non  cumpla  á  él  andar  con 
ellos  en  esto,  ca  tenía  que  non  lo  meresciera  él  al 
infante  don  Juan  nin  á  él ;  é  el  Conde  dijo  que  so 
viniese  para  Valladolid,  é  que  él  que  enviaría  por  el 
infante  don  Juan,  é  que  se  avenirie  con  él,  é  que 
le  tiraría  de  esta  manera  lo  que  avia  tomado,  é  que 
so  vemia  para  Cigales ,  é  que  se  veria  con  el  Rey  é 
que  se  aseguraríen  estos  pleitos.  É  pasada  la  pas- 
cua que  tuvo  el  Rey  en  Carríon ,  vínose  luego  para 
Valladolid,  é  cada  dia  iba  el  Rey  entendiendo  por 
estas  obras  qne  lo  que  el  Conde  é  el  infante  don 
Juan  faoian  que  era  por  lo  desapoderar  más  de 
cuanto  le  tinien  desapoderado,  é  que  con  premia 
oviese  á  facer  todo  lo  que  ellos  quisiesen.  É  de  allí 
adelante  comenzó  el  Rey  á  catar  por  cuantas  ma- 
neras pudo  para  salir  de  su  poder  dellos,  é  allegó 
consigo  cuantos  caballeros  é  omes  pudo  aver  en 
toda  la  tierra  por  sí.  É  ellos  fíciéronlo  de  muy 
buena  mente,  porque  querían  muy  mal  al  Conde 
por  razón  de  aquel  ordenamiento  que  avia  feoho 
contra  ellos. 

CAPÍTULO  V. 

De  eommo  el  rey  doo  Sancho  mtU)  al  conde  don  Lope  é  á  Diego 
Lopex ,  é  prisa  al  inrante  don  Joan ,  é  commo  se  volvió  la  gaer- 
ra  de  Aragón. 

En  el  mes  do  Abril  que  comenzó  el  quinto  afib 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  veinte  é  seis  ofiosj  é  andaba 
el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mili  é  do- 
cientos  é  ochenta  é  ocho  aftos,  desque  el  Rey  fué 
en  Valladolid ,  llegó  el  Conde  á  Cigales ,  ó  envió  pe- 
dir por  merced  al  Rey  que  saliese  fuera  de  la  villa, 
é  que  serie  con  él ;  é  páresela  el  Conde  que  se  rece- 
laba de  entrar  con  él  en  la  villa ;  é  el  Rey  salió  otro 
dia  á  rescebir  al  Conde  á  Loberuela,  é  allí  fablaron 
muchas  cosas,  settaladamente  que  avia  tirado  al 
infante  don  Juan  de  aquello  que  avia  comenzado, 
é  que  él  quería  asosegar  en  su  servicio,  é  el  Rey 
dijo  que  le  placía,  é  que  para  esto  que  avia  menes- 
ter que  viniesen  amos  de  consuno  porque  asosegase 
con  ellos.  £  el  Conde  dijo  que  para  esto  qne  avia 
menester  <)ue  les  emendase  lo  que  les  fioiera  en 
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I  Toro,  en  razón  del  consejo  que  le  daban  ellos  que 
se  aviniese  con  el  rey  de  Aragón,  é  que  los  non 
quiso  creer.  É  el  Rey  dijo  que  lo  quería  facer  tan- 
to que  le  guardasen  su  honra  é  su  servicio,  é  con 
esto  sosegaron,  é  el  Conde  dijo  que  para  algunos 
libramientos  que  avia  de  facer  á  él  é  al  infante  don 
Juan  é  á  sus  amigos,  que  mandase  traer  una  tien- 
da allí  á  Loberuela,  é  sus  sellos  é  los  libros,  é  que 
allí  gelo  librasen ,  é  el  Rey  tóvolo  por  bien.  £  allí 
iva  cada  dia  el  Rey ,  é  el  Conde  venia  á  Cigales ,  é 
estaba  y  fasta  la  noche  librando,  é  el  Rey  tornába- 
se á  la  villa  de  Valladolid,  é  el  Conde  á  Cigales.  B 
desque  ovieron  librado  aquellos  pleitos  todos,  acor- 
daron que  el  Rey  se  fuese  para  Roa ,  é  el  Conde 
que  recudiese  y  á  él ,  é  que  dende  iría  el  Conde  al 
Rey  de  Aragón  con  el  pleito.  £  luego,  á  pocos  de 
dias,  salió  el  Rey  de  Valladolid,  é  fuese  para  Roa, 
ó  el  Conde  vino  y  á  él ,  é  dende  fué  con  la  pleitesía 
al  rey  de  Aragón ,  que  le  estava  esperando  en  Ta- 
razona,  é  el  Rey  fuese  para  Berlanga ;  é  estando  el 
Roy  en  Berlanga ,  llegó  y  el  Conde,  é  dijo  al  Rey 
commo  el  rey  de  Aragón  non  quisiera  aquel  pleito 
con  que  él  iva.  E  el  Rey  le  respondió,  que  pues  es- 
te pleito  partido  era ,  qne  non  podia  partir  el  pleito 
del  rey  de  Francia,  é  que  queríe  enviar  allá;  é  en- 
vió luego  otro  dia  al  obispo  don  Martino  de  Astor« 
ga  al  rey  de  Francia ;  é  llegó  á  León  robre  el  Rueda- 
no,  é  falló  y  á  Rijan  do  Acre  é  á  Viríego  de  Buyvila 
con  poder  del  rey  de  Francia,  é  al  cardenal  don 
Juan  Chaulete  que  viniera  y  por  mandado  del  Papa 
para  tratar  en  estos  pleitos  é  estava  esperando 
al  Obispo ,  que  sabían  ya  que  venía.  £  el  Rey  fuese 
para  Soría,  é  el  Conde  con  él,é  y  fablaron  de  com- 
mo el  Conde  fuese  por  el  infante  don  Juan,  é  vi- 
niesen amos  á  asosegar  con  el  Rey  su  pleito ;  é  pu- 
sieron que  el  Rey  que  fuese  á  Alfaro,  é  que  ellos 
vernien  y  á  él ,  é  que  allí  asosegarían  su  pleito  ¡  é  el 
tóvolo  por  bien.  E  el  Conde  envió  por  el  infante  don 
Juan,  é  fuéronse para  Burgos, é  dende  fuéronse pa- 
ra Calahorra,  é  el  Roy  fuese  para  Alfaro ,  é  el  con- 
de don  Lope  é  el  infante  don  Juan  vinieron  y  verse 
con' el  Rey  fuera  de  la  villa  de  Alfaro,  é  el  Rey  fa- 
bló  con  olios  muy  bien ,  é  cuidólos  asosegar,  é  ellos 
dijeron  que  les  placía ,  porque  avian  menester  de 
tornarso  á  la  pleitesía  del  rey  de  Aragón  |  é  el  Rey 
dijo  que  era  muy  bien ,  c  que  viniesen  á  su  consejo, 
é  que  f  ablaria  con  los  prelados  é  omes  buenos  que 
eran  y  con  él  en  manera  que  conviniese  para  todos. 
E  para  esto  pusieron  que  viniesen  ellos  á  la  villa ,  é 
que  comiesen  y  con  él,  é  que  acordariun  con  todos 
este  fecho,  é  ellos  otorgáronlo ;  é  otro  dia  vinieron 
y  á  la  villa,  é  comieron  con  el  Rey,  é  después  fue- 
ron dormir  á  sus  posadas  que  tenien  y  en  la  villa, 
é  después  de  dormir  vinieron  á  casa  del  Rey.  £  el 
infante  don  Juan,  é  el  conde  don  Lope,  é  Diego 
López  de  Campos  estando  en  su  fabla  en  casa  df  1 
Rey,  é  estando  y  por  el  Rey  don  Alfonso,  hermano  de 
la  Reina,  é  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  é  Gonzalo 
Gómez  de  Manzanedo  é  oUos  ricos  omes  é  caballe- 
ros del  Rey  que  estaban  en  la  fabla ,  estando  y  el 
arzobispo  don  Gonzalo  de  Toledo ^  ó  el  obispo  doif 
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Jaan  Alfonso  de  Palencia,é  el  obispo  de  Calahor- 
ra, é  el  obispo  de  Osma ,  é  el  obispo  de  Tuy  é  el 
deán  de  Seyilla ,  que  era  notario  mayor  del  Rey  en 
Castilla  é  tenie  sas  sellos,  é  el  abad  de  Valencia, 
estando  todos  en  fabla  en  este  consejo,  cuál  de  las 
pleitesías  faría  el  Rey,  la  de  Francia  6  la  de  Ara- 
gón, levanta  el  Rey,  ó  dijo  :  «Fincad  vos  aqui  en 
acuerdo,  ca  luego  me  vemé  para  vos,  é  decirme 
edes  lo  que  oyiéredes  acordado.»  E  el  Rey  salió  fue- 
ra; é  desque  el  Rey  los  dejó,  dijo :  «Nunca yo  tal 
tiempo  tuTe  oommo  agora  para  venganne  destos 
que  tanto  mal  me  han  fecho  é  en  tanto  mal  me  an- 
dan I ;  é  falló  que  la  su  gente  era  mucha  más  que  la 
délos  otros,  é  tomó  luógo  á  ellos,  é  paróse  á  la 
puerta,  é  preguntóles,  é  dijo:  «¿Avedes  ya  acor- 
dado?! E  dijo  el  Conde :  «Si;  entrad,  señor,  é  de- 
cínroslo  emo8.B  E  el  Rey  dijo :  «  Entonces  aina  lo 
aoordastes,  é  yo  con  otro  acuerdo  vengo,  é  es  quo 
▼os  amos  que  ñnquedes  aqui  conmigo  fasta  que  mo 
dedes  mis  castillos.!  E  el  Conde  se  levantó  mucho 
aina  é  dijo :  a  ¿Presos?  ¿cómo?  ¡A  la  merda!  ¡  Oh, 
los  miosl!;  é  metió  mano  á  un  cuchillo,  é  dejóse  ir 
para  la  puerta  donde  esteva  el  Rey  el  cuchillo  sa- 
cado é  la  mano  alta,  é  llamando  muchas  veces : 
a  I  Oh ,  los  miosl »  É  el  infante  don  Juan  metió  ma- 
no á  un  cuchillo,  é  fíríó  á  Gonzalo  Gómez  de  Man- 
sanedo  é  á  Sancho  Martinez  de  Ley  va,  c  ellos  su- 
fríérongelo  porque  era  hermano  del  Roy ,  é  la  otr.i 
gente  que  era  del  Rey,  ball<«teros  é  caballeros ,  ve- 
yendo  que  el  Conde  iva  contra  el  Rey ,  fírioron  al 
Conde,  é  diéronle  con  una  espada  en  la  mano,  é  cor- 
tárongela,  é  cayó  luego  la  mcno  en  tierra  con  el  cu- 
chillo; é  luego  diéronle  con  una  maza  en  la  cabeza, 
que  cayó  en  tierra  muerto ,  non  lo  mandando  el  Rey. 
E  tomó  el  Rey  contra  Diego  López  que  estava  y  é 
que  le  corriera  á  Ciudad  Rodrigo  desde  Castil  Ro- 
drigo, é  di  jóle  el  Rey:  «Diego  López,  ¿qué  vos  me- 
reed  por  que  me  corredes  la  mi  tierra,  seyendo  mi 
vasallo?!  É  él  non  supo  razón  ninguna  que  le  de- 
cir, é  el  Rey  dióle  con  una  espada  en  la  cabeza  tres 
golpes  en  guisa  que  fincó  muerto.  E  desque  la  Reina 
que  estaba  en  su  cama  supo  el  fecho  commo  pasa- 
ra, puno  cuanto  pudo  de  guardar  al  infante  don 
Juan  que  non  tomase  muerte,  é  si  non  fuera  por  es- 
to, luég^  lo  matará  el  Rey  de  buena  miente ;  é  pren- 
diólo el  Rey  esa  noche,  é  metiólo  en  fierros ,  é  otro 
dia  salió  dende  é  fuese  para  Calahorra ,  é  otro  dia 
fué  á  Alcanadro,  é  otro  dia  fué  á  Logrofio,  é  dejó  y 
á  la  Reina,  é  al  infante  don  Juan  dejólo  preso;  é 
salió  dende ,  é  llególe  mandado  de  los  de  Trevifio 
commo  avien  tomado  el  su  castillo  que  tenian  los 
del  Conde,  é  plógole  mucho  al  Rey,  é  el  Rey  llegó 
áNájera;  é  otro  dia  que  y  llegó,  fué  á  Haro,  é  cer- 
cóla ó  en^ró  luego  el  arrabal,  é  estando  dentro  muy 
buenos  caballeros,  punaron  en  se  defender  cuanto 
podian,  pero  al  cabo  tan  grande  fué  el  combí 
io  qne  fiso  el  Rey  á  la  villa  bon  engeflos  é  con  o 
cotas  muchas  qn*  n^^n  lo  pudieron  sofrir,  é  d  onle 
la  Tilla.  É  esl       o  ,  llegó  dofia  Juana,  i     jer 
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el  Rey  vino  áella,  é  fabló  con  ella  muy  bien;  é  di- 
jóle  que  nunca  Dios  le  valiese  si  su  voluntad  fuera 
de  matar  al  Conde  ni  nunca  lo  mandara,  mee  que 
en  tal  manera  acaesciera  así  commo  lo  sabian  todos 
cuantos  y  estavan  que  él  fuera  ocasión  de  su  muer- 
to ,  ca  él  non  quisiera  del  si  non  los  castillos  suyos 
quegelos  diese,  é  que  le  rogaba  quo  ¿uese  á  don 
Diego,  su  fijo,  é  quo  le  asosegase,  ó  que  entregán- 
dole sus  castillos  que  tenia  del,  que  le  guardaría  su 
tierra  é  su  heredad  é  que  le  faría  merced.  É  dofia 
Juana  dijole  que  iria  allá  é  que  faría  cuanto  pudie- 
se ;  é  fuese  doña  Juana  para  su  fijo.  É  llegó  al  Rey 
mandado  del  obispo  de  Astorga  en  commo  avia 
puesto  el  pleito  con  el  rey  de  Francia,  é  que  lo  pu- 
siera el  rey  de  Francia  por  si  é  por  don  Alfonso,  fijo 
del  infante  don  Fernando ;  é  el  Rey  avie  de  dar  á  don 
Alfonso,  fijo  del  infante  don  Fernando,  en  el  reino 
de  Murcia  heredamiento  o  caballeros  ciertos,  é  que 
fuese  vasallo  del  Rey,  é  que  sirviese  á  él  é  á  todos 
los  reyes  que  heredasen  después  los  reinos  de  Casti- 
lla é  de  León ;  é  si  por  aventura  don  Alfonso  non 
quisiere  estar  por  este  pleito,  ó  si  se  llamase  rey^  ó 
trojiese  armas  de  cuarterones  de  castillos  é  leones, 
por  cualquier  de  están  cosas  quo  ficiese,  que  el  Rey 
non  fuese  tonudo  á  le  dar  ninguna  cosa,  é  que  el 
rey  de  Francia  de  allí  adelante  nunca  le  ayudase 
nin  ficiese  ninguna  cosa  por  él.  E  cuando  este  man. 
dado  llegó  al  Rey  del  obispo  don  Martino  de  As* 
torga ,  plúgole  muy  de  corazón.  E  cuando  llegó  do- 
fia Juana  á  su  fijo  don  Diego ,  falló  con  él  ayunta- 
das muchas  gentes,  que  eran  vasallos  del  Conde, 
é  ella  acuciólos  que  fuesen  coutra  el  Rey  cuanto 
pudiesen  en  lo  deservir  é  on  su  desheredamiento  é 
en  todo  lo  otro ,  lo  uno  por  la  muerte  del  Conde,  lo 
otro  por  la  prisión  del  infante  don  Juan,  su  yerno. 
É  la  cuenta  que  ficieron  ella  é  ellos  fué  esta:  que 
pues  los  castillos  del  Rey  tenía  don  Diego,  su  fijo, 
que  ficiesen  dellos  guerra  al  Rey,  é  que  fuesen  lue- 
go ellos  é  los  caballeros  del  Conde  al  reino  de  Ara- 
gón ,  é  que  ficiesen  al  rey  de  Aragón  que  soltase  á 
don  Alfonso  é  á  don  Femando,  fijos  del  infante  don 
Femando,  é  que  tomarían  voz  con  él ,  é  que  ferian 
que  tomase  voz  de  rey ,  é  que  por  esta  manera  des- 
heredarían al  rey  don  Sancho ;  é  que  enviasen  man- 
dado á  don  Gascón ,  su  tío ,  commo  viniese  luego  al 
rey  de  Aragón  á  que  se  ficiese'  esto ;  que  pues  ella 
tenía  á  dofia  Mari  Diaz,  su  fija,  mujer  del  infante 
don  Juan,  en  Navarra  en  salvo,  que  así  podría  aver 
venganza  de  la  muerte  del  Conde  é  de  la  prisión  del 
infante  don  Juan.  E  luego  don  Diego, fijo  del  Con« 
de,  se  fué  para  el  rey  de  Aragón,  é  envió  su  man^ 
dado  á  don  Gascón  de  Beame  que  viniese  luego  y  \ 
é  desque  don  Gascón  y  llegó  acordó  el  rey  de  Ara« 
gon  que  soltasen  á  don  Alfonso  é  á  don  Femando 
que  tenía  presos ;  é  el  Rey  soltólos  luego  é  ayun* 
tárense  todos  en  jura;  é  don  Diego,  fijo  del  Con« 
de,  tomó  por  rey  é  por  sefior  do  los  reinos  de  Cas* 
tilla  é  de  León  á  don  Alfonso,  é  besóle  la  mano 
é  fué  su  vasallo,  é  mandó  que  ficiesen  guerra  desde 
loe  castillos  que  tenía  su  padre  el  Conde  al  rey 
I  don  Sancho  I  é  que  llamasen  apellido  por  el  rejr 
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don  Alfonso.  E  cuando  el  rey  don  Sancho  anpo  qae 
<dofia  Jaana  andadiera  en  estos  pleitos ,  pasó  Ebro 
allende  é  tomó  luego  el  castillo  de  Caytay,  é  yinose 
^para  Vitoría,  ó  dejó  y  á  la  Reina,  é  ella  encaesció 
^de  un  fijo  varón  que  dijeron  e^  infante  don  Enri- 
que. £  llegó  y  el  obispo  de  Astorga  con  el  pleito 
del  rey  de  Francia,  é  plügole  mucho  al  Rey  de  oom- 
mo  librara  muy  bien  é  mucho  á  su  pro  ¡  é  salió  el 
Rey  de  Vitoría,  é  fuese  pa^a  Ordufia,  é  entróla  vi- 
lla, é  combatió  el  castillo ,  é  tomólo,  é  envió  á  Bal- 
maseda  á  combatirla  con.engefioB,  é  tomóla,  ó  tomó 
el  castillo  de  Villamonte ,  é  el  castillo  de  Ocio ,  é 
cercó  la  villa  ó  el  castillo  de  Portilla  Dibda,  é  la 
gente  que  estava  dentro  llamaban  el  apellido  por 
don  Alfonso  que  se  llamaba  rey,  é  pusieron  un 
penden  de  castillos  é  leones  encima  del  alcázar.  B 
cuando  el  rey  don  Sancho  vio  que  de  los  sus  casti- 
llos facian  guerra  é  llamaban  el  apellido  de  otro 
rey,  tomó  ende  muy  grand  pesar  é  grand  safia,é 
fizo  combatir  la  viUa  muy  fuertemente  con  muchos 
engefios  fasta  que  la  tomó.  É  estando  y,  llegáronle 
mandaderos  del  rey  de  Francia  á  otorgar  aquel  plei- 
to que  era  puesto ,  é  otrosí  á  poner  plazo  para  las 
vistas  en  que  se  avien  de  ver  el  rey  de  Francia  é  el 
rey  don  Sancho ;  ó  desque  estos  mandaderos  vieron 
la  hueste  é  la  grand  gente  que  tenía  el  rey  don  San- 
cho, que  era  muy  grande,  maravilláronse  é  tovie- 
ron  que  el  su  poder  era  muy  grande,  é  pusieron 
luego  pleito  de  vistas  entre  él  é  el  rey  de  Francia 
para  primero  dia  de  Mayo  que  viniese  en  la  villa 
de  Bayona.  É  otrosí ,  estando  el  rey  don  Sancho  en 
esta  hueste,  llegó  y  Abdalhao,  mandadero  del  rey 
Aben-Yacob  de  alien  mar,  aponer  pleito  de  ave- 
nencia de  paz  así  commo  era  puesto  entre  él  é  el  rey 
Aben-lTuzaf  su  padre,  é  plógole  al  rey  don  Sancho, 
é  firmó  luego  con  él  aquel  pleito.  É  otrosí  llególe 
mandado  de  la  frontera  en  commo  don  Diego,  her- 
mano del  Conde,  desque  supiera  la  muerte  del  con- 
de don  Lope  su  hermano,  que  se  metiera  en  Carmona 
con  grand  miedo  que  ovo  de  muerte ;  é  el  Rey  envió 
á  él  á  don  Rodrigo ,  maestre  de  Calatrava ,  en  que  le 
envió  decir  que  se  viniese  para  él,  é  que  le  daria  á 
Vizcaya  é  que  le  faria  mucho  bien  é  mucha  mer- 
ced; é  don  Diego  salió  de  Carmona  con  el  Maestre, 
que  le  aseguró  que  lo  traerla  en  salvo ,  é  fizo  siem. 
pre  creyente  al  Maestre  que  se  venía  para  el  Rey ;  ó 
desque  llegó  á  Arauda ,  fuese  derechamente  para 
Aragón  con  cuanta  gente  tenía,  ó  falló  á  don  Diegoi 
■a  sobrino,  fijo  del  Conde,  que  estava  y  con  mu- 
chas gentes,  é  era  mancevo  que  todo  el  dia  andaba 
trebejando  de  muy,  malos  juegos,  en  guisa  que  to- 
mó tan  grand  afán  en  ellos,  que  fué  ocasión  de 
aver  muy  grand  dolencia ,  de  que  murió.  E  luego 
el  Rey  fué  cercar  á  Portilla  de  Torres,  é  combatió- 
la con  engefios,  é  tomóla ;  é  envió  á  Vizcaya  á  don 
Diego  López  de  Salcedo,  é  tomóla,  salvo  un  casti- 
llo que  dicen  Unzueta ,  que  se  tovo ,  é  mandólo  cer- 
car é  combatir  con  engeños.  E  desque  el  Rey  ovo 
cobrado  todos  los  sus  castillos,  vínose  para  Burgos, 
ó  metió  dentro  en  el  castillo  al  infante  don  Juan 
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al  Rey  en  commo  don  Diego,  fijo  del  Conde,  era 
muerto,  é  el  Rey  vínose  para  Valladolid,  é  envió  de- 
cir al  rey  de  Portogal  que  se  quería  ver  oon  él ,  é  el 
rey  don  Sancho  é  el  rey  don  Deonis  viéronse  en  Sa- 
bugal ;  é  contó  el  rey  don  Sancho  al  rey  de  Portogal 
todo  lo  que  avia  pasado,  ó  en  cual  manera  pasara  el 
fecho  del  Conde ,  é  commo  avia  cobrado  todos  los 
castillos,  é  que  creia  que  el  rey  de  Aragón  querie 
aver  guerra  contra  él,  é  demandóle  que  le  diese 
ayuda  de  gente  para  ello.  B  el  rey  de  Portogal  otor- 
gégelo,  é  partiéronse  entonces  de  las  vistas,  ó  ví- 
nose el  rey  don  Sancho  para  Castilla ;  é  llegado  á 
Falencia,  llegaron  y  caballeros  del  rey  de  Araffon  é 
de  don  Alfonso,  é  dijeron  al  Rey  en  commo  le  en- 
viaban á  desafiar.  É  el  rey  don  Sancho  fizóles  mu- 
chas honras,  é  dióles  sus  dones,  é  envió  dos  caba- 
lleros suyos  al  rey  de  Aragón  é  á  don  Alfonso  á 
desafiarlos,  é  con  tanto  so  volvió  la  guerra.  É  lue- 
go, el  rey  don  Sancho  envió  por  todas  sus  huestes, 
é  fueron  ayuntados  todos  con  él  en  Almazan. 

CAPITULO  VI. 

De  lis  eosts  qae  pisaron  en  li  gnem  it  Angón,  é  4a  cono 
mató  ei  rej  don  Sancho  más  de  coa  tro  mili  ones  é  B^leret  per 
jostiela. 

En  el  mes  de  Abril,  que  comenzó  el  sexto  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  veinte  é  siete  años,  é  andaba 
el  año  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mili  é  do- 
cientos  é  ochenta  é  nueve  años;  estando  el  Rey  en 
Almazan,  é  seyendo  y  con  él  ayuntados  todos  los 
de  las  sus  huestes,  é  porque  venía  cerca  el  plazo  á 
que  se  avia  de  ver  con  el  Roy  de  Francia,  en  Bayo- 
na, dejó  por  mayoral  de  la  hueste  para  en  la  guerra 
á  don  Alfonso,  hermano  de  la  Reina,  é  que  don 
Femand  Pérez,  amo  del  infante  don  Femando,  é 
don  Juan  Alonso  de  Haro ,  é  don  Juan  Ferrandes 
de  Limia ,  é  todos  los  otros  ricos  omes  que  y  eran, 
que  le  aconsejasen,  porque  las  huestes  fuesen  guia- 
das así  commo  cumplía;  é  mandó  que  la  su  ohanoi- 
lleria  é  todos  los  sus  oficiales  que  se  fuesen  para 
Burgos,  porque  librasen  y  todos  los  pleitos  que  en 
la  tierra  acaesciesen.  É  las  huestes  del  rey  don  San- 
cho fuéronse  para  Monteagudo,  porque  supieron 
que  el  rey  de  Aragón,  é  don  Alfonso  é  don  Qas- 
con  de  Beame,  eran  en  Calatayud  oon  toda  su 
hueste,  é  dende  movieron  é  viniéronse  á  Monreal, 
que  es  á  una  leg^a  de  Monteagudo,  é  eetovieron  los 
unos  en  Monreal  é  los  otros  en  Monteagudo  bien 
veinte  dias,  é  cada  dia  se  estavan  guisando  los 
unos  á  los  otros  para  la  lid.  É  el  rey  don  Sancho,  que 
se  iva  para  las  vistas,  llegó  á  Sant  Sebastian ,  te- 
niendo que  el  rey  de  Francia  vemia  á  Bayona  asi 
commo  lo  avia  puesto,  é  llególe  y  mandado  del  rey 
de  Francia  en  commo  se  venía  para  las  vistas,  é 
que  por  cosas  que  recrescieron  en  la  su  tierra,  que 
non  podía  excusar  de  tomar  á  ellas,  é  que  non  po- 
dio y  venir;  mas  que  para  adelante  cataría  tiempo 
en  commo  se  viesen  amos  á  dos.  É  esto  fizo  el  rey 
de  Francia,  por  yer  vxU  en  o^mmo  pasarla  d  rey 


ion  Sanóhó  oon  el  rey  de  Aragón,  é  con  don  Al- 
fonso, é  oon  don  Gascón;  é  el  rej  don  Sancho  en- 
tendiólo muy  bien,  é  dijole  qne  le  placía,  é  pusie- 
ron las  TÍstas  para  el  Mayo  qne  yinie  adelante.  É 
tomóse  el  rey  don  Sancho,  é  yinose  lo  más  alna  que 
pudo  para  su  hueste,  é  ante  que  y  llegase  cinco 
días,  el  rey  de  Aragón  é  don  Alfonso  é  don  Gas- 
cón moyieron  de  Monreal  é  viniéronse  para  Mon- 
teagudo,  do  estava  la  hueste  del  rey  don  Sancho,  é 
pusieron  sus  haces  los  unos  contra  los  otros,  é  des- 
que fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  non  falla- 
ron por  sa  pro  de  lidiar,  é  partiéronse  asi  ese  dia.  É 
el  rey  do  Aragón  é  don  Alfonso  é  don  Gascón  vi- 
nieron posar  á  un  lugar  adelante,  que  dicen  la 
Fuente  del  Monje,  que  era  á  una  legua  de  la  hueste 
del  rey  don  Sancho,  é  los  de  la  hueste  dijeron  que 
otro  dia  tomarían  á  lidiar  con  ellos;  é  09a  noche 
llegó  mandado  del  rey  de  Aragón  á  don  Alfonso  é 
á  don  Gascón,  que  otro  dia  fuesen  á  Almazan,  que 
la  tomarían,  que  estaba  desamparada,  ca  toda  la 
gente  de  la  villa  estaba  acá  en  la  hueste ;  é  por  esto 
mandado  que  les  llegó,  dejaron  de  venir  á  la  lid,  é 
movieron  luego  otro  dia  de  grand  mafiana  para  irse 
á  Almazan ;  é  desque  llegaron  á  una  villa  que  di- 
cen Morón ,  di jéronles  en  commo  el  rey  don  Sancho 
llegara  y  ese  dia,  é  que  se  metiera  en  un  castillo 
que  estava  y,  é  ellos  cuidando  que  era  asf ,  dejaron 
de  ir  á  Almaaan,  é  fueron  á  combatir  aquel  casti- 
llo ,  cuidando  que  era  y  el  rey  don  Sancho ,  é  com- 
batieron aquel  castillo  tan  recio,  que  le  tomaron ,  é 
fallaron  un  caballero  que  decian  Martin  Pérez  Puer- 
to Carrero ,  é  en  el  combate  matáronlo  de  una  sae- 
tada que  le  dieron  por  el  ojo ;  é  por  esta  razón  fin- 
caron y  aquel  dia  é  la  noche.  É  cuando  los  de  la 
hueste  del  rey  don  Sancho  vieron  que  ivan  contra 
Almazan,  é  que  non  querían  venir  á  U  lid,  envia- 
ron luego  grandes  gentes,  que  se  metieron  en  la 
villa  de  Almazan ,  é  la  hueste  del  rey  don  Sancho 
movió  luego  de  Monteagudo,  é  fuéronse  para  So- 
ría,  ó  enviaron  luego  sus  mandaderos  al  rey  don 
Sancho  donde  venia,  en  que  le  enviaron  decir  que 
M  vinieae,  que  aquellos  eran  entrados  en  la  su  tier- 
ra, é  que  esperaban  á  él  á  la  lid;  é  los  que  fueron 
al  rey  don  Sancho ,  falláronle  á  la  salida  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  que  se  iva  á  Sant  Esteban  de 
Gormas ,  é  levaba  consigo  quinientos  caballeros.  É 
desque  llegó  este  mandado  al  rey  don  Sancho,  te- 
miendo que  avian  del  alguna  sabiduría  que  vinie 
sin  la  hueste,  mandó  que  se  armasen  todos,  é  levó 
su  gente  toda  armada  é  ayuntada,  cuidando  que 
los  fallaría  en  el  camino ;  é  commo  era  ome  de  grand 
corazón ,  dijoles  que  fuesen  ciertos  que  si  él  los  viese 
de  los  ojos,  por  muchos  que  ellos  fuesen,  que  iría 
lidiar  con  ellos;  de  lo  cual  pesaba  mucho  á  los  ca- 
iMtlleros  que  ivan  con  él,  é  siempre  fué  diciendo  á 
los  suyos  grandes  esfuerzos  é  muchas  razones  con 
que  los  esforzaba ;  é  nunca  salió  de  paso  fasta  que 
llegó  á  Sant  Esteban  de  Gormaz.  É  este  dia  mesmo 
llegó  y  á  él  don  Ferrand  Pérez  Ponce  é  don  Juan 
Alfonso  de  Haro,  con  veinte  caballeros  é  non  más, 
i  dijeron  al  Rey  que  qué  I9S  mandaba  facer,  É  el 
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Rey  envió  mandar  á  la  su  iiueste  que  se  viniese 
para  Almazan,  é  otro  dia  salió  de  Sant  Esteban,  é 
fuese  camino  de  Almazan,  é  este  dia  envió  dos  ca- 
balleros al  rey  de  Aragón,  que  estaba  con  toda  su 
hueste,  él  é  don  Alfonso  é  don  Gascón  sobre  Al- 
mazan  ,  en  qué  le  envió  decir  que  le  dijeron  oómmo 
entrara  é  estava  en  la  tierra,  é  que  demandaba  ba- 
talla ;  é  por  ende  que  le  facía  saber  quo  él  que  era 
y  cerca ,  é  que  iva  á  a  ver  su  batalla  con  él ,  é  que  se 
iva  para  Almazan ,  sobre  que  él  estava,  é  qne  le  ro- 
gaba que  esperase  y,  é  qne  si  dijese  que  non  tenía 
vianda,  que  le  dijesen  qne  él  le  daría  vianda  para 
quince  días  á  él  é  á  cuanta  gente  era  con  él.  É  cuan* 
do  el  rey  de  Aragón  sopo  que  el  rey  don  Sancho 
era  en  Sant  Esteban,  levantóse  luego  de  sobre  Al- 
mazan  ,  é  fuese  á  una  villa  que  decian  Villa  Sayas, 
á  tres  leguas  donde,  é  allí  llegaron  é  él  los  manda- 
deros del  rey  don  Sancho ;  é  desque  le  dijeron  aque- 
lla mandadería  que  le  enviaba  á  decir  el  rey  don 
Sancho,  los  suyos  non  fallaron  por  su  pro  de  lidiar 
con  ellos,  pues  si  con  la  su  gente,  sin  él,  no  halla- 
ron por  su  pro  de  lidiar  con  ellos  en  Monte  Agudo, 
que  más  á  su  dafio  lo  avrian  con  ol  rey  don  San- 
cho, pues  la  hueste  era  toda  con  él ;  é  con  tanto  to* 
marón  su  camino,  é  tornáronse  á  Aragón.  E  el  rey 
don  Sancho  llegó  otro  dia  á  Almazan  con  toda  su 
hueste,  é  ovo  su  consejo  con  todos  los  ricos  omes 
que  eran  con  él ,  que  le  consejasen  si  entraría  en  la 
tierra  del  rey  de  Aragón ;  é  commo  quler  que  algu- 
nos gelo  partían ,  pero  él  dijo  que  non  era  su  hon- 
ra, aviendp  entrado  el  Rey  de  Aragón  en  su  tierra 
commo  avia  entrado,  sí  él  non  entrase  en  la  suya  é 
en  el  su  reino ,  demás  aviéndolo  enviado  convidar 
con  batalla.  E  movió  luego  otro  dia  dende,  é  fuese 
para  Soría  con  toda  su  hueste,  é  mandó  tomar  á 
todos  talegas,  é  fuese  para  Agreda,  é  salió  dende 
con  su  hueste,  é  fuese  para  Tarazona,  é  fizo  facer 
muy  erada  guerra  en  el  reino  de  Aragón ,  matan- 
do, robando,  quemando,  cortando  las  olivas  é  los 
árboles ,  é  poniendo  fuego  á  toda  la  tierra ;  é  salió 
dende,  é  dio  consigo  más  adentro  del  reino  de  Ara- 
gón, faciendo  la  más  cmda  guerra  que  pudo ;  é  en 
esta  guisa  llegó  á  la  ribera  del  rio  de  Ebro,  é  el  rey 
de  Aragón  andudo  por  esas  villas,  é  non  vino  á  la 
lid.  É  el  rey  don  Sancho  tornóse  con  su  hueste  para 
Agreda ,  é  envió  todas  las  caballerías  para  sus  tier- 
ras, é  puso  sus  fronteros  contra  Aragón,  é  él  vínose 
para  Burgos ;  é  estando  en  Burgos,  llególe  mandado 
en  cómmo  don  Diego  quería  correr  la  tierra ,  é  el 
Rey  envió  luego  á  Ruy  Paez  de  Sotomayor,  á  quien 
él  avia  dado  pendón  y  caldera  é  fecho  rico  ome ;  é 
fueron  con  él  con  grand  caballería  los  infanzones 
de  Castilla  é  de  Galicia,  é  mandólos  que  fuesen  á 
defender  aquella  frontera.  É  éstos  ovieron  sabidu- 
ría en  cómmo  don  Diego  é  los  aragoneses  con  él 
entraban  á  correr  á  tierra  de  Cuenca  é  de  Huepte ;  é 
Ruy  Paez  con  aquella  gente  llegóse  á  aquella  par- 
te, así  que  alcanzaron  á  don  Diego,  que  levaba  muy 
grand  presa,  en  un  lugar  que  dicen  Pasaron ;  é  los 
caballeros  quo  iban  con  él  non  se  tovieron  por  hon- 
dea de  lo  aver  por  su  cabdill0|  magQer  gelo  diern 
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cho  commo  era  orno  de  gran  corazón ,  non  tovo  por 
nada  aquel  desbarato,  é  mandó  labrar  engefioa,  é 
cuidara  ir  cercar  á  Moya,  é  cuando  estaba  para  mo- 
ver su  hueste,  afincóle  la  dolencia  muy  fuerte  con 
la  cuartana  que  avio  doblada.  É  el  rey  de  Aragón, 
cuidando  que  el  rey  don  Sancho  venía  cercar  á 
Moya,  tomó  consigo  á  don  Diego  é  á  don  Juan 
Nufiez,  é  vino  á  Albarracin,  que  la  tenía  Inés  Za- 
pata, una  duefta  á  quien  la  diera  el  rey  don  Pedro, 
é  ella  tomóla  por  pleito,  que  le  dio  el  Roy  por  ella 
en  cambio  tierra  llana ,  de  la  cual  cosa  pesó  mucho 
á  don  Juan  Nufiez  por  razón  que  fuera  suya  é  la 
perdiera  él ;  é  dende  se  tomó  el  rey  de  Aragón  para 
Teruel ;  é  cuando  supo  que  el  rey  don  Sancho  era 
tan  mal  doliente,  entró  á  correr  la  tierra  é  corrió  á 
Molina  é  á  Sigüenza  é  á  Atienza  é  á  Berlanga  é  Al- 
mazan  ,  é  tomóse  para  Aragón.  É  el  rey  don  San- 
cho, que  estava  doliente  en  Cuenca ,  afincóle  tanto 
la  dolencia,  que  llegó á  punto  de  muerte,  é  fué  des- 
amparado de  los  físicos  por  muerto.  É  la  reina  dofia 
María,  de  que  supo  como  el  Rey  era  flaco,  tomó 
BUS  hijos,  el  infante  don  Ferrando  é  el  infante  don 
Alfonso,  é  tomó  su  camino  para  allá ;  é  desque  llegó 
á  Uceda  llególe  mandado  de  commo  el  rey  de  Aragón 
andaba  por  la  tierra,  é  fuese  á  Madrid,  é  allí  supo 
nuevas  ciertas  en  como  el  rey  de  Aragón  era  tor- 
nado, é  otrosí  que  el  rey  don  Sancho  era  ya  mejo- 
|rado  é  sin  peligro,  é  tomó  con  estas  nuevas  muy 
Igrand  placer;  é  dende  fuese  la  Reina  para  el  rey 
/don  Sancho  á  Cuenca ,  é  al  Rey  plagóle  mucho  con 
'  su  venida.  É  luego  f  abló  el  Rey  con  la  Reina  en  el 
i  pleito  de  don  Juan  Nuñez  en  commo  gelo  asosegase, 
jcatovo  que  fuera  mal  aconsejado  en  perderle  en 
Valladolid  por  consejo  de  aquellos  que  gelo  fícieran 
I  perder  ;  é  luego  la  Reina  envió  mover  el  pleito  á  don 
Juan  Nufiez ,  é  el  pleito  fué  asosegado  en  esta  ma- 
nera :  que  casase  don  Juan  Nufiez ,  su  fijo,  con  dofia 
Isabel ,  fija  de  dofia  Blanca  de  Molina ,  é  que  le  diese 
el  Rey  castillos  en  rehenes  porque  fuese  seguro  del, 
é  que  toviesen  los  castillos  vasallos  del  Rey^  é  que 
ficiesen  omenaje  á  don  Juan  Nufiez ,  é  que  fasta  que 
le  entregasen  los  castillos,  que  le  diese  el  Rey  en 
rehenes  ricos  omes  é  caballeros  que  tosiese  él  en 
Moya  fasta  que  los  castillos  le  fuesen  entregados ; 
é  el  Rey  otorgógelo.  Élos  rehenes  que  demandó  fue- 
ron estos  :  don  Alfonso,  hermano  de  la  Reina ,  é  don 
Juan  Ferrandez,  fijo  del  deán  de  Santiago,  é  Este- 
ban Pérez  Florían ,  Alonso  Pérez,  Qarci  López  Saa- 
▼edra ,  Juan  Rodríguez  de  Rojas ,  Alfonso  Qodinez, 
é  otros  caballeros.  É  luego  el  Rey  le  envió  estos  re- 
henes que  tovo  don  Juan  Nufiez  apoderados  en  Mo- 
ya ,  é  entre  tanto  envió  el  Rey  por  los  castilleros 
que  tenían  los  castillos,  que  eran  Sant  Esteban  de 
Gormaz ,  Castro  Xeriz,  Fermoselle,  que  es  en  el  obis- 
pado de  Zamora ,  é  el  castillo  de  Trastaiñara ,  que  es 
en  el  condado  de  Qalicía.  É  desque  los  castillos  fue- 
ron entregados  á  los  alcaides  que  él  tovo  por  bien, 
los  rehenes  fueron  sueltos ;  é  luego  casó  don  Juan 
Mufiez  ásu  fijo  con  dofia  Isabel,  é  don  Juan  Nufiez 
vínose  para  el  Rey ,  é  fuese  con  él  para  Toledo,  é  don 
f^9a^  Nufiez  posaba  w  caaa  d9  lo9  Predicadores^ 
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^fuera  de  la  cibdad.  É  estando  don  «tuan  Nufiez  xtítá 
noche  jugando  á  los  dados  con  un  judío,  un  caballe- 
ro que  decían  Ñuño  Qonzalez  Churrachano,  vino  á 
él  é  di  jóle  en  poridad  :  t  don  Juan  Nufiez  ¿  qué  esta- 
dos aquí  faciendo?  oa  yo  vi  anoche  meter  muchaa 
armas  en  casa  del  Rey,  é  mandaba  armar  los  caba- 
lleros porque  viniesen  á  matarvos. »  É  don  Juan  Nu- 
fiez era  ome  sospechoso,  é  creyólo,  é  quisiérase  ir  d 
una  bestia  fallara  en  que  subiera,  mas  los  sus  caba- 
lleros é  la  su  gente  é  las  bestias  posaban  dentro  en 
la  cibdad ,  é  la  puerta  estaba  cerrada,  é  toda  la  no- 
che ovo  á  estar  con  muy  gran  miedo  que  nunca  dur- 
mió ;  é  cuando  fué  el  alba  abrieron  las  puertas  de  la 
cibdad ,  ó  los  sus  vasallos  vinieron  á  él  todos,  é  f  abló 
con  ellos  esta  razón  que  le  dijera  aquel  caballero,  é 
maravilláronse  todos  mucho,  é  él  quisiérase  ir  é  di- 
jéronle  que  se  non  arrebatase,  é  que  pues  tan  gran 
tiempo  avie  que  gelo  avien  dicho,  que  cuidaban  que 
non  era  sínon  falsedad ,  é  por  lo  arredrar  del  Rey 
commo  ficieron  la  otra  vez ;  mas  que  enviase  luego 
á  la  Reina  á  decirle  este  fecho,  é  que  por  ella  podría 
saber  la  verdad,  é  fizólo  así  luego.  É  cuando  la 
Reina  lo  supo  díjolo  al  Rey,  é  maravillóse  el  Rey  mu- 
cho desta  razón,  é  entendió  que  todo  esto  era  por  ge- 
lo facer  perder,  commo  la  otra  vegada;  é  la  Reina 
envió  decir  á  don  Juan  Nufiez  que  fuera  esto  muy 
grand  mentira,  é  que  le  enviaba  rogar  que  se  fuese 
luego  para  ella.  É  por  el  aseguramiento  de  la  Reina 
don  Juan  Nufiez  fuese  para  el  alcázar  do  posaba  el 
Rey,  é  el  Rey  f  abló  con  él  luego  ante  la  Reina,  é  dí- 
jole  que  non  avia  por  qué  andar  con  él  en  esto,  ca 
nunca  menguaría  quien  púnase  de  lo  partir  del  por 
cuantas  maneras  pudiesen  con  tales  asacamientos 
de  mentiras  é  de  falsedad  commo  les  asacaban,  é  que 
le  rogaba  que  le  dijese  quién  era  aquel  que  dijera 
esta  razón ,  é  don  Juan  Nufiez  non  lo  quería  decir,  é 
tanto  le  afincó  el  Rey,  que  dijo  que  él  gelp  diría  si 
le  asegurase  primero  que  non  le  matase,  nin  le  firíe- 
se,  nin  le  lisiase  nin  le  tomase  ninguna  cosa  de  lo 
suyo,  é  el  Rey  le  aseguró  esto,  é  díjogelo;  ó  con  tanto 
fincó  don  Joan  Nufiez  aquella  vez  asosegado  con  el 
Rey.  É  desque  el  Rey  salió  de  la  f  abla ,  salió  al  cor- 
ral ,  é  vio  aquel  caballero  que  dicien  Nufio  González 
estar  y  entre  otros  caballeros,  é  llamóle  ante  todos, 
é  díjole :  t Nufio  Qonzalez  ¿sois  mi  vasallo,  ó  tene- 
dcs  de  mí  buena  tierra é  buena  soldada?  E  díjole: 
tSofior,  sí  o ;  é  dijo  el  Rey :  t  ¿  fice  vos  nunca  mal?B  é 
dijo  :  «Sefior,  non.»  É dijo  el  Rey :  tpues  ¿porqué 
fuistes  esta  noche  decir  á  don  Juan  Nufiez  que  yo 
que  mandara  armarla  mi  gente  para  le  ir  á  matar? 
Vos  non  puedo  facer  al ,  é  llámovos  falso  caballero 
aquí  ante  todos,  é  mando  que  vos  lo  llamen  todos. » 
É  así  lo  ficieron  todos  á  una  voz  ¡  é  luego  salió  el  ca- 
ballero muy  mal  andante,  é  dende  fuese  fuera  de  la 
cibdad.  É  don  Juan  Nufiez  partióse  del  Rey  muy 
pagado,  é  fuese  para  Castilla ;  é  don  Ferrand  Peres 
Ponce,  que  era  adelantado  mayor  de  la  frontera  | 
llegó  y  al  rey  don  Sancho  con  pleitesía  del  rey  de 
Granada,  que  quería  avenirse  oon  el  rey'  don  San- 
cho á  ser  su  vasallo  é  daríe  sus  parías.  É  al  Rey  pld« 
gole  ende^  é  envió  á  eft«  deo  Ff  rnao^  f  (r«s  Ponoo  A 
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mal  eDirelloB.  É  tomaron  un  rapaz,  é  diéronle  un 
escrípto  é  mandáronle  que  lo  dieee  á  Gatier  Mu- 
fioz,  sa  caballero  de  don  Juan  Nuficz  en  quien  él 
mucho  fiabo,  é  dijole  el  rapaz  eetas  palabras :  «Ente 
escrípto  enyia  una  duefia  á  don  Juan  Nufiez  :  dád- 
gelo,  é  que  non  lo  lea  otro  ninguno  sinon  él,  é  non 
lo  tardedes  poco  nin  mucho.»  É  el  escripto  decía 
estas  palabras  :  tGutier  Muñoz :  decid  á  don  Juan 
Nufiez  que  si  él  viene  hoy  á  casa  del  Rey  que  luego 
será  muerto ;  é  desto  non  tomedes  ninguna  dubda, 
ca  el  Rey  asi  tiene  ordenado  de  lo  matar.»  É  Gutier 
Mufioz  fuese  luego  á  don  Juan  Nufiez,  é  dióle  el 
escrípto ;  é  don  Juan  Nufiez ,  que  se  qneríe  asentar 
á  comer,  leyó  el  escripto,  é  desque  vio  la  razón  que 
y  decia,  porque  ora  ome  muy  sospechoso,  creyó  que 
era  verdad ,  é  non  quiso  comer,  é  subió  en  una  muía 
é  fuese  para  sant  Andrés  del  Arroyo,  é  con  él  todos 
sos  caballeros  que  non  comieron  la  yantar  que  te- 
nía adobada  ese  dia.  É  cuando  el  rey  don  Sancho 
supo  en  commo  don  Juan  Nufiez  era  ido,  pesóle 
muy  do  corazón ,  é  maravillóse  mucho  desta  ida» 
non  sabiendo  razón  ninguna  porque  lo  fíciera ;  é  el 
Rey  dijo  á  la  Reina  que  enviase  saber  por  qué  fí- 
ciera don  Juau  Nufiez  aquella  ida,  porque  sabie  el 
Rey  que  la  Reina  ayudaba  mucho  á  don  Juan  Nu- 
fiez c  ásus  fíjos.  É  la  Reina  envió  luego  su  mandado 
á  don  Juan  Nufiez,  é  ella  supo  luego  toda  la  ver- 
dad ,  é  dijolo  al  Rey ,  é  el  Rey  se  maravilló  ende 
mucho,  é  envió  luego  sus  mandaderos  á  don  Juan 
Nufiez  en  que  le  envió  decir  que  se  viniese  para  él 
luego,  é  que  se  maravillaba  porque  aquella  ida  asi 
la  ficiera,  é  que  su  voluntad  era  de  fiar  más  del  que 
de  otro  ome  que  fuese.  É  don  Juan  Nufiez  le  res- 
pondió que  vernia  á  la  su  merced ,  salvo  por  grand 
recelo  que  tomaba  del ;  é  el  Rey  le  envió  decir  que 
lo  dijese  todas  las  cosas  del  mundo  de  que  él  fuese 
seguro  del ,  é  que  gelas  f  ana.  £  con  todo  esto  don 
Juan  Nufiez  non  se  seguraba  ;  é  el  Rey  vínose  para 
Valladolid ;  é  estando  y  andaban  las  pleitesías  en- 
tro el  Rey  é  don  Juan  Nufiez ,  é  éste  envió  decir 
al  Rey  que  si  él  quisiese,  que  ante  vernia  á  la 
Reina,  é  que  fablaria con  ella ,  con  que  podría  aso- 
segar con  él ,  é  que  vernia  á  verla  á  Valladolid ,  é  el 
Rey  que  toviese  por  bien  de  non  fincar  en  la  villa 
fasta  que  él  fablase  con  ella.  É  el  rey  don  Sancho 
dijo  que  le  placía ,  é  don  Juan  Nufiez  vino  á  Valla- 
dolid é  fabló  con  la  Reina ;  é  desque  la  Reina  sopo 
aquella  manera  falsa  de  aquel  •  escripto  porque  le 
metieron  en  sospecha  contra  el  Rey ,  é  otras  cosas 
que  le  dijeron  que  dicie  el  Rey  contra  él ,  puno  la 
Reina  en  sacarle  dello  é  en  lo  asosegar  por  el  Rey 
lo  más  que  pudo,  en  guisa  que  puso  con  ella  que 
vernia  al  Rey  á  Valladolid  sobre  su  aseguramiento; 
é  con  tanto  se  partió  don  Juan  Nufiez  é  fuese  para 
Cerrato.  É  envió  decir  la  Reina  al  Rey  que  se.  vi- 
niese para  Valladolid;  é  el  Rey  vínose  luego  para 
Valladolid,  é  desque  la  Reina  le  dijo  todo  lo  que 
pasara  con  don  Juan  Nufiez,  dijo  el  Rey  que  era 
bien  que  don  Juan  Nufiez  viniese  é  asosegase  con 
él ;  é  Inégo  el  Rey  le  envió  sus  mandaderos  en  que 
U  tOTÍó  rogar  qao  •«  yiniete  para  él  á  YalUdolidí 


ó  don  Juan  Nufiez  vínose  luego  para  el  Rey  á  Va* 
lladolid  é  posó  en  casa  de  los  Predicadores ,  é  fabló 
con  el  Rey  muy  bien ,  é  el  Roy  con  él ;  é  para  aso- 
segar entre  ellos  el  pleito,  pusieron  que  donde  á 
tres  dias  fablarien  amos  en  uno  commo  asosegase 
con  él ;  é  vino  el  pleito  á  lugar  que  don  Juan  Nufiez 
demandaba  castillos  al  Rey  porque  fuese  seguro 
del ,  é  otrosí  demandaba  el  Roy  á  don  Juan  Nufiez 
que  le  dioso  castillos  en  rehenes  porque  fuese  se- 
guro que  guardaría  su  servicio.  É  estas  demandas 
fueron  manera  de  se  desavenir  ;  así  que  los  acucia- 
dores  que  al  Rey  acuciaban  que  ficiese  estas  de- 
mandas, todo  lo  facian  por  desavenir  á  don  Juan 
Nufiez  del  Rey ;  é  e9tos  privados  eran  el  obispo  do 
Astorga  é  Pay  Gómez  Gheríno  é  Alfonso  Godinez 
é  Esteban  Pérez  Floríau ,  é  metieron  al  Rey  que 
enviase  cometer  pleito  á  don  Diego,  que  era  en  Ara* 
gon ,  é  él  fizólo  así.  É  los  que  ayudaban  á  don  Juan 
Nufiez  eran  Diego  Gómez  de  Mendoza  é  Tollo  Gn- 
tierrez ,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Pérez 
Maimón  é  Juan  Mate  ;  é  porque  el  Roy  se  tovo  más 
con  el  Obispo  é  con  los  otros  que  eran  de  aquella 
parte,  fuese  do  la  villa  don  Juan  Nufiez  contra  vo- 
luntad del  Rcy,é  se  fué  para  Navarra ,  é  donde 
para  Aragón.  É  cuando  el  Rey  supo  que  don  Juan 
Nufiez  era  ido  á  Aragón ,  mandó  llamar  todas  sus 
huestes  que  fuesen  todas  para  el  obispado  de  Cuen- 
ca, é  él  fuese  cuanto  pudo  para  allá,  é  dejó  ala 
Reina,  que  era  en  cinta,  en  Valladolid.  É  desqne 
llegó  á  Huepte  é  le  iban  llegando  las  gentes ,  lle- 
góle mandado  de  la  Reina  su  mujer  en  commo  en- 
caesciera  de  nn  fijo  varón,  é  este  fué  el  infante 
don  Pedro.  É  el  Roy  estando  en  Huepte  atendien- 
do sus  gentes,  llególe  mandado  do  commo  don  Juan 
Nufiez  era  en  Moya,  é  en  commo  entraba  á  correr 
el  término  de  Cuenca  é  do  Alarcon.  É  luego  envió 
el  Roy  en  pos  del  grandes  gentes  que  tinie  consigo, 
que  eran  don  Esteban  Fernandez  de  Castro,  é  gente 
do  don  Sancho,  fijo  del  infante  don  Pedro,  é  don 
Lope  Gutiérrez ,  é  Ruy  Gil  do  Villalobos ,  é  don  Juan 
Forrandoz ,  fijo  del  deán  de  Santiago,  é  Pay  Gkmes 
Cherino  é  Esteban  Pérez  Florian  con  toda  la  mes- 
nada é  la  caballería  que  era  y  del  Roy,  á  tirarle  la 
presa  que  levaba  é  echarle  de  la  tierra ;  é  alcanzá- 
ronle cabe  Chinchilla,  en  un  lugar  que  dicen  la 
Cabrera,  do  so  alzó  ;  é  ellos  llegaron  y  á  él  é  aco- 
metiéronle muy  locamente  por  una  angostura  en 
tal  manera,  que  mató  muchos  dollos  é  que  los  ven- 
ció é  les  tomó  á  todos  los  pendones  que  levaban.  É 
desque  la  gente  del  Rey  fué  así  desbaratada ,  don 
Juan  Nufiez  fuese  con  su  presa  al  rey  de  Aragón, 
que  era  en  Valencia ,  é  era  y  don  Diego  con  él.  É 
desque  el  rey  don  Sancho  supo  qu?  la  su  gente  era 
*  desbaratada ,  pesóle  mucho,  é  puno  de  se  conortar 
lo  más  que  pudo  ;  é  el  Rey  era  y  doliente  de  cuar- 
tana que  le  tomara,  é  salió  donde  é  fuese  para 
Cuenca,  é  afincóle  mucho  la  dolencia.  É  estando 
Cuenca,  llegáronlesushue8tesdeCAst¡lla,quee     i 
estas  :  don  Juan  Alfonso  de  Haro  él         D       e 
Nufio  Diaz  de  Castafi(        é  <  os  i 
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oho  commo  era  orno  de  gran  corazón ,  non  tovo  por 
nada  aquel  desbarato,  ó  mandó  labrar  engefios,  é 
cuidara  ir  cercar  á  Moya,  é  cuando  estaba  para  mo- 
ver su  hueste,  afincóle  la  dolencia  muy  fuerte  con 
la  cuartana  que  avio  doblada.  É  el  rey  de  Aragón, 
cuidando  que  el  rey  don  Sancho  venía  cercar  á 
Moya,  tomó  consigo  á  don  Diego  é  á  don  Juan 
Nufiez,  é  vino  á  Albarracin,  que  la  tenia  Inés  Za- 
pata, una  duefia  á  quien  la  diera  el  rey  don  Pedro, 
é  olla  tomóla  por  pleito,  que  le  dio  el  Rey  por  ella 
'en  cambio  tierra  llana,  de  la  cual  cosa  pesó  mucho 
á  don  Juan  Nufiez  por  razón  que  fuera  suya  é  la 
perdiera  él ;  é  dende  se  tomó  el  rey  de  Aragón  para 
Teruel ;  é  cuando  supo  que  el  rey  don  Sancho  era 
tan  mal  doliente,  entró  á  correr  la  tierra  é  corrió  á 
Molina  é  á  Sigüenza  é  á  Atienza  é  á  Berlanga  é  Al- 
mazan  ,  é  tomóse  para  Aragón.  É  el  rey  don  San- 
cho, que  estava  doliente  en  Cuenca ,  afincóle  tanto 
la  dolencia,  que  llegó  apunto  de  muerte,  é  fué  des- 
amparado de  los  físicos  por  muerto.  É  la  reina  dofia 
María,  de  que  supo  como  el  Rey  era  flaco,  tomó 
BUS  hijos,  el  infante  don  Ferrando  é  el  infante  don 
Alfonso,  é  tomó  su  camino  para  allá ;  é  desque  llegó 
á  Uceda  llególe  mandado  de  commo  el  rey  de  Aragón 
andaba  por  la  tierra,  ó  fuese  á  Madrid,  é  allí  supo 
nuevas  ciertas  en  como  el  rey  de  Aragón  era  tor- 
nado, é  otrosí  que  el  rey  don  Sancho  era  ya  mejo- 
ado  é  sin  peligro,  é  tomó  con  estas  nuevas  muy 
grand  placer;  é  dende  fuese  la  Reina  para  el  rey 
I  don  Sancho  á  Cuenca ,  é  al  Rey  plúgole  mucho  con 
'  su  venida.  É  luego  f  abló  el  Rey  con  la  Reina  en  el 
i  pleito  de  don  Juan  Nuñez  en  commo  gelo  asosegase, 
i  estovo  que  fuera  mal  aconsejado  en  perderle  en 
Yalladolid  por  consejo  de  aquellos  que  gelo  ficieran 
I  perder  ;  é  luego  la  Reina  envió  mover  el  pleito  á  don 
Juan  Nufiez ,  é  el  pleito  fué  asosegado  en  esta  ma- 
nera :  que  casase  don  Juan  Nufiez ,  su  fijo,  con  dofia 
Isabel ,  fija  de  dofia  Blanca  de  Molina,  é  que  le  diese 
el  Rey  castillos  en  rehenes  porque  fuese  seguro  del, 
é  que  toviesen  los  castillos  vasallos  del  Reyj  é  que 
ficiesen  omenaje  á  don  Juan  Nufiez ,  é  que  fasta  que 
le  entregasen  los  castillos,  que  le  diese  el  Rey  en 
rehenes  ricos  omes  é  caballeros  que  tov'iese  él  en 
Moya  fasta  que  los  castillos  le  fuesen  entregados ; 
é  el  Rey  otorgógelo.  É  los  rehenes  que  demandó  fue- 
ron estos  :  don  Alfonso,  hermano  de  la  Reina ,  é  don 
Juan  Ferrandez,  fijo  del  deán  de  Santiago,  é  Este- 
ban Pérez  Florían ,  Alonso  Pérez,  Qarci  López  Saa- 
▼edra ,  Juan  Rodríguez  de  Rojas ,  Alfonso  Qodinez, 
é  otros  caballeros.  É  luego  el  Rey  le  envió  estos  re- 
henes que  tovo  don  Juan  Nufiez  apoderados  en  Mo- 
ya ,  é  entre  tanto  envió  el  Rey  por  los  castilleros 
que  tenian  los  castillos,  que  eran  Sant  Esteban  de 
Qormaz ,  Castro  Xeríz,  Fermoselle,  que  es  en  el  obis- 
pado de  Zamora ,  é  el  castillo  de  TrastaiAara ,  que  es 
en  el  condado  de  Galicia.  É  desque  los  oastillos  fue- 
ron entregados  á  los  alcaides  que  él  tovo  por  bien, 
los  rehenes  fueron  sueltos ;  é  luego  casó  don  Juan 
Mufiez  á  su  fijo  con  dofia  Isabel ,  é  don  Juan  Nufiez 
vínose  para  el  Rey ,  ó  fuese  con  él  para  Toledo,  é  don 
íFpan  Nufiez  posaba  w  caaa  d9  lo9  Predicadores^  I 


^fuera  de  la  oibdad.  É  estando  don  «tuan  Nufiez  miá 
noche  jugando  á  los  dados  con  un  judío,  un  caballe- 
ro que  deoian  Ñuño  Qonzalez  Churrachano,  vino  á 
él  é  di  jóle  en  poridad  :  t  don  Juan  Nufiez  ¿  qué  esta- 
dos aquí  faciendo?  cayo  vi  anoche  meter  muchas 
armas  en  casa  del  Rey,  é  mandaba  armar  los  caba- 
lleros porque  viniesen  á  matarvos.  9  É  don  Juan  Nu- 
fiez era  orno  sospechoso,  é  creyólo,  é  quisiéraseirsi 
una  bestia  fallara  en  que  subiera,  mas  los  sus  caba- 
lleros é  la  su  gente  é  las  bestias  posaban  dentro  en 
la  cibdad ,  é  la  puerta  estaba  cerrada,  é  toda  la  no- 
che ovo  á  estar  con  muy  gran  miedo  que  nunca  dur- 
mió ;  é  cuando  fué  el  alba  abrieron  las  puertas  de  la 
cibdad ,  ó  los  sus  vasallos  vinieron  á  él  todos,  é  f  abló 
con  ellos  esta  razón  que  le  dijera  aquel  caballero,  é 
maravilláronse  todos  mucho,  é  él  quisiérase  ir  é  di- 
jéronle  que  se  non  arrebatase,  é  que  pues  tan  gran 
tiempo  avie  que  gelo  avien  dicho,  que  cuidaban  que 
non  era  sinon  falsedad ,  é  por  lo  arredrar  del  Rey 
commo  ficieron  la  otra  vez ;  mas  que  enviase  luego 
á  la  Reina  á  decirle  este  fecho,  é  que  por  ella  podría 
saber  la  verdad,  é  fizólo  así  luego.  É  cuando  la 
Reina  lo  supo  dijolo  al  Rey,  é  maravillóse  el  Rey  ma- 
cho desta  razón,  é  entendió  que  todo  esto  era  por  ge- 
lo facer  perder,  commo  la  otra  vegada ;  ó  la  Reina 
envió  decir  á  don  Juan  Nufiez  que  fuera  esto  muy 
grand  mentira,  é  que  le  enviaba  rogar  que  se  fuese 
luego  para  ella.  É  por  el  aseguramiento  de  la  Reina 
don  Juan  Nufiez  fuese  para  el  alcázar  do  posaba  el 
Rey,  é  el  Rey  fabló  con  él  luego  ante  la  Reina,  é  dí- 
jole  que  non  avia  por  qué  andar  con  él  en  esto,  ca 
nunca  menguaría  quien  púnase  de  lo  partir  del  por 
cuantas  maneras  pudiesen  con  tales  asaoamientos 
de  mentiras  é  de  falsedad  commo  les  asacaban,  é  que 
le  rogaba  que  le  dijese  quién  era  aquel  que  dijera 
esta  razón ,  é  don  Juan  Nufiez  non  lo  quería  decir,  é 
tanto  le  afincó  el  Rey,  que  dijo  que  él  gelp  diría  si 
le  asegurase  primero  que  non  le  matase,  nin  lefiríe- 
se,  nin  lo  lisiase  nin  le  tomase  ninguna  cosa  de  lo 
suyo,  é  el  Rey  le  aseguró  esto,  é  díjogelo;  é  con  tanto 
fincó  don  Juan  Nufiez  aquella  vez  asosegado  con  el 
Rey.  É  desque  el  Rey  salió  de  la  f  abla ,  salió  al  cor- 
ral, é  vio  aquel  caballero  que  dicien  Nufio  González 
estar  y  entre  otros  caballeros,  é  llamóle  ante  todos, 
é  díjole :  tNufio  González  ¿sois  mi  vasallo,  é  tene- 
dcs  de  mí  buena  tierra é  buena  soldada?  E  díjole: 
«Sofior,  sí  o ;  é  dijo  el  Rey :  t  ¿  fice  vos  nunca  mal?B  é 
dijo  :  aSefior,  non.»  É  dijo  el  Rey :  tpues  ¿porqué 
fuistes  esta  noche  decir  á  don  Juan  Nufiez  que  yo 
que  mandara  armarla  mi  gente  para  le  ir  á  matar? 
Vos  non  puedo  facer  al ,  é  llámovos  falso  caballero 
aquí  ante  todos,  é  mando  que  vos  lo  llamen  todos,  t 
É  así  lo  ficieron  todos  á  una  voz ;  é  luego  salió  el  ca- 
ballero muy  mal  andante,  é  dende  fuese  fuera  de  la 
cibdad.  É  don  Juan  Nufiez  partióse  del  Rey  muy 
pagado,  é  fuese  para  Castilla ;  é  don  Ferrand  Peres 
Ponce,  que  era  adelantado  mayor  de  la  frontera  | 
llegó  y  al  rey  don  Sancho  con  pleitesía  del  rey  de 
Granada,  que  quería  avenirse  con  el  rey'  don  San- 
cho á  ser  su  vasallo  é  darle  sus  parías.  É  al  Rey  pld* 
gole  ende^  é  envió  á  efte  doo  Ff  roao^  f  (r«s  Ponco  A 


DON  SANCHO  CUARTO. 


it 


rey  de  Oranada  qae  finnase  el  pleito  con  él  é  que  en* 
tímo  00  «nitjM  moro  coo  quien  fírmase  el  pleito. 

CAPÍTULO  vni. 

Ote  bUa  4»  los  tlboroios  é  feehot  qae  teaeseleron  en  el  reino, 
éée\MM  uiUUdes  q«e  el  rey  don  Stneho  poto  con  los  rejes  de 
Fínieia  é  Artfon  é  PortnftL 

En  el  mee  de  Abril ,  que  comenzó  el  ochavo  afio 
del  rdnado  deste  rey  don  Sancho,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  treoientoe  é  veinte  é  nueve  afios,  é  andaba 
el  afio  del  nasoimiento  de  Jeeu  Grieto  en  mili  é  dos- 
cientoa  é  noventa  é  un  afioe,  el  Rey  salió  de  Toledo 
é  vinoso  para  Burgos,  é  llegó. y* ^on  Femand  Pérez 
Ponce,  é  vino  con  él  un  arrayaz  de  Andaras,  man- 
dadero del  rey  de  Granada,  é  firmó  el  pleito  de  la 
paz  del  rey  de  Granada  con  el  rey  don  Sancho,  é 
fincó  por  su  vasallo,  é  dióle  los  parias  de  allí  ade- 
lante de  cada  afio ;  é  el  rey  don  Sancho  vínose  para 
Palenda  al  cabildo  general  que  se  íacia  y  de  los 
Predicadores ;  é  estando  en  el  cabildo  aviendo  muy 
grand  placer  porque  viera  y  muchos  frayles  ayun- 
tados, llególo  mandado  en  commo  don  Juan  Nufiez 
andaba  faciendo  f abla  en  Castilla  é  alborozándose 
contra  el  Rey ;  é  otrosí  que  don  Juan  Alfonso  de 
Alburqnerquo  andaba  alborozándose  en  Galicia  por 
consejo  de  don  Juan  Nufiez  é  en  su  ayuda;  é  otrosí 
que  el  rey  don  Deonis  de  Portogal  quería  desave- 
nirse del  Rey ;  é  con  estos  mandaderos  que  ovo  el 
Rey  de  cada  parte  ovo  muy  grand  sana,é  dijo: 
tpues  que  así  es,  que  éstos  andan  catando  estas 
maneras  contra  mí ,  sacaré  al  infante  don  Juan  mi 
hermano  de  la  prisión  ó  pararso  a  á  todo  csto.v  É  la 
Reina  que  avia  sabor  do  ayudar  al  infante  don 
Juan ,  puno  en  lo  facer  cuanto  pudo ;  é  vínose  el  Rey 
para  Valladolid,  é  mandó  traer  al  infante  don  Juan 
del  Castillo  de  Curiel,  do  le  tenía  preso,  é  desque  y 
llegó  soltóle  de  la  prisión  en  el  mes  de  Agosto,  el  dia 
de  Sant  Bartolomé ,  é  otro  dia  perdonó  este  infante 
don  Juan  á  todos  cuantos  fueron  en  su  prisión ;  é 
otrosí  tomó  al  infante  don  Fernando ,  fijo  primero 
heredero  del  rey  don  Sancho ,  por  rey  é  por  sefior 
después  de  días  del  Roy  su  padre,  é  besóle  la  mano. 
É  llegó  mandado  al  Rey  en  commo  pasaba  Aben 
Tacob  de  alien  mar  aquende ;  é  el  Rey  fuese  para 
Galicia  á  sosegar  á  don  Juan  Alfonso  do  Albur- 
querque,  é  desque  lo  ovo  sosegado,  fué  á  Santiago 
en  romería,  é  de  si  tomóse ;  é  viniéndose  su  camino, 
llegó  á  él  un  ome  que  decian  Ferrand  Pérez  de 
Úbeda,  fijo  de  un  ome  bueno  que  moraba  y,  que 
dicien  Remon  Sabad,  é  dijo  que  venía  de  Aragón, 
é  andava  con  don  Alfonso  su  sobrino,  fijo  del 
infante  don  Ferrando ,  é  di  jóle  al  Rey  que  sabía 
cuáles  é  cuántos  eran  los  ricos  omes  é  caballeros  ó 
otros  omes  de  cibdadee  é  villas  que  enviaban  cartas 
é  mandado  á  don  Alfonso  su  sobrino ,  que  querían 
tener  so  carrera  é  voz,  é  mostróle  algunas  cartas  de 
algunos  dallos  en  quienes  el  Rey  mucho  fiaba,  que  di- 
cten que  enviaban  allá.  É  cuando  el  Rey  las  vio,  fué 
muy  maravillado,  é  ovo  dello  muy  grand  safia  é 
pcsaTi  teniendo  que  querían  ser  todos  cootra  él  ¡  é 


el  Bey  fizóle  á  esto  mucho  bien.  É  un  ome  que  trais 
este  Femand.  Pérez  consigo,  que  sabía  toda  su  fa< 
cienda ,  porque  non  partía  con  él  del  bien  que  le  el 
Rey  facia,  en  llegando  el  Rey  á  Astorga,  este  ome 
deste  Ferrand  Pérez  fuese  para  el  Roy,  é  fabló  con 
él  en  poridad,  é  di  jóle  la  enemiga  é  la  falsedad  en 
que  este  Ferrand  Pérez  andava ,  é  di  jóle  que  le  non 
creyese  ninguna  carta  de  aquellas  que  él  le  mostra- 
ba ;  que  supiese  por  cierto  que  ninguno  de  aquellos 
omes  buenos  que  él  decía,  que  nunca  le  erraron,  mas 
que  este  con  sabiduría  falsa,  por  goles  facer  perder 
todos,  que  ficiera  sellos  falsos  de  cada  uno  dellos,  ó 
que  él  se  facia  las  cartas  cuales  él  quería ,  nombran- 
do que  las  enviaban  ellos  á  don  Alfonso ,  é  que  los 
sellos  que  él  ficiera  que  los  traía  consigo.  É  cuando 
el  Rey  esta  razón  oyó  ¿  aquel  ome ,  plúgole  dello,  é 
mandó  prender  luego  á  aquel  Ferrand  Pérez ,  é  fa- 
lláronle los  sollos  fechos  de  los  ricos  omes  é  de  los 
más  sefialados  del  su  reino ;  é  cuando  lo  mandó  co- 
menzar á  atormentar,  confesólo  todo,  é  confesó 
más ,  que  él  ficiera  otro  sello  falso  de  Anrique  An- 
riquez  en  que  ficiera  sus  cartas,  é  que  las  echara  en 
ol  camino  por  do  el  Rey  avia  á  pasar  yendo  á  Pe- 
sadilla ,  un  lugar  del  arzobispado  de  Toledo  do  el 
Roy  pasaba,  é  estas  cartas  que  las  cobrara  el  Rey; 
por  lo  cual  prendió  á  Anrique  Anriquez ,  é  oviéra- 
lo  de  matar,  si  non  porque  falló  que  eKsu  sello  era 
desvariado  un  poco  de  aquel  de  que  estaban  sella- 
das las  cartas ;  é  acordándose  el  Rey  desto  que  pa- 
sara así,  é  veyendo  la  falsedad  con  que  este  Ferrand 
Pérez  andava ,  mandólo  matar.  É  el  Rey  vínose  pira 
Valladolid ,  é  envió  mover  sus  pleitesías  á  don  Juan 
Nufiez,  que  ovo  de  venir  á  verse  con  el  Rey  en  Her- 
rera, que  es  en  Cerrato,  é  asosególe  con  que  ficie- 
se  casamiento  del  infante  don  Alfonso ,  su  fijo,  con 
dofia  Juana,  fija  de  don  Juan  Nufiez.  E  tomóse 
el  Roy  para  Valladolid ,  é  falló  á  este  infante  don 
Alfonso,  su  fijo,  que  lo  avia  y  dejado  mal  dolien- 
te, que  era  muerto ,  é  posóle  mucho*  E  salió  luego 
donde ;  é  ívase  á  ver  con  el  rey  de  Portogal ,  é  lle- 
góle mandado  en  el  camino  en  commo  era  muerto 
el  rey  don  Alfonso  de  Aragón ;  é  otrosí  Jo  llegó 
mandado  en  commo  Aben  Tacob,  rey  de  Marrue- 
cos, le  tenia  cercado  á  Bejer.  É  el  rey  don  Sancho 
vióse  con  el  rey  don  Deonis  de  Portogal,  é  puso 
pleito  de  casamiento  del  infante  don  Femando,  su 
fijo,  con  la  infanta  dofia  Costanza,  fija  deste  rey  de 
Portogal ,  é  dióle  en  rehenes  el  rey  don  Sancho  á 
esto  rey  de  Portogal  ocho  villas  é  castillos  que  eran 
en  frontera  del  reino  de  Portogal,  cuales  el  rey 
quiso.,  é  con  esto  asosegó  el  rey  de  Portogal  con  el 
rey  don  Sancho.  É  el  rey  don  Sancho  vínose  para 
Toro,  é  estando  y,  llególe  mandado  en  commo  los 
aragoneses  tomaron  por  rey  á  don  Jaimes ,  hermano 
del  rey  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Qe^ilia. 
É  tanto  que  este  don  Jaimes ,  que  era  en  Qe^ilia, 
Bupo  la  muerte  del  rey  don  Alfonso,  su  hermano, 
vínose  para  Aragón,  é  tomó  el  reino,  é  luego  envió 
á  acometer  al  rey  don  Sancho  que  casaría  con  su 
fija  la  infanta  dofia  Isabel ,  é  quo  serie  su  amigo.  É 
el  rey  *don  Sancho  por  asegurar  la  ^uerr^  4^  Á¡j[9ír 
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que  tenian  cercado  los  moros,  tovo  por  bien  de  lo 
otorgar ;  é  teniendo  que  non  erraba  al  rey  de  Fran- 
cia, pues  el  pleito  suyo  era  contra  el  rey  don  Al- 
fonso ó  non  contra  otro  ninguno ,  puso  plazo  que  se 
fuese  ver  con  el  rey  don  Jaimes  do  Aragón  á  tierra 
de  Soria,  é  el  Rey  vínose  para  Medina  del  Campo,  é 
ayuntó  y  todos  los  prelados  de  la  su  tierra,  é  pidió- 
les que  le  diesen  servicio  é  ayuda  para  ir  á  cercar  á 
Algecira.  É  de  los  servicios  que  le  avian  mandado 
los  de  la  su  tierra  en  la  bueste  de  Haro  por  diez 
afios,  pagó  todos  sus  fíjosdalgo,  é  llevó  de  los  pre- 
lados un  cuento  é  cuatrocientas  veces  mili  marave- 
dís; ó  desque  tovo  pagados  todos  los  fíjosdalgo, 
mandó  luego  armar  muy  grand  flota  en  los  puertos 
do  la  mar  de  Castilla  é  do  Asturias  ó  de  Galicia,  ó 
envió  por  Micer  Benito  Zacarías ,  que  era  de  Qéno- 
va,  que  le  trújese  doce  galeas,  é  aviele  á  dar  por 
cada  mes  seis  mili  doblas.  É  de  sí  fué  el  rey  don 
Sancho  verse  con  el  rey  de  Aragón  á  tierra  de  So- 
ria, é  puso  su  pleito  con  él,  ó  dióle  su  fija  la  infan- 
ta doña  Isabel  que  entraba  en  nueve  años ;  é  el  rey 
de  Aragón  tomóla  por  mujer ,  é  puso  pleito  de  casar 
con  ella  cuando  ella  oviese^oce  afios  complidos,  é 
desto  dio  castillos  en  rehenes ,  é  demás  puso  con  el 
rey  don  Sancho  de  le  dar  once  galeas  armadas  para 
aquella  guerra  de  los  moros.  É  estando  el  rey  don 
Sancho  en  aquellas  vistas  con  el  rey  do  Aragón, 
llególe  mandado  en  commo  el  rey  Abeti  Yacob  non 
pudiera  tomar  á  Bejer ,  é  que  la  descercara  é  se  fue- 
ra para  alien  mar ,  ca  supo  de  commo  el  rey  don 
Sancho  enviaba  la  su  flota  á  la  guarda  de  la  mar,  é 
él  que  se  guisaba  é  apercibía  para  ir  á  la  guerra.  É 
el  Rey  fué  á  Burgos,  é  porque  supo  que  don  Juan 
Nufiez  andaba  bolliciando  contra  él,  envió  el  Rey 
cometerle  por  asosegarle  é  nunca  pudo ;  é  cuando 
vio  que  lo  non  podie  asosegar  consigo,  envió  el  Rey 
mandar  que  cercasen  á  Moya  é  á  Cafiete  que  le  avia 
dado ,  é  tomógelos.  É  don  Juan  Nufiez  por  esto  fue- 
se de  la  tierra  para  el  rey  de  Francia ,  é  el  rey  don 
Sancho  vínose  para  Carrion. 

CAPITULO  IX. 

De  eommo  Ulcor  Benito  Zacarías  desbarató  la  flota  do  Aben  Ya- 
cob, rey  de  alien  mar»  é  commo  el  rey  don  Sancho  coreó  á  Tarifa 
é  la  tomó,  é  de  otros  bolUclos  qae  ovo  en  el  reino. 

En  el  mes  de  Abril  en  que  comenzó  el  noveno  afto 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho ,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  treinta  años ,  andaba  el  afio 
de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mili  é  docientos  é 
noventa  é  dos  afios.  Pues  que  el  rey  don  Sancho 
aupo  en  commo  don  Juan  Nufiez  se  iva  para  el  rey 
de  Francia,  mandó  al  arzobispo  de  Toledo  don  Gon- 
zalo é  á  otros  ornes  buenos  que  fuesen  con  su  man- 
dadería  al  rey  de  Francia,  por  quien  envió  contar 
por  cual  razón  pusiera  el  pleito  con  el  roy  don  Jai- 
mes de  Aragón  é  non  lo  pudiera  escusar  segund  los 
fechos  estavan ,  pero  que  su  voluntad  era  de  guar- 
dar el  amor  é  el  pleito  que  avia  puesto  con  él.  É 
des(|tte  el  rey  de  Francia  oyó  la  mandadería  quo 


que  el  rey  don  Sancho  non  errara  el  pleito  que  avia 
puesto  con  él ,  pues  que  el  rey  don  Alfonso  de  Ara- 
gón era  muerto,  é  díjoles  que  le  placía,  é  que  finca- 
sen  las  posturas  é  amistades  entre  ellos  amos  se- 
gund que  antes  estavan.  É  aviendo  el  rey  don  San- 
cho esta  respuesta ,  llególe  mandado  en  commo  el 
rey  Aben  Yacob  era  en  Tánger,  é  quo  tenía  y  doce 
mili  caballeros  para  pasar  aquende,  é  que  tenía 
veinte  é  siete  galeas  muy  bien  armadas ,  é  ellos  que 
querían  pasar ,  é  que  llegó  Mircer  Benito  Zacarías, 
el  ginoves,  con  doce  galeas  muy  bien  armadas,  é 
estando  el  rey  Aben  Tacob  con  toda  su  hueste  en 
la  ribera  de  alien  mar,  lidió  este  Micer  Benito  Za- 
carías con  aquellas  veinte  é  siete  galeas  de  los  mo- 
ros, é  venciólos,  é  prisió  dellas  las  trece ,  é  fugieron 
las  otras,  veyéndolo  el  rey  Aben  Tacob  é  toda  su 
hueste  que  estavan  delante;  é  albergó  y  esa  noche 
Micer  Benito  Zacarías ,  é  estudo  y  otro  día  trayendo 
aquellas  trece  galeas ,  jorrándolas  con  sogas  ante 
el  rey  Aben  Yacob  c  ante  toda  su  hueste.  E  cuando 
el  rey  Aben  Yacob  vio  esto ,  tóvose  por  muy  que- 
brantado é  muy  deshonrado ,  é  luego  movió  con 
toda  su  hueste  é  se  tomó  para  Fez.  É  cuando  estas 
nuevas  ovo  el  rey  don  Sancho ,  plúgole  ende  mucho, 
é  inandó  mover  toda  su  hueste  para  Sevilla,  é  ¿1 
tomó  su  camino  para  Cibdad  Rodrigo,  é  fuese  ver 
con  el  rey  de  Portogal ,  ó  rogóle  que  le  prestase  al- 
gund  avcr  con  que  pudiese  continuar  aquella  cerca 
que  quería  facer.  É  el  rey  de  Portogal  non  aviendo 
voluntad  de  lo  facer ,  escusósele  con  buenas  razo- 
nes ;  é  desque  el  Rey  vio  que  non  tenía  con  él  ningu- 
na ayuda ,  envió  á  todos  los  de  los  sus  reinos  que  le 
diesen  tres  servicios  para  mantenimiento  de  la  cos- 
ta de  aquella  cerca  que  montaba  muy  grand  al- 
go, é  los  de  la  tierra  diérongelos  luego  muy  de 
buena  mente ;  é  el  Rey  puno  de  se  ir ,  é  llegó  á  Se- 
villa en  el  mes  de  Mayo,  víspera  de  cincuesma.  É 
dende  á  cuatro  días  que  y  llegó,  encaesció  la  reina 
de  un  fijo  varón ,  que  dijeron  el  infante  don  Feli- 
pe, é  atendió  y  toda  su  hueste  é  tovo  y  el  día  do 
Sant  Juan.  É  desque  las  gentes  fueron  y  llegadas, 
é  la  flota  que  en  Castilla  ó  en  Asturias  é  en  Qalicia 
armaran,  en  que  iban  once  engefios  que  mandara 
él  facer ,  llegó  á  Tarifa  ;  commo  quier  que  llevaba 
en  talante  de  ir  á  cercar  á  Algecira,  consejáronle 
que  cercase  á  Tarifa,  por  razón  que  era  la  mar  más 
estrecha  allí,  é  que  avian  allí  mejor  salida  para  los 
caballos  cuando  los  moros  pasasen  aquende,  que  en 
otro  lugar  ninguno.  É  el  Rey  acogióse  á  este  con- 
sejo ,  é  mandó  armar  los  engefios  é  combatirla  muy 
fuerte  por  mar  é  por  tierra  por  mochas  veces  fasta 
que  la  ovo  de  entrar  por  fuerza,  é  tomóla  en  el  mes 
de  Setiembre,  el  dia  de  Sant  Mateo  apóstol  é  evan- 
gelista, é  el  Rey  tomó  y  tan  grand  afán  é  tanta  la- 
cería, que  fué  comienzo  de  la  dolencia  que  él  ovo 
después,  de  que  ovo  do  morir.  É  desque  la  ovo  to- 
mada, fué  muy  cara  de  mantener,  é  fincó  y  don 
Rodrigo ,  maestre  de  Cal  atreva ,  é  puso  el  Rey  con 
él  de  lo  dar  por  la  tenencia  de  un  afio  dos  cuentos, 
i  demás  que  toviose  el  Rey  siempre  galeas  armadas 
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en  la  mar  porque  fueee  guardada.  É  tomóee  para 
Sevilla ,  é  llegó  y  el  arzobispo  de  Toledo  con  res- 
puesta del  rej  de  Francia,  en  qae  le  envi6  decir 
que  si  él  pudiese  con  el  rej  de  Aragón  que  desam- 
parase á  Qeyilia  la  Iglesia,  que  él  partiría  mano 
de  la  demanda  del  rey  de  Aragón  que  la  Iglesia 
diera  á  don  Carlos  su  hermano.  É  luego  el  rey  don 
Sancho  envió  sus  mandaderos  al  rey  de  Aragón  en 
que  le  envió  rogar  que  se  viniese  ver  con  él  á  Gua- 
dalhajara ,  é  el  rey  de  Aragón  vinoso  y ,  é  desque 
los  reyes  fueron  amos  ayuntados ,  el  rey  don  Sancho 
íabló  con  el  rey  de  Aragón  todo  el  pleito  que  el  rey 
do  Francia  enviará  mover ;  é  fué  puesto  dcsta  gui- 
sa :  Que  el  rey  Carlos  que  se  llamase  rey  de  Qe^ilia, 
é  que  se  viniese  ver  con  el  rey  don  Sancho  é  con  el 
rey  de  Aragón  á  Logrofio ;  é  que  los  fijos  deste  rey 
Carlos  que  tenia  presos  el  rey  de  Aragón,  que  eran 
tres,  que  él  dejara  por  sí  on  rehenes  cuando  le  tenfa 
en  la  prisión  en  Aragón ,  el  uno ,  que  después  fué 
obispo  de  Tolosa  é  fué  calonisado  por  santo ,  que 
dicen  Sant  Luis ,  é  el  otro  que  ovo  nombre  Felipe, 
que  fué  rey  de  Pulla ,  é  el  otro  que  lo  dijeron  Re- 
men Berenguel,  que  los  diese  al  rey  don  Sancho 
que  los  toviese ,  porque  si  se  aviniesen  en  aquellas 
vistas,  que  fuese  cierto  el  rey  Carlos  que  sus  fijos 
los  avría  sueltos.  É  el  roy  don  Sancho  puso  de  ir 
con  el  rey  de  Aragón  fasta  Tarazona  por  cobrar  es- 
tos presos,  é  llególe  mandado  en  el  camino  de 
commo  dofia  Isabel ,  la  mujer  de  don  Juan  Nufiez, 
era  muerta,  é  que  non  avia  della  fijo  nin  fija  ningu- 
na ,  é  que  fincaba  dofia  Dlanca  sin  heredero  ningu- 
no; é  envió  el  Rey  cometer  pleito  á  dofia  Blanca 
que  ficiese  sus  herederos  á  él  é  á  la  reina  dofia  Ma- 
ría su  mujer;  é  doña  Blanca  otorgógelo,  é  puso 
pleito  con  ellos  que  después  de  sus  di  as  que  hereda- 
sen á  Molina  é  todos  los  otros  heredamientos  que 
ella  avie  ;  é  fué  el  pleito  puesto  é  firmado  por  sí  é 
por  los  de  la  villa ;  é  desque  el  rey  don  Sancho  llegó 
á  Tarazona,  dióle  el  rey  de  Aragón  estos  tres  pre- 
sos. É  el  dia  que  el  Rey  salie  de  Tarazona  que  se 
vinio  para  Agreda  ó  traio  consigo  estos  tros  presos, 
llególo  mandado  on  commo  el  iufanto  don  Juan  su 
hermano,  é  don  Juan  Nufiez  el  mozo ,  fijo  do  don 
Juan  Nufiez,  eran  avenidos,  é  que  tomaban  voz 
contra  el  Rey  olios  é  otros  ricos  omcs  é  caballeros 
con  ellos,  é  que  enviaban  cartas  é  mandado  á  los 
otros  que  toviesen  con  ellos  contra  el  Rey  por  al- 
gunos desafueros  que  dicen  que  el  Rey  les  ficicra.  B 
tanto  que  este  mandado  ovo  el  Rey,  envió  llamar 
todos  los  del  su  sefiorío  á  voz  de  apellido ;  é  desque 
llegó  á  Sant  Esteban  de  Qormaz ,  dejó  y  estos  tres 
presos  que  traia  encima  del  alcázar  bien  guardados, 
é  vínose  para  Burgos,  é  dejó  y  á  la  Reina  su  mujer 
é  al  infante  don  Femando  su  fijo ,  que  era  mozo ,  é 
movió  luego  ende  con  grandes  caballeros  é  grandes 
poderes  que  llegaron  y  contra  estos  infantes  don 
Juan  é  don  Juan  Nufiez,  que  eran  en  tierra  de  Tre- 
vioo  con  su  asonada.  É  desque  supieron  que  el  Rey 
salia  do  Burgos  contra  ellos,  volviéronse  luego  con 
grand  miedo  que  ovieron  del  Roy  contra  tierra  de 
liCODí  ó  el  Bey  fué  en poa  <     os ,  é  el  infante  don 


Juan  se  metió  en  Falencia,  é  don  Juan  Ñafies  se  me- 
tió en  Castro.  É  el  Rey  llegó  en  pos  ellos  é  paróse 
en  medio  dellos  en  un  lugar  que  dicen  Pajares ,  por- 
que el  uno  non  pudiese  acorrer  al  otro,  é  vedó  que 
les  non  entrase  vianda  ninguna.  É  desque  ellos  se 
vieron  mucho  afincados,  don  Juan  Nufiez  avínose 
con  el  Rey  é  vínose  para  su  merced ,  é  non  quipo 
más  porfiar  por  lo  del  infante  don  Juan.  É  desque 
el  infante  don  Juan  sopo  que  don  Juan  Nufiez  era 
avenido  con  el  Rey ,  desamparó  cuanto  tenia  con 
grand  miedo  que  ovo  del  Rey  por  el  yerro  que  le 
avia  fecho,  é  fuese  para  el  reino  de  Portogal,  é 
donde  fuese  para  don  Juan  Alfonso,  sefior  de  Al« 
burqucrque.  B  desque  el  Rey  ovo  la  tierra  desem- 
bargada dellos,  vínose  para  Valladolid. 

CAPÍTULO  X  (1). 

De  lot  fcebos  qoe  ptsaron  entre  el  rey  ion  Stselio  é  los  rteoí 
ornes  de  so  Uerra.  Otrosí  de  los  tratos  qve  pastroa  eaire  los 
rejes. 

Bn  el  mes  de  Abril  que  comenzó  el  deceno  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  un  afios,  é  anda- 
ba la  era  de  la  nasconcia  de  Jesu  Cristo  en  mili  é 
docientos  é  noventa  é  tres  afios,  estando  en  Valla- 
dolid  este  rey  don  Sancho ,  llególe  mandado  de  com- 
mo dofia  Blanca ,  sefiora  de  Molina,  era  muerta;  ó 
luego  el  Rey  movió  para  allá ,  é  cobró  á  Molina  é 
todas  las  otras  heredades  que  ella  dejara ;  é  desque 
lo  ovo  cobrado ,  vínose  luego  para  Burgos ,  é  llegó- 
le y  mandado  de  don  Alfonso  Pérez  do  Guzman  en 
que  le  envió  decir  que  commo  quier  que  él  daba  á 
don  Rodrigo ,  maestre  de  Calatrava ,  dos  cuentos 
por  la  tenencia  de  Tarifa ,  que  si  él  quisiese  que  se 
la  temia  por  seiscientas  veces  mili  maravedís;  é  al 
Rey  plúgole  ende  é  enviógela  luego  mandar  entre- 
gar, é  de  allí  adelante  la  tovo  este  don  Alfonso  Pé- 
rez. É  desque  supo  don  Juan  Nufiez  el  viejo,  que 
era  en  Francia,  que  el  infante  don  Juan  era  des- 
avenido del  rey  su  hermano  é  fuera  de  la  su  mer- 
ced, vinoso  luego  para  ol  Roy  ó  llegó  áél  á  Burgos 
é  avínose  con  él  muy  bien.  É  ol  iufanto  don  Juan 
envió  mover  pleito  al  Rey,  que  se  quería  venir  á  la 
BU  merced,  é  el  Rey  dijo  que  le  placía.  É  á  fucia 
desta  avenencia,  movió  don  Juan  Alfonso ,  sefior  de 
Alburquerque,  con  el  infante  don  Juan ,  é  con  ellos 
seiscientos  caballeros;  é  desque  don  Juan  Nufies 
supo  que  el  infante  don  Juan  venía,  dijo  al  Roy  quo 
si  él  quisiese ,  que  él  iria  al  infante  don  Juan  á  ve- 
darle esta  venida,  é  dijo  el  Rey  que  le  placie ;  é  sa- 
lió don  Juan  Nufiez  de  Burgos ,  é  fuese  para  Zamo- 
ra,  é  el  roy  don  Sancho  fuese  para  las  vistas  á  Lo- 
grofio verse  con  el  rey  don  Carlos  é  con  el  rey  de 
Aragón.  É  estando  en  las  vistas  tratando  sus  plei- 
tos, eran  y  con  el  Rey  don  Juan  Nufiez  el  mozo,  é 
don  Nufio  González ,  su  hermano ,  é  otros  ríeos  omes 
é  grandes  gentes ,  é  llególe  y  mandado  de  oommo 

(1)  La  edición  de  tSSI  so  haee  aqnf  división  de  cipdnlo,  y  en 
los  qae  restan  liasu  el  fln  dci  reinado  de  doa  Saadio  diOcro 
también  del  Códice, 
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el  infante  don  Joan  lidiara  oon  don  Joan  Nafiez  en 
un  lagar  qae  llaman  Peleas,  que  es  entre  Zamora  é 
Salamanca.  É  porque  don  Juan  Nuñez  non  quiao 
esperar  la  su  gente  un  dia,  fallóle  el  infante  don 
Juan  con  pocas  gentes,  ó  vencióle  é  prisel ;  ó  des- 
que lo  ovo  preso ,  resceló  del  Rey  é  de  sus  fijos  des- 
te  don  Juan  Nufiez,  que  eran  muy  poderosos,  é  tor- 
nóse cou  sus  presos  para  Alburquerque.  É  desque 
llegó  el  mandado  al  Rey  de  la  prisión  doste  don 
Juan  Nufiez,  pesóle  mucho.  É  don  Juan  Nufiez  el 
mozo  é  don  Nufio  Gk>nzalez,  sus  fijos,  salieron  lue- 
go dende  oon  grandes  poderes,  é  fuéronse  para 
allá.  B  el  rey  don  Sancho  estando  en  sus  vistas ,  non 
se  avinieron  el  rey  Carlos  ni  el  rey  de  Aragón  so- 
bre lo  de  9^ilía ,  é  partiéronse  desavenidos ,  é  tor- 
nóse el  rey  de  Aragón  para  su  reino ,  é  levó  consi- 
go aquellos  tres  presos ,  é  el  rey  don  Sancho  víno- 
se para  Burgos.  É  don  Juan  Nufiez,  estando  preso 
en  Alburquerque ,  commo  era  ome  muy  pleitea  é  de 
grand  sabiduría,  movió  muchos  pleitos  al  infante 
don  Juan  en  que  lo  fizo  creyente  que  por  esta  pri- 
sión serla  él  muy  honrado  é  muy  bien  andante ,  é 
que  le  faria  pleito  que  se  toviese  oon  él  contra  el 
Rey  fasta  que  entregase  á  Vizcaya ;  demás  que 
fuesen  amos  unos,  porque  todo  el  poder  del  Rey  é 
de  la  tierra  viniese  á  su  mano  aunque  el  Rey  non 
quisiese ,  ca  después  que  ellos  amos  fuesen  uno,  que 
el  Rey  non  avria  otro  ninguno  con  quien  gelo  pu- 
diese vedar,  é  demás  que  avrien  ellos  amos  al  rey 
de  Portogal  por  sí,  é  que  se  ternia  con  olios  por  es- 
te pleito,  é  que  si  él  quisiese  este  pleito ,  que  le  fa- 
ria seguro  ante  el  rey  de  Portogd  por  omenajes  é 
por  juras  é  por  cuantas  seguranzas  él  quisiese ;  é 
todo  esto  facia  él  por  salir  una  vegada  de  su  po- 
der. É  el  infante  don  Juan  era  de  buen  talante,  é 
creyó  esto  que  le  dijera  don  Juan  Nufiez ,  é  puso 
pleito  con  él  que  le  asegurase  que  este  pleito  mes- 
mo  que  gelo  faria  ante  el  rey  de  Portogal  del  dia 
que  llegasen  á  él  hasta  ocho  dias,  é  si  asi  non  lo  fí- 
ciese ,  que  tomase  á  su  prisión  á  Alburquerque  do 
lo  tenía ;  é  don  Juan  Nufiez  le  fizo  tal  pleito  é  tal 
omenaje ,  é  estonces  fué  don  Juan  Nufiez  suelto ,  é 
fuéronse  para  el  rey  de  Portogal.  É  don  Juan  Nu- 
fiez llegó  un  dia  ante  al  rey  de  Portogal  quel  in- 
fante don  Juan ,  é  el  rey  do  Portogal  lo  rescibió  muy 
bien  ¡  é  desque  don  Juan  Nufiez  lo  contó  en  cual 
manera  pasara  en  su  pleito ,  pidióle  por  merced  que 
le  amparase  é  le  defendiese ,  pues  él  estaba  en  su 
servicio ,  oa  luego  quería  probar  que  el  pleito  é 
omenaje  que  ficiera  estando  preso  que  non  valia.  É 
desque  el  infante  don  Juan  llegó  al  Rey,  deman- 
dóle á  don  Juan  NuDez  el  pleito  que  le  ficiera,  se- 
gund  lo  avia  puesto,  é  don  Juan  Nufiez  diólo  por 
respuesta  que  non  avia  por  qué  facerlo ,  ca  el  pleito 
que  él  avia  fecho  non  valia ,  porque  lo  ficiera  es- 
tando en  prisión ,  é  que  pidie  por  merced  al  rey  de 
Portogal  que  le  defendiese  en  su  tierra  á  fuero  é  á 
derecho.  B  cuando  el  infante  don  Juan  vio  cuan 
mal  pleitea  fuera ,  tóvose  por  engafiado ,  é  don  Juan 
Nufiez  pidió  al  rey  de  Portogal  por  merced  que  lo 
pusiese  ei^  salyo  en  e|  reino  4o  Castilla |  é  el  ro^  d^ 
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Portogal  lo  fizo.  É  el  rey  don  Sancho  onando  snpo 
que  don  Juan  Nufiez  era  suelto,  plúgole  ende,  é  ví- 
nose para  Toro  luego ,  é  llegando  á  Toro  llegó  don 
Juan  Nufiez,  que  venía  de  Portogal  á  él,  é  él  Rey 
lo  rescibió  muy  bien.  É  desque  mostró  don  Juan 
Nufiez  al  Rey  en  oommo  pasara ,  pidióle  por  mer- 
ced que  aquel  omenaje  que  él  fioiera  al  infante  don 
Juan,  que  tenía  que  non  era  tonudo  á  guardarlo  nin 
á  tenerlo,  pues  lo  ficiera  estando  en  prisión,  é  que 
oviese  su  acuerdo  con  todos  los  de  su  oórte ;  é  fa- 
llaron que  el  omenaje  que  era  ninguno,  é  que  don 
Juan  Nufiez  non  avia  por  qué  lo  guardar ;  é  el  Rey 
diólo  por  quito  de  aquel  omenaje ,  é  don  Juan  Nu- 
fiez fuese  luego  para  Castilla ,  é  el  Rey  fincó  allí  on 
Toro.  É  eucaesció  la  reina  dofia  María  su  mujer  de 
una  fija  que  dijeron  la  infanta  dofia  Beatriz ,  é  den- 
de  vínose  para  Palencia,  é  llegáronle  nuevas  en 
commo  el  rey  Aben  Yaoob  se  aperoebia  cuanto  po- 
día para  enviar  cercar  á  Tarifa  por  mar  é  por  tier- 
ra. ¿  el  rey  don  Sancho  envió  á  don  Juan  Nufiez  el 
mayor  é  á  don  Juan  Nufiez  é  á  Nufio González,  sus 
fijos,  é  muy  grand  caballería  á  la  frontera  al  rey 
de  Granada ,  porque  decían  que  quería  mover  guer- 
ra contra  él.  É  ellos  morando  en  Córdoba,  nunca 
los  moros  se  atrevieron  á  facer  ninguna  guerra  nin 
entrar  á  correr.  É  adolesoió  don  Juan  Nufiez  el 
mayor,  é  murió  y;  é  el  rey  don  Sancho,  que  era  en 
Burgos ,  cuando  le  llegó  mandado  de  la  su  muerte, 
pesóle  ende  mucho  ;  é  luego  el  Rey  envió  á  Ferrand 
Pérez  Maimón,  su  privado,  al  reino  de  Aragón  á 
armar  once  galeas ,  é  envió  á  armar  otras  once  ga-* 
leas  á  los  puertos  de  la  mar, 

CAPÍTULO  XL 

De  eommo  eereó  ol  iafinte  don  Joan  coa  gente  de  moros  á  Tirl- 
n ,  eommo  def  olió  á  sa  fljo  de  don  Alfonso  Vetti  de  Guman, 
ó  commo  dio  el  cachlllo  su  padre  para  lo  def  ollar. 

Bn  el  mes  de  Abril  qoo  comenzó  ol  onceno  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Sancho ,  que  fué  en  la  era 
de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  dos  afios ,  é  andaba 
el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu  Crísto  en  mili  é  do- 
cientos  ó  noventa  é  cuatro  afios ,  el  rey  don  Sancho 
mandó  aparejar  por  mar  é  por  tierra  todas  las  cosas 
que  cumplían  para  ir  cercar  á  Algeoira  al  otro  afio 
adelante ;  é  porque  supo  que  el  infante  don  Juan 
su  hermano  lo  tenía  el  rey  de  Portogal  en  su  tier- 
ra, envióle  decir  que  bien  sabía  la  postura  é  el  plei- 
to que  con  él  avia  de  non  acoger  en  su  tierra  id  In- 
fante nin  á  rico  ome  de  la  su  tierra  nin  de  lo  man- 
tener en  ella ,  é  agora  que  le  enviaba  rogar  que  le 
echase  de  la  su  tierra  al  infante  don  Juan ,  é  que 
lo  non  toviese  en  ella  dia  nin  hora.  É  el  rey  de  Por- 
togal dijo  al  infante  don  Juan  el  afrenta  qu^  le  en- 
viaba facer  el  rey  don  Sancho ,  é  que  le  non  podía 
mentir  el  pleito  que  avia  oon  él ,  é  que  le  rogaba 
que  catase  manera  commo  saliese  de  su  tierra ;  é  el 
Infante  se  metió  en  una  nave  on  el  puerto  de  Lix- 
boua,  ó  dijo  á  los  marineros  que  la  guiasen  para 
Francia;  é  ellos  tendieron  su  vela,  é  el  viento  vol- 
'v}ó  i  dio  con  ellos  en  tieir^t  do  moros  en  el  puerta 
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de  Tánger,  É  oaando  el  infante  don  Juan  se  vio  en 
aquel  puerto ,  envió  sus  mandaderos  al  rey  Aben 
Tacob^  que  era  en  Fez,  en  que  le  envió  facer  saber 
que  se  iva  para  él ;  é  el  rey  Aben  Yacob  le  envió 
caballos  para  él  é  para  sus  caballeros  é  todo  cuan- 
to ovo  menester.  É  desque  llegó  á  él  é  supo  commo 
don  Juan  NuOes  era  muerto ,  é  en  commo  sus  fijos 
con  toda  la  caballería  eran  idos  do  la  frontera  para 
Castilla  é  non  fincaba  y  gente  ninguna,  movió  lue- 
go pleito  el  rey  Aben  Tacob  al  infante  don  Juan 
que  le  daria  cinco  mili  caballeros  de  jinetes,  é  que 
viniese  cercar  á  Tarifa ,  é  que  la  tomase  porque  la 
cobrase  por  él.  É  al  infante  don  Juan  plúgole  con 
este  pleito ,  lo  uno  por  deservir  al  Roy  su  hermano, 
si  pudiese ,  é  lo  otro  por  pasar  aquén  la  mar,  ca  rece- 
laba si  fincar  o  viese  allende,  que  nunca  le  dejarían 
tomar  acá.  É  luego  movió  é  se  metió  en  la  mar  é 
pasó  aquende ;  é  desque  fué  aquende ,  cercó  luego  á 
Tarifa  con  aquel  poder  del  rey  Aben  Yacob,  é  com- 
batiéronla muy  fuerte ,  é  don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man  que  la  tenía  defendiógela  muy  bien.  É  el  in- 
fante don  Juan  tenía  un  mozo  pequefto ,  fijo  dcste 
don  Alfonso  Pérez,  ó  envió  decir  á  este  don  Alfon- 
so Pérez  que  le  diese  la  villa,  é  si  non ,  quo  le  ma- 
taría el  fijo  que  él  tenía.  É  don  Alfonso  Poroz  lo  di- 
jo quo  la  villa  que  gela  non  dario ;  que  cuanto  por 
la  muerte  de  su  fijo ,  que  él  le  daria  el  cuchillo  con 
que  lo  matase ;  é  alanzóles  de  encima  del  adarve  un 
cuchillo,  é  dijo  quo  ante  quería  que  le  matasen 
aquel  fijo  é  otros  cinco  si  los  to viese,  que  non  darle 
la  villa  del  Rey  su  sefior,  de  que  él  fíciera  omenajo; 
é  el  infante  don  Juan  con  safia  mandó  matar  su  fi- 
jo antél ,  é  con  todo  esto  nunca  pudo  tomar  la  vi- 
lla. É  cuando  los  moros  que  ostavan  con  el  infanto 
don  Joan  vieron  que  él  quo  facía  mucho  por  tomar 
la  villa  é  non  pudo,  levantáronse  de  la  corea,  é 
pasáronse  alien  la  mar.  É  desque  el  rey  Aben  Ya- 
cob vio  en  commo  so  tomaban  los  moros,  ovo  muy 
grand  recelo  que  el  rey  don  Sancho  le  tomaría  á 
Algecira.é  que  la  non  podría  él  amparar,  é  dióla  al 
rey  de  Granada  porque  la  defendiese  si  pudiese ,  é 
plúgole  mucho  al  rey  don  Sancho ,  porque  fincó  Al- 
gecira  con  el  rey  de  Granada  ante  que  con  el  rey 
Aben  Yacob.  É  por  esta  manera  echó  el  rey  don 
Sancho  el  poder  de  la  casa  de  Marruecos  de  aquén 
mar  allende ,  porque  non  Les  fincó  lugar  ninguno 
suyo  aquén  la  mar  á  que  pudiesen  venir.  Otrosí  lle- 
gó mandado  al  rey  don  Sancho  en  commo  el  infan- 
te don  Enrique,  su  tío,  hermano  del  rey  don  Alfon- 
so, su  padre,  que  avia  veinte  é  seis  afios  que  yacía 
preso,  en  Pulla,  que  era  suelto  é  que  se  venía  para 
él,  é  al  Rey  plúgole  oon  su  venida ;  é  llegó  á  Burgos 
á  él,é  el  Rey  rescibióle  muy  bien ,  é  fizóle  mucha 
honra  é  merced ,  é  púsole  muy  grand  cuantía  en  tier- 
ra para  su  mantenimiento.  É  el  Rey  salió  de  Bur- 
gos, é  vino  i  tierra  de  Castro  Xeríz  á  la  caza,  que 
era  tierra  de  codornices ;  é  llególe  mandado  commo 
don  Diego,  que  era  en  Aragón,  que  entraba  en  Viz- 
caya é  que  se  alzaba  con  ella.  el  Rey  lo 
supo  fué  luego  para  allá,  é  •  él  don  rique,é 
^n  Ji|«i|  Ñafies  é  don  N^fio  k                          la- 


no,  é  otras  coropafias ;  é  non  ovo  en  qué  se  detener, 
é  echó  á  don  Diego  de  la  tierra.  É  después  desto  ví- 
nose el  Rey  para  Valladolid ,  que  era  entrante  el 
invierno ,  é  donde  fuese  para  el  arzobispado  de  To- 
ledo ;  é  llegó  á  Aloslá ,  é  moró  y  algunos  días,  é  to« 
vo  y  la  fiesta  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XII. 

De  commo  el  rey  dos  Sineho ,  paes  que  fió  qoe  en  doliente  d^ 
maerte,  ordenó  qae  faese  U  reina  dofia  María  totora  é  refido* 
ra  de  los  reinos. 

En  el  mes  de  Enero  en  la  era  de  mili  é  trecientos 
é  treinta  é  tres  años,  seyendo  el  rey  don  Sancho  en 
Alcalá  de  Henares  é  entendiendo  por  la  su  dolencia 
grande  que  avia  que  era  de  muerte ,  ordenó  su  tes- 
tamento ,  seyendo  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gon- 
zalo, que  después  fué  cardenal,  é  otros  obispos,  se- 
yendo y  el  infante  don  Enrique ,  fijo  del  rey  don 
Fernando,  é  otros  ricos  omes  é  maestros  de  las  ca- 
ballerías de  las  Órdenes.  É  porque  el  infante  don 
Fernando,  su  fijo  heredero  deste  rey  don  Sancho, 
era  muy  pequeño  de  edad ,  é  temiendo  que  desque  él 
finase  avria  muy  grand  discordia  en  la  su  tierra  por 
la  guarda  del  mozo,  conoscíendo  este  rey  don  San- 
cho en  commo  la  reina  dofia  María  su  mujer  era 
de  grand  entendimiento,  díóle  la  tutoría  del  infan- 
te don  Fernando,  su  fijo,  é  díóle  la  guarda  de  to- 
dos los  sus  reinos,  que  lo  toviese  todo  fasta  que 
o  viese  edad  complída ,  é  desto  fizo  facer  pleito  é 
omenaje  á  todos  los  de  la  tierra.  É  luego  en  el  mes 
do  Febrero  movió  deudo  é  fuese  para  Madrid ,  é  lle- 
gó y  don  Juan  Nufiez ,  é  fabló  el  Rey  con  él,  é  dijo- 
le:  i  Don  Juan  Nufiez,  bien  sabedes  commo  Ilegastes 
hasta  mí  mozo  sin  barbas ,  é  fice  vos  mucha  merced, 
lo  uno  en  casamiento  que  vos  di  muy  bueno ,  é  lo 
otro  en  tierra  é  en  cuantía,  é  ruego  vos  que  pues 
que  yo  so  tan  mal  andante  commo  vos  vedes ,  que 
si  yo  muriere ,  que  nunca  vos  desamparedes  si  in- 
fante don  Fernando ,  mí  fijo ,  fasta  que  él  haya  bar- 
bas, é  otrosí  que  sirvades  á  la  Reina  en  toda  su  vi- 
da, ca  mucho  vos  lo  moresció  á  vos  é  á  vuestro  li- 
naje ;  é  si  lo  así  ficiéredes.  Dios  vos  lo  galardone,  é 
sinon ,  él  vos  lo  demande  en  el  lugar  do  más  me- 
nester lo  oviéredes.s  É  respondió  él  é  dijo :  t  Sefior, 
todo  esto  yo  lo  conozco  que  así  es ,  é  yo  vos  fago 
pleito  é  omenaje  que  lo  cumpla  así ,  é  si  non ,  Dios 
me  lo  demande,  amén. a  É  después  desto  moró  el 
Rey  en  Madrid  bien  un  mes ,  é  don  Juan  Nufies  f  ue« 
se  para  Castilla. 

CAPÍTULO  xni. 

De  la  muerte  del  rey  don  Sineho ,  é  de  la  honra  qae  la  leieron ;  é 
jace  enterndo  en  Santa  María  de  Toledo  cerca  del  rey  don  Al- 
fonso Bmperador. 

Aquejando  muy  fuerte  la  dolencia  al  Rey,  fizóse 
llevar  en  andas  en  cuellos  de  omes  á  la  cibdad  de 
Tolodo ,  é  desque  y  fué ,  á  cabo  do  un  mes ,  veyen- 
do  que  non  podia  escapar  de  la  muerte ,  confesóse  é 
tomó  el  cuerpo  de  Nuestro  Sefior,  é  fiaoee  ungir,  ó 
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rescibió  todos  los  sacramentos  de  Santa  Iglesia  co- 
mo rey  muy  católico.  É  martes ,  veinte  é  cinco  dias 
del  mes  de  Abril,  después  de  la  media  noche  pasa- 
da ,  dio  el  alma  á  Nuestro  Sefior  Jesu  Cristo.  B  otro 
dia  miércoles  de  grand  mañana,  el  infante  don  En- 
rique, que  era  fijo  del  rey  don  Femando,  que  aria 
poco  tiempo  que  llegara  á  Castilla,  ca  se  soltara  de 
la  prisión  do  yuguiera  preso  en  Pulla  veinte  ó  seis 
años,  tomó  al  infante  don  Fernando,  que  era  de 
nueve  afios  ó  cuatro  meses.  É  otrosí  don  Nufio  Gon- 
zález ,  fijo  de  don  Juan  Nufiez ,  que  era  y,  é  otros  ri- 
cos ornes  con  toda  la  caballería  é  el  pueblo  de  Tole- 
do ,  ñcieron  muy  grond  llanto  por  él.  £  la  reinen 


dofia  María,  su  mujer,  oon  laa  daeftaa  fizo  tan  grand 
llanto,  que  vos  non  podría  orne  coatar  onán  grande 
era.  É  el  arzobispo  don  Qonsalo  con  toda  la  clere- 
cía ó  con  las  órdenes  é  todos  los  grandes  ornes  to- 
maron el  cuerpo  este  dia  meamo  en  la  mafiana  4 
leváronlo  á  la  iglesia  do  Santa  María  de  Toledo ,  é 
el  infante  don  Enrique  é  don  Nufio  ficieron  oon  la 
Reina  muy  grand  llanto.  É  el  Arzobispo  dijo  luego 
la  misa,  é  desque  la  ovo  acabado,  enterraron  el 
cuerpo  en  el  monumento  de  piedra  que  él  mandira 
facer  en  su  vida ,  cerca  del  rey  don  Alfonso ,  em- 
perador de  Espafia. 
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REINADO  DEL  REY  DON  FERNANDO, 

FIJO  DEL  REY  DON  SANCHO 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  eommo  lo  sh sron  por  rey  é  por  scfior  de  Castilla  é  de  León ,  é 
olrosi  las  Boevas  qae  ovleron  del  rey  dov  Deonfs,  rey  de  Porto- 
gal ,  é  de  otras  mochas  eosas  de  trabajos. 

En  el  afio  que  andaba  la  era  de  Adán  en  cinco 
mili  é  setenta  é  cuatro  afios,  é  la  era  del  Diluvio  en 
cuatro  mili  é  trecientos  é  noventa  é  seis  aflos ,  é  la 
era  de  Nabucodonosor  en  dos  mili  é  cuarenta  é  dos 
aDos,  é  la  era  de  Felipo  el  grand  rey  de  Grecia  en 
mili  é  seiscientos  é  diez  é  seis  a&os ,  é  la  ora  del 
grand  Alixandre  de  Macedonia  en  mili  é  seiscientos 
é  cinco  afios ,  é  la  era  de  Céaar  en  mili  é  trecientos 
é  treinta  é  tres ,  é  la  era  de  la  noscencia  de  Jcsu 
Cristo  en  mili  é  decientes  é  noventa  é  cinco  afioe,  é 
la  era  de  Galacianos  en  mili  é  once  afios,  é  la  era 
de  los  arábigos  en  seiscientos  é  setenta  afios ,  é  la 
era  de  Sant  Esparsiano ,  según  la  era  de  los  Persia* 
nos,  en  seiscientos  é  setenta  é  tres  afios,  miércoles 
veinte  é  seis  dias  de  Abril ,  desque  fué  enterrado  el 
rey  don  Sancho,  tomaron  luego  al  infante  don  Fer- 
nando ,  é  tiráronle  los  pafios  de  márfaga  que  tenia 
vestidos  por  su  padre ,  é  vistiéronle  unos  pafios  no- 
bles de  tartari ,  é  pusiéronle  ante  el  altar  mayor  en 
la  iglesia  mayor  de  Toledo,  é  rescibiéronle  por  rey 
é  por  sefipr,  é  él  juró  de  guardar  los  fueros  á  los  fí- 
josdalgo  é  á  todos  los  otros  del  su  reino.  Otrosi  lo 
juró  por  él  la  noble  reina  dofia  María ,  su  madre,  é 
el  infante  don  Enrique  besóle  la  mano ,  é  tomóle 
por  rey  é  por  sefior  de  todos  los  reinos  de  Castilla 
é  de  León,  é  llamaron  todos  cuantos  y  estavan  Cas- 
tilla, Real,  Real  por  el  rey  don  Femando.  É  don  Nu- 
fio  González  de  Lara  tomó  las  armas  del  Rey  é  trá- 
jolas  al  cnello,  é  anduvieron  con  el  Rey  por  toda 
la  cibdad,  é  después  deeto  duró  el  llanto  nueve  dias. 
É  los  nueve  dias  pasados,  la  noble  reina  dofia  Ma- 
ría llamó  al  infante  don  Enrique  é  á  don  Nufio  Gon- 
salez  é  á  los  otros  omes  buenos,  é  otrosí  al  arzobis- 
po é  á  los  obispos,  é  mostróles  el  estado  de  la  tierra, 
Befialadamente  en  un  pecbo  que  les  eobára  el  rey 
don  Sancho  I  que  decían  aiaai  de  que  se  agraviaba 


toda  la  tiertái  é  acordó  con  ellos  que  lo  quítáde  ef 
Rey,  é  luego  á  la  hora  les  envió  sus  cartas  de  com^ 
mo  el  rey  don  Sancho  era  muerto ,  é  que  tomaran 
por  rey  á  don  Fernando,  su  fijo,  é  que  les  otorga- 
ba sus  fueros,  é  que  les  quitaba  la  sisa,  é  que  lea 
mandaba  que  lo  tomasen  por  rey  é  por  sefior.  É  to- 
das las  cibdades  é  las  villas  así  lo  ñcieron  en  cada 
lugar.  É  algunos  consejaban  i  la  Reina  que  fuese 
á  Castilla ,  é  non  lo  quiso  facer  fasta  los  cuarenta 
dias  complidos  después  de  la  muerte  del  Rey,  lo 
lino  por  esto,  é  lo  otro  por  saber  en  oommo  los  de 
los  reinos  avian  rescebido  por  rey  al  rey  don  Fer- 
nando, su  fijo;  é  estando  en  Toledo  llególe  manda- 
do de  oommo  el  infante  don  Juan,  que  era  en  Gra- 
nada ,  que  so  quería  llamar  rey  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla é  do  Lcon ,  é  que  quería  venir  á  la  tierra  con 
gran  poder  de  los  moros.  Otrosí  le  llegó  mandado 
decommo  don  Diego  López  de  Haro,  que  era  en 
Aragón,  entraba  •  <>n  muy  grand  poder  de  gentes 
por  Castilla  é  demandaba  Vizcaya,  que  tenía  el  in- 
fante don  Enrique ,  fijo  del  rey  don  Sancho.  É  la 
Reina  estando  en  grand  queja  por  estas  coeas  qus 
avia  sabido,  lleg^  y  don  Juan  Nufiez,  é  la  ReínA 
fabló  con  él  ó  con  don  Nufio  González,  su  herma- 
no ,  lo  mejor  que  ella  pudo ,  é  mostróles  toda  su  f  a- 
cienda  é  encomendóles  al  Rey,  su  fijo.  ó.á  sí  mesmn 
é  á  todos  sus  reinos,  é  rogóles  por  el  debdo  quo 
avian  con  ella  é  por  el  derecho  que  avian  á  facer  ó 
por  machos  bienes.que  della  avian  rescebido,  que 
sirviesen  al  Rey  é  consejasen  á  ella ;  é  ellos  respon- 
diéronle que  lo  f arían  é  lo  servirían  siempre ,  é  di- 
jérónle  que  cuanto  á  lo  de  don  Diego ,  que  ellos  se 
pararían  luego  á  ello  é  lo  echarían  de  la  tierra  ó  li- 
diarían con  él ,  é  demandáronle  que  les  diese  con 
que  guisasen  sus  caballeros,  é  ella  fizo  una  manlieva 
de  muy  grand  cuantía  que  les  dio.  É  ellos  movieron 
ende  luego  é  fuero nse  para  Bunieva  é  para  Rioja ,  ó 
luego  que  y  llegaron ,  aviniéronse  con  don  Diego  é 
prometiéronle  de  le  facer  dar  Vizcaya ,  é  si  gela  non 
quisiese  dar  luego  la  Reina ,  que  tomasen  por  rey 
Otro  cual  qnisifee  /Ion  Diego ,  é  desto  le  ficieroil 
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muy  grand  pleito  é  omenaje.  É  el  infante  don  En- 
rique, fijo  del  rey  don  Fernando,  veyendo  esto,  to- 
mó muy  grand  pesar  porque  asi  ivan  estos  dos  ornes 
buenos ,  é  él  non  los  amaba  «i  ellos  á  él ;  ó  salió  de 
Toledo  ó  fuese  para  los  obispados  de  Osma  ó  de  Si- 
güenza,  por  consejo  do  Martin  Qil  de  Aguilera,  á 
\  quien  la  reina  dofia  María  escapara  de  muerte  non 
avie  dos  meses,  é  fizo  ayuntamiento  de  los  concejos 
de  aquellos  obispados  en  Berlanga,  é  desque  los 
ovo  alii  ayuntados ,  prometióles  que  se  temia  con 
ellos  para  que  fuesen  guardados  do  desafueros  é  de 
pechos ,  é  otrosí  que  se  toviesen  con  él  é  le  diesen  la 
guarda  é  el  gobernamiento  del  reino ;  é  ellos  otor- 
gárongelo  asi.  É  luego  enviaron  cartas  á  los  de  los 
obispados  de  Ávila  é  de  Segovia  é  de  todas  las  Es- 
tremaduras,  é  todas  las  villas  dcstos  obispados  se 
ocogieron  luego  á  esta  manera,  é  otorgáronlo  é  die- 
ron sus  cartas  dello  á  don  Enrique,  salvo  ende  los 
de  las  cibdades  de  Segovia  é  de  Ávila  que  lo  non 
vquisieron  facer  é  punaron  de  guardar  ol  pleito  que 
(fícieron  á  la  reina  dofia  María  por  mandado  del  rey 
don  Sancho,  seg^nd  avedes  oido.  É  luego  á  la  hora 
movió  don  Enrique  para  Castilla ,  é  llegó  á  la  cib- 
dad  de  Burgos,  é  fabló  con  ellos  en  esta  manera,  é 
díjoles  en  commo  él  se  dolia  del  estado  de  la  tier- 
ra, que  non  estava  en  la  manera  que  devia,  ó  que 
BU  voluntad  era  que  tomase  á  la  manera  que  fuera 
en  tiempo  del  rey  don  Ferrando ,  su  padre ,  é  que  á 
esto  les  ayudarla  él,  é  que  se  temia  con  ellos.  É 
ellos  le  respondieron  que  lo  farian  en  esto  commo 
fioiesen  todos  los  de  los  reinos,  é  con  esta  respuesta 
se  fué  don  Enrique  andando  predicando  por  toda 
la  tierra,  así  que  todos  los  convertió  á  la  su  par- 
te, teniendo  las  gentes  que  sería  así  lo  que  él  les 
decia.  É  la  Reina  cuando  supo  de  commo  don  Enri- 
que andaba  faciendo  este  ayuntamiento  en  la  tier- 
ra, tomó  ende  gran  recelo  que  podría  el  pleito  ve- 
nir á  otro  lugar,  é  sobresto  ovo  la  Reina  su  acuerdo 
con  el  arzobispo  de  Toledo  é  con  los  obispos  que 
eran  y,  é  con  el  maestre  don  Rodrigo  de  Calatrava 
ó  con  los  otros  maestros  do  las  órdenes  de  los  caba- 
lleros ,  que  ficiesen  cortes  en  Valladolid  ó  que  envia- 
sen á  los  concejos  que  enviasen  sus  personeros  de 
cada  lugar,  é  que  fuesen  ayuntados  el  día  de  Sant 
Juan ;  é  esto  fizo  porque  á  una  voz  en  concordia  to- 
dos tomasen  por  rey  al  rey  don  Fernando,  su  hijo,  ó 
que  por  esto  se  partirían  estos  ayuntamientos  que 
se  facían  en  cada  comarca.  É  cuando  esto  supo  don 
Enrique ,  quisiéralo  partir  con  los  de  la  tierra  que 
non  viniesen  á  las  cortes ,  é  non  pudo  ¡  é  desquo  vio 
que  los  non  pudo  partir,  metióles  miedo ,  é  díjoles 
que  él  sabía  por  cierto  que  la  Reina  traía  y  á  don 
Diego  é  á  don  Juan  Nnfiez  é  á  don  Nufio  González 
é  á  todos  los  ricos  omes  ó  á  los  maestres  consigo ,  é 
que  les  queria  echar  muchos  pechos ,  é  que  para  es- 
to los  mandaba  ayuntar,  é  señaladamente  les  quería 
echar  un  pecho ,  demás  de  los  otros  pochos  que  les 
queria  demandar,  que  la  mujer  que  pariese  fijo,  que 
pechase  al  Rey  doce  maravedís,  é  la  que  parí  eso  fi- 
ja, que  pechase  seis  maravedís.  B  este  sacamiento 
^0  para  los  aver  por  sí ,  ó  díjoles  que  fuesen  á  es- 


tas  cortes  todos,  é  que  levasen  caballos  é  armai  é 
lorigas ,  é  que  viniesen  de  cada  lugar  mayor  gente 
que  solían  venir,  é  que  él  se  quería  tener  con  ellos 
á  que  se  non  fíciese,  é  ellos  que  se  toviesen  con  él 
á  que  oviesa  la  guarda  del  Rey  é  de  los  reinos.  É 
ellos  cuidando  que  era  verdad,  otorgárongelo ,  é 
luego  envió  un  o  me  de  Almazan  que  decían  Gutier 
Giménez  á  decir  esta  razón  á  cada  uno  de  los  con- 
cejos de  toda  la  tierra,  é  envió  prometer  algo  á  los 
mayores  de  cada  lugar  ;  así  que  todos  los  puebloa 
de  la  tierra  ovieron  creyente  esta  razón ,  teniendo 
que  era  verdad ,  é  vinieron  desta  guisa  á  estas  cor- 
tes. É  cuando  la  Reina  llegó  á  Valladolid ,  cerráron- 
le las  puertas  de  la  villa  en  tal  manera,  que  fueron 
en  gran  dubda  si  acogerían  en  la  villa  al  Rey  é  i 
la  Reina,  ó  non.  É  á  aquella  sazón  estava  dentro  en 
la  villa  el  infante  don  Enrique,  su  fijo,  pero  dea- 
que  llegó  estudo  á  la  puerta  de  la  villa  muy  grand 
tiempo  del  día,  é  acordáronse  de  acoger  al  Rey  é  i 
ella  é  sus  oficiales,  é  non  á  otro ;  é  este  día  que  y 
llegaron  era  vigilia  de  Sant  Juan  Baptista.  É  des- 
que supo  don  Enrique,  fijo  del  rey  don  Fernando, 
que  eran  y  llegados ,  envió  decir  á  los  concejos  que 
fuesen  viniendo,  porque  cuando  él  llegase  que  to- 
dos entrasen  con  él ,  é  en  este  comedio  envió  come- 
ter á  la  Reina  que  si  ella  quisiese  otorgalle  que  oyio- 
se  él  la  guarda  del  Rey  ó  de  los  roinos ,  que  se  lo 
diese  ella  por  corte,  si  non  que  tomaría  él  otra  car- 
rera. É  eran  coi^  la  Reina  á  esa  sason  el  arzobispo 
de  Toledo  é  los  obispos  de  Astorga  é  de  Tuy  é  de 
Osma  éde  Ávila  ó  de  Coria  é  de  Badajoz,  é  Pe- 
dro Díaz  de  Castafieda  é  Lope  Gutiérrez  de  Villa- 
lobos é  don  Juan  Forran dez,  é  todos  los  vasallos 
del  infante  don  Pedro  é  del  infante  don  Felipe,  sus 
fijos ,  é  los  maestres  de  la  caballería  de  Uclés  é  de 
Calatrava  é  de  Alcántara,  é  del  Temple  é  el  prior    ' 
de  Sant  Juan.  É  la  Reina  fabló  este  fecho  con  estos 
omes  buenos,  é  ellos  rescelando  muy  grand  mal 
deste  don  Enrique  porque  le  conosción  que  era 
gran  bolliciador,  é  porque  eran  ciertos  que  más  lo 
facía  por  lo  suyo  que  non  por  lo  del  Rey  nin  de  la 
tierra,  extrañaban  mucho  de  le  dar  consejo  sobres- 
té, ó  le  dijeron  que  ella  ficiese  lo  que  entendía 
que  era  mejor.  É  la  Reina  estando  en  esto,  el 
maestre  de  Calatrava  don  Rodrigo  ó  los  otros  rióos 
omes  que  y  oran  trabajaron  mucho  con  la  Reina 
que  soltase  de  la  prisión  á  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  que  fuera  preso  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho ,  é  pusiéralo  en  Galicia  á  salva  fe  Pay  Gó- 
mez Churruchano  por  mandado  del  rey  don  San- 
cho ;  é  porque  este  don  Juan  Alfonso  era  su  parían-  ^ 
te  de  la  Reina  é  ella  tomara  muy  grand  pesar  por  }- 
la  su  prisión,  pero  non  lo  pudo  excusar,  pero  tanto 
fizo  de  bien  que  puno  en  lo  guardar  de  muerte,  que 
si  por  ella  non  fuera ,  que  lo  estorbó  muchas  vece% 
lo  mandara  matar  el  rey  don  Sancho ;  é  ella  sacólo 
de  la  prisión ,  é  después  que  fué  suelto ,  fizo  pleito 
é  omenaje  que  serviría  al  Rey  siempre,  mas  non  lo 
guardó,  é  fuese  para  el  rey  de  Portogal  é  desirvió 
al  rey  don  Fernando  mucho.  É  después  desto  llega* 
ron  mandaderos  de  don  Diego  é  de  don  Juan  Ma* 
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ft«  i  de  don  Nufio  á  la  Reina,  é  enviáronle  decir 
estos  dos  rasónos :  la  ana  que  entregase  luego  Vis- 
caja  i  don  Diego,  é  la  otra  que  tomase  el  Rey,  su 
fijo,  é  ella  é  que  se  fuesen  para  Burgos,  é  que  non 
fincasen  en  Valladolid  á  estas  cortes ,  é  que  si  esto 
non  ficiesen,  que  luego  tomarían  por  rey  é  por  se- 
fior  i  don  Alfonso,  fijo  del  infante  don  Fernando, 
que  estaba  en  Navarra.  É  sobre  esto  ovo  sn  acuer- 
do con  aquellos  ricos  ornes,  é  acordaron  que  envia- 
sen á  ellos  con  su  mandado  al  maestre  de  Calatra- 
va  don  Rodrigo  é  á  Pedro  Díaz  de  GastaAeda  é  á 
don  Juan  Ferrandes  de  Limia ,  é  éstos  llegaron  á 
ellos  á  Baltanas  en  Oerrato,  é  tanto  que  los  dijeron 
la  mandadería ,  en  tal  manera  f ablaron  con  estos 
mandaderos,  que  ellos  meemos  les  ftcieron  pleito  de 
ser  con  ellos  á  aquellas  dos  demandas  quefacian,  é 
cuando  tomaron  con  la  respuesta,  cuidando  la  Rei- 
na que  le  venian  con  algund  asosiego,  ellos  mesmos 
le  consejaron  que  se  fuese  é  que  levase  el  Rey  para 
Castilla,  si  non,  que  ellos  avrían  á  tener  la  carrera 
que  los  otros  toviescn.  É  cuando  ella  vio  este  con- 
sejo, quisiera  mandar  dar  Vizcaya  é  entregarla  á 
don  Diego  por  lo  asosegar,  mas  los  vasallos  del  in- 
fante don  Enrique ,  su  fijo ,  que  la  tcnian ,  nunca 
gela  quisieron  dar,  é  dijieron  que  ante  tomarian  y 
la  muerte.  É  estando  ella  eu  esta  congoja  tan  gran- 
de é  seyendo  mucho  afincada  que  fuese  á  Burgos, 
ovo  su  acuerdo  que  pues  las  gentes  de  las  villas 
eran  llamadas  á  cortes  para  Valladolid,  que  non  mu- 
dase este  llamamiento  para  otro  lugar  ninguno ,  é 
que  antes  se  parase  á  que  quior  que  le  viniese,  que 
non  disf uciar  los  concejos  é  facerlos  ir  con  desam- 
paramiento  á  sus  tierras ;  é  ella  tomó  este  acuerdo  é 
envió  luego  su  mandado  á  don  Enrique  é  al  maes- 
tre de  üclés  é  al  obispo  de  Coria ,  é  enviólo  decir 
que  le  quoria  dar  la  guarda  de  los  reinos ,  mas  que 
la  guarda  del  cuerpo  del  Rey  é  la  crianza  que  la  non 
daria  á  ninguna  persona  del  mundo ,  que  ella  lo 
quería  criar  como  á  fijo  suyo ;  é  don  Enrique  aco- 
gióse luego  á  esta  razón  en  esta  manera  que  gelo 
diese  ella  una  vegada  al  mozo  por  corte,  é  que  él 
gelo  daría  después ,  é  ella  por  guardar  lo  del  Rey  é 
el  estado  de  la  tierra,  otorgógelo.  É  luego  vino  don 
Enrique  é  llegaron  y  los  concejos  de  Castilla  é  de 
León  é  de  Galicia  é  de  las  Estremaduras  é  del  arzo- 
bispado de  Toledo,  mas  del  Andalucía  non  vinie- 
ron y  ning^nps,  porque  avian  muy  grand  guerra 
con  los  moros ;  é  cuando  don  Diego  é  don  Juan.Nu- 
fiez  é  don  Nufio  esto  supieron ,  tomáronse  para  Bu- 
rneva  é  Rioja,  é  fué  don  Diego  para  Vizcaya ,  é  to- 
móla, ca  se  le  dieron  luego,  salvo  ende  los  castillos 
de  Ordufia  é  Valmaseda.  É  en  estas  cortes  eran  los 
de  Toledo  é  del  obispado  de  Cuenca  é  los  de  Segó- 
via  é  de  Ávila,  que  se  tonian  en  un  acuerdo  de  non 
tomar  i  don  Enrique  por  guardador  de  los  reinos,  é 
querían  tener  el  pleito  que  ficieron  á  la  Reina  por 
mandado  del  rey  don  Sancho ,  é  quisiéranse  ir  den- 
de  ;  mas  la  noble  reina  dofia  María  veyendo  que 
sería  grand,  escándalo,  mandóles  é  rogóles  mucho 
afincadamente  que  non  se  fuesen  ni  ficiesen  ningn- 
ptk  cosa  oontra  don  Enrique  fasta  que  todos  en  ano 


ayuutadamenta  tomaüeti  por  rey  á  don  Femando, 
su  fijo,  ante  que  se  partiesen  los  de  la  tierra  de 
aquel  ayuntamiento  sobre  que  eran  llamados  fCa  si 
de  otra  guisa  se  ficiese,  podria  ende  venir  muy 
gran  daño  del  Rey  é  de  toda  la  tierra ;  é  ellos  por 
su  mandado  oviéronlo  de  consentir.  É  estando  los 
fechos  en  este  estado ,  llegaron  cartas  á  la  Reina 
de  commo  el  infante  don  Juan  saliera  de  Granada 
é  viniera  á  Badajoz  é  non  le  quisieron  y  acoger  ;  é 
dende  vino  á  la  Puente  de  Alcántara ;  é  un  comen- 
dador de  la  orden  del  Temple,  que  decian  Martin 
Martínez,  dióle  el  castillo,  é  fué  con  él  i  la  cibdad 
de  Coria  é  acogiéronle  y,  ó  tomó  la  villa  é  el  alcázar 
por  si ;  é  dende  fuese  para  el  rey  don  Deonis  de  Por- 
togal,  que  era  en  la  villa  de  la  Guardia,  é  mostráron- 
le ante  toda  su  cóite  que  el  derecho  de  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León  que  debían  ser  suyos ,  é  rogóle 
como  á  sobrino  que  mucho  amaba  que  le  ayudase. 
É  el  rey  de  Portogal  ovo  su  consejo ,  é  respondióle 
que  fallaba  por  su  corte  que  el  derecho  de  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León  que  suyo  era  del  infante  don 
Juan ,  é  asi  lo  daba  él  por  sentencia ,  é  que  para  esto 
le  ayudaría  con  el  cuerpo  é  con  cuanto  oviese ,  é 
luego  envió  sus  cartas  á  cada  concejo  del  reino  de 
León ,  que  era  en  la  su  f rontera<,  en  que  les  envió 
decir  esto ,  é  que  les  mandaba  é  aconsejaba  que  to- 
masen por  rey  é  por  sefior  al  infante  don  Juan.  É 
cuando  la  Reina  supo  esto,  envió  luego  sus  cartas 
del  Rey  é  suyas  á  los  concejos  de  frontera  de  Por- 
togal ,  en  que  les  envió  decir  que  guardasen  al  rey 
don  Ferrando  lo  que  eran  tonudos  de  guardar  á  su 
rey  é  á  su  sefior ,  é  si  algunas  cartas  oviesen  del  Rey 
de  Portogal  é  del  infante  don  Joan,  que  gelas  en« 
viasen ,  é  porque  aquellos  concejos  le  enviaron  algu* 
ñas  destas  cartas,  la  Reina  mostrólas  á  los  procura* 
dores  de  los  concejos  do  estavan  todos  ayuntados  en 
las  cortes,  é  rogóles  mucho  homilldosamente  que 
guardasen  sefiorfo  del  rey  don  Femando  su  fijo,  é 
que  en  esto  ferian  lo  que  devían ,  é  él  é  ella  siem- 
pre gelo  conoscerian  ;  é  dióles  este  ejemplo  de  lo  que 
ficieran  por  el  rey  don  Femando  su  visahuelo,  é  que 
así  commo  aquel  fuera  buen  rey  á  quien  Dios  ficie- 
ra  mucho  bien,  que  bien  fiaba  ella  de  la  merced  de 
Dios  que  le  semejarle  éste,  é  que  cual  lo  criasen, 
tal  sería ;  é  cuando  por  al  non  lo  ficiesen ,  que  lo  de- 
vían  facer  lo  uno  por  facer  derecho,  é  lo  otro  por  dar 
enjemplo  bueno  de  si  á  todos  los  del  mundo ,  é  por 
dejar  buena  fama  á  todos  los  que  dellos  viniesen,  é 
lo  otro  por  facer  y  su  pro ,  ca  todas  las  cosas  en  que 
les  él  pudiese  facer  tnerced ,  que  gela  f aria.  É  estas 
rasones  é  otras  muchas  les  dijo  la  noble  reina  dofia 
María,  é  ellos  o  vieron  su  acuerdo ,  é  respondiéronla 
que  fuese  cierta  que  nunca  otra  carrera  tomarian  8Í« 
non  la  del  Rey  su  fijo,  é  que  del  infante  don  Juan 
nin  de  otro  ninguno  que  non  toviese  rescelo ,  ca  co** 
noscian  todas  aquellas  cosas  que  ella  decía,  é  que 
tenían  que  así  lo  devían  facer.  É  ella  díjoles  máS| 
que  desque  las  cosas  generales  fuesen  ordenadas  é 
puestas  é  otorgadas  á  todos  en  comunal,  que  cada 
uno  dellos  viniesen  á  ella  é  que  les  mostrasen  sos 
faciendaa  de  cada  concejo  por  sí,  é  qae  les  faría  t) 
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Bey  métoéd ;  i  ellotf  ^erdh  pagados.  É  oommo  qaier 
quo  a]ganoB  de  aquellos  que  estavan  en  las  cortes, 
f  ablaban  con  los  procuradores  que  tomasen  aquella 
TOS  que  tomaba  el  infante  don  Juan ,  é  seftalada- 
mente.  era  uno  de  los  que  esto  f  ablaban  Aparicio 
Hartinez  de  León ,  pero  por  la  f  abla  que  la  Reina 
fizo  con  ellos  partiéronse  de  aquella  voz ,  é  otorga- 
ron todo  lo  que  la  Reina  les  avia  rogado,  é  ellos 
fueron  desto  mucho  pagados.  É  después  desto  los 
procuradores  de  los  concejos  ordenaron  sus  peticio- 
nes para  el  Rey ,  sefialadamente  que  oviesela  guar- 
da de  los  reinos  don  Enrique  con  la  Reina,  é  ella 
que  criase  al  Roy  ó  lo  toviese  en  su  guarda,  é  otro- 
8i  pidiéronle  que  les  otorgase  sus  fueros  é  otras  pe- 
ticiones muchas  ;  é  este  dia  non  quisieron  que  el  ar- 
zobispo nin  los  obispos  nin  los  maestres  fuesen  en 
e8to,é  enviaron  decir  á  la  Reina  que  los  enviase  de 
su  casa,  ca  si  y  estudiesen,  que  non  vemian  y  en 
ninguna  guisa,  é  que  luego  se  irían  para  sus  tier- 
ras; é  ella  con  sil  buen  entendimiento  fabló  con 
ellos,  é  rogóles  que  se  fuesen  para  sus  posadas  fasta 
que  pasase  aquello ;  é  ellos  yeyendo  que  lo  f  acia  con 
bien,  ficiéronlo  así ,  é  de  sí  ellos  vinieron  é  mostrá- 
ronle todas  sus  peticiones,  é  la  Reina  otorgólas  to- 
das por  el  Rey,  é  allí  le  rescibieron  todos  por  sefior 
é  por  rey,  é  prometieron  de  le  guardaran  sefiorío,  é 
luego  le  dieron  una  moneda  forera  que  es  conosci- 
miento  de  sefiorío.  É  después  que  estas  peticiones 
fueron  libradas,  vinieron  cada  uno  de  los  persone- 
ros  de  cada  concejo  á  la  Reina,  é  ella  oyólos  bien  á 
cada  uno,  é  librábalos,  é  cada  día  estava  en  su  li- 
bramiento desde  la  mafiana  fasta  hora  de  nona,  que 
se  nunca  levantaba  de  un  lugar,  en  guisa  que  los 
ornes  buenos  se  f  acian  muy  maravillados  de  commo 
lo  podía  sofrír,  é  ivan  todos  minr  pagados  della  é 
del  su  muy  buen  entendimiento.  E  la  Reina  estando 
librando  todas  estas  cosas,  vinieron  y  dos  caballe- 
tes del  rey  don  Deonis  de  Portogal ,  é  trajieron  una 
carta  suya,  que  era  fecha  en  esta  guisa :  a  Al  Rey 
de  Castilla  é  de  León  é  á  los  ríeos  ornes  é  á  los  per- 
lados ,  é  á  las  órdenes  é  á  los  pueblos ,  de  mí  don 
Deonis,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Portogal é  del 
Algarbe,  sabed :  que  yo  envió  á  vos  con  mió  manda- 
do á  estos  caballeros,  é  creedlos  de  lo  que  vos  dijeren 
de  mi  parte.!  É  los  caballeros  desque  la  carta  mos- 
traron por  corte  al  Rey  é  á  la  Reina  é  á  don  Enri- 
que, dijeron  por  la  creencia  que  los  enviaba  desa- 
fiar á  todos  el  rey  de  Portogal ,  é  todos  cuantos  y 
estavan  lo  tovieron  por  muy  grand  deshonra.  É 
después  desto  acordaron  que  don  Enrique  fuese  al 
rey  de  Portogal  á  sacar  alguna  tregua  del  fasta  que 
fablasen  en  alguna  manera  de  sosiego,  é  otrosí  que 
fuese  la  Reina  á  Burgos  á  sosegar  á  don  Diego  é 
don  Juan  Kufiez  é  á  don  Nufio ,  é  el  Rey  que  fincase 
en  Valladolid,  é  don  Enrique  que  fuese  al  rey  de 
Portogal  que  era  en  La  Guardia,  é  puso  con  él  de 
le  dar  Serpia  é  Mora  é  Morón,  que  son  tres  villas 
muy  buenas  é  muy  fuertes  é  con  muy  grandes  tér- 
minos, é  desto  le  fizo  muy  grand  pleito  ó  omenaje. 
Otrosí  puso  pleito  con  el  infante  don  Juan  que  fue- 
lla tmmUo  del  rey  don  Fernando  ¿  que  le  rescibieso 
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por  Rey  é  por  sefior ,  é  que  le  entregase  toda  sn  he- 
redad é  su  tierra ;  é  estando  un  dia  fablando  el  in- 
fante  don  Enrique  é  el  infante  don  Juan  en  la  de- 
hesa de  Cibdad  Rodrigo,  estando  Pay  Gh)mez  Che- 
rino  apartado,  llegóse  á  él  un  caballero  que  decian 
Rui  Pérez  Tenorio ,  é  dióle  con  un  cuchillo  por  me- 
dio del  corazón ,  é  cayó  luego  de  un  caballo  en  que 
estava  muerto  en  tierra ,  é  luego  f uyó  este  caballe- 
ro para  Portogal ;  é  cuando  lo  supo  el  infante  don 
Juan ,  pesóle  mucho ,  porque  era  este  Pay  Gómez  de , 
su  bando,  é  fué  en  pos  deste  Rui  Pérez  é  alcanzóle 
é  matóle.  É  en  este  tiempo  mesmo  otrosí  la  reina 
dofia  María  sosegó  á  don  Diego  é  á  don  Juan  Nufiei 
é  á  don  Nufio  á  servicio  del  Rey,  é  diólestrepientaa 
veces  mili  maravedís,  é  trójolos  á  Valladolid , é fizo 
y  pleito  omenaje  don  Diego  al  Rey  de  le  servir 
commo  á  Rey  é  commo  á  sefior.  É  seyendo  la  Reina 
llegada  á  Valladolid ,  llegó  y  mandado  de  don  En- 
ríque  de  commo  avía  puesto  pleito  con  el  rey  de 
Portogal  é  que  le  enviaba  rogar  fuese  con  el  Rey 
para  Cibdat ,  que  ansí  lo  avia  puesto  con  el  Rey  de 
Portogal ;  é  luego  la  Reina  salió  dende  ó  fuese  para 
Toro  con  el  Rey ,  é  quisiera  ir  á  Zamora,  mas  Pay  * 
Gómez  que  tenía  el  alcázar  de  Zamora,  avia  dicho 
á  los  de  Zamora  que  la  non  acogiesen  en  la  villa  en 
ninguna  manera,  é  asacó  sobresté  muchas  cosas  é 
dijo  muchas  mentiras  por  que  metió  los  omes  á  esto.  • 
É  luego  el  concejo  de  Zamora  enviaron  decir  que  si 
ella  quisiese  ir  con  el  Rey  que  non  levase  consigo  ai 
non  al  Rey  con  dos  caballeros,  é  ella  con  dos  dueñas, 
que  si  en  otra  manera  allá  fuesen  que  los  non  aco- 
gerían; é  ella  respondióles  muy  mansamente,  é  di- 
joles que  quién  les  metiera  en  decirles  que  el  Rey 
ni  ella  querían  ir  allá  agora ,  ca  su  camino  era  para 
Salamanca  é  dende  para  Cibdad  Rodrigo,  mas  que 
les  rogaba  que  guardasen  su  villa  muy  bien  para' 
servicio  del  Rey  así  commo  ellos  lo  devian  facer,  é 
desque  ellos  vieron  esta  razón  de  la  Reina ,  fueron 
muy  pagados  ende ,  é  contáronlo  así  á  los  omes  bue- 
nos de  la  cibdad.  É  luego  otro  dia  salió  de  Toro  é 
fuese  para  Salamanca  con  el  Rey.  É  cuando  llega- 
ron á  la  villa  fallaron  las  puertas  cerradas,  é  enci- 
ma de  los  andamies  los  omes  armados,  é  non  los 
quisieron  acoger ,  ó  ovieron  de  estar  á  aquella  puer- 
ta bien  andadura  do  dos  leguas  fasta  hora  de  nona;  é 
esto  ficieron  ellos  por  consejo  de  este  mesmo  Pay 
Gómez  que  pasara  por  y  ó  les  metiera  en  todo  mal 
entendimiento ,  así  commo  fizo  á  los  de  Zamora.  É 
desque  los  de  la  cibdad  vieron  commo  estavan  el 
Rey  é  la  Reina  así  á  la  puerta  de  fuera,  oVieron  stt 
acuerdo  é  entendieron  que  facían  mal ,  é  abrieron 
las  puertas  é  acogiéronlos  dentM,  é  moraron  y  bien 
quince  dias.  É  llegó  y  don  Enrique ;  é  trajo  oonaigo 
al  infante  don  Juan ,  é  luego  que  llegaron  y  resdbió 
el  infante  don  Juan  al  rey  don  Femando  por  su  Rey 
é  por  su  sefior  natural ,  é  besóle  la  mano  ante  todos,  é 
luego  le  entregó  la  Reina  toda  su  heredad  é  su  tier- 
ra así  como  la  solia  tener,  é  el  infante  vínose  para 
tierra  de  León ,  ó  el  Rey  é  la  Reina  é  don  Enrique 
fuéronse  para  Cibdad  Rodrigo,  é  fallaron  y  al  Rey 
de  Portogal,  é  entregáronle  Mora  é  Serpia  é  Morón. 
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é  paso  con  el  Rey  muy  grand  pleito  de  le  ayudar 
contra  todos  loe  ornee  del  mundo ;  é  estonce  pusie- 
ron pleito  del  tiempo  que  se  fícieso  el  casamiento 
del  Rey  con  la  infanta  dofia  Constanza,  su  fija  del 
rey  de  Portogal.  É  luego  que  se  partieron ,  viniéron- 
se para  Salamanca,  é  dende  viniéronse  para  Medina 
del  Campo ;  é  estando  y  en  Medina ,  fué  y  el  cripey 
del  sol  en  guisa  que  se  tomó  el  dia  noche,  é  fué  en 
el  mes  de  Noviembre  en  este  afio  mesmo.  É  estonce 
don  Enrique  tomó  previllejo  de  commo  le  daba  el 
Rey  por  heredad  Atienza  é  Almazan  é  Derlanga  é 
Talavera.  £  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón  tenia  en 
su  tierra  para  casar  con  ella  la  infanta  dofía  Isabel, 
fija  del  rey  don  Sancho  é  de  la  reina  dofia  Maria,  é 
desque  él  vio  la  muerte  del  rey  don  Sancho ,  non 
quiso  casar  con  ella ,  é  casó  con  dofia  Blanca ,  fija 
del  rey  Carlos.  É  cuando  la  Reina  vio  que  el  rey  de 
Aragón  dejaba  asi  la  infanta  su  fija,  llegó  á  don 
Enrique  que  llegase  al  rey  de  Aragón ,  é  que  le  pi- 
I  diese  la  infanta  su  fija  é  que  gela  trojiese ,  é  don 
> Enrique  fizólo  así,  é  fuese  ver  con  el  rey  de  Aragón 
á  tierra  de  Molina  é  de  Daroca,  é  por  mandaderos 
trataron  el  pleito,  ca  ellos  non  se  vieron ,  é  el  rey  de 
Aragón  dio  la  infanta  á  don  Enrique,  é  él  trájola  á 
la  Reina  su  madre,  é  llegó  con  ella  á  Cnéllar  donde 
era  la  Reina  estonce  con  el  rey,  su  fijo.  É  en  cuanto 
don  Enrique  fué  á  esto  fecho  do  la  infanta  al  rey 
de  Aragón ,  el  infante  don  Juan  andudo  por  las  vi- 
llas de  tierra  de  León  é  las  Estremaduras  de  Casti- 
tilla,  é  fablaba  con  los  omes  buenos  non  en  buena 
manera,  é  movióles  pleito  que  so  aynn tasen  todos 
en  Falencia,  é  que  él  sería  y  con  ellos  é  que  ordena- 
rían mochas  cosas  que  eran  muy  grand  pro  de  toda 
la  tierra ;  é  en  cada  lugar  ordenáronlo  así  de  enviar 
f  y  á  Falencia  sos  personeros.  E  cuando  la  noble  reina 
-  dofia  María  supo  este  fecho ,  entendió  muy  bien  á 
cuál  lugar  podría  venir,  é  desque  la  gente  fuese 
ayuntada  con  él ,  que  los  metería  á  todo  lo  que  él 
quisiese,  é  entendió  que  si  gelo  quisiese  partir  el 
ayuntamiento,  que  non  podría,  é  cató  otra  manera 
que  fué  esta.  Envió  á  cada  villa  su  mandado  en  po- 
rídadfá  aquellos  en  quien  ella  fiaba  en  cada  lugar,  é 
envióles  decir  todo  lo  que  sabía  porque  los  mandaba 
aynntar  el  infante  don  Juan ,  é  envióles  decir  el 
pleito  que  venía  á  ella  é  al  Rey,  ca  ella  sabía  en 
commo  el  infante  don  Juan  avia  puesto  su  pleito 
con  don  Juan  Nufiez  contra  el  Rey  su  fijo  para  de- 
l«eredalle,  é  avia  casado  este  don  Juan  Nufies  con 
juna  fija  deste  infante  don  Juan ,  que  non  avia  de 
edad  más  de  tres  afios,  é  teníala  ya  don  Juan  Ñu- 
tios en  su  poder  en  Torre  de  Lobaton ,  é  otrosí  avian 
amos  pneeto  su  pleito  con  don  Alfonso ,  fijo  del  in- 
fante don  Femando  ,*  que  era  en  Aragón ,  que  se 
llamaba  rey  de  todos  los  reinos  de  Castilla-  é  de 
León ,  é  partieron  los  reinos  entre  si  este  infante  don 
Juan  é  este  don  Alfonso  en  esta  guisa :  Don  Alfonso 
que  oviese  Castilla  é  Toledo  é  Córdoba  é  Murcia  é 
Jahen,  é  el  infante  don  Juan  que  oviese  León  é  Qa- 
lieia  é  Sevilla ,  é  eran  con  ellos  en  eete  pleito ,  qne 
lo  acuciaban  mocho,  é  que  lo  facía  la  reina  dofia 
Violante,  madre  que  fué  del  rey  don  Sanoho  é  ^ 
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infante  don  Juan ,  é  otrosí  eran  con  ellos  para  los 
ayudar  é  acabar  esto  el  rey  don  Deonís  de  Portogal 
é  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón  é  el  rey  de  Grana- 
da, é  de  los  ríeos  omes  de  la  tierra,  eran  con  estos 
Pero  Díaz  de  Castafieda  é  Lope  Rodríguez  é  Rui  Gil 
de  Villalobos  é  Feraand  Ruiz  de  Saldafia  é  don  Fer- 
nand  Rodríguez  de  Castro  é  otros  muchos  qne  non 
son  aquí  escriptos.  É  la  noble  reina  dofia  María, 
porque  sabía  commo  andaban  todos  estos  fechos  en 
poridad,  é  demás  que  el  infante  don  Enrique  que 
era  dado  por  guardador  de  los  reinos,  decían  que 
era  con  ellos  en  estos  fechos,  envió  ende  apercebir 
á  los  omes  en  cada  lugar ,  é  envióles  decir  que  gui- 
sasen en  commo  los  que  oviesen  de  enviar  á  este 
ayuntamiento  á  Palencia  que  fuesen  aquellos  omes 
de  quien  ella  fiaba ,  é  enviábalos  luego  nombrar  por 
nombre.  É  ellos  entendiendo  que  andaba  ella  con 
bien  é  con  verdad  é  que  quería  pro  de  la  tierra,  fi- 
ciéronlo  así  commo  les  ella  envió  consejar,  é  vinie- 
ron de  cada  lugar  personeros  á  Palencia  é  ayuntad 
ronse  y,  é  cuando  la    Reina  supo  deste  ayunta- 
miento é  que  era  y  lá  reina  dofia  Violante  en  la 
villa,  é  que  venía  y  el  infante  don  Juan  é  don  Juan 
Nufiez ,  tomó  muy  grand  róscelo  que  después  qne 
fuesen  en  la  villa,  que  los  procuradores  de  los  con- 
cejos que  no  osarían  facer  sinon  cuanto  ellos  di jie- 
sen,  é  ella  non  se  osaba  atrever  á  ir  allá  nin  levar  y 
al  Rey  porque  recelaba  que  serie  grand  peligro.  É 
porque  en  la  villa  de  Palencia  avía  un  orne  muy 
poderoso  del  pueblo  que  decían  Juan  Ferrandes,  é 
era  todo  del  infante  don  Juan ,  é  avia  y  otro  ome 
que  decían  Alfonso  Martínez,  que  era  contrarío 
deste  Juan  Ferrandez ,  mas  non  era  tan  poderoso 
commo  él ,  la  Reina  envió  por  este  Alfonso  Marti- 
nez,  é  vino  á  ella  á  Valladolíd,  do  ella  era  con 
el  Rey  sn  fijo  estonces,  é  fabló  con  este  Alfonso 
Martínez,  é  mostróle  todo  este  fecho  commo  anda- 
ba, é  di  jóle  que  si  él  pudiese  guisar  con  los  de  Pa* 
lencia  é  con  los  de  los  concejos  que  eran  y  que  non 
acogiesen  y  en  la  villa  al  infante  don  Juan  ni  á  don 
Juan  Nufiez ,  que  por  esta  manera  ordenarían  los  de 
los  concejos  lo  que  quisiesen  é  serian  guardados 
deste  peligro  el  Rey  é  ellos.  É  Alfonso  Martínez  le 
dijo  que  rescelaba  qne  lo  non  podría  facer ,  ca  Juan 
Ferrandez  era  muy  poderoso  en  la  villa  é  que  avia 
por  sí  todo  el  pueblo ;  é  la  Reina  le  dijo  que  ella  le 
mostraría  carrera  commo  lo  pudiese  facer,  é  él  dijo 
que  lo  f aría  luego  de  buena  mente ,  é  ella  le  dijo 
que  sabía  él  que  en  las  cortes  de  Valladolíd  fuera 
ordenado  por  todos  los  de  la  tierra  que  non  diesen 
al  Rey  por  su  yantar  en  cada  villa  más  de  treinta 
maravedís  de  la  buena  moneda  que  era  estonce,  que 
corría  cada  maravedí  eient  é  odienta  maravedís,  é 
que  el  infante  don  Juan  tomaba  agora  por  yantar 
en  cada  villa  cinco  ó  seis  mili  maravedís,  é  que 
así  lo  avia  fecho  en  cada  lugar  do  fuera ,  é  que  bien 
cuidaba  que  así  lo  faría  é  lo  demandaría  agora  en 
Pa      !Ía  cuando  y  llegase,  é  que  por  esta  manera 
1      )o<     I  meter  á  los  del  pueblo  á  ser  contra  aquel 
,      n  ]  i<       que  era  por  el  infante  don  Juan,  é 
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que  eran  y  AjmntadoB  esto  viesen ,  que  les  pesaría 
ende,  é  que  por  esta  manera  non  acogerían  en  la 
villa  al  infante  don  Juan  ni  á  otro  ninguno.  £  la 
Kcina  dióle  sus  cartas  para  cada  uno  de  aquellos 
ornes  buenos  do  la  villa  que  y  eran ,  que  les  envió 
en  porídad ,  en  que  les  envió  apcrcebir  destos  fe- 
chos todos  en  aquella  manera  que  entendió  quooum- 
plia,  ó  envióles  dar  algo  é  prometer  que  lo  fariao. 
É  desque  este  Alfonso  Martincz  llegó  á  Falencia,  á 
tercer  dia  llegó  y  una  carta  para  el  concejo  de  Fa- 
lencia que  les  enviaba  el  infante  don  Juan ,  en  que 
les  decia  commo  seria  y  otro  dia  con  ellos  é  que  les 
mandaba  que  le  diesen  una  yantar,  asi  como  el  su 
despensero  les  enviase  decir,  é  que  non  fíciesen  ende 
al  so  pena  de  los  cuerpos.  É  la  carta  Icida  en  conce- 
jo ,  dijo  Juan  Ferrandez  que  era  muy  grande  dere- 
cho de  gc'la  dar,  que  era  su  señor  é  fíjo  de  su  sefiur 
el  rey  don  Alfonso,  é  todos  dijeron  que  era bicn,é 
Alfonso  Martincz  dijo  que  mostrasen  cuánta  vianda 
era  menester  para  el  infante  don  Juan ,  é  un  su  ome 
que  viniera,  que  trojiera  la  carta,  mostrólo  un  cf- 
cripto  de  las  cosas  que  demandaba ,  é  fallaron  que 
montaba  de  aquella  moneda  mili  maravedis,  ca  de- 
mandaba vianda  para  sí  ó  para  don  Juan  Nuñez;  é 
tanto  que  él  vio  esto  díjoles:  «Amigos,  vos  sabedej 
en  commo  fué  puesto  en  las  cortes  de  Valladolid 
que  non  diésemos  al  rey  nuestro  señor  por  yantar 
sinon  treinta  maravedis,  é  non  mas,  é  si  agora  dié- 
remos al  Infante  estoque  nos  demanda,  ¿4uó  dire- 
mos al  Rey  cuando  nos  demandare  el  tanto  ó  más,  ó 
qué  diremos  al  infante  don  Enrique,  que  es  lijo  del 
rey  don  Femando,  é  á  los  otros  infantes?  É  do  aqui 
adelante  non  avemos  porque  querellar  que  rescebi- 
mos  desafuero  por  ninguna  cosa  que  nos  el  rey  de- 
mandare, pues  que  nos  le  damos  razón  en  esto  que 
lo  faga  de  aquí  adelante,  ca  mayor  derecho  serie 
levarlo  él,  que  es  nuestro  señor  é  nuestro  rey  natu- 
ral ,  que  non  otro  ninguno :  é  pues  él,  que  se  nuestro 
señor,  non  lo  quiero  levar  sin  demandar,  non  ave- 
mos á  otro  á  consentir  que  nos  lo  demande.»  É  estas 
palabras  dichas ,  movióse  todo  el  pueblo  á  una  voz 
á  decir  que  era  mal  é  grand  desafuero  esta  deman- 
da que  f acia  el  infante  don  Juan ,  é  que  lo  non  que- 
na consentir  nin  facer  en  ninguna  manera,  é  fue- 
ron todos  mucho  alborozados  contra  Juan  Ferran- 
dez que  gelo  demandaba ;  ó  luego  á  la  hora  so  to- 
vieron  todos  oon  Alfonso  Martínez ,  é  dijéronle  que 
les  consejase  commo  f arian  en  esto ,  que  todos  lo 
oreerian  de  lo  quo  les  dijese,  ca  bien  entendían 
commo  él  era  el  que  quería  su  pro  de  todos  ellos.  É 
él  díjoles  que  pues  y  eran  ayuntados  todos  los 
personeros  de  todos  los  concejos  de  los  reinos,  que 
este  fecho  á  todos  tañía,  que  diesen  omes  de  entre 
sí  luego  que  fuesen  fablar  con  ellos  en  ello,  é  que 
fuese  el  acuerdo  de  todos  uno,  é  que  sería  así  me- 
jor ;  é  tovieron  todos  que  era  bien ,  é  dieron  luego 
cuatro  omes  buenos  con  este  Alfonso  Martínez  que 
lo  fuesen  luego  ver  con  ellos,  é  ellos  ñciéronlo  asi, 
é  fueron  á  Sant  Fablo  do  estaban  todos  ayuntados , 
é  mostráronles  el  fecho  todo  en  commo  pasara.  É 
ppr(][uo  fdgunoB  do  los  que  y  estavan  sabían  que 
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cuando  fuera  el  infante  don  Juan  en  sus  lugái^ss, 
tomara  vianda  en  cada  lugar  que  montara  aquella 
contíaó  poco  menos,  é  los  otros  rescelaban  que  si 
lo  sufriesen  que  era  carrera  para  ser  desaforados, 
ovieron  todos  de  acordar  que  lo  non  sufriesen  en 
ninguna  manera,  é  mandaron  luego  á  los  de  Falen- 
cia quo  dijesen  á  los  omes  del  infante  don  Juan  qne 
les  non  darían  aquella  vianda ,  é  fueron  gelo  luego 
decir.  E  después  que  esto  así  fué  librado,  díjoles 
este  Alfonso  Martínez :  t  Pues  que  esto  así  avedes 
acordado  ^  acordásteslo  muy  bien ;  catad  vos  todos 


de  una  cosaé  sed  ciertos  que  lo  terna  por  muy  grand 
mal  é  por  su  deshonra  el  infante  don  Juan ,  é  pues 
eras  á  de  venir  á  posar  aquí  á  la  villa,  é  don  Juan 
Nuñez,  que  ya  les  tenían  las  posadas  dentro  en  Ifi 
villa ,  é  otrosí  era  y  la  reina  doña  Violante  que  los( 
esperaba  y  para  acabar  aquel  fecho  que  tenían  or- 
denado, según  avedes  oído,  desque  ellos  aqui  fue- 
ren, quizá  que  se  querrán  vengar  de  cada  uno  de 
nos  ó  nos  f aran  que  otorguemos  cuanto  él  pidiere , 
ó  bien  creemos  que  tales  cosas  nos  demandarán, 
que  se  tornarán  en  gran  daño  del  rey  nuestro  se- 
ñor é  de  toda  la  tierra ,  é  las  cosas  que  nos  oviére- 
mos  á  ordenar  á  servicio  de  nuestro  señor  el  rey  é  á 
pro  de  toda  la  tierra,  non  lo  podremos  facer  seyen- 
do  ellos  en  la  villa.»  É  dijieron  todos  quo  decía  muy 
grand  verdad ,  é  que  asi  era ,  é  non  fallaron  otra 
manera  ninguna  sinon  que  non  acogiesen  al  infan- 
ii  don  Juan  nin  á  don  Juan  Nuñez  para  que  posa- 
sen y  dentro,  ni  otro  rico  ome  nin  caballero  ningu- 
no, é  mandaron  á  los  personeros  de  la  villa  que  lo 
fíciesen  así  decir  al  concejo,  é  que  mandasen  poner 
recabdo  en  las  puertas  de  la  villa ,  commo  otro  dia 
non  acogiesen  al  infante  don  Juan  en  la  villa  ni  á 
don  Juan  Nuñez  nin  á  otro  ninguno  de  su  compaña, 
é  ellos  fíciéronlo  así.  É  desque  fueron  á  su  concejo, 
é  les  dijeron  todo  lo  que  pasara,  é  el  acuerdo  que 
ovieron  é  lo  que  les  enviaba  decir,  tuviéronlo  por 
bien,  é  fíciéronlo  asi  ,é  pusieron  guarda  en  las  puer- 
tas de  la  villa.  É  otro  dia  viniéndose  el  infante  don 
Juan  é  con  él  don  Juan  Nuñez  para  la  villa,  llega- 
ron á  las  puertas  que  dicen  de  Santa  María ,  é  fa- 
lláronlas cerradas  é  maravilláronse  porque  las  fa- 
llaron cerradas;  é  ínvíóles  decir  el  infante  don  Juan 
que  le  acogiesen  en  la  villa  quo  y  tenia  guisado  de 
comer,  é  ellos  enviaron  á  él  omes  buenos,  é  dijié- 
ronle  que  los  omes  buenos  de  los  concejos  que  es- 
tavan y  ayuntados  golo  mandaron  facer  por  rasen 
que  se  recolaban  de  algunos  omes  que  los  desama- 
ban ,  é  que  sí  él  y  posase ,  que  non  podrían  ser  g^ar« 
dados  de  peligro  de  muerte  é  de  gran  pelea ;  é  de- 
mas  de  sus  fechos  que  ellos  avian  á  acordar  entro 
sí,  que  tal  poder  traían  cada  unos  de  sus  concejos, 
que  ninguno  non  fuese  con  ellos  sinon  los  de  los 
concejos ,  é  por  esta  razón  que  le  rogaban  é  le  pe- 
dían por  merced  de  excusar  la  posada  é  la  entrada 
de  la  villa  fasta  que  ellos  to viesen  ordenado  aque- 
llas cosas  por  que  eran  allí  ayuntados,  é  que  si  por 
aventura  él  non  lo  toviese  por  bien,  que  ellos  se 
avrian  á  ir  á  otro  lugar  alguno  á  ordonar  aquellas 
cosas  porque  eran  allí  ayuntados,  É  cuando  e^  ojí 
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el  iníaote  don  Juan,  pesóle  muy  de  corazón ,  é  mo* 
violes  pleito  qae  le  acogiesen  á  él  8Ólo,é  á  dos  ó  tres 
con  él ,  é  non  más ,  é  ellos  nunca  lo  quisieron  facer. 
É  cuando  él  esto  yi6,  tornáronse  el  infante  don  Juan 
para  Villalobon  ó  don  Juan  Nnfiez  para  Calabazanos, 
é  moraron  7  bien  siete  dias ,  é  en  este  comedio  orde- 
naron todas  sus  cosas  los  concejos.  É  la  noble  reina 
dolía  María  enviábales  cada  di  a  sus  mandaderos 
mucho  apresurados ,  en  commo  guardasen  servicio 
del  rey  su  fijo  é  pro  de  la  tierra ,  é  que  parasen 
mientes  en  todos  sus  fechos  commo  los  non  enga- 
fiasen  por  palabras  f ermosas  é  engafiosas,  ca  ella  sa- 
bía muy  bien  todo  en  cuanto  andaban.  É  ellos,  lo 
uno  por  el  apercobimiento  que  ovieron ,  é  lo  otro, 
por  lo  que  ellos  iban  entendiendo ,  guardáronse  muy 
bien ,  é  allí  afirmaron  los  concejos  de  guardar  muy 
oompl idamente  sefiorío  del  rey  don  Ferrando  su 
fijo.  É  desque  esto  ovieron  fecho,  é  lo  supo  el  in- 
fante don  Juan ,  pesóle  ende  mucho ,  é  tomó  otra 
carrera  para  los  engafiar  é  fué  ésta.  Envióles  decir 
que  quería  venir  f  ablar  con  ellos ,  mas  que  non  que- 
ría  venir  posar  en  la  villa,  é  que  luego  que  oviese 
fablado  con  ellos,  que  se  tomarie  para  su  posada  á 
Villalobon ,  é  ellos  enviáronle  decir  que  les  placie, 
é  que  viniese  cuando  él  toviese  por  bien.  B  otro  dia 
ayuntáronse  en  casa  de  los  Predicadores ,  é  vino  y 
el  infante  don  Juan ,  é  fabló  con  ellos,  é  díjolcs que 
commo  quier  que  ellos  en  las  cortes  do  Valladolid 
tomaron  por  rey  é  por  se  ñor  á  su  sobrino  el  rey  don 
Femando,  que  lo  ficieran  muy  bien,  é  que  tenía 
que  seyendo  él  el  que  él  era ,  é  aviendo  el  debdo 
que  avie  con  él ,  é  seyendo  tan  natural  de  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León  como  él  era,  que  le  dovian 
atender  para  que  fuese  con  ellos  en  aqnello  que 
ficieran,  commo  en  ordenar  el  fecho  de  la  guarda  del 
Rey  é  de  los  reinos ,  que  non  avia  ninguno  que  tan 
grand  debdo  oviese  de  lo  aver  commo  él,  ca  non 
avia  y  otro  ninguno  que  fuese  tio  del  Rey,  herma- 
no de  su  padre  si  non  él ;  é  díjolcs  más,  que  pues 
esto  avian  fecho,  que  le  dijesen  cual  firmedumbre  é 
cual  recabdo  tenían  que  les  non  desaforase  el  Rey 
nin  les  echase  pechos  ningunos,  así  commo  ficiera 
el  rey  don  Sancho  su  padre  é  el  rey  don  Alfonso  so 
avuelo,  que  los  despechara  é  los  matara  sin  fuero 
é  sin  razón  é  sin  derecho,  é  que  así  decían  que  te- 
nían ende  sus  cartas  é  previllegios  que  tenía  él  que 
non  era  nada,  mas  que  si  ellos  quisiesen,  que  él  era 
aquel  que  se  temía  con  ellos  por  los  facer  guardar 
sus  fueros  é  sus  libertades,  como  los  avian  cum- 
plidamente, é  que  si  el  Rey  su  sobrino,  é  la  reina 
dofta  María  su  madre  ó  el  infante  don  Enrique  ó 
/  otro  quien  quier  contra  ellos  les  quisiesen  pasar, 
que  él  se  temia  con  ellos  é  gelo  non  consentirla.  É 
otrosí  que  quería  dellos  que  le  fíciesen  pleito  é  ome- 
naje  todos  loe  de  la  tierra,  é  que  si  el  Rey  ó  la  Rei- 
na 6  el  infante  don  Enrique  ó  otro  quien  ((uier  con- 
tra él  quisiese  ser,  que  se  toviesen  con  él  é  le  ayu- 
dasen. É  desque  estas  razones  ovo  dichas ,  respon- 
diéronle á  cada  cosa  muy  complidamente,  todavía 
guardando  señorío  del  rey  don  Ferrando  su  señor; 
é  tn  U  cima  dijéronlo  ^ue  lo  gradeecian  lo  que  lee 


decía,  mas  que  ciertos  eran  eíloe  del  ftey  é  de  la 
Reina  é  de  don  Enrique  que  les  manternian  lo  que 
les  prometieran  é  que  gelo  guardarían.  É  él  dijo 
que  si  gelo  non  guardasen ,  qué  era  lo  que  y  f  arian ; 
é  esta  palabra  les  dijo  muchas  veces  por  los  traer  á 
lo  que  quería  si  pudiese,  é  á  esto  non  le  querían 
responder;  é  él  conmio  de  cabo  tornó  á  gelo  dedr  é 
afincólos  mucho  que  le  dijesen  qué  era  lo  que  y  f a- 
rían ,  é  ellos  di  járonle  que  le  pedirían  por  merced 
que  gelo  guardase,  é  nunca  de  ellos  pudo  aver  otra 
razón  sinon  esta.  É  desque  el  vio  que  non  pudo  traer- 
los áotro  lugar,  díjoles  que  todo  cuanto  avian  fe- 
cho é  ordenado  que  non  lo  preciaba  en  nada ;  é 
avien  todos  muy  grand  dubda  del ,  é  entendieron 
todo  el  apercibimiento  que  la  noble  reina  lee  avia 
fecho.  É  después  desto  fabló  con  ellos  otra  razón, 
é  díjoles  que  bien  sabían  de  commo  él  era  casado 
con  doña  Mari  Díaz,  fija  del  conde  don  Lope  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  é  que  pues  otro  heredero 
non  avia  ninguno  de  derecho  para  heredar  Vizcaya, 
sinon  aquella  su  mujer,  que  les  mostraba  oommo 
estava  desheredado  de  Vizcaya,  é  que  gela  tomara 
don  Diego  que  non  avia  y  ningún  derecho,  é  la 
tenía  commo  non  devia,  é  que  les  rogaba  que  ellos 
que  se  toviesen  con  él  é  le  ayudasen  contra  don 
Diego  fasta  que  cobrase  Vizcaya,   que  hereda^' 
miento  era  do  su  mujer,  é  desto  les  fizo  muy  grand 
afincamiento.  É  ellos  ovieron  su  acuerdo,  é  respon- 
diéronlo que  si  don  Diego  tuerto  le  ficiera,  que  esto 
que  lo  mostrase  al  Rey  su  señor  é  á  la  Reina  su 
madre  é  al  infante  don  Enríque,  que  lo  avian  á  li- 
brar, que  avian  poderío  de  lo  facer,  que  non  ellos, 
é  mostraron  muchas  razones  é  muchos  ejemplos, 
porque  cuando  tales  pinitos  acaescieron  en  ios  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León ,  que  el  Rey  con  acuerdo 
de  los  sus  prelados  é  de  los  sus  ríeos  omes  lo  libra- 
braban  siempre ,  é  así  que  este  pleito  non  era  suyo 
de  librar.  É  desque  él  vio  que  les  non  pudo  meter  á 
esta  razón,  movióles  otra,  é  díjoles  de  commo  sa- 
bían todos  que  á  la  reina  doña -Violante,  su  madre, 
que  era  y  le  tomara  el  rey  don  Sancho  su  hermano 
las  villas  de  Valladolid  é  Plasencia  é  Ayllon  é  Es- 
tadillo é  Coríel  é  Sant  Esteban  de  Gormas  é  Dejar 
é  otros  lugares,  é  que  sabien  bien  como  fuera  casa- 
da con  el  rey  don  Alfonso  su  padre,  é  que  non  avia 
por  qué  ser  ella  desheredada  de  las  sus  villas ,  é 
que  les  rogaba  que  quisiesen  tenerse  con  ella  fas- 
ta que  gelas  entregasen,  é  si  esto  non  quisiesen 
facer,  que  lo  diesen  ellos  allí  do  estavan  por  jui- 
cio que  era  derecho ,  é  que  él  faria  la  entrega.  É 
ellos  le  respondieron,  que  en  tan  grand  pleito 
commo  éste,  que  ellos  non  fablarian,  mas  que  le 
pedían  por  merced  que  lo  fuese  mostrar  al  Rey,  su 
señor,  é  á  los  que  lo  avian  de  librar ;  que  de  todo 
esto  cuanto  él  ay  mostraba  avia  él  á  rescibir  dere- 
cho, mas  non  por  ellos,  é  cuando  el  Rey  fallase  j  or 
su  corte  que  avia  á  facer  derecho  é  que  les  él  man- 
dase que  ayudasen  á  complir,  que  aquello  ayuda- 
rían ellos  é  al  non.  É  desque  él  vio  que  los  non 
mi       á  ningimas  c         le  |ue  di* 
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fiudo,  é  demás  comenzó  á  los  denostar  é  amenazar- 
los, é  mostrar  machas  bravezas  contra  ellos.  É  lue- 
go qne  lo  ellos  supieron ,  partiéronse  de  allí  ó  fué- 
ronse  para  sus  villas  cada  uno ,  pero  quedaron  de 
ontre  si  ciertos  ornes  buenos,  para  que  lo  fuesen 
todo  mostrar  á  la  Reina,  que  era  en.Valladolid,  con 
ül  Rey,  su  fijo,  de  cómmo  pasaron.  É  la  noble  reina 
dofia  Miaría,  desque  vio  que  el  servicio  del  Rey  fuera 
allí  guardado  commo  devia,  é  porque  sabía  que  en 
la  cibdad  de  Segovia  fuera  ante  desto  el  infante 
don  Juan  é  fíciera  y  algunas  fablas  con  omes  de  la 
villa  á  grand  dafio  del  Rey,  ordenó  de  llegar  y  para 
lo  asosegar,  é  fuese  para  Guéllar,  ó  desque  y  llegó, 
dijéronla  que  si  quisiese  probar  de  llegar  á  Sego- 
via,- que  non  acogerían  y  en  la  villa  al  Rey  ni  á 
ella,  é  luego  envió  allá  omes  ciertos  que  punasen 
do  lo  saber.  É  estonces  avia  y  dos  omes  buenos ,  que 
eran  cada  uno  cabo  de  amos  bandos,  é  el  uno  avia 
nombre  Día  Sánchez,  é  el  otro  Diego  Gil ;  é  este  Dia 
Sánchez  oviera  siempre  préselo  que  era  muy  suyo 
del  infante  don  Juan ,  é  este  Diego  Qil  teníese  con 
la  Reina,  é  siempre  tenía  y  voz  del  Rey,  mas  non 
podia  tanto  en  la  cibdad  commo  el  otro.  É  estando 
la  Reina  atendiendo  respuesta  ende ,  llegó  y  un  ca* 
ballero  del  rey  de  Aragón  ó  traía  una  su  carta  para 
el  rey  don  Fernando,  é  non  le  llamó  rey  en  ella,  é 
diógela  ante  la  Reina,  su  madre,  é  ante  muy  grand. 
gente  que  y  estaba,  é  la  carta  era  de  creencia,  é 
dijo  al  Rey  que  le  enviaba  desafiar  el  rey  de  Ara- 
gón por  sí  ó  por  el  rey  de  Francia,  é  por  el  rey 
Carlos  de  ^e^ilia,  é  por  don  Alfonso,  fijo  del  infante 
don  Fernando,  á  que  él  llamaba  rey  de  los  reinos  de 
Castilla  é  de  León ,  é  por  don  Femando,  su  herma- 
no, é  por  el  rey  de  Portogal'é  por  el  rey  de  Grana- 
da. É  otro  dia  llegó  y  un  caballero  de  don  Juan 
Nufiez  al  Rey,  con  su  carta  de  creencia,  é  envióse 
despedir  del  Rey,  é  besóle  la  mano,  é  dijo  que  de 
allí  adelante  que  non  era  su  vasallo;  é  otrosí,  se 
enviaron  despedir  del  Rey  ese  dia  Ferrand  Ruiz  de 
Saldafia,  é  Lope  Rodríguez,  é  Rui  Gil  de  Villalo- 
bos, é  otros  muchos  de  sus  vasallos,  que  no  son 
aquí  escriptoB.  £  cuando  la  Reina  esto  vio,  enten- 
dió muy  bien  commo  eran  éstos  ya  descubiertos^ 
para  facer  lo  peor  que  pudiesen  para  desheredar  al 
Rey,  é  envió  luego  su  mandado  á  don  Diego  é  á 
don  Nufio  González,  que  eran  en  Castilla,  que  se 
viniesen  á  ver  con  ella  á  Sepúlvega,  é  ellos  ficié- 
ronio  así,  é  llegaron  y  el  martes  de  Carnestollen* 
das.  É  este  dia  salió  ella  con  el  Rey,  su  fijo,  de 
Cuéllar  é  llegó  á  Sepúlvega,  é  otro  dia  miércoles 
f  abló  con  ellos  é  puno  en  los  asosegar  en  servicio 
del  Rey  lo  mejor  que  ella  pudo,  é  diólee  la  tierra  de 
don  Juan  Nuncz  é  de  los  otros,  é  díjoles  que  so  gui- 
sasen para  defender  la  tierra  al  Rey;  é  al  tercero 
dia  partiéronse  dende,  é  ella  tomó  su  fijo,  el  Rey,  é 
fuese  ese  dia  para  Pedraza,  é  cuando  y  llegó,  falla- 
ron y  dos  caballeros,  uno  del  infante  don  Juan  é 
otro  de  Pero  Diaz  de  Castafieda,  é  venían  al  Rey 
con  sus  cartas  de  creencia,  é  desque  le  dieron  las 
cartas,  despidiéronse  del.  É  ese  dia  mesmo  le  Ueg^ 
mimdado  do  S«govift|  qu«  non  sabifui  por  cierto  si 


acogerien  y  al  Rey  é  á  ella  ó  non,  i  esto  non  lo 
quiso  decir,  é  dijo  que  otro  dia  querie  ir  allá  i  la 
villa,  é  mandó  ir  el  pendón  posadero  ante  noche 
allá,  é  envió  las  cocinas,  é  aunque  llegaron  allí,  non 
los  quisieron  acoger  dentro  en  la  villa,  é  magfier 
que  lo  supo  ella ,  non  dejó  por  eso  de  ir  de  lo  pro- 
var,  é  otro  dia  viernes,  primero  de  cuaresma,  salió 
de  Pedraza  é  llegó  á  Sogovia ,  é  desque  sopieron  los 
de  la  villa  que  era  el  Rey  é  ella  tan  cerca,  salieron 
á  recebirlos  é  dejaron  las  puertas  de  la  villa  cerra- 
das, é  á  la  puerta  por  do  ellos  salieron  é  por  do 
avian  á  entrar,  dejaron  y  bien  dos  mili  omes  arma- 
dos de  lorigas  é  perpuntes  é  ballestas.  É  desque  loa 
omes  buenos  llegaron  al  Rey  é  á  la  Reina  é  lea  be« 
saron  las  manos,  la  Reina  nunca  les  quiso  decir 
ninguna  cosa,  é  fuéronse  su  camino,  yendo  llevando 
al  Rey  cabo  de  sí,  fasta  que  llegó  á  la  puerta  de  la 
villa ,  é  cuando  y  llegó  estavan  las  pnertas  cerradas 
é  muy  grand  gente  armados  encima  de  los  muros ;  é 
estonce  mandó  llamar  á  Dia  Sánchez  é  á  Diego  Gil, 
lé  díjoles  que  qué  era  aquello  por  que  le  cerraban  las 
I  puertas  así  al  Rey  é  á  ella,  é  que  se  les  membraae 
del  omenaje  que  ficieron  al  Rey  que  esteva  ay,  é 
otrosí ,  del  omenaje  que  ficieron  á  día  por  mandado 
del  rey  don  Sancho,  é  parasen  mientes  commo  lea 
esteva  é  en  qué  caso  caían  por  aquella  estada  qne 
el  Rey  é  ella  allí  facian.  É  estonces  respondieron 
ellos,  que  aquel  cerrar  de  aquella  puerta,  que  non 
sabien  ende  nada,  mas  que  llegarían  ellos  á  la 
puerta  é  que  fablarían  con  los  que  y  estavan,  é  qne 
gelo  mostrarían  así  commo  gelo  ella  decia,  é  qne 
punarian  de  los  tirar  de  grand  yerro  como  facian, é 
luego  fueron  ellos  á  fablar  con  ellos,  é  dijeron  que 
non  acogerían  á  otro  nin^no  dentro  en  la  villa  sí- ' 
non  al  Rey  é  á  la  Reina.  B  cuando  vinieron  con  esta 
respuesta  á  la  Reina,  consejábanle  algunos  que  non 
entrase  y,  que  entraría  á  grand  peligro,  pues  qne 
non  querían  acoger  á  toda  su  compafta,  é  ella  non 
se  quiso  acoger  al  consejo  de  aquéllos,  é  dijo  que 
quería  entrar  ella  é  el  Rey  dentro ;  é  tan  grande  era 
la  gente  que  estavan  y  armados  guardando,   que 
duró  la  entrada  d^  la  puerta  andadura  de  dos  le* 
I  guas.  É  la  Reina  mandó  á  un  caballero  que  deoian 
'  Garci  Pérez,  que  era  ayo  del  Rey,  que  ella  qneria 
entrar  ante  que  el  Rey  entrase,  é  desque  ella  llegó 
á  la  puerta  abriérongela,  é  tanto  qne  entró  dentro 
cerraron  la  puerta,  é  paráronse  y  todos  los  ornee 
armados  dentro  encima  del  muro,  é  la  Reina  fabló 
con  ellos  é  díjoles  que  pues  á  ella  acogieron  den- 
[tro,  que  acogiesen  al  Rey,  su  fijo.  É  commo  qnier 
que  decían  que  lo  farían,  non  lo  ficieron  tan  aina 
como  ella  quería,  é  ella  estando  una  muy  grand 
hora,  desque  vio  que  lo  non  facian,  pesábale  ya  por 
qué  entrara  dentro  é  dejara  al  Rey  fuera,  é  díjoles 
estas  palabras :  a  Acoged  acá  al  Rey  que  esté  comi- 
go,  é  si  esto  non  queredes  facer,  abridme  la  puerta 
é  saldré  yo  fuera  á  irme  para  él,  oa  non  me  pareaoe 
bien  cuanto  hoy  aquí  facedea,  é  si  lo  bien  enten* 
diésedes,  non  porniédes  tan  grand  guarda  commo 
ponedes  en  la  su  entrada ,  viniendo  él  nuevamente 
oonuno  él  vi^no  A  este  oibdad|  que  M  Í9\  Be/  m 
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^Adre,  é  que  ei  suya.  ¿  si  qnier  eabedes  que  en  to- 
daa  Us  otru  cibdades  é  villas  de  los  sos  reinos  do 
él  faé  desque  el  reino  ovo,  non  le  f aé  embargada  la 
entrada,  ¿cómmo  gela  hoy  aquí  embargastes?  Ca 
paresce  esto  ya  qne  se  face  á  sabiendas  por  dar 
ende  enjemplo  á  las  otras  villas  de  toda  la  tierra 
qae  le  non  acojan  en  ellas ,  qne  non  por  guarda  de 
ra  servicio.!  É  esto  dccia  olla  porque  sabia  que  tal 
era  el  pleito  que  avian  puesto  entre  el  infante  don 
Juan  é  don  Alfonso,  fijo  del  infante  don  Femando, 
qne  desque  entrasen  por  la  tierra  faciendo  guerra, 
que  enviasen  decir  á  las  villas  é  á  las  cibdades  que 
non  acogiesen  al  rey  don  Femando  ni  á  ellos  en  las 
villas,  nin  les  diesen  las  rentas,  nin  les  obedescie- 
sen,  é  que  se  ayuntasen  todos  los  de  la  tierra  é  que 
fuesen  ellos  y,  é  que  cuyo  fallasen  que  era  el  dere- 
cho de  los  reinos ,  que  gelo  diesen ;  é  por  esto  que 
sabía,  decia  esto  á  los  de  Segovia.  É  ellos  cuando 
vieron  que  la  Reina  tan  bien  fablaba  con  ellos,  en- 
tendieron que  lo  erraban  muy  mal ,  é  dijeron  que 
querían  acoger  al  Rey,  asi  commo  lo  ella  manda- 
ba, é  luego  abrieron  la  puerta  é  entró  el  Rey.  É  la 
noble  reina  dofia  María  tomó  su  fijo  ante  sí ,  é  lle- 
vólo al  alcázar;  é  era  ya  hora  de  vísperas,  é  non 
tenía  guisada  ninguna  cosa  de  comer,  é  atendieron 
fasta  que  fué  adobado,  é  era  ya  la  noche.  £  luego 
otro  dia  f  abló  con  ellos  en  razón  de  las  rentas  de  los 
'  judíos  é  de  los  moros,  que  les  avian  tomado,  que 
gelas  desembargasen,  que  cuanto  la  martiniega  é 
los  otros  pechos  foreros  que  avian  á  dar  los  cristia- 
nos, non  quería  en  ello  fablar,  porque  non  gelo 
querían  dar,  é  duró  bien  ocho  dias  que  so  non  que- 
rían vencer  en  el  pleito  de  los  judíos  é  do  los  mo- 
ros; é  tantas  razones  ovo  con  ellos  é  tan  ciertas,  que 
los  ovo  á  vencer,  é  luógo  le  dieron  el  pocho  do  los 
judíos  é  de  los  moros.  É  esto  facia  ella,  porque  el 
Rey,  su  fijo,  tomase  alguna  parte  de  las  rentas  de 
aquella  cibdad ,  que  les  diese  á  los  que  je  avian  á 
servir  contra  los  que  le  avian  enviado  desafiar,  é 
porque  algunas  de  las  cibdades  é  villas  non  toma- 
sen esto  alborozo,  nin  embargasen  las  rentas  por- 
que el  Rey  non  las  oviose.  É  librado  el  fecho  de 
Segovia  en  la  manera  que  avedcs  óido,  llególe  man- 
dado de  cómmo  el  maestre  de  Calatrava,  don  Ro- 
drigo, que  era  amo  del  Rey,  su  fijo,  que  era  muer- 
to, é  murió  en  la  frontera,  yendo  en  cabalgada  é 
entrando  por  tierra  de  moros,  é  tomó  ende  muy 
grand  pesar,  é  porque  f  aria  muy  grand  mengua  al 
Rey.  É  otrosí,  le  llegaron  cartas  en  que  le  envia- 
ron decir  de  cómmo  el  infante  don  Juan  tomara  la 
villa  é  el  castillo  de  Astudillo,  é  la  villa  de  Pare- 
des, é  la  villa  é  el  castillo  de  Duefias;  é  otrosí, 
don  Alfonso,  su  fijo,  tomó  la  villa  de  Mansilla;  é 
otrosí,  que  don  Juan  Nufiez  tomara  la  villa  de  Fa- 
lencia; é  otrosí,  que  Lope  Rodríguez  de  Villalobos 
qne  tomara  el  castillo  de  Taríego.  É  luego  que  esto 
sopo,  fabló  con  los  omes  buenos  de  Segovia,  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  rescibia  el  Rey  de  aquellos  omes 
boenos,  é  cuan  sin  merescimiento  le  tomaban  así 
las  sus  villas  é  castillos,  é  rogóles  que  guardasen 
isAorio  é  servicio  del  Rev.  É  desque  esta  f  abJa  ovo 


fecho  con  ellos,  salió  luego  de  la  villa  é  vino  en  un 
dia  á  Cuéllar,  é  otro  dia  llegó  y  el  infante  don  En- 
rique, é  traia  la  infanta  dofia  Isabel,  qne  estaba  en    ' 
Aragón,  por  quien  él  fuera  segund  que  avades 
oido,  é  adolesció  luego  el  rey  en  Cuéllar,  é  óvose  de 
detener  y  bien  ocho  dias,  é  entre  tanto  fué  don  En- 
rique entrar  á  Fuentednefia  é  á  Gormaz.  É  estando 
en  esto,  supo  cómmo  la  reina  dofia  Violante  ama- 
nesciera  un  dia  á  las  puertas  de  Valladolid  por  en- 
trar dentro,  cuidando  que  la  acogerían  y  algunos 
de  la  villa  en  que  tenia  esfuerzo ,  mas  non  lo  falló 
así;  ca  desque  lo  supieron  los  do  Valladolid,  guar- 
daron servicio  de  la  reina  dofia  María  é  del  Rey,  su    ^ 
fijo,  é  armáronse  todos  é  f uéronse  á  aquella  parte  • 
do  llegaba  la  reina  dofia  Violante,  é  non  gelo  con- 
sintieron ,  é  ficiéronla  tomar  á  Cabezón  mucho  con- 
tra su  voluntad ,  é  ella  por  esta  razón  fué  muy  sk- 
fiuda  é  amenazólos  de  muerte.  É  cuando  ellos  esto 
sapioron ,  punaron  de  guardar  é  de  velar  de  dia  é 
de  noche  muy  bien.  É  la  noble  reina  dofia  María/" 
tanto  que  esto  supo,  tomó  juego  su  fijo  en  unas  an- 
das, é  llevóle  consigo  para  Valladolid,  é  yendo  por 
el  camino,  ovieron  muy  grand  rebate,  é  decían  que 
venía  el  infante  don  Juan  á  ellos  al  camino,  é  por 
todo  esto  non  dejó  ella  de  ir  su  camino  fasta  la  villa 
de  Tndela  de  Duero ;  é  otro  dia  fué  para  Valladolid 
é  llegó  y  don  Enrique,  é  luego  ella  fabló  con  él  é 
mostróle  toda  la  facienda  del  Rey,  commo  quier 
que  la  sabía  él  muy  bien.  Ca  lo  que  facia  el  infante 
don  Juan  é  los  otros  que  eran  contra  el  Rey,  era 
todo  por  su  consejo,  é  los  omes  creíanlo  por  cuan 
mal  se  paraba  la  facienda  del  Rey,  é  rogóle  que 
pues  en  guarda  lo  tenía,  que  amparase  su  facien- 
da, é  él  dijo  que  lo  faríe  así;  é  luego  él  dijo  que  era 
muy  bien  de  mover  algund  pleito  al  infante  don 
Juan,  é  quería  ir  á  él  á  Duefias,  do  era,  para  gelo 
mover.  É  commo  quier  que  á  la  Reina  le  pesaba, 
porque  era  cierta  que  lo  non  facia  con  bien,  é  que 
magflor  lo  olla  quisiese  partir,  que  lo  non  podia  fa- 
cer, ovo  á  decir  que  era  bien  é  que  fuese,  é  estonce 
demandó  que  le  diesen  al  obispo  don  Martino  de 
Astorga  (1),  que  fuera  notarío  por  el  rey  don  Sancho, 
que  quería  servicio  del  infante  don  Juan.  É  la  res- 
puesta que  trojeron  fué  ésta,  que  diesen  algunos 
lugares  en  el  reino ,  por  el  derecho  que  decia  que 
tenía  é  avia  en  los  reinos,  é  demás  qne  le  entrega- 
sen á  Vizcaya ,  que  tomara  don  Diego.  É  cuando  la 
reina  dofia  María  oyó  este  pleito,  dijo  que  lo  non 
podia  facer  esto  nin  lo  faria  en  ninguna  manera,  ca 
tenía  que  los  reinos  que  los  heredaba  el  Rey,  su 
fijo,  muy  bien  é  muy  derechamente  del  rey  don 
Sancho,  su  padre,  é  que  tal  conoscimíento  le  ficiera 
el  infante  don  Juan  mesmo.  É  otrosí ,  que  gelo  ficie- 
ran  todos  los  de  los  reinos  por  tres  veces,  la  una 
cuando  le   ficieran  omenaje  en  vida  del  Rey,  su 
padre;  la  otra  cuando  el  Rey,  sn  padre,  finara,  que 
le  tomaran  por  rey  é  por  sefior  en  cada  cibdad  é  en 
cada  villa  por  sí;  é  la  otra  después  en  las  Corles 
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quo  f aeron  fechas  en  Valladolid ,  do  fueron  ayun- 
tados todos  los  de  los  reinos,  é  lo  rescibieron  por 
rey  é  por  sefior,  é  le  dieron  la  moneda  forera,  que 
es  conosci miento  de  señorío ;  é  aviendo  el  rey  don 
Femando,  su  fijo,  este  derecho  por  sí,  que  ella  nun- 
ca faria  conoscimiento  porque  el  Rey,  su  fijo,  per- 
diese la  menor  cosa  que  avia  en  el  su  reino,  aun- 
que el  infante  don  Juan  dijera  que  dejó  por  ello  el 
derecho  que  decía  que  avia  en  los  reinos.  B  dijo 
más,  que  el  dia  que  esto  se  fíciese  al  infante  don 
Juan ,  qué  era  lo  que  diría  á  don  Alfonso ,  fijo  del 
infante  don  Femando,  que  decía  que  avia  demanda 
en  los  reinos,  é  que  sí  á  éstos  oviese  á  dar  alguna 
cosa  por  esta  razón,  que  algunos  otros  y  avría  que 
f arian  esta  mesma  demanda ;  é  que  si  á  todos  oviese 
á  dar  parte,  que  la  menor  fincaría  al  Rey,  su  fijo,  ó 
que  por  menor  tenía  ella  en  rescebir  tuei-to  dellos 
é  atender  la  merced  de  Dios ,  que  non  dar  lo  suyo 
con  su  mano ;  é  demás  que  cuando  lo  oviese  dado, 
que  non  sería  segura  de  lo  al  que  fíncase  con  él ,  é 
que  bien  fiaba  ella  en  la  merced  do  Dios  é  en  la 
verdad  que  ella  é  su  fijo  tenían  que  los  non  desam- 
pararían, é  que  se  pararía  ella  á  lo  quo  viniese.  E 
cuando  don  Enrique  oyó  esta  razón,  pesóle  é  dijo 
que  pues  así  era,  que  quería  ir  morar  á  Fuente 
Duefta  ó  á  Sant  Esteban  de  Qormaz,  é  fuese  luego 
dende. 

CAPÍTULO  II. 

De  commo  desaliaron  al  rey  de  Castilla ,  el  rey  de  Aragón  é  de 
Portogal  ¿  don  Alfonso ,  que  se  llamaba  rey  do  Castilla ,  ¿  en- 
traron todos  en  Castllh,  é  otrosí  el  infante  don  Juan  se  llamaba 
rey  de  León,  ó  commo  eorearon  i  Mayoría  ¿  non  la  tomaroo .  ¿ 
eommo  se  levantaron  de  alli  con  mal,  t  de  otras  grandes  cosas. 

Kn  el  mes  de  Abril ,  que  comenzó  el  segundo  afio 
del  reinado  de  este  rey  don  Fernando  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  cuatro  afios,  é 
andaba  el  afio  do  la  nasccncíá  de  Jesu  Cristo  en 
mili  é  docíentos  é  noventa  é  sois  afios ,  movió  de 
Aragón  don  Alfonso ,  fijo  del  infante  don  Feman- 
do,  é  el  infante  don  Pedro ,  fijo  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  hermano  del  rey  don  Jaimes,  é  don  Xi-« 
men  de  Urrea  é  don  Podro  Coronel,  é  todos  los  otros 
omes  ó  caballeros  de  Aragón ,  é  eran  más  de  mili 
caballeros  por  todos,  é  entraron  por  la  tierra  fa- 
ciendo muy  grand  guerra,  robando  é  quemando  ó 
matando  é  estragando  cuanto  fallaban ,  é  pasaron 
por  Sant  Esteban  á  do  era  don  Enrique,  é  éste  fabló 
con  el  infante  don  Pedro  de  Aragón,  é  partieron 
dende  é  entraron  por  la  tierra  ó  atravesaron  toJo 
Cerrato  fasta  Baltanaa,  é  alli  los  salieron  á  rescebir 
el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez.  É  desque 
todos  fueron  ayuntados,  movieron  ende  é  fuéronse 
para  U  cíbdad  de  León,  é  tanto  que  y  llegaron  luego 
otro  dia,  enviaron  decir  á  los  de  la  cíbdad  commo 
el  reino  de  León  era  del  infonte  don  Juan,  é  que 
le  abriesen  las  puertas  de  la  villa  é  que  le  tomasen 
por  rey  é  por  sefior.  É  porque  eran  de  fabla  todos 
los  más  de  la  cíbdad,  é  los  más  honrados  é  mejores 
personas  de  la  Iglesia  de   León,  seftaladamente 


Gonzalo  Gutiérrez  Osorío ,  dijeron  que  lo  aoorda- 
ríen  con  él,  é  desque  entraron  en  su  acuerdo,  dije- 
ron aquéllos  que  lo  querían  facer  é  que  así  lo  avian 
fallado  por  derecho ,  é  luego  los  acogieron  en  U 
villa.  É  el  infante  don  Juan  llamóse  rey  de  León  é 
de  Galicia  é  .de  Sevilla ,  é  moraron  y  todos  ocho 
días,  é  salieron  ende  todos,  é  fuéronse  para  Sant 
Fagunt,  que  non  era  cercado,  é  entraron  en  la  vi- 
lla ,  é  llamaron  y  á  don  Alfonso ,  fijo  del  infante 
don  Femando,  rey  de  Castilla,  é  de  Toledo,  é  de 
Córdoba ,  é  de  Murcia  é  de  Jahen ,  é  ordenaron  de 
salir  dende á  de  se  ir  para  Burgos  que  la  cercasen  é 
que  la  tomasen  é  la  entregasen  á^don  Alfonso.  É  lué* 
go  que  este  acuerdo  o  vieron  tomado,  repíntióse  el  in- 
fante don  Juan  de  la  ida  do  Burgos  porque  dejaba 
la  tierra  de  León  desamparada,  é  rogó  á  todos  que 
llegasen  con  él  á  Mayorga,  que  era  cinco  leguas 
de  Sant  Fagunt,  é  que  la  tomaríen  en  cuatro  días, 
é  que  dende  irían  todos  para  Burgos ,  ó  oviéronlo 
de  facer  así.  É  supo  este  acuerdo  la  noble  reina  do- 
fia  María,  que  era  en  Valladolid  con  el  Rey  su  fijo, 
é  envió  y  que  se  metiesen  en  la  villa  de  Mayorga 
dos  ricos  omes ,  el  uno  que  decían  Diego  Ramírez  de 
Cif  uentes ,  é  el  otro  García  Fernandez  de  Villama- 
yor,  é  otra  gente  mucha  con  ellos,  é  metiéronse  en  la 
villa  antes  que  la  hueste  llegase,  é  luego  que  llegó 
y  la  hueste,  cercaron  la  villa  toda  á  la  redonda,  é 
combatiéronla  muy  fuerte ,  é  toviéronla  cercada  los 
meses  de  Mayo  é  de  Junio  é  de  Julio  é  la  metad 
de  Agosto.  E  tan  bien  la  defendieron  los  que  esta- 
ban dentro,  é  otrosí  los  moradores  de  la  villa  que  lo 
avían  mucho  á  corazón,  que  la  non  pudieron  tomar. 
É  ellos  estando  en  esta  cerca,  tomaron  las  villas 
de  Oter  de  Humos  é  Villa  García  é  Tordesillas  é 
Medina  de  Rioseco  é  la  Mota   é  Villa  Fafila.  É 
en  cuanto  esta  villa  estudo  cercada,  la  noble  reina 
dofia  María  envió  por  el  infante  don  Enrique  é  por 
don  Diego  é  por  don  Nufio  González  é  por  don 
Juan  Alfonso  de  Ilaro  é  por  los  otros  ricos  omes  é 
caballeros  vasallos  del  Rey,  é  por  todos  los  conce- 
jos de  los  Estromaduras ;  é  don  Enrique  llegó  á 
Valladolid  antes  que  ninguno  de  los  otros  y  llega- 
sen, é  en  llegando  á  la  villa,  de  camino  fué  Inégo 
I  á  ver  á  la  Reina  quo  posaba  en  el  alcázar  ó  eetava 
en  la  capilla  oyendo  misa ,  é  fabló  luego  con  olla,  é 
díjole  de  commo  el  rey  de  Aragón  é  el  rey  de  Por- 
togal é  el  roy  de  Granada  é  el  infante  don  Jnan 
é  don  Alfonso  é  don  Juan  Nufiez  é  todos  los  ríeos 
omes  do  la  tierra  venían  á  facer  guerra  al  Rey,  su 
fijo,  ó  que  viese  en  qué  guisa  estaba  su  facienda, 
lo  uno  porque  era  él  mozo  pequefio,  lo  otro  que  era 
ella  duefia,  é  lo  otro  que  era  él  viejo  cansado,  oa 
bien  entendía  que  tomarían  el  reino ,  mas  que  para 
esto,  si  ella  quisiese,  bien  sabía  manera  commo  lo 
podría  todo  desfacer  é  quo  reinase  su  fijo,  si  ella 
^¿uí sieso.  É  ella  respondió  que  bien  entendía  cuanto 
(él  decía  quo  todos  éstos  eran  contra  el  Rey,  mas 
quo  s»abía  Dios  que  resoibía  el  Rey  é  ella  muj 
grand  tuerto ,  tan  bien  del  rey  de  Aragón  oommo 

(del  rey  de  Portogal  commo  de  los  otros,  mas  pnes 
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ñahñ  ella  de  la  merced  de  Dios  qae  él  le  ayadaria , 
é  cnanto  ella  padiese  facer  por  le  ayadar  porqao  él 
reinase,  qne  todo  lo  faria.  E  él  respondió  qne  todo 
lo  deda  mny  bien  é  qne  la  razón  era  esta :  qne  ella 
I  qne  era  mnjer  manceba,  éqne  le  cnmplia  de  casar, 
é  qne  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  le  oomotia 
*  sn  casamiento  della,  é  que  si  ella  casase  con  este 
infante  don  Pedro ,  qne  Inégo  qne  f arie  él  tomar  to- 
dos los  aragoneses  qne  entraban  acá  con  don  Al- 
fonso á  la  tierra,  é  qne  le  consejaba  qne  lo  ficiese; 
qne  en  las  otras  tierras  cnando  las  reinas  fincan 
mesas  vindas  oommo  ella ,  qne  casaban ,  é  dióle  en- 
de ejemplo  de  muchas ,  é  decia  qne  devia  ella  fa- 
cer esto  é  al  qne  qnier  qne  pndicse  porque  reinase 
el  rey  sn  fijo.  É  la  noble  Reina  le  respondió  que  se 
maravillaba  mucho  del  commo  le  fabló  él  en  aque- 
lla manera  con  ella  aviondo  el  debdo  que  él  avie 
con  ella ,  é  que  non  avie  porque  le  dar  ejemplo  de 
las  reinas  que  f  acien  mal ,  ca  non  tomarla  ella  en- 
jemplo  si  non  de  las  que  ficieron  bien,  que  fueron 
muchas,  sefialadamente  del  su  linaje,  é  que  finca- 
ron con  sus  fijos  pequefios,  é  que  las  ayudara  Dios, 
é  dijo  que  si  ella  fuese  cierta  que  por  facer  tal  mal- 
dad ,  avria  ol  rey  su  fijo  los  reinos  sin  contienda ,  ó 
aun  que  le  faria  cobrar  otros  tantos  reinos  commo 
los  que  le  dejara  su  padre,  que  ella  non  lo  faria,  é 
que  ante  querría  con  bondad  fincar  con  lo  que  Dios 
quisiese ,  que  non  aquello  que  él  le  cometiera  con 
grand  poder  nin  con  ninguna  otra  honra  que  ser 
pudiese ,  é  que  fiaba  de  la  merced  de  Dios  qne  con 
mantener  bondad  ayudaría  ella  á  reinar  su  fijo 
que  non  con  el  consejo  que  él  le  daba.  É  cuando 
don  Enrique  esto  oyó  fué  mny  despagado,  é  luego 
á  pocos  días  llegó  y  don  Diego,  é  don  Nufio  Gon- 
salez,  que  fuera  doliente  en  Burgos  de  la  dolencia 
que  murió ;  é  otrosí  don  Juan  Alfonso  de  Haro , 
que  non  quiso  venir  fasta  qne  le  entregasen  los  Ca- 
meros, que  decía  que  los  avía  de  a  ver  de  dere- 
cho. É  desque  éstos  fueron  ayuntados ,  eran  cuatro 
mili  omes  de  caballo,  queriendo  ir  todos  muy  de 
buena  mente  con  don  Enrique  á  descercar  á  Ma- 
yorga;  é  desque  don  Enrique  esto  vio,  puno  en 
partirlo,  ca  en  ninguna  manera  non  quería  ir  con- 
tra aquellos  omes,  é  dijo  que  quería  ir  al  rey  de 
Granada  á  poner  pleito  de  avenencia  entre  el  Roy 
¿  él ;  é  esto  facía  ¿I ,  lo  uno  por  partir  aquella  gente, 
que  estaba  allí  ayuntada,  é  lo  otro  por  ir  á  dar  al 
rey  de  Granada  á  Tarifa,  ca  cuidaba  levar  en- 
de muy  grand  algo.  É  cuando  vio  la  reina  dofia 
María  que  se  quería  ir  don  Enrique,  rescelando  que 
la  cíbdad  de  Zamora  no  estava  bien  asosegada  en 
el  servicio  del  Rey  sn  fijo ,  fabló  con  don  Enrique 
que  llegase  con  el  Rey  á  Zamora  é  que  asosegaría 
el  fecho  de  aquella  cíbdad,  é  que  después  iris  do 
quisiese,  é  él  otorgólo  é  fueron  luego  á  Zamora,  é 
acogieron  al  Rey  commo  en  Segovia ,  é  moraron  y 
ocho  dias,  é  tornáronse  luego  para  Valladolid ;  é 
desque  y  llegaron,  non  se  detovo  y  don  Enrique  día 
ninguno ,  é  f nose  luego  para  Granada  é  fincó  don 
Diego  con  él.  É  la  Reina  veyendo  esto  que  don  En- 
ri^ao  facía  y  envió  al  infanta  don  Felipe  su  fijo  i 


Villalpando  oon  sus  vasallos,  qne  era  mozo  sin  edad, 
é  otrosí  envió  á  Falencia  los  vasallos  del  infante 
don  Pedro,  sn  fijo,  porque  guardasen  las  villas;  é 
otrosí  envió  el  infante  don  Enrique,  su  fijo,  con  tres 
caballeros  á  la  villa  de  Toro,  é  envióla  infantado- 
fia  Beatriz,  su  fija,  á  la  cíbdad  de  Toledo,  é  envió 
la  infanta  dofia  Isabel  á  Gnadalajara ,  segnnd  qne 
adelante  oiredes ;  é  esto  fizo  ella  porque  los  omes 
avrían  mayor  vergüenza  é  guardarian  mejor  las  vi- 
llas é  las  otras  tierras  de  enderredor,  é  tovo  oon  el 
Rey  é  consigo  el  infante  don  Pedro ,  é  otrosí  puso 
fronteros  en  algunos  lugares  porque  fuesen  las  vi- 
llas mejor  guardadas.  É  después  desto  fabló  oon 
los  concejos  que  eran  y  todos  ayuntados ,  é  mos- 
tróles en  commo  estaba  en  facienda  del  Rey,  é  di- 
joles  que  se  tomasen  para  sus  villas,  é  ellos  ficié- 
ronlo  así ,  é  non  fincó  con  el  Rey  é  con  la  Reina 
sino  don  Diego.  É  después  á  cabo  de  un  mes  llegó 
y  el  maestre  de  Santiago,  que  avia  nombre  don  Juan 
Osorez ,  é  Pero  Díaz  de  Castafieda  é  don  Ferrand 
Ruiz  de  Saldafia ,  é  enviaron  decir  á  la  Reina  qne 
querían  venir  á  su  merced,  é  que  tenían  que  la  otra 
carrera  que  tenían  que  non  era  derecha,  é  ella  tó- 
volo  por  bien ,  é  mandó  estar  á  Pero  Díaz  en  la  vi- 
lla de  Carrion  é  á  Ferrand  Ruiz  en  la  villa  de  Sal- 
dafia. E  en  este  tiempo  mesmo  movió  el  rey  de  Ara- 
gón con  su  huesto,  é  fué  al  reino  de  furcia,  é  por 
consejo  délos  de  la  tierra,  que  eran  catalanes,  di¿- 
ronsele  todas  las  villas  é  los  castillos,  salvo  ende 
Lorca,  que  moraban  castellanos,  é  oti'osí  Alcalá  é 
Mulo.  É  en  este  tiempo  niosuio  f ación  muy  grand 
guerra  en  el  Andalucía  el  rey  de  Granada ;  é  era  en 
el  Andalucía  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  que 
defendía  la  tierra  por  la  Reina  muy  bien ;  é  el  in- 
fante don  Juan  é  don  Alfonso  que  tenían  cercada 
la  villa  de  Mayorga ,  veyendo  que  la  non  podían 
tomar,  enviaron  por  el  rey  de  Portogal  que  viniese 
ayudarles  á  tomar  toda  la  tierra.  É  el  rey  de  Por- 
togal oon  gran  cobdicía  que  avie  ende  non  cató  el 
pley to  que  avie  fecho  al  Rey  de  le  ayudar,  é  commo 
tomara  del  Mora  é  Serpía  é  Morón,  é  sin  le  desafiar 
vino  luego  con  todo  su  poder  commo  aquel  que  ve- 
nía á  partir  los  reinos  do  Castilla  é  de  León  ó  toma- 
ra él  ende  su  parte ;  é  cuando  llegó  á  Salamanca,  lie» 
góle  mandado  de  commo  avian  dejado  la  cerca  de 
Mayorga ,  ó  que  muriera  el  infante  don  Pedro  de 
Aragón ,  su  cuñado,  ó  don  Ximen  de  Urrea  é  don  Ra- 
món de  Enguerola  é  otros  ricos  omes  é  caballeros 
aragoneses  é  catalanes  é  navarros  que  vinieran  y,  é 
que  tan  grande  fué  la  mortandad  que  cayó  en  todos, 
é  otrosí  tan  grande  fué  la  dolencia ,  que  todos  los 
que  lo  sabían  entendieron  que  fuera  grand  juicio 
de  Dios  sobre  ellos,  é  con  esto  punaron  de  ée^es- 
forzar  más  los  omes  de  la  tierra  é  tenerse  con  el 
rey  don  Femando;  é  cuando  ovieron  á  levar  á  Ara- 
gón los  cuerpos  de  estos  omes  honrados  que  murie- 
ron, non  lo  pudieron  facer  fasta  que  enviaron  de- 
mandar tregua  é  seguranza  á  la  reina  dofia  María. 
E  ella  oommo  era  muy  mesurada  é  conoscia  bien 
que  esto  fecho  venía  de  Dios  con  quien  se  ella  te- 
nia mu^  bion^  dióles  tregua  é  Be^urafisa|  é  laéco 
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movieron  de  Campos  con  aquellos  cuerpos  de  los 
ornes  honrados  su  camino  para  Aragón,  étrujiéron- 
los  por  Valladolid ;  é  sopo  ella  que  iban  los  ataú- 
des de  malos  paños,  é  mandóles  dar  sendos  pafios 
para  cada  uno  dellos,  é  dióles  sus  cartas  para  toda 
la  tierra  do  commo  non  les  fíoieson  nial  ninguno.  E 
asi  salieron  los  aragoneses  de  Castilla  aquella  ve- 
gada, é  non  fincaron  con  don  Alfonso  de  cuantos 
entraron  con  él  acá  si  non  un  rico  ome  que  decian 
don  Pedro  Coronel.  E  luego  que  la  noble  reina  dofia 
María  supo  commo  entraba  el  rey  de  Poi'togal  por 
la  tierra,  envióle  sus  mandaderos  en  commo  le  en- 
viaba mostrar  los  pleitos  que  con  el  rey  su  fijo  avia 
puesto,  que  gelo  quisiese  guardar.  E  el  rey  de  Por- 
togal  cuando  supo  de  aquellos  mandaderos  que  ve- 
nían á  él,  non  quiso  que  llegasen  á  él  en  ninguna 
manera,  oa  les  non  quería  oir  ninguna  cosa  que  le 
dijesen ;  é  cuando  los  mandaderos  esto  vieron,  tor- 
náronse del  camino  para  Valladolid  do  era  el  Rey, 
é  dijéronlo  ansí  á  la  Reina.  E  en  todos  estos  fechos 
(é  en  estas  guerras  la  Reina  avia  de  facer  grandes 
■costas,  non  aviendo  ella  ninguna  reutadela  tierra, 
ca  todo  lo  tenia  el  infante  don  Enrique  é  don  Die- 
go é  los  otros  ríeos  omes  é  caballeros  que  servian 
al  Rey ;  é  avia  de  dar  cada  dia  á  don  Diego  é  á  los 
otros  ricos  omes  que  estavan  con  él  en  Valladolid 
dos  mili  maravedis  para  que  se  mantoviesen  é  que 
se  non  partiesen  del  Rey;  é  otrosí  avia  á  dar  grand 
algo  á  los  caballeros  que  enviaba  á  las  fronteras  á 
todas  partes  do  entendía  que  cumplian  para  guar- 
dar las  villas  é  los  castillos  é  todas  las  otras  forta- 
lezas porque  se  non  perdiesen ;  é  otrosí  avia  á  dar  á 
almogávares  é  á  otros  omes  de  guerra  que  lo  avian 
menester ;  é  demás  desto  avia  á  dar  mucho  á  menu- 
do muchos  caballos  que  le  demandaban  los  caba- 
lleros, commo  quier  que  muy  pocos  les  mataban  en 
1a  guerra,  mas  non  podia  escusar  de  lo  facer.  B 
estando  ella  muy  pobre  por  todas  estas  cosas,  é  sa- 
biendo que  sus  enemigos  eran  acordados  con  el  rey 
de  Portogal  á  venir  cercar  al  rey  su  fijo  é  á  ella  eu 
Valladolid,  cató  manera  commo  ficiese  el  rey  su  fijo 
moneda;  é  en  esto  avia  dos  cosas,  la  una  que  firma- 
ba al  rey  su  fijo  más  en  el  roÍDO,  é  la  otra  que  avría 
grande  aver  con  que  se  podría  defender  dellos  é 
con  que  se  parar  á  la  guerra.  E  luego  fabló  la  Rei- 
na con  don  Diego  é  con  los  otros  que  eran  con  ella, 
é  plógoles  ende,  é  dijeron  que  era  bieu,é  la  Reina 
envió  luego  su  mandado  á  los  concejos  de  Zamo- 
ra é  de  Burgos  é  de  Avila  é  de  Segovia  en  esta  ra- 
zón ,  é  ellos  veyendo  commo  lo  facía  con  bien  é  con 
razón  guisada,  plógoles  ende,  é  otorgáronlo ; é  lue- 
go la  Reina  mandó  facer  la  moneda,  é  sacó  manlie- 
va  muy  grande  sobre  ella  de  que  pagó  los  caballeros. 
E  cuando  el  rey  de  Portogal  é  los  otros  contrarios  lo 
supieron,  pesóles  mucho,  é  to  vieron  que  ninguna  co- 
sa non  podria  facer  tan  grand  su  dafio  dellos  commo 
ésta,  é  tan  grand  pro  del  rey  su  fijo,  é  con  todo  esto 
non  dejaron  de  venir  contra  Valladolid.  E  desque 
la  Reina  esto  vio,  envió  por  todos  los  caballeros  de 
Castilla  que  viniesen  á  acorrer  al  rey  su  fijo,  que  le 
Y^niap  ^  Cercar  á  Valladolid,  é  pvo  su  cpusejo  0014 


don  Diego  é  con  el  maestre  de  Santiago  é  oon  todos 
los  otros  que  le  aconsejasen  commo  se  pararía  á  este 
fecho.  E  consejáronle  todos  que  non  atendiese  la 
cerca  en  Valladolid,  é  que  tomase  el  rey  su  fijo  ó  se 
fuese  con  él  para  Avila  ó  para  Segovia  ó  para  To- 
ledo, que  tenían  que  era  grand  peligro  estar  ella  é 
el  Rey  cercados,  pues  que  non  avíen  acorro  ningu- 
no; é  en  este  consejo  non  quiso  don  Diego  ser.  E 
la  noble  reina  dofia  María  respondió  que  non  quería  v 
ir  de  Valladolid  en  ninguna  manera ,  ca  tenía  que  ] 
si  se  partiese  bien  esta  cerca,  que  todo  lo  al  pasaría  I 
muy  bien ;  mas  cuanto  á  lo  del  peligro  del  Rey  que 
decían,  que  si  ellos  esto  atendían,  que  les  daría  ella 
al  Rey  é  que  le  levasen  á  Avila  ó  á  Segovia  ó  á  To- 
ledo porque  el  su  cuerpo  del  fuese  salvo  é  que  non 
fincase  en  peligro,  é  que  ella  fincaríe  allí  en  Valla- 
dolid á  lo  que  Dios  quisiese ,  é  que  quería  ella  fin- 
car en  peligro  sí  lo  y  oviese.  E  cuando  ellos  todo- 
vieron  que'la  non  podían  traer  á  sacarla  de  Vallas 
dolid,  dijeron  que  mejor  era,  pues  que  ella  quería 
fincar,  que  fincase  el  Rey  con  ella ,  que  non  partir 
el  Rey  della  en  ninguna  manera ;  é  por  esta  rason 
que  vieron  que  lo  avia  ella  mucho  á  corazón  é  « 
que  la  non  podían  mudar  dello  en  ninguna  manera,   ¡^ 
acordaron  que  fincasen  el  Rey  é  ella  en  Valladolid, 
é  que  se  parasen  á  ello  muy  bien.  E  desque  la  no- 
ble Reina  esto  ovo  asosegado,  acordó  de  enviar 
por  don  Juan  Alonso  de  Haro,  é  envióle  luego  aa 
mandado  de  commo  el  rey  de  Portogal  venía  cer- 
car al  Rey  su  fijo,  é  que  le  rogaba  que  le  viníeee 
ayudar,  é  él  respondió  que  lo  non  podia  facer  por- 
que estaba  desheredado  de  los  Cameros  que  devian 
ser  suyos,  é  que  gelos  mandase  entregar,  é  que  en 
otra  manera  que  non  vemia.  E  la  Reina  érase  muy. 
grave  de  gelos  dar,  por  razón  que  el  rey  don  San- 
cho los  heredara  del  infante  don  Jaimes  su  herma- 
no, é  el  Rey  á  su  afincamiento  diera  los  Cameros  al 
infante  don  Pedro  su  fijo,  que  era  de  cuatro  afios, 
é  por  esto  punaba  de  lo  partir  cuanto  podía.  E  des- 
que vio  que  todos  lo  querían  é  le  afincaban  dello 
é  le  aconsejaban  que  lo  ficiese,  é  veyendo  cuánto  le 
cumplia  en  aquel  tiempo  su  servicio,  mandó  entre- 
gar los  Cameros  á  don  Juan  Alfonso,  é  desque  fue- 
ron entregados  luego  puno  de  se  guisar  don  Juan 
Alfonso  para  se  venir  con  toda  su  gente  á  servir  al 
Rey  á  Valladolid.  E  el  infante  don  Juan ,  que  se  lla- 
maba rey  de  León ,  é  don  Alfonso,  que  ae  llamaba 
rey  de  Castilla,  é  don  Juan  Nuftez,  que  era  en  tierra 
de  León ,  desque  sopieron  que  venía  el  rey  de  Por- 
togal ,  f  uéronlo  á  rescebir  cerca  de  'Salamanca^ 
después  que  llegaron  á  él ,  dijeron  que  toda  la  tier- 
ra tenían  quebrantada,  ó  que  viniese  á  Valladolid, 
é  que  luego  la  tomaría,  é  otrosí  que  prenderían  al 
Rey  é  á  la  Reina,  é  que  partirían  los  reinos,  asi 
commo  era  ordenado,  é  que  darían  á  él  su  parte.  B 
él  movió  con  toda  su  hueste,  é  vinieron  contra  Va-    • 
Uadolid  é  llegaron  al  rio  que  dicen  Duero,  é  pasa- 
ron cerca  de  Tordesillas ,  é  otro  dia  llegaron  oerca 
de  Simancas ;  é  envió  el  rey  de  Portogal  un  oaballe- 
ro  en  poridad  á  la  reina  dofia  María  en  que  le  envió 
decir  ^ue  le  efivia^e  al^no  de  ^uien  ella  fií^ae  qqii 
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qnien  él  podiefo  fablar  algunas  co^as  qae  quería 
eoTÍarle  decir,  é  ella  non  lo  quiso  facer,  é  respon- 
dió al  caballero  é  di  jóle:  «Decid  al  rey  de  Porlogal 
de  mi  parte  que  aviendb  él  muy  grand  pleito  é  pos- 
tura con  el  Rey  mi  fijo  ccmmo  aquel  de  quien  tenie 
BUS  cartas ,  é  dándole  el  Rey  la  heredad  que  le  áió^ 
que  le  entra  agora  por  la  tierra  é  que  le  está  en  ella 
quemando  é  robando  é  astragandp  cuanto  falla ;  é 
que  pues  él  este  tuerto  lo  ha  fecho  é  lo  viene  á  cer- 
car á  Valladolid,  decidle  que  digo  yo  que  si  él  vie- 
ne con  sus  huestes  á  ningund  lugar  donde  pueda 
▼er  con  loe  ojos  á  Valladolid  do  está  el  Rey,  6  si  más 
está  en  el  su  reino,  que  sea  cierto  é  seguro  que 
nunca  el  rey  don  Femando  mi  fijo  casará  con  su 
fijsB.  E  el  caballero  tornóse  con  esta  respuesta,  é  fa- 
lló al  rey  de  Portogal  allende  Simancas ,  é  por  esto 
é  porque  estonces  le  avia  llegado  un  ome  que  le  di- 
jo que  si  fuese  luego  á  Castil  Rodrigo  é  á  Sabogal 
é  Alf ayates  que  gelos  entregarían ,  é  otrosí  porque 
don  Juan  Nufiez  le  dijo  que  él  non  cercaría  al  rey 
don  Femando  nin  mandaría  lanzar  piedras,  nin 
saetas,  nin  otras  armas  contra  do  él  estudíese,  é  que 
se  quería  ir  para  Falencia,  el  rey  de  Portogal  res- 
celó  que  esto  mesmo  ferian  los  otros  caballeros  del 
reino  que  eran  con  el  infante  don  Juan  é  con  don 
Alfonso,  é  desque  se  ayuntasen  oon  el  rey  don  Fer- 
nando los  que  tenían  su  voz,  que  él  non  podría  salir 
del  reino  sinon  con  gran  daño  de  si  é  de  sus  gentes; 
é  luego  que  oyó  lo  quo  la  Reina  le  enviaba  decir, 
otro  día  se  tomó  é  pasó  el  rio  de  Duero  é  fuese  para 
tierra  de  Medina  del  Campo,  é  asi  se  partieron  todos, 
é  tomóse  el  rey  de  Portogal,  yéndose  para  su  tier- 
ra. E  el  infante  don  Juan ,  que  so  llamaba  rey  de 
León,  é  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Casti- 
lla, fnéronse  camino  derecho  para  Palenznela,  é  de 
allí  enviaron  á  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  do 
Castilla,  é  á  don  Pedro  Coronel  para  Aragón,  é  fin- 
có don  Juan  Nufiez  en  Palenzuela,  é  vínose  el  in- 
fante don  Juan  para  la  cíbdad  de  León.  E  pues 
quel  rey  de  Portogal  se  partió  destas  compañas, 
yéndose  ^or  su  tierra,  llegó  á  Castil  Rodrigo,  que 
la  tenía  don  Sancho,  fijo  del  infante  don  Pedro,  é  el 
día  que  y  llegó,  luego  gela  dio  el  oastíllero.  E  otro 
diá  fué  á  Alf  ayates  é  á  Sabugal ,  que  eran  del  se- 
fiorío  del  Rey  é  que  las  tenía  este  don  Sancho,  é 
diérongelas  sin  combatimíento  ninguno,  é  así  ovo 
toda  ribera  de  Coa  fasta  Cíbdad  Rodrigo.  E  este 
don  Sancho,  seyendo  mozo  pequefio,  andaba  en 
poder  de  su  madre,  que  avia  nombre  dofia  Marga- 
rita,  que  era  de  Narbona,  é  porque  oviera  vistas 
con  este  rey  de  Portogal  ante  cuando  entraba  acá 
en  la  tierra,  é  traía  la  facienda  de  su  fijo  con  mal 
recabdo,  por  esto  se  perdieron  estos  lugares.  E 
cuando  la  reina  dofia  María  supo  commo  el  rey 
de  Portogal  avia  cobrado  estos  logares,  tomó  ende 
muy  grand  pesar  por  que  se  enajenaban  en  otro  se- 
fiorío ;  é  desque  vio  que  non  tenía  buenos  defende- 
dores, ovo  de  acuciar  más  la  facienda  del  Rey  para 
ir  contra  estos  enemigos  tantos  é  tan  fuertes  que 
eran  contra  el  Rey,  para  le  defender.  É  luego  á  po< 
C99  d^  411^  |l«gó  7  á  Valladolid  don  Juan  Alonso 


de  Haro,  sefior  de  los  Cameros,  oon  muy  grand 
gente  é  otros  caballeros  de  Castilla  que  vinieron  y 
muchos,  é  desque  ella  vio  aquella  gente,  rogóles 
que  moviesen  luego  con  el  Rey,  é  que  fuesen  con- 
tra el  infante  don  Juan ,  é  ellos  otorgárongelo.  É 
cuando  ella  vio  esto  porque  el  castillo  de  Fita,  que 
es  on  el  arzobispado  de  Toledo,  teníelo  un  caballera 
de  Portogal  que  deoian  Ruy  Martínez  de  Sandin ,  é 
los  que  y  estavan  prendinn  los  judíos  del  Rey  en 
los  caminos  é  despechábanlos,  é  era  fama  que  este 
caballero  traía  su  fabla  con  el  rey  de  Aragón  é  con 
don  Alfonso,  fijo  del  infante  don  Femando,  por  esta 
razón  é  por  algunas  otras  fablas  muy  malas  que 
andaban  en  los  ornes  de  las  villas  del  arzobispado 
de  Toledo,  envió  la  infanta  dofia  Isabel  su  fija  á  / 
Guadalhajara ,  é  apercibióla  de  todos  estos  fechos,  é 
la  infanta  fizólo  así,  é  por  ella  fué  guardada  toda 
aquella  tierra,  segund  que  adelante  lo  cuenta  la 
istoria.  É  otrosí  dejó  al  infante  don  Pedro,  su  fijo, 
en  la  villa  de  Valladolid ,  porque  fuese  la  villa  me- 
jor guardada.  É  desque  en  esto  ovo  puesto  recabdo, 
luego  olla  con  el  Rey,  é  don  Diego,  é  don  Juan  Al- 
fonso, é  el  maestre  de  Santiago,  fueron  á  Palenzuo- 
la,  é  venieron  y  al  Rey  é  á  ella  Pero  Díaz  de  Cas- 
tafteda,  é  Ferrand  Ruiz  de  Saldafia,  é  ovieron  su 
acuerdo  de  commo  farian ,  é  la  Reina  quesiera  que 
fueran  cercar  la  cíbdad  de  León ,  é  ellos  non  lo  to- 
vieron  por  bien,  é  dijeron  que  querían  ir  á  cercar 
á  Paredes,  que  cstava  y  cerca,  é  que  la  tomarían 
luego.  É  cuando  ella  vio  que  todos  se  acordaban  á 
esto,  por  meterlos  á  que  ficiesen  alguna  cosa,  óvolo 
á  otorgar,  é  movieron  de  Falencia  en  la  postrimera 
semana  de  Setiembre ,  é  fueron  cercar  á  Paredes,  es- 
tando dentro  dofia  María,  mujer  del  infante  don 
Juan ,  que  se  llamaba  reina  de  Loon ,  é  un  su  fijo 
que  decían  don  Lope  con  ella,  é  dofia  Juana,  su 
madre,  mujer  del  Conde.  É  la  noble  reina  dofia  Ma- 
ría punaba  de  acuciar  á  los  de  la  hueste  commo 
combatiesen  la  villa;  é  ellos  estando  en  la  cerca, 
adolescíó  la  Reina  muy  mal  de  una  nascencia  que 
le  nasció  en  el  brazo,  é  duróle  diez  semanas  con 
muy  grand  dolor,  é  non  dejaba  por  eso  de  librar 
todos  los  pleitos  que  y  venían  de  todos  los  reinos, 
é  otrosí  de  estar  cada  dia  en  corte  oon  todos  los. 
que  eran  en  la  hueste,  é  de  fablar  con  ellos  é  roga- 
lles  que  sirviesen  al  Rey  su  fijo,  é  de  ponellos  á  do 
combatiesen  la  villa,  é  para  esto  trajo  y  engefios  é 
todos  los  otros  apar ejam lentos  que  eran  menester 
para  ello.  Mas  los  de  la  hueste ,  maguer  que  lo  pro- 
baban ,  non  .lo  avien  mucho  á  corazón ,  é  así  lo  mos- 
traban en  la  obra;  é  estando  en  esta  cerca,  llegó  y 
don  Femand  Rodríguez  de  Castro  con  grand  gente 
de  Galicia  á  servir  al  Rey,  é  á  dos  días  que  y  llegó 
fizo  muchas  demandas  al  Rey;  sefialadamente  le 
demandó  que  le  diese  por  heredad  el  castillo  de 
Monte  Forte,  que  es  en  Qalioia,  en  tierra  de  Lo- 
mos: é  si  esto  non  le  diese,  que  luego  se  iría  den- 
de.  É  la  Reina  ovo  su  acuerdo  con  don  Diego  é  con 
don  Juan  Alfonso  é  el  maestre  de  Santiago,  é  con- 
sejáronle que  gelo  diese,  que  mejor  era  dárgelo  que 
non  irse  dende^  é  ella  fi«olo  así,  é  diógelp ;  é  de^- 
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quo  ovo  el  previlegio  de  la  donación  Mellado,  estado 
y  después  ocho  dios,  ó  do  sí  una  maftana  puso  fuego 
á  su  real ,  é  movió  con  toda  su  gente  cuanta  y  tra- 
jo, é  fuese  dende,  é  así  desamparó  allí  á  su  sefior;  ó 
esto  todo  ñzo  él  por  levar  aquel  castillo  para  sí,  ó 
por  ayudar  al  infante  don  Juan,  que  se  llamaba 
rey  de  León  é  que  él  amaba  mucbo,ca  tenía  que  pues 
él  se  iva  de  allí,  que  se  desbarataría  la  hueste.  £ 
cuando  la  noble  reina  dofia  María  vio  esto,  fabló 
con  don  Diego  é  con  don  Juan  Alfonso  de  Haro  ó 
el  maestre  de  Santiago  é  Pero  Díaz  de  Castañeda  é 
Ferrand  Kuiz  de  Soldafta ,  que  eran  y,  é  mostróles  el 
tuerto  que  fíciera  y  al  Rey  este  caballero  Ferrand 
Rodríguez,  é  que  sabía  ella  por  cierto  que  lo  fíciüra 
por  desbaratar  aquella  hueste ,  é  que  por  Dios  esto 
non  quisiesen  ellos,  que  pues  por  la  tierra  avian 
andado  sus  enemigos  tan  grand  tiempo,  é  Dios  por 
la  su  merced  los  avia  echado  ende,  que  grand 
conorte  era  á  todos  los  que  tenían  la  voz  del  Rey  su 
fijo  de  commo  sabían  que  ól  tenia  cercado  aquel  lu- 
gar, quo  era  grand  quebranto  para  sus  enemigos.  É 
demás  que  en  la  corte  do  Roma  do  buscaban  cada 
día  mucho  mal  al  rey  don  Ferrando  su  fijo,  é  le 
asacaban  muchas  mentiras  diciendo  que  toda  la 
tierra  avia  perdido,  cuando  supiesen  que  él  tenía 
el  campo  por  sí  é  que  cercaba  á  sus  enemigos,  que 
le  non  podrían  buscar  así  allá  mal ;  ó  sobresto  díjo- 
Ics  muchas  cosas  en  tal  manera,  que  ovieron  ellos 
¿  acordar  que  fíncase  la  hueste,  é  que  catase  ella 
commo  la  mantoviese,  é  ella  dijo  que  lo  faria  muy 
de  buenamente.  E  estonces  envió  á  Burgos  á  facer 
manlieva  sobre  cuanto  en  el  mundo  avia ,  é  trajé- 
ronle  una  grand  cuantía  de  aver,  de  que  manto vo 
la  hueste  bien  tres  meses,  é  ella  puno  de  ponerlos  á 
que  combatiesen  la  villa,  é  commo  quier  que  lo 
ellos  procuraban,  en  guisa  lo  facían,  que  bien  daban 
á  entender  que  lo  non  avían  mucho  á  corazón,  é 
maguer  ella  esto  veía,  non  dejaba  de  acuciar  cuanto 
podía.  É  estando  asi  en  esta  cerca,  el  infante  don 
Enrique,  que  era  tutor  del  Rey,  é  era  en  el  Anda- 
lucía, é  que  se  viera  ya  con  el  rey  de  Granada,  é 
quo  se  partiera  del  mucho  su  amigo,  desque  supo 
comoio  el  Rey  pasara  muy  bien  é  que  eran  y  muer- 
tos todos  los  aragoneses,  ó  tornado  el  rey  de  Porto- 
gal  para  su  reino,  ó  do  cómmo  el  Rey  tenía  cercada 
á  Paredes,  ovo  muy  grand  miedo  que  le  tirarían  la 
guarda  de  los  reinos,  porque  ól  avía  desamparado  al 
Rey,  commo  ya  oistos ,  é  movió  luég^  su  camino  de 
Córdoba  para  Castilla.  É  llegado  á  Andújar  é  estando 
comiendo,  é  con  él  todos  los  más  honrados  omes  del 
Andalucía,  é  señaladamente  don  Alfonso  Pérez  de 
Quzman,  que  era  muy  buen  ome  é  se  parara  con  los 
del  Andalucía  á  toda  la  guerra  del  rey  de  Granada 
por  mandado  de  la  reina  dofia  María,  llególes  man- 
dado de  oómmo  la  caballería  de  Granada  andaba  por 
la  campifia  faciendo  muy  grand  guerra.  É  tanto  quo 
se  dijeron  estas  nuevas ,  f  uéronse  luego  todos  para 
la  posada  de  don  Enrique,  é  di  járonle  que  pues  allí 
era  él ,  que  non  era  su  honra  nin  su  pro  estando  y 
él  de  andar  así  por  la  tierra  los  moros  faciendo 
ac^aella  guerra  commo  la  facían,  á  que  ante  (|ue  ól 


al  Andalucía  viniese,  que  non  osara  albergar  tros 
noches  en  tierra  de  cristianos  toda  la  caballería  que 
avía  el  rey  de  Granada.  É  él  cuando  esto  oyó,  con 
recelo  que  avia  de  los  de  Castilla  que  le  tirarían  1» 
guarda  de  los  reinos,  é  otrosí  porque  los  del  Anda- 
lucía nunca  le  quisieron  resoibir  por  su  guarda,  así 
commo  la  otra  tierra,  por  les  dar  á  entender  que 
avia  grand  talante  de  guardar  la  tierra ,  dijo  que 
quería  ir  contra  los  moros  é  combatirse  con  ellos,  ó  ^ 
que  moviesen  todos  con  él,  é  ellos  nunca  tan  buen 
día  ovieron.  É  tanto  que  fueron  armados,  comen- 
zaron de  andar  é  pasaron  allende  de  Arjona  cuatro 
legues,  é  fallaron  los  moros  é  combatiéronse  con 
ellos ;  é  luego  en  la  primera  espolonada  comenzaron 
de  fuír  los  cristianos,  é  fueron  y  desbaratados,  é 
mataron  y  muchos  dellos,  é  don  Enrique  quísose 
detener,  é  oviéranlo  muerto  si  non  fuera  por  don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman,  que  cuando  yió  que 
todos  comenzaban  á  fuír  é  que  non  podie  él  afincar 
á  facer  bien ,  así  commo  lo  él  avia  comenzado  en 
aquel  día,  que  por  aquella  parte  por  do  él  iva  quo 
avian  muerto  é  derribado  pieza  de  moros,  dejó  de 
facer  aquello,  entendiendo  que  non  lo  podrió  acabar, 
é  tornó  á  catar  al  infante  don  Enrique  por  lo  sacar 
á  salvo  de  aquel  lugar.  É  desque  llegó  á  él,  fallólo 
que  el  caballo  en  que  entrara  don  Enrique  en  la  lid 
que  le  quebraran  las  riendas  é  que  se  derribara  del 
en  tierra,  porque  le  levaba  contra  los  moros,  é  así  lo 
fizo  el  caballo,  que  tanto  quo  don  Enrique  se  derribó 
del ,  luego  el  caballo  se  fué  para  los  moros  é  le  to- 
maron ;  é  á  don  Enrique  dieron  otro  caballo.  É  es- 
tonce llegó  á  él  don  Alfonso  Pérez ,  é  voyendo  que 
el  poder  de  los  moros  era  muy  grande ,  é  que  venían 
sefialadamente  á  aquel  lugar  do  iba  don  Enriquo, 
tomaba  este  don  Alonso  Pérez  á  ellos  é  deteníalos, 
é  entre  tanto  él  ívase  yendo  contra  Arjona ;  é  aque- 
llas veces  que  tomaba  don  Alonso  Pérez  contra  loa 
moros,  le  mataron  todos  los  vasallos  que  trata,  é  á 
la  cima  si  por  él  non  fuera,  oviera  á  tomar  muerte 
ó  prisión  don  Enrique ,  é  escapó  él  con  su  cuerpo  é 
non  más.  É  los  que  y  escaparon  acogiéronse  todos 
con  don  Enrique  á  Arjona ,  poro  fué  muy  grande  la 
mortandad  que  y  ovo,  é  otrosí  los  que  tomaron  ca- 
tivos, h  desque  los  moros  ovieron  cogido  el  campo, 
f uéronse  para  Granada,  é  díéronlo  todo  al  Rey,  é 
diéronle  el  caballo  de  don  Enrique,  é  pesó  mucho 
al  rey  de  Granada  por  que  fuera  y  don  Enrique,  é 
envióle  luego  su  caballo,  é  á  don  Enrique  plúgole 
con  él  é  gradesciógelo  mucho ;  é  otro  dia  salió  de 
Arjona  é  vínose  cuanto  más  pudo  para  Castilla  con 
grand  róscelo  que  ovo  que  desque  supiesen  commo 
era  desbaratado,  que  le  tirarían  la  guarda  de  los 
reinos.  É  desque  llegó  al  arzobispado  de  Toledo  ó 
á  las  Estremaduras ,  é  sopo  en  commo  esta  va  el  Rey 
en  la  hueste  de  Paredes,  comenzó  de  fablar  con  al- 
gunos de  los  de  las  villas  que  eran  de  su  parto,  é 
fizo  un  ayuntamiento  dellos  en  Medina  del  Campo,  . 
é  fabló  con  ellos  é  di  joles  que  él  venía  con  tales  co- 
sas, que  si  ellos  quisiesen  que  él  traería  tan  grand 
aver  é  tan  grand  poder,  que  toda  aquella  guerra  se 
acabaría  ^  é  domas  <|ue  por  esti^  manerii  s^  escusa- 
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ría  el  Rey  de  les  echar  pechos  nin glanos,  é  qae  de 
allí  adelante  yiyirian  en  paz  é  bien  andantes,  así 
commo  f  acra  en  tiempo  del  rey  don  Fernando,  su 
padre,  é  que  para  acabar  este  fecho  fuera  él  á  la 
frontera  é  non  por  otra  cosa  ninguna,  é  que  les  ro- 
gaba que  so  to viesen  con  él  todos  ellos,  é  otorgáronlo 
que  lo  farían.  É  después  desto  dijoles  que  la  cerca 
de  Paredes,  en  que  el  Rey  estava,  que  fuera  mny 
mal  seso  de  se  facer;  que  si  ellos  quisiesen  ayudar- 
le, que  él  guisaría  commo  se  levantase  de  allí,  é 
que  él  tomaría  luego,  é  que  so  ayuntasen  todos  los 
de  la  tierra  en  un  lugar,  é  que  ordenasen  aquello 
con  que  él  venía.  É  algunos  de  los  mayorales  de  los 
▼illas  commo  eran  de  su  parte  é  á  quien  daba  muy 
grand  algo,  ca  los  unos  eran  ya  sus  vasallos,  é  á 
los  otros  daba  algo  de  lo  del  Rey,  otorgaron gelo. 
É  luego  movió  de  allí  é  vínose  pora  la  hueste  do 
Paredes,  é  falló  que  esta  van  y  en  pleito  de  la  to- 
mar, é  tomó  por  ende  grand  pesar ;  é  luego  fabló 
con  don  Diego,  é  con  don  Juan  Alonso  de  Haro,  que 
la  estada  de  aquel  lugar  que  non  era  buena,  mas 
que  se  levantasen  ende  é  se  fuesen ,  é  catanen  car- 
rera commo  ovieson  algo  para  mantener  la  gucrrs, 
é  que  ayuntasen  todos  los  concojos  cu  un  lugar.  E 
á  ellos  plúgoles  porque  don  Enrique,  que  era  tio 
del  Rey  é  guarda  de  sus  reinos ,  tal  pleito  les  mo- 
vía, é  él  de  la  su  parte  é  ellos  de  la  suya  fablaron 
con  toda  la  gente  que  era  y,  é  plógoles  mucho,  é  un 
día  fueron  todos  é  dijérongelo  á  la  Reina.  É  commo 
quier  que  tomó  ella  muy  grand  pesar,  porque  veía 
que  podían  acabar  aquel  fecho  é  non  querían ,  pero 
ovo  ella  á  consentir,  é  levantáronse  ende  é  fuéronse 
para  Valladolid.  É  allí  acordaron  de  enviar  decir 
á  todos  los  concejos  que  enviasen  sus  personeros 
á  Cuéllar,  á  este  ayuntamiento  que  querían  facer. 
E  después  que  fueron  llegados  á  Cuéllar  los  que 
avian  de  venir  á  las  Cortes ,  don  Enrique  comenzó 
á  fablar  con  ellos  así,  diciéndoles  que  si  ellos  qui- 
siesen, que  tal  pleito  traia  pnra  acabar  aquella 
guerra,  que  les  faria  dar  grand  algo  é  grand  aver 
é  con  esto  escnsarian  de  dar  pecho  ninguno  en  la 
tierra.  É  cuando  los  ornes  son  muchos  ayuntados, 
ligeramente  son  de  engafiar ,  é  cuidaban  ellos  que 
era  verdad  lo  que  les  dccia  don  Enrique  é  acogié- 
ronse á  ello.  É  cuando  la  noble  reina  dofia  María 
supo  que  esta  razón  les  dijera  don  Enrique,  enten- 
dió que  gelo  dijera  por  Tarifa,  quo  qucrie  dar  al  rey 
de  Granada  por  aver  ende  muy  grand  a^or  quo  le 
'avien  prometido ;  é  ella  fabló  en  su  poridad  con 
cada  uno  de  sus  concejos  apartadamente,  é  díjoles 
que  aquella  f abla  que  don  Enrique  facia  con  ellos 
que  supiesen  por  cierto  que  lo  non  facia  sinon  por 
dar  Tarifa  á  los  moros ,  é  mostróles  cuan  grand  dafio 
sería  á  la  cristiandad,  qué  aquel  lugar  era  puerto  do 
los  moros,  é  les  dijo  cuan  caramente  lo  cobraran 
por  dos  cosas ,  la  una ,  que  les  costara  muy  grand 
aver  á  toda  la  tierra,  é  la  otra  que  tan  grand  afán 
é  tan  grrand  lacería  de  su  cuerpo  tomara  el  rey  don 
Sancho,  que  aquello  fuera  ocasión  de  su  muerte.  É 
díjoles  más ,  que  commo  quier  que  esto  así  pasara, 
^ue  tiD  ^and  servicio  fíciera  á  Dios  é  tan  grand  pro 


de  toda  la  tierra,  que  si  Tarífa  o  viera  Aben  Yaoob 
el  rey  de  Marruecos,  así  commo  la  avia  ante  que  la 
perdiese,  é  la  discordia  é  la  guerra  que  era  entre  los 
cristianos  acaesciera  así  commo  acaesció,  que  tan 
grande  era  el  poder  que  avia  este  Aben  Yacob ,  que 
toda  la  tierra  de  los  cristianos  se  perdería  por  aquel 
lugar  mesmo,  commo  acaesció  en  tiempo  del  rey 
don  Rodrigo,  cuya  era  en  aquel  tiempo,  quo  nunca 
los  moros  pudieron  aver  aquende  la  mar  ninguna 
oosa  fasta  que  Tarífa  o  vieron ,  segund  lo  cuenta  la 
estoria  de  aquel  tiempo,  é  desque  se  perdió  aquella 
vez ,  nunca  ninguno  de  los  reyes  cristianos  que  pa- 
sados eran  la  pudieron  cobrar,  aunque  lo  probaron 
muchas  veces ,  fasta  que  la  cobró  el  rey  don  San- 
cho. E  díjoles  más,  á  lo  que  decia  don  Enrique  que 
darían  por  ella  mny  grand  aver  por  que  escusaría 
de  echar  los  pechos  en  la  tierra,  que  sabía  ella  por 
cierto  que  non  era  tanto  que  pudiesen  pagar  las 
soldadas  de  un  afio  á  los  ríeos  omes  é  á  los  otros 
fijosdalgos,  é  que  mayor  sería  el  dafio  que  rosoibrian 
que  non  era  el  pro  que  la  tierra  avría  ende.  É  díjoles 
más ,  que  este  fecho  que  gelo  decia ,  lo  uno  porquo 
lo  entendieson  bien  é  verdaderamente,  é  otrosí  por- 
que si  don  Enrique  é  ellos  lo  quisiesen  facer,  quo 
ella  nunca  lo  otorgaría,  é  cataría  otras  carreras 
commo  non  se  ficieso ;  é  esta  fabla  fizo  con  cada 
unodellos  apartadamente.  E  desque  ellos  fueron  así 
apercebidos ,  entendían  que  decia  la  Reina  lo  mejor, 
é  ovo  á  caer  en  las  nuevas  don  Enrique,  é  pesóle  de 
corazón ,  é  cató  luego  otra  carrera,  que  pues  esto 
non  se  facia,  que  le  diesen  á  él  la  villa  de  Qormni 
é  la  villa  do  Calatafiazor,  é  envió  luego  mover 
pleito  á  la  Reina.  É  ella  veyendo  en  commo  de  cada 
dia  facia  en  si  don  Enrique  é  desfacia  en  la  fa- 
cienda  del  Rey,  por  guardar  Tarifa  que  non  la  ovie- 
sen  los  moros ,  é  porque  don  Enrique  non  ovieso  á 
tomar  otra  carrera,  é  porque  tenía  que  pasando  en 
cualquier  manera  que  mejor  pudiese  pasar  el  rey 
don  Femando  su  fijo  con  aquella  vos  de  rey  fasta 
que  llegase  á  edad  cumplida,  ca  tenía  que  desque 
llegase  á  edad  complida  que  todo  lo  cobraría,  acor- 
dó  de  dar  á  don  Enrique  estas  villas ;  é  ai  quo 
gelo  enviase  decir,  llególe  mandado  de  c  don 
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con  algnnos  escnsábanse  é  decian  que  pnes  don  En« 
ríque  era  guarda  do  loa  reinos,  é  él  non  facía  y  nin- 
guna cosa  é  se  escusaba  ende,  que  ellos  non  lo  po- 
dían facer ,  é  demás  que  cuando  á  facerlo  oviesen 
que  lo  non  podrían  facer  si  les  non  diese  alguna 
cosa  con  que  lo  pudiesen  facer.  B  luego  acorda- 
ron todos  que  echase  el  Rey  un  servicio  en  toda 


caballeros  é  escuderos  de  Costilla,  é  de  noche  fnr- 
taron  la  judería  de  Najara ,  que  es  muy  fuerte,  é 
robáronla  é  basteciéronla.  É  don  Juan  Alfonso  do 
Haro  que  era  y  muy  cerca,  tanto  que  lo  supo,  mo- 
vió luego  con  grand  apellido  de  gente  é  vino  so- 
brolla  ,  é  cercóla  é  combatióla  muy  fuerte,  é  púsole 
engeños ,  é  atante  la  afincó,  que  commo  quier  que 


decían  que  venía  á  él  don  Alfonso  que  se  llamaba 
otorgado,  dijeron  todos  que  querían  coger  los  di- 
neros é  que  se  guisarían  é  vemían  á  servicio  del 
Bey.  É  desque  esto  fué  librado ,  llegó  y  don  Juan, 
fijo  del  infante  don  Manuel,  é  fué  fablar  con  don 
Enrique  su  tío,  é  mostrjSle  de  commo  perdiera  á 
Elche  en  tierra  de  Murcia  en  servicio  del  Rey, 
que  la  tomara  el  rey  de  Aragón,  é  que  le  roga- 
ba que  le  ayudase  comrao  le  diese  en  cambio  el  Rey 
por  ella  á  Alarcon.  É  él  respondióle  que  era  muy 
grand  derecho  é  que  le  placía,  é  que  el  cuerpo 
é  cuanto  ovíese  poro  ¡a  por  esto,  é  puno  en  lo  albo- 
rozar á  él  é  á  sus  vasallos  que  si  le  non  diesen  luego 
el  cambio  á  tal  do  que  fuese  él  pagado,  que  catase 
commo  non  fincase  asi  desheredado.  É  otro  día 
vino  don  Juan  al  Rey  é  á  la  Reina ,  é  mostróles  su 
f acíenda  en  esta  manera ,  de  commo  perdiera  á  El- 
che en  su  servicio,  é  que  demandaba  que  le  diesen 
luego  cambio  por  él.  É  la  Reina  quisiera  alongar 
el  pleito,  teniendo   que  don  Enriquo  quería  eso 
mesmo  ;  é  esto  facía  ella  por  servicio  del  Rey ,  por- 
que si  á  don  Juan  diese  cambio  por  aquel ,  que  eso 
mesmo  querrían  todos  los  otros  que  perdieron  algo 
en  tierra  de  Murcia,  Mas  don  Enrique  era  otra  su 
entincion,  que  cuanto  más  diese  de  lo  del  Rey, 
tanto  más  avria  los  corazones  de  aquellos  á  quien  lo 
él  daba  para  si,  é  tanto  más  avría  él  razón  de  tomar 
los  villas  é  los  castillos  para  sí,  ó  demás  que  cuan- 
to menos  el  Rey  ovíese,  é  cuanto  más  fuese  en  guer- 
ra é  en  queja ,  que  tanto  más  era  él  seguro  de  la 
guarda  do  los  reinos  que  tenía ,  é  por  esta  razón 
acuciaba  él  que  se  diese  cambio  á  este  don  Juan 
por  Elche.  É  cuando  la  Reina  esto  vio  é  entendió 
que  non  podía  al  facer,  óvolo  á  otorgar  con  tal  con- 
dición que  lo  ovíese  fasta  que  el  Rey  ovíese  edad 
de  diez  é  seis  años  compiídos ,  é  el  Rey  que  gela 
diese  entonces  si  quisiese,  pero  en  cualquier  tiempo 
,  que  cobrase  Elche,  por  guerra  ó  por  paz ,  que  la 
diese  el  Rey  á  don  Juan  ó  que  tornase  don  Juan  á 
Alarcon  al  Rey,  é  desto  fueron  luego  fechas  las  car- 
tas é  los  previllejos.  É  desque  las  cortes  fueron  aca- 
badas é  se  fueron  todos  para  sus  tierras ,  don  Enri- 
que fuese  para  los  obispados  de  Osma  é  de  Siguen - 
za  á  recebir  las  villas  de  Gormaz  é  de  Calatañazor 
que  tomaba  para  sí ;  é  la  noble  reina  dofia  María 
fuese  con  el  Rey  su  fijo  para  Valladolid,  é  fué  con 
él  don  Diego  López  de  Haro,  é  punaban  do  enviar 
fronteros  contra  el  rey  de  Granada  é  contra  Porto- 
gal  é  contra  el  infante  don  Juan ,  que  se  llamaba 
rey  de  León ,  é  los  lugares  que  tenía  don  Juan  Nu- 
fiez  en  voz  de  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de 
Castilla.  É  el  Rey  é  la  noble  Reina,  estando  en 
Vayadolid,  moviéronse  muy  grand  gente  escondi- 
damente  de  navarros  é  de  Aragón  con  consejo  de 


rey  de  Castilla,  fijo  del  infante  don  Femando,  cuya 
voz  tenían  los  que  estavan  dentro,  nunca  él  quiso 
dejar  la  cerca  por  esto,  é  tan  gran  afincamiento  les 
facía,  que  se  dieron  los  que  estavan  dentro,  é  del- 
ta guisa  tomó  la  judería  de  Najara  don  Juan  Al- 
fonso, é  si  la  non  tomara  tan  aína,  toda  aquella 
tierra  fuera  en  grand  peligro,  é  perdiérase  por  este 
lugar.  É  desque  llegó  el  mandado  á  la  Reina  commo 
era  cobrada,  ovo  ende  muy  grand  placer. 

CAPÍTULO  IIL 

De  eoBBo  sa  Aeieron  los  tratos  de  los  casanlentos  del  rey  de 
CatUlla  é  del  rey  de  Portogal,  é  dealfaaot  logares  qae  ea  esta 
tiempo  se  esealaroD ,  é  lo  qae  ende  aaescid. 

En  el  mes  de  Abril ,  que  comenzó  el  tercer  ofio 
del  reinado  deste  rey  don  Femando ,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  seis  ófios ,  é  an- 
daba el  afio  de  la  nascencía  de  Jesu  Crísto  en  mili 
ó  docientos  é  noventa  é  siete  afios ,  este  rey  don 
Fernando,  estando  en  Valladolid,  llegó  y  don 
Juan  Femandez ,  fijo  del  deán  de  Santiago,  é  fabló 
con  la  Reina ,  é  díjole  de  commo  don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque ,  que  lo  avía  fecho  conde  el  rey 
de  Portogal ,  que  se  viera  con  él  é  que  f  ablára  en 
casamiento  del  Rey  é  de  la  infanta  doña  Constanza, 
fija  del  rey  de  Portogal ,  así  commo  fuera  ya  trata-   , 
do  por  el  rey  don  Sandio  é  por  el  rey  de  Portogal, ' 
é  que  sí  la  Reina  quisiese  esto  facer,  que  dejaría 
de  facer  guerra,  é  que  ayudaría  al  Rey  contra  to- 
dos los  omes  del  mundo.  É  en  este  comedio,  ve- 
yendo  ella  que  sí  la  gente  non  ovíese  llegado  para 
talar  los  panes  á  los  enemigos,  que  era  muy  grand 
peligro ,  é  vey endo  que  los  caballeros  non  venían  á 
servir  sí  les  non  compílese  sus  soldadas ,  acordó  da 
ir  á  sacar  manlíeva  á  Burgos,  é  dejó  al  Rey  su  fijo 
en  Valladolid,  é  era  ella  flaca,  é  metióse  en  unaa 
andas  encima  de  un  acémila,  é  fuese  así  á  Burgos; 
é  fué  don  Diego  con  ella ,  é  fué  posar  en  la  rúa  da 
Sant  Llórente,  do  moraban  todos  los  mercaderes, é 
estonce  envió  por  todos  los  ricos  omes  é  loa  fijo- 
dalgos  de  Castilla ,  é  fueron  y  ayuntados  todos ,  é 
ella  comenzó  á  catar  su  manlíeva,  ó  desque  la  ovo 
acabado,  mandó  facer  sus  pagas  á  todos,  ó  fabló 
con  ellos,  é  mostróles  la  facíenda  del  Rey  commo 
estava.  É  otrosí  les  rogó  que  moviesen  luego  con 
ella  é  fuesen  á  Valladolid ,  do  era  el  Rey,  é  que  en- 
viarían por  don  Enrique ,  é  que  moverían  todos  á 
servicio  del  Rey,  é  ellos  dijeron  que  lo  farían  así, 
é  desque  los  dineros  ovíeron  resoebido,  dióronse 
gran  vagar ,  diciendo  los  unos  que  ante  avrían  á 
llegar  á  sus  tierras  á  guisarse,  é  los  otros  poniendo 
s  US  eacusas ,  é  doa  Píego,  (jue  «ri^  mu^  vagaroaq 
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te  estaá  coüa,  É  oaancló  la  Reina  esto  vio,  f  abló  con 
ellos  é  dfjoles  que  les  rogaba  que  fnesen  con  ella 
faata  Valladolid  al  Rey  su  fijo,  do  lo  avia  dejado, 
é  qae  era  moy  arrepentida  porque  se  avia  apartado 
del  é  de  lo  que  les  avia  dade ,  pues  que  ellos  tan 
mal  ivan  á  su  servicio,  i  estando  en  esto  llegó  don 
Juan  Ferrandez  é  trojo  el  pleito  firmado  del  Rey 
con  la  fija  del  rey  de  Portogal ,  en  tal  manera  que 
diesen  al  rey  de  Portogal  Olivencia  é  Onguela  é 
Campo  Mayor ,  que  son  en  tierra  de  Badajoz,  é  que 
le  diesen  8ant  Felices ,  que  dicen  de  los  Gallegos, 
que  es  en  tierra  de  Oibdad-Rodrigo.  É  commo  quier 
que  la  Reina  entendia  que  lo  demandaba  sin  guisa, 
pero  tovo  que  era  bien  de  partir  una  vez  la  guerra 
de  Portogsl,  é  en  esto  falló  dos  proes ,  la  una  que  lo 
tiraba  de  su  estorbo,  é  la  otra  que  le  facia  quebran- 
tar el  pleito  que  avie  puesto  con  el  rey  de  Aragón 
é  con  el  infante  don  Juan ,  que  se  llamaba  rey  de 
León,  é  con  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Casti- 
lla, é  con  don  Juan  Nufiez,  que  era  contra  el  Rey ; 
é  por  estas  razones  otorgó  el  pleito,  é  luego  ordenó 
de  salir  de  Burgos ,  é  los  caballeros  andaban  revol- 
viendo la  salida  de  la  villa,  é  cuando  ella  vio  que 
lo  non  querían  facer,  tomó  muy  grand  safia  por  en- 
de ,  é  salió  un  domingo  á  mediodía  en  unas  andas, 
é  vínose  para  Castro  Xeríz ,  é  luego  vino  don  Diego 
é  toda  la  otra  gente  en  pos  dolía,  é  alcanzáronla  en 
Castro  Xeriz ,  é  ella  detóvose  en  Castro  Xeriz  ocho 
dias  atendiendo  al  infante  don  Enrique,  tutor  del 
Rey ,  é  á  don  Alfonso  Pérez  de  Gnzman ,  que  ve- 
nían de  la  frontera  é  traían  cuatrocientos  caballe- 
ros que  iban  á  Valladolid.  É  ellos  movieron  ende, 
é  viniéronse  para  Palencia,  é  tanto  que  llegó  el 
mandado  á  la  Reina  otro  dia ,  salió  de  Castro  Xe* 
riz,  é  eran  y  llegados  todos  los  caballeros,  é, víno- 
se viniendo  para  Palencia.  É  cuando  llegó  á  As- 
tudillo ,  falló  y  á  don  Enrique  é  á  don  Alfonso  Pe*- 
rez  de  Guzman  con  muy  grand  gente,  é  comieron  y 
todos ,  é  dende  fueron  á  Palencia ,  é  otro  dia  envió 
ella  por  don  Enrique  é  por  don  Diego  é  por  don 
Alfonso  Pérez ,  é  rogóles  que  quisiesen  catar  commo 
sirviesen  al  Rey ,  é  ellos  dijeron  que  lo  f arían ,  é 
I  después  díjoles  el  pleito  que  enviaba  mover  al  rey 
de  Portogal  en  razón  del  casamiento  del  Rey,  é  ellos 
dijeron  que  era  bien  é  que  se  ficiese ,  é  ordenaron 
luego  de  commo  fuesen  á  las  vistas  con  el  rey  de 
Portogal ,  é  que  las  pusiesen  para  en  Alcaftices.  É 
luego  envió  la  Reina  su  mandado  al  rey  de  Porto- 
gal  en  esta  razón.  É  ellos  estando  en  esto ,  llególes 
mandado  de  commo  don  Juan  Nufiez  era  en  Fuent 
Pudia,é  luego  acordaron  todos  que  fuesen  por  el 
Rey  á  Valladolid,  do  era,  é  que  moviesen  de  allá  é 
se  viniesen  derechamente  para  Fuent  Pudia ,  é  que 
cercasen  y  á  don  Juan  Nufiez ,  é  en  este  comedio 
que  fincase  la  Reina  en  Palencia ,  é  ficiéronlo  así. 
É  desque  llegaron  á  Valladolid,  tomaron  al  Rey  é 
amanescieron  sobre  Fuent  Pudia  una  mafiana,  é 
cercaron  á  don  Juan  Nufiez ,  é  toviéronlo  y  cercado 
cuatro  dias ,  é  nunca  pnnaron  de  lo  acometer ,  é  la 
Reina  enviaba  de  cada  dia  á  saber  nuevas  de  lo  que 
{acian;  é  coando  vio  que  estarán  y  de  balde,  non 


faciendo  sinon  comer  é  eatar  quedos,  salió  «na 
grand  mafiana  en  sus  andas  é  fuese  para  allá,  é 
envióles  á  decir  commo  llegarla  y  á  comer,  é  salié- 
ronla á  rescibir  el  Rey  é  todos  esos  ornes  buenos. 
É  don  Juan  Nufiez,  que  eetava  dentro  en  la  villai^ 
mandó  preguntar  á  qué  iba  aquella  gente ,  é  dijé-j 
ronle  que  iban  rescibir  á  la  Reina,  é  cuando  sopo 
que  la  Reina  y  venía ,  ovo  ende  muy  g^and  pesan 
que  mayor  miedo  avie  della  que  de  cuantos  y  estar 
van.  É  luego  que  la  Reyna  y  llegó,  fabló  con  don 
Enrique  é  con  don  Diego  en  commo  combatiesen 
otro  dia  la  villa ,  é  que  nunca  dende  partiesen  fas- 
ta que  fuese  don  Juan  Nufiez  preso  ó  muerto ;  é  don 
Juan  Nufiez  sópelo  luego  esa  noche ,  é  tan  grande 
era  el  miedo  que  tomó,  que  desque  ovo  toda  su 
gente  asosegada ,  salió  ende  con  diez  omes  á  caba- 
llo, é  fuese  dende  para  Torre  de  Lobaton  que  él  te- 
nía. É  otro  dia  en  la  mafiana  cuando  esto  supieron, 
pesó  mucho  á  la  Reina,  é  estovieron  en  acordar 
commo  avian  á  facer,  é  moraron  y  tros  dias.  É  por- 
que avia  de  ir  á  las  vistas  del  rey  de  Portogal,  por 
esta  razón  acordaron  de  se  ir  para  Valladolid ;  é 
desque  llegaron  á  Valladolid  moraron  y  ocho  dias, 
guisando  sus  cosas  para  las  vistas,  é  movieron  en- 
de é  fuéronse  para  Toro,  é  dende  fuéronse  para 
Zamora,  é  allí  estovieron  fasta  que  ovieron  man- 
do cierto  de  commo  venía  el  rey  de  Portogal.  É 
luego  movieron  de  Zamora  é  fueron  á  Alcafiicee ,  é 
vino  y  el  rey  de  Portogal,  é  allí  ficieron  el  casa- 
miento del  Rey  con  la  infanta  dofia  Constanza,  su 
fija  del  rey  de  Portogal ,  é  otrosí  pusieron  casamien- 
to de  la  infanta  dofia  Beatriz ,  fija  del  rey  don  San- 
cho é  de  esta  reina  dofia  María  con  don  Alfonso, 
fijo  primero  heredero  deste  rey  de  Portogal.  É  tra- 
jo la  reina  dofia  María  para  Castilla  á  dofia  Cons- 
tanza ,  que  era  moza  pequefia  é  sin  edad,  é  otrosí 
levó  la  reina  de  Portogal  á  dofia  Beatriz,  que  era 
más  pequefia,  é  pusieron  sus  posturas  muy  fuertes 
los  reyes  entre  sí ,  ¿  dio  luego  el  rey  de  Portogal  en 
ayuda  al  rey  don  Femando  trecientos  caballeros,  é 
dio  al  conde  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  que 
viniese  con  ellos,  é  el  Rey  vínose  para  Zamora  é 
dende  para  Toro.  É  partió  dende  don  Enrique  é  ví- 
nose para  tierra  de  Sigüenza ,  é  don  Diego  fuese 
para  Castilla ;  é  la  reina  dofia  María  rogó  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  é  á  don  Juan  Ferrandea 
que  entrasen  con  el  conde  en  la  tierra  que  tenía  el 
infante  don  Juan  que  se  llamaba  rey  de  León,  é 
ellos  ficiéronlo  así  é  entraron  en  toda  esa  tierra,  fa- 
ciendo muy  grand  guerra,  é  llegaron  á  la  cibdad 
de  León,  é  nunca  osó  salir  á  ellos  el  infante  don 
Juan ,  é  de  sí  tomáronse  para  Toro.  É  luego  mo- 
vieron ende  el  Rey  é  la  Reina  é  fuéronse  para  Me^ 
dina  de  Rio  Seco ,  é  dieron gela  é  moraron  y  ocho 
dias,  é  viniéronse  para  Valladolid,  é  dende  se  fue« 
ron  los  portogaleses  é  don^ Alonso  Pérez,  é  fincó  la 
Reina  con  su  fijo.  É  este  don  Juan  Nufiez,  que  era 
en  Duefias ,  salió  ende  é  fuese  para  Serón  onde  era 
don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  fijo 
del  infante  don  Femando.  É  desque  el  infante  don 
Juan,  que  se  llamaba  rey  do  León,  é  don  Alfonso. 


lió 

qae  ae  llamaba  rey  do  Oastilla,  é  don  Juan  Nnfies, 
que  era  con  ellos ,  vieron  que  la  noble  reina  dofia 
María  traia  la  f  acienda  del  Rey  su  fijo  tan  bien  é  tan 
cuerdamente  é  con  tan  gran  recabdo ,  é  que  tan  es- 
forzadamente se  paraba  contra  ellos,  é  veyendo 
ellos  que  non  avian  de  qué  se  mantener,  acordaron 
do  facer  moneda  en  nombre  é  en  sefial  deste  rey 
don  Femando ,  que  fuese  de  menos  valia  las  cinco 
partes.  É  en  esta  manera  f  aleaban  la  moneda  á  este 
rey  don  Femando ,  é  ellos  labraron  aquella  mone- 
da en  estos  lugares  que  aquf  se  dirán  :  en  León,  en 
Castro  Tarafe,  en  Duefias,  en  Osma,  é  en  Deza;  ó 
por  esta  moneda  que  labraron  en  estos  lugares  con- 
f  ondieron  toda  la  buena  moneda  deste  rey  don  Fer- 
nando ;  é  por  esta  razón  toda  la  tierra  fué  en  grand 
turbamiento ,  lo  uno  porque  la  moneda  non  la  co- 
noscian  los  ornes,  lo  otro  porque  pujaron  todas  las 
cosas  á  muy  gran  prescio,  en  manera  que  valió  el 
doblo  de  cuanto  valia  por  la  buena  moneda  deste 
rey  don  Femando.  É  en  este  tfempo  acaesció  que 
unos  caballeros  que  eran  de  Trujillo,  que  eran  va- 
sallos de  don  Juan  Nufiez,  traian  fabla  con  unome 
que  era  del  obispo  don  Qarcía  de  Sigüenza ,  que  es- 
taba con  este  Obispo  en  el  alcázar  de  Sigüenza  do 
moraba  estonce  ese  Obispo ,  que  les  diese  por  do  en- 
trasen en  el  alcázar  de  noche ,  é  que  tomarían  el 
alcázar  é  prenderían  al  Obispo.  É  acaesció  asi  que 
una  noche,  durmiendo  el  Obispo,  que  este  ome 
velaba  encima  del  alcázar,  é  vinieron  y  los  caba- 
lleros que  traian  la  fabla  con  él,  é  por  las  señas  que 
con  ellos  avia  conosciólos ,  é  echáronlo  las  escaleras 
ó  él  diólos  la  sobida.  É  desque  fueron  encima  dul 
muro  tres  6  cuatro  dellos ,  entendiólo  otro  ome  del 
Obispo ,  é  porque  entendió  que  era  tomado  el  alcá- 
zar, é  que  non  podia  ir  á  decirlo  al  Obispo,  comen- 
zó á  dar  muy  grandes  voces  llamando  al  Obispo 
por  nombre  que  guarcsciese  el  alcázar ;  é  el  Obispo 
despertó  á  las  voces,  é  saltó  fuera  al  corral,  é  vio 
commo  era  tomada  la  fortaleza  é  que  non  podia  y 
fincar ,  é  salió  por  la  puerta  del  alcázar  fuera  por  la 
villa  dando  muy  grandes  voces ,  é  fuese  meter  á 
Sancta  María,  en  guisa  que  los  de  la  villa,  cuando 
lo  oyeron ,  fueron  mucho  espantados ,  é  ayuntáron- 
se luego  todos ,  é  tomaron  una  cuba  vacía  é  levá- 
ronla anto  sí  fasta  que  llegaron  á  la  puerta  del 
alcázar,  é  pusieron  y  muchos  tocinos  dentro  é  pu- 
siéronle fuego ,  é  comenzó  á  arder  la  cuba  entre  sí. 
É  cuando  los  otros  que  furtaron  el  alcázar  fueron 
entrados  dentro  é  avian  tomadas  las  torres  é  todas 
las  fortalezas ,  fueron  luego  á  Ja  puerta  de  fuera 
del  alcázar  é  cerráronla,  é  non  se  cataron  de  la  cuba 
que  esta  va  á  la  puerta;  é  eran  los  que  estavan  dentro 
más  de  cincuenta  ornes,  é  estavan  sesenta  ó  más  á  ca- 
ballo para  entrar  á  robar  la  villa ;  é  en  este  comedio 
andudieron  por  el  alcázar,  é  fallaron  y  mucho  pan 
é  muchos  tocinos  é  muchas  cubas  de  vino  blanco, 
é  comieron  é  bebieron  más  de  cuanto  avian  menes- 
ter, é  á  poco  tiempo  comenzaron  á  arder  los  puertas 
del  alcázar.  É  ellos  cuando  lo  vieron ,  f  uéronse  pa- 
rar todos  armados  encima  de  las  puertas  para  las 
defender  de  loa  de  la  villa,  que  estavan  combatién- 
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dola  muy  fuertemente  cuanto  más  podían ,  los  iinói 
con  saetas  é  los  otros  con  fondas  é  con  piedras,  é 
los  otros  comenzaban  á  cavar  el  muro  é  tenían  mu* 
chas  piedras  é  muchos  escudos  con  que  se  def  endian 
de  los  de  dentro ,  é  los  de  dentro  fueron  á  un  poso 
que  avia  en  el  alcázar  para  sacar  agua  para  matar 
el  fuego,  é  quebróse  una  cadena  con  un  pozal  con  que 
tiraban  el  agua,  é  cayó  dentro  en  el  pozo  en  guisa 
que  nunca  pudieron  aver  soga  nin  otra  cosa  nin- 
guna con  que  tirasen  el  agua  en  ninguna  manera  ¡  é 
cuando  esto  vieron,  fueron  á  una  bodega,  do  estavan 
muchas  cubas  con  vino,  é  tomaron  de  una  cuba 
que  estava  llena  de  vinagre  cuidando  que  era  vino, 
é  trajieron  en  cántaras  el  vinagre  é  echávanlo  en  al 
fuego  por  lo  matar,  é  cuanto  más  echaban ,  tanto 
más  se  encendió  é  más  ardie,  porque  el  vinagre  ha 
esta  natura.  É  en  tal  manera  les  acaesció ,  que  cuan- 
do ellos  cuidaron  que  avian  amatado  el  fuego  con 
aquel  vinagre,  era  más  encendido,  en  tal  manera, 
que  la  puerta  ardió  toda ,  é  los  de  la  villa  estavan 
ay  cerca  dolía  muy  bien  armados  para  entrar  den- 
tro. É  cuando  los  del  alcázar  vieron  esto,  punaron 
en  so  salir  fuera  del  alcázar  por  aquella  parte  por 
do  entraron,  en  guisa  que  cuando  fué  el  alba,  non 
fincó  y  ninguno  dentro  en  el  alcázar,  é  tomáronlo 
desta  manera  esa  noche  mesma  ¡  é  otro  día  de  grand 
mafiana  fueron  al  Obispo  que  estaba  en  la  iglesiai 
é  trajéronlo  al  alcázar  é  diérongelo,  é  de  cuanto  y 
tenía  non  perdió  ninguna  cosa ,  que  los  que  lo  avian 
f  urtado  non  cataron  por  otra  cosa  ninguna  de  cuan- 
tas y  estavan ,  si  non  por  escapar  con  los  cuerpos  ;  é 
en  esta  manera  quiso  Sancta  María  mostrar  este  fe- 
cho é  facer  este  miraglo  en  este  alcázar  suyo  por  fa- 
cer bien  al  rey  don  Ferrando.  É  en  este  tiempo  mes- 
mo  acaesció  que  don  Juan  Nufiez ,  seycndo  con  don 
Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  que  algu- 
nos caballeros  de  Almazan  traían  fabla  con  este  don 
Juan  Nuilez  para  darle  la  villa  á  este  don  Alfonso ,  é 
fueron  f ablar  con  él  para  lo  traer  y  é  para  le  facer  dar 
la  villa ,  é  vinieron  y  de  noche  fijos  de  Ferrand  Pé- 
rez ,  que  decían  al  uno  Gonzalo  Ferrandez,  é  al  otro 
Sancho  Ferrandez ,  é  al  otro  Alvar  Ferrandez «  ó  sus 
hermanos  é  Diego  Alvares  de  Lugo,  é  abriéronle  las 
puertas  é  acogiéronle  dentro  é  diéronle  la  villa  á 
este  don  Alfonso  que  se  llamaba  rey  da  Castilla. 
E  otro  dia  salió  don  Juan  Nufiez  de  Almazan  é  fue- 
so  para  Berlanga ,  cuidando  la  tomar ;  é  los  de  la 
villa  fueron  más  apercebidos  é  guardáronsele  muy 
bien ,  é  de  sí  tornóse  para  Valencia  ;  é  luego  salió 
dende  este  don  Juan  Nufiez  ó  fuese  para  el  rey  da 
Aragón,  que  era  en  Valencia,  6  demandóle  que  la 
diese  á  Albarracin ,  que  era  su  heredamiento ,  que 
fuera  de  su  padre ,  é  el  rey  de  Aragón  puso  con  él 
de  gela  dar  fasta  diez  afios,  él  t9n  este  tiempo  fa- 
ciendo guerra  é  teniendo  vos  de  don  Alfonso ,  que 
se  llamaba  rey  de  Castilla,  contra  el  rey  don  Fer- 
rando ,  é  firmaron  su  pleito  en  esta  manera.  É  luego 
movió  ende  é  so  vino  para  don  Alfonso  que  dejara 
en  Almazan,  é  salieron  ende  é  fueron  combatir  á 
Deza,  é  diérongola  por  consejo  de  un  caballero  que 
la  tenía  I  que  decian  Bul  Martilles  df  Pezaj  é  luego 
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InoTió  ende  é  yitiósé  t)arA  Üuefias.  £  lá  Reina  éstava 
en  Valladolid  con  el  Rey,  é  sopo  todos  estos  males 
é  dafios  que  venian  al  rey  su  fijo ,  é  por  poner  en 
ello  algnn  consejo ,  ovo  de  enviar  por  todos  los  con- 
cejos de  toda  la  tierra  qae  enviasen  y  sos  persone- 
ros  á  las  Cortes. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  eeorao  el  rey  de  Portagsl  tino  en  ayoda  del  rey  don  Fenundo, 
é  de  los  tratados  qse  Icieroi  con  el  lofaite  don  Jaan,éde 
otru  eosis  qie  seaesderon  ea  el  reino. 

En  el  mes  de  Abril  qne  comenzó  el  cnarto  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Femando,  qae  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  seis  afios,  é  an- 
idaba el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu-Cristo  en  mili 
é  docientos  é  noventa  é  ocho  afios ,  estando  en  Va- 
lladolid comenzaron  estas  Cortes,  é  dieron  y  al  Rey 
para  pagar  sns  vasallos  dos  servicios  en  toda  la 
tierra,  é  don  Enrique  quiso  poner  carrera  á  los  que 
y  fueran  de  los  concejos  que  diesen  Tarifa  al  rey 
de  Granada ,  é  nunca  lo  pndo  guisar  en  ninguna 
^]  manera,  porque  la  noble  reina  dofia  María  fué  siem- 
Ipre  muy  embargada  deste  fecho,  asi  como  desuso 
avedes  oido.  É  veyendo  la  Reina  de  commo  don 
Enrique  é  los  ricos  ornes  fijosdalgo  do  la  tierra  se 
paraban  muy  mal  á  la  guerra  é  á  defender  la  tierra, 
acordó  con  los  de  los  concejos  que  enviasen  rogar 
al  rey  de  Portogal  qne  viniese  á  ayudar  al  Rey  su 
fijo,  é  enviaron  allá  á  don  Juan  Ferrandez  é  dos 
omes  buenos  do  las  villas  con  él ,  é  desque  llegaron 
á  él  á  Lisbona  é  le  mostraron  la  mandadería  con  que 
ivan ,  respondióles  él  muy  bien  é  díjoles  que  le  pla- 
cía é  que  vernía  con  todo  su  poder  ayudar  al  rey  don 
Ferrando,  é  puso  plazo  que  moverla  para  venir  para 
el  sant  Juan ,  é  tomaron  á  la  Reina  con  esta  res- 
puesta. É  luego  por  el  sant  Juan  movió  la  noble 
Reina  con  el  Rey  su  fijo  de  Valladolid  é  fuese  para 
Salamanca  é  dende  para  Cibdad,  é  fallaron  y  al  rey 
de  Portogal,  é  como  qnier  que  tenfa  gran  gente, 
dijo  que  avia  menester  de  morar  y  ocho  dias  para 
atender  y  más  gente  que  le  avia  de  llegar.  É  en  tan- 
to la  noble  reina  dofia  María  fuese  ver  con  la  reina 
de  Portogal  ,su  mujer  désto  Rey,  á  un  lugar  que  di" 
cen  Fuente  Guinaldo,é  moraron  dos  dias  en  uno, 
é  de  sí  tomóse  la  noble  reina*  dofia  María  con  el  Roy 
su  fijo  á  Cibdad  ;  é  desque  y  llegó  quisiera  ella  que 
moviese  luego  el  rey  de  Portogal ,  más  él  non  qui- 
so. É  luego  entendió  ella  que  facia  esto  por  ir  á 
tiempo  que  non  ficiese  mal  á  los  enemigos  suyos  é 
del  Rey  su  fijo ;  pero  á  la  cima  tanto  le  ovo  á  afin- 
car,  qne  lo  ovo  á  facer  de  mover  ende,  é  puso  ocho 
dias  en  venir  este  rey  de  Portogal  con  su  gente 
desde  CSbdad  fasta  Salamanca.  É  desque  llegó  á 
Salamanca  dijo  que  non  movería  dende  fasta  que 
don  Enrique  llegase ,  é  esto  facia  él  porque  su  vo- 
luntad era  que  oviese  el  infante  don  Juan  uno  do 
loe  reinos,  commo  lo  contará  la  estoría  adelante,  é 
para  lo  poder  mejor  acabar  tenía  que  don  Enrique 
ayudarla  á  esto ,  porque  decia  que  á  don  Enrique 
Aon  lo  quería  para  al ,  sinon  para  que  andadiees  oon 


él  por  la  tierra  f  aoienclo  mal  á  los  enemigos  del  rey 
don  Femando,  que  sin  él  non  faría  ninguna  cosa ;  6 
en  cuanto  enviaron  por  don  Enrique  moraron  todos 
en  Salamanca  ocho  dias,  é  entonces  llegó  y  don  Die- 
go de^Haro,  Sefior  de  Vizcaya.  É  luego  fizo  la  noble 
reina  dofia  María  decir  al  rey  de  Portogal  que  para 
andar  por  la  tierra  él  é  facer  mal  á  los  enemigos 
del  Rey  su  fijo,  que  don  Diego  iria  con  él',  é  él  dijo 
que  non  iría  de  allí  á  ninguna  parte  sin  don  Enrí* 
que ;  é  entonce  rogóle  la  Reina  que  llegase  á  Toro  é 
que  esperase  y  á  don  Enrique ,  ca  ella  avia  enviado 
por  él,  é  él  fizólo  asi ,  é  en  ir  de  Salamanca  á  Toro 
estudo  seis  dias,  é  á  cabo  de  ocho  dias  que  llegaron 
á  Toro,  llegó  y  don  Enrique,  é  luego  fabló  el  rey 
de  Poitogal  con  él  en  grand  poridad,  encubriéndose 
do  la  Reina ,  commo  era  su  voluntad  de  avenir  al 
infante  don  Juan ,  que  se  llamaba  rey  de  Lcon,  con 
el  rey  don  Ferrando,  é* enviaron  su  mandado  ál  in-» 
f  ante  don  Juan  sobre  esta  razón  á  tratar  su  pleito  en 
grand  poridad ,  todavía  encubriéndose  de  la  Reina 
que  lo  non  sabía.  É  cuándo  don  Diego  entendió  que 
en  tal  pleito  andaban,  fuese  para  Castilla  é  non  qui- 
so y  fincar  más.  É  en  este  tiempo  veyendo  la  Rei- 
na que  pues  el  rey  de  Portogal  ora  allí  llegado ,  qne 
si  los  de  la  tierra  viesen  que  non  facia  ninguna  co- 
sa contra  los  enemigos,  que  tomarían  grand  deses- 
peramiento  en  f  acionda  del  Rey,  rogóle  mucho  afín- 
cadamente  que  fuese  facer  dafio  en  algund  lugar 
de  los  enemigos,  é  él  por  se  escusar  dijo  que  non 
iria  contra  el  infante  don  Juan ,  que  le  non  tenía 
desafiado,  nin  contra  los  lugares  que  tenía  don 
Alfonso ,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  fijo  del 
infante  don  Fernando ,  qne  nunca  le  ficiera  por  qué, 
nin  contra  don  Juan  Nuflcz ,  quo  nunca  le  meros* 
olera  por  qué ,  mas  quo  iria  á  la  Mota  que  tenía 
Forrand  Gutiérrez  Quejada.  É  ella  entendió  que  non 
queria  ir  á  aquel  lugar  sinon  por  ir  firmar  aquel 
pleito  del  infanf  e  don  Juan  que  se  llamaba  rey  de 
León,  é  dijo  quo  non  queria  ir  allá.  É  el  rey  de  Por* 
togal  é  don  Enrique  dijeron  que  si  el  Rey  é  ella  con 
él  allá  non  fuesen,  que  ellos  que  se  tomarian  de 
allí ,  é  que  dirían  á  todos  los  de  la  tierra  é  á  los  con* 
cejos  de  las  Estremaduras  é  de  tierra  de  León  que 
vinien  y  guisados  para  facer  guerra,  que  se  torna* 
sen  de  allí  porque  non  queria  ir  la  Reina  con  ellos 
á  la  guerra.  É  cuando  ella  esto  oyó,  entendió  que  lo 
facían  con  todo  mal ,  porque  ella  fuese  en  el  pleito 
é  lo  otorgare  por  el  Rey  su  fijo,  é  paso  todo  su  fe* 
cho  en  Dios,  con  quien  ella  se  tenía ,  é  tomó  el  Rey 
sn  fijo,  é  fuese  con  ellos  para  la  Mota,  é  cuando  y 
llegaron  dijeron  que  la  querían  combatir  é  que  la 
tomarian ,  é  dijeron  á  la  Reina  que  mandase  enviar 
por  engefios  é  por  los  otros  aparejamientos  para  la 
combatir,  é  ella  fizólo  así  é  combatiéronla  dos  ,ve* 
cej;  é  cada  qae  llegaban  á  logar  de  la  poder  tomar, 
estorbábalo  el  rey  de  Portogal,  ca  se  tiraba  ende 
afuera  luego  con  todos  los  suyos.  É  en  cnanto  esta 
cerca  duró ,  cada  dia  se  apartaban  el  rey  de  PorUn 
gal  é  don  Enríquo  é  don  NoAo ,  obispo  de  Astor* 
ga,  é  el  conde  don  Juan  Alfonso  de  AlburquerqiM 
en  una  iglesia  á  fablar  con  don  Rodrigo  Alvaiü 
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Osorio,  qae  era  vasallo  del  infante  don  Juan,  el 
que  se  llamaba  rey  de  León,  é  yerno  deste  obispo 
de  Astorga  que  venía  y  por  mandado  del  infante 
don  Juan;  é  el  pleito  avíenlo  tratado  é  puesto 
en  esta  manera,  que  diesen  luego  al  infante  don 
Juan  todo  el  reino  de  Qalicia,  é  que  se  llamase  en- 
de rey,  é  que  toviese  en  su  vida  la  cibdad  de  León 
é  todos  los  otros  lugares  que  avia  tomados.  É  por- 
que se  non  atrevían  de  lo  acometer  á  la  reina  dofia 
María ,  porque  eran  ciertos  que  lo  non  podrían  po- 
ner con  ella ,  acordaron  que  el  rey  de  Portogal  que 
lo  cometiese  ante  los  concejos  y  ayuntados ,  é  él  fi- 
zólo así.  É  este  rey  de  Portogal  envió  decir  á  la  Rei- 
na que  los  mandase  ayuntar  todos  en  su  casa,  que 
quería  venir  fablar  con  ella  é  con  el  Rey  su  fijo, 
ante  todos ;  é  la  Reina  envióle  decir  que  le  placia; 
é  luego  otro  dia  fueron  y  ayuntados  en  una  tienda 
que  esta  va  en  el  real,  é  el  rey  de  Portogal  vino  y  ó 
lijo  esta  razón :  que  él  que  venía  á  facer  una  f abla 
con  ella  é  don  Enríque  que  estava  y  ante  todos  los 
de  su  tierra,  por  el  debdo  que  él  avia  con  el  Rey,  ca 
lo  uno  veyendo  de  commo  el  Rey  su  fíjo  era  mozo 
é  pequefio  de  edad ,  é  que  la  su  tierra  era  estraga- 
da é  despechada  é  muy  quebrantada  por  la  guerra, 
é  lo  otro  veyendo  que  los  enemigos  eran  mancebos 
é  recios  ó  ornes  de  grand  lugar  é  con  muy  grand 
poder,  que  si  la  guerra  más  adelante  fuese ,  que  per- 
dería todavía  de  lo  que  tenía,  é  que  lo  cobrarían 
ellos;  que  sintiéndose  mucho  de  la  su  facienda, 
que  avia  catado  manera  de  pleitesía  porque  oviese 
el  infante  don  Juan ,  que  se  llamaba  rey  de  León, 
ende  su  ayuda,  é  que  si  esto  quisiese ,  que  so  traba- 
jaría commo  se  fíciese ,  é  que  si  por  aventura  esto 
non  quisiese,  que  non  podría  allí  más  afincar  é 
que  se  iría  para  su  tierra.  É  la  Reina  le  respondió 
que  tenía  ella  que  tal  debdo  avia  el  Rey  su  ñjo 
con  él,  por  que  devia  él  querer  la  su  pro  é  la  su  hon- 
ra ;  mas  que  este  fecho  non  era  con  ella  sola,  más 
que  era  con  don  Enrique,  que  era  su  tio  é  su  tutor 
ó  guarda  de  los  sus  reinos ,  é  con  los  otros  omes 
buenos  de  los  concejos  que  y  eran ,  é  que  avria  su 
acuerdo  con  ellos,  é  quel  respondería,  que  para  es- 
to que  le  demandaba  de  plazo  cuatro  ó  cinco  días.  É 
el  rey  de  Portogal  dijo  que  era  bien ,  é  que  espera- 
ría fasta  este  plazo,  é  luego  comenzó  la  Reina  á 
f  oblar  con  los  de  los  concejos  que  eran  y  con  cada 
uno  de  ellos  apartadamente ;  é  porque  ella  sabía  el 
pleito  que  se  avia  tratado  por  el  rey  de  Portogal  é 
don  Enríque  para  lo  afirmar,  commo  quier  que  lo 
non  sabía  por  ellos ,  ante  lo  sabía  todo  por  las  escu- 
chas que  traia  en  casa  del  infante  don  Juan,  que  se 
llamaba  rey  de  León,  di  joles  así  á  los  concejos :  que 
bien  sabían  commo  tomaran  por  rey  é  por  sefior  al 
rey  don  Fernando  su  fijo ,  é  de  commo  le  avian  fe- 
cho muchos  servicios  contra  sus  enemigos,  lo  u¿o 
en  tenerse  con  él  muy  bien  é  muy  verdaderamen- 
te ,  lo  otro  en  darle  algo  para  mantener  la  guerra, 
é  demos  que  lo  criaran ,  é  que  lo  más  de  la  cuita 
que  avian  á  pasar  con  él,  que  pasada  la  avian;  que 
era  de  edad  ya  de  trece  afios,  é  que  tanto  que  Ho- 
lgase á  aver  quince  afios ,  que  más  fecho  sería  él  de 


quince  afios  que  otro  de  veinte  aáos,  é  que  la  sÜ 
condición  mejoraría  cada  dia  de  allí  adelante  ó  em- 
peoraría la  de  sus  enemigos ,  é  que  catasen  commo 
los  que  fueron  ante  que  ellos  criaran  á  otros  reyes 
onde  él  venía ,  que  fincaran  más  pequefioe  que  non 
él,  é  que  les  guardaron  complidamente  su  seftorío 
así  commo  si  fuesen  de  edad  complida  que  lo  pu- 
diesen mantener,  é  que  les  facía  saber  de  commo  al 
rey  de  Portogal  ficiera  ella  venir  á  la  tierra  tenien- 
do que  ayudaría  al  Rey  por  el  debdo  que  con  él 
avia ,  é  que  en  lugar  de  facer  esto ,  que  quería  que 
el  Rey  su  fijo  pleitease  con  el  infante  don  Juan, 
el  que  se  llamaba  rey  de  León ,  é  en  esta  manera 
que  le  diese  todo  el  reinado  de  Qalicia ,  de  que  se 
llamaba  rey,  é  que  lo  oviese  de  allí  adelante  él  é  to- 
dos sus  herederos,  é  demás  desto,  que  oviese  la  db- 
dad  de  León  é  todos  los  otros  lugares  que  avia  to- 
mados para  en  toda  su  vida,  Á  después  de  sus  días 
que  los  entregase  al  Rey  su  fijo ;  que  ella  le  respon- 
dió que  entendía  que  este  pleito  era  muy  grand  da- 
fio  de  todos  los  reinos ,  é  que  era  carrera  por  que  to- 
do se  podría  perder ;  é  commo  quier  que  tafiía  á 
ella  é  al  Rey  su  fijo ,  é  á  los  otros  sus  fijos,  que  bien 
juraba  á  Dios  é  á  Santa  María  que  mayor  pesar  to- 
maba porque  era  grand  blasmo  para  la  tierra,  é  que 
de  buena  fama  que  avian  por  todo  el  mundo  los  de 
Castilla  é  de  León  porque  avia  en  ellos  lealtad  é 
verdad,  si  esto  se  ficiese,  que  ternaria  todo  al  contra- 
rio. B  demás  les  decía  que  por  mucho  que  durase 
la  guerra,  que  nunca  el  infante  don  Juan  podría 
ganar  dellos  más  de  cuanto  avia  ganado  con  cuan- 
tas ayudas  avia ,  é  que  si  por  aventura  don  Enríque 
é  ellos  lo  quisiesen  otorgar,  que  nunca  ella  lo  otor- 
garía, é  que  con  la  merced  de  Dios  é  con  la  verdad 
que  tenía,  ella  cuidaría  parar  esto  á  pesar  del  rey 
de  Portogal  é  de  don  Enrique  é  de  los  otros  que  lo 
quisiesen ,  porque  cuando  todos  lo  otorgasen,  que 
non  se  podría  facer.  É  desque  esta  fabla  ovo  texshtk 
con  todos  ellos,  entendiendo  los  concejos  que  decía 
lo  mejor  la  Reina ,  conosciendo  que  avian  de  ir  en 
pos  de  lo  que  prometieran  al  Rey  é  que  lo  avian  do 
mantener  é  servir,  é  entendiendo  que  la  Reina  se 
quería  parar  á  todo,  otorgáronle  que  se  temían  oon 
ella,  é  que  se  non  ficiese  este  pleito  en  ninguna  ma- 
nera. É  desque  esto  ovo  acabado ,  puno  de  oometer 
á  don  Enríque  para  lo  partir  á  que  non  fuese  en  es- 
te pleito,  ca  tenía  que  pues  que  los  concejos  tenía 
ende  partidos ,  cuidaba  que  si  á  don  Enrique  pudie- 
se ella  partir  en  cualquier  manera,  que  non  daría 
ninguna  cosa  por  lo  del  rey  de  Portogal ,  que  este 
fecho  avia  mucho  á  corazón.  É  porque  sabía  la  ma- 
nera de  don  Enríque  que  era  mucho  cobdioioso,  en- 
vióle oometer  que  tomase  del  Rey  lo  que  quisiese,  ó 
que  non  quisiese  ser  en  tal  pleito ,  é  tan  feo  é  tan 
dafioso  para  el  Rey  é  para  la  tierra  oommo  éste.  É 
don  Enríque  envióle  demandar  que  le  diese  muchas 
villas  é  muchos  castillos  en  los  reinos,  é  á  la  cima 
fincó  así ,  que  le  ovo  á  dar  Éoija,  que  era  suya  des- 
ta  Reina ,  é  Roa  é  Medellin ;  é  por  esto  don  Enri- 
que prometióle  que  non  sería  en  el  pleito,  é  dijo  á 
la  Reina  que  catase  ella  manera  de  commo  lo  par* 
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tlafe  áel  rej  cíe  Portogal ,  é  qoo  le  plació  á  él.  É  des- 
que «BÍ  lo  ovo  poesto ,  la  manera  qae  cató  la  Reina 
para  partir  al  rey  de  Poriogul  fué  ésta :  mandó  á 
á  los  de  los  concejos  que  se  ayuntasen  todos ,  é  que 
dijesen  qne  tal  pleito  commo  este  que  lo  non  f arian 
en  ninguna  manera  nin  serian  en  ello ,  é  que  en  el 
mnndo  non  avia  orne  que  tal  cosa  les  cometiese  á 
qnien  non  matasen  por  ello,  commo  aquellos  que  les 
cometían  pleito  de  facer  traición;  ca  ellos  emn 
aquellos  qne  con  los  cuerpos  é  con  los  averes  servi- 
rían al  rey  don  Ferrando  su  sefior,  é  manternian  é 
guardarían  la  verdad  é  la  lealtad  quel  devian  man- 
tener. É  cuando  el  rey  de  Portogal  supo  el  acuerdo 
que  avian  ávido  los  concejos,  ovo  ende  muy  grand 
pesar,  é  entendió  luego  que  todo  este  pleito  avia 
partido  la  Reina,  é  tan  safindo  fué  por  ello,  que 
luego  vino  al  Rey  é  á  la  Reina  é  despidióse  dellos  é 
fuese  con  toda  su  hueste  para  Portogal ;  é  andaba 
cada  día  ocho  leguas,  é  fiso  nuevas  que  le  querían 
entrar  en  la  tierra  el  infante  don  Juan,  que  se  lla- 
maba rey  de  León ,  é  don  Juan  Nnfies ,  mas  non  era 
así ,  ca  la  su  entincion  fué  que  desque  se  partiese 
él ,  qne  fincaba  poca  gente  en  la  hueste  del  Rey,  é 
que  el  infante  don  Juan,  qne  se  llamaba  rey  de 
León,  é  don  Juan  Nufies  con  otra  mucha  gente  ver- 
nian  luego  á  pelear  con  el  Rey,  é  que  le  podrían 

Íiatar  ó  prender  á  él  é  á  la  Reina  su  madre.  Mas  la 
oble  reina  dofia  Marfa  desque  esto  viÓ,  entendiólo 
muy  bien ,  é  mandó  cargar  todos  los  engefios  que 
tenía  y  fechos  para  combatir  aquel  lugar,  é  movió 
luego  ende  é  fuese  para  Toro ;  é  á  cabo  de  siete  dias 
que  y  eran ,  llegó  don  Ferrand  Rodrigues  de  Cas- 
tro que  era  con  el  infante  don  Juan ,  que  se  llama- 
ba rey  de  León ,  que  era  en  Castro  Tarafe ,  é  envió 
al  Rey  é  á  la  Reina  un  caballero  que  decían  Pero 
Ferrandes  de  Castro  con  su  mandado  en  que  les  en- 
vió decir  que  todos  los  heredamientos  que  el  rey 
don  Sancho,  padre  deste  rey  don  Femando,  é  el 
rey  don  Alonso,  su  abuelo ,  avian  dado  del  condado 
de  Trastamara,  que  él  tenía  por  tierra  é  por  here- 
damiento ó  en  otra  manera  cualquier,  á  caballeros  ó 
á  otros  oualosquíer,  qus  los  revocase  é  los  tirase  to- 
dos é  los  diese  á  él ,  é  si  esto  non  flciese ,  que  non 
podrie  servir  al  Rey.  É  la  Reina  respondió  que  Dios 
nunca  quisiese  que  el  Rey  su  fijo  é  ella  tan  grand 
tuerto  fidesen  que  desheredasen  ellos  por  él  nin 
por  otro  ninguno  á  los  que  los  otros  reyes  hereda- 
ron ,  é  que  si  por  esta  rasen  don  Ferrand  Rodrignes 
ovíese  de  servir  al  Rey,  qne  mejor  era  de  lo  facer 
rescibiendo  el  tuerto  del,  que  non  faciendo  el  Rey 
á  él  nin  á  los  fijodalgos  tuerto.  É  desque  Ferrand 
Bodríguei  esta  respuesta  ovo,  envióse  luego  despe- 
dir del. Rey  é  desnaturarse  del,  é  esto  se  facie  todo 
oon  consejo  del  rey  de  Portogal ,  porque  el  infante 
don  Juan,  que  se  llamaba  rey  de  León,  ovíese  el 
reino  de  Galicia,  porque  este  don  Ferrand  Rodri- 
gues era  muy  poderoso  en  Galicia  é  era  pertigue- 
ro; é  luego  di  rey  de  Portogal  avino  al  conde  don 
Juan  Alfonso  é  á  este  don  Ferrand  Rodrigues 
porque  amos  fidesen  guerra  en  Galicia.  É  la  no- 
Ws  Beiná  viendo  estOi  é  que  el  reino  de  Qali* 


da  estava  en  grand  culta,  envió  y  al  infante  don 
Felipe,  su  fijo,  que  ora  de  edad  de  siete  aftos, 
porque  mantoviese  la  vos  del  Rey  é  los  ornes  se 
tovíesen  con  él ;  é  salió  luego  de  Toro  este  infan- 
te don  Felipe  é  fuese  para  Galicia.  É  luego  á  pocos 
de  dias  qne  don  Diego  Lopes  de  Haro,  qne  era 
en  Castilla,  sopo  commo  el  rey  de  Portogal  era 
ido  ende,  vínose  de  camino  para  Toro  do  eran  el 
Rey  é  la  Reina,  é  desque  y  llegó,  acordaron  él  y 
don  Enrique  con  la  Reina  que  se  fuese  el  Rey  pa- 
ra Valladolid,  é  ellos  llegando  á  Castro  Nufio,  lle- 
góles mandado  de  commo  don  Alfonso,  que  se  lla- 
maba rey  de  Castilla,  é  don  Jnan  Nnfies  ovieran 
tomado  la  cibdad  de  Palencia  por  consejo  de  al- 
gunos de  los  qne  dicien  del  linaje  de  los  Corra- 
les ,  que  traien  f abl a  con  ellos  para  gela  dar ;  mas 
quísolo  Dios  así  guisar,  que  fué  guardada  por  un 
orne  que  velaba  en  la  torre  de  la  iglesia  de  Sant 
Miguel,  que  los  vio  venir  de  noche  allende  del  rio, 
bien  una  legua  de  la  villa  con  candelas,  porque  fa- 
cía noche  escura,  que  era  en  el  mes  do  Noviembre,  é 
repicó  las  campanas  de  la  dicha  iglesia ,  en  tal  ma- 
nera que  fiso  levantar  á  todos  los  de  la  villa,  é  pu- 
sieron recabdo  en  su  villa  en  guisa  que  por  esteome 
fué  guardada.  É  aquellos  qne  fueron  en  el  consejo 
por  donde  se  oviera  de  perder  la  villa ,  fuyeron  lue- 
go dende ,  é  algunos  ovo  y  que  se  non  fueron  é  fin- 
caron y  teniendo  que  non  lo  sabía  ninguno,  é  que 
después  mató  este  rey  don  Femando  con  justicia 
por  esta  razón,  así  commo  adelante  lo  contará  la 
estoria.  É  tanto  que  este  mandado  llegó  á  la  reina 
dofia  Maria ,  f  abló  con  don  Enrique  é  con  don  Die- 
go Lopes ,  é  di  joles  de  commo  si  non  llegasen  oon 
el  Rey  á  Palencia,  que  sería  perdida,  é  rogóles  mu- 
cho afincadamente  que  llegasen  y  con  él  é  oon  ella, 
é  dios  otorgárongdo ;  é  luego  f  uéronse  para  Otor* 
desillas,  é  otro  dia  á  Valladolid ,  é  otro  dia  á  Cabe- 
Eon ,  é  otro  dia  salieron  de  Cabeson  é  pasaron  por 
oeroa  de  Duefias ,  por  un  vado  que  es  cerca  dd  mo» 
nesterio  de  Sant  Isidro ;  é  estando  en  la  villa  de 
Duefias  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castillsi 
é  don  Juan  Nnfies ,  llegaron  á  Palencia ,  é  desque  y 
llegaron ,  punaron  de  saber  cuáles  fueron  aquellos 
que  fueron  en  consejo  de  querer  dar  la  villa  á  don 
Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  é  porque 
tan  ligeramente  non  lo  pudieron  saber ,  dejaron  y 
á  don  Tel  Gutierres,  alguacil  deste  rey  don  Fernan- 
do, é  á  Gutier  Peres  de  Castro  Xeríz  é  Pero  Lopes  de 
Fuentecha  é  Esteban  Domingo  de  Ávila,  alcaldes 
del  Rey,  é  man  Járonles  que  fidesen  la  pesquisa,  é 
aquellos  en  quien  tangiese  que  los  pridesen ;  é  es- 
tonce llegó  y  Femand  Ruis  de  Saldafia  para  servir 
al  Rey,  é  luego  demandó  que  le  diesen  Saldafia,  que 
era  dd  infante  don  Pedro,  é  d  non,  que  non  podría 
servir  d  Rey ;  é  rque  don  ]  Ique  é  don  Diego  lo 
ayudaban, é  vej      lo  a  que  non  podría  d  fa- 

cer, é  teniendo  que  la  vos  del  Rey  pasase ,  que 
esto  que  se  podría  o  ir  todo ,  ó'  )  de  dar  é 
otorgar.  É  desque  la  I  a  ovo  pu*  la  dbdad 
de  Pdencia  en  recabdo,  iron  e  luego  é  vi« 
niéronse  para  Boa  é  \  aon  Dieg0|  as( 
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commo  era  poeaio  de  gela  dar.  É  estando  y,  llegó  á 
la  Reina  mandado  de  don  Pero  Ponce,  que  era  co- 
llazo del  Rey  bü  ñjo,  de  commo  ee  enviaba  despedir 
del,  é  qne  era  ya  vasallo  del  infante  don  Juan,  que  se 
llamaba  rey  de  León ;  é  este  don  Pero  Ponce  era 
adelantado  mayor  de  toda  el  Andalucía  por  el  Rey, 
é  tanto  que  don  Enrique  sopo  commo  era  despedido 
del  Rey,  plógole  ende,  é  pidió  luego  el  adelanta- 
miento para  si,  é  diérongelo  luego.  É  cuando  esto 
vio  la  Reina  que  éste ,  que  era  su  collazo  del  Rey,  le 
facia  tan  grand  desconocimiento,  envióle  mover 
pleito  que  le  daría  por  heredad  Cangas  ó  Tineo,  que 
son  en  Asturias,  é  que  non  quisiese  facer  tan  grand 
desconocimiento  commo  facia  al  Rey ,  ca  tovo  que 
por  cobdicia  de  aquellas  villas  lo  tirarla  de  aquella 
carrera  de  don  Juan,  pues  tan  mal  se  le  membraba 
del  debdo  que  avia  con  el  Roy.  É  don  Pero  Ponce  con 
esta  cobdicia  dejó  al  infante  don  Juan  é  vioose  para 
el  Rey,  é  por  esta  guisa  ganó  esta  heredad.  É  á po- 
cos de  dias  llegó  mandado  á  la  Reina  de  commo  la 
▼illa  de  Toro  estava  en  punto  de  se  perder,  é  esto 
decian  que  venía  por  omes  de  la  villa  que  la  que- 
rían dar  al  infante  don  Juan ,  que  se  llamaba  rey 
de  León;  é  porque  esta  villa  de  Toro  era  de  esta 
reina  dofia  María,  salió  luego  de  Roa ,  é  levó  el  Rey 
BU  fijo  á  Valladolid  é  dejólo  y ,  é  fuese  ella  para 
Toro ;  é  desque  y  llegó,  puno  en  poner  reoabdo  en  la 
villa,  ó  fizo  labrar  el  alcázar  que  estava  mal  para- 
do, é  puso  y  alcaide  oon  grand  gente.  E  desque  esto 
ovo  puesto  en  recabdo ,  queríéndose  ella  venir  para 
el  Rey  á  Valladolid,  llegó  y  don  Enrique  é  dijo  que 
quería  ir  á  Zamora  á  facer  justicia,  é  esto  facia  él 
oon  consejo  de  los  caballeros  de  Zamora  para  matar 
é  despechar  los  omes  buenos  del  pueblo,  é  que  le- 
varía ende  muy  grand  algo.  É  cuando  la  Reina  esto 
vio,  entendiólo  muy  bien,  é  tovo  que  por  esta  ma- 
nera se  perdería  la  cibdad  de  Zamora ,  é  luego  se  fué 
para  allá  é  dijo  á  don  Enríque  que  era  muy  bien ,  é 
que  amos  punasen  de  commo  se  fíciese  la  justicia,  é 
que  ella  quería  ayudar  á  ello,  é  de  allí  podrían  aver 
muy  gprand  algo  lo  que  quería  don  Enríque ;  é  esto 
más  lo  decía  ella  por  guardar  á  los  omes  buenos  de 
muerte  é  de  peligro ,  así  como  lo  fizo ,  que  non  por 
cobdicia)  é  don  Enríque  quisiera  que  los  prisiesen 
á  todos  los  más  después  que  supiesen  el  estado  de  la 
villa,  é  sefialadamente  á  cuatro  omes  buenos  que 
eran  los  más  ricos  é  más  honrados  de  la  villa ,  que 
avian  nombre  Rodrigo  Yafiez,  que  dicien  de  Zamo- 
ra, é  Mateos  Benavente  é  Ferrand  Guillen  Marti« 
nez  é  Diego  Juan  del  Rey ;  é  la  Reina  díjole  que  en 
esto  non  sería  ella,  mas  que  pregonasen  que  vinie- 
sen á  querellar  los  que  quisiesen,  é  desque  las  que- 
rellas fuesen  dadas ,  que  llamasen  aquellos  de  quien  y 
querellasen ,  é  que  respondiesen ;  é  si  por  ventura 
non  se  salvasen  commo  era  fuero  é  derecho ,  qué  li- 
brasen sobre  ello  aquello  que  mandase  el  fuero  de 
la  villa  ;  é  don  Enríque  dijo  que  esto  non  queríe  él; 
é  apartóse  en  su  posada  con  un  escribano ,  é  fizo 
pesquisa  sobre  todos  los  omes  buenos  que  avia  en  la 
villa.  É  cuando  los  omes  buenos  vieron  esto,  tovié- 


mandóles  que  se  fuesen  para  Toro  é  para  VaIlaao« 
lid,  que  eran  suyas,  é  que  allí  loa  mandaría  ella 
guardar,  é  ellos  fíciéronlo  así.  É  porque  Rodrigo 
Yafiez  era  muy  buen  orne ,  non  quiso  que  este  se 
fuese  de  la  villa,  é  fincó  y  estonce  con  ella;  é  des- 
que don  Enríque  ovo  fecho  la  pesquisa,  é  los  cuidó 
prender  é  matar ,  é  sopo  commo  non  eran  todos  en 
la  villa,  ovo  ende  muy  grand  pesar,  é  mandó  luego 
prender  á  uno  que  decian  Juan  Gato,  que  fuera  al- 
calde del  Rey,  é  sin  oírle  mandóle  matar  luego  é 
tomar  cuanto  le  falló ,  é  mandó  matar  á  otro  que  de- 
cian Esteban  Elias,  é  de  todo  esto  pesaba  á  la  Rei- 
na; é  en  esta  manera  puno  de  guardar  los  omes 
buenos  é  la  cibdad  de  muerte  é  de  peligro.  É  están* 
do  en  esto  este  don  Enrique,  movió  luego  á  los  de 
Zamora  é  de  Salamanca  é  á  los  de  Benavente  é  de 
Mayorga  é  de  Villalpando  que  eran  y,  que  quisie- 
sen la  pleitesía  del  infante  don  Juan ,  que  se  Rama* 
ba  rey  de  León,  que  el  rey  de  Portogal  moviera  en 
la  Mota ;  é  luego  que  lo  supo  la  Reina,  fabló  con 
ellos  en  la  guisa  que  ya  oistes  que  lo  f  ablára  cuando 
era  en  la  hueste  en  la  Mota,  é  tirólos  dello  cnanto 
más  pudo  en  guisa  que  se  tovieron  con  lo  que  la 
Reina  les  dijo,  é  non  quisieron  tenerse  con  don  En- 
ríque en  esto  en  ninguna  manera.  É  en  este  tiempo 
Rodrígo  Alvarez  de  Astúrías  envióse  á  despedir  del 
Rey,  é  esto  fizo  porque  le  diesen  por  heredad  la  pue- 
bla de  Gijon  é  Allende  é  lUanes,  é  otra  puebla,  é 
para  que  non  se  fuese  para  el  infante  don  Juan ,  é 
la  Reina  dióle  luego  estos  lugares,  é  desta  guisa  le 
ganó.  É  desque  vio  don  Enríque  esto ,  dio  pasada  á 
este  fecho ,  é  fabló  con  la  Reina  que  era  bien  que 
mandase  facer  Cortes  en  Valladolid, é  qne  enviase  á 
todos  los  concejos  de  todos  los  reinos  porque  cata- 
sen commo  oviesen  algo  para  la  guerra,  é  ordená- 
ronlo para  el  Abril ;  é  luego  se  vino  la  Reina  para 
Valladolid ,  do  era  el  Rey  su  fijo.  É  tanto  que  y 
llegó,  vino  y  un  caballero  de  Navarra  con  cartfs 
del  Gobernador  para  la  Reina ,  é  la  mandaderia  con 
que  venía  fué  ésta  :  qne  le  enviaba  decir  qne  bien 
sabía  que  la  conquista  de  Navarra  fasta  Atapuerta 
que  tenía  el  Rey  su  fijo  devia  ser  del  rey  de  Francia 
su  seftor,  cuyo  era  el  reino  de  Navarra,  é  que  le  en- 
viaba decir  que  gelo  quisiese  dar,  é  si  gelo  diese, 
que  el  rey  de  Frapcia  se  pararía  por  el  Rey  su  fijo 
contra  todos  sus  enemigos,  é  si  por  aventura  dar 
non  gelo  quisiese,  que  non  podría  escusar  el  rey  de 
Francia  que  gelo  non  demandase  por  cuantas  par- 
tes pudiese.  É  cuando  la  noble  reina  dofia  María 
esta  mandadería  oyó,  tomó  ende  muy  grand  pesar 
con  muy  grand  cuidado,  é  respondió  á  este  caballero 
en  esta  guisa:  díjole  que  commo  qnier  que  esta 
mandadería  le  decía  de  parte  del  Gobernador,  que 
bien  creia  que  lo  non  sabía  el  rey  de  Francia ,  é  que 
facia  muy  mal  el  Gobernador  de  enviar  oometer  tal 
Ipleito  sin  mandado  del  rey  su  sefior ;  é  deola  que 
bien  cierta  era  ella  que  tal  era  el  rey  de  Francia  é 
de  tan  buen  entendimiento ,  que  el  pleito  que  pu- 
siera con  el  rey  don  Sancho  su  marido  en  las  vistas 
que  oviera  oon  él  en  Bayona,  en  que  renunciara  esta 


Ipnse  por  muertos  é  fueron  luego  á  la  Reina, é ella  r  demanda  de  la  conquista  de  NavajTa  i  todaa  la| 
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demandaB  qne  avia  la  casa  de  Fianoia  contra  la  casa 
de  Castilla  en  ooalquier  manera,  que  lo  guardaría 
moy  bien  é  que  non  qaerria  venir  contra  ello  en 
ninguna  manera;  é  demás  qae  cuando  él  contra 
ello  quisiese  venir ,  que  lo  f aria  demandando  tuer- 
to, é  que  ella  é  el  Rey  su  fijo  que  pornian  á  Dios 
por  juei  ende,é  que  pornian  en  se  defender  lo  me- 
jor que  pudiesen.  É  desque  el  caballero  esta  res- 
puesta ovo,  é  vi6  que  non  pudo  acabar  de  la  Roina 
otra  cosa  ninguna  desto  por  que  venía,  fuese  luego 
dende  para  Duefias  do  era  don  Alfonso ,  que  se  lla- 
maba rey  de  Castilla,  fijo  del  infante  don  Feman- 
do,  é  á  don  Juan  Nufiez  ;  é  f abló  con  ellos  de  parte 
del  Qobomador  esta  mesma  mandaderfa,  que  pues 
don  Alfonso  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  que  diese 
al  rey  de  Francia  esta  conquista  do  Navarra  fasta 
en  Atapuerta,  é  el  rey  de  Francia  que  le  ayudaria  á 
conquerir  el  reino  de  Castilla ;  é  que  para  se  facer 
esto ,  que  fuese  don  Juan  Nufiez  al  rey  de  Francia  á 
firmar  el  pleito  con  él ;  é  luego  don  Juan  Nufiez  mo- 
vió ende  é  fuese  su  camino  para  el  rey  de  Francia. 

CAPÍTULO  V  (1). 

De  eoMMo  ñon  Cnriqse  a? !•  fecho  trieto  con  el  rey  de  Granada 
de  le  dar  4  Tarifa  por  doblas  qae  le  diese,  é  de  b  jostleia  qae 
la  Relej  I to  ea  Paleneta. 

En  el  mes  de  Abríl  que  comenzó  el  quinto  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Fernando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  siete  años,  é  an- 
daba el  afio  de  la  nascencia  de  Jesn  Cristo  en  mili 
é  docientos  é  noventa  é  nueve  afios,  fueron  ayun- 
tados en  estas  Cortes  los  omes  buenos  de  los  conce- 
jos de  Castilla  é  de  León ,  é  ordenaron  y  muchas  co- 
sas, é  dieron  al  Rey  todos  los  de  la  tierra  tres  ser- 
vicios para  pagar  los  ricos  omes  é  caballeros  é  sus 
vasallos,  porque  oviesen  con  que  se  parar  á  la  guer- 
ra. É  desque  esto  fué  ordenado,  don  Enrique  tomó 
los  dineros  que  quiso  para  sí,  é  movió  pleito  á  la 
Reina  que  quería  ir  pafá  el  Andalucía  á  tomar  el 
adelantamiento  que  le  avta  el  Rey  dado,  porque  lo 
non  querían  resoebir  lot  de  la  tierra;  é  esto  faoia  él 
por  tres  cosas :  la  una  por  se  non  parar  acá  en  la 
tierra  á  la  guerra ;  la  otra  por  ir  á  la  frontera  por 
resoebir  este  adelantamiento  que  le  era  muy  £prand 
apoderamiento,  é  la  otra  porque  tenía  que  después 
que  fuese  apoderado  de  los  concejos  de  la  frontera, 
que  pomia  con  ellos  que  diesen  Tarifa  al  rey  de  Gra- 
nada porque  les  fíoiese  aver  paz  é  tregua  por  muy 
grand  tiempo,  así  commo  ficiera  dar  Serpia  i  Mora 
i  Morón  al  rey  de  Portogal.  Mas  la  muy  noble  reina 
dofia  María,  entendiendo  esta  manera  con  que  iva 
don  Enríque  á  la  frontera,  envió  apercebir  omes 
tefialados  de  los  concejos  en  que  ella  fiaba  que  que- 
rían servicio  del  Rey  su  fijo  ;  é  otrosí  le  envió  de- 
cir á  don  Alfonso  Peres  de  Guzman  que  tenía  á 
Tarifa  I  que  guisase  con  los  concejos  que  cuando 
oviesen  á  rescibir  á  don  Enrique  por  adelantado, 

(1)  Kl  drdea  de  los  espitólos  está  mtj  alterado 
lea  loo  €ddkes«  Sefilptios  el  qae  creemos  Más  ■       .  # 


que  fuese  con  esta  condición,  qtie  él  que  les  pro- 
metiese que  nunca  fuese  en  consejo  de  dar  Tárífa  á 
los  moros.  É  luego  que  las  Cortes  fueron  partidas, 
fuese  ende  don  Enrique  para  la  frontera,  é  la  Reina 
ovo  su  acuerdo  con  don  Dieg^  é  con  los  otros  ríeos 
omes  que  y  eran,  é  ordenaron  que  llevasen  al  Rey 
fasta  Burgos;  é  salieron  de  Valladolid  é  fueron 
fasta  cerca  de  Duefias,  do  ostava  don  Alonso,  fijo  del 
infante  don  Femando ,  que  se  llamaba  rey  de  Cas- 
tilla, é  fuéronse  para  Falencia;  ó  luego  que  y  lle- 
garon ,  fallaron  fecha  la  pesquisa  de  los  que  fueron 
en  consejo  de  dar  la  villa  de  Patencia  á  don  Alon- 
so; é  teníanlos  presos  é  fueron  juzgados  luego,  é 
matáronlos  luego  por  justicia.  É  de  allí  tomaron 
algunos  castillos  que  estavan  por  don  Alfonso,  que 
se  llamaba  rey  de  Castilla,  é  por  don  Juan,  que  se 
llamaba  rey  de  León,  é  fueron  estos  el  castillo  de 
Monzón  é  Bezerril  é  la  casa  de  Ribas;  é  por  esta 
razón  se  ovieron  allí  á  detener  ocho  días.  E  agora 
deja  la  estoria  de  fablar  en  esto,  é  toma  á  contar 
de  commo  don  Juan  Nufiez  se  partió  del  rey  de 
Francia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eommo  doa  Joan  NdReí  corría  la  Uerra  al  rey  don  PernandOi 
é  de  conoio  lo  desbarató  é  lo  prendió  don  Joan  Alfonso  de  Bo- 
ro, seflor  de  los  Caoieros,  é  le  toasd  el  Rej  toda  sa  tierra. 

Después  que  don  Juan  Nufiez  se  vido  con  el  rey 
de  Francia  é  f  abló  con  él  en  su  porídad ,  partióse 
dende  é  vínose  para  Navarra,  é  desque  y  llegó,  tomó 
cuanta  gente  pudo  aver  do  navarros  é  de  aragone- 
ses, é  con  muy  pocos  castellanos  entró  á  correrá 
Castilla,  quemando,  astragando  é  robando  todo 
cuanto  fallaba.  E  él  andando  faciendo  todo  este 
mal  en  la  tierra,  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  sefior 
de  los  Cameros,  fuera  mal  doliente  é  estaba  aún 
flaco ;  é  cuando  supo  de  commo  don  Juan  Nufiez 
andaba  faciendo  guerra  por  la  tierra  que  él  tenía 
del  Rey  en  el  obispado  de  Calahorra,  envió  por  to- 
dos sus  vasallos  que  avia,  é  mandó  apellidar  toda 
la  tierra  é  fuese  en  pos  del.  É  don  Juan  Nufiez,  que 
se  iva  ya  yendo  con  muy  gran  presa  que  llevaba^ 
cuando  supo  que  don  Juan  Alfonso  iva  en  pos 
del,  llególe  el  mandado  entre  Alfaro  é  Araciel  é 
esperóle  allí.  É  don  Joan  Alfonso  llegó  y  á  él ;  é 
desque  se  vieron,  partieron  sus  haces  cada  uno  lo 
mejor  que  pudo,  é  lidiaron ,  é  venció  don  Juan  Al- 
fonso á  don  Juan  Nufiez,  é  prísole  é  tro  jóle  luego 
preso  esa  noche  á  Alfaro,  é  dende  trójole  á  Nalda, 
un  castillo  suyo.  É  en  queríendo  salir  la  reina  do- 
fia  María  con  el  rey  don  Femando  su  fijo  de  Fa- 
lencia, para  ir  á  Carríon,  llególe  y  mandado  de 
commo  don  Juan  Nufiez  era  preso ,  é  tomaron  ende 
todos  muy  grand  placer ;  é  luego  ese  día  que  llega* 
ron  estas  nuevas ,  desamparó  el  castillo  de  Magas 
que  tenía  por  don  Alfonso ,  que  se  llamaba  rey  de 
*  illa,  un  caballero  de  Torquemada  que  era  su 
^  ia  un  obispo  en  Falencia  que  decían 

u  e  era  de  los  Carríllos,  é  cuando  lo  sopo  ^ 
i  cobrólo  sin  oombatimieQt9  n¡n« 
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guno ;  ó  el  Rey  con  la  Reina  su  madre,  f  uéronae  para 
BilrgoB,  é  desque  y  llegaron ,  quisiera  la  Reina  que 
fuesen  luego  tomar  á  Lenna,  que  tenian  por  don 
Juan  Nufiez;  mas  algunos  que  amaban  á  un  caba- 
llero que  la  tenía,  que  avia  nombre  Diego  Gutiérrez 
de  Zaballos,  por  la  guardar  desviáronla  é  conse- 
járonla  que  fuese  cercar  á  Palenzuela ,  é  que  la  to- 
maría luego.  É  estando  en  esto,  llególo  y  mandado 
de  comino  el  rey  de  Aragón  iva  cercar  á  Lorca  en 
tierra  de  Murcia,  é  que  si  non  le  enviase  acorro  con 
gente  ó  con  aver,  que  era  perdida;  é  luego  sacó  y 
una  gran  manlieva,  é  dióla  á  caballeros  que  fuesen 
y,  ó  otrosí  envió  á  don  Juan ,  fijo  del  infante  don  Ma- 
nuel, una  grand  cuantía  de  aver  porque  enviase  y 
todos  sus  vasallos  á  meterse  en  la  villa  porque  fue- 
se defendida ,  é  ellos  así  lo  fícieron ,  é  por  esta  ra- 
zón aquella  vegada  fué  la  villa  de  Lorca  muy  bien 
amparada,  ó  la  Reina  la  basteció  de  pan  éde  armas 
por  tres  afios.  É  desque  esto  ovo  fecho,  salió  de 
Burgas  é  fuese  cercar  á  Palenzuela ;  é  commo  quier 
que  la  Reina  rogaba  á  don  Diego  é  á  todos  los  otros 
ricos  omes  que  y  ostavan  que  guisasen  commo 
tomasen  aquella  villa,  ó  que  non  quisiesen  que  así 
partiese  el  Rey  de  aquella  cerca,  ellos  decian  que 
lo  f  arían ;  mas  non  lo  mostraban  así  en  la  obra, 
salvo  en  una  cosa  sola,  en  tener  voz  del  Rey.  É  la 
Reina,  cuando  esto  vio,  quisiera  soltar  á  don  Juan 
Kuftez,  porque  le  entregase  al  Rey  su  fijo  todos  los 
lugares  que  tenía ;  mas  ellos  non  lo  quisieron ,  ó 
esta  cerca  duró  seis  meses  (1).  É  estando  ellos  allí, 
don  Enrique ,  que  era  en  la  frontera,  sopo  de  la  pri- 
sión de  don  Juan  Nufiez,  é  desque  lo  recibieron  por 
adelantado  en  la  frontera,  puno  de  se  venir  para 
Castilla,  é  llegó  y  á  Palenzuela  do  estava  la  hueste, 
ó  cuando  y  llegó,  f  abló  luego  con  la  Reina  en  la  sa- 
lida de  don  Juan  Nufiez,  que  quisiese  ella  que  vi- 
niese por  amos  é  non  por  otro  ninguno,  é  que  fue- 
se en  tal  manera ,  que  don  Juan  Nufiez  que  diese 
una  su  hermana  que  decian  dofla  Juana  á  don  En- 
rique que  casase  con  ella;é  la  Reina  tó voló  por 
bien.  É  luego  movió  ende  don  Enrique,  é  fuese  á 
ver  con  don  Juan  Alonso  en  Soria,  é  pidióle  que 
le  diese  á  don  Juan  Nufiez  que  tenía  preso ,  é  don 
Juan  Alonso  le  respondió  que  non  lo  faria  en 
ninguna  manera,  é  cuando  lo  o  viese  á  dar,  que  lo 
non  darla  á  otro  ninguno  si  non  á  la  Reina,  é  que  si 
él  esto  quisiese ,  que  guisase  commo  la  Reina  vinie- 
se á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  é  que  vemia  y  él 
á  ella,  é  que  faria  cuanto  ella  mandase.  É  don  Eln- 
rique  tomóse  con  esta  respuesta,  é  non  quiso  llegar 
á  la  hueste  á  Palenzuela,  é  envió  decir  á  la  Reina  é 
á  don  Diego  que  él  que  vernia  á  Celada,  ó  que  les 
enviaba  rogar  que  llegasen  y  á  él  por  cosas  que 
eran  servicio  del  Rey;  é  la  Reina  é  don  Diego  fue- 
ron luego  allá,  é  don  Enrique  fabló  luego  con  ellos 
é  díjoles  de  commo  fablára  con  don  Juan  Alonso 
en  fecho  de  la  salida  do  don  Juan  Nufiez,  é  que  le 
dijera  que  lo  non  daría  si  non  á  la  Reina,  é  que  él  le 
consejaba  que  la  Reina  que  fuese  luego,  é  él  que 

(1)  Segoa  olro  eédiee ,  tres  nesct. 
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iria  con  ella  á  don  Juan  Alfonso,  aefior  de  los  Cá- 
meros ,  é  que  cobrasen  á  don  Juan  Nufiez ,  é  que  co- 
brado una  vez  este  don  Juan  Nufiez,  que  por  esto 
podrían  cobrar  é  aver  todos  los  lugares  é  villas  é 
castillos  que  este  don  Juan  Nufiez  tenía.  É  oommo 
quier  que  á  don  Diego  pesaba ,  quisiéralo  partir  d 
pudiera ,  é  non  lo  dejó  la  Reina  por  eso  de  ir  luego 
con  don  Enríquej  é  dijo  á  don  Diego  que  fíncase 
con  el  Rey  é  que  guardase  la  hueste.  É  la  Reina  é 
don  Enrique  fuéronse  derechamente  para  Santo 
Domingo,  é  enviaron  decir  á  don  Juan  Alonso  qoo 
viniese  á  ellos,  é  don  Juan  Alonso  fizólo  así;  é 
desque  y  llegó  fabló  con  él  la  Reina,  é  demandóla 
á  don  Juan  Nufiez,  é  él  dijo  que  lo  daria  á  sUa 
commo  á  su  sefiora,  mas  que  lo  non  daria  á  otro 
ninguno ;  pero  quel  demandó  que  le  diese  por  he- 
redad á  él  ó  á  Gonzalo  Alfonso  de  Quintana,  un  su 
vasallo,  algunos  lugares,  é  oviérongelos  ádar;é 
ovieron  á  dar  más  á  él  é  á  su  fijo  Juan  Alfonso  é  á 
Felipe  de  Castro,  su  yerno,  bien  setecientas  veces 
mil  maravedís  en  dineros.  É  desque  esto  ovieron  li- 
brado, don  Juan  Alfonso  fuese  por  don  Juan  Nu- 
Ifez  á  Nalda,  do  le  tenía  en  prisión ,  é  envióle  con 
todos  sus  vasallos  á  la  Reina  allí  á  Sancto  Domin- 
go, é  diérongelo  en  su  prisión,  é  la  Reina  mandóle 
muy  bien  guardar,  é  trataron  con  él  pleito  en  esta 
guisa:  que  él  que  entregase  al  Rey  todos  los  luga- 
res que  tenía,  é  eran  éstos,  Osms,  Palenzuela, 
Amaya,  Duefias,  Fuent  Pudia,  Tordefumos,  La 
Mota  é  Lerma ;  é  otrosí  que  diese  su  hermana  dofia 
Juana  en  casamiento  á  don  Enrique,  é  que  non  de- 
sirviese al  Rey  en  ninguna  manera  fasta  seis  afios 
complidos,  é  que  si  do  aquel  tiempo  adelante  lo 
oviese  á  deservir,  que  lo  desirviese  commo  era  fue- 
ro de  deservir  rey  é  sefior,  é  non  en  otra  manera ; 
é  otrosí  que  si  por  aventura  el  Rey  muriese  sin  fijo 
de  bendición ,  que  él  que  tomase  por  rey  é  por  se- 
fior al  infante  don  Pedro,  su  hermano;  é  que  si  este 
don  Pedro  muriese  sin  fijo,  que  tomase  á  don  Feli- 
pe por  rey  é  por  sefior;  é  si  don  Felipe  muriese  sin 
I  fijo,  que  tomase  á  la  infanta  dofia  Isabel  por  reina 
;  é  por  sefiora ;  é  si  de  dofia  Isabel  algo  acaeciese, 

5ue  tomase  por  reina  é  por  sefiora  á  dofia  Beatris. 
1  desque  este  pleito  fué  así  puesto  é  firmado,  sa- 
lieron de  Sancto  Domingo  é  viniéronse  para  BúrgoS| 
é  dende  para  Castro  Xeriz ,  é  desque  llegaron ,  acor- 
daron la  Reina  é  don  Enrique  que  fincase  don  Juan 
Nufiez  con  don  Enrique  en  Castro  Xeriz,  é  la  Reina 
que  fuese  á  la  hueste  al  Rey  su  fijo,  é  que  fablase 
con  don  Diego  é  con  los  otros  omes  buenos  que  y 
eran  é  les  contase  el  pleito  commo  lo  avian  pues- 
to;  é  la  Reina  fizólo  así.  É  desde  llegó  á  la  hueste, 
dijo  á  don  Diego  é  á  todos  los  otros  que  y  eran  todo 
el  pleito,  é  commo  quiera  que  les  pesó,  desque  vie- 
ron en  cuál  lugar  estava  ya,  dijeron  que  era  bien. 
É  luego  otro  dia  tomó  la  Reina  á  Castro  Xeriz,  ó 
trajo  consigo  un  caballero  de  don  Juan  Nufiez  que 
tenía  Palenzuela ,  que  avia  nombro  Pero  Gonsaleí 
de  Aguí  lar,  que  non  queria  entregar  la  villa  fasta 
que  viese  á  don  Juan  Nufiez  suelto  déla  priaion* 
é  luego  le  tiraron  los  fierros  en  que  estsva  proso,  i 
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iabió  en  on  caballo  é  salió  fnera  de  la  villa ,  é  man- 
dó á  Pero  Gk>nsalez  este  caballero  qae  entregase 
Palenzttela  á  la  Reina ;  é  otrosí  mandó  á  todos  los 
otros  sns  vasallos  qoo  vinieron  y,  qne  tenían  todos 
los  castillos  que  son  dichos  por  él,  qae  los  entrega- 
son  al  Rey,  é  ellos  fioieron  ornen  aje  do  lo  facor  así. 
É  Inégo  la  Reina  ese  día  fué  á  PalenEuela,  é  entre- 
gárongela,  é  tomó  el  Rey  todos  los  qne  eran  en  la 
hneste  é  vínose  para  Castro  Xeriz ;  é  Inégo  que  y 
llegaron,  tomó  don  Enrique  para  sí  la  villa  é  el  cas- 
tillo de  Dnefias,  ó  pidió  don  Diego  para  sí  que  le 
diesen  á  Tordefumos,  é  diérongela.  B  desque  pasó 
la  fiesta  de  Navidad  que  tovieron  y,  envió  ol  rey 
de  Portogal  y  su  mandado  que  se  quería  ver  con 
el  Rey  é  oon  la  Reina ;  é  luégp  acordaron  de  Ir  á  las 
vistas  con  él  á  Cibdad- Rodrigo,  é  fueron  y  en  el 
^mes  de  Febrero.lÉ  on  estos  visl&s  demandó  el  rey  do 
Portogal  que  quería  que  lo  diesen  rocabdo  para  pa- 

Em  la  corte  de  Roma  lo  que  avia  de  costar  la 
nsacion  de  los  casamientos  del  Rey  con  la  rei- 
•ña  Constanza,  su  fija,  é  el  casamiento  del  in- 
fante ,  su  fijo  don  Alfoneo,  primero  heredero,  con 
dofia  Beatriz ,  fija  del  rey  don  Sancho  é  desta  reina 
dofta  María.  É  luego  la  noble  reina  dofia  María  puso 
en  este  fecho  aquel  recabdo  que  era  menester,  é  tor- 
náronse para  Salamanca,  é  ordenaron  de  facer  las 
oórtes  en  Valladolid,  é  que  enviasen  por  los  de 
la  tierra  que  viniesen  y  para  el  mes  de  Abril ,  é  á 
este  plazo  vinieron  y  todos. 

CAPÍTULO  VIL 

Di  eoaao  el  lifaite  don  Jaan  ren ancló  d  derecho  qne  a? la  á  los 
retnoi  de  Castilla  é  de  León ,  é  rcselbld  é  besó  la  mano  por  rey 
al  rey  don  Femando,  é  de  eómnio  el  rtij  de  Aragón  entró  en 
Castilla  fi^rreando,  é  tomó  á  Lores  é  sn  castillo. 

En  el  mes  de  Abril,  que  comenzó  el  sexto  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Fernando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  treinta  é  ocho  afios,  é  an- 
daba el  afio  de  la  nascenoia  de  Jesu  Crísto  en  mili  é 
trecientos  afios,  fueron  ayuntadas  aquestas  cor- 
tes en  Valladolid,  é  ordenaron  de  dar  al  Rey  to- 
dos los  do  la  tierra  cuatro  servicios,  é  demás  un 
servicio  para  pagar  en  la  cÓrte  de  Roma  la  legiti- 
mación del  Rey  que  estava  ya  otorgada,  porque  el 
oasamiento  del  rey  don  Sancho  é  de  la  Reina  fue- 
ra en  pecado,  é  todos  los  de  la  tierra  lo  otorgaron  de 
baenamente  porque  entendían  qne  era  muy  grand 
servicio  del  Rey  é  pro  de  toda  la  tierra ;  pero  que 
esta  legitimación  para  el  Rey  pesaba  mucho  á  don 
Boríqae,  é  teníalo  por  muy  grand  su  dafio  si  la  el 
Rey  o  viese,  ca  tenía  que  non  avria  él  luego  ol  pode- 
río que  avia  en  los  reinos,  é  punaba'de  embargar 
por  ende  este  servicio.  É  estando  en  esto,  llegó  y 
mandado  del  infante  don  Juan,  qne  se  llamaba  rey 
de  León,  que  quería  venir  á  merced  del  Rey,  é  que 
quería  renunciar  cuanta  demanda  avia  en  los  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León ;  é  por  razón  de  la  do- 
manda  que  avia  en  Vizcaya  por  dofia  María  Dias , 
sa  mujer,' que  le  diese  alguna  cosa  en  camio,  é 
tn4vQ0  lué^o  on  este  pleito  con  don  Rodrígo  41^ 


varez  Osorío,  mayordomo  que  era  de  este  infante 
don  Juan,  é  oon  Fernán  Romero,  su  chanciller,  que 
viniera  y  con  su  mandado ,  é  fué  puesto  desta  gnu 
sa :  que  el  infante  don  Juan  renunciaba  cuanta  do<r 
manda  aviaron  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  en 
cualquier  manera,  é  que  oonosoia  por  rey  ó  por  se- 
fior  é  por  derecho  heredero  de  los  reinos  de  Castilla 
é  de  León  al  rey  don  Fernando ;  que  si  este  rey  don 
Femando  muriese  sin  fijos  de  bendición,  qne  toma- 
se por  rey  é  por  sefior  al  infante  don  Pedro  xsa 
hermano;  é  que  si  el  infante  don  Pedro  sn  herma- 
no muriese  sin  fijo  de  bendición,  que  tomase  por 
rey  é  por  sefior  al  infante  don  Felipe  su  hermano ; 
é  si  el  infante  don  Felipe  muríese  sin  fijo  de  ben- 
dición, que  tomase  por  reina  é  por  sefiora  á  la  in- 
fanta dofia  Isabel ;  é  si  la  infanta  dofia  Isabel  mu- 
ríese  sin  fijo  de  bendición ,  que  tomase  por  reina  é 
por  sefiora  á  la  Infanta  dofia  Beatriz.  É  desto  fizo 
pleito  é  omenajeante  toda  la  corte,  el  cual  omenaje 
le  tomó  el  infante  don  Enríque ,  é  demás  fizo  jura 
sobre  los  santos  Evangelios  é  sobre  la  cruz,  en  que 
puso  las  manos  corporalmente ;  la  cual  jura  le  tomó 
don  Gk>nzalo,  arzobispo  de  Toledo,  é  desto  ficieron 
cartas  muy  fuertes  por  ante  cinco  notarios  que  es- 
tavan  presentes  ;  é  desque  esto  fué  acabado ,  entro^ 
gó  el  infante  don  Juan  al  Rey  la  oibdad  de  León  é 
todos  los  otros  lugares  que  le  avia  tomado,  salvo 
ende  Mansüla  é  Paredes  é  Medina  de  Rioseco  é 
Castro  Nufio  é  Cabreros,  que  le  dio  el  Rey  por  ca- 
mio de  Vizcaya  é  por  la  demanda  que  avia  y  dofia 
María  Diazsu  mujer,  porque  fíncase  asosegado  en- 
tre él  é  don  Diego  é  non  oviesey  contienda  ningu- 
na. E  desque  odio  fué  acabado,  demandó  el  infante 
don  Juan,  que  se  llamaba  rey  de  León,  que  le  diese 
su  soldada  segund  la  daba  á  los  otros  infantes  é 
ricos  liomes,  é  ovieron  á  tomar  para  él  del  aver 
que  tenían  para  la  dispensación ,  é  diéronle  la  ma- 
yor parte,  é  lo  al  tóvolo  don  Enrique  para  sí,  é  ansí 
non  pudo  la  Reina  enviar  el  aver  aquel  afio  para  la 
dispensación.  É  luego  f  abló  la  Reina  con  don  Enri- 
que é  con  don  Juan  é  con  don  Diego  é  con  don  Juan 
Nufiez,  que  pues  que  sus  soldadas  tenían,  qne  fue- 
sen cercar  á  Al  mazan  é  que  la  tomasen  ;  é  salieron 
de  Valladolid  é  fueron  á  Berlanga ,  é  desque  y  lle- 
garon ,  movieron  ende  é  fueron  á  Álmazan  é  cercá- 
ronla ;  mas  don  Enrique  non  lo  avia  á  corazón ,  oa 
su  entincion  era  que  si  el  Rey  cobrase  todos  los  lu- 
gares que  él  avia  perdido,  que  luego  él  perdería  la 
guarda  de  los  reynos  que  él  tenía,  é  por  esta  razón 
todas  las  maneras  que  podia  catar  porque  los  ene- 
migos del  Rey  fuesen  mantenidos  en  la  guerra,  todo 
lo  facía.  Bstando  en  la  cerca  de  Al  mazan ,  luego 
,0  que  él  é  el  infante  don  Juan  que  se 
oon  el  rey  de  Aragón ,  é  por  esta  vista 
1  la  hueste  é  viniéronse  todos  á  Berlan- 
tuéronse  ver  con  el  rey  de  Aragón  á  Ha- 
a  vista  trataron  r  dol  rey  don 
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muy  g^and  parte  de  las  villas  é  de  los  castillos  en 
el  reÍDO,  -é  demás  qae  el  rey  de  Aragón  fíciese 
grhuá  pleito  con  don  Enriqae  qae  si  el  rey  don 
Fernando  le  quisiese  tirar  la  guarda  é  el  poder  que 
tenia  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León ,  en  nin- 
gund  tiempo,  en  toda  su  vida,  que  ¿1  que  fuese  con- 
tra el  Rey  é  que  ficiese  guerra  en  todo  su  reino ;  é 
este  pleito  mesmo  le  avia  á  facer  don  Alfonso,  que 
se  llamaba  rey  de  Castilla ,  de  los  lugares  que  él 
oviese.  É  otrosi  el  infante  don  Juan  esto  mesmo, 
por  este  pleito  sofialad amenté  les  otorgaba  don 
Enrique  todo  lo  que  demandaban ,  é  mag&er  que 
él  queria  facer  esto ,  non  lo  osaba  decir  á  la  Rei- 
na, porque  sabfa  por  cierto  que  desque  la  Reina  lo 
sóplese,  que  lo  non  consentirla,  porque  era  dafio 
del  Rey,  nin  se  podria  facer ;  commo  quier  que  lo 
sopo  ella  todo  por  otra  parte,  é  entendiendo  que  era 
dafio  del  Rey  su  fijo,  luego  lo  partió  que  solamente 
non  gelo  osaron  cometer.  É  estando  todos  en  Ber- 
langa,  vino  y  un  freyle  de  Uclés,  que  decian  Lope 
Ferrandez ,  que  tenia  el  alcázar  de  Lorca  por  don 
Juan  Manuel ,  que  lo  tenia  por  el  Rey,  é  dijo  á  la 
Reina  que  avia  menester  para  aquel  alcázar  bastecí- 
mienu) ;  é  la  Reina  le  dio  luego  bastecimiento  de 
armas  é  vianda  cuanto  ovo  menester,  é  toda  su  te- 
nencia, é  envióle  ende  luego  con  todo  recabdo.  É 
desque  esto  ovieron  fecho,  era  ya  entrante  el  mes 
Otubre,  é  acordaron  que  se  viniese  el  Rey  para  Bur- 
gos ;  é  se  movieron  ende  todos  é  se  vinieron  á  Bur- 
gos; é  el  Rey  é  la  Reina  é  don  Enrique  moraron  y 
fasta  primero  dia  de  Enero ;  é  fuese  d  infante  don 
Juan  para  tierra  do  León,  é  don  Diego  é  don  Juan 
Nufiez  para  ir  cerca  de  Burgos ,  é  un  dia  ante  que 
llegasen  y  don  Diego  é  don  Juan  Nufiez.  É  este  pri- 
mero dia  de  Enero  era  domingo ,  é  á  la  noche  llegó 
y  mandado  á  la  Reina  de  commo  el  rey  de  Aragón 
tomara  la  villa  do  Lorca,  é  que  tenia  emplazado  el 
castillo ,  que  si  acorro  non  oviese  á  treinta  dias, 
que  gelo  diesen  ;  é  este  mandado  envió  el  alcaide 
que  tenia  el  castillo  por  el  freyle  de  Uclés  que  de- 
'cian  Lope  Ferrandez.  É  luego  que  este  mandado 
ovo  la  Reina,  envió  por  don  Enrique  ó  por  don  Die- 
go é  don  Juan  Nufiez  é  dijogelo,  é  rogóles  que 
quisiesen  acorrer  aquel  castillo,  é  que  si  el  casti- 
llo acorrido  fuese,  que  se  cobrarla  la  villa  luego, 
é  que  por  aquella  villa  cobraría  el  Rey  todo  el  reino 
de  Murcia.  É  don  EnriqAie  ponia  muchas  escusas 
porque  decia  que  se  non  podia  facer ;  é  cuando  esto 
vio  la  Reina,  dijo  que  ella  queria  ir  con  el  Rey  su 
fijo ,  é  que  fuesen  con  él  los  que  quisiesen  ir.  É 
cuando  don  Diego  é  don  Juan  Nufiez  esto  vieron, 
dijeron  que  luego  ellos  moverían  si  don  Enrique 
quisiese  ir,  mas  que  avian  menester  que  catase  la 
Reina  commo  les  diese  algo  para  la  ida ,  é  la  Reina 
df  joles  que  les  daría  algo  é  que  non  tardasen  la  ida. 
É  cuando  don  Enrique  vio  que  querían  ir  don  Diego 
é  don  Juan  Nufiez,  dijo  que  él  queria  ir  con  el  Rey, 
é  otro  ditt  martes  puno  la  Reina  de  sacar  muy 
grand  manlieva,  é  la  saca  que  fízo  fué  un  cuento  é 
medio  de  maravedís,  é  partió  todo  este  aver  por  es- 
toa  OQiM  é  por  todoa  los  fíjosdalj^o  de  Castilla  ^  4e 


León ,  é  señaladamente  al  infante  don  Juan,  é  á loa 
que  non  eran  y  envió  sus  cartas  á  cada  uno,  é  en- 
vióles su  parte  de  aquel  aver,  é  envióles  decir  to- 
do el  fecho,  é  de  commo  salla  ella  é  el  Rey  su  fijo 
de  Burgos,  é  don  Enrique  é  don  Diego  é  don  Juan 
Nufiez  con  ellos ,  é  do  commo  iban  á  acorrer  el  al- 
cázar de  Lprca.  É  desque  esto  ovo  aoabado,  salió  de 
Burgos  miérooles  cuatro  dias  de  Enero,  é  cada  dia 
andaba  su  jornada  muy  grande,  é  non  se  detovo 
fasta  Alcaraz,  salvo  un  dia  en  Guadalhajara  é  otro 
dia  en  Uuepte,  que  ivan  esperando  la  gente;  é 
desque  llegaron  á  Alcaraz,  atendió  y  al  infante  don 
Juan  cuatro  dias ;  é  fincaba  del  plazo  de  los  treinta 
dias,  doce  dias;  é  ellos  estando  alli,  llególes  man- 
dado de  commo  diera  él  alcaide  sin  premia  nin- 
guna el  alcázar  de  Lorca  al  rey  de  Aragón,  por 
cobdicia  é  por  un  casamiento  que  le  prometieran 
do  una  doncella.  É  desque  la  Reina  ovo  estas  nue^ 
vas,  tomó  ende  muy  g^and  pesar,  é  veyendo  que 
avia  fecho  muy  grand  costa  é  la  gente  que  la  tenia 
ayuntada,  é  que  eran  bien  cuatro  mili  caballeros 
fijosdalgo,  fabló  con  todos  estos  ornes  buenos  que 
eran  y  que  llegasen  á  Murcia  é  que  descercarían  dos 
castillos  que  tenian  cercados  los  del  rey  de  Aragón, 
é  uno  decian  Alcalá  é  al  otro  Muía ,  é  ellos  otorgá- 
rongelo  ;  é  la  Reina  dióles  talegas  á  todos ,  é  mo- 
vieron ende  con  el  Rey  su  camino  para  Murcia,  é 
la  Reina  fincó  en  Alcaraz  para  catar  vianda  que  lea 
enviase,  porque  non  oviesen  razón  por  que  se  tomar 
tan  aína ;  é  la  hueste  fué  yendo ,  é  descercaron  los 
castillos  de  Muía  é  de  Alcalá ,  é  llegaron  á  Murcia, 
ó  fallaron  al  rey  de  Aragón  dentro  en  la  villa ,  é 
tan  aprisa  fué  esta  ida  desde  Burgos  fasta  Mur- 
cia, que  lo  nunca  supo  el  rey  de  Aragón  sinon  un 
dia  ante  que  llegasen  á  Murcia ;  é  quisiera  se  ir 
dende,  si  non  porque  tenía  y  á  la  reina  su  mujer, 
ó  yacia  encaescida ;  é  por  esta  razón  fué  en  grand 
peligro,  que  si  non  fuera  por  don  Enrique  é  por  ol 
infante  don  Juan  que  lo  partieron,  porque  eran 
amigos  del  rey  de  Aragón  é  quisiéronlo  guardar, 
todos  los  otros  omes  buenos  acordaron  que  se  non 
partiesen  de  Murcia  fasta  que  prisiesen  ó  matasen 
al  rey  de  Aragón ;  mas  don  Enrique  é  el  infante 
don  Juan  non  quisieron  en  ninguna  manera.  É 
luego  guisaron  commo  se  viniese  el  rey  don  Fer- 
nando é  toda  la  hueste ,  é  desque  que  pasaron  tres 
dias  que  estovieron  sobre  Murcia ,  viniéronse  para 
Alcaraz.  É  la  Reina,  que  tenía  mucha' vianda  alle- 
gada para  les  enviar,  cuando  lo  sopo  tomó  ende 
muy  granó  pesar,  é  sopo  cierto  que  lo  ticioron  don 
Enrique  é  don  Juan  porque  el  Rey  non  ovieae  de- 
recho del  rey  de  Aragón ,  é  porque  ae  acabase  el 
pleito  que  ellos  avian  comenzado  á  tratar  en  razón 
de  la  guarda  que  oviese  don  Enríque  en  toda  su 
vida.  É  desque  todos  llegaron  á  Alcaraz,  acordaron 
que  se  viniese  el  Rey  á  facer  cortes  á  Burgos  oon 
los  castellanos ,  é  dqspues  que  fuese  á  facer  otras 
cortes  á  tierra  de  León ;  é  esto  facían  porque  entre 
don  Juan  Nufiez  é  el  infante  don  Juan  é  don  Diego 
avia  muy  grand  desamor,  é  por  guardarse  de  pa- 
lea, por  eso  partieron  las  cortes  op  esta  ^piisa,  ^ 
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eiiTiaron  «artas  á  OaatÜla  de  oommo  yiniesen  á  las 
oóites  á  Burgos  en  el  mes  do  Abril ,  é  moTieron  su 
camino  do  Alcaraz,  é  llegaron  á  Burgos  en  el  mes 
de  Marzo,  ante  de  la  pasooa  de  Resurrección. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  eo««o  te  InOeron  lai  fraelai  de  Roma ,  é  pesó  desto  al  ln« 
faBtedoi  Enriqse,  é  de  eonno  don  Enrique  trató  con  don 
Jian  Nifiei  qne  tacasen  al  rey  don  Femando  de  poder  de  la 
Reina ,  tn  «adre ,  é  comino  le  buscasen  mal  con  el  Rey  porque 
Ineate  él  en  el  regimiento  de  loa  reinos,  é  de  otras  cosas  que 
acaescleron. 

En  el  mes  do  Abril  que  comenzó  el  ochavo  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Femando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  ó  cuarenta  afios ,  é  andaba 
la  era  del  afio  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mili 
é  trecientos  ó  dos  afios  (1),  fueron  las  cortes  ayun- 
tadas en  Burgos,  é  la  noble  reina  doña  Maria 
mostró  á  todos  los  que  fueron  y  ayuntados  el  es- 
tado do  la  tierra  é  commo  el  Rey  iva  ya  crecien- 
do; é  commo  '^uier  que  avien  venido  á  la  su  mer- 
ced el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez,  é  lo  más 
del  peligro  avian  pasado,  peto  la  guerra  del  roy  de 
Aragón  é  do  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  do 
Castilla,  é  otrosí  la  guerra  del  roy  do  Granada  no 
era  apaciguada,  é  avia  menester  algo,  lo  uno  para 
pagar  las  soldadas  á  los  ñjosdalgo  é  lo  otro  para 
ganar  la  legitimación  de  la  corto  de  Roma  para  el 
Rey  é  para  los  otros  sus  ñjos.  É  los  do  la  tierra  ve- 
yondo  commo  la  noble  Reina  obraba  muy  bien , 
tovieron  ^dos  por  muy  grand  derecho  de  facer  to- 
do cuanto  ella  demandaba  aguisado  é  con  razón,  é 
luego  dieron  al  Rey  cuatro  servicios  para  pagar  los 
íi josdalgo ,  é  uno  para  la  legitimación  del  Rey  é 
de  los  otros  sus  fijos ;  ca  esta  legitimación  nunca 
la  pudiera  ganar  el  rey  don  Sancho  en  su  vida.  É 
luego  envió  la  Reina  sus  mandaderos  al  papa  Bo- 
nifacio, é  envió  allá  diez  mili  marcos  de  plata;  ó 
Inégo  que  esto  fué  acabado,  libraron  á  todos  los 
de  la  tierra  que  vinieron,  é  fuéronse  para  sus  luga- 
res cada  uno.  É  este  afio  fué  en  toda  la  tierra  muy 
grand  f ambre ;  é  los  omes  moriense  por  las  plazas 
é  por  las  calles  de  f ambre ,  é  fué  tan  grande  la  mor- 
tandad en  la  gente,  que  bien  cuidaran  que  muriera 
el  cuarto  de  toda  la  gente  de  la  tierra ;  é  tan  gran- 
de era  la  f ambre,  que  oomian  los  omes  pan  de  gra- 
ma, é  nunca  en  tiempo  del  mundo  vio  ombre  tan 
gran  f ambre  ni  tan  grand  mortandad.  É  desque  es- 
tas cortes  de  Burgos  fueron  libradas ,  la  noble  rei- 
na doña  María  con  el  Rey  su  fijo  fuese  para  Zamo- 
ra en  el  mes  de  Junio ,  é  vino  y  el  infante  don  Juan 
é  todos  los  rióos  omes  é  los  de  los  concejos  del  rei- 
no de  León  é  de  Galicia ;  é  desque  y  f  ueton  ayun- 
tados, mostróles  la  Reina  todo  lo  que  libraron  en 

(1)  La  edición  de  1551  y  los  códices  que  tenemos  á  li  ti 
adelanlan  nn  afio  en  el  cómputo  cronolósico.  como  lo  • 
el  seior  BensTides  m  la  ri  i  ii,-  sa .  I 
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las  cortes  de  Búfgos.  É  ellos  veyendo  otrosi  en 
commo  la  Reina  obraba  muy  bien,  acordaron  da 
servir  al  Rey  con  cinco  servicios,  los  cuatro  par» 
pagar  las  soldadas  á  los  fijosdalgo,  é  el  otro  para  la 
legitimación  del  Rey  é  de  sus  hermanos ;  é  despoes 
libraron  todos  los  concejos  en  guisa  que  fueron 
ende  todos  muy  pagados.  É  en  la  semana  postrimera 
del  mes  de  Agosto  fueron  partidas  las  cortes,  é 
fuéronse  cada  unos  para  sus  tierras;  é  el  Rey  é  la 
Reina  viniéronse  para  la  villa  do  Toro,  é  dende 
para  Avila,  é  adolescieron  el^  Rey  é  la  Reina  muy 
mal,  pero  quiso  Dios  que  gnarescieron  muy  bien, 
é  en  el  mes  de  Otubre  fuéronse  para  Segovia  é  mo- 
raron y  todo  el  mes  de  Otubre  é  el  do  Noviembre. 
É  estando  y,  llegó  mandado  á  la  Reina  de  la  corte 
de  Roma  de  commo  avian  ya  las  cartas  de  la  legi- 
timación del  Rey  é  de  sus  hermanos,  é  otrosi  las 
cartas  de  commo  el  Rey  pudiese  casar,  é  que  dis- 
pensaba el  Papa  con  él  en  el  tercio  é  el  cuarto  gra- 
do. É  luego  que  este  mandado  ovo  la  Reina,  plegó- 
le mucho,  é  dio  ende  gracias  á  Dios, é  allí  tovo  que 
avia  acabado  toda  su  demaipda,  é  que  avia  el  Rey 
su  fijo  é  todos  los  otros  fijos  libres  é  quitos  de  toda 
demanda  que  contra  ellos  pudiesen  facer,  é  fincaba 
el  Roy  señor  é  roy  do  todos  los  reinos  de  Castilla  é 
de  León  é  sin  ninguna  mala  voz.  É  luego  pensé  de 
commo  el  Rey  su  fijo  o  viese  del  rey  Aragón  el  reino 
de  Murcia  que  lo  avia  tomado ,  é  tomó  esta  mane- 
ra. El  rey  de  Aragón  estava  desavenido  con  todos 
los  ricos  omes  del  su  reino,  é  la  noble  Reina  envió 
mover  pleito  á  estos  ricos  omes  de  Aragón  que  ayu- 
dasen al  Rey  de  Castilla  por  que  cobrase  del  rey  de 
Aragón  lo  que  le  tenía  tomado  en  el  reino  de  Mur- 
cia, é  el  Rey ,  su  fijo,  que  ayudaría  á  ellos  por  que 
el  rey  de  Aragón  les  guardase  sus  fueros  é  que  les 
non  demandase  la  salga ;  é  salió  de  Segovia  con 
el  Rey  su  fijo,é  fuéronse  para  Burgos,  é  desque 
llegaron  á  Burgos  vinieron  y  los  mandaderos  que 
fueran  á  la  corte  de  Roma  é  traían  las  cartas  de  las 
dispensaciones  é  de  las  gracias  que  el  Papa  les  fi- 
ciera ,  é  señaladamente  las  facía  todas  á  la  reina 
doña  María.  Ca  este  papa  Bonifacio  amábala  é  pres- 
ciábala  mucho,  é  decía  que  señaladamente  las  gra- 
cias que  él  facía  que  las  facía  á  la  Reina ,  é  que 
por  ella  las  facía  al  Rey  su  fijo  é  á  los  otros  sus 
fijos ;  é  ademas  fizóle  otra  gracia :  que  las  tercias 
de  las  iglesias  que  tomara  el  rey  don  Alfonso,  é  el 
rey  don  Sancho,  é  el  rey  don  Femando  su  fijo,  sin 
mandado  de  la  Iglesia  de  Roma  fasta  entonce ,  que 
golas  quitaba  todas ,  é  demás  que  golas  daba  por 
tres  afios  de  allí  adelante ;  é  envió  decir  á  la  Reina 
que  en  cuanto  él  fuese  vivo ,  que  j>unase  en  le  de- 
mandar las  gracias  qne  quisiese,  que  cierta  fuese 
que  g  daría:  é  la  noble  Reina  gradesoióselo 
mucho  a  jj  do  evas  oyó  don  En- 

rique ,  ovo  ende  muy  sna  ]  ,  é  tovo  que  pues 
el  Rey       is  gri  i  luego  le  scuría  á  él 

(  )1  poder  de  I      einos ,  é  fizo  nuevas  que  las 

que  y  ll<        n  que  eran  falsas ;  é  esto  fa- 
r  lo  :       r  creer  á  los  omes  que  non  eran 
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cuando  .esto  sopo,  tomó  laégo  al  Rey  bu  fijo,  é  A  don 
Diego  A  é  don  Jaan  Nuftez  que  eran  y,  é  fué  á  Santa 
Maria  la  catedral  áoir  misa  cantada;  é  desque  la  mi- 
sa fué  acabada,  mandó  venir  y  cuantos  avia  en  la  cib- 
dad,  é  en  medio  de  la  Iglesia  fizo  leer  las  letras  del 
Papa  ante  todos ;  é  desque  fueron  publicadas  alli, 
entendieron  los  ornes  que  eran  buenas,  é  fueron  ende 
todos  muy  pagados  é  gradesciéronlo  mucho  á  Dios. 
É  luego  que  don  Enrique  vio  esto,  pesóle  é  tovo  que 
todo  ora  por  su  desf acimiento  del  mesrao.  É  porque 
donjuán  Nufiez  andaba  ya  despag^do  de  don  Die- 
go porque  le  non  dejaba  la  tierra  de  Bureba  é  do 
Bioja,  cuando  don  Enrique  esto  sopo,  plógole  on- 
de, é  avínose  con  don  Juan  Nufiez  muy  bien  ,é  des- 
que fueron  amos  avenidos,  fablaron  de  commo  ca- 
tasen carrera  por  que  tirasen  al  Rey  de  poder  de  la 
Reina  su  madre,  é  asi  serian  ellos  poderosos;  é 
acordaron  que  fuesen  al  Rey,  é  que  lo  dijesen :  « Id 
á  caza  é  f olgarédes  allá  i ;  é  esto  f  acian  por  le  tirar 
de  la  Reina  é  buscarle  mal  con  ella,  é  que  lo  di- 
:  rian :  «Vuestra  madre  vos  trae  pobre ,  é  ella  es  so- 
'  flora  é  poderosa ,  é  vos  sodes  pobre  é  non  avedes 
poder  ninguno,  i  É  asi  f  ablando  con  él ,  que  le  bus- 
carían mal.  É  él  commo  mozo  que  non  entendía  la 
manera  de  engafio  por  que  gelo  decian ,  é  que  lo 
imaginarían  lo  peor  que  pudiesen ;  é  desque  ellos  lo 
toviesen  imaginado  en  mal ,  que  le  dirían :  «Si  vos 
quisiéredes  tenervos  con  ñusco,  nos  vos  farémos 
muy  rico  é  muy  poderoso  é  señor  de  todos  vues- 
tros reinos;  mas  queremos  de  vos  que  desam- 
parédes  á  la  Reina  vuestra  madre,  é  que  non  aya 
de  ver  ninguna  cosa  de  vuestra  f  aciendaí ;  é  si  él 
á  esto  tomase,  que  luego  punarian  de  lo  meter 
en  obra ;  é  para  lo  f  acor ,  ac<*rdaron  de  lo  sacar  de 
Burgos  é  que  lo  levasen  é  lo  alongasen  de  la  Reina 
á  otra  tierra,  sefialadamente  contra  tierra  de  León, 
é  que  el  infante  don  Juan  era  allá,  é  que  sería  con 
ellos  en  este  pleito.  É  deste  acuerdo  que  ellos  o  vie- 
ron non  se  cataba  la  Reina ,  nin  sabia  desto  nin- 
guna cosa.  É  estando  allí  en  Burgos,  el  rey  de  Fran- 
cia envió  allí  sus  mandaderos  al  Rey  é  á  la  Reina 
que  llegaron  y  á  Burgos ,  é  la  mandadería  con  que 
venian  era  esta:  Que  los  navarros  que  enviaron 
mostrar  muchas  querellas  que  dieron,  é  decían 
que  los  del  sefiorío  do  Castilla  les  fícicron  muchos 
males,  lo  uno  en  muertes  de  omes,  é  lo  otro  en  ro- 
barlos, é  lo  otro  en  quemar  algunos  lugares  de  la 
su  tierra  de  Navarra,  é  que  gelo  enviaba  mostrar 
porque  quisiese  poner  y  algún  recabdo  en  guisa 
que  se  emendase  luego,  é  que  de  allí  adelanto  que 
non  se  fíoiese  así,  é  si  por  aventura  non  lo  fíciesen 
así ,  que  les  enviaba  decir  que  de  allí  adelante  non 
lo  suf  riria ,  é  que  junarla  de  lo  estorbar  lo  más  que 
él  pudiese.  E  la  noble  Reina,  cuando  oyó  este  man- 
dado, tovo  ende  muy  g^and  pesar  é  grand  cuidado; 
é  tovo  que  era  bien  de  catar  este  fecho  porque  non 
oviese  ocasión  el  rey  de  Francia  de  ser  contra  el 
Rey  su  fijo,  ca  bien  entendía  que  si  lo  así  non 
guardase,  é  el  rey  de  Francia  contra  el  Rey  su  fijo 
oviese  á  ser,  que  le  era  muy  grand  peligro.  É  luego 
pyo  s^  consejo  ogi)  4<>^  Enríoue  é  oofi  dop  Diego 
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é  con  don  Juan  Nufiez ,  que  eran  y ,  é  acordaron 
que  era  bien  que  el  Rey  é  la  Reina  é  don  Enrique 
é  don  Diego  fuesen  á  Vitoría,  é  que  enviasen  decir 
al  gobernador  de  Navarra  que  estava  y  por  el  rey  de 
Francia,  que  avia  nombre  don  Alfonso  de  Robray, 
que  llegase  y  al  Rey  é  á  la  Reina  é  á  don  Enrique, 
é  que  fablarian  todos  estas  cosas  que  el  rey  de 
Francia  les  enviaba  mostrar,  é  ordenarían  y  con  él 
commo  ovieson  y  enmienda,  é  otrosí  que  otras  oo« 
sas  le  mostrarla  que  ficieran  los  de  Navarra  de 
males  é  dafios  á  los  de  Castilla  de  que  avian  de  aver 
enmienda ,  oa  tenían  que  por  esta  manera  se  por- 
ntan  en  bien  todos  estos  fechos  por  que  el  rey  de 
Francia  non  oviese  á  ser  contra  el  Rey  su  fijo. 
E  desque  esto  avenido  ovieron ,  dijéronlo  a^í  á  los 
mandaderos  del  rey  de  Francia,  é  ellos  fueron 
ende  pagados ,  é  dijeron  que  luego  f arían  venir  á 
Vitoria  al  Gobernador.  E  desque  se  fueron  loa 
mandaderos ,  don  Enríque  é  don  Juan  Nufioz  tor* 
naron  al  acuerdo  que  avian  ante  ávido  en  commo 
partiesen  al  Rey  de  la  Reina  su  madre;  é  don 
Juan  Nuflez  amaba  á  un  caballero  que  decian  Gon- 
zalo Gómez  de  Caldelas,  que  la  Reina  oviera  cría- 
do  é  que  le  fíciera  facer  caballero,  é  que  le  ca- 
sara en  la  su  casa  con  una  doncella,  é  le  diera  el 
oficio  que  tajase  ante  el  Rey ;  é  porque  don  Juan 
Nufiez  resceló  que  el  Rey  non  quería  salir  tan  aína 
del  poder  de  su  madre,  é  si  fucae  descubierto  que 
avria  la  Reina  contra  sí,  fabló  con  aquel  Gonzalo 
Gómez  é  díjole  todo  el  fecho  commo  lo  traían ,  é 
que  si  él  quisiese  ser  con  ellos  é  decir  este  fecho  al 
Rey,  que  sería  el  más  privado  que  el  Rey  ovieee, 
é  que  le  ayudarían  porque  fuese  rico  orne  é  bien  an- 
dante, é  que  guisase  commo  tirasen  al  Rey  fuera 
de  Burgos  por  alguna  manera;  é el  caballero  estava 
bien  de  amor  con  el  Rey,  é  porque  sabía  que  ama- 
ba mucho  la  caza,  fabló  con  él  é  díjole:  «Sofior, 
¿  por  qué  perdedos  el  tiempo  estando  aquí  en  Bur- 
gos? bien  sería,  si  por  bien  toviésedes,  que  fuésc- 
des  á  caza  algunos  días ,  é  f olgaríedes  é  seríedes 
muy  vicioso  é  bien  andante,  é  cazaríedes  cuanto 
quisiésedes;  I  é  al  Rey  plógole  mucho  desta  razón, 
é  díjole  que  cómmo  lo  f aria ,  é  el  caballero  díjole 
que  él  guisaría  commo  don  Juan  Nufiez  fuese  con  él 
á  caza ;  é  al  Rey  plógolo,  é  díjole  el  caballero  :  oSo- 
flor,  si  vos  quisiéredes,  yo  vos  porné  esto  con  don 
Enrique,  é  vos  id  á  la  Reina  vuestra  madre,  é  do- 
cilde  commo  queredes  ir  á  caza  por  tres  ó  por  cua- 
tro días  en  cuanto  ella  se  guisa  para  ir  á  Vitoria ,  é 
que  luego  seredes  aquí  con  ella»;  é  el  Rey  tóvolo 
por  bien ;  é  otio  día  vino  á  la  Reina  su  madre  é  fa- 
bló con  ella  de  commo  quería  ir  á  caza,  é  quería  le- 
var consigo  á  don  Juan  Nuflez,  é  que  á  cabo  de  cua- 
itro  dias  sería  con  ella.  E  la  Reina  non  se  catando 
I  de  la  maestría  que  traían  ordenada,  tóvolo  por  bien, 
'  pero  le  mandó  que  se  tomase  luego,  é  el  Rey  dijo 
que  lo  faría.  E  otro  día  fuese  el  Ruy  é  don  Juan 
Nufiez  con  él  camino  de  Castro  Xerís ,  é  á  cabo  de 
cuatro  dias  non  vino  el  Rey  así  commo  lo  avia 
puesto,  é  la  Reina,  cuidando  que  se  vornia  luego  d 
Re^,  é  |>or<|ue  el  plazo  á  ^ue  i^YÍ<l  d^  |r  4  Yitorín, 
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iti  oommo  lo  avia  puesto  oon  los  mandaderos  del 
nj  de  Franda,  era  ceroa ,  ovo  de  salir  este  dia  de 
Burgos  para  ir  á  Vitoria,  é  non  se  catando  olla  de 
laiabla  qae  le  traián  oon  el  Rey,  envióle  un  su 
orne  oon  quien  le  envió  decir  en  commo  se  viniese 
loégo  para  Vitoria,  é  el  orne  alcanzó  al  Rey  en 
Fromosta,  é  di  jóle  el  mandado  de  la  Reina.  E  el 
Bey  qufsiérase  tomar  luego,  é  fabló  oon  Gonzalo 
Gh>mes  de  Caldelas,  el  cual  le  dijo :  «Vos  sodes  se- 
fior  de  toda  Oastilla  é  de  León ,  é  sodes  ya  grande  é 
de  edad ,  é  si  siempre  avedes  á  andar  en  pos  de  vues- 
tra madre,  nunca  valdredes  nada,  é  non  vos  pres- 
oiarán  los  omes  nin  vos  ternán  que  sodes  para  en 
este  logar  en  que  vos  Dios  puso,  é  andarcdes  siem- 
pre, commo  andastes  fasta  aqui,  muy  pobre  é  muy 
menguado.  E  si  vos  quisiéredes,  pues  que  sodes  par- 
tido de  la  Reina  vuestra  madre ,  tomad  d  don  Juan 
Nufies  que  es  aquí  oon  vnsoo  ,  é  id  vos  para  tierra 
de  León,  é  avenid  á  él  é  al  infante  don  Juan,  é 
avenidlos  amos  oon  vusoo  muy  bien,  é  avredesá 
don  Enrique  vuestro  tio,  é  tomad  el  poderio  en  vos 
de  los  vuestros  reinos,  é  seredes  rey  é  sefior  oommo 
devedes,  é  rico  é  bien  andante,  é  mandaredes  é  ve- 
daredes  é  avredes  de  que  dedes  cuanto  quisiéredes.» 
B  él  commo  ome  que  era  de  pequofia  edad ,  que  es- 
tonce entraba  en  edad  de  diez  é  siete  afios ,  non 
entendiendo  oommo  le  podría  venir  ende  muy  grand 
peligro  é  muy  grand  dafio,  fiándose  de  aquel  ca- 
ballero, óvolo  á  otorgar  é  consentir,  é  díjole  que  le 
plaoia  é  que  lo  quería  facer.  E  luego  acordaron 
amos  que  enviase  decir  el  Rey  á  la  Reina  que 
tanto  que  llegase  á  Carrion ,  luego  so  iría  para  ella 
para  Vitoria,  é  que  ternaria  por  tierra  de  Aguilar 
de  Oampo ;  é  él  non  lo  fizo  así.  E  luego  á  la  hora 
i^bló  aquel  caballero  Gonzalo  Gómez  con  don  Juan 
Nuftes,  é  le  dijo  cuanto  con  el  Rey  pasara,  é  le  fizo 
que  toviese  el  Rey  este  pleito,  é  don  Joan  Nafiez 
que  lo  avia  mucho  á  corazón  ,  fizólo  asi.  E  el  Rey 
commo  estavaende  apercebido,  plógolo  ende  égra- 
descióselo  mucho, é  dfjole  que  lo  queria  facer;  é  don 
Juan  Nufies  consejóle  que  se  fuese  para  Sant  Fa- 
gnnd  é  que  enviase  por  el  infante  don  Joan ,  que 
•era  en  Valencia,  que  viniese  á  él  á  Mayorga,  é  el 
infante  don  Juan  fizólo  asi ;  é  desque  y  fué,  fabló  el 
Bey  oon  él  é  díjole  que  tenia  por  bien  que  se  avi- 
niesen él  é  don  Juan  Nufioz ,  é  amos  ficiesen  pleito 
oon  él  é  que  tomasen  la  su  carrera.  E  el  infante  don 
Joan  veyendo  que  por  esta  manera  podría  aver  á 
Vizcaya  que  tenia  don  Diego,  é  otrosí  que  se  podría 
vengar  de  cuantos  le  fueron  destruidores  en  toda 
su  f  acienda ,  é  otrosí  porque  don  Enrique  gelo  en- 
viara consejar,  tóvolo  por  su  pro,  é  plógole  ende 
mucho,  é  otorgógelo  al  Rey,  é  dijo  que  faría cuan- 
to él  mandase,  é  fuéronse  para  la  cibdad  de  Leon^ 
é  pusieron  su  pleito  muy  fuerte  é  ficieron  ende 
oartas  firmes  é  muy  fuertes.  É  desque  esto  ovieron 
fecho,  enviáronlo  luego  decir  á  don  Enríque  que 
era  en  Vitoria,  é  cuando  él  lo  sopo,  plógole  ende 
mucho  commo  aquel  qae  lo  avia  ordenado;  é  ellos 
dijeron  al  Rey  que  andudiese  por  tierra  de  León 
caann^Q  i  fol||;ando|  é  punaban  por  cuantas  nian^ 


ras  podían  de  le  facer  placer  á  su  voluntad.  É  dé  allí 
adelante  iban  buscando  mal  con  el  Rey  á  la  Reina 
su  madre,  muy  feamente,  é  decían  della'é  asacá- 
banle muchas  enemigas  é  muchas  falsedades  para 
emponerlo  contra  ella  lo  más  ornamente  que  ellos 
podían,  é  fíoíéronlo  creer  que  se  nunca  toviera  con 
él  en  la  guerra  bien  nin  verdaderamente,  é  que  si 
alguna  cosa  y  fioiera,  que  más  lo  ficiera  por  lo  suyo 
de  sí  mesma  que  non  por  lo  suyo  del  Rey.  É  otrosí 
le  ficieron  creer  que  commo  quior  qUe  ella  decía 
que  iva  á  Vitoria  por  sosegar  el  pleito  del  rey  de 
Francia,  mas  fuera  por  poner  casamiento  de  la  in- 
fanta dona  Isabel  su  fija,  que  ella  amaba  mucho, 
con  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 
fijo  del  infante  don  Femando,  é  que  oviese  los  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León,  é  que  los  tírase  á  él,  é 
por  esta  manera  é  por  otras  muchas  fué  el  Rey 
mucho  contra  la  Reina  su  madre.  É  avia  y  un  ca- 
ballero que  decían  Lorenzo  Tafioz  lio  Liria,  é  este 
caballero  decía  al  Rey  cada  dia  muchas  falsedades, 
é  le  asacaba  muchas  mentiras,  tomando  el  Rey 
grand  placer  en  esto  qae  le  decía ;  é  quiso  Dios 
mostrar  en  él  muy  grand  míraglo ,  que  estando  el 
Rey  en  León ,  dióle  un  dolor  á  esto  caballero  qne 
luego  perdió  la  f abla  é  el  entendimiento ,  que  nin 
pudo  confesar  nin  comulgar,  é  así  murió.  B  todos 
los  que  eran  con  el  Rey  lo  tomaron  por  muy  grand 
miraglo,  salvo  aquellos  que  querían  mal  á  la  Reina, 
commo  quier  que  lo  entendían  que  era  así ,  mas  non 
dejaron  por  eso  de  la  buscar  mal  cuanto  podían.  £} 
agora  deja  la  estoria  de  contar  desto  é  do  fablar 
del  Rey,  que  andaba  en  tierra  de  León  en  esta  ma- 
nera, é  toma  á  contar  de  la  noble  Reina  dofia  Ma« 
ría  de  commo  llegó  á  Vitoria  é  de  lo  que  y  fizo. 

CAPÍTULO  IX. 

De  eonno  fié  It  relni  dofla  Uirfi  i  vistas  sobre  el  fecho  del  rey 
de  Francii,  é  eonno  trató  la  dieba  Reina  eon  los  ricos  omes  de 
Aragón  %w  ayidasen  il  rey  don  Fernando  sn  0jo. 

Despoes  que  la  noble  reina  dofia  María  llegó  á 
Vitoria  é  don  Enríque  é  don  Diego  con  ella,  é  non 
sabiendo  ella  nada  de  cómmo  el  Rey  andaba  en 
tierra  de  León ,  ante  cuidaba  que  se  venía  para  ella 
así  como  gelo  enviara  decir,  é  la  Reina  estando  en 
Vitoría,  llegó  y  el  gobernador  de  Navarra  é  mostró 
aquellas  cosas  de  que  recibieron  tuerto  los  navarros, 
é  la  Reina  otrosí  mostró  los  tuertos  é  los  males  que 
rescibieron  los  castellanos  de  los  navarros;  é  vistas 
las  cosas  todas,  veyendo  la  noble  Reina  qae  los  fe- 
chos non  se  podían  luego  emendar,  cató  esta  car- 
rera, que  oviesen  tiempo  en  que  se  sopiesen  aque- 
llas cosas  é  otras  algtinai^  é  sabida  la  verdad ,  que  se 
emendasen.  É  para  eslo  pusieron  plazo  sefialado 
para  la  fiesta  de  San  Joan  B^[itÍBta,  é  desto  ficieron 
cartas  de  postara  de  comino  fincaba  así  puesto.  É 
esto  acabado  en  eeU  manen,  foé  ende  muy  pagado 
el  Qobemador,  é  finad  asoisgado  el  fecho  del  rey  de 
Francia  en  esta  gttlm;  é  MgoUegó  y  un  freiré  de 
la  orden  del  Hoepitalt  qne  era  catalán  é  avía  n* 
bre  don  frey  Beoion  4n  B«bWl|ui,  é  tr^ia  man< 
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del  rey  de  Aragón,  é  cometió  pleito  á  la  Boina  de 
parte  del  rey  de  Aragón,  que  quería  entregar  al 
■Bey  lo  que  le  avia  tomado  en  el  reino  de  Murcia, 
si  él  quisiese  dejarle  Alicante,  é  que  todo  lo  al  que 
él  tomara  del  reino  de  Murcia,  que  le  entregaría  al 
Bey  su  fijo.  É  la  Beina  respondió  que  nunca  Dios 
quisiese  que  del  tuerto  que  el  rey  de  Aragón  avia 
fecho  á  ella  é  al  Bey  su  fijo  que  tal  enmienda  ella 
tomase;  mas  que  si  el  rey  de  Aragón  le  quisiese  en- 
tregar todo  lo  quel  tomara  en  el  reino  do  Murcia, 
que  se  avernia  con  él  é  que  non  pararía  mientes  á 
los  tuertos  é  á  la  sin  guisa  que  Labia  rescebido  del. 
£  el  freiré  dijo  que  commo  quier  que  non  avia  tal 
mandamiento,  que  bien  entendía  que  demandaba 
la  Beina  aguisado ,  é  que  tornaría  con  esta  respues- 
ta al  rey  de  Aragón ;  é  ido  el  mensajero  con  esta 
respuesta ,  los  ríeos  omes  de  Aragón  que  estavan 
en  desavenencia  con  su  Bey,  segund  que  la  estoria 
lo  ha  contado,  pues  que  vieron  lo  que  la  Beina  les 
envió  decir,  ovieron  ende  grand  placer  é  enviaron 
y  para  poner  é  firmar  el  pleito  con  la  Beina  á  don 
Juan  Ximenez  de  Urrea  é  á  don  Lope  Ferrandez  de 
Luna;  é  fablaron  con  la  Beina  é  pusieron  pleito 
con  ella  en  esta  guisa :  que  ellos  é  los  otros  ricos 
omes ,  que  eran  todos  once  con  seiscientos  caballe- 
ros é  con  treinta  villas  é  castillos  que  avian  en  se- 
fiorío  de  Aragón ,  que  sirviesen  al  rey  don  Femando 
contra  el  rey  de  Aragón ,  é  que  matasen  é  robasen 
é  combatiesen  villas  é  castillos  del  rey  de  Aragón, 
é  que  con  el  cuerpo  del  rey  de  Castilla  é  con  el  su 
pendón  que  fuesen  contra  el  rey  de  Aragón ,  é  que 
nunca  se  aviniesen  con  él  fasta  que  el  rey  de  Ara- 
gón entregase  al  rey  don  Femando  todo  el  reino  de 
Murcia.  É  para  que  el  Bey  fuese  cierto  ende,  dá- 
banle en  rehenes  los  fijos  que  los  toviese  en  el 
alcázar  de  Segovia,  é  demás  dábanle  castillos  en 
rehenes,  é  desto  ficieron  muy  firmes  cartas  é  ome- 
najes  á  la  Beina ;  é  esto  ficieron  los  de  Aragón 
porque  los  demandaba  el  Bey  un  pecho  que  decian 
la  Sclga,  de  que  se  tenian  por  desaforados.  É  esta 
Solga  era  desta  guisa :  que  todas  las  personas  que 
en  su  señorío  oviese  é  tomasen  sal ,  que  diesen  cada 
uno  dos  sueldos  de  jaqueses ;  é  desto  que  non  se  es- 
cúsase  ninguno  por  fidalgo  que  fuese  nin  por  pre- 
villejo  que  toviese.  E  desque  la  Beina  esto  ovo  11- 
"brado  é  firmado,  llególe  mandado  de  commo  el  Bey 
su  fijo  andaba  en  tierra  de  León  en  aquella  manera 
que  ya  oistes,  é  maravillóse  mucho  onde,  é  luego 
llamó  á  Fomand  Gómez  do  Toledo,  á  quien  ella 
diera  la  notaría  del  reino  de  Toledo ;  é  enviólo  al 
Bey  su  fijo  con  su  mandado,  en  que  le  envió  decir 
de  commo  se  viniese  luego  para  ella  á  Burgos.  É 
desque  este  Femand  Gómez  allá  llegó  é  vio  el  plei- 
to en  cómmo  andaba,  fabló  el  Bey  con  él  é mandóle 
que  non  tomase  con  la  respuesta  é  que  fincase  con 
él,  oa  tenia  por  bien  que  fuese  su  prívado  é  del  su 
consejo,  é  él  fizólo  así.  É  desque  la  Beina  sopo  esto, 
luego  entendió  que  esto  facia  facer  don  Enrique 
porque  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez  avjan 
puesto  pleito  en  que  se  toviesen  con  él  á  que  oviese 
il  la  ^uardi^  de  Iqb  reipos  en  ^n  sn  v|da;  é  esto 


facia  él  porque  sabia  que  la  Beina  nunca  gdo  qui« 
siera  otorgar,  é  cuidó  que  con  esta  manera  le  faria 
premia  para  la  espantar  porque  gelo  otorgase  con 
miedo ;  é  porque  la  Beina  entendía  que  si  tal  otorga- 
miento  ella  ficiese  á  don  Enfrique,  que  sería  muy 
grand  peligro  para  el  Bey,  é  que  podría  perder  el 
reino  por  ende,  así  como  acaesoió  á  otros  reyes  en 
otras  tierras,  en  otro  tiempo  que  fincaron  mozoa 
pcqueftos ,  nunca  quiso  otorgar  á  don  Enrique  esto 
que  le  demandaba,  commo  quier  que  le  decían  á 
ella  toda  la  manera  de  commo  el  Bey  andaba  con- 
tra ella  en  tierra  de  León.  É  acordó  la  Beina  de 
venirse  para  el  Bey  é  fablar  con  él  en  su  poridad  é 
le  dosengafiar  deste  fecho,  cuidando  que  desque  f a- 
blase  ella  con  él  é  que  le  mostrase  de  commo  se 
guardase  deste  fecho,  por  esta  manera  le  tiraría  de 
aquella  carrera  en  que  andaba  para  que  fuese  guar- 
dado de  peligro.  É  salió  luego  de  Vitoria  é  vinoso 
para  Burgos,  é  dende  para  Valladolid,  é  don  Enri- 
que vino  con  ella ,  é  fincó  la  Beina  en  Valladolid,  é 
fuese  don  Enrique  para  el  Bey  á  Toro  é  fabló  con 
el  infante  don  Juan  é  con  don  Juan  Nufiez,  qne 
guisasen  con  el  Bey  en  oommo  le  otorgase  esta 
guarda  de  los  reinos  en  toda  su  vida,  así  commo 
gelo  prometiera.  É  olios  de  que  se  vieron  apodera- 
dos del  Bey,  diéronle  pasada  é  af  uciáronle  que  gelo 
farian  facer,  é  dijéronle  que  lleg^ian  con  el  Bey 
á  Valladolid,  é  alli  acordarían  ellos  en  qué  manera 
se  ficiese  ¡  é  este  alongamiento  fizo  facer  don  Juan 
Nufiez  porque  el  Bey  le  avia  mandado  su  mayor- 
domazgo  á  este  don  Juan  Nufiez,  é  á  don  Enríque 
posóle  ende  mucho  porque  lo  tomaba  de  mano  del 
Bey,  ca  él  quería  que  lo  tomase  de  su  mano  del.  É 
cuando  don  Enrique  esto  vio,  entendió  qne  le  men- 
tían del  pleito  que  pusieron  con  él,  é  vínose  para 
Valladolid,  é  atendió  y  con  la  Beina  al  Bey  qne 
avia  de  venir  para  ayuntar  su  casamiento  con  la 
fija  del  rey  de  Portogal,  dofia  Constanza.  É  la  reina 
dofia  María,  queriendo  ayuntar  este  casamiento  é 
placiéndole,  atendía  que  entregase  primeramente 
el  rey  de  Portogal  al  Bey  su  fijo  todas  las  villas  é 
castillgs  que  le  avie  tomados.  É  el  rey  de  Portogal 
queriéndolo  facer,  ca  entendía  que  f aría  en  ello  de- 
recho, llególe  mandado  del  infante  don  Juan  é  de 
don  Juan  Nufiez  en  commo  ellos  farían  qne  se 
ayuntase  luego  el  casamiento  sin  dar  él  ninguna 
cosa  de  lo  suyo,  que  él  tenía,  que  tomara  al  Bey.  É 
el  rey  de  Portogal  cuando  vio  esto,  plógole  ende  é 
loólo  mucho  á  esos  que  gelo  enviaron  decir,  é  luego 
ellos  vinieron  con  el  Bey  á  Valladolid,  é  ficieron 
que  se  ayuntase  el  casamiento.  É  la  Beina  entendió 
.  que  el  Bey  andaba  de  aquella  manera,  qne  non 
era  su  pro  del,  é  veyendo  que  de  ninguna  cosa 
que  ella  dijese  que  la  non  creería,  é  que  creerían  lo 
que  dijesen  aquellos  on  cuyo  poder  se  avia  pues- 
to, veyendo  que  mayor  dafio  facían  estos  dos  ornes 
trayendo  al  Bey  en  su  poder  que  le  non  fideron  ei^ 
la  guerra,  é  así  commo  ellos  fueron  ooasion  porqne 
el  rey  de  Portogal  tomase  aquellas  villas  é  aquellos 
castillos  que  tenía  el  rey  de  Portogal  de  lo  del  Bey, 
^ue  ellos  fueron  razop  de  lo  noo  cobrar  el  Bey.  É  U 
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Reina  resoeltndo  que  le  yernia  mayor  mal,  é  veyen- 
ido  que  el  Rey  non  la  quería  creer,  oto  á  consentir  en 
este  casamiento,  é  ayuntóse  luego;  é  luego  el  Roy 
dio  su  mayordomazgo  á  don  Juan  Nufiez,  é  tirólo 
al  maestre  de  Uclés  que  lo  tenia,  é  desto  pesó  á  don 
Enrique,  porque  lo  tomó  don  Juan  Nufiez  do  mano 
del  Rey  é  non  de  la  suya ;  é  tovo  don  Enrique  que, 
pues  de  mano  del  Rey  lo  tomaba  é  non  de  la  suya, 
que  por  esta  manera  ora  él  desapoderado  do  la 
guarda  é  del  poder  de  los  reinos ;  é  ^uégo  á  la  hora 
envió  su  mandado  don  Enrique  á  don  Diego,  que 
era  en  Rioja ,  que  se  viniese  ver  con  él  á  Roa  para 
poner  su  pleito  con  él,  é  don  Diego  ffzolo  asi.  É 
desque  el  infante  don  Juan  é  don  Joan  Nufiez  esto 
vieron ,  tomaron  el  Rey  é  fuéronse  con  él  para  Ávila 
é  á  Segó  vía  é  á  Arévalo  é  á  toda  esa  Estremaduta ; 
é  f  abló  con  los  de  las  villas  en  cada  lugar,  mostrán- 
doles el  Rey  de  commo  quería  tomar  el  poder  en 
si  de  todos  los  sus  reinos.  É  commo  qnier  que  esta 
fabla  fidese  con  ellos,  los  omcs  estrafiábanlo  sefia- 
ladamente  por  la  Reina ,  porquo  el  Rey  salie  asi  de 
su  consejo  é  porque  andaba  en  poder  de  aquellos 
que  tan  cruamonto  lo  desirvieron,  asi  commo  lo 
contó  In  estoria,  é  lo  consejaban  agora  tan  mal  que 
perdia  los  corazones  de  todos.  É  desque  don  Enri- 
que puso  su  pleito  con  don  Diego ,  vinoso  para  la 
Reina  á  Valladolid,  é  díjole  que,  pues  avia  don 
Diego  por  si,  que  ella  que  le  ayudase  é  se  to viese 
con  él  á  que  oviese  la  guarda  do  los  reinos  para  en 
toda  su  vida;  é  si  ella  esto  non  quisiese,  que  por  la 
menor  cosa  que  el  Rey  le  tirase  de  cuanto  poder  él 
tenia  de  la  guarda  de  los  reinos,  que  luego  le  faria 
guorra  é  que  se  ayuntaría  con  todos  los  enemigos 
que  el  Rey  avia  contra  él.  É  la  Reina  le  respondió 
que  esto  que  lo  non  quisiese  facer ;  que  en  la  guar- 
da que  él  demandaba  de  los  reinos,  que  entendia 
ella  que  le  non  cumplía  do  lo  demandar  por  dos 
cosas,  la  una  porque  el  Rey  era  ya  gronde  de  edad 
é  casado,  é  la  otra  porque  los  de  la  tierra  non  se 
temían  con  él  á  esta  demanda  en  ninguna  manera; 
mas  que  si  quisiese,  que  cataría  ella  carrera  por- 
que el  Rey  le  diese  alguna  cosa  para  en  su  vida 
por  este  oficio  que  él  tenia  de  la  guarda  de  los  rei- 
nos, é  que  seria  esto  mejor  que  non  llovallo  por  la 
demanda  que  él  quería;  é  commo  quíer  que  á  don 
Enríque  le  fuese  muy  grave,  pero  tan  grande  fué 
^el  afincamiento  que  le  fizo  la  Reina,  é  por  tantas 
maneras  gelo  sopo  traer,  que  ovo  á  otorgar  que  lo 
faria.  É  entonces  demandó  que  le  diesen  las  villas  é 
los  castillos  de  Atíenza  é  de  Berlanga  con  los  al- 
cázares é  con  el  sefiorio  é  con  todas  las  rentas.  É  la 
Reina  dijo  que  cuanto  las  fortalezas,  que  golas  non 
darie  el  Rey,  é  don  Enríque  dijo  lo  tenia  asi  por 
bien  commo  la  Reina  decía,  é  rogóle  mucbo  afin- 
cadamente que  fuese  ella  al  Rey  su  fijo,  é  que  pu- 
siese esto  pleito  con  él.  É  la  Reina,  por  guardar  al 
Rey  de  peligro  é  la  tierra  de  guerra  é  de  dafto,  tó- 
voló  por  bien ,  é  fuese  para  el  Rey,  é  llegó  á  él  á 
Medina  del  Campo,  é  fabló  con  él  este  pleito.  É  el 
Rey  le  respondió  que  avríe  su  acuerdo  sobre  esto, 
^  que  le  respondería  \  é  desaue  el  Rey  ovo  d¡cbo  el 


pleito  al  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufies  que 
eran  y  con  él,  non  quisieron  ellos  que  esta  pleito 
se  pusiese  por  la  Reina,  é  fué  luego  don  Juan  Nu- 
fiez á  don  Enrique,  que  era  en  Alcázar,  en  una  aldea 
de  Olmedo,  é  puso  el  pleito  con  él  por  el  Rey,  asi 
commo  la  Reina  lo  trojera ,  é  demás  diéronle  los 
castillos  deetos  lugares ;  é  don  Enríque  ouando  lo 
vio  plógole  ende,  é  tovo  que  pleiteaba  mejor  por 
don  Juan  Nufiez  que  por  la  Reina,  é  otorgó  el  pleito 
en  esta  guisa :  Que  desquo  fuese  entregado  de  to- 
dos estos  lugares,  que  dejaría  la  guarda  de  los  rei- 
nos. É  luego  el  Rey  salió  de  Medina,  é  con  él  el  in- 
fante don  Juan  é  don  Juan  Nufiez,  é  fuéronse  con 
don  Enríque,  é  entregáronle  luego  á  Atíenza,  é 
cuando  fué  á  Berlanga  non  gela  quisieron  entregar 
los  de  la  villa,  é  diéronle  á  Sant  Esteban  de  Gormaz 
en  camío  por  ella.  É  esto  de  Berlanga  guardó  bien 
un  caballero  que  decían  Garcí  Tcllez,  porque  fin- 
caso  la  villa  con  el  Rey  é  la  non  oviese  don  Enrí- 
que, é  luego  consejaron  al  Roy  que  mandase  matar 
áeste  Garci  Tellez,  é  ficieron  al  Rey  que  lo  manda- 
se á  Martin  Gil  de  Aguilera,  que  desirviera  mucho 
al  Rey  con  ellos,  porque  este  Garci  Tellez  desirvie- 
ra en  la  guerra  al  infante  don  Juan ;  é  Martin  Gil 
cumpliólo  asi,  é  la  Reina  tornóse  para  Valladolid.  É 
luego  que  el  Rey  ovo  entregado  estos  lugares  á  don 
Enríque,  acordó  con  el  infante  don  Juan  é  con 
don  Juan  Nufiez  que  fíciesen  cortes  en  Medina  del 
Campo. 

CAPITULO  X, 

De  eoniBo  don  Enríqne  é  el  Infante  don  inan  é  don  Jvia  Rvflet 
trataban  con  el  rey  don  Femando  nncbos  malea  i  la  Reina,  qse 
le  tomase  caenta ,  é  commo  don  Enriqae  »e  desatino  con  ellos. 

En  el  mes  de  Abril ,  que  comenzó  el  noveno  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Fernando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  cuarenta  é  un  afios,  é  an- 
daba al  afio  de  la  n  aseen  cía  de  Jesu  Crísto  en  mili  é 
trecientos  é  tres  afios,  envió  cartas  á  todos  los  reinos 
que  viniesen  allí  á  las  cortes,  é  los  más  de  los  conce- 
jos de  la  tierra  enviaron  decir  á  la  Reina  que  sí  ella 
non  lo  mandase  que  non  vemian  á  estas  cortes ;  é 
ella  por  non  dar  ocasión  que  sí  al  mandado  del  Rey 
non  veníesen  que  sería  ocasión  de  se  omioiar  con  él 
los  de  la  tierra,  é  que  por  esta  manera  podría  el  Rey 
perder  el  reino,  non  lo  quiso  facer,  é  mandó  que  vi- 
niesen y  todos  á  las  cortes  de  Medina.  É  otrosí  los' 
de  Medina  enviaron  á  la  Reina  su  mandado,  que  si 
ella  toviese  por  bien,  que  non  acogerían  en  la  villa 
al  Rey  nin  á  los  que  con  el  viniesen  á  estas  cortes, 
é  la  Reina  les  mandó  que  lo  non  ficíesen  en  ningu- 
na manera,  mas  que  acogiesen  y  al  Rey  é  á  todos 
cuantos  él  quisiese,  y  si  al  ficíesen ,  que  caerían  en 
grand  yerro,  é  que  se  guardasen  de  lo  facer ;  é  si  loa 
omes  de  la  tierra  fallaran  en  la  Reina  otra  carrera, 
ficíéranlo  muy  de  buenamente ;  mas  asi  como  la  fizo 
Dios  de  buen  entendimiento  en  todo,  asi  lo  guardó 
ella  en  este  lugar.  É  Itiégo  vinoso  el  Rey  para  Va- 
lladolid, é  fabló  con  la  Reina  su  madre,  é  rogóle 
mucho  afincadamente  que  fuese  con  él  á  eataa  có^* 
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tes.  É  la  Reioa  dijo  muchaB  razones  por  se  escusar, 
en*  que  le  dijo  de  commo  non  le  camplia  la  su  ida  á 
estas  cói-tes,  nin  lo  tenia  por  su  honra.  É  el  Rey 
díjole  que  non  avia  por  que  lo  dejar  cnanto  por  la 
su  honra,  ca  por  grand  derecho  tenía  él  de  facer 
todas  las  cosas  por  su  consejo  é  por  su  mandado.  É 
ella  rescelándo'se  que  non  lo  faria  asi,  escusábase 
desta  ida  lo  más  que  podia,  pero  tanto  la  afincó 
que  fuese  con  él,  que  lo  ovo  á  otorgar,  é  salió  de 
Valladolid  é  fuese  para  Medina.  É  desque  todos  los 
concejos  fueron  y  ayuntados  é  vieron  las  codas 
commo  andaban ,  non  se  pngaron  ende  é  tovieron 
por  estrafia  cosa  do  andar  el  Rey  en  poder  del  in- 
fante don  Juan  é  do  don  Juan  Nufiez,  que  tenian 
todos  commo  por  enemigos  por  razón  de  los  males 
que  resoibieran  dellos  en  la  guerra,  é  otrosí  porque 
algunos  de  los  concejos  les  fícieron  á  ellos  algunos 
dafios  en  aquel  tiempo.  É  el  infante  don  Juan  é  don 
Juan  NuQez ,  porque  entendian  que  se  non  pagaban 
dellos  los  de  la  tierra,  dijeron  aJ  Rey :  «Sefior ,  sa- 
■  bed  que  la  Reina  vuestra  madre  vos  pone  en  albo* 
rozo  todos  los  concejos  que  aquí  ayuntasteis,  é 
cierto  sed  que  non  podría  ella  catar  ninguna  carrera 
para  facer  vos  perder  el  reino  tal  commo  ésta,  é  así 
podedes  entender  lo  que  vos  deoimos,  que  más  quer- 
ría ella  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  para  don 
Alfonso,  que  se  llama  rey  de  Castilla,  fijo  del  in- 
fante don  Femando,  é  que  casase  con  la  infanta 
dofta  Isabel,  vuestra  hermana,  que  non  para  vos». 
É  el  Rey,  con  estas  razones,  estava  en  su  corazón 
empuesto  mucho  contra  la  Reina  su  madre ;  é  des- 
que ellos  le  ovioron  empuesto  contra  ella,  busca- 
ban mal  con  el  Rey  á  todos  cuantos  venían  ver  á  la 
Reina  é  entraban  en  su  posada.  É  cuando  loa  de  los 
concejos  vieron  esto,  toviéronlo  por  mal,  é  luego 
f  ablaron  con  el  obispo  de  Avila  que  era  y,  en  grand 
poridad,  é  dijiéronle  que  viniese  á  la  Reina  de  sa 
parte,  é  que  le  dijesen  que  si  ella  lo  toviese  por 
bien ,  que  se  irían  todos  ende  para  sus  tierras ,  é 
después  que  vemian  do  ella  mandase.  E  la  Reina 
non  quiso  catar  á  las  obras  que  el  Rey  su  fijo  le 
facia,  é  quiso  catar  más  á  la  buena  obra  que  siem- 
pre ella  fíoiera ,  é  por  darle  buena  cima  decia  á  to- 
dos cuantos  con  ella  fablaban  en  esta  razón  é  que 
punaban  de  la  meter  en  safia  porque  tomase  otra 
carrera,  que  esto  non  faria,  ca  ante  querría  sofrir 
cuantos  pesares  le  facían,  que  non  facer  otra  cosa 
contra  el  Rey.  Ca  si  lo  así  non  ficiese,  que  toda 
cuanta  buena  obra  ella  fíciera  fasta  entonces,  que 
sería  juzgada  de  los  ornes  en  otra  manera ;  é  que  el 
bien  que  ella  ficiera  que  nunca  iría  contra  ello  ;  é  lo 
que  el  Rey  facia  estonce  que  lo  non  entendía,  é  que 
era  mozo  é  que  avia  en  ello  pequeña  maravilla,  é 
que  más  quería  ella  sofrir  aquello  que  la  facían ,  é 
más  si  le  ficiesen  guardando  su  honra,  que  non  fa- 
cer contra  él  ninguna  cosa  que  fuese  en  mengua 
del.  É  cuando  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez 
vieron  que  non  podían  meter  en  saña  á  la  Reina  por 
esta  manera,  consejaron  al  Rey  é  dijéronle  que  avia 
menester  que  pues  la  Reina  su  madre  á  esto  avia  lle- 
gado QOQ  él|  que  ^uisfui9  Qommo  fq^  seguro  ^ue 
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le  non  viniese  mal  ninguno  della,  é  que  la  infanta 
dofia  Isabel  su  hermana,  que  gela  tomase  é  la  dieso 
á  la  reina  dofta  Constanza  su  mujer,  é  que  anda<- 
diese  con  ella  en  la  su  casa;  é  dijéroiüe  que  fuese  4 
la  Reina  é  que  le  demandase  las  sortijas  que  fueroa 
del  Rey  su  padre,  é  que  fallaría  que  las  non  tenía 
la  Reina  é  que  las  avia  dado  á  otríe ;  é  dijéronlo 
que  lo  fuese  probar,  é  si  lo  así  fallasen  commo  ellos 
decían,  que  ficiese  todo  lo  que  ellos  le  consejaban 
en  la  Reina  é  en  la  Infanta ;  é  él  otorgólo  así,  é  fué 
luego  á  la  posada  de  la  Reina,  é  demandóle  las  sor- 
tijas que  fueron  del  Rey  su  padre.  É  la  Reina,  non 
sabiendo  la  entinoion  con  que  él  iva ,  mandó  lla« 
mar  una  su  camarera  que  decían  Mari  Sánchez,  é 
mandóle  que  trújese  luego  aquellas  sortijas ;  é  trojo 
la  camarera  las  sortijas  todas  que  fueron  del  Rey  su 
padre  é  otrosí  las  que  eran  de  la  Reina  mesma ,  é 
ella  mandógelas  dar  todas ;  é  cuando  el  Rey  las  vio, 
múdesele  el  corazón  del  entendimiento  que  traía,  é 
fué  entendiendo  que  era  mal  consejo  el  que  le  die« 
ron  de  lo  que  ficiese  contra  la  Reina  su  madre  é 
contra  la  Infanta.  É  desque  ellos  vieron  que  por  es- 
tas maneras  non  pudieron  meter  al  Rey  que  ficiese 
desaguisado  contra  la  Reina  su  madre ,  cataron  otra 
carrera,  é  dijeron  al  Roy  que  en  los  afios  pasados 
cada  afio  f  urtára  la  Reina  al  Rey  cuatro  cuentos,  é 
que  gelo  así  mostrarían  por  cuenta,  é  que  le  con- 
sejaban que  le  demandase  ende  la  cuenta.  É  él  res- 
pondióles que  non  páresela  bien  en  demandar  la 
cuenta;  é  élloa  respondiéronle  que  pues  esto  non 
quería ,  que  ellos  le  mostrarían  carrera  commo  lo 
pudiese  saber  ¡  é  él  dijoles  que  lo  faria ;  é  ellos  di- 
jéronle que  enviase  por  el  abad  de  Santander,  que 
era  su  chanciller  de  la  Reina,  é  que  sabía  su  fa- 
cienda  della,  é  que  le  demandase  cuenta,  é  que  la 
diese  á  ellos  de  lo  pasado ;  é  el  Rey  tovo  esto  por 
bien,  é  invió  luego  por  el  Abad,  é  vino  áél,  é  man- 
dóle que  trojese  los  libros  que  él  tenía  de  las  cuen- 
tas del  tiempo  pasado ,  é  diese  la  cuenta  dello  en 
qué  se  despendiera,  que  lo  quería  él  saber,  é  que  la 
diese  al  infante  don  Juan  é  á  don  Juan  Nnftez.  K  el 
Abad  entendió  cuanto  el  Rey  decia  é  plógole  ende 
mucho,  porque  era  cierto  que  tenía  ende  muy  buen 
buen  recabdo ,  é  dijo  al  Rey  que  le  placía  é  que  él 
faria  lo  que  él  mandaba;  é  luego  dijo  el  Rey  al  In- 
fante é  á  don  Juan  Nufiez  que  le  tomasen  la  cuentai 
é  ellos  ficiéronlo  asi ;  é  desque  ellos  por  sí  meamos 
comenzaron  á  tomar  la  cuenta  de  todo  cnanto  va- 
lieron las  rentas  de  los  reinos,  fioieron  ende  nna 
muy  g^and  suma  que  montaba  ante  que  llegasen  á 
saber  commo  se  despendiera  todo  en  servicio  del 
Rey ;  é  f  uéronse  luego  para  el  Rey ,  é  afirmáronle 
que  mayor  cuantía  que  la  Reina  su  madre  levara 
ende  cada  afio  que  los  cuatro  cuentos  que  avien  di- 
cho. É  el  Rey  mandóles  que  tomasen  á  la  cuenta  é 
que  la  estimasen,  porque  fu^e  él  ende  cierto,  é 
ellos  ficiéronlo  así,  é  tomaron  á  demandar  al  Abad, 
su  chanciller  de  la  Reina,  la  cuenta,  é  él  dióla  por 
menudo  en  tal  manera,  que  de  cnanto  y  mostió  da 
commo  se  diera  el  aver  en  servicio  del  Rey,  non 
pudieron  j  decir  ningunfi  cQ9a,  Í¡  4M^tto  la  QoeoU 


bOií  ÍÉttNANDO  CÜAÍlTd 


rae  áoaoadá  ftiümíiróiitft ,  é  ¿aliaron  por  ella  que 
diera  esta  Reina  de  más  de  cuanto  reeoibiera,  doB 
cuentos  é  más,  é  mostró  luego  este  Abad  de  commo 
estos  dos  cuentos  que  los  sacara  la  Reina  prestados 
de  ornes  sefialados  para  servicio  del  Rey,  é  que  ge- 
Ios  avia  olla  á  pagar ,  ca  tan  grandes  acucias  pusie- 
ra en  poner  recabdo  en  fecho  de  la  guerra,  que  to- 
das cuantas  donas  de  oro  é  plata  ella  tenia ,  todo  lo 
Tendió  para  mantener  la  guerra ,  asi  que  non  fincó 
con  ella  más  de  un  raso  de  plata  con  que  bebia,  é 
comia  en  escudillas  de  tierra ;  é  de  todo  esto  que 
ella  fizo  por  el  Rey  su  fijo,  non  dedan  al  Rey  ellos 
ninguna  oosa ,  antes  decian  al  Rey  por  buscar  á  la 
Reina  mal  que  si  alguna  cosa  ella  ficiera  ó  pasara 
de  cuita  é  de  trabajo,  que  más  lo  ficiera  por  lo  su- 
yo della  mesma  que  non  por  lo  del  Rey.  É  cuando 
ellos  Tieron  que  esta  cuenta  non  tenía  ninguna  pro 
para  lo  que  ellos  cuidaban ,  cataron  manera  commo 
el  Rey  echase  algún  pecho  en  la  tierra  de  que  pa- 
gase á  los  fijosdalgo  é  los  oviese  para  sí ;  é  pusie- 
ron al  Rey  que  demandase  á  los  de  los  concejos 
que  eran  y  ayuntados  en  estas  cortes,  cinco  servi- 
cios, el  uno  para  el  Rey  é  los  cuatro  para  pagar  los 
fijosdalgo.  B  el  Rey  f  abló  con  los  de  los  concejos,  é 
ellos  otorgárongelos ;  é  luego  el  Rey  mandó  poner 
sus  dineros  á  todos  los  fijosdalgo  sus  vasallos  que  y 
eran,  salvo  á  don  Diego  ó  á  don  Juan  Alfonso  é  á 
otros  fijosdalgo  de  Castilla  que  non  vinieron  y  á 
estas  cortes.  B  otrosí,  porque  los  concejos  de  Gasti- 
Ua  non  vinieron  á  estas  cortes  de  Medina ,  acordó 
el  Rey  de  ir  facer  otras  cortes  á  Burgos ;  é  estando 
en  estas  cortes  llegó  y  mandado  de  commo  muriera 
el  rey  de  Granada, é  que  ficieron  rey  á  su  fijo;  é  á 
cabo  de  quince  dias  llegó  y  otro  mandado  de  com- 
mo este  rey  de  Granada  tomara  Bedmar  é  otros 
castillos  en  derredor,  é  que  cativára  y  dofta  Mari 
Ximenes,  mujer  que  fué  de  Sancho  Sánchez  de 
Bedmar  é  dos  sus  fijos,  al  uno  que  decian  Juan 
Sánchez  é  al  otro  Ximen  Pérez.  ¿  Cuando  este 
mandado  y  llegó  de  la  pérdida  de  estos  castillos, 
non  tomaron  á  ello  ninguna  cosa,  é  pesó  mocho  á 
la  Reina  porque  tenía  que  era  grand  quebranto  de 
la  cristiandad.  É  en  este  tiempo  mesmo  el  infante 
don  Juan  é  don  Juan  Nufiez  demandaron  al  Rey  en 
el  sobramiento  de  los  sus-  dineros  muchas  cosas  é 
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grandeza  de  que  el  Rey  se  sintió  por  agraviado ,  é 
quisiera  el  Rey  salir  luego  de  poder  dellos  é  tomar 
á  la  Reina  su  madre.  Mas  andaba  un  judío  con  él 
que  decian  Simuel,  que  era  muy  su  privado  é  que 
buscaba  mucho  mal  á  la  Reina  con  el  Rey,  é  acon- 
sejóle que  nunca  tomase  á  su  poder  de  la  Reina ;  é 
esto  fada  él  porque  era  él  poderoso  en  toda  la  fa- 
cienda  del  Rey ;  é  con  todo  esto  vino  el  Rey  á  la 
Reina,  ¿  fabló  con  ella  é  rogóle  mucho  afincada- 
mente que  fuese  con  él  á  las  cortes  de  Burgos,  é  dí- 
}ole  que  non  levaría  al  infante  don  Juan  consigo 
ni  á  don  Juan  Nufiez,  é  que  irien  don  Enrique  é 
don  Diego  é  los  otros  ornes  buenos  de  Casulla.  É  la 
Reina  tovo  que  por  esta  manera  lo  podría  tirar  del 
poder  del  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez,  é 
^oryógelo  {  é  salieron  dende  é  f uéronse  para  Valla* 
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dolid,  é  llegaron  y  vigilia  de  áant  Juan  fiaptista ,  é 
moraron  y  ocho  dias,  é  partiéronse  de  allí  el  infante 
don  Juan  é  don  Juan  Nufiez  muy  despagados ;  é  fX 
Rey  é  la  Reina  f uéronse  para  Roa,  é  fallaron  y  á 
don  Enrique  é  á  don  Diego  que  los  estavan  y  aten- 
diendo; é  don  Diego  fabló  con  el  Rey  en  plaza,  é 
di  jóle  muchas  cosas  en  que  trataba  el  Rey  en  lo  que 
pasara  fasta  entonces,  de  que  tomó  el  Roy  muy 
gran  pesar,  é  tóvose  del  mucho  afincado,  é  por 
grand  safia  que  ovo  el  Rey  por  esta  razón ,  fabló 
luego  con  aquel  judío  Simuel ,  é  tan  grand  talante 
avia  este  judío,  que  se  fiaba  mucho  el  Rey  en  él,  i 
el  judío  queria  que  el  Roy  non  tomase  á  poder  de 
la  Reina  su  madre,  é  le  consejó  que  enviase  luego  á 
decir  á  don  Juan  Nufiez  que  fuese  cierto  que  lo  que- 
ria para  su  servicio  é  que  quería  fiar  del  más  que  de 
otro  eme  ninguno  que  fuese  en  todos  los  sus  rei- 
nos ;  é  luego  el  Rey  le  envió  una  su  carta  sellada  con 
su  sello  deste  judío  en  que  escribió  el  Rey  su  nom- 
bre. É  otrosí  fabló  con  él  Lope  Garci  de  Torque- 
mada,  su  vasallo,  que  era  amigo  de  don  Juan  Nu- 
fiez, en  esta  mesma  razón ;  é  enviógelo  con  su  man- 
dado ;  é  porque  ya  el  Rey  avia  enviado  sus  cartas  á 
los  concejos  que  viniesen  á  las  cortes  á  Burgos, 
non  pudo  escusar  de  non  ir  y.  É  movieron  luego 
de  Roa ,  é  f  uéronse  para  Burgos ,  é  desque  llegaron 
puno  el  Rey  de  se  librar  mucho  aina,  é  diéronle  los 
de  Castilla  otros  cinco  servicios,  así  commo  gelos 
mandaron  en  las  cortes  de  Medina,  é  mandó  pagar 
las  soldadas  á  don  Diego  é  á  los  otros  fijosdalgo 
sus  vasallos  que  eran  y.  É  estando  el  Rey  en  Bur- 
gos, mezclaron  con  el  Rey  á  Gonzalo  Gómez  de 
Galdelas,  el  caballero  que  ya  contó  la  estoria,  é.  fué 
la  mezcla  en  tal  manera ,  que  si  lo  el  Rey  pudiera 
matar  que  ,lo  ficiera ;  é  mezcláronlo  Femand  Gó- 
mez é  Diego  Garci  de  Toledo  é  Simuel,  que  eran 
privados  del  Rey ;  é  en  tal  cuita  se  vido  este  Gon- 
zalo Gómez ,  que  nunca  falló  lugar  donde  se  defen- 
diese sinon  en  casa  de  la  Reina.  É  la  Reina  con  me- 
sura é  con  bondad  que  Dios  en  ella  pusiera,  non 
quiso  catar  los  mcrescimiontos  que  este  caballero  le 
ficiera,  é  defendióle  en  su  casa.  É  desque  estas  cor- 
tes fueron  libradas ,  salió  el  Rey  dende  é  fuese  á 
Falencia,  é  envió  luego  por  el  infante  don  Juan  é 
por  don  Juan  Nufiez,  que  viniesen  y  á  él,  é  ellos 
ficiéronlo  así ;  é  desque  fueron ,  ayuntaron  casa- 
miento do  don  Alfonso ,  fijo  del  infante  don  Juan , 
con  dofia  Torosa,  hermana  de  don  Juan  Nufi^  ;  é 
ellos  estando  en  estas  bodas ,  la  Reina  vínose  para 
Valladolid  é  don  Enrique  con  ella;  é  porque  don 
Enrique  veía  que  el  Rey  tornara  en  poder  del  in- 
fante don  Juan  é  de  don  Juan  Nufiez ,  tomaba  ende 
muy  grand  pesar,  é  cataba  todas  las  carreras  que 
podia  para  se  arredrar  é  ser  contra  el  Roy  lo  más 
ornamente  que  él  pudiese ;  é  fabló  con  la  Reina ,  é 
díjole  que  sal  por  cierto  que  el  Rey  queria  ser 
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da,  nin  la  buscase  en  otros  qoe  se  non  sentirían  del 
bien  del  Rey  nin  lo  guardarían  así  commo  ella  avia 
voluntad  de  lo  guardar.  Ga  tan  poderoso  estava 
este  infante  don  Enrique  en  toda  la  tierra,  é  tantas 
villas  é  tantos  cantillos  tenía,  querescelaba  la  Rei« 
na  que  si  él  contra  el  Rey  fuese,  que  le  f aria  perder 
el  reino ;  é  con  este  recelo  le  daba  á  entender  que 
se  quería  tener  con  él ,  é  que  mejor  guardaría  ella 
al  Rey  é  á  la  tierra  de  dafio  en  esta  manera ,  que 
non  f aria  si  se  oviese  á  partir  públicamente  de  esta 
carrera.  É  luego  que  don  Enrique  ovo  fablado  con 
la  Reina  en  esta  manera,  respondióle  que  era  muy 
bien,  mas  que  le  semejaba  á  ella  que  sería  muy 
bien  que  probsse  al  Rey  si  quería  dar  el  su  ma- 
yordomazgo  á  don  Enrique  é  tirarlo  á  don  Juan 
Nuñez,é  que  si  al  Rey  pudiese  á  esto  traer,  que  por 
esta  manera  tirarían  al  Rey  de  poder  del  infante 
don  Juan  é  de  don  Juan  Nufiez ,  é  que  sería  en  su 
poder  de  don  Enrique.  É  cuando  él  esta  razón  oyó, 
plógole  ende  é  tovo  que  por  esta  manera  sería  él 
poderoso  del  Rey  é  de  todos  los  reinos.  É  luego 
enviaron  mover  este  pleito  al  Rey,  é  tanto  que  lo 
el  Rey  sopo,  f abló  luego  con  el  infante  don  Juan  é 
con  don  Juan  Nufiez,  é  ellos  consejáronle  que  lo  fi- 
ciese ,  tanto  que  don  Enrique  partiese  mano  de  don 
Diego  é  délos  otros  que  se  tenían  con  él ;  é  don  En- 
rique dijo  que  1q  faría  por  tal  de  cobrar  una  vega- 
da el  mayordomazgo,  é  fuese  Inégo  á  Falencia,  é 
diérongelo ,  é  moró  y  dos  días ;  mas  porque  vio  de 
cómmo  profazaban  del  en  casa  del  Rey,  é  que  le 
non  facían  aquella  honra  que  devian ,  vínose  luego 
de  Falencia  á  Valladolid ,  é  eBtonce  dio  el  Rey  por 
camio  á  don  Juan  Nufiez  del  su  mayordomazgo 
Moya  é  Cafiete  por  heredad  para  toda  su  vida.  E 
desque  don  Enrique  se  vino  de  Falencia,  entendie- 
ron el  Rey  é  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez 
que  se  partiera  ende  muy  despagado ,  é  punaron 
ellos  de  poner  al  Rey  muy  grand  miedo  del,  que 
fuese  cierto  que  por  cosa  que  lo  íiciese,  que  nunca 
lo  podría  aver  para  su  servicio ,  é  que  si  él  quisiese, 
que  ellos  le  servirían  é  tendrían  la  su  honra,  pero 
que  querían  del  Rey  que  les  ficíese  pleito  que  se  to- 
víese  con  ellos  contra  la  Reina  su  madre  é  contra 
don  Enrique  é  contra  don  Diego  é  contra  todos  los 
otros  que  se  tenían  con  ellos.  É  el  Rey  di  joles  que 
le  placía,  é  otorgóles  el  pleito  en  esta  manera  que 
gelo  ellos  demandaron,  é  ficieron  dello  cartas.  É 
commo  quier  que  lo  ficieron  en  muy  grand  pori- 
dad,  luego  lo  sopo  la  Reina  el  dia  mesmo  que  lo  fi- 
cieron. É  cuando  ella  vio  que  el  Rey  su  fijo  puso 
pleito  por  carta  contra  ella  con  aquellos  que  la  des- 
amaban é  que  tanto  mal  le  buscaban ,  pesóle  ende 
mucho,  é  encubriólo,  que  lo  non  quiso  decir  porque 
lo  non  sopiesen  don  Enrique  ni  don  Diego  nin  los 
otros,  que  tenía  que  desque  lo  sopiesen,  que  cata- 
rían otra  carrera  porque  podría  el  Rey  perder  los 
reinos.  É  commo  quier  que  lo  ella  guardó,  óvolo  de 
saber  don  Enrique  por  otra  parte,  é  fué  mucho  al- 
borozado por  esta  razón ,  é  non  tovo  que  tenía  con 
el  Rey  otra  cosa  sinon  muerte ;  é  vino  luego  á  la 
^inSf  é  díjole  que  poes  el  Rey  avia  paesU>  pleito 


contra  ellos  tan  feo  é  tan  fuerte,  é  sofialadamenté 
con  aquellos  que  le  quisieran  desheredar  oommo  to* 
dos  los  del  mundo  sabían,  que  de  allí  adelante  lei 
daba  él  razón  que  sin  vergüenza  ninguna  podrían 
ser  contra  el  su  cuerpo  del  Rey  é  para  desheredarle, 
é  que  para  esto  ayuntaría  enantes  amigos  é  paríen- 
tos  pudiese  aver  é  que  se  temía  con  los  enemigos 
del  Rey  contra  él ;  é  que  si  la  Reina  non  se  quisiese 
tener  con  ellos,  que  eso  mesmo  ferian  contra  ella 
que  contra  el  Rey  su  fijo.  É  la  Reina  respondiólo 
que  sobre  esto  que  avría  su  acuerdo ,  é  que  le  daría 
este  dia  respuesta ;  é  la  Reina  ovo  su  consejo  é  falló 
por  BU  acuerdo  que  pues  el  Rey  tal  pleito  avia  pues- 
to contra  don  Enrique  é  don  Diego  é  don  Juan  Al- 
fonso é  contra  todos  los  omes  buenos  de  los  reinos, 
seyendo  ellos  tan  poderosos  commo  eran  en  todo  el 
reino,  é  aviendo  el  Roy  los  enemigos  que  avia,  ó 
porque  todos  los  de  las  villas  que  sirvieran  al  Rey 
le  desamaban  por  lo  que  le  veían  facer  en  andarán 
peder  de  aquellos  que  lo  desirvieran ,  tovo  que  si 
ella  en  este  lugar  non  le  guardase,  que  llegaría  su 
f  acienda  á  grand  peligro ,  é  que  se  non  podría  guar- 
dar que  non  se  perdiesen  los  reinos.  É  desque  todo 
lo  ovo  pensado  é  cuidado,  non  falló  otra  carrera  tan 
buena  para  que  lo  pudiese  tan  bien  guardar  commo 
en  responder  á  don  Enrique  que  faría  pleito  con  él; 
é  tovo  que  por  esta  manera  podría  al  Roy  guardar 
de  tan  grand  pleito  commo  rescelaba  que  le  vemia 
si  ella  non  lo  guardase,  seyendo  ella  con  don  En- 
rique ;  ó  envió  luego  decir  á  don  Enrique  que  feria 
pleito  con  él  en  esta  guisa :  Que  si  el  Rey  le  qui- 
siese desheredar  ó  le  tomase  la  tierra  que  del  tenía 
que  mostrándogelo  al  Rey  primero,  si  el  Rey  non 
gelo  emendase, que  le  desirviese  commo  á  su  rey  ó 
á  BU  sefior  natural, é  por  esta  manera  tovo  que  alon- 
garía algund  tiempo  que  non  tomase  don  Enrique 
otra  carrera.  É  cuando  don  Enrique  esto  oyó ,  tóvo- 
se  por  pagado ,  é  ficieron  ende  cartas  en  esta  razón, 
é  cuidó  don  Enrique  que  desque  toviese  este  pleito 
de  la  Reina,  que  de  allí  la  podria  levar  á  facerlo 
otro  pleito  más  fuerte  contra  el  Rey ;  é  la  Reina  cn- 
tendiógelo  muy  bien ,  é  avie  acordado  muy  bien  en 
su  poridad  con  los  que  eran  de  su  consejo  «^uo  ma- 
guer este  pleito  ponía  con  él,  que  si  don  Enrique 
llegaso  á  lugar  que  él  quisiese  tomar  otra  carrera  ó 
deservir  al  Rey,  que  ella  iion  se  toviese  con  él,  é  que 
guardase  lo  del  Rey,  que  la  su  entincion  era  de  fa- 
cer esto ,  porque  tenía  que  guardaría  en  ello  al  Rey. 
é  otrosí  que  guardaba  la  tierra  de  grand  dafio.  E 
desque  esto  ovo  así  puesto ,  llegó  y  don  Diego  Lo*' 
pez  de  Uaro,  sefior  de  Vizcaya,  é  traía  consigo 
mandaderos  de  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  sefior  de 
los  Cameros ,  para  otorgar  el  pleito  por  él  que  cum- 
pliría cuanto  allí  acordasen  é  otorgasen ;  é  otrosí 
llegaron  y  don  Fernand  Rodrigues  de  Castro  é  don 
Fero  Fonce  é  Diego  Ramírez  é  don  Juan  Ferrandei, 
nieto  del  rey  de  Lcon,  é  Diego  Gómez  é  Alonso 
Garcí  de  Castafieda  é  otros  ricos  omes  é  caballeroa 
de  Castilla  é  de  León  que  non  son  aquí  puestos ;  é 
desque  fueron  y  todos  ayuntados  entraban  cada  dia 
en  una  casa  é  trataban  entre  si  cómmo  avian  49 
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tacer ;  6  don  Enriqne  pnnaba  de  los  meter  cuanto 
m¿8  podía  á  que  tomasen  otra  carrera,  é  algunos 
dellos  querían  lo  facer  muy  do  buena  monte,  é  otros 
y  avia  que  les  non  placía.  É  desque  la  Reina  sopo 
las  entínciones  de  cada  uno,  fabló  con  aquellos  do 
que  ella  era  cierta  que  farían  lo  que  ella  mandase,  é 
dfjoles  en  su  poridad  que  su  voluntad  era  quo  on 
estos  pleitos  que  guardasen  lo  del  Rey  su  fijo ,  é 
ellos  respondieron  quo  farían  cuanto  ella  mandase; 
é  desque  fué  cierta  de  los  unos,  é  que  avia  ya  la 
mayor  parte  dellos  por  si ,  guisó  de  commo  dijesen 
á  don  Enrique  que  seria  bien  que  do  alli  adelante 
quo  oviese  sus  acuerdos  ante  la  Reina,  é  acordá- 
ronlo asi  todos.  É  ellos  estando  en  esto,  el  Rey  que 
estava  en  Falencia,  cuando  supo  que  estos  ornes 
buenos  eran  todos  en  Valladolid,  pesóle  ende  mu- 
cho é  quisíérase  arrepentir  de  lo  que  avia  comenza- 
do ,  si  non  que  non  podía  ya  por  el  pleito  que  avia 
focbo  con  el  infante  don  Juan  é  con  don  Juan  Nu- 
ficz ;  pero  fabló  con  ellos  é  les  dijo  que  esto  pleito 
de  este  ayuntamiento  quo  era  muy  grande,  é  que 
quería  ir  i  Valladolid  á  partirlo  en  toda  guisa  é  en 
toda  manera  que  pudiese ;  é  commo  quier  que  pesó 
al  infante  don  Juan  é  á  don  Juan  Nufiez  de  la  ve- 
nida, pero  non  dejó  él  por  eso  de  lo  facer,  é  vínose 
luego  para  Valladolid ,  é  desque  y  llegó  puno  por 
cuantas  maneras  pudo  de  los  partir  los  unos  de  los 
otros  é  nunca  lo  pudo  facer.  É  cuando  el  Rey  vio 
esto ,  fabló  con  ellos,  é  dfjoles  que  le  dijesen  que 
para  qué  se  ayuntaban  allí ,  é  ellos  respondieron  que 
gelo  non  dirían,  mas  que  le  pedían  por  merced  que 
quisiese  facer  una  cosa  por  ellos ,  que  se  fuese  para 
Toledo  é  que  non  tornase  al  infante  don  Juan  ni  á 
don  Juan  NuRez,  é  entre  tanto  que  acordaríen  aque- 
llo sobre  que  fueran  allí  ayuntados ,  é  que  toviese 
él  por  bien  de  venir  allí  é  que  gelo  mostrarían ;  é 
él  entendiendo  que  lo  non  tenia  en  al,  óvolo  á otor- 
gar, é  la  Reina  fabló  con  él  en  su  poridad ,  é  dijole 
que  le  rogaba  que  le  dijese  qué  fuera  lo  que  ella 
fíciera contra  él,  porque  él  pusiese  tal  pleito  commo 
el  pusiera  contra  ella  con  el  infante  don  Juan  é  con 
don  Juan  Nufiez ,  sabiendo  él  que  la  desamaban ,  é 
non  por  otra  cosa  ninguna  si  non  porque  los  non 
sufríó  ella  que  pasasen  con  la  voz  que  tomaran  con- 
tra el  Rey,  é  que  tenía  que  le  fíciera  muy  grand 
'  tuerto.  É  el  Rey  respondióla  que  nunca  él  tal  cosa 
fíciera,  é  comenzógelo  á  negar  muy  fuerte,  é  des- 
que ella  vio  que  así  gelo  negaba,  dijo:  «Pues  vos 
me  lo  negados,  yo  vos  quiero  agora  decir  toda  la 
carta  que  fecistes  commo  es  dictada ,  é  díjogela,  é 
demás  juróle  que  ella  la  viera  con  sus  ojos.B  É 
cuando  lo  el  Rey  lo  oyó,  fué  muy  maravillado  de 
quién  gelo  dijera  é  oómmo  lo  sepiera,  ca  tenía  el 
que  lo  non  sabía  ome  del  mundo.  É  la  Reina  dijole 
más ,  que  si  él  parara  bien  mientes  é  catara  cuál 
pleito  le  fícieran  facer ,  que  lo  non  fíciera,  ca  por 
aquel  pleito  que  él  fíciera  daba  él  mesmo  razón  á 
todos  los  de  su  tierra  que  fuesen  contra  él  con  dore* 
cho,  pues  que  él  non  gu     laba  lo  suyo  (     a  o< 
él  debiera ;  pero  que  non  p        a  i 
grand  mal  Ú  lo  fíciera,  é  y         i 
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ella  la  su  f  aoienda  del  en  aquel  ayuntamiento,  é 
que  más  lo  f  aria  esto  porque  era  su  fíjo,  é  por  el  rey 
don  Sancho  su  padre  é  por  guarda  de  la  tierra ,  que 
non  por  los  sus  merescimientos  del ,  porque  él  non 
gelo  merescia ,  pues  conoscia  cuánta  laceria  por  él 
levara.  É  el  Roy  le  respondió  que  gelo  grádesela 
ó  gelo  tenía  en  merced,  ó  otro  día  vino  el  Rey  á 
conoscerle  que  era  verdad  que  fíciera  aquella  carta, 
é  rogóle  mucho  afincadamente  é  pedióle  por  mer- 
ced que  pues  él  gelo  conoscia,  que  le  dijese  quién 
gelo  dijera  ó  cómmo  lo  sepiera,  é  desto  la  afincó 
mucho ;  mas  la  Reina  por  afincamiento  que  le  ficie- 
so  nunca  gelo  quiso  decir.  É  desque  todo  esto  fué 
pasado,  salió  el  Rey  de  Valladolid  é  tomó  su  cami- 
no para  Toledo,  é  desque  fué  allá,  adolesció  é  fué 
doliente  diez  días,  é  salió  ende,  é  vínose  viniendo 
para  Scgovia.  É  entre  tanto  don  Enrique  é  todos  los 
omes  buenos  que  eran  en  Valladolid ,  commo  quier 
quo  quisioran  algunosdellos  tomar  otra  carrera,  mas 
la  Reina  non  gelo  consintió,  é  trajo  el  pleito  á  este 
lugar :  qu^  todos  ficiesen  una  carta  de  pleito  que 
facían  á  ella  é  á  don  Enrique,  que  si  el  Rey  les  qui- 
siese tomar  las  heredades  ó  las  tierras ,  que  ellos  to» 
dos  quo  gelo  mostrasen  primeramente  al  Rey ,  é 
si  gelo  non  emendase,  que  le  desirviesen  commo  á 
rey  é  commo  á  sefior ;  é  la  carta  fecha  ficieron  ome- 
naje,  é  selláronla  todos  con  sus  sellos,  é  la  Reina  to- 
mó la  carta  porque  la  non  oviese  don  Enrique  ni 
ninguno  de  los  otros  nin  porque  pudiesen  obrar  por 
ella  de  allí  adelante.  É  por  esta  manera  tovo  que 
guardara  en  aquel  ayuntamiento  al  Rey  su  fíjo  de 
muy  grand  peligro  é  á  toda  la  tierra  de  muy  grand 
guerra  é  de  muy  grand  dafio,é  otrosí  aquellos  omes 
buenos  qué  non  fíciesen  cosa  porque  cayesen  en 
yerro.  É  desque  esto  fué  acabado,  enviaron  luego 
decir  al  Rey  que  se  viniese  á  Valladolid,  é  él  fizólo 
así ;  é  vino  y ,  é  la  Reina  fabló  con  él  en  su  poridad 
é  dijole  que  non  estrafiase  á  aquellos  omes  buenos 
el  ayuntamiento  que  allí  fícieran ,  que  en  tal  guisa 
era  fecho,  que  se  guardaba  todo  su  servicio,  é  ella 
mostrólo  el  pleito  en  cuál  guisa  lo  fícieran;  é  cuando 
el  Rey  lo  vio,  é  quo  non  avia  y  graveza  ninguna, 
plógole  ende  mucho ,  é  fabló  con  ellos  en  aquella 
manera  que  le  consejó  la  Reina,  é  ellos  fincaron 
pagados  ende ;  mas  don  Enrique  non  fué  pagado 
ende,  que  en  otra  manera  quisiera  él  que  ficiesen 
los  que  allí  se  ayuntaron  quo  lo  non  ficieron;  é 
porque  se  le  non  mudó  el  corazón  de  lo  que  avia 
pensado  de  ser  contra  el  Rey  lo  más  cruamente  que 
él  pudiese ,  cuidaba  catar  manera  de  cómmo  lo  pu« 
diese  facer,  é  non  quiso  de  allí  adelante  tener  el 
mayordomazgo  del  Rey ,  é  dejólo  allí  luego  en  tal 
manera  que  lo  diese  á  uno  de  aquellos  que  fueran 
con  él  en  aquél  ayuntamiento.  É  cuando  la  Reina 
vio  esto,  entendió  que  lo  facía  don  Enrique  por  fa- 
qer  lo  peor  é  por  non  tener  del  Rey  cargo  ni  oficio 
ninguno ;  é  o        >  quier  que  así  lo  entendiese^  non 
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oa  tenia  que  tan  grand  menester  era  al  Rey  de  lo 
guardar  ella  de  allí  adelante  commo  lo  ficiera  en 
todo  lo  pasado ,  é  á  este  fecho  dio  asi  pasada  en  esta 
guisa ;  é  cuanto  en  lo  del  mayordomazgo ,  f abló 
con  el  Bey  é  rogóle  que  lo  diese  á  don  Pero  Ponce 
que  ella  criara,  é  que  era  collazo  del  Rey,  é  por  su 
ruego  diógelo  el  Rey.  É  después  que  todo  esto  fué 
librado  en  esta  manera,  el  Rey  siendo  orne  que  se 
pagaba  mucho  de  caza,  acordó  de  ir  á  tierra  de  León 
que  entraba  ya  el  invierno ;  é  don  Bnrique  é  don 
Diego  cuando  lo  supieron,  fueron  fablar  con  él,  é 
dijeronle  que  pues  él  iva  al  infante  don  Juan  é  á 
don  Juan  Nufiez,  que  ciertos  eran  que  todo  cuanto 
allí  pusiera  con  ellos  que  todo  lo  desf  aria;  é  sobresto 
ovo  muchas  razones  entrellos,  é  á  la  cima  fincó 
asosegado  que  fuese  el  Rey  á  su  caza  á  tierra  de 
León ,  é  después  de  la  Navidad  que  viniese  verse 
con  don  Enrique  é  con  don  Diego  á  tierra  de  Estre- 
madura,  é  el  Rey  otorgógelo ,  é  asi  se  partieron  de 
allí  aquella  vez,  é  la  Reina  fincó  en  Valladolid,  é 
el  Rey  fuese  á  tierra  de  León ,  é  luego  fueron  con 
él  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez.  É  desque 
allá  lo  tovieron  en  su  poder,  enviaron  ellos  su 
mandado  al  rey  de  Portogal  que  enviase  su  man- 
dado al  Rey  de  Castilla  que  se  quería  ver  con  él,  é 
que  la  vista  non  pusiesen  en  otro  lugar  sinon  en 
Badajoz,  porque  era  comarca  alongada  de  la  tierra, 
porque  non  fuesen  y  los  otros ,  é  desque  lo  toviesen 
en  Badajoz,  que  lo  levarían  ende  al  Andalucía,  é 
que  por  esta  manera  non  se  vería  con  don  Enrique 
ni  con  don  Diego ,  é  á  ellos  que  les  pesarla  ende, 
porque  avrían  á  facer  alguna  cosa  por  que  el  Rey 
avría  á  ser  contra  ellos.  E  el  Rey  andando  en  tier- 
ra de  León  cazando,  llegó  y  con  mandado  del  rey 
de  Portogal  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  é 
díjole  que  le  enviaba  el  rey  de  Portogal  á  rogar 
que  se  fuese  ver  con  él ,  que  avia  muy  grand  deseo 
de  lo  ver.  É  el  Rey  díjole  que  avria  su  acuerdo  é 
que  le  respondería,  é  ovo  su  consejo  con  el  infante 
don  Juan  é  con  don  Juan  Nufiez,  é  consejáronle 
que  fuese  á  la  vista,  é  dijeronle  más  por  le  meter 
en  corazón  la  ida  de  las  vistas ,  que  sabian  ellos  por 
cierto  que  si  y  fuese ,  que  le  daria  el  rey  de  Porto- 
gal  muy  grand  algo,  que  sería  bien  cuatro  cuentos. 
É  con  cobdícia  de  aqueste  aver  le  trojieron  por  esta 
manera  á  que  otorgase  la  ida  de  las  vistas  é  otor- 
góla ;  é  desque  la  ovo  otorgado ,  di  joles  que  oómmo 
f  ana  de  lo  que  pusiera  con  don  Enrique  é  con  don 
Diego;  é  ellos  dijeron  que  les  enviase  decir  de  commo 
el  rey  de  Portogal  lo  enviaba  aquel  mandado  por  el 
conde  que  se  fuese  ver  con  él,  é  que  lo  non  podia  escn- 
sar,  é  que  gelo  facía  saber  que  por  esta  razón  que  se 
non  podia  ver  oon  ellos  así  commo  lo  avia  puesto; 
é  el  Rey  les  respondió  que  lo  non  faria  en  ninguna 
manera,  que  ante  se  vería  con  ellos,  ca  non  quería 
darles  ocasión  por  que  oviesen  razón  de  ser  contra  él, 
é  commo  quier  que  mucho  lo  afincaron ,  nunca  lo 
pudieron  tirar  desto.  É  cuando  ellos  vieron  esto, 
porque  resoelaron  que  se  partiese  dellos,  dijeron- 
le que  enviase  luego  de  allí  con  el  infante  don  Juan 
A  U  tW9^  doAa  Constanza  bu  mujer  ,0  que  se  fuese 


para  Badajoz,  é  que  enviase  decir  al  rey  de  Portó- 
gal  oon  el  Conde  que  sería  con  él  en  las  vistas  por 
la  Pascua  de  Besurreccion  en  Badajos ;  é  entre  tan- 
to que  viniese  ver  el  Rey  á  don  Enrique  é  á  don 
Diego,  é  así  fincó  el  acuerdo  en  esto.  É  luego  mo- 
vió ende  el  infante  don  Juan  con  la  reina  doña 
Constanza  é  se  fué  para  Badajoz,  é  el  Rey  vínose 
para  Valladolid  á  la  Reina  sn  madre,  é  fabló  con 
ella  de  commo  quería  ir  verse  con  el  rey  de  Porto- 
gal,  que  era  cierto  que  le  daría  muy  grand  algo.  É 
la  Reina  que  entendía  muy  bien  commo  andaban  to- 
das las  cosas  é  á  qué  podrían  venir,  díjole  que  bien 
cierta  era  ella  que  si  algo  le  diese  el  rey  de  Porto- 
gal  ,  que  mucho  sería  menos  de  cuanto  él  cuidaba ,  é 
que  si  lo  él  tomase ,  que  non  f  aría  en  ello  muy  grand 
sn  honra  nin  le  entraría  en  pro  é  que  muy  caro  le 
costaría ;  mas  que  si  el  rey  de  Portogal  tan  grand 
amor  le  avia  commo  él  decía,  que  tenía  ella  que  en 
al  gelo  devia  mostrar,  lo  uno  en  le  tomar  muchas 
villas  é  muchos  castillos  é  muy  grand  tierra  que  le 
avia  tomado  de  los  sus  reinos  con  muy  g^and  tuerto^ 
segund  lo  sabian  todos  los  de  la  sn  tierra,  é  lo  otro 
en  le  ayudar  á  cobrar  las  villas  é  los  castillos  que 
el  rey  de  Portogal  le  ayudara  á  facer  perder,  que  le 
avia  tomado  el  rey  de  Aragón  é  el  rey  de  Granada  é 
los  otros  sus  enemigos ;  é  que  para  le  mostrar  amor 
verdadero,  que  pues  que  era  casado  oon  la  su  fija, 
que  en  esta  manera  lo  devia  facer  el  rey  de  Porto- 
gal  para  dar  á  entender  á  todos  los  del  mundo  que 
le  amaba  é  que  f  acia  por  él  lo  que  devia ;  mas  que 
bien  veía  ella  mal  pecado  que  non  era  la  carrera 
para  lo  cobrar  esta  que  él  traía,  é  commo  quier  que 
era  cierta  que  la  non  creería  que  non  podia  estar  que 
le  non  dijese  toda  la  verdad,  é  maguer  lo  él  non 
conoscia  estonce,  que  tiempo  vemia  que  lo  conos- 
ceria  é  lo  entendería.  É  á  todo  esto  el  Rey  non  la 
respondió  ninguna  cosa,  é  tomó  á  fablar  qne  se 
quería  ver  con  don  Enríque  é  con  don  Diego,  é  en- 
vióles su  mandado  que  se  viniesen  ver  con  él  en  la 
villa  de  Cuéllar.  É  el  Rey  rogó  á  la  Reina  que  se 
fuese  con  él  fasta  Cuéllar,  é  la  Reina  fizólo  así ;  é 
don  Enrique  é  don  Diego  vinieron  y  al  Rey,  é  el 
Rey  fabló  con  ellos  é  díjoles  de  commo  el  rey  de 
Portogal  le  enviara  rogar  que  se  viesen  amos  en 
Badajoz  é  que  les  rogaba  que  fuesen  á  las  vistas- 
con  él ;  é  ellos  sabiendo  commo  estas  vistas  fioieran 
facer  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiei,  qno 
eran  omes  que  Jos  non  amaban  é  que  lo  faoian  todo 
por  su  deshonra  é  por  su  mal,  é  qne  pues  non  los 
llamara  el  Rey  á  su  consejo,  tovieron  qne  les  non 
cumplió  la  ida  para  las  vistas ,  é  que  si  allá  fuesen 
que  era  muy  grand  sn  deshonra  é  su  peligro ;  é  de- 
mas  tovieron  que  non  serian  y  honrados  commo  lo 
devian  ser  omes  del  su  lugar.  É  acordaron  que  en 
ninguna  manera  non  fuesen  con  el  Bey  é  estas  vis- 
tas, é  dijeronle  que  fioiese  venir  á  un  lugar  conve- 
niente al  infante  don  Juan  é  á  don  Jnan  Nnfies ,  é 
que  serían  ellos  y  con  él,  é  qne  él  pidiese  consejo  á 
todos,  é  que  le  consejasen  lo  qne  fuese  más  sn  ser- 
vicio é  pro  de  toda  la  tierra,  é  que  tomase  el  consé* 
jo  que  viese  que  era  mejoré  i  el  Bey  les  dijo  fue  lo 
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bon  poclia  facer  futa  qae  pasasen  estas  vistas ,  é 
esto  facia  él  oaidando  qne  le  daría  el  rey  de  Porto- 
gal  el  aver  qae  le  avian  dicho,  mas  que  les  rogaba 
qae  quisiesen  ir  con  él  á  aquellas  vistas,  é  ellos  di- 
jéronle  que  lo  non  podían  facer ;  é  cuando  el  Rey 
vio  que  los  non  podía  en  ninguna  manera  venceri 
vino  á  la  Reina  su  madre,  é  dijo  que  pues  don  En- 
rique é  don  Diego  non  querían  ir  con  él ,  que  le  pe- 
dia por  merced  que  ficiese  dos  cosas :  la  una  que 
fuese  ella  con  él  á  las  vistas;  é  la  otra  que  le  con- 
sejase qué  ficiese  contra  estos  omes  buenos.  É  la 
Reina  respondió  en  esta  manera,  que  pues  él  quería 
irá  las  vistas  é  dejaba  toda  la  tierra  desembargada, 
é  estos  omes  se  partían  despagados  de  él,  que  lo  pri- 
mero de  la  ida  en  ir  ella  á  las  vistas  que  le  non  cum  • 
pita  á  ella  ir  allá ,  ca  si  ella  fuese  con  él ,  que  le  f a- 
riagrand  mengua  si  se  partiese  de  acá  de  la  tierra, 
é  que  por  estar  los  fechos  commo  estavan  é  á  que 
podrían  recudir,  qué  más  grand  lugar  le  temía 
en  guardarle  la  su  facíenda  sí  ella  acá  estudiese,  é 
el  Rey  acogióse  luego  á  esto.  É  cnanto  en  lo  de  don 
Enrique  é  de  don  Diego ,  le  dijo  que  commo  quier 
que  non  fincaban  sus  amigos ,  que  fablase  con  ellos 
é  les  dijiese  que  pues  non  queriau  ir  con  él  á  las 
vistas,  que  les  rogaba  commo  á  parientes  é  á  natu- 
rales que  en  cuanto  él  fuese  á  estas  vistas,  que  ellos 
que  le  guardasen  la  tierra  del  rey  de  Aragón  é  de 
don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla ,  que 
^eran  sus  enemigos,  é  que  le  non  ficiesen  mal  nin- 
guno en  la  tierra ,  é  que  luego  se  tomaría  para  acá 
á  la  tierra  desque  las  vistas  fuesen  pasudas.  É  el 
Rey  entendiendo  que  le  consejaba  bien  la  Reina, 
fizo  esta  fabla  con  ellos  en  esta  manera  que  avedee 
oído,  é  ellos  respondieron  que  lo  farían  asi,  é  que 
las  vistas  pasadas,  que  se  viniese  luego  para  acá 
á  la  tierra,  é  que  les  guardase  sus  tierras  é  sus  here- 
dades. E  en  esta  manera  se  partieron  de  Guéllar  ellos 
del  Rey,  é  la  Reina  vinoso  para  la  villa  de  Olme- 
do, é  trajo  consigo  al  infante  don  Pedro  é  al  infan- 
te don  Felipe  é  á  la  infanta  dofia  Isabel;  é  el  Rey 
fuese  para  Toledo,  é  moró  y  bien  quince  días ,  es'* 
perando  á  Simuel,  un  judío  que  fuera  á  Burgos  á 

riisar  las  cosas  que  eran  menester  para  las  vistas, 
desque  este' judio  llegó  y»  salió  el  Rey  de  Toledo 
é  fuese  para  Badajos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  eo««d  4oa  Enrique  é  don  Diego  é  don  inan  Manael  pusieron 
pleito  con  el  rey  de  Arafon  de  ser  contra  el  rey  de  Castilla  don 
Femando,  é  de  eonoid  Binrió  don  Enriqne,  é  eonao  la  Reina 
tomó  sn  tierra  para  el  Rey. 

En  el  mes  de  Abril  qne  comenzó  el  deceno  afio 
del  reinado  deete  rey  don  Femando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  cuarenta  é  dos  afios,  é  an- 
daba el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu  Cristo  en  mili 
é  trecientos  é  cuatro  afios,  el  Rey  salió  de  Toledo  é 
fué  á  Badajos,  é  el  rey  de  Portogal  estava  en  iTél- 
ves,  é  donde  vino  á  Badajos  ver  al  Rey  é  á  la  Reina 
su  fija ,  é  desque  estovieron  ^algunos  días  de  consu- 
no «viendo  sus  placeres  é  sus  alegrías  muy  ^im- 


des ,  el  rey  don  Fernan<Ío  fal)l¿  con  el  infante  don 
Juan  é  con  don  Juan  Nufiez,  é  preguntóles  que, 
pues  en  las  vistas  era  él  ya ,  que  cómmo  non  le  da- 
va  el  rey  de  Portogal  el  aver  que  le  dijera  quel 
daríe.  É  ellos  f abláronlo  con  el  rey  de  Portogal ,  é 
él  estrafiólo  mucho,  é  fué  el  pleito  llegado  á  lugar 
que  se  ovieran  á  desavenir  amo9  los  reyes  por  esta 
razón,  mas  la  reina  dofia  Isabel  de  Portogal,  rece- 
lando mucho  la  desavenencia  de  los  reyes  por  lo  de 
su  fija,  trabajó  tanto  con  el  rey  de  Portogal  su  marido, 
que  ovo  á  facer  que  prometiese  al  rey  de  Castilla  un 
cuento,  é  que  le  daría  la  mitad  luego  allí  en  Bada- 
joz. É  la  Reina  f  abló  luego  con  el  Rey  su  yerno  que 
quisiese  agora  tomar  este  cuento  en  esta  manera,  é 
el  Rey  non  lo  quiso  facer  si  non  por  aquel  judio  sn 
privado  é  por  algunos  otros  sus  privados  que  con 
cobdicia  del  algo  le  consejaron  que  lo  tomase ,  é  él 
óvolo  á  facer ;  é  fincaron  así  amos  los  reyes  asose- 
gados. É  luego  que  esto  fué  asosegado,  ficieron  al 
Rey  de  Castilla  que  mostrase  al  rey  de  Portogal ,  su 
suegro,  de  commo  don  Enrique  é  don  Diego  non 
eran  á  su  servicio,  é  que  le  rogaban  que  le  pesase. 
É  el  rey  de  Portogal  le  respondió  que  le  ayudaría 
contra  ellos  con  el  cuerpo  é  cop  todo  su  poder ;  é 
después  desto  consejaron  al  Rey  que  se  fuese  para 
Sevilla,  é  commo  quier  que  lo  non  quisiera  facer, 
mas  antes  se  quisiera  tomar  asi  commo  lo  pusiera 
con  la  Reina  é  con  don  Enrique  é  oon  don  Diego,  é 
entendía  que  cumplía  para  los  asosegar,  mas  el  judío 
que  decían  Simuel,  que  era  muy  privado  del  Rey  é 
tan  grand  sabor  avia  que  el  Rey  fuese  al  Andalucía 
P9rque  él  era  dende  natural ,  le  consejó  que  fuese 
allá,  é  el  Rey  óvolo  á  facer.  É  luego  que  esto  fué 
fecho,  acordaron  qne  envíase  al  rey  de  Aragón  su 
mandado  de  moverle  alguna  pleitesía ,  é  envió  allá 
el  judío  é  á  don  Juan  Nufiez,  é  el  Rey  partióse  del 
rey  de  Portogal  é  fuese  para  Sevilla ;  é  el  día  que 
salió  de  Badajoz  fincó  en  la  villa  Simuel  á  librar 
sus  cosas ,  é  este  judío  era  desamado  de  todos  los  de 
la  tierra  é  de  los  de  la  casa  del  Rey,  ca  metía  al 
Rey  commo  era  mozo  en  muchas  cosas  malas ,  ó  era 
atrevido  mucho;  é  estando  en  su  posada  vino  á  él 
un  ome,  é  en  f  ablando  con  él ,  dióle  con  un  cuchi- 
llo por  el  costado  una  ferida,  cuidando  que  le  die^ 
ra  por  el  corazón  é  que  le  mataría ,  mas  errólo.  É 
desque  el  judío  se  sintió  ferído,  dio  muy  grandes 
voces,  é  llegó  y  don  Pedro  Ponce  que  estava  en  la 
casa  dentro,  é  otros  muchos  que  estavan  y  con  él,  é 
tomaron  aquel  ome  luego  y.  £  desque  llegó  el  man- 
dado al  Rey  pesóle  ende  mucho,  pero  le  plogo  por* 
que  non  murió  el  judío.  É  entre  tanto  que  el  Rey 
iba  á  las  vistas  del  rey  de  Portogal,  don  Enrique  ó 
don  Diego  entendieron  que  iva  en  poder  de  sus 
enemigos,  é  que  todo  su  dafio  dellos  se  faria  en 
aquellas  vistas.  E  luego  enviaron  por  don  Juan ,  fi- 
jo del  infante  don  Manuel ,  qne  se  viniese  ver  con 
ellos  á  Roa,  é  allí  se  vieron  todos  tres,  é  acordaron 
que  enviasen  mover  pleito  al  rey  de  Aragón ,  é  lué* 
go  enviaron  allá  á  don  Juan  Manuel  que  avia  con 
el  Rey  puesto  pleito  de  casamiento  con  su  fija ;  é 
^on  Juaq  jíué  luego  allá,  é  plógole  mucho  alr^df 

9 


iáó' 


CRÓNICAS  DÉ  LOS  REYES  DÉ  CASTILLA. 


Aragón  con  el  pleito  qne  él  traia ,  é  luego  puaieron 
dia  sefialado,  el  dia  de  Sant  Juan  Baptiata,  que  se 
viesen  con  él  todos  tres  en  uno  en  Hariza;  é  el  plei- 
to firmado,  tomóse  don  Juan  Manuel  para  don  En- 
rique, é  contógelo  todo,  é  plógole  ende;  é  luego  en- 
vió por  don  Diego,  é  contóle  on  commo  don  Juan 
avia  puesto  el  pleito  con  el  rey  de  Aragón ,  ó  acor- 
daron amos  que  viniesen  á  la  Reina  é  que  punasen 
de  la  meter  en  este  pleito,  é  ficiéronlo  asi.  B  la  Rei- 
na era  estonce  en  la  villa  de  Toro,  é  enviáronle  ro- 
gar que  viniese  á  Valladolid  é  que  se  verían  con 
ella,  é  ella  fizólo  asi ;  é  vino  y,  é  luego  fablaron  con 
ella,  é  le  dijeron  todo  el  pleito  que  avian  puesto,  é 
demás  le  dijeron  que  si  quisiese,  qne  casarla  el  in- 
fante don  Pedro  su  fijo  con  fija  del  rey  de  Aragón, 
é  que  le  tomarían  todos  por  rey  de  Castilla,  é  otros! 
que  casarían  la  infanta  dofia  Isabel  su  fija  con  don 
Alfonso  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  fijo  del  in- 
fante don  Femando ,  é  que  le  f arian  rey,  é  su  fija 
reina  del  reino  de  León  ¡  é  para  esto  que  avrian  al 
rey  de  Francia  ó  á  la  Iglesia  de  Roma  ó  todos  los 
de  la  tierra  quel  querían.  E  la  Reina  les  respondió 
que  en  casamientos  de  sus  fijos  que  le  non  f ablaaen, 
que  eran  muy  pequeños,  é  que  non  perderían  tiem- 
po por  non  casar  tan  aina.  E  cuando  ellos  vieron 
que  por  esta  manera  partia  los  casamientos ,  dijé- 
ronle  que  fuera  con  ellos  á  las  vistas  del  rey  de 
Aragón,  é  que  farían  que  viniese  él  á  Maderuelo, 
una  su  villa  .de  la  Reina ,  á  verla.  E  la  Reina  les 
respondió  que  la  su  vista  con  el  rey  de  Aragón  que 
le  non  cumplía,  que  tanto  fuera  el  bien  que  ella  le 
fíciera,  é  él  tan  mal  gelo  conosciera,  é  tantos  malos 
debdos  pusiera  entre  sí  é  ella ,  que  se  non  podría 
ver  con  él  en  ninguna  manera.  E  desque  ellos  vie- 
ron que  les  partia  la  vista,  dijéronle  que  les  diese 
sus  cartas  en  que  otorgase  cuanto  ellos  allá  pusie- 
sen con  el  rey  de  Aragón  é  don  Alfonso,  que  se  lla- 
maba rey  de  Castilla.  E  la  Reina  les  respondió  que 
lo  non  faria  en  ninguna  manera,  é  sobre  esto  les 
viuo  ella  á  decir  que  tenia  que  lo  erraban  en  se 
quejar  tauto  commo  se  quejaban  en  poner  pleito 
ninguno  con  el  rey  de  Aragón,  ca  bien  cuidaba  qne 
el  Rey  su  fijo  se  tornarla  de  las  vistas  de  Badajoz, 
así  comino  gelo  dijera ,  é  que  si  el  Rey  tomase  acá 
á  la  tierra,  que  los  asegurarla  al  su  servicio;  é  ellos 
le  dijieron  que  maguer  él  tornase  de  las  vistas,  que 
ciertos  eran  que  más  vemia  en  ser  contra  ellos,  que 
non  faría  en  los  aver  para  su  servicio.  E  por  estas 
palabras  todas  que  les  dijo  la  Reina  entendieron  que 
se  non  quería  tener  con  ellos  en  ninguna  manera,  é 
que  se  teraia  con  el  Rey  su  fijo,  é  partiéronse  luego 
dende ,  é  f uéronse  para  Roa ,  é  la  Reina  fuese  para 
Toro.  E  estando  en  Toro,  vino  y  Esteban  Pérez  Flo- 
rían  con  mandado  del  Rey,  que  venía  de  Badajoz  é 
traia  cartas  é  mandado  para  la  Reina  en  que  le  en- 
viaba decir  commo  se  iba  para  Sevilla,  é  que  le  ro- 
gaba é  pedia  por  merced  que  púnase  de  asosegar  á 
don  Enríque  é  á  don  Diego  lo  más  qne  pudiese  á  su 
servicio,  é  otrosí  traia  á  ellos  su  mandado  en  esta 
razón,  é  mostrólo  todo  á  la  Reina.  E  la  Reina  le  di- 
Jo  todo  cuanto  pasara  con  ellos,  é  el  pleito  en  qué 


lugar  estava,  é  commo  noti  cuidaba  dallos  que  n- 
ciesen  contra  el  Rey  su  fijo  sinon  lo  peor,  é  díjole 
que  sería  bien  qne  él  fuese  á  ellos  é  les  mostrase 
aquella  mandaderia  que  lea  traia  del  Rey ;  é  Este- 
ban Pérez  dijo  que  lo  non  faría,  oa  pues  el  pleito  en 
tal  lugar  estava ,  qne  se  recelaba  de  muerte  dellos. 
E  estando  en  esto  llegó  y  un  caballero  qne  decían 
Gómez  Femandez  de  Humaquia  con  mandado  de 
don  Enrique  é  de  don  Juan  Manuel  á  la  Reina,  en 
que  le  enviaban  decir  que  ellos  é  don  Diego  qne  se 
ivan  ver  con  el  rey  de  Aragón ,  é  qne  le  enviaban  ro- 
gar que  se  querían  ver  antes  con  ella;  é  la  Reina, 
entendiendo  muy  bien  la  razón  por  que  ellos  querían 
la  su  vista ,  cuidó  de  enviaries  alguna  escusa ,  é 
quisiera  enviar  á  ellos  á  Maestre  Nicolás ,  un  su  fí- 
sico, é  que  fuese  con  ellos  á  las  vistas,  é  que  púna- 
se de  facer  en  tal  manera  por  qne  non  tomasen  por 
rey  á  don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 
é  ella  sabía  que  lo  querían  así  facer,  é  otrosí  qne  fue- 
se allá  Esteban  Pérez  Florían,  que  traía  mandado 
del  Rey:  mas  cada  unos  destos  se  escnsaron  de  non 
ir  allá.  £  estos  amos  é  Qomes  Femandez,  todos  tres 
acordaron  de  consejar  á  la  Reina  qne  fuese  ver 
aquellos  omes  buenos  en  toda  guisa,  é  otros  le  con- 
sejaban qne  pues  que  non  avia  ella  de  facer  ningu- 
na cosa  de  cuanto  ellos  ficiesen ,  qne  non  se  viese 
con  ellos  nin  se  metiese  en  su  poderío,  pero  á  la  ci- 
ma destos  dos  consejos  escogió  ella  lo  mejor  en 
esta  manera.  Dijo  que  llegaría  á  CnéUar,  é  que  si 
ellos  quisiesen  venir  y  á  ella,  qne  loa  vería  y, 
é  que  punaría  de  los  tirar  de  aquella  carrera  que 
querían  tomar,  é  se  temía  con  el  Rey  su  fijo  á 
vida  ó  á  muerte  ó  á  lo  que  Dios  quisiese.  É  to- 
mó consigo  dos  duefias  é  non  más,é  fuese  para 
Cuéllar,  é  el  dia  que  y  llegó,  llególe  mandado 
de  don  Enríque  en  que  le  envió  decir  que  él  é  don 
Diego  é  don  Juan  Manuel  que  se  ivan  ver  con  el  rey 
de  Aragón  é  qne  la  non  podían  esperar;  é  cuando  la 
Reina  vio  esto ,  entendiendo  muy  bien  que  ivan  fa- 
cer todo  lo  peor  que  pudiesen  contra  el  Rey  su  fijo, 
luego  á  la  hora  envió  á  Gómez  Ferrandez  Dnma- 
quia  é  á  Martin  Remon  de  Chaves,  de  Portogal ,  qne 
era  y  con  la  Reina  allá  en  estas  vistas  con  su  manda- 
do ,  á  don  Diego  é  á  don  Enrique  é  á  don  Juan  Ma- 
nuel é  á  todos  los  caballeros  de  Castilla  é  de  León 
que  eran  y  con  ellos,  en  que  les  enviaba  decir  qne  se 
les  membrase  commo  eran  naturales  del  Rey  su  fi- 
jo é  de  los  sus  reinos ,  é  que  catasen  commo  nunca 
el  Rey  matara  nin  desheredara  nin  desaforara  á 
ninguno  de  los  sus  fijosdalgo  de  su  tierra ,  é  commo 
heredara  á  ellos  é  á  otros  muchos  é  les  ficiera  otros 
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bienes  muchos  é  les  cresciera  en  las  soldadas,  é 
otrosí  que  catasen  la  edad  quel  Rey  avia;  que  si 
ellos  algund  enojo  tomaran  de  lo  que  él  ficiera,  que 
menos  era  de  culpar  qne  si  fuese  otro  orne  de  ma- 
yor tiempo ,  é  que  fasta  allí  non  avia  fecho  cosa 
ninguna  por  que  ellos  non  deviesen  guardar  su  hon- 
ra é  su  seftorío ;  é  que  les  rogaba  qne  quisieaen  guar- 
dar al  Rey  todo  su  sefiorío  complidamente,  é  qne 
non  ficiesen  y  cosa  en  qne  les  oviesen  de  trabar  los 
omes ;  oa  ciertos  fuesen  que  n  asi  lo  npn  fic!esen| 
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4tie  ñon  ée  ierhia  oon  ellos  ¿  que  perderían  todos 
los  qae  cuidaban  qne  avian  por  sí;  é  otras  cosas 
nmchas  les  envió  decir  en  esta  razón,  é  con  esta 
mandadería  envió  estos  dos  caballeros  á  aquellas 
vistas ;  é  cnando  llegaron  allá  fallaron  que  avian 
puesto  que  otro  día  tomasen  por  rey  de  Castilla  á 
don  Alfonso,  fijo  del  infante  don  Femando,  que 
era  y  oon  el  rey  de  Aragón.  Mas  estos  dos  caballe- 
ros en  tal  manera  dijeron  toda  su  mandaderia  de 
parte  de  la  Reina  á  aquellos  ornes  buenos  é  á  los 
caballeros  que  y  eran  con  ellos,  que  luego  quo  vie- 
ron todos  que  non  placia  á  la  Reina  deste  fecho,  é 
de  qne  entendieron  su  voluntad ,  punaron  de  lo  par- 
tir, commo  quier  que  lo  non  quisiera  partir  don  En- 
rique ;  mas  desque  vio  que  don  Diego  lo  partia  é 
todos  los  más  quo  eran  y  con  ellos,  óvolo  él  tam- 
bién á  consentir,  é  dejaron  aquella  manera  é  toma- 
ron otra ;  é  dijeron  que  se  querían  avenir  con  el  rey 
de  Aragón ;  é  el  Rey  les  dijo  que  non  podia  poner 
pleito  ninguno  sin  don  Alfonso ,  ca  tal  pleito  avia 
con  él ,  ó  ellos  acordaron  entonces  qne  pues  estavan 
en  poder  del  rey  de  Aragón ,  que  se  non  podian  par- 
tir del  sin  pleito  que  non  fuese  muy  grand  su  pe- 
ligro; ca  estonce  les  llegara  mandado  de  oommo 
don  Juan  Nufiez  era  en  Teruel  é  venía  al  rey  de 
Aragón,  é  tan  grand  róscelo  ovieron  que  pomia 
pleito  del  rey  don  Femando  sefialadamente  contra 
ellos,  que  ovieron  por  esta  razón  á  pleitear  commo 
el  rey  de  Aragón  quiso ;  é  la  pleitesía  fué  ésta :  que 
sirviesen  al  rey  de  Aragón  contra  el  rey  don  Fer- 
nando é  le  ficiesen  guerra  de  los  sus  lugares,  é  que 
nunca  se  aviniesen  con  el  Rey  fasta  que  le  ficiesen 
otorgar  que  le  dejaba  el  reino  do  Murcia ,  é  demás 
que  le  diesen  á  Requena,  é  otrosí  fasta  que  diese  á 
don  Alfonso,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  el  rei- 
no de  Jaben  con  toda  la  conquista  de  los  moros ;  é 
desto  ficieron  cartas  muy  firmes  con  omenajes.  É 
luego  que  este  pleito  fué  puesto ,  envió  decir  el  rey 
de  Aragón  á  don  Juan  Nnficz  que  le  non  quería 
ver,  é  qne  se  fuese  de  la  su  tierra ;  é  el  rey  de  Ara- 
gen  les  preguntó  que  pues  la  Reina  partiera  que 
non  tomasen  por  rey  á  don  Alfonso,  que  si  se  temia 
con  ellos  á  este  otro  pleito  que  le  fíoieran  ellos ,  é 
ellos  dijeron  que  sí.  É  díjoles  el  rey  de  Aragón  que 
quería  enviar  un  su  caballero  oon  ellos  á  facer  esta 
pregunta  á  la  Reina  por  ver  si  era  así ,  é  ellos  dije- 
ron que  les  placia,  é  envió  un  caballero  con  ellos  é 
viniéronse  para  Atienza.  É  luego  que  la  Reina  sopo 
todas  las  nuevas,  envió  á  apercebir  todos  los  conce- 
jos de  la  comarca  que  se  guardasen  é  velasen  muy 
bien  de  dia  é  de  noche ;  é  otrosí  porque  resceló  que 
querían  ellos  fablar  oon  los  concojos  de  Estremadu- 
ra  é  que  les  querían  meter  á  que  toviesen  con  ellos 
á  este  pleito,  envió  luego  la  Reina  á  cada  villa  de 
los  obispados  de  Ávila  é  de  Segovia  que  le  envia- 
sen dos  caballeros  á  Medina  del  Campo,  que  quería 
fablar  con  ellos ,  é  ellos  fíoiéronlo  así ;  é  vinieron  á 
ella  á  Medina,  é  fabló  con  ellos  é  díjoles  el  pleito 
que  avian  puesto  don  Enrique  é  don  Diego  é  don 
Juan  Mannel  oon  el  roy  de  Aragón  é  con  don  Al- 
fonso,  é  qne  les  rogaba  que  gnardasen  sefiorío  del 


Rey  BU  fijo ,  así  oommo  siempre  lo  flcieran ,  é  que 
de  oada  villa  enviasen  su  mandado  al  Rey  su  fijo, 
en  que  le  enviasen  decir  que  so  viniese  para  acá  á 
la  tierra ,  é  otrosí  que  ella  le  enviaría  su  mandado 
mucho  apresurado ,  que  pues  estos  omes  este  pleito 
avian  puesto  oon  el  rey  de  Aragón  é  con  don  Al- 
fonso, que  si  el  Rey  non  viniese  tan  aína,  que  to- 
da la  tierra  sería  en  peligro  é  en  perdimiento.  É  los 
de  los  concejos  fueron  pagados  desta  razón ,  é  en- 
tendieron que  era  así  lo  mejor  oommo  la  Reina  de- 
cía, é  partiéronse  de  Medina,  é  fuéronse  para  sus 
villas ,  é  fioiéronlo  así  commo  ella  les  mandó ;  é  la 
Reina  fincó  en  Medina  ocho  días  para  saber  cómmo 
querían  facer.  É  estando  en  aquella  villa,  llególe  y 
mandado  de  commo  don  Enríque  é  don  Diego ,  sa- 
liendo de  Atienza  é  viniéndose  para  Fuenti  Due- 
ña, que  adolesció  don  Enrique  en  el  camino  muy 
nial ,  é  que  lo  trojieran  doliente  á  la  villa  de  Roa;  é 
por  esta  razón  se  ovo  á  detener  ya  cuanto  más  la 
Reina  en  Medina,  é  envió  luego  por  Juan  Alfonso 
de  Arenillas  é  por  Juan  Sánchez  de  Velasco ,  qne 
guardaban  á  don  Enrique,  que  viniesen  á  ella ,  é  los 
caballeros  fioiéronlo  é  finieron  á  ella,  é  la  Reina  les 
preguntó  cómmo  iva  á  don  Enrique  de  su  dolencia, 
é  ellos  dijeron  que  era  mal  doliente ;  é  la  Reina  les 
dijo  que  enviara  por  ellos  por  saber  dellos  commo 
cuidaba  don  Enrique  facer  de  las  villas  é  de  los 
castillos  que  eran  del  Rey ;  é  ellos  dijeron  que  eso 
punáran  de  saber,  é  lo  que  sopieron  que  era  esto  : 
que  avia  don  Enríque  mandado  que  daría  dellos  á 
don  Juan  Manuel ,  su  sobrino ,  é  dellos  á  don  Lope, 
su  sobrino ,  fijo  de  don  Diego ,  é  á  otros  paríentes, 
que  los  cuidaba  todos  partir  en  tal  manera ,  que  el 
Rey  non  oviese  ende  ninguna  cosa.  É  la  Reina  les 
dijo  que  se  maravillaba  mucho  ende  oommo  lo  erra- 
ba tan  mal,  é  non  darlo  ante  al  Rey  su  fijo,  cuyo 
era,  ca  él  gelo  diera  todo,  que  non  darlo  á  aquellos 
á  quien  lo  él  quería  dar,  en  que  faria  muy  grand 
tuerto  é  muy  g^and  pecado ;  é  díjoles  que  les  roga- 
ba que  si  á  don  Enrique  viesen  llegar  á  tiempo  é 
punto  de  peligro  de  muerte,  que  gelo  dijesen  que 
mandase  entregar  al  Rey  sus  villas  é  sus  castillos,  é 
otrosí  que  f  ablasen  de  su  parte  con  don  Frey  Pedro 
Ruiz ,  de  la  orden  de  Sant  Francisco ,  que  era  su 
confesor  de  don  Enrique,  que  gelo  dijiese  en  su  pe* 
nitoncia  é  gelo  consejase ;  é  mandóles  que  se  fuesen 
luego  para  don  Enrique ,  é  que  guisasen  en  cuantas 
maneras  pudiesen  commo  mandase  entregar  las  vi- 
llas é  los  castillos  al  Rey  su  fijo;  é  que  ella  atendía  su 
mandado  en  Medina ,  é  si  ayuda  menester  fuese  pa- 
ra alguna  cosa,  que  apellidaría  toda  la  tierra,  é  qne 
ella  por  su  cuerpo  llegaría  allí.  É  desque  los  caba- 
lleros vieron  todo  cuanto  les  dijo  la  Reina,  dijéron- 
le  que  lo  f  arian  así  commo  gelo  ella  mandaba ,  é  le- 
varon sus  cartas  para  aquel  f  raire  é  las  otras  que 
cumplieron  para  este  fecho ,  é  fuéronse ;  é  cuando 
11  n  á  Roa,  fallaron  á  don  Enríque  oon  su  do- 
lé muy  grande,  é  empeoraba  de  cada  dia,  é 
b  oon  aquel  fraire  que       sn  con         ,  é  i 
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rique  metieron  estod  caballeros  á  qae  gdo  conseja- 
sen ,  salvo  á  un  caballero  de  Toledo  que  decían  Al- 
fonso Díaz,  que  era  muy  su  privado,  porquel  con- 
sejaba todos  los  pleitos  que  él  quería  facer  contra 
el  Rey,  é  tenía  los  sus  sellos ;  é  este  caballero  era 
muy  contrarío  en  que  non  mandase  entregar  al  Roy 
las  sus  villas  é  castillos ,  é  quería  que  lo  mandase 
entregar  á  don  Juan  Manuel ;  é  este  caballero  envió 
su  mandado  luego  á  don  Juan  Manuel ,  que  era  en 
tierra  de  Alarcon ,  en  commo  don  Enrique  era  muy 
mal  doliente  de  muerte,  é  que  le  enviaba  decir  que 
se  viniese  luego  á  las  mayores  jomadas  que  pudie- 
se ;  é  esto  facía  porque  cuidaba  que  desque  llegase 
á  Roa,  do  yacía  don  Enrique  doliente,  que  entraría 
en  la  villa  é  se  apoderaría  della  é  que  la  tomaría ,  é 
que  así  faría  de  todos  los  otros  lugares  6  la  mayor 
parte  doUos.  É  luego  que  lo  sopieron  aquellos  caba- 
lleros que  la  Reina  y  enviara,  fablaron  con  los  de 
la  villa  é  apercibiiTonlos  dello ,  é  dijéronles  oommo 
ellos  andaban  allí  por  mandado  de  la  Reina  por- 
que cobrase  el  Rey  las  sus  villas  é  los  sus  castillos; 
ó  que  les  decían  de  parte  de  la  Reina  é  les  conseja- 
ban de  la  suya  que  guardasen  su  villa,  é  que  si  don 
Juan  Manuel  ó  otro  ome  poderoso  allí  viniese ,  que 
le  non  acogiesen  en  la  villa ,  é  que  para  esto  que  se 
temían  con  ellos,  é  que  sí  menester  les  fuese,  que 
vernia  y  la  Reina.  É  cuando  los  de  la  villa  esto  oye- 
ron, plógoles  ende  mucbo,  é  dijéronles  que  querían 
omenaje,  que  se  toviese  con  ellos  á  aquello  que  de- 
cían ,  é  los  caballeros  gelo  fícieron  muy  de  buena 
mente ;  é  esto  fecho ,  afincó  mucho  la  dolencia  á  don 
Enrique,  é  cuidaron  que  era  muerto.  É  ese  día  mes- 
mo  llegó  y  don  Juan  Manuel,  é  non  le  quisieron 
acoger  en  la  villa,  pero  tanto  estudo  á  la  puerta  de 
fuera ,  é  tanto  les  afincó  que  lo  acogiesen  con  dos 
caballeros  é  non  más ,  que  non  quería  al  sinon  ver  á 
don  Enrique,  que  le  ovieron  á  acoger  en  esta  ma- 
nera, é  fizóles  primeramente  pleito  que  non  ficiese 
mal  á  ningún  ome  de  la  villa,  é  que  non  probase 
de  la  tomar,  é  que  sí  lo  probase,  que  ellos  que  se  pu- 
diesen defender  del ,  é  que  le  echasen  de  la  villa ;  é 
este  omonaje  fecho ,  acogiéronlo  dentro  con  dos  ca- 
balleros;  é  desque  vio  á  don  Enrique,  fallólo  sin 
fabla  é  que  non  conoscia  ya  á  ninguno,  é  cuidando 
que  era  muerto ,  tomóle  cnanto  le  falló  en  la  casa, 
plata,  é  bestias ,  é  cartas  que  tenía  blancas  del  se- 
llo del  Rey,  é  salió  fuera  de  la  villa  é  levó  consigo 
cuanto  y  falló  de  don  Enrique ,  é  fuese  para  Peña- 
fiel,  que  era  deste  don  Juan  Manuel.  É  este  día 
mesmo  que  don  Juan  Manuel  llegó  á  Roa,  los  caba- 
lleros que  la  Reina  enviaba,  cuidando  que  era  muer- 
to ,  enviaron  decir  á  la  Reina  de  commo  don  Juan 
Manuel  era  en  Roa ,  é  con  recelo  que  avían  del  que 
se  queria  apoderar  en  la  villa,  que  enviaban  pedir 
por  merced  que  se  fuese  luego  para  allá  é  que  leva- 
se cuanta  gente  pudiese  aver ;  é  este  mandado  lle- 
gó á  la  Reina  viernes  en  amanescíendo ,  primero  día 
de  Agosto,  que  eran  y  con  ella  caballeros  de  Avila 
é  de  Segovia  é  de  Arévalo  é  de  Cuéllar,  é  fabló  con 
ellos  luego,  é  díjoles  el  fecho  de  todo ,  é  mandóles 
Quo  99  fuesen  luego  con  ella  que  se  iva  de  camino 


para  Roa ;  é  acordaron  de  ir  para  Valladolid  por  le^ 
var  la  más  gente  que  pudiese.  É  á  ellos  plógoles ,  ó 
movieron  ende ;  é  luego  este  día  salió  de  Medina  é 
fué  á  Valladolid,  é  otro  día  fabló  con  los  de  la  villa 
en  commo  fuesen  con  ella  á  Roa,  é  ellos  otorgaron- 
gelo  é  punaron  de  se  guisar  para  salir  otro  dia  de 
la  villa.  É  en  queríendo  otro  dia  salir  la  Reina  de 
Valladolid ,  llególe  mandado  de  aquello»  caballeros 
que  estavan  en  la  villa  de  Roa  de  commo  don  Juan 
Manuel  se  fuera  de  la  villa  de  Roa,  é  ooinmo  leva- 
ra todo  lo  que  fallara  y  que  era  de  don  Enrique,  é 
que  la  villa  que  estava  para  su  servicio  del  S^ey,  asi 
como  gelo  ella  mandara ,  é  que  non  era  muerto  don 
Enrique ,  é  que  cuidaban  que  g^aresoeria  de  aquella 
dolencia.  É  cuando  la  Reina  ovo  este  mandado,  fincó 
en  Valladolid ,  é  envió  saber  de  los  físicos  que  eran 
con  don  Enrique  si  podría  gnarescer,  ó  enviáronlo 
decir  que  lo  non  sabían  por  cierto ,  mas  que  era  mnj 
mal  doliente  de  dolencia  muy  peligrosa,  é  que  era  en 
dubda  su  vida.  É  cuando  la  Reina  esto  sopo  por  cier- 
to, envió  luego  sus  cartas  é  su  mandado  á  todos  loa 
castilleros  qup  tenían  los  castillos  por  don  Enriqne, 
en  que  les  envió  decir  que  bien  sabían  en  oommo 
don  Enrique  tenía  todas  las  villas  é  los  castillos  del 
Rey  para  en  su  vida,  é  que  don  Enrique  era  mal 
doliente,  é  que  les  enviaba  mandar  si  de  aquella 
dolencia  muriese,  que  guardasen  los  castillos  é  las 
villas  para  el  Rey  su  fijo,  cuyas  eran,  é  que  golas 
diesen,  é  sí  para  esto  menester  oviesen  ayuda,  que 
gelo  enviasen  decir,  é  quo  luego  sería  con  ellos.  É 
los  castilleros  é  los  concejos  de  cada  lugar  cuando 
este  mandado  ovieron  de  la  Reina,  plógoles  onde 
mucho,  é  enviáronle  decir  que  gelo  tenían  on  mer« 
ced,  é  que  si  don  Enrique  muriese,  que  guardarían 
los  castillos  é  las  villas  para  el  Rey,  así  commo  olla 
mandaba.  É  á  don  Enríque  cuitóle  mucho  la  dolen<* 
cía  en  guisa  que  muríó  viernes,  ocho  días  do  Agos" 
to ;  é  luego  que  lo  supo  la  Reina,  enviólo  dooir  al 
Rey  su  fijo,  que  estaba  en  Córdoba,  segund  quo  ado* 
lanto  lo  cuenta  la  estoría.  É  don  Enríque  mandara 
que  le  soterrasen  en  Valladolid  |  en  casa  do  los  £rei- 
res  menores,  é  luego  lo  tru jetón  y  sus  vasallos,  mas 
non  todos,  que  commo  quief  que  avia  él  muchos 
vasallos  é  les  ficiese  mucho  bien ,  mas  quo  non  fi- 
ciera  ningund  ome  bueno  á  los  vasallos  que  ovio- 
se,  pero  non  vinieron  á  su  enterramiento  d  non 
muy  pocos,  nin  cortaron  las  colas  á  los  caballos, 
como  es  costumbre  de  los  fijosdalgo  de  Castilla 
cada  que  pierden  señor;  é  cuando  lo  trojeron  á 
Valladolid  non  traía  candela  ninguna  ni  ninguna 
paño  de  oro,  cual  convenía  á  ome  do  tal  lugar.  É 
cuando  la  Reina  esto  sopo,  mandó  facer  muchas 
candelas,  é  dio  un  paño  de  tartarí  muy  noblo  para 
sobre  el  ataúd;  é  fizo  ayuntar  en  Sant  Franoisoo 
todos  los  clérigos  do  la  villa  é  todos  los  ornes  é  las 
mujeres  de  orden ,  é  la  Reina  é  la  infanta  dofia  Isa- 
bel su  fija,  é  el  infanta  don  Podro  ficioron  su  llanto 
asi  oommo  lo  avian  do  facer  ordenadamente,  é 
enterráronlo  on  Sant  Francisco,  é  á  cabo  do  oaa« 
renta  días  fizólo  facer  la  Reina  su  oficio  complida- 
mente.  A  en  ouant(^  estas  cosas  acooocieron  on  Gal* 
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tula,  el  rey  don  Fernando,  qne  eeiava  en  Sevilla, 
aoordó  de  enviar  en  mandado  al  rejr  de  Granada 
para  aveniree  oon  él,  é  envió  á  él  ea^  mandado  oon 
Femand  Oomez  de  Toledo,  bu  chanciller,  é  con  Si- 
muel,  80  almojarife;  é  desque  llegaron  á  Granada, 
fallaron  que  ivan  y  mandaderos  del  rey  de  Aragón, 
é  ante  que  o  viesen  de  llegar,  o  vieron  á  pleitear  con 
el  rey  de  Granada  en  esta  guisa :  Que  fíncase  el  rey 
de  Castilla  con  Tarifa,  é  el  rev  de  Granada  con  Al- 
cabdete  é  Queeada  é  Bedmar,  e  con  todos  los  otros 
lagaree  qne  el  Rey  su  padre  é  él  avian  ganados  de 
los  cristianos  desque  el  rey  don  Sancho  finara ,  é 
que  fincase  el  rey  de  Granada  por  su  vasallo,  é  que 
le  diese  las  parias,  asi  commo  las  solía  dar  el  rey 
su  padre  al  rey  don  Sancho,  é  firmaron  su  pleito  de 
amos  los  reyes  en  esta  manera,  é  llegaron  al  Rey  á 
Córdoba  con  eeta  pleitesía,  é  plógole  mucho  ende; 
é  un  so  privado  del  rey  de  Granada,  que  le  deoian 
Alfaqni  Mahomad ,  vino  á  fincar  el  pleito  con  el  Rey 
de  parte  del  rey  de  Granada,  é  el  Rey  otorgólo  é 
firmólo  commo  era  puesto.  É  desque  esto  fué  y  fir- 
mado, llegó  y  mandado  al  Rey  de  commo  era  muer- 
to don  Enrique ;  é  este  mandado  fuera  del  amorte- 
cimiento que  oviera  ooando  llegara  don  Juan  Ma- 
nuel á  Roa,  é  con  este  mandado  ovo  el  Rey  muy 
grand  placer,  é  fizo  facer  grand  alegría  á  todos  los 
que  eran  y  con  él.  É  á  cabo  de  pocos  dias ,  llególe 
otro  mandado  de  commo  don  Enrique  non  era 
muerto,  é  que  era  vivo ;  é  con  estas  nuevas  ovo  muy 
grand  pesar  el  Rey,  é  dejaron  de  facer  la  alegría 
qne  facían.  É  luego  á  cabo  de  cinco  días  llególe  y 
un  ome  de  la  Reina,  que  enviaba  al  Rey  con  su 
mandado,  en  que  le  enviaba  decir  de  commo  don 
Enrique  muriera,  é  otrosí  de  commo  pusiera  ella  en 
recabdo  las  villas  é  los  castillos ;  é  quo  le  enviaba 
decir  que  púnase  de  se  venir  luego  para  acá  á  la 
tierra,  é  al  Rey  plógole  mucho  con  este  mandado. 
E  luego  á  la  hora  que  lo  sopo,  f  oé  á  la  posada  do 
don  Juan  Nufiez,  é  díjogelo,  é  dióle  el  adelanta- 
miento de  la  frontera  é  la  mayor  parte  de  la  tierra 
que  tenía  don  Enrique  \  é  la  otra  tierra  dióla  á  los 
que  eran  y  con  él ;  mas  non  dio  ninguna  cosa  dello 
á  la  Reina  su  madre,  que  tan  bien  gelo  guardó,  sal- 
vo que  cobró  ella  la  villa  de  Écija,  que  era  suya,  é 
que  la  oviera  dado  á  don  Enrique,  seg^n  lo  contó 
la  estoria,  en  la  hueste  do  la  Mota,  porque  partiese 
el  pleito  del  infante  don  Juan,  cuando  el  rey  de 
Portogal  é  él  le  querían  demandar  el  reino  de  Gali- 
cia. E  después  desto  salió  el  Rey  de  Córdoba,  é 
aoordó  de  se  venir  para  la  Reina  su  madre,  é  vínose 
su  camino  para  Toledo,  é  llegó  y  en  el  mes  de  Se- 
tiembre, é  dende  vínose  para  Guadalhajara,  é  dende 
á  Cuéllar,  é  llegó  y  el  infante  don  Juan ,  é  él  qui- 
siera partirle  la  venida,  que  non  viniese  á  Vallado- 
lid  ;  é  esto  facía,  porque  sabía  que  avia  de  venir  y 
don  Diego,  é  rescelaba  que  se  avernia  con  el  Rey ;  é 
vino  el  Rey  á  Olmedo,  é  con  él  el  infante  don  Juan, 
é  ayuntáronse  y  algunos  de  los  concejos  de  la  Es- 
tremadura  ó  on  .ron  de  dar  al  Rey  cinco  servi- 
dos. É  luego  p  >  el  1  de  O  >  é  vínose  para 
Valladolid,  i  f  ,  é  qqq« 


tole  oómmo  pasara  desque  se  partiera  della  en  Coé« 
llar;  é  la  Reina, otrosí,  le  contó  cómrao  lo  pasdra  oon 
don  Enrique  é  con  don  Diego ;  é  el  Rey  le  dijo  que 
pues  don  Diego  era  y,  que  quería  fablar  oon  él,  que 
el  pleito  que  pusiera  con  el  rey  de  Aragón,  que  lo 
revocase.  É  luego  el  Rey  é  la  Reina  fablaron  oon 
don  Diego  en  esta  manera ,  é  don  Diego  óvolo  á  fa- 
cer, é  revocó  todo  el  pleito  que  pusiera  oon  el  rey 
de  Aragón;  é  después  desto  fabló  el  Rey  oon  la 
Reina,  é  di  jóle  commo  era  su  voluntad  de  arenir 
al  infante  don  Juan  con  don  Diego,  por  razón  de  la 
contienda  que  era  entrellos,  é  que  le  rogaba  que  le 
ayudase  é  consejase  en  oómmo  so  ficiese,  é  quo  fuese 
luego  á  Carrion  con  él ,  é  que  sería  y  con  él  el  infante 
don  Juan  é  don  Juan  Nufiez ,  é  quo  fuese  y  cerca 
don  Diego,  é  que  los  avernia.  É  la  Reina  respon- 
dióle que  le -placía  de  lo  quel  decía,  é  que  le  ayuda- 
ría á  ello,  é  que  tenía  que  si  lo  ficiese,  que  sería  mu- 
cho de  su  pro,  é  que  nunca  en  otra  manera  podría 
facer  commo  le  convenía  según  su  estado ;  é  el  Rey 
dijo  que  era  verdad ,  é  que  así  lo  entendía.  É  des- 
pués desto  fabló  la  Reina  con  el  Rey,  é  mostróle 
en  commo  de  las  rentas  que  eran  suyas ,  que  le  diera 
el  rey  don  Sancho,  que  la  menguaban  trecientos  ó 
cincuenta  mili  maravedís  cada  afio ;  é  todo  esto  que 
lo  diera  ella  en  tiempo  de  la  g^uerra  por  su  servicio 
del ;  é  pues  que  de  lo  que  tenía  do  don  Enríque  non 
le  diera  ninguna  cosa,  que  le  demandaba  esto  que 
le  menguaba ;  é  el  Rey  dióle  en  Segovía  los  servi- 
cios por  decientas  veces  mili  maravedís,  é  la  mar- 
tíníega  con  el  portazgo,  é  los  derechos  por  treinta 
mili  maravedís,  é  prometióle  que  de  lo  primero  que 
vacase,  que  le  compliría  lo  que  menguaba;  é  la  Rei- 
na fué  ende  pagada.  É  el  Rey  partióse  de  allí  é  fuese 
para  Carrion ,  é  fueron  y  con  él  el  infante  don  Juan 
é  don  Juan  Nufiez,  é  el  Rey  fabló  con  ellos  en  aque- 
lla avenencia  suya  é  de  don  Diego,  é  la  avenencia 
fué  movida  por  el  Rey  en  esta  guisa :  Que  la  de- 
manda que  facía  el  infante  don  Juan  por  dofia  Ma- 
ri Díaz  su  mujer,  que  le  diese  Vizcaya,  el  Rey  de- 
cía, que  pues  Vizcaya  tenía  don  Diego,  é  él  diera 
cambio  por  ella  á  él  é  á  doíia  Mari  Dias,  quo  teiiía 
que  non  avia  por  qué  facer  demanda  ninguna  á  don 
Diego  por  Vizcaya ;  é  por  todos  los  heredamientos 
de  fuera  de  Vizcaya  que  avían  á  partir  por  meitad 
don  Diego  é  dofia  Mari  Díaz,  ella  tomara  en  cam- 
bio en  el  pleito  que  puso  en  Valladolid  estos  luga- 
res, á  Paredes  que  le  diera  el  Rey,  é  á  Villalon,  que 
era  behetría  do  los  de  Vizcaya ;  é  á  esto  decía  don 
Juan  que  tan  bien  el  un  pleito  commo  el  otro  que 
fuera  fecho  con  premia,  é  que  su  mujer  dofia  Mari 
Díaz  que  lo  nunca  otorgara,  é  cuando  lo  él  fizo  en 
Valladolid,  que  ante  ella  protestara  ante  escribano 
público  que  non  le  placía  de  cuanto  el  infante  don 
Juan  facía  por  ella,  en  razón  de  Vizcaya  é  de  los 
otros  sus  heredamientos.  É  veyendo  el  Rey  que  es« 
tava  este  pleito  en  este  paso,  trájolo  á  esta  lugar: 
que  por  lo  de  Vjzcaya  é  por  los  heredamientos  de 
fuera,  que  diese  don  Diego  á  dofia  Mari  Díaz  Otor- 
defumos,  é  Isoar  é  Bantolalla,  é  lo  de  Cuéllar  é  lo 

de  Valdotorio,  é  lo  de  Cóidobi^  i  lo  do  Vftlv^rpeja,  i 


134 


CRÓNICAS  DB  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


lo  de  tierra  do  Marola,  ó  que  fíuoase  doa  Diego  coa 
Vizcaya  é  Ordufia,  ó  Balmaaeda  ó  laa  Encartaoio- 
nes  é  Daraugo,  é  demás,  que  le  daria  él  alguna  cosa 
de  lo  suyo,  porque  fuese  asosegado.  É  el  infante 
don  Juan  otorgó  el  pleito  en  esta  manera ;  é  fué-  | 
rouse  él  é  don  Juan  Nufiez  de  Carrion ,  é  el  Rey  en- 
vió por  don  Diego,  é  vino  y  á  Carrion  á  él ,  é  f  abla- 
ron  el  Rey  é  la  Reina  bu  madre  con  él,  é  dijéronlo 
este  pleito,  é  dijo  que  avria  su  acuerdo  sobre  ello,  é 
que  les  tomaría  ende  respuesta.  É  desque  oto  su 
acuerdo,  commo  quier  que  gelo  consejaban  todos 
los  más  de  los  vasallos  é  de  los  amigos  que  avia 
que  lo  fíciese  é  que  lo  tenian  por  su  pro,  pero  tan 
grave  le  era  de  lo  facer,  porque  estos  lugares  avia 
á  dejar,  que  cató  carrera  commo  lo  partiese  en  esta 
guisa.  Fuese  para  el  Rey  é  fabló  con  él  en  su  cabo, 
é  dijole  asi.:  «Sefior,  ¿quién  vos  cuita  á  vos  tanto 
porque  nos  avengades  á  todos  los  omes  buenos  de 
la  vuestra  tierra?  ca  cierto  sed  que  si  nos  todos  ave- 
nidos somos,  toda  la  avenencia  será  sobre  vos,  lo 
uno  en  que  vos  non  sofrirémos  que  fagades  ningu- 
na cosa  de  cuantas  vos  facedes,  é  lo  otro  en  que 
querremos  nos  ser  señores  é  poderosos  de  todos  los 
reinos,  é  querremos  que  todos  los  fechos  se  libren 
por  nos ,  é  asi  se  tornará  toda  esta  avenencia  en 
vuestro  dafio  é  en  vuestro  desapoderamiento.!  £ 
cuando  el  Rey  esta  razón  oyó,  fué  ende  muy  espan- 
tado, é  tcvo  que  le  decia  verdad ,  é  luego  cató  ma- 
nera commo  partiese  esta  pleitesía,  é  partióla,  é 
envió  ende  á  don  Diego,  é  él  fuese  para  Falencia 
al  infante  don  Juan  é  á  don  Juan  Nufiez  que  le  es- 
peraban y,  é  la  Reina  su  madre  fuese  para  Astudi- 
11o,  que  era  suya.  É  dc-sque  el  Rey  llegó  á  Falencia, 
fabló  con  el  infante  don  Juan  é  con  don  Juan  Nu- 
fiez, é  dijoles  que  commo  quier  que  él  afincara  á 
don  Diego  desta  pleitesía ,  que  don  Diego  la  non 
quisiera  en  ninguna  manera;  é  estonce  el  infan- 
te don  Juan  fabló  con  don  Juan  Nufiez  é  dfjole 
que  él  le  traería  el  pleito  á  que  entrase  en  la  ave- 
nencia don  Alonso,  fijo  del  infante  don  Fernando, 
é  que  faria  dar  á  don  Juan  Nufiez  á  Albarracin ;  que 
se  fuese  para  Burgos  é  que  f aria  y  venir  los  man- 
daderos del  rey  de  Aragón  á  mover  este  pleito,  é 
que  esto  que  fuese  en  grand  poridad  que  lo  non  su- 
piese ninguno ;  é  el  Rey  dijole  que  le  placía  é  quelo 
ficiese,  é  allí  acordaron  que  se  fuese  para  Burgos,  é 
el  Rey  fuese  para  Astudillo  do  era  la  Reina,  é  levó 
consigo  á  don  Juan  Nufiez;  é  cuando  y  llegó,  pidió 
por  merced  á  la  Reina  su  madre  que  perdonase  á 
este  don  Juan  Nufiez,  é  que  perdiese  querella  del, 
¡é  que  tenía  por  bien  que  de  allí  adelante  que  lasir- 
!,viuse.  É  la  Reina  por  su  ruego  dol  Rey  óvolo  de  f a- 
leer  é  perdió  querella  do  don  Juan  Nufiez  de  allí  ade- 
lante; é  el  Rey  rogó  á  la  Reina  que  fuese  con  él  á 
Burgos,  é  que  ternia  y  la  Fascua,  pero  non  dijo  na- 
da del  pleito  del  rey  de  Aragón ;  é  la  Reina  tóvolo 
por  bien;  é  viniéronse  para  Burgos.  É  luego  que  y 
llegaron,  vinieron  y  al  infante  don  Juan  mandado- 
ros  del  rey  de  Aragón  con  pleitesía  que  se  quería 
avenir  con  él,  é  la  mandadería  di  jola  toda  al  Rey; 
i  e9ti^u4o  Q9^9^  día  en  sus  acuerdos  spbre  eate  f ecliQ 


el  Rey  é  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Ñafies, 
non  querían  llamar  á  ello  á  don  Diego  que  era  y  en 
la  villa ,  é  decían  al  Rey  que  le  non  llamase  á  ésto 
pleito  nin  le  diese  ende  ninguna  cosa,  ca  peaaria  al 
rey  de  Aragón  porque  le  mintiera  el  pleito  cuando 
él  é  don  Enrique  se  vieron  con  él  en  Hariza;  é  por 
esta  razón  nunca  le  quisiera  el  Rey  llamar,  nin  lo 
dijo  ninguna  cosa ,  é  andaba  don  Diego  por  endo 
muy  sañudo  é  muy  dospagado  del  Rey.  É  un  día 
después  de  Fascua ,  estando  el  Rey  con  la  Reina  su 
madre,  envió  el  Rey  por  don  Diego,  é  quisiera  f ablar 
con  él  ante  la  Reina  é  asosegarle  más  consigo  é  do« 
oírle  todo  el  pleito  que  le  enviara  mover  el  rey  de 
Aragón ,  é  quisiera  le  demandar  consejo  cómmo  f a- 
ria  en  aquel  pleito,  ca  maguer  á  los  otros  non  les 
placía,  non  quiso  por  eso  dejar  de  lo  facer;  é  esto 
fizólo  el  Rey  por  consejo  de  la  Reina  su  madre  que 
gelo  consejaba.  É  estando  en  esto,  lle¿*ó  y  don  Üio-x 
go,é  venía  muy  safiudo,  é  ante  que  el  Rey  nin  la  | 
Reina  cosa  alguna  le  dijesen,  dijo  él  muchas  razo- 
nes contra  el  Rey  en  quel  non  fué  tan  bien  guar- 
dado como  deviera ;  é  el  Rey  nunca  le  quiso  res- 
ponder ninguna  cosa ,  é  sufriólo  todo  muy  bien ,  é 
don  Diego  non  quiso  y  estar,  é  fuese  para  su  oom- 
pafia ;  é  el  Rey  é  la  Reina  fincaron  cop  muy  grand 
pesar  de  cuan  mal  razonado  fuera.  É  luego  el  Rey 
envió  por  el  infante  don  Juan  é  por  don  Joaa  Nu- 
fiez é  vinieron  y,  é  fabló  con  ellos  que  quería  el  plei- 
to del  rey  de  Aragón ,  é  que  rogaba  al  infante  don 
Juan  que  fuese  luego  al  rey  de  Aragón,  é  que  pu- 
siese el  pleito  con  él ;  é  prometió  al  infante  don  Joan 
que  si  la  pleitesía  se  fíciese ,  que  le  entregaría  á 
Vizcaya,  é  prometió  á  don  Juan  Nufiez  que  le  da- 
ría la  tierra  de  Burueva  é  de  Rio  ja  que  tenía  don 
Diego. 

CAFÍTÜLO  XII. 

De  commo  pusieron  pleito  de  amltUait  el  rey  de  Castilla  é  d  rey 
de  Aragón,  6  de  una  batalla  qoe  ovo  el  lafaDie  don  Felipe  en 
Galicia,  que  venció  á  don  Kernand  Rodrl^uea  de  Caatro,  é  mn- 
rtó  en  la  batalla  don  Fernand  Uodrif  uei  ile  Castro. 

En  el  mes  de  Abril  que  comenzó  el  onceno  afio 
del  reinado  deste  Rey,  que  fué  en  la  era  de  mili  ó 
trecientos  é  cuarenta  ó  tres  afios,  ó  andaba  el  afio 
de  la  nasoencia  de  Jcsu  Cristo  en  mili  é  trecientos  ó 
cinco  afios,  el  infante  don  Juan  fué  con  aquella 
mandadería  al  rey  de  Aragón ,  é  envió  su  carta  al 
Roy  de  commo  vinie  con  respuesta,  é  que  llegase 
el  Rey  á  Roa  é  que  allí  vernia  él;  é  el  Rey  é  la  Rei- 
na BU  madre  fuéronse  para  Roa,  é  llegó  y  el  infan- 
te don  Juan,  é  díjoles  la  pleitesía  que  quería  el  rey 
de  Aragón  que  era  esta :  Que  el  su  pleito  é  del  Rey 
que  lo  pomia  en  mano  del  rey  de  Fortogal ,  é  del 
mesmo  infante  don  Juan  é  del  arzobispo  de  Santia- 
go, é  qnel  Rey  que  lo  pusiese  en  poder  destos  mes- 
iiios,  é  que  otttudiesen  amos  los  reyes  por  cuanto  es- 
tos mandasen,  é  que  non  valiese  el  mandado  de  los 
dos ,  si  todos  tres  non  acordasen  en  uno.  É  otrosí 
que  el  pleito  de  don  Alonso,  fíjo  del  infante  don 
Ferrando,  que  lo  pomia  OQ  mauo  ^  en  po.der  del  re^ 
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de  Aragón,  é  dd  rey  de  Portogal  é  del  infante  don 
Joan,  é  el  Rey  que  lo  paeieee  en  poder  deetos  mee- 
moa,  ó  aae  eatovieeen  amos  por  ouanto  ellos  man- 
dasen, fi  desto  trajo  los  compromisos  fechos  é  fir- 
mados por  el  rey  de  Aragón  é  por  don  Alonso ;  é  el 
Rey  non  pidió  sobro  esto  consejo  á  la  Reina,  é  otor- 
gógelo  luego.  É  después  que  la  Reina  vio  que  lo 
otorgó,  callóse  é  non  quiso  decir  ninguna  cosa  en 
ello,  porque  entendía  que  non  temia  pro  ninguna 
en  ello,  ó  porque  entendió  muy  bien  que  toda  la 
pleitesía  era  en  mano  é  en  poder  del  rey  de  Aragón, 
é  que  tenía  desheredado  al  rey  del  reino  de  Murcia, 
é  que  en  su  mano  era  de  dar  ende  al  Rey  lo  que  qui- 
siese é  fincar  ól  seguro  con  todo  lo  al.  E  otrosí  quel 
pleito  de  don  Alfonso  que  los  arbitros  avian  de  li- 
brar, que  muy  pequefia  fuerza  les  f acia  á  ellos  en 
darle  de  lo  del  Rey  lo  más  que  ellos  pudiesen ,  ca 
dios  non  pcrdien  y  nada  de  lo  suyo,  é  cuanto  el  Rey 
mds  diese  de  lo  suyo,  tanto  más  placia  á  ellos,  ca 
toda  cosa  porque  el  Rey  oviese  menos  de  lo  que 
avia,  placerla  al  rey  de  Aragón  é  al  rey  de  Porto- 
gaL  É  commo  quier  que  la  Reina  entendía  estos 
pleitos  desta  guisa  que  eran  dafiosos  para  el  Rey,  non 
quiso  en  ellos  fablar,  porque  era  cierta  que  non 
temia  y  pro,  nin  faria  y  ninguna  cosa  de  cuanto 
olla  dijese.  É  después  que  el  Rey  ovo  otorgado  este 
pleito,  porque  le  dijeron  que  se  avinieran  don  Die- 
go é  don  Juan  Alonso  de  Haro,  scfior  de  los  Came- 
ros, é  que  era  con  ellos  don  Fernand  Rodríguez  de 
Castro,  por  esta  razón  les  tomó  el  Roy  las  tierras 
que  tenían,  é  partiólas 3r  en  Roa,  é  diólas  á  otros  ri- 
cos ornes  é  caballeros.  B  después  desto  ovo  su  con- 
sejo que  para  ayuntar  el  pleito  del  rey  de  Aragón  é 
de  don  Alfonso,  que  lo  non  podía  facer  si  primera- 
mente non  ayuntase  de  consuno  al  rey  de  Portogal 
con  ol  rey  de  Aragón ,  é  acordó  de  enviar  al  rey  de 
Portogal  con  su  mandado  al  infante  don  Juan,  por- 
que sabía  todo  el  pleito  é  gelo  contaría  complida- 
uiente,  é  que  lo  traería  luego  á  vistas  con  el  rey  de 
Aragón  en  lugar  que  se  pudiese  facer  é  fuese  con- 
venible ;  é  el  infante  don  Juan  dijo  que  lo  faria,  é 
fuese  luego  para  allá,  é  el  Rey  é  la  Reina  fuéronse 
para  Burgos.  É  commo  quier  quo  tomase  el  Rey  las 
tierras  á  don  Diego  é  á  don  Juan  Alfonso,  nunca  so 
quisieron   despedir  del,  nin  deservirle,  nin  facer 
mal  ninguno  en  la  su  tierra.  É  en  este  tiempo  mes- 
mo  ol  iofante  don  Felipe  tenía  cercado  un  lugar  en 
Galicia  que  era  de  don  Ferrand  Rodríguez  de  Cas- 
tro, que  le  oviera  el  Rey  dado  en  la  hueste  de  sobre 
Paredes,  segund  lo  contó  ya  la  estoria,  que  decían 
Monf orte,  é  esta  cerca  fíciérala  don  Fdipe  por  man- 
dado dd  Rey.  É  estando  en  esta  cerca  don  Felipe, 
asonóse  don  Ferrand   Rodríguez  con  muy  grand 
gente,  é  vino  contra  don  Felipe  por  descercar  el 
lagar;  é  luego  que  le  vieron  venir  los  sus  vasallos 
de  don  Felipe,  porque  era  mozo,  acordaron  todos 
que  lidiasen  con  don  Ferrand  Rodríguez  é  que  pa- 
rssen  á  don  Felipe  fuera  de  la  lid,  é  que  estudíese 
á  ojos  dellos  é  muy  cerca,  porque  oviesen  ellos 
mayor  vergfienza  é  lo  fíciesen  mejor,  é  ficiéronlo 
asi  É  lué{;o  vino  y  don  Ferrand  Rodríguez  con 


muy  grand  gente  é  su  haz  parada ;  é  nn  caballero 
que  decían  Ferrand  Ruiz ,  que  era  ayo  de  don  Feli- 
pe, fabló  con  los  caballeros  é  díjoles:  iVedfs  aquí 
d  infante  don  Felipe  vuestro  sefior,  é  vedes  allí  don 
Ferrand  Rodríguez  do  viene,  que  es  su  enemiga 
é  nunca  lo  meresció  por  quó ;  é  estando  don  Felipe 
en  Villdba,  una  puebla  que  es  en  Qalícia  sin  gen- 
te ,  é  non  se  guardando  deste  Ferrand  Rodríguez, 
nin  tenía  que  avia  por  qué  lo  ficiese ,  lo  uno  porque 
avia  bien  debdo  con  él ,  que  estava  casado  con  su 
hermana,  quo  fuera  fija  del  rey  don  Sancho  é  do 
do&a  María  de  Ucero,  é  lo  otro  porque  nunca  le  de- 
safiara, é  vino  dlí  á  Villalba  sin  sospecha  por  lo 
matar ,  é  non  pudo ,  é  cercólo  y,  é  seycndo  él  cual 
mafio  vos  vedes  que  es,  tóvoloy  cercado  tanto  tiem- 
po fasta  que  le  fizo  y  comer  las  carnes  de  las  bes-' 
tías,  é  non  avia  agua  en  guisa  que  llegó  á  peligro 
de  muerte ,  é  non  ovo  otro  acorro  sinon  el  de  Dios 
que  lo  quiso  guardar;  é  en  lugar  de  gelo  emendar, 
viene  así  commo  vedes  para  matarle,  é  ruego  vos 
que  vos  pese,  é  que  paredes  mientes  quien  sodes  cada 
uno  de  vos  é  de  cuál  linaje  venides  é  de  commo  te- 
nedes  aquí  el  sefior  é  cuan  pequefio  es  de  edad;  é 
los  que  aquí  hoy  bien  ficiéredes,  ganarédes  prez  para 
siempre  jamas  é  para  cuantos  de  vos  vinieren ;  é  los 
que  de  otra  guisa  fidéredes,  para  siempre  perdere- 
des  prez,  é  servos  y  á  blasmo  para  siempre  jamas; 
ca  dertos  sed  que  el  infante  don  Felipe,  vuestro  se- 
tter, que  allí  está,  ó  vencerá  hoy,  ó  será  muerto  ó 
preso;  é  de  aquí  addante  catad  lo  que  avedes  á  fa- 
cer.» É  los  caballeros  con  estas  palabras  que  oyeroa 
tomaron  grand  esfuerzo,  é  vieron  venir  á  don  Fer- 
rand Rodríguez  con  su  gente  muy  bien  armada  é 
muy  bien  parada,  é  ayuntóse  la  lid  é  fué  f erida  muy 
fuertemente  de  amas  las  partes,  en  guisa  que  quiso 
Dios  que  venció  d  infante  don  Felipe  á  don  Ferrand 
Rodríguez  é  que  lo  maUron  y  en  la  lid.  É  estas  nue- 
vas llegaron  al  Rey  á  Burgos,  é  plógole  ende  mu- 
cho ;  é  despueá  desto  llegó  y  el  infante  don  Juan 
que  venía  dd  rey  de  Portogd  é  trajo  su  mandado 
al  Rey  de  commo  venía  á  las  vistas  con  el  rey  de 
Aragón  á  Agreda  é  á  Tarazona,  é  que  movier¿  su 
camino  para  allá  é  el  Rey  que  le  sdiese  á  rescebir 
á  Salamanca  ó  á  Medina;  é  d  Rey  pagóle  ende 
mudio,  é  d.jo  que  lo  f ana  É  porque  re^Taron  que 

ó  Otros  neos  omes  con  él,  é  ficiéronlo  asi ;  é  él  rogó 
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taron  entre  los  reyes ;  é  á  la  cima  fueron  puestos  en 
esta  guisa ,  así  conimo  quiso  el  rey  de  Aragón : 
cuanto  en  lo  del  reino  de  Murcia  qucl  tenia ,  d¡6  al 
Rey  la  villa  de  Murcia,  é  Lorca,  é  Alcalá,  ó  Muía, 
é  Molina  Seca  é  todos  los  otros  lugares  que  son 
aquende  del  río  de  Segura ;  é  el  roy  de  Aragón  levó 
á  Alicante ,  é  Orihuela  é  todo  lo  al  que  es  allende 
del  rio ,  ó  demás  que  fíncase  con  Elda  é  Novelda, 
que  era  de  dofia  Violante  Manuel,  é  Elche,  que  era 
de  don  Juan  Manuel,  ó  el  rey  don  Fernando  que  les 
diese  á  ellos  camio  por  ello.  É  en  esta  manera  die- 
ron la  sentencia  el  rey  de  Portogal  é  el  infante  don 
Juan  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza ,  é  asi  lo  firmaron 
é  lo  otorgaron  después  amos  los  reyes.  É  el  pleito 
de  don  Alfonso,  fijo  del  infante  don  Femando,  fué 
librado  en  esta  guisa :  que  le  diese  el  Rey  estas  vi- 
llas con  BUS  términos.  Alba,  é  Béjar,  é  toda  Valde- 
corneja ,  é  el  Real  de  Manzanares,  é Monzón,  é  Ga- 
ton,  é  Ferrin,  é  Moliellas,  é  Gibraleon,  é  el  Algaba 
é  Lemos,  que  os  en  Galicia,  é  otros  lugares  muchos 
que  non  son  aquí  escriptos ,  é  que  le  cumpliesen  en 
heredamiento  de  vasallos  en  pochos  foreros  cuatro- 
cientas veces  mili  maravedis  de  renta  cada  afio ;  é. 
don  Alfonso  que  entregase  al  Rey  á  Almazan,  é  So- 
ría  é  Serón,  é  Deza,  é  Almenara,  que  le  tenía,  é  que  de 
allí  adelante  non  se  llamase  rey  de  ningund  de  los 
señoríos  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León,  nin  tro- 
jiese  armas  derechas,  nin  fíciese  moneda,  nin  fuese 
contra  el  Rey  en  ninguna  cosa.  É  en  esta  manera  fué 
dada  la  sentencia  por  los  arbitros ,  é  fué  otorgada 
por  amas  las  partes.  É  después  dosto  vinieron  y  los 
reyes  de  Portogal  é  de  Aragón  á  Tarazona,  é  trujo- 
ron  y  las  reinas  de  Aragón  é  de  Portogal ,  que  oran 
y,  é  saliólas  el  Rey  á  rescebir  muy  honradamente, 
é  luego  vinieron  los  reyes  é  las  reinas  á  la  posada 
de  la  reina  dofia  María ,  é  desque  la  o  vieron  visto, 
fueron  comer  con  la  reina  dofia  Constanza,  mujer 
del  rey  don  Fomando ,  é  otro  dia  comieron  las  rei- 
nas con  la  reina  dofia  María,  é  al  tercero  dia  salie- 
ron ende  é  fuéronse  todos  los  reyes  é  las  reinas  á 
Tarazona  con  el  rey  de  Aragón ,  é  fueron  sus  hos- 
pedados otros  dos  días ;  é  al  tercero  dia  despidié- 
ronse los  reyes  unos  de  otros  é  partiéronse  de  allí ; 
é  fincó  el  rey  de  Aragón  en  su  reino;  é  viniéronse 
los  reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  é  las  reinas  su 
camino  para  Valladolid ,  é  moraron  y  cinco  días ,  é 
dende  fuese  el  rey  de  Portogal  para  su  reino.  É  lue- 
go á  pocos  de  dias  salió  el  Rey  de  Valladolid  é  fuese 
para  tierra  de  León  por  razón  de  «la  caza,  que  era 
ya  el  invierno,  é  la  Reina  fuese  para  Toro.  É  des- 
pués que  andudo  el  Rey  por  tierra  de  León  á  su 
caza,  vino  á  Toro  á  la  Reina  su  madre,  é  fabló  con 
ella  é  rogóle  que  quisiese  llegar  á  Guadalhajara,  do 
era  la  infanta  dofia  Isabel  su  fija ,  é  él  que  iria  á 
tierras  de  Aróvalo  por  razón  de  la  caza,  é  que  re- 
cudirla 4  ella  y.  É  esto  decia  él  porque  quería  ave- 
nir á  la  Reina  é  al  infante  don  Juan,  ó  olla  le  res- 
pondió que  lo  faría;  é  luego  partióse  dende  el  Rey 
é  fuese  á  Salamanca ,  é  fizo  y  justicia ;  é  llegó  y  don 
Juan  Alfonso  de  Haro  é  dijo  al  Rey  que  vernia  á  él 
doa  Die^  do  él  toviese  por  bien,  é  el  Re^  acordó 


que  viniese  á  Guadalhajara ,  do  avia  de  ser  con  U 
Reina  su  madre,  é  con  esta  respuesta  se  fué  onde 

don  Juan  Alfonso.  É  dende,  fuese  el  Rey  á  Falen- 
cia, é  moró  y  bien  un  mes,  é  dende  fuese  al  campo 
de  Arévalo  é  non  pudo  y  fincar  por  razón  de  las 
aguas,  que  eran  muy  grandes ,  que  llovia  mucho.  É 
la  Reina  salió  de  Toro  é  fuese  para  Guadalhajara,  ó 
esto  era  en  el  mes  de  Enero,  é  llegó  y  el  Rey  á  pocos 
de  dias,  é  con  él  el  infante  don  Juan  é  don  Juan 
Nufiez  é  don  Juan  Manuel,  é  fabló  con  la  Reina  é  con 
el  infante  don  Juan ,  é  avínolos  estonce.  É  estando 
el  Rey  en  Guadalhajara,  llegaron  y  don  Diego  é 
don  Juan  Alfonso,  é  non  quiso  el  Rey  que  posasen 
en  la  villa ,  é  posaron  en  unaa  aldeas  á  tres  leguas 
dende,  é  estonce  ficieron  mover  un  pleito  á  don 
Diego  en  razón  de  lo  de  Vizcaya  de  que  él  non  fué 
pagado ,  é  por  esta  razón  óvose  de  ir  don  Diego  é 
don  Juan  Alfonso  con  él ,  ó  desque  fueron  cerca  de 
Aranda,  tornóse  don  Juan  Alfonso  é  vínose  para  el 
Rey,  é  fallólo  en  Atienza,  é  avínose  con  él  estonces 
por  los  castillos  que  le  dio  el  Rey  que  toviese  del 
asi  commo  los  toviera  su  padre ;  é  mintió  á  don 
Diego  el  pleito  que  avia  con  él.  É  porque  en  las 
vistas  de  Tarazona  fuera  puesto  entre  los  reyes  que 
para  facer  las  entregas  de  cada  una  do  las  partes 
de  las  villas  é  de  los  lugares,  segund  era  ordena- 
do ,  que  se  viesen  otra  vez ,  acordaron  las  vistas 
para  Santa  María  de  Febrero ;  ó  salió  el  Rey  de 
Guadalhajara ,  é  f  ué:ie  ver  con  el  rey  de  Aragón  on 
Hariza,  é  allí  pusieron  que  se  fioiesen  las  entregas 
en  esta  manera.  Que  diese  el  Rey  en  camio  á  don 
Juan  Manuel ,  por  Elche,  que  avia  de  dar  al  rey  de 
Aragón,  la  villa  de  Alarcon  con  todos  sus  términos, 
é  dio  á  dofia  Violante  Manuel ,  por  Elda  é  Novelda, 
que  dio  al  rey  de  Aragón ,  la  villa  de  Medellín  con 
todos  sus  términos.  É  porque  el  Rey  avia  entregado 
la  mayor  parte  de  lo  que  avia  á  entregar  á  don  Al- 
fonso, entregó  luego  al  Rey  la  villa  de  Almazan 
con  todos  sus  términos.  É  desque  esto  fué  fecho, 
partiéronse  los  reyes  é  tomáronse  cada  uno  dellos 
para  sus  reinos ;  é  el  roy  don  Fernando  envió  rogar 
á  la  Reina  su  madre  que  viniese  á  él  á  Atienza ;  é 
la  Reina  fizólo  así ;  é  desque  y  fueron ,  el  infante 
don  Juan  afincó  al  Rey  que  le  ficiese  aver  derecho 
en  razón  de  lo  de  Vizcaya,  que  era  de  su  mujer  é 
gela  tenía  don  Juan  Diego  con  tuerto,  é  el  Rey  dí- 
jole  que  avria  su  acuerdo  sobresto  é  que  le  respon- 
dería; é  el  Rey  ovo  su  consejo  con  la  Reina  su 
madre  é  con  los  otros  omes  buenos  que  y  eran  con 
él ,  é  fallaron  que  non  podia  el  Roy  al  facer  de  de- 
recho, sinon  enviar  á  emplazar  á  don  Diego  qtte  vi- 
niese responder  al  infante  don  Juan  á  esta  deman- 
da, é  el  Rey  respondió  al  infante  don  Juan  en  esta 
manera.  £  luego  envió  emplazar  por  su  carta  á  don 
Diego  quo  viniese  por  su  persona  á  responder  al 
infante  don  Juan,  é  púsolo  plazo  cierto  á  que  viniese 
mediado  el  mes  de  Abril  á  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  en  las  cortes  que  él  avia  y  de  facer.  É  des- 
que esto  fué  librado ,  acordaron  que  se  fuese  el  Rey 

I  para  tierra  de  Guadalhajara  é  de  Alcalá  por  razón 

'  do  )a  caza ,  é  la  Reina  fuese  para  AiUon  por  razoi^ 
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de  U  Caaresma,  qao  era  lagar  en  que  podría  avery 
pescados ,  é  qae  morasen  7  en  estas  tierras  fasta 
qne  viniese  el  plazo  de  las  cortes  á  que  avian  de  ve- 
nir, é  en  tanto  qae  vemian  y  los  de  los  concejos 
por  qae  el  Rey  avia  enviado  que  viniesen  á  estas 
cortee ,  é  fioiéronlo  asi ,  é  desque  vino  el  plazo ,  vi- 
niéronse para  Medina. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  eomno  dentado  Viieaja  el  Infaiile  don  Jaao  i  don  Diego ,  é 
de  la  respnetta  qne  don  Diego  dio,  ¿  commo  te  desavino  don 
Diego  60B  ei  Rey  por  consejo  de  don  Juan  Nnfiei. 

En  el  mes  de  Abril  que  comenzó  el  docono  afio 
del  reinado  deste  rey  don  Femando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  cuarenta  ó  cuatro  años,  é 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jesa  Cristo  en 
mili  ó  trecientos  é  seis  afios ,  estando  el  rey  don 
Fernando  en  sus  cortes  en  la  villa  de  Medina,  en 
que  fueron  ayuntados  los  prelados  é  muchos  ricos 
ornes  é  caballeros  é  cibdadanos  de  las  villas  de  Cas- 
tilla é  de  León,  acacsció  y  en  Medina  que  un  su 
camarero  del  Rey  que  decian  Sancho  Ruiz  de  Es- 
calante, natural  de  Santander,  que  seyendo  muy 
prívado  del  Roy  era  ome  que  le  metia  á  facer  mu- 
chas cosas  en  quo  trababa  toda  la  gente  al  Rey,  é 
él  era  ome  de  buen  talante  é  muy  disoluto,  el  jue- 
ves de  la  Cena,  que  ovo  comido  una  vegada  al 
dia,  mandó  facer  muy  grand  cena  á  la  noche,  é  co- 
mió mucho  é  bebió)  é  echóse  á  dormir,  é  echáronse 
con  él  en  una  cama  tres  caballeros ,  é  él  yacia  en 
medio ;  é  entraron  de  noche  omes  en  la  casa  que  le 
desamaban ,  é  diéronle  con  una  porra  en  la  cabeza 
é  matáronlo,  que  nunca  bulló,  é  los  que  yacian  y 
con  él  non  lo  sintieron.  É  otro  dia  en  la  mañana  fa- 
lláronlo muerto,  é  dcsto  pesó  mucho  al  Rey.  É  á  ca- 
bo de  cuatro  días  llegó  mandado  al  Rey  de  commo 
Simuel  el  su  judio,  que  era  muy  privado  suyo,  que 
era  muerto,  é  muñera  en  Atienza  do  fincara  do- 
liente cuando  venía  el  Rey  de  las  vistas  de  Aragón, 
é  pesó  mucho  al  Rey ;  é  commo  quier  que  al  Rey 
mucho  pesase  de  la  muerte  destos  dos  omes,  pero 
plogo  mucho  á  todos  los  do  la  su  tierra ,  ca  tales 
eran  é  tales  obí'as  facian,  que  les  non  pesó  de  su 
muerte.  É  estando  en  estas  cortes  de  Medina,  vino 
y  dofia  María  Diaz ,  mujer  del  infante  don  Juan,  é, 
porque  segund  el  Fuero  de  Castilla  non  puede  fa- 
cer ninguno  su  personero  por  procuración  por  es- 
cribano público  nin  por  otro  escribano  ninguno,  si- 
llón faciéndolo  personalmente  ante  el  Rey  ó  ante  su 
merino  ó  los  alcaldes  que  el  pleito  oviesen  á  librar, 
por  ende  esta  dofia  Mari  Diaz  llegó  y  á  la  corte,  é 
fizo  su  personero  antel  Rey  al  infante  don  Juan  su 
mando,  é  dióle  su  poder  complido  para  demandar 
Vizcaya  é  todos  los  otros  heredamientos  que  ella 
devia  heredar  que  fueron  del  conde  don  Lope  su 
padre ;  é  desque  esta  procuración  ovo  librada,  fuese 
luego  de  la  corte.  É  cuando  fué  el  mes  de  Abril 
mediado ,  que  era  el  plazo  á  que  avia  de  venir  don 
Diego  é  non  venía,  nin  se  envió  excusar  con  excusa 
jarocha  I  el  infante  don  Juan  mostró  al  Re^  de 


commo  non  vinjera  don  Diego  al  placo  qne  era 
pueato.  É  el  Rey  lo  respondió  qne  nueve  días  avia 
de  corte  demás  del  plazo,  é  que  esperaría  aún;-é  á 
los  nuevo  dias  non  vino  don  Diego ;  é  el  infante 
don  Juan  mostrólo  al  Rey ;  é  el  Rey  le  respondió 
que  avia  y  teroor  dia  demás  del  pregón  de  la  oórte, 
é  mandáronle  pregonar  segund  uso  de  la  oórte ,  é 
don  Diego  non  vino.  É  el  infante  don  Joan  moatró* 
lo  al  Rey  diciendo  que  pues  don  Diego  non  viniera 
á  ninguno  de  los  plazos,  qae  fuera  rebelde,  é  que 
devia  dar  sentencia  contra  él,  é  pidió  al  Rey  que 
le  quisiese  oir  é  que  faria  su  demanda;  é  maguer 
que  don  Diego  y  f  oeae,  que  le  non  demandaría  nin* 
guna  cosa,  ca  la  demanda  al  Rey  meamo  la  quería 
facer.  É  el  Rey  ovo  su  consejo  sobresto,  é  fallaron 
que  se  non  pedia  esousar  que  le  non  oyese  la  de« 
manda  que  le  ficiese ;  é  ayuntáronse  todos  los  omes 
buenos  de  la  oórte,  é  el  infante  don  Juan  puso  su 
demanda  en  esta  manera,  é  dijo  asi :  iSefior,  yo  vos 
fago  esta  demanda  por  dofia  Mari  Diaz  n^i  mujer 
en  esta  guisa :  Quo  el  rey  don  Sancho  vuestro  pa- 
dfe,  commo  Rey  é  commo  sefior,  desque  el  conde 
don  Lope ,  su  padre  de  doña  Mari  Diaz,  mi  mujer, 
fué  muerto,  Vizcaya  fincó  en  don  Diego  su  fijo,  é 
luego  á  pocos  de  dias  murió  este  don  Diego,  é  fincó 
Vizcaya  en  dofia  Mari  Diaz  mi  mujer,  su  hermana, 
É  commo  quier  que  á  la  sazón  non  era  en  la  tierra, 
pero  desque  los  de  Vizcaya  sopieron  de  don  Diego 
commo  era  muerto,  tomaron  por  sefiora  á  esta  dofia 
Marí  Diaz  en  aquel  lugar  que  ea  acostumbrado,  se- 
gún el  fuero  de  Vizcaya,  y  así  commo  lo  suelen  fa- 
cer á  todos  los  señores  de  Vizcaya.  É  el  rey  don  San- 
cho vuestro  padre  tomó  por  fuerza  á  Vizcaya  é  to- 
dos los  otros  lugares  é  heredamientos  que  fueron 
del  conde  é  de  doña  Mari  Diaz,  é  nunca  gelos  dio,  ca 
siempre  yo  é  ella  andovimos  fuera  de  los  vneatros 
regnos  fasta  que  el  rey  vuestro  padre  finó,  é  des- 
pués que  vos  reinastes  nunca  lo  pedimos  demandar 
fasta  agora.  Por  ende  vos  pido  yo  por  merced,  se- 
ñor, por  dofia  Mari  Diaz,  que  la  entreguedes  en  Viz- 
caya, que  le  tomó  el  my  don  Sancho,  vuestro  padre, 
é  en  todos  los  otros  heredamientos  que  ella  deve 
heredar,  que  fueron  del  conde  don  Lope,  su  padre, , 
é  qne  querades  que  el  desapoderamiento  qae  el  Rey 
vuestro  padre  nos  fizo  en  que  rescebimos  tuerto,  que 
pues  Dios  vos  puso  en  el  sa  lugar,  que  seamos  tor- 
nados en  Vizcaya  é  en  todos  los  otros  heredamien- 
tos por  vos ,  é  desque  fuéremos  entregados  de  todo, 
si  don  Diego  é  otro  alguno  nos  quisiere  demandar 
alguna  cosa,  nos  le  responderemos  ante  vos  é  le 
complirémos  de  fuero  é  de  derecho.»  É  desque  esta 
razón  ovo  acabado,  el  Rey  le  respondió  que  oyera 
toda  su  demanda  é  que  avria  sobre  ello  todo  su 
consejo,  é  que  le  respondería  á  tercer  dia;  é  con 
tanto  se  partieron  aquel  dia  de  la  corte ,  é  al  tercero 
dia  ayuntó  el  Rey  sa  corte  é  respondió  al  infante 
don  Juan  en  esta  guisa.  Di  jóle  qne  á  la  demanda 
que  facia  que  tomara  el  rey  don  Sancho  so  padre 
á  dofia  Mari  Diaz  Vizcaya,  en  aquella  saaon  era  él 
mozo  pequefio,  é  se  non  acordaba  dello,  nin  era  de 
edad  <|ue  se  pudiese  i^ordar  ende  ^  é  (|ue  si  el  Rejr 


138 


su  padre  la  tomara  commo  non  devia,  que  esto  non 
lo  sabia,  nin  creía  que  lo  él  asi  ficiese.  É  el  infante 
don  Juan  le  dijo,  que  si  lo  él  por  bien  toviese,  que 
lo  queria  probar.  É  el  Rey  le  respondió  que  cuando 
gelo  probase,  que  estonce  faria  lo  que  deviese  con 
ñiero  é  con  derecho;  é  demandóle  el  infante  don 
Juan  que  le  diese  quien  le  rescibiese  las  pruebas, 
que  luego  golo  queria  probar;  ^.  el  Rey  dióle  sus 
alcaldes  do  Castilla  ó  Estremad i  Va  que  lescibiesen 
las  pruebas.  É  los  alcaldes  ivan  cada  dia  á  la  igle- 
sia de  Sant  Andrés ,  que  era  cerca  de  la  posada  del 
Rey,  é  allí  les  traia  cada  dia  el  infante  don  Juan  las 
pruebas  que  avia,  é  de  allí  adelante  traia  cada  dia 
las  pruebas  que  podia,  ó  los  alcaldes  lo  facían  os- 
crebir  á  un  escribano  del  Rey,  que  estaba  antollos. 
É  estando  cada  dia  rescibiendo  estas  pruebas,  llegó 
y  mandado  al  Rey  de  don  Diego,  de  commo  venía 
él  á  las  cortes,  é  dende  á  cinco  días  llegó  y  don 
Diego,  é  traía  consigo  bien  trecientos  caballeros.  E 
el  ¡ufante  don  Juan  desque  ovo  dado  las  pruebas, 
demandó  al  Rey  que  le  ñoiese  entrega  de  Vizcaya 
é  de  todos  los  otros  heredamientos,  pues  que  él  te- 
nía ya  probada  su  entincion.  É  el  Rey  le  respondió 
que  pues  don  Diego  venía,  que  llegase  primera- 
mente ó  que  vería  lo  que  queria  decir ;  é  el  infante 
don  Juan  le  dijo  que  él  non  demandaba  ninguna 
cosa  á  don  Diego,  si  non  á  él ,  é  que  don  Diego  non 
avia  por  qué  ser  oído  de  allí  adelanto,  é  que  le  do* 
vía  facer  la  entrega  á  él  porque  non  viniera  al  pla- 
zo, é  que  le  probaria  que  era  su  derecho.  É  sobresto 
mandó  ayuntar  todos  los  alcaldes  de  la  corte  que  le 
consejasen  lo  que  avia  de  facer  segund  fuero  ó  de- 
recho, é  los  alcaldes  de  tierra  de  León  decían  que 
el  su  fuero  mandaba  que  sí  el  Rey  ó  su  juez  empla- 
zase á  alguno  por  heredamiento  que  otro  le  de- 
mandase é  el  plazo  fuese  de  treinta  días,  que  si  á 
este  plazo  non  viniese,  que  mandaba  el  fuero  que 
entregasen  <i  la  parte  en  la  demanda  por  mengua 
de  respuesta  fasta  que  la  parte  viniese,  salvo  si 
mostrase  escusa  derecha  por  que  non  pediese  ve- 
nir. É  los  alcaldes  de  Castilla  decían  que  el  su  fue- 
ro era  que  cuando  el  Rey  ó  sus  alcaldes  emplazasen 
alguno  por  demanda  de  heredamiento  que  otro  le 
demandase,  que  el  plazo  que  le  pusiesen  que  fuese  á 
treinta  días,  é  si  á  este  plazo  non  viniese,  nin  se 
enviase  escusar  con  escusa  derecha,  que  el  su  fue- 
ro era  que  el  Rey  ó  sus  merinos  prendiesen  deste 
rebelde  ovejas  ó  vacas  ó  puercos ,  é  que  los  mata- 
sen é  los  comiesen ,  é  que  pusiesen  las  pieles  dellos 
por  las  plazas  é  por  los  mercados  fincadas  por  las 
paredes  é  en  los  árboles;  é  sobresto  que  enviase 
emplazar  á  la  parte  á  otros  treinta  días,  ó  si  non 
viniese,  que  le  emplazasen  por  otros  treinta  días,  é 
en  estos  plazos  que  todavía  prendasen  ó  comiesen 
en  la  guisa  que  dicha  es ;  é  si  á  este  tercero  plazo 
non  viniese,  nin  mostrase  escusa  derecha,  que  era 
su  fuero  que  entregasen  al  que  demandaba  de  la 
demanda  que  facía  sin  otro  asentamiento  ninguno ; 
é  en  esta  manera  fincaba  la  posesión  é  la  propiedad 
de  la  cosa  en  el  que  demandaba.  É  el  Rey,  vistos 
los  acuerdos  do  I09  alcaldes,  folló  ^ue  según  el  f  U9- 
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ro  de  Castilla,  que  don  Diego  non  era  oaido  do  U 
demanda  por  non  venir  al  plazo  primero,  ó  díjolo 
así  al  infante  don  Juan ;  é  el  infante  don  Juan  dijo 
que  nunca  demandaría  á  don  Diego,  mas  que  de- 
mandaba á  él ;  é  el  Rey  lo  dijo  que  pues  don  Diego 
emplazado  venía  á  su  emplazamiento,  que  por  fuer- 
za convenía  que  fuese  don  Diego  demandado,  é  él 
dijo  que  nunca  le  demandaría.  É  estonce  ovo  el  Rey 
su  consejo,  é  fallaron  que  convenia  que  mostrase 
el  Rey  todo  este  fecho  á  don  Diego,  commo  le  fa- 
cía esta  demanda  el  infante  don  Juan,  de  Vizcaya 


é  de  los  otros  lugares  que  él  tenía,  é  que  pues  él  era 
tenedor  dello,  que  lo  defendiese.  É  el  Rey  f abló  con 
don  Diego  ó  mostrólo  este  fecho,  é  él  lo  respondió 
é  dijo  que  avria  su  acuerdo  sobre  ello  é  que  le  da- 
ría su  respuesta ;  é  demandó  plazo  para  esto,  é  el 
Rey  gelo  dio ;  é  por  guardar  que  non  oviese  y  pelea 
entrollos,  acordó  el  Rey  que  el  dia  que  don  Diego 
viniese  á  su  pleito  ante  el  Rey,  que  el  infante  don 
Juan  ese  dia  non  viniese  á  la  corte ;  é  el  dia  que  vi- 
niese el  infante  don  Juan  á  su  palacio,  quo  non  vi- 
niese y  don  Diego ;  é  así  lo  fícieron.  É  al  plazo  que 
le  fué  puesto,  vino  don  Diego,  é  el  Rey  demandóle 
que  respondiese  á  aquella  demanda  que  le  facía  el 
infante  don  Juan,  é  don  Diego  dijo  así :  «Sefior,  vos 
sabedes  bien  en  commo  el  infante  don  Juan  ouando 
vino  á  vuestra  merced  en  Valladolid,  trojo  y  una 
procuración  de  dofia  Mari  Díaz ,  su  mujer,  ó  él  por 
sí  é  por  el  poder  que  traia  suyo  renunciaron  ouanta 
demanda  é  cuanto  derecho  ellos  avian  en  Vizcaya 
é  Ordufia  é  en  Balmaseda,  é  en  las  Encartaciones, 
é  en  Du rango  é  en  todos  los  otros  heredamientos 
de  fuera  de  Vizcaya.  É  vos,  sefior,  por  facer  á  mi 
merced  dísteisle  en  camio  desto  estas  villas ,  Man- 
silla,  é  Medina  de  Rioseco,  é  Cabreros,  é  Castro 
Nufio,  é  Paredes;  é  yo  diles  Villalon,  é  el  derecho 
que  y  avia;  é  este  camio  rescibieron  ellos,  é  están 
hoy  en  dia  en  posesión  é  en  tenencia  dello ;  é  desto 
tengo  muy  buenas  cartas  selladas  con  los  sus  se- 
llos é  con  el  vuestro  sello,  é  con  el  sello  de  la  Rei- 
na vuestra  madre,  é  del  infante  don  Enrique,  é  del 
Arzobispo  de  Toledo,  é  del  Obispo  de  Coria,  é  sig- 
nados con  cinco  signos  de  escribanos  públicos,  en 
las  cuales  cartas  se  contiene  esto  todo,  ó  en  commo 
me  fizo  omenaje  el  infante  don  Juan  do  nunca  ve- 
nir contra  ello  en  ningund  tiempo,  é  si  non,  que 
cayese  en  grand  pena ;  é  demás  fizo  jura  sobro  los 
Santos  Evangelios  é  sobre  la  cruz,  en  que  puso  las 
manos  corporal  mente,  la  cual  jura  le  tomó  el  Arzo- 
bispo de  Toledo.»  É  desque  esto  ovo  dicho,  mandó 
leer  las  cartas  antel  Rey  é  ante  la  corte  en  que  so 
contenían  todas  estas  palabras ;  é  desque  las  car- 
tas fueron  leídas ,  dijo  quo  pues  el  infante  don  Juan 
venia  contra  la  jura  que  avia  fecho,  que  era  per- 
juro é  que  le  non  de  vía  responder  el  Rey  á  esta  de- 
manda que  él  facía,  fasta  que  fuese  absuelto  por 
el  Papa,  así  commo  lo  manda  el  derecho  ¡  é  que  pi- 
dia  al  Rey  que  le  non  agraviase  en  este  lugar,  si 
non  que  por  la  jura,  que  apelaba  para  ante  el  Papa 
que  librase  el  fecho  de  la  jura.  É  desque  todos  es- 
toa  cosos  fueron  dichos ,  mondólos  eocrebir  el  Re^r, 
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é  dijo  á  don  Diego  que  bo  fuese  para  sn  posada  á 
una  aldea  do  posaba,  que  decían  Pozaldes,  é  que 
estadiese  allá  fasta  que  enviase  por  él;  é  en  este 
comedio  qne  avría  él  su  acuerdo  sobresté.  É  otro 
dia  fizo  llamar  al  infante  don  Juan,  é  vino  y,  é 
mostróle  todas  las  razones  que  dijera  don  Diego,  ó 
dióle  el  traslado  del  oscripto.  É  el  infante  don  Juan 
dijo  que  avria  su  acuerdo  sobrello,  é  que  á  tercer 
día  respondería ;  é  el  Rey  tóvolo  por  bíen,é  al  pla- 
zo vino  el  infante  don  Juan  é  dijo  estas  razones : 
Que  á  lo  que  decía  don  Diego  que  rescibieran  él  é 
dofia  Mari  Díaz ,  su  mujer,  camío  por  Vizcaya  é  por 
los  otros  heredamientos,  é  que  avia  procuración  de 
dofia  Mari  Díaz  que  respondía  así :  lo  primero,  se- 
gund  fuero  de  Castilla,  procuración  escripta  non 
▼ale;  lo  segundo,  que  ningund  camío  qne  sea  fe- 
cho, si  non  es  fecho  ante  testigos  é  dado  fiadores 
de  amas  las  partes,  que  en  otra  manera,  segund 
fuero ,  que  non  vale ;  é  asi  que  ninguna  cosa  deste 
camio  que  decía  don  Diego  non  valía,  é  que  estas 
villas  é  estos  lugares  que  eran  del  Rey,  dando  el 
Rey  lo  siiyo  á  doña  Mari  Díaz,  que  heredaba  de 
parte  de  sn  padre  é  de  su  hermano,  que  luego  ros- 
cibiera  sus  villas  que  les  él  diera.  É  desque  esto 
ovo  dicho  el  infante  don  Juan,  mandólo  escrebir  el 
Rey,  é  dijo  que  avria  su  acuerdo  sobresté;  é  otro 
día  entró  el  Rey  á  saber  su  acuerdo  con  omes  buenos 
é  foreros  sabídores  en  fuero  é  en  derecho,  é  ante  él 
é  ante  la  Reina,  su  madre ;  é  cataron  todo  el  pro- 
ceso del  fecho  é  las  cartas  del  pleito  que  fizo  el  in- 
fante don  Juan  con  don  Diego,  é  disputaron  so- 
bresto  muchos  días,  é  non  se  podían  todos  acordar 
en  una  manera ,  ca  los  unos  cataban  cuantas  carre- 
ras en  el  mundo  podían  fallar  por  ayudar  al  infante 
don  Juan,  é  los  otros  por  ayudar  á  don  Diego,  pero 
que  non  osaban  descobrirse  por  resoelo  que  avían 
del  Rey^  que  lo  veían  todos  que  era  bandero  del  in- 
fante don  Juan,  é  ellos  examinaban  en  el  pleito 
cada  dia,  é  los  que  eran  de  parte  del  infante  don 
Juan  fallaron  una  razón  en  las  cartas  que  mostrara 
don  Diego  del  pleito  que  pusiera  el  infante  don 
Juan  en  Valladolid,  en  que  otorgara  don  Diego  de 
dar  al  infante  don  Juan  una  carta  de  dofia  Cons- 
tanza, su  madre,  en  que  otorgase  la  donación  que 
\  él  ficíera  á  dofia  Mari  Diaz,  su  sobrina,  de  la  villa 
de  Paredes,  que  le  tomara  por  camío  de  lo  de  fuera 
de  Vizcaya,  porque  decían  que  de  derecho  lo  here- 
dara esta  dofia  Constanza  de  dofia  Urraca  Diaz ,  su 
sobrina,  hermana  del  conde  don  Lope,  é  tía  de  don 
Diego  é  de  dofia  Mari  Díaz,  su  mujer,  fijos  del 
conde  don  Lope.  É  esta  carta  prometió  don  Diego 
de  dar  al  infante  don  Juan  para  dofia  Mari  Diaz, 
fasta  Sant  Martin  primero  que  viniera  de  aquel  afio 
quo  fuera  el  pleito  fecho ,  é  que  don  Diego  non  la 
diera,  é  asi  que  el  pleito  que  non  valia  cuanto  en 
lo  de  fuera  de  Vizcaya,  é  que  esto  podía  el  Rey 
mandar  entregar  con  derecho  á  dofia  Mari  Diaz 
fasta  Sant  Martin  primero  que  viniere.  É  luego  di- 
jeron al  Rey  esta  razón ,  é  el  Rey  tóvolo  en  sí  que 
lo  non  quiso  decir,  é  ovo  su  acuerdo  con  la  Reina 
•o  madre;  é  e)la  le  diio  oue  tenia  que  ^ra  mejor 


catar  alguna  carrera  áe  avonenenoia  entrellos,  que 
non  librarlo  por  juicio,  é  plogo  mucho  al  Rey  deste 
consejo,  é  rogó'á  la  Reina  que  catase  commo  se 
fioiese.  É  la  Reina  fabló  con  don  Juan  Nuftcz,  su 
yerno  do  don  Diego  sobrello,  é  acordaron  con  el 
Rey  en  commo  lo  fíciesen  cometer  á  don  Diego ;  é 
luego  quo  don  Diego  sopo  la  manera  que  le  aco- 
metieron, non  lo  tovo  por  sn  pro,  é  rescelando  qne 
pues  pleitesía  le  acometían,  que  sí  la  non  otorgase, 
qne  le  traerían  á  afincamiento  della  más  de  cuanto 
él  quería,  non  quiso  más  atender  é  non  so  despidió 
del  Rey,  é  fuese  para  Castilla  é  den  de  para  Vizca* 
ya.  É  cuando  el  Rey  vio  que  se  fuera  asi,  tomó 
ende  muy  grand  pesar,  é  ovo  su  acuerdo  quo  pues 
don  Diego  era  ido  é  los  de  la  tierra  estavan  y  ayun- 
tados, que  los  librase  á  todos,  *é  después  qne  tor- 
nase á  este  fecho  del  infante  don  Juan  é  de  don 
Diego,  é  el  Rey  fizólo  así,  é  fabló  con  los  omes  bue- 
nos de  los  concejos  quo  eran  y,  é  mostróles  la  fa- 
cienda  é  el  estado  de  la  tierra,  é  en  commo  avia 
menester  algos  para  pagar  la  soldada  de  los  ca- 
balleros; é  los  de  la  tierra  diéronle  estonce  cinco 
servicios ,  uno  para  él  é  cuatro  para  pag^  las  sol- 
dadas; é  el  Rey  libró  á  los  concejos  sus  peticio- 
nes é  enviólos  á  sus  tierras ,  é  otrosí  puso  las  sol- 
dadas á  los  ricos  omes  é  á  los  caballeros ;  é  luego 
viniéronse  él  é  la  Reina  para  Valladolid,  é  desque 
y  llegaron  demandó  el  infante  don  Juan  al  Rey 
que  le  ficiese  derecho,  é  que  le  mandase  entregar 
la  demanda  quel  ficiera  por  sí  é  por  dofia  Mari 
Díaz,  su  mujer,  de  Vizcaya  é  de  todos  los  hereda- 
mientos de  fuera  de  Vizcaya.  É  el  Rey  le  respon- 
dió que  avria  su  acuerdo  sobrello,  é  lo  que  falla- 
se que  le  podía  librar  por  derecho,  que  gelo  libra- 
ría luego ;  é  sobre  esto  ovo  el  Rey  su  acuerdo  con 
muchos  omes  letrados  ante  la  Reina  su  madre ;  é 
desque  todo  el  proceso  vieron ,  é  de  commo  el  pleito 
fincara  en  razón  de  la  jura ,  é  qne  apelara  don  Die- 
go antel  Papa,  por  esta  razón  acordaron  todos  los 
más  qne  don  Diego  non  podía  facer  esta  apelación, 
lo  uno  porque  el  Rey  é  to^os  los  sus  reinos  de  Cas- 
tilla é  de  León  son  escntos  en  la  iglesia  de  Roma,  que 
non  an  nin  deven  aver  ninguna  jurididon  por  nin- 
gund agravíamiento  que  el  Rey  ficiese,  tan  bien  en 
fecho.de  la  jura  commo  en  otra  manera  cualquier, 
que  non  podía  apelar  del  para  el  Papa  ni  para  ante 
otro  ninguno,  é  que  esta  esencion  guardaron  siempre 
todos  los  reyes  onde  él  venia,  é  que  pues  don  Diego 
se  fuera  sin  sn  mandado,  seyendo  aplazado,  que  lo 
consejaban  que  fuese  por  el  pleito  adelante.  É  el  Rey 
les  respondió  que  lo  faría  asi,  mas  que  le  conseja- 
sen qué  sentencia  devia  dar,  é  ellos  ordenaron  quo 
la  diese  en  esta  manera :  que  pues  don  Diego  non 
diera  la  carta  de  dofia  Constanza  su  madre  por  lo  de 
Paredes  al  plazo  que  pusiera  oon  el  infante  don 
Juan ,  quel  pleito  non  era  ninguno  cuanto  en  lo  de 
Urdufia  é  Balmaseda  é  de  las  Encartaciones  é  Du- 
rango  é  de  los  otros  heredamientos  de  Vizcaya ;  é 
que  pues  el  infante  don  Juan  probara  que  dofia 
Maii  Diaz,  su  mujer,  era  tenedora  é  heredera  dere- 
cha del  Conde  don  Lope  su  padre  é  de  don  Diego  su 
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hermaDO ,  qae  gelo  debía  todo  entregar.  É  el  Rey 
acogióse  á  este  consejo ,  é  dio  la  sentencia  por  dofia 
Mari  Díaz  en  esta  guisa  que  dicha  es,  é  dio  endosa 
carta  plomada,  pero  con  tal  condición,  que  non 
usasen  della  fasta  que  lo  él  mandase,  é  esto  fizo  por 
probar  si  podría  atraer  á  don  Diego  á  alguna  plei- 
tesía con  el  infante  don  Juan ,  ó  luego  acordaron 
que  se  viniesen  para  Burgos.  É  desque  el  Rey  é  la 
Reina  su  madre  fueron  en  Burgos,  acordaron  de 
mover  pleito  á  don  Diego  en  esta  manera :  Que  Viz- 
caya é  todos  los  otros  heredamientos  que  tenía  don 
Diego ,  que  loo  toviese  en  toda  su  vida,  é  después  de 
su  vida  que  fíncase  Vizcaya  é  Dnrango  é  las  Encar- 
taciones á  dofia  Mari  Diaz ,  é  que  oviese  don  Lope, 
fijo  de  don  Diego,  Ordufia  *é  Balmaseda  é  todos  los 
otros  heredamientos  de  fuera,  é  demás  que  le  daria 
el  Rey  la  su  villa  é  el  su  castillo  de  Haro  por  here- 
dad, é  que  le  daria  el  su  mayordomazgo  ;  ó  don  Lope 
quería  este  pleito  é  placíale,  mas  non  lo  osaba  decir 
á  don  Diego  su  padre.  É  tan  afincado  fué  don  Die- 
go del  Rey  deste  pleito ,  que  ovo  á  responder  que 
vemia  al  Rey  é  que  él  le  quería  dar  la  respuesta ,  é 
todavía  daba  á  entender  que  desque  viniese  al  Rey 
que  lo  f  ana.  É  estando  <el  Rey  en  esta  manera  te- 
niendo que  se  faría,  é  viniendo  don  Diego  al  Rey  i 
Burgos  á  librar  este  fecho ,  don  Juan  Nufiez  que  era 
y  andava  despagado  mucho  del  infante  don  Juan, 
que  tenía  que  por  él  perdiera  á  Albarracin  en  el 
pleito  que  trojera  entre  él  é  el  rey  de  Aragón ,  é  ve- 
yendo  don  Juan  Nufiez  esta  pleitesía  que  quería  fa- 
cer don  Diego,  é  que  cobraría  el  infante  don  Juan 
é  su  mujer  á  Vizcaya,  ovo  ende  grand  pesar,  é 
partiógelo  en  esta  guisa.  Envió  mover  pleito  á  don 
Diego  que  se  temía  con  él,  é  que  non  ficiese  este 
pleito,  é  que  le  diese  á  Tordefumos  é  á  Iscar  é  á 
la  casa  de  Melgar  que  tenía  don  Lope;  é  á  don  Die- 
go plógole  ende  mucho,  é  otorgólo  en  esta  manera, 
que  él  é  dofia  Mari  Diaz  su  mujer ,  que  era  su  fija, 
que  lo  oviesen  en  toda  su  vida,  é  si  fijos  oviesen, 
que  lo  heredasen ,  é  si  fijos  non  oviesen ,  que  se  tor- 
nasen á  sus  herederos  de  don  Diego,  é  desto  fície- 
ron  luego  buenas  cartas  con  omenajes.  É  cuando 
el  Rey  cuidó  que  tenía  á  don  Diego  para  facer  el 
pleito  primero,  fallólo  ende  muy  redrado  é  de  otra 
manera  de  commo  el  Rey  cuidaba ,  é  desque  el  Rey 
sopo  de  commo  avian  puesto  su  pleito  don  Diego  é 
don  Juan  Nufiez ,  ovo  ende  muy  grand  pesar,  é  ovo 
muy  grand  querella  sefialadamente  de  don  Juan 
Nufiez.  É  desque  este  pleito  prímero  fué  partido  é 
vio  el  infante  don  Juan  que  fincaba  mal  dello,  mo- 
vió al  Rey  otro  pleito ,  que  le  diese  por  camio  de 
Vizcaya  Guipuscoa  con  Sant  Sebastian  é  Fuente 
Rabia  é  con  Salvatierra,  que  es  Álava,  é  él  que 
dejara  á  Paredes  é  á  Medina  de  Rioseco  é  á  Man- 
silla  é  Cabreros  é  Castro  Nufío,  é  que  le  diese  don 
Diego  i  Santolalla  é  lo  de  Cuéllar  é  á  Huelva.  É 
commo  quier  que  el  pleito  era  muy  dafioso  para 
el  Rey,  pero  tan  grand  sabor  avia  de  lo  asosegar 
por  partir  esta  contienda ,  que  lo  otorgó  é  moviólo 
á  don  Diego,  é  otorgólo  con  esta  condición,  que 
dofia  Mari  Piaz,  mujer  del  ipfante  don  Juan,  <}ue 


lo  otorgase  ante  el  Rey ,  porque  de  allí  adelante  non 
pudiese  demandar  nin  remover  este  pleito  otra  ves 
ella  nin  otro  ninguno  por  ella ;  é  el  infante  don 
Juan  lo  otorgó,  pero  en  tal  manera  placiendo  á 
dofia  Mari  Diaz  su  mujer ,  é  que  para  esto  que  de« 
mandaba  al  Rey  plazo  á  que  lo  fuese  á  fablar  oon 
ella  é  gelo  pusiese  á  placer,  é  el  Rey  tóvolo  por 
bien ,  é  rogó  á  don  Diego  quo  gelo  pusiese  á  plaoer 
fasta  que  el  infante  don  Juan  fuese  á  Paredes  do 
estava  su  mujer  á  fablar  este  pleito  con  ella,  é  don 
Diego  fizólo  así.  É  porque  este  afio  non  avia  dado 
el  Rey  su  soldada  á  don  Diego  nin  á  sus  fijos,  acor- 
dó el  Rey  con  los  omes  buenos  que  eran  con  él ,  é 
echó  un  servicio  en  toda  la  tierra,  é  otorgaron  gelo; 
é  deste  servicio  pagó  el  Rey  á  don  Diego  su  sol- 
dada é  á  sus  fijos  é  á  sus  amigos.  É  después  desto 
ovo  mandado  el  Rey  do  commo  el  infante  don  Juan 
llegara  á  Paredes ,  do  era  dofia  Mari  Diaz  ,  su  ma« 
jer,  é  fablára  oon  ella  é  le  dijera  de  commo  el  Rey 
le  daba  Quipuscoa  é  Sant  Sebastian  é  Fuente  Rabia 
é  Salvatierra  por  camio  de  Vizcaya,  é  que  le  otor- 
gase todos  los  otros  lugares  que  le  avia  dado  se- 
gund  lo  ha  contado  la  estoría.  É  dofia  Marí  Diaz  lo 
respondió  que  esto  nunca  lo  faría,  que  commo  quier 
que  le  daba  Guipuscoa,  que  si  le  diesen  dies  tales 
commo  Guipuscoa  é  demás  cuanto  valiese  Vizca- 
ya encima,  que  lo  non  tomaría  nin  dejaría  la  de- 
manda de  Vizcaya  en  ninguna  manera,  ca  ante 
quería  atender  cuanto  Dios  quisiese  para  demandar 
lo  suyo,  que  non  rescebir  por  camio  della  ninguna 
cosa  que  le  diesen.  É  commo  quier  que  el  infante 
don  Juan  trabajó  mucho  con  ella  é  la  afincó  más 
que  deviera,  nunca  la  pudo  tirar  desta  porfía  en 
ninguna  manera  por  cosa  que  le  dijese  nin  le  ficie- 
se ;  é  todo  esto  f ucia  ella  por  consejo  de  don  Juan 
Nufiez,  que  punaba  de  partir  este  pleito  por  cuan- 
tas maneras  podía.  É  cuando  esto  vio  el  infante  don 
Juan,  juró  que  pues  ella  non  le  querie  ser  mandada 
nin  facer  lo  que  él  quería ,  que  luego  vemia  al  Rey 
é  le  pediría  por  merced  que  tomase  todas  las  villas 
que  ella  tenía  por  camio  de  Vizcaya  que  lo  diera ,  é 
que  de  allí  adelante  quo  nunca  él  fablaría  en  esta 
fecho,  é  que  se  quería  avenir  con  don  Diego  sobrello 
é  facerle  pleito  que  en  toda  su  vida  nunca  esta  de- 
manda le  ficiese,  é  demás  porque  fuese  seguro 
ende,  que  le  daría  tregua  por  sesenta  afios.  É  el  in- 
fante don  Juan  vínose  para  Castro  Xeriz,  é  envió 
pedir  por  merced  al  Rey  que  llegase  y  á  Castro  Xe- 
riz é  que  levase  consigo  allá  á  don  Diego ,  é  que  se 
avemian  con  él  en  esta  manera  quo  es  dicha ,  ó  de- 
mas  que  faría  cuanto  él  mandase ;  é  el  Rey  dijo  á 
don  Diego  todo  este  pleito,  é  rogóle  que  llegase  con 
él  á  Castro  Xeríz,  é  don  Diego  nunca  lo  quiso  fa- 
cer, é  dijo  al  Rey  que  pues  dofia  Marí  Días  non 
quería  otorgar  el  pleito  que  se  partía  por  ella ,  que 
non  era  el  tonudo  á  facer  ninguna  cosa  de  lo  que  él 
le  avia  dicho ,  é  que  le  pidia  por  merced  que  le  de- 
jase ir  para  su  tierra ,  é  el  Rey  le  rogó  que  pues  él 
non  quería  ir  con  él  á  Castro  Xeríz,  que  le  atendie- 
se en  Burgos  fasta  que  él  volviese ;  é  don  Diego  gelo 
otorgó  y  é  el  Rey  fuese  para  Castro  Xeríz,  é  el  infaa« 
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te  don  JaaD  que  era  y  fabló  con  él  é  dijole  de 
commo  nunca  pudiera  partir  á  dofia  Mari  Díaz  bu 
mujer  de  aquella  porfía  en  que  estava ,  é  que  nunca 
quisiera  otorgar  aquel  pleito ,  é  que  le  pedia  por 
merced  que  tomase  todas  las  villas  que  él  le  diera 
en  oamio  de  Vizcaya ,  é  que  él  que  se  quería  avenir 
con  don  Diego  que  le  nunca  fíciese  esta  domandaí  é 
que  le  quería  dar  tregua  por  sesenta  afios;  é  el  Rey 
aoogióee  á  esta  razón  é  tóvolo  por  bien.  É  después 
desto  movióle  otro  pleito  el  infante  don  Juan  al 
Key,  que  pues  él  tan  mal  fincaba  deste  pleito,  é 
desque  viniera  á  la  su  merced  que  le  sirviera,  lo 
uno  en  {a  avenencia  del  rey  de  Aragón  é  lo  otro  en 
el  pleito  de  don  Alfonso  fijo  del  infante  don  Fer- 
nando, que  toviese  por  bien  de  lo  heredar  asi  com- 
mo heredara  á  otros  muchos  en  el  su  señorío.  É  el 
Rey  le  respondió  que  lo  tenía  por  bien  é  que  lo  fa- 
ría  así ;  é  lomóse  el  Rey  á  Burgos,  é  quisiera  partir 
á  don  Diego  é  á  don  Juan  Nufiez  é  avenir  al  infan- 
te don  Juan  é  á  don  Diego  é  ser  él  contra  don  Juan 
Nufiez,  mas  nunca  lo  quiso  facer  don  Diego; é  todo 
esto  facia  él  pof  consejo  del  infante  don  Juan ;  ¿ 
cuando  él  vio  que  lo  non  podía  partir,  tomó  esta 
carrera  é  dijo  que  tenía  por  bien  que  o  viese  tregua 
entre  el  infante  don  Juan  é  don  Diego  por  dos 
afios.  É  el  infante  don  Juan  é  don  Diego  otorgaron 
esta  tregua  por  este  tiempo;  é  esta  tregua  puso  el 
Rey  porque  tenía  que  en  este  tiempo  podria  partir 
la  avenencia  que  avia  entre  don  Diego  é  entre  don 
Juan  Nufiez  porque  ayuntase  de  amor  é  de  pleito 
al  infante  don  Juan  é  á  don  Diego.  É  desque  esta 
tregua  fué  pue«ta,  f ué  el  Rey  para  tierra  de  León  é 
con  él  el  infante  don  Juan  á  andar  á  caza,  é  la  Rei- 
na su  madre  fuese  para  Valladolid  ;  é  desque  el  Rey 
se  partió  de  Burgos ,  vino  á  él  un  caballero  de  Por- 
togal  que  le  decían  Oomez  Paez  de  Acevedo ,  é  dí- 
jolé  que  oyera  decir  á  don  Juan  Nufiez  muchas  co- 
sas é  muy  feas  en  que  denostava  al  Rey  en  el  cuer- 
po ,  é  commo  quier  que  el  Rey  estava  querelloso  de 
don  Juan  Nufiez ,  óvolo  á  ser  muy  más  cuando  aquel 
caballero  le  dijo  aquellas  cosas ;  é  esto  tovieron  por 
mal  i  aquel  caballero  porque  lo  dijo  al  Rey  ante 
todos  los  ornes  de  la  tierra,  é  estrafiárongelo  mucho, 
é  tovieron  que  ficiera  muy  grand  maldad  é  que  le 
deviera  el  Rey  matar  luego  por  ello,  é  por  esta  ra- 
fon  andava  el  Rey  muy  safiudo  contra  don  Juan 
Nufiez.  É  andando  el  Rey  por  tierra  de  León,  lleg^ 
A  Mansilla,  que  era  una  de  las  villas  que  tenía  dofia 
Marí  Díaz  por  camio  de  Vizcaya,  é  el  Rey  deman- 
dó el  alcázar  dende  á  un  escudero  que  lo  tenía  por 
dofia  Mari  Diaz  que  gelo  diese ,  é  el  escudero  res- 
pondióle que  gelo  non  podia  dar ,  mas  que  le  pedia 
por  merced  que  le  diese  plazo  á  que  lo  fuese  mos- 
trar á  dofia  Mari  Diaz  por  quien  la  tenía ,  é  que 
si  gela  mandase  dar,  que  geladaria,  é  sinon  que 
gela  emplazaría  luego ;  é  el  Rey  tóvolo  por  bien  ,  é 
dio  el  plazo  al  escudero,  é  entre  tanto  fuese  para 
León ;  é  cuando  d  escudera  llegó  á  dofia  Marí  Diaz 
é  le  dijo  en  commo  le  demandaba  el  Rey  el  alcá- 
zar, ovo  ende  muy  grand  pesar,  é  luego  á  la  hora 
^alió  de  Paredes  é  se  fué  para  el  Rey  á  Leoui  é  des- 


que llegó  al  Rey  fabló  con  él  é  mostróle  sn  faciendo 
en  esta  guisa.  Dijole  cuántos  buenos  debdos  avia 
con  él  de  parentesco ,  é  de  commo  estava  deshere- 
dada de  la  su  heredad  de  Vizcaya  é  de  los  otros  lu- 
gares que  heredara  de  parte  del  conde  don  Lope  su 
padre  é  de  don  Diego  su  hermano,  é  que  él  que  to- 
viera  por  bien  del  facer  merced  é  de  le  dar  aquellas 
villas  é  aquellos  lugares  que  ella  tenía  para  en  que 
viviese ,  é  que  gelas  non  tenía  sinon  por  suyas  del 
Rey ,  é  que  más  lo  quería  ella  para  el  Rey  que  para 
sí,  tanto  que  Dios  quisiese  é  él  que  era  Rey  é  sefior 
de  la  tierra  que  lo  suyo  ella  cobrase ;  é  agora  que 
un  escudero  que  tenía  el  alcázarde  Mansilla  por  ella 
que  le  dijera  que  gele  demandara  el  Rey,  é  ella  que 
venia  á  él  sobre  ello ,  é  que  le  pedia  por  merced  que 
ya  que  de  la  su  heredad  estava  desheredada ,  de  que 
rescibia  ella  tan  grand  tuerto ,  que  non  quisiese  él 
tomar  lo  que  le  él  diera  en  que  se  mantenía  porque 
ella  oviese  á  fincar  desamparada  de  todo ,  é  demás 
que  non  avria  en  qué  se  mantener,  é  que  esto  sería 
su  vergüenza  del  Rey  por  el  debdo  que  con  él  avia. 
É  cuando  el  Rey  oyó  estas  razones ,  commo  era  ome 
de  buen  talante,  ovo  piedad  della,  é  dijo  que  to* 
viese  é  tomase  aquellas  villas  commo  se  las  te- 
nía fasta  que  él  acordase  más  sobrello ;  é  dofia  Marí 
Diaz  tomóse  con  esta  respuesta  para  Paredes ,  é  fin- 
có con  sus  villas  é  con  sus  lugares  en  esta  guisa* 
É  desque  el  Rey  ovo  andado  á  su  caza  por  tierra 
de  León,  acordó  con  el  infante  don  Juan  que  se 
quería  venir  para  la  Reina  su  madre  á  Valladolid, 
é  que  quería  enviar  por  don  Diego  para  le  acome- 
ter pleito  que  se  partiese  de  don  Juan  Nufiez;  é 
desque  llegó  á  Valladolid ,  envió  luego  su  mandado 
ádon  Diego  que  le  enviaba  á  rogar  que  se  vinie- 
se á  él  á  Valladolid.  É  cuando  este  mandado  llegó 
á  don  Diego,  era  y  con  él  don  Juan  Nufiez,  é  en- 
tendió muy  bien  la  razón  porque  lo  facia  el  Rey,  é 
dijo  á  don  Diego  que  pues  él  quería  venir  á  ver  al 
Rey  i  que  quería  él  venir  con  él,  é  esto  facia  don 
Juan  Nufiez  porque  se  rescelaba  de  don  Diego  que 
desque  lo  partiese  el  Rey,  que  le  f aría  facer  cuanto 
él  quisiese,  é  vinieron  amos  á  Valladolid ;  é  cuando 
el  Rey  vio  venir  á  don  Juan  Nufiez ,  pesóle  j  é  á  cabo 
de  tres  días  que  y  llegaron ,  dijo  que  si  don  Juan 
Nufiez  non  se  fuese  ende,  que  él  que  non  temía  y 
el  día  de  la  Navidad ,  que  era  cerca ,  é  que  se  irie 
ende.  É  cuando  don  Juan  Nufiez  supo  esto,  non 
quiso  y  fincar  más  é  fuese  ende ,  é  fincÑS  y  don  Die^ 
go ,  é  por  esta  razón  fincó  y  el  Rey  la  fiesta  de  la  Na- 
vidad, é  pasada  la  fiesta,  fuese  el  Rey  luego  endeé 
don  Diego  con  él  á  Cuéllar,  é  rogó  á  la  Reina  su 
madre  que  se  fuese  luego  en  pos  del  para  Cuéllar 
que  y  la  esperaría ,  é  después  el  dia  de  afio  nuevo 
salió  la  Reina  de  Valladolid  é  fuese  para  Cuéllar ;  é 
luego  que  y  llegó,  movió  el  Rey  á  don  Diego  el 
pleito  que  quería  que  ficiese  é  que  se  partiese  do 
amor  de  don  Juan  Nufiez ,  é  mostróle  todas  las  que- 
rellas que  avia  del,  é  desto  fué  don  Diego  mucho 
afincado  é  muchas  veces ,  en  guisa  que  se  vio  en 
grand  afincamiento  con  él.  É  commo  quier  que  don 
Diego  quería  poner  por  ti  algunas  raiooef  |  doq 
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gelo  qaería  el  Rey  rescebir ,  ante  gelas  deef  acia  to- 
das; é  cuando  don  Diego  vio  que  se  non  podia 
guardar  del ,  cató  manera  en  commo  se  partiese  del 
é  en  commo  fuese  el  Rey  en  alguna  esperanza  de 
aquello  que  queria ;  é  dfjole  esta  razón :  «Señor,  yo 
▼eo  muy  bien  que  vuestra  voluntad  es  de  ser  contra 
don  Juan  Nufiez,  é  queredes  que  yo  que  me  parta 
de  su  amor  é  que  ponga  mi  amor  con  el  infante  don 
Juan.  É ,  sefior,  pues  vuestra  voluntad  es  ésta,  te- 
ned por  bien  que  lo  faga  yo  sin  verg&enza  por  el 
pleito  que  yo  he  con  él ;  mas  pues  lo  queredes  ansí, 
dejadme  ir  á  Castilla,  é  sofrid  vos  algund  tiempo, 
que  en  este  comedio  él  f  ara  en  tal  manera  contra  mi 
porque  me  quebrantará  el  pleito ,  ó  estonce  avré  yo 
mayor  razón  de  me  partir  de  su  amor,  é  faro  yo  sin 
vergüenza  lo  que  oviere  de  facer.»  É  el  Rey,  en- 
tendiendo que  decia  don  Diego  razón ,  acogióse  á 
ello,  é  dijo  q^e  lo  decia  muy  bien ,  é  partióse  don 
Diego  ende  estonce  con  esta  razón,  é  el  Rey  fuese 
para  Ávila.  É  porque  don  Lope ,  fijo  de  don  Diego, 
desamaba  mucho  á  este  don  Juan  Nuñez ,  trabajaba 
con  don  Diego,  su  padre,  cada  dia  que  fíciese  todo 
lo  quel  Rey  le  mandase,  que  él  eso  mesmo  faria.  É 
el  Rey  veyendo  commo  don  Lope  queria  complir 
su  voluntad  en  este  pleito ,  teniendo  que  por  le  fa- 
cer merced  avria  por  ello  á  don  Diego ,  envióle  su 
mandado  que  se  viniese  para  él  ó  que  le  faria  mer- 
ced é  honra  é  darle  ia  su  mayordomazgo.  É  cuando 
don  Lope  oyó  est^  mandado,  enviólo  decir  á  don 
Diego,  su  padre,  é  que  le  enviase  mandar  commo 
tenia  por  bien  que  fioiese ;  é  don  Diego  le  envió  de- 
cir que  le  placia  que  se  viniese  para  el  Rey,  é  que 
tomase  del  toda  honra  é  todo  bien  que  le  fíciese.  E 
ante  que  don  Lope  viniese  al  Rey,  vino  el  infante 
don  Juan  á  él  á  Ávila ,  é  el  Rey  contóle  todo  cuan- 
to pasara  con  don  Diego,  é  en  cuál  manera  fincara 
el  pleito  para  catar  don  Diego  carrera  commo  se 
partiese  de  don  Juan  Nudez ;  é  plógole  mucho  al  in- 
fante don  Juan,  é  díjole  que  pues  el  pleito  en  este 
lugar  lo  tenia ,  que  toviese  por  bien  de  le  dar  la  he- 
redad que  le  mandara ,  é  sefialadamente  que  fuese 
la  que  le  avio  prometido  cuando  ae  partiera  del  en 
tierra  de  León  do  andaba  á  su  caza ,  é  lo  que  él  le 
mandara  fuera  los  castillos  é  las  villas  de  Due- 
fias  é  de  Tariego.  É  el  Rey  cuidando  que  se  faria 
el  pleito  de  don  Diego ,  é  que  podría  tomar  las  vi- 
llas que  tenia  dofia  Mari  Diaz,  su  mujer,  tóvolo  por 
bien ,  é  dióle  luego  la  villa  é  el  castillo  de  Duofias; 
é  luego  fué  dello  entregado  el  infante  don  Juan.  É 
el  Rey  salió  de  Ávila  é  vínose  para  Medina  del 
Campo,  é  llegó  y  don  Lope  á  él,  é  dióle  entonce  el 
su  mayordomazgo  ;  é  dende  vino  el  Rey  á  Vallado- 
lid  ,  é  cuidando  que  don  Diego  era  ya  partido  del 
amor  de  don  Juan  Nufiez,  envióle  rogar  que  se  vi- 
niese ver  con  él  á  Valladolid ;  é  don  Diego  le  envió 
su  respuesta  que  se  vemía  luego  para  él.  É  luego 
que  don  Juan  Nufiez  supo  esto,  vínose  para  don 
Diego  é  díjole  que  sabía  él  muy  bien  de  commo  el 
Rey  le  queria  partir  de  su  amor  é  que  le  pregunta- 
ba si  lo  tenía  por  su  pro ,  que  cuanto  por  lo  suyo 
non  lo  dejase  do  lo  facer,  é  que  le  dijeae  si  queria  ó 


non ,  ó  si  queria  tenerle  el  pleito  qae  avia  con  él,  ¿ 
oommo  queria  fucer.  É  don  Diego  le  respondió  qae 
fuese  cierto  que  por  lincamiento  que  el  Rey  le  fí- 
ciese ,  que  le  nunca  mentiría  del  pleito  que  con  él 
pusiera,  é  que  desto  fuese  bien  cierto,  ca  bien  en- 
tendía que  cuanto  el  Rey  le  decia  é  faoia,  que  todo 
era  por  los  partir  á  amos  ó  desfacer  el  uno  é  des- 
pués desfacer  el  otro.  E  desto  plogo  mucho  á  don 
Juan  Nufiez ,  é  dijo  commo  bien  sabía  que  el  Rey 
estaba  querelloso  del,  é  que  Gómez  Paez  de  Aceve- 
do,  el  caballero  de  Portogal,  dijera  é  buscarais  mu- 
cho mal  con  el  Rey,  é  que  pues  don  Diego  se  venía 
para  el  Rey,  que  él  se  queria  venir  para  él  para  sal- 
varse por  corte  ante  el  Rey  de  aquellas  cosas  que 
avia  dicho  este  Gómez  Paez ;  é  á  don  Diego  plógo- 
le ende ,  é  vinieron  amos  de  so  uno.  É  cuando  ol 
Rey  sopo  que  don  Diego  venía ,  salió  de  Valladolid, 
é  llegaron  y  á  él  don  Diego  é  don  Juan  Nufiez ,  ó 
pesó  mucho  al  Rey  con  la  venida  de  don  Juan  Nu- 
fiez cuando  y  lo  vio,  é  diógelo  á  entender  en  commo 
lo  rescibió  é  en  todo  lo  al.  E  otro  dia  f  abló  don  Juan 
Nufiez  con  el  Rey  por  corte ,  é  díjole  que  después 
que  oviera  la  su  merced,  que  siempre  le  sirviera 
bien  é  lealmente,  é  que  nunca  le  errara  en  'ninguna 
cosa;  é  agora  que  le  dijeran  que  Gómez  Paez  de 
Acevedo  que  le  dijera  algunas  cosas  que  él  dijera 
del ,  é  que  nunca  esto  Dios  quisiese ,  que  non  era  el 
ome  de  tal  lugar  para  decir  tales  cosas  commo  el 
caballero  le  dijera  que  él  avie  dicho  del ,  é  que  to- 
nía  que  él  era  aquel  que  gelo  deviera  estrafiar  lue- 
go que  lo  dijo ,  pero  que  si  lo  él  por  bien  toviese, 
que  sé  salvarla  dello,  que  lo  él  nunca  dijera  en 
aquella  manera  que  se  debia  salvar  ome  del  su  lu- 
gar. É  luego  á  la  hora  levantáronse  Pero  Nufiez  de 
Guzmaa  é  Nufio  Pérez  de  Rojas  é  dijeron  al  Roy  que 
le  pedían  por  merced  que  non  quisiese  creer  ningu- 
na cosa  desaguisada  de  don  Juan  Nufiez ,  ca  ome 
era  de  lugar  que  lo  guardaría  mucho  por  lo  del  Roy 
é  por  lo  suyo  mesmo,  é  cuanto  en  lo  que  le  di- 
jera Gómez  Paez  que  le  decia,  que  mentía  por  la 
garganta,  que  lo  nunca  dijera  don  Juan  Nufiez,  é 
que  meterían  las  manos  á  ello ,  é  Pero  Nufiez  de 
Montenegro  que  decia  que  las  queria  y  meter  con 
ellos.  É  desque  estas  razones  fueron  dichas ,  respon- 
dió el  Rey  á  don  Juan  Nufiez  ó  dijo  que  non  creía 
que  él  tal  cosa  dijese,  é  que  óme  era  él  de  lugar  que 
lo  guardaría ,  é  dijo  á  los  otros  que  oía  lo  que  ellos 
decían ,  é  así  partió  la  f abla  de  don  Juan  Nufiez 
aquel  día.  É  luego  el  Rey  f  abló  con  don  Diego  en  su 
porídad  que  enviase  ende  á  don  Juan  Nufiez  ó  que 
se  vi  Diese  él  con  él  á  Valladolid ,  é  á  don  Diego  era 
muy  grave  de  lo  decir  á  don  Juai^  ]Si^]l|%.é  j^e  lo 
facer,  é  rogaba  mucho  afíncadamente  al  Rey  que 
por  su  ruego  del  perdiese  querella  de  don  Juan  Nu- 
fiez ;  é  el  Rey  por  afincamiento  que  le  fíciese  nunca 
lo  quiso  facer,  é  quisiera  don  Diego  tomarse  onde 
con  don  Juan  Nufiez  é  non  lo  dejó  el  Rey ,  é  tanto  le 
afíncó  de  la  venida,  que  lo  ovo  á  otorgar  que  ver- 
nia  con  él  á  Valladolid ;  é  esto  facía  el  Rey  con  fía- 
cía  que  desque  le  apartase  de  don  Juan  Nufiez,  qae 
le  faria  facer  cuanto  41  quisiese.  É  don  Joan  Nafta 
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la¿go  que  sapo  esto,  fablóoon  doa  Diego  qae  paes 
él  quería  veDÍr  cod  el  Rey  á  Valladolid ,  que  bien 
entendía  él  que  el  Rey  quería  ser  contra  él,  é  que 
para  esto  que  lo  non  cumplía  la  venida  nin  la  mora- 
da de  Valladolid ,  é  que  quería  ser  cierto  del  si  se 
temía  con  él  ó  non ;  é  don  Diego  le  respondió  que  se 
temía  oon  él  en  toda  guisa,  é  don  Juan  Nufiez  le 
dijo  que  quería  que  le  fioiese  pleito  que  tanto  que 
oviese  su  respuesta  en  Valladolid ,  que  luego  salie- 
se ende  é  non  fíncase  y  más ;  é  don  Diego  le  fizo 
luego  pleito  é  omonaje  que  lo  faria  asi.  É  desque 
el  Rey  se  vino  para  Valladolid  é  don  Diego  oon 
él,  fabló  el  Rey  con  él  mucho  afincadamente  en  lo 
partir  del  amor  de  don  Juan  Nufiez ;  é  don  Diego  le 
respondió  que  toviese  por  bien  de  perder  querella 
de  don  Juan  Nufiez  é  que  OTÍese  su  merced.  É  en 
esto  estovieron  amos  porfiando  muy  grand  pieza ,  é 
nunca  se  quiso  ninguno  dellos  vencer ;  é  commo 
quier  que  don  Lope ,  su  fijo  de  don  Diego,  era  y,  tan 
grand  miedo  avia  de  su  padre,  que  le  nunca  quiso 
íablar  en  este  pleito,  é  don  Diego  era  estonce  dolien- 
to  del  mal  de  gota  é  non  se  podía  levantar  de  la  ca- 
ma. É  estando  en  esta  porf ia  fué  mejorado ,  é  llególe 
mandado  de  don  Juan  Nufiez  que  so  quería  ver  con 
él  y  cerca  de  Valladolid ,  é  t|ue  saliese  fuera  do  la  vi- 
lla verse  con  él,  é  don  Diego  enviólo  decir  al  Rey  «de 
commo  se  iva  ver  con  don  Juan  Nufiez ;  é  desque 
se  vieron  amos ,  dijo  don  Juan  Nufiez  que  se  fuese 
é  que  non  tomase  á  la  villa ,  pues  que  non  avia  á 
facer  nada  de  lo  que  el  Rey  demandaba ;  é  don  Die- 
go acogióse  á  ello  é  fuéronso  luógo  de  allí  onde  es- 
tavan.  É  cuando  el  Roy  sopo  de  commo  se  iva  así 
don  Diego  é  se  non  de8pedia  del ,  ovo  onde  muy 
grand  pesar  é  muy  grand  querella  del ,  é  luego  en- 
vió su  mandado  al  infante  don  Juan  que  se  viniese 
luego  para  él  por  grand  róscelo  que  ovo  que  se  aver* 
nien  todos  tres,  é  el  infante  don  Juan  le  envió  decir 
que  punaría  de  se  venir  para  él.  É  en  este  comedio 
llegaron  al  Rey  mandaderos  del  rey  de  Francia  que 
le  vinieron  con  dos  cosos  :  lo  uno  que  le  enviaba  á 
demandar  la  infanta  dofia  Isabel,  su  hermana,  pa- 
ra que  casase  con  él ,  é  la  otra  que  quería  aver  amor 
con  él,  asi  commo  lo  avia  con  el  rey  don  Sancho,  su 
padre ;  é  al  Rey  plógole  mucho  con  este  mandado,  é 
respondió  que  sobre  estas  cosas  él  enviaría  sus  man- 
daderos al  rey  de  Francia  é  por  ellos  le  enviaría  su 
respuesta ;  é  fizo  mucha  honra  á  estos  mandaderos, 
é  dióles  caballos  é  otras  donas,  é  fueron  ende  muy 
pagados ;  é  después  desto  llególe  mandado  de  com- 
mo venia  el  infante  don  Juan.  É  la  noble  reina  do- 
fia  María  rescelando  que  desque  el  infante  don 
Juan  viniese,  que  pomia  á  que  tomase  la  guerra 
con  don  Diego  é  oon  don  Juan  Nufiez,  é  que  lo  fa- 
ria más  por  lo  suyo  que  non  por  lo  del  Rey,  fabló 
con  el  Rey  en  su  poridad  non  estando  y  omo  del 
mimdo,  é  dijole  que  quería  fablar  oon  él  oommo 
fablaría  con  el  Rey  su  padre,  si  vivo  fuese,  é  que 
fablaba  allí  oon  él  ante  Dios,  é  que  fuese  testimo- 
nio de  lo  que  le  quería  decir,  é  dijole :  Que  bien 
cuidaba  que  el  infante  don  Juan  que  le  quería  co« 
meter  que  cometiese  la  guerra  á  don  Diego  é  á  don 
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Juan  Nufiez,  é  que  le  rogaba  que  parase  mientes 
en  oommo  la  tierra  snf  ríera  por  él  mucho  mal  en  la 
guerra  pasada,  é  que  esta  va  toda  astragada,  é  que 
mayor  mal  les  sería  en  sof  rír  agora  guerra  que  non 
fuera  en  la  otra  que  ovieran,  é  que  mucho  les  era  te- 
nudo  por  cuanto  mal  sufrieran  por  él,  é  que  quisie- 
se guardarlos  é  ampararlos  ante  que  darles  ocasión 
porque  fuesen  destroidos,  é  que  tenía  que  todo  esto 
podía  él  facer  por  decir  una  palabra  é  non  más  en 
que  dijese  que  perdie  querella  de  don  Juan  Nufiez, é 
que  si  esto  ficiese ,  que  Dios  que  le  acrescentaria  la 
su  vida  é  la  su  honra,  é  que  si  así  non  lo  ficiese,  que 
estragaría  la  tierra  de  balde ,  é  que  todo  el  dafio 
fincaría  con  él ,  é  que  faria  en  ello  grand  deservicio 
á  Dios,  é  que  podría  por  ello  venir  grand  peligro  á 
toda  la  tierra ,  é  á  toda  su  f acienda  grand  dafio ,  é 
después  desto  todo,  que  se  aver  nía  con  ellos  á  su 
dafio  é  que  por  esto  lo  apercibía  dello ,  porque  lo 
guardase  ante  que  viniese  á  ello ,  é  tenía  ella  que 
esta  fabla  caía  á  ella  de  gela  decir  é  de  le  non  en- 
cobrir  ninguna  cosa  do  la  verdad.  É  el  Rey  le  res- 
pondió á  ella  que  lo  decía  muy  bien ,  é  que  gelo 
gradescia  é  cuidaría  sobre  ello.  É  luego  á  pocos  de 
dias  llegó  y  el  infante  don  Juan  é  contóle  el  Rey 
todo  cuanto  posara  con  don  Diego ,  é  demandóle 
que  le  consejase,  é  él  respondióle  que  en  este  fecho 
que  le  non  consejaría,  mas  que  si  él  quisiese  ser 
contra  don  Diego  é  contra  don  Juan  Nufiez,  que  en 
tal  que  pasase  lo  suyo  é  que  se  mostrase  por  rey  é 
por  sefior,  que  le  ayudaría.  É  el  Rey  dijole  toda  la 
fabla  que  ficiera  la  Reina  con  él ,  é  dijole  en  oommo 
la  Reina  quería  partir  esta  guerra ;  é  desto  pesó  al 
infante  don  Juan ,  é  luego  le  dijo  que  más  lo  facía 
la  Reina  porque  se  tenia  con  ellos ,  que  non  por  su 
pro  del ,  é  sobresté  ovieron  su  acuerdo  el  Rey  é  el 
infante  don  Juan  é  los  sus  privados  que  lo  ovion  á 
corazón ;  é  quiso  el  Rey  más  creer  á  estos  que  le 
consejaron  lagnorra,  que  non  á  la  Reina,  su  ma- 
dre ,  que  le  consejaba  la  paz.  É  fabló  con  la  Reina 
su  madre,  en  commo  quería  ir  en  pos  de  don  Diego 
é  de  don  Juan  Nufiez  á  facerles  cuanto  mal  pudie- 
se, ó  rogólo  que  llegase  con  él  fasta  Burgos;  é  la 
Reina  por  catar  manera  oommo  le  tirase  do  aquella 
safio,  dijo  que  le  placía. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  eommo  cercó  el  rey  don  Persaodo  i  doo  loto  Nofleí  eo  Ara»* 
da,  é  comaio  la  reioa  dofta  María  aaotefó  á  doD  Diego  é  i  doa 
Isas  RoAei  con  el  Rey. 

En  el  mes  de  Abril  que  comenzó  el  treceno  afio 
del  reinado  desto  rey  don  Femando,  que  fué  en  la 
era  de  mili  é  trecientos  é  cuarenta  é  cinco  afios,  é 
andaba  el  afio  de  la  nascencía  de  Jesu  Cristo  en 
mili  é  treoientos  é  siete  afios,  salieron  de  Valla- 
dolid é  f uéronse  para  Burgos,  é  el  infante  don  Joan 
acuciaba  al  Rey  cuanto  podía  que  fuese  luego  cer- 
car á  don  Juan  Nufiez  que  esta  va  en  Aranda.é  mos- 
traba que  quería  muy  grand  mal  á  don  Juan  Nu- 
fiez ,  é  esto  facía  porque  el  Rey  esta  va  muy  quere- 
lloso del,  mos  su  entinoion  ero  meter  de nno  vei  ol 
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Rey  en  U  guerra  contra  don  Juan  Nafiez ,  porque 
sabía  que  ayudaría  don  Diego  á  don  Juan  Nufiez  é 
avria  el  Rey  á  ser  contra  él  por  esta  razón ;  é  des- 
que el  Rey  fuese  contra  don  Diego ,  que  por  esta 
manera  cobrarla  él  la  demanda  de  Vizcaya,  é  que 
estonce  el  Roy  é  todos  los  reinos  serian  más  en  su 
poder.  É  la  Reina  veia  que  todas  estas  cosas  eran 
dafio  del  Rey  su  fijo ,  é  non  podia  y  poner  reoabdo 
porque  la  non  quería  creer.  É  el  infante  don  Juan 
dijo  al  Rey  que  si  luego  non  quisiese  mover  contra 
don  Juan  Nuftoz ,  que  se  queria  ir  para  tierra  de 
León,  é  el  Rey  ovo  á  otorgar  que  saldría  de  Burgos 
dende  en  cuatro  días ,  mas  que  non  tenia  aver  para 
pagar  los  caballeros ;  é  el  infante  don  Juan  le  dijo 
que  echase  luego  cuatro  servicios  en  la  tierra  para 
pagar  las  soldadas,  é  fizólo  asi,  é  mandólos  el  Rey 
coger  por  todos  los  de  la  tierra  commo  quíer  que 
non  fueron  y  llamados  nin  ayuntados.  É  desque  los 
servicios  fueron  mandados  coger ,  salió  el  Rey  de 
Burgos,  é  el  infante  don  Juan  con  él  para  ir  cercar 
á  don  Juan  Nufiez  A  Aranda,  é  don  Lope,  que  era 
mayordomo  del  Rey,  acuciaba  la  ida  para  Aranda 
porque  desamaba  á  don  Juan  Nufiez  ¡  é  aviendo  pro- 
metido al  Rey  que  iría  con  él ,  llegó  á  él  un  caba- 
llero, su  ayo,  que  lo  criara,  que  decían  Lope  Alva- 
res Danon ,  que  era  vasallo  do  don  Diego  su  pa- 
dre, é  fabló  con  él  en  tal  manera,  que  lo  tiró  que 
non  fuese  con  el  Rey,  é  fuese  para  don  Diego  su 
padre,  é  nn  día  ante  que  el  Rey  llegase  á  Roa,  lle- 
gólo mandado  de  commo  don  Lope  so  fuera  para  su 
padre,  é  commo  quíer  que  le  pesó,  pero  tovo  que 
non  estava  ya  en  lugar  que  al  deviese  facer,  sinon 
ir  en  lo  que  avia  comenzado.  É  desque  el  Rey  llegó  á 
Roa,  ordenaron  de  commo  fuesen  á  Aranda  en  esta 
guisa :  que  el  Rey  con  los  caballeros  de  su  mesnada 
que  fuesen  por  aquende  del  río  Duero  é  que  le  cer- 
casen desta  parte,  é  el  infante  don  Juan  con  los 
otros  ricos  omes  que  fuesen  allende  del  río  Duero, 
'é  que  llegasen  ala  puente  que  sale  de  la  villa  de 
Aranda ,  é  que  la  cercasen  de  aquella  parte  en  esta 
guisa )  é  tomaron  su  camino  para  Aranda.  É  desque 
don  Juan  Nufiez  vio  quel  Rey  venía  contra  él  en 
esta  manera,  envióle  dos  caballeros  con  su  mandado, 
con  quien  le  envió  decir  que  pues  él  le  iva  á  cercar 
é  á  facer  mal  é  que  non  le  quisiera  óir  por  fuero  é 
por  derecho,  que  se  enviaba  despedir  del  é  del  vasa- 
llaje ,  é  que  se  enviaba  desnaturar  del  del  señorío  é 
naturaleza.  É  este  desnaturamiento  tovieron  todos 
por  muy  mala  cosa,  é  que  lo  erraba  don  Juan  Nu- 
fiez, é  que  lo  non  deviera  facer,  é  por  este  desnatu- 
ramiento fué  el  Rey  muy  safiudo  contra  él  más  de 
cuanto  lo  era  de  ante ;  é  llegó  á  Aranda  do  estaba 
don  Juan  Nufiez,  é  cercólo  aquende  el  agua ;  é  él  in- 
fante don  Juan  cercólo  de  la  otra  parte  de  la  puen- 
te, é  á  cabo  de  dos  días  que  y  llegaron,  mandó  el 
infante  don  Juan  armar  todos  los  caballeros  que 
eran  y  con  él  é  que  combatiesen  la  puente.  B  don 
Juan  Nufiez  mandó  armar  todos  sus  caballeros  que 
la  fuesen  defender,  é  en  cabo  de  la  puente  los  caba- 
lleros de  fuera  é  los  de  dentro  todos  de  pié  á  man- 
teniente lidiaron  muy  bien ,  é  dábanse  muy  grandes 


golpes  de  las  lanzas  é  de  las  espadas ;  é  en  onantd 
los  caballeros  estavan  lidiando,  mandó  el  infante 
don  Juan  á  los  de  pié  armar  é  que  se  metiesen  so  la 
puente  é  que  derribasen  el  pilar  de  la  puente  qae 
estaba  en  seco  entre  el  río  é  donde  estavan  pelean- 
do, porque  non  pudiesen  tomar  los  do  dentro  á  la 
villa.  É  cuando  don  Juan  Nufiez  vio  que  estavan  der- 
ribando el  pilar  de  la  puente ,  bien  cuidó  que  desque 
fuese  derribado  que  non  avria  por  do  salir,  é  si 
otro  acorro  non  oviese,  que  le  tomaría  el  Rey  en 
aquel  lugar ;  é  una  noche  tomó  consigo  cien  caba- 
lleros, é  salió  ascondidamente  por  aquel  lugar  do 
estava  el  Rey,  é  fué  su  camino  para  Cerezo ;  é  vi- 
nieron luego  á  él  don  Diego  é  don  Lope,  é  contóles 
don  Juan  Nufiez  todo  cuanto  pasara,  é  di  joles  que 
si  todos  tres  ñciesen  guerra  de  los  sus  lugares,  que 
non  andaria  así  el  Rey  en  pos  ellos  commo  andaba, 
nin  los  ceroaria  en  cada  lugar,  é  acordaron  que  se 
partiese  cada  uno  dellos  por  sí  á  cada  parte,  é  que 
ñciesen  la  más  crua  guerra  que  pudiesen.  É  ellos  es- 
tando en  este  acuerdo,  desque  el  Rey  supo  que  don 
Juan  Nufiez  era  ido  de  Aranda,  ovo  ende  muy  grand 
pesar,  é  envió  por  el  infante  don  Juan  que  pasase 
el  rio,  é  non  pudo  porque  non  avia  y  otra  pasada 
sinon  por  Roa ,  é  mandó  que  levase  consigo  toda  la 
gente  é  que  pasase  por  Roa ,  é  él  fizólo  así ;  é  des- 
que fué  con  el  Rey  pidióle  el  Rey  consejo  commo 
faría,  é  él  dijo  que,  pues  don  Juan  Nufiez  era  con 
don  Diego,  que  moviesen  oontra  todos ,  é  pues  co- 
menzado lo  avía ,  que  lo  non  dejasen  así.  É  el  Rey 
iva  ya  entendiendo  lo  que  le  consejaba  la  Reina  su 
madre  que  fuera  bien  de  la  creer,  lo  cual  non  estava 
ya  en  tiempo  ni  en  poder  del,  é  demos  que  pesaba 
mucho  á  todos  los  que  estavan  con  él  en  la  hueste 
desta  guerra ,  é  cada  unos  en  sus  posadas  cada  que 
se  apartaban  decían  que  era  mal ,  é  non  lo  osaban 
decir  abiertamente  con  gran  miedo  que  avian  del 
infante  don  Juan.  É  el  Rey  quisiera  venir  á  Burgos 
á  la  Reina  su  madre  porque  catase  alguna  manera 
de  avenencia  que  trojiese  con  estos  omes  buenos,  é 
partiéronle  de  esto  sus  privados  ó  el  infante  don 
Juan  diciendo  que  non  viniese  á  Burgos ,  si  non  que 
ñncaria  y  toda  la  gente,  é  consejáronle  que  tomase 
camino  de  Villasur  de  Perreros  é  á  Bilf  orado ;  é  el 
Rey  fizólo  así,  é  tomó  este  camino.  É  don  Diego  é 
don  Lope  enviaron  se  despedir  del  Rey  é  desnatu- 
rar, é  desto  pesó  mucho  al  Rey,  é  todos  tuvieron  por 
muy  estrafio  el  desnaturamiento  que  facían  ;  é  des- 
que llegó  el  Rey  á  Bilforado,  los  ricos  omes  é  los 
caballeros  que  eran  con  él  afincáronle  que  les  diese 
algo,  é  demandábanle  caballos  é  armas  é  otras  ma- 
chas cosas.  É  el  Rey  veyendo  que  non  avia  ocho  días 
que  comenzara  la  guerra  é  les  diera  á  todos  algo,  é 
caballos  á  los  más  dellos,  é  le  afincaban  tan  aína, 
tomó  ende  muy  grand  enojo,  é  demás  que  veia  que 
le  non  servían  commo  avia  menester;  é  fabló  luego 
con  el  infante  don  Jnan  é  díjole  que  lo  fablase  con 
ellos  é  los  tirase  de  estas  demandas ;  é  al  infante  don 
Juan  plógole  é  fablólo  con  algunos  dellos,  é  non  lo 
respondieron  commo  él  quisiera,  é  tan  despagado 
fué  de  la  respuesta  que  le  dieron ,  que  tomó  end^ 
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tmy  grñná  safia ,  é  f  ueso  para  el  Rey  é  dijole  que 
pues  tan  inal  lo  acrvian  loe  suyos ,  qae  le  consejaba 
que  80  aviiiioso  con  don  'Diego  é  con  don  Juan  Nu- 
flcx  é  con  don  Lopo ,  é  qne  lo  non  dejase  por  lo  suyo. 
E  ol  Roy  lo  respondió  que  pues  él  asi  lo  qneria,  que 
cscribicso  ol  cuál  pleito  quería  que  ficíese  é  que  tal 
lo  f  aria  por  su  consejo ;  é  el  fizo  escribir  el  pleito  en 
esta  guisa :  Que  ol  Roy  que  les  diese  sus  tierras  é 
sus  licrcdainicntos ,  más  que  guardase  que  non  diese 
á  dciii  Juan  Nuñez  el  adelantamiento  de  la  frontera 
que  avía  dado  á  él  niisino,  é  la  pertcgueria  de  San. 
tingo  que  avia  dado  á  don  Alonso  su  fijo ;  é  el  pleito 
que  avian  fecho  todos  tres  contra  el  Rey  que  lo  re- 
vucascn,  c  que  diesen  rehenes  de  castillos  al  Rey 
|Mirqno  fuoso  seguro  dellos.  É  .desque  el  pleito  fué 
CKcripto,  envió  el  Rey  allá  á  movérgelo,  é  ellos  di- 
jeron qne  para  acordar  sobrello  que  avian  menester 
dos  días  de  tregua.  É  desque  lo  dijeron  al  Rey,  con- 
sejáronle que  pues  luego  non  quisieran  responder, 
que  les  non  diese  tregua  ninguna  é  que  moviese  lue- 
go en  pos  de  ellos,  é  el  Rey  fizólo  asi.  É  cuando 
ellos  sopieron  que  el  Rey  iba  en  pos  ellos,  salieron  Je 
Cerezo  é  pasaron  Ebro  por  la  puente  de  la  Rida.  É 
desque  supo  el  Rey  que  pasaran  Ebro,  mandó  der- 
ribar un  arco  aquende  la  puente  é  mandó  guardar 
todas  Ins  puentes  é  los  pasos  que  avia  en  este  Ebro, 
porque  non  pudiesen  aquende  pasar ;  é  el  Rey  fuese 
para  Frías,  é  dende  para  Medina  de  Pomar;  é  es- 
tando en  Medina,  acordaron  commo  los  acometie- 
sen, ó  ovieron  su  acuerdo  don  Diego  é  don  Juan 
Nufiez  é  don  Lope ,  de  coninio  se  partiesen  é  que  se 
tomase  don  Juan  Nufiez  para  Aranda ,  é  non  falló 
por  do  pudiese  pasar  Ebro,  sinon  por  la  puente  de 
la  Rada  en  esta  manera.  Tomó  dos  vigas  muy  gran- 
des é  púsolas  en  aquel  arco  que  avian  derribado ,  é 
pasó  por  ellas  é  fuese  para  Aranda ,  é  desque  y  llegó 
fizo  facer  muy  grand  guerra  en  toda  la  tierra.  E  des- 
que el  Rey  sopo  commo  era  pasado  don  Juan  Nuñez 
é  era  en  Aranda,  tomó  ende  muy  grand  pesar,  é  el 
infante  don  Juan  f abló  con  él  é  dijole  que  pues  don 
Juan  Nufiez  era  venido  á  Aranda,  que  vernia  á  él  é 
que,  ó  lidiaría  con  él  ó  non  tomarla  en  toda  la  tierra 
una  oveja  ni  una  cabra,  é  el  Rey  qne  se  parase  á 
don  Diego  é  á  don  Lope;  é  dijole  más ,  que  le  conse- 
jaba que  si  aquella  pleitesía  que  él  dejaba  esoripta 
ellos  quisiesen  facer,  que  la  ficiese ,  é  partióse  del 
Rey  é  vinose  para  Roa ,  é  el  Rey  fincó  en  Medina. 
É  un  dia  llególe  mandado  de  commo  don  Lope  era 
entrado  á  correr  á  la  montafta  una  tierra  qne  era 
dende  diez  é  siete  leguas,  é  que  levaba  consigo 
ciento  é  cincuenta  caballeros  é  mili  é  quinientos 
ornes  de  pié ;  é  tanto  que  lo  supo  el  Rey  díjolo  á  don 
Juan  Alfonso  de  Uaro  é  á  otros  ricos  omes  é  caba- 
lleros que  eran  y  con  él ,  é  que  diesen  cebada  é  que 
moviesen  luego  con  él ,  é  dijeron  que  lo  f arían  asi. 
É  el  Rey  movió  luego  dende,  cuidando  que  todos 
ivan  con  él ,  é  andudo  aquellas  diez  é  siete  leguas,  é 
vio  el  rastro  de  la  gente  de  don  Lope  do  se  iva  ya 
yendo ;  é  cuando  cató  la  gente  que  llegara  con  él 
alli  de  la  que  saliera  de  Medina ,  falló  que  non  eran 
laái  de  cincuenta  caballeros  é  sey^ntn  pm^  <lo  pié; 


é  cuando  el  Rey  vio  de  commó  ei^an  lan  pocos,  de- 
tóvose  en  aquel  lugar.  É  don  Lope  sopo  en  commo 
iva  el  Rey  en  pos  del ,  é  dejóle  aquella  tierra ,  é  salió 
ende  lo  más  aina  que  pudo  ;  é  desque  el  Rey  vio  que 
se  iva  asi  don  Lope,  tomóse  para  Medina  ;  é  cada 
dia  iva  entendiendo  de  commo  pesaba  á  todos  de 
aquella  guerra  é  de  commo  ivan  allá  de  muy  mala 
miente;  é  tomó  á  querer  la  pleitesía ,  é  envió  luego  á 
don  Alfonso  Pérez  de  Quzman  é  á  Feruand  Gómez 
su  camarero  con  su  mandado  ádon  Diego  con  aque- 
lla pleitesía  que  dejara  escrípta  el  infante  don  Juan. 
É  desque  llegaron  á  don  Diego  é  fablaron  con  él  é 
le  mostraron  el  pleito,  dijoles  que  era  muy  bien ,  mas 
que  non  podia  él  facer  ninguna  cosa  sin  don  Juan 
Nufiez  é  sin  .don  Lope,  é  que  non  se  podie  facer  si- 
hon  se  viesen  todo  tres  de  so  uno,  é  que  non  se  po- 
drían ver  porque  don  Juan  Nufiez  era  en  Arandaí 
si  alguna  tregua  non  les  diese  el  Rey  por  algunos 
dias,  aquellos  que  viese  que  cumplían  para  so  poder 
ayuntar  en  un  lugar ;  é  fallaron  que  non  podía  ser 
la  tregua  menos  de  diez  días.  É  ellos  dijeron  que 
non  traían  poder  ninguno  para  dar  aquella  treguiii 
mas  que  tornarían  al  Roy  é  gelo  dirían ,  é  si  lo  él 
por  bien  tovi'ese ,  que  gelo  f arían  luego  saber;  é 
viniéronse  para  el  Rey  ó  contáronlo  todo  lo  que  pa- 
sara con  don  Diego.  É  el  Rey  ovo  su  acuerdo  sobro 
el  fecho  desta  tregua ,  é  consejáronle  que  la  diese 
por  estos  diez  dias.  É  enviáronlo  luego  asi  á  decir  á 
don  Diego,  é  él  envióro  asi  decir  á  don  Juan  Nufiez 
que  se  viniese  para  Cerezo,  é  él  é  don  Lope  que  se- 
rian y  con  él ,  é  el  Rey  que  avia  de  ser  en  Panoorvo. 
É  porque  resceló  el  Rey  que  querían  partir  el  pleito 
algunos ,  envió  rogar  á  la  Reina  su  madre  que  so 
fuese  para  Pancorvo,  é  que  veraia  y  á  ella  porque 
sabia  que  el  pleito  que  gelo  ayuntaría.  Otrosí  envió 
decir  al  infante  don  Juan  de  commo  avia  puesto 
aquella  tregua,  é  que  la  guardase  é  estudíese  alli  en 
Roa,  é  que  se  non  partiese  dende.  É  la  noble  Reina 
tanto  que  le  llegó  el  mandado  del  Rey  su  fijo,  com- 
mo quier  que  estava  flaca,  porque  vela  que  era  grand 
servicio  de  Dios  é  pro  de  la  tierra  é  grand  guarda 
del  Rey,  non  se  detovo,  é  fuese  luego  para  Ofia;  é 
el  Rey  vino  y  á  ella,  é  contóle  el  pleito  en  cual  lugar 
estava,  é  rogóla  mucho  qne  le  ayodase  á  asosegar  el 
pleito  destos  omes  buenos ;  é  ella  lo  respondió  que  le 
placía  é  qne  le  ayudaría  á  ello  <  to  pudiese,  é  mo« 
raron  y  dos  dias  é  viniéronse  lu*  para  Pancorvo. 
É  don  Diego  é  don  Juan  Ni 
ronse  para  Cerezo,  é  ol  Rey 
á  don  Alonso  Peres  de  Oí 
mez ;  é  fué  tratado  en 
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desque  gelo  ovieroA  dicho,  alganos  que  avian  grand 
Babor  de  lo  partir,  consejaban  al  Rey  que  non  diese 
aquella  tregua  que  le  era  grand  mengua ;  ó  el  Roy 
cstava  ya  puesto  en  ello  ó  tenía  el  pleito  por  parti- 
do. Mas  la  noble  reina  doña  Maria,  cuando  vi6  que 
maliciosamente  querían  algunos  partir  el  pleito,  dijo 
estonces  al  Rey  :  «¿  É  cómmo,  fijo  señor,  tos  quere- 
lles partir  tal  pleito  commo  este  por  non  dar  tregua 
de  tres  dias?  Si  lo  vos  por  esto  partides,  acaescer- 
V08  han  tres  cosas :  la  una  ponedes  vos  en  tuerto;  la 
otra  dades  á  ellos  que  ayan  razón  que  digan  á  los 
ornes  que  por  tregua  de  tres  dias  que  les  non  qui- 
sietes  dar,  partistes  el  pleito ;  ó  la  otra ,  cuando  los 
de  la  tierra  lo  sopieren  todos  vos  lo  teman  á  grand 
mal ;  é  por  esto  tengo  yo  que  es  bien  que  les  dedes 
la  tregua ,  é  este  consejo  yo  vos  lo  dó  é  me  pararé  á 
ello.»  É  callaron  todos  los  que  lo  querían  estorbar  é 
el  Rey  cogióse  luego  á  ello ;  ó  luego  ñzo  la  Reina 
que  enviase  de  cabo  á  ellos  i  don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  é  á  Ferrand  Gómez,  é  envióles  decir  en  su 
poridad  á  don  Diego  é  á  don  Juan  Nufiez  que  non 
partiesen  el  pleito  en  ninguna  manera ,  é  que  si  en 
algund  lugar  o  viese  graveza,  que  se  viesen  con  ella, 
é  que  ella  partiría  todas  las  gravezas  en  lo  que  le 
demandasen  desaguisado,  é  f  aria  que  se  ficiese  todo 
lo  que  fuese  razón  é  aguisado.  E  desque  el  Rey  vio  el 
pleito  llegado  á  tal  lugar,  avia  muy  grand  sabor  que 
se  pusiese,  ó  fabló  con  él  un  caballero  que  decian 
Gómez  Ferrandez  Dumaquia,  f{ne  tenía  Molina  por  la 
Reina,  é  era  caballero  de  buen  entendimiento,  é  ama- 
banlp  é  preciábanlo  mucho  don  Diego  é  don  Juan 
Nufiez  é  don  Lope,  é  demandóle  el  Rey  en  su  pon* 
dad,  que  nunca  lo  supo  ninguno  de  los  privados, 
que  fuese  á  ellos  de  parte  de  la  Reina  é  que  les  di- 
jese que  les  enviaba  la  Reina  consejar  que  se  avi- 
niesen con  el  Rey  é  que  non  pusiesen  y  graveza  nin- 
guna, ca  ella  queria  partir  todos  los  embargos  que 
en  el  pleito  viniesen  porque  el  pleito  se  ayuntase. 
É  desque  don  Alfonso  Pérez  é  Ferrand  Gómez  lle- 
garon á  Cerezo  á  ellos  é  le  dijeron  toda  la  manda- 
dería  é  fablaron  en  la  pleitesía  en  el  logar  do  lo 
avian  dejado,  respondieron  ellos  que  para  se  asose- 
gar este  fecho,  que  toviese  el  Rey  por  bien  que  se 
viesen  ellos  con  la  Reina  su  madre,  é  desque  con  ella 
f  ablasen ,  que  ella  lo  pornia  todo  é  lo  asosegaría  ;  é 
tornaron  con  esta  respuesta  al  Rey;  é  el  Rey  tovo 
por  bien  que  se  viesen  con  ella  á  una  media  legua  de 
Pancorvo,  é  el  Rey  rogó  á  la  Reina  que  lo  toviese 
así  por  bien  é  que  se  fuese  ver  con  ellos ,  é  que  todo 
el  pleito  dejaba  en  ella  que  se  ficiese  commo  ella 
toviese  por  bien.  É  la  Reina  dijo  que  lo  f  aría,  é  man- 
dó levar  una  tienda  en  que  estudiesen  á  media  legua 
do  Pancorvo  é  mandóla  armar  en  un  prado,  é  fuese 
para  allá,  é  el  infante  don  Pedro  su  fijo  con  ella  ó 
todos  cuantos  eran  y  con  el  Rey.  É  don  Diego  é  don 
Juan  Nufiez  é  don  Lope  vinieron  y,  é  la  Reina  res- 
cibiólos  muy  bien  é  entraron  en  la  tienda  á  fablar; 
é  fizo  la  Reina  contar  el  pleito  ante  ellos  commo  ora 
tratado,  é  dello  otorgaron  ellos  que  fuera  así.  É 
cuando  la  Reina  vio  en  cuál  lugar  se  partía,  fabló 
^n  ello  muy  cuerdamente  é  oou  t«l  entendimiento, 


que  lo  asosegó  en  esta  matierá :  Qiie  él  Rey  qae  led 
diese  sus  tierras  é  sus  dineros  que  avian  de  aver  de 
sus  soldadas  é  que  los  otorgase  sus  heredades ,  é  el 
pleito  que  fícieran  todos  tres  contra  el  Rey  que  lo 
revocasen ,  é  que  de  allí  adelante  nunca  pusiesen 
pleito  contra  el  Rey,  é  que  diesen  rehenes  al  Rey  do 
castillos  que  lo  guardasen  así ,  é  otorgaron  de  dar 
estos  castillos  en  rehenes :  que  diese  don  Diego  á 
Grafion  é  á  Santolallaé  Escalona  é  á  Huelva,é  que 
diese  don  Juan  Nuñez  á  Moya  é  á  Caftete  é  á  laoar. 
É  la  noble  Reina  envió  decir  al  Rey  su  fijo  comBio 
lo  avia  puesto  en  esta  manera ,  é  que  si  lo  él  por 
bien  toviese,  que  luego  gelos  traería  que  le  viesen  é 
que  fuesen  sus  vasallos ;  é  el  Rey  le  envió  decir  que 
pues  ella  fuera  allá,  que  non  tenía  él  por  bien  de  fa- 
cer otra  cosa  sinon  commo  ella  ordenase  é  mandase, 
é  que  le  placía  que  viniesen  luego;  é  el  Rey  cabalgó 
é  saliólos  á  rescebir  fuera  déla  villa;  é  la  noble  Rei- 
na tomó  á  estos  omes  buenos  todos  tres  ante  sí  é  fuese 
viniendo  contra  la  villa,  é  desque  llegó  al  Rey,  dijole 
así:  «Guad  aquí  estos  omes  buenos, é  de  aquí  adelante 
guardaldos,  é  ellos  sirvan  vos.»  É  dejólos  con  el  Rey 
é  vínose  adelante  á  su  posada  porque  el  Rey  avi« 
y  á  venir  é  ellos  con  él ;  é  el  Rey  é  ellos  viniéronse 
para  la  posada  de  la  Reina ,  é  desque  y  llegaron, 
díjoles  la  Reina  que  pues  ellos  se  desnaturaran  delí 
Rey,  que  se  tomasen  sus  naturales,  é  ellos  fidé-l' 
ronlo  así.  Otrosí  les  dijo  que  pues  se  despidieran 
ellos  del  Rey  de  vasallaje,  que  le  besasen  las  ma- 
nos é  se  tomasen  sus  vasallos,  é  ellos  fioiéronlo 
así ;  é  estonce  mandó  leer  el  pleito  commo  era  pnei- 
to  é  otorgado,  para  facer  las  cartas  de  ello,  é  orde- 
naron que  otro  dia  echasen  un  servicio  en  toda  la 
tierra  para  les  pagar  las  soldadas ,  é  en  esta  mane- 
ra fincó  asosegado  el  fecho  destos  omes  buenos,  é 
acordaron  que  so  viniesen  todos  tres  con  el  Rey  é 
con  la  Reina  á  Burgos.  É  ante  que  el  Rey  saliese 
de  Pancorvo  llegaron  y  los  mandaderos  que  el  Rey 
enviara  al  infante  don  Juan  en  commo  guardase  la 
tregua  de  los  diez  dias ,  é  dijéronle  en  commo  ovie- 
ra  muy  gran  pesar  el  infante  don  Juan  por  aquella 
tregua  que  propusiera  el  Rey,  é  que  non  quisiera  y 
fincar  en  Roa,  mas  que  se  fuera  ende  oon  muy 
grand  safia.  É  cuando  el  Rey  lo  oyó,  tomó  ende 
muy  grand  pesar,  mas  algunos  de  los  que  amaban 
al  infante  don  Juan  dijéronlo  al  Rey  en  otra  ma- 
nera por  le  tirar  de  safia ;  é  desque  el  Rey  llegó  i 
Burgos,  envió  su  mandado  al  infante  don  Jnan  que 
se  viniese  ver  con  él  á  Castro  Xeriz ,  é  en  este  co- 
medio libró  á  don  Diego  é  á  don  Juan  Nufies  é  i 
don  Lope  sus  dineros  é  todas  las  otras  cosas  que  les 
avia  de  librar,  segund  que  fuera  puesto.  Otrosí  el  Rey 
é  la  Reina  su  madre  enviaron  sus  mandaderos  al 
rey  de  Francia  con  respuesta  de  lo  que  les  enviara 
decir,  é  desque  esto  ovieron  fecho ,  fuese  el  Rey  ver 
con  el  infante  don  Juan  á  Castro  Xeriz,  é  por  le  fa- 
cer merced  tiróle  la  moríndad  de  Galicia  al  infanta 
don  Felipe  su  hermano ,  é  dióla  á  Diego  García  de 
Toledo,  que  era  su  privado.  É  el  infante  don  Joan 
andaba  muy  despagado  por  aquella  pleitesía  que 
ficiera  el  Rey  con  don  Die^o  é  con  don  Juan  ]^(|^« 
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tes  i  con  don  Lopo,  é  los  privados  que  eran  ami- 
gos del  infante  don  Jaan  entendieron  qne  si  por 
aquella  manera  f nese  el  infante  don  Juan ,  que  se 
desaTemia  el  Rey  del ,  é  consejaron  al  infante  don 
Juan  qne  lo  non  ficiese  é  que  se  aviniese  con  el  Rej, 
é  él  fixolo  así.  É  después  que  fueron  amos  aveni- 
dos, dijo  el  infante  don  Juan  al  Rey  que  le  pedia  por 
merced  que  non  quisiese  que  anduviese  así  deshe- 
redado commo  andaba  de  Vizcaya  é  de  los  otros 
heredamientos  que  le  tenía  don  Diego ,  que  fueran 
del  conde  don  Lope,  que  avian  de  ser  de  doña  Mari 
Diaz ,  é  que  él  ficiese  de  dos  cosas  la  una :  6  que  le 
cumpliese  la  sentencia  que  avia  dado  sobre  Ordufta 
é  Balmaseda  é  los  otros  lugares  de  fuera  de  Vizca- 
ya, é  si  non  quisiese ,  que  le  diese  cuatro  castillos 
que  él  demandase  en  Castilla  onde  él  ficiese  guerra 
á  don  Diego  ;  é  los  castillos  que  pedia  eran  éstos : 
Trevifio,  é  Portilla  Dibda ,  é  Frias,  é  Haro.  É  cuan- 
do oyó  el  Rey  este  pleito ,  df  jóle  que  tenia  por  bien 
de  mandar  mover  pleitesía  á  don  Diego  en  esta  ma- 
nera :  que  Vizcaya  é  Ordufta  é  Balmaseda,  é  todos 
los  otros  heredamientos  que  los  toviese  para  en  su 
vida,  é  después  que  fincase  Vizcaya  é  las  Encarta- 
ciones é  Durango  á  doña  Mari  Diaz  é  á  su  fijo  don 
Joan ,  é  qne  Ordufta  é  Balmaseda  que  fincasen  á  don 
Ix>pe ,  é  que  le  daría  después  de  la  vida  de  don  Die- 
go á  Haro  é  á  Miranda.  E  el  infante  don  Juan  dijo 
qae  si  lo  él  pudiese  poner  en  esta  manera,  que  le 
placia.  É  el  Rey  partióse  del  é  vínose  para  Burgos, 
é  falló  á  la  Reina  so  madre  muy  saftuda  por  la 
meríndad  de  Qalicia  que  tirara  al  infante  don  Fe- 
lipe su  hermano ;  empero  aunque  lo  dijo  al  Rey, 
hon  tomó  el  Rey  á  ello  respuesta  tan  buena  commo 
ella  quisiera ;  é  ella  viendo  que  la  non  creia  ningu- 
na cosa  en  esta  razón ,  dio  pasada  á  este  fecho ,  é 
sufriólo  lo  mejor  que  pudo,  é  dejólo  así  estar.  É  des- 
pués desto  el  Rey  fabló  con  ella  é  con  don  Juan 
Nuftcs  que  era  y  en  esta  pleitesía  del  infante  don 
Juan  é  de  don  Diego,  é  rogóles  que  le  ayudasen 
commo  se  ficiese ;  é  ellos  dijeron  que  lo  f arían ;  é 
acordaron  de  enviar  con  su  mandado  á  don  Diego 
con  esta  pleitesía  á  don  Juan  Nufiez  é  á  don  Alon- 
so Peres  de  Guzman  é  á  Fernand  Gómez  de  Toledo; 
é  fueron  á  don  Diego  á  Villafranca  de  Montesdoca, 
é  moviéronle  el  pleito  de  parte  del  Rey ;  é  cuando 
gúo  ovieron  dicho ,  dióles  él  tal  respuesta  de  que 
fueron  muy  despagados,  é  tomáronse  con  tanto 
para  el  Rey.  B  desque  el  Rey  sopo  la  respuesta  que 
les  dio,  ovo  su  acuerdo, é  ordenó  de  se  ir  para  el 
inEante  don  Juan ,  que  era  en  tierra  de  Oarrion ,  é 
logó  i  la  Reina  su  madre  que  fuese  con  él ;  é  la  Rei- 
na quisiérase  escusar,  mas  tanto  la  afincó  fasta  que 
gelo  ovo  de  otorgar,  é  salieron  de  Burgos  é  fueron 
i  Cerrión ,  é  el  infante  don  Juan  ayuntó  y  todos 
sos  amigos,  que  fueron  éstos :  don  Juan  Manuel  é 
don  Pero  Ponoe  é  el  conde  don  Martin  Gil  de  Por- 
togal  é  Pemand  Ruis  de  Saldafia  é  Rodrígo  Alva- 
Rs  de  Asturias,  é  allí  fioiefon  todos  muy  grand 
pleito  oon  el  infante  don  Juan  contra  don  Di*       é 
eontra  don  Juan  Nufiez  é  contra  don  Lope»      >i  in- 
fmU  don  Jaan  puso  oon  el  Be^  gue  b 


tierra  de  León,  é  la  noble  reina  dofia  María  qniíié- 
rase  ir  dende  para  Valladolid,  mas  el  Rey  la  rogó 
que  llegase  con  él  f  asU  Sant  Fagund ,  é  tanto  la 
afincó  fasta  que  gelo  ovo  de  otorgar ;  é  fnéronse 
luego  para  Sant  Fagund ,  é  el  Rey  fuese  para  León, 
é  la  Reina  fincó  y  doliente  é  ovo  de  morar  y  bien^ 
seis  semanas.  É  el  Rey  mandó  á  Sancho  Sanohes  de 
Velasco,  su  meríno  mayor  en  Castilla,  que  fuese  i 
la  Reina  su  madre  é  que  f ablase  con  ella  que  falla- 
se por  su  servicio  é  por  grand  pro  de  la  tierra  la 
avenencia  del  infante  don  Juan  é  de  don  Diego  de 
aquella  manera  que  fuera  tratado ,  é  que  le  rogaba 
é  pedia  por  merced  que  catase  manera  commo  se 
ficiese.  É  la  noble  Reina  yeyendo  como  andaba  la 
facienda  del  Rey  muy  mal,  rescelaba  que  por  esta 
discordia  destos  omes  podria  venir  á  peligro ,  é  te- 
niendo qne  pues  el  pleito  era  llegado  á  este  lugar, 
commo  quier  que  el  Roy  lo  podia  escusar  d  quisie- 
ra, non  faciendo  tuerto  á  ninguno,  é  veyendo  que 
si  non  ficiese  esta  pleitesía  destos  omes ,  que  tan  mal 
pleito  é  tan  daftoso  se  facia  al  Rey  con  el  infante 
don  Joan ,  que  todo  el  mal  ó  el  dafto  se  toraaria  al 
Rey  é  á  la  su  tierra,  é  por  esta  razón  respondió  que 
le  plació ,  é  le  ayudaría  á  ello  cuanto  pudiese ,  é 
acordó  de  enviar  por  don  Juan  Nuñes  que  viniese 
á  ella  para  acordar  con  él  en  qué  manera  lo  acome- 
tiesen á  don  Diego ;  é  otrosí  que  Sancho  Sánchez  que 
fuese  á  don  Diego  é  que  f ablase  con  él  otras  co- 
sas, mas  non  en  el  pleito  tan  descubiertamente.  É 
luego  envió  la  Reina  por  don  Juan  Nufiez  que  era 
en  Buracba  que  viniese  á  ella ,  é  otrosí  se  fué  An- 
cho Sánchez  para  don  Diego ,  é  tanto  que  ovo  don 
Juan  Nuftez  el  mandado  de  la  Reina,  envióle  decir 
de  cómrao  se  venía  para  ella  á  Sant  Fagund ,  é  la 
Reina  enviólo  decir  al  Roy  que  era  en  León ,  é  tan« 
to  que  le  llegó  este  mandado ,  f  ablólo  oon  el  inf an« 
te  don  Juan ,  é  díjole  que  quería  venir  á  Sant  Fa« 
gund  á  la  Reina,  é  el  infante  don  Juan  dijo  que  le 
placia ,  mas  qne  se  tomase  luego  para  Loon ,  é  el  Rey 
díjole  que  lo  f aria  así ;  é  tomó  luego  su  oamino.  É 
un  dia  ante  que  llegase  á  Sant  Fagund ,  ovo  muy 
grand  fiebre,  é  otro  dia  cuando  llegó  á  Sant  Fa- 
gund venía  con  ella  en  guisa ,  que  entró  doliente 
en  la  posada  de  la  Reina ;  é  luego  que  lo  sopo  el 
infante  don  Juan,  vínose  para  y  á  Sant  Fagund,  é 
estudo  y  con  el  Rey  tres  dias ;  é  el  Rey  ovo  su  tér- 
mino á  los  siete  dias,  é  fué  guarído ;  é  llegó  y  man- 
dado de  commo  venía  y  don  Joan  Nufiez,  é  el  Rey 
fabló  con  el  infante  don  Joan  que  pues  don  Juan 
Nufies  venía,  que  se  fuese  para  Villalon,  é  el  infan* 
te  don  Juan  non  lo  quiso  facer  sinon  con  esta  con« 
dicion,*que  le  otorgase  que  se  fuese  luego  para  Vi« 
Halón ,  é  el  Rey  tóvolo  por  bien,  é  físolo  así.  E  des- 
que don  Juan  Nufies  vino ,  f  ablaron  el  Rey  é  la 
Reina  con  él  en  esta  pleitesía,  é  rogáronle  que  ayu« 
dase  commo  se  ficiese,  é  él  dijo  que  lo  faria  cuanto 
pudiese ;  é  después  fabló  con  el  Rey  sobre  ello ;  é 
la  Reina  é  él  consejAronle  que  se  fuese  para  Bur- 
gos i  qne  envii       por  don  Diego  qne  viniese  á  él| 
ley  en  este  pleito  oon  él ,  é  elles  que 
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lo  por  bien,  é  dijo  que  llegaría  al  infante  don  Joan 
á  Villalon,  é  que  gelo  diría,  é  que  luó;;o  tornaría 
BU  camino  para  Burgos,  é  fuese  para  Villalon  é  fa- 
blólo  con  el  infante  don  Juan.  £  luego  vinieron  el 
Bey  y  la  Heina  para  Burgos  é  enviaron  su  manda- 
do á  don  Diego  ó  á  don  Lope  de  commo  eran  en 
Burgos  é  que  les  rogaban  que  viniesen  ellos ;  é  en 
tanto  que  ovieron  su  mandado,  luego  se  vinieron 
pari^  Burgos ,  ó  el  Rey  saliólos  á  reecobir  fuera  déla 
villa  muy  grand  pieza,  é  rescibiólos  muy  bien  é 
muy  honradamente ,  é  llegó  con  don  Diego  fasta 
BU  posada.  É  este  dia  mesmo  á  la  noche  vino  el  Rey 
para  la  posada  de  don  Diego  é  cenó  y  con  él ,  é  ju- 
garon los  dados  toda  la  noche  ellos  y  otros  muchos,, 
é  otro  dia  dijo  á  don  Diego  que  avia  de  f ablar  con 
él  ante  la  Boina  su  madre ,  é  vinieron  luego  para  la 
posada  de  la  Reina ^  ó  fabló  el  Rey  con  don  Diego 
ante  la  Reina  en  esta  guisa  :  c  Don  Diego,  bien  sa- 
bedes  la  demanda  que  me  face  el  infante  don  Juan 
cada  dia  que  le  entregue  á  Vizcaya  é  Ordufia  é  Bal- 
m  aseda  é  todos  los  otros  heredamientos  que  dofia 
Mari  Diaz  su  mujer  deve  aver  que  fueron  del  con- 
de don  Lope  su  padre ;  é  commo  quier  que  dofia 
Marí  Diaz  es  heredera  derecha  del  conde,  catando 
en  commo  me  vob  avedes  fecho  mucho  Bervicio ,  é 
lo  uno  por  vos  facer  merced ,  é  lo  otro  por  partir 
contienda  entre  vos  ó  el  infante  don  Juan, é  porque 
vos  finquedes  en  toda  vuestra  vida  honrado  é  bien 
andante,  tengo  por  bien  que  en  toda  vuestra  vida 
ayadee  vos  Vizcaya  ó  OrduQa  ó  Balmaseda  é  todos 
los  #tros  heredamientos  que  vos  tenedes ,  é  después 
de  vuestra  vida,  que  finque  Vizcaya  é  Durango  é 
las  Encartaciones  al  infante  don  Juan  por  dofia 
Mari  Diaz  su  mujer,  é  que  finque  á  don  Lope  vuestro 
fijo  Ordufia  é  Balmaseda,  é  darle  he  demás  las  mis  vi- 
llas de  Baro  é  de  Miranda.  É  don  Diego  respondióle 
que  sobre  esto  que  avjia  su  acuerdo  é  que  le  res- 
ponderla ;  é  luego  fuéronse  para  sus  posadas;  ó  otro 
dia  don  Diego  fabló  con  algunos  de  sus  vasallos  en 
quien  él  más  fiaba ,  é  dijoles  el  pleito  que  el  Rey  le 
moviera  en  cual  manera  era,  é  que  les  rogaba 
commo  á  vasallos  naturales  que  le  consejasen  cómmo 
f  aria  en  este  pleito ;  é  commo  quier  que  non  se 
acordaban  todos  en  uno,  la  mayor  parte  dellos  acor- 
daron que  este  pleito  que  non  era  bueno  para  don 
Diego ,  pues  él  avia  dado  á  don  Juan  Nufiez  Tor- 
defumos  é  Iscar  é  Melgar,  porque  so  tovieee  con  él 
para  defender  Vizcaya  é  todos  los  otros  hereda.- 
mientos  que  él  tenía,  é  que  non  avia  por  qué  facer  tal 
pleito  é  tan  menguado  commo  este  que  el  Rey  le 
movia.  É  desque  este  consejo  ovo  don  Diego,  dio  su 
respuesta  al  Rey  que  tenía  que  este  pleito  era  muy 
dafioso  para  él  ó  para  sus  fijos ,  é  que  otro  bien  é 
otro  galardón  atendía  él  del  por  el  servicio  é  la 
crianza  que  le  avia  él  fecho  que  non  éste,  é  que  si 
el  infante  don  Juan  le  quisiese  demandar  por  sí  é 
por  su  mujer  Vizcaya  é  los  otros  heredamientos, 
que  él  le  cumpliera  de  derecho  nntél  ó  ante  la  su 
corto  ó  ante  la  Iglesia  de  Roma  ó  ante  quien  dovie* 
se,  é  demás  que  le  pedia  por  merced  que  pues  él 
quería  cumplir  de  derecho  eu  eetfi  ri^zon  ^  que  non 
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quisiese  él  ser  contra  él,  oa  pues  ¿1  avia á don  Juail 
Nufiez  por  sí  á  quien  avia  dado  grand  algo,  commo 
él  le  diera  de  lo  suyo,  é  que  era  cierto  que  le  non 
mintiera  del  pleito  que  avia  con  él,  que  muy  bien 
se  defendería  del  infante  don  Juan  é  de  todos  los 
otros  que  le  ayudasen.  É  desque  el  Bey  oyó  esta  res- 
puesta, dijo  á  don  Diego  que  él  non  avia  por  qué 
ser  contra  iél,  que  ante  le  faria  mucho  bien  é  ma- 
cha merced  commo  era  derecho ;  que  este  pleito  qao 
le  él  moviera  que  lo  non  f  acia  sinon  cuidando  qao 
á  él  facia  bien  en  ello,  é  que  por  partir  contienda 
que  podría  aver  porque  fincasen  sus  fijos  segoroa 
después  de  sus  dias ,  dábale  las  sus  villas,  é  pues  lo 
él  non  tenía  por  su  pro ,  que  lo  non  oueria  él ;  é  par- 
tiéronse aquel  dia  en  esta  manera.  ¿  desque  el  Bey 
vio  esto ,  mandó  mover  pleito  á  don  Juan  Naftas 
que  se  partiese  de  amor  de  don  Diego  é  que  le  daría 
él  su  mayordomazgo  é  que  le  faria  otros  bienes  ma- 
chos ;  é  don  Juan  Nufiez  non  gelo  quiso  luego  otor- 
gar, más  non  le  desafució  dende,  é  dijo  que  le  tenia 
en  merced  esto  que  le  enviara  decir.  É  después  des* 
to  ovo  el  Bey  su  acuerdo ,  é  tovo  que  non  era  bien 
partir  este  pleito,  é  fabló  con  don  Diego,  é  rogóle 
mucho  afincadamente  que  quisiese  este  pleito  en  la 
manera  que  gelo  avia  dicho,  é  don  Diego  respon- 
dióle que  non  tenía  que  era  sa  servicio  del  Bey  nin 
su  pro  del ;  é  fuese  luego  ende  de  Burgos  para  tier- 
ra de  Ordufia,  é  esto  decia  él  teniendo  que  cada 
que  él  quisiese  avría  este  pleito  en  esta  manera,  é 
que  en  su  poder  era  de  lo  poder  tomar  cuando  qui- 
siese. É  el  Bey  veyendo  que  non  podia  acabar  nada 
deste  pleito  commo  de  cabo ,  tomó  á  aoometer  á  don 
Juan  Nufiez  para  lo  partir  del  pleito  que  avia  oon 
don  Diego,  é  don  Juan  Nufiez  veyendo  lo  que  el 
Bey  le  prometía,  consintió  en  ello ,  é  el  Bey  dióle 
luego  el  BU  mayordomazgo  en  Burgos ,  é  faese  lue- 
go el  Bey  camino  de  tierra  de  León,  é  levó  consi- 
go á  don  Juan  Nufiez,  é  desque  llegaron  á  Fromes- 
ta  tornóse  ende  don  Juan  Nufiez  para  Burgos  á  la 
Beina,  que  fincaba  y  con  el  infante  don  Pedro  sa 
fijo,  que  era  doliente ;  é  desque  y  llegó,  fabló  oon 
ella,  é  di  jóle  de  parte  del  Bey  que  enviase  sa  man- 
dado á  don  Diego ,  é  que  lo  enviase  oonsejar  qao 
quisiese  este  pleito  en  aquella  manera  que  gelo  él 
avia  movido ,  é  la  Beina  dijo  que  lo  f aría.  É  partió- 
se ende  don  Juan  Nufiez ,  é  fuese  para  Lerma  do 
eetava  su  mujer,  é  desque  y  llegó,  envióle  mandar 
el  Bey  por  una  su  carta  que  le  trajo  on  ballestero 
su  vasallo  que  se  fuese  luego  para  él ,  é  él  ñzolo 
así ;  é  llegó  al  Bey  á  tierra  de  León  do  andaba  á 
caza;  é  ante  que  llegase  al  Bey  don  Juan  Ñafies, 
avia  el  Bey  enviado  á  Sancho  Sanchas  de  Velasoo, 
su  merino  mayor  de  Castilla,  á  la  Beina  io  madro 
oon  su  mandado  en  que  le  enviaba  rogar  que  gaisaso 
con  don  Diego  commo  qalsiese  este  pleito.  É  la  Boi- 
na cuando  vio  que  el  Bey  tan  á  oorason  lo  avia,  é 
que  gelo  enviaba  decir  por  don  Juan  Ñafies,  é  des- 
pués por  Sancho  Sánchez  de  Velasoo,  envióle  luego 
su  mandado  á  don  Diego,  que  era  en  Castilla  la 
Vieja,  sobre  este  pleito,  é  envióle  consejar  qao  lo 
ficiese*  É  don  Die^o  envióle  decir  por  lO  respuett^. 
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qae  le  placia  é  que  lo  quería  facer,  é  que  se  Ternia 
á  ella  laégo  á  Burgos  para  firmarlo ;  é  luego  que  este 
mandado  ovo  la  Reina  de  don  Diego,  luego  lo  envió 
decir  al  Rey,  é  tanto  que  llegó  al  Rey  el  mandado, 
f  ablólo  con  don  Juan  Nufiez  commo  era  puesto  este 
pleito,  é  non  le  plogo  ende ,  porque  avia  puesto  su 
pleito  con  el  Rey,  é  puno  en  catar  manera  commo 
le  partiese,  é  dijo  ál  Rey  que  pues  á  él  avia,  que 
non  avia  por  qué  dar  á  Haro  nin  las  otras  villas  que 
daba  por  esta  razón,  é  el  Rey  tóvolo  por  su  pro,é 
luego  envió  sus  cartas  á  la  Reina  su  madre  que  este 
pleito  de  don  Diego  que  se  sufriese  agora  dende,  é 
otrosí  envió  á  Sancho  Sánchez  eso  mesmo.  É  luego 
que  este  mandado  llegó  ala  Reina,  fablócon  don  Die- 
go que  era  y  llegado,  é  como  quier  que  el  Rey  qui- 
siera este  pleito,  que  era  enfermado  de  otra  manera  é 
que  lo  non  queria  ya.  É  cuando  don  Diego  esto  vio, 
entendiendo  que  lo  partiera  don  Juan  Nufiez,  dijo 
que  pueA  asi  era,  que  se  pararla  á  lo  que  Dios  qui- 
siese. É  la  Reina  ovo  sobre  esto  su  consejo,  é  acor- 
dó que  se  fuese  don  Diego  para  Aranda,  é  ella  que 
se  vemia  para  el  Rey,  é  que  punaria  de  saber  deste 
pleito  cómmo  era,  é  que  si  fallase  manera  commo 
se  pudiese  facer,  que  luego  gelo  enviarla  decir  á 
Aranda ;  é  don  Diego  fizólo  asi.  É  la  Reina  salió  de 
Burgos,  é  vínose  para  el  Rey  que  estava  en  Toro,  6 
tanto  que  y  llegó,  fabló  con  él  este  pleito,  é  falló  al 
Rey  muy  arredrado  del  pleito;  é  cuando  la  Reina 
esto  vio,  dio  pasada  al  fecho  lo  mejor  que  pudo ,  6 
dijo  al  Rey  que  don  Diego  estava  en  Aranda,  que 
atendía  y  su  mandado  sobre  este  pleito ,  é  que  la 
mandase  lo  que  toviese  por  bien  que  fíciese ;  é  el  Rey 
dijo  que  en  este  pleito  non  queria  él  dar  ninguna 
cosa  de  lo  suyo,  é  que  si  él  por  su  pro  toviese  de  lo 
facer  en  otra  manera,  que  lo  placia  ende,  é  este 
mandado  le  envió  el  Rey.  £  tanto  que  don  Diego 
ovo  este  mandado,  non  lo  tovo  por  su  pro,  é  fuese 
para  Vizcaya,  é  envió  su  mandado  al  Papa  en  que 
se  envió  querellar  del  infante  don  Juan,  que  le  non 
queria  estar  en  el  pleito  que  le  ficiera  en  fecho  de 
lo  de  Vizcaya,  é  que  por  la  jura  que  le  ficiera,  que 
le  pedia  por  merced  que  le  contríñiese  que  guarda- 
se el  pleito.  É  sobre  esto  dijo  el  Papa  que  avria  su 
acuerdo ,  é  que  él  f aria  lo  que  fuese  de  derecho ;  é 
fallaron  sus  cardenales  quél  devia  dar  sus  cartas 
para  el  obispo  de  Burgos,  que  contrifiiese  al  infan- 
te don  Juan  que  guardase  la  jura  que  ficiera  en 
aquel  pleito,  é  desto  dio  su  carta  al  procurador  de 
don  Diego  que  fué  allá,  é  el  Rey  non  era  sabidor 
dello.  É  el  Rey  é  la  Reina  su  madre  salieron  de 
Toro  é  f aérense á  León,  é  llegaron  y  vigilia  de  Na- 
vidad, é  el  Rey  envió  por  el  infante  don  Juan  que 
viniese  y ;  é  el  Rey  estava  muy  querelloso  de  don 
Pero  Ponce  por  algunas  cosas  en  que  le  errara,  é 
quisiera  entrar  á  Asterias  é  tomarle  cuanto  le  avia 
dado;  é  la  Reina  doliéndose  del,  commo  quier  que 
punára  él  de  la  deservir,  non  quiso  catar  ella  á 
aquello ;  é  porque  entendía  que  era  servicio  del  Rey 
é  pro  de  la  tierra  en  asosegar  este  fecho,  ]  do 
lo  partir  en  cuantas  maneras  pudo,  diciendo  al 
^ue  la  tier^  de  Asturias  era  muy  fuerte  para 


é  andar  por  ella,  é  otrosí  que  el  tiempo  era  muy 
fuerte  de  nieves  é  de  aguas  é  de  yelos ;  é  otrosí  que 
non  fallaría  vianda ,  é  que  perderla  los  caballos ;  é 
por  estas  maneras  é  por  otras  muchas  punaron  ea 
gelo  partir.  É  otrosí  llegó  y  doña  Urraca  Gutiérrez, ./ 
su  madre  deste  don  Pero  Ponce,  que  críára  al  rey 
don  Fernando,  é  movió  á  la  Reina  pleitesía  que  ro- 
gase al  Rey  que  perdonase  á  don  Pero  Ponce,  é  que 
le  darla  la  puebla  de  Cangas  de  Allende  que  le  avia 
él  dado  por  heredad,  é  que  le  dejase  la  puebla  de 
Tineo  que  le  diera  otrosí  por  heredad.  É  commo 
quier  que  el  Rey  non  lo  quisiera  facer,  pero  conse- 
járongelo  la  Reina  é  el  Infante  don  Juan  é  don  Juan 
Nufiez,  é  otorgólo;  é  luego  enviaron  por  don  Pero 
Ponce  é  firmaron  el  pleito,  é  quedó  todo  asosegado. 
É  el  Rey  puso  pleito  de  amor  firmado  por  cartas 
entre  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nufiez.  É  lue- 
go el  infante  don  Juan  fabló  con  el  Rey  en  el  plei- 
to de  don  Diego,  é  pidióle  por  merced  que  non  qui- 
siese él  que  andudiese  avergofiado  en  ser  deshere- 
dado de  Vizcaya  commo  lo  era ;  é  el  Rey  respon- 
dióle que  le  pesaba  ende  mucho,  é  que  él  faria  y 
todo  lo  que  devlese  é  pudiese  facer  que  con  dere- 
cho fuese ;  é  dijeron  que  acordasen  sobre  esto  qué 
manera  tomarían.  É  ellos  estando  en  esto,  llegó  y  á 
la  clbdad  de  León  al  Rey  Remon  Falque,  sofior  do 
Cardona,  que  era  casado  con  dofia  Marí  Alvarez, 
fija  de  don  Juan  Alfonso  de  Haro,  é  demandó  al 
Rey  que  le  diese  por  esta  su  mujer  á  Sant  Pedro  de 
Tanguas,  que  devia  ser  suya,  é  le  coplera  en  parti- 
ción de  parte  de  su  padre  don  Juan  Alfonso,  á  quien 
él  la  oviera  dado  por  herddad.  É  el  Rey,  porque  la 
villa  de  .Tangías  era  muy  buena,  ó  non  era  su  vo- 
luntad de  la  dar,  avínose  con  este  don  Remon  Fal- 
que, é  dióle  en  cambio  por  ésta  áQusera,  que  es  rí- 
bera  de  Ebro,  é  desta  manera  se  libró  este  pleito  6 
fincó  asosegado.  É  luego  que  se  fué  don  Remoa 
Falque ,  tornaron  á  f ablar  en  el  pleito  de  Vizcaya, 
que  demandaba  el  infante  don  Juan ,  é  acordaron 
que  se  fuesen  el  Rey  é  la  Reina  é  el  infante  don  Juan 
á  Valladolid,  é  que  estonce  fablarian  en  ello,  é  ca- 
tarían alguna  manera  de  avenencia  entre  el  Infante 
don  Juan  é  don  Diego ;  é  el  Rey  rogó  mucho  afin- 
cadamente á  la  Reina  su  madre  que  catase  commo 
lo  acabase,  ca  en  esto  la  ayudarla  más  que  en  nin- 
guna cosa  del  mundo ;  é  la  Reina  dijole  que  lo  f a- 
ría,  é  salieron  lué^o  de  León  é  tomaron  su  camino 
para  Valladolid.  E  cuando  llegaron  á  Mayorga,  lle- 
gó y  Ordofio  Pérez,  abad  de  Sant  Millan,  canóni- 
go de  Burgos,  con  cartas  del  obispo  de  Burgos  para 
el  infante  don  Juan,  en  que  le  enviaba  decir  de 
commo  el  Papa  le  enviaba  mandado  por  su  carta 
que  la  jura  que  él  ficiera  en  el  pleito  que  ficiera  con 
don  Diego  en  el  pleito  de  Vizcaya,  que  lo  contrí- 
ñiese que  gela  guardase  é  ficiese  guardar,  é  sí  noui^ 
que  pusiese  sentencia  sobre  él  é  sobre  todos  cuantos . 
le  ayudasen ,  é  que  le  enviaba  emplazar  que  pares- 
ciese  antél  por  sí  ó  por  su  personero,  ocho  días 
<  es  de  Pascua  de  Resurrección  á  responder  á 
Di  en  esta  razón.  É  desque  el  infante  don 
ndadO|  respondió  que  puei}  ^  Pap% 
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lo  mandaba,  que  él  respondona,  ó  qoe  al  plazo,  6 
iría,  6  enviaría  sn  personero ;  é  el  Key  é  la  Reina 
BU  madre,  fnéronae  para  Valladolid,  é  enviaron  por 
don  Diego,  ó  vino  y  á  ellos  é  fablaron  con  él  su 
avenencia  é  del  infante  don  Juan ;  é  fechos  trata- 
mientos sobre  ello,  asosegaron  el  pleito  con  don 
Diego  é  con  don  Lope ,  su  fijo,  que  acuciaba  á  don 
Diego  que  ficiese  este  pleito  en  esta  manera  :  Que 
don  Diego  que  fincase  con  Vizcaya  é  Ordufia  é 
Balmaseda  é  las  Encartaciones  é  Du rango  en  toda 
su  vida,  é  después  de  su  vida  que  fincase  Vizcaya 
é  Durango  é  las  Encartaciones  á  dofta  Mari  Diaz, 
mujer  del  iufante  don  Juan,  6  á  don  Juan,  su  fijo, 
ó  á  otro  fijo  6  fija  que  ella  oviese  del  infante  don 
Juan  ,é  ficiesen  omenaje  luego  los  de  Vizcaya  á  do- 
fia  Mari  Diaz  que  la  tomarían  por  heredera  derocha 
del  conde  don  Lope ,  é  por  señora  de  Vizcaya  des- 
pués de  vida  de  don  Diego,  é  que  los  castilleros  de 
los  castillos  de  Vizcaya  que  le  ficiesen  este  mesmo 
omenaje ,  é  que  fincase  á  don  Lope  Ordufia  é  Bal- 
maseda ;  é  otrosí  que  todos  loa  otros  heredamientos 
que  son  de  fuera  de  Vizcaya,  que  eran  del  conde 
don  Lope  é  de  don  Diego,  tan  bien  de  patrimonio  é 
de  abolengo,  commo  los  que  heredaban  de  dofia 
Urraca  Diaz ,  su  hermana ,  que  los  oviese  doña  Mari 
Diaz,  salvo  ende  Sant  Olalla,  que  avie  atener  dofia 
Mari  Diaz  ó  sus  fijos  en  vida  de  don  Diego,  é  des- 
pués de  vida  de  don  Diego ,  que  la  avian  de  entre- 
gar á  don  Lope  é  á  los  otros  sus  fijos  de  don  Diego ; 
é  demás  desto  que  diese  el  rey  á  don  Lope  por 
heredad  Miranda  é  Villalba  de  Losa.  É  commo 
quior  que  el  pleito  fuese  muy  caro  de  facer  á  don 
Diego,  porque  vio  que  era  talante  del  Rey,  ovo  lo  á 
otorgar  con  tal  condición  que  el  infante  don  Juan 
que  pusiese  pleito  con  él  contra  todos  los  ornes  del 
mundo,  señaladamente  contra  don  Juan  Nufiez, 
porque  le  mintiera  el  pleito,  aviendo  levado  del  á 
Tordefumoe  é  Isoar,  guardando  siempre  servicio 
é  señorío  del  Rey.  É  este  pleito  puesto,  dio  ende  su 
carta  al  Rey  en  que  otorgaba  de  lo  complir  así  ¡  é 
don  Diego  fuese  de  Valladolid  para  Áranda ,  é  salió 
el  Rey  de  Valladolid,  é  fuese  para  tierra  de  León 
al  infante  don  Juan  é  á  don  Juan  Nuñez ,  que  eran 
allá,  é  dijo  á  amos  de  oommo  fabláran  él  é  la  Reina 
con  don  Diego  esta  pleitesía,  é  que  non  quisiera 
otorgar  ninguna  cosa,  mas  que  les  dijera  que  avria 
su  acuerdo  sobre  ello,  é  que  les  daría  su  respuesta ; 
é  esto  dijo  él  por  se  encobrir  de  don  Juan  Nufiez, 
porque  sabía  por  cierto  que  lo  partiría  que  se  non 
ficiese ,  pero  que  después  lo  dijo  todo  al  infante 
don  Juan  en  su  poridad.  É  luego  acordaron  de  se 
venir  con  el  Rey  á  Valladolid  para  acordar  commo 
ficiesen ,  é  desque  fueron  en  Valladolid  acordaron 
que  era  bien  que  enviase  el  Rey  por  omes  buenos 
de  toda  la  tierra,  é  que  ficiesen  cortes  y  en  Valla- 
dolid, é  fueron  las  cartas  á  toda  la  tierra,  é  fueron 
y  todos  ayuntados,  tan  bien  infantes  é  prolados  é 
ricos  omes,  commo  todos  los  otros  omes  buenos  de 
las  villas  de  Castilla  é  de  León  é  de  las  Estremadu- 
rat  é  del  Andaluoía« 
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CAPÍTULO  XV. 

De  eonmo  la  Reina  efnaló  el  pleito  de  Vlteaya ,  é  asof eg ó  i  les 
ricos  ones  de  CasUila ,  é  eonno  el  rey  don  Feínandd  cereó  á 
Algeeira,  é  el  rey  de  Aragón  i  Almería,  ¿  lo  qu*  ende  aeteacld. 

En  el  mes  de  Abril  que  comenzó  el  catorceno 
afio  del  reinado  deste  rey  don  Femando,  que  fué  en 
la  era  de  mili  é  trescientos  é  cuarenta  é  seis  afios, 
é  andaba  el  afio  de  la  nascencía  de  Jesn  Cristo  en 
mili  é  trecientos  é  ocho  afios ,  pues  que  las  oórtea 
fueron  ayuntadas  en  Valladolid,  los  de  los  reinos 
quisieron  decir  contra  el  *Rey  algunas  cosas,  po- 
niendo la  culpa  á  los  sus  privados,  quo  eran  San- 
cho Sánchez  de  Velasco  é  Fernand  Gómez  é  Diego 
García  de  Toledo,  é  en  este  consejo  era  también  el 
infante  don  Juan  commo  don  Juan  Nufiez  é  todos 
los  otros,  pero  el  que  esto  más  acuciaba  que  se 
ficiese  era  don  Juan  Nufiez,  mayordomo  del  Rey.  É 
la  Reina,  su  madre,  veyendo  este  fecho,  é  parando 
mientes  á  que  si  por  corte  oviesen  á  decir  al  Rey 
muchas  cosas  que  le  querían  decir,  que  sería  grand 
deaf  amamiento  del  Rey  mesmo,  tan  bien  para  la  su 
tierra  commo  para  todas  las  otras  tierras ,  é  quo 
por  esto  avrian  á  tomar  algunos  omes  alguna  car- 
rera que  se  podría  tomar  en  dafio  é  desf amamien- 
to del  Rey  é  de  todos  los  que  del  viniesen ,  é  por 
guardar  la  tierra  de  grand  blasmo  é  de  grand  mal, 
é  al  Rey  do  dafio  que  podría  tomar  por  esta  razón, 
para  lo  partir  ovo  á  catar  esta  manera.  Sabiendo 
ella  cómmo  el  infante  don  Juan  avia  muy  á  cora- 
zón el  pleito  de  Vizcaya,  puno  cuanto  pudo  en  lo 
ayuntar,  é  f ablando  en  elk*,  tiró  al  infante  don  Juan 
de  lo  que  quería  facer  en  afrontar  al  Rey  ante  to- 
dos los  de  la  tierra,  diciendo  que  si  él  quería  que  se 
ayuntase  el  su  pleito  é  de  don  Diego,  que  avia  me- 
nester que  tovíese  en  aquellas  cortes  carrera  del 
Rey  é  non  otra  cosa,  porque  la  su  honra  fuese 
guordada  é  todo  su  sefiorfo ;  é  él  veyendo  que  le 
cumplía  para  acabar  este  fecho  deste  pleito,  plógo- 
le  ende,  é  óvose  de  acoger  á  ello.  É  luego  que  la 
Reina  ovo  esto  puesto  con  el  infante  don  Juan ,  f a- 
blólo  con  el  Rey,  é  él  tóvolo  por  bien ,  é  tomó  ma- 
nera para  f  ablar  con  todos  los  de  las  villas  que  y 
eran ,  é  puno  de  los  tirar  de  aquella  carrera  en  que 
estavan ,  é  díjoles  que  las  eosas  que  ellos  querían 
pedir,  que  ella  quería  ser  con  ellos  en  las  pedir ;  é 
commo  quier  que  ellos  las  sabían  todas,  que  ella 
su  parte  sabía  de  las  cosas  que  á  ellos  cumplían  é 
olla  entendía  que  eran  servicio  de  Dios  é  pro  de  toda 
la  tierra.  É  cuando  ellos  esto  oyeron  á  la  Reina 
plógoles  ende  mucho,  porque  sabían  é  eran  ciertos 
que  ella  era  la  que  quería  pro  de  toda  la  tierra ,  é 
quo  ficiora  mucho  por  ella,  Ó  que  avia  tomado 
muy  grand  afán  é  grand  laceria  por  faoer  reinar  al 
Rey  su  ñjo,  é  por  guardar  la  tierra  de  dafio  é  de  mal 
lo  más  que  ella  pudo  ;  é  estonce  acordaron  é  dijeron 
que  lo  farian,  é  que  les  placía,  é  pidiéronle  por 
merced  que  lo  ficiese  así ;  é  luego  acordaron  con  la 
.Reina  las  peticiones  quo  querían  facer  al  Rey;  é  en 
aquello  oue  la  Reina  entendía  oue  era  dafio  del  Rev 
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é  del  reino,  tiróles  dello  oón  razones  dereobat  qoe 
les  dijo,  qoe  ellos  entendieron  qae  era  asi ,  é  en  las 
otras  cosas  ordenóles  oómmo  las  demandasen  guar- 
dando honra  del  Rey  ó  del  su  seftorio,  ó  lo  más  á 
pro  de  la  tierra  que  pudo.  É  estando  ella  ordenando 
estas  cosas,  adolesoió  el  Rey,  é  non  fallaba  manera 
commo  tomase  á  f  ablar  con  él  on  el  pleito  de  Vizca- 
ya, porque  sabía  que  don  Juan  Nuñez  que  lo  partía 
cuanto  pedia ;  ó  el  infante  don  Juan  non  osaba  de- 
cirlo, porque  rescelaba  do  perder  á  don  Juan  Nufiez, 
que  era  su  amigo,  é  que  se  tenia  con  don  Diego,  é 
para  esto  cató  la  Reina  esta  manera :  envió  el  guar- 
dián del  monesterío  de  los  frailes  de  Sant  Francisco 
de  Valladolid  á  dofia  Juana  su  hermana,  con  quien 
le  envió  decir  todo  el  fecho  en  cuál  manera  estava, 
é  que  guisase  commo  se  viniese  para  Valladolid, 
é  que  dijese  que  se  venia  para  Valladolid  á  librar  su 
faoienda  é  por  demandar  á  Santa  Gadea  é  otros  lu- 
gares que  le  tenía  tomados  don  Diego.  É  tanto  que 
este  mandado  ovo  dofia  Juana  déla  Reina,  luego  se 
vino  para  Valladolid ,  é  luego  f  abló  la  Reina  con 
ella  é  le  dijo  todo  el  pleito.  B  dofia  Juana  dijo  que 
le  diese  todo  el  pleito  por  escrípto ,  é  que  iria  á  su 
fija  dofia  Mari  Diaz,  cuya  era  la  demanda,  que  era 
en  Medina  de  Rio  Seco,  é  que  fablaria  con  ella,  é 
que  si  ella  lo  quisiese,  que  luego  gelo  faria  saber; 
é  dio  la  Reina  el  pleito  por  escrípto  á  dofia  Juana, 
é  luego  se  fué  de  Valladolid ,  é  desque  llegó  á  su  fi- 
ja é  vio  el  pleito  ella,  tóvolo  por  bien  é  plógole  en- 
de é  otorgólo;  é  luego  se  vinieron  amas  para  Valla- 
dolid ;  é  desque  y  fueron  punaron  el  Rey  é  la  Reina 
de  ayuntar  el  pleito  así  commo  era  tratado,  é  fície- 
ron  facer  las  cartas  de  todo  el  pleito  en  aquella  ma- 
nera que  cumplía,  é  selláronlas  el  infante  don  Juan 
é  dofia  Mari  Diaz  su  mujer,  é  don  Diego,  é  don  Lo- 
pe su  fijo,  que  eran  todos  cuatro  los  principales  del 
fecho.  É  demos,  por  más  firmedumbre,  sellaron 
las  cartas  con  los  sellos  del  Rey  é  de  la  Reina,  é 
fincaron  todas  las  cartas  doste  pleito  en  poder  de  la 
Reina  que  las  toviese  fasta  que  fuesen  á  Burgos ,  é 
entonce  catarían  carrera  commo  fíciesen  él  omena- 
je  los  de  Vizcaya  á  dofia  Mari  Diaz.  É  esto  pueslo 
en  esta  manera ,  f  uéronse  ende  de  Valladolid  dofia 
Jaana  é  dofia  Mari  Diaz ,  é  el  Rey  puno  en  librar 
los  de  la  tierra  que  y  eran ;  é  de  quel  ficieron  las  pe- 
ticiones ,  tovo  por  bien  que  la  Reina  su  madre  é  el 
infante  don  Juan ,  é  los  otros  omes  buenos  que  y 
eran  que  ordenasen  las  respuestas  á  cada  cosa  quel 
demandaban,  é  ellos  apartáronse  en  unas  capillas 
qne  ha  en  las  casas  de  la  Madalena,  é  cada  día  es- 
tavan  y  acordando  sobre  cada  cosa ,  et  punaron  de 
lo  ordenar  en  aquella  manera  que  entendieron  que 
eran  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  pro  de  la  tierra,  é 
mostráronlo  al  Rey,  é  tóvolo  por  bien,  ó  mandó  que 
viniesen  todos  á  su  palacio,  é  que  les  quería  mostrar 
lo  qne  avia  ordenado.  É  desque  fueron  ayuntados 
todos,  mandó  que  gelo  leyesen,  é  fueron  ende  pa- 
gados é  toviérongelo  en  merced ;  é  mandaron  ende 
dar  sus  cartas  á  cada  uno ;  é  todos  los  de  los  reinos 
veyendo  qne  el  Rey  non  lo  podía  escusar  para  pagar 
las  soldadas  á  los  fijosdalgo,  otorgáronle  tres  aorri^ 


dos  aquel  afio.  É  don  Juan  Nufiez  cuando  vio  quel 
pleito  del  infante  don  Juan  é  de  don  Diego  en  fe« 
cho  de  Vizcaya  que  era  librado,  é  otrosí  quel  Rey 
ora  bien  avenido  con  los  de  la  tierra,  ó  qoe  en  esto 
non  fuera  él,  é  que  de  lo  que  él  cuidara  non  se  fi- 
ciera  ninguna  cosa,  tóvose  por  engafiado,  é  vio  é 
entendió  muy  bien  que  el  Rey  era  contra  él ,  pues 
que  non  le  metiera  en  ninguna  cosa  destas,  é  co- 
menzó luego  á  ensafiarse  é  á  decir  sus  palabras  non 
guardadas  en  cuanto  decía ;  é  commo  avia  y  muchos 
omes  que  non  le  amaban,  luego  lo  ivan  á  decir  al 
Rey ;  é  sefialadamente  decía  el  infante  don  Juan  al 
Rey  en  su  poridad  que  cierto  fuese  que  tal  manera 
era  la  do  don  Juan  Nufiez  é  así  obraba  él  siempre, 
que  por  bien  que  le  ficiese  que  le  nunca  podría  aver 
en  ninguna  manera  en  su  corazón,  que  siempre  lo 
toviera  é  tenía  hoy  en  día  con  fijos  del  infante  don 
Fernando ,  é  que  desto  que  non  tomase  ninguna 
dubda,  é  que  catase  manera  commo  lo  echase  de  la 
tierra ,  no  embargante  que  don  Juan  Nufiez  cuida- 
ba que  le  ayudaba  el  infante  don  Juan ,  é  él  así  ge- 
lo daba  á  entender.  É  andando  el  fecho  desta  guisa, 
vino  un  día  á  f ablar  don  Juan  Nufiez  con  el  Rey  ante 
don  Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  é  di  jóle  estas  pala- 
bras :  «  Sefior,  yo  non  puedo  vevir  con  vusco,  ca  en- 
tiendo é  veo  que  non  he  vuestro  talante  nin  recibí 
honra  ninguna  de  vos  en  estas  cortes,  é  esto  y  ende 
muy  quebrantado,  é  sabe  Dios  que  vos  non  merescí 
por  qué;  mas  pues  así  es,  nin  viviré  oonvnsco,  nin 
quiero  fincar  en  poder  de  la  Reina  vuestra  madre  é 
de  Ferrand  Gómez  vuestro  privado. «  B  cuando  el 
Rey  esto  oyó,  tovo  quel  despreciaba,  é  que  le  de- 
cía muy  g^and  escatima ,  cual  nunca  fuera  dicha  de 
vasallo  á  sefior;  é  por  esta  razón  doblósele  la  safia, 
é  con  todo  esto  non  dejó  de  catar  manera  commo  lo 
asegurase,  é  él  non  quiso.  É  después ,  á  cabo  de  tres 
días  fizo  otra  vez  esta  fabla  misma  con  el  Rey,  é 
díjole  esta  razón  segund  qne  le  avía  dicho  que  nin 
viviría  con  él  ni  fincaría  en  toda  su  tierra,  é  despi- 
dióse del  Rey  luego,  é  fuese  ende,  é  pasó  por  la 
puerta  de  la  cámara  do  la  Reina  é  non  quiso  des- 
pedirse della  nin  la  vio ;  é  fuese  despedir  de  la  rei- 
na dofia  Constanza  é  de  la  infanta  dofia  Blanca  é 
de  dofia  Isabel.  É  cuando  sopo  esto  la  reina  dofia 
María,  pesóle,  é  otrosí  pesó  mucho  al  Rey;  é  don 
Juan  Nufiez  foése  luego  de  Valladolid,  é  tomó  el  Rey 
el  mayordomazgo  é  diólo  á  don  Diego ;  é  desque  el 
infante  don  Juan  vio  esto ,  fuese  luego  de  Vallado- 
lid  en  pos  de  don  Juan  Nufiez,  é  dijo  al  Rey  é  ala 
Reina  que  non  abriría  mano  del ,  é  que  siempre  le 
diría  que  le  guardaría  el  pleito  que  avia  con  él  fas- 
ta que  oviese  don  Diego  complido  todo  el  pleito  é 
fecho  el  omenaje  los  de  Vizcaya  é  los  castilleros 
á  dofia  Mari  Díaz  su  mujer,  pero  que  puso  el  infan- 
te don  Juan  de  ir  á  Burgos  é  do  levar  y  su  mujer 
para  acabar  el  pleito  que  ora  puesto ;  é  luego  á  pocos 
de  días  f  uéronse  el  Rey  é  la  Reina  su  madre  para 
Burgos,  é  desque  y  1  n  fué  y  don  Diego  é  don 
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jer,  é  don  Diego  non  lo  quería  facer,  é  tanto  lo  ovo 
á  afincar  el  Rey  que  lo  fíoiese ,  é  tantas  promesas  le 
fiso ,  que  lo  ovo  á  facer;  é  salió  don  Diego  de  Bur- 
gos é  don  Lope  su  fijo  con  él,  é  llegaron  á  Lerma, 
que  era  de  don  Juan  Nufiez ,  do  estaba  dolia  Mari 
Diaz,  mujer  del  infante  don  Juan,  é  comenzaron 
luego  á  fablar  en  commo  se  fíoiese  este  pleito  do 
Vizcaya ;  é  don  Diego  dijo  que  non  f aria  ninguna 
cosa  fasta  que  le  entregase  primeramente  Villalbu 
de  Losa  é  Miranda ;  é  ol  Rey  envió  por  los  de  las 
villas,  é  oommo  quier  que  les  fué  muy  grave  de  lo 
facer,  é  cataron  muchas  maneras  para  lo  non  facer, 
pero  en  cabo  fíciéronlo,  é  tomaron  por  sefior  á  don 
Diego  é  despnes  de  su  vida  á  don  Lope.  E  otrosi  pu- 
sieron su  pleito  el  infante  don  Juan  é  don  Diego, 
é  firmáronlo  por  omenajes  ó  por  cartas  antel  Rey  ó 
ante  la  Reina  su  madre ,  é  las  cartas  del  pleito  dié- 
ronlas  á  la  Reina  su  madre  que  las  toviese  en  fiel- 
dad fasta  que  don  Diego  ficiese  complir  el  oinena- 
je  que  avian  á  facer  á  dofia  Mari  Diaz  los  de  Vizca- 
ya, é  desque  fuese  complido,  que  diese  la  Reina  á 
cada  uno  dellos  su  carta ;  é  desque  esto  fué  acaba- 
do, luego  se  fueron  don  Diego  é  don  Lope  para  Vi- 
Ualba  é  Miranda  á  rescebir  las  villas,  Ó  desque  las 
ovo  rescebido,  é  le  tomaron  por  seOor  á  él  é  á  don 
Lope  su  fijo,  tornóse  para  Burgos.  É  luego  á  pocos 
de  dias  salieron  de  Burgos  don  Diego  é  dofia  Mari 
Diaz,  su  sobrina,  mujer  del  infante  don  Juan ,  é  don 
Lope,  é  fueron  su  camino  derecho  para  Vizcaya,  é 
envió  el  Rey  con  ellos  para  que  viese  commo  so  fa- 
cía el  omenajeá  Sánchez  Ferrandez  de  Vclasco,  su 
merino  mayor  en  Castilla.  É  desque  llegaran  á  Viz- 
caya, fizo  don  Diego  ayuntar  todos  los  ornes  bue- 
nos de  Vizcaya  en  aquel  lugar  do  suelen  facer  la 
junta  cuando  toman  sefior,  que  es  en  Arrechavala- 
ga ;  é  estando  y  todos  ayuntados ,  dijoles  don  Diego 
de  commo  pasara  todo  su  fecho ,  é  pues  veia  que 
era  su  voluntad  del  Rey  é  conosciondo  que  dofia 
Man  Diaz  era  dicha  heredera  del  conde  don  Lope 
\  su  hermano,  que  mandaba  que  la  tomasen  por  se- 
fiora  de  Vizcaya  para  después  de  su  vida  á  ella  é  á 
sus  fijos  ó  fijas,  é  ellos  respondieron  que  pues  lo  él 
por  bien  tenía,  que  lo  farian  ellos,  mas  que  bien 
sabia  de  commo  avian  fecho  omenaje  á  don  Lope  su 
fijo  para  después  de  su  vida  del  ó  á  sus  fijos,  ó  que 
commo  podian  facer  tantos  omenajes.  É  entonce  don 
Lope  fabló  con  estos  ornes  buenos,  é  díjoles  que  ve- 
yendo  él  que  este  pleito  era  muy  grand  pro  é  guar- 
da de  don  Diego  su  padre ,  é  otrosi  conosciendo  que 
era  dofia  Mari  Dia%,  su  cormana,  derecha  heredera 
de  Vizcaya,  é  porque  tenia  que  si  él  heredase  la  he- 
redad ajena,  que  Dios  sería  contra  él  é  que  la  non 
podría  lograr,  é  veyendo  que  don  Diego  la  avia  á 
tenor  en  su  vida ,  que  cuanto  por  lo  suyo  non  que- 
ría que  se  partiese  este  pleito,  ca  él  fuera  el  que 
consejara  á  don  Diego  que  lo  ficiese,  ó  mandólos 
que  fioioson  omenaje  á  dofia  Mari  Dioz  é  que  la  to- 
masen por  sofiora  de  Vizcaya  para  después  do  la 
vida  de  don  Diego,  é  él  que  les  quitaba  el  omenaje 
que  le  avian  fecho.  É  desque  ellos  vieron  esto,  res- 
QÍ^^iérgnla  por  o^QQra  en  acuella  minora  (jue  lo  99- 


lian  facer  á  los  otros  sefiores  que  fueron  de  Visca* 
ya,  é  ficiéronla  pleito  é  omenaje  de  gelo  complir,  é 
esto  fecho,  partiéronse  dende,  é  vínose  dofia  Mari 
Diaz  para  Paredes.  É  desque  el  Rey  ovo  puesto  eate 
pleito  de  dofia  Mari  Diaz  con  don  Diego ,  que  eran 
venidos  de  Vizcaya,  é  que  era  complido  todo  esto 
así  commo  era  firmado,  ovo  su  consejo  con  el  in- 
fante don  Juan  é  con  don  Diego,  que  eran  ya  ami- 
gos é  que  avian  puesto  é  firmado  grand  pleito  do 
so  uno ,  é  pidióles  que  le  consejasen  commo  f aria 
contra  don  Juan  Nufiez,  que  tan  en  poco  teníala  su 
merced,  é  que  le  desechara  la  heredad  que  le  diera 
é  la  tierra  que  tenia.  E  ellos  dijeron  que  tal  rason 
oommo  esta  fallaban  que  nunca  la  dijera  ningund 
rico  ome  á  ningund  Rey  que  fuese  de  la  su  casa ,  é 
pues  tan  eu  poco  lo  él  toviora ,  que  le  consejaban 
que  le  lanzase  luego  de  la  su  tierra,  é  que  pues  él 
avia  á  ellos  amos ,  que  non  podia  fincar  don  Juan 
Nufiez  en  toda  la  tierra  ¡  é  esto  le  dijeron  mnohaa 
veces ,  é  dijéronle  más ,  que  si  de  la  tierra  non  lo 
echase,  que  en  cuanto  él  y  fincase  nunca  sa  tierra 
temia  asosegada  nin  sería  servido  commo  devia. 
E  el  Rey  veyendo  commo  le  decían  razón ,  é  te- 
niendo que  se  pararían  á  su  fecho,  óvolo  de  facer,  é 
envió  luego  un  caballero  que  decían  Pedro  Xuaroz 
Senabria  á  don  Juan  Nufiez  con  su  mandado,  on 
que  le  envió  decir  que  bien  sabía  de  commo  le  avia 
fecho  él  muclio  bien  é  mucha  meroed ,  é  aviéndole 
heredado  de  Moya  é  de  Cafiete  ó  sey endo  su  mayor- 
domo mayor,  estando  con  él  en  las  cortes  que  f  uo- 
ran  en  Valladolid ,  que  le  dijera  que  non  fincara  en 
la  su  tierra  nin  en  su  sefiorío ,  é  que  pues  asi  gelo 
dijera,  que  le  mandaba  que  saliese  luego  de  toda  la 
tierra ,  é  que  le  entregase  luego  Moya  é  Cafiete  que 
le  oviera  dado.  E  don  Juan  Nufiez  desque  oyera  el 
mandado,  respondió  desta  manera  :  que  á  lo  que 
mandaba  salir  de  la  tierra ,  que  tenía  que  non  ficie- 
ra  por  qué  salir  della,  é  demás  que  tan  natural  era 
de  esta  tierra  commo  cualquier  de  los  que  más  natu- 
rales eran  della,  é  otrosí  que  lo  do  Moya  é  de  Cafie- 
te que  le  demandaba,  que  gelo  sirviera  muy  bien, 
ó  que  tenía  que  non  fíciora  por  qué  lo  perdiese.  S 
desque  esta  respuesta  ovo  dado,  fuese  don  Juan 
Nufiez  luego  para  Tordefumos,  ó  bastecióla  muy 
bicné  fincó  y,  é  otrosí  partió  la  su  gento  por  Turro  du 
Lobalon,  é  Iscar,  é  Montojo,  é  Torre  du  QalinJo,  que 
era  do  su  mujer,  fija  do  don  Diego.  E  desque  el  Roy 
ovo  esta  respuesta,  salió  do  Burgos  ó  fuese  para  Car- 
rion ,  ó  llegó  ^  el  infante  don  Juan,  é  quisierais  par- 
tir que  non  fuese  cercar  á  don  Juan  Nufiez  en  Tor- 
defumos, é  movióle  un  pleito  que  le  enviara  mover 
don  Juan  Nufiez,  que  era  ésto :  «Que  le  daría  Moya 
é  Cafiete,  ó  el  Rey  que  le  diese  plazo  fasta  tres  me- 
ses, é  si  en  estos  tres  meses  non  se  aviniese  con  él, 
que  él  saldría  do  la  tierra, é  el  Roy  quo  le  asegura- 
se todos  los  sus  lugares  ó  la  su  heredad,  é  él  quo 
pudiese  aver  todas  las  sus  rentas  de  las  sus  heroda- 
des  fuera  de  la  tierra.  E  el  Rey  non  se  quiso  acoger 
á  este  pleito,  porque  le  avie  ya  dicho  que  lo  echa* 
rie  de  la  tierra;  é  envió  luego  por  la  Reina  su  ma- 
dre ^ue  vinioQe  á  falencia,  ^  vU((  fwlQ  mí.  |Í  e| 
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Bey  ¿  el  Soíente  don  Juan  oon  éj,  vinieroo  á  P»lea- 
oia,  é  fablaron  oon  la  Reina  luego  eeie  pleitOi  é  di- 
járonla  qne  dijeee  lo  qne  le  semejaba,  é  ella  dijo 
\qae  este  oonsejo  non  era  para  ella,  ca  era  doefia  é 
non  se  arie  ella  á  parar  á  ello ;  mas  á  ellos  caie  de 
decir  este  fecho  é  de  lo  oomplir ;  é  oon  todo  esto 
non  la  dejaron  é  fincáronla  que  dijese  lo  que  en- 
tendía que  era  más  servicio  del  Rey.  É  ella  respon- 
dió en  esta  manera:  que  pues  el  Rey  enviara  man- 
dar á  don  Joan  Nufiez  por  su  consejo  del  los  que  sa- 
liese de  la  tierra  é  el  non  lo  quiso  facer,  que  tenía 
que  esto  era  grand  mengua  del  Rey  si  lo  non  aca- 
base, é  que  lo  non  decia  por  lo  de  don  Juan  Nuftes 
solamente,  mas  qne  lo  decia  por  él  é  por  todos  los 
otros  omes  poderosos  de  toda  la  su  tierra  que  sabían 
muy  bien  que  cada  que  los  otros  reyes  onde  él  ve- 
nía enviaban  á  decir  á  cualesquier  ricos  omes,  por 
honrados  que  fuesen,  que  saliesen  do  la  tierra,  lue- 
go lo  facian  é  non  osaban  y  fincar  en  ninguna  ma- 
nera ,  é  que  por  esto  tenia  que  non  era  honra  del 
\Rey  si  más  y  non  fíciese.  É  el  Rey,  veyendo  que  le 
necia  la  Reina  razón ,  óvose  de  acoger  á  aquello,  é 
luego  ordenó  de  ir  sobre  Tordefumos,  do  estova 
don  Joan  Nufiez,  é  salió  de  Falencia  é  fuese  para 
Medina  de  Rio  Seco,  é  con  él  la  Reina  su  madre  é 
el  infante  don  Juan ;  é  á  dos  dias  que  y  llegó,  ado- 
lesció  muy  mal  d  infante  don  Juan ;  é  el  Rey  salió 
luego  ende  é  fuese  echar  sobre  Tordefumos,  do  es- 
ta va  don  Juan  Nnñcz,  é  non  ivan  con  el  Rey  más 
do  trecientos  caballeros ,  é  luego  á  pocos  de  dias 
llegó  y  don  Diego  con  muy  buena  gente  de  caba- 
lleros é  omes  de  pié,  é  después  llegó  y  don  Sancho, 
fijo  del  infante  don  Podro,  é  don  Ferrand  Ruiz  de 
Saldafia  é  don  Pero  Pouce  é  Rodrigo  Alvares  de 
Asturias  é  el  maestre  de  Santiago  con  muy  grand 
gente ,  é  cercaron  toda  la  villa  al  derredor.  E  des- 
pués que  fué  guarido  el  infante  don  Juan  vino  y, 
é  trojo  consigo  á  don  Alfonso  su  fijo  ¡  é  el  Rey  fizo 
sus  engefios  é  sus  cabritas,  que  eran  por  todas  sie- 
te, é  tenia  y  muy  grand  gente  de  ballepteros ,  é  cada 
dia  sallen  los  de  la  villa  á  las  barreras.  E  la  reina 
dofia  María  estava  en  Villa  García,  é  don  Diego  de- 
mandó á  la  Reina  que  pues  complido  avia  lo  que 
avia  de  oomplir  á  su  sobrina  doña  Mari  Diaz,  que 
le  diese  la  carta  del  pleito  que  avia  de  amistad  con 
el  infante  don  Juan,  é  la  Reina  dijo  qne  lo  fabUria 
con  el  Rey,  pues  que  Iss  cartas  dolió  tomara  ante 
éL  É  luego  fabló  con  el  Rey  sobre  ello,  ó  el  Rey  fué 
ver  al  infante  don  Juan  quo  adolesciera  en  Medina 
de  Rio  Seco,  é  fabló  con  él  este  pleito,  é  di  jóle  que 
pues  avien  fecho  el  omenaje  á  dofia  Mari  Diaz  los 
de  Vizcaya ,  que  mandase  dar  á  don  Diego  la  carta 
de  la  amistad  que  avia  con  él ,  que  tenía  la  Reina 
eo  fieldad,  é  don  Joan  respondió  que  non  avia  por 
qné  gela  <}Ar,  ca  tenía  qne  non  cumpliría  don  Diego 
d  pleito ;  é  el  Rey  se  maravilló  ende  mudio,  é  dí- 
jole  que  segnnd  lo  pusiera,  que  complido  lo  avia;  é 
eoouDO  qnier  qne  le  afincó  mucho,  nunca  quiso 
mandarle  dar  la  carta.  É  cuando  vio  el  Rey  que  le 
■oo  qnerÍA  dar  esta  carta,  loégo  entendió  qne  lo 
imán  fot  otra  coea,  sinon  porque  le  pesara  de 


la  Tenida  que  el  Rey  flciera  sobre  don  Juan  Nufies, 
é  que  era  su  voluntad  do  lo  guardar  que  non  fuese 
desfeoho  por  dos  cosas  :  lo  uno  que  pues  enemista* 
do  era  con  él  é  oon  don  Diego ,  que  si  lo  en  aquel 
punto  guardase  él  del  peligro  en  que  estava,  que 
tenía  quo  aiempre  lo  avria  por  suyo  ¡  é  lo  otro  por- 
que se  rescclaba  que  si  el  Rey  acabase  aquello  qne 
avia  comenzado  contra  don  Juan  Nufiez,  que  nunca 
le  menguarla  algund  achaque  contra  él,  é  si  aquo« 
lio  acabase,  quel  darla  grand  esfuerzo  para  comen* 
zar  cualquier  cosa  que  quisiese  facer.  É  ooramo 
quier  que  el  Rey  esto  entendiese,  encubriólo  muy 
bien,é  don  Diego  afincó  mucho  al  Roy  é  á  la  Reina 
por  esta  carta  que  gela  diesen ;  é  el  Rey  tornó  oom- 
mo  de  cabo  al  infante  don  Joan ,  que  era  ya  guari- 
do, é  afincóle  mucho  dello,  é  á  la  Reina  díjole  que 
viniese  dofia  Mari  Diaz  á  la  Roina  que  estava  ou 
Villa  García,  é  que  viniese  y  don  Diego,  é  que  vio- 
sen  todos  los  pleitos  que  eran  puestos,  é  si  fallasen 
que  eran  complidos  de  parte  de  don  Diego,  quo  se 
firmasen  las  cartas  do  la  postura  é  que  entonce 
mandaría  dar  su  carta  á  don  Diego  de  la  ainislad. 
É  commo  quier  que  el   Rey  entendía  quo  rescibU 
don  Diego  agravio,  porque  la  carta  non  fuera  dada 
en  fieldad  sinon  por  el  omenaje  que  lo  avian  á  fa- 
cer á  dofia  Mari  Diuz  los  do  Vizcaya ,  non  dojó  por 
eso  de  oomplir  su  voluntad ,  é  de  lo  facer  así  com- 
mo lo  demandaba,  é  rogó  á  don  Diego  que  lo  qui- 
siese así  oomplir;  é  don  Diego,  maguer  quo  tovo 
que  lo  agraviaban ,  tóvolo  por  bion ;  é  luego,  A  po- 
cos de  dias,  vino  dofia  Mnri  Diaz  á  Villa  García,  ó 
vino  y  el  Rey  é  el  infante  don  Ju.in  é  don  Diego  é 
don  liOpe  su  fijo,  é  fablaron  en  ohIo  fecho,  é  dcsquo 
sopieron  las  cosas  en  que  avia  algunos  agravios  do 
cada  ona  de  las  partos,  asosegáronlo,  é  pues  quo  lo 
principal  era  fecho,  ficieron  leer  los  cartas  de  la 
postura,  é  otorgáronlas  amas  las  partes,  é  ficiéron- 
se  omenajes  unos  á  otros,  é  demos  ficieron  jura  so- 
bre los  Santos  Evangelios  é  sobro  la  cruz,  la  cual 
jura  les  tomó  don  Gonzalo,  obispo  de  León ,  é  sella- 
ron las  cartas  con  los  sellos  dol  infante  don  Juan 
é  de  dofia  Mari  Díaz  su  mujer,  é  de  don  Diego  é 
de  don  Lope  su  fijo,  é  demos  con  los  sellos  del  Rey 
é  de  la  Reina  su  madre ;  é  esto  fecho,  mandó  el  in- 
fante don  Juan  dar  su  carta  de  amistad  á  don  Die- 
go. É  desque  el  Rey  este  fecho  ovo  acabado ,  tovo 
el  pleito  de  don  Juan  Nufiez,  é  fabló  Iuég.>oon  ellos 
que  le  ayudasen  commo  escapase   honrado  desto 
pleito  que  avia  comenzado,  é  ellos  dijeron  que  lo  fa- 
rían ,  mas  que  los  caballeros  é  ricos  omes  é  la  gen- 
te que  tenían  que  non  eran  pagados,  é  que  catase 
aver  donde  les  pagase  é  qne  así  lo  podrían  ellos 
mejor  servir.  É  el  Rey  les  dijo  que  lo  acordaría,  é 
que  lo  acordasen  ellos,  é  que  lo  faria  él  así ;  é  falla- 
ron qne  non  podía  el  Rey  pagar  á  los  sus  fijosdal- 
go  menos  de  cinco  serficios  sobre  los  tres  que  man- 
daron en  Vallodolid,  é  ficíéronlo  así;  é  el  Rey  man- 
dó poner  todos  sus  maravedís  á  todos  sos  vasallos 
tan  bien  ríeos  omes  commo  caballeros,  é  plagóles 
á  tcloe  muy  bien ,  qne  todos  o  vieron  más  dineros 
de  lo  ^ne  le  sirvieron  cimU  uno  oon  la  ^ent^  con 
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que  le  avían  de  servir.  É  deoque  eato  de  los  dineros 
fué  librado  á  cada  uno  on  esta  cerca,  llegaron  al 
Rey  cartas  del  Papa  Clemente,  en  que  lo  enviaba 
decir  que  tomase  todos  los  castillos  ó  villas  é  luga- 
res de  la  orden  del  Templo,  ó  que  los  guardase  para 
facer  dollos  lo  que  él  ordenase ;  ó  fizólo  así.  É  luego 
punaron  algunos  do  los  grandes  ornes  que  eran  y 
con  el  Rey  de  catar  manera  commo  trojeseu  alguna 
pleitesia  con  don  Juan  Nuftcz  ¡  é  á  pocos  de  dios  en- 
vió don  Juan  Nufiez  por  Gutier  Ruiz  de  Padilla, 
que  era  vasallo  del  infante  don  Juan,  que  quería  f a- 
blar  con  él,  ó  díjóronlo  asi  al  Rey,  é  él  tóvolo  por 
bien,  é  mandó  al  infante  don  Juan  que  fuese  oír  lo 
que  quería  decir  don  Juan  NuQez  é  que  gelo  dijese ; 
é  el  infante  don  Juan  fué  á  la  cerca  de  la  villa ,  é 
salió  don  Juan  Nufiez  ¿  él,  é  eatudiorou  solos  amos 
á  f  abla  muy  grand  pieza,  é  después  do  la  f  abla  par- 
tiéronse, é  vínose  el  infante  don  Juan  para  el  Rey, 
é  di  jóle  el  pleito  quel  moviera  don  Juan  Nufiez,  que 
era  en  esta  manera :  Que  el  Rey  que  le  asegurase 
Tordefumos  é  todos  los  otros  lugares,  que  lo  diese 
cambio  por  Iscar,  é  que  le  daría  luego  Moya  é  Ca- 
fiete,  que  le  él  oviera  dado  por  heredad ;  é  cuanto 
de  los  lugares  que  eran  de  dofia  Mari  Díaz,  fija  de 
don  Diego,  que  le  cumpliría  do  derecho  también 
por  la  Iglesia  oommo  por  el  Rey,  é  él  que  saldría 
del  reino  fasta  cuarenta  dias,  segund  era  fuero;  é 
demás  desto,  quo  demandaba  que  el  infante  don 
Juan  é  el  infante  don  Pedro  é  el  infante  don  Feli- 
pe é  don  Pero  Ponce  é  don  Forrand  Ruiz  do  Sal- 
dafia  é  Garci  Fernandez  de  Villamayor  é  don  Ro- 
drigo Alvarez  de  Asturias  é  el  maestre  de  Udés  é 
otros  que  le  asegurasen  é  le  fioiesen  pleito  é  ome- 
naje ,  é  el  Rey  le  guardase  todo  lo  suyo,  é  que  si 
por  aventura  el  Rey  fuese  contra  ello  en  alguna 
cosa,  que  estos  ornes  buenos  todos  que  le  desirvie- 
sen al  Rey  con  sus  euerpos  é  de  los  sus  lugares,  é 
que  nunca  se  pudiesen  avenir  con  el  Rey  en  ningu- 
na manera.  B  desque  el  Rey  ovo  oído  este  pleito, 
Ifubló  con  la  Reina  su  madre,  é  ella  entendiólo  todo 
muy  bien,  que  lo  facían  todos  por  ser  unos  contra 
el  Rey,  é  que  por  esta  manera  desapoderaban  al 
Rey,  é  consejóle  que  lo  partiese,  é  que  para  lo  par- 
tir en  buena  manera,  que  lo  metiese  á  consejo,  é  él 
fizólo  así.  É  commo  quier  que  todos  lo  consejaban 
cada  uno  lo  que  quería,  catando  él  en  commo  sí 
este  pleito  se  ficiese  que  sería  muy  grand  su  daño 
é  muy  grand  mengua  de  su  honra,  lo  uno  de  non 
cobrar  á  Tordefumos,  pues  que  era  la  primera  hues- 
te que  ficiera  por  sí ,  é  lo  otro  en  quo  f aria  obligar 
á  tantos  omes  buenos  que  le  seria  muy  grand  dafio, 
é  que  por  esta  razón  serían  todos  contra  él ;  é  sobre 
esto  fabló  con  todos  lo  mejor  que  pudo  é  rogóles 
que  le  ayudasen  commo  escapase  honradamente 
deste  fecho,  é  que  se  les  membrase  commo  los  he- 
redara á  todos  é  les  acreecentára  en  las  cuantías,  é 
les  ficiera  otros  bienes  muchos ;  é  oommo  quier  que 
pesó  al  infante  don  Juan  porque  se  non  fizo  aquel 
pleito  que  demandaba  don  Juan  Nufiez,  é  entendió 
muy  bien  commo  gelo  partía,  pero  respondió  por 
todos  ^ue  ^1^  oommo  ^1  decía  é  (}uo  todos  |»u4ariaq 
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en  lo  servir  cuanto  podiesea ,  é  di jéronle  que  man- 
dase  facer  gatas  é  escalas  é  otras  cosas  machas  para 
ir  á  combatir  la  villa.  É  en  cuanto  él  todo  esto  fa- 
cía, veyéndolo  algunos  de  aquellos  á  quo  pesaba  de 
acabar  el  Rey  este  fecho,  punaron  en  oatar  manera 
de  lo  embargar,  é  de  guisa  oommo  lo  non  aoabase 
el  Rey.  É  el  infante  don  Juan  fabló  con  el  Rey 
sobre  ello,  é  díjole  en  grand  poridad  ante  un  oaba- 
llero  su  privado  del  Rey  que  sabía  él  que  don  Pero 
Ponce  é  don  Ferrand  Ruiz  de  Saldafia  Ó  Rodrigo 
Alvarez  de  Asturias,  que  lo  cometían  cada  dia  que 
se  fuese  del  real,  é  que  se  irían  ellos  é  otros  muchos 
con  él,  é  que  porque  él  non  lo  quería  facer,  que  ellos 
que  se  querían  meter  en  la  villa  de  Tordefumos  oon 
don  Juan  Nufiez,  é  aun  díjole  más,  que  su  fijo  don 
Alfonso  quería  eso  mesmo  facer;  é  sobre  esto  pi- 
dióle el  Rey  consejo  que  le  consejase  lo  que  faría 
sobre  esto ,  é  él  díjole  que  pues  tan  mala  oosa  que- 
rían facer,  que  mejor  era  prenderlos  á  estoe  tres, 
que  non  sof  rirles  que  lan  grand  traición  fidesen 
commo  querían  facer  á  él  que  era  su  Rey  Ó  su  se- 
fior.  É  el  Rey  le  respondió  que  lo  non  podía  facer 
esto,  salvo  si  él  mesmo  non  fuese  en  ello  Ó  le  ayu- 
dase á  lo  facer,  é  él  dijo  que  lo  ayudarla  oommo  lo 
acabase;  é  estonco  le  tomó  el  omenaje  dello  é  que  lo 
nunca  descubriese  é  que  le  ayudase  á  ello ;  é  esto 
fizo  el  Rey  por  dos  cosas :  lo  uno  por  rescelo  del, 
que  esto  que  le  decía  destos  omes  buenos,  que  lo  fa- 
cía por  le  buscar  mal  con  ellos ,  é  que  les  podría  él 
decir  que  si  por  él  non  fuera,  que  el  Rey  que  loa 
prisiera,  é  que  por  esta  razón  que  los  avría  para 
facer  todo  lo  que  él  quisiese ;  é  lo  otro  que  quería 
el  Rey  esperar  á  saber  si  era  verdad  esto  que  le  di* 
jeron,  é  non  se  quería  arrebatar  tan  aína  á  cometer 
tan  grand  fecho  commo  éste,  á  menos  de  ser  cierto 
si  andaban  estos  omes  buenos  en  esto  ó  n  non ;  é  el 
Rey  non  quiso  on  esto  más  facer,  é  dejólo  así  estar, 
é  puno  en  acometer  con  bien  á  don  Pero  Ponce  de 
que  se  resoelaba  más,  é  asosególo  muy  bien  consi- 
go en  tal  manera,  que  le  prometió  al  Rey  que  le 
serviría  commo  escapase  honrado  deste  fecho,  équo 
le  diese  plazo  de  tres  semanas ,  é  que  iría  por  toda 
su  gente  é  que  vernía  á  su  servicio ;  é  físolo  así.  É 
estando  este  fecho  en  este  lugar,  vino  al  Rey  un 
sacristán  de  Tarazona  del  rey  de  Aragón  oon  su 
mandado,  en  que  enviaba  decir  al  Rey  que  las  sos 
vistas  que  eran  puestas  para  Navidad ,  en  que  se 
avian  de  ver  amos ,  que  él  que  esteva  esperando,  é 
que  le  enviaba  rogar  que  si  él  pudiese  ir  á  eete  pla- 
zo, é  sí  non  que  lo  alongase  fasta  el  tiempo  que  él 
entendiese  que  pudiese  ser  y.  É  sobre  esto  ovo  su 
consejo  el  Rey  con  la  Reina  su  madre  é  oon  el  in- 1 , 
f  ante  don  Juan ,  é  la  Reina  le  consejó  que  non  de- 
jase el  fecho  que  avia  oomenaado  por  vistas  nin 
por  otra  cosa  ninguna ,  ca  mucho  era  de  catar  este 
fecho  en  que  esteva.  É  el  infante  don  Juan  dijo 
que  verdad  era  lo  que  decia  la  Reina ,  mas  1(110  de 
guardar  era  que  non  perdiese  al  rey  de  Aragón, 
que  mucho^  plazos  avia  puesto  el  Rey  de  ir  á  estas 
vistas  é  que  non  fué  á  ninguna ;  é  que  s!  á  este  pla- 
^0  <}ue  era  puesto  Qon  f ueee^  ^ue  por  eventura  to* 
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inaría  saña  por  ello;  é  esto  que  el  Rey  se  lo  oataso  é 
él  que  gelo  decía  desengafiándolo  ende.  É  commo 
quier  que  el  infante  don  Juan  esto  decía,  el  sacris- 
tán de  Tarazón  a  decía  al  Rey  en  su  poridad  que 
cierto  fuese  que  si  él  non  pudiese  ir  á  las  vistas, 
que  él  faciendo  su  pro,  que  el  rey  de  Aragón  las 
alongaría  tanto  cuanto  él  quisiese;  é  andando  el 
fecho  en  esta  manera,  entendiólo  el  Rey  muy  bien 
oommo  lo  decía  el  infante  don  Juan,  é  por  cual  ra- 
zón, porqne  non  acabase  aquel  fecho  en  que  estava, 
é  dio  pasada  á  aquel  fecho,  é  dijo  que  acordaría 
más  sobre  ello.  É  en  esto  estando,  llegó  y  don  Pero 
Ponce  con  muy  buena  gente,  é  mostré  que  avia 
muy  grand  talante  de  servir  al  Roy.  £  algunos  ca- 
balleros dijeron  al  Rey  que  sí  llegase  una  noche  á 
Torre  de  Lobaton  con  alguna  gente,  que  cuidaban 
que  la  tomaría;  é  él  fizólo  asi,  é  trasnochó  en  tal 
manera  que  amaneció  y,  é  el  infante  don  Podro,  su 
hermano,  con  él ,  é  combatieron  el  arrabal  é  entrá- 
ronlo, é  la  villa  non  la  pudieron  entrar  ca  estavan 
dentro  buenos  caballeros  que  la  defendían  muy 
bien ;  é  en  esta  entrada  del  arrabal  mataron  y  do 
una  saetada  que  le  dieron  en  el  rostro  un  caballero 
que  amaba  el  Roy  mucho  quo  avia  nombre  Gonzalo 
Tanez  Porlocarreio,  do  que  ovo  el  Roy  muy  grand 
pesar  do  su  muerto ,  ó  esto  día  á  la  noche  tornóse  el 
Rey  al  real ,  é  desta  ida  que  él  fizo  pesó  mucho  á  la 
Reina  su  madre,  é  nunca  gelo  pudo  partir ;  é  en 
commo  ende  se  falló ,  arrepintióse  ende  mucho ,  so- 
fial adámente  por  muy  grand  posar  que  ovo  por  la 
muerte  de  aquel  caballero.  É  estando  el  fecho  en 
este  lugar,  ibase  ya  cumpliendo  el  término  de  los 
tres  meses  que  avian  todos  á  servir  por  las  solda- 
das que  les  avian  pagado  ,  é  i  van  ya  f  ablando  en 
ello,  é  el  Rey  entendía  que  placía  á  algunos  porque 
o  viesen  razón  de  se  ir.  É  sobre  esto  ovo  su  acuerdo 
con  la  Reina  su  madre  é  con  el  infante  don  Juan, 
é  oonsojáronle  que  oataso  onde  oviese  aver  para  pa- 
gar las  quitaciones  á  los  caballeros ,  é  el  Rey  puno 
de  lo  catar,  é  ovo  aver  para  pagar  aquella  gente 
por  seis  semanas,  é  domas  envió  él  á  la  reina  dofia 
Constanza  su  mujer  al  rey  de  Portugal,  su  padre, 
con  su  mandado,  é  envió  con  ella  la  infanta  dofia 
Leonor  su  hija,  é  envióle  contar  su  facienda  en  cual 
estado  estava,  é  rogarle  que  le  acorriese  con  algund 
empréstído  de  aver  para  aquel  fecho  que  avía  co- 
menzado porque  lo  pudiese  acabar.  É  cuando  el  in- 
fante don  Juan  vio  esto,  pusiéronle  en  sospecha 
que  el  Rey  por  su  mal  del  enviaba  á  la  Reina  su 
mujer  al  rey  de  Portugal  por  lo  buscar  con  él  mal, 
masque  por  aver  nin  por  otra  cosa  ninguna.  É  lo 
uno  por  esto  é  lo  otro  por  el  pleito  de  don  Juan 
Nufiei ,  que  non  quiso  facer  por  él ,  tovo  que  el  Rey 
avia  sospecha  del ,  é  vino  á  fablar  con  él ,  é  dijole 
que,  pues  tan  grand  tiempo  avía  que  estava  en  aque- 
lla hueste,  é  non  avía  acabado  ninguna  cosa,  que 
él  que  lo  servírie  en  tres  cosas  quel  diría  en  cuál 
más  él  quisiese,  é  quo  ficiese  commo  por  bien  to* 
viese.  Que  si  el  Rey  se  quisiese  ir  de  alli ,  que  finca- 
ría él  y,  é  que  guardaría  que  don  Juan  Nufiez  non 
lo  tomato  pn  toda  su  tierra  una  9yeja  nin  i|qa  9a- 


bra ,  é  que  si  e«to  non  quiaieM ,  qu9  iría  á  Iscar  é 
que  la  tomaría  por  fuerza,  é  si  esto  non  quisiese, 
que  iría  al  rey  de  Aragón  por  él  á  librar  todo  lo  que 
él  mcsmo  avia  do  librar  con  él,  pues  que  á  las  vis- 
tas non  ivan.  É  el  Rey  veyendo  que  lo  decía  todo 
con  achaque  para  desbaratar  todo  su  fecho  porque 
se  non  facía  la  pleitesía  que  él  quería  primero ,  pu- 
no en  pasar  con  él  lo  mejor  que  pudo  é  del  mostrar 
muy  buen  talante ,  é  rogóle  que  quisiese  llegar  has- 
ta Iscar  que  tan  afincada  la  tenia  ya  la  hueste  que 
el  Rey  tenia  sobre  ella ;  que  tanto  que  él  y  llegase, 
que  luego  gola  darían.  É  commo  quier  que  le  pesó, 
óvolo  á  otorgar ,  é  dijo  al  Rey  que  pues  él  avia  de 
ir  á  Iscar,  que  catase  quien  tovicse  la  su  posada, 
que  era  el  lugar  que  más  era  de  guardar  de  todo 
el  real,  é  sefialadamonte  que  lo  docta  porque  don 
Diego  posaba  y  cerca ;  que  sabía  él  por  cierto  que 
tanto  que  se  fuese  él  ende ,  que  si  alguna  gente 
non  dicso  el  Rey  que  posaso  allí  cerca  do  don  Dio* 
go,  quo  don  Juan  Nufiez  que  querría  dar  rebate  de 
noche  á  don  Diego  de  la  una  parte,  é  que  los  caba« 
lloros  é  la  otra  gente  que  estaban  en  Torre  de  Lo- 
baton ,  quo  avian  de  ser  esa  noche  mesma  á  dar  re- 
bato á  don  Diego,  é  quo  así  podrían  aoabar  á  don 
Diego.  É  por  esta  razón  mandó  el  Rey  esa  noche  á 
Sancho  Sánchez  do  Volascoé  á otros  caballeros  do 
su  mesnada  que  fuesen  posar  en  las  posadas  do  po- 
saba el  infante  don  Juao.  É  el  infante  don  Juan 
fuese  ende  su  camino  para  Modina  de  Rio  Seco,é 
fuéronse  con  él  don  Pedro  Ponce  é  don  Ferrand 
Ruiz  do  Suldafia  ese  día ;  é  otrosí  ese  día  f ueso  el 
infante  don  Juan  para  Iscar,  é  ellos  tomáronse  pa- 
ra el  real,  é  á  cabo  de  tres  días ,  una  noche  fuese 
del  real  don  Pedro  Ponce  con  toda  su  gente, é otro 
día  fuese  don  Ferrand  Ruiz ,  é  pusieron  fuego  á  sus 
reales;  é  metióse  en  la  villa  con  don  Juan  Nufiez 
un  hijo  de  Ferrand  Ruiz ,  é  cuando  fué  en  la  mafia- 
na  que  lo  sopo  el  Rey  é  falló  que  eran  idos,  tomó 
ende  muy  grand  pesar.  É  luego  á  la  hora  envió  por 
don  Pedro  Ponce  á  saber  por  qué  se  fuera ,  é  él  en^ 
violo  decir  quo  se  non  fuera  si  non  con  grand  mie- 
do de  muerto,  que  le  dijeron  quo  lo  quería  él  pren- 
der, é  dijo  que  gelo  dijera  el  infante  don  Juan,  é 
que  le  desengafiára  dello,  é  que  lo  sabía  él  por  cier* 
to ;  é  otrosí  envió  decir  á  don  Ferrand  Ruiz  Qoe  por 
qué  se  fuera ;  é  dijo  que  non  podía  y  fincar  en  nin- 
guna manera ,  que  non  tenía  que  comer  nin  para 
mantener  la  gente  é  antes  que  éstos  se  fuesen ,  se 
fuera  del  real  don  Alonso,  fijo  del  infante  don  Juan, 
é  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  é  Garci  Ferrandez 
de  Víllamayor ,  é  éstos  dijeron  al  Rey  que  non  se 
ivan  por  otra  cosa  sinon  por  buscar  con  que  se  man« 
tener  en  el  real  É  cuando  el  Rey  esto  vio ,  enten- 
dió que  lo  que  lo  avian  dicho  de  primero  de  la  fa- 
bla  que  traían  todos  contra  él,  que  era  verdad,  é 
ovo  ende  grand  róscelo ,  é  algunos  caballeros  que 
querían  pro  de  don  Juan  Nufiez  fablaron  con  el  Rey 
é  dijéronle  que  pues  él  veía  esto,  que  entendían 
todos  que  le  venía  por  el  infante  don  Juan,  é  que 
tan  deooabiertamente  avia  comenzado  eate  fecho 
que  cacase  manera  commo  oyie^  i  don  Juan 
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fiez  á  8U  servicio.  É  el  Rey  desque  vio  que  era  asi, 
acogii.'so  á  ello  ;  é  en  este  tiempo  la  Reina  bu  madre 
era  muy  mal  doliente  en  guisa  que  llegó  á  peligro 
do  muerte,  ó  esta  va  en  tal  manera  afincada  de  la 
dolencia,  que  non  podia  consejar  al  Roy,  é  ovo  el 
Rey  de  pleitear  con  don  Juan  Nufiez  en  esta  mane- 
ra. Que  fincase  don  Juan  Nufiez  con  Tordefumos  ó 
Iscar  I  ó  si  á  Iscar  quisiese  el  Roy ,  que  diese  cambio 
con  ella  otro  lugar  tan  bueno  commo  él  ó  que  gela 
daria ;  é  otrosí  que  daria  al  Rey  á  Moya  ó  Cañete, 
é  el  Rey  que  le  diese  toda  su  soldada  complida  des- 
te  afio ,  é  demás  fizóle  pleito  ó  omenaje  al  Rey  de  le 
servir  siempre  contra  todos  losomes  del  mundo,  é 
dióle  ende  su  carta ,  ó  demás  que  le  asegurase  á  don 
Pedro  Pon  ce ,  que  era  su  amigo ,  é  la  tierra  é  la  he- 
redad ;  é  el  Rey  otorgógelo.  É  el  pleito  fizóle  en 
poridad ,  é  desque  fué  puesto  é  firmado ,  porque  non 
tomase  sospecha  ende  el  infante  don  Juan,  porque 
él  oviera  movido  el  pleito  primero,  enviólo  el  Rey  su 
mandado  con  Juan  Sánchez  de  Velasco,  con  quien  lo 
envió  rogar  que  se  viniese  para  el  Rey ,  é  que  quería 
facer  el  pleito  de  don  Juan  Nufiez  asi  commo  golo 
él  consejase.  É  el  infante  don  Juan  non  quiso  ve- 
nir ,  é  dijo  sobre  esto  muchas  cosas  con  safia ,  mos- 
trando que  non  era  él  ome  para  enviar  asi  commo  á 
él  enviaba  del  real ,  é  de  tenerle  en  tan  pooo  oommo 
le  él  toviera.  É  desque  el  Rey  vio  la  respuesta  del 
infante  don  Juan ,  envió  á  él  commo  de  cabo  su 
mandado  por  Diego  García  su  privado ,  é  envióle 
rogar  mucho  afincadamente  que  se  viniese  luego 
para  él ;  é  esto  f  acia  el  Rey  porque  sopo  que  non 
vomia  por  otro  ninguno  sinon  por  Diego  García, 
ca  así  lo  avia  él  fablado  con  él  ante  que  se  partiese 
del  real,  cuidando  que  si  el  pleito  de  don  Juan  Nu- 
fiez se  oviese  de  facer ,  que  vernia  por  él  é  non  por 
otro  ninguno.  É  en  tanto  que  Diego  García  llegó  al 
infante  don  Juan  á  Cuéllar  do  lo  falló,  luego  se  vi- 
no el  infante  don  Juan  al  real.  É  el  Rey  comenzó  á 
fablar  en  la  pleitesía,  é  rogó  al  infante  don  Juan 
que  fablase  en  ello,  é  él  fizólo  así ;  é  cuando  fabló 
con  don  Juan  Nufiez,  díjole  que  non  quería  salir  de 
la  tierra ,  é  que  su  voluntad  era  de  servir  al  Rey ,  é 
él  dijo  que  pues  que  non  tenía  que  dar  á  la  gente 
con  que  pudiese  mantenerla ,  que  lo  quería  facer.  É 
por  esta  razón  entendió  el  infante  don  Juan  que  el 
pleito  era  puesto  entre  el  Rey  é  don  Juan  Nufiez ,  Ó 
non  quiso  dar  á  entender  que  lo  entendía ,  é  mostró 
que  le  placía  de  la  pleitesía ;  é  desque  fué  puesta  é 
firmada ,  fuese  del  real  para  Belver ,  é  después  salió 
don  Juan  Nufiez  de  la  villa  al  Rey  é  fincó  por  su  va- 
sallo ,  é  mandóle  el  Rey  entregar  toda  su  tierra  sal- 
vo ende  Burueba  é  Rioja  que  tenía  don  Diego,  é 
mostróle  el  Rey  muy  buen  talante  é  dióle  á  enten- 
der que  fiaba  del  muy  cumplidamente;  é  demás  des- 
to  mandóle  cometer  casamiento  del  infante  don  Pe- 
dro su  hermano  con  do&a  Juana,  su  hermana,  por 
le  facer  más  cierto  de  su  corazón  ¡  é  esto  todo  f acia 
él  encubriéndose  de  la  Reina  su  madre.  É  en  esta 
manera  se  partió  el  Rey  de  la  cerca  de  Tordefumos 
é  vínose  para  Villa  GiCroía ,  é  moró  y  dos  di  as ;  é  vi- 
nieron y  don  Juau  Nufiez  é  don  PerQ  Ponce  ¡  é  des- 


que  el  Rey  fabló  con  ellos  amos  é  los  asosegó,  puso 
don  Juan  Nufiez  con  el  Rey  de  ser  con  él  en  Valla- 
dolid.  É  otro  dia  fnese  el  Rey  para  Belver  al  infan- 
te don  Juan ,  é  fabló  con  él  muy  bien ,  é  puno  de  lo 
asosegar  lo  más  que  pudo ;  é  el  Roy  íbase  para  Za- 
mora ,  é  rogó  al  infante  don  Juan  que  fuese  con  él , 
é  el  infante  don  Juan  prometióle  que  sería  con  él  á 
dos  ó  tres  dias  después  que  y  llegase.  É  algunos 
ornes  que  avian  muy  grand  talante  de  meter  mal 
entre  el  Rey  é  el  infante  don  Juan ,  drjéronle  al  in- 
fante don  Juan  que  sabían  ellos  por  cierto  que  si 
fuese  á  Zamora  que  el  Rey  que  le  quería  prender 
é  matar ,  é  consejáronle  que  non  fuese  allá  en  nin- 
guna manera,  é  en  tantas  maneras  golo  dijeron,  que 
tomó  él  muy  grand  miedo ,  é  cató  manera  commo 
partiese  la  ida  é  que  non  entendiese  el  Rey  qae  lo 
facía  con  aquel  róscelo ,  é  envió  decir  al  Rey  que 
estando  él  de  camino  para  se  ir  para  él  á  Zamora, 
así  commo  lo  avia  puesto  con  él,  que  le  llegara 
mandado  de  Ferrand  Remon  su  canciller  que  yacía 
muy  mal  doliente  en  Castro  Verde  é  que  estava  en  pe- 
ligro de  muerte,  é  que  por  cartas  é  previllejos  qne 
tenía  suyas ,  que  llegaba  allá  porque  con  su  muer- 
te se  non  perdiesen.  E  cuando  al  Rey  llegó  este 
mandado,  bien  cuidó  que  así  era,  mas  luego  á  pocos 
de  dias  sopo  la  verdad ,  é  entendió  que  pues  el  in- 
fante don  Juan  era  puesto  en  esta  sospecha,  qne 
punaria  de  catar  cuantas  maneras  pudiese  para  sa 
deservicio  ;  é  commo  quier  que  le  pesaba  ende,  pero 
cuidaba  que  tenía  á  don  Juan  Nufiez ,  por  si  falla- 
ba en  ello  algún  conhorte, é  con  todo  esto  envióle 
rogar  que  se  viniese  ver  con  él  á  Duefias.  É  el  Rey 
fuese  para  Valladolid,  é  don  Juan  Nufiez  vino  y  á 
él  é  fizóle  el  Rey  mucha  honra  é  libróle  toda  su  f a- 
oienda  muy  bien.  É  estando  mucho  asosegado  en 
esta  manera ,  dijéronle  algunos  á  que  pesaba  del 
buen  talante  que  le  mostraba  el  Rey,  que  cuanto 
bien  el  Rey  le  fioiera  que  todo  gelo  facia  por  le 
matar,  é  que  si  se  non  guardase  y  en  Valladolid  le 
avria  de  matar,  é  lo  que  non  pudiera  acabar  en  la 
guerra  que  lo  acabaría  en  la  paz ;  é  esta  manera 
asacaron  con  grand  sabor  que  avian  de  meter  mal 
entre  ellos.  E  tan  grande  fué  el  miedo  que  don  Juan 
Nufiez  por  esto  tomó,  que  otro  dia  fabló  con  el  Rey 
fuera  de  la  villa  ,  é  díjole  que  pues  le  avia  librado 
su  f  acienda  é  que  él  non  tenía  y  que  comer ,  que 
se  quería  ir.  E  el  Rey  non  sabiendo  ninguna  oosa  de 
aquello  porque  lo  él  facía ,  pesándole  porque  se  que* 
ría  ir ,  rogóle  mucho  afínoadamente  qne  se  non  fue- 
se, é  que  fíncase,  é  qne  cataría  algo  que  le  diese ,  é 
don  Juan  Nufiez,  cnanto  más  le  afincaba  el  Rey  qne 
se  non  fuese,  tanto  se  recelaba  más  que  lo  facía  por 
mal.  E  ese  dia  mesmo  teniendo  adobado  de  comer, 
non  quiso  entrar  á  la  villa ,  é  de  alli  donde  estava 
se  fué  para  Torre  de  Lobaton ,  é  el  Bey  seyendo 
bien  sin  oulpa  deste  fecho,  non  sabía  por  qué  lo  fa- 
cían. E  estando  en  Valladolid ,  llególe  mandado  del 
infante  don  Juan  que  estava  en  Duefias ,  ó  el  Rey 
fuese  luego  á  Duefias ,  é  fabló  el  infante  don  Juan 
con  él ,  é  díjole  que  le  dijeran  que  don  Pedro  Pon- 
pe  le  avia  dicho  al  Re^  c^tte  él  le  dijera  ^ue  si  99 
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hón  gQArdaóe  del  Hoy,  que  le  quería  prender  é  ma- 
tar, é  por  esta  razón  le  ñciera  él  ir  del  real  de  Tor- 
defnmos,  é  qne  le  pedia  por  meroed  que  to viese 
por  bien  de  enviar  por  don  Pedro  Ponoe,  é  qne  an- 
iel é  ante  la  Reina  su  madre  é  ante  don  Juan  Nufiez 
é  ante  toda  aa  corte  se  quería  salvar  desto ;  é  demás 
qoél  diria  á  don  Pedro  Ponce  otras  cosas  que  le  co- 
metiera é  qne  él  non  quiso  facer ,  que  era  grand 
deservicio  é  grand  dafio  del  Bey ,  é  en  esta  manera 
le  quería  afrontar  este  fecho,  é  que  si  por  aventura 
el  Rey  non  quisiese  traer  este  fecho  á  esta  afrenta, 
que  él  non  le  serviría  en  ninguna  manera.  E  el  Rey 
le  respondió  que  pues  él  tan  á  corazón  lo  avia,  que 
lo  faria  facer  así,  é  vínose  luego  con  esto  á  la  Rei- 
na su  madre ,  que  era  doliente  en  Toro ,  é  f abló  con 
ella  todo  este  fecho,  é  tanto  que  lo  ella  sopo ,  luego 
entendió  que  non  era  esto  que  él  deoia  de  la  salva 
do  don  Pedro  Ponce ,  mas  que  cuidaba  qne  al  quería 
decir  esta  razón,  é  que  este  ayuntamiento  que  el 
infante  don  Juan  quería  facer  de  todos,  que  recola- 
ba que  por  otra  razón  alguna  lo  quería  facer,  ca 
non  por  facer  salva,  é  que  sospechaba  que  eran  ave* 
nidos  él  é  don  Juan  Nufiez.  E  el  Rey  dijo  que  cier- 
to era  de  don  Juan  Nufiez  que  se  non  avornia  con 
el  infante  don  Juan  en  ninguna  manera,  que  le  non 
mentiría  el  pleito  que  con  él  pusiera  en  el  real ,  é  la 
Reina  dijo  que  aína  parosceria.  E  estando  ellos  fa-* 
blando  en  esto,  llegaron  y  nuevas  de  commo  se 
vieran  en  uno  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nu- 
fiez, é  llegó  y  una  carta  al  Rey  del  infante  don  Juan 
en  que  le  enviaba  decir  de  commo  don  Juan  Nufiez 
se  viniera  ver  con  él ,  é  que  lo  que  y  f  abláran  que 
era  su  servicio,  é  que  gelo  non  podía  enviar  decir 
por  carta,  mas  que  gelo  diria  tanto  que  él  lo  viese. 
£  tanto  que  el  Rey  esto  vio,  entendió  que  era  ver- 
dad lo  que  le  avia  dicho  la  Reina  su  madre ;  é  so-^ 
bre  esto  acordaron  el  Rey  é  la  Reina  que  se  fuesen 
para  Valladolid,  é  ficiéronlo  así;  é  el  infante  don 
Juan  é  don  Juan  Nufiez  enviaron  por  sus  amigos  é 
por  todos  sus  vasallos  é  juntáronse  todos  en  uno  que 
fueron  éstos :  don  Pedro  Ponce ,  don  Ferrand  Ruis 
do  Saldafia,  Rodrigo  Alvarez  de  Astúrías,  Garc¡ 
Ferrandez  de  Villamayor  con  cuanta  gente  pudie- 
ron a  ver ;  é  desque  fueron  todos  ayuntados ,  fué  el 
infante  don  Juan  á  fablar  con  don  Diego ,  que  era 
en  tierra  de  Burgos,  para  lo  ayuntar  consigo  é  con 
los  otros,  é  don  Diego  non  quiso ,  ca  entendió  muy 
bien  que  querían  tomar  muy  mala  manera ,  é  que 
sería  deservicio  de  Dios  é  del  Rey  é  g^and  dafio  de 
la  tierra ;  mas  vínose  luego  don  Diego  para  el  Rey. 
E  desque  el  infante  don  Juan  vio  que  non  pudo  le- 
var consigo  á  don  Diego,  vínose  para  los  otros,  é 
luego  acordaron  lo  que  avian  de  facer  é  pusieron 
muy  grand  pleito  de  so  uno,  é  firmáronlo  por  ome- 
najcs  é  por  cartas  é  por  castillos  que  se' dieron  unos 
á  otros  en  rehenes.  E  desque  esto  ovieron  firmado, 
enviaron  dos  caballeros  con  su  mandado  al  Rey  é  á 
la  Reina  su  madre,  é  enviáronles  decir  que  llegasen 
á  Palencia,  é  desque  y  fuesen ,  que  fablarían  prime- 
ramente con  la  Reina  todo  lo  que  ellos  oviesen  á 
^ir,  é  f U9  elli^  lo  dijese  al  Rey  por  ellos.  B  el  Bey 


é  la  Beina  é  don  Diego  con  ellos  f  uéronse  para  Pa- 
lencia, é  desque  y  llegaron  enviaron  aquellos  ricos 
ornes  decir  al  Rey  é  á  la  Reina  que  ellos  non  entra- 
rían con  el  Rey  en  la  villa,  mas  que  saliese  la  Rei- 
na fuera  de  la  villa  é  llegase  á  un  lugar  del  Obispo 
qne  decían  Quintanilla,  á  una  legua  de  la  villa,  é 
ellos  quo  vemian  y  á  ella  é  que  fablarían  con  ella, 
E  commo  quier  que  al  Rey  pesaba  desta  manera, 
poro  ovo  de  rogar  ala  Reina  su  madre  qne  llegase 
á  aquel  lugar  á  aquellos  omes  buenos,  é  ella  tó voló 
por  bien  é  fizólo  así ,  é  fué  allá  é  descendió  en  nnas 
casas  que  ha  y  el  Obispo ,  ¿  ellos  vinieron  y  todos, 
é  fablaron  con  ella  en  esta  manera,  é  di  járonle  que 
les  dijeran  que  el  Roy  su  fijo  que  los  quisiera  pren- 
der é  matar,  é  que  les  pesaba  ende  mucho,  qne  nun- 
ca tan  mal  día  vieran  de  andar  con  miedo  é  reece- 
los  de  su  Rey  ¿  sefior ,  é  quo  por  guardar  áél  de  tan 
grand  ocasión  é  desfacer  tan  grand  yerro  en  ellos, 
que  eran  sus  naturales  é  sus  vasallos,  é  otrosí,  por 
guardar  á  sí  meemos  de  muerto  é  de  peligro,  que 
non  entrarían  con  él  en  ningund  lugar  fasta  que  él 
les  mostrase  commo  era  mentira  esto  que  á  ellos  di- 
jeron. E  la  Reinales  dijo  que  le  pesaba  mucho  desta 
razón  que  les  oía,  lo  uno  por  lo  del  Rey,  é  lo  otro 
por  lo  de  ellos ,  que  bien  cierta  ora  ella  que  el  Rey 
nunca  tal  cosa  cuidó  facer  nin  gelo  consejaba  ningu- 
no ,  é  cuando  alguno  le  consejase  que  d  Rey  non  lo 
creería,  é  demás  que  sabían  ellos  bien  que  nunca 
el  Rey  obrara  en  tal  manera  contra  ningund  ome 
de  la  su  tierra  en  ninguna  manera  que  lo  merescie- 
se ,  é  que  sabían  ellos  muy  bien  que  nin  era  cruo 
nin  motador,  ni  nunca  lo  fuera,  é  que  se  maravi- 
llaba dellos  dé  lo  creer  así  tan  ligeramente,  pero 
pues  que  el  pleito  á  este  lugar  era  llegado,  que  ca- 
tasen ellos  cuál  cosa  ellos  quisiesen  que  viesen  que 
el  Rey  pudiese  é  deviese  facer  que  non  fuese  su 
mengua  del  nin  su  deshonra,  é  que  lo  faria.  E  cuando 
ellos  esto  oyeron  decir  á  la  Reina,  commo  quier 
que  ellos  venían  acordados  de  le  demandar  que  les 
diese  el  Rey  castillos  en  arrehenes  para  que  fuesen 
seguros  de  los  cuerpos,  con  esta  razón  que  les  dijo 
la  Reina  partiéronse  desta  demanda ,  é  acordaron 
que  el  Rey  que  saliese  fuera  de  la  villa  de  Palencia, 
é  que  querían  fablar  con  él  esta  razón, é que  si  allí 
les  ficíese  él  salva  destas  cosas,  que  después  le  di- 
rían lo  que  avía  de  facer.  E  con  esta  respuesta  se 
tomó  la  Reina  para  Palencia ,  é  contólo  todo  al  Rey 
así  commo  lo  pasara  con  ellos ,  é  consejóle  que  lo 
ficíese,  é  el  Rey  tóvolo  por  bien;  é  otro  día  en  la 
mafiana  salió  el  Rey  de  Palencia,  é  fué  á  uu  campo 
allende  de  la  puente  que  decían  Qarnin ,  é  non  lovó 
consigo  á  don  Diego ;  é  vinieron  y  el  infanto  don 
Juan  é  don  Juan  Nufiez  e  todos  los  otros  omes  bue- 
nos que  eran  con  ellos,  é  fablaron  con  él  é  dijeron- 
le  que  les  pesaba  do  fablar  con  él  en  aquella  mane- 
ra, que  nunca  tan  mal  día  vieran ,  pero  que  lo  non 
podían  escusar,é  la  fabla  fué  desta  g  &,  la  cual 
le  dijo  el  Infante  don  Juan  por  sí  é  |  *  todos  los 
I  ot :  Kor,  á  i  dicho  qne  a  nos  ornes 
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razón  commo  ¿sU,  seyendo  nuestras  Yoiontades  sa- 
nas contra  vos  para  tos  servir  é  ayemos  de  guar- 
dar por  esta  razón ,  é  pues  el  pleito  á  este  lugar  es 
llegado  oonvusoo,  tenemos  nos  por  muy  sin  ven- 
tura, ó  tanto  vos  decimos  que  non  entraremos  oon- 
vusco  en  una  villa,  é  si  nuestro  servicio  oviéredes 
roenenter,  servir  vos  emos  todos  en  uno  en  una  co- 
marca ,  é  esto  farémos  nos  por  guardar  á  vos  de 
yerro  é  á  nos  do  peligro.!  E  el  Bey  respondióles  en 
esta  manera ,  é  dfjoles  así :  i  Ornes  buenos ,  vos  de- 
cides una  razón  de  que  so  yo  muy  maravillado. 
¿Cómmo  podistes  creer  tales  cosas  ó  tan  malas  é 
tan  feas  é  tan  sin  razón  de  mí ,  que  bien  sabedes  la 
verdad  ?  E  esto  es  cosa  que  me  nunca  vino  al  cora- 
zón, nin  me  lo  consejó  ninguno,  é  cuondo  alguno 
me  lo  consejase  non  gelo  creería ,  ó  escarmcntár- 
golo  íayo  en  tal  manera,  que  enjemplo  fuese  para 
siempre  que  nunca  otro  ninguno  tal  cosa  acoroo- 
tieso  á  aefior  contra  sus  vasallos.  E  demás  sabedos 
vos  muy  bien  que  fasta  el  día  de  hoy  nunca  yo 
mató  nin  desheredó  á  ningnnd  omo  del  mi  sefio- 
rio ,  magQer  me  meresciese  por  quó ,  mas  á  vos  ó 
á  todos  los  otros  heredó  ó  fice  mucho  bien ;  ó  quien 
tal  cosa  commo  ósta  me  iva  á  sacar,  f  acia  muy  grand 
traición ,  ó  si  vos  quisiérades  decírmelo ,  f  arcdes  muy 
bien  é  placerme  ha  de  lo  traer  á  afruenta,  ó  vere- 
dcs  vos  que  non  era  así ;  pero  si  esto  non  quisiere- 
des,  decidme  vos  cuál  salva  quisiéredes  que  yo  de- 
va  facer  que  vos  yo  faga  porque  vos  seades  ciertos 
que  non  f uó  así,  ó  tal  la  faró.«  É  desque  el  Roy  ovo 
acabado  su  razón ,  tres  caballeros  del  Roy,  el  uno 
decían  Sancho  Sánchez  de  Velasco,  é  ol  otro  decían 
Diego  García  de  Toledo,  ó  el  otro  Garpentero,  dije- 
ron cada  uno  dellos  sus  razónos  salvando  al  Rey 
deste  fecho,  ó  dijeron  que  si  algund  omo  fidalgo 
dijera  que  tal  cosa  el  Rey  quisiera  facer,  nin  ellos 
nin  otro  ninguno  gelo  consejara,  que  decían  que 
mentía  commo  alevoso ,  ó  quel  metrían  y  las  ma- 
nos, ó  que  gelo  farian  conoscer  así ,  ó  lo  matarían,  ó 
lo  echarían  del  campo.  É  sobro  esto  dijo  el  infante 
don  Juan  por  sí  ó  por  los  otros  omes  buenos :  «Se- 
fior,  gradescemos  mucho  á  Dios  ó  tenómosgelo  en 
merced  porque  tan  bien  f  ablastes  convusco;  pero,  se- 
fior,  commo  quior  que  yo  ó  estos  omes  buenos  somos 
ayuntados  para  vos  decir  esto,  ó  algunas  cosas  otras 
vos  avrómos  á  decir  que  son  muy  grand  vuestro  ser- 
vicio é  pro  de  la  tierra,  ó  porque  para  esto  ha  me- 
nester algunos  días ,  ó  porque  la  Reina  vuestra  ma- 
dre es  aquella  que  quiso  siempre  ó  querrá  vuestra 
honra  ó  vuestro  servicio ,  queremos  f ablar  con  ella 
primeramente ,  ó  á  ella  dirómos  todas  las  cosas  que 
vos  nos  avemos  de  decir,  ó  después  ella  las  f  ablará 
convusco ;  ó  el  logar  donde  vos,  sefior,  ó  la  Reina 
vuestra  madre  podedes  mejor  estar,  es  Grijota,  ó  pe- 
dímosvos  por  merced  que  tengades  por  bien  de  lle- 
gar y. »  É  ol  Rey  respondióles  ó  díjoles  que  sobre 
esto  que  avria  su  acuerdo  ó  que  les  enviaría  sa  res- 
puesta ;  ó  el  Rey  tomóse  para  Falencia,  ó  ellos  fuó- 
ronse  para  Villumbrales  ó  para  Becerríl ;  ó  el  Rey 
ovo  su  acuerdo  con  la  Reina  su  madre  ó  con  don 
Pleifo  ó  oon  los  otros  de  su  consejo  ¡  ó  oommo  quier 
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que  oada  unos  decían  segund  su  entendimiento  lo 
mejor  que  entendían,  pero  á  la  cima  dijo  la  Reina 
que  pues  llegado  era  con  estos  omes  buenos  á  este 
lugar,  ó  ellos  decían  que  le  querían  decir  cosas  qao 
eran  su  servicio  ó  pro  do  la  tierra ,  que  si  les  non 
oyese  lo  que  le  querían  decir,  que  sería  muy  grand 
su  dafio ,  é  quo  por  esto  podían  ellos  alborozar  los 
de  la  tierra  contra  él ;  ó  el  Rey  acogióse  á  esto  ó  tó- 
volo  por  bien ,  ó  envióles  decir  de  commo  ól  é  la 
Reina  iban  á  Gríjota,  así  commo  ellos  demanda- 
ron ,  é  el  Rey  rogó  á  don  Diego  que  le  esperase  en 
Falencia;  é  esto  facía  porque  él  é  don  Juan  Nufiez 
estavan  desavenidos ,  é  por  róscelo  que  avia  que  si 
se  viesen  en  uno  no  se  podrían  guardar  de  pelear. 
É  el  Rey  é  la  Reina  f uéronae  para  Gríjota ,  é  otro 
día  vinieron  y  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Nu- 
fiez é  los  otros  omes  buenos  con  ellos ;  ó  traían  an- 
te sí  bien  mili  ó  quinientos  omes  de  pié ,  é  todos  con 
lanzas  é  dardos,  é  traían  en  los  caballos  mozos  con 
azconas,  é  los  pespuntes  ante  sí,  é  traían  las  acémi- 
las con  las  lorigas,  é  otrosí  traían  las  armaa  en  pos 
de  sí.  É  el  Roy  oon  muy  poca  gente  que  traía  con- 
sigo saliólos  á  recobir,  é  viniéronse  todos  para  la 
posada  de  la  Reina,  é  el  Rey  dejólos  y,  é  fuese  para 
su  posada,  é  ellos  fablaron  con  la  Reina  é  dijeron-' 
le:tSefiora,  vos  vedes  muy  bien  commo  d  Rey 
trae  su  f  acienda  muy  mal ,  é  commo  los  de  la  tierra 
están  muy  querellosos  del ,  señaladamente  por  que 
trae  malos  omes  en  su  consejo  é  en  la  su  f  acienda  é 
deoímosvos  quo  sí  él  éstos  trae  en  su  facienda  é 
( n  sus  oficios ,  quo  le  non  podriemos  nos  servir  nin 
seremos  seguros  del ;  é  fasta  que  estos  oficios  quo 
éstos  tienen  mude  él  de  estos  omes  en  otros,  non 
diremos  ninguna  cosa  de  lo  quo  avomos  á  decir  que 
es  su  pro  ó  pro  de  la  tierra ,  é  que  cate  que  en  la  su 
tierra  fallará  caballeros  é  omes  de  villas  que  servi- 
rían en  estos  oficios  meemos  mejor  que  éstos,  é  pe- 
dímosvos  por  merced  que  f  abledes  oon  el  Rey  que 
lo  quiera  facer.»  É  la  Reina  les  respondió  é  díjoles 
así :  a  Lo  que  yo  agora  vos  diré  non  lo  digo  por  los 
sus  prívados  é  oficiales  del  Rey  nin  por  otra  coaa 
ninguna ,  salvo  por  vos  decir  razón  segund  mi  en- 
tendimiento, que  tirar  el  Roy  los  sus  oficíales  por  vo- 
luntad de  otro  sin  merescer  ellos  por  qué,  é  sin  ser 
oídos  primero ,  paresce  una  cosa  muy  estrafta ;  maa 
segund  mi  entendimiento ,  mojor  sería  ponerlos  en 
culpa  en  las  cosas  que  vos  sabedes  en  que  ellos  erra- 
ron, ó  más  oon  razón  vencer íedes  al  Rey  por  esta 
manera,  que  non  decir  que  los  eche  de  su  casa  asi 
por  vuestra  voluntad,  é  paresce  que  faria  y  muy 
gran  mengua  si  lo  así  fíciere.»  É  ellos  dijeron  que 
fasta  que  les  tírase  los  oficios  é  los  echase  de  su  ca- 
sa ,  que  non  andarían  con  él ,  é  que  ninguno  non  osa- 
ría decir  contra  ellos  ninguna  cosa,  é  que  en  otra 
manera  que  non  se  podría  facer,  é  que  le  pídian  por 
merced  que  así  lo  dijese  al  Rey,  é  f  uéronae  luego  an 
camino  para  sus  posadas.  É  luego  envió  la  Reina 
por  el  Rey  é  díjogelo  todo ,  é  el  Rey  tomó  ende  muy 
grand  pesar,  é  envió  por  don  Diego  qne  viniese  y 
otro  dia  de  grand  mafiana,  é  fabló  con  la  Reina  á 
oon  él  este  Íeoh0|  é  díjoles  que  tal  demanda  oommo 
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ésta  nunca  fncra  demandada  de  Tasallos  á  sefior,  é 
Bobre  esto  dijo  machas  cosas ,  é  á  la  cima  demandó 
el  Rey  consejo  á  don  Diego  sobre  esto  f eoho ,  é  don 
Diego  dijole  qae  non  consejaba  qne  tirase  de  la  sn 
casa  el  menor  ome  que  avia  por  voluntad  de  aque- 
llos ornes  buenos ,  ca  más  parescia  que  lo  facían  por 
mal  querencia ,  que  non  por  su  servicio  del ;  é  si  él 
esto  consintiese  agora,  que  esta  mesma  demándale 
faria  cualquier  de  los  otros  omes  buenos  de  la  su 
tierra,  cada  que  se  non  pagasen  de  los  sus  privados; 
mas  pues  ellos  esta  demanda  lo  f  acian ,  que  lo  qui- 
siese en  esta  manera :  quo  si  ellos  ficieron  alguna 
cosa  por  que  deviesen  ser  echados  dende,  que  su  mo- 
rescimiento  los  echase,  é  non  por  voluntad  de  nin- 
guno, é  que  si  sobre  esto  se  quisiesen  alborozar  é  lo 
quisiesen  deservir,  que  mejor  era  para  el  Rey  deser- 
virle por  esta  raxon  quo  era  tan  tuerta,  que  non  por 
otra  ninguna.  É  desque  esto  ovo  dicho  don  Diego, 
commo  quier  quo  el  Rey  entendió  que  era  lo  mejor 
é  que  le  consejaba  muy  bien ,  pero  por  guardar  que 
por  aventura  podrían  poner  grand  escándalo  en  to- 
da la  tierra  con  la  voz  que  avian  tomado ,  en  qne 
deoian  que  lo  f  acian  por  su  servicio  é  por  pro  de  la 
tierra,  acordó  que  mejor  era  de  pasar  con  ellos  aquel 
punto  en  que  estava ,  que  non  de  lo  levar  por  otra 
manera.  É  commo  quier  que  sobre  esto  ovo  muchas 
razones  en  cabo,  dijo  el  Rey  que  lo  quoiía  facer,  é 
rogó  á  la  Reina  su  madre  que  les  enviase  decir  que 
lo  queria  facer,  é  la  Reina  fizólo  asi  é  enviógolo  de- 
cir. É  cuando  ellos  vieron  que  el  Rey  les  avia  otor- 
gado lo  que  ellos  demandaban ,  dijeron  que  los  ofi- 
cios de  casa  del  Rey  é  de  toda  la  tierra  que  ellos  los 
querían  ordenar,  é  quo  los  diese  el  Rey  á  quien  ellos 
quisiese ;  é  cuando  el  Rey  lo  sopo  pesólo  mucho ,  ó 
commo  quiera  que  era  grand  su  mengua  é  g^and  su 
dafio,  pero  veyendo  commo  estaban  alli  todos  ayun- 
tados é  por  guardar  de  non  facer  otro  alborozo  en 
la  tierra,  óvoIo  á  consentir.  E  ellos  enviaron  un  es- 
cripto  á  la  Reina  en  el  cual  le  enviaron  decir  que 
el  Rey  que  diese  los  oficios  desta  manora:  la  chan- 
cilleria  que  la  diese  á  Ferrand  Remon,  chanciller 
del  infante  don  Juan,  éla  merindad  de  Castilla  á 
Ferrand  Ruiz  do  Saldafia ,  é  la  merindad  de  Galicia 
que  la  diese  á  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  ó  la  no- 
taría de  Castilla  á  Rui  Pérez  de  Sosamon ,  é  los  otros 
oficios  de  toda  la  casa  del  Rey  que  los  diese  á  otros 
caballeros,  aquellos  que  ordenaron  luego  y  que  los 
oviesen.  É  la  Reina  mostró  el  escripto  al  Rey,  é  com- 
ino quier  que  le  fué  muy  grave,  óvolo  de  facer  por 
non  poner  alborozo  en  la  su  tierra  por  esta  razón.  É 
en  tal  manera  lo  ficieron,  que  do  cuantos  oficiales  el 
Rey  avia  non  le  dejaron  ninguno ;  é  desque  esto 
ovieron  acabado  la  Reina  f  abló  con  estos  omes  bue- 
nos é  di  jólos  que  pues  ellos  avian  comenzado  de  to- 
mar voz  para  aderezar  el  estado  de  la  tierra,  que  al- 
guna cosa  otra  avian  á  mostrar  en  que  era  más  me- 
nester, lo  uno  en  saber  las  rentas  del  reino  <        las 
eran  ,  é  lo  otro  en  las  cuantías  que  tenían  too      los 
fijoedalgo,  que  eran  muy  grandes,       i        i       ilo 
Bollan  tener  en  tiempo  del  rey  don 
respondieron  que  les  piada ,  mas  pon 


muy  grande  é  avia  menester  tiempo  para  se  f  acei 
é  ellos  non  podian  estar  allí  tanto,  que  se  llegasen 
á  un  lugar  á  tiempo  cierto,  é  que  enviasen  por  omes 
buenos  de  los  de  las  villas  que  finiesen  y,  é  qne  se 
faria  mejor  en  esta  manera,  é  luego  acordaron  de 
lo  facer  ansí.  É  porque  don  Juan  Nufiez  fué  aon- 
ciador  deste  ayuntamiento,  dijeron  al  Rey  que  an- 
dando en  este  fecho  ficiera  muchas  malas  f ablas  é 
muchos  malos  acuoiamientos  para  desheredamiento 
del  Rey ;  é  otrosí  porque  mintiera  al  Rey  del  pleito 
que  pusiera  oon  él  en  Tordefumos ,  estava  el  Rey 
muy  safiudo  contra  él ,  é  luego  allí  puso  el  Rey  su 
pleito  apartadamente  oon  el  infante  don  Juan  con- 
tra don  Juan  Nufiez,  é  desta  manera  se  partieron 
del  ayuntamiento  de  Qrijota,  é  el  Rey  é  la.  Reina 
su  madre  viniéronse  para  Valladolid,  é  el  Rey  é  el 
infante  don  Juan  f uéronse  para  León ,  é  la  Reina 
fincó  en  Valladolid,  é  vino  y  á  ella  el  maestre  del 
Temple  que  decían  Rodrigo  Tañez,  porque  el  Rey 
avia  enviado  mandar  que  le  entregasen  los  casti- 
llos de  la  Orden ,  segund  el  Papa  mandaba.  É  el 
Maestre  f abló  con  la  Reina ,  é  pidiólo  merced  que 
quisiese  ella  tomar  este  pleito,  é  que  él  quería  en- 
tregar á  olla  todos  los  castillos  de  la  Orden  del  Tem- 
ple, é  que  los  toviese  fasta  une  el  Papa  ordenase 
del  estado  de  la  tierra  do  la  Orden  commo  toviese 
por  bien.  É  la  Reina  dijo  que  los  non  tomaría  á  me- 
nos de  saber  la  voluntad  del  Rey  si  lo  queria ,  é  so- 
bresté envió  su  mandado  al  Rey  en  que  le  envió 
decir  todo  el  fecho  en  commo  gelo  prometiera  el 
Maestro ,  é  el  Rey  tóvolo  por  bien ,  é  mandó  que  los 
entregasen  á  la  Reina ,  é  el  Maestre  aseguró  á  la 
Reina  que  lo  cumpliría  así ,  é  puso  plazo  cierto  á 
qne  gelos  entregase ,  é  al  plazo  que  puso  nin  gelos 
^entregó,  nin  vino ,  é  fuese  para  el  infante  don  Feli- 
pe, quo  era  en  Galicia,  é  dióle  Ponf errada  é  Alca- 
fiíces  é  Sant  Pedro  de  la  Tarre  é  Haro,  qne  es  oerca 
de  la  Cornfia,  é  puso  pleito  con  él  que  él  que  fuese 
al  Rey,  é  que  oyese  el  Rey  á  él  é  á  otros  freires  de  la 
Orden  de  su  señorío  á  derecho  ante  obispos  é  arzo- 
bispos de  su  reino,  é  que  estarían  por  cuanto  ellos 
mandasen  ;  é  si  el  Rey  quisiese  facer  esto ,  que  del 
día  que  lo  el  Rey  otorgase  á  quince  días ,  que  le 
entregasen  á  don  Felipe  toda4  las  fortalezas  de  la 
Orden ,  é  si  el  Rey  non  los  quisiese  oír  desta  gui- 
sa ,  que  don  Felipe  que  se  toviese  con  ellos  é  que 
los  defendiese.  £  este  pleito  le  ficieron  facer  algu- 
nos de  sus  vasallos  por  razón  quel  tiraran  un  oaba* 
llero  quo  decían  Diego  Gutiérrez  de  Zaballos ,  quel 
dieran  el  Rey  é  la  Reina  su  madre  por  mayordomo, 
é  ficieran  otro  caballero  que  decían  Ferrand  García 
de  Sanabria,  é  por  esta  razón  facían  andar  alboro- 
zado al  infanto  don  Felipe.  É'despues  dosto,  el  Rey 
é  el  infante  don  Juan  viniéronse  para  Valladolid  é 
fablaron  con  la  Reina  de  aquel  ayuntamiento  que 
avian  de  facer  para  facer  aquel  ordenamiento ,  quo 
tenían  que  sería  mejor  en  Burgos  quo  en  otro  la« 
gar,  é  á  la  Reina  plógole  ende. 
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CAPÍTULO  XVI. 

De  lo  qie  fteieron  los  Reiaoi  ayvnUdof  abon  ei  Bdrf  oí  (1). 

É  luego  se  fueron  su  camiao  para  Burgos,  é  vi- 
nieron y  el  infante  don  Pedro  é  don  Diego  é  don 
Juan  Manuel  é  el  arzobispo  de  Toledo ,  é  los  obis- 
pos de  León  é  de  Zamora  ó  de  Mondofiedo  é  de  Osma 
é  infanzones  é  caballeros  é  muchos  omes  buenos  de 
las  villas,  mas  don  Juan  Nufiez  non  vino  y.  É  desque 
fueron  todos  ayuntados,  entraron  en  su  ayunta- 
miento ó  cataron  todas  las  rentas  de  los  reinos  por 
menudo ,  é  quién  las  tenian  ;  é  desque  sopieron  cuan- 
to montaban  lo  cierto,  otrosí  cataron  todas  las  cuan- 
tías que  tenian  los  grandes  omes  é  los  infantes  é  los 
caballeros,  ó  fallaron  que  montaban  mucho  más  las 
cuantías  que  tenian  de  cuanto  montaban  las  rentas, 
é  ovieron  á  dejar  todos  cada  uno  segund  su  estado 
de  la  cuantía  que  tenian.  É  desque  lo  ovieron  todo 
contado  por  menudo  ó  por  granado,  fallaron  que 
avian  menester  para  pagar  cada  afto  las  soldadas 
de  los  fijos-dalgo  ó  para  en  comer  del  Rey  é  para  te- 
nencia de  los  castillos,  demás  de  las  rentas,  cuatro 
cuentos  é  medio  ¡  é  desque  la  cuenta  ovieron  encer- 
rada ,  f ablaron  onde  avria  esto  aver.  É  commo  quier 
que  la  Reina  é  todos  los  más  quisiesen  que  catasen 
luego  alguna  manera  commo  los  de  la  tierra  lo  die- 
sen para  adelante,  el  infapte  don  Juan  dijo  que  ól 
non  sería  en  esto ,  mas  que  él  mostraría  donde  ovio- 
80  el  Rey  esta  cuantía  para  pagar  un  afio,  é  trajo  un 
esoripto  de  demanda  que  el  Rey  avia  contra  los  de 
la  tierra  en  esta  manera :  los  concejos  de  los  sus 
pechos,  é  los  que  sacarían  las  cosas  vedadas  del  rei- 
no,  é  la  demanda  de  las  usuras  é  otros  artículos  mu- 
chos semejantes  destos ;  é  consejó  al  Rey  que  muy  , 
mejor  era  de  demandar  estas  cosas ,  que  non  echar 
otro  pecho  ninguno  á(v  nuevo.  É  la  Reina  dijo  al 
Rey  que  commo  quier  que  esas  demandas  eran  dere- 
chas ,  pero  que  de  tal  manera  eran,  que  nunca  avria 
él  la  mitad  desta  cuantía  nin  cosa  que  le  entrase 
en  pro ,  é  demás  los  de  la  tierra  que  se  agraviarían 
ende  mucho ,  é  que  más  les  pesarla  con  estas  deman- 
das que  non  por  les  echar  servicios  commo  solia,  é 
que  rescelaba  que  entenderían  todos  que  más  se  facía 
por  mal  que  por  bien.  £  commo  q^uier  que  el  Rey 
así  lo  entendió,  poro  porque  vio  qi£«  el  infante  don 
Juan  porfiaba  este  fecho,  non  pudo  «I  facer,  é  ovo  de 
ir  en  pos  del  consejo  que  le  diera,  é  luego  motió  en 
renta  todas  estas  demandas.  É  deex^ue  esto  fué  aso  - 
segado  en  esta  manera ,  luego  el  Infante  don  Juan 
querellóse  al  Rey  que  el  infante  don  Felipe,  su  her- 
mano, que  tomara  Ponf  errada,  que  tenía  que  de  vía 
ser  suya ,  é  domas  que-  le  f acia  mal  en  su  heredad  é 
en  sus  vasallos ,  é  que  tanto  mal  le  avia  fecho,  que 
lo  ya  non  podia  sofrir  en  ninguna  manera  ó  que  se 
quoria  ir  luego  para  allá.  É  la  Roina  que  oyó  esto, 
entendió  que  por  esta  manera  vernia  mal  entrellos, 
é  demos  que  podría  venir  discordia  entre  el  Rey  é 
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el  infante  don  Felipe ,  é  por  lo  guardar  é  lo  partir 
este  mal ,  dijo  al  Rey  é  al  infante  don  Juan  qoe  ella 
quería  ir  fasta  León,  é  que  enviarla  por  don  Felipe 
que  viniese  y  á  ella ,  é  que  el  Rey  que  llegase  y  é 
que  lo  aseguraría  todo  muy  bien  ;  é  el  Rey  tóvolo 
por  bien,  é  fueron  luego  su  camino,  é  llegaron  á 
León  é  fallaron  y  al  infante  don  Felipe  que  se  ve- 
nía para  la  Reina  é  adolesció  y  el  Infante.  S  la  Rei- 
na fabló  con  él  en  el  pleito  de  lo  del  Temple,  é  di- 
jóle  de  commo  fioiera  mal  de  facer  tal  pleito  commo 
ficiera  con  omes  descomulgados  é  que  eran  acosa- 
dos de  herejes  antel  Papa,  é  que  le  consejaba  é  le 
mandaba  que  se  partiese  deste  fecho ,  é  demás  mos- 
tróle cartas  del  Papa  en  que  le  enviara  mandar  al 
Rey  é  á  ella  que  prisiesen  todos  los  f  reixes  del  Tem- 
ple é  los  toviesen  guardados  á  ellos  é  á  todos  sus 
bienes  fasta  que  el  Papa  mandase  commo  fioiesen 
dellos.  É  don  Felipe  dijo  que  en  esto  non  f  aría  sinon 
cuanto  ella  mandase,  é  que  á  eso  venía  á  ella;  é 
ella  mandóle  que ,  pues  pleito  avia  con  el  Maestro 
de  facer  al  Rey  que  los  oyese  ante  prelados,  qool 
Roy  los  oiria  en  aquella  manera.  É  sobre  esto  envió 
luego  su  mandado  el  infante  don  Felipe  al  Maestre 
que  era  en  Aloafiices ,  en  que  lo  envió  afrontar  que 
viniese  al  Rey  á  complir  el  pleito  que  pusiera  con 
él ,  é  el  Maestre  vino  luego ,  é  desque  vio  que  non  lo 
tenía  en  al ,  echóse  á  merced  del  Rey  é  de  la  Reina, 
é  mandó  á  don  Felipe  que  entregase  al  R^  todas 
las  fortalezas  que  él  tenía  de  la  su  orden.  B  eston- 
ce entregó  don  Felipe  al  rey  Ponferrada  é  Aloafii- 
ces é  Sant  Pedro  de  la  Tarce  é  Faro ;  é  obligóse  el 
Maestre  al  Rey  de  le  entregar  más ,  á  Montalvan  é 
Xerez  é  Badajoz  é  Burguillos  é  Alconchel  é  Frexe- 
nal,  é  fizo  al  Rey  grand  pleito  con  grand  seguranza 
de  gelo  entregar  á  día  scOalado.  É  desque  esto  fué 
librado ,  llegó  al  Rey  mandado  de  commo  avian  to- 
mado la  puente  de  Alcántara  el  maestre  de  Alcán- 
tara é  los  concejos  de  Plasencia  é  de  Cáceres,  é  que 
la  tenieu  cercada  bien  avia  tres  meses.  É  estando  y 
el  Rey  en  la  cibdad  de  León ,  encendióse  de  noohe 
fuego  en  la  villa,  é  ardieron  tres  mas  las  mejores 
que  y  oviera,  é  oviera  toda  la  villa  á  arder,  sinon 
fuera  por  el  alguacil  del  Roy  que  vino  y  con  grand 
gente  á  matar  el  fuego.  É  en  cuanto  el  Rey  é  la 
Reina  su  madre  moraron  y  en  la  cibdad  de  León, 
non  quiso  y  entrar  el  infante  don  Juan,  é  estudo 
siempre  en  Valencia ,  é  metiéronle  en  grand  sospe- 
cha contra  el  Rey ,  é  di  járonle  que  el  Rey  que  que- 
ría ser  contra  él,  é  esto  non  era  ninguna  cosa,  mas 
porque  el  Rey  tanto  estudiera  con  la  Reina  su  ma- 
dre en  León ,  rescelábase  él  ende.  É  la  razón  por  qoe 
él  lo  facía  era  esta  :  que  tan  grand  sabor  avía  él  de 
aver  todo  el  poder  dol  reino  que  non  podia  ser  más,  é 
veyendo  que  el  Rey  seyendo  muy  mancebo  non  re- 
gla el  reino  tan  complidamonte  commo  era  de  me- 
nester, porque  fallaba  algunas  de  las  gentes  de  la 
tierra  muy  despagadas  del  por  esta  razón  é  fablaban 
con  él  en  ello ;  é  otrosí  f  ablaba  con  ellos  Ó  ponía  al 
Rey  la  culpa,  é  decíales  que  muchas  veces  avia  fa- 
blado  con  el  Rey  é  le  consejaba  tan  bien  en  so  porí- 
dad  commo  otros  algunos,  que  fichase  en  la  tierra  jaa« 
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la  huoaU  mo- 
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ovieron  de  pleitear  con  el  Key  que  {a6j,i  dUrun- 
le  la  Tilla  en  tal  que  los  mandase  poner  en  salvo 
allende  la  mar;  ¿  el  Rey  fizólo  aat,  i  fallaron  por 
cnenta  que  salieron  miU  ciento  veinte  é  olnoo  mo- 
ras, i  estonce  lo  dijo  un  moro  de  aqnelloa  qae  s* 
■  van  de  la  villa,  que  era  viejo:  «BeSor,  jqní  oviste 
.conmigo  en  rao  echar  de  sqnf?  ca  tu  bissbnelo  el 
rey  don  Femando  cuando  tomó  i  Sevilla  me  ecli6 
donde,  avine  morar  á  Xerez,  é  dospnes  el  rey  don 
Alfonso  tu  abuolo  cuando  tomd  á  Xerex  echóme 
dende,é  yo  vine  morar  á  Tarifa,  é,  cuidando  qué 
eitava  en  lugar  salvo,  vino  el  rey  don  Sancho  tn 
podre  d  tomó  i  Tarifa,  é  echóme  dende,  ó  yo  vine 
morar  aquf  á  Qibraltor,  teniendo  que  en  ningund 
lugar  non  estaría  tan  en  salvo  on  toda  la  tierra  de 
los  moros  de  aquende  la  mar  commo  aqaí ;  é  puea 
veo  que  en  ningund  logar  deetos  non  pnedo  Rncar, 
yo  iré  allende  la  mar,  é  me  porné  en  lagar  do  viva 
on  salvo  é  acabe  mis  dias.  *  £  Inégo  el  Rey  entró  en 
la  villa,  é  fizo  sn  oración  alsando  las  manos  al  cielo 
é  dando  graeiaa  i  Dios  del  bien  d  de  la  merced  qne 
le  flciera,  é  mandó  labrar  los  muros  de  la  villa  que 
derribaron  los  ongeBos ,  é  otrosí  mandó  labrar  nna 
torro  encima  del  reonost o  de  la  villa,  é  otrosí  man- 
dó labrar  una  tarazana  desdo  la  villa  fasta  la  mar, 
porque  estudieaen  las  galeas  en  salvo,  d  tornóse  el 
rey  don  Fernando  para  au  hneste  de  Algecira  que 
tenia  cercada.  E  porque  el  infante  don  Juan  non 
andaba  bien  avenido  con  el  Rey  por  algonoa  omes 
que  andaban  metiendo  mal  entrolloa,  pero  algunas 
vegadas  vinieron  á  sosegar  ambos,  d  cuando  las 
gentes  cuidaban  que  estavan  asosegados,  tantos 
eran  los  que  avian  sabor  de  meter  msl  entrellos,  qae 
los  deaavenian.  B  andando  el  pleito  deeta  manera, 
oviéronso  d  desavenir  el  Bey  d  ol  infante  don  Jnon, 
d  luego  so  fud  el  infante  don  Juan  del  real  d  non 
quiso  y  fincar,  d  viniéronse  con  él  don  Alfonso  au 
fijo,  d  don  Juan,  fijo  del  infante  don  Manuel,  d  don 
Fomand  Ruis  de  SaldaBa  en  guisa  qne  eran  bien 
portodoB  quinientos  caballeros,  é  esto  fizo  di  cui- 
dando que  pues  él  se  venia,  qno  non  podría  el  Roy 
fincar  en  la  cerca.  É  cuando  vio  el  Rey  que  le  des- 
amparaba asi  el  infante  don  Juan  d  los  otros  omes 
bnenos  que  ivan  con  di,  commo  quier  que  tomó  en- 
de muy  grand  pesar,  ovo  sn  acuerdo  con  el  infan- 
te don  Pedro  sn  hermano  que  era  y  con  él  d  oon  don 
Diego  d  con  don  Juan  NuQei,  é  dfjolea  ((ue  él  qne 
qoeris  estar  en  aquella  cérea  d  porBar  en  elU  futa 
que  la  acabase.  B  ellos  dijsronle  que  lo  decía  muy 
bien,  d que  estarían  con  él  d  le  servirían  fasta  que 
dt  toviese  por  bien.  É  cuanta  gente  era  con  el  Rey 
non  eran  más  de  seiscientos  cabatleroa,  6  todos  los 
otroa  de  la  gente  qno  y  eran,  andaban  diciendo  al 
Rey  qne  non  quisiese  fincar  en  aquel  lagar,  é  pues 
el  infante  don  Juan  lo  desamparara  en  aquel  Ingar, 
qno  avía  razón  de  se  levantar  ende,  d  demaa  que  la 
gente  ora  mucho  aGncada  de  pobresa ,  é  di  que  non 
tenia  avor  que  les  dar ,  d  si  lo  sopiceen  loe  raoroi  que 
tan  poca  gente  tenia ,  que  vernian  á  di.  ¿  él  commo 
de  grand  esfuerzo  nunoa  lo  qaiso  facer ,  tenien- 
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por  ellos  ol  Alameda  que  tonía  Rai  González.  É 
tanto  que  don  Felipe  ovo  esta  respuesta  enviólo 
decir  á  los  del  castillo,  é  desque  ellos  Tieron  que  lo 
non  tenían  en  al,  oyieron  de  pleiteor  de  dar  ol  Ala- 
meda é  Mifiana  ádon  Felipe,  é  luego  dieron  arrehe- 
nes  por  ello  ó  entregare ngelas  á  cabo  de  ocho  dias; 
é  desque  las  ovo  tomadas,  envió  le  mandar  la  Rei- 
na que  fuesen  sobre  otro  castillo  que  dicen  Maza- 
ratoron ,  que  tenia  un  caballero  que  decian  Simón 
Ifiiguez,  é  mandólo  combatir  é  diérongelo  luego,  é 
tornóse  don  Felipe  luego  para  Almazan,  é  la  Reina 
mandó  entregar  estos  lugares  á  los  de  Soria  cuyos 
fueran,  ó  otrosí  mandó  derribar  en  tierra  de  Alma- 
Ean  veinte  é  cuatro  casas  muy  fuertes  que  y  avia 
de  que  se  f  acia  mucho  mal  en  toda  esa  tierra,  é  fizo 
justicia  en  muchos  lugares  é  en  muchos  omes  que 
falló  malfechores.  É  en  este  tiempo,  en  cuanto  la 
Reina  facía  esto  acá  do  estava  en  esta  tierra,  lle- 
garon al  Rey  á  Alcalá  mandaderos  del  rey  de  Ara- 
gón que  venían  sobre  fecho  de  la  guerra  de  los 
moros  segund  era  fablado  entre  ellos.  É  desque 
ovieron  fablado  con  el  Rey,  mandóles  que  dijesen 
la  mandaderfa  ante  el  infante  don  Juan  su  tío,  é 
ante  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  é  don  Juan 
Manuel  é  don  Diego,  que  eran  todos  y  con  él,  é 
ellos  ficiéronlc  así.  É  después  ovo  el  Rey  su  consejo 
con  estos  omes  buenos,  é  ellos,  veyendo  que  dando 
el  Rey  al  rey  de  Aragón  parte  en  la  conquista  de 
Qranada,  que  non  era  su  pro  nin  su  honra,  non 
gelo  querían  consejar ;  ó  esto  facía  el  infante  don 
Juan  por  gelo  partir ;  é  el  Roy,  veyendo  que  si  esta 
guerra  de  los  moros  non  tomase,  que  era  muy  grand 
su  dafio,  lo  uno  en  que  les  avria  á  dar  las  soldadas, 
porque  avrian  á  despechar  la  tierra,  lo  otro  porque 
farían  mucha  malfetría  ó  se  facía  cada  día  en  la 
tierra  por  todos  los  grandes  omes  é  por  los  fíjo- 
dalgos,  por  esto  é  porque  era  su  voluntad  de  ir  ser- 
vir á  Dios,  tenia  que  non  era  el  pleito  malo,  é  dfjoles 
que  su  voluntad  era  que  se  ficiese  el  pleito  en  toda 
guisa,  é  ellos  non  gelo  querían  consejar  ¡  é  desque 
el  Rey  vio  esto,  fabló  con  el  infante  don  Pedro  é 
con  don  Diego  rpartadamente,  é  rogóles  mucho 
afincadamente  que  gelo  consejasen  ante  los  otros 
porque  el  inf  onto  don  Juan  non  gelo  pudiese  par- 
tir, é  ellos  dijeron  que  lo  farían ;  é  otro  día  commo 
de  cabo  entró  en  su  consejo  é  rogóles  que  gelo  con- 
sejasen, é  luego  el  infante  don  Pedro  é  don  Diego 
consejárongelo  é  el  Arzobispo  con  ellos ;  é  desque 
esto  Yíó  el  infante  don  Juan  ó  don  Juan  Manuel, 
partiéronse  de  la  porfía  en  que  estavan  é  consejá- 
rongelo. É  desque  el  Rey  lo  ovo  acabado  con  ellos, 
firmó  su  pleito  con  los  mandaderos  del  rey  de  Ara- 
gón, en  que  se  non  pudiese  avenir  el  rey  don  Fer- 
nando con  el  rey  de  Granada,  é  el  rey  de  Aragón 
que  oviese  la  sesta  parte  del  reino  de  Granada;  é 
que  llevase  cada  uno  dallos  su  fiota  por  mar,  é  el 
infante  don  Juan  é  el  infante  don  Pedro  é  don  Juan 
Manuel  é  don  Diego  é  el  Arzobispo  firmáronlo  por 
BUS  cartas,  é  ficieron  todos  pleito  é  omenaje  de  lo 
cumplir  é  de  facer  al  Rey  que  lo  oumplieso  eñ  toda 
^aisa.  f  fi  non  ^ae  íü^hu  (od9B  ú  omenaje  al  rey 


de  Aragón.  É  desque  esto  fué  firmado,  acordó  el 
Rey  de  facer  cortes  en  Madrid,  é  que  llamasen  todos 
los  de  la  tierra  y  porque  les  niostraso  este  fecho  ó 
le  sirviesen  con  que  lo  pudiese  acabar.  É  luego 
envió  sus  cartas  á  todos  los  de  la  tierra  que  vinie- 
sen y;  é  otro  día  envió  por  don  Juan  Nufiez  que  se 
viniese  para  él  á  estas  cortos ,  que  fasta  entonce  an- 
dava  desavenido  del  Rey  ¡  é  en  este  comedio  fuese 
el  Rey  al  campo  de  Arafiuelo  á  caza,  é  fueron  con 
él  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  Manuel.  É  luego 
á  pocos  de  dias  tomóse  el  Rey  para  Madrid,  é  vino 
y  la  Reina  su  madre,  é  el  infante  don  Juan,  é  el 
infante  don  Pedro,  é  el  infante  don  Felipe  é  don 
Diego  é  don  Juan  Nufiez  é  don  Juan  Manuel  é  don 
Alfonso,  hermano  de  la  Reina ,  é  el  arzobispo  de 
Toledo  é  otros  ríeos  ornes  é  obispos  algunos  que  y 
fueron,  é  los  maestres  de  Uclés  é  de  Calatríiva,  é 
muchos  omes  de  las  cíbdades  é  de  las  villas  de  to- 
dos los  reinos ;  é  el  Rey  mostró  á  todos  de  commo 
era  su  voluntad  de  querer  servir  á  Dios  señalada- 
mente contra  los  moros,  así  commo  lo  ficieron  los 
reyes  onde  él  venía.  É  porque  el  rey  de  Granada  le 
avia  quebrantado  los  pleitos  é  las  posturas  que  avía 
con  él  muchas  veces,  que  quería  ser  contra  él,  é  para 
lo  cumplir  que  avia  menester  su  servicio  de  todos, 
é  que  le  diesen  algo  para  las  soldadas  de  los  ríeos 
omes  é  de  los  fijosdalgo.  É  todos  veyendo  que  avíe 
buena  entcncion  é  que  quería  comenzar  buen  fecho, 
é  todo  á  servicio  de  Dios,  mandáronle  por  este  afio 
cinco  servicios,  é  para  adelante  para  cada  afio  tres 
servicios ;  é  luego  el  Roy  pagó  las  soldadas  á  los  in- 
fantes é  á  los  ricos  omes  é  á  todos  los  fijosdalgo,  é 
acordaron  que  luego  entrasen  á  la  vega  de  Granada 
á  cortarles  los  panes.  É  desque  esto  fué  acordado, 
mandóles  el  Rey  guisar,  é  que  se  viniesen  luego  á 
é\  á  Toledo,  é  que  allí  los  esperaría.  É  esta  ida  para 
Toledo  facía  facer  la  Reina  su  madre,  porque  que- 
ría trasladar  al  rey  don  Sancho  su  padre  en  un  mo- 
numento que  ella  mandara  facer;  é  desque  llegaron 
'á  Toledo  trasladaron  al  rey  don  Sancho  en  aquel 
monumento  muy  honradamente ,  é  fué  y  fecho  por 
él  aquel  día  muy  grand  llanto,  é  después  moró  y  el 
Rey  todo  el  mes  de  Abril,  en  que  comenzaba  el  ca- 
torceno afio  do  su  reinado  (1),  ó  bien  la  mitad  del 
mes  de  Mayo.  É  enviaba  sus  cartas  cada  día  mucho 
apresuradas  á  todos  los  infantes  é  los  ríeos  omes 
,  que  se  viniesen ,  é  ellos  non  podían  venir  tan  aína 
como  él  quería;  é  él  y,  veyendo  que  non  venían, 
acordó  de  se  ir  su  camino  para  la  frontera,  por- 
que desque  lo  supiesen  todos  sus  omes  buenos 
punarian  de  se  venir  más  aína  ;  é  el  Rey  rogó  á  la 
Reina  su  madre  que  fincase  en  todos  sus  reinos 
con  su  poder  del ,  porque  los  rígiese  en  cuanto  él 
estovíeseen  la  frontera,  é  dejóle  los  sellos,  é  que 
ficiesen  por  ella  en  todo,  así  commo  farían  por  su 
cuerpo  mosmo.  B  commo  quior  que  fué  muy  grave 
á  la  Reina  de  lo  querer,  pero  tanto  la  afincó  ol 
Rey  dello,  que  lo  ovo  á  otorgar. 

(1i  Respecto  i  la  eqni? ocaeloo  ds  la  croiolof  (a,  ja  hemos  kedM 
la  opoitooa  aárertenela. 


CAPÍTULO  XVII. 

De  CAmmo  el  Rey  Toé  pan  C(trdoba  ,  é  del  mandado  qoe  le  llegó 
del  rcj  de  ArsQon ;  é  de  eommA  el  Rey  maiidd  armar  muy  f  rand 
flota  é  envió  i  facer  gaerra  á  Algeelra. 


É  d  Rey  salió  do  Toledo  ó  tomó  en  camino  para 
Córdoba,  é  lacgo  que  y  llegó,  llegaron  los  man- 
daderos del  rey  de  Aragón  que  le  enviaba  decir 
qne  so  le  membrase  el  pleito  quo  avia  con  él  de 
commo  él  avia  de  cercar  á  Algecira,  ó  él  otrosí  á 
Almería ,  é  quo  para  '.la  cerca  do  Almería  esta  va  él 
guisado.  E  dosque  esto  mandado  llegó  y  al  Hoy, 
acordó  do  atender  y  al  infante  don  Pedro  é  á  don 
Diego  é  á  don  Juan  Manuel ;  é  desque  llegaron  y  á 
él,  ovo  su  acuerdo  con  ellos,  é  commo  qnier  que  les 
era  muy  grave  de  ir  á  la  cerca ,  ca  venían  todos  gui- 
sados para  entrar  á  la  Vega  de  Granada  facer  guer- 
ra, étraian  todos  más  gente  de  con  cuanta  avian 
á  servir,  é  teniendo  que  non  duraría  mucho  la  en- 
trada de  la  Vega ;  ca  si  ellos  sopieran  que  el  Rey 
avia  de  cercar  á  Algecira ,  de  otra  manera  trajeran 
menos  gente  porque  lo  pudiesen  aturar ;  pero  ve- 
yendo  ellos  commo  el  Rey  lo  avia  mucho  á  corazón 
acordaron  que  fuesen  cercar  á  Algecira.  É  el  Rey 
envió  luego  su  mandado  al  rey  de  Aragón  commo 
lo  avia  otorgado  así ,  é  quo  so  iva  do  camino  para 
Algecira,  é  él  que  se  fuese  cercar  á  Almería.  É  des- 
que el  Rey  se  fué  de  Córdoba  para  Sevilla ,  tomaron 
en  Sevilla  talegas  ó  cargáronlas  en  naves  é  en  bar- 
cas para  ir  á  la  cerca  do  Algecira ;  é  la  hueste  mo- 
vió de  Sevilla  é  andudieron  de  guisa,  que  llegaron 
á  Algecira  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Julio.  É 
otrosí  el  rey  do  Aragón  cercó  luego  á  Almería* en  el 
mes  do  Agosto,  é  luego  que  la  cercó,  fizo  un  palen- 
que en  derredor  de  su  hueste  é  una  cava  tan  fuerte, 
que  non  avia  que  rescelar  por  grand  hueste  que  á 
él  viniese ,  é  tóvole  grand  pro.  É  desque  los  moros 
sopieron  que  el  Rey  tenía  cercada  la  villa  do  Alge- 
cira, pesóles  mucho ,  é  tovicronlo  por  grand  des- 
honra de  cercar  el  rey  de  Aragón  á  ninguna  su  vi- 
lla, é  vinieron  á  él  algunas  veces,  é  como  quier  quo 
dos  veces  los  venció,  si  non  fuera  por  aquella  bar- 
rera que  tenía  en  que  se  defendía ,  fuera  preso  ó 
muerto.  Mas  el  rey  don  Fernando  non  tenía  en  la 
cerca  de  Algecira  barrera  ninguna,  ca  la  non  avía 
menester,  nin  fué  nunca  costumbre  do  los  castella- 
nos facer  barreras  cuando  cercaron  algunas  villas, 
é  ante  lo  ovieron  por  grand  mengua ;  é  cuanto  es- 
tudo  el  rey  don  Femando  en  esta  cerca ,  nunca  se 
atrevieron  los  moros  de  venir  á  aquella  parto  do  él 
estava  nin  lo  tenían  por  derecho.  É  decían  ellos  que 
en  cercarles  el  Rey  de  Castilla  las  sus  villas  que  era 
derecho,  mas  quo  lo  del  rey  de  Aragón  teníanlo  por 
tuerto  é  por  deshonra.  É  luego  á  pocos  de  días 
desque  el  rey  don  Fernando  ovo  cercado  á  Algecira, 
envió  á  don  Juan  NuGez  6  á  don  Alonso  Pérez  de 
Quzman  é  al  arzobispo  do  Sevilla  é  al  concejo  de 
Sevilla  á  cercar  á  Gibraltar,  é  pusieron  dos  engefios 
é  combatiéronla  muy  fuerte  á  la  redonda  con  ellos, 
en  guisa  qne  lo  non  pudieron  sufnr  los  moros,  é 
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ovieron  de  pleitear  con  el  Rey  qne  fa¿  y ,  ¿  diéron- 
lo  la  villa  en  tal  que  los  mandase  poner  en  salvo 
allende  la  mar ;  é  el  Rey  fizólo  así ,  é  fallaron  por 
cnenta  que  salieron  mili  ciento  veinte  é  cinco  mo- 
ros, é  estonce  lo  dijo  un  moro  de  aquellos  que  se 
i  van  de  la  villa,  que  era  viejo:  tSefior,  ¿qué  oviste 
conmigo  en  me  echar  de  aquí?  ca  tu  bisabuelo  el 
rey  don  Femando  cuando  tomó  á  Sevilla  me  echó 
dcnde,  é  vine  morar  á  Xerez,  é  después  el  rey  don 
Alfonso  tu  abuelo  cuando  tomó  á  Xerez  echóme 
dende,  é  yo  vine  morar  á  Tarifa,  é,  cuidando  qué 
estava  en  lugar  salvo,  vino  el  rey  don  Sancho  tu 
padre  é  tomó  á  Tarifa,  é  echóme  dende,  é  yo  vine 
morar  aquí  á  Qibraltar,  teniendo  que  en  ñingund 
lugar  non  estaría  tan  en  salvo  en  toda  la  tierra  de 
los  moros  de  aquende  la  mar  commo  aquí ;  é  pues 
veo  que  en  ningund  lugar  destos  non  puedo  Anear, 
yo  iré  allende  la  mar,  é  me  porné  en  lugar  do  viva 
en  salvo  é  acabe  mis  días.»  É  luego  el  Rey  entró  en 
la  villa,  é  fizo  su  oración  alzando  las  manos  al  cielo 
é  dando  gracias  á  Dios  del  bien  é  de  la  merced  que 
le  fioiera,  é  mandó  labrar  los  muros  de  la  villa  que 
derribaron  los  engefios ,  é  otrosí  mandó  labrar  una 
torre  encima  del  recuesto  de  la  villa,  é  otrosí  man- 
dó labrar  una  tarazana  desde  la  villa  fasta  la  mar, 
porque  estudíesen  las  galeas  en  salvo ,  é  tornóse  el 
rey  don  Fernando  para  su  hueste  de  Algecira  que 
tenía  cercada.  É  porque  el  infante  don  Juan  non 
andaba  bien  avenido  con  el  Rey  por  algunos  omes 
quo  andaban  metiendo  mal  entrellos,  pero  algunas 
vegadas  vinieron  á  sosegar  ambos,  é  cuando  las 
gentes  cuidaban  que  estavan  asosegados,  tantos 
eran  los  que  avian  sabor  de  meter  mal  entrellos,  que 
los  desavenían.  É  andando  el  pleito  desta  manera, 
oviéronse  é  desavenir  el  Rey  é  el  infante  don  Juan, 
é  luego  se  fué  el  infante  don  Juan  del  real  é  non 
quiso  y  fincar,  é  viniéronse  con  él  don  Alfonso  su 
fijo,  é  don  Juan,  fijo  del  infante  don  Manuel,  é  don 
Femand  Ruiz  de  Saldafia  en  guisa  que  eran  bien, 
por  todos  quinientos  caballeros,  é  esto  fizo  él  cui- 
dando que  pues  él  se  venía ,  que  non  podría  el  Rey 
fincar  en  la  cerca.  É  cuando  vio  el  Rey  que  le  des* 
amparaba  así  el  infante  don  Juan  é  loe  otros  omes 
buenos  que  i  van  con  él,  commo  quier  qne  tomó  en* 
de  muy  grand  pesar,  ovo  su  acuerdo  con  el  infan- 
te don  Pedro  su  hermano  que  era  y  con  él  é  con  don 
Diego  é  con  don  Juan  Nufiez,  é  díjoles  que  él  que 
quería  estar  en  aquella  cerca  é  porfiar  en  ella  fasta 
que  la  acabase.  É  ellos  dijéronle  que  lo  decía  muy 
bien ,  é  que  estarían  con  él  é  le  servirían  fasta  que 
él  toviese  por  bien.  É  cuanta  gente  era  oon  el  Rey 
non  eran  más  de  seiscientos  caballeros,  é  todos  los 
otros  de  la  gente  que  y  eran,  andaban  diciendo  al 
Rey  que  non  quisiese  fincar  en  aquel  lagar,  é  pues 
el  infante  don  Juan  lo  desamparara  en  aquel  lugar, 
qne  avia  razón  de  se  levantar  ende,  é  demás  que  la 
gente  era  mucho  afincada  de  pobresa ,  ó  él  qne  non 
tenía  aver  que  les  dar ,  ó  si  lo  sopioeen  los  moros  que 
tan  poca  gente  tenía ,  que  vemian  á  él.  É  él  commo 
orne  de  grand  esfuerzo  nunca  lo  qaiao  facer ,  tenien- 
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gua,  i  que  más  le  valia  fincar  y,  paei  el  infante 
don  Juan  le  desamparara,  qoe  si  don  Juan  y  fuese. 
É  cuando  mucho  le  afincaron  que  se  levantase  de 
aquella  cerca  ó  que  non  quisiese  aventurar  á  si  mes- 
mo  ó  á  todos  los  reinos  de  Castilla  ó  de  León ,  que 
t5dos  estavan  en  aventura  de  se  perder  si  alguna 
desaventura  y  oviese,  respondió  ó  dijo  á  todos  que 
ante  quería  pararse  á  lo  que  Dios  quisiese  i  vida  6 
á  muerte,  que  non  levantarse  ende;  é  cuando  todos 
vieron  que  su  voluntad  era  ésta,  tovieron  que  fin- 
caba en  grand  aventura.  É  él  estando  en  este  peli- 
gro, llegó  el  infante  don  Felipe  su  hermano  é  el  ar- 
zobispo de  Santiago  con  cuatrocientos  caballeros,  é 
plególes  mucho  á  todos,  é  tomaron  ende  grand  es- 
fuerzo, é  dijeron  que  podian  y  fincar  sin  peligro ;  é 
luego  á  pocos  de  dias  adolesció  don  Dieg^  de  la 
dolencia  que  murió,  é  desque  todos  vieron  á  don 
Diego  doliente  andaban  diciendo  é  murmurando  to- 
dos los  omes  que  si  don  Diego  muriese,  que  el  Rey 
non  podría  y  fincar  en  ninguna  manera  del  mubdo. 
É  en  este  tiempo  fueron  tantas  las  ag^as ,  que  duró 
bien  tres  meses  que  nunca  cesó  de  llover,  é  desque 
el  Rey  en  esta  cerca  fué ,  siempre  los  moros  le  mo- 
vieron muchas  pleitesías  é  dijeron  que  le  darian 
grand  algo,  é  otrosí  que  le  darían  villas  é  lugares 
con  castillos  que  se  perdieron  seyendo  él  mozo  pe- 
quefio,  é  que  se  levantase  de  allí,  é  el  Rey  nunca  lo 
quiso  facer  teniendo  muy  á  corazón  aquella  villa  de 
la  tomar,  commo  quier  que  muchos  eran  los  que 
golo  consejaban  é  de  ninguna  parte  non  avia  acor- 
ro de  que  se  mantener ,  é  la  gente  del  real  estava 
mucho  afincada  porque  non  podian  aver  viandas 
por  mar  nin  por  tierra  é  por  la  grand  tormenta  que 
f acia  en  la  mar  é  las  grandes  aguas ,  que  facían  que 
ninguno  non  podia  andar  por  la  tierra ,  empero  quel 
decían  que  los  moros  todos  se  asonarían  é  vemian 
á  él ,  é  que  la  su  gente  estava  desbaratada  para  li- 
diar con  ellos,  é  nunca  por  esto  nin  por  otras  cosas 
que  le  dijeron  se  quiso  nunca  dende  levantar ,  mos- 
trando muy  grand  esfuerzo  é  muy  grand  reciedum- 
bre ,  é  por  muchos  afincamientos  que  le  ficíeron  á 
la  cima  respondió  que  ante  quería  allí  morír  que 
non  levantarse  ende  deshonrado.  É  en  el  tiempo 
que  estas  aguas. tan  grandes  facían,  la  muy  noble 
,  reina  dofia  María  que  era  en  Castilla  é  en  León  go- 
bernando los  reinos  por  el  Rey ,  teniendo  que  era 
muy  gprand  estorbo  para  el  Rey  é  para  las  gentes  que 
allí  estavan  en  aquella  cerca,  por  las  n-andes  aguas 
que  facía,  fizo  que  todos  los  de  las  Ordenes  andu- 
diesen  en  procesión  é  rogasen  á  Dios  que  tirase 
aquellas  ag^as,  teniendo  que  facían  muy  gprand 
empescimiento  al  Rey  é  á  los  que  eran  con  él  en  la 
hueste.  É  commo  quier  que  todos  cuidaban  que  les 
facía  dafio,  non  fué  asf,  ante  les  fizo  grand  pro,  que 
si  non  por  aquello  los  moros  vinieran  allí  á  ellos, 
é  así  quiso  Dios  que  por  aquel  tiempo  que  f  acia ,  el 
Boy  é  los  de  la  hueste  fueron  más  guardados  de  pe- 
ligro. É  aviando  don  Diego  su  dolencia  muy  glan- 
de, los  físicos  dijeron  que  non  podia  escapar;  é  en 
este  tiempo  era  y  el  arrayaz  de  Andarax  que  venía 
con  pleiteen  d«l  rey  de  Qnmadaí  é  c«dft  di»  le  pe^ 


día  por  merced  al  Roy  que  ficiese  este  pleito.  £  des* 
que  el  Rey  sopo  que  don  Diego  non  podia  escapar  á 
vida  de  aquella  dolencia,  é  después  que  él  fuese 
muerto  non  podría  y  fincar  é  que  se  avría  á  levantar 
de  aquella  cerca,  consintió  en  aquel  pleito,  é  fué  és- 
te :  Que  le  diesen  los  moros  las  villas  de  Quesada  é 
Belmar  con  sus  castillos  todos ,  así  commo  los  avia 
ante  que  se  perdiesen,  é  demás  que  le  diesen  cincuen* 
ta  mili  doblas,  é  para  complir  esto  diéronle  luego  en 
arrehenes  muy  buenos  omes  é  muy  honrados  de  los 
que  estavan  y  en  Algecira.  É  el  pleito  puesto  é  fir- 
mado ,  murió  luego  don  Diego  é  leváronlo  sus  va- 
sallos á  enterrar  á  Castilla  al  monesterío  de  Sant 
.  Francisco  de  Burgos.  É  luego  los  de  Vizcaya  toma- 
l  ron  por  sefiora  á  dofia  Marí  Díaz,  é  cobró  el  Rey  es- 
.'tas  villas,  Mansilla,  Medina  de  Rioseco,  Castro 
Nuevo  é  Cabreros ,  que  ella  tenía ;  é  levantóse  el 
Rey  de  la  hueste ,  é  vínose  para  Sevilla ,  é  al  plazo 
que  pusieron  con  él,  diéronle  los  moros  las  villas 
que  eran  puestas  en  el  pleito,  Quesada  é  Belmar,  é 
otrosí  le  dieron  al  otro  plazo,  segund  era  puesto,  las 
doblas ;  é  en  esta  pleitesía  fincó  fuera  della  Algeci- 
ra con  todos  sus  castillos.  E  el  Rey  envió  al  Papa  con 
su  mandado  á  don  Juan  Nufiez  á  contarle  do  com- 
mo pasara ,  é  que  le  ayudase  para  la  guerra  de  los 
moros  que  lo  avía  mucho  á  corazón.  É  después  que 
don  Juan  Nufiez  fué  ende  ido ,  mandó  luego  el  Rey 
armar  muy  grand  flota ,  é  envió  facer  guerra  á  Al- 
gecira ,  é  envió  por  tierra  al  infante  don  Pedro  su 
hermano  con  toda  la  caballería,  é  fué  luego  á  cercar 
un  castillo  que  era  de  los  de  Algecira  que  há  nom- 
bre Tempul ,  que  es  muy  fuerte  lugar ;  é  tan  afinca- 
do andaba  este  infante  don  Pedro  é  tan  recio  fué 
á  combatir  este  castillo ,  que  luég^  fué  tomado ,  ó 
tomaron  los  moros  muy  grand  quebranto  por  la 
pérdida  que  y  ficíeron  desto  castillo ;  é  desque  fué 
tomado,  tomóse  este  infante  don  Pedro  con  toda  su 
gente  para  Sevilla.  É  el  Rey  estudo  en  Sevilla  aten- 
diendo á  don  Juan  Nufiez,  que  era  ido  á  la  oórte  de 
Roma ;  ó  desque  don  Juan  Nufiez  llegó  y,  contó  al 
Rey  de  cómmo  pasara  con  el  Papa ,  é  trajo  de  allá 
las  diezmas  de  su  tierra  por  un  afio  para  el  Rey.  É 
luego  tomó  acuerdo  el  Rey ,  é  vínose  para  Córdoba 
por  razón  que  avia  y  en  la  villa  de  Córdoba  gprand 
levantamiento  del  pueblo  contra  algunos  de  los  ca- 
balleros más  honrados  de  la  villa ;  é  desque  el  Rey 
llegó  á  la  cibdad  de  Córdoba ,  mandó  saber  loa  fe- 
chop  de  la  villa ,  é  desque  los  ovo  sabido ,  fizo  g^rand 
justicia  en  aquellos  que  falló  que  eran  meresoedo- 
res,  que  fueron  comienzo  é  acuciadores  deste  levan- 
tamiento del  pueblo,  ca  desque  la  cibdad  fuera  de 
cristianos  nunca  tan  grand  levantamiento  ovo  com- 
,  mo  aquél.  E  estando  el  Rey  faciendo  esta  justicisi 
llegaron  y  mandaderos  de  la  reina  dofia  María  su 
madre, en  que  le  facía  saber  que  ella  que  avia  des- 
posado la  infanta  dofia  Isabel  con  don  Juan,  duque 
de  Bretafia,  así  commo  lo  el  Rey  avia  acordado  an- 
te que  se  fuese  para  la  frontera ,  é  este  duque  de 
,  Bretafia  era  con  la  Reina  en  Valladolid ,  que  venie 
\  á  facer  sus  bodas ,  é  la  Reina  enviaba  rogar  al  Rey 
f  90  fijo  nue  tovieee  por  bien  de  llegar  á  las  bodas  é  4 
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honra  de  su  hermana.  É  cuando  este  mandado  ovo 
el  Rey,  commo  quier  que  la  reina  dofia  Constania 
BU  mujer  é  don  Juan  Nufíez  que  eran  y  é  los  más  de 
los  privados  le  aconsejaban  é  le  partían  la  venida, 
á  la  cima  veyendo  él  que  le  estaria  mal  sinon  fuese 
á  honra  de  su  hermana ,  non  quiso  creer  á  los  que  le 
partían  la  venida  ó  vino  su  camino  para  Castíiia.  E 
desque  llegó  á  Toledo,  falló  que  era  muerto  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Gonzalo,  é  trabajóse  de  ayudar 
con  el  cabildo  á  Gutier  Gómez,  hermano  de  Femand 
Ck>mez,  su  privado ,  que  era  arcediano  de  la  Iglesia 
de  Toledo,  ó  el  cabildo  entró  en  su  elección,  é  com- 
mo quier  que  avia  en  la  Iglesia  otros  ornes  más  le- 
trados que  este  arcediano ,  tan  grand  róscelo  ovie- 
ron  que  el  Papa  reservaría  en  si  esta  elección ,  é  que 
lo  que  ellos  ficiesen  non  seria  valedero  nin  irian 
adelante ,  que  non  se  quisieron  perder  con  el  Rey, 
é  diéronle  á  entender  que  lo  querian  facer  por  él ,  é 
esleyéronle  luego  por  su  arzobispo.  É  estando  el  Rey 
para  salir  ende  de  Toledo,  adolesció  de  cuartana,  é 
desque  vio  quel  non  dejaba  luego,  non  se  quiso 
guardar  la  boca  de  las  viandas ,  é  tomó  su  camino 
para  Burgos  que  le  esteva  y  la  Reina  su  madre  es- 
perando, é  veniendo  por  el  camino,  venía  con  él  el 
infante  don  Pedro  su  hermano  é  don  Juan  Nufiez. 
É  el  Rey  fizo  cometer  una  f  abla  á  don  Juan  Nufiez  en 
esta  manera :  que  él  estaba  muy  querelloso  del  in- 
fante don  Juan  porque  le  desamparara  en  Algecira, 
éque  si  él  quisiese  aytidarle  é  servirle  en  ello,  que 
lo  quería  prender  ó  matar ,  ca  era  cierto  que  cuanto 
él  viviese,  nunca  podría  acabar  ninguna  cosa  de  lo 
que  quisiese,  é  sefialadamente  en  lo  de  la  guerra  de 
los  moros  que  tenía  comenzada,  é  que  tenía  en  buen 
lugar  para  lo  acabar ,  sinon  que  rescelaba  que  lo 
non  podría  facer  por  estorbo  que  le  faria  el  infan- 
te don  Juan  siempre  en  esto  é  en  todo  lo  ál  que  pu- 
diese. É  cuando  don  Juan  Nufiez  esta  razón  oyó, 
commo  quier  que  desamaba  al  infante  don  Juan  é 
le  buscaba  cuanto  mal  podía  con  el  Rey,  con  todo 
esto  non  le  plugo  con  esta  razón  por  lo  suyo  meemo, 
ca  bien  tenía  que  si  el  Rey  esto  acabase ,  non  era  él 
por  eso  más  seguro  del  Rey ,  ante  tenía  que  estava 
en  mayor  peligro  por  ello ,  ca  tenia  que  si  el  Rey  le 
mostraba  buen  talante,  más  lo  facía  por  el  mal  que 
quería  al  infante  don  Juan ,  que  non  con  amor  que 
leoviese,  ca  bien  entendía  que  mucho  gelo  avia 
merescido  al  Rey  porque  oviese  miedo  del.  B  con 
grand  rescelo  que  ovo  del  Rey  que  si  gelo  partíese 
que  gelo  entendería ,  é  desque  esto  entendiese  el 
Rey  del  que  se  avemía  luego  con  el  infante  don 
Juan ,  non  gelo  quiso  estrafiar,  ante  gelo  loó  mucho, 
é  dijo  que  nunca  sería  él  Rey  en  cuanto  el  infante 
don  Juan  fuese  vivo ,  é  de  allí  adelante  puno  el  Rey 
de  catar  cuantas  maneras  pudo  por  lo  acabar.  É  en 
este  tíempo  don  Juan,  fijo  del  infante  don  Manuel, 
que  era  amigo  del  infante  don  Juan ,  envió  mover 
su  pleito  el  Rey  que  le  diese  su  mayordomazgo,  que 
el  Rey  avia  dado  al  infante  don  Pedro,  su  herma- 
no. É  el  Rey  teniendo  que  por  este  oficio  tendría  á 
este  don  Juan  de  su  ayuda,  ovo  de  rogar  al  infanta 
don  Pedro  su  henuano  que  dejase  el  mayordomai* 


go ;  é  porque  estonca  avia  el  Bey  prometídcf  á  esta 
infante  don  Pedro  de  le  dar  á  AÍmazan  é  Berlanga 
por  heredad  é  non  gelas  avia  aún  dado ,  ovo  á  con- 
sentir el  infante  don  Pedro  en  dejar  este  oficio  por 
aver  estas  dos  villas  por  heredad,  é  estonoe  el  Bey 
dio  el  mayordomazgo  á  don  Juan,  fijo  del.  infanta 
don  Manuel ,  é  vínose  con  el  Bey  á  Bdrgos ;  é  nn 
dia  ante  que  el  Bey  entrase  en  Burgos ,  llegó  á  Ar- 
cos, é  llegó  á  él  el  infante  don  Juan ,  é  venían  con 
él  don  Alonso  é  don  Juan,  sos  fijos,  é  don  Femand 
Ruiz  de  Saldafia ,  é  desque  se  vieron ,  resoibiólo  el 
Rey  con  muestras  de  buen  talante  é  preguntóle  si 
venía  á  Burgos  á  las  bodas  de  la  infanta,  é  él  dijo 
que  sí ,  é  que  le  mandase  dar  la  posada  de  Sant  Juan 
do  solían  posar  los  seftoreade  Vizcaya,  é  el  Bey  dí- 
jole  que  le  placía.  Mas  porque  en  este  consejo  del 
mal  del  infante  don  Juan  era  don  Lope,  fijo  de  don 
Diego,  resoelándose  que  quisiera  el  infante  don 
Juan  tomar  esa  posada,  tomóla  él  un  dia  ante,  por- 
que non  posase  en  ella  el  infante  don  Juan.  É  otro 
dia  vino  el  Bey  para  Bdrgos,  é  llegó  con  el  infan- 
te don  Juan  fasta  la  puerta  de  la  villa,  é  non  entró 
el  infante  don  Juan  dentro,  é  fué  posar  á Quintana 
Duefias ,  á  una  legua  de  Burgos ;  é  el  Bey  punaba 
cada  dia  cuanto  más  podia  de  le  traer  posar  á  la 
villa ,  é  el  infante  don  Juan  resoelábase  mucho  de 
entrar  en  la  villa,  que  avia  miedo  del  Bey  muy  gpran- 
de  de  muerte,  é  eran  pleiteses  entrellos  don  Juan, 
fijo  del  infante  don  Manuel ,  é  don  Gonzalo  Bodrí- 
guez  Osorio ,  obispo  de  Zamora ;  é  ellos  aseguraban 
al  infante  don  Juan  que  non  avia  que  resoelar  nin- 
guna cosa  del  Bey ,  é  que  viniese  seguramente  á 
posar  á  la  villa ;  é  con  todo  esto  el  infante  don  Juan 
enviaba  su  mandado  á  la  reina  dofia  María  en  que 
enviaba  decir  que  si  ella  non  le  asegurase ,  que  en 
otra  manera  non  entraría  en  Burgos.  É  la  Beina, 
veyendo  el  g^and  miedo  que  el  infante  don  Juan 
avia ,  é  non  sabiendo  nada  de.  lo  que  el  Bey  que- 
ría facer  nin  se  catando  dello,  fizo  una  fabla  oon  él 
en  esta  manera ,  é  di  jóle  así :  sFijo,  vos  sabedes  en 
coinmo  el  infante  don  Juan  se  partió  de  vos  desave- 
nido en  Algeoira ,  é  yo  rescelando  que  vos  podia  fa- 
cer grand  deservicio  acá  en  la  tierra,  porque  avia 
muchos  que  le  metían  á  ello,  é  que  vos  faría  por 
fuerza  dejar  lá  cerca  da  Algecira  en  que  eatávades, 
f ablé  con  él ,  é  pune  de  lo  asosegar  lo  mejor  que 
pude,  é  fasta  aquí  siempre  pune  é  le  aseguré  que 
punaria  yo  de  lo  asosegar  convusoo ;  é  agora ,  pues 
aquí  sodes,  decidme  vuestra  voluntad,  é  si  lo  vos 
queredes  avenir  convusoo,  decidme  en  cuál  manera 
queredes  la  avenencia,  é  yo  vos  lo  traeré ;  é  si  por 
av      ira  vuestra  voluntad  es  de  ser  contra  él ,  de- 
c         lo  otrosí ,  porque  sepa  yo  cierto  commo  que- 
re<       JU)er.B  É.el  Bey  le  respondió  que  le  grades- 
cía  1     cho  cuanto  fioiera  en  esta  razón,  é  que  lo  fi- 
el    .  mejor  en  lo  asosegar  fasta  estonoe ,  é  que  so- 
br*     >  él  <  ia  ó  le  respondería  á  ello ;  é  el  Bey 
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estonce  avian  de  facer  las  bodas  de  la  infanta  dofia 
Isabel  con  el  duque  de  Bretafia ;  é  el  Bey  deoia  que 
yinieee  el  infante  don  Juan  á  los  bodas  de  su  so- 
brina, ó  el  infante  don  Juan  non  perdia  el  miedo  é 
dejábalo  por  esto.  É  desque  fueron  f eobas  las  bo- 
das ,  tomó  el  Bey  á  f  ablar  en  el  pleito  de  don  Juan, 
é  dijo  á  la  Boina  su  madre  que  su  voluntad  era  do 
lo  asosegar  consiga ,  mas  quo  queria  ser  seguro  dól 
que  le  serviría,  ó  que  queria  que  le  diese  sus  casti- 
llos en  reboñes  porque  fuese  más  cierto  del  su  ser- 
vicio. É  estonce  le  dijo  la  Beina  que  si  era  su  vo- 
luntad é  non  avia  y  otra  encubierta  ninguna ,  que 
gelo  dijese  luego.  É  el  Bey  le  dijo  que  segura  fuese 
que  non  quería  ál  sinon  esto ,  é  que  púnase  ella  en 
traer  este  pleito  entre  amos,  é  ella  le  dijo  que  pues 
esto  queria ,  que  le  placia  ende ,  porque  tenia  que 
era  su  servicio ,  mas  que  era  menester  que  para  se 
facer  mejor,  que  viniese  posar  á  la  villa  el  infante 
don  Juan ,  é  que  non  venia  y  ante  sinon  le  asegu- 
rase ella,  é  que  non  le  aseguraría  si  él  non  lo  man- 
dase; é  dijole  el  Bey  que  él  le  aseguraría,  é  que  ro- 
gaba á  ella  que  le  segurase  por  él.  fi  estonce  envió- 
le la  Beina  su  mandado  que  viniese  seguro  á  la  vi- 
lla á  posar ;  é  don  Juan  é  sus  fijos  vinieron  posar  en 
el  barrío  de  Sant  Elstéban ,  é  tenía  él  que  estava  y 
seguro ;  é  luego  fué  tratado  el  aseguramiento  que 
el  Bey  quería  del ,  é  venía  á  la  posada  de  la  Beina 
á  f  ablar  con  el  Bey  en  este  fecbo,  é  cuidando  que 
estava  y  seguro.  Mas  porque  algunos  omes  i¿alo3 
consejaban  al  Bey  que  lo  matase  en  toda  guisa,  el 
Bey  commo  era  orne  á  quien  motien  los  omes  á  lo 
que  querían  de  mal.  vencióse  á  ello ,  é  avia  orde- 
nado de  lo  matar.  £  estando  el  infante  don  Juan 
f  ablando  con  la  Beina,  envió  el  Bey  decir  con  Fer- 
nand  Gómez,  su  ¡privado,  á  don  Juan  Nufiez  que 
pues  el  infante  don  Juan  estava  en  casa  de  la  Boi- 
na, quo  viniese  y  commo  que  venia  á  ver  á  la  Bei- 
na ,  é  estonce  que  le  prendería  el  Bey  ó  lo  mataría. 
É  don  Jaan  Nufiez  respondió  á  Fernand  Qomez  é 
dijole  que  non  tenía  por  seso  esto  de  lo  acometer  el 
Bey  así,  é  non  quisiese  Dios  que  fuese  él  en  lugar 
do  el  cuerpo  del  Bey  fuese  en  tan  grañd  aventura, 
ca  estava  el  infante  don  Juan  con  dos  fijos  é  don 
Fernand  Buiz ,  é  estavan  con  él  unos  decientes  ca- 
balleros que  cuanto  para  en  aquella  casa  tanto  va- 
llan como  mili ,  é  que  así  era  grand  peligro  de  lo 
acometer  en  aquel  lugar  é  en  aquella  sazón.  É  por 
esto  lo  ovo  el  Bey  á  dejar  aquel  dia ,  que  era  mar- 
tes veinte  dias  de  Bnero,  era  de  mili  é  trecientos  é 
onarenta  é  ocho  afios ,  é  por  esto  cató  el  Bey  mane- 
ra para  partir  el  pleito  aquel  dia  en  algunas  cosas 
que  se  non  avenían ,  é  fincó  que  acordasen  el  Bey 
de  su  parte,  é  el  infante  don  Juan  de  la  suya,  que 
al  jueves  adelante  que  viniesen  allí  amos  ante  la 
Beina,  é  que  lo  asosegarían  é  que  lo  avemian ;  é  es- 
to fizo  el  Bey  porque  pudiese  mejor  aparejar  todo 
su  fecbo  para  lo  prender  ó  matar  aquel  dia.  É  otro 
/  dia  miércoles  fizo  el  Bey  meter  en  casa  de  la  reina 
dofia  Constanza ,  que  posaba  y  dentro  en  la  posada 
de  la  reina  dofia  María ,  armas  y  espadas  é  muchas 
mazas  I  é  U  fi^bla  ^ra  fecha  con  muchos  <^ue  eran 
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en  eate  consejo.  É  la  reina  dofia  María  que  avia  ase- 
gurado al  infante  don  Juan ,  non  sabia  desto  nada; 
mas  quiso  Dios  que  el  abad  de  Santander,  su  chan- 
ciller desta  reina  dofia  María )  quo  lo  sopo  todo  esto 
miércoles  d  la  noche ,  di  jólo  á  la  Reina  commo  otro 
dia  jueves  avia  el  Boy  de  malar  al  infante  don 
Juan.  É  la  Boina  cuando  lo  supo  tomó  ende  muy 
grand  pesar,  lo  uno  por  el  aseguramiento  que  ella 
le  avíe  fecho ,  que  en  otra  manera  non  entrara  él  en 
Burgos ,  é  lo  otro  porque  veia  que  era  el  fecho  muy 
malo,  é  que  era  ocasión  do  perder  el  Bey  el  reino; 
que  si  tal  orne  commo  el  infante  don  Juan  mata- 
se ,  veniendo  seguro  á  la  su  casa  commo  avia  veni- 
do, todos  los  omes  buenos  de  la  tierra  tomarían  en- 
de del  grand  miedo ,  porque  avrian  á  facer  lo  peor 
que  pudiesen  contra  el  Bey.  É  otro  dia  jueves  en 
amanesciendo,  envió  la  Beina  por  Fcrnad  Bemon, 
chanciller  deste  infante  don  Juan,  ó  dijole  todo  el 
pleito ,  é  mandóle  quel  dijese  do  su  parte  que  pues 
ella  lo  asegurara,  que  le  mandaba  que  se  fuese  de 
la  villa ,  é  quo  por  ninguna  cosa  del  mundo  que  non 
I  viniese  á  ella  uin  al  Bey,  nin  catase  por  otra  cosa 
[  ninguna  sinon  por  poner  su  cuerpo  en  salvo.  É  este 
Fernand  Bemon  fuese  luego  para  el  infante  don 
Juan,  é  dfjogelo,  é  puno  en  catar  manera  commo  se 
saliese  de  la  villa  lo  más  sin  roldo  que  pudiese ,  é 
envió  luego  á  don  Alfonso  su  fijo  á  Quintana  Due- 
fias ,  que  posaba  y,  é  mandó  adobar  de  comer  muy 
de  mafiana;  é  este  dia  tomó  la  cicion  do  la  cuarta-- 
na  al  Boy,  é  por  esto  non  pudo  él  facer  aquello  que 
queria.  É  el  infante  don  Juan  asentóse  á  comer,  é 
fizo  que  vinioson  á  él  dos  sus  f  alconoros ,  é  que  lo 
dijesen  que  estavan  dos  garzas  en  el  arroyo  de 
Quintana  Duefias ,  é  que  las  fuese  matar ;  é  él  com- 
mo de  arrebato  cabalgó  por  ir  tomar  las  garzas,  é 
salió  fuera  de  la  villa ,  é  él  tenía  ya  sus  caballos  en- 
sillados é  sus  armas  prestas,  ó  desque  se  fué  yen- 
do ,  por  dar  á  entender  al  Bey  que  non  iva  f  uyen- 
do  por  miedo  del,  envióle  decir  que  iva  matar  dos 
garzas  de  quo  ovo  sabiduría  que  estavan  y  cerca  de 
Quintana  Duefias ;  mas  cuando  el  Bey  oyó  esto ,  bien 
entendió  la  razón  por  que  se  él  iva,  é  tomó  ende  muy 
grand  pesar,  é  maguer  estava  con  su  cicion,  conse- 
járonle que  mandase  repicar  las  campanas  de  la  vi- 
lla, é  que  fuesen  todos  en  pos  del,  é  otrosí  el  infante 
don  Pedro,  su  hermano,  eso  mesmo,  é  fué  ante  todos 
una  grand  pieza.  E  don  Juan  Nufiez  ó  don  Lope  ó 
todos  los  otros  que  y  eran  armáronse  é  fueron  to- 
dos en  pos  del ;  mas  el  que  más  lo  siguió  fué  el  in- 
fante don  Pedro,  en  guisa  que  se  vieron,  é  sinon 
por  la  noche  que  loa  partió,  oviéranse  de  ayuntar  á 
lidiar,  é  la  noche  gelo  partió.  É  el  Bey  llegó  fasta 
Quintana  Duefias,  é  commo  iva  doliente  de  la  cuar- 
tana é  avia  ese  dia  cicion ,  non  pudo  ir  más  é  ovo 
de  fincar  y  é  albergar  y  esa  noche ,  é  los  otros  to- 
dos albergaron  por  esas  aldeas  en  derredor.  É  el  in- 
fante don  Juan  é  sus  fijos  é  don  Ferrand  Buiz  an- 
dudieron  toda  la  noche ,  é  llegaron  á  Saldafia ,  que 
era  deste  don  Ferrand  Buiz ,  porque  era  lugar  muy 
fuerte  en  que  se  cuidaban  defender  si  menester  les 
fuese.  É  luó^o  esa  noche  envió  el  infante  don  Jai^ii 
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i  poner  recabdo  en  todas  sus  villas  é  sus  oastillos ;  é 
después  fué  él  á  cada  uno  dellos  é  basteciólos  muy 
bien ;  é  la  villa  de  Oropesa,  que  es  término  do  Avi- 
la que  él  tenia ,  fueron  luego  el  concejo  de  Avila 
sobre  ella,  é  tomáronla  é  derribáronla  toda,  que  non 
fincó  y  ninguna  cosa ;  é  el  Rey  tornóse  á  Burgos 
con  muy  grand  pesar  porque  non  acabara  lo  que 
él  quisiera.  É  cuando  don  Juan ,  fijo  del  infante  don 
Manuel ,  que  era  su  mayordomo ,  vio  todo  este  fe- 
cho commo  pasara ,  tóvose  por  engafiado  del  Rey,  é 
que  por  acabar  aquello  le  diera  el  su  mayordomaz- 
go,  é  membrándose  del  pleito  que  avia  con  el  In- 
fante don  Juan,  cató  manera  commo  lo  ayudase,  é 
fabló  con  el  Rey  é  dfjole  que  pues  el  infante  don 
Juan  non  avia  su  amor,  é  él  era  su  mayordomo ,  é 
el  infante  don  Pedro ,  su  hermano ,  é  don  Juan  Nu- 
ftes  eran  y  con  él  é  le  avian  do  servir,  que  él  quería 
aver  su  amor  dellos,  é  él  que  lo  toviese  asi  por  bien; 
é  al  Rey  plogo  mucho  desto ,  é  dijole  que  él  que  lo 
quería  así  fablar  con  ellos,  é  df jólo  á  ellos,  é  ellos  le 
respondieron  que  les  placia ;  é  luego  los  ayuntó  á 
todos  tres  é  f  ablaron  muy  bien  de  so  uno  en  guisa 
que  fincaron  commo  asosegados.  É  este  don  Juan 
Manuel  posaba  en  Burgos  en  un  barrio  que  decían 
Sant  Felices,  é  á  cabo  de  tres  dias  á  la  noche,  de 
que  la  gente  fué  asosegada ,  salió  de  aquella  su  po- 
sada con  BU  gente,  é  andudo  toda  la  noche  en  gui- 
sa que  amanesció  en  Pefiafíel ,  que  era  suya,  é  den- 
de  fuese  ver  con  el  infante  don  Juan  á  Dueñas.  É 
otrosí  don  Juan  Alonso  de  Haro,  que  era  amigo  del 
infante  don  Juan ,  cuando  supo  esto  que  le  aoaes- 
cíera  con  el  Rey  en  Burgos ,  tóvolo  por  mal ,  é  pe- 
sólo onde  mucho ,  é  ayuntó  toda  su  gente  é  vino  á 
Najara, é  estudo  y  bien  quince  dias  fasta  que  ovo 
mandado  del  infante  don  Juan ,  que  eetava  ya  en 
salvo ,  que  avia  bastecido  sus  villas  é  sus  castillos, 
é  él  que  estuviese  presto  para  que  quier  que  le  fue- 
se menester.  É  otrosí  don  Sancho ,  fijo  del  infante 
don  Pedro ,  que  era  amigo  del  infante  don  Juan ,  fi- 
zo eso  mesmo.  é  luego  el  infante  don  Pedro,  su  her- 
mano del  Re/,  le  domando  que  le  entregase  á  Alma- 
san  é  á  Berlanga  que  lo  avia  dado  por  heredad;  é  por- 
que era  de  la  reina  doña  María  su  madre,  óvolo  á  fa- 
blar con  ella  ante,  é  púsogelo  á  placer,  é  dióle  por 
e!la  en  camio  á  Arévalo ;  é  estonce  entregó  al  infan- 
te don  Pedro  á  Al  mazan  é  á  Berlanga  é  á  Monte- 
agudo  é  á  Deza.  É  en  este  tiempo  se  fué  la  infan- 
ta dofia  Isabel  con  su  marido  el  rey  de  Bretafta  por 
el  vizcondado  de  Limoges  quel  diera  en  arras.  É 
cuando  el  Rey  vio  que  non  acabara  lo  que  quisiera 
con  el  infante  don  Juan ,  é  que  so  le  descubrian 
otros  enemigos ,  tomó  ende  muy  g^and  pesar,  é  non 
(Sopo  qué  facer  sinon  que  se  tornó  á  la  Reina  su  ma- 
*dre  á  pedirle  merced  que  quisiese  ir  al  infante  don 
Juan  é  fablar  con  él  en  guisa  quo  le  aviniese  con 
1.  É  veyendo  la  Reina  que  el  fecho  fuera  tan  malo 
tan  desaguisado,  é  demás  que  oviera  á  tomar 
muerte  por  la  su  seguranza,  rescelaba  que  gelo  fa- 
cía por  facer  eso  mosmo,  é  non  se  fiaba  en  ningu- 
na cosa  quo  le  el  Rey  dijese,  é  puno  on  se  cscnsar 
ende ,  poro  tanto  la  ovo  el  Roy  de  afincar  diciendo- 
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le  que  sí  esto  non  fioíese  que  se  volvería  muy  grand 
guerra,  é  sí  por  ella  non  se  partiese  que  nunca  se 
partiría ,  porque  ella  siempre  puno  en  partir  los  ma- 
les é  ejecutar  los  bienes ,  ovo  á  consentir  que  iría 
allá,  é  demandó  al  Rey  que  le  diese  que  fuesen  con 
ella  el  arzobispo  de  Santíago  é  los  obispos  de  Lugo 
é  de  Mondofiedo  é  de  Palenoia,  que  eran  y  con  el 
Rey,  porque  fuesen  con  ella  en  el  pleito,  é  el  Rey 
óvolo  asi  por  bien. 

OAPÍTULO  XVIIL 

De  eoB9o  li  reiu  dofia  María  faeia  Bacho  por  ayantar  al  iiCute 

dos  Isas  eos  el  Rey. 

En  el  quinceno  afiq  (1)  del  reinado  deate  rey  don 
Femando,  que  comenzó  en  el  mes  de  Abril  que  fué 
en  la  era  de  mili  é  treoíentos  é  cuarenta  é  siete  afios, 
é  andaba  la  era  de  la  nasoenoía  de  Jesu  Cristo  en 
mili  é  trecientos  é  nueve  afios,  la  Reina  é  los  prelados 
con  ella  viniéronse  para  Santa  María  de  Villa  Mo- 
riel ,  é  el  infante  don  Juan  é  don  Juan  é  don  Juan 
Manuel,  é  don  Juan  é  don  Alfonso ,  fijos  del  infante 
don  Juan ,  vinieron  y  todos ,  é  estudieron  en  tratar 
la  avenencia  bien  quince  días ,  é  desque  fué  trata- 
da, envió  la  Reina  los  obispos  de  Mondofiedo  é  de 
Falencia  al  Rey  á  mostrarle  el  pleito  commo  era 
tratado,  é  el  Rey  tóvolo  por  bien,  é  cuando  lo  supo 
don  Juan  Nufiez  tomó  ende  muy  grand  pesar,  é  lue- 
go puno  en  se  arredrar  del  Rey;  é  otrosí  pesaba  mu- 
cho desta  avenencia  á  la  reina  dofia  Oonstanza,  é  pu- 
naba  en  lo  partir  cuanto  podía,  é  el  Rey  vínose  para 
Falencia  do  era  la  Reina  su  madre,  é  dijole  la  Rei- 
na todo  el  fecho  c*  >  pasara  con  el  infante  don 
Juan ,  é  en  qué  mai  %  lo  avia  avenido ;  é  el  Rey 
mostróle  que  le  pli  ,  é  dijola  que  voluntad 
era  de  lo  asosegar  ]         sn  servj  la  Reina 

después  que  vio  que  toao  pleito  va  asosega- 
do, entendió  que  era  bien  <  »  se  '  é  el  Rey 
tóvolo  por  bien  é  fuese  ^  c  d  ite  don- Juan 
á  Qrijota,  é  en  este  día  i  de  la  vista  comió 
con  ellos  don  Alfonso  sn  tic,  1  de  la  Reina, 
que  posaba  en  Qrijota,  éy  a  la  n<  i  la  villa 
é  cenó  mucho,  é  desque  oyó  •  é  se  echó  á  dor- 
mir, tomóle  una  »  ,  que  le  fizo 
perder  el  entend  i  loo  i  nin- 
guna cosa  que  le  aijei  a  on  que 
era  muerto ;  é  <  lo  i  la  Rei- 
na su  madre,  B  uo  él  posa- 
ba, é  cuando  lo  )  t  y  guardar,  é 
llamó  todos  loe  looa  que  f,  é  1  pensar  del, 
é  á  cabo  de  tres  días  m  grand  post 
con  grand  dolor  del  o«  o«<r  ar. 
B  porque  era  mancebo  i  oa  i  r  miu,  de- 
mandaba todo  el  <  4  I  I  carne, 
é  algunos  de  los  loo  lar,  e  la  Rei- 
na defendió  que  «  rdó  que  la 
non  comiese  fasta  ]  i ;  é  á  los 
catorce  dias  ovo  •  (  ,  commo 
quicr  que  nunca  le                                  que  non  po« 

(1)  Aqif  retalunyai 
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dia  esforsar  oommo  él  quería,  fizóse  llevar  á  las 
casas  de  Rui  Pérez  de  Sasamon,  que  eran  dentro  en 
la  villa,  é  estando  en  estas  casas  ovo  tantos  aciden- 
tes,  que  llegó  muchas  veces  á  punto  de  muerte ;  é 
teniendo  todos  que  moriría,  la  reina  dofia  Constan- 
/za  queríalo  llevar  á  Carríon  porque  si  oviese  de  mo- 
rir, que  le  tomase  la  muerte  en  poder  della  ó  de  don 
Juan  Nnfiez ;  é  fizólo  don  Juan  Nufiez  por  se  apo- 
derar de  los  reinos.  É  porque  el  Rey  entendió  esto, 
tomó  ende  muy  grand  pesar  ,  é  envió  luego  por  la 
Reina  su  madre,  ó  pidióle  por  merced  que  le  adu- 
jiese  á  Valladolid  á  las  sus  casas  ,  ó  ella  fizólo  así, 
é  vínose  para  Valladolid ,  é  desque  y  llegó  cresoió- 
ronle  aquellos  acidentes  de  la  dolencia  á  tanto  que 
le  Uegarou  á  punto  de  muerte ;  ó  desque  vio  que  non 
pedia  mejorar ,  mudóse  ende  á  unas  casas  del  Abad 
de  Santander,  é  moró  y  algunos  dias,  é  nascióle 
una  nacencia  en  el  anca  derecha,  ó  salió  tanto  ve- 
nino ende  en  guisa  que  fincó  muy  sano.  É  porque 
entre  el  infante  don  Pedro  é  el  infante  don  Juan  ó 
don  Juan  Nufiez  andavan  desavenidos ,  1%  Reina 
su  madre  dijo  que  nunca  sería  bien  servido  dellos 
mientras  ellos  asi  andoviesen,  mas  que  barataría 
bien  de  los  asosegar  á  todos,  ó  que.  así  podría  ir  me- 
jor á  la  frontera  á  servicio  de  Dios  llevándolos  con- 
sigo* á  todos  asosegados ;  é  el  Rey  tóvolo  por  bien, 
ó  luég^  fablaron  amos  estos  pleitos  oon  el  infante 
don  Pedro  i  con  el  infante  don  Juan  ó  con  don 
Juan  Nuñez.  É  ellos  respondieron  que  les  placia ,  é 
que  era  muy  bien ,  é  que  lo  posiosen  ellos  con  el  in- 
fante don  Juan,  é  sobre  esto  el  Rey  é  la  Reina  en- 
viaron por  el  infante  don  Juan  que  viniese  á  Cigo- 
les  é  que  irian  ellos  á  verse  y  con  él.  É  el  infante  don 
Juan  vino  luego  y ,  é  fueron  allá  el  Rey  y  la  Reina 
su  madre,  é  fablaron  con  él  este  pleito ,  é  al  infan- 
te don  Juan  plógole  ende  mucho ,  é  dijo  que  era 
muy  bien  ó  que  le  placia  ende.  E  la  Reina  teniendo 
el  pleito  oommo  por  puesto ,  algunos  de  los  priva- 
dos cuando  vieron  que  este  pleito  se  ayuntaba,  ca- 
tándose destos  onies  buenos  que  serian  contra  ellos 
é  por  guardar  á  sí  meemos  más  que  al  Rey ,  metie- 
ron al  Rey  sospecha  que  eate  ayuntamiento  todo  se 
f  acia  contra  él.  E  el  Rey  tomó  ende  muy  grand  rós- 
celo ó  non  los  quiso  ayuntar  de  allí  adelante ,  é  pu- 
no en  los  partir  cuanto  pudo ;  é  la  Reina  dofia  Cons- 
tanza fuese  para  Salamanca  á  encaescer,  que  era 
en  cinta,  é  avia  el  Rey  puesto  que  si  fijo  varón  nas- 
ciese,  que  lo  criase  la  reina  dofia  María  su  madre. 
E  el  Rey  fuese  para  Toro,  é  llevó  consigo  la  Reina 
su  madre  é  al  infante  don  Pedro  é  á  don  Juan  Nu- 
fiez por  recelo  que  tomaba  dellos  por  razón  que  par- 
tiera esta  avenencia,  que  la  non  ficiera  por  ál  sinon 
por  matar  los  unos  con  los  otros.  E  estando  ellos  en 
esto ,  llegó  mandado  al  Rey  de  commo  encaesciera 
la  reina  dofia  Constanza  su  mujer  de  fijo  varón. 
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CAPÍTULO  XIX. 

De  eonno  naseló  el  iafante  doa  Alfonso ,  é  de  eonno  pasieros 
pleito  contrt  el  Rey  los  tnísnces  é  ricos  ornes ,  é  lo  qae  ende 
tcaeseió ,  é  los  casamientos  que  se  Ocieron. 

Viernes,  trece  dias  de  Agosto ,  oncaesció  la  reina 
dofia  Constanza  del  infante  don  Alfonso,  su  fijo  prí- 
mero  heredero ,  é  al  Rey  plógole  ende  mucho.  E  te- 
niendo que  lo  criarla  la  Reina  dofia  María  su  pía- 
fdre,  así  commo  lo  él  avia  ordenado,  la  reina  dofia 
Constanza  non  lo  tovo  por  bien ,  ó  ella  dio  la  crianza 
del  mozo  al  infante  don  Pedro  por  tal  que  fincase 
ella  con  él.  E  estando  el  Rey  en  Toro  envió  con  don 
Pedro  Ponce  decir  al  infante  don' Juan  que  se  que- 
ría ver  con  él  para  se  avenir  oon  él  é  poner  con  él 
muy  grand  pleito.  E  el  infante  don  Juan  fué  á  Bel- 
ver,  é  el  Rey  fué  allá  é  levó  consigo  á  la  Reina  su 
madre,  é  pusieron  amos  de  so  uno  muy  grand  pleito, 
é  juráronlo  sobre  la  cruz  é  los  santos  Evangelios  de 
lo  guardar  é  de  lo  cumplir  así.  E  cuidando  el  Rey 
que  tenía  por  sí  al  infante  don  Juan ,  otro  dia  f a- 
llescióle  don  Juan  el  pleito,  é  fuese  luego  dende  á 
verse  con  el  infante  don  Pedro  é  oon  don  Juan  Nu- 
fiez, é  con  don  Lopo,  é  fueron  y  con  ellos  don 
Fernand  Rniz  é  otros  ripos  omes,  é  pusieron  todos 
su  pleito  muy  fuerte  contra  el  Rey.  É  cuando  el 
Rey  lo  sopo  tomó  ende  muy  grand  pesar,  é  luego 
envió  sus  mandaderos  á  don  Juan ,  fijo  del  infan- 
te don  Manuel,  ó  á  don  Juan  Alfonso  de  Haro 
por  tal  que  se  non  aviniesen  con  ellos  é  «los  oviese 
por  sí.  É  el  Rey  envió  mover  pleito  al  infante  don 
Pedro,  su  hermano,  que  le  daría  á  Santander  é  que 
partiese  do  los  otros.  Mas  el  infante  don  Juan  é  don 
Juan  Nufiez  é  don  Lope  acordaron  de  facer  al  in- 
fante don  Pedro  que  fuese  contra  el  Rey  su  herma- 
no, é  enviaron  su  mandado  á  la  reina  dofia  María 
que  se  quisiese  tener  con  ellos  á  esto.  É  la  reina  do- 
fia María  |lijo  que  lo  non  f aria  en  ninguna  manera, 
é  estrafiógelo  mucho,  é  dijo  que  nunca  Dios  quisie- 
se que  en  tal  cosa  ella  fuese,  mas  que  lo*  facían  ellos 
muy  mal  en  andar  en  tal  cosa  commo  esta,  que  era 
tan  grand  traición  é  tan  grand  deservicio  de  Dios, 
ca  ella  siempre  se  ternia  con  el  Rey  su  fijo,  é  oommo 
quier  que  otras  vegadas  lo  avian  probado,  que  lo 
I  non  probasen  agora,  que  peor  se  fallaría  ende.  É 
I  ellos  desque  vieron  que  non  podían  aver  á  ella  pa- 
ra esto ,  mudaron  la  razón ,  -é  la  Reina  encubríólo 
del  Rey  que  lo  non  supiese ,  por  guardar  que  non 
viniese  mayor  mal  entre  ellos ;  é  ellos  desque  vie- 
ron esto  ordenaron  que  viniese  el  Rey  á  ellos  á  tier- 
ra de  Palencia,  é  el  Rey  envió  pedir  por  merced  á 
la  Reina  su  madre  que  viniese  y ,  é  ellos  ficíeron 
sus  demandas  muy  fuertes;  é  en   cabo  el  infante 
don  Pedro  que  era  avenido  con  el  Rey,  desbarató 
aquel  pleito,  é  pasó  al  Rey  oon  su  honra  commo  qui- 
so. É  estando  en  esto ,  movió  pleito  al  infante  don 
Juan  que  se  aviniese  con  el  infante  don  Pedro,  é  dí- 
jole  que  le  placia ,  é  desta  manera  se  partieron  de 
aquel  pleito  en  aquel  ayuntamiento.  É  el  infante 
doQ  Pedro  ñnoi  con  el  nombre  4^  U  orii^za  del  ii\" 
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íanie  don  Alfonso ,  fijo  del  Rey,  é  por  esto  la  reina 
dofia  Constanza  fincóse  con  su  fijo.  É  estonce  era 
tratado  casamiento  del  infante  don  Pedro  oon  dofia 
María,  fija  del  rey  de  Aragón ,  é  otrosí  casamiento 
de  don  Jaimes,  fijo  primero  heredero  del  rey  de  Ara- 
gón, con  la  infanta  dofia  Leonor,  fija  4este  rey  don 
Femando  ¡  é  el  Rey  movió  pleito  al  rey  de  Aragón 
para  vistas  é  facer  Inégo  estos  casamientos.  É  f aé- 
rense Inégo  para  Calatayud,  é  fioieron  y  las  bodas* 
é  desposaron  á  la  infanta  dofia  Leonor ,  qne  era  do 
tres  afios,  con  el  infante  don  Jaimes,  fijo  primero 
heredero  del  rey  de  Aragón ,  é  casó  el  infante  don 
Pedro  con  la  infanta  dofia  María ,  fija  deste  rey  de 
Aragón.  "É  los  reyes  amos  pusieron  pleito  de  facer 
guerra  á  los  moros  cada  uno  de  su  parte ;  é  el  rey 
don  Femando  vinoso  para  Valladolid,  é  fizo  llamar 
todos  los  de  los  sus  reinos  que  viniesen  y  á  las 
oórtes. 

CAPÍTULO  XX 

Oe  eommo  el  rej  don  Fernando  mató  dos cabaleros  en  Hartos,  é 
eommo lo  emplaiaron,  é  i  cabo  de  treinta  dias  norió el  dlclio 
rej  don  Femando. 

En  el  mes  de  Abril,  que  comenzó  el  diez  é  seseno 
afio  del  reinado  deste  rey  don  Fernando,  que  fué  en 
la  era  de  mil  é  trescientos  é  cuarenta  é  ocho  afios,  é 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jesucristo  en  mili 
é  trescientos  é  diez  afios ,  desque  las  cortes  fueron 
ayuntadas,  dijoles  eommo  quería  ir  en  servicio  de 
Dios  contra  los  moros ,  é  diéronle  ese  afio  todos  los 
de  la  tierra  cinco  servicios  é  una  moneda  forera  pa- 
ra pagar  este  año  sus  vasallos,  é  el  Rey  pagó  á  to- 
dos sus  dineros,  salvo  á  don  Juan  Nufiez  que  fué  á 
ser  vasallo  del  rey  de  Poriogal  (i).  É  el  Rey  es- 
tando en  Valladolid ,  llególe  mandado  de  eommo 
don  Sancho  su  oormano,  fijo  del  infante  don  Pedro 
era  muerto ,  é  porque  andaba  uno  por  su  fijo  de  don 
Sancho  que  non  lo  era,  que  él  que  fincaba  heredero 
de  las  villas  é  de  los  lugares  que  eran  de  don  Sancho 
que  son  éstos,  Ledesma,  Salvatierra,  Miranda,  Mon- 
te Mayor,  Granadilla,  Qalisteo,  é  otrosí  porque  el 
Rey  tenía  qne  don  Alonso ,  fijo  del  infante  don  Fer- 
nando, non  le  toviera  el  pleito  que  avia  puesto  con 
él ,  acordó  de  le  tomar  á  Alba  é  Béjar  é  todos  los 
otros  lugares  que  le  avia  dado,  é  salió  de  Vallado- 
lid  é  fuese  para  Alba,  é  cercóla,  é  púsole  engefios, 
^é  tomóla,  é  fué  luego  á  Ledesma,  é  falló  y  á  dofia 
Juana,  mujer  que  fué  deste  don  Sancho,  é  que  tenía 
aquel  mozo ,  é  que  decian  á  él  que  non  era  su  fijo 
nin  de  don  Sancho,  é  dijéronle  á  ella  que  si  quisiese 
facer  salva,  que  tomase  un  fierro  caliente  que  aquel 
mozo  que  era  fijo  de  don  Sancho,  é  que  si  non  se  que- 
mase, que  el  Rey  dejaría  la  heredad  al  mozo,  é  que  le 
f  aria  mucho  bien  así  eommo  era  derecho.  É  ella  res- 
|>ond¡ó  que  quería  tomar  el  fierro  caliente,  que  el 
mozo  que  era  fijo  de  don  Sancho  é  suyo  della ,  mas 
que  lo  queria  tomar  en  Valladolid  ante  la  reina 

(1)  Bttu  lineas  qne  preceden  desde  el  principio  del  capltilo, 
10  se  hallan  en  la  edición  de  la  Academia,  donde  te  da  at^nf  priq- 
9if  lo  á  otro  eapittIOf 


dofia  María  su  madre,  é  con  todo  esto  Wyillas  dié- 
ronse  luego  al  Rey,  é  el  Rey  vínose  luego  para  Va- 
lladolid é  esta  dofia  Juana  con  él.  É  desque  y  llegó 
dijo  que  non  quería  tomar  el  fierro ,  é  vino  á  conos- 
cer  en  público  ante  todos ,  estando  y  escribanos  pú- 
blicos, que  aquel  mozo  que  non  ora  su  fijo  nin  de 
don  Sancho ,  é  por  esta  razón  fincó  el  Rey  con  estas 
villas.  É  el  Rey  salió  de  Valladolid  é  fuese  para  Sa- 
lamanca, é  dende  fuese  para  Béjar ,  é  tomó  la  villa 
para  sí ,  é  dende  vínose  para  Avila ,  é  dejó  y  al  in- 
fante don  Alfonso  su  fijo ,  é  dende  tomó  su  camino 
para  Toledo,  é  dende  fuese  para  Jahen.  É  avia  bien 
dos  meses  que  tenía  cercado  el  infante  don  Pedro  á 
Aleándote,  que  era  de  moros,  ante  que  el  Rey  lle- 
gase, é  el  Rey  salió  de  Jahen ,  é  fuese  para  Mártos. 
E  estando  en  Mártos,  mandó  matar  dos  caballeros 
que  andavan  en  su  casa,  que  vinieran  á  riepto  que 
los  facían  por  muerte  de  un  caballero  que  decian 
que  mataran  cuando  el  Rey  era  en  Palenoia ,  salien* 
do  de  casa  del  Rey  una  noche ,  que  decian  Juan  Al- 
fonso de  Benavides.  É  estos  caballeros ,  cuando  el 
Rey  los  mandó  matar,  veyendo  que  los  mataban  con 
tuerto,  dijeron  que  emplazaban  al  Rey  que  pares- 
ciese  ante  Dios  con  ellos  á  juicio  sobre  esta  muerte 
que  él  les  mandaba  dar  oon  tuerto,  de  aquel  dia.que 
ellos  morían  á  treinta  dias.  É  ellos  muertos  otio  día, 
fuese  el  Rey  para  la  hueste  de  Aleándote,  é  cada 
día  esperaban  al  infante  don  Juan ,  segund  lo  avia 
puesto  con  él ;  é  yéndose  el  inf  anto  don  Juan  para 
allá,  llegó  al  campo  de  Calatrava ,  é  dende  tornóse 
para  acá  faciendo  nuevas  que  si  allá  llegara ,  que 
el  Rey  que  Ío  matara ,  é  desto  fizo  grand  alborozo 
en  la  tierra.  É  el  Rey  estando  en  esta  cerca  de  Al- 
eándote, tomóle  una  dolencia  muy  grande',  é  afincó- 
le en  tal  manera,  que  non  pudo  y  estar, -é  vínose 
para  Jahen  oon  la  dolencia,  é  non  se  quiso  guardar, 
é  comia  cada  dia  carne  é  bebia  vino.  É  el  infante 
don  Pedro  que  fi  ncára  en  la  hueste  afincó  á  los  mo- 
ros tanto  fasta  que  le  dieron  la  villa,  é  entregáron- 
gela  lunes  cinco  dias  de  Setiembre;  é  salió  dende  el 
infante  don  Pedro  otro  dia  martes  é  llegó  otro  dia 
miércoles  á  Jahen ,  é  otro  dia  jueves  acordó  el  Rey 
con  él  é  con  loe  maestres  é  con  los  otros  ornes  bue- 
nos que  y  eran  ,  que  fuesen  á  entrar  á  facer  mal  al 
arrayas  de  Málaga  con  los  moros  del  rey  de  Grana- 
da con  quien  era  él  ya  avenido ;  é  el  Rey  comió  ese 
dia  de  mafiana,  é  libró  con  el  infante  don  Podro  é 
con  esos  ornes  buenos  que  y  eran  por  que  otro  dia 
de  mafiana  se  fuesen  ende  para  aquel  fecho.  B  este 
jueves  mesmo  siete  dias  de  Setiembre ,  víspera  da 
Santa  María ,  echóse  el  Rey  á  dormir,  é  un  poco  des- 
pués de  mediodía  falláronle  muerto  en  la  cama,  en 
guisa  que  ningunos  le  vieron  morir.  E  este  jueves 
se  cumplieron  los  treinta  dias  del  emplazamiento 
de  los  caballeros  que  mandó  matar  en  Mártos ;  é  fi- 
zóse el  roido  muy  gprande  por  toda  la  villa ,  é  vino 
y  el  infante  don  Pedro,  é  <         o  lo  falló  muerto  fi* 
zo  muy  grand  llanto  por  él ;  e  t<        I  uégo  á  la  hora 
el  pendón  del  Rey ,  é  lli  ai  infante  don  Al- 

fonso, BU  fijo  p  1      <       de  este  rey  don  Fer- 

nando,  <  ^donf^r^ 
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nando  na8oi6  en  el  mes  de  Diciembre  de  la  era  de 
mili  ó  tresdentos  é  yeinio  é  tres  afiot ,  é  fin6  en  el 
mes  de  Setiembre  de  la  era  de  mili  é  tresoientoa 
cuarenta  é  ocho  afiOB  (1),  así  fué  el  tiempo  que  vi* 
vio  veinte  é  cuatro  aftoa  é  nueve  meaos.  El  comenzó 
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á  reinar  veinte  é  seis  días  de  Abril  era  de  mili  é  tre- 
oiento  ó  treinta  é  tres  ofios,  é  finó  siete  días  anda- 
dos de  Setiembre,  era  de  mili  é  trecientos  ó  cuaren- 
ta ó  ocho  afios.  Asi  fué  el  tiempo  que  reinó  quince 
afios  é  cuatro  meses  ó  once  días  (2).  Ea  paraíso  se:^ 
la  su  alma.  Amén. 


(i)  Debo  Añtíx  wSX  troMltatoe  cbicteata« 


(t)  Mario  «a  el  dAcUgoneUTo  alo  de  la  reinado* 


CRÓNICA  DEL  REY  DON  ALFONSO  EL  ONCENO. 


CORÓNIGA 
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DON  ALFONSO  EL  ONCENO 

DESTB  NOMBRE,  QUE  VENCIÓ  LA  BATALLA  DEL  RIO  SALADO, 

ET  GANÓ  A  LAS  ALQECIRAa 


CAPÍTULO  PRIMERO  (1). 

De  cono  alzaron  por  Rcj  al  Rey  Don  Alfonso ,  et  levaron  á  enter- 
rar al  Rej  Don  Femando  so  padre  i  la  eiabdat  de  Córdoba. 

En  el  comienzo  del  afto  del  reynado  desto  noble 
Rey  Don  Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiem- 
bre en  el  afio  de  las  eras  sobredichas  (2) ,  en  el  día 
qne  le  alzaron,  et  le  nombraron,  et  lo  recibieron  por 
Rey  et  por  Sefior,  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso 
ayia  et  era  de  edat  de  nn  afio  et  veinte  et  seis  dias 
más.  Et  otro  día  despnes  que  le  alzaron  Rey,  acorda- 
ron de  levar  ¿  enterrar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Fer- 
nando su  padre  á  la  ciubdat  do  Córdoba ,  que  era 
cerca  dendo ;  ca  non  le  podian  levar  á  Toledo  nin  á 
Sevilla'  por  razón  de  las  muy  grandes  calenturas 
que  facia.  Et  desque  llegaron  á  Córdoba  et  le  enter- 
raron ,  dezó  y  el  Infante  Don  Pedro  á  la  Reyna  Doña 
Costanza;  et  él  fuese  para  Jaén  á  sosegar  la  paz 
con  el  Rey  de  Granada,  et  poner  recabdo  en  toda 
esa  tierra  qne  non  fíncase  así  desamparada.  Et  quan- 
rdo  llegó  el  mandado  á  la  Reina  Dofia  María  de  como 
el  Rey  Don  Fernando  su  fijo  era  muerto,  tomó  endo 
mny  grand  pesar  et  muy  grand  quebranto ,  et  fízo 
muy  g^rand  llanto  por  él.  Et  quando  el  Infante  Don 
Juan  et  Don  Juan  Nuftez  lo  sopieron ,  ovioron  ende* 
mny  gprand  placer,  et  pusieron  su  pleyto  amos  :  et 
luego  á  pocos  dias  veniéronse  para  la  Reina  Doña- 
María  á  Vallodolit ,  et  fablaron  con  ella,  et  dixéron- 
le,  que  conociendo  quanto  bien  et  quanta  merced 
les  veniera  della  señaladamente  en  quanto  les  diera^ 
los  cuerpos  á  amos  á  dos  por  dos  veces,  que  si  non 
por  ella,  fueran  muertos,  et  quellos  querían  que  fue- 
se ella  tntora  del  Rey  Don  Alfonso  su  nieto,  ma» 


(t)  Preceden  i  este  capftalo  otros  tres ,  copiados  extetamente  de 
los  Ásales  de  la  crónica  de  Fernando  IV,  como  iotrodaccion  A  la 
presente,  y  ademas  los  prefacios  é  Invocaciones  de  qoe  hemos 
tablado  en  Boestra  Advertencia  preliminar;  por  lo  cnal  créenos 
•cioso  reprodacirlos. 

tí)  Tentante  presentes  Its  correcciones  qse  qaedaa  hechas  ea 
la  eroBoloffa. 


qne  non  lo  fuese  el  Infante  Don  Podro  sn  fijo,  cá 
olios  non  avian  á  consentir  en  él  en  nenguna  mane- 
ra :  et  que  si  lo  ella  non  tomase,  que  ella  daría  oca- 
sión porque  oviese  guerra  et  mal  entre  ellos,  et  que 
toda  la  tierra  sería  astragada ;  et  que  le  pedían  por 
merced ,  que  pues  ellos  esto  querían ,  que  enviase 
por  el  infante  Don  Pedro ,  et  que  lo  metiese  á  esto. 
Et  ella  respondióles,  que  lo  non  quería,  porque  era 
muy  flaca,  et  que  sabia  muy  bien  quan  g^and  peli- 
gro avia  en  ello ;  mas  que  olla  enviaría  por  el  Infan- 
te Don  Pedro ,  et  que  f  ablaria  con  él ,  et  que  puna- 
ría  de  los  asosegar  á  todos ,  porque  lo  que  se  fíoiese 
fuese  con  consejo  et  acuerdo  de  todos :  et  si  por 
aventura  esto  non  se  pudiese  facer,  que  ante  toma- 
ría este  of  an  por  partir  contienda  entre  ellos ,  et  non 
oviese  dafio  en  la  tierra.  Et  fuese  luogo  de  Valle- 
dolit  el  Infante  Don  Joan ,  et  Don  Joan  Nnfies  fincó 
en  Valledolit ,  et  adolescíó  y ;  et  desque  fué  guan- 
do llególe  mandado  de  un  caballero  de  Avila  que 
decían  G-aroi  (Ronzales,  en  que  le  envió  decir  que 
sopieso  qne  la  Reina  Dofia  Costanza  et  el  Infante 
don  Pedro  venían  á  Avila  et  que  querían  tomar  al 
Rey,  et  que  le  enviaba  decir. que  él  que  se  fuese 
luego  para  allá  ante  que  ellos  y  llegasen ,  et  que  ge 
le  darian  el  Rey.  Et  Don  Joan  Nufies  quando  oyó  lo 
qne  le  envió  decir  aquel  caballero  de  Avila ,  ovo 
ende  muy  g^and  placer,  et  fuese  hiego  para  la  Rei- 
na Dofia  María,  et  fabló  con  ella^  et  dfxole   que  si 
ella  ge  lo  mandase  qne  iría  por  el  Rey,  et  que  ge 
lo  traerla  á  Valledolit  Et  la  Reina  dixo  que  este  f  e« 
cho  era  muy  glande  et  muy  peligroso,  et  que  era 
mucho  de  catar,  et  que  coidaría  sobre  ello,  et  que 
le  diría  lo  que  entendiese.  Et  deste  fecho  pesó  á  la 
Reina  ,  porque  entendió  qne  si  ella  le  mandase  que 
fuese  por  el  Rey,  et  él  le  sacase  do  Avila ,  que  era 
muy  grrand  ocasión  para  aver  guerra  et  mucho  mal 
entr  e  los  Rioos-omes  de  la  tierra :  et  otrosí ,  si  la 
Reí  aa  Dofia  Costanza  et  el  Infante  Don  Pedro  llega- 
sen .  á  Avila  et  tomasen  al  Rey,  que  el  Infante  don 
Jo  aüi  etdon  Joan  Nufies,  et  otros  mochos  de  la 
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tierra,  non  conBentirian  en  ello ;  et  por  esto  qao^se 
YolveriA  guerra  entre  ellot ,  et  se  astragaria  la  tier- 
ra. £t  otrosí  receló  que  si  Don  Joan  Nufiei  se  par- 
tiese la  ida,  que  temía  él  que  lo  facia  ella  por  sos- 
pecha que  tomaba  del.  Et  por  estas  razones  aoordó 
que  Don  Joan  Nnfiez  lo  non  tardase,  et  que  fuese  á 
Avila ,  et  que  guisase  que  al  Rey  non  lo  sacasen  de 
Avila  fasta  que  todos  los  de  la  tierra  se  ayuotaseni 
et  acordasen  todos  cómo  criasen  al  Rey ,  et  quién  lo 
tuYÍeeo.  Et  con  este  acuerdo  fuese  Don  Joan  Nufiez 
para  Avila,  et  la  Reina  envió  su  mandadero  ade- 
lante á  Don  Sancho  eleyto  de  Avila,  que  era  dende 
natural ,  et  muchotemparentado,  en  como  Don  Joan 
Nufiez  iba  para  allá  sobro  este  pleyto ,  et  que  gui- 
sase que  non  sacasen  al  Roy  de  la  ciubdat ,  et  que 
estudíese  y  fasta  que  se  ayuntasen  todos  los  de  la 
tierra.  Et  antes  que  Don  Joan  Nufiez  y  llegase,  una 
i  duefia  que  decían  Dofia  Betanza ,  que  criaba  al 
i  Rey,  avia  muy  grand  recelo  de  Don  Joan  Nuñez, 
porque  decie  que  la  quería  mal ,  et  rogó  al  Eloyto 
que  tomase  al  Rey ,  et  que  lo  pusiese  en  la  Iglesia 
Catedral ,  que  es  muy  fuerte.  Et  el  Eleyto  quando 
esto  oyó,  et  lo  que  le  envió  decirla  Reina,  tomó  al 
Rey  et  púsolo  en  la  Iglesia  catedral  do  Sanct  Sal- 
vador de  Avila,  et  puso  y  muy  grand  gente  que  lo 
guardasen.  Et  quando  Don  Joan  Nufiez  llegó  á  Avi- 
la, et  falló  al  Rey  puesto  en  la  fortaleza  do  la  ciub- 
dat, et  que  lo  guardaban,  pesóle  porque  lo  non  pu- 
do tomar.  Et  era  entonces  en  Avila  Diego  Qomez 
de  Oastafieda  :  et  ante  que  Don  Joan  Nufiez  llegase 
á  Avila,  este  Diego  Gómez  envió  demandar  tregua 
á  Don  Joan  Nufiez  que  estaba  su  desafiado ,  et  Don 
Joan  Nufiez  diógela,  et  fuese  Diego  Gómez  motor 
en  olmonesterio  de  Sanct  Francisco,  teniendo  más 
gente  que  Don  Joan  Nufiez  ;  et  luego  envió  decir  al 
Infante  Don  Pedro  que  veniese  luego  con  la  Reina 
dofia  Gostanza  á  Avila :  et  otrosí  le  envió  decir  como 
Don  Joan  Nufiez  veniera  á  Avila  con  poca  gente  á 
tomar  al  Rey.  Et  este  mandado  llegó  en  Villa- Real, 
et  que   pugnase  en   se  venir  luego,   que   nunca 
tan  gran  mercado  toviera  de  otro  orne  :  et  el  Infan- 
te Don  Pedro  venóse  luego.  Et  Don  Joan  Nufiez  des- 
que vio  que  non  pudc^  aver  al  Rey ,  puso  pleyto  con 
los  de  la  ciubdat  que  non  diesen  el  Rey  á  él  ni  á 
otro  orne  poderoso  que  fuese ,  fasta  que  todos  los  de 
la  tierra   se  ayuntasen  á  Cortes,  et  acordasen  á 
quien  le  diesen.  Et  coidó  Don  Joan  Nufiez  qnel  In- 
fante Don  Pedro  lo  alcanzaría  antes  que  salióse  de 
la  ciubdat :  et  salió  luego  dende ,  et  fuese  cuanto 
más  pudo,  en  guisa  quel  Infante  don  Pedro  nunca  lo 
pudo  alcanzar.  Et  quando  el  Infante  don  Pedro  Hrgó 
á  Avila,  et  falló  el  pleyto  así  puesto ,  et  que  lo  non 
quisioron  acoger  en  la  villa ,  pesóle  muy  do  corazón. 
Et  desque  vió  que  lo  non  tenía  en  al ,  ovo  de  facer 
aquel  pleyto  mesmo  quo  Don  Joan  Nufiez  fizo  en 
que  non  diosen  al  Rey  á  ninguno  fasta  que  so  ayun- 
tasen todos  los  de  la  tierra,  et  acordasen  quien  to- 
viese  al  Rey.  Et  Don  Joan  Nufiez  fuese  luego  para 
Burgos  :  et  posieron  pleyto  con  él  los  de  Burgos,  et 
él  con  ellos  de  ser  unos  contra  todos  aquellos  que 
(uesen  contra  ellos  :  et  si  el  tutor  ó  tutores ,  ó  el  Rey 


antes  que  fuese  de  edat,  fuesen  contra  ellos,  ó  con- 
tra cada  uno  de  ellos ,  para  les  quebrantar  sus  fue- 
ros, et  cartas,  et  privillegios,  et  libertades  que  avian, 
quo  ellos  se  defendiesen,  et  se  amparasen  del  Rey, 
et  con  otras  condiciones  que  non  son  aquí  escritas 
que  avia  en  el  pleyto.  Et  luego  ellos  enviaron  por  el 
Infante  Don  Joan ,  que  era  en  Valencia ,  et  el  Infan- 
te Don  Joan  veno  y  á  Burgos,  et  posieron  todos  sus 
pleytos  en  esta  meema  guisa  et  manera :  et  luego 
enviaron  sus  cartas  á  todos  los  de  Castiella  et  tierra 
de  León,  que  se  ayuntasen  todos  en  Sanct  Fagund 
para  acordar  todos  en  como  posiesen  recabdo  en  la 
tierra.  Et  las  otras  cosas  en  como  pasaron ,  la  esto- 
ría  lo  irá  contando  adelante. 

CAPÍTULO  II. 

De  eomo  el  iofante  don  Pedro  se  veno  para  la  Rejna  sa  madre 
á  Vallcdolit,  el  de  otras  cosas. 

En  este  comedio  venoso  el  Infante  Don  Podro  á 
Valledolit  á  la  Roina  su  madre,  quo  era  y ,  et  fabló 
con  ella  ;  et  pidióla  por  merced  que  le  ayudase  á  ser 
tutor  del  Rey ;  ca  ninguno  non  avia  tan  gran  dere- 
cho para  lo  sor  como  él :  et  ella  le  dijo  que  le  oyu- 
daría ;  pero  que  avia  muchos  contrarios.  Et  luego  el 
Infante  Don  Pedro  fuese  para  Avila  á  la  Rey  na  Dofia 
Gostanza,  que  era  y,  et  tráxola  para  Valledolit,  et 
la  Reina  Dofia  María  recibióla  mucho  bien ,  et  fizóla 
mucha  honra  et  mucho  bien.  Et  el  Infante  Don  Pe- 
dro fuese  luego  dende  para  Hariza  á  verse  con  el 
Rey  do  Aragón  su  suegro :  ct  veno  y  Don  Joan  Alon- 
so de  Haro,  ct  avínose  con  él,  et  prometióle  que  le 
ayudaría  en  el  fecho  de  la  tutcría.  Et  luego  partié- 
ronse dende ;  et  venoso  el  infante  Don  Pedro  para 
Castiella  á  Rioja  et  á  Burueva ,  et  falló  y  g^and  aso- 
nada de  caballeros,  et  partióla.  Et  dende  vínose 
para  Burgos ,  et  cerráranlo  las  puertas ,  et  non  lo 
quisieron  acoger  en  la  ciubdat,  nin  le  ficieron  nin- 
guna honra  nin  ningún  servicio :  oa  esto  ficieron 
ellos  por  el  pleyto  que  avían  puesto  con  el  Infanto 
Don  Joan ,  et  con  Don  Joan  Nufiez.  Et  el  Infante  Don 
Pedro  venoso  para  Castroxcriz.  Et  estando  y  llegó- 
le mandado  do  como  el  Infante  Don  Joan,  et  el  In- 
fante Don  Felipe ,  et  Don  Juan  Nufiez,  et  Don  Alfon- 
so, et  Don  Fernando,  et  Don  Pero  Ponce,  et  Don 
García  de  Villamoyor,  estaban  ayuntados  en  Sanct 
Fagund  con  los  procuradores  de  las  villas  de  Cas- 
tiella ot  de  tierra  de  León.  Et  á  ellos  llególes  man- 
dado de  como  el  Infante  don  Pedro  quería  venir  y : 
et  ellos  dixieron  ,quo  non  osaría  y  llegar ,  ni  pasaría 
de  Castroxeriz  adelante  por  quanto  nunca  viera  de 
los  ojos.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro  sopo  que 
andaban  ellos  diciendo  esto,  movió  luego  dende,  et 
envió  por  Don  Forran  Ruiz  de  Saldafia,  ct  veno  á  él 
á  Carríon.  Et  otro  dia  salieron  luego  dende  et  venie- 
ron  su  camino  para  Sanct  Fagund ,  et  levaba  fasta 
quinientos  caballos ,  et  tres  mili  omes  de  pié.  Et  an- 
te que  y  llegase  sopiéronlo  el  Infante  Don  Joan ,  et 
todos  los  otros  que  y  estaban,  et  recelando  mucho 
al  Infante  Don  Pedro  fuéronse  todos  dende,  et  fue- 
ronse  á  posar  con  Don  Juan,  que  posaba  en  Sanct 
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Pedro  de  Im  Dneñas,  porqae  el  Infante  Don  Pedro  | 
avía  treguas  con  Don  Joan  Nufiez :  ct  enviaron  lue- 
go á  él  al  Infante  Don  Felipe  su  hermano  d  rogar- 
le qne  non  venieee  á  ellos.  Et  llegando  el  Infante 
Don  Pedro  á  media  legna  de  SanctFagund,  llegó  á 
él  el  Infante  Don  Felipe,  et  rogólo  macho  afincada- 
miento.  Et  el  Infante  Don  Pedro  to:uó  muj  grand 
pesar,  porqne  el  Infante  Don  Felipe  sn  hermano  le 
f acia  tal  rnego ,  ct  dizole ,  qne  mayor  razón  sería 
de  estar  con  él  contra  aqnellos  que  fuesen  contra  el 
Rejsu  hermano  et  eran  contra  él,  que  estar  con  ellos» 
pero  qne  por  lo  sayo  del,  qne  faria  á  tanto,  que 
pues  se  iban  posar  con  Don  Joan  Nufless,  con  quien 
él  avia  tregua,  que  iría  á  posar  á  Sanct  Francia* 
co,  por  estar  cerca  dellos ,  por  ver  si  complirian  lo 
que  avian  dicho  contra  él ,  que  non  osaría  y  venir 
á  ellos ;  et  otrosí  por  f  ablar  con  los  de  las  villas  que 
estaban  allí  ayuntados.  Et  fuese  luego  á  posar  ¿ 
Sanct  Francisco  cerca  de  la  villa ,  que  estaba  á  ojo 
de  todos  ellos.  Et  otro  dia  f  abló  con  los  de  las  vi- 
llas ,  et  moró  y  tres  dias.  Et  desque  vio  que  todos 
estaban  allí  encerrados  en  aquel  monesterio ,  et  nen- 
guno dellos  non  salia  á  él  así  como  lo  avian  dicho, 
vínose  para  Toro  á  do  era  la  Reina  su  madre.  Et  ví- 
nose Don  Joan  Nufiez  para  Guellar  para  ayuntar  y 
los  de  la  Estremadura  para  facer  aquel  pleyto  que 
facían  los  otros.  Etel  Infante  Don  Pedro  salió  luego 
de  Toro,  et  venóse  para  Olmedo ,  et  acordó  de  ir  á 
Guellar,  porqne  le  dixieron,  que  porque  Don  Joan 
Nuñez  estaba  y,  que  non  osarla  llegar  y,  et  amaneció 
y  un  dia  en  Guellar ,  et  fué  posar  al  monesterío  de 
Sanct  Francisco ,  et  moró  y  quatro  dias ,  et  f  abló  con 
los  de  las  villas  que  estaban  y,  ct  Don  Joan  Nufiez 
nunca  salió  de  la  villa,  estondo  y  quedo.  Et  desque 
esto  vido  ol  Infante  Don  Pedro,  partióse  dende ,  ct 
venóse  para  Valledolit :  et  el  Infante  Don  Felipe 
venoso  para  la  Reina  con  el  pleyto  que  traia  del  In- 
fante Don  Joan :  et  venía  con  él  Don  Gonzalo,  Obis- 
po de  Orense ,  que  era  de  los  Osorios :  et  la  pleyte- 
sía  á  que  él  venía  era  esta :  que  el  infante  Don  Joan 
so  quería  avenir  con  el  Infante  Don  Podro,  porque 
.fuosen  amos  á  dos  tutores  con  olla :  et  la  Reina  dí- 
/lole,  que  le  placía;  pero  que  ante  lo  vería  con  el 
'  Infante  Don  Pedro  si  lo  quería  él  asi.  Et  venóse  pa- 
ra Medina  de  Rioseco ,  et  envió  por  el  Infante ,  et 
fabló  con  él  este  pleyto,  et  díxole  que  le  placía.  Et 
luego  envió  al  obispo  de  Orense ,  que  era  y  con  ella, 
al  Infante  Don  Juan ,  que  era  en  Burgos,  á  decirle 
que  le  placía  de  facer  este  pleyto.  Et  el  Obispo  yen- 
do su  camino  falló  á  Sancho  Sánchez  de  Velasco, 
que  era  casado  con  su  sobrina ,  que  estaba  en  Villa 
Moriel,  et  descubrióle  este  pleyto  :  et  Sancho  Sán- 
chez pesándole  desta  avenencia ,  envióle  decir  lue- 
go á  Don  Joan  Nufiez ,  que  se  guardase ,  que  esta 
avenencia  toda  era  sobre  él :  et  esto  fizo  él  mas  por 
lo  suyo  del ,  que  non  por  lo  de  Don  Joan  Nufiez.  Et 
desque  Don  Joan  Nufiez  estt^,  sopo ,  fuese  luego  ver 
.con  el  Infante  Don  Joan,  ot'n|inca  se  quiso  partir 
i  del  por  razón  que  non  se  viese  cotilla  Reina :  et  esto 
faoia  él  teniendo  que  por  la  desavenencia  destos 
,n  á  él  totor  del  Rey.  Et  agora  la  eftoría  dexa 
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de  contar  deeto,  et  contará  de  las  Cortes  qne  se 
ficieron  en  la  ciubdat  de  Palenoia. 

CAPÍTULO  m. 

De  lat  eórtet  que  te  Oeleroo  en  este  aBo  eD  la  etuMat  de  Paleada, 
el  de  alfanai  cotai  qse  y  fsereo  ordeaadat. 

Et  porque  los  de  la  tierra  eran  llamados  á  Cortes 
á  Falencia ,  et  el  tiempo  se  llegaba  ya  del  plazo  á 
que  todos  avian  de  venir  y,  la  Reyna  Dofia  María,  et 
la  Reyna  Dofia  Gostanza ,  qne  eran  en  Valledolit, 
fueron  su  camino  para  la  cinbdat  de  Falencia,  et 
esperaron  y :  et  el  Infante  Don  Pedro  fué  camino  de 
Asturias  á  Sanct  Ander  á  guisarse ,  et  sacar  la  más 
gente  qne  podiese  aver  para  venir  á  estas  Cortes :  et 
en  este  comedio  los  fíjosdalgo,  que  estaban  ayun- 
tados con  el  Infante  Don  Joan,  et  con  Don  Joan 
Nufiez  en  Bezerril  et  en  Villa  Umbrales ,  cometie- 
ron muchos  pleytos  á  voz  de  hermandat  á  la  Reyna 
para  la  echar  de  la  cinbdat  de  Falencia,  et  ella 
nunca  quiso.  Et  todo  esto  facía  sefialadamiente  Don 
Joan  Nufiez  porque  la  Reyna  se  tenía  con  el  Infan- 
te Pon  Pedro  su  fijo :  et  en  este  comedio  eran  y 
ayuntados  el  arzobispo  de  Sanctiago,  Don  Ruy  La- 
drón, et  otros  muchos  Perlados,  et  los  Personeros 
de  las  villas ;  et  veyendo  que  la  tardanza  del  Infan- 
te Don  Pedro  era  ya  muy  grande,  andaban  diciendo 
ellos  que  el  Infante  Don  Pedro  non  dexaba  de  venir 
sino  por  grand  recelo  que  tomaba  dellos,  et  cuidan- 
do ellos  que  non  venía,  andábanse  muy  sueltos  en 
sus  palabras  et  en  sus  fechos.  Et  luego  desque  so« 
pieron  qne  el  Infante  Don  Pedro  movía  para  se  ve- 
nir, dixieron  que  este  ayuntamiento  no  era  bueno, 
sino  ovíese  tregua  entre  ellos  :  ca  pues  el  Infante 
Don  Pedro  venía  asonado ,  et  ellos  estaban  allí  aso- 
nados, que  non  podría  ser  sino  que  ovíese  pelea  en- 
tre ellos,  por  que  era  menester  que  ovíese  tregua  en- 
tre ellos :  et  la  Reyna  su  madre  que  recelaba  mucho 
la  pelea,  enviólo  decir  al  Infante  Don  Pedro.  Et  él 
respondió  que  non  ge  la  daría  en  aquel  lugar;  mas 
que  desque  allá  llegase ,  et  ge  la  ellos  pidiesen,  qne 
lo  fallasen  ellos  por  su  pro,  que  entonce  él  ge  la  da. 
ría,  et  en  otra  manera  non :  ca  él  quería  probar  lo 
que  ellos  todo  el  día  andaban  diciendo  contra  él, 
si  lo  querían  levar  adelanto :  et  él  traía  consigo  á 
Don  Alfonso  su  tío,  hermano  de  la  Rejma  su  ma- 
dre, et  á  Don  Tello  su  fijo,  et  á  Don  Joan  Alfonso 
de  Haro,  et  á  Don  Rodrígo  Alvarez  de  Astúrías,  et 
á  Don  Forran  Ruiz  de  Saldafia ;  et  traia  bien  doee 
mili  hombres  de  pié,  et  veno  á  posar  á  Amusco,  una 
legua  do  posaba  el  Infante  Don  Joan  et  todos  los 
otros.  Et  desque  le  vieron  venir  así  acompafiado  et 
aguardado,  fallaron  por  su  pro  de  poner  tregua  oon 
él ,  et  pusiéronla  luego.  Et  movieron  luego  pleyto 
que  la  Reyna  saliese  de  Falencia ,  6  sino  que  ve- 
niesen  todos  y  posar :  et  venieron  y  posar  el  Infanta 
Don  Joan,  et  el  infante  Don  Felipe,  et  Don  Joan 
Nufiez ,  et  Don  1  o ,      Don  Alfonso ,  et  Don 

Pero  Ponce ;  et  •      m  que  i  o  por  ca- 

balleros et  <  nillei      01*      ra,etno      a: 

otrosí  el  la       )  JU  | 
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ooo  i0¿o§  loi  oifiof  cmm  q^  mm  com  él,  fM  a^ 
tltttp  oooiif  o  por  MbAllcroi  ti  oAeialcí  oCim  aiB 
•i  trMinDtoi,  ti  non  mif.  H  ti  ínflate  Dm  Jom 
poiótOD  tedótlotfoyottoUmortrltftltlIiifaH 
te  Don  Ptdro  pot6  eon  teiot  loi  tojrot  mt  ti  aro* 
b*L  Si  tnifd  ti  Infittte  Don  Jota,  ti  non  tero  ti 
pitarlo,  ti  totlió  j  tedot  lot  ctbtlltrot  tojrot  ti  dt 
lot  otrot  qnt  ibto  ooo  él ,  tn  gnitt  qot  faeron  tedot 
los  qot  y  mtlló  bito  qntiro  mili  hombrtt.  El  dttqat 
ti  lof tote  Don  Ptdro  topo  ttte,  mttíótedot  lot  ta- 
balltrot  qot  ibto  oon  él ,  ti  bitn  cinco  mOl  omtt  dt 
pU ;  ptro  Don  Joan  Alfonto  non  quito  tnlrar,  tltor- 
nótt  á  nna  nldta  do  potaba,  á  qnatro  Itgnat  dtndc 
£t  dttqnt  tedot  f otron  atottf  adot  tn  lat  potadat, 
fatron  moridat  mochat  pltjtetiat  dt  lot  nnot  á 
lot  otrot ;  tt  qnititra  ti  Infante  Don  Joan  yotm  con 
la  Rtyna  por  atottgar  el  pleite,  qw  Ttnitttn  á  con* 
oordia  tntre  él  et  el  infante  Don  Pedro,  porqat  foe- 
ttn  amot  tatertt  t  ti  Don  Joan  Nafttz  et  Sanebo 
Baochta  dt  Vtlatco  partiéronlo  qae  tt  non  Tiett  con 
tlU,  porqot  non  qutrian  qot  ovlett  y  concordia 
tntte  tllot.  Et  dt  las  otrat  cotas  tn  como  pataron  la 
asteria  lat  irá  contando. 

OAPÍTüIiO  IV. 


bt  MMO  Hlittéo  !••  Rajniti  Dolt  Mirla  ti  Dolí  CotUui  coa- 
ciriidiiioa  el  lafanti  Doa  PUtú,  ii  fttiié  ád  coaeleriola 
Riyni  Dolt  CoiIidu. 

Estando  la  Beyna  Dofia  María  et  la  Reyna  Dofia 
Oostania  tn  üdo,  qao  posaban  en  Sanct  Pablo  de 
Palenoia ,  et  tiniendo  amas  nn  consejo  de  tenor  con 
oí  Infante  Don  Pedro,  falleció  e)  pleyto  la  Reyna  Do- 
lía Oostanaa ,  et  fuese  donde  una  tarde ,  et  non  la 
quiso  ver,  et  fuese  para  el  Infante  Don  Joan  et  pa- 
ra los  otros  que  eran  con  él.  Et  otrosí  Don  Joan, 
fljo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  posaba  en  Magaz, 
que  avia  grand  pleyto  con  el  Tufante  Don  Pedro,  fa- 
llecióle el  pleyte,  et  fuese  posar  con  el  Infante  Don 
Joan  á  la  Morería.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro 
losvió  allí  tedos  ayuntados,  quisiera  embaratarse 
oon  ellos,  sino  por  la  Ueyna  su  madre  que  ge  lo  par- 
tió por  muchas  veces :  et  recelando  la  Reyna  que  si 
allí  mucho  ostldlesen ,  que  non  podría  ser  sino  que 
.el  ployte  veniose  á  pelea  entre  ellos,  et  por  guardar 
iBsto ,  acordó  olla  do  salir  dende ;  et  otroaí  el  Infante 
Don  Ptdro  con  todos  los  suyos ;  et  eso  mismo  la  Rey- 
na Doña  Costansa,  ot  ol  Infante  Don  Joan  con  te- 
dos  los  suyos ,  «t  que  fuesen  posar  por  etas  aldeas, 
ttque  ílnoason  oii  la  villa  los  Perlados  et  los  Pro- 
curadores de  losOoDoeJos,  ot  que  fioiosen  su  elec- 
ción para  tomar  por  tuter  á  quien  ellos  toviesen  por 
blon.  Et  la  lUyna  Doña  María  fué  posar  á  Monzon,ut 
el  Infante  Don  Podro  á  Amusco,  ot  por  etas  aldeas 
tn  derredor.  Et  la  Itelna  l^na  CosUnaa  fué  potar  á 
GrtJoU,  et  el  Infante  Don  Joan  á  Deserril,  et  Don 
Joan  NuflH  en  Villa  tímbralos,  ot  los  otrot  en  etas 
aldeas  tn  derredor.  Kt  Uní  Parlados  et  Proonradoret 
dt  lot  Oonoejos  que  ílnoaron  en  la  ciubdat ,  ficieron- 
tt  todot  dos  partes ,  el  his  unos  do  la  parte  de  la 
Ssjaé  fl  dtl  lufiUte  Dott  Pedro  igruntArontt  tn 
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&acl  Fmadteo ,  ct  lot  dtl  la&ate  Doa 
lámatt  ea  8tael  Pablo :  ct  nuigAer  Doa  Rodrigo ,  Ar- 
aobispo  dt  flnwtíago ,  ti  lot  Periadot  ti  loa  PMeara- 
dortt  dt  Itt  villat ,  qnt  traa  dt  la  paite  dd  lafaa- 
te  Doa  PtdiOy  toviaron  coraeltr  por  aiaditt  vtott 
á  lot  dt  Uparte  del  Infante  Don  Jota  qao  tt  qai- 
tittt  vtr  coa  tllot,  porqat  tí  na  later  6  dot  aeor» 
dttea  dt  facer  lo  qot  ovietea  dt  faotr,  qae  fatte 
eoB  acatrdo  dt  todot,  el  aoa  por  ditoordia :  el  loa 
dt  Otttitlla  ti  á»  León  non  lo  qnitieion  facer,  el  fi- 
citrón  tn  eltocion  tn  ttte  manera.  Lot  nnot  tooaa- 
ron  por  lotor  al  Infante  Pon  Joan,  ct  lot  otrot  to- 
maron por  lotor  al  Infante  Don  Pedro  oon  la  Btyna 
Doia  María  to  madre,  et  luego  otro  dia  tt  fa«roa 
dando.  El  la  Rtjma  Dofia  María  el  el  Infante  Don 
Pedro  veníéronse  para  Valledolit  con  lot  oonctjot 
qnt  tran  dt  la  ao  parte :  et  al  Infante  Don  Joan  ve- 
nott  con  la  Reyna  Dofia  Cottansa,  et  con  lot  otrot 
oonctjot  que  eran  otrosí  de  la  en  parte  para  Dno- 
fias,  et  cada  nno  dellos  fideron  sondea  tellot  átü 
Rey.  Et  el  Infante  Don  Pedro  envió  á  León  á  Don 
Rodrigo  Alvares  de  Astórias  á  temar  las  torres  do 
León  que  le  daban :  et  deaque  entró  y  en  lat  torree 
de  León,  veno  y  Don  Alonso,  fijo  del  Infante  Don 
Joan ,  et  metióse  en  la  villa  porque  non  la  pediese 
tomar  Don  Rodrigo  Alvares :  et  Inégo  á  la  hora  re- 
cudieron y  el  Infante  Don  Joan,  et  el  Infante  Don 
Felipe ,  et  Don  Joan  Nufiea  et  tedas  etas  gentee ,  et 
metiéronse  en  la  villa ,  et  encerraron  luego  á  Don 
Rodrigo  Alvares  en  las  torres ,  en  guisa  que  las  ovo 
á  dar  á  Don  Pero  Nofiea  de  Guzman ,  que  laa  to- 
viese  fasto  que  el  Rey  fuese  de  edat ,  para  que  las 
entregase  después  al  Rey.  Et  esUndo  ellos  en  León, 
la  Reina  et  el  Inf anto  Don  Pedro  enviaron  á  elloa  al 
obispo  de  Otobdat  Rodrigo,  porque  qualquier  pley* 
teaía  que  ellos  quisiesen ,  que  este  pleyto  non  fuese 
así,  et  que  la  tutoría  que  la  toviesen  amos  á  doa :  et 
'  ai  esto  non  quisiesen ,  que  la  toviese  cada  uno  de 
ellos  en  aquellas  villas  que  los  tomaran  por  tuto- 
res ,  et  que  por  este  razón  non  oviese  entre  ellos 
guerra ,  nin  mal  nin  contienda  ninguna ,  de  que 
vemia  muy  grand  dafio  á  la  tierra ,  et  que  oviese 
entre  ellos  buen  amor.  Et  dizieron  ellos  qae  lo  non 
querían  facer  en  ninguna  manera.  Et  estando  elloa 
allí ,  el  Infante  Don  Pedro  salió  de  Valledolit,  et  an- 
duvo toda  la  noche ,  et  amaneció  á  las  puertea  de 
Palenoia:  et  Diego  de  Oorral ,  que  era  ende  et  era 
su  vasallo,  acogióle  en  la  ciubdat  á  él  et  á  trea  ca- 
balleroa  que  iban  con  él  desemejadoa.  Et  deaque 
los  de  la  villa  aopieron  que  el  Infante  Don  Pedro 
era  y,  aquellos  que  eran  del  vando  del  Infante  Don 
Joan  f  oéronse  luego  de  la  ciubdat ,  et  apoderóte  lue- 
go el  Infante  Don  Podro  de  la  ciubdat ,  et  envió  lue- 
go por  todoa  sus  amigoe  et  sus  vaaalloa  que  venie- 
aen  y  á  él.  Et  desque  el  Infante  Don  Joan ,  et  loa 
otrot  que  con  él  eran  y  en  León ,  sopieron  como  el 
Infante  Don  Pedro  tenía  á  Palenoia,  peaóles  mncho 
de  corazón,  et  veniéroose  luego  para  Sanct  Fagnnd, 
et  dende  venieron  para  Canrion.  Et  llegó  mandado 
al  Infante  Don  Pedro  como  Don  Joan ,  6jo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  salia  de  Pefiafiel ,  et  se  iba  para 
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el  Infante  Don  Joan  á  Carríon  para  le  ayudar  para 
contra  este  Infante  Don  Pedro:  et  el  Infante  Don  Pe- 
dro desque  esto  sopo ,  salió  de  Palencia  do  noche, 
et  fuéle  á  tener  el  camino,  et  encorrósolo  Don  Joan 
en  Valdecafias  en  una  casa  fuerte  que  era  de  Don 
Guillen  de  Rocaf uy  :  et  el  Infante  Don  Pedro  veno 
y  á  la  casa,  et  estudo  y  todo  et  dia :  ot  Don  Joan 
non  lo  falló  por  su  pro ,  et  non  quiso  salir  dende :  et 
el  Infante  Don  Pedro  estando  y  fasta  hora  de  víspe- 
ras, dexóle  y,  et  non  quiso  más  porfiar,  et  tomóse 
para  Palencia.  Et  Don  Joan  salió  de  Valdecafias, 
et  tomóse  para  Pefiafíel ,  en  guisa  que  non  pudo  ir 
á  Carrion  á  se  ayuntar  con  los  otros  por  recelo  del 
Infante  Don  Pedro ,  que  estaha  en  Palencia  :  et  el 
Infante  Don  Joan  et  Don  Joan  Nufioz  asonáronse 
con  quanta  gente  pudieron  aver  para  venir  lidiar 
oon  el  Infante  Don  Pedro.  Et  otrosf  el  Infante  Don 
Pedro  asonóse  con  quanta  gente  pudo  para  lidiar 
con  ellos,  et  venieron  entonce  en  su  ayuda  los  Maes- 
tres de  Sanctiago  et  de  Calatrava  con  muy  grand 
gente.  Et  desque  estudieron  asi  asonados  amos, fa- 
llaron por  BU  pro  que  non  lidiasen.  Et  el  Infante  Don 
Pedro  envió  pedir  por  merced  á  la  Reyna  su  madre 
que  toviese  por  bien  de  se  ir  para  Palencia ,  et  es- 
tando ella  y  que  seria  más  guardada ,  et  él  más  se- 
guro de  la  villa.  Et  agora  la  estoria  dexa  decentar 
desto ,  et  contará  de  cómo  la  Reyna  Doña  María  et 
el  infante  Don  Pedro  fueron  á  la  ciubdat  de  Avila 
por  aver  el  Rey  en  su  poder,  si  lo  pedieran  aver. 

CAPÍTULO  V. 

De  eraio  la  Reina  Dofia  María  et  el  Infante  Don  Pedro  ae  fueron  á 
la  elnbdat  de  Avila  por  aTor  al  Rey  en  aa  poder. 

La  Reina  Dofia  María  sopo  por  cierto  que  la  Reina 
Dofia  Costanza,  et  el  Infante  Don  Juan,  et  Don  Juan 
Nnfiez  querían  venir  á  Avila  á  do  estaba  el  Rey, 
por  lo  coidar  cobrar ;  et  envió  decir  al  Infante  Don 
Pedro  que  queria  ir  á  Avila,  porque  llegase  ante 
que  ellos,  et  que  se  viniese,  et  que  dexase  á  Don 
Alfonso  su  hermano  de  la  Reina  en  Palencia.  Et  la 
Reina  fuese  quanto  pudo  para  Avila,  et  iban  con 
ella  Don  Tello  su  sobrino ,  et  los  maestres  de  Sanc- 
tiago ot  de  Calatrava ,  et  fué  posar  en  el  arrabal  de 
Avila.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro  ovo  su  man- 
dado ,  venóse  para  Avil« ;  et  veniéndose ,  Feman 
Verdugo ,  un  caballero  de  Avila  con  parientes  que 
avia  levólo  áCoca,  et  metiólo  en  la  villa,  et  apode- 
róse de  ella:  ot  desque  la  ovo  puesta  en  recabdo, 
tomóse  para  Avila,  et  falló  y  la  Reina  su  madre  do 
posaba  en  el  arrabal.  Et  la  Reina  et  el  Infante  Don 
Pedro  demandaron  álos  de  la  villa  et  al  Obispo  que 
les  diesen  al  Rey  :  et  ellos  dixieron  que  lo  non  f  a- 
rían,  á  monos  de  sor  acordados  ellos.  Et  el  Infante 
Don  Joan,  et  Don  Joan  Nufiez,  et  todos  los  otros 
que  con  ellos  eran ,  veniéronse  para  Pefiafíel  á  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  moraron  y  dos 
dias,  et  dende  veniéronse  para  Cuellar.  Et  desque 
sopieron  que  la  Reina  Dofia  María,  et  el  Infante  Don 
Pedro  eran  en  Avila,  pesóles  ende  mucho,  et^  ^ 
atrevieron  venir  y.  Et  la  Reina  dofta 


fante  Don  Pedro  enviaron  al  maeetre  de  Calatrava 
al  Infante  Don  Joan,  que  era  tutor,  que  quisiese  que 
este  pleito  non  fuese  así,  et  que  la  tutoría  la  ovie- 
sen  de  consuno  amos  á  dos ;  et  si  esto  non  quisiese , 
que  la  ovieso  cada  uno  de  ellos  de  aquellas  villas 
que  le  tomaron  por  tutor,  et  oviese  entre  ellos  buen 
amor,  porque  la  tierra  del  Rey  non  se  astragase.Et 
el  Infante  Don  Joan  qulsiéralo  de  buena  yolnntat, 
sino  porque  ge  lo  partieron  la  Reina  Dofia  Costanza, 
et  Don  Joan  Nufiez,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel :  et  dixiéronle  que  renunciasen  la  tutoría  el 
Infante  Don  Joan,  et  el  Infante  Don  Pedro,  et  que 
tornasen  como  de  cabo  á  esleer  todos  los  de  la  tier- 
ra un  tutor.  Et  viendo  que  esto  non  se  podía  facer, 
o  vieron  de  f  ablar  que  se  viese  Don  Joan  con  la  Rei- 
na Dofia  María  ,[et  con  el  Infante  Don  Pedro,  et  que 
allí  catarían  manera  como  se  sosegasen.  Et  desque 
fué  puesta  vista  venóse  el  Maestre  de  Calatrava  con 
este  mandado  á  la  Reina  Dofia  María,  et  al  Infante 
Don  Pedro,  que  eran  aún  en  Avila,  et  dexaron  y 
toda  la  gente ,  et  veniéronse  para  Arévalo  á  verse 
con  el  Infante  Don  Joan ,  segund  era  puesto.  Et  lue- 
go pusieron  su  pleito  en  grand  poridad ,  que  fuesen 
tutores  cada  uno  dallos  de  aquellas  villas  que  los 
tomaron  por  tutores ,  et  que  fincasen  por  amigas.  Et 
con  tanto  tornóse  el  Infante  Don  Joan  para  Cue- 
llar ,  adonde  le  estaban  esperando  la  Reina  Dofia 
Costanza,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  don  Joan  Nufiez.  Et  agora  la  esioría  dexa  de  con- 
tar desto,  et  contará  de  como  el  Infante  Don  Pedro 
so  fué  para  Toledo. 

CAPÍTULO  VL 

De  eoBo  el  Infante  Don  Pedro  ae  fné  part  Toledo  :  et  da  otrti 

eoaaa. 

»  « 

En  el  segundo  afio  del  reignado  deste  Rey  Don  Al- 
fonso, que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era 
de  mili  et  trescientos  et  quarenta  et  ocho  afios ,  et 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  nuestro  Sefior  Je- 
su-Chrísto  en  mili  et  trescientos  et  diez  afios,  la 
Reina  Dofia  María ,  et  el  Infante  Don  Pedro  su  fijo 
tomáronse  para  Avila ;  et  pues  que  vieron  que  al 
Rey  non  pudieron  aver,  movieron  pleyto  á  los  de  la 
villa,  que  los  tomasen  por  tutores,  et  ellos  ficiéron* 
lo  así.  Et  desque  loe  tomaron  por  tutores ,  acordó 
la  Reina  que  fuese  el  Infante  Don  Pedro  para  Tole- 
do ,  para  asosegar  algunas  contiendas  que  eran  en* 
tre  los  de  la  ciubdat  et  el  Arzobispo  Don  Gutierre. 
Et  la  Reina  envió  su  mandado  et  sus  cartas  á  todos 
los  de  la  frontera,  en  como  tomasen  por  tator  al  In- 
fante Don  Pedro  con  ella,et  ellos  ficieronlo  así,  et 
todos  los  de  la  frontera  enviaron  sus  Procoradores 
á  Villa  Real  al  Infante  Don  Pedro :  et  veno  y  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  et  el  Obispo  de  Córdoba :  et  to- 
máronlo y  luego  por  tutor  con  la  Reina  su  madre* 
Et  dende  fuese  el  Infante  Don  Pedro  para  Sevilla :  et 
estando  y  llególe  mandado  del  Rey  Nazar  de  Qrana* 
da ,  que  era  su  amigo  ,  en  como  el  fijo  del  Arrayas 
de  laga  con  poder  de  la  caballería  le  tenía  cer- 
o       b1  Alhambra  de  Qranadá|  et  que  le  rogabn 
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qao  le  acorriese  por  el  pleito  qae  con  él  avia.  Et  él 
movió  luego  dende,  ot  venóse  para  Córdoba,  et  sa- 
lió luego  dendo,  et  yendo  su  camino  para  allá  para 
lo  acorrer,  llególe  mandado  en  el  camino  de  como 
lo  avian  tomado  el  Alhambra ,  ot  lo  avian  echado 
donde  et  le  avian  enviado  á  Quadix  que  le  dieron : 
ct  que  se  llamase  aquel  fijo  del  Arrayas  de  Málaga 
Rey  de  Granada.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro  ovo 
este  mandado,  non  doxó  por  eso  do  entrar  á  tierra 
de  Moros ,  ot  llogó  á  Rut ,  un  castillo  muy  fuerte  de 
los  Moros ,  et  mandólo  combatir ,  et  tomóle  en  tres 
dias ,  et  des  y  tomóse  para  Córdoba.  Et  la  Reina  Do- 
fía  Maria  salió  de  Avila,  et  tomóse  para  Valladolit: 
et  el  Infante  Don  Joan  con  la  Reina  Dofia  Costanza 
et  con  Don  Joan  Nufiez  venóse  para  Sanot  Fagund. 
Et  estando  y  ayuntados  los  Procuradores  de  las  villas 
de  Castiella  et  de  León ,  adolesció  y  la  Reina  Dofia 
Costanza,  et  murió  y :  et  lo  uno  por  esto  de  la  muer- 
te de  la  Reina  ,  et  lo  otro  porque  el  Infante  Don  Pe- 
dro tomó  aquel  castillo ,  tomaron  ende  muy  grand 
pesar  et  muy  grand  quebranto :  ca  nunca  el  Rey  Don 
Alfonso ,  ni  el  Rey  Don  Sancho  osaron  cometer  es- 
te castillo,  tan  fuerte  era.  Eten  lo  tomar  el  Infante 
don  Pedro  en  tres  dias,  tovieron  que  este  fecho  era 
de  Dios.  Et  luég^  el  Infante  Don  Joan  envió  su  man- 
dadero á  la  Reina  Doña  María ,  que  era  en  Valledo- 
lit ,  que  quoria  asosegar  en  aquel  pleito  que  era  f a- 
blado  en  Arévalo,  que  fincasen  por  tutores  ella  et  el 
Infante  Don  Pedro  con  aquella  parte  que  los  toma- 
ron por  tutores,  et  el  Infante  Don  Joan  con  la  otra 
parte  que  le  tomaron  por  tutor  :  et  á  la  Reina  por 
asosiego  de  la  tierra,  et  por  partir  oontienda  entre 
ellos ,  plególe  ende :  et  envió  luego  por  el  Infante 
Don  Pedro  que  se  veniese  para  acá  á  la  tierra:  et 
desque  el  Infante  Don  Pedro  veno ,  veniéronse  con 
él.  El  Infante  Don  Joan  venóse  para  el  monasterio 
de  Palazuelos ,  et  allí  otorgaron  et  firmaron  el  pley to 
que  la  Reina  avia  puesto  entre  el  Infante  Don  Joan 
et  el  Infante  Don  Pedro ;  et  el  Infante  don  Joan  tor- 
nóse para  Duefias,  et  el  Infante  Don  Pedro  venóse 
para  Valledolit.  Et  luego  la  Reina  et  el  Infante  Don 
Pedro  enviaron  por  los  Procuradores  de  la  tierra,  et 
por  ios  Perlados,  et  por  los  Maestres  de  las  Ordenes 
de  la  su  tutoría,  que  viniesen  á  Valledolit.  Et  el  In- 
fante Don  Joan  fuese  luego  para  Carrion ,  et  envió 
eso  mesmo  por  los  Procuradores  de  los  Concejos  de 
la  su  tutoría  que  viniesen  á  Carrion.  Et  estando  en 
esto  llegaron  el  Obispo  de  Burgos ,  et  el  Obispo  de 
Salamanca  con  cartas  del  Papa,  en  que  tiraba  el  en- 
tredicho que  fuera  puesto  en  la  tierra  por  lo  que  to- 
maron de  las  tercias  sin  mandado  del  Papa.  Et  des- 
pués desto  luego  fué  f ablado  pleito  entre  ellos  en 
como  cobrasen  al  Rey,  que  estaba  en  Avila ,  et  ve- 
nóse el  Infante  Don  Joan  para  Cig^les ,  et  fuese  el 
Infante  Don  Pedro  para  Cabezón ,  et  venóse  la  Reina 
Dofia  María  al  monestorío  de  Palazuelos :  et  allí  fué 
puesto  el  pleito  entre  ellos  en  esta  manera.  Acor- 
daron que  el  Rey  que  lo  cobrasen ,  et  la  crianza  dól 
que  la  oviese  la  Reina  dofia  María  sa  agüela ,  et  non 
otro  nenguno  :  et  qne  la  Chancillería  del  Rey  que 
estoyiese  cqa  «1  Rey ,  e;  ^ue  noi^  U9««^  do  aquellos 


sellos  que  traían ,  et  que  los  quebrasen  ;  et  que  to- 
mase cada  uno  cartas  blancas  para  los  pley  tos  que 
librasen  en  las  villas ,  onde  cada  uno  dallos  fuese 
tutor ,  et  que  cada  uno  dellos  usasen  en  las  villas  á 
do  lo  tomaron  por  tutor.  Et  esto  fué  propuesto  et 
fir:nado  por  todos  los  Concejos  do  la  una  parte  et 
de  la  otra,  et  por  los  Prelados  que  eran  y.  Et  mo- 
vieron luego  la  Reina  Dofia  María ,  et  el  Infante  Don 
Pedro ,  et  Don  Joan  con  ellos  para  Avila  para  co- 
brar al  Rey.  Et  desque  y  llegaron  et  vieron  que  el 
acuerdo  erado  todos,  el  obispo  do  Avila  et  los  do 
la  ciubdat  dieron  el  Rey  á  la  Reina  su  agüela.  Et  ^ 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  dosto ,  et  contará 
de  cómo  se  fué  la  Reina  con  el  Rey  su  nieto  para  la 
villa  de  Toro. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  se  fti6  la  Reina  Dofia  María  con  el  Rey  Dos  Alfonso  sa 
nielo  para  la  villa  de  Toro ,  et  de  otras  cosas. 

En  el  tercero  afio  del  regnado  deste  Rey  Don  Al- 
fonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la 
era  de  mili  et  trescientos  et  quarenta  et  nueve  afiog 
et  andaba  la  nascencia  do  nuestro  Seílor  Jesu-Chris- 
to  en  mili  et  trescientos  et  once  afios ,  la  Reina  Dofia 
María  tomó  al  Rey  su  nieto ,  et  tovo  con  él  muy 
grand  placer,  et  fuese  luego  con  él  para  la  villa  de 
Toro.  Et  desque  y  llegaron,  Don  Tcllo,  sobrino  do 
la  Reina,  agravióse  por  algunas  cosas  que  lo  fioie- 
ran ,  et  comenzó  luego  á  facer  guerra  de  Tiedra,  et 
de  Montealegre ,  et  de  Sanot  Román ,  et  de  otros  lo- 
gares que  tenía.  Et  luego  recudieron  á  esta  guerra 
el  Infante  Don  Joan ,  et  el  Infante  Don  Pedro ,  et  el 
el  Infante  Don  Felipe ,  et  Don  Joan  Nufiez,  ot  puna- ' 
roa  de  lo  asosegar :  et  desque  fué  asosegado ,  f uésa 
el  Infante  Don  Joan  para  Valencia ,  et  el  Infante 
Don  Pedro  et  Dou  Joan  Nufiez  fuéronse  para  Fuent- 
pudia.  Et  porque  la  Infanta  Dofia  Blanca^  fija  del 
IRey  de  Portogal ,  vendió  al  Infante  Dpn  Pedro  á 
Fuentes,  et  á  Alcocer,  etá  Viana,  et  á  Azefion,  et 
^  á  Palazuelos ,  porque  esta  Infanta  las  avia  vendido 
primero  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Dou  Manuel ,  et 
le  non  pagara  al  plazo  que  pusiera  con  ella ;  et  avia 
pleyto  con  él ,  quo  si  le  non  pagase  al  plazo ,  que 
las  pudiese  ella  venderá  otro :  tóvosepor  muy  agra- 
viado Don  Juan  por  esta  compra  que  el  Infante  Don 
Pedro  avia  f ecbo ,  et  luego  se  envió  despedir  del 
Rey,  et  desnaturar  del  reino :  et  corrió  toda  la  tier- 
ra de  Huopte ,  et  de  Guadalf  ajara,  et  de  Fita ,  et  de 
toda  esa  tierra ,  ot  robó  et  fizo  muobo  mal  et  mucho 
dafio  en  todos  esos  logares.  Et  otrosí  ficieron  guerra 
de  Escalona ,  que  era  suya ,  á  toda  esa  tierra  de  esa 
comarca.  Et  al  Infante  Don  Pedro  llególe  este  man- 
dado, et  desque  lo  sopo  venoso  para  Toro  á  la  Rei- 
na su  madre :  et  porque  tenía  que  todo  esto  que  fa- 
cía Don  Joan,  quo  ora  oon  sabidoría  et  con  esfuerzo 
del  Inf anto  Don  Joan ,  ovo  el  Infante  Don  Pedro  de 
ir  á  él  á  Valencia  á  saber  del  si  le  ayudaría,  ó  ver  lo 
que  tenía  en  él.  Et  desque  y  llegó  f  abló  con  él  esto 
que  Don  Joan  ficiera ,  et  en  como  loa  de  aquella 
tierra^  que  oran  ea  so  ^aoomiendaí  sa  le  enviaron 
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mncho  á  qncxar  dcste  fecho ,  et  qne  non  podia  ser 
qno  él  non  llegase  y  á  ge  lo  vedar.  Et  moviéndole 
el  Infante  Don  Joan  algunas  pleytcsias  porqno  ge  lo 
partiese ,  nnnoa  pudo ;  porque  entendió  que  ge  lo 
facía  por  su  dafio  et  por  su  mal.  Et  partióse  dendo, 
et  venóse  para  Toro :  et  luego  el  Infante  Don  Pedro 
movió  dende,  et  fuese  para  tierra  de  Atienza,  et 
donde  para  Hnopte,etfué  con  él  Don  Tello  et  sus 
vasallos,  et  non  otro  ninguno.  Et  en  este  día  Don 
Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Joan,  et  Don  Poro 
Ponce,  fueron  asonados  contra  el  Infante  Don  Feli- 
pe ,  porque  vieron  que  non  el  podia  ayudar  el  Infan- 
te Don  Pedro  su  hermano ,  qne  era  ido  d  tierra  de 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Den  Manuel.  Et  esto  fície- 
ron  ellos  por  consejo  del  Infante  Don  Joan ,  porque 
pusiera  pleyto  con  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano 
de  le  ayudar.  Et  llegaron  á  tierra  de  Lugo  ;  et  el  In- 
fante Don  Felipe  salió  á  ellos  con  muy  grand  gente 
et  estidieron  un  dia  todos  armados,  et  fallaron  por 
BU  pro  de  non  lidiar.  Et  Don  Alfonso  et  Don  Pero 
Ponce  veniéronse  dende :  ot  el  Infante  don  Felipe 
tomóse  para  Lugo :  et  Don  Alfonso  ct  Don  Pero 
Ponce  veniéronse  para  León  á  facer  mal  et  dafio 
en  los  logares  que  el  Infante  Don  Felipe  y  avia.  Et 
adolesció  Don  Pero  Ponce,  et  morió  :et  con  esto  se 
partió  la  guerra  entre  ellos.  Et  seyendo  el  Infante 
Don  Pedro  en  tierra  de  Huepte,  tomó  á  Don  Joan 
castiellos  et  logares  que  avia  en  su  tierra :  et  Don 
Joan ,  teniendo  que  le  non  podia  atender ,  fuese  pa- 
ra Alarcon.  Et  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  venía 
en  ayuda  del  infante  Don  Pedro  ,  metióse  por  pley- 
tos',  de  que  los  avino  á  ambos  en  esta  manera :  que 
partiesen  aquellos  logares  que  la  Infanta  les  ven- 
diera ,  et  que  oviese  cada  uno  su  moitad ,  et  que  pa- 
gasen amos  cada  uno  su  meitad  en  la  compra.  Et 
sobre  esto  viéronse  amos  en  Uoles,  ot  fincaron  por 
amigos.  Et  desque  esto  ovo  librado ,  venóse  el  In- 
fante Don  Pedro  para  Sepúlvega  á  verse  con  el  In- 
fante Don  Joan ,  et  con  Don  Joan  Nufiez  que  le  es- 
taban y  atendiendo ,  et  alli  acordaron  que  se  ficie- 
sen  las  Cortes  en  Burgos ,  ct  que  fuese  allA  la  Reina 
con  el  Rey ;  et  qno  allí  cumpliría  que  fuese  la  tu- 
toría una  en  la  manera  que  lo  avian  puesto  en  el 
monesterio  de  Palazuelos.  Et  el  Infante  Don  Pedro 
venóse  para  la  Reina  su  madre,  et  contóle  como 
avia  acordado  con  el  Infante  Don  Joan  et  con  Don 
Joan  Nufiez  de  facer  las  Cortes  en  Burgos.  Et  la 
Keina  salió  de  Toro  con  ol  Rey  ,  et  yendo  su  cami- 
no para  Burgos ,  llegando  á  Valledolit,  llególe  man- 
dado en  como  Don  Alfonso  su  hermano  era  muerto, 
de  que  tomó  muy  grand  pesar.  Et  de  aqui  adelante 
la  estoria  contará  lo  que  fícieron  en  las  Cortes  de 
Burgos. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  lo  fse  et  etle  iBo  se  flio  en  las  Cortes  de  Bdr(os ,  et  de  cono 
ordenaron  qao  la  tatoría  íaete  toda  «na. 

Luego  que  fueron  ayuntados  en  Burgos  los  per- 
lados et  Ricos- o  mes ,  et  todos  los  Personeros  de  las 
mbdades  et  villas  de  todos  los  reynosy  et  los  Mae«- 
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tres  de  las  Órdenes,  ordenaroü  que  la  tatoría  fnes* 
toda  nna,  et  la  Reyna  et  los  Infantes  Don  Joan  et 
Don  Pedro  qne  fuesen  tutores  on  eata  manera :  Qna 
en  las  villas  del  Rey,  et  en  los  logares  de  las  Órde- 
nes, et  en  los  lagares  de  los  Perlados,  á  do  tomaron 
por  tutores  á  la  Reyna  et  al  Infante  Don  Pedro,  qao 
usasen  de  la  justicia ;  et  eso  mesmo  qne  asase  el 
Infante  Don  Joan  á  do  le  tomaron  por  tutor.  Et  lue- 
go quebrantaron  los  sellos  que  cada  ano  de  ellos 
traia,  et  ordenaron  que  non  oviese  y  otro  sello  nen- 
guno sinon  aquel ,  et  que  siempre  estudióse  la  Chan- 
cilleria  con  el  Rey  et  oon  la  Reyna :  et  que  las  aU 
zadas  veniesen  todas  ante  el  Rey,  et  que  tomasen 
el  Infante  Don  Joan  et  el  Infante  Don  Pedro  cartas 
blancas  cada  uno  dellos  en  sendos  lugares ,  en  que 
estudiesen  llaves  para  los  tutores ,  para  que  librasen 
las  querellas  que  veniesen  á  cada  ano  dellos  en  las 
villas  et  en  los  logares  á  do  fuesen  de  la  tutoría ;  et 
quo  por  aquellas  cartas  non  podiesen  dar  tierras  nin 
dineros ,  nin  facer  reatas  de  gracia  nenguna ;  et  que 
las  gracias  et  tierras  et  dineros  se  ficiesen  por  el 
sello  del  Rey  oon  acuerdo  de  todos  tres  los  tuto- 
res. Otrosf  fué  y  puesto  que  qualquier  de  los  tres 
tutores  que  moriese ,  que  fincase  toda  la  tutoría  en 
los  otros ;  et  si  moriesen  los  dos ,  que  fincase  toda 
la  tutoría  en  qualquier  que  fincase  vivo  de  todos 
tres.  Et  desto  ficieron  pleyto  et  omenaje  et  jura  to- 
dos los  personeros  de  los  Concejos  que  y  fueron ,  et 
levaron  ende  quademos  sellados  del  sello  del  Rey, 
et  de  todos  tres  tutores ,  porque  fuesen  ciertos  todos 
los  do  la  tierra  en  cómo  avian  de  facer,  si  acaescie- 
se  por  qué.  Et  estando  en  esto  Don  Joan ,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  veno  á  tierra  de  Almazan  et  de 
Berlanga ,  que  era  del  Infante  Don  Pedro ,  et  fizo  y 
mucho  mal,  et  levó  ende  mucho  ganado.  Et  el  In- 
fante Don  Pedro  quisiera  luego  ir  allá ;  ot  trataron 
con  él  la  Reyna  et  el  Infante  Don  Joan  que  non  fue- 
se allá ;  ca  si  de  allí  partiese ,  luego  eran  derrama- 
das las  Cortes ,  et  que  en  aquel  pleyto  ellos  pornían 
recaudo  luego.  Et  el  Infante  Don  Pedro  óvolo  á  fa- 
cer por  guardar  servicio  del  Rey,  et  porque  non  ve- 
niese  dafio  á  la  tierra.  Et  ante  desto  andaba  Don 
Guillen  de  Rocafuy  diciendo  mal ,  et  reptando  ante 
el  Rey  á  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
porque  decia  que  le  prendiera.  Et  después  desto  qui- 
sieron los  de  la  tierra  saber  quanto  montaban  las 
rentas  del  Rey;  et  desque  lo  sopieron,  porque  fa- 
llaron que  eran  menguadas,  dieron  al  Rey  los  diez- 
mos de  los  puertos  que  solían  aver  su  padre  et  sus 
avaelos ,  et  más  tres  ayudas ,  que  fuese  cada  una 
tanto  como  una  moneda  forera ,  para  pagar  las  sol  • 
dadas.  Et  otrosí  ordenaron  luego  y  que  el  Infante 
Don  Pedro  se  fuese  para  la  frontera  por  razón  de  la 
guerra  de  los  moros :  et  que  fincase  en  la  tierra  Don 
Joan  con  la  Reyna  para  facer  justicia  cada  nao  en 
su  tutoría ,  según  que  era  puesto.  Et  Don  Tcllo,  so- 
brino de  la  Reyna,  fijo  de  Don  Alfonso  sa  herma- 
no, veniondo  á  las  Cortes  con  muy  gran4  (       e,  ado- 
lesció en  Oterdajofl,  et  v:  et  la        á  pocoa 
días  morió  Don  Joan  tMi  <     indo  en 
las  Cortes ;  et<  t^^* 
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tenia ,  á  Don  Alfonso ,  fijo  del  Infante  Don  Joan.  Et 
después  que  fueron  acabados  todos  los  fechos  en 
aquellas  Cortes,  salieron  donde,  et  acordaron  todos 
de  enviar  por  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  que  veniese  á  Cuellar  para  asosegar  su  fecho, 
que  era  entre  él  et  el  Infante  Don  Pedro.  Et  él  ot  Don 
Joan  venieron  á  ellos,  et  sosegaron  el  fecho.  Et  se- 
yendo  y  Don  Guillen  de  Rocafuy,  que  le  reptaba, 
troxieron  pleytesia  con  él  que  non  paresciese  á  los 
plazos  de  los  pregones :  et  dio  el  Rey  por  quito  á 
Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  dieron 
luego  el  adelantamiento  de  la  tierra  de  Murcia  d 
este  mismo  Don  Joan.  Et  el  Infante  Don  Joan  et  el 
Infante  Don  Pedro  fueron  su  camino  para  Medina 
del  Campo,  que  estaban  y  ayuntados  los  perlados, 
et  pleitearou  con  ellos  por  una  quantia  de  aver  que 
les  dieron  por  razón  de  lo  del  realengo  que  les  de- 
mandaban ,  que  ge  lo  non  demandasen  fasta  que  el 
Rey  fuese  do  edat.  Et  el  Infante  Don  Pedro  fuese 
dende  para  la  frontera,  et  el  Infante  Don  Joan  fincó 
acá  en  la  tierra.  Et  en  llegando  el  Infante  Don  Pedro 
en  el  mes  de  Mayo  á  Úbeda,  et  seyendo  y  con  él  el 
Maestre  de  Sanctiago,  et  el  Arzobispo  de  Sevilla,  et 
el  Obispo  do  Córdoba ;  et  aviendo  ordenado  de  en- 
viar una  recua  de  pan  al  Rey  de  Guadix,  que  era  su 
amigo,  falló  que  la  recua  non  podia  ir  en  salvo,  si 
él  non  fuese  con  olla :  ot  envió  luego  por  el  Maestro 
do  Calatrava,  que  estaba  en  Martes,  et  veno  á  él  el 
lunes  en  la  noche  ocho  dias  do  Mayo  corea  de  un 
castiello  de  Martes  que  dicen  Alicun.  Et  otro  dia 
martes,  nueve  dias  de  Mayo  en  amanesciendo ,  ve- 
nieron toda  la  caballería  del  poder  de  Granada  á 
ellos.  Et  el  Infante  Don  Pedro  mandóles  á  todos 
apear  luego ,  et  embatósecon  ellos  luego,  et  quiso 
Dios  que  venciólos,  et  mató  dellos  bfen  mili  et  qui- 
nientos et  quarenta  moros  de  grand  quantia,  et  Se- 
fiores  et  caballeros ;  et  fué  en  alcance  empos  ellos 
bien  cinco  leguas.  Et  luego  á  pocos  dias  fué  el  In- 
fante Don  Pedro  cercar  á  Cambil  et  Alhavar,  dos 
oastiellos  de  moros  muy  fuertes ,  et  púsoles  engefios, 
et  mandólos  combatir,  et  tomólos ,  et  venóse  dende 
para  Córdoba ;  et  diéronle  todos  los  de  la  frontera 
un  grand  servicio  que  montó  bien  un  cuento;  et 
dende  fuese  para  Sevilla.  Et  en  este  tiempo  veno  el 
llnfante  Don  Joan  á  Toro  á  se  ver  con  la  Reyna,  que 
era  con  el  Rey,  et  traxo  consigo  á  Don  Alfonso  su 
fijo  ¡  et  veno  y  entonce  el  Infante  Don  Felipa ;  et  la 
Reyna  et  el  Infante  Don  Joan  avenieron  á  don  Al- 
fonso et  al  Infante  Don  Felipe,  et  fincaron  por  ami- 
gos. Et  Don  Alfonso  posaba  en  Morales,  aldea  de 
Toro,  et  adolesoió,  et  morió  luego:  et  Don  Joan, 
con  grand  pesar  del  fijo,  fuese  para  Valencia,  et  le- 
varon á  enterrar  el  cuerpo  de  Don  Alfonso  á  la  oiub- 
dat  do  León  en  la  iglesia  de  Sancta  María  de  Re- 
gla. Et  agora  la  estoria  dexa  do  contar  desto ,  et 
contará  de  como  los  Ricos-ornes  se  ayuntaron ,  ^t 
demandaron  rehenes  á  los  tutores  por  ser  segaros 
dellos. 


CAPÍTULO  IX. 

De  como  los  Ricos-omes  se  ajantaron  et  demandaroB  rehenes  á 
los  tatores  por  ser  seguros  dellos. 

Et  luego  después  desto  los  de  las  villas  de  Cas- 
tiella  ayuntáronse  en  Burgos  con  algunos  Ricos- 
omes  ,  et  por  róscelo  que  avian  de  los  tutores ,  por 
razón  que  matara  el  Infante  Don  Pedro  á  un  Caba- 
llero que  llamaban  Martin  Alfonso  de  Rojas  en  Fa- 
lencia ;  et  tomaron  manera  nueva  que  querían  rehe- 
nes de  los  tutores  por  ser  dellos  seguros.  Et  todo 
esto  f acian  ellos  por  tirar  la  tutoría  al  Infaute  Don 
Pedro,  que  so  resoelaban  del;  et  enviaron  luego 
demandar  rehenos  á  la  Reyna  et  á  los  Infantes  Don 
Joan  et  don  Pedro  tutores ;  et  otrosí  les  enviaron 
demandar  cuentas  de  todas  las  rentas  del  Rey,  que 
ge  las  enviasen  dar  en  Carrion ,  á  do  se  avian  todos 
de  ayuntar.  Et  los  tutores  otorgaron  de  les  dar 
rehenes  et  la  cuenta  que  les  demandaban.  Et  los 
rehenes  quo  les  demandaban  eran  con  tal  condición 
dados,  que  si  por  aventura  los  tutores,  6  qualquier 
dellos  matasen,  ó  lisiasen  á  alguno  sin  fuero  et  sin 
derecho ,  que  perdiesen  los  rehenes  et  fuesen  para 
el  Rey.  Et  desque  los  Personerosde  los  Concejos,  et 
algunos  Ricos-omes  fueron  ayuntados  en  Carrion , 
avian  mucho  á  corazón  este  fecho  de  catar  quantas 
carreras  pediesen  de  tirar  la  tutoría  al  Infante  Don 
Pedro.  Et  en  esto  era  el  Infante  Don  Joan  en  su  po- 
ridad ,  como  quier  que  lo  non  daba  á  entender  en 
plaza:  seyendo  el  Infante  Don  Pedro  en  la  frontera 
en  servicio  de  Dios  et  del  Rey.  Et  agora  la  estoria 
contará  lo  que  se  fizo  en  las  Cortes  de  Carrion  des- 
que fueron  ayuntadas. 

CAPÍTULO  X. 

De  lo  qoe  se  Aio  en  este  afio  en  lu  Cortes  de  Carrion,  et  de  otras 

cosas. 

£n  el  quarto  afio  del  regnado  deste  Rey  Don  Al* 
f onso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  el 
afio  de  la  era  de  mili  et  trescientos  et  cincuenta 
afios,  et  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Nuestro 
Sefior  Jesn-Christo  en  mili  et  trescientos  ot  doce 
afios,  después  quo  los  Perlados  et  Ricos-omes  et  los 
PersoneroB  do  los  Concejos  fueron  todos  ayuntados 
en  Carrion  en  el  dicho  mes  de  Setiembre,  comenza- 
ron á  tomar  la  cuenta,  et  estudieron  en  la  tomar 
bien  quatro  meses :  et  desque  la  ovieron  tomado, 
non  fallaron  ninguna  cosa  en  que  pudiesen  reptar 
los  tutores.  Et  entonóos  ante  todos  los  Concejos  de 
la  tierra  afinaron  la  cuenta,  et  fallaron  que  non 
montaron  más  las  rentas  del  Rey  de  un  cuento  de 
toda  la  su  tierra  sin  la  frontera,  et  más  seiscientas 
veoes  mil  maravedís,  á  diez  dineros  el  maravedí, 
que  eran  martiniegas,  et  portazgos,  et  juderías,  et 
derechos,  et  calopnias,  et  almoxarífadgoS|  et  sali- 
nas, et  ferrerías.  Et  la  razón  porque  las  rentas  del 
Rey  eran  tan  apocadas,  era  por  muchos  logares  et 
villas  que  los  Reyes  avian  dado  por  heredamientos; 
et  otroei  por  mueh^s  gaerra»  que  «vian  feoho  oa 
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DON  ALFONSO 
toda  U  tíerrm  á  nmohos  logares ;  et  otroai  por  laa 
monedas  qao  avian  abatidas  muchas  reces  en  tiem- 
po del  Bej  Don  Fernando,  qne  ganó  á  06rdol>a  et  á 
Seyilla,  et  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  sn  fijo; 
et  en  tiempo  del  Bey  Don  Sandio  sn  fijo  fué  abatida 
Qoa  Tes ;  et  otra  yes  fué  abatida  en  tiempo  del  Rey 
Don  Femando  sn  fijo,  padre  de  nnestro  Señor  Rey 
Don  Alfonso,  de  quien  fabla  esta  coránica.  Et  es- 
tando ellos  en  esto ,  et  veyendo  que  por  aquella  ma- 
nera non  podían  acabar  ninguna  cosa  de  lo  que 
querían  contra  el  Infante  Don  Pedro,  cometió  un 
plryto  el  Infante  Don  Joan ,  que  dexase  la  tutoría 
la  Reyna  et  el  Infante  Don  Pedro,  et  él  que  la  de- 
xsrta,  et  todos  ellos  que  escogiesen  un  tutor ;  et  to- 
do esto  f  acia  él  cuidando  que  tomarían  todos  al  In- 
fanle  Don  Joan  por  tutor.  Et  los  que  estaban  y  por 
la  Reyna  et  por  el  Infante  don  Pedro ,  dixieron  que 
non  consentían  en  esto  en  ninguna  manera ;  oa  ma- 
yor (lafio  et  mayor  escándalo  sería  en  la  tierra  en 
facer  un  tutor  de  nuevo,  que  non  en  serlo  todos 
tres,  pues  fechos  eran.  Et  desque  el  Infante  Don 
Joan  et  ellos  vieron  esto ,  enviaron  pedir  por  mer- 
ced á  la  Reyna  ,  que  era  en  Palencia ,  que  llegase  á 
Carríon.  Et  la  Reyna  fuese  para  allá ,  et  dexó  al 
Rey  en  ValledoHt :  et  desque  y  fué ,  ovo  de  otorgar 
todas  las  cosas  que  ellos  demandaron  :  ot  acordaron 
de  le  dar  cinco  servicios,  et  que  todos  fuesen  á  la 
guerra  de  los  Moros  á  do  estaba  el  Infante  Don  Pe- 
dro. Et  porque  fallaron  que  segund  las  quantias 
que  tenían  los  Ricos-ornes,  et  los  Caballeros;  et  lo 
qne  era  menester  para  reverencia  de  los  castiellos; 
ot  otrosí  para  mantenimiento  del  Rey  et  de  los  oft- 
oioB  do  pu  Corte ,  que  montaba  lo  que  era  menester 
nueve  cuentos  et  seiscientas  veces  mil  maravodls; 
et  así  fallaron  que  avian  á  catar  ocho  cuentos ;  et 
para  esto  dieron  al  Rey  cinco  servicios  que  pecha- 
sen los  labradores ;  et  non  fallaron  que  montaban 
cinco  cuentos ;  et  esto  por  las  muchas  guerras  que 
avia  en  la  tierra.  Et  sobre  la  partición  de  los  dine- 
ros, que  se  non  avenían  por  la  mengua  que  avia,  co- 
menzóse una  pelea  entre  todos  los  Fi  jos-dalgo  en  los 
palacios  del  Rey  á  do  posaba  la  Reyna,  en  su  cá- 
mara, que  era  muy  grande,  et  posaba  y  el  Infante 
Don  Joan  c%)n  ella ,  qne  si  no  por  el  Infante  Don 
Joan,  que  salió  et  lo  partió,  todos  se  mataran  unos 
con  otros ,  que  fué  muy  grand  marabílla ,  adonde 
tantas  armas  fueron  sacadas ,  estando  todos  tan  á 
oerca  unos  de  otros,  como  non  fué  ninguno  ferído 
ni  muerto :  et  demos  desto  qne  la  gente  que  estaba 
en  la  villa  del  Infante  Don  Joan ,  recudieron  todos 
armados  á  los  palacios ,  diciendo  que  mataban  al  In- 
fante Don  Joan ,  et  quiso  Dios  guardarlo :  así  que 
non  ovo  y  mueite  ni  ferida  nenguna.  Et  la  Reyna, 
veyendo  que  le  non  guardaban  sn  honra ,  et  que  le 
perdieran  vergüenza ,  et  que  pelearon  en  el  su  pa- 
lacio, salió  luégf*  otro  día  dende,  et  venóse  para 
^alencia ;  et  veno  y  el  Infante  Don  Joan ,  et  allí  aca- 
baron el  libramiento  de  los  dineros.  Et  dende  ve- 
nieronse  para  el  Rey  á  ValledoHt ;  et  este  dia  que 
y  entraron  era  el  plazo  complido  de  un  riepto,  que 
avían  de  lidiar  dos  caballeros :  et  metiólos  el  Be^  eo 
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el  campo  de  la  Tcrdat,  et  lidiaron,  et  mató  él  rep« 
tador  al  reptado.  Bt  en  esto  enviaron  mandado  á  la 
Reyna  en  como  el  Infante  Don  Pedro  era  en  Córdo- 
ba ,  et  que  guisaba  para  entrar  á  la  raga  de  Grana- 
da. Et  de  las  otras  oosaa  en  como  aoaadero&  |  la  ••• 
tona  laa  oontará. 

CAPÍTULO  XL 

De  eoMO  tope  la  Raiía  Dola  Narfa  ^la  al  Papa  alara  d  Unitls 
DoB  Padro  f%n  la  ci«m  da  lea  Moroa  las  taralu,  a(  dialaiaa 
at  Gratada. 

Estando  la  Reina  Dofla  María  en  la  villa  de  Va- 
lledolit  con  el  Rey  su  nieto,  sopo  de  como  el  Papa 
diera  al  Infante  Don  Pedro  las  tercias,  et  las  déoi- 
mas,  et  la  Cruaada  para  la  guerra  de  los  Moros ;  et 
desto  pesó  mucho  al  Infante  Don  Joan ,  et  oon  el 
grand  posar  que  ende  tomó,  luego  él  partió  su  ida, 
et  de  Don  Joan  su  fijo,  et  del  Infante  Don  Felipa 
para  la  frontera  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  eso 
mesmo  fiso  á  Don  Fernando  Ruis  de  SaldaAa ,  et  á 
Don  Rodrigo  Alvares, et  á  Don  Qutierre,  et  á  Don 
Garoia  de  Villamayor ,  et  á  todos  los  otros  Fi  jos-dal- 
go de  Castiella  et  de  León.  Et  veyendo  el  Infante 
Don  Pedro  que  de  acá  ni  de  otra  parte  non  avia 
acorro  nenguno  para  la  entrada  do  la  vega  de  Gra- 
nada ,  non  dexó  por  eso  de  entrar  allá  :  et  entraron 
con  él  entonces  los  Maestres  de  las  Ordenes  de  Sano- 
tiago,  et  de  Calatravaet  Alcántara,  et  del  Hospital, 
et  todos  los  Ck>ncejos  de  la  frontera ,  et  el  Arsobispo 
de  Sevilla,  et  el  Obispo  de  Córdoba  :  et  fiso  en  esta 
entrada  muy  grand  dafio  en  la  tierra  de  los  Moros, 
que  les  taló  las  viftas,  et  los  panes,  et  las  huertas, 
fasta  en  Granada  :  et  tornóse  oon  su  hueste  fasta  en 
Oórdoba.  Et  estando  y  do  morada  oon  oinoo  mili 
caballeros  de  sus  vasallos ,  llególe  mandado  de  co- 
mo los  Moros  se  ayuntaban  todos  para  ir  cercar  á 
Gibraltar :  et  luego  que  este  mandado  ovo ,  dexó  to- 
da la  gente  en  Córdoba ,  et  fuese  para  Sevilla,  et 
sacó  muy  grand  quantia  de  avor,'  et  fiso  y  armar 
flota ,  et  mandóles  que  fuesen  ellos  por  mar ;  et  él 
venóse  para  Córdoba ,  et  dio  grandes  quitaoionsi  á 
todos  aquestos  que  con  él  eran  para  ir  por  tierra,  at 
descercar  á  Gibraltar.  Et  desque  los  Moros  sopla- 
ron que  el  infante  Don  Pedro  quería  venir  y,  non  f a* 
liaron  su  pro  de  ir  y,  por  recelo  que  del  ovieron,et 
dexaron  la  cerca,  et  f aérense.  Et  desque  el  Infanta 
Don  Pedro  ovo  este  mandado  en  como  oran  idos, 
por  non  perder  lo  que  avia  dado  á  los  caballeóos , 
salió  luego  dende,  et  venóse  para  Jaén,  et  dló  ta« 
legas  para  seis  días  :  et  salió  de  Jaén ,  et  fué  á  Cam^ 
bil,  et  de  Cambil  fué  para  la  sierra,  et  llegó  á  tras 
leguas  de  Granada  ooidando  qne  los  Moros  saldrían 
á  él.  Bt  los  Moros  entendiéronlo,  et  fallaron  por  sa 
pro  de  non  aalir  á  él.  Et  dende  fué  á  Hasvalaos  si 
combatióla,  et  entró  el  arrabal,  et  quemó  mucho 
pan  que  falló  y,  et  fizo  y  muy  grand  dafio.  Bt  dan- 
do fué  á  otra  villa  que  dicen  Pifia ,  et  entró  al  ar* 
rabal ,  et  fizo  eso  mesmo.  Et  dende  veno  á  otra  villa 
que  dicen  Mon toxicar,  et  entró  el  arrabal,  et  quemó 
una  huerU  que  ftyia  y  mnj  buena»  Et  deuda  tor« 
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nóse  para  Cambil ,  et  para  Jaén ,  et  de  Jaén  á  Ube-  I  Et  en  eataa  Cortea  entregaron  al  Rey  á  Moya  et  á 


da.  Et  estando  en  Ubeda  oto  sabidoria  que  Belmea, 
en  que  avia  una  villa  et  un  oastiello  muy  fuerte, 
de  que  yenia  muy  grand  dafio  á  tierra  de  Chris- 
tianos,  era  á  ocho  leguas  de  Granada,  et  que  non 
estaba  y  tanta  gente  que  la  pudiese  defender ;  ot 
fué  para  allá,  et  cercóla ,  et  el  día  que  y  llegó  com- 
batióla ,  et  entró  la  villa  por  fuerza  ;  et  la  gente  que 
era  y  acogióse  para  el  castiello  et  el  Infante  Don 
Pedro  envió  luego  por  los  engefios  que  tenia  en 
Jaén ,  et  combatiólo  muy  fuertemente  con  ellos.  Et 
desque  este  mandado  ovo  el  rey  de  Granada ,  tomó 
ende  grand  pesar ,  et  muy  grand  quebranto,  et  man- 
dó salir  luego  toda  su  caballería  para  venir  á  acor- 
rer aquel  oastiello ;  et  venieron  y ,  et  maguer  era 
muy  grand  gente ,  nunca  se  atrevió  á  venir  á  lidiar 
oon  el  Infante  Don  Pedro.  Et  á  cabo  de  veinte  et  un 
dias  que  el  Infante  Don  Pedro  llegó  á  aquel  castie- 
llo, tan  afincados  fueron  los  Moros  del ,  que  le  die- 
ron el  logar  :  et  desque  le  ovo  cobrado  venóse  para 
Ubeda  él  et  toda  su  compafiia.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  esto ,  et  contará  de  como  el  Infante 
Don  Joan  et  el  Infante  Don  Pedro  se  venieron  á  Va- 
llado lit 

CAPITULO  XIL 

De  eono  el  Infaiite  Don  Joan  et  el  Infünte  Don  Pedro  so  tenieron 
en  Valledolit,  et  de  otras  cosas  qae  y  pasaron. 

,  Et  porque  llegó  mandado  al  Infante  Don  Pedro 
de  la  Reina  su  madre  de  como  el  Infante  Don  Joan 
andaba  bullicieudo  quanto  pedia  con  los  de  la  tier- 
ra contra  él,  venóse  luego  el  Infante  Don  Pedro  pa- 
ra Valledolit  á  dó  era  el  Rey  et  la  Reina  su  madre. 
Et  desque  sopo  todos  los  fechos  en  como  estaban, 
et  en  como  avia  pasado  la  Reina  con  el  Infante  Don 
Joan ,  et  le  avia  asegurado  porque  no  fícieso  bolli- 
cio en  la  tierra ,  et  que  f  aria  la  Reina  que  le  diese 
parte  el  Infante  Don  Pedro  en  las  décimas,  et  en  las 
tercias,  et  en  la  Cruzada  ;  et  él  que  fuese  á  lAguer- 
ra  de  los  moros  :  et  como  quier  que  al  infante  don 
Pedro  fué  muy  caro  esto ;  pero  por  complir  volun- 
tat  de  la  Reina  su  madre  ovo  á  consentir  en  ello  ;  et 
luego  la  Reina  envió  por  el  Infante  Don  Joan ,  et 
veno  á  Óigalos,  et  ella  fué  áél ,  et  asosegó  este 
pleyto.  Et  luego  veno  el  Infante  Don  Joan  á  Valle- 
dolit, et  pusieron  su  pleyto  entre  él  et  el  Infante 
Don  Pedro  en  como  oviese  su  parte  el  Infante  Don 
Joan  en  la  Cruzada,  et  en  las  tercias,  et  en  las  dé- 
cimas, et  que  fuesen  amos  á  dos  á  la  guerra  de  los 
Moros.  Et  luego  enviaron  su  mandado  al  Papa  so- 
bre esto  :  et  luego  acordaron  de  facer  Cortes.  Et 
porque  los  de  la  E&tremadura  estaban  desacordados 
et  desavenidos  de  los  de  Castiella  por  algunas  es- 
catimas que  recibieron  dellos  en  el  ayuntamiento 
de  Carrion,  posieron  con  los  do  la  tierra  dn  León 
de  so  non  ayuntar  con  ellos ;  et  por  oüta  razón  lla- 
maron á  los  de  Castiella'  que  veniesen  á  Cortes  á 
Valledolit ,  et  á  los  de  Estremadura  et  de  tierra  do 
León  que  veniesen  á  Cortes  á  Ijíedina  del  Campo: 
et  diéronle  y  cinco  servicios  e^  una  n^ooeda  forrera, 


Cañete  que  fueron  de  Don  Joan  Nufiez,  porque  non 
dexó  fija  ni  fijo  heredero.  Et  desque  ovieron  libra- 
do en  Valledolit  con  los  castellanos,  f  uóronso  luego 
para  Medina  del  Campo,  ot  libraron  esto  mesmo 
con  los  do  Estremadura ,  et  con  los  do  tierra  do 
León.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto,  et 
contará  do  como  allegó  á  Valledolit  el  Arzobispo  de 
Sanctiago  que  venía  del  Papa ,  et  de  las  otras  cosas 
en  como  pasaron. 

CAPÍTULO  XTIL 

De  eomo  feno  i  Valledolit  el  Arzobispo  de  Sancllago  qie  venlt 
del  Papa,  et  de  otras  cosas  como  pasaron. 

Estando  la  Reina  et  los  Infantes  en  Valledolit  lle- 
gó Don  Frey  Berenguel  Arzobispo  de  Sanctiago,  á 
quien  diera  el  Papa  nuevamente  el  Arzobispado:  et 
traia  cartas  del  Papa  un  Procurador  de  Don  Alfonso, 
fijo  del  Infante  Don  Fernando,  para  este  Arzobispo, 
en  que  le  enviara  á  mandar ,  que  por  razón  de  la 
horedat  que  le  tomara  el  Rey  Don  Fernando,  que  á 
aquellos  que  fícieron  la  jura  los  constriñese ,  sin 
alongamiento  de  juicio ,  porquo  le  entregase  el  Rey 
et  los  sus  tutores  la  heredat  suya.  Et  porque  este 
fecho  tenia  en  sefiorio  del  Rey,  et  que  todos  los  de 
la  tierra  fícieron  pleyto  omenaje  al  Roy  de  guardar 
todo  lo  que  su  padre  le  dexára ;  et  porque  lo  que  el 
Roy  Don  Femando  tomó  á  Don  Alfonso  ge  lo  tomó 
con  razón  et  con  derecho,  según  el  pleyto  que  con 
él  avia,  dixieron  al  Arzobispo  que  se  non  entreme- 
tiese de  esto  pleyto  :  ca  ge  lo  non  consentirían,  por 
más  cartas  que  aduxiese  del  Papa ;  ca  ellos  eran 
aquellos  que  guardarían  su  Rey  et  su  Señor,  ettodo 
lo  que  su  padre  le  dexára.  Et  como  quier  que  non 
plogo  al  Arzobispo ,  ovo  de  dexar  este  fecho.  Et 
Juego  la  Reina,  et  los  Infantes  Don  Joan  et  Don  Pe- 
dro enviaron  sus  mandaderos  al  Papa  sobre  este 
fecho ,  en  que  le  enviaron  pedir  por  merced ,  que 
non  quisiese  más  afincar  esto  fecho ,  nin  facer  nen- 
guna cosa  :  ca  non  podria  estar  que  non  guardasen 
al  Rey  todo  su  sefiorio ,  según  que  el  íiey  su  padre 
ge  lo  dexára  ;  asi  como  lo  avian  prometido  á  todos 
los  de  la  tierra,  et  avian  fecho  pleito  et  omenage 
al  Rey  fasta  que  fuese  de  edat.  Et  porque  este  Ar- 
zobispo avía  poder  del  Papa  de  dispensar  con  ol  lu- 
¡fante  Don  Joan  et  con  Dofia  Maria  Díaz  su  mujer, 
et  con  Don  Joan  su  fijo ,  et  con  Dofia  Isabel  su  mu- 
jer en  razón  de  los  sus  caaamientos ,  fuese  para  To- 
'  ro  con  ellos,  et  dispensó  con  el  Infante  Dun  Joan 
et  con  Dofia  María  Diaz  su  mujer,  et  con  Don  Joan 
su  fijo,  et  Dofia  Isabel  su  mujer,  según  el  poder 
que  el  Papa  le  dio.  Et  el  Infante  Don  Pedro  fuese 
para  Toledo ,  et  venieron  á  él  los  Maestres  de  Sanc- 
tiago et  de  Calatrava  :  et  mandóles  que  se  guisasen, 
et  se  f uoson  para  él  á  la  frontera  :  ot  eso  mesmo, 
fízo  al  Arzobispo  do  Toledo  Don  Gutierre  que  ora  y. 
Et  dende  fuese  á  Truxiello ,  et  veno  y  el  Maestre 
de  Calatrava  que  tenia  empefiado  el  alcázar  de 
Truxiello  por  tres  mil  doblas,  qne  empefiára  el  Rey 
Don  Fcri)f^n4o  al  otro  Maestre  (|ue  fué  antes  ^uo  él| 


DON  ALFONSO 
que  docian  Don  Gonzalo  Pérez ;  et  el  Infante  Don 
Pedro  díóle  estos  tres  mil  doblas  de  lo  4^1  Rey,  et 
cobró  el  Alcázar  para  ol  Rey.  Et  mandó  al  Maestre 
de  Alcántara  oso  mesmo  que  se  guisase,  et  se  fuese 
para  él  á  la  frontera.  Et  dende  fuese  luego  el  In- 
fante Don  Pedro  para  Sevilla,  et  fizo  facer  muchos 
picos,  et  labró  y  qiiatro  eiigefios,  et  fizólos  cargar 
et  llevar  á  Córdoba.  Et  dende  fuese  para  Ubeda,  et 
llegaron  y  d  él  los  Maastrcs  de  Sanctiago  et  de  Ca- 
latrava,  et  el  de  Alcántara,  et  los  Arzobispos  de  To- 
ledo et  Sevilla  :  et  acordó  luego ,  et  dixo  que  quería 
ir  cercar  á  Tiscar,  que  era  la  más  fuerte  cosa  que 
tcnian  los  Moros ,  que  ora  Señor  de  ella  Mahomad 
Handon.  Et  desque  allá  allegó,  et  la  vio,  fué  mu- 
cho espantado  de  quán  fuerte  era,  et  cercóla ;  et 
maguer  que  cada  dia  la  combatía  con  engefios ,  et 
los  caballeros  todos  la  combatían  de  pié,  tan  fuerte 
era,  que  la  non  podían  entrar.  Pero  en  cabo  quiso 
Dios  que  un  ome  muy  pequeño,  que  decian  Pero 
Fidalgo,  qno  era  del  maestre  de  Calatrava,  subió 
de  noche  por  mandado  del  Infante  Don  Pedro  en 
una  pefia,  que  decian  la  peña  negra,  que  estaba  so- 
bre la  yilla  cerca  del  castiello  ,  que  era  una  de  las 
fortaleza  que  y  avia ,  et  que  la  estaban  guardando 
diez  Moros  :  et  subió  suso  con  pocos  omes  que  con 
él  iban ,  sábado  víspera  de  Cinquesma ;  et  cuando 
amancHció  recudió  con  los  moros  que  la  velaban,  et 
matólos,  et  tomó  la  pefia,  et  apoderóse  della.  Bt 
cuando  eeto  vio  el  Infante  Don  Pedro ,  mandó  ar- 
mar toda  la  gente  de  su  hueste,  et  fizo  combatir 
toda  la  villa,  et  entróla  luego  por  fuerza.  Et  el  mo- 
ro sefior  de  la  villa,  que  decian  Handon,  desque 
vio  perdida  la  pefia  ot  la  villa,  et  quo  la  afincaban 
mucho  á  do  estaba  en  el  castiello ,  movió  pleytesia 
al  Infante  Don  Pedro  que  le  dexase  salir  á  él  et  á 
todos  los  otros  Moros  con  todo  lo  suyo ,  et  que  le 
dexaría  el  castiello.  Et  como  quiera  que  el  Infante 
Don  Pedro  la  podiera  tomar  por  fuerza  ;  pero  por 
non  se  detener  y,  óvolo  de  facer  :  et  los  Moros  sa- 
lieron dende,  et  fueron  quatro  mil  et  quinientas 
personas ,  et  púsolos  en  salvo  fasta  Baeza.  Et  en 
este  tiempo  la  Reina  muy  noble  Doña  María  venoso 
con  el  Rey  su  nieto  para  Cindat  Rodrigo ,  et  fuese 
á  Fuente  Aguinaldo,  aldea  de  esa  ciubdat,  á  verse 
con  el  Infante  Don  Alfonso  heredero  de  Portogal, 
etcon  la  Infanta  Doña  Beatriz  su  mujer,  fija  desta 
Reina  Dofia  María  :  et  desque  las  vistas  fueron  pa- 
sadas, tornóse  la  Reina  con  el  Rey  para  Toro.  Et 
a.^ora  la  estoria  contará  de  como  el  Infante  Don 
Pedro  estando  en  Tiscar ,  que  habia  ganado  de  los 
Moros,  ovo  mandado  del  Infante  Don  Joan  que  es- 
taba en  Baena,  et  de  cómo  morieron  amos  los  Infan- 
tes Don  Pedro  et  Don  Joan  en  la  vega  de  Granads. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  morieron  el  ínfanic  Ton  Pedro  et  el  Infante  Don  Joan 

en  la  vega  de  Granada. 

Estando  en  Tiscar  este  lufanto  Don  Pedro  llególo 
mandado  en  como  el  Infante  Don  Joan  estaba  en 
Dacna,  et  quería  entrar  á  la  ve^^a  de  Qranada :  et  I 
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como  quier  que  consejaban  al  Infante  Don  Pedro 
quantosoon  él  eran  que  fuesen  cercará  Beima,  %t 
según  estaba ,  que  la  tomaria ,  non  lo  quiso  facer, 
sino  entrar  á  la  vega  de  Granada,  pues  que  Don 
Joan  queria  allá  entrar.  Et  desque  ovo  puesto  re- 
cabdo  en  Tisoar ,  et  en  otros  casttellos  enderredor 
que  tomara ,  venóse  con  toda  su  hueste  á  Jaén ,  et 
dende  fuese  para  Aleándote ,  et  veno  y  el  Infante 
Don  Juan ,  et  dende  movieron  amos  á  dos  su  cami- 
no para  la  vega  de  Qranada,  et  llevó  la  delantera 
el  Infante  Don  Joan :  et  llegaron  á  Alcalá  de  Ben- 
zayde ,  et  moraron  y  otro  dia  :  et  otro  dia  fueron  á 
Modin  :  et  otro  dia  fueron  á  Illora,  et  combatiéron- 
la, et  entraron  el  arrabal  et  la  villa ;  et  si  fincaran 
y  otro  dia,  tomaran  el  castiello.  Et  otro  dia  fueron 
á  la  puente  de  Pinos  :  et  otro  dia  sábado,  víspera 
de  Sanct  Joan ,  fueron  cerca  de  Granada,  et  mora- 
ron y  otro  dia  domingo  dia  de  Sanct  Joan  :  et  el 
Infante  Don  Pedro  quisiera  que  fueran  más  adelan- 
te, et  el  Infante  Don  Joan  non  quiso,  et  ovieronse 
de  tomar  otro  dia  lunes.  Et  este  dia  lunes  torná- 
ronse ,  et  fincó  el  Infante  Don  Joan  guardando  la 
zaga ,  et  los  Moros  afincáronle  tanto ,  que  se  vido 
en  muy  grand  priesa,  así  que  envió  decir  al  Infan- 
te Don  Pedro  que  iba  adelante ,  que  le  acorriese :  et 
el  Infante  Don  Pedro  tomó  luego  á  acorrerle  ;  et 
quando  allegó  acerca  de  donde  estaba  el  Infante 
Don  Joan,  quiso  parar  á  los  caballeros,  et  á  la  su 
gente  para  acometer  á  los  Moros ,  ot  nunca  pudo,  et 
f uéronle  ese  dia  en  aquella  hora  á  tan  mal  manda- 
dos los  suyos,  que  los  nunca  pudo  enderezar  contra 
los  Moros.  Et  los  caballeros  fueron  ese  dia  tan  mal 
mandados,  et  tan  embazados,  que  non  ovieron 
poder  en  las  armas.  Et  el  Infante  Don  Pedro  metió 
mano  á  la  espada  por  los  acapdillar,  et  nunca  pu- 
do :  et  á  golpes  se  toUió  todo  el  cuerpo ,  et  perdió  la 
f abla ,  et  cayó  del  caballo  muerto  en  tierra.  Et  to- 
da la  gente  de  la  caballeria  que  estaban  con  él  non 
lo  sopieron  sino  muy  pocos,  et  fueronlo  luego  de- 
cir al  Infante  Don  Joan :  et  desque  lo  sopo  el  In- 
fante Don  Joan  ovo  ende  muy  grand  pesar,  et  tan 
grande  fué  el  pesar  que  ende  tomó ,  que  perdió  Iné- 
go  el  entendimiento  et  la  fabla,  et  toviéronlo  así 
desde  mediodía  fasta  hora  de  vísperas,  que  nin 
moria  nin  vivia.  Et  los  Maestres  de  Sanctiago,  et 
de  Calatrava,  et  de  Alcántara,  et  el  Arzobispo  do 
Toledo,  et  los  de  Córdoba ,  que  eran  idos  en  la  de- 
lantera, que  estaban  á  media  legua  dellos  aten- 
diendo que  llegasen  los  Infantes  Don  Joan  et  Don 
Pedro ,  et  ellos  quando  sopieron  que  el  Infante  Don 
Pedro  era  muerto,  tomaron  tan  grand  desmayamien- 
to, que  f  ugieron  todos.  Et  los  Moros,  desque  vieron 
toda  la  caballeria  ayuntada ,  et  que  estaban  todos 
quedos ,  no  sabiendo  en  como  el  Infante  Don  Pedro 
era  muerto,  et  el  Infante  Don  Joan  estaba  en  pasa- 
miento ,  coidando  que  querían  lidiar  con  ellos,  f  ué- 
ronse  para  el  real  de  los  Christianos,  et  robaron  et 
tomaron  quanto  y  fallaron,  et  fnéronse  con  ello 
para  Clranada.  Bt  (  •  vieron  <  los  Christia- ' 
nos ,  tomaron  al  Inf ai  Joan  q     non  era  aún 
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con  todoi  loi  otioi  omei  qae  eran  oon  él,  qne  me- 
tiesen oonsigo  por  caballerof  et  oficiales  otros  mili 
et  trecientos,  et  non  más.  Et  el  Infante  Don  Joan 
posó  con  todos  los  suyos  en  la  morería ,  ot  el  Infan- 
te Don  Podro  posó  oon  todos  los  suyos  en  el  arra- 
bal. Et  entró  el  Infante  Don  Joan,  et  non  tovo  el 
pleyto,et  metió  y  todos  los  caballeros  suyos  et  de 
los  otros  que  iban  oon  él ,  en  guisa  que  fueron  todos 
los  que  y  metió  bien  quatro  mili  hombres.  Et  desque 
el  Infante  Don  Pedro  sopo  esto,  metió  todos  los  oa- 
balleroB  que  iban  oon  él,  et  bien  cinco  mili  ornes  de 
pié ;  pero  Don  Joan  Alfonso  non  quiso  entrar,  et  tor- 
nóse á  una  aldea  do  posaba,  á  quatro  leguas  dende. 
Et  desque  todos  fueron  asosegados  en  las  posadas, 
fueron  movidas  muchas  pleytesias  de  los  unos  á 
los  otros ;  et  quisiera  el  Infante  Don  Joan  rerse  con 
la  Reyna  por  asosegar  el  pleito,  que  veniesen  á  con- 
cordia entre  él  et  el  infante  Don  Podro,  porque  fue- 
sen amos  tutores :  et  Don  Joan  Nufiez  ot  Sancho 
Sánchez  de  Velasco  partiéronlo  que  se  non  viese  con 
ella,  porque  non  querían  que  oviese  y  concordia 
eatfe  ellos.  Et  de  las  otras  cosas  en  como  pasaron  la 
estoria  las  irá  contando. 

CAPÍTULO  IV. 

be  como  estando  las  Reyñas  Dofia  María  et  Dofia  Costaata  eoa- 
eertadas  eoa  el  iDfaDte  Don  Peáro,  se  partid  del  eoaeierto  la 
Rejna  Dofia  Costaou. 

Estando  la  Reyna  Dofia  María  et  la  Reyna  Dofia 
Costanza  en  uno,  que  posaban  en  Sanot  Pablo  de 
Palencia ,  et  tiniendo  amas  un  consejo  de  tener  con 
el  Infante  Don  Pedro,  falleció  el  pleyto  la  Reyna  Do- 
fia Costanza,  et  fuese  dende  una  tarde,  et  non  la 
quiso  ver,  et  fuese  para  el  Infante  Don  Joan  et  pa- 
1  ra  los  otros  que  eran  oon  él.  Et  otrosí  Don  Joan, 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  posaba  en  Magaz, 
que  avia  grand  pleyto  con  el  Infante  Don  Pedro ,  fa- 
llecióle el  pleyto,  et  fuese  posar  con  el  Infante  Don 
Joan  á  la  Morería.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro 
los  vio  allí  todos  ayuntados,  quisiera  embaratarse 
oon  ellos,  sino  por  la  Reyna  su  madre  que  ge  lo  par- 
tió por  muchas  veces :  et  recelando  la  Reyna  que  si 
1  allí  mucho  estidiesen ,  que  non  podría  ser  sino  que 
W  pleyto  veniese  á  pelea  entre  ellos,  et  por  guardar 
esto ,  acordó  ella  do  salir  dende ;  et  otrosí  el  Infante 
Don  Pedro  con  todos  los  suyos ;  et  eso  mismo  la  Rey- 
na Dofia  Costanza,  et  el  Infante  Don  Joan  con  to- 
dos los  suyos ,  et  que  fuesen  posar  por  esas  aldeas, 
et  que  fincasen  en  la  villa  los  Perlados  et  los  Pro- 
curadores de  los  Concejos,  et  qne  fíciesen  su  elec- 
ción para  tomar  por  tutor  á  quien  ellos  to  viesen  por 
bien.  Et  la  Reyna  Dofia  María  fué  posar  á  Monzón,  ut 
el  Infante  Don  Pedro  á  Amusco ,  et  por  esas  aldeas 
en  derredor.  Et  la  Reina  Dofia  Costanza  fué  posar  á 
Gríjota,  et  el  Infante  Don  Joan  á  Bezerríl,  et  Don 
Joan  Nufiez  en  Villa  Umbrales ,  et  los  otros  en  esas 
aldeas  en  derredor.  Et  los  Perlados  et  Procuradores 
de  los  Concejos  que  fincaron  en  la  ciubdat,  fícieron- 
se  todos  dos  partes,  et  los  unos  de  la  parte  de  la 
Reyna  et  del  Jíufante  Don  Pedro  ayuntáronse  en 
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Sanct  Francisco ,  et  los  del  Infante  Don  Joan  ayun- 
táronse en  Sanct  Pablo :  et  maguer  Don  Rodrigo ,  Ar- 
zobispo de  Sanctiago ,  et  los  Perlados  et  los  Procura- 
dores de  las  villas ,  que  eran  de  la  parte  del  Inf an« 
te  Don  Pedro,  enviaron  cometer  por  muchas  veces 
á  los  de  la  parte  del  Infante  Don  Joan  que  se  qui- 
siese ver  con  ellos ,  porque  si  un  tutor  ó  dos  acor- 
dasen de  facer  lo  que  oviesen  de  facer,  que  fuese 
oon  acuerdo  de  todos ,  et  non  por  discordia :  et  los 
de  Castiella  et  de  León  non  lo  quisieron  facer,  et  fí- 
cieron  su  elección  en  esta  manera.  Los  unos  toma- 
ron por  tutor  al  Infante  Don  Joan,  et  los  otros  to- 
maron por  tutor  al  Infante  Don  Pedro  con  la  Reyna 
Dofia  María  su  madre ,  et  luego  otro  día  se  fueron 
dende.  Et  la  Reyna  Dofia  María  et  el  Infante  Don 
Pedro  veniéronse  para  ValledoHt  con  los  concejos 
que  eran  de  la  su  parte :  et  el  Infante  Don  Joan  ve- 
nóse con  la  Reyna  Dofia  Costanza,  et  con  los  otros 
concejos  que  eran  otrosí  de  la  su  parto  para  Due- 
fias,  et  cada  uno  dellos  ficieron  sendos  sellos  del 
Rey.  Et  el  Infante  Don  Pedro  envió  á  León  á  Don 
Rodrigo  Alvares  de  Asturias  á  tomar  las  torres  do 
León  que  le  daban :  et  desque  entró  y  en  las  torres 
de  León,  veno  y  Don  Alonso,  fijo  del  Infante  Don 
Joan ,  et  metióse  en  la  villa  porque  non  la  podiese 
tomar  Don  Rodrigo  Alvares :  et  luego  á  la  hora  re- 
cudieron y  el  Infante  Don  Joan ,  et  el  lof ante  Don 
Felipe ,  et  Don  Joan  Nufiez  et  todas  esas  gentes ,  et 
metiéronse  en  la  villa ,  et  encerraron  luego  á  Don 
Rodrigo  Alvarez  en  las  torres ,  en  guisa  que  las  ovo 
á  dar  á  Don  Pero  Nufiez  de  Guzman ,  que  las  to- 
viese  fasta  que  el  Rey  fuese  de  edat ,  para  que  las 
entregase  después  al  Rey.  Et  estando  ellos  en  León, 
la  Reina  et  el  Infante  Don  Pedro  enviaron  á  ellos  al 
obispo  de  Ciubdat  Rodrigo,  porque  qnalquier  pley- 
tesía  que  ellos  quisiesen ,  qne  este  pleyto  non  fuese 
así,  et  que  la  tutoría  que  la  toviesen  amos  á  dos :  et 
'  si  esto  non  quisiesen ,  que  la  toviese  cada  uno  de 
ellos  en  aquellas  villas  qne  los  tomaran  por  tuto- 
res ,  et  qne  por  esta  razón  non  oviese  entre  ellos 
guerra ,  nin  nial  nin  contienda  ninguna ,  de  que 
vemia  muy  grand  dafio  á  la  tierra ,  et  que  oviese 
entre  ellos  buen  amor.  Et  dixieron  ellos  que  lo  non 
querían  facer  en  ninguna  manera.  Et  estando  ellos 
allí ,  el  Infante  Don  Pedro  salió  de  Valledolit,  et  an- 
duvo toda  la  noche ,  et  amaneció  á  las  puertas  de 
Palencia :  et  Diego  de  Corral ,  que  era  ende  et  era 
su  vasallo ,  acogióle  en  la  ciubdat  á  él  et  á  tres  ca- 
balleros que  iban  con  él  desemejados.  Et  desque 
los  de  la  villa  sopieron  que  el  Infante  Don  Pedro 
era  y,  aquellos  que  eran  del  vando  del  Infante  Don 
Joan  f  néronse  luego  de  la  ciubdat ,  et  apoderóse  lue- 
go el  Infante  Don  Podro  de  la  ciubdat ,  et  envió  lue- 
go por  todos  sus  amigos  et  sus  vasallos  que  venie- 
sen y  á  él.  Et  desque  el  Infante  Don  Joan ,  et  los 
otros  que  con  él  eran  y  en  León ,  sopieron  como  el 
Infante  Don  Pedro  tenía  á  Palencia,  pesóles  mucho 
de  corazón,  et  veniéronse  luego  para  Sanot  Fagund, 
et  dende  venieron  para  Cerrión.  Et  llegó  mandado 
al  Infante  Don  Pedro  como  Don  Joan ,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  salia  de  Pefiafiel ,  et  se  iba  para 
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el  Infante  Don  Joan  á  Carrion  para  le  ayudar  para 
contra  este  Infante  Don  Pedro:  et  el  Infante  Don  Pe- 
dro desque  esto  sopo ,  salió  de  Palencia  do  noche, 
et  f  aéle  á  tener  el  camino,  et  enoorrósolo  Don  Joan 
en  Valdecafias  en  nna  casa  fuerte  que  era  de  Don 
Guillen  de  Rocaf ny :  et  el  Infante  Don  Podro  veno 
y  á  la  casa,  et  estudo  y  todo  el  dia :  et  Don  Joan 
non  lo  falló  por  su  pro ,  et  non  quiso  salir  dende :  et 
el  Infante  Don  Pedro  estando  y  fasta  hora  do  rispe- 
ras,  dezóle  y,  et  non  quiso  más  porfiar,  et  tornóse 
para  Palencia.  Et  Don  Joan  salió  de  Valdecafias, 
et  tomóse  para  Pefiafiel ,  en  guisa  que  non  pudo  ir 
á  Carrion  á  se  ayuntar  con  los  otros  por  recelo  del 
Infante  Don  Pedro ,  que  estaba  en  Palencia  :  et  el 
Infante  Don  Joan  et  Don  Joan  Nufioz  asonáronse 
con  quanta  gente  pudieron  aver  para  venir  lidiar 
con  el  Infante  Don  Pedro.  Et  otrosí  el  Infante  Don 
Pedro  asonóse  con  quanta  gente  pudo  para  lidiar 
con  ellos,  et  venieron  ontonce  en  su  ayuda  los  Maes- 
tres de  Sanctiago  et  de  Oalatrava  con  muy  grand 
gente.  Et  desque  estudieron  asi  asonados  amos, fa- 
llaron por  su  pro  que  non  lidiasen.  Et  el  Infante  Don 
Pedro  envió  pedir  por  merced  á  la  Reyna  su  madre 
que  toviese  por  bien  de  se  ir  para  Palencia ,  et  es- 
tando ella  y  que  seria  más  guardada ,  et  él  más  se- 
guro de  la  villa.  Et  agora  la  estoria  dexa  decentar 
deeto ,  et  contará  de  cómo  la  Reyna  Dofia  María  et 
el  infante  Don  Pedro  fueron  á  la  ciubdat  de  Avila 
por  aver  el  Bey  en  su  poder,  si  lo  pedieran  aver. 

CAPITULO  V. 

De  eomo  la  Reina  Dofia  Maria  et  el  Infante  Don  Pedro  te  íseron  á 
la  eiibdat  de  Afila  por  aver  al  Rej  en  i«  poder. 

La  Reina  Dofia  Maria  sopo  por  cierto  que  la  Reina 
Doña  Costanza,  et  el  Infante  Don  Juan,  et  Don  Juan 
Kufiez  querían  venir  á  Avila  á  do  estaba  el  Rey, 
por  lo  coidar  cobrar;  et  envió  decir  al  Infante  Don 
Pedro  que  queria  ir  á  Avila,  porque  llegase  ante 
que  ellos,  et  que  se  viniese,  et  que  dexase  á  Don 
Alfonso  su  hermano  de  la  Reina  en  Palencia.  Et  la 
Reina  fuese  quanto  pudo  para  Avila,  et  iban  con 
ella  Don  Tello  su  sobrino ,  et  los  maestres  de  Sanc- 
tiago ot  de  Calatrava ,  et  fué  posar  en  el  arrabal  de 
Avila.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro  ovo  su  man- 
dado ,  venóse  para  Avila ;  et  veniéndose ,  Fernán 
Verdugo ,  un  caballero  de  Avila  con  paríentes  que 
avia  levólo  áCoca,  et  metiólo  en  la  villa,  et  apode- 
róse de  ella:  ot  desque  la  ovo  puesta  en  recabdo, 
tornóse  para  Avila,  et  falló  y  la  Reina  su  madre  do 
posaba  en  el  arrabal.  Et  la  Reina  et  el  Infante  Don 
Pedro  demandaron  á  los  de  la  villa  et  al  Obispo  que 
lee  diesen  al  Rey :  et  ellos  dixieron  que  lo  non  f  a- 
rían ,  á  menos  de  sor  acordados  ellos.  Et  el  Infante 
Don  Joan,  et  Don  Joan  Nufiez,  et  todos  los  otros 
que  con  ellos  eran ,  veniéronse  para  Pefiafiel  á  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  moraron  y  dos 
dias ,  et  dende  veniéronse  para  Cuellar.  Et  desque 
jsopieron  que  la  Reina  Dofia  María,  et  el  Infante  Don 
Pedro  eran  en  Avila,  pesóles  ende  mucho,  et  non  se 
atrevieron  venir  y.  Et  la  Reina  dofia  María ,  et  el  in- 
Cr.-I. 


fante  Don  Pedro  enviaron  al  maéeire  de  OaUtrava 
al  Infante  Don  Joan,  que  ora  tutor,  que  qniaieseque 
este  pleito  non  fuese  asi ,  et  que  la  tutoría  la  crie- 
sen  de  consuno  amos  á  dos ;  et  st  esto  non  qoiaieeei 
que  la  ovieso  cada  uno  de  ellos  do  aquellas  villas 
que  le  tomaron  por  tutor,  et  oviese  entre  ellos  buen 
amor ,  porque  la  tierra  del  Rey  non  se  estragase.  Bt 
el  Infante  Don  Joan  quisiérido  de  buena  volnntat, 
sino  porque  ge  lo  partieron  la  Reina  Dofia  Coetanta, 
et  Don  Joan  Nufiez,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel :  et  dixiéronle  que  renunciasen  la  tutoría  el 
Infante  Don  Joan,  et  el  Infante  Don  Pedro,  et  que 
tornasen  como  de  cabo  á  esleer  todos  loe  de  la  tier- 
ra un  tutor.  Et  viendo  que  esto  non  se  podia  facer, 
o  vieron  de  f  ablar  que  se  viese  Don  Joan  con  la  Rei- 
na Dofia  María  ,[et  con  el  Infante  Don  Pedro,  et  que 
alH  catarían  manera  como  se  sosegasen.  Et  desque 
fué  puesta  vista  venóse  el  Maestre  de  Calatrava  oon 
este  mandado  á  la  Reina  Dofia  María,  et  al  Infante 
Don  Pedro,  que  eran  aún  en  Avila,  et  dexaron  y 
toda  la  gente ,  et  veniéronse  para  Arévalo  á  verse 
con  el  Infante  Don  Joan ,  segund  era  puesto.  Et  lue- 
go pusieron  su  pleito  en  grand  poridad ,  que  fuesen 
tutores  cada  uno  dellos  de  aquellas  villaa  que  los 
tomaron  por  tutores ,  et  que  fincasen  por  amigos.  Et 
con  tanto  tornóse  el  Infante  Don  Joan  para  Cue- 
llar, adonde  le  estaban  esperando  la  Reina  Dofia 
Costanza,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  don  Joan  Nufiez.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  con- 
tar desto,  et  contará  de  como  el  Infante  Don  Pedro 
se  fué  para  Toledo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  eoao  el  Israata  Doi  Pedro  se  fié  para  Toledo  :  et  de  olrti 

eoias. 

En  el  segundo  afio  del  reignado  deste  Rey  Don  Al- 
fonso, que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la  era 
de  mili  et  trescientos  et  quarenta  et  ocho  afios ,  et 
andaba  el  afio  de  la  nasoencia  de  nuestro  Sefior  Je*" 
su-Chrísto  en  mili  et  trescientos  et  diez  afios,  la 
Reina  Dofia  María ,  et  el  Infante  Don  Pedro  ra  fijo 
tomáronse  para  Avila ;  et  pues  que  vieron  que  al 
Rey  non  pudieron  aver,  movieron  pleyto  á  loe  de  la 
villa,  que  los  tomasen  por  tutores ,  et  ellos  fíciéron- 
lo  asi.  Et  desque  los  tomaron  por  tutores ,  acordó 
la  Reina  que  fuese  el  Infante  Don  Pedro  para  Tole* 
do ,  para  asosegar  algunas  contiendas  que  eran  en« 
tre  loe  de  la  ciubdat  et  el  Arzobispo  Don  Chitlerre. 
Et  la  Reina  envió  su  mandado  et  sus  cartas  á  todoe 
los  de  la  frontera,  en  como  tomasen  por  totor  al  In- 
fante Don  Pedro  con  ella, et  ellos  ficieronlo  aaí,  et 
todos  los  de  la  frontera  enviaron  sus  Procnradoree 
á  Villa  Real  al  Infante  Don  Pedro :  et  veno  y  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla ,  et  el  Obispo  de  Córdoba :  et  to- 
máronlo y  luego  por  tutor  oon  la  Reina  so  madre* 
Et  dende  f ueee  el  Infante  Don  Pedro  para  Sevilla :  et 
estando  y  llególe  mandado  del  Rey  Nasar  de  Grana» 
da ,  qne  era  su  amigo ,  en  como  el  fijo  del  Arrayas 
de  Málaga  con  poder  de  la  caballería  le  tenía  cer- 
cado en  el  Albambra  de  Oranedé,  et  que  le  rogaba 
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qao  lo  acorriese  por  el  pleito  qae  con  él  avia.  Et  él 
movió  luego  dende,  ot  venóse  para  Córdoba,  et  sa- 
lió luego  dendo,  et  yendo  su  camino  para  allá  para 
lo  acorrer,  llególe  mandado  en  el  camino  de  como 
lo  avian  tomado  el  Alhambra,  ot  lo  avian  echado 
donde  et  le  avian  enviado  á  Guadix  que  le  dieron : 
ct  qae  se  llamase  aquel  fijo  del  Arrayas  de  Málaga 
Rey  de  Granada.  Et  desque  el  Infante  Don  Pedro  ovo 
este  mandado,  non  doxó  por  eso  do  entrar  á  tierra 
de  Moros ,  ot  llogó  á  Rut ,  un  castillo  muy  fuerte  de 
los  Moros ,  et  mandólo  combatir ,  et  tomóle  en  tres 
dias ,  et  des  y  tomóse  para  Córdoba.  Et  la  Reina  Do- 
fía  María  salió  ^e  Avila,  et  tomóse  para  Valladolit: 
et  el  Infante  Don  Joan  con  la  Reina  Dofia  Costanza 
et  con  Don  Joan  Nufiez  venóse  para  Sanot  Fagund. 
Et  estando  y  ayuntados  los  Procuradores  de  las  villas 
de  Castiella  et  de  León ,  adolesció  y  la  Reina  Dofia 
Costanza,  et  murió  y :  et  lo  uno  por  esto  de  la  muer- 
te de  la  Reina ,  et  lo  otro  porque  el  Infante  Don  Pe- 
dro tomó  aquel  castillo ,  tomaron  ende  muy  grand 
pesar  et  muy  grand  quebranto :  ca  nunca  el  Rey  Don 
Alfonso ,  ni  el  Rey  Don  Sancho  osaron  cometer  es- 
te castillo,  tan  fuerte  era.  Et  en  lo  tomar  el  Infante 
don  Pedro  en  tres  dias,  tovieron  que  este  fecho  era 

de  Dios.  Etluég^  el  Infante  Don  Joan  envió  su  man-      _,   

dadero  á  la  Reina  DoñaMaria ,  que  era  en  Valledo-  |1  María  tomó  al  Rey  su  nieto,  et  tovo  con  él  muy 


sellos  que  traían ,  et  que  los  quebrasen  ;  et  que  to- 
mase cada  uno  cartas  blancas  para  los  pleytos  que 
librasen  en  las  villas ,  onde  cada  uno  dallos  fuese 
tutor,  et  que  cada  uno  dellos  usasen  on  las  villas  á 
do  lo  tomaron  por  tutor.  Et  esto  fué  propuesto  et 
firmado  por  todos  los  Concejos  do  la  una  parte  et 
de  la  otra,  et  por  los  Prelados  que  eran  y.  Et  mo- 
vieron luego  la  Reina  Dofia  María ,  et  el  Infante  Don 
Pedro,  et  Don  Joan  con  ellos  para  Avila  para  co- 
brar al  Rey.  Et  desque  y  llegaron  et  vieron  que  el 
acuerdo  era  do  todos,  el  obispo  do  Avila  et  los  de 
la  ciubdat  dieron  el  Rey  á  la  Reina  su  agüela.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  dcsto ,  et  contará 
de  cómo  se  fué  la  Reina  con  el  Rey  su  nieto  para  la 
villa  de  Toro. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  se  túé  la  Reina  Dofia  María  con  el  Rey  Don  Alfonso  sa 
nielo  para  la  villa  de  Toro ,  et  de  otras  cosas. 

En  el  tercero  afio  del  regnado  deste  Rey  Don  Al- 
fonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la 
era  de  mili  et  trescientos  et  quarenta  et  nueve  afiog 
et  andaba  la  nascencia  do  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  en  mili  et  trescientos  etonce  afios ,  la  Reina  Dofia 


lit ,  que  quería  asosegar  en  aquel  pleito  que  era  f a- 
blado  en  Arévalo,  que  fincasen  por  tutores  ella  et  el 
Infante  Don  Pedro  con  aquella  parte  que  los  toma- 
ron por  tutores,  et  el  Infante  Don  Joan  con  la  otra 
parte  que  le  tomaron  por  tutor  :  et  á  la  Reina  por 
asosiego  de  la  tierra,  et  por  partir  contienda  entre 
ellos,  plególe  ende:  et  envió  luego  por  el  Infante 
Don  Pedro  que  se  veniese  para  acá  á  la  tierra:  et 
desque  el  Infante  Don  Pedro  veno ,  veniéronse  con 
él.  El  Infante  Don  Joan  venóse  para  el  monasterio 
de  Palazuelos ,  et  allí  otorgaron  et  firmaron  el  pley  to 
que  la  Reina  avia  puesto  entre  el  Infante  Don  Joan 
et  el  Infante  Don  Pedro ;  et  el  Infante  don  Joan  tor- 
nóse para  Duefias,  et  el  Infante  Don  Pedro  venóse 
para  Valledolit.  Et  luego  la  Reina  et  el  Infante  Don 
Pedro  enviaron  por  los  Procuradores  de  la  tierra,  et 
por  los  Perlados,  et  por  los  Maestres  de  las  Ordenes 
de  la  su  tutoría,  que  viniesen  á  Valledolit  Et  el  In- 
fante Don  Joan  fuese  luego  para  Carríon ,  et  envió 
eso  mesmo  por  los  Procuradores  de  los  Concejos  de 
la  su  tutoría  que  viniesen  á  Carrion.  Et  estando  en 
esto  llegaron  el  Obispo  do  Burgos ,  et  el  Obispo  de 
Salamanca  con  cartas  del  Papa,  en  que  tiraba  el  en- 
tredicbo  que  fuera  puesto  on  la  tierra  por  lo  que  to- 
maron de  laa  tercias  sin  mandado  del  Papa.  Et  des- 
pués desto  luego  fué  fablado  pleito  entre  ellos  en 
como  cobrasen  al  Rey,  que  estaba  en  Avila,  et  ve- 
nóse el  Infante  Don  Joan  para  Cigalas ,  ot  fuese  el 
Infante  Don  Pedro  para  Cabezón ,  et  venóse  la  Reina 
Dofia  María  al  monestorio  de  Palazuelos :  et  allí  fué 
puesto  el  pleito  entre  ellos  en  esta  manera.  Acor- 
daron que  el  Rey  que  lo  cobrasen ,  et  la  crianza  del 
que  la  ovieso  la  Reina  dofia  María  su  agfiela ,  et  non 
otro  nenguno  :  et  que  la  Chanolllería  del  Rey  que 
estoyiese  cqa  ü  Rey ,  9;  ^qe  noi^  ii«m«q  do  aquellof 


grand  placer,  et  fuese  luego  con  él  para  la  villa  de 
Toro.  Et  desque  y  llegaron,  Don  TcUo,  sobrino  de 
la  Reina,  agravióse  por  algunas  cosas  que  lo  ficie- 
ran ,  et  comenzó  luego  á  facer  guerra  de  Tiedra,  et 
de  Montealegre ,  et  de  Sanct  Román ,  et  de  otros  lo- 
gares que  tenía.  Et  luego  recudieron  á  esta  guerra 
el  Infante  Don  Joan ,  et  el  Infante  Don  Pedro ,  et  el 
el  Infante  Don  Felipe ,  et  Don  Joan  Nufiez,  et  puna-  - 
roa  de  lo  asosegar :  et  desque  fué  asosegado ,  fuese 
el  Infante  Don  Joan  para  Valencia ,  et  el  Infante 
Don  Pedro  et  Don  Joan  Nufiez  f  uéronse  para  Fuent- 
pudia.  Et  porque  la  Infanta  Dofia  Blanca^  fija  del 
l^ej  de  Portogal ,  vendió  al  Infante  Dpn  Pedro  á 
Fuentes,  et  á  Alcocer,  etá  Viana,  et  á  Azefion,  et 

^  á  Palazuelos ,  porque  esta  Infanta  las  avia  vendido 
primero  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et 
le  non  pagara  al  plazo  que  pusiera  con  ella ;  et  avia 
pley  to  con  él ,  que  si  le  non  pagase  al  plazo ,  que 
las  pudiese  ella  venderá  otro :  tóvosepormuy  agra- 
viado Don  Juan  por  esta  compra  que  el  Infante  Don 
Pedro  avia  fecbo ,  et  luego  se  envió  despedir  del 
Rey,  et  desnaturar  del  reino :  et  corrió  toda  la  tier- 

•  ra  de  Huepte ,  et  de  Quadalf  ajara,  et  de  Fita ,  et  de 
toda  esa  tierra ,  ot  robó  et  fizo  mucho  mal  et  mucho 
dafio  en  todos  esos  logares.  Et  otrosí  ficieron  guerra 
de  Escalona ,  que  era  suya,  á  toda  esa  tierra  de  esa 
comarca.  Et  al  Infante  Don  Pedro  llególe  este  man- 
dado, et  desque  lo  sopo  venoso  para  Toro  á  la  Rei- 
na su  madre :  et  porque  tenía  que  todo  esto  que  f  a- 
oia  Don  Joan,  quo  era  con  sabidoría  et  con  esfuerzo 
del  Inf auto  Don  Joan ,  ovo  el  Infante  Don  Pedro  de 
ir  á  él  á  Valencia  á  saber  del  si  le  ayudaría ,  ó  ver  lo 
qne  tenía  en  él.  Et  desque  y  llegó  f abló  con  él  esto 
que  Don  Joan  ficiera ,  et  en  como  loa  de  aquella 
tierra^  que  eran  en  so  enoomienda|  se  le  enyiaron 
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mncho  á  qacxar  dcste  fecho ,  et  qne  non  podia  ser 
qno  él  non  llegase  y  á  ge  lo  vedar.  Et  moviéndole 
el  Infante  Don  Joan  algnnas  pleytosias  porque  ge  lo 
partiese ,  nnnoa  pudo ;  porque  entendió  que  ge  lo 
facia  por  su  dafío  et  por  su  mal.  Et  partióse  dendo, 
et  venóse  para  Toro :  et  luego  el  Infante  Don  Pedro 
movió  dende,  et  fuese  para  tierra  de  Atienza ,  et 
donde  para  Hnopte,  et  fué  con  él  Don  Tello  et  sus 
vasallos,  et  non  otro  ninguno.  Et  en  este  día  Don 
Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Joan,  et  Don  Poro 
Ponce,  fueron  asonados  contra  el  Infante  Don  Feli- 
pe ,  porque  vieron  qne  non  el  podia  ayudar  el  Infan- 
te Don  Pedro  su  hermano ,  que  era  ido  d  tierra  de 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Den  Manuel.  Et  esto  fício- 
ron  ellos  por  consejo  del  Infante  Don  Joan ,  porque 
pusiera  pleyto  con  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano 
de  le  ayudar.  Et  llegaron  á  tierra  de  Lugo  ;  et  el  In- 
fante Don  Felipe  salió  á  ellos  con  muy  grand  gente 
et  estidieron  un  dia  todos  armados,  et  fallaron  por 
su  pro  de  non  lidiar.  Et  Don  Alfonso  et  Don  Pero 
Ponce  veniéronse  dende :  ot  el  Infante  don  Felipe 
tomóse  para  Lugo :  et  Don  Alfonso  ct  Don  Pero 
Ponce  veniéronse  para  León  á  facer  mal  et  dafio 
en  los  logares  que  el  Infante  Don  Felipe  y  avia.  Et 
adolesció  Don  Pero  Ponce,  et  morió  :et  con  esto  se 
partió  la  guerra  entre  ellos.  Et  seyendo  el  Infante 
Don  Pedro  en  tierra  de  Huepte,  tomó  á  Don  Joan 
castiellos  et  logares  que  avia  en  su  tierra :  et  Don 
Joan ,  teniendo  que  le  non  podia  atender ,  fuese  pa- 
ra Alarcon.  Et  el  Maestre  de  Galatrava ,  que  venia 
en  ayuda  del  infante  Don  Pedro  ,  metióse  por  pley- 
tos',  de  que  los  avino  á  ambos  en  esta  manera :  que 
partiesen  aquellos  logares  que  la  Infanta  les  ven- 
diera ,  et  que  oviese  cada  uno  su  moitad ,  ot  que  pa- 
gasen amos  cada  uno  su  meitad  en  la  compra.  Et 
sobre  esto  viéronse  amos  en  Ucles,  ot  fincaron  por 
amigos.  Et  desque  esto  ovo  librado,  venóse  el  In- 
fante Don  Pedro  para  Sepúlvega  á  verse  con  el  In- 
fante Don  Joan ,  et  con  Don  Joan  Nufiez  que  le  es- 
taban y  atendiendo,  et  alli  acordaron  que  se  fioie- 
sen  las  Cortes  en  Burgos,  ct  que  fuese  allA  la  Reina 
con  el  Rey ;  et  qno  allí  cumpliría  que  fuese  la  tn- 
toria  una  en  la  manera  que  lo  avian  puesto  en  el 
monesterio  de  Palazuelos.  Et  el  Infante  Don  Pedro 
venóse  para  la  Reina  su  madre,  et  contóle  como 
avia  acordado  con  el  Infante  Don  Joan  et  con  Don 
Joan  Nufiez  de  facer  las  Cortes  en  Burgos.  Et  la 
Reina  salió  de  Toro  con  el  Rey ,  et  yendo  su  cami- 
no para  Burgos ,  llegando  á  Valledolit,  llególe  man- 
dado en  como  Don  Alfonso  su  hermano  era  muerto, 
de  que  tomó  muy  grand  pesar.  Et  de  aqui  adelante 
la  estoria  contará  lo  que  fícieron  en  las  Cortes  de 
B¿rgo& 
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tt  lo  fse  et  etle  iBo  se  flio  en  las  Cortes  de  Nrfos ,  et  de 
ordenaron  qae  la  tutoría  íiese  toda  «n. 

Luego  que  fueron  ayuntados  en  Bd 
lados  et  Ricos- ornes ,  et  todos  los  1  i 

eiabdades  et  villas  de  todos  los  i 
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tres  de  las  Órdenes,  ordenaroü  qtte  la  tutoría  fnes* 
toda  una,  et  la  Reyna  et  los  Infantes  Don  Joan  et 
Don  Pedro  que  fuesen  tutores  en  esta  manera :  Que 
en  las  villas  del  Rey,  et  en  los  logares  de  las  Órde- 
nes, et  en  los  lugares  de  los  Perlados,  á  do  tomaron 
por  tutores  á  la  Reyna  et  al  Infante  Don  Pedro,  que 
usasen  de  la  justicia ;  et  eso  mesmo  qno  osase  el 
Infante  Don  Joan  á  do  le  tomaron  por  tntor.  Et  lue- 
go quebrantaron  los  sellos  que  cada  uno  do  ellos 
traía,  et  ordenaron  que  non  oviese  y  otro  sello  nen- 
guno sinon  aquel ,  et  que  siempre  estudíese  la  Chan- 
cilleria  con  el  Rey  et  oon  la  Reyna :  et  que  las  al- 
zadas vehiesen  todas  ante  el  Rey,  et  que  tomasen 
el  Infante  Don  Joan  et  el  Infante  Don  Pedro  cartas 
blancas  cada  uno  dellos  en  sendos  lugares,  en  que 
estudiesen  llaves  para  los  tutores ,  para  que  librasen 
las  querellas  que  veniesen  á  cada  uno  dellos  en  las 
villas  et  en  los  logares  á  do  fuesen  de  la  tutoría ;  et 
quo  por  aquellas  cartas  non  pediesen  dar  tierras  nin 
dineros ,  nin  facer  rentas  de  gracia  nenguna ;  et  que 
las  gracias  et  tierras  et  dineros  se  ficiesen  por  el 
sello  del  Rey  oon  acuerdo  de  todos  tres  los  tuto- 
res. Otrosí  fué  y  puesto  que  qualquier  de  los  tres 
tutores  que  moriese ,  que  fíncase  toda  la  tutoría  en 
los  otros ;  et  si  moriesen  los  dos ,  que  fincase  toda 
la  tutoría  en  qualquier  que  fincase  vivo  de  todos 
tres.  Et  desto  ficieron  pleyto  et  omenaje  et  jura  to- 
dos los  personeros  de  los  Concejos  que  y  fueron ,  et 
levaron  ende  quademos  sellados  del  sello  del  Rey, 
et  de  todos  tres  tutores ,  porque  fuesen  ciertos  todos 
los  de  la  tierra  en  cómo  avian  de  facer,  si  acaescie- 
se  por  qué.  Et  estando  en  esto  Don  Joan ,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  veno  á  tierra  de  Almazan  et  de 
Berlanga ,  que  era  del  Infante  Don  Pedro ,  et  fizo  y 
mucho  mal,  et  levó  ende  mucho  ganado.  Et  el  In- 
fante Don  Pedro  quisiera  luego  ir  allá ;  ot  trataron 
con  él  la  Reyna  et  el  Infante  Don  Joan  que  non  fue- 
se  allá ;  ca  si  de  allí  partiese ,  luego  eran  derrama- 
das las  Cortes ,  et  que  en  aquel  pleyto  ellos  pomían 
recaudo  luego.  Et  el  Infante  Don  Pedro  óvolo  á  fa- 
cer por  guardar  servicio  del  Rey,  et  porque  non  ve* 
niese  dafto  á  la  tierra.  Et  ante  desto  andaba  Don 
Guillen  de  Rocaf uy  diciendo  mal ,  ot  reptando  ante 
el  Rey  á  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
porque  decia  que  le  prendiera.  Et  después  desto  qui- 
sieron los  de  la  tierra  saber  quanto  montaban  las 
rentas  del  Rey;  et  desque  lo  sopieron,  porque  fa- 
llaron que  eran  menguadas,  dieron  al  Rey  los  diez- 
mos de  los  puertos  que  solían  aver  su  padre  et  sus 
avuelos ,  et  más  tres  ayudas ,  que  fuese  cada  una 
tanto  como  una  moneda  forera ,  para  pagar  las  sol  • 
dadas.  Et  otrosí  ordenaron  luego  y  que  el  Infante 
Don  Pedro  se  fuese  para  la  frontera  por  razón  de  la 
guerra  de  los  moros :  et  que  fíncase  en  la  tierra  Don 
Joan  oon  la  Reyna  para  facer  justicia  cada  uno  en 
su  tuto  lue  era  puesto.  Et  Don  Tcllo,  so- 

brino de  la      j     ,  fíjo  de  Don  Alfonso  su  herma* 
,'  o  alas  Cortes  oon  muy  g^an4g6nt6|ado- 

rdajos,  et       rió  y;  et  luego  á  pocoa 
Joan      nez  en  Búrgoa,  estando  en 
)1      jordomadgo  del  Rey,  que 
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tenia ,  á  Don  Alfonso ,  fijo  del  Infante  Don  Joan.  Et 
después  que  fueron  acabados  todos  los  fechos  en 
aquellas  Cortes,  salieron  dende,  et  acordaron  todos 
de  enviar  por  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Ma* 
nuel,  que  veniese  á  Cuellar  para  asosegar  su  fecho, 
que  era  entre  él  et  el  Infante  Don  Pedro.  Et  él  ot  Don 
Joan  venieron  á  ellos,  et  sosegaron  el  fecho.  Et  se- 
yendo  y  Don  Guillen  de  Rocafuy,  que  le  reptaba, 
troxieron  pleytesiacon  él  que  non  paresciese  álos 
plazos  de  los  pregones:  et  dio  el  Rey  por  quito  á 
Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  dieron 
luego  el  adelantamiento  de  la  tierra  de  Murcia  d 
este  mismo  Don  Joan.  Et  el  Infante  Don  Joan  et  el 
Infante  Don  Podro  fueron  su  camino  para  Medina 
del  Campo,  que  estaban  y  ayuntados  los  perlados, 
et  pleitearon  oou  ellos  por  una  quaotia  de  áver  que 
les  dieron  por  razón  de  lo  del  realengo  que  les  de- 
mandaban ,  que  ge  lo  non  demandasen  fasta  que  el 
Rey  fuese  de  edat.  Et  el  Infante  Don  Pedro  fuese 
dende  para  la  frontera,  et  el  Infante  Don  Joan  fincó 
acá  en  la  tierra.  Et  en  llegando  el  Infante  Don  Pedro 
en  el  mes  de  Mayo  á  Úbeda,  et  seyendoy  con  él  el 
Maestre  de  Sanctiago,  et  el  Arzobispo  de  Sevilla,  et 
el  Obispo  do  Córdoba ;  et  aviendo  ordenado  de  en- 
viar una  recua  de  pan  al  Rey  de  Guadix,  que  era  su 
amigo,  falló  que  la  recua  non  podia  ir  en  salvo ,  si 
él  non  fuese  con  olla:  ot  envió  luego  por  el  Maestro 
de  Calatrava,  que  estaba  en  Martes,  et  veno  á  él  el 
lunes  en  la  noche  ocho  dios  do  Mayo  cerca  de  un 
castiello  do  Martos  que  dicen  Alicun.  Et  otro  dia 
martes,  nneve  dias  de  Mayo  en  amanesciendo ,  ve- 
nieron toda  la  caballería  del  poder  de  Granada  á 
ellos.  Et  el  Infante  Don  Pedro  mandóles  á  todos 
apear  luego ,  et  embatósecon  ellos  luego,  et  quiso 
Dios  que  venciólos,  et  mató  dellos  bfcn  mili  et  qui- 
nientos et  quarenta  moros  de  grand  quantía,  et  Se- 
fiores  et  caballeros ;  et  fué  en  alcance  empos  ellos 
bien  cinco  leguas.  Et  laego  á  pocos  dias  fué  el  In- 
fante Don  Pedro  cercará  Cambil  et  Alhavar,  dos 
castiellos  de  moros  muy  fuertes ,  et  púsoles  engefios, 
et  mandólos  combatir,  et  tomólos ,  et  venóse  dende 
para  Córdoba;  et  diéronle  todos  los  de  la  frontera 
un  g^and  servicio  que  montó  bien  un  cuento;  et 
dende  fuese  para  Sevilla.  Et  en  este  tiempo  veno  el 
)lnfante  Don  Joan  á  Toro  á  se  ver  con  la  Reyna,  que 
era  con  el  Rey,  et  traxo  consigo  á  Don  Alfonso  su 
fijo ;  et  veno  y  entonce  el  Infante  Don  Felipo ;  et  la 
Reyna  et  el  Infante  Don  Joan  avenieron  á  don  Al- 
fonso et  al  Infante  Don  Felipe,  et  fincaron  por  ami- 
gos. Et  Don  Alfonso  posaba  en  Morales,  aldea  de 
Toro,  et  adolesció,  et  morió  luego:  et  Don  Joan, 
con  grand  pesar  del  fijo,  fuese  para  Valencia,  et  le- 
varon á  enterrar  el  cuerpo  de  Don  Alfonso  á  la  ciub- 
dat  do  León  en  la  iglesia  de  Sancta  María  de  Re- 
gla. Et  agora  la  estoria  déxa  do  contar  desto,  et 
contará  de  como  los  Ricos-ornes  se  ayuntaron ,  ^t 
demandaron  rehenes  á  los  tutores  por  ser  segaros 
delloi. 
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De  como  los  Ricos-ornes  se  ajnntaron  et  demandaroB  rehenes  á 
los  Calores  por  ser  seguros  dellos. 

Et  luego  después  desto  los  de  las  villas  de  Cas- 
tiella  ayuntáronse  en  Burgos  con  algunos  Ricos- 
omes ,  et  por  róscelo  que  avian  de  los  tutores ,  por 
razón  que  matara  el  Infante  Don  Pedro  á  un  Caba- 
llero que  llamaban  Martin  Alfonso  de  Rojas  en  Pa- 
lencia ;  et  tomaron  manera  nueva  que  querían  rehe- 
nes de  los  tutores  por  ser  dellos  seguros.  Et  todo 
esto  f  acian  ellos  por  tirar  la  tutoría  al  Infante  Don 
Pedro,  que  so  resoelaban  del;  et  enviaron  luego 
jdemandar  rehenos  á  la  Reyna  et  á  los  Infantes  Don 
Joan  et  don  Pedro  tutores ;  et  otrosí  les  enviaron 
demandar  cuentas  de  todas  las  rentas  del  Rey,  que 
ge  las  enviasen  dar  en  Carrion,  á  do  se  avian  todos 
de  ayuntar.  Et  los  tutores  otorgaron  de  les  dar 
rehenes  et  la  cuenta  que  les  demandaban.  Et  los 
rehenes  quo  les  demandaban  eran  con  tal  condición 
dados,  que  si  por  aventura  los  tutores,  ó  qualquier 
dellos  matasen,  ó  lisiasen  á  alguno  sin  fuero  et  sin 
derecho ,  que  perdiesen  los  rehenes  et  fuesen  para 
el  Rey.  Et  desque  los  Personeros  de  los  Concejos ,  et 
algunos  Ricos-omes  fueron  ayuntados  en  Carrion , 
avian  mucho  á  corazón  oste  fecho  de  catar  quantas 
carreras  pediesen  de  tirar  la  tutoría  al  Infante  Don 
Pedro.  Et  en  esto  era  el  Infante  Don  Joan  en  su  po- 
ridad,  como  quier  que  lo  non  daba  á  entender  en 
plaza:  seyendo  el  Infante  Don  Pedro  en  la  frontera 
en  servicio  de  Dios  et  del  Rey.  Et  agora  la  estoria 
contará  lo  que  se  fizo  en  las  Cortes  de  Carrion  des- 
que fueron  ayuntadas. 

CAPÍTULO  X. 

De  lo  qoe  te  Aio  ea  este  afio  en  lu  Cortes  de  Carrion,  et  de  otras 

cosas. 

£n  el  quarto  afio  del  regpiado  deste  Rey  Don  Al- 
fonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  el 
afio  de  la  era  de  mili  et  trescientos  et  cincuenta 
afios,  et  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Nuestro 
Sefior  Jesn-Christo  en  mili  et  trescientos  et  doce 
afios,  después  quo  los  Perlados  et  Ricos-omes  et  los 
Personeros  do  los  Concejos  fueron  todos  ayuntados 
en  Carrion  en  el  dicho  mes  de  Setiembre,  comenza- 
ron á  tomar  la  cuenta,  et  estudieron  en  la  tomar 
bien  quatro  meses :  et  desque  la  o  vieron  tomado, 
non  fallaron  ninguna  cosa  en  que  pudiesen  reptar 
los  tutores.  Et  entonces  ante  todos  los  Concejos  de 
la  tierra  afinaron  la  cuenta,  et  fallaron  quo  non 
montaron  más  las  rentas  del  Rey  de  un  cuento  de 
toda  la  su  tierra  sin  la  frontera,  et  más  seiscientas 
veoes  mil  maravedís,  á  diez  dineros  el  maravedí, 
que  eran  martiniegas,  et  portazgos,  et  juderías,  et 
derechos,  et  calopnias,  et  almoxarífadgos,  et  sali- 
nas, et  ferreríaa.  Et  la  razón  porque  las  rontas  del 
Rey  eran  tan  apocadas,  era  por  muchos  logares  et 
villas  que  los  Reyes  avian  dado  por  heredamientos; 
et  Otrosí  por  mao}i«s  gaerra»  que  «vían  fecho  oa 
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toda  la  tierra  á  muchos  logares ;  et  otrosi  por  las 
monedas  que  avian  abatidas  muchas  veces  en  tiem- 
po del  Bey  Don  Femando,  que  ganó  á  Córdoba  et  á 
Sevilla,  et  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  fijo; 
et  en  tiempo  del  Rey  Don  Sancho  su  fijo  fué  abatida 
una  ves ;  et  otra  vez  fué  abatida  en  tiempo  del  Rey 
Don  Femando  su  fijo,  padre  de  nuestro  Señor  Rey 
Don  Alfonso,  de  quien  fabla  esta  corónica.  Et  es- 
tando ellos  en  esto ,  et  veyendo  que  por  aquella  ma- 
uera  non  podian  acabar  ninguna  cosa  de  lo  que 
querían  contra  el  Infante  Don  Pedro,  cometió  un 
plryto  el  Infante  Don  Joan ,  que  dexase  la  tutoría 
la  Rcyna  et  el  Infante  Don  Pedro,  et  él  que  la  de- 
xaria,  et  todos  ellos  que  escogiesen  un  tutor ;  et  to- 
do esto  facia  él  cuidando  que  tomarían  todos  al  In- 
fante Don  Joan  por  tutor,  Et  los  que  estaban  y  por 
la  Beyna  et  por  el  Infante  don  Pedro ,  dixieron  que 
non  consentían  en  esto  en  ninguna  manera ;  ca  ma- 
yor (lafio  et  mayor  escándalo  sería  en  la  tierra  en 
facer  un  tutor  de  nuevo,  que  non  en  serlo  todos 
tres,  pues  fechos  eran.  Et  desque  el  Infante  Don 
Joan  et  ellos  vieron  esto ,  enviaron  pedir  por  mer- 
ced á  la  Reyna ,  que  era  en  Palencia,  que  llegase  á 
Carrion.  Et  la  Reyna  fuese  para  allá ,  et  dexó  al 
Rey  en  ValledoHt :  et  desque  y  fué ,  ovo  de  otorgar 
todas  las  cosas  que  ellos  demandaron :  ot  acordaron 
de  le  dar  cinco  servicios ,  et  que  todos  fuesen  á  la 
guerra  de  los  Moros  á  do  estaba  el  lufante  Don  Pe- 
dro. Et  porque  fallaron  que  seguud  las  quantias 
que  tenían  los  Ricos-omes,  et  los  Caballeros;  et  lo 
que  era  menester  para  reverencia  de  los  castiellos; 
ot  otrosí  para  mantenimiento  del  Rey  et  de  los  ofi- 
cios de  pu  Corte ,  que  montaba  lo  que  era  menester 
nueve  cuentos  et  seiscientas  voces  mil  maravedís; 
et  así  fallaron  que  avian  á  catar  ocho  cuentos ;  et 
para  esto  dieron  al  Rey  cinco  servicios  que  pecha- 
sen los  labradores ;  et  non  fallaron  que  montaban 
cinco  cuentos ;  et  esto  por  los  muchas  guerras  que 
avia  en  la  tierra.  Et  sobre  la  partición  de  los  dine- 
'  ros,  que  se  non  avenían  por  la  mengua  que  avia,  co- 
menzóse una  pelea  entre  todos  los  Fijos-dalgo  en  los 
palacios  del  Rey  á  do  posaba  la  Reyna,  en  su  cá- 
mara, que  era  muy  grande,  et  posaba  y  el  Infante 
Don  Joan  con  ella ,  que  si  no  por  el  Infante  Don 
Joan,  que  salió  et  lo  partió,  todos  se  mataran  unos 
oon  otros,  que  fué  muy  grand  marabilla,  adonde 
tantas  armas  fueron  sacadas ,  estando  todos  tan  á 
oerca  unos  de  otros,  como  non  fué  ninguno  ferído 
ni  muerto :  et  demos  desto  que  la  gente  que  estaba 
en  la  villa  del  Infante  Don  Joan ,  recudieron  todos 
armados  á  los  palacios ,  diciendo  que  mataban  al  In- 
fante Don  Joan ,  et  quiso  Dios  guardarlo :  así  que 
non  ovo  y  mueite  ni  ferida  nenguna.  Et  la  Reyna, 
veyendo  que  le  non  guardaban  su  honra,  et  que  le 
perdieran  vergüenza ,  et  que  pelearon  en  el  su  pa- 
lacio, salió  luego  otro  día  dende,  et  venóse  para 
?alencia ;  et  veno  y  el  Infante  Don  Joan ,  et  allí  aca- 
baron el  libramiento  de  los  dineros.  Et  dende  ve- 
nieronse  para  el  Rey  á  ValledoHt ;  et  este  día  que 
y  entraron  era  el  plazo  complido  de  un  riopto,  que 
ffcvian  de  lidiar  dos  caballeros :  et  metiólos  el  Re^  eu 
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el  campo  de  la  verdat,  et  lidiaron,  et  mató  el  rep« 
tador  al  reptado.  Et  en  esto  enviaron  mandado  á  la 
Reyna  en  como  el  Infante  Don  Pedro  era  en  Córdo- 
ba ,  et  que  guisaba  para  entrar  á  la  vega  de  Grana- 
da. Et  de  las  otras  cosas  en  como  aoaeoieron ,  la  es* 
tona  laa  contará. 

CAPÍTULO  XL 

De  eomo  topo  la  Reina  Dofla  Marfa  qie  el  Papa  diera  ri  lafaite 
Don  Pedro  para  la  fierra  de  los  lloros  las  tercias,  et  décimas 
et  Cnizada. 

EsUndo  la  Reina  Dofla  María  en  la  villa  de  Va- 
lledolit  con  el  Rey  sn  nieto,  sopo  de  como  el  Papa 
diera  al  Infante  Don  Pedro  las  tercias,  et  las  déci- 
mas, et  la  Cruzada  para  la  guerra  de  los  Moros ;  et 
desto  pesó  macho  al  Infanta  Don  Joan ,  et  con  el 
grand  posar  que  ende  tomó,  luego  él  partió  su  ids, 
et  do  Don  Joan  su  fijo,  et  del  Infante  Don  Felipe 
para  la  frontera  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  eso 
mesmo  fizo  á  Don  Femando  Ruiz  de  Saldafta,  et  á 
Don  Rodrigo  Alvarez,  et  á  Don  Qutierre,  et  á  Don 
Garoia  de  Villamayor ,  et  á  todos  los  otros  Fijos-dal- 
go de  Castiella  et  de  León.  Et  veyendo  el  Infante 
Don  Pedro  que  de  acá  ni  de  otra  parte  non  avia 
acorro  nenguno  para  la  entrada  do  la  vega  de  Gra- 
nada ,  non  dexó  por  eso  de  entrar  allá  :  et  entraron 
con  él  entonces  los  Maestres  de  las  Ordenes  de  Sanc- 
tiago ,  et  de  Calatrava  et  Alcántara,  et  del  Hospital, 
et  todos  los  Concejos  de  la  frontera ,  et  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  et  el  Obispo  de  Córdoba  :  et  fizo  en  esta 
entrada  muy  grand  dafio  en  la  tierra  de  los  Moros, 
que  les  taló  las  viftas,  et  los  panes,  et  las  huertas, 
fasta  en  Granada  :  et  tornóse  con  su  hueste  fasta  en 
Córdoba.  Et  estando  y  do  morada  oon  cinco  mili 
caballeros  de  sus  vasallos ,  llególe  mandado  de  co- 
mo los  Moros  se  ayuntaban  todos  para  ir  cercar  á 
Gibraltar  :  et  luego  que  este  mandado  ovo ,  dexó  to- 
da la  gente  en  Córdoba,  et  fuese  para  Sevilla,  et 
sacó  muy  grand  quantia  de  aver,'  et  fizo  y  armar 
flota ,  et  mandóles  que  fuesen  ellos  por  mar ;  et  él 
venóse  para  Córdoba ,  et  dio  grandes  quitaciones  á 
todos  aquestos  que  con  él  eran  para  ir  por  tierra,  et 
descercar  á  Gibraltar.  Et  desque  los  Moros  sopie- 
ron  que  el  infante  Don  Pedro  quería  venir  y,  non  f a* 
liaron  su  pro  de  ir  y ,  por  recelo  que  del  ovieron,  ot 
dexaron  la  cerca,  et  fuéronse.  Et  desque  el  Infante 
Don  Pedro  ovo  este  mandado  en  como  eran  idos, 
por  non  perder  lo  que  avia  dado  á  los  caballeóos , 
salió  luego  dende,  et  venoso  para  Jaén,  et  dio  ta« 
legas  para  seis  días  :  et  salió  de  Jaén,  et  fué  á  Cam-' 
bil,  et  de  Cambil  fué  para  la  sierra,  et  llegó  á  tres 
leguas  de  Granada  coidando  que  los  Moros  saldrían 
á  él.  Bt  los  Moros  entendiéronlo ,  et  fallaron  por  su 
pro  de  non  salir  á  él.  Et  dende  fué  á  Hasvalaos  et 
combatióla,  et  entró  el  arrabal ,  et  quemó  mucho 
pan  que  falló  y ,  et  fizo  y  y  grand  dafio.  Et  den- 
de  fué  á  otra  villa  que  d  Pifia ,  et  entró  ( 
rabal ,  et  fizo  eso  m  >.  Ifit  <  e  i  >  á  <  ^  a 
que  dicen  Mont(  ,  el  <     abal,etq 
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nóse  para  Gambil ,  et  para  Jaén ,  et  de  Jaén  á  Ube- 
da,  Et  estando  en  Ubeda  ovo  sabidoria  que  Belmea, 
en  qae  avia  una  villa  et  un  oaatiello  muy  fuerte, 
de  que  yenia  muy  grand  dafio  á  tierra  de  Ghris- 
tianos,  era  á  ocho  leguas  de  Granada,  et  que  non 
estaba  y  tanta  gente  que  la  pudiese  defender  ;  ot 
fué  para  allá,  et  cercóla,  et  el  dia  que  y  llegó  com- 
batióla, et  entró  la  villa  por  fuerza  ;  et  la  gente  que 
era  y  acogióse  para  el  castiello    et  el  Infante  Don 
Pedro  envió  luego  por  los  engefios  que  tenia  en 
Jaén ,  et  combatiólo  muy  fuertemente  con  ellos.  Et 
desque  este  mandado  ovo  el  rey  de  Granada ,  tomó 
ende  grand  pesar ,  et  muy  grand  quebranto,  et  man- 
dó salir  luego  toda  su  caballería  para  venir  á  acor- 
rer aquel  castiello  ¡  et  venieron  y ,  et  maguer  era 
muy  grand  gente ,  nuoca  se  atrevió  á  venir  á  lidiar 
con  el  Infante  Don  Pedro.  Et  á  cabo  de  veinte  et  un 
dias  que  el  Infante  Don  Pedro  llegó  á  aquel  castie- 
llo, tan  afincados  fueron  los  Moros  del ,  que  le  die- 
ron el  logar  :  et  desque  le  ovo  cobrado  venóse  para 
Ubeda  él  et  toda  su  compafiia.  Et  agora  la  estoria 
doxa  de  contar  esto ,  et  contará  de  como  el  Infante 
Don  Joan  et  el  luíante  Don  Pedro  so  venieron  á  Va- 
lledolit 

CAPITULO  XII. 

De  eono  el  Infante  Don  Joan  et  el  Infante  Don  Pedro  so  venieron 
en  Valledolit,  et  de  otras  cosas  qae  y  pasaron. 

,  Et  porque  llegó  mandado  al  Infante  Don  Pedro 
de  la  Reina  su  madre  de  como  el  Infante  Don  Joan 
andaba  bulliciendo  quanto  podia  con  los  de  la  tier- 
ra contra  él,  venóse  luego  el  Infante  Don  Podro  pa- 
ra Valledolit  á  dó  era  el  Rey  et  la  Reina  su  madre. 
Et  desque  sopo  todos  los  fechos  en  como  estaban, 
et  en  como  avia  pasado  la  Reina  con  el  Infante  Don 
Joan ,  et  le  avia  asegurado  porque  no  fícieso  bolli- 
cio en  la  tierra ,  et  que  f aria  la  Reina  que  le  diese 
parte  el  Infante  Don  Pedro  en  las  décimas,  et  en  las 
tercias ,  et  en  la  Cruzada  ;  et  él  que  fuese  á  1  Aguer- 
ra  de  los  moros  :  et  como  quier  que  al  infante  don 
Pedro  fué  muy  caro  esto ;  pero  por  complir  volun- 
tat  de  la  Reina  su  madre  ovo  á  consentir  en  ello  ;  et 
luego  la  Reina  envió  por  el  Infante  Don  Joan ,  et 
veno  á  Cigalos,  et  ella  fué  áél ,  et  asosegó  este 
pleyto.  Et  luego  veno  el  Infante  Don  Joan  á  Valle- 
dolit, et  pusieron  su  pleyto  entre  él  et  el  Infante 
Don  Pedro  en  como  oviese  su  parte  el  Infante  Don 
Joan  en  la  Cruzada ,  et  en  las  tercias,  et  en  las  dé- 
cimas, et  que  fuesen  amos  á  dos  á  la  guerra  de  los 
Moros.  Et  luego  enviaron  su  mandado  al  Papa  so- 
bre esto  :  et  luego  acordaron  de  facer  Cortes.  Et 
porque  los  de  la  E&tremadura  estaban  desacordados 
et  desavenidos  de  los  de  Castiella  por  algunas  es- 
catimas que  recibieron  dellos  en  el  ayuntamiento 
de  Carrion,  posieron  con  los  do  la  tierra  dn  León 
de  so  non  ayuntar  con  ellos ;  et  por  esta  razón  lla- 
maron á  los  de  Castiella'  que  veniesen  á  Cortes  á 
Valledolit ,  et  á  los  de  Estremadura  et  de  tierra  de 
León  que  veniesen  á  Cortes  á  Ijíedina  del  Campo: 
et  diéronle  y  cinco  servicios  et  una  n^ooeda  forrera, 
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Et  en  estas  Cortes  entregaron  al  Rey  á  Moya  et  á 
Cañete  que  fueron  de  Don  Joan  Nufiez,  porque  non 
dexó  fija  ni  fijo  heredero.  Et  desque  ovieron  libra- 
do en  Valledolit  con  los  castellanos,  f  uóronse  luego 
para  Medina  del  Campo,  ot  libraron  esto  mesmo 
con  los  do  Estremadura ,  et  con  los  de  tierra  do 
León.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et 
contará  de  como  allegó  á  Valledolit  el  Arzobispo  de 
Sanctiago  que  venia  del  Papa ,  et  de  las  otras  cosas 
en  como  pasaron. 

CAPÍTULO  XTIL 

De  como  veno  i  Valledolit  el  Arzobispo  de  Sanctiago  qae  Yenit 
dei  Papa,  et  de  otras  cosas  como  pasaron. 

Estando  la  Reina  et  los  Infantes  en  Valledolit  lle- 
gó Don  Frey  Berenguel  Arzobispo  de  Sanctiago,  á 
quien  diera  el  Papa  nuevamente  el  Arzobispado:  et 
traia  cartas  del  Papa  un  Procurador  de  Don  Alfonso, 
ñjo  del  Infante  Don  Femando,  para  este  Arzobispo, 
en  que  le  enviara  á  mandar ,  que  por  razón  de  la 
heredat  que  le  tomara  el  Rey  Don  Fernando,  que  á 
aquellos  que  fícieron  la  jura  los  constriñese ,  sin 
alongamiento  de  juicio ,  porque  le  entregase  el  Rey 
et  los  sus  tutores  la  heredat  suya.  Et  porque  este 
fecho  tenia  en  sefiorio  del  Rey,  et  que  todos  los  de 
la  tierra  fícieron  pleyto  omenaje  al  Rey  de  guardar 
iodo  lo  que  su  padre  le  dexára ;  et  porque  lo  que  el 
Roy  Don  Femando  tomó  á  Don  Alfonso  ge  lo  tomó 
con  razón  et  con  derecho,  según  el  pleyto  que  con 
él  avia,  dixieron  al  Arzobispo  que  se  non  entreme- 
tiese de  esto  pleyto :  ca  ge  lo  non  consentirian,  por 
más  cartas  que  aduxiese  del  Papa ;  ca  ellos  eran 
aquellos  que  guardarían  su  Rey  et  su  Señor,  et  todo 
lo  que  su  padre  le  dexára.  Et  como  quier  que  non 
plogo  al  Arzobispo ,  ovo  de  dexar  este  fecho.  Et 
Juego  la  Reina,  et  los  Infantes  Don  Joan  et  Don  Pe- 
dro enviaron  sus  mandaderos  al  Papa  sobre  este 
fecho ,  en  que  le  enviaron  pedir  por  merced ,  que 
non  quisiese  más  afincar  este  fecho ,  nin  facer  nen- 
guna cosa  :  ca  non  podria  estar  que  non  guardasen 
al  Rey  todo  su  sefiorio ,  según  que  el  Rey  su  padre 
ge  lo  dexára  ;  asi  como  lo  avian  prometido  á  todos 
los  de  la  tierra,  et  avian  fecho  pleito  et  omenage 
al  Rey  fasta  que  fuese  de  edat.  Et  porque  este  Ar- 
zobispo avia  poder  del  Papa  de  dispensar  con  ol  lu- 
jfante  Don  Joan  et  con  Dofia  Maria  Díaz  su  mujer, 
et  con  Don  Joan  su  fijo ,  et  con  Dofia  Isabel  su  mu- 
.  jer  en  razón  de  los  sus  casamientos ,  fuese  para  To- 
'  ro  con  ellos,  et  dispensó  con  el  Infante  Dun  Joan 
et  con  Dofia  Moría  Diaz  su  mujer,  et  con  Don  Joan 
su  fijo,  et  Dofia  Isabel  su  mujer,  según  el  poder 
que  el  Papa  le  dio.  Et  el  Infante  Don  Podro  fuese 
para  Toledo ,  et  venieron  á  él  los  Maestres  de  Sanc- 
tiago et  de  Culatrava  :  et  mandóles  que  se  guisasen, 
et  se  fuesen  para  él  á  la  frontera  :  ot  eso  mesmo, 
fizo  al  Arzobispo  do  Tuledu  Don  Gutierre  que  era  y. 
Et  dende  fuese  á  Truxiello ,  et  veno  y  el  Maestre 
de  Calatrava  que  tenia  empefiado  el  alcázar  de 
Truxiello  por  tres  mil  doblas,  que  empefiára  el  Rey 
Don  Fcrn(m4o  aI  otro  Maestre  (|uo  fué  antes  ^ue  él| 
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qoe  docian  Don  Gonzalo  Pérez ;  et  el  Infante  Don 
Pedro  dióle  estos  tres  mil  doblas  de  lo  4^1  Rey,  et 
cobró  el  Alcázar  para  ol  Rey.  Et  mandó  al  Maestre 
de  Alcántara  oso  mesmo  que  se  guisase,  et  se  fuese 
para  él  á  la  frontera.  Et  dendo  fuese  luego  el  In- 
fante Don  Pedro  para  Sevilla,  et  fizo  facer  muchos 
picos,  et  labró  y  qtiatro  engefios,  et  fizólos  cargar 
et  llevar  á  Córdoba.  Et  dendo  fuese  para  Ubeda,  et 
llegaron  y  d  él  los  Maastros  de  Sanctiago  et  de  Ca- 
latrava,  et  el  de  Alcántara,  et  los  Arzobispos  de  To- 
ledo et  Sevilla  :  et  acordó  luego ,  et  dixo  que  queria 
ir  cercar  á  Tiscar,  que  era  la  más  fuerte  cosa  que 
tenian  los  Moros ,  que  ora  Sefior  de  ella  Maliomad 
Handon.  Et  desque  allá  allegó,  et  la  vio,  fué  ma- 
cho espantado  de  quán  fuerte  era,  et  cercóla ;  et 
maguer  que  cada  dia  la  combatía  con  engeftos ,  et 
los  caballeros  todos  la  combatían  de  pié,  tan  fuerte 
era,  que  la  non  podian  entrar.  Pero  en  cabo  quiso 
Dios  que  un  ome  muy  pequeño,  que  deoian  Pero 
Fidalgo,  quo  era  del  maestre  de  Calatrava,  subió 
de  noche  por  mandado  del  Infante  Don  Pedro  en 
una  pefia,  quo  decian  la  peña  negra,  que  estaba  so- 
bre la  yilla  cerca  del  castiello ,  que  era  una  de  las 
fortaleza  que  y  avia ,  et  que  la  estaban  guardando 
diez  Moros  :  et  subió  suso  con  pocos  omes  que  con 
él  iban ,  sábado  víspera  de  Ctnquesma ;  et  cuando 
amáneselo  recudió  con  los  moros  que  la  velaban,  et 
matólos,  et  tomó  la  peña,  et  apoderóse  della.  Et 
cuando  eeto  vio  el  Infante  Don  Pedro,  mandó  ar- 
mar toda  la  gente  do  su  hueste,  et  fizo  combatir 
toda  la  villa,  et  entróla  luego  por  fuerza.  Et  el  mo- 
ro sefior  de  la  villa,  que  decian  Handon,  desque 
vio  perdida  la  pefia  et  la  villa,  et  quo  la  afíncaban 
mucho  á  do  estaba  en  ol  castiello,  movió  pleytesia 
al  Infante  Don  Pedro  que  le  dexase  salir  á  él  et  á 
todos  los  otros  Moros  con  todo  lo  suyo ,  et  que  le 
dexaría  el  castiello.  Et  como  quiera  que  el  Infante 
Don  Pedro  la  podiera  tomar  por  fuerza  ;  pero  por 
non  se  detener  y,  óvolo  de  facer  :  et  los  Moros  sa- 
lieron dende,  et  fueron  quatro  mil  et  quinientas 
personas,  et  púsolos  en  salvo  fasta  Baoza.  Et  en 
este  tiempo  la  Reina  muy  noble  Doña  María  venoso 
con  el  Rey  su  nieto  para  Ciudat  Rodrigo,  et  fuese 
á  Fuente  Aguinaldo,  aldea  de  esa  cíubdat,  á  verse 
con  el  Infante  Don  Alfonso  heredero  de  Portogal, 
et  con  la  Infanta  Doña  Beatriz  su  mujer,  fija  desta 
Reina  Dofia  María  :  et  desque  las  vistas  fueron  pa- 
sadas, tornóse  la  Reina  con  el  Roy  para  Toro.  Et 
a.^ora  la  estoria  contará  de  como  el  Infante  Don 
Pedro  estando  en  Tiscar ,  que  había  ganado  de  los 
Moros,  ovo  mandado  del  Infante  Don  Joan  que  es- 
taba en  Baena,  et  de  cómo  morieron  amos  los  Infan- 
tes Don  Pedro  et  Don  Joan  en  la  vega  de  Granada. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  morieron  el  ínranic  Ton  Pedro  et  el  Infante  Don  Joan 

en  la  vega  de  Granada. 

Estando  en  Tiscar  este  Infante  Don  Pedro  llególe 
mandado  en  como  el  Infante  Don  Joan  estaba  en 
Dacna,  et  queria  entrar  á  la  veja  de  Qranada :  et  I 
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como  qaier  que  consejaban  al  Infante  Don  Pedro 
qaantos  con  él  eran  que  fuesen  cercar  á  Beima,  et 
segnn  estaba ,  que  la  tomarla ,  non  lo  quiso  facer, 
sino  entrar  á  la  vega  de  Granada,  pues  que  Don 
Joan  queria  allá  entrar.  Et  desque  ovo  puesto  re- 
oabdo  en  Tisoar ,  et  en  otros  casttellos  enderredor 
que  tomara ,  venóse  con  toda  su  hueste  á  Jaén ,  et 
dende  fnése  para  Aleándote ,  et  veno  y  el  Infante 
Don  Juan ,  et  dende  movieron  amos  á  dos  su  cami- 
no para  la  vega  de  Qranada,  et  llevóla  delantera 
el  Infante  Don  Joan :  et  llegaron  á  Alcalá  de  Ben- 
zayde ,  et  moraron  y  otro  dia  :  et  otro  dia  fueron  á 
Modín  :  et  otro  dia  fueron  á  Ulora,  et  combatiéron- 
la, et  entraron  el  arrabal  et  la  villa ;  et  si  fincaran 
y  otro  dia,  tomaran  el  castiello.  Et  otro  dia  fueron 
á  la  puente  de  Pinos :  et  otro  dia  sábado,  vispera 
de  Sanct  Joan ,  fueron  cerca  de  Granada,  et  mora- 
ron y  otro  dia  domingo  dia  de  Sanct  Joan  :  et  el 
Infante  Don  Pedro  quisiera  que  fueran  más  adelan- 
te, et  el  Infante  Don  Joan  non  quiso,  et  ovieronse 
de  tornar  otro  dia  lunes.  Et  este  dia  lunes  torná- 
ronse ,  et  fincó  el  Infante  Don  Joan  guardando  la 
zaga ,  et  los  Moros  afincáronle  tanto ,  que  se  vido 
en  muy  grand  priesa ,  asi  que  envió  decir  al  Infan- 
te Don  Pedro  que  iba  adelante ,  que  le  acorriese  :  et 
el  Infante  Don  Pedro  tomó  luego  á  acorrerle  ;  et 
quando  allegó  acerca  de  donde  estaba  el  Infante 
Don  Joan,  quiso  parar  á  los  caballeros,  et  á  la  su 
gente  para  acometer  á  los  Moros ,  et  nunca  pudo,  et 
fuéronle  ese  dia  en  aquella  hora  á  tan  mal  manda- 
dos los  suyos ,  que  los  nunca  pudo  enderezar  contra 
los  Moros.  Et  los  caballeros  fueron  ese  dia  tan  mal  . 
mandados,  et  tan  embazados,  que  non  o  vieron 
poder  en  las  armas.  Et  el  Infante  Don  Pedro  metió 
mano  á  la  espada  por  los  acapdillar ,  et  nunca  pu- 
do:  et  á  golpes  se  tollió  todo  el  cuerpo ,  et  perdió  la 
f abla ,  et  cayó  del  caballo  muorto  en  tierra.  Et  to- 
da la  gente  de  la  caballeria  que  estaban  con  él  non 
lo  sopieron  sino  muy  pocos ,  et  fneronlo  luego  de- 
cir al  Infante  Don  Joan :  et  desque  lo  eopo  el  In- 
fante Don  Joan  ovo  ende  muy  grand  pesar,  et  tan 
grande  fué  el  pesar  que  ende  tomó ,  que  perdió  lue- 
go el  entendimiento  et  la  fabla,  et  tuviéronlo  así 
desde  mediodia  fasta  hora  de  vísperas,  que  nin 
moría  nin  vivia.  Et  los  Maestres  de  Sanctiago,  et 
de  Calatrava,  et  de  Alcántara,  et  el  Arzobispo  de 
Toledo,  et  los  de  Córdoba ,  que  eran  idos  en  la  de- 
lantera, que  estaban  á  media  legua  dallos  aten- 
diendo que  llegasen  loe  Inf  antea  Don  Joan  et  Don 
Pedro ,  et  ellos  quando  sopieron  que  el  Infante  Don 
Podro  era  muerto,  tomaron  tan  grand  desmayamien- 
to, que  f  ugieron  todos.  Et  loa  Moros,  desque  vieron 
toda  la  caballeria  ayuntada,  et  que  estaban  todos 
quedos ,  no  sabiendo  en  como  el  Infante  Don  Pedro 
ora  muerto,  et  el  Infante  Don  Joan  eetaba  en  pasa- 
miento ,  coidando  que  querían  lidiar  con  ellos,  f  ué- 
ronse  para  el  real  de  loa  Chríitianoa,  et  robaron  et 
tomaron  quanto  y  fallaron ,  et  fnéronse  con  ello 
para  Clranada.  Bt  desqne  vieroii  eeto  los  Christia-"' 
nos,  tomaron  al  Infante  Don  Joan  que  non  era  aún 
muerto ,  et  pusiéronle  m  im  oábiUlo ;  et  al  Inf  anto 
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Don  Pedro  posiéronlo  en  un  mulo  atravesado ,  et 
fuéronae  bu  camino  :  et  desque  fué  la  noche  morid 
el  Infante  Don  Joan ,  et  en  llevándolo ,  perdiéronlo 
como  era  de  noche ,  et  fincó  en  tierra  de  moros.  Et 
los  que  traian  al  Infante  Don  Pedro  aportaron  con 
él  á  Priego ,  et  donde  fueron  se  para  Baena,  et  den- 
de  Baena  lleváronlo  para  Arjona :  et  enviáronlo 
luego  á  decir  á  la  Infanta  Dofia  María  su  mujer  que 
era  en  Córdoba ,  que  estaba  en  dias  de  encaescer; 
et  porque  ora  peligro  de  la  traer  ¿  su  enterramien- 
to ,  non  la  quisieron  atender  bus  vasallos  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  et  lleváronlo  á  enterrar  al  monesto- 
rio  de  las  Huelgas  de  Burgos  á  dó  se  mandó  enter- 
rar. Et  quando  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Joan 
que  estaba  en  Baena,  sopo  en  como  su  padre  era 
muerto,  et  que  non  lo  traian  sus  vasallos,  tomó 
ende  muy  £^and  pesar ,  et  envió  luego  á  catarlo  por 
todas  esas  tierras,  et  non  lo  fallaron.  Et  después 
envió  al  Rey  de  Granada  á  rogarle  que  lo  quisiese 
él  catar  por  toda  su  tierra :  et  el  Roy  do  Qranada 
fizólo  catar  por  toda  su  tierra ,  et  falláronlo ,  et  lle- 
váronlo á  Granada ,  et  fizólo  poner  en  una  morada 
muy  buena ,  et  pusiéronlo  en  su  ataúd  cubierto  de 
muy  buenos  pafíos  de  oro ,  et  mandó  y  poner  mu- 
chas candelas  aderredor  del ,  et  mandó  y  venir  todos 
los  Christianos  cativos ,  et  envió  decir  á  Don  Joan, 
fijo  del  Infante  Don  Joan,  que  fallara  el  cuerpo  de 
su  padre,  et  que  enviase  por  él,  et  que  ge  lo  daria 
de  muy  buena  miente ,  ca  nanea  del  recibiera  eno- 
jo ni  pesar.  Et  luego  Don  Joan  envió  por  él  á  sus 
caballeros ,  et  el  Rey  de  Granada  diógelo ,  et  dióle 
grand  gente  de  caballeros  que  veniesen  con  el  cuer- 
po fasta  que  llegasen  á  tierra  do  Christianos :  ct 
dendo  adaxieronlo  á  Córdoba,  et  dende  á  Toledo, 
et  dende  truxiéronlo  á  Burgos,  á  donde  se  mandó 
enterrar.  Et  quando  á  la  noble  Reyna  Dofia  María, 
que  era  en  Toro  con  el  Rey  su  nieto ,  le  llegó  esto 
mandado  de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  fijo  era 
muerto ,  et  el  Infante  Don  Joan ,  tomó  ende  muy 
grand  pesar  et  muy  grand  quebranto  por  la  muerto 
de  su  fijo ,  et  por  el  mal  que  venia  en  la  tierra :  et 
otrosf  por  el  Infante  Don  Joan ,  por  el  grand  des- 
amparo et  dafio  que  venia  en  la  tierra  por  la  nmerte 
de  ellos.  Et  recelando  que  avria  algunos  movimien- 
tos en  la  tierra ,  envió  su  mandado  á  todos  los  de 
las  villas  del  regno ,  et  envióles  decir ,  que  pues  tan 
grand  desaventura  acaesciera  en  la  casa  de  Castie- 
11a  en  la  muerte  de  los  Infantes  Don  Joan  et  Don 
Pedro ,  que  como  quier  que  toda  la  tutoria  fincaba 
en  olla  asi  como  fuera  puesto  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, et  según  sabian  que  se  contenia  en  los  qua- 
demos  que  cada  uno  de  ellos  levó  en  esta  razón, 
que  les  enviaba  rogar  et  mandar  que  guardasen  las 
villas  para  servicio  del  Rey,  et  que  se  guardasen  do 
poner  pleyto  nin  postura  con  Infante  nin  Rico-orne, 
nin  con  otro  ome  poderoso.  Et  que  dcsquo  fuesen 
los  cuerpos  de  los  Infantes  Doa  Juan  et  Don  Pedro 
enterrados ,  luego  enviaría  por  ellos,  et  por  los  per- 
lados, et  por  los  otros  omes  bonos  de  la  tierra,  que 
se  ayuntasen  con  el  Rey,  et  que  allí  acordaría 
con  ellos  lo  que  fiiese  mé¡B  servicio  de  Dios  et  del 


Rey,  et  pro  de  la  tierra.  Et  esto  les  enviaba  decir, 
porque  el  su  acuerdo  dolía  et  de  los  Concejos  fuese 
todo  uno  :  oa  desque  ella  et  ellos  fuesen  de  un 
acuerdo ,  non  avría  departimiento  nenguno  en  la 
tierra.  Et  los  Concejos  le  enviaron  rospuesta  que  ge 
lo  tenían  en  merced,  et  que  tenían  que  les  enviaba 
mandar  lo  que  compila  á  ellos ,  et  lo  que  era  servi- 
cio del  Rey  ;  et  que  la  aseguraban  que  lo  compli- 
rian,  et  lo  guardarían  así.  Et  desto  le  enviaron  cada 
uno  de  los  Concejos  sus  cartas.  Et  agora  la  estoi  ia 
doxa  de  contar  desto ,  et  contará  como  algunos  de 
los  Concojos  no  guardaron  lo  que  les  envió  decir  la 
Reina ,  ct  tomaron  por  tutor  d  Don  Joan  fijo  del  Ia« 
fante  Don  Manuel. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  alsanos  Concejos  tomaron  por  tutor  al  Infante  Don  Joan, 

fijo  del  lufaule  Don  Uauucl. 

Algunos  Concejos  non  guardaron  lo  que  la  Reina 
les  envió  mandar :  ca  luego  que  el  Infante  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel,  que  era  en  el  regno  de 
Murcia,  que  avia  entrado  á  tierra  de  Morcados  ve 
ees  en  el  tiempo  que  los  Infantes  Don  Joan  et  Don 
Pedro  eran  en  la  frontera ,  et  sopo  en  como  oran 
muertos  estos  dos  Infantes,  luego  tovo  ojo  por  la- 
tutoría  toda,  teniendo  que  non  avia  y  nenguno  pará^ 
ello  sinon  él.  Et  luego  fabló  con  los  del  Obispado 
de  Cuenca,  et  tomáronlo  por  tutor  con  la  Reyna :  et 
dende  veno  á  Madrid,  et  ficieron  eso  mesmo :  et  den- 
de  veno  á  Cuellar  et  á  Sepulvega ,  et  ficieron  eso 
mesmo.  Et  en  este  tiempo,  estando  el  cuerpo  de  Don 
Joan ,  que  non  era  aún  enterrado,  en  Paredes,  Dofia 
María  su  mujer  veno  á  la  Reina ,  et  pidióle  por  mer- 
ced que  diese  para  su  fijo  Don  Joan  toda  la  tierra 
que  fuera  de  su  padre,  et  lo  que  él  se  tenía,  et  quo 
le  pusiese  su  soldada  en  quantía  de  quinientas  vecea 
mil  maravedís ,  et  que  le  diesen  el  adelantamiento 
de  la  frontera ,  et  que  le  diesen  una  llave  del  sello 
del  Rey.  Et  la  Reyna ,  porque  non  tomase  don  Joan 
otra  voz ,  que  sería  manera  de  despartimiento  en  la 
tierra,  ovo  ge  lo  todo  á  otorgar  ¡  salvo  lo  de  la  llave, 
que  dixo  que  ge  la  non  daría  fasta  que  todos  los  de 
la  tierra  se  ayuntasen,  et  ge  lo  pusiesen  á  plazo  por 
razón  del  pleito  que  avia  con  ellos.  Et  esto  fizo  olla 
teniendo ,  que  pues  tanto  bien  le  ella  facía ,  que  se 
pararía  á  todas  las  cosas  porque  el  servicio  del  Rey 
fuese  adelante.  Et  Dofia  María,  desque  esto  ovo  li« 
brado ,  fuese  á  enterrar  el  cuerpo  do  Don  Joan  á 
Burgos.  Et  Don  Juan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
que  era  en  Cuellar,  envió  luego  mover  sus  pleyte- 
sias  á  la  Reyna,  en  que  le  pedia  por  meroed  quo  se 
toviese  con  él,  et  que  se  quería  ver  con  ella :  et  la 
vista  óvola  ella  por  bien.  Et  Don  Joan  veno  posar  á 
Renedo,  aldea  de  Valledolít :  et  veno  otro  día  á  Va- 
lledolit  á  la  Reyna  á  verse  con  ella ,  et  pidióle  por 
merced  aquello  mesmo,  teniendo  que  según  las  con* 
dicíones  de  los  que  eran  en  la  tierra,  nenguno  non 
compila  más  para  ser  tutor  del  Rey  que  él.  Et  la 
Reyna  respondióle  ,  que  si  todos  los  de  la  tierra  lo 
(|uÍBÍe8on ,  que  á  elU  lo  placería :  et  porque  la  Revni^ 
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non  lo  qaiso  laégo  tomar  por  tutor  conBigo,  fuese 
dende  despagado.  Et  Don  Joan  traía  consigo  dos 
caballeros  sus  vasallos  que  eran  de  Avila :  al  uno 
decían  Gh>nzalo  González,  et  al  otro  Fernán  Velaz- 
quez ,  hermano  de  Don  Sancho,  Obispo  de  Avila;  et 
prometieron  á  Don  Joan  que  lo  darian  la  ciubdat  do 
Avila,  porque  este  dicho  Fernán  Velazquez  tenia  el 
Alcázar  del  Rey  por  Garcilaso  de  la  Vega.  Et  la 
Rejna  ( non  se  guardando  deeto ,  por  razón  que  el 
Obispo  de  Avila ,  de  quien  él  mucho  fiaba ,  era  á  la 
su  merced,  et  á  quien  ella  diera  la  Notaría  de  Cas- 
tiella,  et  le  fíciera  mucho  bien  et  mucha  merced, 
que  tenia  la  Iglesia,  que  era  lamas  fuerte  cosa  que 
avia  en  la  ciubdat)  envióle  la  Reyna  decir  al  Obis- 

-  po ,  que  si  estaba  seguro  de  la  ciubdat  de  Avila ,  6 
si  avia  menester  gente  ó  acorro  alguno ,  que  ge  lo 
enviase  decir.  Et  envióle  decir  el  Obispo,  que  como 
quier  que  avia  postura  con  los  de  la  ciubdat  de  que 
avia  fecho  pleito  et  omenaje  de  non  acoger  en  la 
ciubdat  á  nengun  Bico-ome ,  nin  otro  ome  poderoso, 
que  por  algún  recelo  que  ende  avia,  que  le  enviase 
algún  ome  bono :  ot  puso  plazo  cierto  á  qual  dia 
llegase.  Et  la  Reyna  envió  luego  su  mandado  á  Don 
'Fernando,  fijo  del  Infante  Don  Femando,  que  era 

■  en  Bretavielio,  que  quisiese  llegar  á  Avila  á  acor- 
rer aquella  ciubdat ,  porque  se  non  perdiese:  et  Don 
Femando  escusóse  de  la  ida.  Et  la  Reina  sopo  en 
como  el  Infante  Don  Felipe  su  fijo  llegara  á  Zamo- 
ra, que  venia  de  Galicia,  et  envióle  decir  que  se 
fuese  luego  para  Avila  á  acorrer  al  Obispo  et  á  los 
que  tenian  la  su  cañera.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  contará  de  como  tomaron  por 
tutor  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  los  de 
la  ciubdat  de  Avila :  et  otrosi  do  como  posieron  ha- 
zos el  Infante  Don  Felipe  et  Don  Joan  acerca  de  la 
ciubdat  para  pelear  de  consuno. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  eoBO  etlovieron  para  pelear  el  Infante  Don  Felipe  et  el  Infante 
Don  Joan  cerca  de  la  ciubdat  de  Avila. 


El  Infante  Don  Felipe  fué  su  camino  á  la  ciubdat 
de  Avila  según  que  ge  lo  envió  á  mandar  la  Reyna 
su  madre ;  et  ante  que  llegase  allá,  non  atendió  el 
Obispo  al  plazo  que  era  puesto,  et  fizo  pleyto  con 
don  Joan  él  et  todos  los  de  la  ciubdat,  et  tomáronlo 
por  tutor  con  condición  que  non  acogiese  y  al  Rey 
'  sinon  con  su  amo  et  con  su  ama  sin  armas  nengu- 
nas, et  que  non  fíciesen  nenguna  cosa  por  sus  car- 
tas :  et  esto  fué  fecho  un  dia  ante  que  Don  Felipe  y 
llegase,  sabiendo  ellos  como  Don  Felipe  iba  y,  et 
fincando  aún  qnatro  dias  de  plazo  á  que  non  avian 
á  acoger  en  la  ciubdat  Rico-orne  nin  otro  ome  pode- 
roso nenguno.  Et  Don  Joan  desque  sopo  quel  in- 
fante Don  Felipe  llegara  á  Cardoñosa  á  dos  leguas 
de  Avila,  envióle  decir,  que  él  avia  de  guardar 
aquella  tierra,  et  que  lo  rogaba  que  guardase  que 
non  ficiese  daHo  en  ella.  Et  el  infante  Don  Felipe 
envióle  decir ,  que  tenia  que  la  non  avia  de  guardar 
él :  ca  la  Reyna  su  madre  era  tutora  del  Rey,  et  que 
él  et  todoe  los  de  la  tierra  la  tomaron  por  tutora,  et 
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que  él  por  su  mandado  venia  allí,  porque  el  Obispo 
et  los  de  Avila  le  enviaran  pedir  por  merced  que  les 
enviase  acorro ;  et  si  lo  dexfwe ,  que  lo  dexaria  por 
lo  de  la  Reyna  su  madre  que  era  tutora ,  que  le  en- 
viara allí,  mas  que  non  por  lo  suyo  del.  Et  dixieron 
luego  al  infante  Don  Felipe  que  non  pasase  el  río 
de  Adaja;  sinon  que  sopiese  que  Don  Joan  saldría  á 
él,  et  que  lo  fallaría  fuera  de  la  ciubdat :  et  el  in- 
fante Don  Felipe  dixo  que  esto  quería  él  ver  et  pro- 
bar. Et  luego  á  la  hora  mandó  armar  su  gente,  et 
pasó  el  río,  et  venóse  contra  la  ciubdat:  et  Don  Joan 
salió  fuera  do  la  ciubdat  armado,  et  tovo  y  ese  dia 
consigo  los  de  Avila,  et  los  de  Segovia,  et  los  de 
Cuellar,etde  Sepólvega,  et  de  Madríd,  et  la  su 
gente,  que  eran  por  todos  oohocientos  omes  á  caba- 
llo ,  et  eran  bien  siete  mili  omes  de  pie :  et  paróse 
en  un  lugar  muy  fuerte ,  á  dó  ome  en  el  mundo  non 
le  podia  cometer.  Et  la  gente  que  el  Infante  Don 
Felipe  traia  eran  trescientos  et  cincuenta  hombres  á 
caballo  de  caballeros,  et  escuderos  Fijos-dalgo  fasta 
mil  omes  de  pié.  Et  envióle  decir  el  Infante,  que 
descendiese  al  valle  et  que  lidiaría  con  él ;  et  Don 
Joan  dixo  que  non  quería,  mas  que  le  cometiese 
allí  dó  estaba.  Et  el  Infante  Don  Felipe  envióle  de- 
cir, que  pues  esto  non  quería,  que  lidiaría  con  él 
uno  por  uno,  ó  ciento  por  cíenlo:  et  Don  Joan  dixo 
que  non  quería  :  et  estudieron  allí  en  aquella  pórfia 
aquel  dia  desde  hora  de  tercia  fasta  después  de  vis. 
peras.  Et  después  que  vio  el  Infante  Don  Felipe  que 
nengun  pleito  destos  non  quisiera  Don  Joan,  et  que 
le  non  podia  acometer,  tan  fuerte  era  el  lugar  en 
que  estaba,  envióle  decir  que  él  andaría  algunos 
dias  comiendo  et  bebiendo  por  las  aldeas  de  aque- 
llas villas  que  le  tomaron  por  tutor,  et  que  vería  si 
ge  lo  quería  él  devedar.  Et  él  tomóse  esa  noche  á 
Pozaveo ,  et  andando  algunos  dias  por  esas  aldeas 
de  Segovia  et  de  Coca  comiendo,  que  eran  de  la  su 
tutoría  de  Don  Joan ,  et  nunca  Don  Joan  recudió  á 
los  amparar.  Et  desque  sopo  la  Reyna  su  madre  en 
como  andaba  por  aquellas  aldeas,  pesóle,  et  ende 
envióle  decir  que  non  quería  que  ficiese  nengun  mal 
en  la  tierra  del  Rey ,  et  que  le  mandaba  que  se  par- 
tiese dende ,  et  que  se  veniese  para  el  Rey  et  para 
ella  á  Valledolít  á  dó  eran.  Et  el  Infante  Don  Felipe 
fizólo  luego  así.  Et  en  este  tiempo  estaba  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  Dofia  María  su  madre 
en  Burgos  enterrando  el  cuerpo  del  Infante  Don 
Joan.  Et  desqqe  sopieron  que  la  Reina  et  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel  se  partieron  desaveni- 
dos por  razón  que  la  Reyna  non  le  quiso  tomar  lue- 
go por  tutor  consigo ,  et  el  denuedo  que  pasó  » 
el  Infante  Don  Felipe  et  Don  Joan,  plególe  •     le  mu- 
cho, teniendo  que  la  Reyna  non  avría  <        ayuda 
sinon  dellos,  et  que  la  Reyna  avría  de  facer  q     nto 
ellos  quisiesen.  Et  vénieronse  luego  para  Va     dolít, 
et  demandaron  á  la  Reyna  que  les  diese  la  m     adad 
do  Castiellaet  do  tierra  de  León  ct  de  Gali*     ,  para 
la  dar  á  quien  ellos  quisiesen ;  et  el  infante      n  Fe- 
lipe fijo  de  la  Reyna  non  consintió  que  la       ríndad 
de  Castiella  tirasen  á  Garcilaso  de  la  V        ine 
tenia;  et  otrosi  que  U  merindad  de  Qah 
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diesen  sinon  á  quien  él  quisiese,  como  lo  fíoieron 
Don  Joan  et  Don  Podro  quaudo  eran  tutores.  Et  Dofia 
Maria  et  Don  Joan  su  fijo  tovieronlo  por  mal ,  et  pe- 
soles  mucho  desto,  porque  non  facia  la  Rejna  lo 
que  ellos  querían ;  et  dixieron  que  non  consentirían 
que  merindase  G^rcilaso  en  Castiella,  nin  se  ficieso 
al.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  con- 
tará do  como  don  Joan  fijo  del  infante  Don  Manuel 
fizo  nn  sello  nuevo  del  Bey,  et  de  como  se  llamó 
tutor,  et  de  las  otras  cosas  que  acaescieron  ade- 
lante. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  eomo  el  Infante  Don  Joan  flio  vn  telio  nnevo,  el  te  llamó  tator 

del  Rey. 

En  este  tiempo  estaba  en  Cuéllar  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel,  et  eran  con  él  Don  Lope  fijo 
de  don  Diego ,  et  algunos  de  los  Concejos  de  Estre- 
■  madura ;  et  fizo  un  sello  nuevo  del  Rey ,  et  llamóse 
tutor  del  Rey.  Et  cuando  lo  sopieron  los  Concejos, 
et  los  Prelados,  et  los  ornes  bonos  de  la  tierra,  ex- 
trafiaronlo  mucho ,  teniendo  que  non  podía  facer 
sello ,  aviendo  el  Rey  su  Chanci Hería  ot  sus  sellos 
complidos.  Et  por  este  sello  comenzó  á  usar  á  dar 
oficios,  et  tierras ,  et  librar  pleytos,  et  tiró  los  ploy- 
tos  que  non  veniesen  ante  el  Rey ,  nin  á  las  alzadas, 
nin  acogiesen  al  Rey  nin  á  la  Reina  en  las  villas  á 
do  le  tomaron  por  tutor,  salvo  ende  con  su  amo  et 
con  BU  ama ,  et  con  sus  oficiales  ot  sin  armas,  et  non 
con  otro  nenguno.  Et  Don  Femando  fijo  del  Infante 
Don  Femando,  quando  sopo  que  Don  Joan  se  llama- 
ba tutor,  pidió  por  merced  á  la  Reyna  que  le  die- 
se el  mayordomazgo  del  Rey ,  que  tenía  este  Don 
Joan.  Et  la  Reyna  aviendo  talante  de  le  facer  mucha 
merced ,  et  fiando  del ,  diógelo  ;  et  demás  desto  dió- 
le  oinquenta  mil  maravedís  en  tierra.  Et  por  razón 
de  la  discordia  que  era  entre  Don  Felipe  et  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  porque  la  Reyna 
sopo  que  querían  volver  pelea  amos  uno  contra  otro 
en  Valiedolit,  á  dó  era  ol  Rey  et  ella,  et  por  guar- 
dar que  non  peleasen ,  enviólos  de  la  villa ;  et  el  In- 
fante Don  Felipe  fué  posar  á  Laguna ,  et  Don  Joan 
á  Óigales.  Et  luego  el  Infante  avínose  con  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel  contra  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Joan ,  et  que  fuesen  amos  á  dos  tu- 
tores con  la  Reyna  del  Roy  Don  Alfonso.  Et  desquo 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan  sopo  esto  fuese 
luego  para  Burgos ,  et  metió  á  los  Concejos  que  es- 
taban V  ayuntados,  que  non  consintiesen  en  la  tu- 
toría que  tomaron  los  concejos  de  Estremadura  á 
Don  Juan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  otrosí  en 
lo  de  Don  Felipe :  et  sobre  esto  posieron  pleito  con 
él,  et  él  con  ellos ,  que  fasta  que  Don  Joan  et  el  In- 
fante Don  Felipe  renunciasen  las  tutorías ,  que  non 
tomasen  ellos  á  este  Don  Joan  nin  á  otro  nenguno 
por  tutor :  et  desto  fideron  pleyto ,  et  omenage ,  et 
jura  sobre  los  sanctos  evangelios ;  et  si  contra  ello 
fuesen ,  que  nunca  fuesen  absueltos  sinon  por  el 
Papa.  Et  la  Reyna,  veyendo  que  los  Concejos  do  Cas- 
tieUa  se  teniau  con  Dpn  Joan  fijo  del  Iníiuite  Doi^ 


Joan ,  et  los  do  Estremadura  avian  tomado  la  vos 
con  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  el  In- 
fante Don  Felipe  era  avenido  con  él ,  ovo  su  conse- 
jo con  don  Fernando  que  le  consejase  cómo  ficio- 
se  en  este  pleito  ;  ca  veían  la  tierra  partida  en  dua 
partes :  et  Don  Fernando  dixo  que  avría  su  acuer- 
do sobre  esto,  et  que  le  consejaría  lo  que  él  enten- 
diese. Et  luego  este  Don  Fernando  acabo  de  dos 
días  envióle  decir  con  Dofia  Joana  su  mujer  que  po- 
saba en  Zaratán,  que  lo  que  á  él  semejaba  que  era 
n^ejor  en  este  ple3rto  que  ficiese,  era  esto  :  que  se 
aviniese  con  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  con  Don  Felipe.  Et  maguer  ge  lo  consejó,  non  lo 
quiso  facer  la  Reina ,  pero  que  les  mostró  mejor  ta- 
lante, coidando  traer  alguna  avenencia  entre  los 
unos  et  los  oirotf ,  porque  non  vcniese  discordia  nin 
mal  en  la  tierra.  Et  después  desto,  desque  sopo  Don 
Femando  el  ayuntamiento  de  Burgos ,  fuese  para 
allá ,  et  puso  pleito  con  los  do  Burgoa  tal  cual  lo 
puso  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan  :  et  sobro 
esto  ficieron  todos  grand  pleyto,  et  grand  omenage, 
et  juramento  sobre  los  sanctos  evangelios  de  lo 
guardar  asi.  Otrosí  ficieron  sello  de  hermandat,  et 
enviaron  luego  por  toda  la  tierra  cartas  de  her- 
mandat, en  que  non  recudiesen  con  la  fierra  nin  con 
los  dineros  al  Rey ,  nin  ficíesen  nenguna  cosa  por 
sus  cartas,  nin  veniesen  los  pleytos  nin  las  alzadas 
á  la  casa  del  Rey.  Et  en  este  tiempo  avia  grand  dis- 
cordia entre  el  Infante  Don  Felipe  et  el  Arzobispo 
de  Sanctiago,  por  razón  que  ol  Infante  Don  Felipe 
amparaba  á  los  de  la  ciubdat  de  Sanctiago,  et  ellos 
non  lo  querían  entregar  la  ciubdat.  Et  otrosí  que 
amparaba  á  Alfonso  Suarez  de  Deza,  que  era  su 
mayordomo,  que  le  non  entregaba  la  Iglesia  de 
Sanctiago  asi  como  debía:  et  por  esta  razón  por 
mandado  del  Papa  descomulgó  á  Alfonso  Suarez,  et 
á  todos  los  que  le  ayudaban  contra  el  Arzobispo:  et 
las  villas ,  et  logares  á  dó  él  et  ellos  estoviesen  que 
fuesen  entredichos.  Et  sobre  esto  la  Reyna  envió  al 
Obispo  de  Burgos  con  su  mandado  al  Arzobispo  por 
muchas  veces,  que  era  en  Salamanca,  en  que  le 
enviaba  rogar  que  veniese  para  allí  á  dó  el  Rey  et 
ella  eran ,  e¿  punarían  de  avenir  su  pleito  entre  él 
et  el  Infante  Don  Felipe.  Et  el  Arzobispo  non  quiso 
venir  á  ellos ;  et  fuese  dende  para  Zamora  á  dó  era 
Don  Jcan  fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  avínose  con 
él ,  et  puso  su  pleyto  con  él  contra  el  Infante  Don 
Felipe ,  que  nunca  consintiese  en  la  tutoría  del  In- 
fante Don  Felipe  en  cualquier  parte  que  le  tomasen 
por  tutor.  Et  la  Reina  envió  rogar  al  Arzobispo  que 
quisiese  llegar  á  Oterdesiellas,  et  que  ella  iría  allí, 
et  desque  y  fuesen ,  que  ella  cataría  manera  porque 
sosegasen  el  su  pleyto ,  et  del  Infante  Don  Feh'pe. 
Et  agora  la  estoria  contará  de  lo  que  libró  la  Reyna 
en  Oterdesiellas  oon  el  Infante  Don  Felipe  et  con  el 
Arzobispo  de  Sanctiago. 


CAPÍTULO  xviir. 

De  lo  qie  libró  U  Reyna  en  Oterdeslellis  con  d  Infanta  Don  Felipe, 
et  eon  el  Arxobispo  do  Sanelisg o. 


El  Arzobispo,  veyendo  que  non  podía  al  facer 
paea  la  Reyna  quería  yenir  á  Oterdefiiellaa,  ovo  en- 
de á  venir  y :  et  f  abló  la  Reyna  con  él  en  razón  del 
pleito  suyo  et  del  Infante  Don  Felipe,  et  dixole  que 
non  ee  ayernia  con  él,  Taata  que  le  entregase  la  oinb- 
dat  de  Sanctiago,  et  la  Iglesia,  asi  como  la  tenia  el 
Arzobispo  de  Sanctiago  su  antecesor.  Et  la  Reyna 
movió  pleito  que  la  ciubdat  non  ge  la  podía  entre- 
gar al  Infante  Don  Felipe,  por  razón  que  decían  los 
de  la  ciubdat  que  era  del  Rey :  et  sobro  esto  movió 
pleyto  que  el  Infante  Don  Felipe  que  le  ayudaría 
contra  la  ciubdat,  et  que  le  daría  rehenes  de  le  ayu- 
dar fasta  que  le  entregasen  la  ciubdat,  mandándo- 
lo el  Rey  que  lo  ficiescn  por  sus  cartas.  Et  el  Arzo- 
bispo dixo  que  le  placía,  dándole  las  rehenes,  otro- 
sí Alfonso  Suarez,  que  se  tenia  con  los  de  la  ciub- 
dat en  que  era  el  pleyto :  et  Alfonso  Suaroz  non  lo 
quiso  dar,  et  por  esto  partióse  el  pleito  ¡  et  el  Arzo- 
bispo fuese  pora  Gastronufio,  et  la  Reyna  venóse 
para  Valledolit  Et  luego  que  llegó ,  llegaron  á  ella 
Ruy  Fernandez  Dclgadiello,  et  Ruy  Pérez  de  Ví- 
Uiegas,  et  Pero  Trapas  do  Burgos,  et  Rodrigo  Ta- 
fiez  de  Logrofio  con  cartas  de  la  Hermandat  de 
Castiella,  et  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan, 
et  de  Don  Fernando  fijo  del  Infante  Don  Fernfindo 
parala  Reina,  en  que  les  creyesen  de  su  parte.  Et 
ellos,  por  la  creencia,  dixieronla  que  non  ovicsepor 
tutore»  al  Infante  Don  Felipe,  nin  á  Don  Joan  fijo 
del  Infante  don  Manuel ;  et  que  ella  tomase  al  Rey, 
et  se  fuese  luego  para  Burgos,  et  que  allí  acorda- 
rían todo  lo  que  oviesen  de  acordar  para  ordena- 
\miento  de  toda  la  tierra.  Et  la  Reyna  dixoles,  que 
sobre  esto  avría  su  consejo,  et  que  les  enviaría  su 
respuesta  muy  buena ;  pero  que  decía  que  pleyto 
nenguno  non  avia  con  el  Infante  Don  Felipe,  nin 
con  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  nin  los 
tomara  por  tutores  :  ct  que  quanto  en  levar  al  Roy 
á  Burgos,  que  esto  lo  non  faria,  salvo  ende  si  plo- 
guiese  á  todos  los  de  la  tierra,  et  ge  lo  enviasen  á 
decir:  ca  non  quería  ella  dar  ocasión  que  oviese  de- 
partimiento  en  la  tierra  por  lo  levar  más  á  la  una 
parte  que  á  la  otra ;  ca  esta  demanda  mesma  le  f a- 
rían  los  de  la  tierra  de  León,  et  otrosí  los  de  Estre- 
madnra,  et  los  do  la  frontera  que  le  levasen  á  sus 
comarcas.  Et  que  pues  los  Estrem adanes  avian  to- 
mado voz  con  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel, et  agora  los  castellanos  la  avian  tomado  por 
Don  Femando  et  por  Don  Joan,  etera  comenzada  esta 
voz  por  culpa  de  los  de  las  villas  que  tomaron  estas 
voces,  et  veyendo  el  departimiento  que  era  puesto 
en  el  regno,  que  non  quería  que  oviese  y  otro  de- 
partimiento :  ca  bien  veía  ella  quan  grand  mal  era 
et  vemia  en  la  tierra  por  estos  departim       os,  et 
quan  grand  deservicio  era  de  Dios  et  del      y,  et 
grand  dafio  de  toda  la  tierra.  Et  desq  m 

(^vieron  oido^  mostraron  luego  y  p\in»  o 
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Hermandat  de  Oastiella  et  de  León ,  et  de  Don  Fer- 
nando, et  de  Don  Joan,  en  que  la  non  avian  por  to- 
tora. Et  estos  mandaderos  tomáronse  luego  para  la 
ciubdat  de  Burgos.  Et  agora  la  estoría  contará  de 
lo  que  ficieron  Don  Joan  et  Don  Fernando  después 
que  los  sus  Procuradores  llegaron  á  Burgos,  et  de 
como  Bo  vieron  en  Tudela  de  Duero  la  Bey  oa  et  Doa 
Juan  fijo  del  Infante  Don  ManueL 


CAPÍTULO  XIX. 

De  como  te  vieron  en  Todela  de  Daero  la  Relni  et^l  Infante  Don 

Mannel ,  et  de  otras  cosas. 

Desque  ovieron  llegado  á  la  ciubdat  de  Burgos 
los  mandaderos  que  Don  Joan  et  Don  Femando  avían 
enviado  á  la  Reyna,  enviaron  luég^  sus  oai^s 
de  hermandat  de  Castiella  á  toda  la  tierra  en  que 
non  obedesciesen  al  Rey,  nin  le  recudiesen  con  nen- 
guna cosa  de  todos  los  derechos,  nin  veniesen  á  su 
casa  nengunos  pleytos  ni  alzadas.  Et  la  Reyns, 
veyendo  esta  manera  que  tomaban  los  de  Castiella 
que  era  ámuy  grand  dafio  del  Rey,  otmenguamieil- 
to  del  su  sefiorío:  otrosí  veyendo  que  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel  la  envió  cometer  qqe  la 
serviría,  envióle  decir  que  so  quería  ver  con  él :  et 
ovóse  de  ver  con  él  en  Tudela :  et  porque  los  de 
Estrcmadura  quando  lo  tomaron  por  tutor,  siempre 
posieron  y  esta  condición  que  le  tomaban  por  tutor 
con  la  Reyna:  et  ovo  la  Reyna  á decirle  que  le  pla- 
cía con  el  Infante  D.  Felipe  et  con  él ,  tanto  que 
los  otros  de  la  tierra  lo  quisiesen,  et  que  le  ayuda- 
ría á  ello  quanto  pediese.  Et  sobre  esto  venóse  Don 
Joan  con  la  Reyna  para  Valledolit,  et  veniéronse 
todos  los  suyos  con  él.  Et  él  estando  en  Valledolit, 
dixole  la  Reina,  que  desficiese  aquel  sello  que  él 
ficiera  en  Valledolit  en  nombre  del  Rey  que  él  traía, 
et  que  le  daría  llave  en  la  Chancilleria  del  Rey,  se- 
gún lo  ficieron  los  Infantes  Don  Joan  et  Don  Pedro, 
según  lo  avian  puesto  con  ella.  Et  Don  Joan  dixo, 
que  lo  non  faria  fasta  que  le  tomasen  por  tutor :  et 
desque  la  Reyna  vido  que  non  quería  desfacer  aquel 
sollo,  callóse,  et  non  le  fabló  más  en  ello,  porquo 
entendió  en  él  que  non  lo  quería  desfacer.  Et  Don 
Joan  partióse  de  Valledolit,  et  fuese  para  Pefiafiol : 
et  acabo  de  tres  días  que  y  llegó,  salió  dende,  et 
fuese  para  Cuellar  :  et  otro  día  salió  de  Cuellar,  et 
andido  ese  día  et  toda  la  noche,  en  guisa  que  llegó 
otro  día  á  Salamanca,  et  entró  en  la  ciubdat  desco- 
nocido, ct  fué  posar  á  casa  de  Diego  López,  Arce- 
diano de  Ledeema.  Et  luego  que  lo  sopieron  los  do 
la  ciubdat,  alborotáronse  todos  contra  él,  en  ffuisa 
que  se  vido  en  muy  grand  peligro,  et  fícieronle  lue- 
go salir  de  la  ciubdat  á  pié  fasta  sancta  María  do 
la  Vega.  Et  desque  él  vio  que  non  pudo  y  adobar 
otra  cosa  de  su  pro,  venoso  para  Valledolit,  et  falló 
y  al  Infante  Don  Felipe,  et  al  Arzobispo  de  Sanc- 
tiago, et  á  la  Reyna:  et  avíalos  ya  avenidos  al  In- 
fante Don  Felipe  et  al  Arzobispo.  Et  agora  la  esto- 
o      irá  de  lo  que  ficieron  Don  Joan ,  fijo  del  in- 
u       h        et  Don  Fernando,  fijo  del  Infanta 

otroa  caballeros  que  eran  ooii 
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CAPÍTULO  XX. 

De  lo  qae  fleleroa  Don  Joan,  6jo  del  Infante  D.  Mannel,  et  Don 
Fernando,  fljo  del  Infante  D.  Fernando,  et  otros  en  la  einbdat 
de  Bdrgot. 

En  este  mesmo  tiempo  estaban  ayuntados  en 
Burgos  con  los  Concejos  do  Castiella  Don  Fernando 
fijo  del. Infante  Don  Femando,  et  Don  Joan  ñjo  del 
luíante  Don  Joan,  et  Don  Lope,  et  Don  Pero  Fernan- 
dez de  Castro :  et  echaron  ellos  en  la  tierra  siete  ser- 
vicios, et  fícieron  ellos  un  sello  de  la  Hermandat  por 
do  cogiesen  et  diesen  los  dineros ;  et  defendieron 
que  nengun  querelloso  non  veniese  ante  el  Rey, 
nin  las  alzadas :  et  otrosí  que  los  reptados  non  ve- 
nieeon  aúte  el  Rey ;  mas  por  eso  non  dexaron  de 
venir  y  los  reptados.  Et  en  este  tiempo  estaban  con 
la  Rey  na  ayuntados  el  Infante  Don  Felipe,  et  Don 
Femando  Ruiz  de  Saldafia,  et  Ruy  González  su  fijo, 
et  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  et  otros  Ricos- 
ornes  et  caballeros.  Et  veyendo  esto  que  se  f acia  en 
Burgos  que  era  mucho  contra  el  Rey,  ordenaron  de 
echar  en  los  vasallos  et  en  lo  abadengo  seis  servi- 
cios, para  pagar  los  caballeros.  Et  en  este  tiempo 
llegaron  cartas  al  infante  Don  Felipe  de  los  de  la 
frontera,  en  que  le  enviaron  decir  que  se  fuese  pora 
allá,  et  que  le  tomarían  por  tutor.  Et  el  Infante  Don 
Felipe  queríendosd  ir  para  allá,  Don  Joan  ñjo  del  In- 
fante Don  Manuel,  embargóle  la  ida,  diciendo,  que 
si  él  se  fuese  allá,  que  se  iría  él  de  la  otra  parte, 
que  á  tambion  avia  él  mandado  de  los  de  la  fron- 
tera que  le  tomaran  por  tutor.  Et  veyendo  la  Rey- 
na  que  esta  manera  destos  omes,  quando  allá  fue- 
sen departidos,  era  muy  grand  discordia,  et  que 
vemia  muy  grande  escándalo,  et  grand  destrui- 
.  miento  en  la  tíerra,  fabló  con  ellos,  et  partiólos 
desta  ida :  et  aveniéronse  amos  ante  la  Reyna.  Et 
agora  la  estoria  contará  de  como  la  Reina  avinió 
al  Infante  Don  Felipe,  et  á  Don  Joan ,  fijo'  del  in- 
fante D.  Manuel,  et  de  la  jura  que  fícieron  amos 
á  dos. 

CAPITULO  XXI. 

De  cono  la  Royna  avino  ál  Infante  Don  Felipe,  et  á  Don  Joai  flJo 
del  Infante  Don  Manuel,  et  de  la  Jura  que  flclcron. 

La  avenencia  et  el  pleyto  que  fícieron  ante  la  Rey- 
na el  Infante  Don  Felipe  et  Don  Joan ,  fíjo  del  In- 
fante Don  Manuel,  fué  desta  guisa  :  que  el  uno  sin 
el  otro  non  fuesen  á  la  frontera,  et  quando  ovie- 
aen  de  ir,  que  fuesen  amos  á  dos  de  consuno,  et 
que  fuesen  con  voluntat  et  con  mandado,  et  con 
cartas  de  la  Reyna.  Et  desto  fícieron  grand  jura, 
la  qual  jura  les  tomó  don  Ximon,  obispo  de  Siguan- 
ea;  et  las  palabras  de  la  jura  fueron  desta  manera : 
Que  juraban  á  Dios  et  á  sancta  María  que  guanla- 
sen  et  oompliesen  esto,  de  non  facer  ida  á  la  fron- 
tera el  nno  sin  el  otro ;  et  qualquier  que  lo  que- 
brantase, que  lo  confundiese  Dios  en  este  mundo 
al  cuerpo,  et  en  el  otro  al  ánima,  et  que  le  falle-  / 
cíese  U  faena,  et  la  palabra ,  et  el  caballO|  et  1m 


armas,  et  las  espuelas,  et  los  vasallos  en  el  tiempo 
quando  más  menester  lo  oviesen.  Et  amos  respon- 
dieron Amen.  Et  quando  esto  juramento  fícieron 
en  las  manos  del  Obispo  de  Siguenza  ante  la  Reyna, 
«ataban  y  Don  Sancho,  obispo  do  Avila,  et  otros 
muchos  buenos  Perlados :  et  otrosí  eran  y  Don  Fer- 
nando Ruiz  do  Saldafia,  et  Ruy  González  su  fíjo,  et 
Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias  Sefior  de  Norefia, 
et  Alvar  Nufiez  de  Osorio,  et  Garcilaso  de  la  Vega, 
et  Alfonso  Fernandez  Deza,  et  Feman  García  Du- 
que, et  otros  muchos  ricos-omes,  et  caballeros,  et 
escuderos,  et  omes  bonos  de  las  ciubdades  et  villas, 
et  logares  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León.  £t 
agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto,  et  contará  do 
como  el  Infante  Don  Felipe  so  fué  para  la  ciubdat 
de  León,  et  de  lo  que  y  fízo,  et  de  las  otras  cosaa 
que  acaecieron  en  dicha  ciubdat, 

CAPÍTULO  XXII. 

De  cono  el  Inflinte  Don  Felipe  se  fnópara  la  ciobdat  de  León, 
et  de  otras  cosas  que  y  acaecieron. 

Et  porque  los  de  la  oiubdat  de  León  eran  sola- 
mente en  este  fecho  con  los  de  Castiella,  por  razón 
de  algunos  moradores  de  la  ciubdat  que  eran  de  Don 
Joan  fíjo  del  Infante  Don  Joan ,  et  porque  estos  mea- 
mos fueron  con  Don  Joan  su  padre  á  todas  las  otras 
cosas  que  él  avia  pasadas  en  León ,  según  que  la  es- 
toria las  ha  contado  encima:  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man,  que  tenia  las  torres  de  la  ciubdat  de  León 
por  el  Rey ,  sabiendo  en  como  Don  Joan  andaba  por 
cobrar  las  torres,  et  si  este  Don  Joan  las  cobrase 
avria  el  Rey  perdido  todo  el  regno  de  León ,  veno 
á  f  ablar  con  la  muy  noble  Reyna  Dofia  Maria,  avue- 1 
la  deste  muy  noble  Sefior  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tiella etde  León,  de  quien  fabla  esta  Coronica,  et 
otrosí  con  el  Infante  Don  Felipe  su  fíjo ,  que  si  ellos 
se  quisiesen  parar  á  ello,  él  darla  por  dó  entrase  el 
Infante  Don  Felipe  á  la  ciubdad ,  porque  la  voz  que 
estaba  por  don  Joan  fíjo  del  Infante  Don  Joan ,  es- 
tidiese  por  el  Rey.  Et  el  Infante  Don  Felipe  ovo  de 
de  ir  allá ,  et  fueron  con  él  Don  Rodrigo  Alvarez  de 
Asturias,  etRuy  González  de  Saldafia,  et  Alvar 
Nufiez  de  Osorio ,  et  Garcilaso  déla  Vega,  et  Al- 
fonso Suarez  de  Deza :  et  desque  llegó  allá  abriéron- 
le la  paerta  que  está  acerca  de  las  torres,  et  entró 
por  y  en  la  ciubdat :  et  la  gente  que  tenia  vando  de 
Don  Joan  tomaron  ende  muy  grand  miedo ,  porque 
el  Infante  Don  Felipe  era  en  la  oiubdat,  et  f  uéronse 
luego  meter  todos  en  la  muy  noble  iglesia  de  sanc- 
ta María  de  Regla  de  la  oiubdat  de  León ,  et  cerra- 
ron las  puertas  de  la  Iglesia  ,  et  barboteáronse ,  et 
basteciéronse  de  armas  para  se  defender  en  aquel 
lugar,  llamando  todos  en  apellido ,  Lwíí,  León  por 
Don  Joan,  Et  el  Infante  Don  Felipe  envióles  decir 
que  veniesen  todos  á  la  merced  del  Rey,  et  que  los 
asegurarla  los  cuerpos ,  et  lo  que  avian  :  et  ellos 
nonio  qi^sieron  faoer,  et  posieron  luego  fuego  á 
una  claustra  pequefia  que  estaba  y ,  et  á  unas  casas 
del  Obispo  que  estaban  arrimadas  á  la  Iglesia ,  res- 
celándose  <|ue  los  entrarían  por  allí.  £t  después  ^uo 
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el  infante  Don  Felipe  esto  vio ,  reecelándose  qae  yer- 
nia  Don  Joan ,  et  que  por  allí  podrían  aver  acorroi 
mandó  combatir  la  Iglesia  may  fuertemente,  et  en- 
tráronla por  fuerza.  £t  ellos,  quando  vieron  esto, 
mudaron  ol  apellido ,  et  llamaron ,  Haro)  Hato  por 
den  Joan,  Et  desque  fueron  afincados  muy  fuerte- 
mente ,  yenieron  á  pleytesia  que  los  doxasen  salir  en 
salvo  con  los  cuerpos  et  con  lo  que  tonian ,  et  que 
le  darían  aquella  fortaleza  de  la  Iglesia.  Et  el  In- 
fante Don  Felipe  fizólo  así,  et  mandóles  poner  á 
salvo :  ét  tomó  la  Iglesia,  et  dióla  á  un  caballero 
que  decían  Martin  Sánchez  que  la  toviese  ,  et  dexó 
y  en  la  cíudat  á  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias 
que  la  tóviese.  Et  el  Infante  Don  Felipe  salió  donde, 
et  venóse  para  Mayorga  en  un  dia.  Et  agora  la  es- 
toría  contará  de  como  estando  el  Infante  Don  Feli- 
pe en  la  villa  de  Mayorga,  llegaron  y  cerca  de  la 
villaDon  Joanfiío  del  Infante  Don  Joan  et  Don  Fer- 
nando fijo  del  Infante  Don  Fernando ,  por  aver  lid 
con  el  Infante  Don  Felipe. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  eono  etUndo  el  Infinle  Don  Felipe  en  la  Tilla  de  Mayorga,  lle- 
garon 7  cerca  de  la  villa  Don  Joan ,  et  Don  Femando  fljo  del  In- 
fante Don  Femando  por  aver  lid  con  ¿1. 

Et  otro  dia  después  que  el  Infante  Don  Felipe  lle- 
gó á  Mayorga,  en  amaneciendo ,  et  este  Infante  es- 
tando en  su  cama,  llegaron  cerca  de  la  villa  Don 
Joan,  etDon  Fernando,  et  Don  Pedro  de  la  Guerra, 
et  el  Conde  de  Portogal  con  seiscientos  omes  de  aca- 
ballo  et  mucha  gente  de  pie.  Et  el  Infante  Don  Fe- 
lipe, quando  ge  lo  dixieron ,  marabíllóse  dello.  Et 
Don  Joan  envió  su  mandado  al  Infante  Don  Felipe  á 
decirle  que  él  venia  allí  por  lidiar  con  él,  et  que  sa- 
liese fuera,  que  él  presto  estaba  para  ello.  Et  el  In- 
fante Don  Felipe  envióle  á  decir,  que  le  facía  grand 
tuerto  en  él  venir  alli  en  la  manera  que  venia,  non 
le  teniendo  desafiado  ,  nin  se  catando  del ;  poro  pues 
que  lidiar  quería  con  él ,  que  le  decía  que  non  tenía 
alli  gente  para  lidiar  con  él  á  la  gente  que  él  traia^ 
mas  que  le  faría  tanto,  que  lidiaría  con  él  uno  por 
otro ,  el  su  cuerpo  al  suyo ,  ó  veinte  por  veinte :  et 
Don  Joan  díxole,  que  non  lo  qucria  facer.  Et  des- 
pués que  el  Infante  Don  Felipe  envió  á  él  con  los 
rehenes,  et  Don  Joan  otrosí  que  le  diese  rehenes, 
Don  Joan  non  lo  quería  facer.  Et  porque  los  vasa- 
llos que  el  Infante  avia ,  et  los  sus  amig^  non  eran 
con  él,  por  esta  razón  non  pudo  salir  á  él.  Et  Don 
Joan  estando  en  Villalon  coidando  quel  Infante 
Don  Felipe  saldría  á  él ,  fuese  luego  á  Gaton ,  un  lu- 
gar quel  Infante  Don  Pedro  diera  al  monesterio  de 
las  Huelgas  de  Burgos  ,  dó  se  mandó  enterrar,  et 
combatiólo,  ét  tomólo.  Et  Pedro  Manrique  et  Don 
Joan  Rodríguez  de  Rojas,  que  eran  vasallos  del 
Rey,  que  andaban  con  Don  Joan ,  fueron  á  Monzón 
con  grandes  gentes  de  caballeros  et  escuderos  á 
I  una  Tilla  del  Roy  que  tenia  la  Reyna,  et  combatié- 
ronla muy  fuertemente :  et  enviaron  luego  por  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan  ,  et  llegó  y  :  et  él  et 
•Uos  combi^tieronlai  et  entráronla  por  fuersa,  et 
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robáronla ,  et  tomaron  todo  qnanto  fallaron  á  qaan-^ 
tos  moraban  en  ella :  et  fincó  y  Pedro  Manrique  fa- 
ciendo en  ella  mucho  mal.  Et  Dofia  María ,  mujer 
que  fué  del  Infante  Don  Joan ,  quando  lo  sopo,  pe- 
sóle ende  mucho ,  et  estrafiógelo  mucho  también  á 
su  fijo  como  á  todos  los  otros ,  porque  veía  que  fi- 
nieran grand  traíoion  ellos,  et  quantos  y  fueran  á 
combatir  la  villa  del  Rey ,  et  tomarla :  et  eso  mismo 
Don  Felipe  ge  lo  estrafió  mucho.  Et  luego  Don  Juan, 
et  Don  Fernando,  et  don  Lope,  et  Don  Pedro,  et  el 
Conde  de  Portogal  fuéronse  luego  para  Carrion ,  et 
non  los  quisieron  acoger  en  la  villa,  et  posaron  en 
el  arrabal ,  et  ficieron  muy  grand  dafio  en  esas  al- 
deas enderredor ,  lo  uno  á  voz  de  ooger  los  siete  ser- 
vicios que  ellos  echaron  en  Burgos,  et  lo  otro  por 
tomar  vianda  en  toda  esa  tierra  para  se  mantener, 
ct  para  facer  mal  et  daSo  á  Don  Femando  Ruiz.  Et 
porque  fallaron  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Joan  avía  tomados  todos  los  dineros  que  eran  pues- 
tos á  Don  Femando  etá  Don  Felipe,  estrafíaronge- 
lo  mucho ,  et  acordaron  luego  de  echar  otros  siete 
servicios  en  toda  Castiella ,  salvo  ende  las  villas  del 
Rey,  para  pagar  á  Don  Fernando  et  á  Dofia  María 
madre  de  Don  Joan.  Et  otrosí,  veyendo  ella  esto 
que  todo  era  muy  gran  destraimiento  de  la  tierra , 
fabló  con  ellos,  et  dixoles  que  facían  muy  grand 
mal  en  astragar  asi  la  tierra  del  Rey ,  et  que  otra 
manera  avían  ellos  á  catar  para  poner  paz  et  sosie- 
go en  la  tierra.  Et  ellos  dixíeronla,  que  en  cada  lu- 
gar que  y  fallasen  lo  farian  asi,  et  les  placería  de 
lo  facer.  Et  ella  dixoles ,  que  si  non  porque  iba  á 
Burgos  á  faoer  el  afial  al  Infante  Don  Joan ,  que  f a- 
blaría  mas  en  este  fecho ;  mas  que  fincase  agora 
fasta  que  veniese.  Et  agora  dexa  la  estoria  de  con- 
tar desto ,  et  contará  de  como  en  este  tiempo  estaba 
el  Infante  Don  Felipe  de  Mayorga,  et  de  quanto 
mal  et  dafio  facía  en  la  tierra  de  Doña  Maria  j  et  da 
Don  Joan  su  fijo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  eomo  estando  el  Infante  Don  Felipe  en  Mayorga  faela  mal  et  iu 
fio  en  tierra  de  dofia  Maria ,  et  de  Don  Joan  as  VJo. 

En  este  tiempo  estaba  el  Infante  Don  Felipe  en 
Mayorga ,  et  facía  quanto  mal  et  daño  podía  en  la 
tierra  de  Dofia  María ,  et  de  Don  Joan  su  fijo ,  et  eso 
mesmo  facía  Don  Femando  Ruiz  de  Saldafia  et  Ruy 
(González  su  fijo :  asi  que  los  unos  et  los  otros  as- 
tragaban  la  tierra  de  cada  parte.  Et  después  que 
Doña  María  ovo  acabado  el  afial  en  Burgos,  tomóse 
al  monesterio  de  Perales,  et  venieron  allí  á  ella  Don 
Joan  su  hijo ,  et  Don  Femando ,  et  Don  Lope ,  et 
ovieron  su  acuerdo  :  et  porque  Don  Joan ,  fijo  del 
Infante  Don  Manuel ,  envió  á  decir  á  Don  Joan  et  á 
Don  Femando ,  et  á  Don  Lope  que  se  quería  ver  con 
ellos;  sobre  esta  vista  dixo  Doña  María,  que  me- 
jor era  verse  con  la  Reyna  que  non  con  Don  Joan, 
que  se  llamaba  tutor  y  tuerto ,  et  non  oomo  debía. 
Etol  re  iar<      ni       iidado  á  Don  Joan 

fijo  del  m        )  JLion  i       3* 
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[non  lo  qniflo  f  aoer:  et  venóse  luego  para  la  Reyna  á 
Valledolit.  Et  la  Reyna  f abló  con  él ,  et  dixole  de 
como  yeía  que  se  astragaba  toda  la  tierra  por  rason 
de  lo  de  la  tutoría  que  él  tomara ,  et  que  non  qui- 
siese que  este  fecho  malo  fuese  adelante:  ca  bien 
veía  que  todos  los  de  Gastiella,  et  Don  Joan ,  et  Don 
Fernando,  et  Don  Lope,  et  todos  los  otros  de  la 
tierra  non  lo  querían  consentir ;  et  que  tanto  queria 
facer  ella ,  que  la  tutoría  que  ella  avia  con  derecho, 
que  la  renunciaría,  tanto  que  la  renunciase  él,  et 
que  se  ayuntasen  todos  los  de  la  tierra,  et  que  es- 
cogiesen por  tutor  á  aquel  que  fuese  mas  servicio 
de  Dios  et  del  Rey ,  et  guarda  et  amparamiento  de 
toda  la  tierra :  et  de  mas  que  le  aseguraría  que  si 
él  esto  fioiese ,  que  le  ayudaría  quanto  podiese  por- 
que le  tomasen  por  tutor.  Et  él  dixole ,  que  lo  non 
f aria  en  ninguna  manera  del  mundo,  et  que  ante 
perdería  el  cuerpo ,  et  quanto  oviese  en  el  mundo, 
ante  que  nunca  dexar  la  tutoría.  Et  en  este  tiempo 
avia  grand  contienda  entre  el  pueblo  de  Córdoba  ct 
los  caballeros:  et  enviaron  á  la  Boina  á  pedirle  que 
tirase  los  alcalles  et  alguacil  que  eran  puestos  y  por 
el  Rey,  et  que  ge  los  diese  á  ellos  para  poner  y  Al- 
calles  et  Alguacil  como  ellos  quisiesen.  Et  la  Reina 
dióles  por  respuesta,  quo  ella  fallaba  que  desdo  que 
el  Rey  Don  Fernando  ganara  á  Córdoba,  quo  siem- 
pre y  ficiera  et  pusiera  el  Rey  los  Alcaldes  et  el 
Alguacil :  et  que  pues  olla  fallaba  en  esta  tenencia 
al  Rey  su  nieto ,  que  non  podía  menguarle  do  su 
derecho ;  poro  que  los  dixo  que  enviasen  sus  man- 
daderos quando  las  Cortes  se  feciesen,  et  ellos  que 
lo  mostrasen  y  entonce ,  et  que  con  acuerdo  do  los 
quo  y  fuesen,  faria  entonce  lo  quo  fuoso  mas  ser- 
vició de  Dios  et  del  Rey,  et  pro  de  la  ciubdat.  Et 
quando  ellos  vieron  esto ,  f  uéronse  luego  para  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  dixiéronlo 
que  él  les  diese  cartas  del  sello  del  Rey  que  él  fi- 
ciera en  su  nombre ,  quo  él  traía ,  en  cómo  les  otor- 
gaba lo  que  ellos  pedían ,  et  que  fuese  luego  para 
allá  para  Córdoba ,  et  que  le  tomarían  por  tutor. 
Et  Don  Joan  otorgóles  todas  los  cosas  qne  lo  pi- 
dieron, non  guardando  lo  del  Rey,  et  dióles  en- 
de las  cartas.  Etcomo  quíer  quo  esto  fizo  él  en  grand 
poridad  que  lo  non  sopieso  la  Reyna,  óvolo  á  saber 
la  Reyna,  et  dixole  á  Don  Joan  mesmo  en  como  le 
dixieron  que  avia  dado  tales  cartas  á  los  de  Córdo- 
ba ;  ct  ól  negósclo ,  et  dixole  que  non  creyese  de  la 
tal  cosa ,  ca  lo  non  faria  por  dos  cosas,  lo  uno  por 
guardar  lo  del  Rey ,  et  lo  otro  por  non  mentir  el 
pleito  qne  avia  con  ella.  Et  do  las  otras  cosas  en  co- 
mo pasaron  la  estoria  las  irá  contando  adelante. 


CAPÍTULO  XXV. 

De  como  fiblé  U  Rejma  eon  Don  Joan  qae  se  Juntase  con  ella  et 
CAD  Don  Felipe  sn  Ajo  en  Valledolit  para  dar  concierto  cutre 
ellos* 

Et  después  desto  f  abló  la  Reyna  con  Don  Joan ,  ot 
dixole,  que  pues  que  en  ninguna  manera  non  que- 
ría renunciar  la  tutoría,  que  so  ayuntajjn  on  Valle- 
dolit con  ella  Don  Felipe  su  fijo  et  él ,  et  que  envía* 


ría  por  todos  los  Concejos  de  la  tierra ,  salvo  por  los 
de  Castiella,  que  tenían  aquella  vos  con  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  con  Don  Femando,  et 
Don  Felipe  contra  él :  et  después  que  fuesen  ayun- 
tados todos,  quo  enviaría  rogar  á  los  Concejos  de 
Ca%\íella  que  se  ayuntasen  en  Falencia :  et  desque 
los  unos  et  los  otros  fuesen  ayuntados ,  que  enton- 
ce que  catarían  alguna  manora  porque  la  tierra  non 
se  astragase.  Et  Don  Joan  dixo  ,  que  pues  por  ma- 
nera de  avenencia  era,  que  á  él  le  placía :  et  que  le 
dexase  ir  fasta  Segovia,  et  que  desde  el  día  que 
della  se  partiese  fasta  un  mes ,  seria  con  ella ,  et 
que  le  placía  desta  manera.  Et  dexó  el  pleito  asi 
asosegado ,  et  fuese  para  Segó  vía :  et  desque  llegó 
á  ella,  ayuntó  algunos  Concejos  de  la  Estremad ura 
que  tenían  con  él,  et  el  Obispo  do  Avila,  et  fizo  quo 
le  tomasen  jura  que  nunca  renunciase  la  tutoría.  Et 
salió  donde,  et  fuese  á  muy  grandes  jornadas  para 
Córdoba :  ot  en  el  Alcázar  de  Córdoba  estaba  Pay 
Arias  de  Castro,  qu3  lo  tenia  por  el  Rey , et  Fernán 
Alonso ,  quo  ora  alguacil  en  la  ciubdat  por  el  Roy, 
ct  pieza  de  otros  caballeros,  et  do  hi  gente  de  la  ciub- 
dat :  et  Pero  Diez  hermano  de  Don  Fernando  Diaz, 
ct  Per  Alfonso ,  uno  que  se  llamaba  de  Haro  ,  et  el 
Obispo  de  Córdoba,  ct  Joan  Ponce  de  León  tomaron 
voz  con  el  pueblo  por  Don  Joan  fijo  del  infante  Don 
Manuel ,  contra  Alfonso  Hernández ,  ct  Pay  Arias, 
oí.  Fernán  Alfonso ,  et  contra  todos  los  otros  que  te- 
nían con  ellos,  que  eran  en  la  ciubdat  oficiales  del 
Roy.  Et  fueron  armados  contra  el  Alcázar ,  ct  fueron 
y  ornes  foridos  ot  muertos.  Et  desque  los  del  Alcá- 
zar sopíeron  quo  Don  Joan, fijo  del  infante  Don  Ma- 
nuel, era  á  dos  loguaa  de  la  ciubdat,  fueron  muy 
desmayados,  et  saliéronse  del  Alcázar,  ot  llevaron  sus 
mugeres  que  tenian  y,  et  desampararon  el  Alcázar 
et  f  ueronso  donde  como  omes  de  mala  ventura.  Et 
otro  día  llegó  y  Don  Joan,  et  folló  el  Alcázar  des- 
amparado ,  et  tomólo.  Et  agora  la  estoria  dexa  do 
contar  dcsto,  et  contará  de  como  los  del  regno  de 
Sevilla  ot  los  del  regno  de  Jaén  enviaron  por  el  In- 
fante Don  Felipe ,  et  de  como  le  tomaron  por  tutor. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  los  del  regno  de  Sevilla  et  del  regno  de  Jaea  enriaros 
por  el  Infante  non  Felipe  para  tomalle  por  tutor. 


Los  del  regnado  do  Sevilla  et  los  del  regno  de 
Jaon,  quando  sopíeron  quo  los  de  Córdoba  avian 
acogido  á  Don  Joan,  fijo  del  infante  Don  Manuel, 
en  la  ciubdat,  ovieron  ende  muy  grand  pesar  lo 
uno  por  la  jura  et  pleyto  que  avian  con  ellos  que 
non  tomasen  tutor  los  unos  sin  los  otros,  et  lo  otro 
por  el  pleito  que  avian  todos  los  do  la  frontera  con 
el  rey  do  Granada  en  que  lo  ficieron  jura  que  non 
tomasen  tutor  fasta  que  otorgase  la  tregua,  et  el 
pleyto  que  ellos  avian  puesto  con  él;  et  otrosi,.qne 
puos  Don  Joan  otíí  on  la  frontera,  roscolaban  que 
avria  discordia  ot  males  entre  los  de  las  villas.  Et 
por  esta  razón  acordaron  todos  de  enviar  por  el  in- 
fante Don  Felipe  quo  se  fuese  para  ellos:  et  envia- 
ron pedir  por  merced  á  la  Reyna  que  ge  lo  envías^ 
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lQogo;et  la  Reyna,  por  los  guardar  de  dafio,  et 
porque  los  Moros  non  oviesen  razón  de  quebrantar 
las  treguas ,  envió  allá  luego  al  Infante  Don  Feli- 
pe; ct  tanto  que  y  llegó,  plógoles  mucho  con  él,  et 
ayuntáronse  todos  en  Écija  luego,  et  tomáronlo  por 
tutor.  Et  dende  fuese  luego  para  el  rcgno  de  Jaén; 
et  andido  por  todas  las  villas  dol  Andalucía,  et  den- 
de  venóse  para  Sevilla.  Et  luego  vióse  con  los  Mo- 
ros, et  firmó  la  tregua  et  pleito  que  los  de  la  fron- 
tera avian  puesto  con  ellos ,  salvo  que  non  quisieron 
los  Moros  que  entrasen  en  esta  tregua  los  de  Cór- 
doba por  la  mentira  que  los  ficieron  á  ellos,  et  to- 
dos los  otros  de  la  frontera  con  quien  avian  el  ploy- 
to.  Et  el  Infante  Don  Felipe  tornóse  para  Sevilla :  et 
porque  en  este  tiempo  estaban  desavenidos  don 
Joan  Alfonso  de  Guzman  et  dofia  Maria  Alfonso  su 
madre,  et  Ruy  González  Manzanedo  con  los  de  So- 
villa,  non  los  acogian  dentro  en  la  ciubdat.  Et  otro- 
sí Don  Joan ,  fijo  del  infante  Don  Manuel ,  estaba  on 
Córdoba,  et  non  osaba  salir  donde,  porque  si  dende 
saliese,  perderla  la  ciubdat.  Etquando  sopieron  los 
de  Castiella ,  Don  Joan  et  Don  Fernando  et  Don  Lo- 
pe, que  el  infante  Don  Felipe  et  Don  Joan  estaban 
en  la  frontera ,  et  eran  desavenidos  de  esta  mane- 
ra, cometieron  pleytesía  á  la  Rey  na  Doña  Maria  que 
se  toviese  con  ellos ,  ct  que  pues  el  infante  Don  Fe- 
lipe et  Don  Joan  se  llamaban  tutores,  et  non  fueron 
fechos  por  Cortos,  que  los  non  o  viese  olla  por  tuto- 
res ;  ct  si  esto  ella  non  quisiese,  que  ellos  se  temían 
con  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  contra 
ella  et  contra  el  Infante  Don  Felipe.  Et  la  Reyna 
veyendo  esto  que  era  manera  de  discordia,  et  otro- 
sí sabiendo  que  Don  Frey  Guillen,  obispo  do  Sabi- 
na, et  cardenal  que  era  de  la  iglesia  de  Roma,  ve- 
nia á  esta  tierra  por  Legado  et  Mandadero  del  Pa- 
pa, por  estas  discordias  que  y  eran,  fuélcs  alongan- 
do el  pley to  fasta  que  veniese  el  Cardenal.  Et  agora 
la  estoría  dexa  do  contar  dcBto,  et  contará  de  como 
veno  el  Cardenal  á  Valledolit,  á  dó  eran  el  Rey  et 
la  Reyna,  et  de  como  f  abló  la  Reyna  con  él ,  et  en 
como  pasaron  todos  los  fechos  del  rogno. 

CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  el  Cardenal  veno  á  Valledolit  al  Rey  et  i  la  Reyna  ,  et 
como  h  Reyna  le  contó  cómo  avian  pasado  los  fechos;  et  de  la 
naerte  de  la  Reyna  Doüa  Mar{a(l). 

En  tanto  quo  el  Cardenal  llegó  á  Valledolit,  á  do 
orau  el  Rsy  et  la  Royna ,  f abló  la  Reyna  con  él  en 
como  pasaron  todos  los  fechos  dol  regno  desque  los 
Infantes  Don  Pedro  et  Don  Joan  morieron ;  et  otrosi 
en  el  estado  en  que  estaban  entonces ,  et  desta  pley- 
tesía por  estos  dos  omes,  que  le  movieran  Don  Joan, 
fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  Don  Fernando,  et  Don 
Lope,  et  los  de  CastielU ,  et  Dofia  Maria,  muger  del 
Infante  Don  Joan ,  que  traía  esta  pleytesía  por  estos 
ornes  bonos,  et  por  los  de  Castiella,  et  afincaba  de 
cada  día  á  la  Reyna  que  la  otorgase.  Et  sobre  esto 


(1)  U  edición  omite  en  este  epígrafe  la  naerte  de  It  Relsi; 
lo  Mil  aftadiBOf  por  ser  saceto  tan  Importante. 
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Don  Fernando  et  Dofia  Joana  bu  muger  y  enieron  á 
SanctQuiroe,  un  monesterío  de  Duefias  que  et  allen- 
de la  puente  de  Valledolit  Et  Dofia  María,  muger 
que  fué  del  Infante  Don  Joan ,  fuese  para  ellos ;  et 
todos  tres  enviaron  á  afincar  á  la  Reyna  que  otor- 
gase este  pleito ;  et  rescelando  la  Reyna  que  era 
dafioso  este  pleyto,  por  razón  que  querían  estos  ornea 
bonos  et  los  de  Castiella  que  ella  fuete  oontra  el  In- 
fante Don  Felipe  su  fijo  et  contra  Don  Joan,  fijo' 
del  Infante  Don  Manuel ,  et  contra  todos  aquellos 
que  los  tomaron  por  tutores,  que  era  una  muy  grand 
partida  de  las  oiubdades  et  villas  de  los  regnos,  fa- 
bló  con  el  Cardenal ,  et  díxole  la  coita  en  que  era, 
et  quo  fuese  á  ellos  alli  do  estaban  á  Sanct  Quirce, 
et  que  les  rogase  que  se  sufríeaen  de  facer  esta  de- 
manda, et  que  tomasen  alguna  otra  carrera  por  ave- 
nirlos todos.  Et  ellos  respondiéronle  que  non  cata- 
rían otra  manera  sínon  esta  que  avian  comenzada; 
ct  que  si  la  Reyna  non  lo  quisiese  facer,  que  cata- 
rían ellos  otra  manera.  Et  por  su  ruego  del  Carde- 
nal dieron  plazo  de  quatro  dias  á  que  la  Reyna  les 
dixiese  si  lo  quería  facer  6  non.  Et  desque  la  Reyna 
vio  en  qué  lugar  estaba  este  pleyto ,  por  guarda^ 
que  non  tomasen  otra  carrera,  ovólo  de  otorgar  des- 
ta manera :  Que  luego  el  Rey  enviase  llamar  á  Cor- 
tes á  todos  los  de  la  tierra  para  Falencia ,  et  que  el 
Rey  enviase  llamar  al  Infante  Don  Felipe  et  á  Don 
Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  ki  á  todos  los 
otros  de  los  regnos,  tan  bien  á  los  Perlados,  como 
á  lo9  Maestres  de  las  Caballerías  de  las  Ordenes ,  et  á 
los  PersoneroB  de  las  ciubdades  et  villas  de  los  reg- 
nos del  sefiorio  del  Rey ;  et  desque  todos  fuesen  y 
ayuntados,  que  ostudiesen  todos  por  lo  que  ella,  ét 
todos  los  que  y  fuesen  ayuntados  acordasen.  Et  por 
esta  manera  tenía  la  Reyna  que  desque  y  fuesen, 
que  catarían  alguna  manera  porque  non    ovieso 
guerra  ninguna  en  la  tierra.  Et  este  pleito  firmado, 
luego  la  Reyna  envió  cartas  del  Rey  para  todos  los 
omes  bonos  de  la  tierra,  et  para  todos  los  maestres 
de  las  caballerías  de  las  Ordenes,  et  para  todos  los 
de  las  ciubdades  et  villas  de  los  regnos,  en  que  les 
enviaba  el  Rey  mandar  que  veniesen  á  las  Cortes  á 
Palencía  ocho  dias  andados  del  mes  de  Abríl.  Et 
otrosi  envió  el  Cardenal  sus  cartas  á  Don  Joan ,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  que  era  en  Maydrid  con 
los  Procuradores  de  algunos  de  los  Concejos  de  la 
Fistremadura  et  del  regno  de  Toledo ,  que  le  toma- 
ron por  tutor,  en  que  le  f  acia  saber  como  el  Papa  le 
enviara  á  esta  tierra  por  la  grand  discordia  que  y 
era ,  et  que  le  enviaba  rogar  que  se  veniese  ver  con 
él  en  un  logar  cerca  de  Cuellar.  Et  Don  Joan  envió 
su  respuesta,  que  tanto  que  ovieee  librado  con  aque» 
líos  concejos  quo  eran  con  él ,  que  lo  faría  muy  de 
buena  miente.  Et  Don  Joan  pidió  algo  á  esos  con* 
cejos,  et  mandáronle  que  le  darían  siete  servidos 
et  medio  en  e      manera :  Que  el  que  oviese  valia 
de  mili  marav     is ,  que  pechase  sesenta  maravedís, 
iende  ay        I  n  ^ue  non  fuese  el  pe« 
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nal  dióle  una  carta  del  Papa  que  le  enviaba ,  et  ía- 
bló  oon  él ,  et  dixole  oomo  fíoiera  entender  al  Papa 
que  qnanto  mal  et  dafio  et  escándalo  avia  en  la 
tierra,  qne  todo  era  por  aquella  yob  que  tomara  por 
aquella  partida  de  aquellos  Ooncejos  que  le  toma- 
ron por  tutor,  non  eeyendo  fecho  por  cortes ,  nin 
como  debia,  asi  como  se  ficiera  ya  otras  vegadas.  Et 
Don  Joan  respondióle  que  esta  voz  de  la  tutoría  que 
la  tomara  él  con  acuerdo  de  aquellos  concejos  de 
aquella  comarca ,  et  (1)  de[los  Maestres  do  Santiago 
et  Calatrava.  Et  de  su  parte  el  Cardenal  apretóle 
mucho ,  diciendo  que  pues  todos  los  otros  de  la  tier- 
ra eran  de  opinión  contraria,  que  era  necesario  que 
él  dexase  la  voz  de  la  tutoría  que  avia  tomado ,  et 
veniese  á  las  cortes  á  Palencia  do  eran  todos  convo- 
cados ;  et  que  alli  él  et  ellos  acordarían  lo  que  fue- 
se más  servicio  de  Dios  et  del  Rej,  et  pro  de  todos 
los  de  su  tierra.  £t  Don  Joan  dixole,  que  la  voz  do 
la  tutoría  que  non  la  dexaria  en  ninguna  manera 
del  mundo.  Et  sobre  esto  el  Cardenal  f  abló  con  él 
muy  rigurosamente ,  dicióndole  que  si  esto  non  de- 
terminaba de  facer,  que  se  le  tornaría  en  grand  da- 
fio suyo.  Et  Don  Joan  dixole  que  avría  su  acuerdo, 
et  llegaría  fasta  Segó  vía ,  et  se  vería  otra  vez  con 
él.  Et  después  desto  vióse  el  Cardenal  con  Don  Joan, 
et  dixole  que  pues  él  fuera  ocasión  de  todo  el  ma] 
que  avia  en  la  tierra,  que  partiese  mano  de  lo  tuto- 
ría, et  se  juntase  con  todos  los  do  la  tierra  en  un 
logar,  et  alli  elígesen  tutor.  Et  Don  Joan  viéndose 
muy  aquexado  del  Cardenal ,  f abló  con  él  aparte,  et 
dixole  que  si  todos  los  de  la  tierra  querían  que  re- 
nunciase la  tutoría,  que  le  placia,  con  tal  que  la  re- 
nunciase el  Infante  Don  Felipe.  Et  el  Cardenal  fué 
muy  alegre  por  esta  respuesta  que  le  dio  Don  Joan; 
et  venóse  luego  para  el  Rey  et  la  Royna  á  Vallodo- 
lit ,  et  dixoles  lo  que  avia  pasado  con  Don  Joan ,  et 
que  mandasen  llamar  á  Cortes.  La  Reyna  llamó  lue- 
go á  todos  los  de  la  tierra  que  se  juntasen  á  Coiies 
en  Palencia.  Et  esto  asi  ordenado,  recrecióle  á  la 
Royna  una  grand  dolencia,  la  cual  detuvo  allí  mu- 
cho al  Cardenal ;  et  pensando  que  mejoraría ,  fuese 
el  Cardenal  adelante  á  Palencia ;  pero  á  la  Reyna 
agrávesele  tanto  la  enfermedad,  que  ella  entendió 
bien  que  era  mortal.  Et  por  esto  mandó  llamar  á 
todos  los  caballeros,  et  Regidores,  et  ornes  bonos  de 
la  villa  de  Vallcdolit,  et  dixoles  como  ella  estaba 
muy  al  cabo,  et  en  las  manos  de  Dios,  et  que  su 
vida  sería  muy  poca:  por  tanto,  que  les  quería  do- 
xar  en  su  encomienda  al  Rey  Don  Alfonso  su  nieto, 
et  que  lo  tomasen  et  le  guardasen  et  criasen  ellos 
en  aquella  villa,  et  que  non  le  entregasen  á  ornes 
del  mundo  fasta  que  fuese  de  edad  complida ,  et 
mandase  por  sí  sus  tierras  et  regnos ;  otrosí  á  la  In- 
fanta Dofta  Leonor  su  hermana.  Et  después  que  la 

(1)  Lo^qae  va  cotre  dos  enlrellat  no  m  baila  en  los  MSS.  qno 
leioimos,  y  por  el  esüb  parece  de  otra  mano  qoe  la  del  autor  de 
la  Crónica  ¡  pero  cono  te  lee  en  el  ciemplar  iínpreto ,  y  contiene 
la  noticia  de  la  muerte  de  U  Reyna  Dofla  Maria,  de  quien  tanto  • ) 
ha  habladv)  hasta  aho-a ,  ha  parecido  conveniente  consenario,  pa- 
ra que  no  se  caresca  de  esta  noticia. 


CRÓNICAS  DE  tos  ÍIÉYES  DÉ  CASTILLA. 


Reyna  Doña  María  les  ovo  fecho  este  ruego,  aquellos 
señores  et  caballeros  que  estaban  y  presentes  tovie- 
ron  en  muchu  merced  la  fianza  que  dellos  facía ,  et 
todos  otorgaron  et  prometieron  de  facer  muy  com- 
plidamiente  lo  que  por  ella  les  era  mandado  como 
por  su  rey  et  señor,  como  buenos  et  leales.  Et  luego 
la  Reyna  se  confesó  muy  devotamente ,  et  recibió 
todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  como  Reyna 
muy  católica,  et  vistióse  el  hábito  délos  frayles 
predicadores,  et  asi  dio  el  alma  á  Dios  su  Criador. 
Mandóse  enterrar  en  su  menester io  en  Sancta  Ma- 
ría la  Real,  que  es  de  la  Orden  de  las  Dueñas  de 
Cistel ,  agora  se  llama  las  Huelgas  de  Valledolit 
Esta  noble  et  muy  virtuosa  Señora  falleció  martes 
primero  día  de  Junio.  Morió  en  el  monesterío  de 
Sanct  Francisco  de  Valledolit ;  enterróla  don  Fray 
Guillen  obispo  de  Sabina,  Legado  del  Papa.  Et 
viendo  como  esta  Reyna  ñciera  muchos  bienes  en 
toda  la  tierra,  ca  ficiera  los  monesterios  de  los  Pre- 
dicadores de  Valledolit  et  de  Toro ,  et  otros  muchos 
monesterios ,  et  muchas  buenas  obras ,  este  Legado 
otorgó  muchos  perdones  á  quien  le  rezase  cinco 
Ave-Marías  con  cinco  Pater  noster,  con  réquiem  por 
su  ánima.  Et  de  las  otras  cosas  que  pasaron  la  es- 
toría  las  contará. 

CAPÍTULO  XX VIH. 

De  eono  los  de  Zamora  tomaron  por  so  tator  i  Don  Joan,  fijo  del 
Infante  Don  Joan ,  et  deiaron  i  Don  Joan ,  fljo  del  Infante  don 
Nannel. 

Los  do  la  cíubdat  de  Zamora  tomaron  por  tutor 
á  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  dexaron 
al  infante  Don  Manuel ;  pero  *  como  quier  que  los  de 
la  cíubdat  de  Zamora  ficieron  esto  contra  Don  Joan, 
pero  fincó  el  Alcázar  con  él.  Et  en  este  tiempo  veno 
Don  Femando  Rodríguez ,  Prior  do  Sanct  Joan ;  et 
porque  muchos  de  los  de  la  cíubdat  avian  conoscen- 
cia con  el  Prior,  él  fabló  con  ellos,  dicíendoles  que 
avían  fecho  grand  deshonra  á  Don  Joan ,  et  que  les 
fincaba  con  él  grand  omecíello  ;  et  pues  tenía  el  Al- 
cazar,  et  avia  grand  lugar  en  el  regno ,  que  recibi- 
rían del  grand  daño,  et  que  non  se  fallarían  bien 
del  sinon  le  tomasen  por  tutor,  et  non  lo  acogiesen 
en  la  cíubdat:  et  faciendo  ellos  esto,  qual  tenía 
puesto  con  Don  Joan ,  que  les  ficíese  mucha  merced 
de  lo  dol  Roy,  et  mucha  honra,  et  mucho  bien  de 
lo  suyo:  et  quo  lo  podia  facer,  ca  él  era  el  más  po- 
deroso orne  de  España  que  Señor  oviese.  Et  los  de 
Zamora  por  esta  razón  oviéronlo  á  tomar  por  tutor, 
como  quiera  que  la  mayor  parte  dellos  non  lo  ficie- 
ron de  talante,  por  muchos  males  que  les  avía  fe- 
cho. Et  acogiéronlo  en  la  cíubdat ,  et  tomáronlo  por 
tutor;  et  desque  ovo  la  tutoría,  fizóles  tales  obras 
en  esta  cíubdat,  quales  las  facía  en  las  otras  ciub- 
dades  et  villas  et  logares  dó  él  era  tutor,  de  que  las 
gentes  eran  muy  despagadas.  Et  en  esta  cíubdat  to- 
mó por  fuerza  una  dueña  que  era  muy  honrada  por 
su  mando ,  que  ovo  muy  grand  lugar  en  la  merced 
del  Rey  Don  Fernando ,  et  era  de  los  mejores  de  la 
cíubdat  I  et  mantenía  viudedad  bpnrsdi^mient^-  ^| 
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por  esto,  et  por  otras  cosas  machas  et  males  et  de- 
saguisados qne  él  et  los  suyos  íacian  á  los  de  la 
ciubdat  de  Zamora ,  fincaron  muy  despagados  del. 
Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto,  et  oontará 
de  como  Don  Joan  fué  á  Burgos ,  et  mató  á  Don  Gar- 
cía de  ViUamayor,  et  á  Joan  Rodríguez  de  Rojas. 

t 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  eono  Don  Joan  foé  A  Bargos,  et  mató  á  Don  García  de  Villa- 
mayor,  et  ft  Joan  Rodrlgaei  de  Rojas ,  et  de  otras  eosas. 

Don  Joan,  desque  partió  de  Zamora,  fué  á  Bur- 
gos ,  et  fizo  y  ayuntamiento  con  los  de  las  yillas  de 
BU  tutoría ,  et  diéronle  cinco  servicios  :  et  los  servi- 
dos et  las  otras  rentas  del  regno  levaban  los  tuto- 
res ,  non  aviendo  guerra  con  los  Moros  nin  con  otros 
contrarios  del  Rey ;  et  los  Ricos  omes ,  et  los  caba- 
lleros, et  omes  Fijos-dalgo  del  regno,  porque  veian 
estos  departimientos  entre  los  tutores,  facían  mu- 
chos robos  et  tomas  et  grandes  atrevimientoe ,  et 
los  tutores  consentianlos  por  los  aver  cada  uno  de 
ellos  en  su  ayuda.  Et  porque  Don  García  de  Villa- 
mayor,  et  Joan  Rodríguez  de  Rojas ,  et  Garcilaso 
de  la  Vega,  et  Joan  Martínez  de  Ley  va  eran  ami- 
gos de  Don  Felipe  etde  la  su  tutoría,  et  seSalada- 
miente  Joan  Rodríguez  et  Garcilaso  avian  fecho 
contra  este  don  Joan  algunas  cosas  de  que  él  esta- 
ba muy  despagado  dellos ,  cató  manera  como  los 
pediese  tomar  en  su  poder  para  los  matar  á  voz  de 
justicia,  porque  decía  qne  facian  astragamientos  en 
la  tierra :  et  envióles  decir  que  veniesen  alli  á  él  á 
Burgos  á  tomar  del  parti  de  los  dineros  de  los  ser- 
vicios ,  et  que  fuesen  sus  amigos  ct  en  su  ayuda.  Et 
algunos  de  ellos  venieron  á  f  uzia  de  tomar  aquellos 
dineros,  et  después  tomarse  á  Don  Felipe.  Et  Gar- 
cilaso catóse  que  esto  que  ge  lo  enviaba  decir  Don 
Joan  para  lo  queror  matar;  ca  él  non  le  avia  fecho 
tales  obras  porque  le  diese  algo ,  et  no  quiso  ir  allá. 
£t  Don  Garcia,  et  Joan  Rodríguez,  et  Joan  Martí- 
nez fueron  á  Burgos ;  et  Don  Joan  desque  los  vio 
plógole  mucho  porque  eran  alli  venidos,  et  quisie- 
ra atender  á  Garcilaso  ante  que  matara  á  ninguno 
de  aquestos  ;  pero  receló  que  si  atendiese,  que  seria 
descubierto  :  et  mató  á  Don  Garcia  et  á  Joan  Ro- 
dríguez, et  priso  á  Joan  Martínez  de  Ley  va.  Etpor 
esto  todos  los  ricos-omes ,  et  caballeros ,  et  otros  Fi- 
jos-dalgo del  regno  tomaron  grand  miedo  do  Don 
Joan,  et  resceláronse  mucho'  del,  et  tovicron  que 
f eciera  en  esto  muy  grand  mal :  ca  Don  García  era 
hombre  de  grand  solar,  et  era  fijo  de  Don  Joan  Gar- 
cía, et  venia  del  solar  de  Villamayor.  Et  otrosi  por- 
que Joan  Rodríguez  era  hombre  de  grand  poder,  et 
fijo  de  Don  Joan  Rodríguez  de  Rojas ,  que  ovo  pen- 
dón et  caldera;  et  Joan  Martínez  que  priso,  era 
otrosi  de  Infanzones,  et  de  buenos  caballeros.  Et 
como  quier  que  fizo  muy  grand  mal  en  la  muerte 
que  les  dio ,  pero  fizo  muy  grand  crueza  en  que  los 
mandó  echar  de  un  sobrado  aynso  en  la  calle  des- 
pués de  muertos,  dó  yuguioron  todo  un  día  et  una 
noche  muy  deshonradamiente,  ca  por  el  su  defendi- 
piiento  non  los  osaban  tirar  ende.  Et  agora  la  esto- 
Pr.-I, 
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ría  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  de  lo 
que  aoaesció  en  Zamora. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  eomo  los  de  Zamora  aeerdaron  de  non  arer  por  tstor  i  Doi 
Joan,  et  enviaron  por  Don  Fei^  á  Sefilla  para  le  lomar  per 
tnlor.  ^ 

Contado  ha  la  estoría  las  cosas  que  Don  Joan  fizo 
en  el  tiempo  que  estido  en  Zamora :  et  los  defta 
ciubdat  sintiéndose  desto  mucho ,  ovieron  su  aouer^ 
do  que  lo  non  ovieson  por  tutor ;  et  enviaron  por  el 
Infante  Don  Felipe  que  era  en  Sevilla,  que  o  viese 
la  tutoría  de  esta  ciubdat,  et  los  amparase  de  Don 
Joan:  et  entre  tanto  que  él  venia,  cataron  manera 
para  aver  el  Alcázar,  et  cobráronlo  del  que  lo  tenia 
por  Don  Joan.  Et  el  Infante  Don  Felipe,  por  las  car- 
tas que  ovo  de  los  de  Zamora,  venóse  para  esta 
ciubdat :  et  algunos  caballeros  de  los  de  la  villa, 
que  tenian  voz  de  Don  Joan ,  enviarongelo  á  decir. 
Et  Don  Joan ,  desque  sopo  que  Don  Felipe  venía  á  Za- 
mora, envió  decir  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  que  era  tutor,  et  avia  amistad  de  consuno, 
que  le  fuese  ayudar ,  ca  él  quería  venir  á  Zamora, 
pues  venia  y  Don  Felipe.  Et  amos  á  dos  ayuntáron- 
se en  Al  va  de  Termes,  et  venieron  por  sus  jornadas 
contra  Zamora.  Et  ante  que  ellos  y  llegasen,  Don 
Felipe  era  llegado  á  Benialbo,  aldea  de  Zamora,  ri- 
bera de  Duero.  Et  venieron  y  con  él  Don  Alfonso 
Sánchez,  fijo  del  rey  Don  Donis  de  Portogal ,  et  Se- 
fior  de  Alburquerque,  et  Don  Joan  Alonso  de  Guz- 
man,  et  Don  Suer  Pérez  Maestre  de  Alcántara,  et 
Don  Pero  Nuñez  de  Gnzman ,  et  Don  Airar  Pérez  su 
hermano,  et  'Alfonso  Jufre  de  Tenorío  Almirante 
mayor  de  la  mar ,  et  Alfonso  Fernandez  de  Bedma 
Alguacil  mayor  de  Sevilla,  et  otros  muchos  infan«> 
zones  et  caballeros  de  Galicia  sus  vasallos.  Et  es- 
tando él  en  este  lugar,  á  la  media  noche  llegáronle 
caballeros  que  le  enviaron  Don  Joan  Manuel  con 
sus  cartas  de  creencia  :et  dixiéronle,  qne  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Joan  le  enviaba  decir,  que  bien 
sabia  él  en  como  Zamora  era  sn  tutoría,  et  que  te- 
nia que  le  facia  muy  grand  deshonra ,  etmny  grand 
tuerto  en  venir  á  ella ;  et  qne  le  decía  et  afrontaba, 
que  luego  se  fuese  ende,  et  gela  dexase  desemba- 
zadamiente ;  et  sinon  que  lo  atendiese  en  el  osmpo, 
et  que  vernia  pelear  con  él.  Et  Don  Felipe  envióla 
decir  por  sn  carta,  que  él  era  tío  et  tutor  del  Rey, 
et  hermano  del  Rey  Don  Femando  su  padre ,  et  que 
los  de  Zamora  enviaran  por  él  por  muchos  males  et 
dafios  et  desaguisados  que  rescibieran  de  Don  Joan, 
et  que  le  afrontaron  de  parte  del  Rey  que  los  ve- 
niese  á  amparar  et  á  defender ;  et  él,  teniendo 'qne 
lo  debia  facer  de  derecho,  et  porque  se  non  estra* 
gase  aquella  ciubdat  del  Rey ,  que  veniera  y ,  et  que 
los  ayudaría  á  defender  de  todos  los  que  les  quisie- 
sen facer  mal  et  dafio ;  et  que  él  non  era  natural  do 
otra  Francia ,  sinon  de  Castiella  et  de  León ,  et  que 
los  esperaria  en  campo  á  la  pelea ,  qne  la  ponia  en 
Dios.  Et  luego  otro  dia  Don  Felipe  i  ió  de  aquel 
logar,  et  fué  para  loe  arrai  'a :  et  b%^ 
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lieron  iodos  los  de  la  ciubdat  de  caballo  et  de  pié 
con  su  sefia  á  lo  rescebir :  et  Don  Felipe  et  todos  los 
que  Yonian  con  él ,  et  los  de  Zamora  salieron  de  los 
srravales,  et  fueron  camino  de  Corrales  donde  avian 
á  venir  Don  Joan,  et  Don  Joan ;  et  arredróse  de  la 
villa  quanto  á  media  legua ,  et  y  paró  sus  haces.  Et 
estando  y,  llegó  Alvar  Nufiez  de  Osorio,  que  era  su 
Mayordomo,  con  quatrocientos  omes  á  caballo,  et 
con  mil  et  quinientos  omes  de  pie  :  et  estos  eran  de 
los  Concejos  de  algunas  villas  de  Don  Felipe,  et  de 
la  tutoría ,  et  de  algunos  vasallos  de  D.  Fdipe  que 
le  aguardaban ,  por  razón  del  oficio  que  tienen :  et 
plogo  mucho  á  Don  Felipe  con  él ,  porque  le  llegaba 
á  tal  tiempo.  Et  Alvar  Nufiez  et  su  compafiia  para- 
ron su  haz  con  los  otros:  et  con  estos  podian  ser  los 
del  Infante  Don  Felipe  fasta  mili  et  decientes  omes 
de  caballo.  Et  estando  asi,  ante  de  la  hora  de  la 
tercia  llegaron  Don  Joan ,  et  Don  Joan ,  et  Don  Fer- 
nando Rodríguez  Prior  de  Sanct  Joan  con  ellos,  et 
descendieron  un  recuesto  ayuso ,  et  allí  posieron  sus 
haces ,  et  estidieron  quedos ;  et  los  unos  de  los  otros 
estaban  arredrados  fasta  tres  trechos  de  ballesta : 
et  algunos  de  la  frontera ,  que  estaban  con  el  In- 
fante Don  Felipe,  fueron  á  cometer  la  pelea  con 
ellos ,  tanto  que  les  lanzaban  las  lanzas  en  la  haz,  et 
non  quisieron  venir  á  la  pelea.  Et  el  Infante  Don 
Felipe  envió  decir  á  Don  Alfonso  Sánchez,  et  á  Don 
Joan  Alfonso  de  Quzman ,  et  Alvar  Nufiez,  que  es- 
taban en  un  haz ,  que  moviesen  los  sus  pendones,  et 
que  fuesen  Contra  el  pendón  de  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel ;  et  que  él  movería  con  los  su- 
yos, et  que  iría  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Joan.  Et  enviáronle  decir  que.  le  pedia  merced  que 
cstidiese  quedo,  ca  él  estaba  con  su  honra:  porque 
Don  Joan  le  enviara  á  decir ,  que  le  atendiese  en  el 
campo,  et  que  veniese  á  pelear  con  él,  et  non  lo  fa- 
cía ,  et  que  non  compila  lo  que  avia  dicho.  Et  quan- 
do  Don  Felipe  oyó  esta  respuesta,  fué  muy  safiudo, 
et  salió  de  su  haz,  et  dos  caballeros  con  él, et  fuese 
para  Don  Alfonso  Sánchez ,  et  Don  Joan  Alfonso,  et 
Alvar  Nufiez ;  et  dixoles ,  que  feciesen  lo  que  les 
avia  enviado  mandar,  et  que  lo  librasen  por  pelea, 
que  non  compila  que  la  tierra  del  Rey  se  astragase 
como  se  astragaba  por  ellos,  et  ellos  dixiéronle : 
«Sefior,  vos  estadee  con  vuestra  honra,  et  estad 
quedo ,  ca  ellos  non  cumplen  nenguna  cosa  de  lo 
que  dixieron :  et  facemos  vos  jura  et  pleito  et  ome- 
naje,  que  si  ellos  venieren  un  paso  contra  nos,  que 
nos  iremos  diez  pasos  contra  ellos.»  Et  como  quie- 
ra que  sobre  esto  les  dixo  Don  Felipe  muchas  oosaa, 
non  los  pudo  mover  de  esta  razón.  Et  él  tomóse 
para  su  haz :  et  estidieron  las  haces  paradas  todo  el 
día  fasta  que  vino  la  noche;  et  Don  Joan  et  Don 
Joan  fuéronse  para  Corrales ;  et  Don  Felipe  et  los 
suyos  tornáronse  para  Zamora,  et  posó  en  los  ar- 
ravales  de  aquesta  ciubdat  Et  agora  laestoria  con- 
tará lo  que  fizo  sobre  esto  el  Rey  Don  Alfonso  que 
estaba  en  Yalledolit. 
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CAPÍTULO  XXXI. 

De  cono  el  Rey  Don  Alfonso  envió  sos  mandideroi  á  loa  hilores 
qne  estaban  cérea  de  Zamora  para  pelear. 

El  Rey  Don  Alfonso,  que  era  niño  et  estaba  en 
Yalledolit,  sopo  como  los  tutores  se  ayuntaban 
cerca  de  Zamora  para  pelear ;  et  como  quier  que  él 
era  de  poca  edad ,  pero  mandó  llamar  los  que  eran 
con  él,  et  los  del  Consejo  de  Yalledolit ,  que  lo  te- 
nían en  guarda ,  et  acordó  con  ellos  de  enviar  sus 
mandaderos  á  los  tutores,  con  quien  les  envió  decir 
et  afrontar  que  o  viesen  paz,  et  que  le  non  astraga- 
sen  el  regno:  etcató  de  enviar  mandaderos  sabido- 
res  et  entendidos  que  sopiesen  decir  lo  que  les  él 
mandaba.  Et  porque  Fernán  Sánchez  de  Yalledolit 
era  hombre  que  avia  trabajado  en  %u  servicio  desde 
luengo  tiempo ,  et  avia  buen  entendimiento ,  et  era 
bien  razonado ,  fué  allá  por  mandadero  del  Rey ,  et 
otros  caballeros  et  omes  buenos  del  Consejo.  Et  otro 
dia  llegaron  á  Zamora  estos  mensajeros ,  et  fablaron 
con  Don  Felipe,  et  dixiéronle,  que  el  Rey  le  envia- 
ba á  rogar  et  mandar,  que  quisiese  aver  paz  et  aso- 
siego con  Don  Joan  et  Don  Joan,  porque  la  tierra 
non  le  estragasen,  et  otrosí  que  Dios  et  él  non  to- 
masen tan  grand  deservicio  como  pedia  tomar,  si 
ellos  peleasen  do  consuno.  Et  Don  Felipe  dioles  á 
esto  muy  buena  respuesta.  Et  entonces  ellos  fueron 
á  Don  Joan  et  á  Don  Joan  que  estaban  en  Corralea, 
et  fablaron  con  ellos  esta  mesma  razón ,  según  que 
lo  f abláran  con  Don  Felipe ,  et  cada  uno  de  ellos  dió 
esta  mesma  respuesta.  Et  sobre  esto  los  mandaderos 
posieron  tregua  de  parte  del  Rey  entre  Don  Felipe 
et  los  que  estaban  con  él  de  la  una  parte ,  et  Don 
Joan  et  Don  Joan ,  et  los  que  estaban  con  ellos  de  la 
otra  parte :  et  esta  tregua  fué  por  pocos  dias.  Etpor 
la  buena  respuesta  que  fallaron  en  ellos ,  comenza- 
ron á  tratar  paz  et  avenencia  entre  ellos.  Et  en  este 
conmedio  recrescieron  grandes  compalilas  á  Don 
Felipe:  ca  le  llegó  y  Don  Pedro  de  Castro  con  gen- 
tes de  Galicia, «t  otrosí  Garcilaso  de  la  Yega  con 
docientos  omes  á  caballo ,  et  pieza  de  omes  de  pié : 
asi  que  tenia  y  Don  Felipe  fasta  dos  mili  omes  á 
caballo.  Pero  los  mandederos  del  Rey  traxieron  el 
pleyto  á  tal  estado ,  que  Don  Joan  et  Don  Joan  se 
viesen  con  Don  Felipe  diez  por  diez:  et  viéronse  do 
consuno,  et  en  la  vista  ovieron  su  fabla,  et  posie- 
ron que  comiesen  todos  tres  en  uno ,  porque  traota- 
sen  paz  et  sosiego  entre  si.  Et  comieron  el  primer 
dia  con  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ;  et  el 
segundo  dia  avian  de  comer  con  Don  Felipe.  Et  ante 
de  comer  entraron  en  una  cámara  Don  Felipe,  et  Don 
Joan  et  Don  Joan ,  et  con  ellos  Don  Alfonso  Sán- 
chez, et  Alfonso  Fernandez  de  Bedma,  et  Alvar 
Nuñez  Osorio  de  parte  de  Don  Felipe ;  et  el  Prior  de 
Sanct  Joan,  et  Joan  Alvaroz  Osorio  de  parte  de  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan ,  et  Oomez  Carriello 
de  parte  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel. 
Et  fablada  et  tractada  la  avenencia  entre  ellos. 
era  esta:  que  fuesen  amigos,  et  cada  uno  dallos  fin- 
case  en  la  su  tutoría ,  según  que  la  tenia  ante;  e( 
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Síamora  que  fincase  ea  U  tutoría  de  Don  Joan  Bjo 
del  Infante  Don  Joan ,  et  que  nenguno  de  ello*  non 
tomase  villa  de  la  tntoria  del  otro,  nio  acogiese 
oengoD  inalfechor,  et  qoe  fuesen  todos  unos  para 
el  servicio  del  Bej' ,  el  facer  la  jueticia ,  et  amparar 
la  tierra  de  tos  inalfeolioreB  :  et  mandaroa  escrebír 
coto.  Et  Alvar  NuDeí  dizo  á  Don  Joan  fijo  del  Id- 
f ante  Don  Hannel :  ¿qaé  mandaba  escrebír?  Et  Don 
Joan  dizo :  Eato  que  ponemos  Don  Felipe,  et  Don 
Joan,  et  jo.  Et  Alvar  NuDes  dizo,  que  primero  li- 
brarían lo  de  Oaroilaso.  Et  este  Don  Joan  dixo:  Eso 
non  se  puede  facer.  Kt  pioguntúle  Alvar  Nufiea: 
¿Por  qué?  Bt  dixe  Don  Joan:  Porque  non  quiero 
yo.  Entonce  tomóse  Don  Felipe  contra  Don  Joan,et 
dixole :  ¿  Por  qué  non  queredes  vos?  Et  dizole  Don 
Joan :  Porque  non  qniero  que  me  mate  otra  ves  con 
vuBco,  como  me  co^dd  matar  en  Villaones.  Enton- 
ce dizo  Alvar  Nufioz:  Pues  Don  Felipe  non  dea- 
ampara  á  lu  amigo.  Entonce  dizo  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Joan  ;  Pues,  Don  Alvaro,  ¿  cúmo  que- 
redes vos?  Dixo  Alvar  Nufiez  :  Querría  quoee  libra- 
se el  pleito  de  QarcUaso.  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Joan  dizo  :  Vosotros  querriedes  que  entre  nos- 
otros siempre  ovieae  ricggo  ot  contienda ,  et  qne 
nunca  nos  aveniésomos,  et  que  nos  matásemos  en 
el  campo  como  estodimos  este  otro  dia  acerca  dello, 
et  que  vosotros  fiucasedee  seDorea  de  la  tierra.  Et 
sobre  esto  salieron  del  palacio,  et  fueron  á  comer, 
et  non  se  concerté  ninguna  cosa  de  la  avenencia 
entre  ellos.  Et  desque  ovieron  comido,  fueronse 
cada  uno  dallos  para  sos  posadas ,  et  fincó  que  co- 
mieaen  otro  día  con  Don  Jpan  en  Corrales,  donde 
él  posaba,  et  qne  tornasen  d  fablar  ct  asosegar  la 
avenencia.  Et  en  oste  dia  en  la  noche  Don  Joan  en- 
TÍ6  decir  é  Don  Felipe ,  qus  se  sentía  mal ,  et  qne 
otro  dia  non  podía  comer  con  él ,  et  que  le  perdona- 
se. Et  deapnee  deato  fablaron  con  elloa  los  manda- 
deros del  Boy  por  los  avonir,  et  non  podieron.  Et 
Don  Joan  et  Don  Joan  f  uérotiao  para  Salamanca:  et 
dende  Don  Joan  fijo  del  intento  Don  Manuel  fuese 
para  Escalona :  et  Don  Joan  fijo  de  Don  Joan  fuese 
para  Vizcaya.  Et  loa  de  Zamora  roscibieron  por  tu- 
tor A  don  Felipe,  et  él  non  quiso  entrar  en  la  villa, 
et  fuese  para  Campos  á  facer  mal  et  daBo  en  lo  qne 
7  avía  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan:  st  den- 
de  fuese  para  Oterdcsiettas.  Et  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel  juntó  et  mandé  é  todos  los  de  la 
■o  tntoria ,  et  pidiólos  qne  le  diesen  cinco  servicios; 
ca  dizo  que  bien  sabían  que  despnes  que  el  Rey 
fuese  de  edad ,  que  serla  fasta  muy  poco  tiempo, 
que  deapuea  non  ge  los  daria.  Et  agora  la  estoria 
contará  lo  que  fizo  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Joan ,  por  lo  que  Don  Felipe  avia  fecho  en  Campos. 

CAPÍTULO  XXXIL 


Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan,  por  lo  qae 
Don  Felipe  fi7.o  en  Campos,  et  otrosí  porque  avia 
tenido  más  oompaliaa  que  él  cetoa  de  Zamora,  ape- 
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llidó  gentes  de  Vizcaya,  at  en  Oastiella  todos  s 
vsaalloB  et  sus  amigos,  et  ayuntó  grandes  gentes  de 
pía  et  de  caballo ,  et  fué  cercar  é  Banct  Pedro  de  la 
Tarza  que  tenia  Alvar  NuGeE,et  era  de  la  tutoría  de 
Don  Felipe.  Etpor  pleytesfa  qne  ovo  con  loa  del  lo- 
gar por  el  mal  et  dafio  qne  lea  facía,  entregáron- 
gelo.  Et  en  este  tiempo  la  villa  de  Portisllo  era  da 
la  tutoría  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel; 
et  algunos  de  la  villa  enviaron  decir  é  Don  Felipe, 
que  enviase  algunas  compafias  de  los  suyos ,  et  que 
ge  las  ocogerían  en  la  villa ,  et  tomarían  í  él  por 
tutor.  Et  Don  Felipe  envió  allá  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Dedma,  etcon  él  alguna»  desusoompoDías: 
et  acogiéronlos  en  la  villa,  et  apoderáronlos  en 
ello.  Et  desque  Don  Fdípe  sopqqne  avían  entregado 
la  villa  A  loa  suyos,  fuosa  para  alta  ¡  et  todos  loa 
que  falló  en  la  vílta  qne  tenían  con  Don  Joan ,  to- 
móles lo  que  avían ,  por  eao  mesmo  qne  avia  fecho 
Don  Joan  otra  vez  en  esta  villa  miama  á  los  que 
tenían  vos  da  Don  Felipe ,  et  dezó  y  ofioialea  de  bu 
mano,  et  tornóse  para  Otordesiellas.  Bt  agora  la  es- 
toria dexa  de  contar  deato,  et  contará  de  la  oon- 
üenda  que  comenzó  en  la  Orden  da  Oalatrava. 

OAPlTDLO  XXXIII. 


Baion  et  cosa  aguisada  es  que  las  oosas  qne  acaea* 
deron  en  los  regnos  de  CasUsUa  etde  León,  et  las  , 
contiendas  que  venleron  entre  los  grandes  ornes,  ae  - 
puedan  saber  por  esta  estoHa,  et  sefloladamiente  la 
contienda  qne  ovo  en  la  Orden  de  Oalatrava.  Et  por- 
que adelante  se  fallará  eaoriptoon  eate  libro  el  mu- 
damiento qne  ovo  aa  loa  maestrea  desta  Orden  de 
Oalatrava,  queremoa  aqol  contar  el  comienzo  de  la 
contíenda  qnsl  fué,  et  por  qné  veno  el  departimiento 
de  los  maestrM  «o  esta  Orden.  Et  díoe  la  «atona  que 
•eyendo  Haeatre  de  Oalatrava  Don  Oorcfa  López, 
que  entró  á  correr  tierra  de  Horoa,  et  foé  venddo 
enunalid  qne  ovo  oon  ellos,  et  morieron  y  todos 
los  más  Freyles  et  los  majorea  da  la  Orden ,  et  esto 
foé  por  oulpa  del  Hooatta :  oa  dioen  qne  en  el  tiem- 
po que  loa  oaballaroa  Jnjim  «ataban  en  el  mayor 
afineamiento  d«  la  ptlm  OOB  loa  morco,  que  el  maes- 
tre fnyó,  et  el  BU  pandos  oon  ál :  «t  por  «sU  rason 
los  otnM  ovieron  i  fnir,  «t  naoebíeron  mny  grand 
dallo.  Et  algunos  caballHoa  do  U  Orden  que  esca- 
paron de  allí ,  aintiendoM  anebc  de  aquel  mal  qne 
avian  reacebido,  et  da  taa  grand  mal  como  avian 
tomado  loa  do  U  Oid^  W  In  muerta  de  aquellos 
eabollero*  por  onipa  da  ■■  MMsAn ,  desavenoiéroneo 
del :  entre  los  qnalai  Vk^lM  que  s«  partieron  dol 
Maestre,  fué  an  caballero  que  dadan  Joan  Nnfies, 
que  era  Clavero  delaOrden^etteoIa  oonla  clav«rla 
el  convento ;  ot  otros  mochoa  caballeros  Freyles  de 
la  Urden  con  él.  Et  ocacaúA  que  artos  caballeroavf 
uioron  áVilUBeal,  porque  en  aquella  podían  «otar 
acfpiroa ,  et  otroal  eotarian  cerón  d«  la  Orden  pal* 
avpr  d(^^dp  mantenimiento,  f  seta  qne  el  Rey  salilM 
de  las  tal«riaa ,  el  le  pediesen  ■OttrjUC  fO»  tttl^! 
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das ,  et  como  lo  aTian  pasado  et  lo  pasaban  con  el 
Maestre.  Et  estando  ellos  al] i,  Don  García  López, 
Maestre ,  yeno  á  un  su  logar  que  le  decían  Miguel 
Turra ,  que  es  media  legua  de  Villa  Keal.  Et  como 
quier  que  anto  de  aquel  tiempo  el  Maestre  se  traba- 
jaba de  facer  mucho  mal  et  mucho  dafio  á  los  de 
Villa  Real,  porque  eran  del  Rey,  otrosí  porque  fa- 
ciéndoles él  mal,  se  hermaría  aquella,  et  que  se 
poblaría  el  su  logar;  pero  por  aquellos  caballeros 
que  allí  estaban  en  aquel  tiempo,  faciales  mucho 
más  dafio  et  roas  mal  en  las  heredades  et  en  todo  lo 
al  que  podia.  Et  los  caballeros  de  Calatrava  ayuda- 
ban á  los  de  Villa  Real  porque  se  defendiesen  del 
Maestre.  Et  acaesció  en  este  afio,  deceno  del  regna- 
do  del  Rey  Don  Alfonso,  que  el  Maestre  de  Calatra- 
va, Don  García  López,  fizo  tantos  males  et  tantas 
tomas  á  los  de  Villa  Real,  etmató  y  omes,  en  ma- 
nera que  los  del  Concejo  de  aquella  villa,  et  los  ca- 
balleros freyles  con  ellos,  ovieron  á  salir  to^os  en 
apellido  contra  el  Maestre.  Et  él  con  sus  gentes  es- 
perólos en  el  campo,  et  ovieron  grand  pelea  de  con- 
suno :  et  fué  el  Maestre  vencido,  et  f uyó ;  et  morie- 
ron  y  muchos  de  los  que  estaban  con  el  Maestre.  Et 
el  Clavero  et  los  Freyles  que  estaban  con  él  quisie- 
ran que  los  de  Villa  Real  et  ellos  se  tomasen  para 
la  villa;  mas  los  del  Concejo  non  quisieron,  et  llega- 
ron al  logar  de  Miguel  Turra,  que  es  muy  cerca  de 
aquella  villa,  et  posiéronle  fuego,  et  quemáronla 
toda:  et  tornáronse  los  del  Concejo  et  Freyles  para 
Villa  Real.  Et  agora  la  estoria  deja  de  contar  desto, 
et  tomará  á  contar  de  como  el  Infante  Don  Felipe 
fué  á  Segovia. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cono  el  Ufaste  Dos  Felipe  M  á  Segofla  et  de  otras  eosu. 

Don  Felipe,  estando  en  la  dicha  villa  de  Oterdeoie- 
llas,  veno  á  él  un  mandadero  que  le  enviaron  tres  ca- 
balleros de  Segovia,  que  decían  al  uno  García  Gon- 
zález, et  al  otro  Garci  Sánchez,  et  al  otro  Sancho 
Gómez,  con  quien  le  enviaban  decir  que  porque  ésta 
era  déla  tutoría  de  Don  Juan,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  que  fuese  para  Segovia,  et  que  le  acogerían 
en  la  villa  et  lo  rescíbirian  por  tutor  della.  Et  esto 
fecieron  estos  caballeros  por  grand  apoderamiento 
que  avia  dado  Don  Juan  en  la  dicha  ciubdat  á  Dofia 
Mencia,  una  duefia  que  mantenía  muy  grandes  gen- 
tes de  cada  día,  et  avia  fijos  et  parientes  muchos 
que  tenían  grandes  compafias :  et  en  esto  apremia- 
ba et  apoderaba  los  caballeros  que  tenía  que  le  eran 
contraríos,  et  por  su  mandado  della  se  facían  todas 
las  cosas  que  eran  de  facer  en  aquella  cibdat  et  en 
el  término.  Et  Don  Felipe  salió  de  Oterdesíellas,  et 
andido  tanto  en  una  noche  que  amáneselo  en  Segó* 
vía :  et  desque  llegó,  falló  la  puerta  abierta,  et  entró 
por  una  oalle ,  et  mandó  á  Don  Alfonso  Sánchez  que 
entrase  por  otra,  et  á  Alvar  Nufiez  que  entrase  por 
otra.  Et  desque  llegó  á  la  plaza  cerca  de  la  Iglesia 
de  Sanct  Miguel,  que  es  en  esta  ciubdat,  estido  y 
su  pendón  tendido ,  et  con  él  Don  Pero  Fernandez 
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de  la  villa :  et  los  de  la  ciubdat ,  como  sopieron  i 
desora  que  él  era  y,  venieron  á  él.  Et  mandó  luego 
prender  á  Dofia  Mencia  et  á  sus  fijos ,  et  á  los  que 
eran  de  su  vando,  que  fueron  diez  et  siete  los  que 
prendieron :  et  fué  á  la  calongía  etá  la  Iglesia,  et 
apoderólo  todo.  Et  el  Alcázar  teníale  un  vasallo  de 
Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  non  pudo 
cobrarlo.  Et  estando  y  mandó  tomar  á  Dofia  Mencia 
et  á  sus  fijos  et  á  sus  parientes  todo  lo  que  avían ; 
et  apoderó  en  la  villa  á  Garcilaso.  Garcilaso  dexó  y 
á  Pero  Laso,  su  fijo,  porque  contendiese  et  pelease 
con  los  del  Alcázar  et  los  non  dexase  entrar  á  la  ca- 
longía nin  á  la  villa ,  et  Don  Felipe  fuese  dende  para 
Oterdesíellas. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  cono  Pero  Lato  floeó  en  SefOTia ,  et  era  noy  tin  Dioi, et  to- 
maba de  lo  a  geno  oísy  de  bneaa  nunera. 

Este  Pero  Laso,  que  ñncó  en  la  ciubdat  de  Segó* 
vía,  era  muy  sin  Dios,  et  tomaba  de  lo  ageno  muy 
de  buena  míente,  et  sin  razón  daba  en  muchos  lo- 
gares dó  non  debía :  et  con  estas  maneras  tomó  mu- 
cho en  Segovia  et  en  su  término.  Et  por  estos  malea 
et  dafios  que  Pero  Laso  facía  en  aquella  tierra,  á 
pocos  días  después  que  Don  Felipe  partió  de  Sego- 
via ,  juntáronse  grandes  gentes  de  los  pueblos  de 
Segovia,  et  entraron  en  la  ciubdat,  et  pelearon  con 
Pero  Laso  et  con  sus  compafias ,  et  encerráronle  en 
la  calongria,  et  ovo  á  salir  dende  fuyendo.  Et  aque? 
lias  gentes  fueron  á  aquellas  casas  de  Garcí  Gonzá- 
lez et  de  Garci  Sánchez ,  los  dos  caballeros  do  la 
ciubdat  de  Segovia  que  avían  apoderado  en  esta 
ciubdat  á  Don  Felipe ,  por  los  matar:  et  el  uno  delloe 
acogióse  con  sus  fijos  et  con  su  compafia  á  una 
Iglesia  que  tenia  cerca  de  su  casa,  que  decían  Sanot 
Martin ;  et  el  otro  ayuntó  parientes  et  amigos  para 
se  defender  en  las  casas  dó  moraba.  Et  los  de  los 
pueblos  fueron  aquella  Iglesia  de  Sanct  Martín,  et 
combatiéronla :  et  los  que  estaban  en  ella  acogié- 
ronse á  la  torre,  et  los  de  los  pueblos  posieronles 
fuego  :  et  moríeron  y  todos  los  que  estaban  en  la 
torre ;  eit  tan  grand  fué  el  fuego,  que  f endió  la  torre 
por  medio,  et  cayó  la  meitad  de  la  torre  en  tierra. 
Et  fueron  á  las  casas  dó  estaba  el  otro  caballero  oon 
pieza  de  compalias,  et  entrarongelas  por  fuerza 
et  mataron  todos  quantos  y  fallaron.  Et  porque  poco 
tiempo  avia  que  presieran  á  algunos  de  los  de  los 
pueblos ,  et  estaban  en  la  cadena,  sacaron  todos  los 
presos  que  y  estaban ,  et  degollaron  á  algunos  de 
los  que  estaban  en  la  prisión ,  et  salieron  los  otros. 
Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  con- 
tará de  como  se  alzó  Sevilla  contra  Don  Felipe,  se- 
yendo  de  su  tutoría. 

• 

CAPÍTULO  XXXVI. 
De  cono  le  alté  SoTiUa  eontra  Don  PeUpe,  leyendo  de  is  tatoiis« 

En  el  tiempo  que  Don  Felipe  estaba  en  Oterde- 
síellas, ante  que  fuese  á  Segovia,  Alfonso  Jnfre  de 
Tenorio,  que  era  AUnirante  payor  de  la  mar,  f aé  4 


DON  ALFONSO  EL  ONOENO. 


BerilU,  de  que  él  tenia  el  Alcázar  por  Don  Felipe. 
Eft  seyendo  de  la  su  tutoria,  fabló  con  algunos  Ri- 
cos-ornes et  caballeros  et  ciabdadanos  de  la  dicha 
cinbdat,  aquellos  que  él  entendió  que  seguirían  su 
Yoluntat,  et  alzóse  con  Sevilla,  demetiendo  et  re- 
nunciando la  tutoría  de  Don  Felipe:  et  echó  de  la 
ciubdat  á  dofia  María  Alfonso,  que  fué  mujer  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Gnzman,et  á  Don  Joan  Alfon- 
so su  fijo,  que  eran  Sefioree  de  Sanct  Lucar  de  Bar- 
rameda,  et  de  Medinasidonia,  et  de  Bejél,  et  de  Ro« 
ta,  et  de  A  jamonte,  quo  es  cerca  de  la  mar  do  en- 
tra Guadiana.  Et  otrosi  echó  desta  ciubdat  á  Don 
Pero  Ponoe,  fijo  de  Don  Fernán  Pérez  Ponce,  nieto 
de  la  dicha  Dofia  María  Alfonso,  que  eraSefiora  de 
'  Marchena ;  et  á  Don  Luis ,  fijo  de  Don  Alfonso,  et 
nieto  del  Infante  Don  Femando,  que  era  casado  con 
su  fija  de  Don  Alfonso  Pérez ;  et  á  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman ,  et  Alonso  Fernandez  Saavedra,  que 
era  Alcalle  mayor  de  la  ciubdat ;  et  á  otros  caballe- 
ros et ciubdadanos,  et  tomóles  todo  loque  les  falló. 
Et  otrosi  tomó  las  rentas  que  el  Rey  avia  en  aque- 
lla ciubdat,  et  fizo  de  ellas  lo  que  quiso,  et  dio  saca 
del  pan  de  que  ovo  muy  grand  algo.  Et  en  este 
tiempo  estaba  en  Valledolit  con  el  Rey  un  su  pa- 
riente de  este  Almirante  que  decían  Per  Alfonso  de 
Benavides,  et  por  consejo  del  Almirante  ganó  del 
Rey  un  alvalá  con  su  nombre,  en  qae  enviaba  man- 
dar que  guardase  la  dicha  ciubdat  para  su  servicio, 
et  que  non  acogiese  en  ella  á  Don  Felipe  nin  á  otro 
nenguno.  Et  con  este  alvalá  fizo  grand  justicia  en 
los  de  la  ciubdat  aquellos  que  él  entendió  que  se- 
rian contrarios  de  lo  que  él  faría,  et  tovo  la  villa 
apoderada  fasta  quo  el  Roy  salió  do  la  tutoria.  Et 
el  Infante  Don  Felipe  desque  esto  sopo,  fué  para  la 
frontera,  et  llegó  á  Carmena,  et  los  desta  villa  aco- 
giéronlo, ca  non  quisieron  ser  con  los  de  Sevilla ;  et 
falló  y  algunos  de  los  que  el  Almirante  avia  echa- 
dos de  la  ciubdat.  Et  estando  y  ovo  nuevas  quo  los 
de  Xereí  trafan  sus  f ablas  encubiertamente  con  el 
Almirante,  para  demeter  la  tutoría  que  avia  don 
Felipe,  et  tener  la  voz  que  tenia  el  Almirante  con 
Sevilla :  et  por  esto  fué  á  la  villa  de  Xerez,  et  entró 
ahi  por  el  Alcázar,  et  priso  diez  omes  los  mejores 
que  avia  en  la  villa,  et  á  voz  que  ellos  eran  en  con- 
sejo de  dar  la  villa  á  los  Moros,  mandólos  matar 
por  traydores,  et  diéronles  muertes  muy  crueles :  et 
venóse  para  Carmena,  et  dende  para  Plasenoia.  Et 
porque  en  este  afio  compiló  el  Rey  la  edat  de  cator- 
ce afios,  et  salió  de  las  tutorías ,  la  estoria  contará 
en  qué  manera  estaba  la  tierra  en  aquel  tiempo. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  como  el  Rey  talló  de  Us  tntoriat,  et  de  otrai  eotu. 

Asi  como  la  estoria  ha  contado  los  fechos  que 
pasaron  en  los  regnos,  debe  contar  el  estado  en  quo 
estaba  la  tierra  en  aquel  tiempo.  Et  dice  que  avia 
muchas  razones  et  muchas  maneras  en  la  tierra, 
porque  las  villas  del  Rey  et  todos  los  otros  logarsa 
de  su  regno  rescebian  muy  grand  daño,  et  eran 
destrpidos:  ca  todos  los  Ricos- ornes,  etloe  0*bAUeroa 
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▼ivian  de  robos  et  de  tomas  quo  f  adán  en  la  tler- 
ra,  et  los  tutores  oonsentiangelo  por  los  aver  oada 
unos  de  ellos  en  su  ayuda.  Et  quando  algunos  de 
'los  Ricos-omes  et  Caballeros  se  partían  de  la  amistad 
de  alguno  de  los  tutores,  aquel  do  quien  se  partían 
destrofale  todos  los  logares  et  loe  vasallos  que  avia, 
diciendo  que  lo  facia  á  voz  do  justicia  por  el  mal 
que  feoiera  en  quanto  oon  él  estovo :  lo  qual  nunca 
les  estrafiaban  en  quanto  estaban  en  la  su  amistad. 
Otrosi  todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sos  lo- 
gares eran  partidos  en  vandos,  tan  bien  los  que 
avian  tutores,  como  los  que  los  non  avian  tomado* 
Et  en  las  villas  que  avian  tutores,  los  que  mas  po* 
dian  apremiaban  á  los  otros,  tanto  porque  avian  á 
catar  manera  como  saliesen  de  poder  de  aquel  tutor, 
et  tomasen  otro,  como  porque  fuesen  deef eches  et 
destroidos  sus  contrarios.  Et  algunas  villas  que  non 
tomaron  tutores,  los  que  avian  el  poder  tomaban 
las  rentas  del  Rey,  et  mantenían  oon  ellas  grandes 
gentes,  et  apremiaban  los  que  poco  podían,  et  echa- 
ban pechos  desaforados.  Et  en  algunas  villas  destas 
á  tales  levantábanse  por  esta  razón  algunas  gentes 
de  labradores  á  voz  de  oomun ,  et  mataron  algunos 
de  los  que  los  apremiaban ,  et  tomaron  et  destroye- 
ron  todos  sus  algos.  Et  en  neiíguna  parte  del  regno 
non  se  facia  justicia  con  derecho ;  et  llegaron  la 
tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  andar  los  emes 
por  los  caminos  sinon*  armados,  et  muchos  en  una 
compafia,  porque  se  pediesen  defender  do  los  roba- 
dores. Et  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non 
moraba  nenguno ;  et  en  los  logares  que  eran  cerca- 
dos manteníanse  los  más  dellos  da  los  robos  et  fur- 
tos que  f  aoian :  et  en  esto  tan  bien  avenían  muchos 
de  las  villas,  et  de  los  quo  eran  labradores,  oomo 
los  Fijos-dalgo  :  et  tanto  era  el  mal  que  se  facia  en 
la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  omes  muertos  por 
los  caminos,  non  lo  avian  por  estrafio.  Nin  otrosi 
avian  por  estrafio  los  furtos ,  et  robos,  et  dafios,  et 
males  que  se  facían  en  las  villas  nin  en  los  caminos. 
Et  demás  desto  los  tutores  echaban  muchos  pechos 
desaforados,  et  servicios  en  la  tierra  de  cada  afio  • 
et  por  estas  razones  veno  grand  hermamiento  en 
las  villas  del  regno,  et  en  muchos  otros  logares  de 
los  Ricos-omes  et  de  los  Caballeros.  Et  quando  el 
Rey  ovo  á  salir  de  la  tutoria,  falló  el  regno  muy 
despoblado,  et  muchos  logares  yermos :  oa  con  es- 
tas maneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desam- 
paraban heredades,  et  los  logares  en  que  vivían,  et 
fueron  á  poblar  á  regnos  de  Aragón  et  de  PortogaL 
Et  pues  la  estoría  ha  oontado  el  estado  en  que  es- 
taba la  tierra,  tornará  á  contar  de  como  el  Rey  sa- 
lió de  la  tutoria,  et  de  las  cosas  que  aoaesoieron 
dende  adelante. 

i 

CAPÍTULO  XXXVUL 

De  eo«o  es  faasto  el  Rey  eiüdo  ta  VtlledoUt  aseitábifé  I  oír 
qsercUii  el  ^eytoi  tres  Teeet  en  la 
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En  el  afio  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  se- 
senta afios,  en  el  mes  de  Agosto,  dia  de  Sanct  Hi- 
pclyto  pomplió  ecUt  ds  oi^tcrpo  «099  «fte  Be^  Dea 
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Alfonfo :  en  el  meado  Setiembre  adelante  comenzó 
el  quinceno  afio  de  su  regnado,  et  andaba  el  afio  do 
la  naacenoia  de  Jesu-Cbriato  en  milF  et  trecientos 
et  veinte  et  dos  afios.  Et  como  quier  que  en  quanto 
él  estido  en  la  villa  de  Valledolit  oviesen  y  estado 
con  él  caballeros  et  escuderos,  et  su  amo  Martin 
Fernandez  de  Toledo  que  lo  criaba,  et  que  estaba 
con  él  desde  grand  tiempo  ante  que  la  Rüiua  fíuaso, 
et  otros  omes  que  de  luengo  tiempo  avian  usado  los 
palacios  et  las  cortes  de  los  Royes,  et  todos  estos  le 
mostraban  buenas  costumbres,  et  otrosí  avíanso 
criado  con  él  fijos  doRicos-omos,  et  Caballoros  Fijos- 
dalgo  ¡  pero  el  Rey,  en  sí  do  su  condición,  era  bien 
acostumbrado  en  comer,  et  bobia  muy  poco,  et  era 
muy  apuesto  en  su  vestir,  ot  en  todas  las  otras  sus 
costumbres  avia  buenas  condiciones  :  ca  la  palabra 
dól  era  bien  castellana ,  et  non  dubdaba  en  lo  que 
avia  de  decir.  Et  en  quanto  él  estido  en  Valledolit 
asentábase  tres  días  en  la  semana  á  oir  las  querellas 
et  los  ploytos  que  ante  él  venían,  et  era  bion  en  viso 
en  entender  los  fecbos,  et  era  de  grand  por  ¡dad ,  ot 
amaba  los  que  le  servían  cada  uno  en  su  manera, 
et  fiaba  bien  et  complidamieute  do  los  que  avia  de 
fiar.  Et  luego  comenzó  de  ser  mucbo  encavalgante, 
et  pagóse  mucho  de  las  armas;  et  placíale  mucho 
de  aver  en  su  casa  omes  de  grand  fuerza,  et  que 
fuesen  ardites,  et  de  buenas  condiciones.  Et  amaba 
mucho  todos  los  suyos,  et  sentíase  del  grand  dafio 
et  grand  mal  que  era  en  la  tierra  por  mengua  de 
justicia,  et  avia  muy  mal  talante  contra  los  mal  fe- 
chores.  Et  pues  que  fué  oomplida  la  edat  do  los  ca- 
torce afios,  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  los 
quince,  envió  mandar  á  los  del  Concejo  de  Valledo- 
lit que  lo  avian  tenido  en  guarda  fasta  entonce, 
que  veniesen  ante  él,  et  dixoles :  que  pues  él  avia 
complida  edat  de  catorce  afios ,  que  quería  salir  de 
aquella  villa,  et  andar  por  sus  rognos :  ca  pues  los 
sus  tutores  andaban  desavenidos,  et  por  la  su  des- 
avenencia eran  destroídas  et  hermadas  muchas  vi- 
llas et  logares  en  los  sus  rognos,  et  la  justicia  non 
se  complia,  que  si  él  tardase  mas  la  estada  allí,  que 
todos  sus  rognos  serian  en  grand  perdición :  ca  los 
Moros  facíanlo  guerra  en  la  tierra,  et  non  gola  am- 
paraban nenguno.  Et  quando  los  Moros  non  lo  fo- 
ciesen  esto,  que  los  malos  facían  tantos  males  en 
la  tierra,  que  por  aquello  se  hermaria.  Et  por  esto 
et  por  otras  muchas  cosas  que  les  el  Rey  díxo,  en 
que  les  mostró  el  grand  dafio  que  venía  en  los  rog- 
nos por  los  aver  en  su  poder  los  tutores  tanto  tiem- 
po, los  do  Valledolit  díxiéronlo,  que  tenían  á  Dios 
en  muy  sefialada  merced,  pues  era  complido  el 
tiempo  de  su  edat,  et  él  era  llegado  á  aquel  estado 
et  aquella  edat,  et  ^ofialadamiento  porque  en  el 
tiempo  que  él  estido  en  el  su  poder  del  los  le  quiso 
Dios  guardar  de  las  ocasiones  et  peligros  que  acaos- 
cen  en  el  mundo.  Et  otrosí  que  tonían  á  Dios  en 
merced,  porque  les  daba  Dios  tiempo  en  que  podian 
dar  á  todos  los  del  regno  tan  buena  cuenta  de  su 
Rey  et  de  su  Sefior,  que  avian  tenido  fasta  allí  en 
su  guarda :  et  que  pues  él  era  de  edat,  ot  entendía 
los  malee  et  dafios  que  oraa  en  el  regno,  que  saliese 


de  la  villa  quando  él  por  bion  toviose,  et  que  ende- 
reszase  sus  regóos :  ca  mucho  le  facia  meooster.  Et 
el  Rey,  oída  esta  razón  quo  lo  dixieron  los  do  Va- 
lledolit ,  como  quier  quo  él  estaba  muy  deseoso  de 
salir  et  andar  por  sus  rcgnos,  como  aquel  quo  avia 
tan  luengo  tiempo  que  estaba  encerrado  en  aquella 
villa ;  pero  non  paró  mientes  á  lo  quo  le  podía  la 
voluntad,  asi  como  á  omo  que  era  en  edat  do  mozo ; 
mas  cató  á  lo  al  que  lo  convenia  de  facer  con  seso 
et  cordura :  et  non  quiso  salir  luego  de  la  villa,  mas 
envió  sus  cartas  con  su  sello  al  infante  Don  Felipe, 
et  á  Don  Juan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  ota  Don 
Joan,  fijo  dul  Infante  Don  Juan,  quo  oran  sus  tuto- 
res :  et  otrosí  cartas  á  todos  los  Perlados  et  Ricos- 
omos,  et  á  los  Concejos,  en  que  los  enviaba  decir, 
que  pues  avia  complido  Oilat  do  catorce  afios,  que- 
ría salir  do  la  villa  do  Valledolit,  ct  andar  por  sus 
regnos,  et  quo  les  mandaba  quo  veuícson  todos  á 
aquella  villa,  et  los  Concejos  que  enviasen  sus  Pro- 
curadores, ca  quería  facer  Cortes.  Et  los  tutores,  do 
que  vieron  estas  cartas,  veuiéronse  para  Valledolit, 
et  todos  los  otros  quo  eran  U amados  :  et  cada  unos 
dollos  acuciaron  para  venir  á  las  Cortes  lo  más  an- 
te que  pedieron ,  por  aver  confirmamiento  de  los 
fueros  et  franquezas  et  libertades  que  avian.  Et  des- 
que fueron  y  ayuntados  el  Infauto  Don  Felipe,  ct 
Don  Joan ,  ct  Don  Joan, estos  tres  quo  eran  tutores, 
ot  los  Perlados,  ct  Uicos-omes,  ot  Caballoros,  et  Pro- 
curadores do  los  Concejos,  el  Roy  Don  Alfonso  sa- 
lió do  la  villa  do  Valledolit  con  su  pendón  tendido, 
et  andido  fuera  do  la  villa :  et  el  Infante  Don  Feli- 
pe, et  Don  Joan,  et  Don  Joan  fecieron  ayuntar  en  el 
campo  á  todas  las  gentes  que  eran  allí  con  el  Rey, 
et  demetieron,  et  dexaron  la  tutoría,  et  el  poder 
que  avian  dolía,  aquel  poder  quo  los  de  las  villas 
les  avian  dado  cada  unos  de  ellos  por  sí  en  doparti- 
míento.  Et  el  Infante  Don  Felipe,  et  Don  Joan,  fijo 
del  Infante  Don  Joan,  dieron  al  Roy  las  cartas  blan- 
cas que  tonían  selladas  con  el  sello  que  el  Rey  te- 
nia, et  con  quo  ellos  usaban  de  las  tutorías.  Et  otro- 
sí Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  díólo  el 
su  sello  que  él  fizo  facer  del  Rey,  el  qual  traía  con- 
sigo para  sellar  las  cartas  que  él  avia  menester  para 
las  villas  de  su  tutoría.  Et  el  Rey  con  esto  tomóse 
para  la  villa  de  Valledolit.  Et  agora  contaremos  de 
como  el  Rey  ordenó  su  casa,  et  qué  omes  tomó  para 
su  Consejo,  et  lo  quo  fizo  adelante. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  cono  el  Rey  ordenó  t o  eau ,  et  qaé  onet  tomó  para  ts  eonse- 
'  Jo,  ct  lo  qoe  Axo  dende  adelante. 

En  el  regno  avia  dos  caballeros ,  et  la  estoria  ha 
contado  en  otros  logares  los  nombres  dollos.  Et  era 
el  uno  de  Castiella,  et  decíanlo  Garcilaso  do  la  Ve- 
ga ;  et  el  otro  del  regno  de  León ,  et  decíanle  Alvar 
Nuñoz  de  Osorio ;  ot  eran  amos  á  dos  bien  entendí- 
dos  et  bien  apercobidos  en  todos  sus  fecbos.  Et  dos- 
de  ante  quo  el  Rey  complioso  la  edat  de  los  catorce 
afios,  et  saliese  de  Valledolit,  estos  dos  caballeros 
ovierou  algunos  omes  que  fablaron  con  el  Rey  de 
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ta  parte,  et  ellos  otrosí  cataron  manera  para  aver 
fabla  con  el  Rey,  qne  qaando  él  de  allí  saliese,  que 
ellos  íaesen  de  la  en  casa  de  los  más  cercanos  de  la 
su  merced.  Et  al  tiempo  qae  el  Rey  compiló  la  edat 
de  los  catorce  afios,  et  oto  de  salir  de  Valledolit, 
ellos  fueron  y  luego.  Et  como  quiera  que  sabia  el 
Rey  que  ellos  et  sus  compafias  oviesen  seidos  mal- 
f  etriosos  en  la  tierra ;  pero  por  el  su  saber  dellos ,  et 
por  el  su  apercibimiento  que  ovieron,  tomólos  para 
en  su  consejo.  Et  de  ante  que  él  saliese  de  Valledolit 
estaban  y  con  él  Don  Nufio  Pérez,  Abat  de  Sanct  An- 
der,  Chanciller  et  Oonsejero  que  fué  de  la  Reyna  Dofta 
Maria ,  ayuela  del  Rey ;  et  otrosf  eran  y  con  él  Mar- 
tin Ferrandezde  Toledo  su  amo,  et  Maestre  Pero, 
que  fué  después  Cardenal  por  ruego  del  Rey.  Et 
porqué  desde  luengos  tiempos  era  acostumbrado  en 
Castiellaque  avia  en  las  casas  de  los  Reyes  Almojari- 
fes Judies,  el  Rey  por  esto,  et  por  ruego  del  Infante 
Don  Felipe  su  tio,tomó  por  Almojarif  aun  Judio  que 
decian  don  Yuzaf  do  Écija,  que  ovo  grand  logar  en 
la  casa  del  Rey,  et  grand  poder  en  ol  regno  con  la 
merced  que  el  Rey  le  f  acia.  Et  á  estos  tomó  para  en 
el  su  consejo ,  et  dióles  oficios  en  su  casa,  et  con  es- 
tos avia  sus  f  ablas  et  consejos  en  como  ordenarían 
et  f arian  los  fechos  del  rogno ;  como  quier  que  ade- 
lante aquellos  dos  caballeros,  Garcilaso  et  Alvar 
Nufiez,  fueron  los  mas  privados  del  Rey,  et  en 
quien  f  acia  más  fianza.  Et  pues  la  estoría  ha  conta- 
do como  ordenó  el  Rey  su  casa,  agora  contará  como 
f abló  con  todos  los  que  oran  ayuntados  allí  con  él 
por  el  su  llamamiento. 

CAPÍTULO  XL. 

.  De  eomo  el  Rey  4iio,  que  paes  era  de  edat,  que  qseria  asdar  por 
snt  regnot  i  reqoerir  ia  JnsUela  et  tdereszar  otras  eoaat. 

Desque  el  Rey  ovo  ordenada  su  casa  por  la  ma- 
nera que  contada  avemos,  fabló  con  todos  los  de  su 
regno  que  eran  con  él  y  ayuntados.  Perlados,  et  Ri- 
ooe-omes,  et  Caballeros,  et  Procuradores  de  los  Con- 
cejos ;  et  dixoles  de  como  él  rcgnára  de  muy  peque- 
fia  edat ;  et  contóles  los  mudamientos  que  Dios  tovo 
por  bien  quo  oviese  en  sus  tutorías ;  et  pues  que  era 
llegado  á  edat ,  que  queria  andar  por  los  sus  regnos 
á  requerir  la  justicia,  et  eudereszar  algunas  cosas 
que  le  compilan  á  su  servicio  et  á  pro  de  los  regnos. 
Et  como  quier  que  la  tierra  era  en  afincamiento  de 
los  muchos  pechos  que  avian  pechado ,  pero  que  él 
non  oviera  dellos  nenguna  cosa ,  nin  tenia  con  qué 
pediese  salir  de  alH ,  así  como  lo  pertenescia ;  et  que 
avia  menester  que  le  diesen  algo  en  que  se  podiese 
mantener ;  et  otrosí  de  que  podiese  enviar  manteni- 
miento et  bastecimiento  á  los  castiollos  que  eran 
fronteros  de  Moros ;  ca  de  las  rentas  del  rogno  non 
avia  ávido  nenguna  cosa  fasta  entonces.  Et  los  de 
los  regnos  le  reHpondioron  que  tonian  á  Dios  en 
merced ,  porque  el  Rey  su  Señor  era  llegado  aquella 
edat  que  ellos  deseaban  tiempo  avia ,  et  que  pediera 
andar  por  el  regno,  et  facer  justicia  en  los  malfe- 
chores,et  otrosi  doFcnder  la  su  tierra  de  loe  Moros 
enemigos  de  la  fé ,  con  quien  avian  guerra.  Et  otor- 
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garonle  todos  los  Perlados,  et  los  Rioos-omes ,  et  Ca- 
balleros fijos-dalgo ,  et  Procuradores  de  los  Conce- 
jos, cinco  seriricios  et  ana  moneda;  et  pediéronle 
que  otorgase  los  fueros,  et  prívillegios,  et  franque- 
zas ,  et  libertades  quo  avian  de  los  Reyes  onde  él  ve- 
nia, et  el  Rey  otorgógelos.  Et  agora  la  estoria  con- 
tará como  Don  Joan  et  Don  Joan  se  fueron  de  Valle* 
dolit  BafiudoB  del  Rey. 

CAPÍTULO  XLI. 

De  eomo  Doi  Ioví  et  Doi  Joan  se  fiaros  de  Valledolit  nSedoi 

del  Rey,  et  de  eiru  cosas. 

Estando  el  Rey  en  esta-  villa  de  Valledolit  avia 
consejo  en  todos  sos  fechos  con  los  que  avemos  di- 
cho que  tomó  por  consejeros,  et  sellaladamiente  fia- 
ba más  sus  consejos  de  Garcilaso  et  do  Alvar  Nu- 
fiez et  Don  Tuzaf ,  que  de  los  otros  :  et  de  estos  tres 
facia  mas  fianza  ol  Rey  en  Alvar  Nuñes  quo  de  los 
otros  dos.  Et  porque  estos  tres  privados  del  Rey  vi- 
vían en  el  tiempo  de  la  tutoría  con  el  Infante  Don 
Felipe,  tío  del  Rey,  et  non  tomó  para  sn  consejo  al- 
gunos de  los  que  andaban  con  los  otros  que  avian 
seido  tutores ;  Don  Joan  et  Don  Joan  ovieron  sos- 
pecha que  aquellos  caballeros  que  oran  en  la  pri- 
vanza del  Rey,  et  el  Judío  con  ellos,  pomian  al  Rey 
que  les  mandase  facer  algún  mal ;  ca  aquellos  ca- 
balleros siempre  fueran  en  su  contrarío  dellos  en 
el  tiempo  de  las  tutorías.  Et  por  esto,  et  otrosí  por 
algunos  de  los  otros  que  el  Rey  tomara  para  su  ca- 
sa, á  quien  el  Rey  non  llamaba  tantas  veces  nin 
tan  afincadamente  en  sus  fechos ,  ovieron  sospecha 
aquellos  Don  Joan  et  Don  Joan  de  lo  que  ellos  res- 
colaban.  Et  un  dia  salieron  de  la  villa  de  Valledo- 
lit estos  Don  Joan  et  Don  Joan  et  todas  sos  compa- 
fias sin  lo  decir  al  Rey,  et  sin  ge  lo  facer  saber,  et 
f  uéronse  para  Óigales ,  que  era  de  Don  Joan ,  fijo 
del  Infante  Don  Joan,  diciendo  á  los  suyos  que  el 
Roy  los  mandaba  matar,  et  que  iban  desavenidos 
del :  et  fincó  con  el  Roy  el  Infante  Don  Felipe  su 
tio.  Et  porque  ante  desto  ora  tractado  entre  ellos 
que  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Joan ,  que  era 
viudo ,  casase  con  Dofta  Costanza,  fija  de  Don  Joan, 
fijo  del  Infonle  Don  Manuel,  desque  fueron  en  el 
logar  de  Óigales ,  firmaron  aquel  casamiento :  et  de- 
mas  ovo  entre  ellos  posturas  que  se  ajrudasen  con 
villas  et  con  castiollos  et  vasallos  contra  el  Rey,  et 
contra  todos  los  otros  quo  quisiesen  ser  contra  ellos. 
Et  algunos  dizieron  que  partieran  el  cuerpo  de 
Dios ,  ot  f ecieran  jura  sobre  la  Cruz  et  los  sanctos 
Evangelios  de  guardar  aquellas  posturas  quo  allí 
ponían  ;  mas  la  estoria  non  lo  afirma.  Et  como  quier 
que  el  liey  envió  luego  sus  mandaderos  á  ellos  so- 
bre esto,  non  quisieron  venir  á  él ,  nin  creer  salva 
ninguna  que  algunos  les  querían  facer  de  parte  del 
Rey  sobre  ello.  Et  estidieron  en  aquel  logar  de  Ói- 
gales algunos  pocos  de  dias  firmando  posturas  ct 
pleytos  contra  sí,  ot  ordenando  en  qual  manera  fe- 
cioscn  guerra  et  mal  et  dafio  en  la  tíerra.  Et  ro- 
yendo el  Rey  en  como  estos  Don  Joan  et  Don  Joan 
eran  I09  mis  poderosos  oinev  4el  su  regno ,  et  cjao 
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le  podrian  faoer  grtnd  guerra  et  grand  daño  en  la 
tierra ;  et  demaa  qae  en  este  tiempo  era  áan  vivo 
DoQ  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Fernando,  por 
caya  voz  ovioron  grandes  contrarios  el  Rey  Don  Fer- 
nando su  padre,  et  el  Bey  Don  Sancho  su  avuelo ;  et 
aviando  reecelo  que  le  podria  venir  algund  deser- 
vicio de  aquellos  ornes ,  por  esto  ovo  su  consejo  con 
algunos  de  sus  consejeros,  et  fabló  que  le  convenia 
partir  por  alguna  manera  aquella  amistad  et  pleyto 
et  postura  que  tenian  puesto  entre  si  Don  Joan  et 
Don  Joan.  Et  luego  ante  que  ellos  partiesen  de  Ói- 
gales, el  Rey  envió  su  mandado  á  Don  Joan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  con  quien  le  envió  decir 
con  grand  poridad  que  quería  casar  con  su  fija  do- 
fia  Oostanza,  et  que  le  sirviese,  et  que  le  faria  mer- 
ced, et  le  daria  grand  parte  en  los  oficios  del  reg- 
no.  Et  Don  Joan ,  desde  que  oyó  esta  mandaderia 
que  el  Rey  quería  casar  con  su  fija,  plógole  mucho 
con  ella ,  et  dixole :  Que  le  placia  de  faoer  lo  que 
el  Rey  le  enviaba  mandar,  et  que  él  cataría  manera 
por  que  se  fuese  luego  de  alli  á  la  villa  de  Pefiafiel, 
que  era  suya,  et  el  Rey  enviase  y  sus  mandaderos 
con  poder  para  esto,  et  que  firmarian  el  pleyto  del 
casamiento,  et  él  que  se  vernia  luego  alli  á  Valle- 
dolit  á  la  merced  del  Rey.  Et  fabló  luego  con  Don 
Joan,  fijo  del  Infante  Don  Joan,  et  dixole  que  te- 
nia de  ir  librar  en  Pefiafiel  algunas  cosas  de  su  fa- 
cienda ;  et  don  Joan  que  se  fuese  á  la  villa  do  Due- 
fias',  que  era  suya ;  et  después  que  se  ayuntarían 
en  algún  logar  á  f ablar  sobre  aquellos  fechos  que 
alli  eran  tractados  entre  ellos.  Et  amos  fuéronse 
luego  dende ,  et  el  mandadero  veno  al  Rey.  Et  ago- 
ra la  estoría  contará  como  se  firmó  el  pleito  de 
aquel  casamiento. 

OAPÍTÜLO  XLIL 

De  eoBO  le  Irmó  el  etsamlento  de  Dbfla  CosUexa ,  et  tnxléronlt 
ft  ValledoUt  mey  bOBradamiente,  et  teño  con  ella  Don  Joan  an 
padre,  et  fecleron  lu  bodaa. 

Desque  el  Rey  sopo  por  su  mandadero  la  res- 
puesta  que  Don  Juan  le  enviaba,  fabló  el  fecho  dos- 
te  casamiento  con  el  Infante  Don  Felipe  su  tío  ¡  et 
sopo  oómo  Don  Joan  era  ido  á  Pefiafiel,  et  envióle 
sus  mandaderos  con  procuraciones  et  recabdo  cier- 
to porque  pediesen  firmar  el  casamiento.  Et  firmá- 
ronlo en  esta  manera :  Que  Don  Joan  toviese  en  re- 
henes ,  fasta  que  el  Rey  oviese  fijo  en  Dofia  Oostan- 
za, el  Alcázar  de  Ouenca,  et  el  castiello  de  Huepte, 
et  el  castiello  de  Lorca ;  et  desque  oviese  fijo,  que 
ge  los  entregase.  Et  firmado  el  casamiento  en  esta 
manera ,  el  Rey  rogó  al  Infante  Don  Felipe  su  tio, 
et  á  Dofia  Margarita  su  mujer,  que  fuesen  á  Pefia- 
fiel por  Dofia  Oostanza ;  et  traxiéronla  á  Valledolit 
muy  honradamiente ,  et  veno  con  ella  Don  Joan  su 
padre,  et  f  ecieron  las  bodas.  Et  porque  ella  era  de  po- 
ca odat,  et  el  Rey  eso  mesmo,  non  llegó  á  ella,  et  en- 
comendóla á  Dofia  Teresa  su  aya  que  la  críase.  Et  dio 
el  Rey  el  Adelantamiento  de  la  frontera  á  este  Don 
Joan,  et  mandóle  dar  sus  cartas  para  todos  los  Ri- 
oos-ome^  et  Oonoejoe  de  laa  ciubdadefi  et  villaa  et 


logares  de  la  frontera,  que  lo  oviesen  por  sn  Ade- 
lantado, et  feciesen  por  él  todas  las  cosas  que  les 
él  dixiese  que  eran  del  servicio  del  Rey.  Et  Don 
4  Joan  fuese  á  la  frontera  á  servir  al  Rey  en  el  oficio 
del  Adelantamiento.  Et  agora  la  estoría  dexará  do 
contar  desto ,  et  tomará  á  contar  lo  que  acaesció  so- 
bre la  contienda  que  ovieron  el  Maestre  de  Oala- 
trava  et  sus  Freyles. 

OAPÍTÜLO  XLin. 
De  la  eoBÜenda  qne  ofieron  el  Maestre  de  Calatrata  et  ana  Preylea« 

La  estoría  ha  contado  qual  fué  el  oomienzo  de  la 
contienda  que  se  levantó  en  la  Orden  de  Oalatra- 
va;  déla  qual  es  dicho  en  esta  estoria  el  comienzo 
qual  fué,  porque  si  para  adelante  en  los  tiempos  que 
son  por  venir  fincase  algún  departimiento  en  la  Or- 
den ,  que  sea  sabida  la  razón  por  qué  fué.  Por  esto 
cuenta  la  estoria  que  regnando  este  Rey  Don  Alfon- 
so en  el  comienzo  del  afio  de  su  edat,  et  estando  en 
la  dicha  villa  de  Valledolit,  en  esto  tiempo  era  aun 
Don  Garci  López  Maestre  de  la  Orden  de  Oalatra- 
va,  et  Don  Joan  Nufiez  Olaverode  esta  Orden:  et  el 
Clavero  et  los  Freyles  venieron  al  Rey  á  Valledolit, 
porque  era  salido  el  tiempo  de  la  tutoría  suya,  et 
dixieron  contra  el  Maestre  muchos  malcü  et  dafios 

.  que  avia  fecho  en  la  tierra  del  Roy,  et  en  la  tierra 
otrosi  de  la  Orden ,  et  cómo  doxó  perder  algunos 

Vcastiellos  de  la  Orden  poh  non  les  dar  retenencii^  et 
bastecimiento , et  los  ovieron  los  Moros,  et  otros 

,  muchos  deservicios  que  dixieron  que  avia  fecho  al 
Rey  en  el  tiempo  de  las  tutorías.  Et  sobre  estas  oo- 
sas  el  Rey  envióle  emplazar  que  veniese  ante  él.  Et 
el  Maestre  non  veno  al  llamamiento  del  Bey,  et  fue- 
se para  Aragón  ala  Comienda  de  Alcafiiz ,  que  es 
de  la  Orden  de  Calatrava.  Et  el  Rey  mandó  al  Cla- 
vero et  á  los  Freyles  que  avian  fincado  on  Valledo- 
lit, et  á  los  Abades  de  la  Orden  de  Cistel ,  que  eran 
y  venidos  sobre  esto,  que  feciesen  otro  Maestre.  Et 
los  Abades  et  los  Freyles  desposieron  de  Maestre  á 
don  Qarci  López,  et  f ecieron  Maestre  á  Don  Joan 
Nufiez.  Et  el  Rey  mandó  poner  acucia  por  cobrar 
los  castiellos  de  la  Orden ;  et  cobrólos  todos  el  maes- 

y¡  tre  Don  Joan  Nufiez ,  salvo  el  castiello  et  la  villa 
de  Zorita.  Et  este  Maestre  Don  Joan  Nufiez  fué  fijo 
de  la  Infanta  Dofia  Blanca,  Sefiora  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  fija  del  Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  et 
hermana  del  Rey  Don  Donis  de  Portogal ;  et  óvolo 
en  ella  un  Caballero  que  decian  Carpentero.  Agora 
dexarémos  de  contar  desto ,  et  tomaremos  á  contar 
de  los  fechos  del  Roy  Don  Alfonso  en  qual  manera 
acaesoieron. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  loa  fecboa  del  Rey  D.  Alfonao,  et  en  qné  ounera  aeaeaeieron, 

et  de  otraa  eoaaa. 

Dicho  avemos  en  esta  estoria ,  en  quanto  el  Rey 
estido  en  tutoría ,  que  f aoian  en  la  tierra  muchos 
robos  et  muchas  tomas  et  muchos  males  ;  et  sefia- 
ladamiente  lo  avian  fecho  de  un  castiello  (}ue  dióefi 
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Valdenebro,  que  es  cerca  de  Valledolit ,  non  catan- 
do los  que  estaban  en  aquel  castiello  quanto  cerca 
estaban  dol  Rey ,  et  quanto  enojo  et  pesar  le  facianl/ 
en  ello.  Et  como  quicr  que  lo  facian  en  tiempo  de 
las  tutorías ,  non  lo  dexaban  de  facer  después  que 
el  Rey  compHó  los  catorce  afios ,  et  era  salido  de 
tutoria :  et  dosto  avia  el  Rey  muy  grand  posar.  Et 
en  el  comienzo  de  la  su  salida  de  Valledolit  fué 
luego  á  esto  logar  de  Valdouebro,  et  non  lo  quisie- 
ron acoger  en  él :  et  por  esto  mandólo  combatir  et 
tomólo,  et  mandó  matar  por  justicia  los  malfecho-  ^ 
res  que  y  estaban :  et  deudo  tornóse  para  Valledo- 
lit Et  á  pocos  de  dias  salió  donde ,  et  fué  andar 
por  los  logares  que  entendió  que  le  compila.  Et  fué 
á  Burgos  por  poner  asosiego  en  la  ciubdat ,  et  otro- 
sí por  cobrar  el  castiello ,  que  estaba  en  contienda 
con  loa  de  la  villa  luengo  tiempo  avia. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  COBO  DoB  Joan  Ojo  del  loíanle  Don  Joan  andodo  catando  ma- 
nera! para  deservir  al  Rey. 


' 


En  el  catorceno  afio  del  rognado  deste  Rey  Don 
Alfonso ,  que  comenzó  en  el  mes  do  Setiembre ,  que 
fué  en  la  era  do  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  un 
afio ,  et  andaba  el  año  de  la  nascencia  do  Jesu- 
Chrísto  en  mili  et  trescientos  et  veiute  et  trus  afios, 
Don  Joan  ñjo  del  Infante  Don  Joan,  teniéndoso  por 
eogafiado  do  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  l^Ianuel 
porque  diera  al  Roy  por  mujer  á  Dofia  Costanza  su 
fija,  et  él  era  venido  á  la  su  merced;  et  otrosi  por- 
que el  Rey  lo  diera  el  adelantamiento  de  la  fronte- 
ra ,  cató  otras  maneras  para  deservir  al  Roy ,  dan- 
do  á  entender  á  las  gentes  que  por  su  cabo  lo  podría? 
facer  sin  ayuda  dol  otro  Don  Joan.  Et  oneste  tiem-* 
po  era  en  Aragón  dofia  Blanca  fija  del  Infante  Don 
Pedro  de  Castiella,  con  la  lofanta  Dofia  María  su 
madre,  fija  del  Rey  Dou  Jaimes  de  Aragón.  Et  esta 
dofia  Blanca  avia  en  el  regno  de  Castiella  muchas 
villas  ot  castiollos  et  logares  muy  fuertes,  et  los 
mas  dellos  en  frontera  de  Aragón.  Et  como  quiera  . 
que  Don  Joan  fuese  muy  poderoso  en  los  regnos  de  ^ 
Castiella  etde  León,  entendió  que  aviendo  él  este 
casamiento  do  Dofia  Blanca,  que  con  lo  que  él  avia 
et  con  lo  que  avia  dofia  Blanca,  que  podria  facer 
grand  dafio  al  Rey  en  el  regno.  Et  por  acabar  este  / 
casamiento,  envió  decir  al  Roy  de  Aragón,  que  si^ 
él  le  diese  aquella  mujer  con  quien  él  casase,  y  él 
quisiese  facer  guerra  al  Roy  de  Castiella ,  lo  ayuda- 
nta aquel  Don  Joau  en  manera  porque  el  Rey  de  Ara- 
gón cobrase  grand  parte  del  regno  de  Castiella ,  asi 
como  cobrara  el  Rey  Don  Jaimes  su  padre  en  tiempo 
del  Rey  Don  Femando  padre  deste  Rey  Don  Alfonso, 
et  aún  algunos  decian,  que  este  Don  Joan  avia  fa- 
blado  con  Don  Alonso  de  la  Cerda  fijo  del  Infante 
Don  Fernando,  para  lo  traer  al  regno  con  voz  de 
Rey :  et  esto  quería  él  facer  aviendo  en  su  ayuda 
los  malfechores,  et  amparándolos  del  Rey.  Et  el 
Rey  seyendo  en  Burgos ,  por  estas  c  ,  et  otrosi 
porque  sopo  que  este  Don  Joan  avia  o  anta 

de  esto  vw  mandaderos  9¡í  Rey  de  Po 


que  le  diese  para  de  cada  afio  los  dineros  qae  tenia 
del  en  acostamiento  el  Infante  Don  Joan  bu  padre. 
Et  fué  en  esta  mandaderia  Fernán  Fernandez  de  la 
Dehesa ,  et  porque  el  Rey  de  Portogal  pedia  que  le 
diesen  carta  de  Don  Joan  en  que  otorgase  qae  ayu- 
darla al  Rey  de  Portogal  contra  el  Rey  de  Castiella, 
{  et  Fernán  Ferrandez  non  quiso  otorgar  esto ;  Don 
Joan  envió  allá  otra  vez  á  Lorenzo  Peres  de  Dúo- 
fias  su  Escribano ,  et  levó  cartas  en  que  otorgó  Don 
Joan  do  ayudar  al  Rey  de  Portogal  contra  el  Rey  do 
Castiella  don  Alfonso,  et  contra  todos  los  otros  que 
oviesen  menester  su  ayuda :  et  esta  mesma  postura 
fizo  el  Rey  de  Portogal  con  él.  Et  el  Rey  Don  Alfon- 
so de  Castiella ,  por  le  tirar  de  estas  maneras ,  et 
traerlo  á  su  servicio ,  envió  rogar  á  este  Don  Joan 
que  viniese  á  él  allí  á  Burgos ;  ca  su  voluntad  era 
do  le  facer  mucha  merced  et  mucha  honra ,  et  aso- 
segarlo en  su  servicio.  Et  Don  Joan,  oida  esta  man* 
dadería ,  non  puso  escusa  de  non  venir,  pero  non 
con  voluntad  de  le  servir,  mas  porquo  en  la  ciubdat 
de  Burgos  avian  acaescido  en  las  tutorías  muchos 
fechos.  Et  por  esto  el  Rey ,  desque  y  fué,  mandó  á 
los  alcalles  de  su  Corto  que  sopiesen  el  estado  do  la 
ciubdat :  et  por  las  cosas  que  fallaron  que  fueron 
fechas ,  fueron  presos  algunos  de  la  ciubdat ,  et  loi 
mas  eran  de  los  hombres  eii  quien  este  Don  Joan 
avia  fíuza  que  le  servirian.  Et  por  los  ayudar  veno 
á  la  ciubdat  de  Burgos ,  et  mostró  que  venia  á  ser- 
vicio del  Rey ,  por  lo  que  él  lo  avia  enviado  decir 
por  sus  mandaderos.  Et  el  Rey  mostróle  muy  buen 
talante,et  fizóle  mucha  honra,  et  cogió  su  rtiego 
en  machas  cosas,  et  creciólo  la  tierra  dándole  de 
sus  rentas  mucho  mas  do  la  que  tenia :  et  iba  á  su 
posada  á  folgar  con  él.  Como  quicr  que  Don  Joan 
traxo  y  consigo  muchos  malfechores,  el  Rey  tion 
quiso  mandar  tomar  nenguno  dellos :  et  todo  esto 
¿ftcia  el  Rey  por  asosegarlo  en  el  su  servicio ,  et  por 
le  honrar.  Et  Don  Joan  tenia  que  lo  f  acia  el  Rey  por 
miedo  que  del  tenía.  Et  en  este  tiempo^Don  Joan  fi- 
jo del  Infante  Don  Manuel,  que  estaba  en  la  fron- 
tera, por  le  facer  salva  á  esto  Don  Joan ,  que  non  le 
mentiría  el  pleyto  et  la  postura  que  con  él  posiera 
en  Cigalas ,  envióle  decir ,  que  le  f ecieran  entender 
que  el  Roy  quería  ser  contra  él ;  et  que  como  quior 
que  él  le  diera  su  fija  dofia  Costanza  por  mujer ,  pe- 
ro que  non  consentirla  que  el  Rey  feoiese  contra 
aquel  Dou  Joan  ninguna  cosa  que  fuese  su  dafio  nin 
su  desf  acimiento ,  et  que  sería  en  su  ayuda  por  el 
pleyto  que  él  f eciera  en  Cigalas.  Et  Don  Joan  con 
esto  nou  quiso  sosegar  en  el  servicio  del  Rey ;  mas 
antes  se  fué  do  Burgos ,  dando  á  entender  que  iba 
desavenido  del  Rey.  Et  agora  la  estoria  contará  el 
acaecimiento  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ovo  en  este  tiempo  con  los  Moros. 

CAPÍTULO  XLVL 


\) 


De!  acaeseimiento  qne  Don  loan  fljo  del  In Tanto  Doi  Mannel  oto 
en  esle  tiempo  con  los  Moros. 

Dicho  avemos  de  como  el  Rey  Don  Alfonso  dio  el 

Adelant  o  de  la  frontera  á  Don  Joan  fijo  del 

L  nuel ,  et  que  le  envió  á  facer  guerra 
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á  los  Moros :  et  como  quicr  que  el  Rey  era  mozo  1  ros  á  Doo  Joan,  Jron  quieo  le  envió  decir,  qae  él  qae* 
de  poca  edat ,  fuera  á  la  guerra  por  sí  mesmo,  aote    /  ría  ondoreszar  ^  facienda  para  ir  á  la  frontera  á  la 

guerra  de  los  Moros ,  et  que  tenia  por  bien  que  f  ue« 


que  enviar  otro  nenguno ,  sinon  por  estos  embar- 
gos que  fallaba  en  el  regno.  Et  ante  que  se  complio- 
sen  los  quince  afios  de  la  edat  suya ,  et  los  calorce 
del  su  regnado,  ovo  nuevas  que  desque  el  Roy  do 
Qranada  sepiera  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel  iba  por  Adelantado  de  la  frontera ,  envió  á 

i  Ozmin  con  todo  su  poder  para  que  llegase  á  Córdo- 
ba, etla  corrióse  fasta  cerca  de  las  puertas.  Etdes- 

J  que  fué  Ozmin  en  Antiquera  con  todo  el  poder  de 
Qranada,  sopólo  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  que  era  en  Córdoba :  et  eran  y  ayuntados  con 


Calatrava  et  do  Alcántara,  et  los  Froyles  do  Suuc- 
tiago ,  porque  el  su  Maestre  era  muy  viejo  et  non 
podia  ir  á  la  frontera.  Et  Don  Joan  con  estas  com- 
pafias  salió  de  Córdoba,  et  fueron  buscar  á  Ozmin 
et  la  oaballeria  de  Granada.  Et  acaeació  quo  cerca 
del  rio  de  Guadalforoe  ayuntáronse  en  pelea  los 
I  Christianos  con  los  Moros,  et  fué  vencido  Ozmin  et 
todo  el  poder  de  Qranada,  et  morioron  y  muchos 
Moros.  Et  desque  ol  Rey  sopo  estas  nuevas ,  plógo- 
^  le  ende  mucho  por  la  merced  que  Dios  avia  fecho 
.y  á  los  Christianos :  pero  quisiera  él  avorsd  aoaescido 
en  ello :  ca  tenia  que  si  él  fuera,  ó  algunas  mas  gon- 
\j  tes  de  las  suyas,  que  oviera  mayor  dafio  en  los  Mo- 
ros: etavia  grand  mal  talante  de  los  quo  lo  cstor- 
varan  de  non  poder  ir  á  la  frontera.  Et  agora  doxa- 
rémos  do  contar  dosto ,  ot  tornaremos  á  contar  los 
otros  fechos  del  regno  en  qual  manera  acaesoieron 
daqui  adelante. 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  los  feehos  del  regio,  et  en  qné  manera. acaescieros. 

Salió  el  rey  Don  Alfonso  de' Burgos,  et  andido 
por  las  villas  de  su  se&orio,  et  veno  á  Toro :  et  de 
cada  dia  le  venian  nuevas,  et  avía  certidumbre  quo 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan  cataba  todas  los 
manoras  que  podia  para  alzarse  contra  ol  Rey  oa  el 
regno,  etpor  le  facer  guerra,  et  quo  fablaba  en  su 
deservicio.  Et  otrosi  sopo  el  Roy  ((uo  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel  lo  enviara  decir  que  lu  ayu- 
daría, por  la  postura  que  o  vieran  quando  amos  á 
dos  eran  en  Óigales ,  et  que  lo  envió  decir  que  le 
compliría  etle  guardaría  lo  que  con  él  posiera.  Et 
por  estas  cosas ,  que  el  Rey  sopo  por  cierto ,  cató 
manera  porque  pediese  ser  seguro  de  los  males  et 
dafiOB  que  le  andaba  catando  este  Don  Joan. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

De  como  el  Rey  envió  étclr  á  Don  loan  qne  te  aderesue  pan  ir 
i  lá  inerra  de  loa  Moroa  con  él. 

En  el  quinceno  afto  del  regnado  d^te  Roy  Don 
Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre,  qne 
fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  dos 
afios,  et  andaba  el  afio  dé  la  nascencia  do  Jesu- 
Chrísto  en  mili  et  trecientos  et  veinte  et  quatro 
a&os,  el  Rey  sejendo  en  Toro  envió  sus  mandado* 


so  con  él :  ot  sobre  esto  que  avia  acordar  con  él  al- 
gunas cosas  que  le  eran  menester  para  esto ,  et  que 
lo  rogaba  et  mandaba  que  veniese  á  él  allí  á  Toro* 
Et  por  le  traer  qae  veniese,  et  oviese  voluntat  do 
venir  ante  él ,  mandó  á  los  mensageros  que  le  de- 
ziesen ,  que  si  pediese  al  Rey  merced  que  le  diese 
la  Infanta  su  hermana  en  casamiento ,  quel  Rey  lo 
faria  por  lo  asosegar  en  su  servicio.  Et  Don  Joa 
envióle  decir,  que  en  quanto  Qarcilaso  estodieseea 
la  su  casa ,  et  fuese  del  su  consojo ,  que  non  vemia 


él  los  concejos  de  la  frontera,  ot  los  maestres  do  ^/"y :  ca  sabia  cierto  que  lo  buscaría  el  mayor  dafio 


que  podíese.  Et  como  quiera  que  Don  Joan  ponia 
esto  por  escusa ,  más  lo  deoia  él  por  miedo  que  avia 
del  Roy,  que  por  róscelo  que  él  oviese  de  Qarcila- 
so. Et  sobre  esto  envióle  el  R3y  decir  i  que  veniese 
á  él  á  su  servicio ;  et  pues  quo  él  tomaba  sospecha 
de  Qarcilaso ,  que  el  Roy  le  enviaría  de  su  casa.  Et 
porque  esto  so  pediese  librar  así  como  Don  Joan 
quería,  quo  le  rogaba  que  veniese  á  Bolver,  un  oas- 
ticllo  et  villa  quo  Don  Joan  tenía  de  y  cuatro  le* 
guas,  et  que  allí  enviaría  á  él  sus  mandaderos  con 
quien  le  faria  cierto  desto ,  et  de  otros  cosas  que 
oviese  de  librar  en  la  su  merced.  Et  el  mandadero 
que  fué  á  Don  Joan  de  parto  del  Rey  sobre  esta  ra- 
zón ,  díxolo  lo  que  el  Roy  lo  enviaba  decir.  Et  Don 
Juan,  düsquo  ovo  oído  lo  quo  ol  monsagcro  del 
Roy  le  dixo,  lespondió,  que  le  plaoia  do  ir  á  Bel- 
ver,  pues  el  Roy  ge  lo  euviaba  mandar.  Et  por  esto, 
et  otrosí  porque  esto  Don  Joan'traía  fabla  con  Dofia 
Sancha,  mujer  que  fué  de  Sancho  Sánchez  de  Ve- 
lasco,  quo  era  aya  de  la  Infanta  Dofia  Leonor  her- 
mana del  Rey ,  que  casarla  con  la  insania;  eioJ 


por  lo  que  le  aixo  ol  mandadero  del  Roy  sobre  esto, 
veno  á  Belver.  Et  luego  que  sopo  que  Don  Joan  era 
y  venido ,  envió  á  él  á  Alvar  Nufiez ,  de  quien  él 
mucho  fiaba,  et  traía  toda  su  casa  otsu  facienda  en 
poder,  et  era  su  camarero  mayor  et  justicia  mayor 
de  su  casa ,  ct  todos  los  oficios  del  Roy  teníanlos 
aquellos  quo  él  quería.  Et  este  Alvar  Nufiez  fabló  . 
con  Don  Joan  que  fuoso  al  Rey,  et  que  non  dieae  I 
de  si  tan  grand  mengua ;  ca  non  parescia  razón  que  J 
eme  de  tan  grand  solar  como  él ,  quo  ora  fijo  del  In- 
fante Don  Joan ,  et  nieto  dul  Conde  Don  Lope,  Sefior 
do  Vizcaya,  et  de  otras  muchas  villas  et  castielloa 
que  él  avia  en  el  regno ,  doxase  de  venir  á  casa  del 
Rey  por  róscelo  de  Qarcilaso  :  ca  sabia  Don  Joan, 
que  avia  él  caballeros  por  vasallos  que  eran  tan 

Jbuenos  et  tan  poderosos  como  Qarcilaso ;  et  si  Qar- 
cilaso, ó  otro  alguno  le  quisiese  deservir,  ó  ser  con- 
tra él ,  que  este  Alvar  Nufiez  sería  en  su  ayuda  et 
en  su  servicio.  Et  Don  Joan  dixo  que  á  Qarcilaso 

{ non  avia  él  miedo ;  mas  rescelaba  que  pornía  al  R^y 
en  talante  que  le  mandase  facer  algún  mal ;  pero 
que  quería  poner  la  cabeza  en  mano  do  Alvar  Nu- 
fiez ,  et  que  feciese  de  ella  lo  quo  él  quisiese.  Etso* 
bre  estas  palabras  Alvar  Nufiez  besóle  la  mano  á 
Don  Joan ;  et  tornóse  su  vasallo,  et  juró  et  prometió 
que  9i  alguno  ó  algunos  quisioson  ser  contra  él  por 


DON  ALFONSO 

le  facer  algún  mal,  qae  ante  cortasen  á  él  la  sa  ca- 
beza qae  Don  Joan  reecebieae  nengun  enojo.  Et  to- 
bre  esta  seguranza,  et  otrosí  porque  le  prometió 
ayuda  en  el  casamíerito  do  la  Infanta  hermana  dol 
Rey,  Don  Joan  veno  á  Toro,  et  Alvar  Nufiezoon  él. 
Et  el  Roy  saliólo  á  rescobir  fuera  de  la  yilla,  et  lle- 
gó con  él  á  su  posada ,  ot  mandó  quo  otro  día  oo- 
míese  con  él :  ot  Don  Joan  otorgó  que  lo  f  aria.  Et  el 
Rey  avia  muy  grand  voluntad  de  matar  á  Don  Joan 
por  las  cosas  que  avia  sabido ,  las  quales  cuenta  la 
estoria.  Et  otro  día  quo  Don  Joan  entró  en  Toro,  que 
fué  dia  de  la  fiesta  de  todos  Sanctos ,  el  Rey  man- 
dólo matar  :  et  morieron  y  con  él  dos  caballeros  sus 
vasallos ,  que  decían  al  uno  Garci  Fernandez  Sar- 
miento, et  al  otro  Lope  Aznares  de  Fermosiella;  et 
presieron  á  Juan  Alvarez  de  Osorio.  Et  el  Rey  man- 
dó llamar  á  todos  los  que  eran  allí  con  él ,  et  asen- 
tóse en  un  estrado  cubierto  de  patio  prieto  ,  ot  df.\o- 
les  todas  las  cosas  que  avia  sabido  en  que  andaba 
Don  Joan  en  su  deservicio,  lo  uno  por  se  le  alzar 
en  el  regno  contra  él ,  et  lo  otro  faciendo  f ablas 
con  algunos  en  su  desoredamiento  ;  et  otrosí  en  las 
posturas  que  enviara  poner  con  los  Reyes  de  Ara- 
gón et  de  Portogal  contra  él ,  et  otras  cosas  muchas 
que  les  y  contó :  por  las  quales  el  Rey  dizo  que  Don 
Joan  era  caído  en  caso  de  traición,  et  juzgólo  por 
traydor.  Et  partió  de  Toro  luego  otro  día,  et  fué 
entrar  et  tomar  para  la  corona  de  los  sus  regnos 
todos  los  logares  que  este  Don  Joan  avia,  quo  eran 
mas  de  ochenta  castiellos  et  villas  et  logares  fuer- 
tes. Lo  qual  le  fué  todo  dado  et  entregado  al  Rey 
álos  que  él  allá  envió  en  quince  di  as  :  caDon  Joan 
non  avia  herederq  sinon  una  fija  que  era  muy  pe- 
quefia  de  días;  et  el  ama  que  la  criaba,  desque  so- 
po la  muerte  de  Don  Joan,  f uyó  con  aquella  moza  á 
Bayona,  que  es  en  Inglaterra.  Et  por  esto  los  que 
tcnian  los  logares  quo  fueron  de  Don  Joan  nonios  de- 
tovieron ,  et  entregáronlos  luego  al  Rey.  Et  porque 
Don  Joan  avia  muchas  villas  ot  muchos  castiellos 
et  muchas  heredades  en  muchas  partes  del  regno, 
entretanto  quo  el  Roy  iba  á  tomar  lo  uno ,  enviaba 
los  sus  oficiales  et  los  de  su  casa  que  entrasen  et  \ 
tomasen  lo  otro  en  su  yoz  et  para  él.  Et  aviendo 
enviado  por  esto  á  algunos  logares  á  Garcilaso  de 
la  Vega,  que  era  su  Merino  mayor  en  Oastiella,  es- 
te Garcilaso  pasó  por  un  monasterio  que  dicen  Pe- 
rales, que  es  monesterio  de  monjas,  et  falló  y  á 
Dofia  María  madre  de  aquel  Don  Joan,  por  quien 
Don  Joan  avia  el  sefiorio  de  Vizcaya,  et  esperaba  á 
heredarlo  della.  Et  Garcilaso  entróla  á  ver  en  aquel 
monesterio,  como  quier  que  el  Rey  non 
mandado  ;  pero  él  por  servir  al  Rey  su 
con  ella ,  et  trazo  con  ella  manera  porque 
vendió  para  el  Rey  el  se&orío  de  Vizcaya,  et  físo  la 
carta  dende.  Et  el  Rey  envió  caballeros  de  su  oasa 
con  las  cartas  que  entregasen ,  et  tomasen  el  sefio- 
rio de  la  tierra.  Et  dende  adelante  llamóse  el  Rey 
grand  tiempo  en  sus  cartas  Sefior  de  Vizcaya  et  de 
Molina,  ] 
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CAPÍTULO  XLIX. 


nncoie  el 
contrarío  I 
:>,  et  avia  \ 
Nufies  á  I 


De  COBO  el  Rey  fné  mneho  miifiTlHado  de  este  Don  Joan ,  qne  nos 
le  avia  fecho  cosa  nengina^porqne  él  debiese  Irse  de  la  fron- 
tera ,  et  desamparar  el  nenester  en  qae  estaba  en  seniclo 
del  Rey. 

Desque  el  Rey  Don  Alfonso  ovo  cobrado  todos 
los  castiellos  et  villas  que  fueron  de  Don  Joan,  et  y 
ovo  fecho  tan  grand  conquista  en  pequeño  tiempo,  ' 
et  sin  grand  costa  de  sí  et  de  su  regno,  fincóle  el 
corazón  mas  folgado ,  porque  el  mayor 
que  avia  en  su  regno  era  fuera  dol  mundo, 
él  cobrado  todo  lo  suyo  :  et  díó  á  Alvar 
Belver  por  heredad ,  et  díóle  que  toviese  por  él  asi 
como  alcayde  por  omenage  todos  los  castiellos  que 
fueron  de  Don  Joan :  et  ordenó  luego  como  fuese  \/ 
á  la  frontera  á  la  guerra  de  los  Moros.  Et  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel,  que  estaba  en  la  fron- 
tera ,  desque  sopo  que  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Joan  era[muerto,  partióse  luego  dende,  et  fue- 
se para  el  reg^o  de  Murcia  á  un  logar  suyo  qne  di- 
cen Chinchiella;  et  estído  y,  et  en  los  otros  sus  lo- 
gares dosa  comarca ,  et  non  veno  al  Rey  :  et  el  Rey 
fué  desto  maravillado ,  ca  non  le  avía  él  fedho  á 
este  Don  Joan  ninguna  cosa  porque  debiese  él  irse 
de  la  frontera ,  et  desamparar  el  menester  en  que 
él  estaba  en  servicio  del  Rey  en  la  guerra  de  los 
Moros  por  el  oficio  del  Adelantamiento  qne  tenia 
del.  Et  envióle  decir  el  Rey  por  su  carta  en  como 
sopiora  de  la  su  ida,  et  que  se  partiera  de  la  frontera 
estando  [en  la  guerra  con  los  Moros ,  et  desto  que 
non  le  enviara  decir  ninguna  cosa :  et  que  era  ma- 
ravillado por  lo  él  facer  desta  guisa ;  et  el  Rey  quo    . 
quería  ir  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  pues  qne  era  V 
su  Adelantado  de  la  frontera,  et  tenia  grand  parte 
de  las  sus  rentas  del  Rey  en  tierra ,  porque  él  era 
tenido  de  lo  servir,  que  le  mandaba  et  le  rogaba 
que  veniese  á  ir  con  él ,  et  que  enviase  tomar  los  di- 
neros de  su  libramiento  con  que  pediese  ir  en  so 
servicio.  Et  Don  Joan,  vistas  las  cartas,  et  oida  la 
demandaderfa  que  le  dixeron  do  parte  del  Rey,  envió 
poner  sus  escusas  porque  se  fuera  de  la  frontera,  et 
qne  non  podía  venir  al  Rey  según  que  él  le  envia- 
ba mandar :  así  que  por  la  su  respuesta  se  pudo  en- 
tender, que  él  non  avia  voluntat  de  venir  facer 
servicio  al  Rey.  Et  como  quier  que  el  Rey  entendió 
que  Don  Joan  non  se  quería  llegar  bien  al  sn  servi- 
cio, pero  él  non  dezó  por  eso  de  poner  en  obra  dos  i 
cosas  las  mas  principales  que  Dios  le  encomendó^ 
en  el  reg^o ,  la  una  justicia,  et  la  otra  la  guerra  de 
los  Moros :  et  gi       luego  en  se       se  para  la 

frontera  á  la  |  le  los  snte  qne  allá 

sa  fnese,  qi  meo  *      los  de  Segovia 

]  mu*      s  quo  t*  i :  et        á  esta  oiabdat, 

et  <      ndo  ^     I*      ,        dO  saber  por  pesquisa  qna* 
^  1 1        uas  1     .       s        la        ría  ha  oon- 
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espinazos  por  ol  quebrantamiento  de  la  cadena :  et 
á  otros  cortaron  los  pies  et  las  manos  et  los  dego- 
llaron ;  et  á  otros  quemaron  por  el  fuego  que  po- 
sioron  en  la  Iglesia,  do  que  quemaron  la  torre  : 
dando  á  cada  unos  dellos  la  pena  según  lo  que  fo- 

,    cieron.  Et  la  justicia  fecha  por  esta  manera,  el  Rey 

i  partió  de  Segovia  para  ir  á  la  frontera  á  la  guerra 
de  los  Moros :  et  envió  sus  mandaderos  al  Papa, 
con  quien  le  envió  pedir  que  le  feciese  algunas  gra- 
cias para  esta  guerra :  et  los  mandaderos  fueron 
Fernán  Sánchez  de  Valledolit,  et  Don  Joan  del  Cam- 
po, que  fué  Obispo  de  Cuenca,  et  después  Obispo  de 
León ,  et  Pero  Martinez,  que  era  Abat  de  Covas  ru- 
bias, et  fué  Obispo  de  Cartagena.  Et  enviando  á  es- 
tos mandaderos,  partió  de  Segovia ;  et  seyendo  lle- 
gado á  Madrid ,  ovóse  á  detener  y  por  algunas  co- 
sas que  lo  compilan  de  librar.  Et  era  en  esta  villa 
con  él  el  Infante  Don  Felipe  su  tio,  et  adolesció,  et 
finó  á  pocos  dias  que  le  comenzó  la  dolencia.  Et  sa- 
lió el  Rey  do  Madrid,  et  yendo  á  la  frontera,  llegó 
á  Mérida ,  et  falló  y  á  Don  Garci  Fernandez  Maes- 
tre de  la  Orden  de  Sanctiago ,  et  todos  los  comen- 
dadores et  Freyles  de  la  dicha  Orden  con  él.  Et  el 
Maestre  f  abló  con  el  Rey ,  et  dizole  de  como  era 
muy  viejo,  et  de  tanta  edat  que  non  podia  andar 
en  la  bestia  nin  podria  trabajar :  et  porque  el  Rey 
avia  menester  servicio  de  la  Orden  de  Sanctiago, 
que  eran  tenidos  de  le  facer  en  las  guerras  que  él 
oviesse ,  et  él  non  podia  trabajar  en  esto,  que  que- 
ría dezar  el  Maestradgo,  et  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  mandase  á  los  comendadores  et  ^Freyles  que 
estaban  alli ,  que  f eciesen  luego  otro  Maestre  que 
.  se  fuese  luego  con  el  Rey  á  guerra  de  los  Moros, 

/  porque  el  servicio  que  la  Orden  avia  de  facer  non 
menguase.  Etel  Roy,  veyendo  que  lo  que  el  Maes- 
tre le  decia  era  su  servicio,  tóvolo  por  bien  :  et  Don 
Garci  Fernandez  renunció  luego  el  Maestradgo ;  et 
los  Comendador^  et  Freyles  fecieron  luego  Maestre 
áDon  Vasco  Rodríguez  de  Cornadgo.  Et  este  Maestre 

y  guisó  luego  sus  cosas  que  avia  menester,  et  fuéso 
luego  con  el  Rey  á  la  frontera.  Et  la  estoria  irá 
contando  de  aquí  adelante  las  otras  cosas  como 
acaescieron. 

CAPÍTULO  L. 

De  eomo  reseebleroa  al  Rey  con  moehai  alegriai ,  et  con  frand 
placer,  et  fecieron  mnchas  danzas  ornes  et  mnieres  con  trom- 
petu  et  atabales. 

Después  que  los  oaballeros  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago ovieron  fecho  su  Maestre,  el  Roy  partió  de 
Mérída ,  et  fué  su  camino  para  Sevilla :  et  en  todos 
las  partes  del  regno  ora  muy  deseado  el  Rey ,  et 
placíales  mucho  en  la  su  venida ,  et  amábanle  mu- 
cho todos ,  tan  bien  Ricos-ornes  et  Caballeros ,  como 
Comunidades  :  et  por  esto  las  gentes  facian  muchas 
alegrías  con  la  su  venida.  Et  como  qnier  que  lo  fe- 
cieron en  algunas  villas  del  regno;  pero  porque 
Sevilla  es  una  de  las  más  nobles  ciubdades  del  mun- 
do ,  et  en  quien  ovo  siempre  ornes  de  grandes  sola- 
res :  et  otrosi  avian  pasado  muchos  males  en  luen^ 
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gas  temporadas  en  quanto  el  Rey  estido  en  las  tu- 
torías :  los  desta  ciubdat ,  rícos-omes ,  et  caballeros, 
et  ciubdadanos  avian  grand  placer  con  la  venida 
del  Rey ,  ca  por  él  entendían  ser  salvos  de  todos  los 
males  on  que  avian  seydo  fasta  allí  :  et  lo  uno  por 
el  grand  placer  que  avian  con  él ,  et  lo  otro  porque 
la  ciubdat  es  tan  noble  en  sí  que  sabe  muy  bien 
acoger  et  rescebir  su  Sefior  al  tiempo  que  y  viene, 
rescebieron  al  Rey  con  grand  placer  et  con  muchas 
alegrías.  Et  en  este  rescebimiento  ovo  muchas  dan- 
zas de  hombres  et  de  mugeres  con  trompas  et  ata- 
bales que  traian  cada  unos  dellos.  Et  otrosí  avia  y 
muchos  bestiales  fechos  por  manos  de  omes  que 
parescian  vivos,  et  muchos  caballeros  que  bohor- 
daban  á  escudo  et  lanza ,  et  otros  muchos  que  juga- 
ban la  gineta.  Et  por  el  rio  de  Guadalqnevir  avia 
muchas  barcas  armadas,  que  jugaban  et  facian 
muestra  que  peleaban ;  et  avia  en  ellas  trompas  et 
atabales ,  et  muchos  estormentos  otros  con  que  fa- 
cian grandes  alegrías.  Et  ante  que  el  Rey  entraso 
por  la  ciubdat,  los  mejores  hombres ,  et  caballeros, 
et  ciubdadanos  descendieron  de  las  bestias ,  et  to- 
maron nnpa&o  de  oro  muy  noble,  et  traxieronle  en 
varas  encima  del  Rey.  Et  desque  el  Rey  llegó  ala 
ciubdat,  falló  las  calles  por  do  él  avia  de  ir  todas 
cubiertas  de  pafios  de  oro  et  de  seda ,  et  las  paredes 
destas  calles  eso  mesmo :  et  en  cada  una  de  las  ca- 
sas destas  calles  posieron cosas  que  olian  muy  bien, 
las  mejores  que  pedieron  aver.  Et  en  este  dia  que  el 
Rey  entró  en  la  ciubdat  falló  y  á  Don  Abrahen  fijo 
de  Ozmin;  et  porque  bebia  él  vino,  llamábanle 
Abrahen  ol  beodo :  et  venían  con  él  pieza  de  caba- 
lleros Moros  á  servicio  del  Rey ,  et  saliéronlo  á  res- 
cebir fuera  de  la  ciubdat  Et  este  rescebimiento  del 
Rey  fué  fecho  con  grand  placentería ,  et  lo  mejor 
^t  más  honradamiento  que  los  de  la  ciubdat  lo  pe- 
dieron facer.  Et  pues  el  Rey  es  llegado  á  la  muy 
noble  ciubdat  de  Sevilla ,  la  estoria  dezará  de  con- 
tar agora  de  eso ,  et  contará  del  Rey  de  Granada 
con  quien  el  Rey  iba  contender ,  et  qual  fué  su  co- 
mienzo de  los  Reyes  de  Granada. 

CAPÍTULO  LI. 

De  cómo  las  clnbdades  de  Granada  et  Almarfa  noa  afiaa  tonado 
Rey  nin  sefior  apartado  desque  mataron  en  álmaría  al  Rey 
Abenhnc. 

Desde  luengo  tiempo  ovieron  los  Reyes  de  Cos- 
tiella  et  de  León  grandes  guerras  con  los  Moros, 
seg^n  que  se  falla  por  las  Coronicas  et  estorías  an- 
tiguas. Et  porque  el  Rey  de  Granada  fincó  muy  ve- 
cino ,  et  el  su  poderío  del  muy  cercano  á  la  tierra 
del  Rey  de  Castiella  et  de  León ,  él  que  esoríbió  es- 
tos fechos,  cató  quál  fué  el  comienzo  de  los  Reyes 
de  Granada,  et  quién  fueron  Reyes,  et  qué  cosas  fe- 
cieron ;  et  escribiólas  en  este  libro,  porque  los  hom- 
bres pediesen  saber  los  fechos  como  acaescieranl  Et 
falló  en  eecrípto,  que  en  el  tiempo  del  comienzo  del 
regnado  del  Rey  Don  Fernando  de  Castiella  et  de 
León  que  ganó  á  Córdoba  et  á  Sevilla  et  las  villas 
del  Obispado  de  Jaén,  que  se  levantó  en  RicotCi  ea 
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el  regQo  de  Murcia ,  un  Moro  qne  decían  Abenlmc, 
qoe  era  del  lioage  de  loa  Reyee  de  Zaragosa ;  ei  con 
poder  qoe  tomó,  apremió  loe  Moroe,  et  guerreó  tan- 
to contra  loe  qoe  eran  del  linage  de  loa  Almoades, 
qoe  ae  apoderó  en  toda  la  tierra  qoe  loa  Moros  te- 
nian  aqoende  la  mar.  Et  al  tiempo  qoe  el  Rey  Don 
Femando  tenía  cercada  á  Córdoba ,  mataron  á  eate 
Abenhoc  en  Aunaría  :  et  por  eato  loa  qoe  avian  po- 
der  en  la  tierra  de  loa  Moros  aqoende  la  mar,  alzá- 
ronse Reyes  en  algooas  comarcas.  Et  en  aqoel  tiem- 
po avia  en  Ar joña  oo  Moro  qoe  decian  Don  Maho- 
mad ,  et  porqoe  era  moy  robio  llamábanle  los  mo- 
ros Abenalhamar,  qoe  qoiero  decir  bermejo :  et  era 
de  grand  foerza,  etmoy  ardido,  et  por  esto  los  de 
Arjona  tomáronlo  por  Rey  en  el  afio  de  la  era  de 
mili  et  doscientos  sesenta  et  ocho  afios.  Et  porqoe 
las  ciobdades  de  Granada  ot  de  Almaria  non  avian 
tomado  Reyes  en  sefiorio  apartado  desqoe  mataron 
en  Almaría  al  Rey  Abenhoc,  este  Don  Mahomad 
Abenalhamar  Rey  de  Arjona  veno  á  Qranada ,  et 
tomáronlo  por  Rey  en  el  afio  de  la  era  de  mili  et 
doscientos  setenta  et  cinco  afios :  et  porqoe  los  mo- 
ros lo  llamaban  Benalhamar,  qoe  qoiere  decir  ber- 
mejo, tomó  las  aefiales  bermejas,  segon  qoe  las 
o  vieron  despoes  los  Reyes  de  Qranada.  Et  porqoe 
loa  de  Sevilla  non  quisieron  qoe  f  oese  so  Roy  este 
don  Mahomad  Abenalhamar,  veno  en  ayoda  deste 
Rey  don  Fernando  á  la  conqoista  de  Sevilla.  Et  eate 
D.  Mahomad  Abenalhamar  reguó  en  Granada ,  et 
en  Almaria ,  et  en  Arjona  qoarenta  eV  dos  afios ,  et 
morió  en  Granada  en  el  mes  do  Enero  en  la  era  de 
mili  et  trecientos  once  afios. 

CAPÍTULO  LH. 

De  Mmo  el  Rey  Abenalhamar,  qae  fné  lefuado  Rey  (fie  regió  en 
Granada,  Teño  á  SeTilla  i  ser  nsallo  del  Rey  Don  Alfonso,  et 
otras  eosai. 

Mocrto  aquel  Rey  Abenalhamar ,  regnó  empos  él 
so  fijo  Don  Mahomad  Alamir  Aboabdille,  ot  por  lo 
del  padre  diziéronle  Abenalhamar,  etfoé  elsegon- 
do  Rey  de  Granada:  et  éste  regnó  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Alfonso  el  Sabio  et  feciéronlo  regnar  el  In- 
fante  Don  Felipe,  et  Don  Nufio,  etlos  otros  Ricoi- 
omes  qoe  estaban  en  Granada :  et  veno  á  Sevilla  ser 
vasallo  del  Rey  Don  Alfonso,  et  rescebióy  caballe- 
ría del.  Et  en  el  su  tiempo  deste  alzóse  contra  él  so 
hermano,  et  los  Ricos- ornes  que  estaban  en  Grana- 
da ,  qne  eran  do  Casticlla ,  ovieron  ona  lid  moy 
grande  con  él ,  et  con  los  arrayaces  de  Málaga  et  do 
Guadiex  en  un  logar  qne  dicen  Sanctiago  do  Ver- 
ven  qoe  es  cerca  de  Antiqnera.  Et  foé  vencido  el 
hermano  del  Rey  do  Granada,  ot  morieron  y  mo- 
chos Moros,  et  los  Ricos-ornes  de  Castiella  salieron 
con  toda  so  honra.  Et  este  Rey  dio  á  Boyosaf  á 
Algecira  et  á  Tarifa,  porqoe  pasase  en  tiempo  del 
Rey  Don  Sancho  aqnenmar,  al  tiempo  qoel  Rey  Don 
Alfonso  foé  al  Imperio.  Et  después  desto  el  Rey  de 
Granada  veno  cercar  á  Aleándote,  qne  era  de  la 
Orden  de  Calatrava ,  et  tomóla  en  moy  poco  tiem- 
po. Et  otrosi  veno  á  cercar  á  Baena,  et  entróla  faa- 
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ta  la  meitad  de  la  Tilla.  Ei  en  esta  tiempo  estaban 
y  eaballeroa  de  Córdoba  Fernán  Alfooao  fijo  de  Don 
Alfonso  Ferrandes,  ot  Alfonso  Peres  de  Saavedra, 
qoe  tenía  el  Alcasar  del  dicho  logar,  et  Joan  Marti* 
nes  Argote,  et  Pay  Aríaa,  ei  otros  caballeros  et  es- 
coderos  de  la  dicha  ciobdat  de  Córdoba.  Et  seyen- 
do  entrados  moy  grand  poder  de  loa  Moros  en  la 
villa,  los  caballeros  de  Córdoba  pelearon  con  ellos, 
et  ayudándolos  laa  gentes  do  la  villa  de  Baena, 
echaron  los  Moros  foera,  et  fincó  la  villa  de  Chris- 
tianos,  et  defendiéronla  qoe  se  non  perdiese.  Et 
este  Rey  Don  Mahomad  Abenalhamar  tomóse  para 
Granada,  et  sacó  so  hoeste  para  ir  contra  tierra  de 
Chrístianos :  et  porqoe  le  dixieron  qoe  la  ciobdat 
de  Jaén  estaba  moy  mal  labrada ,  et  el  moro  der- 
ribado, fué  allá  et  combatióla.  En  este  tiempo  era 
eñ  aquella  ciobdat  Anríqoe  Peres  de  Arana,  hom- 
bre de  grand  solar,  et  avia  grandes  compafiaa,  Et 
este  Anriqoe  Peres  por  defender  la  villa  peleó  con 
loa  Moros ;  pero  loa  Moros  eran  tantos ,  et  comba- 
tían tan  de  recio ,  qoe  ovieron  á  entrar  en  el  arrabal 
de  la  ciobdat  de  Jaén ,  et  mataron  y  á  Anríqoe  Pe- 
res, et  la  ciobdat  defendióse.  Et  el  Rey  de  Granada 
partió  dende  con  so  hoeste,  et  foé  cercar  á  Qoeaa- 
da,  et  tomóla ,  et  tornó  á  Granada.  Et  á  este  Rey 
Don  Mahomad  Abenalhamar  el  segondo  rey  de 
Granada  dio  el  rey  Abeaoob  la  villa  de  Algecira,  la 
qoal  este  Rey  de  Granada  ovo  dado  á  Boyosaf  pa- 
dre de  Abeacob.  Et  esto  fiso  rescelando  qoe  la  cer» 
cana  el  rey  Don  Sancho,  et  qoe  la  tomaría  asi  como  á 
Tarifa,  et  diógela  en  el  afio  de  mili  et  trecientos  et 
treinta  et  dos  afios.  Et  regnó  este  Rey  treinta  afioa; 
et  finó  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  quarenta 
afios. 

OAPtrULO  LHL 

De  COBO  Ú  Rey  Dea  Mahomad  regió  detpiet  del  padrt,  foyasio 
ciego,  et  nié  tercero  Rey  de  Grasada. 

Este  Rey  dexó  dos  fijos  et  ona  fija,  al  ono  decian 
Don  Mahomad  Abenalhamar,  et  cegó ;  et  al  otro  de- 
cian Nazar.  £t  este  Don  Mahomad  regnó  despocS 
del  padre  seyendo  ciego ,  et  foé  el  tercero  Rey  de 
Granada ;  et  casó  la  hermana  con  el  Arrayas  de  Má- 
laga, et  por  so  mandado  deste  tomó  el  Arrayas  do 
Málaga  á  Cepta.  Et  en  el  tiempo  deste  rey  don  Ma« 
homad  el  tercero  Rey  de  Grabada  foé  el  Rey  Don 
Femando  de  Castiella  et  de  León  cercar  Algeoira, 
qne  era  deste  Rey  de  Granada,  et  tóvola  cercada 
siete  meses.  Et  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Jaymes 
de  Aragón  tenia  cercada  á  Almaria.  Et  estos  Reyes 
de  Castiella  et  de  Aragón  non  tomaron  ningonos  de 
aqoellos  logares,  como  qoier  qoe  ganó  el  Rey  Don 
Femando  de  aquella  ves  el  Castiello  de  Gibraltar : 
et  diéronle  los  Moros,  porqoe  se  partiese  de  aqoella 
cerca  de  Algecira,  el  oastiello  de  Qoesada ,  et  todos 
los  castiellos  et  logarea  de  Valde  Bedmar,  et  Qoa- 
dros,  ot  Chogini.  Et  otrosi  en  so  tiempo  deste  Bey 
veno  el  Infante  Don  Pedro  con  grand  poder  de  Cas* 
tiella  cercar  á  Aloaodete  por  mandado  del  Rey  Don 
Femando  so  hermano,  et  tomóla.  Si  wte  Don  Mv 
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homad  regnó  siete  afioa;  et  aleóse  con  la  tierra  oon-  ra ,  logares  que  eran  de  la  Orden  de  Sanctiago,  que 
traél  sn  hermano  Nasar,  et  priso  á  este  Don  Maho-  son  en  el  regno  de  Marcia,  et  tomólos.  Et  dende 
mad ,  et  envióle  preso  á  Almufiecar ,  et  él  finoó  Be>\  [  veno  á  Hartos  et  combatióla ,  et  entróla  por  fuersa, 
en  el  regno  de  Granada.  \  et  mató  quantos  y  falló  omes  et  mujeres ;  salvo  al- 

guna poca  de  la  gente  que  se  defendió  en  la  pefta» 


CAPÍTULO  LIV. 


De  COBO  el  Rey  If tur  se  alió  coa  el  refno  de  Granida ,  et  priso  á 
SB  hennaao,  et  entiólo  á  Almnftecar,  et  después  naadólo 
traer  á  Granada ,  et  matólo. 

Este  Rey  Naaar,  que  se  alzó  con  el  regno,  et  priso 
á  su  hermano ,  comenzó  á  regnar  su  regnado  en  el 
afio  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  quarenta  et 
siete  afios ;  et  f nó  el  quarto  Rey  de  Granada.  Et 
desque  fué  apoderado  en  el  regno ,  envió  por  su  her- 
mano que  estaba  preso  por  su  mandado  en  Almu- 
fiecar, et  fizólo  traer  á  Granada,  et  matólo.  Et  se- 
yendo  este  Rey  en  sosiego  con  toda  su  tierra ,  le- 
vantóse contra  él  Granada,  et  Tsmaél  fijo  de  Fara- 
chen  Arrayaz  de  Málaga,  et  fijo  de  su  hermana 
deste  rey  Nazar,  et  lidió  con  él,  et  venciólo,  et  en- 
cerrólo en  el  Alhambra  de  Granada  con  el  ayuda  do 
Ozmin :  et  Nazar  tenia  consigo  á  Abdalhaqui  Abo- 
natume.  Et  después  ovieron  avenencia  que  Nazar 
non  se  llamase  Rey  de  Granada* nin  de  otro  logar,  et 
que  le  diesen  á  Guadiez ;  et  que  fuese  Rey  de  Gra- 
nada Ysmaél  fijo  de  Farachen  Arrayaz  de  Málaga. 
Et  regnó  en  Granada  aqueste  Nazar  cinco  afios  et 
siete  meses. 

CAPÍTULO  LV. 

De  como  en  el  Ueaipo  del  rey  Ysmaél  Rey  de  Granada  morleron 
,  en  la  Vega  de  Granada  el  Infante  Oon  Joan ,  et  el  Infante  Don 
Pedro ,  qae  eran  tutores  del  Rey  Don  Alfonso  d«  Casllella. 

Depuesto  aquel  rey  Nazar,  et  soyendo  resccbido 
por  Rey  de  Granada  Tsmaél ,  que  fué  el  quinto  Rey 
de  Granada,  en  el  tiempo  deste  el  Infante  Don  Pe- 
dro, que  era  tutor  del  Rey  Don  Alfonso  deCasticlla^ 
venció  á  Ozmin  et  á  todo  el  poder  de  Granada  cer- 
ca de  Alecun  en  una  lid  muy  grande  que  ovo  este 
Infante  con  los  Moros,  en  la  qual  morieron  todos 
los  mejores  hombres,  et  los  mejores  caudiellos  de 
Granada:  et  fué  martes  cinco  días  de  Mayo,  en  la 
61ra  de  mili  et  trecientos  et  cincuenta  et  un  afioe.  Et 
otrosí  en  el  tiempo  deste  Rey  Ysmaél  ganó  el  Infan- 
te Don  Pedro  los  oastiellos  de  Cambil  et  do  Alamar, 
et  los  castiellos  do  Bexar  et  de  Tiscar ,  ot  el  castíe- 
llo  do  Rute,  et  el  oastiollo  de  Tompul,  que  es  en  la 
comarca  de  Xerez.  Bt  este  rey  Ysmaél ,  por  a  ver  en 
BU  ayuda  al  Rey  de  alien  mar,  dióle  á  Algccíra,  et 
á  Ronda,  et  á  Castellar,  et  á  Ximena,  et  á  Elstepo- 
na,  et  á  Marbella,  et  los  otros  castiellos  que  son 
desde  Ronda  fasta  Algocira.  Et  otrosí  en  el  tícra¡K) 
deste  Ysmaél  Rey  de  Granada  nioriuron  en  la  Vega 
el  Infante  Don  Pedro ,  et  el  Infante  Don  Joan ,  que 
.eran  tutores  del  Rey  Don  Alfonso  de  CastioUa.  Kt 
.uué  la  muerte  destos  dos  Infantes  á  veinte  ot  sois 
^  Id  ¡as  andados  del  mes  \áo  Junio,  era  de  mili  et  tre- 
•Hrientos  et  cincuenta  et  cinco  afios.  Et  este  Ysmaél 
Rey  de  Granada  fué  á  Huesca,  et  á  Ores ,  et  á  Gale- 


et  non  la  pudo  cobrar.  Et  acaesció  que  en  el  com- 
batimiento desta  villa  mataron  los  Christianos  un 
nieto  de  Ozmin :  et  por  esto  Ozmin  ovo  grand  safia 
contra  el  Rey ,  porque  mandaba  que  los  caballeros 
combatiesen.  Et  otrosí  acaesció  que  Mahomad  fijo 
del  Arrayaz  de  Algecira,  primo  del  Rey,  sacó  una 
Christiana  de  Martes,  et  el  Rey  enviógela  deman- 
dar; et  porque  ge  la  non  quiso  dar,  denostóle  muy 
mal :  et  Ozmin  ovo  f  abla  con  aquol  don  Mahomad 
primo  del  Rey,  et  con  su  hermana,  et  con  su  fijo 
deste  Mahomad,  que  matasen  al  Rey  porque  lo  de- 
nostara, et  que  él  sería  en  su  ayuda.  Et  el  Rey  tor- 
nando á  Granada  trece  dias  pasados  después  que 
entró  á  Martes,  et  estando  en  el  Alhambra,  venie- 
ron  y  Mahomad  fijo  del  Arrayaz  de  Algecira ,  et 
su  hermano ,  et  su  fijo ,  et  llevaron  sendos  cnchie- 
llos  en  liis  mangas  de  las  aljubas,  et  dixieron  al 
Rey  que  querían  aver  fabla  con  él.  Et  apartándose 
con  ellos,  et  su  Alguacil  con  él,  et  pasp.ndo  de  una 
morada  á  otra ,  en  la  entrada  avia  una  calleja  au- 
gosta,  et  pasaron  delante  del  Rey  los  dos,  et  fincó 
empos  él  el  uno  dollos,  et  el  Alguacil  qi:e  venía  á 
las  espaldas  del  Roy.  Et  en  esta  calleja  volvióse 
Mahouiad  ot  su  fijo  contra  el  Roy,  los  cuchielloseu 
las  manos ,  et  diéronle  sendos  golpes  en  la  cabeza : 
et  el  Alguacil  sacó  la  espada ,  et  comenzó  á  defen- 
der al  Rey,  dando  algunas  f cridas  á  aquellos  que 
querían  matar  al  Roy.  Et  el  fijo  del  Arrayaz  de  Al- 
gecira hermano  de  Mahomad,   que  avía  fincado 
empos  del  Rey,  finó  al  Alguacil  de  quotro  f cridas; 
pero  el  Alguacil ,  sentiendoso  mucho  de  su  Sefior 
el  Rey  que  lo  mataban  Mahomad  et  su  fijo,  non 
cató  por  tornar  al  quo  le  avia  ferido ,  et  pasó  do- 
lante del  Rey  por  le  desviar  los  golpes  que  le  da- 
ban Mahomad  et  su  fijo ;  et  con  el  espada  echólos  de 
la  calleja,  et  cerróles  la  puerta.  Et  entretanto  el 
hermano  de  Mahomad  llegó  al  Rey  et  abrazóse  con 
él ,  et  dtole  un  golpe  con  el  cuc!iicllo  de  punta  por 
el  hombro  contra  el  cuerpo ,  de  que  el  Roy  morió 
después.  Et  quando  tomó  el  Alguacil  al  Roy,  fallólo 
ferido ;  ot  enderezó  con  la  espada  por  dar  aquol  quo 
lo  había  ferido,  et  fuyóle,  et  metióse  en  una  casa  : 
et  el  Alguacil  cerróle  la  puerta  ;  et  tornó  al  Rey,  et 
fallólo  muy  desmayado  de  los  f cridas,-  señalada- 
miente  de  aquella  que  le  avia  dado  en  el  hombro.  Et 
tomólo  en  los  brazos,  et  esforzándole,  levólo  á  un 
palacio  do  estaba  su  madre  del  Rey ,  et  fizóle  atar 
las  f cridas,  et  envió  por  Cerurjanos.  Et  díxole  que 
se  esforzase,  et  que  iria  él  á  facer  justicia  de  los 
traydores  quo  aquello  fecicran.  Et  salió  luego  al 
corral  del  Alhambra,  et  falló  y  gentes  alborotadas, 
ca  algunos  avia  y  dollos  quo  eran  en  consejo  de  la 
muerte  del  Rey.  Et  preguntáronle  qué  era  del  Rey, 
et  él  dízoles  quo  era  vivo  et  sano.  Et  llamó  algunos 
de  los  que  él  entendió  que  serian  do  su  ayuda  que 
entrasen  en  el  Alhambra;  et  con  aquellos  que  iban 
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Con  él ,  fué  á  los  casas  do  estaban  aquellos  que  fe- 
rieroD  al  Rey,  et  cortóles  las  cabezas.  Et  tornó  al 
Rey  su  sefior,  et  fallólo  que  lo  cataban  los  Cerurja- 
nos,  et  violo  muy  enflaquecido.  Et  salió  á  la  puerta 
del  Alhambra,  et  falló  y  á  Ozmin  et  á  todos  los  ca- 
balleros. Et  Ozmin  preguntólo ,  qué  era  del  Roy.  Et 
el  Alguacil  dfxole,  que  era  vivo  ot  sano,  et  que  lo 
mandaba  que  le  fuese  ayudar  á  prender  algunos  que 
avian  seido  en  consejo  de  quererle  matar.  Et  Oz- 
min ,  por  mostrar  que  él  non  fuera  en  aquel  conse- 
jo ,  et  otrosí  porque  le  dizo  que  el  Rey  era  vivo  et 
sano,  dizo  que  iria  con  él,  et  que  le  ayudarla.  Et  el 
Alguacil  dezó  recabdo  en  el  Alhambra,  porque  lo 
acogiesen  quando  vcniese:  et  fué  por  la  villa,  et 
Ozmin  con  él ,  et  otros  caballeros,  et  priso  todos  los 
caballeros  parientes  de  Mahomad  fijo  del  Arrayaz 
do  Algocira  ct  de  su  hermano ,  ot  todos  sus  amigos, 
aquellos  que.  él  sospechó  que  eran  en  aquel  consejo. 
Et  tornó  al  Alhambra,  et  matólos  todos;  et  entró  al 
palacio  do  estaba  el  Rey  su  sefior ,  et  fallólo  que  se 
finaba :  et  estovo  con  él  esforzándolo  fasta  que  se 
finó.  Et  desque  el  Rey  Tsmacl  fué  finado,  el  Algua- 
cil envió  decir  á  Ozmin  et  átoda  la  caballería,  que 
veniesen  allí,  ca  el  Rey  queriafablar  con  ellos.  Et 
Ozmin  ovo  rescelo  qnel  Rey  era  vivo ,  et  que  sabía 
de  como  era  en  el  consejo  de  sn  muerte :  et  llamó  á 
todos  sus  fijos  et  sus  nietos  et  sus  parientes ,  et  á  to- 
dos sus  amigos ;  et  venieron  todos  armados  á  la 
puerta  del  Alhambra.  Et  desque  fueron  todos  ayun- 
tados, el  Alguacil  salió  á  ellos,  et  de  tres  fijos  quel 
Rey  tenía ,  levaba  en  brazos  el  mayor  dellos ,  ca  era 
nifio,  et  decíanle  aquel  mozo  Mahomad.  Et  el  Al- 
guacil dixo  á  Ozmin  et  á  toda  la  caballería  ,  que  el 
Rey  era  muerto ,  et  que  mandara  que  tomasen  por 
Rey  aquel  su  fijo.  Et  Ozmin ,  por  el  rescelo  que  te- 
nía ,  et  otrosí  veyendo  que  pasarla  mejor  con  el  Rey 
.  nifio ,  que  non  lo  pasaba  con  su  padre ,  plógole  ende 
mucho ,  et  comenzó  á  decir  á  grandes  voces  :  Rey 
avernos.  Et  todas  las  gentes  que  eran  allí  llegadas 
decían  aquello  mesmo  ;  et  andidieron  por  la  villa 
deciendo:  Bey  avernos,  Mahomad  Jijo  del  Rey  Ys- 
maél  nuestro  señor.  Et  regnó  este  Ysmaél  once  nfios 
et  nueve  meses ;  et  fué  muerto  en  la  era  de  mili  et 
trecientos  ct  cincuenta  et  ocho  afios.  Et  regnó  em- 
pos  él  este  Mahomad  su  fijo. 

CAPÍTULO  LVI. 

De  como  DonJoan ,  Oio  del  Infante  fkín  Manoel ,  et  loa  de  la  fron- 
tera ,  et  lo^fflas  Ordenes ,  desbarataron  A  Oxmin  et  A  toda  la 
caballería  de  Granada. 

Desque  los  Moros  do  Granada  tomaron  por  Rey  á 
Mahomad,  que  fué  ol  sexto  Rey  de  Granada,  sn  fijo 
de  Ismael,  porque  él  avia  doce  afios,  dieron  por 
cabdiello  de  la  caballería  á  Ozmin.  Et  porque  el  Al- 
guacil que  fué  de  su  padre  morió,  tomó  por  so  Al- 
guacil á  Rodovan ,  que  fué  natural  de  la  Calzada,  ot 
fué  fijo  doChristiano  ot  do  Cliristiana.  Et  ésto  ola 
todos  los  pley  tos  por  el  Rey,  ct  facia  jostioia.  Et  en 
el  tiempo  dcsto  Mahomad ,  Ozmin  sopo  qno  el  logar 
de  Rute  estaba  desbastecido  de  gentes  et  de  tüui* 
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das,  et  veno  y  con  el  poder  de  Granada :  et  en  el  dia 
que  7  llegó  lo  tomó.  Et  á  an  afio  et  medio  después 
que  regnó  este  Mahomad,  Don  Joan,  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  et  los  de  la  frontera,  et  los  de  las  Or- 
denes ovieron  nna  lid  con  Ozmin  et  con  el  poder  de 
Granada  cerca  del  rio  que  dicen  Gnadalforoe :  et 
fueron  vencidos  Ozmin  et  toda  la  caballería  do  Gra- 
nada. Et  porque  en  el  sn  tiempo  deste  fué  el  Rey 
don  Alfonso  cercar  la  villa  et  el  oastiello  de  01  vera, 
la  estoria  deza  aquí  de  oontar  de  los  Beyes  do  (Gra- 
nada, et  contará  de  oomo  el  Rey  Don  Alfonso  ovo 
guerra  con  este  Rey ;  et  otrosí  lo  que  este  Rey  de 
Granada  fizo  en  el  tiempo  deste  Rey  Don  Alfonso. 

CAPÍTULO  LVIL 

De  COBO  el  Rey  Don  AlfoBso  oto  fserra  eon  este  Rey;  et  otreii 
de  lo  qne  el  Rey  de  Granada  Ixo  en  tlenpo  deste  Rey  Doa  Al- 
fonso. 

Era  en  este  tiempo  Bey  en  Granada  Don  Maho- 
mad, et  avia  dos  afios  qae  regnaba  en  los  regaos  de 
Granada,  et  de  Gaadiex,  et  de  Almaría  et  de  Má- 
laga. Et  desque  el  Rey  Don  Alfonso  llegó  á  Sevilla, 
venieron  á  él  todos  los  Ricos-omes  et  caballeros  de 
la  frontera  los  que  eran  en  el  regno  de  Sevilla,  et 
todos  los  de  los  regnos  de  Córdoba  et  de  Jaén.  Et 
envió  por  los  adalides,  et  fabló  con  ellos,  et  con  los 
mas  sabidores  de  la  tierra  et  de  la  guerra  de  los  Mo- 
ros ;  et  ovo  sn  consejo  á  quál  parte  podría  ir  á  tierra 
de  los  Moros  dó  pediese  facer  algún  servicio  á  Dios 
et  ensalzamiento  de  la  corona  de  sus  regnos,  et  que 
fuese  más  provecho  de  la  sn  tierra.  Et  en  los  tales 
fechos  como  este,  los  que  eran  del  consejo  querrían 
que  la  conquista  se  feciese  de  la  parte  donde  ellos 
son  moradores ,  por  alongar  de  sí  los  enemigos :  et 
por  esto  cada  uno  dellos  daban  los  consejos  depar- 
tidos; ca  los  unos  decían  que  era  bien  de  comenzar 
la  conquista  por  el  Obispado  de  Jaén ;  et  otros  de- 
cían que  sería  mejor  de  comenzarla  por  el  Obispado 
de  Córdoba;  et  los  del  regnado  de  Sevilla  decían 
que  era  bien  de  comenzar  la  conquista  por  aquella 
comarca  dó  el  Rey  estaba.  Et  fincó  el  consejo  con* 
cortado  que  se  feciese  así ;  et  acordaron  luego  que 
fuesen  cercar  á  Olvera,  una  villa  muy  fuerte  que 
tenían  los  Moros.  Et  salió  el  Rey  de  Sevilla  con  toda 
sn  hueste ,  et  fué  cercar  esta  villa.  Et  oomo  quier 
que  en  quanto  estido  en  Sevilla  envió  decir  et  afron- 
tar á  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  por 
muchas  veces  que  fuese  á  entrar  con  él  á  tierra  de 
Moros  á  servirle,  pues  era  su  vasallo,  et  tenia  del 
los  oficios  del  Adelantamiento  de  la  frontera,  et  el 
Adelantamiento  del  regno  de  Murcia ,  otrosí  tenía 
del  en  tierra  grand  parte  de  las  rentas  del  su  regnO| 
non  lo  quiso  facer ;  mas  enviaba  mensajeros  al  Bey 
de  Granada  para  ser  su  amigo  et  ayudarle  contra 
el  Rey  de  Castiella.  Et  desque  fué  cercada  la  villa 
de  Olvera,  el  Rey  daba  la  mayor  acucia  que  podía  i 
et  mandóle  tirar  con  faciéndola  oom« 

batir.  Et  veno  un  moro  ai       y  et  dfzole  que  los 
moros  que  estaban  en  Aj  ,  i  t 

WMica  de  Olvera,  enyiáb  i 
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los  nifios,  et  los  viejos  et  miiohas  de  las  otras  cosas 
qoe  7  tenían ,  rescelando  que  el  Rey  quería  oeroar 
aquel  logar ;  et  que  si  allá  enviase  gentes ,  que  to- 
marían las  recuas  dellos  en  el  camino.  Et  el  Rey 
por  esto  envió  allá  el  pendón  et  el  Concejo  de  Sevi- 
lla: et  envió  con  ellos  al  Arzobispo  de  la  oiubdat  de 
Sevilla ,  et  fué  por  cabdiello  dellos  Don  Ruy  Qon- 
salez  de  Manzanedo.  Et  llegaron  al  oastiello,  et  fa- 
llaron aquella  recua  que  les  el  Moro  dixiera  que 
eran  salidos  del  castiello,  etibanse  para  Ronda.  Et 
los  Chrístianos  tomaron  la  recua  et  enviáronla  al 
Rey,  et  dixieron  que  era  muy  bien  de  ¡ir  adelante  á 
poner  el  pendón  de  Sevilla  á  las  puertas  de  Ronda, 
et  f  eciéronlo  así.  Et  los  Moros  de  la  villa  de  Ronda 
salieron  todos  á  ellos  ayuntadamiente,  et  comenza- 
ron la  pelea  con  ellos.  Et  Don  Ruy  Qonzalez  Man- 
zanedo, que  era  su  cabdiello,  desque  vio  la  pelea 
vuelta,  et  andar  los  Moros  muy  porfiados, volvió  el 
caballo  á  foír,  et  todos  los  mas  de  Sevilla  que  le 
aguardaban  f  uéronse  con  él :  et  fincó  el  pendón  do 
Sevilla  con  muy  pocas  compaftas :  et  los  Moros  ma- 
taron al  alférez  ot  tomaron  el  pendón ,  et  siguieron 
el  alcance.  Et  avia  acaescido  quel  Arzobispo  de  Se- 
villa non  avia  llegado  con  el  pendón  de  Sevilla.  Et 
yendo  allá,  et  llegando  al  río ,  falló  los  chrístianos 
que  venían  fuyendo,  et  paróse  cerca  del  rio ;  et  él, 
con  las  compafias  que  venían  con  él,  esforzaron  los 
Chrístianos  que  venían  fuyendo.  Et  los  Moros  detu- 
viéronse ooydando  que  avía  allí  algunas  grandes 
zeladas  de  gentes,  et  por  esto  escaparon  muchos  de 
los  Chrístianos  que  venian  fuyendo.  Et  desque  el 
Rey  sopo  este  acaescimiento  que  ovicron  los  de  Se- 
villa, ot  Don  Ruy  Qonzalez  con  ellos,  ovo  ende 
grand  pesar  por  Don  Abrahen,  fijo  de  Ozmin,  et  los 
Moros  que  estaban  y  oon  él  en  el  real.  Et  el  Rey 
mandó  dar  muy  grand  acucia  en  el  combatimiento 
de  la  villa  et  en  el  tirar  de  los  engefios :  et  todos  le 
daban  muy  fuerte  prísa,  porque  veían  la  voluntad 
del  Rey.  Et  los  Moros  de  la  villa  doOlvera,  veyén- 
dose  mucho  afincados  del  combatimiento  et  de  los 
engeOos,  et  que  avia  entro  ellos  muchas  feridas, 
enviaron  rogar  á  don  Abrahen ,  fijo  de  Ozmio ,  que 
f  ablase  con  el  Rey  et  le  pediese  por  merced  que  los 
quisiese  dexar  salir  de  allí  en  salvo  con  todo  lo  su- 
yo, et  que  le  darían  la  villa  et  el  Alcázar.  Et  don 
Abrahen  veno  al  Roy  con  esta  pleytcsía,  ot  pedióle 
merced  que  lo  toviese  por  bien.  Et  el  Rey  por  esto, 
et  otrosí  por  ir  tomar  algunos  castiellos  que  estaban 
y  cerca,  antes  que  pasase  el  tiempo  del  yerano,  ot 
porque  ol  invierno  venía  cerca,  tovo  por  bien  de  fa- 
cer lo  que  los  moros  de  la  villa  le  pedían,  et  que  le 
rogaba  aquel  Moro  Don  Abrahen.  Et  salieron  todos 
los  Moros  de  la  villa  con  seguranza  del  Roy,  et  lle- 
varon todo  lo  suyo,  et  posíéronlo  en  salvo,  et  en- 
tregaron al  Rey  la  villa  et  el  Alcázar  de  Olvera. 


CAPÍTULO  LVm. 

De  eono  «1  Rey  desqne  oto  cobrado  U  tilla  de  Ditera .  Aié  i  va 
eaiUello  mny  fi^erte ,  que  llamas  Prasa ,  é  cercólo. 

En  el  dizeseseno  afio  del  regnado  deste  Rey  Don . 
Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre ,  que 
fué  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  tres 
afios,  et  andaba  la  era  del  afio  de  la  nasoencia  de 
Jesn  Chrísto  en  mili  et  trecientos  et  veinte  et  cinco 
años,  desque  el  Rey  ovo  cobrado  esta  villa  de  01* 
vera,  fué  á  un  oastiello  muy  fuerte  que  llaman  Pru- 
na, et  cercólo.  Et  porque  era  aquel  oastiello  pobla- 
do en  una  pefta  muy  alta ,  non  lo  pudo  combatir.  Et 
estando  atendiendo  los  engefios  que  avia  mandado 
traer,  venieron  al  Rey  dos  omes,  et  dixiéronle  que 
ellos  podrían  furtar  aquel  castiullo  por  la  parte  de 
la  pefia  donde  él  era  mas  fuerte :  et  el  Rey  prome- 
tió de  les  facer  merced  si  lo  f eciesen ,  ot  que  les 
daría  omes  que  sobíesen  con  ellos.  Et  aquellos  dos 
omes  posieron  en  obra  lo  que  avian  dicho,  et  fecío- 
ron  facer  estacas  de  fierro.  Et  en  el  día  que  o  vieron  á 
sobir  á  tomar  el  oastiello,  el  Rey  mandó  combatir 
por  la  parte  do  era  poblado  el  logar :  et  como  quier 
que  era  grand  fortaleza,  los  Moros  acostáronse  to- 
dos á  defender  aquella  parte  dó  era  la  puebla,  et 
dexaron  dos  Moros  encima  de  la  pefia ,  ca  por  aque- 
lla parte  non  se  tenían  que  por  allí  les  pediese  so- 
bir ome.  Et  entretanto  que  combatían  la  villa,  los 
que  avian  mandado  facer  las  estacas  do  fierro  lle- 
garon al  pié  de  la  pefia  et  posiéronlas  de  una  en 
una ,  fasta  que  sobieron  suso  :  et  ataron  escaleras  de 
sogas  encima  por  do  sobíesen  la  gente  de  los  Chrís- 
tianos. Et  los  Chrístianos  sobieron  por  las  cuerdas, 
et  por  aquellas  estacas  fasta  encima  de  la  pefia.  Et 
en  tal  manera  lo  quiso  Dios  endoreszar,  que  los  Mo- 
ros que  estaban  encima  de  la  pefia  por  guardas  nun- 
ca los  vieron  fasta  que  los  Chrístianos  fueron  enci- 
ma, et  travaron  de  ellos  ot  derribáronlos  de  la  pefia 
ayuso.  Et  apoderáronse  de  la  pefia  en  tal  manera,  que 
los  Moros  que  estaban  en  el  oastiello  et  en  el  logar 
non  se  pedieron  amparar  nin  defender ,  et  entregá- 
ronle luego  al  Rey  la  villa  et  el  castíello.  Et  desque 
ovo  tomado  este  oastiello,  fué  luego  á  otros  dos  lo- 
gares, que  decían  al  uno  Ayamonte  et  al  otro  la 
torre  del  Alfaquin,  que  tenían  los  Moros.  Et  luego 
quel  Rey  llegó  y  con  su  hueste,  entregarongelos 
que  so  non  detovleron  mas.  Et  fecha  la  conquípta 
doatos  logares,  ol  Rey  veno  á  Sevilla  muy  honrado 
et  con  muy  grand  placer,  porque  en  el  comienzo  de 
su  regnado  le  avia  Dios  ayudado  á  oonquerír  la 
tierra  de  los  Moros  enemigos  de  la  fé.  Agora  la  es- 
toria  dexa  de  contar  desto,  et  contará  lo  que  acaes- 
ció  por  la  mar  entre  tanto  quel  Rey  fizo  esta  con- 
quista. 


DON  ALFONSO 


CAPÍTULO  LEL 


út  lo  qne  aeiesció  por  la  mar  entre  tanto  qve  el  Rey  Ixo  esta  eos- 

qviait  eoB  los  Norot. 

Ante  quel  Rey  fuese  á  facer  esta  conquista,  avia 
enviado  desdo  Sevilla  á  Alfonso  Jufre  de  Tenorio, 
BU  Almirante  mayor  de  la  mar,  con  seis  galeas  et 
ocho  naves  et  seis  lefios,  para  que  guardase  la  pa- 
sada de  la  mar  con  esta  flota ,  et  qne  feciese  á  los 
Moros  gaerra  et  mal  et  dafio  lo  más  que  podiese.  Et 
el  Rey  de  Granada  ovo  ayuda  de  galeas  de  los  Mo- 
ros de  alien  mar,  et  con  las  suyas  ayuntó  vente  et 
dos  galeas,  et  enviólas  que  peleasen  con  la  flota  del 
Rey  .de  Castiella.  Et  el  Almirante  Alfonso  Jufre, 
desque  sopo  que  la  flota  de  los  Moros  venia  á  pelear 
con  él ,  salió  á  lo  largo  en  la  mar,  porque  se  podiese 
fallar  con  ellos.  Et  estando  alli,  los  Moros  venieron 
ala  pelea,  et  Dios  tovo  por  bien  de  ayudar  á  los 
Christianos.  Et  fueron  vencidos  los  de  la  flota  de 
los  Moros ;  et  los  Christianos  tomaron  tres  galeas  do 
las  de  los  Moros,  et  anegaron  otras  quatro  so  el 
agua,  ot  fueron  y  muertos  et  cativos  fasta  mili  et 
decientas  personas  de  Moros.  Et  desque  el  Rey  fué 
á  Sevilla,  según  que  la  estoria  ha  contado,  llegó  y 
el  Almirante  Alfonso  Jufre  con  la  flota  del  Rey,  et 
trazo  las  galeas  que  avia  tomado  á  los  Moros ;  et 
otrosí  trazo  trecientos  Moros  cativos  en  sogas,  que 
entraron  todos  en  la  ciubdat  delante  del.  Et  el  Rey, 
por  le  facer  honra,  salió  fuera  de  la  ciubdat  alo 
acoger,  gradesciendo  á  Dios  la  merced  que  le  facía, 
aviendo  ende  grand  placer.  Et  agora  la  estoria  deza 
de  contar  desto,  ot  contará  de  como  venieron  á  este 
Rey  mandaderos  del  Rey  de  Portogal  sobre  su  ca- 
samiento. 

CAPÍTULO  LX. 

De  COBO  tealeron  miRdaderoa  del  Rey  de  Portofal  al  Rej  de  Cat- 
Uella  para  qae  cause  con  sn  Ija. 

Desde  ante  que  este  Don  Alfonso ,  Rey  de  Castie- 
lla et  de  León  ,  compílese  edat  de  catorce  afios  et 
saliese  de  Valledoltt,  el  Rey  Don  Alfonso  de  Porto- 
gal  avia  enviado  fablar  con  algunos  que  casase  es- 
te Rey  con  su  fija  la  Infanta  Dofia  Maria ;  et  avíase 
desviado  este  casamiento,  porque  era  parentesco 
muy  cercano :  ca  Don  Femando ,  Rey  de  Castiella  et 
de  León,  padre  deste  Rey  Don  Alfonso  de  Castie- 
lla ,  era  hermano  de  la  Reyna  Dofia  Beatriz  de  Por- 
togal, que  ora  madre  de  aquella  Infanta  Dofia  Ma- 
ría. Et  otrosí  el  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal  fué 
hermano  de  la  Reyna  Dofia  Costanza,  muger  que  fué 
del  Rey  Don  Fernando ,  et  madre  deste  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella.  Et  como  quier  quel  Rey  de  Cas- 
tiella o  viese  puesto  pleito  con  Dofia  Costanza,  fija 
de  Don  Joan ,  asi  como  la  estoria  lo  ha  contado ;  pe- 
ro el  Roy  de  Portogal  non  quedaba  de  le  enviar  to- 
davía sus  mandaderos  porque  casase  con  su  fija.  Et 
quando  el  Rey  veno  á  Sevilla  de  la  conquista  de 
Olvera  et  de  los  otros  castiellos  que  tomó,  falló  y 
mandaderos  que  le  avia  enviado  el  Rey  de  Porto- 
Cr.-L 
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gal,  coa  quien  le  envió  rogar  que  casase  eon  la hk- 
fanta  Dofia  Maria,  ot  quel  Infante  Don  Pedro,  sa 
fljo  primero,  heredero  en  Portogal,  casarla  con  Do- 
fia Blanca,  fija  del  Infante  Don  Pedro,  prima  del 
Rey ;  et  el  Rey  de  Portogal  que  daría  á  Dofia  Blan- 
ca  otra  tanta  heredat  en  el  su  regno,  et  de  tanta 
renta  como  ella  avia- en  los  regnos  de  Castiella ;  et 
la  heredat  de  Dofia  Blanca  que  fincase  al  Rey  de 
Castiella.  Et  el  Rey,  oída  esta  mensagería,  dizo  á 
los  mensagoros  que  avria  su  acuerdo  sobre  esto :  et 
resceló,  que  pues  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  andaba  desavenido  del  su  servicio,  que  si 
fuese  sabidor  deste  fecho  que  el  Rey  de  Portogal  le 
enviaba  decir,  cataría  manera  por  que  levase  su  fi- 
ja dofia  Costanza  de  Valledolit ,  dó  el  Rey  la  avia 
dezado ;  et  por  esto  envió  mandar  á  los  del  Concejo 
de  Valledolit  que  la  levasen  á  la  villa  de  Toro ,  ot 
que  la  poeiesen  en  el  Alcázar  en  poder  del  Alcayde 
que  lo  tenia  por  el  Rey ;  et  envió  mandar  que  la 
guardasen  muy  bien.  Et  el  Rey,  ávido  su  acuerdo 
sobre  las  cosas  quel  rey  de  Portogal  le  envió  decifi 
como  quier  que  oviese  esquivado  fasta  entonce  es- 
te casamiento ,  empero  vey endo  el  grand  pro  que  le 
venia  de  este  pleyto,  porque  faciéndolo  cobraba  mu- 
chas villas  et  castiellos  que  avia  Dofia  Blanca  en  el 
su  sefiorío,  las  quales,  si  otro  alguno  del  regno  ó 
de  fuera  las  tomase ,  tomaría  grand  apoderamionto 
en  la  tierra ,  de  que  se  le  podría  seguir  algún  do- 
servicio  et  dafio  á  los  regaos ;  et  otrosí  entendiendo 
qne  por  los  buenos  servicios  quel  Infante  Don  Pedro 
su  tío  le  feciera  en  el  tiempo  que  era  su  tutor,  et 
porque  moriera  en  el  su  servicio,  que  era  tonudo  de 
facer  mucho  porque  su  fija  Dofia  Blanca  oviese  ca- 
samiento honrado ;  et  por  esto ,  porque  Don  Joan , 
fijo  del  Infante  Don  Manuel,  se  le  avia  mostrado 
por  su  contrario ;  ca  en  el  tiempo  quel  Rey  veno  á 
aquella  guerra  de  los  Moros ,  este  Don  Joan  non  le 
veno  á  servir,  et  envió  facer  algunas  fablas  con  el 
Rey  de  Granada  en  grand  deservicio  del  Rey  de  Cas- 
tiella; ot  catadas  todas  estas  cosas,  acordáronse  do 
como  el  casamiento  que  él  avia  puesto  con  Dofia 
Costanza,  fija  do  Don  Joan,  lo  feciera  por  desviar 
muchos  males  et  dafios  que  le  pedieran  venir,  si  él 
con  esta  razón  non  partiera  la  amistad  que  era  entre 
Don  Joan  et  Don  Joan ;  et  respondió  á  los  mandade- 
ros del  rey  de  Portogal  que  le  placía  de  faoer  lo 
que  avia  dicho  en  fecho  de  aquellos  casamientos; 
et  que  él  quería  enviar  sus  mandaderos  al  Rey  de 
Portogal  sobre  esto  et  sobre  algunas  otras  cosas  que 
convenían  ser  f abladas  et  traotadas  entre  los  re* 
yes.  Et  los  mandaderos  del  Rey  de  Portogal  f nerón 
pagados  con  esta  respuesta.  Et  Don  Joan  desque 
sopo  como  el  Rey  avia  enviado  á  Dofia  Costanza  su 
fija  á  Toro ,  et  que  avia  otorgado  de  casar  con  la 
Infanta  fija  del  Rey  de  Portogal,  estando  el  Rey  Don 
Alfonso  en  Sevilla  venieron  y  á  él  mensageros  de 
este  don  Joan ,  con  quien  se  envió  despedir  et  des- 
naturar del  Rey  por  sí  et  por  todos  sos  amigos  et 
vasallos,  et  por  todos  los  que  le  oviesen  de  ajrndar. 
Et  otrosí  aquel  Don  Joan  envió  luego  otros  al  Rey 
deOranada,  con  quien  le  envió  .deoir  que  por  mn« 

U 


210  • 


CRÓNICAS  DB  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


chot  detagnítadot  qae  avia  rescebido  del  Rey  de 
CastieUa,  que  se  avia  despedido  et  dosnatarado 
del ,  ot  qae  qaería  ser  sa  amigo,  et  ayudarle  á  la 
guerra  que  coa  él  avia :  et  sobre  esto  que  lo  faria 
ücrtidumbre  por  cartas  et  por  omoaages  qualos  él 
quisiese :  et  que  si  el  Rey  de  Graoada  f  eciese  guer- 
ra á  los  Christiaoos  añncadamiente,  él  lo  ayudaría 
ea  tal  maaera,  porque  los  Moros  cobrasea  graad 
parte  de  la  tierra  que  los  Christiaaos  teaiao.  Et  fué 
con  esta  mandaderia  Pero  Martinez  OaWillo,  un  Ca- 
ballero de  Murcia,  de  quien  fiaba  mucho  Don  Joan. 
Et  el  Rey  de  Granada  respondióle,  que  le  placia  de 
la  amistad  que  Don  Joan  quería  poner  con  él ,  ot 
que  le  ayudaría  contra  el  Rey  de  Castiolla  en  quan- 
to  él  pediese.  Et  amos  á  dos  á  un  oonsejo  comenza- 
ron á  facer  la  guerra,  los  Moros  por  parte  de  la 
frontera ;  et  Don  Joan  en  los  Obispados  de  Cuenca 
et  de  Siguenza,  desde  los  logares  et  castiellos  que 
y  tenia ;  et  en  el  Arzobispado  de  Toledo  desde  Es- 
calona ;  et  en  la  comarca  de  Valledolit  et  de  Cue- 
llar  desde  Pefiafiol ;  et  en  Can  de  Roa  desde  Aza.  Et 
demás  todos  los  que  eran  en  su  ayuda ,  robaban  et 
facian  mal  cada  unos  en  sus  comarcas  de  los  loga- 
res et  fortalezas  que  tenian.  Et  en  este  tiempo  es- 
tando el  Rey  en  Sevilla  poniendo  rocabdo  en  la 
tierra  como  se  defendiese  de  la  guerra  que  le  fa- 
cian los  Moros,  Don  Joan  veno  con  grandes  gentes 
á  tierra  do  Toledo,  sefialadamiente  á  una  tierra  que 
dicen  la  Cisla ;  et  quemó  et  destruyó  y  muchos  lo- 
gares, et  mató  y  muchos  ornes,  et  levó  robado  to- 
do lo  que  y  falló :  et  cató  como  deserviese  al  Rey 
lo  mas  que  pediese.  Et  porque  él  avia  seydo  casa- 
do con  la  Infanta  Do&a  Costanza  Aja  del  Rey  Don 
Jayme  de  Aragón,  et  hermana  del  Rey  don  Alfon- 
so que  regnaba  entonce ,  como  quier  que  la  Infan- 
ta fuese  finada  poco  tiempo  avia ;  pero  Don  Joan 
aviendo  fiuza  quel  Rey  de  Aragón  le  faria  ayuda 
contra  el  Rey  de  Castiella,  envíesele  querellar,  quel 
Rey  de  Castiella  le  f  acia  muchos  tuertos  et  muchos 
males :  sefialadamiente  que  le  avía  dexado  su  fija, 
et  que  quería  tomar  otra  muger,  et  por  esto  que  él 
se  avia  despedido  et  desaaturado  del ,  et  que  le  fa- 
cía guerra  ea  la  tierra ;  ot  que  le  pedia  merced  que 
le  ayudase.  Et  por  esto  el  Rey  Don  Alfonso  de  Ara- 
gón envió  á  Don  Jayme  de  Xérica  et  á  Don  Pedro 
su  hermano  que  venieron  en  su  ayuda.  Et  porque 
los  logares  do  Almansa  et  de  Chinohiella ,  que  eran 
de  Don  Joan,  son  cerca  del  regno  de  Valencia,  es- 
tos Don  Jayme  et  Don  Pedro  venieron  y  luego  con 
las  gentes  que  pedieron  aver  en  ayuda  de  Don 
Joan,  et  robaron  et  corrieron  desde  allí  tierra  de 
Alcaraz  et  de  Requena,  et  otros  logares  del  Rey.  Et 
desque  ovieron  morado  y  un  poco  de  tiempo,  Don 
Joan  rogóles  que  fuesen  á  Pefiafíel ,  et  que  le  ayu- 
dasen desde  allí  á  facer  guerra  et  dafio  et  mal  en 
la  tierra  del  Rey.  Et  ellos  por  su  ruego  feoieronlo 
así :  et  fueron  desde  allí  por  tierra  de  Ationza ,  et 
por  tierra  de  Ayllon ,  et  por  tierra  de  Sepulvega,  et 
por  tierra  de  Fuenteduefia  fasta  Pefiafiel.  Et  por  to- 
dos estos  logares  por  dó  pasaron ,  f  eoieron  muchos 
robos  et  mucho  mal  et  mucho  dafio,  quemando  las 


aldeas ,  et  matando  los  ornes ,  et  levando  et  roban« 
do  todo  quanto  fallaban.  Et  desque  llegaron  á  Pe- 
fiafiel fecieron  eso  mesmo  en  término  de  Curiel,  et 
en  término  de  Fuenteduefia.  Et  agora  la  estoria  de- 
xa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  lo  quel  Roy 
fizo  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  LXI. 

De  lo  qne  el  Rey  fixo  en  SeTillt ,  et  de  otras  cosas. 

La  estoría  ha  contado  quel  Rey  avia  dos  caballe- 
ros del  BU  Consejo,  et  sus  privados  de  quien  él  mu- 
cho fiaba,  et  decían  al  uno  Garcilaso,  et  al  otro 
Alvar  Nufiez :  et  otrosí  avia  otro  Prívado  Almoja- 
rif  Judío  que  decían  Don  Yuzaf  de  Ecija ;  pero  el 
Rey  fiaba  mas  de  Alvar  Nufiez  qub  de  ninguno  de 
los  otros.  Et  el  Rey,  veyendo  el  mal  et  deservicio 
que  fallara  en  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan: 
et  otrosí  lo  que  le  facía  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  avía  dado  á  estos  caballeros  grand 
parte  de  las  rentas  del  regno.  Et  otrosí  dióles  todos 
los  mas  de  los  sus  vasallos  del  regno  que  los  tovie- 
sen  del,  porque  qoando  los  envíase  á  algunos  loga- 
res en  su  servicio ,  que  fuesen  con  ellos  tantas  gen- 
tes porque  el  poderío  del  Rey  fuese  siempre  mayor 
que  el  de  sus  contrarios.  Et  estos  Garcilaso  et  Al- 
var Nufiez  partían  los  dineros  que  tenían  del  Rey, 
ot  los  libramientos  que  les  facía ,  á  caballeros  et  es- 
cuderos Fijos-dalgo  que  los  aguardaban ,  et  otros 
caballeros  et  omes  de  las  ciubdades  et  villas  del 
regno.  Et  con  esto,  et  otrosí  con  la  fianza  quel  Rey 
f acia  en  ellos,  avían  muy  grandes  facíendas,  et 
aguardábanlos  muchas  gentes.  Et  como  quier  que 
ellos  toviesen  sus  facíendas  desta  guisa ,  aquel  Al- 
var Nuñez  non  se  tovo  por  pagado :  et  como  era 
orne  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba ,  f  abló  con  el 
Rey,  que  si  él  le  diese'  estado  et  logar,  según  qué 
avian  los  Rícos-omes  del  regno ,  et  lo  ovieron  en  los 
tiempos  pasados,  en  manera  que  él  pediese  aver 
pondon  con  que  pediese  tomar  solar  et  voz,  que  él 
se  le  pararía  en  qualquíer  parte  del  regno  dÓ  el 
Rey  quisiese,  á  le  defender  la  tierra,  quier  oontra 
los  Moros,  ó  contra  Don  Joan.  Et  el  Rey  por  esto,  et 
otrosí  veyendo  la  guerra  que  tenia  comenzada  oon 
los  Moros,  et  los  males  et  dafios  que  le  facía  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel  en  el  regno,  otorgó  qoo 
era  bien  lo  que  le  avía  dicho  Alvar  Nufiez ,  et  pú- 
solo luego  por  obra.  Et  estando  el  Rey  en  Sevilla 
fizo  á  Alvar  Nufiez  Conde  de  Trastamara  et  de  Lo- 
mos et  de  Sarria ,  et  dióle  el  sefiorío  de  Ribera  et  de 
Cabrera.  Et  porque  este  Alvar  Nufiez  traía  ante  en 
las  sefiales  lobos  bermejos,  et  el  campo  jalde,  dióle 
otras  sefiales,  que  eran  dos  cabras  prietas  en  cam- 
po blanco ;  et  en  derredor  del  escudo  et  del  pendón 
avia  travas :  et  las  sefiales  de  las  travas  tomó  por 
los  Condados ,  et  las  sefiales  de  las  cabras  tomó  por 
el  sefiorío  de  Cabrera  et  de  Ribera.  Kt  el  Rey  dióle 
sus  prívíllegios  de  todo  esto,  et  apoderólo  en  todas 
estas  tierras  que  son  en  Galicia.  Et  este  Alvar  Nu- 
fiez llamóse  en  sus  cartas  Conde  de  Trcutamara  et  de 
Lemo$  et  de  Sarria^  et  Señor  de  Cabrera  et  de  Rih^ 
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fa,  Camattfú  mayor  dtl  Rey,  ei  9U  Mayordomo  ma- 
yor^  ei  Adelantado  mayor  de  la  frontera^  ei  PerUgue- 
ro  mayor  en  tierra  de  Sanctiago.  Et  porque  avia 
laengo  tiempo  qne  en  los  regaos  de  Castiella  et  de 
León  non  avia  Conde ^  era  dabda  en  qnal  manera 
lo  farian  :  et  la  estoría  cuenta  que  lo  f  ecieron  desta 
gnisa.  El  Rey  asentóse  en  nn  estrado,  et  traxieron 
nna  copa  con  Tino,  et  tres  sopas,  et  el  Rey  dixo: 
Comed,  Conde;  et  el  Oonde  dixo:  Comed,  Bey.  Et 
f  aé  esto  dicho  por  amos  á  dos  tres  veces ;  et  comie- 
ron de  aquellas  sopas  amos  á  dos.  Et  luego  todas 
las  gentes  que  estaban  y  dixieron  :  Evad  el  Conde, 
wad  d  Conde,  Et  de  alli  adelante  traxo  pendón  et 
caldera,  et  casa,  et  facienda  de  Conde;  et  todos 
los  qne  ante  le  aguardaban  asi  como  á  pariente  et 
amigo ,  fincaron  de  alli  adelante  por  sus  vasallos,  et 
otros  muchos  mas. 

CAPÍTULO  LXn. 

De  eomo  el  Rey  mandó  cortar  la  cabexi  i  Don  loas  Ponee  por 
mochos  alborotos  qne  fizo  en  la  cinbdat  de  Córdoba,  et  tenia 
el  casUello  de  Cabra ,  et  non  lo  quiso  dar  al  Rej. 

En  el  diez  et  séptimo  año  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre, 
que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et 
quatro  años,  et  andaba  la  era  de  la  nasoencia  de 
Jesu-Chrioto  en  mili  et  trecientos  et  veinte  et  seis 
nfios ,  después  quel  Rey  ovo  fecho  Conde  á  Alvar 
Nufiez,  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de  Portogal 
nobre  razón  del  su  casamiento  con  la  Infanta  Dofia 
María  su  fija,  et  envió  firmar  el  pleyto  por  aquellas 
maneras  que  le  complia.  Et  partió  de  Sevilla,  et 
fuese  á  Córdoba.  Et  en  aquel  tiempo  moraba  en  es- 
ta ciubdat  Don  Juan  Ponco,  et  tenia  el  castiello  de 
Cabra,  que  era  de  la  Orden  de  Calatrava,  et  non  lo 
queria  entregar  al  Maestre.  Et  el  Rey  demandóge- 
lo,  et  non  se  lo  dio.  Et  por  esto,  et  otrosí  porque 
este  Don  Joan  Ponco  puso  grand  alborozo  en  la 
ciubdat  de  Córdoba  en  el  tiempo  de  las  tutorías  en 
quanto  el  Rey  estaba  en  Valledolit,  por  la  qual  ra- 
zón esta  ciubdat  se  oviera  estonce  á  perder,  por  es- 
to, et  por  otras  muchas  querellas  quel  Rey  falló 
del,  mandóle  cortar  la  cabeza,  et  cobró  el  castiello 
de  Cabra,  et  mandólo  entregar  á  la  Orden  de  Cala- 
trava, cuyo  era.  Et  otrosí  sabiendo  el  Rey  el  esta- 
do de  la  ciubdat  en  qual  manera  avia  pasado,  fa- 
lló que  algunos  omes  dende  avian  fechas  algunas 
cosas  porque  meresciesen  muerte :  et  mandó  facer 
en  ellos  justicia.  Et  porque  de  cada  dia  le  venian 
nuevas  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  los  que  eran  en  su  ayuda,  robaban  et  corrían  la 
tierra ,  et  le  f  acian  mucho  mal ,  acordó  de  ir  cercar 
á  Don  Joan  dó  quiera  que  lo  fallase.  Et  entretanto 
que  él  ponia  recabdo  en  las  comarcas  de  Córdoba 
et  del  Obispado  de  Jaén ,  porque  se  pediesen  parar 
á  la  guerra  de  los  Moros,  el  Rey  envió  llamar  por 
sus  cartas  todos'  los  Ricos-omcs  ot  Caballeros  sus 
vasallos,  et  envióles  decir  como  Don  Joan  le  facia 
guerra  et  mal  et  daño  en  el  su  regno,  et  él  que  iba 
fk  ge  lo  defender,  et  á  ge  lo  estrafiar  en  la  manera 
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que  debía ;  et  que  lei  mandaba  que  fnasen  luego 
con  él  sin  otro  detenimiento.  Et  otrosí  envió  llamar 
por  esta  misma  guisa  los  Concejos  de  todo  el  reg- 
no :  et  otrosí  envió  á  Qarcilaso  á  tierra  de  Soria,  pa- 
ra que  tomase  dende  todas  las  mas  gentes  qne  él 
pediese  aver,  et  que  fuese  á  la  comarca  dó  estaba 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel.  Et  porque 
entretanto  quel  Rey  iba,  Don  Joan  oviese  algún 
destorvo  del  mal  qne  él  podia  facer  en  la  tierra, 
Garcilaso  partió  del  Rey  en  Córdoba  para  irse  á  dó 
él  avia  mandado.  Et  este  Qarcilaso  era  orne  qne  ca- 
taba mucho  en  agüeros,  et  traía  consigo  omes  que 
sabían  desto.  Et  ante  que  fuese  arredrado  de  Cór- 
doba, dixo,  que  vio  en  los  agüeros  que  avia  de  mo- 
rir de  aquel  camino ,  et  que  morrian  con  él  otros 
muchos.  Et  él  pensó  que  desque  oviese  ayuntadas 
consigo  algunas  compañas,  que  iría  á  la  comarca 
dó  era  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et 
que  en  pelea  morria  él  et  otros  muchos.  Et  por  esto 
envió  decir  al  Rey,  que  pues  la  su  muerte  non  se 
podia  escusar,  fuese  cierto  el  Rey,  que  él  f aria  en 
manera  porque  fuese  la  su  muerte  á  grand  su  ser- 
vicio del  Rey,  et  á  grand  su  honra.  Et  el  Rey  non 
coy  daba  que  ge  lo  enviase  decir  porque  oviese  vis- 
to ninguna  cosa  de  su  muerte.  Et  Garcilaso  fué  su 
camino  para  Soria ,  et  iban  con  él  muchos  caballe- 
ros et  escuderos  yasallos  del  Rey,  et  algunos  dellos 
avian  deudo  con  Garcilaso,  et  otros  que  le  aguar- 
daban por  la  fianza  quel  Rey  en  él  facia ,  et  por  el 
logar  que  le  daba  en  la  su  merced.  Et  llegó  á  la  vi- 
lla de  Soria  :  et  en  aquel  tiempo  avia  en  esta  villa 
muchos  caballeros  et  escuderos,  hombres  de  gran- 
des faciendas,  et  que  trabajaban  siempre  de  vivir 
en  los  palacios  de  los  Reyes,  et  de  los  omes  bonos 
del  regno  por  sus  dineros  que  dellos  tenían,  et 
avian  tales  faciendas :  et  la  villa  et  el  término  eran 
poblados  do  tantas  gentes,  que  fallaban  que  avian 
entonces  en  Soria  et  en  su  término  mili  et  trescien- 
tos omes  de  caballo.  Et  de  esta  villa  ooydaba  llevar 
Garcilaso  grand  compaña:  oa  muchos  dellos  que 
tenían  dineros  del  Rey  le  aguardaban  ;  et  otros  mu- 
chos dende  tenían  dineros  de  Garcilaso  do  los  que 
el  Rey  á  él  daba.  Et  antes  qne  Garcilaso  les  dixie- 
se  la  razón  porque  era  allí  venido,  algunos  caba- 
lleros et  escuderos  de  la  villa  moviéronse  á  fablar 
con  las  gentes,  et  dixieron  que  Garcilaso  les  venia 
á  todos  prender.  Et  por  esto  enviaron  por  los  de  los 
pueblos  de  las  aldeas,  et  fueron  ayuntados  en  la 
villa  de  Soria  muy  grandes  gentes.  Et  estando  Gar- 
cilaso oyendo  Misa  en  el  monesterío  de  Sanct  Fran- 
cisco ,  et  con  él  todos  los  caballeros  et  escuderos  que 
venieran  con  él  de  casa  del  Rey,  vonieron  los  mas 
caballeros  et  escuderos  de  la  villa  de  Soria  arma- 
dos ,  et  con  ellos  muy  grandes  gentes  de  los  pne- 
blos :  et  entraron  á  deshora  en  el  monesterío,  et  den- 
tro en  la  Iglesia  mataron  á  Garcilaso,  et  Anas  Pé- 
rez de  Quiñones,  et  on  sn  fijo  de  Garcilaso,  et  á 
todos  los  más  de  los  caballeros  et  escuderos  que  ve- 
nieran y  con  él.  Asi  que  morieron  y  con  él  veinte 
et  dos  Infanzones  et  omes  Fijos-daJgo.  Et  esos  po- 
^os  que  y  fincaron  vivos ^  salieron  desconocidgf 
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en  hábitos  de  Frayret,  en  manera  que  los  non  pe- 
dieron oonoscer.  Et  agora  la  estoria  deja  de  con- 
tar desto,  et  contará  del  Rey  en  qaal  logar  sopo 
estas  nuevas ,  et  las  cosas  que  acaesoieron  dende 
adelante. 


CAPÍTULO  LXni. 

Descomo  el  Rej  Teño  de  Córdobi  á  Toledo  á  poner  reeabdo  en 
'  los  males  qae  Don  Joan  fljo  del  Infanle  D6n  Manoel  faela. 

Desque  el  Rey  ovo  librado  en  Córdoba  los  fechos 
que  y  tenia  de  librar,  venóse  para  Toledo  á  poner 
recabdo  en  sus  males  que  Don  Joan,  fijo  del  Infan- 
te Don  Manuel,  facía  en  la  tierra.  Et  desque  y  fué 
ovo  su  Consejo  si  iria  cercar  á  Don  Joan  do  quiera 
que  estodiese,  6  si  iria  cercar  algunos  de  los  otros 
logares  de  Don  Joan,  ó  qué  manera  tomarla  en  esta 
guerra.  Et  algunos  le  consejaban  que  fuese  cercar 
á  Don  Joan  dó  quier  que  estodiese ;  et  otros  le  con- 
sejaban que  le  fuese  facer  mal  et  daQp  en  la  tierra. 
Pero  los  de  Toledo,  que  tenían  cerca  de  si  la  villa 
de  Escalona,  dizieron  al  Rey,  que  aquella  villa  era 
tal  que  el  Rey  la  podria  tomar  et  conquerir  en  muy 
pocos  dias ;  et  que  le  pedían  merced,  et  le  conseja- 
ban que  la  fuese  cercar,  et  que  aquello  le  conve. 
nia  á  facer  en  esta  guerra  antes  que  otra  cosa  nin- 
guna :  porque  tomando  él  esta  villa,  iria  luego  cer- 
car á  Pefiafíel ;  et  que  si  estas  dos  villas  le  tirase, 
que  fincarla  mengado  de  muy  grand  parte  del  po- 
der que  avia ;  ot  que  muy  bien  ligero  le  podía  con- 
querir toda  la  tierra  que  le  fincaba,  et  facerle  salir 
del  regno.  Et  los  del  Consejo  del  Rey  tovieron  que 
esto  era  lo  mejor,  et  acordaron  quel  Rey  fuese  á 
cercar  á  Escalona.  Et  estando  el  Rey  en  Toledo 
atendiendo  las  compañas  por  que  él  avia  enviado 
para  ir  á  aquella  cerca,  llegáronle  nuevas  de  como 
los  de  Soria  avian  muerto  á  Garcilaso  et  á  todos  los 
caballeros  et  escuderos  que  iban  con  él :  et  pesó  al 
Rey  mucho  do  deste  fecho;  lo  uno  porquo  aquel 
Garcilaso  era  buen  caballero,  et  claro  hombre,  que 
amaba  su  servicio  muy  verdaderamiento :  et  otrosí 
tomó  grand  pesar  por  el  grand  atrevimiento  que 
los  de  Soria  avian  fecho  en  matar  ome  tan  honra- 
do, et  del  su  Consejo,  et  que  avia  tan  grand  logar 
en  la  merced  del  Rey,  que  era  su  'oficial  et  su  meri- 
no mayor  en  Castiella ;  et  resceló  que  esto  lo  f ecie- 
fan  con  consejo  de  Don  Joan,  et  que  querrían  facer 
alguna  otra  cosa  en  su  deservicio.  Pero  mandó  lue- 
go endereszar  todas  sus  cosas ;  et  salió  de  Toledo 
luego,  et  fué  cercar  á  Escalona.  Et  porque  al  tiem- 
po quel  Rey  puso  de  casar  con  Dofia  Costansa  fija 
de  Don  Joan ,  le  dio  en  arrehenea  el  alcázar  de  Cuen- 
ca et  el  castiello  de  Huepte,  et  otrosí  el  oastíello 
et  la  villa  de  Lorca,  el  Rey  cobró  en  este  tiempo  el 
alcázar  de  Cuenca  et  el  castiello  de  Huepte  sin  re- 
prehendimíento  de  los  que  los  tenían :  et  el  castie- 
llo et  la  villa  de  Lorca  non  ge  los  entregaron,  por- 
que aquel  Pero  Martínez  Calvillo,  que  lo  tenía,  era 
vasallo  de  Don  Joan,  et  era  uno  de  los  quemas  de- 
servían al  Rey.  Et  agora  la  estoria  doxa  de  contar 
desto,  et  tornará  á  contar  do  los  otros  fechos  que 
acaescieroD  entre  el  Rey  ei  Don  Joan^ 


CAPÍTULO  LXIV. 


De  las  eosas  et  feehos  qie  aeaeseieron  entre  el  llej  et  Don  Joas, 
et  de  otras  eosas :  et  de  como  veno  Don  Joan  á  asentar  cérea  de 
la  filia  de  lloepte. 


Seyendo  Don  Joan  en  esta  desavenencia  con  el 
Roy,  desque  sopo  que  él  le  tenia  cercada  la  villa  de 
Escalona,  él  yunto  las  compa&as  que  pudo  aver,  et 
veno  posar  con  sus  gentes  cerca  de  la  villa  de 
Huepte,  et  los  de  la  villa  salían  et  peleaban  con  los 
de  Don  Joan :  et  en  todas  aquellas  peleas  los  de  la 
villa  avían  mejoría,  ca  avían  y  buenos  caballeroa 
et  buenas  gentes  que  amaban  servir  verdadera- 
miento al  Rey  su  Sefior.  Etcomo  quier  que  Don  Joan 
veía  que  por  aquella  gente  que  él  allí  tenia,  los  do 
la  villa  non  rescebian  grand  dafio  dél,  pero  facía  él 
cuenta  que  acabalaba  con  el  Rey :  porque  asi  como 
el  Rey  tenia  cercada  á  Escalona,  así  tenia  él  cercada 
aquella  villa  de  Huepte.  Et  esto  facía  él  por  dar  á 
entender  á  los  del  reguo  de  Aragón  et  á  los  de  las 
otras  tierras,  que  su  poder  era  tan  grande  en  el 
regno,  que  sí  el  Rey  le  cercaba  una  villa,  que  le. 
cercaría  él  otra  de  las  del  Rey.  Et  aún  asi  lo  envió 
decir  á  algunos  Cardenales  sus  amigos,  porque  lo 
dixiesen  en  la  Corte  del  Papa  Joan  que  era  enton- 
ce, et  que  por  esto  se  moviese,  porque  enviara  al- 
gún mensagero  que  tratase  paz  et  asosiego  entre 
el  Rey  et  Don  Joan.  Et  estando  Don  Joan  con  sus 
gentes  cerca  de  Huepte,  Pero  López  de  Ayala  va- 
sallo del  Rey,  et  su  Adelantado  en  el  regno  de  Mur- 
cia, con  los  Concejos  de  este  regno,  et  Alvar  Gar- 
cía, et  Fernán  Gómez  fijos  de  García  Alvarez  con 
el  Concejo  de  Cuenca,  et  otros  caballeros  vasallos 
del  Rey,  que  moraban  en  estas  comarcas,  robaban 
et  tomaban  de  la  tierra  de  Don  Joan  todo  lo  que 
podían  aver :  ca  pues  todos  sus  vasallos  estaban 
con  él,  non  avian  y  quien  ge  lo  amparase.  Et  otro- 
sí desque  el  Rey  sopo  que  Don  Joan  estaba  cerca 
de  la  villa  de  Huepte  en  aquella  manera,  envió  ca- 
balleros et  escuderos  de  su  casa  que  entrasen  en  la 
villa,  et  que  ayudasen  á  los  de  Huepte  en  las  peleas 
que  avian  con  él.  Et  Don  Joan  por  esto,  et  otrosí 
veyenJo  que  estando  allí  non  podía  facer  grand 
deservicio  al  Rey,  fuese  de  allí  con  toda  su  oompa* 
fia  para  un  su  logar  que  decían  el  castiello  de  Gar- 
cí  Mofioz. 

CAPÍTULO  LXV. 

De  eomo  estando  el  Rey  en  el  cerco  de  Escalona  venieron  nands- 
deros  qoe  enTiaba  el  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal  sobre  el  casa- 
miento de  la  Infanta  Dofta  Marta. 

El  Rey  estando  en  aquella  cerca  de  Escalona,  ve* 
nieron  y  mandaderos  que  enviaba  el  Rey  de  Porto-  ■ 
gal  Don  Alfonso  sobre  el  casamiento  de  la  Infanta 
Dofia  María  su  fija.  Et  otrosí  venieron  los  manda- 
deros que  este  Rey  Don  Alñ)n80  de  Castiella  avia 
enviado  sobre  este  fecho :  et  dixieron  al  Rey  que 
el  pleyto  del  casamiento  del  Rey  era  firmado  con 
la  Infanta  Dofia  María  fija  del  Rey  de  Portogal :  et 


DON  ALFONSO 

otrosí  que  era  firmado  el  caaamierio  del  Infante 
Don  Pedro  primero  heredero  en  Portogal  con  Doña 
Blanca  fija  del  Infante  Don  Pedro  de  Oastiella ;  et  el 
Bey  de  Portogal  que  diese  á  esta  Dofta  Blanca  otra 
tanta  heredad  en  Portogal  como  avia  en  Castiella, 
por  la  cuarsu  heredad  della  fíncase  desembargada- 
miente  al  Rey  de  Oastiella  en  precio  del  axusr 
quel  Rey  de  Portogal  avia  de  dar  con  la  Infanta 
Dofia  Maria  su  fija.  Et  dixieron  mas  al  Rey,  que 
los  mandaderos  del  Rey  avian  puesto  con  el  Roy 
de  Portogal,  que  el  Rey  de  Castiella  diese  villas  et 
oastiellos  en  rehenes,  que  to viesen  omes  naturales 
del  regno  de  Portogal,  fasta  que  el  casamiento  de 
la  Infanta  fuese  complido  :  et  porque  las  amista- 
des fuesen  guardadas  entre  los  Reyes ,  que  el  Rey 
de  Portogal  avia  á  dar  villas  et  castiellos  para  esto 
mismo :  et  otrosí  que  avian  puesto  dia  cierto  á  que 
el  Rey  fuese  á  uno  de  los  logares,  que  son  fronte- 
ros de  Portogal,  á  facer  sus  bodas.  Et  el  Rey  f abló 
con  los  mandaderos  del  Rey  de  Portogal,  et  dixoles, 
que  le  placía  de  dar  villas  et  castiellos  en  rehenes 
para  complir  este  casamiento.  Et  por  quanto  tenia 
cercada  la  villa  de  Escalona  dó  él  estaba,  et  otro- 
sí tenia  comenzada  aquella  contienda  con  Don  Joan, 
que  non  podia  ir  á  aquel  plazo  que  era  puesto  á  fa- 
cer las  bodas;  pero  que  enviarla  allá  la  Infanta  Do- 
fia  Leonor  su  hermana,  et  que  irian  con  ella  Arzo- 
bispos et  Obispos  del  su  regno,  para  que  venieeen 
con  la  Infanta  Dofia  Maria ;  et  desque  llegase  allí 
dó  él  estudióse,  farian  las  bodas,  et  que  enviarían 
á  Portogal  á  Dofia  Blanca  fija  del  Infante  Don 
Pedro,  que  casase  con  el  Infante  heredero  fijo  del 
Roy,  porque  se  complieson  las  condiciones  et  pos- 
turas que  eran  entre  d  Roy  do  Castiella  ot  el  Rey 
de  Portogal.  Et  fueronse  con  esta  respuesta  los 
mandaderos  del  Rey  de  Portogal.  Et  agora  la  esto- 
ría  contará  de  las  otras  cosas  que  acaescieron  estan- 
do el  Rey  en  aquella  hueste. 

CAPÍTULO  LXVI. 

De  cono  el  Papi  pensó  de  enviar  algono  qoe  trátate  entre  el  Rey 
et  Don  Joan  alfana  bneoa  aTenencla,  et  de  otras  cosas. 

Avia  el  Rey  enviado  sus  mandaderos  al  Papa  á 
pedirle  que  le  f  eciese  ayuda  para  la  guerra  que  avia 
con  los  Moros :  los  quales  fueron  Fernán  Sánchez 
de  Valledolit,  et  Don  Joan  del  Campo,  qUe  fué  des- 
pués Obispo  de  Lcon,  e¿  Pero  Martínez,  que  fué 
Obispo  de  Cartagena.  Et  estos  mandaderos  estando 
en  Corte  por  librar  mandadería  de  su  Sofior,  el  Papa 
Joan  que  era  entonce  sopo  la  discordia  que  era  en- 
tre el  Rey  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel, et  entendió  que  por  esta  discordia  el  Rey  non 
podia  facer  en  la  guerra  de  los  Moros  lo  que  tenia 
eecomenzado ;  et  demás  que  los  Cardenales  amigos 
de  Don  Joan  le  avian  dicho,  que  el  poder  de  Don 
Joan  era  tan  grande  en  el  re^rno,  que  el  Rey  sin  la 
su  ayuda  non  podia  facer  ninguna  cosa  en  la  guer- 
ra de  los  Morón.  Et  por  esto  el  Papa  pensó  que  se- 
ría bien  de  enviar  alguno  que  tratase  entre. el  Rey 
et  Don  Joan  alguna  cosa  de  buena  avenencia*  Etcg- 
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mo  quier  el  Rey  lo  avia  enviado  pedir  algunas  ve-* 
ees  al  Papa  que  f  eciese  algún  Cardenal  de  su  sefio- 
río,  fasta  entonce  non  lo  quiso  otorgar.  Pero  en- 
tendió que  si  él  f  eciese  algún  Cardenal  de  los  natu- 
rales del  regno  de  Castiella ,  que  aquel  trataría  de 
parte  del  Papa  alguna  paz  et  avenencia  entre  el 
Rey  de  Castiella  et  Don  Joan.  Et  esto  fabló  con  los 
mandaderos,  que  le  dixiesen  quál  de  los  Perlados 
de  Castiella  et  de  León  era  buena  persona  et  letra- 
do para  aver  el  estado  del  Cardinadgo.  Et  los  man- 
daderos respondiéronle,  que  uno  de  los  buenos  Per- 
lados del  regno  et  letrado  era  Don  Pedro  Obispo  de 
Cartagena,  et  de  linage  de  buenos  omes.  Et  el  Papa 
por  esto  fizólo  Cardenal,  et  envióle  las  cartas  et  el 
sombrero,  estando  él  en  Toledo.  Et  envióle  mandar 
que  fablase  con  el  Rey,  si  tenia  por  bien  de  aver 
alguna  avenencia  con  Don  Joan.  Et  el  Cardenal, 
rescebidas  las  cartas  del  Papa,  et  el  sombrero  que 
lo  envió,  et  oídas  las  cosas  que  los  mandaderos  del 
Papa  le  dixieron  que  fablase  oon  el  Rey,  g^isó  sus 
cosas  que  ovo  menester  para  ir  al  Rey  dó  estaba  en 
la  cerca  de  sobre  Escalona.  Et  desque  el  Cardenal 
llegó  á  la  hueste,  el  Rey  fizóle  mucha  honra.  Et  el 
Cardenal  fabló  oon  el  Rey  según  que  el  Papa  le  en- 
viara mandar :  ot  dixo  al  Rey  que  toviese  por  bien 
que  Don  Joan  o  viese  con  él  alguna  avenencia.  Et 
él  ante  todos  los  do  su  Corte,  que  eran  y  ayunta- 
dos, dixo  como  él  faciera  á  Don  Joan  muoha  merced 
et  mucha  honra ,  et  que  le  diera  oficios  los  mas 
honrados  de  su  sefiorío  ;  et  otrosí  que  le  diera  grand 
parte  de  las  rentas  del  su  reg^o  que  tomase  del  en 
tierra :  et  aviando  el  Rey  enviado  á  Don  Joan  á  la 
frontera  á  la  guerra  de  los  Moros ,  ot  seyendo  su 
Adelantado,  que  se  partió  dendo,  ot  que  le  dexó  la 
tierra  de  la  frontera  desamparada,    seyendo   la 
guerra  de  los  Moros  muy  afincada.  Et  después  des- 
to,  queriendo  el  Rey  ir  á  la  frontera  á  aquella  guer- 
ra que  avia  oon  los  Moros ,  que  le  envió  decir,  que 
se  maravillaba  por  quál  razón  se  partiera  de  la  fron- 
tera sin  ge  lo  facer  saber :  et  que  él  quería  ir  á  la 
guerra  de  los  Moros,  et  que  le  mandaba  et  le  roga- 
ba que  veniese  á  él,  porque  pediese  acordar  oon  él 
en  quál  manera  avia  de  facer.  Et  Don  Joan  que  non 
quiso  venir;  et  que  se  envió  escusar  por  tales  razo- 
nes, que  bien  pudo  entender  el  Rey  et  todos  los  que 
con  él  eran ,  que  non  avia  voluntat  de  venir  á  sa 
servicio:  et  el  Rey  non  queriendo  parar  mientes  á 
esto  que  Don  Joan  lo  f  acia,  mas  por  lo  asosegar  en 
su  servicio,  et  darle  logar  en  que  le  serviese ,  que 
le  envió  decir,  qno  él  tenia  acordado  de  ir  á  la  fron- 
tera á  la  guerra  de  los  Moros,  ot  que  le  mandaba 
quo  fuese  con  él ;  et  Don  Joan  que  lo  non  quiso  fa- 
cer, et  que  envió  poner  amistad  con  el  Rey  de  Qra- 
nada  para  le  deservir :  et  el  Rey  que  fué  de  esa  ves 
á  la  guerra  de  los  Mor  ^ue  les  tomó  á  01  vera, 

et  á  Pruna,  et  A;  ) ,  et  la  torre  del  Alhaquin. 

Et  estando  •  .  guerra  o      los  Moros,  que  Don 

Joan  labró       ei        a  os  sus  castiellos ,  ot 

que  los  bi  del  ]        >t  de  las  viandas  que  to- 

mó de  los  1  de  la  ^        i  del  Rey ;  et  que  se 

odtíó  ^i  non  le  avien^ 
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do  él  feoho  ninguna  cosa  porque  lo  debiese  él  fa- 
cer :  et  despuos  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de 
Granada,  que  os  su  enemigo,  et  enemigo  de  la  ley 
de  Dios  et  do  la  Christiandad,  et  puso  oon  él  amis- 
tad, et  prometiólo  ayuda  contra  el  Roy ;  et  demás 
que  lo  corria,  et  le  robaba  la  tierra,  et  le  posiera  en 
ella  fuego :  por  las  quales  cosas  Don  Joan  cayera 
en  muy  grandes  yerros,  et  non  le  guardara  aquello 
que  era  tenido  de  le  guardar  así  como  á  su  Rey  et 
ásn  Seftor.  Et  agora  Don  Joan  que  enviara  facer  en- 
tender al  Papa  et  á  los  Cardenales,  et  á  los  otros  de 
fuera  de  la  tierra,  que  él  era  tan  poderoso  en  el  reg- 
no,  que  el  Rey  non  podria  estrafiarle  estas  cosas 
que  le  avia  feoho.  Et  como  quiera  quel  Rey  podia 
muy  bien  estrafiar  á  Don  Joan  todos  estos  yerros 
que  le  avia  feoho,  pero  desque  el  Rey  se  quisiese 
escusar  de  tomar  trabajo  en  esto,  que  en  el  su  reg- 
no  avia  vasallos  que  ge  lo  estraftasen ,  así  como  él 
meresoia.  Et  en  esto  que  sabia  el  Cardenal  que  era 
así  verdad ,  et  que  le  rogaba  que  f  ablase  con  el 
Papa,  et  que  le  dixiese  todos  estos  yerros  que  Don 
Joan  avia  fechos  al  Rey ;  et  que  non  quisiese  en- 
viar rog^r  por  él,  ca  si  él  mucho  podia ,  todo  le  era 
menester.  Et  el  Cardenal  fuese  para  la  Corte  con 
esta  respuesta.  Et  él  ñncó  en  aquella  cerca  de  sobre 
Escalona.  Este  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma* 
nnelaviagrand  amistad  con  Don  Fernán  Rodríguez 
Príor  de  Sanct  Joan  desde  el  tiempo  que  este  Don 
Joan  era  tutor  deste  Rey  Don  Alfonso.  Et  estando 
el  Rey  en  Sevilla  desque  veno  de.  tomar  á  Olvera, 
el  Príor  ovo  fabla  con  Pero  Rodriguo2,  un  caballe- 
ro de  Zamora,  que  tenia  por  el  Condo  Alvar  Nuñez 
el  alcázar  et  la  villa  de  Zamora,  et  con  otros  algu- 
nos caballeros  et  ciubdadanos  desta  ciubdat,  que 
acogiesen  y  al  Prior,  et  que  non  acogiesen  al  Roy, 
salvo  si  tirase  de  la  su  casa  et  de  la  su  merced  al 
Conde  Alvar  Nufiez.  Et  el  acuerdo  ávido  en  su  po- 
ridad,  desque  el  Rey  fué  venido  á  cercar  la  villa  de 
Escalona ,  el  Prior  dexó  de  venir  en  servicio  del 
Rey  su  Seftor  dó  él  estaba,  et  fuese  para  Zamora. 
Et  desque  entró  dentro  y,  aquel  Pero  Rodríguez 
acogiólo  en  el  Alcázar ;  et  amos  á  dos  f  ablaron  con 
los  de  la  ciubdat,  et  posieron  muy  grand  guarda  en 
las  puertas  et  en  las  torres  de  los  muros  do  Zamo- 
ra, et  eso  mesmo  en  el  Alcázar.  Et  desque  el  Rey 
esto  sopo,  envióles  su  carta  et  su  mandadero,  con 
quien  les  envió  decir  que  quál  era  la  razón  porque 
f  acian  esto.  Et  el  Prior  et  los  de  Zamora  enviáronle 
responder,  que  lo  f acian  por  su  servicio.  Et  luego 
los  de  Zamora  et  el  Príor  enviaron  fablar  con  los 
de  Toro  que  fuesen  con  ellos  en  aquel  acuerdo :  et 
los  del  Concejo  de  Toro  dixieron  que  era  muy  bien, 
et  que  lo  querían  facer.  Et  veno  y  el  Príor  et  Pro- 
curadores de  Zamora,  et  fecieron  pleytos  et  poutu- 
ras  de  non  acoger  al  Rey  en  aquellas  villas  fasta 
que  tirase  do  la  su  casa  et  de  la  su  merced  al  Con- 
do Alvar  Nufiez.  Et  en  esta  postura  fué  el  Alcaide 
que  tenia  el  Alcázar  de  Zamora.  Et  en  cada  una 
destas  villas  comenzaron  luego  á  labrar  et  á  en- 
dereszarlos  muros,  etá  facer  otras  labores  nuevas 
con  que  00  fortalescieron  mas  de  lo  que  estaban. 


Et  por  esto  algunos  caballeros  et  escuderos  de  los 
que  andaban  en  la  casa  del  Rey,  porque  querían 
mal  al  Conde,  desque  sopicron  que  el  Príor  avia  to* 
mado  aquella  voz  con  los  Concejos  de  Zamora  et 
de  Toro,  onviáronlo  á  decir  por  sus  cartas  on  pori* 
dad ,  que  f  eciera  muy  bion ,  et  que  tomara  buena 
carrera  ¡  et  quo  le  rogaban  que  fuese  por  el  pley to 
adelante,  et  que  lo  non  dexase :  ca  muchos  avria 
en  su  ayuda.  Et  el  Prior  desque  sopo  estas  nuevas, 
et  vio  las  cartas,  esforzóse  en  lo  que  avia  comenza- 
do. Et  agora  la  estoría  dexa  de  decir  desto,  et 
contará  lo  quo  fecieron  los  Freyles  de  Sanct  Joan 
contra  su  Prior. 

CAPÍTULO  LXVII. 

Délo  qae  feeieron  los  Freyles  de  U  Orden  de  Sinct  Joid  cobUs 

sa  Prior,  etde  otras  cosas. 

Así  como  placía  á  algunos  del  mal  del  Conde,  así 
placía  á  otros  del  mal  del  Prior,  et  posieronlo  luego 
por  obra.  Et  por  esto  cuenta  la  estoria  que  todos 
los  mas  de  los  Comendadores  et  Freyles  de  la  Or- 
den de  Sanct  Joan,  desque  sopieron  lo  que  avia  f  t- 
cho  el  Prior  DonFrey  Fernán  Rodríguez,  yenieronso 
para  el  Rey  :  et  él  mandóles  dar  sus  cartas  para  el 
Papa  et  para  el  Maestre  mayor  de  Sanct  Joan,  cu 
que  les  enviaba  querellar  oste  deservicio  lau  gran- 
de que  le  avia  fecho,  et  le  facía  el  Prior ;  et  que 
los  pedia  quo  le  tirasen  el  Prioradgo,  et  que  lo  dio- 
sen á  Alvar  Nufiez  de  Sarria ,  que  era  Frey le  de  la 
dicha  Orden  de  Sanct  Joan.  Et  los  Freyles  fueron  so 
para  la  Corte  con  estas  cartas.  Et  agora  dexa  de 
contar  la  estoría  destos  Freyles,  et  cootará  de  oo- 
mo  el  Rey  envió  por  la  Infanta  su  hermana  para  la 
enviar  á  Portogal,  et  de  lo  que  acaesció  sobre  esto. 

CAPITULO  LXVIII. 

De  como  el  ¡ley  envió  por  is  lofanta  sa  hermana  pan  enviar 
A  Portogal ,  et  de  lo  qne  acaesció  sobre  esto. 

Por  compltr  el  Rey  la  postura  que  él  avia  puesto 
con  los  mandaderos  dol  Rey  de  Portogal  sobre  ra- 
zón del  su  casamiento ,  tovo  por  bien  de  enviar  por 
la  Infanta  Dofia  Leonor  su  hermana  que  estaba  cu 
Vallcdolit,  que  vonicso  allí  sobro  el  real  de  Esca- 
lona dó  ül  estaba,  porque  desdo  allí  fuese  la  Infan- 
ta, et  los  Perlados  que  avian  do  ir  con  ella,  á  traer 
la  Infanta  Doña  María  fija  del  Roy  de  Portogal,  con 
quien  el  Rey  avia  de  casar.  Et  porque  aquol  Don 
Yuzaf  do  Ecija ,  que  la  estoria  ha  contado  que  era 
Almojarife  del  Ruy,  traía  grand  facionda  do  mu. 
chos  caballeros  et  escuderos  que  le  aguardaban ,  et 
era  hombre  del  Consejo  del  Rey,  et  en  quien  el 
Rey  facía  fianza ,  envióle  el  Rey  á  Valledolit  para 
que  veniese  con  la  Infanta ;  et  envió  mandar  quo 
Don  García  OhÍHpo  do  Durgus,  quo  ora  bu  Chaiicollor 
do  la  Infanta ,  que  veniese  con  olla.  Et  en  casa  de 
la  Infanta  avia  una  duefia  que  veía  facienda  de  la 
Infanta ,  et  decíanla  Dofia  Sancha ,  et  fué  mujer  de 
Sancho  Sánchez  de  Velasco.  Et  porque  este  Sancho 
Sanche?  fué  muy  privado  del  Rey  Don  Fernando 
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padre  deste  Don  Alfonso ,  aquella  Dofia  Sancha  et 
8IU  fijos  avian  grand  poder  en  el  regno,  aefialada- 
mente  en  Castiella  yieja :  et  esta  sefiora  Dofia  San- 
cha era  de  tal  condición  que  siempre  cobdiciaba 
bollicies  et  levantamientos  en  el  regno :  et  en  el 
tiempo  de  las  tutorías  fizo  por  ello  todo  sn  poder. 
Etdesqne  fné  llegado  Don  Tuzaf  á  Valledolit,  et 
ovo  f ablado  con  la  Infanta  de  como  se  fuese  para 
el  Bey  su  hermano  allí  donde  estaba ,  aquella  Do* 
fia  Sancha  f  abló  con  algunos  de  los  de  la  villa  de 
Valledolit  en  su  poridad,  et  dixoles,  que  quería 
levar  la  Infanta  para  que  casaso  con  ella  el  Conde 
Alvar  Nnfiez ;  et  el  casamiento  fecho ,  que  pues  el 
Condetenía  los  castiellos  et  los  alcázares  del  regno, 
et  él  traía  al  Rey  en  su  poder ,  f  aria  de  la  vida  del 
Rey  lo  que  él  quisiese,  et  el  Conde  que  fincaría  po- 
deroso en  el  regno.  Et  esta  f  abla  fizo  ella  con  mu- 
chos de  aquella  villa  ;  et  algunos  entendieron  que 
non  era  razón  esta  que  fuese  de  creer ;  et  otros  al- 
gunos creyeron  que  era  verdad  :  et  acordaron  todos 
de  non  dexar  ir  la  Infanta  al  Roy  su  hermano.  Et 
la  Infanta  non  sabiendo  desto  ningpina  cosa,  man- 
dó endereszar  lo  que  avia  menester  como  se  fuese 
para  el  Rey  su  hermano.  Et  aquellos  de  Valledolit 
que  eran  en  la  fabla,  movieron  los  labradores  et  la 
gente  menuda,  diciendo  que  levaban  la  Infanta  á 
casar  con  el  Conde.  Et  estando  la  Infanta  en  la  mu- 
ía, et  saliendo  perlas  puertas  de  las  casas  dó  posa- 
ba para  ir  su  camino,  venieron  aquellas  gentes  con 
grand  alborozo,  et  quisieron  matar  á  Don  Tuzaf  et  á 
los  que  con  él  estaban.  Et  la  Infanta  tornóse  para 
su  posada,  et  Don  Yuzaf  con  ella ;  et  luego  cercá- 
ronle las  casas ,  et  enviaron  decir  á  la  Infanta  que 
les  diese  á  Don  Tuzaf  para  que  lo  matasen.  Et  aque- 
lla Dofia  Sancha  que  esto  avia  traído  et  f  ablado, 
facía  muestra  en  la  plaza  que  le  pesaba  mucho  des- 
te  fecho ,  et  en  poridad  enviaba  esforzar  los  de  la 
villa,  et  enviábales  á  decir  que  entrasen  allí,  et  que 
matasen  á  Don  Tuzaf.  Et  por  esto  los  del  Concejo 
enviaban  por  escaleras ,  et  querían  derribar  las  pa- 
redes por  dó  entrasen  á  matar  aquel  Judio.  Et  la 
Infanta  desque  lo  sopo,  enviólos  á  rogar  que  en- 
trasen en  la  casa  dó  ella  estaba  quatro  de  los  con 
quien  ella  podieae  fablar  algunas  cosas  que  era  pro 
de  los  de  la  villa  :  et  ellos  fecíeronlo.  Et  la  Infanta 
con  grand  mesura  rogóles  mucho  afincadamiente 
que  la  dexasen  ir  al  Alcázar  viejo,  que  era  en  la  vi- 
lla, et  aquel  Judio  que  lo  asegurasen  fasta  que 
fuese  llegado  con  ella  en  el  Alcázar  :  et  que  les  pro- 
roctia  que  desque  ella  fuese  en  el  Alcázar ,  que  ge 
lo  daria  en  su  poder.  Et  estos  quatro  omes  de  con- 
sejo salieron  á  los  otros  de  la  villa,  et  dixieronles 
lo  que  la  Infanta  les  enviaba  rogar  :  et  todos  dixie- 
ron  que  era  bien  :  et  f  ueronse  de  allí  la  mayor  par- 
te dellos  á  cerrar  las  puertas  de  la  villa,  et  á  poner 
guarda  ea  ellas.  Et  la  Infanta ,  desque  vio  que  eran 
itios,  et  avian  fincado  y  muy  pocos,  subió  en  su 
muía,  et  el  Judío  iba  de  pie  con  ella  travado  á  la 
folda  del  ru  pellote,  et  fuese  para  el  Alcázar.  Et  en 
yendo  algunos  y,  ovo  de  los  de  la  villa  que  proba- 
ron de  matar  al  Judio.  Et  la  Infanta  desque  fué   I  quo  estar  eo  afool  logir  sl  r^al  dó  estaba;  ^ 


llegada  al  Alcázar  mandó  cerrar  las  puertas,  et  non 
les  quiso  entregar  el  Judio ,  et  los  de  la  villa  por 
esto  cercaron  luego  el  Alcázar.  Et  entendiendo  al- 
gunos dellos  lo  que  avian  fecho ,  dieron  de  entre  si 
algunos  omes  que  entrasen  á  fablar  con  Dofia  San- 
cha, et  que  le  dixiesen  lo  que  rescelaban  por  este^ 
movimiento  que  fecieron  en  querer  matar  aquel 
Judio,  que  era  hombre  del  Bey  et  de  su  Consejo, 
et  ofioisl  de  su  casa,  et  que  veniera  allí  por  sn  man- 
dado ;  et  que  les  consejase  qué  faciesen.  Et  ella  es- 
forzólos, et  dixoles,  que  toviesen  el  Alcázar  cerca- , 
do  según  que  estaba :  et  que  pues  las  villas  de  Za- 
mora et  de  Toro  estaban  alzadas,  enviasen  por  el 
Prior  etpor  Pero  Rodríguez  de  Zamora,  et  que  fe- 
cieeen  con  ellos  pleyto  de  guardar  la  postura  que 
ellos  avían  fecho,  et  asi  fincarían  en  salvo  desto 
que  avian  comenzado.  Et  los  de  Valledolit  fecíe- 
ronlo asi,  et  enviaron  por  el  Prior:  et  veno  y  con  él 
Pero  Rodríguez ,  et  otros  de  los  Concejos  de  Zamo. 
ra  et  de  Toro ,  et  acogieron  al  Príor  en  la  villa.  Et 
quando  y  llegó,  el  Alcázar  estaba  aún  cercado  :  et 
salió  luego  Dofia  Sancha  del  Alcázar  á  fablar  con  el 
Príor  :  et  llamaron  á  esta  fabla  á  algunos  de  los  de 
la  villa  de  Valledolit ,  et  á  los  que  venieron  de  Za- 
mora et  de  Toro,  Et  la  fabla  acabada,  descercaron 
el  Alcázar,  et  posieron  luego  muy  grand  recabdo  et 
grand  guarda  en  las  puertas  de  la  villa.  Et  agora  la 
estoría  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el 
Rey  sopo  esto,  et  el  consejo  que  ovo  sobre  olio. 

CAPÍTULO  LXIX. 

Oe  como  el  Rey  ettaido  es  el  real  sobre  la  Tilla  de  Bsealona,  lle- 
garon é  él  aigsios  de  los  qse  aflas  ido  eos  Dos  Toxaf,  et  dixie- 
roile  todo  lo  qoe  avia  acaeieido. 

El  Rey  estando  en  su  real  sobre  la  víUa  de  Esca- 
lona que  tenían  ceroada ,  llegáronle  algunos  de  los 
omes  quo  hsbian  ido  con  Don  Tuzaf  Judio,  et  dixe- 
ronle  lo  que  avian  fecho  los  de  Valledelít ,  et  de 
como  era  venido  y  el  Príor,  ettodo  lo  al  que  y 
avia  acaescido.  Et  el  Rey,  desque  lo  oyó,  tomó  en- 
de muy  grand  pesar ,  ot  mandó  llamar  los  Ricos- 
omes  et  los  Caballeros ,  et  los  Ciubdadanos  que  eran 
y  con  él ,  et  contóles  lo  que  avia  sabido  que  f ecíc- 
ran  los  de  Valledolit,  et  otrosí  lo  que  feciera  el 
Príor :  et  pidióles  que  le  consejasen  lo  que  f  aria.  Et 
sobre  esto  el  Conde  Alvar  Nofiez ,  et  algunos  de  los 
que  y  estaban  oon  el  Rey,  consejábanle  que  esti- 
diese  quedo,  et  que  feciese  mucho  por  tomar  aque- 
lla villa  que  tenia  oeroada ,  et  entretanto  que  en- 
viaría á  fablar  con  loa  de  las  villas  de  Zamora  et  de 
Toro  et  de  Valledolit  que  se  partiesen  de  aquella 
porfia  que  avian  tomado :  oa  si  el  Rey  dexase  la 
cerca  de  Escalonai  tomarla  Don  Joan  grand  esfuer- 
zo, et  robaría  et  aflragarU  la  tierra  desde  este  lo- 
gar de  Escalona ,  eidaade  las  otras  villas  et  castie- 
llos que  tenia.  St  algüiiM  otros  que  estaban  y  con 
el  Rey  para  le  dar  oonaejo  aobre  esto ,  dixeron  qs* 
le  compila  mas  do  irse  para  Valledolit,  et  cobrad 
aquella  villa,  et  Im  otraa  que  estaban  alzadas,  s*^ 
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poder  de  los  Beyes  fué  mante  nido  por  aver  ellos 
machas  Tillas  et  muchos   castiellos ,  et  que  nunca 
fué  Rey  dosfecho  por  le  robar  las  ovejas  de  la  tier- 
ra :  et  asi  que  le  oomplia  irse  para  Valledolit.  Et  el 
consejo  dado  de  estas  dos  maneras ,  el  Rey  acordó 
de  dexar  la  cerca  de  Escalona ,  et  movió  dende  pa. 
ra  Valledolit  Et    entretanto  que  él  llegaba,  envió 
mandar  á  los  Concejos  de  Medina  del  Campo,  et  de 
Arévalo,  et  de  Olmedo  que  se  veniesen  luego  para 
él  á  Valledolit  dó  el  iba.  Et  desque  llegó  á  esta  vi- 
lla, falló  las  puertas  cerradas,  et  non  lo  quisieron 
acoger  en  la  villa :  et  él  posó  fuera  en  sus  tiendas, 
et  mandó  facer  cartas  para  todos  los  Concejos  de 
Castiella  quevenies.en  allí  á  lo  servir  et  ayudar.  Et 
entretanto  el  Conde  mandaba  que  talasen  las  huer- 
tas, et  quemasen  los  panes  de  los  de  la  villa  que  es- 
taban en  las  eras.  Et  otrosí  mandó  que  los  comba- 
tiesen: et  asi  como  el  monesterio  délas  Huelgas 
que  fizo  la  Reyna ,  eslá  muy  cerca  de  la  villa,  la 
gente  del  Conde  venia  por  cima  del  monesterio  para 
entrar  la  villa  :  et  por  esto  Pero  Rodríguez  do  Za- 
mora  puso  fuego  al  monesterio,  et  comenzó  do  ar- 
dor priineramiente  en  el  palacio  dó  la  Reyna  yacia 
enterrada.  Et  el  Rey  desque  vio  aquello,  mandó 
sacar  dende  el  cuerpo  de  la  Reyna,  oa  el  fuego  era 
tan  grande  que  todo  el  monesterio  quemó ,  sinon 
fué  tan  solam  ¡ente  el  Cabildo  et  un  palacio  cerca 
del.  Etel  Rey,  con  safia  desto,  mandólos  comba- 
tir aquel  dia  todo,  como  quier  que  él  non  oviese 
allí  entonce  tantas  gentes  que  pediesen  combatir  la 
villa  do  toda  parte.  Et  otro  día  algunos  de  los  de 
la  villa  de  Valledolit  decian  que  era  mal  estar  el 
Rey  á  la  puerta  de  la  su  villa  et  non  le  acoger; 
ca  ante  debían  abrir  las  puertas  et  esperar  quál 
muerte  él  les  quisiese  dar,  que  non  facer  lo  que  fa- 
cían. Et  algunos  otros  do  los  do  la  villa  decian  que 
era  mejor  de  enviar  por  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  que  estaba  viudo ,  et  que  le  diesen  la 
Infanta  con  quien  casase,  et  que  se  pararía  con  ellos, 
et  con  los  de  Zamora,  et  con  los  de  Toro,  et  los  ayu- 
daría á  defender.  Et  algunos  ovo  y  que  díxieron 
que  saliesen  pelear  con  IpS  de  fuera,  ca  si  la  villa 
estudíese  cercada  con  un  filo,  que  á  defenderla 
avian.  Et  á  esto  respondió  el  Prior,  que  non  era 
bien ,  et  que  lo  avian  á  guardar  por  el  Rey  que  es- 
taba allí.  Pero  el  Príor,  desque  vio  el  desacuerdo  de 
los  de  la  villa,  et  que  avia  algunos  que  acordaban 
de  acoger  al  Rey  en  la  villa,  resceló  que  si  esto  al- 
gún poco  se  detardase ,  que  se  non  podría  escusar 
de  aver  el  Rey  la  entrada  en  la  villa ;  et  por  esto 
quísierase  ir  dende  de  noche :  pero  envió  decir  á  los 
caballeros  que  estaban  con  el  Rey,  et  le  avian  pro- 
metido ayuda, si  avia  en  ellos  algún  esfuerzo  para 
salir  de  aquel  peligro ,  et  sinon  que  se  pornia  en 
salvo  lo  mejor  que  pediese.  Et  ellos  enviáronle  de- 
cir, que  atendiese,  et  ellos  fablarian  con  el  Rey  que 
partiese  de  sí  al  Conde  Alvar  Nufiez  ;  et  sinon  que 
ellos  se  partirían  del  Rey,  et  que  le  ayudarían 
aquella  vez.  Et  los  que  afíuzaron  desto  eran  Juan 
Martines  de  Leyva,  et  Fernán  Ladrón  de  Rojas,  et 
sus  hermanos ,  et  Joan  Velez  de  Ofiate,  et  Pero  Ruiz 


de  Villegas,  et  Ruy  Díaz  de  Rojas  que  decian  Cen* 
cerro,  et  Sancho  Sánchez  de  Rojas.  Et  era  en  estos 
Qarcilaso  fijo  de  Qarcilaso,  que  avia  grand  f acienda 
de  caballero ,  como  quier  que  fuese  mozo  de  peque- 
ña edat ;  et  otros  muchos  oaballoros  et  escuderos 
de  Castiella  que  eran  allí  entonce  con  el  Rey.  Et  en- 
tonce Alvar  Nufiez  el  Conde  entendió  algo  desta  f a* 
bla,  et  aún  fué  apercebido  dello :  et  quisiera  esa  no- 
che matar  á  Joan  Martínez  do  Leyva  :  et  sopo  Juan 
Martínez  como  lo  quería  matar ,  et  non  lo  esperó  eu 
la  tienda  et  el  Conde  fuélo  buscar  á  la  tienda  aque- 
lla noche  dos  veces ,  et  non  lo  falló.  Et  otro  dia  en 
la  mafiana  Joan  Martínez  de  Leyva,  que  avia  esca- 
pado aquella  noche  de  la  muerte ,  ayuntó  todos  los 
caballeros  et  escuderos  castellanos  que  eran  allí 
con  el  Rey,  et  enviaron  decir  al  Prior  et  á  los  de 
Valledolit  que  estodiesen  apercebidos  pura  los  ayu- 
dar ,  si  el  Conde  quisiese  pelear  con  ellos ;  ca  dooir 
querían  al  Rey  que  enviase  al  Conde  de  su  casa,  si 
non  que  ellos  non  fincarían  con  él.  Et  estos  caba- 
lleros fueron  al  Rey  todos  apuntados,  et  falláronlo 
fuera  de  la  tienda ;  et  pediéronle  merced  que  qui- 
siese que  f  ablasen  con  él  sin  el  Conde ,  et  que  le  di- 
rían cosas  que  eran  grand  su  servicio ,  et  los  de  Va- 
lledolit que  lo  acogerían  luego  en  la  villa,  et  eso 
mesmo  los  de  Zamora  et  de  Toro ,  cada  que  y  fuese, 
asi  como  avian  de  acoger  á  su  Rey  et  á  su  Sefior. 
Et  el  Conde  dixo  que  non  fablarían  con  el  Rey  sin 
él.  Et  entonces  los  caballerostomaron  el  pendón  del 
Rey,  que  estaba  cerca  de  la  su  tienda,  et  apartáron- 
se á  un  campo  con  el  pendón.  Et  el  Conde  fincó  con 
el  Rey ,  et  dixole ,  que  si  entrase   en  Valledolit, 
que  el  Prior  et  aquellos  caballeros  de  Castiella  que 
lo  pornian  en  poder  del  Concejo  que  lo  toviesen  en- 
cerrado en  la  villa  fasta  que  compílese  la  edat  de 
veinte  et  cinco  afios ,  et  que  le  embargarían  de  fa- 
cer el  casamiento  que  avía  puesto  con  la  Infanta 
Dofia  María  fija  del  Rey  de  Portogal ;  et  que  por 
esto  perdería  las  villas  que  tenia  dadas  en  rehenes ; 
et  Don  Joan  que  astragaria  la  tierra  en  esta  con- 
tienda que  tenia  comenzada  con  él ;  et  la  frontera 
que  non  seria  defendida  de  la  guerra  de  los  Moros. 
Et  los  caballeros  castellanos  enviaron   á   decir  al 
Rey,  que  le  podían  merced  que  veniese  oír  lo  que 
querían  f  ablar  con  él  asi  como  con  su  Rey  et  su  Se- 
fior natural ,  et  que  non  veniese  con  él  el  Conde.  Et 
estaban  y  con  el  Rey  Alfonso  Fcrrandez  Coronel, 
et  Martin  Ferrandez  Porto  Carrero  que  los  avia  el 
Roy  criados  desde  nifios.  Et  como  quier  que  fuesen 
entonces  de  poca  edat,  pero  entendieron  que  si  el 
Roy  non  oyese  aquellos  caballeros ,  ó  ellos  fuesen 
desavenidos  de  él,  que  le  vernía  ende  grand  deser- 
vicio :  et  pidiéronle  merced  que  fueso  á  oír  lo  que 
le  querían  decir  aquellos  caballeros ,  et  que  los  f o- 
ciese  pagados.  Et  el  Rey  fizólo  asi :  et  el  Conde  fin- 
có con  grand  pesar,  por  quanto  el  Rey  f iH  á  la  fa- 
bla  sin  él.  Et  el  Roy ,  dosquo  llegó  á  los  caballeros, 
et  oyó  lo  que  le  díxieron,  fué  en  muy  grand  duda  : 
ca  si  él  enviase  de  su  casa  al  Conde,  que  tenia  del 
todos  los  castiellos  del  regno ,  et  grand  poder  en  la 
tierra,  que  de  muchas  villas  et  castiellos  que  el  Rey 
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le  avia  dado,  le  podría  ende. venir  del  mny  grand 
desemoio ;  et  ti  non  lo  f eciese ,  yió  que  estaba  en 
punto  de  perder  aquellos  oaballeros :  et  decíanle 
que  otras  Tillas  del  regno  qnerian  facer  lo  que 
avian  fecho  los  de  Zamora  et  de  Toro  et  de  Valle* 
dolit  Et  entendiendo  qae  le  complia  partir  de  si  al 
donde,  envióle  decir  desde  allí  que  se  fuese  de  su 
casa.  Et  el  Conde,  si  tenia  ante  grand  pesar,  ovólo 
después  mucho  mayor  ;  et  mandó  á  todos  los  suyos 
armar,  et  su  pendón  tendido  fuese  dende.  Et  el 
Prior  et  los  de  Valledolit,  desque  lo  vieron  ir, 
abrieron  las  puertas  de  la  villa,  et  salieron  todos  al 
Rey  á  rescebirle  con  grand  alegría.  Et  el  Prior  et 
los  caballeros  de  Castiella  quisieran  ir  empos  el 
Conde  á  lo  matar  ó  á  lo  prender;  mas  el  Rey  non 
quiso.  Et  agora  la  estoria  contará  lo  que  acaesció 
adelante  desque  el  Rey  entró  en  Valledolit 

CAPÍTULO  LXX. 

De  COBO  el  Rey  entió  de  ti  casa  el  Conde ,  et  entró  en  le  f  Ule  de 
Valledolit,  et  faé  Isego  á  fer  á  la  Infanta  ti  hernana ,  et  eonió 
y  eon  ella. 

En  este  dia  que]  Rey  envió  de  su  casa  al  Conde, 
entró  en  la  villa  de  Valledolit,  et  fué  luego  ver  la 
Infanta  su  hermana,  et  comió  con  ella;  et  veno  y 
Don  Tnzaf  el  Judio  que  ella  amparó  de  la  muerte. 
Et  el  Rey,  desque  ovo  comido,  membróso  de  co- 
mo el  Conde  le  dixiera  que  lo  querían  detener  en  Va- 
lledolit ;  et  subió  en  un  caballo,  et  mandó  al  Prior  et 
á  Juan  Martines  de  Ley  va  que  fuesen  con  él :  et 
fué  á  ver  las  puertas  de  la  villa  si  estaban  corra- 
das, et  ninguno  de  los  que  iban  con  él  sabían  á  qne 
iba.  Et  el  que  escribió  esta  estoria  oyó  decir,  que  si 
las  puerlas  fallara  cerradas,  luego  en  aquel  punto 
matara,  ó  mandara  matar  el  Prior,  et  á  Joan  Martí- 
nez. Et  desque  llegó  al  muro,  et  andido  grand  pieza 
á  derredor,  et  falló  todas  las  puertas  de  la  villa 
abiertas,  entendió  que  ora  mentira  lo  que  lo  dixo 
el  Conde  Alvar  Nufiez,  et  el  Prior  et  Joan  Martínez 
fablaron  con  el  Rey,  et  díxieronle  como  el  Conde 
Alvar  Nufiez  avia  fecho  mucho  mal  et  mucho  as- 
tragamiento  en  la  tierra,  de  que  estaban  muy  que- 
zadas  todas  las  ciubdades  et  villas  de  su  regno.  Et 
otrosí  que  parase  mientes  de  como  avía  tirado  á  to- 
dos los  caballeros  et  Rioos-omes  de  la  su  mesnada 
toda  la  mayor  parte  de  los  dineros  que  solían  tener 
del  Rey  en  tierra,  et  que  lo  tomara  para  sí  et  para 
sus  vasallos ;  et  por  esto  que  estaban  todos  muy 
quexados  del.  Et  estas  cosas  et  otras  muchas  dixie- 
ron  al  Rey,  et  aquellas  con  que  entendieron  que 
mas  podían  empecer  al  Conde  Alvar  Nufiez.  Et  el 
Rey  dio  el  Adelantamiento  de  la  frontera  á  Don 
Vasco  Rodríguez  Maestre  de  Sanctiago.  Et  estando 
el  Rey  en  Valledolit  venieron  mensageros  y  de  los 
Concejos  de  Zamora  et  de  Toro  con  cartas  destos 
Concejos ,  en  que  le  enviaron  decir,  que  lo  que  fe- 
deran en  esto,  lo  fecieron  por  su  servicio,  et  que  le 
pedían  merced  que  to viese  por  bien  de  ir  aquellas 
villas  que  eran  suyas :  ea  pues  avia  tirado  de  sí  al 
Conde  Alvar  Nufiez,  (ju^  le  acogerían  así  como  á  aa 
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Rey  et  Sefior.  Et  de  aqui  adelanté  U  estoria  contará 
como  el  Rey  fué  á  facer  sus  bodas, 

CAPÍTULO  LXXI, 

De  como  partió  el  Rey  Dos  Alfonto  de  Valledolit,  el  h  lifiita  t« 
hermana  eos  él,  et  fseron  á  Paleaeia,  et  do  otru  eoaaf. 

Partió  el  Rey  Don  Alfonso  de  Valledolit,  et  la  In- 
fanta su  hermana  oon  él ,  et  fueron  á  Palencia :  et 
enviaron  por  Dofia  Joana,  que  fué  muger  de  Don 
Femando,  que  estaba  en  Lerma,  porque  fuese  con  el 
Rey  et  con  la  Infanta  su  hermana  á  las  bodas.  Et 
Dofia  Joana  veno  á  Palencia,  et  con  ella  Don  Joan 
Nufiez  su  fijo :  ot  por  quanto  era  mozo  de  muy  po- 
cos días,  tomóse  para  Lerma ;  et  Dofia  Joana  fuéso 
con  el  Rey  et  con  la  Infanta  á  Portogal.  Et  aún  eu 
esto  tiempo  el  Conde  tenia  del  Rey  todos  los  mas 
de  los  castiellos  del  regno,  et  los  alcázares  de  las 
villas.  Et  el  Prior,  et  Joan  Martínez  de  Ley  va,  ot 
Don  Tuzaf ,  Almojarife  del  Rey,  todos  tres  que  eran 
del  su  Consejo,  fablaron  oon  él ,  diciendole  quanto 
mal  et  quanto  dafio  avia  fecho  el  Conde  en  los  reg- 
nos  él  et  todos  los  suyos,  et  quanto  omeoiello  et 
malquerencia  avia  puesto  entre  el  Rey  et  los  sus 
naturales :  et  consejáronle  que  le  enviase  demandar 
los  castiellos  et  alcázares  que  tenia  del :  et  otrosí, 
que  mandase  prender  los  sus  criados  que  avian  co- 
gido grandes  qnantías  de  dineros  en  el  regno,  que 
non  avian  pagado :  et  que  si  el  Conde  le  entregase 
sus  caátiellos  et  sus  alcázares,  et  otrosí  le  mandase 
dar  cuenta  de  lo  que  los  sus  omes  avian  cogido  et  re- 
cabdado  del  regno,  que  toviese  que  era  buen  pervi- 
dor:  et  si  non,  que  entendiese  que  el  apoderamiento 
que  él  tomaba  era  por  mal  et  por  dafio  del  Rey.  Et  • 
el  Rey,  teniendo  que  le  decían  aquello  en  su  servi- 
cio, mandó  dar  las  cartas  para  el  Conde,  en  que  le 
envió  mandar,  que  entregase,  ó  le  enviase  entregar 
los  castiellos  et  alcázares  que  del  tenia  por  omena- 
ge :  et  otrosí  mandó  prender  los  omes  del  Conde  que 
avian  cogido  las  rentas  del  regno,  porque  le  diesen 
cuenta.  Et  el  Rey  fué  para  Salamanca,  et  aquellas 
compafias  con  él :  et  dende  á  Ciubdat  Rodrigo  á  las 
bodas  del  Rey.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto,  et  contará  de  como  el  Prior  Don  Fernán  Ro- 
drigues fué  tomado  en  su  Prioradgo. 

CAPÍTULO  LXXII. 

De  como  d  Prior  Dos  Penas  Rodrifseí  fsé  tersado  ea  ii  Prio« 

radfo,  et  de  otras  cosas. 

Oído  avades  en  esta  estoria  que  los  Freyles  de  la 
Orden  de  Sant  Joan  levaron  cartas  del  Rey  para  el 
Papa  et  para  el  Maestre  i  le  la  Orden,  en  que 

les  envió  rogar  el  Rey  que  »  el  Prioradgo  á 
Alvar  Nufiez  de  Sarria.  Et  ei  j  a  et  el  Maestre, 
por  las  cartas  que  vieron  del  y,  tiraron  el  Prio- 
ra<     lar     iFe         Rodrig     z,  et  dieronloá Alvar 

es  que  Don  j    r        Rodrigues  fué 
a  <  ,1  o        ,  pedióle  que  le 

uj      a  ei  para  el 
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mandógelas  dar,  et  fué  tornado  el  Príoradgo  á  Don 
Fernán  Rodríguez.  Et  desque  tovo  las  cartas  del 
Maestre  en  como  le  otorgaba  el  Prioradgo,  envió 
gentes  á  un  logar  dó  estaba  Alvar  Nufiez  de  Sarria, 
que  se  llamaba  Prior,  et  fizólo  prender;  et  otrosi 
priso  et  fizo  prender  á  otros  Freyles  de  la  dicha  Or- 
den, et  de  ellos  mató,  et  de  ellos  encarceló  para 
siempre  ¡  et  otros  algunos  f  uxieron  del  regno  por 
miedo :  et  fincó  el  Prior  con  su  Prioradgo  dende  ade- 
lante en  BU  vida. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

De  como  detpiet  que  el  Rey  mandó  el  Conde  que  se  fuese  de  tu 
case ,  el  Conde  fué  á  Medina  del  Campo,  et  pasó  á  Duero. 

Pues  que  el  Rey  mandó  al  Conde  Alvar  Nuflez 
que  se  fuese  de  su  casa,  ol  Conde  fué  á  Medina  del 
Campo :  et  donde  fué  pasar  á  Duero  por  la  puente 
de  Oterdiesellas,  et  fuese  para  la  Mota ,  un  castie- 
Uo  que  tenia  del  Rey  ;  et  dende  fué  á  Sanct  Román, 
et  á  Belver,  que  le  avia  dado  el  Rey  por  heredat  la 
villa  et  el  castiello  dende.  Et  desde  allí  envió  sus 
cartas  et  sus  mandaderos  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  con  quien  le  envió  decir,  que  co- 
mo quiera  que  fasta  en  aquel  tiempo  le  fuera  con- 
trario, pero  que  de  alli  adelante  sería  su  amigo ,  et 
que  le  ayudada  con  las  villas  et  castiellos  que  avia : 
et  si  él  quisiese  su  amistad ,  et  amos  á  dos  bien  se 
ayudasen ,  que  pomía  tan  grand  enxeco  et  mal  en 
la  tierra,  que  el  Rey  les  oviese  á  facer  todo  lo 
que  ellos  quisiesen.  Et  Don  Joan ,  oida  la  mensage- 
ría  que  el  Conde  le  envió  decir,  maguer  que  le  ovie- 
se mal  talante,  et  toviese  contra  él  grand  saña,  ca 
sabia  por  cierto  que  se  trabajara  muchas  veces  en  la 
BU  muerte :  et  otrosí  tenia  que  todo  quanto  mal  le 
avia  venido,  que  le  veniera  por  su  consejo ;  pero  ve- 
yendo  que  el  Rey  iba  casar  con  fija  del  Rey  de  Por- 
togal,  et  que  se  firmaba  el  casamiento  por  tales 
pleytos  et  por  tales  maneras  que  non  fincaba  logar 
á  que  el  Rey  pediese  tomar  á  su  fija ;  et  otrosí  ve- 
yendo  que  el  Prior  era  su  amigo  de  Don  Joan  ,  et 
estaba  en  la  privanza  del  Rey,  et  que  si  él  desafu- 
ciase  al  Conde  de  la  su  amistad ,  que  el  Conde  en- 
tregaría los  castiellos  al  Rey,  et  que  se  pornia  á 
facer  lo  quel  Rey  quisiese,  ó  que  iria  al  Rey  de 
Portogal  que  le  aveniese  en  la  merced  del  Rey,  et 
que  con  esta  echaría  de  la  privanza  al  Prior,  qae 
por  lo  suyo  se  puso  á  tan  grand  peligro ,  et  demás 
veyendo  que  quantos  mas  fuesen  los  que  deservie- 
viesen  al  Rey,  que  era  mas  su  pro  de  Don  Joan  en 
aquel  tiempo,  cató  manera  porque  pediese  facer 
mal  al  Conde ,  et  deservicio  al  Rey.  Et  envióle  de- 
cir, que  le  placía  de  la  su  amistad ;  et  como  quier 
que  en  los  tiempos  pasados  fuera  del  querelloso  por 
las  maneras  que  avian  aoaescido,  pero  que  pues  le 
queria  ayudar  á  calumniar  al  tuerto  que  el  Rey  le 
aviía  fecho  et  facía  en  dexarle  su  fija,  que  le  placía 
dello,  et  que  ge  lo  gradescía  mucho :  et  que  pues  él 
estaba  muy  menesteroso,  et  el  Conde  estaba  muy 
rico  et  muy  averoso,  que  le  rogaba  que  le  prestase 
tres  cuentOB,  et  que  le  diese  en  don  otros  dos ;  et 


con  esto  que  podrían  facer  la  guerra:  et  otrosí  que 
guisBse  de  non  dexar  ni*da  del  poder  que  tenia,  por- 
que le  pediese  facer  ayuda  mas  complida ;  oa  cierto 
era  que  el  que  bien  estorvaba ,  que  bien  ayudaria. 
Et  el  Conde  Alvar  Nufiez,  desque  oyó  la  respues- 
ta ,  sospechó  que  queria  levar  del  esto  aver,  et  des- 
pués que  se  avemía  con  el  Rey,  ó  que  por  alguna 
otra  manera  le  f allesceria  de  le  ayudar ;  pero  envióle 
decir  que  le  daría  un  cuento.  Et  fincó,  con  esto  la 
pley tesía  entre  ellos  algunos  días ,  fasta  que  acaes- 
ció  la  muerte  del  Conde,  según  que  la  estoria  lo 
contará  adelante.  Et  como  quier  que  fueron  pedidos 
al  Conde  los  castiellos  et  alcázares  que  tenia  del 
Rey,  non  los  entregó  todos ,  nin  envió  quien  ge  los 
entregase ;  ca  él  cuidaba  que  teniendo  los  castiellos, 
el  Rey  por  los  cobrar  que  lo  tomaría  á  la  privanza 
et  á  la  fianza  que  él  solía  facer.  Et  agora  la  esto- 
ria dexa  de  contar  desto,  et  contará  de  como  el  Rey 
llegó  á  Ciubdat  Rodrigo ,  et  de  como  f  ecieron  las 
bodas. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  eomo  el  Rey  Uegó  á  Clobdal  Rodrigo ,  et  de  eomo  (ecleroa  las 

bodas,  et  de  otras  cosas. 

En  el  diez  et  ochavo  afio  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso,  que  comenzó  el  mes  de  Setiembre  de  la 
era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  cinco  afios,  et 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Jesu-Christo  en  mili 
et  trecientos  et  veinte  et  siete,  el  Rey  et  la  Infanta 
su  hermana  llegaron  á  Ciubdat  Rodrigo,  et  Dofia 
Joana  con  ellos.  Et  desde  allí  envió  el  Rey  á  la  In- 
fanta á  Saugal ,  que  era  del  Rey  Don  Alfonso  de 
Portogal.  Et  era  y  con  él  la  Reyna  Dofia  Isabel  su 
madre,  et  la  Reyna  Dofia  Beatriz  su  muger,  et  la 
Infanta  Dofia  María  fija  de  aquel  Rey  de  Portogal, 
con  quien  avia  de  casar  el  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tíclla.  Et  el  Rey  de  Portogal  salió  á  acoger  á  la  In- 
fanta Dofia  Leonor  hermana  del  Rey  de  Castiella, 
ct  todos  los  que  eran  y  con  él  lo  mas  honradamiente 
que  pedieron :  et  moró  la  Infanta  con  ellos  en  aque- 
lla villa  de  Saugal  tres  días :  et  dende  venieron  to- 
dos á  otro  logar  que  dicen  Alf ayates.  Et  fué  el  Rey 
de  Castiella  á  este  logar,  et  f  ecieron  y  las  bodes.  Et 
los  Reyes  de  Castiella  et  de  Portogal,  et  las  Rey- 
nas  et  los  Infantes  venieron  todos  á  Fuente  Agui- 
naldo, que  es  en  el  sefiorío  del  Rey  de  Castiella :  et 
allí  firmaron  los  Reyes  el  otro  casamiento  del  In- 
fante Don  Pedro,  fijo  primero  heredero  del  Rey  de 
Portogal ,  con  Dofia  Blanca,  que  fué  fija  del  Infante 
Don  Pedro  de  Castiella ,  en  la  manera  que  era  trata- 
do por  los  Procuradores.  Et  otrosí  firmaron  los  Re- 
yes entre  sí  pleytos  et  posturas  de  amistad ,  aque- 
llos que  entendían  que  les  convenían  á  firmar,  por- 
que se  guardasen  amistad  para  adelante.  Bt  para 
esto  el  Rey  de  Castiella  et  de  León  puso  en  rehenes 
algunos  castiellos  et  alcázares  del  su  sefiorío  en  po- 
der de  omes  naturales  del  regno  de  PortogaL  Et 
otrosí  el  Rey  de  Portogal  puso  castiellos  et  aloáza* 
res  del  su  sefiorío  en  poder  de  omes  naturales  del 
regno  de  Castiella  :  et  avíanlos  á  tener,  porque  fue- 
sen guardados  entre  los  Beyes  los  pleytos  et  pos- 
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toTM  qae  avun  paeeio  de  consano.  Et  aquí  á  este 
logar  de  Fuente  Aguinaldo  Hegó  al  Rey  de  Cas- 
tiella  Alfonso  Jufre  de  Tenorio  su  Almirante  ma- 
yor de  la  mar,  et  venieron  y  con  él  muy  buenas 
compafias  de  la  frontera:  et  porque  el  Rey  avia 
dado  á  Joan  Martínez  de  Leyva  que  fuese  Merino 
mayor  de  Gastiella,  et  Camarero  mayor,  dio  al  Al- 
mirante el  oficio  de  la  guarda  de  su  cuerpo,  que  so- 
lía aver  «Toan  Martínez ,  et  mandóle  que  fuese  en 
todas  las  f ablas  del  su  Consejo.  Et  como  quier  que 
este  Alfonso  Jufre  fuese  de  linage  de  caballeros, 
por  quanto  era  muy  costoso  et  de  grand  cabdal, 
aguardábanle  muchos  buenos  ornes  et  do  grandes 
solares :  entre  los  quales  era  uno  dellos  Ramir  Flo- 
res ñjo  de  Joan  Ramírez  de  Guzman.  Et  el  Prior, 
et  el  Almirante,  et  Joan  Martínez  de  Leyva,  que 
tenían  en  poder  el  Consejo  et  la  casa  del  Rey,  ve- 
yendo  en  como  el  Conde  Alvar  Nufioz  estaba  apo- 
derado en  el  regno,  ot  que  si  d  Roy  qnieícso  levar 
del  Condo  los  castiellos  por  conquista,  que  seria 
muy  grave  de  facer :  et  demás  que  decían  que  ayun- 
taban amistad  de  consuno  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel  et  el  Conde :  et  sobre  todo  esto  resce- 
laban  que  el  Rey,  por  cobrar  los  castiellos  le  toma- 
ría á  la  su  casa  et  á  la  su  merced ;  et  si  él  y  veniese 
que  seria  por  su  dafio  dellos :  estos  tres  caballeros 
que  la  estoría  ha  contado,  por  desviar  el  deservicio 
del  Rey,  et  otrosí  por  perder  ellos  róscelo  del  dafio 
que  ende  esperaban ,  consejaron  al  Rey  que  man- 
dase á  Ramir  Flores,  quo  matase  al  Conde  Alvar 
Nufiez,  et  por  esto  que  le  f ocíese  el  Rey  mucha 
merced  et  muy  granadamiente  :  et  el  Roy  mandó- 
gelo.  Et  Ramir  Flores  con  cobdicia  del  grand  pro- 
metimiento que  le  f  ecieron ,  otorgó  que  mataría  al 
Conde ,  et  que  él  cataría  manera  como  lo  feciese. 
Et  Ramir  Flores  partióse  del  Rey  en  Ciubdat  Ro- 
drigo como  desavenido  de  la  su  merced,  et  fuese 
para  el  Conde  Alvar  Nufiez  :  et  dixole ,  que  porque 
non  fallaba  bien  fecho  del  Rey,  que  se  partiera  del, 
et  que  iba  al  Conde  servirle  et  ayudarle  :  et  el  Con- 
de mostró  que  le  placía  con  su  venida,  et  dióle  quo 
toviese  por  él  con  omenage  la  villa  et  el  castiello 
de  Belver.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto, 
et  contará  de  como  el  Rey  de  Castiella  partió  de 
Fuente  Aguinaldo,  et  como  el  Rey  de  Portogal  se 
t^mó  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  LXXV. 

De  eomo  el  Rey  de  Castiella  partió  de  Foente  Agiiinaldo ,  et  de 
eomo  el  Rey  de  Portogal  te  tornó  para  to  Uerra. 

Desque  las  bodas  fueron  fechas ,  et  los  pleytos  et 
posturas  firmados,  los  Reyes  partiéronse  mucho 
amigos :  et  el  Rey  de  Castiella  veno  á  Ciubdat  Ro- 
drigo ,  et  con  él  la  Reyna  Dofia  María  su  mujer ,  et 
la  Reyna  Dofia  Beatriz  de  Portogal ,  et  la  Infanta 
Dofia  Leonor  hermana  del  Rey  ^  et  Dofia  Joana :  et 
el  Rey  de  Portogal  fuese  para  su  tierra.  *''•*  ^"  Ciub- 
dat Rodrigo  adolesoió  la  Reyna  de  (  i  Dofia 
María,  et  por  esto  el  Rey  c  a  y  á  <  ner  os 
pooos  de  dias.  Et  desque  ^  «i 


et  venieron  á  Salamanca.  Et  la  Reyna  de  Poitogal 
desde  Ciubdat  Rodrigo  fuese  para  su  tierra.  Et  en 
Salamanca  llegó  al  Rey  Gonzalo  García,  Consejero 
mayor  del  Rey  de  Ajagon ,  que  venia  á  poner  casa- 
miento de  aquel  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón  con  la 
Infanta  Dofia  Leonor  hermana  del  Rey  de  Castiella. 
£t  sobre  esto  non  fablaron  en  Salamanca  ninguna 
cosa,  et  fueron  á  Medina  del  Campo.  Et  desque  y 
llegaron ,  firmaron  aquel  casamiento ,  et  posieron 
postura  que  fasta  día  cierto  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  levase  la  Infanta  su  hermana  á  Agreda, 
que  es  del  regno  del  Rey  de  Castiella;  et  el  Rey' 
D.  Alfonso  de  Aragón  que  veniese  y :  et  dende  que 
fuesen  facer  las  bodas  en  Tarazona,  que  es  en  el 
regno  de  Arsgon.  Et  para  firmar  todo  esto  traía  po- 
der complido  aquel  Gh)nzalo  Garda.  Et  los  pleytos 
et  posturas  firmados  en  la  manera  que  dicha  es,  ve- 
nieronse  para  Valledolit  Et  agora  la  estoría  dexa 
do  contar  desto ,  et  contará  lo  que  fizo  Ramir  Flo- 
res desque  llegó  al  Conde  Alvar  Nufiez. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

De  lo  qoe  flio  Ramir  Flores  desqoe  llegó  al  Conde  Airar  Nsftei 

et  de  otras  eosas. 

Dicho  avemos  en  esta  estoría  de  como  este  Rey 
don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  avia  enviado 
demandar  al  Conde  Alvar  Nufiez  que  le  diese  et  en- 
tregase los  castiellos  et  alcázares  que  del  tenia  por 
omenage.  Et  Ramir  Flores  de  Guzman,  por  manda- 
do del  Rey,  cató  manera  como  f ocíese  matar  aquel 
Conae  Alvar  Nufiez :  et  envió  luego  al  Rey  sus  car- 
tas, que  era  en  Valledolit,  en  que  le  envió  decir  de 
como  era  muerto.  Et  luego  que  el  Rey  lo  sopo  en 
Valledolit,  dexó  y  la  Infanta  su  hermana,  et  fué  á 
tomar  los  castiellos  que  aquel  Conde  tenia  del  Rey 
por  omenage :  et  en  muy  pocos  días  entregaronge* 
los  todos.  Et  porque  este  Conde  Alvar  Nufiez  avia 
alcanzado  muy  grand  tesoro  de  los  tiempos  que  ovo 
de  ver  la  facíenda  del  Rey ,  et  lo  tenia  todo  ayun-, 
tado  en  el  castiello  de  Otordef  umos ,  et  en  el  logar 
de  Sanct  Román  que  era  suyo  del  Conde,  el  Rey 
fué  á  Oterdefumos,  et  envió  á  Sanct  Román, et  fa- 
llaron que  tenia  grandes  quantías  de  oro  et  de  pla- 
ta et  de  dineros ,  et  traxieron  todo  al  Rey.  Et  en 
quanto  el  Rey  estaba  en  Oterdefumos  mandóle  que 
le  traxiesen  y  al  Conde  Alvar  Nufiez  que  era  muer- 
to. Et  traxioronlo  y ,  et  el  Rey  asentóse  en  su  estra- 
do ,  et  contó  de  como  f  eciora  grand  fianza  en  aquel 
Conde  Alvar  Nufiez,  et  que  le  diera  grande  estado, 
et  grand  poder  en  el  su  regno,  et  que  fiara  del  toda 
su  ficienda,  etlos  mas  de  los  castiellos  del  su  reg- 
no :  et  él  que  le  f eciera  muchos  desconoscimientos, 
et  grand  maldad ,  sefialadamiente  que  le  enviara 
pedir  sus  castiellos  que  tenia  del  por  omenage ,  et 
que  ge  los  non  quisiera  dar,  nin  enviar  quien  ge  los 
entregase :  et  por  esto  que  cayera  en  caso  de  tray- 
clon ,  et  que  lo  juzgaba  por  traydor.  Et  mandólo 
quemar,  et  que  todos  los  mu  bienes  fuesen  del  tu 
realengo,  según  que  es  ordenado  por  los  derechos. 
Et  el  juicio  dado,  partió  el  Rey  de  Oterdef umoa,  et 
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venoá  VAlltdolít:  ei  mandó  trMr  todo  el  iMoro 
qiM  itnU  al  Conde  Alvar  Noftes,  et cobró  todof  los 
logarM  que  eran  de  aquel  Conde  Alvar  Nnftez :  et 
dió  á  Itamlr  Florea  la  villa  et  el  Caatiello  de  Bel- 
ver,  et  el  logar  de  Cabrerof  por  juro  de  heredat.  Et 
agora  la  eetoria  dexa  eeto,  et  contará  de  las  otras 
cosas  que  acaesoieron  en  el  regno. 

CAPÍTULO  LXXVIL 

D«  MBio  ti  %$f  Mvló  •■  earta  i  Don  iota  para  qoe  se  ? InttM  á 
Yf  r  «OH  él ;  et  tomo  Don  iota  toiponáiá  que  para  entonce  dob- 
diba  la  lal  vUU. 

Llegó  el  M^y  á  Valledolitiet  ordenó  como  se  fue- 
se para  Burgos,  ot  donde  que  Irla  á  las  bodas  do  la 
Infanta  su  hermana ,  que  avia  de  casar  con  el  Rey 
de  Aragón.  Et  ooino  quiera  que  Don  Qonsolo  Qar- 
oia,  (Jonséjoro  mayor  del  Itey  de  Aragón,  que  era 
venido  por  este  casamiento ,  acuciaba  al  Rey  que 
fuese  I  pero  el  \Uy  de  ese  camino  quisiera  que  se 
viera  con  él  Don  Joan  fljo  del  Infante  Don  Manuel, 
por  lo  dar  algún  comienso  et  asosiego  en  la  su 
merced.  Et  porque  el  Rey  entendió  de  algunos  sus 
amigos  que  le  j)lacerla  á  Don  Joan  desto,  enviólo 
su  carta  et  su  mensagero  con  quien  le  envió  decir, 
que  non  quisiese  andar  desavenido  de  la  su  mer- 
ced ;  et  que  se  ven  leso  ver  con  él ,  et  que  faria  en 
manera  porque  Don  Joan  fuese  sin  querella  del 
Rey ,  ot  que  le  faria  merced, et  que  lo  darla  grand 
logar  en  el  su  regno ,  asi  como  era  rason  que  lo 
oviese.  Et  antea  que  esto  mensagero  llegase  á  Don 
Joan,  fuole  enviada  do  casa  del  Rey  una  carta,  et 
enviógela  Don  Fernán  Rodrlguoa  Prior  de  Sanct 
Joan ,  en  que  le  envió  decir ,  que  en  esta  vista  que 
el  Roy  quería  aver  con  él,  que  lo  ooydaba  matar, 
et  esto  que  venia  por  consejo  de  Joan  Martines  de 
Loyva,  Et  deeque  llegó  el  mandadero  del  Rey  á 
Don  Joan,  et  vió  la  carta  que  el  Rey  le  enviaba,  et 
vió  lo  que  el  mandadero  del  Rey  le  dlxo  de  su  par* 
te,  riMipondióle :  que  él  non  se  verla  con  el  Rey ,  d- 
nun  en  logar  do  ovieee  un  rio  que  eetidleee  entre 
amoa  é  doa,  et  el  Rey  eatodleee  de  la  una  parte,  ei 
l>ou  Joan  de  la  otra ;  el  que  el  rio  fuese  á  tan  gran- 
de que  non  poilleeen  pasar  loa  unoa  á  loa  otroa.  Et 
el  Rey ,  oida  esta  reapueeta  que  le  envió  decir  don 
Ji^an,  por  dar  oomienao  al  fecho  que  vinieee  á 
bien ,  dixo,  que  le  placía  q«e  Don  Joan  ee  viese 
con  <M  en  aquella  manera  que  él  quería ;  et  que  le 
dixieee  quál  rio  quería  que  I^Moe  aquel ,  et  en  qné 
log«r  quería  que  fueee  la  visU;  et  el  Rey  qoe  ina 
y.  Kt  IXm  Joan,  oidaa  las  raioiiee  quel  Rey  le  en- 
viaba decir,  dixo  que  non  quena  verse  con  él  en 
ningún*  umumol  fit  cotto  quiera  que  el  Rey  non 
sopo  MtMKo  que  «I  Prior  le  enviase  aquella  carta, 
p«(^  eoeyeolió,  qne  p«ee  él  ee  ali^via  á  facer  tanto 
piNT  IKm  Jma,  como  iao  OA  lo  de  Zamora,  el  en 
IVmo»  el  en  lo  de  ValWdoUl«  que  toda c«m  faria  por 
le  anedrar  que  noia  veaieee  al  Rey.  El  por  Mto  el 
Rey  de  akl  adeUnle  non  ió  M  m»  anl*  fiaba, 
svsMO  quier  que  W  meeiraba  bue»  talante.  El  puee 
que  la  viste  »obi  |«d»  esc,  el  Eey  fute  pan  Bui^ 


gos :  et  la  estoría  contari  como  fué  á  las  bodas  de 
la  Infanta  su  hermana. 

CAPÍTULO  LXXVIIL 

De  eomo  ? eso  Dos  Pedro  de  Lona  AnobUpo  de  Zarafoxa ,  el  eoo 
él  Ríeos  onee  et  Caballeros  del  Rey  de  Arairoi ,  et  did  á  U  U- 
fanta  molas,  paBos ,  et  aljófar,  et  otras  cosas. 

Salió  el  Rey  de  Burgos  para  ir  á  las  bodas,  et  levó 
consigo  la  Rey  na  su  muger,etla  Infanta  su  her- 
mana. Et  iban  con  él  Don  Pero  Fernandez  de  Cas- 
tro, et  Don  Joan  Alfonso  de  Haro  Sefior  de  los  Ca- 
meros, etDon  Rodrigo  Alvares  de  Asturias  Sefior  de 
Norefia ,  et  Don  Vasco  Rodrigues  Maestre  de  Sano- 
tiago,  et  Don  Joan  Nufiez  Maestre  de  Calatrava,  et 
Don  Suer  Pérez  Maestre  de  Alcántara,  et  Don  Fernán 
Rodrigo  Sefior  de  Villalobos,  et  Don  Joan  García 
Manrique,  et  los  Caballeros  del  Consejo  del  Rey  et 
de  la  su  mesnada ,  et  andodíeron  por  sus  jornadas. 
Et  desque  fueron  en  Logrofio,  llegaron  y  algunos 
Caballeros  del  Rey  de  Aragón  que  venian  á  resco- 
bir  la  Infanta  que  avia  de  ser  su  Sefiora.  Et  dende 
fué  el  Rey  á  Calahorra :  et  allí  veuo  Don  Pedro  de 
Luna  Arzobispo  de  Zaragoza ,  et  con  él  Ricos-omes 
et  Caballeros  de  Aragón :  et  dió  á  la  Infanta  en  ser- 
vicios muías,  et  pafios,  et  copas,  et  aljófar,  et  otras 
cosas.  Et  dende  fué  el  Rey  á  Alf aro :  et  allí  veno  el 
Patriarca  hermano  del  Rey  de  Aragón ,  que  era  Pa- 
triarca de  Alexandría,  et  Arzobispo  de  Tarragona, 
ot  con  él  muchos  Ricos-omes  et  Caballeros  del  Rey 
de  Aragón  et  de  Cataluefia ,  et  traxo  á  la  Infanta 
muchas  donas  quel  Rey  de  Aragón  su  hermano  le 
enviaba  de  coronas  muy  presoiadas,  et  muchos 
pafios  de  oro  et  de  seda ,  et  de  lana  fechos,  et  mu- 
chos pafioe  por  tajar,  et  copas,  et  aljófar,  et  mu- 
las,  et  pefias  versa,  et  armifios ,  et  otras  cosas  mu- 
chas et  de  grandes  preecios  quel  Rey  le  envió.  Et 
otrosí  el  Patriarca  dióle  desús  donas  muy  granada- 
miente.  Bt  aalieron  de  Alfaro  el  Rey  de  Castiella,  et 
la  Reyna  Dofia  María  su  muger ,  et  la  Infanta  au 
hermana  del  Rey ,  et  todas  cotas  compañas ,  et  fue^ 
ion  á  Agreda.  Ei  allí  veno  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Aragón ,  et  venieron  con  él  loa  In&ntea  Don  Pedro 
et  Don  Remon  sus  hermanea ,  et  todoa  loa  mas  de 
loa  Ricoa-omes  del  regno  de  Aragón  et  de  Oatalu- 
fia :  et  fiucnron  aquel  dia  en  la  villa  de  Agredn.  Bt 
dende  fueron  loe  Reyes  et  todoa  loa  otroa  GabaDe* 
roa  á  la  villa  de  Tarasona,  et  fueron  y  ooq  el  Rey 
de  CaatieUa  los  de  Soria,  que  eran  mili  omes  de 
caballo.  Et  otroai  fueron  ahí  áestaabodaa  etáln 
vista  de  loa  Reyee  menaageraa  del  Rey  de  POitogal 
Don  Alfonso  con  procuracioDea  et  oon  poder 
plido  de  au  Rey  para  firmar  loa  pleytoa  et 
con  estos  Reyee,  d  que  fuesen  aaaigoa  tt 
asgun  las  poeluraa  et  amialad  que  poaaeraB.  al  Rej 
Don  Fccmando  de  OaalMU,  pa¿e  deata  Rsfy  Dosi  Al- 
fonao.elelReyDon  Donisde  PUitognl, padrada 
aquel  Rey  Don  Aifooeo  da  P^oitogal ,  et  al  Bagr  Dutt 
Jayuea  da  Aragón,  padre  deaba  Rey  Dea 
á  cuyaa  bodas  eran  estonce  ayuntadaoL 
I  bodaa,  el  ¿naadoa  loe  pleytoa  etlan 
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loB  Reyee  qoe  0on  estas :  Que  los  Royes  de  Aragón 
et  de  Portogal  ayudasen  al  Rey  de  Castíella  á  la 
gnerra  de  los  Moros:  et  que  ninguno  dellos  non 
amparase  nin  ayudase  á  ninguno  de  los  de  sus  se- 
fioríos  contra  su  Rey ;  el  Rey  de  Gastiella  veno  al 
su  regno,  et  trazo  consigo  á  Dofia  Blanca  fija  del 
Infante  Don  Pedro,  para  la  enviar  á  Portogal,  por- 
que desque  oviese  edat  de  doce  afios,  avia  de  casar 
con  el  Infante  Don  Pedro  heredero  en  el  regno  do 
Portogal.  Et  el  Rey  de  Aragón  fincó  en  su  regno, 
et  con  él  la  Rey  na  Doña  Leonor  su  muger.  Et  por- 
que en  este  tiempo  acaescieron  otras  cosas  fuera  de 
los  regnos  de  Espafia ,  la  estoria  lo  contará  en  este 
logar ,  porque  los  omes  adelanto  puedan  saber  como 
acaescieron. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

De  conio  fieleron  los  de  Alemafia  qoe  foeten  esleídos  en  Ronii 
dos  Emperadores,  el  ano  el  Doqae  de  Bsyt^ra ,  et  el  otro  el  Do- 
qie  de  Bsterllnohe:  et  sobre  esU  elección  ofieron  grandes  eon- 
Uendas. 

Los  que  quisieren  catar  las  coronicas  et  eetorías 
antiguas ,  fallarán  que  en  Roma  ovo  Emperadores 
fasta  el  tiempo  del  Emperador  Fadriquo,  que  fué 
muerto  con  hierbas,  et  dierongelas  al  tiempo  de  la 
Comunión  en  el  vino  que  le  dieron  en  el  cáliz.  Et 
después  de  la  muerte  deste  non  ovo  otro  Emperador 
en  Roma  fasta  el  tiempo  del  Papa  Joan ,  que  acaes- 
ció  que  los  de  Alemafia  ovieron  á  esleer  Emperador. 
Et  fueron  esleidos  dos  Duques  en  discordia.  Et  el 
uno  fué  el  Duque  de  Bay vera ,  et  el  otro  el  Duque 
de  Esterlinche.  Et  sobre  esta  esleccion  estos  Du- 
ques ovieron  grandes  contiendas :  et  estando  por 
aver  una  batalla  amos  de  consuno ,  et  teniendo  mu- 
chas compañas  ayuntadas  cada  uno  de  ellos  para  li- 
diar ,  algunos  Perlados  et  omes  buenos  de  la  tierra 
posieronse  por  avenidores  entre  ellos :  et  fué  la  ave- 
nencia, que  amos  á  dos  se  llamasen  Emperadores;  et 
quando  se  enviasen  cartas  uno  á  otro ,  que  se  lla- 
masen Cesar  Augusto  :  et  desque  el  uno  de  ellos 
moriese,  que  fincase  el  otro  Emperador.  Et  esta 
avenencia  duró  entre  ellos  muy  poco  tiempo:  et 
ovieron  una  batalla  muy  grande ,  et  fué  vencido  et 
preso  el  Duque  de  Esterlinche;  et  el  Duque  de  Bay- 
vera  mandóle  sacar  los  ojos ,  et  púsolo  en  una  jaula 
de  fierros  muy  fuertes  en  que  morió  :  et  de  alli  ade- 
lante llamóse  Emperador.  Et  como  quier  que  algu- 
nas tierras  del  Imperio  non  le  obedescian ,  pero  él 
con  premia  que  les  fizo ,  et  con  otras  maneras  que 
cató ,  obedescieronle  todos  por  Sefior.  Et  el  Papa 
Joan  que  era  en  aquel  tiempo ,  moraba  en  la  ciub- 
dat  de  Avifion ,  díxo  que  nou  podia  ser  Emperador 
sin  consefiamicnto  de  la  Iglesia  de  Roma ;  et  que 
antes  que  él  se  llamase  Emperador ,  avia  el  Papa  á 
ponerle  la  corona  con  los  pies  en  la  cabeza.  Bt  en- 
vióle decir  et  amonestar  que  se  non  llamase  Empe- 
rador, nin  usase  de  la  aministracicn  del  Imperio, 
nin  levase  nin  i  '"  ni  *  oosa  de  las  rentas, 
pues  non  ov  debia.  Et  sobro 

esto  el  Papa        lo      a  por  logados  á 
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tierra  de  Alemafia ,  que  amonestasen  al  Emperador 
et  le  dixiesen  estas  cosas ;  et  otrosi  que  amonestasen 
á  los  de  la  tierra  del  Imperio  que  le  non  reoobdier 
sen  oon  ninguna  oosa  de  las  rentas.  Et  el  Empera- 
dor envió  decir  al  Papa,  que  él  fuera  eleyto  por 
Emperador  como  debia,  et  por  aquellos  que  avian 
poder  de  facer  la  elección  ;  et  que  tenia  el  Imperio 
con  derecho ,  et  que  non  lo  dexaria  por  la  amones- 
tación que  le  enviaba  facer  el  Papa ,  nin  por  lo  que 
le  decian  los  Cardenales.  Et  dixoles  quede  allí  ade- 
lante non  andodiesen  mas  por  la  tierra  del  Imperio. 
Et  porque  los  Cardenales  quisieron  porfiar,  o  vieran 
á  rescebir  ende  daño :  et  salieron  de  la  tierra  f  uyen - 
do  por  miedo  del  Emperador.  Et  el  Papa  desque  es- 
to sopo ,  fizo  procesos  contra  el  Emperador ,  en  que 
le  envió  descomulgar  á  él,  et  á  todos  quantos  parti- 
cipasen con  él ,  et  á  quantos  le  llamasen  Empera- 
dor. Et  porque  antes  desto  era  Duque  de  Bayvera, 
mandó  que  lo  llamasen  e)  Bávaro :  et  de  los  tesoros 
de  la  Iglesia  dio  muy  grand  parte  al  Rey  Rubeiie, 
que  era  Rey  de  Pullia  et  de  Calabria,  et  Conde  de 
la  Pro  venda,  porque  feciese  guerra  al  Bávaro.  Et 
mandó  pregonar  et  poner  tabla  para  dar  dineros  á 
todos  aquellos  que  quisiesen  jrá  aquella  gnerra  en 
ayuda  del  Rey  Ruberte.  Et  el  Bávaro  mantenía 
contra  ellos  su  guerra,  et  llamábase  Emperador.  Et 
en  este  tiempo  los  de  la  ciubdat  de  Roma  ovieron 
su  acuerdo ,  et  dixieron  quel  Papa  et  los  Cardena- 
les les  facian  grande  enjuria,  porque  non  venían 
morar  en  la  ciubdat  de  Roma  dó  es  la  cabeza  de  la 
Iglesia ,  asi  como  solian  morar  los  Papas  que  fue- 
ron antiguamiente ,  et  enviaron  sus  mandaderos 
honrados  que  los  afrontasen  desto.  Et  el  Papa  Joan 
et  los  Cardenales  que  moraban  en  la  ciubdat  de 
Avifion,  oida  esta  mandadería,  respondieron,  que 
como  quiera  que  el  Papa  podía  iporar  et  tener  la 
Corte  en  qualesquier  tierras  que  él  quisiese ,  pero 
que  por  honra  de  la  ciubdat  de  Roma,  que  quería 
ir  allá  á  morar.  Et  los  mandaderos  idos  oon  esta 
respuesta  á  la  ciubdat  de  Roma ,  el  Papa  envióles 
decir ,  que  él  queriéndose  ir  para  allá,  que  sopo  por 
cierto  que  el  Bávaro  tenia  grandes  gentes  aperoe- 
bidas  para  salir  al  camino  á  lo  matar  i  et  que  mo- 
ríendo  él  asi ,  la  Iglesia  de  Dios  non  tomaba  honra, 
nin  la  ciubdat  de  Roma  ningún  provecho  ;  et  por 
esto  que  ovo  á  dexar  la  ida.  Et  los  Romanos  oído 
esto  que  el  Papa  les  envió  decir ,  tovieron  que  etm 
por  non  lo  queier  facer :  et  enviaron  sus  mandado* 
ros  al  Bávaro  á  poner  oon  él  su  amistad  i  et  la  pos- 
tura fué ,  que  f eoiesen  otro  Papa  en  Roma.  Bt  to- 
maron un  Frayre  de  Banct  Francisco ,  et  f eoieronlo 
Anti-Papa  ;  et  él  púsose  nombre  Nicolao ,  et  fiao 
cinco  Cardenales  de  su  Orden.  Et  el  Emperador  to* 
no  ala  ciubdat  de  Roma,  et  aquel  Papa  confirmó 
la  elección ,  et  coronólo.  Bt  moró  el  Emperador  en 
Roma  con  muchas  oompafias  pieza  de  dias.  Et  por- 
que el  Emperador' traxo  y  muy  grandes  gentes,  rea- 
celandose  de  los  Romanos ,  f  allescióle  la  despensa: 
et  los  Alemanes ,  que  son  gente  desgastadora  do 
viandas ,  et  soberbios  dó  entienden  que  han  poder, 
tomaban  en  la  ciubdat  de  Roma  las  Tiandaf  por 
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íuena,  ei  facían  otras  ooaaa  deBagaiaadaB  contra 
loa  de  la  oiabdat.  Bt  por  esto  loa  Bomanoa  ovieron 
labia  entre  sí  de  prender  al  Emperador ,  et  que  ma- 
taaen  á  lea  Alemanes  que  eran  y  con  él.  Et  el  Em- 
perador sopo  esto,  et  fuese  de  la  ciubdat  él  et  to- 
daa  BUS  gentes.  Et  porque  laa  cosas  que  son  sin 
Dios  et  sin  ley  se  f  aoeu  Dios  non  quiere  que  sean 
duraderaa ,  este  Anti-Papa  et  sus  Cardenales  enten- 
.  dieron  el  mal  que  avian  f  ecbo ,  et  el  error  en  que 
estaban ,  et  á  poco  de  tiempo  el  Anti-Papa  veno 
áAvifion,  et  loa  que  eran  Cardenales  demetieron  el 
Cardenaladgo ,  et  fincaron  en  su  Orden.  Et  el  que 
avia  nombre  Nicolao,  entró  en  Avifion  ante  el  Pa- 
pa Joan  estando  en  su  consistorio.  Et  este  Nicolao 
traía  una  soga  atada  á  la  garganta,  et  otra  á  las 
manos.  Et  desque  llegó  en  el  consistorio  dixo  al  Pa- 
pa :  «Padre ,  pequé  en  los  cielos  et  en  la  tierra  :  an- 
» te  la  tu  cara  non  so  digno  de  ser  llamado  tu  fijo: 
sfazme  asi  como  auno  de  aquellos á  quien  mercen- 
» deas.  9  Et  el  Papa  levantóse  de  la  silla ,  et  tiróle  la 
soga  de  la  garganta,  et  soltóle  laa  manos,  et  predi- 
có un  grand  sermón  de  como  dixo  Dios :  Non  quiero 
la  muerte  del  pecador  ^ma»  que  $e  convierta  et  vivcu 
Et  otrosi  dixo,  que  como  quiera  que  los  Angeles  se 
gozaban  con  los  justos ,  pero  que  muy  grand  placer 
avian  con  el  pecador,  quando  era  arrepentido  et 
tomaba  penitencia  et  se  partia  del  pecado.  Et  el 
Papa ,  que  podia  decir  por  éste  lo  que  dixo  Dios  en 
el  Evangelio  del  orne ,  que  se  alegraba  et  docia: 
Mi  fijo^  qíie  era  muerto ,  reeueitará ,  et  resucitado  e$: 
et  el  Jijo  que  era  perdido ,  fallado  ee ,  sobre  esto  fizo 
grand  predicación :  et  mandóle  que  fincase  con  él 
en  su  casa :  et  f  abló  con  los  Oardeuales  que  le  que- 
na dar  un  Arzobispado  ó  Obispado.  Et  los  Cardena- 
les dixieronle ,  que  non  era  bien  que  por  mal  facer 
dieae  á  ninguno  galardón ;  et  que  si  bien  le  quería 
facer,  que  ge  lo  feciese  de  lo  de  la  su  cámara  en 
porídad,  porque  los  omes  non  tomasen  esfuerzo, 
que  por  mal  facer  avian  bien.  Et  en  este  tiempo 
avia  en  la  Corte  un  Cardenal  que  decian  de  Pelagi- 
va ,  et  era  mucbo  viejo.  Et  después  que  todos  ovie- 
ron diobo,  el  Papa  preguntó  á  este  Cardenal  que  le 
dixiese  qué  le  consejaba  que  feciese  en  lo  de  aquel 
Frayre.  Et  el  Cardenal  le  dixo :  «Sefior ,  hónralo  asi 
Bcomo  á  hermano,  et  guárdalo  como  á  enemigcB 
Et  el  Papa  fizólo  asi :  et  mandóle  facer  una  cámara 
sin  puertas  cerca  de  la  suya ,  ct  púsole  allí.  Et  por 
un  torno  le  daban  de  comer  et  do  vestir ,  et  lo  que 
avia  menester.  Et  estido  allí  aquel  Frayre  fasta  que 
morió.  Et  el  Papa  fincó  en  guerra  en  toda  su  vida 
con  el  Bávaro  que  se  llamaba  Emperador.  Et  agora 
la  estoría  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar 
de  los  fechos  que  acaescieron  en  Castiella. 

CAPÍTULO  LXXX. 

De  como  el  Rey  tee  é  Soria .  el  fio  jisUcU  de  %\fa$  qoe  rie- 
ron en  la  merte  de  GarciUso  de  U  Vega ,  qee  en  de  m  Coa- 

seio. 

Como  quier  que  la  asteria  cuenta  en  algunos  lo- 
gares las  cosas  que  acaescieron  fuera  de  los  regnoe 
porque  los  omes  sepan  como  pasaron ,  et  en  que 


tiempo ,  por  esto  non  deben  dexar  de  seguir  el  ouf* 
so  que  tienen  comenzado  á  contar  de  las  cosas  que 
acaescieron  en  los  regnos  de  Castiella  et  de  León  en 
el  tiempo  deste  Bey  Don  Alfonso.  Et  por  esto  dice 
la  estoria,  que  desque  este  Rey  dexó  la  Reyna  su 
hermana  con  el  Rey  su  mando  de  ella  en  el  regnor 
de  Aragón ,  que  se  veno  para  el  su  regno ,  et  fué 
luego  á  Soria :  et  membrósele  de  como  en  aquella 
villa  fuera  muerto  Qarcilaso ,  que  era  del  su  Con«> 
sejo ,  et  su  Merino  mayor  en  Castiella ,  et  que  lo 
convenia  facer  justicia  de  tan  mal  fecho  como  este, 
t.*t  mandó  á  los  Alcalles  de  la  su  Corte  que  faciesen 
pesquisa ,  et  sopiesen  la  verdad  quáles  fueran  loa 
que  se  acaescieran  en  la  muerte  de  Qarcilaao.  Et 
los  Alcalles,  sabido  el  fecho  como  acaesció,  falla- 
ron que  fueran  en  lo  matar  á  él,  et  á  los  que  allí 
morieran  con  él ,  muchos  caballeros  et  escuderos  de 
la  villa  de  Soria,  et  mucha  gente  de  los  pueblos.  Et 
algunoa  de   eatos  que  pedieron  ser  ávidos,  luego 
mandó  el  Rey  cirios,  et  que  f  eciesen  en  ellos  justicia: 
et  los  otros  mandó  que  los  llamasen  por  .aus  pla- 
zos ,  et  que  los  mandaría  oir.  Et  porque  non  venie- 
ron ,  et  otrosí  por  lo  que  se  probaba  por  la  peaqui- 
sa  que  los  Alcalles  f  ecieron ,  el  Rey,  ávido  su  con- 
sejo ,  falló  que  los  que  matan  al  que  eedel  Conaejo 
del  Rey  et  su  Oficial,  que  caen  en  caso  de  traycion. 
Et  porque  Qarcilaso  era  Merino  mayor  de  Castiella 
et  del  su  Consejo ,  dio  sentencia  contra  los  que  lo 
mataron ,  ct  judgólos  por  traydores  :  et  mandóloa 
matar  dó  quier  que  fueaen  falladoa,  et  los  bienes 
suyos  que  fuesen  del  su  realengo.  Et  el  juicio  da- 
do, el  Rey  salió  de  Soria ,  et  veuoeo  para  Madrid, 
porque  avian  enviado  llamar  todoa  los  Perladoa ,  et 
Ricos-omes,  et  Procuradorea  de  las  ciubdades  et  vi- 
llas del  su  regno  que  veniesen  á  aquella  villa  de 
Madrid  que  queria  facer  Cortes.  Et  llegado  el  Rey 
á  la  villa  de  Madrid ,  et  seyendo  yuntados  con  él 
los  Perlados  et  Ricos-omes,  et  Procuradorea  de  laa 
ciubdades  et  villas  et  logares  de  los  regnos  de  Caa- 
tiella  et  do  León ,  et  del  regno  de  Qallicia ,  et  del 
regno  de  Sevilla,  et  del  regno  de  Córdoba,  et  del 
regno  de  Murcia ,  et  del  reguo  de  Jaén ,  et  del  reg- 
no del  Algarve,  et  los  de  los  Condados  de  Molina 
et  de  Vizcaya ,  que  eran  en  la  corona  de  loa  sus 
regnos :  desque  todos  fueron  juntados,  fabló  con 
olios  mostrándoles  quautaa  maneras  et  razonee*fa- 
llára  en  el  su  regno,  porque  fasta  en  aquel  tiempp 
non  pediera  tornar  la  tierra  en  justíbia  et  sosiego, 
asi  como  era  su  voluntat  de  lo  facer ,  et  los  de  los 
regnos  lo  avian  menepter.  Et  otrosí  dixoles,  que  ae 
sentía  mucho  del  mal  et  dafio  et  deapecbamiento 
que  la  tierra  avia  rescebido  en  el  tiempo  que  anda- 
ba en  la  su  casa  Alvar  Nufiez ,  ^  que  él  avia  dado 
por  traydor :  et  que  su  voluntad  era  de  inantener 
los  regnos  en  paz  et  en  justicia ,  et  tú  sosiego ,  ai 
por  el  su  cuerpo  que  quería  trabajar  en  aervicio  de 
Dios  faciendo  guerra  á  los  Moros :  et  para  esto  que 
avia  menester  grandes  quantías  de  maravedia  de* 
mas  de  las  sos  rentas  para  dar  á  los  Ricos-omes, 
et  Infanzones ,  et  ornes  Fijos-dalgo,  et  Caballeroa 
ciubdadanos  que  avrían  de  ir  con  él  aquella  guefra¡ 
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ei  oiroeí  par  A  armar  la  flota.  Et  como  quíer  qnel 
Papa  le  avia  otorgado  de  gracia  qae  oviese  las  ter- 
cias de  las  Iglesias  de  los  sos  regnos ,  et  otrosí  las 
décimas  de  las  rentas  de  los  Clérigos  del  su  sefiorío, 
porqne  la  costa  qae  él  avia  de  facer  en  esto  era  tan 
grande,  qne  non  podia  esoosar  do  les  demandar 
que  le  diesen  los  servicios  et  las  monedas  en  todos 
los  regnos :  por  esto  qne  les  rogaba  que  le  otor- 
gasen estos  servicios  et  monedas,  porque  él  to- 
viese  aver  para  conquerir  la  tierra  que  le  tenian  for- 
zada los  Moros  enemigos  de  la  fé,  et  otrosi  con  que 
pediese  amparar  la  tierra.  Et  todos  los  que  alli  eran 
ayuntados  tovieron  á  Dios  en  merced ,  porque  este 
Rey  su  Sefior  avia  tan  grande  talante  de  mantener 
los  regnos  en  justicia,  etde  conquerir  la  tierra  que 
tenian  los  Moros.  Et  respondieron  que  les  placia  de 
otorgar  los  servicios  et  las  monedas  que  les  pedia; 
pero  mostráronle  algunas  querellas  de  dafios  que 
Don  Yuzaf  su  Almojarife  avia  fecho  en  la  tierra  con 
el  poder  de  las  oogechas.  Et  el  Bey  dióles  á  estos 
respuesta  de  que  fueron  pagados.  Et  por  cierto  tan- 
ta era  la  justicia  en  aquel  tiempo  en  los  logares  dó 
el  Rey  estaba ,  que  en  aquellas  Cortes ,  en  que  eran 
ayuntados  muy  grandes  gentes,  yacian  de  noche  por 
los  plazas  todos  los  que  trafan  las  viandas  á  vender, 
et  muchas  viandas  sin  guardador ,  sinon  solamien- 
te  el  temor  de  la  justicia  quel  Rey  mandaba  facer 
en  los  malfechores.  Et  el  Rey  estando  en  estas  Cor- 
tes ordenando  en  qual  manera  fuese  ¿  la  frontera  á 
facer  guerra  á  los  Moros  por  mar  et  por  tierra,  et 
otrosí  ordenando  en  qual  manera  dexase  la  tieua 
en  paz  et  en  justicia,  venóle  una  dolencia  de  que 
llegó  al  punto  de  la  muerte.  Et  en  este  tiempo  la 
villa  de  Pliego  era  de  la  Orden  de  Calatrava,  et  era 
Maestre  de  esta  Orden  Joan  Nufiez ,  et  tenía  aque- 
lla villa  de  Pliego  Pero  Ruiz  do  Córdoba  fijo  do 
Femando  Diaz,  que  era  Freyle  et  Comendador 
dende :  et  salió  del  logar  por  cosas  que  le  compilan, 
et  dezó  y  en  la  torre  un  escudero  que  la  tenia  por 
él :  et  este  escudero  envió  decir  al  Rey  de  Qranada 
que  veniese  allí ,  et  que  le  daria  la  villa.  Et  el  Roy 
do  Granada  veno  ,  et  cobró  la  torre  et  villa  de  Plie- 
go ;  et  aquel  que  ge  la  dio  fuese  con  los  Moros.  Et 
ngora  la  estoria  dexa  de  contar  deeto,  e  contará 
lo  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  fizo 
entretanto  quel  Rey  fué  á  las  bodas  de  la  Reyna  su 
hermana,  et  mientras  que  estaba  en  aquellas  Cortes. 

CAPÍTULO  LXXXI. 

Délo  qoe  Don  Joan  lijo  del  Infante  DooNanvel  lio  mieatra  el  Rey 
esUba  en  lat  bodas  de  ti  hermana. 

Veyendo  Don  Joan  de  como  estaba  desavenido  de 
la  merced  del  Rey,  et  que  el  Rey  avia  por  muger  á 
la  fija  del  Rey  de  Portogal ,  et  que  casara  so  her- 
mana con  el  Rey  de  Aragón ,  et  que  posieran  pos- 
tura estos  Reyes  de  se  ayudar ,  et  que  de  ninguna 
destas  partos  non  podia  aver  acorro  nin  ayuda,  cató 
como  oviese  en  el  regno  alguno  que  le  ayudase :  et 
porque  él  estaba  por  casar  desque  la  Infanta  Dofia 
OonstaoM  sa  mUftr  tnár»,  omó  en  este  tiempo  oon 
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Dofia  Blanca  fija  de  Don  Femando,  et  hermana  de 
Don  Joan  Nufiez.  Et  como  quiera  que  por  este  ca- 
samiento entendió  ser  ayudado  deste  Don  Joan  Nu- 
fiez ;  pero  cató  manera  para  ponerle  en  omeciello 
con  el  Rey :  ca  entendió  que  por  esta  manera  sería 
mejor  ayudado  del.  Et  en  este  tiempo  era  en  Bayo- 
na ,  qne  es  en  el  regno  de  Inglaterra,  la  fija  de  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan,  el  que  el  Rey 
mandó  matar  en  Toro ,  et  dooianla  Dofia  María :  et 
levárala  á  Inglaterra  una  su  ama  que  la  críaba  al 
tiempo  que  fué  muerto  Don  Joan.  Et  como  quiera 
quel  Rey  oviese  tomados  todos  los  bienes  de  aquel 
Don  Joan  et  desta  Dofia  María,  por  el  juicio  que 
fué  dado  contra  él ,  pero  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel  f  abló  con  Dofia  Joana  su  suegra,  ma- 
dre de  Don  Joan  Nufiez,  et  dixole,  que  aquesta 
Dofia  Maria  debia  heredar  el  Condado  de  Vizcaya, 
et  todas  las  otras  villas  et  castiellos  que  Don  Joan 
avia ;  et  que  Don  Joan  Nufiez  casase  con  esta  Dofia 
Maria,  et  que  este  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel  ayudarla  á  Don  Joan  Nufiez ;  et  que  amos 
á  dos  f arian  guerra  en  el  regno  fasta  quel  Rey  en- 
tregase ¿  Don  Joan  Nuñez  et  á  Dofia  Maria  el  sefiodo 
del  Condado  de  Vizcaya  et  toda  la  otra  tierra  que 
fuera  de  Don  Joan.  Et  Dofia  Joana  madre  de  Don  Joan 
Nufiez,  desque  oyó  esta  razón ,  paró  mientes  á  la 
pro,  et  non  cató  al  dafio  que  le  o  viera  de  venir  ;se- 
g^n  que  la  estoría  adelante  contará,  por  poner  á  su 
fijo  en  omeciello  con  el  Rey :  et  consintió  en  firmar 
el  casamiento  de  Don  Joan  Nufiez  su  fijo  con  aque- 
lla Dofia  Maria.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto ,  et  tomará  á  contar  lo  que  el  Rey  fizo  desque 
guaresció  de  la  dolencia. 

CAPÍTULO  LXXXIL 

Da  lo  qae  el  Rey  Ito  deade  qoe  fiaresdó  de  la  doleaeti :  el  de 
como  mandé  aderetiar  alfniu  cout  para  la  guerra  de  los 
Moroi. 

Desque  el  Rey  guaresció,  mandó  enderezar  las 
cosas  que  avia  menester  para  ir  á  la  guerra  de  los 
Moros ;  et  veyendo  que  si  Bon  Joan  fincase  en  la 
tierra  desavenido  de  la  su  merced ,  entretanto  que 
él  iba  á  la  frontera  que  le  podría  facer  muy  grand 
deservicio,  por  tanto  cató  manera  como  le  pediese 
t''aer  á  la  su  merced,  et  serviese  del  en  la  guerra  de 
los  Moros.  Et  envió  á  él  á  Don  Joan  del  Campo,  Obis- 
po que  era  estonbe  de  Oviedo,  et  fué  después  Obis- 
po de  León ,  con  quien  le  envió  decir ,  quo  pues  el 
Rey  qneria  ir  en  servicio  de  Dios  á  la  guerra  de  los 
Moros ,  et  Don  Joan  era  su  natural ,  et  avia  grand 
debdo  en  la  su  merced ,  que  fuese  con  él  á  aquella 
guerra,  et  que  le  tomaría  la  tierra  que  del  soLla  te- 
ner, et  que  le  faría  sn  libramiento  con  que  podiesc 
ir.  Et  Don  Joan  respondió,  que  si  el  Rey  le  mandase 
dar  sn  fija  Dofia  Constanza,  que  estaba  en  el  alca- 
zar  de  Toro,  que  le  serviría.  Et  el  Obispo  dixole, 
que  si  quería  la  fija ,  que  diese  al  Rey  la  villa  et  el 
castiello  de  Lorca  que  tenia  en  rehenes  por  el  casa- 
miento. Et  tractados  los  f  echos|entre  Don  Joanet  el 
Obispo ,  fincó  que  Don  Joan  toviese  el  castiello  et  la 
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villa  de  Loroa  del  Rey  por  omenage ,  para  ge  lo 
entregar  cada  que  ge  lo  mandase ,  asi  como  tenia, 
otros  castiellos  del  Rey  por  omenage  en  el  regno  de 
Harcia :  et  el  Rey  que  le  tomase  los  dineros  que 
dól  solia  tener  en  tierra  para  de  cada  afio,  et  qne  le 
f eciese  su  libramiento :  ct  Don  Joan  qne  le  fuese 
servir  á  la  guerra  de  los  Moros ,  faciéndoles  él  guer- 
ra por  el  regno  de  Murcia :  et  el  Roy  que  mandase 
sacar  del  alcaear  de  Toro  á  Dofia  Costansa  su  fija  de 
Don  Joan ,  porque  se  pediese  ir  á  su  padre.  Et  fir- 
mados los  pleytos  por  esta  manera,  el  Rey  tovolo 
por  bien ,  et  mandólo  complir  en  la  manera  que  era 
tractado  et  puesto :  et  partió  de  aquellas  Cortes,  et 
fué  á  Valledolit  Et  porque  los  de  la  tierra  le  avian 
4^  dado  muchas  querellas  en  las  Cortes  de  Don  Yuzaf 
su  Almojarife,  desque  el  Rey  fué  en  Valledolit, 
mandó  que  tomasen  cuenta  de  este  Don  Yusaf ,  et 
en  la  cuenta  alcanzáronle  contías  muy  grandes  de 
aver.  Et  por  esto  el  Roy  tiróle  el  oficio  del  Almoja- 
rífadgo,  et  de  allí  adelante  non  fué  en  el  su  Conse- 
jo :  et  desde  entonce  mandó  el  Rey  que  recabdasejí 
las  sus  rentas  Christianos,  et  non  Judies,  et  estos 
que  non  oviesen  nombres  Almojarifes ,  mas  que  les 
dixiesen  Tesoreros.  Et  agora  la  estoría  dexa  de 
contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  partió  de 
Valledolit,  et  sefué  ver  con  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Portogal. 

CAPÍTULO  LXXXIIL 

De  eomo  el  Rey  partió  de  YeUedolit,  et  le  faé  ? er  con  el  Rey 

Don  Alfonso  de  Portogii. 

En  el  diez  et  nueve  afio  del  regnado  desto  Rey 
Don  Alfonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre, 
que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et 
seis  afios ,  et  andaba  la  nascenoiade  Jesu-Cbristo  en 
la  era  de  mili  et  trecientos  et  veinte  ocho  afios ; 
porque  el  Rey  de  Castiella  avia  dado  en  rehenes 
castiellos  et  alcázares  en  el  su  seRorío  por  el  casa- 
miento de  la  Reyna  su  muger ,  fija  del  Rey  do  Por- 
togal ,  por  las  posturas  que  eran  entre  los  Reyes : 
et  estos  castiellos  e),  alcázares  fueron  entregados  á 
hombres  naturales  del  regno  de  Portogal  que  los 
toviesen ,  los  quales  eran  el  castiello  de  Xeres  de 
Badajoz,  et  el  castiello  de  Burguiellos,  et  el  castie- 
llo de  Alconchel,  et  el  alcázar  de  Trugiello,  et  el 
alcázar  de  Placencia:  et  otrosí  el  Rey  de  Portogal 
avia  dado  en  rehenes  alcázares  et  castiellos  del  su 
señorío ,  para  ser  guardadas  las  posturas  et  pleytos 
que  eran  entre  los  Reyes ,  et  que  los  toviesen  natu- 
rales del  Rey  de  Castiella :  et  este  Don  Alfonso  Rey 
de  Castiella  et  de  León,  viendo  que  pueb  él  iba  á  la 
guerra  de  los  Moros,  etque  dexando  aquellas  villas 
et  castiellos  en  poder  de  omes  del  regno  de  Porto- 
gal,  que  por  alguna  manera  podía  venir  grand  dafio 
de  aquestos  logares  á  los  regnos  de  Castiella  et  de 
León ,  envió  decir  al  Roy  de  Portogal  que  quería 
aver  con  él  vistas  sobre  esto.  Et  el  Rey  de  Portogal 
envióle  decir  que  le  placía :  et  por  esto  el  Rey  sa- 
lió de  Valledolit ,  et  fué  á  Salamanca ,  et  dende  á 
Ciubdat  Rodrigo,  et  á  Fuente  Aguinaldo:  et  allí 


veno  el  Roy  Don  Alfonso  de  Portogal.  Et  desque  es* 
tos  Reyes  fueron  ayuntados,  cada  uno  dallos  falla- 
ron por  su  pro,  que  los  castiellos  et  alcázares  que 
eran  del  Rey  de  Castiella,  et  avian  á  estar  en rehe- 
nes ,  ios  toviesen  caballeros  ó  escuderos  fi jos-dalgo 
naturales  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León ;  et 
los  castiellos  et  alcázares  del  regno  de  Portogal  que 
los  toviesen  en  rehenes  caballeros  ó  escuderos  fi- 
jos-dalgo  naturales  del  regno  de  Portogal :  et  todos 
aquellos  castiellos  et  alcázares  que  estodiesen  con 
omenage  de  ser  guardados  los  pleytos  et  posturas 
que  eran  puestos  entre  los  Reyes.  Et  en  estas  vistas 
el  Rey  de  Portogal  otorgó  dar  al  Rey  de  Castiella 
quinientos  caballeros  en  ayuda  para  esta  guerra  de 
los  Moros  dó  él  iba.  Et  otrosí  el  Rey  de  Castiella 
levó  y  consigo  á  estas  vistas  á  Dofia  Blanca  fija  del 
Infante  Don  Pedro,  que  avía  á  casar  con  el  Infante 
Don  Pedro,  primero  heredero  en  Portogal,  desque 
-  esta  Dofia  Blanca  compliese  edat  de  doce  afies.  Et 
el  Rey  de  Portogal  dióle  á  esta  Dofia  Blanca  en  el 
su  regno  otra  tanta  heredat  de  tanta  renta  como 
ella  avia  en  Castiella,  etla  su  heredat  della  que  fin- 
case al  Rey  de  Castiella  et  de  León  por  la  quantía 
de  aver  quel  Rey  de  Portogal  avia  de  dar  en  axuar 
con  su  fija  la  Reyna  de  Castiella.  Et  levóla  luego 
consigo  para  la  criar  fasta  que  fuese  de  edat  en  que 
se  pediese  facer  el  casamiento.  Et  estos  pleytos  et 
posturas  firmados  entre  los  Reyes,  el  Rey  de  Cas- 
tiella fuese  para  la  frontera  pasando  por  los  loga- 
res de  Pastrana,  et  de  Fuento  Encina,  et  Almona- 
cid,  et  por  tierra  de  Zorita,  logares  de  la  Orden  de 
Calatrava.  Et  el  castiello  de  Zorita ,  et  todos  estos 
logares  estaban  por  Don  Garci  López  Maestre  que 
fué  de  Calatrava ,  et  él  estaba  en  Aragón  en  la  En- 
comienda de  Alcafiiz  que  es  desta  Orden ,  et  levaba 
las  rentas  destos  logares.  Et  por  quanto  aqueste 
Don  Qarci  López  tenia  aquellos  logares ,  et  levaba 
las  rentas  non  seyendo  Maestre,  nin  servia  por  ello 
ni  Rey,  entró  los  logares  de  Pastrana,  et  de  Fuente 
Encina,  et  de  Almonacid,  et  entrególos  á Don  Joan 
Nufiez ,  que  era  Maestre  de  Calatrava ;  et  non  llegó 
al  logar  de  Zorita,  porque  es  muy  fuerte,  et  resceló 
que  le  non  acogieran  y,  et  que  se  avria  á  detener 
fasta  que  lo  cobrase ;  et  por  esto  que  se  estorvaría 
la  ida  que  tenia  comenzada  á  la  guerra  de  los  Mo- 
ros. Et  fué  su  camino  para  la  frontera,  et  llegó  á 
Córdoba,  ct  esperó  y  á  los  Ricos-ornes ,  et  los  Maes- 
tres ,  ct  las  Ordenes ,  et  á  los  Caballeros  et  omes  fi- 
jos-dalgo  do  las  sus  villas ,  por  que  avia  enviado  que 
fuesen  con  él  á  esta  guerra.  Et  vcnieron  y  todos  los 
mas;  et  otrosí  veno  y  el  Maestre  de  Christus,  que 
envió  el  Rey  de  Portogal  en  ayuda  del  Rey  de  Cas- 
tiella, con  quiniciitos  Caballeros.  Et  desque  el  Rey 
tovo  consigo  ayuntadas  las  gentes,  ovo  consejo  con 
ellos  et  con  los  de  la  frontera  á  qual  parte  iría  faoer 
conquista  en  la  tierra  de  los  Moros:  et  consejáron- 
le que  fuese  cercar  la  villa  de  Toba ,  que  dedan 
Hardales,  et  fallaban  que  esta  cerca  le  era  mas 
provechosa  en  aquel  tiempo,  que  facer  otra  guerra 
á  los  Moros ;  porque  en  quanto  estodiese  oeroada 
aquella  villa,  la  hueste  podría  ser  mantenida  ám 
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viandas  desde  la  ciabdat  de  Córdoba ,  et  de  la  villa 
de  Eoija ,  et  las  recuas  que  las  podrían  levar  á  sal- 
vo pocas  compañas,  et  el  real  fincarla  siempre 
acompafiado  de  muchas  gentes :  et  desque  el  Bey 
cobrase  esta  villa,  cobraría  algunos  castiellos ,  que 
estaban  y  en  rededor,  de  que  podría  facer  muy 
grand  conquista  en  la  tierra  de  los  Moros.  Et  ávido 
el  consejo,  el  Rey  partió  de  Córdoba  con  toda  su 
hueste ,  et  fué  para  Ecija,  et  mandó  tomar  talegas : 
et  desde  Ecíja  fué  á  Osuna :  et  dende  fueron  cercar 
la  villa  de  Teba.  Et  desque  el  Rey  fué  llegado  con 
su  hueste ,  mandó  asentar  los  reales  en  derredor  de 
la  villa,  en  manera  que  la  to viese  toda  cercada:  et 
mandó  luego  que  enviasen  todas  por  viandas  á  Eci- 
ja et  á  Córdoba ,  et  dio  gentes  de  caballo  que  guar- 
dasen las  recuas.  Et  otrosí  envió  luego  por  engefios 
que  avia  mandado  facer  en  Córdoba  et  en  Ecija:  et 
otrosí  envió  por  madera  para  facer  castiellos  con 
que  pediese  combatir  et  entrar  aquella  villa.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  del  Rey  Don  Al- 
fonso que  estaba  en  su  real,  et  contará  de  los  Moros 
lo  que  fecieron  sobre  esto. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

De  como  Ozmin  con  toda  la  caballería  de  Granada  yeno  é  poner 
te  real  cerca  de  Toros,  tret  legaas  de  la  filia  de  Teba. 

En  este  tiempo  regnaba  en  Granada  Mahomad  fi- 
jo de  Tsmaél,  et  era  cabdiello  de  la  caballería  de 
Granada  Ozmin :  ca  aquel  Mahomad  Rey  de  Grana- 
da non  salía  del  Alliambra,  lo  uno  porque  era  mo- 
zo ,  et  lo  otro  por  miedo  que  lo  matarían  los  Mo- 
ros, así  como  mataron  á  su  padre  :  et  por  esto  O2- 
min  avia  todo  el  poder  del  regno  de  Granada,  et 
iban  todos  con  él  dó  les  él  mandaba,  et  facían  por 
él  asi  como  si  fuese  el  Rey.  Et  este  Ozmin ,  desque 
sopo  quel  Rey  D.  Alfonso  de  Castíella  et  de  León  te- 
nia cercada  la  villa  de  Teba,  yunto  toda  la  caballe- 
ría del  regno  de  Granada,  que  eran  fasta  seis  mili 
caballeros,  et  veno  poner  su  real  cerca  de  un  logar 
que  dicen  Turón,  d  tres  leguas  de  la  villa  de  Teba, 
dó  estaba  el  Rey  don  Alfonso  con  su  hueste.  Et  de 
cada  día  venia  Ozmin  et  todos  los  Moros  fasta  el 
rio  que  dicen  Guada  Teba,  que  es  á  medía  legua  de 
la  villa  de  Teba.  Et  porque  los  de  la  hueste  avian 
de  ir  dar  agua  á  las  bestias  á  este  río ,  et  quando  al- 
gunos iban  sin  recabdo  á  este  río,  los  Moros  facían- 
les daño,  el  Rey  por  esto  puso  gentes  á  quadríellas 
que  guardasen  el  rio ,  porque  los  del  real  non  resci- 
biesen  daño,  quando  fuesen  dar  agua.  Ist  estidieron 
asi  algunos  días  :  et  el  Rey  mandaba  tirar  con  los 
engefios  á  los  muros  de  la  villa.  Et  en  la  hueste  de 
los  Christianos  fecieron  un  castíello  de  madera ,  et 
llegáronlo  cerca  de  la  villa,  porque  podiesen  com- 
batir con  él  la  villa,  et  guardábanlo  á  quadríellas. 
Et  acaescíó  que  ovo  de  guardar  este  castíello  un 
día  Pero  Fernandez  de  Castro,  que  era  y  con  el  Rey; 
et  envió  y  sus  compafias  que  lo  guardasen ;  et  non 
posieron  y  tan  buen  recabdo  como  les  era  menester: 
et  los  Moros  de  la  villa  de  Teba  salieron,  et  mata- 
Xpn  á  Lope  Nufiez  de  MQQt9aegro,  MajrpjT^QAO  des* 
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te  Don  Pero ,  et  posieron  fuego  al  oastiello :  et  al- 
gunas de  las  otras  gentes  del  real  acorrieron  al  oas- 
tiello,  et  encerraron  los  Moros  dentro  en  la  villa,  ei 
amataran  el  fuego  del  castíello,  et  fincó  en  poder 
de  los  Christianos,  como  quiera  que  era  tanto  que- 
mado del ,  que  se  non  pedieron  aprovechar  de  aquel 
castíello.  Et  en  este  tiempo  los  Moros  furtaron  la 
pefia  et  el  castíello  de  Pruna ;  et  el  AJcayde  que  lo 
tenia  fuese  con  los  Moros.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto,  et  contará  dé  como  se  fueron  del 
real  el  Maestre  de  Ohristus  et  los  de  Portogal  que 
venieron  en  ayuda  del  Rey  de  Oastiella. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

De  eomo  el  Maestre  de  Cbrittat  e(  loe  de  Portofil  is  fssieros,  et 
dexaron  el  real  del  Rej  de  CatUelU. 

El  Maestre  de  Chrístus ,  et  las  otras  gentes  del 
regno  de  Portogal ,  que  venieron  á  esta  guerra  de 
los  Moros  en  ayuda  del  Rey  de  Castíella,  desque 
ovieron  estado  con  el  Rey  un  mes  en  esta  cerca ,  di- 
xieron  que  era  oomplído  el  tiempo  por  que  les  fe- 
dera paga  el  Rey  de  Portogal ,  et  que  se  querían  ir: 
ca  decían  que  el  Rey  de  Portogal  lee  pagara  por 
tres  meses ,  et  que  posieran  un  mes  en  venir,  et  que 
estidieran  con  el  Rey  de  Castíella  en  Córdoba  et  en 
Ecíja  quince  días,  et  que  avian  menester  otros  quin- 
ce días  para  tornar  al  regno  de  Portogal :  et  por  es- 
to que  se  querían  ir  de  allí.  Et  el  Rey  Don  Alfonso 
de  Castíella  f  abló  con  ellos  mostrándoles  quanto  le 
oomplia  su  servicio  et  su  ayuda  dallos :  et  otrosí,  que 
pues  allí  eran  venidos  con  él,  que  non  les  estaría 
bien  de  lo  dexar  en  aquel  logar,  nin  farían  buena 
f  azafia ;  porque  como  quiera  que  ellos  eran  del  reg- 
no de  Portogal ,  pero  que  los  Portogaleses  natura- 
leza avian  con  los  Reyes  de  Castíella,  et  mucho  mas 
con  él  que  con  ninguno  de  los  otros  Reyes  que  fue- 
ron antes  que  él  en  Castíella  et  en  León,  señalada- 
miente  ,  porque  el  Rey  era  nieto  del  Rey  Don  Donia 
de  Portogal:  et  que  pues  ellos  tenían  paga  para 
quince  días,  ostudíesen  quedos,  et  que  él  enviaría 
luego  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal  en  que  le  en- 
viarla rogar  que  les  envíase  luego  paga  por  mas 
tiempo :  et  que  por  los  buenos  debdos  que  eran  en- 
tre él  et  el  Rey  de  Portogal ,  creía  que  lo  f  aría ;  pero 
si  ge  lo  non  enviase,  quel  Rey  de  Castíella  lee  da- 
ría mantenimiento  en  quanto  allí  estodíesen ,  et  des- 
pués con  que  podiesen  ir  á  sus  tierras.  Et  oído  los 
Portogaleses  lo  quel  Rey  les  avía  dicho ,  algunos 
dellos  quisieran  fincar  con  el  Rey ;  pero  d  Maestre 
de  Chrístus  dixo,  que  avía  mandamiento  del  Rey 
de  Portogal  que  non  estudíesen  allí  mas  tiempo  de 
lo  que  avian  estado ,  et  que  decía  por  afrenta  á  to-  ^ 
dos  los  Portogaleses  que  se  fuesen  de  allí  con  éL 
Et  por  esto  f  ueronse  dende  todos  los  que  eran  allí 
venidos  de  Portogal,  et  el  Rey  de  Castíella  fincó 
en  la  cerca  de  aquella  villa  con  los  suyos.  Et  de 
aquí  adelante  la  estoria  oontará  la«  opsai  que  f 
acaesoieron. 
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CAPÍTULO  LXXXVI. 


De  COBO  Ozmln ,  eabdlello  de  la  hnette  de  los  Moros ,  era  mny 
tabldor  en  la  goerra ,  et  faeia  maeho  por  facer  mal  et  dallo  en 
la  boesté  de  los  Cbrlslianos. 

Ozrain,  aquel  qae  era  cabdiello  de  la  hueste  de 
los  Moros ,  era  muy  sabidor  de  la  guerra ,  et  facía 
muchas  pruebas  por  facer  mal  et  dafio  en  la  hueste 
de  los  ChrístianoSy  si  pediera.  Et  acaesció  que  este 
Ozmin  un  dia  envió  fasta  tres  mili  caballeros  que 
fuesen  al  rio ,  et  él  fincó  en  la  celada  con  los  otros 
tres  mili  caballeros  en'  un  valle  á  una  legua  de  la 
hueste  de  los  Christianos.  Et  mandó  á  los  caballeros 
Moros  que  fueron  al  rio ,  que  cometiesen  muy  de 
recio  la  pelea  con  los  Christianos  que  guardaban  el 
agua,  coydando  que  todos  los  de  la  hueste  irían 
aquella  pelea,  et  él  que  saldría  de  aquel  valle  dó 
estaba  en  la  zelada ,  et  que  entrarla  por  la  hueste  de 
los  Christianos,  et  asi  que  les  desbarataría  los  rea- 
les ,  et  descercarla  la  villa.  Et  el  Rey  Don  Alfonso 
do  Castiella  et  de  León  avia  en  si  grand  apercebi- 
miento  de  todos  los  fechos  que  avia  de  facer;  et  so- 
fialadamiente  en  quanto  era  en  las  huestes ,  siem- 
pre tenia  guardas  rodradas  del  real,  et  omes  sabi- 
dores  de  la  tierra ,  que  la  atajaban  cada  dia  en  ama- 
nesoiondo.  Et  en  aquel  dia  que  Ozmin  entró  en 
aquella  zelada  sopólo  el  Roy ;  ca  ge  lo  dixieron  los 
sus  adalides,  et  los  sus  atajadores  que  eran  guardas 
de  la  hueste.  Et  desque  sopo  que  los  Moros  pasaban 
el  rio,  et  facian  muestra  que  venian  pelear,  envió á 
pon  Pero  Ferrandez  de  Castro,  et  con  él  gentes  de 
caballo  et  de  pie  que  peleasen  con  aquellos  Moros. 
Et  el  Rey  estido  quedo  en  el  real  armado  et  aper- 
cebido,  et  tovo  consigo  la  mayor  parte  de  la  gente 
de  la  hueste,  et  mandó  á  todo^  los  suyos  que  estu- 
diesen  armados  en  los  caballos.  Et  los  Christianos 
que  fueron  pelear  con  los  Moros  que  estaban  al  rio, 
llegaron  á  ellos ;  et  los  Moros  non  lo  pedieron  so- 
frír:  et  pasaron  el  río  fuyendo  los  Moros,  et  los 
Christianos  pasaron  empos  ellos ,  et  siguieron  el  al- 
cance fasta  on  Turón,  dó  ellos  tenian  su  real.  Et 
Ozmin,  desque  entendió  que  los  Moros,  quel  avia 
enviado  al  rio,  serian  llegados  á  cometer  la  pelea, 
salió  de  la  zelada  en  que  estaba ,  et  fué  contra  el 
real  de  los  Christianos.  Et  desque  asomó  á  un  re- 
cuesto, et  vio  en  como  estaban  en  el  real  pieza  de 
gentes  armadas ,  et  los  sus  Moros  que  iban  fuyen- 
do ,  dexó  la  ida  del  real ,  et  fué  en  acorro  de  los  su- 
yos. Et  el  Rey  don  Alfonso  veyendo  esto ,  apartó  de 
las  gentes  que  tenia  consigo  fasta  dos  mili  caballe- 
ros, et  enviólos  con  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Astu- 
rias en  acorro  de  los  Christianos  que  iban  peleando 
con  los  Moros,  ot  él  estido  quedo  en  su  real :  ot 
Dios ,  que  es  vencedor,  quiso  ayudar  á  los  Christia- 
nos ,  et  fueron  vencidos  los  If oros ;  también  Oz- 
min ,  que  llegó  á  postremas  como  los  primeros.  Et 
en  esta  pelea,  et  en  el  pasar  del  río,  fueron  muer- 
tos et  cativos  pieza  de  los  Moros ;  et  morieran  mas, 
sinon  porque  los  Christianos,  desque  llegaron  al  real 
d«  los  Moros  I  cataron  por  tomar  las  tiendas  ot  las 


otras  cosas  que  allí  fallaron ,  mas  que  por  seguir  et 
alcance.  Et  veno  la.  noche,  et  tornáronse  los  Chris- 
tianos para  el  real ,  et  trazieron  y  tiendas  et  acémi- 
las ,  et  ropas ,  et  otras  cosas  de  las  que  tenian  los 
Moros  en  su  real.  Et  de  las  otras  cosas  que  aoaes- 
cieron,  la  estoría  las  contará. 

CAPÍTULO  LXXXVII. 

De  como  Ozmin  eos  los  lloros  de  Granada  yenleron  al  rio ,  por- 
qve  los  lloros  de  la  filia  de  Teba  non  desmayasen ,  nin  eoyda- 
sen  qae  avian  perdido  el  acorro. 

Otro  dia  en  la  mañana  Ozmin  et  los  Moros  del 
regno  de  Qranada,  que  eran  con  él,  venieron  al  rio, 
porque  los  Moros  de  la  villa  de  Teba  non  desmaya- 
sen nin  coydasen  que  avian  perdido  el  acorro ;  et 
otrosí  porque  los  Christianos  non  tomasen  grand  es- 
fuerzo i  coydando  que  eran  muertos  los  mas  et  los 
mejores  dellos.  Et  los  Christianos  del  real,  que  es- 
taban muy  placenteros  de  la  buena  andancia  que 
Dios  les  avia  dado  ante  dia,  desque  vieron  que  los 
Moros  llegaban  al  rio,  moviéronse  del  real  fasta 
quinientos  omes  de  pie  cruzados  de  gentes  baldías, 
et  fueron  al  río  sin  mandado  del  Rey  á  pelear  con 
los  Moros,  ante  que  saliesen  del  real  las  gentes  de 
los  Christianos  que  avian  de  ir  á  la  guarda  al  rio. 
Et  Ozmin ,  desque  vio  que  venian  aquellas  gentes 
de  pie ,  et  non  venian  con  ellos  gentes  de  caballo, 
mandó  á  los  Moros  que  se  f  eciesen  foydizos,  porque 
los  Christianos  pasasen  el  río :  et  los  Moros  f  ecio- 
ronlo  asi ,  et  los  Christianos  pasaron  el  rio.  Et  oo- 
mo  eran  gentes  allegadizas ,  non  cataron  unos  por 
otros,  et  fueron  empos  los  Moros ;  et  desque  fueron 
arredrados  un  poco  del  río ,  tomaron  los  Moros  á 
ellos,  et  los  Christianos  tomaron  fuyendo ,  et  ma- 
taron y  dellos  fasta  cinquenta:  oa  los  Chrístianos 
que  podieroA  pasar  el  río ,  fallaron  gentes  de  caba- 
llo que  enviaba  el  Rey  en  su  acorro,  et  por  eslo  ee- 
baparon.  Et  luego  el  Rey  envió  mandar  á  los  Chris- 
tianos, que  guardasen,  según  que  solían,  que  non  de- 
xasen  pasar  ningunos  Christianos  allende  del  río ;  et 
los  Moros  estidieron  allí  todo  el  dia  fasta  la  noche 
que  se  fueron  dende :  et  después  venieron  y  cada 
dia ;  mas  non  probaron  de  pasar  el  rio ,  que  lo  so- 
lian  facer.  Et  agora  la  estoria  contará  lo  quel  Rey 
fizo  sobre  esto. 

CAPÍTULO  LXXXVIII. 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  ganó  la  ylUa  do  Teba,  et  de  qaé 
manera ,  et  de  lo  qae  y  aeaesdó. 

Fasta  en  este  tiempo  non  quiso  el  Rey  que  los  de 
la  hueste  combatiesen  la  villa ,  como  quier  que  los 
engefios  le  tiraban  cada  día.  Et  esto  era,  porque  si 
los  Moros  veniesen  á  pelear  con  él ,  que  las  sus  gen- 
tes non  estudiesen  f cridas ,  et  que  se  podiese  servir 
et  aprovechar  dellas.  Et  pues  vio  que  Ozmin  et  la 
caballería  de  los  Moros  del  regno  de  Granada  non 
pasaban  el  río ,  nin  probaban  de  venir  al  real ,  asi 
como  solían,  mandó  combatir  la  villa  de  Teba,  que 
tenia  cercada  toda  á  la  redonda :  et  dieronle  tan 
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grand  priesa,  qne  los  Ohristianos  sobiaü  por  un  por- 
tiello  qve  tenian  comensado  á  facer  con  los  enge- 
fios.  Et  los  Ohristíanos  dábanse  allí  grandes  espada- 
das con  los  de  la  villa.  £t  f  aé  el  oombaiimiento  de 
toda  parte  tan  apresurado,  et  los  Moros  de  la  Tilla 
en  tal  afincamiento ,  qae  enviaron  pedir  merced  al 
Rey  que  los  dexase  si^  de  allí ,  et  qae  le  entrega- 
rían la  villa  con  el  pan,  et  con  las  armas ,  et  con  to- 
das las  otras  cosas  que  y  eran ,  salvo  sns  vestidos. 
Et  el  Rey  tovolo  por  bien :  et  fué  entregada  esta  vi- 
lla al  Rey  en  el  mes  de  Agosto.  Et  desque  ovo  la 
villa  de  Teba  en  su  poder,  f  aé  el  Rey  luego  á  los 
castiellos  de  Cafiete  et  de  Pliego ,  et  los  Moros  que 
y  estaban ,  entregarongelos.  Et  sopo  que  la  torre  de 
las  Gaevas ,  et  la  torre  de  Ortexioar  estaban  desam- 
paradas ;  et  envió  allá  gentes  que  las  tomasen ,  et 
basteciólas  de  vianda.  Et  dende  el  Rey  tomóse  pa- 
ra Sevilla  con  grand  honra,  et  muy  alegre  por  la 
conquista  que  Dios  le  avia  dado  A  facer  en  la  tierra 
que  tenían  los  Moros.  Et  agora  la  estoría  contará  de 
lo  que  fizo  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
entretanto  quel  Rey  estido  en  esta  cerca. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

De  lo  qte  ko  Don  Joan  lijo  del  Infiite  Dos  Maael  sntrelaalo 
qoe  el  Rey  estido  en  esta  cerca. 

Dicho  avemqs  en  esta  estoria  quel  Rey,  por  aso- 
segar en  el  su  servicio  á  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  le  tomó  la  tierra  que  del  solia  tener,  et 
qae  le  dio  grand  quantía  de  dineros  por  su  libra- 
miento, porque  le  fuese  servir  por  el  regno  de  Mur- 
cia en  la  guerra  que  avia  con  los  Moros.  Et  como 
qnier  que  al  Rey  plog^iera  mas  que  oviera  ido  con 
¿I ;  pero  falló  que  esto  era  su  servieio :  porque  si 
Don  Joan  f aera  facer  guerra  á  los  Moros  por  el  reg- 
no de  Murcia ,  según  qae  lo  avia  puesto,  podierales 
facer  grand  dafio,  porque  todos  eran  aj untados  con 
Ozmin  en  el  real  que  tenia  cerca  de  Taren  ¡  en  otrosí, 
en  qnanto  en  aqaello  estudíese,  non  faría  mal  nin 
dafio  en  la  tierra.  Et  Don  Joan,  desque  ovo  tomado 
los  dineros  qnel  Rey  le  mandó  dar,  fué  al  regno  de 
Murcia,  et  dixo  que  quería  entrar  correr  á  tierra  de 
Moros ,  et  non  lo  fizo :  et  envió  decir  al  Rey  de  Gra- 
nada, que  non  era  Su  voluntat  de  se  partir  de  la 
postura  et  avenencia  et  amistat  que  con  él  avia,  mas 
que  ge  lo  qaeria  gaardar.  Et  entretanto  quel  Rey 
tenia  cercada  la  villa  de  Teba,  Don  Joan  veno  á  an- 
dar por  la  tierra  del  Rey,  et  tomaba  yantares ;  et  en 
los  logares  dó  quier  que  llegaba  dábangelas.  Et 
agora  la  estoria  doxa  de  contar  desto,  et  contará  de 
los  otros  fechos  que  acaescieron  en  d  rógqo. 

CAPÍTULO  xa 

De  eono  el  Rey  era  may  acabado  Sefior  en  todót  na  feckof,  d  te« 
niaie  por  meDfvado  por  son  afer  I jot  es  h  Reyaa. 

■ 
En  el  ventésimo  afio  del  regnado  deste  Rey  Don 

Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en  la 

era  de  mili  ot  trecientos  et  sesenta  et  siete  afiot,  et 

andaba  el  afio  de  la  nasoeácia  de  Jesuf-CSuristo  en 
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mili  et  trecientos  et  veinte  et  nueve  afios,  la  estoría 
ha  contado  de  como  este  Rey  Don  Alfonso  casó  con  ' 
la  Reyna  Dofia  María  fija  del  Rey  de  Portogal ;  et 
en  todo  el  tiempo  pasado  non  oviera  fijo  della :  ca 
amos  á  dos  eran  de  pocos  días.  Bt  porque  el  Rey 
era  muy  acabado  hombre  en  todos  sus  fechos ,  te- 
mase por  muy  menguado  porque  non  avia  fijos  de 
la  Reina ;  et  por  esto  cató  manera  como  oviese  fijos 
de  otra  parte.  Et  en  aquel  tiempo  era  una  duéfia 
en  Sevilla ,  que  llamaban  Dofia  Leonor,  fija  de  Don 
Pero  Nufies  de  Guarnan:  et  como  quiera  que  fuese 
viuda,  era  de  pooos  dias  mas  que  el  Rey,  et  ríca 
dnefia,  et  muy  fija-dalgo,  et  en  fermosura  era  la 
mas  apuesta  muger  que  avia  en  el  regno :  et  des- 
de otra  vegada-  que  la  el  Rey  avia  visto  en  casa  de 
una  su  hermana ,  que  era  casada  con  Don  Anrique 
Anríquez,  quando  fué  á  la  hueste  de  Olvera,  siem- 
pre tovo  el  oorason  puesto  en  ella,  et  siempre  usara 
de  bondad.  Et  estaba  con  una  duefia  su  avuela  que 
la  criara  :  et  el  Rey  sabiendo  que  ora  y  en  Sevilla, 
trabajóse  por  la  ver ;  et  como  quier  que  lo  ovo  gra- 
ve de  acabar,  pero  ovóla.  Et  esta  doefia  era  bien 
entendida :  et  desque  llegó  á  la  merced  del  Rey, 
trabajóse  mucho  de  lo  servir  en  todas  las  cosas  qué 
ella  entendía  que  le  podría  facer  servició,  por  ial 
manera  que  el  Rey  la  amó  et  la  presció  mucho  bien, 
tanto  por  el  servido  que  le  f  acia ,  como  por  el  otro 
pagamiento.  Et  ovó  della  fijos ,  según  que  la  estoría 
adelante  lo  contará.  Bt  otros!  el  Rey  fiaba  mucho 
della,  ca  todas  las  cosas  que  se  avian  á  facer  en  el 
regno,  pasaban  sabiéndolo  ella ,  et  non  de  otra  ma- 
nera, por  la  fiansa  que  el  Rey  pónia  en  ella.  Et 
agora  la  estoría  dexa  de  oontar  desto,  et  contará  de 
los  otros  fechos  deste  Rey  Don  Alfonso. 

CAPÍTULO  XCL 

De  eoiáo  el  Rey  de  Grasada ,  sataado  el  Rey  és  detllU ,  eattt  loa 
maa  hoiradoa  Moroa  o«  él  lesia  eoa  eartat,  el  qae  qierla  aer 
ai  faaaUo,  el  darle  piriaa  le  fss  atadaso  as  meiced. 

El  Rey  seyendo  en  la  dubdat  de  Sevilla ,  envión 
le  sus  mandaderos  el  Bey  da  Granada  de  loé  mas 
honrados  omes  que  avia  en  su  regno :  et  traxieron 
sus  cartas ,  en  que  le  envió  dedr,  que  quería  ser  su 
vasallo  et  darle  parias  |  et  que  fuese  la  mi  merced 
deste  Rey  Don  Alfonso  de  dastf  ella  et  de  León,  que 
lo  toviese  por  bien :  «fc  qne  le  otorgase  tregua  por 
tiempo  derto,  «fc  en  estís  tisnpo  que  pediese  sacar 
pan  et  ganados  do  la  tieicrm  dd  ftay  por  sus  di- 
neros ;  et  de  lo  qóa.aáoawb  que  pagasen  al  Rey 
su  derecho,  <^ne  wijo  TaiaUno  de  todo  lo  que  sa- 
casen. Bt  sstjB^Bay  Doai  Áléyaso,  veyendó  de  como 
Don  Joan  fijó  ¿d  tiíCiDta  0on  Mañud  non  queria 
sosegar  en  sn  aenridía,  «i  qiae  1«^^*  del  los  dine- 
ros, et  non  ge  los  ftian^astrir  tatótrbsi  que  le  fada 
grand  dafio  en  látiam.  iíqiae  en  qnanto  Don  J^oaa 
asi  lo  fedese,  non  ppdmiü  los  de  la  tierra  darle  lo. 
que  él  avia  ms^isilsr  pim  li'  guerra  de  loa  Mokóa  t 
et  otrosí  v^yoodo  q^aietfaiido  al  Rey  de  Graasr 
da  lo  qué  lé  mimiiíji&Atm  qú»  lo  ganaba  por  m 
vaáOlo, éi  qbé lo'Mttf  é^iida  de  Don  Jóa%r^ 
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esto  ovo  á  otorgar  la  tregua  al  Bey  de  Granada 
por  aqael  tiempo.  Et  rcscibiólo  por  vasallo :  et  los 
Moros  mandaderos  del  Rey  do  Qranada  besáronle 
la  mano  en  nombre  de  su  Rey  de  Granada,  et  po- 
sieron  de  le  dar  doce  mili  doblas  de  cada  afio  on 
parías.  Et  pnes  que  este  Rey  ovo  firmado  las  tror 
guas  con  los  Moros,  según  la  estoria  ba  contado, 
queriendo  salir  de  Sevilla  para  ir  á  Gasteilla ,  por- 
que en  quanto  el  Rey  estaba  en  la  frontera,  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  le  facía  mucho 
dafio  en  la  tierra,  et  otrosí  porque  avia  nuevas  cier- 
tas etsabidorfa  que  Don  Joan  Nufiez  quería  comen- 
zar ayudar  aquel  Don  Joan,  llegáronle  cartas  de  la 
Reyna  Dofia  Isabel  de  Portogal  su  avuela ,  muger 
que  fué  de  Don  Don(s  Rey  de  Portogal ,  en  que  le 
envió  facer  saber  que  ella  venia  á  la  villa  de  Xerez 
de  Badajoz,  que  es  en  el  regno  de  Gastiella,  por  se 
ver  con  él,  et  que  le  rogaba  que  fuese  allí,  et  que  le 
veria,  ca  avia  grand  tiempo  que  lo  non  avia  visto, 
et  que  f ablaria  con  él  algunas  cosas  que  le  avia  de 
de  decir  por  su  honra.  Et  el  Rey,  desque  ovo  estas 
cartas,  envió  decir  á  la  Bey  na  su  avuela,  que  le 
placía  de  se  ver  con  ella :  et  partió  do  Sevilla,  et 
fué  para  la  villa  de  Xerez, et  falló  que  era  y  llega- 
da la  Beyna  su  avuela.  Et  moraron  y  tres  dias  en 
estas  vistas :  et  la  Beyna  tomóse  para  Portogal ;  et 
el  Bey  Don  Alfonso  de  Gastiella  partió  dende,  et 
fué  su  camino  para  Burguillos.  Et  agora  la  estoría 
contará  de  como  Don  Alfonso  fijo  del  Infante  Don 
Fernando  veno  á  la  meroed  del  Bey. 

OAPíTüLo  xcn. 

De  eomo  Dot  Alfonso  fljo  del  Infante  Don  Pernindo  veno  á  la 
merced  del  Rey,  et  de  otru  eoste. 

Las  estorias  ante  de  esta  han  contado  quanto  mal 
et  quanto  dafio  veno  en  los  regnos  de  Gastiella  et 
de  León  por  la  voz  de  Don  Alfonso  fijo  del  Infante 
Don  Femando :  ca  en  el  tiempo  quel  Bey  Don  San- 
cho mató  al  Gonde  Don  Lope,  que  era  Señor  de 
Vizcaya,  Don  Diego  López,  fijo  deste  Conde  Don 
Lope,  con  esfuerzo  del  Bey  Don  Alfonso  de  Ara- 
gón ,  tomó  voz  oon  este  Don  Alfonso,  llamándole 
Bey  de  Gastiella :  et  decia  que  los  oastiellos  del 
regno,  que  el  Gonde  su  padre  tenia  del  Bey  Don 
Sancho,  ge  los  entregaría  á  este  Don  Alfonso  como 
Bey  de  Gastiella.  Et  por  esta  razón,  et  por  esta  voz 
ovo  en  aquel  tiempo  mucho  mal  en  Gastiella.  Et 
como  quior  que  por  la  muerte  deste  Don  Diego  Ló- 
pez quedó  esta  voz  algún  poco  de  tiempo ,  segnn 
que  la  estoria  lo  contó;  pero  en  todos  los  dias  del 
Bey  Don  Sanoho  pasó  mucho  mal  la  tierra  por  la 
voz  deste  Don  Alfonso :  oa  los  Bicos-omes,  quando 
se  ensañaban  oontra  el  Bey  con  razoií,  ó  sin  razón, 
deoianle  que  meterían  en  el  regno  este  Don  Alfonso, 
et  que  le  darían  voz  de  Bey.  Et  después  que  finó  el 
Bey  Don  Sancho,  fincando  heredero  en  los  regnos 
BU  fijo  el  Bey  Don  Femando,  esto  Don  Alfonso  lla- 
móse Bey  de  Castiella,  é  acogiéronle  en  Almanza, 
et  en  algunas  otras  villas.  Etpor  esto  el  regno  pasó 


por  bien  de  dar  á  este  Rey  Don  Alfonso  los  regnofl 
de  Gastiella  et  de  León ,  seyendo  él  muy  niño ;  et 
después  le  dio  manera  porque  los  pediese  apoderar, 
tovo  por  bien  de  traer  á  su  mano  et  á  su  pcíder  este 
Don  Alfonso,  que  fué  el  mayor  contrario  que  los  Be- 
yes su  avuelo  et  su  padre  ovieron  en  sus  vidas.  Et 
seyendo  él  en  la  villa  de  Burguíellos ,  llegó  á  él  un 
ome  que  le  dixo  que  este  Don  Alfonso  venia  á  la 
su  merced,  et  que  le  mandase  dar  posadas.  Et  el 
Bey  fué  desto  maravillado,  porque  aviendo  seido 
Don  Alfonso  tan  contrario  de  su  padre  et  de  sa 
avuelo,  tenia  quó  le  oviera  de  enviar  algunos  man- 
daderos ante ,  ó  le  mover  algunas  pleytesf as  para 
le  pedir  alguna  cosa :  pero  tomóse  á  Dios,  et  gra- 
descióle  quanta  merced  le  facía,  et  mandóle  dar 
muy  buenas  posadas.  Et  otro  dia  salió  el  Rey  et  to- 
dos los  que  alli  con  él  eran  rescibir  á  Don  Alfonso. 
Et  Don  Alfonso  desque  llegó  á  él ,  besóle  las  manos 
amas  á  dos,  et  el  Bey  tornó  ala  villa,  et  Don  Alfonso 
con  él.  Et  aqui  fizo  Don  Alfonso  oarta  de  oonos- 
cimiento  en  que  renunció  et  demetió  alguna  voz  6 
derecho ,  si  avia  en  los  regnos  de  Gastiella  et  de 
León ;  et  besóle  las  manos  otra  vez  al  Bey,  et  otor- 
góse por  su  vasallo.  Et  el  Bey  dióle  parte  de  las 
rentas  del  su  regno  oon  que  se  mantoviese,  asi  co- 
mo daba  á  los  otros  sos  vasallos.  Et  otrosi  dióle  vi- 
llas et  logares  por  heredat,  et  dióle  algunas  otras 
villas  et  logares  que  toviese  para  en  sus  dias.  Et  de 
aqui  adelante  Don  Alfonso  quedó  asosegado  en  la 
merced  del  Bey,  et  ovo  mantenimiento  honrado  en 
lo  quel  Bey  le  dio  para  en  toda  su  vida  :  et  el  Bey 
partió  dende  para  ir  contra  Gastiella.  Et  agora  la 
estoría  irá  contando  daqui  adelante  los  otros  fechos 
que  acaescieron  en  el  regno. 

CAPÍTULO  xcin. 

De  eomo  el  Rey  en  Trniiello  dio  ordenamiento  qne  todos  loe 
ornes  de  sa  senicio  andodiesen  en  caballos  d  en  roeines»  et 
qaalqoiera  qoe  andodlese  en  mala  6  mnlo  qne  lo  perdiese. 

Pues  que  el  Bey  avia  puesto  tregua  con  loa  Mo- 
ros, resceló  que  los  caballeros  et  la  otra  gente  del 
su  regno  non  catarían  por  tener  caballos  nin  roci- 
nes; et  los  que  fasta  olli  criaban  los  caballos,  que 
los  noú  críarian;  ó  si  algunos  criasen,  que  los  leva- 
rían fuera  del  regno,  porque  los  del  regno  non  los 
comprarían,  pues  avian  treguas.  Et  por  esto  el  Bey 
seyendo  en  Truxiello  fizo  ordenamiento  que  todos 
los  omes  del  su  señorío  que  quisiesen  andar  en  bes- 
tias, que  andodiesen  en  caballos,  ó  en  rocines;  et 
qnalquier  que  andodlese  en  mulo  ó  en  muía ,  qne  la 
perdiese,  et  que  pechase  al  Bey  una  quantia  de  di- 
neros en  pena.  Et  el  ordenamiento  fecho,  envió  sus 
cartas  por  el  su  regno,  en  que  envió  mandar  á  todos 
que  lo  guardasen.  Et  guardáronlo  asi ,  et  duró  dos 
años  que  ningún  orne  non  osaba  andar  en  mnlo, 
nin  en  muía.  Et  por  esto  en  aquel  tiempo  dexaban 
de  críar  los  mulos  et  las  muías ,  et  enviábanlos  á  los 
otros  regnos :  et  fincó  la  tierra  sin  mulos  et  sin  ma- 
las, salvo  las  acémilas.  Et  ante  los  dos  años  fué  visto 
fUQ  lo»  Ofdi>Mlo«  «t  loi  rodoM  mu  se  podían  p«ra^ 
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i  lofl  af  unes  ^tie  se  paraban  loa  malos  et  las  molas, 
et  qae  se  perdían  muchos  caballos  et  rocines  por  el 
grand  afán  que  les  daban  andando  cada  dia  en  ellos : 
ot  por  esto  el  Rey  tiró  el  defendimiento  que  avia 
fecho.  Et  quando  los  omes  quisieron  tomar  á  ayer 
malas  en  que  andodieson ,  non  las  pedieron  ayer :  et 
duró  por  esto  la  careza  de  las  malas  algún  tiempo 
en  la  tierra.  Et  en  este  afio  tomaron  Bey  en  Na- 
varra, que  ante  non  lo  avian.  Et  desque  el  Bey  par- 
tió de  Truziello,  fué  á  Talavera :  et  seyendo  y  lle- 
gáronle mandaderos  del  Rey  de  Navarra  con  quien 
le  envió  decir,  que  como  quier  que  los  Navarros  non 
avian  ávido  Rey  luengos  tiempos  avia ,  et  fasta  en 
aquel  tiempo  el  regno  se  avia  proveído  de  justicia 
por  Gobernador ;  pero  que  por  su  muger  heredara 
á  Navarra,  et  por  esto  que  tomaran  á  él  por  Rey: 
et  que  ge  lo  enviaba  facer  saber  asi  como  amigo 
con  quien  quería  aver  buena  amistad ;  et  que  le  ro- 
gaba que  quisiese  que  los  de  los  regnos  de  Oastie- 
lia  et  de  León  oviesen  paz  con  los  Navarros  et  bue- 
na avenencia ,  et  que  les  f eciesen  buenas  obras :  ca 
en  esta  manera  pasarían  los  de  Navarra  con  los  de 
los  regnos  de  Castiella  et  de  León.  Et  el  Rey,  oida 
la  mandadería,  respondió,  que  le  placia  de  la  honra 
que  los  de  Navarra  facian  al  Rey,  et  que  lo  quería 
por  amigo :  et  en  lo  que  le  compílese  que  le  f  aría 
obras  de  amigo,  et  que  mandaría  á  los  de  los  sus 
regnos  que  f  eciesen  buenas  obras  á  los  de  Navarra ; 
et  si  algunos  dafios  ó  males  les  f eciesen,  que  ge  lo 
mandarla  castigar.  Et  con  esta  respuesta  los  manda- 
deros del  Rey  de  Navarra  fueron  muy  pagados.  Et 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  tornará  á 
contar  de  los  otros  fechos  del  Rey  de  Castiella. 

CAPÍTULO  XCIV. 

De  eoiBo  elertos  omet  malfeehoret  qoe  esttbio  en  Stneta  Oltlla, 
partió  el  Rey  qoe  eitaba  en  Barojon,  et  los  toad  ea  Sánela  Olt- 
Ua,  el  mandó  facer  Josticia  de  ellos.  , 

El  Rey  seyendo  en  Talavera,  andaba  aquel  ca- 
ballero Freyle  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  de- 
cían Pero*  Ruíz,  el  que  la  estoría  ha  contado  que 
era  Comendador  de  Priego  al  tiempo  que  se  perdió. 
Et  este  Pero  Ruiz  andaba  pediendo  merced  al  Rey 
que  lo  oyese,  et  que  le  diese  por  quito  el  omenage 
que  feciera  por  aquella  villa  de  Príego,  et  por  la 
torre.  Et  el  Rey  sobre  esto  ovo  su  consejo  con  omes 
fijos-dalgo,  et  con  Alcalles  de  la  su  Corte,  et  falló 
que  este  Pero  Ruiz  dexára  la  torre  de  Priego,  et  el 
castíello  á  ome  fijo-dalgo  que  lo  toviese  por  él  con 
omenage ;  et  que  pues  lo  provaba,  lo  debian  dar 
por  quito :  et  diólo  asi  por  sentencia.  Et  librado 
este  pleyto,  porque  avia  sabido  el  Rey  que  en  esta 
Sancta  Olalla,  lugar  que  era  de  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel ,  estaban  algunos  omes  malfe- 
chores  que  salian  á  los  caminos,  et  robaban  et  tO' 
maban  todo  lo  que  podian  aver,  et  mataban  los 
omes  por  los  caminos,  et  forzaban  las  mugeres,  et 
facian  otros  muchos  males :  por  esto  el  Rey  avia 
enviado  algunas  hombres  por  esculcas,  que  sopie- 
sen  en  qué  manera  estaban  aquellos  malfechores, 
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et  ii  los  podrían  tomar  faera  de  la  villa  de  8«iict« 
Olalla  en  algim  logar,  6  si  fallaría  la  villa  en  ma- 
nera que  los  pediese  tomar  dentro.  Et  desque  parti6 
de  Talavera,  fué  por  el  camino  contra  Toledo;  et 
seyendo  el  Rey  en  un  logar  que  dicen  Burujón,  lle« 
gó  á  él  un  ome  en  la  siesta,  et  dixole  de  oomo  aque« 
líos  malfeohores  estaban  todos  en  la  villa  de  Sano^ 
ta  Olalla,  et  las  puertas  de  este  logar  estaban  abier- 
tas, et  que  las  non  guardaba  ninguno.  Et  el  Rey 
luego  que  esto  sopo,  salió  de  aqnel  lugar  dó  estaba, 
et  fué  camino  de  Sancta  Olalla,  et  con  él  pocas  oom« 
pafias  que  eran  de  aquellas  que  andaban  con  él  ca- 
da dia  en  la  su  oasa.  Et  porque  los  de  Sancta  Ola- 
lla non  fuesen  sabidores  de  la  su  ida,  nin  se  podie-' 
sen  apercibir,  en  todo  el  camino  fué  oorríendo  el 
Rey,  et  los  que  iban  con  él,  quanto  los  oaballos  los 
podian  levar,  por  grand  voluntat  que  avia  de  tomar 
aquellos  malf  echores.  Et  llegó  4  la  puerta  de  Sancta 
Olalla,  et  falló  las  puertas  abiertas,  et  entró  por  U 
villa  buscando  aquellos  malfeohores  do  estaban. 
Bit  ellos  desque  supieron  quel  Rey  era  entrado  en 
la  villa,  ascendiéronse  en  las  casas  et  en  la  Iglesia, 
et  en  otros  logares  cada  ano  por  dó  pedia ;  pero  el 
Rey  fallólos  todos',  salvo  uno  dallos ,  que  era  el  más 
principal  malfechor,  et  decíanle  Egas  Paes,  et  era 
natural  de  Talavera.  Et  este  yacia  en  un  pozo  en 
una  cueva  que  yacia  dentro,  et  el  Rey  busoándolo 
por  la  villa  en  cada  ana  délas  casas,  ovo  á  saber  de 
como  aqueste  malfechor  estaba  en  aquel  pozo,  et 
mandó  entrar  algunos  omes  dentro  que  lo  sacasen ; 
et  aquellos  á  quien  lo  él  mandaba  sacar  avian  res- 
celo  de  entrar  en  el  pozo,  et  lanzaban  dentro  pie-* 
dras  et  lanzas,  et  el  malfechor  estaba  en  la  cueva 
del  pozo,  et  non  le  empecían  las  lanzas  nin  las  pie- 
dras que  le  lanzaban  dentro.  Et  como  quier  que  loa 
que  avian  lanzado  dentro  las  lanzas  et  las  piedras 
decian  al  Rey  que  lo  avian  muerto,  el  Rey  non  ge 
lo  quería  creer,  et  mandábalos  entrar  dentro,  et  qae 
ge  lo  sacasen  muerto  ó  vivo.  Et  estando  el  Rey  en 
este  afincamiento,  el  malfechor  que  yacia  en  el  po- 
zo, comenzó  á  dar  voces  que  lo  dexasen  aalir  á  la 
merced  del  Rey :  et  plogo  mucho  desto  á  los  qael 
Rey  mandaba  entrar  en  el  pozo.  Et  salió  fuera ,  et 
traxieronlo  ante  el  Rey.  Et  por  los  muchos  malea 
que  estos  omes  avian  fechos,  mandólos  el  Bey  ma- 
tar :  et  fueron  luego  degollados  veinte  y  seis  de 
ellos.  Et  esto  fecho,  partió  el  Rey  dende ,  et  fuese 
para  aquel  logar  de  Burujón ;  et  dende  fué  á  Toledo. 
Et  porque  falló  que  mi  esta  ciubdat  de  Toledo  era 
muy  menguada  la  justicia  por  machas  dubdaa  et 
menguas  que  avia  en  el  fuero,  et  las  dubdaa  decla- 
rólas, et  laa  menguas  cumpliólas,  et  ordenóles  como 
feoieeenla  justicia  con  derecho.  Et  porque  falló 
que  avia  y  algunos  caballeros  malfeohores,  mandó- 
los prender  et  matar :  et  entre  loa  otros  que  y  fae- 
ron  muertos,  mandó  matar  el  Bey  im  caballero  qae 
dedan  Fernán  Godiel  por  sus  meresoimientos.  Et 
desque  el  Bey  ovo  sosegado  la  ciubdat  con  justi- 
cia, et  ordenado  en  qoál  manera  vesquieeen  deode 
adelante,  partió  dende,  et  fué  á  Illiescas  por  tener 
y  la  fiesta  de  Santo  Joan :  et  adoleeoió  de  una  dg« 
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lend»  mny  grande.  Et  en  este  tiempo  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Mannel ,  et  Don  Joan  Naftea  fue- 
ron por  Dofta  María  fija  de  Don  Joan ,  que  estaba 
f  aera  del  regno,  et  casó  con  ella  Don  Juan  Nuftez:  et 
de  allí  adelante  Don  Juan  querellaba  del  Rey  que 
le  tenia  desheredado  por  lo  que  avia  tomado  de 
Don  Joan  padre  desta  Dofia  María.  Et  de  aqui  ade- 
lante la  estoría  irá  contando  las  otras  cosas  como 
ao^iesoieroD,  cada  una  en  su  tiempo. 

CAPÍTULO  XCV. 

Da  eoBo  el  Rey  ptrtló  de  Seg oflt,  et  faó  á  Valledollt,  et  nindd 
flieer  el  ordestmleato  en  que  te  labrase  la  noneda,  et  de  otna 
cosai. 

En  el  ventesimo  et  un  afios  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre, 
que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et 
ocho  años,  et  andaba  la  era  del  afio  de  la  nascencia  de 
nuestro  Seftor  Jesu-Christo  en  mil  et  trecientos  et 
treinta  afios,  desque  el  Rey  fué  guando  de  aquella 
dolencia,  salió  dellliescas,  otfué  á  Madrid,  et  den- 
de  á  SegOYia.  Et  porque  este  Rey  Don  Alfonso  nunca 
mandara  labrar  moneda  en  su  tiempo,  era  muy  apo- 
cada la  moneda ,  que  mandara  labrar  el  Rey  Don 
Femando  su  padre,  et  por  esto  en  todas  las  villas  de 
la  frontera  de  Aragón,  et  en  todo  el  Arzobispado 
de  Toledo  corría  la  moneda  del  Rey  de  Aragón  en 
esta  guisa,  los  dineros  jaqueses  en  presólo  de  coro- 
nados, et  los  dineros  reales  en  préselo  de  dineros 
novenes :  et  en  las  villas  que  son  frontera  de  Na- 
varra corrían  los  sanchetes  :  et  otrosí  en  las  villas 
fronteras  de  Portogal  corría  la  moneda  de  los  por- 
togaleses.  Et  veyendo  el  Rey  que  esto  venia  por  el 
apocamiento  de  la  su.  moneda,  mandó  labrar  mone- 
da de  novenes  et  coronados  de  la  ley  et  de  la  talla 
que  era  la  moneda  que  ovo  mandado  labrar  el  Rey 
Don  Femando  su  padre.  Et  ávido  su  consejo  por 
qual  manera  se  f eciese  esta  moneda ,  partió  de  Se- 
govia,  et  fué  á  Valledolit,  et  mandó  facer  el  orde- 
namiento en  qué  guisa  se  labrase,  et  en  quales  lo- 
gares. Et  el  Rey  catando  manera  que  por  la  labor 
desta  moneda  non  veniese  encarescemiento  en  las 
cosas  que  eran  menester  de  se  comprar  et  vender  en 
el  reg^o,  ordenó  que  los  que  labrasen  moneda  por 
él,  diesen  por  el  marco  de  la  plata  fasta  quantia  de 
cien  maravedís,  etnon  mas;  et  la  dobla  que  non 
valiese  mas  de  veinte  et  cinco  maravedís,  según 
que  valia  ante  que  se  comenzase  á  labrar  la  mone- 
da. Et  esto  se  guardó  algún  tiempo  en  quanto  la 
labor  de  la  moneda  estido  en  fieldad  en  poder  de 
ornes  bonos  de  las  villas  que  eran  dó  se  labraban. 
Pero  Don  Simuel  Abenhuacar,  fisico  del  Rey,  dio  al 
Rey  oosa  cierta  en  renta  por  la  labor  de  las  monedas^ 
con  condición  que  pediese  comprar  el  marco  de  la 
plata  á  ciento  et  veinte  maravedís.  Et  lo  uno  por 
esta  condición,  et  lo  al  por  la  osadía  de  la  privanza 
que  avia  con  el  Rey,  comprábalo  mas  caro ;  et  los 
Judies  que  lo  avian  de  ver  por  él,  compraban  las 
mercaderías  en  todo  el  regno  por  mucho  mas  prés- 
elo de  lo  que  valían,  et  levábanlo  fuerct  del  regno 


para  traer  plata.  Et  por  esta  manera  enoaresciero^^ 
todas  las  cosas  á  valer  el  tanto  y  medio  de  lo  que 
solia :  et  duró  esta  careza  grand  tiempo.  Et  seyen- 
el  Rey  en  Valledolit  nasció  Don  Pedro  fijo  del  Rey 
et  de  Dofia  Leonor.  Et  porque  el  Rey  estaba  cobdi- 
cioso  de  aver  fijo,  ovo  muy  grand  placer  con  él :  et 
muchos  caballeros  vasallos  del  Rey  bofordaron  por 
la  su  nascencia,  et  federen  muchas  alegrías.  Et  el 
Rey.dióle  casa,  et  facienda,  et  tierra  et  vasallos: 
et  heredólo  en  Aguilar  de  Campó  et  en  Lievana,  et 
en  Peroia :  et  dióle  que  oviese  el  apellido  de  Agui- 
lar :  et  otrosí  heredólo  en  pieza  de  logares  en  fron- 
tera de  Aragón  de  los  que  avian  seido  del  Infante 
Don  Pedro  su  tio.  Et  las  otras  cosas  como  acaescie- 
ron  la  estoría  las  contará  cada  una  en  su  logar. 

CAPÍTULO  XOVL 

De  la  prítanza  que  Don  Slmael  Abenbnaear  avia  en  Sa  merced  del 
Rey,  et  por  eito  lesla  las  rentas  todas  de  ia  frontera. 

Dicho  avemos  en  esta  estoría  la  manera  de  la  pri- 
vanza que  Don  Simuel  Abenhuacar  avia  en  la  mer- 
ced del  Rey,  et  por  esto  tenia  todas  las  rentas  do  la 
frontera.  Et  el  otro  Judio  Don  Yuzaf  que  avia  sei- 
do prímeramiente  en  la  prívanza  et  en  el  consejo 
del  Rey,  veyendo  la  grand  ganancia  que  aquel  Don 
Simuel  facia  en  aquellas  rentas,  sefialadamiente  en 
el  derecho  que  se  tomaba  de  la  saca  que  facían  los 
Moros,  et  por  aver  ende  parte,  et  otrosí  coydó  que 
por  aquello  ternaria  á  la  prívanza  del  Rey,  pujó  las 
rentas  de  los  Almojarífadgos  de  la  frontera  que 
tenia  aquel  Don  Simuel :  et  por  esta  puja  que  fizo, 
f  ueronle  entregadas  aquellas  rentas.  Et  D.  Simutl 
f abló  con  el  Rey  en  su  poridad ,  et  consejóle  que 
tirase  la  saca  á  los  Moros :  et  él  lo  facia  por  dar 
dafio  á  aquel  Don  Yuzaf  que  non  oviese  la  ganancia 
de  la  saca.  Et  el  Rey  coydó  que  le  decía  su  servicio 
en  ello,  et  non  se  coydó  de  como  por  aquello  se 
quebrantaban  las  posturas  que  avia  con  los  Moros : 
et  dio  un  al valá  con  su  nombre ,  en  que  envió  man- 
dar á  los  oficiales  de  los  de  las  ciubdades  et  villas 
et  logares  de  la  frontera  que  non  consintiesen  á  los 
Moros  que  sacasen  ninguna  cosa  del  su  sefiorío :  et 
ellos  feciéronlo  así.  Et  lo  que  desto  se  siguió  la 
cstoria  lo  contará  adelante.  Et  en  eate  tiempo  el 
Rey  fué  á  Burgos:  et  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  rescelando,  que  pues  el  Rey  estaba  en 
tregua  con  los  Moros,  queria  ser  contra  él,  envió  y 
BUS  mandaderos,  con  quien  le  envió  decir,  que  al- 
gunas tomas  que  él  et  los  suyos  avian  fecho  poco 
tiempo  avia  en  la  tierra,  que  las  federan  non 
podiendo  escusar  de  lo  tomar  para  mantenimien- 
to del  et  de  los  que  con  él  andaban,  los  quales 
avia  atraer  por  muchos  miedos  que  le  ponían  del 
Rey ;  et  que  pedia  merced  al  Rey  que  quisiese  sa- 
ber esto,  et  que  fallaría  que  non  eran  tantas  las 
tomas  como  al  Rey  le  avian  dicho ;  nin  le  quisie- 
se poner  en  tanta  culpa  como  le  ponían  los  que 
mal  le  querian.  Et  sobre  esto  aquellos  mandade- 
ros fablaron  con  Pofia  Leonor  que  fablase  con  el 
Rey,  que  non  ovíeae  safift  do  Don  Joan  por  esti^ 


DON  ALFONSO 

xaEOD.  Ei  como  qnier*  que  esta  fabla  fecieron  con 
ol  Rey  los  mu  mandaderos  por  plasa,  el  Rey  lea  dio 
á  ello  bnena  respaesta,  pero  lo  qne  porque  ellos  ye- 
nian ,  mas  f aó  por  f ablar  con  Dofia  Leonor  otra 
fabla,  que  es  esta.  Don  Joan  desque  yió  qnel  Rey 
ayia  fijo  de  Dofia  Leonor,  et  que   le  daba  grand 
logar  en  toda  su  f  aoienda,  mandó  á  estos  sns  men- 
sageros  qne  fablasen  con  ella  que  fablase  con  el 
Rey,  qne  dexase  á  la  Reyna  Dofia  María  fija  del 
Rey  de  Portogal ,  et  casase  con  Dofia  Leonor,  et 
Don  Joan  qne  se  vemia  luego  á  la  merced  del  Rey, 
et  á  la  su  casa,  et  al  su  senricio,  do  quier  que  lo 
él  mandase,  et  que  tomaría  enoargamiento  de  ayu- 
dar et  servir  á  Dofia  Leonor  en  todo  lo  que  le  com- 
pliese.  Et  maguer  que  Don  Joan  le  enviaba  esto 
decir,  non  era  su  voluntat  de  venir  al  Rey,  nin  po- 
nerse en  su  poder ;  mas  enviábalo  decir  coydando 
que  con  el  poder  que  avia  Dofia  Leonor  traería  al 
Rey  á  facer  este  casamiento ;  et  faciéndolo,  que 
lineaba  al  Rey  de  Castiella  enemigo  del  Rey  de 
Portogal  por  esta  deshonra  que  le  f  acia.  Et  Dofia 
Leonor,  desque  oyó  esta  mandaderia  tomó  el  fecho 
muy  cuerdamiente,  et  non  quiso  trabajarse  desto  : 
ca  entendió  la  razón  et  la  manera  porque  Don  Joan 
movia  este  fecho.  Et  dixoles,  que  ella  non  movería 
tal  rasen  como  esta  al  Rey,  nin  á  otro  ninguno  por 
su  mandado  nin  por  su  consejo ;  mas  qne  si  Don 
Joan  quisiese  venir  á  la  casa  del  Rey  et  al  su  servi- 
cio, que  pedir ia  ella  mucho  añncádamiente  merced 
al  Rey  por  él,  porque  pasase  él  en  la  casa  et  en  el 
servicio  del  Rey  mucho  honradamiente ,  asi  como 
orne  que  avia  tan  grand  debdo  en  la  merced  del 
Rey.  Et  rogó  á  los  mandaderos  que  desto  non  di- 
xiesen  ninguna  cosa  al  Rey,  nin  á  otro  ninguno 
que  se  lo  dixiese :  et  ella  guardó  de  nunca  ge  lo  de- 
cir. Et  agora  lá  estoria  dexa  de  contar  desto,  et 
contará  de  como  el  Rey  cobró  la  tierra  de  Alara. 

CAPÍTULO  XCVIL 

De  como  el  Rey  estando  en  Sargos  á  so  nercéd,  los  Proenrtáoret 
de  la  Confíadria  de  Alan ,  ornes  Fijosdalgo  et  Labradores  con 
procaraeion  de  todos  los  otros,  diiieron  al  Rey  q«e  le  qaertaa 
dar  el  Sefiorío  de  Álava. 

Acaesció  que  antiguamiente  desque  fué  conquista 
la  tierra  de  Álava ,  et  tomada  á  los  Navarros,  siem- 
pre ovo  sefiorío  apartado :  et  este  era  qual  so  lo 
querían  tomar  los  Fijos-dalgo  et  Labradores  na- 
turales de  aquella  tierra  de  Álava.  Et  á  las  veces 
tomaban  por  Sefior  alguno  de  los  fijos  de  los  Re- 
yes;  et  á  las  veces  al  Sefior  de  Vizcaya ;  et  á  las  ve- 
ces al  de  Lara ;  et  á  las  veces  al  Sefior  de  los  Oame- 
ros.  Et  en  todos  los  tiempos  pasados  ningún  Rey 
non  ovo  sefior io  en  esta  tierra,  nin  puso  y  oficiales 
para  facer  justicia,  salvo  en  las  villas  de  Vitoría  et 
de  Trevifio  que  eran  suyas :  et  aquella  tierra  sin 
aquestas  villas  llamábase  Confradría  de  Álava.  Et 
aquel  á  quien  ellos  daban  el  sefiorío ,  dábanle  ser- 
vicio muy  granado,  demás  de  los  otros  pechos  fo- 
reros que  decian  ellos  el  semoyo  et  el  boy  de  Mar- 
zo. Et  el  Rey  seyendo  en  Burgos ,  venieron  y  á  él 
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Procuradores  desta  Confradría  de  Álava,  ornes  Fi- 
jos-dalgo et  Labradores  con  procuración  cierta  de 
todos  los  otros :  et  dixieron  al  Rey  que  le  querían 
dar  el  sefiorío  de  toda  la  tierra  de  Álava,  et  que 
fuese  suyo  ayuntado  á  la  corona  de  los  regnos ;  et 
que  le  pedian  merced  que  fuese  rescebir  el  sefiorío 
de  aquella  tierra,  et  que  les  diese  fuero  esoripto  por 
dó  fuesen  judgados ,  et  pódese  oficiales  que  f ecie- 
sen  y  la  justicia.  Et  el  Rey  por  esto  partió  luego  de 
Burgos ,  et  fué  á  Vitoría.  Et  estando  allí  veno  á  él 
Don  Joan  Obispo  de  Calahorra,  et  dixole:  •  Sefior, 
qualquier  que  sea  Obispo  de  Calahorra  es  de  la  Con- 
fradria  de  Álava :  et  yo  asi  como  Confradre  desta 
Confradría  vos  vengo  á  decir  que  todos  los  Fijos- 
dalgo et  Labradores  de  Álava  están  y  untados  en  el 
campo  de  Arríaga,  que  es  logar  dó  ellos  acostum- 
bran facer  junta  desde  siempre  acá ;  et  rogáronme 
que  veniese  á  vos  decir  et  á  pedir  merced  que  va- 
yades  á  la  junta  dó  ellos  están ,  et  que  vos  darán  el 
sefiorío  de  Álava,  según  que  vos  lo  enviaron  decir 
con  sns  mandaderos.»  Et  ol  Rey  por  esto  fué  á  la 
junta  del  campo  de  Arríaga.  Et  todos  los  Fijos-dal- 
go et  Labradores  de  Álava  dieronle  el  sefiorío  de 
aquella  tierra  con  el  pecho  forero,  et  que  o  viese  los 
otros  pechos  reales,  según  que  los  avia  en  la  otra 
del  BU  sefiorío.  Et  pediéronle  merced  que  les  diese 
fuero  oscrípto ;  ca  fasta  allí  non  lo  avian  sinon  de  al- 
vedrio.  Et  el  Rey  rescibió  el  sefiorío  de  la  tierra,  et 
dióles  que  oviesen  el  fuero  de  las  leyes,  et  puso  y 
Alcalles  que  judgasen  los  de  la  tierra ,  et  Merino 
que  feciese  justicia.  Et  pues  quel  Rey  ovo  esto  li- 
brado, tomóse  para  Burgos.  Et  en  este  tiempo  finó 
un  Obispo  que  era  en  León,  natural  de  tierra  de 
Caors ;  et  porque  el  Rey  envió  rogar  por  Don  Joan 
del  Campo,  Obispo  que  era  de  Oviedo,  esleyeron  en 
León  á  este  Don  Joan  del  Campo  por  Obispe.  Otro- 
sí estando  el  Rey  en  Vitoría,  porque  sopo  que  en 
los  tiempos  pasados  los  de  los  sus  regaos  de  Castie- 
lla et  de  León  usaran  siempre  en  menester  de  caba- 
llería, et  lo  avian  dexado  que  non  usaban  dello  fas- 
ta en  el  su  tiempo  :  porque  oviesen  mas  á  voluntat 
délo  usar,  ordenó  que  algunos  caballeros  et  escu* 
deros  de  los  de  la  su  mesnada  traxiesen  banda  en 
los  pafios,  et  el  Rey  eso  mesmo.  Et  seyendo  en  Vi- 
toría mandó  á  aquellos  caballeros  et  escuderos ,  que 
el  Rey  tenia  escogidos  para  esto ,  que  veetiesen  pa- 
fios con  banda  que  les  él  avia  dado.  Et  él  otrosí  ves- 
tió  pafios  de  eso  mesmo  con  banda  :  et  los  primeros 
pafios  que  fueron  fechos  para  esto  eran  blancos,  et 
la  banda  príeta.  Et  dende  adelante  á  estos  caballe- 
ros dábales  cada  afio  de  vestir  sendos  pares  de  pa- 
fios con  banda.  Et  era  la  banda  tan  ancha  como  la 
mano ,  et  era  puesta  en  los  pellotes ,  et  en  las  otras 
vestiduras  desde  el  hombro  esquierdo  fasta  la  falda : 
et  estos  llamaban  los  caballeros  de  la  Banda,  et 
avian  ordenamiento  entre  si  de  muchas  buenas  cosas 
que  eran  todas  obras  de  cabaliería.  Et  quando  daban 
la  banda  al  caballero ,  facíanle  jurar  y  prometer 
que  guardase  todas  las  cosas  de  caballería  qne  eran 
escriptas  en  aquel  ordenamiento.  Et  esto  fizo  el  Rey, 
porque  loa  ornes ,  oobdiciando  «t^  a<|uella  banda. 
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oTiaien  nastm  de  facer  obras  de  oabalierfa.  Et  asi 
ftoaeeoió  despaes ,  qae  los  caballeros  et  escuderos 
qae  f aoian  algan  fecho  en  armas  contra  los  enemi- 
gos del  Bey,  6  probaban  de  las  facer,  el  Bey  da- 
bales  la  banda,  et  faciales  mocha  honra,  en  mane- 
ra qneoada  uno  de  los  otros  cobdiciaban  facer  bon- 
dad en  caballería  por  cobrar  aquella  honra  et  el 
buen  talante  del  Bey,  asi  como  aquellos  lo  avian. 
Et  en  este  tiempo  Don  Fernán  Bodrigues,  Prior  de 
Sanct  Joan ,  era  la  casa  del  Bey,  et  del  su  Consejo, 
et  era  Chanciller  de  la  Beyna  Dofia  Maria ,  et  era 
mucho  amigo  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  según  que  la  estoria  lo  ha  contado  en  otros 
logares.  Et  el  Bey  Don  Alfonso  de  Portogal,  padre 
de  la  Beyna  fiaba  mucho  deste  Prior,  por  quanto 
se  trabajaba  en  servicio  de  la  Beyna.  Et  seyendo 
desposado  el  Infante  Don  Pedro,  fijo  primero  here- 
dero del  Bey  de  Portogal,  con  Dofta  Blanca ,  fija  del 
Infante  Don  Pedro  de  Castiella ,  asi  como  lo  ha 
contado  la  estoria,  este  Prior  Don  Fernán  Bodríguez 
•  trató  pleyto  por  sus  cartas  et  por  sus  mandaderos 
entre  el  Boy  de  Portogal  et  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  quel  Infante  Don  Pedro  de  Por- 
togal dexase  á  aquella  Dofia  Blanca ,  por  quanto 
ora  doliente  de  parálisis ,  et  casase  con  Dofia  Costan- 
ia,fija  de  Don  Joan,  fijo  d^  Infante  Don  Manuel: 
et  que  si  el  Bey  de  Portogal  f eciese  casar  al  Infan- 
te Don  Pedro,  su  fijo  heredero,  con  aquella  Dofia 
Costansa,  que  faria  él  que  Don  Joan  ayudase  al 
Bey  de  Portogal  á  estrafiar  al  Bey  el  grand  apode- 
miento  que  avia  dado  á  Dofia  Leonor  en  su  f  adeu- 
da, et  en  el  rogno.  Et  por  esto  el  Bey  de  Portogal 
ovóse  á  mover  á  facer  el  pleyto  del  casamiento  :  et 
firmaron  los  pleytos  en  poridad  por  sus  mandaderos 
con  cartas  de  certidumbre :  et  el  fecho  firmado,  finó 
el  Prior.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto, 
et  contará  lo  que  el  Bey  dd  Granada  fizo  porque  le 
tiraron  la  saca. 

CAPÍTULO  XCVHL 

De  le  fa«  d  Rty  4o  Grtii^t  Sis  porfíe  lo  tlrtroi  U  sict,  et  do 
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Contado  ha  la  estoria  las  condiciones  que  fueron 
puestas  entreoí  Bey  de  Castiella  et  el  Bey  de  Gra- 
nada al  tiempo  del  otorgamiento  de  la  tregua :  las 
quales  eran ,  que  dexoaen  á  los  Moros  sacar  pon  et 
ganados  por  sus  dineros,  pagando  los  derechos  al 
Bey.  Et  porque  fué  tirada  la  saca  por  el  alvalá  del 
Bey  que  ganó  Don  Simuel ,  el  Bey  Don  Alfonso  de 
Castiella,  reaoelando  que  por  esto  se  movería  el 
Bey  de  Granada  á  le  facer  guerra  et  quebrantar 
la  tregua,  envió  su  mandadero  al  Bey  de  Granada 
por  las  parias,  según  que  lo  solia  facer  en  loe  tiem- 
pos pasados :  et  mandó  que  si  el  Bey  de  Granada  le 
posiese  alguna  esousa  en  la  paga ,  et  entendiesen 
de  él  que  él  non  quería  guardar  la  tregua ,  que  le 
dixieeen ,  que  por  el  gran  reprehendimiento  que  los 
de  la  su  tierra  facian  por  la  saca  del  pan  que  le  da- 
ba ,  que  ovo  de  facer  mandamiento  que  ge  lo  non 
desasen  sacar;  mas  que  le  dexaría  sacar  los  gana- 


dos, et  que  se  alongase  la  tregua  por  un  afio  moa 
de  quanto  estaba.  Et  este  alongamiento  desta  tre- 
gua queria  el  Bey  de  Castiella ,  por  aver  tiempo  de 
asosegar  á  Don  Joan  en  el  su  servicio,  ó  para  facer 
contra  él  tal  estrafiamiento ,  porque  forzadamionte 
veniese  al  su  servicio ,  ó  le  dexase  el  regno.  Et  el 
mandadero  del  Bey  de  Castiella  llegando  al  Bey  de 
Granada  con  esta  mandadería,  desque  el  Bey  de 
Granada  lo  ovo  oido,  mostró  que  avia  giand  que- 
rella ,  porque  el  Bey  de  Castiella  non  le  guardara 
la  postura  que  con  él  posiera,  et  le  mandara  tirar 
la  saca  del  pan  et  de  los  ganados.  Pero  dixo ,  que 
pues  el  Bey  de  Castiella  le  quería  dar  la  saca  de  los 
ganados,  que  le  placia  de  le  dar  las  parías  de  aquel 
afio,  et  de  alongar  el  plazo  de  la  tregua  por  otro 
afio.  Et  mandóle  pagar  las  doblas  de  las  parías  de 
aquel  afio ,  et  otorgóle  la  tregua,  et  envió  sus  man- 
daderos que  oviesen  como  la  otorgaba  el  Bey  de 
Castiella.  Et  este  otorgamiento  desta  tregua  non  lo 
fizo  por  le  guardar ;  mas  porque  en  aquella  tregua 
que  era  puesta  de  ante,  et  en  la  que  estonce  se  po- 
nía ,  oviese  él  tiempo  de  pasar  allende  la  mar ,  et 
traer  gentes  de  Moros  con  que  pediese  facer  la  guer- 
ra á  su  salvo.  Et  venidos  los  mandaderos  al  Bey  de 
Castiella,  et  la  tregua  otorgada,  el  Bey  de  Grana- 
da pasó  alien  la  mar.  Et  en  aquel  tiempo  regnai> 
ba  en  el  reg^o  de  Marruecos  Alboazen  fijo  del  Bey 
Bozayde :  et  desque  este  Alboazen  sopo  quel  Bey 
de  Granada  iba  á  él,  salióle  á  acoger ,  et  fizóle  mu* 
cha  honra :  ca  ante  de  esto  non  estaba  bien  de  amis- 
tad con  él ,  porque  el  Bey  de  Granada  defendía  á 
Ozmin  et  á  su  linaje,  que  eran  enemigos  deste  Bey 
Alboazen.  Et  desque  llegó  el  Bey  de  Granada  al 
Bey  Alboazen  dixole ,  que  por  muchos  males  et  da- 
fios  que  él  rescebiera  del  Bey  de  Castiella ,  que  ovie- 
ra  de  poner  paces  con  él :  et  contóle  el  avenencia 
qual  fuera,  et  quedándole  él  las  parias,  según  que 
posiera  de  ge  las  dar ,  que  le  non  guardaba  la  pos- 
tura que  con  él  avia :  et  por  esto  que  era  en  grand 
perdimiento  él  et  toda  su  tierra ;  et  que  non  avia  en 
el  mundo  otro  amparo  nin  otro  def  endimiento  sinon 
á  este  Alboazen,  que  era  padre  et  defendedor  de  la 
ley  de  los  Moros :  et  que  le  pedia  merced,  que  le 
quisiese  dar  ayuda  para  facer  guerra  al  Bey  de 
Castiella :  ca  él  ante  queria  pasar  con  los  Christia- 
nos  en  guerra,  que  non  dar  las  parías  et  estar  en 
paz ,  pues  non  le  guardaban  los  Christianos  la  pos- 
tura que  con  él  avian.  Et  el  Bey  Alboazen ,  oomo 
quier  que  fasta  allí  estoviese  querelloso  del  Bey  de 
Granada  por  lo  de  Ozmin  ;  pero  por  quanto  Qzmin 
era  muerto,  et  doliendoee  mucho  de  la  querella 
que  le  daba  el  Bey  de  Granada ,  respondióle,  qne  le 
pesaba  mucho  del  mal  que  avia  reecebido  et  resoe- 
bia  del  Bey  de  Castiella :  et  dixole  que  él  queria 
tomar  este  fecho  asi  como  suyo,  et  quel  Bey  de 
Granada  feciese  guerra  contra  el  Bey  de  Castiella, 
et  que  él  le  ayudaría  con  aver  et  con  oaballeros,  el 
que  le  enviaría  luego  uno  de  sus  fijos  que  pasase 
aquén  la  mar  con  siete  mili  caballeros  para  facer  la 
guerra  :  et  desto  que  fuese  cierto  que  le  non  falles- 
oería  ninguna  ooea  \  et  que  si  non  fuese  por  la  guer- 
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í*  qae  61  tenia  con  el  Rey  de  Tremezen,  la  cual  de- 
xó  comenzada  el  Rey  sn  padre,  qae  Inego  en  aqnel 
tiempo  pasara  aquén  la  mar  en  su  ayuda  con  todo 
su  poder.  Et  la  respuesta  dada ,  el  Rey  Alboazen 
dio  al  Rey  de  Granada  de  sus  donas  et  de  su  ayer 
muy  largamiente.  Et  ol  Rey  de  Granada  pasó  la  mar, 
et  veno  para  el  su  regno.  Et  desque  fué  en  Grana- 
da, habiendo  fuzia  en  el  prometimiento  que  le  fe- 
ciera  el  Rey  Alboazen ,  et  aviendo  en  yoluntat  de 
facer  guerra  al  Rey  de  Castiella,  et  ganar  contír. 
él  los  mas  amigos  que  pediese,  envió  luego  sus 
mandaderos  con  sus  cartas  á  Don  Joan  fijo  ¡del  In- 
fante Don  Manuel ,  con  quien  le  envió  decir,  que 
bien  sabia  como  aquel  Don  Joan  algunas  veces  lo 
enviara  decir  que  quería  ser  su  amigo ,  et  que  le 
ayudase  contra  el  Rey  de  Castiella,  et  él  que  le 
ayudara ;  pero  que  por  algunas  maneras  que  acaes- 
cieran  después ,  quel  Rey  de  Granada  ovo  á  poner 
tregua  et  paz  con  el  Rey  de  Castiella  por  tiempo 
cierto  con  algunas  condiciones  que  y  fueron  pues- 
tas;  et  el  Rey  de  Castiella  que  non  le  atovo  aque- 
llas condiciones ,  nin  le  guardó  la  postura  que  con 
él  puso ,  et  por  esto  que  quería  comenzar  la  guerra 
con  el  Rey  de  Castiella.  Et  aviendo  fuzia  en  la  ver- 
dad que  guardaba  et  mantenía,  que  coydaba  que 
Dios  le  ayudaría,  et  que  sería  contra  el  Rey  de 
Castiella :  et  que  le  rogaba  que  le  ayudase  á  esta 
guerra,  et  que  fuese  cierto  que  ayudarla  á  él  contra 
el  Rey  de  Castiella  cada  que  le  fuese  menester,  en 
manera  que  viese  él  que  era  del  muy  bien  ayuda-  I 
do.  Et  Don  Joan ,  oida  esta  mandaderia ,  plógole  mu- 
cho dello ,  ca  su  voluntat  tenia  puesta  en  dafio  et 
en  deservicio  del  Rey  de  Castiella  en  quanto  el  po- 
diese,  como  aquel  que  con  miedo  del  Rey  de  cada 
dia  rescelaba  la  muerte :  et  respondió  á  los  manda- 
deros del  Rey  de  Granada,  et  dixo ,  que  gradescia  á 
Dios,  et  le  tenia  en  merced  porque  los  pleytos  et 
posturas  que  él  posiera  con  el  Rey  de  Granada  en 
los  tiempos  pasados ,  los  toviera  et  loa  guardara 
muy  bien :  et  el  Rey  de  Granada,  non  le  guardan- 
do los  pleytos  et  posturas  que  con  él  avia ,  que  po- 
siera paz  et  tregua  con  el  Rey  de  Castiella  :  et  que 
pues  el  Rey  de  Castiella  non  le  guardara  las  postu- 
ras que  con  él  posiera ,  que  lo  tenia  á  Dios  en  mer- 
ced ,  et  que  ge  lo  gradescia ;  ca  bien  era  quel  Rey 
de  Granada  entendiese  con  quién  ponía  et  afirma- 
ba sus  pleytos  et  posturas.  Pero  que  pues  el  Rey  de 
Granada  queria  ser  su  amigo  et  ayudarle  quando 
le  compílese ,  que  le  placia  de  ser  su  amigo,  et  que 
le  ayudaría  con  el  cuerpo,  et  con  los  vasallos,  et 
con  las  villas  et  castiellos  que  avia ,  contra  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella :  et  como  quier  que  la  su 
ayuda  deste  Don  Joan  era  muy  grande  para  el  Rey 
de  Granada,  pero  que  le  facia  saber,  et  que  fuese 
cierto  el  Rey  de  Granada  desto,  que  Don  Joan  Nu- 
fiez  era  en  su  ayuda  deste  Don  Joan  fijo  del  Infan- 
te Don  if anuel ,  et  avia  de  facer  todas  las  cosas  por 
él  que  le  él  dixiese ,  asi  como  las  f aría  aeyendo  su 
fijo:  et  este  Dtm  Joan  Nufiez  qde  heredaba  el  solar 
de  Lara  por  su  abolengo,  et  por  este  solar  que  he- 
redaba, que  muchos  fidalgoa  de  los  legnoe  de  Cas- 
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tiella  et  de  León  le  querían  ayudar  contra  el  Rey 
de  Castiella,  ó  contra  otro  qualquler ;  et  demás 
que  por  Dofia  María  su  muger  heredaba  el  solar  de 
Vizcaya,  que  era  uno  de  los  mayores  solares  de  Es- 
pafia.  Et  asi,  que  pues  el  Rey  de  Granada  oviese 
por  amigo  aquel  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  que  debía  facer  cuenta  que  avia  en  su 
ayuda  muy  grand  parte  de  los  regnos  de  Castiella 
et  de  León ;  et  el  Rey  de  Granada  que  f  ocíese  guer- 
ra al  Rey  de  Castiella  cada  que  quisiese ,  et  que 
fuese  cierto  que  le  ayudaría.  Et  los  mandaderos  del 
Rey  de  Granada,  desque  oyeron  esto ,  tovíeronse 
por  pagados  con  esta  respuesta ,  et  f  ueronse  para  su 
Rey.  Et  Don  Joan  envió  con  ellos  su  mandadero  á 
Pero  Martínez  Calvíello  :  et  firmaron  los  pleytos  et 
las  posturas  entre  el  Rey  de  Granada  et  Don  Joan 
por  aquellas  maneras  que  entendieron  que  compila. 
Et  porque  el  Rey  labraba  aún  su  moneda  de  los  co- 
ronados, en  este  tiempo  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel  mandó  labrar  de  aquellos  coronados  en 
un  su  logar  que  deeian  el  Cafievate  :  et  como  quier 
que  esta  moneda  non  era  de  la  ley  que  la  quel  Rey 
mandaba  labrar,  pero  por  traer  plata  para  labrar, 
facía  levar  fuera  del  regno  muchos  ganados,  et  mu- 
cho pan,  et  muchas  mercaderías.  Etesto  fué  una 
de  las  razones  porque  estonce  ovo  grand  careza  en 
todas  las  cosas  del  regno.  Et  agora  la  estoría  dexa 
de  contar  desto ,  et  tomará  á  contar  de  los  otros 
fechos  que  acaescieron  al  Rey  de  Castiella. 

CAPÍTULO  XCIX. 

De  eoBO  el  Rey  faeit  nseho  por  fosepr  á  Den  loas  IJo  ééi  Ib- 
fiBie  Don  Mtiiel  en  la  seriieio,  et  non  po4ia ;  ei  Don  Join  non 
▼enla  á  ello. 

Como  quier  qae  el  Rey  facia  mucho  por  sosegar 
en  su  servicio  áDon  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  non  podía ;  ca  Don  Joan  non  queria  venir  á 
ello ,  lo  uno  por  la  postura  que  tenia  puesta  con  el 
Rey  de  Portugal,  et  lo  al  por  lo  que  avía  enviado 
poner  con  el  Rey  de  Granada.  Et  el  Rey  estando  en 
Burgos  que  venía  de  rescebír  el  sefiorío  de  Álava, 
Don  Vasco  Rodríguez  Maestre  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago  envióle  decir,  que  Don  Joan  fijo  del  Infanta 
Don  Manuel  labraba  un  oastiello  que  comenzAra 
entonce  á  faoer  nuevamiente ,  et  que  le  facia  en  la 
tierra  de  la  Orden  de  Sanctiago  cerca  de  Velez.  Et 
otrosí  sopo  el  Rey  de  como  Don  Joan  bastecía  et 
labraba  todos  sus  logares,  et  todos  sus  castiellos; 
et  que  se  apercebía  de  facer  guerra ,  et  que  avía  en- 
viado Pero  Martínez  Calvíello  con  su  mandaderia 

Rey  de  Granada  á  firmar  con  él  sus  posturas.  Et 
el  y  teníala  por  mucho  estrafio,  porque  seyendo 
D  Toan  tu  vaaallo ,  et  teniendo  del  grand  oontia 
de  <  en  tierra,  cataba  todas  es  i 

]      i  lo  deservir ;  pero  non  quiso  el  ney 
parar  mientes  á  todos  estos  mereso 
(       L       Toan  le  facia ,  i  5  por  ge  lo  •        fiar; 

|i  B  al  sil        1  1  Aera: 

et      rió  a  ei  su  i  le  Va« 

olí  1 1  que 
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et  orne  de  qnien  el  Rey  fiaba  mucho ,  con  qoien  le 
envió  decir,  que  dexase  aquel  castiello  que  f acia  en 
tierra  de  la  Orden  de  Sanctiago ,  et  que  se  sosegase 
en  el  su  servicio  del  Rey ,  et  se  partiese  de  aquellas 
maneras  que  traia  con  el  Rey  de  Granada  para  lo 
deservir.  Et  Don  Joan,  por  lo  que  este  mandadero 
ledizo  de  parte  del  Rey,  dexó  de  labrar  aquel  cas- 
tiello ,  et  porque  lo  f acia  en  logar  muy  alto  et  de 
grand  fortaleza.  Después  dosto  envió  mandar  el  Rey 
que  derribase  toda  la  labor  que  y  estaba  fecha  por 
el  suelo.  Et  en  este  tiempo  la  Rey  na  Dofia  Maria 
sintió  como  era  prefiada :  et  desque  lo  sopieron  los 
de  la  casa  del  Rey,  et  de  la  su  Corte,  ovieron  den- 
de  muy  grand  placer :  ca  mucho  deseaban  que  su 
Sefior  el  Rey  oviese  fijo  heredero  en  la  Reyna,  Et 
porque  este  Roy  era  muy  noble  en  el  su  cuerpo, 
tovo  por  bien  de  reecebir  la  honra  de  la  coronación 
et  otrosí  honra  de  caballería :  ca  avia  voluntat  de 
facer  mucho  por  honrar  la  corona  de  sus  regnos.  Et 
otrosí  desde  luegos  tiempos  todos  los  ricos- omes  et 
infanzones,  et  fíjos-dalgo ,  etlos  de  las  villas  todos 
se  escusaban  de  rcscebir  caballería  fasta  en  el  su 
tiempo  deste  Rey  Don  Alfonso.  Et  por  esto  seyen- 
do  en  la  ciubdat  de  Burgos  mandó  tajar  muchos  pa- 
res de  pafios  de  oro  et  de  seda  guarnidos  con  peñas 
armifias,  et  con  peñas  ver&s  :  et  otrosí  mandó  facer 
muchos  pares  de  pafios  de  escarlata ,  et  de  otros 
pafios  de  lana ,  los  mejores  que  pudieron  ser  ávidos, 
con  cendales  et  con  pefias:  et  mandó  guarnescer 
muchas  espadas  dolías  con  oro,  et  dellas  con  plata 
las  vaynas  et  las  cintas :  et  mandó  endereszar  to- 
das las  otras  cosas  que  eran  menester  para  esto.  Et 
desque  lo  tovo  todo  guisado ,  envió  decir  á  todos 
los  ricos-omes,  et  infanzones,  et  fíjos-dalgo  del  su 
regno ,  que  se  quería  coronar  et  tomar  honra  de  ca- 
ballería ;  et  en  aquel  tiempo  que  quería  facer  á  los 
mas  dellos  caballeros ,  et  darles  guisamiento  de  to- 
do lo  que  oviesen  menester  para  sus  caballerías :  et 
que  les  mandaba  que  veniesen  todos  á  la  ciubdat 
de  Burgos  á  dia  cierto.  Et  todos  venieron ;  mas  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  nin  Don  Joan 
Nufiez  estos  non  venieron ;  mas  todos  los  otros  ri- 
cos-omes, et  infanzones ,  et  omes  fíjos-dalgo  de  las 
ciubdadee  et  villas  de  los  regnos  de  Castiella  et  de 
León ,  et  del  regno  de  Toledo,  et  de  los  regnos  del 
Andalucía,  desque  vieron  las  cartas  quel  Rey  les 
envió,  guisaron  sus  cosas  para  se  venir  á  la  ciub- 
dat de  Burgos  por  el  llamamiento  que  avian  del 
Rey.  Et  entretanto  que  ellos  se  ayuntaban  para  es- 
to, el  Rey  salió  de  Burgos,  et  fué  por  sur  jornadas 
en  romería  á  visitar  el  cuerpo  sancto  del  Apóstol 
Sanctiago.  Et  ante  que  llegase  á  la  ciubdat,  fué  de 
pie  desde  un  logar  que  dicen  la  Monjoya :  et  entró 
asi  de  pie  á  la  ciubdat,  et  en  la  Iglesia  de  Sanctia- 
go ,  et  veló  y  toda  esa  noche  teniendo  sus  armas  en- 
cima del  altar.  Et  en  amanesciendo,  el  Arzobispo 
Don  Joan  de  Limia  dixole  una  Misa ,  et  bendizo 
las  armas.  Et  el  Rey  armóse  de  todas  sus  armas,  et 
de  gambax,  et  de  loriga,  et  de  quixotes,  et  de  ca- 
nilleras, et  zapatos  de  fierro :  et  ci  fióse  su  espada, 

tomando  il  por  si  meemo  todas  las  Armae  del  altar 
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de  Sanctiago,  que  ge  las  non  dio  otro  ninguno:  el 
la  imagen  de  Sanctiago,  que  estaba  encima  del  al- 
tar, llegóse  el  Rey  á  ella,  et  fizóle  que  le  diese  la 
pescozada  en  el  carriello.  Et  desta  guisa  rescibió 
caballería  este  Rey  Don  Alfonso  del  Apóstol  Sanc- 
tiago. Et  porque  él  rescibió  caballería  desta  guisa, 
estando  armado ,  ordenó  que  todos  los  que  oviesen 
á  resoebir  honra  et  caballería  de  allí  adelante,  que 
la  reacebiesen  estando  armados  de  todas  sus  armas. 
x  el  Rey  partió  de  la  ciubdad  de  Sanctiago ,  et  fue 
al  Padrón  otrosí  en  romería ,  porque  en  aquel  logar 
aportó  el  cuerpo  de  Sanctiago.  Et  dende  veno  su  ca- 
mino para  Burgos :  et  desque  llegó  á  la  ciubdat,  fa- 
lló que  eran  y  venidos  algunos  de  aquellos  por 
quien  avia  enviado  que  rescebiesen  del  caballería: 
et  atendió  fasta  que  todos  fueron  llegados.  Et  mien- 
tra que  venían  aquellos  por  quien  avia  enviado  el 
Rey ,  los  que  eran  con  él  non  quedaban  de  honrar  la 
fiesta  de  su  caballería  et  de  su  coronación,  los  unos 
lanzando  á  tablados  en  muchas  partes  de  la  villa; 
et  los  otros  bofordaban  á  escudo  et  lanza  de  cada 
dia.  Otrosí  tenían  puestas  dos  tablas  para  jostar.  Et 
los  caballeros  de  la  banda ,  quel  Rey  avia  fecho  et 
ordenado  pocos  de  tiempos  avia ,  estaban  todo  el 
dia  quatro  dellos  armados  en  cada  tabla ,  et  mante- 
nían josta  á  todos  los  que  querían  jostar  con  ellos. 
Et  porque  venían  estonce  muchas  gentes  de  fuera 
del  regno  en  romería  á  Sanctiago ,  et  pasaban  por 
Burgos  por  el  camino  francés,  el  Rey  mandaba  es- 
tar omes  en  la  calle  por  dó  pasaban  los  romeros, 
que  preguntasen  por  los  que  eran  caballeros  et  es- 
cuderos, et  decíanles  que  veniesen  jostar :  et  el  Roy 
mandábales  dar  caballos  et  armas  con  que  jostasen. 
Et  en  estos  venieron  muchos  Franceses,  et  Ingle- 
ses, et  Alemanes ,  et  Gascones :  et  jostaban  de  cada 
dia  con  bastas  gruesas ,  con  que  se  daban  muy  gran- 
des golpes.  Et  en  este  tiempo ,  estando  el  Rey  en 
este  placer ,  veno  y  Guitardo  de  Lebrete  Vizconde 
de  Tartas,  et  dixo  al' Rey ,  que  era  su  voluntat  de 
rcscebir  caballería  del ,  et  que  en  ningún  tiempo 
non  la  podía  aver  mas  á  su  honra  que  en  esta  co- 
ronación del  Rey :  et  pedióle  por  merced  que  ló  to- 
viese  por  bien ,  et  de  allí  adelante  que  fincaría  por 
su  vasallo.  Et  al  Rey  plógo  mucho  con  su  venida 
deste  Vizconde,  et  rescíbiólo  muy  bien,  et  fisole 
mucha  honra,  et  dióle  cien  veces  mili  maravedís 
para  de  cada  afio  que  to viese  del  por  su  vasallage. 
Et  de  allí  adelante  fincó  por  su  vasallo  ,  et  servióle 
muy  bien  estos  dineros  que  del  Rey  tomaba.  Et 
porque  en  aquel  tiempo  el  Rey  quería  ir  f  olgar  al- 
gunas veces  á  las  aldeas  que  eran  cerca  de  Burgos 
mandaba  que  á  cada  logar  dó  avia  de  ir,  le  toviesen 
puesta  la  tabla  para  jostar,  et  que  toviesen  presto 
guisamiento  de  armas,  et  de  las  otras  cosas  que 
oviesen  menester.  Et  el  Rey  jostaba  muchas  veces 
quando  quería  alguno  jostar  con  él ;  et  facían  mu- 
chas alegrías  en  todas  las  otras  cosas  que  lo  podían 
facer  por  razón  desta  fiesta. 
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CAPÍTULO  O. 


De  COBO  el  Rey  el  4ia  qae  H  oto  á  corontr  tosUÓ  sos  pifioi  ret- 
ios labrtdot  do  oro  el  de  plaU  á  selltles  do  easUellos  et  do 
leo  oes. 

TanUdos  oon  el  Bey  en  la  ciabdat  de  Burgos  IO0 
Perlados  que  venieron  á  la  honra  de  eeta  fiesta ,  et 
los  Bicos-omes,  et  Infanzones,  et  ornes  Fijos- dalgo 
de  las  oiubdades  et  villas,  que  avian  á  venir  á  la 
honra  de  la  ooronacion  del  Bey,  et  los  que  avían 
de  resoibir  oaballería  del ,  el  Bey  dex6  la  posada 
del  Obispo  de  Burgos ,  en  que  él  avia  posado  fasta 
allí,  et  fué  posar  en  las  sus  casas  que  son  en  el 
compás  de  las  Huelgas,  que  él  avia  mandado  faoer 
et  enderezar  para  honra  desta  fiesta.  Et  el  dia  que 
se  ovo  de  coronar  vestió  sus  pafios  reales  labrados 
de  oro  et  de  plata  á  sefiales  de  castiellos  et  de  leo- 
nes ,  en  que  avia  adobo  de  mucho  aljófar  et  muy 
grueso ,  et  muchas  piedras ,  rubies,  et  zafies,  et  es- 
meraldas en  los  adobos.  Et  subió  en  un  caballo  de 
grand  prescio,  que  él  tenia  para  el  su  cuerpo ,  et  la 
siella  et  el  freno  deste  caballo ,  en  que  él  cavalgó 
aquel  dia,  eran  de  grand  valía:  ca  los  arzones  de 
esta  siélla  eran  cubiertos  de  oro  et  de  plata  en  que 
avia  muchas  piedras ;  et  las  faldas  et  las  cuerdas 
de  la  siella,  et  las  cabezadas  del  freno  eran  de  filo 
de  oro  et  de  plata ,  labrado  tan  sotilmente  et  tan 
bien ,  que  ante  de  aquel  tiempo  nunca  fué  fecha  en 
Castiella  tan  buena  obra  de  siella ,  nin  tan  conve- 
nible para  en  aquel  tiempo.  Et  desque  el  Bey  fué 
encima  del  caballo ,  púsole  una  espuela  Don  Alfon- 
so fijo  del  Infante  Don  Fernando ,  el  cual  algunas 
veoes  se  llamó  Bey  de  Castiella ;  et  la  otra  espuela 
la  puso  Don  Pero  Fernandez  de  Castro.  Et  estos ,  et 
los  otros  Bicos-omes,  et  todos  los  otros  que  eran  y, 
fueron  de  pie  derredor  del  caballo  del  Bey,  fasta 
que  el  Bey  entró  dentro  en  la  Iglesia  de  Sancta 
Maria  la  Beal  de  las  Huelgas  cerca  de  Burgos.  Et 
desque  llegó  á  la  Iglesia,  los  que  le  avian  puesto 
las  espuelas ,  esos  ge  las  quitaron.  Et  la  Beyna  Do- 
fia  María  su  muger  fué  después  quel  Bey  un  poco 
tiempo ,  et  llevaba  pafios  de  grand  prescio :  et  fue- 
ron con  ella  muchas  buenas  compaftas  de  Perlados 
*  et  de  otres  gentes.  Et  desque  amos  á  dos  fueron  lle- 
gados á  la  Iglesia,  tenian  fechos  dos  asentamientos 
mucho  altos  cerca  del  altar,  el  uno  á  la  mano  de- 
recha, et  el  otro  á  la  mano  ezquierda:  et  subian  á 
estos  asentamientos  por  gradas :  et  estaban  cubier- 
tos de  pafios  de  pafio  de  oro  nobles.  Et  asentóse  el 
Bey  en  el  asentamiento  de  la  mano  derecha,  et  la 
Beyna  á  la  mano  ezquierda.  Et  eran  allí  el  Arzobis- 
po de  Sanctiago  Don  Joan  de  Limia ,  et  el  Obispo 
de  Burgos,  et  el  Obispo  de  Falencia,  et  el  Obispo 
de  Calahorra,  et  el  Obispo  de  Mondoftedo,  et  el 
Obispo  de  Jaén.  Et  aquel  Arzobispo  de  Sanctiago, 
que  llamaban  Don  Joan  de  Limia  de  los  de  Bata- 
sella  et  Pandecenteno ,  dixo  la  Misa ,  et  oficiáronla 
las  Monjas  del  monesterio.  Et  todos  los  Obbpos  es- 
taban revestidos ,  et  sus  crozas  en  las  manos ,  et 
sus  mitras  en  las  cabezas,  Et  estaban  M9Dt«dos  en 
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sus  facistoles,  los  unos  á  la  una  parte  del  altar,  et 
los  otros  á  la  otra.  Et  desque  fué  llegado  el  tiempo 
del  ofrecer,  ol  Bey  et  la  Beyna  venieron  amos  á 
dos  de  los  estrados  dó  estaban ,  et  fincaron  los  hino- 
jos ante  el  altar,  et  ofresoieron^  et  el  Arzobispo  et 
los  Obispos  bondixieronlos  con  muchas  oraciones 
et  bendiciones.  Et  descosieron  al  Boy  el  pellote  et 
la  saya  en  el  hombro  derecho :  et  ungió  el  Arzobis- 
po al  Bey  en  la  espalda  derecha  con  olio  bendicho 
que  el  Arzobispo  tenia  para  esto.  Et  desque  el  Bey 
fué  ungido ,  tomaron  al  altar:  et  el  Arzobispo ,  et 
los  Obispos  bendixieron  las  coronas  que  estaban 
encima  del  altar.  Et  desque  fueron  bendicidas ,  el 
Arzobispo  redróse  del  altar,  et  fuese  á  sentar  en  su 
facistol ;  et  los  Obispos  ese  mesmo  cada  uno  se  fué 
á  sentar  en  su  logar.  Et  desque  el  altar  fué  deseni- 
bargado  dallos ,  el  Bey  subió  al  altar  s  olo ,  et  tomó 
la  su  corona,  que  era  de  oro  con  piedras  de  muy 
grand  prescio,  et  púsola  en  la  cabeza :  et  tomó  la 
otra  corona,  et  púsola  á  la  Beyna,  et  tomó  fincar 
los  hinojos  ante  el  altar,  según  que  ante  estaba  :  et 
estidieron  asi  fasta  que  fué  alzado  el  cuerpo  de 
Dios.  Et  el  Bey  et  la  Beyna  fuese  cada  uno  dellos  á 
sentar  en  su  logar :  et  estidieron  asi  las  coronas 
puestas  en  las  «abozas  fasta  la  Misa  acabada.  Et  di- 
cha la  Misa,  el  Bey  salió  de  la  Iglesia ,  et  fué  á  su 
posada  onoima  de  su  caballo,  et  todos  los  ríeos 
omes  de  pie  con  él ;  et  la  Beyna  fuese  después  á  po- 
co tiempo.  Et  en  este  dia  bofordaron ,  et  lanzaron 
tablados ,  ot  jostaron  machas  compafias,  et  f  ecieron 
muchas  alegrias  por  la  fiesta  de  la  coronación. 

CAPÍTULO  CL 

De  eoBO  el  Rey  Budd  otro  día  despoes  de  si  eoronaeiOB  Teolr 
á  so  palacio  loi  q  ao  otUi  de  ser  ctMIeros,  qoe  oran  estos  los 
rlooo-ones. 

Otro  dia  el  Bey  mandó  venir  al  su  palacio  los  que 
avian  de  ser  caballeros,  que  eran  estos :  los  Bicos- 
omes  Don  Pero  Ferrai^des  de  Castro,  et  Don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque ,  et  Don  Joan  Alfonso  de 
Haro,  et  Don  Bodrigo  Peres  Ponce,  et  Don  Pero 
Ponce,  et  el  Vizconde  de  Tartas,  et  Don  Lois  fijo 
de  Don  Alfonso,  et  Alvar  Dias  de  Haro,  et  Alfon- 
so Telles  de  Haro ,  et  Don  Feman  Bodrígues  de  Vi- 
llalobos, et  Bodrígo  Peres  de  Villalobos,  et  Don 
Joan  García  Manríque,  etDon  Alvar  Peres  de  Ous- 
man,  et  Don  Alfonso  Méndez  de  Guzman,  et  Don 
Gonzalo  Buiz  Girón,  et  Garci  Ferrandes  Manrique, 
etDon  Pero  Nufiez  de  Guzman,  et  Bamir  Flores,  et 
Gonzalo  Nufiez  Daza,  et  Sancho  Manuel  fijo  de  Don 
Joan ,  et  Fernán  Alvareí  Daza ,  et  Diego  Gonzá- 
lez Daza.  Et  los  caballeros  eran  estos :  Alfonso  Fer- 
randei  Coronel,  et  Martin  Ferrandez  de  Portocar- 
rero,  et  Garcilaso  de  la  Vega,  et  Feman  Sancha 
de  Velasoo ,  et  Joan  Alfonso  de  Benavides,  et  Pero 
Ponce  de  Cabrera,  et  Feman  Peres  de  Portocar- 
fero,  et  Lope  Dias  de  Boxas,  et  Joan  Furtado  de 
Mendoza,  et  Joan  Bodrígues  de  Sandoval,  et  Pero 
Buis  Carríello ,  et  Femando  Dias  Delgadiello ,  et 
FemaQ  Peres  4o  Ayala ,  et  Par  Iva&es  de  Noval,  et 
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Gutier  González  Quexada^et  Bay  Diaz  do  Roxas 
fijo  de  Ruy  Sanohez ,  et  Ray  Ferrandez  de  Tovar, 
et  Ray  Diaz  fijo  de  Pero  Diaz  de  Roxas,  et  Diego 
Ortiz  Calderón,  et  Garci  Suarez  de  Meneaos,  et 
Suer  Tellcs  su  hermano ,  et  Melen  Pérez  de  Velefia, 
etJoan  Alfonso  Carriello,  et  Sancho  Sanohez  de 
Roxas,  et  Alvar  Diaz  de  Sandoval,  et  Pero  Garoi 
de  Grijalva ,  et  Gómez  Gutiérrez  su  hermano ,  et 
Joan  Rodríguez  de  Villegas,  et  Fernán  Tañes  de 
Neyra,  et  Poro  Diaz  de  Zavallos,  et  Diego  Gómez 
de  Sandoval ,  et  Fernán  Ivafiez  de  Ref oyos  Posade- 
ro mayor  del  Rey,  et  Pero  González  de  Sandoval, 
et  Diego  López  de  Torquemada ,  et  Lope  Alfonso 
deTorquemada,  et  Ñafio  González  Quexada,  et  Nufto 
Pérez  Gaüinato,  et  Lope  Ruiz  de  Villiegas,  et  Lope 
Rodríguez  Quexada ,  et  Femando  Diaz  do  Roxas,  et 
Fernando  Diaz  Dnqae ,  et  Joan  Ferrandez  fijo  de 
Joan  Ferrandez  Delgadiello,  et  Sancho  Ruiz  de 
Roxas,  et  Pero  Raiz  Sarmiento,  et  Rodrigo  fijo  de 
Dia  Sánchez  de  Roxas ,  et  Pero  Ruiz  de  Villiegas, 
et  Pero  González  de  Agüero ,  et  Gonzalo  González 
Alcalle  mayor  de  Toledo,  et  Ruy  Pérez  de  Soto,  et 
Joan  Garoia  de  Saavedra,  et  Joan  Garoia  de  Pa- 
diella,  et  Gómez  Pérez  fijo  de  Fernán  Gómez  de 
Toledo,  et  Gutierre  Fernandez,  et  Pero  Suarez  sus 
hermanos ,  et  Joan  Ruiz  de  Gauna,  et  Fernán  Gar- 
cía Duque ,  et  Garoi  Sánchez  de  Bustamante ,  et 
Men  Rodríguez  de  Toledo,  et  Alfonso  Melendez  de 
Toledo,  et  Diego. Al varez  de  Sotomayor,  et  Garci 
López  de  Fermosiella,  et  Joan  Garcia  Palomeque, 
et  Garci  López  fijo  de  Lope  Gutiérrez,  et  Martin 
Alfonso  de  Ordofia,  et  NuDo  Ferrandez  de  Oastrie- 
lio ,  et  Joan  Arias  Maldonado ,  et  Sancho  Garcia  de 
las  Ribas ,  et  Garcia  Ruiz  de  Riotuerto,  et  Ruy  Diaz 
prímo  do  Lope  Diaz  de  Roxas,  et  Gonzalo  Martínez, 
et  Yefiego  Pérez  de  Torres  hermano  del  Obispo  de 
Burgos ,  et  Alfonso  Nnfiez,  et  Gil  González  xle  Hu- 
rones, et  Fernán  Gómez  de  Albornoz,  et  Alfonso 
Ferrandez  de  Solís,  et  Joan  Garcia  de .  Villandran- 
dro,  et  Joan  Rodríguez  de  Roxas,  et  Diego  Gil  de 
Fumada,  et  Gonzalo  Vázquez  de  Mora,  et  Nufio 
López  fijo  de  Pero  López  Alcalle ,  et  Diego  Gonzá- 
lez Daza,  et  Joan  Martínez  Armijo,  et  Garci  Pérez 
Alcalle,  et  Gómez  Ferrandez  Alcalle ,  et  Joan  Joa- 
nes  et  Pero  Diaz  Alcalles,  et  Martin  Ruiz  de  Bri- 
▼iesca ,  et  Joan  Guerrero  de  Soto ,  et  Pero  Ferrandez 
de  Hervías,  et  Fernán  Rodrígaez  Camarero  del 
Rey.  Et  dixoles  como  tenia  por  bien  que  otro  dia 
rescebiesen  del  honra  et  caballeria :  et  antes  desto 
les  avia  mandado  dar  los  pafios  de  oro  et  de  seda, 
et  otros  pafios ,  á  cada  uno  dellos  lo  que  le  oonve- 
nia ;  et  mandóles  dar  espadas  guarnidas  á  todos.  Et 
ese  dia  en  la  tarde  fueron  todos  ayuntados  en  su 
posada  del  Rey  en  las  casas  del  Obispo  de  Burgos, 
en  un  palacio  qnel  Rey  avia  mandado  enderezar  de 
muchos  paños  de  oro  et  de  seda  para  esto.  Et  el  Rey 
mandó  que  fuesen  todos  delante  del  de  dos  en  dos, 
et  que  fuese  ante  cada  ano  dellos  nn  esondero  que 
le  levase  el  espada,  et  á  las  espaldas  del  Rey  qae 
fuesen  las  sus  gaardas;  et  los  que  levasen  las  ar- 
mas destos  caballeros  noveles  que  fuesen  en  pos 


las  guardas  de  dos  en  dos  ordenadamiente,  segan 
que  fuesen  sus  señores.  Et  otrosí  mandó  que  facía* 
sen  facer  esto ,  et  lo  ordenasen  en  esta  manera  Joan 
Martínez  de  Ley  va,  et  Ruy  Paez  de  Biedma,  et  Roy 
Gutiérrez  Quexada,  et  Pero  Ferrandez  Qaexada  qae 
eran  caballeros :  et  mandó  á  los  Alguacilles  da  su 
casa ,  et  á  los  Alcalles  que  f  ecíesen  ir  todas  las  gen- 
tes delante  los  caballeros  noveles ,  et  que  non  coa- 
sentíesen  que  nenguno  fuese  entre  ellos.  Et  dende 
salieron  todos  con  machos  cirios  de  cera,  qne  él 
avia  mandado  facer  para  estas  oaballeHas ,  et  fae- 
ron  velar  todos  esa  noche  á  la  Iglesia  de  Sancta 
María  la  Real  de  las  Huelgas ,  dó  el  Rey  se  avia  co- 
ronado. Et  fueron  todos  estos  caballeros  con  el  Rey, 
et  Joan  Martínez,  et  Ruy  Paez,  et  Ruy  Gatierreii 
et  Pero  Ferrandez  ordenáronlo  según  quel  Rey  ga 
lo  avia  mandado,  en  esta  manera.  Iba  el  Rey  en  un 
caballo ;  et  de  la  una  parte  del  Rey  iba  Don  Alfon- 
so fijo  del  Infante  Don  Femando ;  et  de  la  otra  par- 
te el  Arzobispo  de  Sanctíago.  Iban  luego  delante  del 
Rey  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro,  et  Don  Joan 
Alfonso  de  Haro ,  Señor  de  los  Cameros ,  que  iban 
en  uno :  et  delante  destoa  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  et  Don  Ruy  Pérez  Ponce :  et  delante 
de  estos  Don  Pero  Ponce  de  León  Señor  de  Mar- 
cheña,  et  el  Vizconde  de  Tartas.  Et  delante  destoa 
iban  en  uno  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  et  Don 
Alfonso  Méndez  de  Guzman,  que  fué  después  Maea- 
tre  de  Sanotiago :  et  delante  destos  Don  Loís  fijo  de 
Don  Alfonso,  et  Alvar  Diaz  de  Haro  hermano  de 
Don  Joan  Alfonso :  et  delante  destos  todos  los  otroa 
que  la  estoria  ha  contado,  según  quel  Rey  lo  avia 
mandado;  et  otrosí  según  que  los  oaballeroa  lo 
avian  ordenado.  Et  desque  todos  fueron  en  la  Igle- 
sia, el  Rey  descendió  y  con  ellos,  et  mandó  como 
estodiesen  todos  ordenadamiente  á  loa  altares,  efc 
mandó  quales  estodiesen  á  cada  altar  do  avian  á 
velar.  Et  otro  dia  de  mañana  fué  á  la  Iglesia,  et  ar* 
molos  todos  caballeros ,  ciñendo  á  cada  uno  delloe 
la  espada,  et  dando  la  pescozada.  Et  estos  caballe- 
ros estaban  todos  armados  de  todas  sus  armas  al 
tiempo  que  rescebian  la  caballería.  Et  desque  ovie- 
ron  rescebido  del  Rey  la  honra  de  la  caballería,  ti- 
raron de  sí  las  armas ,  et  vestieron  sus  paños  de  oro 
et  de  seda  quel  Rey  les  avia  dado.  Et  partieron 
dende  todos  con  el  Rey ,  et  fueron  comer  oon  él  en 
el  su  palacio  de  las  Huelgas.  Et  el  Rey  dixo,  que 
como  quier  que  en  aquella  fiesta  avia  ávido  ma- 
chos placeres ,  pero  que  viera  dos  cosas  de  que  le 
ploguiera  mucho  :  la  una,  quando  estos  oaballeroa 
noveles  todos  iban  delante  del  velar  sus  armas  á  la 
Iglesia,  et  la  otra  era,  quando  se  aaontaron  á  oo- 
mor  todos  con  el  Rey  en  el  su  palacio.  Et  otro  dia 
los  ricos-omes  f ecieron  otros  caballeros :  Don  Pero 
Ferrandez  armó  trece  caballeros ,  et  dióles  pafioe  et 
armas,  et  todaa  laa  otras  cosas  que  ovieron  menea- 
ter  :  et  fueron ,  Joan  Marino ,  et  Diego  Gomes  de 
Deza,  et  Fernán  González  de  Valladares,  et  Vasoo 
Pérez  de  Cabeyros ,  et  Pero  López  de  Montenegro, 
et  Gil  Pérez  de  Lago,  et  Joan  Fernandez  de  Vola- 
fio,  et  Nufio  Freyre,  et  Ruy  Freyre,  et  Arias  Par- 


DON  ALFONSO  EL  ONCENO, 
do ,  ot  Diego  Feroz  de  la  Bomoza ,  ei  Garci  Fer- 
randez  Sarmiento ,  et  Fernán  Ivafies  de  Sotomayor, 
et  Macia  Pérez  de  Valboa.  Et  Don  Joan  Alfonso  de 
Albnrqnerqae  armó  nneve  caballeros,  et  dióles  pa- 
fios  et  armas ,  et  todas  las  otras  cosas  que  ovieron 
menester ,  et  fueron  estos :  Diego  Oomez  fijo  de 
Gutierre  Diaz  de  Sandoyal ,  et  Joan  Ferrandez  fijo 
de  Fernán  Pérez  de  Valyerde,  et  Gonzalo  Alfonso 
de  Fermosiella,  et  Diego  Gómez  de  Sil^aes,  et 
Gonzalo  Ramiros  Moxino ,  et  Gonzalo  lyafiez ,  et 
Gómez  Snares  fijo  del  Maestre  Don  Sner  Pérez,  et 
Ñafio  Alyarez  Osorio ,  et  Joan  Garoia  de  Talayera. 
Et  Don  Ray  Pérez  Ponce  armó  diez  caballeros ,  et 
dióles  pafíos  et  armas ,  et  todas  las  otras  cosas  qne 
oyieron  menester,  et  fueron  estos :  Alvar  González 
de  Tlias,  et  Alvar  González  de  Llande,  et  Fernán 
Rodríguez  de  Laoiana,  et  Lope  Alfonso  fijo  de 
Alfonso  Rodríguez  de  Laciana ,  et  Melen  Garcia  de 
Somiedo,  et  Poro  Gutiérrez  fijo  de  Gard  Fernandez 
de  Palazuelo,  et  Joan  Alvarez  de  Villaf  afila,  et  Es- 
tovan Fernandez  de  Someyda,  et  Per  Alfonso  do  la 
Vega,  et  Garci  Pérez  de  Xeyses.  Et  Don  Pero  Pon- 
ce  armó  cinco  caballeros,  et  dióles  paños  et  armas, 
et  todas  las  otras  casas  que  ovieron  menester.  Et 
fueron  estos:  Ruy  Ferrandez  do  Onis,  et  Gk)nzalo 
Rodríguez  fijo  de  Fernán  Rodríguez  de  Baena,  et 
Ruy  López  fijo  de  Lope  López  de  Ribera,  et  Alvar 
Garcia  sobrino  de  Joan  Martínez  Armijo ,  et  Ruy 
González  de  Castro.  Et  el  Vizconde  de  Tartas  armó 
quatro  caballeros  de  su  tierra,  et  el  Estoriador  non 
sopo  los  nombres.  Et  estos  rícos-omes  quando  ovie- 
ron á  llevar  cada  uno  dellos  estos  sus  caballeros 
que  velasen  sus  armas,  tovieron  muchos  cirios  de 
cera,  et  cada  ano  dellos  rogaron  á  sus  amigos  que 
les  fuesen  á  facer  honra.  Et  como  eran  muchos  los 
que  avian  venido  á  la  ciubdat  de  Burgos  en  aquel 
tiempo  por  honra  de  la  coronación  et  de  aquestas 
caballerías ,  cada  unos  dellos  ovieron  muchas  gen- 
tes que  les  fueron  íacer  honra ;  et  el  Rey  fizogela  en 
todo  lo  que  pudo.  Et  otro  dia  estos  ricos-omes  fe* 
cieron  sus  caballeros ,  et  venieron  todos  comer  con 
el  Rey  en  el  su  palacio,  los  rícos-omes  et  aquellos 
qne  avian  rescebido  dellos  caballoria,  et  todos  los 
otros  qucl  Rey  avia  armado  caballeros.  Et  por  mu- 
chos servicios  que  el  Concejo  de  la  ciubdat  de  Bur- 
gos fecieron  en  este  tiempo  al  Rey,  sefialadamien- 
te  qne  dieron  complimiento  de  viandas  por  la  quar- 
ta  parte  menos  de  como  valían  en  las  comarcas,  et 
en  esto  despendieron  mucho  de  lo  suyo,  el  Rey  por 
los  galardonar  esto,  dióles  por  su  aldea  et  por  su 
termino  el  logar  de  Mufio  con  sus  términos.  Et  en 
todos  estos  días  fueron  muchas  las  alegrías  que  fe- 
cieron en  la  ciubdat  de  Burgos  para  honra  de  la  co- 
ronación et  de  aquestas  caballerías ,  et  por  honra 
de  todos  los  que  en  aquel  tiempo  resoebieron  allí 
honra  de  caballeria.  £t  agora  la  estoria  dexa  de 
contar  desto ,  et  contará  de  los  otros  fechos  que 
ocaoecieron  al  Roy, 
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CAPÍTULO  CIL 


De  eoBO  teaeteló  qse  ib  4U  ts^isdo  el  Rey  eabe  It  Iglesia  da 
Bargos,  yendo  eon  el  Rey  Don  Joan  Alfooto  de  Haro  et  Pero 
Ponee»  ovieron  palabrai  anta  el  Rey. 


En  el  veinte  et  dos  afios  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre 
en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  nueve 
afios ,  et  andaba  el  afio  de  la  nasconcia  de  Jesu- 
cristo en  mili  et  trecientos  et  treinta  et  un  afio ,  et 
desque  estas  caballerías  fueron  pasadas,  el  Rey  es- 
tando en  Burgos,  eran  y  con  él  Don  Joan  Alfonso 
de  Haro  Seftor  de  los  Cameros,  et  Alvar  Diaz  su 
hermano.  Et  porque  el  Rey  avia  sabido  que  esto 
Don  Joan  Alfonso  traia  fablas  encubiertamiente 
con  Don  Joan  fijo  del  Infante  D.  Manuel  para  de* 
servir  al  Rey,  el  Rey  no  le  avia  buen  talante  :  et 
otrosí  avia  el  Rey  safia  de  Alvar  Díaz  hermano  des- 
te  Don  Joan  Alfonso,  porque  fué  decir  á  Don  Joan, 
quel  Rey  le  mandara  que  le  matase,  non  seyendo 
verdad.  Et  avia  en  casa  del  Rey  un  escudero  que 
decían  Pero  Ponce,  que  era  fijo  de  Joan  Ponce  de 
Córdoba,  et  fioieralo  d  Rey  estonce  caballero,  et  fa- 
cíale mucha  merced  á  este  Pero  Ponce,  como  quie- 
ra que  non  era  legitimo.  Et  acaesció  que  el  Rey  an- 
dando un  dia  por  la  aguilera  de  Burgos,  et  yendo 
con  el  Rey  aquel  Don  Joan  Alfonso  de  Haro,  Pero 
•Ponce  entró  en  departimiento  con  él,  et  ovieron  pa- 
labras ante  el  Rey ,  sobre  qne  ovo  á  decir  Pero  Pon- 
ce  á  Don  Joan  Alfonso,  que  era  tan  bueno  como 
él.  Etun  caballero  vasallo  de  Don  Joan  Alfonso,  que 
decían  Sancho  Ferrandez  Trincado,  dixo  á  Pero 
Ponce,  que  mentía :  et  porque  lo  desmentió  ante  el 
Rey ,  fué  muy  saftudo  el  Roy  por  ello ,  et  mandábalo 
matar :  et  los  ballosteros  dieronle  con  las  mazas,  et 
antes  que  él  fuese  mal  f erido ,  dexóse  caer  de  la 
muía  en  tierra.  Et  porque  Don  Joan  Alfonso  se  que- 
jaba por  lo  que  f  eoieran  los  ballesteros  contra  el  sa 
vasallo ,  estonce  el  Rey  tomóse  á  Don  Joan  Alfon- 
so, et  dixole,  que  facía  mal  en  querer  pelear  ante 
él  con  ninguno  que  fuese ;  et  que  bien  sabia  Don 
Joan  Alfonso ,  que  sinon  f ueso  en  ríebto ,  ninguno 
non  debía  desmentir  á  otro  ante  el  Rey ,  et  por  esto 
que  oon  derecho  le  debía  mandar  matar :  et  non  le 
quiso  decir  ninguna  cosa  de  las  maneras  que  el  Rey 
sabia  que  Don  Joan  Alfonso  tractaba  con  Don 
Joan;  pero  llamó  á  Alvar  Diaz  su  hermano ,  ct  di- 
xole: tVos  f uestes  á  decir  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
vfante  Don  Manuel,  que  yo  vos  mandara  que  lema- 
itasedes ;  et  sabedes  que  le  dixistes  muy  grand  men- 
itira,  que  nunca  tal  cosa  vos  mandé.  Et  si  decides 
»que  esto  vos  mandé  facer,  porque  soy  Rey  non 
vvos  puedo  poner  las  manos  ;  mas  yo  vos  daré  otro 
vtan  fidalgo  como  vos  que  vos  las  poma :  ca  como 
•quier  qne  Don  Joan  me  ha  fechos  a||^unos  enojos, 
•non  oí  ia  su  muerte,  mas  qnerrialo  á  mi  serví* 
I  Ah  Días  quando  oyó  esto ,  fué  muy  es- 
]  }4  lo  r  la       A  del  Roy,  et  lo  otro  por 
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•Joan ;  et  como  qnlera  qae  él  es  de  vueetro  linage, 
»pero  para  salvar  la  verdad,  tan  fijodalgo  s6  como 
•cnmple.  Et  si  Don  Joan  dice  que  yo  tal  raaon  le 
klixe,  yo  le  pomé  las  manos  ante  vos.»  Et  el  Bey 
sobre  esto  non  le  quiso  mas. afincar,  maguer  sabia 
qne  Alvar  Diaz  dixiera  aquella  razón.  Et  dixole  á 
Alvar  Diaz :  tQaanto  sobre  esto  non  qaiero  de  vos 
sotra  pena ;  mas  aqni  ante  todos  vos  llamo  mal  ca- 
sballero.i  Et  de  allí  adelante  este  Alvar  Diaz  ovo 
mny  poco  bien  del  Bey.  Et  agora  la  estoría  dexará 
de  contar  desto,  et  contará  lo  qne  fizo  el  Bey  Al- 
bohazen  sobre  lo  qae  el  Bey  de  Qranada  le  f  aé  que- 
rellar. 

CAPÍTULO  cni. 

De  eomo  pisó  aquén  mar  Aboneliqoe,  lijo  del  Rey  Albobaeen,  eos 

siete  mili  caballeros  Moros. 

Contado  ha  la  estoria  de  como  el  Rey  do  Grana- 
da pasó  alien  mar,  et  do  como  AlbohacoD  Bey  de 
Marruecos  le  prometió  de  le  enviar  ayuda  asi  como 
lo  prometió.  Et  púsolo  luego  por  obra ,  et  mandó 
armar  galeas,  et  otros  navios  los  mas  que  pudo,  et 
envió  un  su  fijo  que  decian  Abomelique,  que  pasó 
aquén  mar :  et  este  Abomelique  era  tuerto,  et  envió 
con  él  siete  mili  caballeros,  et  estos  pasaron  á  Al- 
gecira.  Et  aquel  Bey  Albohacen  de  Benamarin  en- 
vióles allí  mucho  pan ,  et  muchas  armas  et  caballos^ 
et  las  otras  cosas  que  avian  menester.  Et  los  que 
tenian  por  el  Bey  Don  Alfonso  los  castiellos  de  Ta- 
rifa et  de  Oibraltar,  et  vieron  pasar  aquellas  gentes, 
et  aquellos  navios  á  Algecira,  enviáronlo  á  decir  al 
Bey  Don  Alfonso  de  Castiella.  Et  el  Bey  envió  luego 
mandar  á  Alfonso  Jufre  de  Tenorio  su  Almirante 
mayor  de  la  mar,  que  estaba  en  Sevilla  j  que  arma- 
se la  su  ficta,  et  que  fuese  guardar  el  estrecho  de  la 
mar.  Et  el  Almirante  et  los  otros  que  lo  avian  á  fa- 
cer por  el  Rey,  acuciáronlo  todo  lo  mas  que  pedie- 
ron ,  pero  el  acucia  non  fué  tanta ,  que  los  Moros 
non  pasaron  todos  ante  que  la  fiota  del  Rey  de  Cas- 
tiella saliese  del  rio  de  Guadalquivir.  Et  el  Rey  de 
Granada,  desque  sopo  que  este  Abomelique  era  pa- 
sado hí  su  ayuda,  comenzó  luego  á  facer  la  guerra 
al  Roy  de  Castiella.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  con- 
tar desto,  et  tomará  á  contar  de  los  otros  fechos 
que  acaescicron  á  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella. 

CAPÍTULO  CIV. 

De  eomo  sopo  el  Rey  de  eomo  Don  Joan  Nuftes  obtüís  i  Burfos 
sa  sello  á  Don  Joan  Martines ,  porque  faese  cierto  que  le  darla 
el  sa  mayordomadfo. 

En  casa  de  los  Reyes  acaesció  de  grand  tiempo 
acá ,  et  acaesce  agora ,  que  como  quier  que  el  Rey 
haya  muchos  del  su  consejo,  pero  en  algunas  cosas 
fía  mas  do  uno  ó  de  dos  que  de  los  otros.  Et  acaes- 
ció que  al  tiempo  que  este  Rey  Don  Alfonso  partió  de 
la  BU  casa  al  Conde  Alvar  Nnftez,  puso  la  mayor 
fianza  de  su  f  acienda  en  Joan  Martínez  de  Ley  va, 
asi  como  fiaba  mas  del  Conde  Alvar  Nuftez  que  de 
los  otros  que  eran  del  su  consejo.  Et  á  esto  Joan 


Martínez,  et  á  Fernán  Rodríguez  su  Camarefo  ail« 
encomendó  el  Rey  todos  los  fechos  que  se  avian  de 
librar  en  el  regno  que  los  librasen  ellos:  et  esto 
pasó  un  tiempo.  Et  durando  esto  asi,  porque  el  Rey 
avia  criado  en  la  su  casa  desde  que  eran  nifiot  á 
Martín  Ferrandez  Portocarrero,  et  á  Alfonso  Fer- 
randez  Coronel ,  et  ellos  avian  salido  cuerdos  et  en- 
tendidos en  todo  bien ,  el  Rey  pagábase  mucho  da- 
llos, et  faciales  mucho  bien,  et  mandóles  que  fuesen 
del  su  Consejo.  Et  ocaesció  que  venieron  los  fechos 
á  que  el  Rey  fiaba  mas  de  Martín  Ferrandez  qua 
non  de  Joan  Martínez,  seftaladamiente  desque  nas- 
oió  Don  Pedro  fijo  del  Rey,  et  ovo  este  Martín  Fer- 
randez su  mayordomadgo  de  Don  Pedro.  Et  por 
esto  seyendo  en  la  ciubdat  de  Burgos  el  Rey  en  la 
coronación  et  en  sus  caballerías ,  sopo  por  cierto  de 
omes  que  ge  lo  dizieron,  que  Joan  Martines  do 
Leyva  traía  f abla  con  Don  Joan  Nufiez  para  se  ir 
con  ¿I ,  et  dexar  al  Rey ;  et  Don  Joan  Nufiez  que  lo 
daba  el  su  mayordomadgo.  Et  eran  con  Joan  Mar- 
tínez en  este  consejo  para  se  ir  del  Rey,  et  irse  á 
Don  Joan  Nufiez,  Joan  Furtado  de  Mendoza,  et  Dio. 
go  Furtado  su  hermano,  et  Sancho  Ruiz  de  Roxas, 
et  otros  caballeros.  Et  sopo  el  Rey  en  como  Don 
Joan  enviara  allí  á  Burgos  el  su  sello  á  Joan  Martí- 
nez, porque  fuese  cierto  que  le  daría  el  su  mayor- 
domadgo luego  que  á  él  se  fuese.  Et  sabidas  todas 
estas  cosas,  le  mandó  llamar  el  Rey  un  dia  en  el  sa 
palacio,  estando  yuntados  muy  grand  Corte  do  rí- 
cos-omes  et  caballeros,  et  de  otras  gentes  que  eran 
y  llegados  á  la  coronación :  et  dixole  el  Rey  á  Joan 
Martínez,  como  le  avian  dicho,  qne  se  quería  partir 
del  et  irse  á  Don  Juan  Nufiez ;  et  que  seyendo  él  de  sa 
Consejo,  et  faciendo  en  él  tanta  fianza,  como  fada 
et  avia  fecho,  que  le  f acia  muy  grand  maldad  en  so 
querer  partir  del ,  et  irse  á  sus  contrarios ;  et  domas 
alborozarle  los  caballeros,  porque  se  partíesen  del: 
et  que  le  preguntaba  ante  todoa  aquellos ,  que  lo 
diziese  por  quál  razón  lo  facia.  Et  Joan  Martí- 
nez dixo  al  Rey :  que  bien  era  verdad  que  Don  Joan 
Nufiez  le  enviara  decir  que  fuese  su  vasallo,  et  que 
le  daria  el  su  mayordomadgo ;  mas  que  él  non  lo 
quisiera  tomar,  nin  quería  ir  á  él ,  nin  partirse  del 
Rey,  nin  de  la  su  merced.  Et  luego  algunos  de  aque- 
llos que  lo  avian  dicho  al  Rey,  et  sefialadamionto 
Lope  Ruiz  de  Villiegas ,  dixo  allí  al  Rey,  que  era 
cierto  que  Joan  Martínez  había  enviado  prometer  et 
afiuzar  á  Don  Joan  Nufiez  de  se  ir  para  él,  et  ser  sa 
vasallo,  et  que  avia  á  ser  con  él  en  Lerma  á  dia 
cierto.  Et  acaesció,  que  por  qnanto  Joan  Martines 
era  del  Consejo  del  Rey,  et  avia  luengo  tiempo  que 
avia  la  privanza,  algunos  caballeros  que  estaban  yi 
respondieron  por  él,  diciendo,  que  non  podía  ser  que 
que  Joan  Martínez  faciese  este  yerro  contra  el  Rey, 
aviendole  el  Roy  fecho  tanta  merced  como  le  fede- 
ra. Et  pasadas  estas  razones,  como  quiera  quel  Rey 
sabía  la  verdad  del  fecho,  et  quisiera  mandarlo 
prender,  et  facer  contra  él  algún  eatrafiamientO| 
non  lo  quiso  facer,  lo  uno  coydando  que  por  aque<« 
lia  af  menta  se  partiría  de  aquel  fecho,  et  quefaría 
verdaderos  los  caballeros  que  avian  respondido  por 
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tí ;  et  oirosi  dezó  de  ge  lo  ertrafiar,  porqae  algunos 
decian  qael  Rey  ayia  yolantai  de  lo  matar  sin  de- 
recho, et  aún  que  por  este  resoelo  algunos  hombres 
bonos  de  los  del  regno  non  osaban  venir  á  la  sa 
casa,  dex6  el  fecho  en  esta  af menta,  et  non  qniso 
facer  mas  contra  Joan  Martínez.  Et  pasado  este 
dia ,  desqne  veno  la  noche,  et  las  gentes  fueron  so- 
segadas, Joan  Martines  salió  de  Bnrgos,  et  levó 
consigo  sn  mnger  et  toda  su  compafta,  et  fuese 
para  Lerma  á  Don  Joan  Nufiez  que  estaba  j.  Et  otrosí 
fueronse  dende  esa  noche  para  Lerma  Joan  Furta- 
do,  et  su  hermano  Diego  Furtado,  et  Sancho  Ruiz 
de  Roxas,  et  Ruy  Pérez  fijo  de  Ruy  Pérez  de  Soto ; 
et  á  Don  Joan  Nufiez  plógole  mucho  con  ellos ;  et  dó 
ante  non  solia  facer  mal  nin  dafio  en  la  tierra ,  nin 
sabia  como  lo  comenzar,  desque  estos  caballeros  lle- 
garon á  él,  tomó  grand  esfuerzo  consigo,  et  aperci- 
bióse de  facer  guerra,  et  mal  et  dafio  en  el  regno, 
llamándose  deseredado  por  la  heredat  que  fué  de 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan,  que  decia  que 
que  pertenescia  á  Dofia  María  su  muger,  que  era 
fija  de  aquel  Don  Joan.  Et  desque  esto  sopo  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  plógolo  ende  mucho, 
que  todo  esto  era  en  su  ayuda ;  como  quier  que  él 
quería  mal  á  Juan  Martines ,  porque  lo  avia  dicho 
que  él  consejara  al  Rey  muchas  veces  que  lo  mata- 
se. Et  desque  el  Roy  sopo  quo  Joan  Martines ,  et 
los  otros  caballeros  eran  partidos  del ,  etidos  áDon 
Joan  Nufiez ,  posóle  ende  mucho.  Et  moró  en  Bur- 
gos después  desto  pocos  dias,  etfué  á  Valledolit, 
porque  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  es- 
taba en  Pefiafiel.  Et  tovo  el  Rey,  que  pues  estos  ca- 
balleros eran  partidos  del ,  et  idos  á  Don  Juan  Nu- 
fiez, que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  algún 
movimiento  querría  facer,  et  para  esto  que  estaría 
el  Rey  en  Valledolit  en  comarca  de  Pefiafiel ;  et 
otrosí  que  se  non  redraba  mucho  de  Lerma  para  po- 
der ir  á  esa  parte ,  si  Don  Joan  Nufiez  et  los  que  con 
el  estaban  quisiesen  facer  alguna  cosa.  Et  estando 
el  Rey  en  Valledolit  sopo  como  un  castiello,  que 
decian  Avia  en  la  meriudad  de  Carrion,  et  era  de 
Qarci  Ferrandez  Manrique ,  que  lo  f  urtáran  escude- 
ros de  Don  Joan  Nufiez ,  sefialadamiente  uno  que 
decian  Joan  Ruiz  Baruelo ,  et  que  eran  y  entrados 
otros  escuderos  que  decian  Gutier  Dias  de  Sando- 
val,  et  Gomes  Gutiérrez  de  Sandoval,  et  Fernán 
Ruiz  Cabeza  de  Baca ,  et  otras  gentes  de  Don  Joan 
Nufiez ;  et  que  lo  bastecian  del  pan  que  fallaron  en 
Avia ,  et  que  facían  de  aquel  castiello  mucho  mal  et 
dafio  en  aquella  comarca.  Et  por  esto  el  Rey  salió 
do  Valledolit :  ot  fueron  con  ¿1  Don  Pero  Forrandos 
de  Castro,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque ; 
et  cercó  el  castiello  de  Avia ,  et  moró  y  diez  dias. 
Et  porque  los  del  castiello  vieron  que  traía  enge- 
nios  para  les  tirar  et  combatir  con  ellos,  enviaron 
llamar  algunos  de  sus  parientes  que  estaban  con  el 
Rey,  et  traxieron  plcytesía  que  dexasen  el  castiello 
al  Rey,  et  ellos  que  fuesen  dende  á  salvo«  Et  el  Rey 
tovolo  por  bien,  et  cobró  el  castiello  de  Avia ,  et  en- 
trególo á  Garci  Ferrandez  Manríque,  cuyo  era,  et 
^  quien  fuera  furtado.  Et  partiendo  de  Avia ,  et  ve- 


niendose  para  Valledolit  sopo  que  la  Reyna,  que 
avia  fincado  en  Valledolit,  enoaesoiera  un  fijo. 

CAPÍTULO  CV. 

De  como  el  Rey  t6oMo  á  Valledolit  atildó  fteer  noy  grandef 
altfrlu  ]H>r  el  saseinleBio  del  iBrtota  fs  l^o  primero  here- 
dero. 

El  Rey  seyendo  en  Valledolid  mandó  facer  mu- 
chas alegrías  por  la  nasoencia  de  aquel  Infante  fijo 
primero  heredero,  ét  mandólo  batear,  et  púsole 
nombre  Don  Femando,  et  dióle  casa  et  vasallos,  et 
púsole  luego  su  tierra  cierta  apartada.  Et  otrosí  es- 
tando el  Rey  en  la  villa  de  Valledolit ,  nascióle  otro 
fijo  de  Dofia  Leonor,  et  púsole  nombre  Don  Sancho; 
et  dióle  el  sefiorío  de  Ledesma ,  et  otrosí  dióle  á  Be- 
jar,  et  Granadiella,  et  Montemayor,  et  otros  loga- 
res ,  et  púsole  quantía  cierta  de  dineros  que  toviese 
del  en  tierra,  et  dióle  vasallos;  et  dio  á  Garoilaso 
de  la  Vega  d  mayordomadgo  de  este  Don  Sancho. 
Et  estando  el  Rey  allí  en  la  postremera  semana  del 
mes  de  Febrero,  llególe  mandado  de  la  frontera,  que 
Abomelique  fijo  del  Rey  de  Benamarin  tenia  cerca- 
do su  castiello  de  Gibraltar,  de  que  era  su  Alcayde 
Vasco  Peres  de  Meyra,  et  que  tenia  tomado  el 
monto ,  et  cercada  la  villa  toda  en  rededor :  et  como 
quier  que  el  logar  de  Gibraltar  est¿  cerca  de  la  mar, 
pero  que  los  Moros  avian  entrada  la  atarasana,  et 
la  tenían  por  sL  Otrosí  sopo  que  en  el  castiello  de 
Gibraltar  avia  muy  poco  pan :  et  que  ooho  dias  an- 
tes que  fuese  cercado,  veniera  y  una  barca  cargada 
de  tríg^,  la  qual  iba  perdida,  et  la  tormenta  que  la 
echó  á  la  costa  cerca  del  logar  de  Gibraltar,  en  ma- 
nera que  Vasco  Peres  de  Meyra,  que  tenia  aquel 
castiello,  et  los  que  estaban  con  él,  tomaron  aquel 
pan,  et  esto  ovieron  con  que  se  mantenían :  oa  non 
tenían  pan  mas  de  para  nn  mes ,  et  esto  era  por 
culpa  de  aquel  Vasco  Peres  de  Meyra  que  avia  to- 
mado los  dineros  qnel  Rey  le  posiera  para  rotenen- 
cia  et  bastedmiento  del  hogar,  et  compró  dellos 
heredades,  et  tenia  el  castiello  debastecido.  Et  el 
Rey  quisiera  luego  que  lo  sopo  irle  acorrer ;  pero 
por  qnanto  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel 
estaba  desavenido  de  la  su  meroed ,  et  Don  Joan  Nu- 
fies  le  avia  oomensado  á  faoer  guerra,  non  pudo 
ir  luego  allá :  et  envió  mandar  al  Almirante  Alfonso 
Jufre,  que  estaba  en  la  guarda  de  la  mar  con  quince 
galeas  et  con  seis  naves,  que  los  acorríese  con  aU 
gana  vianda,  entretanto  que  él  guisaba  como  le 
fuese  acorrer.  Otrosí  el  Rey  envió  mandar  á  Don 
Vasco  Rodrígaos  Maestre  de  Sanctiago,  que  era 
Adelantado  mayor  de  la  frontera,  et  á  los  Maes- 
tres de  la  Ordenes  de  CWatrava  et  de  Alcintarai 
que  se  foeseu  luego  para  la  frontera,  et  que  se 
ayuntasen  con  todos  los  ríoos-hombres ,  et  Ooncejos 
que  eran  en  la  frontera ,  et  que  fuesen  descercar  el 
castiello  et  la  villa  de  Gibraltar  que  tenían  los  Mo- 
ros  cercada ,  et  al  Príor  de  Sanot  Joan  non  le  envió 
decir  desto  ninguna  cosa,  por  quanto  estaba  do- 
liente de  la  dolencia  de  que  finó.  Otrosí  envió  man- 
dar á  Don  Joan  Alfonso  de  Gusman,  et  á  Don  Pero 
Ponoe,  «t  á  Don  Anríque  Anríques,  et  á  Don  Gon- 
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salo  de  Agaüar,  et  á  los  OonoejoB  de  las  dabdadea 
de  Sevilla  et  de  Córdoba,  et  del  Obispado  de  Jaén 
qae  se  ayuntasen  todos  con  los  Maestres,  et  qne 
fuesen  desoercar  la  Tilla  et  el  castiello  de  Qibral- 
tar.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto,  et 
tomará  á  contar  de  los  otros  fechos  que  acaescie- 
ron  al  Rey  de  Castiella  mientra  que  el  castiello  era 
cercado.  ^ 

CAPÍTULO  en. 

Be  eomo  cató  maiien  el  Rey  il  podría  traer  á  ra  senrielo  A  aqoe- 
líos  Don  Joaa,  et  Doa  Joan ,  seyendo  el  Rey  en  Valledolit. 

El  Rey  era  en  muy  grand  coydado,  ca  vefa ,  que 
pues  los  Moros  de  alien  mar  le  tenían  cercado  aquel 
logar,  que  si  non  lo  fuese  acorrer,  que  lo  perdería :  et 
por  la  guerra  que  facía  el  Rey  de  Granada,  que  los 
de  los  otros  logares-  de  la  frontera  tomarían  muy 
grand  desmayamiento  consigo ,  et  que  se  non  defen- 
derían ,  si  él  allá  non  fuese ;  et  que  rescibiria  muy 
grand  dafio  de  los  Moros.  Et  otrosí  yeía ,  que  si  allá 
fuese,  que  dcxaba  en  Castiella  á  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel,  et  á  Don  Joan  Nufiez,  que  le  eran 
grandes  contrarios,  etque  le  podrían  facer  mucho 
dafio  et  mucho  mal  en  el  regno :  et  por  esto  cató  ma- 
nera sí  podría  traer  á  su  servicio  aquellos  Don  Joan 
et  Don  Joan.  Et  el  Rey  seyendo  en  Valledolit,  sopo  en 
como  amos  á  dos  Don  Joan  et  Don  Joan  se  ayun- 
taron en  Campos  en  las  behetrías ,  sefialadamí  ente  en 
un  logar  que  dicen  6ecerril,á  acordar  en  quál  manera 
feciesen  guerra  en  los  regnos  de  Castiella.  Et  el  Rey 
pagabasQ.mucho  en  aquel  tiempo  de  cazar  con  las 
aves,  et  avia  un  halconero  que  decían  Sancho  Mar- 
tínez ,  et  era  orne  de  buen  entendimiento :  et  porque 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  otrosí  era  muy 
cazador,  avía  con  este  Sancho  Martínez  grand  amis- 
tad. Et  el  Rey  envió  á  este  Sancho  Martínez  á  Don 
Joan ,  et  envióle  decir  con  él ,  que  quisiese  sosegar 
en  el  su  servicio ;  et  que  f  ablase  con  Don  Joan  Nu- 
fiez que  f eciese  aquello  mesmo ;  et  que  fuesen  con  el 
Reyi  descercar  la  villa  et  el  castiello  de  Gibraltar; 
ét  que  de  todas  las  cosas  que  ellos  díxiesen ,  en  que 
el  Rey  estaba  en  culpa  á  Don  Joan  Nufiez ,  que  las 
emeiidaria  en  la  manera  que  Don  Joan  díxiese  que 
lo  debía  facer :  et  que  eso  mesmo  faria  en  lo  de  Dbn 
Juan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  si  alguna  quere- 
lla dé]  avia  fuera  del  casamiento  de  su  fija  Dofia  Cos- 
tanza :  et  que  por  esto  f  aría  ayuda  et  merced  á  Dofia 
Costanza,  porque  ovíese  casamiento  honrado ;  et 
desto  que  daría  rehenes,  et  les  faria  seguros  por 
qual  manera  ellos  quisiesen.  Et  Sancho  Marti ucz 
fué  con  esta  mandaderfa  á  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel :  et  Don  Joan  respondió  á  ello  muy 
bien ,  diciendo,  que  le  placia  de  sosegar  en  el  servi- 
cio del  Rey,  et  que  faría  que  Don  Joan  Nufiez  fecie- 
se  eso  mesmo ;  et  que  irían  con  el  Rey  á  descercar  el 
logar  de  Qíbraltar,  faciéndoles  el  Rey  seguros  de 
aquellas  cosas  que  les  enviaba  decir :  et  para  esto  se 
ü  rmar  entre  ellos ,  que  pues  Don  Joan  et  Don  Joan  se 
ayuntaban  en  Beoerríl,  que  el  Rey  fuese  á  Yillum- 
jt^falesy  et  quo  alli  se  varían  con  él ,  et  concertarían 
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fechos  en  qual  manera  pasasen.  Et  el  Bey,  desqtlé 
ovo  esta  respuesta ,  salió  de  Valledolit,  et  fuese  pa- 
ra Villumbrfldes ,  et  llevó  consigo  á  Don  Rodrigo  Al- 
varez  de  Asturías  Sefior  de  Norefia ,  et  á  Don  Joan 
del  Campo  Obispo  de  León ,  et  á  Martin  Ferrandes 
de  Portocarrero,  et  á  Alfonso  Ferrandez  Coronel, 
que  eran  del  Consejo  del  Rey :  et  sefialadamienta 
llevó  el  Rey  consigo  al  Obispo ,  porque  sabia  que 
Don  Joan  fiaría  del.  Et  desque  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nufiez,  que  eran  en 
Beoerríl,  sopieron  que  el  Rey  era  en  Villnmbrales, 
salieron  ellos  de  Beoerríl,  et  venieron  dó  el  Rey  es- 
taba ,  et  falláronlo  fuera  del  logar.  Et  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel  descendió  del  caballo  en 
que  iba ,  et  pedió  por  merced  al  Rey  que  lo  oyese ,  et 
fablaría  con  él :  et  el  Rey  dixo  que  subiese  en  el  oa- 
ballo ,  et  que  le  oiría  lo  que  quisiese  decir.  Et  Don 
Joan  non  lo  quiso  facer,  et  díxole,  que  conosda  que 
le  yacía  en  grandes  culpas  por  muchos  enojos  qne 
le  avia  fecho  :  et  que  le  pedia  por  merced  qne  ge  lo 
quisiese  perdonar,  et  de  allí  adelante  que  le  servi- 
ría ;  et  Don  Joan  Nufiez  eso  mesmo ,  en  guisa  que 
todos  los  del  mundo  viesen  que  ningún  Rey  nunca 
fuera  tan  bien  servido  de  tales  dos  vasallos  oomo  él 
sería  dellos ;  et  que  rogaba  á  Don  Rodrigo  Alvares,  ct 
al  Obispo,  et  á  los  otros  caballeros  qne  y  estaban  oon 
él ,  que  ge  lo  pediesen  por  merced  que  lo  quisiese 
asi  facer.  Et  el  Rey  dixo  que  les  perdonaba  todos 
los  enojos  que  le  avían  fecho  fasta  allí,  et  qne  fue- 
sen ciertos  él  et  Don  Joan  Nufiez,  que  era  su  volun- 
tat  del  Rey  de  los  querer  para  su  servicio,  et  que  les 
foría  merced  granadamiente,  en  guisa  que  enten- 
diesen que  ningún  Rey  del  mundo  non  ge  la  faria 
más  complídamente.  Et  dichas  estas  palabras,  et 
otras  muchas  que  y  pasaron ,  Don  Joan  subió  en  el 
caballo,  et  pedió  merced  que  fuese  su  huésped,  et 
que  comiese  ese  día  oon  él  en  Beoerríl.  Et  el  Rey  to- 
volo  por  bien ,  et  fué  comer  con  ellos  :  et  comió  en 
la  posada  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  sirvieron  ante  el  Rey  amos  á  dos  Don  Joan  et  Don 
Joan.  Et  desque  el  Rey  ovo  comido,  et  ellos  eso  mes- 
mo, el  día  era  muy  tarde :  et  acordaron  que  otro  día 
fuesen  á  comer  con  el  Rey  en  Villumbrales ,  et  que 
concertarían  allí  con  él  los  fechos  que  eran  tracU- 
dos  en  quál  manera  se  firmasen,  porque  Don  Joan  et 
Don  Joan  fincasen  sosegados  en  la  merced  del  Rey, 
et  en  el  su  servicio.  Et  era  allí  con  Don  Joan  Nufies 
Joan  Martínez  de  Ley  va  su  Mayordomo,  el  qual  era 
del  Consejo  del  Rey,  et  se  partió  del  en  Hurgos.  Et 
en  aquella  noche  fabló  con  Don  Joan  Nufiez,  et  dí- 
xole ,  que  si  él  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel fuesen  comer  con  el  Rey  en  Villumbrales ,  que 
fuesen  ciertos  que  el  Rey  tenia  acordado  de  los 
mandar  matar,  et  que  decía  et  afrontaba  á  Don  Joan 
Nufiez,  que  non  quisiese  entrar  en  logar  cercado  con 
el  Rey,  nín  fuese  comer  aquella  yantar ;  si  non ,  que 
fuese  cierto  que  amos  á  dos  Don  Joan  et  Don  Joan 
eran  muertos:  et  que  él  non  lo  podía  decir  á  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  por  quanto  Don  Joan 
non  le  fablaba;  pero  que  afrontaba  á  Don  Joan  Nu- 
fiez que  ge  lo  díxiese.  Et  Don  Joan  Nufiez  fué  4  U 
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posada  de  Don  «foan  fijo  del  Infante  Don  Manael, 
et  dizole  eeta  razón  qne  Joan  Martines  le  avia  di- 
cho. Et  Inego  amos  á  dos  acordaron  qne  otro  dia 
non  entrasen  en  Villumbrales,  nin  coraieson  con  el 
Rey,  nin  se  ayenieseu.con  él  do  esa  Tez ;  otrosí  que 
Don  Joan  Nufiez  que  ae  non  llegase  otro  dia  al  Rey 
nin  le  f  abVise ;  mas  qne  dexase  á  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel  fablar  con  el  Rey  lo  qne  quisie- 
se, et  él  que  andodiese  siempre  apercebido.  Et  otro 
dia  en  la  mafiana  por  esto  Don  Joan  fijo  del  Infan- 
te Don  Manuel  envió  decir  al  Rey  que  non  podia 
comer  con  él ,  ca  se  sentia  non  bien  sano :  pero  amos 
á  dos  yenieron  cerca  de  Villumbrales,  et  fallaron  el 
Rey  fuera  del  logar  que  los  estaba  esperando ,  et 
yenian  todos  muy  aperoobidos  en  son  de  pelea :  et 
algunos  de  los  que  y  yenian  de  caballos  traían  lan- 
zas ,  et  traxieron  consigo  todns  sus  gentes  de  pie 
con  lanzas  et  con  dardos.  Et  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel  llegóse  al  Rey,  et  Don  Joan  Knfiez 
apartóse  á  otro  cabo ,  et  los  suyos  con  él ,  et  non  qui- 
so llegar  al  Rey.  Et  el  Rey  preguntó  á  Don  Joan 
cómo  venia  asi ,  ó  por  qué  enviara  decir  que  non  po- 
dia comer  con  él.  Et  Don  Joan  dixole ,  que  él  non  se 
sentia  bien  sano ,  et  que  por  esto  so  escusaba  do  co- 
mer :  et  Don  Joan  Nufiez ,  que  era  mozo ,  et  avia 
malos  consejeros  que  le  avian  puesto  muchas  sos- 
pechas del  Rey,  et  que  por  aquesta  razón  venia  asi. 
£t  el  Rey  díxo  á  Don  Joan,  que  pues  non  quería  co- 
mer, que  entrase  en  'el  logar,  et  que  sosegase  en  al- 
guna cosa  de  lo  porque  venieran  allí.  Et  Don  Joan 
dixo,  que  tal  sospecha  avian  puesto  á  Don  Joan  Nu- 
fiez, que  non  entraría  en  logar  cercado  con  el  Roy; 
mas  que  ellos  se  tornarian  á  Becerril ,  et  este  Don 
Joan  que  f  ablaria  con  Don  Joan  Nufiez ,  et  que  le 
sesegaria,  et  otro  dia  que  vcmian  amos  á  dos  allí  al 
Rey.  Et  con  esta  razón  se  partieron  de  la  f  abla:  et 
el  Rey  entró  en  Villumbrales,  et  asentóse  á  comer ; 
et  Don  Joan  et  Don  Joan  f  ueronse  para  Becerril: 
ot  ese  día  en  la  tarde  enviaron  decir  al  Rey  que  non 
se  verían  mas  con  él ,  et  que  se  querian  ir  de  allí.  Et 
por  esta  razón  el  Rey  partió  de  Villumbrales,  et  fue- 
se á  Valledolit.  Et  Don  Joan  fijo  dol  Infante  Don 
Manuel  perdonó  en  ese  dia  á  Don  Joan  Martínez  de 
Ley  va:  ca  ante  non  le  fablaba,  porque  docia  quo  al 
tiempo  que  andaba  en  la  casa  del  Rey,  le  consejara 
que  lo  matase.  Et  fuese  para  Peüafiel ;  et  Don  Joan 
Nufiez  fuese  para  Lerma.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  contará  de  las  otras  cosas  que 
acaescieron  al  Rey. 

CAPÍTULO  OVIL 

tk  como  el  Rey  eiiTió  llamar  i  Don  Joan  Nufiet ,  el  á  Doa  Joan 
Manaet  qoe  faesen  con  él  á  la  faem. 

El  Rey  seyendo  en  Valledolit  venieronle  cartas 
de  Vasco  Pérez  do  Moyra ,  Alcayde  de  la  villa  et  del 
castiello  de  Qibraltar,  et  otrosí  de  Alfonso  Jufre 
Tenorio  su  Almirante  mayor  de  la  mar,  en  quo  lo 
enviaron  decir,  quo  los  Moros  afincaban  mucho  de 
cada  dia  la  villa  de  Gibraltar,  comí  ola  con 

engefios ,  et  con  muy  grand  po<       lo  I  •  que 
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el  Infante  Abomolique  tenia  y ;  et  que  avian  comen- 
zado á  derribar  con  los  engefios  dos  torres ,  et  la  vi- 
lla que  estaba  en  afinoamiento.  Otrosí  el  Almirante 
envió  decir  al  Rey,  que  los  Moros  tenían  todas  laa 
galeas  en  que  pasaran  en  la  ooeta  de  la  mar  oeroa 
del  su  real ,  et  que  laa  tenían  puestas  en  tal  mane- 
ra, que  él  non  podia  llec(ar  á  les  faoer  dafio :  et  quo 
si  el  Rey  fuese  por  la  tierra,  et  otros  con  gentes  tan- 
tas porqne  pediesen  pelear  con  la  hueste  de  los  Mo- 
ros, que  llegaría  él  por  la  mar  con  aquella  fiota  que 
allí  tenia,  et  que  quemaría  la  flota  de  los  Moros.  Et 
desque  el  Rey  ovo  estas  nuevas,  aviando  voluntat 
de  ir  á  acorrer  aquella  villa,  et  otrosí  teniendo  que 
se  podia  facer  lo  quel  Vlmirante  le  enviaba  decir, 
por  esto  tovo  acuerdo  oon  los  dol  su  Consejo ,  que 
guisasen  como  ae  fuese  á  la  frontera ,  et  quo  llama- 
se á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  á 
Don  Joan  Nufiez,  et  á  todos  los  otros  Ricos-omos  del 
BU  regno ,  et  caballeros  sus  vasallos  que  fuesen  con 
él :  et  si  Don  Joan  et  Don  Joan  non  quisiesen  ir  con 
él ,  que  les  feciese  sus  libramientos ,  et  que  le  fue- 
sen servir  faciendo  guerra  á  los  Moros  por  el  regno 
de  Murcia ,  en  manera  que  non  fincasen  en  Castie- 
11a  á  facerle  guerra ,  nin  á  destroirle  la  tierra.  Et  el 
consejo  ávido ,  el  Rey  envió  cartas  á  los  Ricos-omee, 
et  Infanzones ,  et  Caballeros  sus  vasallos  et  de  sus 
fijos ,  en  que  les  f acia  saber,  que  quería  ir  á  acorrer 
la  villa  de  Gibraltar  que  tenían  los  Moros  cercada, 
et  que  lea  mandaba  que  enviasen  por  sus  libramien- 
tos,  et  se  aperoebiesen  para  ir  con  él.  Et  envió  sus 
cartas  A  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et 
á  Don  Joan  Nufiez,  en  que  les  enviaba  facer  saber 
esto :  et  qne  les  mandaba,  que  pues  eran  ans  vasa- 
llos, et  tenían  del  sus  dineros  en  tierra  cierta,  et  ge 
los  daba  de  cada  afio ,  que  fuesen  oon  él :  et  para 
esta  ida,  et  para  todo  tiempo  que  les  daría  tal  se- 
guramiento  et  certidumbre  de  lo  guardar,  porque 
ellos  pediesen  ir  con  él  bien  seguros ,  et  que  tales 
maneras  se  tractarían  para  esto ,  de  que  ellos  serían 
bien  ciertos.  Et  sobre  esto  Don  Joan  et  Don  Joan  en- 
viaron al  Rey  sus  mandaderos ,  et  venieron  en  uno 
ante  el  Rey :  et  los  mandaderos  de  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel  dixieron ,  que  si  el  Rey  quería 
que  serviesen  en  aquol  menester  en  que  estaba,  que  la 
quantía  que  tenia  del,  que  eran  quatrocientaa  veces 
mili  maravedís ,  que  ge  la  cresciese  decientas  veces 
mili  maravedis  mas ,  en  guisa  qne  fuese  Su  quantía 
seiscientas  veces  mili  maravedís.  Et  como  quier  quo 
él  tenia  ciento  et  ochenta  veoes  mili  maravedis  en 
tierra  cierta  del  Rey;  pero  que  le  cresciese  mai 
ciento  et  veinto  veces  mili,  en  manera  que  toviese 
del  trecientas  veces  mili  maravedis  en  tierra  cier- 
ta, para  de  cada  afio.  Et  otrosí  envióle  pedir,  que  el 
Rey  f edese  la  su  tierra  Ducado ,  et  que  fuese  esen- 
ta  de  todo  tributo  reial ,  et  que  pediese  labrar  mo- 
neda en  ella  cada  que  quisiese  qual  sefial  él  quisie- 
se ,  et  él  que  se  llamase  Duque ,  et  su  fijo  Don  Fer^ 
nando  dcspuos  de  sus  días ,  et  los  quo  del  voniesen 
eso  mesmo.  Et  dicha  esta  mandadoría  al  Rey,  loa 
mandaderos  de  Don  Joan  Nofies  dixieron  al  Rey, 
que  Don  Joan  Nufies  les  mandara  á  ellos  que  el  Re/ 
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non  otorgase  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel todo  lo  que  le  enviaba  pedir,  que  ellos  non  to- 
masen Hbramiento  ninguno  del  Rey,  nin  feoiesen 
con  él  ninguna  avenencia.  Et  lo  que  Don  Joan  Nu- 
fiez  le  enviaba  demandar  al  Rey  era,  que  lo  dexa- 
se  el  Rey  desembargad  amiente  el  sefiorio  de  Viz- 
caya, et  que  le  mandase  luego  entregar  todas  ias 
villas  et  logares  que  fueran  del  Infante  Don  Joan  et 
de  Dofia'Maria  Diaz  su  muger,  et  todas  las  otras  vi- 
llas et  logares  que  fueron  de  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Joan,  et  de  Dofia  Isabel  su  mnger:  ca  de- 
cian  que  lo  debía  él  heredar  por  el  su  casamiento  de 
Dofia  Maria  su  fija  de  Don  Joan ,  et  nieta  del  In- 
fante Don  Joan ,  que  él  avia  por  muger.  Et  otrosi 
qnel  Rey  le  cresciese  la  contia  á  seiscientas  veces 
mili  maravedís ,  et  que  le  cresciese  la  tierra  á  quan- 
tía  de  trecientas  veces  mili  maravedís.  Et  luego  los 
mandaderos  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel dixieron  al  Rey,  que  si  non  compílese  á  Don 
Joan  Nufiez  todo  lo  que  le  enviaba  pedir,  que  Don 
Joan  su  Sefior  non  le  serviría,  nin  se  avernia  con  el 
Rey.  Et  el  Rey  oídas  estas  mandaderías ,  ovo  su  con- 
sejo ,  et  falló  que  por  tal  manera  lo  decían ,  que  le 
non  fincaba  y  respuesta  que  les  pediese  dar ;  pero 
mandóles  que  se  fuesen:  et  dixo,  que  él  enviaría  res- 
puesta á  Don  Joan  et  á  Don  Joan  con  sus  manda- 
deros. Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
contará  lo  que  fizo  en  este  tiempo,  el  Rey  de  Qra- 
nada. 

CAPÍTULO  OVIIL 
De  eotao  el  Rey  de  Gnoada  cereó  A  Castro  del  Rio. 

.  El  Rey  de  Qranada  que  decían  Mahomad,  fijo  de 
Ysmaél ,  que  regnaba  estonce ,  pues  que  sopo  quel 
Infante  Abomelic,  fijo  del  Rey  de  Benamarín ,  tenia 
cercado  á  Gibraltar ,  sacó  su  hueste  muy  grande,  en 
que  traxo  todos  los  caballeros  del  su  regno,  et  grand 
poder  de  gantes  de  pié  lanceros,  et  ballesteros,  et 
fonderos,  que  traían  muchos  picos  et  muchos  aza- 
dones, et  veno  al  logar  de  Castro,  castiello  de  Cór- 
doba. Et  luego  otro  día  que  y  llegó ,  combatiólo  tan 
afinoadamiente,  que  fecieron  ese  día  seis  portiellos 
en  la  cerca.  Et  los  de  Córdoba ,  desque  esto  sopie- 
ron ,  salieron  luego  de  la  ciubdat  caballeros  señala- 
dos para  ir  entrar  en  aquel  castiello,  et  defenderlo, 
Et  en  ese  día  que  el  Rey  de  Granada  lo  combatió, 
llegaron  los  de  Córdoba  á  un  castiello  que  dicen  Es- 
pejo ,  que  es  una  legua  de  Castro :  et  los  que  llega- 
ron y,  eran  Pay  Arias,  et  Martin  Alfonso  fijo  de 
Alfonso  Ferrandez  de  Córdoba,  et  otras  gentes  de 
caballo  de  los  de  la  villa.  Et  desque  allí  llegaron,  et 
sopieron  quel  logar  estaba  en  grand  afincamiento, 
yeyendo  que  si  non  lo  acorriesen ,  que  era  perdido, 
por  esto  algunos  de  los  de  Córdoba  querían  irse  me- 
ter dentro  en  el  logar  aquella  noche :  et  los  otros 
decian  que  lo  non  debían  facer ,  que  pues  el  logar 
estaba  en  perdición ,  que  era  mejor  que  los  que  y 
estaban  pleyteasen ,  et  que  saliesen  dende,  que  non 
que  fuesen  ellos  entrar  do  se  perdiesen  ellos  et  el 
logar.  Et  Martin  Alfonso  dixo,  que  feciese  Dios  del 


lo  que  por  bien  toviese,  mas  que  él  aquella  noche 
entraría  en  el  castiello  de  Castro,  et  que  lo  defen- 
dería, ó  moriría  en  él.  Et  asi  como  lo  dixo,  salió 
luego  del  castiello  de  Espejo ,  et  fueron  con  él  al- 
gunos de  los  de  Córdoba,  que  eran  allí  llegados, 
que  podían  ser  los  ;que  iban. con  Martin  Alfonso 
fasta  sesenta  hombres  de  caballo ,  et  llevaron  consi- 
go pocas  compafias  de  pie :  et  Pay  Arias  fincó  en 
aquel  castiello  de  Espejo  que  era  suyo.  Et  los  Mo- 
ros ,  como  avian  combatido  todo  ese  día  el  castiello, 
estaban  cansados :  et  por  esto ,  et  otrosí  porque  te- 
nían los  portiellos  fechos  en  el  muro  del  castiello 
et  lo  coydaban  entrar  otro  día,  tenían  aquella  no- 
che pocas  gentes  en  guarda,  et  non  guardaban  si- 
non  en  derecho  de  los  portiellos :  ca  ellos  tenían 
que  la  guarda  non  les  era  menester  aquella  noche 
para  al ,  si  non  que  non  dexasen  salir  hombre  del 
castiello  que  fuese  á  Córdoba  á  decir  en  quál  mane- 
ra estaba  el  logar.  Et  Martin  Ferrandez  et  los  otros 
de  Córdoba  que  iban  y,  desque  llegaron  oerca  de 
los  reales,  aguijaron  los  caballos,  et  entraron  por 
el  arraval  que  tenían  los  Moros  todo  quemado,  et 
adereezaron  á  la  puerta  del  castiello ,  et  los  hom- 
bres de  pie  non  pedieron  andar  tanto.  Et  con  el 
ruido  que  fecieron  los  do  caballo,  los  Moros  aper^ 
cebieronse,  et  salieron  de  las  tiendas,  et  toparon 
con  los  omes  de  píe ,  et  tomáronlos  todos.  Et  des- 
que aquellas  gentes  de  caballo  llegaron  á  la  puerta 
del  castiello,  fallaron  que  estaba  tapada  de  dentro 
et  de  fuera :  et  dos  hombres  que  velaban  la  puerta, 
el  uno  dellos  f  uélo  decir  á  los  del  logar  de  Castro, 
que  estaban  á  los  portiellos ,  rescelando  que  por  allí 
avian  de  ser  entrados  otro  día,  et  muertos,  et  per- 
dido el  logar.  Et  desque  sopieron  que  allí  estaba 
Martin  Alfonso  et  los  de  Córdoba ,  tomaron  grand 
esfuerzo,  et  ovieron  grand  placer.  Et  porque  todos 
estaban  muy  cansados  del  dia  que  avian  levado, 
non  pedieron  abrirles  la  puerta :  et  enviáronles  de- 
cir ,  que  veniesen  á  uno  de  aquellos  portiellos ,  ct 
que  entrarían  por  allí.  Et  ellos  fecieronlo  así:  oa 
los  Moros  non  cataron  de  ir  empos  ellos ,  mas  guar- 
dábanse de  mas  gentes  que  coydaban  que  vemian 
de  fuera.  Et  desque  Martín  Alfonso  et  los  de  Cór- 
doba entraron  en  el  logar,  fueron  descabalgar  cerca 
do  la  Iglesia ,  et  fallaron  que  yacían  en  ella  qua- 
renta  omes  muertos  de  los  del  logar ,  que  en  aqui  1 
dia  del  combatlmionto  los  avian  los  Moros  muer- 
to ;  et  cataron  luego  los  portiellos  que  avian  fe- 
chos, et  qué  gentes  tenían  para  defender  otro  dia 
el  logar :  et  fallaron  que  avía  ciento  omes  ferídos, 
et  que  los  sesenta  estaban  en  tal  manera  que  se  non 
podían  dellos  ayudar  nin  aprovechar ;  et  fallaron 
ciento  et  cinquenta  omes  sanos.  Et  luego  en  aque- 
lla noche  partieron  entre  sí  aquellos  portiellos  por 
quadrillas,  et  comenzáronlos  á  labrar :  et  otrosi  ca- 
taron puertas  et  madera  del  logar,  et  barbotearon 
algunos  de  aquellos  portiellos:  et  como  quier  que  lo 
acuciaron  lo  mas  que  podieron,  pero  la  labor  era 
tanta  de  facer ,  et  las  gentes  del  logar  estaban  tan 
cansadas ,  et  los  de  Córdoba  que  entraron  y  eran  tan 
pocos,  et  otrosí  el  tiempo  de  la  noche  era  tan  bre- 
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Vd,  qtte  áe  non  pudo  enderezar  todo  según  que  era 
menester.  Et  los  de  Córdoba  que  eran  entrados  en  el 
casticllo,  desque  vieron  el  logar  en  aquel  estado, 
entendieron ,  que  como  quiera  que  aquella  gente 
que  allí  estaba  podían  otro  dia  defender  el  logar, 
pero  que  si  mas  les  durase  el  afincamiento ,  que  non 
se  podrían  parar  á  ello  :  et  por  esto  enviaron  luego 
dos  hombres  por  dos  partes ,  con  quien  enviaron  de- 
cir á  loe  de  Córdoba  que  estaban  en  Espejo ,  et  otro- 
sí á  los  que  avian  fincado  en  la  ciubdat,  que  se  aper- 
cibiesen para  venir  luego  j  otro  dia  en  la  noche,  et 
que  fallarían  los  Moros  cansados  del  combatimien- 
to, et  que  les  podrían  facer  grand  dofio  en  la  hues- 
te ;  et  los  que  estoviesen  vivos  en  el  logar ,  que  sal- 
drían á  ayudarlos  :  et  asi  podrían  facer  una  de  dos 
cosas,  ó  descercar  el  logar,  ó  que  entrarían  j  tantas 
gentes  que  lo  pediesen  bien  defender.  Et  destos 
dos  omes  que  ellos  enviaban ,  tomaron  los  Moros  el 
uno  del] os,  et  sopieron  como  iba  el  otro  con  aquella 
mandadería.  Et  por  esto  el  Rey  de  Granada  resce- 
lóse  que  pues  los  de  Córdoba  eran  allí  llegados,  et 
estaban  en  Espejo,  que  era  apellidada  la  tierra  de 
la  frontera ,  et  que  vernian  á  él  allí  de  noche  ó  de 
dia  ¿  sobrevienta,  et  que  rescebiría  dellos  dafio  et 
deshonra :  et  por  esto  acordó  de  combatir  otro  dia 
el  castiello  mucho  afincadamiento,  etsi  lopodiesen 
tomar  en  aquel  dia,  sinon,  que  en  la  noche  que  de- 
cercosen  el  logar,  et  que  ayuntasen  toda  su  hueste, 
et  que  otro  dia  se  fuesen  dende.  Et  desque  fué  aque- 
lla noche  posada ,  et  el  día  venido ,  el  Rey  de  Gra- 
nada mandó  A  todos  los  suyos  que  fuesen  á  comba- 
tir el  casticllo  do  Castro :  et  él  iba  á  los  acuciar  et 
mandar  que  llegasen  á  derribar  las  labores  que  los 
Christianos  avian  fecho  en  los  portiellos,  et  otrosí 
á  cavar  en  el  muro  :  et  los  que  estaban  en  el  logar 
eran  partidos  á  quadrillas  para  defender  cada  uno 
su  pertenencia :  et  Martin  Alfonso  andaba  sobresa- 
liente con  pocas  compafias  á  acorrer  do  veía  que  era 
menester.  Et  los  Moros  tenían  tantos  ballesteros,  et 
tiraban  tantas  saetas ,  que  hombre  del  logar  non 
podía  descubrir  la  mano  ó  otra  cosa  qualquier  que 
non  fuese  ferido  :  et  los  del  logar  tenían  muy  pocas 
ballestas  et  pocos  saetas :  ca  lo  avian  todo  gastado 
en  el  dia  de  ante.  Et  con  estoles  Moros  llegaban  al 
muro  del  logar,  et  derribaban  los  barboteaduras  et 
las  labores  que  avian  fecho  en  los  portiellos :  et 
otrosí  cavaban  en  el  muro,  et  en  muchos  logares 
poníanle  encuentros.  Et  cada  unos  de  ellos  que  de- 
fendían el  logar,  peleaban  lo  mas  que  podían,  dán- 
dose con  los  Moros  grandes  f  cridas :  et  allí  do  veían 
que  f oradaban  el  muro ,  cavaban  ellos  por  parte  do 
dentro,  et  dábanse  allí  con  ellos  d  lanzadas :  ca  por 
cima  de  la  cerca,  nin  detras  las  almenas  non  se  po* 
dian  defender  por  las  muchas  saetas  que  les  tira- 
ban. Et  estando  asi  el  fecho ,  acaesció  que  uno  de 
los  portiellos  que  los  Christianos   avían  cerrado 
aquella  noche,  que  llegaron  y  tantos  Moros  que  lo 
derribaron,  et  motoron  y  muchos  de  los  que   lo 
guardaban,  et  los  otros  todos  fincaron  feridos,  en 
guisa  que  quando  llegó  Martin  Alfonso  con  los  so- 
bresalientes ^  estaban  en  punto  p     ^  dw         rar 
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aquel  portiollo ,  et  los  Moros  para  entrar  por  allí.  Et 
desque  llegó  Martin  Alfonso,  paróse  en  aqnel  por- 
tiello  á  lo  defender,  et  los  lloros  díeronle  muy  grand 
priesa :  pero  Martín  Alfonso  et  los  que  estaban  con 
él  estí dieron  bien  firmes  en  la  pelea,  de  guisa  qie 
como  quier  que  fué  f erído  de  muchos  golpes ,  et 
cada  uno  de  los  que  estaban  con  él  eso  mesmo,  fue- 
ron feridos  et  muertos  muchos  de  los  Moros,  et  non 
entraron  el  logar.  Et  estando  en  esta  priesa  ^  veno  á 
él  un  orne ,  et  dixole,  que  el  muro  era  caído  en  otra 
parte ,  et  los  Moros  que  facían  mucho  por  entrar 
por  allí ;  et  si  non  fuesen  f  algunos  de  loe  sobresa- 
lientes, que  los  de  la  quadriella  non  los  podrían  de- 
fender. Et  como  quier  que  esto  le  dixo  aqnel  ome, 
non  era  caído  el  muro,  mas  estaba  para  caer.  Et 
Martin  Alfonso  desque  lo  oyó,  quisiere  enviar  allá 
algunos  de  los  que  estaban  con  él :  ca  bien  entendié 
que  si  él  de  allí  se  partiese ,  que  ante  que  ende  se 
arredrase,  seria  él  muerto,  etel  logar  entrado.  Et 
dizo  á  aquel  ome  que  fuese  á  los  de  aquella  qua- 
driella decir  que  defendiesen  su  pertenencia ;  ca  él 
non  podía  ir  allá,  nin  tenia  ome  sano  que  y  envía* 
se :  et  pues  que  él  non  podía  eecusar  la  muerte,  que 
allí  quería  morir  defendiendo  aquel  portiello.  Et  es- 
tando en  esto,  el  día  ora  pasado,  et  veníase  la  no- 
che. Et  el  Rey  de  Granada  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tirasen  á  fuera,  et  mandó  que  los  que  posa- 
ban enderredor  de  aquel  castiello  que  levantasen 
las  tiendas,  et  que  fuesen  posar  todos  aquella  noche 
enderredor  del.  Et  los  que  estaban  en  Castro ,  des- 
que esto  vieron ,  entendieron  que  se  quería  ir,  et 
plógoles  ende  mucho;  pero  enviaron  luego  un  hom- 
bre á  los  de  Córdoba  que  estaban  en  Espejo ,  con 
quien  les  enviaron  decir  el  estado  en  que  estaba  el 
logar ,  et  de  como  estaba  el  Rey  de  Granada ,  et  que 
veniesen  algunas  gantes  esa  noche  á  entrar  en  el 
castiello :  oa  bien  lo  podían  facer  á  sa  salvo,  pues 
non  estaba  cercado  el  castiello ;  porque  sí  los  Moros 
quisiesen  otro  dia  tomar  al  combatir,  que  oviese  y 
quien  ge  lo  defender.  Et  pieza  de  caballeros  de  Cór- 
doba, et  otras  gentes  que  eran  en  Espejo ,  f  aérense 
luego  esa  noche  para  Castro :  et  desque  y  entraron, 
labraron  et  endereezaron  esa  noche  lo  mas  que  pe- 
dieron de  lo  que  fallaron  derribado  del  muro.  Et 
otro  dia  en  amanesciendo ,  el  Rey  de  Granada  man- 
dó tafier  las  trompas  et  los  atabales ,  et  fuese  den- 
de  :  et  fincó  el  lo¿ar  de  Castro  por  loe  Christianoo. 
Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto ,  et  conta- 
rá de  como  el  Rey  de  Castiella  lo  sopo ,  et  laa  otras 
cosas  que  acaescieron. 

CAPÍTULO  OIX. 

De  eomo  el  Rey  Don  AUosto  Btadd  enforetr  ti  eae  ét  tSMá 
por  alborotador  ie  loo  poeblot. 

Estando  el  Rey  Don  Alfonso  en  Valledolit  avien- 
do  consejo  con  los  que  eran  y ,  que  f aria  porque 
Gibraltar  fuese  acorrido ,  ca  sabia  que  los  de  las 
Ordenes,  nin  los  de  la  frontera,  á  quien  lo  él  avia 
mandado,  non  lo  podían  acorrer,  llegó  el  mandado 
de  como  el  Rey  de  Qranada  yeniere  á  Castro,  et  que 


CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA, 
tiempo  de  se  perder,  segan  que  la  ea-  |  Valledolit.  Et  porque  le  llegó  y  mandado ,  que  com« 
lontado ;  et  entendió  que  el  Rey  de  Ora-      pafiaa  de  Don  Joan  Nuftez  estaban  en  Aguilar  de 
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estidicra  en 
toria  lo  ha  contado 
nada  non  quodaria  do  le  facer  todo  el  mayor  daño 
que  pediese.  Etél  non  podía  ir  á  la  frontera,  por- 
que Don  Joan  et  Don  Joan  le  facían  grand  dafio  en 
la  tierra ;  et  era  cierto  que  le  f arian  muy  mayor  en 
lo  que  pediesen  desque  él  allá  fuese :  et  por  esto 
envió  BU  mandadero  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  que  era  en  Pefiafíel,  con  quien  le  envió  de- 
cir, que  él  quería  ir  á  Coriel,  et  dende  á  Pefiafiel 
verse  con  él  en  aquella  su  villa  por  algunas  cosas 
que  tenia  do  f  ablar  con  él ,  et  que  le  rogaba  que  le 
esperase  allí ,  et  que  se  viese  con  él.  Et  Don  Joan 
envióle  decir  que  lo  placía.  Et  el  Rey  salió  de  Va- 
lledolit, et  fué  á  Coriel :  et  otro  día  en  la  maftana 
fué  á  PeQafíol :  et  Don  Joan  saliólo  á  roscobir,  et  en- 
traron en  la  villa.  Et  en  ese  día  él  comió  con  Don 
Joan  en  su  casa ;  et  desque  ovieron  comido ,  entra- 
ron amos  á  dos  en  una  cámara ,  et  f  abló  el  Roy  con 
él ,  et  dixole  lo  que  le  avian  enviado  decir  de  Oi- 
braltar,  et  de  como  él  avia  á  voluntat  de  lo  ir  á 
acorrer,  et  que  le  rogaba  que  fuese  con  él ;  otrosí 
que  fablase  con  Don  Joan  Nuñez  que  fuese  allá:  et 
Don  Joan  otorgóle  que  lo  f  aria.  Et  desque  esto  le  ovo 
otorgado,  el  Rey  estido  allí  con  Don  Joan  fasta 
muy  tarde  f  ablando  en  otras  cosas  do  que  tomaban 
placer.  Et  esto  facia  el  Rey  por  le  facer  perder  el 
miedo  que  Don  Joan  tenia  :  ca  le  avían  dicho  á  Don 
Joan,  que  el  Rey  lo  quería  matar,  si  lo  oviese  en 
algún  logar  do  lo  pediese  facer ;  et  aún  los  suyos 
do  Don  Joan  rescelaban  todos  que  aquel  detarda- 
míonto  quel  Roy  allí  facía  aquel  día,  que  por  eso 
era,  como  quíer  quel  Rey  nonio  oviese  á  voluntat, 
nín  tenía  tiempo  de  lo  facer,  aunque  quisiera.  Et 
en  esa  noche  fincó  tractado  entre  el  Roy  et  Don 
Joan  que  veníese  otro  día  el  Rey  á  Pefiafíel ,  et  que 
fablasen  mas  sobre  el  fecho  de  la  ida  de  Oibraltar, 
et  sobre  las  maneras  que  se  avian  á  tractar  de  lo 
que  el  Rey  avia  á  facer,  porque  Don  Joan  Nufiez 
sosegase  en  la  merced  del  Rey,  et  fuese  con  el  Rey 
aquella  ida.  Et  esa  noche  el  Rey  fuese  á  Coriel ,  et 
otro  día  reno  á  Pefiafíel ;  et  Don  Joan  salió  á  él  cer- 
ca de  la  villa,  et  descendieron  de  las  bestias  amos 
á  dos  en  un  campo ,  et  eso  mismo  todos  las  otras 
compafias  que  iban  con  ellos.  Et  el  Rey  et  Don  Joan 
cstidíeron  en  f abla  amos  á  dos  en  su  cabo  fasta  que 
fué  pasada  muy  grand  parto  del  dia.  Et  aquel  día 
el  Rey  fué  á  comer  á  Coriel ,  et  fincó  que  otro  dia 
tomase  á  Pefiafíel ,  et  comiese  y  con  Don  Joan ,  et 
que  cortasen  et  firmasen  las  cosas  que  avian  f  abla- 
do  en  aquellos  dos  dias.  Et  esa  noche,  estando  el 
Rey  en  Coriel ,  Don  Joan  envióle  decir,  que  le  pedia 
merced  que  otro  día  non  fuese  á  Pefiafíel ,  que  aun- 
que allá  fuese,  non  lo  acogerían  y,  nin  se  quería 
mas  ver  con  él ;  et  esto  decía  que  enviara  decir 
porque  algunos  do  los  que  estaban  con  el  Rey ,  le 
enviaran  decir  que  el  Roy  lo  quería  matar.  Et  el 
Rey  envió  sus  mandaderos  á  Don  Joan ,  que  por  quál 
razón  facía  aquello :  et  Don  Joan  non  le  quiso  dar 
otra  respuesta,  sinon  que  era  su  voluntat  de  se  non 
ver  mA0  90n  el  Rey :  et  por  wto  9I  Rey  tomóse  f9X9k 


Campos,  cten  Castro  Verde  de  Campos,  et  en  otros 
logares  do  esas  comarcas  faciendo  mucho  mal  ot 
mucho  dafiO  en  la  tierra ,  por  esto  salió  el  Rey  de 
Valledolit, et  fué  á  Mayorga  et  á  Villalpando,  coy- 
dando  que  podría  tomar  algunos  de  aquellos  mal- 
fechores  que  andaban  robando  et  estroyendo  la 
tierra :  et  tovo  la  Pasqua  en  Mayorga.  Et  porque  en 
la  villa  de  Ubeda  se  avia  levantado  un  ome  que 
decían  Joan  Martinez  Avaríro,  et  éste  avia  alboro- 
zado el  pueblo,  et  echado  de  la  villa  todos  los  ca- 
balleros, ct  tenia  toda  la  villa  apoderada,  et  llamá- 
base proveedor  de  Ubeda,  por  esto  el  Rey  le  avia 
enviado  emplazar :  et  aquel  Joan  Martinez  veno 
allí  á  Mayorga,  et  el  Rey  mandólo  enf orear,  por 
quanto  era  alborozador  de  pueblos.  Et  agora  la  cs- 
toria  dexa  de  contar  desto ,  et  tornará  á  contar  lo 
que  el  Rey  de  Granada  fizo  desque  partió  de  Castro. 

CAPÍTULO  ex. 

De  lo  qae  flzo  el  Rey  de  Granadt  después  qae  se  partió  de  Castro; 
et  de  como  fué  i  Cabra ,  ct  combailú  el  logar,  et  lo  entró ,  et  da 
otras  cosas. 

Después  que  el  Rey  de  Granada  se  partió  del  cas- 
tiollo  de  Castro,  fué  con  toda  su  hueste  al  castiello 
de  Cabra,  logar  que  era  de  la  Orden  de  Oalatrava: 
et  iba ,  porque  Poro  Díaz  do  Aguayo  Freyre  de  es- 
ta Orden,  et  Alcayde  de  aquel  castiello  de  Cabra,  lo 
avia  enviado  decir  que  lo  entregaría :  et  los  pobla- 
dores dosto  logar  de  Cabra  non  sabían  desto  ningu- 
na cosa.  Et  el  Roy  de  Granada  desque  llegó ,  mandó 
combatir  el  logar,  et  entróle  luego :  et  Pero  Diaz 
entrególe  el  castiello ,  et  fuese  con  los  Moros.  Et  el 
Rey  de  Granada  desque  le  ovieron  entregado  el  cas- 
tiello, mandólo  derribar,  que  non  dexó  y  enfiesto  si- 
non  media  torre :  et  otrosí  mandó  derribar  grandes 
port ¡ellos  en  la  cerca  del  lugar  ;  ct  tomó  todos  los 
Christianos  que  allí  falló,  varones  et  mugeres,  gran- 
des ct  chicos ,  et  enviólos  todos  captivos  á  Granada. 
EtDon  Joan  Nufiez  Maestre  de  Calatrava,  que  era 
en  Córdoba,  sopo  como  el  Rey  de  Granada  tenia 
cercado  el  logar  de  Cabra ,  et  salió  luego  dende;  ot 
otrosi  salieron  los  del  Concejo  de  Córdoba  con  su 
pendón ,  ct  enviaron  decir  á  los  Concejos  do  Ecija 
et  de  Carmena,  et  de  Marchena ,  que  ellos  iban  acor- 
rer el  logar  de  Cabra  que  tenia  cercado  el  Rey  de 
Granada,  et  que  les  rogaba  que  fuesen  allá.  Ét  sa- 
lieron los  destos  Concejos,  ot  ayuntáronse  todos  con 
el  Maestre  en  Luoena :  et  desde  allí  salieron  todos 
una  noche  para  desbaratar  el  real  de  los  Moros ,  et 
para  meter  en  el  logar  gentes  que  lo  defendisen*  Et 
desque  llegaron  cerca  del  real  de  los  Moros ,  el  pen- 
dón de  Córdoba,  et  algunos  que  iban  con  él  on  la 
delantera,  aguijaron  contra  el  real  de  los  Moros,  coy- 
dando  que  todos  los  otros  f  arian  aquello  mesmo.  Et 
la  mayor  parte  de  la  compaña  fincaron  que  non  qui- 
sieron ir  empoB  ellos :  et  los  Moros  ooydando  qae 
aquellas  gentes  que  entraron  en  la  su  hueste  eraa 
.  mas  de  aquellos,  muchos  de  los  Moros  f  aeronae  den« 


DON  ALFONSO 
¿6  f  oyendo.  Et  el  Bey  de  Granada  estido  en  ponto 
de  f oír ;  pero  qoe  deeqoe  los  Moros  yieron  qoe  eran 
aquellas  pocas  de  compafias,  et  non  les  yenian  mas 
gentes ,  el  Rey  de  Granada  mandó  tafier  las  trompas 
et  los  atabales,  et  ayontaronso  los  Moros  cerca  de  la 
00  tienda.  Et  los  Christianos  desque  vieron  qoe  los 
otros  non  yenian  en  so  ayoda ,  algonos  dellos  aco- 
giéronse al  castiello ,  coy  dando  qoe  estaba  por  los 
Christianos ;  et  los  otros  salieron  del  real  de  los  Mo- 
ros f  oyendo ;  et  porqoe  era  de  noche  ningonos  de 
los  Moros  non  f  oeron  empos  ellos :  et  si  todos  los 
Christianos  f  aeran  en  ono  f erir  en  el  real  de  los  Mo- 
ros ,  sin  dobda  el  Rey  de  Granada  f  oera  vencido  ó 
moerto.  Et  los  Christianos  qoe  f  oeron  al  castiello,  et 
lo  fallaron  derribado ,  estidieron  en  aqoella  meatad 
de  la  torre  con  miedo  qoe  desqoe  amanesciese  los 
verían  allí  los  Moros ,  et  qoe  los  matarían ;  pero  por 
qoanto  era  de  noche ,  non  sabian  á  dó  ir.  Et  ama- 
nesciendo ,  el  Rey  de  Granada  movió  de  allí  con  to- 
da so  boeste ,  et  foése  para  so  tierra :  et  los  Chris- 
tianos qoe  fincaron  encima  de  la  media  torre ,  en- 
viáronlo decir  al  Maestre  de  Calatrava  de  como  era 
ido  el  Rey  de  Granada,  et  qoe  enviase  poner  recab- 
do  en  aquella  media  torre,  si  qoisiese :  et  el  Maes- 
tre de  Calatrava  envió  y  luego  gentes  qoe  labrasen 
en  el  castiello ,  et  qoe  lo  defendiesen ,  et  fincó  por 
los  Christianos.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar 
desto ,  et  tornará  á  contar  de  lo  que  fizo  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Castiella  después  que  esto  pasó. 


CAPÍTULO  CXL 
De  eoBo  el  Rey  Don  Alfonso  iderestd  pin  ir  acorrer  á  GlbralUr. 

Seyendo  en  la  villa  de  Mayorga  este  Rey  Don  Al- 
fonso ,  seg^n  que  la  estoría  ha  contado ,  llegáronle 
y  nuevas  que  el  castiello  de  Gibraltar  estaba  en 
grand  afincamiento :  ca  pasados  avia  tres  meses  et 
medio  que  los  Moros  lo  tenían  cercado ,  et  por  las 
maneras  que  traían  en  su  deservicio  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nufiez ,  non 
pudo  irlo  acorrer.  Otrosí  enviáronle  decir  los  de  Cór- 
doba,  como  ol  Rey  de  Granada  tenia  cercada  la  vi« 
lia  et  el  castiello  de  Cabra.  Et  el  Rey  sentieudose 
mucho  que  los  Moros  le  corrían  la  tierra,  et  ge  la 
tomaban ,  f abló  con  los  del  su  Consejo ,  et  dixoles, 
que  él  non  quería  dexar  perder  la  tierra ,  nin  que  la 
cobrasen  los  Moros,  et  que  se  quería  ir  luego  para 
la  frontera  á  acorrer  á  Gibraltar :  et  si  Don  Joan  et 
Don  Joan  quisiesen  ir  con  él,  sinon,  que  por  dafio 
que  ellos  farian  en  la  tierra ,  non  quería  dexar  perder 
aquellos  logares ,  nin  que  los  cobrasen  los  Moros.  Et 
porque  el  Rey  non  tenia  fecho  libramiento  á  los  que 
avían  de  ir  con  él ,  envió  decir  por  sus  cartas  á  to- 
dos los  ricos- ornes  del  regno ,  que  él  quería  ir  á  acor- 
rer á  Gibraltar  que  tenían  los  Moros  cercado,  et  que 
les  mandaba  que  enviasen  por  sus  libramientos ,  et 
que  fuesen  con  él  en  Toledo  fasta  quince  días.  Et 
porque  non  tenía  haber  ayuntado  con  que  fuese  ávi- 
do el  acuerdo  f  salió  luego  de  Mayorga,  et  veno  á 
Yalledolit  pedir  emprestado  ;  et  aquellos  á  quien  lo 
pedió ,  dierongelo.  Et  estando  y,  venieron  cartas  de 
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la  frontera,  en  que  le  enviaron  decir,  qoel  Rey  do' 
Granada  descercara  á  Cabra ,  et  que  fuera  dendo ,  et 
el  logar  fincara  por  los  Christianos :  et  plógo  al  Rey 
con  estas  nuevas :  et  poso  mayor  acucia  para  ir  des* 
cercar  á  Gibraltar.  Et  partió  de  Yalledolit,  et  fué  á 
Burgos  en  día  et  medio,  etposó  en  la  calle  de  Sanct 
Llórente  en  casa  de  un  mercader,  et  pedió  y  empres- 
tado ,  et  los  de  la  ciubdat  dierongelo :  et  dezó  y 
quien  lo  rescebiese:  et  mandó  que  lo  diesen  á  los  ' 
ricos-omes  et  caballeros  de  aquella  comarca  que 
avian  de  ir  con  él.  Et  porque  Don  Joan  Alfonso  do 
naro  sefior  de  los  Cameros  le  envió  decir  et  asegurar 
que  iria  con  él  aquel  camino,  mandó  el  Rey  que  lo 
diesen  allí  en  Burgos  todos  los  dineros  que  avia  de 
aver  de  su  libramiento  para  aquella  ida.  Et  el  Rey 
partió  de  Burgos  á  hora  de  viesperas ,  et  fué  dormir 
á  Palenzuela.  Et  otro  día  el  Rey  salió  dende ,  et  f  oé 
á  Yalledolit,  et  moró  y  dos  dias,  et  dexó  el  Infante 
Don  Fernando  so  fijo  primero  heredero  en  Toro.  Et 
salió  de  Yalledolit  et  foéáSegovia,  etdexóy  áDon 
Pedro  et  á  Don  Sancho  sos  fijos  en  el  alcázar.  Et  den- 
de  foése  para  Madrid  et  á  Toledo  sacar  emprestado 
qoe  avia  menester,  et  otrosí  á  atender  algonos  de  los 
qoe  avian  de  ir  con  él.  Et  como  qoiera  qoe  ante 
desto  avia  él  enviado  decir  por  sus  cartas  á  Yasco 
Pérez  de>Meyra  qoe  le  iba  acorrer,  et  otrosí  oso 
mesmo  avia  enviado  decir  al  Almirante :  pero  des- 
qoe llegó  á  Toledo,  envióles  loego  sos  cartas,  en 
qoe  les  envió  decir,  como  era  en  Toledo,  et  qoe  iba 
acorrer  aquel  logar,  et  qoe  f  oesen  ciertos  qoe  en  la 
so  ida  non  avria  detenimiento  ningono.  Et  de  aquí 
adelante  la  estoría  irá  contando  como  el  Rey  fué 
por  sus  jomadas,  et  de  lo  que  adelante  acaesció. 

CAPÍTULO  cxn. 

«  I 

De  eomo  el  Rey  maadd  dar  á  Don  Jota  los  áiaeros  4e  ii  libn* 

miento. 

En  casa  del  Rey  avia  un  escudero  que  venía  oon 
él  desde  ante  que  el  Rey  saliese  de  Yalledolit,  et 
decíanle  Gonzalo  Alvarez  de  Almazan ,  et  era  ome 
á  quien  el  Rey  avia  fecho  mucha  merced,  et.  ante 
que  él  oviese  venido  á  vevir  oon  el  Rey,  viseó  un 
tiempo  con  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel. 
Et  desque  vio  que  el  Rey  iba  este  camino  pesóle  mu- 
cho, porque  Don  Joan  non  iba  con  el  Rey :  et  él  de 
sayo  sin  mandado  del  Rey  foése  para  Don  Joan,  et 
díxole  qoe  facía  moy  mal  en  non  ir  oon  el  Rey  su  se- 
fior, sabiendo  como  iban  al  logar  dó  non  podía  esco. 
sar  de  aver  lid  con  los  Moros ;  et  que  por  el  servicio 
del  Rey,  de  quien  este  Gonzalo  Alvares  avia  resoe- 
bido  mucha  merced ,  et  otrosí  porque  él  visquiera 
un  tiempo  con  Don  Joan,  que  iba  él  á  gelo  decir  et 
afrontar  desto,  el  qual  afrontaba  dello  oon  Dios  et 
non  con  otro  ninguno.  Et  Don  Joan ,  oída  esta  razón, 
dixo  á  (Gonzalo  Alvarez,  que  tantos  eran  los  miedos 
que  le  ponían  del  Rey,  que  non  osaba  ir  oon  él  nin  en 
su  co:npafia  en  ninguna  manera ;  pero  que  aloanza- 
se  al  Rey,  et  que  le  dixiese,  que  le  mandase  dar  los 
dineros  del  su  libramiento,  et  que  entretanto  quel 
Rey  iba  á  Gibraltar,  entraría  él  i  tierra  da  Mohm 
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por  ^l  Obispado  do  Jaoo ,  et  qne  f  aria  qaél  Bey  de 
Granada  non  podieee  ir  ayudar  al  Infante  Abome- 
liqne  que  tenia  oeroado  á  Qibraltar ;  ó  si  allá  fnese, 
que  entretanto  astragaría  grand  parte  de  la  tierra 
del  Rey  de  Granada :  et  mandóle  que  f  ablase  con  el 
Rey  otras  oosas  en  su  poridad.  Et  (Gonzalo  Alvarez 
andido  tanto,  que  alcanzó  al  Rey  en  el  Galapagar, 
et  diñóle  aquello  que  Don  Joan  le  avia  dicho,  et 
trazo  BU  carta  de  creencia.  Et  el  Rey,  coydando  que 
Don  Joan  lo  queria  facer,  según  que  él  ge  lo  enviaba 
decir,  et  por  non  le  dar  logar  á  que  fincase  á  facer 
inalet  dafio  en  la  tierra,  envió  mandar  que  le  die- 
sen los  dineros  del  su  libramiento.  Et  agora  la  es- 
tona  dexa  de  contar  desto,  et  tonrará  á  contar  de 
como  el  Rey  fué  su  camino  á  la  frontera. 

CAPÍTULO  OXIII. 

Da  eomo  el  Rey  faé  ta  amino  pira  acorrer  i  Gibraltar,  et  de  lo 

qae  y  aeaesció. 

Pues  quel  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  ovo  li- 
brado en  Toledo  aquello  porque  era  y  venido,  et 
otrosí  fueron  y  llegados  algunos  de  aquellos  por  quo 
él  avia  enviado,  que  avian  de  ir  con  él,  salió  de  To- 
ledo, et  fué  á  Villa  Real;  et  donde  á  Venoja,  et  ala 
Puebla  de  Obillon ;  et  donde  fué  á  la  Fuent;e  Oveju- 
na. Et  do  cada  uno  destos  logares  envió  sus  cartas  á 
Vasco  Pérez  de  Meyra  Aloayde  de  Gibraltar,  et  al 
Almirante ,  en  que  les  enviaba  decir,  que  iba  acor- 
rer aquel  castiello,  et  que  en  la  su  ida  non  avria 
detenimiento.  Et  el  dia  quel  Rey  llegó  á  este  logar, 
veno  y  un  escudero  de  Don  Jayme  de  Xorica,  et  de- 
cían á  este  escudero  Miguel  Diaz ,  et  traxo  al  Roy 
carta  de  Don  Jayme ,  en  que  le  enviaba  pedir  mer- 
ced que  creyese  á  este  su  mandadero  de  lo  que  le 
diziese  de  su  parte.  Et  por  la  creencia  dizole ,  que 
Don  Jayme,  seyendo  en  Xerica  en  el  regno  de  Ara- 
gón, sepiera  de  como  el  Rey  iba  acorrer  la  villa  et 
el  castiello  de  Qibraltar  que  le  tenian  los  Moros, 
cercado,  et  que  luego  que  desto  fuera  sabidor,  par- 
tiera de  su  tierra ,  et  que  se  venia  para  el  Rey  de 
Castiella  á  ir  con'él ,  coydando  quel  Rey  avria  bata- 
lla con  los  Moros  dése  camino,  et  que  pedia  al  Rey 
merced  que  esperase.  Et  como  quier  que  antes  desto 
el  Rey  non  le  avia  buen  talante  á  este  Don  Jayme, 
porque  entrara  en  el  regno  de  Castiella  á  facer 
guerra  en  ayuda  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  asi  como  la  estorla  lo  ha  contado,  pero  en 
este  tiempo  plógo  al  Rey  con  él ,  et  envióle  decir  do 
como  veniera  á  él  aquel  su  escudero,  et  lo  que  le  di- 
xiera  de  su  parte,  et  que  lo  grádesela  mucho  su  ve- 
nida, et  el  Rey  que  iba  á  muy  grand  priesa,  et  que 
se  non  podia  detener;  pero  que  le  rogaba  que  acu- 
cíase su  camino,  porque  le  alcanzase  ante  que  llega- 
se á  Sevilla,  ó  otro  dia  después  que  y  llegase.  Et  el 
Rey  estando  en  este  logar  de  la  Fuente  Ovejuna, 
venieron  mandaderos  de  Don  Gonzalo  de  Aguilar  so- 
bre libramiento  dé  algunos  dineros  que  menguaban 
4  Don  (Gonzalo  de  la  tierra  que  tenia  del  Rey ;  et 
Fernán  González  hermano  deste  Don  €K>nzalo  vivia 
tu  casa  del  Rey:  ca  ser  criara  en  la  su  merced.  Et 
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este  Fernán  Gonzalos  dixo  al  Rey,  que  toviese  (Mir 
bien  de  sesegar  á  Don  Gonzalo  en  el  su  servicio ; 
ca  él  sabia  por  cierto  que  Don  Gonzalo  traia  f  ablas 
con  el  Rey  de  Granada  para  lo  servir,  et  deservir  al 
Rey  de  Castiella.  Et  como  quiera  quel  Rey  coydase 
que  esto  le  dixiera  Fernán  Gonzalos  con  mocedad, 
et  que  Don  Gonzalo  non  faría  ninguna  cosa  desto, 
porque  fasta  allí  siempre  le  feciera  el  Rey  mucha 
merced ;  pero  mandó  librar  á  los  sus  mandaderos 
aquello  porque  allí  eran  venidos.  Et  partió  de  aquel 
logar,  et  fué  á  Azuaga  logar  de  la  Orden  de  Sano- 
tiago.  Et  el  dia  que  y  .entró,  llegó  Don  Pero  Fer- 
randez  de  Castro,  et  traía  consigo  fasta  veinte  ornes 
de  bestias :  et  desque  el  Rey  ovo  comido,  esto  Don 
Pero  Ferrandez  fabló  con  él  et  dixole,  que  seyendo 
él  en  Galicia ,  le  llegara  una  carta  del  Rey,  en  que 
le  enviara  decir  de  como  él  iba  acorrer  el  castiello 
de  Gibraltar,  et  que  le  mandaba  que  fuese  con  ó! 
fasta  quince  dios ,  et  que  este  plazo  era  muy  pe- 
quefio  para  venir  él  desde  Galicia  hasta  Sevilla,  et 
traer  todos  sus  vasallos  en  tan  poco  tiempo ;  quanto 
mas  que  él  non  avia  tomado  dineros  ningunos  del 
libramiento  que  el  Rey  le  feciera  ,  nin  los  pediera 
dar  á  sus  vasallos,  nin  oviera  tiempo  para  lo  poder 
facer.  Et  como  los  de  Galicia  eran  omes  de  mouta- 
fias  que  avian  muy  grave  de  los  sacar  de  la  tierra, 
á  menos  de  les  dar  algo,  et  que  si  él  esperara  á  los 
traer  consigo,  desde  qne  ellos  ovieran  rescebidos 
los  dineros  quel  Rey  le  daba  de  libramiento ,  qne 
fuera  tan  tardiosa  la  su  venida ,  que  non  compliera 
al  su  servíoío  del  Rey :  et  por  esto,  et  por  non  caer 
en  mengua  de  venir  non  á  ir  con  el  Rey  en  aquel 
tiempo,  que  se  ventera  con  veinte  de  bestias  que 
allí^traía,  et  non  mas :  et  que  pues  él  traía  tan  pocas 
compañas,  que  non  toviese  el  Roy  que  era  por  su 
culpa.  Et  el  Rey  dixole  la  manera  de  la  su  venida 
qual  fuera,  et  como  avia  tiempo  que  quisiera  venir 
acorrer  á  Gibraltar,  et  que  lo  avia  detenido  por  em- 
bargos que  le  focieran  en  esta  venida  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  Don  Juan  Nufiez.  Et 
agora  porque  sepiera  quel  castiello  de  Gibraltar 
estaba  en  afincamiento,  que  se  venia  lo  mas  apre- 
suradamiento  que  pediera  por  lo  acorrer,  et  que  en- 
viara decirgelo  á  este  Don  Pero  Ferrandez ,  et  á 
todos  los  otros  omes  bonos  del  su  regno  que  fuesen 
con  él :  et  que  si  él  traxiera  consigo  todos  sus  va- 
sallos, que  lo  ploguiera;  mas  pues  allí  era  llegado, 
que  lo  gradesoia ,  porque  llegara  á  tal  tiempf :  oa 
el  su  cuerpo  del  tenia  el  Rey,  que  valia  mucho  para 
en  aquel  fecho  á  que  él  iba ,  et  otra  cosa  qualquiera 
que  le  acaesciese.  Et  otro. dia  paitió  el  Rey  de 
Azuaga ,  et  fué  por  el  camino  de  Alauis  á  Constan- 
tina.  Et  aquí  llegó  á  el  Rey  Don  Jayme  de  Xerica : 
et  dende  fué  á  Villanueva ;  et  otro  dia  llegó  á  Sevi- 
lla, que  fueron  ocho  dias  andados  del  mes  de  Ju- 
nio. Et  entraron  y  con  él  ese  dia  Don  Alfonso  fijó 
del  Infante  Don  Fernando,  et  Don  Pero  Ferrandez 
de  Castro,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque 
oon  el  pondon  et  los  vasallos  de  Don  Pedro  fijo  del 
Roy,  et  con  él  Martin  Ferrandez  de  Portooarrero  sa 
Mayordomo ;  et  el  pendón  et  los  vasallos  de  Doq 
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Sancho  fijo  del  Rey  con  Gardlaso  Mayordomo  Ma- 
yor deste  Don  Sancho  :  et  Don  Rodrigo  Pérez  Pon- 
ce  ,  et  Don  Rodrigo  Alvares  de  Astnrías  señor  de 
Norefia,  et  Fernán  Rodriguez  de  Villalobos,  et  Don 
Joan  Garci  Manrique,  et  Don  Gonzalo  de  Agullar. 
Kt  eran  en  la  oinbdat  do  Sovilla  el  Arzobispo  don- 
do  ,  et  Don  Vasco  Rodriguez  Maestre  de  Sanctiago, 
et  Don  Joan  Nufiez  Maestre  de  Calatrava,  et  Don 
Luis  fijo  de  Don  Alfonso,  et  Don  Alvar  Porez  de 
Gnzman ,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Gnzman ,  et  Don 
Pero  Ponce  sefior  de]  Marchena ,  et  Don  Suer  Pérez 
Maestre  de  Alcántara.  Et  porque  avia  pocos  dias 
que  finara  Don  Femaoi  Rodrigues  Prior  de  Sanct 
Joan,  fué  y  Teniente  logar  de  Prior  Don  Ruy  Pérez 
de  Bolafio  Comendador  de  Lora  et  de  SietefiUa.  Et 
estando  el  Rey  en  Sevilla,  veno  á  él  Don  Joan  fijo 
do  Don  Alfonso,  que  vivia  en  Portogal ,  et  dijo  al 
Rey,  que  por  deudo  que  avia  en  la  su  merced,  et 
naturaleza  en  Castiella,  quería  ir  con  el  Rey  á  esta 
ida  que  él  iba  á  descercar  á  Gibraltar.  Et  al  Rey 
plógole  con  su  venida,  et  gradesciogelo,  et  dióle 
algo  para  su  despensa.  Et  luego  qnel  Rey  llegó  en 
Sevilla,  fueron  ayuntados  con  él  todos  los  Conoe- 
joB  de  las  ciudades  et  villas  de  la  frontera.  Et  ve- 
nieron  y  con  los  del  Obispado  de  Jaén  Lope  Ruiz 
de  Baeza ,  et  Día  Sánchez  de  Biedma ,  et  un  caba- 
llero que  decian  GarCia  Melendez  de  Sotomayor  se- 
fior de  Belmez  et  de  Xodar.  Et  el  Rey  saliendo  de 
Sevilla ,  fué  posar  en  Tablada ,  que  se  iba  de  cami- 
no :  llamó  á  su  Consejo  todos  los  ricos-omes,  et 
Maestros,  et  caballeros,  et  ornes  bonos  de  las  cinb- 
dades,  et  villas,  et  logares  que  eran  allí  con  él,  en- 
tre los  qualcs  veno  García  Molendcz,  ot  dixoles, 
que  era  su  voluntat  do  ir  á  acorrer  aquel  castiello  d 
G  ibraltar  que  decían  que  estaba  en  afincamiento, 
et  que  acordasen  en  qual  manera  avian  á  facer.  Et 
cada  uno  de  ellos  los  que  estaban  y,  fablaron  con 
el  Rey  sobre  esta  razón.  Et  algunos  de  ellos  le  di- 
xíerou  luego  la  manera  en  como  avia  á  ir  la  hueste 
ordenada,  et  algunos  de  ellos  le  dixieron ,  que  avia 
menester  de  mandar  llevar  viandas  por  mar  et  por 
tierra.  Et  aquel  García  Melendez  dixo  al  Rey  ante 
todos  los  que  y  estaban ,  que  debia  catar  mucho  de 
como  iba  pelear  con  dos  Reyes :  ca  el  Infante  Abo- 
melique  tenia  allí  consigo  grand  parte  del  poder 
del  Rey  Alboliazen  su  padre ,  et  que  era  cierto,  que 
pues  él  pasara  acá  en  ayuda  del  Rey  de  Granada, 
que  le  vemia  ayudar :  et  asi  que  fuese  cierto,  que  lo 
avia  aver  con  el  poder  de  los  Moros  de  alien  mar, 
et  con  el  poder  de  los  Moros  aquén  mar :  et  quel 
Rey  Don  Fernando  su  padre  deste  Rey,  nin  el  B^y 
Don  Sancho  su  avuelo  nunca  lo  ovieron  con  los  Mo- 
ros desta  guisa,  que  lo  él  agora  tenia :  ca  si  conten- 
dían con  los  Royes  de  alien  mar,  avian  amistad  con 
el  Roy  de  Granada ;  et  si  avian  contienda  con  el  Rey 
do  Granada,  que  avian  amistad  con  los  Reyes  de 
ollén  mar :  et  demás  que  veía,  que  con  el  Rey  non 
venían  todos  los  suyos ;  et  asi  que  debían  catar  esta 
ida  cómo  la  facían :  ca  decía ,  que  le  semejaba  que 
por  ül  castiello  do  Gibraltar  non  debia  el  Rey  po- 
nerse á  tan  grand  peligro,  como  ora  en  ir  á  pelear 
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con  dos  Reyes ,  non  levando  consigo  todos  los  su* 
yos.  Et  el  Rey  respondióle,  que  allí  tenia  él  mu- 
chos buenos  del  su  sefiorío  que  irían  oon  él ,  et  de 
quien  era  cierto  que  le  servirían  muy  bien  et  ver- 
daderamiente :  et  que  si  los  otros  rioos-omes  del 
regno  quisieren  ir  con  ól,  que  ploguiora  áél  mucho 
donde,  et  que  asaz  feoiera  él  mucho  por  ello ,  dan» 
deles  sus  dineros  con  que  pedieran  venir :  et  que 
pues  non  venieron,  que  allí  tenia  él  tantos  et  tan 
buenos ,  oon  quien  podía  dar  batalla  al  Rey  de  Gra- 
nada, et  al  Infante  fijo  del  Rey  Albohacen ,  et  á 
todo  so  poder  dellos,  et  aún  si  mas  fuesen :  et  que 
quería  ir  4  acorrer  aquel  sn  castiello  de  Gibraltar 
que  le  tenían  cercado  loa  Moros.  Et  algunos  de  loa 
que  y  estaban  tovieronte  oon  el  Rey  á  esta  razón ; 
pero  los  mas  dellos  tovieronte  en  la  razón  que  avia 
dicho  Gard  Melendez.  Et  sobre  esto  alongóse  la 
morada  de  Sevilla  ocho  dias,  estando  en  este  con- 
sejo de  cada  día.  Pero  dixo  el  Rey,  qdo  pues  él 
moviera  de  Cabtiella  para  ir  acorrer  aquel  castie- 
llo, et  tenia  allí  aquellas  gentes  ayuntadas ,  que  por 
ninguna  guisa  non  dexaría  la  ida.  Et  dichas  estas 
razones,  mandó  pregonar  que  tomasen  todos  tale- 
gas para  levar  por  mar  et  por  tierra :  et  envió  de- 
cir al  Almirante  et  á  Vasco  Peres ,  qual  día  salía  de 
Sevilla,  et  como  iba  oon  toda  su  hueste  para  acorrer 
aquel  castiello.  Et  otro  día  partió  el  Rey  de  allí  con 
toda  su  hueste,  et  fué  á  la  torre  de  los  Hervores: 
et  estido  allí  un  dia,  fasta  que  todas  las  gentes 
ovieron  tomadas  talegas,  et  salieron  de  la  dubdat. 
Et  otro  dia  fué  á  los  Dodegoncs  de  Pasqual  Ru- 
vio  cerca  del  rio  de  Guadalquivir :  et  otro  dia  fué 
á  Libri ja.  Et  otro  dia  mandó  el  Rey  que  fuese  toda 
la  hueste  á  posar  corea  del  río  de  Guadalete  allende 
Xerez :  et  él  entró  por  ver  la  villa  que  ante  nunca  y 
avia  seido,  et  non  comió  y,  et  f  ué.comer  en  la  hues- 
te. Pero  estando  en  Xerez  mandó  facer  oartas  para 
Vasco  Pérez  de  Meyra,  et  para  el  Almirante,  en  que 
les  envió  decir,  como  era  allí  llegado,  et  que  iba 
acorrer  el  castiello  de  Gibraltar.  Et  su  muger  de 
Vasco  Pérez  veno  y  al  Rey,  et  traxieron  y  un  su 
fijo  de  Vasoo  Pérez :  et  el  Rey  tomólo  en  los  brazos, 
et  dixo,  que  el  que  non  criase  fijo  de  tan  leal  orne 
como  era  Vasco  Pérez ,  que  non  avia  porque  críar 
fijo  de  ningún  bueno;  et  que  pues  Vasoo  Pérez 
tanto  avia  fecho  por  le  servir  defendiendo  aquella 
villa,  que  fuese  cierto  que  le  faría  merced  muy 
granadamiente.  Et  la  dueña  besó  las  manos  al  Rey 
por  la  meroed  que  prometía  4  su  marído,  et  dixole, 
que  le  pedía  por  meroed ,  que  se  non  quexase  por  la 
ida,  et  que  atendiese  todos  los  suyos  que  fuesen 
con  él,  ca  tal  ora  Vasco  Pérez,  que  non  faría  yerro 
en  el  servicio  del  Rey.  Et  con  ésto  se  partió  el  Rey 
de  Xerez,  et  fuese  para  el  real  que  estaba  cerca  del 
río  Guadalete.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto,  et  tomará  4  contar  de  las  otras  ocias  que 
acaescieron  después. 
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hegó  al  rio  de  Gaadarranque,  et  vio  que  los  Chrís- 
tianoe  avian  pasado  aqoel  rio,  et  eran  llegados  al 
rio  de  Palmonee,  pesóle  ende  mncho ;  lo  nno  porque 
se  avian  macho  redrado  de  la  hueste ;  et  lo  otro  por- 
que eran  mucho  llegados  á  la  villa  de  Algecira,  dó 
estaban  grand  poder  de  gentes  de  Moros  de  caba- 
llo et  de  pie :  et  luego  entendió  que  avia  menes- 
ter de  les  enviar  acorro,  Et  envió  luogo  mandar 
al  Concejo  de  Sevilla,  et  á  Don  Pero  Ponce,  et  á 
Don  Joan  Alfonso  de  Quzman,  et  á  Don  Alvar 
Porez  de  Quzman,  et  á  Don  Anriquo  Anriquez, 
que  estaban  todos  en  la  delantera,  quq  se  vonie- 
sen  para  él  luego  sin  otro  detenimiento.  Otrosí 
envió  mandar,  que  veniesen  mili  et  quinientos 
omes  de  pie,  et  ballesteros  de  los  que  eran  llegados 
al  real :  ca  allí  non  avian  fincado  ninguna  gente  de 
pie  con  él.  Et  venieron  luego  aquellas  gentes  de  ca- 
ballo por  que  envió,  et  mandólas  que  fuesen  en  ayu- 
da et  en  acorro  de  los  que  eran  idos  en  el  alcan- 
ce. Et  á  poca  de  hora  venieron  y  las  gentes  de 
pie  ballesteros  et  lanceros,  por  que  avia  enviado. 
Et  quando  estos  llegaron,  la  mar  ora  crecida,  et  el 
rio  de  Quadarranquo  era  crescido  tanto  que  lo  non 
podían  pasar  los  omes  de  pie ;  et  ovieronlo  á  pasar 
los  que  estaban  con  el  Rey  en  los  caballos  nadando. 
Et  como  quiera  que  ovo  afab  et  trabajo  en  pasar 
estos  omes,  complieron  mucho  para  ayuda  de  los 
Christianos  que  eran  idos  en  alcance.  Et  los  Mo- 
ros que  iban  f uyendo ,  desque  llegaron  al  rio  do 
Palmónos ,  et  lo.  pasaron ,  estidieron  luego  allí 
quedos,  et  tomaron  á  pelear,  et  probaban  de  pasar 
el  rio  contra  los  Christianos  que  estaban  do  la  otra 
parte  del  rio.  Et  como  es  aquel  rio  oerca  de  la  villa 
de  Algecira,  venia  á  los  Moros  grande  acorro  de 
gentes  de  caballo,  et  muchas  gentes  de  pie  balles- 
teros et  lanceros :  et  por  esto  los  Moros  probaban 
de  pasar  el  rio  de  Palmónos  en  oinco  logares.  Et  los 
Christianos,  veyendo  que  los  Moros  eran  muchos,  et 
que  si  pasasen  el  rio,  que  los  non  podrían  sofrír,  ot 
que  avrian  á  tomar  fuyendo,  et  rescibirian  grand 
dafio,  et  avrian  á  facer  muolio  por  defender  aque- 
llas pasadas,  por  esto  avian  muy  grandes  peleas 
dentro  en  el  rio,  entrando  los  moros  de  la  una 
parte,  et  loa  Christianos  de  la  otra.  Et  en  una  pe- 
lea que  óvieron  en  el  río  mataron  á  un  caballero 
que  decían  Ruy  Díaz  de  Rozas,  sobrenombre  Cen- 
cerro. Et  los  Christianos  eran  en  afincamiento  de 
grand  afán,  et  grand  trabajo  que  avian  pasado 
aquel  día  en  que  estaban,  lo  uno  de  lo  que  avian 
venido  en  el  alcance  corriendo,  et  lo  otro  de  las  ar- 
mas que  traían  desde  ante  que  amanesciese ;  et 
otrosí  que  non  avian  comido  en  todo  ese  día ,  et  la 
sed  quexabaloa  mucho :  ca  el  ag^a  de  aquel  rio  de 
Palmónos  es  salada  en  aquel  logar,*  et  otra  agua 
non  tenían  nín  la  podían  ir  á  buscar,  et  desmaya- 
ban muoho.  Et  el  Almirante  que  estaba  en  la  mar, 
et  vio  aquella  pelea,  descendió  de  la  galea  en  una 
zabra,  et  entró  por  el  rio  de  Palmónos,  et  salió  á 
tierra  á  la  parte  dó  estaban  los  Chrístianos,  et  sacó 
consigo  oient  ballesteros  de  los  de  la  flota,  et  fa- 
llólos en  aquel  afincamiento,  et  comenzólos  de  es- 


forzar. Et  estando  ellos  en  esto,  llegáronles  gen-^ 
tes  de  pie  que  el  Rey  les  enviaba :  et  con  estos 
et  oon  los  ballesteros  que  traxo  el  Almirante,  los 
Moros  salieron  del  río  por  las  muchas  saetas  que 
les  tiraban,  et  arredráronse,  et  non  probaron  de 
pasar.  Et  quiso  Dios  que  veno  la  tarde  del  día 
contra  las  viesperas,  et  los  Moros  fueronse  yendo 
contra  Algecira;  et  los  Christianos  tomáronse  al 
Rey,  que  estaba  encima  de  un  otero  cerca  del  rio 
de  Quadarranquo,  á  dó  avia  á  ojo  los  Christianos 
que  peleaban  :  et  desque  fueron  llegados  todos  á  él, 
fué  para  su  real,  et  llegó  y  tarde.  Et  de  aquí  ade- 
lante la  estoría  irá  contando  las  otras  cosas  como 
acaescieron. 

CAPÍTULO  CXVII 

•  '  .  , 

De  como  el  Rey  isesM  so  real  il  derredor  de  GibralUr :  et  de  la 
pelea  de  los  Christianos,  et  ios  Moros  q«e  pasaroo  eo  la  Isla. 

Otro  dia  el  Rey  mandó  llamar  los  que  eran  allí 
con  él  en  la  hueste  para  aver  consejo  con  ellos  en 
quál  manera  farian.  Et  los  que  y  vinieron  dixie- 
ronle  que  le  compila  ceroar  el  oastiello  et  la  villa 
toda  euderredor:  ca  el  Rey  posaba  oon  toda  su 
hueste  en  el  arenal ,  et  de  la  parte  de  la  isla  et  del 
monte  non  posaban  ningunos  de  los  Christianos ;  et 
por  esto  que  era  menester  que  pasasen  algunos  de 
los  Christianos  á  posar  en  la  isla,  ca  do  la  guisa  que 
estaban,  non  sería  el  logar  cercado.  Et  acordando 
todos  en  esto,  el  Rey  mandó  algunos  caballeros  sus 
criados  que  pasasen  allá,  que  era  el  uno  do  ellog 
Ruy  López  fijo  de  Lope  Ruiz  de  Baeza ,  et  el  otro 
Fernán  Yafies  de  Moyra,  et  otros  de  su  casa.  Et  los 
ricos-omes,  et  los  Maestres  cada  uno  dellos  dieron 
gentes  de  las  que  tenían  que  pasasen  con  estos  á 
tomar  la  isla.  Et  el  Rey  mandó  que  algunos  de  los 
do  las  villas  de  la  frontera  que  fuesen  y.  Et  sabido 
quales  eran  los  gentes  que  avian  allá  de  pasar,  el 
Almirante  mandóles  traer  barcos  en  que  pasasen 
por  la  mar,  et  entraron  todos  en  los  barcos.  Et  es 
tos,  desque  llegaron  á  la  isla,  como  eran  todos  gen- 
tes allegadizas,  non  cataron  unos  por  otros :  et  asi 
como  salían  de  las  barcas,  non  esperaban  los  otros 
que  avian  do  salir,  porque  fuesen  todos  en  uno ; 
mas  asi  como  tomaban  tierra  pocos  á  pocos,  ibanse 
luego  á  la  sierra  al  monte  que  está  encima  de  Qi* 
braltar.  Asi  que,  quando  salieron  et  tomaron  tierra 
los  caballeros,  f  allarop  consigo  muy  poca  compafia, 
et  aquellos  que  eran,  ibanse  pocos  á  pocos  á  la  ñer* 
ra  dó  estaban  los  otros.  Et  los  Moros  que  estaban 
en  Qibr altar,  desque  vieron  los  Christianos  estar  de 
aquella  guisa,  venieron  á  los  que  estaban  en  la  cos- 
tera de  la  mar.  Et  aquellos  Ruy  López  et  Fernán 
Yafies,  et  los  que  estaban  con  ellos,  esperáronlos,  et 
comenzaron  su  pelea  cou  los  Moros :  et  los  mas  de- 
llos que  estos  tonian  consigo,  desque  vieron  llegar 
los  Moros,  tomaron  fuyendo  contra  la  mar,  coydan- 
dose  acoger  á  los  navios,  et  á  las  barcas,  et  eran  ar- 
redradas, et  ahogáronse  de  aquellos  muchos  en  U 
mar:  et  los  Moros  llegaron  á  pelear  con  Ruy  Lopeí 
et  con  Fernán  YafieSi  et  con  esos  pocos  que  habiao 


DON  ALFONSO 

que  etiabao  los  trabucos :  et  los  marineros  de  las 
naves  ovicronlas  arredrar,  por  resoelos  que  ge  las 
quebrarían ;  et  non  pedieron  alcanzar  los  trabucos 
á  echar  la  fariña  en  el  castíello.  Et  Vasco  Pérez, 
veyendo  que  le  non  acorrían  con  vianda,  et  aque- 
llas gentes  laceraban  tanto,  salió  al  Infante  Abo- 
melique  et  entrególe  el  castiello,!et  pedióle  que  le 
dcxase  salir  los  Clirístianos  á  salvo.  Et  el  Infante 
otorgógelo ,  et  pediólo  los  Moros  que  él  tenia  do 
quien  coydaba  aver  grand  rendición ,  et  diógelos. 
Et  los  Moros,  desque  cobraron  el  castiello ,  metie- 
ron toda  la  su  flota  en  el  atarazana  de  la  villa  de 
Gibraltar:  et  Vasco  Pérez  fué  de  mala  ventura  en 
facer  esto,  ca  el  dia  que  él  entregó  el  castiello  á  los 
Moros ,  fallaron  fariña  et  vianda  en  el  apartamien- 
to et  en  la  torre  que  él  tenia  en  el  castiello ,  que  les 
podiera  nbondar  cinco  dias.  Et  si  él  posiera  en  el 
talante  de  facer  lo  que  era  tenido,  que  era  entregar 
el  castiello  á  su  sefior,  ó  morir  en  él ,  non  moriera; 
ca  podiera  partir  aquella  vianda  á  las  gentes ,  et 
ovieray  cinco  dias,  etá  los  quatro  dias  los  acor- 
riera el  Roy ;  et  asi  non  fincara  él  de  tan  mala  ven- 
tura como  fincó,  nin  cobraran  los  Moros  el  castie- 
llo. Et  maguer  que  en  esto  fizo  él  grand  maldad, 
pero  grand  dafio  traxo.á  este  feoho  el  detardamien- 
to  qiiel  Re}'  fizo  en  qnanto  el  castiello  estido  cerca- 
do :  ca  Vosco  Pcrez  ovo  dcsaf nciamiento ,  porque 
pasaba  el  tiempo  quel  Roy  le  enviara  decir  que  era 
llegado  á  Sevilla ,  et  quo  le  acorreria ;  como  quier 
que  por  esto  non  debiera  él  facor  lo  que  fizo.  Et 
agora  la  estoria  doja  de  contar  do  esto ,  et  tomará 
á  contar  de  como  el  Rey  veno  á  Gibraltar. 

CAPÍTULO  CXVL 

De  eomo  el  Rey  Don  Aironso  llegó  i  Gibraltar,  et  de  lo  qne  ordenó 
en  80  hueste,  et  de  las  otras  cosas  qae  y  acaescierou,  segon  qae 
lo  coeota  la  estoria. 

Desque  los  de  la  hueste  deste  Rey  Don  Alfonso 
ovieron  tomado  viandas  las  que  les  complian,  et 
el  Roy  ovo  ordenado  quales  fuesen  en  la  delan- 
tera ,  et  quales  en  las  costaneras,  et  quales  en  la 
zaguera,  movieron  de  Guadalete,  et  fueron  al  va- 
do de  Sera:  et  otro  dia  fueron  á  un  logar  que  di- 
cen Patríte  et  Alverite :  et  otro  dia,  que  fué  dia 
de  Sanct  Joan,  llegaron  á  Alcalá  de  los  Gazules :  et 
otro  dia  pasó  el  puerto,  et  fué  á  posar  cerca  del  rio 
de  Guadarranque.  Et  otro  dia  el  Rey  con  su  hueste 
pasando  aquel  rio  para  ir  contra  Gibraltar,  los  Mo- 
ros que  eran  en  Algecira  con  el  Infante  Abomeli- 
qiie  venieron  en  la  mañana,  et  iban  su  paso  en  pos 
la  hueste  sus  hazes  paradas,  et  podían  ser  fasta  seis 
mili  caballeros.  Et  algunos  de  los  Christianos  que 
iban  en  el  haz  de  la  zaga,  salían  á  pelear  con  algu- 
nos Moros ;  et  en  estos  andaba  un  caballero  Freyre 
de  Calatrava,  que  decían  Gonzalo  de  Mesa:  et  un 
caballero  Moro  adelantóse  de  los  otros,  et  pasó  el 
río,  et  veno  lanzar  el  azagaya  en  la  haz  de  los 
Christianos.  Et  aquel  Gonzalo  de  Mesa  fué  empos 
aquel  Moro,  et  lanzóle  el  azagaya,  et  feríele  el  ca- 
ballo, et  sacó  el  espada,  et  alcanzóle  ante  que  lle- 
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gase  al  río  im  golpe  por  el  pescuezo  que  le  cortó  la 
cabeza,  et  cayó  luego  el  Moro  muerto  en  tierra. 
Pero  el  Rey  envió  defender  que  ninguno  non  salie* 
se  á  pelear  con  ellos  sin  su  mandado.  Et  el  Rey  con 
su  hueste  iba  contra  Gibraltar,  et  los  Moros  venían 
dos  hazes  paradas  á  paso  empos  ellos.  Et  yendo  la 
hueste  de  los  Christianos  por  un  logar  que  dicen  la 
Sierra  Carbonera,  ot  seyondo  pasados  allende  de 
esta  sierra  los  de  la  delantera  et  los  de  la  costanera, 
los  de  la  zaga  eran  llegados  ondma  de  aquella  Sier- 
ra, et  tenían  su  haz  puesta :  et  los  Moros  estaban  á 
pos  ellos  atendiendo  qne  descendiesen  de  la  Sierra 
los  de  la  zaga ;  et  ellos  que  cobrarían  la  sierra ,  et 
desde  encima  que  farian  espolonada  con  ellos.  Et  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  entendió,  que  pues 
los  Moros  fasta  en  aquel  tiempo  non  avian  cometi* 
do  pelea,  que  en  aquel  logar  la  querrían  cometer, 
envió  mandar  á  los  de  la  delantera  que  llegaban 
cerca  de  la  villa  de  Gibraltar,  que  asentssen  los 
reales :  et  loe  de  la  su  mesnada  atendieron,  et  envió 
mandar  á  los  de  las  costaneras  que  atendiesen. 
Otrosi  envió  mandar  á  los  de  la  zaga  que  estidiesen 
quedos  encima,  et  envióles  en  ayuda  de  los  ricos- 
ornes  et  caballeros  quel  tenia  consigo,  et  mandóles 
que  descendiesen  de  la  Sierra  su  paso ;  et  si  los  Mo- 
ros veniesen  á  pelear  con  ellos,  que  tornasen,  etfe- 
ciesen  espolonada  con  los  Moros  fasta  el  rio  de 
Guadarranque;  mas  qne  de  allí  adelante  non  pasa- 
so  ninguno  de  los  Chrístianos.  Otrosi  envió  decir  4 
los  de  la  costanera,  en  que  venia  el  Maestre  de  Ca- 
latrava, et  los  Concejos  del  Obispado  de  Jaén,  et 
Lope  Ruiz,  et  Dia  Sánchez,  et  otros  caballeros,  que 
si  los  Moros  veniesen  á  pelear  oon  los  de  la  zsga, 
que  los  de  aquella  costanera  saliesen  por  en  derre- 
dor del  cabezo  de  aquella  Sierra  Carbonera,  et  que 
les  tomasen  la  delantera.  Et  el  feoho  ordenado  de 
esta  guisa,  los  Chrístianos  que  venian  en  la  haz  de 
la  zaga  comenzaron  á  de»  ler  su  p  ;  et  asi 
como  ellos  comenzaron  á  dase  er  p  un  pe- 
quefio  trecho,  los       roa  ralbier  go  encima  de 

aquella  Sierra  Cari  u  i  ]  .  Et  des« 

que  fueron  enoii     ,  et      nanx^     á  <  y  grandes 

voces,  et  descendien     el  oab       ii  y  apretón- 

radamiente  á  ferir       ios  c< 

los  Moros  C(  DD  á  d  aqi       ;ai         ei 

Maestre  de  uaiatrava,  et  los  aei  uo  ao  de  Jaén, 
que  iban  en  aquella  coflUneniy  i  ajaron  quanto 
pedieron  por  aderredor  del  cabalo  •  «  lea  la  de- 
lantera :  et  los  de  la  »  «o»  a  qi  n  ios  Moros 
aguijaron,  tomaron  á  >        :  >ieron 

la  sierra  fuyendo,  ot  km  otros  que  les 

tenían  tomada  la  delai  |i        Dios  que  mo« 

ríeron  y  de  los  Moros  •  %  qui- 

nientos oaballi       ;  ios  oíros :  et 

los  Christianos  i  s  zi      .  el  rio  de 

Palmónos.  Et  al  noj  i  >     a  vuelta  do 

aquella  g^isa,  en^  i  delante- 

ra, que  estidiesen  bc  que  guardasen 

los  reales.  Et  él,  e«  da  quedaron 

oon  él ;  et  los  de  la  ron  empos  da 

aquellos  que  |iiando  el  Re^ 
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asentar  en  real,  ei  poner  ana  tiendaa  al  pie  del- 
monte  en  la  tierra  bermeja;  et  loa  Chriatianoa  qae 
estaban  encima  del  monte  venieron  luego  á  aquel 
real.  Et  el  Rey  envió  luego  á  Don  Jayme  et  á  Gar- 
cilaso,  et  á  las  gentes  otras  que  estaban  en  la  isla, 
la  vianda,  lo  que  pudo  aver  de  aquella  qae  era  lle- 
gada :  et  aquellas  compafias  fincaron  allí  aquella 
noche,  et  otro  día.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá 
contando  las  otras  cosas  en  como  pasaron  en  esta 
hueste. 

CAPÍTULO  CXIX. 

De  It  ordeniBU  4e  la  cerca  de  la  Tilla  de  Gibraltar,  et  de  lo  qoe 

y  acaescid. 

Pues  que  la  isla  fué  en  poder  de  los  Christianos, 
ct  salidos  de  peligro  los  que  estaban  en  el  monte, 
el  Rey  mandó  venir  á  la  su  tienda  todos  los  Ricos- 
omes,  et  los  Maestres,  et  los  Caballeros,  et  los  de 
los  Concejos,. con  quien  solia  aver  su  consejo,  et 
dixoles  que  era  bien  que  enviasen  todos  por  vian- 
das, porque  por  la  mengua  desto  non  ovieson  á  de- 
xar  la  cerca ,  nin  se  viesen  en  peligro  ¡  ca  pues  tan 
poco  avia  que  los  Moros  tenían  aquella  villa  et 
castillo,  non  podrían  aver  y  puesto  bastecimiento 
que  les  ahondase  mucho  tiempo.  Et  algunos  do  los 
que  estaban  y  dixieronle ,  que  cierto  era  que  entre- 
tanto que  él  allí  estaba,  que  el  Rey  de  Granada  le 
outraria  á  correr  la  tierra :  et  aún  que  coydaba  que 
el  Infante  Abomelique,  que  se  llamaba  Rey,  faria 
aquello  mesmo  :  et  que  pues  todos  loo  ricos-omes, 
ot  los  Concejos  de  la  frontera  estaban  allí  con  él,  et 
la  tierra  estaba  sin  gentes,  rescelaban  que  los  Mo- 
ros le  farian  algún  dafio,  et  que  fuera  bien  irse  de 
allí.  Et  sobre  esto  fueron  dichas  muchas  razones; 
pero  que  los  mas  acordaron  que  lo  mejor  era  estar 
en  aquella  cerca  fasta  que  tomasen  aquella  villa  et 
castiello.  Et  el  acuerdo  ávido,  mandó  pregonar  por 
toda  la  hueste,  que  todos  enviasen  por  viandas  lue- 
go, et  las  viandas  que  estaban  en  los  navios  que  las 
descargasen  luego  en  tierra.  Et  el  Rey  envió  luego 
navios  por  mar  á  Sevilla,  et  á  Xerez,  et  á  Cádiz,  etá 
Tarifa  que  lo  traziesen  los  engefios  que  estaban  y.  Et 
otrosí  envió  sus  omes  á  Sevilla  que  le  sacasen  man- 
lieva  de  haber  que  avia  menester  :  et  otrosí ,  quo 
le  traziesen  la  mas  vianda  que  pediese  aver.  Et 
otrosí ,  porque  Don  Jayme ,  et  Garoilaso,  et  Gonza- 
lo Ruiz,  et  los  caballeros  que  él  habia  enviado  á  la 
isla,  avian  allá  estado  'dos  dias  et  una  noche ,  acor- 
daron que  los  Ricos-ornes  ot  los  Maestres  fuesen  á 
estar  en  la  isla  cada  unos  con  sus  gentes  otro  tanto 
como  avian  estado  aquellos ,  et  otro  dia  de  mañana 
que  pasasen  allá  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquer- 
que  et  sus  vasallos,  et  dende  adelante  cada  uno  de 
los  otros  que  eran  y  con  el  Rey.  Et  desque  fueron, ' 
otro  dia  en  la  mafiana  pasó  por  la  mar  en  barcos  á 
la  isla  Don  Joan  Alfonso.  Et  venieron  á  la  hueste 
Don  Jayme,  et  Garcilaso,  et  Gonzalo  Ruiz,  et  Sancho 
Sánchez ,  et  los  otros  caballeros  et  escuderos  que  es- 
taban allá.  Et  eetido  y  otros  dos  dias  et  dos  noches  : 
et  dende  adelante  cada  nno  de  los  otros  Ricos-ornes 


et  Caballeros  pasaban  por  la  mar  en  barcos  á  estai^ 
en  la  isla  su  tiempo ,  según  que  avian  estado  loa 
otros.  Et  el  Rey  veyendo  que  esto  les  ora  muy 
grand  trabajo  á  los  de  la  hueste ,  et  peligro  de  loa 
caballos ,  entrando  en  las  barcas  et  saliendo,  ordenó 
gente  cierta  de  caballeros  de  la  su  mesnada,  et  do 
vasallos  de  Don  Pedro  et  Don  Sancho  sus  fijos,  que 
posasen  todavía  continuadamiente  en  la  isla.  Et 
otrosí  poso  otro  real  de  gentes  encima  de  la  pefia, 
cerca  de  la  torre  mayor  del  omenage.  Et  estas  dos 
compafias  de  gentes  estaban  cerca  de  la  villa,  en  tal 
manera  que  la  tenían  cercada  de  aquella  parte ,  et 
podían  acorrer  muy  bien  los  unos  á  los  otros.  Et  loi 
que  posaban  encima  de  la  pefia  tenían  una  descen- 
dida contra  el  real  del  Rey ;  et  descendían  por  la 
pefia  travados  á  una  cuerda,  et  por  allí  ^obian  et 
descendían  muchas  gentes  de  pie  cada  que  er|i  me- 
nester :  et  los  Moros  de  la  villa  eran  ya  cercados, 
et  non  salían  fuera.  Et  entretanto  qnel  Rey  orde- 
naba los  reales,  et  sus  gentes  en  qual  manera  esti- 
dieson,  trazieronle  seis  engefios,  et  mandó  ponei 
tres  dellos  encima  de  la  pefia ,  et  los  dos  destos  ti- 
raban á  la  torre  mayor  del  omenage,  et  el  uno  ti- 
raba á  las  galeas  de  los  Moros  que  estaban  puestas 
en  el  atarazana  de  Gibraltar ,  et  daban  muchas  pie- 
dras en  ellas ;  mas  los  Moros  tenianUs  cubíertaa 
con  madera  et  vigas  muy  gruesas,  et  non  las  po- 
dían bien  quebrar.  Et  por  esto  el  Rey  acordó  do 
combatir  la  villa  á  la  redonda,  et  en  aquel  dia  él 
Almirante  Alfonso  Juf re  que  f eciese  llegar  por  la 
mar  gentes  en  navios,  et  que  posiese  fuego  á  aque* 
Ha  flota  de  los  Moros  porque  se  quemajso.  Et  todoa 
'  los  del  real  fueron  combatir  la  villa  et  el  castiello 
todo  en  derredor.  Et  estandola  combatiendo  llegó 
el  Almirante  sus  navios,  los  que  compilan  para 
aquello ,  para  ir  quemar  la  flota  de  los  Moros.  Et 
antes  quo  pediese  llegar  aquelU  flota,  falló  que  los 
Moros  tenían  fecha  en  la  mar  una  estacada  muy 
grande  de  maderos  muy  gruesos,  de  manera  que 
non  pudo  llegar  ningún  navio  á  las  galeas  do  los 
Moros.  Et  enviólo  luego  decir  al  Rey ;  et  desque  el 
Rey  lo  sopo,  envió  mandar  á  los  de  la  su  hueste  que 
dezason  el  combatimiento ,  et  que  venieson  á  las 
tiendas :  et  ellos  fícioronlo  asi.  Et  fueron  feridos  en 
este  combatimiento  Garcilaso,  et  Gonzalo  Ruiz  de 
la  Vega  su  hermano,  et  otros  muchos  de  la  hueste, 
de  piedras  et  do  saetas,  Et  en  esto  tiempo  veno  al 
real  Don  Prey  Alfonso  Ortiz  Calderón ,  Prior  de  la 
Orden  de  Sant  Joan ,  que  avia  morado  en  Rodas 
fasta  entonce,  et  trazo  el  Prioradgo  de  Castiella  et 
de  León,  porque  ge  lo  dio  su  Maestre.  Et  de  las  otras 
cosas  en  como  acaescieron ,  la  estoria  las  va  con- 
tando, cada  una  en  su  tiempo  según  que  acaes* 
cieron. 

CAPÍTULO  CXX. 

De  \u  viandas  qae  venieron  ft  la  hneste  del  Rey  Don  Alfonto  tobrt 

Gibraltar. 

El  Rey  facía  mucho  por  cobrar  este  logar ,  et  to- 
maba él  muy  grand  trabajo ;  et  aquellos  que  le 
i^vian  á  voluntat  de  le  servir,  acuciaron  de  tirar  coa 
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los  engefios ,  señal adamien te  á  la  torro  del  omena- 
ge ,  de  manera  que  la  tenían  toda  desmochada,  que 
non  avia  en  ella  ninguna  almena  nin  antepecho 
tras  que  podiesen  estar  los  Moros  parala  defender. 
Et  por  esto  algunos  dixieron  al  Rey ,  que  si  man- 
dase facer  gatas  de  madera,  ot  mantos  so  que  po- 
diesen ir  la  gente ,  que  avria  y  muchos  que  llega- 
rían á  cavar  en  el  pie  de  aquella  torre ,  pues  desde 
encima  non  la  podiañ  defender.  Et  el  Rey  mandó- 
las luego  facer  de  madera  mny  gruesa  :  et  ordenó 
que  un  dia  combatiesen ,  et  que  llegasen  por  allí 
aquellas  gatas  et  aquellas  mantas ,  et  llegasen  á 
cavar  en  el  pie  de  la  torre.  Et  porque  andaban  y 
muchos  Almogávares ,  dixieron  al  Rey ,  que  si  les 
diesen  algo,  se  llegarían  á  cavar  en  aquel  pie  de  la 
torre.  Et  el  Rey  mandó  pregonar ,  que  qualquier 
que  sacase  una  piedra  del  pie  de  aquella  torre ,  que 
le  darian  por  ella  dos  doblas :  et  por  esto  ayuntá- 
ronse y  muchas  gentes  para  cavar  so  aquellas  ga- 
tas ,  et  so  aquellas  mantas  ;  pero  los  Almogávares 
non  las  querían  llevar.  Et  mandó  el  Rey  á  Alfonso 
Fernandez  Coronel  que  él  ot  los  suyos  llegasen 
aquellas  gatas  et  aquellas  mantas  al  pie  de  aquella 
torre :  et  un  dia  mandó  que  se  armasen  todos  los 
de  la  hueste  para  combatir.  Et  en  aquel  dia  Alfon- 
so Fernandez  et  los  suyos  llegaron  las  gatas  et  las 
mantas  al  pie  de  la  torre ,  et  los  Almogávares  lle- 
garon á  cavar  :  ot  como  quier  que  les  tiraban  los 
engefios  muy  afincadamiente ,  pero  los  Moros  fe- 
cieron  en  la  torro  ventanas,  et  ponian  las  adagaras 
delante  que  los  amparasen  de  las  saetas ;  et  tras  las 
adagaras  echaban  muy  grandes  cantos  sobre  los 
que  llegaran  á  poner  las  gatas  et  las  mantas.  Et  pa- 
saron y  grand  trabajo  et  grand  afán  los  Christia- 
nos:  etiuéy  ferido  Alfonso  Fernatidez  de  piedras, 
et  muchos  de  los  que  entraron  con  él.  Et  mientra 
que  los  Almogávares  cavaban  la  torre,  los  engefios 
tiraban  lo  mas  aprisa  que  podian  :  et  el  uno  de  los 
engefios  mató  en  aquel  dia  por  ocasión  á  Miguel 
Diaz  el  escudero  que  vino  al  Rey  de  parte  de  Don 
Jaymes :  et  los  Almogávares  que  cavaban  sacaron 
dos  cantos  de  la  esquina  de  la  torro ,  et  los  Moros 
f  oracaron  por  de  dentro  el  pie  de  la  torre.  Et  por 
alli  donde  sacaron  los  dos  cantos ,  dabanso  con 
ellos  á  lanzadas ,  et  non  les  dexaban  cavar :  et  de 
encima  de  1»  torre  echaban  tantos  cantos ,  et  tan 
grandes,  que  quebraron  grandes  pedazos  de  las  ga- 
tas et  de  las  mantas,  et  echáronles  fuego  de  alqui- 
trán. Et  con  esto  los  Almogávares  ovieron  á  salir 
f  uyendo  do  so  las  gatas  et  de  so  las  mantas,  et  que- 
máronse allí ;  pero  el  Rey  mandóles  dar  algo  por  lo 
que  avian  fecho.  Et  en  estos  combatimientos,  et  en 
las  otras  cosas  que  los  Christianos  ovieron  d  facer 
en  aquella  cerca,  pasaron  muy  grandes  trabajos: 
pero  f  uéles  mny  grand  trabajo  et  grand  coyta  una 
temporada  que  non  pedieron  aver  viandas.  E«t  du- 
róles diez  y  seis  dias  que  non  ovieron  viento  con 
que  les  pediese  venir  ninguna  vianda :  et  por  esto 
ovieron  tan  grand  mengua  della,  que  llegó  á  valer  el 
quarto  do  la  baca  ochenta  maravedís,  et  el  puerco* 


avia  y :  et  valia  la  fanega  de  la  cebada  ochenta 
maravedís,  et  la  fanega  de  \m  farína  ciento  et  cin- 
cuenta mará  vedis,  lo  ano,  porque  la  vianda  era  en 
en  el  real  muy  poca,  lo  al,  porque  era  tan  cara,  que 
muy  pocos  de  los  de  la  hueste  la  podian  aver  :  et 
por  esto  eran  los  oraos  en  grand  lacería  et  en  grand 
quexa.  Et  el  Rey ,  sintiéndose  mucho  do  esto,  estido 
ocho  dias  que  non  quiso  comer  carne,  diciendo,  que 
pues  los  BUS  vasallos  tanto  lazdraban ,  que  la  non 
comería  fasta  que  Dios  diese  tiempo  con  que  pod' j- 
sen  venir  las  viandas.  Et  fue  la  merced  de  Díoi  de 
dar  buen  tiempo  qual  lo  avian  menester,  et  venie- 
ron  todas  las  barcas  que  estaban  cargadas  de  vian- 
da cerca  de  Tarifa  et  en  Barvate,  et  al  puerto  do 
Sanct  Pedro.  Et  de  alli  adolante  ovieron  la  hueste 
de  los  Christianos  ahondamientos  de  viandas  por  el 
tiempo  que  y  estidieron.  Et  en  este  tiempo  veno 
por  la  mar  al  real  Joan  Martínez  de  Leyva,  el  que 
se  fué  desde  Burgos  para  Don  #oan  Nuj&ez  :  et  des*» 
que  y  llegó,  dixo  al  Rey,  que  conosciéndo  la  mer- 
ced que  del  Rey  rescibiera,  et  grand  fianza  que  en 
él  f  eciera ,  que  venia  á  servirle  en  aquel  logar.  Et  el 
Rey  non  le  mostró  buen  talante  por  lo  que  le  avia 
fecho :  et  Joan  Martínez  eetido  allí  quanto  la  cerca 
duró.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et 
contará  lo  que  fizo  el  Infante  Abomelique,  que  so 
llamaba  Reyuno  estaba  en  Algecira. 

APÍTÜLO  CXXI. 

De  eomo  el  Rey  Don  Alfonso  aeordó  de  non  partir  de  sobre  Gt- 
braiur :  et  de  como  niaehos  de  los  CbrIsUtnos  falsa ,  et  los  to« 
msbaa  los  Moros. 

El  Infante  Abomelique  que  estaba  en  Algecira 
desque  vio  que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella 
et  de  León  tenia  su  hueste  asentada  cerca  de  Qi^ 
braltar ,  puso  grandes  compafias  de  sus  gentes,  quo 
guardaban  el  puerto  llano  por  dó  avian  á  pasar  las 
gentes  que  iban  de  la  hueste  4  tierra  de  Christianos : 
ca  non  avia  otro  logar  por  dó  fnesen,  salvo  los  quo 
iban  ot  vcnian  por  la  mar.  Et  estaban  en  aquel 
puerto  llano  muy  grandes  gentes  de  Moros ,  tam- 
bién de  noche  como  de  dia,  que  nuiica  se  partían 
dende :  et  muchos  del  real  de  los  Chrístianos  ibanso 
dende  con  maldad ,  faciendo  grand  traycion ,  por- 
que dexaban  i  su  Sefior ,  et  se  iban ;  et  otros  se  iban 
non  lo  entendiendo.  Et  porque  la  mar  estaba  guarda- 
da, et  non  dexaban  ir  por  y  sinon  omes  ciertos  quo 
fuesen  por  viandas ,  et  con  recabdo ,  por  esto  aque- 
llos que  se  querían  ir  sin  mandado ,  ibanqo  de  no- 
che por  aquel  puerto  llano :  et  los  Moros  que  esta* 
han  en  el  camino ,  tomábanlos  todos  que  non  esca- 
paba ome  dcllos :  et  tomaron  tantos ,  que  en  Algo* 
cira  non  valia  mas  de  una  dobla  el  Christiano  cati- 
vo. E  como  quier  que  el  Rey  tenia  guardas  de  no- 
che et  de  dia,  tantos  eran  los  que  se  iban,  que  los 
non  podian  guardar.  Et  los  fechos  estando  de  ests 
guisa,  el  Rey  de  Granada  sacó  su  hueste ,  ot  fué  al 
castillo  de  Benamexil,  que  era  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago,  et  un  Alcayde  Freyre  de  aquella  Orden,  quo 
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non  estaba  en  el  caatiello,  et  clcxó  y  mal  reoabdo. 
Et  luego  que  llegó  y  el  Rey  de  Granada,  cobró  el 
castíelló  :  et  dende  fué  á  Córdoba,  et  robó  toda  la 
campifia,  et  quemó  muchos  panes ,  ot  puso  su  real 
cerca  de  un  logar  que  dicen  la  Calahorra ,  que  está 
en  el  cabo  do  la  puente  de  la  ciubdat  do  Córdoba : 
ct  pieza  de  pan  que  estaba  so  la  puente  quemáron- 
lo los  Moros ;  ca  en  la  ciubdat  non  avia  quien  ge 
lo  defendiese,  porque  los  de  Córdoba  estaban  con 
el  Rey  sobre  Qibraltar ,  et  todos  los  otros  Concejos 
do  la  frontera  eso  mesmo.  Et  por  esto  el  Rey  de 
Granada  andaba  seguro  por  la  tierra ,  ca  non  falla- 
ba quien  le  defendiese  ninguna  cosa  en  el  campo. 
Et  sopólo  el  Rey ,  pero  todos  le  consejaron ,  que 
pues  allí  estaba,  que  se  non  partiese  do  aquel  lo- 
gar fasta  que  lo  tomase.  Et  el  Infante  Abómelique, 
que  se  llamaba  Rey  de  Algecira  et  de  Ronda ,  envió 
sus  mandaderos  al  Rey  de  Granada  con  sus  cartas, 
en  que  le  envió  decir,  que  avia  sabido  por  cierto  que 
la  villa  et  el  castiello  de  Gibraltar  estaban  en  afín- 
camiento,et  que  avia  menester  acorro,  et  él  que 
los  quería  acorrer ,  et  queritf  aver  lid  con  el  Roy  de 
Castiella ,  et  que  le  rogaba  que  le  veniese  ayudar. 
Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  dosto ,  et  conta- 
rá de  lo  que  f ecioron  los  Ricos-omes  que  fincaron 
en  Castiella  entretanto  quel  Roy  su  Sofior  estaba 
sobre  Gibraltar. 

CAPÍTULO  CXXII. 

De  como  DoB  Joan  NuDcx  et  Don  Joan  Nanael  se  Ticron  con  el 
Rej  de  Aragón ,  et  de  lo  qne  y  pasó. 

La  estoría  ha  contado  que  antes  que  el  Rey  mo- 
viese de  Castiella  para  ir  á  Gibraltar,  envió  decir  á 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Maruel,  et  á  Don 
Joan  Nufíoz,  ct  áDon  Joan  Alfonso  de  Ilaro  Señor 
do  los  Cameros ,  quo  fuesen  con  él :  et  mandó  dar  los 
dineros  de  sus  libramiontos  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  et  á  Don  Joan  Alfonso,  porque  lo 
enviaron  decir  que  lo  non  querian  ir  servir  en  aque- 
lla ida.  Et  desque  ovicron  tomados  los  dineros, 
Don  Joan  Alfonso  movió  de  Castiella  allá  con  todas 
6U8  compaftas ,  diciendo  que  iba  en  servicio  del  Rey: 
ot  fué  fasta  la  Puebla  de  Chillón ,  logar  que  era  en- 
tonce do  Córdoba ,  et  dende  tomóse :  et  por  dó  quicr 
quo  iba ,  robaba  et  tomaba  él  et  los  suyos  todo  lo 
que  fallaban.  Et  como  quier  que  en  esto  fizo  mal  et 
deservicio  al  Rey,  aun  fizóle  otro  deservicio  muy 
grande ;  ca  decia  á  todas  las  geutes,  por  dó  quier 
que  iba,  que  el  Rey  era  entrado  á  logar  dondo  non 
podia  salir  vivo.  Et  con  esto  los  de  la  tierra  toma- 
ban muy  grand  desmayamiento  en  los  corazones; 
pero  él  quisiera  que  tomaran  algún  alborozo  et  le- 
vantamiento los  de  las  villas  del  regno  contra  la  voz 
dol  Rey :  et  por  esto  facia  él  aquestas  nuevas.  Et 
desque  fué  en  su  tierra,  envió  sus  cartas  á  Don  Joan 
fijo  dül  Infante  Don  Manuel ,  ot  á  Don  Joan  Nu- 
Acz,  en  que  les  envió  decir,  que  queria  ser  con  ellos 
ou  deservicio  del  Rey,  et  que  los  ayudarla ,  et  les 
rogaba  que  le  ayudasen.  Et  estas  cartas  fueron  to- 
mados en  Duróos  al  orne  que  las  llevaba ,  et  ovólas 


REYES  DE  CASTILLA, 
el  Rey.  Et  otrosí  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  desque  ovo  tomado  los  dineros  quel  Rey  le 
mandó  dar,  para  que  fuese  en  su  servicio  á  facer 
guerra  al  Rey  de  Granada,  segund  que  ge  lo  envió 
prometer,  fuese  ver  con  Don  Joan  Nufiez,  et  amos 
á  dos  enviaron  sus  mandaderos  et  sus  cartas  al  Rey 
Don  Alfonso  de  Aragón ,  que  se  querían  ver  con  él, 
et  que  le  rogaban  que  se  quisiese  ver  oon  ellos,  et  que 
lo  to viese  por|bien.  Et  el  Rey  de  Aragón  envió  decir 
que  le  placía :  et  fué  concertadq  que  se  viesen  en 
un  logar  que  dicen  Castiel  Babibe.  Et  fueron  amos 
á  dos  verse  en  aquel  logar  con  el  Rey  de  Aragón ,  et 
dieronle  muchas  querellas  del  Rey  su  Sefior :  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  querellándose  del 
casamiento  do  su  fija,  et  otrosí  querellando  quel 
Rey  le  quisiera  matar  dos  veces  en  Pefiafiel,  et  otroa 
desaguisados  que  decia  que  avia  recebido  del  Rey 
de  Castiella :  otrosí  Don  Joan  Nufiez  querelló  qnel 
Rey  le  tenia  desheredado  de  la  herencia  qne  fuera 
del  Infante  Don  Joan  et  Doña  María  su  muger,  et  de 
la  herencia  que  fuera  de  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Joan ,  et  de  Doña  Isabel  su  muger :  et  demás 
dcsto  que  non  eran  segaros  del ,  ca  facia  todo  su  po- 
der por  los  matar :  et  que  le  pedían  por  merced  al 
Rey  de  Aragón  que  les  quisiese  ayudar,  et  ellos  que 
le  servirían.  Et  el  Rey  de  Aragón  amaba  mucho  al 
Rey  de  Castiella,  lo  uno  porque  era  casado  con  su 
hermana,  et  lo  otro  por  buenos  talantes  que  se  avian 
estos  Reyes.  Et  respondióles  el  Rey  de  Aragón ,  que 
si  el  Roy  Don  Alfonso  de  Castiella  lo  facia  en  la 
manera  que  ellos  decian ,  qne  le  posaba  ende ;  et  que 
le  placería  que  el  Rey  de  Castilla  les  feoiese  mer- 
ced ,  et  ellos  que  fuesen  á  su  servicio  :  et  que  bien 
coydaba  et  fiaba  en  la  merced  de  Dios ,  que  el  Rey 
de  Castiella  partiría  con  su  honra  de  aquel  logar 
onde  estaba :  et  de  que  do  allí  saliese,  que  ol  Rey 
de  Aragón  lo  enviaría  sus  mandaderos  sobre  esto: 
ot  qne  bien  creía  que  el  Roy  de  Castiella  era  tal,  que 
sí  algún  agraviamiento  les  tenia  fecho ,  que  ge  lo 
desfaría ,  et  ge  lo  emendaría  en  la  manera  que  de* 
bia.  Et  estos  Don  Joan  et  Don  Joan  coydaron  que  el 
Rey  les  prometería  ayuda,  et  quo  se  juntarían  oon 
él  contra  el  Rey  de  Castiella,  et  que  le  ferian  que 
les  diese  quanto  ellos  quisiesen.  Et  desque  oyeron 
esta  respuesta  que  les  daba  el  Rey  de  Aragón,  non 
les  ptogo  con  ella ;  pero  afincáronle ,  que  sí  el  Rey 
de  Castiella  non  les  quisiese  desfacer  los  tuertos  que 
les  tenía  fechos,  si  les  ayudaría  contra  él  desque 
ellos  ge  lo  enviasen  á  decir.  Et  el  Rey  de  Aragón 
díxo,  que  fasta  que  non  enviase  sus  mandaderos  al 
Roy  do  Castiella  sobre  esto ,  que  les  non  otorgaría, 
nin  prometería  ninguna  ayuda.  Et  partiéronse  oon 
esto  las  vistas :  et  el  Rey  de  Aragón  fuese  para  la 
villa  de  Teruel,  ot  Don  Joan  fijo  del  (ufante  Don 
Manuel  fuese  paifá  su  tierra  de  Alarcon ,  et  Don 
Joan  Nuílez  fuese  para  Lerma:  et  ayuntó  y  todas 
las  mas  gentes  quo  pudo  avor  de  malfochores  et  de 
encartados,  et  fué  por  tierra  de  Treviño,  et  dende 
á  Campos  robando  et  tomando  todo  quanto  podia 
aver.  Et  fué  á  un  logar,  que  dicen  Melgar  de  la  Fron- 
tera, quo  era  del  Rey,  et  entrólo  por  fuerza.  Et  deQ<« 
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de  filé  á  Moral  cerca  do  Caenca  de  Campos :  ot  el 
que  tenia  el  alcázar  dende  entregógelo :  et  por  allí 
cobró  el  logar,  et  otroai  el  castiello  de  Avia,  qne  el 
Rey  OTO  tomado  otra  vez,  et  lo  entregó  á  García 
Fernandez  Manrique  cuyo  era ;  et  cobrólo  estonces 
Don  Joan  Nufiez.  Et  desque  esto  ovo  tomado ,  fué 
corear  la  villa  de  Cuenca  de  Campos ;  ot  el  logar  era 
bien  fortalescido  de  muro,  et  de  cárcava ,  et  los  de  la 
villa  defendiansele  muy  bien ,  et  non  lo  pudo  en- 
trar, et  tovola  cercada  pieza  de  dias  combatiendo- 
la.  Et  desde  alH  enviaba  los  suyos  qne  robasen  la 
tierra,  et  tomaban  todo  lo  que  fallaban ,  et  cohecha- 
ban los  logares  por  pan  et  por  dineros ;  ct  de  aque- 
llo se  mantenían  en  aquella  cerca.  Et  aqui  doxa  ago- 
ra la  estoria  de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  lo 
que  pasó  el  Rey  Don  Alfon<io  de  Castiella  estando 
en  la  cerca  de  sobro  Gibraltar. 

CAPÍTULO  CXXIIL 

De  como  el  Rey  de  Granada  et  el  loranle  Abomcllqne  asentaron 
sos  reales  cérea  del  real  del  Rey  Don  Alfonso. 

Dicho  avemos  que  el  Infante  Abomelique  avia 
enviado  decir  al  Rey  do  Granada,  que  el  castiello  et 
la  villa  de  Gibraltar  estaba  en  afincamiento,  et  que 
él  quería  venir  pelear  con  el  Rey  de  Castiella  por 
acorrer  aquel  logar,  et  quo  le  rogaba  le  veniese  ayu- 
dar. Et  desque  el  Rey  de  Granada  vio  las  cartas  et 
oyó  la  mandador ia,  dexó  todas  las  otras  cosas,  et 
llamó  todas  las  mas  gentes  que  pudo  aver  en  el  su 
sefiorio  de  caballo  etde  pie,  et  veno  contra  Gibral- 
tar. Et  desque  fué  cerca  del  río  de  Guadiaro,  puso 
y  su  real,  et  enviólo  decir  al  Infante:  et  luego  otro 
día  venioron  amos  á  dos  á  asentar  sus  reales  á  una 
legua  del  real  de  los  Christianos.  Et  estaban  y  estos 
reales  de  los  Moros  en  tal  manera,  que  non  podia 
salir  por  tierra  un  orne  del  real  de  los  Christianos, 
que  non  oviese  á  pasar  por  el  su  real  dellos;  nin 
avian  logar  donde  pediesen  aver  lefia ,  et  avian  do- 
lía muy  grand  mengua  para  cocer  el  pan  et  para 
adobar  las  otras  viandas.  Et  el  di  a  que  los  Moros  y 
llogaron,  el  Roy  ovo  su  consejo  con  los  que  eran  y 
con  él ;  ct  preguntóles ,  si  era  bien  de  ir  allí  pelear 
con  los  Moros  dó  tenían  allí  el  real  puesto ,  ó  si  es- 
perarían quo  veniosen  al  campo.  Et  en  aquel  día 
consejáronle  todos  que  tnandase  facer  una  cava  en 
el  arenal  desde  la  una  costera  de  la  mar  fasta  la 
otra ;  y  qne  pues  él  veniera  por  tomar  aquella  villa, 
que  estidiese  quedado  en  m  real ;  et  si  los  Moros  á 
ellos  veniosen ,  quo  posiesen  algunos  quo  guardasen 
contra  la  villa,  et  todos  los  otros  que  estidiesen  ha- 
zos puestas  tras  aquella  cava :  ca  cierto  era ,  que  es- 
tando ellos  asi ,  que  los  Moros  non  llegarían  á  pe- 
lear con  ellos;  et  sí  llegasen ,  que  avrian  la  pelea  á 
su  gi*and  peoría.  Et  el  Rey,  porque  vio  quo  todos 
acordaban  en  este  consejo ,  tovolo  por  bien,  et  msn- 
dó  que  lo  feciesen  así  como  ge  lo  consejaban.  Et 
luego  fué  fecha  la  cava  desde  la  una  costera  de  la 
mar  fasta  la  otra :  et  la  hueste  de  los  Christianos 
estaba  toda  tras  aquella  cava,  et  allí  guardaban  et 
yelabao  la  hueste  de  •  le  á  caba- 
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lio  et  do  pío.  Otrosí  mandó  qnales  fincasen  en  guar- 
da del  real  contra  la  ^illm ,  et  que  todos  los  otros  sa- 
liesen á  la  cava,  luego  que  repicasen  una  campana 
quel  Rey  mandó  traer  allí.  Et  otro  día  que  los  Mo- 
ros llegaron  allí ,  venioron  todos ,  sus  hazes  pues- 
tas ,  contra  el  real  de  los  Christianos.  Et  el  Rey  et 
los  que  eran  con  él  armáronse  todos,  et  pusieron 
sus  hazcs  encima  de  la  cava,  según  lo  avian  orde- 
nado :  et  las  hazes  de  los  Moros  estidieron  quedas  á 
medía  legua  del  real  de  los  Christianos.  Et  venio- 
ron fasta  mili  caballeros  de  Moros  de  los  mejor  en- 
cabalgados, en  los  qualcs  venían  los  fijos  deOzmin 
Abrahon  ct  Abotebe ,  et  todos  los  otros  del  sn  lina- 
ge.  Et  el  Rey  mandó  que  ninguno  de  los  de  la  hues- 
te non  saliesen  á  pelear  nin  á  jugar  á  la  gineta  con 
ellos :  et  estidieron  asi  el  dia  todo.  Et  desque  veno 
la  tardo,  et  vieron  los  Moros  que  ninguno  non  sa- 
lía á  ellos ,  tomáronse  para  sn  real.  Et  otro  .día  non 
venieron :  et  el  Rey  D.  Alfonso  de  Castiella  mandó 
llamar  los  que  eran  allí  con  él,  Ricos-omcs,  et  Maes- 
tres, et  Caballeros ,  para  aver  consejo  con  ellos ;  ct 
dizolcs,  que. le  parescia^que  estaban  allí  muy  men- 
guados de  honra ,  porque  estaban  los  Moros  á  ojo 
del,  et  venían  tan  cerca  del  real,  et  los  Christianos 
non  facían  mas  sobre  este  fecho  :  ot  que  sí  ellos  to- 
dos quisiesen ,  que  le  plascería  á  él  de  ir  á  ellos  alli 
dó  estaban  en  sus  reales ;  ó  si  veniosen  contra  el 
real,  como  avian  venido  la  otra  vez,  que  fuesen  á 
pelear  con  ellos.  Et  todos  los  qtio  y  estaban  con  él 
díxíeronle,  que  pues  allí  veniera  á  tomar  aquella 
villa,  que  aquello  debia  faoer,  et  acuciarlo  todos; 
et  que  la  ida  del  real  de  los  Moros  que  era  grand  pe- 
ligro para  el  Rey  et  para  los  que  con  él  fuesen ,  por- 
que los  reales  de  los  Moros  estaban  en  cabezos  al- 
tos, et  tenían  muy  grand  defendímionto ;  Ot  que  en 
aver  lid  con  ellos  en  el  campo  quo  era  grand  poli* 
gro ,  ca  los  Moros  eran  muy  mafiosos  en  las  peleas, 
et  que  non  vemian  allí  dó  avían  venido  ante  dia,  si 
non  toviesen  muy  grandes  zeladas  puestas  en  algn* 
nos  logaros :  et  asi  que  cumplía  al  Rey  de  seguir  lo 
que  tenia  puesto  et  ordenado,  et  dexar  la  lid  fasta 
que  oviese  cobrado  el  logar.  Et  el  Roy  dixolos ,  quo 
quanto  á  la  ida  do  los  reales  que  lo  non  quería  por* 
fiar,  ca  páresela  que  le  decían  razón  ;  mas  que  si  los 
Moros  veniosen  contra  el  real ,  así  como  avían  ve- 
nido ,  que  era  bien  que  feciesen  de  sí  tres  hases,  et 
la  una  destas  hases  que  fuese  por  la  una  ribera  do 
la  mar  contra  los  Moros ,  et  la  otra  has  que  fuese 
por  la  otra  ribera ;  et  el  Roy  que  iría  por  medio  del 
arenal  con  la  otra  haz  :  et  que  si  los  Moros  toviesen 
zeladas,  que  non  podría  ser  que  non  topasen  en 
ellas  algunas  de  estas  hazes  :  et  sí  los  fallasen  en  la 
zelada,  que  peleasen  con  ellos ;  et  los  otros  que  fue- 
sen á  las  hazes  de  los  Moros  dó  estaba  el  Rey  de 
Granada  et  el  Infante  Abomelique.  Et  sí  alguna  de 
las  hazes  de  los  Chrístianos  non  fallasen  alguna  ze* 
lada,  que  podrían  llegar  todos  en  uno,  et  que  fiaba 
en  la  merced  de  Dios  que  loe  Moros  serian  desba- 
ratados ,  et  vencidos,  et  la  villa  que  ge  la  entrega- 
rían después  que  viesen  los  que  la  tenían,  que  avian 
perdido  el  acorro.  Et  oída  la  razón  qne  les  el  Rejf 
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dixo,  todos  pediéronle  por  merced  que  estidiese 
quedo  aai  como  ge  lo  avian  consejado  et  estaba 
ordenado.  El  el  Rey,  pues  que  yíó  las  entenciones 
de  todos ,  oTolo  á  facer.  Et  otro  dia  los  Moros  ve- 
nieron,  sus  haces  puestas ,  seg^n  que  avian  venido 
la  otra  voz,  et  llegaron  sus  haces  fasta  aquel  lo- 
gar dó  llegaron  la  otra  vegada.  Et  los  Christianos 
salieron  todos  armados  fasta  la  cava,  et  pusieron 
7  sus  haces ,  asi  como  lo  avian  fecho  la  otra  vez: 
et  algunos  de  los  Moros  los  mejores  encabalgados 
venieron  fasta  cerca  de  las  haces  de  los  Christia- 
nos. Et  porque  algunos  escuderos  que  vivian  con 
el  Rey,  andaban  guisados  á  la  gineta ,  según  usan 
en  la  frontera,  salieron  á  lanzar  las  azagayas  á 
aquellos  Moros  que  se  allegaban  allí,  f uéles  estra- 
fiado ,  et  el  Rey  mandólos  tomar  á  las  haces ,  por- 
que se  guardase  lo  que  era  ordenado  en  la  hueste. 
Et  porque  aquellos  Moros  non  se  llegasen  tanto, 
mandaron  que  los  ballesteros  les  tirasen  saetas ,  et 
por  esto  los  Moros  redraronse  den  de.  Et  desque  ve- 
no la  tarde  del  dia  fueronse  los  Moros  para  sus  rea- 
les, et  los  Christianos  eso  mesmo.^Et  la  estoria 
contará  de  aquí  adelante  las  otras  cosas  como  acaes- 
cieron. 

CAPÍTULO  OXXIV. 

De  eomo  va  caballero  moro  dixo  al  Rey  Doa  Alfonso  qoe  lidiarla 
coa  Don  Alfonso  Femandes  Coronel  uno  por  otro. 

Asi  como  el  Rey  tenia  ordenadas  gentes  ciertas 
que  guardasen  de  noche  la  hueste ,  otrosí  tenia  otros 
que  guardaban  de  dia,  et  estaban  redradas  media 
legua  del  real  de  los  Christianos,  porque  si  los  Mo- 
ros veniesen  facer  algún  rebate,  que  los  de  la  hues- 
te pediesen  ser  apercebidos.  Et  estando  en  esta 
guarda  un  dia  Dia  Sánchez  de  Jaén ,  et  con  él  algu- 
nos Concejos  del  Obispado  de  Jaén,  salió  del  real 
de  los  Moros  un  caballero  que  decían  Hamobohali; 
et  con  él  trecientos  caballeros  de  que  era  cabecera : 
'  et  era  este  muy  prosciado  caballero  entre  los  Mo- 
ros, et  venia  contra  el  real  délos  Christianos  orilla 
de  la  mar,  que  es  de  parte  de  Algecira,  por  facer  y 
algún  dafio.  Et  Dia  Sánchez,  et  los  que  estaban  con 
él  en  la  guarda,  estaban  orilla  de  la  mar,  que  es  de 
la  parte  de  Quadiaro  :  et  los  Moros  non  vieron  los 
Christianos  que  estaban  en  la  guarda ,  et  pasaron. 
Et  los  Christianos  saliéronles  á  travieso  á  deshora. 
Et  los  Moros  volvieron  á  ellos ,  et  ovieron  pelea  de 
consuno.  Et  morió  y  aquel  Hamobohali ,  et  otros 
quatro  caballeros  con  él ;  et  todos  los  otros  Moros 
que  y  veníen  fugieron  á  su  real ,  et  salieron  á  sal- 
vo. Et  en  este  dia  los  Moros  fueron  en  grand  albo- 
rozo en  sus  reales,  coydando  que  los  Cliristianos  iban 
á  ellos.  Et  otro  dia,  por  dar  á  entender  que  non  to- 
maran róscelo  ninguno ,  venieron  sus  haces  puestas 
fasta  en  aquel  logar  dó  solían ,  mas  non  venieron 
los  Moros  que  solían  tan  cerca  del  logar  do  los 
Christianos  como  las  otras  veces  venían.  Et  los 
Christianos  armáronse ,  et  pusieron  su  haz  encima 
de  la  cava,  según  que  lo  tenían  ordenado,  et  esti- 
^eron  asi  f  astii  pasado  el  medio  dia :  et  los  Moros 


tomáronse  para  sus  reales ,  et  los  Christianos  tor- 
naron al  su  real.  Et  el  Infante  Abomelique,  et  el 
Rey  de  Granada ,  veyendo  que  ellos  non  podían 
acorrer  aquella  viUa,  et  entendiendo  que  estaban  en 
afincamiento  por  mengua  do  viandas ;  et  otrosí  por 
los  oombatimientos  que  les  avian  fecho,  en  que 
eran  muertos  et  f  eridos  muchos  de  los  Moros,  pen- 
saron que  ovíese  con  el  Rey  alguna  pleytesía  de 
avenencia :  et  comenzáronla  desta  guisa.  Un  caba- 
llero del  Rey  de  Qranada  veno  á  los  Christianos  que 
estaban  en  la  guarda,  et  dixoles,  que  fuesen  decir 
al  Rey,  que  venia  allí  para  pelear  uno  por  uno  con 
uno  de  los  caballeros  del  Rey  de  Castiella ,  et  sefta- 
ladamiente  con  Alfonso  Fernandez  Coronel,  et  que 
lo  fuesen  decir  al  Rey  de  Castiella ;  et  si  le  enviase 
asegurar ,  que  iría  á  él  por  decirle  esto  á  Alfonso 
Fernandez  ante  el  Rey.  Et  los  que  estaban  en  la 
guarda  venicrongelo  decir  :  et  el  Rey  mandólo  ve- 
nir ante  sí.  Et  desque  y  llegó,  dexó  el  espada ;  et 
cataron  si  traía  otra  arma  alguna,  et  non  ge  la  fa- 
llaron. Et  llegó  al  Rey,  et  dízole  en  poridad,  quel 
Rey  de  Qranada  le  enviaba  saludar  mucho,  et  que 
ól  era  el  orne  del  mundo  que  mas  cobdiciaba  ver.  Et 
el  Rey  respondióle,  que  él  fiaba  de  Dios  tomar  mu- 
cho aína  aquella  villa ,  et  después  que  se  vería  con 
él ,  quando  él  quisiese.  Et  dicha  esta  respuesta ,  el 
caballero  fuese :  et  el  Rey  mandó  llamar  á  Alfonso 
Fernandez ,  que  estaba  en  la  tienda  muy  mal  tre- 
cho do  las  feridas  que  le  dieran  en  llegando  las  ga- 
tas et  las  mantas  á  la  torre.  Et  dízole  el  Rey,  que 
aquel  caballero  ven í era  allí  decir  que  quería  lidiar 
con  él.  Et  Alfonso  Fernandez  mostró  en  ello  grand 
placer ;  et  pedióle  por  merced  que  le  enviase  decir, 
que  veniese  otro  dia  á  la  lid.  Et  desque  Alfonso 
Fernandez  fué  en  su  posada,  envió  un  escudero  al 
real  de  los  Moros  á  buscar  aquel  caballero ,  non  lo 
sabiendo  el  Roy ,  et  que  le  diziese,  que  Alfonso 
Fernandez  estaba  presto  para  lidiar  con  él ,  quando 
él  quisiese :  et  dizierongolo  así.  Et  agora  la  estoría 
deza  de  contar  dcsto,  et  contará  de  como  venieron 
nuevas  al  Roy  de  las  cosas  que  se  facían  en  Cas- 
tiella. 

CAPÍTULO  CXXV. 

De  las  cosas  (¡«4  los  caballeros  Doa  Joan  NuDet,  et  Don  loan  facías 
en  CasUclla :  el  de  laa  tresnas  qael  Rej  ftxo. 

Estando  el  Rey  acuciagdo  como  tirasen  los  enge- 
fios  aquella  villa ,  et  faciendo  todas  las  otras  cosas 
que  entendían  con  que  los  podía  apremiar ,  oa  sabia 
que  los  tenia  en  afincamiento,  llegáronle  cartas  et 
mandaderos  de  Castiella  que  venieron  por  la  mar, 
en  que  le  enviaron  decir ,  como  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nufiez  fueran  aver 
vistas  con  el  Rey  de  Aragón  para  deservicio  del  Rey 
de  Castiella :  et  otrosí,  que  Don  Joan  fijo* del  Infan- 
te Don  Manuel  andaba  por  la  tierra  tomando  yan- 
tares en  cada  una  de  las  villas  del  Rey ;  et  que  una 
yantar  de  las  que  él  tomaba ,  montaba  mas  que 
quatro  yantares  de  las  que  daban  al  Rey  :  et  demaa 
que  los  suyos  tomaban  quanto  fallaban  por  los  G9k^ 
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miDOB.  &  oítobÍ  que  Don  Joan  Nafiez  avia  tomado 
algunas  villas  et  logares  de  las  del  Rey,  et  que  oer- 
caba  et  combatía  otras ;  et  las  sos  gentes  que  roba- 
ban la  tierra,  et  tomaban  todo  lo  que  fallaban,  et 
que  facían  grand  destmimíonto  en  el  regno :  et  los 
de  las  Tillas  del  Rey  que  estaban  tan  apremiados 
con  estos  ornes  del  mal,  et  de  los  despechamientos, 
et  robos  que  les  facían ,  que  non  podían  dar  ningu- 
na cosa  al  Rey  de  lo  que  le  avian  á  dar,  para  con- 
que mantuviese  aquella  hueste :  et  demás,  que  los 
Concejos  estaban  en  grand  miedo,  que  por  consejo 
de  algunos  de  entre  si,  ó  por  otro  engafio  entrarían 
Don  Joan  et  Don  Joan  en  las  villas,  et  que  las  apo- 
derarían de  manera  quel  Rey  non  las  podría  des- 
pués cobrar:  otrosí  que  Don  Joan  Alfonso  de  Haro 
era  con  ellos,  et  que  facía  mucho  dafio  en  la  tierra 
del  Rey  que  era  en  su  comarca.  Et  asi  que  por  esto 
que  cumplía  al  Rey  partirse  de  aquella  cerca  en 
qualquier  manera  que  pediese,  et  que  se  veniese 
para  Castiella ;  si  non  que  sopiese  que  avía  perdido 
muy  grand  parte  del  regno.  Otrosi  llegó  y  mandado 
ese  día,  quel  Infante  Don  Femando  su  fijo  primero 
heredero ,  que  dexára  en  Toro  para  que  lo  criasen, 
era  finado.  Et  el  Rey  ovo  grand  pesar  con  estas  nue- 
vas :  et  mandó  llamar  algunos  de  los  ricos  omes 
que  eran  allí  con  él ,  et  los  del  su  consejo ,  et  dizo- 
les  lo  que  le  avian  enviado  decir  sobre  este  fecho, 
et  mostróles  las  cartas  que  le  avian  enviado ,  et 
mandóles  que  le  consejasen  lo  que  f aria  en  este  fe- 
cho. Et  aquellos  que  estaban  en  el  consejo  díxie- 
ronle ,  que  como  quél  tenía  aquella  villa  en  afica- 
miento ,  la  podría  tomar  fasta  poco  tiempo ,  si  allí 
ostídioso;  pero  que  si  la  tomase,  non  podría  aver 
avenencia  con  los  Moros,  nin  podría  de  alli  salir,  á 
menos  de  aver  pelea  con  ellos:  et  que  era  muy 
grand  peligro  poner  su  cuerpo  del  Rey  en  aventura 
de  pelea :  et  para  se  facer  esto  que  avía  menester 
de  estar  allí  algunos  días ,  et  que  non  sabían  quanto 
tiempo  se  podría  alongar  esto  :  et  pues  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nufiez, 
et  Don  Joan  Alfonso  de  Haro  andaban  perla  tierra 
faciendo  aquellas  cosos  que  le  enviaron  decir,  que 
non  cumplía  al  Rey  de  se  detardar  allí  en  ninguna 
manera,  et  por  esto  que  sería  muy  bien  de  aver  al- 
guna avenencia  con  los  Moros.  Et  todos  los  que  os- 
taban  y  ge  lo  consejaban  desta  guisa ,  et  le  decían 
que  avían  sabido  de  como  aquellos  omes  bonos  an- 
daban por  los  regnos  de  Castiella  et  de  León ,  et  por 
las  Estremaduras ,  faciendo  muy  grandes  dafios;  et 
que  sí  el  Rey  alli  se  tardase ,  que  se  non  podría  es- 
cusar  de  rescebir  grand  deservicio.  Et  el  Rey  avía 
muy  grand  pesar  por  se  partir  de  allí  sin  tomar 
aquella  villa ,  ca  veía  que  la  podria  cobrar  fasta 
poco  tiempo.  Et  otrosí  veía  quel  su  detenimiento  de 
allí  que  le  podria  traer  muy  grand  dafio ,  por  lo  que 
facían  Don  Joan  et  Don  Joan ,  et  Don  Joan  Alfon* 
so  en  la  tierra :  et  era  en  grand  coydado  por  esta 
razón,  et  porque  avia  sabido  por  cierto,  que  Don 
Gonzalo  de  Aguílar  et  Día  Sánchez  de  Jaén  eran  en 
nn  acuerdo  amos  á  dos  para  se  ir  para  los  Moros  en 
sn  ayuda  dellos,  et  en  deservicio  del  Bey.  Bt  por 
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estas  cosas  ovo  do  tomar  el  óonsejo  que  le  daban 
los  que  eran  allí  con  él.  Et  de  aquí  adelante  la  es* 
toría  irá  contando  en  qual  manera  se  fizo  la  ave- 
nencia con  los  Moros ,  et  las  otras  cosas  como  pasa*» 
ron  dende  adelante. 

CAPÍTULO  OXXVL 

Del  Into  4e  Ut  trefsas  qna  lio  el  Raj  Ron  Alfosia  esa  loe  Mo- 
ros: ot  en  qoe  Bsaera  pasaron  loa  fcehos. 

Aquel  caballero  Moro  que  avia  dicho  qtte  lidiaría 
con  Alfonso  Ferrandez ,  desque  sopo  que  Alfonso 
Ferrandez  le  enviaba  decir  que  quería  lidiar  con  él^ 
ooydó  que  esto  ge  lo  enviara  decir  por  querer  el 
Rey  que  veniese  á  él  otra  vez  sobre  lo  que  le  él  avía 
dicho  de  la  vista  del  et  del  Rey  de  Qranada :  et  di* 
xolo  luego  al  Rey  su  sefior.  Et  porque  los  Moros  es- 
taban muy  placenteros  de  aver  paz  con  los  Chris- 
tianos ,  el  Rey  de  Granada  et  el  Infante  Abomeli- 
que  mandaron  aquel  caballero  que  veniese  luego 
otra  vez  al  Rey  de  Castiella,  et  que  tovíese  por  bien 
de  se  ver  oon  el  Rey  de  Qranada.  Et  el  caballero 
veno  al  Rey  de  Oastíella,  et  dizole  lo  que  la  otra 
vez  le  avia  dicho ,  que  el  Rey  su  sefior  fe  quería  ver, 
si  lo  él  toviese  por  bien.  Et  el  Rey ,  por  las  nuevas 
que  le  avian  dicho  de  lo  que  facían  en  Castiella,  el 
otrosí  por  se  non  detener  allí,  dixo  que  le  placía  do 
de  se  ver  oon  el  Rey  de  Qranada.  Et  sobre  esto  el 
caballero  fué  al'  Rey  su  sefior,  et  dixogelo :  el  á 
ellos  plególes  ende,  et  enviaron  luego  al  Alguacil 
del  Rey  de  Qranada  para  que  f  ablase  con  el  Rey  de 
Castiella.  Et  las  cosas  sobre  que  se  avían  de  ver,  et 
el  tratamiento  fue,  que  oviese  tregua  et  paz  entre 
este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella,  et  d  Rey  de 
Qranada,  et  el  Infante  Abomelíque,quese  llamaba 
Rey,  fasta  quatro  afios:  et  el  Rey  de  Qranada  que 
diese  al  Rey  de  Castiella  las  parías  de  cada  afio,  se- 
gún que  puso  de  gelas  dar  al  tiempo  quel  Rey  veno 
de  sobre  Teba.  Otrosi  que  se  guardase  la  paz  al  Rey 
Abomelique,  et  á  los  de  su  tierra,  asi  como  la  de« 
bian  guardar  al  Rey  de  Qranada  por  las  parías  que 
le  tomaba  t  et  el  Rey  que  les  mandase  dar  de  su 
tierra  saca  de  ganados  et  de  azey te ,  ellos  pagando 
los  derechos,  según  que  los  solían  pagar  en  la  otra 
paz  que  fue  puesta.  Et  el  tractamiento  fecho  por 
esta  manera  et  firmado,  el  Rey  de  Qranada  veno 
allí  al  real  de  los  Christianos  verse  oon  el  y  do 
Castiella :  et  venieron  y  oon  él  todas  sos  g  Et 

él  comió  oon  el  Rey  de  Castiella  amos  á  dos  s 
mesa.  Et  estando  y  muchas  gentes  de  Ch  s 

et  de  Moros,  amos  estos  Reyes       id      »|i  muy 
grand  p  uno.  Et  di  o' 
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et  la  otra  encima  del ,  que  eran  tamaflas  como  cas- 
tafias.  Et  otrosi  dióle  muchos  pafios  de  oro  et  de 
seda  de  los  que  labraban  en  Granada ,  et  otras  jo- 
yas muchas  de  las  que  él  traia.  Et  otrosi  el  Bey 
partió  con  él  de  sus  donas  de  Ika  que  alli  tenia  :  et 
firmaron  las  posturas  et  las  paces  segund  que  ora 
tractado.  Et  ese  día  el  Rey  de  Granada  fuese  para 
su  real.  Et  otro  dia  partió  dende ,  et  fue  posar  cerca 
del  rio  de  Guadiaro.  Et  el  Infante  Abomelique,  que 
se  llamaba  Rey,  fuese  para  Algeoira.  Et  el  Rey 
Don  Alfonso  mandó  poner  sus  engefios  en  la  mar, 
porque  los  llevasen  á  Tarifa,  et  descercó  la  yilla,et 
fue  posar  al  Puerto  llano ,  et  fincó  y  aquel  dia  todo. 
Et  estando  el  Rey  de  Castiella  en  aquel  logar, 
quando  era  la  media  noche  llegó  á  él  un  ome  que 
le  dizo ,  que  los  fijos  de  Ozmin  avian  muerto  en 
aquella  noche  á  aquel  Mahomad  Rey  de  Granada. 
Et  asi  como  lo  dixieron  al  Rey,  oyéronlo  otros 
muchos  de  la  hueste,  et  venieron  á  la  tienda  del 
Rey :  et  coydando  quel  Infante  Abomelique  non 
querría  guardar  aquella  tregua,  consejaban  al  Rey 
que  se  fuese  luego  de  alli  aquella  noche  en  guisa 
que  fuese  en  Alcalá  de  los  Gazules  antes  que  ama- 
nesciese.  Et  el  Rey ,  veyendo  que  si  lo  ficiese ,  que 
iría  muy  menguado  de  honra,  et  los  que  estaban 
con  él  tomarían  muy  grand  dafio ,  et  peligraría  mu- 
cha gente,  non  lo  quiso  facer,  et  atendió  fasta  que 
fué  otro  dia.  Et  desque  fué  amanescido  et  el  dia 
claro  partió  de  allí ,  et  fué  su  camino  para  Alcalá 
do  los  Gazules,  et  dende  por  sus  jomadas  fasta  que 
llegó  á  Xerez :  et  dende  fué  á  Sevilla.  Et  agora  la 
estoria  doxa  de  contar  desto,  et  contará  de  la  muer- 
te del  Rey  de  Granada  en  qual  manera  acaesció. 

CAPÍTULO  CXXVIL 

De  cono  tas  vasallos  mataron  al  Rey  de  Granada. 

Porque  en  aquellas  vistas  quel  Rey  de  Granada 
ovo  con  el  Rey  de  Castiella  estudieron  amos  los  Re- 
yes muy  grand  pieza  en  fabla,  los  fijos  de  Ozmin, 
que  eran  y  con  el  Rey  de  Granada,  coydaron  que 
aquella  fabla  era  á  dafio  dellos.  Et  por  esto  desque 
el  Rey  de  Granada  ovo  su  real  sesegado  cerca  del 
río  de  Guadiaro,  según  que  la  estoria  ha  contado, 
envió  por  su  Alguacil  para  acordar  con  él  por  quá- 
les  de  los  sus  logares  iría  á  la  villa  do  Malaga :  et 
otrosí  como  enviarla  aquellas  gentes,  que  allí  avia 
traido,  para  Granada,  et  á  los  otros  logares  donde 
avian  venido  cada  unos  dellos.  Et  el  Rey  de  Grana- 
da tenia  vestida  una  crocha  quel  Rey  de  Castiella  le 
diera ,  que  era  de  muy  buen  pafio ,  et  con  muy  bue- 
nos adobos.  Et  Abotebe  et  Abrahen  fijos  de  Ozmin, 
a  viendo  voluntat  de  matar  aquel  su  Rey,  dixieron, 
que  porque  él  comiera  con  el  Rey  de  Castiella,  et 
otrosí  porque  traía  vestidos  los  sus  pafios,  que  era 
Christiano.  Et  esto  f ablaronlo  con  algunos  de  aque- 
llos que  entendieron  que  los  avian  de  ayudar:  et 
venieron  á  la  tienda  dó  estaba  aquel  su  Rey :  et 
luego  que  allí  llegaron ,  sacaron  sus  espadas,  et  ma- 
táronlo, et  fue  muerto  á  veinte  et  cinco  dias  de 
AgostOf  fit  un  Moro  I  que  decían  Reduan,  ^ue  fu^ 


fijo  de  Chrístiano  et  de  Chrístiana,  de  quien  el  Rey 
solía  mucho  fiar,  era  y  en  la  hueste  con  el  Rey  de 
Granada ;  pero  non  estaba  con  él  en  la  tienda.  Et 
desque  sopo  que  era  muerto  el  Rey  su  sefior,  salió 
de  la  hueste,  et  andido  quanto  pudo,  et  llegó  á  Gra- 
nada, et  entró  en  el  Alhambra,  et  de  dos  hermanos 
que  avia  este  Rey ,  que  decían  al  mayor  Farachen 
et  al  otro  Yuzaf ,  alzó  Rey  á  este  Yuzaf  que  era  el 
menor.  Et  los  fijos  de  Ozmin  et  todos  los  otros  del 
regno  de  Granada  rescebieronlo  por  Rey.  Et  agora 
la  estoría  dexa  de  contar  desto ,  et  tomará  á  contar 
de  los  otros  fechos  del  Rey  Don  Alfonso. 

CAPÍTULO  oxxvm. 

De  como  el  Bey  flxo  matar  ft  Dta  Sanehes  de  Jaén :  et  de  los  fljos 

qae  nascieron  al  Rey. 

En  los  veinte  et  tres  afios  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso ,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre 
en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  setenta  afios,  et  an- 
daba el  afio  de  la  nascencia  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
Ohrísto  en  mili  et  trecientos  et  treinta  et  dos  afios: 
el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella ,  desque  fué  llega- 
do á  Sevilla ,  sopo  por  nuevas  ciertas  quel  Infante 
Abomelique ,  que  se  llamaba  Rey,  non  le  quería 
guardar  la  tregua ;  et  eso  mesmo  el  Rey  de  Grana» 
da  que  avian  fecho  entonce  nuevamente.  Et  como 
quior  que  de  cada  dia  le  venían  nuevas  de  Castiella, 
en  que  le  decían  los  muchos  robos,  et  males,  etda- 
fios  que  Don  Joan  Nufiez  facía  en  la  tierra,  et  otrosí 
que  destraía  todos  los  logares  de  los  caballeros  et 
ornes  fijos  dalgo  que  eran  con  el  Rey,et  Don  Joan 
fijo  del  Infante  Don  Manuel  que  robaba  la  tierra,  et 
la  estragaba  tomando  las  sus  gentes  todo  lo  que 
fallaban  por  los  caminos,  et  él  llevando  grandes 
contías  de  dineros  de  las  villas  del  Rey  por  yanta- 
res ;  pero  por  todo  esto  el  Rey  non  podía  partirse 
de  la  frontera  fasta  que  dexase  puesta  la  tregua  oon 
los  Moros ,  ó  la  tierra  de  la  frontera  en  tal  manera 
que  posiese  recabdo ,  porque  se  pediesen  parar  á  la 
guerra  entretanto  que  él  iba  á  Castiella.  Et  porque 
los  Moros  non  lo  enviaban  cometer  de  aver  tregua, 
et  él  rescelaba,  que  si  ge  la  enviase  cometer,  que 
sería  á  su  dafio  et  á  su  mengua ,  cató  manera  como 
podiese  poner  algunas  gentes  do  caballo  en  los  oas- 
tiellos  fronteros  por  su  sueldo  que  ficiesen  guerra  á 
los  Moros,  et  que  defendiesen  la  tierra  entretanto 
que  él  iba  á  Castiella.  Et  porque  él  estaba  muy  po- 
bre et  muy  menesteroso,  et  non  tenia  que  les  dar, 
et  non  podía  enviarlo  demandar  á  los  Concejos  de 
Castiella  et  de  León,  nin  ge  lo  podían  ellos  dar, 
por  los  males  et  dafios  que  les  f  acian  Don  Joan  et 
Don  Joan ,  f  abló  con  el  Concejo  de  Sevilla ,  et  con 
algunos  caballeros  que  eran  y  del  Concejo  de  Cór- 
doba, que  le  diesen  alcavala  en  todas  las  villas  de 
la  frontera  por  tres  afios  del  pan  ,  et  del  vino ,  et 
de  la  carne,  et  de  los  pafios,  et  del  pescado.  Et  lo 
que  valiese  esta  alcavala  que  lo  diesen  á  aquellas 
gentes  de  caballo  que  el  Rey  ponía  por  fronteros  en 
los  castiellos  para  que  feciesen  guerra  á  los  Moros. 
Et  los  de  Sevilla  otor^aron^^lo  luego;  et  ovo  de  iv 


DON  ALFONSO 
i  Córdoba  por  fablar  con  el  Concejo  que  ge  lo  otor- 
gue. Et  desque  llegó,  yeyendo  los  de  Córdoba  el 
menester  que  le  era,  et  que  lo  quería  el  Rey  para  su 
defendimiento  de  ellos  et  de  los  otros  de  la  fronte- 
ra ,  otorgaron  el  alcavala ,  según  que  ge  la  avian 
otorgado  en  Sevilla ;  et  eso  meemo  fecieron  los 
otros  Concejos  de  la  frontera,  ca  el  Rey  les  avia 
enviado  sus  mensageros  sobre  esta  razón.  Et  estan- 
do el  Rey  sobre  esto  en  Córdoba,  veno  y  Día  Sán- 
chez de  Jaén :  et  porque  el  Rey  avia  sabido  que 
traía  f  abla  con  los  Moros  en  su  deservicio ,  et  sefia- 
1  adamiente  que  al  tiempo  quel  Rey  estaba  sobre 
Gibraltar ,  so  quiso  ir  á  los  Moros  en  deservicio  del 
Rey :  et  otrosi  por  muchas  querellas  que  dieron  al 
Rey  de  ornes  que  matara  á  tuerto  en  la  ciubdat  de 
Jaén,  quando  él  tenia  aquella  villa  al  tiempo  délas 
tutorias ,  el  Rey  mandólo  matar :  et  despegáronle 
de  la  puente  de  Córdoba  en  el  rio  de  Guadalquivir. 
Et  Don  GoDzIlo  de  Aguilar ,  desque  sopo  que  Dia 
Sánchez  era  muerto ,  membrandose  de  como  él  ora 
en  aquel  consejo  de  dexar  al  Rey  sobre  Gibraltar» 
et  irse  á  los  Moros  en  deservicio  del  Rey ,  rescelan- 
dos8  él  del  Rey  que  lo  mandarla  matar  por  aque- 
lla mesma  razón,  salió  de  Córdoba  él  et  Fernán 
González  de  Aguilar  su  hermano  fuyendo,  et  fue- 
ronse  para  Aguilar :  et  dende  fueron  al  Rey  de  Gra- 
nada, et  otorgáronse  por  sus  vasallos,  et  púsoles 
alg^  que  toviesen  de  cada  afio  para  su  manteni- 
miento. Et  luego  ellos  comenzaron  á  facer  guerra 
contra  los  Christianos  en  ayuda  de  los  Moros  desde 
los  castiellos  de  Aguilar  en  Montiella ,  et  de  Mon- 
turque,  et  de  Castiel  Ancir  que  ellos  tenian.  Et  en- 
vió Don  Gonzalo  sus  cartas  á  Don  Joan  et  Don  Joan 
Nufiez ,  en  que  envió  con  ellos  poner  su  amistad  et 
postura  de  los  ayudar ,  et  que  ayudasen  ellos  á  él. 
Et  el  Rey  ovo  pesar  por  la  su  ida  de  ellos ,  et  non 
tanto  por  el  dafio  que  podian  facer ,  como  por  res- 
celo  que  ovo ,  que  como  eran  mozos ,  por  su  mal 
recabdo  cobrarían  los  Moros  dellos  aquellos  castie- 
llos que  tenian.  Et  partió  luego  de  Córdoba,  et  ve- 
nóse para  Sevilla.  Et  porque  estos  de  la  frontera  le 
avian  otorgado  las  alcavalas ,  sacó  luego  empresta- 
do et  manlieva  sobre  ellos ,  et  puso  tres  mili  hom- 
bres de  caballo  en  los  castiellos  fronteros  que  fe- 
ciesen  guerra  á  los  Moros ,  et  puso  cabdiellos  por 
quien  se  guiasen.  Et  estos  estaban  de  ellos  en  Xe- 
rez ,  et  do  ellos  en  Morón ,  ct  otros  algunos  de  ellos 
en  Olvera ,  et  de  ellos  en  Teba.  Et  otrosí  estaban  de 
estos  caballeros  en  Estepa  logar  de  la  Orden  de 
Sanctiago :  et  otrosí  puso  de  ellos  en  Baena  et  en 
Luque :  et  puso  de  estos  caballeros  otrosí  en  los  lo- 
gares de  Córdoba,  que  eran  fronteros  de  los  Moros, 
que  son  estos,  la  Rambra,  et  Sancta  Ella,  et  Ctvitro, 
et  otrosí  puso  gentes  en  los  logares  et  castielloa 
fronteros  del  Obispado  de  Jaén.  Et  envió  mandar 
por  sus  cartas  á  los  Coucejos  de  la  frontera,  que  lea 
ayudasen  á  defender  la  tierra.  Et  en  este  tiempo 
el  mes  de  Enero ,  andados  trece  días  del  dicho  m 
do  Enero ,  nascieron  en  Sevilla  Don  Enrique  etD 
Fadríque  fijos  del  Rey  et  de  Dofia  Leonor.  r* 

aue  Don  Rodrigalvarez  de  Asta 
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non  avia  fijo  nin  fija  legitimoa  que  heredasen  lo 
suyo ,  este  Don  Rodrigalvares  prefijó  á  este  Don  En- 
rique, et  por  esto  heredó  el  solar  de  Norefia,  et  to- 
do lo  que  avia  Don  Rodrigalvarez.  Et  agora  la  esto- 
ría  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  las  otras  co- 
sas que  acáescieron  al  Rey  de  Oastiella  antas  qua 
partiese  desta  vez  de  la  Frontera. 

» 

CAPÍTULO  OXXIX. 

De  eomo  el  Rey  Albohaces  qolsleri  paur  li  mar  pan  eoiqtisUr 
á  Bspafia ,  et  de  lo  qoe  y  aeaeseió. 

El  Rey  Albohaoen  de  alien  mar,  desque  sopo  quo 
la  villa  de  Gibraltar  fincara  con  el  Rey  Abomeli- 
que  su  fijo,  et  otrosí  sopo  de  como  Don  Joan  et 
Don  Joan  facían  en  la  tierra  guerra,  quisiera  él  pa- 
sar aquende  la  mar  por  oonquerír  la  tierra  que  te- 
nia el  Rey  Don  Alfonso.  El  por  cierto  cuenta  la  es- 
toria,  que  si  en  aquel  tiempo  pasara  aquende,  que 
mucho  mal  et  mucho  dafio  pediera  facer  en  la  tier- 
ra de  los  Christianos,  por  el  grand  departimieuto 
que  avia  en  los  regnos;  pero  él  tenia  comenzado 
aver  guerra  con  el  Rey  de  Tremecen  et  avia  grand 
voluntat  de  lo  conquerir.  Et  rescelandose ,  que  si 
él  pasase  aquende,  el  Rey  de  Tremecen  le  oonque- 
ríría  et  tomaría  la  su  tierra ;  et  otrosí  veyendo  que 
avia  menester  para  la  guerra ,  que  quería  aver  con 
el  Rey  de  Tremecen,  grand  pieza  de  caballeros 
que  tenia  aquende  la  mar,  pensó  que  era  bien  de 
aver  paz  en  este  tiempo  con  el  Rey  de  Castiella  en- 
tretanto que  avia  guerra  con  el  Rey  de  Tremecen.  ; 
Et  por  ende  este  Albohaoen  Rey  de  alien  mar  en- 
vió mandar  al  Rey  Abomelique  su  fijo  que  enviase 
dos  caballeros  de  los  suyos  al  Rey  Don  Alfonso  do 
Castiella  con  sus  cartas,  et  con  su  mensageria,  en 
que  le  enviase  deoir  Abomelique  que  quería  aver 
tregua  et  paz  por  algún  tiempo,  si  lo  toviese  por 
bien  el  Rey :  et  si  el  Rey  de  Castiella  preguntase 
á  aquellos  mandaderos,  si  entraría  en  esta  tregua  et 
paz  Albohaoen  Rey  de  allende  la  mar,  et  sus  gen- 
tes, que  le  dixieson  que  ellos  non  lo  sabian  ;  mas 
que  si  el  Rey  de  Castiella  le  enviase  sus  mandade- 
ros sobre  esto ,  que  coy  daban  que  avria  ende  muy 
buena  respuesta.  Et  porque  el  Rey  Abomelique  te- 
nia consigo  pieza  de  caballeros  Moros  de  Torquía, 
envió  con  esta  mandadería  un  Turco  et  otro  de  Abe- 
namarin.  Et  desque  ovieron  dicha  la  mandaderiai 
el  Roy  Don  Alfonso  de  Castiella ,  veyendo,  que  por 
el  mal  et  dafio  que  Don  Joan  et  Don  Joan  le  facían 
en  la  tierra ,  le  oomplia  de  aver  paa  et  tregua  con 
los  Moros  en  algún  tiempo,  envió  su  mandadero 
Gonzalo  García  de  Gallegos  Alcalde  mayor  de  Sevi  - 
Ha  á  Albohaoen  Rey  de  alien  mar,  con  quien  lo 
envió  decir,  que  venieran  á  él  mandaderos  d^  en 
fijo  Abomelique,  que  le  dizieran  que  quería  aver 
tregua  con  él ;  et  el  Rey  por  esto  que  enviaba  saber 
si  quería  ser  en  esta  tregua.  Et  el  Rey  Albohaoea 
dixo  que  le  placía ;  pero  que  porque  el  Rey  de  Gra- 
nada, que  estonce  avian  fecho  nuevamente,  avia 
enviado  áél  sus  mandaderos,  con  quien  le  envió 
^ne  86  poeii^  9p  (m  yaarda  et  ^  lu  def «ndi^ 
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miento  et  en  so  amparo ,  que  toviese  por  bien  el 
Bey  de  Oaatiella  que  entrase  en  estas  treguas  asi 
como  su  orne  dol  Rey  Albobacen,  et  que  por  sa 
bonra  del  Rey  Albobacen  le  quitase  el  Rey  de  Gas- 
tiella  las  parias  que  los  Reyes  de  Granada  le  solian 
dar  en  el  tiempo  de  la  tregua.  Et  el  mandadero,  oi- 
da  esta  razón ,  envió  decir  á  su  seftor  lo  que  el  Rey 
Albobacen  le  dixiera ,  et  que  le  enviase  mandar  co- 
mo faria.  Et  el  Rey,  veyendo  que  non  podía  esou- 
sar  de  aver  tregua  et  paz  con  los  Moros  por  algún 
tiempo ,  porque  él  pediese  asosegar  su  tierra,  en- 
vió decir  á  Qonzalo  Garcia  que  fírmase  con  el  Rey 
Albobaden  la  tregua  et  paz  por  quatro  afios  con 
aquellas  condiciones  quel  Rey  le  avia  enviado  de- 
cir. Et  el  mandadero  fizólo  asi ,  et  traxo  la  carta  de 
la  postura  sellada  con  sello  de  oro  del  Rey  Alboba- 
cen. Et  el  Rey  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de 
Castiella  para  que  viesen  como. otorgaba  la  tregua 
et  la  paz,  et  le  levasen  carta  sellada  con  su  sello:  et 
otorgó  las  treguas,  et  dioles  sus  cartas  selladas  con 
sello  de  oro.Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto: 
et  porque  en  este  tiempo  fue  puesto  pleyto  de  casa- 
miento del  Infante  Don  Pedro  primero  beredero  en 
Aragón,  con  la  fija  del  Rey  de  Navarra,  et  este 
pleyto  se  fizo  con  intención  que  veniese  ende  algún 
dafio  et  mal  al  regno  de  Castiella,  la  estoria  contar- 
lo ba  en  este  tiempo  lo  que  acaesció ,  ct  adelante  lo 
que  ende  se  siguió  cada  cosa  en  su  tiempo. 


CRÓNIÓÁ8  DÉ  LOS  ítEtES  DE  CASTILLA. 


CAPITULO  CXXX. 

Del  eoaUenxo  de  la  eoatlenda  da  los  Reyes  de  NsTarra  eos  Cas- 
tiella ,  et  da  lo  qoa  y  pasó. 

Contado  ba  la  estoria  dé  como  loa  Navarros  to- 
maron por  Rey  á  Don  Felipe,  et  de  como  éste  ovo 
el  regno  por  la  muger  con  quien  era  casado.  Et  por- 
que este  Rey  Don  Felipe  avia  de  suyo  grandes* tier- 
ras en  Francia ,  que  eran  los  Condados  de  Curous, 
et  de  Angolesme,  et  de  Morgayn ,  et  de  Longa vi- 
lla, et  non  podían  estar  continuadamieute  en  el 
regno  de  Navarra,  por  esto  ovo  de  enviar  y  un  ca- 
ballero por  Gobernador  que  decíanle  Anrique  de 
8oli.  Et  este  llamábase  Anrique  seftor  de  Soli,  Bo- 
tiller de  Francia,  Gobernador  de  Navarra :  et  este 
Gobernador  tomó  muy  grand  mal  querencia  con  los 
Castellanos ,  et  f acia  mucbo  por  volver  guerra  en- 
tre Castiella  et  Navarra:  et  porque  veía  que  los  Na- 
varros eran  tan  pocos  que  non  podían  contender 
con  los  Castellanos,  et  otrosí  quel  Rey  su  seftor 
avia  la  otra  tierra  suya  tan  lexos  de  Navarra ,  que 
non  se  podía  acorrer  della  para  la  guerra  que  ovie- 
sencon  Castiella,  cató  manera  por  juntar  deudo 
entre  el  Rey  de  Navarra  sa  seftor,  ot  ^  Infante  Don 
Pedro  primero  beredero  en  Aragón,  porque,  des- 
que se  comenzase  la  guerra  éntrelos  Castellanos  et 
los  Navarros,  los  Navarros  pediesen  aver  algún 
ayuda  de  los  Aragoneses  :ot  trató  casamiento  des- 
te  Infante  Don  Pedro  con  fija  del  Rey  de  Navarra. 
Etyuntado  este  pleyto,  et  puesto  el  casamiento, 
fue  firmado  que  aquel  Infante  Don  Pedro  ayudase 
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ra ,  et  al  su  Gobernador  qué  era  estonce,  6  al  qtlé 
fuese  adelante.  Et  firmados  los  pleytos,  ayuntaron 
el  casamiento  lo  mas  ante  que  pedieron.  Et  adelan- 
te se  contará  lo  que  desto  se  siguió.  Et  la  estoria 
dexa  de  contar  de  esto ,  et  contará  de  las  otras  co- 
sas que  acaescieron  al  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella. 

CAPÍTULO  OXXXI. 

De  COBO  el  Rey  Doü  Alfooso  partió  do  SetlUa ,  et  se  f sé  para 
Castlells  para  Ir  eerear  A  Don  Joan  Ñafies. 

Estando  el  Rey  en  la  ciubdat  de  Sevilla,  et  avien- 
do  firmado  la  tregua  et  la  paz  con  los  Moros,  salió 
dende  en  la  quaresma,  et  comenzó  venir  sa  camino 
para  Castiella,  etfué  tener  el  día  de  Ramos  en  la 
Finojosa  logar  de  Córdoba :  et  dende  fué  á  Villa- 
real,  et  llegó  y  Jueves  de  la  Cena.  Et  este  día,  et 
otro  día  Viernes  estovo  alli  por  oliólas  boras,  et 
otrosí  por  la  fiesta  de  la  Pasqua  que  venia  á  tan 
cerca.  Et  el  Sábado  víspera  de  Pasqua  veniendo  de 
la  Iglesia  llegó  á  él  un  ome  de  Don  Joan  Nuftes 
con  una  carta  suya,  en  que  le  enviaba  pedir  por 
merced  «(ue  le  creyese  de  lo  que  le  diziese  de  su 
parte.  Et  desque  el  Rey  ovo  la  carta  leida ,  aquel 
ome  dixo  al  Rey  por  la  orencia ,  que  Don  Joan  Na- 
fioz  se  enviaba  á  despedir  et  desnaturar  del ;  et  el 
Rey  dixo ,  que  ante  daquel  tiempo  se  debiera  des- 
naturar dól  Don  Joan  Nuftez ;  ca  ya  le  avia  f ecbo 
guerra ,  et  puesto  fuego  en  la  tierra ,  et  cercadas  laa 
sus  villas,  combatidas  et  tomadas  algunas  dallas 
por  fuerza ;  et  otrosí  que  avia  poblado  Peftas  bra- 
vas ;  et  aún  que  por  todas  estas  cosas  et  por  qual- 
quiera  dellas  era  caído  en  muy  grand  caso.  Et  pues 
era  cierto  que  este  ome  que  venia  por  mandadero,  se 
avia  acaescido  con  Don  Joan  Nuftez  en  facer  todas 
estas  cosas,  mandó  que  luego  le  cortasen  las  manos 
et  los  pies ,  et  que  lo  degollasen:  et  el  Alguacil  del 
Rey  lo  cumplió  luego  asi.  Et  eran  y  venidos  man- 
daderos de  Don  Joan  fijo  del  Jnf ante  Don  Manuel, 
etpor  esto  ovieron  muy  grand  miedo,  resoelando 
quel  Rey  quería  mandar  facer  contra  ellos  algún 
estraftamiento.  Et  con  estos  mandaderos  enviaba 
este  Don  Joan  á  facer  salva-  al  Rey,  porque  non 
fuera  oon  él  á  la  frontera  asi  como  ge  lo  enviara 
prometer :  et  por  lo  que  vieron  que  fue  f ecbo  al 
ome  de  Don  Joan  Nuftez ,  et  otrosí  por  la  mala  res- 
puesta que  fallaron  en  el  Rey,  fueronse  dende  oon 
grand  miedo.  Et  desque  fué  pasado  el  día  de  la 
fiesta  de  la  Pasqua ,  otro  dia  Lunes  en  la  maftana 
el  Rey  salió  de  Villareal,  et  fué  en  ese  dia  á  Tole- 
do :  et  otro  día  Martes  salió  dende ,  et  veno  ese  dia 
á  Segovia :  et  otro  dia  Miércoles  fué  en  Valledolit. 
Et  qnando  y  llegó,  sopo  como  Don  Joan  Nuftes  te- 
nia cercada  á  Cuenca  de  Campos,  que  era  del  Rey, 
et  avia  tomado  á  Melgar  de  la  frontera.  Et  quando 
el  Rey  llegó  á  Valledolit  era  aquel  dia  pasado,  et 
mandó  luego  cerrar  las  puertas  de  la  villa ,  et  mor6 
y  otro  dia  Jueves  catando  caballos  para  dar  á  loa 
que  venían  con  él :  et  otrosí  mandó  á  los  de  la  vi- 
lla, que  se  apercebiesen  para  ir  luego  en  su  servi- 
cio. Et  pomo  quiera  q^ae  en  ante  dia  quel  Bey  morA 
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Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nufies,  et  Don  Joan  Al- 
fonso de  Haro,et  qne  andarían  por  la  tierra,  et  le 
íarian  dafio,  dexó  oaballeros  con  gentes  que  guarda- 
sen aquella  entrada  de  la  pefia ,  et  que  la  combatie- 
sen con  aquellos  engeftos ;  et  él  partió  dende,  et  ye- 
no  á  Burgos.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria  contará 
las  otras  cosas  en  como  aoaescieron,  et  de  la  muerte 
de  Don  Joan  Alfonso  de  Haro. 


CAPITULO  CXXXV. 

De  cono  el  Rey  flxo  matar  i  Don  Joan  Alfonso  de  Haro. 

Contado  ha  la  estoria  de  como  Don  Joan  Alfonso 
Sofior  de  los  Cameros  tomó  dineros  del  Rey  para  ir 
con  él  en  acorro  de  Gibraltar  á  facer  guerra  á  los 
Moros ;  et  este  Don  Joan  Alfonso  que  se  tomó  des- 
de la  Puebla  de  Chillón  robando  et  faciendo  mucho 
mal  en  la  tierra.  Et  el  Bey,  seyendo  en  Burgos,  que 
Tenia  de  Vizcaya ,  fueronle  dadas  cartas  deste  Don 
Joan  Alfonso,  que  fueron  tomadas  á  omes  que  las 
levaban  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  á  Don  Joan  Nufioz ,  et  á  Don  Qonzalo  de  Agui- 
lar,  en  que  les  enviaba  decir,  que  non  fecieson  ave- 
nencia con  el  Bey,  et  que  robasen  et  astragasen  la 
tierra  quanto  mas  podiesen ,  ca  él  seria  con  ellos  en 
BU  ayuda ;  et  aún  que  avia  ñucia  et  prometimiento 
del  Gobernador  de  Navarra ,  que  les  ayudaría  en 
aquella  guerra.  Et  el  Bey,  desque  vio  estas  cartas, 
ovo  ende  muy  grand  pesar :  ca  tovo ,  que  pues  Don 
Joan  Alfonso  le  avia  fecho  tan  grand  yerro  en  to- 
mar los  sus  dineros,  et  non  ge  los  ir  á  servir,  et  ro- 
barle la  tierra,  etél  non  ge  lo  acalopniaba  nin  de- 
mandaba, que  debiera  catar  como  se  saliese  de  aque- 
lla querella  con  servicios,  ante  que  non  enviar  es- 
forzar los  sus  contrarios,  et  ser  en  su  ayuda,  et 
acarrearle  mal.  Et  por  esto  salió  el  Bey  de  Burgos, 
et  se  fué  en  un  dia  á  Logrofio.  Et  esa  noche  que  y 
llegó,  sopo  en  como  Don  Joan  Alfonso  estaba  en 
un  logar  qne  dicen  Aganciello.  Et  el  Bey  partió  de 
Logrofio  olro  dia  de  mafiana,  et  fué  á  aquel  logar, 
et  mandó  llamar  á  Don  Joan  Alfonso  á  él ,  et  dixo- 
le  la  querella  que  del  avia,  porque  le  robara  la  tier- 
ra ,  et  que  le  non  fuera  á  servir  los  dineros  que  d'él 
avia  tomado ;  et  otrosí  mostróle  las  cartas  que  él 
enviaba  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  á  Don  Joan  Nufiez ,  et  á  Don  Gonzalo :  et  man- 
dóle  luego  matar:  et  dende  tornóse  el  Bey  para 
Burgos.  Et  por  quanto  este  Don  Joan  Alfonso  non 
avia  fijo  legítimo  que  debiese  heredar  lo  suyo ,  dio 
el  seftorio  de  los  Cameros  á  Alvar  Diaz,  et  á  Alfon- 
so Tellez  sus  hermanos  deste  Don  Joan  Alfonso :  et 
las  otras  villas ,  et  logares ,  et  castiellos  tomólos  to- 
dos para  si ,  porque  falló  que  de  derecho  los  podia 
tomar,  lo  uno  por  los  robos  et  tomas  que  avia  fe- 
cho en  la  tierra ,  lo  otro  porque  quando  el  Bey  fué 
tomar  á  Olvera ,  et  otrosí  quando  á  Toba ,  et  quan- 
do fué  á  Gibraltar,  aquel  Don  Joan  Alfonso  te 
los  libramientos  et  los  dineros  del  )        ]       .le 
servir,  et  non  fué  allá.  Et  do  • 
pasaron  la  estoria  los  contará  i 


CAPÍTULO  OXXXVI. 


Deeomo  qaedd  Don  loan  Nnfiei  tosefado  eo  la  mereed  del  Re| 
Don  Alfosio  por  rebeaes  qne  did. 

El  Bey  seyendo  tomado  á  Burgos,  todo  su  pen-' 
samiento  era  catar  manera  como  pediese  conquerir 
á  Don  Joan  Nuftez  por  quanto  deservicio  le  avia  fe- 
cho. Et  pues  que  vio  que  tenia  comenzado  á  apode^ 
rar  la  tierra  de  Vizcaya ,  et  que  los  suyos,  que  allá 
avia  dexado,  tenían  cercado  aquel  castiello  de  Sanct 
Joan  de  la  Pefia,  ovo  su  consejo  como  pediese  él 
cercar  á  alguno  de  los  logares  que  Don  Joan  tenia. 
Et  porque  el  logar  que  dicen  Forrera,  que  es  cabe 
Palenzuela,  lo  tenia  Don  Joan  Nuñez,  et  los  que 
y  estaban  facian  mucho  mal  dende,  el  Bey  por 
esto  lo  fué  á  cercar:  et  otrosí,  porque  estaba  en  co- 
marca, que  si  Don  Joan  Nufiez  quisiese  salir  de 
Lerma  á  facer  algún  mal  en  la  tierra,  que  t>odia 
luego  el  Bey  ir  á  él.  Et  salió  de  Burgos  cercar  aquel 
logar  de  Forrera,  et  fueron  con  él  el  Concejo  do 
Burgos ,  et  venieron  el  Concejo  de  Palencia  et  los 
otros  Concejos  de  las  comarcas.  Et  fueron  por  man- 
dados del  Rey  los  de  Valledolit  et  de  Toro  con  Don 
Bodrígalvarez  á  cercar  el  logar  de  Torre  de  Loba- 
ton,  que  era  de  Dofia  Joana  madre  de  Doif  Joan 
Nufiez ,  et  facian  dende  guerra.  Et  desque  el  Bey 
llegó  á  aquel  logar  de  Forrera ,  entrólo  luego,  et  los 
que  y  estaban  acogiéronse  al  castiello :  et  el  Bey 
posaba  en  el  logar,  et  mandó  traer  engefios  de  Bur- 
gos et  de  Palencia ,  et  combatir  aquel  castiello  lo 
mas  afincadamiente  que  podian.  Et  Don  Joan  Nu- 
fiez, veyendo  quel  Bey  le  tenia  aquellos  dos  logares 
cercados,  el  uno  Forrera,  et  el  otro  8anct  Joan  de 
la  Pefia,  et  que  los  non  podia  acorrer,  envió  sus 
cartas  á  algunos  amigos  que  avia  en  casa  del  Bey, 
que  fablasen  oon  él,  non  de  su  parte,  mas  conse- 
jándole que  oviese  avenencia  entre  él  et  Don  Joan 
Nufiez :  et  ellos fecieron  asi.  Et  el  Bey,  veyendo  en 
como  los  de  las  sus  villas  estaban  en  muy  grand 
afincamiento  de  pobreza  por  los  muchos  pechos  que 
avian  dado  para  las  guerras  qne  él  avia  ávido  con 
los  Moros  et  con  los  Christianos  del  su  regno :  et 
otrosí  por  los  muchos  robos,  et  tomas,  et  males,  et 
dafios  que  avian  recebido  en  aquellas  guerras,  et 
por  esto  que  le  non  podian  dar'  lo  que  avia  menes- 
ter para  complir  las  cosas  que  avia  de  facer  en 
aquellas  guerras ,  quiso  sofrir  los  males  et  dafios  qne 
avia  rescebido  de  Don  Joan  Nufies,  dÍ  que  oviese 
algún  asosiego  entre  ellos :  et  sobre  esto  dio  muy 
buena  respuesta  á  los  que  avian  f  abládo  con  él  en 
esta  razón.  Et  Don  Joan  Nufiez  envióle  su  carta,  en 
qne  le  envió  decir  et  pedir  por  merced,  que  enviase 
á  él  á  Martin  Fernandez  Portocarrero,  que  era  del 
su  consejo,  et  que  fablariaoon  él  algunas  cosas  que 
eran  servicio  del  Bey :  et  el  Bey  tovolo  por  bien. 
Et  Martin  Fernandez  fué  á  Don  Joan ,  et  trató  él 
pleyto  en  esta  manera :  Que  el  Bey  dexase  á  Don 
Joan  Nufies  el  seftorio  de  Vizcaya  desembargada- 
miente  ,  et  que  se  non  llamase  Sefior  de  Vizcaya  eu 
las  eos  cartas ,  sej^on  que  ante  so  llamaba :  tt  aquol 
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dixo,  todos  pediéronle  por  merced  que  estidiese 
quedo  asi  como  ge  lo  avian  congojado  et  estaba 
ordenado.  EU  el  Rey,  paes  qae  vio  las  entenciones 
de  todos ,  ovólo  á  facer.  Et  otro  dia  los  Moros  ve- 
nieron,  sus  haces  puestas ,  según  que  avian  venido 
la  otra  vos,  et  llegaron  sus  haces  fasta  aquel  lo- 
gar dó  llegaron  la  otra  vegada  £t  los  Christianos 
salieron  todos  armados  fasta  la  cava,  et  pusieron 
y  sus  haces ,  asi  como  lo  avian  fecho  la  otra  vez: 
et  algunos  de  los  Moros  los  mejores  encabalgados 
venieron  fasta  cerca  de  las  haces  de  los  Christia- 
nos. Et  porque  algunos  escuderos  que  vivian  con 
el  Rey,  andaban  guisados  á  la  gineta ,  según  usan 
en  la  frontera,  salieron  á  lanzar  las  azagayas  á 
aquellos  Moros  que  se  allegaban  allí,  f oéles  estra- 
fiado ,  et  el  Rey  mandólos  tomar  á  las  haces ,  por- 
que se  guardase  lo  que  era  ordenado  en  la  hueste. 
£t  porque  aquellos  Moros  non  se  llegasen  tanto, 
mandaron  que  los  ballesteros  les  tirasen  saetas ,  et 
por  esto  los  Moros  redraronse  dende.  Et  desque  vo- 
no  la  tarde  del  dia  fueronse  los  Moros,  para  sus  rea- 
les, et  los  Christianos  eso  mesmo. 'Et  la  estoria 
contará  de  aqui  adelante  las  otras  cosas  como  acaes- 
cieron. 

CAPÍTULO  OXXIV. 

De  eomo  s«  eaballero  moro  dlxo  al  Rey  Don  Alfonso  que  lidftria 
eon  Don  Alfonso  Fernandes  Coronel  nno  por  otro. 

Asi  como  el  Rey  tenia  ordenadas  gentes  ciortas 
que  guardasen  de  noche  la  hueste ,  otrosí  tenia  otros 
que  guardaban  de  dia,  et  estaban  redradas  media 
legua  del  real  de  los  Christianos,  porque  si  los  Mo- 
ros veniesen  facer  al g^n  rebate,  que  los  de  la  hues- 
te pediesen  ser  apercebidos.  Et  estando  en  esta 
guarda  un  dia  Dia  Sánchez  de  Jaén ,  et  con  él  algu- 
nos Concejos  del  Obispado  de  Jaén,  salió  del  real 
de  los  Moros  un  caballero  que  decian  Hamobohali; 
et  con  él  trecientos  caballeros  de  que  era  cabecera  : 
'  et  era  este  muy  presciado  caballero  entre  los  Mo- 
ros, et  venia  contra  el  real  délos  Christianos  orilla 
de  la  mar,  que  es  de  parte  de  Algecira,  por  facer  y 
algún  dafio.  Et  Dia  Sánchez,  et  los  que  estaban  con 
él  en  la  guarda,  estaban  orilla  de  la  mar,  que  es  de 
la  parte  de  Quadiaro  :  et  los  Moros  non  vieron  los 
Christianos  que  estaban  en  la  guarda ,  et  pasaron. 
Et  los  Christianos  saliéronles  á  travieso  á  deshora. 
Et  los  Moros  volvieron  á  ellos ,  et  ovieron  pelea  de 
consuno.  Et  morió  y  aquel  Hamobohali,  et  otros 
quatro  caballeros  con  él ;  et  todos  los  otros  Moros 
que  y  veníen  fugieron  á  su  real ,  et  salieron  á  sal- 
vo. Et  en  este  dia  los  Moros  fueron  en  grand  albo- 
rozo en  sus  reales,  coydando  que  los  Christianos  iban 
á  ellos.  Et  otro  dia,  por  dar  á  entender  que  non  to- 
maran rescelo  ninguno,  venieron  sus  haces  puestas 
fasta  en  aquel  logar  dó  solían ,  mas  non  venieron 
los  Moros  que  solían  tan  cerca  del  logar  do  los 
Christianos  como  las  otras  veces  venían.  Et  los 
Christianos  armáronse,  et  pusieron  su  haz  encima 
de  la  cava,  seg^n  que  lo  tenían  ordenado ,  et  esti- 


tomaronse  para  sus  reales ,  et  los  Christianos  tor- 
naron al  su  real.  Et  el  Infante  Abomelique ,  et  el 
Rey  de  Granada ,  veyendo  que  ellos  non  podían 
acorrer  aquella  villa,  et  entendiendo  que  estaban  en 
afincamiento  por  mengua  do  viandas ;  et  otrosí  por 
los  combatimientos  que  les  avian  fecho,  en  que 
eran  muertos  et  f  eridos  muchos  de  los  Moros,  pen- 
saron que  oviese  con  el  Rey  alguna  pleyteeía  de 
avenencia:  et  comenzáronla  desta  guisa.  Un  caba- 
llero del  Rey  de  Granada  veno  á  los  Christianos  que 
estaban  en  la  guarda ,  et  dixoles,  que  fuesen  decir 
al  Rey ,  que  venia  allí  para  pelear  uno  por  uno  con 
uno  de  los  caballeros  del  Rey  de  Castiella ,  et  sefta- 
ladamiente  con  Alfonso  Fernandez  Coronel ,  et  que 
lo  fuesen  decir  al  Rey  de  Castiella ;  et  si  le  enviase 
asegurar ,  que  iría  á  él  por  decirle  esto  á  Alfonso 
Fernandez  ante  el  Rey.  Et  los  que  estaban  en  la 
guarda  venierongelo  decir  :  et  el  Rey  mandólo  ve- 
nir ante  sí.  Et  desque  y  llegó,  doxó  el  espada ;  et 
cataron  si  traía  otra  arma  alguna,  et  non  ge  la  fa- 
llaron. Et  llegó  al  Rey,  et  dixole  en  poridad,  quel 
Rey  de  Granada  le  enviaba  saludar  mucho,  et  que 
él  era  el  orne  del  mundo  que  mas  cobdiciaba  ver.  Et 
el  Rey  respondióle ,  que  él  fiaba  de  Dios  tomar  mu- 
cho aína  aquella  villa ,  et  después  que  se  vería  con 
él ,  quando  él  quisiese.  Et  dicha  esta  respuesta ,  el 
caballero  fuese :  et  el  Rey  mandó  llamar  á  Alfonso 
Fernandez,  que  estaba  en  la  tieuda  muy  mal  tre- 
cho do  las  feridas  que  le  dieran  en  llegando  las  ga* 
tos  et  las  mantas  á  la  torre.  Et  dixole  el  Rey,  que 
aquel  caballero  veniera  allí  decir  que  quería  lidiar 
con  él.  Et  Alfonso  Fernandez  mostró  en  ello  grand 
placer  ¡  et  pedióle  por  merced  que  le  enviase  decir, 
que  veniese  otro  día  á  la  lid.  Et  desque  Alfonso 
Fernandez  fué  en  su  posada,  envió  un  escudero  al 
real  de  los  Moros  á  buscar  aquel  caballero ,  non  lo 
sabiendo  el  Rey,  et  que  le  dixíese,  que  Alfonso 
Fernandez  estaba  presto  para  lidiar  con  él ,  quando 
él  quisiese :  et  dixierongelo  así.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  dcsto ,  et  contará  de  como  venieron 
nuevas  al  Rey  de  las  cosas  que  se  facían  en  Cas- 
tiella. 

CAPÍTULO  CXXV. 

De  laseosas  qn4  los  caballeros  Don  Joan  NuOei,  et  Don  Joan  faelaa 
en  CasUella :  et  de  las  treguas  quel  Rey  Éso. 

Estando  el  Rey  acuciaodo  como  tirasen  los  enge- 
fios  aquella  villa ,  et  faciendo  todas  las  otras  cosas 
que  entendían  con  que  los  podía  apremiar ,  ca  sabia 
que  los  tenia  en  afincamiento,  llegáronle  cartas  et 
mandaderos  do  Castiella  que  venieron  por  la  mar, 
en  que  le  enviaron  docír ,  como  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nufiez  fueran  aver 
vistas  con  el  Rey  de  Aragón  para  deservicio  del  Rey 
de  Castiella :  et  otrosí,  que  Don  Joan  fijo' del  Infan- 
te Don  Manuel  andaba  por  la  tierra  tomando  yan- 
tares en  cada  una  de  las  villas  del  Rey ;  et  que  una 
yantar  de  las  que  él  tomaba ,  montaba  mas  que 
quatro  yantares  de  las  que  daban  al  Rey  :  et  demás 


^eron  asi  fastit  pasado  el  medio  dia :  et  los  Moros  1  que  los  suyos  tomaban  quanto  fallaban  por  los  c% 
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i  Córcloba  por  íablAt  con  el  Concejo  que  ge  lo  otor- 
gase. Et  desqae  llegó,  veyendo  los  de  Córdoba  el 
menester  que  le  era,  et  qne  lo  quería  el  Bey  para  su 
defendimiento  de  ellos  et  de  los  otros  de  la  fronte- 
ra ,  otorgaron  el  alcavala ,  según  que  ge  la  avian 
otorgado  en  Sevilla;  et  eso  mesmo  fecieron  los 
otros  Concejos  de  la  frontera,  ca  el  Rey  les  avia 
enviado  sus  mensageros  sobre  esta  razón.  Et  estan- 
do el  Rey  sobre  esto  en  Córdoba,  veno  y  Dia  Sán- 
chez de  Jaén :  et  porque  el  Rey  avia  sabido  que 
traía  f  abla  con  los  Moros  en  su  deservicio ,  et  sefia- 
ladamiente  que  al  tiempo  quel  Rey  estaba   sobre 
Gibraltar ,  so  quiso  ir  á  los  Moros  en  deservicio  del 
Rey :  ct  otrosi  por  muchas  querellas  que  dieron  al 
Rey  de  ornes  que  matara  á  tuerto  en  la  ciubdat  de 
Jaén,  quando  él  tenia  aquella  villa  al  tiempo  dalas 
tutorías ,  el  Rey  mandólo  matar :  et  despenáronle 
de  la  puente  de  Córdoba  en  el  rio  de  Guadalquivir. 
Et  Don  Gonzflo  de  Aguilar ,  desque  sopo  que  Dia 
Sánchez  era  muerto ,  membrandose  de  como  él  era 
en  aquel  consejo  de  dexar  al  Rey  sobre  Gibraltart 
et  irse  á  los  Moros  en  deservicio  del  Rey ,  rescelan- 
dosa  él  del  Rey  que  lo  mandarla  matar  por  aque- 
lla mesma  razón,  salió  de  Córdoba  él  et  Fernán 
González  de  Aguilar  su  hermano  f uyendo ,  et  fue- 
ronse  para  Aguilar :  etdende  fueron  al  Rey  de  Gra- 
nada, et  otorgáronse  por  sus  vasallos,  et  púsoles 
algo  que  toviesen  de  cada  afio  para  su  manteni- 
miento. Et  luego  ellos  comenzaron  á  facer  guerra 
contra  los  Christianos  en  ayuda  de  los  Moros  desde 
los  castiellos  de  Aguilar  en  Moutiella ,  et  de  Mon- 
turquo,  et  de  Castiel  Ancir  que  ellos  tenían.  Et  en- 
vió Don  Gonzalo  sus  cartas  á  Don  Joan  et  Don  Joan 
Nufiez ,  en  que  envió  con  ellos  poner  su  amistad  et 
postura  de  los  ayudar ,  et  que  ayudasen  ellos  á  él. 
Et  el  Roy  ovo  pesar  )>or  la  su  ida  de  ellos ,  et  non 
tanto  por  el  dafio  que  podían  facer ,  como  por  res- 
celo  que  ovo ,  que  como  eran  mozos ,  por  su  mal 
recabdo  cobrarían  los  Moros  dellos  aquellos  castie- 
llos que  tenían.  Et  partió  luego  de  Córdoba ,  et  ve- 
nóse para  Sevilla.  Et  porque  estos  de  la  frontera  le 
avian  otorgado  las  alcavalas ,  sacó  luego  empresta- 
do et  manlíeva  sobre  ellos ,  et  puso  tres  mili  hom- 
bres de  caballo  en  los  castiellos  fronteros  que  fe- 
ciesen  guerra  á  los  Moros ,  et  puso  cabdíellos  por 
quien  se  guiasen.  Et  estos  estaban  de  ellos  en  Xe- 
rez ,  et  do  ellos  en  Morón ,  ct  otros  algunos  de  ellos 
en  Olvera ,  et  de  ellos  en  Teba.  Et  otrosí  estaban  de 
estos  caballeros  en  Estepa  logar  de  la  Orden  de 
Sanctiago :  et  otrosí  puso  de  ellos  en  Baena  et  en 
Luque :  et  puso  de  estos  caballeros  otrosí  en  los  lo- 
gares de  Córdoba,  que  eran  fronteros  de  los  Moros, 
que  son  estos,  la  Rambra,  et  Sancta  Ella,  et  Castro, 
et  otrosí  puso  gentes  en  los  logares  et  castiellos 
fronteros  del  Obispado  de  Jaén.  Et  envió  mandar 
por  sus  cartas  á  los  Concejos  de  la  frontera,  que  les 
ayudasen  á  defender  la  tierra.  Et  en  este  tiempo  en 
el  mes  de  Enero ,  andados  trece  días  del  dicho  mes 
de  Enero ,  nascieron  en  Sevilla  Don  Enrique  etDon 
Fadrique  fijos  del  Rey  et  de  Dofia  Leonor.  Ei  por- 
gue Don  Éodrígal varez  de  Asturias  sefioir  da  Nw<^te 


non  avia  fijo  nin  fija  legítimos  qne  heredasen  lo 
suyo ,  este  Don  Rodrigalvarez  prefijó  á  este  Don  Eq« 
rique,  et  por  esto  heredó  el  solar  de  Norefia,  et  to« 
do  lo  que  avía  Don  Rodrigalvarez.  Et  agora  la  esta- 
ría dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  las  otras  co- 
sas que  aoáescieron  al  Bey  de  Oastiella  antas  que 
partiese  desta  vez  de  la  Frontera. 

» 
CAPÍTULO  OXXIX. 

De  eono  el  Rey  Albohaees  aoisleri  pasar  la  aar  fut  eoa^iltUr 
á  Bipafta ,  et  de  lo  qae  y  aeaeseid. 

El  Rey  Albohaoen  de  alien  mar,  desque  sopo  que 
la  villa  de  Gibraltar  fincara  con  el  Rey  Abomeli- 
que  su  fijo,  et  otrosí  sopo  de  como  Don  Joan  ei 
Don  Joan  facían  en  la  tierra  guerra,  quisiera  él  pa- 
sar aquende  la  mar  por  conquerir  la  tierra  que  te- 
nia el  Rey  Don  Alfonso.  El  por  cierto  cuenta  la  es- 
toria,  que  si  en  aquel  tiempo  pasara  aquende,  que 
mucho  mal  et  mucho  dafio  podicra  f  aoer  en  la  tier- 
ra de  los  Christianos,  por  el  grand  departimíento 
que  avia  en  los  regnos ;  pero  él  tenia  comenzado 
aver  guerra  con  el  Rey  de  Tremecen  et  avia  grand 
voluntat  de  lo  conquerir.  Et  rescelandose ,  que  si 
él  pasase  aquende ,  el  Rey  de  Tremecen  le  conque- 
riría  et  tomaría  la  su  tierra ;  et  otrosí  veyendo  que 
avia  menester  para  la  guerra ,  que  quería  aver  con 
el  Rey  de  Tremecen,  grand  pieza  de  caballeros 
que  tenía  aquende  la  mar,  pensó  que  era  bien  de 
aver  paz  en  este  tiempo  con  el  Rey  de  Castíella  en- 
tretanto que  avia  guerra  con  el  Rey  de  Tremecen.  ; 
Et  por  ende  este  Albohaoen  Rey  de  alien  mar  en- 
vió mandar  al  Rey  Abomelique  su  fijo  que  enviase 
dos  caballeros  de  los  suyos  al  Rey  Don  Alfonso  de 
Castíella  con  sus  cartas,  et  con  su  mensageria,  en 
que  le  enviase  decir  Abomelique  que  quería  aver 
tregua  et  paz  por  algún  tiempo,  si  lo  toviese  por 
bien  el  Rey :  et  si  el  Rey  de  Castíella  pregnntaso 
á  aquellos  mandaderos,  sí  entraría  en  esta  tregua  et 
paz  Albohaoen  Rey  de  allende  la  mar,  et  sus  gen- 
tes, que  le  dixíesen  que  ellos  non  lo  sabian  ;  mas 
que  si  el  Rey  de  Castíella  le  envíase  sus  mandade- 
ros sobre  esto ,  que  coydaban  que  avría  ende  muy 
buena  respuesta.  Et  porque  el  Rey  Abomelique  te- 
nia consigo  pieza  do  caballeros  Moros  de  TorquíSt 
envió  con  esta  mandadería  un  Turco  et  otro  de  Abe- 
namarin.  Et  desque  ovieron  dicha  la  mandaderíai 
el  Roy  Don  Alfonso  de  Castíella ,  veyendo,  que  por 
el  mal  et  dafio  que  Don  Joan  et  Don  Joan  le  facían 
en  la  tierra ,  le  complía  de  aver  paz  et  tregua  con 
los  Moros  en  algún  tiempo ,  envió  su  mandadero 
Gonzalo  García  de  Gallegos  Alcalde  mayor  de  Sevi- 
lla á  Albohaoen  Rey  de  alien  mar,  con  quien  lo 
envió  decir,  que  venieran  á  él  mandaderos  d^  sa 
fijo  Abomelique,  que  le  dixieran  que  quería  aver 
ir      la  con  él ;  y  por  esto  qne  enviaba  saber 

si  ti  el  Rey  Albohaoen 

dixo  qne  le  p  p  porque  el  Rejí        Ira- 
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ba  el  Rey :  et  sali^  el  Bey  et  loa  qae  estaban  con  éL 
£t  qnando  los  vieron  los  que  venian  de  Lerma,tor* 
naron  fnyendo,  et  el  Rey  et  los  sayos  á  pos  ellos : 
et  mataron  et  firieron  muchos  dellos,  sefialadamiente 
morieron  y  ese  dia  dos  caballeros ,  el  ano  qae  deoian 
Garci  Frontino,  et  el  otro  caballero  Freyle  de  la  Or- 
den de  Sanct  Joan ,  et  otros  escuderos  et  omes  mal- 
fechores  que  vivían  con  Don  Joan  Nuficz  por  la 
manera  que  traia  en  deservicio  del  Rey.  Et  el  Rey 
llegó  en  aquel  alcance  fasta  la  puente  de  Lerma,  et 
nin^no  de  los  que  estaban  en  la  villa  non  salieron 
á  él.  Et  dende  tomóse  para  Burgos,  et  moró  y  tres 
dias :  et  al  quarto  dia  salió  dende  en  anocbeciendoi 
et  fué  á  Lerma ,  porque  le  avian  dicbo  que  Don 
Joan  Nufiez  quería  ir  facer  mal  et  dafio  en  algunos 
logares  de  aquesa  comarca ,  coy  dando  que  lo  podría 
tomar  en  algún  logar  fuera  de  Lerma.  Et  desque  y 
llegó  vieron  salir  un  ome  fuera  de  la  villa ,  et  el  Rey 
mandólo  tomar,  et  traxieronlo  ante  él ,  et  preguntó- 
le dó  era  Don  Joan  Nuñez :  et  aquel  ome  le  dixo, 
que  Don  Joan  Nufiez  allí  era  en  Lerma,  et  que  non 
fuera  á  otro  logar  ninguno,  et  aun  que  avia  jurado, 
que  en  quanto  el  Roy  estudióse  en  Burgos  et  en 
aquella  comarca,  non  saldría  de  Lerma.  Et  el  Rey 
por  esto  tornóse  para  Burgos  á  catar  manera  como 
pusiese  en  rocabdo  la  tierra  de  Vizcaya,  ca  como 
quiera  que  se  llamaba  della  Sefior,  non  la  tenia  en 
poder.  Et  de  aquí  adelante  la  estoría  contará  lo  que 
el  Rey  fizo  sobre  esto. 

CAPÍTULO  CXXXIII. 

De  cono  el  Rey  Dos  AKonio  fué  sobra  PeUafontosa,  et  la  tomó. 

Gomo  quier  quel  Rey  oviese  enviado  á  Vizcaya 
sus  omes  et  sus  cartas ,  et  se  llamase  Sefior  della ;  pe- 
ro nunca  avia  entrado  en  esa  tierra ,  nin  la  tenía 
apoderada,  nin  otrosí  los  de  las  villas  non  le  recu- 
dían con  ninguna  cosa  de  las  rentas ;  et  los  castiellos 
estaban  todos  por  Dofia  Maria  mnger  de  Don  Joan 
Nufiez.  Et  por  esto  el  Rey  seyendo  en  Burgos ,  con- 
sejáronle que  fuese  á  Vizcaya  á  la  entrar,  et  apode- 
rar los  castiellos,  etfaóer  que  le  recudiesen  con  las 
rentas  de  la  tierra  llana.  Et  dexó  recabdo  de  gentes 
que  estidiesen  fronteros  contra  Lerma,  et  contra  los 
otros  logares  que  tenía  Don  Joan  Nufiez,  porque  él 
et  las  sus  compafias  non  pediesen  facer  mal  nin  da- 
fio en  la  tierra,  mientra  quel  Rey  iba  á  Vizcaya. 
Et  salió  de  Burgos ,  et  tomó  su  camino  para  Bílf  ora- 
do, et  dende  á  Pancorvo.  Et  porque  Don  Joan  Nufiez 
tenía  los  logares  de  Villaf ranea,  de  Monte  Dooa,  et 
de  Busto  en  aquella  comarca ;  et  otrosí  avia  fecho 
facer  una  puebla  nueva  encima  de  una  fortaleza, 
que  llaman  Pefiaventosa,  cerca  de  la  villa  de  Pan- 
corvo,  et  los  que  estaban  en  estos  logares  facían 
grand  dafio,  et  apremiaban  mucho  las  gentes  de 
aquella  comarca,  quisiera  tomar  á  cercar  algunos  de 
aquellos  logares,  et  facer  justicia  en  los  que  y  esta- 
ban. Et  porque  los  logares  de  Villaf  ranea  et  de  Bus- 
to estaban  mucho  enf ortalescidos  et  bien  bastesci- 
dos ,  él  por  se  non  detener,  non  quiso  ir  á  ellos ,  et 
posóles  fronteros ;  et  fué  «obre  aquel  logar  de  Pefia- 
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ventosa,  et  teníanla  con  omenage  por  Don  Joan  Nu- 
fiez Ruy  Pérez  fijo  de  Ruy  Peroz  de  Soto ,  et  Sancho 
Sánchez  de  Roxas ;  et  estaban  y  con  ellos  otras  oom- 
pafias.  Et  el  Rey  tovo  cercado  este  logar  diez  dias ,  et 
tovo  y  el  dia  de  Oinquesma.  Et  aquellos  que  tenían 
la  Pefia,  veyendo  que  non  se  podían  defender  al 
Rey,  entregarongela  con  condición  que  los  dexase 
el  Rey  salir  á  salvo  :  et  el  Rey  tovolo  por  bien ,  et 
ellos  fueron  á  Busto :  et  el  Rey  mandó  derríbar  to- 
das las  labores  que  estaban  fechas  eq  aquel  logar  de 
Pefiaventosa,  et  dio  sentencia  que  fuese  ávida  por 
Pefia  brava ,  et  que  cualquiera  que  y  trasnochase  ó 
afumase,  que  fuese  por  ello  traydor,  como  quiera 
que  non  quiso  dar  juicio  contra  los  que  estaban  en 
la  Pefia.  Et  de  las  otras  cosas  de  como  acaescieron  la 
estoría  las  contará. 

CAPÍTULO  CXXXIV. 
De  cono  el  Rey  Don  AUonso  faé  á  Vitetya ,  et  de  lo  qne  y  tzo. 

Desque  el  Roy  ovo  cobrado  la  Pefiaventosa  por  la 
manera  que  avedes  oído,  partió  dende,  et  pasó  por 
Pancorvo ,  et  fué  á  Sancta  Qadea ,  et  dende  fué  á  Vi- 
llalva  de  Losa,  et  dende  á  la  villa  de  Ordufia.  Et  es- 
tando en  esta  villa,  venieron  y  los  de  la  tierra  de 
Ayala,  et  los  de  la  tierra  de  las  Encartaciones,  et 
otorgaron  al  Rey  el  sefiorío  de  aquellas  tierras :  et 
el  Rey  envió  sus  Merinos,  et  sus  Aloalles,  et  sus' 
Oficiales.  Et  partió  dende,  et  entró  en  Vizcaya,  et 
pasó  cabe  el  castiello  de  Unceta :  et  fué  á  Bilbao ,  et 
los  del  logar  rescibieronle :  et  moró  y  pocos  de  diaS| 
et  dexó  y  comenzado  á  facer  un  alcázar,  et  otrosí  Al- 
calles  ,  et  Merino ,  et  Oficiales  por  sí.  Et  dende  fue  á 
Bermeo ,  et  los  do  la  villa  acogiéronlo ,  et  pediéronle 
merced,  que  les  guardase  que  las  sus  gentes  non  les 
feciesen  mal  en  los  parrales,  nin  en  los  panes  nin  en 
los  manzanales:  et  el  Rey  otorgógelo,  et  mandógelo 
luego  guardar  asi.  Et  otrosí  todos  los  de  las  otras 
villas  et  tierras  llanas  de  Vizcaya  venieron  al  Rey  * 
resoebirlo  por  Sefior ;  et  los  fijos  dalgo  yuntados  en 
el  campo  de  Garnica  f  ecieron  eso  mesmo.  Et  libra- 
das estas  cosas ,  el  Rey  dexó  en  recabdo  la  villa  de 
Bermeo:  et  porque  los  castiellos  de  Unceta,  et  de 
Munchete,et  de  Sanct  Miguel  de  Erefio,  et  la  Pefia 
de  Sanct  Joan  tenían  omes  fijos-dalgo  con  omenage 
por  Dofia  Maria  mujer  de  Don  Joan  Nufiez,  el  Rey 
quisieraloB  cobrar  todos  ó  algunos  dellos,  si  pudie- 
ra :  et  por  esto  salió  de  Bermeo ,  et  fué  cercar  la  Pe- 
fia de  Sanct  Joan ,  que  es  á  dos  leguas  dende :  et  esta 
Pefia  es  muy  fuerte ,  ca  cércala  toda  la  mar,  sinon 
tan  solamiente  una  estrecha  entrada.  Et  el  Rey 
asentó  allí  real ,  et  mandó  traer  engefios  con  que  la 
combatiesen,  et  moró  y  un  mes.  Et  estaba  dentro  en 
la  Pefia  mucha  buena  compafia  de  omos  fijoe-dalgo, 
et  tenían  muchas  viandas :  et  por  esto  el  Rey  non  la 
pudo  cobrar  en  aquel  tiempo  mientra  que  y  estaba: 
et  veyendo  que  muy  poca  compafia  podrían  tener 
cercado^  aquel  logar,  pues  que  era  la  entrada  tan  es- 
trecha, et  que  las  villas ,  et  la  tierra  llana  estaba  to- 
da por  él :  otrosí ,  veyendo  que  si  él  allá  mucho  estu- 
díese» que  se  ayuntarían  Don  Joan  fijo  del  Infa-te 


DON  ALFONSO  EL  ONCENO. 


iW 


Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nufiez ,  et  Don  Joan  Al- 
fonso de  Haro,et  qae  andarían  por  la  tierra,  et  le 
farian  dafio,  dexó  caballeros  con  gentes  qne  guarda- 
sen aquella  entrada  de  la  pefia ,  et  que  la  combatie- 
sen con  aquellos  engefios ;  et  él  partió  donde ,  et  ve- 
no á  Burgos.  Et  de  aquí  adelanto  la  estoría  contará 
las  otras  cosas  en  como  acaescieron ,  et  de  la  muerte 
de  Don  Joan  Alfonso  de  Haro. 


CAPITULO  CXXXV. 

De  eomo  el  Rey  flxo  matar  i  Don  Joan  Alfonso  de  Haro. 

Contado  ha  la  estoria  de  como  Don  Joan  Alfonso 
Sofior  de  los  Cameros  tomó  dineros  del  Rey  para  ir 
con  él  en  acorro  de  Gibraltar  á  facer  guerra  á  los 
Moros ;  et  este  Don  Joan  Alfonso  que  se  tomó  des- 
de la  Puebla  de  Chillón  robando  et  faciendo  mucho 
mal  en  la  tierra.  Et  el  Rey,  seyendo  en  Burgos,  que 
Tenia  de  Vizcaya ,  fueronle  dadas  cartas  deste  Don 
Joan  Alfonso,  que  fueron  tomadas  á  omes  que  las 
levaban  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  á  Don  Joan  Nufioz ,  et  á  Don  Gonzalo  de  Agui- 
lar,  en  que  les  enviaba  decir,  que  non  fecieson  ave- 
nencia con  el  Rey,  et  que  robasen  et  astragasen  la 
tierra  quanto  mas  pediesen ,  ca  él  seria  con  ellos  en 
su  ayuda ;  et  aún  que  avia  fiucia  et  prometimiento 
del  Gobernador  de  Navarra ,  que  les  ayudaría  en 
aquella  guerra.  Et  el  Rey,  desque  vio  estas  cartas, 
ovo  ende  muy  grand  pesar :  ca  tovo  ,  que  pues  Don 
Joan  Alfonso  le  avia  fecho  tan  grand  yerro  en  to- 
mar los  sus  dineros,  et  non  ge  los  ir  á  servir,  et  ro- 
barle la  tierra,  etél  non  ge  lo  acalopniaba  nin  de- 
mandaba, que  debiera  catar  como  se  saliese  de  aque- 
lla querella  con  servicios,  ante  que  non  enviar  es- 
forzar los  sus  contrarios,  et  ser  en  su  ayuda,  et 
acarrearle  mal.  Et  por  esto  salió  el  Rey  de  Burgos, 
et  se  fué  en  un  día  á  Logroño.  Et  esa  noche  que  y 
llegó, sopo  en  como  Don  Joan  Alfonso  estaba  en 
un  logar  que  dicen  Agunciello.  Et  el  Rey  partió  de 
LogroDo  otro  día  de  mafiana,  et  fué  á  aquel  logar, 
et  mandó  llamar  á  Don  Joan  Alfonso  á  él ,  et  dixo- 
le  la  querella  que  del  avia,  porque  le  robara  la  tier- 
ra ,  et  que  le  non  fuera  á  servir  los  dineros  que  del 
avia  tomado ;  ot  otrosí  mostróle  las  cartas  que  él 
enviaba  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
et  á  Don  Joan  NuAez ,  et  á  Don  Gonzalo :  et  man- 
dóle  luego  matar:  et  dende  tornóse  el  Rey  para 
Burgos.  Et  por  quanto  este  Don  Joan  Alfonso  non 
avia  fijo  legítimo  que  debiese  heredar  lo  suyo,  dio 
el  sefiorio  de  los  Cameros  á  Alvar  Díaz,  et  á  Alfon- 
so Tellez  sus  hermanos  deste  Don  Joan  Alfonso :  et 
las  otras  villas ,  et  logares ,  et  castiellos  tomólos  to- 
dos para  sí ,  porque  falló  que  de  derecho  los  podia 
tomar,  lo  uno  por  los  robos  et  tomas  que  avia  fe- 
cho en  la  tierra ,  lo  otro  porque  quando  el  Rey  fué 
tomar  á  Olvera ,  et  otrosí  quando  á  Teba ,  et  quan- 
do fué  á  Gibraltar,  aquel  Don  Joan  Alfonso  tomó 
los  libramientos  et  los  dineros  del  Rey  para  le  ir 
servir,  et  non  fué  allá.  Et  de  como  los  otros  fechos 
pasaron  la  estoria  los  contará  cada  posa  en  su  lugar. 


CAPÍTULO  CXXXVI. 


Deeoao  qnedó  Don  Joan  Nafiez  sosegado  en  la  aeread  del  Ref 
Don  Alfonso  por  rehenes  qae  dló. 

El  Rey  seyendo  tomado  á  Burgos,  todo  su  peu' 
samiento  era  catar  manera  como  pediese  conquerir 
á  Don  Joan  Nufiee  por  quanto  deservicio  le  avia  fe- 
cho. Et  pues  qne  vio  que  tenia  comenzado  á  apode* 
rar  la  tierra  de  Vizcaya ,  et  que  los  suyos,  que  allá 
avia  dexado,  tenían  cercado  aquel  castiello  de  Sanct 
Joan  de  la  Pefia,  ovo  su  consejo  como  pediese  él 
cercar  á  alguno  de  los  logares  que  Don  Joan  tenia. 
Et  porque  el  logar  que  dicen  Forrera,  que  es  cabe 
Palenzuela,  lo  tenia  Don  Joan  Nufiez,  et  los  qne 
y  estaban  facían  mucho  mal  dende,  el  Rey  por 
esto  lo  fué  á  cercar:  et  otrosí,  porque  estaba  en  co- 
marca,  qne  si  Don  Joan  Nufiez  quisiese  salir  de 
Lerma  á  facer  algún  mal  en  la  tierra,  que  t>odia 
luego  el  Rey  ir  á  él.  Et  salió  de  Burgos  cercar  aquel 
logar  de  Forrera,  et  fueron  con  él  el  Concejo  de 
Burgos ,  et  venieron  el  Concejo  de  Falencia  et  los 
otros  Concejos  de  las  comarcas.  Et  fueron  por  man- 
dados del  Rey  los  de  Valledolit  et  de  Toro  con  Don 
Rodrigalvarez  á  cercar  el  logar  de  Torre  de  Loba- 
ton,  que  era  de  Dofia  Joana  madre  de  Dotf  Joan 
Nufiez ,  et  facían  dende  guerra.  Et  desque  el  Rey 
llegó  á  aquel  logar  de  Ferrera ,  entrólo  luego,  et  los 
que  y  estaban  acogiéronse  al  castiello :  et  el  Rey 
posaba  en  el  logar,  et  mandó  traer  engefios  de  Bur- 
gos et  de  Falencia ,  et  combatir  aquel  castiello  lo 
mas  afincadamiente  que  podían.  Et  Don  Joan  Nu- 
fiez, veyendo  quel  Rey  le  tenia  aquellos  dos  logares 
cercados,  el  uno  Ferrera,  et  el  otro  Sanct  Joan  de 
la  Pefia,  et  que  los  non  podia  acorrer,  envío  sus 
cartas  á  algunos  amigos  que  avia  en  casa  del  Rey, 
qne  fablasen  con  él,  non  de  su  parte,  mas  conse- 
jándole que  oviese  avenencia  entre  él  et  Don  Joan 
Nufiez :  et  ellos  feoieron  asi.  Et  el  Rey,  veyendo  en 
como  los  de  las  sus  villas  estaban  en  muy  grand 
afincamiento  de  pobreza  por  los  muchos  pechos  que 
avian  dado  para  las  guerras  que  él  avia  ávido  con 
los  Moros  et  oon  los  Chrístianos  del  su  regno :  et 
otrosí  por  los  muchos  robos,  et  tomas,  et  males,  et 
dallos  que  avian  recebido  en  aquellas  guerras,  et 
por  esto  que  le  non  podían  dar  lo  que  avia  menes- 
ter para  complir  las  cosas  que  avia  de  facer  en 
aquellas  guerras ,  quiso  sofrir  los  males  et  dafios  que 
avia  rescebido  de  Don  Joan  Nufiez,  ei  que  oviese 
algún  asosiego  entre  ellos :  et  sobre  esto  dio  muy 
buena  respuesta  á  los  que  avian  f  abládo  con  él  en 
esta  razón.  Et  Don  Joan  Nufiez  envióle  su  carta,  en 
que  le  envió  decir  et  pedir  por  merced,  qne  enviase 
á  él  á  Martin  Fernandez  Portocarrero,  qne  era  del 
sn  consejo,  et  oue  f ablaría  oon  él  algunas  cosas  que 
eran  servicio  ael  Rey :  et  el  Rey  tovolo  por  bien. 
Et  Martin  Fernandez  fué  á  Don  Joan ,  et  trató  él 
pleyto  en  esta  manera :  Qne  el  Rey  dexase  á  Don 
Joan  Nufiez  el  sefiorio  de  Vizcaya  desembargada- 
miente  ,  et  que  se  non  llamase  Sefior  de  Vizcaya  eu 

las  sos  cartas ,  según  que  ante  so  llamaba :  tt  aquel 
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oastíello  de  FerrerA  qao  lo  entregase  Inego  al  Bey 
para  que  lo  mandase  derribar,  pnes  allí  llegara,  et  lo 
tOYÍera  cercado :  et  que  Don  Joan  Nufiez  sirviese  al 
Bey  bien,  et  leal,  et  verdaderamiente,  asi  como 
debe  servir  vasallo  leal  á  su  Sefior:  et  que  non  toma- 
se ninguna  cosa  en  la  tierra,  nin  feoiese  mal  nin 
dafio  en  ella.  Et  por  guardar  estas  cosas  dio  Don 
Joan  Nufies  en  rehenes  un  logar  que  dicen  Castro- 
verde  de  Campos,  et  otro  logar  que  dicen  Aguilar 
de  Campos,  et  un  castiello  que  dicen  Aguilar  de 
Monte  agudo,  que  es  en  las  montafias  en  tierra  de 
\Iieon.  Et  estos  logares  heredara  Don  Joan  Nufiess 
por  oí  casamiento  de  Dofia  María  su  muger,  et  fue- 
ron de  Dofia  Isabel  su  madre :  et  dieronlos  á  tener 
en.fíaldad  á  omes  fijos- dalgo  de  los  que  estonce 
eran  vasallos  de  Don  Joan  Nufiez ;  et  para  guardar 
la  fialdad  tornáronse  vasallos  del  Bey.  Et  en  esta 
manera  fincó  Don  Joan  Nuñez  asosegado  en  la  mer- 
ced 4pl  Bey  ¡  como  qutldra  que  de  aquella  vez  non 
veno  al  Bey  nin  lo  vio.  Et  agora  la  eatoria  dexa  de 
contar  desto,  et  contará  de  como  en  este  tiempo  ñas- 
'  ció  al  Bey  fijo  heredero. 

CAPÍTULO  oxxxvn. 

De  eono  síselo  ti  Rey  Don  AifooM  an  fljo  heredero  qae  dliieroa- 
le  Don  Pedro:  et  de  lai  niaertes  qael  Rey  fizo  esusdo  sobre 
Ferreri. 

En  los  veinte  et  quatro  afios  del  regnado  de  este 
Bey  Doi>  Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Se- 
tiembre, que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et 
setenta  et  un  afios :  et  andaba  el  afio  de  la  nascen- 
cia  de  JesuChristo  en  mili  et  trecientos  et  treinta 
et  tres  afios,  por  el  finamiento  del  Infante  Don 
Femando  la  tierra  avia  estado  sin  heredero  fasta 
e^te  tiempo.  Et  estando  el  Bey  en  la  cerca  de  For- 
rera, la  Beyna  Dofia  Maria  sn  muger,  que  avia  fin- 
cado en  Burgos,  enoaescló  de  un  fijo  varón,  etnas- 
ció  treinta  dias  andados  deste  mes  de  Agosto :  et 
plogo  mucho  al  Bey,  ei  eso  mesmo  á  todos  los  de 
los  regnos.  Et  desque  el  Bey  ovo  fecho  derribar 
aquel  castiello  de  Forrera ,  et  fué  firmada  la  ave- 
neúcia  entre  él  et  Don  Joan  Nufiez,  fuese  para  Bur- 
gos ,  et  mandó  batear  al  Infante  su  fijo,  et  púsole 
nombre  Don  Pedro,  et  dio  la  crianza  dól  á  Don  Vas- 
co Bodriguez  Maestre  de  la  Orden  de  Sanotiago :  et 
el  Bey,  et  todos  los  que  eran  con  él ,  f  acian  grandes 
alegrías  por  la  nacencia  deste  Infante.  Et  porque  en 
este  tiempo  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel 
non  estaba  sosegado  en  la  merced  del  Bey,  et  era 
su  vasallo  Lope  Díaz  de  Boxas ,  que  tenia  una  casa 
fuerte  éa  Sancti  Tafiez  de  Zarza  aguda,  et  otrosí  te- 
nia en  Burueva  otra  casa  fuerte  oeroa  del  logar  que 
dicen  Boxas,  et  destas  oasas  fádan  dafio  en  la  tier- 
ra, el  Bey  salió  de  Burgos,  et  fué -aquel  logar  de 
Sancti  Tafiez,  et  tomó  aquella  casa,  et  entregógela 
á  Qarcilaso,  que  deoian  que  avia  derecho.  Et  donde 
tomó  á  Burgos,  et  dende  se  fué  á  Brivieaoa,  et  den- 
de  fué  á  la  easa  de  Bozas :  et  teni«  esta  casa  por 
Lope  Dial  nn  caballero  que  deoian  Diago  Qil  de 
fi^nada^  et  non  ^uiso  aooger  al  Bey  en  ella :  ef 


por  esto  mandóla  combatir,  et  los  de  la  casa  tira- 
ron muchas  piedras  et  muchas  saetas  contra  el  pen- 
dón del  Bey,  et  contra  el  su  escudo ;  pero  tan  afin- 
cado fué  el  combatimiento  que  en  la  tarde  aquel 
Diago  Qil  envió  pedir  merced  al  Bey  que  le  dexase 
salir  á  salvo  á  él  et  á  los  que  estaban  con  él,  et  que 
le  entregaría  la  casa :  et  el  Bey  otorgógelo.  Et  des- 
que la  casa  fué  entregada  al  Bey,  luego  lo  'mandó 
prender  á  aquel  Diago  Gil,  et  á  todos  los  que  esta-^ 
han  dentro  en  ella :  et  ovO  su  consejo  con  los  fijos-    ' 
dalgo  que  estaban  y,  et  preguntóles,  que  pues  aque- 
llos omes  eran  sus  naturales,  et  dieran  muchas  pe- 
dradas en  el  su  escudo  et  en  el  su  pendón ,  si  eran 
por  esto  caídos  en  trayoion :  et  iodos  le  dixieron 
que  s{.  Et  el  Bey  por  esto  juzgólos  por  tray dores,  et 
mandólos  laego  degollar,  et  tomó  todos  los  sus  al- 
roB  para  la  corona  de  los  sus  regnos :  et  fué  muerto^ 
aquel  Diago  Gil ,  et  otros  diez  et  siete  con  él.  Et  el 
Bey  tornóse  para  Burgos :  et  desde  entonces  los 
Fijos-dalgo  pusieron  condición  en  los  omenajes  que 
federen  á  los  Bioos-omes,  et  á  los  Caballeros,  et 
otros  Fijos-dalgoporlos  castiellos  que  dellostovie- 
ren,  que  si  el  Bey  llegase  al  castiello  et  fortaleza, 
que  qualquiera  que  lo  toviese  por  otro,  que  lo  aoo- 
giese  en  él.  Et  en  este  afio  nasció  otro  fijo  al  Bey  dé 
Dofia  Leonor,  et  púsole  nombre  Don  Ferrando.  Et  . 
otrosí  en  este  tiempo  finó  Don  Bodrigalvarez  de  As- 
turias ,  et  Don  Enrique  fijo  del  Bey  heredó  el  solar 
de  Norefia,  et  todo  lo  que  avia  aquel  Don  Bodrigal- 
varez, por  el  profíjamiento  que  le  avia  fecho,  etlas 
otras  cosas  que  aquel  Don  Bodrigalvarez  avia.  Et 
heredó  las  Pueblas  de  Chillón,  Gíjon,  et  tierra  de 
Allandes :  et  la  Puebla  de....  (1)  las  quales  Pueblas  et 
tierra  ovo  dado  el  Bey  Don  Femando  á  aquel  Don 
Bodrigalvarez.  Et  agora  la  estoría  contará  de  como 
este  Bey  Don  Alfonso  se  fué  ver  con  la  Beyna  de 
Aragón  su  hermana* 

CAPÍTULO  CXXXVIII. 

De  eomo  el  Rey  Don  Alfonso  se  vid  eon  so  herausns  Is  Reyna  de 
Aragón,  et  de  lo  qoe  ordend  en  fecho  de  sn  eass,  et  de  lo  qne  y 
pisó. 

Dofia  Leonor  Beyna  de  Aragón ,  hermana  del  ^ 
Bey,  seyendo  casada  con  el  Bey  Don  Alfonso  de 
Aragón,  según  que  las  estorías  lo  han  contado,  en 
este  tiempo  ovo  el  Bey  Don  Alfonsade  Aragón  una 
dolencia  muy  grande,  de  que  después  finó.  Et  por 
quanto  este  Boy  de  Aragón  avia  dos  fijos  de  otra 
muger,  con  quien  fué  primero  casado  antes  que  con 
esta  Beyna,  et  decían  al  uno  el  Infante  Don  Pedro, 
et  al  otro  el  Infante  Don  Jaymes,  ét  este  Infante 
Don  Pedro  era  rescebido  por  heredero  después  de 
los  dias  de  su  padre,  para  que  regnase  en  los  regnos 
de  Aragón  et  de  Valencia,  et  en  el  Condado  de  Bar- 
celona :  por  esto  la  Beyna  de  Aragón,  hermana  del 
Bey  de  Castiella,  sospechaba  que  desde  quel  Bey- 
de  Aragón  su  marido  finase,  et  el  Infante  Don  Pe- 

(1)  HiUsse  este  bbneo  ei  U  Cidnles  MS.,  y  por  eonsifilest^' 
Ci(  U  edición  de  ^ancli|. 
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do  8a  antenado  oriese  los  regnos  de  Aragón  en  su 
poder,  qne  faría  algunos  agraviamientos  oontra 
ella,  et  oontra  los  Infantes  Don  Fernando  et  Don 
Joan  sas  fijos,  qae  eran  nifios  peqnellos.  Et  por  es* 
to,  yeyendo  la  dolencia  del  Bey  su  marido,  de  que 
era  mucho  afincado ,  et  otrosí  veyendo  quanto  le 
cumplía  de  aver  algún  apercibimiento,  porque  pu- 
diese bien  pasar  ella  et  sus  fijos  en  los  tiempos  que 
eran  por  venir,  envió  rogar  á  este  Rey  Don  Alfonso 
de  Castiella  et  de  León  su  hermano,  que  la  fuese 
ver  al  término  de  Calatayud,  et  ella  que  vemia  á  un 
logar  de  los  de  Aragón,  que  era  cerca  de  Castiella,  á 
verse  con  él.  Et  el  Rey,  porque  la  amaba  mucho, 
envióla  decir  queleplacia:  et  fueron  puestas  las 
vistas  para  en  Ateca,  logar  de  Calatayud.  Et  por 
oslo  el  Bey  partió  de  Burgos  et  fué  á  Logrofio:  et 
dendé  fué  á  Atfaro,  et  á  Agreda,  et  á  Deza,  et-don- 
de  á  Ateca,  et  falló  y  la  Reyna  de  Aragón  su  her- 
mana. Et  venieron  alH  con  ella  Don  Jayme  de  Xe- 
rica,  et  Don  Pedro  su  hermano,  fijos  de  Don  Jayme 
de  Xerica,  ei  Don  Velasoo  Maza ,  et  Don  Podro  de 
Luna ,  et  Remon  Cornel ,  ricos-emes  del  regno  de 
Aragón.  Et  aquellos  Don  Jayme  de  Xerica ,  et  Don 
Pedro  su  hermano  servian  et  ayudaban  á  la  Reyna 
hermana  del  Rey,  et  á  los  Infantes  sus  fijos  en 
quanto  podian.  Et  desque  y  llegó,  fecieron  postura 
con  el  Rey  de  Castiella  estos  Don  Jaymes  et  Don 
Pedro,  que  si  aoaesciese  finamiento  del  Rey  Don 
Alfonso  de  Aragón ,  que  estonce  era ,  et  el  Rey  de 
Aragón  que  fuese  después  del  quisiese  tirar  á  la 
Reyna  ó  á  sus  fijos  algunas  cosas  de  las  heredades 
et  donaciones  que  aquel  Rey  Don  Alfonso  de  Ara- 
gón les  avia  dado,  que  estos  Don  Jaymes  ot  Don 
Pedro  ayudasen  á  la  Reyna,  et  á  los  Infantes  sus 
fijos  con  todo  su  poder,  faciendo  guerra  en  el  reg- 
no de  Aragón  la  mas  fuerto  et  la  mas  afincada  que 
pudiesen,  guardando  al  cuerpo  del  Rey  de  Aragón, 
que  fuese  por  tiempo,  la  fé  et  lealtad  que  eran  teni- 
dos de  guardar  á  su  Rey  et  á  su  Sefior.  Otrosí  el  Rey 
de  Castiella  puso  con  ellos,  que  si  el  Rey  de  Aragón 
les  tomase  alguno  de  los  logares  et  heredades  que 
ellos  avian,  ó  les  tomase  las  caballerías  que  del  te- 
nian,  que  el  Rey  de  Castiella  les  diese  otros  tantos 
logares  como  los  qne  les  tirase,  et  otra  tanta  renta 
de  dineros,  quanto  montasen  las  caballerías  que  del 
tenían.  Et  demás  desto  el  Rey  de  Castiella  púsoles 
quantías  ciertas  de  dineros  que  toviesen  del  en  cada 
afio  en  tierra  cierta.  Et  desque  esto  ovo  librado, 
partió  dende,  et  veno  para  Deza :  et  dende  fué  á  Al- 
manza,  et  á  Berlanga,  et  á  Ayllon,  et  á  Sepulvega : 
et  veno  tener  la  Navidad  á  Cnellar,  et  llegó  y  la 
víspera  de  la  fiesta.  Et  la  estoria  dexa  de  contar 
desto,  et  contará  de  las  otras  cosas  que  acaescieron 
al  Rey  después  que  veno  de  aquellas  vistas. 

CAPITULO  CXXXIX, 

De  eono  el  Rey  Don  Alfonso  mató  á  an  eseodero  por  trajlor, 
porque  lo  non  acogió  en  el  eaiUello  de  Iscar. 

Pasada  la  fiesta  de  la  Navidad  el  Rey  partió  de 
Guellar  para  ir  á  Valledolit  Et  andido  á  casa  cerca 
4el  oaatieQp  do  Iscar,  ^ue  era  4^  Doi^  Die^  et  do 
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Don  Pedro,  fijos  de  Don  Femando,  et  nietos  de  Don 
Diego,  que  fué  Sefior  de  Visoaya,  et  teníalo  por 
ellos  Joan  Martines  de  Leyva.  Et  el  Rey  llegó  á 
este  castiello,  et  mandó  llamar  al  Alcayde  dende,  et 
apáreselo  encima  de  la  torre :  et  el  Rey  dixo  que  lo 
acogiese  en  aquel  castiello ;  et  el  Alcayde  dixo,  que 
lo  non  acogería  y.  Et  por  esto,  el  Rey  partió  dende 
safiudo.:  et  luego  desde  allí  envió  llamar  los  Conoe- 
jos  de  la  comarca,  et  dexó  allí  caballeros  et  escude- 
ros que  guardasen  aquel  Alcayde  que  non  se  fuese 
de  allí :  et  él  fué  á  comer  á  Portiello  que  ge  lo  te-  ; 
nian  y  adobado,  Et  él  entrando  por  la  villa  falló  á. 
Joan  Martines  de  Leyva  que  tenia  el  castiello  de 
Isoar,  et  tomólo  por  los  cabezones  á  vuelta  de  los 
cabellos,  et  levólo  consigo  fasta  la  posada ;  et  pre-- 
guntóle ,  si  él  mandara  al  su  Alcayde  que  tenia  en 
Iscar  que  lo  acogiese  y :  et  Joan  Martínez  dixo,  que 
sí,  et  que  daria  por  conoscido  al  escudero  que  lo  te- 
nía ,  et  que  él  ge  lo  mandara  asi.  Et  esto  que  dixo 
le  dio  la  vida:  ca  si  de  otra  guisa  le  respondiera, 
luego  le  mandara  degollar;  pero  porque  dixo  que 
él  daria  por  manifiesto  á  aquel  escudero  qne  él  man- 
dara que  si  el  Rey  llegase  al  castiello,  que  lo  aco- 
giese, por  esto  escapó  de  la  muerte,  et  mandólo  tener 
preso.  Et  porque  pediesen  saber  del  escudero  en 
quál  manera  le  fecieca  el  mandamiento  Joan  Martí- 
nez ,  envió  por  él :  et  el  Rey  partió  de  Portiello,  et 
fué  á  Valledolit  Et  aquel  escudero  que  tenia  el  cas- 
tiello, desque  sopo  que  Joan  Martines  era  preso,  et 
aquellas  gentes  le  estaban  allí  aguardando,  salió  del 
castiello,  et  fué  á  Valledolit.  Et  estando  con  el  Rey 
ayuntados  todos  los  Ricos-omes,  et  Infanzones ,  et 
Caballeros  Fijos-dalgo  de  las  villas,  et  los  Alcalles 
de  casa  del  Rey,  et  otros  sabidoros  de  los  fueros  do 
los  regnos  et  de  los  derechos,  el  Rey  mandó  traer 
ante  sí  á  Joan  Martínez  de  Lejrva,  et  aquel  escude- 
ro que  tenia  por  él  el  castiello.  Et  el  Rey  ante  todos 
los  de  su  Corte  preguntó  á  aquel  osondero,  si  le  man- 
dara Joan  Martines  que  acogiese  al  Rey  en  el  cas- 
tiello cada  que  y  llegase*;  et  el  escudero  conosdó 
luego  que  sí,  que  ge  lo  mandara :  et  el  Rey  pregun- 
tóle, que  por  qué  non  le  acogió  quando  y  llegó ;  et 
él  dixo,  qne  ge  lo  embargara  sn  mala  ventura.  Et 
el  Rey,  con  consejo  de  todos  los  que  y  estaban  con 
él,  juzgó  á  aquel  escudero  por  traydor,  et  mandóle 
dar  muerte  de  traydor,  et  cumplióse  según  el  juicio 
del  Rey.  Et  como  quier  quel  escribidor  escribió  este 
juicio  por  contar  el  fecho ;  pero  pnsolo  todo  según 
que  pasó,  porque  los  que  esto  oyeren  sepan  como 
han  de  facer  conosoimiento  al  sn  Rey,  et  á  sn  Se- 
fior :  ca  desde  allí  adelante  los  Alcaydes  de  los  cas- 
tiellos  et  de  las  otras  fortalezas  fueron  más  aperce- 
bidos  á  aver  mandamiento  desús  Sefiores,  porqna 
acogiesen  al  Rey  cada  qne  llegase  i  loe  oiistieliof 
et  á  las  f ortalesas. 
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debia.  Et  por  esto  Don  Joan  Nafiei  envióse  esca- 
sar,  qae  lo  non  podia  facer.  Et  de  aquí  adelante  la 
estorla  contará  lo  que  acaeeció  sobre  este  fecho. 

CAPÍTULO  CLXIIL 

De  eomo  el  Rey  Don  AiroBM  eiló  manera  como  enflase  i  acorrer 
á  iof  qae  fieiao  foerra  ea  Natarra. 

En  los  veinte  et  cinco  afios  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso,  qae  comenzó  en  el  mes  de  Setiem- 
bre, que  f  né  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  seten- 
ta et  dos  afios  ¡  et  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de 
Jesn-Christo  en  mili  et  trescientos  et  treinta  et  qua- 
tro  afios ,  este  Rey,  veyendo  el  mal  et  dafio  que  les 
de  la  sn  tierra  rescebian  de  los  Navarros ,  cató  ma- 
nera como  enviase  y  algún  acorro ,  ot  mandó  llamar 
á  Don  Diego  López  de  Haro,  fijo  de  Don  Lope  el 
chico ,  et  á  Don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  et 
á  Don  Joan  Garcia  Manrique ,  et  á  Don  Joan  Ro- 
driguez  de  Cisneros,  et  á  Don  Pero  Nufiez  de  Quz- 
man ,  et  á  Ramir  Flores  sn  hermano ,  et  á  Don  Lope 
Dias  de  Almazan,  et  á  Don  Gonzalo  Ruiz Girón,  et 
á  Don  Gonzalo  Nufiez  Daza,  et  á  Don  Alvar  Ro- 
dríguez Daza,  ricos-ornes  de  Castiella  el  de  licon.  Et 
otrosí  mandó  llamar  los  caballeros  de  la  su  mesna- 
da, que  eran  Alfonso  Fernandez  Coronel,  etGarci- 
laso  et  Gonzalo  Ruiz  fijos  de  Garcilaso,  et  Fernán 
Sánchez  de  Velasco ,  et  Poro  Ruiz  Carriello,  et  Don 
Joan  Alfonso  de  Benavides ,  et  Joan  Rodríguez  do 
Sandoval,  et  Sancho  Sánchez  de  Roxas,  et  otros  ca- 
balleros et  escuderos  de  la  su  mesnada.  Et  seyendo 
llegados  á  él  á  Valledolit ,  dixoles  el  mal  et  ^desa- 
guisado que  rescebia  de  los  Navarros,  et  de  los  Ara- 
goneses ;  et  otrosí  mostróles  quanto  avia  fecho  por 
escusar  de  non  contender  con  ellos,  et  que  tenia  por 
bien  que  ellos  fuesen  á  aquella  guerra ,  et  que  lee 
daba  el  pendón  de  Don  Pedro  su  fijo,  por  quien  ca- 
tasen, et  que  irían  con  ellos  todos  sus  vasallos  de 
Don  Pedro :  et  que  si  aquel  su  fijo  fuera  de  edad  de 
doce  afios ,  que  lo  enviara  con  ellos  muy  de  buena 
miente ;  mas  por  quanto  era  nifio  pequefio,  que  lee 
mandaba  que  oviesen  por  su  mayoral  en  esta  guer- 
ra á  Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero,  Mayordo- 
mo mayor  de  aquel  su  fijo.  Et  todos  ellos  le  respon- 
dieron ,  que  les  placía  de  ir  á  aquella  guerra,  et  que 
gruardarian  aquel  pendón  de  Don  Pedro  su  fijo ,  ot 
f  arían  tanto  por  él ,  como  f arian  por  el  cuerpo  del 
Rey,  si  y  fuese,  ó  por  el  cuerpo  de  su  fijo,  si  lo  y 
enviase.  Et  como  quiera  que  algunos  dellos  eran  rí- 
eos ornes,  et  de  mayores  solares  que  Martin  Fer- 
randez ,  et  otrosí  avia  y  caballeros  de  tan  buenos 
solares  como  él ;  pero  todos  tenían  por  derecho  de 
aver  en  esta  por  su  mayoral  á  Martin  Ferrandez, 
pues  lo  tenia  por  bien  el  Rey,  et  que  todos  le  serian 
bien  mandados:  et  non  tan  solamiente  á  Martin 
Ferrandez ,  que  era  buen  caballero ;  mas  quando  el 
Rey  enviase  y  por  su  mayoral  á  un  mozo  de  los  que 
guardaban  los  caballos,  que  todos  le  obedescerían, 
et  serían  mandados ;  porque  el  Rey  entendiese  que 
avian  volnntat  de  le  servir,  et  de  le  escusar  de  este 
trabajo.  Et  quando  «1  Bey  oyó  la  respuesta  de  aquoi- 


líos  sus  vasallos,  et  sus  naturales ,  tomó  mny  grand 
placer,  ca  entendió  que  le  avian  volnntat  de  servir 
en  este  fecho.  Et  porque  el  Rey  estaba  muy  menea- 
toroso  de  las  guerras  que  avian  pasado,  et  los  de  la 
tierra  non  le  daban  ninguna  cosa  para  esta  guer- 
ra ,  sacó  dineros  emprestados,  et  dióles  manteni- 
miento para  un  mes,  et  enviólos  de  Valledolit  lo 
mas  ante  que  él  pudo.  Et  en  este  afio  moríó  Don 
Suero  Pérez  Maestre  de  Alcántara ,  et  los  Freyres 
de  aquella  Orden  fecieron  Maestre  á  Don  Ruy  Pé- 
rez su  hermano.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar 
desto,  et  contará  de  como  el  Rey  de  Marruecos  en« 
vio  sus  mandaderos  en  este  afio  al  Rey  de  Castiella. 

CAPÍTULO  CXLIV, 

De  lof  nandaderof  et  preaeste  qnel  llej  Aibobaxea  esvló  al  Rey 

Den  Alonao. 

Contado  ha  la  estoría  las  treguas  que  fueron 
puestas  entre  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  da 
León ,  et  Albohazen  Rey  de  Marruecos.  Et  este  Al- 
bohazen  luego  que  ovo  el  otorgsmiento  de  las  tre- 
guas ,  envió  por  Abomelic  su  fijo ,  et  por  todos  loa 
sus  caballeros  que  tenia  aquende  la  mar,  et  sacó 
sus  huestes  muy  grandes ,  las  mayorea  que  él  pudo 
ayuntar,  et  fue  á  cercar  al  Rey  de  Tremezen.  Et 
porque  vio  que  aquella  cerca  le  era  muy  alongada, 
et  non  rescelaba  de  otro  que  le  feciese  estorvo  en 
ello  si  non  el  Rey  de  Castiella,  cataba  todas  laa 
maneras  que  podia  por  ser  del  seguro,  et  otrosí  por 
saber  lo  que  quería  facer.  Et  por  esto,  seyendo  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  salido  de  Valledolít| 
et  estando  en  Palencia,  que  avia  ido  allá  por  estar 
mas  cerca  de  la  guerra  que  facían  los  Navarros  et 
los  Aragoneses,  llegáronle  mandaderos  de  aquel 
Rey  de  Marruecos :  entre  los  quales  venia  nn  caba- 
llero que  decían  Alcayd  Ámbar,  et  otros  dos  Alfa- 
quiee,  que  decían  que  eran  los  mas  honrados  del  sn 
regno ,  et  los  mas  sabidores  de  su  ley.  Et  traxioron 
al  Rey  muchas  donss  que  le  enviaba  el  Rey  Albo- 
hazen ,  que  eran  muchas  espadas  guarnidas  de  oro 
et  de  plata ,  et  con  piedras,  et  muchos  pafios  de  oro 
etde  seda,  caballos  gínetee,  et  falcónos,  etmuchoa 
camellos,  et  unas  aves  quo  llaman  estruces.  Et  es- 
tos mandaderos  fablaron  con  el  Rey ,  deciendo  quel 
Rey  de  Marruecos  le  enviaba  mucho  saludar,  et  qua 
era  su  voluntad  de  le  guardar  la  tregua  que  con  él 
avía ,  et  que  le  rogaba  quel  Rey  de  Castiella  la 
quisiese  guardar :  et  algunas  prendas  et  tomas  qua 
avian  los  Chrístianos  á  los  Moros  fecho  en  la  tre- 
gua, que  las  mandase  desfacer.  Et  el  Rey  respon- 
dióles, que  le  placia  de  lo  mandar  guardar ,  et  qua 
mandaría  desfacer  las  prendas ;  pero  porque  al  Rey 
eran  dadas  muchas  querellas  de  algunas  prendas  et 
tomas  que  los  Moros  avian  fecho  á  los  Cbristíanos^ 
que  ellos  lo  quisiesen  desfacer ;  et  así  podría  ser 
guardada  la  tregua.  Et  los  Moros  otorgaron  que  lea 
placia  de  lo  facer.  Et  estos  mandaderoa  estídieron 
allí  con  el  Rey  entretanto  que  el  Rey  envió  á  sabet 
de  aquellas  prendas  que  ellos  querellaban ,  et  otros 
de  las  que  eran  fecbM  i  los  Chrístianos,  £t  agora 
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avían  sido  fieles  jazgasen  qnáles  avian  sido  mejo- 
res en  aqael  torneo :  et  los  caballeros  de  la  Banda 
acogieron  muy  bien  á  los  oaballeros  de  la  ventara,  ot 
f  eoioronles  macha  honra ,  et  estidioron  allí  f  ablan- 
do et  departiendo  de  las  aventuras  que  cada  unos 
dellos  avian  ávido  en  aquel  torneo,  et  partieron  to- 
dos con  el  Rey,  et  entráronse  á  la  villa.  Et  agora  la 
estoria  dexa  de  contar  dosto ,  et  contará  como  se 
movió  la  contienda  entre  Castiella  et  Navarra. 

CAPÍTULO  OXLIL 
Eo  qaé  manen  se  movld  la  eontlenda  entro  Castiella  et  Navarra. 


Dicho  avernos,  et  la  estoria  lo  ha  contado,  las 
posturas  que  los  Navarros  posieron  con  los  Arago- 
neses al  tiempo  que  posieron  ol  casamiento  del  In- 
fante don  Podro  do  Aragón  con  fija  del  Rey  de 
Navarra :  ot  Enrique  de  Soli  Gobernador  de  Navarra 
cataba  todas  las  maneras  que  podía  por  volver  guer- 
ra entre  Castiella  et  Navarra.  Et  como  quier  quel  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  Loon  f acia  mucho  por 
lo  escnsar,  et  le  enviaba  decir  por  sus  cartas ,  que  si 
algún  tuerto  avian  rescebido  los  Navarros  de  los  de 
Castiella,  que  él  lo  mandaría  luego  emendar,  aquel 
Gobernador  non  quería  sesegar  con  ninguna  cosa 
aguisada  qucl  Rey  le  envíase  decir,  et  mandó  pren- 
der et  tomar  mucho  de  lo  de  Castiella.  Et  otrosí  en- 
vió gentes  que  entrasen  et  tomasen  el  monesterío  de 
Fítero ,  que  es  en  el  regno  de  Castiella ,  diciendo 
que  aquel  monesterío  era  del  regno  de  Navarra.  Et 
el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León ,  ma- 
guer que  veía  quel  Gobernador  facía  en  esto  muy 
sin  razón,  et  que  ge  lo  pediera  luego  eStrafiar  et 
acaloniar,  non  quiso  ;  lo  uno  porque  los  del  regno 
eran  en  grand  añncamiento  por  los  pechos  que  avian 
pechado;  et  lo  otro  recelando  que  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nufiez,  ó  qual- 
quier  dellos  era  en  ayuda  de  los  Navarros :  et  por 
esto  trabajóse  de  lo  saber  en  cuyo  esfuerzo  lo  fa- 
cían. Et  porque  sopo  quel  Gobernador  et  los  Navar- 
ros avían  fíuza  de  aver  ayuda  de  los  Aragoneses,  en- 
vió sus  mandaderos  al  Rey  de  Aragón  Don  Alfon- 
so, que  era  casado  con  su  hermana:  et  envióle  de- 
cir los  desaguisados  et  males  quel  Gobernador  de 
Navarra  avia  fecho  á  los  del  regno  de  Castiella,  et 
otrosí  como  entrara  por  fuerza  al  monesterío  de  Fi* 
tero  ;  et  que  el  Rey  de  Castiella  non  podía  escusar 
de  tornar  á  este  fecho ,  estrafiandolo  asi  como  á  él 
caía.  Et  porque  le  díxieron  que  los  Navarros  facían 
esto  en  esfuerzo  de  ayuda  que  les  avian  prometido 
los  de  Aragón ,  que  le  rogaba  que  por  las  posturas,  et 
amistad ,  et  buenos  deudos  que  de  consuno  avian, 
que  non  quisiese  que  los  Navarros  oviesen  ayuda  de 
la  gente  del  regno  de  Aragón;  et  si  non  podía  es- 
cusar de  les  facer  ayuda,  que  enviase  decir  al  (Go- 
bernador, que  dezase  et  desamparase  el  monesterío 
do  Fitoro  que  avia  entrado ,  et  ora  en  el  su  sofiorío 
de  Castiella:  et  sobre  otros  dafios  que  oran  recreci- 
dos de  la  una  parte  et  de  la  otra,  quel  Rey  ge  lo  fa- 
ria  emendar,  en  guisa  que  ellos  fuesen  sin  quero- 
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Ua ,  faciendo  eso  mesmo  el  Gk>bemador  en  las  que- 
rellas que  los  do  Castiella  avian  de  los  Navarros.  Et 
aquel  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón,  estando  en 
grand  afincamiento  de  la  dolencia  deriue  murió,  di- 
xo  que  él  non  podía  trabajarse  de  ninguna  cosa  de 
aquello  quel  Rey  le  enviaba  decir ;  et  otrosí ,  que  si 
por  mandado  ó  por  mego  del  Infante  Don  Pedro  su 
fijo  primero  heredero,  algunos  quisiesen  ir  á  facer 
ayuda  al  Gobernador  del  Rey  dé  Navarra,  que  él 
non  ge  lo  podía  tirar  por  la  dolencia  que  él  tenia 
mucho  afincada :  ca  en  otra  manera,  si  él  sano  fue- 
se ,  grand  voluntat  oviera  de  ayudar  al  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella ,  et  de  le  guardar  los  pleytos  et 
postaras  de  amistad  que  de  consuno  avian.  Et  des- 
que los  Aragoneses  sopieron  esta  respuesta ,  movió- 
se de  Aragón  un  rico  ome,  que  decían  Don  Lope  de 
Luna,  el  mas  poderoso  del  regno  de  Aragón,  et  oon 
él  dos  caballeros,  que  al  uno  decían  Miguel  Pérez  Za- 
pata, et  al  otro  decían  Lope  de  Gurrea.  Et  como 
quier  que  ellos  eran  muy  poderosos  en  el  regno  de 
Aragón ;  pero  fueron  con  ellos  por  mandado  del  In- 
fante muchas  compafias  á  la  villa  de  Tudela,  dó  es- 
taba el  Gobernador  de  Navarra ,  que  podían  ser  fas- 
ta mili  et  quinientos  ornes  de  caballo  en  ayuda  del 
Gobernador.  Et  luego  que  y  llegaron,  probaron  de 
entrar  á  Castiella  á  correr  et  á  facer  mal  et  dafio  en 
aquella  comarca  que  era  cerca  de  Navarra.  Et  como 
quier  que  los  Castollanos  non  osaban  facer  guerra 
sin  mandado  del  Roy  su  Sefior  ;  pero  los  Aragone- 
ses, rcsoelandose  dellos,  non  cometieron  la  entra- 
da, si  non  fasta  una  legua,  et  tomáronse  luego.  Et 
llegaron  al  Rey  los  sus  mandaderos  que  avia  envia- 
do al  Rey  de  Aragón ,  et  sopo  la  rospuesta  que  lo 
enviaba  :  et  otrosí  sopo  de  como  los  Aragoneses 
eran  venidos  en  ayuda  del  Gobernador  de  Navar- 
ra ,  et  avian  fecho  dafios  en  la  su  tierra ,  et  entendió 
que  por  bien  non  podría  librar  con  ellos  ninguna 
oosa.  Et  porque  non  tenia  por  derecho  nín  por  ra- 
zón de  ir  él  á  calomniar  ningún  dafio  que  el  Gober- 
nador le  f ocíese ,  porque  él  avia  vasallos  que  eran 
mas  poderosos  et  mas  fíjos-dalgo  que  él ,  et  que  ca- 
da uno  de  ellos  podría  pelear  con  el  Roy  de  Navar- 
ra ;  et  otrosi  por  dar  lugar  á  Don  Joan  Nufiez  en 
que  le  sirviese,  envió  á  Frey  Alfonso  Ortiz,  Prior 
de  Sanct  Joan ,  á  Don  Joan  Ñafias,  con  qaien  le  en- 
vió decir  el  mal  et  desagaisado  qae  rescebia  de  los 
de  Navarra ,  et  que  le  rogaba ,  que  foete  á  aquella 
guerra,  et  se  parase  á  ello ,  et  el  R^  qae  le  daría 
su  libramiento  muy  baeno  para  las  gentes  que  oon  él 
fuesen  y  et  otrosí  que  le  daría  caballeros  et  escuderos 
de  los  de )  a  su  mesnada  qae  foeaen  oon  él ;  et  demás 
que  por  esto  le  faría  merced  sefialada,  et  que  le  da- 
ría por  heredat  á  Villalon ,  et  Moral ,  dos  logares  que 
son  en  Campos :  et  que  le  daría  mis  la  villa  de  Sanc- 
ta  Gadea ,  que  es  en  Castiella  rieja.  Et  Don  Joan 
Nufiez,  oída  la  mensageria  qual  Bey  le  envió  de- 
cir, porque  él  andaba  muy  tomeroao  del  Rey,  rósce- 
lo, qne  si  fuese  aqaol  oaminOi  qae  él  non  podiendo 
escusar  de  entrar  en  las  idUaa  dal  Boj,  qae  lo  man- 
daría prender.  Et  aún  al  Prior,  ^6  era  el  mandade- 
r0|  non  ge  lo  desfiíOi  nin  «Mforó  fot  el  Bey,  como 
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debia.  Et  por  esto  Don  Joan  Nufiei  envióse  esoa- 
sar,  qne  lo  non  podia  facer.  Et  de  aqai  adelante  la 
estoria  contará  lo  qne  aoaeeció  sobre  este  fecho. 

CAPÍTULO  CLXIIL 

De  eomo  el  Rey  Doe  Alfonso  eiló  aanert  como  eefUse  i  teorrer 
á  lof  qne  ftciao  inem  en  Natarra. 

En  loa  veinte  et  cinco  afios  del  regnado  deste  Rey 
Don  Alfonso,  que  comenzó  en  el  mes  de  Setiem- 
bre, que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et  seten- 
ta et  dos  afios ;  et  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de 
Jesn-Chrísto  en  mili  et  trescientos  et  treinta  et  qua- 
tro  afios ,  este  Bey,  veyendo  el  mal  et  dafio  qne  les 
de  la  sn  tierra  rescebian  de  los  Navarros ,  cató  ma- 
nera como  enviase  y  algan  acorro ,  ot  mandó  llamar 
á  Don  Diego  López  de  Haro,  fijo  de  Don  Lope  el 
chico ,  et  á  Don  Fernán  Rodríguez  de  Villalobos,  et 
á  Don  Joan  García  Manrique ,  et  á  Don  Joan  Ro- 
dríguez do  Cisneros,  et  á  Don  Pero  Nufiez  de  Gua- 
rnan ,  et  á  Ramir  Flores  su  hermano ,  et  á  Don  Lope 
Diai  de  Almazan,  et  á  Don  Gonzalo  Ruiz Girón, et 
á  Don  Gonzalo  Nufiez  Daza,  et  á  Don  Alvar  Ro- 
dríguez Daza,  ricos-omes  de  Castiella  et  de  León.  Et 
otrosí  mandó  llamar  los  caballeros  de  la  su  mesna- 
da, que  eran  Alfonso  Fernandez  Coronel ,  et  Garci- 
laso  et  Gonzalo  Ruiz  fijos  de  Garcilaso,  et  Fernán 
Sánchez  de  Velasco ,  et  Poro  Ruiz  Carriello,  et  Don 
Joan  Alfonso  de  Benavides ,  et  Joan  Rodríguez  do 
Sandoval,  et  Sancho  Sánchez  de  Roxas,  et  otros  ca- 
balleros et  escuderos  de  la  su  mesnada.  Et  seyendo 
llegados  á  él  á  Valledolit,  dixoles  el  mal  et  Mesa- 
guisado  que  rescebia  de  los  Navarros,  et  de  los  Ara- 
goneses ;  et  otrosí  mostróles  quanto  avia  fecho  por 
escusar  de  non  contender  con  ellos,  et  que  tenia  por 
bien  qne  ellos  fuesen  á  aquella  guerra ,  et  que  lee 
daba  el  pendón  de  Don  Pedro  su  fijo,  por  quien  ca- 
tasen, et  que  irían  con  ellos  todos  sus  vasallos  de 
Don  Pedro :  et  que  si  aquel  sn  fijo  fuera  de  edad  de 
doce  afios ,  que  lo  enviara  con  ellos  muy  de  buena 
miente ;  mas  por  quanto  era  nifio  pequefio,  que  les 
mandaba  qne  oviesen  por  su  mayoral  en  esta  guer- 
ra á  Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero,  Mayordo- 
mo mayor  de  aquel  su  fijo.  Et  todos  ellos  le  respon- 
dieron ,  que  les  placía  de  ir  á  aquella  guerra,  et  que 
guardarían  aquel  pendón  de  Don  Pedro  su  fijo ,  ot 
f  arian  tanto  por  él ,  como  f  arian  por  el  cuerpo  del 
Rey,  si  y  fuese,  ó  por  el  cuerpo  de  su  fijo,  si  lo  y 
enviase.  Et  como  quiera  que  algunos  dellos  eran  ri- 
cos ornes ,  et  de  mayores  solares  que  Martin  Fer- 
randez ,  et  otrosí  avia  y  caballeros  de  tan  buenos 
solares  como  él ;  pero  todos  tenían  por  derecho  de 
aver  en  esta  por  su  mayoral  á  Martin  Ferrandez, 
pues  lo  tenia  por  bien  el  Rey,  et  que  todos  le  serian 
bien  mandados:  et  non  tan  solamíente  á  Martin 
Ferrandez ,  que  era  bnen  caballero ;  mas  quando  el 
Rey  enviase  y  por  su  mayoral  á  un  mozo  de  los  que 
guardaban  los  caballos,  que  todos  le  obedescerían, 
et  serían  mandados ;  porque  el  Rey  entendiese  que 
avian  volnntat  de  le  servir,  et  de  le  escusar  de  este 
trabajo,  Et  quando  «1  Bey  oyó  la  respuesta  de  aquoi- 


líos  sus  vasallos,  et  sus  naturales ,  tomó  muy  grand 
placer,  ca  entendió  que  le  avian  volnntat  de  servir 
en  este  fecho.  Et  porque  el  Rey  estaba  muy  menes- 
teroso de  las  guerras  que  avian  pasado,  et  los  de  la 
tierra  non  le  daban  ninguna  cosa  para  esta  guer- 
ra, sacó  dineros  emprestados,  et  dióles  manteni- 
miento para  un  mes,  et  enviólos  de  Valledolit  lo 
mas  ante  que  él  pudo.  Et  en  este  afio  moríó  Don 
Suero  Pérez  Maestre  de  Alcántara ,  et  los  Freyres 
de  aquella  Orden  f  ecieron  Maestre  á  Don  Ruy  Pé- 
rez su  hermano.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar 
desto,  et  contará  de  como  el  Rey  de  Marruecos  en« 
vio  sus  mandaderos  en  este  afio  al  Rey  de  Castiella. 

CAPÍTULO  CXLIV. 

De  loa  mandadero!  et  preaente  qael  Rey  Albohueo  enrió  ti  Rey 

Den  Alonao. 

Contado  ha  la  estoria  las  treguas  que  fueron 
puestas  entre  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  da 
León ,  et  Albohazen  Rey  de  Marruecos.  Et  este  Al- 
bohazen  luego  que  ovo  el  otorgamiento  de  las  tre- 
guas ,  envió  por  Abomelic  su  fijo ,  et  por  todos  loa 
sus  caballeros  que  tenia  aquende  la  mar,  et  sacó 
sus  huestes  muy  grandes,  las  mayores  que  él  pudo 
ayuntar,  et  fue  á  cercar  al  Rey  de  Tremezen.  Et 
porque  vio  que  aquella  cerca  le  era  muy  alongada, 
et  non  rescelaba  de  otro  que  le  feciese  estorvo  en 
ello  si  non  el  Rey  de  Castiella,  cataba  todas  laa 
maneras  que  podia  por  ser  del  seguro,  et  otroai  por 
saber  lo  que  quería  facer.  Et  por  esto,  seyendo  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  salido  de  Valledolit, 
et  estando  en  Palencía ,  que  avia  ido  allá  por  estar 
mas  cerca  de  la  guerra  que  facían  los  Navarros  et 
los  Aragoneses,  llegáronle  mandaderos  de  aqael 
Rey  de  Marruecos :  entre  los  quales  venia  nn  caba- 
llero que  decían  Alcayd  Ámbar,  et  otros  dos  Alñi« 
quies,  que  decían  qne  eran  los  mas  honrados  del  en 
regno ,  et  los  mas  sabidores  de  su  ley.  Et  traxieron 
al  Rey  muchas  donas  que  le  enviaba  el  Rey  Albo- 
hazen ,  que  eran  muchas  espadas  guarnidas  de  oro 
et  de  plata ,  et  con  piedras,  et  muchos  pafios  de  oro 
etde  seda,  caballos  ginetes,  et  falcónos,  etmnohoa 
camellos,  et  unas  aves  que  llaman  estruces.  Et  es- 
tos mandaderos  f  ablaron  con  el  Rey ,  deciendo  quel 
Rey  de  Marruecos  le  enviaba  mucho  saludar,  et  que 
era  su  voluntad  de  le  guardar  la  tregua  que  con  él 
avia ,  et  que  le  rogaba  quel  Rey  de  Castiella  la 
quisiese  guardar :  et  algunas  prendas  et  tomas  que 
avian  los  Christianos  á  los  Moros  fecho  en  la  tre- 
gua, qne  las  mandase  desfacer.  Et  el  Rey  respon- 
dióles, que  le  placía  de  lo  mandar  guardar ,  et  que 
mandaría  desfacer  las  prendas ;  pero  porque  al  Rey 
eran  dadas  muchas  querellas  de  algunas  prendas  et 
tomas  que  los  Moros  avian  fecho  á  los  Christianos^ 
que  ellos  lo  quisiesen  desf aoer ;  et  así  podría  ser 
guardada  la  tregua.  Et  los  Moros  otorgaron  que  les 
placía  de  lo  facer.  Et  estos  mandaderos  estidieron 
allí  con  el  Rey  entretanto  que  el  Rey  envió  á  sabet 
de  aquellas  prendas  que  ellos  querellaban ,  et  otros 
de  las  que  eran  fecbM  á  los  (Áristianoa,  £t  agora 
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CAPÍTULO  CL. 


De  lo  qtte  topo  el  Hey  Don  Alfonso  qae  itla  feeho  el  Coade  d« 

Fox ,  el  de  lo  qae  y  flxo. 

Desque  el  Rey  de  Castiella  sopo  lo  que  el  Conde 
de  Fox  avia  fecho,  quisiera  enviar  uno  de  los  ricos- 
ornes  del  su  reg^o  con  gentes  que  entrasen  por  el 
regno  de  Navarra ,  et  que  llegasen  fasta  el  Conda- 
do de  Fox ,  et  que  le  f ecieseu  el  mayor  dafio  que 
podiesen.  Et  estando  catando  lo  que  cumplia  para 
esto,  et  otrosi  acordando  quáles  irían  allá,  llegó  al 
Bey  una  carta  del  Arzobispo  do  Remes,  que  era  el 
orne  de  quien  el  Rey  de  Francia  mas  fiaba;  et  en- 
vióle decir,  que  él  veniendo  en  romería  de  Sanctia- 
go,  et  seyendo  en  Navarra,  sepiera  de  aquellas  guer- 
ras ,  et  males ,  et  dafios  que  avian  sido  entre  los  de 
Castiella  et  de  Navarra,  et  que  si  fuese  la  merced 
del  Rey,  et  por  bien  tovieso ,  que  se  trabajaría  do 
tratar  paz  et  avenencia  entre  los  de  Castiella  et  los 
de  Navarra.  Et  como  quiera  que  él  decía  que  iba  en 
romería ;  pero  la  su  venida  mas  fué  por  sesegar  este 
fecho,  et  por  firmar  otros  pleytos  que  se  firmaron 
entre  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Francia,  se- 
gún que  la  estoria  adelante  lo  contará.  Et  el  Rey  de 
Castiella,  porque  non  era  cierto  que  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  et  Don  Joan  Nufiez  le  qui- 
siesen servir :  et  otrosi  porque  le  dixieron ,  que  al- 
gunos ricos-omes  del  su  sefiorio,  et  otros  caballeros 
querían  ser  en  ayuda  destos,  Don  Joan  et  Don  Joan, 
rescelando  que  tomarían  voz  con  el  Roy  de  Navar- 
ra contra  él,  et  con  esto,  et  con  la  ayuda  et  esf uorao 
que  lo  daria  el  Rey  de  Francia,  que  podrían  traer 
grand  dafio ;  et  aún  que  sabían  que  estos  ricos- 
omes,  et  Don  Joan,  et  Don  Joan,  et  Don  Pedro  de 
Castro,  et  Don  Alfonso  de  Alburqucrque  traían  fa- 
bla  con  el  Rey  de  Portogal ,  por  ser  todos  contra  él, 
porque  traía  consigo  á  Dofia  Leouor :  catando  él  to- 
das estas  cosas,  envió  decir  al  Arzobispo  de  Re- 
mes, que  le  placía  que  se  trabajase  de  tener  paz  et 
avenencia  entre  el  Rey  et  el  Rey  de  Navarra.  Et  el 
Arzobispo  envióle  pedir  merced  que  le  enviase  al- 
gunos de  quien  él  fiase ,  con  quien  lo  pediese  tra- 
tar. Et  el  Rey  por  esto  envió  á  Martín  Ferrandez  de 
Portocarrero,  Mayordomo  mayor  de  Don  Pedro  su 
fijo,  etá  Qil  Alvarez  de  Cuenca,  Arcediano  de  Cala- 
trava ,  que  fué  después  Arzobispo  de  Toledo,  et  des- 
pués Cardenal ,  et  á  Fernán  Sánchez  de  Valledolit 
su  Notario  mayor  en  Castiella.  Et  estos  por  la  parte 
del  Rey  de  Castiella,  et  el  Arzobispo  por  la  parte 
del  Rey  de  Navarra  firmaron  el  pleyto  en  esta  ma- 
nera: que  fuese  puesta  tregua  et  paz  de  regno  á 
regno,  et  de  gentes  á  gentes  por  tiempo  cierto :  et 
que  fuesen  dados  quatro  Comisarios ,  dos  de  la  una 
parte,  et  dos  de  la  otra,  que  feciesen  desfacer  las 
prendas  que  eran  fechas  ,  et  las  que  feciesen  de  allí 
adelante.  Et  porque  fueron  y  mostrados  previllejos 
en  que  se  contenía  que  este  monesterio  feoiera  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  que  venció  la  batalla 
de  Ubedaí  que  el  monesterio  de  Fitoro  fuese  puesto 
pa  poder  ÚA  A    A^  et  de  los  Mongos  dende ,  porque 
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el  servicio  d^  Dios  non  •cesase  en  aquel  logar ;  et 
los  Navarros  nin  los  Castellanos  non  lo  entrasen :  et 
los  castiellos  de  Tudogen  et  de  Aunsar  que  fincasen 
con  el  Rey  de  Castiella  fasta  quel  pleyto  fuese  li- 
brado quien  los  debia  aver  :  et  sobre  la  propiedad 
del  monesterio  que  demandaban  los  Navarros,  que 
fuese  puesto  en  mano  de  dos  arbitros ,  dando  el  uno 
de  Castiella  et  el  otro  de  Navarra,  que  oyesen  las 
razones  de  amas  las  partes ,  et  otrosi  que  rescibie- 
sen  los  testimonios  que  fuesen  dados  en  el  pleyto ; 
etal  tiempo  que  oviesen  de  dar  la  sentencia,  que 
tomasen  por  tercero  uno  de  los  Cardenales  de  Ro- 
ma, con  cuyo  consejo  diesen  la  sentencia;  et  este 
Cardenal  que  fuese  tomado  por  avenencia  de  amoe 
loe  Reyes :  et  el  juicio  dado  por  estos ,  que  fincase 
firme  para  adelante.  Et  los  pleytos  firmados  por 
esta  manera ,  el  Arzobispo  veno  al  Rey  de*  Castiella 
para  ir  en  romería  dende  á  Sanctiago.  Et  agora  la 
estoria  dexa  de  contar  dosto,  et  contará  de  las  otras 
cosas  que  acaeecieron  en  el  regno. 

CAPÍTULO  CLI. 

De  como  topo  el  Rey  Dos  Alfonso  de  U  mnerte  del  Rey  de 

Artfon. 

Entretanto  quel  Rey  envió  sus  mandaderos  á  fir- 
mar este  pleyto  con  el  Arzobispo  de  Remes,  et  salió 
de  Valledolit  para  ir  á  Segovia,  sopo  en  el  cami- 
no que  estaban  en  Fresno  de  Cantaespina  algunos 
malfechores,  et  envió  allá  á  Femando  Pérez  de 
Portocarrero  su  Meríno  mayor  en  Castiella.  Et  el 
Merino  fué  y,  et  cercó  el  logar,  et  ayuntó  los  con* 
cojos  de  las  comarcas ,  et  entrólo  por  fuerza,  et  to- 
mó los  malfechores,  et  derribó  la  cerca  del  logar.  Et 
el  Rey  fuese  su  camino  para  Segovia :  et  estando 
y,  llegáronlo  cartas  de  la  Reyna  de  Aragón  su  her- 
mana, en  que  le  envió  decir  como  era  finado  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Aragón :  et  pesó  al  Rey  mucho  por 
la  su  muerte,  lo  uno  por  lo  de  la  Reyna  su  her- 
mana, et  lo  al  porque  lo  amaba  mucho,  et  le  avia 
muy  buen  talante ,  et  por  esto  sintióse  mucho  de  la 
su  muerte.  Et  envió  luego  allá  un  caballero  de  la  su 
casa  á  la  Reyna  su  hermana ,  con  quien  le  envió  de- 
cir, que  fuese  cierta  que  por  la  su  honra  et  de  sus 
fijos  avia  á  facer  tanto  como  por  la  de  sí  mesmo :  et 
que  le  rogaba,  que  con  aquel  caballero  le  enviase  de- 
cir toda  su  f  acienda  en  qué  manera  estaba,  et  lo  quo 
le  compila  que  feoiese  él  por  honra  suya  et  de  sus 
fijos.  Et  otrosí  estando  el  Rey  en  esta  dubdat  de 
Segovia  llegáronlo  cartas,  que  Don  Garci  Lopes, 
Maestre  que  fuera  de  Calatrava,  que  estaba  en 
Aragón,  era  finado,  etque  los  Freyres  de  Calatrava 
que  estaban  con  él  avian  fecho  Maestre  á  Alfonso 
Peres  de  Toro,  que  era  Comendodor  de  Zorita.  Et 
este  Maestre  f ecieron ,  seyendo  en  Castiella  Maestre 
de  Calatrava  Don  Joan  Nufiez.  Et  como  quiera  quel 
Rey  envió  rogar  aquellos  Freyres,  que  non  quisie- 
sen facer  otro  Maestre ,  et  que  oviesen  por  su  Maes- 
tre á  Don  Joan  Nnfies,  non  lo  quisieron  facer,  et 
fincaron  estos  dos  Maestres,  uno  en  Castiella,  et 
'  otro  en  Aragón.  Et  esto  escribió  a^aí  el  Gstorisdpr^ 
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porqae  al  en  los  tiempos  que  son  por  venir  la  Orden 
de  Galatrava  fincase  en  departamiento,  que  los  qae 
leyesen  esta  estoria,  sepan  la  razón  por  qaé  fué.  £t 
agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et  contará  de 
las  otras  cosas  como  acaescieron* 

OAPÍTOLO  OLII. 

ht  It  daiiieaai€la  de  los  eaballeroi  de  Cti UeUa  con  d  Rey  Don 

Alfoato  I  a  Seftor. 

Dicho  avemos  en  esta  estoria  como  el  Rey  de 
Portogal  tenia  puesto  pleyto  de  casamiento  del  In- 
fante su  fijo  primero  heredero  con  Dofia  Costanza, 
fija  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel :  et 
eete  Don  Joan  avia  á  levar  á  Dofia  Costanza  á  Por- 
togal  fasta  plazo  cierto.  Et  porque  al  Bey  de  Cas- 
tieila  non  placía  deste  casamiento,  nin  tenia  por 
bien  que  aquel  Infante  de  Portogal  dexase  á  Dofia 
Blanca  fija  del  Infante  Don  Pedro,  Don  Joan  non 
la  osaba  levsr :  et  por  esto  el  Bey  de  Portogal  cató 
manera  para  aver  en  su  ayuda  los  ricos-omes  de 
Castiella  et  de  León,  lo  uno  porque  Dofia  Costanza 
fuese  levada  á  Portogal,  aunque  el  Bey  de  Castie- 
lla non  quisiese ;  et  otrosi  porque  algunos  ricos- 
omes  le  ayudasen  á  la  guerra  que  queria  facer  contra 
el  Rey  de  Castiella,  porque  dexase  á  Dofia  Leonor. 
Et  sobre  estas  cosas  el  Bey  de  Portogal  envió  sus 
mandaderos  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  et  á  Don  Joan  Nufiez :  et  envió  otros  á  don 
Pedro  Ferrandez  de  Castro,  et  á  Don  Joan  Alfonso 
de  Alburquerque.  Et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  porque  su  fija  fuese  llevada  á  Portogal, 
otorgólo.  Et  otrosí  Don  Joan  Nufiez  otorgó  de  ayu- 
dar al  Bey  de  Portogal,  et  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel  en  esto,  porque  ellos  otorgaron 
et  facieron  postura  con  él  de  le  ayudar  á  facer 
guerra  en  los  regnos  de  Castilla  et  de  León ,  fasta 
quel  Rey  le  dexase  et  desembargase  toda  la  heredat 
que  fué  del  Infante  Don  Joan  et  de  Dofia  Maria  su 
muger,  et  de  Don  Joan  su  fijo  quel  Rey  mató  en 
Toro.  Lo  qual  decía  Don  Joan  Nufiez  que  le  perte- 
nescia  heredar  por  Dofia  Maria  su  muger,  fija  deste 
Don  Joan, con  quien  él  era  casado ;  et  Don  Pedro 
Ferrandez  de  Castro,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 
burquerque ,  como  quiera  quel  Rey  les  ovíese  fecho 
mucha  merced  et  acrescentamiento  en  las  tierras, 
et  les  oviese  dado  oficios  en  la  su  casa ;  pero  Don 
Pedro  Ferrandez  de  Castro,  diciendo  que  avia  á  co- 
noscer  crianza  que  aquel  Rey  de  Portogal  avia  fe- 
cho en  él  al  tiempo  qne  era  nifio ;  et  otrosí  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque  por  debdo  que  avia 
con  el  Rey  de  Portogal ,  ca  era  su  sobrino  fijo  de 
Don  Alfonso  Sánchez  su  hermano ;  amos  á  dos  otor- 
garon que  serian  con  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  et  con  Don  Joan  Nufiez  en  levar  á  Dofia 
Costanza  á  Portogal  Et  el  Rey  de  Portogal  envióles 
prometer  et  facer  ciertos  á  este  Don  Joan  fijo  del 
Infante  Don  Manuel ,  et  á  Don  Joan  Nufiez ,  et  á 
Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro,  et  á  Don  Joan  Al- 
fonso do  Alburquerqae,  que  si  el  Rey  Don  Alfonso 
^  QasU^Ua  ^t  ¿9  JLegn  le«  tirase  los  dineros  que 
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del  tenian  en  tierra  cierta  para  de  cada  afio,  qne  él 
les  diese  de  cada  afio  otra  tanta  quantía  á  cada  nno 
de  ellos  en  dineros:  et  si  cercase  villa  ó  castiello  da 
;  qualquiera  dellos,  quel  Rey  do  Portogal  feoieee 
guerra  al  Rey  de  Castiella,  et  todos  que  se  ayuda- 
sen en  esto.  Et  sobre  esto  f  ecieron  cartas  firmadas  et 
selladas  con  su  sello  de  cada  uno  dellos.  Et  Don 
Gonzalo,  que  estaba  en  Aguilar  alzado  contra  el 
Rey,  según  que  la  estoria  lo  ha  contado,  envió  y  sos 
mandaderos  et  certidumbre  para  ser  en  su  ayuda. 
Et  otrosí  Alfonso  Tellez  de  Haro,  á  quien  el  Rey 
avia  dado  el  sefiorío  de  los  Cameros,  era  en  su  ayu- 
da destos.  Et  el  Rey,  estando  en  la  ciubdat  de  Se- 
govia,  sopo  todos  estos  pleytos  et  posturas  que  es- 
tos Ricos-omes  avian  fecho  con  el  Rey  de  Portogal 
contra  él ;  et  dexó  la  ida  que  queria  facer  allende 
del  puerto,  et  tornóse  para  Valledolit  Et  la  estoria 
dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de  lo  que  envió 
decir  la  Reyna  de  Aragón  su  hermana  estando  él  en 
la  ciubdat  de  Segovia. 

CAPÍTULO  CLHI. 

Doeomo  el  Rey  Don- Alfonso  soltó  á  Mlrnel  Pereí  Zsptta  el  á 
sos  parientes  por  mego  déla  Reyoa  de  Arafon  si  henaana. 

La  estoria  ha  contado  en  como  Miguel  Peres  Za- 
pata fué  preso  él  et  sus  parientes  en  4a  pelea  qna 
ovieron  los  Navarros  et  los  Aragoneses  con  los  Cas- 
tellanos et  Leoneses.  Et  el  Rey  seyendo  en  Segovia 
la  Reyna  de  Aragón  hermana  del  Rey  de  Castiella 
avíale  enviado  siis  mandaderos,  con  quien  le  envió 
rogar  et  pedir,  que  por  su  honra  della  to viese  por 
bien  de  mandar  soltar  de  la  prisión  á  Miguel  Peres 
Zapata  et  á  sus  parientes.  Et  después  que  finó  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Aragón,  fue  rescebido  por 
Rey  Don  Pedro  su  fijo ,  et  antenado  de  aquella  Rey- 
na :  et  este  Rey  Don  Pedro  mostróse  luego  por  mal 
queriente  de  la  Reyna  et  de  los  Infantes  sus  fijos,  et 
luego  comenzó  á  ponerle  embargo  en  las  rentas  que 
avia  de  aver  del  reg^o :  et  otrosi  decía  que  le  toma- 
ría los  castiellos  que  avia  en  el  su  regno ;  et  aún  el 
que  tenia  el  castiello  de  Xáti va  por  la  Reyna ,  entre- 
gógelo.  Et  porque  aquel  Miguel  Pérez  fuera  preso 
por  venir  en  servicio  de  squel  Rey  Don  Pedro  al 
tiempo  que  era  Infante,  et  este  Rey  Don  Pedro  era 
ome  que  amaba  mucho  á  este  Miguel  Pérez  Zapata, 
la  Reyna  eateodia  ser  ayudada  deste  Miguel  Peres 
et  envióle  rogar  et  pedir  otra  vez  mucho  afiocada- 
miente  que  soltase  por  su  ruego  á  aquel  Miguel  Pé- 
rez :  ca  pues  si  saliese  de  la  prisión  por  su  ruego 
della ,  siempre  avria  razón  de  la  servir.  Et  otrosi  le 
envió  decir,  que  ella  estaba  en  un  su  logar  que  de-> 
cían  Fraga,  et  que  lecomplia  venirse  á  Albarracin, 
et  que  avia  sabido  que  aquel  Rey  de  Aragón  le  man- 
dara tener  los  caminos,  et  que  facía  mucho  por  co* 
brar  los  castiellos  que  tenía  el  Infante  Don  Feman- 
do su  fijo ;  et  para  todas  estas  cosas  que  le  complía 
para  toda  su  vida  aquel  Miguel  Pérez :  et  otrosí  que 
avia  menester  que  algunas  gentes  veoíesen  con  ella 
desde  Fraga  á  Albarracin.  Et  el  Rey  de  Castiella 
por  esto  mandó  soltar  á  Miguel  Pérez  Zapata,  et  4 
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toaos  los  qtie  eran  presos  con  él ;  et  envió  luego  sus 
mandaderos  á  Don  Pedro  de  Xerioa,  con  quien  le  en- 
vió decir  et  rogar ,  que  por  los  pleytos  et  posturas 
que  con  él  avia,  que  quisiese  ir  á  venir  con  la  Rey- 
na  su  hermana,  et  que  la  traxiese  á  Albarracin.  Et 
Don  Pedro  juntó  de  sus  gentes  fasta  quinientos 
ornes  á caballo,  et  fué  ala  ciubdat  de  Tortosa:  et 
la  Rcyna  entró  en  una  barca  de  noche,  et  veno  por 
el  rio  Ebro  fasta  Tortosa.  Et  como  quiera  que  esta 
ciubdat  fuese  del  Infante  Don  Fernando  su  fijo ;  pe- 
ro non  entendió  estar  y  segura,  et  veno  para  Albar- 
racin,et  Don  Pedro  con  ella.  Et  agora  la  eetoria 
dexa  de  contar  desto,  et  tomará  á  contar  de  las  otras 
cosas  que  acaescieron  en  Oastiella. 

CAPÍTULO  CLIV. 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  boseó  manera  por  (raer  á  w  mer- 
ced i  los  eabiUeros  de  CKSÜellt. 

El  Rey  de  Castiella  salió  de  Segovia ,  et  fué  á  Va- 
lledolit:  et  con  buen  entendimiento  que  él  avia,et 
avieudo  buen  consejo ,  cató  manera  como  tirase  al 
Rey  de  Portogal  algunos  de  aquellos  ricos-ornes 
del  su  rcgno  que  le  querían  ayudar.  Et  envió  sus 
mandaderos  con  sus  cartas  á  Don  Pedro  Ferrandez 
de  Castro ,  en  que  le  envió  decir  los  deudos  que  avia 
en  la  su  merced,  et  quanta  honra,  et  quanto  bien 
le  avia  fecho ;  et  que  el  Rey  nunca  le  aviendo  erra- 
do ,  que  tenia  que  non  debía  ser  contra  él  en  ayuda 
del  Roy  de  Portogal,  nin  de  otro  ninguno;  quanto 
mas  que  era  su  voluntat  de  le  facer  mas  merced  et 
mas  honra :  et  que  le  rogaba  que  veniese  alli  á  él  á 
Yalledolit ,  et  que  fuese  cierto  que  él  le  f aria  tanta 
merced,  porque  entendiese  que  facia  contra  él  todo 
lo  que  debid :  et  que  era  maravillado  quererse  per- 
der con  él  por  aquellos  de  quien  nunca  ovo  ayuda, 
nin  bien ,  nin  lo  esperaba  a  ver.  Etpor  esto  Don  Pe- 
dro Ferrandez  de  Castro  ovo  á  venir  al  Rey  á  Ya- 
lledolit: fabló  con  él  muy  bien,  et  puso  pleyto  de 
casamiento  de  Don  Enrique  su  fíjo  con  Dofia  Joana 
fija  deste  Don  Pedro  :  et  para  ser  ciertos  del  casa- 
miento ,  dieron  castiellos  et  rehenes  de  la  una  parte 
et  de  la  otra.  Et  el  Roy'  dio  entonce  á  Don  Pedro 
Ferrandez  por  heredat  una  tierra  que  dicen  Burgo 
de  Haro  que  es  en  Galicia.  Et  porque  el  Rey  enten- 
dió que  Ruy  Pacz  de  Viedma ,  que  ora  su  Mayordo- 
mo deste  Don  Pedro  Ferrandez ,  le  podria  servir  en 
esto  fecho  ,  et  asosegar  á  este  orne  en  su  servicio, 
dióle  por  heredat (1).  Et  este  Don  Pedro  Ferran- 
dez, desque  ovo  sosegado  con  el  Rey,  prometióle  que 
traeria  á  su  servicio  á  Don  Joan  Alfonso  de  Albur- 
querque ,  et  que  le  partiria  que  non  ayudase  al  Rey 
do  Portogal ,  nin  á  Don  Joan  fíjo  del  Infante  Don 
Manuel,  nin  á  Don  Joan  Nufiez.  Et  luego  el  Rey 
envió  llamar  por  sus  cartas  los  otros  ricos-ornea  del 
regno ,  et  los  Maestres  do  las  Ordenes ,  et  algunos 
caballeros  de  los  de  la  su  mesnada,  et  fabló  con 
ellos :  et  dixoles  lo  que  avia  sabido  que  qneria  fa- 
cer Don  Joan  fíjo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  Don 

.  (i)  Otro  bisneo  como  el  iiteríOfi 
t)r.-t 
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Joan  Nufiez  en  ayuda  del  Rey  de  Portogal ;  et  otro- 
sí el  Rey  de  Portogal  en  su  ayuda  dallos :  et  pedió- 
les, que  le  diesen  consejo  de  lo  que  avia  á  facer 
sobre  esto.  Et  porque  Don  Joan  Nufiez  avia  oomen- 
zado  á  robar  et  á  facer  mal  desde  algunos  de  los 
sus  logares ,  todos  estos  consejáronle,  que  lo  cerca- 
se allí  dó  estaba  en  Lermft,  et  que  lo  nunca  deza- 
se  fasta  que  lo  tomase :  et  sobre  esto  que  costase 
al  regno  lo  que  pediese  costar.  Et  porque  era  cierto 
que  Don  Joan  fíjo  del  Infante  Don  Manuel  le  ayu- 
darla faciendo  guerra  en  el  regno,  acordaron  que 
Don  Vasco  Rodríguez  Maestre  de  Sanctiago,  et  Don 
Joan  Nufiez  Maestre  de  Calatrava ,  con  mili  ornes  á 
caballo  á  costa  de  las  Ordenes,  estidiesen  fronteros 
en  el  castiello  de  Qaroi  Mufioz  et  de  Alarcon ,  et  de 
los  otros  logares  que  Don  Joan  avia  en  esta  co- 
marca dó  él  estaba ,  et  que  le  yedarian  que  non  le- 
vase su  fíja  Dofia  Costanza  á  Portogal  entretanto 
que  estaba  el  Rey  en  aquella  cerca  :  et  otrosí  que 
le  non  dezarian  andar  por  la  tierra  á  facer  guerra. 
Et  aquellos  ornes  buenos  que  eran  allí  oon  el  Rejr 
en  el  consejo ,  dixieron  al  Rey ,  que  pues  lo  comen- 
taba contra  estos  Don  Joan  et  Don  Joan,  que  en 
tal  manera  lo  f  ecieso ,  que  les  nunca  dexase  nin  les 
diese  vagar  fasta  que  los  matase,  ó  lose^shase  fue- 
ra del  regno,  ó  los  asosegase  bien  en  su  servicio, 
por  tal  manera  que  fuese  cierto  que  le  nunca  avian 
á  deservir :  ca  decian ,  que  rescelaban  que  desque 
los  toviese  medio  cansados  ó  medio  vencidos  f  que 
le  cometerían  pleytosía,  et  que'  los  dexaría  con  su 
rebeldía.  Et  el  Roy  otorgó  de  lo  facer  asi :  ca  tan 
grand  voluntat  lo  avia  él  como  ellos ,  et  aún  roas. 
Et  porque  pedia  ser  que  Don  Joan  Nufiez  saldría 
de  Lerma ,  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel vernia  de  Alaroon ,  et  se  ayuntarían  de  consu- 
no, et  andarían  por  la  tierra  robando,  et  faciendo 
mal  et  dafio,  dixieron  al  Rey  que  le  compila  man- 
dar facer  dos  bastidas  cerca  de  la  villa  de  Lormai 
luego  que  llegase  y,  en  dos  oteros  que  estaban  y; 
et  si  Don  Joan  Nufiez  dende  saliese ,  que  pediese  el 
Rey  dexar  gentes  en  aquellas  bastidas,  et  ir  empos 
de  Don  Joan  dó  quier  que  estidiese.  Et  todos  los 
fíjos-dalgo  que  eran  allí  ayuntados  otorgaron  al 
Rey  que  oviese  en  los  sus  vasallos  cinco  servicios, 
et  una  moneda  forera  {ñira  esta  guerra,  et  fincó 
acordado ,  que  el  Rey  fuese  demandar  estos  mee- 
mos pechos  á  Burgos  et  á  Zamora,  porque  ge  los 
diesen  todas  las  sus  villas.  Et  agora  la  estoria  áéxm 
de  contar  desto,  et  contará  como  el  Rey  fué  á  Bur- 
gos ,  et  de  laa  cosas  que  y  acaescieron. 

CAPÍTULO  CLV. 

De  como  Dos  lata  eafid  n  Bandidero  ti  Rey  Dsi  AlfoiM,  Si 

de  la  retpieita  qie  le  dio. 

El  Rey,  ávido  su  acuerdo  sobre  aqnellu  guerras 
que  el  Rey  de  Portogal ,  etDon  Joan  fijo  del  Infan- 
te Don  Manuel,  et  Don  Joan  Nufiez  le  querían  fa- 
cer en  la  tierra,  salió  de  Yalledolit,  et  fué  á  Bur- 
gos :  et  vinieron  y  á  él  algunos  pertóneror  de  loa 
'  Concejos  de  Castiellaiet  otorgáronle  los  servicioa 
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et  la  moneda ,  aai  como  ge  los  avian  otorgado  los 
ricos  ornes  et  los  Maestres  et  los  fíjos-dalgo  en  Va- 
lledolid.  Et  porqae  Don  Joan  Nufiez  fué  sabidor 
del  consejo  que  avian  dado  al  Rey,  et  lo  que  queria 
facer,  desque  sopo  que  era  en  Burgos,  envió  á  él 
su  mandadero  Alfonso  Qarcia  de  Padiera,  con  quien 
le  envió  decir,  que  ficieran  entender  á  Don  Joan 
NuDez ,  quel  Rey  estaba  querelloso  del  por  algunas 
cosas  de  que  él  non  tenia  culpa ;  et  que  le  pedia 
por  merced,  que  si  alguna  cosa  le  era  dicho,  que 
lo  non  quisiese  oieer,  nin  le  quisiese  poner  en  cul- 
pa por  lo  que  non  era  mereocedor :  et  otrosí  que  to- 
vicse  por  bien  de  le  facer  emienda  de  la  heredad 
que  fuera  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Joan. 
Et  el  Rey  le  respondió,  que  bien  sabia  Don  Joan 
Nufiez,  que  él  nunca  pusiera  en  culpa  á  él,  nin  á 
otro  ninguno  sin  merescimiento :  et  que  sabia  muy 
bien,  que  después  quel  Rey  le  diera  el  sefiorío  de 
Vizcaya,  et  le  tomara  la  tierra  que  del  solia  tener, 
et  mucho  mas,  et  le  diera  el  oficio  del  su  pendón, 
que  las  sus  compaftas  desto  Don  Joan  Ñoñez  por  su 
mandado  robaron  et  tomaron  desde  los  sus  logares 
muchas  cosas  en  muchas  partes  del  su  regno ,  et 
por  esto  que  le  era  caído  en  grand  culpa ;  ca  él  sa- 
bia que  posiera  de  le  servir  bien  et  lealmiente,  et 
de  non  tomar  nin  robar  ninguna  cosa  del  su  regno. 
Et  otrosí  le  respondió ^  que  todos  los  de  los  regnos 
sabian  como  el  Roy  It^idára  matar  á  Don  Joan  fi- 
jo del  Infante  Don  Joj^p  por  sus  merescimientos,  et 
como  la  heredad  que  el  avia,  pudo  el  Rey  tomarla 
toda  para  sí  oon  derecho.  Et  con  esta  respuesta  se 
fué  el  mandadero  de  Don  Joan  Nufiez.  Et  el  Roy 
salió  de*Burgos,  et  fué á  Zamora,  et  fabló  con  los 
de  la  ciubdat,  et  algunos  otros  de  las  ciubdades,  et 
Tillas  et  logares  del  regno  de  León  que  eran  y 
ayuntados:  et  otorgáronle  los  servicios  et  la  mone- 
da ,  según  que  ge  la  avian  otorgado  en  Burgos.  Et 
partió  den«le ,  et  tornóse  para  Burgos.  Et  de  aquí 
adelante  la  estoria  tentará  do  como  el  Rey  enderes- 
EÓ  las  cosas  que  avia  menester  para  la  guerra  que 
queria  comenzar  contra  Don  Joan  Nufiez. 

CAPÍTULO  tJtiVI. 
Da  eomo  el  Rey  Don  Alfonso  eereé  en  Lermt  á  Don  Jotn  Naftex. 

Desque  el  Rey  fue  llegado  á  Burgos,  fizo  libra- 
mientos á  todos  sus  vasallos,  et  envióles  mandar 
por  sus  cartas  que  veniesen  todos  á  él  dó  quier  que 
él  fuese  fasta  mediado  el  mes  de  Junio ,  porque  él 
queria  corear  á  Don  Joan  Nufiez  en  Lerma.  Et  por- 
que entendió,  que  de  los  otros  logares  de  Don  Joan 
Nufiez  et  de  Dofia  Joana  su  madre  farian  las  sus 
gentes  guerra  et  mal  et  dafio  en  la  tierra ,  ordenó 
quel  dia  que  él  oeroase  á  Don  Joan  Nufiez  de  Ler- 
ma, que  aquel  dia  fuesen  cercados  los  otros  logares 
de  Don  Joan  Nufiez ,  et  de  Dofia  Joana;  et  mandó 
qué  los  Concejos  de  Valledolit,  et  de  Toro,  et  de 
Medina  del  Campo ,  et  de  Olmedo  que  fuesen  cer- 
car el  logar  de  Torre  de  Lobaton.  Et  enviaron  y 
^os  caballeros  sus  vasallos ,  que  decían  Qutier  Gon- 


zález Quizada,  et  Pero  Ferrandez  sn  hermafio,  ([Ué 
los  ayudasen,  et  estidiesen  oon  ellos,  et  por  quien 
se  guiasen  los  Concejos.  Et  otrosí  mandó  á  Gonza- 
lo Ruiz  de  la  Vega  Mayordomo  de  Don  Fadriquo 
su  fijo,  et  con  él  los  vasallos  de  Don  Fadriqne, 
que  pusiesen  real  cerca  de  Busto ,  porque  Lope  Gar- 
cía de  Salazar  et  algunos  vasallos  de  Don  Joan  Nu- 
fiez ,  que  estaban  en  aquel  logar,  non  saliesen  á ro- 
bar ,  nin  á  facer  mal  nin  dafio  en  la  tierra.  Et  envió 
á  Fernand  Pérez  de  Porto  Carrero  su  uterino  ma- 
yor en  Castiella,  que  fuese  con  los  Concejos  de 
Burueba  et  de  Rioja  á  cercar  á  Villaf  ranea  de  Mon- 
tes Doca.  Et  otrosí  envió  sus  mandaderos  á  los 
Maestres  de  Sanctiago  et  de  Calatrava ,  con  quien 
les  envió  decir  en  quál  dia  cercaba  á  Don  Joan  Nu- 
fiez en  Lerma,  porque  se  apercebiesen  de  lo  que 
avian  menester  para  estar  fronteros  contra  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  estaba  en 
el  castiello  de  Garci  Mufioz.  Et  los  fechos  ordena- 
dos por  esta  manera ,  veno  y  al  Rey ,  ante  que  par- 
tiese de  Burgos,  aquel  Alfonso  García  de  Padiella 
con  mandadería  do  Don  Joan  Nufiez,  en  que  le  en- 
vió respuesta  de  aquello  quel  Rey  le  enviara  decir 
á  Don  Joan  Nufiez.  Et  el  Rey  non  le  dixo  á  esto 
respuesta  ninguna,  ca  decia  que  á  la  puerta  de 
Lerma  le  queria  dar  la  respuesta  desto.  Et  este  Al- 
fonso García  de  Padiella ,  desque  vio  aquel  Rey 
estaba  do  camino  para  ir  cercar  á  Don  Joan  Nufiez, 
fuese  oon  el  Roy,  et  pedióle  merced  que  le  diese 
un  caballo ,  et  una  loriga ,  et  armas  con  que  pedie- 
se servir  á  su  Sefior  Don  Joan  Nufiez  en  aquella 
cerca  quel  Rey  lo  iba  cercar.  Et  el  Rey ,  catando  la 
bondad  de  sí  mesmo ,  que  non  debia  ser  escaso  por 
tan  poca  cosa  contra  un  caballero :  et  otrosí  tenien- 
do ,  que  pues  tomaba  del  las  armas ,  que  le  non 
queria  deservir  con  ellas,  mandóle  dar  caballo,  et 
loriga,  et  capellina,  et  quizotes,  et  canilleras,  et 
gambax :  et  dixole ,  que  si  con  ello  le  deserviese, 
que  en  aquellas  armas  le  degollasen.  Et  salió  el  Rey 
de  Burgos  para  ir  cercar  á  Don  Joan  Nufiez  en 
Lerma,  et  fueron  con  él  caballeros  de  lasn  mesna- 
da ,  que  andaban  cada  dia  en  It^  su  casa.  Et  el  Con- 
cejo de  Burgos  llegó  y  catorce  días  andados  del 
mes  de  Junio ,  et  posó  en  sus  tiendas  cerca  de  una 
ermita  quo  llaman  sanota  María  :  et  la  villa  do  Ler- 
ma estaba  muy  enf  ortalescida ;  ca  de  la  una  parte 
cercaba  la  meatad  della  el  rio  de  Arlanza ,  et  do 
este  cabo  es  la  ribera  muy  alta ,  et  tenia  buena  ocr- 
ea de  tapia  bien  labrada :  et  de  las  otras  partes  te- 
nia tres  muros  muy  altos,  et  dos  cavas  muy  fon- 
das :  et  decían  que  tenia  mucho  pan ;  ca  de  luengo 
tiempo  se  avian  apercebido ,  rescelandose  esto.  Et 
en  este  dia  quel  Rey  y  llegó,  fueron  cercados  los 
logares  de  Torre  de  Lobaton ,  et  de  Villaf ranoa  de 
Montes  Dooa,  et  de  Busto.  Et  otrosí  enaste  dia 
fueron  yuntados  los  Maestres  de  Sanctiago  et  de 
Calatrava  en  un  logar  que  dioen  las  Chozas ,  para 
estar  fronteros  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma* 
nuel,  que  estaba  en  el  oastiollo  de  Garci  Mufioz.  Et 
quando  el  Rey  llegó  á  Lerma,  aquel  Alfonso  Gar- 
cía de  Padiella  que  venia  oon  él,  entró  en  la  villa* 


ei  efán  pocas  las  compafias  qae  llegaron  con  el 
Rey,  et  eran  machas  las  qae  estaban  con  Don  Joan 
NuQez  en  la  villa  de  Lerma ;  oa  por  el  solar  de  La- 
ra ,  donde  este  Don  Joan  Nufiez  venia ,  et  porque 
consentía  mocho  los  malfeohores,  tenia  consigo 
muy  grand  compafia  de  ornes  fijos-dalgo ,  que  eran 
mas  de  ochocientos ,  sin  los  de  la  villa.  Et  en  este 
dia  qnel  Rey  llegó  y ,  algunos  de  los  que  estaban 
con  Don  Joan  Nufiez  en  la  villa  de  Lerma  salieron 
por  la  puente ,  coydándo  que  podrían  facer  mal  et 
dafio  en  los  del  rastro ,  que  venían  con  viandas  al 
real.  Et  los  que  estaban  en  el  real  f  uerongelo  defen- 
der, et  llegaron  con  ellos  fasta  que  los  metieron 
por  la  puerta  adentro.  Et  veno  en  ayuda  de  los 
que  avían  salido  de  Lerma  aquel  Alfonso  García  de 
Padiella  que  avia  tomado  las  armas  del  Rey.  Et  es- 
tando los  otros  en  la  puente  peleando  con  los  del 
real,  un  escudero  que  venia  con  el  Rey, que  decían 
Qonzalo  López  de  Padiella,  sobrino  de  aquel  Al- 
fonso Qarcia  de  Padiella,  dióle  una  lanzada  que  lo 
derribó  en  la  puente:  et  los  del  Rey,  que  estaban 
en  la  pelea,  llegaron  á  ól,  et  degolláronlo,  tentan- 
do vestidas  las  armas  quel  Rey  le  avia  dado.  Et  to- 
dos entendieron  que  Dios  tenia  por  bien  que  le 
comprohendiese  lo  quel  Rey  dixora ,  porque  le  de- 
servicra  con  las  armas  quel  Rey  le  avia  dado.  Et  la 
estoría  contará  de  las  otras  cosas  en  como  acaescíe- 
ron  después  quel  Rey  llegó  á  aquella  cerca. 


CAPÍTULO  CLVII. 

De  ana  pelet  qoe  ofleron  loi  del  Rey  Don  Alfonso  eoa  loi  de 
Lerma ,  et  loi  de  Lerma  fneron  f eaeidoi . 

A  quatro  días  después  quel  Roy  llegó  aquella 
cerca,  los  de  la  villa  de  Lerma,  veyendo  que  los 
del  real  eran  muy  poca  compafia ,  salieron  por  el 
postigo  que  estaba  frontero  del  real  del  Rey  á  pe- 
lear con  los  de  la  hueste^  Et  el  Rey  mandó  á  los  su- 
yos que  fuesen  á  ellos  :  et  la  pelea  fué  entre  ellos 
muy  brava ,  ca  de  amas  las  partes  avia  caballeros, 
et  escuderos ,  et  omes  fijos-dalgo  que  avian  buenos 
corazones,  et  eran  de  grand  esfuerzo,  Et  durando 
la  pelea  grand  parte  del  dia,  dábanse  muy  fuertes 
lanzadas ;  et  la  prisa  era  muy  grande  de  amas  par- 
tes :  et  el  Rey  estaba  en  la  su  tienda  enviando  ayu- 
da de  gentes,  et  esfuerzo  á  los  suyos.  El  como  quie- 
ra que  do  amas  las  partes  oviese  omes  muy  firmes, 
pero  los  de  la  villa  non  podieron  sof  rir  á  loe  del 
Roy  ;  et  tomaron  á  la  villa,  et  iban  peleando  :  et  los 
del  Rey  llegaron  ferien  do  en  ellos  fasta  que  los 
encerraron  por  el  postigo  adentro.  Et  los  que  esta- 
ban en  los  muros  de  la  villa  lanzaban  muchas  pie- 
dras et  muchas  saetas  contra  los  del  Rey  :  et  por 
esto  ovo  y  muchos  f  eridos  en  aquel  dia ;  pero  los  de 
la  villa  fneron  vencidos  ét  encerrados.  Et  el  Rey 
por  esto  envió  mandar  á  los  rícos-omes  que  mora- 
ban en  aquella  comarca,  que  se  veniesen  luego  pa- 
ra él :  et  venieron  y  Fernán  Rodríguez  de  Villalo- 
bos, et  Rodrigo  Pérez  de  Villalobos,  et  Joan  García 
Manrique,  ct  García  Ferrandez  Manrique,  et  otros 
caballeros  vasallos  del  Rey  et  do  sos  fijos,  que  mo- 
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raban  en  aquella  oomarcá,  eu  itaánerá  que  él  real  se 
fue  poblando  de  muohas  gentes  mas  de  las  que  lle- 
garon primero  y  oon  el  Bey.  Et  agora  la  estoría 
contará  como  el  Rey  cobró  á  Torre  de  Lobaton  á 
pocos  de  días  después  quel  Bey  llegó  oeroar  áLerma. 

CAPÍTULO  CLVm. 

De  eomo  fsé  tomada  la  tilla  do  Torre  de  Lobatos ,  qat  en  de 
Don  Joan  Nnfiei :  et  dt  Ut  taplu  qnel  Rey  mandd  faeir  «i  der- 
redor de  Lerma. 

Según  que  la  estoría  lo  ha  contado,  Don  Joan 
Nufiez  tenía  de  sus  vasallos  en  cada  uno  de  los  lo- 
gares de  su  madre  que  f  ecíesen  guerra  et  mal  et  da- 
fio en  el  regno  :  et  en  Torre  de  Lobaton  estaba  un 
escudero  que  deoian  Joan  Alfonso  Oarríello,  fijo 
de  Gómez  Carríello.  Et  porque  en  la  villa  de  Torce 
de  Lobaton  non  avía  castiello  nin  alcázar,  nin  otr« 
fortaleza  ninguna  apartada ,  aviale  mandado  que 
estidiese  en  aquel  logar  oon  tal  condición ,  que  él 
que  f ocíese  quanto  podíase  por  defender  aqueHa 
villa ;  pero  si  los  de  la  villa  de  la  Torre  de  Lobatoqi 
los  echasen  dende,  que  aquel  Joan  Alfonso  fuese 
quito,  et  Don  Joan  Nufiez  que  non  ovieee  contim^  ét 
ninguna  cosa.  Et  ante  que  aquella  villa  fuese  oj- 
eada, aquel  Joan  Alfonso  Carrídlo  salió  deode  por 
alguna  querella  que  avía  de  Don  Joan  Nufiea,  et 
dexó  sus  omes  en  la  villa.  Et  desque  los  de  la  villa;, 
vieron  que  eran  cercados  de  los  Coooejos  de  Valle^ 
dolit,  et  de  Toro,  et  de  Olmedo,  et  de  Medina  def 
Campo,  echaron  de  la  villa  los  omes  de  aqmlJoan 
Alfonso  Carríello  que  avian  y  fincado :  et  de  Míe 
adelante  fué  en  servieio  del  Rey  aquel  Jotn  Alf on« 
so.  Et  los  del  Concejo  enviaroil  decir  á  los  que  los 
venían  cercar,  que  les  non  talasen  los  panes,  niü 
las  vifias,  nin  les  f ecíesen  otro  mal  alguno  :\u9 
ellos  querían  ser  del  Rey ,  et  darle  la  villa  de  Lo^ 
baton  :  et  dieron  iuego  omes  del  logar  que  f  neeerí 
al  Rey  sobre  esta  razón.  Et  estando  el  Rey  eti  la 
cerca  de  Lerma,  llegaron  á  él  los  mandsderos  del 
Concejo  de  Torre  de  Lobaton  ocho  días  despnea 
quel  Rey  llegó  aquella  cerca ;  et  díxieronle  qúel 
Concejo  le  quería  dar  «quel  logar ^et  entregargelo, 
et  que  toviese  por  bien  de  lo  tomar  para  sí ,  et  que 
los  amparase,  et  los  defendiese :  et  otrosí  que  les 
prometiese,  que  sí  Don  Joan  Nufiez  veniese  á  la  sü 
merced,  que  nunca  le  diese  aquel  logar  de  Torre  da 
Lobaton.  Et  el  Rey  otorgógelo ,  mas  non  lo  quiso 
jurar.  Et  los  mandaderos  tomaron  desto  oartas^ 
aquellas  que  entendían  que  les  cumplía :  et  tomá- 
ronse para  Torre  de  Lobaton ,  et  entregaron  luego 
la  villa  áloe  quel  Rey  envió  con  ellos,  que  lares- 
cibiesen  para       Et        }onoejos  que  pa 

cercar  este  ]o|  i  eron  á  estar  ct  it  Key  ta 
servicio  en  sa  de  Lerma.  El       ndó  , 

que  fuesen  c         ados  los  muros  de  ^       h      r,  que 
eran  de  cal       le         > :       íué  ti 
que  el  Rey  lo  6 :  l<  &  del  Beynnt 

esta  guisa,  en  qnaoto  <  fosa 

fiez.  Et  el  Rey,  Ten  da 

estar  en  aqueta  < 
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y  machos  ornes  de  daros  corazones ,  et  sabia  que  te- 
nían macho  pan,  mandó  facer  una  morada  para  s{ : 
et  para  esto  traxieron  muchos  tapiales,  et  teja ,  et 
madera ,  et  lo  que  era  menester :  et  cada  uno  de 
aquellos  que  estaban  en  aquella  hueste,  fecieron 
aquello  mesmo.  Et  porque  los  de  la  villa  de  Lerma 
salían  algunas  veces  por  la  puente ,  coydarido  facer 
algún  dafio  en  el  real,  el  Rey  mandó  derribar  aque- 
lla puente  :  et  sobre  esto  ovo  y  muy  grand  pelea» 
et  duró  muy  grand  parte  del  día  ;  ca  la  puente  era 
fecha  de  piedra,  et  por  esto,  et  por  la  pelea,  era  gra- 
ve de  derribar.  Et  como  quiera  que  los  del  Rey 
sufrieron  y  grand  afán,  pero  derribáronla.  Et  otrosí, 
porque  los  de  la  villa  salían  tomar  agua  á  ana  fuen- 
te, que  estaba  entre  el  real  et  la  villa,  el  Rey,  por 
les  vedar  aquella  agua,  mandó  facer  una  torre  de 
tapÍHS  cerca  de  aquella  fuente  :  et  tomaron  de  los 
tapiales  que  avian  traído  para  facer  la  morada  del 
Rey,  et  otrosí  envió  el  Rey  por  mas  tapiales  á  Bur- 
gos ,  et  en  muy  pocos  dias  fue  tapiada  aquella  tor- 
re ,  et  dióla  el  Rey  aquella  torre  que  la  guardase  á 
un  escudero  que  decían  Diago  López  de  Mendoza, 
que  avía  poco  tiempo  que  avia  llegado  á  la  su  mer- 
ced. Et  veyendo  que  de  aquella  torre  vedaban  á  los 
de  la  villa  que  non  saliesen  á  aquella  fuente  por 
agua,  et  porque  avia  y  otro  logar  dó  complía  que 
se  feciese  otra  torre  para  dafto  de  los  de  la  villa  de 
Lerma,  mandóla  facer.  Otrosí  mandó  facer  un  mu- 
ro desde  la  una  torre  fasta  la  otra.  Et  labrando  en 
estas  torres ,  et  en  este  muro ,  sopo  el  Rey  que  al- 
p^uiios  ricos-ornes,  que  estaban  con  él  en  aquella 
hueste,  daban  viandas,  et  las  otras  cosas  que  eran 
menester  á  los  que  estaban  en  la  villa  de  Lerma  : 
ca  de  todos  quantos  omes  fíjos-dalgo  estaban  en  el 
real  cun  el  Rey,  non  avia  ome  que  non  toviese  en 
la  villa  hermano,  ó  primo,  ó  ome  con  quien  toviese 
muy  grand  debdo  :  et  por  esto  los  de  fuera  acorrían 
con  viandas  á  los  que  estaban  en  Lerma,  cado  uno 
con  lo  que  podía.  Et.cl  Rey,  desque  esto  sopo,  fué 
en  muy  grand  coydado  :  ca  si  quisiese  estrafiar  á 
los  que  daban  la  vianda,  róscelo  do  perder  machos 
de  los  que  tenia  consigo ;  ca  todos  los  mas  eran  en 
esto :  et  non  quiso  decirgelo,  ni  darles  á  entender 
que  lo  sabia :  et  lo  que  el  Rey  vio  que  compila  mas 
para  esto,  que  era  non  les  mostrar  que  él  entendía, 
nin  sabia  cosa  desto,  et  poner  grand  acucia  en  cer- 
car la  villa  en  derredor  de  muro  et  de  torres ,  et  po- 
ner omes  de  sa  casa,  de  quien  fiarse,  que  la  guar* 
dasen.  Et  mandó  traer  muchos  tapiales  demás  de 
los  que  allí  tenia,  et  que  posiesen  muy  grand  acucia 
en  facer  aquella  cerca:  et  otrosí  mandó  tapiar  las  dos 
bastidas  encima  de  los  otros  oteros  asi  como  ge  lo 
avian  aconsejado,  porque  si  Don  Joan  Nufiez  saliese 
de  allí  para  ir  andar  por  el regno  á facer  guerra,  que 
el  Rey  pediese  dexar  allí  en  aquellas  bastidas  gen-  - 
tos  que  feciesen  guerra  á  la  villa  de  Lerma ;  et  el 
Rey  que  pediese  ir  á  pos  de  él,  dó  quier  que  él  fue-  - 
se.  Et  estas  laborea  se  fecieron  á  muy  grand  príe-*? 
sa,  et  nion  quedaba  la  ana  por  la  otra.  Et  de  las  ^ 
otras  cosas  como  acaesoieron  la  estoría  lo  contará  ^ 
l^eUiite  cada  una  «Q  el  tiompo  que  «i^A^feierQZU 
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CAPÍTULO  CLIX. 

De  como  el  Rey  dló  por  traydor  á  Gomet  GaUerres  de  Sandofal, 
et  i  GnUer  Di»  ta  hermino ,  tt  á  otro  qse  Uaaiban  Gardt 
Lopei. 

Pooo  tiempo  ante  quel  Rey  fuese  cercar  á  Lerma 
venieron  y  con  el  Rey  dos  escuderos  que  solían  vi- 
vir con  Don  Joan  Nufiez,  et  eran  sus  vasallos ,  et 
decían  al  uno  Qomez  Qutierrez,  et  ál  otro  Qutier 
Díaz  de  Sandoval.  Et  quando  el  Rey  estaba  en  Bur- 
gos ,  et  quería  venir  cercar  á  Don  Joan  Nufiez ,  di- 
xieronle  que  aquellos  Gómez  Gutiérrez  et  Gutier 
Díaz  se  querían  partir  del  Rey ,  et  irse  para  Don 
Joan  Nufiez.  Et  el  Rey  mandólos  llamar ,  et  dixoles 
esto  que  le  avian  dicho ,  et  que  si  querían  irse,  que 
se  f  aesen  desde  allí ;  ca  él  non  les  f  aria  premia  que 
non  fuesen  servir  á  quien  quisiesen.  Et  ellos  dixic- 
ron  al  Rey,  que  non  era  su  voluntat  de  so  partir 
del  Rey,  nin  de  la  su  merced,  nin  querían  ir  vivir 
con  Don  Joan  Nufiez.  Et  fueron  con  el  á  aquella 
cerca :  et  estando  estos  Gómez  Gutiérrez  et  Gutier 
Díaz  con  el  Rey  en  su  real  una  noche  metiéronse 
en  la  villa  ellos  et  sus  omes.  Et  el  Rey  por  esto 
mandó  ayuntar  en  el  su  palacio  todos  los  fijos- dal- 
go que  eran  y  con  él,  et  preguntóles,  que  era  lo 
que  debía  facer  sobre  esto.  Et  todos  le  diziéron, 
que  pues  aquellos  escuderos  eran  sus  naturales ,  et 
venían  con  él  á  aquel  logar,  que  non  so  debieran 
partir  del,  nin  del  su  servicio,  fasta  que  aquel  me- 
nester fuese  pasado  :  et  que  pues  le  avian  dexado, 
et  se  fueron  meter  en  la  villa  en  ayuda  de  aquellos 
que  eran  enemigos  del  Rey,  et  dende  le  tiraron 
saetas  et  piedras,  cayeron  en  caso  de  traycion.  Et 
como  quier  que  aquellos  escuderos  eran  caídos  en 
aquel  yerro  tan  grande ,  pero  tanta  era  la  bondad 
del  Rey  ,  et  la  amistad  que  avia  con  los  sus  natu- 
rales, que  ante  que  contra  ellos  judgaeo  alguna 
cosa,  les  envió  decir  el  mal  et  yerro  en  que  eran 
caídos :  et  como  quier  que  él  tenia  allí  tantos,  que 
avia  esousado  el  su  servicio  del  los  ¡  pero  que  do- 
liéndose del! os  como  de  sus  naturales,  aviando  muy 
grand  pesar  porque  omes  de  tan  buenos  solares  de 
caballeros  como  ellos  eran ,  caían  en  tan  mal  oaso, 
que  les  enviaba  decir,  que  se  saliesen  de  la  villa 
que  les  avria  merced ;  et  en  esto  que  dexaba  mu- 
cho de  su  derecho  por  los  tirar  á  ellos  de  tan  grand 
denuesto,  et  de  tan  grand  mal  como  aquel  en  que 
eran  caídos.  Et  Gutier  Díaz  et  Gómez  Gutierres 
non  lo  quisieron  facer.  Et  el  Rey  por  esto  mandó 

aponer  un  estrada  cubierto  de  pafios  prietos  en  qno 

*  se  asentó,  según  que  es  costumbre ,  et  dio  senteocía 
contra  estos  Gómez  Gutiérrez  et  Gutier  Díaz,  en 
que  los  dio  por  traydores.  Et  dado  este  juicio,  otro 
escudero  que  decían  Garci  López  de  Torquemada 

'  partióse  del  real  del  Rey,  et  metióse  en  la  villa  :  et 
como  quiera  que  lo  fizo  esto  con  nesciedad,  el  non 

^  con  la  sabiduría  que  lo  fecieron  los  otros ,  pero  el 
Rey  por  guardar  á  sí  mismo  lo  que  debía ,  dio  sen<* 
teacia  contra  este  Garci  López  tal  como  la  avia  da- 
do contra  Gutier  Di^Vy  et  Gomes  Gutierres.  Et  lai 
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Otras  cosas  como  acaesoioron  en  esta  cerca ,  la  esto* 
ría  las  contará  cada  ana  en  so  lo^firi 

CAPÍTULO  OIX 

De  cono  el  Rey  mudó  cercar  on  eastiello  qae  deelaa  Soto  á  Al- 
fonso Telleí  de  llaro. 

Andando  el  Rey  derredor  de  la  villa  de  Lerma, 
mandó  por  qnales  partes  f eciesen  la  cerca ;  et  acu- 
ciando como  se  fcciese  mucho  ayna,  nn  ome  de  los 
de  la  villa  sabio  encima  de  nn  otero  de  los  qae  es- 
taban cerca  del  muro  de  la  villa  en  logar  que  lo  ola 
el  Rey  en  pasando,  et  dizoles :  c  Todos  los  que  ides 
icon  él  cid  f  que  yo  desnaturo  del  Rey  á  Don  Joan 
1  Nufiez  et  á  todos  los  que  están  con  él  en  la  villa 
ide  Lerma.  Et  otrosí  digo  al  Rey,  que  Alfonso  Te- 
lUez  de  Haro  non  es  su  vasallo,  et  por  esta  carta 
ise  envía  desnaturar  dél.«  Et  el  Rey  oyó  estas  ra- 
zones, et  mandó  tomar  aquella  carta  que  era  de  Al- 
fonso Tellez,  en  que  se  enviaba  despedir  et  desna- 
turar del  Rey ,  porque  decia  que  le  tenia  tomada  la 
heredat  de  Don  Joan  Alfonso  de  Haro  su  hermano. 
Et  luego  los  de  la  villa  de  Lerma  comenzaron  lla- 
mar Real^  Real  por  el  Infante  Don  Pedro  fijo  del  Rey, 
Et  otrosí  llegaron  y  nuevas  al  Rey ,  que  aquel  Al- 
fonso Tellez  estaba  en  un  castiello  muy  fuerte  que 
decían  Soto ,  et  desde  allí  robaba,  et  f acia  mucho 
mal  en  la  tierra.  Et  el  Rey  envió  luego  mandar  al 
Concejo  de  Soria  con  todos  sus  términos,  et  al  Con- 
cejo de  Anguas,  et  á  los  Concejos  de  las  otras  vi- 
llas que  eran  en  aquella  comarca ,  que  fuesen  cer-. 
car  aquel  logar  de  Soto  dó  estaba  aquel  Alfonso 
Tellez.  Et  ellos  focieronlo  asi ,  et  tovieronlo  asi  cer- 
cado, en  tanto  tiempo  quanto  el  Rey  tovo  cercado 
á  Don  Joan  NuRez  en  Lerma.  Et  agora  la  estoria 
deza  de  contar  desto,  et  contará  de  como  Don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque  veno  á  esta  cerc^  de  Ler- 
ma en  servicio  del  Roy. 

CAPÍTULO  CLXI. 

De  cono  Don  Joan  Alfonso  de  Alborqoerqoe  feno  al  Rey  Don  Al- 
fonso i  la  cerca  üe  Lerma ,  et  el  Rey  le  Ozo  mncha  merced :  et 
de  la  pelea  qa.;  ofO  con  los  de  la  Tilla. 

Porque  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro  avia 
puesto  con  el  Roy  que  f aria  que  Don  Joan  Alfonso, 
Sefior  de  Alburquerque  et  do  Medellin,  veniese  á 
servicio  del  Rey,  este  Don  Joan  Alfonso  veno  á  la 
hueste,  et  traxo  muchas  compañas  de  caballo  et  de 
pie :  et  el  Rey  rescibiólo  muy  bien,  et  fizóle  macha 
honra :  et  por  lo  asosegar  en  su  servicio,  dióle  por 
heredat  lo  que  avia  la  Orden  del  Temple  en  el  lo- 
gar de  Villalva  del  Alcor,  que  es  en  Campos,  et 
dióle  el  oficio  del  su  pendón  que  fuese  su  Alférez, 
et  por  le  facer  honra  de  ahí  adelante  el  Rey  llamóle 
en  sus  cartas  Don  Joan  Al/on$o^  ca  de  ante  non  ge 
lo  llamaba.  Et  porque  los  de  la  villa  de  Lerma  te- 
nian  un  otero  cerca  de  la  villa,  que  decían  el  01- 
miello,  et  desde  ende  peleaban,  et  este  logar  era 
alto  et  grave  <le  sobir :  los  caballeros  que  estaban 
pop  el  Rey,  que  queriao  probar  armas ,  iban  pelear 
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con  los  de  la  villa  en  aqoel  logar  qoe  decían  el  01- 
miéllo :  et  si  los  de  fuera  sobian  aquella  fortaleza, 
et  echaban  dende  á  los  de  la  villa,  tenían  qne  fa- 
cían ardideza  et  caballería.  Et  por  esto  Don  Joan 
Alfonso,  et  los  que  venian  con  él,  fueron  á  palear 
con  los  de  la  villa  de  Lerma  en  aquel  logar,  et  pi||^ 
barón  de  sobir  el  Olmiello ;  et  los  de  la  villa  def  en* 
díanlo  muy  fuerte.  Et  Don  Joan  Alfonso  dio  con 
las  espuelas  al  caballo,  et  sabiendo  el  otero  arriba, 
los  suyos  fincaron  á  pos  él,  et  estido  en  tiempo  que 
lo  ovieran  á  tomar  los  de  la  villa,  si  non  por  ana 
ferída  que  dieron  en  el  rostro  al  caballo,  de  que  so 
volvió,  et  tornóse  para  los  suyos ;  et  con  esto  salió 
de  la  pelea.  Et  el  Rey,  veyendo  esto  que  los  de  la 
villa  fincaban  con  esfuerzo  de  aquella  pelea,  loó  á 
Don  Joan  Alfonso  lo  que  feciera,  et  estrañó  mucho 
á  los  suyos  quan  mal  lo  aguardaran  aquel  día.  Et 
mandó  á  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  et  á  otros  ca« 
balleros  de  la  su  mesnada  qae  fuesen  otro  dia  pe-, 
lear  con  los  do  la  villa  en  aquel  logar  del  Olmiello, 
et  que  los  derribasen  dende.  Et  los  caballeros  fue- 
ron á  aquel  logar,  et  los  de  la  villa  salieron  á  ge  lo 
defender,  et  la  pelea  fué  muy  brava  entre  ellos,  et 
muy  f crida  de  lanzas,  et  do  muchas  saetas  que  ti- 
raban de  la  una  parte  et  de  la  otra ;  pero  los  del 
Rey  cobraron  aquel  otero  dó  estaba  el  Olmiello,  et 
derribaron  dende  los  de  la  villa ;  et  dellos  cayeron 
en  las  cavas ,  et  dellos  se  metían  tras  las  barreras. 
Et  los  caballeros  de  la  mesnada  del  Rey  non  pe- 
dieron allí  estar,  porque  aquel  logar  era  só  los  ma- 
ros de  la  villa,  et  dábanles  machas  pedradas  et 
muchas  saetas :  et  non  las  podiendo  sofrir,  ovieron 
á  tirarse  donde.  Et  agora  la  estoria  doxa  do  contar 
desto,  et  contará  lo  que  acaesció  sobre  la  contienda 
que  la  Reyna  de  Aragón  avia  con  el  Rey  Don  Pe- 
dro sa  antenado. 

CAPÍTULO  CLXIL 

Da  eomo  la  Reyna  da  Aragón ,  bernana  del  Rey  Don  Alfosio, 
enfld  demandar  ayada  al  Rey,  et  ge  la  eav Id. 

Contado  ha  la  estoria  de  como  Don  Pedro  de  Xe- 
rica  fué  á  Tortosa,  et  trazo  la  Reyna  hermana  del 
Roy  á  Albarracin.  Et  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
quando  lo  sopo  pesóle  ende  mucho,  que  la  coydara 
aprender  ante  que  llegase  áCastiella,  por  cobrar 
de  ella  los  castiellos  de  los  Infantes  sus  fijos.  Et 
porque  vio  que  la  Reyna  era  allegada  á  aquel  cas- 
tiello, et  otrosí  sopo  la  guerra  quel  Rey  de  Castiella 
tenia  comenzada  con  Don  Joan  Nuftez,  tiró  á  la 
Reyna  hermana  del  Rey  todas  las  rentas  quel  Rey 
Don  Alfonso  de  Aragón  su  padre  lo  avia  dado.  Et 
otrosí  tiró  á  Don  Pedro-  de  Xerica  las  caballerías 
que  del  tenia :  et  si  lo  pudiera  tomar  en  el  su  regno, 
mandáralo  matar.  Et  por  esta  razón  Don  Pedro  de 
Xerica  basteció  el  castiello  de  Xerica,  et  los  otros 
castiellos  que  avia  en  el  regno  de  Aragón,  de  vian- 
das et  de  gentes  lo  mejor  que  pado :  et  él  veoose 
para  Requena,  que  es  en  Castiella  o 
do  Valencia.  Et  el  Roy  do  Aragón  la  I  et  <  o 
en  la  tierri^  de  Don  Pedro ;  et  #1 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


Jajme  ni  he<k&ano  Conde  de  Urgel,  et  con  él^las 
gentes  del  sa  regno,  et  cercaron  U  villa  et  el  caa- 
ti.ello  de  Xerica;  et  tuviéronlo  cercado  grand  tiem- 
po, et  non  lo  pudieron  tomar.  Et  otrosí  Don  Pedro 
f^cia  guerra  al  Rey  de  Aragón  de  los  logares  de 
Castiplla.  Et  esto  sopólo  el  Rey  de  Castiella  estando 
en  aqueHa  cerca  de  la  villa  de  Lerma :  ca  la  Reyna 
de  Aragón  su  hermana  ge  lo  enviara  á  decir,  et  que 
le  rogaba  que  «nviase  á  Don  Pedro  algunos  caba- 
lleros en  tu  ayuda.  Et  el  Rey  envió  de  allí  á  Don 
Diego  fijo  de  Don  Fernando,  et  nieto  de  Don  Die- 
go, et  con  él  Joan  Martínez  de  Ley  va,  et  Lope  Diaz 
de  Rozas,  et  otros  caballeros  de  los  que  vivian  en 
aquella  comarca :  et  mandóles  que  ayudasen  á  Don 
Pedro  á  la  guerra  que  facia  contra  ol  Rey  do  Ara- 
gón. Et  dio  á  Don  Pedro  el  Adelautaniiento  del 
rcgno  de  Murcia,  et  puso  que  toviese  del  en  tierra 
cieita  para  de  cada  año  cient  mili  maravedis.  Et 
agora  la  cstoria  dexa  de  contar  desto,  et  tomará  á 
contar  de  las  cosas  que  pasaron  estando  el  Rey  en 
C9Í  real  de  Lorroa. 

CAPÍTULO  CLXIIL 

De  (jno  Don  loan  fijo  del  Infante  Don  Manoel  te  teño  pan  Pe- 
AaOel  por  dafiar  ti  Rey  Don  Alfonso :  et  de  lo  que  el  Rey  flzo. 

Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  que  es- 
tuba  en  el  castiollo  do  Garci  Muñoz,  desque  sopo 
que  Don  Joan  Nufiez  era  cercado,  cató  man'sra  como 
podioso  venir  á  Pofiufíel  á  facer  guerra,  pues  q.ue 
Don  Joan  Núfiez  era  en  su  ayuda;  et  é)  otrosí  le 
avia  ayudar :  ca  desde  allí  donde  estaba  non  lo  po- 
día facer,  lo  uno  jorque  estaba  en  cabo  del  regno, 
et  lo  otro  porque  estaban  fronteros  do  los  Maestres 
de  Sanctiago  et  de  Calatrava.  Et  por  esto  salió  del 
castiello  de  Qarci  Muñoz,  et  dezó  á  Sancho  Manuel 
BU  fijo  con  pieza  de  compañas ;  et  él  veno  por  los 
logares  encoltlertos,  porque  lo  non  sopiesen  los 
Maestres :  et  llegó  á  Qalve,  et  donde  veno  á  Peña- 
íiel.  Et  luego  que  y  llegó,  sopólo  el  Rey ;  et  mandó 
llamar  á  Don  Jpan  Alfonso  do  Alburquerque,  et 
mandóle  quo  fíncase  en  el  real ,  et  con  él  los  Conce- 
jos do  los  villas ,  et  algunos  caballeros.  Et  el  Rey 
partió  del  real  á  hora  de  viesperas,  et  andido  tanto 
que  llegó  á  Curiel  ante  de  la  media  noche :  ot  man- 
dó dar  cebada  á  los  caballos.  Et  salieron  dende  ante 
que  amaneseiese,  et  fuese  poner  en  zelada  tras  unos 
oteros  cérea  de  la  villa  de  Pefiafíel.  Et  desque  fué 
ide  dia,  mandó  á  algunas  de  las  sus  compañas  que 
fuesen  tomas  los  ganados  qne  sallan  de  la  villa :  et 
algunos  de  los  qne  estaban  con  Don  Joan  en  Peña- 
fiel,  quisieran  salir  empos  aquellos  que  levaban  los 
ganac|os.  Bt  Don  Joan  entendió  que  tan  pocas  com- 
pañjns  non  vernian  allí  á  tomar  el  ganado,  á  menos 
de  aver  graii4  esfuerzo :  et  por  esto  mandó  á  todos 
loB  suyos  que  estidiesen  quedos ,  et  que  non  salie- 
sen enrpos  ellos.  Et  el  Rey  desque  vio  que  el  dia 
erA  mucho  esclarecido,  et  que  los  de  la  villa  non 
■aliaii^  partió  de  allí  y  et  fuese  para  Coriel,  et  dezó 
,y  gentes  da  «aballo  que  estidiesen  fronteros.  Dende 
torn^  4  011  real  I  et  mandó  poner  luu^  ^rand  acH- 


cia  porque  se  acabase  la  cerca  que  él  facia  en  der- 
redor de  la  villa  de  Lerma.  Et  porque  la  villa  era 
asentada  cerca  del  rio  de  Arlanza,  mandó  facer 
puentes,  porque  por  cima  dolías  pediesen  fi^cer  la 
cerca,  en  manera  que  la  villa  fueso  cercada  tan 
bien  de  la  parte  del  rio  como  de  la  otra  :  et  oomplia 
de  lo  facer :  ca  los  ricos  omes  et  fijos-dalgo,  qne 
estaban  con  él  en  aquella  cerca,  daban  de  noche  á 
los  de  la  villa  acorrimiento  de  viandas  por  los  lo- 
gares por  dó  non  avia  cerca.  Et  el  Rey  por  estas 
cosas  mandaba  dar  grand  acucia  en  aquella  labor  : 
et  encima  de  aquella  cerca,  et  de  las  torres  della 
fizo  facer  cadahalsos  de  madera,  et  bastidas,  en 
que  podían  estar  et  morar  los  omes  quo  los  guar- 
daban de  dia  et  do  noche :  et  oran  tan  cerca  los 
unos  de  los  otros,  que  por  escura  que  ficiese  la  no- 
che, non  podría  entrar  nín  salir  ninguno,  4  menos 
que  le  non  viesen  los  que  estaban  en  las  bastidas 
et  en  los  cadahalsos.  Et  puso  en  ellos  omes  de  su 
casa,  et  sus  Oficiales,  et  aquellos  de  quien  él  mas 
fiaba  que  los  guardasen.  Et  desque  la  villa  fue  cer- 
cada por  esta  manera,  mandó  poner  en  genos,  et  ca- 
britas, et  trabucos  tras  aquel  muro  en  muchas  par- 
tes derredor  de  la  villa  :  et  mandó  qne  de  noche 
tirasen  todos  por  la  villa ^  et  de  dia  que  tirasen  á  los 
muros :  asi  que  con  estos  eran  afincados  en  manera 
que  de  día  nín  de  noche  non  podían  estar  seguros 
en  las  casas.  Et  porque  el  Rey  sopo  quo  Don  Joan 
saliera  de  Poñafiol,  et  veniera  á  una  su  aldea  que 
es  ¿  nna  legua,  que  dicen  Pesquera,  mandó  á  Don 
.Alfonso  que  estidiese  en  el  real.  Et  él  partió  dende, 
et  fué  á  Coriel ,  et  llegó  y  en  anocheciendo :  et  es- 
tido  y  en  quanto  los  caballos  comieron  la  cebada. 
Et  desque  veno  el  quarto  de  la  noche  contra  la  ma- 
ñana, salió  donde,  ét  fué  contra  Peñafíel.  Et  ante 
que  araanesciese  entró  tras  unos  oteros,  dó  solían 
estar  en  zolada :  et  estido  allí  fasta  que  el  dia  fué 
bien  claro,  coydando  que  saldría  Don  Joan  de  la 
villa  para  ir  á  alguu  logar,  ó  andar  fuera  de  la  villa. 
Et  en  quanto  el  Roy  allí  cstudo,  non  salió  ninguno 
de  la  villa  contra  aquella  parte  dó  él  estaba.  Et  por 
esto,  teniendo  el  Roy  que  en  aquel  dia  non  avria 
manera  do  poder  tomar  ¿  Don  Joan,  salió  de  la  zo- 
lada en  que  estaba,  et  mandó  á  algunos  de  los  su- 
yos quo  llegasen  fasta  las  puertas  de  Pefiafiel.  Et 
en  este  dia  avía  aquel  Don  Joan  ido  á  oír  Misa  al 
monesterio  de  Sanct  Francisco,  que  es  fuera  de  la 
villa  de  Peñafiel :  et  saliendo  del  monesterio  vio 
venir  contra  la  villa  los  que  enviaba  el  Rey,  et  ve- 
nían muy  cerca  déL  Et  Don  Joan  aguijó  quanto 
pudo,  et  fuese  meter  en  la  villa  :  et  si  muy  poca  hora 
se  dtítoviera,  tomáronlo  en  el  monesterio  aquellas 
compañas  quel  Roy  enviaba.  Et  desque  el  Rey  lo 
sopo,  fué  muy  quezado,  por  quanto  él  mesmo  non 
fuera  por  sí  al  monesterio  para  poder  tomar  á  Don 
Juan ;  pero  que  ese  dia  las  compañas  del  Rey  ma- 
taron á  algunos  de  los  que  estaban  con  Don  Joan. 
Pero  el  Rey  tornóse  para  su  real,  et  falló  que  en- 
tretanto que  él  fuera  á  Peñafiel ,  sepiera  la  su  ida 
Don  Joan  Nuñez,  et  los  que  estaban  con  él  en  la 
Yi}la  de  Lerma.  Et  salió  Pon  Joai^  Nufiez  con  p\^ 
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DON  ALFONSO 

pendón  tendido,  et  con  él  todos  loa  rayos  de  caballo 
et  de  pie :  et  como  qaier  qtie  ya  tenia  muy  pocos 
caballos ;  mas  de  pie  avia  y  machas  buenas  compa- 
fias  de  ornes  fíjos-dalgo,  et  de  solares  de  buenos  ca- 
balleros :  et  posieron  todos  su  haz  fuera  de  la  villa 
dentro  en  el  muro  quel  Rey  avia  fecho.  Et  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  avia  fincado 
por  cabdiello  de  la  hueste,  desque  los  vio  salir  de 
aquella  guisa,  mandó  sacar  su  pendón,  et  armóse 
él  et  todos  los  que  avian  fincado  con  él.  Bt  mandaba 
que  abriesen  las  puertas  de  la  cerca  que  el  Rey  avia , 
fecho,  ot  quisiera  entrar  á  pelear  con  ellos :  et  al- 
gunos que  estaban  y  de  la  casa  del  Rey,  et  del  su 
consejo,  fablarou  con  él  diciendole,  que  non  com- 
pila al  servicio  del  Rey  que  él  entrase  á  pelear  oon 
aquellas  gentes,  que  asaz  compila  que  fuesen  alli 
guardados,  et  que  non  saliesen  de  aquel  logar  fasta 
quel  Rey  veniese.  Et  por  quanto  eran  estos  que  ge 
lo  decian  de  la  casa  del  Rey,  et  de  su  consejo,  Don 
Joan  Alfonso  fizo  lo  que  le  dixieron.  Et  estidieron 
allí  fuera  de  la  cerca  nueva  et  en  el  real  armados, 
guardando  el  real,  fasta  que  Don  Joan  Nufiez  et 
todas  sus  compafias  fueron  tornadas  á  la  villa.  Et 
esto  ficieron,  porque  esta  salida  de  Don  Joan  Nu- 
fiez fué  por  consejo  de  algunos  de  los  del  real.  Et 
las  otras  cosas  como  acaescieron  de  aquí  adelante 
la  estoria  las  contará, 

CAPÍTULO  CLXIV. 
De  cono  los  del  real  «tíid  maehai  peléis  con  les  de  Lema. 

Desque  el  Rey  llegó  á  cercar  la  villa  de  Lerma, 
non  quedaba  de  dar  grand  acucia  en  todo  lo  que 
entendía  que  les  podría  facer  algún  dafio,  faciendo 
á  los  suyos  que  ovíesen  con  ellos  muchas  peleas. 
Et  estas  peleas  fueron  muchas  veces,  et  por  muchas 
maneras :  ca  el  Rey  tenia  y  consigo  muchas  com- 
pafias de  caballeros,  et  escuderos,  et  de  los  Conce- 
jos del  su  regno,  ot  el  Vizconde  de  Cartas  su  vasa- 
llo, que  traxo  caballeros  Ingleses  et  Gascones :  et 
eran  ornes  que  se  armaban  de  muchas  armas,  et  lle- 
;raban  do  pío  á  pelear  con  los  de  la  villa.  Et  estando 
en  la  pelea,  enviaba  el  Roy  caballeros,  los  cuerpos 
et  los  caballos  armados,  que  ayudasen  á  los  vasa- 
llos del  Vizconde.  Et  con  esto  los  de  la  villa  resce- 
bian  dafio,  por  quanto  ellos  estando  en  la  pelea  con 
los  otros ,  les  venían  los  de  caballo  á  sobrevienta ; 
et  8¡  querían  f  uír,  matábanlos  los  que  peleaban  con 
ellos  :et  quando  esperaban,  rescíbian  muy  grand 
dafio  de  los  caballeros  armados.  Et  por  estas  mane- 
ras que  la  estoria  ha  contado,  et  por  todas  las  otras 
que  el  Rey  podía,  facía  grand  dafio  á  los  de  la  villa : 
et  con  esto,  et  con  la  cerca  que  les  avia  fecho,  et 
con  la  acucia  que  daban  los  eng^fios  de  noche  et  de 
día  tirando,  teníanlos  afincados.  Et  después  que  vio 
que  estaban  en  aquella  guisa,  cató  manera  como  les 
tirase  el  agua  del  rio  de  Arlaoza,  que  les  corría 
cerca  de  la  villa,  et  de  que  se  ellos  mucho  aprove- 
chaban :  ca  la  otra  agua  que  avían  en  la  villa  ya  lee 
f  allescia.  Et  en  un  logar  mandó  facer  una  presa  muy 
grande,  et  ficieron  cavas  por  fuera  de  la  cerca  quel 
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Rey  avia  fecho,  et  echaron  el  rio  por  y,  en  manera 
que  los  del  real  tenían  el  rio  cerca  de  sí,  et  non  iba 
ninguna  agua  cabo  de  la  villa,  según  que  ante  so- 
lia.  Et  como  quiera  que  esto  se  fizo,  fincóles  cerca 
de  la  villa  un  grand  charco  de  agua  que  se  tenia  en 
una  presa  de  un  molino  que  estaba  y.  Et  el  Bey 
mandó  que  entrasen  y  gentes  que  les  quebrasen 
aquella  presa,  por  tiralles  el  agua  de  aquel  charco.  *. 
Et  fueron  y  caballeros  á  quien  lo  el  Bey  mandó ;  i 
et  los  de  la  villa  salieron  á  defender  aquella  agua : 
et  sobre  esto  fué  la  pelea  muy  grande  entre  ellos-; 
pero  los  del  Bey  quebraron  aquella  presa  en  algu- 
nos logares,  mas  fincóles  y  muy  grand  pieza  de 
agua  en  aquel  charco,  que  les  ahondaba  á  lo  que 
avian  menester.  Et  por  esto  el  Rey  mandó  que  los 
omes  que  fuesen  muertos  por  justicia,  ó  en  qual- 
qnier  manera,  que  los  echasen  en  aquel  charco,  et 
las  bestias  que  moriesen.  Et  como  quiera  que  les 
facían  esto,  los  de  la  villa  de  Lerma  eran  on  tal 
afincamiento  por  mengua  dé  agua,  que  non  podían 
escusar  de  venir  por  aquella  agua;  et  venían  por 
ella  de  noche ,  ca  4e  día  non  podían  levar  si  non 
muy  poca,  por  los  muchos  ballesteros  que  el  Rey 
tenia  en  guarda  de  aquella  agua.  Et  agora  la  esto- 
ria dexa  de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  de 
como  en  [este  tiempo  fue  entregado  Busto  'á  las 
compafias  del  Rey  que  lo  tenían  cercado, 

CAPÍTULO  CLXV. 

De  eoBO  los  de  Boato  eatlaron  decir  i  Don  Joao  IVofies  ^is  sos 
podlao  mas  teoer  la  tilla:  et  eono  la  dieroo  al  Rey. 

Ya  avernos  dicho  que  en  el  día  quel  Rey  cercó  á 
Lerma,  que  en  ese  día  fueron  cercadas  la  villa  de 
Busto ,  et  Villafranca  de  Montes  Doca ,  en  que  esta- 
ban las  compafias  de  Don  Joan  Nufiez  para  robar, 
et  facer  mal  et  dafio  en  la  tierra.  Et  por  esto  cuenta 
la  estoria,  que  en  este  tiempo  los  de  la  villa  de  Bas- 
to, siendo  mucho  afincados  de  los  que  los  tenían 
cercados  por  muchas  maneras,  lo  uno  porque  en  las 
peleas  que  ovieran ,  eran  muchos  muertos  et  f erí- 
dos  de  los  del  logar ;  et  otrosí  avíales  f  allescido  el 
pan  et  las  otras  viandas :  et  por  esto  enviaron  un 
ome  al  real  á  Lerma,  et  este  veno  primeramiente  al 
Rey ,  et  dixole ,  como  venía  afrontar  á  Don  Joan 
Nufiez  de  parte  de  los  que  estaban  en  Busto,  et  que 
fuese  la  su  merced  de  le  mandar  llegar  á  la  puerta 
de  la  villa  de  Lerma  :  ca  non  podía  llegar  allá  sin 
mandado  del  Rey,  por  quanto  la  cerca  era  fecha  et 
acabada,  et  las  puertas  estaban  cerradas,  et  el  Rey 
avia  puesto  y  muy  grand  guarda.  Et  por  saber  el 
Rey  lo  que  éste  decía  á  los  de  la  villa,  mandó  en- 
trar con  él  algunos  de  los  suyos ,  de  quien  él  fiaba : 
et  sobre  seguranza  que  ovo  y  de  amas  las  partes, 
llegaron  á  la  villa,  et  aqueste  escudero  dízo  á  los 
que  estaban  y,  que  dixiesen  á  Don  Joan  Nufiez,  que 
los  sus  vasallos,  que  estaban  en  Busto,  le  enviaban 
á  él  por  algunas  cosas  que  le  avía  á  decir,  et  que  le 
dixiesen  que  saliese  allí  á  la  puerta,  ^t  que  fablaria 
con  él.  Et  maguer  que  le  fue  dicho ,  Don  Joan  Ña- 
fies oon  quisp  palir  ¡  et  eetoiio^  ti  «acodero  dlxo  A 
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los  que  estaban  y ,  que  dixipsen  á  Don  Joan  Nn&es,  1  tiella  que  lo  desoeroase  Inego ;  si  non,  qne  él  non 
qne  los  que  citaban  en  el  loear  de  Busto  eran  llega-      podía  escasar  de  non  ayndar  á  Don  Joan  Ñafies  f  a* 


dos  á  tan  grand  afincamiento ,  que  si  Don  Joan  Ña- 
fies non  les  enviase  acorro  alguno,  que  ellos  non 
podían  estar  mas  en  aquella  yilla.  Et  con  esto  se  fué 
de  allí  aquel  escudero :  et  luego  á  pocos  de  dias  los 
que  estaban  en  Busto  entregaron  la  villa  á  Qonzalo 
Buiz  de  la  Vega ,  et  álos  otros  vasallos  de  Don  Fa- 
drique  fijo  del  Bey,  que  la  tenían  cercada.  Et  pues 
avernos  contado  como  fue  entregada  esta  villa  de 
Busto,  contaremos  de  como  Don  Pedro  Ferrandez 
de  Castro  veno  é  1^  cerca  de  sobre  Lorma* 

CAPÍTULO  CLXVL 

De  coiBO  veno  al  Rey  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro :  et  de  lo 
qnct  Rey  de  Portocal  envió  decir  al  Rey  Don  Alfonso:  et  cono 
el  Rey  de  l'ortopl  cercó  á  Badajoz. 

Ooptado  ha  la  estoria  de  como  Don  Pedro  Fer- 
randez de  Castro  prometió  al  Bey  que  le  serviría  en 
eBta  guerra  contra  Dod  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel ,  et  contra  Don  Joan  Nufiez.  Et  el  Bey  es- 
tando en  aquella  eerca  de  Lerma,  aquel  Don  Pedro 
Ferrandez  de  Castro  veno  en  su  servicio,  et  trazo 
del  regno  de  León  et  de  Qallicia  ochocientos  omes 
de  caballo  de  vasallos  del  Bey  que  venían  con  él,  et 
de  BUS  vasallos.  Et  porque  sopo  que  Don  Joan  fijo 
del  Infante  Don  Manuel  era  venido  á  Pefiafíel,  dezó 
de  venir  dó  estaba  el  Bey ,  et  fué  asentar  real  con 
toda  aquella  gente  á  una  legua  de  Pefiafíel.  Etotro 
día  quay  llegó,  envió  decir  á  aquel  Don  Joan,  que 
ora  allí  venido  on  servicio  del  Bey  su  Sefior  por 
muchos  robos  et  muchos  males  que  oete  Don  Joan 
avia  fecho  en  la  tierra  del  Bey ,  et  que  estaba  allí 
para  vedarle  que  lo  non  ficiese ;  et  aún  si  sobre  esto 
quisiese  aver  lid  con  él ,  que  por  eso  era  allí  veni- 
do, etqae  lo  esperaría  quanto  él  quisiese.  Et  Don 
Joan  envióla  decir,  que  si  él  ficiera  robo  et  mal  en 
la  tierra  del  Bey ,  que  ge  lo  non  avia  él  de  deman- 
dar, nin  quería  ir  lidiar  con  él  sobre  esto.  Et  Don 
Pedro  Ferrandez  envióle  decir,  que  por  gran  ver- 
güenza le  era  estar  él  allí  tan  cerca  del  et  de  la  su 
villa ,  et  non  salir  á  pelear  con  él.  Et  Don  Joan  en- 
srióle  decir,  qne  ya  otras  veces  acaescíera  en  Cas- 
tiella  llegar  los  Bicos-omes  con  asonada  á  los  loga- 
res dó  estábanlos  otros  Bicos-omes,  et  non  salieron 
é  ellos,  nin  ovíeron  pelea  de  consuno.  Et  como  quie- 
ra que  esto  decía  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  era  por  quanto  veía  que  Don  Pedro  traía  y  mu- 
chas compafias  de  los  vasallos  del  Bey ;  pero  siem- 
pre tenia  et  eoydába  qvel  Bey  estaba  en  aquella 
compafia ,  ó  tan  cer^  que  lo  podrían  aver  aquellas 
en  su  ayoda.  Et  moró  y  Don  Pedro  Ferrandez  con 
aquellas  compafias  tres  días :  et  pues  que  vio  que 
Dofl  Joan,  nin  nenguno  de  los  suyos,  non  salían 
fuera  de  la  villa,  partió  dende,  et  fuese ,al  real  de 
sobre  la  vjlla  de  Lerma  dó  el  Bey  estaba.  Et  pocos 
dias  ante  que  Don  Pedro  Uegase  á  Lerma,  el  Bey 
de  Portogal  avia  enviado  sus  mandaderos  al  Bey  de 
Castíella,  oon  quien  le  envió  decir,  que  Don  Joan 
NuAes  er(i  su  vw^allo ,  et  (|ue  robaba  al  Bejr  de  Cfi9« 


cíendo  guerra  al  Bey  de  Castíella,  ó  en  todas  las 
maneras  que  le  pediese  ayudar.  Et  el  Bey  de  Cas- 
tíella dízoles ,  que  él  tenia  cercado  á  Don  Joan  Na- 
fiez  por  mucho  deservicio  que  le  avia  fecho ,  et  por 
muchos  robos  et  males  et  dafios  que  fícierm  en  su 
tierra,  de  los  quales  le  faria  emienda  ante  que  de 
allí  saliese :  et  que  sí  el  Bey  de  Portogal  le  ayuda- 
se, que  faria  mal,  et  non  guardaría  las  posturas 
que  avía  con  el  Bey ;  pero  que  vasallos  tenia  el  Bey 
de  Castíella  que  se  pararían  á  la  guerra  del  Bey  de 
Portogal ;  et  que  él  non  dezaría  de  levar  adelante 
contra  Don  Joan  Nufiez  lo  que  tenia  comenzado.  Et 
los  mandaderos ,  oída  esta  respuesta ,  fueronse  ende 
á  Burgos  á  la  Beyna  que  estaba  y :  et  allí  llamaron 
omes  ante  quien  dis^eron,  que  ellos  por  el  poder  que 
traían  del  Bey  de  Portogal ,  desafiaban  al  Bey  de 
Castíella,  et  á  todos  sus  vasallos ,  et  á  todos  los  del 
su  regno  por  el  Bey  de  Portogal ,  et  por  todos  sus 
vasallos,  et  por  todos  los  del  su  re£^o.  Et  luego  quo 
ovieron  fecho  este  desafiamiento ,  salieron  de  Bur- 
gos ,  6t  fueronse  á  las  mayores  jomadas  que  pudie- 
ron. Et  luego  que  estos  mandaderos  llegaron  al  Bey 
de  Portogal,  sacó  su  hueste,  et  veno  á  cercar  la 
ciubdat  de  Badajoz,  coydando  que  por  aquello  de- 
zaría el  Bey  la  cerca  de  Lerma,  et  que  iría  descer- 
car á  Badajoz.  Et  el  Bey  de  Castíella,  desque  sopo 
lo  que  el  Bey  de  Portogal  avia  fecho,  mandó  á 
aquel  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro ,  que  él ,  con 
aquellas  gentes  que  allí  avian  venido  con  él ,  fuese 
descercar  á  Badajoz.  Et  envió  sus  cartas  á  Don  Joan 
Alfonso  de  Quzman ,  et  á  Don  Pero  Ponce,  et  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Quzman,  et  á  Don  Enrique  Enriques, 
rícos-omes  que  moraban  en  la  frontera,  et  á  los 
Concejos  de  las  ciubdades  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
et  de  Cáceres ,  et  de  Trugiello ,  et  de  Placencia  ^  et  de 
Coria,  et  á  Don  Buy  Pérez,  que  era  estonces  Maes- 
tre de  Alcántara ,  en  que  les  envió  decir  á  todos  es- 
tos, que  él  enviaba  á  Don  Pedro  Ferrandez  de  Cas- 
tro en  su  servicio  A  descercar  á  Badajoz ,  et  pelear 
con  el  Bey  de  Portogal ,  si  lo  y  fallasen ;  et  que  les 
mandaba  que  fuesen  con  este  Don  Pedro  Ferrandez, 
et  que  ficiesen  por  él  así  como  ferian  por  él  mismo 
si  y  fuese.  Et  con  esto  partió  Don  Pedro  Ferrandez 
del  real  de  sobre  Lerma  para  ir  descercar  á  Bada- 
joz :  et  como  quier  quel  Bey  ficiese  mucha  merced  á 
este  Don  Pedro  Ferrandez,  et  le  daba  muy  grand 
logar  en  el  su  servicio ;  pero  él  era  gran  mal  pro- 
veedor de  su  f  acienda ,  et  traíala  muy  desbaratada, 
et  las  sus  gentes  eran  muy  sueltas  en  robar  et  en 
tomar  lo  que  fallaban,  por  dó  quier  que  iban.  Et 
desque  partió  del  real  fizo  muchos  dafios  por  los  lo- 
gares que  pasó,  et  detovose  tanto  en  el  camino  que 
non  llegó  á  cumplir  lo  que  el  Bey  le  avía  mandado. 
Et  agora  la  estoría  deza  de  contar  desto  de  Don  Pe- 
dro Ferrandez,  et  contará  en  qual  manera  fue  des- 
cercada Badajoz. 


DON  ALFONSO 


CAPÍTULO  CLXVII. 

De  cono  los  del  AnJalocla,  con  Don  Anrfqne  ADriqvei.etDoii 
Joan  Alfooto»  et  Don  Pero  Ponce  ? eneieron  á  los  rortogaleaet. 

Loe  ricos- ornes  et  los  Concejos  de  la  frontera 
desque  sopieron  como  el  Rey  de  Portogal  tenia  cer- 
cada la  ciubdat  de  Badajoz ,  apercibiéronse  todos 
para  irla  acorrer ,  6  para  se  meter  dentro  en  la  ciub- 
dat á  la  defender,  como  quiera  que  non  oyiesen 
ávido  carta  del  Rey  en  que  ge  lo  onTiase  mandar, 
nin  les  eran  llegadas  las  cartas  que  el  Rey  avia 
mandado  dar  á  Don  Pedro  Ferrandoz.  Et  Don  An- 
rique  Anriquez  salió  de  Sevilla  con  pieza  de  gentes 
del  Obispado  de  Jaén,  et  fuese  para  Villanueva  de 
Barca- rota,  et  llegó  y  á  ocho  dias  después  que  fue 
cercada  Badajoz ;  et  desdo  aqucLlogar  iban  él  et  sus 
compañas  facer  dafio  en  los  de  la  hueste,  de  mane- 
ra que  los  non  dezaban  redrarse  del  real  por  lefía 
nin  por  hierba,  nin  por  las  otras  cosas  que  avian 
menester.  Et  otrosí  desde  aquel  logar  de  Villanueva 
entraban  al  rogno  de  Portogal ,  et  traían  de  allá  ga- 
nados, et  omes  presos,  et  mucho  de  lo  que  podian 
aver.  Et  porque  dixieron  al  Rey  de  Portogal,  que  los 
que  c8to  facian  eran  muy  poca  compafia,  ct  que  es- 
taban en  aquel  logar  de  Villanueva ,  que  non  era 
cercado ,  mandó  aun  rico  hombre  del  su  regno,  quo 
dician  Don  Pero  Alfonso  deSousa,que  veniesecon 
pieza  de  gentes ,  quo  él  le  dio  de  los  do  su  mesnada, 
á  aquel  logar  de  Villanueva  ;  et  mandóles  que  en- 
trasen el  logar  de  Villanueva  por  fuerza ,  et  que 
prendiesen  todos  los  que  y  fallasen,  et  ge  los  tra- 
ziesen  todos  presos  allí  al  real,  et  quemasen  et  ea- 
truyesen  el  logar.  Et  aquel  Pero  Alfonso,  et  los 
Portogaleses  que  iban  con  él ,  llegaron  cerca  del  lo- 
gar de  Villanueva.  Et  como  quiera  que  los  Porto- 
galeses eran  muchos ,  Don  Anrique  Anriquez,  et  loa 
que  estaban  con  él ,  salieron  fuera ;  et  los  Portoga- 
leses non  osaron  cometer  de  entrar  el  logar,  et  so- 
bieron  todos  encima  de  un  cabezo ,  et  estidieron 
allí  á  poner  tiendas,  et  á  seutar  y  real :  et  algunos 
de  ellos  desceudian  á  pelear  con  los  que  estaban  en 
Villanueva.  Et  Don  Anrique  Anriquez  et  los  suyos 
quisieranlos  cometer,  mas  los  de  Portogal  eran  tan- 
tos que  se  non  atrevían  á  lo  facer.  Et  Don  Joan  Al- 
fonso de  Guzman,  et  Don  Poro  Ponce,  et  el  Conce- 
jo de  la  ciubdat  de  Sevilla  llegaron  y  en  aquella 
hora;  mas  non  coydabau  que  nengunas  de  las  gen- 
tes de  Portogal  estidiescn  allí,  nin  venían  todos 
ayuntados  de  consuno,  nin  apercebidos  de  polea.  Et 
un  orne  do  aquel  logar  de  Villanueva ,  que  estaba 
encima  de  la  torre  de  la  Iglesia ,  viólos  venir,  et  co- 
nosció  los  pendones,  et  fué  á  ellos,  et  dizoles  de 
como  estaban  allí  los  Portogaleses ,  et  de  la  manera 
que  estaba  Anrique  Anriquez  con  ellos  ;  et  que  si 
ellos  viasen  llegar  á  priesa,  que  los  de  Portogal  se- 
rian vencidos  et  desbaratados.  Et  Don  Joan  Alfon- 
so ,  et  Don  Pero  Ponce ,  desque  oyeron  esto,  armá- 
ronse, et  llamaron  á  los  suyos,  et  á  los  del  Concejo 
de  Sevilla  que  venían  y,  et  todos  sus  pendones  ten- 
didos ,  fueron  quanto  Iqs  caballos  pedieron  andw, 
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Etlos  Portogaleses  desque  loa  vieron  yenir,  oomen- 
zaron  á  f  nir ;  et  Don  Anrique  Anriquez  et  los  sayos, 
que  estaban  oerca  dellos ,  alcanzáronlos  luego  anta 
que  los  otros  llegasen ;  et  estos  f  erieron  et  mataron 
machos  dellos  ;  et  los  otros  desque  llegaron  f  eoierom 
eso  mesmo ;  et  duróles  el  alcance  dos  leguas :  asi 
que  de  muy  grand  compafia  de  caballeros  de  Por- 
togal que  venieron  allí  oon  aquel  Per  Alfonso,  es- 
caparon ende  muy  pocos,  et  las  gentes  de  pie  mo* 
rieron  y  todas.  Et  desque  llegó  la  noche ,  estos  rí- 
cos-omes  et  los  del  Conoejo  de  Sevilla  tomáronse 
para  Villanueva :  et  estidieron  y ,  et  o  vieron  man- 
dado qiie  el  Concejo  de  Córdoba  era  salido  de  la 
ciubdat,  et  que  se  venia  para  aquel  logar  de  Villa- 
nueva  de  Barca-rota.  Et  agora  la  estoria  deza  de 
contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  de  Porto-  . 
gal  sopo  de  como  eran  desbaratados  los  suyos,  et  lo 
que  fizo  sobre  esto. 

CAPÍTULO  CLXVin. 

De  como  el  Rey  de  Portogal ,  qae  estaba  sobre  Dadajor,  qnaado 
sopo  qne  tenían  las  fentet  del  Rey  de  Cattiella,  te  fnd. 

El  Rey  de  Portogal ,  estando  en  aquella  cerca  de 
Badajoz,  f  acia  á  los  suyos  que  combatiesen  aquella 
ciubdat  Et  como  los  Portogaleses  eran  gentes  que 
de  muy  luengos  tiempos  non  ovieron  guerra,  et  pa- 
saban vida  folgada,  et  eran  viciosos  en  aquellos 
combatimientos,  et  non  co  jibatian  como  debían :  et 
en  la  ciubdat  avia  caballeros  et  gentes  que  eran 
usados  de  andar  con  el  Rey  de  Castiella  en  las  guer- 
ras ;  et  sefialad amiente  moraban  y  caballeros  et  es- 
cuderos de  casa  del  Rey,  et  salian  á  peloar  oon  los 
Portogaleses,  et  los  del  Rey  de  Portogal  f  allabanso 
mal  de  las  peleas.  Et  demás  que  la  ciubdat  eri^bien 
enfortalcscida,  et  veía  que  la  non  podia  conquerir;  ' 
et  por  esto  era  muy  arrepentido  porque  la  veniera 
cercar.  Et  estando  en  esto,  llegáronle  nuevas  de  co- 
mo Per  Alfonso  de  Sonsa  era  vencido,  et  que  eran 
muertos  todos  los  mas  que  fueran  oon  él :  et  qu  an- 
do lo  sopo  el  Rey  de  Portogal,  ovo  ende  muy  grand 
pesar.  Et  otrosí  sopo  de  como  eran  llegados  á  Villa- 
nueva  Don  Joan  Alfonso,'  et  Don  Pero  tronce,  et 
Aunque  Anriquez,  et  el  Concejo  de  Sevilla,  et  que 
venia  y  el  Concejo  de  Córdoba:  et  otrosí  sopo  que 
venia  Don  Pedro  Ferrandez  de  Castro  con  grandes 
gentes,  et  que  traía  cartas  porque  todos  los  de  la 
tierra  fuesen  con  él :  et  resceló,  que  si  todas  estas 
gentes  se  ayuntasen,  et  veniesen  allí  A  él,  que  non 
podia  escusar  de  resoebir  dellos  grand  dafio :  et  por 
esto  mandó  levantar  los  reales  que  tenia  sobre  Ba- 
dajoz, et  fuese  para  Portogal,  Et  agora  la  estoria 
deza  de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  de  las 
otras  cosas  que  acaescieron  al  Rey  de  Castiella  en 
la  cerca  de  Lerma  dó  él  estaba. 

CAPÍTULO  CLXIX. 

Do  como  los  ricos-ones  de  Castiella  envía  ron  rofar  i  la  Rejaa. 
qoe  rogase  al  Rey  qne  descercase  á  Don  Joan  If  nies. 

Eo  los  veinte  et  seis  ;      i  del  i       ado  c       )  Rey 
Don  Alfonso,  que  c  le 

qa^  f  aé  ep  U  e^ra  de      i  oi        i      n 
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tres  afioB,  et  andábala  era  del  afio  de  la  naaoencia  de 
nuestro  Señor  Jesn-Chrísto  en  mili  et  treoientos  et 
treinta  et  cinco  aftos,  los  Rioos-omes,  et  los  Oaballe- 
ros,  et  ornes  Fijos-daígo  qaeestaban  con  el  Rey  sobre 
Lerma,  desqne  vieron  que  Don  Juan  Nufiez  estaba 
cercado  de  aquella  cerca  quel  Bey  avia  mandado 
facer,  et  que  la  guardaban  los  de  la  su  casa,  et 
ornes  de  quien  él  fiaba,  en  manera  que  ellos  non 
podían  darle  acorremiento  ninguno  de  viandas, 
entendieron  que  los  de  la  villa  estaban  en  gran 
afincamiento,  ó  lo  serian  mucho  aina ;  ti  que  por  la 
porfía  que. avian  comenzado  los  de  la  villa  con  el 
Bey,  rescelaban  que  non  se  escusaba  de  lomar  el 
Bey  á  Don  Joan  Nufiez ;  et  si  lo  tomase,  que  lo  man- 
daría matar.  Et  por  esto  algunos  dellos  enviaron 
rogar  et  pedir  merced  á  la  Beyna  Dofia  Maris,  que 
estaba  en  Burgos,  que  veniese  á  rogar  al  Bey  que 
descercase  á  Don  Joan  Nufiez.  Et  ella  veno  y  lue- 
go: et  por  quanto  este  Don  Joan  Nufiez  avia  co- 
menzado esta  guerra  por  consejo  et  por  mandado 
del  Bey  de  Portogal,  el  Bey  de  Oastiella  et  de  León 
non  quiso  rescebir  el  ruego  de  la  Beyna,  et  mandó- 
la que  se  tomase  á  Burgos.  Et  pues  que  los  fíjos- 
dalgo,  que  estaban  con  el  Bey  en  aquella  cerca,  vie- 
ron que  el  Bey  non  quisiera  rescebir  el  ruego  de  la 
Beyna,  quisieranle  sacar  de  la  villa  por  un  albafiar 
glande,  que  estaba  en  la  cerca  que  el  Bey  avia  f  e- 
«ho,  por  dó  se  acogían  las  aguas.  Et  el  Bey  sopo 
este  fecho,  et  non  quiso  encomendar  la  guarda  del 
si  non  á  sí  mismo:  et  por  esta  razón  salia  de  noche 
dé  su  posada,  et  con  él  algunos  de  sus  criados  de 
quien  él  fiaba,  et  iban  en  los  caballos  fasta  que  lle- 
gaban cerca  de  aquel  albafiar,  et  alli  descendían  de 
los  Caballos,  porque  estidiesen  mas  callando,  que  los 
non  oyesen :  et  estaba  el  Bey  et  los  que  iban  con  él 
de  pies  en  el  lodo  fasta  que  quería  amanescer :  ca 
tan  grand  era  el  talante  que  él  avia  por  tomar  á 
Don  Joan  Nufiez,  que  non  sentia  ningún  afán  nin 
trabajo  que  allí  tomase.  É  estando  en  esle  coydado 
que  Don  Joan  Nufiez  non  saliese  do  aquella  villa,  6 
que  le  pediese  él  tomar,  llegáronle  nuevas  de  como 
fuera  vencido  Per  Alfonso  de  Sonsa,  et  los  Porto- 
galeses :  et  otrosí  como  el  Bey  de  Portogal  non  es- 
peró en  la  cerca  de  Badajoz  á  los  sus  vasallos  que 
iban  á  lidiar  con  él,  et  que  se  fué  donde.  Et  con  es- 
tas nuevas  ovo  el  Bey  de  Oastiella  muy  gprand  pla- 
cer, ot  gradesciolo  á  Dios,  et  esf  oizose  mas  en  lo 
que  avia  á  facer  contra  Don  Joan  Nufiez,  et  contra 
Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel.  Et  agora 
la  estoría  dexa  de  contar  de  esto,  et  contará  de  co- 
mo Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel  salió  de 
Pefiafiel,  et  se  fué  fuera  del  regno. 

CAPÍTULO  CLXX. 

De  eoBo  Uoa  Jmo  |1o  del  ínflate  DonManoel  le  faé  pan'  el  ref- 

Bo  de  Arafon. 

Al  tiempo  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel  veno  á  Pefiafiel,  coydó  que  desde  allí  podía 
él  facer  guerra  en  la  tierra :  et  otrosí  que  podría  sa- 
lir Don  Joan  do  I^rma,  et  ir  á  Pefiafiel  j  et  desque 


amos  á  dos  fuesen  en  uno,  que  se  ayuntarían  con 
el  Bey  de  Portogal,  et  que  farían  la  guerra  mayor 
de  aquella  parte  dol  regno  de  Portogal :  et  otrosí 
que  la  farían  desde  los  sus  logares  que  ellos  avian 
en  loa  regnos.  Et  desque  vio  que  el  Bey  de  Oastie- 
lla venia  de  Lerma,  et  le  amánesela  á  la  puerta ;  et 
que  Don  Joan  Nufiez  estaba  encerrado  de  manera 
que  non  podía  de  allí  salir :  et  otrosí  sopo  quel  Bey 
de  Portogal,  en  quien  ellos  tenían  fiuza,  avia  des- 
cercado á  Badajoz,  él  estaba  con  muy  grand  róscelo 
que  cobraría  el  Bey  la  villa  de  Lerma,  et  que  toma- 
ría á  Don  Jqan  Nufiez,  et  que  iría  luego  cercar  á 
Pefiafiel,  ó  dó  quiera  que  estidíese.  Et  por  esto  salió 
de  la  villa  de  Pefiafiel  con  pocas  oompafias,  et  fué 
por  logares  encobiertos  al  regno  de  Aragón,  et  falló 
al  Bey  en  Valencia,  et  acogiólo  él  muy  bien,  et 
fizóle  mucha  honran  pero  non  le  dio  ninguna  tierra, 
nin  oficio  en  el  su  regno.  Et  agora  la  estoría  tomará 
á  contar  de  lo  que  el  Bey  fizo  teniendo  cercada  á 
Lerma. 

CAPÍTULO  CLXXL 

De  cono  el  Rey  Don  Alfonso  rae  ver  el  real  qne  tenían  los  snjoi 
sobre  Basto,  et  sobre  YUlafranea. 

Pues  que  el  Bey  Don  Alfonso  de  Oastiella  et  de 
León  sopo  en  como  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don 
Manuel  era  salido  de  Pefiafiel,  et  era  ido  para  Ara- 
gón, escusó  de  facer  las  idas  que  solía  facer  á  Pefia- 
fiel, et  dezó  sobre  Lerma  todos  los  de  la  hueste,  et 
Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  con  ellos :  et 
tomó  consigo  caballeros  á  mano,  et  fué  á  Busto,  et 
á  Villafranca  ver  la  hueste  que  y  tenia  sobre  Villa- 
franca  :  ca  fasta  estonce  non  ovo  tiempo  de  los  po- 
der ir  ver.  Et  desque  los  suyos  le  vieron ,  ovieron 
con  él  muy  grand  placer :  et  los  que  estaban  cerca- 
dos en  aquellos  logares  tomaron  muy  grand  pesar, 
ca*  todos  entendieron,  que  pues  el  Bey  asi  andaba 
por  la  tierra,  que  iba  mal  á  Don  Joan  Nufiez,  et  que 
non  avia  esfuerzo  en  aquellos  de  quien  ellos  espe- 
raban ayuda.  Et  porque  los  que  tenían  cercada  á 
Villafranca  tenían  y  dos  engefios,  mandó  el  Bey 
que  los  tirasen  lo  mas  amenudo  que  podían :  asi 
que  de  día  nin  de  noche  non  les  daban  vagar  en 
quanto  el  Bey  allí  estído.  Et  desque  ovo  mandado, 
en  qual  manera  ficíesen  los  que  estaban  en  aquellas 
huestes,  venóse  al  real  de  sobre  Lerma  dar  acucia 
en  aquello  que  tenia  comenzado  contra  Don  Joan 
Nufiez.  Et  de  aquí  adelante  la  estoría  contará  de 
como  el  Bey  cobró  á  Lerma,  et  de  como  veno  Don 
Joan  Nufiez  á  la  su  merced. 

CAPÍTULO  CLXXIL 

De  eomo  Don  loan  Nafiei  se  veno  á  la  merced  del  Rey  coa  les 
sayos,  et  el  Rey  cobró  i  Lerma,  et  le  derrocó  los  adarres. 

Contado  ha  la  estoría  que  el  Bey  cercó  á  Don 
Joan  Nufiez  en  Lerma  á  catorce  días  andados  de 
Junio :  et  como  quiera  que  ante  que  Don  Joan  Nu- 
fiez fuese  cercado,  avía  puesto  en  la  villa  grand 
abondamienU)  de  mucho  paDj  timto  que  ooydó  qno 
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le  abondaria  un  afio ;  pero  f  ae  despendido  et  dee- 
gaetado  con  mal  recabdo,  de  gaisa  que  non  les 
abondó  mas  qae  fasta  cinco  meses  et  medio.  Et  en 
el  acabamiento  del  mes'  de  Noviembre  menguó  el 
pan  en  la  villa  de  Lorina,  et  de  otras  viandas  que 
non  tenian  ninguna  :  et  otrosí  ol  agua  non  la  podían 
aver  para  beber.  Et  era  el  comienzo  del  hibiómo,  ot 
facía  ciadas  et  lluvias,  et  los  de  la  villa  tenian  las 
casas  derribadas  de  los  engcRos :  et  otrosí  que  avian 
quemada  la  madera,  et  domas,  que  yacían  de  noche 
en  las  barreras  al  frió  :  et  por  esto  eran  en  grand 
afincamiento  Don  Joan  Nofiez  et  los  que  eran  con 
él.  Et  la  mayor  partd  de  la  gente  que  eran  en  la  vi- 
lla eran  dolientes  de  malazon,  et  de  otras  dolencias: 
et  otrosí  avia  y  muchos  f  eridos :  et  por  esto  Don 
Joan  Nufiez  envió  decir  al  Roy,  que  le  pedia  merced 
que  le  non  quisiese  matar,  et  que  le  quisiese  para 
su  servicio  á  él  et  á  los  que  eran  con  él ,  ot  que  sal- 
drían todos  á  la  su  merced.  Et  como  quiera  que  él 
Bey  entendía  que  le  enviaba  decir  esto  con  el  afin- 
camiento en  que  eran,  et  que  los  tenía  en  tiempo  et 
logar  para  los  poder  todos  tomar  et  matar,  si  qui- 
siera ;  pero  dolióse  de  tan  buena  compafia  como  alli 
estaba,  et  quísoles  ante  para  su  servicio,  que  non 
dexarlos  morir,  nín  matarlos.  Et  envió  decir  á  Don 
Joan  Nufiez,  que  le  placía  que  veniose  ásu  servicio, 
et  que  le  non  quería  matar,  nin  facer  otro  mal  nin- 
guno, nín  á  los  que  estaban  con  él  ;  pero  que  á  Qn- 
tier  Díaz,  nin  á  Gómez  Gutiérrez,  que  él  diera  por 
traydores  por  el  yerro  en  que  ellos  cayeran,  que  non 
los  aseguraría ,  nin  á  Garci  López  de  Torquemadá 
contra  quien  él  diera  ese  mcsmo  juicio  por  esta 
misma  razón  :  et  por  esto  Don  Joan  Nüftez  enviólos 
de  noche  de  la  villa,  et  salieron  fuera  del  regno.  Ft 
el  Bey  envió  asegurar  á  Don  Joan  Nufiez,  et  á  todos 
los  otros  que  estaban  con  él,  de  tal  seguranza  qual 
ellos  quisieron.  Pero  fue  puesta  condición  entre  el 
Bey  et  Don  Joan  Nufiez,  que  el  Rey  mandase  der- 
ribar los  muros  de  la  villa  de  Lerma,  et  allanar  las 
cavas,  et  eso  mesmo  de  la  villa  de  VUlaf ranea,  et 
del  logar  de  Busto,  et  do  los  otros  logares  que  avia 
Don  Joan  Nufiez ;  et  si  fuese  merced  del  Bey  de  le 
dar  algún  otro  logar,  que  derribasen  la  cerca,  et 
que  él  nin  por  su  mandado  non  pediesen  cercar  nín 
enfortalescer  ninguno  de  los  logares  que  avia,  nín 
Ovicse  donde  adelante,  sin  mandado  del  Bey.  Et 
porque  el  Bey  fuese  seguro  que  Don  Joan  Nufiez  le 
serviría  de  allí  adelanto  bien  et  Icalmíente,  dióle  en 
rehenes  los  casticllos  de  Vizcaya.  Et  quatro  dias 
andados  del  mes  de  Deciembre  Don  Joan  Nufiez 
mandó  coger  en  el  su  alcázar  el  pendón  del  Bey, 
con  pieza  de  caballeros  et  escuderos  que  entraron 
con  él.  Et  en  este  dia  él  salió  al  real  en  un  caballo 
que  le  envió  el  Bey,  et  el  Bey  salióle  á  acoger :  et 
Don  Joan  Nufiez  desque  lo  vio  descendió  del  caba- 
llo :  et  él,  et  todos  los  suyos  venieron  de  pie  fasta 
dó  estaba  el  Boy,  et  besáronle  las  manos.  Et  estan- 
do de  pie  Don  Joan  Nufiez  quisiera  fablar  con  el 
Bey;  mas  el  Bey  non  ge  lo  consintió.  Et  como  quie- 
ra que  la  porfía  fué  entre  ellos  muy  grande  sobre 
^to,  ovo  á  pobir  Don  Joan  Nufiez  en  el  oaball0|  e^ 
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dlzo  al  Bey,  qae  conoscia  qae  aviendole  fechas  ma- 
chas mercedes ,  que  él  que  le  f  eciera  muchos  deéer- 
vicios,  porque  tenia  que  estaba  en  grand  culpa ;  et 
que  le  pedia  por  merced ,  que  non  quisiese  parar 
mientes  á  los  sus  yerros,  nin  á  la  su  culpa  del,  et 
de  los  que  estaban  allí  con  él ,  et  que  loe  quisiese 
perdonar,  et  que  siempre  serian' tenidoe  de  le  servir 
et  morir  en  su  servicio.  Et  el  Bey  dizo  que  le  plaoia 
de  los  perdonar,  et  que  los  perdonaba,  poirque  era 
cierto  que  esta  merced  que  les  agora  f  aoia  siempre 
ge  la  conoscerian  serviendole  et  meriendo  en  sn 
servicio,  quando  menester  fuese.  Et  Don  Joan  Nu- 
fiez et  todos  los  suyos  fueron  al  Rey,  et  besáronle 
las  manos,  ct  llegaron  con  el  Bey  fasta  su  posada. 
Et  porque  en  la  villa  non  les  avia  fincado  pan  que 
comiesen,  nin  otra  vianda,  el  Bey  mandó  dar  TÍan-  > 
da  á  Don  Joan  Nufiez  et  á  Dofia  María,  et  á  los  que 
los  servían ;  et  Lis  otras  compafias  ovieron  viandas 
de  los  reales.  Et  luego  otro  dia  el  Bey  mandó  der- 
ribar los  muros  de  Lerma,  et  allanar  las  cavas.  Et 
otrosí  Don  Joan  Nufiez  envió  mandar  á  los  que  es-  . 
taban  en  VíUaf ranea  et  en  Busto,  que  saliesen  de 
los  logares,  et  se  venicsen  para  él ,  porque  los  omes 
dol  Bey  pediesen  facer  derribar  los  muros.  Et  por 
esto  moró  el  Bey  en  su  real  cerca  de  Lerma  fasta 
▼eiute  et  dos  dias  andados  del  mes  do  D'dciembre: 
porque  en  este  tiempo  ovieron  á  ser  derribados  to- 
dos los  muros  do  las  villas  de  Lerma,  et  de  Villa- 
franca,  et  de  Busto :  et  otrosí  fué  entonce  derribado 
el  castíello  de  Avia.  Et  desque  fue  todo  allanado, 
partió  de  Lerma,  et  veno  á  Valledolit  tener  la  fiesta 
de  la  Navidad;  et  veno  con  élDon  Joan  Nufiez,  et 
Dofia  Maria  su  muger :  et  allí  le  tornó  el  ofició  del 
pendón  que  solía  tener  del,  pori|ue  fuese  su  Alferes 
asi  como  solía.  Et  otrosí  dióle  tierra  en  que  se  man- 
to vi  ese  :  et  dióle  por  heredat  Villalon,  et  Cigalas 
et  Moral :  et  mandó  que  fuesen  derribados  los  mu- 
ros destos  logares.  Et  por  quanto  el  Bey  de  Porto- 
gal  se  moviera  á  le  facer  guerra  mientra  que  él  te- 
nia cercado  á  Don  Joan  Nufiez,  luego  allí  en  Valle- 
dolit ovo  su  consejo  como  fuese  á  la  guerra  del  Bey 
de  Portogal.  Et  en  este  año  murió  el  Papa  Joan,  et 
pusieron  en  su  lugar  á  Benedito.  Pero  porque  en 
este  tiempo  comenzaron  guerras  entre  el  Bey  de 
Francia,  et  el  Boy  de  Inglaterra:  etbtrosí  en  esto 
tiempo  ovieron  posturas  de  araiatad  entre  este  Bey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  el  Bey  de  Francia,  con- 
viene á  la  estoria  de  contar  en  este  lugar  la  guerra 
que  en  los  tiempos  de  adelante  fué  entre  aquellos 
Beyes  de  Francia  et  de  Inglaterra,  et  sobre  queso 
movió,  et  qué  posturas  ovieron  de  oonsano  el  Bey 
de  Castiella  et  el  Bey  de  Francia. 

CAPÍTULO  CLXXIIL 

De  cono  flié  nserto.el  Rey  Felipe  de  Praaeia,  eCiel  IklleelBlsa- 

to  del  IB  linaje. 

el  deT             regnando  el  Bey  Felipe 

que  aelQ      ae,  ovo  tres  fijos  et  una  fija:  etf 

al  iTel      ,       al  mediano  dixieron 
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Isabel :  e¿  Ma  fué  casada  con  Don  Enrique  Bey  de 
Inglaterra.  Et  en  el  afio  de  la  era  de  mili  et  trecien- 
tos et  cinqaenta  et  un  afio,  andando  esto  Rey  Feli- 
pe corriendo  monte ,  cayó  el  caballo  con  él ,  et  pu- 
sosele  el  pie  tanto  en  la  estribera  que  lo  non  pudo 
sacar;  et  levantóse  el  caballo,  et  levólo  rastrando 
una  grand  partida.  Et  morió  aquel  Rey  por  esto.  Et 
después  de  la  su  muerte  regnó  empos  él  Felipe  su 
fijo  el  mayor,  et  finó  sin  heredero.  Et  empos  este  Fe- 
lipe regnó  en  Francia  Lois  su  hermano :  et  viseó 
poco  tiempo  después  que  regnó ,  et  finó  sin  herede- 
ro. Et  después  de  la  muerte  deste  Lois  Roy  de  Fran- 
cia regnó  empos  él  Carlos  su  hermano ,  que  era  el 
menor  de  los  tres  fijos  del  Roy  Felipe  de  Francia: 
asi  que  todos  estos  tres  regnaron  en  Francia  veinte 
aftos.  Et  esto  Rey  Garlos  ovo  una  fija ,  et  viseó  des- 
pués poco  tiempo ,  et  finó :  et  fincó  la  Reyna  su  mu- 
ger  en  cinta ,  et  encaesció  un  fijo :  et  este  mozo  vis- 
eó tres  afios,  et  finó.  Et  en  este  se  acabó  el  linaje 
del  Rey  Felipe  do  Francia  que  dixieron  el  Orando, 
et  llamábanle  en  Francia  el  Bol.  Et  algunos  dixie- 
ron que  aquella  muerte  del  Roy  Felipe,  et  otrosí  ol 
desfallecimionto  de  su  linaje  veno ,  porquo  este  Roy 
Felipe  fizo  prender  al  Papa.  Et  otros  dixieron  que 
le  veniera  esta  muerte  et  desfallecimiento  en  su  li- 
naje, porque  este  Rey  Felipe  en  el  su  tiempo  fizo 
grandes  despechamientos  en  el  regno  de  Francia, 
mas  que  ficioron  ningunos  de  los  otros  Reyes  que 
fueron  en  Francia  ante  que  él.  Et  algunos  dixieron, 
que  porque  este  Rey  Felipe  ochó  los  Judies  de  todo 
su  regno ,  que  por  esto  lo  venieron  todas  estas  co- 
sas :  poro  la  razón  porque  acaesció.  Dios  es  sabidor. 
Et  pues  que  la  estoria  ha  contado  la  manera,  por- 
que el  linaje  del  Rey  Felipe  desfalleció  de  regnar 
en  Francia,  agora  contará  por  quál  manera  ovo  el 
regno  de  Francia  Felipe ,  que  era  Conde  de  Vales. 

CAPÍTULO  CLXXIV. 
De  eomo  oto  el  regno  de  Fraocla  el  Conde  Don  Felipe  de  Vales. 

Aquel  Rey  Felipe  de  Francia,  que  dixieron  el 
Grande,  avia  un  hermano  que  decian  Don  Carlos : 
et  este  Don  Carlos  avia  un  fijo  que  decian  Felipe, 
Conde  de  Vales :  et  ovo  una  fija  que  casó  con  el 
Conde  de  Henao.  Et  en  vida  de  aquel  Don  Lois  Rey 
de  Francia,  que  fué  el  mediano  de  los  tres  fijos  del 
Rey  Felipe,  finó  aquel  Don  Carlos  su  tio ,  hermano 
de  su  padre  :  et  después  quando  finó  Carlos  Rey  de 
Francia,  fincó  la  Reyna  su  muger  en  cinta.  Entre- 
tanto que  eUa  estaba  asi,  los  de  la  tierra  de  Fran- 
cia dieron  el  regimiento  del  regno  á  aquel  Felipe 
Conde  de  Vales.  Et  la  Reyna  encaesció  un  fijo :  et 
dieron  la  tutoría  del  á  aqueste  Felipe  Conde  de  Va- 
les :  et  finó  este  mozo  de  tres  afios.  Et  como  quier 
que  fincó  una  fija  de  aquel  Rey  Carlos ,  porque  en 
el  regno  de  Francia  non  heredan  las  fijas,  los  de  la 
tierra  tomaron  por  Rey  á  aquel  Felipe  Conde  de 
Vales ,  que  fué  fijo  de  Don  Carlos.  Et  por  esta  ma- 
nera ovo  este  Roy  Don  Felipe  el  regno  de  Francia. 
Et  aquel  Enrique  Rey  de  Inglaterra,  seyendo  en  su 
regno.  con  U  Reyna  su  muger,  (jue  fué  fija  de  a(|uel 
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Don  Felipe  Rey  de  Francia  que  arrastró  el  caba* 
lio ,  avia  della  un  fijo  que  decian  Edoarte.  Et  aquel 
Rey  de  Inglaterra  fué  preso  en  un  castiello  del  sa 
regno,  et  matáronlo  tres  omes  de  la  su  tierra,  á 
quien  fue  dado  en  guarda :  et  todos  los  del  su  reg- 
no de  Inglaterra  tomaron  luego  por  Rey  á  aquel 
Edoarte  su  fijo.  Et  como  quier  que  fue  dicho  en 
muchas  partes,  que  aquel  Rey  fuera  muerto  por . 
mandado  et  por  consejo  de  aquella  Reyna  su  mu-  \ 
ger;  pero  aquellos  que  lo  mataron  salieron  fuera  \ 
del  regno  f oyendo,  et  fueron  tomados  en  Castiella. 
Et  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León, 
de  quien  fabla  esta  estoria,  quisiera  mandar  facer 
en  ellos  justicia  muy  cruel :  et  pot-que  aquel  Edoar- 
te Rey  de  Inglaterra  le  envió  rogar  mocho  afinoa- 
damientb  que  ge  los  enviase ,  porquo  rescibiesen  pe- 
na alli  dó  avian  fecho  tan  grand  maldat,  el  Roy 
Don  Alfonso  por  esto  enviógelos.  Et  porque  de  luen- 
gos tiempos  acá  los  Reyes  de  Inglaterra  tovieron 
el  Ducado  de  Guiana ,  et  f acian  omenage  por  él  á 
los  Reyes  de  Francia,  regnando  en  Francia  aquel 
Don  Felipe  fijo  de  Don  Carlos ,  et  regnando  en  In- 
glaterra este  Edoarte  fijo  del  Rey  Eorique  que  ma- 
taron, ol  Rey  de  Francia  envió  decir  al  Rey  do  In- 
glaterra, que  le  ficiese  omenage  por  aquel  Ducado, 
según  que  lo  solian  facer  los  otros  Reyes  de  Ingla 
térra  á  los  Reyes  de  Francia.  Et  el  Rey  de  Inglater- 
ra non  lo  quiso  facer :  et  envióle  decir,  que  non  avia 
porque  facer  aquel  omenage ;  oa  si  como  él  oviera 
el  regno  de  Francia  por  ser  fijo  de  Don  Carlos ,  et 
sobrino  del  Rey  Felipe ,  que  asi  podría  él  aver  el 
Ducado  de  Guiana,  pues  era  nieto  de  aquel  Rey  Don 
Feli{>e,  et  aún  que  por  esta  misma  razón  debia  he- 
redar el  regno  de  Francia.  Et  sobre  esto  andidioron 
sus  mensageros  entre  ellos ;  mas  el  Rey  de  Ingla- 
terra non  quiso  facer  el  omenage.  Et  rescelando  que 
el  Rey  de  Francia  le  queriá  facer  guerra  sobre  es^ 
to ,  envió  al  Sofior  do  Lebret  con  su  mensagería  al 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella ,  estando  el  Rey  en 
Palenzuela  en  el  tiempo  de  la  guerra  de  Navarra: 
et  envióla  decir  et  rogar,  que  quisiese  que  el  Infan- 
te Don  Pedro  fijo  primero  del  Rey,  et  heredero  en 
Castiella,  casase  con  su  fija  de  aquel  Edoarte  Roy 
de  Inglaterra,  et  ellos  que  fuesen  amigos,  et  se  ayu« 
dasen  en  las  guerras  que  avian,  et  oviesen  en  los 
tiempos  por  venir.  Et  el  Rey  de  Castiella  acogió 
muy  bien  á  los  mandaderos,  et  mostróles  muy  buen 
talante :  et  dióles  respuesta ,  que  el  Infante  era  de 
tan  poca  edat,  que  non  era  en  tiempo  de  fablar  en 
su  casamiento ;  et  que  el  Rey  de  Inglaterra  amigo 
era  del  Rey  de  Castiella,  et  que  era  su  voluntat  de 
le  facer  buenas  obras  en  lo  que  él  pediese ,  aviando 
fiuza  que  aquello  mismo  faria  el  Rey  de  Inglaterra 
por  él.  Et  los  mandaderos  fueron  con  esta  respues- 
ta, mas  non  levaron  otra  certidumbre.  Et  porque  el 
Rey  de  Francia  sopo  que  el  Rey  de  Inglaterra  en- 
viara aquellos  sus  mandaderos  al  Rey  de  Castiella, 
et  entendiendo  que  si  amos  á  dos  estos  Reyes  fue- 
sen amigos ,  et  se  ayudasen ,  que  él  non  podria  fa- 
cer contra  el  Rey  de  Inglaterra  la  guerra  que  él 
quería  facer  por  \q  d^l  Ducado  de  Qulana ;  et  que 
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feí  oviese  amistat  con  el  Rey  de  Costiella,  que  res- 
cebiria  del  muy  grand  ayuda  por  la  mar,  et  que 
sería  en  grand  daño  del  Rey  de  Inglaterra ;  et  en 
este  año ,  que  fué  en  la  era  de  mili  et  trecientos  et 
setenta  et  quatro  años,  estando  el  Rey  Don  Alfon- 
so de  Oastiella  et  de  León  en  la  cerca  de  sobre  Ler- 
ma ,  dó  tenia  cercado  á  Don  Joan  Nufiez ,  veno  y  á 
él  Don  Joan  Arzobispo  de  Remes  con  mensageria 
del  Rey  Felipe  de  Francia,  et  dizole,  que  este  Roy 
de  Francia  quería  ser  su  amigo,  et  ayudarle  en  las 
guerras  que  avia,  et  en  las  que  oviese  adelante ;  et 
que  rogaba  al  Rey  que  quisiese  ser  su  amigo.  Et  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León ,  veyen- 
jdo  la  guerra  que  tenia  comenzada  con  el  Rey  do 
fiPortogal ,  et  otrosí  como  el  Rey  de  Aragón  era  con- 
'ira  la  Reyna  su  hermana,  et  contra  sus  fijos,  et  lo 
que  f acia  contra  estos  que  lo  avia  él  á  defender :  et 
otrosf  veyendo  como  la  tenia  con  el  reg^o  con  Don 
Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel ;  entendió  que  si 
escusase  la  amistad  del  Rey  de  Francia,  que  po- 
dria  en  aquel  tiempo  dar  ayuda  á  sus  contrarios,  de 
que  se  le  seguiría  grand  daño,  ó  le  vernia  ende  de- 
servicio. Et  por  guardar  esto  todo,  tovo  por  bien 
de  poner  su  amistad  con  aquel  Rey  Felipe  de  Fran- 
cia :  et  dio  buena  respuesta  al  Arzobispo ,  et  dizo- 
le, que  quería  facer  lo  que  el  Rey  de  Francia  le 
enviaba  rogar.  Et  envió  allá  sobre  esto  á  Fomand 
Sánchez  de  Valledolit  Notario  mayor  en  Castiella, 
et  Chanceller  del  su  sello  de  la  poridat,  que  era  del 
su  Consejo,  et  do  quien  el  Rey  avia  fiado  ante  des- 
to  otras  muchas  mandadorías ,  et  de  grandes  fechos: 
et  este  mandadero  levó  cartas  et  certidumbre  qua- 
les  complian  para  firmar  la  amistad  entre  aquestos 
dos  Reyes ,  et  las  condiciones  qiie  fueron  en  la  pos- 
tura son  estas :  Que  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey 
de  Francia  fuesen  amigos :  et  si  el  Rey  de  Castiella 
oviese  menester  ayuda  del  Rey  de  Francia,  que  le 
enviase  en  ayuda  por  mar  veinte  galeas,  et  por  tier- 
ra tres  mili  caballeros :  et  si  el  Rey  de  Francia  ovio- 
se  menester  ayuda  del  Rey  de  Castiella ,  que  le  en- 
viase por  mar  veinte  galeas ,  et  por  tierra  otros  tros 
mili  caballeros ;  et  estas  ayudas  que  fuesen  á  costa 
del  que  lo  oviese  menester.  Et  estos  ploytos  et  pos- 
turas fueron  puestos  et  firmados  en  este  año  sobre- 
dicho. Et  luego  el  otro  año  siguiente  este  Rey  Fe- 
lipe de  Francia,  pues  que  vio  que  era  cierta  la  amis- 
tad entre  él  et  el  Rey  de  Castiella,  comenzó  la  guer- 
ra contra  el  Rey  do  Inglaterra ,  et  el  Rey  de  Ingla- 
terra contra  él.  Eí  vcnicron  quarenta  galeas  do  Ge- 
noa  en  ayuda  del  Roy  de  Francia  por  su  sueldo  que 
les  daba.  Et  en  este  año  muñeron  en  esta  guerra 
muchas  gentes.  Et  al  tercero  año ,  que  fué  en  la  era 
de  mili  et  trecientos  et  setenta  et  seis  años ,  aviendo 
esta  guerra  entre  el  Rey  de  Francia  et  el  Roy  de 
Inglaterra,  los  de  las  villas  de  las  marismas  del  Rey 
de  Castiella  fueron  con  sus  naves  en  ayuda  del  Rey 
de  Francia  por  su  sueldo  que  les  él  daba :  et  con 
esto  las  gentes  et  los  navios  del  Rey  de  Inglaterra 
non  osaban  navegar  por  la  mar ;  et  el  Rey  de  Fran- 
cia envió  sus  gentes  á  la  Gascueña  á  la  tierra  del 
Ducado  de  Guiana ,  et  tomaron  el  castiello  de  la 


Rióla,  et  el  castiello  ée  Pay  Mirol,  et  otrotf  castie- 
líos  que  tenia  el  Rey  de  Inglaterra  en  la  Oascue- 
fio.  Et  el  Rey  de  Inglaterra,  veyendo  como  eran 
amigos  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Francia,  et 
que  ayudaban  al  Rey  de  Francia  las  gentes  del  Rey 
de  Castiella ,  cató  manera  oomo  oviese  algunos  que 
le  ayudasen  en  su  guerra :  et  envió  poner  su  ployto 
et  su  amistad  con  el  Emperador,  que  llamaban  el 
Bávaro,  que  fué  Duc  de  Bayvera;  et  con  el  Conde 
de  Henao ,  sobrino  del  Rey  de  Francia ,  et  fijo  de 
su  hermana ,  et  prímo  de  aquel  Rey  de  Inglaterra; 
et  con  el  Duc  de  Bretaña ,  et  con  el  Dúo  de  Julie- 
res,  et  con  el  Dúo  de  Guerlas,  que  son  omes  de 
grand  poder  en  Alemana.  Et  este  tiempo  los  Fla- 
menques  alzáronse  al  Rey  de  Francia ,  et  echaron 
de  la  tierra  al  Conde  su  Señor,  et  enviaron  por  ol 
Rey  de  Inglaterra.  Et  este  Rey  pasó  en  Flandes  con 
pocas  compañas  de  los  suyos ,  ot  fué  con  miedo  por 
la  mar  por  rescelo  de  las  flotas  do  Castiella  et  de 
Genua  que  andaban  por  la  mar  en  ayuda  del  Rey 
de  Francia.  Et  los  Flamenques  rescibieronle  por  se- 
ñor, et  tomaron  en  Flandes  por  proveedor  un  orne 
de  villa ,  que  por  su  saber  trazo  á  todos  los  de  aque* 
lia  tierra  de  Flandes  que  lo  obedesciesen  por  su  ma- 
yoral en  logar  del  Bey  de  Inglaterra,  et  llamóse  Ja- 
ques: et  por  su  miedo  deste  Jaques  el  Conde  de 
Flandes  non  osó  entrar  en  la  tierra.  Et  on  este  año 
el  Rey  de  Inglatera  yuntóse  con  los  Condes  et  Du- 
ques et  gentes  de  Alemana ,  que  lo  avian  á  ayudar, 
et  entró  por  el  regno  de  Francia ,  et  fizo  la  guerra 
muy  crua,  et  mucho  afincada,  matando  muchas 
gentes,  et  quemando  muchas  villas  et  muchos  lo* 
gares  del  regno  de  Francia ,  et  fizo  todo  su  poder 
por  y  untar  lid  con  el  Rey  de  Francia.  Et  en  esto 
fizo  muy  grand  costa  dando  muy  grand  algo  á  los 
que  le  ayudaban  en  aquella  guerra.  Et  el  Rey  de 
Francia,  catando  oomo  el  Rey  de  Inglaterra  era  me- 
nesteroso ,  et  non  podría  mantener  todas  aquellas 
gentes  luengo  tiempo  en  aquella  guerra,  et  que  con 
el  grand  aver  qae  él  avia  que  le  faría  desgastar  et 
consumar  todas  las  rentas  qne  avia ,  por  esto  non 
quiso  aver  lid  con  él :  et  envió  sus  gentes  á  la  Gas- 
cueña á  la  tierra  del  Duoado  de  Guiana  que  tenia 
el  Rey  de  Inglaterra ,  et  mataron  y  muchas  gentes, 
et  quemaron  muchos  logares,  et  fícieron  y  mucho 
daño.  Et  el  Rey  de  Inglaterra  tomó  en  este  año  á 
su  tierra  para  endereezar  las  cosas  que  avia  menes- 
ter en  la  guerra  para  el  año  siguiente.  Et  entretan- 
to que  él  fué  á  Inglaterra,  el  Conde  de  Ilenao,  et  los 
otros  Condes  et  Duques  sus  amigos,  con  las  gentes 
que  le  envió  en  ayuda  el  Emperador,  et  los  Flamen* 
ques  fícieron  guerra  al  Rey  de  Francia,  entrándolo 
por  la  tierra  muchas  veces ,  et  poniéndole  fuego,  et 
matándole  muchas  gentes.  Et  Joan  de  Francia,  fijo 
primero  heredero  deste  Rey  Felipe  de  Francia,  fué 
cercar  ü.n  castiello ,  que  era  del  Conde  de  Uenao: 
et  veniendo  el  Conde  en  acorro  de  aquel  castiello, 
ante  que  llegase ,  entregáronlo  á  Joan  de  Francia* 
Et  llegó  el  Conde  tan  cerca  de  la  hueste  de  los  Fran- 
ceses ,  que  non  avia  si  non  un  río  en  medio :  et  los 
I  Franceses  derribaron  el  castiello ,  et  noo  pele|tfOB| 
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Et  en  el  afio  adelante ,  qae  f  aé  en  la  era  de  mili  et 
trecientos  et  setenta  et  siete  aftos ,  el  Rey  de  Fran- 
cia non  quiso  aver  en  su  aynda  las  naves  et  las  gen- 
tes de  Castiolla ,  por  escasar  de  non  les  dar  el  suel- 
do que  les  solia  dar ;  et  dicia ,  que  con  los  sus  na- 
vios, et  con  las  sus  gentes  podría  ¿1  guardar  la 
mar.  Et  por  esto  los  Castellanos  tomáronse  para 
sus  logares  con  sus  navios.  Et  el  Rey  Edoarte,  que 
era  en  Inglaterra  sopo  esto ,  et  fizo  armar  la  mayor 
flota ,  et  los  mas  navios  que  pudo  aver  en  el  su  reg- 
no:  et  entró  él  por  sí  en  aquella  flota,  et  dizo,  que 
non  quería  otro  Almirante  si  non  á  sí  mesmo.  Et 
fué  aquel  logar  dó  estaba  la  flota  del  Rey  de  Fran- 
cia, et  las  galeas  de  Qenua  que  venieron  en  su  ajni- 
da ,  et  peleó  con  los  Franceses  et  con  los  de  Genua, 
et  venciólos ,  et  tomóles  muchos  navios ,  et  quemó, 
et  anegó  en  la  mar  otros  muchos ,  et  mató  otros  mu- 
chos, que  todos  quantos  pedieron  ser  tomados  á  vi- 
da, todos  los  mandó  matar.  Et  partió  dende,  et  fué 
con  toda  su  flota  á  Flandes :  et  quando  llegó  á  la 
esclusa  do  los  Flamcnques,  saliéronlo  árescobir  con 
grand  alegría.  Et  desque  fueron  yuntados  con  el 
Rey  de  Inglaterra  el  Conde  de  Ilenao  et  los  otros 
Condes  et  Duques  de  Alemana ,  fueron  cercar  la 
ciubdat  de  Tornay,  que  era  del  Rey  de  Francia,  et 
tovieronla  cercada  quatro  meses.  Et  el  Roy  de  Fran- 
cia veno  con  muy  grandes  gentes  para  acorrer  aque- 
lla ciubdat,  et  llegó  á  una  legua  donde  estaba  la 
hueste  del  Rey  de  Inglaterra,  et  estidieron  asi  mu- 
chos días  que  nop  pelearon.  Et  el  Papa  Benedicto, 
que  era  en  aquel  tiempo ,  envió  sus  mensageros  á 
aquellos  Reyes :  et  otrosí  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  et  de  León  envió  sus  mandaderos  á  los 
Reyes  de  Francia  et  de  Inglaterra ,  con  quien  les 
envió  rogar  que  ovies^n  tregua  algún  tiempo,  por- 
que en  el  tiempo  de  la  tregua  podiese  ser  tractada 
alguna  paz  et  avenencia  entre  ellos.  Et  fueron  con 
esta  mandadcría  de  parto  del  Rey  de  Castiella  Dia- 
go  Ramírez  de  Guzman ,  que  era  entonce  Arcidiano 
de  Valderas ,  et  fué  después  Obispo  de  León ,  et 
Joan  Furtado  de  Mendoza.  Et  los  Reyes  de  Francia 
ct  do  Inglaterra  posieron  tregua  entro  si  por  medio 
afio.  Et  en  este  afio  el  Rey  Adoarte  llamóse  Rey  do 
Francia  et  do  Inglaterra,  et  tomó  las  sefiales  á 
qnarterones ,  los  dos  quaríerones  á  flores,  et  los  dos 
Á  Icones,  que  eran  ante  sus  sefiales.  Et  en  este  tiem- 
po de  la  tregua  pasó  A  Inglaterra  á  catar  aver  para 
en  aquella  guerra :  et  el  Rey  de  Francia  apercebió- 
se  do  las  cosos  que  avia  menester  para  esto  mes- 
mo.  Et  en  el  afio  adelante,  que  fué  en  la  era  de 
mili  et  trecientos  et  ochenta  afios ,  este  Adoarte,  que 
se  llamaba  Rey  do  Francia  et  de  Inglaterra ,  pasó 
la  mar:  et  cumplido  el  tiempo  de  la  tregua,  fué 
cercar  una  villa  que  llaman  Vanas,  que  es  en  Bre- 
taña ,  et  tovola  cercada  quatro  meses.  Et  el  Papa 
Climente,  que  fué  empos  el  Papa  Benedicto  ,  envió 
y  dos  Cardenales  con  su  mensagería,  et  trataron 
paz  entre  estos  Reyes,  et  posieron  tregua  por  dos 
afios.  Et  seyendo  el  Rey  en  Valledolit,  aviendo  con- 
sejo como  fuese  á  la  guerra  do  Portogal ,  et  catan- 
do Qomo  fíciese  libramientos  A  loa  ricos-omes  et  ca- 


balleros sus  vasallos,  que  avian  de  ir  con  él  A  aquel 
Ha  guerra,  et  endereszando  las  cosas  que  avia  me- 
nester para  esto ,  llegáronle  cartas  de  la  Reyna  de 
Aragón  su  hermana ,  en  que  le  envió  decir,  que  ella 
avia  estado  en  Molina,  et  que  non  osaba  estar  en 
el  regno  de  Aragón  por  róscelo  que  avia  de  aquel 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  et  que  le  avia  tomado 
todas  las  rentas  que  avia :  et  por  esto  quo  venia  á 
él  contarle  su  f  acienda ,  et  saber  del  como  tenia  por 
bien  de  facer  sobre  aquel  fecho ,  et  que  le  enviase 
decir  en  qual  logar  lo  fallarla.  Et  el  Rey  envióle  de* 
cir,  que  vcniese  A  Ayllon ,  et  allí  iría  él  A  la  ver,  et 
saber  de  su  f  acienda  en  quAl  manera  estaba.  Et  por 
esto  el  Rey  partió  de  Valledolit,  et  fué  camino  da 
Ayllon ,  et  con  él  Don  Joan  Nufiez :  et  falló  7  la 
Reyna  su  hermana,  et  fabló  ella  con  el  Rey,  et  di- 
xole ,  como  el  Roy  de  Aragón  le  avia  tomado  todas 
las  rentas  que  ovia,  et  otros  muchos  tuertos  que 
avia  rescebido  de  aquel  Roy ;  et  demás ,  que  por  el 
servicio  et  ayuda  que  le  facia  Don  Pedro  de  Xéri- 
ca,  que  el  Roy  de  Aragón  le  tenia  cercado  la  villa 
et  el  castiello  do  Xérica ,  et  que  le  avia  tomado  mu- 
chas heredados ,  et  fecho  otros  muchos  dafios ;  et 
que  si  él  non  la  acorriese ,  que  ella  fincarla  deshe- 
redada :  et  Don  Pedro  que  non  quería  perder  lo  que 
avia,  et  que  se  avemia  con  el  Roy  do  Aragón.  So- 
bre esto  el  Rey  fabló  con  ella ,  et  dixole,  que  él  non 
pedia  escusar  de  ir  A  la  guerra  de  Portogal ,  por 
quanto  el  Rey  de  Portogal  se  moviera  A  le  facer 
guerra  muy  sin  razón ,  et  ge  la  f acian  aun.  Et  como 
quiera  que  él  avia  enviado  A  la  guerra  que  ella  avia 
con  el  Roy  do  Aragón  A  Don  Diogo  do  lloro ,  et  A 
otros  caballeros  con  él  de  lo  su  mesnada ,  et  esta- 
ban allA,  pero  que  quería  y  enviar  mas  gentes.  Et 
mandó  luego  dar  sus  cartas  paro  los  Concejos  de 
Soria,  et  de  Almonzo,  et  de  Molina ,  et  de  CuencSi 
et  de  Hnepte ,  et  de  Roqueña ,  et  de  Moya,  et  para 
les  del  regno  de  Murcio,  en  que  les  envió  mandar, 
que  ayudasen  todos  A  Don  Diego,  et  A  Don  Pedro 
de  Xérica  A  la  guerra  que  f  acian  al  regno  de  Ara* 
gon :  et  otrosí  envió  mandamiento  A  Don  Diego,  et 
A  Don  Pedro ,  ct  A  los  otros  caballeros  que  estaban 
con  ellos  en  aquella  guerra  do  Aragón.  Et  con  esto 
partió  lo.  Reyna  de  Ayllon ,  et  fué  A  Burgos ,  et  den- 
de  A  Valledolit.  Et  fué  esperar  ol  Ruy  su  hermano 
en  Maydrid  :  et  el  Rey  fué  A  Guadal  I  lojoro.  Et  ago- 
ra la  cstoría  deza  de  contar  desto ,  ot  contorA  de  co- 
mo Dofio  Joono  modre  de  Don  Joan  Nufiez  trazo 
pleyto  con  el  Rey  por  sosegar  A  Don  Joon  fijo  del 
Infante  Don  Monuel  en  su  servicio. 

CAPÍTULO  CLXXV. 

D«  como  Dofia  Joana  madre  do  Don  Joao  NaHei  trato  naoora 
con  el  Rey  como  perdonase  á  non  Joao  Ojo  del  lofanle  Doa  Xa- 
ouel ,  et  de  las  rehenes  que  le  díd. 

Ante  que  el  Rey  ollegose  Ayllon  pora  verse  con 
la  Reyna  su  hermana ,  estando  en  un  logar  que  di- 
cen Nabares,  término  de  Sepulvega,  que  corrial 
monte,  llegó  y  una  carta  de  Doña  Joana  madre  de 
Don  Joan  Nufiez,  en  que  envió  decir  al  Rey,  qu^ 
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Don  ttoan,  fijo  del  Infante  Don  Mannel  que  eaUba 
en  Aragón,  et  que  quoria  venir  á  la  bu  merced  del 
Rey,  et  que  le  serviría  bien  et  lealmiente  dóél  qai- 
siese.  Et  porque  el  Rey  fuese  cierto  desto ,  que  le 
daría  Don  Joan  en  rehenes  la  villa  et  el  alcázar  de 
Escalona,  et  la  villa  et  el  alcázar  de  Cartagena,  et 
la  villa ,  et  uno  de  los  castiellos  que  avia  en  Pefia- 
fiel :  et  estas  villas,  et  alcázares  et  oastiello  que  los 
toviesen  caballeros  vasallos  del  Rey ,  oon  condición 
que  si  Don  Joan  non  serviese  al  Rey ,  ó  le  deservie- 
se,  que  perdiese  aquellas  villas ,  et  alcázares  et  cas- 
tiellos que  daba  en  rehenes :  et  demás  desto ,  que 
daría  que  derribasen  el  uno  de  los  castiellos  de  Pe- 
fiafíel,  et  el  oastiello  que  tenia  fecho  en  Galve ,  et 
otros  tres  castiellos  et  fortalezas  de  las  que  avia: 
et  si  lo  el  Rey  por  bien  toviese ,  que  vemia  ella  á 
fablar  con  él  este  pleyto,  et  asosegarlo  con  el  Rey 
por  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel.  Bt  el  Rey 
envióle  muy  buena  respuesta,  que  le  placia  que 
Don  Joan  voniese  á  la  su  merced,  et  que  fuese  al  su 
servicio :  et  DoDa  Joana  que  veniese  á  Maydríd,  et 
que  alli  firmarían  estos  pleytos  por  la  manera  que 
ella  le  enviaba  á  decir.  Et  agora  la  estoría  deza  de 
contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Rey  fué  desde 
Gu  adalhajara  cobrar  la  villa  et  el  castiello  de  Zo* 
rita. 

CAPÍTULO  CLXXVI. 


De  como  el  Rey  foe  cobrar  U  \illa  de  Zorita. 

La  estoria  ha  contado  como  al  tiempo  que  finó 
en  Aragón  Don  Garci  Lope ,  Maestre  que  fué  de  Ca- 
latrava,  que  los  Freyres  que  estaban  en  Aragón 
ficieron  Maestre  á  Alfonso  Pérez  de  Toro  que  era 
Comendador  de  Zorita.  Et  quando  este  Alfonso  Pé- 
rez f  úü  á  rescebir  aquel  Maestradgo  ,  dexó  en  el  cas- 
tiello de  Zorita  freyres  et  otros  omes  que  lo  tovie- 
sen por  él.  Et  porque  avia  grand  tiempo  que  este 
oastiello  non  conoscia  sefiorio  al  Rey,  nin  lo  cogian 
y,  oomo  quier  que  avia  pasado  por  y  otras  veces; 
nin  otrosí  non  lo  querían  entregar  á  Don  Joan  Nu- 
fiez  que  era  Maestre  de  Calatrava,  et  tenia  á  Pas- 
trana,  et  Fuente  el  Encina,  et  Almonacir,  et  los 
otros  logares  que  eran  en  aquella  Encomienda  de 
Zoríta :  por  esto  el  Rey  salió  de  Guadalhajara ,  et 
fué  á  aquel  logar  de  Zorita ;  et  luego  que  y  llegó, 
acogiéronlo  en  la  villa.  Et  otro  dia  subió  el  Rey  á 
la  puerta  del  castiello  su  pendón  delante  si,  et  fa- 
lló qué  estaba  y  por  Alcayde  un  Freyre  de  la  Orden 
de  Calatrava,  que  era  natural  de  Córdoba ,  et  de- 
cíanle Gonzalo  Pérez.  Et  el  Rey  dizole  que  le  aco- 
giese en  aquel  castiello ,  pues  era  del  su  seAorío  et 
del  BU  regno :  et  el  Freyre  non  lo  quiso  facer.  Et  es- 
tando el  Rey  allí ,  veno  y  Don  Vasco  Rodríguez  de 
Sanctiago ,  que  era  y  cerca ;  et  el  Maestre  f  abló  con 
aquel  Freyre ,  que  veniese  al  Rey,  et  fablase  con 
él  sobre  algunas  cosas  que  el  Rey  le  quería  decir: 
et  otrosí  que  le  dixieso  alguna  cosa  de  escusa,  si  la 
avia ,  porque  lo  non  acogiera  en  el  castiello.  Et  el 
Freyre  salió  del  castiello ,  et  dexó  y  entretanto  un 
pu  sobrino  fijo  de  su  hermana,  que  viniera  con  el 
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Maestre  de  Sanctiago.  Et  desque  llegó  ante  el  Rey 
este  Gk>nzalo  Peres  Freyre,  el  Rey  dixole,  que  por 
quanto  él  llegara  á  aquel  castiello ,  et  Aon  le  aco- 
giera en  él ,  que  era  ido  en  oaso  de  trayoion :  et 
mandóle  luego  delante  leer  una  sentencia  en  que  le 
judgaba  por  traydor.  Et  ante  que  la  sentencia  se 
acabase  de  leer,  aquel  Gonzalo  Pérez  Freyre  dizole 
que  le  pedia  por  merced  que  non  diese  aquella  sen- 
tencia contra  él ,  et  que  le  entregaría  el  castiello 
de  Zoríta.  Et  otrosí  el  Maestre  de  Sanctiago  dizo  al 
Rey ,  que  él  lo  sacara  del  castiello  oon  seguranza 
quel  Rey  non  le  matase ;  et  que  pues  le  queria  dar 
elcastie^o,  que  fuese  la  su  merced  que  non  diese 
aquella  sentenoia  contra  aquel  Freyre.  Et  el  Rey 
dizole,  que  si  le  diese  el  castiello,  que  le  esousaria 
la  muerte.  Et  luego  el  Freyre  subió  á  la  puerta  del 
castiello ,  et  pidió  á  su  sobríno  que  le  acogiese  den  - 
tro :  et  él  non  lo  quería  facer ,  et  detovole  la  entra- 
da muy  grand  parte  del  dia;  pero  acogióle  y  á 
aquel  Freyre  su  tío  et  á  los  del  Rey  que  iban  con 
él :  de  manera  que  él  Rey  luego  fue  apoderado  del 
castiello ,  et  entró  en  él.  Et  aquel  Freyre  que  lo  te- 
nia mandóle  que  saliese  fuesa  del  regno  :  et  dexó 
el  Rey  en  el  castiello  quien  lo  toviese  por  él.  Et 
partió  dende ,  et  venóse  para  Guadalhajara,  et  don- 
de fué  á  Maydríd  facer  libramiento  á  los  ricos- 
omes  et  caballeros  del  su  regno  para  ir  á  la  guerra 
del  Rey  de  PortogaL 

« 

CAPÍTULO  CLXXVn. 

De  como  el  Rey  aderestaba  sos  feehot  para  Ir  á  li  f  aerra  de  l*or- 
togal :  et  de  cono  teño  á  la  noreed  del  Rey  Doa  Joao  SJo  do 
Don  Alfonso. 

Estando  el  Rey  en  la  villa  de  Maydríd  faciendo 
libramiento  á  los  vasallos  para  ir  á  la  guerra  de 
Portogal ,  por  quanto  las  gentes  del  su  regno  esta- 
ban en  grand  afincamiento  por  los  muohos  pechos 
que  avian  dado  al  Rey  para  las  guerras  pasadas, 
non  le  pedieron  dar  para  esta  guerra  tanto  como  él 
avia  menester :  et  por  esto  ovo  á  pedir  á  los  Perl  a « 
dos  del  regno  que  le  diesen  servicio  para  aquella 
guerra.  Et  todos  los  Arzobispos ,  et  Obispos ,  et  Aba- 
des del  regno  le  dieron  grandes  qoantias  de  aver 
cada  uno  de  sus  rentas ;  et  demás  echaron  pecho  en 
las  Clereicias  para  esto,  en  manera  que  con  esto  ovo 
cumplimiento  de  lo  que  ovo  menester  para  aque- 
lla guerra.  Et  estando  el  Rey  alli  en  Maydríd  veno 
y  Dofia  Joana  madre  de  Don  Joan  Noftes  et  trazo 
consigo  caballeros  vasallos  de  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  et  otros  ornea  de  quien  él  fiabaí 
con  poder  cierto  para  firmar  los  pleytos  que  eran 
tratados  entre  el  Rey  et  Don  Joan.  Bt  aaUó  á  aco- 
ger á  Doña  Joana,  et  fizóle  maoha  honra, et  diole 
posada  cerca  de  sí :  et  firmaron  loe  plejtoe  por  la 
manera  que  la  estoria  lo  ha  contado,  fit  por  lo  que 
fizo  el  Freyre  que  estaba  en  el  oáatíollo  de  Zorita, 
tomó  el  Rey  omenage  de  loe  Maeotne  do  Sanotiago 
ct  de  Calatrava,  et  de  Aloántara,  eidol  Prior  do 
Sanct  Joan ,  que  le  acogieien  en  loo  oooliollos  de 
las  Ordenes  cada  qae  y  UegaeO|  ol  q/H  tomareq 
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omenages  álos  qne  los  toTÍesen  por  ellos  que  lo  fi- 
ciesen  asi.  Et  porque  ¿1  quería  entrar  en  Portogal 
con  su  hueste  por  la  comarca  de  Badajoz ,  envió  á 
Don  Pero  Ferrandez  de  Oastro  que  fíciese  guerra  al 
regno  de  Portogal  por  el  regno  de  Galicia:  et  en- 
TÍO  á  Pero  Nufiez  de  Ouzman ,  et  á  otros  caballeros 
de  la  su  mesnada  á  ciubdat  Rodrigo  :  et  envió  con 
ellos  gentes  de  los  Ooncejos  de  aquellas  comarcas 
para  que  fíciesén  guerra  al  regno  de  Portogal  por 
aquella  parte.  Et  en  este' tiempo  veno  Don  Joan  fi- 
jo de  Don  Alfonso ,  et  Sefior  de  Qibraleon ,  á  la 
merced  del  Roy ,  et  ser  su  vasallo ;  ca  ante  desto  era 
vasa^o  del  Rey  de  Portogal ,  et  vi via  con  él :  et  el 
Rey  dióle  quantfa  cierta  de  dineros  que  toviese  del 
para  de  cada  afio ,  et  diole  por  heredat  todos  los  lo- 
gares del  Real  de  Manzanares.  Et  fué  á  Truziello; 
et  la  Reyna  de  Aragón  su  hermana  fuese  para  Al- 
barracin ;  et  Dofia  Joana  fué  al  castiello  de  Qarci 
Mufioz  á  enviar  decir  á  Don  Joan  en  como  los  pley- 
tos  eran  firmados  ^  et  que  se  veniese  de  Aragón  pa- 
ra Oastiolla.  Et  de  aquí  adelante  la  ostoria  ira  con- 
tando de  los  otros  fechos  del  Roy  en  como  acaes- 
cieron. 

CAPÍTULO  CLXXVIII. 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  flio  Maestre  de  Aleintsra  á  Gonislo 
Uarlioez  de  Oviedo  on  su  Despensero. 

Contado  ha  la  estoria,  que  desque  finó  Don  Suer 
Pérez  Maestre  de  Alcántara ,  que  ficieron  Maestre 
dosta  Orden  á  Don  Ruy  Pérez  su  hermanp.  Et  por- 
que este  Ruy  Pérez  non  era  pertenesciento  para  en 
aquel  estado ,  nin  servia  al  Rey  como  debia  por  lo 
que  tenia  de  la  Ordco,  el  Rey  avia  enojo  del.  Et  en 
aquel  tiempo  era  venido  á  Castiella  un  Monge  que 
era  Abad  de  Marimonte,  et  veniera  á  visitarlas 
Ordenes  de  Calatrava  et  de  Alcántara :  et  este  Abad 
era  con  el  Rey.  Et  seyendo  en  Truxiello  aquel  Don 
Ruy  Pérez ,  que  era  Maestre  de  Alcántara ,  renun- 
ció el  Maestradgo  en  mano  de  aquel  Abad,  et  diole 
el  sello  cuydando  que  ge  lo  tomaría :  et  fecho  el 
renunciamiento ,  el  Rey  non  quiso  que  tornasen  el 
Maestradgo  de  Alcántara  á  aquel  Don  Ruy  Pérez. 
Et  partió  el  Roy  de  Truxiello,  et  fué  á  Cáceres.  Et 
porque  estonce  avia  en  casa  del  Rey  un  su  orne  que 
dician  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  Despensero 
do  su  casa,  et  era  orno  que  fasta  en  aquel  tiempo 
lo  avia  muy  bien  servido ,  el  Rey  por  esto  tenién- 
dose por  encargado  de  su  servicio ,  et  por  darle  en- 
de galardón  grand  et  bueno,  seyendo  el  Rey  en  Cá- 
ceres fizo  que  el  Abad  de  Marimonte ,  et  Don  Joan 
Nufiez  Maestre  de  Calatrava  que  estaba  y  ,  ct  ios 
Freyres  de  Alcántara  que  eran  y ,  que  f reyrasen  á 
aquel  Gonzalo  Martínez, et  que  le  diesen  el  Maes- 
tradgo de  Alcántara.  Et  ellos  ficieronlo  asi :  et  fué 
Maestre ,  et  entregáronle  todos  los  castiellos  de  la 
Orden.  Et  aquel  Don  Ruy  Pérez  dieroñle  rentas 
ciertas  en  que  se  man  toviese ;  mas  non  le  dezaron 
castiello  nin  fortaleza  ninguna.  Et  aquel  Maestre, 
Don  Gonzalo  Martínez  fizo  pleyto  et  omenage  al 
pey  por  los  castiellos  de  la  Orden ,  según  que  lo 
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avian  fecho  los  otros  Maestres.  Et  partió  el  Rey  Ae 
Cáceres ,  et  fué  á  Mérida :  et  nascióle  y  un  fijo  suyo 
de  Doña  Leonor,  que  dixieron  Don  Tello.  Et  des- 
de alli  el  Rey  mandó  á  todos  los  suyos  que  enviasen 
las  mas  viandas  que  pudiesen  á  la  ciubdat  de  Ba- 
dajoz para  la  guerra  de  Portogal.  Et  él  partió  de 
Mérída,  et  fuese  para  aquella  ciubdat  Et  de  aqui 
adelante  la  estoria  irá  contando  los  otros  fechos 
del  Rey  en  como  acaescieron. 

CAPÍTULO  CLXXEL 

De  eomo  veno  al  Rey  Don  Alfonso  la  Reyna  Dofia  Beatrli  de  Po^ 
togal ,  qae  era  hermana  de  su  padre ,  sobre  raioa  de  la  entrada 
qne  él  qnerla  faeer  i  Portogal :  et  de  la  respnestaqne  le  dio. 

El  Rey  estando  en  Badajoz  esperando  las  gentes 
que  avian  de  entrar  con  él  al  regno  de  Portogal,  ve- 
no y  la  Reyna  Doña  Beatriz  do  Portogal  su  tia, 
hermana  de  su  padre  :  et  el  Rey  fizóle  mucha  hon- 
ra. Et  venian  con  ella  caballeros  de  Portogal  que 
decian ,  que  si  el  Rey  entrase  á  Portogal,  que  falla- 
rían al  Rey  en  el  campo.  Et  ella  rogóle  que  non 
quisiese  entrar  al  regno  de  Portogal ,  et  que  le  dieso 
lugar,  porque  ella  fablase  en  este  pleyto  entre  el 
Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Portogal  en  manera 
que  la  honra  de  amos  los  Reyes  fuese  guardada.  Et 
el  Rey  de  Castiella  respondióle  muy  mesuradamien- 
te ;  pero  dixole ,  que  bien  sabia  ella  que  el  Rey  de 
Portogal ,  aviendo  con  él  muchos  buenos  debdos  et 
posturas  de  amistad  que  avian  de  consuno,  que  él 
que  puso  amistad  con  los  ricos-omes  del  su  regno 
para  ser  contra  él,  et  que  en  su  esfuerzo  del  se  al- 
borozaron Don  Joan  et  Don  Joan,  et  le  ficieron 
guerra.  Et  estando  él  en  la  guerra  mas  afincado  con 
ellos,  que  el  Rey  de  Portogal,  non  le  guardando  el 
debdo  et  amistad  qne  avia  con  él ,  que  fizo  guerra  á 
la  su  tierra ,  et  que  veno  cercar  aquella  ciubdat  de 
Badajoz  en  que  estaba.  Et  como  quier  que  él  non 
debia  dexar  de  calopniar  esto  por  ningulia  persona 
del  mundo ;  pero  que  por  su  honra  dolía ,  si  el  Rey 
do  Portogal  le  ficiese  emienda  desto,  que  dexaría 
aquella  entrada,  et  otrosí  la  guerra  qne  avia  con  él. 
Et  la  emienda  que  él  'quería  era  esta :  que  le  diese 
villas  et  castiellos  de  los  del  regno  de  Portogal,  que 
eran  en  aquella  comarca  de  la  ciubdat  de  Badajoz, 
los  quales  le  sefialó  luego  por  nombres.  Et  la  Rey- 
na d  izo :  que  ella  non  avía  poder  de  facer  de  esto 
ninguna  cosa :  et  fuese  para  Portogal.  Et  bien  en- 
tendía el  Rey  que  la  Reyna  non  le  otorgaría  de 
le  dar  villas  nin  castiellos ;  mas  díxolo  por  S9  escu- 
sar  della  con  aquella  respuesta,  et  que  pudiese  él 
probar  si  fallaría  él  al  Rey  de  Portogal  en  el  campo 
desque  entrase  en  la  su  tierra.  Et  desque  fué  ida  la 
Reyna,  el  Rey  enderezó  las  cosas  que  avia  menes- 
ter para  facer  su  entrada.  Et  la  estoria  irá  oontan- 
do  las  otras  cosas  como  acaescieron. 
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CAPÍTULO  CLXXX. 

De  como  el  Rey  Dod  Alfonso  deCastiella  entró  en  Portogil»  et 

del  mal  et  daflo  qne  dxo. 

Desque  el  Rey  viáo  que  las  gentes  faeron  llega- 
das á  la  ciabdat  de  Badajoz ,  salió  dende  con  su 
haeete :  et  en  este  día  ovieran  contienda  los  de  la 
hueste ;  et  el  Rey,  por  los  partir,  entró  entre  ellos, 
et  dieron  le  una  espola  por  el  pie ,  non  lo  queriendo 
facer ;  et  por  eso  non  dexó  su  camino.  Et  otro  dia 
fué  á  Telves ,  et  estido  y  dos  dias  mandando  talar 
los  olivares,  et  las  villas,  et  las  huertas  de  aquel  lo- 
gar. Et  dende  fué  á  Ronches ,  et  estido  y^otros  dos 
dias :  et  algunos  de  los  que  iban  con  el  Rey  f acián 
alli  mucho  dafio  en  todo  lo  que  podían  aver  de  Por- 
togal ;  et  apartábanse  de  la  hueste,  et  iban  hasta 
quatro  6  cinco  leguas ,  et  traían  ganados  et  ornes 
presos ,  et  todo  lo  al  que  fallaban.  Et  estando  el  Roy 
cerca  de  aquella  villa  de  Ronches,  algunos  dixie- 
ron,  que  si  cercase  aquella  villa,  et  estidiese  y  al- 
g^n  poco  de  tiempo,  quería  tomaría:  et  algunos 
otros  le  dizieron,  que  era  mejor  andar  por  el  rcgno 
de  Portogal  faciendo  guerra,  et  esto  que  faria  muy 
grand  dafio  al  Rey  de  Portogal ;  et  le  astragaria  la 
tierra.  Et  el  Rey  estando  acordando  sobro  estas  co- 
sas en  como  faria,  veno  un  orne  que  le  dizo  que  el 
Rey  de  Portogal  era  entrado  á  correr  tierra  de  Xe- 
rez  de  Badajoz,  et  de  Burguiellos,  etde  Alconchel. 
El  el  Rey  de  Castiella  desque  lo  oyó,  aviendo  grand 
voluntad  de  se  yuntar  en  la  pelea  con  el  Rey  de 
Portogal ,  dezó  aquello  en  que  estaba  f (|]>lando ,  et 
otro  dia  en  la  mafiana  partió  de  Ronches,  et  andi- 
do con  su  hueste,  et  llegó  á  un  logar  que  dicen  Be- 
ros;  et  alli  preguntó  dó  era  el  Rey  de  Portogal,  et 
dizieronle  como  era  entrado  á  correr  á  Castiella.  Et 
otro  dia  partió  de  Beros ,  et  coy  dando  que  era  ver- 
dad lo  que  le  avian  dicho,  et  que  podria  fallar  al 
Rey  de  Portogal,  andido  en  aquel  dia  doce  leguas 
con  la  hueste ,  et  llegaron  á  un  logar  que  dicen  Che- 
les, que  es  en  la  ribera  de  Guadiana.  Et  los  de  la 
hueste  llegaron  á  aquel  logar  muy  tarde ,  et  pasa- 
ron muy  grand  afán :  ca  en  todo  aquel  dia  non  fa- 
llaron agua  que  bebiesen ,  nin  que  diesen  é  los  ca- 
ballos, nin  á  las  otras  bestias.  Et  traian  en  la  hueste 
muchos  ornes  et  muchas  mugeres  de  Portogal  oati^ 
vos :  et  quando  los  fallaba  el  Rey,  mandábalos  soltar 
et  ponerlas  á  salvo,  como  quier  que  él  avia  grand  vo- 
luntad de  yuntar  pelea  con  el  Rey  de  Portogal ;  pero 
doliéndose  mucho  del  mal  et  dafio  que  se  facia  en 
los  Christianos ,  las  gentes  de  Portogal  daban  ben- 
diciones al  Rey  de  Castiella,  et  maldecían  al  Rey 
de    Portogal ,  porque  moviera  aquella  guerra.  Et 
desque  el  Rey  fue  llegado  aquel  logar,  sopo  que  era 
mentira  lo  que  le  avian  dicho  :  ca  el  Rey  de  Porto- 
gal  non  entró  desa  vez  en  Castiella.  Et  otro  dia  el 
Roy  partió  de  aquel  logar  de  Cheles ,  et  fué  á  OH- 
venza.  Et  estando  alli  ovo  sicion  de  frió  et  de  ca- 
lentura :  et  por  esto  tornó  á  Badajoz ,  et  estido  y  do- 
liente diez  dias.  Et  porque  era  en  el  acabamiento 
del  mes  de  Junio,  et  aquella  ciübdat  er»  de  muy 
Cr.-I. 
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malos  ayres  en  aquel  tiempo,  iodos  loa  qué  eran  7 
con  el  Rey  ricos-ornea  et  caballeros  pediéronle  por 
merced  mucho  afincadamiente  que  se  fuese  de  aqae- 
11a  ciubdat ,  porque  en  aquel  tiempo  era  muy  dolcn- 
tfa,  et  que  o  viese  salud :  ca  ellos  todos,  ó  quantoa 
él  mandase  fincarían  alli,  et  ¿arian  la  guerra  á  Por- 
togal. Et  el  Rey,  aviendo  muy  grand  pesar,  porque 
tan  poco  avia  fecho  de  lo  que  quisiera  contra  el  Rey 
de  Portogal,  et  otrosí  porque  lo  non  pediera  fallar, 
non  quería  partirse  de  allí ;  pero  tan  grand  fué  el 
afincamiento  que  le  ficieron  todos  los  suyos,  que 
ovo  á  ir  dende  á  Sevilla  por  guarescer  de  aquella 
dolencia :  et  dezó  en  Badajoz  ricos^omes  et  caballo- 
ros  que  ficiesen  guerra ;  et  otrosí  envió  gentes  de 
aquellas  que  y  tenia  á  los  otros  logares  que  eran 
fronteros  de  Portogal,  porque  les  fiqiesen  guerra ; 
et  otrosí  que  les  non  consentiesen  entrar  en  la  tierra 
á  facer  dafio.  Et  agora  la  estoria  cotitará  de  como 
fué  vencida  la  flota  del  Rey  de  Portogal 

CAPÍTULO  CLXXXI. 

De  eomo  la  Ilota  del  Rey  Don  Alfonso  de  Cattiella  teAetd  é  la  del 
Rey  de  Portogal  ^  et  por  qual  manera  entró  en  Se? Illa. 

En  el  mes  de  Setiembre ,  en  este  afio  de  la  era  de 
mili  et  trecientos  et  setenta  et  cinco  afios ,  este  Rey 
Don  Alfonso  cumplió  edad  de  veinte  et  cinco  afios, 
et  entró  en  edad  de  veinte  et  seis  afios :  et  en  el  mes 
de  Setiembre  adelante  cumpliéronse  los  veinte  et 
cinco  afios  del  su  regnado,  et  entró  en  los  veinte  et 
seis  afios.  En  este  tiempo,  asi  como  la  estoria  ha 
contado,  estos  Reyes  de  Castiella  ot  de  Portogal 
avian  guerra  por  la  tierra,  et  eso  mesmo  facian  por 
la  mar.  Et  Alfonso  Jufre  Tenoryo,  Almirante  ma- 
yor del  Rey  de  Castiella,  andaba  con  la  su  flota  fa« 
ciendo  mal  et  dafio  á  los  de  Portogal.  Por  esto  el 
Rey  de  Portogal  mandó  armar  la  su  flota  en  Lis* 
bona,  et  envió  en  ella  á  Manuel.  Pezano  su  Almi- 
rante, que  era  Ginoves;  et  mandóle  que  pelease  con 
el  Almirante  et  con  la  flota  del  Rey  de  Castiella, 
dó  quier  que  los  fallase,  por  que  amparase  la  sil 
tierra  del  mal  et  dafio  que  le  facia  el  Rey  de  Cas- 
tiella. Et  aquel  Manuel  Pezano  et  ¿us  fijos  entraron 
en  la  flota,  et  el  Rey  dioles  otros  caballeros  et  es-s 
cuderos  que  fuesen  con  ellos  en  aquella  flota*  Et 
Alfonso  Jufre,  Almirante  mayor.del  Rey  de  Castie- 
lla, sopo  de  como  er¿  armada  la  flota  del  Rey  de 
Portogal,  et  que  venia  á  pelear  con  él.  Et  aviendo 
voluntad  do  ayuntar  la'^leá ,  partióse  del  Algarve, 
dó  él  andaba  faciendo  guerra,  ^t  fué  contra  Lisbo- 
na-:  et  la  flota  del  Rey  de  Portogal  veníale  buscar. 
Et  un  dia  en  amanesciendo  vieronse  á  ojo  las  flotas; 
et  como  de  amas  partes  avian  voluntad  de  pelear, 
y  untáronse  muy  aína ,  asi  que  á  la  hora  de  la  ter- 
cia fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  et  comenza- 
ron la  pelea  muy  bravamiente  et  muy  fuerte  de 
amas  las  partes.  Et  el  Almirante  de  Porto|  la 

galea  en  que  venia,  et  Carlos  su  fijo  en  ot  yunta* 
ronse  á  la  galea  dó  iba  el  Almirante  de  Óast  1,  et 
el  estandarte :  et  estas  dos  galeas  daban  muy  g  d 
pelea  á  la  galea  del  Almirirnta  de  Castiella  ¡ 
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Almirante  Alfonso  Jafre  era  orne  de  grand  esfuer- 
zo, et  tenia  consigo  buenas  compafias,  et  sufrieron 
aquella  pelea  muy  grand  parte  del  dia ;  et  cada  uno 
de  los  que  venian  en  las  otras  galeas  de  Castiella  et 
de  Portogal  peleaban  muy  fuerte ,  et  f acian  mucho 
por  morir  ó  vencer,  asi  que  cada  uno  avia  que  ver 
en  lo  suyo.  Et  acaesció  que  los  de  las  galeas  de 
Castiella  vencieron  dos  galeas  de  las  de  Portogal, 
ot  anegáronlas  en  la  mar.  Et  los  de  la  una  de  estas 
galeas  de  Castiella  vieron  que  el  Almirante  de  Cas< 
tiella  estaba  en  afincamiento  con  aquellas  dos  ga- 
leas que  le  daban  muy  grand  pelea,  et  llegaron  á 
ayudarle.  Et  luego  que  aquella  galea  llegó  á  la  ga- 
lea de  Carlos ,  red  rose  de  la  galea  del  Almirante  de 
Castiella ;  et  los  de  la  galea  de  Alfonso  Jufre  Al- 
mirante yuntaronse  con  la  galea  del  Almirante  de 
Portogal,  et  entráronla  por  fuerza,  et  derribaron  el 
estandarte ,  et  prendieron  á  Manuel  Pezano  Almi- 
rante ,  et  á  todos  los  que  eran  con  ¿1  en  aquella  ga- 
lea, como  quiera  que  ovo  muchos  de  ellos  muertob 
et  ferídos.  Et  tomada  aquella  galea,  Alfonso  Jufre 
Almirante  adereszó  luego  contra  la  otra  galea ,  en 
que  estaba  Carlos  fijo  del  Almirante  de  Portogal : 
et  los  que  y  estaban  non  pedieron  sofrir  la  pelea  de 
aquellas  dos  galeas,  et  los  de  Castiella  entráronla 
por  fuerza :  et  Carlos  et  los  Portogaleses  que  esta- 
ban en  ella  dieronse  á  prisión.  Et  como  quiera  que 
entretanto  que  duraban  estas  peleas,  los  de  Porto- 
gal  vencieron  otras  dos  galeas  de  las  de  Castiella, 
et  anegáronlas;  los  de  Castiella  otrosí  vencieron 
algunas  de  las  de  Portogal.  Pero  desque  los  Porto- 
galeses vieron  derribado  el  estandarte  del  Rey  de 
Portogal ,  et  la  galea  del  su  Almirante  tomada,  per- 
dieron el  esfuerzo,  et  dezaron  de  pelear,  et  cataban 
porfoir:  et  el  Almirante  de  Castiella,  et  los  de  las 
galeas  que  fueron  con  él,  alcanzaron  dellas  las  que 
pedieron.  Et  asi  fueron  vencidos  el  Almirante  ct 
los  déla  flota  del  Rey  de  Portogal,  et  preso  Manuel 
Pezano  et  Carlos  su  fijo  :  et  fueron  tomadas  ocho 
galeas  de  las  de  los  Portogaleses ,  et  anegadas  seis  : 
et  murieron  muchas  gentes  de  amas  las  partes ,  en 
manera  que  la  mar  era  tinta  de  sangre  en  aquel  lo- 
gar muy  grand  parte  della.  Et  el  Almirante  Alfonso 
Jufre,  desque  tovo  cogido  el  despojo  do  la  galea, 
▼enose  por  la  mar  fasta  Sanct  Lucar  de  Barrame- 
da,  et  y  entró  con  su  flota  por  el  río  de  Quadalque- 
vir;  et  dende  envió  decir  al  Roy  el  fecho  de  la  pe- 
lea en  como  acaesciera ,  et  él  que  se  venia  para  So- 
villa.  Et  quando  el  Roy  lo  sopo,  ovo  onde  muy  grand 
placer,  et  envióle  mandar  quál  dia  llegase  á  la  ciub- 
dat  Et  el  Rey  saliólo  á  rescebir  con  los  que  eran 
allí  con  él :  et  iban  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Re- 
mes, et  el  Senescal  de  Francia,  que  avian  venido 
con  mandaderia  del  Rey  de  Francia  sobre  las  pos- 
turas que  eran  firmadas  entre  estos  Reyes.  Et  quan- 
do la  flota  del  Rey  llegó  á  Sevilla,  traían  las  galeas 
que  tomaron  de  Portogal  atadas  la  una  á  la  otra : 
et  venian  en  ellas  el  Almirante  de  Portogal  et  su 
fijo,  et  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  pe- 
lea, todos  atados  en  sogas  á  las  gargantas.  Et  el 
pendón  del  Rey  de  Portogi^i  ^ue  d^^ian  el  están-      Portogal.  Et  el  Rey  guisó  como  fuese  aquella  idu 


darte ,  atado  en  la  galea  que  fué  del  Almirante  áel 
Rey  de  Portogal ,  et  traíanlo  bazo  rastrando  por  el 
agua. Et  el  Rey  mandólo  tomar  de  allí,  et  mandó 
que  lo  fuesen  poner  colgado  en  la  Iglesia  mayor  de 
Sancta  María  de  Sevilla ,  dando  gpracias  á  Dios  por 
la  merced  que  le  avia  fecho.  Et  de  aquí  adelante  la 
estoria  contará  los  otros  fechos  deste  Rey  Don  Al- 
fonso on  como  acacscioron. 

CAPÍTULO  CLXXXIL 

De  cono  el  Rey  Don  Alfonso  de  CasUellt  gniíó  is  hseils  pan 

entrar  en  Portopl. 

Estando  el  Rey  en  la  ciubdat  de  Sevilla ,  desque 
sanó  de  la  dolencia  que  oviera  on  Badajoz,  fabló 
con  los  ricos-omes  et  caballeros  que  eran  y  con  él ; 
dixoles,  que  quería  entrar  al  regno  de  Portogal  á 
les  facer  mal  et  dafio ;  et  todos  otorgaron  que  era 
bien.  Et  porque  le  dizieron  que  el  Rey  de  Portogal 
era  en  el  Algarve,  acordó  de  ir  á  Tavira,  que  po- 
dría facer  gp*and  dafio  talándoles  las  vifias,  et  las 
huertas :  et  otrosí  cuy  daba,  pues  que  el  Rey  de  Por^ 
togal  fuese  en  aquella  tierra,  que  vernia  á  pelear 
con  él.  Et  ávido  este  acuerdo,  el  Rey  mandó  dar  á 
los  suyos  con  que  pediesen  ir,  et  mandó  que  fioie- 
sen  levar  viandas  por  mar  para  tiempo  cierto.  Bt 
estando  en  esto,  llegó  y  el  Obispo  de  lU)des,  que 
venia  al  Rey  de  Castiella,  et  al  Rey  de  Portogal 
con  mensagería  del  Papa  Benedicto,  que  era  en 
aquel  tiempo,  por  tractar  paz  et  avenencia  entre  es- 
tos Reyes.  Et  otrosí  el  Arzobispo  de  Remes  mostró 
al  Rey  ciyi^as  del  Rey  de  Francia,  en  que  enviaba 
decir  al  Rey  de  Castiella,  que  él  enviaba  mandar 
al  Arzobispo  de  Remes  que  tractase  et  f  ablase  pas 
entre  el  Rey  de  Castiella  et  el  Rey  de  Portogal ,  et 
que  le  rogaba  que  le  diese  logar  para  ello.  Et  el  Se- 
nescal que  avia  veni<?o  con  el  Arzobispo ,  fuese  para 
el  Rey  de  Francia :  ca  quería  aver  guerra  con  el  Rey 
de  Inglaterra ,  et  él  avia  á  ser  uno  de  los  oapdie- 
llos  de  las  huestes.  Et  este  arzobispo  de  Remes  de 
parte  del  Rey  de  Francia,  et  el  Obispo  de  Rodee  de 
parte  del  Papa  fablaron  con  el  Rey,  et  pediéronlo 
muy  afincadamiente  que  toviese  por  bien  de  querer 
que  oviese  paz  entre  el  Rey  et  el  Rey  do  Portogal. 
Et  el  Rey  contóles  el  grand  tuerto  que  resciblera 
del  Rey  de  Portogal ,  et  como  se  moviera  á  le  facer 
guerra  á  muy  grand  sinranzon  seyendo  su  amigo, 
et  aviando  con  él  muchos  buenos  debdos :  et  que 
pues  él  avia  rescebido  del  el  dafio,  que  non  sería 
buena  estanza  de  les  responder  si  quería  aver  pas 
con  él ;  et  que  ellos  que  fuesen  fablar  con  el  Rey 
de  Portogal,  et  decirle  lo  que  á  él  decían  ;  et  que 
él  faria  lo  que  debia  por  obedescer  al  Papa,  etpor 
honra  del  Rey  de  Francia.  Et  el  Arzobispo  et  el 
Obispo  dizieron  que  les  placía  de  ir  á  él ;  pero  que 
toviese  por  bien  el  Rey  de  excusar  aquella  ida  que 
quería  ir  á  Tavira.  Et  el  Roy  non  ge  lo  quiso  otor- 
gar :  ca  dizo,  que  ante  quería  saber  qué  respuesta 
fallaban  en  el  Rey  de  Portogal.  Et  el  Arzobispo,  et 
el  Obispo  fueron  su  camino  á  fablar  con  el  Rey  de 
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que  tema  acorclsda.  Et  de  aquí  adelante  en  qaal  ma- 
nera pasó  la  eetoría  lo  contará. 

CAPÍTULO  CLXXXIIL 

Da  U  entrada  qae  el  Rey  Don  Alfonao  de  Cattlella  dio  en  el  Al- 
ganre  de  Portogal ,  et  del  mal  et  dafto  qne  Iso. 

El  Rey  avia  enviado  llamar  los  Concejos  de  Cór- 
doba, et  de  Ecija,  et  de  Carmena,  et  de  Xerez,  et 
algunas  gentes  de  los  Concejos  del  Obispado  de 
Jaén.  Et  desque  fueron  todos  allí  ayuntados,  el  Rey 
salió  de  Sevilla,  et  fué  á  Sanct  Lucar  de  Alpechín': 
et  otro  dia  fué  á  Villalva  logar  de  Niebla :  et  dende 
fué  á  correr  monto  á  unos  sotos  muy  grandes  que 
decian  las  Rocinas.  Et  estas  jornadas  tomaba  en 
esta  tierra,  porque  los  suyos  que  avian  de  ir  con  él 
podiesen  salir  et  alcanzarse.  Et  dende  fué  i  Niebla 
et  á  Gibraleon :  et  como  quiera  que  se  avia  detenido 
en  aquellas  jomadas ,  quando  él  llegó  á  Qibraleon, 
non  eran  y  llegados  todos  los  que  avian  de  ir  con 
él,  et  esperó  y  ocho  días.  Et  estando  en  aquella 
villa,  acaesció  pelea  entre  algunos  de  la  su  coropa- 
fia ;  et  el  Rey  castigólo  muy  cruainiente ,  matando 
luego  algunos  de  los  que  y  falló :  entre  los  quales 
que  y  mató,  fué  el  uno  Gonzalo  Alfonso  de  Formo- 
siella,  et  otro  que  dician  Joan  Rodríguez  de  Hue- 
te ,  et  otros  algunos  de  los  que  peleaban.  Et  desque 
fueron  aUi  llegados  los  Concejos,  et  las  gentes  que 
avian  de  ir  con  él ,  salió  de  Gibraleon  con  su  hues- 
te, etfué  el  primero  dia  al  campo  de  Endevalo,  et 
otro  dia  fue  posar  cerca  el  río  de  Guadiana  dó  entra 
la  mar.  Et  porque  este  rio  non  se  podia  pasar  en 
aquel  logar,  mandó  que  las  sus  galeas  fuesen  por 
aquel  río  arriba  fasta  allí  dó  él  estaba.  Et  mandó 
poner  las  galeas  en  el  rio,  et  de  la  una  á  la  otra 
posieron  másteles  et  otros  maderos  gruesos ,  et  en- 
cima destos  plegaron  tablas ,  et  ficieron  puente  por 
dó  pasaron  todos  los  de  la  hueste  en  un  dia:  et  fi- 
zóse por  tal  manera  que  non  fizo  dafio  ninguno  en 
las  galeas :  et  pasó  la  hueste  cerca  de  un  logar  que 
dicen  Alcahotin  ,  que  es  cabo  de  aquel  río :  et  falla- 
ron el  logar  yermo  que  las  gentes  del  non  osaron 
y  esperar.  Et  otro  dia  partió  el  Rey  dende  con  la 
hueste ,  et  fueron  posar  cerca  de  una  legua.  Et  otro 
dia  fué  el  Rey  á  Castromayrin  :  et  como  quiera  que 
este  logar  era  fuerte  et  bien  cercado ,  porque  dixio- 
ron  al  Rey  que  non  estaba  bastecido  de  gentes, 
moró  y  dos  días ,  et  mandólo  combatir :  et  para  esto 
salieron  de  alli  las  gentes  de  las  galeas  que  iban 
por  la  costa  de  la  mar;  et  non  andaban  mas  de 
quanto  andaban  los  de  la  hueste.  Et  el  combati- 
micnto  ficieroulo  muy  recio ,  tanto  que  llegaron  los 
de  fuera  á  poner  fuego  á  las  dos  puertas  del  logar : 
et  otros  y  ovo  que  llegaron  á  cavar  en  el  muro  de  la 
villa ;  pero  este  logar  estaba  bien  cercado  de  pie- 
dra. Et  como  quiera  qne  dixioron  al  Rey  que  non 
avia  y  quien  la  defendiese,  non  era  asi,  ca  estaban 
en  oqnel  logar  muchas  compafias  et  omes  de  ver- 
güenza que  la  defendían  muy  bien.  Et  por  esto ,  et 
porque  el  Rey  non  venia  apercebido  para  cercar 
este  logar,  nin  otro ;  nin  trafk  viandas ^  sinon  para 
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pocoa  dias,  non  pudo  allí  estar.  Ét  partió  dende,  et 
fué  á  Tavira ,  que  es  logar  de  muchas  vifiaa,  et  de 
muchas  huertas :  et  moró  y  tres  dias,  et  mandólas 
talar  todas.  Et  porque  la  Tarasana  estaba  fuera  de 
la  villa,  como  quiera  que  estidieson  en  ella  algunas 
gentes  para  la  defender,  el  Rey  mandóla  entrar;  et 
los  que  estaban  en  la  Tarazana  desamparáronla,  et 
los  del  Rey  de  Castiella  posieronla  fuego,  et  ardió 
poca  dellá.  Et  en  quanto  el  Rey  alli  estaba  en 
aquellos  tres  dias,  algunos  de  los  de  la  su  hueste 
fueron  á  Faron  et  á  Laule,  logares  que  son  en  esa 
costa  de  la  mar,  et  á  otros  logares  desa  oomaroa,  et 
troxieron  ganados  de  vacas  et  de  ovejas,  et  de 
omes  cativos,  et  todo  lo  al  que  fallaron.  Et  porque 
se  apocaban  las  viandas  que  troxieron  los  de  la 
hueste,  partió  el  Rey  de  aquel  logar,  et  tomóse  para 
Alcahotin ,  et  fizo  facer  otra  vez  la  puente  de  las 
galeas,  por  dó  pasaron  él  et  toda  su  hueste.  Et  ve- 
nóse para  Gibraleon,  et  dende  fué  á  Sevilla.  Et  por- 
que los  que  estaban  en  los  castiellos  fronteros  fa- 
ciendo guerra  á  Portogal  avian  gastado  lo  que  el 
Rey  les  diera ,  enviáronle  decir  que  les  enviase  de 
que  se  pudiesen  mantener ;  et  el  Rey  sacó  empres- 
tado en  Sevilla  una  quantfa  de  baara vedis,  et  en- 
viógelos  para  su  mantenimiento  á  cada  uno  según 
que  debia  aver.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  eontar 
desto ,  et  contará  lo  qne  fizo  el  Rey  de  Portogal  en- 
tretanto que  el  Rey  de  Castiella  fué  á  Tavira. 

CAPÍTULO  OLXXXIV- 

De  COBO  el  Rey  de  Portogal  Ico  entrada  en  Galliclt,  ét  del  daátf 
^■e  y  ftio,  et  de  lo  qae  y  aeaeseid. 

Al  tiempo  que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella 
mandó  tomar  viandas  para  ir  á  Tavira,  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Portogal  era  en  Lisbona :  et  desque  lo 
sopo ,  partió  ende,  et  sacó  su  hueste ,  ét  fué  á  Golli- 
cia ,  et  cercó  una  villa  del  Rey  de  Castiella  que  di- 
cen Salvatierra ,  et  tovola  cercada  ocho  dias  com- 
batiéndola cada  dia.  Et  en  esta  villa  estaba  un  es^ 
cudero  natural  del  Rey  de  Caatiella  que  decian 
Vasco  Osorez,  et  sopo  de  la  venida  del  Rey  de 
Portogal ,  et  basteció  la  villa  de  muchas  viandas,  et 
de  muchas  buenas  compañas.  Et  en  aquellos  com- 
batimientos que  los  de  Portogal  f  acian ,  rescibian 
muy  grand  dafto ;  ca  los  de  la  villa  defendiéronse 
muy  fuertemiente.  Et  desque  el  Rey  de  Portogal 
vio  que  la  non  podían  tomar,  et  que  rescebia  grand 
dafio  en  las  gentes,  partió  dende ,  et  tomóse  para 
Portogal,  quemando  en  Gallicia  los  logares  que 
fallaba  descercados,  et  fizo  y  mucho  dafio.  Et  este 
mal  et  este  dafio  rescibió  la  Uerra  por  culpa  de  Don 
Pero  Ferrandez  de  Castro :  ca  el  Rey  le  avia  envia* 
do  á  Gallicia,  porque  moraba  y,  et  avia  grand  he- 
redat  que  le  dexára  su  padre ,  et  otra  mucha  que  lo 
diera  el  Roy,  et  tenia  grand  po<  en  la  ti  a  por 
el  Rey ;      mvióle  porque  <  ese  aqi      i  t 
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aquolla  tierra  qoe  fuesen  con  Don  Pedro  Ferrandes 
cada  que  los  él  enviase  llamar,  et  que  fíoieaen  por 
él  todo  lo  que  él  dixietie.  Et  eso  mesmo  envió  man- 
dar á  los  caballeros  et  ornes  ñjos-dalgo  del  regno  de 
León.  Et  porque  todos  estos  sopieron  que  el  Rey  de 
Portogal  venia  á  entrar  en  Gallioia,  fueronse  para 
aquel  Don  Pero  Ferrandes ,  sogun  el  mandamiento 
que  avian  del  Rey :  et  asi  que  destos  que  eran  ve- 
nidos, et  de  los  otros  que  venieran  á  él  sin  los  en- 
viar á  llamar,  fueran  con  él  mas  que  mili  omes  á 
caballo,  et  muchas  gentes  de  pie,  con  quien  pedie- 
ra dar  lid  en  campo  al  Roy  de  Portogal.  Et  desque 
este  Don  Pero  Ferrandez  vio  aquellas  gentes  allí 
ayuntadas,  dixo  que  él  non  quería  ir  á  pelear  con  el 
Rey  do  Portogal, nin  iría  dó  estidiese  el  su  cuerpo, 
ca  decia  que  le  criara  et  le  fioiera  mucho  bien 
quando  era  nifio.  Et  por  esto  todos  los  que  eran  y 
venidos  fueronse,  et  otros  nengunos  non  venieron  á 
él :  et  el  Rey.de  Portogal  salió  de  la  tierra  sin  nen- 
gun  contrario.  Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar 
desto,  et  tomará  á  contar  de  las  otras  cosas  quo 
aoaescieron  en  Castiella. 

CAPÍTULO  CLXXXV. 

De  eoiSo  el  lley  Don  AIíomo,  por  rvefo  de  los  Mensageroi  del 
Papa  et  del  Aey  de  Pnneia,  otorgó  tregoa  al  Rey  de  Portogal. 

Pues  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  fue 
tornado  á  Sevilla,  etovo  enviado  mantenimiento  á 
los  que  estaban  fronteros,  ovo  cartas  del  Arzobispo 
de  Romes,  et  del  Obispo  de  Rodes,  en  que  le  envia- 
ron decir,  que  venían  del  Rey  de  Portogal,  et  quo 
avianSle  fablar  con  él  algunas  cotaF  que  eran  su 
servicio,  et  pro  de  la  su  tierra ;  et  que  les  enviase 
mandar  á  dó  tenia  por  bien  que  veniesen  á  él.  Et 
por  quanto  el  Rey  avia  de  ir  á  Castiella  por  algunas 
cosas  quo  non  podía  escnsar,  et  eran  su  servicio, 
enviólos  decir,  que  le  esperasen  en  Mérida,  et  quo 
allí  sería  con  olios  fasta  poco  tiempo  :  et  entretanto 
el  Rey  libró  algunos  fechos  que  tenia  de  librar  con 
los  de  la  frontera.  Et  estando  en  esta  ciubdat  do 
Sevilla  sopo  como  en  este  tiempo  ñnára  Don  Xímo- 
no  Arzobispo  de  Toledo ,  et  andaba  en  casa  del  Roy 
Gil  Alvarez  de  Cuenca  Arcediano  de  Calatrava,  et 
era  del  Consejo  dol  Rey  :  et  por  servicios  que  le  avia 
fecho ,  el  Rey  envió  mandar  et  rogar  al  Cabildo  de 
la  Iglesia  de  Tolodo  que  le  esleyesen  por  Arzobis- 
po. Et  como  quier  quo  Don  Vasco  Dean  de  aquella 
Iglesia  oviese  todas  las  mas  voces  por  sí,  pero 
porquo  el  Rey  ge  lo  enviara  mandar  et  rogar  mu- 
cho aflncadamiente,  todos  tovieron  que  era  razón 
facer  lo  quo  el  Rey  les  enviaba  rogar :  et  osleye- 
ronle  por  Arzobispo.  Et  el  Rey  salió  de  Sevilla,  et 
veno  por  sus  jornadas  á  Mérída,  et  falló  y  al  Arzo- 
bispo de  Remes  Mensagero  del  Rey  de  Francia,  et 
al  Obispo  de  Rodes  Mensagero  del  Papa ,  que  ve- 
nían amos  á  dos  del  Rey  de  Portogal.  Et  el  Rey 
tovo  en  esta  villa  do  Mérída  la  fiesta  de  la  Navi- 
dad:  et  aquellos  Perlados  que  venían  de  Portogal 
fablaron  con  el  Rey,  et  dizieronle  oomo  ellos  fue- 
^M(  M  {tey  i9  Portogal^  et  ^ue  pasiur^n  machos  tra* 


bajos  en  los  caminos,  por  quanto  el  Rey  de  t^orió** 
gal  era  muy  lexos  de  la  ciubdat  de  Sevilla  donde 
ellos  avian  partido  :  et  desque  á  él  llegaron ,  quo 
fablaron  con  él  que  otorgase  tregua  por  sí  et  por 
todos  los  del  su  regno  al  Rey  de  Castiella ,  et  á  to- 
dos los  de  los  sus  regnos  por  algún  tiempo  :  et  que 
el  Rey  de  Portogal  que  la  otorgara  por  un  afio.  Et 
que  pues  ellos  tanto  afán  avian  tomado  en  este  fe- 
cho, que  toviese  por  bien  el  Rey  de  Castiella  do 
otorgar  esta  tregua  al  Rey  de  Portogal,  et  á  los 
de  los  sus  regnos.  Et  el  Rey  de  Castiella ,  por  ser 
obediente  al  Papa,  et  por  honra  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  otorgó  aquella  tregua  por  el  tiempo  que  la  avia 
otorgado  el  Rey  de  Portogal.  Et  fué  Femand  Ro- 
dríguez de  Villalobos  con  estos  Perlados  firmar  esta 
tregua  por  el  Rey  de  Castiella :  et  venóla  á  firmar 
por  el  Rey  de  Portogal  Lope  Fernandez  Pacheco* 
Et  el  Rey  salió  de  Mérída ,  et  fué  i  Tmxiello.  Et 
quanto  en  este  afio  non  aoaescieron  otras  cosas  en 
los  fechos  deste  Rey  de  Castiella  que  i  la  estoria 
pertenezca  de  contar. 

CAPÍTULO  CLXXXVL 

De  eoBio  el  Rey  Don  Alfonso  topo  qne  el  Rey  Albohaiea  earltka 
feotes  aquende  la  mar :  et  de  lo  qne  el  Rey  y  lio. 

Salió  el  Rey  de  Tmxiello,  et  fué  á  Placenoia,  et 
donde  fué  á  Bejar  et  á  Ledesma.  Et  por  quanto  él 
avia  dado  á  Don  Sancho  su  fijo  el  sefiorío  de  Le- 
desma con  las  villas  de  Galísteo  et  de  Granada, et 
de'Montemayor,  et  de  Salvatierra,  et  otras  viUaa 
que  le  dio  por  heredat ,  et  este  Don  Sancho  era  sin 
entendimiento,  tiróle  aquella  heredat  que  le  avia 
dado,  et  díóla  á  Don  Femando  su  fijo :  ca  fasta  en- 
tonce non  le  avia  heredado  en  ninguna  cosa.  Et 
partió  dende,  et  fué  á  Salamanca :  et  donde  á  Ya- 
lledolít,  et  á  Burgos.  Et  estando  allí  enviáronle  á 
decir,  que  desque  el  Rey  de  Marruecos  tomara  la 
villa  de  Tremecen,  et  matara  al  Rey  dende,  que 
armara  grand  flota,  et  que  enviaba  aquende  lámar 
muchos  caballos,  et  muchas  gertes,  et  muchas  ar- 
mas, et  muchas  viandas.  Et  poique  el  tiempo  de  la 
tregua,  que  avian  los  Reyes  de  consuno,  non  era 
complido,  et  los  Moros  quebrantaban  la  tregua ,  el 
Rey  quisíerftlos  enviar  afrontar  dello  ;  et  sospechó 
que  lo  non  dexarían  por  la  afraenta ,  et  que  toma- 
rían esfuerzo  para  facer  la  guerra  mas  afincada.  Efe 
por  esto  el  Rey  envió  luego  mandar  á  Alfonso  Jtt- 
f re  su  Almiíanto  mayor ,  que  ficiose  enderezar  Im 
flota,  et  quo  la  armase  luego,  ot  fuese  guardar  el 
estrecho  de  la  mar.  Et  porque  entre  los  fijos-dalgo 
de  Castiella  avia  grandes  omeciellos  et  contiendaS| 
et  por  esta  razón  avian  á  mantener  muchas  genteS| 
et  grand  costa  en  que  despendían  mas  de  lo  qna 
avian,  et  empobrecían  mucho  :  por  esta  razón  el  Rej 
estando  allí  en  Burgos  fizo  mandamiento ,  que  to* 
dos  los  omeciellos  pasados  fuesen  perdonados :  efe 
en  lo  de  adelante  fizo  ordenamiento  en  qual  mane* 
ra  pasasen ,  porque  los  omeciellos  se  escusasen  :  efe 
otrosí  ordenó,  que  dezasen  todas  las  casas  fuertes 
et  castielloi  ^ue  avian  los  fijos-4algO|  ét  otroa  qii%i 
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fetquier  en  Mguransa  del  Rey :  et  otras  mochas 
cosas  que  pnso  en  aquellos  ordenamientos,  por  las 
quales  se  tiraron  roochos  omeciellos,  et  muohas 
contiendas  de  las  que  solían  ser  entre  los  fíjos-daU 
go,  et  entre  las  otras  gentes  del  regno.  Et  porque 
en  las  eus  ciubdades  et  villas  et  logares  faoian  gran- 
des costas  en  el  vestir,  ét  en  adobos  de  pafios ,  et  en 
viandas,  et  en  otras  cosas,  fizo  ordenamientos  so- 
bre ello  provechosos  á  todcs  los  de  la  su  tierra.  Et 
para  facer  estos  ordenamientos  tomó  consigo  algu- 
nos Perlados,  et  Ricos-ornes ,  et  algunos  Caballeros 
de  los  FijoS'dalgo,  et  Caballeros  et  otros  omes  de  las 
ciubdades  et  villas  :  et  de  cada  dia  estaba  el  Rey  con 
ellos  á  facer  estos  ordenamientos.  Et  desque  fueron 
acabados,  el  Rey  fué  á  la  Iglesia  mayor  de  Sefiora 
8ancta  María  de  Burgos  :  et  estando  y  con  él  todos 
los  Ricos-onies ,  et  Fí  jos-dalgo  del  su  regno,  et  mu- 
chas gentes  de  las  ciubdades,  et  villas  et  logares, 
fizo  leerlos  ordenamientos  que  avia  fecho,  et  man- 
dó que  fuesen  guardados  en  todos  sus  regnos.  Et 
todos  los  del  su  sofiorio  tovieron  que  en  aquellos 
ordenamientos  á^ciera  el  Rey  muy  sanctas  leyes,  et 
provechosas  á  todos  los  de  la  su  tierra.  Et  porque  el 
Rey  era  orne  que  trabajaba  mucho  en  los  fechos  do 
armas ,  et  otrosí  porque  los  caballeros  non  desusa- 
sen el  oficio  de  la  caballería,  que  es  usar  las  armas, 
mandó  bastecer  un  torneo  muy  grande,  et  entró  en 
en  él  desconocido,  que  non  coydaban  las  gentes 
que  él  y  entraba :  et  otrosí  entró  y  Don  Joan  Nu- 
fiez ,  et  otros  ricos-omes ,  et  muchos  otros  caballe- 
ros de  los  del  su  regno.  Et  este  torneo  fue  fecho  el 
lunes  de  Pascua,  et  fue  ferído  do  muchas  espada- 
das, et  porfiaron  mucho  los  caballeros  en  este  tor- 
neo, también  los  de  la  una  parte  como  los  de  la 
otra  ;  aoi  que  todos  los  que  y  andodieron ,  fueron 
tenidos  por  muy  buenos  caballeros,  et  ardides,  et 
fuertes  de  corazones.  Et  agora  la  estoria  dexa  de 
contar  desto ,  et  tornará  á  contar  de  como  el  Rey  de 
Aragón  cató  manera  de  aver  avenencia  con  la  Rey- 
na  de  Aragón  hermana  del  Rey. 

CAPÍTULO  CLXXXVIL 

Del  fecho  del  Rey  de  Aragón  con  la  Reyna  ea  madraetra,  lierfliana 
del  Rey  Don  Alfonso  de  CasUeUa. 

El  Rey  Don  Podro  de  Aragón ,  pues  que  sopo  que 
el  Rey  de  Castiella  et  el  Roy  de  Portogal  avian 
tregua  de  consuno  ,  entendió  que  el  Rey  de  Castie- 
lla tornaría  á  dar  alguna  ayuda  á  la  Reyna  su  her- 
mana en  la  guerra  que  con  él  avia ,  mas  de  quanto 
le  avía  dado  fasta  estonce ,  et  desto  que  le  vernia 
muy  grand  dafio  :  ca  pues  fasta  allí  Don  Diego  et 
Don  Pedro  de  Xérica  con  aquellas  gentes  que  tenían 
.  le  avian  corrida  la  tierra  en  muchas  partes ,  et  fe- 
cho mucho  mal ,  que  desque  mas  oompafias  y  ve- 
niesen  que  le  farian  grand  astragamiento  et  grand 
dafio  en  la  tierra  ;  quanto  mas  el  Infante  Don  Fer- 
nando et  Don  Pedro  de  Xcrica  teniau  en  el  r  lO 
de  Aragón  et  de  Valencia  muchos  c       3I  noy, 

fuertes,  de  que  le  facían  mucho  mal.        por 
envió  sus  mandaderos  á  la  Reyna  de  A 
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mana  del  Rey  de  Oastiella ,  qne  estaba  en  Albarra-' 
cin ,  et  que  toviese  por  bien  de  mandar  á  Don  Diego, 
et  á  Don  Pedro,  et  á  los  de  Castiella  que  estaban 
con  ellos  en  aquella  guerra,  que  diesen  espacio  por 
álgun  tiempo  á  aquella  guerra ,  et  que  en  aquellos 
pleytos  quisiese  ella  tratamiento  de  pas  et  de  ave* 
nencia,  et  que  se  librasen  los  pleytos  sobre  que 
contendían  como  fuese  derecho.  Et  la  Reyna  res- 
pondióle, que  le  placía  que  la  guerra  quedase  por 
algún  tiempo  :  et  sobre  las  otras  cosas  que  lo  en- 
viaría decir  al  Rey  de  Castiella  su  hermano,  et  co- 
mo él  mandase,  que  asi  lo  f  aria.  Et  estando  el  Rey 
de  Castiella  en  la  ciubdat  de  Burgos  llegáronle  y 
cartas  de  la  Reyna  de  Aragón  su  hermana,  en  que 
le  envió  decir  estos  fechos ,  et  que  le  compila  á  olla 
mucho  de  fablar  con  el  Rey  sobre  estos  fechos,  et 
que  toviese  por  bien  de  le  enviar  decir  en  quál  lo- 
gar le  podría  ver.  Et  el  Rey  de  Castiella,  veyendo 
las  nuevas  que  avia  de  como  el  Rey  de  Marruecos 
se  apercebia  para  non  le  guardar  la  tregua,  et  le 
facer  guerra,  entendió  que  le  oomplia  sosegar  con 
el  Rey  de  Aragón  el  fecho  de  la  Reyna  su  hermana, 
et  de  los  Infantes  sus  fijos.  Et  por  esto  envióle  de- 
cir que  veniese  á  la  cibdat  de  Cuenca,  ca  él  se  iba 
para  allá,  et  allí  fablaria  con  ella  sobre  aquellos  fe- 
chos. Et  salió  de  Burgos ,  et  fué  por  sus  jomadas 
fasta  que  llegó  á  Huepte,  et  tovo  y  la  fiesta  de  la 
Cinquesma.  Et  deude  fué  á  Cuenca,  et  falló  y  la 
Reyna  de  Aragón  su  hermana  et  los  Infantes  sus 
sobrinos  :  et  otrosí  falló  y  á  Dofia  Joana  madre  de 
Don  Joan  Nufiez,  que  había  tratado  avenencia  en- 
tre el  Rey  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel. Et  en  este  tiempo  finó  Don  Joan  Arzobispo 
que  era  de  Sanctiago,  et  era  de  los  de  Limia :  et 
esleyeron  por  Arzobispo  un  Canónigo  de  la  Iglesia, 
que  decían  Martin  Ferrandez  de  Gréz,  et  dixieronie 
desptres  el  Arzobispo  Don  Martino.  Et  de  aquí  ade- 
lante la  estoria  irá  contando  de  las  otras  oosaa  como 
acaescisron. 

CAPÍTULO  CLXXXVIIL 

De  COSÍO  Don  Joan  Nüfiei,  et  Don  Joan  fljo  del  tnraale  Dos  Ma« 

■ael  ae  Tenleron  para  el  Rej  Don  Alfonio. 

I 

Desque  el  Rey  fué  llegado  á  Cuenca ,  fabló  con 
él  la  Reyna  su  hermana  estando  y  Dofia  Joana ,  et 
dixole ,  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel 
le  enviara  decir  que  quería  venir  allí  al  Rey ,  ca  no 
lo  avia  visto  desde  ante  que  comenzasen  la  guerra 
él  et  Don  Joan  Nufiez  :  et  qne  pues  el  Rey  toviera 
por  bien  de  lo  perdonar,  et  Don  Joan  Nufiez  avia 
dado  rehenes  para  servir  al  Rey ,  et  nunoa  le  de- 
servir, et  aquel  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel era  venido  de  Aragón ,  que  toviese  el  Rey  por 
bien  que  Don  Joan  veniese  allí  seguro ,  et  que  se 
serviese  del.  Et  el  Rey  dixole ,  que  pues  lo  perdo- 
naba, que  su  voluntad  era  de  le  querer  para  su  ser- 
V  ;  et  qne  fuese  seguro  que  le  non  mataría  nía 
i ,  1  le  f ana  otro  mal  alguno.  Et  por 
de  Cuenca,  et  con  ella  Doña 
i  ai  oastiello  4«  Qurci  Unfios  40  era 
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Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel.  Et  Don 
Joan,  et  Dofia  Blanoa  bu  muger  venieron  con  la 
Beyna  de  Aragón  et  Dofia  Joana  para  la  ciubdat 
de  Cuenca.  Et  el  Rey  aoogióloB  muy  bie|},  et  fizólos 
mucha  honra,  et  mostró  buen  talante  á  Don  Joan, 
et-fabló  con  él  muy  bien,  de  manera  que  Don  Joan 
fincó  bien  asosegado  en  la  su  merced :  et  desde  allí 
adelante  fincó  la  tierra  en  mucha  paz  et  en  mucho 
asesiego,  tanto  que  los  que  eran  estonce  non  coy- 
daron  que  lo  veri an  llegado  á  aquel  estado.  Et  lue- 
go la  Beyna  f abló  con  el  Rey  lo  que  el  Rey  de  Ara- 
gón le  enviara  decir.  Et  el  Rey  oto  su  consejo ,  et 
acordó  que  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel 
fuese  al  Rey  de  Aragón  sobre  el  fecho  de  la  Rey- 
na  et  de  sus  fijos.  Et  entretanto  que  Don  Joan  gui- 
saba sus  cosas  para  ir  aquel  camino ,  la  Reyna  en- 
vió sus  cartas  al  Rey  de  Aragón ,  en  que  le  envió 
decir  ella  en  como  yeniera  fablar  con  el  Rey  do 
Castiella  su  hermano  sobre  lo  que  él  le  en^iáia  de- 
cir, et  que  el  Rey  enviaba  su  mandadero  á  él  sobre 
esto.  Et  por  lo  que  el  Roy  avia  sabido  que  el  Rey 
do  Marruecos  se  apercibia  para  le  facer  guerra ,  el 
Rey  envió  á  Fernand  Sánchez  de  Vallodolit ,  et  á 
Gonzalo Qarcia  de  Gallegos  al  Papa,  con  quien  le 
envió  decir,  que  los  Moros  non  le  guardaban  la 
tregua ,  ot  que  le  facían  guerra ,  et  que  otorgase 
algunas  gracias  con  que  pediese  complir  la  costa 
que  avia  á  facer  en  la  guerra  :  ca  las  gentes  de  la 
su  tierra  eran  tan  empobrecidas  por  los  muchos  pe- 
chos que  avian  pechados  para  las  guerras  de  los 
tiempos  pasados ,  que  lo  non  podían  complir.  Et 
estando  el  Rey  en  la  ciubdat  de  Cuenca  sopo  como 
en  aquel  tiempo  fiuára  Don  Vasco  Rodríguez,  Maes- 
tre que  era  de  la  Orden  de  Sanctíago.  Et  porque  el 
fecho  de  aquella  Orden  es  muy  grande,  et  de  que  él 
avia  de  aver  grand  servicio  aviendo  y  buen  Maes- 
tre, envió  decir  á  los  Comendadores  et  Freyres  dé 
Sanctíago,  que  veniesen  á  él,  ca  él  quería  que  con 
su  acuerdo  ficiesen  Maestre.  Et  partió  el  Rey  de 
Cuenca ,  et  veno  á  Siguenza ,  et  donde  á  Guadalha- 
jara  ,et  con  él  la  Reyna  su  hermana,  et  los  Infan- 
tes sus  fijos :  et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel fué  al  Rey  de  Aragón  sobre  los  pleytos  de  la 
Reyna  de  Aragón  et  de  los  Infantes  sus  fijos,  et  de 
Don  Pedro  de  Xéríca,  según  que  el  Roy  lo  avia 
acordado.  Et  de  aqui  adelanto  la  estoria  irá  contan- 
do de  los  otros  fechos  en  como  acaescíeron  cada 
uno  en  su  logar. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

De  COBO  teño  al  Rej  Don  Alfonso  el  Anoblepo  de  Rrap  de  parle 
del  Rey  de  Portogal :  et  de  la  respuesta  que  le  di4. 

En  el  mes  de  Setiembre  en  este  afio  de  la  ora  do 
mili  et  trecientos  et  setenta  et  seis  afios ,  este  Roy 
Don  Alfonso  oomplió  edat  de  veinte  et  seis,  et  en- 
tró en  edat  de  veinte  et  siete  afios ;  et  en  el  mes  de 
Setiembre  adelante  cumpliéronse  los  veinte  et  seis 
afios  de  su  regnado ,  et  entró  en  loü  veinte  et  siete 
afios.  Desque  el  Rey  llegó  á  Qualhajara  ovo  de  mo- 
rar allí  el  majror  tiempo  del  verano  por  una  dolen- 


cia que  ovo :  et  llegaron  y  el  Arzobispo  de  Remes,- 
et  el  Obispo  de  Rodes  qu^  venían  de  Portogal  do 
tractar  paz  et  avenencia  entre  los  Reyes  de  Castie- 
lla et  de  Portogal  que  fuesen  amigos , 'según  que  lo 
eran  ante  que  la  guerra  se  comenzase :  et  dixieroñ 
que  para  fablar  con  el  Rey  sobre  estos  fechos,  qna 
el  Rey  de  Portogal  enviaba  á  él  al  Arzobispo  da 
Braga.  Et  el  Rey  les  dixo ,  que  les  grádesela  quan- 
to  trabajo  avían  tomado  en  estos  fechos ;  et  desque 
veniese  el  Arzobispo  do  Braga  que  le  oiría  lo  que  le 
diziere ,  et  faria  lo  que  viese  que  era  su  servicio  et 
su  honra.  Et  porque  luego  que  finó  Don  Vasco  Ro- 
dríguez, los  Comendadores  et  Freyres  ficieron 
Maestre  á  Don  Vasco  López  su  sobrino,  non  seyen- 
do  el  Rey  sabidor  dello ,  como  quier  que  ovo  algu- 
nos que  lo  contradíxieron ,  el  Rey  envió  llamar  to- 
dos los  Comendadores  et  Froyres  de  aquella  Orden 
que  veniesen  á  él  á  Guadalhsjara,  et  venieron  y. 
Et  el  Rey  fabló  con  ellos  que  aquel  Maestradgo 
que  le  quería  para  Don  Fadríque  su  fijo  :  et  todos 
dízieron  que  les  placía  de  le  aver  por  su  Maestre  : 
et  mandóles  que  fuesen  todos  juntarse  en  Ooafia 
logar  de  la  Orden  de  Sanctíago :  et  otrosí  envió 
mandar  á  Don  Vasco  López  que  fuese  y.  Et  los 
Freyres  fueron  todos  á  Ocafia  según  que  el  Rey  ge 
lo  mandó.  Et  Don  Vasco  López  tomó  todo  el  algo 
que  avia  fincado  de  los  Maestres  que  fueron  de  la 
Orden  de  Sanctíago,  et  todos  los  ganados  et  las 
otras  cosos  que  pudo  aver  do  la  Orden,  et  fuese  cqd 
todo  para  Portogal.  Et  estando  el  Roy  cu  aquella  vi- 
lla de  Goadalhajara,  llegó  y  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  que  venia  del  Rey  do  Aragón 
con  respuesta  de  la  mandaderia  que  el  Rey  le  avia 
enviado  ;  et  dixo,  que  el  Roy  de  Aragón ,  aviendo 
voluntad  que  ovíese  paz  et  asosiego  entre  el  Rey  et 
la  Reyna ,  que  quería  enviar  al  Infante  Don  Pedro 
su  tío ,  hermano  de  su  padre ,  quo  veniese  al  Rey 
de  Castiella  lü  tractar  et  á  firmar  sosiego  et  paz  do 
los  pleytos  sobre  que  contendían.  Et  estando  el  Rey 
para  partir  de  Guadalhajsra  finó  y  Don  Pedro  su 
fijo  et  de  Doña  Leonor,  et  laváronlo  á  enterrar  á 
Toledo.  Et  el  bofiorio  do  Aguílar,  que  avia  este. 
Don  Podro  ,  et  la  otra  hcredat  suya ,  et  las  sus  se- 
ñales diólo  el  Rey  todo  á  Don  Tcllo  su  fijo,  ca  antea 
dobto  non  lo  avía  heredado  en  nenguna  cosa.  Et  fué 
el  Rey  á  Alcalá,  et  falló  que  era  y  venido  Don  Gon- 
zalo Arzobispo  de  Braga  para  tractar  con  el  Rey  do 
Castiella  de  parte  del  Rey  de  Portogal  paz  et  ave- 
nencia, segim  que  la  solían  aver  ante  que  fuese 
entre  ellos  la  guerra.  Et  el  Rey  de  Castiella  non  fa- 
lló per  su  servicio,  nín  por  su  pro  de  facer  aquella 
avenencia  con  las  condiciones  que  el  Arzobispo  lo 
quería :  et  por  esto  el  Arzobispo  fuese  dende,  et  el 
Rey  fué  á  Maydríd  ;  poro  el  Rey  de  Castiella  et  el 
Rey  de  Portogal  fincaron  en  la  tregua  que  era 
puerta  entro  olios.  Et  de  aquí  adelante  la  estoria 
irá  contando  los  otros  foches  del  Roy  en  qual  ma- 
nera pasaron. 


DOM  ALFONSO 


CAPÍTULO  oxa 


De  las  pteet  qoe  se  traetaron  enlre  el  Rey  de  Aragón  et  la  Reyna 
an  Bud rastra,  hermana  del  Rej  Don  Alfonso. 

El  Rey  seyendo  on  la  villa  de  Maydrid  reno  y  el 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  oon  cartas  del  Bey 
de  Aragón ,  et  con  certidumbre  para  traotar  con  el 
Rey  de  Caatiella  paz  et  avenencia;  et  otrosí  para 
librar  et  sosegar  los  pleytos  et  contiendas  que  eran 
jBntre  el  Rey  de  Aragón,  et  la  Reyna  hermana  del 
Rey  de  Castiella.  Et  tractados  los  fechos,  fincaron 
ciertos  en  esta  manera  :  qne  los  Royes  do  Castiella 
et  de  Aragón  fuesen  amigos,  et  las  gentes  de  amos 
los  regnos  oviesen  paz  et  asosiego :  et  que  f  ueáen 
tomados  á  la  Reyna  hermana  del  Rey  todas  las 
rentas  et  logares  quel  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón 
BU  marido  le  oviera  dado,  porque  las  o  viese  en  su 
Tida  desembargadamiente.  Et  porque  este  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón  demandaba  que  lo  acogiesen  en 
las  villas  et  castiellos  que  el  Infante  Don  Fernando 
avia  en  el  su  regno,  fincó  que  desto  non  demandase 
ninguna  cosa  fasta  que  el  Infante  Don  Femando 
ovieso  edat  do  catorce  afios.  Et  porque  tenia  el  Rey 
de  Aragón  algunas  heredades  tomadas  al  Infante 
Don  Joan,  hermano  del  Infante  Don  Fernando,  et 
fijo  de  la  Reyna,  de  los  que  dexára  su  padre,  fincó 
puesto  que  ge  lo  desembargasen  luego :  et  á  Don 
Pedro  de  Xérica  que  le  fuesen  desembargadas  las 
I  tierras  llanas  de  su  heredat  quel  Rey  de  Aragón  le 
tenia  entradas.  Et  la  Reyna  hermana  del  Rey  qne 
fuese  al  regno  de  Aragón,  et  sus  fijos  con  ella;  et 
el  Rey  de  Aragón  que  les  ficiese  mucha  honra ,  asi 
como  era  razón  et  aguisado.  Et  con  esto  partió  de 
Maydrid  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón ,  et  fue- 
se :  et  fincó  allí  el  Rey  de  Castiella.  Et  de  aquí  ade- 
lante la  estoria  contará  las  otras  cosas  que  el  Rey 
libró  en  Maydrid  mientra  que  y  estido. 

CAPÍTULO  CXCI. 

De  eoMO  el  Rej  sopo  qne  los  moros  pasaban  de  alien  mar,^  et  le 

facían  gnerra. 

Porque  mucho  amenudo  le  venían  nuevas  que 
los  Moros  le  facían  guerra,  et  pasaban  muchas  gen- 
tes de  alien  mar  aquende,  como  quiera  que  estonce 
fuese  el  tiempo  del  invierno ;  pero  el  Rey  aperci- 
bióse para  la  guerra  que  avia  de  ser  en  el  verano  : 
et  envió  mandar  á  todos  sus  vasallos  et  á  los  de  sus 
fijos,  que  fuesen  con  él  en  la  frontera  á  dia  cierto  : 
et  fizóles  luego  sus  libramientos.  Et  seyendo  y  con 
él  el  Arzobispo  de  Remes  et  el  Obispo  de  Rodes, 
vonieron  y  cartas  en  como  el  Papa  Benedicto  que 
era  entonce  avia  fecho  Cardonal  al  Obispo  de  Ro- 
dee. Et  por  esto  este  Cardenal  fuese  luego  para 
Corte,  et  fincó  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Remes, 
en  quanto  él  estido  en  Maydrid,  fasta  que  fué  á  la 
frontera.  Et  como  quiera  que  este  Arzobispo  decía 
qne  estaba  allí  por  so  trabajar  de  tractar  avenencia 
entre  el  Rey  de  Castiella  ct  el  Rey  de  Portogal ; 
pero  cierto  era,  que  él  estaba  mas  por  saber  si  el 
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Rey  de  Inglaterra  enviaba  menságeros  al  Rey  de 
Castiella,  et  si  se  tractaba  entre  ellos  alguna  ave- 
nencia contra  la  amistad  que  el  Rey  de  Castiella 
avía  con  el  Rey  de  Francia :  ca  en  aquel  tiempo 
era  la  guerra  mucho  afincada  entre  Francia  et  In- 
glaterra; et  el  Rey  de  Francia  avia  muy  grand 
ajTuda  de  los  naturales  del  Rey,  et  de  los  sus  puer- 
tos dé  Castiella,  que  fadan  guerra  por  la  mar  al 
Rey  de  Inglaterra :  et  la  ayuda  que  avia  el  Rey  de  ^ 
Francia  era  tanta,  que  si  non  por  esto  non  pediera 
él  aoabar  en  poder  por  la  mar  con  el  Rey  de  Ingla- 
terra. Et  desque  el  Rey  de  Castiella  ovo  fecho  los  • 
libramientos  en  Maydrid  á  todos  sus  vasallos,  fué 
correr  monte  en  la  sierra  de  Segovia,  et  tovo  la 
Navidad  en  un  logar  que  dicen  Robredo  de  Ocha- 
vela.  Et  on  este  afio  non  aoaescieron  otras  cosas  en 
los  fechos  del  Rey  qne  á  la  estoria  pertenezcan  de 
contar. 

CAPÍTULO  CXCII. 

De  eomo  fne  feeho  Maestre  de  Sanetiafo  Don  Fadriqne  IJo  del 
Rej  Don  Alfonso :  et  de  las  otraa  eosas  que  aeaeacleron. 

El  Rey  seyendo  tornado  á  Maydrid ,  los  Priores 
et  Comendadores  et  Freyres  de  la  Orden  de  Sanc- 
tiago,  que  estaban  ayuntados  en  Ocafia,  enviáronle 
pedir  merced  que  toviese  por  bien  de  ir  aquel  lo- 
gar dó  ellos  estaban ;  et  que  pues  avia  dicho  que 
quería  el  Maestradgo  do  Sanctiago  para  su  fijo  Don 
Fadríque,  que  lo  mandase  y  levar,  et  qne  le  darían 
el  abito,  et  que  lo  rcscebiriau  por  Maestro.  Et  el  Rey 
por  esto  salió  de  «Maydrid  et  fué  á  Ocaña.  Et  los 
Priores,  et  los  Comendadores  et  Freyres  de  aquolla 
Orden  yuntados  en  su  Cabildo,  el  Rey  fué  y,  et  dos 
Freyres  de  la  Orden  pusieron  luego  acusación  con- 
tra Don  Vasco  López  que  ellos  avian  fecho  ante 
Maestre  de  Santiago  :  et  dizieron ,  que  este  Don 
Vasco  López,  ante  que  lo  tomasen  por  Maestre,  que 
labró,  et  fizo  labrar  moneda  falsa ,  et  por  esto  qne 
era  caído  en  caso  de  traycíon :  et  otrosí  que  entró  en 
una  villa  del  Rey,  que  decían  Almogera ,  por  cima 
de  los  muros,  et  quo  merescia  muerte  por  esta  ra- 
zón :  et  demás  desto  que  rob¿ra  la  Orden  de  todos 
los  ganados  que  avian,  et  todos  los  tesoros  que 
ovieron  dexado  en  Montanches  los  Maestres  que 
fueron  de  Sanctiago,  et  que  se  fué  con  todo  al  regno 
de  Portogal :  et  así  por  estas  razones ,  et  por  cada 
nna  dellas ,  que  non  debía  aver  el  Maestradgo,  et 
que  debía  ser  depuesta  Et  luego  el  Cabildo  de  los 
Freyres  preguntaron  á  aquellos  que  facían  aquella 
acusación,  si  podrían  probar  estas  cosas  contra 
aquel  Don  Vssoo  Lopes  :  et  fecieronles  luego  oier- 
U*9  desto  que  era  asi.  Et  los  Priores,  et  Comenda- 
dores et  Freyres  de  la  Orden  de  Sanctiago,  catando 
sobre  esto  las  cosas  que  debían  catar  según  su  Or- 
den, desposíeron  luego  de  Maestre  á  Don  Vasco 
López ,  et  quisieran  luego  freyrar  et  f aoer  Maektre 
á  Don  Fadríque  fijo  del  Rey :  et  por  quanto  este 
Don  Fadríque  muy  nifio,  et  non  podría  traba- 
jar il  ine  3rden  avia  á  facer  al  Rey 
la  Sy  el  Bejr  tovo  por  bieq 
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quo  íreyraBen  á  Don  Alfonso  Méndez  de  Guzman, 
¿ermano  de  Dofia  Leonor,  et  que  le  diesen  el  Maes- 
tradgo,  por  quanto  era  orne  que  podia  trabajar  en 
los  servicios  que  la  Orden  de  Sanctiago  avia  á  fa- 
cer al  Rey  en  las  guerras.  Et  todos  los  Priores,  et 
Comendadores  et  Freyres  freyraronle,  et  roscibie- 
ronle  por  Maestre  de  la  Orden  de  Sanctiago,  et  en- 
tregáronle los  castiellos  de  aquella  Orden ;  et  él  fizo 
omennge  al  Rey  por  ellos.  Et  en  este  tiempo  Teño 
de  Corto  de  Roma  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo 
con  la  confirmación  de  su  Arzobispado.  Et  el  Rey 
partió  de  Confia,  et  veno  á  Maydrid,  et  mandó  al 
Arzobispo  que  fuese  en  el  su  Consejo,  según  que 
ante  era.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto, 
et  contará  de  como  la  Reyna  hermana  del  Rey  fué 
al  regno  de  Aragón. 


"^i>.<w 


CAPÍTULO  CXCIIL 

De  como  la  Rejiia  de  Aragón ,  hermana  del  Rey  Don  Alfonso,  et 
tua  üjoi  tornaron  Angón,  et  ei  Rey  loa  reacibló  muy  bien. 

Pues  que  el  Infante  Don  Pedro  llegó  al  Rey  de 
Aragón  su  sobrino,  et  le  contó  en  qnal  manera  li- 
brara con  el  Rey  de  Castiella  la  mandadería  porque 
fuera,  la  Reyna  de  Aragón,  hermana  del  Rey  de 
Castiella,  et  los  Infantes  sus  fijos  con  ella  f ueronse 
para  el  regno  dé  Aragón.  Et  aquel  Roy  Don  Pedro 
de  Aragón,  por  honrar  al  Rey  de  Castiella,  salió  á 
acoger  la  Reyna  et  á  los  Infantes  sus  fijos  fasta  la 
entrada  del  su  regno.  Et  venieron  con  el  Rey.aquel 
Infante  Don  Pedro,  et  Don  Remon  Berenguel  sus 
tios,  hermanos  de  su  padre :  et  veno  y  con  él  el  In- 
fante Don  Jaymés  su  hermano.  Conde  de  Urgel,  et 
muchos  rioos-omes  del  regno  de  Aragón  et  de  Va- 
lencia, et  de  Cataluefia.  Et  el  Rey  mandó  dar  luego 
sus  cartas  porque  la  Reyna  oviese  desembargada- 
miente  todas  las  rentas  que  el  Roy  Don  Alfonso  de 
Aragón  le  ovo  da'do ;  et  las  rentas  que  avia  levadas 
en  el  tiempo  pasado  pusogelas  en  logar  cierto  dó 
las  cobrase  luego.  Et  el  Infante  Don  Joan,  fijo  de 
la  Reyna,  tomóle  todas  las  heredades  que  le  tenia 
tomadas :  et  á  Don  Pedro  de  Xérica  tornóle  la  he- 
redat  que  le  avia  entrada  et  tomada :  et  otrosí  dióle 
las  caballerías  que  solía  tener  del.  Et  asi  fincó  la 
Reyna  et  sus  fijos,  et  Don  Pedro  de  Xérica  asose- 
gados en  el  regno  de  Aragón.  Et  porque  la  Reyna 
se  avia  enviado  querellar  al  Papa  Benedicto  que 
todos  aquollos  daños  le  venieran  por  consejo  de 
Don  Pedro  de  Luna  Arzobispo  de  Zaragoza,  et  el 
Papa  por  esto  le  avia  fecho  citar,  et  estaba  en  la 
Corte  de  Roma :  por  esta  razón  el  Rey  de  Aragón 
rogó  á  la  Reyna  que  enviase  pedir  merced  al  Papa 
que  mandase  venir  aquel  Arzobispo  para  su  Arzo- 
bispado. Et  ella  envtógelo  pedir,  et  el  Papa  fizólo 
por  su  ruego.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto,  et  oontará  de  los  fechos  del  Rey  Don  Alfonso 
de  Castiella. 


CAPÍTULO  CXOIV, 

De  COBO  el  Rey  de  Aragón  flzo  ans  poatnraa  eos  el  Rey  Dos  Al* 
fonso  para  que  gnardaaen  U  nur  de  loa  Moroa. 

Porque  se  allegaba  el  tiempo  del  verano,  et  el 
Rey  avia  sabido  nuevas  que  era  pasado  aquende  la 
mar  Abomelique  fijo  del  Rey  de  Marruecos ;  et  por- 
que los  Moros  f  acian  la  guerra ,  el  Rey  salió  de  May- 
drid et  tomó  el  camino  para  la  frontera.  Et  seyondo 
el  Rey  en  Marjaliza,  veno  y  Gonzalo  Garoia,  Con- 
sejero del  Rey  de  Aragón,  con  cartas  de  aquel  Rey 
de  Aragón,  en  que  le  envió  decir,  que  porque  él  avia 
sabido  por  cierto  que  el  Rey  de  Benamarin  avia  fe- 
cho pasar  aquende  mar  muchas  gentes,  é  tenia  muy 
grand  flota  para  pasar  él  mesmo,  et  que  era  cierto 
que  él  facia  esta  pasada,  coy  dando  conquerir  la 
tierra  de  los  Cristianos,  que  era  menester  qi^e  amos 
'  estos  Reyes  oviesen  avenencia  et  postura  de  con- 
suno para  se  ayudar  contra  los  Reyes  de  Marruecos 
et  de  Granada.  Et  esto  envió  decir  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  rescelando  que  querian  los  Moros  comenzar  la 
conquista  por  tierra  de  Valencia,  que  es  del  su  reg- 
no, et  que  él  non  avria  poder  para  ge  lo  defender; 
pero  el  Rey  de  Castiella,  veyendo  que  aunque  non 
oviese  postura  con  el  Rey  de  Aragón,  que  por  am- 
paro et  por  defendimiento  de  la  Christiandat  lo 
avia  de  ayudar,  si  los  Moros  le  quisiesen  entrar  et 
tomar  el  regno,  tovo  por  bien  de  aver  esta  avenen- 
cia con  el  Rey  de  Aragón ,  que  fué  ésta :  que  amos 
á  dos  guardasen  el  estrecho  de  la  mar  con  sns  flo- 
tas en  esta  manera :  que  el  Rey  de  Castiella  toviese 
en  la  guarda  de  la  mar  la  flota  que  quisiese  de  ga- 
leas et  de  naves :  et  el  Rey  de  Aragón  que  tovieeo 
otra  tanta  flota  como  la  meatad  de  la  flota  quel 
Rey  de  Castiella  y  toviese :  et  que  el  Rey  de  Castie- 
lla non  posiese  tregua,  nin  ficiese  avenencia  oon 
los  Moros  sin  el  Rey  de  Aragón :  nin  el  Rey  de 
Aragón  sin  el  Rey  de  Castiella.  Et  la  postura  fir- 
mada en  esta  guisa,  el  Rey  fué  su  camino  para  Se- 
villa. Et  porque  Don  Joan  Nufiez  non  avia  rescebi- 
do  honra  de  caballería  fasta  en  aquel  tiempo,  el 
Roy  armólo  caballero,  et  fizóle  mucha  honra  en  sus 
caballerías  :  et  Don  Joan  Nufiez  armó  á  otros  dieii 
caballeros  en  aquel  dia  que  él  fué  caballero.  Et  ago- 
ra la  estoria  contará  como  el  Rey  ovo  oonsejo  con 
los  que  eran  allí  con  él  á  quál  parte  irian  i  facer 
guerra  á  los  Moros. 

CAPÍTULO  CXCV. 

De  eomo  el  Rey  Don  Alfonao  partió  de  Sevilla ,  et  entró  es  tiem 
de  Maroa:  et  de  la  pelea  qae  ovo  con  loa  Moroa,  et  donde  loe 
Teneló. 

Estando  el  Rey  en  la  muy  noble  oiudat  de  Sevi- 
lla, et  seyendo  y  con  él  los  Concejos,  et  los  Riooa- 
omes,  et  los  Caballeros  de  los  regnos,  que  avian  de 
de  ir  con  él ,  ovo  consejo  con  ellos  á  qual  parte  de 
la  tierra  de  los  Moros  entrarían  á  les  facer  guerra, 
et  mal  et  dafio.  Et  porque  en  la  villa  de  Ronda  avia 
muchos  caballeros  Moros  de  los  que  pasaron  i^ 


DON  ALFONSO 

ftlUn  mar,  qae  facían  gaerra  et  dafio  en  la  tierra 
de  los  Christianos,  acordaron,  que  seria  bien  de  ir 
talar  los  panes  et  las  viñas  de  aquella  villa  de  Ron- 
da ,  et  de  Archidona ,  et  de  Antequora ,  et  de  los 
otros  logares  que  son  y  cerca ,  porque  aquellos  ca- 
balleros, nin  los  de  aquellos  logares  non  oviescn 
allí  mantenimiento.  Et  ávido  el  acuerdo,  salió  el 
Bey  de  Sevilla,  et  fueron  con  él  el  pendón  etlos  va- 
sallos del  Infante  Don  Pedro  su  fijo  primero  here- 
dero, et  Don  Joan ,  fijo  del  infante  Don  Manuel ,  et 
Don  Gil ,  Arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Espa- 
fias,  et  Don  Joan  Nnñez,  et  Don  Pero  Ferrandez  de 
Castro,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburqacrque,  ct 
los  pendones  et  los  vasallos  de  Don  Enrique,  et  de 
Don  Fadrique,  et  de  Don  Fernando,  et  de  Don  Tello, 
fijos  del  Bey,  et  Don  Joan,  fijo  de  Don  Alfonso,  et 
Don  Alfonso  Méndez ,  Maestre  de  Sanctiago,  et  Don 
Bodrigo  de  Lcon,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman, 
et  Don  Pero  Ponce  de  León ,  Sefior  de  Marchena ,  et 
Don  Diego  de  Haro,  et  Don  Joan  Nuñez ,  Maestre  de 
Calatrava,  et  Don  Gonzalo  Martinez,  Maestre  de 
Alcántara,  et  Don  Fray  Alfonso  Ortiz,  Prior  de 
Sanct  Joan,  et  Don  Joan  García  Manrique ,  et  Don 
Fernán  Rodríguez,  Sefior  de  Villalobos,  et  Don  Die- 
go López  de  Uaro,  que  decían  fijo  de  Don  Lope  el 
Chico,  et  Don  Pero  Nufiez  deGuzmnn,  que  moraba 
en  las  montafías  de  Lcon.  £t  la  primera  jornada 
fueron  á  Alcalá  de  Guadayra:  et  otro  dia  fueron  á 
'  la  torre  de  la  Membriella.  Et  otro  día  fué  el  Rey  con 
su  hueste  allende  de  Marchena  posar  cerca  del  rio 
de  Guadnjóz :  et  fincó  y  dos  dias,  porque  le  pedie- 
sen alcanzar  algunos  que  avian  fincado  á  tomar 
vianda  en  Sevilla.  Et  estando  allí,  mandó  contar  et 
saber  qné  gentes  tenia  allí  de  caballo  et  de  pié  con 
él,  et  quantos  ballesteros  levaba.  Et  sabido  esto, 
movió  otro  dia ,  et  fué  posar  cerca  del  río  de  las 
Teguas.  Et  otro  dia  fué  á  las  fuentes  de  Sancti- 
llan  :  et  otro  dia  llegó  el  Rey  con  su  hueste  á  An- 
teqnera,   et  moró  cerca  desta  villa  tres   dias  ta- 
lando los  panes ,  et  las  vifias ,  et  las  huertas.  Et 
dende  envió  á  Don  Joan,  fijo  de  Don  Alfonso,  et  á 
Don  Joan  Alfonso  de  Guzman,  et  á  Don  Pero  Pon- 
ce  de  León ,  et  al  Maestre  de  Sanctiago,  et  con  ellos 
otras  compañas  de  caballo  et  de  pie  que  talasen  los 
panes,  et  las  vifias,  et  las  huertas  de  Archidona,  et 
de  otros  logares  de  los  Moros  que  estaban  y  cerqa. 
El  partió  dende,  et  fué  á  posar  cerca  de  unas  fuen- 
tes que  dicen  de  Huexbor :  et  otro  dia  llegó  á  Ron- 
da, et  moró  y  quatro  dias.  Et  cada  dia  mandaba  ta- 
lar los  panes  et  las  vifias  que  eran  derredor  de 
aquella  villa.  Et  porque  los  caballeros  Moros  que 
estaban  en  la  villa  de  Ronda,  non  saliesen  á  facer 
dafio  en  los  Christianos  que  talaban ;  et  otrosí  para 
que  los  que  iban  por  lefia  et  por  paja  para  la  hueste 
pudiesen  ir  seguros,  mandaba  el  Rey,  que  cada 
mañana  fuesen  gentes  de  caballo  et  de  pie  de  la 
hueste  á  les  guardar  la  salida  :  et  los  que  allí  iban 
de  cada  dia  avian  pelea  con  los  Moros  de  la  villa 
en  nn  logar  que  decían  el  Mercadiello.  Et  pasados 
los  quatro  dias,  menguaban  las  talegas  en  los  de 
la  hueste  del  Rey  Don  Alfonso  :  ca  por  la  tierra  noi^ 
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podían  los  omes  levar  viandas  para  muchos' diaS| 
et  por  esto  ovieron  á  partir  de  Ronda.  Et  el  dia 
que  ende  partieron  traía  el  Bey  su  hueste  muy  bien 
ordenada,  et  venian  en  la  zaga  mochas  buenas  com- 
pafias.  Et  asi  como  movió  la  hueste  de  los  Christia- 
nos de  allí  donde  estaban,  los  caballeros  Moros  que 
estaban  en  Bonda  venieron  luego,  sus  hazes  pues- 
tas, en  pos  la  hueste  de  los  Christianos.  Et  seyendo 
redrados  quanto  una  legua  de  la  villa,  los  Moros 
fecíeron  una  espolonada  contra  los  Christianos.  Et 
Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manel,  et  Don  Joan 
Nuñez,  et  Don  Alfonso  Méndez,  Maestre  de  Sanc- 
tiago, que  venian  por  cabdiellos  de  la  zaga  de  los 
Christianos ,  fecíeron  que  los  Christianos  estidiesen 
quedos  fasta  que  los  Moros  llegasen  bien  cerca.  Et 
desque  fueron  llegados  cerca  los  unos  de  los  otros , 
los  Chrístianos  que  iban  en  la  zaga  aguijaron  con- 
tra los  Moros,  et  ellos  tomaron  fuyendo.  Et  en  esta 
pelea  morieron  muchos  de  aquellos  Moros.  Et  por- 
que cerca  de  aquel  logar  dó  era  la  pelea  estaba  una 
sierra  muy  alta,  acogiéronse  á  esta  sierra  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  pie  que  avian  salido  de  Bonda ; 
et  aun  muchos  de  ios  de  caballo  sobicron  allí  coy- 
dando  escapar.  Et  esta  sierra  era  muy  alta  et  muy 
fuerte,  et  lo  más  della  era  peña  tajada.  Et  en  el 
logar  dó  estaban  los  Moros  encima  de  la  sierra,  era 
un  apartamiento  que  non  avia  sinon  una  entrada ; 
et  lo  otro  non  era  sinon  peña  tajada.  Et  los  Christia- 
nos sobieron  allí  á  ellos  de  caballo  et  de  pie,  et  en- 
tráronles aquella  pefta,  et  mataron  y  muchos  Mo- 
ros ,  et  fueron  derribados  muchos  de  ellos  de  la  peña 
ayuso  por  aquel  logar  dó  ella  era  mas  alta  et  mas 
fuerte ;  et  estos  que  asi  cayeron ,  morieron  todos.  Et 
entretanto  que  avian  esta  pelea  con  los  Moros  los 
Chrístianos*  que  venian  en  la  zaga,  el  Bey  Don  Al- 
fonso mandó  á  todos  los  suyos  que  estidiesen  muy 
bien  apercibidos  et  bien  acabdillados ;  et  mandó  á 
los  rícos-omes  et  caballeros  que  avia  dado  para  esto, 
que  los  acabdillasen.  Et  él  descendió  del  caballo, 
et  asentóse  en  nn  campo  :  ca  sabia  que  los  que  ve- 
nian en  la  zaga  se  podrían  parar  á  la  pelea  de  aque- 
llos Moros :  et  esperólos  allí  fasta  que  fueron  tor- 
nados los  que  fueron  en  alcance,  et  los  que  subie* 
ron  en  la  sierra.  Et  desque  todos  fueron  tornados,  el 
Bey  movió  de  allí,  et  fué  con  su  hueste  posar  cerca 
de  las  fuentes  de  Huexbar.  Et  otro  dia  partió  den- 
de,  et  fué  á  Teba  por  talar  los  panes  de  Toron  de 
Bardales,  que  estaban  y  cerca:  et  otrosí  por  ver  la 
villa  de  Teba  como  estaba  labrada  et  bastecida  de 
viandas;  oa  desque  la  tomara  á  los  Moros,  non 
avia  seydo  en  esta  villa ,  et  teníala  por  él  Fernán 
González  de  Agnilar.  Et  porque  falló  que  non  es- 
taba bastecida ,  tirógela ,  et  puso  y  otro  Alcaydew 
Et  partió  dende  et  fué  á  Osuna :  et  dende  endereszó 
su  camino  para  Sevilla.  Et  las  otras  cosas  en*  como 
acaescieron  la  estoria  las  contará. 


298 


CAPÍTULO  CXCVL 
De  eomo  el  Rej  Don  AKoito  paso  loi  fronteros  contri  los  Moros. 

Desque  el  Rey  fue  tornado  á  Sevilla  envió  las 
gentes  que  pudo  á  los  castiellos  fronteros,  porque 
fíciesen  guerra  á  los  Moros  ¡  et  que  si  entrasen  á  fa- 
cer dafio  en  la  tierra,  que  peleasen  con  ellos :  et  se- 
fialadamiente  mandó  estar  en  Xerez  á  Don  Alvaro 
de  Biedma,  Obispo  de  Mendofíedo:  et  en  Arcos  esta- 
ba Fernán  Pérez  Ponce  de  León ,  hermano  do  Don 
Pero  Ponce :  et  estaba  en  Tarifa  Fernán  Pérez  de 
Portooarrero.  Et  porque  el  Infante  Abomelique,  que 
se  llamaba  Rey,  estaba  eix  Algecira  con  muy  gran- 
des oolnpafias  de  caballeros  Moros,  que  avian  pasa- 
do de  alien  mar,  el  Roy  estaba  en  Sevilla,  et  por  esto 
moró  en  aquella  ciubdat  el  verano,  et  desde  alH 
enviaba  mantenimiento  á  los  que  estaban  en  los 
cabtielloB  fronteros:  et  otrosí  enviaba  pagas  et  re- 
frescamientos á  los  de  la  flota  que  estaban  en  la 
mar  guardando  el  Estrecho.  Et  otrosí  en  este  tiem- 
po veno  á Sevilla  por  el  rio  Guadalquivir  Jufre  Qi- 
ralberte,  Almirante  del  Rey  de  Aragón,  ettraxo  doce 
galeas  que'envió  con  él  el  Rey  de  Aragón,  por  la  pos- 
tura que  avia  oon  el  Rey  de  Castiella.  Et  este  Jufre 
Giralberte  fué  estar  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  en 
la  guarda  de  la  mar  con  la  flota  que  tenia  y  el  Rey 
de  Castiella :  et  estido  y  todo  el  invierno.  Et  des- 
que fue  pasado  el  verano,  et  llegado  el  mes  de  Se- 
tiembre, veyendo  el  Rey  que  la  guerra  se  alongaba, 
ct  que  lo  avia  con  enemigos  muy  poderosos  et  de 
grande  aver,  quanto  mas  que  sabia  cierto  que  el 
Rey  de  Marruecos  se  apercebia  para  pasar  aquende, 
entendió  que  le  complia  catar  aver  para  mantener 
la  guerra  el  afio  que  era  por  venir :  et  por  esto  que 
non  podia  escusar  de  venir  á  Maydrid.  Pero  entre- 
tanto que  él  venía,  dexó  en  la  frontera  á  Don  Gon- 
zalo Martínez,  Maestre  de  Alcántara,  et  doxó  con  él 
muchos  caballeros  de  los  de  la  su  mesnada,  et  de  los 
vasallos  de  sus  fijos.  Así  que  podrían  ser  estos  mas 
que  mili  omes  á  caballo  de  bonos  caballeros  et  es- 
cuderos de  Castiella  et  de  León :  et  mandóles  que 
en  aquella  guerra  ficiesen  lo  que  les  el  Maestre 
diziese,  asi  como  lo  farían  por  él  mismo.  Otrosí 
dióle  sus  cartas  para  todos  los  Concejos  de  la  fron- 
tera, et  para  los  Ricos-omes  et  Caballeros  vasaKos 
del  Rey  et  de  sus  fijos,  que  moraban  en  la  frontera, 
en  que  les  mandó  esto  mesmo.  Et  desque  llegó  á 
Maydrid,  envió  pedir  á  los  de  los  regnos  que  le  die- 
sen alguna  cosa  para  aquella  guerra.  Et  todos  le 
otorgaron  lo  que  les  envió  demandar  para  esto.  Et 
de  lo  que  le  dieron  los  del  regno  fizo  libramientos 
á  los  Ricos-omes  et  Caballeros  sus  vasallos :  et  en- 
viólos mandar  que  fuesen  todos  en  la  frontera  con 
él,  dó  quier  que  él  fuese ,  fasta  mediado  el  mes  do 
Marzo  primero  que  vemia.  Et  envió  á  Joan  Martí- 
nez de  Leyva  con  su  mandadería  al  Papa  Benedic- 
to, con  quien  le  envió  pedir ,  que  le  fíciese  algunas 
gracias  para  aquella  guerra :  et  entretanto  moró  el 
Rev  en  Maydrid.  Et  agora  la  estoría  doxa  de  contar 
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desto,  et  contará  los  fechos  que  acaesoieron  en  la 
frontera  entretanto  que  el  Rey  veno  á  Maydrid. 


CAPÍTULO  CXCVIL 

De  COBO  tos  ChrisUsnos  leieron  entrada  en  tierrt  de  Moros. 

Desque  el  Rey  fué  partido  de  Sevilla,  aquel  Gon* 
zalo  Martínez,  Maestre  de  Alcántara,  et  los  Caballo- 
ros  de  la  mesnada  del  Rey,  et  vasallos  de  sus  fijos, 
que  avían  fincado  con  él,  et  algunos  de  los  Ricos- 
omes  et  Concejos  de  la  frontera  fueron  á  yuntarse 
en  Córdoba  para  entrar  á  correr  tierra  de  Moros :  et 
dende  fueron  á  Alcabdote :  et  allí  esperaron  todas 
las  gentes  que  avian  de  ir  con  ellos,  et  que  fincaron 
á  tomar  viandas.  Et  desque  todos  fueron  allí  llega* 
dos,  entraron  por  Locovin,  un  castiello  quo  tenían 
los  Moros :  et  llegaron  á  Alcalá  de  Benzayde,  et  to- 
maron los  ganados  que  y  fallaron :  et  algunos  Mo- 
ros et  Moras  que  andabun  fuera  de  la  villa  traxie- 
ron  cativos.  Et  sopieron  que  era  entrada  recua  da 
bestias  cargadas  de  pan  para  bastecer  la  villa  de 
Priego,  et  salieron  al  camino,  et  tomáronles  todas, 
et  los  Moros  que  venían  con  ellas.  Et  salieron  en 
salvo  con  toda  su  presa  fasta  en  Aloabdete,  et  den- 
de  venieron  á  Ecija.  Et  agora  la  estoría  dexa  de 
contar  destos  caballeros,  et  contará  la  batalla  qne 
el  Maestre  de  Sanctiago  ovo  oon  los  Moros  del  po- 
der de  Granada. 

CAPÍTULO  cxcvin. 

Oeeofflo  Don  Alfonso  liendei  ll«eslre  Teneló  al  poder  del  Rejds 
Granada,  qne  tenia  cercado  et  castiello  de  Siles. 

El  Rey  de  Granada  sentiendose  mucho  desto  qae 
los  Christianos  avian  fecho,  envió  Su  hueste, et  faé 
correr  tierra  de  Christianos.  Et  llegó  á  un  logar  qne 
dicen  Siles,  que  es  de  la  Orden  de  Sanctiago  en  el 
Obispado  de  Jaén,  et  cercólo  et  mandólo  combatir : 
ct  dábanle  muy  grand  priesa,  ca  traían  los  Moros 
muchas  gentes  do  pie  et  muchos  ballesteros.  Et 
Don  Alfonso  Mcndez,  Maestre  de  la  Orden  do  Sanc- 
tiago, que  era  en  Ubeda,  desque  sopo  que  el  Rey 
do  Granada  tenia  cercado  el  su  logar  de  Siles,  en- 
vió cartas  á  algunas  do  las  villas  del'  Obispado  de 
Jaén  que  veniesen  á  él :  et  destos,  et  de  las  compa- 
fias  que  tenía  consigo  ayuntó  fasta  mili  ornee  de 
caballo  et  dos  mili  omes  de  pie.  Et  salió  de  allí,  et 
fué  en  acorro  de  aquel  logar  de  Siles ,  quo  le  tenia 
cercado  el  Rey  de  Granada.  Et  quando  y  llegó,  te- 
nían los  Moros  el  logar  en  tamafio  afincamiento, 
que  en  aquel  día  lo  coydaban  tomar.  Et  desque  so- 
pieron que  el  Maestre  los  venia  á  acorrer,  dexaron 
do  lo  combatir :  et  los  caballeros  sobieron  en  los 
caballos,  et  salieron  todos  al  campo.  Así  que  podían 
ser  los  Moros  fasta  mili  et  quinientos  caballeros,  et 
eran  grand  compafia  de  gentes  do  pie  que  pasaban 
de  seis  mili.  Et  el  Maestre  Don  Alfonso  Méndez, 
desque  sopo  et  vio  que  los  Moros  tenían  las  hasee 
puestas,  f  abló  muy  bien  con  todos  los  suyos,  dioien- 
doles,  que  ellos  venían  á  acorrer  aquel  logar  del  sq 


DON  ALFONSO 
Rey  e^  sa  Sefior,  ti  de  la  Orden ,  at  otrosí  á  los 
Chn'stíanofl  qae  en  él  estaban ;  et  que  non  podian 
darles  acorremiento  menos  de  pelear  con  el  poder 
del  Rey  de  Granada:  et  qae  poes  allí  eran  llegados 
que  farian  grand  mengua  de  caballería,  si  por  non 
pelear  dezasen  perder  aquel  logar  et  los  Christia- 
nos  que  estaban  dentro :  et  que  él  queria  pelear  con 
aquel  poder  de  los  Moros,  et  que  les  rogaba  á  todos 
que  ficiesen  y  lo  que  debían  facer  buenos  caballe- 
ros, et  lo  que  él  era  cierto  que  farian  por  seryicio 
de  Dios  et  del  Rey  su  Sefior,  et  de  su  honra  del, 
prometiendo  á  los  suyos  mucho  bien  fecho,  et  á  los 
otros  ayuda  en  la  merced  dol  Rey.  Et  algunos  que 
▼enian  con  el  Maestre,  veyendo  que  los  Moros  eran 
muchos  mas  que  ellos,  dizieron  al  Maestro,  que  to- 
viese  por  bien  de  escusar  la  pelea ;  ca  non  le  era 
mengua  de  dezar  do  pelear  con  poder  de  un  Rey 
que  tenia  muchas  gentes  mas  que  él.  Et  el  Maestre 
non  ge  lo  estrafió,  mas  dándoles  ¿  entender  que  go 
lo  decian  con  buena  intención,  dizoles,  que  los 
otros  Maestres  de  Sanctiago,  que  fueran  ante  que 
él,  tovieran  por  derecho  de  pelear  con  el  poder  de 
los  Royes  de  Granada ,  et  que  el  su  linaje  del  non 
era  menor  que  ninguno  de  los  otros  Maestres  que  y 
fueran :  et  él  por  el  su  cuerpo  que  non  queria  men- 
guar ninguna  cosa  de  lo  que  fícieran  los  de  aquel 
linaje  de  Guztnan,  donde  él  venia :  et  otrosí  que  los 
rogaba  que  non  tardasen  de  ir  á  la  pelea ;  oa  grand 
ííuza  avia  en  Dios  que  los  ayudaría :  et  non  quiso 
oir  mas  razon'^  .  et  mandó  luego  mover  su  pendón, 
et  todos  fueron  juntados  de  consuno  á  ferir  en  los 
Moros.  Et  desque  llegaron  á  ellos,  ferieronlos  muy 
bravamiente  asi  como  ornes  que  iban  á  pelear  sobre 
le  suyo  :  et  los  Moros  estidíeron  bien  ñrmes  en  la 
pelea,  et  ovo  y  muchos  golpes  de  la  una  parte  et 
de  la  otra:  et  duró  muy  grand  parte  del  dia.  Et  co- 
mo los  Moros  eran  muchos,  et  los  Christianos  eran 
non  tantos,  estidíeron  en  punto  de  ser  vencidos; 
pero  Dios  quiso  ayudar  á  los  Christianos ,  et  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  :  et  morieron  muchos  de  los  de 
caballo  et  muy  grand  partida  de  las  gentes  de  pie : 
et  duróles  el  alcance  fasta  dos  leguas.  Et  el  Mfies- 
tre  Don  Alfonso  Méndez  tomó  et  cogió  todo  el  real 
que  tenían  los  Moros;  et  de  las  tiendas,  et  do  los 
caballos,  et  de  las.  otras  cosas  que  y  fueron  toma- 
das, fizo  muy  grand  parte  á  los  que  fueron  allí 
con  él :  et  la  vianda  que  y  falló  púsola  toda  en 
el  logar  de  Siles,  ct  fizo  adobar  et  roparar  los  por- 
tiellos  que  los  Moros  avían  fecho.  Et  partió  dende, 
et  fué  á  la  tierra  de  su  Orden  á  enderoszar  las  cosas 
que  avía  menester  para  venir  á  la  guerra  de  los  Mo- 
ros al  verano  adelante.  Et  agora  dexa  la  estorla  de 
contar  desto,  et  contará  de  como  fue  muerto  Abo- 
melíque  que  se  llamaba  Rey  de  Algecira. 
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CAPÍTULO  CKCIX. 


Ds  COBO  Abdiielifae,  fss  se  UaBiba  Rcf  éé  Alfedn,  H§  éd 
Rej  Albobacei,  eavid  csrrer  CmIi  cercí  ét  SeviHa :  et  Se  cmm 
los  Chrittiasof  let  loanros  b  presa,  el  Im  Tesderoa,  el  aa* 
faros  BseliM  4s  ellei. 

Abomeliqne,  fijo  del  Rey  Albohaoea  de  alien 
mar,  que  estaba  en  Algecira,  tenia  mnj  grand  oom-  ^ 
pafia  de  gentes  de  Moros,  que  eran  cinco  mil  ca- 
balleros, que  avia  enviado  el  Rey  su  padre,  los 
mas  escogidos  que  él  pudo  fallar  en  todo  sa  se-   w 
fiorío :  et  tenia  y  muchas  gentes  de  pie,  oa  el  Rey 
Albohacen  quería  pasar  aquende,  coydando  que  po- 
dría conquerír  la  tierra  de  los  Christianos,  así  oomo  ^ 
conquírió  aquel  Abomelique  á  Gibraltar.  Et  aquel 
AlK>me]¡que  sopo  que  el  Rey  Don  Alfonso  era  par- 
tido de  Sevilla  et  ido  á  Castiella :  et  por  ser  más 
cierto  desto,  envió  fasta  mili  caballeros  que  fuesen*''^ 
correr  á  Medina  Sidonia,  et  que  le  traziesen  algu- 
nos Christianos,  de  quien  pediese  saber  certidum- 
bre dó  era  el  Rey  de  Castiella.  Et  estos  caballeros 
fueron  correr  aquella  villa  de  Medina,  et  traxieron 
los  pastores  et  los  ganados  que  j  fallaron ,  et  algu- 
nos otros  ornes  que  pedieron  tomar  en  el  campo,  de 
quien  sopo  aquel  Abomelique,  como  el  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella  et  de  León  era  partido  de  la 
frontera :  et  por  esto  mandó  endereszar  las  oosas 
que  avía  menester  para  entrar  correr  tierra  de  Chris  ^ 
tianos.  Et  estando  en  esto,  un  ome  de  los  Chrístía- 
nos  de  Medina  que  avian  llevado  los  Moros  á  Alge- 
cira,  soltóse  de  la  prísion  et  fué  á  Tarifa,  et  dizo  á 
Fernán  Pérez  de  Porto  Carrero,  que  era  Alcaydo 
desta  villa,  como  Abomelique  quería  entrar  correr 
tierra  de  Christianos,  et  seQaladamiento  quería  que-  / 
brai^tar  el  logar  de  Librija,  porque  estaba  y  mucho 
pan  de  que  ellos  avian  grand  mengua,  et  llevarlo 
á  Algecira,  ca  las  flotas  de  los  Reyes  de  Castiella 
et  de  Aragón  non  les  dezaban  traer  pan  de  alien 
mar.  Et  Fernán  Pérez  desque  esto  sopo,  enviólo  de- 
oír  al  Concejo  de  Xerez  et  al  Obispo  de  MendoAedo 
que  y  estaba,  et  á  los  logares  et  castiellos  fronteros 
do  aquella  comarca.  Et  porque  en  este  tiempo  veno 
á  Tarifa  Martin  Ferrandes  de  Porto  Carrero  por  ser 
Alcayde  dende,  este  Fernán  Pérez  partió  de  Tarífa 
et  fué  al  logar  de  Libríja,  porque  si  los  Moros  y 
fueren  por  el  pao, que  lo  ayudase  á  defender.  Et 
Abomeliqne  salió  de  Algecira  con  todas  sus  gentes 
de  caballo,  et  levó  muchas  oompafias  de  pie,  et  pa- 
só cabe  Medina :  et  dende  fué  á  Xerez,  et  tomaron 
et  robaron  todos  los  ganados  que  fallaron  en  estas  V 
comarcas,  et  oatívaron  muchas  gentes :  ca  maguer 
fueran  apercibidos,  non  quisieron  guardar  los  ga- 
nados. Et  estando  Abomelique  en  el  olivar  de  Xe- 
res  sus  tiendas  puestas,  envió  mili  et  quinientos 
caballeros  de  los  mas  escogidos  que  41  tenía,  qne  ^ 
corriesen  la  tierra  et  sacasen  ol  pan  de  Librija :  et 
estos  caballeros  venieron  áeste  logar,  ooydando  que  v 
lo  podrían  entrar.  Et  Fernán  Peres  de  Porto  Carre- 
ro et  los   del  logar  def endierongelo :  et  por  esto 
aquellos  Moros  fueron  fasU  en  el  bodegón  do  Pás*' 
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qaal  Bubio,  qoe  et  cerca  de  Quada1qaÍTÍr,  et  toma- 
ron todas  qoantaa  yacas, et  ovejas  fallaron  en  toda 
esta  comarca,  et  fueron  su  camino  contra  Arcos, 
por  tomar  los  ganados  qoe  estaban  en  esta  comar- 
co. Et  Fernán  Pérez  de  Porto  Carrero  salió  de  Li- 
brija  con  quarenta  omes  de  caballo  que  tenia  suyos, 
et  con  sesenta  omes  de  caballo  deste  logar,  et  fue- 
ron en  pos  los  Moros  seguiondo  el  rastro :  et  envia- 
ron decir  al  Concejo  de  Sevilla,  et  á  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Quzman,  et  á  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman, 
et  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  como  los  Moros  iban 
muy  cerca,  et  que  iban  paso  por  los  muchos  gana- 
dos que  levaban.  Et  estos  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man et  Don  Joan,  et  Don  Pero  Ponce  estaban  todos 
en  utrera,  porque  quando  los  Moros  querían  enerar 
á  correr  tierra  de  Cbristianos,  ayuntábanse  en  Utre- 
ra. Et  estos  Don  Joan  Alfonso,  et  Don  Pero  Ponc^, 
et  Don  Alvar  Pérez,  luego  que  esto  sopicron,  envia- 
ironlo  decir  á  Sevilla.  Et  movieron  ellos  luego  de 
Vallí  en  aquel  dia,  et  andidieron  quanto  pudieron ; 
pero  porque  ellos  avian  de  ir  atendiendo  las  gentes 
et  el  pendón  de  Sevilla,  enviaron  decir  á  Fernán 
Pérez  de  Porto  Carrero,  et  á  Joan  Francisco  Adalid 
que  iban  con  él,  que  los  esperasen.  Et  quando  este 
mandadero  llegtS  era  cerca  la  media  noche,  et  por 
esto  Fernán  Pérez  esperólos.  Et  á  este  tiempo  que 
esto  acaesció,  el  Maestre  de  Alcántara,  et  los  caba- 
lleros vasallos  del  Rey  que  avian  salido  de  correr 
Alcalá  de  Benzayde,  estaban  en  Ecija :  et  sopieron 
como  Abomelique  estaba  cerca  de  Xerez,  et  salie- 
ron de  Ecija,  et  andidieron  quanto  podieron.  Et 
desque  sopieron  como  Don  Alvar  Pérez ,  et  Don 
Joan  Alfonso,  et  Don  Pero  Ponce,  et  Fernán  Pérez 
de  Porto  Carrero  iban  en  pos  los  del  algara,  enviá- 
ronles decir  que  los  esperasen.  Et  en  aquel  dia  el 
Maestre  etlos  que  iban  oon  él  andidieron  estas  ca- 
torce leguas,  et  llegaron  todos  en  aquella  noche  dó 
estaban  aquellos  que  seguían  el  rastro  de  los  Moros. 
Et  desque  todos  fueron  allí  yuntados,  podian  ser 
fasta  ochocientos  omes  de  caballo :  et  dieron  ceba- 
da á  los  caballos,  et  andieron  toda  la  noche  por  al- 
canzar los  Moros.  Et  desque  fué  el  alva  del  dia,  et 
que  avian  pasado  una  legua  allende  Arcos,  aquel 
Joan  Francisco  Adalid  que  guiaba  los  Cliristianos, 
dizoles,  que  avia  perdido  el  rastro  por  dó  iban  los 
Moros :  et  por  esto  aquellas  gentes  estidieron  que- 
dados allí ,  et  dieron  omes  que  atravesasen  la  tier- 
ra, por  saber  si  fallarían  el  rastro.  Et  estando  en 
esto  veno  un  ome  de  caballo  á  aquellos  Cbristianos, 
et  dixoles,  qtte  los  Moros  fincaban  en  pos  ellos  me- 
dia legua,  et  que  estaban  todos  en  un  valle ,  et  que 
tenian  y  todos  los  ganados  que  avian  tomado  en 
tierra  de  Cbristianos.  Et  quando  esto  oyeron  aque- 
llos que  seguían  el  rastro,  ovieron  y  muy  grand 
placer :  et  todos  en  uno  tornaron  con  aquel  ome, 
porque  les  mostrase  los  Moros.  Et  desque  asomaron 
dó  ellos  estaban,  falláronlos  todos  en  los  caballos, 
et  los  trecientos  dellos  estaban  guardando  los  ga- 
nados ;  et  los  mili  et  decientes  tenian  su  haz  puesta 
para  venir  á  la  pelea  desque  vieron  los  Cbristianos, 
et  fecieron  postura  aue  ninguno  non  lanzase  las 


HEYES  DE  CASTILLA, 
lanzas  nin  las  azagayas  que  traían.  Et  en  eitoa  doa 
dias  et  en  la  noche  fizo  tan  grande  agua,  que  los 
Cbristianos  pasaron  muy  grand  trabajo ;  pero  des- 
que vieron  los  Moros,  ficieron  de  sí  una  haz,  et  f  ue- 
*^ron  contra  ellos.  Et  los  Moros  de  la  algara,  quando 
vieron  venir  estos  rícos-omes  et  Maestres  con  sus 
compafias,  et  que  traían  tan  poca  compafta,  et  ellos 
^eran  mas,  et  so  tenian  por  muy  escogidos  caballe- 
ros, venieron  haz  puesta  contra  ellos :  et  mostrando 
que  venían  de  talante  á  la  pelea,  fueron  contra  los 
Cbristianos,  et  todos  de  la  una  parte  et  de  la  otra 
llegaron  bien  paso  loe  unos  á  los  otros.  Et  porque 
I  en  amas  las  partes  avia  caballeros  muy  ardides,  et 
'''  de  grandes  corazones,  dieronse  los  primeros  golpes 
^  muy  fuertes,  et  estidieron  los  unos  et  los  otros  bien 
«afirmes  en  la  pelea,  ca  ningunos  dellos  non  tenian 
que  avian  á  facer  sinon  vencer  ó  morir.  Et  como 
quiera  que  los  Cbristianos  eran  menos  que  los  Mo- 
rros, pero  eran  bien  armados,  et  llevaban  buenos  oa- 
^ballos,  et  avian  buenos  corazones  et  buenas  fuerzas 
yipara  sof  rir  bien  las  armas,  et  dabsn  grandes  golpes 
de  que  derribaban  et  mataban  muchos  de  los  Mo- 
sros.  Et  los  moros  seyendo  omes  de  grand  esfuerzo, 
maguer  veían  caer  et  morir  muchos  do  los  suyos, 
j  non  querían  partirse  do  la  pelea,  nin  probaban  de 
f uir :  et  estaban  firmes  f eriendo  en  los  Chrístianos 
i  lo  mas  fuerte  que  podian ,  et  todos  avian  voluntad 
de  vencer  6  de  morir :  et  los  Cbristianos  non  les 
\/daban  vagar;  et  ferianlos  muy  de  3Ío.  Et  quiso 
Dios  guisar  que  con  esta  porfia  que  tenian  aquellos 
caballeros  Moros,  que  los  mas  y  morieron ;  et  algu- 
nos pocos  que  y  escaparon  dellos,  fueron  captivos: 
et  dellos  f  uyeron,  et  los  Chrístianos  siguieron  el  al- 
icanco fasta  una  legua.  Et  Fernán  Pérez  Ponoe, 
que  fué  después  Maestre  de  Alcántara,  que  estaba 
en  Arcos  por  frontero,  desque  vio  que  los  Chrís- 
tianos venían  á  la  pelea  con  los  Moros,  salió  do 
Arcos  oon  aquellas  gentes  que  tenia,  et  fué  pelear 
^con  los  trecientos  caballeros  que  estaban  aparta- 
dos guardando  el  ganado.  Et  quiso  Dios  que  fueron 
V  vencidos  estos  Moros :  et  todos  aquellos  Cbristia- 
nos cogieron  el  despojo  del  campo,  et  tomaron  d 
ganado  que  levaban ,  et  tornaron  aquella  noche  al 
castiello  de  Arcos.  Et  agora  la  estoría  contará  la 
muerte  de  aquel  Abomelique  Rey  en  qual  manera 
acaesció. 

CAPÍTULO  ca 

Da  la  moerte  de  Abomellqne  Rey  ét  Algedn  l^o  del  Rey  Albo- 

baien. 


Elstando  estos  Ricos-ornes,  et  Maestre,  et  Caballe- 
ros vasallos  del  Rey ,  otro  día  miércoles  en  la  ma- 
fiana  en  el  castiello  de  Arcos ,  veno  y  un  ome ,  que 
les  dixo  que  el  Infante  Abomelique,  que  se  llamaba 
Rey  de  Algecira ,  era  partido  de  Xerez ,  et  que  le- 
vaba muchos  ganados ,  et  que  iba  á  tomar  el  castíe- 
\¡  lio  de  Alcalá  de  los  Gazules  :  ca  decía  que  un  ena- 
cíado  le  avia  dicho  que  ge  lo  faria  entregar.  Et  en- 
tonce llegó  y  Fernán  González  de  Aguílar,  et  con 


i 


bON  ÁtFONéO 
el  el  Concejo  de  Ecija  de  que  era  cabdiello.  Et  des- 
poes  qae  ovieron  oído  lo  que  aquel  orne  les  dixo, 
orieron  su  acuerdo  en  qual  manera  farian.  Et  al- 
gunos de  los  que  alH  estaban  dixieron ,  que  era  bien 
que  fuesen  allí  dó  estaba  Aboroelique,  etque  pelea- 
sen con  él,  et  le  tirasen  la  presar  que  levaba.  Et 
otros  dixieron  ,  que  non  era  bien ,  ca  él  tenia  allí 
consigo  mas  de  cinco  mili  caballeros ,  et  muchas 
gentes  de  pie,  et  que  estaba  muy  cerca  de  su  tier- 
ra ;  et  los  Ghristianos  que  eran  muy  poca  compafia 
para  pelear  con  tantas  gentes :  et  asi  que  non  se  de- 
biau  aventurar  á  morir  tantos  buenos  caballeros 
como  allí  estaban  por  pocas  vacas  et  ovejas  que  los 
Moros  levaban.  Et  pues  Dios  les  avia  fecho  merced 
en  la  pelea  que  ovieran,  que  seria  bien  que  se  tor- 
nasen. Et  sobre  esto  fue  dicho ,  que  por  ser  los  Mo- 
ros muchos ,  que  non  debinn  dexar  los  Christianos 
de  ir  á  tomar  lo  suyo  que  les  levaban  ;  oa  Dios  que 
les  f eciera  merced  en  la  otra  pelea ,  que  ge  lo  f aria 
en  aquella  que  querían  comenzar.  Et  dichas  estas 
razones,  fincó  acordado  de  todos,  que  fuesen  catar 
Abomelique  dó  quier  que  lo  fallasen  fuera  de  su 
tierra.  Bt  en  este  miércoles  salieron  de  Arcos,  et  lle- 
garon y  luego  Don  Alvaro  Obispo  de  Mendofiedo, 
que  estaba  en  Xerez,  et  el  Concejo  de  Xerez.  Et 
yendo  por  el  camino  venieronles  cinco  omes  de  ca- 
ballo ,  que  eran  de  Alcalá  de  los  Gazules,  et  dixie- 
ronles,  que  Abomelique  iba  esa  noche  dormir  á  la 
vega  de  Pagana  cerca  del  rio  de  Patrite ;  et  que 
por  los  muchos  ganados  que  levaban ,  et  por  las 
grandes  lluvias  que  facia,  que  non  podían  andar 
sinon  pequeñas  jornadas :  et  que  si  ellos  andodiesen 
aquella  noche,  que  allí  los  alcnnzarian.  Et  los  Chris- 
tianos desque  lo  oyeron,  acuciaron  el  camino:  et 
eran  fasta  dos  mili  omes  de  caballo,  et  fasta  dos 
mili  et  quinientos  omes  de  pie.  Et  andidieron  toda 
la  noche ;  et  poco  ante  que  amanesciese ,  llegaron 
cerca  de  aquel  logar  dó  estaba  Abomelique  con  su 
hueste.  Et  como  quiera  que  la  noche  facia  mucho 
escura  et  con  gran  agua,  vieron  las  candelas  et  los 
fuegos  en  la  hueste  de  los  Moros.  Et  estos  Ricos- 
ornes  ,  et  Maestre ,  et  Caballeros  Christianos  ovieron 
allí  su  acuerdo :  et  algunos  dellos  dician,  que  era 
bien  de  ir  ferir  en  la  hueste  do  los  Moros  ante  que 
amanesciese :  et  otros  caballeros  algunos  dixieron, 
que  non  era  bien,  mas  que  dexasen  venir  el  dia,  et 
que  fuesen  á  ellos,  porque  so  pediesen  conoscer  los 
que  lo  facian  bien.  Et  desque  veno  la  luz  del  din, 
quisieran  los  Christianos  llegar  á  la  hueste  sin  fa- 
cer roído,  porque  los  Moros  non  se  apercibiesen.  Et 
las  gentes  de  pie  subieron  á  una  sierra  alta,  et  des- 
que vieren  la  hueste  de  los  Moros  comenzaron  á  dar 
voces  llamando:  Sanctiago^  Sanctiago.  Et  en  esto 
amánesela  ya,  et  los  Moros  de  Abomelique,  como 
quiera  que  oyeran  aquellas  voces,  non  lo  tovieron 
en  nada ,  et  coydaron  que  eran  los  caballerea  que 
avian  enviado  en  la  algara  que  los  querían  c  n- 
tar:  ca  ellos  non  sabían  como  eran  muertos  et  v 
ddos;  et  por  esto  non  se  quisieron  aperoebir, 
mandaron  ensellar  los  caballos  :.catantof 
ft  tan  en  poco  tenían  álos  Chrístianoii  qnc 


ban,  et  dician  por  cierto ,  qñe  quantoa  Chrístianoa 
avia  en  la  frontera  non  osarían  llegar  allí  dó  esta- 
ban. Pero  algunos  de  los  Moros  subieron  en  loa  ca- 
ballos ,  que  podían  ser  fasta  quinientos  caballeros. 
Et  el  Obispo,  et  los  Ricos-ornes,  et  el  Maestre ,  et  loa 
Caballeros,  desque  vieron  que  aquel  roído  era  fe- 
cho ,  rescelaron  que  los  Moros  se  apercebírían  por 
aquello ;  et  otrosí  porque  venia  el  dia ,  aguijaron 
quanto  pedieron,  et  llegaron  al  rio,  et  fallaron  y 
aquellos  caballeros  Moros  que  por  aquel  roído  avian 
sobido  en  los  caballos.  Et  los  Christianos  comenza- 
ron la  pelea  con  estos ,  et  algunos  dellos  pasaron  el 
rio :  et  recudió  y  un  caballero  Moro  que  traía  con- 
sigo de  ochenta  fasta  cien  caballeros,  et  decíanle 
Alicazar ,  et  venia  de  Itnage  do  Reyes,  ca  era  so- 
brino del  Rey  Albohazeii  fijo  de  su  hermano :  et  él 
et  los  suyos  toparon  en  los  Christianos  que  avian 
pasado  el  rio ,  et  f erieron  en  ellos  tan  de  recio ,  que 
los  f ecieron  pasar  el  río  de  la  otra  parte :  et  la  pe- 
lea fué  en  aquel  logar  muy  brava,  et  dábanse  muy 
fuertes  golpes.  Et  un  caballero  Freyre  de  Alcántara 
avia  pasado  el  rio ,  et  apartóae  con  una  lanza  en  la 
mano  contra  aquel  Moro  Alicazar,  porque  pediesen 
pasar  los  Christianos.  Et  aquel  Moro  Alicazar  lanzó 
una  azagaya,  et  diole  por  loa  pechos,  et  pasóle  un 
lorigon  et  un  gambax  que  traía,  et  salióle  el  fierro 
á  las  espaldas,  et  cayó  luego  el  Freyre  muerto  del 
caballo  á  tierra.  Et  los  Christianos,  veyendo  que  el 
dia  esclarecía  mucho ,  et  los  Moros  que  eran  mu- 
chos ,  et  si  se  apercibiesen ,  que  á  manos  los  podrían 
tomar,  por  esto  cataron  otros  logares  por  dó  paaa-* 
sen,  et  dieron  grand  acucia  á  la  pelea.  Et  como 
quier  que  vieron  caer  aquel  caballero  de  aquel  gol- 
pe, non  dubdaron  por  eso  de  paaar  el  río  por  aquel 
logar:  et  fueron  ferir  aquel  caballero  Alicazar.  Et 
maguer  que  él  se  defendía  con  la  espada ,  pero  loa 
Christianos  llegaron  á  él,  et  ferieronlo  de  guisa  que 
morió.  Et  como  quier  que  algunoa  pasaron  por  aquel 
paso  por  dó  aquel  pasó ,  pero  otros  pasaron  por  otros 
pasos  el  río,  et  entraron  por  la  hueste  matando  et 
feriendo  en  loa  Moros  quantos  fallaban.  Et  elloa  non 
cataban  por  pelear,  et  desamparaban  el  real,  et  los 
caballos,  et  lo  que  tenían ;  et  fuían  contra  Algeci- 
ra,  et  á  la  sierra  que  estaba  y  cerca :  et  otroaí  nin- 
gunos dellos  non  cataron  por  su  sefior  Abomelíquoi 
et  fincó  desamparado,  et  salió  ende  fuyendo  de  pie* 
Et  los  Chrístíacos ,  desque  ovieron  muertos  los  que 
pedieron  alcanzar  en  el  real,  fueron  en  pos  los  que 
iban  fuyendo,  et  alcanzaron  muchos  dellos  ante 
que  sobiesen  ala  aierra :  et  fueron  captivoa  et  muer-* 
tos  muchos  dellos ;  et  eran  tantos  los  muertos  que 
los  Christianos  cansaban  matando  en  ellos.  Et  aquel 
Rey  Abomelique,  desque  salió  del  su  real,  cansó 
luego,  et  non  pudo  andar,  et  metióse  en  una  brefia 
de  zar  ierca  del  arroyo.  Et  estando  allí  aacondi- 
do  11  ron  los  Christianos ,  et  él  desque  ^os  vio, 
echóse  <  en  manera  de  muerto ;  et  un  Chr¡8tia« 
víó  o  resollaba ,  et  dióle  dos  lanzadas  non  lo 
o ;  et  fuese  el  Christiano ,  et  fincó  aquel 
e  viro.  Et  desque  fueron  ende  partidos 
tóae  con  quexa  de  la  muerte  y 
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et  nn  Moro  qne  andaba  Mcondiendose  por  aquella 
brefia,  fallólo,  et  quisieralo  levar  aooestas ;  maa  él 
desangrábase  mocho  de  las  f eridas ,  et  enflaqneoia: 
et  dixo  qne  le  dexase  allí,  et  qoe  fuese  á  tierra  de 
Moros ,  si  podiese,  et  que  diziese  que  yeniesen  alli 
por  él.  Et  el  Moro  fuese ;  et  aquel  Abomelique  oon 
la  qnexa  de  la  muerte  ovo  sed,  et  llegó  al  arroyo 
por  beber  del  agua^  et  morió  allL  Et  los  Christia- 
nos ,  que  avian  mucho  trabajado  en  aquellos  pocos 
de  días ,  cogieron  el  campo ,  et  todo  lo  que  fallaron 
en  la  hueste  de  los  Moros ,  que  avia  y  muchas  tien- 
das, ot  muchos  caballos,  et  muchos  pafios,  et  mu- 
chas armas,  et  otras  cosas  muchas :  et  tomaron  to- 
dos los  ganados  que  los  Moros  traían  de  tierra  de 
Christianos,  et  otrosí  los  Moros  cativos ,  et  tornáron- 
se tpdos  para  Xerez.  Et  los  que  se  acaescieron  en 
esto  dicen,  que  coydaban  que  fueron  muertos  et  ca- 
tivos  en  esta  batalla  mas  que  diez  mili  Moros.  Et 
pues  qne  los  Christianos  Ovieron  cogido  el  campo,  et 
fueron  idos  dende  algunos  Moros  que  sobieron  la 
sierra  f  uyendo ,  venieron  en  busca  del  Rey  Abome- 
lique su  sefior  con  aquel  Moro  que  avia  estado  con 
él ,  et  les  dixo  que  les  mostraría  dó  estaba:  et  des- 
que allí  llegaron,  non  lo  fallaron  en  aquel  logar  dó 
lo  dcoLára  el  Moro ;  et  fueron  cerca  el  rio  et  fallá- 
ronlo y  muerto ,  et  leváronlo  dende  á  Algecira.  Et 
el  Roy  Albohazen  su  padre  desque  lo  sopo ,  ovoi^ndo 
muy  gracd  pesar.  Et  si  ante  desto  avia  voluntad  de 
pasar  aquende ,  ovo  después  mas  talante,  coy  dando 
vengar  la  muerte  de  aquel  su  fijo  ot  de  las  sus  gen- 
tes que  mataron  con  él ,  et  otrosí  coydando  conque- 
rir la  tierra  de  los  Christianos :  et  en  esto  puso  la 
mayor  acucia  que  pudo.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto,  et  contará  de  los  otros  fechos  que 
acaescieron  en  Oastiella. 

CAPÍTULO  CCI. 

De  como  el  Maestre  Don  Contalo  Martinei  se  alió  contra  el  Rey 
Don  AlWnso ,  et  de  lo  que  le  envió  decir. 

Dicho  avemos  en  esta  estoria,  que  quando  el  Rey 
partió  de  Sevilla  para  ir  á  Maydríd ,  dexó  en  la  fron- 
tera á  Don  Gonzalo  Martínez  Maestre  de  Alcántara 
por  cabdiello  et  por  mayoral  de  todos  los  que  finca- 
ban en  la  frontera,  et  él  con  todos  los  que  la  esto- 
ria ha  contado  vencieron  esta  lid.  Et  este  Maestre 
Don  Gonzalo  Martines  avia  grand  privanza  en  la 
merced  del  Rey,  ot  fiaba  del  mucho;  oa  todos  los 
fechos  se  guiaban  por  el  su  consejo  dól  solo ,  et  to- 
das las  rentas  del  regno  eran  en  su  mano  et  en  su 
poder ,  et  en  los  oficios  de  casa  del  Rey  avia  muy 
grand  Darte.  Et  Doña  Leonor  avíale  grand  safia, 
porque  quisiera  destorvar  á  su  hermano  Don  Al- 
fonso Mcndez  que,  non  oviese  el  Maostradgo  de 
Sanctiago  :  et  buscábale  mucho  mal  con  el  Rey,  di- 
ciendo qtie  dicia  el  Maestre  Don  Gonzalo  Martínez 
mucho  mal  del  Rey  et  della :  et  seyendo  el  Rey  en 
Maydríd,  et  aquel  Don  Gonzalo  Martínez  en  la  fron- 
tera, Dofia  Ijconor  et  otros  por  su  consejo  della  di- 
xieronle  aquellas  cosas  que  ella  dicia  que  dician.  Et 
pomo  quier  que  el  Rey  fue  mucho  quezado  del 


Maestre  por  estas  cosas ,  ca  tenia  que  en  quanto  la 
ficiera  mas  merced ,  et  pusiera  en  la  mayor  fiama, 
que  en  tanto  le  avia  fecho  mayor  yerro  que  otro 
ficiera,  s!  esto  le  aoaesciera ;  pero  non  quiso  catar  á 
los  yerros  que  le  dician  que  aquel  Maestre  avia  fe- 
cho ,  nin  se  quiso  mover  á  mandar  facer  contra  él 
ninguna  cosa :  et  envióle  mandar  por  sus  cartas, 
que  veníese  á  él  qne  quería  saber,  si  eran  verdad 
4  aquellas  cosas  que  del  avían  dicho.  Pero  resoelando 
que  como  se  atreviera  á  lo  primero ,  que  se  atreve- 
ría estonce  á  facer  alguna  cosa  en  que  el  Rey  toma- 
se algún  deservicio,  mandó,  que  si  non  quisiese 
venir,  que  lo  prísiesen ,  et  que  ge  lo  traxiesen  pre- 
so. Et  después  de  la  batalla,  estando  el  Maestre 
Don  Gk>nzalo  Martínez  en  Xerez,  et  seyendo  y  con 
él  loa  caballeros  que  el  Rey  le  avia  dexado  de  la  sñ 
mesnada ,  et  otras  gentes  de  la  frontera ,  llegaron  y 
los  omes  dol  Rey  con  las  cartas  que  le  enviaba  en 
esta  razón.  £t  desque  el  Maestre  vio  las  cartas ,  en- 
tendió que  el  Rey  avia  safia  del ,  et  que  Dofia  Leo- 
nor et  otros  le  avían  mezclado :  et  quiso  matar  á  los 
que  levaban  las  cartas  del  Rey.  Et  partió  dende ,  et 
todas  aquellas  gentes  con  él,  et  fueronse  para  Mo- 
rón ,  logar  de  la  Orden  de  Alcántara ,  que  es  en  la 
frontera.  Jüt  desde  allí  de  Morón  envió  cartas  al  Rey, 
en  que  le  enyió  decir  grandes  atrevimientos,  et 
muchas  palabras  de  denuedo.  Et  las  cartas  envia- 
das, tomó  omenage  del  Aloayde  et  de  otros  omes 
que  dexó  en  el  oastíello  de  Morón  ^  que  non  acogie- 
sen.al  Rey  en  aquel  oastíello,  nin  á  otro  por  él.  Et 
salió  de  aquel  logar,  et  fué  á  los  castíellos  de  Ma- 
gacela  et  de  Bienquerencia ,  et  tomó  omenage  de  los 
Alcaydes  et  de  las  otras  gentes  que  y  dexó,  según 
que  lo  tomó  á  los  de  Morón :  et  dende  fué  á  los  cas- 
tíellos que  ha  la  Orden  de  Alcántara  en  frontera  de 
Portogal.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  desque  vio  la  car- 
ta que  le  enviaba  tan  mala  et  de  tan  grand  atrevi- 
miento, et  otrosí  sopo  los  omenages  que  avia  toma- 
do á  los  Alcaydes  de  los  castíellos ,  et  él  que  se  iba 
á  los  castielloB  que  avía  en  la  frontera  de  Portogal, 
envióle  su  mandadero,  con  quien  le  envió  decir,  que 
era  maravillado  porque  non  veniera  á  él  enviando- 
lo  llamar,  et  avíendo  fecho  en  él  tanta  merced  et 
tanta  fianza  como  ficiera ;  et  que  le  mandaba  que 
veníese  allí  á  Maydríd  dó  el  Rey  estaba :  ca  si  él 
errara  en  algunas  cosas,  que  mas  razón  avia  el  Rey 
de  catar  los  servicios  que  le  avía  fecho ,  que  non  Jos 
yerros.  Otrosí  envió  mandar  á  los  caballeros  de  la  su 
mesnada ,  que  avia  dexado  con  él  quando  partió  de 
la  frontera,  que  fuesen  estar  en  Xerez,  porque  sí  los 
Moros  de  Algecira  entrasen  á  correr  la  tierra,  que  la 
pediesen  defender.  Et  el  Maestre  envió  decir  al 
Rey,  que  non  vemia  á  él,  nin  se  pomia  en  su  po- 
der. Et  el  Rey  por  esto  envió  mandar  á  los  caballe- 
ros que  él  avia  dexado  con  el  Maestre,  que  fuesen 
estar  en  Xerez  fronteros  de  los  Moros ,  porque  la 
tierra  de  los  Christianos  fuese  guardada :  et  loa 
caballeros  por  esto  fueron  á  Xeres, 


CAPÍTULO  con. 

De  COMO  el  Almirante  ét  Aragón ,  qne  esttba  en  la  fiiarda  de  ta 
mar,  feo  muerto  de  ana  taetada. 


bO^  ALÍOiíSÓ  EL  OiíCÉMÓ.  ítA 

da  de  la  mar,  et  faeronse  á  Aragón :  et  fincó  en  la 
guarda  Alfonso  Jufre  Almirante  con  la  flota  del 
Rey  de  Castiella.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  con- 
tar desto,  et  contará  de  lo  que  el  Rey  fiso  sobre  esto 
qne  Don  Gonzalo  Martines  facia. 


En  los  treinta  afios  del  regnado  deste  Rey  Don 
Alfonso ,  qne  comenzó  en  el  mes  de  Setiembre  en 
la  era  de  mili  et  trecientos  et  setenta  et  siete ,  et 
andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  Nuestro  Sefior 
Jesu  Ohrísto  en  era  de  mili  et  trecientos  et  treinta 
et  nnore  afios ,  aquel  Don  Gk)nzalo  Martines  Maes- 
tre de  Alcántara,  desque  ovo  enviado  el  Rey  aque- 
lla respuesta  qne  la  estoria  ha  contado,  basteció  et 
fizo  bastecer  los  castiellos  de  Alcántara ,  et  el  cas- 
iiello  de  Sanctirafiez  de  Mazcores,  et  la  torre  de 
Piedras  buenas  que  son  frontera  de  Portogal,  et 
dexó  y  Alcaydes,  á  quien  tomó  omenage,  asi  como 
los  avia  tomado  á  los  de  los  otros  castiellos  de  la 
Orden  de  Alcántara :  et  fué  á  Valencia  logar  desta 
Orden,  que  es  otrosí  frontera  de  Portogal.  Et  por- 
que el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella,  et  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Portogal  estaban  en  desavenencia,  co- 
mo quiera  que  oviescn  tregua,  aquel  Gonzalo  Mar- 
tines envió  decir  al  Rey  de  Portogal ,  que  pornia 
aquolios  castiellos  que  fuesen  del  regno  de  Porto- 
gal  ,  et  que  lo  ayudase  contra  el  Rey  de  Castiella, 
et  que  le  f  aria  certidumbre  qual  el  Rey  quisiese, 
que  después  de  sus  dias  de  Gonzalo  Martínez  que 
el  Rey  de  Portogal  oviese  aquellos  castiellos  de 
Valencia ,  et  de  Alcántara ,  et  de  Sanctivafiez,  et  la 
torre  de  Piedras  buenas ,  para  que  fuesen  del  regno 
de  Portogal.  Et  el  Rey  de  Portogal  envióle  decir, 
que  en  quanto  durase  la  tregua  que  era  puesta  en- 
tre los  Reyes,  que  él  non  ayudarla  á  facer   guerra, 
aunque  le  diese  aquellos  castiellos ;  mas  que  lo  do- 
xase  pasar  el  tiempo  de  la  tregua  que  venia  cerca, 
et  que  le  faria  dar  el  Macstradgo  de  Avis  en  el  su 
regno,  et  él  que  le  entregase  aquellas  villas  et  cas- 
tiellos. Et  pues  que  vio  Gonzalo  Martines  que  el 
Rey  de  Portogal  non  quería  facer  guerra  á  Castielln, 
nin  darle  luego  ayuda  para  ello,  envió  sus  cartas 
al  Rey  de  Granada ,  en  que  le  envió  decir ,  que  que- 
ría ser  su  amigo  ,  et  ayudarle  á  la  guerra  que  fa- 
cia al  Rey  de  Castiella.  Et  otrosí  envió  mandar  por 
sus  cartas  á  los  Alcsydes  dé  Morón  ,  et  de  Cote,  de 
Priego ,  et  de  Cafieto ,  que  son  fronteras  de  Moros, 
que  si  el  Rey  de  Granada  ó  sus  gentes  entrasen  por 
aquella  parte  á  correr  tierra  deChristianos,  que  ge 
lo  non  vedasen ,  et  que  les  diesen  ayuda,  si  menes- 
ter oviosen  ;  ca  él  ponia  pleyto  de  amistad  con  el 
Rey  de  Granada  por  ayuda  que  le  avia  á  facer  con- 
tra el  Rey  do  Castiella.  Et  desto  envió  cartas  al  Roy 
de  Granada,  et  estas  cartas  tomaron  las  guardas 
que  tenia  Sevilla  contra  tierra  de  Moros,  et  enviá- 
ronlas al  Rey.  Et  en  este  tiempo  Jufre  Giralberte, 
Almirante  del  Rey  do  Aragón,  que  estaba  en  la 
guarda  de  la  mar  con  Alfonso  Jufre,  Almirante  dol 
Rey  de  Castiella,  salió  de  la  flota  cerca  de  Algeci' 
ra,  et  ovo  pelea  con  los  Moros  por  tierra  :  et  die- 
ronle  una  saetada  de  que  morió.  Et  por  esto  los  de 
)a  flota  del  Rey  de  Aragón  partiéronse  de  la  guar« 


CAPÍTULO  CCIIL 

De  eomo  el  Rej  Don  Alfonso  ropo  eomo  ¿ónulo  Maitlseí,  Maer» 
tre  de  AleinUra ,  qnerfa  dar  lai  fillu  et  forUleau  al  Rej  de 
Portogal ,  et  ? eso  y. 

Seyendo  el  Rey  en  Maydrid ,  llegó  á  él  el  sn  man- 
dadero que  avia  enviado  al  Maestre :  et  desque  ovo 
contado  la  respuesta  que  le  diera  aquel  Gonzalo 
Martines,  Maestre  de  Alcántara,  bien  entendió  el 
Rey  que  él  quería  facer  algún  deservicio :  et  sopo 
que  algunos  Freyres  de  la  Orden  de  Alcántara  se 
avian  partido  de  aquel  Gk>nzalo  Martínez,  Maestre, 
et  que  fueran  á  la  villa  de  Alcántara,  et  que  apo- 
deraron el  convento ,  et  estaban  en  él  et  lo  tenían. 
Et  el  Rey  envióles  mandar,  qne  pues  allí  eran,  que 
flciesen  luego  Maestre  á  D.  Nufio  Chamizo,  Freyre 
de  aquella  Orden.  Et  estos  Freyres\  et  otros  que 
estaban  en  las  encomiendas ,  yuntaronse  en  el  con- 
vento de  Alcántara,  et  tomaron  por  su  Maestro 
aquel  Don  Nufio  Chamizo,  asi  como  el  Rey  ge  lo  en- 
vió mandar.  Et  desque  el  Rey  ovo  fecho  libramien- 
to á  los  rícos-omes  et  caballeros  que  avian  de  ir  oon 
él  ese  afio  á  la  guerra  de  los  Moros,  salió  de  May- 
drid para  ir  á  Valencia  dó  estaba  aquel  Maestre 
Don  Gh>nzalo  Martínez ,  por  desviar  algún  deservi- 
cio que  rescelaba  que  le  podría  venir  del.  Et  en  nu 
logar  que  dicen  Hazalegas  en  término  de  Talavera, 
veno  al  Rey  un  ome  de  aquel  Don  Nufio  Chamizo, 
con  quien  le  envió  decir ,  qne  aquel  Gonzalo  Martí- 
nez quería  dar  al  Rey  de  Portogal  la  villa  et  el  cas- 
tiello  de  Valencia,  et  la  villa  et  el  castiello  de  Sanc- 
tivafiez de  Mazcores ,  et  el  logar  de  Piedras  buenas ; 
et  el  Rey  de  Portogal  que  se  apercebia  para  venir 
á  lo  entrar  et  tomar.  Et  por  esto  el  Rey  salió  dé  Ta- 
lavera ,  et  fue  á  comer  et  á  dormir  á  Albalat  en  la 
ribera  de  Tajo :  et  este  día  andido  diez  et  seis  le- 
guas :  et  otro  día  fue  á  comer  et  á  dormir  á  Cáceres: 
et  andido  ese  día  quince  legtias.  Et  en  aquella  no- 
che que  allí  llegó  compró  caballos,  et  otrosí  cató 
armas  para  dar  á  algunos  caballeroa  et  escuderos 
que  iban  con  él ,  ca  non  venían  aperoebidos  de  ca- 
ballos niñ  de  armas.  Et  otrosí  en  aquella  noche 
mandó  enviar  cartas  á  todos  los  Concejos  de  aque- 
llas comarcas,  en  que  les  envió  mandar,  qne  ve- 
niesen  todos  allí  á  Valencia.  Et  otro  día  salió  de 
Cáceres  et  andido  tres  leguas  ante  que  amenesciese : 
ét  llegó  á  Valencia  ante  de  medio  día,  et  falló  y  á 
Don  Nufio  Chamizo ,  et  los  Freyres  que  lo  avian 
fecho  Maestre,  que  estaban  en  la  villa  de  Valencia. 
Et  (Gonzalo  Martines  estaba  en  el  castiello.  Et  de 
aquí  adelante  la  estoría  irá  contando  las  otras  cotas 
en  como  acaeecieron. 
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CAPÍTULO  CCIV. 


D«  eono  el  Rej  Don  Alfonso  llegó  á  Valencia  donde  eitaba  Gon 
ulo  Martlnei,  Maeilre,  et  de  lo  que  j  aaesdó. 


Al  tiempo  que  fue  muerto  Abomelique,  que  se 
llamaba  Rey,  et  fué  desbaratada  la  su  hueste, 
aquel  Gonzalo  Martiuez,  con  el  poder  que  tenia  del 
Rey,  tomó  los  pendones  de  Abomelique ,  et  de  otros 
grandes  ornes  que  y  venian ,  et  quando  fué  á  Va- 
lencia, llevólos  consigo.  Et  aquel  día  que  el  Rey 
llegó  á  Valencia,  aquel  Qonzalo  Martínez  fizo  po- 
ner los  pendones  encima  de  la  torre  mayor,  et  puso 
el  su  pendón  en  medio  dellos.  Et  aquel  día  el  Rey 
non  lo  quiso  demandar  la  entrada,  nin  decirle  nin- 
guna cosa :  pero  esa  noche  puso  omes  que  guar- 
dasen las  entradas  et  las  salidas  del  castiello  :  et 
las  guardas  tomaron  aquella  noche  cartas  que  aquel 
Gonzalo  Martínez  enviaba  al  Infante  Don  Pedro, 
primero  heredero  del  Rey  de  Portogal,  que  era 
y  cerca  en  una  villa  que  dicen  Porto  alegre,  en 
que  le  enviaba  decir,  que  el  Rey  de  Castiella  era 
allí  llegado  con  muy  pocas  gentes.  Et  como  quiera 
que  el  Rey  de  Portogal  su  padre  avia  tregua  con  el 
Rey  de  Castíella,  pero  que  el  Infante  non  la  avia, 
et  si  quería  cobrar  aquella  tierra  que  la  Orden  de 
Alcántara  allí  avia,  et  los  oastiellos,  que  le  veniese 
á  acorrer.  Et  otro  día  el  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tiella et  de  León  fué  al  castiello  de  Valencia,  dó  es- 
taba Gonzalo  Martínez ,  et  estaban  y  con  él  caballe- 
ros et  escuderos  del  regno  de  León ,  et  de  Asturias 
de  Oviedo :  et  el  Rey  llegó  muy  cerca  de  la  puerta 
del  castiello,  et  mandó  que  le  llamasen  aquel  Gon- 
zalo Martínez  que  saliese  á  él ,  et  los  que  estaban 
encima  de  la  puerta  et  en  las  torres  llamáronle  :  et 
Gonzalo  Martínez  páreselo  encima  de  una  torre  que 
dicen  la  de  Rabos  de  Gatos.  Et  el  Rey  desque  lo 
vio,  dixole,  que  bien  sabia  oomo  le  f  eciera  omena- 
ge  por  aquel  castiello ,  et  por  todos  los  de  la  Orden 
de  Alcántara  de  le  acoger  en  ellos  cada  que  y  lle- 
gase :  et  que  pues  allí  estaba,  que  lo  acogiese  en 
aquel  castiello ,  et  en  aquella  casa,  que  era  suya  del 
Rey.  Et  Gonzalo  Martínez  dixo,  que  á  él  avian  fe- 
cho entender ,  que  el  Rey  venia  safiudo  contra  él 
et  que  so  rescelaba  del ;  et  en  esto  que  f  acia  el  Roy 
mucho  á  su  voluntad,  aviendole  él  muy  bien  servido : 
et  por  miedo  et  rescelo  que  avia  del,  que  le  non  aco- 
gería en  aquel  castiello.  Et  el  Rey  le  dixo,  que  él 
membrase  del  omenage  que  le  feciera  en  su  mano 
muy  pocos  días  avia ,  el  cual  semejaba  al  Roy  que 
lo  tenia  aun  fresco  en  la  mano ,  et  quo  ge  lo  guar- 
dase ;  et  que  por  miedo  non  quisiese  ser  mal  andan- 
te :  ca  como  quiera  que  dende  adelante  non  quería 
que  andidiese  en  la  su  casa,  nin  fuese  su  Oficial, 
pero  que  le  faría  jura  sobre  los  Evangelios  et  sobre 
la  cruz,  et  seguranza  qual  quisiese,  que  le  non  ma- 
tase nin  prendiese,  nin  le  tírase  del  estado  del 
Maestradgo.  Et  Gonzalo  Martínez  dixo,  que  lo  ve- 
ría con  una  compafia  de  Asturianos  et  de  Leoneses 
que  estaban  con  él.  Et  á  poca  de  hora ,  el  Rey  estan- 
do allí  I  páreselo  oncima  de  aquella  torre,  dó  estaba 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILtÁ. 

Gonzalo  Martínez,  un  Asturiano  que  decían  qué 
era  ome  fijo-dalgo,  et  dixo  al  Rey,  que  se  fuese  en 
buena  ventura ,  ca  non  fallaba  su  pro  Gonzalo  Mar- 
tínez de  le  acoger  en  aquel  castiello.  Et  desque  el 
Rey  ovo  oida  esta  razón,  mandó  que  llamasen  á 
Gonzalo  Martínez ,  ca  le  quería  decir  algunas  oosas. 
Et  aquel  Gonzalo  Martínez  páreselo  en  otra  torre 
que  decían  del  Tesoro,  et  dixo  luego  á  los  que  esta- 
ban en  el  castiello  et  en  los  andamies  del  adarve, 
que  tirasen  piedras,  et  saetas  et  armas  contra  el 
Rey ,  et  contra  los  que  estaban  con  él.  Et  ellos  f  o- 
cieronlo  luego,  et  dieron  al  Rey  dos  pedradas  en  el 
escudo  ;  et  volviéndose,  dieronle  otra  pedrada  en  el 
arzón  de  la  silla  del  caballo  en  que  estaba,  et  en 
las  ancas  del  caballo  :  et  dieron  otrosí  saetadas  á 
omes  de  los  que  estaban  y  con  él ,  et  sefialadamien- 
te  dieron  una  saetada  á  un  Freyre  de  Alcántara,  de 
que  muríó  luego  :  et  este  Freyre  estaba  de  pie  coroa 
del  caballo  del  Rey.  Et  el  Rey  fuese  para  su  posa- 
da :  et  desque  y  llegó,  mandó  llamar  luego  en  aquel 
día  los  que  eran  y  con  él ,  et  dio  sentencia  contra 
aquel  Gonzalo  Martínez  en  que  lo  dio  por  traydor. 
Et  desque  esto  pasó,  Gonzalo  Martínez  en  aquel  día 
mesmo  yunto  tbdos  los  que  eran  y  con  él  en  aquel 
castiello,  et  dixoles ,  que  fasta  allí  non  fiara  dellos 
las  torres,  mas  que  de  allí  adelante  razón  avia  de 
ge  las  dar,  et  las  fiar  dellos :  ca  si  él  era  .caido  en 
caso  de  traición,  que  ellos  en  ese  mesmo  caso  eran, 
et  que  todos  avian  á  facer  mucho  por  f uir  la  muer- 
te. Et  luego  partíó  las  torres  á  cada  uno  de  los  que 
y  estaban  con  él :  et  díó  una  torre  á  Per  Alvares 
Escarpizo  ;  et  díó  otra  á  Alvar  Rodrigues,  fijo  de 
Joan  Alvarez  Osorio ;  et  díó  otra  á  Ruy  Ferrandei 
que  se  llamaba  de  Xodar ;  et  dio  otra  torre  á  Diego 
Suarez,  et  á  Fernán  Gómez  de  Al  mazan ,  que  eran 
criados  del  Rey  ;  et  dio  otra  torre  á  Diego  PereZ| 
fijo  do  Garci  Pérez  de  Grijalva  ;  et  partió  otras  tor- 
res á  los  que  y  estaban  con  él.  Et  agora  la  estoria 
contará  las  otras  cosas  que  acaescieron  sobre  esto. 


CAPÍTULO  CCV. 

De  eomo  faó  tonada  la  fortaleu  de  Valencia ,  el  á  Gonialo  Martí- 
nez, Maestre,  defullaron  el  quemaron  por  trajdor. 

Aquellos  Fernán  Gómez  de  Alinazan  et  Diego 
Suarez  avíales  dado  Gonzalo  Martínez  que  toviesen 
una  torre  que  decían  del  Tesoro.  Et  ellos  membran- 
dose  de  la  merced  que  avian  rescebido  del  Rey,  et 
veyendo  el  grand  desconosoimiento  que  era  fecho 
de  aquel  logar  contra  el  Rey,  estos  Diego  Suarez  et 
Fernán  Gómez  de  Ahnazan  enviaron  decir  al  Rey 
con  un  mozo  pequeño,  que  mandase  facer  escale- 
ras, et  quo  ellos  darían  lugar  et  manora  porque  las 
sus  gentes  subiesen  en  aquella  torre  que  ellos  te- 
nian ,  et  fuesen  apoderados  della.  Et  por  esto  el  Rey 
mandó  facer  luego  escaleras  de  soga  en  una  casa 
encubierta  miente.  Et  otro  día,  seyendo  la  noche 
mucho  escura ,  el  Rey  por  sí  mismo  fué  oeroa  da 
aquella  torre,  et  los  suyos  llevaron  aquellas  escala- 
ras. Et  desque  llegaron  al  pie  de  la  torre,  los  que 
estaban  encima ,  que  sintieron  que  aquellaa  gentof 
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estaban  áílí,  echaron  ana  soga  con  que  subieron 
las  escaleras :  et  atáronlas  encima  en  tal  manera 
que  las  gentes  del  Rey  pudieron  subir  por  ellas.  Et 
desque  fueron  encima,  llamaron  luego  CkuHeUa^ 
CoMÜella  por  el  Rey.  Et  Gonzalo  Martines  et  los 
otros  que  estaban  en  las  otras  torres,  preguntaron 
á  los  de  aquella  torre,  que  por  qué'  llamaban  asi : 
et  dixieronles,  que  estaba  el  Bey  en  aquella  torre. 
Et  todos  los  que  tenían  las  torres,  et  las  gentes  que 
estaban  por  el  muro,  enviaron  pedir  merced  al  Rey 
que  los  perdonase,  et  que  le  entregarian  todas  aque- 
llas torres.  Et  el  Rey  otorgógelo.  Et  Qonzalo  Mar- 
ticez  fincó  en  la  torre  mayor,  que  era  muy  grande 
et  muy  fuerte,  et  en  que  estaba  muy  grand  baste- 
oimiento  de  viandas,  et  d3  agua,  et  de  armas.  Et 
las  compafias  del  Rey,  desque  sopieron  que  los  mu- 
ros de  aquel  castiello  eran  desembargados  de  las 
gentes  que  avia  puesto  aquel  Gonzalo '  Martines, 
llegaron  á  las  puertas  del  castiello  et  pusiéronles 
fuego.  Et  ardidas  las  puertas,  entraron  luego  aque- 
lla noche  en  el  castiello,  et  apoderáronse  de  todas 
las  torres,  salvo  de  aquella  que  tenia  Gk>nzalo  Mar- 
tínez. Et  desque  el  Rey  sopo  que  los  suyos  estaban 
apoderados  de  todas  las  torres,  fué  á  su  posada,  se- 
yendo  pasada  muy  grand  parte  de  la  noche.  Et  otro 
día  en  la  mafiana  tornó  el  Rey  al  castiello,  et  entró 
dentro,  et  llegó  al  pie  de  aquella  torre  mayor  dó 
estaba  Gonzalo  Martínez,  et  demandóle  que  ge  la 
entregase.  Et  él  ovo  consejo  con  los  que  estaban 
con  él,  et  dixieronle  que  se  non  podía  defender  al 
poder  del  Rey,  et  que  saliese  á  la  su  merced,  oa 
ellos  non  querían  morir  por  él.  Et  luego  Gonzalo 
Martínez  descendió  de  la  torre  et  salió  al  Rey.  Et 
desque  lo  vio  el  Rey  ante  sí,  dixole,  que  se  le  de- 
biera membrar  en  como  veniera  á  la  su  casa,  et  4 
la  su  merced  orne  de  muy  pequeña  manera,  et  como 
fiara  del  toda  su  fací  en  da,  et  todo  su  consejo;  et 
que  le  pusiera  en  tal  estado  dó  era  Señor  de  caba- 
lleros, et  de  viellas,  et  de  castíellos,  et  de  grandes 
tierras ;  et  él  qne  le  f eciera  muchos  desconocimien- 
tos et  trayciones ,  faciéndole  grand  daño  en  lo  que 
del  fiaba ,  et  diciendo  mal  del ;  et  otrosí  queriendo 
enagenar  la  tierra  del  su  regno  en  poder  de  otro 
Rey  :  et  demos  desto,  que  él  mandara  que  lanzasen ' 
contra  el  su  cuerpo  piedras  et  saetas,  et  otras  ar- 
mas con  que  le  o  vieran  á  matar.:  et  por  estas  cosas 
que  le  avia  judgado  por  traydor.  Et  mandó  á  Alfon- 
so Fcrrandez  Coronel  que  fuese  complir  luego  en 
él  juBticía.  Et  Alfonso  Ferrandez,  que  estaba  allí 
con  el  Rey,  llevó  luego  á  Gk)nzalo  Martínez ,  et  fizólo 
degollar  et  quemar  por  traydor,  por  complir  la  sen- 
tencia que  el  Rey  avia  dado  contra  él.  Et  el  Rey 
entregó  la  villa  de  Valencia  et  el  castiello  4  Don 
Nufio  Chamizo,  Maestre  de  Alcántara,  que  eray  oon 
él.  Et  partió  luego  el  Rey  de  Valencia,  et  fué  4  Al- 
cántara. Et  dende  fué  4  la  torre  et  al  logar  de  Pie- 
dras buenas,  et  al  castiello  de  Sanctivafiez  de  Maz- 
cores,  et  en t regaron gelos ;  etél  entrególos  al  Maes- 
tre Don  Nufio  Chamizo.  Et  partíó  dende,  et  veno  4 
Coria,  et  á  Cáccres  :  et  dende  á  tierra  de  Troziello, 
por  correr  los  montes  que  eran  en  esas  oomaroas, 
Cr.-I, 


i:: 


Et  agora  la  es^tfia  deza  de  é9ICar  áesto,  ei  contará 
de  las  otras  cosas  en  como  acaesoieron,  ei  cada  nns 
en  el  tíempo  qne  acaescid    1^ 

• 

CAPÍTULO  OCVL 

De  eoBio  los  ClirlsUaBOfl  de  Xeret  et  ét  Áreos  fcseferoa  á  loi  ■#• 
ros  f  00  otUd  estrado  á  oorrer  tierra  do  OulstiaBOO.  \ 

« 
Dicho  avemos  en  esta  estoría,  qne  el  Rey  envió 

mandar  4  los  caballeros  sus  vasallos  et  de  la  su 
mesnada,  et  vasallos  de  sus  fijos  que  avia  dezado 
con  Gk>nzalo  Martínez,  que  fuesen  estar  en  la  villa 
de  Xerez ;  porque  si  los  Moros  de  Algeoira  quisie- 
sen entrar  4  oorrer  et  facer  mal  et  daño  en  la  tíer* 
ra,  que  ge  lo  pediesen  ellos  vedar.  Et  estando  es- 
tos caballeros  en  Xeres,  Albohacen  Rey  de  alien 
mar,  desque  sopo  como  era  muerto  Abomelique  su 
fijo,  et  dos  los  mejores  caballeros  que  él  avia  en- 
viado aquende  la  mar,  resceló  que  por  la  muerte  de 
aquel  su  fijo  et  de  aquellas  sus  gentes,  et  por  el  ven- 
cimiento que  ovieron,  que  se  le  podría  perder  la 
tierra  que  tenia  aquende  la  mar.  Et  escogió  los  me- 
jores caballeros  que  falló  en  el  su  señorío,  et  envió- 
los 4  Algecira :  lo  uno  porque  esforzasen  los  de 
aquende,  et  amparasen  la  tierra;  et  lo  otro  porque 
quando  él  pasase, que  los  fallase  ac4 :  et  destos  en- 
vió tres  mili  caballeros.  Et  entretanto  que  el  Rey 
Don  Alfonso  fué  4  Valencia,  estos  caballeros  Mo- 
ros, desque  llegaron  4  Algecira,  por  mostrar  que   . 
se  non  tenían  por  vencidos,  entraron  4 correr  tierra 
de  Arcos,  et  de  Xeres,  et  de  Medina  Sidonía,  et  ¿ 
llevaron  los  ganados  que  fallaron,  et  pieza  de  omes 
catívos.  Et  los  caballeros  de  la  mesnada  del  Rey 
que  estaban  en  Xeres  sopieronlo.  £t  por  quanto  non 
avian  mayoral  por  quien  catasen ,  tomaron  el  pen- 
dón del  Concejo  de  Xerez ,  et  dieronlo  4  im  caballo* 
ro,  et  focieron  todos  pleyto  et  ,omenage  et  jura  de 
guardar  aquel  pendón,  et  facer  por  él  asi  como  fa- 
rían  por  el  cuerpo  del  Rey,  si  y  fuese.  Et  salieron 
todos  de  la  villa  oon  aquel  pendón,  et  los  del  Con- 
cejo de  Xerez  fueron  con  ellos,  que  podían  ser  coa 
los  de  la  villa  fasta  mil  et  trecientos  caballeros  t  et 
mandaron  4  aquel  caballero  que  andídiese  quanto 
pediese  oon  aquel  pendón,  que  todos  le  seguirían. 
Et  oon  la  gran  príesa  del  andar  erraron  el  camino 
por  dó  iban  los  Moros,  et  ibanse  4  otra  parte.  Et 
los  Moros  andaban  quanto  podían  con  la  presa ;  oa 
sabían  que  estaban  en  Xeres  caballeros  de  Castie- 
11a,  et  iban  en  pos  ellos  siguiendo  el  rastro  pocos 
omes  de  Xeres  et  de  Aróos.  Et  los  Moros  entrando 
en  un  valle,  aquellos  pocos  da  Christíanos  que  si- 
guian  el  rastro,  subieron  encima  de  un  otero,  et  i 
vieron  el  pendón  de  Xeres,  et  los  caballeros  que  lo  ^ 
levaban,  que  iban  muy  desviados  de  aquel  camino, 
et  dieron  de  si  dos  que  ge  lo  fuesen  decir.  Et  elloa 
entretanto  por  los  detener,  maguer  fuesen  poo» 
compaña,  cometiéronlos  de  pelea,  llamando  loa 
Chrístíanos  Areoi,  Et  los  Moros  non  se  quezaroa 
mucho,  porque  vieron  que  non  llamaban  JTsres,  et 
tovieron  que  aquellos  Christianos  venían  en  escara 
nio^  et^ae  lo*  de  Xeres  non  Ttniaa  eo  pos  ellos.  El 
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loi  oaballerof  qóeXBui  con  el  pendón  de  Xerez, 
desque  sopieron  qoe  los  Moros  iban  allí ,  ronieron 
qnanto  podieron ,  etAfomaron  encima  de  nn  cabezo 
muy  cerca  de  los  Moros.  Et  ellos  desque  los  vieron, 
posieron  sus  hazos  para  venir  con  ellos  á  la  pelea : 
et  eran  mas  que  tres  mili  caballeros.  El  los  Chris- 
tianos  descendieron  luego  el  recuesto,  et  fueron 
ferir  en  ellos.  Et  en  aquellos  primeros  golpes  los 
Moros  arredráronse  unos  de  otros,  et  por  esto  ovo 
pocos  feridos  de  aquella  espolonada.  Et  luego  los 
Moros  ayuntáronse  todos,  et  tomaron  á  los  Chris- 
tianos,  et  lanzaron  las  azagayas  en  ellos.  Et  los 
Christianos  aguijaron  contra  ellos,  de  manera  que 
los  Moros  non  podieron  aver  tiempo  de  se  yuntar 
otra  vez ,  nin  cataron  si  non  por  f uir.  Et  los  CShris- 
t  i  anos  siguieron  el  alcance  firiendo  et  matando  en 
ellos :  et  mataron  et  cativaron  muchos  dellos.  Et 
en  estos  se  cativo  un  caballero  Moro  que  dioian  El 
Botui,  que  era  el  ome  de  quien  mas  fiaba  el  Bey 
Albohacen :  et  otrosí  fueron  y  muertos  et  cativos 
otros  muchos  Moros  de  gran  guisa :  asi  que  do  to* 
dos  quantos  allí  vonieron,  non  escaparon  mas  que 
mili  caballeros,  oa  los  otros  todos  fueron  muertos 
et  cativos.  Et  tomaron  los  Ohrístianos  toda  la  presa 
que  los  Moros  levaban  :  et  venieron  á  Xerez  con  el 
penden  alegres  et  con  grand  honra.  Et  como  quiera 
que  estos  Christianos  vencieron  los  Moros  soyendo 
muchos  mas  que  ellop,  non  lo  deben  tener  los  ornes 
por  maravilla :  ca  el  ESbtoriador  oyó  decir,  que  aque- 
llos caballeros  de  la  mesnada  del  Rey  quo  allí  se 
acaescieron,  maguer  que  en  sus  tierras  fuesen  mal- 
fetriosos  en  el  tiempo  quo  allá  estaban,  pero  que 
desque  llegaron  á  estar  en  aquella  guerra  contra 
los  Moros ,  que  mantenían  muy  bien  Christiandad 
non  tomando  ninguna  cosa  de  mala  parte,  et  guar- 
dándose mucho  do  pecar,  et  confesando  mucho 
amenudo,  ot  faciendo  la  emienda  que  podían  de  sus 
pecados,  et  cada  Domingo  comulgaban.  Et  asi, 
pues  ellos  facían  esta  vida,  non  ea  de  maravillar 
que  pocos  dellos  venciesen  á  muchos  Moros.  Et  las 
otras  cosas  en  como  pasaron  en  tiempo  deste  Rey 
Don  Alfonso,  la  escoria  las  contará  cada  una  como 
pasd. 


CAPÍTULO  COVII. 


D«  eomo  et  Rey  Pon  Alfonso  feno  á  Sai»ct  Laear,  et  de  eomo  fuá 
tomada  una  galea  de  ios  lloros ,  por  donde  sopo  qae  el  Aejr  Al- 
boliaeen  qncria  pasar  aquende  la  mar. 

Oido  avedes  como  el  Rey  Don  Alfonso  veno  á 
tierra  de  Troxiello  correr  los  venados  de  los  mon- 
tes desa  comarca  entre  tanto  que  venia  el  verano, 
et  llegaban  los  sus  vasallos  que  avian  á  venir  á  la 
guerra  de  los  Moros.  Et  estando  en  un  logar  que 
dicen  Robrediello,  veno  y  á  él  el  su  ome,  que  teuia 
la  su  tarazaoa  en  Sevilla,  et  dizole,  quo  Alfonso 
Juf  re  de  Tonoryo  su  Almirante  mayor  que  estaba 
en  la  guarda  do  la  mar  con  poca  flota ;  et  como  avia 
y  estado  todo  el  invierno,  que  tenia  las  galeas  muy 
desbastecidas  de  gentes,  asi  de  los  sobresalientes, 
como  de  los  otros  omes  que  eran  menester :  ca  mu- 
9hos  dellos  eran  muertos  |  et  lo*  mas  dellos  )ue  es-  I 
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taban  y,  eran  dolientes :  et  otrosí  que  arla  y  oobd 
galeas  que  estaban  al  puerto  de  Sanota  María,  por- 
que non  avian  gentes  que  fuesen  en  ellas :  et  Albo* 
hacen  Rey  de  alien  mar,  que  armaba  muy  grand 
flota,  así  en  los  puertos  de  alien  mar,  oomo  en  Ion 
de  aquende :  et  el  Rey  de  Granada  eso  mesmo :  et 
que  rescelaban  que  mandaría*  que  veniese  aquella 
flota  á  pelear  con  la  del  Rey  de  Oastiella ;  oa  por 
cierto  sabía,  que  querían  pasar  aquende  la  mar;  et 
que  era  menester  que  el  Rey  enviase  y  tal  recabdo 
qual  oumplia  para  su  servicio.  Et  por  esto  el  Rey 
salió  de  aquel  logar,  et  fué  á  Sevilla  á  las  mayores 
jomadas  que  pudo  :  et  llegó  y  dia  de  antrnydo :  et 
en  este  dia  partió  ende  en  un  lefio,  et  fue  por  el  río 
fasta  Sanot  Lucar :  et  mandó  que  le  levasen  bestíaB 
por  tierra.  Et  otrosí  envió  mandar  á  los  oaballeroa 
de  la  su  mesnada,  que  estaban  en  Xerea,  et  á  los 
del  Concejo  dende,  que  veniesen  á  Sant  Lncar.  Et 
yendo  el  Rey  por  el  río  en  aquel  lefio,  falló  4  Ber- 
nal  de  Leyrola,  su  Capitán  de  la  mar,  que  traía  ana 
galea  que  el  Almirante  avia  tomado  á  los  Moros 
que  pasaban  de  alien  mar  cargada  de  pan :  et  este 
Capitán  dicia,  qne  los  Moros  que  fuerau  tomados 
en  aquella  galea,  dixieron  que  el  Rey  Albohacen 
era  en  Cebta,  ot  que  enderezaba  todas  sus  cosas 
para  pasar  aquende.  Et  el  Rey  mandó  levar  aquella 
galea  á  Sevilla  para  que  la  adobasen,  et  él  fué  á 
Sanot  Lncar.  Et  quando  el  Rey  y  llegó,  falló  que 
eran  y  venidos  aquellos  por  quien  él  enviara,  et 
otras  compafias  que  él  mandó  venir  de  Sevilla.  Et 
partió  dende,  et  fué  al  puerto  de  Sancta  María,  et 
falló  y  las  sus  galeas  que  estaban  desarmadas  de 
gente.  Et  envió  luego  por  omes  de  logares  de  esas 
comarcas ,  sefialadamiente  de  los  que  eran  cerca  de 
la  mar,  et  en  la  ribera  del  río  de  Quadalquivír :  et 
fizo  armar  aquellas  de  remos  et  de  ballesteros,  et 
de  sobresalientes,  et  enviólas  al  Almirante.  Et  par- 
tió dende ,  et  veno  á  Sevilla ,  et  falló  que  facían  y 
otras  galeas  nuevas :  et  mandó  dar  en  ellas  .muy 
grand  acucia.  Et  envió  decir  et  afrontar  al  Rey  de 
Aragón  por  la  postura  que  con  él  avia,  que  enviase 
la  flota  suya  en  la  guarda  de  la  mar;  ca  sóplese 
por  cierto,  que  el  Rey  Albohacen  tenia  armada  muy 
grand  flota  para  pasar  aquende  oon  muchas  compa- 
fias. Et  de  aquí  adelante  la  estoria  irá  contando  las 
otras  cosas  en  como  acaescieron. 


CAPÍTULO  ccvin. 

De  eomo  topo  el  Rey  Dos  Alfonao  qne  en  patada  la  flota  del  Ref 
Albohacen  aquende  la  mar,  et  qne  eran  doeleniu  et  aeneata 
TOlai. 

Estando  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  en  la  ciudad  de  Sevilla,  vino  y  un  oómitre  de 
un  lefio  que  envió  el  Almirante,  con  quien  le  envió 
decir,  que  la  flota  del  Rey  Albohacen  era  pasada 
aquende  la  mar,  et  que  venían  y  sesenta  galeas  ot 
otros  navios,  de  guisa  que  podian  sor  mas  que  de- 
cientas y  cinqfienta  velas ;  et  que  trazieran  en  ellas 
muchos  caballos,  et  muchas  armas,  et  machas 
viandas ;  et  que  venían  en  ellas  muchos  caballeros, 
et  los  navios  ^ne  los  d6«Qar|fabaii  ^  Al(|;eoira  «t«Q 


GíibralUr,  et  las  galeas  qae  estaban  so  el  monte  de 
Qibraltar,  et  que  estaban  y  oiny  grandes  gentes  de 
Moros  por  la  tierra  guardándolas :  et  por  esto  qne 
el  non  podia  llegar  allí  á  pelear  con  ellos ;  pero  qne 
los  estaba  guardando  que  non  pasasen  allende.  Et 
como  quier  qno  él  tenia  veinte  et  siete  galeas  et 
seis  navios,  que  si  de  alli  saliesen  aquellas  galeas 
de  los  Moros,  qne  faría  él  mucho  por  y  untar  la  pe- 
lea con  ellos.  Et  porque  algunos  avian  dicho  al 
Rey,  que  el  Almirante  podria  pelear  con  aquella 
flota  de  los  Moros  ante  qne  llegasen  aquel  logar  dó 
estaba ,  et  que  lo  dezara  por  non  querer,  el  Rey 
fahió  sobre  esto  con  aquel  cómitre,  et  mandóle  que 
le  diziese  la  verdad  do  aquel  fecho  en  como  pasa- 
ra. Et  el  oómitro  dizole ,  que  las  galeas  de  los  Moros 
et  aquella  caravana  pasaran  de  noche  muy  redra- 
das  donde  estaba  la  flota  del  Rey ;  et  desque  llega- 
ran aquende ,  que  venieran  cerca  de  la  tierra  en  po- 
der de  los  caballeros  et  ballesteros ,  que  venían  por 
tierra  fasta  que  llegaron  al  monte  de  Gibraltar,  et 
que  el  Almirante  non  pudo  facer  mas  por  lo  guar- 
dar de  quanto  facia.  Et  ol  Roy  fizo  armar  luego  do 
buenas  gentes   aquellas   seis   galeas  nuevas  qne 
avian  fecho  en  Sevilla,  et  enviógelas  luego  :  etcon 
estas  etan  treinta  et  tres  galeas  las  de  la  flota  del 
Rey.  Et  al  cómitre  del  lefio  mandóle  el  Rey  que  se 
fuese  luego  para  el  Almirante  con  respuesta  de  las 
cartas  que  traziéran.  Et  agora  la  estoria  irá  con- 
tando de  aqui  adelante  las  otras  cosas  como  acaes- 
cieron. 

CAPÍTULO  CCIX. 

D«  como  el  Almfrante  de  Castlelh  foé  maerto,  et  perdida  frand 

parte  de  la  so  fluía. 

Este  cómitre  ante  que  partiese  de  Sevilla  fabló 
con  dofia  Elvira  mujer  del  Almirante,  et  dizole  lo 
que  el  Rey  le  avia  preguntado.  Et  ella  entendió  que 
el  Rey  avia  sospecha  del  Almirante,  et  enviógelo 
decir  por  tales  palabras,  qne  el  Almirante  coydó 
que  el  Rey  avia  del  sospecha  que  tomara  algo  do 
los  Moros  por  dezarlos  pasar  aquende.  Et  desto 
non  lomó  el  Rey  sospecha,  nin  preguntara  al  cómi- 
tre, si  non  por  saber  de  quál  manera  pasara  aque- 
lla flota.  Et  el  Almirante  desque  vio  las  cartas  que 
Dofia  Elvira  su  muger  le  envió,  tomó  róscelo  que 
el  Rey  avia  del  safia,  según  lo  enviara  decir  Dofia 
Elvira.  El  luego  que  llegaron  aquellas  seis  galeas 
nuevas  que  el  Rey  le  envió,  mandó  apercibir  todas 
las  gentes  que  estaban  en  las  otras  galeas,  et  qne 
se  armasen  todos:  et  mandó  tafier  las  trompas  et 
los  atabales,  et  movió  la  su  galea  con  el  estandarte 
contra  dó  estaba  la  flota  de  los  Moros.  Et  de  las 
treinta  et  tres  galeas  qne  él  tenia  fueron  muy  po- 
cas con  él ,  et  eso  mesmo  de  las  i  es.  Et  los  Al- 
mirantes del  Rey  Albohaoen  et  d<  y  de  Grana- 
da, desque  vieron  venir  la  galea  ael  A  rante,  et 
qne  las  sus  galeas  nin  las  nav»*  n  veni  4H 
con  él,  fueron  á  la  polea ;  et  como  ( 
mirante  tenia  consigo  en  la  su  gt 
pompafias  |  et  los  de  las  otras  | 
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bien,  pero  eran,  tan  pocas  las  galeas  ie  los  Chrís- 
tianos  qne  peleaban ,  et  eran  tantas  las  galeas  de 
los  Moros,  que  non  podian  sofrir  los  Chistianos  la 
pelea.  Et  dieronles  los  Moros  tan  grand  priesa,  qne 
por  fuerza  de  armas  entraron  las  mas  de  aquellas 
galeas  de  los  Cbrlstianos  que  ayudaban  al  Almi- 
rante :  et  las  otras  que  andaban  en  la  pelea  non  se 
pedieron  mucho  detener,  qne  luego  f  nerón  dellas 
tomadas,  et  dellas  anegadas,  et  las  mas  do  las  gen- 
tes de  los  Christianos  muertas.  Et  entretanto  que 
los  Moros  peleaban  con  las  otras  galeas,  el  Almi- 
mirante  Alfonso  Jufre  non  estaba  de  vagar:  oa 
luego  aferraron  quatro  galeas  con  la  suya ,  et  dá- 
banle muy  grand  pelea ;  pero  que  estaban  y  oon  él 
muchas  buenas  campafias  de  caballeros  et  escude- 
ros  sus  parientes,  et  sus  criados,  et  otras  gentes 
que  peleaban  muy  fírmemiente,  et  avian  grand  vo- 
luntad de  defender  al  Almirante  en  aquella  galea* 
Et  avia  el  Almirante  levado  consigo  una  nave,  et 
porque  non  facia  viento  con  que  pediese  andar,  los 
que  estaban  en  ella,  coydando  que  facían  bien, 
decendieron  de  la  nave,  et  entraron  en  la  galea  del 
Almirante  por  ayudar  á  la  pelea.  Et  algunos  Mo- 
ros de  los  que  avian  vencido  las  otras  galeas  de  los 
Christianos,  venían  á  conquerir  la  galea  del  Almi- 
rante Alfonso  Jufre,  ca  non  ge  la  podian  entrar  i 
et  vieron  estar  aquella  nave  sin  compafia ,  et  subie- 
ron los  Moros  encima  della.  Et  como  estaba  mny 
cerca  de  la  galea  del  Almirante,  et  era  mucho  mas 
alta  la  nave ,  facían  desde  alli  muy  grand  dafio  loa 
Moros  en  los  Christianos,  et  ferian  et  mataban  ma- 
chos dellos  oon  barras  de  fierro,  et  con  piedras,  et 
oon  saetas,  et  con  otras  armas  que  les  lanzaban.  Et 
por  esto  ovieronse  de  apocar  las  gentes  de  la  galea 
del  Almirante :  et  tanto  le  amaban  et  lo  prescriban 
aquellas  gentes,  que  cuando  alguno  se  sentía  f cri- 
do de  muerte,  venia  al  Almirante  et  besábale  la 
mano,  et  él  dábale  muy  grand  esfuerzo ;  et  con  las 
feridas  tomaban  á  morir  en  lá  pelea.  Et  los  Moros 
de  las  galeas  que  peleaban  con  ellos,  entraron  tres 
veces  la  galea  del  Almirante.  Et  el  Almirante  tenia 
la  una  mano  en  el  estandarte;  et  desque  vía  venir 
los  suyos  vencidos,  iba  á  ferir  en  los  MoroSi  ct 
echábalos  de  la  galea,  et  tomábase  luego  al  están* 
darte.  Pero  tan  grande  fue  la  priesa  que  le  daban 
los  Moros,  et  tantos  de  los  suyos  mataban  los  que 
estaban  en  la  nave,  qne  fincaron  con  él  muy  pocas 
oompafias,  et  los  Moros  entraron  la  galea.  Et  des- 
que él  vio  que  non  ienia  gentes  con  quien  la  defen- 
der, ni  le  acorría  ninguno,  abrazó  con  el  un  braso 
el  estandarte,  et  oon  el  otro  peleaba  et  esforzaba  á 
los  suyos  quanto  podia,  et  mandábales  que  estldie- 
sen  alli  oon  él.  Et  pelearon  tanto,  fasta  que  ge  los 
mataron  todos  delante :  et  él  abrazado  oon  el  es«> 
tandarte  peleó  con  una  espada  que  tenia  en  la  maaO| 
fasta  que  le  cortaron  una  pierna,  et  ovo  de  caer ^ 
et  lanzaron  de  encima  de  la  nave  una  barra  de  fier- 
ro, et  dieronle  un  golpe  en  la  cabeza  de  qne  mori^ 

ron  á  él ,  et  cortáronle  la  cabesai 
I       la  mar :  et  finoó  el  cuerpo  en  la  ga« 
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lea :  et  aquel  cneipo  del  Almirante  lleváronlo  al 
Rey  Albohacen.  Et  los  Christlanos  de  laa  otras  ga- 
leas et  de  las  naves  non  qnísieron  llegar  á  la  pelea, 
desqne  vieron  que  el  estandarte  era  derribado;  et 
las  otras  galeas  perdidas  desampararon  aquellas 
galeas  en  que  estaban ,  et  acogiéronse  todos  á  las 
naves ;  et  con  un  poco  de  viento  que  les  fizo ,  alza- 
ron las  velas,  et  fuéronse  á  Cartagena,  et  dezaron 
las  galeas  desamparadas  en  el  agua.  £t  los  Moros 
desque  los  vieron  andar  de  aquella  guisa,  llegaron 
á  ellas,  et  tomáronlas  con  remos  et  con  velas,  et 
con  todo  su  aparejamiento :  asi  que  do  toda  la  flota 
que  el  Rey  de  Castiella  allí  tenia  non  escaparon 
mas  de  cinco  galeas.  Et  de  las  otras  cosas  en  como 
aoaescieron  la  estoria  las  contará  de  aquí  adelaAte. 

CAPÍTULO  COX. 

De  como  el  Bey  lopo  como  era  perdida  la  flota ,  et  maerto  el 

Almirante. 

Entretanto  que  esto  acaescló,  el  Rey  estaba  en 
Sevilla :  et  por  saber  nuevas  de  la  flota  en  quál  ma- 
nera estaba,  salió  de  aquella  ciubdat,  et  iba  á  Xe- 
rez,  porque  desque  allí  fuese,  avria  ante  las  nuevas. 
Et  seyendo  el  Rey  en  las  Cabezas  de  Sanct  Joan 
viespera  de  Ramos,  llegó  y  á  la  media  nocbe  Mar- 
tin Ferrandez  de  Porto  Carrero  que  estaba  en  Ta- 
rifa, et  la  tenia  por  el  Rey,  ot  dijo,  como  venieran 
aquellas  cinco  galeas  que  escaparan  do  la  pelea,  et 
que  lo  dizieran,  que  era  muerto  el  Almirante,  et. 
perdida  toda  la  flota  del  Rey  de  Castiella.  Et  desque 
lo  el  Rey  sopo,  ovo  ende  muy  grand  pesar :  ca  en- 
tendió, que  le  venian  de  aquello  mucbos  daOos,  lo 
uno  por  la  pérdida  que  facia,  et  lo  otro  que  las  ga- 
leas Aie  él  perdia  que  las  cobraban  sus  enemigos  : 
et  demás,  que  el  Rey  de  Marruecos  podria  pasar 
aquende  con  quantas  quisiese,  pues  non  avia  quien 
ge  lo  defendiese :  et  desque  él  acá  pasase  con  todo 
su  poder,  que  seria  en  grand  condición  él  et  todos 
los  de  los  sus  regnos ,  et  eso  mesmo  todos  los  de  la 
Christiandad ;  ca  este  Albohacen  Rey  de  alien  mar 
era  Sefior  de  muy  grandes  tierras,  et  de  muchas 
gentes,  et  era  muy  averoso;  et  demás  avia  á  su 
mandar  al  Rey  de  Granada ,  et  todos  los  Moros  de 
aquende  la  mar.  Et  por  esto  entendió  que  compHa 
cierta  ayuda  de  alguna  parte  donde  oviése  luego 
acorro  de  alguna  flota  que  guardase  el  estrecho  de 
la  mar,  entretanto  que  él  mandaba  labrar  algunas 
galeas,  ó  enviaba  por  ellas  á  algnna  parte.  Et  como 
quiera  que  él  non  fuese  aun  avenido  con  el  Rey  de 
Portogal,  mas  estaban  en  tregua,  porque  este  Rey 
era  el  mas  cercano  vecino  que  él  avia  en  aquella 
comarca ,  et  sabia  que  tenia  la  su  flota  endereszada, 
quiso  acorrerse  del :  et  envió  rogar  á  la  Reyna  Dofia 
María  su  muger,  et  fija  del  Rey  de  Portogal  que 
estaba  en  Sevilla ,  que  enviase  su  mandadero  con 
sus  cartas  al  Roy  su  padre ,  con  quien  le  enviase 
decir  de  como  la  su  flota  se  perdiera,  et  los  Moros 
que  mataran  su  Almirante ;  et  que  le  enviase  rogar 
que  lo  acorriese  con  la  su  flota,  entretanto  que  él 
mi^ndabí^  faoer  algunas  galeas ,  ó  las  enviase  com- 
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prar  á  alguna  parte.  Et  porque  la  villa  do  Tarifa 
estaba  muy  cerca  de  los  Moros,  que  era  á  trea  le- 
guas de  Algecira,  et  fincaba  desamparada,  paea  la 
dezaba  Martin  Ferrandez,  róscelo  que  la  vemian 
luego  cercar  los  moros :  et  por  esto  luego  en  aquella 
noche  envió  y  á  Alfonso  Ferrandez  Coronel  que  es- 
tidiese  en  ella,  et  la  defendiese  fasta  que  la  él  pe- 
diese acorrer:  et  envió  con  él  caballeros  et  escude- 
ros que  la  ayudasen  á  la  defender.  Et  otro  dia  Do- 
mingo dia  de  Ramos  salió  de  aquel  logar  de  las  Ca- 
bezas de  Sanct  Joan ,  et  fué  á  Xerez :  et  desque  llegó 
allí ,  envió  á  Tarifa  todo  el  más  pan  que  pudo  por 
tierra :  et  iban  con  las  recuas  los  caballeros  et  es- 
cuderos que  eran  llegados  á  él.  Et  en  esto  fiso  el 
Rey  grand  su  servicio,  ca  si  non  fuera  por  este 
pan,  á  poco  de  tiempo  fuera  perdida  aquella  villa 
quando  la  cercó  el  Rey  Albohaoeu.  Et  desque  ovo 
bastecido  aquella  villa  de  pan,  veno  á  Sevilla.  B( 
de  aquí  adelante  la  estoria  contará  las  otras  cosas 
en  como  aoaescieron. 

CAPÍTULO  CCXL 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  envid  demandar  galeat  al  Rey  is 
Portogal  que  tovleí en  en  ta  ajada  el  estrecho  de  la  sur. 

La  Reyna  Dofia  Maria  de  Castiella,  desque  sopo 
lo  que  el  Rey  su  Sefior  et  su  mai  ido  le  envió  deciri 
mandó  facer  sus  cartas  mucho  afincadas  para  ol  Rey 
de  Portogal  su  padre:  et  enviólo  su  mandadero,  que 
fué  Velasco  Ferrandez ,  Dean  de  Toledo,  su  (Áian- 
ciller,  et  fue  después  Obispo  do  Palencia,  con  quien 
le  envió  decir,  en  como  se  perdiera  la  flota  del  Rey 
de  Castiella,  et  los  Moros  que  mataran  el  su  Almi- 
rante :  et  que  le  rogaba  et  le  pedia  merced,  que  to- 
viese  por  bien  de  le  enviar  la  su  flota  en  ayuda  que 
estidiesen  en  la  guarda  en  el  eatrecho  de  la  mar, 
entretanto  que  el  Rey  facia  labrar  la  su  flota,  et  en- 
viaba á  otras  partes  á  comprar  algtmas  galeas ;  et 
non  quisiese  en  este  tiempo  catar  contra  el  Rey  do 
Castiella  otro  mal  talante:  et  en  esto  que  faria 
grande  ayuda  et  buena  obra  al  Rey  de  Castiella,  et 
que  á  ella  faria  mucho  bien.  Et  seyendo  tomado  el 
Rey  á  Sevilla,  luego  á  pocos  de  dias  venierony 
mandaderos  del  Rey  de  Portogal ,  oon  quien  le  en- 
vió decir,  que  sepiera  el  Rey  do  Portogal  como  so 
perdiera  la  flota  del  Rey  de  Castiella,  et  los  Moros 
que  mataran  al  su  Almirante :  et  que  el  Rey  de 
Portogal,  parando  mientes  á  los  buenos  deudos  que 
aquellos  Reyes  amos  á  dos  avian  de  consuno,  quo 
loquería  enviar  la  su  flota  en  ayuda:  et  que  la 
mandaria  luego  armar,  et  que  á  pocos  dias  vemia  á 
Sevilla.  Et  el  Rey  respondió,  que  gradescia  mucho 
al  Rey  de  Portogal  lo  que  le  enviaba  decir :  et  so- 
bre esto  envióle  sus  caitas  las  que  entendió  quo 
oomplian.  Et  á  pocos  dias  veno  por  el  rio  allí  á  Se- 
villa Manuel  Pezano  et  su  fijo  Carlos,  los  que  el 
Rey  avia  soltado  de  la  prisión,  et  traxieron  la  flota 
del  Rey  de  Portogal :  et  plogo  al  Rey  mucho  ooa 
ellos,  et  acogiólos  muy  bien,  et  fizóles  mucha  hon- 
ra :  et  rogóles  que  fuesen  estar  en  el  estrecho  do 
Al^ira,  porque  ^«rdasen  la  pasada ;  ca  sabia  t\ 
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BejT  qué  pasabtn  machos  Moros.  Et  el  Almirante  de 
Poriogaly  et  los  qae  con  él  Tenían,  dixieron  qae 
irían  fasta  Cádiz,  et  qae  estarían  y,  si  compílese  al 
Bey,  mas  qae  de  allí  adelante  non  pasarían.  Et  el 
Rey,  veyendo  qae  non  podia  aver  de  ellos  mas  ser- 
tíoio  deqnanto  ellos  quisiesen,  dixoles,  qae  lostidie- 
sen  dó  fnese  sa  Tolantad.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  destas  gentes  de  Portogal,  et  contará  co- 
mo el  Bey  oto  algunas  galeas  de  otra  parte. 

CAPÍTULO  OOXIL 

De  eomo  faé  socorrido  el  Rey  Don  Alfonio  de  CuUelIa  de 

BaTlos. 

Veyendo  el  Boy  Don  Alfonso  de  Castlella  et  de 
León  de  como  avia  muy  grand  mengua  de  flota,  et 
el  Bey  Albobacen  de  alien  mar  su  enemigo  que  te- 
nia grand  poder  en  la  mar,  lo  uno  de  la  su  flota, 
que  era  muy  granada ,  et  otrosí ,  que  los  Beyes  de 
alien  mar,  et  el  Bey  de  Granada  le  daban  grand 
ayuda  de  flota  et  de  gentes,  pensó  que  le  compila 
mucho  aTer  en  su  ayuda  al  Duque  et  al  común  de 
Qenoa,  porque  eran  omesmuy  sabidoresdela  guer- 
ra de  la  mar,  et  aTÍan  muchas  galeas :  et  porque 
los  OTÍese  mas  ciertos  en  so  servicio,  que  era  bien 
aver  Almirante  de  Qenoa  pariente  del  Duque.  Et 
dcsto  entendió  sacar  dos  proes,  la  una  averíos  en  su 
ayuda  et  en  su  servicio,  et  la  otra  tirarlos  que  non 
ayudasen  á  sus  contrarios :  ca  los  Genoveses  ovie- 
ron  siempre  manera  de  ayudar  á  quien  les  diese  di- 
neros, et  sobre  esto  non  cataron  Chríatiandad  nin 
otro  bien  ninguno.  Et  por  esto  el  Bey  envió  sus 
mandaderos  al  Duque  et  al  común  de  Qenoa :  et  en- 
vióles decir,  que  avia  menester  su  ayuda  et  su  ser- 
vicio, et  que  quería  aver  Almirante  que  fuese  de 
aquella  ciubdat :  et  que  les  rogaba  que  le  veniesen 
ayudar  á  aquella  guerra  que  avia  con  los  Moros,  et 
que  ge  lo  galardonarla  muy  bien :  et  que  tomaría 
por  su  Almirante  á  Don  Egediol  hermano  del  Du- 
que. Et  el  Duque  et  el  común  respondieron  á  ello 
muy  bien ,  diciendo  que  les  placia :  et  otorg^aron 
luego  que  aquel  hermano  del  Duque  fuese  con 
quince  galeas  en  ayuda  del  Bey  de  Castiella  á  la 
guerra  de  los  Moros.  Et  fué  cer.^ado  que  diese  el 
Bey  de  Castiella  cada  mes  á  cada  una  de  aquellas 
galeas  ochocientos  florines  de  oro,  et  al  Almirante 
et  á  la  su  galea  mili  et  quinientos  florines  cada 
mes,  et  demás  el  viscocho  que  oviesen  menester  es- 
tas galeas :  et  si  el  Bey  de  Castiella  oviese  menester 
mas  galeas  do  Genoa,  qué  las  diesen  á  este  precio. 
Et  veyendo  el  Bey  do  Castiella  que  entretanto  que 
venian  estas  galeas  de  Qenoa,  que  avia  menester  de 
tener  alguna  flota  que  le  guardase  la  mar,  envió 
decir  al  Bey  de  Aragón ,  que  pues  avia  postura  con 
él  do  le  ayudar  á  la  guarda  de  la  mar,  et  desde 
grand  tiempo  non  avian  y  estado  ningunas  de  las 
sus  galeas,  que  le  rogaba  que  le  enviase  la  su  flota 
on  ayuda.  Et  porque  resceló  que  lo  non  faria,  envió 
con  sus  omcs  la  mas  moneda  do  oro  que  pudo  aver: 
et  mandóles,  que  si  el  Bey  de  Aragón  quisiese  en- 
viar la  flota  por  la  postura  que  con  el  avia  ^  sj  ooq 
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qae  fablasen  oon  él,  et  que  le'  dixíesen,  qae  ellóa 
prestarían  la  paga  de  tres  meses  oon  que  se  podie-^ 
sen  armar  doce  galeas,  et  que  las  enviase.  Et  el  Bey 
de  Aragón,  oido  lo  que  le  dixieron  los  mandaderos 
del  Bey  de  Castiella,  dixoles,  que  él  non  podía  ar- 
mar la  sa  flota,  nin  tenia  de  qué ,  fasta  que  f ablaso 
con  los  de  la  su  tierra  que  le  diesen  algo  para  ello. 
Etlos  mandaderos  del  Boy  de  Castiella,  veyendo  . 
qae  esto  era  manera  de  luenga  et  de  grand  deteni- 
miento, dixieronle,  que  mandase  armarla  flota,  quo 
ellos  le  prestarían  la  paga  por  tres  meses.  Et  el  Bey 
de  Aragón  mandó  laego  armar  aquellas  doce  ga- 
leas. Et  la  estoria  dexa  agora  do  contar  desto,  et 
dirá  de  como  se  tracto  la  avenencia  entre  el  Bey  do 
Castiella,  et  el  Bey  de  Portogal. 

* 

CAPÍTULO  CCXUL 

Déla  grand  acoda  qae  ol  Rey  Don  Alfonso  ponía  en  ator  Sota»  oC 
del  trato  de  lu  anUttadet  del  Rey  de  Portogal. 

Desque  vio  el  Bey  de  Portogal  la  respuesta  que 
el  Bey  de  Castiella  le  envió,  envióle  él  sus  manda- 
deros con  procuración  et  poder  cierto :  et  tractaron 
que  amos  á  dos  estos  Beyes  fuesen  amigo^,  et  se 
ayudasen  :  et  porque  en  tiempo  de  la  guerra ,  que 
era  entre  Castiella  et  Portog^ ,  fueron  presos  me- 
ches omes  del  un  regno  al  otro,  et  estaban  aún  en 
cativerio,  fueron  luego  mandados  soltar.  Et  porque 
ante  desto  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
non  osaba  levar  á  Dofia  Costanza  sa  fija  para  que 
casase  con  el  Infante  Don  Pedro  primero  heredero 
en  Portogal,  el  Bey  de  Castiella  otorgó  que  la  le- 
vasen, ca  ge  lo  envió  rogar  al  Bey  de  Portogal ;  et 
otrosí  porque  Don  Joan  ge  lo  pidió  por  merced  mu- 
cho afincadamiente.  Et  este  otorgamiento  fiso  el 
Bey,  porque  vio  que  avia  menester  ayuda  del  Bey 
de  Portogal,  et  servicio  de  Don  Joan.  Et  sobre  las 
amistades  de  los  Beyes  fecieron  cartas  et  firme- 
dumbres  las  quecomplian  para  aquel  fecho.  Et  f  ue« 
ronse  los  mandaderos  á  Portogal :  et  el  Bey  Don 
Alfonso  de  Castiella  mandó  dar  muy  grand  acucia 
porque  labrasen  galeas  que  mandaba  facer  de  nue- 
vo en  la  su  tararaaaua ;  et  otrosí  mandó  enderessar 
otras  gáleas  viejas  qie  y  tenia:  asi  que  con  las 
cinco  que  le  fincaron,  et  con  las  que  allí  mandaba 
'  labrar  et  enderessar,  juntó  quince  galeas  et  doce 
naves.  Et  envió  por  gentes  que  entrasen  en  aquellas 
galeas  et  en  aquellas  naves ,  et  f  abló  con  Frey  Al- 
fonso Ortis  Calderón,  Príor  de  Sanct  Joan,  que  fuese 
en  ellas  por  mayoral.  Et  porque  aquel  Bey  de  Mar- 
ruecos pasó  aquende  la  mar,  et  ovo  lid  con  el  Bey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León,  et  las  gentes 
délos  Moros  que  pasaron  oon  este  Albobacen  fue- 
ron tantas,  que  por  la  su  venida  oviera  á  rescebir 
muy  grand  dafio  toda  la  Christiandad,  la 
oontará  qual  fué  el  comienso  d*  si  as  < 
vienen  del  linage  de  Marínes,  ce  i       A.1- 

bohaoon  i    ne.  Et  por  contar  <      ,  ci         .  pr 
quál  2       ü  C(  de  los  A      nades  q 

et  otr<      oontará  de  los 
'  Xel  linage  de  I09 
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AbdalvedM,  porquo  I09  qne  la  estoría  quiBieren 
leer,  aepaa  qai|  {ué  el  oomienzo  de  aquellos  Reyes. 

CAPÍTULO  CCXIV. 

Dtl  liBige  da  los  Re/es  de  allende  It  mar. 

El  Eetoríador  catando  qoál  fué  el  comienzo  de 
aquellos  Reyes,  falló  en  escripto,  que  los  Alárabes 
sefiorearon  á  África  luengos  tiempos :  et  del  linage 
destos  fueron  Reyes  en  Marruecos,  et  ellos  conqui- 
rioron  á  Espafta  :  et  duró  el  su  poder  en  África  et 
en  Espafia  fasta  el  tiempo  de  Don  Alfonso  Empe- 
rador de  Espafia,  que  se  leyantó  el  linage  de  los 
Almohades  en  esta  manera.  El  Califa  de  Balao, 
que  es  entre  los  Moros  asi  como  Papa ,  que  dicen 
que  Tiene  del  linage  de  Máhomad ,  envió  en  aquel 
tiempo  aquende  de  la  mar  un  Moro  que  decian  Al- 
mohadi,  porque  predicase  á  los  Moros  la  ley  de 
Mahomad ,  et  los  informase  en  ella :  et  este  Almo- 
Ladi  ovo  conipafiia  con  otro  Moro,  que  decian  Be- 
natumero,  que  era  gran  sabidor  en  estrellería  et  en 
naturas.  Et  en  este  tiempo  era  Rey  de  Marruecos 
et  de  los  Moros  de  aquén  mar  el  Rey  Abohali ,  et 
era  Sefior  de  los  Alárabes.  Et  aquellos  dos  Moros 
Almohadi  et  Benatumero  predicaron  á  las  gentes 
de  los  Moros :  et  moviéronse  con  ellos  muy  grandes 
gentes,  et  f  ecioron  que  tomasen  por  Rey  Aldemon, 
que  era  fijo  de  un  ollero.  Et  el  Rey  Abohali  fué  á 
lidiar  con  aquel  Aldemon  dos  veces :  et  tanta  era 
la  muchedumbre  de  las  gentes  necias  que  conver- 
tían Benatumero  et  Almohadi  en  ayuda  de  Alde- 
mon, que  Abohali  Rey  fue  vencido  et  muerto.  Et 
aquel  Rey  Aldemon  pasó  allende  la  mar,  et  fué  á 
Marruecos,  que  era  cabeza  del  regno,  et  puso  y  su 
silla,  et  llamóse  Miramamolin :  et  honraba  á  Almo- 
hadi asi  como  á  profeta,  porque  todos  los  Moros  de 
África  et  de  aquende  la  mar  ganara  por  su  predi- 
cación. Et  este  Almohadi  finó  en  Marruecos,  et 
aquel  Rey  Aldemon  enterrólo  cerca  la  ciubdat  de 
Marruecos:  et  los  Moros  teníanlo  por  sancto,  et 
adoraban  el  su  sepulcro  asi  como  el  de  Mahomad. 
Et  como  quier  que  este  Rey  Aldemon  se  llamase  el 
Miramamolin,  pero  de  allí  adelante  dizicronle  Al- 
demon Almohadi :  et  este  nombre  tomó  por  aquel 
Almohadi,  que  por  su  predicación  lo  fizo  aver  el . 
rcg^o.  Et  este  Rey  Aldemon  murió,  et  regnó  en  pos 
él  BU  fijo  Abuaxe,  et  llamóse  sobre  nombre  Almo- 
hadi Amir  Amolini :  et  veno  á  Eapafia  con  grand 
poder,  et  matóle  un  peón  en  Portogal.  Et  en  pos 
éste  regnó  su  hermano  Ilabu  Almohadi  Amir  Amo- 
lin  :  et  éste  venció  la  batalla  de  Alarcos.  Et  quando 
este  Habu  finó,  regnó  á  pos  él  su  fijo  Aben  Mafo- 
mad  Miramamolin,  el  que  fue  vencido  en  la  batalla 
corea  de  Ubeda.  Et  viviendo  esto  Aben  Mafomad 
en  Marruecos  muy  viejo  en  el  comenzaraiento  del 
regnado  de  Don  Fernando  Roy  do  Custiella  et  de 
León,  que  ganó  á  Sevilla  et  á  Córdoba,  levantóse  en 
Rícete  en  el  regno  de  Murcia  un  Moro  que  decian 
Abenhut :  et  éste  era  del  linage  de  los  Reyes  de 
Zaragoza :  et  con  poder  que  tomó,  apremió  tanto  los 


Moros  Alárabes,  et  guerreó  tanto  oontra  loa  qoé 
eran  del  linage  de  los  Almohades,  que  todoa  loa  que 
eran  de  eate  linage  non  osaron  finoar  aquende  la 
mar :  et  descabezó  de  estos  Almohades  loa  que  pudo 
aver,  et  él  llamóse  Rey  de  los  Alárabes.  Et  agora  1» 
estoría  dexa  el  cuento  de  los  Royes  Horca  qne  ovo 
aquende  la  mar,  porque  desde  erte  Abenhut  ae  00- 
mienza  el  cuento  de  los  Reyes  que  ovo  ea  Grana* 
da :  et  contará  quálea  Miramamolinea  et  Reyes  ovo 
en  Marruecos  fasta  este  Rey  Albohaoen,  por  quiea 
la  estoria  trae  este  cuento. 

CAPÍTULO  OCXV. 

De  \M  lUrasuBoUiiet  et  Reyes  ^oe  o? o  ea  Hairseeas. 

Aquel  Aben  Mahomad  Rey  Amir  AmoUn ,  que 
fue  vencido  en  la  batalla  de  Ubcda,  ovo  un  fijo  que 
finó  ante  que  él,  et  decíanle  Buyaf :  et  éste  avia  un 
fijo  que  decian  Zaid  Arraxid.  Et  muerto  Aben  Amir 
Mahomad  Amir  Amolin ,  regnó  en  pos  él  aquesta 
Zaid  Arraxid  su  nieto :  ct  llamáronle  los  Moros  Mi- 
ramamolin, et  era  del  linage  de  aquelloa  Almoha- 
des. Et  este  Zaid  Arraxid  era  Sefior  de  toda  la  par- 
tida de  África,  que  son  las  cierraa  del  Algarva 
de  alien  mar,  et  las  tierras  de  Exorquen ,  et  de  Tre- 
mecen,  et  de  Túnez,  et  de  Bugia,  Trípul,  et  de  Ber- 
veria  fasta  Montes  de  Barcaa,  qne  parten  con  Ali- 
xandría :  et  la  cabeza  de  todas  estaa  tierras  era 
Marruecos ;  et  aquende  la  mar  non  avia  nenguna 
cosa :  ca  en  el  tiempo  que  fué  muerto  Abenhu  en 
Almería,  los  logares  que  avian  aquende  de  la  mar 
tomaron  Reyes  et  sefiorío  apartado.  Et  este  Zaid 
Arraxid  Miramamolin  tenia  sua  Adelantados  alien 
mar  en  todas  los  tierras  de  que  era  Sefior,  que  fa- 
cían por  él  la  justicia ,  et  le  recabdaban  todaa  las 
rentas :  et  en  el  regno  de  Tremecen  era  su  Adelan- 
tado Gomarazan  Benzain,  que  era  del  linage  de  loa 
Abdal vedes.  Et  ol  linage  destos  fueron  siervos  de 
los  Almohades,  et  Gomarazan  era  mucho  ardido;  ea 
dician ,  que  en  aquel  tiempo  entre  los  Moros  non 
avia  caballero  que  lo  eeperaso  en  pelea  uno  por 
otro.  Et  este  Gomarazan  cogiendo  por  el  Mirama- 
molin el  aver  del  Rey  de  Tremeoon,  et  non  ge  lo 
avicndo  dudo,  como  debía,  el  Miramamolin  tomó 
safia  contra  él :  et  porque  le  dixíeron,  que  ae  quería 
alzar,  salió  do  Marruecos  con  grandes  gentes  para 
venir  á  Tremecen.  Et  Gomarazan  desque  lo  sopo 
iba  á  la  su  merced  :  et  algunos  sus  amigos  enviá- 
ronle decir,  que  si  paresciese  ante  el  Miramamolin, 
que  luego  seria  muerto ;  et  Gomarazan  por  esto  tor- 
nóse, et  non  osó  estar  en  Tremecen  :  et  fué  á  un  oaa- 
tiello  que  teoia  del  Miramamolin,  que  decian  Te- 
mezezí.  Et  el  Miramamolin  deeque  lo  sopo  fuelo  á 
cercar,  et  puso  su  hueste  cerca  del  castiello.  Et  ca- 
tando allí  aquel  Miramamolin,  salió  del  castiello  nn 
primo  de  Gomarazan ,  et  dizo  al  Miramamolin,  que 
veuia  á  le  mostrar  logar  por  dó  podría  tomar  aquel 
castiello :  et  ol  Miramamolin  subió  en  un  caballo, 
et  aquel  caballero  fué  con  él :  et  andando  en  derre- 
dor del  castiello,  atravesóse  aquel  caballero,  et  ditf 
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il  Miramamolin  ana  laDEada  por  las  Mpaldas  qne 
cayó  muerto  del  caballo :  et  eate  Moro  llegóse  lae- 
go  al  oastiello,  et  dizo  como  era  muerto  Mirama- 
molin. Et  Gomarazan  desque  lo  sopo  llamó  á  todos 
los  suyos,  et  salieron  ferír  en  la  hueste  do  los  Al- 
mohades, et  desbaratarooloB ,  oa  todos  cataron  por 
fuir.  Et  Qomarazan  entró  en  el  alfareque  del  Mira- 
mamolin, et  tomó  las  sefias  et  los  atabales,  et  fizo 
tafier  las  trompas,  et  llamóse  Rey  de  Tremecen :  et 
fué  á  la  villa ,  et  como  estaban  y  los  sus  omes  que 
él  avia  y  dexado  desde  el  tiempo  que  él  era  Ade- 
lantado, acogiéronlo,  et  apoderóse  en  la  Tilla  et  en 
el  regno  de  Tremecen.  Et  éste  fué  el  primer  Rey  de 
Tremecen,  et  del  linage  de  éste  venieron  los  Reyes 
de  Tremecen  de  los  Abdalvedes.  Et  pues  que  ave- 
rnos contado  quál  fué  el  comienzo  de  los  Reyes  de 
Tremecen,  agora  diremos  quál  fué  el  comienso  de 
los  Reyes  quo  llaman  de  Benamarin. 

CAPÍTULO  CCXVL 

Del  eomlenzo  de  los  Rejet  de  Benamaria. 

Asi  como  aqueste  Zaid  Arraxid  Miramamolin  avia 
puestos  sus  Adelantados  en  todas  sus  tierras,  tenia 
en  la  tierra  del  Algarve  sus  siervos  que  rocabdaban 
por  él  el  pecho  de  los  omes  rehalis ,  que  eran  aque- 
llos que  labran  las  tierras,  et  non  avian  moradas  en 
ningunas  villas  nin  en  nengunos  logares  ciertos. 
Et  estos  que  cogían  este  pecho  por  el  Miramamolin 
eran  del  linage  de  un  Moro  que  dixieron  Marin ,  et 
por  esto  llamábanlos  los  Marines.  Et  desque  fué 
muerto  aquel  Miramamolin,  según  que  la  estoria 
lo  ha  contado,  los  de  la  su  hueste  yendo  vencidos, 
venían  grandes  compañas  de  los  Almohades  á  tier- 
ra del  Algarve  :  et  los  Marines  desque  sopieron  que 
venian  asi  vencidos,  y  untaron  las  mas  compafias 
que  pedieron  aver,  et  fueron  pelear  con  los  Almo- 
hades, et  desbaratáronlos ,  et  mataron  muchos  de- 
llos,  et  tomáronles  todo  quanto  levaban.  Et  fueron 
luego  auna  villa  que  dician  Ribate,  et  entráronla 
por  fuerza.  Et  dende  fueron  á  otra  villa  que  decian 
Fez,  et  tomáronla :  ca  se  non  osaban  defender, 
porque  sabian  qne  el  Miramamolin  era  muerto.  Et  en 
estos  Marines  avia  dos  caballeros  hermanos ,  fijos 
de  un  caballero  Marin  que  decian  Abdalhac  :  et  es- 
tos ambos  á  dos  eran  capdiellos  de  la  compafia  de 
los  Marines ,  et  decian  si  uno  Bucar,  et  al  otro  Ja- 
cob. Et  Bucar,  que  era  el  mayor,  fincó  Sefior  de  Fez, 
et  Jacob  fincó  Sefior  de  Ribate.  Et  agora  contare- 
mos lo  que  facieron  los  Almohades  que  eran  en 
Marruecos  después  de  la  muerte  de  aquel  Mirama- 
molin. 

CAPÍTULO  ccxvn. 

De  lo  que  flcieron  los  Almohades  qne  eran  ea  Marmeeot. 

^  El  linage  de  los  Almohades,  que  eran  en  Mar- 
ruecos, de  que  sopieron  la  muerte  del  Miramamo- 
lin, et  lo  que  avian  fecho  Gomarazan  en  Tremecen, 
et  los  Marines  en  el  Algarve,  alzaron  Rey  et  Mira- 
msmolin  á  un  Moro  que  decian  Almortada,  <|ue  eri^ 


del  linage  de  los  Rejres  Almohades,  et  era  pariento 
de  aquel  Zaid  Arraxid  que  fue  muerto  cerca  del 
oastiello  de  Tremecen.  Et  este  Rey  Almortada  lue- 
go que  regnó,  sacó  sn  hueste,  et  veno  contra  los 
Marines.  Et  los  Marinee  desque  sopieron  la  ida  de 
aquel  Miramamolin,  yuntaron  gentes  et  salieron  á 
un  logar  que  dicen  Mequinosa,  et  es  á  una  jomada 
de  Fez,  et  esperáronlo  allí :  et  desque  llegó  el  Rey 
Almortada  pelearon  los  Marines  con  él :  et  fué  ven-  " 
cido  aquel  Rey,  et  los  Almohades  con  él,  et  fuyó 
á  Marruecos :  et  de  allí  adelante  non  tomó  mas  á 
conquerir  lo  que  tenían  los  Marines  en  la  tierra  del 
Algarve*  Et  ido  dende  aquel  Rey  Almortada  et  los 
Almohades,  los  Marines  tomaron  la  villa  de  Zalé; 
et  el  Rey  Almortada  puso  sus  fronteros  contra 
Zalé ;  et  nunca  cató  mas  por  vengar  él  su  venci- 
miento, nin  por  cobrar  lo  que  habían  tomado  los 
Marines.  Et  en  el  tiempo  deste  Rey  Almortada, 
Gk>marazan  Rey  de  Tremeoen,  fué  á  la  villa  de  Su- 
julmenza  que  tenían  las  Almohades,  et  tomóla.  Et 
la  estoria  irá  contando  el  linage  de  aquellos  Moros 
cada  unos  como  venieron. 

CAPITULO  COXVIIL 

Deifeebo  da  Jaeob  Aboyttar  üfiramanolln,  que  patdaqiesdf 
la  sur  ea  Ueapo  del  Rey  Don  AlfoBso. 

En  vida  deste  Almortada  Miramamolin  finó  uno 
de  los  dos  caballeros  hermanos  Marines,  aquel  qne 
decian  Bucar,  que  era  Sefior  de  Fez,  et  fincó  un  su 
fijo  que  decian  Thaya ;  et  éste  fincó'  SeOor  de  Fez, 
en  enmienda  de  Jacob  sn  tío,  hermano  de  su  padre, 
el  que  era  Sefior  de  Ribate.  Et  seyendo  Thaya  en 
enmienda  deste  su  tio,  finó :  et  por  esto  aquel  Jacob 
cobró  el  sefiorío  de  Fez,  et  fincó  SeOor  de  Fez,  et 
de  Ribate,  et  de  Zalé,  et  dixieronle  á  éste  Jacob  Abo- 
yuzaf  sobre  nombre :  et  de  allí  adelante  llamábase 
viejo  mayor  de  los  Marines.  Et  este  fué  Aboyuzaf 
el  que  pasó  aquende  la  mar  con  grandes  poderes  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alfonso.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  del  Rey 
Almortada. 

CAPÍTULO  CCXCL 

De  loi  fechos  del  Rey  Alaiortarda* 

Estando  en  Marraecos  el  Rey  Almortarda,  que 
llamaban  Miramamolin,  alzóse  contra  él  un  su  pri- 
mo que  dixieron  Budebuz.  Et  este  Budebuz  veno  á 
Jacob  Aboyuzaf,  que  se  llamaba  viejo  mayor  de  los 
Marines,  et  rogóle  que  le  ayudase  contra  el  Rey 
Almortada.  Et  ambos  á  dos  ovieron  postura  de  con- 
suno, que  este  Jacob  Aboyuzaf  ayudase  á  Bude- 
buz á  cobrar  el  reg^o  de  Marruecos ;  et  Budebuz 
que  le  daña  la  tierra  desde  Zalé  fasta  un  rio  que 
dicen  Narabe,  que  parte  entre  el  término  do  Mar- 
mecos  et  tierra  de  Temecina.  Et  en  esta  tierra  avia 
tres  días  de  andadura.  Et  las  posturas  firmadas  en- 
tre ellos,  Jacob  Aboyuzaf  fué  con  todas  sus  gentes 
en  ayuda  de  Budebuz,  et  entraron  en  la  villa  de 
Marraecos.  Et  el  Rey  Almorta4«  desloe  lo  iopO| 
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baIíó  fuyendo  f aera  de  la  yilla,  et  Budebaz  envió 
en  poa  él ,  et  matáronlo,  et  traziéronle  la  cabeza :  et 
Aboynzaf  et  anu  compafiaa  fueronse  luego  dende. 
£t  los  Almohades  alzaron  Rey  et  Miramamolin 
aquel  Budebuz.  Et  agora  diremos  lo  que  acaesoió 
entre  e^te  Miramamolin  et  Jacobo  Boyuzaf. 

CAPÍTULO  CCXX. 
De  lo  qne  aetesdá  al  MlnmamoliB  ot  ft  Jacob  BojoxaL 

Pues  que  Budebuz  fué  Rey,  aquel  Jacob  Aboyu- 
saf  envióle  demandar,  que  le  tovisse  la  postura 
que  con  él  avia :  et  Budebuz  non  lo  quiso  facer ; 
mas  envióle  decir,  que  le  tiraría  la  tierra  que  él  te- 
nia en  el  Algarbe,  pues  que  era  Rey  de  los  Almoha- 
des. Et  sobre  esto  ovieron  ambos  á  dos  ^erra  entre 
sí,  que  duró  tres  afios.  Et  á  cabo  de  este  tiempo 
Jacob  Aboyuzaf  sacó  su  hueste,  et  fué  á  un  logar 
que  dicen  Guadaf  o,  á  dos  dias  de  andadura  de  Mar- 
ruecos :  et  Budebuz  desque  lo  sopo,  salió  á  pelear 
con  él :  et  en  esta  pelea  fué  vencido  ot  muerto  Bu- 
debuz. Et  este  fué  el  postremero  Rey  et  Mirama- 
molin del  linage  de  los  Almohades.  Et  Jacob  Abo- 
yuzaf cobró  el  regno  de  Marruecos,  et  llamóse 
Bey  Aboyuzaf:  et  este  fué  el  prímero  Rey  de  los 
Marines.  Et  fincó  en  el  linage  de  los  Almohades  el 
reg^o  de  Tunes  et  de  Bugia  fasta  en  Alixandria. 
Et  agora  la  estoria  contará  la  contienda  que  se  mo- 
vió entre  este  Rey  Aboyuzaf  et  Gomarazan  Rey  de 
Tremecen. 

CAPÍTULO  CCXXI. 
De  lot  feehoa  de  los  Rejet  de  Tremeeen  et  de  Sojalmensa. 

Dicho  avernos  por  qual  manera  ovo  Gomarazan 
el  regno  de  Tremeeen :  et  el  Rey  Aboyuzaf  non  te- 
nia-por  razón  que  Gomarazan  toviese  aquel  regno; 
et  sobre  esto  ovieron  contienda  de  consuno ;  et  en 
una  lid,  en  que  se  acaescieron  ambos  á  dos,  fué 
vencido  Gomarazan ;  et  Aboyuzaf  fué  á  Sujulmenza 
que  tenia  Gomarazan ,  et  la  avia  tomado  á  los  Al- 
mohades, et  entróla  por  fuerza  ot  tomóla.  Et  des- 
pués á  poco  de  tiempo  aquel  Gomarazan  ^  morió  et 
rc£^ó  en  Tremeeen  su  fijo  Bazaid ,  que  fué  el  se- 
gundo Rey  de  Tremeeen.  Et  regnando  este  Bazaid 
finó  el  Roy  Aboyuzaf,  et  regnó  á  pos  ¿1  su  fijo  Abea- 
cob  en  el  regno  de  Marruecos  et  de  Sujulmenza,  et 
del  Algarve :  et  fué  el  segundo  Rey  del  linage  de 
los  Marines. 

CAPÍTULO  COXXII. 
De  lot  feeboa  de  lot  Reyet  de  Tremeeen  et  de  Sojalmenxa. 

Este  Rey  Abeacob  aviendo  contienda  con  Bozaid 
Rey  de  Tremeeen,  Abeacob  veno  sobre  la  villa  de 
Tremeeen,  et  cercóla :  et  estido  en  aquella  cerca 
siete  afios.  Et  á  cabo  de  los  quatro  afios  finó  aqnol 
Bozaid  Rey  de  Tremeeen :  et  regnó  en  pos  él  su 
fijo  que  era  de  la  horra,  et  era  nifio,  et  visco  un 
afio :  et  regnó  en  pos  él  Bohamo  fijo  de  aquel  Bo- 
a^aid  ^t  4o  una  Clirístiana.  Et  el  Re^  Abeacob  tovQ 


cercada  aquella  villa  siete  afios :  et  en  eete  tiempo 
fizo  una  villa  nueva  cerca  de  Tremeeen  muy  grande 
et  muy  bien  poblada.  Et  estando  Abeacob  en  aque- 
lla cerca,  matólo  un  Al|etian  de  quien  él  mucho 
fiaba,  estando  echado  en  su  cama  :  et  la  razón  por- 
que dicen  que  lo  mató,  es  esta.  Teniendo  el  Rey 
Abeacob  cercada  aquella  villa,  sopo  por  cierto  que 
muchos  de  los  suyos  daban  viandas  á  los  de  la  villa 
de  Tremeeen,  et  estos  que  lo  facian  eran  Moros  et 
Ghristianos;  et  que  avia  y  dos  de  los  en  quien  él 
mas  fiaba  que  facian  esto ,  et  decian  al  uno  destoi 
sus  privados  Alaez ,  el  al  otro  Abdalla  Ben  Medien : 
et  por  aquella  razón  el  Rey  Abeacob  mató  el  que 
decian  Alaez,  et  tenia  escrípto  para  matar  trescien- 
tos. Et  este  Abdalla  Ben  Medien,  et  algunos  de  los 
otros  que  eran  escríptos,por  miedo  de  la  muerte 
fablaron  con  aquel  Alfetian  que  lo  matase:  et 
aquel  Abdalla  mató  luego  al  Alfetian  por  non  ser 
descubierto. 

CAPÍTULO  COXXIIL      ' 
Del  feeho  de  lot  Rejet  do  alleode  la  mar. 

Muerto  el  Rey  Abeacob,  su  fijo  Bucelem  alzóse 
luego  con  la  villa  nueva  que  ficiera  Abeacob  su  pa- 
dre cerca  de  Tremeeen,  llamándose  Rey  de  los  Ma- 
rines ;et  Aboyaya  hermano  del  Rey  Abeacob,  et 
tio  deste  Bucelem,  por  mal  querencia  qne  avia 
con  él,  non  consintió  que  fuese  Rey  este  Bucelem, 
nin  quiso  tomar  el  regno  para  sí ;  ca  todos  los  de 
la  tierra  lo  quisieran  por  Rey.  Et  porque  aquel  Rey 
Abeacob  ovo  otro  fijo  que  dixieron  Boamar,  et  mu- 
rió, et  dexó  dos  fijos,  que  dixieron  al  uno  Abóte- 
bid,  et  al  otro  Aborrabe,  fizo  que  tomasen  por  Bey 
á  este  Abotebid  fijo  de  Abohamar,  et  nieto  del  Rey 
Abeacob.  Et  regnando  este  Abotebid,  aquel  Buce, 
lem ,  desque  vio  que  todos  los  del  regno  eran  con. 
tra  él,  desamparó  la  villa  nueva  de  que  estaba  apo- 
derado cerca  de  Tremeeen ,  et  f  uxó  á  una  sierra  que 
dicen  Aben  Azinecen :  et  el  Rey  Abotebid  su  so- 
brino cobró  luego  la  villa  nueva,  et  envió  Chrls- 
tianos  en  pos  él :  et  matáronlo,  et  traxieronle  la 
cabeza.  Et  seyendo  esto  Rey  Abotebid  apoderado 
en  el  regno,  mató  á  su  tio  Aboyaya,  que  le  avia 
fecho  tomar  por  Rey,  et  matólo  por  consejo  de  Ab- 
dalhaque  Bouatumen,  et  de  Abrahem  Benabdu- 
golil  por  deshonra  que  aquel  Aboyaya  avia  fecho  á 
este  Abrahem.  Et  este  Rey  Abotebid  regnó  un  afiOi 
et  finó  en  Tanjar. 

CAPÍTULO  CCXXIV. 
Del  fecho  de  lot  Reyet  de  allende  la  mar. 

Muerto  Abotebid  Rey,  los  Christianos  que  eran 
alien  la  mar  alzaron  Rey  Aborrabe  su  hermano : 
et  uno  de  los  Ghristianos  que  mas  ficieron  en  esto 
fué  Gonzalo  Sánchez  do  Troncones.  Et  esto  Abor- 
rabe alzado  por  Rey,  los  Moros  alzaron  otro  Rey 
que  decian  Ali  Borriziga  fijo  de  Abeacob.  Et  este 
Ali  et  Aborrabe  pelearon,  et  venció  Aborrabe  á  Ali 
con  el  poder  de  los  Christianos  :  et  prisolo,  et  afo^i 


V         DON  ALFONSO 
gólo  en  la  mar.  fit  esie  Aborrabe  seyendo  en  la 
villa  nueva  de  Fez  mató  á  Abdalla  Aben  Modlen, 
porqne  fizo  matar  Abeacob  en  avnelo ;  et  otrosi  por- 
que docian,  qne  este  Abdalla  diera  hierbas  al  Rey 
Abeaoob  con  qne  muriera.  Et  otrosí  este  Rey  Abor- 
rabe mató  á  Abrahen  Abenabdugelil ,  porqne  con- 
8'  jara  á  Abotebid  que  matase  Aboyaya.  Et  quisiera 
nmtar  á  Abdalhaquo  Abenatumen :  et  por  esta  ra- 
zón Abdalhaque  fuyó  á  tierra  déla  Gk>mera,  donde 
era  natural.  Et  después  este  Rey  Aborrabe  mandó  á 
Arrohoo  Benracob  su  Alguacil  qne  matase  á  Gon- 
ztdo  Sancbez  de  Troncones  que  lo  ficiera  Rey.  Et 
porque  aquel  Rohoo  et  Gonzalo  Sánchez  eran  mu- 
cho amigos ,  Rohoo  non  lo  quiso  matar :  et  el  Rey 
por  esta  razón  mandó  á  Gonzalo  Sánchez  en  pori- 
dai  que  matase  á  Rohoo.  Et  Gonzalo  Sánchez  di- 
xogelo  á  Rohoo :  et  este  Rohoo  dixo  á  Gonzalo 
Sánchez  que  muchos  dias  avia  que  aquel  Rey  Abor- 
rabe le  mandara  que  matase  á  Gonzalo  Sánchez.  Et 
por  esto  amos  á  dos  fícieroulo  saber  á  Abdalhaque, 
et  todos  tres  ovieron  su  consejo  que  matasen  al 
Rey  Aborrabe ,  et  que  alzasen  Rey  á  aquel  Abdal- 
haquo, que  fué  et  venia  del  linaje  de  los  fijos  de 
Abdalhaque,  que  fué  padre  de  Aboyuzaf ,  primero 
Rey  de  los  Marines.  Et  ávido  el  consejo,  sopólo  el 
Rey  Aborrabe,  et  quisiera  matar  á  Gonzalo  Sán- 
chez et  á  Rohoo,  que  estaba  allí  con  él :  et  ellos 
ovieron  sabiduría  desto,  et  salieron  de  la  villa  nue- 
va de  Fez :  et  veno  á  ellos  al  camino  Abdalhaque 
Benatumen ,  que  traía  consigo  muchas  gentes  de 
Cristianos  et  do  Moros,  et  entraron  en  ¡a  villa  de 
Ribate,  et  alzáronse  con  ella  :  et  Gonzalo  Sánchez 
fizo  soltar  todos  los  Christianos  cativos  que  falló  en 
aquella  villa. 

CAPÍTULO  CCXXV. 
De  lof  feehoi  de  lof  Rejei  de  Tremeees. 

El  Rey  Aborrabe  desque  sopo  esto,  llamó  á  todos 
los  de  los  sus  regnos  para  ir  sobre  ellos :  et  ellos 
entendiendo  que  se  les  non  podrían  defender  allí, 
fuxieron  ende,  et  fueron  á  Tremecen.  Et  regnaba 
en  este  tiempo  en  Tremecen  Bohamo,  el  que  la  es- 
toria  ha  contado  que  era  fijo  del  Rey  Bozaid  et  de 
la  Christiana.  Et  el  Rey  Aborrabe  llegó  con  toda 
su  hueste  á  Ribate,  et  falló  que  eran  idos  deuda 
Abdalhaque,  et  Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo.  Et  el 
Rey  Aborrabe  entró  en  la  villa,  et  allí  comenzó  á 
enderezar  las  cosas  que  avia  menester  para  ir  sobro 
Tremecen,  et  non  se  partir  dende  fasta  que  le  en- 
tregasen aquellos  tres  caballeros.  Et  Abdalhaque, 
et  Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo  desque  lo  sopieron, 
fablaron  con  el  Rey  Bohamo  de  Tremecen  si  los 
defenderla :  et  porque  les  non  dio  buena  respuesta, 
pasaron  la  mar,  et  venioron  á  Castiella  vivir  con  el 
Rey  Don  Femando.  Et  aquel  Rey  Aborrabe  estan- 
do en  aquella  villa  de  Ribate  adolesoió,  et  murió  y : 
et  regnó  este  Aborrabe  dos  afios  et  medio. 
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CAPÍTULO  OCXXVI. 

Del  fecho  de  lot  Reyet  de  Treaeeea. 

Muerto  aquel  Rey  Aborrabe,  los  Moros  alzaron 
Rey  á  Bozaid  fijo  de  Aboyuzaf,  et  hermano  de  Abea- 
cob ,  que  fué  Rey  de  los  Marines.  Et  esta  Bozaid, 
después  que  regnó,  ovo  contienda  con  Bohamo  Rey 
de  Tremecen :  et  movióse  esta  contienda  entre  ellos, 
porque  los  de  Alixandría  traían  presente  á  este  Abo- 
yuzaf Rey,  et  Bohamo  Rey  de  Tremecen  mandólo 
tomar.  Et  sobre  esto  Bozaid  sacó  grandes  huestes 
para  ir  sobre  él ,  et  llegó  cerca  de  Tremecen  á  un  dia 
de  andadura :  et  un  su  Alguacil  de  Bozaid  Rey  de 
Marruecos  tenia  fablado  como  lo  matase :  et  el  Rey 
sopólo,  et  mandó  ásu  fijo  Bohali  que  lo  matase:  et 
fizólo  asi,  et  el  Rey  tomóse  desde  allí.  Et  porque 
aquel  Rey  Bozaid  avia  adelantado  aquel  Bohali  pa- 
ra, que  regnase  después  de  sus  dias,  enviólo  á  Fez 
para  dalle  señas  et  atabales ,  porque  andidiese  por  la 
tierra  como  Rey :  et  mandó  á  todos  los  Christianos 
que  eran  en  su  sefiorío,  que  fuesen  sus  vasallos,  et 
que  le  serviesen  en  qualquíer  cosa  que  lee  él  manda- 
se. Et  Abohali  fué  con  aquellas  compafias  para  la 
villa  de  Fez :  et  al  Rey  Bozaid  dixieronle ,  qne  non 
le  dieae  aquel  poder  que  le  quería  dar ;  sinon  que 
fuese  cierto  que  sería  deaheredado  en  su  vida.  Et 
por  esto  el  Rey  non  le  quiso  dar  las  sefias  nin  los 
atabales ,  nin  el  poder  que  le  avia  prometido. 

CAPÍTULO  CCXXVIL 
De  lot  Reyet  de  Treaecea  et  de  allende  la  sur,  et  detst  féAot. 

Abohali  desque  vio  que  el  Rey  su  padre  non  le 
daba  lo  que  le  prometiera,  alzóse  contra  él :  et  Ve- 
niendo  el  Rey  Bozaid  su  padre  para  Fez ,  porque  le 
dixieran  que  aquel  Bohali  su  fijo  se  le  quería  alzar, 
et  teniendo  que  su  fijo  non  sería  contra  él,  traía  po- 
cas compafias.  Et  este  Abohali  salió  á  él  al  camino 
á  un  logar  que  dicen  Morcameda ,  et  peleó  con  su 
padre,  et  venciólo ;  et  fué  f crido  el  Rey  Abozaid  de 
una  ferída,  et  f  uxó  á  la  villa  de  Ribate ,  et  encerróse 
allí.  Et  este  Abohali  llamóse  Rey,  et  fué  cercar  á  su 
padre  en  aquel  logar  de  Ribate :  et  los  Alhajes  fa- 
blaron avenencia  entre  ellos,  et  fincaron  avenidos 
en  esta  guisa:  que  el  Rey  Abozaid  fueae  señor  en  su 
vida  desde  un  logar  que  dicen  Bohalu  contra  Riba- 
te,  et  con  el  término ;  et  Abohali  que  fincase  Rey  de 
Marraecos,  et  del  Algarve,  et  de  Sujulmenza,  et  da 
toda  la  otra  tierra. 

CAPÍTULO  ccxxvm. 

Del  fecko  de  lot  Rejet  de  alleade  la  Bsr. 

Seyendo  en  esta  ai  i  il  Rey  Abohali  con  el 
Rey  Bozaid  su  padre,  et  *  indo  el  Bey  Abohali  en 
la  villa  nueva  de  I        i  (de  una  dolencia 

muy  grande ;  et      saia  su  padre  desq      k>  sopo, 
yunto  las  mas  |  <      pi       a^       et  ^  oer- 

car,  et  tovolo  *         lU)  ofl  *  s 

que  eran  allí  o      I  ^ 
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todo  aqnel  tiempo.  Et  en  este  comedio  gaaresció 
Abohali ,  et  veyendo  qae  se  non  podia  defender  del 
Bey  Bozaid  su  padre ,  ovo  avenencia  con  él  qne  le 
diese  á  Sajutmenza  con  bu  regno,  et  que  le  diese  la 
meitad  del  aver  que  era  en  el  almacén  de  Fez,  et  que 
se  fuese  de  allí,  et  los  Chrístianos  con  él:  et  dende 
en  adelante  que  se  llamase  Rey  de  Sujulmenza ;  et 
el  padre  que  fuese  Rey  de  Marruecos ,  et  del  Algar- 
Te  con  las  villas  de  Fez.  Et  Abohali  fué  á  Sujulmen- 
za, et  fueron  avenidos  en  esta  manera. 

CAPÍTULO  CCXXIX. 
Del  feeho  de  fot  Reyes  de  M amiecos. 

Desque  Bozaid  ovo  cobrado  el  regno  de  Marrue- 
cos con  el  Algarve,  fincó  con  él  su  fijo  Albobacen, 
et  fizólo  adelantar  et  óbedescer  por  Rey  para  des- 
pués de  sus  dias.  Et  Abohali  Rejr  de  Sujulmenza  des- 
que sopo  que  el  Rey  Bozaid  su  padre  le  avia  adelan- 
tado por  heredero  en  los  regnos  á  Albobacen  su  her- 
mano ,  pesóle  ende  mucho ,  et  veno  con  pocas  com- 
pafias  ascondidamiente,  et  entró  en  Marruecos  ;  et 
los  de  la  villa  non  se  le  defendieron ,  et  apoderóse  en 
la  villa.  Et  el  Rey  Bozaid  su  padre,  et  Albobacen  su 
fijo  desque  lo  sopieron,  venieron  sobre  Marruecos: 
et  teniendo  puestos  los  reales ,  Abohali  salió  de  no- 
che f  erir  en  la  hueste  de  Albobacen  su  hermano :  et 
fué  vencido  Abohali  et  ferido,  et  tornó  fuyendo  á 
Marruecos :  et  tovieronlo  alli  cercado  tres  meses.  Et 
acabo  deste  tiempo  ovieron  avenencia,  que  aquel 
Abohali  se  tomase  á  Sujubnenza  con  sus  compañas, 
et  que  fuese  ende  Rey,  según  que  lo  era  antes  que  | 
allí  veniese ;  et  Bozaid  su  padre  que  fincase  en  Mar- 
ruecos et  en  la  tierra  del  Algarve  et  con  lo  otro  que 
tenia.  Et  vivió  después  el  Rey  Bozaid  diez  et  ocho 
afios ,  et  fué  toda  su  vida  regnando  veinte  et  un 
afios ,  et  finó  en  Fez.  Et  alzaron  Rey  después  de  su 
vida  á  Albobacen  su  fijo. 

CAPÍTULO  CCXXX. 
Del  feeho  de  lot  Reyes  de  Msrraeeos. 

Regnando  Albobacen  en  Marruecos,  et  en  tierra 
del  Algarve ,  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  su  her- 
mano tomólo  por  sin  razón,  por  quanto  él  fuera  res- 
cebído  primeramiente  por  Rey  de  Marruecos,  et  de 
las  otras  tierras  que  eran  de  Bozaid  su  padre.  Et 
aquel  Rey  Abohali  llamó  sus  huestes ,  et  veno  so- 
bre Marruecos :  en  esta  villa  estaba  un  su  fijo  del 
Rey  Albobacen  que  dician  Boab  Darrahmen ;  et  con 
los  Chrístianos  que  estaban  con  él ,  et  con  las  otras 
gentes  defendió  la  villa.  Et  Abohali  desque  vio  que 
la  non  podia  tomar,  tornóse  á  una  villa  que  dicen 
Gómete ,  que  es  á  quatro  leguas  de  Marruecos ,  et 
entróla,  et  tomó  todo  lo  que  y  falló,  et  fuese  den- 
de.  Et  tornándose  para  Sujulmenza,  ovo  ó  pasar  por 
la  sierra  de  los  Montes  claros,  et  salió  á  él  el  Sefior 
de  aquella  sierra ,  et  desbaratólo ,  et  fizólo  tornar  al 
campo :  et  yéndose ,  ovo  por  encuentro  á  fallar  á 
Albobacen  su  hermano :  et  Abohali  non  cató  por 
fuir :  et  las  compafias  del  Rey  Albobacen  mataron* 


le  todas  las  gentes,  et  tomáronle  todo  lo  que  leva' 
ba,  et  cati várenle  dos  fijos:  et  él  fué  solo  por  la 
sierra  sin  otra  compafia,  et  tomó  á  Sujulmenza. 

CAPÍTULO  CCXXXI. 
Del  feeho  de  los  Reyes  de  Marroecos. 

Porque  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  fué  á  Mar* 
mecos,  el  Rey  Albobacen  llamó  sus  huestes,  et  fué- 
lo  cercar  en  Sujulmenza:  et  teniéndolo  cercado, 
ovieron  su  avenencia  que  fincase  Abohali  con  aquel 
regno  de  Sujulmenza  que  tenia ,  et  que  nunca  tor« 
nase  á  demandar  ninguna  cosa  de  los  regnos  de 
Marraecos  et  del  Algarve,  et  de  las  otras  tierras 
que  tenia  Albobacen.  Et  por  ser  desto  seguro  el  Rey 
Albobacen,  al  Roy  Abohali  su  hermano  dióle  en 
rehenes  á  su  hijo  Bozien.  Et  agora  la  eotoria  dexa 
de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  de  los  Reyes 
de  Tremecen ,  et  de  la  contienda  que  comenzó  con 
ellos  este  Rey  Albobacen. 

CAPÍTULO  ccxxxn. 

Del  fecho  de  lot  Reyes  do  lUendo  la  mar,  et  do  su  fi^oi. 

Por  contar  los  Reyes  de  Marraecos  que  venieron 
del  linaje  de  los  Marines ,  dexamos  de  contar  de  loa 
Reyes  de  Tremecen  que  venieron  del  linaje  de  loa 
Abdalvedes ;  ca  desde  el  tiempo  del  Rey  Bohamo 
non  diximos  dellos  ninguna  cosa.  Et  agora  la  esto- 
ria  cuenta  que  acaesció  asi ,  que  regnando  aquel 
Bohamo  en  Tremecen ,  avia  un  fijo  que  decían  Abo- 
texefin ,  et  non  se  pagaban  del ,  ca  tenían  que  non 
era  para  Rey :  et  avia  un  sobrino  fijo  de  su  herma- 
no, que  amaba  mucho,  et  dicianle  Mahomad  Aben* 
yuzaf :  et  tanto  era  el  bien  que  aquel  Rey  Bohamo 
facía  i  aquel  su  sobrino,  que  Abotexefin  su  fijo  coy- 
daba  que  el  Rey  quería  facer  en  manera  que  finca- 
se el  regno  de  Tremecen  en  aquel  Mahomad  sobri- 
no del  Rey,  Et  por  esto  Abotexefin  f  abló  con  alga- 
nos  Moros  et  Chrístianos  de  los  que  eran  en  Treme- 
cen ,  et  mató  á  su  padre ,  et  llamóse  Rey  de  Treme- 
cen. Et  porque  este  Abotexefin  Rey  de  Tremecen 
dio  ayuda  de  gentes  á  Abohali  Rey  de  Sujulmenza 
quando  fué  á  Marruecos ,  el  Rey  Albobacen ,  que 
venia  de  poner  la  avenencia  con  su  hermano ,  pasó 
por  la  tierra  de  Tremecen  con  toda  su  hueste ;  et 
por  aquella  ayuda  que  avia  fecho  Abohali ,  corríóle 
la  tierra ,  et  astrag^gela.  Et  tomándose  el  Rey  Al- 
bobacen para  Fez ,  llegó  á  él  el  Rey  de  Granada, 
que  avia  pasado  estonce  la  mar,  et  dixole,  que  la 
tregua  que  avia  con  el  Rey  de  Castiella,  que  salía 
fasta  poco  tiempo,  et  que  avia  menester  su  ayuda. 
Et  este  Rey  Albobacen  envió  estonce  á  Abomellqne 
su  fijo  con  el  Rey  de  Granada  aquende  la  mar,  et 
quebrantaron  la  tregua  que  avian  con  el  Rey  de 
Castiella  faciendo  guerra,  et  cercaron  á  Gibrdtar. 
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CAPÍTULO  COXXXIII. 
De  los  Reyes  tfe  illende  li  mar,  et  tfe  sas  feehos. 

Aquel  Roy  Albobaceo  teniendo  en  rehenes  á  Bo- 
sien  sn  sobrino,  fijo  de  Abohali  su  hermano,  Rey 
de  Snjalmenza,  acaesció  que  aquel  Bozien  fizo  una 
carta,  en  que  enviaba  decir  al  Rey  Abohali  su  pa- 
dre, que  todos  los  de  la  tierra  do  Marruecos  et  del 
Al  garre  eran  muy  desapegados  del  Rey  Alboha- 
cen ,  et  que  si  él  queria  cobrar  el  regno  de  Marrue- 
cos ,  que  estonce  tenia  tiempo  para  ello.  Et  el  Rey 
Albohacen  ovo  esta  carta,  et  desque  la  vio,  mandó- 
le echar  en  fierros.  Et  Abohali  Rey  de  Sujulmenza 
desque  sopo  que  lo  avia  echado  en  fierros,  envió 
demandar  á  ayuda  Abotezefin  Roy  de  Tremecen,  et 
él  envióle  pieza  de  gentes  de  Moros  et  de  Christia- 
nos  en  ayuda :  ot  comenzó  á  facer  guerra  contra  el 
Rey  Albohacen  su  hermano.  Et  desque  esto  sopo  el 
Rey  Albohacen,  llamó  sus  huestes,  et  fué  sobre  el 
Rey  Abohali  su  hermano,  et  cercólo  en  Sujulmen- 
za: et  teniéndolo  cercado,  llegáronle  nuevas  como 
Abomelique  su  fijo  avia  ganado  de  los  Christianos 
la  villa  et  el  castiello  de  Qíbraltar. 

CAPÍTULO  CCXXXIV. 
De  los  Rejes  de  allende  la  mar,  el  de  sns  fechos. 

Este  Rey  Albohacen  teniendo  cercada  la  villa  de 
Sujulmenza,  ovo  fabla  con  un  Alguacil  del  Rey 
Abohali  su  hermano :  et  este  Alguacil  tenia  una  de 
las  puertas  de  la  villa ,  que  dician  la  puerta  del  Fier- 
ro: ct  prometióle  el  Rey  Albohacen,  que  si  le  diese 
aquella  puerta,  que  le  faria  merced.  Et  el  Alguacil 
dio  aquella  puerta  á  Abdarramen  fijo  del  Rey  Al- 
bohacen :  et  por  allí  fué  entrada  la  villa  de  Sujul- 
menza. Et  desque  Abohali  vio  que  los  suyos  le  avian 
fecho  tan  grand  traycion,  entendió  que  non  podia 
allí  escapar,  et  salió  del  alcázar,  et  fuese  meter  en 
poder  del  Rey  Albohacen  su  hermano  :  et  él  man- 
dólo prender  et  echar  en  fierros,  ct  apoderó  la  villa, 
et  todo  el  aver  que  y  falló,  et  las  mogeres  de  su 
hermano  :  et  tornóse  para  Fez.  Et  desque  y  llegó, 
mandó  prender  á  otro  su  fijo  de  aquel  Abohali  que 
dician  Bohamo,  et  echólo  en  fierros.  Et  teniendo 
presos  á  Abohali  su  hermano,  et  á  Bozien,  et  á 
Bohamo  sus  fijos,  por  dar  mayor  quebranto  á  aquel 
su  hermano ,  dixo  á  Bohamo ,  que  si  queria  aver 
su  merced  que  matase  á  Bozien  su  hermano  :  et  él 
matólo.  Et  después  desto  mandó  á  dos  Christianos 
que  afogasen  á  Abohali :  et  ellos  fccieronlo  asi.  Et 
en  este  tiempo  pasó  alien  mar  Gonzalo  Garcia  do 
Gallegos  firmar  la  primera  tregua  entre  el  Rey  de 
Castiella  et  este  Albohacen. 

CAPÍTULO  CCXXXV. 
De  los  Reyes  de  allende  la  mar,  et  de  sos  fechos. 

El  Roy  Albohacen  desque  ovo  conquerido  et  to- 
mado el  regno  de  Sujulmenza ,  et  muerto  Abohali 
eu  hermano ,  et  á  Bozien  su  sobrino ,  quisiera  pasar 
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aquende  la  mar  conquerir  la  tierra  da  loa  Ohriatia- 
nos ,  et  temióse  de  lo  facer,  por  quanto  estaba  en 
guerra  con  Abotexefln  Rey  de  Tremecen.  Et  por- 
que aquel  Rey  de  Tremecen  ovo  vencido  al  Rey  de 
Túnez  su  suegro  deste  Alboacen  en  una  lid  que 
ovo  con  él,  envióle  decir,  que  si  él  quoria  aver 
amistad  con  él,  que  tomase  al  Rey  de  Túnez  las 
mujeres  et  los  fijos  que  le  tomara  en  aquella  lid, 
et  una  villa  que  le  tenia  tomada,  que  le  decían  Te- 
deles.  Et  porque  él  queria  pasar  aquende  la  mar 
conquerir  la  tierra  de  los  Christianos,  que  le  diese 
ayuda  un  fijo  que  dician  Bozaid,  et  fuesen  con  él 
las  mas  gentes  de  aquel  Rey  do  Tremecen.  Et  Abo- 
texofin  desque  oyó  esta  mandadería,  envió  al  Rey 
de  Túnez  las  mugeres  et  los  fijos  que  le  tomara,  et 
dizo  que  la  villa  de  Tedeles  que  ge  la  non  daría, 
nin  enviaría  con  el  su  fijo. 

CAPÍTULO  CCXXXVI. 
De  los  Reyes  de  Mamieees,  et  de  sas  fechos. 

Albohacen  Rey  de  Marruecos  desque  oyó  la  man- 
daderia  que  Abotoxefin ,  Rey  de  Tremecen ,  le  envia- 
ba decir ,  envió  sns  mandaderos  al  Rey  de  Castie- 
lla para  firmar  con  él  tregua  por  mas  tiempo,  por- 
que entretanto  pediese  conquerir  al  Rey  de  Treme- 
cen. Et  mandó  llamar  sus  huestes ,  et  entró  por  el 
reg^o  de  Tremecen ,  et  ganó ,  et  tomó  todas  Isa  vi- 
llas, et  los  castiellos,  et  las  fortalezas  del  regno  de 
Tremecen,  salvo  la  villa  de  Tremecen ,  et  otra  villa 
que  dicen  Huexda.  Et  entre  las  otras  villas  que  ga- 
nó ,  tomó  la  villa  de  Tedeles ,  que  fué  del  Rey  de 
Túnez  su  suegro,  et  entregógela.  Et  fue  cercar  al 
Rey  Abotoxefin  dentro  en  la  villa  de  Tremecen,  et 
tovolo  cercado  veinte  et  dos  meses  et  ocho  dias.  Et 
entró  la  villa  por  fuerza,  et  mató  al  Rey  Abotexo- 
fio,  et  á  dos  sus  fijos,  que  dician  al  uno  Bozaid,  et 
al  otro  Bazarham ,  et  á  un  su  Alguacil.  Et  otrosí 
falló  y  á  Abdalhaque  Benatumen,  el  que  pasó  á 
Castiella,  et  Aborrazin  su  sobrino,  que  era  del  lina- 
je de  los  Marines ,  et  matólos,  et  tomóles  las  muge- 
res  et  los  fijos  pequefios  de  aquel  Rey  Abotoxefin, 
et  muy  gran  tesoro  que  falló  en  Tremecen :  et  fincó 
el  regno  de  Tremecen  en  su  poder.  Et  de  allí  ade- 
lante este  Albohacen  llamóse  Rey  de  Marruecos,  et 
del  Algarve,  et  de  Fez,  et  de  Sujulmenza,  et  de 
Tremecen. 

CAPÍTULO  COXXXVII. 
De  los  Reyes  de  alleade  la  mar » el  de  sas  fechos. 

Deaque  aquel  Rey  Albohacen  ovo  muerto  Abo* 
texefín  et  á  sus  fijos,  et  cobrado  el  regno  de  Tre- 
mecen ,  tornó  á  poner  en  obra  lo  que  tenía  pensado 
de  facer  contra  loa  Christianos,  et  cató  manera  oo- 
mo  lo  pediese  facer.  Et  engafioaamiente  envió  ana 
mandaderos  al  Rey  de  Castiella ,  et  envió  con  elloa 
muy  grand  presente.  Et  porque  Abomelique  su  fijo 
pasó  alien  la  mar  deapaoa  que  ganó  á  Gibraltar, 
enviólo  estonce  aquende  oon  ocho  mil  oaballaroa, 
entretanto  que  loa  ana  mandaderoa  eatahan  finaaa- 
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lea :  et  aqael  cneipó  del  Almirante  lleváronlo  al 
Rey  Albohacen.  Et  los  Christianos  de  las  otraa  ga- 
leas et  de  las  naves  non  qnisieron  llegar  á  la  pelea, 
desque  vieron  que  el  estandarte  era  derribado;  et 
las  otras  galeas  perdidas  desampararon  aquellas 
galeas  en  que  estaban ,  et  acogiéronse  todos  á  las 
naves ;  et  con  un  poco  de  viento  que  les  fizo ,  alza- 
ron las  velas,  et  fuéronse  á  Cartagena,  et  dezaron 
las  galeas  desamparadas  en  el  agua.  £t  los  Moros 
desque  los  vieron  andar  de  aquella  guisa,  llegaron 
á  ellas,  et  tomáronlas  con  remos  et  con  velas,  et 
con  todo  su  aparejamiento :  asi  que  do  toda  la  flota 
que  el  Rey  de  Oastiella  allí  tenia  non  escaparon 
mas  do  cinco  galeas.  Et  de  las  otras  cosas  en  como 
aoaescieron  la  asteria  las  contará  de  aquí  adelante. 

CAPÍTULO  COX. 

De  como  el  Bey  lopo  como  era  perdida  la  flota ,  at  maerto  el 

Almirante. 

Entretanto  que  esto  acaesció,  el  Rey  estaba  en 
Sevilla :  et  por  saber  nuevas  de  la  flota  en  quál  ma- 
nera estaba,  salió  de  aquella  ciubdat,  et  iba  á  Xe- 
rez,  porque  desque  allí  fuese,  avria  ante  las  nuevas. 
Et  seyendo  el  Rey  en  las  Oabezas  de  Sanct  Joan 
viespera  de  Ramos,  llegó  y  á  la  media  noche  Mar- 
tin Ferrandez  de  Porto  Carrero  que  estaba  en  Ta- 
rifa ,  et  la  tenia  por  el  Rey,  et  dijo,  como  venieran 
aquellas  cinco  galeas  que  escaparan  do  la  pelea,  et 
que  lo  dizieran,  que  era  muerto  el  Almirante,  et. 
perdida  toda  la  flota  del  Rey  de  Castiella.  Et  desque 
lo  el  Rey  sopo,  ovo  ende  muy  grand  pesar :  ca  en- 
tendió, que  le  venían  de  aquello  muchos  dafios,  lo 
uno  por  la  pérdida  que  facia,  et  lo  otro  que  las  ga- 
leas .^tie  él  perdía  que  las  cobraban  sus  enemigos  : 
et  demás,  que  el  Rey  de  Marruecos  podría  pasar 
aquende  con  quantas  quisiese,  pues  non  avia  quien 
ge  lo  defendiese :  et  desque  él  acá  pasase  con  todo 
su  poder,  que  sería  en  grand  condición  él  et  todos 
los  de  los  sus  regnos ,  et  eso  mesmo  todos  los  de  la 
Christiandad ;  ca  este  Albohacen  Rey  de  alien  mar 
era  Sefior  de  muy  grandes  tierras,  et  de  muchas 
gentes,  et  era  muy  averoso;  et  demás  avia  á  su 
mandar  al  Rey  de  Granada,  et  todos  los  Moros  de 
aquende  la  rnar.  Et  por  esto  entendió  que  complia 
cierta  ayuda  de  alguna  parte  donde  oviése  luego 
acorro  de  alguna  flota  que  guardase  el  estrecho  de 
la  mar,  entretanto  que  él  mandaba  labrar  algunas 
galeas,  ó  enviaba  por  ellas  á  algnna  parte.  Et  como 
quiera  que  él  non  fuese  aun  avenido  con  el  Rey  de 
Portogal,  mas  estaban  en  tregua,  porque  este  Rey 
era  el  mas  cercano  vecino  que  él  avia  en  aquella 
comarca ,  et  sabia  que  tenía  la  su  flota  endereszada, 
quiso  acorrerse  del :  et  envió  rogar  á  la  Reyna  Dofia 
María  su  muger,  et  fija  del  Rey  de  Portogal  que 
estaba  en  Sevilla ,  que  envíase  su  mandadero  con 
sus  cartas  al  Roy  su  padre ,  con  quien  le  enviase 
decir  de  como  la  su  flota  se  perdiera,  et  los  Moros 
que  mataran  su  Almirante;  et  que  le  enviase  rogar 
que  lo  acorriese  con  la  su  flota,  entretanto  que  él 
mfAd»b|^  faoer  algunas  gsle«S|  ó  las  enviase  com- 
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prar  á  alguna  parte.  Et  porque  la  villa  do  Tanfa 
estaba  muy  cerca  de  los  Moros,  que  era  á  tres  le- 
guas de  Algecira,  et  fincaba  desamparada,  pttes  la 
dexaba  Martin  Ferrandez,  resceló  que  la  vemían 
luego  cercar  los  moros :  et  por  esto  luego  en  aquella 
noche  envió  y  á  Alfonso  Ferrandez  Coronel  que  es- 
tidiese  en  ella ,  et  la  defendiese  fasta  que  la  él  po- 
diese  acorrer:  et  envió  con  él  caballeros  et  escude- 
ros que  la  ayudasen  á  la  defender.  Et  otro  dia  Do- 
mingo dia  do  Ramos  salió  de  aquel  logar  de  las  Ca- 
bezas de  Sanct  Joan ,  et  fué  á  Xerez :  et  desque  llegó 
allí ,  envió  á  Tarifa  todo  el  más  pan  que  pudo  por 
tierra :  et  iban  con  las  recuas  los  caballeros  et  es- 
cuderos que  eran  llegados  á  él.  Et  en  esto  fizo  el 
Rey  grand  su  servicio,  ca  si  non  fuera  por  este 
pan,  á  poco  de  tiempo  fuera  perdida  aquella  villa 
quando  la  cercó  el  Rey  Albohacen.  Et  desque  ovo 
bastecido  aquella  villa  de  pan ,  veno  á  Sevilla.  Et 
de  aquí  adelante  la  estoria  contará  las  otras  cosas 
en  como  acaescieron. 

CAPÍTULO  CCXL 

De  eoao  el  Rey  Dea  Alfonfo  eavid  demaiidir  galeu  il  Rey  is 
Portogal  que  toviei ea  ea  ta  tjoda  el  estrecho  de  la  mir. 

La  Reyna  Dofia  María  de  Castiella,  desque  sopo 
lo  que  el  Rey  su  Sefior  et  su  marido  le  envió  decir, 
mandó  facer  sus  cartas  mucho  afincadas  para  ol  Rey 
de  Portogal  su  padre:  et  enviólo  su  mandadero,  que 
fué  Velasco  Ferrandez ,  Dean  de  Toledo,  su  (Áian- 
ciller,  et  fue  después  Obispo  do  Palencia,  con  quien 
le  envió  decir,  en  como  se  perdiera  la  flota  del  Rey 
de  Castiella,  et  los  Moros  que  mataran  el  su  Almi- 
rante :  et  que  le  rogaba  et  le  pedia  merced,  que  to- 
viese  por  bien  de  le  enviar  la  su  flota  en  ayuda  que 
estidiesen  en  la  guarda  en  el  estrecho  de  la  mar, 
entretanto  que  el  Rey  facia  labrar  la  su  flota,  et  en- 
viaba á  otras  partes  á  comprar  algunas  galeas ;  et 
non  quisiese  en  este  tiempo  catar  contra  el  Rey  de 
Castiella  otro  mal  talante:  et  en  esto  que  faria 
grande  ayuda  et  buena  obra  al  Rey  de  Castiella,  et 
que  á  ella  faría  mucho  bien.  Et  seyendo  tomado  el 
Rey  á  Sevilla,  luego  á  pocos  de  días  venierony 
mandaderos  del  Rey  de  Portogal ,  oon  quien  le  en- 
vió decir,  que  sepiera  el  Rey  do  Portogal  como  se 
perdiera  la  flota  del  Rey  de  Castiella,  et  los  Moros 
que  mataran  al  su  Almirante :  et  que  el  Rey  de 
Portogal,  parando  mientes  á  los  buenos  deudos  que 
aquellos  Reyes  amos  á  dos  avian  de  consuno,  que 
loquería  enviar  la  su  flota  en  ayuda:  et  que  la 
mandaría  luego  armar,  et  que  á  pocos  días  vemia  á 
Sevilla.  Et  el  Rey  respondió,  que  gradescia  mucho 
al  Rey  de  Portogal  lo  que  le  enviaba  decir :  et  so- 
bre esto  envióle  sus  caitas  las  que  entendió  que 
oomplian.  Et  á  pocos  días  veno  por  el  río  allí  á  Se- 
villa Manuel  Pezano  et  su  fijo  Carlos,  los  que  el 
Rey  avia  soltado  de  la  prisión,  et  trazíeron  la  flota 
del  Rey  de  Portogal :  et  plogo  al  Rey  mucho  oon 
ellos,  et  acogiólos  muy  bien,  et  fizóles  mucha  hon« 
ra :  et  rogóles  que  fuesen  esUr  en  el  estrecho  de 
Al^ira,  porque  ^«rdiUMU  la  pasada  {  c«  s«bi»  9\ 
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BejT  qué  pasaban  machos  Moros.  Et  el  Almirante  de 
Poriogaly  et  los  que  con  él  Tenían ,  dixieron  qne 
irían  fasta  Cádiz,  et  que  estarían  y,  si  oompliese  al 
Bey,  mas  qne  de  allí  adelante  non  pasarían.  Et  el 
Bey,  Teyendo  qne  non  podía  aver  de  ellos  mas  ser- 
Ticio  de  quanto  ellos  quisiesen,  dixoles,  que  lostidie- 
sen  dó  fuese  su  voluntad.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  destas  gentes  de  Portogal,  et  contará  co* 
mo  el  Bey  oto  algunas  galeas  de  otra  parte. 

CAPÍTULO  COXIL 

De  eomo  faé  toeorrido  el  Rey  Don  Alfoofo  de  CuUella  de 

BaTlos. 

Veyendo  el  Bey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  de  como  avia  muy  grand  mengua  de  flota,  et 
el  Bey  Albobacen  de  alien  mar  su  enemigo  que  te- 
nia grand  poder  en  la  mar,  lo  uno  de  la  su  flota, 
que  era  muy  granada ,  et  otrosí ,  que  los  Beyes  de 
alien  mar,  et  el  Bey  de  Granada  le  daban  grand 
ayuda  de  flota  et  de  gentes,  pensó  que  le  complia 
muobo  aver  en  su  ayuda  al  Duque  et  al  común  de 
Qenoa,  porque  eran  omesmuy  sabidores  de  la  guer- 
ra do  la  mar,  et  avian  muchas  galeas :  et  porque 
los  oviese  mas  ciertos  en  su  servicio,  que  era  bien 
aver  Almirante  de  Qenoa  paríente  del  Duque.  Et 
dcsto  entendió  sacar  dos  proes,  la  una  averíos  en  su 
ayuda  et  en  su  servicio,  et  la  otra  tirarlos  que  non 
ayudasen  á  sus  contrarios :  ca  los  Genoveses  ovie- 
ron  siempre  manera  de  ayudar  á  quien  les  diese  di- 
neros, et  sobre  esto  non  cataron  Chríatiandad  nin 
.otro  bien  ninguno.  Et  por  esto  el  Bey  envió  sus 
mandaderos  al  Duque  et  al  común  de  Qenoa :  et  en- 
vióles decir,  que  avia  menester  su  ayuda  et  su  ser- 
vicio, et  que  quería  aver  Almirante  que  fuese  de 
aquella  ciubdat:  etque  les  rogaba  que  le  veniesen 
ayudar  á  aquella  guerra  que  avia  con  los  Moros,  et 
que  ge  lo  galardonaría  muy  bien :  et  que  tomaría 
por  BU  Almirante  á  Don  Egediol  hermano  del  Du- 
que. Et  el  Duque  et  el  común  respondieron  á  ello 
muy  bien ,  diciendo  que  les  placía :  et  otorgaron 
luego  qne  aquel  hermano  del  Duque  fuese  con 
quince  galeas  en  ayuda  del  Bey  de  Castiella  á  la 
guerra  de  los  Moros.  Et  fué  cer^ado  que  diese  el 
Bey  de  Castiella  cada  mes  á  cada  una  de  aquellas 
galeas  ochocientos  florines  de  oro,  et  al  Almirante 
et  á  la  BU  galea  mili  et  quinientos  florines  cada 
mes,  et  demás  el  viscocho  que  oviesen  menester  es- 
tas galeas :  et  si  el  Bey  de  Castiella  oviese  menester 
mas  galeas  de  Qenoa,  qué  las  diesen  á  este  precio. 
Et  veyendo  el  Boy  de  Castiella  que  entretanto  que 
venían  estas  galeas  do  Qenoa,  que  avia  menester  de 
tener  alguna  flota  que  le  guardase  la  mar,  envió 
decir  al  Bey  de  Aragón ,  que  pues  avia  postura  con 
él  de  le  ayudar  á  la  guarda  de  la  mar,  et  desde 
grand  tiempo  non  avian  y  estado  ningunas  de  las 
BUS  galeas,  que  le  rogaba  que  le  envíase  la  su  flota 
en  ayuda.  Et  porque  resceló  que  lo  non  f aria,  envió 
con  BUS  ornes  la  mas  moneda  do  oro  que  pudo  aver; 
et  mandóles,  que  si  el  Bey  de  Aragón  quisiese  en- 
viar la  flota  por  la  postura  que  con  el  avía  ^  si  ooq 
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que  fablasen  eon  él,  et  qne  le'  dixíesen,  qoe  elloa 
prestarían  la  paga  de  tres  meses  oon  que  se  podie^ 
sen  armar  doce  galeas,  et  que  las  enviase.  Et  el  Bey 
de  Aragón,  oído  lo  qne  le  dixieron  los  mandaderos 
del  Bey  de  Castiella,  dixoles,  que  él  non  podia  ar- 
mar la  su  flota,  nin  tenia  de  qué ,  fasta  que  f ablaso 
con  los  de  la  su  tierra  que  le  diesen  algo  para  ello. 
Etlos  mandaderos  del  Boy  de  Castiella,  veyendo 
qne  esto  era  manera  de  luenga  et  de  gnná  deteni- 
miento, díxieronle,  que  mandase  armarla  flota,  quo 
ellos  lo  prestarían  la  paga  por  tres  meses.  Et  el  Bey 
de  Aragón  mandó  luego  armar  aquellas  doce  ga- 
leas. Et  la  estoria  dexa  agora  do  contar  desto,  et 
dirá  de  como  se  tracto  la  avenencia  entre  el  Bey  do 
Castiella,  et  el  Bey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  COXnL 

Déla  grasd  aescia  qae  el  Rey  Dea  Alfonae  ponía  bb  ater  Sdla»  eC 
del  trato  de  lu  aaittades  del  Rey  de  Portegal. 

Desque  vio  el  Bey  de  Portogal  la  respuesta  que 
el  Bey  de  Castiella  le  envió,  envióle  él  sus  manda- 
deros oon  procuración  et  poder  cierto  :  et  tractaron 
que  amos  á  dos  estos  Beyes  fuesen  amigo^,  et  se 
ayudasen  :  et  porque  en  tiempo  de  la  guerra ,  que 
era  entre  Castiella  et  Portog^al ,  fueron  presos  me- 
ches omes  del  un  regno  al  otro,  et  estaban  aún  en 
cativerio,  fueron  luego  mandados  soltar.  Et  porque 
ante  desto  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel, 
non  osaba  levar  á  Dofia  Costanza  su  fija  para  que 
casase  con  el  Infante  Don  Pedro  primero  heredero 
en  Portogal,  el  Bey  de  Castiella  otorgó  quo  la  le- 
vasen, ca  ge  lo  envió  rogar  al  Bey  de  Portogal ;  et 
otrosi  porque  Don  Joan  ge  lo  pidió  por  merced  mu- 
cho afincadamiente.  Et  este  otorgamiento  fiao  el 
Bey,  porque  vio  que  avia  menester  ayuda  del  Bey 
de  Portogal,  et  servicio  de  Don  Joan.  Et  sobre  las 
amistades  de  los  Beyes  fecieron  cartas  et  firme- 
dumbres  las  que  compilan  para  aquel  fecho.  Et  fue- 
ronse  los  mandaderos  á  Portogal :  et  el  Bey  Don 
Alfonso  de  Castiella  mandó  dar  muy  grand  aoncia 
porque  labrasen  galeas  qne  mandaba  faoer  de  nue- 
vo en  la  su  tarar azaua ;  et  otrosi  mandó  enderessar 
otras  gáleas  viejas  qie  y  tenia:  asi  qne  oon  las 
cinco  que  le  fincaron ,  ot  con  las  que  allí  mandaba 
'  labrar  et  enderessar,  juntó  quince  galeas  et  doce 
naves.  Et  envió  por  gentes  que  entrasen  en  aqnellaa 
galeas  et  en  aquellas  naves ,  et  f  abló  con  Frey  Al- 
fonso Ortiz  Calderón,  Príor  de  Sanct  Joan,  que  fuese 
en  ellas  por  mayoral.  Et  porque  aquel  Bey  de  Mar- 
ruecos pasó  aquende  la  mar,  et  ovo  lid  con  el  Bey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León,  et  las  gentes 
délos  Moros  que  pasaron  oon  este  Albohaoen  fue- 
ron tantas,  que  por  la  su  venida  oviera  á  rescebir 
muy  grand  dafio  toda  la  Chríatiandad,  la  estoría 
oontará  qual  fué  el  oomienso  destos  Beyes  que 
vienen  del  linage  de  Marínes,  donde  este  Bey  Al- 
bohaoen viene.  Et  por  contar  esto,  oontará  príme* 
ro,  qnál  fué  el  oomienio  de  los  Almohades  que  se 
llamaron  Míramamolines :  et  otrosí  oontará  de  los 
Ee^  de  Tremeoen  ^ue  yenior^n  del  linage  de  I09 
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AbdalvedM,  porqnoloo  qne  la  estoría  qaisieren 
leer,  sepan  qai|  {ué  el  oomienzo  de  aquellos  Beyes. 

CAPÍTULO  CCXIV. 

Dtl  liBige  da  los  Re/es  da  allenda  It  mar. 

El  Estoríador  catando  qnál  fué  el  comienzo  de 
aquellos  Reyes,  falló  en  escripto,  que  los  Alárabes 
sefiorearon  á  África  luengos  tiempos :  et  del  linage 
destos  fueron  Reyes  en  Marruecos,  et  ellos  conqui- 
rieron  á  Espafia  :  et  duró  el  su  poder  en  África  et 
en  Espafia  fasta  el  tiempo  de  Don  Alfonso  Empe- 
rador do  Espafia,  que  se  levantó  el  linage  de  los 
Almohades  en  esta  manera.  El  Califa  de  Balac, 
que  es  entre  los  Moros  asi  como  Papa ,  que  dicen 
que  viene  del  linage  de  Máhomad ,  envió  en  aquel 
tiempo  aquende  de  la  mar  un  Moro  que  decian  Al- 
mohadi ,  porque  predicase  á  los  Moros  la  ley  do 
Mahomad,  et  los  informase  en  ella :  et  este  Almo- 
hadi  ovo  compafiia  con  otro  Moro,  que  decian  Be- 
natumero,  que  era  gran  sabidor  en  estrellería  et  en 
naturas.  Et  en  este  tiempo  era  Bey  de  Marruecos 
et  de  los  Moros  de  aquén  mar  el  Rey  Abohali ,  et 
era  Sefior  de  los  Alárabes.  Et  aquellos  dos  Moros 
Almohadí  et  Benatumero  predicaron  á  las  gentes 
de  los  Moros :  et  moviéronse  con  ellos  muy  grandes 
gentes,  et  f  ecioron  que  tomasen  por  Rey  Aldemon, 
que  era  fijo  de  un  ollero.  Et  el  Rey  Abohali  fué  á 
lidiar  con  aquel  Aldemon  dos  veces :  et  tanta  era 
la  muchedumbre  de  las  gentes  necias  que  conver- 
tían Benatumero  et  Almohadi  en  ayuda  de  Alde- 
mon, que  Abohali  Rey  fue  vencido  et  muerto.  Et 
aquel  Rey  Aldemon  pasó  allende  la  mar,  et  fué  á 
Marruecos,  que  era  cabeza  del  regno,  et  puso  y  su 
silla,  et  llamóse  Miramamolin :  et  honraba  á  Almo- 
hadi asi  como  á  profeta,  porque  todos  los  Moros  de 
África  et  de  aquende  la  mar  ganara  por  su  predi- 
cación. Et  este  Almohadi  finó  en  Marruecos,  et 
aquel  Rey  Aldemon  enterrólo  cerca  la  ciubdat  de 
Marruecos:  et  los  Moros  teníanlo  por  8ancto,et 
adoraban  el  su  sepulcro  asi  como  el  de  Mahomad. 
Et  como  quier  que  este  Rey  Aldemon  se  llamase  el 
Miramamolin ,  pero  de  allí  adelante  dizioronle  Al- 
demon Almohadi :  et  este  nombre  tomó  por  aquel 
Almohadi,  que  por  su  predicación  lo  fizo  aver  el 
reg^o.  Et  este  Rey  Aldemon  murió,  et  regnó  en  pos 
él  su  fijo  Abuaxo,  et  llamóse  sobre  nombre  Almo- 
hadi Amir  Amolini :  et  veno  á  Espafia  con  grand 
poder,  et  matóle  un  peón  en  Portogal.  Et  en  pos 
éste  regnó  su  hermano  Ilabu  Almohadi  Amir  Ame- 
lio :  et  éste  venció  la  batalla  de  Alarcos.  Et  quando 
este  Habu  finó,  regnó  á  pos  él  su  fijo  Aben  Mafo- 
mad  Miramamolin,  el  que  fue  vencido  en  la  batalla 
cérea  de  Ubeda.  Et  viviendo  este  Aben  Mafomad 
en  Marruecos  muy  viejo  en  el  comenzamiento  del 
regnado  de  Don  Femando  Roy  do  Ciistiella  et  de 
León,  que  ganó  á  Sevilla  et  á  Córdoba,  levantóse  en 
Bicote  en  el  regno  de  Murcia  un  Moro  que  decian 
Abenhut :  et  éste  era  del  linage  de  los  Reyes  de 
Zaragoza :  et  con  poder  que  tomó,  apremió  tanto  los 


Moros  Alárabes,  et  guerreó  tanto  oontra  los  qne 
eran  del  linage  do  los  Almohades,  qne  todos  los  qne 
eran  de  este  linage  non  osaron  fincar  aquende  la 
mar :  et  descabezó  de  estos  Almohades  los  que  pudo 
aver,  et  él  llamóse  Rey  de  los  Alárabes.  Et  agora  la 
estoría  dexa  el  cuento  de  los  Royes  Moros  que  ovo 
aquende  la  mar,  porque  desde  este  Abenhut  se  oo* 
mienza  el  cuento  de  los  Reyes  que  ovo  en  Grana- 
da :  et  contará  quáles  Miramamolines  et  Reyes  ovo 
en  Marruecos  fasta  este  Rey  Albohaoen,  por  quien 
la  estoria  trae  este  cuento. 

CAPÍTULO  CCXV. 

De  loi  WnsuBollnes  et  Reyes  ^ae  oto  ea  Harnéeos. 

Aquel  Aben  Mahomad  Rey  Amir  Amolin ,  que 
fue  vencido  en  la  batalla  de  Ubeda,  ovo  un  fijo  que 
finó  ante  que  él^  et  decianle  Buyaf :  et  éste  avia  un 
fijo  que  decian  Zaid  Arraxid.  Et  muerto  Aben  Amir 
Mahomad  Amir  Amolin ,  regnó  en  pos  él  aqueste 
Zaid  Arraxid  su  nieto :  ot  llamáronle  los  Moros  Mi- 
ramamolin, et  era  del  linage  de  aquellos  Almoha- 
des. Et  este  Zaid  Arraxid  era  Sefior  de  toda  la  par- 
tida de  África,  que  son  las  cierras  del  Algarve 
de  alien  mar,  et  las  tierras  de  Exorquen ,  et  de  Tre- 
mecen,  et  de  Túnez,  et  de  Bugia,  Tripul,  et  de  Ber- 
veria  fasta  Montes  de  Barcas ,  que  parten  con  Ali- 
xandría:  et  la  cabeza  de  todas  estas  tierras  era 
Marruecos;  et  aquende  la  mar  non  avia  nenguna 
cosa  :  ca  en  el  tiempo  que  fué  muerto  Abenhu  en 
Almería,  los  logares  que  avian  aquende  de  la  mar 
tomaron  Reyes  et  sefiorío  apartado.  Et  este  Zaid 
Arraxid  Miramamolin  tenia  sus  Adelantados  alien 
mar  en  todas  las  tierras  de  que  era  Sefior,  que  fa- 
cían por  él  la  justicia ,  et  le  recabdaban  todas  las 
rentas :  et  en  el  regno  de  Tremecen  era  su  Adelan* 
tado  Gomarazan  Benzain,  que  era  del  linage  de  los 
Abdalvedes.  Et  el  linage  destos  fueron  siervos  de 
los  Almohades,  et  Gomarazan  era  mucho  ardido;  ea 
dician ,  que  en  aquel  tiempo  entre  los  Moros  non 
avia  caballero  que  lo  eeperase  en  pelea  uno  por 
otro.  Et  este  €k>m«ra2an  cogiendo  por  el  Mirama- 
molin el  aver  del  Rey  de  Tremecen,  et  non  ge  lo 
aviendo  dado,  como  debia,  el  Miramamolin  tomó 
safia  contra  él :  et  porque  le  dixieron,  que  se  quería 
alzar,  salió  do  Marruecos  con  grandes  gentes  para 
venir  á  Tremecen.  Et  Gomarazan  desque  lo  .sopo 
iba  á  la  su  merced  :  et  algunos  sus  amigos  enviá- 
ronle decir,  que  si  paresciese  ante  el  Miramamolin, 
que  luego  seria  muerto ;  et  Gomarazan  por  esto  tor- 
nóse, et  non  osó  estar  en  Tremecen  :  et  fué  á  un  cas- 
tiello  que  teoia  del  Miramamolin,  que  decian  Te- 
mezezi.  Etel  Miramamolin  desque  lo  sopo  fuelo  á 
cercar,  et  puso  su  hueste  cerca  del  castiello.  Et  es- 
tando allí  aquel  Miramamolin,  salió  del  castiello  un 
primo  de  Gomarazan ,  et  dizo  al  Miramamolin,  que 
venia  á  le  mostrar  logar  por  dó  podría  tomar  aquel 
castiello :  et  el  Miramamolin  subió  en  un  caballo, 
et  aquel  caballero  fué  con  él :  et  andando  en  derre- 
dor del  castiello,  atravesóse  aquel  caballero,  et  áii 
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il  Miramamolin  ana  Unsada  por  las  espaldas  que 
cayó  muerto  del  caballo :  et  este  Moro  llegóse  lae- 
go  al  oastiello,  et  dizo  como  era  mnerto  Mirama- 
molin. Et  Gomarazan  desque  lo  sopo  llamó  á  todos 
los  suyos,  et  salieron  ferír  en  la  hueste  do  los  Al- 
mohades, et  desbaratáronlos ,  ca  todos  cataron  por 
f uir.  Et  Qomarasan  entró  en  el  alf areque  del  Mira- 
mamolin ,  et  tomó  las  áefias  et  los  atabales ,  et  fizo 
tafier  las  trompas,  et  llamóse  Bey  de  Tremeoen :  et 
fué  á  la  villa ,  et  como  estaban  y  los  sns  omes  qae 
él  avia  y  dexado  desde  el  tiempo  qae  él  era  Ade- 
lantado, acogiéronlo,  et  apoderóse  en  la  villa  et  en 
el  regno  de  Tremecen.  Et  éste  f  aé  el  primer  Rey  de 
Tremecen,  et  del  linage  de  ésto  venieron  los  Beyes 
de  Tremecen  de  los  Abdalvedes.  Et  paes  que  ave- 
rnos contado  qaál  fué  el  comienzo  de  los  Reyes  de 
Tremecen ,  agora  diremos  quál  fué  el  comienzo  de 
los  Beyes  que  llaman  de  Benamarin. 

CAPÍTULO  CCXVL 

Del  eomlenzo  de  lot  Rejet  de  Benamaria. 

Asi  como  aqueste  Zaid  Arraxid  Miramamolin  avia 
puestos  BUS  Adelantados  en  todas  sus  tierras,  tenia 
en  la  tierra  del  Algarve  sus  siervos  que  rocabdaban 
por  él  el  pecho  de  los  omes  rehalis,  que  eran  aque- 
llos que  labran  las  tierras,  et  non  avian  moradas  en 
ningunas  villas  nin  en  nengunos  logares  ciertos. 
Et  estos  que  cogían  este  pecho  por  el  Miramamolin 
eran  del  linage  de  un  Moro  que  dixieron  Marín ,  et 
por  esto  llamábanlos  los  Marines.  Et  desque  fué 
muerto  aquel  Miramamolin,  según  que  la  estoria 
lo  ha  contado,  los  de  la  su  hueste  yendo  vencidos, 
venían  grandes  compañas  de  los  Almohades  á  tier- 
ra dol  Algarve  :  et  los  Marines  desque  sopieron  que 
venian  así  vencidos,  y  untaron  las  nías  compaOas 
que  pedieron  aver,  et  fueron  pelear  con  los  Almo- 
hades, et  desbaratáronlos ,  et  mataron  muchos  de- 
llos,  et  tomáronles  todo  qnanto  levaban.  Et  fueron 
luego  auna  villa  que  dician  Bibate,  et  entráronla 
por  fuerza.  Et  dende  fueron  á  otra  villa  que  decían 
Fez,  et  tomáronla :  ca  se  non  osaban  defender, 
porque  sabían  que  el  Miramamolin  era  muerto.  Et  en 
estos  Marines  avía  dos  caballeros  hermanos ,  fijos 
de  un  caballero  Marín  que  decían  Abdalhao  :  et  es- 
tos ambos  á  dos  eran  capdíellos  de  la  compafia  de 
los  Marines,  et  decían  cd  uno  Bucar,  et  al  otro  Ja- 
cob. Et  Bucar,  que  era  el  mayor,  fincó  Sefior  de  Fez,      llamaban  Miramamolin ,  alzóse  contra  él  un  su  pri. 
et  Jacob  fincó  Sefior  de  Bibate.  Et  agora  contaré-      mo  que  dixieron  Budebuz.  Et  este  Budebuz  veno  á 
mos  lo  que  facieron  los  Almohades  que  eran  en 
Marruecos  después  de  la  muerte  de  aquel  Mirama- 
molin. 


del  linage  de  los  Bejres  Almohades,  et  era  pariento 
de  aquel  Zaid  Arraxid  que  fue  muerto  cerca  del 
castiello  de  Tremecen.  Et  este  Bey  Almortada  loé* 
go  que  regoó,  sacó  sa  hueste,  et  veno  contra  los 
Marines.  Et  los  Marines  desque  sopieron  la  ida  de 
aquel  Miramamolin,  yuntaron  gentes  et  salieron  á 
un  logar  que  dicen  Mequinosa,  et  es  á  una  jomada 
de  Fez,  et  esperáronlo  allí :  et  desque  llegó  el  Bey 
Almortada  pelearon  los  Marines  con  él :  et  fué  ven- 
cido aquel  Bey,  et  los  Almohades  con  él,  et  fuyó 
á  Marruecos :  et  de  allí  adelante  non  tomó  mas  á 
conquerir  lo  que  tenían  los  Marines  en  la  tierra  del 
Algarve*  Et  ido  dende  aquel  Bey  Almortada  et  los 
Almohades,  los  Marines  tomaron  la  villa  de  Zalé; 
et  el  Bey  Almortada  puso  sos  fronteros  contra 
Zalé ;  et  nunca  cató  -mas  por  vengar  él  su  venci- 
miento, nin  por  cobrar  lo  que  habían  tomado  los 
Marines.  Et  en  el  tiempo  deste  Bey  Almortada, 
Gk>marazan  Bey  de  Tremeoen,  fué  á  la  villa  de  Su- 
julmenza  que  tenian  las  Almohades,  et  tomóla.  Et 
la  estoria  irá  contando  el  linage  de  aquellos  Moros 
cada  anos  como  venieron. 

oapItülo  COXVIII. 

Del  feebo  de  Jacob  Aboyitaf  Viramanolln,  qse  patdaqiesdt 
la  sur  ea  Ueapo  del  Rey  Dos  AlfoBse. 

En  vida  deste  Almortada  Miramamolin  finó  ano 
de  los  dos  caballeros  hermanos  Marines,  aquel  que 
decían  Bucar,  que  era  Sefior  de  Fez,  et  fincó  un  su 
fijo  qce  decían  Thaya ;  et  éste  fincó'  SeOor  de  Fez, 
en  comienda  de  Jacob  sa  tío,  hermano  de  su  padre, 
el  que  era  Sefior  de  Bibate.  Et  seyendo  Yhaya  en 
comienda  deste  su  tío,  finó :  et  por  esto  aquel  Jacob 
cobró  el  sefiorío  de  Fez,  et  fincó  SeOor  de  Fez,  et 
de  Bibate,  et  de  Zalé,  et  dixieronle  á  éste  Jacob  Abo- 
yuzaf  sobre  nombre :  et  de  allí  adelante  llamábase 
viejo  mayor  de  los  Marines.  Et  este  fué  Aboyuzaf 
el  que  pasó  aquende  la  mar  con  grandes  poderes  en 
tiempo  del  Bey  Don  Alfonso.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  desto,  et  tornará  á  contar  del  Boy 
Almortada. 

CAPÍTULO  CCXCL 
De  loa  fechos  del  Rey  Alaortarda* 
Estando  en  Marraecos  el  Bey  Almortarda,  que 


CAPÍTULO  ccxvn. 

De  lo  que  flcieron  los  Almohades  qae  eras  es  Marmeeoi. 

/  El  linage  de  los  Almohades,  que  eran  en  Mar- 
ruecos ,  de  que  sopieron  la  muerte  del  Miramamo- 
lin, et  lo  que  avían  fecho  Gomarazan  en  TremeceUi 
et  los  Marines  en  el  Algarve,  alzaron  Bey  et  Mira- 
mamolin á  un  Moro  que  decían  Almortada,  que  eri^ 


Jacob  Aboyuzaf,  que  se  llamaba  viejo  mayor  de  los 
Marines,  et  rogóle  que  le  ayudase  contra  el  Bey 
Almortada.  Et  ambos  á  dos  ovieron  postura  de  con- 
suno, que  este  Jacob  Aboyuzaf  ayudase  á  Bude- 
buz i  cobrar  el  regno  de  Marruecos ;  et  Budebui 
que  le  daría  la  tierra  desde  Zalé  fasta  un  rio  que 
dicen  Narabe,  que  parte  entre  el  término  do  Mar- 
mecos  et  tierra  de  Temecina.  Et  en  esta  tierra  avia 
tres  días  de  andadura.  Et  las  postaras  firmadas  en- 
tre ellos,  Jacob  Aboyuzaf  fué  oon  todas  sus  gentes 
en  ayuda  de  Budebuz,  et  entraron  en  la  villa  de 
Marraecos.  Et  el  Bejr  Almor^d»  desque  lo  sop0| 
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baIíó  fuyendo  fuera  de  la  villa,  et  Budeboz  envió 
en  poB  ó]  y  et  matáronlo,  et  traziéronle  la  cabeza :  et 
Aboyuzaf  et  snu  compañas  fueronse  luego  dende. 
£t  los  Almohades  alzaron  Rey  et  Miramamolin 
aquel  Budebus.  Et  agora  diremos  lo  que  acaesció 
entre  este  Miramamolin  et  Jacobo  Boyuzal 

CAPÍTULO  CCXX. 
De  lo  qne  aeteseiá  al  MinmamoUn  et  ft  Jacob  BoyniaL 

Pues  que  Bndebnz  fué  Rey,  aquel  Jacob  Aboyn- 
saf  envióle  demandar,  qne  le  tovisso  la  postura 
que  con  él  avia :  et  Budebuz  non  lo  quiso  facer ; 
mas  envióle  decir,  que  le  tiraria  la  tierra  que  él  te- 
nia en  el  Algarbe,  pues  que  era  Rey  de  los  Almoha- 
des. Et  sobre  esto  ovieron  ambos  á  dos  ^erra  entre 
sí,  que  duró  tres  afios.  Et  á  cabo  de  este  tiempo 
Jacob  Aboynzaf  sacó  su  hueste,  et  fué  á  un  logar 
que  dicen  Guadafo,  á  dos  días  de  andadura  de  Mar- 
ruecos :  et  Budebuz  desque  lo  sopo,  salió  á  pelear 
con  él :  et  en  esta  pelea  fué  vencido  ot  muerto  Bu- 
debuz. Et  este  fué  el  postremero  Rey  et  Mirama- 
molin del  linage  de  los  Almohades.  Et  Jacob  Abo- 
yuzaf cobró  el  regno  de  Marruecos,  et  llamóse 
Bey  Aboyuzaf :  et  este  fué  el  primero  Rey  de  los 
Marines.  Et  fincó  en  el  linage  de  los  Almohades  el 
reg^o  de  Tunes  et  de  Bugia  fasta  en  Alixandria. 
Et  agora  la  estoria  contará  la  contienda  que  se  mo- 
vió entre  este  Rey  Aboyuzaf  et  Gomarazan  Rey  de 
Tremecen. 

CAPÍTULO  CCXXI. 
De  los  feehoa  de  loa  nejet  de  Tremeeen  et  de  Sojalmenu. 

Dicho  avemos  por  qual  manera  ovo  Gomarazan 
el  regno  de  Tremeeen :  et  el  Rey  Aboyuzaf  non  te- 
nia-por  razón  que  Gomarazan  toviese  aquel  regno; 
et  sobre  esto  ovieron  contienda  de  consuno ;  et  en 
una  lid,  en  que  se  acaescieron  ambos  á  dos,  fué 
vencido  Gomarazan ;  et  Aboyuzaf  fué  á  Sujuhnenza 
que  tenia  Gomarazan ,  et  la  avia  tomado  á  los  Al- 
mohades, et  entróla  por  fuerza  ot  tomóla.  Et  des- 
pués á  poco  de  tiempo  aquel  Gomarazan ,  morió  et 
rcg^ó  en  Tremeeen  su  fijo  Bazaid ,  que  fué  el  se- 
gundo Rey  de  Tremeeen.  Et  regnando  este  Bazaid 
finó  el  Roy  Aboyuzaf,  et  re£^ó  á  pos  ¿1  su  fijo  Abea- 
cob  en  el  regno  de  Marruecos  et  de  Sujulmenza,  et 
del  Algarve :  et  fué  el  segundo  Rey  del  linage  de 
los  Marines. 

CAPÍTULO  OCXXIL 
De  los  fechos  de  los  Reyes  de  Treaaecen  et  de  Sojalaenxa. 

Este  Rey  Abeacob  aviendo  contienda  con  Bozaid 
Rey  de  Tremeeen,  Abeacob  veno  sobre  la  villa  de 
Tremeeen,  et  cercóla:  et  estido  en  aquella  cerca 
siete  afios.  Et  á  cabo  de  los  quatro  afios  finó  aqnol 
Bozaid  Rey  de  Tremeeen :  et  regnó  en  pos  él  su 
fijo  que  era  de  la  horra,  et  era  nifio,  et  visco  un 
afio :  et  regnó  en  pos  él  Bohamo  fijo  de  aquel  Bo- 
a^aid  et  4o  una  Christiana.  Et  el  Rev  Abeacob  tovQ 


cercada  aquella  villa  siete  afios :  et  en  este  tiempo 
fizo  una  villa  nueva  cerca  de  Tremeeen  muy  grande 
et  muy  bien  poblada.  Et  estando  Abeacob  en  aque- 
lla cerca,  matólo  un  Al|etian  de  quien  él  mucho 
fiaba,  estando  echado  en  su  cama  :  et  la  razón  por* 
que  dicen  que  lo  mató,  es  esta.  Teniendo  el  Rey 
Abeacob  cercada  iiquella  villa,  sopo  por  cierto  que 
muchos  de  los  suyos  daban  viandas  á  los  de  la  villa 
de  Tremeeen,  et  estos  que  lo  faoian  eran  Moros  et 
Ghristianos;  et  que  avia  y  dos  de  los  en  quien  él 
mas  fiaba  que  facian  esto ,  et  decian  al  uno  destoi 
sus  privados  Alaez ,  el  al  otro  Abdalla  Ben  Medien : 
et  por  aquella  razón  el  Rey  Abeacob  mató  el  que 
decian  Alaez,  et  tenia  escripto  para  matar  trescien- 
tos. Et  este  Abdalla  Ben  Medien,  et  algunos  de  los 
otros  que  eran  escriptos,  por  miedo  de  la  muerte 
fablaron  con  aquel  Alfetian  que  lo  matase:  et 
aquel  Abdalla  mató  luego  al  Alfetian  por  non  ser 
descubierto. 

CAPÍTULO  CCXXIIL      ' 
Del  fecho  de  loa  Reyes  do  allende  la  mar. 

Muerto  el  Rey  Abeacob,  sn  fijo  Bucelem  alzóse 
luego  con  la  villa  nueva  que  ficiera  Abeacob  su  pa- 
dre cerca  de  Tremeeen,  llamándose  Rey  de  los  Ma- 
rines ;et  Aboyaya  hermano  del  Rey  Abeacob,  et 
tio  deste  Bucelem,  por  mal  querencia  qne  avia 
con  él ,  non  consintió  que  fuese  Rey  este  Bucelem, 
nin  quiso  tomar  el  regno  para  sí ;  ca  todos  los  de 
la  tierra  lo  quisieran  por  Rey.  Et  porque  aquel  Rey 
Abeacob  ovo  otro  fijo  que  dtxieron  Boamar,  et  mu- 
rió, et  dexó  dos  fijos,  que  dixieron  al  uno  Abote- 
bid,  et  al  otro  Aborrabe,  fizo  que  tomasen  por  Rey 
á  este  Abotebid  fijo  de  Abohamar,  et  nieto  del  Rey 
Abeacob,  Et  regnando  este  Abotebid,  aquel  Buce, 
lem ,  desque  vio  que  todos  los  del  regno  eran  con. 
tra  él,  desamparó  la  villa  nueva  de  que  estaba  apo- 
derado cerca  de  Tremeeen ,  et  f  uxó  á  una  sierra  que 
dicen  Aben  Azinecen  :  et  el  Rey  Abotebid  su  so- 
brino cobró  luego  la  villa  nueva,  et  envió  Chris- 
tianos  en  pos  él :  et  matáronlo,  et  traxieronle  la 
cabeza.  Et  seyendo  esto  Rey  Abotebid  apoderado 
en  el  regno,  mató  á  su  tio  Aboyaya,  qne  le  avia 
fecho  tomar  por  Rey,  et  matólo  por  consejo  de  Ab- 
dalliaque  Bouatumon,  et  de  Abrahem  Benabdu- 
golil  por  deshonra  que  aquel  Aboyaya  avia  fecho  d 
este  Abrahem.  Et  este  Rey  Abotebid  regnó  un  afiot 
et  finó  en  Tanjar. 

CAPÍTULO  CCXXIV. 
Del  fecho  de  los  Reyes  de  alleade  la  mat. 

Muerto  Abotebid  Rey,  los  Christianos  que  eran 
alien  la  mar  alzaron  Rey  Aborrabe  su  hermano : 
et  uno  de  los  Ghristianos  que  mas  ficieron  en  esto 
fué  Gonzalo  Sánchez  do  Troncones.  Et  esto  Abor- 
rabe alzado  por  Rey,  los  Moros  alzaron  otro  Rey 
que  decian  Ali  Borriziga  fijo  de  Abeacob.  Et  este 
Ali  et  Aborrabe  pelearon,  et  venció  Aborrabe  á  Ali 
con  el  poder  de  los  Christianos  :  et  prisolo,  et  afoi 


^.         DON  ALFONSO 
^ólo  en  la  mar,  fit  esie  At)orrabe  seyendo  en  la 
villa  nueva  de  Fez  mató  á  Abdalla  Aben  Modien, 
porque  fizo  matar  Abeacob  su  av nelo ;  et  otrosi  por- 
que decian,  que  este  Abdalla  diera  hierbas  al  Rey 
Abeaoob  con  que  muriera.  Et  otrosí  este  Rey  Abor- 
rube  mató  á  Abrahen  Abenabdugelil ,  porque  con- 
8'  jara  á  Abotebid  que  matase  Aboyaya.  Et  quisiera 
nintar  á  Abdalhaquo  Abenatumen:  et  por  estara* 
zon  Abdalhaque  fuyó  á  tierra  déla  Gomera,  donde 
era  natural.  Et  después  este  Rey  Aborrabe  mandó  d 
Arrohoo  Benracob  su  Alguacil  que  matase  á  Gon- 
zulo  Sánchez  de  Troncones  que  lo  fíciera  Rey.  Et 
porque  aquel  Rohoo  et  Gonzalo  Sánchez  eran  mu- 
cho amigos,  Rohoo  non  lo  quiso  matar :  et  el  Rey 
por  esta  razón  mandó  á  Gonzalo  Sánchez  en  pori- 
dai  que  matase  á  Rohoo.  Et  Gonzalo  Sánchez  di- 
xogelo  á  Rohoo :  et  este  Rohoo  dixo  á  Gonzalo 
Sánchez  que  muchos  dias  avia  que  aquel  Rey  Abor- 
rabe le  mandara  que  matase  á  Gonzalo  Sánchez.  Et 
por  esto  amos  á  dos  fícieroulo  saber  á  Abdalhaque, 
et  todos  tres  ovieron  su  consejo  que  matasen  al 
Rey  Aborrabe ,  et  que  alzasen  Rey  á  aquel  Abdal- 
haquo, que  fué  et  venia  del  linaje  de  los  fijos  de 
Abdalhaque,  que  fué  padre  de  Aboyuzaf ,  primero 
Rey  de  los  Marines.  Et  ávido  el  consejo,  sopólo  el 
Rey  Aborrabe,  et  quisiera  matar  á  Gonzalo  Sán- 
chez et  á  Rohoo,  que  estaba  allí  con  él :  et  ellos 
ovieron  sabiduría  desto,  et  salieron  de  la  villa  nue- 
va de  Fez :  et  veno  á  ellos  al  camino  Abdalhaque 
Benatumen,  que  traía  consigo  muchas  gentes  de 
Cristianos  et  de  Moros,  et  entraron  en  ¡a  villa  de 
Ribate,  et  alzáronse  con  ella  :  et  Gonzalo  Sánchez 
fizo  soltar  todos  los  Christianos  cativos  que  falló  en 
aquella  villa. 

OAPlTÜLO  COXXV. 
De  lof  feeboi  de  lof  Rejes  de  Tremeees. 

El  Rey  Aborrabe  desque  sopo  esto,  llamó  á  todos 
los  de  los  sus  regnos  para  ir  sobre  ellos :  et  ellos 
entendiendo  que  se  les  non  podrían  defender  allí, 
fuxieron  ende,  et  fueron  á  Tremecen.  Et  regnaba 
en  este  tiempo  en  Tremecen  Bohamo,  el  que  la  es- 
toria  ha  contado  que  era  fijo  del  Rey  Bozaid  et  de 
la  Christiana.  Et  el  Rey  Aborrabe  llegó  con  toda 
su  hueste  á  Ribate,  et  falló  que  eran  idos  dende 
Abdalhaque,  et  Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo.  Et  el 
Rey  Aborrabe  entró  en  la  villa,  et  allí  comenzó  á 
enderezar  las  cosas  que  avia  menester  para  ir  sobre 
Tremecen,  et  non  se  partir  dende  fasta  que  le  en- 
tregasen aquellos  tres  caballeros.  Et  Abdalhaque, 
et  Gonzalo  Sánchez,  et  Rohoo  desque  lo  sopieron, 
f  ablaron  con  el  Rey  Bohamo  de  Tremecen  si  los 
defendería :  et  porque  les  non  dio  buena  respuesta, 
pasaron  la  mar,  et  venioron  á  Castiella  vivir  con  el 
Rey  Don  Femando.  Et  aquel  Rey  Aborrabe  estan- 
do en  aquella  villa  de  Ribate  adolesció,  et  murió  y : 
et  reguó  este  Aborrabe  dos  afios  ot  medio. 


EL  ONCENO. 
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CAPÍTULO  OCXXVL 
Del  fecho  de  lot  Reyes  de  Trenecea. 

Muerto  aquel  Rey  Aborrabe,  los  Moros  alzaron 
Rey  á  Bozaid  fijo  de  Aboyuzaf,  et  hermano  de  Abea- 
cob ,  que  fué  Rey  de  los  Marines.  Et  esta  Bozaid, 
después  que  regnó,  ovo  contienda  con  Bohamo  Rey 
de  Tremecen :  et  movióse  esta  contienda  entro  ellos, 
porque  los  de  Alixandrla  traían  presente  á  este  Abo- 
yuzaf Rey,  et  Bohamo  Rey  de  Tremecen  mandólo 
tomar.  Et  sobre  esto  Bozaid  sacó  grandes  huestes 
para  ir  sobre  él ,  et  llegó  cerca  de  Tremecen  á  un  dia 
de  andadura :  et  un  su  Alguacil  de  Bozaid  Rey  de 
Marruecos  tenia  f ablado  como  lo  matase :  et  el  Rey 
sopólo,  et  mandó  á su  fijo  Bohali  que  lo  matase :  et 
fizólo  asi,  et  el  Rey  tomóse  desde  allí.  Et  porque 
aquel  Rey  Bozaid  avia  adelantado  aquel  Bohali  pa- 
ra, que  reglase  después  de  sus  dias,  enviólo  á  Fez 
para  dalle  señas  et  atabales ,  porque  andidieee  por  la 
tierra  como  Rey :  et  mandó  á  todos  los  Christianos 
queeranensusefiorío,  que  fuesen  sus  vasallos,  et 
que  le  serviesen  en  qualquier  cosa  que  les  él  manda- 
se. Et  Abohali  fué  con  aquellas  compafias  para  la 
villa  de  Fez :  et  al  Rey  Bozaid  dixieronle ,  que  non 
le  diese  aquel  poder  que  lo  queria  dar ;  sinon  que 
fuese  cierto  que  sería  desheredado  en  su  vida.  Et 
por  esto  el  Rey  non  le  quiso  dar  las  sefias  nin  los 
atabales ,  nin  el  poder  que  le  avia  prometido. 

CAPÍTULO  CCXXVIL 
De  los  Reyes  de  Tremeeea  et  de  allende  la  our,  el  desss  féAos. 

Abohali  desque  vio  que  el  Rey  su  padre  non  le 
daba  lo  que  le  prometiera,  alzóse  contra  él :  et  ve- 
niendo  el  Rey  Bozaid  su  padre  para  Fez ,  porque  le 
dixieran  que  aquel  Bohali  su  fijo  se  le  quería  alzar, 
et  teniendo  que  su  fijo  non  sería  contra  él,  traía  po- 
cas compafias.  Et  este  Abohali  salió  á  él  al  camino 
á  un  logar  que  dicen  Morcameda ,  et  peleó  con  su 
padre,  et  venciólo ;  et  fué  ferido  el  Rey  Abozaid  de 
una  f  erída ,  et  f  uxó  á  la  villa  de  Ribate ,  et  encerróse 
allL  Et  este  Abohali  llamóse  Rey,  et  fué  cercar  á  su 
padre  en  aquel  logar  de  Ribate :  et  los  Alhajes  fa- 
blaron  avenencia  entre  ellos,  et  fincaron  avenidos 
en  esta  guisa :  que  el  Rey  Abozaid  fuese  señor  en  su 
vida  desde  un  logar  qué  dicen  Bohalu  contra  Riba- 
te,  et  oon  el  término ;  et  Abohali  que  fincase  Rey  de 
Marraecos,  et  del  Algarve,  et  de  Sujulmenza,  et  da 
toda  la  otra  tierra. 

CAPÍTULO  ccxxvm. 

Del  feclio  de  los  Reyes  de  allende  la  Bsr* 

Seyendo  en  esta  avenencia  el  Rey  Abohali  con  el 
Rey  Bozaid  su  padre,  o  el  Rey  Abohali  ea 

la  villa  nueva  de  Fez,       )  de  una  dolenoiA 

muy  grande ;  et  B  ra  paare  desque  k>  sopo, 
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todo  aquel  tiempo.  Et  en  este  comedio  gaaresció 
Abohali ,  et  veyeodo  qae  se  non  podia  defender  del 
ReyBozaidsa  padre,  ovo  avenencia  con  él  que  le 
diese  á  Sajulmenza  con  su  regno«  et  que  le  diese  la 
meitad  del  aver  que  era  en  el  almacén  de  Fez,  et  que 
se  fuese  de  allí,  et  los  Chrístianos  con  él:  et  dende 
en  adelante  que  se  llamase  Rey  de  Snjulmenza ;  et 
el  padre  que  fuese  Rey  de  Marruecos ,  et  del  Algar- 
ve  con  las  villas  de  Fez.  Et  Abohali  fué  ¿  Sujulmen- 
za,  et  fueron  avenidos  en  esta  manera. 

CAPITULO  CCXXIX. 
Dd  feeho  de  loa  Reyes  de  Mamieeos. 

Desque  Bozaid  ovo  cobrado  el  regno  de  Marrue- 
cos con  el  Algarve ,  fincó  con  él  su  fijo  Albohacen, 
et  fizólo  adelantar  et  óbedescer  por  Rey  para  des- 
pués de  sus  días.  Et  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  des- 
que sopo  que  el  Rey  Bozaid  su  padre  le  avia  adelan- 
tado por  heredero  en  los  regnos  á  Albohacen  su  her- 
mano ,  pesóle  ende  mucho,  et  veno  con  pocas  com- 
pañas ascondidamiente,  et  entró  en  Marruecos ;  et 
los  de  la  villa  non  se  le  defendieron ,  et  apoderóse  en 
la  villa.  Et  el  Rey  Bozaid  su  padre ,  et  Albohacen  su 
fijo  desque  lo  sopieron,  venieron  sobre  Marruecos: 
et  teniendo  puestos  los  reales ,  Abohali  salió  de  no- 
che f  erir  en  la  hueste  de  Albohacen  su  hermano :  et 
fué  vencido  Abohali  et  ferido,  et  tornó  fuyendo  ¿ 
Marruecos :  et  tovieronlo  allí  cercado  tres  meses.  Et 
acabo  deste  tiempo  ovieron  avenencia,  que  aquel 


le  todas  los  gentes,  et  tomáronla  todo  lo  que  leva<^ 
ba,  et  cati várenle  dos  fijos:  et  él  fué  solo  por  la 
sierra  sin  otra  compafia,  et  tomó  á  Sujulmenza. 

CAPITULO  CCXXXI. 
Del  feeho  de  loa  Reyes  de  Marroecoa. 

Porque  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  fué  á  Mar- 
ruecos, el  Rey  Albohacen  llamó  sus  huestes ,  et  f  ué- 
lo  cercar  en  Sujulmenza:  et  teniéndolo  cercado, 
ovieron  su  avenencia  que  fincase  Abohali  con  aquel 
regno  de  Sujulmenza  que  tenia ,  et  que  nunca  tor- 
nase ¿  demandar  ninguna  cosa  de  los  regnos  do 
Marruecos  et  del  Algarve,  et  de  las  otras  tierras 
que  tenia  Albohacen.  Et  por  ser  desto  seguro  el  Rey 
Albohacen,  al  Roy  Abohali  su  hermano  dióle  an 
rehenes  á  su  hijo  Bozien.  Et  agora  la  eotoria  dexa 
de  contar  desto,  et  tornará  ¿  contar  de  los  Beyes 
de  Tremecen,  et  de  la  contienda  que  comenzó  con 
ellos  este  Rey  Albohacen. 

CAPÍTULO  coxxxn. 

Del  feeho  de  loa  Reyea  de  alleade  la  mar,  et  de  tas  fieclios. 

Por  contar  los  Reyes  de  Marruecos  que  venieron 
del  linaje  de  los  Marines ,  dexamos  de  contar  de  los 
Reyes  do  Tremecen  que  venieron  del  linaje  de  los 
Abdalvedes ;  ca  desde  el  tiempo  del  Rey  Bohamo 
non  diximos  dellos  ninguna  cosa.  Et  agora  la  esto- 
ria  cuenta  que  acaesció  asi ,  que  regnando  aquel 


Abohali  se  tomase  á  Sujulmenza  con  sus  compafias,  I   Bohamo  en  Tremecen ,  avia  un  fijo  que  decian  Abo- 


et  que  fuese  ende  Rey,  según  que  lo  era  antes  que 
allí  veniese ;  et  Bozaid  su  padre  que  fincase  en  Mar- 
mecos  et  en  la  tierra  del  Algarve  et  con  lo  otro  que 
tenia.  Et  vivió  después  el  Rey  Bozaid  diez  et  ocho 
años ,  et  fué  toda  su  vida  regnando  veinte  et  un 
afios ,  et  finó  en  Fez.  Et  alzaron  Rey  después  de  su 
vida  á  Albohacen  su  fijo. 

CAPITULO  CCXXX. 
Del  feeho  de  loa  Reyes  de  Marniecoa. 

Regnando  Albohacen  en  Marraecos,  et  en  tierra 
del  Algarve ,  Abohali  Rey  de  Sujulmenza  su  her- 
mano tomólo  por  sin  razón,  por  quanto  él  fuera  res- 
cebido  primeramiente  por  Rey  de  Marmecos,  et  de 
las  otras  tierras  que  eran  de  Bozaid  su  padre.  Et 
aquel  Rey  Abohali  llamó  sus  huestes ,  et  veno  so- 
bre Marruecos :  en  esta  villa  estaba  un  su  fijo  del 
Rey  Albohacen  que  dician  Boab  Darrahmen  ¡  et  con 
los  Chrístianos  que  estaban  con  él ,  et  con  las  otras 
gentes  defendió  la  villa.  Et  Abohali  desque  vio  que 
la  non  podía  tomar,  tomóse  á  una  villa  que  dicen 
Gómete ,  que  es  á  quatro  leguas  de  Marruecos ,  et 
entróla,  et  tomó  todo  lo  que  y  falló ,  et  fuese  den- 
de.  Et  tornándose  para  Sujulmenza,  ovo  á  pasar  por 
la  sierra  de  los  Montes  claros,  et  salió  á  él  el  Señor 
de  aquella  sierra ,  et  desbaratólo ,  et  fizólo  tornar  al 
campo :  et  yéndose ,  ovo  por  encuentro  á  fallar  á 
Albohacen  su  hermano :  et  Abohali  non  cató  por 
fttir :  et  las  compañas  del  Rey  Albohacen  mataron* 


texefin ,  et  non  se  pagaban  del ,  ca  tenían  que  non 
era  para  Rey :  et  avía  un  sobrino  fijo  de  su  herma- 
no ,  que  amaba  mucho,  et  dicianie  Mahomad  Aben* 
yuzaf :  et  tanto  era  el  bien  que  aquel  Rey  Bohamo 
facía  á  aquel  su  sobrino,  que  Abotexefin  su  fijo  ooy- 
daba  que  el  Rey  quería  facer  en  manera  que  finca- 
se el  regno  de  Tremecen  en  aquel  Mahomad  sobri- 
no del  Rey.  Et  por  esto  Abotexefin  fabló  con  algu- 
nos Moros  et  Chrístianos  de  los  que  eran  en  Treme- 
cen ,  et  mató  á  su  padre ,  et  llamóse  Rey  de  Treme- 
cen. Et  porque  este  Abotexefin  Rey  de  Tremecen 
dio  ayuda  de  gentes  á  Abohali  Rey  de  Sujulmenza 
quando  fué  ¿  Marruecos ,  el  Rey  Albohacen ,  quo 
venía  de  poner  la  avenencia  con  su  hermano ,  pasó 
por  la  tierra  de  Tremecen  con  toda  su  hueste ;  el 
por  aquella  ayuda  que  avia  fecho  Abohali ,  corriólo 
la  tierra ,  et  astragogela.  Et  tomándose  el  Rey  Al- 
bohacen para  Fez ,  llegó  á  él  el  Rey  de  Granada, 
que  avia  pasado  estonce  la  mar,  et  díxole,  que  la 
tregua  que  avia  con  el  Rey  de  Castiella,  que  salia 
fasta  poco  tiempo,  et  que  avia  menester  su  ayuda. 
Et  este  Rey  Albohacen  envió  estonce  á  Abomelíqua 
su  fijo  con  el  Rey  de  Granada  aquende  la  mar,  et 
quebrantaron  la  tregua  que  avian  con  el  Rey  do 
Castiella  faciendo  guerra,  et  cercaron  á  Gibridtar, 
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OAPÍTüLo  ccxxxm. 

De  los  Reyes  de  sllende  Is  mir,  et  de  sas  fechos. 

Aquel  Rey  Albobacen  teniendo  en  rehenes  á  Bo- 
sien  80  sobrino,  fijo  de  Abolialí  su  hermano,  Rey 
de  Sajulmenza ,  acaesció  que  aquel  Bozien  fizo  una 
carta,  en  que  enviaba  decir  al  Rey  Abohali  su  pa- 
dre, que  todos  los  de  la  tierra  de  Marruecos  et  del 
Al  garre  eran  may  desapegados  del  Rey  Alboha- 
cen ,  et  que  si  él  quería  cobrar  el  regno  de  Marrue- 
cos ,  que  estonce  tenia  tiempo  para  ello.  Et  el  Rey 
Albohacen  ovo  esta  carta,  et  desque  la  vio,  mandó- 
lo echar  en  fierros.  Et  Abohali  Rey  de  Sujulmenza 
desque  sopo  que  lo  avia  echado  en  fierros,  envió 
demandar  á  ayuda  Abotezefin  Rey  de  Tremecen,  et 
él  envióle  pieza  de  gentes  de  Moros  et  de  Cliristia- 
nos  en  ayuda :  ot  comenzó  á  facer  guerra  contra  el 
Rey  Albohacen  su  hermano.  Et  desque  esto  sopo  el 
Rey  Albohacen,  llamó  sus  huestes,  et  fué  sobre  el 
Rey  Abohali  su  hermano,  et  cercólo  en  Sujulmen- 
za: et  teniéndolo  cercado,  llegáronle  nuevas  como 
Abomelíque  su  fijo  avia  ganado  de  los  Christianos 
la  villa  et  el  castiello  de  Qibraltar. 

CAPÍTULO  CCXXXIV. 
De  los  Reyes  de  allende  la  mar,  et  de  sns  fechos. 

Este  Rey  Albohacen  teniendo  cercada  la  villa  de 
Sajulmenza,  ovo  fabla  con  un  Alguacil  del  Rey 
Abohali  su  hermano :  et  este  Alguacil  tenia  una  de 
las  puertas  de  la  villa ,  que  dician  la  puerta  del  Fier- 
ro: et  prometióle  el  Rey  Albohacen,  que  si  le  diese 
aquella  puerta,  que  le  faria  merced.  Et  el  Alguacil 
dio  aquella  puerta  á  Abdarraraen  fijo  del  Rey  Al- 
bohacen :  et  por  allí  fué  entrada  la  villa  de  Sajul- 
menza. Et  desque  Abohali  vio  que  los  suyos  le  avian 
fecho  tan  grand  traycion,  entendió  que  non  podía 
allí  escapar,  et  salió  del  alcázar,  et  fuese  meter  en 
poder  del  Rey  Albohacen  su  hermano  :  et  él  man- 
dólo prender  et  echar  en  fierros,  et  apoderó  la  villa^ 
et  todo  el  aver  que  y  falló,  et  las  mugeres  de  su 
hermano :  et  tornóse  para  Fez.  Et  desque  y  llegó, 
mandó  prender  á  otro  su  fijo  de  aqliol  Abohali  que 
dician  Bohamo,  et  echólo  en  fierros.  Et  teniendo 
presos  á  Abohali  su  hermano,  et  á  Bozien,  et  á 
Bohamo  sus  fijos,  por  dar  mayor  quebranto  á  aquel 
su  hermano ,  díxo  á  Bohamo ,  que  si  quería  aver 
su  merced  que  matase  á  Bozien  su  hermano  :  et  él 
matólo.  Et  después  desto  mandó  á  dos  Christianos 
que  afogasen  á  Abohali :  et  ellos  fccieronlo  asi.  Et 
en  este  tiempo  pasó  alien  mar  Gonzalo  García  de 
Gallegos  firmar  la  primera  tregua  entre  el  Rey  de 
Castiella  et  este  Albohacen. 

CAPÍTULO  CCXXXV. 
De  los  Reyes  de  allende  la  mar,  et  de  sas  fechos. 

El  Rey  Albohacen  desque  ovo  conquerido  et  to- 
mado el  regno  de  Sujulmenza ,  et  muerto  Abohali 
eu  hermano ,  et  á  Bozien  su  sobrino ,  quisiera  pasar 
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aquende  la  mar  conquerir  la  tierra  de  los  Christia- 
nos, et  temióse  de  lo  facer,  por  quanto  eataba  en 
guerra  con  Abotexefin  Rey  de  Tremecen.  Et  por- 
que aquel  Roy  de  Tremecen  ovo  vencido  al  Rey  de 
Túnez  su  suegro  deste  Alboacen  en  una  lid  que 
ovo  con  él ,  envióle  decir,  que  si  él  quería  aver 
amistad  con  él,  que  tomase  al  Rey  de  Túnez  las 
mujeres  et  los  fijos  que  le  tomara  en  aquella  lid, 
et  una  villa  que  le  tenia  tomada,  que  le  decían  Te- 
deles.  Et  porque  él  quería  pasar  aquende  la  mar 
conquerir  la  tierra  de  los  Christianos ,  que  le  diese 
ayuda  un  fijo  que  dician  Bozaíd,  et  fuesen  con  él 
las  mas  gentes  de  aquel  Rey  de  Tremecen.  Et  Abo- 
texefin desque  oyó  esta  mandadería,  envió  al  Bey 
de  Túnez  las  mugeres  et  los  fijos  que  le  tomara,  et 
díxo  que  la  villa  de  Tedeles  que  go  la  non  daria, 
nín  enviaría  con  el  su  fijo. 

CAPÍTULO  CCXXXVI. 
De  los  Reyes  de  Marmecos,  et  de  sus  fechos. 

Albohacen  Rey  de  Marruecos  desque  oyó  la  man- 
dadería  que  Abotexefin ,  Rey  de  Tremecen ,  le  envia- 
ba decir ,  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de  Castie- 
lla para  firmar  con  él  tregua  por  mas  tiempo,  por- 
que entretanto  pediese  conquerir  al  Rey  de  Treme- 
cen. Et  mandó  llamar  sus  huestes ,  et  entró  por  el 
regno  de  Tremecen,  et  ganó,  et  tomó  todas  laa  vi- 
llas, et  los  castiellos,  et  las  fortalezas  del  regno  de 
Tremecen,  salvo  la  villa  de  Tremecen ,  et  otra  villa 
que  dicen  Huexda.  Et  entre  las  otras  villas  que  ga- 
nó ,  tomó  la  villa  de  Tedeles ,  que  fué  del  Rey  de 
Túnez  su  suegro ,  et  entregógela.  Et  fue  cercar  al 
Rey  Abotexefin  dentro  en  la  villa  de  Tremecen,  et 
tovolo  cercado  veinte  et  dos  meses  et  ocho  dias.  Et 
entró  la  villa  por  fuerza,  et  mató  al  Rey  Abotexe- 
fin, et  á  dos  sus  fijos,  que  dicían  al  uno  Bozaid,  et 
al  otro  Bazarham ,  et  á  un  su  AlguaciL  Et  otrosí 
falló  y  á  Abdalhaque  Benatumen,  el  que  pasó  á 
Castiella,  et  Aborrazin  su  sobrino,  que  era  del  lina- 
je de  los  Marines , et  matólos,  et  tomóles  las  muge- 
res  et  los  fijos  pequefios  de  aquel  Rey  Abotexefin, 
et  muy  gran  tesoro  que  falló  en  Tremecen :  et  fincó 
el  reguo  do  Tremecen  en  su  poder.  Et  de  allí  ade- 
lante este  Albohacen  llamóse  Rey  de  Blarrueoos,  et 
del  Algarve,  et  de  Fez,  et  de  Sujulmenza,  et  da 
Tremecen. 

CAPÍTULO  CCXXXVII. 
De  los  Reyes  de  sllende  Is  mar ,  et  de  sos  fechos. 

Desque  aquel  Rey  Albohacen  ovo  muerto  Abo* 
texefin  et  á  sus  fijos ,  et  cobrado  el  regno  de  Tre- 
mecen ,  tornó  á  poner  en  obra  lo  que  tenia  pensado 
de  faoer  contra  los  Christianos,  et  cató  manera  co- 
mo lo  podiess  facer.  Et  engafiosamíente  envió  sus 
mandad  a  al  Rey  de  Castiella ,  et  envió  con  ellos 
muy  g  presente.  Et  porque  Abomelíque  su  fijo 
pasó  ai  (       I         á  Gibraltar, 

i  O)  caballeros, 
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do  U  tregaa,  et  poniendo  la  pas  con  el  Bey  de  Gaa- 
tiella :  et  mandóles,  que  laego  qae  los  mandaderos 
fuesen  tomados,  feciesen  la  guerra. 

CAPÍTULO  CCXXXVHL 
De  los  Reyes  de  allende  la  mar,  et  de  sus  fechos. 

Abomelique,sn  fijo  de  aquel  Rey  Albobacen,  des- 
que fué  aquende  la  mar,  llamóse  Rey  de  Algocira 
et  de  Ronda,  et  comenzó  á  facer  la  guerra  contra 
los  Christianos ,  estando  sobre  seguranza  de  la  tre- 
gua que  era  puesta  entre  el  Rey  de  Gastiolla  et  el 
Rey  Albobacen :  et  las  gentes  del  Rey  de  Castiella 
matáronle  en  una  pelea ,  seg^n  que  la  estoria  lo  ba 
contado  en  el  tiempo  que  acaesció:  et  por  esto 
aquel  Rey  Albobacen  ayuntó  la  mayor  flota  que 
pudo  aver  para  pasar  aquende  con  todo  su  poder. 
Et  porque  la  su  flota  venció  la  flota  del  Rey  de 
Castiella,  en  el  qual  vencimiento  fue  muerto  el  Al- 
mirante  Alfonso  Jufre,  tovo,  que  pues  él  tenia  la 
mar  sin  nengun  contrario ,  que  podría  pasar  aquen- 
de la  mar  con  grandes  poderes  de  gentes ,  et  que  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  con  todo 
su  poder  non  se  le  podría  defender ,  et  que  en  muy 
poco  tiempo  le  podria  conquerir  el  regno.  Et  por 
esto  díó  muy  grand  acucia  en  la  pasada,  según  que 
lo  estoria  lo  contará  de  aquí  adelante. 

CAPÍTULO  CCXXXIX. 
De  los  Reyes  de  allende  la  mar,  el  de  sos  feehof. 

Veyendo  el  Rey  Albobacen  como  era  Sefior  de 
muy  grandes  tierras,  et  que  era  muy  poderoso ,  et 
Sefior  de  mucbas  gentes :  et  otrosí  que  era  muy  ave- 
roso  por  los  grandes  tesoros  que  tenia,  et  por  las 
muy  grandes  rentas  que  avia,  et  que  tenia  muy 
grand  flota  ayuntada  de  la  suya ,  et  de  la  que  fue 
tomada  de  la  del  Rey  de  Castiella :  et  otrosí  que 
tenia  y  la  flota  del  Rey  de  Qranada  que  tomara ,  et 
otras  galeas  que  le  enviaron  en  ayuda  del  Rey  de 
Túnez  su  suegro,  et  el  Rey  de  Bugia,et  otros  na- 
vios muobos  que  él  tenia  en  la  mar,  de  los  que  fa- 
cen los  Moros ,  que  dicen  caravos  et  barcas  gran- 
des, et  grand  caravana  de  navios  pequefios ,  et  en 
la  mar  non  avia  ninguna  cosa  que  ge  lo  contralla- 
se, mandó  pasar  aquende  mucbo  trigo ,  et  mucba 
cebada,  et  otras  viandas  mucbas,  et  mandó  pasar 
mucbos  caballos ,  et  muchos  caballeros ,  ot  muchas 
armas :  et  envió  Albages  por  todos  los  sus  regnos 
que  predicasen  de  como  Dios  le  habia  dado  en  su 
poder  los  regnos  de  alien  mar  que  él  ganara  por  su 
espada ,  et  Dios]  que  los  tirara  á  los  Reyes  que  los 
tenían,  et  que  los  diera  á  él,  porque  los  otros  non 
servían  á  la  ley  de  Mahomad  asi  como  debían  :  et 
porque  él  avia  voluntad  de  facer  servicio  á  Maho- 
mad, que  lo  diera  Dios  en  su  poder  la  mayor  parti- 
da de  África,  et  en  esto  que  mostraba  Mahomad 
que  avia  con  él  grand  amistad  :  et  que  si  fasta  en 
aquel  tiempo  avia  mostrado  placer  de  lo  que  él  avia 
fecho,  que  ge  lo  mostraba  agora  mucho  mas,  quan- 
dQ  la  su  flot#  4e  a^uel  Rey  Albohace^  yenció  la 


flota  del  Rey  de  Castiella,  en  que  fué  muerto  el  sH 
Almirante,  et  cobrara  él  las  sus  galeas :  et  que  Ól 
quería  pasar  aquende  la  mar  á  conquerir  et  tomar 
la  tierra  que  tenían  los  Christianos  para  en  qu^  so 
serviese  la  ley  de  Mahomad :  et  que  se  veniesen 
todos  los  Moros  á  pasar  la  mar  con  él ,  et  que  les 
heredaría  de  muy  grandes  heredades,  et  les  daría 
grandes  donas  del  algo  et  de  la  tierra  que  tomaría 
¿  los  Christianos.  Et  con  esta  manera  movieronso 
muy  grandes  gentes  que  traían  muy  grandes  algos, 
et  traían  muchas  viandas  demás  do  las  que  el  Rey 
avía  fecho.  Et  como  tovieron  lámar  siete  meses  sia 
nengun  contrario ,  pasó  aquende  aquel  Bey  Albo« 
hacen,  et  pasaron  con  él  setenta  mili  caballeros,  et 
quatrocientas  veces  mili  omes  de  píe ,  et  posieron 
sus  reales  cerca  de  las  villas  de  Algecira  et  de  Qí- 
braltar.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto^ 
et  contará  de  como  el  Rey  Don  Alfonso  envió  por 
Alfonso  Fernandez  Coronel  que  estaba  en  Tarifa. 

CAPÍTULO  CCXL. 

De  eomo  el  Rey  Don  Alfonso  enfid  por  Alfonso  Perrasdei  Coro- 
nel qae  estaba  en  Tarifa. 

Dicho  avernos  que  al  tiempo  que  se  perdió  la  Fio* 
ta,  et  fue  muerto  el  Almirante  del  Rey  de  Castiella, 
este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  envió  á  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  á  la  villa  de  Taríf  a ,  et  envió  y 
á  Gutior  Ferrandez,  fijo  de  Fomand  Qomez  de  To- 
ledo. Et  porque  el  Roy  avia  voluntad  de  yuntar  lid 
con  los  Moros,  et  aquellos  Alfonso  Ferrandez  et 
Qutier  Ferrandez  eran  buenos  caballeros  et  de  buen 
consejo ,  envióles  mandar  que  veniesen  á  él,  lo  uno 
por  consejarse  con  ellos  en  aquel  fecho ;  et  otroaf 
porque  entendía  que  se  podría  servir  dellos  en  aque- 
lla lid.  Et  otrosí  envió  decir  á  Ruy  Qonzales  do 
Castafieda,  et  á  los  otros  caballeros  et  escuderos 
que  estaban  en  Tarifa,  que  enviaba  él  por  Alfonso 
Ferrandez  Coronel ,  ot  Qutier  Ferrandez ,  et  que  es- 
tudiesen  en  la  villa  :  ca  si  fuesen  cercados,  que  él 
los  acorroria.  Et  Alfonso  Ferrandez,  et   Qutier 
Ferrandez,  desque  vieron  el  mandamiento  del  Reyi 
por  esto,  et  otrosí  porque  les  dixieron  que  el  Rey 
Albobacen  era  pasado  aquende  de  la  mar,  et  tenia 
allí  grandes  huestes,  pensaron  que  este  Rey  Albo- 
bacen quería  ir  con  aquellas  todas  contra  Sevilla 
dó  estaba  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  do 
León.  Et  porque  estos  caballeros  sabían  que  esto 
Rey  Don  Alfonso  non  escusaria  do  aver  lid  oon  aquel 
Rey  Albobacen,  pues  era  pasado  aquende,  et  re- 
celando que  la  lid  seria  en  algún  logar  redrado 
de  Tarifa ,  tanto  que  ellos  non  podrían  ser  en  ella, 
por  se  acaescer  con  el  Rey  Don  Alfonso  su  Sefior 
en  aquella  lid,  salieron  de  la  villa  de  Tarifa,  et  f  ue- 
ronse  para  el  Rey  que  estaba  en  Sevilla.  Et  fincaron 
en  la  villa  do  Tarifa  Ruy  Qouzalez  do  Castafieda, 
et  Joan  Ferrandez  Coronel ,  hermano  de  aquel  Al- 
fonso Ferrandez ,  et  Gonzalo  Alfonso  de  Quintana, 
et  Fernand  Carriello,  et  Pero  Carriello,  fijos  de  Qo- 
mez Carriello,  et  Sancho  Blartinez    de  Leyva,  et 
Yefiego  López  de  Horozco,  et  otros  caballeros  et 
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escuderos  de  Gastiella  et  de  León  vasallos  del  Bey 
et  de  lá  su  mesnada,  et  criados  de  la  su  casa,  que 
el  Rey  avia  y  enviado  quando  fué  á  Xeres.  Et  á  po- 
ces de  dias  después  que  Alfonso  Ferrandez  llegó  á 
Sevilla,  veno  si  Rey  un  enaciado  que  él  avia  en- 
viado al  real  do  los  Moros,  ot  dixole,  que  el  Rey 
Albohacen  quería  cercar  á  Tarifa ,  et  para  esto  que 
tenía  allí  mas  que  veinte  engefios  que  avia  fecbo 
traer  de  alien  mar ,  et  esto  que  lo  sepiera  por  cier- 
to. £t  otrosí  los  caballeros  et  los  escuderos  que  es- 
taban en  Tarifa  enviaron  decir  al  Rey,  que  sabian 
por  muy  cierto  que  los  Moros  los  querían  cercar,  et 
que  les  enviase  mas  gentes  que  les  ayudasen  á  de- 
fender la  villa  :  et  que  envíase  mandar  por  quién 
catarían ,  6  quál  dellos  avrian  por  mayoral ,  pues 
que  Alfonso  Ferrandcz  era  partido  dende.  Et  por 
esto  el  Rey  fabló  con  Joan  Alfonso  de  Benavides, 
que  él  avia  criado  desde  nifio  en  la  su  casa  :  et  este 
Joan  Alfonso  avia  piezas  de  ornes  fijos- dalgo  que 
venían  con  él ,  et  otros  que  lo  aguardaban  por  la 
merced  que  el  Rey  le  f  acia.  Et  dixole  el  Roy,  como 
avia  menester  su  servicio  en  aquel  logar  de  Tarifa, 
et  que  le  rogaba  et  mandaba  que  fuese  entrar  en 
él ,  et  que  ayudase  á  lo  defender.  Et  aquel  Joan 
Alfonso ,  catando  la  crianza  et  mucha  merced  que 
el  Rey  le  avia  fecho,  respondió,  que  le  placía  de  ir 
allí,  ó  dó  quier  que  el  Rey  se  quisiese  servir  del.  Et 
el  Rey  desque  oyó  la  respuesta,  enviólo  luego  :  et 
demás  de  las  sus  compañas  que  él  tenia ,  envió  con 
él  otros  caballeros  et  escuderos ,  et  envió  mandar 
por  sus  cartas  á  los  que  estaban  en  Tarifa  que  lo 
oviesen  por  su  mayoral ,  et  f eciesen  lo  que  les  él 
diz  ¡ese,  asi  comp  lo  farian  por  el  Rey,  si  allí  esti- 
diese.  Et  Joan  Alfonso  de  Benavides ,  et  las  compa- 
fias  que  el  Rey  envió  con  él,  fueronse  para  la  villa 
de  Tarifa  :  et  pasados  diez  dias  después  que  estos  y 
entraron ,  el  Rey  Albohacen  con  todas  sus  gentes 
venieron  á  Tarifa ,  et  cercóla  á  veinte  et  tres  dias  de 
Setiembre.  Et  las  galeas  del  Rey  de  Granada,  et  las 
que  le  avian  enviado  los  Reyes  de  Túnez  et  de  Ru- 
gía fueronse  desque  las  gentes  fueron  pasadas  :  et 
el  Rey  Albohacen,  coydando  que  el  Rey  de  Gastie- 
lla non  podia  aver  flota  ayuntada  en  aquel  afio  que 
le  dcstorvase  de  pasar  los  navios  pequefios  con 
viandas,  envió  las  sus  galeas  á  Cepta  et  á  los  otros 
puertos  de  alien  mar  :  et  salieron  luego  las  gentes 
dellas,  et  dexaron  doce  galeas  en  Algocira.  Et  las 
otras  cosas  en  como  acaescíeron  la  estoria  las  irá 
contando  cada  una  en  su  logar. 

CAPÍTULO  CCXLL 
l  De  eomo  cercó  la  flUa  de  Tarifa  el  Rey  Albohaces. 

Después  que  este  Roy  Albohacen  fue  allí  llega- 
do, puso  sus  reales  derredor  de  la  villa,  et  cercóla 
toda ,  salvo  lo  que  está  entre  la  mar  et  la  villa.  Et 
porque  en  aquel  logar  non  podia  estar  real,  ponia 
y  gentes  armadas  que  guardaban  de  noche  et  de 
dia  (¡ue  por  allí  non  saliese  ninguno  nin  entrase  á 
-  la  villa:  et  otrosí  puso  luego  los  engefios  que  tirasen 
ala  villa.  Et  como  era  grande  la  muchedumbre  do 
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los  Moros ,  non  ponía  tardanza  en  lo  que  avian  de 
faoer,  et  armaron  luego  veinte  engefios,  et  tiraban 
oon  ellos  muobo  apriesa.  Et  maguer  que  en  la  vUla 
tenían  engefios,  et  se  querían  aprovechar  dellos 
para  tirar  á  los  de  fuera ,  non  lo  pedieron  facer;  ca 
luego  que  asomaban  en  qualquiera  parta  de  la  vi- 
lla ,  luego  ge  loa  quebrantaban.  Et  aquellos  caba- 
lleros et  escuderos  quo  estaban  en  la  villa  da  Ta- 
rifa eran  ornes  de  vergüenza,  et  eran  bien  ardides 
et  de  buenos  corazones,  et  los  mas  dellos  eran  ornes 
fijos-dalgo ,  et  de  linage  de  buenos  caballeros ,  et 
estaban  todos  bien  armados,  et  avian  grand  volun- 
tad de  servir  bien  al  Bey  su  Sefior.  Et  como  quier 
que  algunos  dellos  oran  mas  fijos-dalgo  que  Joan 
Alfonso ,  et  muchos  dollos  eran  tan  fijos-dalgo  co- 
mo él ,  et  avian  c|Mas ,  et  f  aciendas ,  et  merced  del 
Rey ;  pero  en  el  servicio  del  Rey  todos  le  eran  man- 
dados et  obedientes,  así  como  si  fuera  su  Sefior :  et 
estaban  en  aquella  villa  muohos  ballesteros  que  el 
Rey  avia  enviado  y  rescelando  aquella  oeroa.  Et 
pues  que  Joan  Alfonso ,  et  los  quo  estaban  en  Ta- 
rifa fueron  cercados,  queríanlo  decir  al  Rey.  Et 
porque  non  podia  salir  ninguno  por  la  tierra,  et 
entre  la  mar  et  la  villa  tenían  los  Moros  puestos 
sus  guardas ,  cataron  manera  para  lo  poder  facer: 
et  una  noche  armáronse  algunos  de  aquellos  caba- 
lleros et  escuderos ,  et  salieron  á  los  Moros  que  es- 
taban en  aquella  guarda ,  que  es  entre  la  mar  et  la 
villa,  et  pelearon  con  ellos,  ot  f ecieronlos  redrar 
de  la  mar :  et  entretanto  que  estos  peleaban ,  otros 
omes  desarmados  sacaron  de  la  villa  un  batel ,  et 
posieronlo  en  el  agua;  et  entraron  en  él  dos  omes, 
et  enviáronlos  al  Rey  oon  cartas ,  en  que  le  envia- 
ron decir  como  estaban  cercados,  et  qual  dia  los 
cercara  aquel  Rey  Albohocen  :  et  otrosí  algunas  no- 
ches salíanlos  de  la  villa  álos  de  los  reales  al  tiem- 
po que  estaban  seguros,  et  mataban  et  ferian  mu- 
chos de  los  Moros.  Et  por  esto  el  Rey  Albohaoen 
mandó  facer  una  pared  do  piedra  entre  la  mar  et  la 
villa :  et  otrosí  mandó  facer  una  cava  entre  la  villa 
etlos  reales:  et  como  eran  muchas  las  gentes  que 
y  tenían ,  en  el  dia  que  mandaban  facer  las  cosaSi 
luego  eran  fechas.  Et  los  Moros  daban  muy  grand 
acucia  en  aquel  fecho  llegando  cada  dia  á  pelear 
oon  los  de  la  villa :  et  otrosí  tirando  con  los  enge-* 
fios  de  dia  á  la  ceroa  et  á  las  torres.de  la  villa ;  et 
de  noche  tiraban  lá  la  villa ,  porque  los  omes  non 
podiesen  dormir  seguros.  Et  en  la  cerca  de  la  villa 
avia  una  torre  que  dicían  la  torre  de  Don  Joan ,  et 
dicianla  asi,  porque  en  el  tiempo  del  Rey  Don  San- 
cho fue  cercada  esta  villa  otra  vez ,  et  ceroola  el  In- 
fante Don  Joan  hermano  de  aquel  Rey  Don  Sancho 
con  poder  del  Bey  de  alien  mar :  et  porque  posab* 
aquel  Don  Joan  cerca  de  aquella  torre,  et  facia  mu- 
cho por  entrarla  villa  por  aquel  logar, llamábanla 
la  torre  de  Don  Joan :  et  esta  torre  era  de  tierra  ta-* 
piada ;  et  de  fuera  de  la  villa  estaba      ot      e     a 
de  aquella  torre,  tan  alto  o        f        los  dos  s 

de  aquella  torre,  et  los       i      lOj        ui  «      rar  la 
villa  por  allí ;  et  por  ]  i  «« 

fios  que  la  tiraban  <      it 
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grand  priesa.  Ei  como  quiera  que  derribaban  mu- 
oho  della  con  loe  enge&oe ,  pero  coydandola  entrar 
mas  ajna ,  los  Moros  oomensaron  á  facer  otra  tor- 
re de  parte  de  faera  cerca  de  aquella,  donde  pe- 
diesen apoderarse  del  muro  et  de  aquella  torre  que 
dictan  de  Don  Joan.  Et  maguer  que  los  que  esta- 
ban en  aquella  torre  de  la  villa  les  querian  defen- 
der que  non  fecíesen  aquella  labor ,  non  podian,  lo 
uno  por  aquellos   quatro  engefios  que  les  tiraban 
muy  afincadamiente ,  et  lo  otro  por  los  mucbos  Mo- 
ros ballesteros  que  estaban  y ;  pero  los  Clirístianos 
barboteaban  aquella  torre  con  madera,  et  defendían 
la  villa  por  aquel  logar ,  ante  con  fuerza  de  armas 
et  por  bondad,  que  non  por  fortaleza  que  allí  to* 
viesen.  Et  porque  desde  la  cerca  de  la  villa ,  nin  de 


cartas  del  Bey  de  Castiella  para  el  Almirante  áe 
Portogal,  que  estaba  con  la  flota  del  Bey  de  Porto- 
gal  cerca  de  Oadiz,  en  que  le  envió  rogar  el  Bey 
que  fuese  con  el  Prior.  Et  el  Almirante  de  Porto- 
gal  non  lo  quiso  facer,  nin  se  partió  de  aquel  logar 
dó  ante  estaba  con  su  flota.  Et  el  Prior  pues  que 
vio  que  el  Almirante  de  Porlogal  non  queria  ir  dó  el 
Rey  le  mandaba ,  fué  él  con  aquellas  quince  galeas, 
et  doce  naves,  et  quatro  lefios ,  fasta  que  llegó  en 
derecho  de  Tarifa.  Et  desque  los  vieron  los  de  la 
villa  ovieron  muy  grand  placer ,  et  tomaron  grand 
esfuerzo ;  et  á  los  Moros  pesóles  mucho :  oa  los  na- 
vios pequefios  que  les  traían  la  vianda  non  osaban 
andar  por  miedo  de  los  lefios ,  et  luego  encarecióles 
mucho  la  vianda  en  el  real.  Et  el  Bey  Albohacen, 


la  torre  de  Don  Joan  non  podian  defender  á  los  I  desque  vio  allí  venida  aquella  flota ,  pesóle  mucho: 


Moros  que  non  feciesen  aquella  labor,  sallan  de 
noche  et  peleaban  con  los  que  guardaban  aquella 
labor,  et  derribar ongel a  quatro  veces.  Et  sobre  es- 
to, et  por  las  otras  cosas  que  los  Moros  allí  facían, , 
los  Christianos  que  estaban  en  la  villa  de  Tarifa 
pasaban  grandes  trabajos.  Et  agora  la  estoria  dexa 
de  contar  desto ,  et  contará  de  como  el  Bey  Don 
Alfonso  sopo  la  cerca  desta  villa  de  Tarifa,  et  de 
las  otras  c(muui  que  y  pasaron. 

CAPÍTULO  CCXLIL 

Be  como  el  Rey  Don  Alfonso  sopo  los  fechos  de  la  cerca  de  Ta- 
rifa. 

Et  el  Bey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León 
que  estaba  en  Sevilla  dando  acucia  como  se  arma- 
sen las  quince  galeas,  et  las  doce  naves,  ot  quatro 
lefios  que  tenia  para  enviar  á  la  guarda  de  la  mar 
con  el  Prior  deSanct  Joan ,  que  avia  de  ir  con  ellas 
et  llegó  y  Joan  Martínez  de  Leyva ,  que  venia  de 
Cortes  de  Boma  dó  el  Bey  lo  avia  enviado,  et  traxo 
el  pendón  de  ta  Cruzada  quo  envió  el  Papa  con 
aquel  Joan  Martínez.  Et  otrosí  traxo  otorgamiento 
del  Papa,  que  todos  los  de  los  regnos  et  sefiorios  de 
Castiella  et  de  León ,  et  de  Portogal ,  et  de  Aragón 
et  del  regno  de  Mallorcas ,  que  veníesen  cruzados  á 
esta  guerra,  ó  diesen  y  de  su  aver  tanto  como  po- 
drían despender  en  la  venida,  et  en  la  morada  de 
tres  meses,  que  oviesen  el  perdón  que  avrían  si 
fuesen  á  la  casa  sancta  de  Hierusalem.  Et  envió 
pederá  Don  Gil  Arzobispo  de  Toledo  que  otorgase 
por  él  estos  perdones:  et  otrosí  otorgó  al  Bey  otras 
gracias  en  tercias  et  en  décimas  por  cierto  tiempo. 
Et  el  Bey  et  iodos  los  que  eran  allí  con  él  salieion 
acoger  aquel  pendón  de  la  Cruzada  que  el  Papa 
'envió:  pero  porque  sopo  que  el  Bey  Albohacen  le 
tenia  cercada  la  villa  du  Tarifa,  dio  muy  grand 
acucia  que  se  fuese  al  Prior  con  aquella  flota :  oa 
entendía ,  que  desque  aquellas  galeas  et  naves  allí 
llegasen,  que  los  de  la  villa  de  Tarifa  avrían  algún 
esfuerzo,  et  los  Moros  non  andarían  tan  suelta- 
miente  por  la  mar ;  et  damas  que  todavía  podria  el 
Bey  saber  nuevas  del  estado  de  la  villa,  entretanto 
que  él  endereszaba  como  la  fuese  acorrer.  Et  el 
Prior  fué  luego  dende  con  aquella  flota ,  et  levó 


ca  resceló ,  que  pues  aquellos  navios  eran  allí  lle- 
gados, que  vemia  y  luego  la  flota  del  Bey  de  Por- 
togal :  et  otrosí  sospechó  que  el  Bey  de  Aragón  le 
enviaría  la  su  flota ,  et  desque  estos  flotas  se  ayun- 
tasen ,  que  le  vedarían  del  todo  que  le  non  venieso 
vianda  ninguna  de  alien  mar ,  et  la  gran  muche- 
dumbre de  gentes  que  allí  tenia  que  se  verían  en 
grand  quexa  de  fambre :  ca  como  quier  que  él  avia 
fecho  pasar  muchas  viandas ,  puro  la  gente  era  tan- 
ta ,  que  gastaban  mucha  de  cada  día :  et  demás 
pensó ,  que  si  aquellas  flotas  se  ayuntasen  en  el  es- 
trecho de  la  mar ,  que  serian  en  condición  si  podria 
pasar  allende.  Et  por  esto  non  quisiera  aver  comen- 
zado aquel  fecho ,  et  quisiera  catar  manera  como 
oviese  alguna  avenencia  con  el  Bey  de  Castiella, 
Et  teniendo  que  esta  avenencia  querrían  comenzar 
los  de  la  villa  de  Tarifa ,  envió  decir  á  Joan  Alfon- 
so de  Benavides ,  que  enviase  á  él  dos  caballerosi 
et  que  fablaria  con  ellos  algunas  cosas  que  eran 
gran  servicio  del  Bey  de  Castiella,  et  de  aquel  Bey 
Albohacen.  Et  recelando,  que  pues  la  flota  era  allí 
venida ,  que  vemían  algunos  caballeros  de  noche, 
et  que  ellos,  et  los  déla  villa ,  et  los  déla  flota  que 
le  farian  algún  rebate  et  dafio  en  las  sus  gentes  et 
en  los  sus  reales,  et  que  se  podrían  acoger  en  la  vi- 
lla todos,  et  en  la  flota,  por  guardar  esto  puso  una 
hueste  que  posasen  cerca  do  la  pefia  del  Ciervo ;  et 
estos  que  fueron  allí  posar,  focieron  una  cava  des- 
de aquella  pefia  fasta  la  mar.  Et  la  estoria  dexa  do 
contar  lo  que  los  de  la  villa  focieron  sobre  esto,  et 
contarlo  ha  adelante.  Et  agora  toma  á  contar  lo 
que  fizo  el  Bey  de  Castiella  et  de  León  desque  ovo 
enviado  aquella  flota. 

CAPÍTULO  CCXLIIL 

De  como  el  Rey  Dos  Alfonso  acordó  de  Ir  É  acorrer  la  fUla  de 

Tarifa. 

En  el  mes  de  Agosto  en  este  afio  de  mili  et  tro- 
cientos  et  setenta  et  ocho  afios,  este  Bey  Don  Al- 
fonso cumplió  edad  de  veinte  et  ocho  afios,  et  entró 
en  edad  de  veinte  et  nueve  afios :  et  en  el  mes  do  Se- 
tiembre adelante  complieronse  los  veinte  et  ooho 
afios  de  su  regnado,  et  entró  en  los  veinte  et  nue- 
ve afios.  Estando  el  Be/  en  la  mnjr  noble  cittbda| 
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¿ateas  ae  aquellas  en  la  costa  de  la  mar,  et  murie- 
ron 7  machas  gentes  de  los  Christianos ,  et  los  que 
escaparon  tívos  ,  fincaron  todos  en  poder  de  los  Mo- 
ros: et  las  naves  non  pedieron  estar  allí,  et  cor- 
rieron con  aquella  tormenta,  las  nnivi  fasta  Carta^ 
gena,  ot  las  otras  á  Valencia  en  el  rogno  de  Ara- 
gón. Et  escapó  el  Prior  en  una  galera,  et  otras  dos 
galeas  con  él.  Et  el  Rey  Albobazen  sopo  esto  en 
aquella  noche :  et  en  amanesciendo  envió  gentes  de 
caballo  et  de  pie  que  tomasen  todos  aquellos  Chris- 
tianos que  avian  escapado  de  las  galeas :  et  predicó 
á  los  sus  Moros,  et  dizoles,  que  Dios  facía  míra- 
glos  por  el  destruimiento  de  las  flotas  de  los  Chris- 
tianos, porque  les  él  pediese  tomar  la  tierra.  Et  los 
Moros  tomaron  las  armas  todas ,  et  las  otras  cosas 
que  estaban  en  aquellas  galeas ,  et  traxieron  ante  el 
Key  Albobazen  todos  los  Christianos  que  escaparon 
de  las  galeas  ;  et  los  que  quisieron  renegar,  et  tor- 
narse Moros,  escaparon  la  vida.  Et  en  estos  ovo  uno 
que  dizieron  Sancho  Ortiz ,  et  era  Freyre  de  Sanct 
Joan  ,  et  hermano  de  aquel  Prior ;  et  renegó,  et  tor- 
nóse Moro ,  et  otros  algunos  con  él :  et  otrosí  los  que 
non  quisieron  renegar ,  fueron  luego  descabezados. 
Et  en  estos  fue  tomado  un  escudero  de  linage  de 
buenos  caballeros ,  et  dicianle  Joan  Alfonso  de  Sal- 
cedo ;  et  al  tiempo  que  le  prisieron  los  Moros,  fizo 
mucho  por  se  defender :  et  por  la  bondat  que  en  él 
vieron  los  Moros,  ficieron  mucho  por  lo  tomará 
vida ,  coydando  que  lo  tornarían  Moro ,  et  que  se 
aprovecharían  de  la  su  bondat.  Et  desque  lo  llega- 
ron ante  el  Rey  Albobazen,  preguntáronle,  si  que- 
na renegar  de  la  ley  de  los  Chrístianos,  et  creer  en 
la  ley  de  Mahomad :  ot  él  dizo  que  non,  mas  que 
creía  en  su  ley  asi  como  verdadero  Christiano.  Et 
el  Rey  Albobazen  dizo  que  so  tornase  Moro,  et  que 
ledaria  grande  aver,  et  que  lo  faria  Scfiorde  ma- 
chos caballeros ,  et  si  non  que  le  mandaría  luego 
descabezar.  Et  aquel  Joan  Alfonso  dizo  al  Rey : 
sJesu-Christo  murió  por  mi,  et  yo  quiero  morir  por 
él,  et  faz  lo  que  quisieres» :  et  fue  luego  descabeza* 
do.  Et  los  que  estaban  en  la  villa  de  Tarifa,  non 
sabiendo  ninguna  cosa  del  perdimiento  de  la  flota, 
enviaron  aquellos  dos  caballeros  al  Rey  Alboba- 
zen. Et  desque  llegaron  ante  él ,  dizieronle  lo  que 
él  enviara  decir  á  los  de  la  villa,  et  que  venian  á 
oir  lo  que  les  diziese.  Et  el  Rey  Albohacen  ,  porque 
era  perdida  la  flota  del  Rey  de  Castiella,  dizo,  que 
él  non  les  enviara  decir  nada ,  et  que  los  oiría,  si  al- 
guna cosa  le  quisiesen  decir  de  parte  del  Rey  de 
Castiella,  ó  de  parte  de  los  do  la  vilUi  Et  ellos  áU 
zieron,  que  non  le  avian  á  decir  nada,  mas  que 
mandóse  llamar  el  caballero  que  fuera  á  la  villa 
con  aquella  razón ,  et  que  con  él  lo  probarían :  et 
llamáronlo.  Et  desque  veno,  dizo  ante  el  Rey,  que 
él  fuera  á  decir  á  los  de  la  villa  lo  que  aquellos  ca- 
balleros dician.  Et  el  Rey  dizoles  que  les  non  que- 
ria  decir  ninguna  cosa ,  mas  que  comiesen  allí  con 
él ,  et  que  les  daria  algo  de  lo  suyo  a«  coi 
acostumbrado  de  dar  á  los  >s  qae  V(  i  la 

BU  casa  del  Rey  de  Marruecos,  m         i 
nes ,  et  trazieron  luego  delante  de  a( 
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balleros  un  atayf  or  lleno  de  gallinas  inenadas  ado« 
badas,  et  dizieronles  que  comiesen.  Et  aquellos  ca- 
balleros dizieron  que  non  comerían  alli ,  nin  toma- 
rían del  ninguna  cosa,  pues  estaba  allí  asi  como 
enemigo  de  su  Sefior.  Et  el  Rey  mandó  venir  algu- 
nos óhrístianofl  de  los  que  avian  renegado;  et  se- 
fialadamiente  veno  y  aquel  Sancho  Ortis ,  et  man- 
dáronle que  comiese  de  aquella  vianda  :  et  comió 
de  aquellas  gallinas  ante  aquellos  caballeros.  Et 
ellos  pidieron  al  Rey  mucho  afincadamlente,  qns 
les  mandase  ir  á  la  villa  donde  salieran.  Et  el  Rey 
enviólos,  porque  le  traziesen  sns  rehenes.  Et  desquo 
las  rehenes  fueron  salidas  fuera  de  la  villa ,  fizo  f e- 
rir  los  atabales ,  et  mandó  que  se  armasen  todos  los 
de  los  sus  reales ,  et  que  fuesen  á  combatir  la  villa. 
Et  los  que  estaban  en  la  villa  de  Tarifa  aporcebie- 
ronso  cada  unos  en  sus  qradriellas  para  se  defén* 
der :  ca  ellos  tenian  la  cava  bien  fonda ,  et  bien 
limpia,  porque  de  cada  noche  la  afondaban,  et  la 
alimpiaban ;  et  otrosí  cada  noche  tomaban  á  la  villa 
las  piedras  que  lanzaban  de  dia  fuera  contra  los 
Moros.  Et  como  quier  que  ante  desto  les  ov^ssen 
fecho  muchos  oombatimientos ,  pero  aquel  fué  el 
mas  afincado  oombatimionto  que  les  fioieron,  cm 
llegaron  á  dar  de  las  lanzas  á  los  que  estaban  en 
las  barreras :  et  en  un  logar  entraron  loa  Moros  con 
los  Christianos,  entre  la  barrera  et  el  muro  de  la 
villa ;  pero  los  caballeros  que  eran  dados  por  sobre- 
salientes en  los  combatimientos ,  llegaron  á  aquel 
logar,  et  echaron  á  los  Moros  fuera,  feriendo  en 
ellos,  et  matando  muchos  dellos :  et  porque  los  Mo** 
ros  en  oquel  dia  rescibieron  muy  grand  dafio,  par-* 
tiéronse  del  combatimiecto.  Pero  porque  en  aquel 
dia  ovo  muchos  de  los  Chrístianos  feridos,  fincaron 
escarmentados.  Et  los  Moros  de  allí  adelante  co- 
menzaron á  labrar  la  torre  que  querían  facer  ceros 
de  la  torre  de  Don  Joan ,  la  cual  la  estoría  ha  con- 
tado quo  los  Christianos  ge  la  derríbaron  quatro 
veces.  Et  agora  la  estoria  deza  de  contar  desto ,  et 
tomará  á  contar  de  como  el  Roy  Don  Alfenso  de 
Castiella  et  de  León  sopo  el  perdimiento  de  la  sa 
flota,  et  lo  que  fiso  por  venir  á  acorrer  aquel  logar. 

CAPÍTULO  OCXLVI. 

De  eomo  el  Rey  Dea  Alfonso  de  Portofil  ?eto  É  Biéijot  ¡  el  ées< 
ie  f enote  por  is  ctmiao  É  SeviUi. 

El  Rey  Lon  Alfonso  de  Castiella  sopo  como  la  su 
flota  era  perdida.  Et  otrosí ,  dizieronle  como  salie- 
ran dos  caballeros  de  la  villa ,  et  fueron  fablar  con 
el  Rey  Albobazen.  Et  como  quiera  que  le  pesó  mu- 
cho del  perdimiento  de  la  su  flota ^  pero  tomó  mayor 
pesar ,  porque  los  de  la  villa  enviaron  mensageroa 
al  Rey  Albobazen:  ca  resceló  que  eran  llegados  á 
tan  grand  afincamiento,  que  non  podrían  escusarde 
le  dar  la  villa :  et  por  esto,  como  quiera  que  ante 
(  >  acuciaba  mucho  la  ida ,  pero  de  aquí  adelan- 
te el  acucia  muy  mayor.  Et  desque  fue  tomado 
en  illa,  de  cada  dia  enviaba  omes  con  sus  car- 
ine entrasen  en  la  villa  de  Taríf a :  et  enviába- 
le como  él  les  iba  acorrer ,  et  que  iba  coi^ 

SI 
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él  el  Roy  do  Purtogal ,  et  quo  en  la  8a  ida  non  avria 
cletenimieuUi  ninguno ;  ot  como  qnier  que  coy  daba 
«pío  ellos  oran  en  añncaniicnto  por  los  mnclioscom- 
batimiontos  que  les  avia  fecho,  pero  que  en  tan 
pocos  di  as  les  acorrería,  que  verían  ellos  que  todo 
el  mayor  trabajo  avian  pasado ,  et  que  les  rogaba 
et  mandaba  por  la  grand  fianza  que  en  ellos  avia, 
que  cstidiesen  bien  firmes,  et  quo  non  desmayasen 
por  el  perdimiento  do  la  flota,  nin  por  otra  cosa 
que  les  ovicso  acacscido :  ca  mucho  aina  seria  con 
ellos  en  su  acorro :  et  otrosí  que  le  dixieran  que 
ellos  salían  algunas  veces  pelear  fuera  do  la  villa. 
Et  como  quiera  quo  olios  facían  esto  con  bondatpor 
matar  et  quebrantar  á  sus  enemigos ;  pero  que  en 
esto  podían  tomar  muy  grand  yerro  :  ca  como  los 
Moros  eran  muchos,  si, entre  ellos  en  la  villa  en- 
trasen ,  que  podrían  reacebir  grand  dafio ,  porque  se 
podría  perder  la  villa  :  et  demás  que  bien  podrían 
entender ,  que  mayor  mengua  f aria  en  la  villa  uno 
dellos  que  fuese  ferído,  que  non  farían  mengua  á 
los  de  fuera  cincuenta  que  fuesen  muertos  et  feri- 
dos  ^  et  por  esto  qne  les  rogaba  et  mandaba  que  es- 
tidíesen  en  aquella  villa,  et  la  defendiesen,  ca 
aquello  eran  tenidos  et  obligados.  Et  agora  la  es- 
tona  dexa  de  contar  dcato ,  et  contará  de  como  el 
Rey  Don  Alfonso  de  Portogal  veno  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  CCXLVII. 
Dt  cerne  d  Rey  Dea  AUoase  de  Pertofal  ?eae  i  Sctilla. 

El  Rey  de  Portogal  movió  I  negó  de  Badajos  con 
las  prí  meras  gentes  que  le  llegaron ,  et  partió  de 
aquel  logar,  et  fué  su  camino  á  Xeres  de  Badajos : 
•I  dende  á  Sevilla.  Et  tal  acucia  puso  este  Rey  en  su 
camino,  que  llegó  á  la  ciobdat  de  Sevilla  quatro 
dias  después  que  llegó  y  el  Rey  de  Castiella.  Et  el 
Rey  saliólo  acoger,  et  mandó  á  los  de  la  ciubdat 
que  lo  acogiesen  asi  como  acogieron  á  él,  quanJo 
primeramiente  veniera  á  aquella  ciubdat.  Et  otrosí 
quaodo  d  Rey  de  Castiella  partió  de  Badajos,  dexó 
las  sos  gentes  que  esperaron  al  Rey  de  Portogal,  et 
▼enieron  coa  ¿1,  et  dieronle  todas  las  viandas  que 
ovx>  menester  desde  que  salió  de  su  regno  fasta 
que  entró  en  Sevilla.  Et  en  todas  estas  cosas  cató  el 
Rey  €<>mo  ficieae  mocha  honra  al  Rey  de  Portogal. 
El  destine  amos  estos  Reyea  fueron  en  la  ciubdat 
deScTÜla,  ovieron  acoerdo  de  ir  luego  á  acorrerla 
Tilla  de  Tarifa,  que  los  Moros  tenían  cercada.  Et 
wundo  es  este acserdo, llegó  y  nn  orne  que  el  Roy 
¿t  Castiella  avia  ecTiado  á  la  hueste  del  Rey  Al- 
bohaseo  á  aaber  ca  qmé  manera  estaban  los  reales 
de  los  Moros,  et  qmé  gentes  eran  y.  Et  otrosí  avia 
■MDdado  á  este  orne ,  que  paraee  mientes  en  como 
Mtshsn  los  3e  la  villa  de  Tarífa.  El  la  manera  que 
CMfeii  el  Rey  para  enviar  este  orne  oon  ranm  encv- 
hieita,  et  qoe  loe  Moros  non  lo  entendiesen ,  es 
«sta :  ia  Rey  mand^  qne  fnrtaee  nn  Moro  de  la  sn 
^yiy>».>  de  Sevilla,  et  mandó  al  que  tenia  la  tara- 
qiie  ge  lo  desase  Uerar,  et  ficieae  semejante 
lo  Mm  entendía..  Et  como  este  orne  eabia  ol 
prsMC^,  £iUó  OCA  aqoel  Moro  qne  lo  sacaría  de 
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cativo ,  et  que  se  irla  con  él  á  tierra  de  Moros, 6á  ttl 
voluntad  era  de  ir  allá  vivir.  Et  el  Moro  gradesció- 
gelo,  et  aquel  día  que  posieron,  fueronse  amos  á 
dos :  et  como  quier  que  este  iba  á  semejanza  de 
enacíado ,  noi^  lo  era ,  pues  lo  facía  por  servir  al 
Rey  su  Señor.  Et  quando  veno  dixo  á  los  Reyes  de 
Castiella  et  de  Portogal ,  que  el  Rey  Albohazeu 
aviendo  sabiduría  que  los  Reyes  de  Castiolla  et  de 
Portogal  iban  en  acorro  de  la  villa  de  Tarífa,  que 
envió  por  el  Rey  de  Granada  que  veniese  y  con  todo 
su  poder  á  estar  con  él  et  le  ayudar ,  et  que  el  Rey 
de  Qranada  era  allí  llegado.  £t  como  quier  que  laa 
torres  et  los  muros  de  la  villa  de  Tarifa  estaban 
muy  desbarbotados  do  los  muchos  engefios  que  lea 
tiraban,  pero  que  los  caballeros  et  escuderos  que 
estaban  en  la  villa,  que  se  defendían  muy  bien.  Et 
loa  Reyes  desque  sopieron  que  el  Rey  de  Granad* 
era  con  el  Rey  Albohazen ,  plególes  mucho,  porquo 
entendieron ,  que  pues  allí  eran ,  que  el  Rey  Albo« 
hazen  los  esperaría  allí :  et  cataron  luego  doa  man- 
daderos quo  enviaron  al  Rey  de  Marruecos,  et  al 
Rey  de  Granada,  con  quien  les  enviaron  decir,  que 
ellos  iban  á  acorrer  aquella  villa  del  Rey  de  Castie- 
lla que  ellos  tenían  cercada:  et  que,  pues  Alboha- 
sen  era  tan  poderoso  Rey,  et  tenia  consigo  al  Rey 
de  Granada ,  que  grand  mengua  les  aería ,  si  los  non 
esperssen  sllL  Et  porque  era  allí  el  Rey  de  Granada 
tomódesto  mayor  placer  el  Rey  de  Castiella,  ca 
avia  tiempo  que  mantenía  todoa  los  de  la  hueste  en 
la  frontera,  et  avíales  dado  sus  libramientos,  et 
después  el  sueldo  cada  mes ;  et  todaa  laa  joyaa  áñ 
la  au  cámara  eran  empelladas ,  et  estaba  muy  afin- 
cado de  pobresa,  tanto  que  para  aquella  ida  que  él 
et  el  Rey  de  Portogal  avian  de  ir,  non  pndo  dar  á 
los  suyos  mantenimiento  maa  que  para  quince  dias; 
et  esto  sacólo  prestado  de  omea  de  Sevilla.  Et  avia 
recelo  que  desque  el  Rey  Albohaaen  sopiese  que  él 
et  el  Rey  de  Portogal  iban  á  acorrer  aquella ,  qna 
él  se  partiría  de  allí ,  et  se  irían  á  Algeoira  entre- 
tanto que  ellos  allí  llegaban.  Et  porque  él  non  le- 
vaba viandas  psra  bastecer,  nin  para  qne  comiese  la 
hueste,  mientra  se  ficíesen  las  labores  que  se  avian 
á  facer  en  la  villa,  que  non  podían  allí  estar  maa 
que  quatro  diaa ,  et  que  se  avrían  á  partir  deuda,  ei 
dexar  la  villa  desbastecida  et  por  labrar:  ei  desque 
él  fuese  ende  partido ,  qne  vemian  los  Moros ,  et 
que  la  podrían  tomar  mas  de  ligero.  Et  por  esto  la 
plogo  que  fuera  allí  venido  el  Rey  de  Granada  ¡  ca 
pareada  que  loa  querían  allí  esperar :  et  mandó  fa- 
cer alarde  por  aaber  qué  gentea  de  caballo  tenían  y 
oonsigo :  et  fallaron  que  aran  odio  mili  ornea  da 
oaballo ,  et  fasta  doce  mili  ornes  de  pie.  Et  todoa 
los  caballeroa ,  et  escuderoe ,  et  otras  compafias  qua 
alH  eran  con  loe  Reyes  de  Castiella  et  de  Portogal, 
desque  aopieron  cierto  que  avian  de  ir  á  la  lid,  to- 
maron la  señal  de  la  crua  muy  devotamienta :  ei 
todos  confesaban ,  et  tomaban  penitencia  de  sus  pe- 
cados, et  facían  emienda  delloa ;  et  los  omacielloa 
et  contiendas  que  eran  entre  dloa,  fueron  pardo- 
nadoe ;  et  todos  ordenaron  sus  f  aciendas  oomo  ver- 
daderos Christianoa.  Et  de  aquí  adelanta  la  astori^ 
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El  Baj  Dos  AlfoMo  de  Cutidla  d  de 

^laa  TolaBlaft  de  ir  acorrer  á  Is  tüU  da  Tari- 
fa ^pa  ka  Moroa  teaiea  cercada,  deai{aa  TÍd  q|aa 
craa  Tcaidaa  al^aaaa  geatea  de  lea  del  Bey  de  Flor- 
tof^y  ro^ee  nadio  afiBcadaaieate  q[ae  aaBeaca 
de  alH ,  el  facaea  á  aqaello  qae  teaía  paeiCaL  Et  al 
Bey  de  Porto^  plo^le  ende.  El  aale  «fae  ka  Be- 
da  SeriHa,  Tcnieroa  ka 
Bejca  ETiaa  cariado  al  Bey  da 
coa  et  al  Bey  da  Graaada.   El  Teaierea  coa  dka 

de  aqaeDoa  Beyca,  coa  qaiea 
dedralBey  Doa  Alfoaao  de  Gaiüeila  al 
de  Leoa,  et  al  Bey  Doo  Alfoaao  da  Portogal^^ae 
Tcaia  coa  él,  qae  oyeraa  lo  qae  lea  carüraa  decir 
eoa  aqaeQoa  aaa  Bundaderoa,  ei  qmt  dixieaea  al 
Bey  de  CHlif4Ia,  <iae  él  paaára  U  Bar,  ci  cercara  la 
TíBa  qae  fallara  aaya,  et  qae  ai  otra  faBára 
%  qae  la  cerciía ;  et  qae  f  aeac 
na ,  ca  alH  k  fallaría ;  et  ai  él  aoa  la 
qae  deaqae  la  orieaa  tofaado,  qae  iría 
TÜla  aaa  adelaaie :  et  al  Bey  de  Portogal  qae  di- 
xieoea,  qae  bíea  aabía  él,  qae  coa  el  Bey  de  OMtie- 
llaTeaia  d,  et  qae  aoa  cfejcaea  lo  qae  ka  dizie- 

ka  qaiáeiua  cariar  laego,  et  maadáloa  gaaidar.  El 
laego  el  Bey  de  Caatíeda  aaliS  de  Sevilla,  et  fmt 
poaar  cerca  del  rio  de  Gaadayra.  ElaCrodiaaafi6ci 
Bey  de  Porto^  de  Serilla,  et  faeroa  aaoa  ka  Be- 
yea  poaar  á  «am  legaa  alteada  da  Alcalá  da  Gaa- 
dayra :  et  otro  £a  faeroa  á  Utrera.  El  catea  jaraa- 
dea  iosabaa  ka  Beyea  taa  peqaeftaa,  porqaelaa 
gestea  qae  fiaeabaa  ea  Serilla, 
legia  de  riaadaa,  et  laa  otras 
neiter  para  ir  coa  elkíiL  Et  el  dia  qae  ka  Beyea  De- 
garoa  ^aei  kgar  de  Utrera,  reaíeroa  y  laa  aaa  de 
laa  geatea  qae  aviaa  fiacado  eo  Serüla.  El  otro  día 
partieroa  deade,  et  faeroa  á  Locaa :  et  deade  fiíe- 
roh  &tn  dia  poetf  á  laa  Cibexaa  de  Saact  Joaa.  El 
en  cada  wao  de  catoa  kgarca  ka  akaarahaa  sa- 
diaa  eoeapaftaa  de  ka  qae  ariea  de  rr  eoa  elloaL  El 
eldiaq^e  partieroa  de  ka  Cabesaa  de 
f  aerea  poaar  á  lai  eaeraa  de  Coyoa :  et  otra  dia 
TOO  €«r?a  de  va  arroyo  qae  dicea  el  Salado,  qae 
en  par  d*  Jjít*x  á  aaa  legaa  deade ;  et 
á  la  Tü'a  d»  X-rez  por  g^ardarka  de  4m»o  ^e  ka 
de  la  kaeite  I«  f  9»ñeraa.  ■■  por  y  Tcaieraa ,  ea  ka 
boertaa.  et  ea  !m  TÍftaa.  et  ea  ka  oiÍTa'ca.  El 
dia  f «rtierva  eai»  ka  E^ea.  et  faeroa  poaa 
de  de  G^t^i^Xe.  E£  por^ae  wnékm  de  laa 


DesftafifDoa  Pedia 
dal  Bay  de  An^oa  eoa  be 
dal  Bay  de  An^oa  qpe  aariaba  anaedae  da 
del  Bay  de  Ceatieila.  El  aataade  aüf, 
el  Bey  de  Foctesal  al  aa  Akairaale  Miaail 
qae  aa  fiaaea  cea  k  JaU  para  Lkboaa :  et 
el  Bey  daCaatiaüa  rag«  á  Doa  Paé»  da  Maarada 
qpe  faeae  á  catar  aa  k  aar  casca  da  Tari^  cea  k 
ÍaUdalBeydaAragoa.Eletiaaika  Bayaadaada 
ameariasoa  ln«  ■aaiiiliiiis  qaa  eviaa  veaide  á 
eOoe  de  parte  del  Bey  da  Manaeeae,  et  del  Bey  da 
Graaada ;  et  earivaa  decir  á 


de  Gísaaila  paaa  aa  real  á 
taba  el  reel  del  Bey 
fasU  qae  Hegaraa  d  Bey  da 
PortagaL  El  a^ocm  k  estaría 
Beyes  Moraa,  eteoetarák  qae 

ák 


ate!  Beyes 


del 


de  U  K«:eate  u^n  aoo  eraa  Ikgadaa,  al  etraal  Ea  aqasl  dia  ^e  d  Bey  Daa 

aras^oa  deke  7»e  aTHTeaíaaeariaroaéXerespar  Be  al  da  Laaa,  al  el  Bey  ás  ParlBgal,< 

cas  Ti»las  de  las  q^Kariaa  traído  de  8rrak,F^  !  él,  Bcfaroa  á  k  Pdte  del  Cnts 

erto  ks  Beyes  frvt^trwea  t^rselk  peaada  da  aDea-   [  é  i  liaii  et  aícle  dka  aadedaadsl 

de  Gaad^kU  »pel  día  qae  7  Oe^arsa,  al  atsaa  dea  I  deefaa  eriaraa  eaasfade  aii  scalai^  al  Bey  de 
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tiolla  et  de  León  desque  vio  el  logar  dó  estaban  los 
Moros,  et  aviando  grand  yolaotat  de  llegar  la  lid, 
mandó  llamar  los  Perlados,  etlos  Ricos-omes,  et  los 
Maestres  de  las  Ordenes  qae  eran  y  con  él ;  et  otro- 
hí  mandó  qae  ven  tesen  á  aquella  fabla  algunos  ca- 
balleros et  escuderos  para  ordenar  en  quál  manera 
harían  otro  día  en  la  sancta  batalla  que  avian  ¿ 
a  ver  con.  Los  Moros.  Et  como  quiera  que  desde  allí 
parescian  los  reales  de  los  Moros  como  estaban ; 
pero  un  Moro  que  veno  á  la  hueste,  dixo  la  manera 
como  el  Rey  Albohacen  posaba  encima  de  un  otero 
contra  Tarifa ;  et  el  Rey  de  Qranada  que  posaba  en 
el  otero,  et  que  tenia  su  real  cerca  de  la  sierra,  et 
que  oran  los  Moros  mas  que  cincuenta  et  tres  mili 
caballeros ,  et  que  avia  y  mas  que  setecientas  ve- 
ces mili  ornes  do  pie :  oa  maguer  que  en  la  cerca 
de  Tarifa  muñeron  algunos  dallos;  pero  que  el  Rey 
de  Qrauada  traxo  y  muchos  mas  que  los  que  fue- 
ron muertos.  Et  fincó  el  acuerdo,  que  el  Rey  Don 
Alfonso  de  Castiella  et  de  Lcon  fuese  otro  dia  co- 
menzar la  lid  por  la  parte  dó  estaba  Albohacen  Rey 
de  Marruecos ;  et  el  Rey  de  Portogal  que  fuese  por 
la  parte  dó  estaba  el  Rey  de  Qranada.  Et  porque 
do  las  gentes  del  Rey  de  Portogal  non  eran  llega- 
das mas  que  mili  omes  á  caballo,  et  el  Rey  de  Gra- 
nada tenia  siete  mili,  ovóle  ádar  al  Rey  de  Castie- 
lla do  las  sus  gentes  que  fuesen  con  él :  et  envió  el 
pendón  ot  los  vasallos  del  Infante  Don  Pedro,  pri- 
mero heredero  en  Castiella  et  en  León ,  et  á  Don 
Pero  Furrandez  de  Castro,  ot  á  Don  Joan  Alfonso 
do  Alburqucrque,  Amo  et  Mayordomo  mayor  deate 
Infante,  et  Don  Jonn  Nufiez,  Maestre  doCalatrava, 
et  Don  Nuflo  Chamizo,  Maestre  de  Alcántara,  et  Don 
Diego  do  Haro,  et  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón,  et  Don 
Gonzalo  Nufiez  Daza,  et  los  Concejos  de  Salaman- 
ca, et  de  Cíubdot  Rodrigo,  et  de  Badajoz,  et  de  Ol- 
medo, ot  de  Cerrión,  et  de  Dilhorado,  et  el  Conce- 
jo de  Saldafia,  que  oran  estas  compafias  fasta  tres 
mili  omes  á  caballo.  Et  fecho  este  ordenamiento  en 
esia  manera,  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  mandó  que  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  et  Don  Joan  Nufiez  de  Lara«  Sefior  de  Viz- 
caya, ot  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  Sanotia- 
go,  et  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso,  et  Don  Joan 
Alfunso  de  Guxman,  et  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Sefior  de  Marchena ,  et  Don  Anrique  Anriquez ,  et 
con  él  los  del  Obispado  de  Jaén,  de  que  era  cabdie- 
lio,  et  Don  Fernán  Rodríguez,  Sefior  de  Villalobos, 
et  Don  Joan  Garcia  Manrique,  et  Don  Diego  López 
de  Ilaro,  fijo  de  Don  Lope  el  Chico,  et  Femando 
González  de  Aguilar,  et  con  él  los  del  concejo  de 
Ecija,  de  que  era  cabdiello,  et  Joan  Rodríguez  de 
Cisneros,  et  Garoi  Ferrandes  Manrique,  et  Alvar 
Rodríguez  Daza,  todos  estos  ricos-omes,  et  los  Con- 
cejos do  Sevilla,  et  de  Xerez,  et  de  Carmena ,  que 
fuesen  en  la  delantera.  Et  otroai  este  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella  et  de  León  ordenó  que  los  Arzo- 
bispos et  Obispos,  et  los  pendones,  et  los  vasallos 
de  sus  fijos  Don  Eoríqua,  et  Don  Fadrique,  et  Don 
Femando,  et  Don  Tello,  et  Don  Ruy  Pérez  Ponce 
de  León,  et  los  caballeros  de  la  so  mesnada,  et  to- 
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dos  los  otros  de  los  Concejos  del  su  sefiorío  que  ét$h 
y,  salvo  los  Concejos  que  enviaba  con  el  Rey  de 
Portogal ;  et  otrosí  todos  los  fijos  dalgo  de  los  sus 
regnos,  que  venieran  á  esta  lid  por  el  llamamiento, 
que  fuosen  todos  con  el  Rey  de  Castiella  et  con  el 
su  pendón.  Et  dio  el  pendón  de  la  Cruzada,  que  en- 
vió el  Papa,  á  un  caballero  Francés  que  decían 
Don  Yuyo,  et  mandóle  que  lo  levase  cerca  del  sa 
pendón :  et  este  caballero  era  buen  Christiano,  et 
ome  de  buena  vida ,  et  moraba  en  Ubeda ;  et  el  Rey 
lo  ficiera  caballero  ante  desto,  et  lo  casó ,  et  mandó 
que  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  et  con  él  el  Concejo 
do  Córdoba,  de  que  era  cabdiello,  que  fuesen  á  las 
sus  espaldas  del  Rey,  et  que  se  non  partiesen  déL 
Et  porque  tenia  y  gentes  de  pie  de  las  montañas  do 
Vizcaya,  et  de  Guipúzcoa,  etdo  Álava,  et  de  Astu* 
rias  de  Sancta  Illana,  et  de  Asturias  de  Oviedo ;  et 
el  Rey  les  avia  dado  á  todos  en  Sevilla  escudos  et 
bacinetes,  et  lanzas,  et  ballestas  ;  et  otrosí  eran  y 
otraa  gentes  de  pie  de  las  villaa  del  Rey,  et  de  las 
tierras  de  las  Ordenes ,  dióles  por  cabdiello  á  Don 
Pero  Nufiez  de  Guzman,  que  moraba  en  las  monta- 
fias  de  tierra  de  León,  et  mandó  que  todas  las  gen* 
tes  de  pie  aguardasen  al  pendón  do  aquel  Don  Pero 
Nufiez.  Et  otroai  mandó,  que  él  et  su  compaña  et 
otros  caballeros  de  la  su  mesnada,  que  él  dio  pare 
esto,  que  acabdellasen  aquellas  gentes.  Et  mandó 
el  Rey  á  este  Don  Pero  Nufiez, que  aquellas  gentes 
de  pie  levase  otro  dia  cerca  del  su  tropel,  et  las 
gentes  de  caballo  que  avian  á  ir  con  él ,  porque  so 
pediesen  acorrer  dellos,  quando  los  oviese  menes- 
ter. Et  estos  ordenamientoa  fechos  en  esta  manera, 
cada  unos  de  los  caballeros  et  escuderos  por  dó 
quier  que  estaban,  facían  juras  et  votos ,  et  prome- 
timientos de  maneras  de  partidas.  Et  los  unos  pro- 
metían, que  otro  dia  pasasen  ei  rio  del  Salado,  lue- 
go que  llegasen,  et  que  lo  non  dexasen  por  los  Mo- 
ros que  estidiesen  de  la  otra  parte :  et  otros  prome- 
tían, que  en  aquella  lid  non  f  uirian ,  mas  que  siem- 
pre estarían  firmes  con  el  Roy  su  Sefior,  dó  quiera 
que  estidiese:  et  otros  prometían,  que  por  miedo 
de  muerte  non  dexasen  de  ir  adelante,  desque  lle- 
gase á  la  lid :  et  otros  prometían  á  sus  compafieros, 
que  en  qual quier  logar  que  los  viesen  en  quexa, 
que  por  miedo  de  muerte  non  los  dexasen  de  los 
acorrer.  Et  estos  votos,  et  juras,  et  prometimientos 
et  otros  muchos  se  f  eoieron  en  aquel  dia.  Et  el  Esy 
non  quedaba  pensando  et  catando  todas  las  oosaa 
que  avia  menester,  et  que  le  complirian  para  en 
ayuda  de  aquel  fecho  en  que  estaba.  Et  porquo 
aquel  otero,  en  que  aquel  Rey  Albohacen  estabaí 
llegaba  cerca  de  Tarifa,  este  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  et  de  León  pensó  que  le  complía  do  en- 
viar aquella  noche  á  la  villa  de  Tarifa  algunas  com- 
pafias de  las  que  estaban  alli  con  él,  para  que  otro 
día  fueren  por  cima  de  aquel  otero  ferir  en  los  rea- 
les de  los  Moros.  Et  como  quiera  que  él  tenia  orde- 
nado que  loa  pendones  et  los  vasallos  de  sus  fijoo 
Don  Enrique  et  Don  Tello  fuesen  otro  dia  con  él ; 
et  otrosí  que  Don  Pero  Ponce,  et  Don  Anriqne  An- 
ríqueS|  et  los  del  Obispado  de  Jaon  fuesen  on  li| 
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delantera,  Yeyendo  qtie  era  su  servido,  mandó  et 
toTo  por  bien,  qne  loe  pendones  et  los  vasallos  de 
aquestos  sus  fijos  Don  Enrique  et  Don  Tello,  et 
Martin  Ferrandez  de  Porto  Carrero,  et  Alfonso  Fer- 
randez  Coronel,  sus  Mayordomos,  que  fuesen  oon 
ellos ;  et  estos  Don  Poro  Ponce  et  Don  Anrique 
Anríquez,  et  los  del  Obispado  de  Jaén  fuesen  en 
aquella  noche  entrar  en  la  villa.  Et  otrosí  envió 
mandar  á  los  caballeros  et  escuderos,  que  estaban 
en  aquella  villa,  et  al  Prior  de  Sanot  Joan ,  que  es- 
taba en  la  mar  en  logar  de  Almirante :  et  otrosí  en- 
vió rogar  et  decir  á  Don  Pero  de  Moneada  Almi- 
rante del  Rey  de  Aragón ,  que  se  ayuntasen  todos 
oon  los  pendones  destos  sus  fijos,  et  con  estos  rícos- 
omos  que  y  enviaba,  et  que  otro  dia  fuesen  ferir  en 
el  real  dó  tenia  el  Bey  Albohacen  el  su  alfaneque, 
porque  desque  los  Moros  viesen  desbaratar  el  su 
real, por  lo  acorrer  avrian  rasen  de  se  enavezar  de 
las  hazes  donde  estidiesen.  Et  desque  fue  llegada 
la  noche,  salieron  del  real  para  ir  á  Tarifa  estos  á 
quien  lo  el  Rey  avia  mandado ,  que  pudiesen  ser 
fasta  mili  ornes  de  caballo ,  et  quatro  mili  omes  á 
pie.  Et  desque  llegaron  al  rio,  que  dicen  el  Salado, 
que  es  entre  la  Pcfia  del  Ciervo  et  la  villa  ds  Tari- 
fa, fallaron  y  un  Moro  con  tres  mili  caballeros 
que  estaba  guardando  aquel  paso,  et  llegaron  los 
ChrisUanos,  et  ovieron  pelea  con  aquellos  Moros: 
et  como  quiera  que  esta  pelea  fué  porfiada  de  amas 
las  partes,  et  morieron  y  tres  Christianos ;  pero  este 
Moro  et  los  que  estaban  con  él,  non  pudieron  sofrir 
la  pelea,  et  fueron  vencidos :  et  pasaron  los  Cristia- 
nos el  rio,  et  fueron  entrar  en  la  villa  de  Tarifa, 
como  el  Rey  ge  lo  avia  mandado.  Et  aquellos  Moros 
tomaron  después  et  cortaron  las  cabezas  á  aquellos 
tres  Christianos,  et  leváronlas  al  Rey  Albohacen ,  et 
dixieronle,  que  como  quiera  que  los  Christianos 
pro  varón  de  pasar  el  Salado  para  ir  entrar  en  Tari- 
fa, pero  que  non  pasaron  ningunos  dellos.  Et  en 
esta  noche  el  Rey  Don  Alfonso,  que  avia  enviado 
aquellas  gentes,  non  sosegaba,  nin  podia  dormir  re- 
celando que  fallarían  los  Moros  al  vado,  et  que  los 
non  dezarian  papar,  ó  que  aquellos  que  envió 
avrian  algún  acaescimiento  contrario.  Pero  desque 
fué  la  media  noche  pasada :  et  vio  que  non  venia 
ninguno  de  allá,  entendió  que  eran  pasados,  et 
con  esto  asesegó  algún  poco.  Et  de  aquí  adelante 
laestoria  contará  la  sancta  batalla  que  otro  dia 
acaesció. 

CAPÍTULO  CCLI. 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  feneló  ■!  Rey  Alboha. 
een ,  et  ei  Rey  de  Cortogal  ti  Rey  de  Grtnida. 

Otro  dia  lunes  veinte  et  ocho  dias  andados  del 
mes  de  Octubre ,  este  muy  noble  Rey  Don  Alf 
de  Castiella  et  de  León  levantóse  ante  q      i  s- 

ciese.  Et  como  quiera  que  ante  quo  allí  11  ivia 

confesado,  et  traia  consigo  siempre  ol  su  o        lor, 
pero  en  aquella  mafiana  confesó : 
hispo  de  Toledo,  Primado  de  las 
después  Cardenal  de  Enpafia, 
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mulgólo :  et  el  Rey  rescibíó  al  cuerpo  da  Dios  oon 
grand  devoción,  et  muy  bnmildosamiente,  como 
fiel  et  verdadero  Chriatiano :  et  todos  los  mas  do 
aquella  hueste  fecieron  aquello  mismo.  Et  en  todas 
las  huestes  los  Christianos  armáronse  do  sus  armas, 
et  los  riooB*omes,  et  muchos  de  los  caballeros  ar« 
marón  los  caballos.  Et  todos  armados  salieron  del 
Real ,  et  el  pendón  de  la  Cruzada  cerca  del  pendón 
del  Rey :  et  dexaron  alli  el  real  asentado.  Et  las 
gentes  de  pie  fueron  con  Don  Pero  Nufiez,  según 
que  el  Rey  ge  lo  avia  mandado, «como  quiera  que 
grand  parte  dellos  fincaron  encima  de  la  sierra  de 
la  Pefia  del  Ciervo,  et  estos  eran  labradores  et 
om^s  de  poca  valía,  que  fueron  en  la  hueste.  Et 
otrosí  los  que  el  Rey  de  Castiella  envió  antenoche 
á  Tarifa,  salieron  todos,  et  con  ellos  los  que  esta- 
ban en  la  villa  et  en  la  flota,  et  pusieron  sus  hazes 
ante  la  villa  de  Tarifa.  Et  Albohacen  Rey  de  Mar- 
ruecos desque  vio  aquellas  gentes  cerca  de  Tarifa, 
llamó  á  aqueL...  Moro  que  avia  aquella  noche  guar- 
dado el  Salado,  et  dixole :  que  cómo  le  avia  dicho 
que  aquella  noche  non  pasaron  Christianos :  et  ovo 
desto  muy  grand  pesar.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  et  de  León,  et  el  Rey  de  Portugal  que  iba 
oon  él,  desque  ovieron  pasado  de  la  Pefia  del  Cier- 
vo, vieron  á  los  Reyes  Moros  como  estsban  sus 
hazes  puestas ,  et  tenían  grandes  compafias  de  Mo- 
ros consigo ;  et  muchos  dellos  estaban  á  los  vados 
del  rio  del  Salado,  porque  los  Christianos  non  pe- 
diesen pasar.  Et  el  Rey  de  Castiella  tomó  su  camino 
á  la  parte  derecha  orilla  de  la  mar,  contra  dó  estaba 
Albohacen  Rey  de  Marruecos:  et  mandó  que  los 
pendones  et  los  vasalloa  de  Don  Fadrique  et  de 
Don  Femando  sus  hijos,  et  Garcilaso  de  la  Vega, 
et  Qonzalo  Ruiz  su  hermano,  que  eran  sus  Mayor- 
domos, fuesen  delante  del.  Et  otrosí  msndó  á  Qaroi 
Melendez  de  Soto  mayor,  et  á  Joan  Ruiz  de  Baeza, 
et  á  los  Donceles  de  su  casa,  que  andaban  á  la  gi- 
neta,  et  algnnoa  otros  de  la  frontera,  que  aguar- 
dasen á  Don  Alvar  Pérez  do  Guzman ,  et  que  fue- 
sen con  él  cerca  del  tropel  del  Rey  para  acorrer  do 
les  el  Rey  enviase  mandar.  Et  el  Rey  de  Portogal 
tomó  su  camino  á  la  parte  ezquierda  cerca  de  la 
sierra,  contra  dó  estaba  el  Rey  de  Granada,  et 
amos  estos  Reyes  fueron  á  entrar  en  la  sancta  et 
muy  bienaventurada  batalla  que  ovieron  este  dia 
con  los  Moros.  Et  desque  llegaron  al  Salado  loa  quo 
iban  en  la  delantera  del  Rey  de  Castiella,  fallaron 
que  los  Moros  estaban  á  los  vados  por  dó  avian  á 
pasar;  et  detovieronse  un  rato  que  non  pasaron : 
et  dos  escuderos  entraron  por  el  rio,  et  pasaron 
allende  peleando  con  los  Moros,  et  matáronlos, 
que  non  fueron  acorridos.  Et  cuando  el  Rey  llegó, 
los  de  la  delantera  non  eran  pasados.  Et  Don  Gil 
Arzobispo  de  Toledo,  que  iba  con  el  Roy,  dixole: 
tSefior,  vedes  como  están  los  de  la  vuestra  delan- 
tera que  non  pasan  el  rio  del  Salado,  t  Estonce  el 
ió  decir  á  Don  Joan  fijo  del  infante  Don 
oon  1  caballero,  que  por  qué  non  pasaban 
de  lelanf  era  el  rio.  Et  un  escudero,  que 
lufre  Tenorio,  fijo  del  Almirante  ^u^ 
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lii&taron  los  Moros  en  la  flota,  et  era  vasallo  del 
lley^  et  iba  en  la  delantera,  dixo  á  este  Don  Joan, 
que  la  su  espada  lobera,  qae  él  dicia  qne  era  de 
virtud ,  que  mas  debia  á  hacer  en  aquel  dia.  Et  por 
lo  que  el  Rey  le  envió  decir,  nin  por  lo  que  le  dixo 
aquel  escudero,  Don  Joan  non  quiso  facer  ninguna 
cosa,  nin  acució  la  pasada:  et  el  su  alférez  deste 
Don  Joan  desque  oyó  lo  que  el  Roy  le  enviara  de- 
cir, et  ütrosi  lo  que  aquel  escudero  le  dixo,  quisiera 
uiover  cou  el  pendón  para  pasar  el  rio :  et  Don  Joan 
dióle  una  mazada  que  lo  oviera  á  derribar  del  ca- 
ballo. Et  por  esto  los  de  la  delantera  estidieron  que 
non  pasaron  el  rio ;  et  muchos  de  los  que  esto  vie- 
ron, tovieroulo  por  mal ,  oa  rescelaron  que  este  Don 
Joan  non  quería  servir  verdaderamiente  al  Rey  en 
aquel  fecho.  Et  como  quiera  que  el  Rey  avia  man- 
dado, que  los  pendones  de  Don  Fadrique  et  de  Don 
Femando  sus  fijos  que  fuesen  delante  del ,  aqueste 
Gonzalo  Ruiz  Mayordomo  de  Don  Fadrique,  coy- 
dando  que  facia  lo  mejor,  llegó  á  una  puente  muy 
estrecha ,  que  estaba  en  aquel  rio  del  Salado,  et 
con  ¿1  algunos  vasallos  de  D.  Fadrique;  et  por 
acorrer  unos  omes  de  pie  que  estaban  allende  el  rio, 
Gonzalo  Ruiz,  et  aquellas  compaftas  de  Don  Fa- 
drique pasaron  aquella  puente  :  etQarcilaso  desque 
\ió  que  Gonzalo  Ruiz  su  hermano  avia  pasado  la 
puente ,  él  con  algunos  vasallos  de  Don  Fernando, 
pasó  luego.  Et  estos  fueron  los  primeros  que  en 
aquel  dia  pasaron  el  rio  del  Salado.  Et  los  Moros 
eran  en  squel  lugar  mas  que  dos  mili  et  quinientos 
caballeros,  et  los  Christianos  eran  fasta  ochocien- 
tos. El  luego  que  estas  gentes  pasaron,  fueron  forir 
en  los  Moros  que  guardaban  la  pasada  de  la  puente  : 
et  los  Moros  redraronse  dellos  f  uyendo  contra  las 
hazes  mayores,  pero  tornaron  á  ellos.  Et  estos  ca- 
balleros estidieron  muy  firmes  sufriendo  muchas 
azagalladas  et  espadadas,  et  dando  muchos  golpes 
en  los  Moros;  pero  los  Moros  eran  muchos,  et  los 
Chistianos  pocos,  et  estaban  en  grand  afincamiento. 
Et  como  quier  que  aquellos  caballeros  ficieron  esto 
á  buena  intención,  el  Roy  quisiera  que  ovieran  fe- 
cho según  que  lo  él  avia  mandado.  Pero  porque  los 
vio  estar  en  aquel  afincamiento,  envió  mandar  á 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  que  los  fuese  acorrer, 
et  Don  Alvar  Pérez,  et  con  él  aquellos  que  el  Rey 
le  avia  dado  que  le  guardasen,  pasó  la  puente,  et 
fue  ayudar  á  Qarcilaso,  et  á  Gonzalo  Ruiz ,  ^t  álos 
vasallos  de  Don  Fadrique  et  de  Don  Fernando  que 
estaban  en  grand  afincamiento.  Pero  cuando  llegó 
Don  Alvar  Peres,  los  Moros  avian  ferido  á  Garci- 
laso :  pero  todos  en  uno  pelearon  en  aquel  logar 
cou  los  Moros  mucho  afincadamente,  en  manera  que 
los  moros  fueron  vencidos.  Et  Don  Joan  Nufiez  de 
Lara,  et  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  Santia- 
go, que  iban  en  la  delantera,  desque  sopieron  lo 
que  el  Rey  envió  decir  á  Don  Joan  fijo  dol  Infante 
Don  Manuel,  et  veyondo  como  el  Rey  era  llegado 
al  rio,  et  estaba  en  par  de  ellos,  et  ellos  non  lo 
avian  pasado,  tomaron  sus  pendones  delante  sf, 
et  pasaron  el  rio  del  Salado,  aviendo  grand  pelea 
con  los  Moros,  |it-  luego  que  pasaron  ellos  et  su9 


compafias,  los  Moros  que  guardaban  aquella  pasa- 
da, que  eran*  muy  grand  compaña  dellos |  venicron 
ferir  muy  bravamiente  en  los  Christianos  :  et  alli 
mataron  dos  escuderos  de  Mallorcas  que  venieron 
cruzados  á  esta  lid.  Et  Don  Joan  Nufiez  et  el  Maes- 
tre fueron  con  todos  los  suyos,  et  con  otras  com- 
pafias de  los  de  la  delantera,  que  avian  pasado  con 
ellos,  ferir  en  los  Moros.  Et  yendo  los  Moros  f  uyen- 
do delante  dellos,  los  que  levaban  los  pendones  de 
Don  Joan  Nufiez  et  del  Maestre  subieron  por  un 
otero,  que  tenia  desde  la  cerca  de  la  pasada  del  Sa- 
lado fasta  el  alfancque  dol  Rey  Albohacen.  Et  por 
esto  todos  los  que  guardaban  aquellos  pendones, 
fueron  en  pos  ellos.  Et  Don  Joan  Nufiez  et  el  Maes- 
tre quisieran  ir  en  pos  los  Moros,  asi  como  lo  avian 
comenzado ;  mas  desque  vieron  que  los  suyos  iban 
todos  con  los  pendones  por  aquel  otero,  ovieron  á 
¿  ir  en  pos  los  sus  pendones :  et  fueron  ferir  en 
una  grand  compafia  de  Moros  que  guardaban  el 
•  real ,  ct  laTunecia  muger  del  Rey  Albohacen ,  et  las 
letras  sus  mugeres  que  y  estaban.  Et  los  Moros  ven- 
ciéronse en  aquel  logar :  et  dellos  comenzaron  á 
f  uir  contra  Algeoira,  et  dellos  descendieron  f  uyen- 
do al  valle  dó  estaba  el  Rey  Albohacen.  Et  luego 
en  esta  hora  los  pendones  et  los  vasallos  de  Don 
Enrique,  et  de  Don  Tello,  et  Don  Pero  Ponce,  et 
Don  Anrique  Anriquez,  que  avian  ido  á  Tarifa,  et 
los  caballeros  que  estaban  en  esta  villa,  et  los  de  la 
flota  de  Castiella,  movieron  donde  tenian  sus  hazes 
puestas,  et  fueron  ferir  en  una  grand  compsfia  da 
moros  que  guardaban  el  Real ,  que  podia  ser  fasta 
tres  mili  omes  á  caballo ,  et  ocho  mili  peones,  en  qno 
avia  muchos  ballesteros.  Et  estos  Moros  otrosi  ven- 
ciéronse luego,  et  fueron  fuyendo  de  ellos  contra 
la  mar,  et  dellos  contra  Algecira.  Et  el  muy  noblo 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  ct  de  León  pasó  el 
rio  del  Salado,  para  ir  ferir  en  las  hazes  de  los  Mo- 
ros ,  et  vio  qne  Don  Joan  fljo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  et  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  los  sus 
pendones  con  ellos  que  fincaban  á  pos  él  contra 
Tarifa  encima  del  otero ,  et  non  iban  con  los  otros 
en  la  delantera.  Et  desque  el  Rey,  et  todos  los  qne 
iban  con  él,  ovieron  pasado  el  rio,  Pero  Ruiz  Car- 
riello,  que  levaba  el  pendón  del  Rey,  sobió  al  otero, 
et  todas  las  mas  de  las  gentes  que  iban  con  el  Rey, 
guiaron  en  pos  él  su  pendón.  Et  Pero  Ruiz  desque 
vio  que  el  Rey  non  iba  á  pos  él ,  tomóse  dó  el  Rey 
estaba ;  pero  las  gentes  fueron  por  cima  de  aquel 
otero.  Et  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tiella et  de  León  fincó  con  muy  pocas  compafias  en 
el  valle  dó  estaba  la  £^and  muchedumbre  de  los 
Moros  :  et  venieron  los  Moros  á  él  lanzando  muchas 
saetas  de  arcos  en  el  tropel  de  la  gente  que  estaba 
con  él,  et  dicronle  una  saetada  en  el  arzón  delantero 
do  la  siella  del  caballo  en  que  estaba.  Et  el  Rey  es- 
forzó los  suyos  como  ome  et  Sefior  de  grand  cora- 
zón ,  diciendo  :  Feridloty  que  yo  so  el  Rey  Don  Ál/bn- 
so  de  Castiella  et  de  León :  ca  el  dia  de  hoy  veri  yo 
guales  son  mis  V€uallos^  eí  verán  ellos  quien  soy,  Et 
asi  como  lo  dixo,  avivó  el  caballo  en  que  estaba,  et 
Quiso  ir  ferir  en  los  Moros.  Et  Don  Gil  Arzoblsno 
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de  Toledo,  que  se  non  partió  aqool  día  todo  de  cabo  ¡  i 
del  Rey,  trabóle  de  la  rienda,  ot  dixo :  Señor ^  estad  \ 
quedo  f  et  non  pongadee  en  aventura  á  Caetieüa  ti 
León:  ca  loe  Moros  son  vencidos^  ti  fio  en  Dios  qut 
vos  sodes  hoy  vencedor.  £t  como  quiera  qne  los  que 
nWnn  fincado  con  el  Roy  eran  pocos,  tomaron  muy 
grand  esfuerzo  con  las  palabras  que  el  Roy  los  do- 
cia.  Et  aquestas  pocas  de  compafias  que  avian  fin- 
cado con  el  Rey  eran  caballeros  et  escuderos,  et 
otros  que  el  Rey  avia  criado  en  la  sn  casa  ct  en  la 
BU  merced ;  pero  eran  todos  ornes  que  amaban  al 
Roy,  et  eran  omes  de  buenos  corazones ,  et  en  quien 
avia  vergüenza.  Et  porque  el  Rey  fizo  meroed  á 
algunos  destos  qne  vio  en  aquel  tiempo  delante  si, 
el  Estoríador  escribió  aquí  los  nombres  dellos ,  que 
eran,  Sancho  Sánchez  de  Roxas,  et  Garci  Garcias 
do  Grijalva,  et  Yofíogo  López  de  Orozco,  ct  Joan 
Kstevafioz  do  Castellanos.  Et  estando  el  muy  noble 
Rey  Don  Alfonso  en  aquel  tiempo  en  que  avia  me- 
nostcr  servicio  et  acorro  do  los  suyos ;  et  porque  él 
avia  mandado  do  ante  dia  á  Poro  Nuficz  de  Guzman, 
cabdiello  de  las  gentes  do  pie ,  quó  fuesen  alli  cerca 
del ,  en  aquella  hora  cató  el  Rey,  si  le  podría  ver 
para  lo  mandar  llamar :  et  vio  como  iba  muy  re- 
drado  por  la  otra  parte  cerca  de  la  sierra,  por  dó 
iba  el  Rey  de  Portugal ,  en  manera  que  se  non  pudo 
acorrer  de  él,  nin  de  las  gentes  de  pie ,  de  que  le 
fizo  cabdiello.  Et  llegaron  luego  al  Rey  Don  Ruiz 
Pérez  Ponce  de  León ,  et  con  él  el  Consejo  de  Za- 
mora, et  Don  Alvaro,  Obispo  de  Mendofiedo,  que 
fué  después  Obispo  de  Orense,  et  Ruy  Paez  de 
Biedma  su  hermano,  que  podían  ser  estos  fasta 
quatrocientos  omes  á  caballo.  Et  otrosí  llegaron  y 
Don  Gonzalo  de  Aguilar,  et  con  él  el  Concejo  de 
Córdoba,  que  venían  á  las  espaldas  del  Rey :  et  con 
estas  compafias  acrecentóse  el  tropel  de  la  gente  dó 
estaba  el  Rey.  Et  los  Moros  que  estaban  en  el  valle, 
desque  vieron  que  estas  gentes  llegaron  al  Rey,  et 
que  los  que  salieron  de  Tarifa ,  et  las  otras  gentes 
que  sobieron  al  otero,  dó  estaba  el  Alfaneqne,  avian 
vencido  los  Moros  que  guardaban  los  reales,  et 
descendían  el  rescuosto  syuso  matando  et  feriendo 
en  los  Moros,  comenzaron  á  ir  f oyendo  contra  Al- 
gecíra.  Et  el  Rey  de  Castíella  et  los  suyos  iban  ma- 
tando et  feriendo  en  ellos :  et  Don  Alvar  Pérez,  et 
Gonzalo  Ruiz ,  et  los  vasallos  de  Don  Fadrique  et 
de  Don  Femando  iban  por  otra  parte  en  pos  los 
Moros  que  avian  vencidos.  Et  el  Rey  de  Portogal 
con  los  que  el  Rey  de  Castíella  le  avia  dado  de  los 
suyos  que  fuesen  con  él  yendo  contra  la  parte  dó 
estaba  el  Rey  de  Granada,  llegaron  al  vado,  et  pa- 
sáronlo :  ca  non  estaban  y  Moros  que  ge  lo  defen- 
diesen ,  por  quanto  aquel  vado  estaba  muy  redrado 
de  las  hazes  de  los  Moros.  Et  desque  el  Rey  de  Por- 
togal ,  et  los  que  iban  con  él  allegaron  dó  estaba  el 
Roy  de  Granada ,  los  Moros  comenzaron  la  pelea 
cou  ellos.  Et  luego  aquel  Don  Pero  Nufiez  de  Guz- 
uiau  con  las  goiitcs  de  pie  del  Rey  de  Castíella.  Et 
los  Moros  non  los  esperaron,  et  comenzaron á  fuir: 
et  si  non  por  aquellas  gentes  de  píe,  mas  porfiaran 
los  Moros  la  pelea  en  aquel  logar.  Et  ^endo  est09 
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Moros  fuyendo,  juntáronse  oon  los  del  Rey  do  Mar- 
ruecos que  iban  fuyendo  delante  del  Rey  de  Cas- 
tiella.  Et  el  Rey  de  Castíella  iba  en  pos  el  Rey  Al- 
bohacen,  ot  en  pos  los  sus  Moros  que  iban  venoi- 
dos.  Et  el  Rey  de  Portogal  con  las  gentes  de  Castíe- 
lla, que  estaban  con  él,  iban  en  pos  el  rey  de  Gra- 
nada. Et  amos  estos  Reyes  llegaron  fasta  el  rio  quo 
dicen  Guadamecil  siguiendo  el  alcance,  et  las  sus 
gentes  mataban  en  los  Moros  quantos  podían  al- 
canzar; et  algunos  de  los  Christíanos  siguieron  el 
alcance  mucho  mas  adelante  de  aquel  logar  dó  lle- 
garon los  Reyes.  Et  como  quiera  qne  en  esta  lid 
rescibieron  los  Moros  grand  dafio ;  pero  mucho  ma- 
yor lo  rescíbieran,  si  non  fuera  porque  muchos 
Christíanos  se  pararon  en  los  reales  do  los  Moros  á . 
matar  et  á  cativar  los  Moros  del  Rey  Albohaoen,  et 
las  mugeres,  et  los  mozos  pequefios,  et  á  robar 
grandes  averes  de  oro  et  de  plata  qne  y  fueron  fa- 
llados. Et  en  aquellas  mugeres  fué  muerta  aquella 
Tunocía  üatíma  fija  del  Rey  de  Túnez,  et  muger  i 
de  aquel  Rey  Albohaoen,  la  mas  honrada  que  él  | 
avia, et  una  sn  hermana  que  dicían  Homalfat,  et  ' 
otras  tres  mugeres  horras  de  aquel  Rey  :  et  otrosí 
fueron  y  muertas  otras  Moras,  et  tomadas  et  presss, 
et  otras  Moras  y  Christiau as  mugeres  de  aquel  Rey 
Albohaoen.  Et  Dios  que  fué  vencedor  en  esta  sancta 
lid  tovo  por  bien  que  non  moriesen  y  mas  de  quince 
á  veinte  Christíanos  de  los  de  caballo ,  que  moríe- 
ron  en  el  comienzo  de  la  pelea ;  et  de  los  Veros 
fueron  y  muertos  et  cativos  muchos  dellos;  et  fué 
y  cativo  Abohamar  fijo  del  Rey  Albohacen  de  Mar- 
mecos,  et  matáronle  y  otros  dos  fijos  que  eran  mo- 
zos pequeños.  Et  otrosí  fué  y  cativo  otro  Moro  so- 
brino deste  Rey  Albohaoen,  fijo   de  sn  hermano 
Abohali,  qne  fué   Rey  de  Sujulmenza:  et  fueron 
y  muertos  et  cativos  otros  muchos  Moros  de  gran  - 
des  solares  et  muy  poderosos.  Et  el  Rey  Albo- 
hacen, et  el  Rey  de  Granada,  que  iban  huyendo  del 
campo,  llegaron  á  Algecira ,  et  el  día  era  pasado, 
et  la  noche  venía  cerca.  Et  luego  en  aquella  nocho 
salieron  dende,  ca  rescelaron  que  los  Christíanos 
vemian  luego  á  los  cercar:  et  el  Rey  Albohacen 
fué  á  Gíbraltar,  et  el  Rey  de  Granada  fué  á  Mar- 
bella.  Et  desque  aquel  Rey  Albohacen  fué  en  Gí- 
braltar, pensó  que  sí  fuese  sabido  allende  la  mar 
como  era  vencido,  que  Abderramen  sn  fijo  que  se 
le  alzaría  con  el  regno  do  Marruecos :  et  por  esto 
quisiera  luego  pasar  allende,  et  ovo  rescelo  de  la 
flota  de  los  Christíanos  que  vemian  aquella  noche 
guardar  el  estrecho  de  la  mar.  Et  por  esto  esperó 
allí  fasta  que  fue  pasada  una  grand  parte  de  la  no- 
che ;  et  cada  hora  enviaba  zabras  et  bateles  arma- 
dos, que  sopiesen  si  alli  era  venida  la  flota  de  los 
Christíanos.  Et  porque  sopo  que  non  veniera,  entró 
en  una  galea,  et  pasó  en  aquella  noche  allende  la 
mar ;  et  pasó  consigo  todo  el  aver  que  le  avia  fin- 
cado en  Algecira ,  et  una  de  las  horras  qne  avia 
dexado  en  Algocira.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  de  Cas« 
tiella  desque  ovo  vencida  aquella  batalla,  pensó 
que  el  Rey  Albohacen  en  aquella  noche  querría 
pasar  allende  de  la  mar,  et  po^  ^sto  envió  ro||;ar  ^ 
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Don  Pero  de  Moneada,  Almirante  del  Rey  de  Ara- 
gón, que  fneee  guardar  aquella  noche  el  estrecho 
de  la  mar  en  derecho  de  AVgecira  et  de  Gibraltar 
con  las  galeas  que  allí  tenia  del  Rey  de  Aragón :  et 
non  lo  quiso  facer,  maguer  que  aquella  flota  venia 
armada  de  los  dineros  del  Rey  de  Oastiella  :  et  por 
esto  ovo  la  pasada  desembargada  el  Rey  Alboba- 
cen ;  et  el  Rey  de  Granada  fuese  para  su  tierra.  Et 
non  tan  solamiente  fué  este  Almirante  desmanda- 
do en  esto  al  Rey  de  Gastlella,  mas  aun  en  aquel 
dia  desta  sancta  batalla  non  salió  de  la  galea,  nin 
consintió  á  ninguno  de  los  que  y  venian  que  salie- 
sen en  ayuda  de  los  Christianos.  Et  el  Rey  de  Oas- 
tiella et  el  Rey  de  Portogal  aquella  noche  torná- 
ronse á  sus  reales,  donde  avian  salido  cerca  de  la 
Peña  del  Oiervo.  Et  como  quiera  que  en  aquel  tiem- 
po con  pedieron  ser  contados  los  Moros  muertos, 
porque  morieron  muchos  en  la  mar :  et  otrosí  el  al- 
cance fué  por  muchas  partes ,  et  la  mortandad  de- 
líos  fué  y  muy  grande :  et  algunos  omes  ovo  y  que 
dijeron,  que  podían  ser  los  muertos  mas  que  de- 
cientas veces  mili  perdonas  sin  los  cativos  que  fue- 
ron muchas;  pero  la  mayor  certidumbre  que  desto 
se  pudo  aver  fué,  que  el  Rey  Albohacen  desque  fué 
allende  la  mar,  envió  un  Ginoes  que  sopiese  de  sus 
fijos  et  de  sus  mujeres,  si  eran  cativos  ó  muertos, 
et  de  otros  grandes  omes  del  su  regno  que  morie- 
ron et  cati varón  on  esta  batalla.  Et  éste  dixo,  que 
luego  que  el  Rey  Albohacen  pasó  allende  la  mar, 
que  (i/«o  requerir  los  alcamiccs,  que  es  así  como 
dicen ,  los  alardes ,  en  que  fueron  escriptos  los  nom- 
bres de  todos  aquellos  que  pasaron  la  mar,  et  que 
por  aquella  cuenta  fallaron ,  que  de  la  gente  que 
pasó  aquende,  que  menguaban  quatrocientas  veces 
mili  personas.  Et  otro  sí  después  algunos  Moros  ve- 
nieron  al  Rey  et  dizieronle  de  aquella  gente  do  los 
Moros ,  que  pasaron  aquende  la  mar  en  cinoo  meses 
cada  dia  en  sesenta  galeas ,  et  que  los  que  fincaron, 
tomaron  después  en  doce  galeas  en  quince  dias.  Et 
veyendo  los  que  allí  eran  aquel  vencimiento  que 
Dios  tovo  por  bien  que  los  Moros  oviesen,  enten- 
dieron, que  si  el  Rey.  de  Oastiella  fuera  entonces 
cercar  la  oiubdat  de  Algecira,  que  la  pudiera  muy 
aina  tomar,  et  aun  el  Rey  asi  lo  quisiera :  pero  por- 
que en  la  hueste  de  los  Ohristianos  non  avia  vian- 
das para  mas  de  quatro  dias,  et  que  la  avia  me- 
nester para  con  que  tomasen  fasta  Xerez,  por  esto 
moraron  allí  otro  dia  martes,  que  fueron  ver  la 
villa  de  Tarifa :  et  el  Rey  de  Oastiella  mandóla  re- 
parar, ca  estaban  muy  derribadas  las  almenas  de 
aquella  tcrre  que  dician  de  Don  Joan,  et  estaba 
derribada  grand  parte  della.  Et  otro  dia  en  la  ma- 
fiana  ante  qne  partiese  de  la  Pefia  del  Oiervo,  armó 
el  Rey  dos  caballeros  que  dician  al  nno  Gonzalo 
Ruia  de  la  Vega,  et  al  otro  Garoi  Garcías  de  Gri- 
jalva,  porque  le  sirvieran  muy  bien  en  aquella  lid, 
et  dióles  heredades.  Et  los  Reyes  fueronse  dende 
para  Sevilla :  et  ante  que  ende  partiesen ,  f abló  con 
Don  Pero  de  Moneada  Almirante  del  Rey  de  Ara- 
gón, et  rogóle,  que  pues  aquellas  galeas  venian 
#nnada9  de  sus  dineros,  (|ne  estidiesen  en  la  ^ar- 


da de  la  mar  por  algún  tiempo.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  lo  que  ficieron  estos  Reyes  deaqno 
llegaron  ¿  Sevilla,  para  lo  contar  adelante:  et  di- 
remos agora  desta  batalla  et  de  la  de  Ubeda  qual 
dellas  es  mas  de  loar.  A  dios  demos  gracias. 

OAPÍTÜLO  OOLTI. 
De  qoil  baUUi  faé  mis  de  loar,  ésta,  ó  la  de  Ubeda. 

Todos  los  grandes  fechos  de  los  mny  altos  et  no- 
bles omes  son  de  contar,  et  mucho  de  loar :  pero  en 
algunos  fechos  acaescen  cosas  porque  son  de  loar 
mas  los  unos  que  los  otros.  Et  porque  en  Oastiella 
acacsció  la  grand  batalla  que  el  otro  Roy  Don  Al- 
fonso de  Oastiella  venció  al  Miramamolin  cerca  de 
Ubeda  en  las  Navas  de  Tolosa,  en  lo  qual  Dios  por 
la  su  merced  quiso  mostrar  el  su  muy  grand  poder, 
quebrantando  la  mala  seta  de  Mahomad ,  et  ensal- 
zando la  fé  Oatólica;  et  otrosí  Dios  por  la  su  muy 
grand  bondad,  et  misericordia,  et  piedat  tovo  por  bien 
que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Oastiella  et  de  León 
venciese  á  los  Reyes  de  Marmecos  et  de  Granada  en 
esta  sancta  lid  que  ovo  con  ellos  cerca  de  Tarifa ;  et 
porque  es  cosa  que  pertenesce  ¿  los  estoriadores,  6 
facedores  de  algunos  libros  facer  departimiento  en 
los  fechos ,  porque  los  omes  sepan  qual  es  mas  de 
alabar,  por  esto  fué  catado  las  cosas  contenidas  en 
cada  una  de  estas  batallas ,  et  las  gentes  que  venio- 
ron  á  cada  una  dellas ;  et  fallóse ,  que  la  batalla  que 
fué  vencida  cerca  do  Ubeda,  fué  tractada  et  conse- 
jada por  el  Rey,  et  por  los  nobles  omes  de  Oastiella 
de  luengos  tiempos  ante  que  acaesciese,  et  fueron 
certadas  et  aporcebidas  las  cosas  que  eran  menes- 
ter para  en  aquella  batalla:  et  de  grandes  tempora- 
das ante  el  Papa  otorgó  Oruzada  et  grandes  perdo- 
nes i  todos  los  que  y  venieron  de  qualesquier  tier- 
ras que  eran.  Et  fué  este  fecho  pregonado  et  predi- 
cado en  muchas  partes  del  mundo,  por  la  qual  ra- 
zón ovo  aquel  Rey  Don  Alfonso  muy  grand  aver 
que  le  enviaron  omes  de  fuera  del  regno  para  aquel 
fecho.  Et  venieron  á  esta  batalla  muchas  gentes,  et 
grandes  omes  de  Italia ,  que  es  en  tierra  de  Roma  et 
Lormandía.  Et  otrosí  venieron  y  grandes  gentes  de 
las  Francias,  que  son  quatro,  á  que  llaman  Ga- 
lias;  et  veno  otrosí  el  obispo  Don  Arnaldo,  que  te- 
nia estonce  et  defendía  la  Iglesia  de  Narbona  de  los 
heregesque  eran  en  Narbona,  et  en  Veses  et  en 
Oafcaxona :  et  para  esto  le  avia  otorgado  el  Papa 
la  Oruzada.  Et  desque  los  mató ,  veno  á  la  batalla 
de  Ubeda  con  muy  grandes  gentes  que  eran  con  él 
ayuntados  por  aquella  Oruzada,  et  traxo  muy  grand 
aver.  Et  otrosí  venieron  y  por  este  pregón  muchas 
gentes  de  otras  partes ,  que  dixieron  ultramonta- 
nos ,  que  eran  de  fuera  de  las  Espafias.  Et  veno  y  el 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  con  todos  los  ricos-omes 
et  Obispos  del  su  reg^o  :  et  venieron  y  el  Rey  Don 
Sancho  de  Navarra  con  todo  su  poder.  Et  otrosí  ve- 
nieron y  muchas  gentes  del  regno  de  León ,  et  de 
Portogal,  et  de  Gallicia,et  de  Asturias.  Et  fueron 
con  todos  en  Toledo  las  gentes  de  fuera  del  regno 
de  Oastiella :  e^  fallaron  que  avia  diez  n)ill  cabaílQ- 
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rofl,  ei  oient  yeces  mili  peones ,  demás  de  loe  ricos- 
ornes  et  caballeros  fijos-dalgo,  et  do  los  Coocéjos 
del  regno  de  Qaetiella.  Et  aun  se  falla  mas ,  qae  al- 
gunos Reyes  et  muchos  Condes,  et  otros  ornes  en- 
viaron d  aquel  Rey  Don  Alfonso  en  ayuda  para 
aquel  fecho  muchos  caballos  et  muías ,  et  acémi- 
las, do  las  quales  aquel  Rey  pudo  dar  en  don  á  los 
que  iban  con  él ,  que  fueron  cincuenta  veces  mili 
muías  et  acémilas  de  carga,  sin  los  caballos  et  ro- 
cinos que  ovo  por  aquella  Cruzada.  Et  como  quiera 
que  algunos  de  los  uUra-moutanos  se  tornaron  des- 
que fué  ganada  Calatrava ;  pero  estos  fueron  ornes 
de  poca  valía,  ca  los  grandes  ornes  todos  fincaron. 
Et  fincó  el  Obispo  Don  Arnaldo  de  Narbona ,  et  con 
él  fincaron  la  mayor  parto  de  las  gentes  de  Francia 
et  los  Italianos,  et  de  Lombardos,  et  todas  las  otras 
gentes  que  fueron  á  la  batalla ,  et  se  acaesuieron 
y.  Et  demás  cuenta  la  estoria ,  que  aquel  Mirama- 
molin,  maguer  que  yunto  sus  gentes,  que  non  avia 
talante  de  lidiar:  ca  dubdaba,  si  le  vernian  en  ayu- 
da algunos  que  esperaba  que  le  vernian  ayudar :  et 
su  pienso  fué  que  los  Cristianos  en  su  tomada  irian 
cansados  et  desmayados  por  los  trabajos  que  avrian 
pasado,  et  que  los  podrían  desbaratar:  et  la  mayor 
soberania  de  gentes  que  allí  tovo  el  Miramamolin 
fueron  aquellos  Moros  de  que  fizo  el  corral.  Et  otro- 
s{  catando  las  cosas  desta  batalla  que  fué  cerca  de 
Tarifa,  como  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et 
do  León,  que  la  venció,  non  ovo  tiempo  para  se 
aporcebir,  nin  para  poder  llamar  algunas  gentes  de 
otros  regnos,  nin  fuesen  á  esta  batalla  con  él,  si 
non  los  de  su  seGorio,  et  aquellas  pocas  gentes  que 
la  estoria  ha  contado  que  traxo  el  Rey  de  Porto- 
gal  :  ca  mag&er  que  el  Papa  le  avia  otorgado  la  Cru- 
zada para  esta  guerra  en  los  regnos  de  Aragón ,  et 
de  Cataluefia,  et  en  el  regno  de  Mallorcas,  non  ve- 
nieron  del  regno  de  Aragón ,  si  non  un  caballero 
que  dixieron  Gonzalo  Garcia  fijo  de  Don  Gonzalo 
García,  et  del  regno  de  Mallorcas  dos  escuderos  que 
la  estoria  ha  contado  que  murieron  en  la  batalla.  Et 
asi  como  el  otro  Rey  don  Alfonso  tovo  mucho  aper- 
cobimiento  de  algo  de  caballos,  et  de  muías,  et  de 
acémilas;  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  fué  en 
aquel  tiempo  en  muy  grand  menester,  porque  non 
pudo  aver  tiempo  en  que  se  apercebiese,  nin  ovo 
ayuda  de  aver,  nin  de  bestias  de  ninguna  parte.  Et 
otrosí  catando  como  el  Rey  Albohacen  avia  muy 
luengo  tiempo  que  se  apercebia  para  venir  aquende 
la  mar,  apellidó  muchas  gentes  que  pasaron  con  él, 
demás  de  los  que  tenia  acá  de  ante  :  et  otrosí  ca- 
tando como  el  Rey  de  Granada  le  vino  á  ayudar 
con  todas  quantas  gentes  avia  en  el  su  sefiorío  de 
caballo  et  de  pie ;  et  otrosí  que  se  falla  que  en  aque- 
lla batalla  de  Ubeda  ovo  muertos  decientes  et  vein- 
te et  cinco  Cliristianos,  et  en  esta  batalla  de  Tarifa 
que  non  morieron  sino  veinte :  parando  mientes  en 
todas  estas  cosas,  pueden  los  omes  entender,  que 
como  quiera  que  en  amos  los  fechos  mostró  Dios 
muy  cumplidamiente  gran  mirnglo  ;  et  amas  estas 
batallas  fueron  vencidas  por  el  poder  de  Dios  mas 
que  por  fuerza  de  armas ;  pero  paresco  <}ue  mucho 


maa  virtuosa  fué  esta  sancta  batalla,  qne  fué  Ven- 
cida  cerca  do  Tarifa,  que  la  que  dicen  da  Ubeda, 
et  de  mayor  miraglo ,  ot  maa  do  loar ,  por  qaan« 
to  la  vencieron  omes  de  los  regnos  de  Castiella  at 
de  León. 

CAPÍTULO  CCLHL 

De  como  los  Reyes  de  CatUelIa  et  de  Portosal »  despees  del  fea« 
elnimito  de  li  bitalU ,  fenieron  É  Ser iUa ;  et  de  los  feclios  qoe 
y  pasiron. 

Pues  que  el  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León,  et  el  Rey  de  Portogal  que  venia  oon.  él ,  fue- 
ron tomados  á  Sevilla,  los  desta  ciudat  rescibieron- 
los  oon  muy  grand  placer,  et  ficieron  muchas  ale- 
gras. Et  el  Arzobispo ,  et  el  Cabildo  de  la  sancta  ' 
Iglesia  de  la  ciubdat  do  Sevilla  saliéronlos  i  resoe- 
cebir  con  grand  procesión ,  et  los  pendones  que  fue- 
ron tomados  en  aquella  sancta  batalla ,  en  que  fué 
vencido  el  Rey  Albohacen,  et  el  Rey  de  Granada,  et 
de  los  otros  Moros  de  grandes  solaros  et  de  grandes 
poderes  que  y  venieron,  metiéronlos  en  la  ciub- 
dat baxos  en  los  cuellos  de  los  Moros  que  traían 
cativos.  Et  los  Reyes  de  Castiella  et  de  Portogal,  ot 
los  Perlados ,  et  los  Ricos -omes  que  venían  con  ollosi 
fueron  á  la  Iglesia  con  la  procesión :  et  ellos  et  to- 
dos los  Christianos  que  con  ellos  venían,  dieron 
gracias  ¿  Dios  de  la  muoha  merced  que  les  ficie- 
ra.  Et  porque  en  el  desbarate  de  aquellos  reales  fue- 
ron tomadas  muy  grandes  quantias  de  doblas,  que 
fueron  falladas  en  el  alfaneque  del  Rey  Albohacen, 
et  en  las  tiendas  de  los  otros  Moros  que  eran  y  en 
él ,  en  que  avian  muchas  doblas ,  que  en  cada  una . 
dellas  avia  tanto  oro  como  en  cient  doblas  marro- ' 
quies.  Et  otrosí  fueron  y  tomadas  muchas  vergas 
de  oro  de  que  labraban  aquellas  doblas,  et  muchas 
argollas  de  oro  et  de  plata  que  traían  las  Moras  en 
las  gargantas ,  et  á  las  mufiecas ,  et  á  los  pies ,  et 
mucho  aljófar,  et  muchas  piedras  preciosas ,  que  fué 
fallado  en  el  alfaneque  del  Rey  Alliohacen.  Et  otro- 
sí en  este  desbarato  fueron  tomadas  muchas  espa- 
das guarnidas  de  oro  et  de  plata ,  et  muchas  cintas 
anchas  texidas  con  seda,  con  oro,  et  guarnidas  da 
plata,  et  muchas  espuelas,  que  eran  todas  de  oro 
et  de  plata  esmaltadas,  et  otras  muchas  que  eran 
guarnidas  de  eso  mesmo.  Et  otrosí  fueron  y  toma- 
dos muchos  pafios  de  oro  et  de  seda ,  et  muchas 
tiendas  que  eran  de  grandes  precios.  Et  otrosí  fue- 
ron y  presos  et  cativos  muchos  Moros  de  gpraudes  so- 
lares et  de  grandes  quantias.  Et  porque  todas  estas 
cosas  tomaron  omes  de  poca  valía,  los  caballeros 
pedieron  al  Rey  por  merced  que  non  perdiese  tan 
grand  aver  como  allí  era  tomado ,  et  que  lo  ovieae 
para  sí.  Et  por  esto  el  Rey  ante  que  partiese  de  la 
Pefia  del  Ciervo ,  mandó  saber  deste  aver ;  et  ve- 
niendo  en  el  camino  para  Sevilla,  cobró  mucho  de- 
llo :  pero  algunos  de  los  que  lo  ovieron  tomado ,  f a- 
xieron  con  ello  fuera  del  regno  á  Aragón ,  et  al  reg- 
no de  Navarra ;  et  muchos  dellos  fueron  i  la  ciub- 
dat de  Avifion ,  dó  era  entonce  el  Papa  Benedicto. 
Et  tanto  fué  el  aver  (jne  fué  levado  fuera  del  reg« 
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no,  que  en  Paria ,  et  Avifion ,  et  en  Valencia ,  et  ea 
Barcelona,  et  en  Pamplona,  et  en  Estella,  en  todos 
estos  logares  baxó  el  oro  et  la  plata  la  sesma  parte 
menos  de  como  valió ;  pero  que  el  Bey  Don  Alfonso 
de  aquello  que  el  pudo  aver,  yantólo  todo ,  et  púso- 
lo en  un  palacio ,  las  doblas  á  su  parte,  et  las  espa- 
das á  otro  cabo ,  et  las  cintas  á  su  parte ,  et  los  pa- 
ños á  otra  parte ,  et  las  siellas ,  et  los  frenos ,  et  los 
espuelas  á  otro  cabo.  Et  todas  las  joyas  asi  pues- 
tas ,  et  todos  los  Moros  que  pudo  aver,  mandólos  po- 
ner en  el  corral  delante  aquel  palacio  atados  en  so- 
gas ,  et  el  fijo  del  Rey  Albobacen ,  et  el  fijo  dol  Rey 
deSujulmonza  con  ellos;  et  mandó  llamar  al  Roy 
de  Portogal  et  mostrógelo  todo ,  et  rogóle  que  to- 
mase dondo  lo  que  quisiese.  Et  el  Rey  de  Portogal 
tomó  algunas  de  las  espadas,  et  de  las  siellas ,  et  de 
los  frenos,  et  de  las  espuelas ;  et  dizo ,  que  de  las 
doblas  que  non  qneria  nenguna  cosa.  Et  el  Roy  de 
Casticlla  rogóle  mucho  afíncadamiente  que  tomase 
algunas  de  ellas :  et  porque  non  lo  quiso  facer,  el 
Rey  de  Castiella  dtóle  el  fijo  del  Rey  du  Sujulmen- 
za,  et  diólo  otros  Moros  de  los  que  tenia  allí.  Et  el 
Roy  de  Portogal  fué  muy  pagado  do  quanta  honra 
le  fizo  el  Rey  de  Castiella ,  et  salió  de  Sevilla.  Et 
el  Rey  de  Castiella  por  le  honrar,  f  uoron  amos  á  dos 
de  consuno  fasta  en  Cazalla.  Et  den  de  fuese  el  Rey 
de  Portogal  para  su  tierra ,  et  el  Roy  de  Castiella  tor- 
nó á  Carmena  por  algunas  cosas  que  avia  de  librar. 
Et  dende  tomó  su  camino  para  venir  al  Arena  á  f  a- 
blar  con  los  Procuradores  de  las  ciubdades ,  et  vi- 
llas ,  et  logares  de  los  sus  regnos  que  eran  y  yanta- 
dos por  mandamiento  del  Rey ;  ca  desde  las  otras 
.  Cortes  qoo  fizo  en  Maydrid  en  la  era  de  mili  et  tre- 
cientos et  sesenta  et  siete  afios ,  non  fizo  otras  Cor- 
tes ,  nin  ayuntamiento  fasta  éstas.  Et  desque  y  lle- 
gó, falló  que  eran  y  todos  ayuntados;  et  ante  que 
f  ablase  con  ellos ,  envió  á  Joan  Martínez  de  Ley  va 
con  su  mandaderfa  al  Papa.  Et  por  contar  como  es- 
te mandadero  fué  al  Papa  de  parte  del  Rey  de  Cas- 
tiella ,  la  estoria  dexa  de  contar  lo  que  se  fizo  en 
aquellas  Cortes  del  Arena,  et  contarlo  ha  ade- 
lante. 

CAPÍTULO  CCLIV. 
Del  présenle  qoe  el  Rey  Don  Alfonso  entló  al  Papa. 

Esto  noble  Rey  Don  Alfonso  era  muy  católico ,  et 
temia  á  Dios ,  et  amaba  mucho  honrar  la  Iglesia.  Et 
conosciendo  la  merced  que  Dios  le  avia  fecho,  et 
por  honrar  la  sancta  Iglesia  de  Roma,  asi  como  to- 
do fiel  Christiano  debe  facer,  envió  al  Papa  con 
aquel  Joan  Martínez  el  su  pendón  que  tovo  consigo 
en  el  dia  de  la  sancta  batalla,  et  algunos  de  los  pen- 
dones que  fueron  tomados  de  los  Moros ,  et  el  ca- 
ballo en  que  estido  aquel  dia  con  sus  sobreseñales: 
et  otrosi  envió  de  aquellos  Moros  que  cativo  en  la 
batalla,  et  de  los  caballos,  et  do  las  otras  cosas  que 
fueron  tomadas  en  la  hueste  de  los  Reyes  de  Mar- 
ruecos et  de  Qranada,  et  envió  pedir  et  rogar  al  Pa- 
pa con  este  su  mandadero,  que  pues  él  tenia  comon- 
t^átL  con  I09  Moros  tan  alta  guerra  et  tan  ^rande^ 


como  non  toviera  ningún  Rey  de  los  qae  fueron  en 
Castiella  nin  en  León  desde  muy  Inengos  tiempos, 
que  él  quisiese  facer  alguna  ayada  con  que  lo  pe- 
diese mantener.  Et  aquel  Joan  Martínez  f  aé  al  Pa- 
pa  con  aquella  mandadería :  et  desque  llegó  á  Avi- 
ñon,  dó  el  Papa  estaba,  sopieronlo  muchos  Carde- 
nales do  los  de  la  Corte ,  et  saliéronlo  á  reaoebir 
muy  lexos  de  la  villa.  Et  tantas  fueron  las  genios 
que  lo  salieron  acoger,  que  en  dos  leguas  ovieroo 
que  andar  desde  la  mañana  fasta  la  hora  de  la  no- 
na. Et  él  entró  en  A  vi  ñon  dó  estaba  el  Papa  Bene« 
dicto ,  et  levaba  el  pendón  dol  Roy  Don  Alfonso  de 
Castiella  enfiesto :  et  delante  dol  pendón  iban  los 
caballos  que  fueron  tomados  en  la  lid ,  et  que  el  Rey 
enviaba  al  Papa ,  todos  ensillados  uno  ante  otro ;  et 
levábanlos  omes  de  diestro ,  et  cada  uno  dellos  le- 
vaba una  adarga  et  una  espada  del  arzón  colgada. 
Et  luego  cerca  del  pendón  iba  el  caballo  del  Rey; 
et  luego  á  pos  el  caballo  iban  veinte  et  quatro  Mo- 
ros, que  levaban  veinte  et  quatro  pendones  de  los 
que  fueron  de  los  Moros  baxos  en  los  cuellos.  Et 
desque  este  mandadero  del  Rey  de  Castiella  llegó 
ante  el  Papa ,  acogióle  muy  bien ,  et  ovo  con  él  muy 
grand  placer.  Et  el  Papa  decondió  do  la  siella  en 
que  estaba,  et  trabó  con  la  mano  del  pendón  del 
Rey  Don  Alfonso,  et  comenzó  decir  asi:  Vexilla 
RegUprodeuntyfulget  Crucii  myiteríum,  Et  los  Car- 
denales ,  et  los  Arzobispos  et  Obispos ,  et  la  otra  Cle- 
recía que  y  estaban,  todos  comenzaron  á  cantar 
aquel  hymno ,  et  el  comienzo  del  hymno  dice  asi  en 
romance :  La  $eñal  del  Hey  pareace ,  el  mUterio  de  la 
Cru9  resplandece,  Et  acabado  este  canto ,  el  Papa 
mandó  llamar  para  otro  dia  muy  grand  consisto- 
rio ,  et  muy  público.  Et  como  quiera  que  ante  desto 
avia  él  fecho  facer  muchas  procesiones ,  et  dado 
muchas  gracias  á  Dios  al  tiempo  que  sopo  que  los 
Christianos  vencieran  á  los  Moros ;  pero  en  aquel 
dia  fizo  facer  muchas  procesiones ,  et  otorgó  ma- 
chos perdones  á  todos  aquellos  que  gradesciesen  d 
Dios  la  merced  que  avia  fecho  á  los  Christianos :  et 
él  dixo  la  Misa  ese  dia ,  et  predicó ,  diciendo ,  quo 
esta  sancta  batalla  era  semejante  á  la  que  fioiera  el 
Rey  David,  en  que  tiró  el  freno  del  tributo  de  la 
mano  de  los  Filitjteos,  et  que  fírió  al  Roy  Adajor  fi- 
jo de  Loat  Rey  de  Sabá ,  de  la  encontrada  de  Ema- 
te;  et  otrosí  que  fírió  á  Sirio  Rey  de  Damasco,  et 
que  les  mató  siete  mili  caballeros ,  et  quarenta  mili 
peones,  et  que  les  tomó  muchas  armas,  et  machos 
collares,  et  otros  muchos  algos :  et  asi  como  el  Rey 
David  venciera  aquellos  dos  Reyes ,  asi  este  muy 
noble  Rey  Don  Alfonso  venciera  los  Reyes  de  Blar- 
ruceos  et  de  Qranada ,  et  les  matara  muchas  gen- 
tes, etles  tomara  todo  el  algo  que  allí  tenian;  et 
que  tiró  de  la  mano  de  aquellos  Reyes  Moros  el  fre- 
no del  tributo  que  coydaban  aver  sobre  los  Chris- 
tianos, asi  como  lo  o  vieron  la  otra  vez,  quando  Es- 
paña fué  en  poder  de  los  Moros.  Otrosí  dixo,  que 
este  reconosciiñiento  que  el  Rey  de  Castiella  envia- 
ba á  la  Iglesia  de  Roma,  era  semejante  de  un  fecho 
que  acaesció  en  la  estoria  de  los  Macábaos,  en  que 
dixo ,  que  el  Rey  Autioco ,  fijo  de  Demetrio  |  envió 
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i  Simón  soberano  Sacerdote  en  Ilieraaaleni  ofren- 
das  et  dones  en  reconoscimieoto  del  grand  Sacer- 
docio: et  que  esta  may  noble  Rey  Don  Alfonso,  co- 
noscieudo  la  merced  que  Dios  ]e  ficicra,  et  aviendo 
fiuza  que  de  alli  adelante  le  f  Aria  muchas  mas  mer- 
cedes en  el  perseguimiento  de  la  tierra  do  los  Mo- 
ros y  que  abi  como  fiel  Christiano  et  verdadero  en- 
viaba estonce  sus  donas  á  el  Teniente-logar  del  so- 
berano Sacerdocio ;  et  que  aquf  se  podia  provar  lo 
que  era  dicho ,  que  por  los  R3yes  et  por  los  Princi- 
pes Christianos  avia  poder  la  Iglesia  de  Roma.  Et 
como  quiera  que  osto  decia  por  loa  Royes  ot  Prin- 
cipes del  mundo,  pero  que  mas  especialmente  so 
podia  decir  por  los  Reyes  de  Castiella  et  de  León ,  et 
mucho  mas  por  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso 
de  Castiella  et  de  León ,  que  desde  la  su  mocedad 
comenzó  el  perseguimiento  de  la  guerra  de  los  Mo- 
ros, poniendo  el  su  cuerpo  á  muchos  trabajos  et  á 
mu^:hos  peligros  por  servicio  de  Dios,  et  por  acre- 
centamiento do  la  fé  católica;  et  que  en  esta  sancta 
batalla,  que  fué  vencida  cerca  do  Tarifa,  se  puso 
el  Rey  á  tan  grandes  trabajos,  et  en  aventura  de 
tan  grand  peligro,  yendo  él  con  muy  pocos  á  pelear 
con  tan  grand  muchedumbre  de  los  Moros.  Et  so- 
bre esto  poso  otras  muchas  autoridades  do  la  ley 
vieja  et  de  la  nueva.  Et  todos  los  que  allí  esta- 
ban con  el  Papa  dieron  muchas  gracias  á  Dios,  et 
grandes  loores  por  quanta  merced  avia  fecho  á  los 
Christianos  en  aquella  batalla.   Et  el  Papa  otor- 
gó ni  Rey  más  gracias  do  las  que  ante  le  avia  otor- 
gado para  aquella  guerra  que  avia  con  los  Mo- 
ros. Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  de  esto ,  et 
tornará  á  contar  do  lo   que  el  Rey  fizo  et  libró 
en  el  Ayuntamiento  con  los  Procaradores  de  las 
ciubdades  et  villas  del  su  regno,  que  eran  ayun- 
tados con  él  en  el  Arena,  logar  de  la  Orden  de 
Sanctiago. 

CAPÍTULO  CCLV. 

De  lo  que  el  Rey  Don  Alfonso  libró  con  los  Proeoralores  le  lu 
eiabdades  et  villas  de  sos  regnos. 

El  Rey  f ablando  con  los  del  su  regno,  mostróles 
la  guerra  que  tenia  comenzada  con  los  Moros :  et 
como  quiera  que  Dios  toviera  por  bien  que  ellos 
oviesen  aquel  vencimiento,  pero  que  él  fincaba  oon 
ellos  muy  grand  omeciello ,  et  que  eran  omes  muy 
averosos ,  et  que  avian  muchas  gentes,  et  que  fa- 
cían mucho  por  mantener  la  guerra,  como  aquellos 
que  tienen  que  han  á  defender  aquella  mala  secta 
en  qne  creen ,  et  que  la  han  de  crescentar ;  et  que 
el  Rey  qne  avia  á  defender  la  tierra  de  los  Christia- 
nos ,  et  facer  mucho  por  conquerir  et  tomar  la  que 
tenian  los  Moros :  et  esto  que  lo  non  podia  él  facer 
á  menos  de  aver  acorro  et  servicio  de  los  de  la  sn 
tierra,  et  que  le  diesen  algo  con  que  lo  él  podiese 
mantener.  Et  todos  los  que  alli  eran  ayuntados  di- 
xieron ,  que  como  quiera  que  la  tierra  estaba  en  afin- 
camiento por  los  muchos  pochos  que  avian  pechado 
para  las  iruerras  quel  Rey  avia  ávido  fasta  allí  con 
los  Moros  et  con  los  Christianos ,  pero  aue  veyendo 
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cnanto  bien  él  lo  avia  despendido  todo  lo  que  leva- 
ra de  la  tierra,  et  qnanto  servicio  avia  fecho  á  Dios, 
et  qnanto  trabajo  avia  tomado  et  tomaba  de  cada 
di  a  por  prod  del  reg^o,  sefialadamiente  en  aquella 
batalla,  en  qne  fueron  vencidos  los  Reyes  de  Mar- 
ruecos et  de  Granada,  et  qnanto  bien  et  qpanta  hon- 
ra so  seguia,  et  quan  grand  prod  venia  á  todos  los 
de  los  sns  regnos  de  lo  qne  le  avian  dado  fasta  es- 
tonce ;  et  otrosí  veyendo  lo  qne  les  convenia  á  facer 
para  amparo  et  defendimiento  de  la  tierra,  que  les 
placia  de  le  dar  et  otorgar  lo  qne  él  por  bien  tovie- 
se  de  tomar.  Et  como  quiera  que  él  avia  menester 
muy  grandes  quantias  de  dineros  para  pagar  las 
soldadas  á  los  Ricos-ornes  et  Caballeros  .que  avian 
de  ir  oon  él  á  aquella  guerra,  pero  quiso  ante  catar 
el  grand  afincamiento  en  que  eran  todos  los  de  la 
tierra ,  que  non  el  su  grand  menester ;  et  pidióle» 
poca  quantia  en  servicios  et  en  monedas ,  de  gnirn 
que  todos  entendieron  que  avia  grand  voluntad  d.* 
guardar  la  tierra  de  despechamientos  et  de  dafiu 
Et  estando  el  Rey  en  este  ayuntamiento ,  veno  y 
Don  Pedro  Conde  de  Barcelos,  que  es  en  Portogal : 
et  porque  este  Conde  amaba  muy  vcrdaderamientr 
el  servicio  del  Rey,  et  f  acia  por  ello  lo  que  podia, 
el  Rey  fizóle  mucha  honra,  et  envióle  á  Portogal. 
Et  salió  del  Arena,  et  fuese  para  Maydrid  por  al- 
gunas cosas  que  desde  alli  avia  do  mandar  qne  fi- 
ciesen  en  el  regno ,  et  por  facer  allí  libramiento  A 
los  sus  vasallos  que  avian  de  ir  con  él  á  la  guerra 
de  los  Moros  al  verano  que  venia  adelante.  Et  qnan- 
to en  este  afio,  non  acaescieron  otras  cosas  que  á  la 
estoria  pertenezcan  contar.   . 

CAPITULO  CCLVI. 

De  eono  el  Rey  Dos  Alfoaso  ordeaA  de  eolrari  eorrer  i  Uerrt  da 
lloros,  et  da  eoBo  faaó  i  Akali ,  et  otros  logaref. 

En  el  oomenzamiento  del  afio  déla  era  de  mili  ct 
trescientos  et  setenta  et  nueve  afios,  este  noble  Rey 
Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  desque  ovo  li- 
brado en  Maydrid  las  cosas  porque  era  y  venido 
et  otrosí  ovo  fecho  libramiento  á  los  ricos-ornes  sns 
vasallos  et  caballeros  de  la  sn  mesnada  con  qne 
fuesen  con  él  á  la  frontera,  envió  decir  por  sns 
cartas  á  todos  sns  vasallos,  qne  con  él  avian  de  ir 
á  la  frontera ,  qne  venicsen  luego  todos  á  éL  Et 
partió  de  Madrid :  et  fué  á  Córdoba.  Et  entretanto 
quel  legaban  los  Ricos-ornes  et  Caballeros  de  Castie* 
lia  et  de  León,  por  que  avia  enviado ,  mandó  lla- 
mar los  Concejos  de  Sevilla,  et  de  Córdoba ,  et  de 
Ecija,  et  de  Carmena:  etcon  estos  et  con  pocas 
oompafias  qne  venían  oon  él ,  entró  talar  los  panec 
de  Alcalá  de  Benzayde ,  et  moró  allí  cinoo  dias.  Et 
salió  den  de ,  et  torno  á  Córdoba.  Et  desque  y  llegó, 
falló  que  eran  venidos  algunos  de  los  Ricos-omei 
et  Caballeros  de  los  que  avian  de  ir  oon  él  á  la  gner« 
ra  de  los  Moros.  Et  el  Rey  era  muy  pagado  de  U 
villa  de  Alcalá  que  avia  visto :  et  receló  qne  si  loa 
Moros  entendiesen  que  la  quería  cercar,  qne  la  bas- 
tecerían de  muchas  viandas,  et  como  es  muy  f  aer- 
tOj  ^ue  por  mnj  luengo  tiempo  non  U  podría  oo« 
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Urav.  Et  por  esto  desque  faé  en  Córdoba  dizo,  que 
quería  entrar  á  talar  las  viftas  et  las  huertas  de 
Málaga.  Et  porque  las  gentes  lo  orejesen ,  envió 
los  sus  ornes  á  Sevilla  que  cargasen  quatro  naves  et 
quatro  galeas  de  fariña  et  de  cebada ,  et  que  lo  le- 
vasen por  la  mar  fasta  que  llegasen  cerca  de  Mála- 
ga, et  que  le  esperasen  y  :  ca  decia  que  lo  avia  me- 
nester para  dar  refrescamiento  de  viandas  á  los  de 
la  hueste,  desque  est  i  diesen  cerca  de  Málaga  talan- 
do. Et  estos  ornes  á  quien  lo  él  mandó,  fícieronlo 
luego  segund  el  mandamiento  que  avian  del  Rey. 
Et  él  partió  de  Córdoba,  et  fué  á  Ecija,  porque  los 
Moros  non  entendiesen  que  tomaba  camino  contra 
Alcalá.  Et  desque  y  fué,  ovo  consejo  en  quál  mane- 
ra faría  en  aquella  ida  que  decia  que  queria  ir  á 
talar  á  Málaga :.  et  algunos  le  dizieron,  que  ora  bien 
facer  la  tala  de  Málaga ;  et  otros  le  dician,  que 
pues  Dios  toviera  por  bien  que  los  Moros  oviesen 
el  vencimiento  que  ovieron ,  que  si  el  Rey  fuese 
cercar  á  Algecira,  que  la  podría  tomar  en  poco 
tiempo.  Et  estando  en  este  acuerdo ,  uno  de  los  del 
consejo  del  Rey  dizole :  t  Señor,  Salomón  dizo  que 
el  corazón  del  Rey  en  la  mano  de  Dios  es ,  para  lo 
guiar  dó  él  quisiese  :  et  Dios ,  en  cuya  mano  es  el 
vuestro  corozon,  lo  guie  á  facer  lo  que  es  mas  su 
servicio ,  et  vuestra  prod,  et  vuestra  honra,  et  de 
los  vuestros  regnos.  Et  escoged  en  esto  lo  que  vier- 
des  mejor.»  Et  el  Rey,  oidas  las  cosas  que  fueron 
dichas  en  aquel  consejo ,  dizoles,  que  quería  ir  cer- 
car la  villa  de  Alcalá  de  Benzayde,  et  que  manda- 
sen tomar  talegas ,  diciendo  que  querian  ir  talar  á 
Málaga.  Et  el  pregón  fecho  en  esta  manera,  todos 
los  que  eran  con  el  Rey  Don  Alfonso  tomaron  vian- 
das para  el  tiempo  que  mandó.  Et  el  Rey  de  Qra- 
nada  sopo  como  el  Rey  do  Castiella  diziera  en  Cór- 
doba, que  quería  ir  á  talar  á  Málaga  ;  et  otrosí  co- 
mo avia  enviado  viandas  por  la  mar,  et  que  ge  las 
toviese  y  para  quando  él  llegase :  et  por  esto  envió 
todas  las  mas  gentes  que  pudo  á  Málaga,  et  sefia- 
ladamiente  envió  y  muchos  ballesteros  que  tomó 
de  todos  los  otros  castiellos  fronteros.  Et  asi  como 
envió  gentes  et  ballesteros  de  los  otros  sus  logares, 
envió  las  mas  do  las  gentes,  et  todos  los  ballesteros 
de  Alcalá  á  la  villa  de  Málaga ,  et  non  coto  por  la 
bastecer :  ca  tovo ,  que  pues  el  Rey  de  Castiella  la 
fuera  á  talar  poco  tiempo  avia ,  que  non  ternaria 
allf  en  aquel  afio ;  et  demás  que  sabia  que  los  sus 
navios  del  Rey  de  Castiella  estaban  cerca  de  Mála- 
ga esperándole  con  las  viandas.  Et  el  muy  noble 
Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de  León  salió  de 
E^ija  con  su  hueste,  et  pasó  por : : : :  logar  de  Cór- 
doba, et  posó  cerca  de  un  río.  Et  en  este  día  andi« 
do  la  hueste  ocho  leguas ;  et  otrosí  pasó  el  Rey  con 
su  hueste  por^Baena,  et  fueron  posar  allende  cerca 
del  río  do : : : :  Et  otro  dia  de  mafiana  el  Rey  llegó 
á  la  villa  de  Alcalá  de  Benzayde.  Et  de  aquí  ade- 
lanto la  estoria  contará  las  otras  cosas  que  acaes- 
oieron  mientras  este  Rey  Don  Alfonso  tovo  cerca- 
da esta  yilla. 


CAPÍTULO  CCLVn. 
De  los  logares  qoe  sanó  el  Rey  Doa  Alfonso  os  tiem  de  Vbros* 

Desque  fue  llegado  á  la  villa  de  Alcalá  este  muy 
noble  Rey  Don  Alfonso,  mandó  asentar  las  sus 
huestes  derredor  de  la  villa.  Et  pusieron  los  reales 
tan  redrados,  quo  avia  tan  grand  espacio  del  un  real 
al  otro,  que  podian  entrar  en  la  villa  de  noche  ornes 
por  aquellos  logares.  Et  por  esto  el  Rey  mandó  quo 
los  de  la  su  hueste  que  pusiesen  los  reales  mas  cer- 
ca de  la  villa  :  et  ordenólo  por  tal  manera,  que  toda 
la  villa  fue  cercada,  et  non  avia  por  dó  entrar  orna, 
que  non  pasase  primero  por  los  reales.  Et  desque  la 
villa  fue  cercada  desta  guisa,  porque  las  viandas 
que  eran  menester  para  la  hueste,  avianlas  á  traer 
de  Córdoba,  et  del  Obispado  de  Jaén ,  et  avian  á 
pasar  por  el  castiello  de  Locovin,  que  estaba  entro 
Alcalá  et  Pliego,  et  teníanlo  los  Moros,  que  facían 
dafio  en  los  que  venían  por  el  camino  con  vianda, 
d  Rey  envió  y  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don 
Enrique  su  fijo,  et  Alfonso  Ferrandez  Coronel  sa 
Mayordomo ,  porque  lo  cercasen :  et  envióles  un 
engofio,  et  dos  cabritas  de  las  que  le  trazieron  para 
sobre  Alcalá.  Et  después  que  este  logar  de  Locovin 
estido  cercado,  las  recuas  venian  con  la  vianda  muy 
seguras ,  et  los  reales  eran  mucho  mas  abastados 
de  todo  lo  que  avian  menester.  Et  este  muy  noblo 
Rey  Don  Alfonso  mandó  combatir  la  villa.  Et  co- 
mo quiera  que  es  muy  fuerte ,  et  el  arrabal  de  ella 
está  muy  bien  cercado  de  muro  de  piedra;  pero  en  el 
dia  deste  combatimiento  los  Christianos  rompieron 
et  f Gradaron  aquel  muro  en  muchas  partes ,  et  en- 
traron el  arrabal.  Et  el  muy  noble  Rey  Don  Alfon- 
so puso  y  Ricos-omes  et  Caballeros  que  posaban  en 
él,  et  lo  aguardaban :  et  mandó  poner  ocho  engefios 
que  tiraban  á  las  torres  de  aquella  villa ,  et  sefiala- 
damiento  tiraban  á  una  torre  muy  grande,  en  que 
estaba  un  pozo  donde  avia  agua  para  los  de  la  vi- 
lla. Et  coy  dando  que  non  avían  otra  ag^a  en  la  vi- 
lla ,  el  Rey  mandaba  tirar  á  aquella  torre  con  los  en- 
gefios 1  lucho  afíncadamiente :  et  porque  la  torre 
era  muy  bien  labrada ,  los  engefios  non  facían  en 
ella  dafio  :  et  por  esto  el  Rey  mandó  que  le  ficiesen 
cuevas  desde  alezos,  que  fuesen  só  la  tierra,  fasta 
que  llegasen  al  logar  dó  pediesen  aquella  torre 
poner  sobre  cuentos,  porque  cayese,  etles  tirase  el 
agua  de  aquel  pozo  :  et  para  esto  dio  omes  de  sa 
casa  que  lo  acuciasen.  Et  entretanto  que  esta  labor 
facían,  el  Rey  mandó  á  Don  Joan  fijo  del  Infante 
Don  Manuel ,  que  fíncase  en  el  real  con  las  gentes 
que  y  dezó :  et  él  fué  á  Monte  frío  que  tenían  los 
Moros ,  et  moró  y  dos  días  talando  los  panes,  et  las 
vífias,  et  las  huertas.  Et  donde  tomó  á  la  cerca  de 
Alcalá,  et  mandó  dar  muy  grand  acucia  en  las  ca- 
vas que  facían  para  derribar  la  torre ,  et  otrosí  en 
tirar  con  los  engefios ,  et  las  otras  cosas  que  eran 
menester  para  aquel  fecho  en  que  estaba :  et  toda- 
vía requería  el  real  que  tenía  puesto  sobre  el  castie- 
llo de  Locovin.  Et  poniendo  en  esto  el  Rey  la  ma- 
^or  acucia  que  podía,  sopo  que  el  Rey  de  Granads 
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tenia  puesta  sa  hueste  cerca  de  la  puente  de  PínoSi 
rescelando  que  querría  el  Rey  de  CastieDa  entrar  á 
talar  la  Tega.  Et  el  muy  noble  Rey  de  Castidla  enTÍó 
saber  en  qnál  manera  estaba  para  ir  allí  pelear  oon 
dios.  Et  los  ornes  que  allá  fueron  eran  sabidores  de 
la  tierra,  et  díxieron  que  la  hueste  de  los  lloros  es- 
taba entre  muchas  acequias  en  manera  que  los 
Christianos  non  podrían  allí  pelear  oon  ellos,  si 
non  á  g^and  peoria ;  et  por  esto  el  Rey  enrió  gen- 
tes que  talasen  los  panes  de  Locovin.  Et  ooydando 
que  los  Moros  Temian  allí  á  lo  defender,  fué  él  á 
estar  en  una  solada ;  et  los  Moros  non  quisieron  Te- 
ñir á  los  Christianos  que  talaban ,  nin  se  partieron 
de  aquel  logar  dó  estaban  cerca  de  la  puente  de  Pi- 
noff.  Et  el  Rey  por  les  facer  mal  et  dafio ,  fué  á  ta- 
lar los  panes  et  las  huertas  de  la  villa  de  Illora,  et 
dezó  en  el  real  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel. Et  desque  el  Rey  llegó  á  Illora,  partió  las 
gentes  que  iban  con  él  en  dos  partes,  los  unos 
mandó  que  talasen,  et  el  ondaba  con  estos,  et  á  los 
otros  mandó  que  entrasen  los  arrabales  de  la  Tilla, 
et  que  los  quemasen.  Et  los  que  fueron  á  la  Tilla 
entraron  los  arrabales  por  fuerza  de  armas,  facien- 
do los  Moros  mucho  por  los  defender ;  et  quemaron 
la  mayor  parte  dcllos,  et  tomaron  ropas,  et  bestias, 
et  armas,  et  otras  cosas  muchas  que  fallaron  en 
las  casas  de  los  arrabales.  Et  moró  el  Rey  alH  dos 
dias,  et  partió  dende,  et  veno  por  otra  parte  dó  te- 
nían los  de  aquella  villa  muchos  panes,  et  muy 
buenos,  et  fizólos  talar ,  et  tornó  á  su  real.  Et  en- 
tretanto que  el  Rey  fué  á  estos  logares,  Alfonso 
Ferrandez  Coronel,  que  tenia  cercado  el  castillo 
de  LocoTin ,  con  los  vasallos  et  oon  las  gentes  de 
Don  Enrique  fijo  del  Rey  dio  tan  grand  aouoia  en 
combatir  aqueste  castiello ,  tirándole  de  dia  et  de 
noche  con  el  engefio  et  con  las  oabrítas,  que  los 
Moros  de  aquel  casliello  non  lo  podían  sofrir ;  et 
enviaron  pedir  merced  al  Rey  que  les  dexase  salir 
de  allí,  et  que  le  entregarían  el  castiello  con  el  pan, 
et  oon  las  armas,  et  con  todas  las  otras  cosas  que  y 
estaban.  Et  el  Rey  por  esto  partió  del  real,  et  fué 
á  Locovin  :  et  los  Moros  entregarongelo ,  et  salie» 
ron  dende  :  et  el  Rey  mandólos  poner  á  salvo  :  et 
tomó  al  roal,  et  mandó  dar  muy  grand  acucia  en  las 
cavas  qne  facían  contra  la  torre  dó  estaba  d  poso 
del  agua  :  et  por  aquellas  cavas  llegaron  só  la  torre, 
et  poeieronla  toda  sobre  cuentos.  Et  el  Rey  tenia 
ordenado  que  posiesen  fuego  á  la  madera  sobre  que 
estaba  la  torre,  et  en  el  tiempo  que  ardiese ,  que 
combatiesen  la  villa  toda  á  la  redonda :  et  si  en 
combatiendo  cayese  la  torre,  que  los  Moros  avrían 
de  acorrer  á  aquella  parte ,  et  que  los  Christianos 
podrían  entrar  la  villa  por  alguno  de  los  otros  loga- 
res, Bc&aladamiente  por  el  arrabal  que  tenían  los 
Christianos.  Et  estando  el  fecho  ordenado  en  esta 
manera,  los  maestros  et  carpinteros  que  avian  fe- 
cho las  cavas,  et  puesto  la  torro  sobre  cuentos  de 
madera,  pusieron  el  fuego  de  noche ;  et  grand  piesa 
ante  que  fuese  de  dia,  cayó  la  torre,  et  cayeron  qua* 
tro  Moros  que  estaban  velando  encima  della :  et 
moríeron  los  dos  doUos,  ellos  otros  dos  tornaron  4 
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la  Tilla.  Et  desque  foé  el  dia,  al  Rey  oaió  al  logar  dó 
cayera  la  toiTs,  et  fidló^  qne  como  quier  qne  se  oe- 
géraal  poso,  pero  ineó  mny  eofortalescida  la  Tilla  . 
«n  aqnel  logar,  oa  toda  es  asentada  en  pella  tajada ; 
et  non  la  mandó  combatir.  Et  ooydando  d  Rey  que 
les  sTia  tirado  el  agua,  nn  Moro  que  estaba  oatiTO   ' 
en  Martes,  logar  da  la  Orden  de  CalatraTa,  outíó 
deeir  al  Rey,  que  él  era  natural  de  aquella  Tilla,  et 
que  saina  dó  tanian  na  poso  de  agna  fuera  da  la 
Tilla,  et  qaeentrabaaá  él  por  gradas  só  la  tierra, et 
que  eran  muy  poooa  en  la  tUU  que  lo  sopisaen ;  et 
si  el  Rey  le  fecieae  merced,  qne  ge  lo  mostraría.  El 
el  Rey  euTió  por  él,  et  traxierongdo ,  et  mostró  el 
logar  dó  estaba  aquel  poao.  Bt  d  Rey  mandó  facer 
caTaa  da  fuera  só  la  tierra:  et  fueron  feehaspor  tal 
manera,  et  oon  tan  grand  aenda ,  qne  los  Christianos 
fallaron  que  aquella  agna,  qne  era  mucha  et  muy 
buena,  estaba  en  una  boToda  bien  labrada  só  tierra 
encima  da  esta  agna.  Et  quando  loa  Chrístianos  lle- 
garon á  aquella  boToda,  fallaron  y  los  Moros  que 
la  estaban  guardando :  et  al  tiempo  que  rompieron 
la  pared  de  la  boToda,  que  estaba  allende,  para  en- 
trar á  aqndla  agna,  oto  y  muchas  lanzadas,  et  mu- 
chas saetadas,  et  grandes  peleas  entre  los  Moros  que 
guardaban  el  agna,  et  los  Christianos ;  pero  OTÍeron 
loa  Moros  á  dexar  aquel  logar,  de  guisa  que  non  to« 
maban  de  aquella  fuente  agua.  Et  loa  oaballeroo 
que  eran  allf  oon  d  Rey  entraban  á  dias  en  aquella 
cneTa  armadoa  á  guardar  qne  loa  Moroo  non  toma* 
sen  aquella  agua,  et  moraban  alli  un  dia  et  una  no^ 
che.  Et  duró  que  OTÍeron  á  faoer  esta  guarda  pieza 
de  dias,  en  qne  oTieron  grandes  peleas ;  et  algunas 
reces  los  Christianos  oTiaron  á  dexar  al  agua ,  et 
salieron  de  la  enera;  paro  que  tomaron  luego,  et 
cobráronla,  de  manara  que  fué  en  poder  de  loa 
Christianos  fasta  qne  la  rilla  se  tomóu  Et  entretan- 
to qne  facían  laa  oarsa  para  tomar  esta  agua ,  el 
Rey  mandó  á  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel qne  fneae  talar  los  panes,  et  las  rifias,  et  laa 
huertas  de  Pliego  que  tenían  los  Moros  estonce.  Et 
eomo  quier  que  Don  Joan  tenia  y  buenas  oompafias 
de  sna  rasallos,  el  Rey  dióla  otras  gentes  de  caba* 
lleroa  et  esonderoa  qne  f  ueaan  con  éL  Et  Don  Joan 
fué  dó  el  Rey  la  mandó ;  et  porque  díxieron  al  Rey 
qne  la  tala  non  ae  fioiera  como  él  mandó,  quisiera 
ir  el  Rey  allá  á  talarla  otra  res ;  et  dexó  la  ida,  por'» 
que  en  este  tiempo  reno  á  él  Don  Egídíol  Bucani'» 
gra  hermano  del  Duque  de  Qenna,  que  reñía  por 
ser  sn  Almirante :  et  díxole  como  traxiera  quinos 
galeas ,  et  que  las  dexaba  en  d  río  de  Quadalqui* 
TÍr.  Et  el  Rey  por  lo  enriar  á  la  guarda  de  la 
mar,  cató  como  lo  líbrase  de  allf  lo  mas  ante  que  él 
pudo :  et  enriólo.  Et  en  este  tiempo  reno  al  Rey 
nn  mono  Cbristiano,  que  le  díxo,  que  el  Rey  de  Ora'* 
nada  lo  enriaba  para  que  entrase  en  la  rilla  da 
AlcaM  con  cartea  que  le  traía,  et  que  lerase  res- 
puesta  ddlas.  Et  el  Rey  mandó  rer  las  cartas ,  el 
diólas  al  moso ,  et  enriólo  á  la  rilla  de  i 
mandóle  que  tomase  á  él,  et  puao  omes  qne  lo  |       * 
dsaan,  quando  aalieae,  et  qne  ge  lo      xí       .  ui 
otro  dia  en  amanasetendo  aalié  \ 
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mozo,  ot  veno  al  Rey,  et  dióle  Iss  cartas  que  los  de 
)a  villa  enviaban  al  Rey.  Et  por  estas  cartas  vio  el 
Rey  que  los  de  la  villa  estaban  en  afincamiento  de 
mengua  de  agua  et  de  pan ;  porque  mucho  afinca- 
damiente  enviaban  decir  al  Rey  de  Qranada  que 
los  acorriese.  Et  el  Rey  Don  Alfonso  de  Oastiella, 
rescelando  que  esto  le  avrian  enviado  decir  con 
otro  alguno,  ó  que  ge  lo  ferian  entender  por  algu- 
nas sefiales,  non  quiso  partir  del  real  para  ir  talar 
los  otros  logares  que  los  Moros  tenian  cerca  de  Al- 
calá, et  mandaba  muy  acuciosamiente  que  les  die- 
sen g^and  priesa  con  los  engefios.  Et  el  Rey  de 
Granada,  entendiendo  el  afíncamicto  de  los  Moros 
de  Alcalá,  envió  por  acorro  de  gentes  á  Algecira : 
et  venieron  dendeensu  ayuda  mili  caballeros:  et 
con  estos,  et  con  los  suyos  veno  al  castiello  de  Mo- 
dín. Et  desque  lo  sopo  este  noble  Rey  Don  Alfon- 
so, dexó  en  el  real  gentes  que  lo  ¿.uardasen,  et  que 
acuciasen  los  engefios,  et  guardasen  las  cavas  del 
agua ;  et  él  con  las  otras  gentes  salió  del  real  de  no- 
che ,  et  fué  estar  en  una  zelada.  Et  desque  fué  el 
dia,  envió  á  Don  Alfonso  Méndez  Maestre  de  Sano- 
tíago  con  gentes  que  llegasen  fasta  cerca  del  real 
de  los  Moros,  et  que  comenzasen  pelea  con  ellos ;  et 
los  Moros  pusieron  sus  hazes  cerca  del  real,  et  non 
quisieron  venir  á  la  pelea :  et  estidieron  aquel  dia 
fasta  la  tarde.  Et  el  Roy  fué  otra  vez  á  aquel  logar 
dó  avia  estado,  et  envió  al  Maestre  de  Sanctiago 
como  la  otra  voz  le  avia  enviado :  et  algunos  pocos 
de  Moros  quisieran  cometer  la  pelea ;  pero  partié- 
ronse luego  dello,  et  estidieron  el  dia  todos  arma- 
dos et  en  los  caballos.  Et  en  la  noche  tornó  el  Rey 
de  Castiella  á  su  real :  et  el  Rey  de  Qranada  et  los 
de  la  su  hueste  fincaron  cerca  del  castiello  de  Mo- 
clin.  Et  los  Moros  de  la  villa  de  Alcalá  que  espera- 
ban acorro,  et  vieron  que  su  Sefior  non  venia  á  los 
acorrer,  nin  peleaban,  enviaron  decir  al  Rey  de  Cas- 
tiella, que  le  pedían  merced  que  les  dexase  salir  á 
salvo,  et  que  le  entregarían  la  villa  et  el  alcázar 
con  el  pan  et  con  las  armas ,  et  con  todas  las  otras 
cosas  que  y  estaban.  Et  el  Rey,  veyendo  la  grand 
fortaleza  que  los  Moros  tenian  en  aquella  villa,  et 
que  non  coydaba  que  en  tan  poco  tiempo  la  podría 
tomar ;  et  otrosí  veyendo  que  le  fincaba  grand  par- 
te del  verano  para  en  que  podría  conquerir  et  to- 
mar mas  tierras  de  los  Moros,  tovo  por  bien  de  co- 
brar la  villa  de  Alcalá,  et  poner  á  salvo  los  Moros 
que  y  estaban,  et  tovola  cercada : : : :  et  fue  entre- 
gada : : ::  et  los  Moros  desta  villa  púsolos  todos  en 
salvo  fasta  en  Moclin,  que  uno  dellos  non  menguó 
pequefio  nín  grande.  Et  desque  la  villa  fue  entrega- 
da, teniéndola  en  su  poder  el  Roy  de  Castiella,  en- 
vióle decir  el  Rey  de  Qranada,  que  sí  él  toviese  por 
bien  que  avria  con  él  tregua ,  et  que  le  daría  las 
parias,  ct  seria  su  vasallo  :  ct  que  en  esta  tregua 
entrase  Albohacen  Rey  de  alien  mar.  Et  el  Rí^y  de 
Castiella  envióle  decir,  que  non  quería  aver  tregua 
con  Albohacen  Roy  de  Marruecos ;  et  si  el  Rey  de 
Qranada  se  quería  partir  del  amistad  del  Rey  Al- 
bohacen, que  le  daría  tregua,   et  tomaría  del  pa- 
rias, et  que  lo  rescibiria  por  su  vasallo,  et  lo  defen- 


dería del  Rey  Albohacen ,  si  por  esto  le  quineM 
facer  algún  mal  et  dafio.  Et  el  Rey  de  Qranada  non 
se  quiso  partir  de  la  amistad  del  Rey  Albohacen :  ai 
partió  de  Moclin  con  su  hueste ,  et  fuese  para  Qrm* 
nada. 

CAPÍTULO  CCLVIIL 

De  los  lopres  que  el  Rey  Dea  AlfoBso  ganó  en  tierra  de  llores 

desta  Tes. 

En  el  mes  de  Agosto ,  que  fué  en  este  afio  de  la 
era  do  mili  et  trecientos  setenta  et  nueve  afios,  este 
noble  Rey  Don  Alfonso  cumplió  edad  de  treinta  et 
tres  afios ,  et  entró  en  la  edad  de  treinta  et  qnatro 
afios :  et  en  el  mes  de  Setiembre  adelante  cumplié- 
ronse los  treinta  et  dos  afios  de  su  reglado ,  et  en- 
tró en  los  treinta  et  tres  afios.  Et  desque  tovo  la 
villa  de  Alcalá  cobrada  et  asosegada,  et  bastecida 
de  pan ,  et  labrados  et  reparados  los  portiellos  de  la 
cerca  del  arrabal ,  mandó  facer  la  torre  que  él  fizo 
derribar,  en  que  estaba  el  pozo  del  agua :  et  otroai 
mandó  facer  un  muro  delante  del  otio  pozo  dó  es- 
taba la  otra  agua.  Et  partió  donde  con  su  hueste 
et  fué  cercar  la  villa  do  Pliego  que  tenian  los  Mo- 
ros. Et  luego  que  y  llegó ,  envió  á  Martin  Ferrandcs 
de  Porto  Carrero  con  el  pendón ,  et  con  los  vasalloa 
de  Don  Tello  su  fijo,  que  cercasen  el  castiello  de 
Cartabuey.  Et  á  pocos  días  después  que  el  Rey  y 
llegó ,  veno  y  Don  Martino,  Arzobispo  de  Sanctiago 
et  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro,  etDon  Ruy  Peres 
Ponce,  et  Don  Poro  Nufiez  de  Queman ,  et  todos  los 
Ricos- ornes  et  Caballeros  del  rogno  de  León,  á  quien 
el  Rey  avia  fecho  sus  libramientos  para  que  le  ve- 
níesen  servir  en  aquella  gpierra ,  et  non  avian  veni- 
do fasta  entonce :  et  pues  que  estos  llegaron,  por- 
que algunos  Rícos-omes  et  Caballeros  vasallos  del 
Rey  que  venieran  prímeramiente  avian  servido  el 
tiempo  dol  su  libramiento,  mandó  el  Rey  que  ae 
fuesen.  Et  asentó  sus  reales  derredor  de  la  villa  de 
Pliego,  et  cercóla  en  toda  parte,  et  mandóle  poner 
engefios  et  cabritas  que  le  tirasen ,  et  mandó  facer 
cavas  para  derríbar  algunas  torres.  Et  los  Moros  que 
estaban  en  el  castiello  de  Cartabuey ,  entregáronlo 
desde  el  dia  que  fueron  cercados  fasta  quince  dias. 
Et  estando  el  Roy  en  esta  cerca,  porque  le  dixieron 
que  algunos  Ricos-onies  avian  fecho  et  facían  labrar 
fortalezas  nuovamiente  en  algunos  logares,  el  Rey 
pidióles  que  le  fecicsen  omenage  que  le  acogiesen 
en  las  villas  et  fortalezas  que  cada  uno  dellos  aviai 
cada  que  el  Rey  y  llegase  por  sí  mismo :  et  focie- 
ronle  todos  este  pleyto  et  omenage.  Et  mandó'dar 
muy  grand  acucia  en  el  facer  de  las  cavas,  et  en 
tirar  con  los  engefios,  de  manera  que  fasta  muy 
poco  tiempo  cobró  la  villa,  et  los  Moros  mandólos 
poner  á  salvo :  et  fincó  la  villa  con  pan,  et  con  ar- 
mas ,  ot  con  todos  los  otros  bastecí  mientes  que  y 
estaban;  et  mandóla  labrar  et  reparar.  Et  partió 
donde,  et  fue  cercar  el  logar  de  Rute.  Et  envió  á 
Don  Alfonso  Méndez,  Maestre  de  Sanctiago,  que 
cercase  el  castiello  de  Benamexil.  Et  estido  y  el 
Maestre  tres  diaS|  et  entregarongelo.  Etel  BoytOffi 
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edroaJo  doce  dioa  ellofi^ar  de  Rute,  et  los  Moros  en- 
tregaroDgelo.  Et  qaisiera  ir  ceroar  á  Isnajar  que  te- 
nían los  Moros ;  et  por  qaanto  era  llegado  el  mes  de 
Setiembre,  ct  facía  grandes  aguas,  et  otrosí  era 
cumplido  el  tiempo  que  avian  á  servir  los  Ricos- 
ornes  et  Caballeros  que  fueran  con  él,  et  él  non  te- 
nia de  que  les  dar  sueldo,  dezó  de  ir  cercar  aquel 
Isnajar,  et  fué  á  la  torre  de  Matrera ;  ca  en  aquel 
tiempo  non  avia  y  otra  puebla,  si  non  la  torre  t&n 
solamíente :  et  moró  y  cinco  días ;  et  los  Moros  en- 
tregarongela.  Et  partió  dende  mucho  honrado ,  et 
con  grand  placer  por  las  conquistas  que  Dios  tovo 
por  bien  que  ficiese  en  la  su  tierra  que  los  Moros 
sus  enemigos  le  tenían  tomada  luengos  tiempos 
avia.  Et  agora  dexa  de  contar  desto  la  estoria,  et 
contará  lo  que  este  Rey  Don  Alfonso  de  Castíella 
et  de  León  fizo  después  que  ovo  fecho  estas  con- 
quistas. 

CAPÍTULO  CCLIX. 

De  lo  qse  el  Rey  Dod  Alfonso  ordenó  en  fecho  de  la  gserra  le  los 

Moros. 

Segnnd  que  se  falla  por  las  estorías  et  corónicas 
antiguas,  los  que  ovieron  en  su  poder  la  partida  do 
África  contendieron  muy  luengos  tiempos  con  los 
Romanos  al  tiempo  que  sefioreaban  todo  el  mundo, 
et  dieron  mucha  contienda  á  los  Romanos.  Et  ve- 
yendo  este  noble  Rey  Don  Alfonso,  como  él  solo 
con  el  su  poder  se  avia  de  parar  á  defender  la  Chris- 
tiandad  de  los  Moros  de  allende  la  mar,  en  cuyo 
poder  es  la  mayor  partida  de  África,  et  de  los  de 
aquende,  que  eran  todos  contra  él ,  et  que  ninguno 
de  los  otros  Reyes  Christianos  non  le  ayudaban  á 
esto,  nín  venieron  en  su  ayuda  á  la  batalla  que  ovo 
con  estos  Moros  cerca  de  Tarifa ,  si  non  el  Rey  de 
Portogal :  pues  que  este  muy  noble  Rey  Don  Alfon- 
so ovo  conquerido  et  tomado  de  los  Moros  la  villa 
de  Alcalá  de  Benzayde ,  et  el  castiello  de  Locovin, 
et  la  villa  de  Pliego,  et  el  castiello  de  Cartabuey, 
et  la  villa  de  Rute,  et  el  castiello  de  Benamexil,  et 
la  torre  de  Matrera,  los  qnales  tomó  en  seis  meses: 
et  aviendo  certidumbre  et  sabiduría  de  como  el  Rey 
Albohazen  de  Marruecos  armaba  muy  grand  flota 
para  pasar  él  otra  vez  aquende  de  la  mar,  coydando 
que  se  podría  vengar  del  vencimiento  que  ovo ,  6 
para  enviar  las  mas  gentes  que  pediese  en  acorro 
del  Rey  de  Qranada,  et  de  los  otros  Moros  que  eran 
aquende  en  Algecíra,  et  en  Ronda,  ct  en  los  otros 
logares  que  tenia  aquende  la  mar  :  et  otrosi  veyen- 
do  en  como  la  villa  do  Algecíra ,  que  tenían  los  Mo- 
ros, es  tan  cerca  de  Cebta,  que  en  un  día  los  Moros 
podrían  pasar  de  alien  mar  aquende ,  cada  que  que- 
rían ,  pensó  que  le  convenia  mucho  facer  por  tomar 
á  los  Moros  aquella  villa  de  Algecíra ;  et  si  non  lo 
ficiese ,  que  pues  el  Rey  Albohazen  era  de  grand 
poder,  como  aquel  que  era  Sefior  de  la  mayor  par- 
tida de  África,  et  otrosi  era  mucho  averoso,  et  orne 
de  grand  esfuerzo,  et  el  Rey  de  Granada,  et  todos 
los  de  su  regno  eran  á  su  mandado ,  et  el  paso  es 
inncho  estrecho ,  que  en  muy  pocos  días  podrían 
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pasar  muchas  gentes ,  cómelo  fizo  la  otra  vez ,  ?t  el 
Rey  et  los  de  so  regno  serían  en  grand  peligro ,  et 
eso  mismo  toda  la  Christi andad ,  asi  oomo  acaesció 
otra  vez,  quando  por  este  logar  se  perdió  muy  grand 
parte  de  la  tierra  de  los  Christianos :  por  esto ,  et 
otrosi  porque  la  mayor  mengua  que  él  avia  era 
aver ,  que  non  tenia  para  conquerír  aquella  villa, 
et  desviar  estos  dafios ,  ovo  su  consejo  oon  aquellos 
que.  le  avian  aconsejar  donde  avria  aver  para  facer 
la  conquista  de  Algecíra :  oa  la  tierra  del  Rey  de 
Castiella  era  en  afincamiento  por  los  muchos  pe- 
chos que  avian  pechado  para  las  guerras  que  este 
Rey  Don  Alfonso  avia  ávido  con  Moros  et  con 
Christianos,  segund  que  avedes  oído,  et  sefialada- 
miente  que  por  el  pecho  de  los  servicios  que  le  so- 
lian  dar  en  la  tierra  fasta  entonce,  eran  mucho 
agraviados  los  labradores,  et  los  que  poco  podían  ; 
et  otrosi  los  ricos  non  pagaban  en  ellos  si  non  poca 
quantia :  por  esto  tovo  por  bien  de  poner  alcavela 
en  todo  el  su  regno,  et  que  le  diesen  cosa  cierta  los 
compradores  de  todo  lo  que  comprasen.  Et  porque 
esto  era  pecho  nuevo ,  et  fasta  en  aquel  tiempo 
nunca  fuera  dado  á  ningún  Rey  en  Castiella  nin  en 
León ,  tovo  por  bien  de  lo  demandar  á  todos  los  de 
su  regno.  Otrosi ,  veyendo  el  Rey  que  la  conquista 
de  Algecíra  era  muy  grand  fecho ,  et  avia  menes- 
ter grand  cabdal  para  esta  cerca ,  acordó  de  coger 
las  rentas  destas  alcavalas  un  afio :  et  otrosí  que 
ayuntaría  con  esto  lo  mas  que  pudiese  de  las  otras 
rentas  del  regno ,  et  que  el  otro  afio  adelante  que 
iría  á  cercar  la  villa  de  Alg^ira,  et  con  el  aver  que 
en  este  afio  ayuntase ,  et  con  las  alcavalas  et  ren* 
tas  del  tiempo  que  venia  adelante,  que  temía  aver 
para  facer  aquella  conquista.  Et  entretanto  que  él 
adereszaba  esto,  que  fincasen  en  la  frontera  Don 
Alfonso  Méndez, Maestre  déla  Orden  de  Sanctiago, 
et  con  él  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Joan ,  fijo 
del  Rey,  et  Don  Joan  Nufiez,  Maestre  de  Calatrava, 
et  Don  Nufio  Chamizo,  Maestre  de  Alcántara,  et  los 
omes  bonos  que  eran  en  la  frontera :  en  el  Arzobis- 
pado de  Sevilla  Don  Joan  Alfonso  de  Quzman,  et 
Don  Pero  Ponce  de  León,  et  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman ,  et  el  Prior  de  Sanot  Joan  :  et  en  el  Obis* 
pado  de  Córdoba  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  et  Fer* 
nao  (González ,  su  hermano ;  et  en  el  Obispado  de 
Jaén  Don  Anríque  Anríquez ,  que  era  cabdiello  den* 
de ,  et  Joan  Ruiz  de  Baeza,  et  García  Melendei  de 
Sotomayor,  et  el  Maestre  de  Sanctiago  oon  estos : 
et  los  Concejos  de  la  frontera  que  fioiesen  guerra  á 
los  Moros,  et  que  amparasen  la  frontera  lo  mejor 
que  pediesen.  Et  otrosí  dexó  en  la  guarda  de  la 
mar  á  Don  Egidiol ,  su  Almirante  mayor  con  qua-* 
renta  galeas,  las  doce  de  Genova,  et  las  veinte  et 
ocho  de  Castíella,  et  oon  treinta  naves  de  las  villas 
de  las  marísmas  de  Castiella.  Et  el  acuerdo  ávido 
desta  guisa,  salió  el  Rey  de  Sevilla,  et  fué  á  Cas-* 
tiella  á  pedir  las  alcavalas  á  los  del  su  regno,  et  fuá 
tener  la  Navidad  et  el  Afio  nuevo  á  Valledolit  Bt 
aquí  se  cumplió  el  afio  de  la  era  de  mili  et  treoien** 
tos  et  setenta  et  nueve  aftos  en  que  este  muy  nobla 
Rey  Don  Alfonso  fizo  estas  conquistas.  Et  qoantq 
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en  este  afio,  non  aoaefloieron  otras  coaas  que  á  la 
estoria  pertenezcan  de  contar. 

CAPÍTULO  CCLX. 

De  eono  el  Rey  Don  Alfonso  ftbló  con  sns  Rleos-omes  en  nzon 

de  la  eeret  de  Alg edrt. 

En  el  comenzamiento  del  afio  de  la  era  de  mili  et 
trecientos  et  ochenta  afios  el  Rey  salió  de  Valledo- 
lit,  et  fué  á  Burgos.  £t  desque  llegó  á  esta  ciubdat, 
venieron  y  á  él  Don  Gil,  Arzobispo  de  Toledo, Prima- 
do de  las  Espafias ,  et  Don  Joan  Nuñez  de  Lara*,  Se- 
fior  de  Vizcaya:  et  era  y  Don  Qarcia,  Obispo  desta 
ciubdat  de  Burgos.  Et  otrosí  venieron  y  Don  Joan 
Alfonso,  Sefior  de  Alburqucrque  et  de  Medellin,  et 
Don  Diego,  fijo  de  Don  Femando  de  Haro,  et  todos 
los  otros  Ricos-ornes  et  Caballeros  de  Castiella:  ca  el 
Rey  les  avia  enviado  decir  por  sus  cartas  que  ve- 
niesen  á  la  ciubdat  de  Burgos,  por  fablar  con  ellos 
algunas  cosas  que  eran  su  servicio.  Et  entretanto 
que  los  Ricos-ornes  et  Fijos-dalgo  se  ayuntaban,  el 
Rey  fabló  con  los  ciubdadanos  de  Burgos,  et  dixo- 
les  el  menester  de  la  guerra  en  que  era  con  los  Mo- 
ros, et  en  como  lo  avia  con  Reyes  muy  ricos  et  po- 
derosos ,  et  que  eran  grandes  enemigos  del  et  do  to- 
dos los  del  su  regno,  asi  como  ellos  sabian  :  et  que 
avia  sabiduría  cierta  que  el  Rey  Albohazen  de  Mar- 
ruecos y  untaba  muy  grand  flota  para  pasar  aquen- 
de la  mar ,  coydando  vengarse  del  vencimiento  que 
Dios  tovo  por  bien  que  oviese  en  la  batalla  que  ovo 
con  él  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tiella cerca  de  Tarifa :  et  otrosí  para  acorrer  al  Rey 
de  Granada,  que  le  avia  enviado  querellar  que  el 
Rey  de  Castiella  le  avia  tomado  grand  parto  de  la 
tierra :  et  la  su  pasada  que  era  por  Algecira :  et 
deste  logar  que  avia  venido ,  et  venia  mucho  mal  á 
la  Chrísiiandad  et  al  su  regno ;  et  que  avia  acorda- 
dado  de  la  ir  á  cercar,  aviendo  fíuza  en  Dios  que 
la  podría  tomar  et  conquerir ;  ca  tomada  esta  ciub- 
dat, quo  se  tiraba  grand  parte  de  la  guerra  del  Rey 
de  Marruecos ,  como  aquel  que  pierde  el  mejor  logar 
quo  avia  aquende  la  mar.  Et  por  esto ,  et  porque  el 
fecho  dosta  villa  do  Algecira  era  grande,  que  avia 
menester  do  so  apercobir  de  catar  aver  con  que  pu- 
dieso  mantener  la  cerca  de  aquella  villa ;  et  quo  loa 
servicios  que  le  solían  dar  fasta  en  aquel  tiempo 
para  esto ,  que  montaban  tan  pequofia  quantia  que 
non  le  podían  bastar  á  la  meitad  de  lo  que  él  avia  á 
dar  á  los  ricos-ornes,  et  caballeros ,  et  fijos-dalgo,  et 
caballeros  de  las  villas ,  et  otros  ornes  que  iban  con 
él  á  la  guerra  de  los  Moros :  et  otrosí  lo  que  avian  á 
dar  para  mantenimiento  de  las  flotas  de  Genua,  et 
del  su  sefiorio,  que  tenia  en  la  guarda  de  la  mar:  et 
demás  que  por  este  pecho  de  los  servicios  eran  yer- 
mos muchos  logares  en  el  su  sefiorio :  et  que  avia 
acordado  de  les  pedir  que  lo  diesen  cosa  cierta  por 
alcavala  en  todo  el  su  regno  de  todas  las  cosas  que 
los  omes  comprasen :  et  que  pues  ellos  eran  los  pri- 
meros á  quien  el  Rey  pedia  esto ,  que  le  non  pu- 
siesen alongamiento  en  lo  otorgar ;  ca  él  por  su 
^uerpo  non  dubdaria  de  trabajar  en  la  guerra ,  por- 
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que  fuesen  tirados  los  males  et  dafioa  que  podUn 
venir  á  la  Chrístiandad  por  el  logar  de  Algecira,  ai 
que  todos  los  del  su  regno  fuesen  amparados  et  de- 
fendidos, et  loa  enemigos  quebrantados  et  abati- 
dos. Et  los  ciubdadanos  pidiéronle  dia  de  acuerdo. 
Et  entretanto  que  ellos  acordaban  sobre  esto,  el  Rey 
mandó  que  los  Perlados,  et  Ricos-omes,  et  Caballe- 
ros ,  et  omes  Fijos-dalgo  de  Castiella,  que  eran  y  con 
él ,  que  se  yuntasen  en  el  monesterio  de  loa  Predica- 
dores, que  es  en  la  ciubdat  de  Burgos:  et  fué  y  él, 
et  fabló  con  todos  por  la  manera  quo  avia  fablado 
con  los  ciubdadanos  de  Burgos,  et  aún  muy  mas 
complidamiente,  por  quanto  eran  muy  mejores  per- 
sonas, et  mas  entendidos,  et  sabian  mas  el  fecho  de 
la  guerra  en  qpe  él  estaba ;  ca  muy  poco  tiempo  avia 
que  se  partieran  del  la  et  de  la  frontera.  Et  dixolea 
de  como  quería  ir  conquerir  la  villa  de  Algecira :  et 
desque  les  ovo  contado  el  fecho  de  la  guerra  en  que 
estaba,  et  otrosí  lo  que  avia  sabido  por  cierto  que 
los  Reyes  Moros  querían  facer,  et  otrosí  en  como 
él  quería  ir  á  aquella  conquista,  rogóles  que  le  otor- 
gasen el  pecho  del  alcavala.  Et  ellos  dixieronle,  que 
sabian ,  et  avian  visto  de  como  avia  toroadoa  et 
tomaba  muchos  trabajos  en  la  guerra  de  los  Moros 
por  el  servicio  de  Dios,  et  el  defendimiento  de  los 
sus  regnos,  et  agora  tomaba  coydado  de  conquerír 
la  villa  de  Algecira  por  tirar  á  la  su  tierra  mucho 
mal,  et  mucho  dafio  que  les  podría  venir  deste  lo- 
gar, et  quo  lo  tenían  en  grand  merced  á  Dios  et  4 
él :  et  que  fuese  la  su  merced ,  que  avrian  su  acuer- 
do ,  et  que  le  darían  respuesta  la  que  convenía  80* 
bre  esto  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  CCLXI. 
De  U  respnesta  qne  dieron  ti  Rey  los  de  Barios. 

Et  los  ciubdadanos  de  Burgos,  aviendo  fablado 
sobre  esto  que  el  Rey  les  avia  dicho,  venieron  al- 
gunos dellos  ante  él  con  poder  de  su  Concejo  para 
darle  respuesta  de  aquello  que  lea  avia  dicho  :  et 
la  respuesta  era  tal,  que  el  Rey  entendió  dellos  que 
non  era  su  voluntat  de  lo  facor.  Et  algunos  coy  da- 
ron  quo  osto  venia  por  consejo  de  algunos  Fijos* 
dalgo ;  porque  sí  los  de  la  ciubdat  non  otorgaaoa 
esto  pecho,  que  ellos  avian  mas  razón  para  non 
otorgar.  Et  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso,  seyen- 
do  bien  entendido,  et  bien  enviso  et  apercebído  en 
los  fechos,  entendió  en  este  fecho  lo  que  era.  Et 
luego  que  oyó  lo  que  los  ciubdadanos  le  avian  di- 
cho, dixo,  que  lo  que  les  él  pedia  que  lo  quería  pa- 
ra tirar  ú  todos  los  del  su  regno  mucho  mal  et  ma- 
cho dafio  que  les  venia  de  aquella  villa  de  Algeci- 
ra: et  otrosí  por  les  tirar  de  muy  grand  peligro  que 
les  podría  venir  deste  logar,  si  lo  non  conquiriese. 
Et  pues  ellos  ponían  dubda  de  le  dar  esto  que  lea 
podía  para  esta  conquista ,  que  era  de  tan  grand 
prod  de  toda  la  Chrístiandad ,  et  tan  grand  aalva- 
miento  do  todos  los  sus  regnos,  que  él  cataría  de 
lo  que  pudiese  aver  de  sus  rentas :  et  otroaí  que  por 
merced  et  bien  fecho  que  él  ficiera  en  algunos  del 
su  sefiorio,  que  creía  que  irían  con  él,  et  de  estoSi  et 


de  ana  criados  qne  ayuntaría  fasta  tres  mili  caba- 
lleros, et  que  iria  con  estos  poner  su  real  á  la  puer- 
ta de  Algecira :  et  si  los  del  regno  le  quisiesen 
acorrer  con  algo  para  estar  allí ,  ct  otrosí  irlo  ayu- 
dar, si  non ,  que  él  allí  estaria  asi  como  caballero 
con  los  que  con  él  fuesen  fasta  que  tomase  aquella 
Tilla,  porque  el  su  regno  et  toda  la  Christiandad 
fuesen  puestos  á  salvo  del  peligro  et  del  mal  qne 
les  podría  venir  por  aquel  logar.  Et  los  ciubdada- 
nos,  desque  oyeron  esta  razón,  tovieron  á  Dios  en 
merced,  porque  dio  á  toda  la  tierra  tan  buen  Rey : 
et  otorgáronle  lo  que  les  avia  pedido  ;  pero  que  ge 
lo  otorgaron  por  tiempo  cierto  durando  la  guerra 
de  los  Moros.  Et  el  Rey  otorgd  de  lo  tomar  en  aque- 
lla manera. 

CAPÍTULO  CCLXII. 

06  como  al  Rey  Don  Alfonso  respondieron  en  raxon  de  lo  qae  de- 
nandabt :  et  del  eampo  qne  dio  i  dos  caballeros. 

Etlos  Perlados,  et  Ricos-ornes  et  Caballeros,  et 
omes  6jos-da]go,  con  quien  el  Rey  avia  fablado  so- 
bre esto,  o  vieron  su  acuerdo,  et  supieron  la  razón 
que  el  Rey  dixo  á  los  de  Burgos,  et  que  esta  misma 
razón  quería  decir  á  olios,  et  demás  que  qneria  fa- 
cer jara  ante  ellos  de  lo  complir  en  la  manera  que 
lo  avia  dicho :  et  otrosí  veycndo  ellos  todos  quanto 
aprovechaba  facerse  esta  conquista,  otorgáronle  to- 
dos las  alcavalas  de  todos  los  sus  logares,  et  pidié- 
ronle merced  que  las  mandase  arrendar  et  coger.  Et 
el  Rey  desque  ovo  este  otorgamiento  de  todos,  asi 
como  avedes  oido,  mandó  facer  sus  carias,  et  envió 
sus  mandaderos  á  los  Maestres,  et  á  los  Ricos* omes 
que  avian  fincado  en  la  frontera,  et  á  todas  las  otras 
ciubdades,  et  villas,  et  logares  del  su  regno  ,  salvo 
ala  ciubdat  de  León,  et  á  Zamora,  et  á  Avila,  que 
fué  el  Rey  por  sí  mismo.  Et  salió  de  Burgos  en  aca- 
bando el  mes  de  Enero,  et  fué  á  León.  Et  porque 
se  pagaba  de  correr  montes  mas  que  de  las  otras 
cazas,  desque  fué  en  Carrion,  fué  á  Saldafia,  et  des- 
que allí  entró  á  las  montafias  de  tierra  de  León  por 
cazar  los  venados :  et  fueron  con  él  los  caballeros 
monteros,  et  otros  sus  monteros  que  él  traía ;  ct 
otrosí  sus  oficiales  et  las  otras  compafias  fueron 
por  el  camino  derecho  á  León.  Et  el  Rey  desque 
ovo  corrido  sus  montos,  veno  á  la  ciubdat  de  León, 
et  falló  y  á  Don  Joan  Docampo,  Obispo  dende,  et  á 
Don  Pedro,  Obispo  de  Astorga ,  et  algunos  Ricos- 
omes,  et  Caballeros,  et  omesFijos-dalgo  del  regno  de 
León,  que  venieron  á  él  por  llamamiento  que  les  era 
fecho  sobre  esta  razón  deete  pedido  que  el  Rey  les 
quería  facer :  et  mandólos  llamar  en  el  su  palacio, 
et  fabló  con  ellos  segund  que  avia  fablado  con  los 
de  Castiella.  Et  otrosí  fabló  con  los  de  la  ciubdat 
de  León,  et  otorgáronle  todas  las  alcavalas  segund 
ge  las  avían  otorgadr»  en  Burgos.  Et  allí  sopo  el 
Rey  de  como  era  finado  el  Papa  Benedicto.  Et  salió 
el  Ilcy  de  León,  ct  fué  á  Zamora.  Et  venieron  y  á 
él  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  Don 
Martino,  Arzobispo  de  Sanctiago,  et  Don  1  ro  de 
Castro,  et  Don  Pedro,  Obispo  de  esta        n* 
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estaba  y,  et  otros  Ricos-óiñei,  el  Oat)allerós,  el  omes 
Fijos-dalgo  de  los  regnos  de  Castiella  et  de  León,  et 
del  regno  de  Gallicia,  qne  avian  venido  al  Rey  por 
llamamiento  qne  lee  era  fecho  sobre  esto.  Et  fabló 
con  ellos,  et  con  los  de  la  ciubdat  qne  le  otorgasen 
las  alcavalas :  et  ellos  otorgarongelas.  Et  partió  den- 
de,  ot  fué  á  Valledolit  tener  la  fiesta  de  la  Pasqaa 
de  la  Resurrección  con  la  Reyna ,  et  con  el  Infante 
Don  Pedro,  primero  heredero  que  era  y.  Et  fueron 
y  con  él  Don  Joan ,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et 
Don  Pedro  de  Castro.  Et  estos  Don  Joan  et  Don 
Pedro  o  vieron  palabras  de  contienda  en  la  villa  da 
Valledolit  sobre  un  riepto  que  dicia  Pay  Rodrigues 
de  Ambia  á  Ruy  Paez  de  Biedma.  Et  el  Rey  fabló 
con  Don  Joan  et  con  Don  Pedro,  et  dixoles  de  esta 
contienda.  Et  como  quier  que  las  corónicoa  fueron 
f  echaa  por  contar  loa  f  echoa  de  loa  Reyea ;  pero  por- 
que eate  riepto  de  eatoa  doa  oaballeroa  fué  dicho 
por  coaa  que  tafiia  á  la  peraona  del  Rey,  el  Bstoria- 
dor  escribiólo  en  este  libro.  Ruy  Paes  de  Biedma 
dixo  onte  el  Roy,  que  Pay  Rodríguez  de  Ambia  era 
traydor,  porque  siendo  natural  del  Rey,  et  del  su 
regno,  et  non  se  aviando  deanaturado  del,  que  entró 
en  el  regno  del  Rey  de  Caatiella  con  el  Rey  de  Por- 
togal,  et  que  le  fizo  guerra,  et  puao  fuego  en  la 
tierra,  et  le  combatió,  et  le  fué  en  le  combatir  laa 
villaa  et  caatíelloa  del  reg^o :  et  que  por  eato  le  di- 
cia que  era  traydor ;  et  eato  que  ge  lo  provaria  por 
teaiimonioa,  ó  por  laa  manoa,  ó  por  toda  otra  mane- 
ra de  prneva  que  lo  debieae  provar.  Sobre  eato  ae- 
yendo  emplazado  Pay  Rodríguez ,  envió  oartaa  al 
Rey,  en  que  le  envió  decir,  que  Ruy  Paes  era  tray- 
dor, porque  fablára  muerte  del  Rey,  et  le  quiaiera 
matar :  et  puea  eate  riepto  que  él  dicia  á  Ruy  Paez, 
era  á  él,  que  pedia  al  Rey  merced  que  le  mandoao 
dar  au  carta  de  aeguramiento,  ca  él  vemia  á  ge  lo 
provar  por  laa  manoa  et  por  el  cuerpo.  Et  el  Rey, 
ávido  au  aouerdo  aobre  eato,  falló  qne  él  debja 
mandar  dar  la  carta  del  aeguramiento  :  et  Pay  Ro- 
drigues veno  con  eata  aeguranza.  Et  aeyendo  dicho 
eate  riepto  ante  el  Rey  por  Pay  Rodríguez  contra 
Ruy  Paez,' respondió  que  mentía,  et  que  le  pomia 
las  manoa.  Et  el  Rey  puaolea  plazo  á  qne  entraaen 
en  el  campo.  Et  porque  Ruy  Paez  eataba  flaco  de 
dolencia,  dieron  le  plazo  de  noventa  diaa  á  que  li- 
diaaen.  Et  como  el  plazo  fué  luego,   entretanto 
acaeacieron  algunoa  coaaa  que  aon  aquí  de  contar, 
et  la  eatoría  laa  contará  adelante.  Pero  el  Rey  ae- 
yendo en  Xeres  de  la  Frontera,  venieron  y  Rujr 
Paez  et  Pay  Rodríguez.  Et  el  Rey  metiólos  en  el 
campo :  et  lidiaron  y  el  primero  dia  et  el  aegundo. 
Et  al  tercero  aeyendo  cerca  la  hora  de  yieaperaa,  el 
Rey  entró  en  el  campo,  et  mandóloa  estar  quedoa, 
et  que  dexaaen  laa  armaa :  et  dixo,  que  veyendo  él 
qne  era  mas  su  servicio  que  eatoa  Ruy  Paes  et  Pajr 
Rodríguez  aalieaen  vivoa  del  campo,  que  non  mo- 
ríeaen  amoa  ó  alguno  delloa  y,  et  que  ae  podría  de- 
Iloa  aervir  en  eata  guerra  qne  avía  con  loa  Moroai 
que  daba  juicio  en  eata  manera :  qne  por  qnanto 
aqi      Pay  Rodrigues  fizo  quanto  pudo  en  eatoa  trea 
>or  matar  et  vencer  i  T^nj  Paea;  otroaí  por  1^ 
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que  Dios  mostró  por  este  Rny  Paez  en  eatos  tres 
días  que  andodieron ;  et  otrosí  porque  los  Reyes 
onde  él  venia  ficieron  mucha  merced  et  mucha 
fíansa  en  aquellos  onde  venia  Ruy  Paez ,  ot  ellos 
servieronlos  muy  bien  et  verdaderamiente ;  et  otro- 
sí que  Ruy  Paos  era  merced  et  fechura  del  Rey,  et 
orne  en  quien  fíciera  mucha  merced  et  mucha  fian- 
za :  que  el  Roy  non  creía  que  Ruy  Paez  fablase  su 
muerte,  nin  le  quisieso  matar,  et  que  fizo  todo  lo 
que  debia  en  el  campo  por  salvar  su  verdad :  et  dio* 
le  por  bueno,  et  por  leal,  et  por  quito  desta  acusa- 
ción.ot  riepto  que  Pay  Rodríguez  le  avia  dicho  an- 
te él :  et  diólo  asi  por  sentencia ;  et  sacólos  del  oam- 
0  amos  á  dos.  Et  esto  deste  riepto  fué  aquí  escrip- 
to,  porque  es  cosa  que  tafiia  á  la  persona  del  Rey ; 
et  si  otro  fecho  acaesciere  en  caso  semejante,  que 
sea  fallado  en  escripto  el  juicio  que  sobre  esto  se 
dio.  Et  agora  tomaremos  á  contar  de  como  este  Rey 
partió  de  Valledolit,  et  lo  que  fizo  después  que  ende 
salió. 
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el  Almirante  que  envió  allá  diez  galeas,  et  qué  lie* 
garon  al  puerto  de  Bullones,  et  que  pelearon  con 
las  doce  galeas  de  los  Moros,  et  que  las  vencieron, 
et  quemaron  quatro  dellas,  et  anegaron  dos,  et  que 
les  tomaron  las  seis ;  et  que  ge  lo  enviaba  decir, 
porque  sopiese  el  fecho  de  la  flota  en  que  estaba. 
Et  el  Rey  desque  vio  la  carta,  et  sopo  estas  nuevaS| 
plogole  mucho  con  ellas ;  pero  pensó  luego,  que  pues 
el  Rey  Albohacen  de  Marruecos  tenia  tan  grand 
flota  y  untada,  que  non  escusaria  por  ninguna  ma- 
nera de  la  enviar  que  pelease  con  la  suya.  Et  por 
esto  envió  luego  uno  de  los  sus  tesoreros  á  Sevilla 
que  ficiesen  armar  galeas  de  las  que  y  tenia,  et  que 
las  enviase  al  su  Almirante.*  Et  otrosí  fizo  libra- 
miento á  algunos  caballeros  que  fuesen  á  estar  en 
la  guerra  con  el  Maestre  Don  Alfonso  Méndez.  Et' 
el  Rey  por  saber  ante  las  nuevas  de  la  frontera  de 
las  cosas  que  aoaesciesen  por  la  mar  et  por  la  tier- 
ra, fuese  para  Maydrid,  et  llegó  y  en  la  primera  so- 
mana  de  Mayo, 
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la  mar. 

Desque  fué  pasada  la  fiesta  de  la  Pasque,  el  Rey 
partió  de  Valledolit,  et  fué  á  Avila  por  fablar  con 
los  desta  ciubdat,  et  con  algunos  de  las  otras  ciub* 
dades  et  villas  de  la  Estromadura  que  eran  y  veni- 
dos por  su  mandado.  Et  desque  y  llegó,  venieron 
ante  él  Don  Sancho  Obispo  dende,  et  algunos  caba- 
lleros et  omes  bonos  de  la  ciubdat,  ot  los  otros  de 
la  Elstremadura  que  eran  y :  et  f  abló  con  ellos  el 
fecho  de  la  guerra  que  avia  con  los  Moros,  et  el  es- 
tado en  que  estaba,  et  el  menester  que  avia  de  ca- 
tar aver  para  mantener  la  guerra  por  mar  et  por 
tierra :  et  pidióles  que  le  otorgasen  las  alcavelas, 
sogund  ge  las  avian  otorgado  en  las  otras  ciubda- 
des  onde  venia :  et  ellos  otorgarongelo  luego.  Et 
el  Rey  partió  de  Avila  en  la  postrimera  semana  del 
mes  de  Abril ,  et  fué  Segovia,  porque  es  villa  de 
buenos  ayres,  et  es  cerca  de  los  montes  en  que  él 
tomaba  placer  de  cazar.  Et  este  Rey  era  de  tal  con- 
dición,  que  quando  le  menguaba  de  contender  et 
trabajar  contra  los  enomigos,  contendía  et  trabaja- 
ba contra  los  venados  de  los  montes.  Et  llegó  á  Se- 
govia en  la  primera  semana  de  Mayo :  et  estando 
en  esta  ciubdat,  llegáronle  cartas  de  Don  Egidiol, 
su  Almirante  mayor,  en  que  le  envió  decir,  que  el 
Rey  Albohacen  de  Marruecos  avia  armado  grand 
flota,  que  podían  ser  las  sus  galeas ,  et  las  del  Rey 
de  Qranada  fasta  ochenta  galeas  et  otros  navios 
de  guerra,  et  que  los  quería  enviar  que  peleasen 
con  la  flota  del  Rey  que  estaba  en  el  puerto  de  Xe- 
tares  cerca  de  Algecíra,  en  la  guarda  del  estrecho 
de  la  mar :  et  que  este  Almirante  que  ovo  sabidu- 
ría que  en  el  puerto  de  Bullones ,  que  es  allende  la 
mar,  estaban  doce  galeas  que  avia  allí  fecho  armar 
el  Rey  Albohacen,  et  que  se  iban  á  juntar  con  las 
otras  galeas  de  los  Moros  que  estaban  en  Cebta, 
^r(^ue  todas  en  ano  podieeea  venir  á  la  pelea :  et 
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á  la  de  los  Moros. 

Seyendo  en  Máydrid  este  Rey  Don  Alfonso,  lle- 
góle carta  del  Rey  de  Portogal,  en  que  le  envió  de- 
cir, que  le  enviara  en  su  ayuda  diez  galeas  para  la 
guarda  de  la  mar,  et  que  venia  en  ellas  por  Almi- 
rante Carlos  Pezano,  fijo  de  Manuel  Pezano  su  Al- 
mirante. Et  el  Rey  todos  los  tiempos  del  día  et  de 
la  noche  tomaba  muy  £^and  coydado  de  la  guerra 
en  que  era  con  los  Moros,  porque  lo  avia  con  Reyes 
muy  ricos  et  muy  poderosos,  sefial adamiente  aquel 
Rey  Albohacen  que  le  era  muy  fuerte  enemigo.  Et 
parando  mientes  al  grand  daño  et  mal  que  se  le  po- 
día venir  de  este  fecho,  sí  non  pusiese  y  muy  grand 
acucia,  porque  se  le  tardaba  que  non  avía  carta  do 
Don  Egidiol  su  Almirante,  si  pasaba  la  flota  de  loe 
Moros,  ó  qué  facía,  pesábale  mucho:  et  otrosí  por- 
que ovo  nuevas  que  Don  Alfonso  Méndez  Maestre 
de  Sanctiago,  que  él  dexAra  por  cabdiello  en  la 
frontera ,  era  flaco  et  llegado  á  grand  enfermedad. 
Et  como  quier  que  el  Rey  et  losrioos-omes  del  reg^ 
no  oviesen  acordado  que  en  este  afio  esonsase  la 
ida  de  la  frontera,  pensó  que  sería  bien  de  se  ir  para 
Sevilla  por  muchas  razones  que  fallaba  que  eran  sa 
servicio :  la  una  porque  sí  la  su  flota  venciese  á  la 
flota  de  los  Moros,  que  estaría  mas  cerca  para  man- 
dar refrescar  las  gentes  de  las  sus  galeas,  si  algu- 
nos veniesen  fondos  ó  muertos :  otrosí  que  si  en  la 
pelea  fuesen  quebradas  algunas  galeas,  que  podría 
luego  enviar  otras  entretanto  que  adornaban  aque- 
llas :  et  si  acaescíese  que  los  Moros  venciesen  la  su 
flota ,  que  estando  en  la  frontera  non  desmayarían 
los  suyos,  et  avrían  esfuerzo,  et  él  podría  dar  con- 
sejo á  los  fechos  mejor  que  sí  estídiese  redrado :  et 
sí  acaescíese  muerte  del  Maestre  Don  Alfonso  Mén- 
dez, que  las  gentes  que  estaban  en  la  guerra  se  acab- 
dillarian  mejor  por  su  mandado,  que  non  do  otro 
nenguno  que  él  enviasepara  esto.  Et  ovo  su  oonseJQ 
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•Obre  esto,  et  mandó  facer  carias  para  Don  Joan, 
fijo  del  Infante  Don  Mannel,  et  para  Don  Joan  Na- 
fiez,  et  para  Don  Pero  Ferrandez  de  Castro,  et  para 
Don  Joan  Alfonso  de  Albarquerqoe,  et  para  Don 
Joan,  fijo  de  Don  Alfonso,  et  para  todos  los  otros 
Ricos- ornes  et  Caballeros  de  los  sus  regnos ,  en  que 
les  envió  decirla  razón  porqne  iba  á  Sevilla,  et  que 
les  mandaba  que  por  esto  non  se  moviesen  á  ir  en 
pos  él  á  la  frontera,  et  que  estodiesen  folgados  en 
sus  tierras  fasta  que  él  les  enviase  mandar  como 
ficiesen.  Et  salió  de  Maydrid  mediado  el  mes  de 
Mayo,  et  tomó  el  camino  de  Xerez ,  et  fincó  y  una 
noche,  et  mandó  á  las  compafias  que  iban  con  él 
qne  fuesen  su  paso ;  ca  él  quería  crescer  las  joma- 
das. Et  fueron  con  él  poca  corapafta  de  sus  Oficia- 
les :  etél  dexó  de  ir  á  Toledo,  et  tomó  el  camino  de- 
recho para  Villareal.  Etfué  ese  día  comer  áZoquei- 
ca ,  et  fué  dormir  cerca  .la  torre  de  Quadalf orza :  et 
otro  dia  fué  á  Villareal :  et  otro  día  fue  comer  á  la 
Venoja ,  logar  de  la  Orden  de  Calatrava,  et  fue  dor- 
mir dos  leguas  allende  en  un  monte :  et  fué  asi  por 
sus  jornadas  grandes,  como  aquel  que  avia  este  fe- 
cho á  corazón.  Et  seyendo  llegado  al  Pedroso,  logar 
de  Sevilla  á  doce  leguas  de  la  ctubdat ,  llególe  carta 
del  Maestre  Don  Alfonso  Méndez,  en  que  le  envió 
decir,  que  Don  Egidíol  Almirante  del  Rey  le  ficie- 
ra  saber  por  sus  cartas,  que  las  flotas  de  los  Reyes 
de  Marruecos  ot  de  Qranada  qne  pasaran  aquende 
de  la  mar,  et  que  estaban  en  un  logar  do  entra  en 
la  mar  el  río  de  Guadamecil ,  et  que  el  Almirante 
con  la  flota  del  Rey  de  Castiella,  et  otrosí  Carlos 
con  las  galeas  del  Roy  de  Portogal,  qne  estaban  allí 
guardándolas  que  non  fuesen  de  aquel  logar  á  otra 
parte ;  et  si  algunas  gentes  fuesen  por  la  tierra,  que 
con  la  acucia  que  ellos  le  darian  por  la  mar,  que 
podrian  quemar  et  anegar  toda  aquella  flota.  Et  es- 
tas nuevas  sopo  el  Rey  jueves  en  la  mafiana:  et  sa- 
lió luego  de  aquel  logar,  et  comenzó  ir  su  camino 
á  Sevilla  quanto  mas  pudo.  Et  yendo,  mandó  facer 
alvalaes  con  su  nombre  para  el  concejo  de  Córdo«> 
ba,  et  para  Don  Gonzalo  de  Aguilar,  et  para  Fer- 
nán González  de  Aguilar,  et  para  el  concejo  de  Ed- 
ja,  et  para  el  concejo  de  Carmena,  en  que  les  envió 
mandar  que  se  venieseu  sin  otro  detenimiento  para 
él,  dó  quiera  que  fuese.  Et  llegó  á  Sevilla  ante  que 
comiese  aquel  dia,  et  fabló  con  los  del  concejo,  et 
con  el  Maestre  de  Sancíiago,  et  con  Don  Joan  Al- 
fonso do  Guzman,  et  con  Don  Pero  Ponce :  et  ovti 
su  acuerdo  de  se  ir  luego  para  Xerez :  et  con  estos 
Maestres  et  ornes  bonos,  et  con  los  otros  de  la  fron- 
tera qne  iria  acorrer  la  su  flota,  asi  como  el  Al- 
mirante lo  avia  enviado  decir  al  Maestre  de  Sanc- 
tiago.  Et  envió  luego  su  carta  al  Almirante  en  que 
ge  lo  envió  decir,  et  que  le  rogaba  que  ficiese  mu- 
cho por  detener  la  flota  do  los  Moros  que  non  par- 
tiese de  allí,  ca  él  non  pornia  detenimiento  en  la  su 
ida : .  et  mandóles  que  se  fuesen  luego  con  él.  Et 
otrosí  envió  luego  sus  cartas  al  Maestre  de  Calatra* 
va  que  estaba  en  Martes,  et  al  Maestre  de  Alcántara 
que  estaba  en  Morón.  Et  otrosí  envió  cartas  á  Don 
Snríque  Enriques  que  estaba  en  el  Obispado  de 
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Jaén  :  et  otrosí  á  los  doncejos  desté  Obispado,  en 
que  les  envió  mandar,  qne  se  veniesen  Inego  todos 
para  él  oon  las  mas  gentes  que  podiesen  avet.  Et  «n 
este  mesino  dia  salió  el  Rey  de  Sevilla,  et  fue  dor- 
mir allende  déla  torre  de  los  Herveros  á  una  legua: 
et  otro  dia  fué  comer  á  las  Cabezas  de  Sanct  Joan. 
Et  estando  allí,  membrósele  al  Rey  que  en  aquel 
logar  le  venieran  las  nuevas  de  como  era  la  su  flo- 
ta vencida  la  otra  ves  que  avedes  oído,  et  que  era 
muerto  el  su  Almirante ;  et  dixo,  que  le  daba  el 
cofazon  que  allí  oiría  aquel  dia  algunas  buenas 
nuevas.  El  en  acabando  de  comer  llególe  una  carta 
del  su  Almirante ,  en  que  le  envió  dedr,  que  él  te* 
niendo  la  flota  de  los  Moros  cercada ,  segund  que 
ge  lo  avia  enviado  á  decir  el  Maestre  de  Sanctiago, 
que  salieron  trece  galeas  de  Algocira  en  ayuda  de 
la  flota  de  los  Moros :  ot  el  Almirante  que  envió  á 
ellas  diez  galeas  de  las  que  estaban  oon  él ,  et  que 
ovieron  muy  fuerte  pelea  oon  ellas ;  pero  que  gra* 
das  á  Dios  yenoieran  las  dies  galeas  de  los  Chrls- 
tianos  á  las  trece  galeas  de  los  Moros,  et  que  toma- 
ron dos  galeas  dallas,  ot  anegaron  quatro  en  la 
mar ;  et  las  siete  que  fueron  quebrar  en  tierra  ven- 
cidas, et  feridos  et  muertos  muchas  de  las  gentes 
dellas :  et  que  todos  los  caballeros  et  peones  de  Al- 
gecira  que  estaban  cerca  del  rio  de  Guadamecil  en 
la  costa  de  la  mar  guardando  et  amparando  la  flo« 
ta  de  los  Moros ;  et  si  llegasen  gentes  que  fuesen 
por  la  tierra  pelear  con  aquellos  caballeros  et  peo- 
nes, que  la  flota  de  los  Moros  que  la  podrían  ganar 
los  Christianos.  Et  el  Rey,  como  quiera  que  ovo 
grand  placer  con  estas  nuevas,  pero  pusiéronle  muy 
mayor  acucia  de  quanta  él  traía.  Et  partió  luego 
deste  logar,  et  fue  dormir  en  el  campo  á  dos  leguas 
dende,  cerca  de  unas  fuentes  que  dicen  Toyos :  et 
yendo  por  el  camino,  envió  un  orne  de  caballo  á 
Tarifa,  et  mandó  que  enviasen  un  lefio,  ó  un  batel 
armado  al  Almirante,  con  quien  le  enviasen  la  su 
carta,  en  que  le  enviaba  el  Rey  dedr  como  era  lle- 
gado á  Xerez,  et  que  iba  en  su  acorro,  et  que  lo 
mandaba  que  ficiese  mucho  por  guardar  que  la  flo- 
ta de  los  Moros  non  saliese  de  allí  fasta  que  él  lle« 
gase,  oa  él  quería  ser  en  qualquier  cosa  que  allí  se 
oviese  á  facer  por  mar  ó  por  tierra :  et  que  fiaba  do 
Dios  que  en  la  su  ida  non  avria  detenimiento  nen* 
gUBO.  Et  estando  allí  aquella  noche,  llegó  y  Joan 
Martines  Homar  su  Adalid,  et  dixole,  que  el  su 
Almirante  et  la  su  fiota  del  Rey  venoiera  la  flota 
de  los  Moros,  et  que  tomaran  pieza  de  las  sus  ga* 
leas,  et  anegaron  otras  en  la  mar.  Et  el  Rey  ovo 
muy  grand  placer  oon  estas  nuevas;  pero  bien  sos* 
pechó,  que  pues  non  llegaran  por  la  tierra  al  tiem- 
po de  la  pelea  ningunas  gentes  de  los  Christianos, 
que  escaparían  muohas  galeas  de  las  de  los  MoroS| 
pues  qne  los  oaballeres  el  peones  de  los  Moros  esta* 
ban  en  la  costa  de  la  mar.  Et  otrosí  pensando  en  es« 
te  fecho,  et  atendiendo  si  vemla  otro  mandadero 
que  le  dixiese  mas  certidumbre  desto,  non  sosega- 
ba; et  levantóse  de  grand  mafiana,  et  fué  para  Xe* 
res :  et  ante  que  llegase  á  la  villa,  veno  á  él  otro 
mandadero  quoTeoia  de  Torifai  ei  disole  fn  999)9 
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era  vencida  la  flota  de  loa  Moros,  et  en  eatae  galeas 
que  tomaron ,  que  fallaron  en  la  una  dellas  grand 
quantia  de  oro  et  de  plata  que  traian  los  Moros  pa- 
ra facer  las  pagas  á  los  caballeros  que  el  Rey  Albo- 
hacen  tenia  aquende  la  mar.  Et  el  Rey  desque  esto 
oyó,  decendió  de  la  muía  en  que  iba,  et  fincó  los 
inojos  en  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios  por  la  mer- 
ced que  le  avia  fecho  sefialadaraiente  ser  vencidos 
los  sus  enemigos,  et  dar  á  él  el  su  aver  dellos  en  su 
poder.  Et  llegó  á  la  villa  de  Xerez,  et  preguntó  eii 
quál  manera  aoaosciera  esta  polca,  ca  él  quisiera 
mucho  averse  acaescido  y :  ca  si  él  llegara  por  la 
tierra,  todas  aquellas  galeas  do  los  Moros  fueran 
perdidas,  et  ninguna  dellas  non  escapara.  Et  dixie- 
ronlo  que  el  Almirante  estandolos  alli  guardando, 
que  las  flotas  de  los  Moros  que  quisieran  salir  de 
aquel  logar,  et  irse  para  Algecira  cerca  de  la  tierra 
en  poder  de  los  Moros ,  caballeros ,  et  peones  de 
los  Moros,  que  estaban  en   la  costa  de  la  mar; 
et  comenzando  su  camino,  que  algunas  galeas  de 
los  Moros  salieron  á  lo  largo  contra  la  flota  de 
los  Christianos  por  los  arredrar  de  si :  et  las  naves 
de  Castiella  que  estaban  y  con  el  Almirante,  alzaron 
las  velas  á  las  naves ;  et  quiso  Dios  darles  tal  tiem- 
po, que  venieron  ferir  en  algunas  galeas  de  las  de 
los  Moros  ante  que  las  galeas  de  los  Christianos 
viesen  llegar.  Et  como  quier  que  de  llegada  quebra- 
ron et  anegaron  seis  galeas  de  los  de  los  Moros ;  pero 
con  la  grand  cobdicia  que  ovíeron  de  llegar,  finca- 
ron en  seco  tres  naves  de  ellas,  et  las  otras  fincaron 
en  agua  alta:  et  los  Moros  de. la  tierra,  et  los  que 
estaban  en  las  galeas  corrieron  luego  por  tomar 
aquellas  tres  naves,  et  por  matar  los  quo  estaban  en 
^llas.  Et  las  galeas  de  los  Christianos  por  acorrer 
aquellas  tres  naves,  acostáronse  mucho  á  la  tierra, 
et  venóles  la  menguante,  et  fincaron  en  seco  dos 
galeas  de  las  de  los  Qinoeses :  etlos  Moros  peleaban 
muy  f  uertemiento  por  entrar  aquellas  dos  galeas,  ct 
aquellas  naves;  et  los  Christianos  facian  mucho  por 
las  defender.  Et  quiso  Dios  dar  manera  porque  los 
Christianos  redraron  de  tierra  la  una  destas  galeas, 
et  fincó  la  otra  en  tierra.  Et  la  pelea  fué  muy  gran- 
de, et  sofialadamiente  dicen  quo  esta  galea  era  de 
un  sobrino  del  Almirante  que  decian  Zacarías.  Et 
éste  puso  la  gente  mejor  armada  en  el  cabo  de  la 
galea  contra  la  tierra ,  et  peleaba  con  los  Moros 
muy  de  recio:  et  de  la  parte  de  la  mar  los  Chris- 
tianos llegaron  la  otra  galea ;  et  quando  le  ferian 
alguno  do  los  suyos  que  estaban  en  la  pelea,  to- 
maba otro  sano  de  la  otra  galea,  et  ponia  en  lu- 
gar del  ferido ;  et  él  tomaba  luego  á  la  pelea  con  los 
suyos :  et  defendió  asi  su  galea  fasta  que  vino  la 
cresciente,  et  la  pudo  tirar  á  fuera.  Et  entretanto 
los  Moros  daban  muy  grand  priesa  á  los  Christianos 
que  estaban  en  las  tres  naves ;  et  los  de  las  flotas 
de  los  Christianos  peleaban  con  los  Moros  todo  lo 
mas  que  podian  los  defender.  Et  desque  vieron  que 
non  podian  defender  estas  naves,  nin  sacarlas  do 
alli ,  tomaron  dende  los  Christianos  que  estaban  en 
ellas,  et  que  pudieron  aver  vivos,  ca  los  mas  de  ellos 
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ovieron  sacados,  pusieron  fuego  á  las  naves :  éi  coh 
el  fuego  destas  quemáronse  algunas  de  las  galeas 
de  los  Moros  que  estaban  cerca  do  aquellas  naves. 
Et  en  quanto  pasó  esto,  los  Almirantes  de  los  Moros 
salieron  á  largo  con  pieza  de  galeas ,  et  amos  los 
Almirantes  de  los  Moros  ferraron  con  la  galea  de 
Don  Egidiol,  Almirante  mayor  del  Rey  de  Castiella, 
et  con  la  galea  del  Almirante  del  Rey  de  Portogal: 
et  las  galeas  de  los  Christianos  llegaron  para  acor- 
rer á  los  Almirantes  suyos.  Asi  que  la  pelea  fué 
muy  junta,  et  muy  brava,  et  muy  fuerte,  de  mucháa 
saetadas,  et  de  muchas  lanzadas,  et  muchas  pedra- 
das ;  ca  en  todas  las  flotas,  tnmbien  de  los  Clirístia- 
nos  como  de  los  Moros,  avia  muchas  gentes,  et  cada 
unos  dellos  avian  sabor  ó  de  vencer  ó  de  morir :  ei 
tanto  cobdiciaban  cada  unos  dellos  de  vencer,  que 
les  duró  la  pelea  muy  grand  parte  del  dia.  Et  el  vien- 
to los  levó  sin  vela  et  sin  remo  fasta  la  Oaleca,  quo 
es  cerca  de  Tarifa  á  una  legua  donde  avian  comen- 
zado la  pelea :  ca  con  la  grand  priesa  non  pensa- 
ban si  andaban  las  galeas,  ó  si  estaban  quedas.  Et 
los  de  las  naves  ayudaban  muy  bien  á  los  do  las 
galeas  desque  podian  llegar,  ca  les  f  acia  poco  vien- 
to. Et  Dios  que  es  poderoso,  et  vencedor  de  todas 
las  batallas,  tovo  por  bien  que  los  Almirantes  de  los 
Moros  fueron  muertos,  et  las  sus  galeas  desembar- 
gadas de  toda  la  gente  que  y  estaba ;  ca  todos  y 
murieron,  et  los  estandartes  de  los  Moros  derriba- 
dos :  et  otrosí  algunas  otras  galeas  de  los  Moros, 
que  peleaban  con  otras  galeas  do  los  Christianos, 
los  Moros  dellas  fueron  vencidos,  et  muertos,  et  ca- 
tivos ;  et  las  otras  galeas  de  los  Moros  que  pudieroa 
escapar  de  allí,  fueron  fuyendo  á  Cebta,  los  Moros 
dellas  vencidos ,  et  feridos,  et  cativos,  et  mal  an- 
dantes. Et  en  esta  pelea  perdieron  los  Moros  veinte 
et  seis  galeas,  contando  las  que  les  tomaron,  et  ane- 
garon en  la  mar,  et  las  otras  que  les  quemaron.  Et 
los  Almirantes  de  Castiella  et  de  Portogal,  desque 
se  fallaron  tan  lexos  del  logar  onde  comenzaron  la 
pelea,  tomaron  sus  galeas  que  avia  ganadas  do  loa 
Almirantes  de  los  Moros,  et  las  otras  galeas  que  los 
otros  Christianos  avian  ganado,  et  tornáronse  para 
ei  logar  de  Xetares  dó  solían  estar,  et  recogieron 
allí  todas  sus  galeas,  et  sus  naves,  et  los  otros  sns 
navios.  Et  de  la  flota  de  los  Christianos  non  se  per* 
dio  alli  ninguna  cosa,  salvo  las  tres  naves  que  di- 
cho avemos.  ^ 

CAPÍTULO  CCLXV. 

De  eoao  el  Rejr  ew\6  fradeseer  á  los  Alalrantas  lo  q;9íe  tflts  fa- 
eho :  el  de  eomo  rebtó  i  los  de  Xereí,  porqae  aos  stIíb  ido 
ajradir  eontra  los  lloros. 

El  Rey,  desque  sopo  la  manera  en  como  aoaeaoi6 
esta  pelea,  plególe  mucho  por  el  vencimiento  qna 
ovieron  contra  los  Moros ,  et  tovolo  á  Dios  en  mer- 
ced ;  pero  quisiera  él  averse  acaescido  en  ello :  et 
envió  sus  cartas  á  los  Almirantes  en  que  les  envió 
gradescer  todo  aquello  que  avian  fecho  por  su  ser- 
vicio. Et  porque  le  dixieron  que  el  Almirante  del 
Rey  de  Portogal  i»e  querii^  ir  con  sus  galeas  |  envió% 
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1«  rogar  qué  veniese  á  ¿I  allí  á  Xeros ,  et  que  f  abla- 
ría  con  él  algunas  cosas  qne  le  avia  de  decir.  Et  en- 
vió mandar  á  Don  Egtdiol  sn  Almirante  que  eati- 
diese  con  la  su  flota  en  el  puerto  de  Xetares,  que  es 
media  legua  do  Algecira,  ca  él  quería  ir  luego  á  ver- 
lo,  et  ver  la  flota,  et  las  gentes  dolía  en  quál  mane- 
ra estaban.  Et  dixieronle  que  los  de  Xerez  fueron 
llamados  por  Don  Alvar  Pérez  de  Quzman ,  que  te- 
nia estonce  por  el  Rey  la  villa  de  Tarifa ,  et  non 
llegaron  y  á  la  pelea  podiendolo  faoer  :  et  por  esto 
ovo  el  Rey  muy  grand  sa&a  dellos ,  et  estraftando- 
gelo  mneho  por  palabra,  et  dándoles  á  entender  qne 
lo  fícieran  muy  mal ;  ca  por  cierlo  si  ellos  llegaran 
al  tiempo  que  Don  Alvar  Pérez  ge  lo  envió  decir, 
pediera  Don  Alvar  Pérez  con  ellos  et  con  los  que 
él  tenia  llegar  por  tierra  á  dó  estaba  la  flota  de  los 
Moros ,  et  las  sus  galeas  fueran  todas  perdidas.  Et 
muchos  to vieron  por  maravilla  de  aver  caido  en 
este  yerro  los  de  Xerez ;  ca  de  luengo  tiempo  acá 
siempre  fueron  muy  prestos  en  el  servicio  de  los 
Reyes  en  la  guerra  de  los  Moros.  Et  en  este  tiempo 
llegó  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  sopo  en  May- 
drid  en  como  el  Rey  quería  venir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  CCLXVL 

De  eoBO  el  Rejr  fabló  con  Carlos  Penoo,  Almirante  del  Rey  le 
Porlof  al :  et  de  lo  qne  y  paad. 

Estando  el  Rey  en  Xerez  esperando  las  gentes  por 
quien  avia  enviado  á  Córdoba,  et  al  Obispado  de 
Jaén ,  para  que  fuesen  con  él ,  llegó  al  Puerto  de 
Sancta  María  Carlos  Pezano,  et  venian  con  él  las 
galeas  que  el  Rey  de  Portogal  avia  enviado  en  ayu- 
da del  Rey  de  Castiella.  Otrosí  venieron  y  dos  ga- 
leas de  las  del  Rey  de  Castiella ,  et  venieron  en  ellas 
algunos  Qinoeses  que  ol  Almirante  enviaba  al  Rey: 
et  del  puerto  de  Sancta  María  venieron  á  Xerea,  dó 
el  Rey  estaba.  Et  el  Rey  acogiólos  muy  bien ,  et 
mostróles  muy  buen  talante.  Et  este  Carlos  dixo- 
le,  en  como  aquellas  galeas  que  el  Rey  de  Portogal 
enviara  en  su  ayuda,  que  fueran  pagadas  por  dos 
meses,  et  el  tiempo  que  era  cumplido;  et  por  esto 
qne  se  quería  ir,  et  que  pedían  merced  al  Rey  que 
lo  toviese  por  bien.  Et  el  Rey  oída  esta  ratón, ante 
que  le  diese  respuesta ,  fabló  en  su  poridad  oon  los 
mandaderos  que  le  enviara  el  su  Almirante,  et  pre- 
guntóles en  qué  manera  estaba  la  su  flota ,  ó  si  avia 
y  algunas  galeas  quebradas,  ó  que  fuesen  de  traer 
á  Sevilla  para  endereszar :  ct  otros!  las  gentes  dellas 
si  eran  muchos  muertos  ó  feridos ;  ca  si  muchas  ga« 
leas  de  las  suyos  oviosen  menester  adobio,  ó  fuesen 
mucho  menguadas  de  gentes,  que  él  fablaria  oon 
Carlos,  et  le  faría  paga,  porque  tornase  A  la  guar- 
da de  la  mar,  entretanto  que  adobaban  las  sus  ga- 
leas, et  las  refrescaban  de  gentes.  Rl  los  wandade* 
ros  del  Almirante  dixieronle,  que  non  floleaa  costa 
en  la  paga  de  Iss  g.ileas  de  rortogal,  nin  loi  deto- 
viese ;  ca  la  su  flota  estaba  muy  buena,  ai  bien  sa« 
na,  et  de  las  gentes  dolías  qu»»  eran  muy  poeoa  fe* 
ridos,  et  que  podrian  muy  bien  guardar  el  paso  de 
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mensageros  del  Almirante  era  orne  anciano,  et  que 
se  avia  visto  en  muchas  peleas  por  la  ipar,  et  dixo 
al  Rey :  tSefior,  grand  buena  andanza  es  al  Rey  6 
al  Príncipe  qne  los  ana  enemigos  le  temen  ante  por 
la  fama  que  por  la  obra :  mas ,  seGor,  todavía  estad 
apercebido,  que  la  tn  obra  se  puede  oomplir  oon  la 
fama,  si  quieres  destruir  tus  enemigos.»  Et  el  Rey 
fabló  oon  Carlos ,  et  respondiólo  muy  bien  á  lo  qne 
le  dixiera  qne  se  qnería  ir:  et  dixole,  qne  le  tenia 
en  servicio  muy  sefialado  el  trabajo  que  avia  toma* 
do  por  le  servir.  Et  por  lo  qne  le  dixo  el  Qinoes,  ro« 
góle  mucho  afincadamiente  qne  tornaae  á  la  gnar* 
do  de  la  mar,  et  qne  él  le  daría  paga  para  aquellas 
sus  galeas  para  otros  dos  meses.  Et  él  non  ge  lo 
quiso  otorgar :  et  el  Rey  fizóle  mucha  merced  dán- 
dole algo  de  lo  suyo ,  et  en  otras  mercedes  que  le  él 
pidió ;  pero  parando  mientes  en  la  razón  qne  lo  dixo 
el  mandadero  del  sn  Almirante,  et  catándose  dol 
Rey  Albohacen  ,  que  era  ome  de  grand  corazón  et 
de  grand  esfuerzo,  et  ríoo  et  muy  poderoso,  pensó 
el  Rey  que  por  este  vencimiento  que  agora  oviera 
la  flota  de  los  Moros,  qne  él  iion  debia  dexar  de  se 
apercebir  de  todaa  laa  cosas  que  le  eran  menester 
para  la  guerra ;  quanto  mas  que  él  avia  grand  vo- 
luntad de  ir  cercar  la  ciubdat  de  Algecira.  Et  por 
esto  envió  luego  sus  mandaderos  al  Rey  de  Porto- 
gal  ,  con  quien  le  envió  gradescer  la  ayuda  que  en 
esto  le  avia  fecho  con  laa  sus  galeas :  et  que  le  ro- 
gaba que  laa  mandase  refrescar  de  gentes ,  et  de  las 
otras  coaas  que  avian  menester,  et  que  ge  las  envia- 
se luego  en  su  ayuda  pagadas  por  algún  tiempo.  Et 
agora  la  estoria  contará  de  oomo  el  Rey  fué  á  Xe- 
tares  á  ver  la  sn  flota. 

CAPÍTULO  OCLXVIL 

De  eoBS  el  üey  Dea  Alfesso  taé  á  Xelaret  i  Ter  so  tota. 

Oomo  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  non  partía 
de  s(  el  cuidado  de  la  conquista  de  los  Moros ,  asi  la 
estoría  non  queda  de  contar  los  fechos  suyos  de  él. 
Bt  dice,  que  él  aviendo  grand  voluntat  do  ir  veyer  la 
su  flota  en  quál  manera  estaba ,  et  aviendo  otrosí 
mandado  á  los  que  eran  y  con  él,  que  tomasen  vian- 
diaa  para  llevar  por  tierra  que  les  ahondasen  para 
cinco  diaa,  et  otrosí  que  cargasen  otras  por  la  msr; 
pero  ocho  dias  ante  que  partiese  de  Xerez ,  llególe 
una  carta  de^^Don  Pero  de  Moneada,  Almirante  del 
Rey  do  Aragón ,  en  que  le  envió  decir,  que  el  Rey  sn 
Sefior  le  enviaba  en  su  ayuda  con  veinte  galeas ,  por 
la  postura  que  esto  Rey  de  Aragón  avia  oon  el  Rey 
de  Caatlella  de  le  ayudar  en  esta  guerra  con  la  flota: 
etveniendo  por  laa  mares,  que  son  en  derecho  de 
Kstspona ,  que  vieron  venir  treoe  galeas  de  Morca 
que  venian  de  alien  mar,  et  que  fueron  pelear  oon 
ollas,  et  que  tomaron  laa  qnatro  oargadaa  de  pan,  et 
las  dos  que  fueron  quebrar  en  tierra  cerca  de  Este- 
pona  ,  et  las  otraa  siete  que  se  tornaron  para  el  puer- 
to de  Vedis  que  ea  alien  la  mar ;  el  esto  que  fué  qna- 
tro días  después  que  fué  vencida  la  flota  de  los  Mo- 
ros I  et  aquel  Almirante  oon  la  flota  de  Aragón  que 
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mar.  Et  oidas  estas  nuevas,  el  Rey  partió  de  Xerez 
en  el  acabamiento  del  mes  de  Junio,  ct  con  él  el  Ar- 
Eobispo  de  Toledo,  et  los  Ricos-ornes  que  moraban 
en  la  frontera ,  et  los  Maestres  de  las  Ordenes ,  et  los 
Concejos  de  la  frontera ,  et  fueron  por  sus  jornadas 
fasta  Tarifa.  Et  dende  fué  al  puerto  de  Xetares :  et 
llegaron  y  con  él  dos  mili  et  trescientos  omes  á  ca- 
ballo ,  et  tres  mili  omes  do  pie ;  et  falló  y  el  su  Almi- 
rante, etla  flota  del  Rey  de  Aragón.  Et  ol  dia  que  y 
llegó,  asosegó  sus  reales,  et  preguntó  al  Almirante 
la  pelea  de  la  mar  en  quál  manera  acaesciora ,  et  él 
contógolo  todo.  Et  otro  dia  subió  el  Roy  en  una  ga- 
lea ,  et  andido  un  rato  del  dia  catando  la  ciuüdat  de 
Algecira,  et  vio  como  era  mucho  bien  asentada 
et  en  muy  buen  puerto  de  mar,  et  que  avia  muy 
buenas  aguas  dulces,  et  grandes  labranzas  de  pan, 
et  muchas  vifias  en  huertas,  et  muchos  regadíos 
et  moliendas  asaz;  et  otrosí  que  tenia   la  sierra 
cerca,  de  que  so   podian   aprovechar  mucho   los 
moradores  de  la  villa,  et  que  avia  muchos  mon- 
tes; et  demás  que  por  esta  villa  estaba  yerma 
muy  grand  tierra  que  dicen  el  Albuhera,  en  que 
solía  aver  muy  grandes  pueblas,  et  grandes  la- 
branzas, en  que  so  podrian  mantener  et  criar  mu- 
chos ganados :  et  pagóse  mucho  desta  ciubdat.  Et 
si  ante  avia  talante  de  la  tomar  et  conquerir,  ovó- 
lo mucho  mas  desque  la  vio.  Et  preguntó  al  su  Al- 
mirante ,  si  avia  ávido  sabidoria  alguna  de  los  Mo- 
ros de  la  villa.  Et  el  Almirante  dixole,  que  un  Mo- 
ro avia  en  la  villa ,  que  salla  á  escuso  de  los  otros 
omes  á  fablar  con  un  su  orne  del  Almirante ;  et  que 
le  dizo ,  que  los  de  la  villa  estaban  muy  desmaya- 
dos por  este  vencimiento  que  oviera  la  su  nota ; 
otrosi  por  las  galeas  que  tomara  el  Almirante  de 
Aragón  cargadas  de  pan :  ca  dician ,  que  tenian 
grand  esfuerzo  en  aquel  pan  que  les  traían  ;  et  que 
si  fuesen  cercados,  que  en  muy  poco  tiempo  seria 
conquerida  la  ciubdat.  Et  el  Rey  desque  esto  oyó, 
pensó  que  una  de  las  cosas  que  le  ayudarían  á  con- 
querir la  ciubdat ,  que  era  si  los  agora  cercase  en 
este  desmayamiento  que  tenian  :  et  demás  que  pá- 
resela que  ellos  non  estaban  bastecidos  de  pan; 
pues  el  vencimiento  hecho ,  luego  á  quatro  dias  en- 
viaron en  grand  aventura  las  galeas  que  entrasen 
en  Algecira  cargadas  de  pan ,  las  quales  desbarató 
el  Almirante  de  Aragón.  Et  asi  como  esta  razón 
mostraba  que  estaban  desbastecidos  de  pan  ,  pensó 
que  de  las  otras  cosas  non  avrian  grand  bastecí  mien- 
to ,  et  que  si  estonce  la  cercase ,  que  la  tomaría  en 
pequefio  tiempo :  ca  él  de  su  talante  la  fuera  cer- 
car luego  con  los  que  allí  tenía ;  et  podieralo  fa. 
oer,  ca  con  menos  gentes  llegó  él  á  la  cerca  des- 
pués ;  pero  lo  non  quiso  facer  á  menos  de  aver  con- 
sejo oon  los  que  allí  eran  con  él.  Et  todos  le  dizie- 
ron  que  le  cumplía  tomar  á  Xerez  ante  que  cerca- 
se esta  villa  por  muchas  razones :  la  una  porque 
dician  que  él  tenia  poca  compafia ,  et  los  de  la  villa 
eran  muchos;  et  la  otra  razón,  porque  los  de  la 
hueste  tenian  muy  poca  vianda ;  otrosí  porque  des- 
que fuese  en  Xerez,  fallaría  y  venidos  algunos  ca- 
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del  su  consejo  que  non  estaban  y  con  él  estonce ,  et 
que  allí  avria  su  acuerdo  sobre  esto ;  et  si  lo  fallase 
por  su  servicio ,  que  invíaría  por  los  otros  Ricos- 
ornes  et  Caballeros  del  su  reg^o,  et  que  podría  ve« 
nir  cercar  aquella  ciubdat ,  et  los  que  veniesen  con 
él  que  podrian  traer  bastecimiento  de  viandas,  et 
de  las  otras  cosas  que  oviesen  menester.  Et  el  Rey 
oídas  estas  razones,  como  quíer  que  él  entendió  qna 
entretanto  que  él  tornaba  á  Xerez  podrian  los  Mo- 
ros bastecer  la  villa  por  tierra  de  vianda  para  algún 
tiempo ,  et  de  gentes ,  asi  como  lo  fícieron ,  quiso 
creer  el  consejo  que  los  suyos  le  daban ,  porque  vio 
que  ge  lo  dicían  con  buena  entencion.  Et  partió  de 
Xetares,  et  tomóse  con  su  hueste  para  Xerez.  £t 
agora  la  estoría  contará  lo  que  fizo  el  Rey  desquo 
llegó  á  Xerez. 

CAPÍTULO  CCLXVIIL 

De  eomo  el  Rey  Dos  Alfonso  estando  en  Xereí  ordenaba  ssi  fe* 
ebos  para  la  eerca  de  A!f  edra. 

Non  poniendo  el  Rey  en  olvido  el  fecho  de  Al- 
gecira ,  desque  llegó  á  Xerez  mandó  llamar  al  Arzo- 
bispo, ct  los  Ricos-omes ,  et  los  Maestres,  et  los  otros 
del  su  consejo  para  acordar  con  ellos ,  si  iría  cercar 
á  Algecira  :  et  contóles  las  razones  que  él  fallaba 
de  prod  en  la  ir  cercar :  et  otrosí  dixoles  las  cosas 
que  fallaba  en  ello  de  contrario ;  et  mandóles  que 
departiesen  sobre  todo ,  et  sobre  otras  cosas  algu- 
nas, si  ellos  y  entendían  do  pro  ó  de  contrario ,  et 
que  le  diziesen  lo  que  él  debía  facer.  Et  como  quier 
que  fueron  departidos  en  el  consejo,  pero  el  acuer- 
do fue,  que  el  Roy  enviase  luego  por  los  Ricos-ornea 
'  et  Caballeros  del  regno ;  et  entretanto  que  venían, 
que  el  Rey  fuese  poner  su  real  cerca  de  Algecira 
con  estas  gentes  que  allí  tenia  consigo.  Et  el  Rey 
envió  luego  su  carta  al  su  Almirante,  en  que  le  en- 
vió decir  el  consejo  que  avia  ávido,  et  que  le  man- 
daba que  fablase  con  el  Almirante  de  Aragón,  et 
que  ambos  á  dos  posiesen  grand  guarda  en  la  mar, 
et  que  fícíesen  mucho  por  tomar  algún  Moro  de  Al- 
gecira de  quien  sopiesen  el  estado  de  la  villa.  Otrosí 
envió  sus  Almogávares  por  la  tierra  que  tomasen 
otros  Moros,  sí  pediesen  aver.  Et  mandó  luego  pre- 
gonar que  tomasen  todos  talegas  de  las  mas  vian- 
das que  pediesen  aver.  Et  porque  en  Xerez  non  fa- 
llaban cumplimiento  de  lo  que  avian  menester, 
muchos  de  los  de  la  hueste  fueron  á  Sevilla  et  á 
Córdoba  por  comprar  fariña  ct  cebada ,  et  las  otras 
cosas  que  avian  menester ,  et  facerlo  cargar  por  la 
mar.  Et  porque  en  esto  [ponían  los  ornea  grand  de- 
tenimiento, el  Rey  fué  á  Sanct  Lucar  de  Barr ama- 
da, et  entró  en  un  lefio,  et  fué  por  el  río  á  Sevilla  á 
facer  que  veniesen  las  compafias ;  et  mandóles  que 
acuciasen  el  cargar  de  la  vianda,  ca  ponían  en  ello 
grand  vagar.  Et  desque  la  vianda  ovieron  cargada, 
et  las  gentes  comenzaron  á  salir  de  Sevilla,  el  Rey 
vonosc  por  ol  río  fasta  Sanct  Lucar  :  et  dende  veno 
á  Xerez,  et  libró  el  riepto  de  Ruy  Paez,  et  de  Pay 
Rodríguez  por  la  manera  que  la  estoría  lo  ha  conta- 
do. Et  Joan  Uartiuez  Ornar,  Adalid  del  Ro^,  estable 
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eoa  él,  que  se  non  partía  del  desque  llegó  á  él  á 
ToyoB  con  las  nueyaa  :  et  este  Joan  Martínez  fuera 
Moro,  et  como  quíer  que  lo  non  llamasen  á  los  con- 
sejos, pero  el  Bey  preguntábale  alguna  cosa  en  fe- 
cho de  la  guerra ,  et  él  respondiólo  á  ello  muy  ouer- 
damiente ,  como  ome  que  era  muy  sabídor  de  la 
guerra.  Et  por  esto,  et  otrosí  porque  este  Adalid 
▼eniera  oon  el  Rey  quando  venció  al  Rey  Alboha- 
cen  cerca  de  Tarifa,  et  le  guió  la  hueste  por  buenos 
logares,  el  Rey  fiaba  mucho  del,  et  creíale  en  algu- 
nss  cosas  en  el  fecho  de  la  guerra,  maguer  que 
OTÍese  seido  de  la  ley  de  los  Moros :  et  este  Joan 
Martínez  acuciaba  mucho  la  cerca  de  Algecira.  Et 
otrosí  el  Rey  avia  otro  Adalid  que  dician  Joan 
Francisco,  et  era  ome  muy  sabidor  de  la  tierra 
de  Algecira :  ot  como  quiera  que  non  era  muy  en 
viso  en  los  fechos ,  pero  era  ome  firme  de  corazón, 
et  avia  buena  fuerza ,  et  acaescióse  con  el  Rey  en 
la  lid  de  Tarifa.  Et  desque  llegó  el  Rey  á  la  villa 
de  Xerez,  falló  que  avian  traído  Moros  que  toma* 
ron  los  Almogávares  en  tierra  do  Algecira  :  et  es- 
tos Moros  non  sopieron  decir  el  estado  do  la  villa 
por  menudo ;  pero  dizieron  que  ovia  y  muchas  gen- 
tes de  pie  et  de  caballo ,  et  muchos  ballesteros  et 
arqueros  de  los  qae  estaban  y  ante  que  el  Rey  lle- 
gase á  Xetares ,  et  de  ellos  que  entraron  y  después 
que  el  Rey  partió  ende.  Et  por  esto  el  Rey  ovo  su 
consejo  con  los  Adalides  en  quál  manera  asentarían 
el  real  desque  llegasen  á  Algecira,  diciendoles,  que 
las  gentes  que  iban  estonce  con  él  non  eran  tantos 
como  los  que  solian  ir  con  este  Rey  otras  veces  á 
las  huestes.  Et  esto  dicia  el  Rey  porque  él  era  de 
BU  condición  apcrcobido  en  los  fechos,  et  queríalos 
tener  cortados  ante  que  llegaso  á  los  facer ;  otrosí 
porque  él  et  la  su  hueste  pediesen  estar  sin  peligro, 
entretanto  que  venían  las  otras  gentes  del  regno 
por  que  avia  inviado.  Et  los  Adalides  dizieronle 
qae  logar  avia  cerca  de  Algecira  dó  podía  estar  el 
Rey  et  aquella  hueste  que  estonce  llevaba  que  sería 
sin  peligro.  Et  porque  él  entendía  que  le  convenía 
morar  el  invierno  que  venia  en  la  cerca  de  aquella 
ciubdat,  mandó  facer  en  el  rio  do  Bar  vate  cerca  de 
Vejer  una  puente ,  et  otra  puente  en  un  arroyo  cer- 
ca de  Xerez,  por  dó  pasaba  el  oamino  :  et  mandó 
facer  barcos  en  el  rio  de  Guadalete,  por  dó  pasa- 
sen los  ornes  et  lis  viandas  que  levasen  por  tierra 
en  el  invierno  :  et  mandó  facer  otras  puentes  en  lo- 
gares convenibles,  et  endereszar  los  caminos  en  mu- 
chos logares  desde  Xerez  fasta  Algecira.  Et  el  Rey 
acució  la  ida  lo  mas  que  pudo,  ca  eran  y  llegados 
los  que  avian  á  ir  con  él ,  et  eran  venidos  algunos 
caballeros  de  Oastíella  et  de  León  por  quien  ínvió 
desde  Maydrid,  quando  acordó  de  venir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  COLXIX. 

De  los  Caballeros,  et  Perlados,  et  Concejos  qse  fatroo  eos  d  Rey 
Don  Alfonso  i  la  cerca  de  Algecira. 

Andados  veinte  et  oinco  días  del  mes  Julio ,  en 
el  afio  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et  ochenta  afios, 
salió  de  Xerez  este  Rey  Don  Alfonso  para  ir  oercí^ 
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la  ciubdat  de  Algeoíra :  et  fueron  oon  él  Don  GHI, 
Arzobispo  de  Toledo,  et  Don  Bartolomé,  Obispo  de 
Cádiz,  et  Don  Alfonso  Méndez ,  Maestre  de  Sanc- 
tiago ,  et  los  pendones  et  vasallos  de  Don  Fadrique 
et  de  Don  Joan ,  fijos  del  Bey,  et  D9n  Joan  Alfonso 
de  Guzman,  et  de  Don  Pero  Ponce  do  León,  et  Don 
Joan  Nufiez ,  Maestre  de  Calatrava ,  et  Don  Nufto 
Chamizo,  Maestre  de  Alcántara,  et  Don  Frey  Alfon- 
so Ortiz  Calderón,  Prior  de  Sanot  Joan,  et  los  Con-  ' 
cejos  de  Sevilla,  et  de  Córdobaí  et  de  Xerez,  et  Don 
Aunque  Anríquez,  et  los  Concejos  del  Obispado  do 
Jaén,  et  Femand  González  de  Aguílar,  et  oon  él  el 
Concejo  de  Ecija  de  que  era  cabdíllo,  et  los  Conce- 
jos de  Carmona  et  do  Niebla.  Et  este  día  fue  el  Rey 
posar  á  dos  leguas  de  la  villa  allende  Guadalete  :  et 
otro  día  fue  posar  cerca  de  la  laguna  de  Medina,  et 
falló  en  aquella  laguna  muchos  cisnes.  Et  porque  él 
avia  á  esperar  allí  dos  días  los  de  la  hueste  que  po. 
diesen  cargar  sus  viandas ,  et  las  otras  cosas  que 
avían  de  levar,  entretanto  mandó  traer  tres  barcos 
pequefios  para  aquella  laguna.  Et  el  Bey  entró  en 
el  un  barco ,  et  con  él  dos  omes  que  remaban,  et  el 
ome  que  le  armaba  la  ballesta ,  ca  él  lanzaba  muy 
bien  con  ella :  et  mandó  entrar  omes  en  los  otros 
barcos,  et  corrió  en  pos  aquellos  cisnes  fasta  que 
tomó  seis  dellos  vivos,  et  mató  quatro.  Et  esto  cuen- 
ta la  estoría,  porque  el  Bey  cataba  todo  el  tiempo 
qué  ficíese.  Et  partió  do  aquel  logar,  et  fué  otro  día 
allende  de  Medina  Sidonia.  Et  dende  adelante  fué 
por  sus  jomadas  que  non  se  detuvo  en  logar  ningu- 
no fasta  que  llegó  á  Tarifa  :  et  fincó  y  un  día  et  dos 
noches.  Et  otro  día  salió  onde,  et  con  él  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  et  fué  eso  día  posar  al  puerto  que 
es  entre  Tarifa  et  Algecira :  et  allí  fincó  un  día,  et 
fizo  facer  alarde  á  todos  los  que  venían  con  él  do 
caballo  et  de  píe,  et  falló  que  tenía  dos  mili  et  seis- 
cientos omes  de  caballo ,  et  quatro  mili  omes  de  pie 
ballesteros  et  lanceros.  Et  dende  fue  posar  otro  día 
á  Xetares ,  que  fué  primero  dia  del  mes  de  Agosto, 
et  allí  fincó  este  dia  et  otro,  et  ovo  su  consejo  si  es- 
taría allí  en  aquel  logar  fasta  que  lo  veniesen  mas 
compañas,  ó  si  llegarían  posar  mas  ceroa  de  la 
ciubdat  Et  sobre  esto  fueron  llamados  los  Adalides, 
et  díxieronle,  que  cerca  de  la  ciubdat  avia  dó  posar 
el  Bey  en  logar  dó  estaría  muy  bien  él  et  los  de  la 
hueste  fasta  que  veniesen  mas  oompafias.  Et  otro 
día,  que  fueron  andados  tres  días  del  mes  de  Agos- 
to ,  partió  el  Bey  del  puerto  de  Xetares ,  et  posó  ceroa 
do  la  ciubdat  de  Algecira :  et  fue  posar  entre  la  vi- 
lla et  el  río  de  Palmónos  en  un  otero  cerca  de  una 
torre,  que  dixieron  después  la  torre  de  los  Adalides: 
et  este  nombre  le  |  n  porque  después  quando 
el  Bey  se  llegó  á  po  a  de  la  ciubdat,  los  Ada- 
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Da  eoBO  el  Rey  íkm  Alfonso  eo«  sa  hueste  posó  eereí  le  la  tor- 
re:  et  de  tlf  unu  peleu  qae  ovieron  eon  los  lloros  los  Cbrls- 
tunos. 

Eq  este  mes  de  Agosto ,  qae  foé  en  la  era  de  mili 
et  trecientos  et  ochenta  afios,  cumplió  este  Rey 
Don  Alfonso  edat  de  treinta  et  quatro  afios ,  et  en- 
tró en  la  edat  de  treinta  et  cinco  afios  :  et  en  el  mes 
de  Setiembre  adelante  oamplieronse  los  treinta  et 
tres  afios  del  su  reinado,  et  entró  en  los  treinta  et 
qualro  afios.  Este  muy  noble  Rey,  pues  .que  fué  lle- 
gado á  aquel  logar,  mandó  poner  sus  tiendas  cerca 
desta  torre,  et  mandó  posar  derredor  de  si  los  de  la 
su  mesnada ,  et  los  otros  ordenó  como  posasen  to- 
dos desde  allí  fasta  la  mar.  Otrosí  los  Almirantea 
de  Castiella  et  de  Aragón  venieron  alli  con  las  fío- 
tas,  et  ordenólo  el  Rey  en  tal  manera,  que  los  de  la 
hueste  et  los  de  las  flotas  se  pudiesen  acorrer  los 
unos  á  los  otros ,  si  menester  les  fuese.  Et  mandó 
que  flciesen  allí  los  do  la  hueste  sus  moradas,  ca  en 
aquel  logar  queria  posar  fasta  que  veniesen  los  Ri- 
cos-omes  et  caballeros,  et  los  Concejos  de  Castiella 
et  de  León  por  quien  avia  enviado.  Et  estando  la 
hueste  en  aquel  logar,  non  podían  aver  los  de  la 
ciubdat  viandas  de  tierra  de  Moros  ¡  et  si  lo  venie- 
sen acorrer,  que  vemian  á  grand  su  peona.  Et  en- 
tretanto que  posaba  alli ,  cató  manera  por  aver  sa- 
bidoria  de  los  de  la  villa.  Et  porque  los  de  la  hues- 
le  posaban  redrados,  los  Moros  de  la  ciubdat  sallan 
lexos  á  tomar  algunos  omes  de  los  que  vonian  de 
Tarifa  sin  guia ;  et  el  Rey  mandóles  poner  una  ce- 
lada en  pos  el  otero  que  dicen  : : : :  á  dó  posaron 
después  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Tello,  fijo 
del  Rey,  et  Martin  Ferrandes  de  Porto  Carrero,  su 
Mayordomo,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de  Al- 
cántara :  et  entraron  en  esta  celada  caballeros  de 
Castiella,  et  de  León,  et  de  la  frontera.  Bt  el  Rey 
mandó  que  fuesen  pelear  con  los  de  la  ciubdat  al- 
gunos pocos  de  los  suyos  de  la  gineta,  et  que  fu- 
xiesen  fasta  que  pasasen  por  dó  estaban  los  de  la 
celada.  Et  los  de  la  ciubdat,  como  estaban  estonce 
folgados',  et  oran  muchos,  salieron  bien  lexos  do  la 
ciubdat  en  pos  los  Christianos  que  fuian,  como  les 
era  mandado :  et  salieron  los  de  la  celada :  et  los 
Moros  desque  los  vieron,  tornaron  fuyendo  contra 
la  villa  nueva ;  et  los  Christianos  fueron  en  pos  de 
ellos  matando,  et  fíriendo,  et  derribando  los  que  al- 
canzaron, et  llegaron  con  ellos  fasta  cerca  de  la  vi- 
lla nueva  quanto  es  el  trecho  de  la  ballesta ;  et 
tomáronse  todos  los  Christianos  á  su  salvo.  Et  mo- 
rleron  y  algunos  de  los  Moros,  et  tomaron  dellos 
quatro  vivos  que  traxieron  al  Rey.  Et  mandóles 
preguntar  el  fecho  de  la  oiubdat ,  sefialadamiente 
qué  gentea,  et  qué  pan  avia  en  la  ciubdat  Et  di- 
zieron  que  avia  en  la  ciubdat  ochocientos  caballo* 
ros  Marines,  et  mas  doce  mili  ornes  de  pie  balleste- 
ros et  arqueros,  sin  los  otros  omes  para  pelear  de 
la  otra  gente  de  la  ciubdat :  asi  que  coj|daban  que 
^ff^  mM  de  ^il^t*  mili  ^^ersonas ,  et  de  las  viiw^  I 
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das  que  eran  muchas  lasque  tenían,  etceydaban 
que  avian  para  fasta  las  hierbas  nuevas :  et  esto  di- 
xieron  por  los  panes  nuevos.  Et  el  Rey  mandóles 
preguntar  las  otras  cosas  que  entendió  que  le  com- 
pila saber  para  apercebimiento  de  si  et  de  su  hues- 
te :  et  sopieron  dellos  lo  que  pedieron.  Bt  los  Mo- 
ros de  la  ciubdat  lanzaban  muchos  truenos  contra 
la  hueste,  en  que  lanzaban  pellas  de  fierro  muy 
grandes;  et  lanzábanlas  tan  lexos  de  la  ciubdat, 
que  pasaban  allende  de  la  hueste  algunas  dellas,  et 
algunas  ferian  en  la  hueste :  et  otrosí  lanzaban  con 
los  truenos  saetas  muy  grandes  et  muy  gruesas ; 
asi  que  ovo  y  saeta  que  era  tan  grande,  que  un  ome 
avia  mucho  que  facer  en  la  alzar  de  tierra.  Et  á 
pocos  días  que  esta  pelea  aoaesció,  los  Moros  de  la 
ciubdat  salieron  por  la  puerta  del  Fonsario,  que  es 
en  la  villa  vieja ,  et  eran  fasta  trecientos  de  caba- 
llo, et  mili  omes  de  pie :  et  llegaron  en  amanescien- 
do  á  la  hueste  por  la  parte  dó  posaba  el  Maestre  de 
Sanctiago,  et  el  Concejo  de  Sevilla,  et  Don  Joan 
Alfonso  de  Guzman,  et  Don  Pero  Ponce :  et  el  Con- 
de de  Lous,  que  es  en  Alemafia,  posaba  en  aquella 
parte,  et  eran  con  este  Conde  seis  caballeros  de  su 
tierra.  Et  como  quier  que  los  del  real  se  apercebie- 
sen  luego  para  pelear  con  los  Moros,  pero  aquel 
Conde  et  los  suyos  salieron  contra  los  Moros,  ante 
que  la  otra  gente  del  real  saliesen.  Bt  los  Moros 
desque  vieron  que  los  Christianos  de  la  hueste  salían 
á  ellos,  fueron  tornándose  contra  la  ciubdat  Et  el 
Conde  ot  los  suyos  como  salieron  primero,  metié- 
ronse entre  los  Moros,  et  nen  quisieron  esperar  los 
otros  Christianos  que  salían  ala  peloa:  et  los  Mo- 
ros tornaron  á  los  del  Conde ;  et  maguer  que  ellos 
peleaban  muy  recio ,  pero  los  Moros,  que  eran  mu- 
chos, dieronles  muy  grand  priesa,  et  mataron  aquel 
Conde ;  et  los  otros  sus  caballeros  eran  en  priesa  de 
muerte,  si  non  que  les  acorriesen  los  Christianos. 
Et  como  quier  que  la  pelea  era  en  el  Fonsario  corea 
la  ciubdat,  donde  tiraban  á  los  Christianos  muchas 
saetadas  de  arcos  et  de  ballestas  ¡  pero  pelearon  con 
los  Moros  tan  reciamiente ,  que  los  fecieron  entrar 
en  la  ciubdat,  et  sacaron  en  salvo  los  caballeros  de 
aquel  Conde  :  etlos  Moros  metieron  el  Conde  muer- 
to á  la  ciubdat,  et  pusiéronle  fuego  por  lo  quemar. 
El  el  Rey  tomó  muy  grand  pesar  por  la  muerte  do 
aquel  Conde,  et  mandó  llamar  los  otros  caballeros 
del  Conde  que  eran  y  con  él,  et  rogóles  que  non  sa- 
liesen en  su  cabo  alas  peleas,  ca  pues  non  eran  sa- 
bidores  de  la  guerra  de  los  Moros,  que  tomarían 
yerro  muy  grande,  et  que  coydarian  las  gentes  que 
era  por  culpa  de  los  de  la  hueste  :  et  ellos  otorga- 
ron de  lo  facer  asi.  Et  estas  dos  peleas  ovieron  los 
Christianos  con  los  Moros  en  quanto  el  Rey  posó  en 
aquel  logar  ceroa  de  la  torre.    Et  de  aquí  adelante 
la  estoria  irá  contando  las  otras  cosas  en  quál  ma- 
nera pasaron. 
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CAPÍTULO  CCLXXI. 

D6  eono  el  Hey  Don  Alfonso  llegó  mas  eon  so  boesté  i  It  einb- 

ditde  Algeeira. 

Veyendo  el  Rey  qae  los  de  la  hneste  recebian 
muy  grand  dafio  en  los  ornes  que  venian  de  Tarifa, 
ca  saliau  los  Moros  de  la  cibdat,  et  tomábanlos  ca- 
tivos, et  eso  mesmo  los  que  iban  de  la  hueste  á 
Tarifa,  según  que  la  estoria  lo  ha  contado:  por  esto, 
et  porque  él  et  su  hueste  posaban  tan  redrados  do 
la  villa,  fabló  con  los  quo  allí  efan  con  él,  et  dfxo- 
les,  que  eron  bien  que  so  llegasen  posar  mas  cerca 
do  la  ciubdat.  Et  como  quier  que  estonce  non  te- 
nia tantas  gentes  con  que  la  pediesen  cercar;  pero 
paes  que  eran  venidos  algunos  caballeros,  que  era 
bien  que  fuesen  posar  allende  del  rio  de  la  Miel ; 
et  que  los  Moros  non  f  arían  dafto  á  los  que  venian 
al  real.  Et  todos  vieron  que  era  muy  bien  lo  que  el 
Bey  dicia :  ca  llegados  eran  ya  pieza  de  caballeros 
vasallos  del  Rey  et  de  sus  fijos,  por  quien  él  avia 
enviado;  et  dixieronle,  que  qoales  él  mandase  pa- 
sar allende  el  rio,  que  lo  farian  de  grado.  Et  el  P.ey 
mudó  su  posada  donde  estaba,  et  mandó  poner  las 
sus  tiendas  en  otro  otero  alto  que  dicen : :  : :  et  mas 
cerca  de  la  ciubdat :  et  los  de  la  mesnada  posaron 
alli  cerca  del :  otros!  el  pendón  et  los  vasallos  de 
Don  Fadrique  su  fijo,  et  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega, 
gu  Mayordomo,  et  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don 
Femando,  su  fijo,  ct  Garcilaso,  su  Mayordomo.  Et  el 
Rey  ordenó  que  los  de  la  delantera,  et  los  otros  de 
la  hueste  posasen  mas  cerca  de  la  villa:  et  el  Maes- 
tre de  Sanctiago  posó  en  un  logar  que  los  Moros  te- 
nian  hecho  para  matar  el  carnero  en  la  su  pasqua, 
que  es  cerca  del  fonsario  :  et  los  otros  todos  posa- 
ron en  aquel  derecho  desde  la  mar  fasta  la  posada 
del  Rey.  Et  mandó  facer  luego  una  grand  cava  en- 
tre los  del  su  real  et  la  villa  vieja,  desde  la  mar 
fasta  el  rio  de  la  Miel :  et  dezaron  en  esta  cava  tres 
entradas,  et  pusieron  y  puertas  et  cadahalsos  de 
madera  :  et  otrosí  pusieron  otros  cadahalsos  en  lo- 
gares ciertos  de  la  cava  desde  el  Rio  de  la  Miel 
fasta  la  mar,  et  en  estos  velaban  cada  noche  omes 
de  la  hueste.  Et  el  Rey  mandó  que  el  pendón  et  los 
vasallos  de  Don  Tello  su  fijo,  et  Martin  Ferrandes 
de  Porto  Carrero,  su  Mayordomo,  et  los  Maestres 
de  Calatrava  et  de  Alcántara,  et  el  Consejo  de  Car- 
mona,  et  otros  caballeros  de  la  mesnada  del  Rey 
fuesen  posar  al  otero  que  dicen :  :  :  :  que  es  allende 
del  rio  de  la  Miel,  et  que  está  encima  de  la  Vega 
frontero  de  amas  las  villas,  et  fueron  y  posar.  Et 
fincó  que  non  se  pudo  cercar  estonce  la  villa  nueva; 
pero  por  este  ordenamiento,  et  mandamiento,  et 
mudamiento  que  el  Rey  fizo  en  las  posadas,  los  de 
la  hueste  que  iban  á  Tarifa,  et  otrosí  los  que  ve« 
nian  al  real,  iban  et  venian  seguros.  Et  luego  que 
el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Tello,  et  Martin 
Ferrandez  de  Porto  Carrero,  que  era  su  Mayordomo, 
et  los  Maestres  do  Calatrava  et  de  Alcántara  fueron 
posar  á  este  otero,  los  Moros  salieron  de  la  ciubdat' 
grand  pieza  dellos  de  c^baballo  et  de  pie,  et  venie- 
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ron  pelear  oon  ellos,  et  llegaron  tan  oerea  del  real, 
que  levaron  ende  dos  tiendas.  Pero  loa  Chrístianos* 
armáronse  mucho  aína ,  et  descendieron  del  otero  á 
loe  Moros  por  pelear  oon  ellos :  et  los  Moros  desque 
vieron  que  venian  los  Christianos,  fuaronse  contra 
la  villa,  et  los  Christianos  tomáronse  para  sn  real. 
Et  en  este  tiempo  el  Rey  envió  gentes  que  tomasen 
la  torre  de  Cartagena,  que  es  entre  Algeeira  et  Qi- 
braltar,  que  tenían  los  Moros,  et  los  Christianos 
cobráronla  en  dos  dias  :  et  los  que  estaban  en  ella 
dieronla  por  pleytesía  que  los  dexasen  salir.  Et  los 
Chrístianos  enviáronlo  preguntar  al  Rey,  et  él 
mandó  que  le  truxiesen  dos  Moros  dellos  sobre  se- 
guranza, porque  les  preguntase  algunas  cosas,  et 
los  otros  que  los  dexasen  ir' :  et  truxieronlos  dos 
Qinoeses  del  su  Almirante  en  pos  de  sí  en  dos  mu- 
las.  Et  andando  el  Rey  veyendo  un  logar  dó  man- 
daba facer  su  posada,  el  uno  destos  Moros  tomó  la 
brocha  al  Ginoes  que  lo  traia  en  pos  de  sí,  et  dióle 
con  ella  un  golpe  en  el  brazo ;  et  los  que  y  estaban 
coydaron  qne  lo  facia  por  matar  al  Ginoes,  et  lle- 
gar al  Rey  para  lo  matar ;  et  derribáronlo  luego 
en  tierra,  et  matáronlo :  et  el  Rey  mandó  qu9  le- 
vasen al  otro  por  la  seguranza  que  veniera.  Et  como 
quior  que  en  este  mes  pasaron  otras  cosas  en  la 
hueste ;  pero  el  Estoriador  tovo  qne  estas  eran  las 
que  compilan  ser  puestas  en  esta  estoria.  Et  de  aquí 
adelante  irá  contando  cada  una  de  las  otras  oosas 
en  quál  manera  acaescieron. 

CAPÍTULO  CCLXXII. 

Da  eomo  la  flota  del  noy  de  Angón  te  faé :  et  del  ordananiesto 
de  la  hneste  del  Rey  Don  Alfonso. 

Pasado  el  mes  de  Agosto,  en  el  comienzo  del  mes 
de  Setiembre,  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  envió 
una  su  carta  al  Rey  de  Castiella,  en  qne  le  envió 
decir,  que  el  Rey  de  Mallorcas  seyendo  sn  vasallo, 
et  aviendole  facer  omenage  de  oomplir  algnnas 
cosas  qne  avia  de  complir  et  de  facer,  qne  veno  á 
Barcelona,  et  qne  truxo  y  sn  muger,  que  era  her- 
mana deste  Rey  de  Aragón.  Et  teniendo  que  venia 
á  facer  el  pleyto  que  era  tenido  á  facer,  que  se  fue- 
ra  dende,  et  que  dexára  la  hermana  en  casa,  que 
era  muger  de  aquel  Rey  de  Mallorcas :  et  sobre  esto 
que  le  envió  afrontar,  et  que  él  non  dio  tal  respues- 
ta qual  era  tenido :  et  asi  que  non  podía  escusar  de 
facer  contra  el  Rey  de  Mallorcas  lo  que  era  de  dere- 
cho, et  para  esto  que  avia  menester  á  Pedro  de 
Moneada  sn  Almirante,  et  la  sn  flota,  et  que  le  ro- 
gaba que  ge  lo  enviase.  Et  el  Rey  desque  vio  la 
carta  pesóle  mucho  desto,  lo  uno  porque  avia  él 
menester  la  flota,  la  al  porque,  pues  el  Rey  de  Ara- 
gón entraba  en  guerra  con  el  Rey  de  Malloroas, 
que  non  podia  guardar  la  postura  qne  avia  con  él ; 
pero  mandó  aquel  Pedro  de  Moneada,  Almirante  de 
Aragón  qne  se  fuese  con  su  flota,  et  rogóle  que  la 
ida  fuese  de  noche,  porque  los  Moros  non  tomasen 
esfuerzo.  Et  este  Almirante  era  muy  mancebo,  et 
de  poco  sabf  r,  et  ooydó  por  esto,  qne  al  Rey  le  que- 
ría i^)í  detener  U  flota ;  ot  en^rt  9^  U  mtr,  ei  mw^ 
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dó  apartar  lascas  galeas  de  la  flota  del  Rey  de  Cas- 
tiella ,  et  estaban  como  en  manera  de  querer  pelear 
con  la  flota  de  Castiella.  Et  al  Rey  pesóle  mucho 
por  la  sospecha  que  tomara  aquel  Almirante ,  ct  su- 
bió en  un  lefio,  et  fué  á  la  flota  de  Aragón,  et  fabló 
con  el  Almirante  ot  con  los  patrones  de  las  galeas, 
estrafiandoles  mucho  este  fecho,  porque  daban  á 
entender,  que  querian  poner  departamiento  entre  él 
et  el  Rey  de  Aragón.  Et  otro  dia  veno  este  Almi- 
rante á  la  tienda  del  Rey,  et  fabló  con  él ,  et  enviólo 
pagado  lo  mas  que  pudo  :  ot  envió  luego  afrontar 
al  Rey  de  Aragón  que  le  guardase  et  le  compílese 
lo  que  con  él  avia  puesto :  et  otrosi  envió  sus  cartas 
ai  Rey  de  Portogal  en  que  le  envió  rogar,  que  le  en- 
viase las  sus  galeas  en  ayuda.  Et  estando  el  Rey 
en  este  enojo  por  lo  que  fizo  Pedro  de  Moneada,  et 
otrosi  por  aquella  flota  que  fuera  dende,  aviendo  el 
Rey  de  Aragón  postura  de  le  ayudar,  acaesció  que 
algunos  dixieron  al  Rey,  que  seria  bien  de  poner 
dos  engefios  que  tirasen  á  las  dos  torres  mayores  de 
la  ciubdat,  que  están  fronteros  de  la  posada  dó  el 
Rey  posó  después.  Et  el  Roy  tovolo  por  bien,  et 
mandó  que  lo  fíciesen  así :  et  estos  engefios  avian- 
los  á  poner  dentro  de  la  cava  que  los  Christianos 
avian  fecho,  et  mandó  á  algunos  caballeros  et  es- 
cuderos que  fuesen  á  defender  la  labor,  si  los  Mo- 
ros saliesen  á  ellos.  Et  los  Christianos  faciendo  lo- 
gar do  posiesen  los  engefios,  salieron  los  Moros  de 
la  villa  vieja  de  caballo  et  de  pie  por  la  puerta  do 
Xeres  á  pelear  con  los  Christianos,  et  traían  mu- 
chos ballesteros  et  arqueros ;  et  llegando  á  ellos  los 
Christianos,  comenzaron  la  pelea  con  ellos,  etduró 
un  rato  dando  de  la  una  parte  á  la  otra  muchas  lan- 
zadas et  muchas  espadadas,  et  muchas  saetadas.  Et 
los  Christianos,  seyendo  menos  gentes  que  las  de 
los  Moros,  esforzáronse  á  pelear  todos  en  uno  muy 
recio  de  caballo  et  de  pie ;  et  los  Moros  non  lo  po- 
diendo sofrir,  redraronse  do  la  pelea  contra  la  ciub- 
dat, et  los  Christianos  fueron  contra  ellos :  et  los  de 
pié  yendo  peleando  con  los  Moros,  o  vieron  á  des- 
cender de  un  otero  en  que  estaban ;  et  salieron  de  la 
ciubdat  muchas  mas  gentes  de  caballo  et  de  pie,  et 
llegaron  á  ferir  en  los  Christianos :  et  tan  junta  fué 
la  pelea,  ot  tantos  eran  los  Moros,  que  tomaron  dos 
Christianos  vivos,  et  metiéronlos  en  la  ciubdat.  Et 
de  los  del  real  non  acorrían  nenguno  á  los  Christia- 
nos que  peleaban ;  et  por  esto  los  Christianos  non  lo 
podiendo  sofrir,  ovieron  á  tornar  f uyoudo  fasta  la 
puerta  que  tenian  puesta  én  la  cava ,  ot  los  Moros 
venían  feriendo  et  matando  en  los  Christianos.  Et 
aquí  mataron  á  Joan  Nifio,  escudero  del  Rey,  et  otros 
escuderos  et  omes  de  pie.  Et  como  quier  que  sígan- 
nos del  real  se  armaron  et  fueron  ayudar  á  los 
Christianos ;  pero  esto  fué  desque  los  Moros  eran 
tomados  á  la  ciubdat.  Et  la  razón  porque  aquellos 
Christianos  non  ovieron  acorro,  fué  porque  el  Rey 
por  perder  enojo  era  ido  á  correr  monte ,  et  en  el 
real  non  estaba  quien  mandase  que  los  fuesen  ayu- 
dar :  et  por  esto  dicen :  si  mil  en  campo,  uno  en 
cabo.  Et  él  aviendo  grand  pesar  desto  que  avia 
ftcaescidO|  venieronle  decir,  <}ue  el  Maestre  de  Sano- 


tiago  se  finaba  de  dolencia  que  avia :  et  f  uelo  ver, 
et  fallólo  en  grand  afincamiento  de  muerte;  et  por 
esto  otrosí  crecióle  el  pesar,  ca  el  Rey  avia  fecho  á 
Cdte  Maestre  mucha  merced,  et  él  era  óme  quo 
cumplía  mucho  para  su  servicio.  Et  finó  el  Maes* 
tre,  et  mandólo  llevar  por  la  mar  á  Saiiota  Maria 
del  Puerto.  Et  en  este  mes  de  Setiembre  llegó  á  U 
cerca  de  Algecira  el  pendón  et  los  vasallos  del  In- 
fante Don  Pedro,  fijo  primero  heredero  del  Rey,  et 
con  él  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquorque ,  que  era 
su  Amo  et  su  Mayordomo  mayor,  et  mandóles  el 
Rey  que  posasen  allende  del  rio  de  la  Miel  contra 
la  villa  nueva.  Et  mandó  quo  los  de  Córdoba ,  et 
Anrique  Anriquez,  et  con  él  los  del  Obispado  de 
Jaén  que  íuesen  posar  con  el  pendón  dol  Infante. 
Et  todos  lo  ficieron  segund  que  ge  lo  el  Rey  man- 
dó :  et  el  Rey  fizóles  facer  una  cava  entre  olios  et  los 
de  la  villa  nueva,  porque  á  deshora  non  pediesen 
rescebir  dafio  de  los  Moros.  Et  agora  dexamos  de 
contar  desto,  et  contaremos  lo  que  ficieron  los  Co- 
mendadores de  Sanctiago  después  que  fué  finado 
Don  Alfonso  Méndez,  su  Maestre. 

CAPÍTULO  CCLXXIII. 

De  eoBO  Don  Padriqce  fué  aliado  Maestre  de  Sasctlifo:  et  de  la 
ordenanza  de  la  bacste  que  d  fiej  Uoo  Alfonso  tenia  sobre 
Alfecira. 

Contado  avemos  las  cosas  que  acaescioron  en  la 
hueste  de  Algecira  en  los  meses  de  Ag«)sto  et  de 
Setiembre ;  et  porque  la  cerca  duró  muy  luengo 
tiempo ,  et  acaescieron  y  muchas  cosas  que  debe- 
mos contar,  por  esto  la  estoria  cuenta,  que  pasado 
el  mes  de  Setiembre ,  en  el  comienzo  dul  mes  de 
Octubre  los  Freyles  de  la  Orden  de  Sanctiago,  quo 
estaban  sin  Maestre  por  la  muerte  de  Don  Alfonso 
Méndez,  fueron  todos  ayuntados  en  uoo  muchas 
veces  por  escoger  Maestre  entre  sí.  Et  ei  an  y  Don 
Sancho  Sánchez  Carriello ,  Comendador  mayor  do 
Castiella,  et  Don  Fernand  Rodríguez  Comendador 
mayor  de  tierra  de  León ,  et  Don  Martin  Vázquez 
Comendador  de  Velez,  et  Don  Martin  Furtado  Co- 
mendador de  Rícete ,  et  otros  Comendadores  de  los 
trece  que  avian  á  esleer  Maestro,  et  todos  los  otros 
Comendadores  et  Froyles  do  la  Orden.  Et  non  so 
podiendo  avenir  á  facer  Maestre  de  entre  sí ,  ve- 
nieron  todos  al  Rey  pediendole  merced  que  les  dío« 
se  á  Don  Fadrique  su  fijo,  para  que  fueso  Maestro 
de  Sanctiago.  Et  el  Rey  tovolo  por  bion ,  vi  mandó 
que  el  pendón  et  los  vasallos  deste  su  fíj>>  fuesen 
posar  con  los  Froyles  de  Sanctiago  en  la  delantera: 
et  después  el  Rey  envió  pedir  al  Papa  que  fieiese 
otorgamiento  que  Don  Fadrique  oviese  este  Maes- 
tradgo ,  por  quanto  era  menor  de  edad ,  ot  que  le 
diese  legitimación  para  ello  :  et  el  Papa  tovolo  por 
bien.  Et  agora  dexarémos  de  contar  desto ,  et  con- 
taremos de  como  el  Rey  envió  sabor  lo  que  quería 
facer  el  Rey  de  Qranada.  Et  porque  el  Rey  sabía 
que  el  Rey  de  Qranada  tenia  consigo  ayuntados 
sois  mili  caballeros :  otrosí  sabia  que  estaban  en 
Ronda  et  en  sus  castiellos  dos  mili  caballeros  <)u^ 
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ik^ian  pasado  de  all¿a  mar, ei non  sabia  lo  qae  qno-  * 
rían  facer ;  et  que  le  oainplia  saber ,  si  querían  ve- 
nir á  él  allí  dó  estaba ,  ó  si  trian  á  correr  la  su  tier- 
ra: por  esto  llamó  á  un  escudero  que  dioian  Ruy 
Sánchez,  et  sobrenombre  Pavón,  et  llamábanlo  Ruy 
Pavón,  que  eolia  venir  con  el  Maestre  de  Sanctiago: 
et  fabló  con  él,  et  mandóle  que  se  fuese  para  el 
Obispado  de  Jaén :  et  dende  que  fuese  al  Roy  de 
Qraoada ,  et  que  le  dixiese ,  que  el  Rey  de  Castié- 
lla  lo  mandaba  prender  por  algunas  cosas  que  le 
demandaba  que  fueron  del  Maestre ,  et  por  esto  quo 
f uxiera  do  la  tierra :  et  desque  allá  fuese ,  que  fi- 
ciese  mucho  por  saber  lo  que  los  Moros  querían  fa- 
cer, et  que  todavía  ge  lo  ñjíose  saber ,  et  le  aperci- 
biese dello  ;  ca  él  le  enviaría  omes  de  la  lengua  de 
los  Moros,  que  dicen  enaoiados,  con  quien  lo  po- 
díase enviar  decir.  Et  este  Ruy  Pavón  fizólo  asi :  et 
por  esta  manera  sabia  el  Rey  muchas  cosas  de  las 
que  querían  facer  los  Moros,  'como  quier  que  non 
todas.  Et  en  este  tiempo  fue  tomado  un  Moro  que 
venia  á  entrar  en  la  ciubdat  de  Algecira :  et  el  Rey 
mandóle  preguntar  las  cosas  que  le  cumplía  saber 
del  para  apercebímiento  de  sí ,  et  de  la  hueste.  Et 
él  respondió  á  lo  que  le  preguntaron ,  et  dixo ,  que 
sí  el  Rey  le  ñcíese  merced ,  que  le  diría  algunas  co- 
sas que  le  cumplían  saber  para  guarda  de  su  vida: 
et  el  Rey  prometió  que  lo  f  aria.  Et  él  dixo ,  que  un 
Moro  estaba  en  Castellar,  que  f uxió  del  castiello 
por  cima  del  muro,  et  los  Moros  por  esto  que  lo 
mandaban  matar;  et  él  dixo  que  le  non  matasen,  et 
que  les  f  aria  muy  grand  servicio ,  et  el  servicio  que 
sería  este :  que  vernia  al  Rey  do  Castiella  diciendo 
que  venia  f  uyendo ,  et  que  llegando  á  él  en  qual- 
quíer  tiempo  que  pudiese  que  lo  mataría,  et  por  esto 
que  los  Moros  que  lo  soltaron ,  et  que  le  guardasen, 
que  fasta  dos  ó  tres  días  vernia ;  et  por  sefial  di- 
xo que  era  tuerto  del  un  ojo.  Et  el  Roy  mandó  guar- 
dar este  Moro  muy  bien :  otrosí  mandó  á  Joan  Mar- 
tínez, et  á  Joan  Francisco  Adalides,  que  estaban  y 
con  él ,  que  aguardasen  aquel  otro  Moro ,  porque 
fuese  tomado  ante  que  llegase  al  real.  Et  el  Rey 
puso  guarda  en  si ,  et  todo  el  día  andaba  armado,  et 
mandó  á  los  caballeros  et  escuderos  guardas  del  su 
cuerpo ,  que  non  dexasen  llegar  á  él  ome  estrafio. 
Et  quatrp  días  pasados, las  guardas  que  tenían  en 
los  caminos  los  Adalides,  vieron  venir  aquel  Moro, 
et  tomáronlo  ante  que  llegase  al  real :  et  era  tuer- 
to ,  et  truxíeronlo  dolante  el  Rey ,  et  preguntáron- 
le, et  dixo,  que  vcuia  f uyendo,  porque  le  quisie- 
ran matar  los  Moros,  porque  salió  por  cima  del  mu- 
ro de  Castellar ,  non  cognoscíendo  la  maldad  que 
él  vouía  á  facer.  Et  el  Rey  mandó  traer  el  otro  Mo- 
ro ,  et  conociólo  que  era  aquel  el  que  venía  á  matar 
el  Rey ,  et  por  esto  mandólo  meter  á  tormento:  et 
ente  que  lo  atormentasen  conosció  la  verdad,  se- 
gund  lo  avía  dicho  el  otro  Moro.  Et  el  Rey  man- 
dólo matar,  et  fizo  merced  al  otro ,  et  mandólo  sol- 
tar ,  et  enviólo  luego  ende.  Et  este  noble  Rey  Don 
Alfonso  veyendo  que  non  se  podía  escusar  de  aver 
alongamiento  en  la  cerca  desta  ciubdat,  mandó  sa- 
ber qué  aver  tenia  pam  mantener  l^  hueste  ^  et  las 


sus  flotas  de  Castiella  et  de  Qenua  que  estaban  7 
con  él.  Et  falló  que  tenia  aver  para  lo  mantener 
para  cumplimiento  de  seis  meses ,  et  oató  manera 
para  lo  aver,  porque  por  mengua  desto  non  oviese 
á  partirse  desta  cerca.  Et  envió  á  Don  Gil ,  Arzobís* 
po  de  Toledo,  con  su  mandaderia  al  Rey  de  Francia, 
et  envióle  rogar  que  le  prestase  aver  para  mante- 
nimiento de  aquella  hueste  que  tenía  sobre  aquella 
ciubdat ,  et  que  ge  lo  daría  á  plazo  cierto  :  et  entro- 
tanto  que  tovíese  en  peftos  las  sus  ooronas  de  oro 
con  piedras  de  muy  grand  precio  que  le  envió ,  et 
otrosí  copas  de  oro  de  grand  valía  que  él  tenia.  Et 
otrosí  envió  á  Frey  Alfonso  Ortíz  Calderón ,  Prior 
de  Sanct  Joan ,  al  Papa  Clemente,  que  era  fecho  en 
ese  afio ,  con  quien  le  envjó  decir ,  que  bien  sabia 
que  desde  aquella  ciubdat  venía  mucho  mal  et  mu- 
cl\o  destruimiento  otras  veces  á  la  Chrístiandad:  et 
por  esto ,  et  otrosí  porque  es  la  postrímera  ciubdat 
de  la  parte  de  Europa  ,  et  está  muy  cerca  de  Cebta , 
que  es  la  primera  ciubdat  de  la  parte  de  África,  dó 
estaba  Albohacen  Rey  de  alien  mar ,  que  era  Sefior 
de  la  mayor  partida  do  Afríca,  ayuntando  muy 
grandes  poderes  de  gentes  et  muchos  navios  para 
pasar  aquende  por  couquerir  la  tierra  de  los  Cbría- 
tianos,queel  Rey  por  desviar  los  males  que  po- 
drían venir  á  la  Chrístiandad,  por  esta  razón  que 
veno  cercar  esta  ciubdat  Et  porque  esto  en  la  c^sa 
mas  seQalada  que  los  Moros  tenían  aquende  la  mai 
que  de  muy  luengos  tiempos  acá  la  avían  bastecida 
de  gentes,  et  de  muchas  viandas,  et  que  era  cierto 
que  non  se  podía  escusar  do  aver  grand  alonga- 
miento en  la  cerca  desta  ciudat.  Et  como  quier  que 
los  del  su  regno  le  avian  dado  mucho  mas  de  lo 
que  le  pedieron  dar  para  esto ,  porque  las  gentes 
de  la  su  tierra  eran  tan  empobrecidas  por  los  pechos 
que  avian  pechado ,  por  las  muchas  guerras  que  el 
Rey  avía  ávido  ,  que  lo  que  le  daban ,  et  avían  da- 
do que  non  le  bastaba  para  la  costa  que  avía  fecho 
et  facía  en  esta  guerra  en  mantener  los  de  la  hues- 
te que  estaban  allí  oon  él ,  et  las  flotas  que  tenía 
de  Qenua  et  del  su  sefiorío;  et  que  las  tercias ,  et 
decima,  et  cruzada  de  los  sus  regnos  et  sefiorío  del 
Rey  de  Aragón,  et  del  Rey  de  Mallorcas,  que  él 
daba  para  esto ,  que  eran  tan  pooo ,  que  le  non  po- 
día cumplir  á  la  costa  que  él  avia  á  facer  en  la 
guerra,  que  le  pedia  asi  como  á  padre  espirítaal 
de  toda  la  Chrístiandad,  que  le  quisiese  acorrer  oon 
aver  para  esto :  et  si  esta  gracia  le  quisiese  f aoer, 
et  quisiese  saber ,  et  ser  cierto  en  como  se  despen- 
día esto  que  le  enviaba  demandar ,  et  lo  al  que  lo 
daba ,  que  placía  al  Rey  que  enviase  un  su  ome  que 
lo  despendiese  en  el  mantenimiento  de  las  flotas: 
et  si  dar  non  le  quisiese  para  esto  el  aver,  que  ge 
lo  prestase,  porque  por  mengua  desto  non  oviese  á 
dexar  la  conquista  de  la  ciubdat  Et  otrosí  envió  á 
Qomez  Fernandez  de  Soría ,  su  Alcalde ,  et  á  Joan 
Estevanez  de  Castellanos,  su  Chanciller  al  Rey  do 
Portogal,  con  quien  le  envió  rogar,  que  le  prestase 
dos  cuentos  de  aver  de  la  moneda  de  Castiella ,  et 
que  le  daría  en  pefios  las  villas  et  castiellos  de  Xo- 
resj  BadaioS|  et  de  Burguiellos,  et  Al9onch«l«  Itt 
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eatos  mandaderos  enviados ,  cuenta  la  estoria  que 
aoaesció  que  en  este  mes  de  Setiembre  comentó  á 
llover  do  tantas  lluvias,  et  tan  fuertes,  que  grandes 
tiempos  avia  que  non  lloviera  tantas  aguas ,  nin  de 
tan  fuerte  manera ;  et  esto  duró  fasta  la  postrime- 
ra semana  de  Octubre ,  que  dia  et  noche  non  que- 
dó de  llover :  asi  que  duró  pieza  de  días  que  los 
que  pasaban  allende  del  río  de  la  Miel ,  que  non  po- 
dían pasar  aquende  por  el  rio  que  venia  muy  cres- 
cido,  et  por  la  vega  que  estaba  llena  de  agua.  Et 
fué  á  los  de  la  hueste  muy  grand  premia  con  esta 
agua ,  et  rescibioron  por  ende  mucho  dafio  :  ca  los 
que  tonian  las  casas  hechas ,  cafanseles ;  et  los  que 
las  non  tenian ,  non  las  podían  facer :  et  los  que  es- 
taban en  las  tiendas ,  rompianseles :  et  los  que  te- 
nian fecho  cuevas  en  las  cuestas ,  en  la  maftana  fín- 
chianse  de  agua,  et  muchas  caian  :  et  los  caballos 
et  las  otras  bestias  estaban  al  agua  dia  et  noche,  ca 
non  avian  otro  logar  dó  estar;  et  por  esto  morieron 
muchos  caballos,  et  muchas  acémilas  et  muías:  et 
otrosí  algunos  perdieron  mucha  vianda.  Et  fueron 
tantas  estas  aguas ,  que  maguer  que  el  Rey  fizo  de 
aquel  otero  casa  de  madera  cobierta  de  teja ,  non 
avia  en  su  posada  un  logar  en  que  non  lloviese.  Et 
algunas  noches  acaesció  que  fué  tanta  el  agua  que 
entró  en  la  cama  dó  d  Rey  yacía,  que  se  ovo  de 
levantar  de  la  cama ,  ct  estar  en  pie  la  noche  fasta 
que  era  do  día.  Et  por  esto  non  dexabau  los  de  la 
hueste  do  velar  cada  noche  los  cadahalsos  que  te- 
nian fechos ,  ct  rondar  la  cava  que  era  entre  ellos 
et  los  de  la  ciubdat :  et  faciales  mucho  menester, 
ca  lo  avian  con  muy  fuertes  enemigos ,  que  de  día 
les  daban  siempre  contiendas  et  peleas ,  et  de  noche 
salían  de  la  ciubdat  con  la  oscuridad ,  et  con  aque- 
lla tormenta  de  aguas  que  facía ,  et  mataban  los 
Chrístianos  que  fallaban  dormiendo ,  et  llevában- 
los las  bestias ,  et  lo  al  que  tenian.  Et  pasando  el 
Rey  et  los  de  la  hueste  tan  grand  trabajo  como  es- 
te, el  Roy  pensó  que  le  cumplía  mudar  aquella  po- 
sada en  otra  parte  que  oviese  mejor  suelo:  ca  como 
quiera  que  él  posaba  encima  de  aquel  otero,  el  sue- 
lo de  aquella  posada,  et  dó  estaban  los  de  la  hueste 
era  de  grandes  lodos,  et  todas  las  gentes  de  la 
hueste  eran  en  grand  quexa  et  en  grand  afinca- 
miento. Et  por  esto  en  cabo  del  mes  de  Octubre 
partió  el  Rey  de  aquel  logar,  et  pasó  á  posar  él  et 
los  de  la  mesnada  cerca  de  la  mar  en  un  logar  que 
avia  el  suelo  arenoso  cabo  de  Palmones ,  porque 
los  caballos  non  se  perdiesen  en  el  lodo:  et  los  otros 
reales  fincaron  asentados  derredor  'de  la  villa,  et 
posó  y  fasta  el  mes  de  Marzo  que  fue  pasado  el  in- 
vierno. Et  porque  los  de  la  hueste  o  viesen  ma- 
dera para  facer  casas,  envió  mandar  el  Rey  que 
de  los  pinares  de  Moya  traxiesen  madera  á  Valen- 
cia ,  que  es  en  Aragón ,  et  deudo  la  traían  por  la 
mar  fasta  Alg^cira:  et  fallaron  los  ornes  en  esto 
grand  ayuda  para  facer  moradas ,  ca  las  tiendas  to- 
das eran  rotas  con  el  fuerte  tiempo  que  les  avia  fe- 
cho :  et  algunos  dellos  traían  fechas  las  casas  de  la 
madera,  que  non  avian  de  facer  al ,  si  non  asentar- 
las. Et  en  este  mes  de  Octubre  llegó  al  Re^  Don 


Joan  Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya,  et  Alfares 
del  Rey ,  et  el  Roy  mandólo  posar  en  la  delantera, 
en  la  posada  que  tenía  comenzada  á  facer  el  Maee* 
tro  Don  Alfonso  Mendoz :  et  trazo  de  Vizcaya  por 
mar  mucha  madera  para  facer  casas ,  et  grand  com- 
paQa  de  escuderos  de  pie  que  venierou  en  naves* 
Et  otrosí  veno  al  real  en  este  mes  Dop  Pero  Fer- 
randez  de  Castro,  Mayordomo  mayor  del  Rey ,  et 
su  Adelantado  en  la  frontera,  et  Pertiguero  mayor 
de  tierra  de  Sanctiago :  et  el  Rey  mandóle  que  po« 
sase  dó  posaba  el  Arzobispo  de  Toledo  en  derecho 
de  las  dos  torres  mayores  de  la  ciubdat.  Kt  posaron 
y  con  él  caballeros  de  la  mesnada  del  Rey ,  porque 
los  sus  vasallos  de  Don  Pedro  aún  non  eran  llega- 
dos. Et  con  Cutos  trabajos  que  el  Rey  avia,  non 
se  le  olvidaba  el  pesar  grande  que  ovo  porque  loa 
suyos  fueron  vencidos,  quando  mataron  á  Joan  Ni- 
fio.  Et  por  esto  en  este  mes  mandó  poner  de  noche 
celadas  de  parte  de  la  villa  nueva,  et  puso  gente* 
de  caballo  de  la  gineta  cabo  del  Salado  en  un  logar 
que  estaba  y ,  et  los  de  la  ciubdat  non  los  podían 
ver.  Et  otrosí  puso  en  otra  celada  á  Don  Joan  Al- 
fonso do  Alburquerque,  et  mandóle  que  él  ct  sus 
vasallos  estoviesen  armados ,  et  los  caballos  ense- 
nados en  las  tiendas  para  salir  á  la  pelea  quando 
ge  lo  él  mandase.  Et  el  Rey  púsose  en  un  logar 
donde  podía  ver  la  pelea,  et  dende  enviaba  mandar 
á  los  de  las  celadas  quando  saldrían:  et  envió  man* 
dar  que  algunos  pocos  do  caballo  de  la  gineta  de 
los  de  Córdoba  que  posaban  á  aquella  parte ,  que 
volviesen  la  pelea  de  caballo  et  de  pie ;  et  los  Chris- 
tianos  que  lo  avian  comenzado  eran  pocos ,  et  f  u- 
xieron  contra  dó  estaba  la  celada  cerca  del  Salado: 
et  el  Rey  envió  mandar  á  los  de  aquella  celada  que 
saliesen ,  et  ellos  fícíeronlo ;  et  los  Moros  tomaron 
contra  la  ciubdat  f  oyendo ,  pero  poco  trecho ;  et 
volvieron  luego  á  pelear  con  ios  Chrístianos.  Et  el 
Rey  envió  mandar  á  Don  Joan  Alfonso  que  saliese 
él  et  sus  vasallos ,  et  salieron  luego :  et  los  Moros 
desque  los  vieron,  tornáronse  poco  trecho  contra  la 
ciubdat,  et  to ruaron  luego  á  la  pelea  muy  brava* 
miente.  Et  los  vasallos  de  Don  Joan  Alfonso  que 
iban  con  él ,  fueron  f eridos  muchos  dellos ,  et  por 
esto  tornaron  al  real ,  et  eso  mesmo  los  que  avian 
salido  de  la  primera  celada :  et  fincó  Don  Joan  Al- 
fonso con  muy  pocos  de  sus  vasallos ,  et  los  Moros 
teníanlo  en  muy  grand  priesa:  et  como  quier  que 
él  decía  á  los  suyos  que  tornasen ,  non  lo  fícieron, 
nin  cataron  por  él ;  et  por  esto  oviera  á  morir  Don 
Joan  Alfonso ,  si  non  por  los  vasallos  del  Infante 
que  posaban  cerca  del,  que  lo  fueron  acorrer,  et  pe- 
learon con  los  Moros  de  guisa  que  salió  Don  Joan 
Alfonso  de  la  pelea  en  salvo ,  et  los  Moros  tomá- 
ronse para  la  villa.  Et  esto  acaesció  á  Don  Joan  Al- 
fonso con  aquellos  sus  vasallos.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  desto  ,  et  contará  de  como  llegó  al 
real  Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  de 
la  pelea  que  los  Moros  de  la  ciubdat  comenzaron 
con  él. 
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toa  reales,  et  entre  eatoa  non  poaaban  y  ningnnoa, 
loa  Moroa  aalian  de  la  ciubdat  cada  que  querían ;  et 
algunos  otros  entraban  en  la  villa  con  cartas  por 
allí ;  et  aún  tomaban  ornes  de  los  que  iban  del  un 
real  al  otro ,  ot  metíanlos  en  la  ciubdat.  Et  por  esto 
el  Rey  fizo  facer  bastidas  de  madera  en  la  cava  que 
tenían  fecha  entre  los  reales  et  la  villa  nueva,  et 
mandó  y  posar  ballesteros  de  la  nomina  de  las  vi- 
llas ;  et  con  estos  estaban  ballesteros  de  su  casa ;  et 
guardóse  que  por  aquella  parte  non  sallan  los  Mo- 
ros á  facer  dafio  á  los  de  fuera.  Et  acaesció  asi,  que 
un  dia  loa  Moros  en  amanesciendo  salieron  de  la  vi- 
lla vieja  por  la  puerta  del  f onsarío ,  et  venieron  al 
real  dó  posaba  Don  Joan  Nufiez ,  et  los  Freyles  de 
Sanctiago,  et  los  vasallos  del  Maestre,  et  llegaron 
fasta  las  casas  que  tenian  fechas  los  Cliristianos  en 
que  yacían :  et  los  de  aquellos  reales  salieron  á  ellos 
rebatadamiente,  et  non  se  vivaron  armar  de  todas 
sus  armas,  nin  levaron  los  más  dellos  si  non  escu- 
dos ot  lanzas :  et  fueron  peleando  con  los  Moros 
fasta  que  los  metieron  por  la  puerta  de  la  ciubdat: 
et  cerca  de  la  cava  mataron  do  saetas  dos  caballe- 
ros de  Don  Joan  Nuftez,  que  dician  al  uno  Qutier 
Diaz  de  Sandoval,  et  al  otro  Lope  Ferrandez  de  Vi- 
llagrand,  et  otro  vasallo  del  Maestre  de  Sanctiago 
que  dician  Ruy  Sánchez  de  Roxas :  et  estos  eran 
buenos  caballeros,  et  de  buenos  solaros,  et  omes  de 
vergüenza.  El  tomaron  estas  muertos ,  porque  fue- 
ron á  la  pelea  desarmados ,  et  llegaron  peleando 
cou  los  Moros  fasta  la  puerta  de  la  ciubdat.  Et  ago- 
ra la  estoria  dexa  de  contar  desto ,  et  contará  de 
como  salieron  dos  Moros  de  la  ciubdat  de  Algecira 
coydando  que  podrían  matar  al  Rey  :  et  otrosí  con- 
tará lo  que  el  Rey  de  Qranada  fizo  en  este  tiem- 
po, estando  el  Rey  en  aquella  cerca  do  Algecira. 
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matasen  al  Rey. 

Los  Moros  que  eran  en  la  ciubdat  de  Algecira, 
veyendo  de  como  este  noble  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  et  de  León  adereszaba  todas  sus  cosas,  las 
que  él  entendía  que  le  cumplía  para  continuar  en 
aquella  cerca,  et  non  se  partir  deude  fasta  que  to- 
mase aquella  ciubdat,  entendieron  que  por  ningu- 
na manera  non  lo  podían  desviar,  si  non  catando 
como  lo  matasen :  et  por  esto  dieron  de  entre  sí 
dos  que  saliesen  de  la  ciubdat  á  facer  aquello  que 
tenian  pensado.  Et  en  este  mes  salieron  dos  Moros 
de  la  ciubdat ,  et  el  Rey  mandóles  preguntar,  que 
por  qué  salieran.  Et  fueron  desvariados  en  la  res- 
puesta :  ca  el  uno  dixo  que  salieran  con  f  ambre,  et 
el  otro  dixo  que  avian  vianda  asaz.  Et  el  Roy  por 
saber  la  verdad  dellos,  mandólos  meter  á  tormento, 
et  conoscieron  que  los  de  la  ciubdat  les  mandaron 
que  saliesen,  et  que  matasen  al  Rey.  Et  por  esto,  ot 
otrosí  porque  fallaron  al  uno  que  traía  un  cochie- 
11o  cosido  en  el  aljuba,  et  el  otro  traía  otro  cochie- 
llo  corvo  en  la  correa  de  los  pafio* ,  el  Rey  mandó- 
les descabezar,  et  mandó  que  echasen  las  cabezas 
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dellos  dentro  en  la  ciubdat.  Et  l»s  Moros  de  it 
ciubdat  por  esto  mataron  dos  Chrístianos  de  los 
que  avían  tomado  cativos,  et  echaron  las  cabezas 
de  ellos  fuera  contra  el  real.  Et  pasado  esto  destos 
Moros  que  salieron  de  la  ciubdat ,  llegaron  nuevas 
á  este  noble  Rey  Don  Alfonso,  que  el  Rey  do  Gra- 
nada, et  con  él  los  caballeros  de  alien  mar  que  es- 
taban en  Ronda,  que  fueron  correr  tierra  de  Ecijai 
et  que  quebrantaron  los  arrabales ,  et  levaron  los 
ganados  que  y  fallaron :  et  porque  non  pedieron 
entrar  on  la  villa,  que  fueron  donde  á  Palma,  et  en- 
traron el  logar  por  fuerza,  et  que  mataron  todos  los 
Chrístianos  que  y  pedieron  aver,  et  que  levaron  en- 
de ganados,  et  ropas,  et  bestias,  et  todo  lo  al  que 
fallaron  en  aquel  logar  ;  pero  por  quanto  la  tierra 
de  Córdoba,  et  de  Sevilla,  et  del  Andalucía  se  ape- 
llidaba toda  contra  ellos,  que  non  osaron  fincar,  et 
que  salieron  do  la  tierra.  Et  en  el  acabamiento  des- 
te  mes  de  Noviembre  el  Rey  de  Po'rtogal  envió  al 
Rey  diez  galeas  en  ayuda,  et  veno  en  ellas  por  Al- 
mirante Carlos  Pezano :  et  estas  galeas  venieron 
pagadas  por  dos  meses ,  et  posieron  en  venir  tres 
semanas,  et  tomaron  para  la  jornada  quince  días, 
ot  estidieron  en  ayuda  del  Rey  de  Castiella  tres 
semanas,  et  f ueronse  luego.  Et  fuera  mejor  en  non 
las  aver  enviadas  ;  ca  los  Moros  de  la  ciubdat  to- 
maban muy  grand  esfuerzo  quando  sabían  que  so 
iban  algunas  de  las  flotas  que  venían  en  ayuda  del 
Rey.  Et  como  quier  que  duró  esta  cérea  muy  luen- 
go tiempo ,  et  venieron  y  gentes  de  muchas  tierras, 
de  Portogal  non  veno  y  caballero  nin  escudero,  si 
non  uno  que  dixieron  Joan  Arias  Altero,  et  finó  7 
de  dolencia;  nin  traxioron  de  Portogal  ninguna 
vianda ,  si  non  vinos  et  frutas :  et  avíanlo  todas 
gentes  por  muy  estrafto ,  lo  uno  porque  aquel  Rey 
Don  Alfonso  de  Portogal  avía  muchos  buenos  deb- 
dos  con  el  Rey  de  Castiella,  et  lo  otro  porque  eran 
vecinos.  FaÍ  en  esta  conquista  que  el  Rey  de  Castie- 
lla facía,  tiraba  muy  grand  dafio  que  podía  venir 
al  Rey  de  Portogal  ante  qne  á  ninguna  otra  parte 
de  la  Christiandad  si  el  Rey  de  Marruecos  podero- 
samiente  entrase  en  la  tierra.  Otrosí  lo  avian  por 
mucho  estrafio ,  porque  los  de  Portogal  fueron  an- 
tiguamiente  en  el  comienzo  de  las  conquistas  na- 
turales de  los  Reyes  de  Castiella  ;  et  nin  por  la  na- 
turaleza, nin  por  la  f ó  non  venieron  á  esta  conquis- 
ta ,  asi  como  venieron  de  otras  muchas  tierras  quo 
eran  mucho  mas  lexos. 

CAPÍTULO  CCLXXVIL 

De  los  engeflos  et  Unbaeos  qae  el  Rey  Don  Alfonso  maadd  faeer 
sobre  Algecira,  et  de  la  eava« 

Dicho  avemos  otra  vez,  que  las  cosas  que  pasa- 
ron en  esta  cerca  de  Algecira  fueron  tantas ,  que 
asaz  fallaron  que  contar  en  cada  mes  los  que  lo  es- 
cribieron. Et  por  esto  la  estoria  dice,  que  en  el  mes 
de  Diciembre  el  Rey  veyendo  que  se  pasaba  el  tiem- 
po, et  que  cumplía  facer  alguna  cosa  mas  contra 
los  de  la  ciubdat,  apremiándolos  con  engefios,  ó 
son  alguna  otra  manera,  como  quier  que  non  f  ao« 
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Cdn  tlegados  todos  los  finyos  por  qne  el  Rey  avia  f 
eayiado,  c:i  eran  por  yenir  los  Concejos  de  Castie-  t 
lía  et  de  León ,  et  de  las  Estremaduras ,  et  de  otros  ' 
ninchos  caballeros  sns  vasallos ,  et  de  sns  fijos ,  et 
•tros  caballeros  vasallos  de  los  ricos-omes  qae  eran 
venidos,  prnsó  de  les  poner  algnnos  de  los  ongefios 
qae  tenia  traídos :  ca  el  Rey  fué  en  esto  maclio 
apercebido,  asi  como  lo  era  en  todas  las  otras  cosas, 
porque  de  luengo  tiempo  ante  que   alli  veniese 
mandó  facer  mas  de  veinte  engefios.  Et  los  de  la 
ciubdat  tiraron  primeramiente  con  sus  engefios,  et 
lanzaban  tan  cierto,  que  asi  como  alzaban  los  Gbris- 
líanos  las  cureflas  del  engefio,  luego  ge  las  quebra- 
ban. Et  por  esto  el  Rey  miyidó  poner  en  el  f  onsario 
dos  trabucos  de  los  que  avian  fecho  en  Sevilla  los 
Gínoeses,  que  es  cada  uno  d ellos  de  un  pie,  et  tie- 
nen dos  arras,  et  son  muy  sotiles,  et  tiran  mucho  ; 
et  con  estos  qne  tirasen  á  los  engefios  de  la  ciubdat, 
qne  ge  los  quebrarían  ;  et  después  que  armarían  los 
engefios,  et  pomían  los  otros  trabucos,  que  tenían 
pieza  dellos.  Et  para  que  acuciase  estos  fechos,  en- 
comendólo el  Roy  á  un  escudero  de  quien  él  fíaba^ 
et  decíanle  Yeftego  López  de  Orozco,  et  era  ome  do 
buen  solar,  et  tal  que  sabia  muy  bien  servir.  Et  el 
Rey  mandó  que  fuesen  y  estar  gentes  de  los  Q¡- 
noeses  balle.>tero8,  et  otros  omes  que  defendiesen  á 
los  que  los  posiesen,  sí  los  de  la  ciubdat  saliesen. 
Et  estando  los  Chrístianos  faciendo  una  cava  en  el 
f onsario  dó  posi^en  estos  trabucos ,  los  de  la  ciub- 
dat salieron,  ca  eran  muy  cerca  de  la  su  barrera,  et 
eran  muchas  compafias,et  comenzaron  la  pelea  con 
los  Gínoeses  :  et  los  Moros  estaban  muy  cerca  de 
la  ciubdat,  et  estaban  muy  bien  armados,  et  eran 
omes  que  peleaban  muy  de  grado,  et  de  la  barrera 
de  la  ciubdat  lanzaban  muchas  saetas  de  ballestas 
de  torno  et  de  trueno ,  et  otrosí  lanzaban  muchas 
pellas  de  fierro  con  los  truenos :  et  los  Gínoeses 
ovíeran  á  ser  vencidos  ;  pero  estaban  todos  muy 
bien  armados  de  todas  sus  armas,  et  eran  muchos 
dollos  ballesteros,  et  tenían  muy  buenas  ballestas. 
Et  la  pelea  fué  muy  fuerte  et  muy  espesa  entre  ellos; 
et  Dios  ayr.!.lólo8,  et  oHoh  esforzáronse,  et  fueron 
todos  ferir  en  los  Moros  muy  de  recio,  faciendo 
mu^'  fuertes  golpes  de  las  ballestas  et  de  las  espa- 
das. Et  los  Moros  venciéronse ,  et  fueron  f uyendo, 
et  los  Gínoeses  en  pos  ellos  faiita  que  los  metieron 
por  la  pueita  de  la  ciubdat :  et  derribaron  algunos 
dellos  en  lii  cava  :  et  los  Chrístianos  tomáronse  al 
logar  donde  avían  venido,  et  fícieron  labrar  la  la- 
bor que  tenían  comenzada.  Et  agora  la  estoria  irá 
contando  desto  lo  que  acaesció. 

CAPÍTULO  CCLXXVIIL 

De  eomo  los  de  la  b««ste  oTteron  pelea  coa  loa  it  la  eisMat  ée 

Alfecira. 

Otro  día  tornaron  los  Chrístianos  á  acabar  de  fa- 
cer la  cava,  et  mandó  el  Rey  que  los  Freyles  de  la 
Orden  de  Sanctiago ,  et  Gonzalo  Ruiz  con  los  vasa- 
llos de  Don  Fadrique  Maestre  qne  fuesen  guardar 
los  que  avian  á  facer  aquellas  lobores.  Et  ellos  fue- 
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ron  todos  en  los  caballos,  et  levaron  stis  gentes  de 
pie  consigo,  et  lanceros,  et  ballesteros.  Et  de  medio 
día  pasado  en  adelante,  los  Moros  de  la  ciubdat  sa- 
lieron por  la  puerta  del  f  onsario  muy  grand  pieza 
dellos  de  pie  et  de  caballo  :  et  los  Chrístianos  fue- 
ron á  ellos,  et  los  Moros  esperáronlos :  et  fué  la  pe- 
loa  entre  ellos  muy  brava  de  muchas  lanzadas,  et 
muchas  saetadas,  et  muchas  espadadas :  et  los  Mo- 
ros estaban  muy  duros  et  muy  fuertes,  et  algunos 
de  los  Chrístianos  venciéronse.  Et  Gh>nzalo  Ruis 
veyendo  esto,  descendió  del  caballo :  et  pieza  de  ca* 
balleros  et  escuderos  vasallos  de  Don  Fadríquo  fi- 
cieron  eso  mismo,  et  con  los  escudos  en  los  brazos, 
et  las  lanzas,  et  las  espadas  en  las  manos  t9maroa 
contra  los  Moros  que  venían  en  pos  de  ellos.  Et  los 
que  iban   vencidos,  desque  esto  vieron,  tomaron 
ayudar  á  los  Chrístianos,  et  apeáronse  todos,  et  en- 
traron en  la  polea.  Et  los  Moros  venciéronse,  et  f  n- 
xieron  fasta  la  ciubdat :  et  los  Chrístianos  fueron 
matando  et  firiendo  en  ellos,  fasta  que  los  metie- 
ron por  la  puerta  de  la  ciubdat ,  et  derribaron  al- 
gunos dellos  en  la  cava.  Et  de  allí  adelante  los 
Chrístianos  acabaron  la  cava  que  tenían  comenza- 
da á  facer,  et  pusieron  los  trabucos,  et  ibanlos  guar- 
dar los  de  la  hueste  que  posaban  de  aquella  parte 
del  fonsario  á  quadriellas.  Et  con  estos  dos  trabu- 
cos comenzaron  á  tirar,  ct  quebrantaron  dos  enge- 
fios de  la  ciubdat,  que  tiraban  á  los  de  fuera.  Et  el 
Rey  mandó  luego  armar  seis  engefios  que  tirasen 
al  muro,  et  á  las  torres  de  la  ciubdat :  et  estos  fue- 
ron armados  en  una  noche,  et  en  amanesciendo  ti- 
raron todos.  Et  esto  mandó  el  Rey  facer ,  porque  si 
los  engefios  de  la  ciubdat  tirasen  á  algunos  destos 
que  ge  los  quebrantasen.  Et  dende  adelante  posie- 
ron  mas  engefios  qnantos  el  Rey  mandó  :  et  los  de  la 
ciubdat  mudaron  en  otra  parte  los  sus  engefios ,  et 
tiraban  á  los  de  fuera,  et  los  de  fuera  á  ellos.  Et  en 
este  mes  se  cumplió  el  afio  de  la  era  de  mil  et  tre- 
cientos et  ochenta  afios. 

CAPÍTULO  OCLXXIX. 

De  las  labores  it  los  aageSoa  et  de  loa  trabaeos ,  ot  de  la  btsUdi 

^■0  fie  qaemada. 

Pues  hemos  contado  los  fechos  que  acaescieron 
en  el  afío  pasado ,  de  aquí  adelante  contaremos  lo 
que  se  fizo  en  el  afio  que  comenzó  primero  día  de 
Enero,  era  de  mil  et  trecientos  et  ochenta  et  un 
afios :  et  andaba  el  afio  de  la  nascencia  de  nuestro 
Sefior  Jesu  Chrísto  en  mil  et  trecientos  et  quarenta 
et  tres  afios.  Et  porque  el  Rey  estido  este  afio  to- 
do, et  mas  tiempo,  en  la  cerca  do  Algecira,  conta- 
remos los  fechos  que  acaescieron  en  cada  mes.  Et 
la  estoria  cuenta  en  este  mes  de  Enero,  que  Tefie- 
go  López,  acuciando  por  mandado  del  Rey  las  labo- 
res de  los  engefios  et  de  los  trabucos ,  vio  que  de 
la  parte  del  fonsario  era  lo  mas  flaco  de  la  villa 
vieja,  et  que  á  tiempo  por  alli  podrían  los  Moros  de 
la  ciubdat  recebir  grand  dafio ,  et  pensó  de  facer 
una  bastida  de  madera  alta  en  guisa  de  torre,  en 
I  qne  estovieson  los  qne  guardasen  los  trabucos  dtl 
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fonsarío.  Et  dixolo  al  Bey,  et  mandóle  qao  lo  fí- 
ciese  :  ca  veía  que  faciéndose  esta  bastida,  que  es- 
taban mas  seguros  los  trabucos ,  et  los  engeños  que 
posieron  después  y;  et  otrosí  los  Moros  non  sal- 
drían por  aquella  parte  tan  lexos  de  la  oiubdat,  co- 
mo solían  :  et  mandóles  dar  omes ,  et  cavaban  de 
ca4a  noche,  fasta  que  ñoieron  otra  cava  en  el  fon- 
sarío mas  cerca  de  la  ciubdat,  et  muy  grande :  et 
ibanlos  guardar  cada  noche  los  rícos-omes  et  caba- 
lleros de  la  hueste  áquadriellas.  Et  desque  fue  fecha 
la  cava,  comenzaron  á  alzar  la  bastida.  Et  desque  fué 
fecha,  el  Rey  mandó  que  fuesen  posar  y  cerca  della 
caballeros  vasallos  de  Don  Joan  Nufiez,  et  del  Maes- 
tre de  Sanctiago,  et  otrosí  ballesteros  de  Qonua,  et 
ballesteros  de  las  nominas  de  las  villas  del  Rey.  Et 
la  bastida  asi  fecha,  guardábanla  de  noche  los  de 
la  hueste  á  quadrillas  ;  et  de  dia  lestaban  omes  en 
ella  de  los  que  y  posaban  :  et  con  esto  estaban  en 
aalvo  los  trabucos ,  et  tiraban  con  ellos  á  la  ciub- 
dat. Et  los  Moros,  veyendo  el  dafio  grande  que  les 
venia  por  aquella  bastida,  salieron  de  la  ciubdat 
grand  compafta  dellos  armados ,  et  posieronle  fue- 
go, et  comenzó  arder.  Pero  el  Rey  mandó  ir  luego 
allá  gentes ,  et  pelearon  con  los  Moros :  et  como 
quier  que  en  la  pelea  ovo  muchos  Christíanos  feri- 
dos  de  saetas  et  de  piedras  de  fierro  que  lanzaban 
los  truenos,  et  de  lanzas,  et  de  espadas ,  los  Moros 
fueron  vencidos ^  et  muchos  dellos  muertos  et  fe- 
ridos;  et  los  Christianos  tiraron  el  fuego  de  la 
bastida,  et  fué  endereszada  luego  otro  dia.  Et  por 
esto  mandó  el  Rey  que  les  ficiesen  otra  bastida  mas 
adelante  desta,  et  fícieronlo  así.  Et  con  estas  dos 
bastidas  to vieron  los  Christianos  apoderada  grand 
parte  de  la  plaza  del  fonsario  dó  los  Moros  sallan  á 
pelear  ante  desto  mas  osadamiente.  Et  en  este  mes 
de  Enero  llegó  al  Rey  Don  Ruy  Pérez  Ponce  de 
León,  et  el  Rey  mandó  que  fuese  posar  cabo  de  Don 
Pedro  de  Castro,  porque  Don  Pedro  era  casado  con 
hermana  de  Don  Ruy  Pérez ,  et  avianse  de  ayudar. 

CAPÍTULO  CCLXXX. 

De  como  el  Rey  Dos  Alfooso  poso  celadas  i  los  de  la  villa  noe* 
va ,  et  de  como  ovieron  as  pelea,  et  foeroD  los  lloros  desba- 
ratados. 

Mucho  avian  seydo  esforzados  fasta  aquí  los  Mo- 
1*08  de  la  puerta  del  fonsarío  en  sus  peleas,  et  muy 
ardides ;  pero  con  estas  peleas  eran  enflaquescidos, 
£t  el  Rey)  pues  vio  que  tenia  estos  medio  cansados, 
cató  manera  por  dar  pelea  á  los  de  la  villa  nueva 
con  que  les  pediese  algún  poco  quebrantar :  et  fa- 
bló  con  algunos  ricos  omes  et  caballeros,  et  púsoles 
tres  celadas,  et  en  la  una  dellas  puso  á  Don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque,  et  á  los  vasallos  del  In^ 
fante,  et  á  Joan  Alfonso  de  Benavides  :  ct  estos  es- 
taban cerca  del  Salado  de  parte  de  la  villa  nueva. 
Otrosí  puso  en  otra  celada  á  Don  Pero  Ponce  et  á 
Don  Anrique  Anriquez,  et  los  del  Obispado  de  Jaén, 
et  los  de  Xerez  de  la  Frontera :  et  estos  estaban  tras 
el  otero  dó  solían  posar  los  del  real  del  Infante.  Et 
puso  en  otra  celada  vasallos  do  Don  Enrique ^  et 


con  ellos á  Alfonso  Ferrandez  Coronel, su Mayordo* 
mo,  que  avia  venido  estonce  de  la  mandaderia  que 
el  Rey  le  envidra  á  la  Corte,  et  á  Garcilaso  de  la 
Vega  con  los  vasallos  de  Don  Fernando  su  fijo,  et 
los  vasallos  de  Don  Tello  su  ñjo,  et  con  ellos  Mar- 
tin Ferrandez,  su  Mayordomo,  et  los  Maestres  de 
Calatrava  et  de  Alcántara.  Et  en  esta  meama  celada 
puso  á  Joan  Rodríguez  de  Císneros ,  et  á  Pero  Nu- 
fiez do  Quzmah,  et  á  Lope  Díaz  de  Almazan,  et  á 
Femand  Pérez  Ponce,  et  á  Alfonso  Anriquez,  et  á 
Ferran  Anriquez,  fijos  de  Don  Anríq'ie  Anriques,  et 
otros  caballeros  do  la  mesnada  del  Rey.  Et  estos 
estaban  en  pos  del  otero  dó  posaban  el  pendón  do 
Don  Tello  et  los  Maestres.  Et  el  Rey  estido  en  logar 
donde  podía  ver  la  pelea ,  et  mai^dó  que  eetidiesen 
todos  apercebidos  para  salir  de  las  celadas ,  quando 
ge  lo  él  mandase.  Et  envió  á  Alfonso  Ferrandez, 
Alcayde  do  los  sus  Donceles,  que  cometiesen  la  pe- 
lea con  los  Moros  de  la  ciubdad  :  et  el  Rey  mandó- 
les á  los  Donceles  que  andidiesen  bien  juntos  en  la 
pelea  con  los  Moros,  porque  desque  saliese  la  cela- 
da ,  si  los  Moros  f  uyesen ,  que  elloe  les  estidiesen 
bien  cerca  para  les  facer  dafio.  Et  este  Alcayde ,  et 
estos  Donceles  eran  omes  que  se  avian  criado  desde 
muy  pequeños  en  la  cámara  del  Rey,  et  en  la  su 
merced,  et  eran  omes  bien  acostumbrados,  et  de 
buenas  condiciones,  et  avian  buenos  oorazones,  et 
servían  al  Rey  de  buen  talante  en  lo  que  les  él  man- 
daba :  et  estos  fueron  comenzar  la  pelea  con  los 
Moros,  et  eran  fasta  ciento  de  caballo  que  andaban 
iodos  á  la  gineta.  Et  los  Moros  de  la  villa  nueva 
tenían  aquello  por  menester,  et  salieron  luego  á  pe- 
lear con  ellos.  Et  andando  en  la  pelea,  el  Alcayde 
et  los  Donceles  fueron  f uyendo,  como  los  era  man- 
dado, contra  dó  estaba  la  celada  de  Don  Pero  Pon- 
ce  et  de  Don  Anrique  Anriquez ;  pero  non  f  uxieron 
por  manera  que  se  arredrasen  d»  los  Moros.  Et  los 
de  la  celada  salieron,  et  f  ueronlos  ferír  de  recio  ;  et 
los  Donceles  que  estaban  muy  cerca  de  los  Moroa, 
volvieron  luego  con  ellos,  et  los  Moros  tornaron  fu- 
yendo  contra  la  ciubdat,  et  los  Christianos  fueron 
foriendo  en  ellos  fasta  que  los  Moros  llegaron  al 
oteruelo  que  está  á  la  puerta  de  la  villa  nueva :  et 
ficíeronles  muy  grand  dafio  los  de  la  celada,  et  loa 
Donceles  que  estaban  muy  cerca  dellos.  Et  desque 
llegaron  á  aquol  logar  los  Moros  detovieronse  allí ; 
et  los  Christianos  non  pedieron  llegar  á  ellos,  ca  lea 
tiraban  muchas  saetas  de  la  barrera  et  de  la  torre 
que  estaba  encima  de  la  puerta  de  la  ciubdat ;  et  en 
el  oampo  avia  muchos  Moros  arqueros  que  lea  fe- 
rian los  caballos.  Et  por  esto  los  Christianos  non  se 
pedieron  allí  detener,  et  ovieron  á  arredrarse  de  la 
ciubdat :  et  los  Moros  venían  muy  juntos  con  ellos, 
et  dábanse  muchas  espadadas,  porque  los  mas  de 
ellos  avian  lanzado  las  lanzas  ;  pero  los  Christianos 
non  eran  mucho  redrados  de  la  ciubdat,  et  non  po- 
diendo sof  rir  á  los  Moros,  estaban  por  tornar  al  real 
f uyendo.  Et  salieron  los  de  la  celada  que  estaban 
con  Don  Joan  Alfonso,  et  los  vasayos  del  Infante, 
et  11  egaron  á  los  Moros  que  estaban  en  la  pelea  coa 
los  Christianos :  et  los  Moros  tomaron  á  f  oir  4  If) 


ciübáai  otra  vez,  ét  fueron  y  mneriofl  et  f erídof  al- 
gano0  de  los  de  caballo  ei  de  pie  de  ambas  las  par- 
tes, et  llegaron  al  oteruelo  dó  avian  estado  la  otra 
vez.  Et  estando  alli  en  la  pelea,  venieron  á  los  Mo- 
ros en  acorro  grand  compafia  de  caballeros  et  da 
ornes  de  pie  de  la  villa  vieja,  et  los  Moros  esforzá- 
ronse mucho  en  la  pelea ,  et  mostraban  que  avian 
voluntad  de  pelear.  Otrosí  los  Christianos  peleaban 
bien  firmemiente,  ca  eran  alH  muchos  buenos  oaba- 
lleros,  et  facían  en  los  Moros  grand  dafio ;  pero  por- 
que la  pelea  era  muy  cerca  de  la  cíubdat ,  et  ferian 
et  mataban  con  saetas  de  arcos  et  de  ballestas  mu- 
chos caballos,  los  Christianos  ovieronse  arredrar  de 
la  cíubdat ;  et  los  Moros  non  dexaban  la  pelea,  et 
los  Christianos  peleaban  lo  mas  que  podían.  £t  es- 
tando la  pelea  muy  junta  entre  ellos,  salieron  los 
de  la  otra  celada  que  el  Rey  tenía  puesta ,  et  los 
Moros  non  osaron  tornar  fuyendo,  ca  tenían  los 
otros  Christianos  con  quien  peleaban  muy  cerca  de 
sí ;  pero  f  ueronse  redrando,  et  los  Christianos  llega- 
ron muy  vueltos  con  los  Moros,  et  ellos  non  los  pe- 
dieron sofrir,  et  tomaron  fuyendo  á  la  eíubdat ;  et 
los  Christianos  fueron  feriendo  et  matando  en  ellos 
fasta  que  les  ficieron  dexar  el  oteruelo,  et  entraron 
en  la  cibdat ;  et  muchos  dellos  fincaron  muertos  en 
el  campo,  et  otros  cayeron  en  la  cava  de  la  cíubdat 
ferídos :  ca  los  Christianos  que  andaban  en  eata 
pelea  eran  muy  escogidos  caballeros.  Et  fueron  es- 
carmentados los  Moros  desta  pelea  en  tal  manera, 
que  non  salieron  luego  en  pos  los  Christianos,  asi 
como  solían  las  otras  veces.  Et  los  Christianos  sa- 
lieron á  su  salvo,  et  redraronse  dé  la  cíubdat,  por- 
que les  ferian  los  caballos  de  muchas  saetas  que 
les  tiraban  de  la  barrera  et  de  las  torres.  Et  los  Mo- 
ros dexaronse  de  la  pelea,  et  el  Rey  envió  mandar 
á  los  Christianos  que  se  veniesen  para  el  reaL  Et 
desde  aquí  adelante  los  Moros  non  salían  á  las  pe- 
leas tan  redrados  como  solían  fasta  estonce.  Et  por- 
que el  Rey  avia  sabido  que  eran  pasados  de  alien 
mar  grand  compafia  de  Moros,  et  non  sabia  lo  que 
querían  facer,  mandó  á  los  sus  Adalides  Joan  Mar- 
tinez,  et  Joan  Francisco,  que  fuesen  á  tierra  de  Mo- 
ros tomar  algunos  Moros  de  quien  oviesen  sabido- 
ría,  et  que  fuese  el  Rey  apercebido  de  lo  que  avía 
de  facer.  Et  fueron  allá,  et  fallaron  un  caballero 
Moro  que  venia  coydando  entrar  en  la  cíubdat,  ca 
aún  estonce  non  la  tenian  los  Christianos  cercada 
del  todo  en  derredor :  et  tomáronle,  et  traxieronle 
en  BU  caballo  fasta  que  llegó  al  Rey :  et  preguntá- 
ronle á  qué  venia,  et  dixo  que  venía  á  entrar  en  la 
cíubdat  por  servir  al  Rey  su  Sefior,  et  por  ayudar  á 
un  su  hermano  que  estaba  en  la  villa  vieja :  et  dixo 
que  los  Moros  se  apercebian  para  venir  á  acorrer 
esta  cíubdat,  et  que  vemian  á  la  pelea,  si  el  Rey  les 
esperase  allí ;  et  aún  que  la  pelea  sería  por  mar  et 
por  tierra.  Et  el  Rey  mostró  en  ello  grand  placer, 
aviendo  fíuza  en  Dios  que  le  ayudaría  á  los  vencer, 
et  por  esto  que  podría  mas  aína  conquerir  la  tierra 
de  los  Moros.  Et  en  este  mes  llegó  mandado  al  Rey, 
que  el  Rey  de  Granada  fuera  á  Benamexil ,  castie- 
llo  de  la  Orden  de  Sanctiago,  et  que  lo  tomara ,  et 
Cr.L 


derribólo  luego :  otrosí  que  fuera  i  Sstepa  que  ara 
desta  Orden ,  et  que  entrara  la  villa,  et  que  se  uvie« 
ra  á  perder  el  alcázar;  pero  que  fincara  por  loa 
Christianos.  Et  el  Rey  envió  luego  allá  poner  j  aquri 
recabdo  que  cumplía. 

CAPITULO  OCLXXXL  i 

De  cerno  Rsy  Pavos trtettba eos  ellley  Oov  Alfosio  és  CasttS- 
Ite  et  do  Leos  qse  leíate  pai  eos  loi  Moros. 

Muchos  avía  el  Rey  que  le  servían  en  eata  cefoá, 
sefialadamíente  los  del  su  consejo.  Et  algunos  dea- 
tos  veyendo  que  la  cerca  duraba  mucho,  et  el  Rey 
que  non  avia  acorro  del  Papa,  nín  del  Rey  de  Fran- 
cia del  prístido  que  les  envió  pedir,  nín  avia  el  Rey 
ende  nenguna  respuesta :  et  otrosí  veyendo  como 
el  Rey  de  Portogal  le  avía  enviado  decir  que  le 
non  prestaría  ninguna  cosa :  otrosí  veyendo  que  loe 
de  la  tierra  non  le  podían  dar  con  que  pediese  man- 
tener esta  hueste  tan  luengo  tiempo  como  recelaban 
que  duraría ;  por  esta  razón,  ante  deste  mes  de  Fe- 
brero, en  que  esto  acaescíó,  algunos  del  consejo  del 
Rey  avían  enviado  sus  cartas  á  Ruy  Pavón,  el  que 
la  estoria  ha  contado,  non  lo  sabiendo  al  Rey,  en 
que  le  enviaron  decir,  que  sóplese ,  si  placería  á  los 
Moros  de  aver  paz  con  el  Rey  de  Castiella ;  at  si 
entendiese  que  lo  querían,  que  él  como  de  suyo  fa- 
blase  con  ellos,  que  enviasen  mandaderos  honrados 
al  Rey  de  Castiella  que  fablasen  con  él  sobre  esto, 
et  que  fallarían  quien  loa  ayudase  á  ello,  porque 
fuese  paz  entre  el  Rey  et  los  Morca.  Et  aquel  Ruy 
Pavón  púsolo  luego  en  obra :  et  sobre  esto  en  el  co* 
menzamíento  del  niea  de  Febrero  venieron  al  real 
de  Algecíra  Albomayn  Roduan,  et  Hazan  Algarafa 
con  carta  et  mandadería  del  Rey  de  Granada :  et 
estos  eran  los  mas  honrados  de  la  casa  de  Granadal 
et  de  quien  el  Rey  mas  fiaba.  £t  el  Rey,  desque  so-* 
po  que  venían ,  enyíó  por  los  omea  bonos  del  sa 
reguo  que  estaban  y  con  él ,  que  eran  estos !  Don 
Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  Don  Joan  Ku- 
fiez  de  Lara  Señor  de  Vizcaya,  et  Don  Pedro  de 
Castro,  et  Don  Joan,  fijo  de  Don  Alfonso,  et  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  et  Don  Joan  Alfon- 
so de  Guzman,  et  Don  Pero  Ponce  de  León,  et  loa 
otros  ríeos  ornes  de  Castiella,  et  Don  Ruy  Peres 
Ponce  de  León,  et  el  Maeatre  de  Oalatrava,  et  el 
Maestre  de  Alcántara,  et  Don  Femand  Rodrigues, 
Teniente -logar  de  Maestre  en  la  orden  de  Sanctia- 
go por  Don  Fadrique  fijo  del  Rey,  Maeatre  desta 
Orden,  et  los  caballeroa  de  los  regnos  de  Castiella 
et  de  Leen,  et  los  del  consejo  del  Rey.  Et  desque 
los  Moros  llegaron ,  mandó  el  Rey  que  fuesen  á  la 
posada,  et  después  que  fablarían  con  él.  Et  envió 
etro  día  por  ellos  el  Rey,  et  fablaron  con  él  que  se 
partiese  de  la  cerca  desta  cíubdat :  et  por  la  ooata 
que  avia  aquí  fecho,  que  le  darían  alguna  quantia 
de  doblas,  et  que  oviesen  paz  por  luengo  tiempo :  et 
el  Rey  de  Granada  que  le  daría  de  cada  afio  sus  pi- 
ríaa,  segund  que  las  dieron  á  los  otroe  Reyes  de 
Castiella,  et  segund  que  las  dieron  á  él.  St  algunoa 
del  BU  consto  del  Rey  quiaieran  que  se  fioiera  siti| 
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avenencia,  teniendo  qne  era  seryicio  del  Rey.  Et  el 
Rey  respondióles  sobre  esto,  si  quería  ayer  paz  el 
Rey  de  Qranada  con  él,  et  partirse  del  Roy  Alboha- 
con  de  alien  mar,  que  fíoiese  cierto  que  non  avria 
dcstorvo  ninguno  de  él  en  la  conquista  desta  ciub- 
dat ;  et  el  Rey  que  pornia  tregua  con  el  Rey  de 
Granada,  seyendo  vasallo  del  Rey  do  Castiella.  Et 
los  mandaderos  dixieron,  que  se  non  partiría  el  Rey 
de  Qranada  de  la  amistat  del  Rey  Albohacen  por 
ninguna  manera.  Et  el  Rey  mandólos  ir :  et  los 
mandaderos  f  ueronse  con  esta  respuesta. 

CAPÍTULO  COLXXXII. 

De  como  el  Rey  Don  Alfonso  sopo  loi  feehos  de  U  flota  de  loi 

Moros. 

Idos  los  mandaderos  del  Rey  de  Qranada ,  et  Ruy 
Pavón  con  ellos ,  el  Rey  avia  sabido  que  el  Rey  de 
Marruecos  estaba  en  Cebta  á  quatro  leguas  por  mar 
de  la  hueste ,  et  que  f  acia  armar  grand  flota,  et  que 
avia  enviado  pedir  acorro  de  galeas  et  de  navios  al 
Rey  de  Túnez,  et  al  Soldán,  et  á  los  otros  Reyes 
Moros  para  venir  á  correr  esta  ciubdat :  et  por  esto 
enviaba  cada  dia  una  galea  de  las  suyas,  que  lle- 
gase á  Cebta  á  saber  lo  que  facían.  Et  por  lo  saber 
mas  cierto,  envió  allá  un  alfaqueque,  et  mandóle 
que  pediesen  seguramiento,  porque  pediese  llegar 
al  Rey,  et  fablar  con  él.  Et  desque  lo  sopo  él,  coydó 
que  iba  con  mandaderia  que  oviese  paz  entre  él  et 
el  Rey  de  Castiella ,  et  mandóle  dar  el  asegura- 
miento. Et  el  alfaqueque  fué  al  Rey ,  et  dixole ,  si 
quería  aver  paz  con  el  Rey  de  Castiella.  Et  él  di- 
xole si  traía  carta:  et  el  alfaqueque  le  dixo  que 
non.  Et  el  Rey  Albohazen  le  dixo :  « Ve  y  traemo 
scarta,  y  avrás  respuesta  qual  te  cumple.»  Et  en- 
tretanto el  alfaqueque  trabajó  quanto  pudo  por  ver 
la  flota  que  los  Moros  tenían ;  et  otrosí  por  saber  lo 
que  los  Moros  querían  facer.  Et  el  Rey  Albohazen 
mandóle  que  se  veniese :  et  el  alfaqueque  fizólo  así. 
Et  desque  Uejg^ó  dixo  al  Rey ,  que  viera  en  Cebta 
muchas  galeas  armadas ,  et  que  le  dixieron  que  te- 
nia muchas  mas  en  los  otros  puertos  de  mar  que  son 
allende,  et  que  esperaba  otras  que  avian  de  enviar 
el  Soldán  et  el  Rey  de  Túnez :  et  que  esta  flota 
ayuntada  era  para  pasar  aquende  la  mar  otra  vez, 
et  que  estonce  facía  pasar  algunas  de  sus  gentes 
aquende ;  et  el  paso  que  lo  facían  por  Almería.  Et 
destas  cosas  et  de  otras  muchas  fué  el  Rey  aperco- 
bido  por  aquel  alfaqueque.  Et  por  estas  cosas  que 
el  Rey  avia  sabido ,  entendió  que  le  cumplía  aper- 
cebirse  de  tener  algo  con  que  pediese  mantener 
aquella  hueste,  et  las  flotas  que  eran  y  con  él,  et 
mas  galeas  si  pediese  aver :  et  mandó  á  los  sus  Te- 
soreros que  sopiesen  qué  aver  tenia ,  et  para  quan- 
to tiempo  podía  ser  mantenida  la  hueste  et  las  flo- 
tas de  los  que  ellos  tenían.  Et  díxierongelo,  et  falló 
que  convenia  catar  aver  para  esto  :  et  mandó  tomar 
plata  que  él  tenia  en  su  cámara ,  et  otrosi  otra  pla- 
ta que  le  prestaron  algunos  de  los  que  eran  allí  con 
él ;  et  ayuntó  lo  más  que  pudo,  et  envió  á  Sevilla 
flue  le  labrasen  monada  de  la  del  su  regno,  salvo 


que  la  mandó  facer  de  otra  sefial ,  et  de  menor  \ey 
que  era  la  otra  moneda  que  este  Rey  mandó  labrar 
otra  vez.  Et  labrando  esta  moneda  en  la  ciubdat 
de  SevjUa,  los  ricos  omes  et  caballeros,  et  los  de 
los  concejos  de  Castiella  et  de  León ,  et  de  las  Es- 
tremaduras,  et  del  Andalocia  que  eran  y  con  él, 
veyendo  el  grand  mal  et  daño  que  venia  á  toda  la 
tierra  por  la  mengua  que  avían  en  esta  moneda,  ve- 
nieron  todos  al  Rey ,  et  dixieronle ,  que  ellos  sabían 
et  veían  el  grand  menester  en  que  estaba ,  porque 
mandara  labrar  aquella  moneda  ¡  et  otrosí  que  veían 
quan  grand  dafio  venia  á  todos  los  de  los  regnoa 
del  Rey  por  esta  razón :  et  qne  le  pedían  merced, 
que  tovíese  por  bien  de  mandar  dexar  de  labrar 
aquella  moneda ;  et  todos  los  del  su  regno  que  le 
darían  una  moneda  forera  por  compra  de  lo  que 
avia  de  la  moneda  que  mandara  labrar.  Et  el  Rey 
tovolo  por  bien,  et  otorgáronle  esta  moneda  fore- 
ra ;  et  él  envió  mandar  que  non  labrasen  la  moneda 
que  él  facía  labrar  en  Sevilla.  Et  porque  vio  el  Rey 
qne  en  el  acabamiento  deste  mes  de  Febrero  el 
tiempo  abonaba  de  las  grandes  aguas  que  solía  fa- 
cer;  et  otrosí  porque  eran  venidas  pieza  de  gentes, 
ricoB-omeset  caballeros,  et  concejos,  et  veníanlo 
de  cada  día  mas,  tovo  por  bien  que  los  reales  de  la 
hueste  se  allegasen  mas  cerca  de  la  ciubdat,  porque 
la  pediesen  toda  cercar :  et  mandó  facer  de  nodio 
una  cava  encima  de  la  loma  que  comienza  cerca 
del  rio  de  la  Miel,  et  va  fasta  el  fonsario  de  la  villa 
vieja.  Et  en  este  otero  de  la  loma ,  dó  el  Rey  man- 
dó facer  esta  cava,  avian  peleado  los  Christianoa 
con  los  Moros  sobre  poner  los  eng^fios,  quando  los 
Chrístianos  non  los  pedieron  allí  poner  desa  vega- 
da. Et  desque  la  cava  fue  fecha ,  mandó  que  Don 
Joan  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  todos  sus  vasallos  con 
él,  que  fuesen  posar  allí  cerca  de  aquella  cava.  Et 
Don  Joan  mudó  allí  su  posada :  et  el  Rey  partió  lue- 
go por  quadríellas  que  todos  los  ricos- omes,  et  oa« 
balleros,  et  concejos  que  eran  allí  venidos,  feciesen 
aquella  cava  desde  allí  onde  la  él  avia  comenzado  » 
fasta  las  bastidas  que  estaban  en  el  fonsario ;  et 
labrábanla  de  noche  todos  por  quadríellas:  et  esta 
labor  mandaba  el  Rey  facer  de  noche,  porque  de  dia 
non  se  podían  escusarlas  peleas  entre  los  de  la  ciub- 
dat et  de  los  reales,  quando  facían  las  cavas,  et  en 
peleando  embargábase  la  labor :  et  como  quier  que 
de  noche  facían  estas  labores ,  non  peleaban.  Pero 
la  cava  era  tan  cerca  de  la  ciubdat,  que  les  daban 
desde  el  adarve  muchas  saetadas,  et  tirábanles  mu- 
chas pellas  de  fierro  con  los  truenos ,  et  f erían  et 
mataban  algunos  de  los  Chrístianos ,  pero  non  tan* 
tos  como  mataran  si  las  labores  se  ficieran  de  dia. 
Et  en  este  mes  finó  de  su  dolencia  en  el  real  Don 
(Rónzalo  de  Aguilar ,  Sefior  de  Aguilar ,  et  de  Mon« 
tiella,  et  de  Castil  Anzur :  et  estos  logarea  heredó 
Fernán  Qonzales  su  hermano ,  et  fué  reaoebir  el  se* 
fiorío  dellos. 
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CAPÍTULO  CCLXXXIII. 

fit  los  CoBceJoi  et  Caballeroi  qae  posaban  de  la  parte  de  la  fllU 
vieja :  et  de  como  ovier od  pelea  los  anos  con  los  otros. 

Pasado  el  mea  de  Febrero,  et  entretanto  que  se 
facía  la  cava  qae  avernos  dicho  qne  los  Ghristianos 
tenían  comenzada ,  en  el  comenzáis íento  del  mes  de 
Marzo  los  Moros  de  la  villa  vieja  salieron  por  la 
pnerta  qne  dicen  los  Moros  de  Xerez,  et  venieron 
al  real  dó  avia  venido  posar  nnevamíente  Don  Joan 
et  Don  Alfonso,  et  cometiéronlo  mny  recio,  coy- 
dando  pasar  la  cava ,  et  entrarles  el  real.  Et  Don 
Joan  et  los  sayos  apercebíeronse ;  et  laego  qae  log 
vieron  venir,  fueron  armados,  et  salieron  fuera  de 
la  cava,  et  pelearon  con  ellos :  et  los  Moros  ya  non 
oran  tan  esforzados  en  las  peleas  como  ante.  Et 
otrosí  alganos  de  los  otros  reales  fueron  én  acorro 
do  Don  Joan ,  et  los  Moros  fueron  vencidos ,  ot  los 
Christianos  fueron  fcrícndo  et  matando  en  ellos 
fasta  que  llegaron  á  la  ciubdat,  et  saliéronse  luego 
sn  paso  :  ca  como  qnier  que  los  Moros  non  saliesen 
en  pos  ellos ,  tirábanles  muchas  saetas  de  las  tor- 
res, et  del  muro,  et  de  la  barrera.  Et  el  Rey  mandó 
dar  grand  acucia,  porque  se  acabase  la  cava  que 
tenían  comenzada :  et  asi  como  iban  faciendo  la 
cava, ponían  cerca  della  que  posasen  los  concejos 
que  venían  de  Castiella  et  de  León ,  et  de  las  Estre- 
maduras.  Et  cerca  de  Don  Joan  puso  luego  su  real 
el  concejo  de  Avila ,  et  cabo  destos  el  concejo  de 
Arevalo,  et  luego  adelanto  el  concejo  de  Truxíe- 
llo,  et  cerca  destos  el  concejo  de  Coca ,  et  luego  el 
concejo  de  Víllareal ,  et  cerca  de  estos  el  concejo  de 
Cuellar ,  et  luego  el  concejo  de  Placencia ,  et  cabo 
dellos  el  concejo  de  Scgovia ,  et  luego  el  concejo  de 
Maydrid ,  ct  luego  el  concejo  de  Sepnlvega,  et  den- 
de  el  concejo  de  Medina  del  Campo,  et  adelante  el 
concejo  de  Ciubdat  Rodrigo,  et  luego  el  concejo  de 
Cáceres:  et  cerca  destos  mandó  que  posasen  Don 
Ladrón  de  Guevara ,  et  Beltran  Velez  su  hermano, 
et  con  ellos  grand  compafia  de  escuderos  de  pie  de 
Alva :  et  luego  cabo  destos  en  el  comienzo  del  fon* 
sano  posaron  los  do  Dejar ,  et  cerca  destos  los  de  la 
hueste,  et  en  el  fonsario  adelante  los  del  concejo  de 
Badajoz,  et  adelante  los  do  Benavente,  et  los  de 
Alva  de  Tormes ,  et  los  del  concejo  de  Carríon ,  et 
los  del  concejo  de  la  Bastida.  Et  como  quier  que  los 
do  la  hueste  guardaban  á  quadriollas  las  bastidas 
del  fonsario  ante  qne  estos  y  ven  i  esen  á  posar;  pero 
la  guarda  non  se  dexó ,  ca  tan  cerca  eran  llegados, 
que  pocos  eran  los  días  que  non  avían  pelea  en 
aquel  logar  poca  ó  mucha.  Et  porque  estidiese  y 
ome  por  quien  catasen  estos  concejos,  mandó  á 
Joan  Rodríguez  de  Cisneros  et  á  Pero  Fernandcs 
Quozada  que  posasen  allí  con  ellos.  Et  porqne  la 
tierra  iba  enjugando  de  las  grandes  agnas  que  avía 
fecho,  et  el  Rey  posaba  redrado  de  la  cínbdat  en 
el  logar  dó  avía  ido  posar ,  mudó  su  posada  cerca 
de  la  ciubdat  en  el  logar  dó  ante  posaba  Don  Pedro 
de  Castro.  Et  agora  dexarémos  de  contar  las  cosas 
que  acaescieron  en  el  real  |  por  contar  el  f  eoho  <}iie 
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que  acaesció  en  60te  tiempo  e&  esta  gtieitt  de  los 
Moros. 


CAPÍTULO  OCLXXXIV. 

De  COBO  Fernán  Gonulei  de  Af  nllar  vendo  i  los  llofos  de  Cri» 
nada  qne  llevaban  grand  presa  de  fañados  de  Casttella. 

Dicho  avernos ,  que  porque  finó  Don  Gh>nzalo,  he- 
redó Femand  González  sn  hermano  el  sefiorio  de 
Aguílar,  etde  Montiella,  et  do  Castil  Anztir.  Etse- 
yendo  ido  á  tomar  el  sefiorio  destos  logares,  los 
Moros  de  Málaga  et  de  Ronda ,  et  otros  del  regno  de 
Grande  entraron  á  correr  tierra  de  Christianos,  ot 
llegaron  á  Ecija ,  et  levaban  grand  presa  de  gana-* 
dos,  et  fueron  dormir  al  rio  de  las  Tegnas :  et  los 
Moros  eran  fasta  mili  caballeros,  et  de  pie  eran  fas- 
ta dos  mili.  Et  Fernand  González  que  estaba  en 
Aguílar,  et  sopo  la  entrada  dellos,  et  que  se  iban 
con  aquella  presa ,  juntó  de  los  suyos  et  de  Ecija 
docientos  omes  á  caballo,  et  quinientos  omes  de 
píe,  et  fué  en  pos  los  Moros  segniendo  el  rastro.  Et 
á  la  medía  noche  llegó  al  rio  de  las  Tegoas,  et  falló 
y  los  Moros ,  et  ellos  tenían  las  vacas  et  las  ovejas 
allende  del  rio,  et  estaban  entre  el  rio  et  los  gana- 
dos. Et  Femand  González ,  desque  vio  que  venia  el 
quarto  del  alva,  mandó  á  todos  los  Christianos  qne 
f  neeen  f  erir  en  los  Moros  llamando  el  Apóstol  Sane 
tiago.  Et  ellos  ficieronlo  asi,  et  pasaron  el  rio,  et 
fueron  ferir  en  los  Moros  mny  de  recio.  Et  como 
qnier  que  alganos  de  los  Moros  comenzaron  á  f  oír ; 
pero  muy  grand  parte  dellos  sobieron  en  los  caba- 
llos et  venieron  á  la  pelea,  et  eso  mesmo  muchos 
de  los  de  píe :  et  Dios  tovo  por  bien  de  ayudar  á 
los  Christianos ;  et  las  vacas  que  los  Moros  tenían 
contra  su  tierra  tomaron  alborozo ,  et  venieron  to- 
das aynntadas  para  se  tornar  á  la  tierra  de  los 
Christianos ,  donde  las  avian  traído ;  et  toparon  en 
la  haz  de  los  Moros  que  estaba  cerca  del  rio  pe- 
leando con  los  Christianos,  et  derribaron  muchos 
dellos  en  el  rio  con  sus  caballos ,  et  pasaron  todas 
el  rio  contra  tierra  de  Christianos.  Et  esclaresoia  ya 
el  día,  et  los  Christianos  de  pie  entraron  en  el  rio 
á  degollar  aquellos  qne  y  cayeran ,  et  qne  derriba- 
ron las  vacas  i  et  los  de  caballo  pasaron  el  rio,  et 
fueron  á  ferir  en  ellos.  Et  los  Moros  tomaron ,  et 
fueron  fuyendo ;  et  los  Christianos  fueron  en  pos 
ellos :  et  duró  el  alcance  doe  leguas*  Et  Femand 
González  tomóse ,  et  todos  los  que  avian  ido  con 
él,  et  tomaron  la  presa  que  levaban  loa  Moros :  et 
traxieron  de  ellos  fasta  trecientos  caballeros  et  ro* 
cines ,  et  fueron  y  muertos  et  captivos  de  los  Moros 
fasta  seiscientos  et  cincuenta.  Et  agora  la  estoria 
dexa  de  contar  desto ,  et  toma  á  contar  de  los  tra- 
bajos qne  el  Rey  pasaba  eo  el  real  de  Algeoirai  el 
del  peligro  qne  reoelabft. 
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Del  trabajo  qoe  el  Rey  Don  Alfooto  lonfa  en  la  cerca  de  Alfecira, 
et  de  cono  Igaalaba  los  concejos  en  la  guerra. 


Este  Rey  Don  Alfonso  tomaba  muy  grnnd  tra- 
bajo en  esta  hueste  andando  todo  el  dia  aroaado:  et 
conveníale  de  lo  facer  asi,  ca  sabido  avia  que  Mo- 
ros avian  venido  ai  real ,  de  los  de  la  villa  et  de 
fuera,  por  lo  matar.  Otrosí  avia  sabido  que  á  las 
veces  entraban  en  la  ciubdat  de  noche  zabras  ct 
barcos  pequefios  de  los  Moros  que  les  traían  refres- 
camientos de  miel  et  de  manteca ,  et  de  fruta.  Et 
porque  aquellos  á  quien  era  encomendada  la  guar- 
da non  la  guardaban  tan  bien  como  cumplía ,  él 
por  sí  mismo  andaba  grand  parte  de  la  noche  re- 
quiriendo las  naves  et  las  galeas,  et  todos  los  otros 
navios  que  avian  á  facer  la  guarda :  et  por  esto 
avia  do  andar  armado  el  dia  et  la  noche.  Et  como 
quier  que  los  del  su  oonsejo  tomaban  coydado  de 
las  cosas  que  avian  menester  para  la  hueste;  pero 
el^y  mucho  mas  que  ellos,  et  daba  en  ello  muy 
grand  acucia.  Otrosí  mandaba  facer  todas  las  obras 
que  eran  de  f aoer  cavas,   et  de  poner  engefios  et 
otras  cosas :  et  porque  en  la  villa  de  Qibraltar  es- 
taban seiscientos  caballeros  de  Moros,  mandábales 
poner  coladas ,  et  enviaba  otros  que  corriesen  el 
logar;  et  los  de  la  villa  salían  sin  recabdo,  et  res- 
cibian  grand  dafio.  Et  en  muchas  destas  celadas  se 
acaesció  el  Rey  por  sí  mismo :  asi  que  tanto  era  el 
trabajo  que  en  esto  tomaba  de  noche  et  do  dia,  que 
los  omes  avian  recelo  que  le  vemia  ende  dolencia: 
et  algunos  dioian  que  se  debía  mas  guardar  et  es- 
cusar  de  estos  trabajos ;  pero  él  non  lo  podía  facer, 
lo  uno  porque  veía  que  le  cumplía  de  lo  facer ,  por 
dar  cabo  á  esto  que  tenia  comenzado  ;  et  lo  otro, 
porque  si  á  alguno  encomendaba  alguna  cosa  que 
ficíese,  non  lo  facía  asi  como  él  quería :  et  demás 
él  era  tal ,  que  siempre  cobdiciaba  trabajar.  Et  en 
este  mee  llegó  al  real  Don  Fernand  Rodríguez,  Se- 
fior  de  Villalobos :  et  porque  desde  el  rio  de  la  Miel, 
donde  posaba  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso,  fasta 
cerca  de  la  mar,  dó  posaba  el  real  del  Infante,  non 
posaban  ningunos,  salvo  los  ballesteros  de  las  no- 
minas ,  que  posaban  derredor  de  la  villa  vieja  en 
las  bastidas,  el  Rey  mandó  á  este  Don  Fernand  Ro- 
dríguez que  posase  en  la  vega  cerca  de  Don  Joan, 
así  que  oviesen  el  rio  de  la  Miel  entre  ambos  á  dos, 
porque  fuesen  encerrados  los  de  la  ciubdat:  et  otrosí 
porque  estos  Don  Joan  et  Don  Fernand  Rodríguez 
se  amaban ,  et  se  ayudarían  ;  ca  Don  Fernand  Ro-  ^ 
dríguez  era  casado  con  hermana  de  Don  Joan ,  et 
el  Rey  siempre  igualaba  los  sus  rícos-omes ,  et  los  ; 
sus  fíjos-dalgo  en  los  reales,  que  los  que  eran  pa- ; 
ríentes  et  amigos  facía  posar  de  consuno ,  porque 
se  ayudasen  mejor.  Et  como  quier  que  este  Don 
Fernand  Rodríguez  traía  buenas  oompaftas  de  ca- 
ballo et  de  píe ,  mandó  que  posasen  con  él  algunos 
Concejos  de  las  villas,  los  quales  eran  el  concejo 
de  Cuenca,  ot  el  de  Moya ,  et  el  de  Roqueña  ,  et  el 
C9ficeJ9  d^  Modiaficeli|  ot  el  concejo  de  Castro 
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Xeroz ,  et  el  concejo  de  Victoria ,  qoe  eran  loé 
mas   del! os  ballesteros,  et  el  concejo  de  Sancto 
Domingo ,  et  el  concejo  de  Buytrago ,  et  el  con- 
cejo de  Almoguera.  Et  porque  los  reales  fuesen 
puestos  mas  aína ,  el  Rey  por  sí  mismo  andaba  de 
noche  mandando  facer  las  cavas  dó  posasen  estos 
en  la  vega :  et  desque  estos  ovíeron  sosegado  en 
sus  posadas ,  mandó  facer  una  cava  muy  fonda  et 
muy  grande ,  que  comenzó  desde  la  mar ,  que  es  de 
la  parte  deia  mar  de  la  villa  nueva,  fasta  la  po- 
sada dó  posaba  este  Don  Fernand  Rodríguez.  Et 
esta  fue  fecha  et  acabada  en  muy  pocos  días  de  es* 
te  mes  de  Marzo  :  et  fizo  poner  toneles  por  cima  de 
las  cavas  llenos  de  tierra  et  piedras ,  et  facían  da- 
llos grand  antipecho,  et  las  gentes  posaban  cerca 
dellos:  et  maguer  estaban  llegados  cerca    de  la 
ciubdat ,  non  les  empecían  las  saetas  que  les  tira* 
han  de  los  muros  et  de  las  torres  de  la  ciubdat,  nín 
los  truenos  otrosí  que  les  tiraban.  Et  mandó  que  el 
pendón  etlos  vasallos  del  Infante  Don  Pedro  su  fíjO| 
et  de  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  et  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  et  Don  Diego  de 
Haro,  et  Don  Anrique  Anriquez,  et  los  del  Obispado 
de  Jaén,  et  Joan  Alfonso  de  Benavídes,  que  veníesen 
posar  derredor  de  aquella  cava ;  pero  por  tal  mane- 
ra ,  que  ios  de  los  Concejos  podíesen  posar  entre  es- 
tos et  la  cava,  perqué  si  pelea  oviesen  aver  con  loa 
Moros  de  fuera ,  que  estos  pediesen  ir  con  él.,  et  loa 
otros  fincasen  á  guardar  que  non  saliesen  los  de  la 
ciubdat  á  facer  dafio  en  los  reales.  Otrosí  mandó  y^ 
posar  á  Joan  García  Manrique ,  et  Garci  Fernan- 
dez Manrique ,  et  á  Alvar  Rodrigues  Daza.  Et  en 
este  tiempo  venicron  al  real  Don  Pedro  Obispo  de 
Palencia ,  que  fué  después  Arzobispo  de  SanctíagO| 
et  Don  Joan  ,  Obispo  de  Salamanca ,  et  Don  Pedro 
de  Zamora ,  et  Don  Vicente  Obispo  de  Badajoz:  et 
el  Rey  mandó  que  posasen  cerca  desta  cava.  Bt 
otrosí  veno  en  este  tiempo  en  servicio  del  Rey  á 
eete  real  Don  Bemaldín  de  Rocabertí ,  Vizconde  de 
Cabrera ,  et  mandó  el  Rey  que  posase  cerca  de  la 
mar  de  la  parte  de  la  villa  nueva ;  lo  uno  porque  la 
flota  del  Rey  de  Aragón  estaba  de  aquel  cabo,  et 
lo  otro  porque  era  eme  que  acuciaba  de  buen  ta- 
lante este  fecho ,  et  sirvió  bien  al  Rey  en  esta  hues- 
te. Et  otrosí  mandó  poner  cerca  desta  cava  á  €K>n- 
zalo  Ruíz  Qiron,  et  Gonzalo  Nufiez  Daza,  et  Ra- 
mír  Florez  de  Guzman,  et  otros  caballeros  fijos- 
dal^  et  de  villas :  et  todos  estos  eran  menester, 
ca  el  compás  era  muy  grande.  Et  demás  destos  ovo 
el  Rey  á  poner  Concejos  de  las  sus  villas  que  po- 
sasen derredor  desta  cava,  los  quales  eran  el  con- 
cejo de  Palencia,  et  el  concejo  de  Salamanca ,  et  el 
concejo  de  Zamora,  et  el  concojo  de  Córdoba,  et  el 
concejo  de  Guadalhajara ,  et  el  concejo  de  Talave- 
ra,etel  concejo  de  Toro,  et  el  concejo  de  AlcaráZ| 
et  el  concejo  de  Soria,  et  el  concejo  de  Atíensa,  et 
el  concejo  de  Almazan ,  et  el  concejo  de  Calahorra, 
et  el  concejo  de  Logrofto ,  et  el  concejo  de  Navar- 
rete ,  et  el  concejo  de  Molina,  et  el  concejo  de  Rol^ 
et  el  concejo  de  Medina  de  Pumar,  et  el  concejo  de 
Ofia,  et  otros  concejos  de  Castiolla  et  de  las  £str«« 


DON  Alfonso 

• 

tnadaru  de  pooáB  oompafias  que  non  quieimos  aqni 
nombrar:  eiel  concejo  de  Burgos  pasaron  redrados 
de  la  caya  para  ir  con  el  Rey  dó  le  cumpliese ;  et 
ol  concejo  de  Valledolit  eso  mesmo  para  acorrer  los 
del  f onsario ,  quando  les  fuese  menester.  Et  desque 
estos  reales  fueron  bien  asentados,  et  las  cayas 
bien  fechas ,  fue  la  oinbdat  cercada :  ca  como  quie- 
ra que  ocho  meses  avia  que  el  Rey  alegara  con  su 
hueste  á  Algecira,  non  pedieron  meter  en  cerca  los 
Moros  de  la  ciubdat  fasta  este  tiempo.  Et  como 
quier  que  esto  facía,  todavía  los  Cbristianos  daban 
grand  acucia  por  facer  mas  bastidas  de  las  que  te- 
nían fechas  en  el  f onsario ,  et  ficieron  labrar  dos 
bastidas  de  madera  á  figura  de  torres,  et  levá- 
ronlas sobre  ruedas :  et  desque  fueron  llegadas  al 
logar  dó  avian  do  estar ,  quisiéronlas  labrar  de  den- 
tro de  adoves ;  et  los  Moros  tiráronles  con  los  en- 
gefios  de  la  ciubdat,  et  quebráronlas  todas  ante 
que  otra  labor  en  ellas  pediesen  facer.  Et  pues  que 
la  estoria  ha  contado  estos  trabajos  que  este  noble 
Rey  Don  Alfonso  tomaba  en  esta  hueste ,  et  la  ve- 
nida de  aquellos  Ricos-ornes  et  Perlados ,  et  este  or- 
denamiento de  la  hueste ,  agora  contaremos  de  lo 
que  acaesció  al  Roy  Albohacen  en  su  tierra  en  el 
tiempo  de  esta  cerca. 

CAPÍTULO  OCLXXXVL 

De  eomo  el  Rey  Albobaeen  flto  cortar  U  eabeu  i  is  fljo  Abdar- 
nbamen ,  porque  se  alzaba  eos  el  regno. 

• 

Este  Albohacen  Rey  de  Marruecos  avia  qn  ñjo 
que  dician  Abdarrahamen  ,  et  era  el  mayor  fijo  que 
él  avia,  ot  tenia  este  Abdarrahamen  quo  avia  á 
regnar  después  de  los  dias  de  su  padre  en  los  reg- 
nos  de  Marruecos ,  et  de  Sujulmenza ,  et  de  Tremes- 
cen  ,  de  que  era  Rey  et  Sefior  su  padre.  Et  en  algu- 
nos tiempos  ante  deste,  aquel  Abdarrahamen  qnisie- 
rase  alzar  en  el  regno  contra  Albohacen  su  padre, 
por  la  cual  razón  aquel  Rey  Albohacen  le  fizo  pren- 
der ,  et  echar  en  fierros  un  grand  tiempo ,  et  des- 
pués mandólo  soltar.  Et  acaesció  que  en  este  tiem- 
po de  la  cerca  de  Algecira,  estando  el  Rey  Alboha- 
cen en  la  villa  de  Cebta  apercibiendo  su  flota,  et 
enviando  por  mas ,  para  que  veniese  pelear  con  la 
flota  del  Rey  de  Castiella  en  acorro  de  la  ciubdat 
de  Algecira  que  estaba  cercada ,  aquel  Abdarraha- 
men juntó  gentes  de  Moros  et  de  Chrístianos,  et 
levantóse  en  el  rogno  de  Marruecos  contra  Alboha- 
cen su  padre.  Et  el  Rey  Albohacen ,  veyendo  que  si 
él  se  partiese  de  Cebta  para  ir  contra  Abdarrahamen 
su  fijo ,  que  lo  sabrían  los  Moros  que  estaban  en  Al- 
gecira ,  et  que  desmayarían ,  recelando  que  non 
avrinn  acorro ,  et  que  cobrarían  los  Chrístianos  la 
ciubdat,  et  demás  que  la  su  flota  non  se  le  ayunta- 
ría: et  otrosí  veyendo ,  que  si  él  consentíese  ir  ade- 
lante el  fecho  que  Abdarrahamen  su  fijo  avia  co- 
menzado ,  qne  podría  perder  los  rognos  de  que  era 
sefior,  ó  la  raayor  parte  de  ellos,  envió  un  su  Al- 
guacil qne  dician  Hazcar,  de  quien  él  mucho  fiaba 
con  Ru  niandadería  é  Abdarrahamen  su  fijo:  etél  es* 
tido  quedo  en  Cebta  dando  muy  grand  acucia  eQ 
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ayuntar  et  labrar  en  flota,  ot  otrod  en  enviar  m* 
fuerzo  et  vianda  á  los  Moros  de  Algecira.  Et  Has- 
car  fue  allí  á  dó  estaba  Abdarrahamen,  et  fabló  coa 
él,  dioiendole,  que  el  Rey  Albohacen  su  padre  veía 
que  era  rason  que  oviese  alguna  parte  dcJ  su  regno 
en  su  vida,  pues  avia  de  regnar  después  del,  et  que 
le  quería  oai  parte  del  regno ,  et  qne  dexase  aque- 
lla manera  de  levantamiento  que  avia  tomado  con* 
tra  él.  Et  Abdarrahamen  oreyó  lo  que  dixo  Haacar,  ' 
et  envió  todas  las  gentes  que  allí  Jenia  al  Rey  sa 
padre.  Et  Hazcar,  desque  vio  que  eran  con  él  pocas 
oompafias ,  llamóle  un  dia  á  f  abla  en  su  casa:  et 
Abdarrahamen  entró  solo,  et  Hazcar  tenia  y  algu- 
nos de  sus  omes,  et  mandóle  tomar  et  cortar  la  ca- 
beza :  et  venóse  para  Cebta  dó  estaba  el  Rey  Albo- 
hacen. Et  plogo  al  Rey  de  lo  qne  avia  fecho  Haz- 
car  aquel  su  Alguacil :  et  con  esto  estido  algún  po- 
co de  tiempo  en  sosiego  el  regno  de  Marruecos.  Pe- 
ro á  poco  de  tiempo  después  de  la  muerte  de  Ab- 
darrahamen, estando  cercada  la  ciubdat  de  Algeci- 
ra ,  et  seyendo  el  Rey  Albohacen  en  la  villa  de  Ceb- 
ta ,  alzóse  un  Moro  en  las  montafias  de  : : : :  conira 
el  Rey  Albohacen.  Et  este  Moro  andaba  siempre 
cotado ,  et  con  la  cota  traía  siempre  atapado  el  ros- 
tro ,  que  nunoaio  desoobria ,  si  non  tan  solamiente 
la  boca  et  los  ojos,  et  por  esto  llamábanle  el  embo- 
zado. Et  éste  comenzó  á  labrar  moneda,  et  ayuntó 
muchas  gentes,  et  comenzó  á  andar  por  el  regno  de 
Marruecos  faciendo  mal  et  dafio  en  lo  que  podía. 
Et  el  Rey  Albohacen  ,et  muchos  del  su  regno,  coy- 
daron  que  era  aquel  Abdarrahamen,  et  aún  mu- 
chos de  los  que  andaban  con  aquel  embozado  asi  lo 
coydaban.  Et  por  esto  el  Rey  Albohacen  mandó 
llamar  á  Hazcar  su  Alguacil ,  et  preguntóle ,  que 
por  qué  non  matara  á  Abdarrahamen  su  fijo,  pues  ge 
lo  avia  mandado,  ó  por  qué  le  dexára  para  que  le 
ficiese  perder  el  regno  en  aquel  tiempo  que  avia 
grand  guerra  con  los  Chrístianos.  Et  el  Alguacil 
Hazcar  dixo  al  Rey  Albohacen ,  que  fuese  cierto 
que  él  le  cortara  la  cabeza.  Et  el  Rey  Albohacen 
envió  muchas  gentes  de  Moros  et  de  Chrístianos 
con  este  Hazcar  contra  aquel  embozado:  et  ovieron 
una  grand  lid  en  que  fue  vencido  el  embozado :  et 
muerto  él ,  et  muchos  de  los  que  estaban  con  él.  Et 
de  allí  adelante  el  Rey  Albohacen  puso  muy  grand 
acucia  en  enviar  gentes  aquende  de  la  mar,  et  la 
flota  que  acorríesen  la  ciubdat  de  Algacira  que  el 
noble  Rey  Don  Alfonso  tenia  cercada.  Et  agora  la  . 
estoría  dexa  de  contar  desto,  et  tomará  á  contar  de 
los  fechos  que  acaescieron  en  la  hueste  de  los  Chrís- 
tianos. 


CAPÍTULO  CCLXXXVIL 

üe  eoao  el  Rey  Albobaeen  eaviaba  cada  día  acorro  et  fiandaa  i 
loa  do  Alfoeira,  et  do  eono  loa  CbrUUanoa  toaabaa  alfiaas 
dellaa. 

La  flota  del  Rey  estando  guardando  la  mar  (et 
avia  y  cincuenta  galeas  de  Qinoveees  et  de  Caste- 
llanos, et  diez  galeas  de  Aragón ,  et  quarenta  naves 
de  Caetiella,  et  estas  eran  de  ^eiT«y  «tn  las  otra« 


I 


iOS 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


saves  et  baxeles  quo  traían  las  viandas ,  et  zabrae, 
et  lefios  que  andaban  en  la  guarda),  aoaesció  un  día 
grand  tormenta  en  la  mar,  et  fue  en  punto  de  pe- 
rescer  toda  la  flota :  oa  dos  galeas  de  las  del  Roy  de 
Aragón  venieron  quebrar  en  tierra  de  parte  de  la 
Tilla  nueva ,  et  los  Moros  salieron  por  las  quemar, 
et  los  Chrístianos  fueron  á  las  defender,  et  sobro 
esto  ovo  muy  grand  pelea ;  pero  las  galeas  fincaron 
en  poder  de  los  Cbristianos.  Otrosí  quebró  otra  ga- 
lea de  la  parte  dó  posaba  el  Almirante  de  Castiella 
contra  la  villa  vieja ;  pero  ésta  quebró  redrado  de  la 
ciubdat.  Et  dos  naos  grandes,  et  baxeles  pequefios 
que  estaban  y  cargados  de  viandas,  quebraron  en  la 
costa ,  et  los  dos  dellos  fueron  quebrar  á  la  ciub- 
dat ,  et  los  Moros  salieron  et  tomaron  la  vianda. 
Otrosí  ante  desto  el  Rey ,  por  guardar  que  non  en- 
trasen á  la  ciubdat  ningún  navio  de  nocbe  de  la 
parto  de  la  villa  nueva,  puso  muobos  pinos  desdo 
el  real  dó  posaba  el  Almirante  de  Aragón  fasta  la 
isla  por  cima  del  agfua  travados  por  los  cuentos  con 
cadenas;  et  la  tormenta  quebró  las  cadenas,  et  el 
agua  levó  todos  los  pinos  á  la  ciubdat:  et  con  esto 
ovieron  los  Moros  refrescamientos  de  vianda,  et 
ayuda  de  madera  para  quemar :  et  de  todo  esto  avia 
el  Rey  et  los  Cbristianos  grand  pesar ,  et  dab%n 
grandes  voces  á  Dios  ;  et  fué  la  su  merced  de  aman- 
sar esta  tormenta,  et  non  se  perdieron  y  mas  na- 
vios. Et  loado  sea  Dios ,  en  quanto  y  catido  la  hues- 
te ,  nunca  tal  tormenta  y  acaesció ;  et  aunque  veno 
alguna  poca  della,  pusieron  mejor  remedio,  por 
quanto  estaban  escarmentados  de  la  otra  tormenta. 
Et  agora  la  estoria  toma  á  contar  do  los  otros  fe- 
chos de  la  hueste. 

CAPÍTULO  CCLXXXVIII. 

De  como  el  Rey  envió  ciertos  cabatleros  A  guardar  la  frontera  por 

ratón  de  loa  panes. 

Desque  el  mes  de  Marzo  fue  pasado ,  et  entró  el 
mes  de  Abril ,  pensó  el  Rey  que  los  panes  de  la  fron- 
tera serian  de  segar  en  cabo  desto  mes,  ó  fasta  me- 
diado el  mes  de  Mayo,  et  que  si  los  Moros  fuesen  á 
correr  la  tierra,  que  los  quemarían,  et  que  farían 
muy  grand  dafio ,  porque  avrian  á  perder  los  de  la 
frontera  los  panes ,  et  que  avría  muy  grand  careza 
de  pan  en  el  real.  Por  esto  mandó  que  el  pendón  et 
los  vasallos  del  Infante  Don  Pedro,  su  fijo  primero 
heredero,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque, 
Amo  et  Mayordomo  mayor  del  Infante,  et  Don  Joan 
Kufiez,  Maestre  de  Calatrava,  et  Don  Nufio  Chami- 
zo, Maestre  de  Alcántara,  et  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  que  fuesen  estar  en  Ecija,  et  en  Carme- 
na, et  en  Marchena,  et  Femand  González  que  esti- 
diese  en  Aguilar ,  et  Don  Alvar  Pérez  que  fuese  es- 
tar en  Utrera.  Et  mandóles  el  Rey,  que  sí  los  Mo- 
ros entrasen  talar  los  panos  ó  quemarlos,  que  todos 
se  ayudasen ,  et  que  fuesen  con  el  pendón  del  In- 
fante ,  et  que  defendiesen  la  tierra.  Et  levaron  car- 
tas para  todos  los  concejos  de  las  villas  et  logares 
de  la  frontera ,  que  cada  que  los  enviase  llamar  Don 
Joan  Alfonso  I  aue  veniesen  á  él  ^  et  fuesen  con  ^l  ' 


pendón  del  Infante ,  et  ficiesen  asi  por  él,  como  fa- 
rían por  el  cuerpo  dul  Rey ,  si  y  fuese.  Et  estoa 
partieron  de  la  hueste ,  et  fueron  para  estos  logares 
dó  les  mandó  el  Rey.  Et  en  este  mes  llegaron  á  U 
hueste  algunos  caballeros  de  Francia,  et  de  Alema- 
fia:  et  veno  y  estonce  : :  :  :  Conde  de  :  : :  :  Et  el 
Rey  salió  fuera  del  real  á  andar;  et  este  Conde  et 
aquellos  caballeros  llegaron  á  él ,  et  acogiólos  muy 
^ien,  et  mandóles  dar  logares  dó  posasen  redrados 
de  la  ciubdat  et  de  los  otros  logares  dó  estaban  loa 
reales,  porque  non  rescibiesen  dafio  nin  enojo.  Et 
andando  el  Rey  veyendo  los  reales,  et  catando  como 
tenia  cada  uno  guardada  et  labrada  la  su  pertenen- 
cia de  la  cava ,  vio  que  los  toneles  que  estaban  por 
cima  de  la  cava  por  antepecho ,  se  desf aoian :  ct 
mandó  facer  por  cima  de  la  cava  barrera  de  tapia, 
que  avía  dos  tapias  en  alto  ¡  et  en  algunos  logares 
dó  cumplía,  era  de  tres  ct  de  qiiatro  tapias  en  alto, 
et  encima  su  antepecho  et  andamio :  et  amas  á  doa 
las  villas  fueron  cercadas  desta  cava  et  desta  bar- 
rera. Et  otrosí  mandó  facer  en  algunos  logares  ca- 
dahalsos de  madera  mucho  mas  altos  que  la  bar- 
rera ,  et  avia  mucho  trecho  del  uno  al  otro ;  et  eo 
estos  cadahalsos  velaban  de  noche  los  que  posaban 
cerca  de  la  barrera,  et  el  Rey  non  les  mandaba  ir  á 
guardar  hierba  nin  otra  cosa  nenguna,  si  non  que 
guardasen  aquellos  cadahalsos,  et  defendiesen  aque- 
lla barrera.  Et  todos  los  otros  de  la  huesto  esta- 
ban prestos  para  facer  lo  que  el  Rey  les  mandase  en 
loe  fechos  que  acacscian  et  eran  menester  en  la 
hueste. 

CAPÍTULO  CCLXXXIX. 

De  eoBO  los  moros  de  Alfeelra  venieros  contra  losqse  belaa  lat 
bastidas:  et  de  lo  que  y  leieron. 

Veyendo  el  Roy  que  lo  mas  flaco  de  la  ciubdat 
era  de  la  parte  del  fonsarío,  mandó  que  todos  loi  an- 
gefios ,  et  trabucos  que  tenian  puestos  en  derredor 
de  toda  la  villa  vieja,  que  los  mudasen  todos,  por- 
que tirasen  al  muro  de  la  villa ,  que  es  desde  la 
puerta  del  fonsarío  fasta  la  mar,  et  seftal adamiente 
que  tirasen  á  la  torro  desta  puerta ,  et  á  la  torre  del 
Espolón ,  que  estaba  cerca  de  la  mar :  et  derribán- 
dose el  muro  desta  parte,  et  estas  dos  torres,  que 
podrían  facer  otras  dos  bastidas  mas  cerca  de  la 
ciubdat ,  que  se  podría  entrar  la  ciubdat  por  este 
logar.  Et  aquellos  que  lo  avian  á  facer  pusieron  en 
ello  tal  acucia,  porque  los  engefios  fueron  muda- 
dos ;  et  tirando  los  engefios  desta  guisa ,  el  Rey  por- 
que quería  facer  en  el  fonsarío  bastidas  mas  ooroa 
de  la  ciubdat  que  las  que  estaban  fechas,  et  non 
las  podían  facer,  á  menos  de  aver  grand  cava  tras 
que  estidiesen  los  que  las  labrasen,  porque  era  muy 
cerca  de  la  ciubdat,  cató  manera  codio  se  ficiesesín 
rescebir  dafio  en  la  gente  de  la  hueste :  et  mandó  fa- 
cer una  cava  só  tierra,  et  comenzáronla  so  el  pie  de 
la  una  de  las  bastidas  que  tenían  fechas.  Et  esta 
cava  era  muy  fonda  mas  que  una  hasta  de  lanza  de 
alto,  et  era  mucho  ancha,  etdexaban encima  quan- 
to un  palmo  de  tierra  en  grueso ,  et  poníanle  tablsf 
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ti  cuentos  de  madera  en  qne  le  sofriese.  £t  asi  oomo 
cavaban ,  et  sacaban  la  tierra  á  fuera  en  espuertas, 
asi  ponian  las  tablas  et  cuentos  de  madera.  Et  fície- 
ron  esta  cava  muy  grande,  et  muy  luenga,  etmuy 
alta ,  et  mucho  ancha ,  fasta  que  llegó  cerca  de  la 
mar:  et  denque  fue  fecho,  tiraron  la  madera  de 
yuso,  et  cayó  aquella  poca  de  tierra  que  estaba  en- 
cima de  las  tablas,  et  fincó  la  cava  fecha ;  pero  de- 
searon un  logar  que  non  ficieron  cava  contra  la 
mar,  et  esto  dexaron  por  dó  pediesen  entrar  los 
Christianos  á  pelear  con  los  Moros ,  si  fuese  me- 
nester. Et  entretanto  que  esta  cava  se  facía,  mandó 
facer  el  Rey  muchos  adoves  de  barro :  et  pusieron 
luego  mantas  de  madera  en  el  canto  de  esta  cava ; 
et  los  maestros  comenzaron  á  labrar,  sin  lo  facer 
aaber  al  Rey ,  et  non  fueron  nengunos  de  la  hueste 
á  guardar  los  que  labraban :  et  salieron  los  Moros 
de  la  ciubdat ,  ct  pasaron  la  cava  por  aquel  logar, 
que  avian  dexado  por  dó  pasasen  los  Christianos,  et 
f  nyeron  den  de  los  que  labraban ,  et  los  Moros  der- 
ribaron lo  que  y  fallaron  fecho.  Et  el  Rey  ovo  des- 
to  grand  pesar ,  lo  uno  porque  comenzaron  á  facer 
la  labor  sin  lo  él  saber,  et  lo  otro  por  lo  que  los  Mo- 
ros ficieron.  Et  por  esto  mandó  luego  refacer  aque- 
lla cava  mejor,  et  ordenó  que  los  de  la  hueste  fue- 
sen á  quadriellas  guardar  de  noche  et  de  dia  los  que 
labraban  allí.  Et  esta  labor  de  las  bastidas ,  et  la 
guarda  dallas  duró  pieza  de  dias.  Et  porque  era  muy 
cerca  de  la  ciubdat,  los  Christianos  sofrieron  y  muy 
grand  afán  estando  armados  todo  el  dia  et  la  no- 
che, rescibiendo  muchas  saetadas,  et  muchas  pe- 
dradas ,  et  muchas  lanzadas :  et  tirábanles  muchas 
piedras  con  los  engefios ,  et  con  cabritas ,  et  otrosi 
muchas  pellas  de  fierro  que  les  lanzaban  con  true- 
nos, de  que  los  omes  avian  muy  grand  espanto,  ca 
en  cualquier  miembro  del  orne  que  diese ,  levábalo 
á  cercen ,  como  si  ge  lo  cortasen  con  cochiello :  et 
quanto  quiera  poco  que  ome  f aese  ferido  della,  lue- 
go era  muerto ,  et  non  avia  cerurgia  nenguna  que  le 
pediese  aprovechar :  lo  uno  porque  venia  ardiendo 
como  fuego,  et  lo  otro  porque  los  polvos  con  que  la 
lanzaban  eran  de  tal  natura,  que  qualquier  llaga 
que  ficiesen ,  luego  era  el  ome  muerto ;  et  venia  tan 
recia,  qae  pasaba  un  ome  con  todas  sus  armas.  Pero 
las  bastidas  ficieronse ,  como  quier  que  morieron  y 
muchos  Christianos ,  también  de  los  que  labraban, 
como  de  los  que  guardaban.  Et  por  el  facer  de  las 
bastidas,  et  otros!  por  las  guardar  ovieron  los  de  la 
hueste  en  el  fonsario  tantas  peleas  con  los  Moros 
de  la  ciubdat,  que  si  todas  las  escribieran,  fuera 
muy  luengo  de  contar :  ca  avian  de  guardar  allen- 
de de  la  cava  contra  la  ciubdat,  porque  astidiesen 
delante  de  los  que  labrasen  las  bastidas ;  pero  es 
cierto  que  pocos  fueron  los  dias  ó  noches  que  pasa- 
ron loa  Christianos  en  aquel  logar  sin  pelea.  Et  co- 
mo  quier  que  todos  los  Moros  de  amas  las  villas  ve- 
nían á  pelear  en  aquel  logar  á  dias,  asi  como  los 
Christianos  guardaban  á  quadriellas,  en  tal  mane- 
ra eran  escarmentados ,  que  muy  poco  tiempo  su- 
frían la  pelea  en  el  campo ,  et  luego  se  entraban  en 
la  ciubdat ;  et  el  mayor  dafio  que  los  Christianos 
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rescebian  era  de  loa  qae  estaban  en  la  barrera.  Efe 
guardando  un  dia  estas  bastidas,  guardaba  y  un 
caballero  que  dician  Beltran  Duque,  que  avia  tiem- 
po que  vivia  con  el  Rey ,  et  era  natural  del  regno 
de  Mallorcas ;  et  dieronle  con  una  pella  del  trueno 
en  el  brazo,  et  oortarongelo ,  et  murió  luego  otro 
dia :  et  eso  mismo  acaesció  á  todos  los  qme  del  true- 
no eran  ferídos.  Et  aun  la  estoria  va  contando  da  ' 
los  fechos  de  la  hueste.  * 

CAPÍTULO  OGXa 

De  otras  bastldu  et  easllellof  ds  aadera :  et  de  la  un  si  eerea 
da  Algadra  eoao  le  acabó  de  faeer. 

Fechas  estas  bastidas,  quiso  el  Rey  facer  otras  á 
tales  de  parte  de  la  villa  nueva  oerca  la  mar  en  un 
logar  que  estaba  y  conveniente  para  ello.  Et  por- 
que era  este  logar  tan  cerca  de  la  ciubdat,  que  era 
menester  de  hacer  las  cavas  anto  que  comenzasen  á 
facer  las  bastidas ,  et  las  cavas  non  se  podían  facer 
so  tierra  asi  como  lo  ficieron  en  el  fonsario ,  mandó 
que  labrasen  estas  cavas  de  noche :  et  iban  los  de  la 
hueste  á  quadriellas  aguardar  los  que  facían  la  la- 
bor :  et  los  Moros  salian  de  día  por  la  derribar,  et  los 
Christianos  que  posaban  en  aquella  parte ,  ibanlo 
defender :  et  sobre  esto  avian  de  cada  dia  muchas 
peleas  en  que  eran  feridos  muchos  Christianos  et 
muchos  Moros.  Et  pasados  algunos  días  desque  esta 
cava  fué  comenzada,  los  Moros  de  la  villa  nueva  sa- 
lieron una  madrugada  á  los  que  cavaban  en  ella,  et 
á  los  que  los  guardaban :  et  los  Christianos  non  es- 
taban bien  apercebidos  para  pelear,  et  algunos  da- 
llos yacían  en  las  camas  que  tenían  y :  et  los  que  la- 
braban fuyeron ,  et  los  que  los  avian  á  guardar  fue- 
ron á  la  pelea  desarmados,  et  non  pedieron  sofrir  la 
pelea ,  et  salieron  f uyendo.  Et  un  caballero  que  di- 
cian Diego  Alfonso  de  Tamayo,  vasallo  de  Den 
Joan  fije  del  Infante  Don  Manuel,  non  quiso  fuir, 
et  mas  antes  estido  quede  en  la  pelea :  et  matáron- 
lo los  Moros.  Et  el  Rey  envió  y  otras  guardas  et 
otras  gentes  que  ficiesen  aquella  cava ;  pero  tantas 
eran  las  peleas  que  avian  los  Christianos  con  les  de 
la  ciubdat  de  dia  et  de  noche ,  que  non  falló  el  Rey 
per  su  servicio  de  la  facer :  et  fincó  la  cava  comen - 
Bada  en  aquel  logar,  et  non  se  ficieron  estenos  bas- 
tidas ningunas.  Et  mandó  facer  de  aquella  parte  un 
caatiello  de  madera  muy  alto ,  et  avia  legar  do  fue- 
sen muchos  omes  dentro  en  él :  et  este  castiello  teve 
el  Rey  que  le  cumplía. tanto  ó  mas  come  las  basti- 
das, para  sí  eviese  á  combatir  la  ciubdat ;  et  era 
muy  setil,  ca  podían  ir  dentro  en  él ,  et  encima  del 
muchas  compañas,  et  podíanlo  levar  muy  ligera - 
miente.  Otrosí  porque  las  paredes ,  que  eran  fechas 
para  encerrar  les  de  la  oinbdat ,  non  podían  llegar 
á  la  mar,  et  fincaba  y  grand  portiello  abierto,  po- 
■ieron  desde  la  mar  fasta  las  paredes  las  dos  galeas 
que  la  mar  con  la  fortuna  echó  á  la  tierra ;  et  ficie- 
ron encima  dellak  cadahalsos ,  et  con  estas  cerraron 
aquel  logar,  et  ficieron  y  tan  grand  fórtaleía  oomo 
lo  mas  fuerte  da  la  cava  de  enderredor  de  toda  la 
ciubdat,  et  por  oreocida  <|ue  fu990  U  mar  non  I9 
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«mpeiola.  Et  porque  mU  ceroa  duró  mas  tiempo,  la 
jetona  non  dexa  de  contar  las  cosas  que  pasaron. 

CAPITULO  CCXCL 

Pe  eoBO  el  Rey  Alfonso  ordenó  de  Ir  peletr  con  el  Rejde 
GranAde,  et  eon  loi  qne  con  él  eran. 

Andados  tres  dias  del  mes  de  Mayo  llegó  al  real 
Ruy  Pavón,  el  que  el  Rey  avia  enviadp  á  los  Moros, 
porque  le  apercibiese  de  las  cosas  que  allá  fíoie-  | 
sen.  Et  llegó  al  Rey,  et  dixole  como  el  Rey  de  Gra- 
nada con  todo  su  poder  era  venido  al  rio  de  Qua- 
diaro,  que  es  á  cinco  legfuas  de  allí  onde  el  Rey  es- 
taba ,  et  que  llegara  y  primero  dia  deste  mes  :  et  los 
Moros  que  eran  pasados  de  alien  mar  que  estaban 
en  Estepona,  que  eran  alli  venidos  todos  con  él :  et 
que  era  cierto  que  venian  á  pelear  oon  el  Rey,  et 
que  se  apercibiese  de  las  cosas  que  viese  que  le 
cumplían  para  esto  ;  pero  si  él  quisiese,  que  el  Rey 
de  Qranada  que  se  veria  con  él  por  algunas  cosas 
que  le  queria  dicir.  Et  el  Roy,  pues  que  sopo  que 
los  Moros  eran  allí ,  et  que  non  fueron  á  talar  et 
quemar  los  panes  de  la  frontera,  mandó  luego  facer 
sus  cartas  para  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque, 
et  para  los  vasallos  del  Infante,  et  para  los  Maes- 
tres de  Calatrava  et  de  Alcántara,  et  para  Don  Al- 
var Peres  de  Guzman ,  et  para  Fernán  González  de 
Aguilar ,  et  para  todos  los  que  avian  fincado  en  los 
logares  de  la  frontera,  en  que  les  envió  mandar,  que 
se  veniesen  lueg^  todos  para  él  sin  ningún  deteni- 
miento :  oa  pues  el  Rey  de  Granada  con  todas  sus 
compaliias  eran  allí  venidos,  non  fincaba  gente  de- 
llos  que  ficiesen  entrada  en  la  tierra,  nin  que  tala- 
sen los  panes.  Et  porque  eran  muchos  estos  por 
quien  el  Rey  enviaba,  et  tenía  que  le  farian  grand 
ayuda  et  grand  servicio  si  los  Moros  veniesen  á  la 
pelea ,  et  vio  que  los  Moros  estaban  tan  ceroa  que 
en  dos  dias  podian  y  venir ,  et  aquellos  por  quien 
él  enviaba  non  podrían  y  venir  fasta  ocho  dias,  en- 
vió este  Ruy  Pavón  al  Rey  de  Granada  que  f  ablase 
con  él  sobre  razón  de  la  vista ;  et  sobre  esto  que  le 
enviase  sus  mandaderos  desde  allí  de  Guadiaro  :  et 
este  mandadero  fuese,  pero  non  levó  carta.  Et  en- 
tretanto el  Rey  envió  por  algunos  rícos-omes ,  et 
caballeros,  et  algunos  de  los  concejos  que  eran  allí 
con  él ,  et  f  abló  con  ellos ,  et  dixoles  lo  que  avia 
tábido  de  los  Moros  que  eran  llegados  á  Guadiaro, 
et  ordenó  que  Don  Joan  fijo  de  Don  Antonio ,  et 
Don  Fernán  Rodríguez  Sefior  de  Villalobos,  et  Don 
Joan  García  Manrique,  et  Gonzalo  Nufiez  de  Daza, 
et  Gonzalo  Ruiz  Girón,  et  Ramir  Flores  de  Guz- 
man, et  Joan  Rodríguez  de  Cisneros,  et  Don  Ladrón 
de  Gnevaira,  et  Beltran  Veles  su  hermano,  et  algu- 
nos caballeros  que  fincasen  con  los  concejos  que 
posaban  en  derredor  de  la  cava  á  guardar  que  non 
saliesen  los  Moros  fuera  de  la  ciubdat  á  facer  dafto 
en  los  reales  de  la  hueste,  et  que  peleasen  con  ellos, 
si  menester  fuese :  et  ordenó  quales  otras  gentes 
de  la  hueste  fuesen  con  él  á  la  pelea.  Et  porque 
)4  sierra  lle^abü  ^Mta  mu^  cerca  del  real|  et  dtcian 


que  los  Moros  querían  enviar  muy  grand  gente  do 
peones  por  la  sierra  que  veniesen  á  pelear  oon  los 
del  real  et  los  caballeros ,  que  avia  á  venir  por  loa 
vados  de  Palmónos ,  et  la  su  flota  por  la  mar,  et  quo 
avia  de  ser  la  pelea  toda  en  un  dia,  ordenó  los  do 
la  hueste  que  avian  de  ir  con  él  en  tres  partes  en 
esta  manera :  que  las  gentes  de  pie  todas  del  real,  et 
algunos  cabálleroB  con  el  pendón,  et  los  vasallos 
del  Infante  Don  Femando  de  Aragón,  et  los  Maos* 
tres  de  Calatrava  et  de  Alcántara,  et  otros  caballe- 
ros, que  fuesen  estar  en  logar  dó  peleasen  con  los 
Moros  que  veniesen  por  la  sierra.  Et  de  las  otras 
gentes  de  la  hueste  que  fincaban  para  ir  con  él, 
apartó  una  compaña  de  caballeros  et  escnderos  que 
puso  en  las  naves  et  en  las  galeas :  et  los  que  finca» 
han  para  estar  con  él  en  la  pelea  eran  muy  pocos ; 
pero  non  quiso  que  ningunos  de  los  que  estaban  en 
la  gfuarda  de  la  ciudat,  nin  de  los  que  puso  en  la 
mar,  nin  de  los  que  avian  á  pelear  con  los  que  ve- 
niesen por  la  sierra,  estidiesen  aporoebidos  para  ir 
con  él ;  mas  que  cada  una  destas  compaftas  estidie- 
sen ciertos  para  ir  cada  unos  á  sus  logares  dó  los 
avia  mandado,  ca  tenia  muy  grand  fiuza  en  Dios, 
et  grand  esfuerzo  en  los  buenos  caballeros  que  es- 
taban con  él :  et  ordenó  su  fecho  desta  guisa.  Et 
porque  avia  menester  aver  para  mantener  esta  hues- 
te et  las  flotas  que  tenia  en  la  mar,  en  este  mes  pi- 
dió á  todos  los  que  eran  con  él,  que  le  diesen  ana 
moneda  en  todo  el  regno  :  et  ellos  otorgarongela. 
Et  en  este  tiempo  llegaron  al  real  pieza  de  caballe- 
ros Franceses  et  Alemanes  que  venian  á  esta  guer- 
ra por  servir  á  Dios  et  al  Rey.  Et  aun  la  estoría  va 
contando  los  fechos  de  la  hueste, 

CAPÍTULO  CCXCIL 

De  eomo  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solnsber  venleros  en  aynda 

del  Rey  Don  Alfonso. 

Por  toda  la  tierra  del  Andalucía  fué  grand  voz,  et 
ovieroB  los  omes  por  muy  cierto  que  los  Moros  eran 
todos  ayuntados  para  venir  pelear  con  el  Rey  de 
Castiella  et  con  la  su  hueste ;  et  aun  tenían  que  lo 
podian  facer,  por  quanto  en  la  ciubdat  avia  muy 
buenos  caballeros,  et  quo  peleando  ellos  oon  loo 
Chrístianos  de  parte  de  la  ciubdat,  que  los  Moros 
de  parte  de  fuera ,  et  la  flota  por  la  mar  que  darían 
grand  exceso  á  los  Chrístianos  de  la  hueste :  et  por 
esto  todos  los  del  Andalucía  que  non  estaban  con 
el  Rey  en  la  hueste  aperoebíanse  para  ir  luego  á  él : 
et  estas  nuevas  fueron  por  los  caminos  contra  los 
regnos  de  Castiella  et  de  León.  Et  el  Conde  de  Arbl 
et  el  Conde  de  Solusber,  omes  de  grand  guisa  del 
regnado  de  Ingalatorra,  venian  á  Ja  guerra  de  los  ' 
Moros  por  salvación  de  sus  almas,  et  otrosí  por  ver 
et  conosoer  al  Rey,  asi  como  lo  facían  otros  muchos 
de  otras  tierras  estrafias ,  que  venian  á  esta  guerra 
bien  tanto  por  conosoer  al  Rey  por  la  bondat  quo 
del  sonaba  por  todo  el  mundo,  como  por  ganar  el 
perdón  que  era  otorgado.  Et  estos  Condes  seyendo 
en  Villareal  o;^eron  dicír  como  los  Moros  avian  dQ 


DON  ALFONSO 

aver  lid  con  el  Rey  de  Castiella  á  dia  cierto :  et 
amos  á  dos  f  nerón  á  grandes  jornadas  quanto  los 
palafrenes  pudieron  andar,  et  llegaron  á  Sevilla  en 
mvLj  pooos  dias :  et  todos  los  que  iban  con  ellos 
fincaron  en  el  camino,  non  lo  pudiendo  cumplir, 
salvo  quatro  caballeros.  £t  desque  llegaron  á  Sevi- 
lla, fueron  á  la  casa  que  la  compafiia  de  los  Bar- 
dos tenia  en  Sevilla,  et  quisieran  luego  irse  para 
el  real,  si  pudiesen  con  mas  caballeros;  si  non, 
ellos  meemos  por  sus  cuerpos,  por  acaescer  con  el 
Rey  en  la  batalla,  si  la  oviese  aver  con  los  Moros. 
Et  desque  alli  llegaron  supieron  nuevas  como  el 
Rey  de  Granada  et  los  Moros  estaban  cerca  del  río 
de  Guadiaro,  et  que  non  avia  día  cierto  la  batalla, 
Et  por  esto  esperaron  alli  sus  compafias  :  et  entre- 
tanto enviaron  sus  omes  al  real  que  lo  dixiesen  al 
Rey  como  venían ,  et  otrosí  que  les  fíciesen  casas 
en  que  posasen  quando  y  llegasen.  Et  desque  fue- 
ron venidos,  sus  prentes  partieron  de  Sevilla,  et  ve- 
nieron  al  real,  et  el  Rey  saliólos  acoger,  el  plególo 
mucho  con  ellos,  ca  eran  mucho  buenos  caballeros, 
et  traían  buenas  compafias  consigo,  et  avianse 
acaescido  en  lides  muy  afincadas.  Et  como  qnier 
que  el  Conde  de  Arbi  era  de  mas  alta  sangre,  et  era 
de  linage  de  Reyes ;  pero  el  Conde  de  Solnsbor 
aviase  acaescido  en  muchos  fechos  de  lides  et  de 
batallas,  de  que  avia  un  oio  menos  de  una  f crida. 

CAPÍTULO  CCXCIIL 

De  como  el  Rey  Don  Alfomo ,  por  Ul  qoe  so  gente  Heittte,  envió 
detir  al  Rey  de  Granada  qoe  ti  le  pagase  la  eotta,  que  deurit 
la  cérea  de  la  ciabdat 


£1  Rey  de  Granada  avia  de  esperar  en  aquel  lo- 
gar caballeros  que  avian  de  venir  de  alien  mar  mas 
de  los  qu3  con  él  estaban ,  et  otrosí  la  flota  del  Rey 
de  Marruecos  et  la  suya.  Pero  él,  veyendo  que  si  él 
pediese  descercar  la  ciubdat  por  pleytesia  que  le 
seria  mejor  que  non  por  la  pelea,  envió  sus  mensa- 
geros  al  Rey  de  Castiella ,  un  su  escribano  et  un 
su  alfaqucque ,  para  que  f ablascn  con  él  la  pleyte- 
sia de  la  paz  que  fuese  entre  el  Rey  de  Marruecos 
et  el  Rey  de  Granada  con  el  Rey  de  Castiella,  et 
otrosí  la  vista  de  los  Reyes  en  qual  manera  fuese. 
Et  como  quier  que  el  Rey  non  oviese  voluntat  de 
querer  su  pleytesia :  poro  por  dar  lugar  que  ovie- 
sen  y  algún  alongamiento ,  entretanto  que  los  su- 
yos llegaban  ,  acogió  muy  bien  los  mcnsagoros ,  et 
mostróles  muy  buen  talante,  et  dióles  lugar  que  f  a- 
blasen  con  él :  et  en  esta  fabla  non  quiso  que  fue- 
sen si  non  tres  prívados  de  los  suyos.  Et  los  men- 
ssgeros  dizieronle,  que  el  Rey  de  Granada  le  grá- 
desela mucho  porque  quisiera  verse  con  él,  et  que 
era  menester  que  fuese  sobre  razones  ciertas  :  et 
que  si  él  tovieso  por  bien  de  dezar  esta  ciubdat,  et 
dar  tregua  por  algún  tiempo  luengo  al  Rey  de 
Marruecos  et  á  él,  que  el  Rey  de  Granada  seria  su 
vasallo,  et  que  le  daria  sus  parias,  asi  como  las  die- 
ron á  los  otros  Reyes  de  Castiella ,  et  segund  las 
dieron  á  él :  et  otrosi  que  le  darían  algund  aver  pa- 
ra ayuda  de  la  costa  ^ue  ^  avia  fepho.  Et  el  Rey^ 
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por  traer  el  fecho  á  lo  que  complia ,  et  que  podie- 
sen  venir  aquellos  por  quien  él  avia  enviado,  res« 
pondió  que  le  placía  que  el  Rey  de  Granada  fuese 
su  vasallo,  et  que  le  diese  las  parías,  et  que  les  daría 
la  tregua  que  ellos  pedían ;  pero  que  la  quantia  que 
la  daban  por  la  costa  que  era  muy  poco  :  et  por  es- 
to pidió  que  le  diesen  una  gran  quantia  de  doblas, 
diciendo  que  mucho  mas  le  avia  costado  lo  que 
avia  despendido  en  esta  hueste ,  et  en  el  manteni- 
miento de  las  flotas  que  allí  avia  mantenido.  Et  es- 
to les  dicia  él  por  les  tener  en  su  fiuza  entretanto 
que  veniesen  las  compafias  por  que  avia  enviado. 
Et  los  mandaderos  fueron  con  esta  respuesta.  Et 
los  Moros  desque  vieron  que  el  fecho  venia  á  pley- 
tesia de  doblas,  tuvieron  que  era  grand  buena  an- 
danza para  ellos,  oa  veían  que  lo  avian  con  Rey 
duro,  et  fuerte,  et  porfiado ,  et  que  los  avia  venci- 
do por  la  tierra  et  por  la  mar,  et  estaban  ellos  á 
fiuza  de  perder  quanto  avian  aquén  mar  ;  et  placía- 
les, pues  que  lo  podían  pleytear  por  doblas :  et  en- 
viaron esto  á  decir  al  Rey.de  Marruecos  que  estaba 
en  Cebta.  Et  en  el  acabamiento  deste  mes  adolesció 
Don  Pero  Fernandez  de  Castro  de  dolencia  de  que 
finó  en  el  comienzo  del  mes  de  Junio :  et  avíalos  me- 
jores oficios  de  la  casa  del  Rey,  ca  era  su  Mayordo- 
mo mayor,  et  su  Adelantado  mayor  en  la  frontera, 
et  Pertiguero  mayor  de  tierra  de  Sanctiago.  Et  pe- 
só al  Rey  de  la  su  muerte,  et  dio  el  oficio  del  ade« 
lantamíento  de  la  frontera  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel,  et  el  mayordomadgo  á  Don  Joan 
Nufiez  :  et  dio  á  Don  Femando  fijo  de  Don  Pedro 
toda  la  tierra  que  tenia  del  Don  Pedro  su  padre, 

CAPITULO  CCXCIV. 

Do  eoBO  el  Rey  esTld  I  ver  el  real  de  los  Moros ,  et  aeordd  de  es- 
tar es  la  cerca. 


En  el  mes  de  Junio  llegaron  al  real  el  pendón  et 
los  vasallos  del  Infante  Don  Pedro  fijo  del  Rey  pri- 
mero heredero,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de 
Alcántara,  et  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  et  Fer- 
nán González  de  Aguilar,  et  las  gentes  de  caballo 
que  avian  fincado  en  Sevilla,  et  en  Córdoba,  et  en 
Ecija ,  et  en  Carmena,  et  en  Xerez  de  la  frontera : 
et  después  á  pooos  dias  llegaron  los  que  avian  fin« 
cado  en  las  villas  del  Obispado  de  Jaén.  Et  después 
que  estas  compafias  llegaron  al  real  en  el  acaba- 
miento del  mes  de  Junio ,  veno  y  Don  Gascón  de 
Boarte,  Conde  de  Fox,  et  veno  con  él  un  su  herma- 
no Roguer  Berna! ,  Vizconde  de  Castielbon :  et  tra- 
xieron  pocas  compafias  de  la  Gascuefia  onde  ellos 
eran  naturales ;  oa  otros  muchos  que  venían  con 
ellos  eran  de  otros  señoríos,  et  venían  por  servir  á 
Dios ,  et  despendían  de  lo  suyo.  Et  el  Rey  saliólos 
á  acoger,  et  fizóles  mucha  honra,  et  mandóles  dar 
posadas  apartadas  de  los  otros  reales  cerca  donde 
posaban  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solusber ,  lo  uno 
porque  estidiesen  redrados  de  la  villa,  et  lo  otro 
porque  non  rescibiesen  enojo  de  los  de  Castiella.  Et 
el  Rey  desque  tovo  consigo  estas  compafias ,  pensd 
I  ^ue  seria  bi^n  de  ir  i  pel^r  con  loi  Mproa  alU  áá 
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ftrahii  ecre*  del  río  de  Giudiaro.  Et  en  el  mes  de 
JÜM  eiiTÍ¿  por  todúc  loe  ornee  boenoe  qae  eran  ellí 
trji,  d,  d  OTO  lo  oooeejo  con  elloe,  ti  eería  bien 
<riii  fi«ee&  p«!ear  con  loe  Moroe  allí  dó  estaban  cer- 
íA  iairji  át  Guadiaro :  et  tcdoe  tOYÍeron  qne  era 
liisn.  it  faoef  lo  que  el  Bej  avia  pensado.  Et  sobre 
vBUi  lUaarcn  loe  Adalides  á  Josn  Hartinex ,  et  á 
«  vu.  FraoosoG,  et  ocroe  qne  avia  j  satidores  de  la 
zl^TTx,  El  porqoe  Ice  Adalides  fueron  desvariados 
«L  «L  «cadejo .  CA  los  anos  dician  qne  avia  Ingsr  por 
<'-:  ;ssi*att  d  rio  i  la  pelea,  et  los  otros  dician  que 
airittlj'41  logares  eran  can  estrechos  qne  mny  pocas 
v.a^mSam  yíAlMn  dcf  en-ier  la  pasada ,  mandó  el  Bey 
\ut  f3i!se&  algun-'js  ríeos -ornes  et  caballeros,  et  al- 
átd  SB  eoQsefo  por  U  mar  en  galeas  et  en 
ce  >^a«  entruen  por  el  río  de  Gnsdiaro  qusn- 
,  et  qae  riesen  sí  aria  lagar  por  dó  pu- 
cJ.Me&  p*iar :  et  fallaron  que  las  pasadas  del  río 
«na  essrecLas  tanto ,  qne  mnj  pocas  oompaAas  po- 
.rl4A  ¿accr  gra&d  def  endimiento  á  los  que  y  qui- 
iifsaes.  pesar ;  et  TÚfron  otrosí  los  reales  de  los  Mo- 
r-jt  eo*o  estaban  asentados,  el  real  del  Bey  de  tíra- 
LAiia  en  en  otero  muy  alto  et  muy  tajado ,  et  que 
le  cercaba  aqael  rio  en  derredor.  Et  loe  caballeros 
Haríaca  qae  poaaban  cerca  de  los  Tados  por  dó 
arian  á  pesar  los  Christiaoos,  yenieron  et  dixie- 
roLlo  al  Bey  en  qnal  manera  lo  fallaron.  Et  el 
acnerdo  fué ,  qne  pues  el  Bey  et  los  suyos  eran  ve- 
LÜos  por  tomar  aquella  ciubdat,  que  estidíesen 
aiíi  quedados,  et  que  le  diesen  la  mayor  acucia  que 
podiesen  fasta  que  la  tomasen :  et  el  consejo  fincó 
en  esto.  Et  la  estoría  uk  contando  las  otras  cosas 
en  qué  guisa  acaescieron. 

CAPÍTULO  OCXCV. 
De  eira  kutiéi  o«  twk  Cecka  i  to  dtUal  de  Algecin. 

A  riendo  el  Bey  á  roluntat  de  conquerir  et  tomar 
ceta  ciubdat ,  cataba  manera  para  facer  á  loa  Mo- 
roe que  eran  en  ella  el  mas  mal  et  dafio  que  po- 
día :  et  daba  muy  grand  acucia  porque  lanzasen  los 
ei;.g%Sos  de  dia  et  de  coche,  et  que  derribasen  dol 
ifiaro  ct  de  las  torres  lo  mss  qne  podiesen,  ca  la 
ciubdat  era  de  muy  fuerte  muro ,  et  bicu  torreado, 
et  avia  dos  cavas  muy  fondas,  et  dos  barreras  al- 
tas. Et  por  esto  mandó  que  les  ficiesen  otra  bastida 
¿elaxite  de  las  dos  que  tenían  fechas.  Et  Ycfiego  Ló- 
pez de  Uorozco ,  que  acuciaba  estas  labores  destas 
bastidas  por  mandado  del  Bey ,  fizo  facer  só  tierra 
la  cava  que  era  menester  para  delante  de  la  baMida 
segnnd  que  avía  fecho  la  otra.  Et  la  cava  fecha,  la- 
braron de  noche  una  bastida  tan  cerca  de  la  ciub- 
dat ,  que  desde  esta  bastida  lanzaban  la  piedra  pun- 
tual dentro  en  el  muro  de  la  ciudst.  Et  en  las  bar- 
reras de  la  ciubdat  non  podían  estar  los  Moros ;  et 
los  Chrístianos  entraban  eóei  pie  de  esta  bastida, 
et  sacaban  de  la  cava  de  la  villa  las  piedras  que  ti- 
raban los  engefiOB  de  los  Chrístianos.  Et  para  facer 
esta  bastida  avian  de  ir  grand  compafia  de  los  de 
la  hueste  que  guardaban  los  que  labraban.  Et  los 

Moros  '¡ue  fam  en  1a  ciubdat ,  seiiti^doau  mucUu  de 
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aquella  bastida  al  tiempo  qne  la  fadaoi  MÜian  i 
pelear  con  los  Chrístianos,  por  la  tirar  ende.  Et  oto 
sobre  esto  muchas  peleas  en  qne  fneron  ferídoa  el 
muertos  muchos  Chrístianos  et  mnchoa  Moroa.  Et 
acaescíó  un  día  qne  los  Moros  salieron  á  pelear  oon 
los  Chrístianos  sobre  la  labor  de  aquesta  bastida : 
et  loa  Condea  de  Arbi  et  de  Soludier  armáronae 
elloe  et  todaa  sus  compafiaa ,  ^  fneron  allá ;  como 
qnier  que  quando  ellos  llegaron  á  la  pelea ,  loa  oa- 
balleros  de  Castiella  qne  estaban  «n  la  goarda 
avian  vencidos  los  Moros,  et  metidos  en  la  dnb- 
dat  Pero  los  Condes  et  sus  oompafias  llegaron  á  laa 
puertas  de  la  ciabdat  por  la  parta  del  f  onaario ,  dó 
avian  ávido  la  pelea,  et  llegaron  tan  oaroa ,  que  da- 
ban con  las  lanzas  á  loa  Moros  qne  yacían  en  la 
cava ,  et  á  los  Moros  que  estaban  en  la  barrera  de 
la  ciubdat.  Et  todoa  loa  Moroa  de  la  cinbdat  acor- 
rieron aquel  logar,  et  aalieron  fnera,  et  oyieroii 
muy  grand  pelea  oon  elloe.  Et  fue  y  ferido  el  Con- 
de Arbí  de  una  saetada  en  el  rostro ,  et  matáronla 
düs  caballeroe,  pero  fueron  encerradoa  loa  Moroa. 
Et  agora  dexarémoa  de  contar  deato,  et  tomazémoa 
á  contar  de  como  enviaron  loa  Moros  ana  mandade- 
ros al  Bey  de  Castiella. 

CAPÍTULO  CCXCVI. 

Dd  coBsejo  ^le  el  fie j  ora  sakrc  nioi  ie  Us  tregaas  fM  4s- 

■asSakas  los  Moro*. 

Por  la  respuesta  que  el  Bey  de  Granada  oto  dol 
Bey  Albohacen,  envió  aquelloe  dos  mandaderoa 
al  Bey  Ju  Castiella  otra  ves  con  la  pleyteaia  qne  ve- 
nieron  la  otra  vegsda.  Et  deaqne  fueron  muchos 
trataiuÍGutos  dichos  sobre  esto ,  el  Bey,  oído  lo  qoa 
le  dixieron  estos  mandaderoa ,  díxolea  que  avría  ra 
acuerdo  sobre  aquello  que  le  dician.  Et  ellos  idea  á 
la  posada ,  el  Bey  quisierales  decir  que  non  era  an 
voluntat  de  se  partir  desta  ciubdat  fasta  que  la  to- 
mase. Et  algunos  de  les  del  su  consejo,  dixieronle 
que  era  bien  que  non  partiese  esta  pleytesia,  lo  uno 
porque  como  quier  que  avia  diez  meses,  et  andaba 
en  once  que  tenia  esta  ciubdat  cercada,  qne  avian 
aún  ccrtidumbro  que  tenían  vianda  para  luengo 
tiempo ,  ct  que  la  tierra  del  Bey  que  estaba  mny 
pobre,  et  muy  despechada,  et  la  costa  qne  faoiá 
aquel  era  muy  grande ,  et  que  de  ninguna  parte  non 
avia  acorro  para  esto :  et  asi  que  le  cumplía  facer 
la  pleyteaia  tomando  algo  por  la  coata  qne  avia  fe- 
cho ,  et  fincar  en  tregua  con  ellos,  et  el  Bey  de  Gra- 
nada que  fuese  su  vasallo ,  et  le  diese  sus  páríss.  Et 
esto  dicían  á  buena  intención  por  servicio  dasn 
Sefior ,  ca  rescelaban  que  el  Bey  non  avría  oon  qna 
pediese  mantener  aquella  hueste,  et  aquellas  flotea 
que  allí  tenia,  tan  luengo  tiempo,  et  por  esto  qna 
avría  á  partir  ende;  et  si  finoaae  en  guerra,  qne  le 
seria  en  muy  grand  peligro  por  la  grand  pobresa 
que  ora  en  los  de  la  su  tierra.  Et  el  Bey  por  esto 
detuvo  en  si  la  respuesta  fasta  que  viese  mas  sobro 
esto  fecho :  et  ovo  su  acuerdo ,  et  los  que  le  arian 
aconsejar  fueron  departidos  en  el  consejo,  ca  loa 
unos  diciau  la  razón  que  de  suso  contamos |  ctlot 
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ciros  dioian  qae  esta  pleyiesia  qne  los  Moros  le 
pedian  qne  era  por  dar  acorrímienio  á  los  de  la 
ciabdat,  qao  estaban  afincados :  ot  desque  el  Bej 
fuese  partido  de  aquella  ciubdat,  et  estidiese  en 
fiuza  de  la  tregua  de  los  Moros ,  que  ellos  non  ge  la 
guardarían,  et  el  Rey  non  podía  tan  aina  juntar  las 
gentes  para  la  guerra ;  et  entretanto  que  podrían 
rescibir  grand  dafio  en  la  tierra ;  et  que  como  quier 
que  los  de  la  tierra  estidiesen  agora  en  afincamien- 
to de  los  pechos ,  que  mejor  se  podria  el  Rey,  et  los 
que  estaban  con  él  mantener  con  lo  poco  que  los  de 
la  tierra  le  darian  agora ,  que  después  con  mucbo : 
ca  debían  catar  que  tan  grand  era  el  omeciello  en- 
tre el  Roy  do  Castíclla  et  los  Reyes  do  Marruecos  et 
de  Granada  por  el  vencimiento  que  ovíeron  ,  etpor 
la  gente  que  les  mataron,  et  otrosí  por  la  tierra  que 
les  tomó  este  Rey ,  que  en  qnalquier  tiempo  que 

Í>odie8en  fallar  logar  para  le  facer  mal  et  dafio,  que 
o  non  dcxarian  por  la  tregua ;  et  quanto  mas  se- 
yendo  ornes  de  otra  ley ,  et  tan  ricos  et  tan  podero- 
sos como  eran  ,  et  dexandolcs  este  logar  por  dó  lo 
pediesen  facer.  Et  que  pues  el  fecho  era  llegado  á 
esto ,  que  era  mejor  porfiar  fasta  que  el  Rey  tomase 
esta  ciubdat.  Et  el  Roy  oídas  estas  razones,  non 
quiso  luego  mostrar  quales  dcstas  razones  escogía 
por  mejor ;  ct  pensó  sobre  estas  cosas ,  et  vio  que  si 
se  partiese  desta  ciubdat  sin  la  tomar,  que  le  podria 
ende  venir  muy  grand  dafio ,  et  que  le  seria  men- 
gua de  la  grand  honra  qne  tenia.  Otrosí  vio  que  es- 
taba en  grand  menester  et  en  grand  pobreza  que 
non  tenia  que  dar  á  los  que  estaban  con  él,  et  pen- 
só que  todo  engaño  qne  él  pudiese  facer  á  los  Mo- 
ros en  aver  con  que  pudiese  cumplir  lo  que  era  ser- 
vicio de  Dios  et  su  honra,  que  le  non  seria  mal  es- 
tanza  ,  ca  tenia  en  talante  do  ge  lo  tomar  pasado 
aquel  menester.  Et  fabló  con  los  mensageros,  et 
dizoles,  que  quería  avenirse  con  lob  Royes  de  Mar- 
ruecos et  de  Granada:  et  fizo  facer  un  escripto  de 
las  cosas  que  quería  que  le  ficiesen ,  et  qué  quantia 
do  doblas  le  darían  por  la  costa,  et  quántas  doblas 
le  darian  por  parias  de  cada  afio.  Et  dio  este  es- 
cripto á  los  mandaderos ,  et  fneronse.  Et  agora  la 
estoria  deza  de  contar  desto,  et  toma  á  contar  de 
como  el  Rey  de  Navarra  veno  en  ayuda  deste  Rey 
de  Gastiella  á  esta  cerca  de  Algecira. 

CAPÍTULO  COXCVIL 

De  eomo  tcdo  en  ayada  del  Rey  Don  Alfonso  á  esta  eerca  Dea 

Filipe  Rey  de  Navarra. 

Grand  fama  et  de  grand  honra  era  por  todas  las 
tierras  del  mundo  de  los  grandes  fechos  que  este 
muy  noble  Roy  Don  Alfonso  avia  fecho  en  la  guer- 
ra de  los  Moros,  et  facía  en  esta  conquista  que  te- 
nia comenzada :  et  todos  los  Reyes,  et  Condes ,  et 
grandes  ornes  do  otra  tierra  lo  cobdioiaban  ver, 
aviendole  buen  talante  por  la  su  bondad.  Et  por 
esto  Don  Filipe  Rey  do  Navarra,  ot  Conde  de 
EbroQs,  Angulesmo,  de  Mergayn,  et  Sefior  de  Lon- 
gavilla,  estando  en  estos  Condados  que  son  en 
fraucia^  aviendo  oído  decir  de  la  bondad  de  este 
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Rey  Don  Alfonso  do  Gastiella  et  de  Leen  quan 
grande  era,  et  quanto  afán  et  trabajo  tomaba  en 
esta  guerra  por  el  servicio  de  Dios  et  por  estroir 
los  enemigos  de  la  fe,  puso  en  su  corazón  de  venir 
á  esta  guerra  que  él  avia  oon  los  Moros ,  et  mandó 
eoderoazar  sus  cosas  que  avia  menester  para  esto» 
et  otras  viandas,  las  que  entendió  que  le  oompli- 
rian  para  él.  Et  veno  al  regno  de  Navarra,  et  desde 
ende  mandó  levar  á  las  villas  del  Rey  de  Gastiella, 
que  son  puertos  de  mar  en  Guipuzca,  mucha  farína, 
et  mucha  cebada,  et  vinos,  et  tocinos,  para  el  tiem- 
que  él  quería  estar  en  la  hueste.  Et  mandó  que  lo 
cargasen  en  navios,  et  ge  lo  traziesen  por  mar.  Et 
envió  su  carta  al  Rey  de  Gastiella,  en  que  le  envió 
decir,  como  venia  en  servicio  de  Dios ,  et  en  su 
ayuda.  Et  el  Rey  desque  lo  sopo,  plególe  mucho :  et 
envió  sus  oartas  á  todas  las  ciubdades,  et  villas ,  et 
logares  del  su  scfiorio,  en  que  les  envió  mandar  que 
ficiesen  mucho  servicio  et  mucha  honra  al  Rey  de 
Navarra,  dó  quier  que  él  llegase.  Otrosí  envió  su 
carta  al  Rey  de  Navarro,  en  que  le  envió  decir  que 
le  gradescía  mucho  la  su  venida,  et  que  le  placía 
mucho  con  él.  Et  el  Rey  de  Navarra  ovo  grand  pla- 
cer oon  estos  cortos,  et  acució  de  venir  á  lo  hueste 
lo  mas  ante  que  él  pudo.  Et  desque  entró  en  los 
regnos  del  Rey  de  Gastiella,  los  de  las  ciubdades 
et  villas  et  logares,  p«)r  dó  él  venía,  salíanlo  aco- 
ger, et  facíanle  mucho  servicio  et  mucha  honra, 
todo  lo  mas  que  ellos  podían :  ca  asi  ge  lo  avia 
enviado  mandar  el  Rey  de  Gastiella,  en  guisa  que 
el  Rey  de  Navarra  se  tenia  por  bien  pagado.  Et  an- 
dido por  sus  jomadas  fasta  que  llegó  á  Sevilla;  et 
los  de  la  ciubdat  ficieronle  muy  buen  acogimiento 
et  mucha  honra,  et  dioronle  vianda  lo  que  ovo  me- 
nester en  quanto  y  estido.  Et  allí  ovo  mandaderos 
del  Rey  de  Gastiella,  con  quien  le  envió  decir  que 
mandaba  á  los  de  la  ciubdat  que  fuesen  con  él  fas- 
ta Xerez ;  et  desque  y  fuese,  que  fallaría  rícos-omes 
et  caballeros  que  enviaba  que  veniesen  oon  él  fasta 
el  real :  ca  los  Moros  que  estaban  cerco  del  río  de 
Guodioro  iban  aquellos  cominos  et  fooion  dofio :  et 
por  quanto  el  Rey  de  Novorro  traía  muy  pocos  oom- 
pofios,  que  los  suyos  non  eran  mas  que  ciento  de 
caballo,  et  trecientos  orneo  de  pie,  que  oi  los  Moros 
supiesen  de  su  venida,  que  irían  al  camino  á  él,  et 
resoebiría  dafio.  Et  el  Rey  de  Navarra  quondo  esto 
oyó,  que  el  Rey  de  GosUelIo  fooio  grond  bondod 
contra  él,  et  que  le  ero  amigo  verdadero,  grodes- 
ciógelo  mucho,  et  fué  poro  Xerez ,  et  folló  que  lo 
estobon  y  esperondo  Don  Alvar  Pérez  de  Guzmon, 
et  Don  Joon  Alfonso  de  Guzmon,  et  don  Pero  Pon- 
oe  de  León,  et  otros  caballeros  vosolloo  del  Rey  et 
de  sos  fijos.  Et  salieron  estos  de  lo  villo  de  Xerez  á 
acoger  el  Rey  de  Novorro.  Et  plogooe  muoho  con 
ello,  et  codo  unos  destos  ornes  bonos,  en  quanto  ve- 
nieron  con  él,  ficieronle  mucho  servioio  et  macha 
honra  en  convites  et  en  todas  las  otras  cosas  que 
entendían  que  le  facían  placer.  Et  fueron  con  él 
foato  qae  llegó  ol  real :  et  el  Rey  de  Costiello  salió- 
lo á  acoger,  et  todos  los  que  eran  j  con  él :  et  fuéle 
fecho  taoto  honro  que  él  se  tovo  por  bien  pajeado. 
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Et  llegó  al  real  en  el  mee  de  Julio:  et  como  quier 
qae  el  Rej  le  aria  dado  poeadaa  al  Rey  de  Navarra 
et  á  todoa  loa  otroa  Condea  en  una  comarca ,  pero 
loa  del  regno  de  Francia,  et  loa  de  la  Qaacnefia 
ayantabanae  con  el  Rey  de  Navarra,  et  con  el  Con- 
de de  Fox ;  et  loa  de  Ingalaterra  et  de  Alemafta 
aynntabanae  con  loa  Condea  de  Arbi  et  de  Soloa- 
ber :  et  eato  era  por  la  contienda  et  grand  guerra 
que  avia  ávido  el  Rey  de  Francia  et  el  Rey  de  In- 
galaterra, en  que  loa  Alemanea  ayudaron  á  eate 
Rey  de  Ingalaterra.  Et  agora  la  eatoría  irá  contan- 
do loa  otroa  fechoa  deate  muy  noble  Rey  Don  Al- 
f  onao  en  quál  manera  acaeacieron. 

CAPÍTULO  CCXCVIII. 

De  COBO  loi  Coidas  de  ArM  et  de  Solatber  ovieroi  iBa  pelea 
■ij  fraide  coi  loe  de  Algeeira. 

En  el  mea  de  Agoato,  en  eate  afio  de  la  era  de 
mili  et  trecientoa  ochenta  et  un  afioa,  en  el  mea  de 
Setiembre  adelante  cumplieronae  loa  treinta  et 
quatro  afioa  del  au  regnado,  et  entró  en  loa  treinta 
et  cinco,  deaque  eataa  compafiaa  fueron  llegadaa  al 
real,  el  Rey  fabló  con  cada  unoa  delloi,  et  dixolea, 
que  laa  ana  gentea  delloa  non  eran  aabidoraa  de  la 
guerra  de  loe  Moroa,  et  por  eato  que  era  menester 
que  mandaae  cada  uno  á  loa  auyoa  que  non  salieaen 
á  los  arrebatea  de  loa  Moros,  aaivo  quando  viesen 
salir  allá  el  pendón  del  Rey  de  Caatíeila.  Otrosí  que 
so  guardasen  de  ir  á  laa  peleaa  de  la  ciubdat,  si  non 
quando  f  ueaen  con  acuerdo  del  Roy,  et  con  su  man- 
dado :  ca  quando  desta  guisa  se  fíciese,  él  enviaría 
con  ellos  talea  omea  porque  pediesen  ellos  facer 
algún  bien  en  el  aervicio  de  Dios ,  et  que  salieaen 
ende  con  au  honra.  Et  como  quier  que  elloe  dixie- 
ron  que  lo  f arían  aaf,  pero  eran  gentea  porfiadas,  et 
de  tierraa  departidas,  et  todos  los  demás  de  ellos 
eran  cada  uno  por  si,  que  non  se  guiaban  por  orne 
cierto.  Et  un  dia ,  que  fué  en  el  comienzo  del  mea 
de  Agoato,  entraron  compañaa  de  pie  de  loa  que  y 
eran  de  fuera  del  regno  dentro  de  la  barrera  que 
tenian  fecha  loa  Christianoa,  et  comenzaron  á  pe- 
lear con  loa  Moroa  de  la  ciubdat  entre  amas  laa  vi- 
llas. Et  el  Rey  desque  lo  vio,  entendió,  que  si  aque- 
llos ornes  non  fuesen  acorridoe,  que  eran  en  peligro 
de  muerte,  ca  loa  Moros  eran  muchos,  et  salian  de 
la  ciubdat  maa.  Et  por  eato  mandó  á  algunos  de  los 
auyoa  que  ae  armaaen  et  entraaen  sacar  fuera  á 
aquelloa  omea:  et  aquellos  á  quien  lo  el  Rey  man- 
dó, fueron  allá ,  et  non  pudieron  tirarloa  luego  á 
fuera,  ca  loa  Moroa  comenzaron  luego  la  pelea  con 
estos  también,  como  con  loa  otros.  Et  estando  en 
esto  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solusber,  et  otras 
gentea  de  Ingleaea  et  de  Alemanea,  armaronae,  et 
entraron  mucho  apríeaa  á  la  pelea :  et  los  Moros  de 
la  ciubdat  aalieron  todos  asi  los  de  caballo  como 
los  de  pie,  et  esperáronlos  en  el  campo,  et  fué  la 
pelea  muy  fuerte  entre  ellos.  Et  los  Christianoa  que 
andaban  en  la  pelea,  non  cataban  bien  firmes  con 
loa  Condea,  et  dexaronloa  como  omea  que  avian  en- 
trado srreb%t«d4iniente  ala  peléis.  Etel  Re^  veyen- 
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do  eato,  mandó  luego  que  todoa  loa  qne  poaaban  eñ 
derredor  de  la  barrera,  que  ae  armaaen  luego,  ei 
entraaen  á  acorrer  á  loa  Chríatianoa :  et  elloa  fioie- 
ronlo  aai.  Et  deaque  eatoa  llegaron  de  cada  parte^ 
loa  Moroa  fueron  fuyendo  ala  ciubdat, et  loa  Gbría* 
tianoa  fueron  matando  et  feriendo  en  elloa,  f aata 
que  loa  encerraron  en  la  ciubdat,  et  derribaron  mu* 
clioa  delloa  en  la  cava.  Et  ovo  y  deata  vez  mochos 
de  loa  Moros  muertos  et  feridos :  et  tan  apreaura- 
damiente  fnyeron  loe  Moroa,  et  tan  ain  acuerdo, 
que  en  vuelta  delloa  entraron  dentro  en  la  dnbdai 
doa  Christianoa  de  loe  Ingleaea :  et  algunos  Moroa 
deaque  loa  vieron,  coydaron  que  eran  maa,  et  ovie- 
ron  grand  róscelo  que  avian  la  ciubdat  perdida; 
pero  desque  vieron  que  non  eran  si  non  eatoa  doa, 
ficieron  mucho  por  los  prender,  et  posieron  recábdo 
en  laa  puertaa  de  la  ciubdat.  Et  loa  Christianoa  qno 
andaban  en  la  pelea,  eatidieron  cerca  de  la  ciubdati 
et  estragaron  muy  buenas  huertaa  que  loa  Moroa 
tenian  entre  amas  las  villaa,  de  que  avian  grand 
mantenimiento.  Et  el  Rey  mandólea  que  aalieaen 
fuera  de  la  barrera,  porque  lea  tiraban  muchaa  aae- 
tas  de  amaa  laa  villas,  et  f  erianles  mnchos  omea,  et 
muchos  caballos :  et  ellos  ficieronlo  aai.  Et  aún  la 
estoria  va  contando  loa  otroa  fechoa  de  la  hueste 
en  como  acaeacieron. 

CAPÍTULO  CCXCIX. 

Dd  fnid  fief o  ^le  se  eieeiditf  ei  el  real,  et  de  cono  ei  Re  j  la 

lio  atajar. 

Muchos  apercebimientoa  avia  el  Rey  en  ai  para 
laa  coaaa  que  cumplían  en  esta  hueste  para  acabar 
esta  conquista.  Et  como  fué  apercebido  en  todas 
las  otraa  cosas,  apercebióee  de  mandar  á  loa  aua  Te- 
soreros que  enviasen  por  mucha  fariña,  et  por  mu- 
cha cebada  á  Castiella:  ca  valia  allá  el  pan  grand 
mercado  la  fanega  del  trigo  á  doa  maravedia  et 
medio,  et  la  fanega  de  la  cebada  á  doce  dineroa,  que 
facian  diez  dineros  el  maravedí ;  et  que  lo  fioieaen 
levar  á  loa  puertos  de  Castro,  et  de  Laredo,  etdo 
Sanctander,  et  de  Bermeo,  et  á  loa  puertea  de  Qallí- 
cia,  et  que  lo  traxiesen  al  real  por  mar.  Et  elloa 
ficieronlo  asi ,  et  pusiéronlo  en  grandea  almaoenea 
que  tenian  llenos  desta  vianda.  Otrosí  avia  el  Rey 
enviado  rogar  por  sus  cartea  á  los  Reyes  de  Aragón 
et  de  Portogal,  que  mandaaen  á  loa  de  loa  ana  reg- 
nos  que  traxiesen  viandaa  al  real:  et  traían  de  toda 
parte  ahondamiento  de  viandas ;  et  demaa  de  n(iu- 
chas  mercadurias  del  regno  et  de  fuera,  por  man- 
dado del  Roy  enviaban  por  pan  á  todaa  partea  dó 
sabian  que  lo  avia.  Et  con  esto  el  real  cataba  mu- 
cho abastado  de  todo  lo  que  era  menester,  et  valia 
la  fanega  de  la  cebada  á  aeis  maravedís,  et  la  fane- 
ga de  fariña  á  quince  maravedia :  et  tenian  que  era 
buen  mercado,  porque  en  la  frontera  avia  poco  pan 
este  afio,  et  el  Rey  mandaba  que  guardasen  la  su 
fariña  et  la  su  cebada  para  el  tiempo  del  meneater, 
si  acaesciese  mengua  de  viandas  en  la  hueste.  Et 
acacsció  que  un  dia,  que  fué  en  este  mes  de  Jq1¡0| 
que  se  ascendió  fuego  on  una  choza,  et  gon  vienta 
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qbeíacia,  ascenclieronse  muchas  otraa:  el  dende. 
f ueao  apoderando  el  fuego  tanto,  que  ardía  muy 
grad  parte  de  los  reales,  et  sefialadamiente  ardie- 
ron las  casas  del  Almirante,  et  todas  las  otras  casas 
de  los  que  posaban  en  la  ribera :  et  ardió  la  rúa  en 
que  posaban  muchos  meroadoros  que  tenían  muchos 
pafios  de  oro,  et  de  seda,  et  de  lana,  et  otras  joyas 
muchas  que  Tendieron  :  et  otrosí  ardieron  los  alma- 
cenes del  pan  que  el  Rey  tenia  guardado ,  et  otros 
almacenes  de  pan  que  tenían  mercaderes.  £t  el  Rey 
desque  tío  el  fuego  tan  grande,  envió  mandar  á  los 
sus  Alguaciles  que  fuesen  á  destajar  el  fuego,  et 
que  graardasen  que  de  ninguno  non  fuese  tomado 
ninguna  cosa  de  lo  suyo :  et  después  armóse  él, 
et  fué  allá  por  sí  mesmo,  et  mandó  derribar  muchas 
casas  et  chozas  á  dó  el  f  aego  non  avia  llegado,  et 
con  esto  destajóse :  ca  en  otra  manera  mucho  mas 
dafio  oviera  y.  Et  por  este  fuego  que  acaesció,  et 
otrosí  porque  las  gentes  de  fuera  del  regno  daban 
perlas  casas  mas  precio  de  lo  que  valían,  como 
omes  que  non  entendían  estar  en  la  hueste  mas 
tiempo  de  quanto  les  durasen  los  dineros  que  trazie- 
ron,  encarescieron  las  viandas,  et  llegaron  á  g^and 
precio.  Et  como  quier  que  la  estoria  non  cuenta 
que  los  de  la  hueste  en  este  mes  oviesen  mas  de  una 
pelea  con  los  Moros  de  la  ciubdat ;  pero  en  este  mes, 
et  en  los  otros  pasados  acaescieron  muchas  peleas 
que  la  estoria  non  las  cuenta ,  por  quanto  eran  de 
pocas  compafias.  Et  dexarémos  agora  desto,  et  di- 
remos de  los  mandaderos  que  venieron  al  Rey  otra 
vez  de  parte  del  Rey  de  Granada. 

CAPÍTULO  (XX5. 

De  los  meiisageros  del  Rey  de  Granada  qoe  Tenieron  al  Rey  Doa 
Alfonso ,  et  de  eomo  les  mandó  mostrar  el  retí. 

Los  Moros  que  estaban  aún  cerca  del  rio  de  Gua- 
diaro  con  el  Rey  de  Granada  esperaban  caballeros 
Marines  que  eran  pasados  de  alien  mar  con  un  Al- 
guacil que  dician  Hazcar,  et  era  orne  de  quien  el 
Rey  Albohazen  mucho  fiaba.  Et  eran  en  :  :  : :  et 
avian  de  venir  al  real  d6  estaba  el  Rey  de  Granada. 
Et  aquel  Rej  Albohazen  enviaba  mandar  al  Rey  de 
Granada ,  que  él  con  aquellos  caballeros  que  él  avia 
enviado ,  et  con  los  que  estonce  le  enviaba,  que  ve- 
niesen  á  pelear  con  el  Rey  de  Castiella ,  et  á  des- 
cercar aquella  ciubdat.  Et  el  Rey  de  Granada  en- 
vióle decir,  qbe  bien 'sabia  él  que  amo6  á  dos  con 
todo  su  poder  estodieran  en  el  campo  cerca  de  Ta- 
rifa contra  este  Roy ,  et  que  tenían  consigo  mas  que 
cincuenta  mili  caballeros,  et  seiscientas  veces  mili 
omes  de  pie ,  et  que  este  Rey  de  Castiella  que  ve- 
niera  pelear  con  ellos,  et  que  con  todas  aquellas 
compafias  non  lo  pedieran  sofrir  amos  á  dos.  Et 
agora  que  mandaba  que  veniese  á  pelear  con  el  Rey 
de  Castiella  et  con  el  su  poder,  que  veía  que  lo  non 
podia  facer ,  mas  que  pasase  él  aquende ,  et  que 
irían  con  él  á  la  polea,  et  á  descercar  la  ciubdat  de 
Algecira ,  si  pediesen.  Et  entretanto  el  Rey  de  Gra- 
nada cató  manera  de  enviar  sus  mandaderos  al  Rey 
^e  Castiella  sobro  «i  de  la  paz  que  es* 
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taba  comenzado  entre  ellos.  £i  el  Bey  seyendo  acu- 
cioso para  se  apercebir  de  las  cosas  que  le  complia 
en  este  fecho  que  tenia  comenzado ,  porque  sopo 
que  el  Rey  Albohazen  armaba  muy  grad  flota  para 
enviar  que  pelease  con  la  suya,  et  en  que  pasaban 
caballeros,  enviaba  cada  día  dos  galeas  que  llega* 
sen  á  Cebta  cerca  del  puerto :  et  estaban  allí  el  día 
et  la  noche,  porque  viesen  qué  facían,  ó  quándo 
movían  ende  para  venir ;  et  á  las  veces  enviaba  mas 
galeas ,  segund  que  veía  que  le  cumplía  de  lo  f  a* 
cer:  et  estas  galeas  algunas  llegaban  cérea  de  la 
tierra  del  Rey  de  Marruecos ,  et  tomaban  Moros, 
de  quien  sabia  el  Rey  alguna  cosa  de  lo  que  los 
Moros  querían  facer :  et  algunas  veces  venian  á  las 
galeas  algunos  de  los  Chrístianos  que  eran  alien 
mar ,  et  algunas  de  veces  venian  Moros.  Et  otrosí 
estas  galeas  que  andaban  así,  tomaban  de  los  na* 
vios  de  los  Moros  que  pasaban  de  allende  aquende, 
etde  aquende  allende.  Et  por  esto,  et  porque  man- 
daban que  los  Adalides  et  Almogavarea  entrasen 
todavía  á  tierra  de  Moros,  et  le  traxiesen  Moros, 
sabia  dellos  lengua,  et  era  apercebido  de  muchas 
cosas  que  los  Moros  querían  facer  et  facían ;  et  ae« 
fialadamiente  las  galeas  tomaron  un  navio  peque" 
fio ,  en  que  tomaron  cartas  et  Moros ,  por  dó  sopo 
el  Rey  lo  que  enviaba  decir  el  Rey  de  Granada  al 
Rey  Albohazen,  et  otras  cosas  muchas  que  le  cum- 
plían á  saber :  et  sopo  como  el  Rey  de  Granada  que- 
ría enviar  á  él  sus  mandaderos.  Et  porque  el  Rey 
de  Castiella  envió  decir  por  escrípto  al  Rey  de  Gra- 
nada las  quantias  de  doblas  que  quería  que  le  die- 
sen el  Rey  de  Marruecos ,  et  el  Rey  de  Granada  por 
la  costa  que  allí  avia  fecho ,  et  por  las  parías  que  le 
demandaba ,  et  por  otras  cosas  que  les  pedía  que  le 
ficiesen  :  et  por  esta  razón  en  este  mes  de  Julio  el 
Rey  de  Granada  envió  sus  mandaderos  al  Rey  de 
Castiella  los  que  avia  enviado  otra  vez  Abolmayn 
Roduan ,  et  Don  Hazan  Algarrafe.  Et  quando  estos 
mandaderos  ovieron  á  venir  al  palacio  Ter  al  Rey, 
estaban  con  el  Rey  el  Rey  de  Navarra ,  et  los  ricos- 
ornes  del  su  regno,  et  los  Condes  de  Arbí  et  de  So- 
lusber ,  et  el  Conde  de  Fox,  et  el  Vizconde  de  Cos- 
tilbon  su  hermano ,  et  el  Conde  de  :  :  :  :  et  de  :  :  :  i 
et  otros  caballeros  et  ciubdadanos  de  los  regnos  de 
Castiella  et  de  León ,  et  del  regno  de  Toledo ,  et  do 
las   Estremaduras.  Et  los  mandaderos  desque  lo 
ovieron  visto,  et  le  besaron  la  mano,  le  dixieroUf 
que  el  Rey  de  Granada  se  le  enviaba  mucho  enco- 
mendar: et  dieron  al  Rey  una  su  carta  que  le 
traían,  et  pediéronle  merced  qne  la  viese,  et  des«« 
pues  que  fablarían  con  él.  Et  el  Rey  tovolo  por 
bien ,  et  mandó  que  fuesen  á  las  posadas.  Et  otro 
día  mandólos  venir ,  et  f ablaron  con  el  Rey  estan- 
do y  los  del  su  eonsejo :  et  dixíeronle ,  que  el  Rey 
de  Granada  viera  el  escrípto  que  los  otros  manda- 
deros le  levaron ;  et  porque  el  Rey  demandaba  en 
él  qne  ficiesen  algunas  cosas  que  fallaba  el  Rey  do 
Granada  por  muy  graves  de  facer,  que  el  Rey  de 
Granada  lo  rogaba  que  quisiese  venir  en  este  f  eoho 
á  lo  que  era  razón  guisada ,  et  que  lo  faria.  Et  él 
respondióles  á  esto  dundolsi  á  epteudipr  |  quo  er»  iii 
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Toluntat  de  non  partir  la  arenencia.  Et  pediéronle 
merced  qae  les  mandase  rer  los  reales :  ot  el  Bey 
tovolo  por  bien ,  et  mandó  qae  ge  los  mostrasen;  et 
esto  f  acian  ellos ,  porque  avia  muy  poco  tiempo  que 
fuera  el  fuego  muy  grande ,  et  coydando  que  esta- 
ban mal  apostados.  Et  el  Bey  mandó  á  algunos  de 
BU  casa  que  fuesen  con  estos  mandaderos  mostrar- 
les los  reales  :  et  vieron  la  oiubdat  muy  bien  cer- 
cada de  reales ,  et  de  cavas ,  et  de  paredes:  et  otro- 
sí vieron  que  lo  que  era  quemado  que  estaba  todo 
fecho,  sefial adamiente  la  calle  dó  vendían  los  pa- 
fios  et  las  joyas.  Otrosí  vieron  en  la  ribera  muchas 
viandas,  et  en  las  plazas  grandes  carnicerías  et 
muchas ,  et  el  real  muy  abastado  de  viandas :  et 
fueron  muy  maravillados  del  poder  del  Rey.  Et  an- 
dando veyendo  esto,  llegaron  á  dó  posaban  los 
Condes ,  et  las  gentes  de  fuera  del  regno ,  et  todos 
tenian  los  yelmos  puestos  á  las  puertas  de  las  ca- 
sas en  sendas  varas  gordas  et  altas :  et  en  cada  uno 
destos  yelmos  avia  muchas  figuras ,  et  de  muy  par- 
tidas maneras :  ca  en  el  uno  avia  una  figura  do 
león ,  et  otro  figura  de  volpeja ,  et  otro  figura  de 
lobo,  et  otro  figura  de  cabeza  de  asno,  et  otro  de 
buey,  et  otro  de  perro ,  ot  de  otras  muchas  anima- 
lias ,  et  en  algunos  avia  figuras  de  cabezas  de  omes 
con  sus  rostros ,  et  con  cabellos ,  et  con  barbas.  Et 
destos  avia  y  do  muchas  guisas :  et  estas  figuras 
todas  eran  tan  bien  fechas  que  semejaban  que  eran 
vivos  ;  et  algunos  yelmos  avia  y  que  tenian  alas  de 
águilas,  et  otros  que  tenian  cuervos ;  et  destos  avia 
y  fasta  seiscientos  yelmos.  Et  los  Moros  desque  los 
vieron  fueron  muy  maravillados  de  tan  grand  po- 
der do  gentes  comoalli  tenia  el  Bey.  Et  como  quier 
que  el  Rey  mostró  buen  talante  en  la  respuesta  que 
les  dio  siempre,  pero  coydaron  siempre  los  Moros 
por  las  maneras  que  veian  en  la  hueste,  que  non 
querría  avenencia  nin  pleytcsia  con  ellos  sin  tomar 
la  oiubdat:  et  fucronse  para  el  real  dó  estaba  el  Bey 
de  Granada.  Et  agora  dexarémos  de  contar  destos 
mandaderos,  et  dirümos  de  las  nuevas  que  venie- 
ron  al  Bey  do  Castiella  de  lo  quo  ficieron  en  la 
tierra  de  los  Moros  el  Comendador  de  Segura,  et  al- 
gunos del  Obispado  de  Jaén,  et  de  otras  cosas  que 
acaesoieron  en  el  real. 

CAPÍTULO  CCCI. 

t>e  como  lot  ChrlsUanoi  que  etUban  en  las  Oronteras  OTleron 
conUoQda  con  los  lloros ,  et  los  vencieron. 

Los  Comendadores  y  Freyres  de  la  Ordon  do 
Sanctiago  estaban  con  el  Bey  en  la  hueste,  et  avia 
y  un  Comendador  del  castiello  de  Segura  que  di- 
cian  Foman  Buiz  de  Tahuste :  et  porque  era  este 
castiello  frontero  do  los  Moros,  estaba  con  consen- 
timiento del  Bey  guardando  el  castiello,  et  non 
veno  á  la  hueste.  Et  desque  sopo  que  el  Bey  de  Gra- 
nada oou  todo  su  poder  estaba  oerca  del  rio  de  Gua- 
diaro,  et  sopo  otrosi  que  en  la  tierra  del  Bey  de 
Granada  avian  fincado  muy  pocos  caballeros,  llamó 
algunos  omes  de  caballo  de  los  villas  del  Obispado 


con  los  del  Obispado  de  Jaén ,  et  con  los  que  A 
pudo  aver  mas,  yunto  fasta  docientos  de  caballo, 
et  entró  correr  tierra  de  Moros.  Et  corrieron  tierra 
de  :  :  :  :  et  sacaron  muy  grand  presa  de  vacas,  et 
de  yeguas,  et  de  ovejas,  et  de  Moros  et  de  Moras 
cativos,  et  non  fallaron  quien  ge  lo  contrallase  nin- 
guna cosa.  Et  sopólo  el  Bey,  et  plególe  ende.  Et  á 
pocos  días  después  desto ,  llególe  carta  al  Bey ,  en 
que  le  enviaron  decir  los  de  Lorca,  que  los  Mo- 
ros de  Almería  et  de  los  de  Veles,  et  logares 
que  son  fronteros  del  regno  de  Murcia,  que  so 
ayuntaron  docientos  et  cincuenta  omes  á  caballo,  et 
seiscientos  omes  de  pie ,  et  fueron  correr  tierra  da 
Lorca,  et  levando  todos  los  ganados  de  aquel  lo- 
gar, et  omes  et  mugeres.  En  este  tiempo  era  Alcay- 
de  de  aquella  villa  de  Lorca  Yefiego  López  de  Ho- 
rozco  hermano  del  otro  Yefiego  López  de  Horosoo 
que  estaba  con  el  B^y  en  el  real.  Et  desque  llegó 
á  la  villa  el  apellido  de  los  Moros  de  lo  que  fi- 
cieron ,  salió  este  Yofiego  López  et  los  de  la  villa 
con  él ,  que  podían  ser  fasta  treinta  omes  á  caballo, 
et  doscientos  omes  de  pie :  ot  como  quier  qiíe  ovieso 
y  muchos  mas,  pero  ovieron  á  dexar  en  la  villa 
gente  que  la  guardase,  recelando  que  lee  podria 
acaescer  algún  peligro.  Et  estos  omes  á  caballo  et 
de  pie  fueron  en  pos  los  Moros,  et  alcanzáronlos  á 
dos  leguas  de  la  villa ,  et  ovieron  pelea  con  ellos, 
et  los  Moros  fueron  vencidos,  et  los  Christianoa 
fueron  en  pos  ellos  en  alcance  otras  dos  leguas :  et 
fueron  muertos  et  f eridos  muchos  de  los  Moros ,  et 
ovieron  los  Christianos  dellos  ciento  et  treinta  ca- 
ballos ,  et  traxieron  docientos  et  cincuenta  Moros 
cativos ,  et  tomaron  todos  sus  ganados ,  et  los  omes 
et  mugeres ,  que  non  se  les  perdió  ninguna  cosa.  Et 
desque  el  Bey  lo  oyó,  tovolo  á  Dios  en  merced,  et 
ovo  ende  grand  placer.  Et  de  aquí  adelante  diremos 
de  como  el  Bey  mandó  algunas  celadas  echar  á  los 
de  la  ciubdat. 

CAPÍTULO  CCCIL 

De  las  celadas  qoe  el  Rej  Doi  Alfonso  mandó  poner  i  lot  áe  la 
clnbdat,  et  de  las  peleas  qne  oTieron  con  los  Vorot. 

Este  muy  noble  Bey  Don  Alfonso  de  Castiella  et 
de  León  facia  todas  las  isas  que  podía  por  apre- 
miar los  Moros  de  la  ciubdat  de  Algeoira,  et  man- 
dábales poner  celadas,  et  que  peleasen  con  ellos, 
porque  fuesen  f eridos,  et  muriesen  algunos  dellos. 
Et  un  dia,  que  fué  en  el  acabamiento  del  mes  de 
Julio,  fabló  con  el  Conde  de  Fox  et  con  su  herma- 
no, que  fasta  aquí  non  avian  probado  nenguna  co- 
sa de  fecho  de  armas  después  qne  llegaron  á  Alge- 
oira ;  et  rogóles  quo  estidiesen  en  una  celada,  et  quo 
pomia  otros  caballeros  en  otros  logares,  porque  to- 
dos se  pediesen  acorrer,  et  que  fíciesen  algún  mal 
et  dafio  á  los  de  la  ciubdat :  et  ellos  otorgaron  qne 
lo  farian.  Et  el  Boy  puso  tres  celadas  contra  los  de 
la  ciubdat  tras  las  paredes  que  tenian  fechas  en 
derredor  de  amos  las  villas  en  esta  manera  :  en  la 
una  pusieron  á  este  Conde,  et  á  su  hermano,  et  á  laa 


do  Jaén ,  et  con  los  que  él  tenia  de  suyos,  et  otrosí  I  {gentes  del  Bey  de  Navarra,  et  estos  estaban  i  k| 


bOÍÍ  AtíOÜSO 

ptteria  áó  posaba  el  Obispo  do  Salamanca  ;  et  puso 
60  otra  celada  á  Don  Bernaldín  Vizconde  de  Cabre- 
ra, et  con  él  todos  los  del  regno  de  Aragón  qne 
eran  y ;  et  estos  estaban  á  la  puerta  que  guardaba 
el  concejo  de  Soria :  et  mandó  á  los  deste  concejo, 
qne  estidiesen  los  cuerpos  et  los  caballos  armados, 
et  que  fuesen  con  el  Vizconde.  Et  á  la  puerta  dó 
posaba  Don  Diego  et  Don  Joan  Garoia  Manrique, 
puso  á  Don  Fernán  Rodríguez  sefior  de  Villalobos ; 
et  mandó  qne  Don  Joan  Qarcia  Manrique,  et  Garci 
Fernandez  su  sobrino ,  et  AWar  Rodrigue  Daza,  et 
Joan  Rodriguezde  Sandoval  con  coropaftas  de  Don 
Diego  que  posaban  y,  que  estidiesen  armados  los 
caballos  et  ellos.  Et  puso  y  con  ellos  los  de  la  ciub- 
(lat  de  Córdoba :  et  estos  entraron  en  estas  celadas 
ante  que  fuese  de  di  a.  Et  en  la  grand  mafiana 
mandó  al  Alcayde  de  los  sus  Donceles  que  entrase 
por  otra  parte ,  et  que  volviese  la  pelea  con  los  Mo- 
ros de  la  ciubdat  cerca  del  oabezuelo  que  está  á  la 
puerta  de  la  villa  nueva;  et  los  Moros  recelando 
las  celadas,  non  quisieron  salir  fasta  cerca  del  me- 
dio dia :  et  el  Rey  mandó  á  los  de  las  celadas  que 
estidiesen  quedos.  Et  desque  fué  medio  dia  pasado, 
los  Moros  tovieron  que  si  avieso  y  celadas ,  que 
avrian  salido  fasta  aquel  tiempo ,  oa  asi  lo  solían 
facer  :  et  ayuntáronse  grand  compafia  de  caballo 
et  de  pie,  et  salieron  á  la  puerta  :  et  los  Christianos 
venieron  fuyendo  dó  estaba  el  Conde  de  Fox,  et 
su  hermano,  et  las  gentes  del  Rey  de  Navarra.  Et 
el  Rey  de  Castiella  que  estaba  y ,  mandó  á  los  de 
la  celada  que  saliesen.  Et  los  Moros  desque  los  vie- 
ron salir,  tomaron  fuyendo  contra  la  ciubdat :  et 
el  Alcayde  et  los  Donceles  que  estaban  cerca,  fue- 
ron juntos  con  los  Moros  matando  et  fíriendo  en 
ellos  :  et  el  Conde  de  Fox  et  su  hermano,  et  los  que 
iban  con  ellos  fícieron  el  aguijada  muy  floxamien- 
te,  et  como  perezosos  :  et  los  Moros  han  por  mafia, 
que  maguer  vayan  vencidos,  siempre  van  catando 
en  pos  de  sí ,  por  ver  si  les  sigusn  :  et  vieron  que 
los  de  la  celada  fincaban  muy  redrados  dellos,  et 
que  eran  pocos  los  que  levaban  vencidos  á  ellos,  et 
tornaron  á  ellos.  Et  el  Alcayde  et  los  Donceles  des- 
que esto  vieron,  tornaron  á  foir,  et  quiso  Dios  que 
salieron  á  salvo,  como  quier  que  en  la  tomada  ma- 
táronles dos  caballos  :  et  los  Moros  venieron  á  to- 
par en  el  Conde  de  Fox  et  en  su  hermano,  et  en  las 
gentes  que  estaban  con  ellos.  Et  ellos  asi  como 
acometieron  de  comienzo  cobardemiente  el  espolo- 
nada, asi  fueron  muy  cobardes  en  la  pelea  :  et  los 
Moros  traíanlos  mal,  et  estaban  en  punto  por  tornar 
fuyendo.  Et  el  Rey  mandó  al  Vizconde  de  Cabrera, 
et  á  los  de  Soria  que  saliesen,  et  los  fuesen  acorrer. 
Et  él,  et  los.  que  estaban  con  él,  ficieronlo  asi,  et 
llegaron  mucho  aprisa  dó  estaba  el  Conde  de  Fox, 
et  fueron  á  ferir  luego  en  los  Moros :  et  ellos  non 
lo  pudiendo  sufrir,  tornaron  fuyendo  contra  la  ciub- 
dat, et  llegaron  encima  del  oteruelo,  et  estidieron 
allí.  Et  el  Vizconde  de  Cabrera  et  los  que  iban  con 
él,  et  algunos  de  los  que         ^  »l  *     nde  de 

Fox  y  untáronse  todos,  et  il      t\      a  ios 
derribáronles  del  oteruelo. 
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muy  ardid,  et  sin  miedo  nn  atendere  catalán,  et 
decíanle  Berenguel  Ensefies,  que  andovo  muy  bra- 
vo en  esta  pelea,  et  andaba  encima  de  la  cara  do 
los  Moros  derribando  quantos  Moros  podía  alcan- 
zar, et  alli  le  desgarraron  el  caballo,  et  salió  do 
pie.  Et  otrosí  en  los^  Borla  avía  muy  buenos  ca- 
balleros et  escuderos  de  vergfíenza ,  et  tenían  bue- 
nos caballos  et  bien  armados :  et  llegaron  muy  bra- 
bos  á  los  Moros  firíendo  et  matando  en  ellos ;  et 
entretanto  creeoía  la  gente  á  los  Moros  que  venían 
en  sn  ayuda  todos  los  de  la  villa  vieja  de  pie  et  de 
oaballo.  Et  porque  los  Christianos  estaban  muy  cer- 
ca de  la  ciubdat ,  los  Moros  peleaban  muy  fuerte ; 
et  el  Vizconde,  et  los  suyos  estaban  por  se  vencer, 
et  los  de  Soria  mantenían  la  pelea  lo  mas  que  po- ' 
dían.  Et  en  todo  esto  el  Conde  de  Fox  nunca  llegó 
á  la  pelea.  Et  como  quier  que  el  Rey  tenía  la  otra 
celada,  ooydando  que  los  Moros  se  arredrarían  do  la 
ciubdat,  et  estos  que  farían  algún  dafio  en  ellos ; 
pero  veyendo  el  Rey  que  como  la  pelea  estaba  muy 
junta  entre  los  Moros  et  los  Christianos,  et  que  es- 
taban por  se  vencer  los  Catalanes,  et  que  sí  venie- 
sen  vencidos,  que  los  farían  en  ellos,  et  en  los  que 
peleaban  muy  grand  dafio,  mandó  á  los  de  la  otra 
celada  que  saliesen :  et  fueron  mucho  apriesa ,  et 
llegaron  á  la  pelea :  et  los  Chrístianos  esforzáron- 
se, et  Dios  ayudólos.  Et  como  levaban  muchos  ca- 
ballos armados ,  et  eran  buenos  caballeros,  llegaron 
á  los  Moros  recios,  et  dieronles  tan  gran  priesa,  que 
los  Moros,  como  quier  que  eran  muchos,  non  los  pe- 
dieron sof rír :  et  entraron  fuyendo  en  la  ciubdat, 
et  los  Christianos  fírieron  et  mataran  muchos  de 
ellos.  Et  en  medio  do  la  puerta  de  la  villa  nueva 
fueron  feridos  muchos  caballeros  de  los  Moros  ;  et 
los  Christianos  salieron  de  la  pelea  su  paso ,  et  los 
Moros  estidieron  quedados  en  la  ciubdat.  Et  en  es- 
ta pelea  fue  f erido  de  una  saeta  en  la  cabeza  Per 
Alvarez,  nieto  de  Don  Rodrígo  Alvares  de  Asturías, 
et  críabalo  Don  Fernán  Rodrigues  de  Villalobos : 
et  esta  f  erída  le  dieron  por  oima  de  una  capellina, 
et  muríó  della  á  cabo  do  tres  días.  Otrosí  fueron 
y  ferídos  muchos  Christianos.  Et  en  todo  esto  el 
Conde  de  Fox  non  ooydó  á  los  que  peleaban  ,  nía 
fizo  muestra  que  quería  pelear  con  los  Moros :  et 
por  esto  los  suyos  non  llegaron  á  la  pelea,  ca  él  et 
su  hermano  avían  estas  mafias.  El  Conde  andaba 
todo  el  dia  á  la  oreja  del  Rey  ooydando  entrar  en 
privanza,  et  poniasele  por  consejero ;  ot  el  Vizcon- 
de su  hermano  dicía  muchas  albardanias  de  qne 
reían  los  omes,  et  facíalas  sin  vergüenza,  et  siem« 
pre  á  su  prod.  Et  agora  tomaremos  adelante  del 
acorro  que  veno  al  Rey  de  los  emprestidoa  (lue  en^ 
vio  demandar. 

I  CAPÍTULO  OOCIIL 

Del  teerro  de  •■presUéo  qie  d  Pih  el  el  Rej  de  Flrtaeli  llefda 
ti  Rey  Dos  Alfesso ,  et  de  la  gnid  aeif sa  de  diseros  fie 
lenia. 

Dioho  avernos  que  en  el  oomienao  desta  cerca  da 
la  oinbdat,  el  Rey  por  se  aperoebír  de  catar  avei\ 
para  mantenimiento  de  la  hueste,  que  envió  al  Ati 
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sobispo  dd  Toledo  al  Rey  de  Francia,  et  otrosi  al* 
Prior  de  Saoct  Joan  al  Papa  á  pedirles  acorro  de 
emprestido.  £t  como  quier  qne  ante  de  agora  el 
Prior  le  avia  enviado  decir ,  que  el  Papa  queria 
acorrer  al  Rey  con  algún  aver  para  esta  guerra ; 
pero  en  el  comenzamiento  del  mes  de  Agosto  envió- 
le decir,  que  el  Papa  le  facia  emprestido  de  veinte 
mili  florines  por  cierto  tiempo ;  et  porque  estos  flo- 
rines et  muchos  mas  debia  el  Rey  á  los  Ginoeses, 
envió  mandar  al  Prior  que  ge  los  diesen  allá,  et  él 
estal)a  en  grand  menester ,  que  non  tenia  que  dar  á 
los  de  la  hueste.  Et  á  pocos  dias  después  desto  lle- 
gó un  clérigo  del  Arzobispo  de  Toledo ,  et  traxo  al 
Rey  carta  en  que  le  envió  decir  el  Arzobispo,  que 
el  Roy  de  Francia  le  facia  acorro  con  cincuenta 
mili  florines,  ot  que  ge  los  daba  en  don  para  esta 
guerra  por  la  amistad  que  de  consuno  avian :  et 
traxole  luego  este  clérigo  veinte  et  cinco  mili  flori- 
nes dellos,  et  los  Ginoeses  pidieron  luego  su  paga 
oomplidamiente  de  lo  que  les  debian  :  et  el  Rey  por 
los  tener  pagados  ovo  ge  los  á  dar.  Et  otrosí  man- 
dó facer  paga  á  los  de  las  gáleas  et  naves  que  te- 
nia del  su  sefiorio,  ca  avia  dias  que  les  non  diera 
nada :  et  por  esto  non  pudo  dar  destos  florines  nin- 
guna cosa  á  los  de  la  hueste,  et  era  en  grand  cui- 
ta, ca  los  de  la  hueste  eran  en  grand  afincamiento, 
et  dábanle  muy  grand  quexa ,  et  ól  non  tenia  que 
les  dar ;  pero  que  esperaba  dineros  que  le  avian  de 
venir  de  las  monedas  que  le  avian  otorgado  los  de 
la  tierra ;  et  rogóles  que  le  esperasen ,  ca  desque 
veniesen  luego  ge  los  daría.  Et  los  sus  Tesoreros 
dixieronle,  que  desque  llegasen  estos  dineros  por 
que  avia  enviado,  que  para  adolante  non  le  fincaba 
en  la  tierra  de  que  pediese  aver  acorro.  Et  el  Rey 
por  esto  llamó  á  los  Perlados,  et  Ricos-omes,  et  Maes- 
tres de  las  Ordenes,  et  Caballeros,  et  los  de  los  Con- 
cejos, que  eran  y  con  él,  et  mostróles  la  pobreza  et 
el  mester  en  que  estaba ,  et  mandó  que  los  Tesore- 
ros les  dixieson  en  quál  manera  era  despendido  to- 
do lo  que  le  avian  dado  para  esta  guerra,  como  que 
ellos  lo  podian  bien  entender ;  et  que  les  rogaba 
que  catasen  alguna  manera  donde  oviese  con  que 
podíese  aqui  estar,  et  mantener  esta  hueste  et  las 
flotas,  fasta  que  Dios  quisiese  que  tomasen  esta 
ciubdat.  Et  todos  ellos  otorgáronle  dos  monedas  en 
todo  el  sefiorio  del  Rey ;  et  entretanto  que  esto  se 
arrendaba,  dixieronle  que  enviase  á  los  estremos, 
ot  que  tomase  dende  algunos  ganados  prestados ;  et 
otrosi  que  pediese  prestado  á  algunos  de  los  que  es- 
taban allí  con  él,  á  aquellos  que  lo  pediesen  facer. 
Et  el  Rey  envió  luego  á  los  estremos,  et  traxieron» 
le  cinco  mili  vacas,  et  veinte  mili  ovejas  et  carne- 
ros, et  pedió  prestados  á  algunos  del  su  consejo,  et 
á  algunos  sus  criados :  et  cada  unos  dellos  le  pres- 
taron lo  que  pedieron,  en  manera  que  él  se  ovo 
dellos  por  bien  servido.  Et  esto  cuenta  la  estoria, 
porque  los  que  la  leyeren  sepan  en  quanto  trabajo 
et  en  quantas  quexas  se  vio  el  muy  noble  Roy  Don 
Alfonso  de  Castiella  et  de  León  en  esta  cerca ,  et 
otrosí  por  contar  en  quan  grand  quexa  se  vieron 
}qb  bu^os  estando  con  él.  et  cuanto  trabajo  et  af au 
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pasaron  por  le  servir,  et  quanto  le  dieron  áe  lo  aii- 
yo  en  estas  monedas  que  le  otorgaban,  et  en  el  em- 
prestido que  le  facían,  estando  ellos  muy  meneste- 
rosos. Agora  dexarémos  de  contar  desto,  et  conta- 
remos de  como  el  Conde  de  Fox  pedió  al  Rey  que  la 
diese  sueldo. 


CAPÍTULO  CCCIV. 

De  como  el  Conde  de  Fox  et  so  heniaao  aon  senriía  al  Rej  bles 

en  U  cerca  de  Alg eeira. 

En  este  mes  de  Agosto  el  Conde  de  Fox  dixo  al 
Rey  que  le  diese  sueldo ,  porque  estidiese  y  con  61 
en  la  cerca ,  et  si  non  que  él  non  pedia  allí  morar: 
et  el  Rey  veyendo  que  los  Moros  estaban  muy  cer- 
ca ,et  sospechando,  que  si  estos  se  fuesen,  que  mu- 
chos de  los  otros  de  la  Gascuefia  que  estaban  y,  que 
farian  eso  mesmo,  et  se  irían  con  ellos ,  et  los  otros 
todos  desque  viesen  ir  á  estos ,  que  se  moverían  los 
talantes  de  ellos  para  se  partir  de  allí  mas  aína  :  el 
Rey  por  guardar  esto ,  como  quier  que  él  estaba 
muy  menesteroso  según  avedes  oído ,  cató  empres- 
tido de  los  mercaderes  que  eran  y  de  Genua  sobre 
pefios  que  les  dio ,  et  pagóles  el  sueldo  para  él  et 
para  su  hermano,  et  para  todos  los  otros  que  y  es- 
taban con  él  por  un  mes ,  á  cada  uno  de  oabaJlo  á 
ocho  maravedís ,  et  á  cada  ome  de  pie  á  dos  mara- 
vedís, et  al  Conde  docientos  maravedís  para  su 
mesa,  et  á  su  hermano  cincuenta  maravedís.  Et 
desque  el  Conde  ovo  su  paga,  los  otros  Condes  et 
caballeros  to vieron  que  el  Conde  de  Fox  fícíera 
muy  grand  descortesía ,  por  aver  estado  con  el  Rey 
tan  poco  tiempo ,  et  pedirle  sueldo ,  et  quanto  maa 
estando  el  Rey  tan  menesteroso  como  todos  sabían. 
Et  acaescíó  que  el  Rey  avia  mandado  facer  otra 
bastida  cerca  de  la  mar  de  parte  de  la  villa  vieja 
en  derecho  de  la  otra  que  estaba  mas  llegada  á  la 
ciubdat :  et  porque  estas  bastidas  eran  tan  cerca, 
que  desde  encima  de  ellas  lanzaban  grandes  piedras 
con  la  mano  en  el  muro  de  la  ciubdat ,  avia  menee* 
ter  muchas  gentes  que  guardasen  los  que  y  labra* 
han.  Et  porque  los  del  sefiorío  del  Rey  de  Castiella 
estaban  cansados,  et  avian  aVido  muchas  peleas 
que  ovieron  con  los  Moros  por  facer  aquellas  bas- 
tidas ,  ca  pocos  eran  los  dias  que  en  aquel  logar  non 
o  viesen  grandes  peleas,  el  Rey  envió  rogar  al  Con- 
de de  Fox  ct  á  su  hermano  que  fuesen  allí  guardar 
otro  dia,et  que  daría  mas  compafias  que  fuesen 
con  ellos.  Et  el  Conde  de  Fox  desque  oyó  lo  que  le 
decían  de  parte  del  Rey ,  mostró  mal  talante ,  pero 
dixo  que  lo  f aria.  Et  desque  fue  pasada  la  noche,  et 
el  día  venido ,  el  Conde  non  fue  á  la  guarda,  et  los 
que  avían  estado  de  noche  en  la  guarda ,  enviaron 
decir  al  Rey  que  non  iba  ninguno  á  tomarles  la 
guarda :  et  el  Rey  mandó  decir  al  Conde  de  Fox, 
que  fuese  allá:  ot  él  dixo,  qne  non  se  sentía  bien 
sano.  Et  non  fué  y,  et  el  Rey  ovo  de  enviar  vasa- 
llos de  Don  Joan  Nufiez ,   et  á  Gonzalo  Ruiz  de  la 
Vega  con  vasallos  do  Don  Fadríque  Maestre  de 
Sanctiago ,  et  los  Freyres  desta  Orden ,  et  otros  oa- 
balleros  de  Castiella  ^  que  tomaron  esta  guardados^ 
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táa  bútídat.  Et  esto  eflcribieron  en  esta  estoría  por  L*  riéronle  el  caballo ,  maguer  que  lo  traU  ahnsdo.  Et 


contar  los  lervicios  que  el  Conde  de  Fox  fizo  al  Rey 
en  esta  cerca :  ca  asi  como  es  razón  de  contar  los 
bienes  qae  facen  los  bnenos  servidores ,  non  se  de- 
be olvidar  lo  qne  facen  los  qae  non  han  volantat 
de  facer  bien  ;  ca  en  otra  manera  todos  serian  teni- 
dos por  iguales.  Et  agora  diremos  de  otra  pelea 
grande  que  ovieron  Castellanos  et  Leoneses  con  los 
Moros  de  Algeoiras. 

CAPÍTULO  CCCV. 

Do  eoBO  los  Cattelltnos  y  Leoneses  oTieron  cnsd  polet  eos  los 

de  U  dabdat  de  Algeein. 

Por  muchas  reces  avia  el  Rey  defendido  que 
ningunos  del  real  non  entrasen  de  la  barrera  aden- 
tro para  pelear  con  los  Moros  sin  su  mandado,  et 
avialo  fecho  pregonar  só  muy  grand  pena ,  et  avia 
fecho  mandamiento  á  los  que  posaban  á  las  puertas 
de  la  cerca ,  que  tenian  focha  los  del  real  ^  que  lo 
non  consentiesen  á  ninguno.  Et  esto  mandó  el  Rey, 
lo  uno  porque  las  gentes  entraban  sin  recaudo  des- 
armados ;  et  desque  los  Moros  venian  á  ellos ,  non 
cataban  unos  por  otros ,  et  fufan  de  ligero ,  et  por 
esto  los  Moros  mataban  et  ferian  muchos  dellos. 
Otrosí  porque  en  la  vuelta  destos  á  tales  entraban 
machos  enaoiados  á  la  ciubdst ;  et  acaesció  un  di  a 
qne  entraron  pieza  de  omes  por  la  puerta  dó  posaba 
Don  FeruHnd  Rodríguez  Señor  de  Villalobos,  et 
comenzaron  á  pelear  en  la  vega  con  los  Moros  :  et 
como  eran  gentes  allegadizas  de  muchos  sefiores, 
fuían  luego  que  los  Moros  Venian  á  ellos :  et  por 
eso  Don  Femand  Rodríguez  et  los  suyos  armáronse 
et  entraron  dentro  de  la  barrera ,  por  sacar  aque- 
llos omes  que  andaben  en  la  pelea :  et  para  poner 
en  ellos  castigo  según  que  el  Rey  lo  avia  mandado. 
Et  los  Moros  venieron  luego  á  él ,  et  comenzaron  la 
pelea  con  él  et  con  los  suyos ,  et  non  la  podiendo  él 
escusar ,  ovo  á  tornar  él  á  ellos  i  et  los  Moros  eres- 
ciendo  todavía ,  ca  erau  muy  grandes  compafias  en 
amas  los  villas :  ot  Lope  Díaz  de  Almazan  rico-ome 
de  tierra  de  León,  avia  debdo  con  él ;  et  desque  so- 
po que  avia  pelea  con  los  Moros,  veno  luego  en  su 
ayuda  el  cuerpo  et  el  caballo  armado ;  et  otrosi 
Fernand  Pérez  Ponce ,  et  Joan  de  Cervera  que  era 
de  Aragón ,  et  con  ellos  los  suyos  que  les  avian  de 
ayudar.  Otrosí   Femand  Sánchez  de  Velasco  era 
ome  mancebo ,  et  era  amigo  de  Don  Fernand  Ro« 
driguez ,  et  tenia  buenas  compafias,  et  posaba  cer- 
ca, et  veno  luego  en  su  ayuda,  et  otros  que  avian 
de  ayudar  á  este  Don  Fernand  Rodríguez  venieron 
y.  Asi  qne  las  gentes  eran  muchas  de  la  una  parte 
et  de  la  otra ;  et  la  pelea  era  muy  fuerte  et  muy 
brava  entro  ellos.  Et  de  la  parte  de  la  ciubdat  lan- 
zaban muchas  pellas  de  fierro  con  los  truenos,  et 
muchas  saetas  de  arcos  et  de  ballestas,  et  los  Chris- 
tianos  peleaban  lo  mas  recio  que  podían.  Et  en  esta 
pelea  Lope  Díaz  de  Almazan  andido  muy  bravo  ca- 
ballero ,  ca  asi  lo  avia  seido  otras  veces  en  otras  pe- 
■  leas  que  los  Christianos  a^         av  los  de  la 
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ciubdat :  et  entró  dos  ▼< 
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fsntretanto  que  la  pelea  duraba  desta  guisa ,  el  Rey 
envió  mandar  4  Alfonso  Ferrandes  Coronel,  et  á 
*0B  vasallos  de  Don  Enrique  su  fijo,  et  á  Qarcila- 
so,  et  álos  vasallos  de  Don  Femando  su  fijo,  et  4 
Sancho  Sánchez  de  Roxas  su  Ballestero  mayor ,  et 
Gutier  (Ronzales  Quezada,  que  se  armasen,  et  que 
les  fuesen  luego  ayudar.  Et  estos  caballeros  4  quien 
el  Rey  lo  mandó,  faciéronlo  luego.  Et  aai  como  lle- 
garon á  los  Moros  non  los  dubdaron,  et  fueron  fe- 
rir  en  ellos ,  et  los  Christianos  que  estaban  ante  en 
la  pelea,  eso  mesmo.  Et  los  Moros  non  los  podien- 
do sufrir ,  moviéronse  donde  estaban  contra  la  ciub- 
dat, et  fecieron  muestra  que  querían  fuir,  et  tor- 
naron muy  recios ;  et  los  Christianos  estidieron  que- 
dos. Et  allí  ovo  muy  fuertes  golpes  de  la  una  par- 
te et  de  la  otra :  et  los  Christianos  fueron  4  ellos 
otra  vez  ayuntadamiente  que  non  recelaron  miedo 
de  los  traenos ,  nin  otra  cosa  que  les  podíase  venir; 
et  f erieron  en  los  Moros  en  tal  manera,  que  los  non 
pudieron  sofrir ;  et  tomaron  4  la  ciubdat  fuyendo, 
et  los  Christianos  fueron  en  pos  ellos  fasta  que  los 
encerraron  en  la  ciubdat,  et    derribaron  muchos 
dellos  en  las  cavas,  et  ovo  y  muchos  feridos  de  la 
una  parte  et  de  la  otra.  Pero  ovo  y  de  los  Morca 
muertos  et  feridos  muchos  mas  que  de  los  Christia- 
nos. Et  agora  dexarémos  de  contar  desto ,  et  dire- 
mos de  lo  que  enviaron  decir  al  Rey  del  Obispado 
de  Jaén,  et  de  lo  que  dixieron  los  Condes  de  Arbi 
et  de  Solosber. 

CAPÍTÜI»  CCOVI. 

De  eoBO  Uegaros  al  Rej  Doi  Alfonso  es  lyids  otns  diet  gateAl 
de  Arsfon ,  et  de  U  IsftnU  ^le  feeleros  eosln  los  Moros ,  el 
de  io  ^le  7  fuúé 

Contado  avernos  en  esta  estoría «  que  quando  86 
fueron  las  diez  galeas  del  Rey  de  Portogal ,  qne  el. 
Rey  de  Castiella  que  envió  sus  cartas  et  sus  manda-* 
deros  al  Rey  de  Aragón ,  con  quien  le  envió  deciri 
como  el  Rey  de  Marraeoos  armaba  muy  grand  fio- 
ta  para  pasar  aquende ;  ot  que  pues  él  avia  postura 
con  él  de  lo  ayudar  en  esta  guerra  con  otra  tanta 
dota  como  la  meatad  de  las  galeas  et  naves  qite  él 
allí  toviese ,  que  le  rogaba  que  le  enviase  otras  diei 
galeas  mas  de  las  que  aUf  tenia ,  en  manera  que  fu6« 
sen  por  todas  veinte  galeas.  Et  en  este  mes  llega- 
ron estas  diez  galeas  que  enviaba  el  Rey  de  Ara-» 
gon  en  su  ayuda :  et  veno  en  ellas  por  Vis- Almiran- 
te Jayme  Escribano,  ciudadano  de  Valencia :  et  con 
estas  eran  veinte  galeas  del  Rey  de  Aragón ,  et  doa 
Vis- Almirantes ,  el  uno  este  que  avernos  dicho ,  et 
el  otro  Mateos  Meroér,  que  estaba  allí  de  ante  con 
las  otras  diez  galeas.  Et  el  Rey  de  Aragón  envió 
decir  al  Rey,  como  avia  cobrado  la  ciubdat  ot  laa 
Islas  de  Mallorcas  et  de  Menorcas,  pero  que  finca-» 
ba  en  guerra  con  Don  Jayme ,  qne  solía  llamarse 
Rey  de  Mallorcas,  et  por  esto  que  le  non  podía  en- 
viar si  non  estas  diez  galeas;  et  que  fnese  oiertO| 
que  si  non  por  la  guerra  que  él  avia ,  qne  él  le  en- 
vi4ra  el  su  Almirante  con  toda  sn  flota  en  su  ayn« 
da.  Et  al  Rey  plogo  con  éstas  |  ca  aria  nuevas  cief ^ 
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tas  qae  el  Rey  de  MarraecoB  et  el  Roy  de  Qranada 
ayuntaban  muy  grandes  flotas  para  que  veniesen 
pelear  con  la  suya.  Et  porque  la  flota  del  Rey  de 
Marruecos  estaba  en  el  puerto  de  Cobta  esperando 
la  flota  del  Rey  de  Granada,  el  Rey  de  Castíella  en- 
vió el  su  Almirante  Don  Egidiol  con  quince  galeas 
al  puerto  de  Cebta ;  et  fueron  en  estas  galeas  con 
el  Almirante  el  Conde  de  Arbi ,  et  el  Conde  de  So- 
lusber,  et  todas  sus  compafias.  Et  destos  et  de  otras 
gentes  iban  las  galeas  bien  pobladas  de  muchas 
compañas.  Et  un  dia  ante  que  Jayme  Escribano  lle- 
gase al  puerto  de  Algeoira  con  aquellas  diez  galeas, 
el  Rey  de  Castiella  envióle  decir  que  veniese  con- 
tra el  puerto  de  Cebta, et  que  ficiesen  muestra  que 
eran  las  galeas  del  Rey  de  Qranada ,  et  que  venían 
pelear  con  las  galeas  del  Rey  de  Castiella,  que  es- 
taban en  la  guarda  cerca  del  puerto  de  Cebta  ;  et  si 
las  galeas  de  los  Moros  saliesen  de  aquel  puerto  dó 
estaban ,  que  ficiesen  mucho  por  que  la  flota  de  los 
Moros  fuese  desbaratada:  et  para  esto  envió  los 
pendones  queposiesen  en  las  galeas  tales  como  las 
que  traían  los  de  Granada.  Et  estando  en  la  guarda 
de  la  mar  el  Almirante ,  et  los  Condes  con  aquellas 
quince  galeas  del  Rey  de  Castiella,  un  dia  en  ama- 
nesciendo  venieron  aquellas  diez  que  traia  de  Ara- 
gón este  Don  Jayme  Elscribano  con  pendones  tales 
como  los  que  traían  en  sus  galeas  los  Moros  de 
alien  mar ,  ot  los  de  Granada :  et  las  galeas  del  Rey 
de  Castiella  desque  las  vieron  venir  fueron  con- 
tra ellos  faciendo  muestra  que  iban  pelear  con 
ellos ;  et  las  galeas  de  Aragón  otroai  f  acian  mues- 
tra que  se  apercebian  para  se  defender.  Et  esta  in- 
finta era  tan  bien  fecha,  que  los  Moros  que  es- 
taban en  la  flota  del  Rey  de  Marruecos,  coydaron 
que  aquellas  eran  las  galeas  del  Rey  de  Granada, 
et  apercebieronse  todos  para  salir  á  pelear  con  las 
galeas  del  Rey  de  Castiella  et  en  acorro  de  las 
diez  galeas  que  venian,  coydando  que  venian  en 
su  ayuda:  et  soyendo  movidas  las  mas  do  las  ga- 
leas que  estaban  ante  Cebta ,  et  apercibiéndose  los 
otras  todas  para  salir  á  pelear  ,  un  mal  Christiano 
de  las  galeas  del  Rey  de  Castiella  echóse  en  la  mar, 
et  fue  levado  á  las  galeas  de  los  Moros ,  et  dixolos 
que  se  guardasen  de  aquel  engafto ,  ca  todas  aque- 
llas galeas  eran  de  Christiauos.  Et  por  esto  torná- 
ronse todas  las  galeas  de  los  Moros  al  puerto  de 
Cebta,  dó  ante  estaban,  et  los  Christiauos  non  po- 
dieron  aver  la  pelea  con  los  Moros,  asi  como  el  Roy 
lo  avia  mandado.  Et  otro  dia  f  ueronse  al  puerto  de 
Algecira,  dó  estaba  el  Rey  de  Castiella  con  su 
hueste.  Et  agora  dezarémos  de  contar  desto ,  et  di- 
remos de  lo  que  enviaron  decir  al  Rey  del  Obispado 
de  Jaén ,  et  de  lo  que  dixieron  los  Condes  de  Arbi 
et  de  Solusber. 

CAPÍTULO  CCCVIL 

Be  como  el  Rey  topo  naevat  qoe  lot  del  Obispado  de  laen  STian 
fecbo  nal  et  dafio  en  la  tierra  de  los  lloros:  et  de  como  los 
Condes  de  Arbi  et  de  Solosber  se  fueron. 

En  estando  el  Rey  en  la  cerca  de  Algecira  ven  íc- 
enle cartas  de  Don  Joan  Obispo  de  Jaén ,  et  éste 
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era  natural  de  Soria:  otrosí  cartas  de  laa  ^tUaa  aa 
aquel  Obispado,  et  del  Comeudador  de  Segura,  en 
que  le  enviaron  decir,  que  se  ayuntaron  con  el 
Obispo  et  con  el  Comendador  pieza  de  gentes  de 
caballo  et  de  pie ,  et  que  entraron  correr  tierra  del 
Rey  de  Granada ,  et  que  moraron  en  su  tierra  de- 
llos  qnatro  dias  et  quatro  noches  de  entrada  et  de 


salida ,  et  que  sacaron  muchos  ganados ,  vacas ,  et 
ovejas,  et  yeguas,  et  Moros  et  Moras  cativos.  Et  el 
Roy  desque  lo  sopo ,  gradesciólo  mucho  á  Dios ,  et 
tovogelo  en  merced,  et  plególe  mucho  de  lo  que 
fizo  el  Obispo  et  los  que  fueron  con  él.  Et  ávido  el 
Rey  estas  nuevas ,  los  Condes  de  Arbi  et  de  Solus- 
ber venieron  á  f  ablar  con  el  Rey ,  et  dixieronle,  que 
el  Rey  de  Ingalaterra  su  Sefior  les  enviara  decir, 
que  el  Rey  de  Francia  et  él  avian  puesto  tregua  et 
paz  entre  sí  por  tres  afios,  et  que  en  algunos  trata- 
mientos que  se  avian  de  facer,  que  era  dado  poder 
de  parte  del  Rey  de  Ingalaterra  al  Conde  de  Arbi : 
et  sobre  esto  que  avia  de  ser  en  Corte  de  Roma  4 
dia  cierto ,  et  que  sabia  Dios  que  le  pesaba  mucho 
I>or  se  partir  de  allí  en  aquel  tiempo ,  ca  su  volun- 
tat  era  de  estar  con  el  Rey  fasta  que  veniesen  los 
Moros  á  la  batalla ,  ó  que  el  Rey  podiese  cobrar  la 
ciubdat  de  Algecira.  Et  oí  Rey  desque  los  ovo  ci- 
des, gradescióles  mucho  lo  que  le  dician,  et  el  ser- 
vicio que  le  avian  fecho ;  et  mandóles  que  se  fue- 
sen, quando  quisiesen.  Et  ellos  guisaron  desoír, 
et  partieron  ende  mucho  amigos  del  Rey,  et  f ue- 
ronse. Et  agora,  pues  avemos  dicho  la  ida  destos 
Condes,  et  las  nuevas  que  el  Rey  ovo  de  lo  que  fi- 
cíeron  el  Obispo  et  los  del  Obispado  de  Jaén,  diró- 
mos  de  la  ida  del  Conde  de  Fox. 

CAPÍTULO  CCOVIIL 

De  como  se  faó  el  Conde  de  Fox  del  real :  el  de  eonio  los  Horei 

venieron  á  la  batalla. 

Porque  el  Rey  avia  dado  sueldo  al  Conde  do  Fox, 
et  al  Visconde  su  hermano ,  et  á  sus  compafias  por 
todo  el  mes  de  Agosto,  segund  que  dicho  avemos : 
desque  fueron  andados  veinte  días  deste  mes,  el 
Conde  de  Fox  dixo  al  Rey ,  que  le  con  venia  de  se  ir 
para  su  tierra  por  algunas  cosas  que  avia  á  facer,  et 
los  dias  que  fincaban  para  cumplimiento  del  mes 
que  los  quería  tomar  para  la  ida  del  camino.  Et  por- 
que el  Rey  avia  sabido  que  el  Rey  de  Granada,  et 
los  Moros  que  estaban  con  él  en  Guadiaro,  querían 
venir  á  Gibraltar,  et  dician  que  vemian  luego  á  pe- 
loar  con  el  Rey  por  descercar  la  ciubdat  de  Algeci- 
ra ;  et  otrosí  sabia  que  la  flota  de  los  Moros  estaba 
en  Cobta  presta  para  venir  pelear  con  la  del  Rey  de 
Castiella,  quisiera  el  Roy  que  el  Conde  etsu  her- 
mano et  las  compafias  que  avian  venido  con  ellos 
estodíesen  con  él  fasta  que  fuese  complido  el  mes 
de  Setiembre.  Pero  porque  sabia  que  non  querían 
estar  á  menos  de  les  dar  sueldo  por  el  tiempo  que  y 
estodiesen,  et  el  Rey  estaba  muy  menesteroso,  et 
non  tonia  de  que  ge  lo  dar,  dixoles,  que  se  fneaeii 
quando  quisiesen ;  como  quier  que  entendieron  ellos 
en  el  talante  del  Rey  que  le  ploguiera  que  ettodi«« 
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6eh  alH  con  él ,  ca  les  dixo  las  nuevas  que  avia  sa- 
bidas. Et  el  Conde  non  cató  por  aquello ,  mas  dizole 
que  se  queria  ir  luego  sin  otro  detenimiento.  Et  el 
Visconde  su  hermano  dixo  al  Rey  que  fínoaría  oon 
él ,  si  lo  él  por  bien  toviese.  Et  el  Conde  de  Fox 
desque  lo  sopo  dixole ,  que  si  con  él  fíncase ,  que 
para  todos  los  di  as  de  la  su  vida  sería  su  enemigó ; 
et  non  tan  solamiente  destorvó  á  este  su  hermano 
de  fincar,  mas  fabló  con  el  Rey  de  Navarra  en  tal 
manera  porque  non  se  detuvo  allí  después ,  si  non 
muy  poco  tiempo.  Et  el  Rey  sopo  estas  cosas,  et 
pesóle  mucho  mas  por  lo  facer  él  desta  guisa,  que 
non  por  la  su  ida.  Et  facia  el  Conde  en  esto  muy 
sin  razón ,  oa  el  Rey  le  avia  mostrado  mucho  buen 
talante ,  et  fecho  muchos  convites  á  él ,  et  á  todos 
los  otros  Condes  que  allí  venieron  ;  et  avia  fablado 
con  él  muchas  cosas  de  su  facienda,  et  fíciera  en  él 
mucha  fianza  de  sus  poridades:  lo  qual  non  fizo  el 
Rey  á  ninguno  de  los  otros ;  pero  él  non  catando 
ninguna  cosa  dcsto ,  acució  la  ida ,  et  fuese.  Et  pa- 
sado el  dia  en  que  él  partió  del  real,  et  otro,  al 
tercero  día  veno  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros 
que  eran  con  él  á  posar  en  el  arenal  cerca  de  Gi- 
braltar.  Et  el  Rey  desque  vio  que  los  Moros  eran 
venidos  á  aquel*  logar,  et  entendió  que  la  pelea  que 
80  non  podia  tardar,  et  que  vernia  luego  la  flota 
de  los  Moros,  ca  dicho  le  avión  que  un  dia  avia  do 
ser  la  pelea  por  mar  et  por  tierra,  por  esto  mandó 
al  su  Almirante  que  de  las  quarenta  naves  que  y 
tenia  parala  guerra,  que  enviase  las  veinte  de  ellas 
que  estidiesen  d  la  entrada  del  puerto  do  Xotares  á 
mejoría  del  viento ,  porque  quando  las  galeas  de  los 
Moros  veniesen ,  aquellas  naves  estidiesen  prestas 
para' comenzar  la  pelea  con  ellos.  Et  el  Almirante 
fizólo  luego  asi.  Et  agora  dexarémos  de  dicir  desto, 
et  contaremos  de  como  el  Visconde  de  Cabrera  en- 
vió dicir  al  Conde  de  Fox  que  eran  venidos,  et  la 
respuesta  que 'ovo  dende. 

CAPÍTULO  CCCIX. 

De  como  Aneó  el  Conde  de  Fox  en  SeTlIU. 

Don  Bemaldin ,  Visconde  de  Cabrera ,  que  y  avia 
fincado  con  el  Rey,  era  amigo  del  Conde  de  Fox, 
et  sentiendose  mucho  de  la  mengua  que  ficiera ,  en- 
vióle dicir  como  los  Moros  eran  venidos  á  aquel  lo- 
gar por  pelear  con  el  Rey,  et  que  so  tomase  luego, 
et  que  f  arin  en  ello  bondat ,  et  caballeria ,  lo  que  era 
tenudo  de  facer :  ca  si  en  tal  tiempo  como  aquel 
estovicse  á  muy  luenga  tierra ,  asi  como  estaba  á 
diez  leguas,  et  sóplese  que  los  Moros  querían  aver 
batalla  con  un  Rey  Christiano ,  que  debia  venir  4 
las  mayores  jornadas  que  él  pediese  por  ser  en  tal 
fecho,  qoanto  mas  estando  tan  cerca,  et  demás se- 
yendo  él  tenudo  á  este  Rey  por  quanta  honra  en  él 
falló ,  et  quanta  fianza  en  él  fizo.  Et  osta  carta  le 
llegó  en  bejer  á  diez  leguas  de  Algeoira.  Et  el  Con- 
de de  Fox  envióle  decir  por  su  carta,  que  si  el  Rey 
le  enviara  dó  estaba  los  dineros  del  sueldo  de  un 
mes  para  él ,  et  para  su  hermano,  et  para  todas  las 
pompaftas  que  avian  venido  con  ellos,  que  se  tor- 


narían á  ayudarle :  et  asi  como  dio  la  respuesta  fué* 
se  luego ,  et  non  atendió  aUf  mas.  Et  llegando  4  Se- 
villa, adolesció,  et  finó  y ,  ot  leváronlo  4  su  tierra. 
Et  quando  los  Moros  venieron  á  Gibraltar ,  el  Con- 
de de  Arbi  avia  dias  que  era  ido ,  et  el  Conde  de 
Solusber  avia  fincado  doliente  en  Sevilla,  Et  desque 
gopo  la  venida  de  los  Moros,  mandó  que  lo  posiesen 
en  un  barco,  et  que  lo  traxiesen  por  el  rio  fasta  la 
mar ,  et  dende  á  la  hueste,  porque  pediese  acaesoer- 
se  con  él  Rey  en  la  batalla  que  ovíesen  los  Moros 
con  él.  Et  él  estaba  estonce  tan  flaco,  que  le  dician 
los  fisicos,  que  si  comenzase  camino,  ó  se  metiese 
en  barco ,  que  non  llegaría  vivo  al  real :  et  por  esto 
non  pudo  venir ,  maguer  que  lo  provó.  Et  agora  de- 
xarémos aquí  de  decir  de  los  Condes  que  se  fueron, 
et  tomaremos  á  contar  de  lo  que  el  Rey  fizo  en  esta 
cerca  en  la  guerra  de  los  Moros  desque  ellos  fueron 
idos. 

CAPÍTULO  CCCX. 

Do  eoBo  el  Rey  Don  Alfonfo  aandó  poner  tres  eeUdu  I  loe  éé 
Algeeln,  et  como  foeron  desbantadoi,  et  miehot  miertoi. 

Porque  al  tiempo  que  los  Condes  et  otras  muchas 
gentes,  que  eran  en  el  real,  se  fueron,  los  de  la 
ciubdat  avian  visto  como  se  fueron,  et  avian  des- 
poblado los  logares  dó  estos  solian  posar ,  tomaban 
consigo  g^and  esfuerzo.  Ca  pues  que  estos  eran 
idos,  et  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros  de  alien 
mar ,  et  los  que  estaban  con  él  eran  llegados  á  la 
villa  de  Gibraltar,  en  logar  que  era  muy  cerca  de  la 
hueste  de  los  Christianos,  tenian  que  crecia  á  ellos 
el  acorro,  et  que  menguaba  el  ayuda  al  Rey  de  Cas- 
tiella.  Et  por  ende  avian  muy  grand  placer,  et  da- 
ban voces  á  los  de  fuera,  et  diciangelo.  Et  el  Rey 
por  esto  cató  como  les  fíciese  algún  pesar,  et  man- 
dóles poner  tres  celadas :  la  una  á  la  puerta  dó  po- 
saba Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso ;  et  en  ésta  es- 
taba Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega ,  et  vasallos  de  Don 
Fadrique  Maestre  de  Sanctiago ,  et  los  Freyres  des- 
ta Orden ,  et  los  vasallos  de  Don  Joan  Nufiez,  et  los 
de  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso  :  et  puso  oon  es- 
tos docientos  ballesteros  de  Genua ,  et  puso  otra 
celada  á  la  puerta  dó  posaba  Don  Feraand  Rodrí- 
guez sefior  de  Villalobos ;  et  en  esta  estaba  Alfonso 
Ferrandez  Coronel ,  et  vasallos  de  Don  Enrique,  fijo 
del  Rey,  et  este  Don  Femand  Rodríguez ,  et  Don 
Pero  Nufiez  de  Guzman,  et  Lope  Diaz  de  Almazan, 
et  Garcilaso  de  la  Vega ,  et  vasallos  de  Don  Fer- 
nando fijo  del  Rey,et  Sancho  Sánchez  de  Roxa8,et 
Gutier  González  Quexada ,  et  Joan  Ramurez  de  Guz- 
man ,  et  Gutier  Ferrand*»  de  Toledo ,  et  Joan  Fer- 
randez Coronel,  et  Alvar  Garoia,  et  Feraand  Gó- 
mez de  Alboraoz  hermanos  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, et  Pero  €h>mez  Orejón,  et  Joan  Martines  de 
Roxas ,  estos  amos  que  avia  el  Rey  criado  de  muy 
pequefios  andando  en  el  su  caballo,  et  Gonzalo  Me- 
xia,  un  escudero  que  tajaba  ante  el  Rey ,  et  otrosí 
puso  con  estos  pieza  de  ballesteros.  Et  puso  la  otra 
celada  á  la  puerta  dó  posaba  Don  Joan  García  Man- 
rique: et  en  esta  celada  estaba  este  D>ii  ^oaoGar* 
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cU,  et  DoD  Anrique  Anr]qaes,et  con  él  los  del 
Obispado  de  Jaén ,  et  Joan  Rodríguez  de  Sandoval 
con  los  vasallos  de  Don  Diego,  et  Qaroi  Ferrandez 
Manrique ,  et  Alvar  Rodríguez  Daza ,  et  otros  caba- 
lleros de  la  mesnada  del  Rey ,  et  los  de  los  concejos 
de  Soria,  et  de  Atienza ,  et  de  Al  mazan.  Et  porque 
en  el  f  onsario  posaban  otros  caballeros ,  et  muchos 
ballesteros ,  mandóles  que  estidiesen  todos  aperce* 
bidos  para  cuando  fuese  tiempo ,  et  el  Rey  les  en- 
viase mandar  que  fíciesen  algo.  Et  los  que  estaban 
en  estas  celadas  fueron  y  de  noche,  et  estaban  tras 
las  paredes  de  la  cerca  que  tenian  fecha  los  Chrís- 
tianos,  de  manera  que  los  Moros  non  los  podian 
ver.  Et  todos  estos ,  á  quien  era  encomendado  este 
fecho ,  eran  muy  buenos  caballeros ,  et  de  grand 
vergüenza ,  et  tenian  buenas  armas :  et  los  mas  do- 
Uos  tenian  los  caballos  armados ,  et  avian  grand  vo- 
luntad de  servir  bien  á  su  Sefior.  Et  el  Rey  mandó 
que  comenzasen  la  pelea  con  los  Moros  por  dos 
partes,  la  una  de  parte  de  la  villa  nueva  cerca  del 
oteruelo,  et  la  otra  adelante  de  parte  de  la  villa 
vieja  ante  la  parte  que  dicen  de  Tarífa.  Et  los  Mo- 
ros de  la  ciubdat  salieron  á  las  peleas ,  pero  non  se 
querían  redrar  de  las  villas,  recelando  las  celadas. 
Et  los  Christianos  que  avian  comenzado  las  peleas, 
llegáronse  bien  á  dar  con  las  lanzas  et  con  las  es- 
padas :  et  los  Moros  como  eran  muchos  mas  que  los 
Christianos  de  caballo  et  de  pie ,  venieron  á  ellos ; 
et  los  Christianos  venieron  f  uyendo  contra  dó  esta- 
ban las  celadas ,  et  salieron  por  la  puerta  dó  estaba 
Don  Fernand  Rodriguez  do  Villalobos,  et  los  de  Xe- 
rez,  et  otras  compafias  pocas.  Et  de  la  celada  que 
estaba  á  la  puerta,  dó  posaba  Don  Joan  Qarcia  Man- 
rique ,  non  salió  ninguno :  ca  el  Rey  ge  lo  avia  así 
mandado,  porque  los  Moros  se  esforzasen  á  estar 
algún  poco  en  el  campo,  et  se  redrasen  de  la  ciub- 
dat Et  los  Moros  desque  vieron  que  los  Chrístia- 
noB  eran  pocos,  tomaron  otra  vez  á  la  pelea,  ct 
ayuntáronse  todos  los  de  la  villa  vieja  et  los  de  la 
villa  nueva  ante  la  puerta  de  la  ciubdat  que  ellos 
dioian  de  Xerez  et  de  Tarifa.  Et  desque  el  Rey  vio 
que  andaban  mucho  afincados  en  la  pelea,  mandó 
salir  todas  tres  celadas,  et  los  que  estaban  á  la 
puerta  dó  posaba  Don  Joan ,  fijo  de  Don  Alfonso, 
fueron  luego  á  la  puerta  de  la  ciubdat  que  los  Mo- 
ros dician  de  Xerez,  et  los  de  la  ciubdat  que  esta- 
ban á  la  puerta  dó  posaba  Don  Fernand  Rodrí- 
guez ,  fueron  derechamiente  á  la  puerta  de  la  ciub- 
dat que  dician  los  Moros  de  Tarífa :  et  los  que  esta- 
ban en  la  otra  celada  á  la  puerta  dó  posaba  Don 
Joan  Qarcia,  fueron  á  la  puerta  que  es  entre  amas 
las  villas  á  destajar  los  de  la  villa  nueva  que  eran 
idos  á  la  pelea.  Et  los  Moros  desque  los  vieron  ve- 
nir contra  si  todas  aquellas  gentes,  et  que  iban  de- 
rechamiente á  las  puertas ,  tomaron  f  uyendo  á  la 
ciubdat ,  porque  pediesen  cobrar  las  puertas  ante 
que  los  Christianos  llegasen ,  et  tan  grande  fué  la 
príesa  que  les  dieron  todos  los  Christianos  de  toda 
parte,  que  Gonzalo  Ruiz,  et  los  vasallos  de  Don  Fa- 
driquefijo  del  Rey,  Maestre  de  Sanctiago,  llegaron 
píVLj  cerca  por  entrar  4  1a  viubdot  con  los  Moros  en 
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vuelta  por  la  puerta  de  Xerez ;  et  los  Moros  céf ^ 
raron  la  puerta ,  et  fincaron  algunos  de  los  de  ca- 
ballo fuera,  et  estos  fueron  luego  muertos.  Et  lle- 
garon luego  los  ballesteros  de  Genua,  que  estaban 
en  esta  celada,  et  tenian  muy  buenas  ballestas,  et 
eran  omes  que  andaban  muy  armados  de  todas  sos 
armas :  et  estodieron  los  Christianos  á  aquella  puer- 
ta muy  grand  pieza  que  ninguno  de  los  Moros  déla 
ciubdat  non  osaba  salir  fuera ;  et  los  de  la  celada 
que  salieron  por  la  puerta ,  dó  posaba  Don  Fernand 
Rodriguez ,  fueron  á  los  Moros  matando  et  f eriendo 
en  ellosi  fasta  que  los  encerraron  en  la  ciubdat  ¡  et 
derribaron  de  f cridas  muchos  dellos  en  la  cava,  et 
estodieron  ante  la  puerta  que  dicen  de  Tarifa  muy 
grand  pieza :  et  los  de  la  otra  celada  tercera ,  que 
salieron  por  la  puerta  dó  posaba  Don  Joan  Qarcia 
Manrique,  que  fueron  á  la  puente,  toparon  oon  los 
caballeros  de  villa  nueva ,  et  con  pieza  de  peones 
que  venian  fuyendo ,  et  con  la  grand  priesa  non  po- 
dieron  acogerse  á  la  villa  vieja ;  et  en  pasando  la 
puente  que  se  iban  á  la  villa  nueva,  ovieron  á  pe- 
lear con  los  Christianos ,  et  non  los  pedieron  sofrír, 
et  ovieron  á  entrar  fuyendo  en  la  villa  nueva.  Et 
allí  fueron  muertos  et  feridos  pieza  dellos  de  caba- 
llo et  de  pie,  et  los  Christianos  estidieron  allí  en 
quanto  estidieron  los  otros  cerca  las  otras  puertas. 
Et  entretanto  que  estos  caballeros  facian  su  obra, 
segund  que  avernos  contado,  los  que  posaban  en  el 
fonsario  llegaron  á  la  puerta  de  la  ciubdat  que  di- 
cian del  Fonsario :  et  un  postigo  que  los  Moros  y 
tenian ,  por  dó  sallan  á  las  poleas,  sacáronle  de  su 
logar ,  et  traxieronle  á  pesar  de  los  Moros  que  y  es- 
taban. Et  en  estas  peleas  de  este  dia  morieron  mu- 
chos Moros  de  caballo  et  de  pie ,  et  sefialadamiente 
fue  y  muerto  un  hermano  del  Alcayde  de  la  villa 
vieja,  et  fueron  y  muchos  feridos,  et  algunos  de- 
llos morieron  de  aquellas  feridas.  Et  esto  se  sopo 
do  algunos  Moros  que  salieron  de  la  ciubdat  dende 
en  adelante  mas  de  los  que  solian  salir  que  lo  di- 
xieron.  Et  como  qnier  que  estas  cosas  ovimos  á  es- 
crebir,  la  una  primero,  et  después  las  otras;  pero 
todo  el  fecho  acaesció  en  uno :  por  tal  manera  lo 
tenia  endereszado  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso, 
et  tan  grand  acucia  daba  en  ello.  Et  los  Moros  des- 
que fueron  acogidos  á  la  ciubdat ,  adereszaron  ma- 
cho á  priesa  sus  traenos ,  et  lanzaban  con  ellos  con- 
tra los  Christianos  muy  grandes  pollas  de  fierro  ;  et 
otrosí  lanzábanles  muchas  saetas  de  ballestas  de 
tomo,  et  de  otras  ballestas  que  tenian  muchas ;  et 
otrosí  lanzábanles  muchas  saetas  de  arcos ,  et  oon 
esto  ferían  et  mataban  algunos  de  los  Christianos. 
Et  el  Rey  envióles  mandar  que  saliesen  fuera  de  la 
barrera ;  et  ellos  por  mandamiento  del  Rey  salieron 
luego  ;  et  por  cierto  se  puede  decir,  que  si  non  fue- 
ra por  la  lid  que  el  Rey  esperaba  aver  con  el  Rey 
de  Granada,  et  con  los  otros  de  alien  mar,  que  loa 
de  la  ciubdat  fueran  este  dia  en  grand  afincamien- 
to de  muerte ,  si  el  Rey  los  mandara  combatir.  Et  da 
aquí  adelante  contaremos  las  otras  cosas  que  acaes^ 
cieron  al  Rey  et  á  los  que  estaban  oon  él  en  It^ 
hueste. 


C6»  ALPóMfl6 


CAPÍTULO  CCCXI. 


De  COBO  el  Rej  Don  Alfonso  paso  dos  celadu  á  los  Moros  del 

real,  et  non  se  ftxo  j  nedt. 

• 

Pae0  que  el  Rey  de  Granada  et  los  Moros  de 
alien  mar  que  venían  con  él,  fueron  llegados  á  G¡- 
braltar,  enviaron  luego  algunos  dellos  que  pasasen 
el  rio  de  Guadarranque ,  et  llegasen  al  rio  de  Pal- 
inones  que  era  á  media  legua  del  real :  et  ellos 
ficieronlo  asi.  Et  el  Rey  de  Castiolla  aviondo  volun- 
tad de  juntar  con  ellos  lid ,  mandó  que  algunos  de 
los  del  su  real  non  pasasen  el  rio  de  Palmones  por 
hierba,  nin  por  otra  cosa  ninguna  só  muy  grand 
pena,  ca  bien  sabia  que  desque  los  Moros  viesen 
que  los  Cbristianos  non  pasaban  allende  del,  que 
vemian  mns  osadamiente,  et  acercarían  mas  á  la 
hueste  de  los  Chrístianos,  et  en  esto  que  resci- 
bian  mayor  dafio.  Et  mandó  á  Joan  Martínez  et  4 
Joan  Francisco  Adalides  que  lo  ficiesen  guardar.  Et 
los  Cbristianos  de  la  hueste  guardáronlo  segund  el 
mandamiento  que  avian  del  Rey :  et  los  Moros  ve- 
nían pocos  dellos  cada  dia  fasta  el  río  de  Palmo- 
nes ,  et  de  Guadarranque,  de  que  la  hueste  avia 
grand  mantenimiento,  et  nenguno  de  los  Cbristia- 
nos non  pasaba  allende  del  rio  de  Palmones  por  nin* 
guna  cosa.  Et  desque  el  Rey  vio  que  los  Moros  se 
aseguraban  á  venir  fasta  aquel  rio,  cató  en  como 
les  echase  algunas  celadas,  porque  lee  pediese  facer 
algún  mal  et  dafio;  et  porque  un  Moro  que  veno 
del  real  de  los  Moros,  les  dixo  que  el  Rey  de  Gra- 
nada et  los  que  eran  con  él  querían  venir  todos 
ayuntadamiente  al  rio  de  Palmones.  Et  otrosí  en 
el  comienzo  del  mes  de  Setiembre  f  abló  el  Rey  con 
el  Rey  de  Navarra  que  era  y,  et  otrosí  fabló  con 
Don  Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel ,  et  con  Don 
Joan  Nufiez  de  Lara,  sefior  de  Vizcaya,  et  con  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque ,  et  con  Don  Joan, 
fijo  de  Don  Alfonso,  et  con  los  otros  Rícos-omes  et 
Caballeros  que  y  eran ;  et  dixoles,  que  le  semejaba 
que  era  bien  de  poner  una  celada  á  los  Moros  allen- 
de del  rio  de  Palmones,  et  otra  aquende,  porque  los 
Moros  oviesen  la  pelea  á  su  peoría,  et  á  su  dafio ;  et 
dixoles  los  logares  dó  avia  pensado  que  se  debían 
poner.  Et  todos  acordaron  que  era  muy  bien  lo  que 
el  Rey  decia.  Et  el  acuerdo  ávido,  para  aquel  dia 
que  sopo  que  avian  de  venir  los  Moros,  puso  una 
colada  allende  del  río  de  Palmones  entre  unos  ote- 
ros dó  podian  estar,  que  los  non  viesen  los  que  ve- 
nían de  Gibraltar :  et  en  esta  celada  prímera  estaba 
Don  Joan  Nufiez,  et  el  pendón  et  los  vasallos  del 
Maestre  Don  Fadríque  fijo  del  Rey,  et  el  concejo 
de  Sevilla,  et  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman,  et  Don 
Pero  Ponce,  et  los  del  concejo  de  Xerez  de  la  Fron- 
tera. Et  puso  en  otro  logar  un  poco  redrado  destos 
el  pendón  del  Infante  Don  Pedro,  heredero  fijo  del 
Roy,  et  con  él  Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque, 
et  los  vasallos  del  Infante.  Et  porque  el  Rey  de  Na- 
varra estaba  flaco,  et  non  podía  ir  á  esto,  envió  y 
sus  cornpafias.  Et  el  Rey  deCastiella,  et  con  él  Don 
Joan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel,  entraron  enoUi 


celada  aquende  del  rio  de  Palmones  cerca  ta  oabe^ 
za  del  atalaya  en  un  logar  dó  dicen  la  celada  vieja/ 
et  tenían  y  loe  pendones  consigo ;  et  coa  el  pendoa 
del  Rey  estaban  los  pendones  et  los  vasallos  de 
Don  Enrique,  et  de  Don  Femando,  et  de  Don  Tello, 
et  de  Don  Joan ,  sus  fijos,  et  los  Caballeros  de  la  sit 
mesnada.  Et  todos  estos  que  avemos  dicho  entraroa 
en  aquellas  celadas  desde  la  media  noche ;  et  quan- 
do  ellos  allí  fueron,  salló  un  enacíado  del  real  de  ' 
noche,  al  tiempo  que  salieron  loe  Cbristianos  par» 
entrar  en  las  celadas,  et  fué  á  los  Moros,  et  dizo- 
lee,  que  se  apercebiesen ,  que  los  Cbristianos  iban  4 
pelear  con  ellos :  et  por  esto  los  Moros  eetodieron 
quedados  en  su  real  apercebidos  de  pelea,  et  non 
venieron  al  rio  de  Palmones  segund  que  avian  di- 
cho al  Rey.  Et  todos  los  Cbristianos  eetodieron  en 
squellos  logares  esperando  fasta  el  medio  dia  pa- 
sado. Et  pues  que  vieron  que  non  venia  ninguno 
de  los  Moros,  entendieron  que  ovieran  algún  aper- 
ceblmiento:  et  el  Rey  enviólos  llamar  á  todos,  et 
tomáronse  para  su  hueste.  Et  agora  dexarémoe  de 
contar  desto,  et  diremos  de  la  careza  que  comenzó 
en  el  real  en  este  mee  de  Setiembre. 

CAPITULO  COCXII. 

De  la  etreu  del  p»  qse  «fo  ea  d  real  del  Rej  Dos  AlfoMO. 

Dicho  avernos  en  loe  oapituloe  desta  estoría  del 
grand  fuego  que  ovo  en  este  real,  et  de  la  mucha 
vianda  que  y  se  perdió ;  et  agora  contaremos  de  la 
careza  que  veno  en  el  real  por  esta  rasen.  Bt  acaes- 
ció  que  en  este  mes  de  Setiembre  los  vientos  fue- 
ron muy  contrarios  para  los  que  traían  las  viandas 
por  la  mar :  et  otrosí  los  mercaderes  que  las  solían 
traer,  nenias  fallaban  en  Sevilla,  nin  en  Córdoba  : 
ca  en  este  afio  o  vieron  muy  grand  mengua  de  pan 
en  estas  dos  ciubdades ;  et  en  Ecija,  et  Carmona,  et 
en  Xerez, lo  que  tenían  de  ante  era  todo  comido  et 
gastado  en  esta  hueste :  et  el  pan  avianlo  á  traer 
del  Obispado  de  Jaén  á  Córdoba,  et  dende  á  Sevilla  r 
et  cargábanlo  y  para  lo  traer  por  la  mar,  et  por  esto 
non  se  pudo  esousar  de  aver  careza  en  el  real ; 
quanto  mas  que  los  Franceses,  et  Alemanes ,  et  In- 
gleses, et  Gascones  que  eran  Idos,  avian  enoaresci- 
do  mucho'  las  viandas.  Et  las  gentes  vleronse  en 
afincamiento ,  por  non  poder  fallar  pan  para  hm 
omes,  nin  cebada  para  los  caballos ;  pero  fallaban 
came  asaz  á  vender  délo  que  el  Rey  avia  mandado* 
traer  de  los  estremoe  de  loe  ganados.  Et  por  eato 
el  Rey  envió  luego  mandar  por  sus  cartea  á  loe  de 
Sevilla  et  de  Córdoba  que  traxiesen  laa  mea  rUm^ 
das  que  pediesen  aver.  Otrosí  envió  omes  á  Xem, 
et  4  Tarifa,  et  4  Bejer,  con  quien  les  envió  OMadar, 
que  le  traxiesen  por  tierra  todo  el  trigo,  et  netiidi, 
et  fariña  que  y  fallasen ;  et  aefialadamieato  «aadé 
traer  del  pan  del  en  almacén  qoe  tioia  «i  Tarifa 
para  abastecimiento  de  aquella  villa.  It  tml«oa« 
lo  por  tierra,  et  dieron  dello  á  los  da  la  hirtt  «i 
cuenta  de  lo  que  les  avian  á  dar  del  m  aaelda ;  al 
pusieron  en  las  plazas  á  vender  defla,  f^^^C^  ^ 
l^tea  Qvieaen  abaztamiento,  Qt  gov  aíif  IMae  •!• 


874 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTflLLA. 


gnn  poco  de  U  careza  dol  real ;  pero  non  que  toroa- 
eea  las  viandaB  do  aquel  preacío  que  aolian  valer : 
ca  aote  que  el  fuego  acaeacieae  yalia  la  fanega  de 
la  cebada  ocho  mará  vedis,  ot  el  arroba  do  la  fariqa 
á  diez  et  once  maravedis  :  et  valia  en  este  tiempo 
la  fanega  de  la  cebada  á  veinte  maravedis ,  et  la 
arroba  de  la  fariña  á  veinto  et  cinco  maravedis : 
como  quier  que  en  el  tiempo  que  veno  adelante  ovo 
en  el  real  grand  mengua  de  viandas,  et  mayor  care- 
za que  ésta.  Et  dexarémos  agora  de  contar  desto 
para  en  su  tiempo,  et  diremos  de  como  el  Rey  puso 
otra  celada  á  los  Moros  en  que  fué  el  Rey  de  Na- 
varra. 

CAPÍTULO  cccxin. 

Dd  cono  el  Rej  poso  ana  celada  á  los  lloros  del  real,  el  de  lo 

que  j  pasó. 

Grand  voluntad  avia  el  Rey  de  ir  pelear  con  el 
Rey  de  Qranada,  et  con  el  poder  de  alien  mar,  que 
estaban  todos  cerca  de  Gibraltar.  Et  porque  avian 
ávido  consejo  sobre  esto,  et  ledecian  que  non  podia 
pelear  con  ellos  kllí  dó  estaban,  si  non  á  grand  su 
pcoria,  cataba  manera  por  aver  pelea  con  ellos  en 
el  campo;  et  pensó  do  dar  gentes  de  las  suyas  que 
fuesen  pelear  con  ellos  al  rio  de  Quadarrauquo,  que 
era  cerca  dol  su  real,  et  estaban  y  muchos  dollos 
todo  el  dia.  Et  por  esto  f  ablólo  con  el  Rey  de  Na- 
varra et  con  los  ricos -omes  et  caballeros  del  su  se- 
fiorio,  que  eran  y  con  él ;  et  todos  le  dixieron ,  que 
era  muy  bien  de  facer  todas  las  cosas  que  pediesen, 
por  aver  lid  en  campo  con  los  Moros.  Et  el  Rey 
mandó  á  Don  Joan  fijo  de  Don  Alfonso,  ot  á  Don 
Fernand  Rodríguez  sefior  de  Villalobos,  et  á  Don 
Joan  Qarcia  Manrique,  et  á  los  Obispos  de  Sala- 
manca et  de  Zamora,  et  á  Gonzalo  Ruiz  Girón,  et 
á  Joan  Rodríguez  de  Cisneros,  et  á  Gonzalo  Nufiez 
Daza,  et  á  Ramir  Flores  de  Guzman ,  que  estos  to- 
dos et  los  Condes  con  ellos,  asi  como  pasaban  der- 
redor de  la  cava,  que  fincasen  á  guardar  los  reales 
que  los  de  la  ciubdat  non  saliesen  á  facer  mal  nin 
dafioen  ellos.  Et  el  Roy  de  Castiella,  et  el  Rey  de 
Navarra,  et  todos  los  de  la  hueste  salieron  dende  do 
noche,  et  fueron  todos  entrar  en  una  celada  cerca 
del  rio  de  Guadarranque  en  un  valle  que  dicen  : : : : 
et  podian  ser  todos  fasta  quatro  mili  caballeros.  Et 
desque  allí  llegaron,  et  fué  el  dia,  el  Rey  mandó  á 
los  de  Sevilla,  et  á  Don  Pero  Ponoe,  que  fuesen  por 
el  camino  contra  el  rio  de  Guadarranque,  et  volvie- 
B3n  la  pelea  con  los  Moros ,  si  los  y  fallasen  al  rio, 
et  que  sofriesen  la  pelea  quanto  mas  pediesen,  fas- 
ta que  viesen  venir  los  Moros  del  real ;  et  desque 
llegasen  á  ellos,  que  les  fuesen  trayendo  contra  dó 
estaban  los  Christianos.  Et  ellos  fueron  allá;  et 
porque  los  Chrístianos  tenian  la  torre  de  Cartage- 
na, que  era  entre  el  real  de  los  Moros  et  el  rio  de 
Guadarranque,  et  por  se  guardar  que  los  Christia- 
nos non  veniesen  á  ellos  á  sobrevienta,  tenian  los 
Moros,  desque  alli  llegaron ,  quinientos  ó  seiscien- 
tos caballeros.  <)ue  guardaban  cada  noche  los  vados, 
9(  estoa  ea^baí»  ^rca  del  río  de  Guadarranque.  Et 


quando  llegaron  y  los  de  Sevilla,  et  Don  Pero  Pon* 
ce,  fícicronlo  luego  saber  al  Rey  de  Granada,  et  á 
Gazcar'  Alguacil  de  los  Moros  de  alien  mar.  Et  to- 
dos los  Moros  desque  lo  sopioron ,  salieron  cu  los 
caballos,  et  venieron  al  río  de  Guadarranque:  et 
los  de  Sevilla ,  et  Don  Pero  Ponce  comenzaron  la 
pelea  cen  los  Moros  :  et  ellos  otrosí  desque  vieron 
que  los  Moros  del  real  venían  todos ,  comenzaron  4 
pasar  el  rio  contra  los  Chrístianos  :  et  los  Christia- 
nos pelearon  quanto  pedieron ,  segund  que  el  Rey 
les  avia  mandado,  fasta  que  llegaron  al  rio  los  Mo- 
ros del  real.  Et  estonce  comenzaron  los  Chrístianos 
á  ir  fuyendo  por  el  camino  derecho  que  va  al  rio 
de  Palmones,  et  los  Moros  que  pasaban  para  ir  en 
pos  ellos,  et  los  que  pcloaban  yendo  por  el  camino 
en  pos  los  Christianos,  los  Franceses  que  estaban  y 
con  el  Rey  de  Navarra ,  salieron  de  la  celada  sin 
mandado  dol  Rey  ante  de  tiempo;  et  los  Moros 
desque  los  vieron,  entendieron  que  avia  allí  celada, 
et  tornáronse  todos,  ca  son  omes  muy  sabidores  de 
la  guerra ,  como  aquellos  que  todo  su  cuidado  po- 
nen en  aquello,  et  non  en  al.  Et  el  Rey  desque  lo 
vio,  ovo  muy  grand  pesar  et  grand  malenoonia,  et 
fué  á  los  Franceses  por  los  tomar,  et  non  pudo  fas- 
ta que  mató  á  uno  dellos.  Et  por  cierto  pueden  de- 
cir los  que  y  estaban,  que  si  los  Christianos  quisie- 
ran atender  tiempo  aquel  dia ,  segund  que  el  Rey 
lo  avía  ordenado,  que  la  mayor  parte  de  los  Moros 
que  allí  eran,  fueran  muertos  et  cativos  en  aquel 
dia.  Et  desque  vio  el  Rey  como  los  Moros  eran  tor- 
nados todos  allende  del  rio,  et  guardaban  las  pasa- 
das, tomáronse  para  el  real,  et  el  Rey  de  Navarra, 
et  todos  los  que  iban  con  ellos.  Et  agora  dexarémos 
de  decir  desto,  et  contaremos  de  algunos  fechos 
que  acescieron  por  la  mar. 

CAPÍTULO  CCCXIV. 

De  como  comienza  aqnl  i  contar  de  las  cosas  qse  áeaeseieroa 

por  la  mar. 

Por  contar  los  fechos  et  las  cosas  que  fasta  aqui 
pasaron  en  el  real,  avernos  dexado  de  dicir  muchas 
cosas  que  acaescieron  por  la  mar  A  la  ilota  de  los 
Christianos,  después  que  este  Rey  Don  Alfonso  de 
Castiella  veno  cercar  la  ciubdat  de  Algecira.  Et 
porque  fueron  muchos  los  fechos  et  las  cosas  que 
acaescieron  maa  do  las  que  avemos  contado,  et  el 
que  lo  escríhió  non  se  pudo  acordar  do  todo,  dicien- 
do cada  una  de  las  cosas  por  sí,  pero  contaremos  de 
aquí  adelante  algunas  dellas  en  general,  et  de  ellas 
en  especial ;  et  después  tornaremos  á  ooutar  las  otras 
cosas  que  aoaescieron  por  la  tierra,  cada  una  en  su 
logar,  segund  que  conviene  á  la  estoría. 

CAPÍTULO  CCCXV. 

De  eomo  faé  tomada  ona  calca  de  los  lloros  qae  Iba  eos  eartas 

al  Rey  Albohacen. 

Las  galeas  del  Rey  de  Castiella  andaban  todavía 
en  la  guarda  de  la  mar,  et  tomabnn  muchos  oara- 
vos,  et  lefios,  et  barcas  armadas  de  los  Moros  oue 
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pasaban  de  alien  mar  aquende,  dellas  con  viandas  | 
et  dellas  con  cartas ;  et  otrosi  tomaban  de  las  que 
pasaban  aquende  de  la  mar  allende.  Et  acaesoió  que 
una  galea  de  los  Christianos  estando  de  noche  en  la 
guard#,  vio  venir  dos  barcas  pequeñas  que  partían 
del  real  de  los  Moros,  et  iban  á  Cebta,  et  los  de  la 
galea  tomaron  la  una,  et  la  otra  non  la  pudo  aver 
por  la  escuridad  de  la  noche.  Et  en  esta  barca  fue- 
ron falladas  cartas  que  el  Rey  de  Qranada  enviaba 
al  Rey  Albohacen,  en  que  le  enviaba  decir,  que 
bien  sabia  como  le  enviara  rogar  que  veniese  allí 
á  Qibraltar,  et  Hazcar,  et  los  caballeros  Marines 
que  veniesen  con  él,  et  qué  él  luego  pasaría  aquen- 
de en  la  nota,  ó  le  enviaría  uno  de  sus  fijos  con 
tantos  caballeros  que  pediesen  pelear  con  el  Rey 
de  Castiella  et  con  la  su  flota  por  descercar  la  ciub- 
dat  de  Algocira,  et  que  avia  quatro  meses  que  era 
salido  de  su  tierra ,  et  estaba  en  hueste  contra  los 
Christianos ;  et  que  él  et  los  suyos  que  avian  fecho 
grand  costa,  et  que  si  pedia  pasar  él  aquende,  si 
non  que  enviase  á  su  fijo,  et  la  flota  et  los  caballe- 
ros que  él  envió  decir  que  enviaria ;  et  si  non  que  él 
non  podia  estar  mas  alli,  el  que  se  iria  á  su  tierra. 
Et  en  estas  dos  barcas  de  que  los  Christianos  toma- 
ron la  una,  iban  dos  pares  de  cartas ,  porque  si  la 
una  se  perdiese,  que  la  otra  que  pediese  ir :  et  esto 
sopo  el  Rey,  que  ge  lo  dixieron  los  Moros  que  fue- 
ron tomados  en  aquella  barca.  Et  de  aqui  adelante 
iremos  contando  de  los  otros  fechos  que  acaeecie- 
ron  por  la  mar. 

CAPÍTULO  OCCXVI. 

De  eomo  U  Oota  del  Rej  Don  Alfonso  tomó  ant  galet  de  los 
Moros,  et  qaemó  otrs :  et  cerraron  on  paerto  donde  las  otras  se 
acogieron. 

En  esta  estoría  avernos  contado  que  el  Rey  asi 
como  era  mucho  acucioso  en  los  fechos  de  la  tierra, 
asi  lo  era  en  lo  de  la  mar.  Et  porque  eran  muchos 
los  logares  por  dó  podian  pasar  los  Moros  de  alien 
mar  aquende,  et  el  trecho  era  muy  luengo ,  ca  avia 
de  guardar  desde  alH  de  Algocira  fasta  encima  de 
Almería,  que  era  toda  la  costanera  de  la  mar  aquen- 
de et  allende  en  poder  de  los  Moros,  et  la  tierra  de 
allende  era  toda  suya,  mandó  á  Don  Egidiol,  su  Al- 
nlirante  mayor  de  la  mar,  que  todavia  enviase  ga- 
leas de  las  de  la  su  flota,  que  andodieeen  por  la 
mar  requeriendo  los  puertos  de  los  Moros.  Et  él  fa- 
cíalo asi,  et  andaban  allá  ocho  ó  diez  galeas  toda- 
via :  et  algunas  veces  las  galeas  del  Rey  tomaron 
algunas  galeas  de  los  Moros  que  andaban  aparta- 
das pasando  gentes  et  viandas :  et  destas  ovo  el 
Rey  fasta  en  este  tiempo  tres  galeas,  sin  otros  na- 
vios muchos  que  tomaron,  segund  que  de  suso  dixi- 
moB.  Otrosi  estas  galeas  de  los  Christíanos  fallaron 
ocho  galeas  de  los  Moros  que  andaban  el  paso;  et 
algunas  veces  las  fallaron  en  el  puerto  de  Vedis,  et 
otra  vez  en  el  puerto  de  Almufiecar,  que  son  puer- 
tos alien  la  mar.  Et  esUndo  las  galeas  de  lofl  Moroa 
en  el  puerto  de  Almufiecar,  los  Christianos  oomen- 
íaron  pelea  con  ellos.  Et  como  quiera  que  los  Chrií- 
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tianos  resoebieron  dafio,  et  algunos  ornes  fueron  j 
ferídos,  pero  sacaron  dende  una  galea,  et  quemaron 
otra.  Et  después  las  galeas  de  los  CHirístianos  fa« 
liaron  estas  galeas  de  los  Moros  en  algunos  puer- 
tos, et  quisiéronlas  acometer  de  pelea :  etlos  Ohris* 
tianos  resoebieron   y  dafio  de  muchos  omes  quo 
fueron  y  ferídos.  Et  acaesoió  que  otsa  Tes  estas  ga- 
leas  del  Rey,  andando  guardando  el  paso,  fallaron 
aquellas  galeas  de  los  Moros  que  pasaban  de  aquen- 
de, et  fueronse  en  pos  ellos,  et  metiéronse  en : : : : 
Et  la  entrada  deste  puerto  dioian  que  era  tan  estre- 
cha que  no  podian  entrar  dos  galeas  á  par.  Et  en- 
traron allí  las  seis  galeas  de  los  Moros  una  en  poa 
otra,  et  las  galeas  de  los  Christianos  llegaron  fasta 
aquella  entrada.  Et  algunos  dellos  quisieran  entrar 
por  quemar  et  anegar  aquellas  galeas,  et  algunos 
dixieron  quo  lo  non  fioiesen,  ca  si  dentro  entrasen, 
los  Moros  vemian  por  tierra ,  et  ellos  non  podrían 
salir,  et  que  serían  en  condición  de  perder  las  ga- 
leas, et  4  si  meemos.  Et  por  esto  estodieron  allí 
quedados,  et  enviáronlo  decir  al  Rey  et  al  Almiran- 
te. Et  el  Rey  ávido  su  acuerdo  sobre  esto  con  los 
patrones  de  las  galeas  et  maestros  de  las  navoSf 
dixieronle  que  aquella  entrada  de  aquel  puerto  era 
tan  estrecha,  que  si  las  galeas  del  Rey  alli  entrasen, 
que  las  gentes  que  estodiesen  por  tierra ,  les  po« 
drian  vedar  que  non  saliesen  dende ;  pero  dixieron- 
le, que  si  quisiese,  que  podria  mandar  anegar  na- 
vios grandes  en  aquella  entrada,  en  manera  que 
aquellas  galeas  de  los  Moros  non  saliesen  de  allL 
Et  para  esto  cargaron  dos  naves  viejas  de  piedras, 
et  levaron  mas  piedras  en  otras  naves,  et  fueron  á 
aquel  logar  dó  estaban  las  galeas  del  Rey  de  Qra- 
nada que  non  saliesen  de  allí  las  de  los  Moros ,  et 
finchieron  aquellas  dos  naves  de  las  piedras  que  le- 
varon del  real.  Et  desque  fueron  bien  llenas,  et  es- 
taba poco  del  borneo  dellas  descubierto  sobre  el 
agua,  llegáronlas  á  aquel  logar  dó  era  el  estreohn- 
ra  de  la  entrada  de  aquel  puerto,  et  f  oradaronlaa 
só  el  agna,  et  anegáronlas  ailf.  Et  como  quiera  que 
eran  llegados  allí  Moros  de  la  tierra  por  guardar  laa 
sus  galeas,  et  defender  que  lo  non  fioiesen  los  ba- 
llesteros de  las  galeas  de  los  Christianos,  redraron- 
las  de  aquellos  logares,  de  manera  que  se  fiso  se- 
gund que  lo  el  Rey  mandó.  Et  desque  estas  naves 
fueron  allí  anegadas,  fincaba  poca   agua  encima 
dellas,  et  cerróse  aquel  puerto,  de  guisa  que  aque- 
llas galeas  de  los  Moros  non  pedieron  de  allí  salir, 
fasta  que  ovieron  4  catar  otro  logar  los  Moros  como 
las  sacasen  por  otro  logar  á  tierra.  Et  aún  algunos 
dixieron,  que  eran  allí  tan  grandes  pefias  en  aquella 
entrada,  que  estas  galeas  ovieron  loe  Moros  á  des- 
f aoer  otra  ves,  et^evarlas  á  otro  puerto :  et  fioieron- 
las  de  nuevo,  ca  por  allí  nunca  pedieron  tomar  á 
la  mar.  Et  de  aquí  adelante  iremos  contando  de  al- 
gunos otros  f  edioa  que  aoaeacieron  por  la  mar  et 
por  la  tierra. 
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CAPITULO  cccxvn. 


Ito  lo  qoe  ea  «tte  ibm  de  Setieabra  aeaet eió  i  la  flotí  del  Rey 

de  CuüelU. 

Asi  como  avernos  dicho  qae  las  galeas  del  Rey 
de  Castíella  andaban  en  la  guarda  de  la  mar,  acaos- 
ció  que  en  este  mes  de  Setiembre ,  porque  el  Rey 
avia  sabido  que  la  flota  de  los  Moros  era  toda  ayun< 
tada  en  Cebta,  asi  la  del  Rey  de  Granada,  como 
la  del  Rey  de  Marruecos,  envió  diez  galeas  al  puer- 
to de  Cebta  que  viesen  si  la  flota  de  los  Moros 
partia  dende  para  ir  á  alguna  parte.  Et  fallaron  que 
Aa  flota  de  los  Moros  partia  de  Cebta,  et  que  iba  á 
Tiziges ,  puerto  de  los  Moros,  que  es  alien  mar.  Et 
las  diez  galeas  de  los  Christianos  enviaron  una  que 
lo  fioiese  saber  al  Rey ,  et  las  naves  fueron  en  pos 
ellas.  Et  el  Rey  de  Castiella  non  sabiendo  como  la 
flota  de  los  Moros  partia  de  Cebta ,  et  rescelando 
que  la  flota  de  los  Moros  vemia  á  aquellas  diez  ga- 
leas que  allá  avia  enviado ,  mandó  llamar  al  Almi- 
rante et  dixole  que  enviase  otras  diez  galeas.  Et 
ante  que  estas  llegasen  al  puerto  de  Cebta,  fallaron 
aquella  galea ,  de  quien  sopieron  como  la  flota  de 
los  Moros  iba  á  Tiziges,  et  fueron  en  su  busca,  et 
llegaron  á  aquel  puerto,  et  fallaron  las  otras  nueve 
galeas  de  los  Christianos  que  aguardaban  á  la  flo- 
ta de  los  Moros,  et  esperaban  mandamiento  del 
Rey.  Et  aquellas  galeas  llegaron  en  poniéndose  el 
sol ;  et  los  Moros  que  estaban  en  las  flotas  del  Rey 
de  Marruecos ,  et  del  Rey  de  Granada ,  coydaron 
que  venia  allí  toda  la  flota  del  Rey ,  et  allegaron  á 
tierra  todas  las  sus  galeas.  Et  aquel  puerto  es  costa 
brava ,  et  de  muy  grandes  pellas ,  et  quiso  Dios 
darles  tormenta  muy  grande  que  les  comenzó  á  la 
media  noche ,  et  duróles  fasta  otro  dia.  Et  como  se 
avian  puesto  muy  ceica  de  la  tierra  con  rescelo  de 
la  flota  de  los  Chrbtianos,  en  aquella  noche  que- 
bráronse algunas  de  aquellas  galeas  de  los  Moros 
unas  con  otras  ;  et  otrosí  quebraron  algunas  en  las 
pefias:  adque  se  perdieron  allí  veinte  galeas  de 
los  Moros.  Et  otro  dia  los  de  las  galeas  de  los  Chris- 
tianos vieron  andar  en  el  agua  de  la  mar  muchos 
caballos  muertos ,  et  muchos  sacos  de  fariña ,  et 
muchos  escudos,  et  adargas  et  lanzas:  et  otrosí 
vieron  como  eran  quebradas,  et  quebraban  las  ga- 
leas de  los  Moros :  et  enviáronlo  luego  decir  al  Rey, 
et  ellos  llegaron  á  cometerles  pelea.  Et  los  Moros  de 
la  flota,  desque  vieron  que  en  aquel  logar  non  po- 
dían estar,  et  que  se  les  perdis  allí  la  su  flota ,  sa- 
lieron á  lo  largo ,  por  redrar  de  si  las  galeas  de  los 
Christianos ;  ca  la  flota  de  los  Moros  era  tan  gran- 
de, que  los  Christianos  non  osaron  llegará  pelear 
con  ellos.  Et  por  esto  los  Moros  salieron  de  allí ,  et 
fueron  al  puerto  de  Bedis ;  et  las  galeas  de  los 
Christianos  siguiéronles  todavía.  Et  el  Rey,  'desque 
sopo  lo  que  avia  acaescido  á  la  flota  de  los  Moros, 
ovo  su  consejo  con  el  su  Almirante,  et  con  los  Vis- 
Almirantes  de  Aragón ,  et  con  los  patrones  de  las 
galeas,  et  con  los  maestros  de  las  naves,  si  envía- 
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dicho  que  estaba  la  flota  de  los  Moros ;  ó  si  era  lo« 
gar  dó  pediesen  llegar  las  sus  galeas  et  naves  á 
destruir  la  flota  de  los  Moros.  Et  el  Almirante ,  et 
los  Vis- Almirantes  de  Aragón ,  et  los  patrones  do 
las  galeas,  et  los  maestros  de  las  naves  aoc^daron 
que  era  bien  de  ir  á  aquel  logar  la  flota  del  Rey:  et 
partieron  dende  luego  todas  las  galeas  que  y  esta- 
ban ,  et  treinta  naves.  Et  desque  llegaron  al  puerto 
do  Bedis,  non  fallaron  la  flota  do  los  Moros ,  nin  de 
los  Christianos ;  et  de  las  galeas  quebradas  avian  y 
fincado  cinco ,  que  endereszaban  los  Moros.  Et  lle- 
garon los  Christianos,  et  pusiéronles  fuego:  et 
dende  fueron  buscar  las  flotas  de  los  Moros ,  et  do 
los  Christianos ,  et  falláronlas  cerca  de  Bedis.  Et 
desque  y  llegaron ,  quisieron  llegar  á  pelear  con  la 
flota  de  los  Moros ,  et  ovieron  tan  grand  tormenta, 
et  viento  tan  fuerte,  que  non  pedieron  allí  estar:  et 
algunas  de  las  naves  et  de  las  galeas  ovieron  á  cor- 
rer  con  tormenta  fasta  Cartagena ,  et  otras  fasta 
en  Valencia :  et  otras  naves  quebraron  los  másteles 
et  fueron  en  punto  de  se  perder  ¡  ca  la  tormenta  et 
el  viento  las  llevaba  á  la  costa  de  los  Moros.  Et  el 
Almirante  de  Castiella,.  et  los  Vis- Almirantes  de 
Aragón  mandaron  que  algunas  galeas  acorriesen  á 
las  naves  que  andaban  en  perdición :  et  recogieron 
consigo  todas  las  mas  de  las  galeas  et  naves  que 
pedieron  aver,  et  venieron  á  la  costa  de  aquende 
de  la  mar,  et  dende  tomáronse  para  el  real.  Et  es- 
tovo diez  días  que  el  Rey  non  sabia  de  la  su  flota, 
et  fue  mucho  arrepentido  porque  la  enviara  daquel 
logar,  ca  ñoco  la  villa  de  parte  de  la  mar  sin  flota 
et  otrosí  estaba  á  sospecha  de  aver  acaescido  al- 
gún peligro  á  la  flota.  Et  desque  el  su  Almirante  et 
los  Vis- Almirantes  de  Aragón  venieron ,  et  sopo  lo 
que  les  avia  acaescido ,  tovo  á  Dios  en  merced  por- 
que los  avia  traídos  en  salvo.  Et  agora  dexarémos 
aquí  desta  tüzoh  ,  et  contaremos  de  como  acaescid 
muerte  de  Don  Nu&o  Chamizo,  Maestre  de  Alcánta- 
ra, et  de  Femand  González,  seftor  de  Aguilar. 

CAPÍTULO  cccxvm. 

De  la  maerte  del  Maestre  de  Aleftnlara ,  et  de  f  eraaad  Goaxales 

teftor  de  Afollar.  ' 

Contado  avemos  en  esta  estoria ,  que  á  pocos  días 
después  que  el  Rey  llegó  á  cercar  la  cíubdat  de  Al- 
gecira,que  fizo  combatir  la  torre  de  Cartagena,  et 
que  la  tomó,  et  puso  en  ella  Christianos  que  la 
guardasen  ;  et  avianles  de  levar  mantenimiento  de 
la  hueste.  Et  después  que  la  hueste  de  los  Moros  ve- 
nieron posar  cerca  de  Gíbraltar,  porque  esta  torre 
estaba  allende  del  rio  de  Guadarranque ,  los  Moros 
teníanla  muy  cerca  del  su  real.  Et  ellos  desque  allí 
venieron ,  ponían  siempre  de  noche  et  de  dia  piesa 
de  caballeros  et  de  peones  cerca  del  rio  de  Guadar- 
ranque que  guardaban  las  pasadas ,  rescelando  que 
los  Christianos  irían  á  ellos :  et  por  ésto  la  torre  et 
los  que  estaban  en  ella  eran  en  poder  de  los  Moros. 
Et  cada  que  los  Christianos  avian  de  bastecer  aque- 
lla torre,  convenía  que  fuesen  tantos  por  mar  et 
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pasaban  el  rio  en  tiempo  cierto  ,  qne  quando  era  ú 
crecieote  de  la  mar  non  lo  podían  pasar.  Et  por  es- 
to acaesció,  que  entretanto  qne  la  flota  del  Uej  era 
ida  á  Tigizes  et  á  Bedis  en  basca  de  la  flota  de  los 
Moros,  qne  los  de  la  torre  enviaron  decir  al  Rey  qne 
non  tenían  vianda  ninguna,  nin  mantenimiento 
con  que  pediesen  pasar.  Et  por  esto  mandó  el  Rey 
que  Don  Nufio  Chamizo,  Maestre  de  Alcántara ,  et 
Femand  Qonzalez,  señor  de  Ag^ilar,  et  los  del  con- 
cejo de  Córdova,  et  los  del  concejo  de  Ecija,  et  los 
de  Xerez  ,  et  los  de  Carmena ,  et  pieza  de  gentes 
de  pie  que  les  di6 ,  que  fuesen  con  ellos ,  et  fuesen 
poner  vianda  en  la  torre.  Et  ellos  fueron  allá  de  no- 
che, según  que  era  acostumbrado.  Et  los  Moros 
que  estaban  en  la  guarda  del  rio  de  Quadarranqne, 
dezaron  la  guarda  del  rio ,  et  f  neronse  yendo  contra 
el  su  real.  Et  los  Christianos  pasaron  el  rio ,  et  lle- 
garon á  la  torre  ,  et  posieron  y  la  vianda.  Et  á  la 
tornada  non  se  cataron  de  como  el  yado  estaba  al- 
to por  la  creciente  de  la  mar ,  et  entraron  en  el  rio, 
et  con  la  altura  del  agua ,  et  con  la  oscuridad  de 
la  noche  perdieron  el  tiento  del  vado ,  et  afogáren- 
se y  el  Maestre ,  et  Femand  Qonzalez ,  et  Freyres 
de  la  Orden  do  Alcántara ,  et  Caballeros ,  et  otros 
ornes  de  los  que  iban  con  Femand  Qonzalez.  Et  á 
cabo  de  tres  días  fallaron  en  la  mar  á  Femand  Qon- 
zalez ;  et  al  Maestre  nunca  lo  pedieron  fallar.  Et 
por  esto  el  Rey  tomó  enojo  con  aquella  torre  por  la 
muerte  de  tan  buenos  ornes  que  alli  morieron.  Et 
ovo  consejo  con  los  omes  bonos  de  la  hueste  como 
f  aria  de  aquella  torre :  et  todos  le  consejaron,  et  le 
pedieron  merced,  que  gastase  aquella  vianda  que 
tenían  en  la  torre  ,  que  los  Christianos  que  estaban 
en  ella  que  la  dexasen  et  se  veniesen.  Et  el  Rey  fl- 
zolo  así :  et  por  esta  manera  fincó  la  torre  en  poder 
de  los  Moros.  Et  luego  los  Freyres  de  Alcántara 
con  Don  Joan  Nufiez,  Maestre  de  Calatrava,  flcie- 
ron  Maestre  de  Alcántara  á  Don  Pero  Alfonso  Pan  • 
toja.  Et  agora  doxarémos  de  contar  desto,  et  dire- 
mos de  como  se  fué  el  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  CCCXIX. 

De  eomo  el  Rey  de  Nanrra  le  partió  de  la  baetle :  et  de  la  ss 

noerte. 

£U  Rey  de  Navarra ,  que  avía  venido  por  servir  á 
Dios,  et  en  ayuda  del  Rey  de  Castiella,  segund  que 
de  suso  avemos  contado ,  adolesció  de  una  dolencia 
muy  grave :  et  el  Rey  de  Castiella  íbalo  á  ver  cada 
diados  veces,  et  mandaba  á  los  sus  físicos  que  es- 
tidíesen  todavía  con  él ,  et  le  f eciesen  servicio  en 
aquellas  cosas  que  complian  á  su  salud.  Et  el  Rey 
de  Navarra  traía  un  físico  por  quien  él  se  guiaba 
en  sus  dolencias  et  en  su  salud :  et  este  físico  nun- 
ca quiso  consentir  que  el  Rey  de  Navarra  ficieso 
ninguna  cosa  de  quanto  le  dícian  los  físicos  del  Rey 
de  Castiella ;  ca  estos  querían  qne  toviese  dieta ,  et 
él  facíale  comer  cada  día  carne ,  et  dábale  vino ,  et 
consejábale  cada  día  que  se  fuese  de  alK ,  ca  luego 
qne  ende  partiese  seria  sano.  Et  el  Rey,  como  avia 
tieiiipo  ^e  ••  K«i«^bt  «n  9U0  dolencias  por  ponsejo 


desto  físico ,  ovóle  de  facer  ir  de  alli,  porqoe  le  di- 
cia  que  avria  salud ,  si  de  alli  fuese.  Et  dixolo  al 
Rey  de  Castiella  como  se  quería  ir  por  aquella  ra- 
zón. Et  partió  del  real  en  acabamiento  deste  mes  de 
Setiembre  :  et  seyendo  llegado  á  Xerez  de  la  Fron- 
tera ,  fínó.  Et  el  Rey  desque  lo  sopo,  pesóle  ende 
mucho,  et  envió  mandar  luego  á  todas  las  Tillas  del 
su  regno  por  dó  lo  llevasen ,  que  le  ficiesen  mucha 
honra :  et  ficieronlo  asi.  Et  agora  tomaremos  á 
contar  lo  que  ficieron  las  flotas  de  los  Moros  des- 
pues  que  llegaron  al  puerto  de  Bedis. 

CAPITULO  OCCXX. 
De  eono  la  flota  paad  de  allende  la  siar  aqoende  la  nar. 

Pues  que  los  Almirantes  que  venían  en  las  flotas 
de  los  Moros  vieron  que  la  flota  del  Roy  de  Castie- 
lla era  partida  de  alli ,  desque  amansó  la  tormenta, 
pasaron  con  sus  flotas  aquende  de  la  mar,  et  venie- 
ron  aportar  al  puerto  de  Estepona.  Et  en  estas  flo- 
tas avia  sesenta  galeas,  et  muchos  cáravos,  que 
traía  cada  uno  cincuenta  et  sesenta  caballos.  Ec  pa- 
só estonce  Aly  fíjo  del  Rey  Albohacen ,  et  con  él 
muchos  caballeros  Marines,  et  descendieron  en 
tierra  en  aquel  logar:  et  las  flotas  de  los  Moros  ve- 
nieron  para  Qíbraltar,  et  llegaron  y  de  noche,  tres 
días  andados  del  mes  de  Octubre.  Et  una  galea  des- 
tos  Christianos  que  estaban  en  la  guarda,  veno 
adelante  faciendo  señales  de  fuego ,  et  almenaras. 
Et  por  esto  que  vieron  los  de  la  flota  de  los  Chris- 
tianos ,  entendieron  que  venían  las  galeas  de  los 
Moros ,  et  apercebieronse  los  que  estaban  en  la  mar 
et  otrosí  muchos  Marines  que  estaban  en  la  tierra, 
recogiéronse  á  las  galeas  et  á  las  naves ;  et  como 
quier  que  fueron  aperoebidos,  pero  quísolo  Dios 
guardar :  que  si  las  galeas  de  los  Moros  dexáran  la 
ida  de  Qíbraltar,  et  venieran  á  entrar  en  Algecira, 
podieranlo  facer  sin  grand  su  peligro ,  et  bastecie- 
ran la  cinbdat  por  muy  grand  tiempo ,  que  estaba 
menguada  de  gentes  et  de  viandas.  Et  aun  la  esto- 
ría  va  contando  el  fecho  de  aquestos  Moros  que 
pasaron  de  alien  la  mar. 

CAPÍTULO  CCCXXL 

Del  fecho  do  loe  Moroi  «no  paiaroa  af  sosde  la  mar. 

A  quatro  días  después  qne  esta  flota  fué  llegada 
á  Qíbraltrar,  veno  y  aquel  Aly  Infante  fijo  del  Rey 
Albohacen ,  et  veno  y  con  él  otro  Alguacil  del  Rey 
su  padre,  qne  dícian  Halel.  Et  éste,  et  el  otro  Haz- 
car  que  avia  venido  ante ,  eran  los  de  quien  mas 
fiaba  aquel  Rey  de  Marraecos  :  et  encomendóles  que 
veniesen  con  aquel  su  fijo ,  et  que  ficiesen  todo  su 
poder  por  descercar  esta  cinbdat  de  Algecira.  Et  el 
día  qne  este  Infante  llegó  al  real  sopólo  el  Rey  do 
un  ome  que  veno  del  real  de  los  Moros.  Et  el  Rey 
entró  en  una  galea,  et  llegó  cerca  del  real  de  los 
Moros  en  logar  dó  pudo  ver  las  gentes  qne  venían 
oon  el  Infante,  et  otrosí  las  gentes  del  real  qne  lo 
salían  á  rescebir.  Et  otro  día  vio  las  galeas  de  los 
Moros  qnantas  ^ran ,  et  quales :  «t  eo  este  dia  fue* 
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ron  ayanUdos  en  el  real  de  los  Moroe  doce  mili 
caballeros.  Et  agora  dexarémos  de  decir  esto,  et 
tomaremos  á  decir  de  lo  que  el  Rey  fizo  luego  des- 
pués deste  embasteoimiento  dQ  su  flota,  et  en  orde- 
namiento de  su  hueste. 

CAPITULO  CCOXXII. 

De  los  fechot  qoe  ordenó  el  Rey  Don  Alfonso  en  razón  de  ss 

haeite  et  de  si  floti. 

Como  quier  que  ante  desto  el  Rey  se  avia  aperce- 
bido  de  poner  gentes  de  los  de  la  hueste  en  sus  ga- 
leas et  en  las  naves ,  et  otrosí  avia  ordenado  en 
qual  manera  avian  de  facer  los  de  la  hueste ;  pero 
depque  vio  que  aquel  Infante  et  la  flota  de  los  Mo- 
ros oran  allí  venidos ,  entendió  que  se  non  podía 
tardar  la  pelea  entre  él  et  los  Moroe  por  mar  etpor 
tierra ;  et  puso  en  las  galeas  et  en  las  naves  muchas 
mas  gentes  de  las  que  y  estaban ,  que  son  estos:  Don 
Joan  Alfonso  de  Alburquerque,  et  los  vasallos  del 
Infante  Don  Pedro,  fijo  primero  heredero  del  Rey; 
et  los  vasallos  de  Don  Tello,  fijo  dol  Rey,  et  Lope 
Diaz  de  Almazan,  et  Garcilaso  de  la  Vega, Mayor- 
domo de  Don  Tollo.  Et  estos  puso  y  demás  de  los 
que  y  avia  puesto  ante ;  et  maguer  quel  sabia  que 
los  Moros  que  vernian  por  la  tierra  eran  muchos 
mas  que  los  quél  tenia,  et  avia  mester  de  tener 
consigo  estos  Ricos-omes  et  Caballeros ;  pero  porque 
recelaba  que  por  la  pelea  de  la  mar  podía  ser  la 
ciubdat  mas.ayna  acorrida  que  por  la  tierra,  quiso 
él  pararse  á  la  ventura  de  tener  menos  compafias  de 
las  que  podía  tener  consigo,  porque  la  flota  que  es- 
tidiese  bien  bastecida  de  buenas  gentes.  Et  d^^nque 
lo  ovo  fecho  por  esta  manera,  llamó  á  torio   los 
otros  de  la  hueste,  et  fabló  con  ellos,  dicíenuo.es 
quales  et  quantos  buenos  debdos  avian  con  él  todos 
los  Ricos-omes  et  Fijos-dalgo,  et  otros  del  su  sefio- 
río,  etcomo  el  Rey  fíciera  muchas  mercedes  á  cada 
uno  dellos ,  et  eso  mesmo  el  Rey  Don  Femando  su 
padre  á  algunos  de  los  que  y  estaban :  et  por  esto, 
et  por  el  debdo  et  naturaleza  que  con  él  avian,  que 
eran  tonudos  de  facer  mucho  por  su  servicio  et  por 
honra  de  si  meemos.  Et  como  quier  que  en  aquel 
fCal  avian  pasado  mucha  laceria  et  mucho  trabajo ; 
poro  que  en  aquel  tiempo  en  que  estaban ,  mucho 
avian  á  facer,  porque  él  et  ellos  fuesen  de  allí  con 
grand  honra.  Et  pues  que  allí  eran  venidos  aquellos 
Moros ,  que  bien  creía  et  era  cierto  que  querían  ve- 
nir lidiar  con  él,  et  con  los  de  la  su  hueste,  por 
descercar  aquella  ciubdat :  et  como  quier  que  él  era 
cierto  de  los  que  allí  estaban ,  que  avian  voluntat 
de  facer  en  esto  todo  lo  que  debian  por  servicio  de 
Dios  et  suyo  del ,  et  por  honra  de  si  meemos ;  pero 
que  les  rogaba  que  estidiesen  apercebidos  para 
quando  los  Moros  veniesen  á  la  pelea ,  que  saliesen 
todos  allá ,  et  ficiesen  y  lo  que  era  suyo  de  facer : 
ca  fiaba  de  Dios  que  los  Moros  del  real  serían  ven- 
cidos, et  él  cobraría  mucho  ayna  aquella  ciubdat, 
et  avría  tiempo  de  les  facer  mucha  merced  et  mu- 
cha honra  á  cada  uno  dellos  según d  el  estado  que 
livia.  en  manera  <}ue  entendiesen  <|ue  el  trabajo 


que  allí  avian  tomado  et  tomasen ,  que  les  ora  bien 
galardonado.  Et  todos  ellos  le  respondieren,  que 
era  su  voluntat  de  le  servir  en  aquel  fecho  en  que 
estaban  bien  et  le^lmiente ;  et  si  los  Moros  venie- 
sen á  la  pelea,  que  fuese  cierto  que  farían  por  su 
servicio,  como  de  su  Rey  et  de  su  sefior,  todo  lo 
que  debían ;  pero  que  muchos  de  los  caballeros ,  ot 
escuderos  fijos-dalgo ,  et  otros  de  las  villas  que  es- 
taban y,  que  traxieran  caballos,  et  armas ,  et  otras 
bestias ;  et  porque  avia  tiempo  que  el  Rey  non  les 
diera  mantenimiento,  que  tenían  empeñadas  las  ar- 
mas ,  et  que  se  les  moríerau  los  caballos ,  et  las 
otras  bestias  que  traxieran :  et  que  si  el  Roy  pedie- 
se acorrerlos  con  caballos  et  con  dineros  para  qui- 
tar las  armas ,  si  non  que  ellos  prestos  estaban  para 
ir  con  él  de  pie  con  sendas  lanzas,  et  vivir  ó  morir 
delante  del.  Et  porque  el  Rey  auto  desto  se  avia 
apercebido  de  enviar  por  oaballos  á  Castiella,  ve- 
yendo  la  grand  mengua  dellos  que  avia  en  el  roal» 
eranle  y  entonce  muchos  caballos  de  aquellos  por- 
que enviara :  et  otrosí  avian  entonce  llegados  algu- 
nos dineros  que  levaran  de  las  sus  rentas :  et  aque- 
llos caballos  diolos  á  los  que  avian  menester ;  et 
otrosí  partiólos  los  dineros  que  le  traxieran ,  en  ma- 
nera que  todos  se  tovieron  por  bien  pagados.  Et 
luego  el  Rey  ordenó  en  qual  manera  ficiesen  los  de 
la  hueste  quando  los  Moros  veniesen  á  la  lid :  et 
mandó  á  Don  Joan ,  fijo  de  Don  Alfonso,  et  á  Don 
Feraand  Rodríguez,  sefior  do  Villalobos,  et  á  Don 
Joan  Qarcia  Manrique ,  et  los  Obispos  de  Salamanca 
et  de  Zamora,  et  todos  los  concejos  que  avomot 
contado ,  que  posaban  derredor  de  la  cava  et  do  la 
cerca,  que  fincasen  todos  á  guardar  que  non  8alie« 
sen  los  Moros  de  la  ciubdat  á  facer  dafio  en  los  rea- 
les ;  et  si  saliesen ,  que  peleasen  con  ellos.  Et  orde- 
nóles la  hueste  en  tres  partes :  los  unos  que  fuesen 
en  la  delantera ,  que  eran  estos :  Don  Joan  Nufiea, 
et  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Fadrique,  fijo 
del  Rey,  Maestre  de  Sanctiago ,  et  el  concejo  de  Se- 
villa, et  Don  Joan  Alfonso  de  Guzman,  ot  Don 
Pero  Ponce,  et  los  concejos  de  Xeroz,  et  Eoija,  et 
Carmona.  Et  otrosí  ordenó ,  que  el  pendón  et  los  va- 
sallos del  Infante  Don  Femando  de  Aragón,  et  Joan 
Martínez  de  Loyva,  su  Mayordomo  mayor,  et  el 
pendón  et  los  vasallos  do  Don  Femando,  fijo  del 
Rey ,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara, 
et  Don  Diego ,  que  fuesen  estar  en  logar  dó  podie- 
sen  pelear  con  las  gentes  que  los  Moros  tenían  para 
venir  por  la  sierra,  et  que  estidiesen  con  estos  to- 
das las  gentes  de  pie  que  avia  en  el  real ,  et  los  do 
la  mesnada.  Et  Don  Joan  fijo  del  Infante  Don  Ma- 
nuel ,  et  el  pendón ,  et  los  vasallos  de  Don  Enrique, 
fijo  del  Rey,  et  el  eleyto  de  Sanctiago,  et  el  pendón 
et  los  vasallos  de  Don  Joan ,  fijo  del  Rey ,  et  Don 
Alvar  Pérez  do  Guzman,  et  Don  Rodrigó  de  León, 
et  el  pendón  et  los  vasallos  de  Don  Pero  de  Castro, 
et  Don  Anrique  Anriquez,  et  los  del  Obispado  do 
Jaén,  et  todos  estos  mandó  el  Rey  que  lo  aguarda- 
sen á  él  et  al  su  pendón.  Et  desque  los  do  la  hueato 
Bopieron  por  este  ordenamiento  en  qual  manera 
avian  de  facer,  mandóles  el  Rey  á  <^ué  lo^ar  rooi|« 
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diesen  cada  unos  dellos  quando  oyesen  repicar  las 
campanas.  Et  agora  la  cstoría  dexa  de  contar  des- 
to,  et  torna  á  contar  de  como  el  Almirante  et  los 
Ginoeses  se  qnisieron  ir, 

CAPÍTULO  CCCXXIIL 

De  como  el  Rey  Don  Alfonio  ftbló  eoo  loi  Ginoeses,  et  los  eoo- 
tentó,  porque  non  se  fuesen. 

Luego  qne  las  flotas  de  los  Moros  fueron  llega- 
das á  Qibraltar ,  et  el  Infante  fijo  dnl  Rey  de  alien 
mar  fué  y  venido,  Don  Egidiol,  Almirante  del  Rey 
de  Castiella,  et  todos  los  Ginoeses  que  eran  con  él, 
metieron  en  las  galeas  las  mercadurias ,  et  todo  lo 
que  tenian  en  los  reales ,  diciendo  que  lo  f  acian  por 
estar  apercebidos  para  pelear  con  las  flotas  de  los 
Moros ,  si  venicscn  á  la  pelea.  Et  desque  todos  fue- 
ron recogidos  en  la  flota ,  envinron  decir  al  Rey,  que 
la  paga  que  les  debia  de  quatro  meses  que  ge  la 
mandase  luego  dar ;  si  non ,  que  ellos  non  podían 
alH  estar ,  et  que  se  qiierian  luego  ir.  Et  quando  el 
Rey  esto  sopo,  fué  en  grand  coy  dad  o ,  lo  uno  por- 
que non  tenia  de  que  les  facer  la  paga ;  lo  otro  por- 
que resceló  que  los  Moros  ge  los  avian  comprado,^ 
dándoles  alguna  grand  contia  de  doblas ;  et  aunque 
les  él  diese  su  paga,  que  desque  la  oviesen  tomado,' 
que  irian  ayudar  á  los  Moros.  Et  esto  resceló  por 
cosas  muchas  que  avia  oido  ante  deste  tiempo  :  ca 
este  su  Almirante  le  ovo  mostrado  cartas  del  Rey 
Albohaceu ,  en  que  envió  decir  al  Duque  de  Genua, 
et  á  este  su  hermano,  Almirante  de  Castiella,  que  se 
partiesen  del  ayuda  et  de  la  amistad  del  Rey  de 
Castiella,  et  que  les  daria  doblas  qnantas  ellos  qui- 
siesen. Et  otrosí  avia  el  Rey  sabido  que  en  el  tiem- 
po pasado  que  él  avia  estado  en  aquella  cerca,  quo 
cuando  alguna  de  aquellas  galeas  de  los  Ginoeses 
iba  á  la  guarda  al  puerto  deCcpta,  que  sallan  Mo- 
ros en  barcos  pequeOos,  et  fablaban  con  los  Ginoe- 
ses. Et  algunos  Ginoeses  patrones  de  las  galeas  que 
estaban  y,  avian  apercebido  al  Rey,  que  el  Almi- 
rante non  andaba  bien  et  lealmieute  en  su  servicio. 
Et  por  estas  razones ,  et  otrosí  porque  avia  el  Rey 
oido  que  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  visa- 
vuelo  fuera  esta  ciubdat  descercada  con  ayuda  que 
fícieron  los  Ginoeses  á  los  Moros,  catadas  estas  ra- 
zones ,  tomó  el  Rey  sospecha  et  resceló  que  los  Gi- 
noeses se  querían  partir  del,  et  ser  en  ayuda  de  los 
Moros;  pero    quiso    que  si  ellos  oviosen  á  facer 
aquella  maldad ,  que  non  fuese  por  su  culpa  del, 
nin  dixiesen  que  lo  facian  porque  él  non  les  daba 
lo  suyo.  Et  tomó  toda  quanta  plata  tenia  en  quo  co- 
mía, et  la  con  que  bebían  en  su  casa:  et  otrosí  toda 
la  plata  qne  tenían  los  Ricos-omes  et  Perlados  que 
estaban  allí  con  él ,  et  todo  lo  que  tenian  los  Ofi- 
ciales de  su  casa,  et  ayuntó  la  mas  qne  pudo.  Et 
con  esta  plata ,  et  con  dineros  que  sacó  prestados  do 
algunas  partes,  fizóles  pago ;  et  fabló  con  ellos 
mostrándoles  muy  buen  talante,  diciendoles,  que 
les  rogaba  que  lo  non  toviesen  por  mal ,  porque  tan- 
to se  les  avía  tardado  la  paga,  et  que  fuesen  cier- 
ros c^ue  de  allí  adelante  ^ue  serian  bien  pagados  á 


sus  tiempos.  Et  por  tal  manera  fabló  con  ellos ,  qne 
los  Ginoeses  fincaron  bien  pagados,  et  bien  sose- 
gados en  su  servicio.  Et  agora  la  estoria  dexa  de 
contar  desto,  et  contará  de  como  el  Rey  de  Grana- 
da envió  otra  vez  sus  mandaderos  al  Rey  de  Cas* 
Uella. 

CAPÍTULO  CCCXXIV. 

De  eomo  el  Rey  de  Grsnsda  euTid  otra  tes  sus  nindaderos  tt 
Rey  Doa  Alfonso,  et  de  lo  qne  con  él  fablsron. 

El  Rey  de  Castiella  teniendo  su  flota  bastecida, 
et  su  hueste  ordenada  de  la  guisa  que  avemos  oido, 
estaba  esperando  de  cada  dia  quando  vornian  los 
Moros  á  pelear  por  mar  et  por  tierra,  et  el  Rey  de 
Granada  cnydando  que  podría  librar  la  ciubdat  de 
Algecira  dando  doblas  al  Rey  de  Castiella,  ca  res- 
celaba  mucho  de  venir  á  la  pelea.  Et  porque  sopo 
que  oran  idos  el  Rey  de  Navarra  et  los  Condes, 
coydó  quo  el  Rey  de  Castiella  vernia  mas  ayna  á  la 
pley tesía ;  et  envióle  sus  mandaderos  que  otra  vez 
avia  enviado  á  él,  sus  Alcaydes  honrados,  que  él  di- 
cía  Abomayn  Roduan,  et  Üazan  Algarrafe.  Et  des- 
que estos  mandaderos  á  él  veníeron,  et  les  oyó  todo 
lo  que  le  dixieron ,  mandóles  que  fuesen  á  la  posa- 
da, et  que  avria  su  acuerdo,  et  que  les  daria  res- 
puesta. Et  pues  que  el  Rey  ovo  su  acuerdo  sobre  la 
mensajería  que  los  mandaderos  del  Rey  de  Grana- 
da le  dixieron,  mandóles  venir. ante  sí ;  ct  respon- 
dióles, que  le  placía  que  los  Reyes  de  Marruecos  et 
de  Granada  oviesen  paz  et  tregua  con  él,  et  el  R  y 
de  Granada  que  fuese  su  vasallo,  et  que  descercaría 
la  ciubdat  de  Algecira;  et  por  la  costa  que  allí  avia 
fecho,  que  le  diesen  trecientas  veces  mili  doblas,  et 
el  Rey  de  Granada  que  le  diese  sus  parias  .de  cada 
afio,  seguud  las  solían  dar  en  los  otros  tiempos  pa- 
sados á  él  et  á  los  otros  Reyes  do  Castiella ;  et  que 
queria  que  se  viese  el  Rey  de  Granada  con  él.  Et 
esto  les  díxo,  porque  por  la  vista  avria  de  dos  cosas 
la  una,  ó  poderle  ganar  en  su  ayuda  á  este  Roy,  ó 
poner  tal  sospecha  entre  él  et  el  Rey  Albohacen  de 
alien  mar,  porque  nunca  fiasen  el  uno  del  otro,  nin 
se  ayudasen.  Et  como  quiera  que  el  tratamiento  era 
este,  el  Rey  non  avia  voluntad  de  so  partir  de  esta 
ciubdat  fasta  que  la  tomase :  mas  viéndose  en  grand 
quexa  de  pobreza,  ouydaba  que  oon  aquellas  doblas 
daría  acorrímiento  á  los  de  la  hueste  et  de  las  flo- 
tas, con  que  se  mautoviesen  algún  tiempo ;  et  des- 
que o  viese  cobrado  la  ciubdat,  que  ge  las  tomaría : 
ca  asi  oomo  lo  tomara  de  las  Iglesias  emprestado 
para  lo  tornar,  así  lo  queria  tomar  deste  logar,  si 
pediera^  Et  sobre  esto  díxo  algunas  veces  este  no- 
ble Rey  Don  Alfonso,  que  si  él  non  oviera  voluntad 
de  tomar  aquellas  doblas ,  que  quería  tomar,  que 
toviera  que  Dios  le  embargara  que  non  pediese  to- 
mar la  ciubdat  de  Algecira,  asi  como  después  la 
tomó.  Et  á  los  mandaderos  plególes  mucho  oon  la 
respuesta  que  el  Rey  les  dio,  et  dixieron  que  el  Rey 
de  Granada  avia  de  ir  alien  mar  f  ablar  con  el  Rey 
Albohacen  sobre  estos  fechos,  et  otrosí  traer  doblas 
^oe  avian  de  dar  luego  al  Rey  de  Castiella;  etquo 
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les  mandase  dar  una  su  carta,  porque  fuesen  et  ve- 
Diesen  seguros.  Et  el  Rey  mandógela  dar:  et  los 
mandaderos  fueron  oon  la  mandaderia.  Et  el  Rey 
(lizo  á  Don  Egidiol,  su  Almirante  de  como  avia  da- 
do su  carta  de  seguramíento  al  Rey  de  Granada,  et 
qne  dixicse  et  mandase  de  su  parto  á  todos  los  de 
1a8  flotas,  asi  del  su  scfiorfo,  como  de  Genua,  et  de 
Ins  del  Rey  de  Aragón ,  que  lo  guardasen.  Et  el  Rey 
tío  Granada  entró  en  una  galea,  et  pasó  alien  mar. 
Et  como  avia  tiempo  que  se  acostumbraba  que  una 
galea  de  los  Ginoeses  estaba  siempre  cerca  de  Ceb- 
ta  on  la  guarda,  acaesció  que  al  tiempo  que  el  Rey 
de  Granada  partia  de  Oebta  para  se  tornar  á  su 
roal,  aquella  galea  que  estaba  en  la  guarda  veno 
mucho  ante  que  la  otra  llegase,  et  fizólo  saber  á  los 
Ginoeses  que  y  estaban  :  et  esta  galea  en  que  venia 
el  Rey  de  Granada ,  comenzó  venir  poco  tiempo 
unte  que  se  pusiese  d  sol.  Et  Don  Egidiol ,  Almiran- 
te, estaba  con  el  Rey,  et  desque  vio  venir  a^|uella 
galea  la  vela  alzada,  dixo  al  Rey,  que  quería  ir  en- 
viar las  galeas  que  avian  de  ir  aquella  noche  á  la 
guarda.  Et  partióse  del  Rey,  et  fué  á  la  mar  á  grand 
priesa  oon  cobdicia  que  avia  de  tomar  al  Rey  de 
Granada,  et  aquellas  doblas,  et  enviarlo  todo  á  Ge- 
noa.  Et  el  Rey  rescelando  lo  que  el  Almirante  que- 
ría facer,  et  porque  fuese  guardada  la  su  seguran- 
za, fué  luego  á  la  mar,  et  entró  en  una  galea  de  las 
del  su  sefiorío,  et  envió  luego  llamar  á  Don  Egidiol, 
su  Almirante,  que  entrase  oon  él  en  la  galea,  por- 
que non  oviese  logar  de  facer  lo  que  el  Rey  sospe- 
chaba que  quería  facer :  et  otrosí  mandó  y  entrar 
otros  dos  sus  sobrinos  de  quien  el  Rey  rescelaba 
que  iban  á  aquello.  Et  el  Almirante  pues  que  él  non 
podia  ir  facer  lo  que  él  tenia  pensado,  f abló  con 
otro  su  sobrino  que  estaba  en  otra  galea,  que  dioian 
Valentín  de  Lorox,  oon  quien  avia  fabladode  como 
él  quería  tomar  aquella  galea ,  et  al  Rey  de  Grana- 
da, et  las  doblas  que  traía,  et  mandóle  que  fuese  á 
la  guarda ;  pero  fizóle  sefiales,  et  después  envióle 
un  su  orne  á  escuso  del  Rey,  con  quien  le  envió  de- 
cir que  fuese  tomar  aquella  galea.  Et  el  Rey  por 
guardar  el  su  aseguramiento,  et  rescelando  lo  que 
los  Ginoeses  ficieron,  envió  dos  omes  de  la  su  galea 
en  una  barca  al  real  de  los  Moros,  que  estaban  cer- 
ca de  Gibraltar,  et  mandóles  que  dixiesen  á  Ro- 
duan  que  ficiese  facer  sefiales  de  fuego  en  la  isla- 
de  Gibraltar,  porque  el  Rey  se  apercebiese :  et  lue- 
go á  poca  de  hora  veno  á  la  noche,  et  el  Rey  fué 
requerir  los  que  estaban  en  las  guardas  de  la  villa, 
et  las  galeas  que  avian  á  guardar  contra  la  flota  do 
los  Moros,  que  estaba  en  Gibraltar.  Et  aquel  Valen- 
tin  Ginoes  fué  con  la  su  galea  derechamiente  á  la 
galea  en  que  venia  el  Rey  de  Granada,  et  llegando 
á  ella,  comenzó  luego  la  pelea  con  los  Moros  que 
venian  en  aquella  galea :  et  los  Moros  otrosí  co- 
menzaron la  pelea  con  ellos,  defendiéndose  los  Mo- 
ros lo  mas  fuerte  que  pedieron ,  et  la  galea  de  los 
Christianos  aferró  oon  la  de  los  Moros,  et  fueron 
así  travadas  una  muy  grand  pieza.  Et  en  esto  ovie- 
ron  las  gentes  destas  dos  galeas  la  pelea  muy  bra- 
va et  uu^  fuerte^  et  la  ^alea  de  los  Moros  traía  la 
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vela  alzada :  et  el  viento  era  de  tal  manera  que  lai 
llevaba  amas  las  galeas  al  real  de  los  Moroa.  Et 
aquel  Valentín,  patrón  de  la  galea,  desque  vio  que 
los  Moros  se  defendían  tan  fuerte,  et  que  les  non 
podían  entrar  la  galea,  et  otrosí  vio  quel  viento  los 
llevaba  á  meter  en  poder  de  las  otras  galeas  de  los 
Bíoros  que  estaban  cerca  de  Gibraltar,  desaferraron 
de  la  galea  de  los  Moros,  en  que  iba  el  Rey  de  Gra- 
nada, et  aquel  Valentín  desde  allí  se  fué  con  su  ga- 
lea, que  non  tornó  mas  al  real  de  los  Christianos. 
Et  el  Rey  de  Granada  desque  llegó  al  su  real ,  envió 
querellar  al  Rey  que  los  Ginoeses  non  guardaran  el 
su  seguramiento :  et  al  Rey  pesó  mucho  desto,  et 
fue  luego  á  casa  del  Almirante,  et  pedió  que  le  die- 
se aquel  patrón  de  aquella  galea.  Et  el  Almirante 
dixo,  que  non  ge  lo  podia  dar,  oa  era  ido.  Et  el  Itey 
fizo  sobre  esto  muy  grand  afincamiento,  maguer 
que  estaba  en  tiempo  que  avia  muy  grand  mester 
á  los  Ginoeses  :  pero  porque  lo  non  pudo  aver,  en- 
vió decir  al  Rey  de  Granada,  que  si  lo  podieaa 
aver,  que  él  le  enviaría  la  cabera  del,  non  por  que- 
rer su  amistad ,  mas  porque  viese  que  quería  que 
se  guardase  el  su  aseguramiento :  et  contra  el  Al- 
mirante non  fizo  ninguna  cosa  por  el  grand  mester 
en  que  estaba.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar 
desto,  et  contará  de  la  careza  que  acaesció  en  el 
real  en  el  mes  de  Noviembre  por  la  venida  de  loa 
mandaderos  del  Rey  de  Granada. 

CAPÍTULO  OCCXXV. 

De  la  etrexa  qae  aeaeseló  en  el  real  del  Rey  Don  AlCanso  ea  el 

mes  de  Noviembre. 

Contado  avernos  en  esta  estoria,  que  por  el  grand 
fuego  que  acaesció  en  el  real ,  que  ovo  encareaoi- 
miento  en  la  vianda :  et  porque  desde  estonce  el 
real  nunca  fué  tan  cumplido  de  viandas,  como  em 
ante  de  aquel  tiempo,  et  por  qualquier  viento  que 
detoviese  los  navios ,  llegaban  las  viandas  á  muy 
grand  precio.  Et  al  tiempo  que  estos  mandaderos 
llegaron  al  real  de  los  Christianos ,  ouydaron  que 
era  cortada  la  avenencia:  et  por  esto  el  Rey  resce- 
lando lo  que  veno  después ,  envió  omes  de  su  caaa 
con  sus  cartas  á  los  sus  oficiales  que  estaban  en 
Sevilla,  et  en  Córdoba,  et  en  el  Obispado  de  Jaén, 
et  envióles  mandar  que  ficiesen  que  los  mercaderes 
et  todos  los  otros  que  tenían  las  viandas,  las  traxe- 
sen  al  real,  porque  non  oviese  menguamiento  de« 
lias.  Et  como  quior  que  el  Rey  ovo  este  apercebi- 
miento,  et  lo  mandó  facer  desta  guisa ;  pero  acaes- 
ció asi:  que  quando  los  mandaderos  del  Rey  da 
Granada  se  partieron  del  real  de  los  Christíanosi 
tovieron  todos  por  cierto  que  la  avenencia  era  fe- 
cha. Et  por  esto  los  mercaderes  que  estaban  en  el 
roal,  enviaron  decir  á  todas  partes  que  non  traxie- 
sen  viandas :  et  esto  raesmo  ficieron  otros  muchos 
del  real  que  avian  enviado  por  ellaa.  Et  por  esta 
razón ,  et  por  la  contrariedad  de  los  vientos  en  el 
comienzo  del  mes  de  Noviembre  ovo  muy  grand 
mengua  de  viandas  en  el  real,  asi  que  paaaron  días 
e(  siete  días  <|ue  muchos  on^es  non  cemíeron  pan 


hin  avian  oiromanteDiuiieDto  si  non  de  garvanzoe, 
ó  de  f  ayas,  ó  de  figos  pasados ;  et  aún  muchos  ornes 
dictan  et  afirmaban,  que  en  estos  días  grand  pieza 
de  la  gente  de  los  ChristianoH  se  mantovieron  co- 
miendo carne  de  los  caballos  que  se  morieron  en  el 
real :  ca  eran  muy  pocos  los  caballos  que  comian 
cebada ,  et  los  otros  que  non  comian  cebada ,  non 
avian  yerva  nin  paja,  et  muchos  dellos  morieron. 
Et  en  este  tiempo  llegó  á  valer  la  fanega  de  ceba- 
da en  el  real  á  cincuenta  maravedís,  et  la  arroba  de 
la  fariña  á  sesenta  maravedís,  que  sale  la  fanega  á 
ciento  et  cincuenta  maravedís.  Et  por  esta  careza 
tan  grande,  et  por  el  menguamiento  de  las  viandas, 
los  ornes  de  la  hueste  pasaron  muy  grand  coyta, 
fasta  que  quiso  Dios  aoorrer  á  los  Christianos  con 
algunos  navios  que  venieron  por  la  mar,  et  trazie- 
ron  cebada  et  fariña,  et  traxioronla  de  Cerdefia 
mercaderes  Catalanes.  Et  asi  como  llegó,  el  Rey 
mandóla  tomar,  et  partiéronla  á  todos  los  de  la 
hueste,  dando  á  cada  uno  scgnnd  la  compafia  que 
tenía;  mas  non  tanto  como  avia  mestor;  et  paga- 
ron por  la  arroba  de  la  fariña  á  veinte  et  cinco 
maravedís,  et  por  la  fanega  de  la  cebada  otro  tan- 
to. Et  si  alguno  de  los  que  traxieron  la  vianda  lo 
pudo  f  urtar,  vendiólo  por  mucho  mayor  precio,  ca 
las  gentes  eran  en  grand  quexa  de  f  ambre.  Et  como 
quier  que  por  esto  eran   los  Christianos  en  grand 
afincamiento,  pero  pasaban  otros  muchos  males,  lo 
uno  que  avia  grand  tiempo  que  el  Rey  non  les  da- 
ba con  que  se  mantoviesen,  nin  él  non  lo  tenia  para 
ge  lo  dar,  nin  ge  lo  traían  de  las  rentas  del  reguo  • 
et  otrosí  como  avia  tiempo  que  estaban  en  aquella 
hueste,  ningunos  de  los  Christianos   non  tenían 
tiendas ,  ca  todas  eran  rompidas  ;  et  las  casas  que 
avían  fecho  eranles  caídas  las  mas  dellas,  asi  que 
los  non  amparaban  del  sol  nin  del  agua  quando 
llovía :  et  muchos  que  traxieran  allí  caballos  et  mu- 
las  et  azémílas,  eranseles  muertas,  et  estaban  de 
pie.  Et  en  estos  afincamientos,  et  en  otros  muchos 
fueron  los  Christianos  de  la  hueste  en  aquel  tiempo, 
pasando  mncho  trabajo  et  mucho  mal  por  Dios,  et 
por  servicio  del  Roy  su  sofior.  Et  el  noble  Rey  Don 
Alfonso  sosteníalos,  mostrándoles  muy  buen  talan* 
te,  et  esforzándolos,  et  diciendoles,  que  mas  avían 
ellos  de  sof  rír  por  Dios,  et  por  su  ley,  que  aquellos 
Moros  que  estaban  en  la  villa ,  sofrían  por  Maho- 
mad ;  et  otrosí  dándoles  buena  respuesta,  quando 
con  él  f  ablaban  :  et  quando  algo  le  traían,  partiage- 
lo  de  buen  talante  ;  pero  tanto  era  lo  que  avia  de 
complir  en  lo  de  la  mar  et  de  la  hueste,  que  non 
les  podia  dar  sí  non  muy  poco :  et  con  esto  á  algu- 
nos dellos  tiraba  el  enojo  et  el  pesar ;  et  aún  por  les 
tirar  la  tristeza,  erales  tan  placentero,  et  f aciaseles 
compafion  por  tal  guisa,  que  á  muchos  pagaba  con 
estas  maneras ,  porque  le  sirviesen.  Et  si  algunos 
avía  que  eran  tristes,  et  torcían  las  caras,  non  se 
pagando  de  lo  que  les  él  dicia,  traiagelo  á  carrera 
do  bien  todavía,  tornándolos  á  lo  que  oomplia  á  su 
servicio,  levándolos  por  buena  manera,  sofriendo 
mncho  de  lo  que  le  dician  por  la  quexa  en  que  los 
yeia.  Et  eo  iodM  «fias  ootM  le  dio  Dios  muy 
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grand  gracia  por  dar  pagamiento  á  todos  los  su- 
yos en  aquella  quexa  en  que  estaban.  Et  como 
quier  que  en  esto  la  estoría  pediera  decir  mucho 
mas ,  pero  dexamos  hemos  dello  por  non  alongar 
los  fechos ;  et  tomaremos  á  contar  de  como  el  Rey 
de  Granada,  et  el  Infante  fijo  del  Rey  de  alien  mar 
venieron  la  primera  vez  al  rio  de  Palmónos  por  pe- 
loar  con  los  Christianos. 


CAPÍTULO  OOCXXVI. 

De  eoflio  el  Rey  de  Granad!,  et  el  InfaBle  IJo  del  Rey  AlKohaeea 
▼enleron  la  priaera  tes  ti  rio  de  Ptlaones  por  peletr. 

Desque  el  Infante  et  los  Moros  que  pasaron  con 
él  de  alien  mar ,  fueron  todos  y  untados  en  su  hues- 
te cerca  de  Qíbraltar,  de  cada  día  enviaban  qui- 
nientos ó  seisoientos  caballeros  que  viesen  los  va- 
dos del  rio  de  Palmónos  en  qual  manera  estaban ,  et 
que  los  probasen  si  los  podrían  pasar.  Et  en  este 
mes  de  Noviembre  venieron  el  Rey  de  Granada  et 
el  Infante  fijo  del  Rey  de  Marruecos  oon  todas  sus 
gentes,  et  llegaron  cerca  del  río  de  Palmónos.  Et 
las  guardas  et  atalayas  que  estaban  en  la  torre  de 
los  Adalides  ficieron  sefiales,  segund  que  las  solían 
facer  quando  venían  los  Moros :  et  otrosí  repicaron 
luego  las  campanas  en  el  real.  Et  todos  los  de  la 
hueste  que  sabían  por  el  ordenamiento  que  el  Rey 
avia  fecho  lo  que  cada  uno  dellos  avía  de  facer, 
armáronse  todos ;  et  los  unos  salían  en  la  delante- 
ra, et  los  otros  fueron  apercebidos  para  pelear  oon 
los  Moros  que  venían  por  la  sierra ;  et  los  otros  fue- 
ron con  el  Rey  et  con  el  su  pendón  ;  et  los  otros 
fincaron  en  el  real  armados  á  guardar  que  los  de  la 
ciubdat  non  saliesen  á  facer  dafio  en  los  reales.  Et 
desque  los  Moros  fueron  llegados  al  rio  de  Palmó- 
nos ,  ficieron  de  sí  cinco  hazes,  et  la  ona  destas  ha« 
zes  pasaron  el  río,  et  estovieron  y  quedados ;  et  las 
otras  hazes  estidieron  todas  allende  del  rio  de  Pal- 
mónos. Et  este  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Cas« 
tiella  et  de  León ,  que  avia  muy  grand  voluntat  de 
ayuntar  la  pelea  oon  los  Moros ,  estaba  cerca  de  la 
torro  de  los  Adalides  sus  hazes  puestas  con  pocas 
gentes  á  caballo,  porque  los  avia  partidos  que  esti- 
diesen  en  la  mar  et  en  los  otros  logares,  segund 
que  la  estoria  lo  ha  oontado  :  como  quier  que  es- 
taban y  muchas  buenas  de  pie,  que  venieran  de  ca- 
ballo. Et  cuydando  que  todos  los  Moros  pasarían  el 
rio,  et  el  Rey  que  avria  allí  la  pelea  oon  ellos  en 
aquel  apartamiento,  mandó  que  nenguno  de  los  sa« 
yos  non  fuesen  á  los  Moros  de  aquella  has  que 
avian  pasado  el  río,  et  que  atendiesen  fasta  que  pa« 
sasen  los  otros.  Et  los  Moros  estovieron  así  muy 
grand  parte  del  día  ;  et  desque  veno  la  hora  de  la 
nona,  los  de  aquella  has  que  avian  pasado  el  río, 
comenzaron  á  irse.  ESstonce  algunos  de  los  que  es« 
taban  con  el  Rey  aguijaron  contra  los  Moros,  et 
allegaron  á  ellos  ante  que  pasasen  el  vado.  Et  es- 
tos Christianos  que  ficieron  el  aguijada  eran  pocos 
et  de  la  gineta.  Et  los  M'^ros  tomaron  á  ellos,  et 
pasaron  el  rio  muchos  mái  Moros  do  aquellos  qua 
eran  pasados  do  «ai«.  Ki  iuf  Christianos  ^qo  tmta^ 
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fecho  el  espolonada,  estaban  en  afincamiento ,  ca 
les  yenian  loa  Moros  muy  cerca,  et  ferian  en  ellos, 
et  matábanles  les  caballos.  Et  el  Rey  estonce  man- 
dó á  Don  Joan  Ñafies,  et  álos  que  estaban  con  él  en 
la  delantera,  que  loa  acorriesen ;  pero  mandóles  que 
agoijasen  fasta  el  rio,  et  qne  non  pasasen  de  allí 
adelante :  et  ellos  ficieronlo  asi.  Et  llegaron  á  los  Mo- 
ros que  venian  feríendo  et  matando  los  Chrístia- 
nos ;  ct  los  Moros  tomaron  luego  f  uyendo :  et  ante 
que  pasasen  el  río,  cayeron  algunos  de  ellos  muer- 
tos, et  los  Chrístianos  llegaron  fasta  el  rio,  et  esti- 
dieron  alK,  asi  como  el  Rey  les  mandó.  Et  el  Rey 
movió  con  su  haz  de  pocas  gentes  de  caballo ,  et 
machos  de  pie,  et  llegó  cerca  dó  estaban  los  de  la  su 
delantera.  Et  los  Moros  que  estaban  allende  del  río 
de  Palmones  con  el  Rey  de  Granada,  et  con  el  In- 
fante, desque  vieron  que  los  suyos  iban  vencidos, 
non  probaron  de  llegar  á  pasar  el  rio ,  nin  de  los 
ayudar,  et  estidieron  quedos  en  sus  hazes.  Et  algu- 
nos ovo  y  dellos  que  desque  vieron  los  sus  Moros 
ir  f uyendo,  et  que  los  Chrístianos  iban  matando  et 
feri'^ndoen  ellos,  comenzaron  á  ir  fuyendo  contra 
Gibraltar :  et  los  Moros  todos  movieron  sus  haces, 
et  fueronae  para  su  real ,  desque  los  Moros  fueron 
idos.  Et  el  Rey  et  los  suyos  tomáronse  para  sus 
reales.  Et  agora  la  estoria  dexa  de  contar  desto,  et 
contará  de  como  el  Rey  quiso  quemar  la  flota  de 
los  Moros. 

CAPÍTULO  CCCXXVIL 
De  COBO  d  Rey  Dos  Alfosse  ^liso  fieair  U  f  ola  de  los  Horas. 

Veyendo  el  Rey  quan  grand  fecho  tenia  esco- 
menzado, et  como  tenia  muy  cerca  de  sí  los  enemi- 
gos por  mar  et  por  tierra,  pensó ,  qne  si  él  pediese 
quemar  la  flota  de  los  Moros,  qne  estaría  segnro  de 
la  pelea  de  la  mar,  et  las  gentes  que  tenia  en  las 
galeas  et  las  naves,  que  la  avria  para  que  fuesen 
con  él  á  pelear  con  los  Moros  por  tierra.  Oa  como 
erca  machos  caballeros  en  la  hueste,  el  Rey  ovo  á 
facer  muchas  partes  de  las  gentes,  según  que  la  es- 
toria lo  ha  contado,  et  eran  muy  pocos  los  que  fin- 
caron para  ir  con  el  Rey  á  la  pelea :  et  por  esto  f  a- 
blócon  el  sa  Almirante,  et  con  los  Vis  Almirantes 
del  Rey  de  Aragón,  et  con  los  patrones  de  las  ga? 
leas,  et  con  los  Maestres  de  las  naves,  que  viesen, 
si  avia  manera  ponqué  pediesen  ir  á  quemar  la  flo- 
ta de  los  Moros  que  estaba  cerca  de  Gibraltar.  Et  el 
acuerdo  ávido  ante  el  Rey,  fué  acordado  que  esti- 
diesen  todos  los  navios  de  las  flotas  endereszadoa, 
et  las  gentes  apcrcebidas,  et  qnando  ficiebC  viento 
poniente,  que  moviesen  de  allí,  ct  qne  levasen  na- 
ves et  bazcles,  et  barcas  grandes  llenas  do  madera 
seca  ;  et  los  de  las  galeas  de  la  flota  de  los  Chrís- 
tianos que  las  ascendiesen  con  fuego,  et  las  llega- 
sen á  las  galeas  de  los  Moros  ardiendo  :  et  en  el  dia 
que  esto  o  viesen  á  facer,  que  los  de  la  hueste  fue- 
sen armados  en  los  caballos,  et  que  estoviesen  cer- 
ca del  río  de  Palmones,  et  que  levasen  consigo  todas 
lu  gentes  de  pie ,  porque  los  Moros  que  estaban  I 


con  ol  Rey  de  Granada  et  con  el  Infante,  otísmd  i 
salir  al  campo,  et  non  se  parasen  todos  á  defender 
las  galeas.  Et  el  acuerdo  ávido,  aoaesció  qne  on 
dia,  que  fué  en  el  mes  do  Noviembre,  facía  viento 
poniente  que  iba  contra  la  flota  de  los  Moros :  et  en 
aquel  dia  todos  los  de  la  hueste  salieron  armados 
de  caballo  et  de  pie,  et  fueron  fasta  el  río  de  Palmo- 
nes :  et  el  Rey  entró  en  una  galea  para  ir  con  la 
flota.  Et  movió  luego  toda  la  flota  dendo,  naves» 
et  galeas,  et  lefios,  et  barcas :  el  levaron  consigo 
dos  naves  grandes,  et  otras  seis  barcas  todas  ll«ias 
de  madera  seca ;  et  fueron  por  la  mar  contra  la 
flota  de  los  Moros  cerca  de  Gibraltar.  Et  desqoa 
fueron  llegados  al  trecho  de  la  ballesta  algunas  ga- 
leas  de  los  Chrístianos,  tomaron  aquelloa  navíoa  qne 
avian  de  encender  para  quemar  la  flota  do  los  Mo- 
ros, et  posieronlcs  fuego  do  lexos ;  pero  fideron 
mucho  por  las  llegar.  Et  los  Moros  fueron  aperce- 
bidos  desto  que  los  Chrístianos  querían  facer ,  et 
non  quisieron  níDgunos  dellos  venir  al  campo,  mas 
estodieron  todos  apercebidos  para  amparar  et  de- 
fender las  sus  galeas ,  et  posieronlas  mucho  en  la 
tierra,  por  Ul  manera  que  si  las  galeas  de  loa  Chrís- 
tianos allí  llegasen,  que  fincasen  en  seco,  et  as 
perdiesen.  Et  los  Chrístianos  encendieron  aquellos 
navios  qne  levaban  para  quemar  la  flota ,  et  ficie- 
ron  mucho  por  los  llegar,  et  lo«.  Moros  tenían  las 
galeas  cubiertas  con  mantas  de  lana  mojadas  en  el 
agua,  et  las  proas  de  las  galeas  encoradas  ;  et  te- 
nian  muchos  ballesteros  en  ellas,  et  omes  con  varas 
muy  luengas,  et  redrabanlos.  Et  otrosí  entraban 
otros  Moros  en  barcas pequefias  con  varas  luengas  en 
las  manos,  ct  redraban  aquellas  naves  et  barcas  qoo 
venian  ardiendo,  et  los  Chrístianos  non  osaban  lle- 
gar las  galeas  en  que  íban,rescelando  que  fincaríao 
en  aeoo  :  pero  facían  mucho  por  quemar  la  flotada 
los  lloros.  Et  el  Rey  andaba  en  la  galea  á  todas 
las  vartcs  acuciando,  porque  se  posiese  aquel  fuego 
á  la  flota  de  los  Moros :  et  sobre  esto  avia  y  mochas 
saetadas  de  la  una  parte  et  de  la  otra,  et  muy  fie- 
ros golpes  de  ballestas.  Et  en  esta  porfia  estídieron 
un  dia  todo  fasta  la  noche  :  et  en  este  dia  todos  los 
Chrístianos  de  la  hueste  estidieron  armados  cerca 
del  rio  de  Palmones  fasta  que  el  Rey  salió  do  la 
mar  et  se  fué  á  su  posada  :  et  tanto  ficieron  aquel 
dia  los  Moros  por  defender  la  su  flota,  que  el  fue- 
go non  les  pudo  empecer.  Et  en  todos  estos  fechos 
los  Chrístianos  avian  pasado  tantos  trabajoa,  si 
pasaban  de  cada  dia,  que  muchos  dellos  dician,  qoo 
sin.  reprendimiento  se  podían  partir  de  aquella  osr- 
ca,  pues  tanto  mal  avían  y  pasado  ¡  como  quiera 
que  esto  non  lo  osaban  decir  al  Rey ,  oa  todo  sa 
cuidado  et  su  pensamiento  del  Roy  era  como  po* 
dría  tomar  esta  ciubdat,  et  quebrantar,  et  destiolr 
los  Moros  que  estaban  en  aquel  real.  Et  agora,  posa 
que  la  estoria  ha  contado  desto,  contará  do  como  h 
flota  del  Rey  de  Aragón  se  quiso  ir. 
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CAPÍTULO  CCCXXVIII. 
De  como  le  qalio  ir  U  flota  de  Aragón. 

Dicho  avemoB  do  como  el  Rey  de  Aragón  envió 
▼einto  galeas  á  esta  cerca  en  ayuda  del  Rey  de  Cas- 
tiella  por  las  posturas  que  estos  Reyes  avian  de 
consuno.  Et  estando  allí  aquella  flota ,  los  Vis- Al- 
mirantes del  Rey  de  Aragón  dixieron  al  Rey  do 
Castiella,  que  el  Rey  de  Aragón  non  les  avia  en- 
viado pago,  nin  tenian  mantenimiento  los  de  las 
sus  galeas  con  que  podiesen  alli  estar,  et  por  esto 
que  se  querían  ir.  Et  el  Rey  veyendo  que  si  de  allí 
partiere ,  f  arían  muy  grand  mengua  aquellas  vein- 
te galeas ,  ca  la  flota  de  los  Moros  ei'a  mucho  mas 
que  la  suya ,  fabló  con  ellos  qno  non  se  partiesen 
en  aquel  tiempo  de  allí ,  et  cataría  como  les  diese 
paga  para  dos  meses;  et  entretanto  que  enviaría 
BUS  cartas  et  sus  mandaderos  al  Rey  do  Aragón, 
como  quier  que  el  Rey  estaba  en  muy  grand  quoxa 
de  pobreza ,  ca  el  algo  que  estonce  le  avian  traído, 
avíalo  partido  á  los  de  las  flotas  de  Castiella  et  de 
Genua  que  y  estaban  :  et  algún  poco  de  lo  que  avia 
ñncado,  avíalo  partido  et  dado  á  los  de  la  hueste; 
así  que  non  tenia  ninguna  cosa  de  qno  pediese  dar 
paga  á  aquellas  veinte  galeas.  Pero  cató  empres- 
tado do  mercaderes  catalanes  et  de  ginoescs  quo 
estaban  y  ,  et  dióles  algo  por  el  empréstido ,  et  dió- 
les  fiadores  de  les  pagar  á  plazo  cierto  :  et  pagó  las 
veinte  galeas  del  Rey  de  Aragón  por  dos  meses. 
Et  como  quiera  que  le  envió  rogar  que  les  enviaso 
aquella  paga ,  el  Rey  de  Aragón  non  pudo  facerla 
por  la  grand  guerra  que  avia  con  el  Rey  de  Mallor- 
cas  en  quo  estaba :  et  por  esto  aquellas  galeas  esti- 
dieron  en  servicio  del  Rey  aquellos  dos  meses.  Et 
agora  la  estoria  deza  de  contar  desto,  et  contará 
de  las  otras  cosas  que  acaescieron  en  la  hueste. 

CAPÍTULO  CCCXXIX. 

De  como  los  moros  de  allende  el  mar  et  de  Granada  Tenieron 
al  rio  de  ramones,  et  de  ellos  pasaron  4  Gaadarranqae :  et 
del  fecho  de  la  bies  te. 

En  el  comenzamiento  del  mes  de  Diciembre  sa- 
lieron dos  Moros  de  la  ciubdat,  et  dixieron  al  Rey 
que  el  Alcayde  de  la  villa  vieja  fuera  ver  los  al- 
macenes, et  que  fallara  que  tenían  muy  poco  pan: 
et  como  quiera  que  cada  mes  entraban  dos  ó  tres 
saetías  cargadas  de  fariña ,  et  de  miel ,  et  de  man- 
teca ;  pero  que  non  eiitendian  aver  mantenimiento 
nin  cobro  do  vianda  de  aquello  quo  les  traían ,  nin 
de  lo  que  tenian :  et  por  v^sto,  et  otrosí  porque  avian 
visto  los  de  la  ciubdat  que  los  Moros  del  real  non 
sofrieran  bien  la  pelea  de  los  Christianos,  que  les 
enviaron  decir  que  tenian  muy  poco  pan ,  et  si  po- 
diesen acorrer  la  ciubdat,  sí  non  que  la  avian  per- 
dida los  Moros.  Et  luego  otro  día  el  Rey  do  Grana- 
da ,  et  el  Infante  fijo  del  Rey  de  alien  mar  salieron 
del  real  en  que  estaban  con  todos  los  Moros,  et 
pasaron  el  rio  de  Guadarranquo ,  et  venieron  con* 
(ra  el  rio  de  Palmónos  aus  haces  puestas.  Et  otrosí 
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movieron  luego  por  la  mar  troinUí  galeas  do  los 
Moros,  et  venieron  llegadas  á  la  oostera  de  la  mar 
oeroa  de  las  gentes  que  venían  do  la  hueste  de  los 
Moros.  Et  deeque  fueron  llegados  entre  los  ríos  de 
Guadarranque  et  de  Palmonee ,  estidieron  allí  que- 
dados ;  et  luego  que  aquellas  gentes  et  galeas  mo- 
vieron ,  los  Adalides  que  estaban  en  la  torre  fioie- 
ron  sefiales ,  segund  quo  ol  Rey  ge  lo  avía  manda- 
do :  et  en  el  real  repicaron  las  oampanas ,  et  salie- 
ron lueg^  todos  los  Christianos,  et  el  Rey  et  el  su 
pendón  con  él ,  et  los  que  lo  aguardaban ;  et  otrosí 
los  de  la  delantera  fueron  poner  sus  hazes  cerca  de 
la  torro  de  los  Adalides.  Et  el  pendón  et  los  vasa- 
llos del  Infante  Don  Femando  de  Aragón ,  et  el 
pendón  et  los  vasallos  de  Don  Femando,  fijo  del 
Rey ,  et  los  Maestres  de  Calatrava  et  de  Alcántara, 
et  Don  Diego ,  fueron  poner  su  haz ,  et  estar  contra 
los  Moros  que  avian  de  venir  por  la  sierra :  et  Don 
Joan ,  fijo  de  Don  Alfonso ,  et  Don  Fernand  Rodri- 
gues ,  sefior  de  Villalobos ,  et  Don  Joan  García  Man- 
rique,  et  los  otros  que  eran  todos  para  guardar  la 
oiubdat  armáronse  todos  para  guardar  lo  que  el  Rey 
les  avia  mandado.  Et  el  Rey  de  Granada,  et  el  In* 
f ante  traían  ciooo  hazes ,  et  pasaron  el  rio  de  Pal- 
mónos las  dos  hazes ,  la  una  contra  dó  estaba  el 
Rey  et  los  do  la  su  delantera;  et  la  otra  haz  pasa- 
ron por  otro  vado  del  río  de  Palmónos  contra  dó  es- 
taban los  que  avian  á  pelear  con  los  que  veniesen 
por  la  sierra ;  et  las  otras  tres  hazes  de  los  Moros 
fincaron  allende  del  río,  que  non  pasaron.  Et  algu« 
nos  destos  Moros  que  avian  pasado  el  río ,  venie- 
ron contra  las  hazes  dó  estaba  el  Rey:  et  el  Rey 
mandó  que  ningunos  de  los  Christianos  non  fuesen 
á  pelear  con  los  Moros,  fasta  que  todos  los  otros 
que  estaban  allende  pasasen  el  río :  oa  las  hazea 
ostaban  puestas  en  tal  manera,  que  los  Moros  non 
podían  venir  pelear  con  los  Chrístianos,  si  non  á 
grand  su  peoría.  Et  estando  los  de  las  huestes  des- 
ta  guisa,  Don  Egídiol,  Almirante  del  Rey  de  Cas- 
tiella envióle  decir  que  si  él  lo  to viese  por  bíeui 
que  él  iría  á  pelear  con  aquellas  treinta  galeas.  Et 
el  Rey  envióle  decir,  que  porque  estaban  aquellas 
galeas  muy  oerca  de  la  tierra ,  et  en  poder  de  las 
hazes  que  estaban  allende  del  río ,  que  estidieso 
quedo :  oa  bien  creía ,  que  pasarían  los  Moros  to* 
dos  el  rio  para  venir  pelear  oon  él ,  et  aquellas  ga-» 
leas  que  llegarían  mas  adelanto ,  et  estonce  que  las 
podría  tomar  mas  á  su  salvo.  Et  en  este  día  los  Mo- 
ros que  avian  fincado  allende  del  río  de  Palmónos  t 
non  quisieron  pasar  el  río ,  nin  los  otros  que  pasa« 
ron ,  non  cometieron  la  pelea.  Et  el  Rey  Don  Al« 
fonso  de  Castiella  mandó  á  los  suyos  que  non  fuo'* 
sen  á  ellos:  et  los  que  estaban  con  él  asi  ge  lo  di« 
cían  et  consejaban ,  que  pues  él  tenia  aquella  ciub-» 
dat  cercada,  et  los  Moros  non  la  acorrían ,  que 
aquello  era  lo  que  á  él  compila.  Et  desque  fué  pa^* 
sada  la  hora  de  la  nona ,  los  Moros  que  avian  pasa« 
do  el  río  de  Palmónos ,  tomáronse :  et  el  Rey,  et  el 
Inf anto  con  todas  sas  gentes  f ueronse  contra  sus 
reales,  et  las  treinta  galeas  dolos  Moros  que  avian 
allí  venidoi  tomáronse,  Et  el  Bey  Don  Alfonso  dsi^ 
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qno  Tió  mío,  faé  mocho  arrepentido ,  porque  atU 
defendido  tlaa  Alminunte  que  non  fuese  pdear  con 
aqnellM  treinU  ^eae ,  ei  enrió  laego  mandar  que 
enriaec  otraa  treinta  apalear  con  ellas.  Et  el  Almi- 
rante qno  estaba  apercebido ,  ei  tenia  las  flotas  l^en 
enderesaadas  para  esto ,  fiaolo  segond  qne  el  Bej  lo 
envió  mandar.  Et  estaa  treinta  galeas  de  los  Ghris- 
tianos  aloaniaron  las  galeas  de  los  lloros,  et  iban 
tan  cerca  do  la  tierra ,  qno  las  galeas  do  los  Cbris- 
tianos  non  podian  llegar  aferrar  con  ellas,  pe- 
ro qne  les  lanaaban  machas  saetas,  de  que  forieron 
muchos  de  los  Moros :  et  fueron  sai  las  galeas  do 
los  Ghristianos  combatiendo  aquellas  galeas  de  los 
lloros,  &sta  que  llegaron  cerca  de  la  flota  do  los 
Moros  que  estaba  cerca  de  Qibraltar.  Et  en  esta  ma- 
nera se  partieron  en  aquel  dia  las  peleas  de  los 
Christianos  et  de  los  Moros  por  la  tierra  et  por  la 
mar. 
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Pues  que  el  Rey  oto  sabiduría  que  era  apartada 
la  Tianda  á  los  Moros  de  la  ciubdat,  et  que  les  re- 
ñía acorrímieuto  et  refrescamiento  de  fuera  con 
aquellas  saetías  que  entraban  en  la  ciubdat ,  traba- 
jóle de  facer  quanto  podía,  porque  fuese  guardada 
la  mar  de  noche  et  de  dia.  Et  como  quiera  que  ante 
desto  andaba  algunas  reces  de  noche  en  la  mar  re- 
quiriendo las  velas  et  las  guardas ;  pero  desque  so- 
po lo  que  los  Moros  le  dixieron  del  menguamiento 
del  pan  que  aria  en  la  ciubdat,  el  Rer  entraba  de 
cada  noche  en  la  mar,  et  andaba  armado  en  un  le- 
fio, requiriendo  loa  que  arian  á  guardar,  porque 
fuesen  tomadaa  aquellas  sabrás  et  aaetias  que  arian 
de  entrar  en  la  ciubdat ;  et  andaba  y  tanto  tiempo 
d<»  la  noche ,  et  tomaba  en  esto  grand  trabajo,  et  tan 
graad  afán,  qne  todos  loa  de  la  su  hueste  aTÍsn  nes- 
celo  que  remia  por  esto  á  algún  peligro  de  dolen- 
cia, o  en  ocra  manera.  El  como  quier  que  algunos 
de  los  SUJOS ,  queriendo  su  rida  et  *u  salud ,  ge  lo 
dician .  ec  le  pedían  por  merced  que  lo  quisiese  es- 
casar, tan  grand:5  era  la  rolnntaJ  que  ei  aria  de 
tomar  cata  ciubdat ,  et  de  les  tirar  aquel  acorrí- 
mieuto  de  riandas  que  les  renia  por  la  mar,  que 
ROQ  sentía  el  trabajo  que  r  tomaba .  nin  dubdaba 
ULQguu  peligro  que  le  podieae  reñir.  Es  porque  el 
Rer  tenia  puesto  en  las  sos  galeas  et  naves  graod 
parte  de  gentes  de  la  su  hueste .  et  veta  que  la»  d<>- 
tas  de  los  Moros  non  avian  probado  de  venir  i  pe- 
lear,  a:2  te  apervebian  dello.  el  Almirante  del  Rev 
de  Casbella.efi  algunos  o  mes  boa%^  de  los  que  es- 
taban V  con  el.  dixieronle,  que  en  la  dota  tenían 
t.intas  gentes  de  I^»sav«M.  que  la  mayor  parte  de- 
Ilcs  podrían  ser  escaaado«.  y  que  fariaa  ^ini  ayu- 
da ec  gribad  ierricio  por  la  tierra :  et  «acando  e¿  de 
!a  dota  á  Oi)a  Joan  Alfonso  ie  Alburquerque .  et  a 
sus  vsmJHov  .  et  IsHi  vuxlloe  del  I  ufan:  e  ;  ec  otroei 
sacando  a  Garvilajo  denle .  ec  los  vssallos  de  Don 
Teilo  u>9  ds&  Rey^  que  de  las  ceras  gentes  fincarían 
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asai  en  las  galeas  et  en  las  nares,  si  qno  eslot 
complirían  mudio  para  estar  con  el  Bey ,  si  los  Mo- 
ros reniesen :  ei  por  esta  manera  salieron  de  la  flo- 
ta Don  Joan  Alfonso  et  sus  vasallos ,  ei  los  vasa- 
llos del  Infante,  et  Garcilaso,  et  los  vasallos  do 
Don  Tello  fijo  del  Bey:  ei  fincaron  en  las  flotas 
otras  muchaa  gentes ,  ei  otros  infansooes,  ei  ornes 
fijos -dalgo  de  los  que  estaban  en  la  hueste  con  el 
Bey.  Et  los  caballos  qne  tenían  estos ,  compiólos 
el  Bey,  et  diólos  á  algunos  de  los  qno  srian  de  ir 
con  éL  Et  agora  la  estoría  dezn  de  contar  doato ,  si 
contará  de  la  tercera  regada  qne  los  Moros  renie* 
ron  á  la  pelea,  en  que  fueron  vencidos. 
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Cuenta  la  estoria ,  que  por  la  grand  acucia  qne  el 
Bey  daba  á  los  de  la  mar  que  guardasen  la  entradn 
de  aquellas  sabrás  que  traían  la  rienda ,  que  los  do 
Iss  galeaa ,  et  lefios  et  sabrás,  á  quien  era  encomen- 
dada esta  guarda,  qne  se  llegii>an  de  noche  á  la 
ciubdat  lo  mas  qne  podian,  porqne  los  narios  as 
ayuntasen  los  maa  que  podiesen ;  et  si  las  ssetiaade 
los  Moros  reniesen,  que  non  podiesen  entrar  á  me- 
nos de  topar  en  loe  de  la  guarda.  Et  un  dia  quefnó 
en  este  mes  de  Deeíembre,  rispera  de  Sancta  Lncin 
en  la  mafiana ,  loa  Morsa  de  la  rilla  ríeja  rsnieroQ 
muy  cerca  las  galeas  et  narioa  de  loe  Christianos 
que  estaban  en  la  guarda,  et  salieron  á  tirarles  sae* 
tas ,  et  otrosí  tirábanles  desde  los  adarves  pellas  de 
fierro  con  los  truenos :  et  los  destaa  galeaa  et  de  las 
otras  llegaron  á  tirar  con  laa  ballestas  á  los  Moros 
de  la  r  íUn  ríeja  que  estaban  en  la  ribera :  ei  coa 
esto  era  el  ruido  muy  grande,  sefialadamiente  oo« 
los  truenos.  Et  los  de  la  ciubdat  coydando  qus  los 
querian  combatir  por  la  tierra,  asi  como  ks  comba- 
tían por  la  mar ,  comenzaron  á  facer  grandes  afn- 
madis  en  la  torre  de  la  Mezquita,  dó  es  sgorala 
Iglesia  mayor  de  SancU  María  de  U  PalsuL  Et  los 
Moros  que  estaban  en  su  hueste  cerca  de  Gibraltar, 
desque  oyeron  ei  raído  de  los  truenos,  ei  rieron  las 
afumadas  que  facían  en  Algecira ,  coydaron  qne  los 
Christianos  combatían  la  ciubdat  por  la  tiem  ei  por 
la  mar  :  eC  por  esto  moviéronse  todoe  loe  Moros  qns 
estaban  en  sus  reales  cerca  de  Gíbrahar,  ei  vcnie- 
ron  todos  lo  mss  ante  que  podieron ,  fsstn  qne  lle- 
garon al  río  de  Palmones.  et  allí  poaieron  sns  bn- 
sesw  Et  el  Rey  que  estaba  con  pocas  com] 
de  la  torre  de  loe  Adalides  requiriendo  laa 
viotos  venir,  ec  esperó  allí,  ec  envió  msmlsr  q^m 
repicasen  les  campanas,  eC  que  saliesen  fncra  los  de 
la  su  hueste.  Et  luego  se  armaron  todos,  ei 
allí  dó  el  Rey  Don  Alfonso  eecaba.  Et  ei  Rey 
sus  haaes  «egund  qne  las  eolia  tener :  eC  porqne  al- 
gunas de  Ua  haies  de  Ice  Mom  iban  á  paaar  d 
de  Pil monee  cerca  de  la  «erra,  fueron  y  d 
et  les  vseallce  del  Infante  IVn  Femando  de  Ara- 
gón .  ec  el  penden  ec  los  vssal'cs  de  IV-n  FemamlQ^ 
fijo  del  Rey .  et  los  Maestras  de  Calasrava  et  de  ▲!« 
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oántara,  et  Don  Diego  Ae  Haro.  Et estos  estidieron 
en  un  otero  cerca  de  aquel  vado :  et  los  Moros  del 
Rey  de  Qranada  f  aeroD  á  aqael  vado  dó  estaban 
estas  compafias ,  et  facían  mucho  por  pasar  aquel 
▼ado;  et  aquellos  que  allí  estaban,  non  ge  lo  po- 
dían bien  defender.  Et  los  caballeros  de  alien  mar 
▼enieron  todos  pasar  el  Tado,  cerca  dó  estaba  el 
Bey ,  et  tenían  sus  hazes  puestas.  Et  el  Rey  Don 
Alfonso  envió  mandar  á  Don  Joan  Nufies ,  et  á  los 
que  estaban  con  él  en  la  delantera,  que  f uesen  á 
aquellos  Moros  que  avían  pasado  el  rio  :  et  los  de  la 
delantera  fueron  á  ellos.  Et  luego  el  Rey ,  et  los  que 
estaban  con  él,  fueron  en  pos  ellos,  et  los  Moros 
probaron  por  se  detener  en  la  pelea.  Et  los  Chris- 
ttanos  desque  llegaron ,  ferieronlos  tan  de  recio,  que 
los  Moros  se  ovieron  á  vencer ,  et  tomaron  f  uy endo 
á  pasar  el  vado ;  et  los  Christianos  iban  f  eriendo  et 
matando  en  ellos :  et  como  los  Moros  eran  muchos, 
non  pedieron  luego  pasar  el  vado ,  et  por  esto  fue- 
ron allí  muertos  algunos  dellos :  et  algunos  Moros 
ovo  y  que  con  la  priesa  de  pasar  erraron  el  vado, 
et  afogárense  en  el  rio.  Pero  desque  ovieron  el  río 
pasado ,  tomaron  luego  á  defender  el  vado ;  et  los 
Christianos  peleaban  allí  con  ellos  en  el  rio,  ca  non 
avían  mandamiento  de  pasar  allende.  Et  el  Rey  ve- 
yendo  que  estaba  muy  poca  compafia  con  los  pen- 
dones del  Infante  Don  Fernando  de  Aragón ,  et  de 
Don  Fernando,  fijo  del  Rey ,  et  con  los  Maestres  de 
Calatrava  et  de  Alcántara ,  mandó  á  Don  Joan  Al- 
fonso de  Alburquerque  que  él  con  el  pendón  et  con 
los  vasallos  del  Infante  Don  Pedro  primero  here- 
dero en  Castiella  fuesen  á  aquel  vado,  dó  estaba 
aquella  compaña ,  et  por  dó  querían  pasar  los  Mo- 
ros del  Rey  de  Qranada :  et  mandó  que  luego  que 
llegasen,  pasasen  el  vado :  ca  él  luego  mandaría  á 
los  suyos  que  pasasen  el  rio  por  aquel  vado  dó  es- 
taban peleando  con  los  Moros,  et  que  él  pasaría  con 
ellos.  Et  Don  Joan  Alfonso  con  el  pendón ,  et  con 
los  vasallos  del  Infante  et  con  los  suyos  fué  allí  dó 
el  Rey  le  mandó.  Et  asi  como  llegó  este  Don  Joan 
Alfonso  et  los  otros  Christianos  que  estaban  al  vado, 
pasaron  el  rio,  et  los  Moros  de  Qranada  desque  los 
vieron  pasar ,  redraronse  del  vado.  Et  otrosí  el  Rey 
mandó  á  los  do  la  delantera  que  pasasen  por  aquel 
logar  dó  era  la  pelea :  et  el  Rey  pasó  luego  con 
ellos.  Et  como  quier  que  sobre  esta  pasada  ovo  y 
muchas  lanzadas  et  espadadas,  et  muchas  saetadas 
de  cada  parte ;  pero  el  Rey  et  los  suyos  pasaron 
allende  del  rio.  Et  desque  fueron  pasados ,  los  Mo- 
ros redraronse,  et  fícieron  de  sí  tres  hazes,  et  so- 
bieron  encima  de  tres  cabezos.  Et  el  Rey  mandó  á 
Don  Joan  Nufiez  que  él  con  los  de  la  delantera  que 
fuese  á  los  unos ;  et  envió  mandar  que  el  pendón 
del  Infante  Don  Pedro,  su  fijo  prímero  heredero,  et 
todos  los  que  estaban  con  él ,  que  avian  pasado  el 
otro  vado,  que  fuesen  al  otro  tropel  de  los  Moros 
que  estaban  cerca  dellos :  et  mandó  á  todos  que  se- 
guiesen  el  alcance  fasta  dó  les  tomase  la  noche :  et 
él  fué  al  otro  tropel ,  et  cada  unos  fecieron  segnnd 
que  el  Rey  ge  lo  mandó.  Et  á  este  tiempo  las  gen- 
tes de  pie  do  los  Chrístianos  non  eran  llegadas  al 
Cr.-L 
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rio.  Bt  desque  los  de  caballo  fueron  partidos  en  es- 
tas tres  partes,  finoallan  muy  poca  gente  en  cada 
una  de  estas  oompafias ,  porque  á  los  mas  de  la 
hueste  moríeron  los  oaballos,  et  venían  de  pie;  ot 
con  el  Rey  iba  menos  compafia  que  en  ninguno  do 
los  otros  tropeles :  pero  estos  que  iban  ooh  el  Rey 
eran  omes  escogidos  de  solares  conosoidos,  Rícos- 
omes  et  Caballeros,  ot  levaban  muy  buenos  oaba- 
llos :  ca  á  tales  eran  ellos  que  podían  aver  sendos 
caballos  muy  buenos  para  sus  cuerpos.  Et  los  Mo- 
ros desque  vieron  venir  aquellos  tres  tropeles  de  los 
Chrístianos  contra  sí,  ningunos  dellos  non  cataron 
por  so  defender,  et  tomaron  á  fuir  cada  unos  por 
sus  partes  dellos  contra  Qíbraltar ,  et  dellos  contra 
Castellar ;  et  los  Chrístianos  fueron  en  el  alcance 
matando  et  f  eriendo  en  los  Moros ,  et  andodieron 
todos  tanto,  fasta  que  ge  lo  partió  la  noche  que 
vino.  Et  en  este  feohó  fueron  muertos  et  cativos 
muchos  de  aquellos  Moros.  Et  desque  el  Rey  fué 
llegado  á  un  otero  á  ojo  de  Qnadarranque ,  la  noche 
fué  venida,  et  esperó  allí  fasta  que  sopo  de  las  otras 
dos  compafias  que  avia  enviado  á  pelear  con  los 
Moros  en  qual  manera  avian  pasado.  Et  desque  lo 
dixieron  que  siguieran  el  alcance  en  pos  los  Moros, 
envióles  decir  que  al  río  les  esperaría.  Et  las  gen- 
tes de  los  Chrístianos  que  venían  de  píe,  en  los  qua- 
les  iban  muchos  fijos-dalgo,  et  omes  de  buenos  so- 
lares ,  et  otros  muchos  que  traxieron  y  caballos ,  et 
toda  la  otra  gente  de  pie ,  desqye  vieron  que  el  Rey 
BU  sefior  avía  pasado  el  rio  con  tan  pocas  compa- 
fias, et  iba  peleando  con  los  Moros,  tovieronse  por 
muy  quexados ;  et  avian  consigo  muy  grand  coyta, 
por  quanto  non  podían  andar  tanto  que  fnesen  con 
él;  pero  andodieron  lo  mas  que  pedieron,  et  pasa- 
ron el  río  de  Palmónos,  et  llegaron  todos  al  Rey 
allí  dó  estaba  esperando,  fasta  que  sopieron  de  las 
otras  compafias  que  eran  idos  en  pos  de  los  Moros, 
Et  desque  y  fueron  llegados,  estas  compafias  de 
píe  ovieron  muy  grand  placer ;  pero  al  Bey  plogo 
mucho  con  ellos.  Et  porque  era  venida  la  noche,  el 
Rey  partió  de  allí ,  et  fué  al  río  de  Palmones ,  et  es- 
peró y  grand  piesa  do  la  noche;  et  non  quiso  pasar 
el  rio  fasta  que  todos  los  suyos  fueron  allí  llega- 
dos ;  et  fizo  pasar  las  gentes  de  píe  ante  que  él  pa- 
sase ,  et  dende  venóse  á  su  real.  Et  como  quier  que 
en  este  mes  las  noches  son  las  mayores  del  afio,ora 
pasada  muy  grand  parte  mas  de  la  medía  noche, 
quando  el  Rey  llegó  á  su  po^a ;  et  en  todo  esto 
I  día  el  Rey  non  se  desarmó ,  porque  ayunaba  la  vies- 
pera  de  Sancta  Lucía.  Et  de  aquí  adelante  la  esto- 
ría  irá  contando  de  los  otros  acaesoimientos  quo 
acaescieron  en  la  hueste. 
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nuestro  Sefior  Jcsu  Cbristo  on  mili  ct  trccieotos  et 
quarenta  et  quatro  años,  durando  esta  corea  de  Al- 
gecira ,  acaesció  que  los  Moros  que  estaban  en  el 
real  cerca  de  Qibraltar,  pues  que  vieron  que  avian 
seido  vencidos  et  quebrantados ,  et  que  ellos  non  po- 
dían descercar  la  ciubdat  de  Algecira,  cataron  ma- 
nera para  acorrer  con  alguna  vianda  á  los  Moros 
que  estaban  en  la  ciubdat  de  Algecira,  et  finobie- 
ron  una  galea  de  f arína ,  ot  posieron  mucha  miel, 
et  muchas  pasas,  ct  muchos  figos,  et  mucha  man- 
teca :  et  mandaron  al  comitre  do  aquella  galea,  et 
á  los  que  estaban  en  ella,  que  entrasen  á  la  villa 
con  el  viento  levanto  que  les  facia.  Et  esta  galea 
era  do  las  que  lovúra  alli  el  Almirante  do  Ccbta :  ct 
en  la  galea  deste  Almirante  estaba  un  mozo  Chris- 
tiano  que  tenia  cativo :  et  en  aquella  noche  que 
partió  de  Gibraltar  aquella  galea,  quo  venia  á  en- 
trar en  Algecira  con  aquella  vianda,  aquel  mozo 
Cliristiano  salió  de  la  galoa  del  Almirante  á  esouso 
de  los  Moros  que  en  ella  estaban ,  et  entró  on  un 
barco  pequefio  con  dos  romos,  et  comenzó  á  venir 
contra  las  flotas  de  los  Christianos.  Et  como  quier 
que  era  de  noche ,  los  de  la  galea  falláronlo  menos, 
et  vieronlo  ir ;  et  entraron  dos  Moros  en  un  barco 
coy  dando  que  lo  podrían  alcanzar,  et  fueron  en  pos 
él :  et  el  mozo  desque  vio  que  venian  en  pos  él,  co- 
menzó á  remar  lo  mas  que  pudo ,  et  quebrósele  el 
un  remo ,  et  estonce  coydó  que  sería  tomado  ó  muer- 
to; pero  vio  como  facia  el  viento  levante,  ctenfes- 
tóse  en  el  barco  los  pies  redrados  uno  de  otro,  etlos 
manos  eso  mesmo :  et  fizo  vola  de  un  tabardo  pe- 
quefio que  levaba  vestido :  et  el  viento  arreció  en 
aquel  punto  de  manera  que  andido  tanto ,  que  los 
Moros  que  venian  en  pos  ¿I ,  non  lo  alcanzaron.  Et 
él  llegó  á  una  do  las  galeas  de  los  Ginocses,  que 
estaban  guardando  si  se  moverla  la  flota  do  los  Mo- 
ros, para  venir  contra  la  do  los  Chrif^tianos,  et  dió- 
les  voces,  dicicndoles  que  lo  acorriesen,  que  era 
Christiano :  et  omes  de  aquella  galea  descendieron 
en  un  barco,  et  fueron  á  él ,  et  troxieronlo  á  la  ga- 
lea, oa  en  otra  manera  non  pediera  y  venir  sin  re- 
mos. Et  desque  llegó á ellos,  dixoles  que  se  aperce- 
biesen ,  ca  venia  una  de  las  galeas  de  los  Moros  car- 
gada de  vianda  para  entrar  en  la  ciubdat:  et  los 
desta  galea  floieronlo  saber  á  las  otras  galeas  que 
estaban  en  la  guarda ,  et  apercobieronse.  Et  á  poca 
do  hora  que  fué  llegado  aquel  mozo,  vieron  venir 
la  galoa  que  los  Moros  enviaban  cargada  de  vian- 
da, et  traía  dos  mastes  et  dos  volas:  et  como  avia 
el  viento  recio,  iba  contra  la  ciubdat  mucho  aprie- 
sa ;  et  maguer  que  le  salieron  en  encuentro  tres  ga- 
leas de  las  quo  estaban  en  la  guarda ,  non  pedieron 
aferrar  nin  travar  della.  Et  Dios,  cuyo  era  el  feclio, 
et  por  cuyo  servicio  trabajaban  alli  los  Christianos, 
tovo  por  bien ,  que  desque  la  galea  fué  pasada  de 
aquellas  galeas  que  la  ooydaron  embargar ,  quebra- 
ron amos  los  mastes :  et  las  galeas  quo  iban  en  pos 
ella,  avian  alzado  las  velas, et  alcanzáronla  luego, 
ante  que  llegase  á  la  otra  flota  de  los  Ohrístianos  por 
dó  avian  de  pasar.  Et  los  Moros  quo  venian  en  aque- 
lla galea,  quisiéronse  defender ,  et  los  Christianos 
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destas  galeas  combatiéronla  tan  fuertemienia,  qOé 
en  poco  rato  la  cobraron  luego  con  todos  los  omei| 
et  con  lo  al  que  venia  y.  Et  como  quier  qne  Dios 
fizo  en  esto  muy  grand  miraglo  en  venir  aqnol  mo- 
zo en  el  barco  sin  remos  facer  aquel  apercebimien- 
to ,  pero  que  era  muy  grand  miraglo  quebrártelo 
amos  los  mastes  de  aquella  galea :  et  en  esto  mos- 
tró Dios  que  él  lo  facia ,  et  non  la  acucia  do  los 
omes.  Et  por  cierto ,  si  esta  galea  entrara  en  laoinb- 
dat  de  Algecira,  como  los  Moros  son  omes  que  po- 
nen buen  recabdo  en  la  vianda ,  ct  se  mantienen  con 
poco,  con  esto,  et  con  lo  al  que  tenian,  ovieran 
mantenimiento  un  grand  tiempo.  Et  aún  la  estoria 
va  contando  los  otros  fechos  en  como  acaescieron 
en  esta  cerca  de  Algecira. 

CAPÍTULO  CCCXXXIIL 

De  romo  TeDlcroD  al  Rey  dos  lloros  de  Alg eelra  qju  le  áiúttm 

el  fecho  de  la  ciabdat. 

La  estoria  ha  contado  de  como  aquella  galea  fué 
tomada,  en  que  mostró  Dios  el  su  muy  grand  po- 
der. Et  estando  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso  en 
aquella  cerca  trabajando  de  dia  et  de  noche  en  to- 
das las  cosas  que  él  entendía,  porque  mas  ayna  po- 
diese  ganar  aquella  ciubdat,  salieron  de  la  vIDa 
vieja  dos  Moros,  que  dixieron  al  Rey  que  el  pan 
era  fallescido  en  la  ciubdat  de  Algecira :  et  pnei 
que  los  Moros  de  la  ciubdat  veían  que  non  tenían 
mantenimiento,  nin  les  acorrían  los  de  f uora,  quo 
facian  fabla  unos  con  otros  que  oviesen  pleyteaía 
con  el  Rey  que  le  diesen  la  ciubdat ,  et  que  lea  do* 
xasen  salir  fuera  con  todo  lo  suyo :  ca  pues  non 
fuera  su  ventura  de  avor  ellos  aquella  galea  que  lea 
traía  la  vianda ,  que  páresela  que  Dios  quería  dar 
la  ciubdat  á  los  Christianos.  Et  al  quarto  dia  dei- 
pucs  que  estos  Moros  salieron ,  salieron  dos  caballa- 
ros  de  la  villa  vieja  de  Algecira,  ot  pregootaion 
por  un  omo  que  vivia  con  el  Rey ,  que  dician  Fer- 
nand  Paradola,  et  este  avia  estado  on  tierra  de  Mo- 
ros grand  tiempo ,  et  conocianle  aquelloa  oaballeroa. 
Et  este  Femand  Paradela  de  que  lo  oyó,  fuélo  do- 
cir  al  Roy ;  et  preguntóle ,  si  iría  á  f  ablar  con  ellos, 
ca  en  otra  manera  ningunos  de  los  de  la  hueatonon 
osaban  f  ablar  con  los  Moros  de  la  ciubdat  Et  el  Rey 
mandóle  que  fuese  ver  lo  que  le  querían  decir  aque- 
llos caballeros.  Et  este  Femand  Paradela  fué  alli, 
et  los  caballeros  dixieronlo  en  como  aquella  ciub- 
dat estaba  en  afincamiento ,  et  non  podian  eoonaar 
los  Moros  de  aver  pleytesía  con  el  Rey :  ei  que  lo 
rogaban  que  pediese  merced  al  Rey  que  en  aquel 
tiempo  que  les  quisiese  facer  merced.  Et  Femand 
Paradela  fuélo  decir  al  Rey.  Otrosí  en  este  tiempo 
los  Moros  que  estaban  en  el  real  ceroa  do  Qibraltar 
venian  al  río  de  Palmónos  pocos  dellos ,  et  pregun- 
taron por  algunos  de  los  omes  de  los  reales  de  loo 
Christianos.  Et  como  quier  que  nenguno  non  osaba 
ir  allá  sin  mandado  del  Rey;  pero  desque  allá  Iban, 
fablaban  con  ellos,  ot  daban  á  entender  que  avian 
voluntat  de  aver  tregua  con  los  Cliristisnos.  Et  an- 
dando en  estos  f oblas ,  en  este  mes  de  Enero  unn 
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lioclie  entraroh  en  la  ciubdat  tres  zabrns  et  saetina 
que  enviaron  y  loe  Moros  cargadas  do  fariña,  et  de 
miol ,  et  de  manteca.  Et  los  caballeros  Moros  de  la 
ciubdat  qao  solian  fablar  con  Femand  Paradela, 
partiéronse  de  la  fabla,  et  los  del  real  eso  mesmo. 
Et  dcstas  zabras  et  saetías  que  entraron  en  la  ciub- 
dat pesó  al  Rey  mucho ,  estrafiandolo  de  palabra 
muy  fuerte  á  los  que  lo  avian  de  guardar.  Et  si 
ante  desto  tomaba  el  Rey  muy  grand  trabajo  en  la 
mar,  tomábalo  mucho  mas  dallf  adelante.  Et  porque 
ante  desto  le  avian  dicho  que  entraban  en  la  ciub- 
dat estas  zabras  et  saetías  con  aquella  vianda,  el 
Rey  avia  comenzado  á  cercar  la  ciubdat  por  la  mar. 
Et  la  cerca  era  de  toneles,  que  estaban  encima  del 
agua  atados  entre  dos  maromas  muy  gruesas,  por 
tal  manera  que  ningún  navio  pequefio  non  podia 
pasar  por  dó  ellos  estaban  sinon  por  cima ;  et  si  al- 
guno probaba  de  pasar,  trastornábase  en  el  agua. 
Et  quando  estas  zabras  entraron ,  era  cercada  la 
villa  nueva  destos  toneles  desde  el  real  do  los  Cata- 
lanes fasta  la  isla  que  era  en  la  mar.  Et  el  Rey  man- 
dó dar  muy  grand  acucia  que  cercasen  la  villa  vieja 
daquellos  toneles  por  la  mar :  et  en  esto  andaba  el 
Rey  cada  noche  etcada  dia  acuciándolo  por  sí  mis- 
mo. Et  porque  las  cnerdas ,  en  que  estaban  los  to- 
neles, pediesen  ser  trabadas,  et  estodiesen  firmes, 
traxieron  muelas  con  que  muelen  el  pan ,  et  f  orada- 
banlas  en  medio,  et  metían  en  aquellos  forados 
mastes  de  naves;  ot  estas  muelas  echábanlas  en  la 
mar ,  et  fincaban  los  mastes  enfiestes :  et  á  estos 
ataban  las  cuerdas  en  que  estaban  trabados  los  to- 
neles. Et  porque  algunas  veces  el  Rey  non  podia 
escnsar  de  ir  correr  monte  por  tirar  de  sí  el  enojo 
et  por  tomar  placer  en  un  monte  que  estaba  y  cer- 
ca de  la  hueste,  en  el  acabamiento  deste  mes  de 
Enero ,  yendo  el  Rey  á  correr  monte ,  falló  algunos 
peones  de  Moros  que  le  estaban  allí  aguardando  en 
aquel  monte  :  et  los  que  iban  con  el  Rey ,  toparon 
con  ellos,  et  fuzieron  los  mas  dellos ;  pero  fueron  y 
muertos  ocho  Moros ,  et  traxieron  catívos  dos.  Et 
aún  la  estoría  va  contando  do  los  otros  acaescimien- 
tos  que  en  este  tiempo  pasaron  en  aquella  cerca  de 
Algecira. 

CAPÍTULO  CCCXXXIV. 

De  los  otros  fechos  qoe  en  esté  tienipo  |tisaron  en  aqiiellá  eerea 
de  Algeein ;  et  de  cjmo  enffaron  los  Moros  ana  galea  cartada 
de  viandas ,  eoydando  qae  lo  podleran  dar  É  loa  Morca  de  la 
tiobdát 

En  el  comienzo  del  mes  de  Febrero  llovieron  mu- 
chas aguas,  et  duraron  fasta  catorce  dias  deste 
mes.  Et  por  esto  en  este  tiempo  de  las  aguas  los 
Christianos  et  los  Moros  non  cataron  por  aver  pe- 
lea :  ca  asaz  tenían  de  trabajo  en  pasar  el  tiempo 
que  lea  facía.  Et  como  quier  que  los  Chrístíanos  pa- 
saban mucha  laceria  con  estas  aguas ;  pero  los  Mo- 
ros que  estaban  en  los  reales  corea  de  Gibraltar,  pa- 
sábanlo muy  peor,  ca  ellos  non  federan  casas  :  et 
muchos  dollos  non  tenían  tíondas ,  et  el  agua ,  et  el 
viento  era  muy  grande :  et  en  aquellos  dias  que  da- 


EL  OÑOBMÓ.  tía 

ró,  era  muy  contínnaclo,  el  grand  fortuna  do  la 
tormenta  do  la  mar  quebrantóles  cinco    galeas.  Et 
los  Moros  desta  ciubdat,  que   avia  tanto  tiempo 
que  estaban  cercados,  et  non  comían  otra  cosa  si 
non  el  paa  malo  que  les  daban  de  los  almacenes  et 
el  ag^a ,  et  avian  á  velar  cada  nooli  e  loa  muros  de 
las  villas ,  con  estas  aguas  pasaban  muchas  lace- 
rias ,  et  non  salían  á  pelear  asi  como  solian :  et  aún 
avian  perdido  todo  su  esfuerzo ,  pues  que  vieron 
que  los  Moros  fueron  vencidos ;  asi  que  el  mal  et  el 
laoerio  era  partido  por  todos.  Et  en  este  tiempo  des- 
tas  aguas  salió  de  Algecira  un  Moro  que  avia  oficio 
de  requerir  et  trastejar  et  adobar  los  almacenes,  et 
falló  que  el  pan  dellos  era  todo  gastado,  et  que 
creía  que  el  pan  dellos  de  lo  que  y  tenían  que  non 
les  abastaría  para  el  mes  de  Marzo :  et  otrosí  qno 
los  Moros  de  la  ciubdat  de  Algecira  avian  contado 
entro  sí  las  compafias  et  gentes  que  eran  para  de- 
fender la  ciubdat,  si  fuesen  combatidos,  et  fa- 
llaron que  non  tenían  gentes  para  la  defender :  ca 
en  las  peleas  fueron  muertos  muchos  dellos ,  et  de 
dolencias  que  morieron  et  morían  en  aquel  tiempo 
muchos  dellos :  ot  que  avia  y  compafia  de  dolientes 
de  que  se  non  podían  aprovechar.  Et  como  quiera 
que  el  tiempo  facía  muy  fuerte  por  la  tierra  et  por 
la  mar,  siempre  estaban  algunas  galeas   de   los 
CSiristíanos  en  guarda  contra  Oebta,  et  otras  contra 
Gibraltar.  Et  una  noche,  que  fué  en  eate  mes  de 
Febrero ,  las  galeas  de  los  Christianos  que  estaban 
en  la  guarda  contra  Cebta,  fallaron  una  galea  de 
Moros  que  venia  para  entrar  en  Algecira ;  et  como 
qnier  que  traía  mucha  fariña,  et  pasas,  et  figos,  et 
miel,  et  manteca,  et  sefialadam lente  traía  machas 
roscas  de  pan  |  esta  galea  fué  tomada  et  trtida  al 
real.  Et  como  quiera  que  el  Rey  posiese  grand  aoi« 
oia  en  todos  los  fechos  que  oumplian  á  la  haeate, 
pero  ana  vez  en  el  mes  aooatam  braba  correr  monta 
en  qnanto  allí  estaba :  et  un  dia ,  que  fué  en  este 
mes,  eoydando  que  los  Moros  estarían  en  au  real 
por  el  tiempo  que  lea  avia  fecho,  et  otrosí  porque 
non  avian  á  acometer  la  pelea  desque  faetón  ven« 
cidos,  salió  el  Rey  del  real  dó  tenia  sa  hueste,  el 
fué  á  correr  monte  allí  dó  avia  acostumbrado :  et  en 
aquel  dia  venioron  fasta  quinientos  oaballeros  á 
aquel  monte  $  et  si  estos  Moros  venieron  por  sabi- 
dona  que  ovieron  del  Rey,  ó  por  acaesoimiento ,  la 
estoría  non  lo  departe;  pero  ante  qoe  el  Rey  llega* 
se  al  monte ,  los  monteros  entraron  bascar  el  vena- 
do, asi  como  lo  solian  facer,  et  toparon  con  los  Mo^ 
ros,  et  mataron  f  un  montero  qoe  dioian  Diego 
Brabo,  et  f eneren ,  et  cati  varón  otros :  et  algunos 
que  escaparon  dende,  venieron  fuyendo  ante  el 
Rey,  et  dizierongelo :  et  el  Rey  eatovo  allí  dó  ge  lo 
dixieron,  et  envió  por  mas  compafias  á  la  hueste; 
pero  siempre  iban  con  él  á  monte  tresóientot  ó  qua- 
trocientot  omes  de  caballo :  et  envió  saber  qué  com- 
pafia eran  los  Moros.  Et  los  que  allá  fueron,  sopie- 
ron  que  non  fueron  mas  de  trescientos  oaballeros,  et 
qoe  luego  pasaron  el  rio ,  et  se  fueron.  Et  en  esto 
fecho  ovo  muy  grand  culpa  an  Adalid ,  qae  dieian 
I  Moten  Tuf ari  á  quien  el  Rey  avia  mandado  quf 
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fuese  ese  día  atajar  delante,  et  non  lo  fizo.  Et  des- 
que el  Rey  sopo  que  eran  pasados  los  Moros,  tor- 
nóse para  su  hueste. 


CAPÍTULO  CGCXXXV. 

Del  fecho  de  so  Moro  «oe  TeiU  eo  las  ubru ,  et  entraba  en  Al- 
fecira  coi  las  saeiiaa  cada  no  mea  ana  vex,  et  mas. 

Así  como  las  cosas  pasaban ,  et  reorescian  cada 
día  en  la  baeste,  así  la  estoría  non  debe  quedar,  nin 
los  que  la  leyeron  cansar  de  leer  et  contar  los  fe- 
chos que  y  acaescíeron.  Et  por  esto  diz  que  en  esto 
mes  de  Febrero  el  Rey  dando  muy  grand  acucia  de 
cercar  la  ciubdat  de  toneles  por  la  mar  por  la  ma- 
nera que  oistes ,  et  seyendo  fecha  la  mayor  parte 
della,  en  veinte  et  qnatro  días  andados  deste  mes  de 
Febrero,  entraron  en  la  ciubdat  cinco  zabras  et  sae- 
tías cargadas  de  fariña,  et  de  miel,  et  de  mante* 
ca ,  et  de  pólvora,  con  que  lanzaban  las  piedras  del 
trueno.  Et  en  estas  zabras  venia  un  Moro  grand 
marinero,  que  dician  Mieras,  et  avia  entrado  en  la 
ciubdat  en  cada  mes  una  vegada,  después  que  el 
Rey  de  Castiella  allí  llegó.  Et  desque  ovo  entrado 
esta  vez  con  estas  cinco  zabras ,  et  vio  quanto  poco 
estaba  y  por  cercar  de  la  mar  de  la  cerca  que  fa- 
cían de  los  toneles,  cató  como  saliese  en  una  za- 
bra,et  fuese,  maguer  que  los  Ohrístianos  tenían 
grand  guarda  en  aquel  logar.  Et  el  noble  Rey  Don 
Alfonso  de  Castiella  et  de  León ,  desque  sopo  que 
aquellas  cinco  zabras  et  saetías  avian  entrado  en  la 
ciubdat,  pesóle  mucho :  ca  veía  que  por  la  entrada 
destas  zabras  et  saetías  se  alongaba  tanto  aquella 
cerca.  Et  por  esto  trabajó  quanto  pudo,  et  dio  grand 
acucia  por  que  se  cercase  de  toneles  aquello  que  es- 
taba por  cercar ;  et  puso  sus  guardas  de  galeas ,  et 
de  zabras,  et  de  leftos ,  et  de  barcas  armadas ,  que 
guardaban  aquella  cerca.  Et  seyendo  la  ciubdat 
cercada  desta  g^ísa^  aquel  Moro  Micrés  veno  una 
noche  ver  si  fallaría  logar  por  dó  pediese  entrar:  et 
porque  la  falló  toda  cercada,  fué  luego  dende  para 
Cebta  al  Rey  Albohacen  que  estaba  y,  et  díxole  la 
manera  de  la  cerca  de  los  toneles  en  qual  manera 
era  fecha ,  et  que  ningún  navio  non  podía  por  allí 
pasar  que  non  peresciese :  et  que  pues  estaba  cer- 
cada desta  guisa ,  que  fuese  cierto  que  avia  perdido 
la  ciubdat  Et  Albohacen  Rey  de  Marruecos  rogó- 
le, et  mandóle  mucho  afincadamiente  que  tomase 
otra  vez  á  la  ciubdat  de  Algecíra,  et  les  traxíese  al- 
guna vianda ;  et  él  díxole,  que  lo  non  podía  facer 
en  nenguna  manera.  Et  con  el  grand  afincamiento 
que  él  facía  á  aquel  su  Moro,  los  caballeros  que  es- 
taban con  el  Rey  Albohacen  dixieronle,  que  pues 
non  podía  aver  acorrímíento  la  ciubdat  de  Algecí- 
ra ,  que  non  perdiese  lo  que  allí  enviaba.  Et  el  Rey 
Albohacen  les  díxo,  que  como  quiera  que  él  veía 
que  la  ciubdat  era  perdida ,  que  non  dexaria  de  en- 
viar acorro  de  viandas  á  los  suyos  que  en  ella  esta- 
ban. Et  agora  la  estoría  dexa  de  contar  desto ,  et 
tornará  á  contar  de  las  otras  cosas  que  acaescíeron 
^n  la  hueste  de  los  Christianos. 


CAPÍTULO  OOCXXXVL 


De  lofl  tratos  de  las  trefnaa  del  Rey  de  Graaada  eos  el  Bey  4s 
Castiella :  et  de  cobo  el  Rey  Albobaeea  sundd  «te  dieses  la 
ciabdat  de  Algecíra  al  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella. 

Contando  la  estoría  los  fechos  que  acaesoieron  so 
la  hueste ,  dice ,  que  en  el  mes  de  Marzo  veno  al  no- 
ble Rey  Don  Alfonso  un  caballero  Moro  de  los  que 
estaban  en  la  hueste  de  loa  Moros,  et  díxole,  qne 
los  Moros  sabian  por  cierto  que  los  de  la  oinbdat 
de  Algecíra  non  tenían  pan  para  que  lee  ahondase 
el  mes  de  Marzo ,  et  que  les  era  tan  apocada  la  gen- 
te ,  que  non  avia  y  quien  defendiese  la  ciubdat,  ei 
combatida  fuese.  Et  otrosí  en  este  mesmo  día  salie- 
ron dos  Moros  de  la  ciubdat  que  díxíeron  esta  mis- 
ma razón.  Et  porque  el  Rey  tenia  allí  muy  pocas 
gentes  de  pie  para  combatir  la  ciubdat ,  6  para  qoA 
estidiesen  con  él ,  si  los  Moros  veniesen  otra  ves  á 
la  polea,  envió  por  gentes  á  Sevilla,  et  á  Córdoba, 
et  al  Obispado  de  Jaén,  et  á  Toledo,  et  á  Villareal| 
et  á  Truxíello ,  et  á  Caceres ,  et  á  Placencia,  et  á  Ba^ 
dajoz ,  et  á  la  tierra  de  la  Orden  de  Sanctiago :  et 
otrosí  envió  por  ballesteros  á  Murcia,  et  á  Loioa; 
et  mandó  que  veniesen  sobre  mar,  porque  veniesea 
mas  ayna.  Et  porque  el  Rey  ovo  comenzado  sato 
de  esto  á  facer  una  cava  de  parte  de  la  villa  nueva 
pare  facer  una  bastida,  que  fué  dexada  de  facer  al 
tiempo  que  mataron  á  Diego  Alfonso  de  Tamayo, 
el  Rey  mandó  facer  esta  cava,  et  aquella  bastida: 
et  fué  fecho  todo  en  muy  pocos  días.  Et  entretanto 
que  estas  gentes  venían  por  qne  avía  enviado ,  el 
Rey  andaba  acuciando  esta  labor,  et  otra  bastida 
que  facían  en  el  fonsarío  muy  cerca  de  la  barrem 
de  los  Moros.  Et  un  día ,  que  fué  Domingo ,  veinte 
et  dos  días  andados  deste  mes  de  Marzo ,  veno  á  es- 
te muy  noble  Rey  Don  Alfonso  de  Castiella  et  de 
León  aquel  moro  que  otras  veces  avia  venido  á  él, 
et  dicíanle  Don  Hazan  Algarraf  e ,  con  carta  del  Rey 
de  Granada ,  en  que  le  envió  decir  que  le  quería 
facer  entregar  la  ciubdat  de  Algecira ,  et  que  lo- 
viese  por  bien  de  dexar  salir  toda  la  gente  de  los 
Moros  que  estaban  en  la  ciubdat  á  saWo  con  todo 
su  algo :  et  otrosí  que  toviese  por  bien  de  dar  tre- 
gua al  Rey  Albohacen  de  alien  mar,  et  al  Rey  de 
Granada  por  quince  afios :  et  el  Rey  de  Granada  que 
sería  su  vasallo ,  et  que  le  daría  de  cada  a&o  doce 
mili  doblas  de  oro  en  parias.  Et  el  muy  nolüe  Rey 
Don  Alfonso ,  como  quiera  que  avia  grand  voluntat 
de  cobrar  la  ciubdat,  pero  non  lo  quiso  dar  res- 
puesta sobre  esto  fasta  que  oviese  su  consejo.  Bt 
llamados  sobre  esto  los  que  le  avian  de  consejar,  al- 
gunos dellos  le  dixieron  que  era  bien  de  esperar 
á  las  gentes,  et  entrar  la  ciubdat  por  fuerza,  et  des- 
cabezar todos  los  Moros  que  fallasen,  salvo  si  de- 
xaseii  algunos  de  rendición ,  de  que  podría  aver 
grandes  quantias  de  doblas.  Et  pues  cierto  era  que 
non  tenían  para  que ,  aunque  los  non  combatiesen, 
que  teniéndolos  cercados,  como  los  tenía,  que  á 
muy  poco  tiempo  se  darían ,  ét  que  fincaría  á  mer- 
9ed  del  Rey  de  matar  los  que  quisiese ,  et  eolti^r  l0| 


DON  ALFONSO 
({|tie  tovlcso  por  bien ;  et  á  lo  monoa  que  podría  avor 
todo  el  algo  de  la  ciubdat:  et  asi  non  era  bien  de 
facer  esta  avenencia ,  pues  los  do  la  ciubdat  esta- 
ban en  tan  grand  afíncaibiento.  Et  algunos  otros 
del  consejo  dixieron ,  qno  aunque  veniesen  las  gen- 
tes por  que  el  Rey  avia  enviado ,  que  non  le  oora- 
plia  combatir  la  ciubdat,  pues  ge  la  daban:  canon 
la  podría  combatir  en  quanto  estidiese  allí  el  Bey 
de  Granada,  et  el  Infante  fijo  del  Rey  Albohacen 
de  alien  mar  con  aquellas  gentes  que  tenían :  ca  en 
el  tiempo  que  les  quisiesen  combatir  los  de  la  ciub- 
dat, facerles  Tan  sefiales,  et  vemian  los  de  la 
hueste  de  los  Moros ,  et  non  compita  que  los  falla- 
sen combatiendo :  et  demás ,  que  el  Rey  esperase 
lid  en  campo,  asi  como  lo  esperaban:  que  le  oom- 
plía  tener  las  gentes  sanas ,  aunque  fuesen  muchos, 
quanto  mas  que  eran  pocos:  et  quando  pediesen 
combatir  la  ciubdat  sin  contrario  de  los  de  fuera, 
que  tan  grande  era  la  fortaleza  de  la  ciubdat ,  et 
tan  altos  eran  los  muros  della,  et  tan  bien  torreada 
era,  et  tan  fondas  et  ta;i  fuertes  eran  las  cavas,  que 
seria  en  dnbda ,  si  se  podría  tomar  esta  ciubdat  por 
cómbatimiento,  et  non  se  podría  escusar  de  aver  y 
muchas  gentes  feridaS  :  et  que  si  quisiesen  porfiar 
fasta  que  los  Moros  diesen  la  villa  con  quexa  de 
fambre,  que  esto  era  muy  grand  aventura  de  mu- 
chas cosas  que  podrían  acaescer,  sefialadamionte 
que  los  Moros  del  real  podrían  cargar  tres  ó  quatro 
galeas  de  vianda,  et  con  qualquier  viento  levante  ó 
xaloque  que  fíciese,  que  vemian  á  entrar  en  la  ciub- 
dat. Et  si  los  Moros  non  se  atreviesen  á  traer  estas 
galeas,  que  podrían  dar  muy  grand  quantia  de  do- 
blas á  algunos  de  aqnellos  Qínoeses  que  estaban  en 
la  guarda,  porque  les  dexasen  meter  en  la  ciubdat 
aquellas  galeas  cargadas  de  vianda.  Et  si  á  la  villa 
llegasen  las  dos  ó  las  tres  dellas ,  que  seria  en  con- 
dición si  el  Rey  podría  cobrar  esta  ciubdat,  oa  los 
de  la  hueste  de  los  Christíanos  estaban  en  grand 
pobreza  et  en  grand  mengua ,  et  el  Rey  non  tenia 
que  les  dar :  et  los  regnos  de  Castiella  et  de  León 
eran  en  tan  grand  afincamiento  de  los  muchos  pe- 
chos que  avian  dado  para  esto,  que  non  tenían  que 
pechar,  nin  el  Rey  non  tenia  con  que  pediese  mas 
aturar  en  esta  hueste  ;  ct  asi  que  era  mejor  tomar 
la  ciubdat  el  Rey,  pues  ge  la  daban ,  que  non  aten- 
der á  ventura  de  tiempo  por  muchas  ocasiones  que 
podrían  acaescer.  Et  este  noble  Rey  Don  Alfonso 
era  complido  muy  mucho  en  todos  bienes,  et  mu- 
cho acabado  en  todas  sus  condiciones ,  sefialada- 
miente  en  pensar  las  cosas  dañosas,  et  escoger  lo 
mejor  en   el  tiempo  del  grand   mester,  parando 
mientes  á  tantos  peligros  que  le  podrían  venir,  si 
pesióse  tardanza  en  la  tomar,  pues  ge  la  daban.  Et 
otrosi  veyendo  quantas  gentes  avia  alK  perdido,  de- 
llos  que  morieron  de  dolencias ,  et  muchos  dellos 
que  morieron  de  f eridas ,  dixo  que  tenia  por  bien 
de  tomar  la  ciubdat,  por  desviar  los  peligros  que 
podrían  venir,  et  otrosi  por  non  poner  los  sus  natu- 
rales á  peligro  de  morir  mas  de   quantos  avian 
muertos ;  pero  que  en  el  tiempo  que  pedían  de  ¿1  la 
trej^ua  por  quince  afios,  que  ge  la  qoq  quería  dar 
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mas  de  por  diez  afios.  Et  el  aonerdo  ávido  desta  ma* 
ñera,  mandó  el  Rey  llamar  ante  sf  el  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  et  dixole:  que  tenia  por  bien 
de  tomar  la  ciubdat  de  Algecira,  et  que  el  Rey  Al- 
bohacen de  alien  mar,.et  ol  Rey  de  Granada  que 
oviesen  tregua  con  él ,  et  el  Rey  de  Granada  que 
fuese  su  vasallo,  et  le  diese  las  parias ;  et  que  la 
tregua  que  ge  la  non  daría  mas  tiempo  de  por  diez 
afios.  Et  sobre  esto  el  mensagero  fué  al  Rey  de  Gra- 
nada ,  et  traxo  cartas  deste  Rey  su  sefior,  en  que  se 
tomaba  por  vasallo  del  noble  Rey  Don  Alfonso  do 
Castiella  et  do  León ,  et  que  mandaba  á  dos  Arra- 
yaces  suyos ,  que  y  venían ,  que  le  besasen  la  mano 
por  él  con  su  carta  de  poder  oomplido.  Et  ellos  asi 
lo  fioieron.  Otrosí  venieron  y  caballeros  del  Rey  Al- 
bohacen de  Marruecos  con  cartas  do  aquel  Rey,  en 
que  les  daba  poder  que  otorgasen  la  tregua  por  él. 
Et  traxieron  otra  carta  para  los  de  Algecira,  en  quo 
les  enviaba  mandar  el  Rey  Albohacen  que  entrega- 
sen aquella  ciubdat  al  muy  noble  Rey  Don  Alfon- 
so. Et  esto  fué  viernes  veinte  et  seis  dias  del  mes 
de  Marzo  del  afio  de  la  era  de  mili  et  trecientos  et 
oohenta  et  dos  afios ;  et  andaba  el  afio  de  la  nascen- 
cia  do  nuestro  Sefior  Jesu-Gliristo  en  mili  et  tre- 
oientoa  ot  quarenta  et  quatro  afios.  Et  luego  en  és- 
te día  todos  los  Moros  de  la  villa  nueva  pasaron  á  la 
villa  vieja ,  et  entregaron  la  villa  nueva  por  man- 
dado del  Rey  de  Castiella  á  Don  Joan  fijo  del  In- 
fante Don  Mannel ,  que  la  toviese  por  el  dicho  se- 
fior Rey,  entretanto  que  los  Moros  de  la  oiubdat  de 
Algecira  se  iban  para  Glbraltar.  Et  porque  on  esta 
ciubdat  estaba  un  fijo  de  Abomelique,  nieto  del 
Rey  Albohacen ,  el  Rey  Don  Alfonso  envió  decir  á 
loa  Moros  de  la  ciubdat  qne  traxiesen  ante  él  aquel 
mozo ,  que  lo  quería  ver :  et  esto  facía  él  con  no- 
bleza de  corazón ,  por  le  dar  algunos  caballos  et  pa- 
fios,  por  quanto  era  del  linage  de  aquel  Rey  Albo- 
hacen. Et  los  Moros  de  la  ciubdat  ovieron  su  con- 
sejo sobre  eato ,  et  todos  dictan  que  ora  bien ;  pero 
un  caballero  qne  lo  criaba  dixo,  quo  aquella  vista 
non  le  oomplia,  oa  pues  el  Rey  Don  Alfonso  le  ti- 
raba aquellas  dos  villas,  de  quo, era  sefior,  ot  lo 
echaba  del  regno  qne  coydaba  que  avia  de  heredar 
después  de  los  dias  do  Albohacen  sa  avnelo ,  qno 
non  era  bien  que  él  fuese  ver  á  Rey  que  tanto  mal 
le  facía  para  qne  le  diese  pafios  nin  caballos :  ca 
bien  creía  que  non  folgaria  este  Rey  Don  Alfonso 
fasta  quo  les  tomase  todo  lo  quo  avian  loa  Moros 
aquén  la  mar :  et  asi  que  él  non  era  en  consejo  quo 
aquel  mozo  venieso  ver  al  Rey  Don  Alfonso.  Et  to- 
mólo ,  et  púsole  en  una  baroa ,  et  fuese  con  él  á  Gi- 
braltar.  E^  otro  dia  sábado  veinte  et  siete  dias  an- 
dados de  Marzo,  víspera  de  Ramos,  entregaron  la 
villa  vieja  do  Algecira  al  muy  noble  Rey  Don  Al- 
fonso de  Castiella  et  de  León.  Et  los  Moroa  fueron 
todos  so  aegaransa  del  Rey  con  todo  lo  snyo,  qno 
non  se  lee  perdió  ende  ninguna  cosa.  Et  el  Bey  man- 
dó poner  encima  de  las  torreo  el  su  pendón ,  et  el 
pendón  del  Infante  Don  Pedro  sn  fijo  primero  he- 
redero ,  et  los  pendones  de  Don  Enrique,  et  de  Don 
Fadrique  Maestre  do  Sanctiago,  et  el  pendón  do 
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Don  Fernando,  et  de  Don  Tollo,  et  de  Don  Joan 
808  fijoa.  Et  otrosí  poaieron  los  pendones  de  todoa 
loa  Perladoa ,  et  Ricoa-omea,  et  de  loa  oonoejoa  qne 
venieron  á  aquella  conquista.  Et  otro  día  Domin- 
go, dia  do  Ramoa, el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso, 
con  todoa  loa  Perladoa,  et  Ricoa-omea,  et  todaa  laa 
otras  gentea  qne  y  eran ,  entraron  con  muy  grand 
proceaion,  et  con  loa  ramoa  en  laa  roanoa  en  aquella 
ciubdat  de  Algeoira,  et  dixieronle  la  Misa  en  la 
Mezquita  mayor,  á  qne  el  Rey  puso  nombre  Sancta 
María  de  la  Palma,  Et  desque  ovo  oido  la  Miaa,  fué 
comer  et  poaar  al  alcázar :  et  todoa  loa  de  la  hueste 
fueron  á  aua  posadaa  que  tenian  en  el  real.  Et  eate 
dia  venieron  ver  al  Rey  algunoa  caballerea  Moroa 
de  loa  que  cataban  en  la  ciubdat ,  entre  loa  qualea 
era  el  uno  del  loa  Don  Mahomad  Aben  Alabez,  que 
tenia  la  villa  vieja :  et  veno  y  Mozad  Benabicuin, 
et  otro  au  hermano  Alcayde  de  loa  caballerea :  et 
eatos  tres  eran  ornea  de  grand  guisa  entre  loa  Mo- 
roa :  et  venieron  con  elloa  otroa  caballeroa.  Et  el 
Rey  acogióloa  muy  bien,  et  fizolea  mucha  honra,  et 
diólea  algo  do  lo  auyo.  Et  eate  Rey  Don  Alfonao 
moró  en  Algocira  faata  que  paaó  Pascua,  et  el  juo- 
vea  de  laa  Ochavaa :  et  partió  dende  para  ir  á  Ta- 
'  rifa,  porque  laa  gentea  non  querían  aalir  de  la  ciub- 
dat, nin  podian  dar  vecindad  á  loa  vecinoa  que 
avian  y  de  fincar  et  de  morar.  Et  en  todo  eate  tiem- 
po loa  Moroa  venian  del  au  real  al  real  de  loa  Chria- 
tíanoa ,  et  eao  meamo  loa  Chriatianos  iban  al  su  real, 
por  laa  treguaa  que  eran  pueataa.  Et  iban  aeguroa 
los  unos  de  los  otros.  A  Dios  et  á  Sancta  María  au 
Madre  demoa  graciaa.  Amen  (1). 

CAPÍTULO  CCOXXXVIL 

De  los  fraadet  ornes  et  caballeros  qne  norleroa  ea  la  bieste  del 

Rej  Don  AlfoDSO. 

Estos aon  los  Condes,  etRioos-omee,et Caballe- 
ros, et  eacuderoa  fíjoa-dalgo  que  morieron  en  la  cer- 
ca de  Algecira  asi  do  f  oridaa  como  de  dolenciaa  ,  ó 
en  otra  manera:  de  loa  cualea  la  Coronica  faae 
mención,  á  fnera  de  otraa  gentea  que  y  morieron 
muchaa  de  que  la  Coronica  non  face  mención,  nin 
cuenta  do  sus  uombroa  de  gentea  menudas.  Los 
que  morieron  do  feridaa  sin  dolenciaa  aon  eatoa 
que  ae  aíguen  :  El  Conde  do  Lons ,  que  es  en  Ale- 
mafia,  Juan  Nifio,  críado  del  Rey,  Nufio  Fernandez 
de  Carríello,  et  Qomez  Fernandez  de  Carriello,  au 
hermano,  en  un  dia,  Gutier  Díaz  de  Sandoval, 
vaaallo  de  Don  Joan  Nuftez ,  Lope  Fernandez  de 
Villagra,  vaaallo  de  Don  Joan  Nufloz,  Ruy  Sánchez 
do  Roxaa,  Maeatre  de  Sanctiago,  Don  Beltran  Du- 
que, natural  de  Mallorcaa,  qne  venia  con  el  Rey, 
Diego  Alfonao  Tamayo,  vaaallo  de  Don  Joan  Ma- 
nuel, doa  caballeroa  ingleaea  del  Conde  Arbid,  Pero 
Alvarez  Nieto,  Don  Rodrígo  Alvarez  de  laa  Astu- 
rías,  Don  Nufio  Chamizo,  Maeatre  de  Alcántara, 
Foman  González,  señor  de  Aguílar,  hennano  de  Don 

(1)  Aqaf  acaban  ios  MS"^.  del  Escorial  y  de  Majrans  .  qae  sefol- 
mo*.  Lo%  capítulos  reslantcs  bstU  Ol  An  c$Uq  tQQsdos  de  la  Crd- 
pica  iDpic$|« 


Gonzalo,  Diego  Bravo,  montero  del  Rey  Don  Al* 
f  onao.  Estos  son  los  quo  morieron  de  dolencias :  el 
Maeatre  de  Sanctiago,  Don  Alfonao  Mendos  de  Gas* 
man,  Juan  Aríaa  de  Altero,  Portuguea,  Don  Gonsa* 
lo,  aefior  de  Aguijar  et  de  Montilla  et  de  Montar* 
qne  et  de  Caatilanzur,  Pero  Fernandez  de  OaatrOi 
Mayordomo  mayor  del  Rey  et  Adelantado  mayor 
do  la  Frontera  et  Pertiguero  mayor  on  tierra  da 
Santiago,  el  Rey  D.  Felipe  de  Navarra,  Don  Gas* 
ton  de  Abearte,  Conde  de  Fok,  que  moríó  en  Sovt* 
Ha,  yendoae  del  real,  et  deaamparó  al  Rey  Don  Al- 
fonao al  tiempo  que  lo  avia  mas  meneater» 

CAPÍTULO  CCCXXXVIII. 

De  eono  el  Rey  Doa  Alfonso  fOe  sobre  GlbnlUr,  et  norló  sala 

de  pesUleacU. 

Deapnee  de  todaa  laa  batallaa  et  oonquiatas  qne 
el  noble  Príncipe  Roy  Don  Alfonao  de  Caatieila  et 
de  León  ovo  fecho,  f ueae  dende ,  et  fué  oeroar  \m 
villa  et  el  caatiello  de  Gibraltar  afio  del  Sefior  de 
mili  et  trecientoa  et  quarenta  et  nueve  afioa,  qoan* 
do  andaba  la  era  de  Ceaar  en  mili  et  trecientos  at 
aetenta  et  aiete  afioa.  Et  eate  logar  de  Gibraltar  es 
villa  et  castillo  muy  noble,  et  muy  notable,  ot  mny 
fuerte,  et  preaoiado  entre  loa  Morca  et  Chriatianos. 
Et  aquí  fué  el  primero  lugar  dó  Taríf  Abenzaros 
en  el  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo  paaó,  ot  allí  po- 
aó  por  non  facer  daño  en  Algeoira,  quo  era  del  Con- 
de Don  Julián  el  malo,  por  cuyo  conaejo  venieron 
loa  Moroa  en  Espafia.  Et  por  cato  ha  nombro  Gi« 
braltar,  que  llaman  loa  Moroa  Gebel  Taref,  qne 
quiere  decir  el  monte  6  la  aiorra  de  Taref,  os  oeras 
de  aquel  monte  puso  su  real  Tarif  Abenzarca.  Et  te- 
niendo este  noble  Rey  Don  Alfonao  loa  Moroa  quo 
cataban  cercados  en  la  villa  de  Gibraltar  tan  afin- 
cados, que  estaban  ya  para  se  la  dar,  ca  non  avían 
acorro  ninguno,  ca  el  Rey  Albohaoen  avia  gnem 
con  BU  fijo  Abohanen ,  en  tal  manera  que  el  fijo  lo 
avia  tomado  el  regno  de  Fez,  et  era  grand  diviaioii 
entre  loa  Moros,  como  quier  que  el  dicho  Rey  Albo- 
hacen  tenia  muchaa  gentea  anyaa  aquende  la  mar 
en  loa  aus  logarea,  loa  qualea  eran  Ronda,  et  Hasa- 
ra,  et  Gibraltar,  et  Ximena,  et  Marbolla,  et  Eatepo- 
na,  et  Caatellar,  et  otroa  caatielloa  et  logares :  otrosí 
el  Rey  do  Granada  que  facia  muy  grand  guerra  ds 
todoa  estos  logarea  del  Rey  de  Benamarín ,  et  ds 
loa  sus  logarea  á  los  Christianoa ;  eatando  aai  el  fe- 
cho deata  cerca  de  Gibraltar,  fué  volnntatdo  Dios 
qne  recresció  pestilencia  dé  mortandad  en  el  real 
del  Rey  Don  Alfonso  do  Castiella  muy  grande  on  el 
afio  siguiente  quo  pusiora  au  real  aobre  Gibraltar : 
et  esta  fué  la  primera  et  grande  peatilenoia  que  es 
llamada  mortandad  grande ;  como  quier  qne  dos 
afioa  antes  desto  fuera  ya  eata  peatilenoia  en  las 
partes  de  Francia,  ot  de  Inglaterra,  et  de  Italia,  et 
aunen  Castiella,  et  en  León,  et  en  Estremadura,  et 
en  otras  partidaa.  Et  como  quier  que  por  el  Infante 

Í>on  Fernando,  Marquoa  de  Tortosa,  su  aobríno,  fijo 
el  Rey  do  Aragón  et  de  la  Reyna  Dofia  I^eonor, 
eu  bcrmanaj  et  por  Don  Joan  Nuüqz  de  Lora ,  aefior 
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do  Vizcaya,  ot  Don  Fornando,  sofior  de  Villena,  fijo 
de  Don  Manuel,  et  por  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 
burqiierqne,  et  otros  Condes,  et  Maestres,  et  gran- 
des Sefiores,  et  Ricos-omos,  et  Perlados,  et  Caballe- 
ros que  estaban  con  el  Rey  Don  Alfonso  en  el  di- 
cho real  sobre  Gibraltar,  le  fué  dicho  et  aconsejado 
que  so  partiese  de  la  cerca,  por  quanto  morían  mu- 
chas compafias  de  aquella  pestilencia,  et  estaba  el  su 
cuerpo  en  grand  peligro :  empero  por  todo  esto  nun- 
ca el  Rey  quiso  partirse  del  dicho  real  sobre  Qi- 
braltar,  diciendo  á  los  sefiores  et  caballeros  que  es- 
to le  dician  et  aconsejaban ,  que  les  rogaba  que  le 
non  diesen  tal  consejo  :  que  pues  él  tenia  aquella  vi- 
lla et  tan  noble  fortaleza  en  punto  de  se  le  rendir, 
et  lacoydaba  cobrar  luego  á  poco  tiempo,  et  que  la 
avian  los  Moros  ganado  en  el  su  tiempo,  et  perdido 
los  Chrístianos,  que  le  sería  muy  grand  vergüenza 
por  miedo  de  la  muerte  de  la  asi  dcxar.  Et  esta  era 
la  mayor  manciella  que  el  Rey  Don  Alfonso  tenia 
en  su  corazón,  porque  en  su  tiempo  se  perdiera 
Gibraltar,  cá  perdió  este  logar  de  Gibraltar  un  ca- 
ballero que  dician  Vasco  Pérez  de  Meyra ,  que  le 
tenia  por  el  Rey ,  por  grand  mengua  que  ovo  de 
viandas,  sefialadamiente  de  pan:  et  quando  los 
Moros  sopieron  que  non  avia  pan  en  Gibraltar,  cer- 
caron la  villa.  Et  quando  el  Rey  Don  Alfonso  lo  so- 
po que  non  avia  pan,  estaba  en  Castiella,  et  co- 
mo estaba  eercado,  veno  por  lo  acorrer :  et  quando 
7  llegó,  fallóla  ya  entrada,  et  cercóla,  et  non  la  pu- 
do tomar.  Etfué  perdida  Gibraltar  afio  del  Sefior 
de  mili  et  trecientos  et  treinta  et  tres  afios,  et  de  la 
era  de  Cesar  en  mil  et  trecientos  et  setenta  et  un 
afios.  Et  ponian  culpa  á  Vasco  Pérez  de  Meyra,  que 
tenia  la  villa  et  castiello  de  Gibraltar,  porque  los 
Moros  con  la  tregua  que  avian  con  los  Christianos, 
compraban  del  el  pan  de  aquel  logar  á  muy  gran- 
des precios  de  oro  :  ca  el  Alcayde  pensaba  que  era 
tregua,  et  que  podria  bastecer  quando  quisiese  el 
castiello,  et  vendiólo  á  los  Moros.  Et  quando  los 
Moros  sintieron  que  los  Chrístianos  non  tenian  pan, 
cercáronle  el  logar  con  grand  volnntat  que  lo  avian 
de  cobrar,  porque  les  era  muy  guerrero,  et  muy 
contrario.  Et  por  la  nobleza  de  caballería  venieron 
á  la  cerca  de  Algecira  el  Roy  Don  Felipe  de  Na- 
varra, et  Don  Gastón ,  Conde  Fox,  et  señor  de  Bear- 
te,  et  fincaron  alli  muertos.  Otrosí  veno  y  el  Duque 
de  Alencastre  de  Inglaterra ,  que  fué  Conde  de  Ar- 
bi,  et  que  avia  nombre  Don  Enrique.  Et  entonce 
quando  veno  en  Algecira,  era  Conde  de  Arbi,  et 
después  fué  Duque  do  Aloncastro,  et  era  de  la  ca- 
sa Real  de  Inglaterra,  et  morió.  Et  agora  tomando 
á  nuestra  intención,  después  de  muchos  consejos  et 
afincamientos  que  los  dichos  sefiores  et  caballeros 
avian  dicho  por  lo  levantar  al  Rey,  nunca  lo  quiso 
facer.  Et  fué  la  voluntat  de  Dios  que  el  Rey  ado- 
lesció,  et  ovo  una  landre.  Et  finó  viernes  de  la  se- 
mana sancta,  que  dicen  do  indulgencias,  que  fué  á 
veinte  et  siete  di  as  de  Marzo  en  la  semana  sancta 
antes  de  Pascua  en  el  afio  del  uascimiento  de  nuca- 
tro  Sefior  Jesu  Christo  de  mili  et  treclentoa  et  cin- 
cuenta íifios,  que  fué  entoncea  afto  d«  jabiko:  eide 
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la  era  de  Cesar,  según  costumbre  de  Espafia,  en  mili 
et  trecientos  et  ochenta  et  ocho  afios,  después  que 
el  noble  Rey  Dotí  Alfonso  venció  los  Reyes  de  Be- 
namarin  et  de  Granada  delante  la  villa  de  Tarifa, 
sogund  dicho  avernos.  Et  fué  fecho  por  el  Rey  Don 
Alfonso  muy  grand  llanto  de  todos  los  suyos,  et 
ovieron  grand  sentimiento  de  su  muerte :  et  era 
muy  grand  razón,  ca  fué  en  su  tiempo  muy  honra- 
da la  corona  de  Castiella  por  él ,  ca  venció  aquella 
batalla  de  Tarifa,  que  fué  muy  sefialadá  cosa :  et 
otrosí  ganara  las  villas  de  Algecira  et  de  Alcalá  de 
Abenzayde,  que  dicen  agora  la  Real,  por  las  cuales 
los  Moros  fueron  muy  quebrantados ;  et  ganó  otrosí 
muchos  castiellos  según  susodicho  avemos.  Et  era 
muy  guerrero  á  los  Moros,  ct  muy  guerrero  caba- 
llero contra  los  Moros  et  su  mala  seta.  Et  fué  el 
Rey  Don  Alfonso  non  muy  grande  de  cuerpo,  mas 
de  buen  talante,  et  de  buena  fuerza,  et  rubio  et 
blanco,  et  venturoso  en  guerras.  Et  este  fué  él  on- 
ceno Rey  Don  Alfonso  que  asi  ovo  nombre.  En  en 
este  afto  que  el  Rey  Don  Alfonso  finó ,  era  Papa 
Apostólico  en  Roma  Clemente  Sexto,  et  era  Fran- 
cés de  tierra  de  Limoges ,  et  el  Imperio  del  Rey 
Filipo,  que  fuera  Conde  de  Valois,  et  heredó  el  reg- 
no,  por  quanto  en  la  linea  do  los  Reyes  de  Francia 
fallesció  heredero  varón ,  ca  non  fincaron  si  non 
fijas,  et  tomó  el  regno  al  Roy  Felipe :  et  era  Conde 
de  Valois  por  el  parentesco.  Et  en  Inglaterra  reg- 
naba  el  Rey  Aduarte,  que  fué  eme  muy  virtuoso  : 
et  en  Ñapóles  regnaba  Dofia  Joana,  fija  del  Rey 
Buberto  de  Italia  et  de  Calabría,  su  muger  que  fué 
del  Bey  Andrea,  hermano  del  Rey  de  Ungría.  Et  en  / 
Portogal  regnaba  el  Rey  Don  Pedro,  fijo  del  Rey 
Don  Donis :  et  en  Aragón  regnaba  Don  Pedro,  fijo 
del  Rey  Don  Alfonso  :  et  en  Navarra  el  Rey  Car- 
los, fijo  del  Rey  Don  Felipe,  Conde  de  Hebrones, 
et  de  Angolesme,  et  de  Morgaym,  et  sefipr  de  Lon* 
gavilla  en  el  regno  de  Francia. 

CAPÍTULO  OOOXXXIX. 

De  oono  detpvet  de  la  Mieria  dd  Rey  Dos  Alfolio  alnroi  por 

Rey  á  DoB  Pedro  tv  IJo. 

Luego  que  el  Rey  Don  Alfonso  morió  en  el  real 
de  sobre  Gibraltar,  según  dicho  avemos,  todos  los 
sefiores  et  caballeros  que  estaban  en  el  dicho  real, 
et  asi  todos  los  del  regno  de  Castiella  et  de  León, 
después  que  lo  sopieron,  tomaron  por  Rey  et  por 
sefior  al  Infanto  Don  Podro  su  fijo  legitimo  primo- 1 
ro  heredero,  et  fijo  de  la  Reyna  Dofia  María  su  mu- 1 
ger,  fija  del  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal.  El  qual 
Infante  Don  Pedro  estaba,  quando  el  Rey  Don  Al- 
fonso su  padre  finó,  en  la  oiubdat  de  Sevilla,  et  era 
en  edat  de  quince  afios  et  siete  meses.  Et  regnó  á 
veinte  et  ocho  dias  del  mes  de  Marzo  el  dia  que  su 
padre  finó  :  et  fué  este  Rey  Don  Pedro  el  primero 
Rey  que  en  Castiella  asi  ovo  nombre :  et  fué  esto 
afio  el  primero  que  el  Rey  Don  Pedro  regnó  en  el 
afio  del  Sefior  de  mili  et  trecientos  et  cincuenta 
afios,  et  de  la  era  de  Cesar  do  uiill  et  trecientos  et 
ochenta  et  ocho  afips.  Et  ordenaron  los  sefioree  et 
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PRÓLOGO 


del  Secretario  Gerónimo  Zurita^  dando  razón  de  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  Cas^ 

tilla  Don  Pedro j  Don  Enrique  II  ^  Don  Juan  /,  y  Don  Enrique  III ^  escritas  por 

Don  Pedro  Lovez  de  Avala ^  v  de  las  enmiendas  oue  hizo  á  ellas. 


En  Ins  momorias  do  los  cosas  quo  sucedioron  en  Costilla  7  León  desde  lo  muj  antiguo  pa- 
rece que  se  tuvo  mucho  cuidado  que  se  escribiesen  por  Prelados  7  personas  mu7  graves,  que 
intervinieron  en  los  negocios  públicos  que  tocaban  al  estado  del  Be7no,  para  ma7or  crédito 
7  testimonio  de  la  verdad.  Esto  fué  á  imitación  de  los  que  escribieron  las  cosas  de  los  Re7es 
Qodos,  entro  los  quales  los  más  señalados  fueron  Casiodoro,  7  San  Isidoro ,  7  aquel  doctísi- 
mo 7  santo  varón  Juliano^  Arzobispo  de  Toledo,  é  Isidoro  el  Menor^  á  quien  el  Arzobispo  de 
Toledo  Don  Rodrigo  Ximenez  dice  que  sigue  en  sus  Historias.  Después  dellos  apenas  se  halla 
Historia  que  no  sea  de  mu7  señalado  Prelado,  como  Pela70,  Obispo  de  Oviedo,  el  mismo  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo,  7  Don  Lucas,  Obispo  de  TU7:  7  en  el  tiempo  del  Re7  Don  Alonso  que 
venció  la  batalla  de  Tarifa,  Don  Qonzalo  de  Hinojosa,  Obispo  de  Burgos,  que  hizo  la  Abre- 
viación de  todas  las  Historias  hasta  su  tiempo,  de  todos  los  Re7es  Chrisüanos:  7  los  postreros 
de  todos  Don  Qarcia  de  Eugui,  Obispo  de  Ba7ona  en  las  cosas  de  Navarra,  Don  Alonso 
Garcia  de  Santa  María,  Obispo  de  Burgos,  7  Don  Rodrígo  Sánchez,  Obispo  de  Palenciaen 
las  de  los  Re7nos  de  Castilla :  dexandose  de  hacer  mención  del  Re7  Don  Ja7me  el  I.  7  del 
Re7  Don  Pedro  el  IV.  de  Aragón,  7  del  Re7  Don  Alonso  el  X.  de  Castilla,  que  ordenaron 
los  Historias  de  sus  tiempos,  ó  mandaron  que  otros  las  publicasen  en  su  nombre;  entre  los 
quales  era  mu7  digno  de  referirse  Don  Carlos,  Príncipe  de  Y iana  en  la  Relación  de  los  Re7e8 
de  Navarra  sus  antecesores. 

En  ningún  ticinix)  se  ocha  do  ver  quo  se  tuviese  en  esto  ma7or  atención,  ni  que  se  trata- 
se con  mas  consideración ,  que  en  los  sucesos  que  acontecieron  desde  el  Re7nado  del  Re7  Don 
Alonso,  hijo  del  santo  Re7  Don  Fernando  7  de  sus  sucesores,  señaladamente  en  la  Historia 
de  los  Re7es  Don  Pedro,  Don  Enrique  su  hermano,  que  llamaron  el  Ma7or,  7  algtmos  lla- 
man el  Noble,  Don  Juan  el  I.  7  Don  Enrique  el  IIL,  7  del  Re7  Donjuán  el  II.  desdo  qnan- 
do  comenzó  la  Historia  de  aquéllos  tiempos  á  estenderse  mas,  7  á  tener  mas  gravedad  y  pnn« 
to :  porque  la  memoria  de  las  cosas  sucedidas  en  los  Reynados  de  estos  Príncipes  se  encomen- 
dó á  personas  de  mucha  autoridad,  como  es  tan  necesario  que  sea,  7  que  fueron  mucha  par- 
to en  el  consejo  de  las  ma7ores  cosas  que  por  ellos  pasaron. 

Entre  ellos  el  mas  sondado  es  Don  Pedro  López  de  A7ala,  Chanciller  ma7or  de  Costilla, 
quo  escribió  mu7  ordenadamente  lo  que  tocaba  á  sus  tiempos  desde  el  principio  dol  Re7nado 
del  Rey  Don  Pedro  hasta  los  cinco  años  primeros  dol  R07  Don  Enrique  el  III.  Este  Caba- 
llero pasó  por  grandes  hechos  de  paz  7  guerra,  7  se  halló  en  las  dos  mas  señaladas  batallas 
quo  en  España  hubo  grandes  tiempos  antes,  que  fueron  la  batalla  de  Nájera,  que  se  dio  en- 
tre dos  Principes  hermanos,  que  tenian  divididas  las  fuerzas  7  poder  de  los  Re7no8  de  Es- 
paña ,  Francia  ó  Inglaterra;  7  la  de  Aljubarrota,  d  donde  no  se  oontendia  por  menor  prenda 
que  por  la  sucesión  de  los  Reynos ;  é  intervino  en  los  principales  consejos  del  Estado^  7  tuvo 
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á  BU  cargo  muy  solemnes  embaxadas.  No  fué  menos  prudente  j  sabio  en  los  aegooios  de  pas 
y  guerra^  que  principal  y  sefiulado  Caballero  en  su  casa  y  linage;  y  aunque  siguió  la  parto 
del  Rey  Don  Enrique  contra  el  B^y  Don  Pedro  su  hermano  (1)^  y  fué  su  privado,  y  se  vio 
por  él  en  grandes  peligros  y  trabajos,  no  se  puede  con  razón  decir  que  hubiese  cosaverdade* 
ra  que  no  osase  escribirla ,  ni  ninguna  agena  de  la  verdad  que  cuente  él  en  sus  Belaciones  y 
Memorias,  como  vemos  que  hacen  algunos  con  vana  ambición  ó  pasión. 

En  confirmación  desto,  á  mi  juicio,  bastarla  referir  lo  que  él  escribe  que  se  trató  por  or« 
fien  del  Conde  Don  Enrique,  y  del  Maestre  Don  Fadrique,  su  hermano,  y  de  Don  Juan  Al* 
fonso,  Sefior  de  Alburquerque,  en  Portugal,  para  que  el  Infante  Don  Pedro,  hijo  del  Rey 
Don  Alonso  de  Portugal,  tomase  la  empresa  de  hacerse  Rey  de  los  Bey  nos  de  Castilla  y  do 
León,  como  nieto  del  Bey  Don  Sancho  de  Castilla,  contra  el  Rey  Don  Pedro  su  sobrínO| 
que  era  legítimo  Bey  y  sucesor  en  ellos.  Pues  el  que  aquello  escribió  tan  en  particular,  y 
no  lo  quiso  encubrir,  siendo  la  negociación  que  sobre  ello  se  traía  secreta,  y  tratada  porme* 
dio  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  y  siendo  hecho  tan  reprobado  y  de  mal  exemplo^  ¿qué 
pudo  dexar  de  decir?  pues  aquel  acometimiento  fué  el  principio  y  causa  del  cruel  estrago  y 
derramamiento  de  sangre  que  aquel  Príncipe  hizo  en  sus  hermanos,  y  en  tan  grandes  y  se* 
tiahidos  Caballeros  que  siguieron  la  querella  y  empresa  del  Bey  Don  Enrique,  andando  por 
Beynos  estrafios  hecho  un  Capitán  aventurero.  Si  por  ventura  dexó  de  escribir  algunas  co- 
sas sefialadas  y  muy  dignas  de  saberse  en  todos  los  siglos,  no  las  vemos  escritas  por  otros  aii« 
teres,  si  algunos  hubo  que  tuvieron  cuidado  de  justificar  las  execuciones  rigurosas  que  con 
tanto  furor  se  hicieron  por  el  Rey  Don  Pedro,  en  venganza  de  sus  hermanos ,  que  le  fueron  tan 
declarados  y  terribles  enemigos.  T  también  sabemos,  que  no  quiso  decir  lo  que  estuvo  muy 
derramado  por  el  vulgo,  que  parecía  justificar  aquella  empresa  del  Infante  Don  Pedro  do 
Portugal,  y  la  que  tomó  muy  de  veras  el  mismo  Conde  Don  Enrique,  mayormente  habien- 
do salido  con  ella  para  sí  y  sus  sucesores,  que  era  lo  que  se  divulgó  por  infinitas  gentes:  qno 
el  Bey  Don  Pedro  no  fué  hijo  del  Bey  Don  Alonso,  antes  fué  trocado  por  recelo  y  temor  del 
Bey ,  no  teniendo  hijo  varón  de  la  Beyna,  y  teniendo  tantos  de  Doña  Leonor  Nuñez  de  Quz* 
man,  como  se  halla  escrito  en  la  Historia  que  compuso  ó  mandó  ordenar  el  Boy  Don  Pedro 
de  Aragón ,  su  enemigo:  y  no  parece  haberlo  dexado  Don  Pedro  López  de  escribir  por  el  ho- 
nor de  la  Beyna  Doña  María  su  madre,  pues  de  su  vida  en  diversos  lugares  señala  que  no 
fué  la  que  debiera,  y  que  por  esta  causa  fué  muerta  en  Portugal;  pero  á  lo  que  se  puede juz- 
o>ar  9  dexólo  por  no  referír  cosa  que  no  era  de  calidad  que  se  pudiese  aprovechar  della  el  Bey 
Don  Enrique;  lo  qual  nunca  se  lo  opusiera  por  ningún  adversario  justificando  su  sncesioni 
aunque  le  llamasen  tirano,  como  el  Bey  Don  Enrique  le  llamaba. 

Con  todo  esto  se  afirma  por  algunos ,  que  hubo  otra  Belacion  de  las  cosas  sucedidas  en  ol 
Ileynado  del  Boy  Don  Pedro,  escrita  con  toda  pureza  y  verdad ,  y  que  ésta  se  llevó  d  Ingla- 
torra  á  la  Infanta  Doña  Costanza  su  hija,  y  al  Duque  de  Aleucastre  su  marido,  y  que  des* 
pues,  del  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  vino  á  las  manos  del  Doctor  liorenzo 
Galindez  de  Carvajal,  que  postreramente  en  tiempo  del  Boy  Católico  se  hizo  censor  y  juei 
para  enmendar  los  escritos  de  los  Coronistas  que  fueron  de  los  Beyes  Don  Juan  el  II.,  y 
Don  Enrique  su  hijo  (que  por  letras ,  y  autoridad  lo  pedia  muy  bien  ser) :  y  que  esta  ver- 
dadera Historia  nunca  i  areció  mas,  de  la  qual  afirman  haber  sido  autor  Don  Juan  de  Castro 
Obispo  de  Jaén.  Esta  opinión  no  es  tan  liviana  que  no  se  halle  en  una  Abreviación  de  las 
Historias  de  Castilla  que  se  ordenó  en  tiempo  del  Bey  Don  Juan  el  Segundo,  por  cosa  muy 
cierta  y  constante,  que  hubo  otra  verdadera,  por  estas  palabras:  tegun  que  mas  largamente ei'^ 
tá  escrito  en  la  Coránica  verdadera  deste  Rey  Don  Pedro:  que  hay  dos  Cordnieae^  la  una  fingi'* 
da  por  se  disculpar  de  los  yerros  que  contra  A  fueron  hechos  en  Castilla ,  los  quales  causaron  qué 
este  Rey  Don  Pedro  se  mostrase  tan  cruel  comQ  ^  su  tiempo  fué. 

(1)  V.  ep  las  A<licionof  ¿  ]<^  Notas ^  la  XXl, 


PnÓLOQÓ.  897 

Ciorlamente  paf a  mí  no  es  de  tanta  maravilla  que  hubiese  Historia  que  sé  pudiese  llamar  ' 
verdadera  ]>or  referirse  en  ella  muchas  cosas  que  en  la  de  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala  se  calla- 
sen,  quanto  llamar  á  esta  que  tenemos  fingida^  siendo  toda  ella  de  cosas  tan  sabidas ,  ciertas  j 
notorias^  que  no  se  pueden  con  verdad  negar :  mayormente  que  este  Autor  del  Compendio,  que 
afirma  esto  por  cosa  tan  recibida,  escribiendo,  aunque  en  suma,  las  cosas  que  sucedieron  en 
el  Reynado  del  Bej  Don  Pedro,  ninguna  séfiala  ni  declara  en  su  justificación ,  en  que  se  pue- 
da tener  al  Autor  de  la  que  tenemos  por  hombre  de  ficción,  sino  muj  leal  j  verdadero.  En 
solo  una  refiere  el  artificio  de  que  usó  el  Conde  Don  Enrique  para  inducir  á  la  Bejna  Dofia 
Maria,  madre  del  Bey,  que  saliese  de  Segovia  á  juntarse  con  los  Señores  que  habian  toma- 
do la  voz  de  que  el  Bey  volviese  á  hacer  vida  con  la  Beyna  Doña  Blanca  su  mujer,  para  mas 
autorizar  su  causa,  que  se  pondri  adelante  en  su  lugar:  y  este  mismo  Autor  de  aquella  Abre-  ■ 
viuda  Hist<iría  yerra  en  cosas  que  son  muy  averiguados  y  notorias  en  el  hecho  de  la  verdad. 
Por  triide  se  entiende  manifiestamente ,  que  en  decir  que  habia  una  Historia  que  era  ver- 
dadora,  y  otra  fingida,  siguió  una  voz  y  opinión  introducida  entre  las  genteii  sin  averi- 
gunrln. 

Porque  quando  considero  que  tantos  años  han  pasado  después  acá  que  la  sucesión  destoa 
Bey  nos  se  restauró  é  igualó  con  el  matrimonio  de  la  Princesa  Dofia  Catalina^  hija  del  Du- 
que Juan  de  Alencastre  y  de  la  Infanta  Dofia  Costanza ,  hija  del  Boy  Don  Pedro ,  y  cesó 
aquel  odio  y  envidia  que  se  tuvo  en  las  cosas  deste  Príncipe,  de  tal  manera  que  sus  sucesores 
ya  no  lo  llamaban  Cruel  j  sino  Justiciero^  y  esta  qué  se  dice  verdadera  Corónica  no  acaba  de 
salir  ú  luz ,  teniendo  como  dicen  tan  de  lejos  la  causa  de  lo  enemistad,  temo  que  esto  opi« 
nioii  recibida  por  tantos  tuvo  fundamento  en  alguna  vana  persuasión ,  como  muchas  veces 
acncce;  pues  la  diligencia  de  los  hombres  tan  curiosos  de  nuestros  tiempos  no  ha  podido  des- 
cubrir  una  obra  como  esta,  de  cuya  lectura  no  podia  resultar  ningún  mal  exemplo,  antes 
mucho  aviso  á  los  tiempos  por  venir. 

Pues  asi  es,  y  hasta  agora  en  ninguna  cosa,  si  yo  no  me  engafio,  podemos  tener  por  soS« 
pechoso  ó  apasionado  al  Autor  desta  Vulgar ,  y  es  la  mas  grave  y  mas  bien  ordenada  que  se 
ha  escrito  por  los  Autores  de  aquellos  tiempos  ,  mucho  razón  será  no  dar  lugar  que  vaya  tati 
maltratado  y  descompuesta  como  hasta  aqui  la  vemos,  por  gran  descuido  y  negligencia  de 
los  que  primero  la  publicaron  é  imprimieron  con  los  mismos  vicios  y  yerros  que  hoy  parecen« 
La  consideración  y  fatiga  que  en  esto  se  ha  tenido,  si  resultare  della  algún  provecho,  se  po- 
drá tener  por  bien  empleada ;  y  mas  si  á  imitación  desto,  los  que  lo  ]x>driau  hacer  con  mayor 
industria  y  suficiencia  tomaren  á  su  cargo  el  poner  algún  cuidado  de  corregir  las  Historias 
de  los  Beyes  sus  antecesores,  que  tanta  necesidad  tienen  de  ello,  y  fueron  ordenadas  por  per- 
sonas de  mucha  autoridad. 

En  lo  que  toca  á  la  autoridad  desta,  se  ha  de  advertir,  que  de  la  obra  de  Don  Pedro  Lo« 
])cz  de  Ayala  se  hallan  dos  Belaciones,  que  son  muy  diferentes ,  aunque  en  la  substancia  del 
liccho  discrepan  poco,  y  en  el  discurso  del  proceder  (1):  porque  la  una,  que  es  la  Vulgar,  de 
la  qunl  so  hallan  muchos  originales,  y  acabo  en  lo  muerte  del  Bey  Don  Juon  el  L  es  masoo« 
piosa  y  bien  ordenada,  y  con  mas  diligencia  que  la  otra,  que  es  mas  Abreviada,  que  se  de« 
bió  de  ordenar  primero  (2);  y  la  segunda  se  pulió  mas,  y  della  se  quitaron  algunas  cosaSi 
quo  estando  yo  fundodo  lo  sucesión  del  Beyno,  porecio  que  podrion  ofender;  y  los  que  fue- 
ron dignas  de  saberse ,  se  declaran  adelante  (3) ,  para  mayor  noticia  de  las  cosas  pasadas. 

De  ¿sta  reducida  á  la  brevedad  que  digo,  se  hallan  muy  pooos  originales :  y  en  la  Librería 

(1)  Se  diferencian  principalmente  en  la  división  al  fiey  t)on  Pedi^  le  llaioió  de  Doña  Moría  de  Pi- 
de Capítulos,  pues  á  veces  tino  de  la  Abreviada  in^  dilla  tina  fija  qtie  llamaron  Dofta  Oottansa,  qae 
clujc  dos  ó  tros  de  esta  Vulgar*  oosó  con  el  Dtiqtie  de  Alencastre,  é  ovieron  fija  á 

(2)  t'ai'cce  que  ho  hay  duda  en  que  la  Vulgar  fué  la  Hejrna  Dofio  Catalina,  qae  es  agora  mujer  del 
la  última  quo  Ayala  ordenó,  reinaudo  Don  Snri-  ttey  Don  Enrique. 

que  Itl ;  pues  al  fin  del  oap.  18.  Afio  V.  éUee  que         (3}  Al  pié  de  las  planas. 
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del  Monaaterio  de  mnestra  Señora  de  Guadalupe  haj  una  (1) ,  que  dicen  de  lroo¿  como  nijo 
espurio,  en  lugar  del  legitimo  ^  natural  y  verdadero^  que  fué  i  poder  del  Doctor  Oanrajal ,  y 
en  ella  se  pone  el  Proemir»  que  se  ordenó  por  Don  Pedro  López  de  Áyala ,  que  nunca  se  ha- 
lla en  ninguno  de  los  originales  de  la  Vulgar^  y  se  pone  al  principio  de  la  tabla  de  loa  cafrf- 
tulos.  Esta  Abreviada  acaba  también  en  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  el  L  y  en  alguna  se 
halla  la  Relacioq  de  lo  sucedido  en  los  cinco  años  primeros  del  Key  Don  Enrique  IIL  su  hi- 
jo^ que  no  se  ha  publicado^  ni  se  continúa  en  la  Vulgar ,  siendo  una  muy  señalada  parte  de 
lo  que  sucedió  en  las  tutorías  deste  Príncipe,  y  ordenada  por  el  mismo  Don  Pedro  López  de 
Ayala ,  que  se  continuará  con  la  Historia  del  Rey  Don  Juan  su  padre :  y  asi  puede  ser  que 
esta  diversidad  fué  la  ocasión  de  que  se  persuadieran  algunos  que  habia  dos  Historias  que 
fuesen  entre  sí  muy  diferentes. 

Esta  se  ha  conferido  con  diversos  originales,  y  con  todos  se  ha  reducido  i  la  forma  y  lea- 
guage  que  se  escribió ,  enmendándola  y  corrigiéndola  en  muchos  errores  y  vicios.  De  loa  que 
son  de  alguna  consideración  se  ponen  en  este  lugar  las  Advertencias  que  pareció  convenir, 
para  tener  esta  obra  en  toda  la  pureza  y  perfección  que  era  razón,  siendo  las  cosas  tan  sefia- 
ladas,  y  el  Autor  de  tanta  dignidad  y  autoridad ,  y  por  lo  que  se  debe  á  la  memoria  de  las 
cosas  antiguas,  que  tan  necesaria  es  en  todo  buen  gobierno  de  tan  grande  Reyna 

(1)  Otro  MS.  de  ella  bay  en  la  Librería  del  Escorial :  y  así  en  él,  como  eo  el  de  Qaadalope  eetin 
los  cinco  afios  de  D<m  Emifue  Teraro. 
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La  memoria  de  los  omes  es  mny  flacas  ¿  non  se  pnede  acordar  de  todas  las  cosas  que  en  el 
tiempo  pasado  acaescieron;  por  lo  qual  los  Sabios  antiguos  fallaron  ciertas  letras  é  artes  de  es- 
crebir,  porque  las  sciencias  é  grandes  fechos  que  acaescieron  en  el  mundo  fuesen  escriptos  é 
guardados  para  los  omes  los  saber,  é  tomar  dende  buenos  exemplos  para  facer  bien,  é  se 
guardar  de  mal :  é  porque  fincasen  en  remembranza  perdurable  fueron  fechos  después  libros^ 
dó  tales  cosas  fueron  escriptas  é  guardadas.  E  por  ende,  quando  los  Macabeos  ficieron  sus 
amistades  &  confederaciones  con  los  Romanos,  todas  las  composiciones  é  avenencias  que  en- 
tre ellos  pasaron  ordenaron  que  fuesen  escriptas  con  letras  caudinales  (2)  en  tablas  de  oobrCí 
porque  para  siempre  fincase  la  memoria  dellos :  é  anrf  fué  fecho.  E  por  ende  íué  después 
usado  é  mandado  por  los  Príncipes  é  Beyes  que  'fuesen  fechos  libros,  que  son  llamados  Cró- 
nicas é  Esiorias,  dó  se  escribiesen  las  caballerías,  é  otras  qualesqnier  cosas  que  los  Príncipes 
antiguos  ficieron ,  porque  los  que  después  dellos  viniesen ,  leyéndolas ,  tomasen  mejor  é  ma- 
yor esfuerzo  de  facer  bien,  é  de  se  guardar  de  facer  mal.  E  porque  de  los  fechos  de  los  Be- 
yes d*  España,  los  quales  fueron  muy  antiguos,  del  tiempo  que  los  Beyes  é  Príncipes  (}odos 
comenzaron,  fasta  aqui,  ovo  algunos  que  trabajaron  de  los  mandar  escrebir,  porque  los  sus 
nobles  é  grandes  fechos  é  Estorias  no  fuesen  olvidados;  ansi  ovo  después  otros  que  quisieron 
tomar  carga  de  lo  continuar. 

E  debedes  saber  que  del  primero  Bey  Qodo  que  vino  en  Espafta  que  fué  Christiano,  que 
fué  llamado  Atauarico  (3),  fasta  el  Bey  Don  Bodrígo  ,que  fué  el  postrimero  Bey  de  los  do« 
dos ,  ovo  treinta  é  cinco  Beyes.  E  dempues  que  la  tierra  de  Espafia  fué  conquistada  por  los 
Moros,  quando  Tarif  é  Muza  pasaron  con  consejo  del  Conde  Don  Blan,  fincó  Bey  en  las  As- 
turias el  Bey  Don  Pelayo,  fijo  del  Conde  Don  Pedro  de  Cantabria,  que  venia  de  aquel  linage 

(1)  Eate  Proemio  falta  en  todos  los  impresos  y  118.  (3)  Sa  ningatto  Aator  grave  antigtio  ni  modeno 
de  la  Vulgar,  Zurita  le  oopió  de  un  MS.  de  ItLAhreoia-  se  halla  qae  Atanaríco  Tiniese  á  Espafia ;  y  todoa 
<{a,  y  le  bízo  Notas.  Va  cotejado  con  el  del  Escorial.  en  conformidad  escriben  qne  murió  en  Oonstantino  • 

(2)  Letras  CaudinaUs  Uama  Juan  de  leiar  a»  eZ  pía,  como  Aqiiano  Marcelino,  Orodo,  San  Isidoro, 
ArU  de  Encrihir  á  las  mayasctilas  de  la  letra  de  li«  y  Próeperp  Aqaitáoioo:  y  Atanlfo  faé  el  primero 
bros  de  coro.  Zurita  dice  que  «i  otro  códice  está,  que  vino. 

letras  cavadoi  en  tábía$ie€ohr$. 
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do  los  Godos:  é  ovó  dél  Beyes  fasta  el  Sey  Don  Alfonso,  que  venció  la  batalla  de  'ísñtk  4 
Abulhacen ,  Rey  de  Fez  é  de  Marruecos  6  de  Sujulmenza  é  de  Túnez,  treinta  é  cinco  Ba- 
yos (1).  E  del  dicho  Don  Alfonso  fasta  boy  ovo  después  quatro,  que  fueron  Don  Pedro,  Don 
E arique,  Don  Juan,  é  Don  Enrique,  que  regna:  6  de  todos  fíncó  remembranza  por  escritu- 
ra de  todos  los  sus  fechos  grandes,  é  conquistas  que  ficieron  los  sobredichos  Beyes  GKmIos  ,  é 
do  los  que  dempues  quel  Bey  Don  Pelayo  regnó,  fasta  el  dicho  Bey  Don  Alfonso,  que  venció 
la  batalla  de  Tarifa ,  regnaron. 

E  por  ende  de  aqui  adelante  yo  Pero  López  de  Aynla ,  con  el  ayuda  de  Dios ,  lo  entiendo 
continuar  asi  lo  mas  verdaderamente  que  pudiere  de  lo  que  vi,  en  lo  qual  non  entiendo  de- 
cir sinon  verdad:  otrosi  do  lo  que  acaesce  en  mi  edad  é  en  mi  tiempo  en  algunas  partidas 
donde  yo  non  he  estado ,  é  lo  supiere  por  verdadera  relación  de  Señores  é  Caballeros ,  é  otros 
dignos  de  f¿  é  de  creer,  de  quienes  lo  oí ,  é  me  dieron  dende  testimonio,  tomándolo  con  la 
mayor  diligencia  que  yo  pude.  E  en  este  libro  temé  esta  orden  que  :  comenzaré  el  Afio  que 
el  Bey  regnó  según  el  Afio  del  Nascimiento  de  nuestro  Sefior  Jesu-Chrísto ,  é  de  la  Era  de 
Cosar,  que  se  contó  en  España  de  grandes  tiempos  acá,  é  en  cada  año  partiré  la  estoria  de 
aquel  año  por  capitules.  De  todo  esto  faré  Tabla ,  porque  el  leedor  pueda  mas  i  su  voluntad 
fallar  la  estoria  que  le  ploguiere:  é  la  Tabla  está  aqui  de  yuso  deste  Prólogo  antes  de  las  Ea- 
torías  de  los  fechos  (2). 


(1)  Mis  cierto  es  el  número  de  los  Reyes  Qodos  creo  que  estl  errada  esta  letra  por  culpa  de  los 

que  se  pone  en  este  Proemio  desde  el  Rey  Atañan-  cribientes ,  y  no  del  Autor. 

00  hasta  el  Rey  Rodrigo,  que  el  qne  se  señala  de         (2)  Asi  está  en  la  Edición  de  Sancha,  de  1779; 

los  Reyes  desde  Don  Pelayo  hasta  Don  Alfonso,  pa-  poro  nosotros  la  reservamos  para  el  fin  de  este  to- 

dre  del  Rey  Don  Pedro ,  qne  se  dice  ser  también  mo  con  las  de  las  demás  crónicas  anteriores, 
treinta  y  chico  Reyes,  porque  se  hallan  mas:  y  asi 


i 
} 


EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS,  AMEN, 

« 

COMIENZA  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  PEDRO, 

FnO  DEL  REY  DON  ALFONSO, 

ONCENO  (1)  DE  ESTE  NOMBRE  EN  CASTILLA. 


AÑO   PRIMERO. 


CAPÍTULO  I. 

Cono  el  Rej  Doo  Alfonso  flnó  en  el  real  qae  tenia  sobre 

GIbralUr. 

El  muy  alto  Principe,  é  muy  noble  Caballero  Rey 
Don  Alfonso  Deceno  (2),  que  asi  ovo  nombre  de  loa 
Reyes  que  regnaron  en  Castilla  é  en  León,  fué  fijo 
del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  á  Qibraltar  é  Al- 
caudete ,  é  nieto  del  Rey  Don  Sancho  que  ganó  á 
Tarifa,  é  visnieto  del  Rey  Don  Alfonso  que  leyen- 
do Infante  ganó  el  Regno  de  Murcia,  é  trasnieto 
del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  é  á  Cór- 
doba, é  la  Frontera.  El  qual  Señor  Rey  Don  Alfon- 
so, de  quien  fabla  agora  este  libro,  venció  en  bata- 
lla á  Abulhacen,  que  era  Rey  de  Fez,  é  de  Marrue- 
cos, é  de  Túnez,  é  deTremecen,  é  de  Snjulmensa,  ó 
al  Rey  de  Granada,  que  decian  Don  lusaf  Abenha- 
bit  Abenbazar,  los  quales  Reyes  Moros  le  tenían 
cercada  la  su  villa  de  Tarifa  con  muy  grand  poder 


(i)  Deeewf  le  apellida  Lopes  de  Ajrala ,  segia  eati  iapreto  en 
so  Crónica ;  y  «onqae  el  Editor  de  ésU  aleft  todoi  los  rinéa- 
menlos  qoe  pndo  haber  para  adoptar  este  drdea  Bsasérico,  ao 
ereemos  qne  tienen  importancia  alfana,  ni  not  resolvemos  á  Is- 
trodacir  nna  novedad  qne  parecería  hoy  demasiado  extrait. 

(f  En  cnanto  i  este  numero,  ya  qieda  hecha  la  eonceeioi. 
Pudiéramos  haber  omitido  el  resdnmen  q«e  slfie  de  tos  bochas 
y  maerte  de  don  Alfonso  para  evitar  si  repetietoa;  ^ere  per  ü? 
Un  breve,  y  por  dejar  Intefra  la  Crónica  de  doi  Pedrt,  la  mb- 
senamos. 

Cr,-I» 


de  oaballería,  ca  eran  quarenta  mil  de  caballo,  é 
doscientos  mil  de  pie.  É  fuó  asta  batalla  ante  la 
▼illa  de  Tarifa  lunes  treinta  días  de  octubre  ,  afio 
del  Nascimiento  de  nnestio  Señor  Jesn-Christo  de 
mil  é  trecientos  ó  quarenta,  é  de  la  Era  de  Cósar 
mil  ó  trecientos  setenta  ó  ocho,  ó  del  Criamiento  del 
mundo  segund  la  cuenta  de  loa  Hebreos  (3),  en  oin- 

(S)  Es  Sspafta  ea  UoMpo  de  los  Reyes  Godos  se  costaba  por  los 
sftos  del  reyaado  de  cada  Rey.  6  por  la  Bra  de  César ;  la  ^ral  ea 
qié  tiempo  se  Introdixese  hasta  agora  por  Blng ano  se  ha  podido 
averlfaar,  aanqie  esté  un  bien  entendida  la  ratón  della.  Vas  des- 
de el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  Don  Ifcnando 
qne  ganó  é  Sefilla,  se  comenxó  en  las  historias  y  cosas  mny  se- 
taladaa  é  conUr  por  diversos  cientos  de  aflos,  slgiiendo  en  ello 
á  Ptholomeo,  y  é  los  Astrólogo^,  qne  en  sns  Ublas  fneron  mny 
cariosos  y  diligentes  ea  roaUr  diverus  raxones  de  tiempos,  qae 
ellos  ilaaua  Eras,  como  partidss,  para  redacir  los  aaos  tiempos  á 
los  otros  ea  mayor  coaformidad  del  alio  qae  qaisieroa  selalar.  T 
parece  haber  sido  preferida  ea  Btpafla  desde  aqael  tiempo  del 
Rey  Doa  Aloaso  en  la  eaeaU  de  los  aflos  del  Criamiento  la  qee 
sigaieroa  los  Hebreos,  á  la  qae  llevó  Kasebio,  é  qaien  sigaieroa 
Casiodoro  y  Saa  Isidoro,  tealeado  por  mas  cierU  la  caenu  qae  se 
llevd  por  Philoa  Hebreo,  y  la  de  la  Bacrlptara  de  la  Ley,  qae  coa- 
Ubaa  del  Criamiento  del  mando  al  Dilavlo  mil  y  selKleatos  y 
daqaeaU  y  seis  aflos;  coaUado  Easebio  y  los  qae  le  sigaea  dos 
Mil  y  '"c  •  V  oaareaU  y  dos,  ea  UaU  diversidad  como  esU. 
Los      )i«v«  desde  el  Criamieato  del  maado  hasU  el  Na- 

elm  le  ■■«»»«      lemntor  Jesa-Chrlslo  tres  mil  y  seteciea- 

tos  T  •«•«       I       I  o  meses:  y  los  Griegos,  slgaiendo 

«o  i«>  fcv«raui        rpreles ,  caeataa  rJaco  mil  y  qal- 
^:  I         i  ■■dIeroB  los  s&atos  Padres  de  la.prl- 

Oreslo  y  Bcda  caeaUa  claco  mil 
.  V  «mí  Isidoro  claco  mil  dentó  r  nóven- 
la caeau  de  los  llcbrcei^ 
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co  mil  é  cian  afios,  é  del  afio  de  los  Alárabes  (1), 
sictccientos  é  qaaronU  é  dos.  Este  Rey  Don  Alfon- 
so ganó  á  Alcalá  de  Benzayde,  que  es  agora  llama- 
da Alcalá  la  Real,  é  Tcba,  é  Priego,  ó  Olvera,  ó  Ca- 
ftote,  é  Aymonte,  é  Pruna,  ó  Matrera,  é  la  Torre  del 


eónrorma  j  redoce  bien  su  En,  deeUrando,  qoe  el  afio  de  noestro 
llcdemptor  de  mil  y  Irecientot  y  qoarenta,  en  el  qail  se  ? encló 
aqaella  tai  famosa  batalla  de  Tarifa ,  faese  en  el  aOo  del  Cria- 
miento del  mando  cinco  mil  y  cien  aflos;  porqoe  vUtu  las  samas 
que  se  ponen  adelante  de  las  Eras,  se  vé  claramente  qae  sigae 
aqaella  razón  qae  ¿I  dice  de  los  aflos  Hebreos,  como  se  declara 
adelante  por  él  mismo  en  el  capitulo  primero  del  aflo  segiindo  del 
ney  Don  Pedro,  á  donde  se  dice  qae  hnbo  del  Criamiento  del 
mando  hasta  el  Nacimiento  de  nuestro  Redemptor  los  tres  mil  y 
setecientos  y  sesenta  aflos,  como  se  ha  referido :  y  esta  cuenta  se 
halla  por  él  constantemente,  que  es  la  misma  que  los  Judíos  de 
Espafla  y  sus  Aljamas  seguían  en  sos  contratos  é  listramentos. 

(1)  También  se  tuvo  en  Espafla  parlicnlar  cuenta  con  los  aflos 
del  falso  profeta  Maboma  por  los  Chrlsiianos  mismos  •  por  el  co- 
mercio que  tenían  con  los  Moros,  asi  en  los  asientos  de  paz  y  tre- 
guas, como  en  los  otros  contratos :  y  como  son  aflos  reducidos  al 
movimiento  de  la  luna,  con  mayor  diflcultad  se  pueden  conformar 
ron  los  nuestros,  porque  dejando  el  discurso  del  sol ,  conciertan 
su  aflo  de  doce  meses  lunares  ,  que  son  trecientos  clnquenta  y 
qnatro  dias,  afladlendo  algunas  veces  en  el  segando  ó  tercer  aflo 
un  dia  intercalar.  Y  con  esta  cuenta  se  conformarían  mas  los  He- 
breos en  sus  aflos,  aunque  tenían  mas  cierta  orden  con  reducirlos 
y  Ignalarios  con  los  aflos  solares  afladlendo  un  mes,  lo  qoe  no 
hacen  los  Árabes,  sino  con  interposición  de  un  dia ;  y  porque  por 
sus  doce  lunaciones,  allende  de  los  trecientos  clnquenta  y  quatro 
días,  tienen  mas  ocho  horas,  y  qnarcata  y  ocho  minutos,  y  otros 
momentos :  que  es  forzado  qoe  en  treinta  aflos  les  sobren  es  cada 
un  aflo,  de  mas  de  los  once  dias,  diversos  minutos;  y  asi  en  cada 
circulo  lunar  le  dan  veinte  minutos  mas,  como  parece  en  las  ta- 
blas de  Arsachel  de  sus  aflos  Árabes,  que  después  se  eorrlgieroa 
m¿s  precisamente  por  las  tablas  del  Rey  Don  Alonso.  Pero  esta 
cuenta  destos  aflos  nunca  viene  á  conformar  con  el  Kalendario 
Romano,  ni  puede  quadnr  con  el  aflo  solar,  que  excede  por  once 
dias,  sino  por  la  cuenta  de  las  epactas.  Por  esta  ruon  bastará  lle- 
var la  letra  en  la  relación  destos  aflos  enmendada  conforme  al 
cuento  que  declara  el  autor,  como  se  dice  luego.  Esta  diversidad 
parece  en  sus  mismos  Instrumentos  con  harta  confusión ,  y  en  nn 
asiento  qae  se  hizo  ent-^o  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  y  Abdalla 
Rey  de  Fes  y  Marruecos,  hijo  del  Rey  Abenjucef,  en  el  mismo  ins- 
trumento original  Arábigo  se  declara,  que  fué  é  los  veinte  y  cinco 
de  febrero  del  aflo  de  noestro  Seflor  de  mil  y  trecientos  y  quarea- 
18  y  quatro,  que  son  qnatro  aflos  después  de  aqaella  batalla  de 
Tarifa,  setecientos  y  quarenta  y  siete  de  la  Era  de  Mahoma.  Esta 
escritura  se  ordenó  en  la  Villa  vieja  de  Tremecen  á  once  de  Abril, 
afio  de  naestra  Redempcion  de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  sie- 
te :  y  véese  la  diversidad  grande  que  resulta  destos  aflos  Árabes, 
por  tener  diferente  cuenta  en  so  Hegira,  que  es  el  primer  afio  de 
la  salida  de  Maboma,  de  donde  ellos  cuentan  su  Era ,  qoe  se  baila 
en  memorias  may  antiguas  que  fué  en  jueves  á  once  diu  del  mes 
de  Julio  en  la  Era  de  César  de  seiscientos  y  sesenta ;  porqoe  se- 
gún esta  ooenta  vernla  á  ser  eo  el  aflo  de  nuestra  Redempcion  de 
seiscientos  y  veinte  y  dos  el  primer  afio  de  los  Árabes,  y  la  qoe 
el  autor  lleva  en  este  libro  se  diferencia  bario,  y  en  otras  memo- 
rias mas  antiguas  se  halla  que  el  primer  afio  de  la  salida  que  hi- 
cieron los  Árabes  fué  en  la  Era  de  César  de  seiscientos  y  seseou 
y  quatro.  La  que  en  este  libro  se  sigue  es  la  que  se  declara  ade. 
lante  en  el  capitulo  primero  del  afio  segando  del  Rey  Don  Pedro 
en  el  afio  de  los  Árabes,  que  cuenta  que  fué  el  de  mil  trecientos 
ochenta  y  nueve  de  la  Era  de  César,  y  mil  trecientos  clnquenta  y 
uno  del  Nacimiento  de  noestro  Redemptor,  el  afio  setecientos  y 
clnquenta  y  tres  de  los  Árabes;  lo  qnal  se  sigue  en  este  libro 
constantemente.  Esta  caenta  se  confirma  en  el  afio  quinto  del 
Rey  Don  Jaan,  capitulo  quarto,  en  la  carta  qoe  allí  se  pone  del 
Soldán  de  Babilonia ;  pues  siendo  la  data  é$i  iU  wtínu  de  ñegek 
et  tendlle,  Br»  de  lot  Arehee  ieiecieniei  y  úehemf  y  quetre,  al 
fin  della  se  dice  que  concierta  aquella  Era  con  la  otra  del  capi- 
tulo antecedente,  que  dice  fué  é  veinte  y  nueve  diu  de  septiem- 
bre en  el  afio  del  Sefior  de  mil  y  trecientos  ochenta  y  dos;  lo 
(|nil  solamente  qoadra  con  U  coenta  qoe  lleva. 


Alhaqui,  é  Caroabuey,  ó  Rute,  é  Zambra,  é  la  Torra 
de  Cartagena,  ó  Castellar:  é  cercó  la  cibdad  de  Al- 
gecira,  ó  ganóla :  ó  fué  la  cibdad  de  Algecira  gana- 
da con  mny  grand  trabajo  qae  el  Bey  Don  Alfonso 
ó  todos  los  suyos  pasaron  en  la  cerca  de  la  dicha 
cibdad.  Otrosi  en  su  tiempo  deste  Bey  Don  Alfonao 
pasó  el  Infante  Picazo,  fijo  del  Bey  Abulhaoeni  qae 
llamaban  Abomelic,  con  ocho  mil  Caballeros  Morotí 
é  peleó  con  ellos  Don  Gonzalo  Martines  de  Oviedo, 
Maestre  de  Alcántara,  que  era  Capitán  del  Rey  en 
el  Andalucía,  ó  algunos  Caballeros  de  Castilla  va- 
sallos del  Rey  que  estaban  con  él,  é  los  Concejos,  é 
Ricos  ornes,  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Sevilla,  é 
de  Córdoba ,  é  de  las  otras  cibdades  é  villas  de  la 
frontera :  é  vencieron  los  Christianos,  é  moiió  ende 
el  Infante  Moro,  é  mucha  gente  de  la  suya.  É  fué 
esta  pelea  del  dicho  Maestre  Don  Gonzalo  Martines 
con  el  Infante  Picazo,  fijo  del  Rey  Abalhacen,  mar- 
tes veinte  dias  de  octubre  (2),  afio  del  Sefior  de  mil 
é  trecientos  é  treinta  é  nueve,  é  de  la  Era  de  Cé- 
sar de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  siete  afios.  É  ovo 
otras  muchas  buenas  dichas  él  é  los  suyos  en  sa 
tiempo,  segund  que  lo  f  allaredes  en  la  Coronice  que 
fabla  deste  Rey  Don  Alfonso.  É  estando  este  Bey 
sobre  el  real  de  Algecira  vinieron  allí  por  servicio 
de  Dios,  é  por  nobleza  de  caballería ,  á  la  cerca  de 
Algecira  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  é  Don 
Qaston,  Conde  de  Fox  é  Sefior  de  Beame,  é  finoaron 
alli  (3).  Otrosi  vino  y  el  Duque  de  Alencastre,  qae 
fué  Conde  de  Dervi,  un  grand  Sefior,  é  noble  Caba- 
llero de  armas,  que  avia  nombre  Don  Enrique:  é 
estonce  quando  vino  en  Algecira  era  Conde  de  Der- 
vi ,  é  después  fué  Duque  de  Alencastre  {A)fé  era  de 

(t)  En  las  impr.  eelate  é  eche, 

(S)  En  algunos  libros  de  mano  esté  fUieenm  y  no  /biirM  cobo 
en  el  impreso  de  Toledo  coitra  la  verdad  del  hecho. 

(i)  Conde  de  Aiencéstre  está  en  los  libros  de  mano,  aonqio  oa 
algunos  está  como  en  el  impreso,  é  deefuet  fké  Duqee  ie  Aleueu» 
tre,  como  parece  qoe  debía  estar,  paes  al  priaclplo  se  llano  Do. 
que.  Mas  considerando  que  en  todos  los  demás  que  yo  be  vltto 
está,  é  detfuet  CmUe  de  AUncettre,  sospecho  qoe  este  logar  está 
viciado  por  colpa  de  los  escribientes,  y  qoe  el  qoe  vioo  al  céreo 
de  Algecira  no  fué  Enrice  Conde  de  Alencastre,  qoe  era  por  qolea 
en  aquel  tiempo  se  gobernaban  todas  las  cosas  del  estado  y  de  la 
guerra  eo  Inglaterra,  Guiana  y  Normandla,  sino  so  k^o,  qoe  tam- 
bién se  llamé  Enrice,  y  en  el  afio  de  mil  y  trecientos  y  tielnta  j 
seis  faé  promovido  por  el  Rey  Eduardo  á  la  dignidad  de  Coodo 
de  Dervl,  siendo  so  padre  Conde  de  Alencastre  algoooi  afios  an- 
tes: porqoe  el  autor  de  la  Historia  del  Rey  Don  Alonso,  qoaodo 
hace  mención  de  la  venida  del  Conde  de  Derri  al  cerco  de  Alfo- 
cira,  con  el  Conde  de  Sarisberia ,  que  foé  nombrado  Conde  Jsa- 
lamente  con  él ,  y  adn  eran  mancebos,  no  le  llama  sino  Conde  de 
Denl;  y  si  fuera  su  padre;  llamarale  Conde  de  Alencastre,  qio 
habla  sido  antes  Conde  de  Deni:  el  qual  fué  después  promovido 
á  la  dignidad  de  Duque  de  Alencastre  por  el  mismo  Rey  Ednardo. 
afio  de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  ocho,  y  era  de  quien  se  hada 
mas  cuenta  en  aquel  tiempo  en  el  gobierno  de  aquellos  estados  ea 
pax  y  guerra,  de  ul  suerte,  que  no  parece  verisímil  qne  él  podía- 
se venir  á  la  empresa  de  Algecira,  sino  el  Conde  de  Dervi,  sn  bUo 
y  que  quando  el  padre  se  llamé  Duque  de  Alencutre,  ao  llamarla 
él  Conde  de  Alencastre,  como  lo  usaban  los  hijos  prioMgénltos 
en  aquel  Reyno.  Hurlé  en  vida  del  padre,  porque  Bórico  Ooqoo 
de  Alencastre  al  Uempo  de  so  muerte  no  dné  slnd  nna  bya,  qas 
se  llamó  Blanca,  que  casé  con  Juan  de  Gante,  hyo  de  este  Rof 
Eduardo,  y  por  derecho  de  so  moger  sucedió  en  el  Ducado  is 
Alencastre,  y  fué  el  que  pretendió  suceder  en  los  Royaos  do  Coi- 
tUU  y  León  por  so  segunda  moger  la  Infanta  Doto  Goaflain  hUa 
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la  casA  Real  de  Inglaterra.  E  Tinieron  y  otros  glan- 
des Sefiores  de  Francia,  é  de  Inglaterra,  é  de  Ale- 
mafia,  é  de  Aragón.  É  finó  allí  Don  Pedro  de  Cas- 
tro, que  decían  de  la  Gnorra,  un  grand  Sefior  de  Ga- 
licia, Vasallo  del  Rey.  É  finó  y  el  Arzobispo  de  San- 
tingo,  que  decían  Don  Martino  (1),  é  muchos  Ricos 
omcs  é  Caballeros  de  Castilla  é  do  León.  É  estuvo 
el  dicho  Rey  Don  Alfonso  sobre  Algecira  ante  que 
la  ganase  veinte  meses;  ca  la  cercó  en  el  comienzo 
de  agosto,  é  tomóla  al  segundo  afto  en  fin  de  mar- 
zo, que  eran  cumplidos  veinte  meses.  É  ganóse  la 
cibdad  de  Algecira  en  el  afio  del  Sefior  de  mil  é  tre- 
cientos é  quarenta  é  quatro,  é  de  la  Era  de  César 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  dos ,  sábado  víspera  de 
Ramos,  que  pusieron  los  sus  pendones  en  la  cibdad 
á  veinte  é  siete  días  de  marzo,  é  otro  dia  domingo 
entró  el  Rey  en  la  cibdad.  Después  de  todas  estas 
batallas  é  conquistas  que  el  noble  Principe  Rey  Don 
Alfonso  fizo,  ceroó  la  villa  é  castillo  de  Gibraltar 
en  el  afio  del  Sefior  de  mil  é  trecientos  é  quarenta  é 
nueve,  quando  andaba  la  Era  de  César,  segund  cos- 
tumbre de  Espafia,  en  mil  é  trecientos  é  ochenta  é 
siete.  É  este  logar  de  Gibraltar  es  una  villa  é  cas- 
tillo muy  noble  é  muy  fuerte,  é  muy  notable  é  muy 
preciada  entre  los  Cliristíanos  é  Moros :  é  aquel  fué 
el  primero  logar  dó  Tarif  Abencied  (2),  en  el  tiem- 
po del  Rey  Rodrigo  pasó,  é  allí  posó,  por  non  facer 
daño  en  Algecira,  que  era  del  Conde  Don  Ulan,  que 
fué  el  malo,  por  cuyo  consejo  venían  los  Moros  : 
é  por  eso  ha  este  nombre  Gibraltar,  que  llaman  los 
Moros  Gebeltarif,  que  quiere  decir,  el  monte  ó  la 
sierra  de  Tarif,  ca  cerca  de  aquel  monte  puso  su 
real  Tarif  Abencied :  é  otros  le  llaman  Gkbelfat, 
que  quiere  decir,  la  sierra  de  la  abertura ,  porque 
alli  se  comenzó  á  abrir  la  conquista  que  los  Moros 
ficieron  en  Espafia.  É  teniendo  el  Rey  Don  Alfonso 
los  Moros  que  estaban  cercados  en  la  villa  de  Gi- 
braltar tan  afincados',  que  estaban  ya  para  se  le  dar, 
que  non  avían  acorro  ninguno;  ca  Abulhacen,  Rey 
de  Fez,  avia  guerra  con  su  fijo  Aboanen  (3),  en  tal 
guisa,  que  el  fijo  le  avia  tomado  el  Regno  de  Fez,  é 
era  grande  división  entre  los  Moros,  como  qnier 
que  el  dicho  Rey  Abulhacen  tenia  muchas  gentes 
suyas  aquén  del  mar  en  los  sus  logares ,  los  quales 
eran.  Ronda,  é  Zahara,  é  Gibraltar,  é  Xímena,  é 
Marbella,  é  Estepona  (4),  é  otros;  é  otrosi  el  Rey 
de  Granada  facía  muy  grand  guerra  de  todos  estos 
logares  del  Rey  de  Benamarin,  é  de  los  suyos  á  los 
Christianos :  estando  asi  el  fecho  desta  cerca  de 


del  Rey  Don  Pedro.  Si  esto  no  faé  yerro  del  astor  en  tomar  el 
padre  por  el  hijo,  muy  fácilmente  se  enmendarla  la  letra,  dleiea- 
do:  Otrosí  vino  el  fifo  del  Duque  de  ÁUneñitre,  qui  fké  Candé  4$ 
Derviy  m  gran  Señor,  i  noble  CnMlero  en  nrmnt,  qne  nrié  Mia- 
kre  Don  Enrlqne,  é  entonce»  qnnndo  wino  en  Álfedrn  trn  Comie 
de  Dtrvi ,  i  después  fki  Conde  de  Álenenitre,  Y  de  la  masera 
qnc  está  la  letra  en  los  libros  de  mano  se  feela  contradieloa,  pnet 
por  ella  se  dice  qae  vino  el  Doqoe  de  Alenastre,  j  qae  despset 
foé  Conde  de  Aleneastre. 

(I)  En  las  Impr.  Don  Ñuño, 

(i)  En  las  Impr.  Ákeniqft. 

(3)  En  las  Impr.  Áhuáten, 

(i)  Estepona ,  Casíellt,  4  Qtrot  cmUU99  é  l$§Mrtu 
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Gibraltar,  fué  voluntad  de  Dios  que  recresciese 
pestilencia  de  mortandad  en  el  real  del  Rey  Don 
Alfonso  muy  glande  en  el  afio  siguiente  que  pu- 
siera su  real  sobre  Gibraltar.  É  esta  fué  la  primera 
é  grand  pestilencia,  que  es  llamada  la  grand  mor- 
tandad ;  oomo  quier  que  dos  afios  antes  desto  fuera 
ya  pestilencia  en  las  partidas  de  Francia,  é  de  In- 
glaterra, é  de  Italia,  é  aún  en  Castilla  é  León,  é  Es- 
tremadura,  é' otras  partidas.  É  como  quier  que  por 
el  Infante  Don  Ferrando,  Marqués  do  Tortosa  é  Se- 
fior de  Albarracin,  su  sobrino,  fijo  del  Rey  Don  Al- 
fonso de  Aragón  é  do  la  Reyna  Dofia  Leonor  su 
hermana,  é  por  Don  Juan  Nufiez  de  Lara ,  Sefior  de 
Vizcaya,  é  Don  Ferrando,  Sefior  de  Vil  lona,  fijo  de 
Don  Juan  (5),  é  nieto  del  Infante  Don  Manuel» 
é  Don  Juan  Alfonso  Sefior  de  Alburquerque,  é  otros 
Condes,  é  Maestres,  é  grandes  Sefiores,  é  Perlados, 
é  Caballeros  que  estaban  con  el  Rey  en  el  dicho 
real  de  Gibraltar,  le  fuese  dicho  é  consejado  que  se 
partiese  de  aquella  cerca,  por  quanto  avían  muer- 
to, é  murían  de  cada  dia  muchas  compafias,  é  él  es- 
taba en  grand  peligro  de  su  cuerpo,  ca  muchos  de 
sus  Caballeros  eran  ya  muertos  de  aquella  pijstilen- 
oia;  empero  por  todo  esto  nunca  el  Rey  se  quiso 
partir  del  dicho  real,  diciendo  á  los  Sefiores  é  Caba- 
lleros que  esto  lo  consejaban,  que  les  rogaba  que  le 
non  diesen  tal  consejo,  que  pues  él  tenia  ya  aque- 
lla villa  é  tan  noble  fortaleza  en  punto  de  se  le  ren- 
dir, é  la  cuidaba  cobrar  á  poco  tiempo,  é  la  avian 
ganado  los  Moros  en  el  su  tiempo,  é  perdido  los 
CSirístíanofl ,  que  le  seria  grand  vergüenza  por  míe- 
do  de  la  muerte  de  lo  asi  dexar.  É  esta  era  la  ma- 
yor mancilla  que  el  Rey  Don  Alfonso  en  el  su  co- 
razón tenia,  porque  en  su  tiempo  se  perdiera  Gi- 
braltar: ca  avia  perdido  este  logar  un  Caballero 
que  decían  Vasco  Peres  de  Meyra,  que  lo  tenia  por 
el  Rey,  por  grand  mengua  que  oviera  de  viandas, 
sefialadamente  de  pan.  É  oomo  los  Moros  sopieron 
que  non  avia  pan  en  Gibraltar,  cercaron  la  villa : 
é  quando  el  Rey  Don  Alfonso,  que  estaba  en  Cas- 
tilla, sopo  que  estaba  cercada,  fué  por  la  acorrer :  é 
quando  y  llegó,  fallóla  ya  entrada,  é  oeroóla,  é  non 
la  pudo  tomar.  É  fué  perdida  Gibraltar  afio  del  Se- 
fior de  mil  é  trecientos  é  treinta  é  tres,  é  de  la  Era 
de  César  de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  uno.  É  po- 
nían culpa  á  Vasco  Pérez  de  Meyra,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  de  Gibraltar,  porque  los  Moros  en 
tiempo  de  treguas  que  avian  con  los  Qiristíanos 
compraban  de  él  pan  de  aquel  logar  á  muy  grandes 
presólos  de  oro :  ca  el  Alcayde,  creyendo  que  era 
tregua ,  é  que  se  podría  bastecer  quando  quisiese, 
vendiólo  :é  los  Moros,  quando  sintieron  que  non 
avia  pan  en  el  logar,  cercáronle  con  grand  voluntad 
que  avian  de  le  cobrar,  oa  les  era  muy  guerrero  é 
contrarío,  é  tomáronle.  É  agora  tomando  á  nuestra 
entencion,  después  de  muchos  consejos  é  afinca- 
mientos que  los  dichos  Sefiores  é  Caballeros ,  se- 
gund avernos  dicho,  ficieron  por  levantar  al  Rey 
Don  Alfonso  de  aquel  real  de  Gríbraltar,  por  la  pet« 

fm        Ummtí^  ceso  tt  ? t  sa  Mtt  Uo,  cay.  it. 
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tileucia  que  alli  era,  el  Rey  nunca  lo  quiso  facer:  é 
fué  voluntad  de  Dios  que  el  Rey  adolesció,  é  ovo 
una  landre,  de  la  qual  finó  viemea  santo,  que  dicen 
do  indulgencia,  que  fué  á  veinte  é  siete  dias  de 
marzo,  afio  del  Nasoimiento  de  nuestro  Sefior  Jesu- 
Cliristo  de  mil  é  trecientos  ó  cincuenta,  que  fué  es- 
tonce afio  de  jubileo  (1),  é  de  la  Era  de  César  de 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  ocho,  é  á  cabo  de  diez 
afios  qno  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  venciera  los 
Reyes  de  Benamarin  é  de  Granada  ante  la  villa  de 
Tarifa,  segund  dicho  avernos.  É  fué  fecho  por  el 
Rey  Don  Alfonso  muy  grand  llanto  de  todos  los  su- 
yos, ca  ovicron  muy  grand  sentimiento  de  la  su 
muerte,  é  con  razón ;  ca  es  verdad  que  fuera  en  su 
tiempo  muy  honrada  la  Corona  de  Castilla  por  él : 
ca  venció  aquella  batalla  de  Tarifa,  que  fué  muy 
sefialada  cosa :  é  otrosi  ganara  las  villas  de  Algeci- 
ra,  é  Alcalá  de  Benzayde,  que  dicen  agora  Alcalá  la 
Real,  por  las  quales  los  Moros  fueron  muy  apreta- 
dos é  muy  quexados,  é  ganara  otros  muchos  castillos 
segund  susodicho  es  :  é  era  muy  grand  guerrero  á 
los  Moros,  é  muy  grand  Caballero.  É  fué  este  Rey 
Don  Alfonso  non  muy  grande  de  cuerpo ;  mas  de 
buen  talle,  é  de  buena  fuerza,  é  blanco,  é  rubio,  é 
franco,  é  esforzado,  é  venturoso  en  guerras  :  é  este 
fué  el  Deceno  Rey  Don  Alfonso  que  asi  ovo  nom- 
bre. É  en  este  afio  que  el  Rey  Don  Alfonso  finó 
era  Papa  é   Apostólico  en  Roma  Clemente  Sex- 
to, que  era  Francés  de  tierra  de  Limojes.  É  en  el 
Imperio  de  Roma  era  Emperador  Carlos,  fijo  del  Bey 
de  Bohemia.  É  regnabaen  Francia  Felipe,  que  fue- 
ra Conde  de  ValoÍ8,é  heredó  el  Regno,  por  quanto 
en  la  linea  délos  Reyes  de  Francia  fallesoió  herede- 
ro varón,  ca  non  fincaban  si  non  fijas,  ó  tomó  el 
Regno  al  Rev  Felipe,  que  era  Conde  de  Valois,  por 
parentesco.  É  regnaba  en  Inglaterra  el  Rey  Eduar- 
te,  que  fué  muy  venturoso  Rey.  É  en  Napol  la  Rey- 
na  Dofia  Juana,  muger  que  fué  del  Rey  Andrea,  her- 
mano del  Rey  do  Ungria.  É  en  Portogal  el  Rey  Don 
Alfonso,  fijo  del  Rey  Don  Donis.  É  en  Aragón  el 
Rey  Don  Pedro,  fijo  del  Rey  Don  Alfonso.  É  en  Na- 
varra el  Rey  Don  Carlos. 

CAPÍTULO  II. 

Como  despoes  (lae  el  Rey  Dod  Alfonso  loó  en  el  real  de  Gibral' 
lar  tomaros  por  Rey  ¿  so  Ojo  el  Infante  Don  Pedro :  é  eomo  le- 
varon el  enerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  Sevilla. 

Luego  que  el  Rey  Don  Alfonso  finó  en  el  real  de 
Gibraltar,  segund  dicho  avernos,  todos  los  Sefioies 

(1)  Mocha  raxon  tuvo  el  Antor,  en  declarar,  qie  fué  aOo  de 
Joblleo,  por  ser  el  primero  qae  se  redoio  por  el  Papa  Clemen- 
te VI,  á  clnqnenu  afios,  como  por  el  Papa  Bonifacio  Vlll,  so  ha- 
bla insumido  é  los  ciento,  ImIUndo  Clemente  lo  ordenado  por  el 
Testamento  viejo,  qae  de  siete  en  siete  semanas  de  afios,  y  pasa- 
dos qaarenu  y  noeve,  so  remitían  las  dendas,  y  volvían  todos  á  la 
posesión  de  sos  bienes,  y  se  confirmaban  las  libertades,  y  fran- 
qoezas:.y  como  San  Isidoro  dice,  en  figara  de  esto  la  Iglesia 
celebra  cada  afiela  fiesUde  la  Qninqaagéslma  pasada  la  Resnr- 
rcccion  de  aiestro  Redemptor,  recibiendo  despoes  la  remisión 
de  las  colpas,  y  saliendo  de  la  senldombre  del  pecado  coa  la  ve- 
jUdfi  dgl  Espirita  Sgsto, 


é  Caballeros  que  estaban  con  él  en  el  dicho  real ,  i 
asi  todos  los  de  los  Regaos  de  Castilla  é  de  León 
después  que  lo  sopieron ,  tomaron  por  su  Rey  é  sa 
Sefior  al  Infante  Don  Pedro,  su  fijo  primero  legiti- 
mo heredero,  fijo  de  la  Reyna  Dofia  Maria  su  mn- 
ger,  fija  del  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal,  el  qual 
Infante  Don  Pedro  quando  el  Rey  Don  Alfonso  au 
padre  finó  estaba  en  la  cibdat  de  Sevilla ,  é  era  en 
en  edad  de  quince  afios  é  siete  meses,  ó  regnó  á 
veinte  é  siete  dias  de  Marso ,  el  dia  que  su  padre 
finó :  é  fué  este  Rey  Don  Pedro  el  primero  Rey  que 
en  Castiella  asi  ovo  noi][tbre.  É  fué  este  afio  prime- 
ro que  el  Rey  Don  Pedro  regnó  el  afio  del  Sefior  de 
mil  é  trecientos  é  cinquenta ,  é  de  la  Era  de  César, 
de  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  ocho.  É  ordanafon 
los  Sefiores  é  Caballeros  que  estaban  en  este  real  de 
Gibraltar  de  levar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso 
á  la  cibdat  de  Sevilla ,  dó  estaba  el  Infante  Don  Pe- 
dro,» su  fijo  primogénito,  que  estonce  tomaron  por 
Rey  de  Castilla  é  de  León ,  é  regnaba  ya ,  para  lo 
enterrar  en  la  capilla  de  los  Reyes,  dó  yacían  otros 
Reyes  sus  antecesores ;  como  quier  que  él  se  man- 
dara enterrar  en  la  Iglesia  de  Sancta  Maria  de  Cór- 
doba, en  la  capilla  dó  y  acia  el  Rey  Don  Ferrando 
su  padre :  é  los  Sefiores  que  levaban  el  su  cuerpo  á 
Sevilla  asi  lo  avian  en  voluntad ;  pero  querían  lle- 
gar con  el  cuerpo  del  Rey  á  Sevilla ,  é  que  ende  se 
ordenaría  lo  que  f arian  adelante :  é  aún  el  camino 
por  alli  era.  É  después  por  tiempo  asi  fué  levado  á 
Córdoba  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso ,  segund 
adelante  contaremos.  Otrosi  ordenaron  los  Sefiotet 
que  alli  eran ,  que  el  real  estoviese  sosegado,  é  nin* 
guno  non  partiese  de  alli  en  quanto  ordenaban  su 
partida ,  é  que  pusiesen  sus  guardas  contra  los  Mo« 
ros,  asi  contra  los  cercados  que  estaban  en  la  villa 
do  Qibraltar ,  como  contra  los  Moros  del  Regno  de 
Benamarín  é  de  Granada ,  que  de  los  castillos  fron- 
teros venian  cada  dia  á  correr  el  real :  é  eso  mismo 
mandaron  poner  buen  recabdo  en  la  flota  qne  es- 
taba en  la  mar.  É  los  Moros  que  estaban  en  la  villa 
é  castillo  de  Gibraltar,  desque  sopieron  que  el  Rey 
Don  Alfonso  era  muerto,  ordenaron  entre  ai  que 
ninguno  non  fuese  osado  de  f aoer  ningund  movi- 
miento contra  los  Christianos,  nin  volver  pelea :  ó 
estovieron  quedos,  é  decian  entre  si  que  aquel, dia 
moríera  un  noble  Rey ,  é  grand  Príncipe  del  mun- 
do ,  por  el  qual ,  non  solamente  los  sus  Cfarístianoa 
eran  honrados  ;  miis  aún  los  Caballeros  Moros  guer- 
reros por  él  avian  ganado  grandes  honras,  é  eran 
presciados  de  sus  Reyes.  É  el  dia  que  los  Christia- 
nos partieron  de  su  real  con  el  cuerpo  del  Rey  Don 
Alfonso  todos  los  Moros  de  la  villa  de  Gibraltar  sa* 
liaron  fuera,  é  estovieron  muy  quedos,  é  non  oon- 
sintieron  que  ningunos  salieaen  á  pelear ;  salvo  qna 
miraban  como  partian  dende  los  Ourlstianos  (2). 


(i)  En  la  áhrewiéié  se  declara  mas  ía  eoiiesla  de  qse  isaroa  loé 
lloros ,  y  el  sentimiento  qae  Mostraron  de  la  mitrle  del  Rcji 
sieadoles  laa  caesiigo. 


DON  PEDRO 


CAPÍTULO  m. 


Como  lenndo  el  cnerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  Serilla ,  entró 
Dofia  Leonor  de  Gniman  en  Medina  SIdooia ,  que  era  saya. 

El  Infante  Don  Ferrando ,  fijo  del  Rey  do  Ara- 
gón ,  Marqués  de  Tortosa  é  8efior  de  Albarracin, 
sobrino  del  dioho  Rey  Don  Alfonso ,  fijo  de  la  Rey- 
na  de  Aragón  Dofia  Leonor  su  hermana,  é  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizoaya,  é  los  fijos 
del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Guzman, 
que  estaban  en  el  real  (los  qnales  eran,  Don  En- 
rique Conde  de  Trastamara,  é  Don  Fadrique  Maes- 
tre de  Santiago  su  hermano  ),  é  Don  Juan  Alfonso 
Señor  de  Alburquerque ,  é  Don  Ferrando  Sefior  de 
Villena ,  é  otros  Señores ,  é  Maestres ,  é  Ricos  ornes, 
é  Caballeros  que  estonce  estaban  en  el  real ,  toma- 
ron el  cnerpo  del  Rey,  é  fueron  con  él  para  Sevilla, 
pasando  por  Medina  Sidonia ,  que  es  una  villa  fuer- 
te ,  en  el  camino  por  dó  ellos  i  van ,  é  la  diera  el  Rey 
Don  Alfonso  á  Dofia  Leonor  de  Quzman,  do  quien 
el  dicho  Rey  Don  Alfonso  oviera  fijos  al  dicho  Con- 
de Don  Enrique ,  é  á  Don  Fadrique,  Maestre  de  San- 
tiago ,  é  á  Don  Ferrando,  Sefior  de  Ledesma,  é  á  Don 
Tello,  Sefior  de  Aguilar,  que  después  fué  Sefior  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  é  á  Don  Sancho,  que  fué  des- 
pués Conde  de  Alburquerque,  é  á  Don  Juan,  é  á 
Don  Pedro,  é  á  Dofia  Juana  que  casó  con  Don  Fer- 
rando de  Castro  ;  é  oviera  primero  el  Rey  Don  Al- 
fonso de  la  dicha  Dofia  Leonor  á  Don  Pedro,  Sefior 
de  Aguilar,  é  á  Don  Sancho  el  mudo , que  morieron 
seyendo  nifios  en  vida  del  Rey  Don  Alfonso.  E 
Dofia  Leonor,  pasando  por  la  villa  de  Medina  Si- 
donia, entró  en  ella :  é  algunos  decían  que  con  muy 
grand  róscelo  é  miedo  que  avia  del  Rey  Don  Pedro 
que  nuevamente  regnaba,  é  de  la  Reyna  Dofia  Ma- 
ría su  madre  del  dicho  Rey ,  se  pusiera  en  aquella 
villa  de  Medina  Sidonia,  por  quanto  era  suya  é 
era  muy  fuerte  ;  pero  los  que  sabian  la  verdad  de- 
cían que  fué  por  esta  manera.  Dicen  que  Don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel ,  que  era  un  grand  Caba- 
llero ,  é  tenia  la  dicha  villa  de  Medina  en  vida  del 
Rey  Don  Alfonso  por  la  dicha  Dofia  Leonor,  aquel 
día  que  el  cuerpo  del  Rey  pasaban  por  allí  dixo  á 
Dofia  Leonor :  «Sefiora,  ya  sabedes  como  yo  tengo 
nde  vos  por  omenaje  esta  villa  de  Medina ;  é  pido 
»vo8  por  merced  que  la  mandedes  tomar  é  entregar 
ná  quien  vuestra  merced  fuere ,  é  me  quitedes  el 
Dploy to  é  omonage  que  por  ella  vos  tengo  fecho;  ca 
«non  es  mi  voluntad  de  la  tener  mas  do  aquí  ade- 
ulante.a  É  dicen  que  esto  facía  Don  Alfonso  Fer- 
randez porque  non  quería  tener  cargo  nin  vando  de 
la  dicha  Dofia  Leonor,  nin  de  sus  fijos ;  ca  avia  ya 
tratado  sus  avenencias  con  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  segund adelante  diremos.  É  qnando 
Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  dixo  estas  pala- 
bras á  Dofia  Leonor  de  Quzman ,  olla  fué  muy  tur- 
bada ,  é  le  pesó  mucho  dello ;  ca  entendió  que  loe 
que  primero  la  amaban  servir,  é  en  quien  tenia  ei- 
faerzo,  la  desamparaban:  é  respondióle  MÍ:iEii 
«verdad ,  compadre  é  amigo ,  en  fuerte  tiempo  mo 


PRIMERO.  405 

naplazastes  la  mi  villa :  ca  non  sé  agora  quién  por 
nmí  la  quiera  tener.»  E  Don  Alfonso  Ferrandez  U 
respondió,  que  en  todas  guisas  le  pedia  por  merced 
que  le  quitase  el  pleyto ;  ca  él  non  temía  mas  la 
villa  de  Medina  por  ella.  É  Dofia  Leonor  estonco 
entró  en  la  villa,  é  quitó  el  pleyto  á  Don  Alfonso 
Ferrandez;  é  non  falló  quien  la  quisiese  tomar,  nin 
le  facer  omenaje  por  ella.  É  los  que  la  vieron  asi 
entrar  en  la  villa ,  ooidaron  que  lo  facía  por  se  po- 
ner allí  con  esfuerzo  de  sus  fijos  é  de  sus  parientes 
que  venían  aquel  dia  allí ,  por  estar  é  defenderse, 
que  la  villa  es  muy  fuerte.  Así  que  fué  por  esta  en- 
trada de  la  dicha  Defia  Leonor  en  Medina  muy 
grand  movimiento  entre  los  Señores  é  Caballeros 
que  levaban  el  cuerpo  del  Rey,  teniendo  que  la  en- 
trada de  Dofia  Leonor  en  Medina  se  facía  por  otra 
entencion ,  oa  tenia  Dofia  Leonor  del  Rey  Don  Al- 
fonso fijos  ya  grandes  é  poderosos  en  el  Regno ,  é 
grandes  |)arientes,  de  los  quales  estaban  aquel  día 
allí  Don  Pero  Ponce  de  León ,  Sefior  de  Marchena,  é 
Don  Forran  Pérez  Ponce,  Maestre  de  Alcántara,  su 
hermano  del  dicho  Don  Pero  Ponce ,  é  Don  Juan 
Alfonso  de  Quzman ,  Señor  de  Sant  Lucar  de  Bar- 
rameda  é  de  Bejer ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Quzman, 
Sefior  de  01  vera  (1),  é  Don  Enrique  Enríquez,  é 
Forran  Enríquez  su  fijo ,  é  otros.  Don  Juan  Alfonso 
Sefior  de  Alburquerque ,  luego  que  vído  á  Dofia 
Leonor  entrada  en  la  viUa  de  Medina ,  trató  con  al- 
gunos de  los  que  ende  ivan ,  que  seria  bien  que  es- 
tuviesen como  presos  el  Conde  Don  Enrique ,  é  el 
Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique,  sus  fijos | fasta 
que  viesen  lo  que  facía  Doña  Leonor.  É  esto  todo 
súpolo  Dofia  Leonor,  é  tomó  mucho  mayor  miedo 
por  ello ;  empero  luego  trataron  con  ella ,  é  segurá- 
ronla, é  salió  de  Medina.  É  dicen  que  se  fió  en  el  di- 
oho seguro ,  porque  la  seguró  Don  Juan  Nufiez  de 
Lara,  Sefior  de  Vizcaya.  É  Don  Juan  Nufiez  bien 
cuidó  que  el  dicho  seguro  le  sería  guardado ,  é  de  lo 
que  adelante  aoaesoió  pesóle  dello ;  ca  Don  Juan 
Nufiez  quería  é  amaba  bien  é  provecho  de  Dofia 
Leonor,  ca  tenía  á  Dofia  Juana  su  fija  desposada 
oon  Don  Tello,  fijo  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  la  di- 
cha Dofia  Leonor ,  con  la  qual  casó  después,  segund 
contaremos. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  por  la  entrada  de  Dofta  Leonor  de  Cunan  en  Medina  as 
partieron  ana  IJos  é  parientes  del  Rey ,  é  se  fneren  para  Alfeei- 
ra  é  otras  partes. 

Quando  Dofia  Leonor  de  Quzman  entró  en  la  villa 
de  Medina  por  poner  reoabdo  en  ella,  segund  dicho 
es,  fizóse  grande  rumor  entre  los  Sefiores  que  leva- 
ban el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  reeoelandose  de 
BUS  fijos  de  la  dicha  Dofia  Leonor  que  allí  eran,  los 
quales  eran  el  Conde  Don  Enrique,  é  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Fadrique,  é  otrosí  de  algunos  de  sus 
parientes,  asi  oomo  Don  Pero  Ponce  de  León,  So- 
lí) Us  laptesu  dicci  nnas  ftets  Des  4Arsr  P»r«s,  y  olru 
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fior  de  Marohena,  ó  Don  Ferrand  Pérez  Ponce,  Maes- 
tre de  Alcántara  su  hermano ,  é  Don  Alvar  Peres  de 
Gozman ;  ca  sopieron  como  Don  Juan  Alfonso,  Se- 
fior  de  Alburquerque  trataba  que  fuesen  detenidos, 
cuidando  que  Dofia  Leonor  se  pusiera  en  la  villa  de 
Medina  por  otra  entencion.  E  después  que  Dofia 
Leonor  salió  de  Medina,  algunos  de  sus  parientes 
fablaron  en  uno,  é  acordaron  de  se  apartar  del  Bey; 
porque  si  fuesen  á  Sevilla  rescelaban  de  ser  presos. 
E  luego  aquel  dia  después  que  de  Medina  partieron, 
el  Conde  Don  Enrique,  é  el  Maestre  de  Santiago 
Don  Fadríque ,  fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  la 
dicha  Dofia  Leonor  deQuzman,  é  Don  Pero  Ponce 
do  León ,  é  Don  Forrand  Porez  Ponce  su  hermano,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  é  otros  parientes  do 
Dofia  Leonor  tomaron  su  camino  para  la  villa  é 
castillo  de  Morón,  que  es  un  castillo  muy  fuerte 
cerca  de  tierra  de  Moros,  é  es  de  la  Orden  de  Al- 
cántara, é  teníalo  el  dicho  Don  Ferrand  Pérez  Pon- 
ce,  Maestre  de  Alcántara:  é  desque  y  fueron,  non 
sosegai'on  mucho ,  é  acordaron  que  estarían  mejor 
en  Algecira,  que  la  tenia  Don  Pero  Ponce.  É  fíoie- 
ronlo  asi,  é  tomaron  luego  su  camino  para  Algeci- 
ra el  Conde  Don  Enrique  é  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  é  Ferrand  Enriquez ,  fijo  de  Don  Enrique  En- 
r¡quoz,é  otros  Caballeros  con  ellos:  é  el  Maestre 
Don  Fadriquo  fuese  para  la  tierra  del  Maestrazgo 
do  Santiago,  é  Don  Alvar  Pérez  do  Guzman  fuese 
para  su  logar  de  Olvora.  Asi  se  partieron  todos  es- 
tos Seftoros  segund  dicho  es:  ó  el  Maestre  de  Al- 
cántara Don  Ferrand  Pérez  Ponce  fincó  en  el  su 
castillo  de  Morón. 

CAPITULO  V. 

Como  lot  Sefioret  levaron  el  cuerpo  del  Rej  Don  Alfonso  á  SevU 
Ha :  ó  cono  fué  eaterrido  en  la  Iglesia  mayor  de  SeTÜla  en  la 
Capilla  de  los  Reyes. 

El  Infante  Don  Ferrando,  fijo  del  Rey  de  Ara- 
gón ,  Marqués  de  Tortósa  é  Sefior  de  Albarracin, 
sobrino  deste  Rey  Don  Alfonso ,  fijo  de  la  Reyna  do 
Aragón  Dofia  Leonor  su  hermana ,  é  Don  Juan  Nu 
fiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya ,  é  Don  Ferrando,  Se- 
fior de  Villena ,  sobrino  de  Don  Juan  Nufiez ,  fijo  de 
su  hermana  Doña  Blanca,  é  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  é  los  otros  Sefiores,  é  Ricos  ornes,  é 
Caballeros  que  ivan  con  el  cuerpo  del  Roy  Don  Al- 
fonso ,  llegaron  á  la  cibdad  de  Sevilla :  é  el  Rey  Don 
Pedro  que  regnaba  ya ,  é  la  Reyna  Dofia  Maria  su 
madre,  muger  del  dicho  Rey  Don  Alfonso,  é  todos 
loa  otros  que  y  eran  en  Sevilla ,  salieron  grand  pie- 
za fuera  de  la  cibdad  á  roscebir  el  cuerpo  del  Rey. 
É  estovieron  muy  grand  pieza  en  llegar  con  el 
cuerpo  á  la  cibdad :  é  pusiéronle  en  la  Iglesia  de 
Sancta  Maria,  ó  alli  fueron  fechos  cumplimientos 
por  él ,  se£pind  pertenescian.  É  fué  el  cuerpo  del  Rey 
enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en  la  Iglesia 
mayor  de  Sancta  Maria  de  Sevilla  como  en  manera 
do  depósito ,  por  quauto  él  so  mandara  enterrar  en 
la  cibdad  de  Córdoba  en  la  Iglesia  mayor  de  Sanc- 
ta Maria  en  la  capilla  dó  yace  el  Roy  Don  Ferrando 
su  padre ,  segund  diclio  avemoSt 


CAPÍTULO  VI. 

Como  rae  ordentdo  de  tlfonos  ótelos  de  ú  eait  del  Rej,  é  iú 

Refno. 

Después  quel  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  fué  en- 
terrado en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyei,  m- 
gund  dicho  avernos ,  comenzaron  los  Sefiores  qae 
y  eran  con  el  Rey  Don  Pedro  á  ordenar  cómo  £a« 
rían  de  los  oficios  de  la  casa  del  Rey  é  del  Regno ,  é 
ordenaron  asi :  Don  Juan  Nnfiez  de  Lara  era  Alfé- 
rez mayor  del  Rey  Don  Alfonso ,  é  fincó  Alfereí 
del  Rey  Don  Pedro  su  fijo.  Don  Femando  de  Cas- 
tro, fijo  de  Don  Pedro  de  la  Guerra,  que  era  peque- 
fio  de  edad ,  é  estaba  en  Galicia,  fincó  Mayordomo 
mayor  del  Rey ,  que  asi  lo  fuera  Don  Pedro  so  pa- 
dre (1).  El  Adelantamiento  de  Castilla  teníalo  Fer- 
rand Pérez  Puertocarrero ,  é  por  ruego  de  Don  Juan 
Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya,  dieronlo  á  Qaroi 
Laso  de  la  Vega.  La  Guarda  mayor  del  Rey  Don 
Alfonso  aviala  Lope  Dias  de  Almazan ,  é  dieronla 
á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo.  La  copa  aviala  Don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  é  fincó  con  so  ofioio. 
La  escudilla  aviala  primero  Garci  Laso,  é  dieronla 
á  Ferrand  Pérez  Puertocarrero ,  á  quien  avian  tira- 
do el  Adelantamiento  de  Castilla.  La  Cámara  del 
Rey  dieronla  á  Pero  Suarez  de  Toledo,  que  era  pri- 
mero Camarero  mayor  del  Rey  quando  era  Infante. 
La  Ropostoría  tenia  Poro  Ferrandez  de  Guadalajara 
ó  dieronla  á  Pero  Suarea  de  Tolodo  el  mozo.  El  Ade- 
lantamiento de  la  Frontera  teníale  primero  el  Maes- 
tre Don  Fadrique,  é  por  él  Ferrand  Enriquez,  fijo 
de  Don  Elnrique  Enriquez,  é  dioronle   al  Infante 
Don  Ferrando  de  Aragón ,  Marqués  de  Tortosa,  pri- 
mo del  Rey.  É  el  Adelantamiento  del  Regno  de 
Murcia  teníale  Don  Ferrando  Sefior  de  Villena ,  é 
quedó  con  él,  caso  que  deudo  á  pocos  dias  finó  él 
dicho  Don  Ferrando ,  é  dieron  el  Adelantamiento  á 
Don  Martin  Gil ,  fijo  de  Don  Juan  Alfonso,  Sefior 
de  Alburquerque.  É  asi  partieron  otros  muchos  ofi- 
cios, é  deÜos  fincanan  en  los  que  los  tenian  en  el 
tiempo  del  Rey  Don  Alfonso ;  é  dellos  daban  noe- 
vamente  á  otros ,  segund  que  cada  uno  tenia  sos 
ayudadores. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  eaviit  saberes  qae  manera  esUbt  Algedra,  por 
qoanto  el  Conde  Don  Enrique  d  Don  Pero  Ponce  fseroa  pi- 
ra allá. 

Segund  dicho  avemos,  el  Conde  Don  Enrique ,  é 
Don  Pero  Ponce  de  León,  é  otros  parientes  de  Do* 

(1)  Así  e»ti  en  todos  los  exenpUres  Impresos  j  HS.  y  parees 
hay  algnna  eqnlvoeaeion  en  decir  qne  la  MMfcrdomiM  mtfftrstdld 
á  Don  Ftrrmic  és  Castro ,  pnes  en  diplomas  posteriores  conlran 
Dm  JcMm  Nuñet  és  Ur»  Uaaandose  AiféMt  «eyor  ésl  R«f ,  é  mu 
MM^oráoMO  méifor.  Vca.se  el  qnc  ella  SalazarCasa  de  Lara,  tom.  S, 
pág.  i06.  sit  fecha  iO  de  Julio  de  este  aho.  Es  ana  donscion  del 
Rey  i  Méríi»  Fernaniti  de  Toledo  su  ajo;  i  quien  con  la  alsmn 
fecha  concedió  lauhien  la  jurUdlclon  del  lugar  de  Orgas  por  otro 
diploma  que  cila  Zuñiga  ámoL,  de  Sevillm.  Por  estos  Instmmratos 
se  comprueba  que  CQ  ^  de  JtfUo  C:»tuba  ya  he«ho  fl  repattimica- 
\Q  de  o(lclu$. 
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DON  PEDRO 

fia  Leonor  de  Gozman,  estaban  en  Algeoira :  é  Don 
Ferrand  Pérez  Ponoe,  Maestre  de  Alcántara  en  Mo- 
rón :  é  el  Maestre  Don  Fadriqne  en  sn  Maestrazgo: 
é  Don  Airar  Pérez  de  Gnzman ,  é  Don  Juan  Alfon- 
so de  Quzman ,  é  Don  Enrique  Ebriqnez  eran  ya  en 
la  merced  del  Rey*  Los  que  estaban  en  Sevilla  con 
ol  Roy  tonian  que  so  comenzaba  guerra,  porque 
tantos  é  tan  grandes  Sefiores  como  estos  se  aparta- 
ran del  Rey ;  oa  tenian  muchas  é  muy  grandes  for- 
talezas. É  veyendo  el  Rey  que  la  oibdad  de  Algeoi- 
ra estaba  en  grand  peligro  por  la  Teoindad  de  los 
Moros  que  tenia  tan  ceroa,  é  aún  la  guerra  duraba 
estonce,  é  temíanse  mucho  de  los  Sefiores  que  en 
ella  se  pusieran ,  por  quanto  non  estaban  contentos 
de  los  que  reglan  el  Regno,  envió  á  saber  el  estado 
de  la  dicha  oibdad ,  é  qué  remedio  se  podría  y  po- 
ner: é  envió  allá  un  su  Escudero,  que  avia  sido 
oríado  del  Rey  Don  Alfonso  su  padre ,  que  tenia  la 
Torre  de  Cartagena,  que  el  Rey  Don  Alfonso  ga- 
nara quando  ganó  á  Algeoira  É  aquel  Escudero  era 
eme  que  avia  servido  bien  al  Rey  Don  Alfonso  en 
la  guerra,  é  decíanle  Lope  de  Oafiizares.  É  fué  para 
Algeoira,  é  entró  en  ella  desconosoido,  é  fabló  con 
algunos  que  amaban  servido  del  Rey  aquello  que 
el  Rey  le  mandó ,  é  en  qué  manera  podria  el  Rey  ser 
seguro  de  la  dicha  oibdad  por  la  entrada  de  aque- 
llos Sefiores  en  ella.  É  ellos  le  dizeron  como  aque- 
llos Sefiores  estaban  alli,  é  se  apoderaban  cada  dia 
mas  de  la  dicha  oibdad ;  pero  que  si  el  Rey  les  en- 
viase esfuerzo  é  acorro  de  gentes  por  la  mar  é  por 
la  tierra,  que  ellos  tomarían  la  voz  del  Rey,  é  pen- 
saban que  con  el  esfuerzo  del  Rey,  los  Sefiores  que 
alli  entraran  non  osarían  porfiar  de  estar  en  la  oib- 
dad. É  Lope  de  Gafiizares  desque  esto  sopo  quísose 
tornar  para  el  Rey,  é  non  podia  aver  las  puertas  de 
la  oibdad;  ca  todas  estaban  muy  guardadas,  sefia- 
ladamente  por  quanto  era  dicho  á  aquellos  Sefiores 
como  él  entrara  en  la  cibdad ,  é  ficieron  mucho  por 
le  aver ,  é  non  le  pudieron  fallar ,  oa  algunos  que 
amaban  servicio  del  Rey  le  tenian  escondido  en 
sus  casas.  É  algunos  de  aquellos  oon  quien  Lope  de 
Cañizares  f  ablára  pusiéronle  de  noche  oon  cuerdas 
fuera  de  la  yilla  por  el  adarve,  é  enviáronle  al  Rey 
á  Sevilla.  É  llegó  allá,  é  contó  todo  el  estado  de 
Algeoira  al  Rey,  é  le  dixo,  que  en  todas  maneras 
del  mundo  enviase  acorro ;  si  non ,  que  fuese  cierto 
que  los  Sefiores  que  estaban  en  Algeoira  tenian 
acordado  de  echar  muchos  de  los  que  amaban  su 
servicio  de  la  cibdad ,  ó  por  Tontura  de  los  matar, 
é  se  apoderar  del  logar.  Et  mostró  al  Rey  oomo 
traía  todas  las  manos  tajadas  de  la  cuerda  oon  que 
le  pusieron  fuera  de  la  cibdad  por  el  muí  o. 

CAPÍTULO  vm. 

Cono  el  Rey  ntndd  á  Gatier  Ferrandei  de  Toledo  si  Giarda  ma- 
yor que  faese  á  Algeclra  coa  gtleat :  el  cosk»  el  Coade  Dos 
Enrique  é  Don  Pero  Poneo  deuron  la  cibdad»  éoairé  oa  eQa 
GnUer  Ferraadet  de  Toledo. 

El  Rey  Don  Pedro  é  los  del  su  oonsejo,  desque 
Bopieron  el  ardid  é  las  naertí  qm  Lope  d»  Oi&i* 
Mree  contara  de  Alffooir»,éom9|lt4i  kl«iM«l 
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le  euTÍaban  decir  que  los  acorriesen  oon.compafiasi 
si  non  que  estaban  en  grand  peligro ,  mandaron 
luego  armar  galeas :  é  de  ellas  estaban  aún  arma- 
das por  la  guerra  de  los  Moros ,  que  aún  non  era 
cesada.  E  mandó  el  Rey  á  Gutier  Ferrandoz  de  To- 
ledo ,  que  era  un  Caballero  muy  bueno  é  de  grand 
esfuerzo ,  que  entrase  en  las  galeas ,  é  dióle  mucha 
gente  de  armas ,  é  envióle  á  Algeoira.  Qutior  For- 
randez  partió  luego  de  Sevilla ,  é  fizo  como  el  Rey 
le  mandó.  É  llegó  á  Algeoira  una  grand  mafiana:  é 
asi  oomo  llegó,  oomenzaron  las  gentes  de  armas, 
que  en  las  galeas  venían ,  á  salir  á  tierra.  É  los  to- 
oinos  de  Algeoira ,  quando  vieron  el  esfuerzo  del 
^7 1  llegáronse  todos  con  los  que  salieron  de  la 
mar,  é  comenzaron  á  dar  muy  grandes  voces  lla- 
mando: Castilla,  Castilla  por  el  Rey  Don  Pedro.  E 
el  Conde ,  é  Don  Pero  Ponoe ,  é  los  que  con  ellos 
eran ,  non  pedieron  pelear  oon  los  de  la  cibdad,  é 
oon  los  de  las  galeas  que  estonce  avian  llegado ,  ca 
eran  muchos  mas  que  non  ellos.*  é  abrieron  una 
puerta  que  tenian  por  sí ,  é  salieron  todos  en  uno;  é 
asi  desampararon  la  cibdad ,  é  f  ueronse  dende  para 
Morón,  dó  estaba  Don  Ferrand  Pérez  Ponoe,  Maes- 
tre de  Alcántara,  hermano  de  Don  Pero  Ponoe.  B 
Gutier  Ferrandez,  después  que  el  Conde  Don  En- 
rique ,  é  Don  Pero  Ponoe  partieron  de  Algeoira, 
fincó  apoderado  en  la  oibdad ,  é  envió  luego  á  Sevi- 
lla á  facer  saber  al  Rey  en  oomo  Algeoira  estaba  ya 
por  él ,  é  como  el  Conde ,  é  Don  Pero  Ponoe  eran 
partidos  de  alli ,  é  dexáran  la  cibdad.  É  el  Escude- 
ro de  Gutier  Ferrandez  llegó  á  Sevilla  en  un  lefio, 
é  contó  estas  nueyas  al  Rey ,  é  plególe  muoho  oon 
ellas :  é  mandóle  tomar  luego  para  Algeoira ,  é  en- 
vió sus  cartas  al  dicho  Gutier  Ferrandez ,  como  le 
tenia  en  servioío  sefialado  lo  que  ficiera ,  é  que  le 
quería  facer  merced  de  la  tenencia  de  la  dicha 
oibdad  de  Algeoira,  que  era  estonce  muy  grand 
cosa.  É  Gutier  Ferrandez  le  dixo,  que  ge  lo  tenia 
en  merced ;  pero  mas  quiso  irse  para  él ,  é  andar  eo 
la  BU  Corte. 

CAPÍTULO  IX. 

Gobio  el  Coade  Doa  Bariqae ,  é  Ooa  Pero  Poseo  vlaleroa  para 

Marekeaa. 

En  estos  días  que  pasaron  asi  estos  f  eohos  el  Rey 
Don  Pedro  adolesció  en  guisa  que  ouidaron  que 
moriera  de  aquella  dolencia :  é  ovo  en  la  su  Corte 
muy  gprandes  bollicies  sobre  quien  regnaría ,  segund 
contaremos.  É  el  Conde  Don  Enrique ,  é  Don  Pero 
Ponoe  llegáronse  estonce  mas  ceroa  de  Sevilla,  é 
vinieron  para  un  logar  de  Don  Pero  Ponce  qde  di- 
oen  Marchena.  É  oomo  ende  llegaron ,  enviaron  á 
Sevilla,  é  ficieron  y  venir  á  Don  Ferrando,  Sefior  de 
Ledesma ,  hermano  del  Conde  Don  Enríque ,  que 
era  fijo  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de 
Guzman ,  el  qual  se  criara  oon  el  Rey  Don  Pedro 
quando  era  Infante :  é  desque  llegó  á  Marchena  des- 
posáronle oon  una  fija  de  Don  Pero  Ponoe ,  que  <le- 
oian  Dofia  María  Ponce ;  empero  non  llegó  á  casar 
OOD  ella ,  que  á  poco  tiempo  finó  este  Don  Feíraado. 
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£1  Maestre  de  AlcánUra  Don  Ferrand  Pérez  Ponoe 
estaba  en  el  su  castillo  de  Morón ,  que  es  de  la  Or- 
den  de  Alcántara:  é  todos  estos  SeAores,  que  asi  an- 
daban apartados  del  Rey ,  de  cada  dia  traían  sos 
pleytesias  con  él  por  se  Teñir  á  la  sa  merced.  Cómo 
se  ñso,  adelante  lo  contaremos. 


CAPÍTULO  X. 


/ 


Como  Dofii  I«eoDor  da  Gainin  (üt  presa  as  SafUlapübliaBanta: 
é  cono  al  Conda  Don  Boriqaa  f «  lijo,  é  lus  otros  Safloras  fae- 
ron  es  la  Bereed  del  Rej. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  acaesoió  á  Do- 
fia  Leonor  de  Guzman  desque  llegó  á  Sevilla.  De- 
bedes  saber ,  que  después  que  Dofia  Leonor  entró  en 
la  BU  villa  de  Medina  Sidonia  y  salió  dende  por  la 
pleytesia  é  seguro  que  le  ficieron ,  é  se  partieron  sus 
fijos  el  Conde  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  los  otros 
sus  parientes ,  segund  dicho  avemos ,  después  de 
aquello  siempre  fué  tenida  como  presa:  empero 
desque  llegó  á  Sevilla  fué  mas  declarada  su  prisión; 
ca  pusiéronla  en  la  cárcel  del  Rey  en  su  paJacio ,  é 
allí  la  tenian  bien  guardada  (1).  E  como  quier  que 
estaba  asi  presa  Dofia  Leonor ,  los  privados  del  Re|r 
dixeron ,  que  era  bien  que  el  Rey  cobrase  los  su- 
yos ,  é  non  se  partiesen  del.  É  decíanlo  por  el  Con- 
de Don  Borique,  é  por  el  Maestre  Don  Fadrique 
sus  hermanos ,  ó  por  el  Maestre  do  Alcáotara  Don 
Ferrand  Pérez  Ponce ,  é  por  Don  Poro  Ponoe ,  que 
estaban  apartados  é  espantados  del  Rey :  é  trataron 
con  el  Conde,  é  con  Don  Pero  Ponce,  que  estaban 
en  Marchena ,  é  con  el  Maestre  de  Alcántara ,  que 
era  en  Morón ,  que  se  viniesen  á  la  merced  del  Rey, 
é  asi  lo  ficieron ,  ca  todos  se  vinieron  para  Sevilla 
al  Rey,  é  asosogaronse  estos  fechos  segund  cumplía 
á  s<)rvic¡o  del  Ray  (2).  É  envió  el  Rey  sus  cartas  al 
Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique  su  hermano ,  el 
qual  estaba  en  la  tierra  de  su  Maestrazgo ,  que  le 
esperase  en  su  tierra  para  quando  él  pasase  por  alli 
é  fuese  á  Castilla,  é  que  alli  le  libraria  sus  fechos 
muy  bien :  é  asi  lo  fizo ,  segund  adelante  contare- 
mos. Empero  el  Rey  ordenó  é  mandó  que  loa  cas- 
tillos de  la  Orden  de  Alcántara  los  tovieson  Caba- 
lleros de  la  Orden  por  él ,  é  le  ficiesen  pleyto  por 
ellos ,  é  non  los  entregasen ,  nin  acogiesen  en  ellos 
al  Maestre  de  Alcántara  sin  su  mandamiento :  é  asi 
se  fizo. 


(1)  Estaba  ya  presa  antes  da  16  de  Julio,  seffun  pareee  por  los. 
trámenlo  qne  hay  en  el  Balarlo  da  SanUafo,  fecho  en  Eeija  es- 
te dia. 

(i)  Parece  qne  estos  Seftores  hablan  ya  vuelto  al  sertlelo  del 
Rey  antes  del  28  de  Jnnlo,  pnes  con  dita  da  este  día  en  Sevilla 
restituyó  i  Don  Fadrique  Maestre  de  Sanilaffo,  y  i  los  Caballeros 
de  U  Orden  diversos  logares  perteoeelrdies  i  ella»  qne  el  Rey 
1)00  Alfonso  su  padre  habia  vendido  á  Don  Gil  de  Albornos,  Ar- 
lobispo  de  Toledo. 


CAPlTütOXL 

Como  el  Rey  pato  su  fronteros  eoatra  loa  Moros ,  s  eeae  ss  I  w 

la  tresna  laego. 


Otros!  después  qne  el  Rey  Don  Alfonso  moritf, 
aún  fincó  la  guerra  con  los  Moros  segund  era  pri- 
mero, é  el  Rey  Don  Pedro  puso  sus  fronteros  con- 
tra tierra  de  Moros:  de  los  quales  envió  al  Infanta 
Don  Ferrando  sn  primo ,  Marqués  de  Tortosa  é  8e- 
fior  de  Albarracin ,  fijo  del  Rey  Don  Alfonso  de 
Aragón ,  é  de  la  Reyna  Dofta  Leonor,  hermana  del 
Rey  Don  Alfonso  de  Castilla,  que  era  Adelantado 
mayor  de  la  Frontera ,  á  la  villa  de  Eoija.  Otros! 
envió  á  Ecija  por  frontero  al  Maestre  de  Santiago 
su  hermano :  é  eran  todos  estos  mil  de  Caballo,  Ca- 
balleros é  EiScuderos  muy  buenos  que  estaban  oon 
ellos,  de  los  vasallos  del  Rev,  é  de  los  suyos  destoi 
Sefiores  Infante  é  Maestre.  B  envió  al  Obispado  de 
Jaén  por  fronteros  á  Don  Juan  Nufies  do  Prado 
Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Enrique  Enriques,  ó 
á  Men  Rodrigues  de  Biedma  cabdillo  del  Obispado 
de  Jaén :  é  puso  en  Morón  al  Maestre  de  Alcántara, 
é  á  Don  Pero  Ponce  de  León :  é  en  Castro  del  Rio 
á  Don  Ferrando  Sefior  de  Villena  con  los  Caballe- 
ros de  Córdoba :  é  en  Xeréz  á  Don  Juan  Alfonso  de 
Guzman ,  é  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  E  asi 
partió  siu  fronteros  por  las  otras  partes  del  Anda- 
lucia  segund  entendió  que  cumplía  á  sn  servido  é 
defendimiecto  de  la  tierra :  é  estovieron  y  algunos 
dias ;  pero  en  este  tiempo  nin  los  Moros  entraron  á 
tierra  de  Christianos,  nin  ellos  á  tierra  de  Moros 
para  qne  se  ficiese  cosa  que  do  contar  sea.  E  luego 
á  pocos  dias  se  trataron  treguas ,  é  cesó  la  guerra 
después  acá  con  los  Moros ;  salvo  un  poco  tiempo 
que  el  Rey  Don  Poilro  les  fizo  guerra  en  ayuda  del 
Rey  Mahoinad  contra  el  Rey  Bermejo :  en  el  qual 
tiempo ,  maguera  fué  pequcfia ,  que  non  duró  aque- 
lla guerra  mas  de  diez  meses ,  el  Rey  Don  Pedro 
avia  ganado  pieza  de  castillos  de  Moros,  segund 
adelante  se  dirá ;  los  quales  después  se  perdieron 
todos,  sal  70  uno  qne  dicen  Benamexir,  que  es  de 
la  Orden  de  Santiago,  é  es  hoy  de  Chrbtianoa 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Codde  Don  Enrique  vid  á  Dofia  Leonor  da  Gnnsaa  as 
madre  en  Sevilla:  é  como  por  sn  consejo  caaó  coa  sa  esposa 
Dofia  Juana ,  é  como  á  poco  tiempo  se  fnó  el  Conda  da  Sevilla. 

Después  que  el  Conde  Don  Enrique ,  fijo  del  di- 
cho Rey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Guz- 
man, é  loa  otros  Sefiores  fueron  en  la  merced  del 
Rey,  segund  dicho  avemos,  el  Conde  iva  cada  dia 
á  ver  á  Dofia  Leonor  su  madre  dó  estaba  presa  en 
la  cárcel  del  Rey  en  Sevilla.  É  estaba  alli  con  ella 
Dofia  Juana,  fija  de  Don  Juan  Manuol,  que  era  es- 
posa del  dicho  Conde  Don  Enrique :  é  por  quanto 
Dofia  Leonor  sopo ,  ca  le  fué  dicho  estonce,  que  Don 
Ferrando,  Sefior  de  Villena,  hermano  déla  dicha 
Bofia  Juana ,  trataba  por  partir  este  casamiento  é 
que  caaaso  su  hermana  coi)  el  Rey  Don  Pedro   ( 


DON  PEDRO 

con  oí  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón,  primo  del  1 
Rey,  que  alli  estaba ,  íabló  Dofta  Leonor  de  Guzman 
con  el  Conde  bu  fijo ,  diciendole  qae  fíciese  sus  bo- 
das con  la  dicha  dofia  Juana  sa  esposa.  É  asi  lo  fi- 
zo el  Conde ,  ó  consumió  con  ella  el  matrimonio 
ascondidamente  en  el  palacio  dó  la  dicha  Dofia 
Juana  estaba  con  Dofia  Leonor  su  madre.  É  des- 
to  pesó  mucho  al  Rey,  é  á  la  Reyna  Dofia  Mnria 
su  madre,  é  á  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  é  á  los  otros  privados  del  Rey  quando  lo  so- 
pieron.  É  por  esta  razón  fué  mas  afincada  la  pri- 
sión de  dofia  Leonor,  é  non  dejaban  al  Conde  que 
la  viese,  nin  á  otro  alguno  de  los  que  eran  de  su 
partida :  é  estonce  la  levaron  presa  á  Carmena;  em- 
pero el  casamiento  quedó  fecho ,  é  Dofia  Jpana  fin- 
có por  muger  del  Conde,  é  de  alli  adelante  llamá- 
banla Condesa.  É  á  pocos  dias  después  desto  fué 
dicho  al  Conde  Don  Enrique  que  le  queria  el  Rey 
prender:  é  fuyó  de  Sevilla  para  Asturias,  é  fueron 
con  él  dos  Caballeros  suyos ,  los  quales  eran  Pero 
Carrillo,  é  Men  Rodríguez  de  Senabria:  é  levaban 
rostros  de  cuero  porque  los  non  conoscicsen  en  el 
camino,  ó  asi  pasaron  por  todo  el  Regno  fasta  que 
fueron  en  Asturias. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  la  doleoeh  qae  ovo  el  Rey  Don  Pedro  el  lOo  prlaéro  qae 
regnó,  déla  qnal  llegó  á peligro  de  maerte:  é  eomo  tntabin 
qaiéo  regnii'fi. 

Estando  el  Rey  D.  Pedro  en  Sevilla  este  dicho 
afio  que  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  en  el 
mes  de  Agosto  ovo  una  grand  dolencia,  de  la  qual 
cuidaron  que  non  podria  escapar,  ca  llegó  á  punto 
de  morir:  sobre  lo  qual  ovo  en  la  Corte  grand  bo- 
llicio é  muchos  consejos  entre  todos  los  Sefiores  que 
estaban  estonce  en  Sevilla  sobre  quién  regnaría  en 
Castilla  é  en  León,  por  quanto  el  Rey  Don  Pedro 
non  avia  fijo  nin  hermano  legítimo  (1)  heredero  de 
los  dichos  Regnos.  E  algunos  tenian  que  el  Infante 
Don  Ferrando  fijo  del  Rey  de  Aragón ,  Marqués  de 
Tortosa,  que  era  primo  del  Rey,  é  nieto  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Castilla ,  legitimo  fijo  de  sa  fija 
DofiaJLeonor  Reyna  de  Aragón,  que  debia  regnar, 
por  quanto  su  madre  la  Reyna  Dofia  Leonor  fuera 
primagénita  fija  del  Rey  Don  Ferrando,  é  hermana 
del  Rey  Don  Alfonso ,  é  fuera  jurada  en  los  Regnos 
de  Castilla  é  de  León,  segund  costumbre  de  Espa- 
fia,  antes  que  nasciese  el  Rey  Don  Alfonso  su  her- 
mano, por  quanto  nasciera  ella  primero.  E  aún  de- 
cian  los  que  esto  sabian ,  que  el  Rey  Don  Alfonso 
en  su  testamento  asi  lo  mandara,  que  si  alguna  co- 
sa acaesciese  del  Rey  Don  Pedro  su  fijo  sin  aver 
fijos  herederos  ,  que  el  Regno  le  ovie^e  é  heredase 
el  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón  su  sobrino,  fijo 
de  su  hermana.  É  aun  trataban  que  casase  el  dicho 
Infante  con  la  Reyna  Dofia  María ,  muger  que  fue- 
ra del  Rey  Don  Alfonso ,  é  madre  del  Rey  Don  Pe- 
dro ,  é  que  para  ello  avrian  dispensación  del  Papa : 


(1)  En  nn  libro  de  mano  anUgno ,  for  ^énio  el  Rqf  Dm  P«4ri 
non  ú9ié  fifc  htreim  U§Uim§^ 
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é  este  casamiento  trataban  los  que  en  este  fecho 
eran ,  por  aver  al  Rey  de  Portogal  en  ayuda :  é  en 
este  consejo  eran ,  Don  Juan  Alfonso,  Sefior  de  Al- 
burquerque,  é  Don  Juan  Nufiez  de  Prado,  Maestre 
de  Calatrava.  Otros  muchos  Sefiores  é  Caballeros  te- 
nían que  debia  regnar  Don  Juan  Nufiez  de  Lara, 
Sefior  de  Vizcaya ,  que  ende  estaba :  ca  decían  que 
venia  de  los  del  linage  de  la  Cerda,  ca  era  fijo  le- 
gitimo de  Don  Ferrando  de  la  Cerda ,  que  fué  her- 
mano legítimo  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda ,  é  fijo 
legítimo  del  Infante  Don  Ferrando,  heredero  de  Cas- 
tilla (2) :  é  decian ,  que  pues  descendía  Don  Juan 
Nufiez  de  la  casa  Real  por  parte  de  los  de  la  Cerda 
en  esta  manera  que  dicho  avemos,  que  debia  reg- 
nar: é  esto  trataban  estonce  Don  Alfonso  Ferran- 
dez  Coronel,  é  Qarci  Laso,  é  otros  Caballeros  de 
Castilla,  que  tenian  la  partida  de  Don  Juan  Nufiez; 
como  quier  que  todos  decian  que  non  podía  ser  que 
Don  Juan  Nufiez  oviese  la  herencia  del  Regno  por 
parte  de  los  de  la  Cerda,  ca  Don  Alfonso  de  la  Cer- 
da tomara  emienda  por  el  Regno,  seyendo  jueces 
dello  los  Reyes  Don  Donis  de  Portogal ,  é  Don  Jay- 
mes  de  Aragón,  é  renunciara  todo  derecho,  si  le 
avia,  á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  (3).  Los 
que  querían  tener  la  parte  de  Don  Juan  Nufiez  tra- 
taban estonce  que  casase  el  dicho  Don  Juan  Nufiez 
con  1»  Reyna  Dofia  María,  muger  que  fué  del  Rey 
Don  Alfonso  de  Castilla,  é  fija  que  era  del  Rey  Don 
Alfonso  de  Portogal,  é  que  avrian  por  ayuda  al  di- 
cho Rey  de  Portogal  su  padre.  E  esta  Reyna  Dofia 
Maria  era  nieta  del  Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  o* 
era  fija  de  la  Reyna  de  Portogal  Dofia  Beatriz,  que 
fuera  su  fija.  É  sobre  estas  cosas  ovo  alli  muchas 
contiendas  é  porfias  entre  los  Sefiores  qne  eran  en 
Sevilla  estonce ;  pero  el  Rey  guáreselo ,  é  cesaron 
todas  estas  quistiones  ¡  como  quier  que  por  algunas 
maneras  que  alli  se  tovieron,  se  partió  Don  Juan 
Nufiez  de  Lara  de  Sevilla  mal  contento:  é  otros 
Caballeros  muchos  del  Regno,  que  avian  tenido  su 
entencíoo  del  dicho  Don  Juan  Nufiez ,  se  partieron 
mal  pagados  del  Rey :  é  daban  todos  á  entender  que 
lee  non  placía,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso,  Sefior 


(t)  Todos  los  libros  de  Bsao  é  impresos  Ueaei ,  fM  Dm  Ptr^ 
UMéé  á$  U  Cerié  fké  AV«  le§iUmé  dé  D#fi  Alfmué  dé  le  Cerém  por 
A#r»M«;  jianidelaitelosmlsaos  libros  de  naso  os  el  Alo 
segando  del  Rey  Don  Pedro  cap.  10.  nos  tienen  qae  /ké  A^e  éé 
Dm  Alfouto  ée  U  Cirié ,  y  otros ,  f  ■«  A^/e  4é  Dm  Jutm  Mf«n»9  é$ 
le  Ortfe ,  eon  yerro  noy  vergonzoso  en  nns  eosi  Itn  sclaltdi  y 
sabida ,  qae  no  se  pnede  atribolr  al  Aator,  sino  i  los  escribien- 
tes ,  que  pusieron  Ai/e  por  Aer»M«.  Y  asi  no  es  venester  perder 
Üempo  en  declarar,  qae  este  Dn  Jmn  NuMei  és  Lvé ,  ScAor  de 
Vizcaya ,  faé  bijo  de  Dw  Eent§nU,  qae  era  bijo  legftino  del  In- 
fante Den  HernMnÍ0,  y  beraano  segnodo  de  Den  Alftn—,  el  qae 
pretendió  sneeder  en  los  Reynos  de  CasUUa  y  León ,  eomo  parece 
en  diversos  Ingares. 

(3)  Solo  Den  AlfúntQ  fné  el  qae  reoancló,  y  no  Den  ffementfe 
sa  brniBno ,  y  parecía  qae  no  le  paraba  perjalelo  la  renanclacioa 
delberaano,  pnes  tampoco  perjadlcaba  i  sos  propios  descen- 
dientes. T asi  dice  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  qne  Den  Jnea 
bUo  de  Dm  LwU,  Conde  de  Telision,  y  Principe  de  la  Kortnna, 
né  »i  le  Dmi  Alease,  tenia  derecbo  de  secesión  en  el  Rey- 
■•  *  «mda  ser  eon  nss  Jnsto  Ulalo  qae  lo 

•Mi  Lere ,  siendo  Den  Jfer* 
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de  Albarqnerque  gobernaba  al  Bey  é  al  Begno,  que 
era  natural  del  Regno  de  Portogal,  é  otroai  non  era 
amigo  del  di«bo  Pon  Juan  Nu(|e«, 


CAPÍTULO  XIV, 

Cobo  Doi  Jaan  Nafiet  de  Un  se  foé  á  CisUlU,  é  de  lo  qse  ilU 
te  trató :  é  cofflo  lloiroa  laego  este  tfio  él,  6  Dos  Ferrando, 
Seflor  de  Villeni  sa  sobrino:  6  de  otras  eosas  qae  aeieseieron 
en  este  tiempo. 

Despuea  que  el  Bey  Don  Pedro  fué  sano  de  la 
grand  dolencia  que  oyó,  partió  de  Sevilla  Don  Juan 
Kufiez  de  Lara  Sefior  de  Vizcaya,  é  fuese  para  Cas- 
tilla :  é  iva  mal  contento,  por  quanto  Don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  al  qual  siempre  oviera  por 
contrario  por  razón  de  las  Dehetrias  de  Castilla, 
agora  le  yeia  que  tenia  en  su  poder  la  privanza  del 
Bey,  la  gobernanza  del  Regno.  Luego  que  Don 
Juan  Nufiez  llegó  á  Castilla ,  trató  con  algunos  Ca- 
balleros, ó  con  algunos  de  la  cibdad  de  Burgos  ta- 
les maneras ,  que  si  él  viviera  mas  tiempo ,  non  se 
consintiera  que  Don  Juan  Alfonso  se  apoderase 
tanto  en  el  regimiento  del  Roy  é  del  Begno  como 
fizo,  é  oviera  por  ello  grandes  discordias :  ea  todos 
los  Caballeros  de  Castilla,  ó  los  mas,  tenian  con 
Don  Juan  Nufiez  en  esta  razón.  É  á  pocos  días  que 
llegó  dicbo  Don  Juan  Nufiez  á  Castilla  finó  en  la 
cibdad  de  Burgos,  domingo  veinte  é  ocho  dias  de 
Noviembre  deste  afio ,  é  alli  yace  enterrado  en  el 
Monesterio  de  Sant  Pablo.  É  este  afio  mismo  finó  en 
su  tierra  Don  Ferrando  Manuel ,  Sefior  de  Villena, 
fijo  de  Don  Juan  Manuel,  sobrino  del  dicho  Don 
Juan  Nufiez,  fijo  de  Dofia  Blanca,  hermana  del  di- 
cho Don  Juan  Nufiez.  É  dexó  el  dicho  Don  Ferran- 
do una  fija  que  dizoron  Dofia  Blanca ,  la  qual  ovo 
de  su  muger  Dofia  Juana ,  que  decian  Despina  (1), 


(1)  Asi  se  ha  de  leer  eono  esti  en  nn  libro  del  Marqaós  Don 
lAlgo  Lopeí  de  Hendou;  porqie  no  se  deelirando  de  donde  era 
DetfUíé,  que  es  'o  nUmo  qne  Seftora,  parece  que  se  tomaba  este 
nombre  por  speUido  de  linage ,  y  no  por  dignidad,  como  lo  era ; 
«unqne  adelante ,  Afio  onceno  del  Rey  Don  Pedro ,  cap.  ti,  la 
llama  Doké  Jutns  Deipiné,  como  si  fuera  apellido  de  llnafe.  En 
el  Imperio  Griego  llamaban  Déspotos  de  Romanía,  de  Morea,  y  de 
Larta,  y  á  las  mugares  de  los  Despotos ,  ó  qne  sucedían  en  aque- 
llos Estados,  decian  Detpinét.  El  luíante  Don  Ramón  Derenguer, 
quinto  hijo  del  Rey  Don  Jayme  el  Segnn'^o  de  Aragón ,  casO  la 
primera  vez  con  Madama  Rlaoca ,  hija  del  Prloclpe  de  Taranto, 
hijo  del  Rey  Carlos  el  Segundo  de  Sicilia ,  que  era  su  prima  her- 
mana. Y  por  muerte  de  Filipo,  Despolo  de  Romanía  ,  bermano  d« 
dicha  Dofia  Blanca,  el  cnal  linó  sin  dcxar  hijos,  y  habii  sido  ca- 


fija  del  Infante  de  Aragón  que  deciaa  Don  Bemoa 
Berenguel :  la  qual  Dofia  Blanca  fué  deipaea  traí- 
da por  mandado  del  Bey  Don  Pedro  á  8e¥ÍlU,é 
alli  finó,  segund  adelante  diremos:  é  fincó  tod*  so 
tierra,  que  se  decia  tierra  de  Don  Jaan,é  agora  ae 
llama  el  Marquesado,  en  el  Bey  Don  Pedro,  oa  non 
dezára  ningún  otro  heredero  la  dicha  Dofia  BlaB- 
oa.  É  lo  que  fincó  deste  afio  estoTo  el  Bey  Don  Po- 
dro en  Sevilla,  ca  fincara  muy  flaco  de  la  dolenda 
que  oyiera :  é  todos  los  f echoa  ó  libramientos  del 
Begno  é  de  la  casa  del  Bey  se  facían  por  mandado 
de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque :  é  eran  pri- 
yados  del  Bey  Pero  Suarez  de  Toledo,  so  Gamareio 
mayor,  é  Gutier  Ferrandez,  su  hermano,  que  era 
Guarda  mayor  del  Boy,  ó  otros  sus  parientes.  É  pm- 
80  Don  Juan  Alfonso  por  Tesorero  del  Bey  á  Don  < 
Simuel  el  Leyi,  que  fuera  primero  Almoxarife  del 
dicho  Don  Juan  Alfonso.  B  el  Bey  non  ae  entreme- 
tia  de  ningunos  libramientos,  si  non  de  andará 
caza  con  f  aleones  garceros  ó  altaneros.  Otrod  este 
afio  en  quanto  duró  la  guerra  de  los  Moroe  ae  co- 
menzó á  levar  la  camarería  del  sueldo,  qne  son  qna- 
renta  maravedís  del  millar :  lo  que  nunca  fué  an 
Castilla  fasta  estonce ;  empero  ea  verdad ,  que  si  él 
Bey  tenia  dineros  en  su  cámara,  é  mandaba  dar  á 
algunos  en  dineros  contados ,  estonce  el  Camarero 
levaba  quarenta  maravedís  del  millar;  pero  non 
del  sueldo  que  se  libraba  por  ponimientoa ,  nin  oa 
avia  acostumbrado  fasta  aquí  (2). 

sado  con  la  Infanta  Dofia  Violante,  también  si  prisu ,  fia  Ma 
hermana  del  Infante  Don  Ramón),  sncedld  Doln  Hbnea ,  niagaff 
del  Infante  Don  Ramón ,  en  el  derecho  de  la  sneesloa  del  ftetpt 
tato  de  Romanía;  y  por  esto  Dofia  Jnana,  hija  mayor  del  InCsata 
y  de  Dofia  Blanca,  qne  casó  con  Don  Pemaado  Seflor  de  VlUean» 
hijo  de  Don  Joan ,  hijo  del  Infante  Don  Manuel ,  se  Ibnió  Bufbm 
de  Romanía ,  como  sncesora  de  aqoel  estado ,  por  no  aver  leales 
Dofia  Dlanca  hijo  varón.  Tuto  esta  Dofia  Jnana  otra  hermana  ■*> 
ñor,  qne  se  dixo  Uofla  blanca ,  como  sn  madre ,  qne  easd  coa  Uaa, 
Vizconde  de  Cardona. 

(i)  No  hace  mención  el  Cronista  de  nna  batalla  natal  qae  dls. 
ron  los  Vizcaynos  i  los  Ingleses  el  dia  t8  de  Agosto  de  esle  aSa. 
Véanse  en  el  Apóndiee  las  relaciones  qne  hacen  de  ella  IfsMi- 
f os,  eacrltor  Inglés ,  Matkio  Yilane ,  y  Megen, 

Tampoco  hace  mención  mas  adelante  de  nn  tratado  de  pu  y  ea- 
merclo  concluido  en  Londres  á  1.<^  de  Agosto  de  IS51  entre  Bdnar- 
do  111,  Rey  de  Inglaterra,  y  los  Diputados  de  las  Fl/laa MerMniae 
det  Reyno  de  Céitilía  y  Condado  de  Yiueife ,  que  trae  Himer,  !•- 
mo  5,  pag.  717:  ni  de  otro  tratado  asimismo  de  pax  y  comefcle 
entre  ios  habitadores  de  lat  YUUi  mariUmiu  de  CeeüUm  y  Flan». 
jia.y  loe  de  Beifone ,  firmado  en  la  Iglesia  do  Puenlerrabia  á  99 
de  Octubre  de  I3S3,  y  confirmado  por  el  Rey  Eduardo  fll  ea 
Westminster  á  9  de  Julio  de  1354,  que  también  trae  Rimer  ea  el 
I    mismo  lomo,  pAg.  766. 


PON  PEDBO  PBIHBBO. 


ni 


AÑO  SEGUNDO  DEL  REINADO. 

1351, 


CAPÍTULO  I. 

Por  qoé  razón  dicen  en  Cislflla  li  era  de'f.ósar;  é  en  otras  parti- 
das el  afio  de  l.i  Bncarnaelon  ó  Kaseimlenlo  de  Jesn-Cbristo  ;  é 
en  Corte  del  Papa  tienen  ia  enenta  de  la  Indlcion  ;  é  los  Jndlos 
dei  Criamiento  del  mando ;  ó  ios  Moros  del  eomicnio  del  sa 
falso  Mahomad.  B  cada  coenu  destas  como  te  eonosce  é  te 
falla. 

Por  qnanto  en  esta  Crónica  decimos  en  cada 
tiempo  qunndo  ncaeeco  el  afio  del  Nascimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu-Cliristo,  é  otrosí  el  de  la  Era  de 
César,  é  del  Criamiento  del  mundo,  é  dd  afio  de  los 
Alárabes  (1),  queremos  aqut  declarar  oada  cuento 
dcstos  por  qué  so  puso ,  é  cómo  se  falla  é  se  guar- 
da. El  afio  segundo  que  el  Rey  Don  Pedro  regnó, 
comenzando  los  años  de  aqui  adelante  siempre  en 
el  primero  diade  enero,  fué  afio  del  Nascimiento  de 
nuestro  Sefior  Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é 
cincuenta  é  uno  ;  é  del  Criamiento  del  mundo,  so- 
gund  la  cuenta  de  los  Hebreos,  cinco  mil  ciento  é 
once  años ;  é  del  afio  de  los  Alárabes  en  setecientos 
é  cincuenta  é  tres  ;  ó  de  la  Era  de  César ,  segund 
costumbre  de  Espafia ,  mil  é  trecientos  é  ochenta  ó 
nueve.  É  la  razón  porque  es  esta  Era  del  César  es, 
porque  este  Emperador  que  ovo  nombre  Octaviano 
César  Augusto,  sobrino  del  Emperador  Julio  César, 
fizo  paz  con  todas  las  gentes  del  mundo,  é  púsolas 
só  BU  SoAorio,  é  fueron  sus  subditos,  é  fué  Monarca, 
que  es  dicho  en  latin ,  Sefior  de  todo  el  mundo.  É 
fué  dicho  en  su  tiempo  Era ,  é  fincó  en  costumbre 
en  Espalia  de  ser  asi  llamados  los  tiempos,  por 
quanto  el  dicho  Octaviano  César  Augusto  ordenó 
que  fasta  ciertos  afios  todos  los  de  sus  Sefiorios  se 
veniesen  á  escrebir ,  por  saber  quántos  eran,  cada 
uno  en  su  comarca :  é  que  diese  cada  uno  un  dinero 
en  señal  de  conoscimiento  do  Sofiorio,  que  todo  el 
mundo  le  obedescia.  É  porque  en  latin  es  llamado 
el  cobre  de  que  facen  moneda  cm,  <m«,  fincó  aquel 
nombre  Era,  porque  es  alambre,  é  se  fizo  moneda, 
Bogund  dicho  es.  E  asi  do  aquel  nombre  llaman  la 
Era,  que  quiere  decir,  el  afio  en  que  César  mandó 
escrebir  é  levar  moneda  de  cada  uno  de  bub  subdi- 
tos, por  el  conoscimiento  de  la  obediencia  qne  le 
fícieron.  É  porque  Espafia  era  una  provincia  de  las 
que  asi  le  obcdescieron,  fincó  con  esta  costumbre 
que  antiguamente  ovieron  de  llamarla  Era  de  Cé- 

(1)  Suprimimos  todos  estos  cómputos  que  se  hacen  en  efrcto 
al  principio  de  cada  afio  en  la  crónira  qne  podemos  considerar 
como  orli;inal .  porque  jaxgamos  qne  basta  Indicar  respectivamen- 
te ios  ados  de  J.  C,  sendo  Ticil  por  lo  qne  aqo(  se  dic^  calcular 
los  que  corresponden  á  los  domas  cómputos. 


sar.  É  en  aquel  tiempo  que  Octaviano  ordenó  qae 
todos  los  del  mundo  se  viniesen  á  escrebir,  iva 
Josoph,  é  levaba  consigo  á  Sancta  Maria  de  la  tier- 
ra de  Galilea  de  la  oibdad  de  Nazared,  á  Judea  á  la 
cibdad  donde  fué  David,  qne  es  llamada  Betleen, 
é  alli  nasció  Jesu-Christo.  Otrosi  algunos  cuentan 
el  afio  de  la  Encamación,  ca  este  es  el  dia  en  que 
la  Virgen  Maria  fué  saludada  del  Ángel  Gabriel, 
que  es  á  veinte  é  cinco  dias  de  marzo,  octavo  de  las 
calendas  de  abril :  é  llamanle  afio  de  la  Encama- 
ción, ca  quando  la  Virgen  dixo  al  Ángel :  iCum- 
•plase  en  mí  segund  la  tu  palabra n  en  aquella  hora 
fué  encamado  nuestro  Sefior  Jesu-Cliristo ,  é  ella 
prefiada,  é  por  tanto  le  dicen  afio  de  la  Encama- 
ción. E  otros  le  llaman  afio  de  Gracia ,  por  qnanto 
el  Ángel  Gabriel ,  quando  la  saludó,  dixo  á  la  Vir- 
gen :i  Dios  te  salve  llena  de  gracia.!  Otrosi  fué 
afio  de  gracia,  é  de  buena  ventura,  pues  nuestro 
Sefior  Jesu-Christo  fué  en  aquel  afio  encamado  eo 
la  Virgen  Sancta  Maria,  donde  vino  nuestra  salva- 
ción. Otros  dicen  de  la  Navidad,  que  quiere  decir, 
Nascimiento ,  é  es  á  veinte  é  cinco  dias  de  diciem- 
bre, que  es  octavo  de  las  calendas  de  enero.  É  asi 
nasció  Jesu-Christo,  era  de  César  treinta  é  ocho  ;  é 
del  Criamiento  del  mundo,  tres  mil  é  setecientos  é 
sesenta  afios ;  é  después  del  destruimiento  de.Tro« 
ya,  dó  profetizó  Casandra  Sivila,  mil  é  setenta  :  é 
después  que  Roma  fué  poblada ,  setecientos  é  cin- 
cuenta é  dos  afios :  é  del  afio  de  Gracia,  ó  de  Encar- 
nación, que  es  primero,  fasta  el  afio  del  Nascimien- 
to, nueve  meses.  É  nos  en  este  libro  tememos  el 
cuento  del  afio  del  Nascimiento,  por  quanto  asi  es 
costumbre  de  la  tierra  de  Castilla  desde  el  dia  que 
fué  ordenado  por  el  Bey  Don  Juan  en  este  Regno, 
se£pind  adelante  diremos  en  los  fechos  del  Rey  Don 
Juan.  Otrosi  debedes  saber,  que  quando  nuestro 
Sefior  Jesu-Christo  nasció  de  la  Virgen  Sancta  Ma- 
ria era  ya  el  afio  del  Criamiento  del  mundo,  segund 
la  cuenta  que  traen  los  Hebreos,  en  tres  mil  é  seto- 
cientos  é  sesenta  afios :  é  comienza  el  afio  del  Cria- 
miento del  mundo  acá,  según  los  Hebreos,  á  sexto 
calendas  de  septiembre,  que  os  á  veinte  é  siete  dias 
de  agosto.  B  quando  el  malo  de  Mahomad  oomenzó 
á  engafiar,  é  á  predicar  su  falsa  creencia,  andaba  el 
afio  que  nuestro  Sefior  Jesu-Christo  nasció  en  qui- 
nientos é  noventa  é  ocho  afios.  É  por  aqui  podedes 
siempre  tener  la  cuenta  de  saber  todo  esto  cada 
que  vos  ploguiere,  é  lo  podredes  contar  sin  aver 
dello  algund  yerro.  Otrosi  la  Corte  del  Papa  usa  po- 
ner el  caentQ  de  la  I^dioioIl.  ^  debede«  9aber  qoo 
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ilcslo  pesó  macho  á  algunos  del  Begno ;  ca  enten- 
dían que  por  tal  fecho  como  esta  vernian  grandes 
guerras  é  escándalos  en  el  Begno,  segund  fueron 
después,  por  qnanto  la  dicha  Dofta  Leonor  avia 
grandes  fijos  é  muchos  parientes.  É  en  estos  fechos 
taloR,  por  poca  venganza,  rocrosccn  dcspnos  muchos 
males  é  daftos,  que  seria  muy  mejor  cscusarlos :  oa 
mucho  mal  é  mucha  guerra  nosoió  en  Castilla  por 
esta  razón. 

CAPÍTULO  IV. 

Cono  el  Rey  envió  mandar  i  Don  Jaan  Careta  Maariqae  qae  fae- 
»e  para  Palenioela  dé  eataba  Don  Teilo  sa  heraiaao,  é  son  ae 
partiese  del. 

Luego  que  estas  cosas  asi  pasaron ,  envió  el  Bey 
mandar  á  Don  Juan Garcia Manrique,  un  Bioo  ome 
de  Castilla  de  quien  él  fiaba ,  qu<^  fuese  para  Palen- 
zuela  dó  estaba  Don  Tello  su  hermano  del  Bey,  fijo 
del  Bey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Gue- 
man,  é  que  non  se  partiese  del,  porquanto  la  dicha 
villa  de  Palenzuela,  dó  estaba  Don  Tello,  era  muy 
fuerte ,  é  el  Bey  non  se  fiaba  de  Don  Tello.  K  Dop 
Juan  Garcia  Manrique  fizólo  asi  segund  el  Bey  ge 
lo  envió  mandar,  é  fué  luego  para  Palenzuela ,  é 
falló  y  á  Don  Tollo ,  é  á  Pero  Buiz  de  Villegas  con 
él ,  que  era  su  Mayordomo  mayor :  é  estovo  y  fasta 
que  sopo  que  el  Bey  era  en  Castilla ,  é  llegara  á  la 
cibdad  de  Palencia  (1).  É  estonce  Don  Tello  salió 
de  Palenzuela,  é  con  él  Don  Juan  Garcia  Manri- 
que, é  Pero  Buiz  de  Villegas  su  Mayordomo  ma- 
yor, ó  fuese  para  el  Bey :  é  luego  que  llegó  á  él, 
besóle  las  manos :  é  el  Bey  le  dizo :  iDon  Tello,  ¿sa- 
nbedes  como  vuestra  madre  Doña  Leonor  es  muer- 
))ta?a  É  Don  Tello ,  por  consejo  de  Don  Juan  Gar- 
cia Manrique,  que  le  castigó  que  asi  lo  dixese,  res- 
pondió al  Bey :  iSefior ,  yo  non  he  otro  padre,  nin 
«otra  madre  salvo  á  la  vuestra  merced.»  É  plogo  al 
Bey  de  la  respuesta  que  Don  Tello  dio. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  llefó  i  on  logar  qne  le  dicen  Celada ,  qna  ea  eerea  de 
Bdrgos ,  é  vino  y  Carel  Laso :  é  como  el  Rey  en? ió  á  algnnoa 
Caballeros  qne  entrasen  en  la  Jnderia  de  Bnrgoa. 

El  Bey  Don  Pedro ,  como  quier  que  avia  fecho 
mandamiento  á  todos  los  de  su  Begno  que  viniesen 
á  la  su  villa  de  Valladolid  á  las  Cortes  que  él  quería 
y  facer ,  pero  en  quanto  se  allegaban  las  compafias 
del  Begno,  que  avian  de  venir  á  las  Cortes ,  acordó 
de  llegar  á  Burgos :  porque  después  que  Don  Juan 
Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya  partiera  de  Sevi- 
lla, é  viniera  á  Castilla,  oviera  en  Burgos  alguuoa 
movimientos  ;  ca  un  ome  del  Bey ,  que  demandara 


(i)  Se  halUba  en  Valladolid  i  i5  de  Abril  de  este  aSo ,  y  eos 
data  fie  aqoclla  viiia  eonOrmó  i  la  Igleaia  de  Aatorga  si  prlTtte- 
gio  sobre  los  pechos  qne  la  debían  pagar  los  Jadiot.  Ánkhé  é$ 
Atiorgñ.  A  IS  del  mismo  escribió  deade  la  propia  Tilla  á  Oei 
Maiiio ,  Abad  de  Palazaelos,  mostrando  la  msetaa  etUnueloa  fis 
hacia  de  ói,  y  de  sns  Mongea.  Maar.  átmi.  Citkrc  lona  1^  pdfl- 
na  5S9, 
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que  pagasen  el  alcabala ,  fué  y  muerto ,  é  los  que  le 
mataron  non  fueron  presos :  é  por  esta  razón  el  Bey 
estaba  quejado,  diciendo  que  los  de  la  cibdad  non 
ficieran  en  ello  la  diligencia  que  debian.  Otrosí  era 
en  Burgos  Garoi  Laso  de  la  Vega  con  muy  grandes 
compafias ,  asi  do  Caballeros  sos  parientes  ó  ami- 
gos, como  de  otras  compafias  suyas;  é  avia  otrosí 
otros  Caballeros  en  la  comarca,  que  non  eran  ami- 
gos de  Garci  Laso,  é  estaban  todos  mal  avenidos 
unos  oon  otros.  É  el  Bey  llegó  á  un  logar  que  es  á 
quatro  legnas  de  Burgos,  que  dicen  Celada,  un  jue- 
ves en  el  mes  de  mayo ,  é  falló  y  á  Garci  Laso,  que 
le  salió  á  rescebir :  é  en  su  compafiia  vinieron  Buy 
González  de  Castafieda ,  un  Bico  ome  que  era  casa- 
do con  Dofia  Elvira  Lasa  hermana  del  dicho  Garci 
Laso,  é  Pero  Buiz  Carrillo,  que  era  casado  con  otra 
hermana  de  Garci  Laso  que  decian  Dofia  Urraca 
Lasa:  é  venia  y  con  él  Gómez  Carrillo,  fijo  del  di- 
cho Pero  Buiz  Carrillo ,  é  otros  muchos  Caballeros 
é  Escuderos.  É  aquel  dia  que  el  Bey  llegó  en  el  lo« 
gar  de  Celada  llegó  y  Don  Tello  su  hermano,  fijo 
del  Bey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Gua- 
rnan ,  é  venian  con  él  Don  Juan  Garcia  Manrique, 
é  Pero  Buiz  de  Villegas :  é  ovieron  luego  palabras 
ante  el  Bey  Don  Juan  Garcia  Manrique,  é  Pero 
Buiz  de  Villegas,  con  Garci  Laso,  muy  malas.  É  el 
Bey  mandólos  callar :  é  aquel  dia  non  ovo  mas.  É 
otro  dia  viernes,  quando  el  Bey  ovo  oido  Misa,  é 
cavalgaba  para  ir  á  Tardajos,  una  aldea  que  es  4 
dos  legnas  de  Burgos,  falló  á  Garci  Laso ,  é  á  todos 
los  de  su  bando  armados  é  en  caballos :  é  Don  Tello, 
é  Don  Juan  Garcia  Manrique,  é  Pero  Buiz  de  Ville- 
gas, é  los  que  con  ellos  eran  fneronse  á  armar.  É 
comenzaron  otra  vez  á  aver  palabras ,  é  malas  ra- 
zones :  é  estaba  aquel  dia  Garci  Laso  muy  acompa- 
ñado :  é  el  Bey  mandólos  callar,  é  apartar  unos  de 
otros.  É  por  quanto  sopo  el  Bey  como  Garci  Laso 
tenia  en  la  cibdad  de  Burgos  muchas  compafias 
mandó  á  Pero  Buiz  de  Villegas,  é  á  Don  Juan  Gar- 
da Manrique ,  é  á  otros  Caballeros ,  que  fuesen  4 
Burgos,  é  entrasen  en  la  juderia,  é  posasen  y ,  é  se 
apoderasen  della:  é  ellos  ficieronlo  asL  É  otro  dia 
sábado  entró  el  Bey  en  Burgos ,  é  fué  posar  á  las 
casas  del  Obispo,  que  decian  al  Sarmental.  É  posa* 
ba  la  Beyna  Dofia  Maria  su  madre  con  el  Bey :  é 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  posaba  en  las 
casas  de  Fernán  Garcia  de  Areilza  á  San  Esteban : 
é  Garci  Laso  posaba  en  otras  casas  del  Obispo,  que 
dicen  á  Sant  Llórente.  É  Juan  Estevafiez  de  Bur- 
gos, criado  del  Bey  Don  Alfonso,  quando  vio  que 
el  Bey  enviara  gentes  á  tomar  la  juderia,  salió  do 
la  cibdad ,  é  fuyó  para  Aragón,  é  alli  fué  preso  en 
una  villa  qna  dicen  Daroca  por  mandado  del  Bey 
de  Aragón ,  por  quanto  el  Bey  de  Castilla  ge  lo  en- 
vió rogar  que  lo  ficiese  asi :  é  después  fuyó  de  alli, 
é  fuese  para  Aguilar ,  dó  estaba  Don  Alfonso  Fer- 
randas  Coronel,  segund  adelante  contaremos. 
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CAPÍTULO  VL 

Cono  faé  moerto  Girci  Laso  en  Bargos ,  6  otros  do  la  elbdad. 

Después  que  el  Rey  llegó  aquel  sábado  á  Burgos 
ovo  su  consejo ,  é  dizeronle  algunos ,  que  Garci  Laso 
tenia  muchas  compafias  consigo ,  é  ponían  grandes 
escándalos  en  la  su  Corte ,  ó  en  el  su  Rogno :  é  de- 
mas,  que  quando  el  Rey  adolosciera  en  Sevilla,  é 
cuidaron  que  moriera,  Qarci  Laso,  ó  Don  Alfonso 
Forrandez  Coronel ,  é  otros  trataban  que  Don  Juan 
Nuficz  regnaso.  Otrosí  decian  al  Rey,  que  quando 
Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya  viniera 
de  Sevilla  para  Castilla  se  trataban  algunas  oosas 
que  non  oran  en  su  servicio  ;  é  aún  si  viviera  el  di- 
cho Don  Juan  Nufiez ,  que  oviera  asaz  bollicies  en 
Castilla.  É  el  Rey  decia,  que  estaba  quejado  de  los 
de  la  cibdad  de  Burgos ,  por  quanto  quando  llegó 
al  logar  de  Celada,  los  de  Burgos  le  enviaron  decir 
que  Garci  Laso  tenia  muchas  compañas  en  Burgos, 
é  que  Don  Tello ,  é  Don  Juan  Garcia  Manrique ,  é 
Pero  Ruiz  de  Villegas  traian  otrosí  muchas  gentes; 
é  por  ende  que  rescelaban ,  que  si  todos  entrasen  en 
la  cibdad ,  que  avría  ruido ,  é  seria  bien  que  el  Rey 
ordenase  como  entrasen  ciertas  compafias,  é  non 
roas.  É  los  que  con  el  Rey  estaban,  especialmente 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburqnerque ,  que  á  la  sa- 
zón gobernaba  el  Regno,  dizo,  que  los  de  Burgos 
non  debieran  poner  regla  á  las  gentes  que  el  Rey 
quisiese  poner  en  la  su  cibdad.  É  esta  fué  una  ra- 
zón porque  los  de  la  cibdad  de  Burgos  fueron  en  la 
safia  del  Rey :  é  otrosi  fué ,  porque  Juan  Estevafiez 
de  Burgos,  privado  que  fuera  del  Rey  Don  Alfon- 
so, quando  estaba  estonce  en  la  cibdad,  fizo  que  los 
de  la  cibdad  enviasen  al  Rey  sus  mensageros  á  Ce- 
lada ,  por  los  qnales  le  pedian  por  merced ,  que  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburqnerque  non  entrase  en  la 
cibdad ,  por  quanto  se  rescelaban  del.  B  dcsto  non 
plogo  al  Rey :  é  Don  Juan  Alfonso  fizo  por  ende  que 
algunos  dellos  pasasen  mal :  é  por  tanto  el  Roy 
acordó  con  Don  Juan  Alfonso ,  é  con  los  del  conse- 
jo, que  era  bien  de  lo  asosegar  é  escarmentar.  É 
todo  esto  acuciaba  Don  Juan  Alfonso,  que  tenia 
poder  en  el  Rey  é  en  el  Regno ,  é  quisiera  siempre 
mal  á  Garci  Laso ,  por  quanto  tratara  algunas  co- 
sos destas  con  Don  Juan  Nufiez  de  Lara  en  Sevilla, 
quando  era  la  quistion  del  Regno  quando  el  Rey 
ndolcsció  en  Sevilla.  É  ese  dia  luego  sábado  en  la 
noche ,  después  que  el  Rey  era  ya  en  Burgos ,  la 
Royna  Dofia  Maria  su  madre  envió  un  Escudero  á 
Qarci  Laso,  que  le  dixese,  que  ella  le  enviaba  de- 
cir, que  por  ninguna  manera  del  mundo  otro  dia 
domingo  non  viniese  á  palacio  :  é  Garci  Laso  non 
lo  quiso  creer  ¡  antes  otro  dia  domingo  de  grand 
mafiana  fué  á  palacio ,  é  estaban  las  puertas  muy 
gunrdadas,  é  entró  Garci  Laso,  ó  con  él  Rui  Gon- 
zález do  Castafieda,  é  Pero  Ruiz  Carrillo  sus  cufia- 
dos casados  con  sus  hermanas,  é  Gómez  Carrillo,  fijo 
de  lV*ro  Ruiz  Carrillo ,  é  otros  Caballeros  é  Escude- 
ros. A  desque  fueron  entrados  dó  el  Rey  estaba, 
íucso  la  r»oyna  para  otra  cámara,  é  fué  con  ella 


Don  Vasco,  Obispo  de  Palenoia  su  CAianoiller  niá^ 
yor.  É  luego  que  la  Rey  na  fué  partida  de  alli,  pren- 
dieron á  tres  omes  de  la  cibdad  de  Burgos,  qna 
decion  al  uno  Pero  Ferrandez  de  Modina ,  é  al  otro 
Alfonso  Ferrandez ,  Escribano ,  é  al  otro  Alfonso 
Garcia  de  Camargo ,  é  por  sobrenombre  le  decian  el 
izquierdo  (1).  É  después  que  estos  de  la  cibdad  fue- 
ron presos  é  tirados  aparte,  dixo  Don  Juan  Alfonso 
de  Alburqnerque  á  un  Alcalde  del  Rey  que  y  esta- 
ba ,  que  decian  Domingo  Juan  de  Salamanca :  c  Al* 
Dcalde ,  vos  sabéis  lo  que  tenedes  de  facer?»  É  él 
Alcalde  estonce  llegóse  al  Rey,  é  dixole  qnodo, 
oyéndolo  Don  Juan  Alfonso :  «  Sefior ,  vos  mandad 
sesto;  ca  yo  non  lo  diria.»  É  estonce  dizo  el  Rey 
muy  bazo,  pero  que  lo  oian  los  que  allí  estaban : 
a  Ballesteros ,  prended  á  Garci  Laso.»  É  Don  Jaan 
Alfonso  tenia  y  ese  dia  tres  Escuderos  sus  criados 
de  quien  se  fiaba  j  con  otros  omes  suyos,  que  esta- 
ban apercebidos  é  armados  de  fojas  de  yuso  de  los 
pafios,  é  tenian  espadas  é  bronchas,  é  decíanles 
Alfonso  Ferrandez  de  Vargas ,  que  fué  después  Se- 
fior de  Burguillos,  é  Rui  Ferrandez  de  Escobar,  é 
Ferrand  Garcia  de  Medina.  É  quando  el  Rey  dizo 
aquellas  palabras,  que  prendiesen  á  Garci  Laso,  es- 
tos tres  Escuderos  de  Don  Juan  Alfonso  travaron 
luego  de  Garci  Laso  muy  denodadamente :  é  dizo 
estonce  Garci  Loso  al  Rey:  i Sefior,  sea  la  vuestra 
smerced  de  me  mandar  dar  un  Clérigo  con  quien 
»me  confíese.»  É  dixo  luego  á  Rui  Ferrandez  de  Es- 
cobar :  a  Rui  Ferrandez  amigo,  ruego  vos  que  vaya- 
sdes  á  Dofia  Leonor  mi  muger,  é  traedme  una  carta 
adel  Papa  de  absolución,  que  ella  tiene.»  É  Rui 
Ferrandez  se  escusó  dello,  diciendo,  que  lo  non 
podia  facer.  É  estonce  dieronle  un  Clérigo  que  fa- 
llaron y  por  aventura :  é  apartóse  Garci  Laso  á  un 
pequefio  portal  que  estaba  en  la  posada  sobre  la 
calle,  é  alli  comenzó  á  fablar  con  él  do  penitencia* 
É  decia  después  el  Clérigo ,  que  quando  Garci  Laso 
comenzó  á  fablar  de  penitencia,  que  él  le  catara, 
por  ver  si  tenia  algún  cuchillo ,  é  que  non  ge  le 
falló.  É  á  aquella  hora  que  Garci  Laso  fué  preso, 
Rui  González  de  Castafieda ,  é  Pero  Ruiz  Carrillo,  é 
Gómez  Carrillo,  su  fijo ,  é  I09  que  tenian  la  parte  de 
Qarci  Laso  apartáronse  á  una  parte  del  palacio,  é 
estovicron  todos  juntos.  E  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburqnerque  dizo  al  Rey :  «  Sefior ,  mandad  lo  que 
»se  ha  de  facer»:  é  estonce  mandó  el  Rey  á  Vosco 
Alfonso  do  Portogal ,  é  á  Alvar  González  Moran, 
que  eran  dos  Caballeros  que  guardaban  á  Don  Joan 
Alfonso,  que  dizesen  á  los  Ballesteros  que  tenian 
preso  á  Garci  Laso,  que  le  matasen.  É  ellos  fueron 
al  portal  dó  Garci  Laso  estaba ,  é  mandáronlo  4  los 
Ballesteros,  é  ellos  non  lo  osaban  facer :  é  eran  los 
Ballesteros,  uno  que  decian  Juan*,  Ferrandez  Cha- 
morro, c  otro  Rodrigo  Alfonso  de  Salamanca,  é  otro 
que  decian  Ji:an  Ruiz  de  Ofia.  É  este  Juan  Ruis 
salió  al  Rey,  é  dixole:  «Sefior,  qué  mandados  facer 

(I)  Asi  esü  en  todos  los  originales  de  la  fnlpr :  y  las  Abretla* 
tnras  ticucn :  A/foKxo  Scacke:  de  Camargo,  Átfnto  Ferraaiíi  éé 
YliUcia ,  y  Pero  Fcrrandti  Doctor,  En  una  Inpr.  Pero  FtrraUU 
4e  Ueúiana, 
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%éo  Garoi  Laso?»  É  dizo  el  fiey !  «Mando  vos  qae 
¿le  luatédes. »  É  estonce  entró  el  Ballestero ,  é  dióle 
con  una  porra  en  la  cabeza,  é  Jaan  Forrandez  Cha- 
morro di61e  con  una  broncha,  é  le  firieron  de  ma- 
chas fondas  fasta  que  morió.  É  mandó  el  Rey  que 
le  echasen  en  la  calle,  é  asi  se  fizo.  É  ese  dia  domin- 
go ,  por  qnanto  el  IXey  era  entrado  nnevamente  en 
la  cibdad  de  Bargos ,  corrían  toros  en  aqnella  plaza 
delante  los  palacios  del  Obispo  al  Sarmental  dó  Gar- 
ci  Laso  yacía ,  é  non  le  levantaron  de  alli.  É  el  Rey 
▼i6  como  el  cuerpo  de  Garci  Laso  yacia  en  tierra,  é 
pasaban  los  toros  por  en  somo  dól ,  é  mandólo  poner 
en  un  cscafio ,  é  asi  estovo  todo  aquel  dia  alli ;  é 
después  fué  puesto  en  un  ataúd  sobre  el  muro  de  la 
cibdad  en  Ccmparanda  (1),  é  alli  estovo  grand 
tiempo.  É  después  en  esa  semana  oomia  el  Rey  con 
Don  Juan  Alfonso  en  su  posada :  é  estando  comien- 
do ,  pasaron  por  delante  de  la  dicha  posada  dó  el  Rey 
comía  á  Sant  Esteban  los  tres  omck  yecinos  do 
Burgos,  que  fueron  presos  el  dia  que  el  Rey  man- 
dó prender  á  Garoi  Laso ,  é  leváronlos  á  matar.  É 
fuyeron  otros  muchos  de  la  cibdad  por  miedo  del 
Rey.  E  fué  presa  estonce  on  Burgos  Doña  Leonor 
de  Cornago  (2)  muger  de  Garci  Laso  :  é  algunos 
criados  de  Garci  Laso  tomaron  á  su  fijo  el  mayor, 
al  qual  decían  Garci  Laso  como  el  padre ,  é  levá- 
ronlo para  Asturias,  donde  estaba  el  -Conde  Don 
Enrique  (3).  É  dio  estonce  el  Rey  el  Adelantamien- 
to de  Castilla,  que  tenia  Garci  Laso,  á  Don  Juan 
García  Manrique. 

CAPÍTULO  VIL 

Cono  el  Rey  sopo  qoe  algooos  vizeajnos  le?iran  á  Don  Ñafio, 
fijo  de  Don  Juan  Noftez,  á  Visea  ji:  é  eomo  el  Rey  partió  de 
Borgos  por  le  tonar. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Burgos  (4)  des- 
pués quo  Garci  Laso  moríó,  según d  dicho  avemos, 
sopo  como  algunos  Vizcaynos,  é  una  dueña  de  Viz- 

(1)  É  dispusiéronlo  en  un  atoud  sobro  el  muro  4o  te  dhioi  en 
Comporondo :  i  después  olH  estovo  $ron  tiempo.  Asi  estl  en  ono  de 
mano.  En  los  Impresos  falla  el  nombre  de  Comporondo^  qae  era 
ana  plaza  qae  se  llamaba  asi  Junto  al  maro,  como  parece  eo  el 
aAo  XVIII  de  este  Rey,  capitulo  11 :  y  m  ha  de  enneodar  alli 
Comporonda  por  Comparado. 

(2)  En  las  impresas,  y  en  sos  originales,  esti  Cornago,  habién- 
dose de  escribir ,  según  pirece.  Cornado ;  porque  Dofia  Leonor 
Rodrigues,  muger  de  Garciiaso,  fué  sobrina  de  Don  Vasco  Rodri- 
gues de  Cornado,  Maestre  de  Santiago,  que  era  natural  del  Reyno 
de  Galicia ,  y  moy  scfialado  Caballero,  i  quien  el  Rey  Don  Alfonso 
encomendé  la  crianza  del  Infante  Don  Pedro  sa  hijo  desde  su  ni- 
cimiento.  En  la  Abreviada  no  está  el  sobrenombre  de  Dofia  Leo- 
nor; aanque,  scgund  eongetara,  son  por  una  misna  cosa  estos 
nombres  Coreago,  Cornado,  y  Coronado :  y  persuade  á  esto,  que 
en  escrilara  muy  antigua  llimase  el  lugar  de  Cornago,  Cornado. 

(3)  A  16  de  Mayo  se  bailaba  en  Oviedo,  y  conflrmd  i  GuUerre 
Bernaldo  de  Quirós  la  villa  de  Villoría  donada  por  el  Conde  Don 
Rodrigo  Alvares.  CiU  esU  confirmación  Trelles,  NoHL,  tono  t,  pá- 
gina m.  Después  se  pasó  i  Portogal,  como  se  dice  adelante  al  fin 
del  cap.  19. 

(4)  En  la  Abrer.  sigue  asi : . . .  quisiera  tomar  é  Don  tfuMot  ya 
pu  era  niño,  i  teníate  Diego  Peret  Sarmiento,  que  fkera  iu  Jfo- 
fordomo  en  tiempo  do  su  padre,  ieray:  i  io  eriaza  DoU  MUia, 
muger  de  Uorün  Hols  de  Áoendaño,  ó  Juan  de  ÁoenduU  tu  fijo,  é 
estaban  con  él  en  Paredes  de  Nava ,  que  es  en  Uerra  de  Campos,  É 
recelándose  el  Beg  que  los  que  lo  tenían  que  fariem  alpA  haWáo  I 
fM/ra  n  tertfido,  quititralo  tornar  é  tener  en  m  p^der.  ' 
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caya  que  criaba  ¿  Don  Nufio  de  Lara,  qoe  decían 
Dofia  Mencfa  (5),  que  fuera  muger  de  un  Caballero 
Vizcayno  que  decían  Martin  Ruiz  de  Avendafio, 
partieran  de  Paredes  de  Naya ,  que  os  en  tierra  de 
Oampos  (6),  dó  se  criaba  dicho  Don  Nufio  de  Lara, 
Sefior  de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara, 
é  se  ivan  con  él  para  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  es- 
condidamente,  desque  sopieron  que  Garci  Laso  era 
muerto,  rescelandose,  que  si  el  Rey  tomase  á  Don 
Nufio  en  su  poder,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  Alburqúerqne,  é  Don  Juan  Nufiez  su  padre  de 
Don  Nufio  non  sei  quisieran  bien,  que  le  faria  Don 
Juan  Alfonso  tener  preso :  é  por  esta  razón  toma- 
ron á  Don  Nufio,  é  f ueronse  con  él  á  Vizcaya :  é 
era  estonce  Don  Nufio  en  edad  de  tres  afios.  É  el 
Rey  desque  sopo  que  leTaban  á  Don  Nufio,  fué  em- 
pos  dellos  por  ge  le  tomar,  é  llegó  fasta  una  Tilla 
que  dicen  Sancta  Qadea,  que  era  del  Sefior  de  Viz- 
caya, é  es  aquende  el  puerto  de  la  Pefia  de  Ordufia, 
por  dó  descienden  á  tierra  de  Vizcaya:  é  alli  sopo 
el  Rey  que  Don  Nufio  era  puesto  en  salvo,  oa  los 
que  le  levaban  non  folgaron  (7)  fasta  que  le  pasa- 
ron la  puente  de  la  Rad,  que  es  en  el  rio  de  Ebro : 
é  desque  pasaron  la  dicha  puente,  quebraron  un 
arco,  é  levaron  al  dicho  Don  Nufio  á  la  villa  de 
Bermeo,  que  es  en  Vi  zcaya  sot>re  la  mar,  donde  él 
era  Sefior.  É  vey  endo  el  Rey  que  non  podía  tomar 
á  Don  Nufio,  por  quanto  non  levaba  el  Rey  consi- 
go si  non  o  mes  de  muías,  entendiendo  que  los  Viz- 
caynos le  defenderían  ó  le  pomian  en  salvo  por  la 
mar  en  la  Rochela,  que  és  en  el  Reg^o  de  Francia, 
ó  en  Bayona,  que  es  del  Sefiorio  del  Rey  de  Ingla- 
terra, é  son  logares  por  la  mar  cerca  de  Vizcaya, 
tomóse  de  alli. 

CAPÍTULO  VIIL 
Como  el  Rej  Don  Pedro  eatló  á  Lope  Días  de  Rojas  á  Vlieayt. 

Después  que  vido  el  Rey  Don  Pedro  que  non 
podía  alcanzar  á  Don  Nufio,  envió  desde  Sancta 
Qadea  á  Lope  Díaz  de  Rojas  (8),  un  Caballero  de 
Castilla  que  era  Sefior  de  Poza,  con  poder  suyo  por 
Prestamero  mayor  de  Vizcaya,  para  fablar  con  los 
Vizcaynos,  é  asosegarlos,  porque  non  oviese  algund 
bollicio.  É  Lope  Díaz  entró  en  Vizcaya,  é  trajo  sus 

(5)  Asi  tienen  algunos  libros  de  mano  este  nombre,  y  otros  Mu 
Ba,  6  MeUa.  El  Conde  Don  Pedro  de  Portugal  en  sus  genealogías 
baee  mención  de  Doña  MUU  Auoreí,  bija  del  Conde  Don  Pedro 
ÁMOoret,  qoe  easd  con  Don  Alvar  Ferrandes  de  Minapa,  Sala- 
lar.  Casa  do  Lara,  tomo  3,  pig*  tl9,  la  llama  Doña  Mentía  da 
Guevara, 

(6)  Se  ballabí  Don  Nulo  en  Paredes  de  Nafa  á  iS  de  enero  de 
este  afio,  pues  con  data  de  aqnel  lugar  concedió  i  la  Tilla  de  Oro- 
pott  facultad  para  que  de  entre  sus  bombres  buenos  pudieso 
nombrar  Alcaldes.  Se  titula  Alferea  del  Bep,  é  eu  Mapordo^  im- 
por,  Salaur,  Pruev,  do  la  Casa  do  Lara,  pag.  619. 

H)  Bu  una  de  imuo  dice:  Ca  los  quo  le  levaron  non  felparon 
faalm  qua  le  puoleron  en  Fiseof  o  en  la  villa  de  Bermeo,  quo  es  sobra 
la  mar,  donde  ¿I  era  Señor. 

(8)  Todas  las  de  mano,  asi  la  Abre? iada,  eomo  los  originales  de 
It  vnlgtr,  llaman  á  este  Cabtlloro  Lope  Dial  de  Roju,  t  no  Ruis 
Días,  eomo  está  en  las  Impresas.  Adelante  «e  baee  mncba  med« 
elon  del,  y  ea  el  libro  étiu  BeiMtriM  e:i  la  Heriidad  de  Villt* 
Alego. 
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pleytesias  con  los  Vizcaynos ;  pero  non  pudo  co- 
brar á  Don  Ñafio.  É  Lope  Díaz,  con  gentes  de  otras 
villas  del  Rey  que  eran  en  esta  comarca ,  cercó  la 
casa  de  Orozco,  que  tenia  Juan  de  Avendafío ,  en 
la  (1)  qual  estaban  Escuderos  de  Vizcaya  que  la 
defendían,  é  eran  caudillos  dos  Escuderos,  uno  que 
decian  Juan  López  de  Alpide,  é  otro  Martin  San- 
choz  de  Bedia  (2)  :  é  estovo  sobre  la  dicha  casa  de 
Orozco  Lope  Díaz  de  Rojas  tirándola  con  engefios, 
é  tovola  cercada  dos  meses  é  medio,  é  los  que  eran 
dentro  plejrtearon  con  él  que  los  pusiese  en  salvo. 
£  Juan  de  Avendafio,  que  era  natural  de  Vizcaya, 
é  ñjo  de  la  duefia  que  tenia  á  Don  Nufio,  estaba  en 
el  castillo  de  Unzueta  (3),  que  ea  cerca  de  aquella 
casa,  é  non  quiso  verse  con  Lope  Diaz  de  Rojas. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  envió  á  Don  Ferrin  Peret  de  AjiU  qse  tomase  ana 
tierra  qae  dieen  ias  Enartaciones,  que  estaba  por  Don  Nufto. 

El  Rey  Don  Pedro,  desque  vio  que  non  pedia  co- 
brar á  Don  Nufio  en  su  poder,  fizo  lo  que  pudo  por 
le  tomar  la  tierra  :  é  segund  avemos  dicho  avia  en- 
viado á  Lope  Diaz  de  Rojas,  Sefior  de  Poza,  á  Viz- 
caya por  su  Prestamero  mayor :  é  mandó  á  Don  Fer- 
rand  Pérez  de  Ayala  (4),  que  fuese  á  una  tierra 
que  dicen  las  Encartaciones,  que  son  cerca  de  Viz- 
caya é  las  tomase  para  él.  É  Don  Ferrand  Pérez  de 
Ayala  era  natural  do  aquella  tierra,  é  juntó  sus 
compafias  en  la  villa  do  Valmaseda,  ó  entró  en  las 


(i)  En  ia  Abref .  se  pone  lo  demis  de  esteeapltolo  eomo  se  si- 
gue :  En  U  qual  estaban  Escnderot  4t  Viscoya  que  la  iefeniie» 
muif  bien,  i  eram  eabdiUos  dellos  dos  Escuderos,  el  uno  decion  Jumm 
Pérez  Doipide,  é  el  otro  qu$  dedan  Iñigo  de  BedU.  Esluwo  once 
dias  sobre  U  dicha  casa  Lope  Días  de  Rojas  tirándole  con  enge- 
nios,  fasta  que  la  lomé;  i  los  que  dentro  eram  plegtearon.  6  Juan 
de  Ateudaño  estaba  en  el  Castillo  de  Úncela.  É  á  pocos  dias  murió 
Don  NuMo  de  su  dolencia,  é  lottó  el  Reg  á  Yiscaga,  É  fincaban  dos 
fijas  de  Don  Juan  KuMes,  á  las  quales  dedan  Doña  Juana  i  Doña 
Isabel,  de  quienes  diremos  adelante.  É  estando  el  Reg  en  la  dbdad 
de  Burgos  en  el  mes  de  mago  de  este  año  mató  el  ñeg  á  Garei  Laso 
de  la  Vega,  que  era  Adelantado  magor  de  Castilla ,  el  qual  estaba 
estonce  alti  en  Bargas  con  muchas  compañas:  i  fizóle  malar  en  n 
pa  aeio  ú  Ballesteros  de  masas  en  las  casas  del  Obixpo,  á  dé  el  di- 
cho Señor  Reg  posaba ,  que  dicen  el  Sarmeutal:  i  echáronle  al  dicho 
Garci  Leso,  después  que  fué  muerto,  por  las  finiestras  del  palado 
aguso  en  la  calle:  é  toeieron  todos  los  que  alli  eran  que  fuera  esto 
cruelmente  fecho.  É  otrosí  fizo  malar  tres  omes  buenos  de  la  dicha 
cihdad  de  Burgos,  los  quales  eran  Alfonso  Sánchez  de  Camargo,  i 
Alfonsn  Ferrandez  de  Yilleda,  i  Pero  Ferrandez  Dolor.  E  esto 
fizo  el  Reg  diciendo,  que  el  dicho  Garci  Laso,  é  los  dichos  mes 
buenos  que  fizo  matar,  traxieran  sus  fablus  con  Don  Juan  Nuñez 
qnando  oeniera  de  SetilU;  pero  los  que  non  eran  de  parte  de  Don 
Juan  Alfonso  decian  que  té  ficiera  facer  Don  Juan  Alfonso,  que  tenia 
al  Heg  i  al  Regio  a  su  poder,  por  mal  querencia  que  oeiera  eon 
Don  Juan  Nuñes. 

il)  liase  de  eunendar,  como  se  vé  en  la  nota  antecedente,  Juan 
Peres  Dalpide,  g  Iñigo  de  Bedia.  Los  übnis  del  Uarqnós  Don  mi- 
go López  de  Hcudoza,  y  otros  dos  originales  de  la  vulgar,  y  una 
Abreviada,  tienen  Juan  Lopes  de  Alpiée,  g  Martin  Sanche*  de 
Bedia.  Otra  Abreviada  tiene  también  de  A'pide.'j  en  entrambas 
Abreviadas  Ohtl  Iñigo  de  Bedia,  y  no  Maitm  Sunches  de  Bedia. 
Puente  enmendó  Juan  Peres  de  Atdape,  En  las  inpr.  está  Juan 
Pérez  de  Aldave. 

yZ)  En  aignnos  de  roano  Cceta,  g  Úncela.  En  la  impr.  Un- 
eneran, 

1 4)  Padre  do  Don  pero  López  de  Ayala,  que  compaso  esta  Uis- 
pria. 


Encartaciones,  ó  cobró  un  castillar  que  ea  alU  qué 
dicen  A  rangua  (5),  é  fizóle  reparar  de  oadahalaoté 
cavas,  é  puso  en  él  compafias  suyas  por  se  apoderar 
de  la  tierra  donde.  É  los  Vicaynos  fueron  laego 
juntos  en  uno  fasta  diez  mil  omes,  é  yinieron  ■obro 
el  dicho  castillar,  é  non  le  pudieron  tomar,  é  par- 
tieron dende.  É  Don  Ferrand  Pérez  de  Ayala  partió 
de  Valmaseda  con  compafias,  é  entró  en  las  Bnoar* 
taciones,  é  dieronselo,  é  fueron  en  la  obedienoia  del 
Roy :  é  vinieron  oon  él  ciertos  Escuderos  que  alli 
vivian  para  el  Rey  á  Valladolid,  dó  facia  sin  Cor- 
tes, con  procuración  de  toda  la  tierra  para  ser  ra- 
yos é  en  su  obediencia :  é  asi  lo  ficieron. 

CAPÍTULO  X. 

Como  morid  Don  Nufio  de  Lara :  é  eomo  tomó  el  Rey  ea  sa  peisr 
A  Dofia  Juana,  ¿  A  Dofia  Isabel,  bermanas  del  dieho  Doa  Naio, 
é  la  tierra  de  Vizcaya,  6  las  otru  tierras  qae  eran  del  dicho  Dea 
Ñafio. 

A  pocos  dias  después  desto  morió  Don  Nufio  do 
Lara  Sefior  de  Vizcaya  (6),  de  quien  avernos  oon- 
tado :  é  fincaban  dos  fijas  de  Don  Juan  Nofiei  do 
Lara,  hermanas  del  dicho  Don  Nufio,  4  las  qualoa 
decian  Dofia  Juana  é  Dofia  Isabel,  de  quienes  dire- 
mos adelante,  é  traxieronlas  á  poder  del  Rey,  é  fin» 
có  Vizcaya  asosegada  é  en  poder  del  Rey  (7).  Otro- 
sí, todas  las  tierras  de  Lara,  que  eran  del  dicho 
Don  Nufio,'  fincaron  por  el  Rey.  É  oviera  Don  Joan 
Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya  eatos  fijos  do  Dofia 
Maria,  fija  que  fué  de  Don  Juan  ol  tuerto,  ol  quo 
mató  ol  Rey  Don  Alfonso  en  Toro,  que  era  fijo  dol 
Infante  Don  Juan  que  morió  en  la  Vega  (8);  é  por 
esta  Dofia  Maria,  con  quien  casara  Don  Juan  Na- 
fiez,  heredara  él  á  Vizcaya.  Otrosi  este  afto  dia  do 
la  Trinidad  morió  en  Palencia  Dofia  Juana  de  Larap 
madre  del  dicho  Don  Juan  Nufiez ,  que  fué  fija  do 
Don  Juan  Nufiez  de  Lara ,  é  de  Dofia  Teresa,  her- 
mana del  Condo  Don  Lope  Sefior  de  Vizcaya,  el  que 
mató  ol  Rey  Don  Sancho  en  Alfaro  :  é  fué  primero 
casada  esta  Dofia  Juana  oon  el  Infante  Don  Enri- 
que, fijo  del  Rey  Don  Ferrando,  que  ganóla  Fron- 
tera ;  pero  ella  era  muy  moza  qnando  oon  él  oasó,  é 
dicen  que  fincó  doncella :  é  morió  el  dioho  Infanto 
Don  Enrique  seyendo  tutor  dol  Rey  Don  Alfon- 
so (9).  É  casó  después  la  dicha  Dofia  Juana  de  La- 

(5)  En  algunos  libros  de  mano  dice:  É  cobré  m  cuiaUar  fae 
g  era,  que  dedan  Aranguli.  Bn  otros  está  irMfM:y  ea  aae  Jkré* 
guate.  Z.  Acaso  deber!  decir,  Aranguren, 

(6)  En  una  confirmación  de  los  privüegios  del  Abad  y  Ceataa- 
to  de  Sanlillana  dada  en  las  Cortes  de  Valladolid  é  4  dlat  M4ai§$ 
del  mes  de  septiembre  en  Era  da  1589  años  (üe  1351),  se  baUa 
todavía  confirmando  D.  Ñuño  Peres  da  Yizcaga,  Aiferet  wsagor  éai 
Reg;  sin  llamarse  Magordomo  magor,  con  cuyo  titulo  eoalrma 
Don  Ferrando  de  Castro.  Originjl  en  el  Archivo  de  SaatiUiaa. 

(7 1  En  paz  para  el  Reg, 

(8)  Vega  de  Granada. 

{d)  Todos  ios  libros  de  mano  é  impresos  tieaea  asi ;  lo  qju^  sa 
tan  notorio  yerro,  que  no  parece  que  podía  caer  en  él  el  Aalor: 
poriue  os  muy  derla  cosa  que  «1  Inrante  Ooo  Enrique,  que  faé 
Senador  de  Roma,  morió  en  vida  del  Rey  Doa  Hernando  IV  caya 
tutor  fué,  y  liabiendo  salido  yi  el  Rey  de  la  tutoría.  Sino  perwh 
neciera  el  Aulor  en  esta  misma  opinión  en  el  afio  1  del'Rcy  Dea 
Enrique  el  Tercero,  cap.  3,  puillerase  enmendar  esti  letp  |or|ef« 
ro  de  los  escribieotcs,  j  no  ivio^  * 
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tt  ccn  Don  tCerrando  de  la  Oerda  (1),  é  ovieron 
fijos  á  Don  Juan  Nuftez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya, 
de  quien  avernos  ya  contado,  é  á  Doña  Blanca  que 
casó  con  Don  Juan,  fijo  del  Infante  Don  Manuel, é 
á  Dofia  Margarida ,  que  morió  monja  en  Caleruega, 
é  á  Dofia  María,  que  casó  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estampas,  é  después  casó  con  el  Conde  de  Alan- 
zón,  hermano  del  Rey  Phelipe  de  Francia,  el  qual 
morió  en  la  batalla  de  Cresci  de  Picardia  (2),  dó 
peleó  el  Rey  Phelipe  de  Francia  con  el  Rey  Eduar- 
te  de  Inglaterra :  é  fincóle  á  esta  Dofia  María  un 
fijo  del  Conde  de  Estampas,  é  otros  fijos  del  Conde 
de  Alanzón,  que  son  hoy  tívos. 

CAPÍTULO  XI. 

Cono  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  é  el  Infante  Don  Fhelipe  sa 
hermano  vinieron  al  Rey  Don  Pedro  i  la  eibdad  de  Sargos. 

Elstando  el  Rey  Don  Pedro  en  Burgos,  segund 
avemos  contado,  después  que  morió  Garci  Laso,  é 
después  que  él  tomara  de  la  villa  de  Sancta  Gadea, 
dó  llegara  cuidando  tomar  á  Don  Nufio,  llegó  y 
Don  Carlos  Rey  de  Navarra,  é  el  Infante  Don  Phe- 
lipe su  hermano  con  él,  que  le  venían  á  ver :  é  el 
Rey  Don  Pedro  los  rescibió  muy  honradamente,  é  . 
fizólos  muy  grandes  fiestas,  é  dióles  muchos  caba- 
llos é  muías,  é  muchas  joyas.  É  estovo  y  el  Rey  de 
Navarra  con  el  Rey  Don  Pedro  en  Burgos  algunos 
días  tomando  placer,  é  poniendo  sus  amistades  con 
él ;  é  de  allí  so  tomó  el  Roy  de  Navarra  para  su 
Regno,  que  es  asaz  cerca  de  allí,  muy  pagado  é  muy 
amigo  del  Rey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XII. 

Cofflo  el  Rey  Don  Pedro  ttxo  siii  Cortes  primeras  ea  la  TlUa  de 

Valladolid. 

El  Rey  Don  Pedro  partió  de  la  eibdad  de  Burgas 
después  que  pasaron  estas  cosas  que  avedes  oido, 
é  vínose  á  Valladolid  (3) ,  ca  tenia  llamados  todos 
los  Grandes  de  su  Reg^o  que  viniesen  allí  á  las 
Cortes  que  él  mandara  y  facer,  é  ya  eran  y  ayunta- 
dos :  é  después  que  él  regnára  estas  eran  las  prime- 
ras Cortes  que  ficiera:  é  allí  fueron  fechos  muchos 
Ordenamientos  (4).  É  era  y  en  las  dichas  Cortes 
muy  grand  privado  del  Rey,  por  quien  pasaban  é 
se  facían  todos  los  Ordenamientos  del  Regna,  Don 

(1)  Fifc  i$  Don  Alomo  de  le  Cerda.  En  las  impr.  se  lee  eos 
frande  error  Don  Jn§n  de  U  Cerdé. 
(Í)~Én  los  Impr.  Cartitl;  y  en  los  MS.  CérH, 

(3)  Se  hallaba  ya  en  Valladolid  i  16  de  Mayo ,  pnes  por  eédala 
fecha  en  aqaella  Villa  con  esta  daU  declaró  qae  el  Monasterio  de 
San  Pedro  cerca  de  Santiago  de  Galicia  era  libre  de  pagar  yanta- 
res. Coiee.  DipL  MSS,  de  ¡a  R.  Aeod.  de  lo  Niti.  U 1 .     , 

(4)  El  princl|iii  de  ellos  faé  el  Ordenamiento  de  loe  MemtlraUe. 
Se  volvió  i  publicar  en  estas  Cortes ,  concertado  y  corregido,  el 
Ordenamiento  de  Alcalá ,  qae  dieron  i  Ins  el  afto  1771,  Don  Igia- 
eio  de  Aso  y  Don  Mígael  de  Manuel  coa  emdita  prefaeioi  y  so- 
tas: y  se  pnede  presumir  que  se  resolfió  formar  el  Becerra  da  Ui 
Bekelrlas,  con  motito  de  las  dispitis  que  hubo  sobre  ellas;  y  aei* 
so  también  se  determinarla  concertar  y  ordenar  el  Fkara  wéifa  da 
Castilla ,  que  publicó  el  Rey  Don  Pedro  aAo  13!^,  y  dieroa  á  \u 
)9I  Mismos  Aso  y  Ma««l  «1  <*•  i77tt 


Juan  Alfonso  Sefior  de  Albnrquerque :  otrosí  priva- 
do é  Chanciller  mayor  del  Rey  era  Don  Vasco,  Obis- 
po de  Falencia ,  que  fué  después  Arzobispo  de  To- 
ledo (5),  é  era  hermano  do  Pero  Suarez,  é  de  Gu- 
tier  Ferrandez  de  Toledo ,  é  era  muy  buen  Perla- 
do (6) :  é  después  contaremos  del  como  pasaron  sus 
fechos  con  el  Rey  Don  Pedro. 

CAPITULO  xra. 

Cono  Dos  Jaan  Alfonso  de  Albnrqnerqae  qnerla  qae  se  parüesoí 

las  Behetrías  (7). 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  estas  Cortes  qui- 
sieron ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrías  de 
Castilla ,  diciendo  que  eran  ocasión  por  dó  los  Fí- 
josdalgo  avían  sus  enendstades :  ó  ayudaba  mucho 
á  ello  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  é  por 
BU  consejo  se  facía ,  teniendo  que  avria  grand  par- 
ta dellas,  lo  uno  por  la  privanza  é  poder  que  avia 
con  el  Rey,  é  otrosí  porque  era  muy  natural  de  las 
Behetrías  por  su  mugor  Dofia  Isabel ,  que  era  fija 
de  Don  Tello  de  Meneses  (8) ,  que  era  muy  natural 
en  Campos  é  en  otras  partes :  é  por  ende  entendía 
él  aver  grand  parte  en  las  Behetrías, ca  teníala  po- 
sesión de  muchos  logares, que  eran  Behetrías;  é 
otrosí  por  la  privanza  del  Rey ,  ca  por  la  muerte  de 
Don  Juan  Nufiez  de  Lara  eran  tornados  á  él  muchos 
logares  de  Behetrías.  É  non  plogo  á  los  Caballeros 
de  Castilla  de  consentir  en  ello ,  teniendo  que  las 
dichas  Behetrías  non  se  partirían  igualmente;  sobre 
lo  qual  ovieron  muchas  porfias'  con  Don  Juan  Al- 
fonso ,  especialmente  Don  Juan  Rodríguez  de  San- 
doval ,  que  era  muy  grand  Caballero  é  natural  de 
las  Behetrías,  é  otros  á  quien  eso  mismo  non  placía 
dello  por  las  razones  sobredichas :  é  asi  non  se  par- 
tieron ,  é  fincaron  como  prímero  estaban. 

CAPÍTULO  XIV. 

Sa  qoé  Btaera  foeroa  las  Behetrías  ea  los  regaos  áe  Castilla  édé 

Leos. 

Pues  que  agora  feoimos  mención  de  las  Behetrías 
queremos  decir, segund  que  oímos,  como  fueron  al 
comienzo  estos  logares  que  son  llamados  Behetrías. 
Debedes  saber,  que  villas  é  logares  ha  en  Castilla 


(5)  Aqnl  hay  ala  dada  error  de  eoplaates ,  y  se  debe  leer,  Dam 
hm  Alfama  Señar  da  Alhufuarpia ,  ChanetUar  wiaffar  det  Itqr: 
otraalpriaada,  y  Ckaaeltler  mcfor  da  k  ñeffna  ara  Dan  Yatea,  Por 
las  eonflrmaeiones  de  prítilrglos  despachadas  ea  estas  Cortes 
coasta  qae  Dan  Juan  Alfamaa  da  AtHrfner^ua  era  CUnekUer  tna^ 
$ar  del  Baif,  y  Magardatta  aaa^ar  da  la  ñeffna,  y  qae  Dan  Yatea» 
OéltpadaPalmiaia^ era  Notarla  wu^ar  dai  he$na  da  Loan,  y  CMmt- 
eitler  ■uyor  da  la  ña^na. 

(61  Bb  algnau  MS.  écrawm^  aaalaéHaa  Parlada,  De  este  Ar- 
sobisp*»  se  trata  en  el  afio  XII ,  cap.  ti. 

(7)  Bn  algnnas  M  S.  Blenfetrias. 

:r  Bn  /MS  Alfimaada  Alhtrpurfu  era  hijo  de  Don  Alonso 

Sanchei.ynleiodelRey  de  Pertigal  Don  Donls.  Sn  madre  faé 

hila  de  Don iann  Aloaso      les,  Selor  de  Alburqaerqne ,  si^esor 

I '  a       lor  da  aqaella  tilla.  Daña  ItaM  da 

— '       rada  4       tst .  fn¿  bija  de  Don  Tello  de 

a  de  la  Reyaa  Doia  Marlt 
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quo  son  llamados  Bohetrios.  Unos  ha  que  son  lla- 
mados Behetrías ;  unos  ha  que  son  llamados  de  mar 
á  mar,  que  quiere  decir,  que  los  vecinos  é  morado- 
res en  los  tales  logares  pueden  tomar  Sefior  á  quien 
sirvan  é  acojan  en  ellos  qual  ellos  quisieren ,  é  de 
qnalquier  linago  que  sea :  é  por  esto  son  llamados 
Behetrias  de  mar  á  mar ,  que  quiere  decir ,  que  to- 
man Sefior  si  quier  de  Sevilla ,  si  quier  de  Vizcaya 
6  de  otra  parte.  Otros  logares  de  Behetrias  son  que 
toman  Sefior  de  cierto  linage ,  ó  de  sus  parientes 
entre  sí :  é  otras  Behetrias  ha  que  han  naturaleza 
con  linages  que  sean  naturales  dellas ,  é  estas  ta- 
los toman  Señor  de  estos  linages  qual  se  pagan  (1): 
é  dicen  que  todas  estas  Behetrias  pueden  tomar  é 
mudar  Sefior  siete  veces  al  dia ;  é  esto  quiere  decir, 
qnantas  veces  loe  ploguiere,  é  entendieren  que  las 
agravia  el  que  las  tiene.  É  debedes  saber ,  que  se- 
gund  se  puede  entender ,  é  lo  dicen  los  antiguos, 
maguer  non  sea  esorípto ,  que  qnando  la  tierra  de 
Espafia  fué  conquistada  por  los  Moros  en  el  tiem- 
po que  el  Rey  Don  Rodrigo  fué  desvaratado  é 
muerto,  quando  el  Conde  Don  Ulan  fizo  la  maldad 
que  traxo  los  lloros  en  Espafia ,  é  después  á  cabo 
de  tiempo  los  Christianos  comenzaron  á  guerrear, 
venianles  ayudas  de  muchas  partee  á  la  guerra :  é 
en  la  tierra  de  Espafia  non  avia  si  non  pocas  for- 
talezas, é  quien  era  Sefior  del  campo,  era  Sefior  de 
la  tierra :  é  los  Caballeros  que  eran  en  una  compa- 
fiia  cobraban  algunos  logares  llanos  dó  se  asenta- 
ban ,  é  comian  do  las  viandas  que  alli  fallaban ,  é 
raantenianse,  é  poblábanlos,  é  partíanlos  entre  si; 
nin  los  Reyes  curaban  de  al ,  salvo  de  la  justicia 
de  los  dichos  logares.  É  pusieron  los  dichos  Caba- 
lleros entre  si  sus  ordenamientos,  que  si  alguno 
dallos  to viese  tal  logar  para  le  guardar,  que  non 
resoibiese  dafio  nin  desguisado  de  los  otros ,  salvo 
que  les  diese  viandas  por  sus  precios  razonables :  é 
si  por  aventura  aquel  Caballero  non  los  defendiese, 
ó  les  fidese  sinrazón,  que  los  del  logar  podiesen  to- 
mar otro  de  aquel  linage  qual  á  ellos  ploguiese ,  é 
quando  quisiesen  para  los  defender :  é  por  esta  ra- 
zón dicen  Behetrias ,  que  quiere  decir,  quien  bien 
les  fíciere  que  los  tenga.  É  sobre  esto  ovo  entre  los 
Caballeros  sus  posturas  é  condioiones :  oa  los  unos 
logares  fueron  conquistados  de  omes  estrafios  de 
otros  Rcgnos  que  se  tornaron  después  á  sus  tierras, 
é  aquellos  son  llamados  de  mar  á  mar,  é  toman  de- 
feudedur  qual  quieren ;  é  dicen  que  estos  logaros 
son  quatro,  es  á  saber,  Becerríl,  é  Avia,  é  Palacios 
do  Moneses,  é  Villasilos.  É  otros  logares  fueron 
ganados  de  linages  ciertos,  é  segund  aquellos  to- 
man Sefior.  É  pusieron  mas  los  Caballeros  natura- 
les de  las  Behetrias,  que  puesto  que  el  logar  aya 
defendedor  sefialado  que  e^té  en  posesión  de  los 
guardar  é  tener ,  empero  que  los  que  son  naturales 
de  aquella  Behetría  ayan  dineros  ciertos  en  conos- 
cimiento  de  aquella  naturaleza  cada  un  afio,  por- 
que non  se  olvide  la  naturaleza,  é  el  que  los  recab- 
da  por  ellos  prenda  á  los  de  los  logares  de  las  Be- 

(i)  Bo  iM  Impr.  qu90ñ  Un  nMiurtieu,,,  Imim  SíM^t  iéU- 
S"W»tttt 


hetrias  quando  non  go  los  pagan.  B  de  como  deben 
pasar  en  esto,  é  en  las  fuerzas,  si  unos  á  otroa  las 
fícieren,  é  en  todas  las  otras  cosas,  el  Rey  Don  Al- 
fonso ,  padre  del  Rey  Don  Pedro  de  quien  fabla 
este  libro ,  proveyó  en  ello  con  consejo  de  loa  Sefio- 
res.  Ricos  omes  é  Caballeros  del  Begno  en  las  leyes 
que  fizo  en  Alcalá  de  Henares :  é  alli  lo  fallaredes; 
é  por  ende  non  curamos  de  lo  poner  aquí.  Otrosí 
un  libro  fué  fecho  en  su  tiempo  deste  Rey  Don  Pe- 
dro, én  que  fabla  quales  Sefiores  é  Caballeros  aon 
naturales ,  é  de  quales  Behetrías,  é  es  llamado  el  li- 
bro del  Becerro ,  é  traenlo  siempre  en  la  Cámara 
del  Rey:  é  como  quier,  que  segund  dicen  algunos 
Caballeros  antigos,  hay  en  él  algunos  yerros ;  pero 
parte  muchas  contiendas,  pues  está  ordenado :é 
mas  vsle  sof  rír  algund  poco  do  yerro  que  en  él  ha- 
ya, que  non  aver  alguna  declaración  sobre  tales 
ponfías  de  las  Behetrias. 

« 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  enrld  por  tus  Embajadores  á  Dos  Jsaa 
SiQdiez  de  lu  Roelat ,  nataral  de  Toledo.  Obiipo  qae  fié  its- 
poes  de  Burgos,  ó  á  Don  Alfar  García  de  Albornos  á  Fraada, 
por  Armar  su  casamiento  con  Dofta  Blanca,  ^Jadel  Daqse  de 
Borbon,  sobrina  del  Rey  de  Francia. 

Don  Juan  Alfonso,  Sefior  de  Alburqnerque  ,'é  Don  ' 
Vasco,  Obispo  de  Palencia,  Chanciller  del  Rey,  con 
consejo  de  la  Reyna  Doña  Maria,  madre  del  Bey 
Don  Pedro ,  é  de  otros  del  consejo  del  Rey,  envia- 
ron Embajadores  á  Francia  á  tratar  casamiento  pa- 
ra el  Rey  ,  por  quanto  les  dixeron  que  el  Duque  da 
Boibon  que  era  prímo  del  Rey  de  Francia,  édel  li- 
nage de  la  flor  de  Lis,  tenia  fíjaa:  é  envió  el  Rey 
por  sus  Embajadores  á  Donjuán  Sanchos  delaa 
Roelas,  Obispo  que  fué  de  Burgos,  que  era  natoral 
do  Toledo ,  á  é  Don  Alvar  Qarcia  de  Albornos ,  un 
Caballero  que  vivia  en  el  Obispado  de  Cuenca ,  que 
era  orne  muy  honrado.  É  fueron  á  Francia ,  é  vie- 
ron las  fijas  del  dicho  Duque  de  Borbon,  é  nom- 
braron á  una  dolías,  que  decian  Dofia  Blanca ,  por 
muger  para  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  é  fabla- 
ron  con  el  Rey  de  Francia  que  decian  Don  Jnan ,  é 
plególe  mucho  dello.  É  levaron  poder  del  Rey  Don 
Pedro  para  le  desposar  oon  ella  por  palabras  da 
presente ,  é  otrosi  para  facer  sus  ligas  é  amiatadea 
con  el  Rey  de  Francia :  é  asi  lo  fícieren.  E  avia  el  di- 
cho Duque  de  Borbon  un  fijo  quo  después  del  fué  Dn- 
que  de  Borbon ;  é  otrosi  ovo  seis  fijos,  é  la  una  era 
esta  Dofia  Blanca  que  casó  con  el  Ray  Don  Pedro  da 
Castilla,  é  ovo  otra  fija  que  casó  con  el  Rey  da 
Francia  Don  Carlos ,  fijo  deste  Rey  Don  Jnan  qaa 
en  este  tiempo  regnaba ;  é  otra  casó  oon  el  Conde 
de  Saboya,  un  grand  Sefior  del  Imperio;  é  la  otra 
casó  eon  el  Conde  de  Hareoourt  (2),  nn  grand  8a- 


(1)  Asi  se  ba  de  leer  por  Horieam  qie  tieaea  alfisos  libres 
de  mano,  y  por  Harieote,  qae  estf  en  los  impresos.  Es  qiaito  i 
lo  qne  dice  qne  la  sexta  bija  del  Dnqie  de  Borbon  faé  moaJa ,  ae 
parece  asi  en  las  Historias  de  Francia ,  sino  qae  easd  coa  d  Cea- 
de  de  Torastes ,  j  se  Uamd  Isabel ,  y  tBTleroD  oía  bija  qse  easd  mi 
Bcraldo.DelflB  deAUecBia. 
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ftor  del  Regno  de  Francia  en  la  partida  de  Nonnan- 
día ;  é  la  otra  oaaó  con  el  Sefior  de  Lebrel,  no  grand 
Sefior  en  Guiana,  é  esta  casó  con  el  dicho  Seftor  de 
Lebret,  por  quanto  el  Rey  de  Francia  le  quiso 
aver  de  su  parte,  ca  él  era  primero  de  la  parte  del 
Rey  de  Inglaterra ;  é  la  otra  fué  monja.  É  desque 
los  Embajadores  del  Rey  Don  Pedro  ovieron  firma- 
do su  casamiento  con  la  dicha  Doña  Blanca ,  ficie- 
ronlo  luego  saber  al  Rey,  é  él  les  envió  mandar  que 
viniesen  luego,  é  traxesen  la  dicha  su  esposa  á  Cas- 
tilla :  é  asi  lo  fícieron,  segund  adelante  contaremos. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  en  estas  Cortes  oto  porfla  entre  Toledo ,  é  Bnrgos  sobre 
qasl  rtblsrla  primero :  ¿  qué  es  U  moa  porque  Ules  porflas 
suelen  ser,  é  cómo  se  determinó. 

Un  dia  quel  Rey  Don  Podro  se  asentó  en  las 
Cortes  que  facía  en  Valladolid ,  é  los  del  Regno  lo 
ovieron  de  responder,  ovo  entre  ellos  grand  porfía, 
especialmente  entre  los  Procuradores  de  Toledo  é 
de  Burgos  sobre  qual  dellos  respondería  primero  á 
lo  que  el  Rey  dixera.  É  esta  porfía  siempre  se  acos- 
tumbró en  las  Cortes  que  los  Reyes  fícieron:  é  eso 
mismo  es  entre  las  otras  cibdades  ó  villas  del  Reg- 
no. É  el  Rey,  quando  vio  esta  porfía,  dixo  que  él 
oviera  ya  su  consejo  sobre  qual  debría  f ablar  pri- 
mero, Toledo,  ó  Burgos,  é  que  fallaba  que  ya  en 
otras  Cortes  que  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre  fí- 
ciera  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  dó  los  Pro- 
curadores de  Toledo  é  Burgos  porfíaron  sobre  fa- 
blar ,  oviera  grand  porfía  :  ca  Don  Juan  Nufiez  de 
Lara ,  Befior  de  Vizcaya ,  sostenia  la  parte  de  Bur- 
gos, por  quanto  es  cabeza  de  Castilla;  é  Don  Juan 
fíjo  del  Infante  Don  Manuel  la  parte  de  Toledo,  di- 
ciendo que  fué  é  es  cabeza  de  Espafia:  é  por  esta 
razón  todos  los  grandes  Señores  que  alli  eran  se  fí- 
cieron dos  partes,  por  lo  qual  llegaron  las  cosas  en 
las  dichas  Cortes  á  estado  que  non  cumplía.  É  por 
ende,  que  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre  fallara  por 
su  consejo ,  é  él  eso  mismo  fallaba  agora  que  debia 
facer  asi,  mandar  á  los  Procuradores  de  Toledo  é 
Burgos  que  callasen,  é  que  el  Rey  dixese  estas  pa- 
labras, que  asi  las  avia  dicho  su  padre  en  las  di- 
chas Cortes  de  Alcalá,  é  que  asi  las  decia  él  en  es- 
tas, é  dixo  asi:  «Los  de  Toledo  farán  todo  lo  que 
»yo  les  mandare,  é  asi  lo  digo  por  ellos :  é  por  ende 
«fable  Burgos»  (1).  É  asi  se  fizo  ;  é  la  una  parte  é 
la  otra  se  tovieron  por  contentos. 


(1)  Asi  se  ba  de  leer  como  en  las  Impresas,  y  pareee  qse  debe 
ser  asi :  pero  es  de  mocha  consideración  tcr  qne  en  eonformidad 
se  halla  en  todas  las  orlf(lnales  de  mano  maj  contrariamente  ia 
letra,  que  señala  esür  este  laxar  vleiado ;  porque  tienen  asi:  Ui 
áe Toledo  farim todo  ioquei/o  mandare,  i  mI  /#  di§o  por  he  de 
Burgos,  é  por  ende  fable  Burgos :  i  fizóse  ati.  Dio  el  Rey  Don  Pe- 
dro 80  privücflo  desta  prehemlnenela  i  los  de  Toledo ,  y  no  st 
ponen  en  él  las  palabras  formales  por  donde  se  pueda  tomar  lai 
para  enmendar  esta  letra,  que  es  de  este  tenor.  S¡sp§n  pMhtaf 
corta  pieren  como  go  Don  Pedro  por  la  gracia  de  Bioe  Beg  do  C«#- 
mia  ,  dé  Toledo  ,  de  León ,  de  GaUeia,  de  SeviUa,  do  Cérdúwa,  da 
Murcia ,  de  Jaén,  de  Algedra,  é  Señar  de  Malina,  pargui  faUé  gna 
Toledo  MéeaeakoiaéeUmpena  da  Eipañé  de  tiempo  da  latHo- 
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CAPÍTULO  XVII. 


Porque  razón  dice  el  Aey  tales  palabras  porT»Mo :  é  porque  To« 
ledo  no  fabla  como  lu  otras  eibdadet  en  lis  Cortes,  salvo  de 
esta  fulsa. 

Debedes  saber  que  el  Rey  Don  Alfonso ,  fíjo  del 
Rey  Don  Femando  el  magno ,  é  hermano  del  Rey 
Don  Sancho  que  morió  sobre  Zamora,  quando  ganó 
de  Moros  la  oibdad  de  Toledo,  por  quanto  es  la  mas 
fuerte  oibdad  del  mundo  en  su  asentamiento  ,  por 
ser  tan  grande,  los  Moros  que  en  ella  estaban,  quan- 
do se  ovieron  á  dnr  al  Rey  Don  Alfonso,  que   los 
conqnirió  por  mucha  guerra  é  muchos  talamientos 
que  les  fízo,  ovieron  ra  pleyteeia  con  el  Rey  Don 
Alfonso  en  esta  manera :  Que  todos  los  Moros  ve- 
cinos de  la  oibdad,  que  estonce  alli  vivian,  fíncasen 
en  sus  cases,  é  con  sus  heredades,  é  con  su  mezqui- 
ta mayor,  é  con  sus  Alcaldes  é  Ofíciales ,  segund 
primero  estaban  en  tiempo  del  Rey  Moro  cuyos 
eran  ¡  empero,  para  se  apoderar  de  la  dicha  cibdad, 
que  el  Rey  fíciese  un  Alcázar  en  alguna  parto  del  la, 
é  tomase  con  él  algund  apartamiento  dó  toviese 
gentes  suyas,  por  seguro  dellos  é  de  la  oibdad.  É  el 
Rey  Don  Alfonso,  por  cobrar  una  oibdad  tal ,  que 
era  tan  noble  é  tan  grande  é  tan  honrada  conquista, 
ovo  ge  lo  de  otorgar  á  los  Moros  que  estaban  en 
Toledo  segund  lo  demandaban :  é  mandó  estonce 
dezarlos  estar  quedos  en  sus  casas  ó  moradas*  que 
tenían,  é  en  sus  heredades :  é  mandó  facer  un  Alca- 
zar,  el  qual  es  hoy  alli,  é  un  muro  dende  el  Alcázar 
fasta  el  Menester io  de  Sant  Pablo.  É  tenia  aquel 
muro  el  andamio  do  la  parte  de  fuera,  é  las  alme- 
nas contra  la  cibdad,  ó  fícieron  en  él  torres.  É  puso 
el  Rey  por  Alcayde  del  dicho  Alcázar  al  CHd  Rui 
Diaz,  é  este  fué  el  primero  Alcayde  que  alli  ovo  :  é 
el  Gd  dexó  por  sí  un  Caballero  suyo  muy  buene, 
que  decian  Don  Alvar  Tafies  Minaya ;  el  qual  te- 
nia el  Alcázar.  É  como  quier  que  luego  el  dicho  Al- 
cazar  de  Toledo  non  fué  acabado,  salvo  que  fícieron 
alli  como  castillo  def endedero,  dó  podia  el  Alcayde 
tener  algunas  compafias  :  pero  después  por  tiempo 


Henos  eolaree  da  España ,  i  non  les  dieron  pendan  nin  salto,  é  /b«- 
ronésommerceá  de  ¡osBegaondegoeengo.ninkansinon  el  mh, 
4  los  sellos  de  los  míos  Ofldoles:  é  porgue  lo  falté  asi  al  Reg  Boa  Al- 
fonso  mió  padre ,  gao  Dios  perdone,  en  las  Cortes  que  fita  en  Áten- 
la de  Henares,  i  era  contienda  guales  fahtarian  primeramente  en 
los  Cortes ,  por  esta  ratón  tuoo  él  ñor  bien  de  fahior  en  tas  dichas 
Cortes  primeramente  per  Toledo.  É  por  esto  go  tupe  por  ktm  de  /•- 
hlor  en  las  Corles  f ««  go  agora  fise  agui  en  VuUadotid  prmera" 
mente  por  Toledo:  é  de  esto  mandé  dará  los  de  Toledo  esto  mi  carta 
sellada  con  mi  sello  de  plomo.  Dada  en  las  Cortes  de  Vetladoüd, 
MMM  dUs  do  Noeiomkoe,  Era  da  mil  é  tredentoa  oekeata  é  SMve. 
Yo  el  Reg.  T  que  etti  bleu  la  letra  Impresa  se  conllrma  por  las 
postreras  palabras  del  capitulo  sifuienie  que  dieei :  Por  ende  loe 
Reges  aeosimnkraron  en  ene  Cortas  doelr  las  palabra»  gua  enea  sf#- 
mos  dicho  por  altos. 

Todavia  dura  etta  eostnmbre  de  disputar  la  proeedesela  Toledo 
y  Burgos  quando  steelebran  Cortes  y  Juras  de  neyea  y  de  Prfu* 
cipes,  y  el  Rey  dice  las  mismu  d  equltalentes  palabras.  Quando 
la  Jura  del  Rey  y  Principe  alo  1760  l'efaron  i  un  Uempo  los  Dipu- 
tados de  Burfus  y  Toledo,  y  diio  el  Rey:  Toledo  furaré  guando 
go  lo  mandare:  Jure  Burgo».  Lo  pidid  Toledo  por  tsutimonie,  j 
S.  IL  maidd  le  le  diese. 
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faó  labrado  segiind  hoy  eitá,  ca  el  Bey  Don  Alfon- 
so, fijo  del  Roy  Don  Fernando  qae  ganó  á  Sevilla , 
mandó  labrar  todo  lo  mejor  qae  alli  es.  Otrosí  dcxó 
el  Rey  estonoe  por  guarda  de  la  dicha  ciubdad  de 
Toledo ,  é  para  el  seguro  que  avia  prometido  á  los 
Moros  que  vivían  en  ella ,  mil  omes  de  caballo  de 
los  Fijos  dalgo  de  Gastílla,  é  dióles  las  casas  que  ' 
fue  ran  del  Rey  Moro,  dó  se  criara  una  su  fija  que 
decían  Galiana  ;  la  qual  dicen  que  levó  Carlos  Mag- 
no en  Francia,  é  la  tomó  Christiana,  é  casó  con  ella^ 
segund  lo  escribo  Vicencio  en  las  sus  Historias.  É 
algunas  otras  posadas  que  fincaba  de  fuera  diólas  á 
otros  Caballeros  que  alli  dexó  ;  ó  aún  ellos  labraron 
otras  casas,  ca  el  Cid  Rui  Diaz  labró  ó  mandó  y  f  a- 
eor  una  posada,  que  es  agora  de  la  Orden  de  Sant 
Juan,  la  qual  es  hoy  día  llamada  Sant  Juan  de  los 
Caballeros :  é  asi  ficieron  otros  Sefiores  é  Caballe- 
ros que  fincaron  alli  asi  como  fronteros.  É  quando 
el  Rey  facía  su  hueste ,  ó  enviaba  por  algunos  de- 
llos ,  ivan  á  él,  é  guardabaíD  el  cuerpo  del  Rey ,  ó 
eran  muy  honrados  en  la  hueste  é  úorte  del  Rey, 
por  quanto  estaban  en  tan  grande  é  noble  guarda 
como  do  la  cíbdad  de  Toledo.  É  eso  mesmo  los  que 
en  la  guarda  do  la  cíbdad  fincaban  quando  envia- 
ban sus  cartas  al  Rey  non  se  llamaba  concejo,  ca  lo 
non  eran,  ca  los  Moros  eran  concejo ,  é  tenían  la 
cíbdad  ;  mas  llamábanse  los  Alcaldes,  é  Alguacil,  ó 
Caballeros  do  Toledo,  é  sellaban  las  cartas  con  los 
sellos  de  sus  oficíales  (1) :  é  non  levaban  pendón  de 
concejo,  puos  lo  non  era  (2)  :  salvo  cada  Rico  ome, 
ó  Caballero  levaba  su  pendón  á  sus  armas.  É  por 
esta  razón  (3) ,  como  quier  que  adelante  digamos 
como  pasó  este  fecho  de  Toledo,  esta  costumbre 
fincó  así,  que  nunca  se  llamó  concejo,  nin  f  abló  en 
manera  de  concejo,  nin  era  razón  de  se  llamar  con- 
cejo ;  ca  los  Moros  que  tenían  toda  la  cíbdad  eran 
el  conoejo.  É  por  onde  los  Reyes  acostumbraron  en 
sus  Cortea  decirlas  palabras  sosodichas  por  ellos. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  pteyteiron  los  ChrisUinos  qia  viYian  ea  Toledo  coa  los 
Moros  quando  se  perdió  Espifta. 

Debedes  saber,  que  por  quanto  avernos  fdcho 
mención  de  la  cíbdad  de  Toledo ,  conviene  que  di- 
gamos algunas  cosas  que  acaescieron  en  la  su  con- 
quista, por  que  los  de  Toledo  ovieron  de  aver  algu- 
nas costumbres  que  han  hoy  on  dia.  É  como  quier 
que  en  las  Crónicas  de  Castilla  que  f  ablan  de  quan- 
do el  Rey  Don  Alfonso  ganó  á  Toledo  f allaredea 

(I)  Estos  ofteUles,  eon  cuyo  sello  sellaban,  eran  los  Alcaldes 
y  Alfuacü  da  Toledo :  j  asi  se  baila  en  los  instramenios  qne  de- 
cían: sellaié  eoH  hf  ultot  dcñot  los  Alealéet  i  Aigaaeit  de  To- 
ledo. Y  en  lo  qae  dice  el  Aalor,  qae  no  se  llamaban  conee¡ú ,  mas 
se  llamaban  ÁkaUta,  é  AÍ0UéeHe$,  é  CaMierot  de  Toiede,  es 
asi;  pero  aAadian,  lot  Uomkres  éMiitot,  diciendo:  De  nos  lee  Al- 
calde*, é  At§uaeU,  i  los  Cabaileroe,  i  los  Homtree  buenos  de  To- 
ledo: j  aún  maebo  despnes  afiadieroa  mas  tras  los  Caballeros  tos 
Fieles. 

(t)  Impr.  Por  que  non  le  ñola, 

(3)  Impr.  É  por  esU  ruon  este  fecho  i$  Téledo  4  uta  costmérc 


como  pasó  la  pleytesia  que  el  Rey  Don  Alfonso  Úmú 
con  los  Moros  vecinos  de  Toledo  quando  U  ganó  é 
conquistó ;  empero ,  porque  atafie  á  la  materia  pro« 
senté,  diremos  dende algunas  cosas,  espeoialmeate 
lo  que  dice  la  Crónica  antiga ,  é  segund  que  ae  fa- 
lla en  otros  libios  antígos  que  fablan  dello,  é  mki 
auténticos,  é  aun  segund  que  finoópor  remembran- 
za de  generación  en  generación  rfasta  hoy.  É  debe- 
des  saber,  que  segund  ya  dixímos,  la  cíbdad  de  To« 
ledo,  por  la  grand  fortaleza  del  su  asentamiento^ 
siempre  en  las  conquistas  que  ovo  de  ser  en  otro 
poderío,  ó  mudar  Sefiorío,  trató  sus  pleytesias  á 
mayor  ventaja  que  otra  cíbdad  alguna.  É  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Rodrigo  sin  ventura,  que  f  né  poi- 
trimero  Rey  de  los  Godos,  se  perdió  Espafia  de  mar 
á  mar,  ca  se  perdió  desde  la  cíbdad  de  CaliZ|  qi|e  ei 
en  la  mar  de  poniente  que  es  dicho  Océano,  fasta 
el  logar  de  Belcayre,  que  es  en  Francia  cerca  de 
Avifion,  que  es  en  la  ribera  del  río  de  Ruedano,  que 
entra  en  la  mar  de  levante  :  é  asi  fué  de  mar  á  mar 
perdida  Espafia.  É  aún  se  perdió  (en  África,  qoe  ee 
allen^mar ,  grand  tierra  que  era  de  Christianoe ;  oa 
era  suya  Cepta,  é  Tanjar,  é  mucha  otra  tierra ;  é  to- 
do esto  se  perdió  por  ayuda,  é  consejo,  é  trayoiotti 
é  maldad  del  Conde  Don  Ulan,  que  era  Conde  de 
Espartaría,  que  quiere  decir  de  la  Mancha ,  que  hoy 
dicen  de  Monte  Aragón  (4) ,  quando  puso  por  la 
tierra  á  Taríf  Abencied,  é  á  Musa  Abennacír,  que 
eran  dos  cabdillos  de  los  Alárabes ,  los  quales  Sinl 
Isidro  en  su  Crónica  llama  Caldeos,  é  pasaron  de 
África,  é  conquistaron  é  robaron  toda  la  tierra :  é 
después  pasó  Hulit  Amiramomelin ,  fijo  de  Abdél- 

(4)  Asi  está  en  todos  los  libros  de  mano,  é  impresos :  y  osle  sa 
un  iaffsr  may  sefialado  qne  nos  declara  el  nombro  de  la  reglea 
que  llamamos  Mancha  do  donde  tavo  sn  origen.  Alfiaos  teaiaa 
por  cierto,  que  lo  que  boj  decimos  MoMcka  de  Aro§on  so  eorroM- 
pió  de  Mancho  t  do  donde  sa  deduce  el  nombre  de  Ifami,  é  Co- 
«arce,  porque  aquella  región  conflna  coa  el  llejno  de  Valeaela, 
que  fué  conquista  del  Rejno  de  Aragón :  y  adn  el  oüsmo  Don  Pe* 
dro  Lopes  de  Aysla  en  el  libro  que  compuso  de  la  Cetrerin ,  oa  al 
titulo  de  los  Alfeneqnes,  llama  á  Alicante  de  ^agea»  estando  taa 
i  lo  occidental  del  Reyno  de  Valencia ;  y  en  esta  Historia  ea  al 
Aflo  XI  del  Rey  Don  Pedro ,  capitulo  It  y  IS  dice  de  Tortasa 
qne  es  ciudad  del  Reyno  de  Aragón :  y  asi  pareéis  cosa  may  caa- 
forme  á  razón,  que  se  decia  Mancha  de  Ara§on,  por  Maroo,  é  Os- 
marca  de  Aragón.  Pero  solo  este  lagar  nos  padiera  deseapiar 
desto;  que  ni  se  dixo  Mancha  por  esta  eaass,  ni  tampoco  da  ina- 
fon;  sino  de  Monte  Aragón,  de  donde  se  vino  á  llamar  de  Ara§em. 
En  lo  primero  parece  que  Don  Pedro  Lopeí  lavo  verdadera  rala* 
don  del  nombre  de  Mancha,  que  significa  tierra  de  aepartae  sané  i 
y  según  fué  muy  nombrada  aquella  reglón  ea  el  tiempo  da  las 
Godos  llamándola  Espartaría,  los  Árabes  ea  sa  lengaaga  la  da* 
bicron  de  aplicar  el  mismo  nombre:  y  tengo  yo  pare  mi  por  maf 
cierto,  que  por  la  misma  causa  quedó  al  lugar  de  AkHaua  al  saya» 
Hallo  en  Registro  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  de  las  casas  da 
la  guerra  que  tuvo  con  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  qna  tratas* 
do  de  las  entradas  que  se  podían  bacer  por  aqaelb  parta ,  dlaa 
asi :  Por  Magen,  é  por  Atmesa,  que  es  tierra  de  Don  Juan ,  d  «t  ea* 
ca  Meaja,  é  tal  que  poder  del  A^y  no  y  porta  turar,  i  cam  ht  /la 
entrat,  no  g  poria  dar  dang.  El  mismo  Don  Pedro  Lopes  de  Ayala 
en  su  libro  de  Cetrería,  traUndo  de  la  carne  de  lu  ánades,  diea,  qaa 
es  manchina,  é  satwege,  é  orgnlte  C'imo  al  fateon.  Qoaato  al  aaau 
bre  de  Monte  Aragón  ,  es  moy  averlgaado  qoe  se  Uaira  asi;  y  qae 
se  ba  corrompido  en  Aragón  na  nos  qoeda  duda  aingaaa.  Bala 
Historia  general,  capitulo  7  déla  primera  parte  se  diea  asi:  É 
pokiá  otra  vU!a,  que  dicen  Cartagena,  é  solianta  llamar  amtljm 
1  mente  Cartagena  S'parUma,  pgrfug  (pda  k  tiíff  49§9$i  ^9f^ 

•  a. 


DON  PEDRO 

ineleo  (1),  qne  quiere  decir  en  lengaa  de  los  Alá- 
rabes, Amiramomilin,  el  Sefior  mayor  de  los  cre- 
yontes,  qae  quiere  decir,  de  los  aae  nuevamente 
creyeron  la  secta  de  Mahomad.  É  el  Conde  Don 
Ulan  fizo  esto  diciendo  que  el  Rey  Don  Rodrigo  le 
tomara  una  su  fija  que  se  criaba  en  su  palacio,  á  la 
qual  decían  la  Caba,  é  era  fija  del  Conde  é  de  su 
muger  DofiaFaldrína,  que  era  hermana  del  Arzobis- 
po Don  Opas ,  é  fija  del  Rey  Vitiza  (2)  :  é  este  Conde 
Don  Illan  non  era  de  linage  Godo ,  sino  de  lináge 
de  los  Césares ,  que  quiere  decir ,  de  loe  Romanos.  É 
los  Príncipes  Moros  entraron  en  Espafia  afio  del  Se- 
fior sieteoientos  é  catorce,  é  de  la  Era  de  César  sie- 
iecientos  é  cincuenta  é  dos  afios :  é  después  pelea- 
ron con  el  Rey  Don  Rodrigo  cerca  de  Xeréz  de  la 
Frontera,  en  el  campo  de  Sengonera  (3)  cerca  del 


üanun  agora  Maule  Ara§an ,  i  aheieela  á  elia,  T  Rorian  Doeam- 
po.  por  caya  diligeDcla  te  publicó  aquella  Historia  general,  ha- 
bicndose  Impreso  eomo  esli  en  todos  los  I  Ibros  de  mano,  pen* 
sando  qae  estaba  errado,  por  Manía  Ara§an  enmendó  Mancha  de 
Aragón:  jw\  se  baila  también  en  la  misma  Impresa  en  onos  li- 
bros esta  terdadera  lección,  y  en  los  de  mano,  y  en  otros,  como 
parece  qae  se  debía  de  corregir.  También  parecen  ciertos  instra- 
mentos  originales  del  tiempo  de  Don  Dionis,  Rey  de  Portugal  en 
Portogoes,  en  qae  se  hace  mención  del  lugar  de  Alhmnhra  de  Is 
Maueha  de  Maule  Aragón,  Y  en  las  Cortes  que  se  tovlcron  en  la 
ciudad  de  Burgos  por  la  Reyna  Dofla  María,  y  por  ios  Infantes  Don 
Juan,  y  Don  Pedro  en  ias  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  se  dice 
asi :  Olratl,  porgue  deeit  que  recebidee  grande»  dañot  de  la»  gana- 
do» que  van  é  aleñen  de  lo»  exiremo» ,  que  »alen  de  la»  cañada» 
antigua»,  i  enlran  por  lo»  panes,  i  alna» ,  lan  guales  cañada»  »on, 
la  una  que  dleen  de  Lean,  é  la  aira  que  dieen  Sejavlana,  i  la  aira 
que  dieen  de  la  Mancha  de  Monte  Aragón,  Y  en  una  carta  del  mis- 
mo Rey  Don  Alfonso  dada  en  Madrid  afto  de  mil  y  trecientos  y  se- 
senta y  siete,  por  la  qual  hlio  i  Ifligo  López  de  Orozco  Alcalde  y 
Enlregador  del  Concejo  de  la  Nesta,  nombrando  las  calladas,  las 
llama,  la  cañada  de  Maule  Aragón,  é  Segovlana,  ¿Toledana,  é 
heoneta,  i  de  Cuenca.  También  el  mismo  Don  Pedro  Lopes  de 
Ayala,  en  el  quarto  afio  del  Rey  Don  Enrique  el  Segundo,  capitu- 
lo 9,  la  torna  i  llamar  Mancha  de  Maule  Aragan,  como  está  en  to- 
dos lAs  libros  de  mano  é  Impresos,  en  los  quales  se  ha  consem- 
do  su  verdadero  nommbre,  habiéndose  Tulgarmente  corrompido. 
Por  qué  causa  se  llamase  Monte  Aragón  se  declara  mas  por  algunas 
memorias  antiguas,  en  que  se  dice,  que  la  sierra  que  se  estlende 
desde  la  ciudad  de  Chinchilla 'hasta  el  Reyno  de  Valencia,  se  lla- 
ma Monte  Aragan,  y  hoy  en  día  le  dura  este  nombre  en  aquella 
comarca. 

(i)  Asi  se  hallan  escritos  estos  nombres  en  los  libros  antiguos 
drl  A  olor  que  tnta  de  los  sucesores  de  Maboma  hasta  este  Hullt, 
que  Mli  se  llama  hijo  de  Abdelmclec:  y  conforme  I  esto  se  ha  de 
enmendar  en  el  postrer  capitulo  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Juan 
el  Primero. 

(?)  En  la  Impr.  en  Toledo  afio  15M  se  dice:  A  la  qualdecimt  Im 
Caba,  g  era  hija  del  C^nde  Julián,  g  de  la  Condeaa  Daña  Fraudé- 
na,  qne  era  hermana  del  Obispa  Don  Opa»,  fi/a  del  Rry  Berita.  La 
qne  %t*.  imprimió  en  .Sevilla  en  el  de  1!Ui  tiene:  A  la  qual  dada» 
la  Cabo,  g  era  fija  del  Conde  Julián,  ¿  de  la  Condeaa  Fandhia,  que 
era  hrrmann  del  Obispo  Don  Opas,  fija  del  Rey  Beriau.  Estos 
nombres  de  la  muger  y  hija  del  Conde  Don  Julián  no  se  pueden 
emenilar  por  Autor  i  quien  se  deba  dar  crédito  ;  sino  se  sigue  lo 
fabuloso  que  se  trata  en  la  Historia  vulgar  de  Rey  Don  Rodrigo, 
que  es  libro  lleno  de  ficción  y  hurta. 

(3)  Asi  esti  en  los  libros  de  mano,  y  no  Siganera  como  en  los 
Impresos.  J^n  libros  muy  antiguos  de  Anales  se  escribe :  Fíaa  al 
Reg  Hodrigo  la  bateíta  con  lo»  Maro»  en  campa»  de  Smuguinara;  y 
no  dicen  i  donde  eran.  En  el  prólogo  del  Fuero  de  Sobrarbe ,  se 
dice :  Ms0  salir  é  batalla  el  Reg  Don  Rodriga  entre  Murda  g  Ltrcm 
en  el  campo  de  Sanguinera.  Lo  mismo  se  refiere  en  la  Historia 
general,  parle  i,  cspimlo  A,  asi:  Pero  alguna»  diaan  que  fiU  aata 
batalla  en  el  campo  de  San  Noguera ,  que  ar§  entra  Murda  é  terr- 
ea; wms  non  e»  verdad. 


PRIMERO.  431 

rio  Guadualete,  é  le  Tonoieron,  é  fueron  desbarata- 
dos los  ChrísUanofl,  é  perdido  el  Rey  Don  Rodrigo. 
É  como  quier  que  non  fué  y  fallado  muerto,  despciea 
por  tiempo  fué  fallada  en  Portogal  en  una  cibdad 
que  dicen  Viseo  una  sepultura  on  que  estaban  unas 
letras  que  decian  asi :  «  Aqui  yace  Don  Rodrigo,  pos- 
«trimero  Rey  de  los  Gk>dos.B  É  fué  esta  pelea  en  el 
afio  del  Señor  sieteoientos  é  dies  é  seis  (4),  é  de  la 
Era  de  César  sieteoientos  é  cincuenta  é  quatro  afios, 
en  el  mes  de  junio,  é  era  en  la  quaresma  de  los 
Moros  que  ellos  llaman  ramadan,  é  andaba  el  afio 
que  Mabomad  avia  comenzado  á  predicar  su  falsa 
ley  en  noventa  é  cinco  afios.  É  después  desto  los 
Moros,  ganando  é  conquistando  á  Espafia,  llegaron 
á  la  cibdad  de  Toledo  :  é  como  quier  que  alguoot 
dias  so  detovo  la  cibdad,  é  se  defendió ;  empero  di- 
cen que  un  dia,  con  maldad ,  los  Judíos  que  alli  vi* 
vían  dixeron  á  los  Moros  como  los  Christianos  de  la 
oibdad  de  Toledo  salian  el  dia  de  Ramos  todos  fue- 
ra de  la  cibdad  á  oir  las  Horas  de  aquel  dia,  é  tomar 
los  ramos  bendichos  á  una  Iglesia  que  es  en  la  ve- 
ga, que  dicen  Sancta  Leocadia  la  de  fuera :  é  que 
poniendo  alli  sus  celadas  que  los  podian  tomar  é 
ganar  la  cibdad.  Los  Moros  fícieronlo  asi:  é  los 
Christianos  el  dia  de  Ramos,  como  lo  avian  acos- 
tumbrado, salieron  á  oir  sus  Horas  á  la  dioba  Igle- 
sia ,  que  es  fuera  de  la  oibdad.  É  los  Moros  tenian 
puesta  su  celada  en  unas  huertas  y  cerca ,  é  salie- 
ron á  ellos,  é  tomaron  los  más  captivos,  é  mataron 
muchos ;  empero  algunos  acogiéronse  á  la  cibdad 
que  es  cerca.  É  los  que  se  acogieron  á  la  cibdad ,  é 
algunos  otros  que  non  salieron  fuera  defendieron 
la  cibdad :  é  por  quanto  eran  muy  pocos,  non  pu- 
dieron luengamente  ampararse ,  é  ficieron  su  pley- 
tesia  con  los  Moros  en  esta  guisa :  Que  diesen  la 
cibdad  á  los  Moros ,  otorgándoles  ellos  estas  co- 
sas :  Primeramente  que  fuesen  libres  é  quitos  de  to- 
do pecho.  Otrosí  que  ovieson  seis  Iglesias  en  la  cib- 
dad que  non  fuesen  destroidas,  mas  que  fincasen 
Iglesias  segund  estonce  eran,  en  las  quales  pudie- 
sen oir  sus  Misas  é  sus  Horas,  las  quales  nombraron, 
segund  que  adelanto  diremos.  Otrpsi  que  oviesen 
Alcalde  Chrístiano,  asi  en  lo  criminal  como  en  lo 
civil  entre  ellos,  é  que  todos  sus  pleytos  so  librasen 
por  el  su  Alcalde.  Otrosi  que  su  fuero  que  avian, 
que  era  de  los  Godos,  al  qual  llamaban  Libro  jua- 
go (5),  que  un  Rey  Godo  que  llamaron  Reoesuindo 

(4)  En  el  tiempo  desta  batalla,  que  fué  la  qae  acabif  para  liem* 
pre  el  Reyío  de  los  Godos,  bay  gran  dltersldad  en  los  Anales  de 
loa  mismos  Godos :  porque  en  unos  se  dice  que  fké  en  la  Era 
setecientos  y  clnqaenta  y  ocbo,  y  en  otros  setecientos  y  qaarenta  y 
naete  ;  y  esta  Era  es  de  setecientos  clnqaenta  y  qaatro.  T  en  el 
afto  qae  aqui  pone  de  Naboma  no  se  conforma  con  sa  opinión, 
paca  bablan  de  ser  ciento  y  diet  y  ocbo  aftot,  y  no  eomo  se  dice 
Boteata  y  cinco.  El  Arxoblspo  Don  Rodrigo  escribe  qae  fué  ea  et 
afto  de  los  Árabes  de  aoveata  y  tras,  ea  Domingo  eiaeo  idas  del 
«ea  de  labéL 

(5)  En  lodos  los  libros  de  mano  está  al  nombre  desle  Rey  de- 
pratado :  ea  alguaos  está  Bacrlnando ,  ea  otro  Sasanando ;  y  ea 
los  impresos  pasieroa  el  aombre  de  Clsaando,  ea  cayo  tiempo  ae 
eelebfd  el  qaarlo  Coadllo  de  Toledo,  qae  faé  de  lo  mas  eélebre 
que  ea  Bapafta  babo,  ea  el  qaal  asistió  aqael  sanlisimo  taren,  y 
lacere  el  glorioso  Saa  Isidoro,  Netropeli(ano  de  Setilla.  Pero  ye 
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fíciera  en  vn  Concillo  de  Toledo,  que  este  mismo 
fuero  oviesen,  é  por  alU  fuesen  juzgados:  ca  era 
bueno,  é  aprobado  por  muchos  Reyes  GU>dos  que  le 
vieron.  É  los  Moros  desque  oyeron  las  peticiones  de 
los  Christianos  moradores  de  Toledo,  con  la  grand 
voluntad  que  avian  de  cobrar  tal  cibdad  é  tan  no- 
ble,  que  era  cabeza  do  todas  las  Espafias,  é  era  lla- 
mada la  cibdad  Real,  é  era  tan  grand  fortaleza  (1) 
que  dende  se  apoderaba  toda  la  tierra  de  Espafia, 
otorgáronles  todas  estas  peticiones,  segund  que  las 
demandaron :  é  respondiéronles  de  esta  guisa :  Al 
primero  capitulo  en  que  demandaron  que  fuesen  li- 
bres de  todo  pecho,  respondieron,  que  les  placia  :  é 
por  ende  después  por  siempre  en  Toledo  non  ovo 
pcchb  ninguno  fasta  el  dia  de  hoy,  asi  en  Fijos 
dalgo,  como  en  omes  de  otra  qualquier  condición  : 
é  este  privilegio  ovieron  siempre  en  tiempo  de  los 
Moros,  é  mucho  mas  le  ovieron  después  en  tiempo 
do  los  Chribtianos:  señaladamente  por  quanto  los 
Christianos  que  alli  fincaron  después  que  la  cibdad 
se  dio  al  Rey  Don  Alfonso  que  la  ganó ,  eran  omes 
Fijos  dalgo :  é  todos  los  otros  que  y  vinieron  asi 
fueron  libertados.  É  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Al- 
fonso que  venció  la  batalla  de  Tarifa,  que  dicen  de 
Benamarin ,  de  quien  este  libro  fizo  mención  al  co- 
mienzo, quando  él  echó  en  el  Regno  un  pecho  que 
dicen  sisa,  que  eran  dos  meajas  del  maravedí,  el 
qual  pecho  non  ovo  en  el  Regno  fasta  en  su  tiempo, 
que  hoy  le  dicen  Alcavala ,  ovo  grand  porfía  sobro 
ello  :  porque  deoian  los  de  Toledo  que  lo  non  de- 
bian  pagar ;  é  el  Rey  decia  que  este  era  un  pecho 
tal,  que  non  le  echaba  á  las  personas ,  mas  á  cier- 
tas viandas  é  mercadurías,  é  que  él  mesmo  que  era 
Rey,  é  la  Reyna  su  muger,  é  los  Perlados,  é  Ricos 
omes,  é  todos  los  libertados  del  su  Regno  asi  pecha- 
ban :  é  aún  que  si  el  Papa,  ó  Rey  extraño  viniese  en 
el  su  Regno,  asi  le  pecharían.  É  con  esta  razón  se 
puso  el  dicho  pocho  de  sisa,  é  le  pagaron  é  otorga- 
ron en  Toledo ;  pero  nunca  otro  pecho   nin  pedido 
se  pagó  y  fasta  el  dia  de  hoy.  Otrosi  otorgaron  los 
Moros  á  los  Christianos  que  quedaron  moradores  on 
Toledo,  que  oviesen  las  seis  Iglesias  que  demanda- 
ron paraoir  sus  Misas,  é  sus  Horas, las  quales  du- 
raron, é  duran  siempre  fasta  hoy  en  este  dia :  é  di- 
cen en  las  tres  Iglesias  dellas  el  Oficio  segund  la 
ordenanza  de  Sant  Leandro,  é  en  las  otras  tres  se- 
gund la  ordenanza  do  Sant  Isidro,  que  fueron  Ar- 
zobispos de  Sevilla,  é  sanctos  omes,  é  ordenaron  el 
Oficio  é  servicio  Divinal  como  se  dizesen  las  horas  : 
é  fueron  estos  dos  Arzobispos  en  el  tiempo  de  los 


tengo  por  cierto  que  el  Aator  entendió  por  el  Rey  Reeesnindo* 
en  cuyo  tiempo  te  celebró  el  octavo  Concillo,  presidiendo  Enge- 
nJo  Arzobispo  de  Toledo,  y  Primado,  y  se  promulgaron  en  61  cier- 
tas leyes  por  el  lley  Reeesulndo,  qae  se  ponen  en  la  continaaclon 
del  mismo  Concilio.  De  nlngnn  Rey  Godo  se  refiere  en  el  mismo 
Paero  Jaxgo  qae  promulgase  libro  de  leyes  sino  del  mismo  Re- 
( csnindo :  y  acuella  misma  ley  y  decreto  que  esti  en  el  octavo 
Concillo  se  pune  en  el  Fuer*)  Juigo.  Con  esto  es  de  mucha  eon- 
sideración,  que  habiendo  en  aquel  libro  leyes  de  diversos  Reyes 
Godos  hasu  el  lley  Wamba,  ninguna  se  baila  en  él  del  Rey  Siie- 
nando. 
\i)  Inpr.  é  er§  tan  fkcrU,,, 


Qodos.  É  la  letra  (fótica  de  los  libros  hoy  en  dia 
es :  é  dicen  la  Misa  con  otras  cerimonias  que  las 
otras  Misas  ;  empero  las  palabras  de  la  conaagr»- 
cien  todas  son  unas.  É  quien  lo  quisiere  vór  é  saber 
mas  especialmente,  alli  lo  podrá  fallar :  os  hoy  en  dis 
dicen  alli  las  Misas  é  Oficios  segund  se  dedsn  en  él 
tiempo  de  los  Qodos.  É  llamaron  á  aquellas  IglasisS| 
é  álos  Christianos  que  alli  fincaron  entre  loa  Moros 
después  acá.  Mozárabes,  que  quiere  decir,  Christis- 
nos  mezclados  con  Alárabes  (2).  ¿  aún  son  hoy  ea 
Toledo  aquellas  mismas  seis  Iglesias  dó  dicen  las  ta- 
les Horas  é  Oficios ,  las  cuales  son :  Sant  Lucas,  Sant 
Sebastian,  Sancta  Olalla,  Sancta  Justa  6  Bofinai 
San  Toread,  é  San  Marcos. 

CAPÍTULO  XIX. 

Porqoe  ha  en  Toledo  os  Alcalde ,  qae  dicen  ds  loi  MosánWs,  é 
otro  qae  dicen  de  los  Castellanos. 

Otrosi,  se£^nd  a  vemos  ya  contado ,  qaando  los 
Moros  conquistaron  á  Espafia ,  é  ganaron  la  oibdsd 
de  Toledo ,  los  Christianos  que  fincaron  en  Toledo 
demandaron  á  los  Moros  en  su  pleytesia  que  ovie- 
sen su  Alcalde  que  los  juzgase  segund  sn  fuero,  qae 
era  el  Libro  Juzgo  :  é  asi  les  fué  otorgado  é  guar^ 
dado.  É  maguer  estovieron  en  poder  de  los  Moros, 
siempre  fueron  juzgados  por  aquel  fuero.  É  desplics 
que  los  Moros  perdieron  á  Toledo,  é  la  cobraron  los 
Christianos,  (la  qual  cibdad  de  Toledo  se  ganó  do- 
mingo veinte  é  cinco  dias  de  mayo ,  dia  de  Sant 
ürbrn ,  afio  del  Señor  mili  é  ochenta  é  cinco,  é  de  la 
Era  de  César  de  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  afios) 
estonce  aquellos  Christianos  antiguos  que  alli  vi- 
vían tovieron  su  Alcalde  dentro  en  la  cibdad,  é  jas- 
garonse  por  el  dicho  fuero  del  Libro  juzgo,  segund 
lo  usaron  en  el  tiempo  que  fueron  en  poder  de  Mo- 
tos. Bmporo  los  Caballeros  de  Castilla  que  el  B^ 
Don  Alfonso ,  que  ganó  la  cibdad ,  dexó ,  segimd  ya 
dizimos ,  por  guarda  déla  dicha  cibdad,  pidieron 
al  Rey  que  les  dioso  Alcalde  segund  su  fuero  de 
Castilla :  é  el  Rey  diógelo ,  é  á  este  llamaban  Alcal- 
de de  los  Castellanos ,  é  juzgábalos  segund  sn  fue- 
ro:  é  asi  avian  los  Christianos  de  la  cibdad  de  To- 
ledo dos  Alcaldes :  los  Mozárabes ,  que  eran  anti- 
guos que  siempre  vivieron  en  la  cibdad ,  le  avian 
al  fuero  do  Libro  Juzgo  ;  é  los  Castellanos ,  que  el 
Rey  dexó  por  guarda  de  la  cibdad ,  avian  Alcalde  al 
su  fuero  Castellano.  É  después  que  la  cibdad  por  la 
gracia  de  Dios  tornó  á  ser  de  Christianos,  é  entra- 
ron á  vivir  é  morar  dentro,  por  quanto  el  Alcalde 
que  tenian  los  Christianos  que  antiguamente  alli 
fincaron  fuera  primero ,  é  llamábanle  Alcalde  de  los 
Mozárabes ,  ordenó  el  Rey  que  aquel  juzgase  de  oi- 
vil  é  de  crimen,  por  dar  mayor  honra  á  los  que 
siempre  vivieran  en  la  cibdad ;  é  el  otro  Alcalde  que 
deoian  de  los  Castellanos  juzgase  solamente  de  ci- 
vil :  é  asi  fincó  fasta  hoy  en  este  día.  E  si  hoy  al- 
gund  vecino  de  la  cibdad  quo  sea  Castellano,  é  nae- 


(i)  Así  declara  el  nombra  de  NuiAab^  el  Arioblipo  Dea  Rf- 
drigo. 


DON  PEDRO 

vamente  boa  aIIí  venido  por  yecino,  fuere  deman- 
dado por  el  Alcalde  de  loa  Mozárabes ,  é  pidiere  qne 
le  envíen  al  su  Alcalde  de  los  Castollanos,  enviar- 
lelian ;  é  desa  mesma  gaisa  farán  al  qne  fuere  Mo- 
zárabe ,  é  vecino  de  padre  é  de  abuelo  de  la  oibdad, 
quo  rí  fuere  demandado  ante  el  Alcalde  Castella- 
no, é  pidiere  que  lo  envien  al  su  Alcalde  do  los  Mo- 
zárabes, otorgargelohan ;  salvo  en  caso  de  crimen, 
que  especialmente  el  Alcalde  de  los  Mos^abes  juz- 
ga. É  llamase  en  Toledo  Castellano  todo  aquel  que 
es  de  tierra  del  Sefiorío  del  Rey  de  Castilla,  dó  non 
se  juzga  por  el  Libro  juzgo. 


CAPÍTULO  XX. 

Como  se  tleron  en  Clbdad  Rodrigo  el  Rey  Don  Pedro,  6  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Portogal  sa  abuelo. 

Agora  dexarémos  de  fablar  dcstas  cosas,  é  toma- 
remos á  contar  como  fizo  el  Rey  Don  Pedro  después 
de  las  Cortes  de  Valladolid  (1).  Asi  fué  que  estan- 
do el  Rey  en  las  dichas  Cortes  de  Valladolid  fué  tra- 
tado entre  él,  é  el  Rey  Don  Alfonso  de  Portogal  su 
abuelo ,  padre  de  la  Reyna  Dofia  María  su  madre, 
que  se  viesen  en  uno.  E  fizo  mucho  porque  se  ficie- 
sen  estas  vistas  Don  Juan  Alfonso  Sefior  de  Albur- 
querque,  que  gobernaba  el  Regno  de  Castilla  es- 
tonce, por  quanto  él  avia  debdo  con  el  Rey  de  Por- 
togal. É  ficieronlo  así :  é  partiendo  de  las  dichas 
Cortes  el  Rey  se  fué  para  Cibdad  Rodrigo:  é  el  Rey 
Don  Alfonso  de  Portogal  su  abuelo  vino  allí.  É 
posaba  el  Rey  de  Portogal  dentro  en  la  cibdad  :  é 
el  Rey  Don  Pedro  de  Castíella  su  nieto  posó  en  el 
arrabal  de  la  dicha  cibdad,  que  era  estonce  muy 
grande :  é  allí  se  vieron  en  uno ,  é  fizo  el  Rey  mu- 
chas honras  al  Rey  Don  Alfonso  su  abuelo ,  é  dióle 
muchas  joyas,  é  el  Rey  de  Portogal  á  él.  É  estonce 
firmaron  los  dos  Reyes  sus  amistades,  é  partiéron- 
se muy  amigos  dende ,  asi  como  era  razón ,  segund 
el  debdo  que  entre  ellos  era.  É  alli  rogó  el  Rey  de 
Portogal  al  Rey  de  Castilla  su  nieto  por  el  Conde 
Don  Enrique,  que  estaba  en  su  regno  por  temor 
del :  é  perdonóle  el  Rey,  é  tomóse  para  Asturias.  É 
estaba  el  Conde  Don  Enrique  en  Portogal ,  que  se 
fuera  para  allá  quando  el  Rey  Don  Pedro  vino  á 
Burgos ,  é  mató  á  Garcí  Laso ;  ca  non  osó  estar  en 
Asturias. 

(1)  Doraban  las  Cortes  i  1S  de  Diciembre  segond  la  datado  ana 
confirmación  de  prUileg lo  qae  clU  Herr.,  ílist,  dit  Com.  ie  Sm 
Aguttin  de  Salam.  pig.  iiO.  Se  mantnvo  el  Rey  en  Valladolid  bas- 
ta pasado  el  20  de  Marzo  del  año  slgaieote  de  135i;  pnes  en  15  de 
Enero  condrmrt ,  csundo  alll.  los  Fueros  de  Naiam ,  segvn  Sala- 
zar,  Casa  de  Lara,  tomo  i,  pig.  535.  En  fclnle  de  Febrero  expidió 
un  privilegio  i  favor  del  Cabildo  de  Castrogerls,  que  dU  dicho 
Herr.  en  la  misma  pig.  iW-  y  en  10  de  Mano  eonlrmó  al  Maestre 
Don  Fadrique,  y  4  la  Orden  de  Santiago  el  privilegio  qae  Don  Fer- 
nando IV  concedió  al  Maestre  Don  Jnan  Osores  llberUndo  I  los 
vasallos  d^  la  Orden  de  la  mitad  de  los  seividos  y  pedidos  qoe  de- 
bían dar  al  Rey.  Bull.  de  S§Mt,  pig.  321 .  De  esto  se  inlere  qae  Us 
vistas  del  Rey  Don  Pedro  con  el  Rey  de  Portugal,  y  su  vlage  á  Ab- 
dalacia  faeroa  después  deltO  de  Marxo  de  1381. 
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CAPÍTULO  XXI. 


Cono  el  Rey  Don  Pedro  sopo  que  Doa  Alfonso  Ferrandes  Coro- 
nel bastéela  sus  easUliot:  é  eomo  el  Rey  fué  al  Andalada. 

Después  de  estas  TÍstas  que  el  Rey  Don  Pedro 
fizo  con  el  Rey  Don  Alfonso  do  Portogal  su  abuelo 
en  Cibdad  Rodrigo,  según  dicho  es,  el  Rey  Don  Pe- 
dro se  fué  para  el  Andalucía,  por  quanto  Don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel  non  viniera  á  sus  Cortes,  é 
sopo  que  bastecía  la  su  villa  de  Aguilar ,  é  todos  sus 
castillos.  É  porque  sepades  la  razón  deste  fecho  por- 
que Don  Alfonso  Ferrandez  ficiera  esto ,  contarvos- 
la  hemos.  Así  fué  que  Don  Alfonso  Ferrandez  Co- 
ronel en  vida  del  Rey  Don  Alfonso  demandaba  á 
Aguilar ,  ca  decía  que  le  pertenescia  por  herencia  de 
su  linage.  É  en  tiempo  del  dicho  Rey  Don  Alfonso 
ovo  grand  contienda  con  Don  Dernal  de  Cabrera,  un 
Vizconde  é  grand  Sefior  que  vino  do  Aragón  dicien- 
do que  le  portenescia  á  él  la  villa  de  Aguilar  por 
herencia  (2) ;  é  Don  Alfonso  Ferrandez  decía  que 
pertenescia  á  él :  empero  el  Rey  Don  Alfonso  con- 
tentó á  Don  Bernal,  ca  le  dio  en  emienda  de  Agui- 
lar la  Puebla  de  Alcocer ,  que  tomara  á  la  cibdad  de 
Toledo,  é  después  la  vendió  Don  Bcmal  á  Toledo:  é 
díó  el  Rey  á  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  á  Capi- 
lla ,  un  castillo  muy  fuerte  é  de  buena  renta ,  que 
fuera  de  la  orden  del  Templo :  é  el  Rey  tomó  á 
Aguilar  para  sí ,  é  non  la  dio  á  ninguno.  É  díó  el  Rey 
esto  que  dicho  es  á  Don  Bernal  de  Cabrera,  é  á  Don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  en  emienda  de  Aguí- 
lar,  si  algún  derecho  avian  á  ella,  como  quier  que 
decía  el  Rey ,  que  Don  Gonzalo  Ferrandez ,  Sefior 
que  fuera  de  Agolar ,  oviera  razón  do  perder  la  di- 
cha villa ,  ca  le  corriera  la  tierra,  é  le  ficiera  guerra 
de  la  dicha  villa :  é  aun  decía  que  labrara  en  ella 
moneda :  é  que  por  ende  tomaba  á  la  su  corona. 
Otros  decían ,  que  puesto  que  asi  fuera ,  después  per- 
donara el  Rey  Don  Alfonso  á  Don  Gonzalo ,  é  le 
sirviera  él  muy  bien ;  mas  que  non  fincaran  herede- . 
ros  que  lo  pudiesen  demandar ,  é  que  quedó  así.  Pero 
por  contentar  el  Rey  á  estos  dos  Caballeros  dióles 
esto  que  dicho  es.  E  después  que  el  Rey  Don  Pedro 
regnó  el  primer  afio,  luego  el  dicho  Don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel  fabló  con  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburqnerque ,  que  tenia  al  Rey  en  su  gobemanza, 
é  por  él  se  facían  todos  los  libramientos  del  Regno, 
é  pidióle  que  le  ayudase  á  cobrar  la  dicha  villa  de 
Aguilar,  é  que  el  Rey  ge  la  diese,  é  le  fícieso  rico 
orne ,  é  le  diese  pendón  é  caldera :  (ca  estonce ,  el  di- 
cho Don  Alfonso  Ferrandes  era  Caballero,  é  muy 
bueno ,  mas  non  le  tenían  por  rico  orne)  é  que  el  di- 
cho Don  Alfonso  Ferrandez  daría  al  dicho  Don  Juan 
Alfonso  una  su  villa  con  un  castillo  muy  f ermoso  y 
muy  bueno,  que  dicen  Burguillos,  que  el  Rey  Don 
Alfonso  le  diera  cuando  la  Orden  del  Templo  fué 


(f)  P9r  el  Re§itlr§  del  Aey  üm  P$dr§  I Y  dé  Áré§9n  pireeo  que 
en  keredudo  ea  CasUUu  el  kUo  de  Dan  Bertal  de  Cabrera :  j  aii 
esta  preteutioB  debía  ser  por  pirle  de  la  mufer  del  Vlieoade,qne 
f  trii  CaitelUat. 
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desatada,  aegand  que  partió  otros  bienes  de  la  di- 
cha Orden,  é  los  dio  á  otros  Caballeros  del  Reg- 
no  (1)  :  é  después  lo  dio  el  Rey  Don  Alfonso  á  Ca- 
pilla ,  sogund  dicho  os.  Algunos  diocn  quo  compra- 
ra el  diclio  Don  Alfonso  Ferrandez  del  Rey  algunos 
destos  castillos.  É  el  dicho  Don  Juan  Alfonso  pro- 
metió al  dicho  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  de 
le  ayudará  cobrar  áAguilar,  con  que  el  dicho  Don 
Alfonso  Ferrandez  le  diese  á  Burguillos ,  ¿  asi  ayu- 
dó Don  Juan  Alfonso  á  Don  Alfonso  Ferrandez,  en 
guisa  quo  el  Rey  Don  Pedro  le  dio  la  villa  do  Agui- 
lar,  é  le  ñzo  rico  orno,  é  le  dio  pendón  é  caldera  se- 
gund  la  manera  é  costumbre  de  Castilla.  É  veló  Don 
Alfonso  Ferrandez  en  la  Iglesia  de  Sancta  Ana  de 
Sevilla,  que  es  en  Tríana,  su  pendón  que  le  daban 
estonce :  é  f  uele  mandado  entregar  la  dicha  villa  de 
Aguilar.  É  traia  de  primero  Don  Alfonso  Ferrandez 
por  armas  cinco  águilas  blancas  en  campo  berme- 
jo (2) ;  é  de  aquel  dia  en  adelante  trazo  por  urmat 
una  águila  India  en  campo  blanco :  ca  estas  eran 
las  armas  de  Aguilar.  É  de  aquel  dia  en  adelante 
fué  llamado  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  rico 
ome.  É  después  este  Don  Alfonso  Ferrandez,  quan- 
do  el  Rey  Don  Pedro  adolesció  que  oviera  de  morir 
en  Sevilla,  teniendo  que  si  el  Rey  Don  Pedro  mo- 
riese que  regnaria  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  tovo 
con  él:  de  lo  qual  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
quo  fué  muy  quexado ,  é  le  queria  grand  mal  por 
ello  ;  ca  mas  ploguiera  á  Don  Juan  Alfonso ,  si  el 
Rey  moriera,  que  regnase  el  Infante  Don  Ferrando 
de  Aragón  primo  del  Rey ,  que  non  Don  Juan  Nu- 
fiez ;  é  aun  todos  los  mas  del  Regno  asi  lo  querían, 
é  tenian  que  avia  mas  derecho  á  ello,  h  estonce 
quando  el  Roy  Don  Pedro  adolesció  é  llegó  á  aquel 
peligro ,  según  avernos  contado ,  Don  Alfonso  Fer- 
randez Coronel,  é  Qarci  Laso  de  la  Vega  trataban 
que  Don  Juan  Nufiez  de  Lara  casase  con  la  Reyna 
DofiaMaria,  madro  del  Rey  Don  Pedro, en  caso  que 
el  Rey  Don  Pedro  moriera,  porquo  regnase  Don 
Juan  Nufiez.  É  por  esto  Don  Alfonso  Ferrandez, 
teniendo  que  Don  Juan  Alfonso  avia  safia  del  por- 
que non  le  quisiera  dar  el  dicho  castillo  de  Burgui- 
llos ,  fué  descubiertamente  del  vando  de  Don  Juan 
Nufiez ,  que  era  aun  estonce  vivo  quando  esto  se 
trató :  por  lo  qual  Don  Juan  Alfonso  le  buscaba 
quanto  mal  podía  con  el  Roy,  diciendo,  que  quan- 
do él  adolesciera  en  Sevilla ,  é  Don  Juan  Nufiez  cui- 
dara aver  el  Regno,  Don  Alfonso  Ferrandez  Coro- 
nel toviora  con  él ,  é  esforzara  su  partido ,  é  pusiera 
grandes  vnndos  en  Sevilla,  é  que  lo  placia  do  la  su 
muerte.  É  por  ostas  cosas  Don  Alfonso  Ferrandez 
ovo  grand  miedo  dol  dicho  Don  Juan  Alfonso ,  se- 
fialndamente  desque  sopo  que  Don  Juan  Nufiez  era 
ya  finado:  é  por  esta  razón  se  puso  en  Aguilar,  é 
non  fué  á  las  Cortes 'que  el  Rey  fizo  en  Valladolid. 
E  Don  Juan  de  la  Corda,  fijo  de  Don  Luis  do  laCer- 

(1)  Abre?. :  ptro  Don  Montó  Ferrnnáes  090  iesde  grana  par/^, 
eo  090  Burgnilíot  é  Uontoloon :  i  ienpuen  le  dio  et  Hf^ ,  tegund  dh 
cko  ñffmon^  é  Copilla,  ^kf  »on  trft  autítio»  do  lonma»  fermoiOi  é 
fufrle*  que  son  rn  el  Reuno  de  Cosfil/u ,  e  de  grand  rento, 

\t)  Ett  Ut  iin|)r.  oguiiae  bermeiét  en  camjio  ktatco^ 


da,  era  casado  con  Dofia  María  Coronel,  fija  del  di- 
cho Don  Alfonso  Ferrandez,  é  non  fué  á  las  Cortas 
del  Rey.  É  por  estas  cosas  basteóla  Don  Alfonso 
Ferraudoz  las  sus  fortalezas ,  ca  tenia  á  Aguilar ,  é 
á  Mental  van ,  é  Capilla ,  é  Burguillos ,  é  Torija :  é  en 
Campos  la  casa  de  Bolafios.  Otrosí  tenia  Don  Al- 
fonso Ferrandez  grand  esfuerzo  en  machos  de  Cas- 
tilla sus  amigos ,  pensando  que  temian  con  él,  é  en 
otros  algunos  del  Andalucía  con  quien  avia  fabla* 
do  é  querían  mal  á  Don  Juan  Alfonso ;  é  después 
non  le  ayudaron.  É  el  Rey  desque  sopo  que  Don 
Alfonso  Ferrandez  bastecía  sus  castillos  é  fortale- 
zas ovo  su  consejo  de  ir  al  Andalucia,  é  poner  re- 
oabdo  en  estos  fechos,  porque  los  Moros,  en  atre- 
vimiento de  un  tan  grand  Caballero  como  este,  que 
tenia  tan  grandes  fortalezas  en  el  Regno ,  é  tenien- 
do por  yerno  á  Don  Juan  de  la  Cerda ,  que  era  mny 
grand  ome  en  el  Regno  de  Castilla ,  non  se  movie- 
sen á  facer  guerra  :  é  asi  lo  fizo ,  ca  luego  fizo  su 
mandamiento ,  é  envió  por  muchas  gentes ,  asi  de 
Castilla,  como  do  la  Andalucia,  para  cercar  á  Don 
Alfonso  Ferrandez  en  la  dicha  villa  de  Aguilar. 

CAPÍTULO  XXÍI. 

De  lo  qoe  acaesció  este  afio  en  el  Itegno  de  Frtneit. 

Porque  seg^nd  la  buena  ordenanza  de  las  Cróni- 
cas es  usado  é  acostumbrado  que  en  ñn  del  afio, 
desque  la  Historia  es  acabada  se  cuenten  algunos 
fechos  notables  é  grandes  que  acaescieron  por  el 
mundo  en  otras  partidas  en  aquel  afio :  por  ende  nos 
queremos  tener  aqui  este  estilo  é  ordenanza,  é  cada 
que  el  afio  se  cumpla  contaremos  en  fin  del  lo  que 
acaesció  en  otras  partes  :  ca  bien  es  que  se  sepan  los 
tales  fechos.  Asi  fué ,  que  en  este  afio  que  dicho  es, 
que  fué  afio  dol  Sefior  mil  é  trecientos  é  cinquenta  é 
uno ,  é  de  la  Era  de  César  mil  é  trecientos  é  ochent* 
é  nuevo  afios,  morió  el  Rey  Phelipo  de  Francia  quo 
deciau  el  sexto,  que  asi  ovo  nombre  (3).  É  regnÓ 
este  Rey  Phelipe  veinte  é  tres  afios ,  é  fué  primero 
Conde  de  Valois,  é  ovo  el  Regno  de  Francia  por  he- 
rencia do  Carlos  quarto,  que  llamaron  el  Bel,  el 
qual  morió  sin  fijo  varón  heredero,  salvo  que  dexó 
una  fija ,  que  después  fué  Duquesa  do  Orliens  (4),  é 
fué  casada  con  un  fijo  deste  Roy  Phelipe ,  que  era 
Duque  do  Orliens ;  é  por  mianto  era  fija  non  here- 
dó el  Regno  de  Francia.  E  este  Rey  Phelipe  fué  el 
que  peleó  con  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra  en  Is 
batalla  de  Creci  en  Picardía,  cerca  de  una  villa  quo 
llaman  Sant  Rcquior  (5),  que  es  en  el  Condado  de 
Pontis,  é  fué  vencido  el  Rey  de  Francia.  É  morió 
ende  aquel  dia  el  Rey  de  Bohemia ,  que  viniera  á 
ayudar  al  lUy  de  Francia,  é  era  ciego  que  non  vela, 
pero  por  proeza  de  caballería  vino  aquel  dia  á  ser 
en  la  batalla.  É  era  este  Rey  de  Bohemia  padre  do 
Madama  Bona ,  que  era  casada  estonce  con   Don 

¡Tí)  Todas  las  lltíioriai  so  ronforman  en  aue  la  mnerte  del  Rey 
Fllipo  de  Krancia  fué  en  el  aAo  de  1350. 

(4)  Impr.  de  Voi»i*. 

(5)  Impr.  Snariqnei:  faé  esta  batalla  entre  Abdetilia  y  Crecj,  j 
tomó  el  uvuibrc  Ac  Cruci, 


DON  PEDRO 

Juan  primogénito  de  Francia,  que  después  faé  Rey 
de  Francia ,  fijo  deste  Rey  Phelipe.  É  moríeron  y  el 
Conde  de  Flandes,  é  el  Conde  de  Alanzon,  herma- 
no del  Rey  de  Francia,  é  diez  é  seis  otros  Condes 
de  Francia .  é  muchos  otros  nobles  Setteres  de  la 
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parte  del  Rey  de  Fraooía.  Otros!  moríeron  y  dos  mil 
Ballesteros  de  Genova,  que  estaban  al  sueldo  del 
Rey  de  Francia.  É  fué  esta  batalla  en  el  afio  del 
Sefior  mil  é  trecientos  é  quarenta  é  seis,  é  de  la  Era 
de  Cesar  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  quatro  afios. 


AÑO  TERCERO. 

1352. 


CAPÍTULO  I. 

Cobo  el  Rej  Doo  Pedro  llegó  i  Agoilar,  dó  esuba  Don  Alíoaso 
Ferrandex  Coronel ,  y  lo  qae  aj  araeteió. 

El  Rey  Don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de  Córdoba, 
é  dende  fué  para  Aguilar,  é  falló  en  la  dicha  villa 
á  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  é  á  Don  Juan 
de  la  Cerda  su  yerno.  É  el  Rey  envió  estonce  pieza 
de  gentes  é  ornes  de  armas  con  su  pendón  á  la  di- 
cha villa,  é  envió  con  ellos  á  Gutier  Ferrandez  de 
Toledo,  su  Camarero  mayor,  é  á  Sancho  Sánchez  de 
Rojas  (1)  su  Ballestero  mayor,  á  f ablar  con  Don 
Alfonso  Ferrandez,  ó  saber  del  si  le  acogerla  en  la 
villa  de  Aguilar.  B  ellos  fueron,  é  requirieron  á 
Don  Alfonso  Ferrandez  que  acogiese  al  Rey :  é  él 
dixo  é  respondió  á  los  que  el  tal  requirímiento  le 
ficieron,  que  veía  alli  á  Don  Juan  Alfonso  Sefior  de 
Alburquerque  que  traia  grand  poder  é  grand  pri- 
vanza con  el  Rey,  del  qual  él  se  teraia  mucho,  é 
que  por  esto  non  le  osaba  acoger.  É  aun  por  poner 
algún  color  á  su  escusa,  con  el  miedo  é  temor  que 
avia,  dixo  otras  algunas  razones ,  diciendo ,  que  el 
Rey  le  diera  aquella  villa  con  mero  misto  imperio, 
écon  tantas  libertades,  que  segund  el  privilegio 
que  él  tenia,  non  era  tonudo  de  lo  acoger  en  la  ma- 
nera que  él  venia.  Empero  la  razón  mas  cierta  en 
que  se  afirmaba,  era  el  miedo  grand  que  avia  de 
Don  Juan  Alfonso,  é  aquel  miedo  le  fizo  á  él  dubdar. 

CAPÍTULO  IL 

Cobo  pasó  el  fecho  de  Don  Alfonso  Ferrasdet  Coronel,  é  eoao  el 

Rey  dió  sos  bienes. 

Los  Caballeros  que  levaban  el  pendón  del  Rey, 
después  que  sopieron  la  respuesta  que  diera  Don 
Alfonso  Ferrandez,  por  la  qual  les  páreselo  que  non 
acogería  al  Rey,  llegaron  á  la  puerU  de  la  villa  de 
Aguilar  con  ornes  de  armas  que  alH  estaban ,  é  pe- 
learon en  las  barreras,  Uegando  el  pendón  del  Rey 
á  la  puerta  de  la  dicha  villa :  é  iva  oon  el  pendón 
ese  día  Día  Gómez  de  Toledo,  que  ara  cabdillo  da 
los  Escuderos  del  cuerpo  del  Rey.  É  después  tor- 
náronse para  el  Rey,  diciendo,  que  el  su  pene 
roto  de  las  piedras  é  saetas  que  tiraban  de       ^ 

(1)  iBpr.  SMcko  Ftrrmén  4$  JImMi 


da  Aguilar,  é  que  al  dicho  Don  Alfonso  Ferrandes 
non  le  quería  acoger,  poniendo  sus  escusas.  É  lue- 
go ese  dia  algunos  amigos  de  Don  Alfonso  Ferran- 
dez dixeronle  que  non  avia  buen  seso  en  se  alzar 
contra  el  Rey  su  Sefior,  é  que  non  podria  levar 
adelante  tal  cosa ,  é  que  fuese  cierto  que  si  luego 
non  acogiese  al  Rey,  ó  non  catase  alguna  buena 
pleytesia  con  él,  que  el  Rey  entendía  pasar  de  sen- 
tencia contra  él  é  contra  sus  bienes.  É  aun  otros 
sus  amigos  de  Don  Alfonso  Ferrandez  trataban  con 
el  Rey,  que  entregase  al  Rey  las  fortalezas  que  avia 
en  el  Regno  de  Castilla ,  é  que  el  Rey  le  mandarla 
poner  en  salvo  en  otro  Regno,  qual  él  quisiese,  á  él 
é  A  Don  Juan  de  la  Cerda  su  yerno,  é  á  los  que  oon 
él  quisiesen  ir:  é  que  después  se  tratarla  manera 
como  el  Rey  le  perdonase  é  le  tornase  lo  suyo.  É 
Don  Alfonso  Ferrandez  tan  grande  era  el  miedo  que 
avia  de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que 
non  quiso  facer  esta  pleytesia.  É  los  Caballeros  sus 
amigos  le  dixeron  lo  que  le  podría  venir  de  dafio  é 
de  mal  si  en  esto  quisiese  porfiar :  é  Don  Alfonso 
Ferrandez  les  respondió,  que  el  Rey  podría  facer  lo 
que  la  su  merced  fuese ;  pero  que  todo  eato  f acia  él 
con  miedo  é  temor  de  Don  Juan  Alfonso  Sefior  de 
Alburquerque,  que  alli  era  é  traia  al  Rey  en  su  po- 
der, de  quien  el  se  temia  de  muerte.  É  el  Rey  luego 
ese  dia,  desque  vio  tomados  á  GuUer  Ferrandez  de 
Toledo,  é  á  Sanoho  Sánchez  de  Rojas ,  los  quales 
avia  enviado  con  su  pendón  á  facer  el  requirímien- 
to á  Don  Alfonso  Ferrandee,  é  vio  su  penden  roto 
de  las  piedras,  pasó  contra  Don  Alfonso  Ferrandez, 
é  oonfiscó  todos  sus  bienes,  é  paciólos  seg^d  ade- 
lante diremos.  É  partió  el  Rey  estonce  de  Aguilar 
é  dexó  á  Don  Juan  Nnfies  de  Prado,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  á  Men  Rodríguez  de  Biedma,  cabdillo  del 
Obispado  de  Jaén  é  otros  Caballeros  de  Castilla  é 
de  Córdoba  por  fronteros  de  Aguilar  en  logares 
cerca  dende,  é  tomóse  el  Rey  para  CastiUa. 

CAPÍTULO  ra. 

Cobo  el  Rey  toad  los  easUllos  de  Don  Alfonso  Perrandei 

Coronel. 

[ne  el  ]       Don  Pedro  dexó  puestos  sus 

I  a  cerca  de  Aguilar  contra  Don 

I  vinosa  para  Castilla,  por 
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qaanto  Babia  qae  el  Conde  Don  Enrique  facia  bas- 
tecer 808  fortalezas  en  Asturias.  É  en  el  camino 
vino  por  las  tierras  dó  eran  los  castillos  de  Mental- 
van,  é  Burg^illos,  é  Capilla,  é  Torija  que  eran  de 
Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  é  tomólos,  ca  luego 
ge  los  dieron.  É  tenia  á  Montalvan  un  Escudero 
que  decían  Arias  González  Quezada,  é  á  Capilla  otro 
que  decian  Suer  Alfonso  de  Malloan,  que  era  Astu- 
riano, é  dieronlos  al  Rey.  É  el  castillo  de  Borgui- 
Uos  detúvose  algund  tiempo,  é  teníale  un  Escudero  . 
criado  de  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel  que  de- 
cian Juan  Ferrandez  de  Cafiedo  (1) ;  pero  después 
le  cobró  el  Rey  mandándole  cercar,  é  faciéndolo 
poner  bastidas,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde,  é  cor- 
táronle las  manos :  é  desque  fué  sano  de  las  llagas 
de  las  manos  fuese  para  Aguilar  quando  el  Rey  la 
cercó  después  otra  vez,  segund  adelante  diremos,  é 
pidióle  por  merced  que  le  mandase  poner  dentro  en 
la  villa  de  Aguilar,  para  que  alli  pudiese  morir  con 
su  Señor  Don  Alfonso  Ferrandez ;  é  el  Rey  mandólo 
asi.  É  después  que  el  Rey  partió  de  la  cerca  de  la 
villa  de  Aguilar  para  ir  á  Castilla,  luego  Dou  Joan 
de  la  Cerda  yerno  de  Don  Alfonso  Ferrandez  Coro- 
nel salió  de  Aguilar,  é  pasóse  al  Rogno  de  Grana- 
da, é  dende  se  fué  para  alien  mar,  por  ver  si  fallarla 
algund  esfuerzo  en  los  Moros  para  acorrerá  Don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel  su  suegro ;  é  non  le 
falló  aunque  estovo  grand  tiempo  alia.  É  alli  se 
acaesció  en  una  pelea  que  el  Rey  Abulhacen  ovo 
con  el  Rey  Aboanen  su  fijo,  é  fué  vencido  el  padre : 
é  Don  Joan  era  de  la  partida  del  fijo,  é  fué  aquel 
dia  muy  buen  Caballero  en  aquella  pelea ,  é  muy 
loado.  É  después  se  vino  para  Fortogal,  segund 
adelante  diremos. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Don  Tillo  se  faé  para  Xonlagudo,  é  robó  la  recua  de  Bur- 
gos en  Aranda. 

Quando  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  Aguilar,  se- 
gund que  dicho  avemos,  é  se  venia  para.  Castilla, 
Don  Tello  su  hermano ,  fijo  del  Roy  Don  Alfonso  é 
de  Dofia  Leonor  de  Guzman,  estaba  en  la  villa  de 
Aranda  de  Duero,  que  era  suya :  é  quando  sopo  que 
el  Rey  venia,  ovo  grand  miedo  del.  É  estaba  con 
él  Pero  Ruiz  do  Villegas  su  Mayordomo  mayor,  é 
partieron  de  Aranda,  é  robaron  la  recua  que  ve- 
nia de  Burgos,  é  iva  para  la  feria  de  Alcalá  de 
Henares  y  en  la  qual  tomaron  grande  aver.  É  Don 
Tello  fuese  para  Montagudo,  que  era  soya,  é  es 
frontera  del  Regno  de  Aragón :  é  después  conta- 
remos como  fué  del. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  cercó  á  Gijón  en  Astarias,  é  de  otras  cosas  que 

pasaron. 

Por  quanto  sopo  el  Rey  nuevas  que  el  Conde  Don 
Enrique  era  en  Asturias,  é  bastecía  á  Gijón,  fuese 

\i)  AbreT.  Amímío,  Impr,  Csfeio. 


para  allá  (2),  ó  cercó  la  villa,  dó  estaba  la  OondaM 
Dofia  Juana,  mugor  del  Conde  Don  Enrique ,  é  esta- 
ban ay  pieza  de  Caballeros  oon  ella.  É  era  esta 
Condesa  Dofia  Juana  fija  de  Don  Juan ,  fijo  del  La* 
f  ante  Don  Manuel ,  é  de  Dofia  Blanca  (3)  hermana 
de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya,  se* 
gund  avemos  ya  contado.  É  el  Conde  non  se  atievió 
á  atender  al  Rey  en  Gijón ,  é  púsose  en  Asturias  en 
una  montafia  muy  fuerte  que  dicen  Monteyo,  6  alli 
estovo  en  quanto  el  Rey  tovo  su  real  sobre  Gijón. 
É  daba  el  Conde  por  sueldo  á  los  que  con  él  aa* 
daban  joyas  muy  nobles  de  piedras  é  aljófar  qae 
le  diera  su  madre  Dofia  Leonor  én  Sevilla  quan- 
do estaba  prosa,  por  quanto  non  tenia  dineros.  É 
el  Rey  estovo  algunos  dias  sobre  Gijón ;  é  despnes 
partió  de  allí  con  esta  pleytesia :  Que  los  Caballeros 
del  Conde,  que  alli  estaban  en  Gijón,  ficieron  pley- 
to  é  omenage  al  Rey,  que  él  perdonando  al  Con- 
de (4),  que  del  dicho  logar  de  Gijón,  nin  de  las 
otras  fortalezas  que  el  Conde  avia,  non  se  ficiese 
guerra  (5).  É  este  pley  to  fizo  Pero  Carrillo,  que  es- 
taba en  Gijón  por  mayor :  é  eran  y  Caballeros  Pero 
Ferrandez  Quexada,  é  Furtado  Diaz  do  Mendoza,  é 


(2)  A  26  de  Jonlo  estaba  de  vuelta  de  Asturias  en  León, 
de  coceedtd  i  la  villa  de  Oriones  un  privilegio  que  cita  Gstfiel, 
Camp  de  lot  Girouei,  tM.  68. 

(3)  Abrev.  é  de  DoUa  BtaHCé  kermná  de  Den  Htm  HuMím  i§ 
Lera,  que  fueran  f^os  el  dicho  Dou  Jueu  NuMei,  é  lé  dtcka  B§» 
üa  Blanca,  é  otra  I  oÑa  María  que  fué  catada  en  franela  eam  #| 
Conde  de  San  Pol,  é  ¿etpuet  con  el  Conde  de  Alangon,  karwumn 
del  Reff  de  Franela  Don  Pkeiipe,  de  Don  Ferrando  da  la  Cares  4 
de  Doña  Juana  de  Lara 

U)  Abrev.  que  él  perdonando  al  Conde,  el  Canda  Ma  é  Iñ  m 
merced,  é  que  del  dicho... 

(5  >  Entonces  otorgó  el  Conde  Don  Enrique  el  Instnaeato  il- 
gniente:  «Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  jo  Don  Enriqae 
fijo  del  muy  noble  Rej  Don  Aifon,  Conde  de  Trastanart  6  de  Le 
mos  é  de  Sarria,  é  Sefior  de  Norefia  é  de  Cabrera  é  de  Rlveit 
Porque  vos  el  muy  alto,  é  muy  noble,  ¿  mncbo  honrado  SeftorRsf 
Don  Pedro  de  Castíella ,  por  me  facer  bien,  tovlstes  por  bles  de 
me  otorgar  las  peticiones  que  vos  envío  pedir,  séllala  dament  qae 
perdonaste  i  mi,  é  á  todos  los  míos  que  conmigo  fueron  en  facer 
esta  guerra,  de  todos  los  maleficios  que  ayamos  fecbo  fasta  aqal, 
ct  otro  si  que  mandastes  dar  é  tornar  á  mi,  é  á  la  Condesa  Dofia 
Jboana  mi  muger,  todas  las  beredadcs  que  nos  fueron  losadas 
después  que  vi  dicho  Rey  mió  padre,  que  Dios  perdone,  fiad  acá, 
asi  villas,  é  castlllüs,  é  casas  fuertes,  é  Uerras  llanu,  et  nos  aus- 
dastes  degembargar  á  Ordufla ,  6  Valmaseda,  é  Saneta  Olalla,  é 
¡icar.. .  Otorgasies  de  facer  que  Dofia  Leonor,  ¿  Diego  Pereí  Sar- 
miento su  fijo  ni.s  íarian  cartas  de  firmeza  dello,  é  lendriea  da 
vos  por  Juro  do  heredat  i  Castafieda,  en  enmienda  de  lo  que  f 
avien  de  aver  por  hereucia  de  Don  Ferrando,  padre  dt  la  dicha 
Dofia  Leonor;  et  uirosi  me  qniíastes  ;me  hicisteis  quilo,  «e  rea- 
|Muis(ei3)  vos,  é  la  muy  noble  Reyna  mi  Sefion  vuestra  nadie 
lodo  el  mueble  que  yo  aUe  de  Dofia  Leonor  mi  madre;  et  otr«isl 
otorgasics  de  facer  i  Dail»  liaría,  é  Dofia  Inés  que  me  eaaplan  de 
derecho  en  razón  de  Tiigueros,  A:iueros,  é  Rueda;  et  otros!  coa» 
firmasies  todas  las  douaciones  aquel  dicho  Rey  alo  padre  m%  Üó 
do  qnaiquíer  cosas,  sin  condición  alguna ;  el  otros!  otorgaales  de 
me  librar,  ¿  mandar  librar  que  tenga  de  vos  en  tierra  derla  para 
de  cada  aflo  ciento  é  ochenta  mil  maravedís  en  logares  elertee; 
et  otrosí  que  fué  la  vuestra  voluntad  et  otorgasles  qncl  testa- 
mcuto  de  Don  Ferrando  mió  hermano  que  lo  librase  un  letrada 
de  Castiella,  é  otro  de  Portos^il ;  é  si  estos  letrados  non  sa  acor- 
daren en  uno  á  lo  librar,  que  lo  librasedes  vos,  por  que  jo  oviaae 
cnnplimientii  de  derecho;  et  oirosi  por  que  otorgasles  qae  roga- 
riedes  6  mandariedes  h  Don  Jboan  Alfon,  que  la  demanda  qneba 
contra  mi  sobre  la  herencia  que  fu¿  de  Don  Rodrigo  Alvares  por 
I  Dofia  Isabel  su  muger,  que  lo  poii^  eo  nanos  del  Re7  de  Parte* 


DON  PEDRO 

oiroB  Astarianos  (1).  B  en  este  tiempo,  yendo  el 
Rey  á  QijÓD,  tomó  á  Dofia  Maria  de  Padilla ,  qae 
era  una  doncella  mny  fonnosa,-  6  andaba  en  casa 
de  Dofia  Isabel  de  Meneses,  mnger  de  Don  Jaan 
Alfonso  de  Albur querque,  que  la  criaba,  é  traxoge- 
la  á  Sant  Fagund  Juan  Ferrandcz  de  Ilonestrosa  su 
tio,  hermano  de  Dofia  María  González  su  madre.  E 
todo  esto  fué  por  consejo  de  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  segund  adelante  diremos  (2). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  sobre  Gljón,  ¿  vlao  para  Casti- 
lla, é  lo  qae  aeaeseló. 

El  Rey  Don  Pedro  después  que  esto  asi  pasó,  par- 
tió de  Qijón ,  é  vino  para  Valladolid,  é  sopo  como 
Don  Tello  su  hermano,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas  su 
Mayordomo  mayor  do  Don  Tello,  dcsquo  robaron 
la  recua  de  Burgos  que  pasara  por  Aranda,  villa  de 
Don  Tello,  se  fueran  para  Montagudo,  un  logar  del 
dicho  Don  Tello  cerca  de  Aragón ,  é  que  desque  y 
llegaron,  que  el  dicho  don  Tello  se  fuera  para  el 
Rey  de  Aragón ;  6  que  Pero  Ruiz  fincara  en  Monta- 
gudo con  compafias  de  armas ,  é  f  acia  guerra  den- 
de.  é  fué  el  Rey  para  allá  (3),  é  falló  que  Fuente 
Duefia,  que  era  de  Don  Tello,  é  Monox  (4),  que 
era  de  Pero  Ruiz  de  Villegas,  facian  guerra.  É  el 
Rey  llegó  á  los  dichos  logares ,  é  defendiéronse  al- 


(al,  para  que  lo  libre  entre  nos;  et  otras  mercedes  qae  me  otor- 
gastes,  aquellas  qae  vos  envíe  pedir...»  Copia  este  principio  de 
escritora  Peiiicer  en  el  Informe  ie  ia  euú  áe  ht  Súrmientot  i$ 
Viltamaifor,  fól.  t6.  sin  decir  donde  vid  la  original,  expresando 
solamente ,  Ei  U  feeka  en  lu  Puebla  Gijou  é  ÍB  áe  Jmio  Era 
ie  1590.  Eiti  firmada :  Yo  el  Conde:  y  Üene  el  tello  U  cera 
pendiente.  Lai  armat  ton  en  mantel,  dot  leonet  arriba,  y  «i  eat- 
tUlo  abajo :  y  por  orla  ocho  etcaquet  de  verot,  y  ocho  cabrat. 

[\)  Abrev.  é  Furtado  Dias  de  Uendota,  é  olrotfua  y  etlaSan, 
al  Bey. 

1%)  En  la  Abret.  se  dice  qne  tomó  el  Rcff  é  Doña  Maria  de  P«- 
diila  Citando  tobre  GiJ&n:  y  mocbo  mas  se  desvia  desta  opinión 
el  Autor  que  compuso  una  abreviación  de  la  Historia  general,  qne 
la  euntinuó  hasta  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  que 
dice  asi :  «  Ei  Rey  Don  Pedro  fué  I  la  cibdad  de  León,  é  I  la  en- 
trada qne  entnba  vido  en  los  palacios  de  un  Caballero  que  se  de- 
cía Diego  Ferrandez  de  Quiflones,  un  grand  Caballero  de  la  cib- 
dad, una  Doncella  su  parienta  deste  Caballero,  qne  se  llamaba 
Dofia  Maria  de  Padilla ,  la  qual  era  la  mas  apuesta  Doncella  que 
por  estonce  se  hallaba  en  el  mundo :  é  el  Rey  quando  la  vido  como 
era  mancebo  de  edad  do  hasta  diei  y  siete  afios,  enamoróse  mu- 
cho della,  é  no  pudo  estar  en  si  hasta  qne  la  hubo,  ¿  durmió  con 
él.  É  tan  grande  fué  el  amor  que  con  ella  puso,  que  non  preciaba 
sus  hermanos,  ni  i  la  Reyna  Dofla  Maria  so  madre,  mnger  del  no- 
ble  Rey  Don  Alonso,  nin  les  facía  las  honras  é  fleslas  que  de  an- 
tes !es  solía  facer;  de  lo  qual  todos  hubieron  mncbo  enojo  é  sen- 
timiento.» Parece  que  desde  luego  la  dio  el  Rey  vasallos  y  seflo- 
rios,  pues  en  este  mismo  afio  confirmó  Dofia  Maria  de  Padilla  A 
tn  villa  de  Iluclva  todos  los  privilegios  y  liberUdes  qne  tenia. 
Cita  ia  confirmación  Mora,  Huelta  ilutírada,  pig.  66,  sin  expresar 
ei  lugar  ni  el  dia  de  ía  fecha. 

(3)  Se  hallaba  el  Rey  Don  Pedro  i  14  de  Setiembre  en  Araada, 
según  una  confirmación  del  mayorazgo  que  cita  Don  Alvaro  de 
Ulloa  en  su  Memorial,  fól.  54. 

(4)  El  nombre  de  este  lugar  en  Instrumento  original  está ,  Mli- 
nox:  en  algunos  libros  Jívaex ,  y  Mmox,  y  Jím«jr,y  en  ana  Aknt?. 
Munon,  y  en  otra  Mmion,  y  en  otra  Niii#,  Lai  \m9n 

lia  1495,  y  en  Toledo  1St6,  tienen  s. 

Jfimoj;,  como  eslft  en  la  qa< 
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gund  tiempo ;  é  después  dierongelos.  É  el  Bey  llegó 
á  Montagudo,  ó  Pero  Ruiz  libró  su  pleyto  con  el 
Rey,  que  non  faria  guerra,  é  qué  non  le  cerca- 
sen (5)  :  é  el  Rey  ñzolo  asi,  por  quanto  quería  ir 
sobro  Aguilcr,  ca  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel 
é  los  que  con  él  estaban  facian  mucho  dafio  por 
aquella  tiorra  dol  Andalucía.  É  ol  Roy  f  uó  para  So- 
ria, éalli  vinieron  con  él  algunas  cosas  sobro  fecho 
de  Don  Tello,  en  que  el  Rey  de  Aragón  le  rogaba 
que  le  quisiese  perdonar.  Otrosi  firmaron  con  el 
Rey  amistades  segund  que  el  dicho  Rey  Don  Pedro 
de  Aragón  las  oviera  con  el  Rey  Don  Alfonso  aa 
padre  del  Rey  (6). 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Pedro  fué  al  Andalucía ,  é  cercó  la  villa  de 

Aguilar. 


i«a  •« 


Esto  fecho,  el  Rey  se  fué  para  ol  Andalucía,  por 
quanto  le  decian  que  Don  Alfonso  ^Ferrandez  Coro- 
nel ,  é  los  que  estaban  con  él  en  Aguilar,  facian 
grand  guerra  por  toda  la  comarca,  é  que  prendieran 
en  una  pelea  qne  ovieran  á  Men  Rodríguez  de  Bied- 
ma,  cabdillo  del  Obispado  de  Jaén,  que  el  Rey  de- 
zára  por  frontero.  Otrosi  sopo  el  Rey  que  Don  Juan 
de  la  Cerda  yerno  de  Don  Alfonso  Ferrandez  era 
partido  do  Aguilar  donde  primero  estaba  con  Don 
Alfonso  Ferrandez  su  suegro,  é  que  era  pasado  alien 
mar,  é  trataba  é  buscaba  acorro  en  los  Moros.  É  el 
Rey  llegó  al  Andalucía,  é  luego  cercó  la  villa  de 
Aguilar,  (esto  fué  en  el  mes  de  Octubre  de  este 
afio)  é  posóle  engefios,  é  mandóle  facer  muchas 
cavas,  é  estovo  sobro  ella  quatro  meses.  É  en  este 
tiempo  morió  dentro  en  la  villa  de  Aguilar  de  una 
piedra  de  engefio  Juan  Estevafiez  de  Burgos,  que 
fuera  muy  privado  del  Rey  Don  Alfonso,  é  su 
Chanciller  del  sello  de  la  porídad,  qne  con  miedo 
del  Rey  Don  Pedro  fuyó,  é  pusieraso  alH  con  Don 
Alfonso  Ferrandez  Coronel. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  lo  qne  en  este  afio  acaeseid  en  Cordela  entre  Catalaset ,  é 

Genoveses,  é  Veaeciaats. 

Segund  que  avemos  dicho  que  en  fin  de  cada  afio 
diremos  algunas  cosas  de  las  que  oontesoieron  en 
otros  Regnos  é  partidas,  asi  agora  aqui  contaremos 
lo  que  aoaesció  en  el  Regno  de  Aragón  este  afio  (7). 
Asi  fué  qne  en  este  afio  los  Catalanes  facian  guer- 
ra al  Juzgo  de  Arbórea  que  tenia  á  Cerdofia,  é  te- 
nían los  Catalanes  cercado  el  Castillo  de  Alguer :  é 
los  Venecianos  ayudaban  á  los  Catalanes,  é  los  Ge- 
noveses á  los  de  Cerdefia.  É  eran  los  Veneoianos  é 
Catalanes  setonU  galeas,  é  era  Almirante  de  los  Ca- 
talanes Don  Bernal ,  Vizconde  de  Cabrera.  É  los 

Abrev.  B       4  é  afU,   é  fiufet  pte^la  pié  latnam 

m  faerTM.  á  «^  vorearia. 

o,  mp.       r.  lere  eireanstandada mente  lo  qne  ea- 
"fc  ■«  «niMi  I  eoBComo. 

M  refere  no  fué  este  alo;  y  la  baUlla  de 
e  did  A 17  de  Agosto  del  alo  qne  le  sigie 
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GbnoTesefl  llegaron  con  oincaenU  galeas,  é  era  Al- 
mirante dellas  Micer  Antonio  de  Qrimaldo.  É  fué 
la  pelea,  é  estando  el  fecho  de  la  batalla  como  al 
medio  día  en  peso,  ovo  Tiento  en  la  mar.  É  eran  y 
dos  naos  de  Castilla,  é  la  una  era  de  Castro  de  Ur- 
díales, qae  decían  la  Bosa  de  Castro,  que  era  de 
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doscientos  toneles,  é  venian  al  saeldo  de  los  Oala* 
lañes :  é  desqne  ovo  viento  llegó  ana  nao  destás  á 
la  batalla,  é  pasaba  por  cima  las  galeas  do  GknoTS- 
ses,  é  á  la  galea  qne  fallaba  anegábala.  É  asi  faenm 
desbaratados  los  Genoveses,  é  escaparon  dies  é  nue- 
ve galeas  de  las  sayas ^  é  perdieron  treinta  é  luuu 


AÑO  CUARTO. 
1353. 


CAPÍTULO  L 

Cobo  el  Rej  Dod  Pedro  Tomtf  la  tIIU  de  Afatltr,¿lio  malar 
á  Don  Alfonso  Perrandei  Coronel,  é  á  otroa  Caballeros  que 
j  estaban. 

Pasados  qaatro  meses  qae  el  Rey  Don  Pedro 
avia  cercado  la  villa  de  Aguilar,  tomóla  por  fuerza 
faciendo  minas  é  cavas ,  en  esta  manera.  Jueves 
primero  dia  de  hcbrero  dieron  fuego  á  las  cavas 
que  tenian  fechas,  é  cayó  una  grand  parte  del  mu- 
ro :  é  machos  de  la  villa  sallan  por  alli ,  é  veníanse 
para  el  Rey.  É  otro  dia  viernes  el  Rey  mandó  ar- 
mar á  todos  los  do  la  su  hueste  para  combatir  la 
villa,  é  fioieronlo  asi.  É  non  avia  ya  en  la  villa  sal- 
vo muy  pocos  para  la  defender.  É  antes  que  las 
gentes  llegaseis,  Qutier  Ferrandez  de  Toledo,  que 
era  muy  amigo  de  Don  Alfonso  Ferraudoz,  llegó  á 
la  villa  de  Aguilar,  é  vio  al  dicho  Don  Alfonso  Fer- 
raudez  que  andaba  en  un  caballo  requerieudo  lug 
barreras :  é  dixo  Qutier  Ferrandez  á  Don  Alfonso 
Ferrandez  Coronel :  «Compadre  amigo,  (cómo  me 

•  pesa  de  la  porfía  que  tomastefll»  É  respondiólo  Don 
Alfonso  Ferrandez  :  «Qutier  Ferrandez,  ¿puede ser 

•  algún  remedio?»  É  dizoleQutior  Ferrandez:  «En 
i  verdad  non  le  veo :  en  tal  estado  son  llegados  ya 
i  los  fechos,  a  É  Don  Alfonso  Ferrandez  le  dixo : 
«  Pues  asi  es,  yo  le  veo.i  É  dixo  Qutier  Ferrandez: 
«¿Qué  remedio,  Don  Alfonso  Ferrandez?!  É  dixo  él 
estonce:  «Qutier  Ferrandez  amigo,  el  remedio  de 
aaqui  adelante  es  este:  morir  lo  mas  apuestamen- 
i  te  que  yo  pudiere  como  caballerea  É  armóse  de 
un  gambax,  é  una  loriga,  é  una  capellina ,  é  asi  fué 
á  oir  Misa.  É  estando  en  la  Iglesia  lleg^  á  el  un  Es- 
cudero suyo,  é  dixole  :  «  ¿Qué  f acedes  Don  Alfonso 
a  Ferrandez,  que  la  villa  se  entra  por  el  portillo  át\ 
a  muro  que  cayó,  é  Don  Pero  Estebanez  Carpentero, 
a  Comendador  mayor  de  Calatrava ,  es  ya  entrado  en 
ala  villa  con  mucha  gente? a  É  Don  Alfonso  Fer- 
randez respondió:  «  como  qnier  qne  sea,  primero 
veré  á  D¡os.a  É  estovo  quedo  fasta  qne  alzaron  el 
cuerpo  de  Dios ;  é  después  salió  de  la  Igesia,  ó  vio 
que  las  gentes  del  Rey  eran  ya  entradas  en  la  villa 
é  púsose  en  una  torre  de  la  villa  armado  como  esta- 
ba. É  llegó  y  ostonce  Dia  Qomez  de  Toledo,  que 


era  cabdillo  de  los  Escuderos  del  cuerpo  del  B/ejt  I 
quando  le  vio  Don  Alfonso  Ferrandez,  dixole :  sDia 
a  Qomez  amigo,  ¿  ponerme  edes  delante  del  Bey  mi 
a Sefior  vivo  ? a  E  Dia  Qomez  le  dixo  :  «Non  sé  si  lo 
a  podré  facer;  mas  sed  cierto,  Don  Alfonso  Feírsn- 
a  doz,  que  f  aré  todo  mi  poder  por  ello.a  É  dixo  Don 
Alfonso  Ferrandez:  «Pues  levadme  allá  con  vosco; 
a'é  ruego  vos,  Dia  Qomez  amigo,  que  mandadas  á 
a  vuestros  ornes   que  fagan  lo  que  pudieren  por 
aguardar  mis  fíjos,  que  están  en  la  mi  posada,  qas 
a  no  pasen  mal.  a  E  descendió  Don  Alfonso  Ferran- 
dez de  la  torre,  é  fué  luego  preso  é  desarmado,  sal* 
vo  del  gambax ;  é  asi  lleváronle  al  Rey  preso  dos 
Escuderos  del  cuerpo  del  Rey,  uno  que  decían  Fer- 
rando Diaz  Calderón,  é  otro  Alfonso  Ruiz  de  Tori* 
ees  (1),  por  mandado  de  Dia  Qomez  do  Toledo.  É 
fallaron  á  Don  Juan  Alfonso  de  Albarquerqas :  é 
quando  é)  vio  á  Don  Alfonso  Ferrandez  dixole:  «¿Qoé 
a  porfía  tomastes  tan  sin  pro,  seyendo  tan  bien  an* 
adante  en  este  Regno?a  É  Don  Alfonso  Ferrandss 
le  dixo :  «  Don  Juan  Alfonso,  esta  es  Castilla ,  qas 
a  face  los  ornes,  é  los  gasta.  Asaz  lo  entendí ;  pero 
a  non  fué  mi  ventura  de  me  desviar  deste  mal.  Pero 
a  tanto  vos  pido  de  mesura  que  me  den  hoy  aquella 
a  muerte  que  yo  fice  dar  á  Don  Qonzalo  Martines  da 
a  Oviedo,  Maestre  de  Alcántara,  a  É  confesó  allí  qoo 
él  oviera  culpa  en  la  muerte  del  dicho  Maestre  Don 
Qonzalo  Martínez  (2) :  é  dicen  que  en  tal  dia  é  en 
tal  mes  moriera  el  dicho  Don  (Gonzalo  Martines 
Maestre,  como  morió  Don  Alfonso  Ferrandez  Coro« 
nel.  É  estando  asi  llegó  el  Rey,  é  vio  á  Don  Alfon- 
so Ferrandez ,  pero  non  le  f abló :  é  Don  Alfonso 
Ferrandez  non  veia  al  Rey.  É  estonce  alli  fué  en- 
tregado á  los  Alguaciles  del  Rey :  é  luego  alli  le  ma- 
taron á  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel ,  é  á  Joan 
Alfonso  Carrillo,  un  Caballero  muy  noble  é  maj 
bueno,  é  su  compadre  é  amigo  de  Don  Alfonso  Fer- 
randez, que  solia  tener  los  logares  de  Cabra  é  Laos- 
na  por  Doña  Leonor  do  Quzman,  ó  quando  ella  fné 
presa,  el  Rey  ge  los  mando  entregar  á  otros  Caba- 
lleros ;  é  él  estonce  vinoso  á  Don  Alfonso  Fenrandev 


(i)  Impr.  Tureet. 

(t)  Otros  le  llaman  Don  Conuih  Ni$Se9, 
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que  era  bü  amigo,  é  estovo  alganoe  días  con  él :  é 
qoando  le  vio  en  este  menester,  púsose  en  Ag^ilar 
por  grand  amor  que  avia  con  éL  É  mataron  ese  día 
á  Pero  Coronel ,  sobrino  de  Don  Alfonso  Ferrandez, 
é  á  Juan  González  de  Deza,  é  á  Ponce  Díaz  de  Qae- 
sada,  é  á  Rodrigo  Ifiiguez  de  Biedma.  É  mandó  el 
Rey  derribar  los  maros  de  Agnilar. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  faé  para  Córdoba,  é  naeió  j  DoBa  Bea- 
triz 80  Ija. 

Después  que  el  Rey  tomó  la  villa  de  Agnilar,  se- 
gund  dicho  avernos,  fuese  para  la  oibdad  de  Cór- 
doba, é  allí  nasció  estonce  Do&a  Beatriz,  su  fija,  la 
qual  ovo  en  Dofia  Maria  de  Padilla.  É  dio  el 
Rey  á  Dofia  Beatriz,  su  fija,  los  castillos  de  Mental- 
van,  ó  Capilla,  é  Burguillos,  é  el  logar  de  Monde- 
jar,  é  Yunces,  que  fueran  de  Don  Alfonso  Ferran- 
dez Coronel. 

CAPITULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  faé  ferído  en  on  torneo :  é  como  sopo 
que  venia  Dofia  Blanca  de  Borbon  ai  esposa. 

Después  desto  partió  el  Rey  de  Córdoba,  é  vino 
para  tierra  de  Toledo,  é  estovo  algunos  dias  en  un 
su  logar  que  llaman  Torrijos  á  cinoo  leguas  de  To- 
ledo. É  fizo  el  Rey  facer  allí  un  torneo ,  é  entró  en 
él,  é  fué  ferido  en  la  mano  derecha  de  una  punta 
do  espada,  on  guisa  que  estaba  en  grand  peligro, 
que  le  non  podian  tomar  la  sangre :  é  estovo  alli 
fasta  que  sanó.  É  -itrosi  ya  sabia  el  Rey  como  el 
Obispo  de  Burgos ,  Don  Juan  de  las  Roelas ,  é  Don 
Alvar  García  de  Albornoz,  que  él  avia  enviado  por 
mensageros  al  Rey  Don  Juan  de  Francia  á  le  de- 
mandar que  le  diese  por  muger  á  Dofia  Blanca,  sn 
sobrina ,  fija  del  Duque  de  Borbon ,  ya  venian  é  train 
la  dicha  Dofia  Blanca  (1),  é  que  enviaba' el  Rey  de 
Francia  con  ella  al  Vizconde  de  Narbona  (2),  é 
otros  grandes  Caballeros  de  Francia,  é  qne  eran  ya 
en  Castilla,  é  que  llegaran  á  Valladolid,  dó  estaba 
la  Rcyna  Dofia  María  su  madre  del  dicho  Rey  Don 
Pedro,  lunes  veinte  é  cinco  días  de  febrero  deste 
año.  É  el  Rey  tenia  estonce  consigo  en  Torrijos  á 
Dofia  María  de  Padilla,  que  la  avia  tomado  en  la 
villa  de  Sant  Fagund  quando  iba  sobre  Gijon ,  se- 
gund  dicho  avernos  :  é  el  Rey  amaba  mucho  á  la 
dicha  Dofia  Maria  de  Padilla,  tanto  que  ya  non  avia 


(I)  Los  Sánela  Narlhas,  HM,  Genealó$iea  ie  Im  aué  i$  Frmh 
tía,  lib.  15,  dicen  qne  el  primer  tratado  matrimonial  de  esta  Prin- 
cesa con  el  Rey  Don  Pedro  se  celebró  el  7.  de  Jollo  de  1351,  j 
otro  el  10  del  mismo,  en  qne  se  la  aslfnaba  el  dote  de  cien  mil 
florines  de  oro.  En  la  Hlst.  it  Ln§neioe  por  U9  PP,  de  5.  Iímtí 
se  afiadc,  que  el  Rey  de  Franela  la  dió  veinte  y  ciseo  mil  florines 
de  oro  sobre  las  rentas  de  la  senescalía  de  Beancalre  en  contem- 
plación ft  este  casamiento.  Al  fin  del  afio  atravesé  por  dicha  se- 
nescalía para  venir  I  Espafla  por  el  Rosellon.  Estaba  en  Bafioli 
i  17  de  Diciembre:  partió  de  Mmes  el  tS;  y  se  detSTO  en  Nar- 
bona diei  dias  esperando  los  Embajadores  de  CuUUa  qse  la  ha- 
blan de  conducir. 

(I;  Almírk9  fUL 


voluntad  de  casar  con  la  dicha  Dofta  Blanca  de 
Borbon  su  esposa,  ca  sabed  que  era  Doña  Maria 
muy  f ermosa ,  é  de  buen  entendimiento,  é  pequefia 
de  cuerpo. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Don  Jnan  Alfonio  de  Alhnrqneiqnt  llegó  A  Torrijas,  6  Irtxo 
consigo  á  Don  Jnan  de  la  Cerda. 

El  Rey  estando  en  Torrijos ,  segund  avemos  ya 
contado,  llegó  y  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que,  el  qual  avia  enviado  el  Rey  después  qne  toma- 
ra á  Agnilar  á  Portogal  en  mensageria  al  Rey  Don 
Alfonso  de  Portogal ,  un  abuelo,  padre  de  la  Reyna 
Dofia  Maria  su  madre :  é  Don  Juan  Alfonso  traxo 
consigo  de  aquel  camino  á  Don  Juan  de  la  Cerda, 
fijo  de  Don  Luis,  yerno  de  Don  Alfonso  Ferrandes 
Coronel,  de  quien  suso  dizimos  que  estaba  en  Por- 
togal, que  era  venido  de  alien  mar,  é  avíale  ganado 
el  Rey  de  Portogal  perdón  del  Rey  de  Castilla  sn 
nieto,  pues  Don  Alfonso  Ferrandez  su  suegro  era 
muerto,  é  todos  sus  castillos  ó  fortalezas  tomadas. 
É  el  Rey  Don  Pedro  rescibió  bien  áDon  Juan ;  pero 
non  le  tomó  ningunos  bienes  de  los  qne  fueran  de 
Don  Alfonso  Ferrandez  sn  suegro  ;  ca  ya  los  avia 
dado,  ca  diera  á  Dofia  Beatriz  su  fija,  que  estonce 
le  nasció  en  Córdoba  de  Dofia  Maria  de  Padilla,  los 
castillos  de  Montalvan,  é  Capilla,  é  Burguillos  con 
sus  tierras,  é  Mondejar,  é  Yunces,  segund  dicho 
avemos:  é  dió  áBolafios,  que  es  en  Campos,  á  Pero 
8uarez  de  Toledo  el  mozo,  su  Repostero  mayor :  é 
dió  á  Casarrubios  del  monte  á  Día  Qomez  de  Tole- 
do,  hermano  del  dicho  Pero  Suarez,  que  era  sn  No  • 
tarío  mayor  del  Regno  de  Toledo :  é  dió  á  Torija  á 
Ifiigo  López  de  Orozco :  é  asi  partió  sus  bienes  á 
estos  é  á  otros ;  ca  era  Don  Alfonso  Ferrandez  muy 
heredado  en  Castilla.  É  despnes  que  Don  Juan  Al- 
fonso vino  de  Portogal  llegó  al  Rey  á  Torrijos  :  é 
por  quanto  sabia  qne  Dofia  Blanca  de  Borbon,  so- 
brina del  Rey  de  Francia,  muger  que  avia  de  ser 
del  Rey,  era  ya  en  Valladolid ,  é  ontendiera  qne  el 
.Rey  non  avia  grand  voluntad  de  ir  facer  sus  bodas, 
fabló  con  el  Rey,  é  diiole  que  fuese  para  Vallado- 
lid,  é  tomase  á  la  dicha  Dofia  Blanca  sn  esposa  por 
su  muger,  segund  que  era  desposado,  é  ficiese  sus 
bodas,  dióiendole  que  en  esto  faría  su  servido  ;  ca 
bien  sabia  que  estos  Regnos  de  Castilla  ó  de  Leen 
estovieran  en  grand  aventura  á  quien  tomarían 
por  Rey  é  por  su  Sefior  en  el  primer  afio  que  él  reg- 
nára,  quando  oviera  de  m  orir  de  la  grand  dolencia 
qne  ovo  en  Sevilla;  ó  que  él  aviando  6 jos  de  sn 
muger  todas  estas  cosas  cesarían.  Otrosí  que  para- 
se mientes  en  como  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Ara- 
gón su  tía,  é  sus  fijos  los  Infantes  Don  Ferrando  é 
Don  Jnan  eran  legítimos  herederos  destos  Regnos, 
é  qne  non  cataban  por  al  salvo  si  él  moriese  sin  fi- 
jos legítimos :  é  qne  todo  esto  Dios  non  lo  quisiese; 
empero  acaesciendo  esto  asi,  que  avrian  en  el  Reg- 
no grand  parta,  é  qne  podrían  rocrescer  muchas 
guerras  é  malee :  lo  qual  sería  grand  peligro  para 
toda  U  Christiandadi  por  la  vecindad  qno  los  Be^- 
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nos  de  Castilla  han  con  los  Moros  de  Granada,  que 
son  aqaon  mar,  é  con  los  otros  Moros  de  alJen  mar : 
é  que  fuese  su  merced  de  se  partir  luego  de  Torri- 
jos,  é  ir  facer  luego  sus  bodas  con  su  esposa  Dofia 
Dlanca,  á  la  qual  llamaban  ya  Ueyna  do  Castilla: 
é  que  faciéndolo  él  asi,  todo  su  Regno  tomaria 
grand  placer.  É  como  quier  que  todo  esto  decia 
Don  Juan  Alfonso  consejando  al  Rey  bien  ;  empero 
placiale  de  le  arredrar  de  Dofia  María  de  Padilla 
porque  parientes  suyos  eran  ya  contra  él :  ca  eran 
ya  estonce  privados  dol  Rey  Juan  Ferrandoz  de 
Henestrosa,  tio  do  Dofia  María,  hermano  de  su  ma- 
dre, é  Diego  Garcia  de  Padilla,  hermano  do  la  dicha 
Dofia  María,  é  Juan  Tenorio,  que  le  avia  fecho  es- 
tonce el  Roy  su  Repostero  mayor,  é  ora  muy  ami- 
go do  los  parientes  de  Dofia  María. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  partió  de  Torríjot  para  Ir  á  Valladolld  para  fac  r  sas 
bodas :  é  como  deió  A  Dofia  Maria  de  Padilla  en  Montalvan. 

El  Rey  Don  Pedro,  caso  que  no  de  buena  volun- 
tad, fizólo  asi  segund  que  Don  Juan  Alfonso  le 
aconsejaba,  é  dexó  ¿  Dofia  Maria  de  Padilla  en  el 
castillo  de  Montalvan  cerca  de  Toledo,  que  es  un 
castillo  muy  fuerte  ;  é  dexó  con  ella  á  un  su  herma- 
no bastardo  que  decian  Juan  Garcia ,  que  fué  des- 
pués Maestre  de  Santiago,  é  otros  de  quien  el  Rey 
fiaba,  porque  estoviese  segura  :  ca  se  rescelaba  de 
Don  Juan  Alfonso,  que  lo  pesaba  porque  la  él  tan- 
to amaba ;  como  quier  que  al  comienzo  él  fué  en 
el  consejo  que  la  tomasu  el  Rey,  por  quanto  la  di- 
cha Dofia  Maria  andaba  doncella  en  casa  do  Dofia 
Isabel ,  muger  de  Don  Juan  Alfonso,  é  cuidó  el  di- 
cho Don  Juan  Alfonso  apoderarse  mas  del  Rey  por 
ella,  pues  era  de  su  casa ;  é  non  se  le  fizo  después 
asi.  E  el  Rey  partió  de  Torri jos,  é  fuese  á  Vallado- 
lid,  dó  efan  ya  ayuntados  por  su  mandado  para  las 
bodas  todos  los  grandes  del  Regno.  É  luego  que  alli 
llegó  ordenó  de  facer  sus  bodas  con  la  dicha  Dofia 
Blanca  de  Borbon  su  esposa ,  que  ora  en  edad  de 
dioz  é  seis  afios  (1),  é  muger  bien  fermosa,  é  del  li- 
nago  del  Roy  de  Francia  do  la  flor  de  Lis. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  of  iera  de  pelear  cod  el  Conde  Don  Enrique  en  Ci- 
gales :  ¿  como  vinieron  el  Conde  é  Don  Tello  i  la  su  merced. 

Edtando  el  Rey  Don  Pedro  en  Valladolid,  luego 
que  alli  llegó  sopo  como  el  Conde  Don  Enrique  é 
Don  Tullo  sus  hormanos  vonian  á  sus  bodas;  pero 
que  traian  muchas  compafiaa  do  caballo  é  de  pie,  é 
que  estaban  en  Cigales  á  dos  leguas  de  Valladolid, 
é  que  decian  que  non  entrarían  en  Valladolid  á  las 
bodas  del  Rey,  á  menos  que  su  compafia  toda  entra- 
se con  ellos ;  ú  que  esto  decian  con  rescelo  que  avian 
de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquorque,  que  venia 

(1)  Se  pone  Hei  éteit  eomo  etli  en  la  Abrev.  mejor  que  en  las 
otras  originales  j  en  las  impr.  que  lieuen  dUi  é  ocho  aüoi,  con- 
siderando que  adelanie,  A*o  V,  cap.  ^\,  se  dice,  tenia  la  nejma 
pofia  Olaoca  di»  4  9ího  9ñoi  qnando  entró  en  Toledo. 


alli  muy  poderoso ,  de  quien  se  temían.  B  otro  día 
después  que  el  Rey  llegó  á  Valladolid ,  por  contejo 
del  dicho  Don  Juan  Alfonso,  acordó  de  los  ir  á 
prender  ó  matar  al  Conde  é  á  Don  Tello  en  Oigaloi| 
diciendole  é  afincandole  el  dicho  Don  Jaan  Alfonso 
al  Rey,  é  dándole  á  entender  que  non  venian  á  sus 
bodas  los  dichos  Conde  é  Don  Tello  oomo  debisn,  é 
que  era  al  Rey  grand  vergüenza  é  poco  su  servicio 
en  venir  asi  asonados :  é  demás  que  decian  que  non 
vemian  á  Valladolid  dó  el  Rey  estaba,  si  non  con 
todas  sus  compafias  que  con  ellos  eran.  É  el  Bey 
partió  sábado  de  mafiana  en  el  mes  de  mayo  del 
afio  sobre  dicho ,  é  fuese  para  Cigales  con  todas  las 
compafias  que  con  él  eran  en  Valladolid ,  ca  iban 
con  él  ese  dia  los  Infantes  de  Aragón  Don  Ferran- 
do é  Don  Juan ,  sus  primos,  é  Don  Juan  de  la  CerdSi 
Don  Juan  Alfonso,  Sefior  de  Alburquorque,  é  ma- 
chos Ricos  omes  é  Caballeros.  É  yendo  el  Rey  para 
Cigales,  vino  á  él  un  Escudero  que  .le  enviaba  el 
Conde  Don  Enrique,  (ca  dixcran  al  Conde  oomo  el 
Rey  venia  para  él ,  pero  non  lo  sabia  de  cierto)  al 
qual  Escudero  decian  Alvaro  de  Carrefio,  é  era  As- 
turiano, é  venia  en  un  caballo  castafio,é  un  lorigon 
vestido  é  sus  quexotes  é  canilleras ,  é  otros  dos  es- 
cuderos con  él.  É  dixo  al  Rey  que  el  Conde  le  be- 
saba las  manos,  é  le  enviaba  á  la  su  merced  á  lo 
coDtar  como  él  é  Don  Tello  su  hermano  vinieran  á 
las  sus  bodas  por  su  mandado ;  pero  por  temor  de 
Don  Juan  Alfonso,  que  estaba  en  la  su  Corte,  é  te- 
nia grandes  compafias  que  eran  de  su  vando,  que  lo 
pedian  por  merced  que  les  non  pusiese  culpa  por  se 
querer  dof endor  del  dicho  Don  Juan  Alfonso ,  é  do 
venir  acompafiados  á  las  sus  bodas :  é  que  ellos  es- 
taban en  Cigales  con  aquellas  gentes  que  con  ellos 
venieran ;  poro  que  estabau  prestos  á  todo  lo  que 
su  merced  mandase,  seyendo  seguros  de  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerquo,  que  era  su  privado,  é  te- 
nia grand  poder  con  él  é  en  el  Regno.  É  el  Rey  di- 
xo á  Don  Juan  Alfonso :  a  Ved  estas  razones  que  el 
» Conde  é  Don  Tello  me  envian  decir  con  este  Eson- 
vdero,  pues  atafien  á  vos.»  É  el  dicho  Don  Juan 
Alfonso,  respondió  é  dixo  que  aquellas  razones 
que  el  Conde  é  Don  Tello  enviaban  decir  con  aquel 
Escudero  non  eran  buenas,  nin  el  Conde  é  Don  To- 
llo tenian  buena  escusa  en  venir  asi  asonados  con 
gentes  de  caballo  é  de  pie,  armados  de  fuste  é  do 
fierro,  á  dó  el  Rey  estaba ;  ca  él  Rey  á  todos  avia 
de  tener  en  paz  en  la  su  Corte,  é  asi  ge  lo  enviara 
decir  el  Roy  al  Conde  ó  á  Don  Tello  con  Juan  Qon- 
zalez  do  Bazan  (2)  quando  lo  enviara  á  ellos,  ó  les 
enviara  sus  cartas  de  seguro  para  venir  á  las  bodas, 
de  las  quales  cartas  non  debieran  dubdar :  é  que  el 
Conde  é  Don  Tello  non  debieran  (3)  cerca  de  sn 
Rey  é  Sefior,  que  alli  estaba,  venir  asonados  con 
gentes  de  armas  é  omes  de  pie  como  venían  ;  é  que 
todo  esto  funia  Pero  Ruiz  de  Villegas,  é  que  él  po- 

{%  En  ana  de  mano  ie  Battan, 

i3)  Kn  la  misma :  é  que  et  Conde  «m  Mien  ímm  eercé  ég  m  ñeg 
é  n  SeAor^  que  alH  estáka,  venir  tan  etemedo  eeu  §e%U»  dearmm 
é  de  pied,  armados  de  fntta  é  de  (ierre  :  i  que  iodo  etlo  faeié  P<rf 
Rui»  de  Burgee.  En  una  Abrev.  tambioD  esU  de  Bur^o^f 
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bia  al  Ooncle  i  á  Don  Tollo  en  estas  dnbdas.  É  el 
Key  dixo  estonce  al  dicho  Escudero  que  dixese  al 
Conde,  que  él  le  enviaba  decir  é  mandar  á  él  ^  á  Don 
Tello,  é  á  todos  los  sayos  que  luego  sin  otro  dete- 
nimiento se  viniesen  para  él  á  su  merced,  é  que  les 
aseguraba  de  todos  aquellos  de  quien  el  dicho  (}on- 
do  é  Don  Tello  é  los  suyos  se  rescelaban  é  avian  te- 
mor :  é  las  compaftas  que  tenian  en  Óigales  que  las 
enviasen  para  sus  tierras.  É  el  dicho  Alvaro  de  Car- 
reño,  oidas  las  razones  que  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque  le  dixo,  é  lo  que  dixo  el  Rey,  non  osó 
tomar  respuesta,  salvo  que  iría  á  su  Sefior  el  Conde, 
é  le  diría  todas  aquellas  razones  que  le  mandaba 
decir.  £  fizólo  asi,  é  tomóse  para  el  Conde  á  Ciga- 
les,  é  contóle  todo  lo  que  el  Rey  é  Don  Juan  Alfon- 
so le  dixeran. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  flzo  el  Conde  Don  Enrique  qaando  sopo  ea  CIgales  qae  ve- 
nia el  Rey. 

El  Conde  Don  Enrique  tenia  ese  dia  en  Óigales 
seiscientos  ornes  de  caballo ,  é  mil  é  quinientos  omes 
de  pie  de  Asturias :  é  luego  que  sopo  como  el  Rey 
saliera  de  Valladolid  con  todas  las  compafias  que 
alli  eran  venidas  para  venir  contra  él ,  é  oyó  las  ra- 
zones que  el  dicho  Alvaro  do  Carrefio,  el  Escudero 
que  envió  al  Rey,  le  dixo  que  el  Rey  ó  Don  Juan 
Alfonso  le  enviaban  decir,  ovo  su  consejo  cómo  fa- 
ria.  E  como  quior  que  algunos  de  los  suyos  le  con- 
sejaban que  non  esperase  al  Rey,  é  otros  le  decian 
que  luego  se  fuese  poner  en  poder  del  Rey,  el  Con- 
de non  lo  quiso  facer ;  antes  fizo  armar  todas  sus 
comparas,  ó  salió  do  la  aldea  de  Óigales,  é  paróse 
f  uora  de  la  aldea  en  unos  panes  que  alli  estaban.  É 
el  Rey  llegó ,  é  púsose  en  unas  viñas  que  eran  de  la 
otra  paito  cerca  dó  estaba  una  hermita  pequefia ,  é 
estaba  entremedias  un  pequeño  arroyo :  é  esto  era 
en  el  mes  do  mayo  del  sobredicho  afio.  É  el  Rey  non 
avia  voluntad  de  pelear  con  el  Conde  (1),  por  quan- 
to  ya  non  amaba  tanto  á  Don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque como  solia  ;  como  quier  que  lo  non  en- 
tendian  asi  todos.  Otrosi  los  parientes  de  Doña  Ma- 
ría de  Padilla,  que  eran  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa,  su  tio,  é  Diego  García  de  Padilla,  su  herma- 
no, é  otros  Caballeros  que  y  eran  que  los  querían 
bien  é  los  ayudaban ,  trataban  ya  con  el  Conde,  sa- 
biéndolo el  Rey,  contra  Don  Juan  Alfonso,  é  ponian 
con  él  sus  amistades  quanto  podian.  É  era  el  que  traia 
estas  p  ley  tosías  entre  ellos  un  Caballero  que  era  del 
Conde ,  é  decíanle  Juan  González  de  Bazán ,  é  avia 
estado  antes  desto  tres  meses  en  la  Corte  del  Rey 
trayendo  todas  estas  pleytesias  sabiéndolo  el  Rey. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  entló  mandtr  I  Pero  Carrillo  qoe  non  tnxisse  la 
Vanda  ,  paes  qae  non  era  an  tasallo. 

Aquel  dia  vio  el  Rey  delante  las  haces  del  Con- 
de andar  rigiendo  la  batalla  á  un  Caballero  que 

(1)  AbreT.  non  «fi«  foluntai  úc  maUr  §i  C¡9né€t  s<«  kffPdtr* 


traia  unas  sobresefiales  bermejas  (2)  con  Vanda  de 
oro ,  é  preguntó  que  quién  era :  é  dixeronle  algunos 
de  los  suyos  que  le  conocían ,  que  en  Pero  Carri- 
llo. É  el  Rey  envió  á  él  un  su  Doncel  (3),  é  mandó- 
le que  dixese  A  Pero  Carrillo ,  que  pues  non  era  su 
vasallo ,  que  non  avia  porque  traer  la  Vanda ;  ca 
esta  Orden  de  la  Vanda ,  que  el  Rey  Don  Alfonso 
fioiera ,  era  muy  honrada  é  muy  escogida  é  muy 
presciada  en  el  Regoo  de  Castilla,  é  aun  en  otras 
partes ,  é  que  non  la  traían  si  non  muy  escogidos 
omes ,  é  esmerados  en  costumbres  é  en  linage  é  en 
caballería  seyendo  vasallos  del  Rey,  ó  del  Infante 
su  fijo  primogénito  heredero ,  é  non  en  otra  mane- 
ra. É  el  Doncel  del  Rey  llegó  á  Pero  Carrillo,  é  di- 
xole  lo  que  el  Rey  le  avia  dicho  que  le  dixese.  É 
luego  Pero  CarríUo  tiró  las  sobreseñales  que  traia,  é 
eran  de  un  tapete  colorado  con  una  Vanda  de  oro,  é 
dixo  asi  al  Doncel :  t  Decid  á  mi  8efior  el  Rey,  que 
B  quando  Albnlhaoen ,  Rey  de  Denamarin ,  ceroó  la 
Bvilla  de  Tarifa,  me  mandó  el  Rey  Don  Alfonso  su 
•padre ,  entre  otros  nobles  é  buenos  que  allá  envió 
npara  la  ayudar  á  defender,  que  yo  fuese  allá  oon 
vellos :  é  una  noche  ovimos  pelea  con  los  Moros,  que 
n  querían  entrar  por  un  portillo  de  la  villa  de  Tarifa 
nque  cayera  de  los  golpes  de  los  engefios :  é  aquella 
moche  morió  alli  el  Señor  de  los  Montes  olaros,  que 
lera  un  Moro  muy  poderoso,  é  tenia  alli  muohiB 
«gentes.  É  luego  dende  á  quince  días  me  envió  mi 
B Señor  el  Rey  Don  Alfonso,  que  Dios  perdone,  es- 
atas  sobrevistas  de  su  cuerpo,  é  me  envió  w»*i*y 
«que  traxicse  la  Vanda :  é  después  acá  la  tengo ,  é 
«de  aquí  adelante  yo  no  la  traeré  mas  sin  an  ItocD- 
Bcia  del  Rey,  pues  non  le  place,  b  É  al  Bey  plogo 
quando  vio  que  la  tiró  de  sobresi :  que  tan  oeroa  m- 
taban  los  unos  de  los  otros  que  se  veían  bien.«^  «»- 
ta  regla  se  guardó  siempre  en  la  Orden  de  ia  Vjb»- 
da  en  las  Cortee  de  los  Reyes  de  Gaatilk ,  q«e 
que  non  fuese  vasallo  del  Rey,  ó  de  m  fijo 
ro,  non  traziese  Vanda. 

CAPÍTULO  EL 


Cobo  Don  lian  Alfoiao  de  Albimerias 
Rey  60B  el  Conde :  é  coaio  el  Rey  entlé  tas 

Conde. 


Como  quier  que  Don  Juan 
que  acuciaba  que  el  Rey  peleMe 
Conde,  diciendo  que  era  ya  hoi» 
el  Conde  le  tenia  en  palabras 
para  foír,  empero  el  Rey 
voluntad ;  antes  envió  por 
Don  Alvar  García  de 
la  Reyna  Doña  Blanca  mi 
estonce  su  muger,  é  á 
Ballestero  mayor,  con 
que  se  viniese  luego  á  h, 
Caballeros  en  arrehes 


(3)  En  la  Abrer.  te 
éél$  fM  dixne  é  Per§ 
de  esta  Hitioria. 
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fortalezas  qae  tonia  en  Aaturias,  é  las  que  tenia 
Don  Tello  su  hermano ,  é  que  le  aseguraba  que  les 
f  aria  muchas  mercedes  á  él  é  á  Don  Tello  su  her- 
mano ,  é  á  los  que  con  él  eran ;  é  que  en  esto  non 
pusiese  dubda  ninguna,  é  que  lo  fíciesen  asi.  É 
los  dichos  Don  Alvar  Garda  de  Albornoz  é  Sancho 
Sánchez  de  Rojas  llegaron  al  Conde  é  á  Don  Te- 
llo, é  dixeronle  todas  las  razones  que  el  Rey  les 
enviaba  decir  é  mandar,  é  consejáronles  que  lo  fi- 
ciesen  así. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Conde  ovo  so  consejo  como  faria:  6  como  él  é  Don  Tello 
é  los  qne  con  ellos  eran  vinieron  á  la  merced  del  Rey. 

£1  Conde  ovo  su  Consejo  con  los  Caballeros  que 
y  estaban  con  él  cómo  faria :  é  Juan  (González  de 
Bazán ,  que  era  con  el  Conde ,  é  sabia  bien  como  es- 
taban los  fechos  de  la  Corto  del  Rey,  ca  avia  tiem- 
po que  por  mandado  del  Conde  estoviera  y,  é  sabia 
bien  la  voluntad  del  Rey,  dixole  que  en  ninguna 
manera  non  fíciese  al  salvo  ir  á  la  merced  del  Rey 
su  Sefior  é  su  hermano.  É  él  fizólo  asi ,  é  luego  fue- 
ron desarmados  de  las  lorigas  el  Conde  é  Don  TeUo 
é  los  que  con  ellos  iban ,  é  fueronse  para  el  Rey  en 
caballos  é  muías,  segund  estaban,  fasta  treinta  :  é 
quando  llegaron  cerca  donde  el  Rey  estaba  querían 
descavalgar  de  las  bestias,  é.  venir  de  pie  al  Rey  á 
lo  besar  las  manos,  estando  el  Rey  en]  su  caballo; 
pero  el  Rey  non  quiso  que  ninguno  descavalgase,  é 
asi  ge  lo  mandó.  E  desque  llegaron ,  besaron  al  Rey 
las  manos:  é  desque  ge  las  ovieron  besado,  desca- 
valgó  el  Rey  del  caballo,  é  entró  en  una  hermita 
que  alli  estaba,  é  con  él  el  Conde  é  Don  Tello ,  é  al- 
gunos de  los  del  Rey,  é  otror  del  Conde :  é  dixo  el 
Conde  al  Rey  asi :  t  Sefior,  Don  Tello  mi  hermano ,  é 
•yo,  é  los  Caballeros  que  aqui  están  con  ñusco,  é 
•todos  los  otros  que  comigo  é  con  él  son,  venimos 
•á  la  vuestra  merced  :  é  si  tan  aina  non  lo  facimos, 
I  non  fué  por  nos  non  aver  voluntad  do  vos  servir, 
I  mas  fué  por  algund  rescelo  que  teníamos  de  algu- 
•nas  cosas  que  nos  decian  que  algunos  vuestros  prí- 
» vados  vos  informaban  contra  nos.  Pero,  Sefior,  pues 
•nosotros  somos  venidos  á  la  vuestra  merced,  de 

•  aqui  adelante  vos  faced  de  nos  é  de  los  nuestros 
•como  la  vuestra  merced  fuere ;  ca  nosotros  en 
I  vuestro  poder  é  en  la  vuestra  merced  nos  pone- 
•mos.»  É  el  Rey  respondió  asi :  aConde  hermano ,  á 
» mi  place  mucho  hoy  con  la  vuestra  venida  é  de 

•  Don  Tello  mi  hermano  á  la  mi  merced,  é  con  to- 
ados los  vuestros  :  é  yo  faré  á  vos  é  á  ellos  muchas 

•  mercedes,  en  guisa  que  vos  seadcs  bien  conten- 

•  tos.»  É  esto  fecho,  el  Rey  cavalgó,  é  mandó  al 
Conde ,  é  á  Don  Tello ,  é  á  los  Caballeros  que  con 
ellos  eran  venidos  á  la  su  merced ,  que  cavalgasen.  É 
el  Roy,  é  todos  estos  con  él ,  tornáronse  para  Valla- 
dolid :  de  lo  qual  ovieron  muchos  grand  placer ;  é  á 
otros  non  plogo ,  é  estos  fueron  Pon  Juan  Alfonso 
de  Alburqiierque ,  é  los  que  teniau  su  partida,  por 
lo  que  adelante  diremos  como  estos  fechos  acaes- 
9Í«roQ«  É  oensroQ  ol  Conde  é  Don  Tello  é  los  9us 


HEVES  fiE  CASTILLA. 

Caballeros  que  eran  con  ellos  eaá  noohe  en  Vallado* 
lid  con  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerquo :  é  aqo** 
lia  noche  el  Condo  é  Don  Juan  Alfonso  pnaisron 
sus  amistades  en  uno ;  pero  duró  pooo  la  amístad| 
segund  adelante  lo  contaremos.  B  luego  otro  dia 
después  que  al  Rey  llegó  en  Y alladolid  dio  el  Conde 
en  arrehenes  que  entregarla  al  Rey  las  fortalesas 
que  él  é  Don  Tello  tenian  en  el  Regno ,  á  estos  Ca- 
balleros :  á  Per  Alvarez  Osorío,  é  á  Pero  Canillo,  é 
á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  é  á  Gonzalo  Bemal  de  Qoi* 
ros,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Villegas  el  calvo,  é  á 
Ferrand  Alvarez  de  Nava,  é  á  Qaroi  Laso  de  U  Ve- 
ga, fijo  de  Qarci  Laso  el  que  mataron  en  Burgos,  qiio 
era  estonce  mozo :  é  fueron  todos  estos  Caballeros 
en  poder  de  Don  Juan  Alfonso  de  Benavides ,  Al- 
guacil mayor  del  Rey,  que  los  to viese  fasta  que  los 
Castillos  fuesen  entregados. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  flio  bodes  en  Vtlltdolid  coa  la  Asyia 

Dofia  Blanca  de  Borbon. 

Después  que  todas  estas  cosas  asi  pasaron,  se- 
gund que  avemos  ya  contado ,  el  Rey  Don  Pedro 
fizo  sus  bodas  con  su  esposa  Dofia  Blanca  dé  Bor- 
bon, é  tomóla  por  su  muger,  é  velóse  con  elU  SQ 
Sancta  María  la  nueva  de  Valladolid :  é  fideronse 
muchas  alegrias,  ó  muchas  jusfas  é  torneos.  É  iban 
el  Rey  Don  Pedro  é  la  Reyua  Dofia  Blanca  su  ma* 
ger  aquel  dia  vestidos  de  unos  pafios  de  oro'  blan- 
cos enf errados  de  armifios ,  é  en  caballos  blancos :  é 
era  padríno  del  Rey  Don  Juan  Alfonso,  Sefior  de 
Alburquerquo,  é  madrina  de  la  Reyna  era  U  Reyne 
Dofia  Leonor  de  Aragón ,  que  iba  en  una  muía :  é 
levaba  pafios  de  lana  blancos  con  pefias  grises.  É 
iban  de  pie  con  la  Reyna  Dofia  Blanca  muger  del 
Rey,  que  la  lovaban  ese  dia  de  las  riendas  del  oa* 
bailo ,  el  Conde  Don  Enrique ,  é  Don  Tello  su  her- 
mano, é  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Don  Juan  dele 
Cerda,  é  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Juan  Ñafies 
de  Prado,  é  Don  Pedro  de  Haro,  é  otros  maohos  8e- 
fiores.  É  el  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón  lera* 
ba  por  la  rienda  á  su  madre  la  Reyna  Dofia  Leo- 
nor, que  era  madrina.  É  iba  la  Reyna  Dofia  MariS| 
madre  del  Rey  Don  Pedro,  en  una  muía,  é  levaba 
pafios  de  xametes  blancos  con  pefias  veras :  é  levá- 
bala por  la  rienda  el  Infante  Don  Juan  de  Aragón. 
É  estovo  aquel  dia  de  las  bodas  á  las  espaldas  de 
la  Reyna  Doña  Blanca,  según  se  suele  usar  en  Cas- 
tilla, Dofia  Margarita  de  Lara,  hermana  de  Don 
Juan  Nufiez ,  que  era  Doncella  é  nunca  casara.  É 
eran  allí  con  el  Rey  en  estas  bodas  el  Infante  Don 
Ferrando  é  el  Infante  Don  Juan  sus  primos ,  fijos 
del  Roy  de  Aragón ,  é  la  Reyna  Dofia  María  madrs 
del  Rey,  é  la  Reyna  Dofia  Leonor  madre  de  los  di- 
chos Infantes,  é  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Te- 
llo su  hermano,  é  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Don 
Juan  de  la  Cerda,  é  Don  Juan  Alfonso  de  Albnr- 
querque,  é  Don  Pedro  de  Haro,  é  el  Maestre  de  Ca- 
latrava Don  Juan  Nufiez  de  Prado,  é  otro9  naobM 


DON  PÉDftO 

l^rftDcies  clel  tlegno.  ¿  f  aeron  las  bodM  lanea  tres 
días  de  Junio  deste  dicho  afio  (1). 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  loefo  qoe  Dio  sos  bodas  partid  de  Vtlla- 
dolid ,  é  facse  yara  MoBUlvan  dtf  etUba  Dofla  María  de  Pa- 
dilla (S). 

Laego  el  miércoles  siguiente  después  de  las  bo- 
das, ol  Rey  comia  en  su  palacio  en  las  casas  del  Abad 
de  Santander  dó  él  posaba,  que  son  cerca  del  mo- 
nesterio  que  es  agora  de  las  Huelgas,  é  comia  ese 
dia  sin  otras  compañas  apartadamente.  É  estando 
el  Rey  á  la  mesa  llegaron  á  él  la  Reyna  Dofia  María 
su  madre,  é  la  Reyna  Dofia  Leonor  sn  tia  lloran- 
do:  é  el  Rey  levantóse  de  la  mesa ,  é  aparte  íabla- 
ron  con  él ,  é  dixeronle  asi ,  segund  después  él  é 
ellas  lo  contaban  :  «Señor,  á  nos  es  dicho  que  vos 
»queredes  luego  partir  do  aqui  para  ir  dó  esta  Dofia 
sMaria  de  Padilla:  é  pedimos  vos  por  merced  que 
iuon  lo  querades  facer ;  ca  si  tal  cosa  fíciesedes ,  lo 
•primero  f  ariadés  en  ello  muy  poco  de  vuestra  hon- 


(1)  Abrev.  fi  fkerou  e$íái  h9iu  lunei  en  el  mee  de  Jf«y#  ée  e$U 

dicho  año, 

\%  Con  motifo  de  esta  separación  se  forjó  aqoella  flbvla  de  la 
serpiente  que  refieren  alf  onos  Escritores.  El  mas  antiguo  de  ellos 
Jozgamos  sea  ei  Aotor  de  la  Primero  tldo  de  Inoeeneio  VI  qae  se 
halla  entre  las  de  los  Papas  de  AYiilon  publicadas  por  Balncio. 
Dice  asi:  «Dicto  ellam  durante  temporc  {Año  1353)  Petras  Rex 
Castclls  Blancham  fliiam  dicti  docls  OorbonlJ  doxlt  In  osorem: 
quam  ^  principio  tenerrimb  dilcxlt,  et  mcrit6 ,  cum  esset  palcber- 
rima  corpore,et  moribus  admodum  adórnala ;  sed  demnm  satis 
citó,  dscmone  operante ,  ipsam  rolrabiliter habuit  Ingratam  etexo' 
sam :  et  hoc  procurante,  ni  dlcitur,  quadam  mullere,  qo!im  perprlvs 
dictns  Rex  adamaverat ,  quac  videns  se  per  dietom  Reg em  proptcr 
ipsam  haber!  conlemptui,  immo  et  totallter  derelictan,  machioata 
est  odiom  snpra  diclum,  et  hoc  per  médium,  seu  minlsteriom 
anius  Jodscl,  qni  etiam  adversos  dictam  Reglnam  speclallter  eons- 
piraverat,  pro  eo  qola  ipsa,  videns  qo6d  lam  ipse,  qo^m  plures 
alij  legis  SU9C  mnliipiiciler  frcquentabanl  dlctom  Regem ,  habe- 
bantqoe  mullos  favores,  et  honores  in  curia  sua,  Jam  tractabat  et 
dixponcbalquud  ab  bis  rctraherentur,  immoct  k  regno  lotalUerex- 
pcllcrentur.  In  quo  cadem  Regina  miniís  se  canté  habnif ,  eñm  ta- 
lla ft  principio  debuerll,  aut  ad  tempus  dissimulare,  autslc  canté 
et  occulié  tractare,  quod  omnimo  lateret  eos  qul  tangebantnr,  no 
sequercntur  quse  postea  sunt  sabsecnta.  Modus  aulem  apertlonis 
et  inrhoatlonis  odil  et  ingratitudinls  hujusmodi  folt.  ul  dlcltor, 
qu'jd  dicta  Regina  dederai  eidem  Regí  unam  zonam  aoream  pul- 
chcrrimaro,  quam  ipse  admodum  gratam  habeos,  SKpios  pro  sol 
oma:u  defercbat.  Dicta  autem  muller,  ipsius  Rcginae  aemula,  cali- 
dé  operata  est  qoód  tam  ip$a ,  qu^m  dlctus  Judcns  zonam  ipsam 
habuerunt,  et  arte  mágica  sic  feccrunt,  qudd  una  die  fcsllYa  etso- 
Icmni,  dnm  Rcx  ipsa  zona  praecinctus  csse  crederetur,  quasi  tola 
sua  presente  curia  visus  est  tam  ab  Ipso.  qukm  ab  omnlbis  loco 
xor.x  uno  serpente  magno  et  lerribili  precintos  et  circondatos. 
Qni  hoc  aspicicns,  ncc  immcritd,  folt  admodum  territus  eteontor- 
batos.  Dumqoe  quiere rct  qoid  hoc  erat ,  folt  sibi  responsom  per 
circnnstanles,  Intrrquosenn  for^itan  aliqol  consentlcntes  In  pr»- 
nissis.  qoiid  hoc  erat  zona  sibi  pro  muñere  et  Jocall  data  per  Re- 
glnam conjugcm  snam.  Proptcr  quod  Ipsam  ab  illa  hora  la  antea 
sic  exosam  habuit,  quód  noluit  eam  uiterids  vldere,  lot  seeom 
conversarl ;  praesertim  quia  illi  qni  prxmissi  Iraclaveranl  Regí  pe- 
nmpliíis  confacdrrall  sibi  continué  assisiebant,  et  ipslos  anlnom 
adversos  eam  continué  forclüs  Inflammabant  et  eoieitabaot.  De 
quo  nlmiñm  turbatl  foeront  magnates  et  proceres  regai  ■tríasqoe 
ttatos,  eccleslastici  scllicét  et  sascolaris,  boiorea  et  ttataa  dle- 
tx  Regina,  qolim  sclebant  fore  innoeenl  '    idás  waH 

asmólos,  et  allos  quoscumqoe  defenderé  «« 
mano  armata,  cuntendentes.  { 
miin • 

Cr.-L 
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ira  en  dexar  asi  vuestra  mtiger  luego  que  casastes» 
testando  aqui  con  vusco  todos  los  mayores  é  mejo- 
ires  de  los  vuestros  Regnos.  Otrosí  ol  Rey  do  Fran- 
Bcia  se  temia  de  vos  por  muy  uial  contento,  que 
vpor  el  dicho  casamiento  nuevamente  se  ha  aliado 
icon  vos,  é  vos  envió  esta  sobrina  suya  la  qual  vos 
lie  enviastes  demandar  para  casar  con  ella,  é  él  vos 
vía  envió  muy  honradamente  como  era  razón,  é  muy 
^acompañada.  É  eso  mosmo.  Señor,  porniodes  en 
«vuestros  Regnos  muy  grand  escándalo  en  vos  par- 
vtir  asi  de  aqui ,  dó  están  todos  los  mas  Grandes  de 
«vuestro  Regno,  é  son  venidos  aqui  por  vuestro 
«mandado ,  é  non  seria  vuestro  servicio  partirvos 
«asi  sin  les  decir  ninguna  cosa,  nin  les  fablnr. »  É 
el  Rey  les  respondió,  quo  so  maravillaba  mucho  en 
ellas  creer  que  él  se  partiría  asi  de  Valladolid  nin  de 
su  muger,  é  que  lo  non  creyesen.  É  las  Reynas  le 
dixeron,  que  por  cierto  les  era  dicho  que  él  se  que- 
ría ir  luego  dó  estaba  Doña  María  de  Padilla.  É  el 
Rey  las  aseguró  dcllo  que  lo  non  faria,  nin  lo  tenia 
en  voluntad  de  facer ,  é  que  lo  non  creyesen.  É  las 
Reynas  con  tanto  se  partieron  del,  como  quier  que 
lo  sabian  de  cierto  que  el  Rey  se  partia  luego;  pero 
non  pudieron  al  facer.  É  luego  (.3)  á  una  hora  des- 
pués dcsto  ei  Rey  dixo  quo  le  traxiesen  las  muías 
que  quería  ir  ver  la  Reyna  Doña  M  aria  su  madre :  é 
luego  que  ge  las  traxieron  partió  de  Valladolid ,  é 
fué  ese  dia  á  dormir  á  un  logor  que  dicen  Pajares, 
que  es  una  aldea  allende  de  Olmedo  a  diez  é  seis 
leguas  de  Valladolid  :  é  otro  dia  fué  á  la  Puebla  do 
Montalvan  dó  estaba  Doña  Maria  de  Padilla;  ca 
como  quier  que  él  la  dexára  en  el  castillo  de  Mon- 
talvan ,  ya  la  avia  enviado  decir  que  se  veniese  á 
la  Puebla  de  Montalvan ,  que  es  dos  leguas  aquen- 
de, é  alli  la  falló.  É  tenían  ya  ol  Rey  é  los  que  con 
él  iban  muías  en  logares  ciertos  ;  é  non  Uogaron  con 
él  si  non  tres  de  muías  (4),  los  quales  eran  estos, 
Diego  García  de  Padilla,  hermano  de  Doña  Maria 
de  Padilla,  é  Juan  Tenorio  Repostero  mayor  del 
Rey,  é  Suer  Pérez  de  Quiñones ;  pero  muchos  otros 
que  iban  por  ir  con  ¿1  llegaron  otro  dia  (6). 

(3|  Abrer.  B  he§9  é  doe  k^t$  diefut  detio  da§  fU  pUitU  ir 
áeour. 

a)  Abre?.  B  lun  ikM  con  ot  íímo  qnotro  de  muUt  4  eUicú,  é  erom 
eeioe,  elRq/.é  BUio  GwtU  de  Podilfo  kermoMo  de  Doña  Morio, 
é  Jnou  TenorU  $u  Repo»lero  mofor ,  é  Suer  Peres  de  QniMo»e$,  js 
Cuerda  mejfor,  i  Juan  Cardé  de  Yoléiero,  kermemo  kotttrdo  de 

Deño  Merlo, 

(5)  Oderlco  Raynaldo,  Anel.  1353,  n.  16,  diee  qne  noticioso  d 
rapa  lonoceneio  VI  de  qae  el  Rey  Don  Pedro  babia  dexado  i  la 
Revna  Dofia  Blanca  ? olviendose  con  la  Padilla ,  le  cKfibid  i  I  de 
Mayo  anonestandole  al  arrepenUmiento  de  la  ofensa  qne  hacia  i 
Dios:  jqoe  también  escribid  i  la  Reyna  DoQa  Maria  qoc  procúra- 
te la  enmienda  del  Rey  sn  iiijo:  y  i  Dofia  Rlanca  que  pusiese  todo 
conato  en  ganar  el  afecto  de  sa  marido.  Pero  si  el  Poniilee  escri- 
bió estas  cartas,  no  pudo  ser  i  1  de  Mayo  (Kol.  y«(/.;,  pnes  el 
Rey  no  celebró  sos  bodas  hasta  el  Unes  3  de  Jonlo,  ni  dexó  á 
Dofia  Blanca  hasta  el  alereolet  S,  Acaso  en  el  original  tendrá  U 
data  del  afto  tlgaieatt . 
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CAPfrULO  XIIL 


Cono  los  infantet  de  Aragón,  é  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don 
Tello,  6  Don  loan  de  la  Cerda  se  fueron  empos  el  Rey. 

Luego  á  doB  días  qno  el  Rey  partió  de  Valladolid, 
partieron  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Tello  su 
hermano,  é  Don  Juan  de  la  Cerda ,  fijo  de  Don  Luis; 
é  fueron  empos  el  Rey :  é  otro  dia  después  partís- 
>'on  los  Infantes  de  Aragón ,  primos  del  Rey ,  los 
quales  eran  Don  Ferrando,  Marques  de  Tortosa  é 
Sefior  de  Alvarraoin,  é  Don  Juan,  su  hermano,  é 
todos  estos  eran  amigos  de  parientes  de  Dofia  Ma- 
ría do  Padilla ,  por  facer  placer  al  Rey ;  é  todos 
eran  contra  Don  Juan  Alfonso  Señor  de  Albur- 
querque.  Otros!  Don  Ferrando  de  Castro ,  que  vi- 
niera á  las  bodas  del  Rey ,  desque  vio  al  Rey  partí- 
do  de  Valladolid ,  fuese  para  Qalicia.  É  luego  que 
el  Rey  Don  Pedro  partió  de  Valladolid,  fueron  li- 
bres los  Caballeros  que  el  Conde  Don  Enrique  avia 
dado  en  arrehenes  para  entregar  los  castillos  al 
Rey ,  los  que  él  avia ,  é  los  do  Don  Tello  su  herma- 
no, como  dicho  avernos:  ¿  esto  fué  con  voluntad 
del  Rey ,  que  dio  mandamiento  para  ello  ante  que 
partiese  de  Valladolid  :  é  fueronse  después  al  Rey 
los  dichos  Caballeros ,  como  quier  que  el  Conde  é 
Don  Tello  entregaron  al  Rey  todos  sus  castillos, 
segund  lo  pusieron  con  él. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  consoló  qoe  Don  Joan  Alfonso  de  Alborqnerqoe,  6  el  Maestre 
de  Calalrava  ovieron  con  las  Reynas  Dofla  María  madre  del  Rey, 
é  DoOa  Blanca  de  Borbon  so  mnger,  después  qne  el  Rej  partió 
de  Valladolid ,  é  de  lo  qoe  acaeseió  por  esto. 

Luego  que  en  la  villa  de  Valladolid  se  sopo  como 
el  Rey  era  partido,  é  que  iba  á  dó  estaba  Dofia  Ma- 
ría de  Padilla ,  ovo  grand  alborozo  é  grand  movi- 
miento :  é  los  Infantes  de  Aragón  Don  Ferrando  é 
Don  Juan ,  primos  del  Rey,  después  que  el  partió  do 
Valladolid ,  eso  mismo  ficieron  ellos,  ó  siguieron  el 
camino  del  Roy ;  ca  non  se  atrevieron  á  facer  al. 
Otrosí  el  Conde  Don  Enrique  é  Don  Tello  su  her- 
mano fueron  empos  ol  Rey  :  é  placíalos  mucho  por- 
que Don  Juan  Alfonso  non  era  en  este  consejo;  ca 
sin  su  voluntad  se  facia  esto.  Otrosi  Don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque ,  é  Don  Juan  Nufiez  da  Pra- 
dro,  Maestre  de  Calatrava,  é  otros  Caballeros  fueron 
luego  ver  á  las  Reynas  Dofia  María  madre  del  Rey, 
é  Dofia  Blanca  su  muger,  é  Dofia  Leonor  Reynade 
Aragón  su  tia,  ó  falláronlas  muy  tristes:  é  estaban 
todos  los  que  alli  fincaron  muy  desmayados  é  muy 
cuidosos ,  teniendo  que  aquel  dia  se  levantaría  mu- 
cha guerra  é  mal  en  Castilla ,  como  fué :  é  ovieron 
su  consejo  diciendo  que  non  ficiera  el  Rey  bien  en 
se  partir  asi  de  su  muger ,  é  pesábales  mucho  dello, 
é  ordenaron  que  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Juan 
Nufiea  de  Prado,  é  Don  Juan  Alfonso  partiesen 
luego  para  el  Roy,  é  muchos  otros  Caballeros  oon 
ellos ,  de  los  quales  diremos  adelante  quales  eran,  é 
que  trabaxasen  mucho  por  facer  tomar  el  Rey  á  su 
muger  la  Rey  na  Dofia  Blanca  |  é  que  se  emendasen 
patos  f  echos. 


CAPÍTULO  XV. 

Como  Don  Joan  Alfonso  parUó  de  Valladolid ,  é  so  ibt  ^ra  illl^ 
á  Toledo :  é  quales  Caballeros  Iban  coa  él. 

Se£^nd  el  consejo  que  avemoa  dicho  qna  Dcm 
Juan  Alfonso ,  é  Don  Juan  Nufiez  Maestra  de  Cala* 
trava  ovieron  oon  las  Reynas  Dofia  María  é  Dolía 
Blanca  é  Dofia  Leonor,  partió  luego  de  Valladolid 
el  dicho  Don  Juan  Alfonso ,  é  iban  con  él  mil  é 
quinientos  do  caballo  é  de  muías.  É  loe  CaballenNi 
del  Rey  que  iban  con  Don  Juan  Alfonso  eran  es- 
tos: Juan  Rodríguez  de  Cisneros ,  é  Juan  Rodri* 
guez  de  Sandoval ,  é  Alvar  Rodríguez  Dasa«  é  Lopo 
Rodríguez  de  Villalobos,  é  Ferrand  Ruis  Qiróo,  é 
Alfonso  Tellez  Girón,  é  Juan  Alfonso  Qirón,  éüon 
Alvar  Pérez  de  Castro,  hermano  de  Don  Ferrando  do 
Castro ,  é  Don  Garci  Ferrandez  Manríquo ,  é  Lopo 
Diaz  do  Rojas ,  é  Rui  González  de  Caatafieda ,  é 
Suer  Tafioz  de  Parada,  é  Alvar  González  Moran,  é 
Garci  Juf  re  Tenorio,  fijo  del  Almirante  Don  Alfon* 
80  Juf  re,  é  Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Juan  Martí- 
nez de  Rojas ,  é  otros.  Otrosi  vasallos  de  Don  Joan 
Alfonso  eran  estos:  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Bai 
Diaz  Cabeza  de  Vaca,  su  mayordomo  mayor,  é  For- 
rand  Garcia  Duque,  é  Pero  Diaz  do  Sandoval, é 
Ferrand  Gutiérrez  su  hermano,  é  Ferrand  Sandio» 
de  Tovar ,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  é  Martin  Al- 
fonso de  Arenillas  (1),  é  Juan  Ferrandez  Cabesa  do 
Vaca  el  romo,  é  otros  muchos.  É  miercoleo  ooho 
dias  después  que  el  Rey  partió  de  Valladolid,  Don 
Juan  Alfonso  partió  camino  de  Toledo  dó  oatalia 
el  Rey ,  é  fué  á  unas  aldeas  oerca  de  Olmedo :  é 
otro  dia  jueves  fué  dende  dormir  á  Parracoa:  é  otro 
dia  viernes  fué  comer  al  Espinar  de  Segovia,  6  dor- 
mir al  Filipal  :.é  otro  dia  sábado  fue  comer  ¿  dof^ 
mir  á  Sant  Martin  do  Valde  Iglesias :  é  el  domingo 
fué  á  Almoroz ,  una  aldea  de  Escalona. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Rey  eoTló  sns  mensageros  á  Don  Joan  Alfoato  qae  asa> 
ciase  so  camioo  para  Toledo  i  él. 

El  domingo  á  la  media  nooho  que  Don  Juan  Al- 
fonso avia  llegado  en  la  aldea  de  Almorox  vino  á 
él  Don  Simnel  el  Levi ,  Tesorero  mayor  del  Rey,  qno 
fué  primero  Almojarife  de  Don  Juan  Alfonso ,  qno 
era  muy  privado  del  Rey  é  su  consejero ,  é  servia 
quanto  podía  á  Dofia  Maria  de  Padilla,  é  dizo  á 
Don  Juan  Alfonso  que  el  Rey  le  enviaba  á  él  por 
acuciar  su  ida  á  Toledo  dó  estaba  el  Rey,  é  que  non 
avia  porque  tomar  ningund  temor :  ca  el  Rey  deoia 
que  él  quería  facer  con  consejo  del  dicho  Don  Juan 
Alfonso  todo  lo  que  o  viese  de  facer,  como  lo  fioio- 
ra  fasta  estonce :  é  que  los  paríentes  de  Dofia  Ma- 
ría eso  mismo  decian :  é  que  non  le  cumplía  lavar 
tantas  gentes  como  alli  iban  con  él ,  é  que  laa 
dase  tomar.  É  aunque  Don  Simuel  al  entendía, 
osaba  decir  otra  cosa  ;  pero  ovo  y  algunos  do  loa 


I     (I)  Sala  Abro?, 4Mtfsf.E«flUb,4<  wB«lieUiM,ií«M^ 
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<ltie  iban  con  Doki  Simael  qae  contaban  por  nuevas 
en  casa  de  Don  Jaan  Alfonso  como  el  Rey ,  por 
qnanto  sabia  qne  Don  Juan  Alfonso  levaba  muchas 
companas,  mandara  guardar  todas  las  puertas  de 
Toledo ,  é  que  non  avia  abierta  salvo  una  puerta 
que  dicen  la  de  Visagra,  é  que  tirara  el  Alguaci- 
lazgo mayor  de  la  dicha  cibdad  á  Suer  Tellez  de 
Meneses  porque  quería  bien  á  Don  Juan  Alfonso,  é 
que  diera  el  dicho  oficio  &  Alfonso  Jufre  Tenorio, 
hermano  do  Don  Juan  Tenorio,  Repostero  mayor 
del  Rey  é  su  privado ,  que  era  amigo  de  los  parien- 
tes de  Dofia  María  de  Padilla.  É  Don  Juan  Alfon- 
so desque  sopo  estas  nuevas  que  contaran  los  que 
venian  con  Don  Simuel ,  maguer  Don  Simnel  ge  lo 
encubrió,  ovo  su  consejo  con  aquellos  ríeos  ornes é 
Caballeros  que  venian  con  él,  é  acordaron  que  otro 
dia  fuese  á  Fuentsalida,  una  aldea  camino  de  Tole- 
do, é  que  de  alli  enviaría  rocabdo  al  Rey,  é  sabría 
como  estaban  estos  fechos. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  Don  Jain  Alfonso  oto  reseelo  de  las  acacias  qoe  el  Rey  le 
facía  porqae  foese  I  él :  é  como  se  tornó ,  é  envió  on  sn  Caba- 
llero al  Rey  i  se  salvar  porqoe  non  iba  i  él. 

Ávido  este  consejo,  Don  Juan  Alfonso  quiso  par- 
tir de  Almorox:  é  ya  que  las  acémilas  é  el  rastro 
eran  partidos  camino  de  Fuentsalida,  llegó  un  Ca- 
ballero que  el  Rey  enviaba  á  Don  Juan  Alfonso, 
que  decian  Pero  González  Orejón ,  natural  de  Lie- 
bana,  é  orne  de  quien  el  Rey  fiaba,  por  el  qual  el 
Rey  eso  mesmo  enviaba  á  Don  Juan  Alfonso  á  acu- 
ciar su  camino.  É  Don  Juan  Alfonso  ovo  grand  res- 
celo  de  tantas  acucias  como  el  Rey  le  facia,  é  ovo 
su  consejo  con  los  Caballeros  que  estaban  con  él 
é  acordaron  que  se  tornase ,  é  que  todos  temían  con 
Don  Juan  Alfonso  en  mostrar  todos  estos  fechos  al 
Rey :  é  enviaron  por  sus  acémilas  que  eran  ya  par- 
tidas :  é  pusiéronle  todos  los  que  venian  con  Don 
Juan  Alfonso  grand  esfuerzo,  diciendole  que  el 
Rey  por  ninguna  guisa  non  le  qneria  perder ;  é  en 
tanto,  que  se  tornase ,  é  enviase  al  Rey  sus  manda- 
deros ,  é  non  so  pusiese  en  otra  aventura.  É  Don 
Juan  Alfonso  acordó  de  facer  su  consejo  dellos ,  é 
envió  al  Rey  á  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca ,  un  buen 
Caballero,  qne  era  su  Mayordomo  mayor:  é  llegó  á 
Toledo,  é  falló  al  R'^y  fuera  de  la  cibdad  que  anda- 
ba f  oí  gando ,  é  con  él  todos  los  SeOores  é  Caballe- 
ros que  alli  eran  venidos  á  él.  É  Rui  Diaz  Cabeza  de 
Vaca  llegó  al  Rey  é  dixole  delante  t-dios  los  que 
alli  estaban  con  él  asi:  «Señor,  Don  Juan  Alfonso 
B  besa  vuestras  manos ,  é  se  encomienda  en  la  vues- 
Btra  merced,  é  vos  face  sabor  que  él  se  venia  para 
»  vos,  é  sopo  que  algunos  vuestros  privados  vos  in- 
i  formaban  mal  contra  él ,  é  ovo  miedo  de  muerte, 
npor  lo  qual  se  tornó  del  camino.  É,  Sefior,  vos  sa- 
ftbedes  como  Don  Juan  Alfonso  ha  grand  debdo  en 
B  la  vuestra  merced  é  de  mi  sefiora  la  Reyna  Dofia 
B  María  vuestra  madre ,  é  como  siempre  después  qne 
BTOS  nascistee  fué  vuestro  Mayordonío  mayor,  é  pa- 
•  BÓ  muchos  peligros  por  vos  en  tiempo  del  Rey  Don 
I  Alfonso  Tusttro  padr6|  é  do  PolU  Lepnor  dp  Qai- 


cman.  É  dice  qne  non  pueJe  saber  qué  es  la  razón 
B  porque  vos  avedes  safia  del :  é  si  alguno  6  algu- 
B  nos  dicen  que  él  fizo  contra  vuestro  servicio  alga- 
Bna  cosa ,  él  está  presto  para  se  salvar  dello  en  aque- 
Blla  guisa  que  vos,  Señor,  mandarédes.É  si  algund 
«Caballero  al  quisiere  decir  contra  Don  Juan  Alfon- 
Bso  que  sea  contra  lo  que  yo  digo,  Señor,  yo  só 
B  presto ,  asi  como  su  Vasallo  é  Mayordomo  mayor, 
Bpara  le  poner  mi  cuerpo  por  todo  lo  que  tocare  al 
B  servicio  de  mi  Sefior  Don  Juan  Alfonso.! 

CAPÍTULO  xvin. 

De  la  respsesu  qoe  el  Rey  illó  i  Rni  Diaz  Caben  de  Vaes. 

El  Rey ,  después  que  oyó  las  razones  que  Rui 
Diaz  Cabeza  de  Vaca  le  dixo ,  respondió  en  pocas 
palabras ,  é  dixo  á  Rui  Diaz ,  que  Don  Juan  Alfon- 
so ficiera  su  voluntad  en  se  tomar  é  creer  las  tales 
cosas ,  é  que  ficiera  mejor  venirse  á  la  sn  merced. 
É  mandó  á  Rui  Diaz  que  se  tornase  luego  para  él,  é 
diole  sus  cartas  de  creencia  para  Don  Joan  Alfon* 
so  sobre  ello.  É  Rui  Diaz  partióse  del  Rey  estonce, 
é  fuese  á  Don  Juan  Alfonso ,  é  contóle  la  respuesta 
que  fallara  en  el  Rey :  é  falló  á  Don  Juan  Alfonso 
en  Valladolid  (1)  ;  pero  por  aquella  respuesta  Don 
Jnan  Alfonso  non  se  aseguró,  ca  tenia  grand  te- 
mor del  Rey. 

CAPÍTULO  XDL 

Como  Don  Jnan  Alfonso ,  despnes  que  tomó  de  Almorox ,  se  tío 
en  el  logar  del  Ferrados  con  Don  Jnan  Noftes,  Maestre  de  Cala- 
trava. 

Don  Juan  Alfonso  de  Albnrquorque,  después  qne 
se  tomó  de  Almorox,  segund  avomos  contado,  l'ué 
á  comer  á  Sancta  María  del  Tiemblo  (2),  é  á  dormir 
al  Ferradon :  é  falló  y  á  Don  Juan  Nuñez  de  Prado 
Maestre  de  Calatrava,  que  venia  de  Valladolid,  é 
quería  llegar  á  Toledo  dó  estaba  el  Rey,  segund  que 
él  é  Don  Alfonso  lo  avian  acordado  en  Valladolid; 
ca  era  su  amigo  de  Don  Juan  Alfonso ,  é  f ablaron 
en  uno.  É  Don  Juan  Alfonso  contó  al  Maestre  Don 
Juan  Nufiee  todas  las  nuevas  que  sepiera  de  la  Cor- 
te del  Rey,  é  la  razón  porque  se  tornara:  é  el  maes- 
tre de  Calatrava  ovo  otrosí  róscelo  é  miedo  del  Roy, 
por  quanto  el  é  Don  Juan  Alfonso  eran  de  un  acuer- 
do ,  é  venian  por  estrañar  al  Rey  la  partida  que  fi- 
ciera de  Valladolid.  í  acordaron  en  uno  que  el 
Maestre  de  Calatrava  se  fuese  para  el  su  Maestraz- 
go, é  Don  Juan  Alfonso  á  sns  castillos  que  tenia 
en  la  Vera  dePortogal,  é  que  esperasen  fasta  ver 
como  se  ponian  estos  fechos.  É  otro  dia  partió  Don 
Jnan  Alfonso  del  .^errando ,  é  fué  comer  á  una  al- 
dea de  Avila  qne  dicen  Sancto  Domingo :  é  alli  or- 
denó qne  iodos  los  suyos  se  fuesen  camino  de  Car- 
vajales ,  que  era  suya ,  é  es  en  tierra  de  Alva  de 
Liste,  salvo  aqnellos  mayores  qne  fuesen  oon  él 
fasta  doscientos  de  molas.  É  él  tomó  camino  de  Va^ 


(i)  Impr.  en  Sisl-Oltüs. 
(i;  AbrtT.  M  Tmilh 
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lladolid,  ó  alli  vio  jsn  1m  Huelgas ,  que  eran  estonoe 
fuera  de  la  villa ,  á  la  Reyna  Doña  Maria  madre 
'  del  Rey  Dód  Pedro,  é  á  la  Reyna  Dofta  Blanca  su 
mnger;  pero  non  entró  Don  Juan  Alfonso  en  Valla-, 
dolid,  ó  luego  partió  dendo ,  é  se  fué  para  Ainpu- 
dia,  ó  dende  á  Montalegre,  é  á  Gastromonte  ó  á 
Villalvadel  Alcor,  logares  suyos,  ó  levó  dende  te- 
soros que  y  tenia,  ó  pasó  por  Gastrotorafe',  que  era 
do  la  Orden  de  Santiago ,  é  teníala  él  por  el  Maes- 
tre (1),  ó  dende  fué  para  Garvajales,  ó  alli  se  jun- 
taron con  él  todas  las  otras  compafias  que  iban  por 
las  otras  partes  (2). 


ó  aoordó  de  se  ir  para  Valladolid  dó  estaban  U  tte/- 
na  Dofia  Maria  su  madre,  ó  la  Reyna  Do&a  Blmnoa 
BU  muger,  porque  non  oviese  escándalo  en  el  Begno. 
É  este  consejo  le  dieron  los  Oaballeros  qae  attabaa 
oon  él,  que  eran  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  é  lof 
parientes  de  Dofia  Maria  de  Padilla ,  é  Juan  Tono- 
rio,  que  eran  privados  suyos.  É  asi  el  Rey  partió  da 
Toledo ,  é  vino  á  Valladolid,  é  estovo  oon  la  Bojna 
Dofia  Blanca  BU  muger  dos  dias;  é  non 


CAPÍTULO  XX. 


Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  fizo  el  Rey  Don 
Pedro  otro  dia  después  que  partió  de  Valladolid* 
Asi  fué  que  llegó  á  la  Puebla  de  Mental  van,  é  fa- 
lló y  á  Dofia  Maria  de  Padilla ;  ca  él  avia  enviado 
mandar  que  viniese  alli  del  castillo  de  Montalvan 
donde  estaba ,  que  es  á  dos  leguas  dende.  É  el  Roy 
llegó  al  dicho  logar  de  la  Puebla ,  é  estovo  alli  con 
Dofia  Maria  de  Padilla  el  dia  que  llegó,  é  otro  dia: 
é  dende  partió  el  Roy ,  é  vinoso  para  Toledo ,  é 
traxo  consigo  á  Dofia  Maria.  É  luego  tiró  los  ofi- 
cios á  los  Gaballeros  á  quien  los  avian  dado  en  el 
tiempo  que  Don  Juan  Alfonso  era  su  privado ,  é  dio- 
ica á  otros.  É  posó  el  Rey  en  el  Alcázar  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Rey  tomó  ft  Valladolid  i  la  Reyna  Doaa  Dlaneata  mu. 
ger,  é  quauío  estovo  y  con  ella. 

El  Rey  Don  Pedro,  desque  sopo  que  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque  é  el  Maestre  de  Calatrava 
Donjuán  Nufiez  eran  tornados,  é  quo  non  avian 
osado  ir  á  él,  é  quo  el  Maestro  era  ido  para  su  tierra 
é  Don  Juan  Alfonso  para  la  frontera  de  Portogal 
á  sus  castillos  que  allí  tenia ,  partió  luego  de  Toledo 

(1)  Dld  el  Maestre  Don  Pidrique  esU  Tilla  y  easUllo  á  Don'Jaaa 
Alfonso  en  .Mayo  de  1351  por  los  motivos  que  expresa  la  eédula 
siguiente  del  Itéy  Don  Pedro.  Don  Pedro,  etc,  «Porqnanto  yo 
envié  rogar  por  mi  carta  A  vos  Don  Fadriqne,  Maestre  de  la  Ca- 
ballcria  de  la  Orden  de  Santiago,  ó  á  los  otros  Freyles  de  la  voes- 
tra  Orden  qae  se  ayuntaron  con  vosco  en  el  Cuervo  4  Cabildo  ge- 
neral en  el  mes  de  Mayo  que  agora  pasó  de  la  Era  desta  carta, 
que  diesedes  á  Uon  Johan  Alfonso  de  Alburquerque,  mió  Vasallo 
ó  mió  Chanciller  mayor ,  el  vuestro  castlcUo  de  Castrotorafe,  con 
BU  villa  e  con  su  termino,  que  lo  tovlese  de  vos  para  en  sus  dias 
6  vos  por  compllr  mió  ruego,  otrosí  por  ayudas  quel  dicho  Don 
Johan  Alfonso  Qxo  ¿  fará  á  vos  ó  A  vuestra  Orden,  tovlstes  por 
bien  del  dar  el  dicho  castiello.  É  sobre  e>to  Don  Bemaldo,  Comen- 
dador de  Oreja,  vueMro  Freyre  é  vuestro  procarador,  pidióme 
merced  que  vos  mandase  asegurar,  6  asegurase  que  después  de 

aos  dias  flnearJi  A  la  Orden  Ubre •  Dttia  en  YaIladoUi  é  X  i\u 

ie  uno  Ero  do  1389  oüoi.  Con  fecha  de  7  otorgó  el  Maestre  loa- 
trumento  en  qae  declaró  tenia  por  bien  qae  D.  Johan  Alfonso  ta- 
bicse  do  non  o  do  nuettro  Ordon ,  poro  on  todot  loo  dUu  do  tu 
v¡da,otn*ettro  eotiUlio  do  Coslrotorofo :  y  Don  Juan  Alfonso  le 
bizo  pleito  omenage,  y  jura  por  ¿I.  BuUor.  do  Sant. 

(i)  Abrev.  é  alli  »o  JtMiaron  eo»  todot  loo  otrot  eompoMot  quo 
IboM  por  lot  olrat  partet,  é  todot  ibau  ga  rotundo.  Parece  ha- 
berse dejado  después  esto  que  se  a&ade,  por  oo  condenar  ta  lo- 
naumieata* 


acabar  con  él  que  más  alli  asosegase ,  qae  lasfo 
partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Mojados,  uda  aldM 
cerca  dende,  é  otro  dia  fué  á  Olmedo,  é  eatOTO  y 
algunos  dias :  é  nunca  más  vio  á  la  RejoA  Dofia 
Blanca  su  muger.  É  el  Vizconde  deNarbona,  é  otras 
Caballeros  de  Francia  que  vinieron  oon  la  Boyna 
Dofia  Blanca,  partiéronse  luego  delia  ain  doapodir* 
se  del  Rey,  é  tomáronse  para  Francia^  É  la  B^aa 
Dofia  María  madre  del  Rey,  tomó  oonsigo  á  la  B^* 
na  Dofia  Blanca  su  nuera,  é  fuese  para  Oterdo- 
sillas. 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  el  Rey  partió  de  Valladolid ,  é  íuó  É  Olmedo,  é  eoao  ilm  f 
Dofia  María  de  Padilla :  é  de  las  pleyteiias  qae  trata  Doa  lasa 
Alfonso  de  Alburquerque  con  el  Rey. 


Después  que  el  Rey  partió  de  Vallodolid 
para  Olmedo,  segund  dicho  avernos,  é  alli  llegó 
Dofia  Maria  de  Padilla ,  por  quien  él  avia  enviado 
á  Toledo  dó  estaba  en  el  Alcázar  de  la  dioha  oibdad 
dó  él  la  dejara ,  é  era  ido  por  ella  Don  Juan  do  la 
Corda.  É  traxo  el  Rey  sus  pleytesias  estonoo  oon 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  estaba  en 
Carvajales  en  tierra  de  Alva  do  Liste ,  é  envió  i  é^ 
á  Juan  Tenorio,  su  Repostero  mayor,  é  á  Suer  Pom 
do  Quifioncs  que  servia  ol  cuchillo  dolanto  del :  é 
trataron  con  Don  Juan  Alfonso  que  diese  al  Bej 
en  arrohenes  á  Don  Martin  Gil,  su  fijo  legítimo,  quo 
avia  de  Dofia  Isabel  su  mnger,  fija  de  Don  Tollo  do 
Meneses ;  é  non  avia  Don  Juan  Alfonso  otro  fijo  lo- 
gitimo :  el  qual  fijo  Don  Juan  Alfonso  le  envió  loo- 
go  con  Don  Juan  Tenorio  é  con  Suor  Peres  de  Qui- 
fiónos,  los  quales  ol  Rey  enviara  á  él.  É  fué  la  ploy- 
tesia  en  esta  guisa,  que  Don  Juan  Alfonso  non  fa* 
ría  guerra  de  sus  fortalezas,  nin  bollicio  ninguno 
en  el  Regno ,  é  que  fincasen  seguros  todos  sos  oas* 
tilles  é  bienes  que  avia  en  Castilla :  é  asi  go  lo  pro- 
metió el  Roy,  é  que  si  la  voluntad  de  Don  Juan  AK 
fonso  fuese  de  estar  en  Portogal,  que  lo  fioieao  ad. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  Don  Joan  Alfonso  envió  sa  Uo  Doa  Mirtta  Gil  al  Rif  Dea 

Pedro  ea  arrobe  aet. 

Asosegada  esta  pleyteeia  entre  el  Bey  é  Doa 
Juan  Alfonso,  segund  avemos  ya  contado,  onTÍ6 
Don  Juan  Alfonso  á  su  fijo  Don  Martin  Qil  oon 
Juan  Tenorio  é  con  Suer  Pérez  de  Quifiones,  é  Ott- 
vio  oon  él  á  Diego  Alfonso,  otro  su  fijo  bastaido. 
Otrosí  acordó  de  enviar  al  Rey  á  Don  Alvar  Poras 
d«  Castro,  ó  á  Juiín  Martin»  de  RojU|  fijo  d^  Bl| 


^ 
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Diaz  Cencerro,  é  á  Qutíer  Gkmez  de  Toledo,  é  á  Al- 
Tar  González  Moran ,  é  á  Diego  González  de  Ovie- 
do, fijo  del  Maestre  de  Alcántara  Don  Gonzalo  Mar- 
tínez. É  estos  Caballeros  enviaba  Don  Juan  Alfon- 
so al  Rey  por  le  contar  toda  la  su  entencion,  ó 
como  su  voluntad  fué  siempre,  é  era  agora,  de 
guardar  su  servicio.  É  todos  estos  Caballeros  que 
Don  Juan  Alfonso  enviaba  eran  vasallos  del  Rey ; 
pero  guardaban  d  Don  Juan  Alfonso,  como  facían 
otros' grandes  é  muchos  buenos  dei  Regno,  por  la 
privanza  que  Don  Juan  Alfonso  avia  con  el  Rey. 
É  estos  Caballeros  partiéronse  de  Don  Juan  Alfon- 
so en  Carvajales,  é  fueron  un  día  á  Zamora,  é  otro 
día  á  Toro,  é  otro  dia  á  Villalar,  é  otro  día  á  Oter- 
desillas,  é  allí  fallaron  á  las  Reynas  Dofla  María  ó 
Dofla  Blanca :  é  segund  las  nuevas  que  allí  fallaron 
de  la  Corte  del  Rey,  ovieron  miedo  de  ir  adelante; 
é  tomáronse  de  allí  Gutier  Gómez  de  Toledo,  é 
Juan  Martínez  de  Rojas.  É  el  Juan  Martínez  de 
Rojas  partió  de  aquella  compafíia,  é  fuese  para  su 
tierra,  é  allá  le  prendió  Ferrand  Pérez  Puertocarre- 
ro,  que  era  Adelantado  mayor  de  Castilla,  por  man- 
dado del  Rey ;  pero  después  le  mandó  el  Rey  soltar. 
É  Gutier  Gómez  de  Toledo  fué  preso  l\iego  otro  dia 
que  se  partió  de  Don  Martin  Gil  en  Oterdesillas,  ¿ 
lleváronle  preso  al  Re}^  que  estaba  en  Olmedo,  con 
una  cadena  echada  al  cuello ;  pero  Doña  María  de 
Padilla  le  ganó  perdón  del  Rey,  por  ruego  de  pa- 
rientes suyos  que  estaban  en  la  corte ,  ó  fué  luego 
suelto. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  Dofia  María  de  Padilla  envió  apercebir  É  Don  Alvar  Peres 
de  Castro,  é  A  Alvar  González  lloran  qae  non  faesen   I  Rey. 

Don  Alvar  Pérez  de  Castro  é  Alvar  Gk>nzaleK  Mo- 
ran f  ueronse  camino  de  Olmedo  dó  el  Rey  estaba, 
é  non  salió  ninguno  á  ellos,  salvo  Don  Simuel  el 
Levi ,  Tesorero  mayor  del  Rey :  é  este  salió  á  ellos 
por  los  asegurar.  É  llegó  á  ellos  un  Escudero  antes 
que  entrasen  en  la  villa,  é  apartó  á  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro  é  á  Alvar  González  Moran,  é  dixoles 
que  les  enviaba  decir  Doña  María  de  Padilla  muy 
secretamente  que  se  pusiesen  en  salvo,  ca  si  entra- 
sen en  la  villa  que  eran  muertos.  É  como  esto  oye- 
ron Don  Alvar  Pérez  do  Castro  é  Alvar  González 
Moran  subieron  en  sendos  caballos ,  é  volviéronse 
del  camino,  é  todos  los  suyos  con  ellos.  É  esto  les 
envió  decir  Dofia  María  de  Padilla  con  bondad;  ca 
non  le  placía  de  muchas  cosas  que  el  Rey  facía.  É 
era  asi  verdad,  que  si  los  dichos  Don  Alvar  Peres 
de  Castro  é  Alvar  González  Moran  llegaran  al  Rey, 
luego  avian  de  ser  muertos,  segund  quel  Roy  lo 
decía  después  públicamente. 


IPRIMERO. 
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CAPÍTULO  XXV. 


Cono  el  Rey  mandó  i  Jaan  AKonao  de  Denavidet,  Jostlela  nayor 
de  la  sa  easa,  que  fuete  É  prender  É  Doa  Alvar  Peres  de  Castro 
¿  A  Alvar  jSonzalez  Moran. 

El  Rey  desque  sopo  como  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro  é  Alvar  González  Moran  eran  tomados  é  non 
venían  á  él,  mandó  d  Juan  Alfonso  de  Benavides, 
su  Alguacil  é  justicia  mayor  de  la  su  casa,  que  fue- 
se empos  dellos,  é  los  prendiese  é  ge  los  traxíese 
presos.  É  Juan  Alfonso  do  Denavídes  luego  partió 
de  Olmedo,  é  fue  empos  dellos  por  los  prender,  se- 
gund el  Rey  ge  lo  mandaba.  É  Don  Alvar  Pérez  de 
Castro,  é  Alvar  González  Moran,  después  que  fue- 
ron  apercebídos  é  se  tomaron,  llegaron  á  Medina 
del  Campo,  é  fallaron  y  las  Reynas  Dofia  María 
madre  del  Rey,  é  Dofia  Blanca  su  muger,  que  eso 
dia  llegaron  y,  é  contáronles  como  iban  f uyendo 
del  Rey :  é  dioles  la  Reyna  madre  del  Rey  sendos 
caballos ;  é  Alvar  Gonzi^ez  Moran  tomó  camino  de 
Salamanca,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  tomó  ca- 
mino de  Castro  Nufio.  É  Juan  Alfonso  de  Benavi- 
des,  Alguacil  mayor  del  Roy,  que  iba  empos  dellos 
tomó  camino  de  Castro  Nufio,  é  tomóle  todos  los 
ornes  de  muías  é  de  pie  é  todas  las  acémilas  que  le- 
vaba Don  Alvar  Pérez  de  Castro ;  pero  luego  soltó 
todos  los  omes,  salvo  las  acémilas,  é  lo  que  levaba 
en  ellas.  É  Don  Alvar  Pérez  llegó  á  Castro  Nufio,  é 
falló  y  al  Príor  de  S;hit  Juan  que  decían  Don  Fer- 
rand Pérez  Daza,  é  rogóle  que  le  acorriese  con  un 
caballo  folgado,  ca  levaba  muy  cansado  el  que  la 
Reyna  Dofia  María  le  diera.  B  estando  Don  Alvar 
Peres  de  Castro  f ablando  con  el  Prior  de  Sant  Juan 
entró  Juan  Alfonso  de  Benavidos  por  la  villa  de 
Castro  Nufio :  é  Don  Alvar  Pérez  quando  lo  sopo 
acogióse  al  caballo  en  que  avia  venido  que  le  avía 
dado  la  Reyna  Dofia  María,  é  salió  por  la  otra  par- 
te de  la  YÍlla,  é  pasó  á  Duero,  é  tomó  camino  do 
Tiedra,  un  castillo  de  Don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque.  É  Juan  Alfonso  de  Benavides  é  los  que 
con  él  iban  cataban  la  villa  de  Castro  Nufio,  á  ver 
si  fallarían  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  teniendo 
que  se  avria  puesto  en  alguna  casa  escondido,  que 
ya  sabían  como  llegara  allí.  E  Don  Alvar  Peres 
desque  partió  de  Castro  Nufio  pasó  á  Duero,  é  fué 
por  Morales;  é  non  iba  con  él  si  non  Alfonso  Gó- 
mez de  Lira,  un  Caballero  de  Galicia  (1)  que  le 
guardaba ,  en  una  muía.  É  después  que  pasó  por 
Morales  un  tercio  de  legua  llegó  y  Juan  Alfonso 
de  Benavides  que  le  seguía,  é  falló  y  un  Caballero 
que  le  decían  Alvar  Rodríguez  Osorio,  é  dizole  co- 
mo iba  por  mandado  del  Rey  empos  de  Don  Alvar 
Peres  de  Castro,  é  que  él  é  los  suyos  levaban  los 
caballos  tan  cansados  que  le  non  podían  seguir  por 
mucha  tierra  que  avian  andado,  é  que  le  rogaba 
que  subiese  en  un  caballo  que  Alvar  Rodrigues 
trata  consiga,  é  con  omes  suyos  que  iban  coa  él 


(«)  Ba  an  M.  S.  Lerto,  as  otro  ^irkf  yeal^stmpr.  ta  ligar  do 
GéMé  está  Cétttílñ^ 
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qno  le  alcuuaw  é  la  prandíeae.  S  Alvar  Bodrigaot 
Osorio,  dMqne  esto  lo  (toda  Joan  Alfooio  do  Besa- 
TÍdea,  qno  era  Algnacil  del  Uej,  oto  de  ir  ompoB 
de  Don  Alvar  Perex  de  Castro,  pero  contra  in  vo- 
Inotad,  é  alcanzólo  oeroa  de  Tiedra,  na  caitillo  de 
Don  Juan  Alfonao  de  Alburquerqao.  E  fabló  con 
Don  Alvar  Pérez,  i  dizole  é  oonaejúle  que  en  nía- 
gana  manera  non  ae  encerraae  en  Tiedra,  ai  non 
que  le  toinarinn,  i  tnoatróle  un  camino  qne  iba  i 
Caatrotorafe,  dd  estaba  Don  Jasn  Alfonso.  É  Don 
Alvar  PeroE  de  Caatro  fizólo  asi  eeg:nnd  Alvar  Ro- 
drices  le  oonsejd,  é  egradoBoíogelo  mucho.  E  Don 
Alvar  Pérez  llegó  á  Caatrotorafe,  é  falló  allí  i  Don 
Juan  Alfonso  de  Albarquerque,  que  tenia  y  mu- 
chas oompafiai,  é  plógole  mucho  ¿  Don  Juan  Alfoo- 
so :  ó  íl  contóle  todo  lo  que  le  avia  aconteactdo,  d 
como  escapara  de  ser  muerto.  É  dotque  Don  Juan 
Alfonso  entendió  qual  era  la  voluntad  del  Re]',  lue- 
go otro  dia  so  tomó  para  Oarvajales,  é  dende  ae  fué 
para  Portogal  ¡  oa  se  non  aseguró  do  estar  alli  por 
miedo  del  Rey,  porque  ya  loe  fechos  ae  dallaban 
mu  de  cada  día  :  é  7a  em  Don  Juan  Alfonso  maj 
arrepentido  por  quanto  enviara  an  fijo  Don  Hartin 
Qil  «n  arrehenes  al  Rey. 

CAPÍTULO  XIVL 
Cono  Das  Alfil  Psrtí  te  C*itr*  m  :M  pin  PofU>|il. 
Don  Alvar  Parea  dedastro,  deapnea  qne  vio  qne 
non  podía  estar  aegoro  en  el  Regno  do  Castitla  por 
miedo  qno  avía  del  Rey,  fueea  para  Portogal  para 
et  Infante  Don  Pedro  de  Portogal,  que  fuA  deapuéa 
Rey,  que  tenia  á  Dofia  Inés  de  Caatro  an  hermana, 
la  quat  esto  Infante  Don  Pedro,  deepuea  que  fué 
Rey  de  Portogal,  dixo  qne  era  caaado  con  ella,  é  lla- 
máronla la  Reyna  Dona  Inea :  d  yaca  enterrada  con 
el  dicho  Rey  Don  Podro  de  Portogal  en  el  Honea- 
terio  de  Alcobaza.  £  ovo  della  el  dicho  Rey  Don 
Pedro  fijos  al  Infante  Don  Jnan ,  é  al  Infante  Don 
Donia,d  i  la  Infanta  DoflaBeatrit,  qne  casó  con  el 
Conde  Don  Sancho  hermano  do]  Bey  Don  Enrique 
da  Castilla,  de  los  qualea  diremos  en  su  logar.  É  el 
diclio  Infante  Don  Pedro  de  Portogal  rescibió  muy 
bien  al  dicho  Don  Alvar  Peres  de  Caatro,  í  ficole 
muclio  bien  é  muchas  mercadea,  é  heredólo  en  el 
Begno  de  Portogal,  á  alli  fiío  su  vida. 

CAPÍTULO  XXVIL 
Cano  el  HiHln  4t  SuUip  Don  Fadrif  ac  Tlao  il  Raf  1  CasUir. 
Don  Fadríque  Maestre  de  Santiago,  hermano  del 
Rey  Don  Pedro,  fijo  del  Rey  Don  Alfonso  é  de 
Dofla  Leonor  de  Ouzman ,  llegó  á  la  Villa  de  Gue- 
llnr  dó  el  Rey  estaba  (1),  i  el  Rey  reaoibióle  muy 

(11  Ea  la  Abre*,  m  iBiila  maj  parlkaliniaaia  la  Id»  da  Doa 
rcdra  da  Giirlcí  1  Caallar,  qaa  ao  eill  es  lil  Inpr.  al  ci  laiori- 
fflml»  da  li  Tullir,  )  >llu  iil :  •  E<  lltf  Daa  l'tdro  pirlld  de  01- 
meds,  t  lino  fin  t^Billir:  i  illl  lina  d  «I  lian  Pedio  da  »ríei, 
ua  (raaiL  Sellar  del  ltc|Do  ila  Anpia,  t  de  li  ciu  Reil,  1  trr  ti 
Ke;d  t  le  Tieer  teTtieDcli:  d  iriiole  mochat  pretentei  de  fileo- 
■ti.  por  qaiata  el  Re;  noa  Pedro  en  maj  uiiriar  da  itci.  A 
Dlroil  la  inio  al  dicho  Doa  Pedro  de  Xírica  il  Reí  noc4ioi  araa- 
(fi  de  ^aaiir,  t  oirat  Joii».  £  al  Raf  la  raidbld  m»j  k'aa,  t  le 


DE  LQS  retes  de  OASriLLA. 


bien :  é  non  avia  visto  el  Haeitr*  al  Bqr  imgmM 
qnaavemoa  contado  qnevinieraáét  i  UaraottliM- 
go  qne  el  Roy  regnó  (2),  qaando  IsvaroB  pnM  á 
Talaveta  á  DoOa  Leonor  do  Quiman  aa  nwdn.  Í 
eatando  el  Uaestre  oon  el  Rey  en  Caollar  aitoooi^ 
tiraron  la  Encomienda  mayor  de  Oastilla  i  Don 
Ruy  Chaoon  (3),  i  dieronla  i  Jnan  Oaroia  de  Yi- 
llagera,  hermano  de  DoDa  Haria  de  PadilU  da 
ganancia,  por  quanto  ol  Maestro  Don  Fadríque  aa» 
camino  puso  ana  amistadea  con  la  dicha  Do&a  M^ 
ría  de  Padilla,  é  oon  Juan  Ferrando!  da  HanaatK)p% 
an  tio,  4  oon  Diego  Qarcia  de  Padilla,  na  henpip» 
por  facer  placer  al  Rey. 

CAPÍTULO  xxvrn. 

Cobo  eaid  Doa  Tallo  aa  Sb|ot1i  coa  Dota  Jaiaa  áa  Lata :  á  aa- 
■o  maadd  al  Rcj  qae  1  la  Rayai  Dala  Blaaaa  la  ■afarlala- 
•Mea  1  Átenlo :  i  coae  h  madinM  altead*  oltl**  ea  la  casa 
del  Rer. 

El  Rey  Don  Pedro  partió  de  Coollar,  é  faeu  p«m 
Segovia,  e  alli  fizo  facer  bodas  i  Don  Tello  an  bar- 
lú aiiehihoDn.t  dille  de  aaa]oitté  daiat  aiballea:  IJasb- 
rao  lili  loi  iiroi;  é  al  Re)  le  paio  dlaaroa  isa  uniese  Ul  «a 
cliii  aa  ato  il  didia  Don  Pcdca,  i  locó  por  laio:  1'  ' 


elnerní 


iH  prlBO,  IJo  del  Bej  Dea  Alante  de  ArifoB, 
atlCDlo  coa  I1  Inflali  Dolí  Hiiii  10  prlni,  nieta  dal  Ra;  Dea  kl> 
fdBM  de  Parlopl,  é  plofo  dalla  il  Rej.  E  linras  aaieace,  etlaB- 
da  T  d  HiHtra  lian  Fadriiiae,  la  aacumleada  nijior  da  CsatUla  i 
Doa  Dur  ChacoB... 

ll)  AÍ9ileiulladeileilloaahillibad  ReTea  Cadlir,  a*a<i 
dlddeiparbo  parí  qna  Tirloa  pietloidalObiapido  da  3«tefi*  oa 
pijaiaa  leémílii  j  roaiadcn.  Ccimntm,  pl|.  t76. 

En  elcap.ldel  AEaaeiiinda  lediioqaealHlealrafaaAaa^ 
fUTttt  n  la  lereei  dtl  Ref,  i  métiíU  fsa  »  fiuu  par»  m 
Ücrr»  i  4ltl4  lieneU  f ir  laa  flátie  é  ¡ai  Carttt  fw  («  ntm  é* 
faeír  1*  élIataM.  Ea  ereelo  aa  aiiiUd  í  ellii,  f  ae  Te  per  aaa 
Ctdnli  nril  que  le  hi  copiado  ea  el  up.  19  dd  Alo  I?  4«e  M 
>B  procandor  Dos  BeritUa,  Ctmetttiar  ia  Or^t.  Taapece  se 
hilld  ea  la  eipediclon  conlra  üm  Áhau  ftrmaUt*  Cmraul,  sl 
isitlld  i  lit  badil  del  Re;  en  Villidolld,  ■!  iaierrlae  ea  les  laa- 
ceiqne  haba  anlai  i  declines  de  ell».  No  le  ha  podido  iierifasr 
en  qué  lapreí  eiia<o  dude  Mano  de  lUl  baila  la  de  Febrera  at 
1£S3;  )  parece  10  dehg  lupuaei  qae  reildid  ea  aa  Micalraifa, 
poei  ealoncci  cataba  en  la  oheilleoela  del  Rer,  ^la  la  habla 
Bandida  u  Ikeit  fn  «a  Utrra,  p  la  tié  Ueaat  fs*  aaa  Jliaa* 
4  ¡at  Carlat.  El  di)  t  de  Harto  da  eiie  aSo  la  btllibi  ea  I*  Fm»- 
(1  da  CmM,  donde  eaaeedl^  É  •iiioi  lajareí  de  la  MiMba  prl- 
f  íleiio  pan  que  putUetea  roraiir  4|ru/aail«i/a  ii  aamn.  Cbaias 
Ápal.,  I<il.  SO  A  19  del  mltmd  eiUba  ea  Uta/rt,  doada  coa  elar- 
pailenlo  de  Daa  Nal  Ctaeiia ,  raneodidor  Bifor,  y  da  aira*  Ce- 
■eadadorcí  ]  CabiUeroi  conlrml  >ui  deben*  1  la  Piafia  aa 
Sackí  Pera.  V  1  1  de  Abril  le  billibi  ei  li  Fuato  ial  ÜMalN 
ton  rirlnl  Conendadareí  i  coalrld  á  Fernaa  Ral  d<  TiNft  b 
eaeoDleaila  major  de  UanlilTin  en  Artsau,  En  ule  UeMpa  aa  a^ 
lebrihinlti  bodia  del  ittf,  j  pnet  ao  ai  luid  1  allaa,  liaipaae 
leoBpaDarli  i  la  Rerna  UoDa  Blaaei  en  la  Tlap,  e«au>  qalilaroa 
lapoBir  los  qae  deipaei  bo  taraiiroa  eicrnpnla  aa  dlnlpr  ee- 
laBalii  eanln  el  honor  di  eiti  lafelli  Prlacaia,  laoa  per  dUtal- 
pr  el  nado  eni  qni  li  Irild  d  Re}  aa  Btrldo,  j  otroi  M*  '*' 
KU  alio  orliea  i  aa  ftBllla. 

iS)  Ella  Cabillero  >e  onld  deipaei  toa  loa  aieBlfU  del  Masa- 
Ire  Din  Fidrlqae.  procariado  iliieaaloa  ealre  di  j  al  Raf  Dea 
Pedro:  por  cajo  nnliio  el  Haeilra,  iconplido  de  Siaeha  Ssa- 
iHiei.  foBieBdadar  di  üclii.  j  da  olroi  Caballeroi,  lo  iljald  te 
Biiiia  armaJa  hiila  li  rllli  de  CoDiaefrí ;  ]  hibléadola  ailnlte 
de  ani  Islilla  dnode  le  relaiiH,  Ir  hito  depilar  El  Miatlr* lea- 
dla il  Papa  pldleaJu  ibioliclon  pa 
c«DCcdl4  el  Vlce-renllenciirio  Apoildllco  poi  Lelni  didia  *a  | 
Aillea  1 II  de  Afoito  d«  eHJ  alo.  fall.  4t  Saalitfi. 


DON  PEDBO 
mano  con  Dofin  Juana  de  Lara,  Sefiora  de  Vizcaya, 
fija  de  Don  Juan  Nufiez  do  Lara  é  de  Dofia  María 
BU  muger,  con  quien  el  dicho  Don  Tollo  fuera  des- 
posado en  vida  del  Roy  Don  Alfonso  su  padre  :  é 
luego  partió  Don  Tello  de  Segovia  con  Dofia  Juana 
6u  muger,  é  fué  tomar  el  Señorío  de  Vizcaya.  É  es- 
to casamiento  fícieron  parientes  do  Dofia  Maria  de 
Padilla  por  cobrar  á  Don  Tello  de  su  parte,  é  al 
Conde  Don  Enrique,  é  al  Maestre  Don  Fadrique  sus 
hermanos,  que  querian  mal  á  Don  Juan  Alfonso  do 
Alburquerque.  Otrosí  envió  mandar  el  Rey  que  la 
Reyna  Dofia  •  Blanca  su  niuger,  que  estaba  en  Me- 
dina del  Campo,  fuese  para  Arevalo,  é  que  allí  os- 
toviese  en  guisa  que  la  Reyna  Dofia  Maria  su  ma- 
dre non  la  viese,  nín  otros  Caballeros  viniesen  á 
ella :  ca  la  enviaba  ya  como  en  manera  de  presa,  é 
iban  con  ella  por  guardas  Don  Pero  Gómez  Gudíel 
natural  de  Toledo,  Obispo  de  Sogovia,  é  Tel  Gon- 
zález Palomeque,  un  Caballero  de  Toledo,  é  Juan 
Manso  de  Valladolíd,  que  eran  oficiales  de  la  casa 
de  la  Reyna,  é  otro  Escudero  Asturiano,  que  de- 
cían Suer  Gutiérrez  de  Navales,  criado  de  Ferrand 
Pérez  de  Pnertocarrero ,  que  servia  la  escudilla  de 
la  Reyna  por  él.  Otrosí  ordenó  el  Rey  los  oficios  de 
su  Casa  en  esta  guisa :  dio  la  su  cámara,  que  tenia 
Gutíer  Ferrandez  de  Toledo,  á  Diego  García  de  Pa- 
dilla, hermano  de  Dofia  María  :  é  tiró  la  copa  á  Juan 
Rodríguez  de  Biedma,  sobrino  del  dicho  Gutíer  Fer- 
randez, é  dióla  á  Alvar  García  de  Albornoz :  é  la 
escudilla  que  tenia  Gutíer  Gómez  de  Toledo  dióla 
á  Pero  González  de  Mendoza.  É  asi  se  mudaron 
otros  oficios  asi  en  su  casa  como  en  el  Regno ,  en 
guisa  que  ninguno  que  oficio  ovo  por  ayuda  do 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  non  fincó  en  él. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  el  Rey  raóal  Aodalaeia  é  te  ordenaron  loe  oflelotdel 

Regno. 

Después  desto  partió  el  Rey  Don  Pedro  de  Sego- 
via, é  fuese  para  Sevilla  (1),  é  allí  se  mudaron  to- 
dos los  otros  oficios  del  Regno,  por  quanto  los  te- 

(I)  EsUba  en  aqoella  eiadad  6  30  de  Noviembre,  y  en  t  de 
Diciembre  mandó  qne  el  arrendamiento  de  las  Penéi  y  CmUHUu, 
se  deshiciese  en  todo  el  Reyno,  dejando  A  las  eiadades  el  encar- 
to de  so  recaudación.  Instram.  que  se  citan  en  el  hf^rwn  de  Te- 
led0  tobre  Paoi  y  Medida$,  pig.  lOi  y  105. 


PRIMBRO.  489 

nian  ornes  á  quien  Don  Juan  Alfonso  los  diera  con 
el  poder  del  Rey,  é  dioronlos  á  aquellos  que  quisie- 
ron  los  parientes  de  Doña  Maria  de  Padilla :  ca  es- 
taban ya  muy  apoderados  en  el  Regno ,  é  todo  lo 
que  ellos  facían  avía  el  Roy  por  bien  fecho  :  é  es- 
tos eran  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  tío  de  la 
dicha  Dofia  María ,  hermano  de  su  madre,  é  Diego 
G^cía  de  Padilla,  hermano  de  Dofia  María.  É  dio  el 
Rey  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  á  Don  Juan 
déla  Cerda,  fijo  de  Don  Luis :  é  el  Adelantamiento 
de  Castilla  dlole  á  Ferrand  Pérez  Pnertocarrero ,  é 
teníale  Don  Garoi  Ferrandez  Manrique,  é  tiraron- 
gele  por  quanto  era  casado  con  Dofia  Teresa  (2)  so- 
brina de  Gutíer  Ferrandez  de  Toledo.  É  esto  fué  por 
quanto  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Vasco,  é  todos 
estos  querían  bien  á  Don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque ;  ó  estonce  el  Conde  Don  Enríque  era  alia- 
do é  avenido  con  parientes  de  Dofia  María  de  Pa- 
dilla, é  el  Maestre  Don  Fadrique ,  é  Don  Tello  sn 
hermano,  é  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Ferrand 
Pérez  Pon  ce  su  paríante  dellos,  é  otros.  É  estonce 
tomó  el  Rey  al  dicho  Maestre  de  Alcántara  los  cas- 
tillos de  Morón  é  Cote ,  é  otros  castillos  de  la  Or- 
den do  Alcántara,  los  quales  tomara  luego  que  él 
regnó ,  segund  dicho  avemos ,  por  se  non  fiar  del, 
por  quanto  era  paríante  de  Dofia  Leonor  de  Guz- 
man,  é  tomógelos  estonce  el  Rey  al  dicho  Maestre, 
é  el  Rey  mesrao  fué  á  ge  los  entregar :  é  esto  era 
en  el  mes  de  noviembre  deste  dicho  afio.  É  este  afio 
ovo  en  Sevilla  muy  grandes  crescimientos  del  río 
Guadalquivir,  en  guisa  qne  cerraron  é  calafetearon 
las  puertas  de  la  cibdad,  é  ovieron  muy  grand  mie- 
do que  sería  la  cibdad  en  grand  peligro  (3). 

(t)  Loa  Inpr.  dicen  eátaée  eomwmm^ée  Gníier,.. 

(3)  RepMlio  AmmL  1554.  reflere  «a  beeho  de  qne  no  biio  nen- 
eioa  d  Cronista ,  y  corresponde  al  Uempo  qne  el  Rey  ésinvo  ea 
Sevilla.  Diee  qne  mientras  Don  Alfonso  XI  estaba  sobre  Gibral- 
tar  trató  con  él  Abdalla  Rey  de  los  Montesclarot  sobre  abraur  la 
Relifion  Cbristiana :  qne  muerto  Don  Alonso ,  y  permaneciendo 
Abdalla  en  en  designio ,  envió  al  Rey  Don  Pedro  embajadores,  y 
nn  bijo  en  reenes ,  pidiéndole  que  para  líevarie  i  efecto  le  ansl- 
liase  con  sus  armas :  qne  Don  Pedro  prometió  eiecntarlo,  y  envió 
al  Papa  Innoeenclo  VI  las  cartas  de  Abdalla  eon  Diego  Gareia, 
Prevendado  de  Sevilla ,  pidiéndole  subsidio ,  el  estandarte  de  la 
Iglesia,  ¿  Indnlgeneia  para  esta  expedición :  que  el  Papa  alabó  d 
designio ,  y  ofreció  favoroeerte ;  pero  qne  Don  Pedro ,  olvidando 
sns  promesas,  se  ocnpó  en  disensiones  intestinas.  Copia  nn  Bre- 
ve qne  el  Papa  dirigió  i  Abdalla  con  fecha  de  1S  de  Mano  1 V4, 
•tortandole  A  permanecer  en  ts  propósito. 
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CAPÍTULO  L 

Como  ÍBÓ  preso  Doo  Joan  Ñafies  de  Prado,  Maestre  de  CaUtran, 
é  mandó  el  Rey  d  los  Freyres  de  la  Orden  qae  tomasen  por 
Maestre  4  Don  Dlefo  García  de  Padilla. 

Segund  saso  avernos  dicho,  qaando  el  Rey  Don 
Pedro  partió  do  Valladolid,  ó  doxó  á  la  Reyna  Do- 
fia  Blanca  su  muger  luego  después  de  las  bodas,  ó 
se  fué  para  tierra  de  Toledo  dó  estaba  Doña  Maria 
de  Padilla,  estonce  Don  Juan  Nufiez  de  Prado,  Maes- 
tre do  Calatrava  fué  en  consejo  con  Don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque  de  gn  loestrafiar(l)  al  Rey 
por  las  mejores  maneras  que  pudiesen  :  é  quando 
sopo  que  Don  Juan  Alfonso  non  osara  llegar  al 
Rey,  é  se  tornara  de  Almorox  cerca  de  Toledo,  é  se 
▼ido  con  él  en  el  Ferradon  ,  segund  avernos  conta- 
do, el  dicho  Maestre  se  fuera  para  su  Maestrazgo, 
é  el  dicho  Don  Juan  Alfonso  se  fuera,  por  rócelo 
del  Rey,  á  tierra  de  Al  va  de  Liste,  é  dende  para 
Sant  Felices  de  los  Qallegos,  que  era  suya  ;  ó  non 
se  asegurando  do  estar  alli  con  miedo  que  avia  del 
Roy  se  fuera  después  para  Portogal ,  segund  que 
todo  esto  avernos  contado.  É  eso  mesmo  acaosció, 
que  Don  Juan  Nuftdz,  Maestre  de  Calatrava,  este 
dicho  afio,  con  g^and  miedo  que  ovo  del  Rey,  fue- 
se á  una  tierra  quo  los  Maestres  de  Calstrava  tio- 
nen  en  Aragón,  que  dicen  la  encomienda  de  Alca- 
fii/.,  ó  estovo  en  Arsgon  algunos  dias  apartado  del 
Rey ;  poro  después,  enviando  el  Rey  á  él  sus  cartas 
é  sus  mandamientos  asegurándole,  se  tornó  el  dicho 
Maestro  para  Castilla,  é  llegó  á  un  logar  de  la  Or- 
den que  dicen  Almagro  (2).  E  el  Rey,  desque  sopo 
que  era  ay,  partió  de  Sevilla  (3),  é  envió  adelante  á 
Don  Juan  de  la  Cerda  fijo  de  Don  Luis,  é  llegó  á 
Villa  Real  un  dia  lunes,  é  llevó  consigo  todos  los  do 
la  villa,  é  algunos  que  traia  consigo,  é  cercó  el  lo- 
gar de  Almagro  donde  estaba  el  dicho  Maestre  Don 

(1)  En  los  impr.  é  gt  U  tttúrwMt. 

(2)  Asi  esti  en  toiljs  salro  en  las  Abrev.  qae  tienen  Bohñot  por 
Al'Magro ,  que  es  Eiieomleoda  de  la  misma  Orden  y  es  cerca  de 
Almagro. 

{Z)  A  24  de  Marzo  todavía  estaba  en  aquella  ciudad  ,  pnes  con 
feclia  de  ella,  haciendo  relación  gu¿  el  UacMire  é  Ía  Orden  49  San- 
Uago  ha  de  éver  de  eadt  mo  de  mit  VggaUoi  de  I»  mi  Mentada, 
que  tO'*  flaado»  ó  finareH,  et  mrjor  eabalh  de  su  cuerpo  que  dejó  ai 
tiempo  de  itu  fluií'MteHÍü ;  ^  ti  cahaUo...  uou  defurj,  ...  telMClcutot 
moratolinoi  de  esta  moued.i  unuat  por  cada  uno;  ó  ato  por  raio» 
de  la  iHítota  que  el  lleg  Üou  Fernando  mi  akueU...  diá  al  Uaettrt 
é  h  la.Ordeu  sobredicha , segua  qne  lo  soiia  arer  la  Orden  del  Tem- 
plSt  é  manda  ¿k  los  Alcaldes  é  Algiiai:il  dr  su  Torlc  q<if  apreiuicn  á 
los  bcrcdcr««sde  los  Caha'lcros  é  Estaderos  mis  Vasa'los  de  la  mí 
MtiMda  i  ^oc  coiregBcn  lo  5obrcd|c}|  -,..  poli,  de  ^nm^ 


Joan  NufieB.  E  estaba  oon  el  Maestro  no  Oaball«TO 
de  la  Orden,  sa  criado  é  pariente, que  deoian  Don 
Pero  Moñiz  de  Godoy,  que  después  fué  Maattre  ám 
Calatrava,  é  dixo  asi  al  Maestre :  t  Sefior,  vos  tene- 
»  des  aqui  ciento  é  cincuenta  de  oaballo ,  é  pieea  de 
»  omes  de  pie  ;  é  vos  conocedes  al  Rey,  qae  es  tafia* 
»  do  contra  vos,  é  si  sodes  preso,  non  vos  podredet 
sescusar  de  la  muerte.  Por  ende  mi  consejo  es  q«e 
» salgados  á  pelear  con  Don  Juan  de  la  Cerda,  é  le 
»  desbaratedes ,  é  podredes  tomar  para  Aragón  en- 
ttcs  que  el  Rey  venga ;  ó  morid  en  el  campo J  B  il 
Maestre  dixo  que  él  nunca  errara,  nin  errerie  el 
Rey,  é  que  mas  quería  atender  á  la  sa  meioed.  B 
otro  dia  llegó  el  Rey,  é  el  Maestro  salió  á  él,  é  fué 
luego  preso,  é  depuesto  é  desapoderado  del  Maes- 
trazgo de  Calatrava.  E  el  Rey  mandó  á  los  Freyree 
de  Calatrava  que  oviesen  por  Maestre  á  Don  Diego 
Garcia  de  Padilla  ¡  é  non  esperó  qae  los  Freyree 
oviesen  otro  consejo  sobre  ello,  salvo  que  qaiso  qae 
en  todas  guisas  se  fíciese  asi.  E  fueron  iodos  loe 
castillos  do  la  Orden  de  Calatrava  entregados  á  Don 
Diego  de  Padilla ,  Maestre  nuevo,  é  todos  los  Frey- 
res de  la  Orden  se  vinieron  para  él. 

CAPÍTULO  II. 

Como  fué  maerto  Doo  Joan  Ñafies  de  Prado,  Maestre  de  CtlstrsfSt 

en  el  Alcaurde  Maqneda. 

Después  que  Don  Juan  Nufiez  de  Prado,  Maestre 
de  Calatrava  fué  preso,  entrególo  el  Rey  laego  á 
Don  Diego  Garcia  de  Padilla  que  nuevamente  ere 
fecho  Maestre,  é  él  enviólo  preso  al  Aloazar  de  Me- 
queda  en  poder  do  un  Caballero  de  Avila  qiie  de- 
cian  Esteban  Domingo  el  mozo,  que  tenia  por  el 
Maestro  el  dicho  Aloazar.  E  Don  Juan  Nufies  fué 
dcnde  á  pocos  dias  muerto  en  el  Alcázar  de  Maqae- 
da,  que  es  de  la  Orden  do  Calatrava,  dó  estaba 
preso,  por  mandado  del  dicho  Don  Pie¿'0  García 
nuevo  Maestre  ;  pero  mochos  veces  deciadespaes  si 
Rey  que  él  nunca  le  mandara  matar,  é  que  le  fiolera 
matar  el  dicho  Don  Diego  Garcia  sin  su  licencia  é 
mandamiento  del  Rey.  E  fizólo  matar  Don  Diego 
Garcia  de  Padilla  en  la  prisión,  teniendo  el  castillo 
por  él  dicho  Estevan  Domingo  de  Avila :  é  envió 
Don  Ditígo  (barcia  á  matar  al  dicho  Don  Juan  Nn- 
fioz  á  un  Escudero  que  vivia  con  él,  que  decían  Die- 
go López  de  Porras  ;  el  qual ,  por  cumplir  el  man- 
daní lento  áA  dicho  Maestre  con  quien  vivia,  fi- 
zólo asi.  E  decian  algunos  que  el  dicho  Maestre 
Don  Juau  Nuñe^  fa^ri^  en  depoucr  4cl  Maestrazgo 


'  > 


DON  PEDBO  PBIMERO. 

al  Maestre  de  Calatrava  Don  Garoi  López  que  le 
freylara,  é  que  asi  venian  los  juioios  de  Dios. 
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CAPITULO  in. 

Como  el  Rey  ro¿  sobre  MedeUin,  lopr  de  Don  Jaao  Alfooso,  é  le 

toaó. 

El  Rey  Don  Pedro ,  desque  ovo  fecho  que  los 
Freyres  de  Calatrava  toviesen  por  Maestre  á  Don 
Diego  García  de  Padilla,  fué  paraMedellio,  un  cas- 
tillo é  villa  de  Don  Juan  Alfonso,  el  qual  castillo 
tenia  Diego  Gómez  de  Silva,  un  Caballero  de  Gali- 
cia (1).  E  los  de  la  villa  acogieron  al  Rey  :  é  Diego 
Gómez  de  Silva,  é  otro  Caballero  que  decian  Poro 
Alvaroz  de  Sotomayor ,  que  eran  vasallos  de  Don 
Juan  Alfonso,  é  los  que  estaban  ay,  acogiéronse  al 
castillo  del  dicho  logar,  é  trataron  pleytesia,  que 
emplazasen  el  dicho  castillo  á  Don  Juan  Alfonso 
que  era  en  Portogal.  E  enviaron  á  él  un  Escudero 
que  decian  Forran  Gasquizo  (2),  que  vivía  con  Die- 
go Gómez  de  Silva,  é  él  emplazó  el  dicho  Castillo : 
é  Don  Juan  Alfonso  dixo  que  le  non  podía  acorrer, 
é  mandóles  que  lo  entregasen  al  Rey  :  é  ellos  entre- 
garongelo,  é  el  Rey  mandóle  derribar. 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  llegó  sobre  el  easUllo  é  tIUs  de  Albarqaerqne,  é  lo 

qae  ay  aeaescló. 

Después  que  el  Rey  ovo  tomado  el  castillo  de 
Medcllin  fue  sobre  la  vill»  é  castillo  de  Alburquer- 
que,  que  era  de  Don  Juan  Alfonso ,  é  non  le  aco- 
gieron allí :  é  dio  sentencia  contra  Don  Pero  Este- 
banez  Carpentero,  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va, pariente  del  Maestro  Don  Juan  Nuñez  de  Pra- 
do, que  estaba  allí,  é  contra  Martin  Alfonso  Dote- 
lio,  un  Caballero  de  Portogal  que  tenía  el  dicho 
castillo  de  Alburquerque  por  Don  Juan  Alfonso.  É 
Don  Pero  Estobanez  decía ,  que  non  avía  el  Rey 
razón  de  pasar  contra  él ;  ca  él  viniera  allí  con 
miedo  quando  prendieran  á  Don  Juan  Nuiloz,  su  tío. 
Maestre  de  Calatrava ,  é  que  él  non  tenia  la  villa, 
nin  el  castillo  de  Alburquerque,  salvo  que  avia 
miedo  del  Rey ,  é  se  pusiera  allí :  é  que  él  nunca  le 
ficiera  deservicio;  antes  le  sirviera  siempre  en  to- 
dos sos  menesteres,  segond  el  Rey  bien  sabia.  Otro- 
sí Martin  Alfonso  Botelio ,  que  era  Alcayde  del  di- 
cho castillo,  decía  que  el  era  natural  del  Regno  de 
Portogal ,  ó  non  podia  el  Rey  pasar  contra  él ,  nin 
curaba  dello.  É  de  allí  fué  el  Rey  sobre  Cobdesera, 
un  castillo  de  Don  Juan  Alfonso ,  é  fizóle  combatir; 
pero  non  le  pudo  tomar.  E  el  Rey  dexó  estonce  por 
fronteros  de  Alburquerque  en  Badajoz  al  Conde 
Don  Enrique  é  al  Maestre  de  Santiago  Don  Fadri- 

(1)  En  la  Abrev.  y  en  ana  bien  anlifua  del  Marqaes  Dos  Iftigo 
Lopcx  de  Mendoza  esti  siempre  en  este  cap.  5<i^Ma  por  5Uvc,  qse 
es  de  consideración ,  siendo  este  Caballero  de  Galicia ,  y  los  Sil- 
vas de  PortQfal.  En  alfanas  de  nano  está  ■■  Ca^Uerú  d$  Ptr- 
ÍMffal. 

[i)  En  ana  de  mano,  F^mef  Gtccn,  En  las  lapr.  Jum  Cst- 


que,  sus  hermanos ,  fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de 
Dofia  Leonor  de  Quzman,  é  á  Juan  Garoia  de  Vi- 
llagera,  hermano  de  Dofta  María  de  Padilla,  que  era 
Freyre  de  la  Orden  de  Santiago  é  Comendador  ma- 
yor de  Castilla  é  á  otros  Caballeros.  É  el  Rey  par- 
tió de  allí,  é  llegó  á  la  villa  de  Cáoeree,  é  dende 
envió  sus  mensageros  al  Rey  Don  Alfonso  de  Por- 
togal su  abuelo, é  fueron  Don  Enrique  Enriquez  (3) 
é  Don  Ferrand- Sánchez  de  Valladolid  su  ChanuiUor 
del  Rey. 

CAPITULO  V. 

Como  los  meosageros  del  Rey  llegaron  al  Rey  Doa  Alfosso  de 
Portogal,  élo  4«e  ¿1  respondió. 

Los  dichos  mensageros  quel  Rey  de  Castilla  en- 
viaba al  Rey  de  Portogal  sobre  el  fecho  de  Don 
Juan  Alfonso, los  quales  eran  Don  Enrique  Enri- 
quez, é  Don  Ferrand  Sánchez  de  Valladolid,  Chan- 
ciller del  Rey ,  llegaron  al  Rey  Don  Alfonso  de  Por- 
togal á  la  cíbdad  de  Evora,  que  facía  estonce  bo- 
das á  la  Infanta  Dofia  María  su  nieta  con  el  Infan- 
te Don  Ferrando  de  Aragón ,  Marques  de  Tortosa  fi- 
jo del  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón.  É  los  díohos 
mensajeros  llegaron  y  al  Rey  Don  Alfonso  de  Por- 
togal :  é  acaesció  que  el  día  de  las  bodas  del  dicho 
Infanto  Don  Ferrando ,  el  Rey  de  Portogal  estan- 
do en  Sant  Francisco  de  Evora,  dó  posaba  el  dicho 
Infante  Don  Ferrando ,  estando  y  el  Infante  Don 
Juan  su  hermano ,  é  todos  los  Caballeros  del  Rey  do 
Portogal  que  comían  y  ese  día  con  el  dicho  Infan- 
te Don  Ferrando ,  llegaron  los  mensageros  del  Rey 
de  Castilla  que  nombrado  avernos ,  por  f  ablar  con 
el  Rey  de  Portogal  lo  que  les  era  mandado.  E  Don 
Juan  Alfo.iso  desque  los  vio  antes  que  los  mensa- 
geros del  Rey  de  Castilla  dixesen  alguna  cosa,  di- 
xo al  Rey  de  Portogal:  «Seftor,  sea  la  vuestra  mer- 
tced  de  me  perdonar ,  por  quanto  tal  día  como  hoy 
t  que  es  fiesta  en  que  vos ,  Sefior,  f  acedes  bodas  á 
tvuestra  nieta  la  Infanta  Dofia  María  con  el  Inf  an- 
»te  Don  Ferrando,  Marques  de  Tortosa,  fijo  del  Rey 
sde  Aragón ,  me  atrevo  á  decir  algunas  cosas. »  E  el 
Rey  le  dixo ,  qne  le  placía  que  dixese  lo  que  quí- 
iose.  E  Don  Juan  Alfonso  dixo  así:  «Sefior,  á  mi 
dicen  qne  son  aquí  mensageros  del  Rey  de  Casti- 
lla, mi  Sefior,  á  vos  dar  é  mostrar  algunas  querellas 
de  raí ;  de  lo  qual  sabe  Dios  que  á  mi  desplaoe  mu- 
cho. Pero  á  esto  digo ,  Sefior,  asi  brevemente  en 
pocas  razones  por  non  vos  enojar,  que  si  ha  algu- 
nos en  Castilla  que  digan  que  yo  fice  oosa  que  non 
fuese  servicio  del  Rey  de  Castilla,  mi  Sefior,  yo 
esto  presto  para  les  poner  las  manos ,  si  vos ,  Se- 
fior, falliredes  que  las  debo  poner  ;  todavía  qne 
el  campo  sea  delante  vos ,  por  quanto  yo  non  só 
segnro  de  ir  ante  el  Rey  de  Castilla,  mi  Sefior.  É 
si  el  Conde  Don  Enríque ,  é  el  Maestre  Don  Fadri- 
quo,  su  hermano,  quisieren  tomar  contra  mi  esta 
demanda ,  é  dixeren  que  yo  fice  alguna  cosa  que 


(SI  En  la  Abre?,  se  ilade,  fM  sre  4f  ÜMéfe  it  4m  ñtftt,  é 
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KÍaete  contra  servicio  del  Rey  de  Castilla,  mi  Se- 
sñor,  yo  les  pomé  las  manos  uno  por  uno  fasta  cion- 
ito  por  ciento.  É  por  quanto  en  la  su  partida  del 
I  Conde  Don  Enrique  tiene  al  Maestre  su  hermano, 
»yo  tomaré  al  Maestre  de  Santiago  de  Portogal,  que 
s  aqui  está ,  que  dicen  Don  Gil  Ferrandoz  de  Carva- 
»llo,  que  por  su  mesura  me  quiere  ayudar.  Otrosif 
BSefior,  verdad  es  que  luego  que  el  Rey  Don  Podro 
»  de  Castilla  vuestro  nieto,  é  mi  Señor,  reguó,  yo  to- 
»  mé  cargo  por  su  servicio  en  todas  aquellas  cosas 
» que  entendia  que  debia  facer  por  guarda  de  su 
»  servicio  ó  pro  de  su  Regno  lo  mas  lealiaentu  que 
»yo  pude  6  supe :  é  esto  fice  por  ser  su  Mayordomo 
smayor  en  aquel  tiempo ,  ó  lo  fui  primero  quando  él 
s  era  Infante,  é  pasé  por  él  muchos  males  é  peligros 
s  con  Doña  Leonor  de  Guzman  (1)  madre  del  Con- 

•  de  Don  Enrique  é  del  Maestre  Don  Fadrique,é 
s  de  los  otros  sus  ñjos  que  dclla  tenia  el  Rey  Don 
» Alfonso.  É  después  que  Regnó  mi  Señor  el  Rey 
s  Don  Pedro  tove  que  ora  razón  de  tomar  yo  mas 
» carga  por  su  servicio  que  primero :  otrosi  por 
» quanto  yo  he  debdo  é  linage  en  la  su  merced  por 
s  parte  de  mi  Señora  la  Reyna  Doña  María  su  ma- 

•  dre ,  vuestra  fija.  É ,  Señor,  es  verdad  que  en  los  ofí- 

•  cios  del  Regno  de  Castilla  ordené  muchas  cosas 
Dsegund  que  entendí  que  cumplía  á  servicio  del 
sRey  mi  Si^fior,  de  lo  qual  tengo  que  non  fallará 
nque  yo  fice  cosa  de  que  áél  viniese  deservicio  al- 
•guno:  ca  es  verdad  que  yo  puse  en  los  dichos  oñ- 
scios  ornes  buenos  é  abonados  ;  ó  si  algo  fícíeron, 
sque  non  debian,  den  cuenta  dello:  é  si  ellos ,  ó  al- 
Bgunos  dellos  non  han  de  que  pagar  lo  que  fícieron 
squiero  que  lo  paguen  mis  bienes,  pues  yo  los  pu- 
Dse  en  los  dichos  oficios.  Pero  por  lo  que  atañe  al 
Adinero  é  al  su  tesoro  é  rentas  del  su  Regno,  Señor, 
»yo  digo  asi :  que  sea  la  su  merced  de  mandar  ve- 
suir  delante  si  sus  Contadores,  é  si  fallaren  que  yo 
itomé  de  sus  tesoros  ó  rentas  ó  dineros  cosa  que  non 

•  debiera  tomar,  yo  lo  quiero  pechar  luego  como 

•  fuere  razón.  É  quanto  al  su  dinero ,  yo  non  pongo 

•  otra  escusa,  é  él  fallará  que  yo  nunca  otro  dinero 

•  tomé  ,  salvo  aquello  que  en  tiempo  del  Rey  Don 

•  Alfonso  su  padre  me  solia  ser  librado.  Otrosi  nin 

•  le  demandé  donadío  alguno  de  heredad ,  nin  con- 

•  sentí  que  le  diese  á  ninguno,  salvo  los  bienes  de 

•  Garci  Laso,  é  de  Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel, 

•  que  él  dio  á  aquellas  personas  á  quien  les  plogo. 

•  Otrosi  fice  mucho  por  le  buscar  buen  casamiento, 
•ca  le  allegué  é  ayunté  con  la  casa  de  Francia,  é 

•  con  muger  del  linage  del  Rey  de  Francia  é  su  so- 
•brina.  Otrosi  pecho  ninguno  nuevo  en  su  Sofiorio 

•  é  Rügno  nunca  consentí  que  se  echase  en  quanto 
•yo  le  goberné.  Otrosi  puse  ligas  é  amor  entre  él  é 

•  los  Reyes  sus  vecinos;  ca  le  fíz  sus  amigos  al  Rey 

•  de  Aragón,  é  al  Rey  de  Navarra,  é  al  Rey  de  Por^ 
» togal ;  é  puesto  que  lo  fuesen  del  Rey  Don  Alf on- 

•  10  su  padre ,  aun  mas  finnomente  lo  fueron  suyos. 

•  É  todo  esto ,  Señor ,  es  verdad  é   notorio  en  los 


i\}  En  la  Abrev.  M«  etficf  Von  MfQUio  ««  fadn,  i  co»  DoHa 
l^Qnor  de  Cniman. 


•  Regnos  de  Castilla. »  E  los  mensageros  del  Bey  dé 
Castilla  que  allí  eran  dixeron  que  Don  Juan  Alfon- 
so se  aperci viera  á  responder  antes  que  sopiese  lo 
que  ellos  querían  decir ;  empero  lo  que  el  Rey  d« 
Castilla  su  Señor  enviaba  decir  al  Rey  Don  Alfon- 
so de  Portogal  su  abuelo,  que  estaba  presente,  era 
esto :  Que  el  Rey  su  Señor  decia  é  pedia  que  Don 
Juan  Alfonso  debia  ir  á  Castilla  ádar  cuenta  de  to- 
do lo  que  fíciera  en  el  Regno  de  Castilla  deapnes 
que  el  Rey  Don  Pedro  regnó,  é  que  allá  podría  de- 
cir é  alegar  todo  esto  que  decia :  é  por  tanto  que 
asi  lo  dccian,  é  asi  ge  lo  pedían  ó  requerían  al  Rey 
de  Portogal  de  parte  del  Rey  de  Castilla  su  Señor, 
E  el  Rey  de  Portogal  desque  oyó  las  razones  qae 
Don  Juan  Alfonso  dizera ,  é  lo  que  pedían  los  men- 
sageros del  Rey  de  Castilla,  dizo  á  los  dichos  men- 
sageros, que  Don  Juan  Alfonso  se  ponía  en  razón, 
scgund  que  á  él  páresela  ¡  é  que  él  quería  enviar 
sus  mensageros  al  Roy  de  Castilla  su  nieto  sobre 
todo  esto.  E  allí  recrescieron  dolante  del  Rey  de 
Portogal  muchas  razones  de  los  mensageros  del  Rey 
de  Castilla  con  Don  Juan  Alfonso:  é  tovo  su  vando 
del  dicho  Don  Juan  Alfonso  ese  día  Don  Gil  Fer- 
randez dü  Carvallo,  Maestre  de  Santiago  de  Porto- 
gal  ;  é  otros  Caballeros  de  Castilla ,  que  estaban  y 
con  el  Infante  Don  Forrando ,  é  eran  venidos  con 
él  á  sus  bodas ,  tenían  la  parte  de  los  mensageroa 
del  Roy  de  Castilla,  tanto  que  cuidaron  que  abría 
ruido ;  pero  ol  Rey  de  Portogal  maudó  á  todos  que 
estoviescn  quedos ,  é  asi  lo  fícieron, 

* 

CAPÍTULO  VI. 

Gomo  se  trató  aveoeocla  entre  ei  Conde  Don  Enriqae  ¿  el  Maes- 
tre Don  Fadrique ,  su  bernano,  é  Don  Juan  Alfonso  de  Albtr- 
querque. 

Después  que  todas  estas  cosas  pasaron  en  la  cib- 
dad  de  Evora  en  Portogal  ante  el  Rey  Don  Alfon- 
so ,  segund  avernos  contado,  los  mensageros  del  Rey 
de  Castilla  tornáronse  para  él ,  é  falláronle  partido 
de  sobre  el  Castillo  de  Alburquerque,  ó  que  avia 
dezado  al  Conde  Don  Enrique  é  al  Maestre  de  San- 
tiago Don  Fadríque  sus  hermanos  por  fronteros  de 
Alburquerque  en  la  cibdad  de  Badajoz:  é  los  men- 
sageroa fueronse  para  el  Rey.  Después  de  esto  par- 
tió el  Infante  Don  t^errando  de  Aragón ,  Marquei 
de  Tortosa ,  primo  del  Rey ,  que  avia  fecho  sus  bo* 
das  en  Portogal  en  la  cibdad  de  Evora  con  la  Infan* 
ta  Doña  María,  fija  del  Infante  Don  Podro  heredero 
de  Portogal ,  é  nieta  del  Rey  Don  Alfonso  de  Por- 
togal que  estonce  reguaba,  segund  lo  avemos  di- 
cho. R  luego  después  de  las  bodas  del  Infante  Don 
Ferrando ,  é  partido  el  dicho  Infante  del  Regno  de 
Portogal ,  partió  el  Rey  de  Portogal  de  la  su  cibdad 
de  Evora ,  é  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  muger,  que 
fuera  fija  del  Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  é  estaba 
y  con  él,  é  viniéronse  á  Estremoz,  que  es  una  vi- 
lla de  Portogal  en  la  frontera  de  CistíUa ,  por  estar 
y.  E  después  que  el  Rey  Don  Alfonso  é  la  Reyna 
Doña  Beatriz  fueron  en  ol  logar  de  Estremoz ,  é 
estaba  y  Don  Juan  Alfoiiso,  llegó  y  Fray   Die^ 
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López  de  Ribádonejrra,  que  era  Confesor  del  Conde 
Don  Enrique ,  é  era  Fraylo  de  la  Orden  de  Sant 
Francisco,  é  Maestro  de  Teologia,  é  trajo  tratos 
con  Don  Juan  Alfonso  de  parte  del  Conde  Don  En- 
rique é  del  Maestre  Don  Fadriqne  su  hermano  ,  los 
quales  avia  dexado  el  Bey  Don  Podro  en  la  oibdad 
de  Badajoz  por  fronteros  de  Alburquerqne,  segund 
avernos  contado.  E  los  tratos  que  Fray  Diego  Ló- 
pez fizo  entre  ellos  eran ,  que  fuesen  amigos ,  é  se 
ayudasen ,  é  entrasen  todos  en  Castilla :  é  esta  f abla 
andaba  muy  secreta.  E  el  Bey  Don  Alfonso  de  Por- 
togal  partió  estonce  de  Estromoz ,  é  tornóse  para  la 
cibdad  de  Evora :  é  el  Infante  Don  Pedro  su  fijo 
fué  con  la  Reyna  Dofia  María  su  hermana  fasta  Ba- 
dajoz, que  se  tomaba  ya  para  Castilla ;  é  dende  vol- 
vióse para  Yelves.  E  Don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querqne encubrió  esta  razón ,  que  la  non  sóplese  el 
Bey  de  Portogal ,  nin  le  dixo  ninguna  cosa  dello, 
porque  se  rescelaba  que  ge  lo  estorvaria. 

CAPÍTULO  VIL 

Cono  Don  Joan  Alfonso  de  Albnrqoerqoe  te  vio  con  el  Conde 
Don  Enrlqne  é  con  el  Maestro  Don  Fadriqne,  é  se  tvlnleron. 

En  estas  pleytesias  que  Fray  Diego  López, Con- 
fesor del  Conde,  traia  con  Don  Juan  Alfonso  fué 
acordado  que  Don  Juan  Alfonso  se  viese  con  el 
Conde  Don  Enrique  é  con  el  Maestre  Don  Fadrique, 
su  hermano,  para  afirmar  todo  lo  que  entre  ellos  era 
acordado  é  asosegado ,  é  que  estas  vistas  fuesen  en 
Biba  de  Caya,  que  es  entro  Tolves  é  Badajoz :  é 
esto  ora  ya  publicado,  é  todos  sus  tratos  tenian  ya 
concertados,  é  eran  avenidos.  É  antes  de  las  vistas 
prendieron  el  Conde  é  el  Maestro  á  Don  Juan  Gar- 
cía, hermano  do  Dofia  María  de  Padilla,  que  era  Co- 
mendador mayor  do  Castilla,  que  avia  el  Bey  Don 
Pedro  dejado  con  ellos  por  frontero  en  la  f rentería 
de  Alburquerque;  el  qual  fiiyó  dende  d  dos  dias  de 
la  prisión ,  é  fuese  para  el  Bey  Don  Pedro.  É  des- 
pués que  estas  cosas  se  iban  asi  descubriendo,  la 
Beyna  Dofia  María,  que  estaba  en  Portogal  eston- 
ce ,  que  era  ida  con  licencia  del  Bey  su  fijo  á  ver  al 
Bey  Don  Alfonso  su  padre,  ovo  recelo  que  su  fijo 
el  Bey  pensara  que  ella  avia  seido  en  los  tratos  que 
se  ficieron  entro  Don  Juan  Alfonseé  el  Conde  é  los 
otros,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso  era  su  parien- 
te, é  ella  le  quisiera  siempre  bien  :  é  por  esta  razón 
tornóse  por  el  camino  de  Bonches  para  Portalegre, 
é  estovo  allí  unos  quatro  dias  acordando  como  fa- 
ría.  £  el  Conde  Don  Enrique ,  é  el  Maestre  Don  Fa- 
dríque  su  hermano,  é  Don  Juan  Alfonso,  después 
que  fueron  acordados  é  avenidos ,  viniéronse  para 
Alburquerque,  é  dioles  allí  Don  Juan  Alfonso  do- 
cientos  mil  maravedís  :  é  entregó  Don  Juan  Alfon- 
so el  castillo  de  Alburquerque ,  é  los  castillos  de 
Cobdesera,  é  de  Azagala,  é  de  Alconchel  á  Pero 
Buíz  de  Villegas  que  los  toviese  en  fieldad  é  en  ar- 
rehenes,  porque  todos  fuesen  segaros  de  se  guar- 
dar verdad. 


PldMEBO. 
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De  otra  pleytesia  qne  el  Conde  é  el  Maestre,  ¿  Doalaaa  Alfoase 
aoTleron  al  lafante  Don  Pedro  de  Portofal. 

Estando  el  Condo  Don  Enrique  é  el  Maestre  Don 
Fadrique  su  hermano,  ó  Don  Juan  Alfonso  de  Albur» 
querque  en  uno  ya  avenidos,  llegó  á  ellos  Don  Al* 
var  Pérez  do  Castro,  que  venia  á  ver  á  Don  Juan 
Alfonso  por  debdo  que  avia  con  él.  É  el  Conde  é  el 
Maestre  su  hermano,  é  Don  Juan  Alfonso  fablaron 
con  él  que  él  fablaso  con  el  Infante  Don  Pedro  de 
Portogal,  que  pues  era  nieto  legitimo  del  Bey  Don 
Sancho  de  Castilla,  (ca  su  madre  la  Beyna  Dofia 
Beatriz,  qne  era  estonce  viva,  era  fija  del  Bey  Don 
Sancho  de  Castilla)  que  si  él  quisiese,  que  ellos  to- 
marían voz  con  él  porque  fuese  Bey  de  Castilla.  B 
el  dicho  Don  Alvar  Pérez  fablóio  con  el  Infante 
Don  Pedro  :  é  el  Infante  oyó  de  buen  talante  á  Don 
Alvar  Pérez  lo  que  le  decía,  é  plególe  dello,  ó  qui- 
sieralo  facer.  É  este  fecho  sópele  el  Bey  Don  Alfon- 
so de  Portogal  au  padre,  é  pesóle  dello,  é  envió 
luego  para  ge  lo  estorvar  por  sus  mensageros  al  di- 
cho Infante  Don  Pedro  su  fijo  d  Ferrand  Gronzalez 
Cogomino ,  é  á  Maestre  Juan  de  las  Leyes ,  que  eran 
del  su  consejo  é  sus  privados,  é  fablaron  con  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portogal ,  é  tiráronle  de  facer 
respuesta  alguna  ¿  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  de 
que  fuesen  contentos  los  que  este  fecho  le  envüran 
acometer. 

CAPÍTULO  IX. 

Cono  la  Rejna  Dofla  María  madre  del  Rey  Dos  Redro  u  Umh 
qne  el  Rey  sn  Ojo  enydaria  qne  ella  fnera  en  ettai  ^eylesiss  <c 
las  avenencias  del  Conde  ¿  del  Maestre  con  Doa  Jaaa  Alfoasa,  é 
como  lio. 

En  estos  dias  partió  la  Beyna  Dolía  liaría  d« 
Portalegre  dó  diximos  que  avia  eaiado,  é  doo  qui- 
so venir  por  dó  estaban  el  Conde  é  Don  Juan  Al- 
fonso, é  tomó  otro  camino.  É  iba  oon  dl«el  Infan- 
te Don  Pedro  su  hermano,  qae  fué  despM  Bej  da 
Portogal,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Caatro,  é  Don  Bo- 
drigo  Yafiez  Maestre  de  Christna  en  el  Bcgno  do 
Portogal :  é  fueron  á  Nisa  (1),  é  donda  á  CbaCa 
Blanco,  é  allí  estovieron  ooho  dias,  é  dando fnnon 
á  Sant  Vicente  de  la  Vera :  é  levalNi  lUrtin  Alfon- 
so Tello  en  este  camino  á  la  ReTnn  Doln  Marín  por 
la  rienda  (2),  é  de  allí  ae  levantó  )n 
pues  ovieron.  É  dende  fueron  á  CoMlliMn,  é 
á  la  Guardia ,  é  dende  á  Tronoooo,  é  á  In  Tofre  de 
Moncorvo,  é  á  Mogadoyro :  é  rM&nm  ol  fn^Mtm 
Don  Pedro,  é  Don  Alvar  Peres  ábCmÉm^  é  ol  Maes- 
tre de  Christus  con  la  Reyna  imtUmptmm  éd  Mft^^ 
de  Portogal ,  é  tomaronae  donde. 
ae  para  Zamora,  é  dende  á Torneé « 
Alfonso  Tello ,  é  allí  fallaron  al  Bi|f 
fijo. 

(I)  En  ana  de  asno,  á  CéMtahm, 
(^  Véase  el  cap.  %  del  Us  ¥ll|, 
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los  el  Obispo  do  Salamanca  en  la  Iglesia 


CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rej  Doi  Pedro  dlxo  qee  eatabt  con  Dofla  Jeaot  ie  Cu- 
tro  en  Caellar. 

Agora  toraaremos  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Pedro  despnea  que  dexó  al  Conde  Don  Enrique  ¿  al 
Maestre  Don  Fadrique  fronteros  de  Alburqnerque. 
Asi  fué  que  después  que  el  Rey  partió  de  Albur- 
qnerque, é  OTO  dexado  ay  al  Conde  Don  Enrique  é 
al  Maestro  Don  Fadrique  sus  hermanos ,  é  otros  Ca- 
balleros con  ellos  por  fronteros,  vinoso  para  Valla- 
dolid ,  é  de  alli  traxo  sus  pleytesias  con  Doña  Jua- 
na de  Castro,  fija  de  Don  Pedro  de  Castro  que  decían 
de  la  Guerra,  é  muger  que  fuera  de  Don  Diego  de 
Haro,  fijo  do  Don  Lope  de  Haro,  é  nieto  de  Don 
Diego  Señor  de  Vizcaya ,  que  finó  sobre  Algecira 
quando  la  tenia  cercada  el  Rey  Don  Ferrando.  É 
era  esta  Dofia  Juana  mugor  bien  formosa,  é  el  Rey 
deoia  que  quería  casar  con  ella :  é  este  casamiento 
trataba  entro  ellos  un  Caballero  de  Galicia  que  de- 
cian  Men  Rodríguez  de  Senabria :  é  otrosí  era  en  ello 
Don  Enrique  Euriquez ,  que  fuera  casado  con  Do&a 
Urraca  su  tía  de  la  dicha  Dofia  Juana,  hermana  de 
•  Dofia  Isabel  su  madre.  É  Dofia  Juana  de  Castro  de- 
cía que  el  Rey  era  casado  con  Dofia  Blanca  de  Dor- 
bon ,  ó  qñe  mostrase  primero  como  se  podría  partir 
della ,  ó  estonce  que  á  ella  placía  de  casar  cdn  él.  É 
el  Roy  deoia  que  ¿1  lo  mostraría  que  con  derecho  se 
podía  partir  de  la  dicha  Dofia  Blanca,  é  que  non  era 
su  mugor :  ó  aviniéronse  á  esto.  É  la  ploytesia  fe- 
cha, Don  Enrique  Enriquez,  que  fuera  casado ,  co- 
mo dicho  es,  con  Dofia  Urraca,  hermana  de  Doña 
Isabel  madre  de  la  dicha  Dofia  Juana  de  Castro, 
quería  firmar  este  fecho  diciendo  que  el  casamiento 
fuese  firme,  ó  trató  que  el  Rey  le  entregase  el  Al- 
cazar  de  Jaén,  é  el  castillo  de  Duefias,  é  el  castillo 
de  Castro  Xeriz  en  arrehenes  porque  el  Rey  estu- 
viese por  aquel  casamiento :  ó  fué  asi  hecho ,  é  el 
Rey  entregó  los  dichos  castíUos  á  Don  Enrique  En- 
riquez. É  el  Rey  llegó  en  Cuellar,  é  la  dicha  Dofia 
Juana  de  Castro  era  alli,  ca  cerca  dende  tenia  su  co- 
marca. É  el  Rey  envió  por  los  Obispos  Don  Sancho 
de  Avila  é  Don  Juan  de  Salamanca,  é  dixoles,  que 
él  non  era  casado  con  la  Rey  na  Dofia  Blanca  por 
muchas  protestaciones  que  fíciera :  é  mostró  delante 
ellos  sus  razones  quales  él  por  bien  tovo,  é  maudó- 
\tñ  que  pronunciasen  que  él  podía  casar  con  quien 
le  ploguiese.  É  los  dichos  Obispos ,  con  muy  grand 
miedo  que  ovieron,  ficíeronlo  asi,  é  dixeron  por 
mandado  del  Rey  á  la  dicha  Dofia  Juana  de  Cas- 
tro ,  que  el  casamiento  que  el  Rey  fíciura  con  Dofia 
Blanca  de  Borbon  era  ninguno,  é  que  bien  podía  el 
Rey  casar  con  quien  quisiese.  É  Dufia  Juana  tóvose 
á  estas  razonea :  é  luego  ficieron  públicamente  bo- 
das en  la  dicha  villa  de  Cuellar  el  Rey  é  Dofia  Jua- 
na, é  llamáronla  la  Reyna  Doña  Juana  (1),  é  veló- 

(1)  Sin  embargo  de  etU  declaración  y  de  este  casamiento  conU. 
noó  el  Rey  llamando  en  sos  escritoras  púlllcas  tu  muger  y  Rf¡fua 
ú  nofla  Blanca.  Véase  la  qac  se  cita  en  una  nota  al  ca;i.  11  de  cUi 
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mente,  segund  se  podía  facer  (2). 

CAPITULO  XI. 

Como  llegaron  nnevas  al  Rey  qao  el  Coada  Doa  Bariqíe,  é  al 
Maestre  Don  Fadriqne,  é  los  qne  avia  dexa4o  por  froateros  sa- 
bré Alborqnerqne  que  eran  avenidoa  coa  Don  Jaaa  Alfoaaa. 

Aquel  día  mismo  de  las  bodas  que  el  Rey  faoU 
con  Dofia  Juana  de  Castro  en  Cuellar  á  hora  devia- 
peras  llegó  un  Caballero  que  decían  Diego  Gatier* 
rez  de  Zavallos  vasallo  del  Rey ,  el  qual  el  Rey  avia 
dexado  con  el  Conde  Don  Enrique  sobre  Alburqner- 
que en  Badajoz ,  donde  estaban  fronteros  i>tro8  Ca« 
balleros  sus  vasallos  que  alli  dexára,  é  dixo  al  Bey 
que  supiese  por  cierto  como  el  dicho  Conde ,  é  el 
Maestre  Don  Fadriqne  sus  hermanos ,  é  otros  mu- 
chos Caballeros  que  alli  estaban  con  ellos,  eran  ya 
avenidos  con  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqoei 
é  que  prendieran  á  Don  Juan  Oarcia  de  Viilagera, 
hermano  de  Dofia  María  de  Padilla  qne  era  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  que  el  Rey  dexára  con 
ellos :  é  qne  por  mayor  firmeza  entregara  Don  Joma 
Alfonso  los  castillos  de  Alburqnerque  é  de  Cobde- 
sera  é  Azagala  é  Alconchcl,  que  eran  suyos,  á  Pero 
Ruiz  de  Villegas ,  para  que  los  toviese  en  lieldad  é 
arrehenes  porque  el  Conde  é  el  Maestre  Don  Fadri- 
que fuesen  seguros  del  dicho  Don  Juan  Alfonso. 
Otrosí  contó  por  nuevas  como  diera  estonce  ol  dicho 
Don  Juan  Alfonso  al  Conde  é  al  Maestre  dooientos 
mil  maravedís,  é  como  estos  Señores  fueron  todos 
juntos  cerca  de  Badajoz,  é  que  entendían  entrar  por 
Castilla.  É  era  verdad  todo,  segund  Diego  Gutier* 
rez  de  Zavallos  lo  contara  al  Rey. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  Izo  el  Rey  deapaes  qne  aopo  qao  el  Conde,  é  el  Maestre 
Don  Fadriqne,  é  Don  Inan  Alfonso  eran  avenidoa  todoa  ea  aae. 

Luego  ese  día  que  el  Rey  fizo  las  bodas  en  Cao- 
llar  con  Dofia  Juana  de  Castro ,  segund  que  avernos 
dicho,  é  ovo  estas  nuevas,  otro  día  partió  de  Cao- 
llar  ,  é  vínose  para  Castro  Xeriz :  é  nunca  vio  jamas 
á  la  dicha  Dofia  Juana  de  Castro,  con  quien  doñ- 
ee casó;  mas  dióle  la  villa  de  Duefias,é  alli  vivió 
mucho  tiempo ,  é  llamóse  siempre  Reyna ,  maguer 
non  placía  al  Roy  dcllo.  É  los  castillos  de  Jaén  é 
de  Castro  Xeriz ,  que  él  diera  á  Don  Enrique  Enri- 
quez en  arrehenes  del  casamiento  de  Dofia  JuanSf 

(it  Parece  qne  por  entonces  hubo  algnna  tibieu  ó  disgusto  ea- 
tre  el  Rej  y  hofla  Uaria  de  Padilla ,  y  qne  ella  qniso  ó  fln^ió  qaa- 
rcr  hacerse  Religiosa.  Raynaldo,  Anat.  1354,  n.  fO.  cila  una  carta 
qi;e  el  Rey  escribió  al  Poniiflce  Innocensio  VI,  pidiéndolo  permlan 
para  fundir  an  Monasterio  de  Santa  Clara,  en  el  qnal  ae  e«iaaatra* 
se  á  Dios  DoOa  Maris  de  Padilla.  El  Papa  se  le  concedió  p<ir  Breve 
dado  en  AYifion  ó  6  de  Abril.  Pocos  dias  dcspnes  snpo  el  alsaio 
Papa  el  casamiento  del  Rey  con  Dofia  Joana  de  Castro ,  y  illé  ea> 
misiou  a  Berlrando.  Obispo  de  Cesena,  su  Intemancio  para  qao  tí- 
tase  ante  la  Santa  Sede  i  los  Obispos  de  Salamanca  y  Avila ,  qne 
babian  declarado  al  Rey  libre  de  matrimonio,  y  para  qne  («blifaso 
al  mismo  Rey  con  censuras  a  hacer  vida  con  DoQa  HIauca,  proco- 
dieiido  según  ilt'recUu  cuRlra  ¿I, }  contra  los  magoates  que  lisoa. 
geabau  i^u  gusto. 
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Begünd  q(i6  avernos  conUdo ,  tomógeloB  luego  el 
Rey  desque  partió  de  Caellar.  E  el  Rey  desque  llegó 
á  Castro  Xeriz  envió  por  los  luí  antes  Don  Ferrando 
é  Don  Juan  sus  primos,  fíjos  del  Rey  de  Aragón  é 
de  la  Rey II a  Dofia  Leonor  su  tía,  que  estaban  en 
Toledo,  que  veoían  de  Portogal  de  las  bodas  que 
el  dicho  luíante  Don  Ferrando  fíciera,  é  viniéron- 
se para  él  á  Castro  Xeris :  é  eso  mesmo  vinieron 
otras  muchas  compafias  del  Reguo  por  quien  el  Rey 
envió. 

CAPÍTULO  xin. 

Como  el  ncy  casó  al  Infanto  Don  Joan  %u  primo  con  Dofia  Isabei 
de  Lara ,  flja  de  Don  Joan  Nofiez. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  en  Castro  Xeriz  fizo 
casamienlo  del  Infante  Don  Juan  de  Aragón  su  pri- 
mo con  Dofia  Isabel ,  fija  de  Don  Juan  Nnfiez  de 
Lara,  é  mandóle  que  se  llamase  Sefior  de  Lara  é  de 
Vizcaya ,  por  quanto  el  Rey  sabia  cierto  que  Don 
Tello,  que  era  casado  con  Dofia  Juana,  la  hermana 
mayor,  trataba  con  el  Conde  Don  Enrique  su  her- 
mano, é  era  de  la  su  parte  :  é  la  voluntad  del  Rey 
era  quo  el  dicho  Infante  Don  Juan  do  Aragón  ovie- 
se  las  tierras  do  Vizcaya  é  de  Lara,  ó  las  perdiese 
Don  Tello ,  é  á  esta  entencion  se  fizo  este  casamien- 
to. É  después  partió  el  Rey  do  Castro  Xeriz,  é  fué 
para  Toro.  Éesto  año  en  el  mes  de  julio  ovo  nuevas 
el  Rey  que  le  nasciera  una  fija  de  Dofia  Maria  de 
Padilla  en  la  villa  de  Castro  Xeriz,  que  le  dixeron 
Dofia  Constanza ,  la  qual  casó  después  con  el  Du- 
que de  Alencastre ,  é  ovieron  fija  á  la  Reyna  Dofia 
Catalina,  que  os  agora  muger  del  Rey  Don  En- 
rique. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadriqae  Ilegd  É  Montlel,  é  aoD 

le  qolsicron  dar  el  Castillo. 

Después  destos  fechos,  estando  el  Rey  en  Toro ,  é 
por  aquellas  comarcas,  sopo  como  el  Conde  é  el 
Maestre  Don  Fadrique  é  Don  Juan  Alfonso  llegaron 
á  Cibdad  Rodrigo ,  é  como  el  Maestre  Don  Fadriqae 
se  partiera  del  Conde  su  hermano  en  Cibdad  Rodri- 
go, é  se  fuera  para  tierra  do  la  Orden ,  apoderándose 
de  las  fortalezas ,  é  allegando  á  sí  las  más  compa- 
fias que  podia.  É  el  Maestre  llegara  estonce  áMon- 
tiel ,  que  es  un  castillo  do  la  Orden  muy  bueno ,  ó 
Pero  Ruiz  de  Sandoval,  Comendador  de  Montiel,  non 
le  quiso  acoger  en  él,  diciendo  que  tenia  fecho  pley- 
to  é  omenage  por  el  castillo  al  Rey.  É  Pero  Ruiz  de- 
;..)  en  el  castillo  de  Montiel  un  Escudero,  é  mandóle 
que  le  entregase  al  Rey,  por  el  pleyto  que  le  fioiera 
luego  que  ol  dicho  Rey  Don  Pedro  regnára ;  ca  ansi 
lo  fícieron  todos  los  Caballeros  de  la  Orden  de  San- 
tiago por  los  castillos  de  la  Orden  que  tenian  quan- 
do  el  Rey  llegó  á  Llorona  el  segundo  afio  que  regnó, 
segund  aveuios  contado :  é  por  ende  por  guardar  su 
omenage  al  dicho  Pero  Ruiz  de  Sandoval  dexó  y 
quien  entregase  el  castillo  de  Montiel  al  Rey  Don 
Pedro,  segund  dicho  ayemos,  é  él  por  su  cuerpo 


PmMEbÓ.  ,  445 

vínose  al  Maestre  Don  Fadriqae,  por  qttaato  era  sa 
Freyre  é  Caballero  de  la  su  Orden  :  ó  tovieroa  todos 
quo  ficiera  el  Caballero  lo  quo  debiera  facer:  é  aun 
es  fazafia  de  Castilla  que  asi  se  debe  facer  (1).  B  el 
Maestre  Don  Fadrique,  después  que  vio  que  non  po- 
dia cobrar  el  castillo  de  Montiel,  fuese  para  Segura 
de  la  Sierra ,  que  es  un  castillo  de  la  Orden  de  San- 
tiago muy  noble  é  muy  fuerte,  é  acogióle  ende  Don 
'  Lope  Sánchez  de  Bendafia  (2)  que  le  tenia,  el  qual 
era  Comendador  mayor  de  Castilla.  Otrosi  domes 
Carrillo  de  Quintana ,  fijo  de  Rui  Diaz  Carrillo,  tenia 
por  el  Maestre  de  Santiago  á  Fomos,  un  castillo 
muy  bueno  coroa  do  Segura  :  é  este  Oomez  Carri- 
llo non  era  Freyre  de  la  Orden ;  pero  vivia  con  el 
Maestre,  é  era  sa  vasallo,  é  dio  el  castillo  al 
Maestre. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  sé  sobre  Moaulegre  é  otros  logares  de  Doa  laás 

Alfonso. 

Segund  avernos  contado,  el  Rey  estando  en  la  vi- 
lla do  Castro  Xeriz  envió  gentes  á  Salamanca ,  é  á 
los  logares  que  sabia  que  estaban  mas  cerca  de  don- 
de el  Conde  Don  Enrique  é  Don  Ferrando  de  Castro, 
é  Don  Juan  Alfonso  se  ayuntaban.  É  deepues  desto 
partió  el  Rey  de  Castro  Xeriz,  é  fué  sobre  un  logar 
de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  es  en 
Campos ,  que  dicen  Montalegre ,  é  estaban  en  el  di- 
cho logar  Dofia  Isabel,  muger  del  dicho  Don  Juan 
Alfonso,  é  con  ella  Caballeros  Yasallos  de  Don  Juan 
Alfonso ,  los  qnales  eran  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca, 
su  Mayordomo  Mayor,  é  Ferrand  Sánchez  do  To- 
var,  é  Ferrand  Garcia  Duque,  é  Juan  Ferrandez  Ca- 
beza de  Vaca,  é  Ferrand  Gutiérrez  de  Sandoval  (3j, 


(I)  En  tlenpos  antlgoos  se  Jaxgaba  en  los  Rejnos  de  Castilla  j 
León  por  fazaflas ,  como  parece  en  el  Facro  viejo  de  Castilla,  qoe 
se  ordenó  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  qae  venció  la  batalla 
de  Ubeda ,  segnn  se  vé  en  la  dedaraelon  qoe  biso  el  Rey  Don 
Alonso  padre  del  Rey  Don  Pedro :  •  Las  faiaffas  de  Castilla  aon 
aqnellas  por  que  deben  Jasgar  de  lo  qne  el  Rey  Jnigd  ó  eondrmó 
en  semejantes  cosas ,  diciendo  6  aiostrando  el  qne  alega  la  fasafia 
el  fecho  sobre  lo  que  Jazgó  el  Rey,  é  quien  eran  aqnellos  entre 
qnien  era  el  pleyto ,  é  qnien  tiene  la  sn  vos ,  é  qaal  fué  el  Jnlcio 
qne  el  Rey  dio :  ca  este  bl  Juicio  en  qne  son  asi  probados  todos 
estos  casos ,  é  que  lo  JnzgJ  asi  el  Rey,  ó  el  Seftor  de  Vlzeaya ,  é 
lo  confirmó  el  Rey,  esta  tal  íatafia  debe  ser  cabida  en  Juicio  por 
Fuero  de  Casulla.  Tal  fué  la  respuesta  que  Don  Simón  Ruis,  Se- 
fior de  los  Cameros ,  é  Don  Diego  López  de  Salcedo  ovieron  dsdo 
al  Rey  Don  Alfonso  en  Sevilla  sobre  pregunta  que  les  ovo  fecho, 
qoe  le  dixesen  verdad  en  este  fecho  é  en  esta  razón.»  En  el  proe- 
mio del  Fuero  vi^o  se  dice:  éja%§ébñie  púrfñuMé$. 

(i)  Este  Caballero  era  de  Castilla ,  como  parece  adelante ,  capi* 
tulo  iO,  deste  afio.  Eo  algunos  libros  esii  Renda  va  Comendador 
de  Segura ,  ó  Abendafia :  y  en  la  Abreviada  se  llama  adelante  Doa 
Lope  Sánchez  de  UUoa,  habiéndole  aquí  nombrado  de  Dendafla. 
También  cap.  3i  deste  afio  se  hace  mención  de  otro  Caballero 
desle  apellido,  qde  so  llamaba  Airar  Rodrigue:  de  Rendafia ,  6 
Bendaflo,  eomo  está  en  las  impresas.  Comendador  de  Monto* 
molin. 

(3)  Asi  está  en  las  Impr.  La  Abrev.  y  algnnat  elras  tlenea,  Fer- 
■es  SMtkes  Í9  SMÍ$9élt  é  Fermm  Guilerres ,  é  Pen  Dies  rae  /!« 
Jot.  De  Alvar  Mes  de  StmUw!  se  baee  mención  en  el  libro  de  las 
Behetrías  en  la  Merindad  de  Monzón  en  el  lugar  de  Naberot  dd 
Araoblspado  de  Sargos :  y  en  la  Merindad  de  Castrogeriz  en  el 
lagar  dg  VUluaidlae  se  aesbiu  P4r$  Détí,  Fenmáf  GMa$nf$ 


é  Ferrand  Sanohes  ¿e  Rojas ,  ¿  Pero  Días  de  San- 
doval,  é  Martin  AIíodbo  de  Arenillaa,  é  otros  Ga- 
balloros  é  Escuderos  muy  buenos  vasallos  de  Don 
Jaan  Alfonso.  É  desque  llegó  y  el  Rey  pelearon  los 
suyos  con  ellos  en  las  barreras ,  é  fué  f erído  por  el 
rostro  de  una  lansa  Juan  Martínez  de  Rojas,  fijo  de 
Rui  Díaz  Cencerro,  é  moríó  dende  á  pocos  días  de 
la  dicha  ferída,  ó  era  muy  buen  Caballero.  É  el  Rey 
non  tomó  el  logar  de  Montalegre  estonce. 

CAPÍTULO  XVI. 

Cono  el  Rey  tomé  alfSDos  logares  de  Dos  Ji»  Alfoiso  de  Al- 

borqoerqse. 

Después  que  llegó  el  Rey  á  Montalegre ,  é  non  la 
pudo  cobrar,  partió  dende,  é  fué  para  Empudia,  un 
logar  de  Don  Juan  Alfonso ,  é  dierongelo.  Otrosi  le 
dieron  A  Villalva  del  Alcor,  donde  tenia  Don  Juan 
Alfonso  una  casa  fuerte  muy  buena.  É  esto  fecho 
dexó  el  Rey  por  frontero  contra  los  que  estaban  en 
Montalegre  al  Infante  Don  Juan  de  Aragón  su  pri- 
mo en  Palacios  de  Meneses,  ó  el  Rey  fué  para  Sant 
Fagund  é  por  esa  comarca,  é  fué  á  Cea,  que  la  te- 
nia Juan  Diaz  de  Caduemiga,  é  dieron  gela^  que  era 
un  castillo  muy  fuerte,  é  mandólo  derribar.  É  el 
Rey  tomó  á  Grajal :  é  dende  ordenó  que  el  Infante 
Don  Ferrando,  Marques  de  Tortosa,  su  primo,  é  otros 
Caballeros  Vasallos  del  Rey  con  él,  se  fuesen  para 
Salamanca,  por  quanto  el  Conde  Don  Enrique,  é 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  é  los  otros  Ca- 
balleros que  con  ellos  eran,  venian  por  aquella  par- 
tida. É  el  Rey  mandó  al  Infante  é  á  los  otros  Ca- 
balleros que  enviaba  con  él ,  que  peleasen  con  el 
Conde  Don  Enrique  é  con  Don  Juan  Alfonso.  ^  el 
Infante  Don  Ferrando ,  é  los  que  con  él  iban  fue- 
ron luego  para  Salamanca,  segund  el  Rey  lo  or- 
denara. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  lai  ^leytetiu  qve  el  Coode  Doa  Eoriqoe ,  é  Don  Joan  AlfoBSO 
troxieron  con  Don  Ferrando  de  Castro. 

El  Conde  Don  Enrique ,  é  Don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque ,  después  que  fueron  avenidos  en  uno, 
enviaron  acometer  sus  ploy tenias  á  Don  Forrando 
de  Castro  (1),  que  era  en  Galicia,  que  les  quisiese 
ayudar,  é  que  le  casarían  con  Dofia  Juana,  hermana 

é  Diego  Comet  fljoi  dt  Alear  Dias  ie  Séndovl.  É  eo  la  misma 
Meñndad  rn  el  lapr  de  Villadiego  se  declara  que  eran  diYi<eros 
tres  hijos  de  Ahar  Gonialei  de  Saitáewai,  y  Ju§m  Rodrifuex  de 
SüMdowñltü  hermano :  i  donde  pirece  i|Oé  ha  de  dt^cir  Atrar  DUx, 
y  no  AlwMf  Conuílez ;  annqne  tamhicn  fe  hace  meacioq  de  Ahar 
üouxaUs  en  el  lugar  de  Yaliierra ,  y  de  Pero  Ruis,  so  hijo,  adelante 
en  el  llbru  de  las  DebctriaSp  y  te  diee  que  .l/#er  Dist  teuia  qnairo 
hijo  * .  y  pof:reraniente  cinco.  Oe  Fern»»  Culierres  de  Studegiil,  y 
Ac  Diego  Comei  d--  Sindatnt  h2ce  mención  este  Coronisu  eo  el 
ciptittlo  Si  de  este  aún  en  las  Yistas  de  Tijadillo,  aunque  no  dice 
que  cían  hermanos. 

(1)  Ko  ana  de  mano:  El  Conde  Don  Enrique  ¿  Don  Juan  Alfonso 
de  Alhjrqnerqne,  ¿cifnn  píe  fneron  ncnidos  en  uno ,  enwinron  sus 
plegfe*to%  é  Don  hWéondo  de  Cnstro.  La  Abreviada  dice  :  que  le- 
«iw«  é  MUS  mugern  en  Monlñlegre ,  que  era  de  Don  Juan  Alfonso,  g 
|ii<  lenia  el  lu^ar  Asi  ÜUt  Ca^$$§  de  Vaca,  su  Sioffordonta  moffor. 
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del  dicho  Conde ,  de  la  qnal  avia  grand  tiempo  qué 
el  dicho  Don  Ferrando  de  Castro  andaba  enamoim- 
do.  Otrosi  le  envió  rogar  Don  Juan  Alfonso  que  Ist 
quisiese  ayudar,  por  el  grand  debdo  de  sangre  qae 
avian  en  uno.  É  Don  Ferrando  de  Castro  les  res- 
pondió que  le  placia,  é  envióles  facer  ciertos  dello: 
é  partió  luego  de  Mon forte  de  Lemos  en  el  mes  de 
julio  de  la  dicha  Era ,  é  fuese  para  un  logar  de  Por- 
togal  que  dicen  Monzón ,  que  es  ribera  de  Millo ,  cer- 
ca de  Salvatierra  logar  de  Castilla ,  ó  puso  ay  sa 
real  cerca  del  dicho  logar  nueve  diaa :  é  cada  dia 
después  de  Misa  pasaba  por  el  vade ,  é  iba  á  Sal- 
vatierra, é  alli  delante  un  Notario  público  dada 
que  se  despedía  é  desnaturaba  del  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  é  de  León,  porque  sin  ge  lo  merecer  le 
quisiera  matar  en  un  torneo  que  se  ficiera  en  Vallm- 
dolid  quando  se  casara ;  é  otrosi  por  quanto  dea- 
honrara  á  Dofia  Juana  de  Castro  su  hermana,  di- 
ciendo que  casaba  con  ella  ó  le  ficiera  tomar  titulo 
de  Reyna,  é  después  la  dejara  é  la  esoamesoiera:  é 
cada  dia  de  los  nueve  dias  tomaba  un  testimonio.  É 
pasados  los  nueve  dias  partió  Don  Ferrando  de 
Monzón,  é  dende  fuese  para  Orens,  é  dende  para 
Valderas  (2),  é  alli  mandó  llamará  todos  sus  Va- 
sallos. É  desque  todos  fueron  juntos  con  él ,  partió 
dende ,  é  fuese  para  Caca  velos :  é  de  alli  partió  con 
setecientos  é  treinta  de  caballo  f  é  mil  é  docientos 
ornes  de  pie,  é  fué  para  Ponf errada,  que  era  de  til 
hermana  Dofia  Juana  de  Castro ,  la  que  llamaban 
Royna  de  Castilla,  é  estovo  alli  diez  dias  esperando 
saber  del  Conde  é  de  Don  Juan  Alfonso  dó  eran ,  é 
donde  se  iria  á  ayuntar  con  ellos :  é  de  oada  dia 
avian  sus  recabdos  unos  de  otros  como  avian  de 

facer. 

« 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  Conde  Don  Enrique ,  é  Don  Juan  Alfonso,  é  Don  Fema- 
do de  Castro  se  Jnntaron  en  nno,  é  lo  qne  aeaeseió  ea  esta 
tiempo. 

Ag^ra  diremos  cómo  ficieron  el  Conde  Don  Enri- 
que, é  el  Maestre  Don  Fadrique,  é  Don  Juan  Al- 
fonso. Asi  fué  que  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don 
Fadrique  Maestre  de  Santiago  su  hermano ,  é  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  desque  ovieron  aso- 
segado sus  tratos  en  Alburquerque,  estovieron  al- 
gunos dias  en  aquella  comarca,  é  estragaron  toda 
la  tierra  de  Badajoz :  é  pasaron  el  rio  de  Tajo  sobre 
Alcántara,  é  eran  qnatrocientos  de  caballo ,  é  vinie- 
ron á  Cíbdad  Rodrigo,  é  trazieron  supleytesia  con 
Don  Ferrand  Pérez  Ponce  Maestre  de  Alcántara, 
que  f  ueee  con  ellos  é  les  ayudase,  é  que  para  ser  se- 
guros del  les  diese  en  arrehenes  el  castillo  de  Sano- 
tivafiez ;  é  non  se  avinieron ,  é  el  dicho  Maestre  nin 
les  ayudó,  nin  fué  al  Rey,  antes  se  estovo  en  su 
tierra.  E  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique  par- 
tió estonce  do  alli ,  ¿  fuese  para  su  tierra  de  la  Or- 
den ,  segund  dicho  avemos.  En  este  tiempo  estaban 
en  Salamanca  de  parte  del  Rey  por  fronteros  mil  de 


(S)  En  ana  de  manoy^rs  Yaldeorra^ 
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caballo  oon  el  íof ante  £)od  Ferrando  de  Aragón  (1), 
é  con  8u  hermano  el  Infante  Don  Juan  que  el  Rey 
enviara  deupues  allí.  É  el  Conde  Don  Enrique ,  é 
Don  Juan  Alfonso  do  Alburquerque  juntáronse  en 
Bobreda  cerca  de  Fuente  Aguinaldo ,  é  f  nerón  pa- 
sar  el  vado  de  Tormos  entre  Alva  é  Salamanca.  É 
los  Infantes  de  Aragón ,  que  estaban  en  Salamanca 
por  fronteros  de  la  parte  del  Rey,  non  quisieron  pe- 
lear con  ellos ,  maguer  tenian  muchas  mas  compa- 
fias  :  é  algunos  decian  que  tráian  sus  f  ablas  para  se 
avenir,  segund  se  avinieron  después,  é  que  por 
tanto  non  quisieron  pelear  (2). 

CAPITULO  XIX. 

ff 

Como  el  Rey  Don  Pedro  fné  É  Segnra ,  dó  esUba  aludo  el 
Maestre  Don  Fadriqoe :  é  como  mandó  levar  A  Toledo  la  Rey- 
toa  Dofia  Blanca  so  mnger,  é  lo  que  aeaesció. 

Agora  dejará  la  historia  de  fablar  del  Conde  Don 
Enrique  ó  de  Don  Juan  Alfonso,  é  tomará  á  contar 
como  fizo  el  Rey  Don  Pedro.  Asi  fué  que  el  Rey, 
después  que  tomó  el  castillo  de  Cea  é  los  otros  cas- 
tillos que  pudo  tomar,  que  eran  de  Don  Juan  Al- 
fonso, fuese  para  Toledo  (ca  iba  á  Segnra,  dó  esta- 
ba alzado  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadriqne,  su 
hermano,  ó  pasó  por  Toledo,  é  estovo  alli  quatro 
días),  é  alli  ordenó  que  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa,  su  Camarero  mayor,  é  tio  de  Dofia  María  de 
Padilla,  fuese  á  Arévalo  dó  estaba  la  Reyna  Dofia 
Blanca  de  Borbon  su  muger,  é  la  traxiese  alli  á  To- 
ledo, é  la  pusiese  en  el  Alcázar  do  la  dicha  cibdad. 
E  fué  asi  publicado  que  todos  lo  sopieron :  é  esto 
sopicron  los  Caballeros  de  Toledo,  é  á  algunos  da- 
llos pesóles  mucho,  porque  tal  Sefiora  como  ella 
avia  de  ser  presa,  é  que  la  su  prísion  fuese  en  Tole- 
do. Otrosí  ovo  algunos  otros  Caballeros  de  la  Corte 
del  Rey  que  asimismo  les  pesaba,-  con  quien  loe 
Caballeros  de  Toledo  fablaron  esta  razón,  é  todos 
acuciaban  quanto  podian  en  buscar  mal  al  dicho 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa:  é  fablaron  los  de 
Toledo  entre  si  de  matar  por  esta  razón  al  dicho 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  por  quanto  les  de- 
cian que  él  tratara  todo  esto.  É  avia  estonce  en  To- 
ledo muy  gprand  compafia  de  Caballeros  ¿  Escode- 
ros,  caerán  dentro  en  la  cibdad  moradores  sete- 
cientos de  caballo,  é  non  pensaban  lo  que  dende 


(1)  Fn  nna  de  mnno ,  con  Uit  Infanta  te  Árngon. 

{%  Asi  ncaba  este  capitulo  en  las  impresas  y  sos  originales;  pe- 
ro en  b  Abreviada  se  continúalo  slipiiente:  «El  Conde  é  Don 
Jnan  Alfonso,  dcspncs  qae  pasaron  por  Ucrra  de  Salamanca,  fne- 
ron  pasar  1  Duero  entre  Zamora  é  Toro  é  posar  en  ma  aldea  de 
Zamora ,  que  es  i  quairo  leguas,  que  dicen  Montamarta  ,  é  etto- 
vieron  alli  ocho  dias  robando  toda  la  tierra :  6  dende  fneron  I  los 
Barrios  de  Salas,  é  Aneó  alU  Don  Jnan  Alfonso  esperando 6  non 
Fernando  de  Castro,  por  quien  avia  enviado.  É  el  Conde  Don  En- 
riqnc  fué  para  Asturias  por :  ente  de  pie:  é  desqae  vino ,  partie- 
ron todos  tres  de  los  Parrios.»  Y  parece  notoriamente  ane  esto 
falla  en  la  Tulgar,  porque  adelante,  cap.  SSdei  i  asi: 

•  Asi  fué  que  el  Conde  Don  Enrique ,  segnn  aiei    •  «        -.  4et- 
pues  qne  se  partiera  de  Don  Jnan  Alfonso  •  «n  k»  # ' 
gente  de  pie :  é  desque  vino ,  Junt-fse  eoi       i 
Don  Fernando  de  Castro,  é  parUerea  1 
SaUs,i 
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podia  recrescer ;  empero  dexaron  do  Iñcet  lo  que 
acordaban  de  matar  á  Juan  Ferrandez  de  Henestro- 
sa, con  recelo  de  qne  estando  y  el  Roy  suSefior 
acaesciese  pelea  é  armas  en  sn  presencia,  ó  alguna 
ocasión :  é  acordaron  de  lo  alongar  para  adelante  si 
troxiese  Juan  Ferrandez  á  la  Reyna  Dofia  Blanca  á 
Toledo  non  estando  y  el  Rey.  É  el  Rey  partió  do 
Toledo,  é  fué  sobre  Segnra,  dó  estaba  alzado  el 
Maestre  Don  Fadriqne  sn  hermano,  é  levó  consiga 
los  mas  Caballeros  é  Escuderos  que  pudo  de  Toledo 
para  los  poner  fronteros  del  Maestre  Don  Fadriqucí 
salvo  algunos  pocos  que  fincaron  en  Toledo.  B  en- 
vió á  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  á  Arévalo  dó 
estaba  la  Reyna  Dofia  Blanca  sn  mnger,  para  que 
la  troxiese  á  Toledo  para  la  poner  en  el  Alcázar  de 
la  dicha  cibdad,  segund  dicho  avemos  qne  era 
acordado.  É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  fué 
para  Arévalo,  segund  que  el  Rey  ge  lo  mtmdára,  é 
troxo  dende  á  la  Reyna  Dofia  Blanca  á  Toledo  :  é 
venia  con  ella  el  Obispo  de  Segovia,  natural  de  To- 
ledo, que  avia  nombre  Don  Pero  Gomes  Gudiel,  é 
otro  Caballero  de  Toledo  que  decian  Tel  González 
Palomeque,  á  los  quales  el  Rey  Don  Pedro  manda- 
ra antes  de  esto  estar  con  la  dicha  Reyna  Dofia 
Blanca.  É  á  estos  pesaba  mucho  de  sn  prisión  :  é 
desque  llegaron  con  olla  á  Toledo  fablaron  con  loa 
sus  parientes  sobre  todo  lo  que  acaesoió  despnea, 
segund  oiredea.  É  quando  la  Reyna  Dofia  Blanca  de 
Borbon  entró  en  Toledo  dixo  luego  que  quería  ir  fa- 
cer oración  á  la  Iglesia  de  Sancta  Maria:  éfnéallá, 
é  desque  allá  llegó  non  quiso  salir  de  la  Iglesia  oon 
miedo  que  avia  de  prisión,  ó  de  muerte :  é  esto  fué 
con  cons  ejo  del  Obispo,  é  de  los  que  con  ella  ve- 
nían. É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  qne  avia 
traído  la  Reyna  Dofia  Blanca  á  Toledo,  quando  vio 
que  ella  non  queria  salir  fuera  de  la  Iglesia,  pidió- 
le por  merced  que  quisiese  ir  ál  Alcázar  del  Rey  ó 
suyo,  ca  tenia  alli  muy  bnena  posada ;  pero  ella 
non  lo  quiso  facer.  É  quando  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa  vio  qne  la  Reyna  non  quería  ir  para  el 
Alcázar,  non  se  atrevió  á  la  facer  salir  de  la  Iglesia 
contra  sn  voluntad,  lo  uno,  por  quanto  Juan  Fer- 
randez de  Henestrosa  era  buen  Caballero  é  cuerdo 
é  mesurado ;  otrosi  avia  recelo  de  los  de  la  cibdad 
de  Toledo,  ca  él  bien  entendía  qne  á  todos  pesaba 
de  la  prísion  do  la  Reyna.  Por  tanto,  quando  esto 
vio  Juan  Ferrandez  partió  de  Toledo,  é  fuese  para 
el  Rey,  que  era  ya  ido  sobre  Segura,  dó  estaba  el 
Maestre  Don  Fadriqne  su  hermano  alzado,  é  contó- 
le como  la  Reyna  Dofia  Blanca  su  muger,  desque 
viniera  á  Toledo,  llegara  á  la  Iglesia  de  Sancta  Ma- 
ria, é  non  quisiera  salir  dende,  é  que  él  non  osira 
facer  al  sin  sn  mandado,  por  ser  su  mnger :  é  que 
sobre  esto  mandase  como  fuese  su  merced.  É  el  Rey 
dixole,  que  él  vemia  por  Toledo,  é  f  aría  lo  que  cum- 
pliese á  sn  servicio  sobre  esto. 
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Capítulo  xx. 


Cono  el  Rey  negd  É  Segnn,  d j  etuba  el  MaetUe  Don  Fadriqoe, 

¿  lo  q«e  j  pato. 

El  Rey  Don  Pedro  deaqne  llegara  á  Segura,  dó 
estaba  el  Maestre  Don  Fadriqoe  su  hermano,  envió 
decir  al  Alcayde  que  le  aoogiete  en  el  Castillo :  é 
el  Alcayde  del  dicho  castillo  é  villa  era  el  Comen- 
dador de  Segura,  un  Caballero  que  decian  Don  Lo- 
pe Sánchez  de  Benda&a ,  natural  de  Galicia ,  que  fué 
después  Comendador  mayor  de  Castilla.  É  quando 
el  Roy  llegó  á  Segura  demandó  á  Don  Lope  Sán- 
chez de  Dendafia  Comendador,  que  y  estaba  en  el 
castillo,  que  le  diese  aquel  castillo  de  Segura,  é  le 
acogiese  en  él,  segund  el  omcnage  que  le  tenia  fe- 
cho por  el  dicho  castillo.  É  el  dicho  Don  Lope  Sán- 
chez, Comendador  le  mostró  como  tenia  una  cadena 
á  la  garganta,  la  qual  le  fíciera  poner  el  Maestre 
Don  Fadriquo  su  Maestre  é  su  Seftor,  fiándose  del, 
é  andando  con  él,  é  le  tomara  el  castillo  é  se  apo- 
derara del ,  por  lo  qual  non  era  él  en  su  poder  libre 
para  le  acoger  en  el  dicho  castillo  segund  el  ome- 
nage  que  le  avia  fecho,  el  qual  non  podia  complir. 
É  el  Rey  fué  muy  safiudo  veyendo  que  esto  era  in- 
finta, é  que  el  Comendador  Don  Lope  Sánchez  fue- 
ra en  aquel  consejo :  pero  non  pasó  contra  él.  É 
pelearon  los  del  Rey  qon  las  compafias  del  Maestre 
do  Santiago  en  las  barreras ;  pero  non  pudo  cobrar 
el  Rey  «estonce  el  castillo  de  Segura,  uin  la  villa  :  é 
dexó  sus  fronteros  contra  el  Maestre  de  Santiago 
en  la  comarca  en  derredor  de  Segura,  é  tomóse  para 
Castilla,  é  non  vino  estonce  por  Toledo,  segund  te- 
nia acordado,  para  poner  la  Rey  na  Dofia  Blanca  en 
el  Alcázar,  por  quanto  avia  nuevas  que  los  Infantes 
de  Aragón,  é  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  é  Don  Ferrando  de  Cas- 
tro eran  avenidos,  é  se  querían  juntar  todos  en  uno ; 
é  asi  era  la  verdad  segund  adelante  diremos.  £ 
partió  el  Rey  de  sobre  la  villa  é  castillo  do  Segura, 
dó  fallara  al  Maestre  Don  Fradrique,  é  vino  para 
Ocana,  ó  fizo  ayuntar  los  Caballeros  é  Freyres  de  la 
Orden  de  Santiago  que  eran  con  él,  ó  mandóles  que 
ovicMcn  por  su  Maestre  á  Don  Juan  Garoia  de  Vi- 
llagera,  hermano  de  Dofia  Maria  de  Padilla :  é  asi 
fui';  fecho,  é  do  alli  adelante  ae  llamaba  Maestre  do 
Santiago  Don  Juan  Garcia.  É  este  fué  el  primor 
^lacstre  de  Santiago  que  fué  casado  de  que  los 
ornes  se  acordaban  estonce ;  ca  quando  el  Rey  le 
lizu  sor  Maestre  do  Santiago  casado  era  primero :  é 
después  acá  ovo  otros  Maestres  de  Santiago  ca- 
sados, ca  dicen  que  segund  su  regla  lo  pueden 
facer. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  los  de  la  cibdad  de  Toledo  se  alzaron  con  la  Repia  Dofia 
Blanca,  diciendo  qae  el  Uej  la  qaeria  prender. 

Dicho  avernos  antes  dentó  como  Juan  Forrandcz 
de  Ilenestrosa,  Camarero  del  Rey  é  su  privado,  tio 
(lo  Dofin  Muría  de  Padilloi  viniera  coa  la  Rey  na 
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Dofia  filanca  á  Toledo,  é  como  U  Royna  deaqme  fil- 
trara en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  Maria  de  Tole- 
do non  quisiera  aalir  de  ella,  é  como  Joan  Ferraii- 
dez  se  fuera  para  el  Rey.  É  aai  fué,  que  desque 
partió  Juan  ^errandez  de  Henestrosa  de  Toledo,  la 
Reyna  Dofia  Blanca  f abló  con  machas  graadet  doe- 
fias  de  la  cibdad  que  eran  alli,  é  U  veniaa  ver  de 
cada  dia,  é  dizólea  como  se  temia  de  muerte,  é  que 
avia  sabido  que  el  Rey  quería  venir  á  Toledo  por 
la  facer  prender,  ó  matar :  é  por  ende  qae  lea  pedia 
é  rogaba  que  le  pusiesen  algund  cobro.  É  todo  eate 
fecho  do  la  Reyna  Dofia  Blanca,  por  quanto  man 
ella  era  muy  moza,  ca  non  avia  mas  de  diei  é  ocho 
afios  estonce,  tratábale  una  duefia  que  era  sa  aya, 
é  la  tenia  por  orden an¿k  de  la  Reyna  Dofia  liaría 
madre  del  Rey  Don  Pedro,  que  la  poaiera  alli,  á  la 
qu¿l  duefia  decian  Dofia  Leonor  de  Saldafia,  qoe 
era  rica  duefia  é  muy  noble,  fija  do  Don  Ferrand 
Roiz  de  Saldafia ,  é  mugor  de  Don  Alfonso  Lopeí 
de  Haro,  fijo  de  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  Sefior 
de  los  Cameros.  É  esta  Dofia  Leonor  fablaba  «i 
Toledo  con  las  duefias  é  con  los  Caballeroa,  que  ca- 
tasen alguna  manera  como  la  Reyna  Dofia  Blanca 
non  fuese  muerta  en  aquella  cibdad.  É  las  duefiaa 
de  Toledo,  quando  estas  razones  oyeron  do  la  Rey- 
na Dofia  Blanca  que  ge  las  decia  cada  dia,  otroai 
de  Dofia  Leonor  do  Saldafia  su  aya,  ovieron  muy 
grand  piedad  de  la  Reyna,  é  fablaron  con  sus  ma- 
rídos  é  con  sus  parientes,  diciendolea  que  serían  loa 
mas  menguados  omes  del  mundo  si  tal  Reyna  co- 
mo aquella,  que  era  su  Sefiora,  é  muger  del  Rey  aa 
Sefior,  moriese  tal  muerte  en  la  cibdad  doi^e  ellos 
estaban:  é  pues  tenían  poder,  que  lo  non  consintie- 
sen; ca  la  Reyna  pensaba  é  cuidaba  que  Juan  Fer- 
randez  de  Henestrosa  avia  de  tomar  luego  con 
mandado  del  Rey  para  la  poner  presa  en  el  Alca- 
zar,  donde  ella  era  bien  cierta  que  la  matarían :  é 
que  ella  tenia  que  esto  non  era  voluntad  del  Rey, 
salvo  que  era  por  inducimiento  de  algunos  oonse- 
geros  del  Roy,  parientes  de  Dofia  Maria  de  Padilla : 
é  que  tiempo  vernia  que  el  Rey  su  sefior  é  su  ma- 
rido ge  lo  ternia  en  servicio  á  los  que  de  tal  maer- 
te  la  librasen,  é  entendería  quo  non  avian  fecho 
mal  en  la  defender  do  la  muerta ;  salvo  cosa  que 
era  su  servicio.  É  los  Caballeros  de  Toledo,  por  mo- 
chos inducimientos  que  les  facían  llorando  macho 
la  prisión  é  muerte  de  tan  noble  sefiora  como  la 
Reyna  Doña  Blanca,  que  era  una  críatura  ain  pe- 
cado, é  de  tan  grand  linage,  otrosí  por  quanto  to- 
dos los  mas  é  mejores  del  Regno  non  se  tenían  por 
contentos  de  los  parientes  de  Dofia  Maria  do  Padi- 
lla, los  mas  dellos  moviéronse  á  defender  la  Rejma 
á  todo  su  poder,  é  á  poner  por  ello  á  qualquier 
aventura  cuerpos  é  quanto  avian.  É  sobre  esto  fa- 
blaron con  algunos  buenos  omes  del  coman  de  la 
cibdad,  é  falláronlos  todos  muy  prestos  para  la 
obra  ¡  salvo  algunos  Caballeros,  quo  eran  Alcalaes 
é  Alguacil  por  el  Roy  en  la  cibdad,  que  non  qui- 
sieron en  ello  consentir.  É  todos  los  qae  estos  fe- 
chos fícieron  non  cataron  nin  pensaron  los  peligroa 
que  deudo  podrían  venir,  segund  adelante  itoreí? 


DON  MDftO 

cieróA,  óómo  oiredes  que  f aefotí  asaz  grandes ;  mas 
teniendo  que  si  el  Rey  mandaba  prender  la  Rejrna 
su  muger,  qne  esto  era  por  ocasión  de  algunos  pri- 
vados suyos  que  le  inducian  á  ello.  É  quando  so- 
pieron  los  Caballeros  é  Escuderos  é  Omes  buenos 
de  la  cibdad  que  Juan  Ferrandcs  de  Henestrosa.se 
queria  venir  á  Toledo,  como  quier  que  él  aún  con 
el  Rey  estaba,  é  si  viniese  pensaban  qne  tomaría 
la  Reyna,  é  la  pornia  en  prísion,  segnnd  les  era  fe- 
cho entender,  tomaron  la  Reyna  Doña  Blanca  do 
la  Iglesia  de  Sancta  Maria  donde  estaba,  é  levaron- 
la  al  Alcázar  do  la  dicha  cibdad  jueves  á  hora  de 
tercia  vispera  de  Sancta  María  de  Agosto  desto 
año  (1),  é  con  ella  todas  sus  duefias  ó  doncellas,  ó 
muchas  otras  duefias  de  la  cibdad :  é  pusieron  las 
torres  asi  del  Alcázar  como  de  la  cibdad  (2)  en  po- 
der do  Caballeros  ó  Omes  buenos  do  la  dicha  cibdad 
para  las  guardar ;  ca  todos  vinieron  facer  esta  obra 
de  buena  voluntad:  é  á  los  Caballeros  sus  parien- 
tes, que  non  quisieron  ser  en  ello,  prendiéronlos 
luego  ese  día  que  esta  obra  se  fizo.  É  prendieron 
ese  dia  á  Don  Martin  Ferrandez,  qne  fué  ayo  del 
Rey  Don  Alfonso,  que  era  Alcalde  mayor  de  Tole- 
do, é  prendieron  á  Don  Gonzalo  Ferrandez  Palo- 
meque  ,  Alcalde  de  la  dicha  cibdad ,  é  á  Don  Suer 
Tellcz  de  Meneses,  que  era  grand  Caballero  en  To- 
ledo, é  sus  parientes  meamos  los  tovieron  presos  en 
el  Alcázar.  É  el  dicho  Don  Martin  Ferrandez  el  ayo 
á  pocos  días  despuea  que  f  uó  preso  adolesció  en  el 
Alcázar,  é  leváronlo  doliente  á  su  posada,  é  alli 
finó.  É  soltaron  después  á  Don  Gonzalo  Ferrandez, 
Alcalde,  é  á  Don  Suer  Tellez  de  Meneses,  é  fuoron- 
se  para  el  Rey.  Otrosi  era  y  Alguacil  mayor  Alfon- 
so Jufre  Tenorio,  é  non  quiso  ser  en  ello,  é  fuese 
para  el  Rey.  É  algunos  otros  Caballeros  de  Toledo 
non  quisieron  ser  en  esta  obra,  ó  estovieron  con  el 
Rey.  É  la  obra  fué  muy  peligrosa,  segund  que  ade- 
lante paresció. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  los  de  Toledo  enviaron  por  el  Maestre  Don  Fadriqae  que 
viniese  i  la  cibdad:  é  como  otras  eibdades  é  Tilias  dci  Hegno 
foeron  en  este  fecbo  con  Toledo. 

Los  de  Toledo ,  para  mas  esforzar  su  fecho ,  en- 
viaron por  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadríque 
que  estaba  en  Segura,  que  viniese  luego  para  To- 
ledo, é  que  le  acogerían  con  todas  las  compafiasqne 
traxíese  :  é  eso  mesmo  enviaron  sus  cartas  al  Conde 
Don  Enrique ,  é  á  Don  Ferrando  de  Castro,  é  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Albnrquerque,  que  pues  ellos  pe- 

(1)  Parece  qne  entonces  se  hallaban  en  Medina  del  Campo  el 
Rcf  y  la  Mcyna  Pona  Maria  so  madre.  Pfllicerm  el  UemorMde 
Don  Farundo  Ct^ef  dt  Yaca  cita  la  donación  del  Ar^cr  de  feii^ 
cilio  qae  biso  la  Reyna  é  Jue»  Fernandei  Cebes*  de  Yace  eos  da- 
ta pn'iicba  villa  i  15  de  ArosIo:  y  la  conürmacion  del  Rey  á  16 
del  mismo.  Es  digno  de  notarse  el  principio  de  este  tnstrumenlo 
en  el  qoal,  sin  embargo  de  todo  lo  qoe  socedla  entonces,  llana 
el  Rey  A  Oofla  B  anca  ñe$na,  é  mm§er  saya :  Ye  Den  Pedre  per  Ig 
gracia  de  Dioi  Ue$  de  Oulillñ ,  ete*  en  uno  con  U  Bepta  Deñé 
Blanc»  mi  mugcr^  vi  ■*•  corte  di  te  ^eyva  Doña  MertM  mí  audre, 

ii>  Segtin  otra  ytnlOM, ptulénakt é»  mrmM  AkM&r4$lM 
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dian  al  Rey  que  tornase  á  su  moger  la  Reyna  Dofia 
Blanca  de  Borbon,  quo  ellos  eso  mesmo  pedían,  é 
querían  ser  con  ellos  de  un  corazón  en  este  fecho, 
diciendo  todavía  que  esta  era  su  entencion  quo  el 
Rey  tomase  su  muger  la  Reyna  Dofia  Blanca.  É  á 
muchos  del  Regno,  asi  Sefiores  como  Caballeros ,  é 
eibdades,  é  villas,  é  logares  placía  mucho  deste  fe- 
cho. É  los  Caballeros  de  Toledo  que  estaban  fron- 
teros por  el  Roy  contra  el  Maestre  venieronse  ave- 
nidos é  juntos  con  él  luego  para  Toledo.  É  eran  con 
el  Maestre  los  que  con  él  vinieron ,  asi  suyos,  como 
de  Toledo,  fasta  setecientos  de  caballo ,  sin  Iop  qne 
estaban  en  la  cibdad.  B  dieron  al  Blaestre  posadas 
en  el  arraval  de  la  oibdad :  é  el  Maestre  fué  luego 
ver  á  la  Reyna  al  Alcázar,  é  alli  lo  fizo  sus  pley to- 
sías é  juras  á  la  Reyna,  é  á  los  de  la  cibdad  de  To- 
ledo. É  tenian  con  Toledo  en  esta  entencion  la  cib- 
dad de  Córdoba,  é  la  cibdad  do  Cuenca,  é  el  Obis- 
pado de  Jaén,  é  Talavera,  é  muchos  Caballeros.  É 
como  quier  que  todo  esto  fué  fecho  con  buena  en- 
tencion de  algunos,  pero  fué  obra  de  grande  aven- 
tura, por  loqual  después  non  se  fallaron  bien  dello 
los  que  en  ello  fueron ,  segund  que  adelante  so  con- 
tará en  este  libro.  É  este  afio  envió  el  Papa  Inno« 
cencío  un  Obispo  (3)  por  Mensagero  é  Legado  á 
Castilla  por  poner  bien  en  estos  fechos ,  é  estovo  en 
el  Regno  grand  tiempo ,  é  non  pudo  librar  ninguna 
cosa ,  é  tomóse  para  el  Papa. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Como  el  Rey  ovo  nsoTas  qae  la  cibdad  de  To'.edo  en  aliada,  é  qas 
la  Rfyna  DoAa  Rlanca  estaba  en  el  Alcaur:  ¿e^mo  algunos  Se- 
fiores» é  Caballeros  se  partieron  del  Rey. 

El  Rey  Don  Pedro  era  en  Tordehumos,  é  llegá- 
ronle nuevas  como  los  de  la  cibdad  de  Toledo  avian 
levado  é  puesto  la  Reyna  Dofia  Blanca  su  muger  en 
el  Alcázar,  é  pesóle  mucho.  Otrosi  los  ()ue  con  el 
Rey  estaban ,  asi  los  Infantes  Don  Ferrando  é  Don 
Juan  fijos  del  Rey  Don  Alfonso  de  Aragón,  primos 
del  Rey,  é  otros  muchos  Caballeroado  la  Corte,  ovie- 
ron  de  estas  nuevas  grand  placer ,  ca  non  les  pla- 
cía del  gobernamiento  que  el  Rey  tenia  en  su  Reg- 
no, é  en  su  casa:  é  luego  comenzaron  á  tratar  unoa 
con  otros  por  se  partir  del  Rey,  segund  lo  fícieroni 
é  lo  contaremos  adelante.  Otrosi  enviabah  sus  car- 
tas é  Mensageros  al  Conde  Don  Enrique ,  é  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  por  se  avenir  con 
ellos.  Otrosi  en  estos  días  Don  Juan  Alfonso  de 
Haro,  fijo  de  Don  Alfonso  López  de  Haro  é  de  Dofia 
Leonor  de  Saldafia,  de  la  qual  dixímos  que  estaba 
en  Toledo  por  aya  de  la  Reyna  Dofia  Blanca,  se 
partió  del  Rey,  é  fuese  para  Montalegre,  logar  de 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  estaba  al- 
zado, é  entró  y  con  gentes  de  caballo  é  de  pie.  É 
luego  á  pocos  días  se  fué  para  el  dicho  logar  do 
Montalegre  Don  Alvar  Oaroia  de  Albornoz ,  é  pú- 
sose alli  con  otros  qae  le  aguardaban.  É  asi  de 


(3)  Berirasdo,  OMspo  de  Cetesa ,  ds  qiiei  n  ha  heclie  meaaoi 
a  US  iota  al  cap,  10  dsats  afia. 
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cada  dia  m  allegaban  mnchaa  compañas  al  Coqde 
Don  Enrique  é  á  Don  Juan  Alfonso,  é  se  partían 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  ney  etUndo  en  Tordehamos  te  partieron  del  los  Infantes 
de  Aragón  é  otros  Caballeros ,  ¿  como  enviaron  sus  cartas  al  Rey. 

Después  que  los  Infantes  de  Aragón,  é  los  Caba- 
lleros que  con  ellos  trataban ,  según  dicho  avernos, 
fueron  ciertos  del  Conde  Don  Enrique  é  de  Don 
Juan  Alfonso,  partiéronse  del  Rey,  é  juntáronse 
todos  en  uno ,  é  fueronse  para  un  logar  cerca  de 
Tordehumos  que  dicen  Villabrazima  :  é  dende  to- 
maron la  Reyna  Doña  Leonor  madre  de  los  Infan- 
tes, é  fueronse  para  Montalegre,  logar  de  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque ;  é  estovieron  y  al- 
gunos dias,  é  después  fueronse  para  Cuenca  de  Ta- 
mariz. É  los  Caballeros  que  con  los  Infantes  se 
partieron  del  Rey  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento,  ó 
Pero  González  de  Agüero,  é  Ferrand  Pérez  de  Aya- 
la,  é  Ferrand  Gómez  de  Albornoz ,  é  Sancho  Ruiz  de 
Rojas,  é  Rui  González  de  Castafieda,  é  Pero  Alva- 
rez  Osorio,  ó  Alvar  Rodríguez  Daza,  é  Juan  Remi- 
rez  de  Quzman,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é 
Gonzalo  Alfonso  Carrillo  que  decian  de  Quinta- 
na (1),  ó  otros  muchos.  É  desque  los  Infantes  é  los 
Caballeros  que  con  ellos  iban  fueron  en  Cuenca  de 
Tamariz,  enviaron  al  Rey  Don  Pedro  sus  cartas,  fa- 
ciéndolo saber  como  todos  ellos  querían  é  amaban 
BU  servicio ;  pero  que  so  partían  de  la  su  Corte,  por- 
que él  dejara  á  la  Reyna  Dofia  B^nca  su  muger,  lo 
qual  era,  contra  su  honra  é  su  servicio :  é  otrosi  por 
quanto  los  sus  privados,  é  parientes  de  Dofia  Maria 
de  Padilla  non  tenian  buen  regimiento  en  el  Reg- 
no,  nin  en  su  casa,  nin  facian  honra  á  los  Sefiores 
é  Caballeros  que  y  andaban :  é  demás  que  so  recela- 
ban ó  temían  do  sus  vidas.  E  por  ende  que  le  pedian 
por  merced  que  quisiese  poner  en  esto  algund  buen 
remedio ,  porque  ellos  pudiesen  estar  en  la  su  Corte 
en  su  servicio ;  lo  qual  ellos  deseaban  que  fuese  á 
su  honra,  é  seguramiento  dellos.  E  como  quier  que 
esto  enviaron  decir  al  Rey ,  non  ovieron  tal  res- 
puesta que  se  toviesen  por  contentos. 

CAPÍTULO  XXV, 

Como  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Joan  Alfonso,  é  Don  Fer- 
rando de  Castro  fueron  ft  Cuenca  de  Tamarls,  ¿  lo  que  y 
aeaeseió. 

Agora  tomaremos  á  contar  cómo  ficieron  el  Con- 
de Don  Enrique ,  é  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Don 

(1)  En  las  Impr.  GousmÍú  CarrUiú;  pero  en  una  de  mano  está 
GommIo  Alfonto  CmitUIo  ,  del  qual  j  de  Pedro  González  Carrillo 
su  bijo  se  baee  mención  adelante  en  el  afio  siguiente  1355, 
eap.  i4,  donde  se  nombra  también  Gonzalo  Alfonso.  Y  en  el  libro 
de  las  Bclirtriiis  esü  de  la  misma  manera  en  la  Merindad  de  Bur- 
gos en  el  lugar  de  Rio  Cerezo ,  y  se  dice  que  era  bermano  de  Cth 
mes  Carrillo.  Y  en  la  misma  Merindad  en  el  lugar  de  Qaintanilla 
Cozoa  se  declara  que  era  Rehctria  de  Pero  ñuii  Carrilto ,  y  do  ios 
otros  CérrWot ,  y  de  Cómalo  Alfonso  de  Quintana ,  y  de  sus  her- 
manos. Y  de  Comei  Carrillo  de  QuiíUana  se  trata  en  este  mismo 
^0,  eap.  3i, 


Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  Asi  íaé  qne  el  Oon- 
de  Don  Enrique,  segund  avemos  contado,  después 
que  se  partiera  de  Don  Juan  Alfonso,  era  ido  á 
Asturias  por  gente  de  pie :  ó  desque  vino  juntóse 
con  Don  Juan  Alfonso  ó  con  Don  Ferrando  de  Cai« 
tro,  é  partieron  todos  tres  de  los  Barrios  de  Sales 
un  miércoles  en  el  comienzo  del  mes  de  Agosto  del 
sobredicho  afio.  E  eran  mil  ó  docientos  de  caballo,  é 
tres  mil  é  quinientos  ornes  de  pie,  é  fueron  ese  dis 
dormir  á  Val  de  Sant  Lorenzo  :  é  otro  dia  jueves 
pasaron  por  la  puente  de  Astorga ,  é  fueron  dormir 
á  la  puente  de  Orvego :  é  otro  dia  viernes  fueron 
camino  de  Valencia,  é  fueron  comer  á  Nava,  une 
aldea  dos  leguas  de  Mayorga :  é  de  alli  partieron  en 
la  tarde,  é  pasaron  de  noche  por  Mayorga;  é  quan- 
do  amanesció  otro  dia  sábado  estaban  á  la  puerta 
de  Villalon,  que  era  villa  de  Don  Tello.  E  desque 
llegaron  cerca  de  Villalon  sopieron  como  los  In- 
fantes de  Aragón  é  Don  Tello  eran  avenidos  é  de 
un  acuerdo ,  ó  que  estaban  en  Cuenca  de  Tamerii 
con  pieza  de  gentes  de  armas  (2);  pero  non  sabían 
el  Cunde  é  Don  Juan  Alfonso  é  Don  Ferrando  de 
Castro  aún  la  eutencion  de  los  Infantes.  E  desque 
llegaron  cerca  do  Cuenca  de  Tamariz ,  envió  el  Con- 
de tres  de  caballo  ginetes  que  estoviesen  por  atala- 
ya en  un  lomo ,  que  es  entremedias ,  de  dó  paresds 
Cuenca.  E  mandaron  á  todos  que  comiesen,  é  die- 
sen cevada  en  unas  parvas  qne  estaban  ay,  que  era 
en  el  mes  de  Agosto.  E  á  poca  de  hora  vino  uno  de 
los  ginetes,  é  dizo  que  salian  de  Cuenoa  cincuenta 
de  caballo  las  lanzas  en  las  manos ,  ó  venian  á  mas 
andar  contra  ellos.  E  el  Conde  ó  Don  Juan  Alfonso 
mandaron  á  todos  que  cabalgasen ,  ó  pusiesen  las 
capellinas  :  ó  ellos  fícicronlo  asi,  é  movieron  luego 
contra  el  lomo  dó  estaban  las  atalayas,  é  pusieron 
sua  batallas  en  esta  ordenanza  :  los  pendones  todos 
tres  en  uno,  é  los  de  caballo  juntos  en  una  haz;  é 
los  peones  la  motad  de  la  una  parte  de  los  de  oa* 
bailo ,  é  la  otra  metad  do  la  otra  parte. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  los  Infantes  de  Aragón  se  ayinteron  eou  el  Conde  Dos  Es> 
rique,  écon  Don  Juan  Alfonso. 

Los  cincuenta  de  caballo  que  las  atalayas  vieron 
salir  de  Cuenca  de  Tamariz  eran  Diego  Peres  Bar* 
miento ,  é  Lope  Diaz  de  Rojas ,  é  Juan  de  Abenda- 
fio ,  ó  otros  que  venian  con  ellos  :  é  desque  llegaron 
dó  estaban  el  Conde  é  Don  Juan  Alfonso  é  Don 
Ferrando  de  Castro,  fablaron  con  ellos  aparte,  es- 
tando y  algunos  que  con  ellos  venian.  E  luego  á 
poca  de  hora  movieron  todos  para  Cuenca  de  Ta« 
mariz ;  ó  desque  llegaron  á  la  puerta  de  la  villa, 
mandaron  á  todos  que  fincasen  fuera ,  é  entraron 
los  tres  Sefiores  en  la  villa ,  é  con  ellos  quatro  Ca- 
balleros, los  qualcs  eran  Pero  Ruiz  de  Villegas ,  é 
Juan  González  de  Dazan ,  é  Suer  Yafiez  de  Parsdaí 
ó  Andrés  Sánchez  de  Qrez :  é  fallaron  ende  á  la 


i%  En  «oa  de  mano,  eou  d^t  mit  da  céMh  fora  f9k»  C9% 
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DON  PEDBO 
Ile3ma  Dofia  Leonor,  madro  de  los  Infantes  Don  Fer- 
rando é  Don  Joan.  E  los  Infantes,  é  el  Conde  Don 
Enriqae ,  é  Don  Juan  Alfonso ,  é  Don  Ferrando  de 
Castro,  é  Don  Tollo  f  ablaron  á  parto  por  espacio  de 
una  grande  hora  con  la  Rejna  Dofia  Leonor.  E  las 
compañas  del  Conde,  é  de  Don  Juan  Alfonso,  é  de 
Don  Ferrando  de  Castro ,  que  estaban  fuera,  tenían- 
lo por  maravilla,  é  avian  grand  miedo  de  la  en- 
trada dellos  que  asi  ficieron ,  oa  non  sabían  como 
eran  avenidos.  E  después  salieron  fuera  de  la  villa 
el  Conde,  é  Don  Juan  Alfonso,  é  Don  Ferrando  de 
Castro,  é  con  ellos  Don  Tello,  é  fueronse  para  Vi- 
llalon ,  que  era  de  Don  Tello ,  é  acogiéronlos  den- 
tro, é  estovieron  en  Villalon  dos  dias :  é  la  Reyna 
Dofia  Leonor  é  los  Infantes  sus  fijos  fincaron  en 
Cuenca.  E  todos  ellos  enviaron  sus  cartas  á  la  cib- 
dnd  de  Toledo,  é  de  Córdoba,  é  de  Cuenca,  é  de 
Jaén,  é  de  Ubeda,  é  de  Bacza,  é  A  Talavern,  que 
estaban  todas  en  esta  demanda ,  faciéndoles  saber 
como  ellos  avian  su  avenencia  en  uno.  E  eso  mismo 
enviaron  sus  cartas  é  mensageros  al  Rey ,  por  los 
qnales  le  pedian  por  merced,  que  dexase  á  Dofia 
Maria  de  Padilla,  é  ficiese  vida  con  la  Reyna  Dofia 
Dlanca  de  Borbon  su  muger  legitima :  é  otrosi  que 
fuese  la  su  merced  de  poner  buen  regimiento  en  el 
Regno,  é  en  su  cosa,  porque  los  que  le  avian  de 
servir  oviesen  honra é  bien  del,  cada  uno  en  su  es- 
tado. Otrosi  ficieron  saber  á  las  dichas  cibdades  é 
villas  que  ellos  todos  eran  ayuntados  en  uno,  é  que 
eran  en  esta  entencion,  é  que  les  rogaban  que  qui- 
siesen tener  en  esto ,  é  ser  firmes  en  ello,  pues  que 
lo  avian  comenzado.  Otrosi  enviaron  sus  cartas  ala 
Reyna  Doña  Blanca,  que  estaba  en  Toledo,  en  que 
le  facian  saber  como  ellos  todos  estaban  prestos 
para  su  servicio ,  é  que  por  esta  entencion  eran  to- 
dos juntos  é  avenidos  en  uno,  é  que  asi  lo  enten- 
dían levar  adelante  con  la  ayuda  de  Dios. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Despaet  que  loi  Seftores  todos  faeron  jontof  en  ino,  qié  Ico  el 
Rey ,  é  lo  qao  acaescló  drspaet. 

El  Ucy  Don  Pedro ,  desque  sopo  que  los  Infantes 
do  Aragón,  sus  primos,  é  Don  Tello  eran  avenidos 
con  el  Conde  Don  Enrique,  é  con  Don  Juan  Alfon- 
so de  Alburquorque ,  é  con  Don  Ferrando  de  Castro, 
é  que  todos  los  mas  Caballeros  é  Grandes  de  sus 
Regnos  eran  juntos  en  esta  demanda,  é  él  fincaba 
con  pocas  compañas ,  fuese  para  Oterdesillas,  que 
es  logar  recio ;  é  non  fincaron  con  él  mas  de  seis- 
cientos de  caballo, los  quales  eran  estos:  Don  Diego 
García  de  Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Pe- 
ro Nuñez  de  Guzman,é  Don  Garci  Forrandez  Man- 
rique, é  Juan  Alfonso  de  Banavides,  é  Iñigo  Ló- 
pez de  Orozco,  é  Juan  Forrandez  de  Uencstrosa,  é 
h'ero  González  do  Mendoza ,  é  Gutior  Forrandez  de 
Toledo,  é  Juan  Rodríguez  de  Cisneros  (1),  é otros 
Caballeros ;  pero  todos  non  eran  mas  de  seiscientos 


(1)  En  la  Abrev.  e  Juan  ¡{oirífui  ie  CUiurit,  Per$  Smuk$M 
i$  Miirtd  •  otroi  CMkaUtrat, 
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de  caballo.  E  levó  el  Rey  consigo  á  la  Reyna  Dofia 
Maria  su  madre ,  é  á  Dofia  Maria  de  Padilla  á  Oter- 
desillas (2).  E  los  Sefiorcs  qae  avernos  dicho  foe- 
ronse  todos  á  Montalegre ,  é  a  esa  comarca ,  é  esto- 
vieron y  alguntxi  dias  :  é  después  partieron  donde, 
é  fueron  á  la  comarca  de  Oterdesillas.  É  posaron 
los  Infantes  de  Aragón,  é  la  Reyna  Dofia  Leonor 
sa  madre  en  Villalar :  é  el  Conde  Don  Enrique,  é 
Don  Tello,  é  Don  Juan  Alfonso  en  Pedrosa :  é  D<^a 
Ferrando  de  Castro  en  Cásasela.  É  juntóse  estonce 
con  ellos,  que  Venia  de  Sevilla,  Don  Juan  de  la 
Corda.  É  despaes  desto  trataron  sus  pleytasias  con 
el  Rey ,  é  fueron  á  Oterdesillas  la  Reyna  de  Aragón 
su  tia,  é  algunas  duefias  con  ella,  é  fabló  con  el 
Rey  la  dicha  Reyna ,  qne  fuese  su  merced  de  tomar 
á  la  Reyna  Dofia  Blanca  sn  mnger ,  é  traerla  consi' 
go ,  como  estaba  en  razón ,  é  que  pusiese  en  Orden 
en  el  Regno  de  Francia ,  ó  en   el  do  Aragón  á  Do- 
fia Maria  do  Padilla.  Otrosi  que  non  fuesen  sus  pri- 
vados los  parientes  de  Dofia  Maria  de  Padilla ;  é  fa- 
ciendo él  esto,  que  todos  sus  vasallos  que  andaban 
arredrados  del  se  vemian  á  la  su  merced.  É  el  Rey 
oyó  todas  las  razones  <)ne  la  Reyna  de  Aragón  Do- 


(i)  Ef  Ubaa  ya  el  Rey  j  la  Reyna  i a  n^dre  en  OterdetüiMi  A  6  da 
Septiembre  de  este  Atto,  paes  en  aqiella  villa  y  con  esta  rfjta  hi- 
zo la  Reyna  donación  ie  CiUero  ie  ArwutUie  á  Juen  A/fons^t  ie 
Bnnertiet,  Jnttieie  wui§er  ie  te  Ctf «  iet  M*f  wkie  ne§  Don  Veire 
«ie  /Ve,  i  Mn^eriomo  «Myer  ie  le  Ke^ne  DeMe  Blnnen  $m  meter, 
Affote,  NeR  ie  Aniel.,  fol.  103.  Deade  la  misma  villa  «  iS  de  Oe- 
tobre  eieribló  el  Rey  al  Infante  Don  Pedro  de  Aragón,  Loyartc- 
niente  de  aqnel  Reyno  por  aaseneia  del  Rey  Don  Pedro  iV  la  *ar- 
ta  qae  ae  aif  ne :  ■  Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Caail- 
lla.ete.  A  vos  Infante  Don  Pedro  de  Aragón,  aalnd,  como  aquel 
qne  amamos  é  presdamos ,  é  para  qilen  qnerrlamos  mocha  hon- 
ra é  bnena  aventnra.  Facemos  vos  saber  qne  los  Infintes  Don 
Femando  é  Don  Jnan  mis  primos ,  é  hermaaos  del  Rey  de  Ara- 
gón, viviendo  con  nnsco  at  es  nnestr*«  seiprio,  é  teyendo  nnes- 
tros  vasallos ,  é  teniendo  de  nos  grandes  oídos  de  la  nnestra  Ca- 
sa et  del  mestro  Regno, el  Infante  Don  Femando  Adelantado  ma- 
yor de  la  Frontera  é  nnestro  CbanceHer  mayor,  é  el  Infante  Don 
Jnan,  nnestro  Al'ereí  mayor,  é  teniendo  mny  grandes  tiems  de 
nos  porqne  nos  avian  á  servir,  é  levando  steldo  de  nos  contra  el 
Conde  é  Don  Femando  de  Castre  es  esta  gnerra  qne  nos  facian 
en  la  tierra ,  t  estando  con  nasco ,  é  nos  non  estando  si  non  en 
nos  senir  dellos ,  partierensa  de  nos  esblertamente ,  é  fneronse  4 
Jnntar  con  los  dichos  Conde  é  Dos  Jnas  Alfonso  é  Don  Femando, 
ó  levaron  consigo  i  Don  Tello ,  é  Iclema  sns  postaras  é  pleyto 
con  ellos  de  ser  todos  en  nnestro  dasenteío,  é  Icloron  lne](o  to- 
dos é  cada  nno  dellos  males  é  dsios  robando  la  nnestra  tierra ,  é 
ficiendonos  en  ella  gnerra.  É  «obm  qnler  qne  nos,  ron  la  merced 
de  Dios,  podriemos  ponerán  esto  sosiego,  é  escarmiento  aqnel 
qne  Jebemos  en  dios  é  ea  los  otras  qna  as  asIo  andan,  como 
aqeellos  qne  tan  grand  yerra  é  daaaoaodmlanlo  facen  á  sn  Rey  é 
á  so  SeQor ;  pero  tenemos  por  riton  da  lo  facer  saber  4  vos,  pof 
qne  somos  cierto  qne  von  aasttrédaa  Mto,  é  qna  nos  ayndarédes 
contra  los  ditos  Infantas.  Por  qaa  fos  fsgnaaos  qne  seades  contra 
ellos  é  contra  lo  snyo ,  é  lea  fafaáaa  lodo  aanl  é  dalo  en  las  sns 
tierras,  é  les  bermad  10  qna  bss» patqaa  asaea  las  Inqne  logar 
nln  esfeerao  de  facer  4  nos,  ais  si  Raf  do  Aragón ,  nln  á  vos  de  • 
servicio  algono  Et  con  aato  farÜM  fisüro  debdo ,  é  lo  qne  de- 
brdcs:  qne  esto  nrismo  farlamsi  iss  por  tos  as  lo  qoe  vos  com- 
pílese ayoda  de  nos  ea  aasiaSsala Itabo:  d  gradecervod «  hornos. 
Dada  en  Oterdesillas,  acllnds  asa  isialia  seno  de  la  porídad  i 
M  dias  de  Odobra ,  En  da  IW.»  fti  sabargo  do  esta  carta ,  el 
Infante  Don  Pedro  de  Angoi  asMsoaovadnd  algnna.  Znr.  Anmi^ 
Uk.  YUl  enf.  SS.Todaflfrailili  si  ■«f  si  Oterdesillas  i  lO  éa 
tfoviembra .  sognn  la  dais  éSMlsgkMMalo,  por  H  qad  blv 
merced  *  Joan  Alfonso  da  iasüMasItlB  fBIs  da  Tinafr       ^ 
Yilaraal.  ár^eU^  /bi 
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fia  Leonor  so  tia  le  dixo ;  pero  non  se  tovo  por  pa- 
gado nin  contento  de  aquella  pleytesia ,  oa  él  en 
ninguna  manera  non  entendía  dejar  nin  partir  de  ai 
á  Dofia  Maria  de  Padilla :  ó  asi  fué  que  el  Rey  nin 
la  Revna  su  tia  non  se  pudieron  ayenir  en  esta  ra- 
zón. É  la  Reyna  de  Aragón  tomóse  dó  estaban 
aquellos  Sefiores  que  la  rogaran  que  fuese  al  Rey 
con  esta  ploytesia ,  é  dixoles  copio  non  era  su  mer- 
ced del  Roy  de  se  llegar  á  lo  que  ella  le  dixera.  E 
esto  vieron  los  Señores  en  esta  comarca  bien  diez 
días :  é  después  partieron  dende ,  é  fueron  á  andar 
por  tierra  de  Campos.  É  la  Reyna  Dofia  Maria,  que 
estaba  con  el  Rey  su  fijo  en  Oterdesillas,  partió  den- 
do  con  su  Ucencia  é  fuese  para  Toro.  É  los  Sefiores 
llegaron  á  Valladolid  cuidando  de  la  cobrar  por  f  a- 
blas  que  traian  con  Juan  Alfonso  Tello,  hermano 
de  Martin  Alfonso  Tello,  que  tenia  los  oficios  do 
Valladolid,  é  algunos  decian  que  por  consejo  del 
dicho  Juan  Alfonso  Tello  fueran  aquellos  Sefiores 
á  Valladolid.  É  eso  mismo  les  contosció  con  la  cib- 
dad  de  Salamanca ,  quo  cuidaron  entrar  en  ella  por 
f ablas  que  traian  con  algunos :  é  Alvar  González 
Moran ,  que  vivía  en  la  dicha  cibdad,  entró  en  ella 
é  non  se  les  pudo  guisar.  É  dende  fueron  á  comba- 
tir á  Medina  del  Campo ,  é  entráronla  por  fuerza 
víspera  de  Sant  Miguel  de  septiembre  deste  dicho 
afio.  É  estaban  en  Medina  seiscientos  de  caballo 
quo  el  Rey  Don  Pedro  enviara  y,  é  acogiéronse  á 
la  villa  vieja  (1) ,  é  pleytearon  que  los  pusiesen  en 
salvo :  los  quales  eran  estos :  Juan  Rodríguez  de 
Cisneros,  é  Pero  González  de  Mendoza ,  é  Forrand 
Alvarez  de  Toledo,  é  Garci  Alvarez  su  hermano,  é 
Gómez  Carrillo  fijo  de  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
ó  Suor  Martínez,  Clavero  de  Alcántara ,  é  Mend  Ro- 
dríguez Tenorio,  que  teníala  fauicnda  de  Don  Juan 
fijo  de  Don  Pero  Ponce,  é  otros.  É  los  Sefiores  é  Ca- 
balleros que  y  venían  entraron  en  la  villa ,  é  posa- 
ron todos  y,  ó  ovíoron  ende  muchas  viandas.  É  á 
pocos  días  luego  moríó  y  Don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque  (2) ;  é  segnnd  se  sopo  después ,  fué  su 
muerte  en  esta  guisa.  Don  Juan  Alfonso  adolesció 
en  Medina  del  Campo,  é  era  y  con  el  Infante  Don 
Ferrando  de  Aragón  un  físico  Romano,  que  decian 
Maeutre  Pablo ,  é  curaba  del  dicho  Don  Juan  Al- 
fonso :é  el  Roy  Don  Pedro  sopólo,  é  envió  tratar 
con  el  dicho  Maestre  Pablo  que  diese  hierbas  á  Don 
Juan  Alfonso,  é  que  él  le  heredaría,  é  le  faría  mu- 
chas mercedes :  ó  el  físico  fizólo  asi ,  é  dio  las  hier- 
bas á  Don  Juan  Alfonso  en  un  jarope ,  de  que  mo* 
rió.  É  después  el  Rey  Don  Pedro  heredó  é  dio  á 
Maestre  Pablo  heredades  en  tierra  de  Sevilla  que 
valían  cíen  mil  maravedís, é  demás  fizóle  su  Con- 
tador mayor.  É  todos  los  mas  de  sus  vasallos  de 


(1)  En  la  Abre?,  so  declara  mas,  dielendo;  •  qoe  loi  Caballeros 
qae  estaban  en  i a  üefcBsa  se  acog lerou  al  Castillo  que  deelan  de 
llcdlna.9 

(),  Abref .  morid  ende  de  so  dolcuela  Don  Joan  Alfonso  de  Al- 
borqacrque ,  de  lo  qual  pesó  mocho  ú  todos  los  otros  qoe  eon  ¿1 
eran.  E  alonaos  decian,  que  el  fiey  le  flzo  dar  hierbas  por  un  Fí- 
sico que  covli)  alli,  que  era  de  Italia  |  al  guai  deciio  lUeslre  Pa- 
Uo;  empero  ciu>  uva  era  tíercoi 


Don  Juan  Alfonso  estovieron  con  el  stt  ouerpd  Oófi 
los  otros  Sefiores ,  é  prometieron  de  non  le  enterrar 
fasta  que  acabasen  la  demanda  que  avian  oomeo- 
zado.  É  cada  vez  que  facían  estos  Sefiores  su  con- 
sejo f ablaba  en  lugar  de  Don  Juan  Alfonso,  Boi 
Díaz  Cabeza  de  Vaca ,  que  fuera  su  Mayordomo 
mayor. 

CAPÍTULO  xX\rm. 

Gomo  d  Maestre  Don  Fadrtqne,  qit  esUba  en  Toledo,  fiao  |ui 
Medina  del  Campo,  dó  estaban  los  otros  Sefloret. 

El  Maestre  de  Santiago  DonFadrique,  qne  esta- 
ba en  Toledo  segund  dicho  avemos,  desque  sopo 
como  los  Infantes ,  é  el  Conde  Don  Enrique ,  é  Don 
Tello,  é  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque,  é  Don  Juan  de  la  Cerda,  é 
los  otros  ricos  ornes  é  Caballeros  estaban  todos  jan- 
tos  en  uno ,  acordó ,  con  voluntad  é  mandamiento 
de  la  Rej'na  Dofia  Blanca,  é  consejo  de  los  de  To- 
ledo ,  que  se  fuese  juntar  con  ellos :  é  llegando  á 
Guadarrama,  que  es  un  logar  en  el  Real  de  Manza- 
nares, sopo  como  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que era  muerto,  é  pesóle  mucho  dello.  É  levaba  al 
Maestre  consigo  seiscientos  de  Caballo ,  é  muchoa 
dineros  que  avía  fallado  en  Toledo  en  las  casas  da 
Don  Simuel  el  Levi,  Tesorero  mayor  del  Rey.  É 
enviaba  la  Reyna  Dofia  Blanca  á  aquellos  Sefioraa 
que  estaban  en  Medina  la  mas  moneda  que  avia  po- 
dido a  ver.  É  los  Sefiores  que  se  juntaron  estonoa  an 
Medina  eran  el  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón, 
Marques  de  Tortosa  é  Sefior  de  Albarraoin ,  é  el  In- 
fante Don  Juan  su  hermano,  é  el  Conde  Don  Enri- 
que é  Don  Tello  su  hermano ,  é  Don  Ferrando  da 
Castro ,  é  Don  Juan  de  la  Cerda ,  é  el  Maestre  da 
Santiago  Don  Fadríque,  que  y  llegara  estonce,  é 
muchos  Ricos  ornes  ó  Caballeros,  que  podían  sar 
cinco  mil  de  caballo  (3) ,  é  mucha  gente  de  pie.  É 
otrosí  las  compañas  é  vasallos  de  Don  Juan  Alfon- 
so Sefior  de  Alburquerque ,  que  finara  estonce  en  la 
dicha  villa  de  Medina ,  estaban  con  estos  Sefioreti 
ér  traian  consigo  el  cuerpo  de  Don  Juan  Alfonso  fu 
Sefior. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  estos  sefiores  qae  estaban  en  Medina  enviaron  sss  Meass* 
geros  al  lley:  é  de  la  pelea' que  fué  en  Toro  entre  alfSBOS  ca- 
balleros. 

Todos  estos  Sefiores ,  que  dicho  avemos  que  esta- 
ban en  Medina  del  Campo ,  ovieron  su  acuerdó  da 
enviar  sus  Mensageros  al  Rey,  los  quales  fueron 
Pero  Carrillo,  fijo  de  Gómez  Carrillo  de  Mazuelo,  é 
Juan  González  de  Bazan,  é  Pero  González  de  Agua- 
re (4) ,  por  traer  algunas  buenas  maneras  de  soda- 


(5)  En  ana  de  mano  teit  mi/. 

(4i  En  la  ALrcv.  ioi  qualet  fueron  Pero  GonsMÍet  4$  Agiin^  i 
Soneko  Ruinie  RojaMi  y  conforma  mas  esta  lección,  porqse  ide> 
lante,  cap.  31,  donde  se  dice  en  la  misma  Abreviada,  é  oMtéatm 
CokÉlterot,  en  ana  del  Marques  de  Saotillana  está  i  eslot  ím  Cte- 
katteroi  qiu  viuieroM  eon  etla  wMuaierío  §t  Re$ ;  que  eoBlnu 

[odolosdof, 
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f^ó  en  estos  fechos.  ¿  estos  Oaballeros  llegaron  'á 
Toro  dó  el  Rey  estaba ,  é  ovo  y  algunos  Caballeros 
de  los  que  estaban  con  el  Rey  qne  los  querían  bien 
é  levarlos  á  sus  posadas,  por  les  facer  honra  que 
posasen  con  ellos  :  é  sobre  esto  porfiaban  quales  do- 
líos  los  levarían.  É  Ferrand  Alvarez  de  Toledo  que- 
ría levar  consigo  ál  dicho  Pero  Carrillo ,  que  era  su 
amigo  ;  é  Alfonso  Juf re  Tenorio ,  que  non  quería 
bien  al  dicho  Ferrand  Alvarez ,  quería  levar  al  di- 
cho Pero  Carrillo ,  é  estrafiogelo :  é  sobre  esto  o  vie- 
ron sus  palabras  los  dichos  Ferrand  Alvarez,  é  Al- 
fonso Jufre  Tenorio ,  en  manera  que  Alfonso  Jufre 
cuidó  dar  de  un  cuchillo  pequefio  al  dicho  Ferrand 
Alvarez.  E  sobre  esto  se  volvió  un  ruido  asaz  gran- 
de: é  Juan  Alfonso  de  Bonavídes,  Justicia  mayor 
do  la  Casa  del  Rey,  que  era  pariente  de  Alfonso 
Jufre ,  ayudóle ,  é  eso  mismo  le  ayudó  Pero  Gonzá- 
lez de  Mendoza ;  é  otros  ayudaron  A  Ferrand  Alva- 
rez de  Toledo ,  ca  le  ayudó  Gntter  Ferrand  de  Tole- 
do ,  é  otros  Caballeros  asaz.  É  fueron  y  f eridos  Men 
Rodríguez  Tenorio,  hermano  del  dicho  Alfonso  Jn- 
fre ,  é  Juan  Alfonso  de  Benavides,  é  fué  muerto  un 
sobrino  de  Gutier  Ferrandez  de  Toledo.  É  por  esta 
razón  se  partieron  de  la  Corte  del  Rey ,  é  se  fueron 
para  los  otros  Sefiores  Juan  Tenorio,  Repostero  ma- 
yor del  Rey,  é  Men  Rodríguez  Tenorio,  é  Alfonso 
Jufre  Tenorio,  sus  hermanos ,  por  guante  el  Rey  se 
mostró  por  vandero  aquel  día  de  la  pelea  de  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo ,  é  ovieron  miedo  del  Rey  de 
estar  allí.  É  desque  estos  Caballeros  se  partieren 
del  Rey  dio  el  Rey  la  Repostería  que  tenía  Jnan 
Tenorio  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo ,  é  el  Algua- 
cilazgo que  tenia  Alfonso  Jufre  Tenorio,  diólo  á  Suer 
Telloz  do  Menoses,  pariento  del  dicho  Gutier  Fer- 
randez de  Toledo. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  lof  Caballero!  qae  los  Sefiores  envliroo  al  Rey  la  dixeros 

lo  qae  les  era  mandado. 

Pero  Carrillo  ,  é  Jnan  González  de  Bazan ,  é  Pero 
González  de  Agüero,  que  vinieron  por  mensageros 
de  los  Señores  que  estaban  juntos  en  Medina  del 
Campo  al  Rey  ,  desque  todo  este  ruido  fué  asosega- 
do fablaron  con  el  Rey,  é  dixeronlo  que  aquellos 
Sefiores  le  enviaban  sus  cartas  de  creencia,  las  qua- 
les le  presentaron  luego ,  por  las  quales  les  manda- 
ron decir  algunas  cosos  quo  cumplían  á  su  servicio, 
é  lo  pedían  por  merced  que  les  diese  licencia  que  ge 
las  pudiesen  decir.  É  el  Rey  dixo  que  le  placía  de 
las  oír,  é  eso  mesmo  qualquier  cosa  que  quisiesen 
decir.  É  los  Caballeros  ge  lo  tovieron  en  merced,  é 
díxeronle,  que  los  dichos  Sefiores  sus  vasallos  é 
sus  naturales  le  besaban  las  manos ,  é  se  encomen- 
daban en  la  su  merced,  é  le  enviaban  decir,  qne 
bien  sabía  la  su  merced  como  él  casara  en  Vallado- 
lid  con  la  Reyna  Dofia  Blanca  de  Dorbon,  sobrina 
del  Rey  de  Francia ,  é  como  á  las  ana  bodas  n- 
dára  y  venir  todos  los  g      if  i 

del  su  Regno ,  é  qne  o       toa  i 

faciendo  saber  ni  i 


Reyna  Dofia  Blanca  so  mnger  loego  deapnea  de  Ua 
bodas,  é  se  partiera  dende.  É  por  quanto  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburqnerqne ,  é  Don  Jnan  Knfies  do 
Prado,  Maestre  de  Calatrava',  mostraran  que  les  pe- 
sara deste  fecho  de  so  él  partir  asi  de  Valladolid 
sin  lo  facer  saber  á  los  Grandes  que  allí  ficíera  ve- 
nir, que  él  ficíera  prender  á  Don  Juan  Nufies,  Maes- 
tre de  Calatrava ,  é  diera  el  Maestrazgo  á  Don  Die- 
go Garoia  de  Padilla,  hermano  de  Dofia  María  de 
Padilla,  é  qne  después  el  dicho  Don  Diego  García 
ficíora  matar  al  dicho  Don  Juan  Nufiez ,  Maeatre  de 
Calatrava ;  é  otrosí  que  él  ficíera  deaterrar  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Albnrqnerque  faata  irse  en  Porto- 
gal  ,  aviendole  dado  á  sn  fijo  Don  Martín  Gil  en 
arrehenes  de  ser  siempre  en  su  servicio.  É  que  estas 
coaas  eran  contra  su  servicio ,  é  contra  su  fama  en 
ser  asi  contra  los  suyos  sin  ge  lo  ellos  meroscer;  oa 
otros  yerros  non  le  ficieron  ellos ,  salvo  que  les  pe- 
sara porque  se  partiera  asi  arrebatadamente  de  la 
villa  de  Valladolid,  dó  todos  los  mayores  de  su  Reg- 
no estaban  ayuntados.  Otrosí  que  él  perdía  las  vo- 
luntades de  todos  los  suyos,  por  quanto  los  sus  pri- 
vados que  estonce  avía  non  les  facían  ninguna 
honra  en  la  su  Corte ,  é  eran  de  ellos  maltratados. 
É  que  le  pedían  por  merced,  lo  primero,  que  él 
quisiese  tornar  á  la  dicha  su  muger,  é  traerla  con- 
sigo como  debía :  otrosí  que  á  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa,  tío  de  Dofia  María  de  Padilla ,  é  á  Don 
Diego  García  su  hermano,  que  les  ficiese  merced  en 
al ;  mas  que  él ,  é  el  Reg^o  non  so  gobernasen  nin 
rigiesen  por  ellos,  nin  por  aquellos  que  estonce  te- 
nia por  privados ,  puea  non  honraban  á  los  grandes 
Sefiores  ó  Caballeros  qne  venían  á  la  sn  Corte :  é 
que  faciéndolo  asi ,  todos  aquellos  Sefiores  é  Caba- 
lleros, é  los  otros  sus  Vasallos  quo  eran  con  ellos, 
estaban  muy  prestos  para  venir  luego  á  él ,  é  ser  en 
la  sn  obediencia  segnnd  debían. 

CAPÍTULO  XXXL 

Como  respondió  el  Rey  A  los  mensafcros  qae  los  Seflores  esfla^ 
ros  4  él ,  é  cómo  trataros  qse  so  vietea  eos  el  Rey. . 

Después  que  los  Caballeros,  qne  avemos  dicho 
que  los  Sefiores  enviaron  al  Rey,  le  ovieron  dicho 
todo  lo  que  les  fué  mandado ,  el  Rey  les  respondió, 
é  les  dixo  que  estas  razones  que  le  avian  dicho  de 
parte  de  aquellos  qne  los  enviaban  á  él  eran  luen- 
gas para  luego  responder,  é  que  su  voluntad  era 
de  verso  con  los  Infantes,  é  Conde,  é  Maestre,  é 
Don  Tello ,  é  Don  Ferrando  de  Castro ,  é  Don  Juan 
de  la  Cerda ,  é  los  otros  Grandes  é  Caballeros  que 
eran  en  sn  oompafiía ,  sobre  todas  estas  cosas ;  é  qne 
entendía  que  desque  oon  él  fuesen,  é  él  fablase  con 
ellos,  que  todo  sería  bien.  É  f  né  tratado  é  asosega- 
do á  qual  dia  se  viesen  los  dichos  Sefiores  con  el 
Rey  en  nn  logar  aefialado ,  cínonenta  por  oinouenta 
de  caballo,  armados  de  lorigas,  con  almófares,  é 
qnexotes,  é  canilleras,  é  espadas;  é  qne  ninguno 
dellos  non  troxieae  lanza ,  salvo  el  Rey,  é  el  Infan- 
te Don  Ferrando  de  Aragón.  É  estos  tres  Caballa- 
roa  qne  vinieron  con  9«ti^  menaageria  al  Bey,  dea« 
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qae  todo  esto  f aó  asosegado ,  tomáronse  para  los 
Sefiores  que  los  avian  enviado  á  Medina  del  Campo 
dó  los  dexaron ,  ó  contáronles  toda  la  respuesta  que 
fallaron  en  el  Roy ,  ó  .como  era  su  voluntad  de  ver- 
se con  olios:  ó  plógoles  de  lo  asi  facer.  É  luego 
ellos  partieron  de  Medina  del  Campo  donde  estaban 
ó  vinieron  á  la  comarca  de  Toro,  por  estar  mas 
cerca  del  Rey ,  ó  partieron  sus  posadas  en  esta  gui- 
sa: en  Morales  posaban  el  Conde  Don  Enrique,  é  el 
Maestre  Don  Fadrique  su  hermano  (1) :  en  Sant 
Román  de  Ornija  posaban  el  Infante  Don  Ferran- 
do de  Aragón,  é  su  hermano  el  Infante  Don  Juan: 
é  Don  Tello,  é  Don  Juan  de  la  Cerda  en  siete  Igle- 
sias :  ó  posaba  Don  Ferrando  de  Castro  eso  mes> 
mo  en  el  dicho  Sant  Román  de  Ornija ,  é  otrosi  Don 
Juan  Alfonso,  que  era  muerto ;  pero  traiansus  va-* 
salios  su  cuerpo  ;  é  non  le  querían  enterrar  fasta 
que  oviese  fin  esta  demanda  que  comenzaron ,  que 
asi  lo  mandara  Don  Juan  Alfonso  en  su  testamen- 
to, é  posaban  en  el  dicho  logar  de  Sant  Román  de 
Ornija  con  los  otros  Sefiores ,  ó  alli  tenian  en  la 
Iglesia  el  cuerpo  de  Don  Juan  Alfonso. 

CAPITULO  XXXII. 

Como  el  Rey  se  tló  eos  los  Infantes  de  Arsf  on ,  6  el  Conde  Don 
Enri(|oe,  é  el  Msestre  Don  Padriqae,  é  Don  Tello ,  é  Don  Fer- 
rando de  Caslro,  é  Don  Jaan  de  U  Cerda,  é  los  otros  Caballe- 
ros, sef  ttod  era  tratado. 

£1  trato  de  las  vistas  fué  fecho  segund  dicho  ave- 
nios :  ó  vieronse  el  Rey  ó  estos-  Señores  entre  Toro 
é  Morales  en  un  logar  que  dicen  Tejadillo ,  ca  alli 
fueron  las  vistas  acordadas,  é  es  á  media  legua  do 
Toro,  é  á  otra  medía  de  Morales.  E  vinierou  de  ca- 
ballo armados  todos  de  lorigas,  con  almófares,  é  con 
quexotes  é  canilleras  ó  espadas ;  é  non  traia  don- 
cel en  caballo  ninguno  dellos ,  salvo  el  Rey ,  que 
traía  un  Doncel  con  una  lanza  ó  un  yelmo ;  ó  do  la 
otra  parte  el  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón, 
que  traia  otro  Doncel ;  é  todos  traían  sobresefiales  á 
sus  armas  (2).  E  fueron  estos  de  cada  parte :  de  la 
parte  del  Rey  eran  estos  cincuenta  (3)  :  Primora- 
uiente  el  Roy  Don  Pedro,  é  venían  con  él  Don  Die- 
go García  de  Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Garci  Ferrandez  Manrique,  Adelantado  mayor  de 
Castilla ,  é  Don  Pedro  Nufíez  de  Qussman ,  Adelanta- 
do mayor  do  León ,  é  Juan  Alfonso  de  Benavídes, 
Justicia  mayor  de  la  casa  del  Rey,  é  Juan  Ferran- 
dez  de  Henestrosa,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Pe- 
ro González  de  Mendoza,  é  Gutíer  Ferrandez  de 
Toledo,  Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Poro  Suarez  de 
'  Toledo  su  hermano,  é  Diego  Gómez  de  Toledo,  No- 
li} En  las  impr.  diee Don  Ftiripi»  tu  kenmmo,  é  elhfanU 

Don  JutM,  i  lió»  Tello t  i  Don  Juom  de  la  Cerda  potaban  en  Siete 
IgtetioM:  é  potaba  el  in/aaie  Don  Ferrando  de  Aragón  en  la  dicha 
aldea  de  Siete  Igletiu  ron  Don  Ferrando  do  Catiro ,  i  otroii  Don 
Juan  Alfonso. 

{i)  .„étut  armat.  É  de  la  parte  del  Reg  eran  etlot  eincueuta 
Caballerot:  Primeramente... 

(Z)  Es  de  naelia  eousideraelon  ver  la  díversld.*d  que  aj  entre  la 
Vnlgar  j  la  Abreviada  en  an  becbo  tan  seflalado,  qne  dIee  faeroii 
veinte  por  veinte,  j  pone  sus  nombres  de  manera  q'>e  ay  alg usos 
gsf  so  T^s  BOpibrtdof  epir^  los  ein()ieBta  de  esda  parte, 


tario  mayor  del  Regno  de  Toledo,  é  Don  Gkroi  Al-* 
varez  de  Toledo,  é  Ferrand  Alvares  su  hermtiio,  é 
Ifiigo  López  de  Orozco,  é  Gutier  Gh>me8  de  Toledo, 
é  Poro  Suarez  do  Toledo  el  mozo,  é  Suer  Peres  do 
Quiñones,  é  Juan  Rodríguz  de  Cisueros,  é  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  é  Don  Juan  Rodrigues  de  Saa- 
doval,  é  Sancho  Sánchez  de  Rojas,  é  Juan  Martinas 
de  Rojas,  su  fijo,  é  Ifiigo  Ortíz  délas  Cuevas,  é  Rui 
Pérez  de  Soto ,  é  Pero  Alvarez  Osorio ,  é  Ferrand 
Gutiérrez  de  Sandoval,  é  Día  Gómez  do  Sandoval, 
é  Diego  Gutiérrez  do  Zavallos,  é  Pero  Gomes  do 
Porras  el  viejo,  é  Suer  Martínez,  Clavero  do  Alcán- 
tara, é  Ferrand  Ruiz  Giren,  é  Alfonso  Tellez  Girón, 
é  Lope  Rodríguez  de  Villalobos,  é  Pero  Ferrandos 
Quexada,  é  Rui  Martínez  de  Solorzaoo,  é  Lope  Gar- 
cía de  Porras,  é  Alvar  González  Moran ,  é  Gomas 
Pérez  de  Porras,  é  Juan  Sánchez  de  Ayala,  é  Men 
Rodríguez  do  Senabría,  é  Juan  Alfonso  Girón,  é 
Martin  Alfonso  Tullo,  é  García  Ferrandez  de  Yillo- 
dre,  é  Gómez  Carrillo  fijo  de  Poro  Ruiz  Carrillo,  é 
Pero  González  Orejen,  é  Gonzalo  González  de  Lu- 
cio, é  Diego  Ferrandez  de  Córdoba,  Alcayde  délos 
Donceles,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Torquemada,  é 
Men  Rodríguez  de  Biedma,  é  Juan  Ferrandes  do 
Tovar,  é  un  Doncel  del  Rey  que  levaba  su  lanza  (4). 
E  de  la  otra  parte,  de  los  que  tenian  la  vos  de  la 
Reyna  Dofia  Blanca,  que  se  vieron  con  el  Roy  en  el 
sobredicho  logar,  eran  estos  cincuenta :  EU  Infanta 
Don  Ferrando  Marques  de  Tortosa  Seftor  de  Albar^ 
racín,  é  el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  é  Don 
Eurique  Conde  de  Trastamara,  é  Don  Fadrique  an 
hermano,  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Tello  su  her- 
mano, Seftor  de  Vizcaya  é  de  Lara  é  de  Agnilar,  é 
Don  Ferrando  de  Castro,  é  Don  Juan  de  la  CerdSu 
é  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  Don  Alvar  NuQes  do 
Guzman,  Comendador  mayor  de  León,  é  Don  Lopo 
Sánchez  de  Bendafia,  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla, é  Pero  Carrillo,  é  Don  Ferrand  Pérez  de  Ayala, 
é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Pero  Ruiz  de  Villegas, 
é  Andrés  Sánchez  de  Grez,  é  Suer  Yafiez  de  Para- 
da, é  Ferrand  Yafiez  de  Sotomayor,  é  Pero  Gonzalos 
de  Agüero,  é  Rui  González  de  Castafieda,  é  el  Ar- 
cediano Don  Diego  Arias  Maldonado,  é  Sancho  Bois 
de  Rojas,  é  Ferrand  Garcia  Duque,  é  Juan  Rodri* 
guez  de  Villegas,  é  Gutier  Ferrandez  Dolgadillo,  é 
Sancho  Sánchez  de  Mosooso ,  é  Alvar  Rodrigues 
Daza,  é  Juan  Remirez  de  Guzman,  é  Rui  Dias  do 
Rojas,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  é  Juan  Alfon- 

» 
(i )  Son  estos  Caballeros  eon  el  Doncel  qnarenta  j  sseft,  y  ae 
se  bollan  mas ,  ni  en  las  de  mano,  ni  en  las  impresas;  de  fluaeía 
que  falu  el  nombre  de  dos  Caballeros  para  el  ndmero  de  los  eia- 
enenta.  Bntre  los  veinte  d«  parte  del  Rey  qne  ae  nombras  ta  Is 
Abreviada  esti  Fernán  Gareia  Duque,  que  por  ventura  baSIt  Sa 
ser  nombrado  entre  estos  ciucuenU,  y  se  pone  en  la  vnlpr  talie 
IOS  cincuenta  de  la  otra  parto,  en  donde  se  eieede  del  sámtro  se- 
fon  alli  se  dice.  Los  quarenu  y  nueve  qae  diee  ZnríU  soa  lee 
que  se  balbn  en  el  IIS.  que  tenia  dispuesto  psra  la  imprenta;  p*. 
ro  en  el  segundo  MS.  de  la  Academia ,  después  de  Cutiar  Farrmh 
des  de  Toledo,  Alcalde  maf/ar  de  Toledo,  se  aúade  é  Pert  Suara*  éa 
Toledutu  hermano ,  eon  el  qnal  son  eincuenU ,  inelnso  el  UosesL 
Sié  esu  lisu  se  afladiese  Fernán  Careta  DaqU,  qne  está  m  la 
Abrev.  entre  los  úc\  Itey ,  saldriin  los  ciu^nenU  por  cines  SIS. 
sin  contar  lo$  Dopcples, 


DON  PEDRO 

80  dd  Haro,  é  Rui  Diaz  Cabeza  de  Vaca,  é  Furia  do 
Díaz  de  Mendoza,  é  Pero  Ruiz  de  Sandoval,  é  Al- 
fonso Gómez  de  Lira,  é  Gonzalo  S.lnchez  de  Ulloa, 
é  Lope  Poroz  do  Moscoso,  é  Juan  Martínez  de  Huel- 
gue (1)  Freyre  de  Santiago,  Comendador  de  Alban- 
ge,  é  Don  Ramón  de  Rocaf  uU  (2) ,  é  Ferraud  Sán- 
chez de  Rojas,  é  Diego  Gutiérrez. Calderón,  ó  Gó- 
mez Manrique  de  Urufiuela  (3),  é  Alvar  Rodríguez 
de  Bendafia,  Comendador  de  MontemoIin,é  Ferrand 
Sánchez  Manuel,  nieto  de  Don  Juan  Manuel,  é  €^- 
mcz  Carrillo  de  Quintana,  é  Pero  Ferrandez  de  Vi- 
II agrande,  é  Ferrand  Alvarez  de  Escobar,  é  Alvar 
Diaz  de  Escobar,  é  Juan  de  üorrera,  é  Día  Sánchez 
de  Terrazas,  é  Ferrand  Alvarez  de  Nava,  é  Gonzalo 
Bernal  de  Quiros,  é  un  Doncel  del  Infante  Don  Fer- 
rando (4),  que  levaba  su  lanza  en  un  caballo.  E  lle- 
garon todos  estos  Sefiores  é  Caballeros  al  Rey,  é 
besáronle  las  manos.  E  allí  fabló  de  la  parte  del 
Rey  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  Repostero  mayor 
del  Rey,  por  su  mandado,  é  dixo  :  Que  al  Rey  pesa- 
ba mucho  de  tan  grandes  Sefiores  de  su  Regno  co- 
mo ellos  eran,  é  que  tan  grand  ^ebdo  avian  en  la  su 
merced,  é  otrossi  tan  buenos  Caballeros  como  alli 
estaban  andar  arredrados  del :  é  que  maguer  ellos 
ponían  por  sí  que  los  fechos  de  la  Rey  na  Dofia  Blan- 
ca era  esta  demanda ,  el  Rey  entendía  bien  que  era 
de  otra  manera,  especialmente  por  non  ser  conten- 
tos de  parientes  de  Dofia  María  de  Padilla,  que  alli 
estaban,  é  de  otros  sus  privados.  E  que  esto  non  lo 
debieran  tener  ellos  por  maravilla ;  ca  siempre  fue- 
ra en  el  mundo  los  Reyes  é  Principes  aver  priva- 
dos á  aquellos  que  por  bien  tovieron,  é  fué  su  mer- 
ced. Empero  que  el  Rey  avía  voluntad  de  los  hon- 
rar, é  de  los  guardar;  ési  ofícios  grandes  oviese  en 
su  Regno  é  en  la  su  casa  que  á  ellos  pertenesoiesen, 
que  él  ge  los  daría,  é  les  farla  otras  muchas  merce- 
des. Eq  por  ende  que  ellos  quisiesen  enviar  aque- 
llas compafias  muchas  que  alli  tenían,  que  estraga- 
ban el  Regno ,  é  non  parescía  bien  estar  asi  asona- 


(1)  Una  de  mano  licne  ¡íegnelU:  en  no  libro  de  los  del  Mar^ 
qoes  de  Sanll llana  se  baila ,  Oekoñ  Mtrtínt%  ie  Htífrewa:  Bn 
otro  MS.  Ochfítt  Uartinei  de  Heignekra.  Acaso  se  deberi  leer  ffel- 
guftá. 

[%  Eran  estos  Caballeros  de  solar  muj  principal  en  la  Proenia : 
y  del  Reyno  de  Valencia  faeron  i  Castilla ,  i  donde  eraa  maf  be- 
redados. 

(3)  En  los  impr.  y  en  los  mas  libros  de  nano  está  Orikueig :  en 
el  segundo  de  la  Academia  Oronuelai  y  dice  Zarita  qne  en  otros 
esti  Umñuela ,  cuyo  apellido  podo  tomar  de  nn  logar  qie  se  lla- 
ina  asi  cerca  doNaxara,  del  qaal  se  hace  mención  en  la  Abrev.  Afio 
de  1307,  rap.  1^. 

(1)  Son  por  lodos  los  que  se  nombran  en  las  de  mano  cineaenta 
y  dos  con  el  Doncel  como  en  las  impresas,  donde  falla  el  In- 
fjnie  Don  Joan,  del  qoal  en  todos  los  originales  de  la  Volgar  se 
hace  mención  qoe  se  balió  en  estas  vistas :  de  sierte  que  aqai  so- 
bra uno,  como  faltan  en  el  número  do  los  einqaenUí  de  la  parte  del 
Rey  dos.  (No  falta  mas  que  uno  segnn  lo  qoe  dexamos  advertido.) 
En  lo  destas  vistas  liay  mayor  diversidad  en'lo  qne  te  refiere  en  el 
Compendio,  qoe  está  diferente  de  como  se  baila  es  la  Abreviada ; 
y  por  ser  esto,  y  lo  qoe  se  escribe  de  la  alteración  qie  se  movió  en 
1*1  Rcyno  por  la  causa  de  la  Rcyna  Dofia  Rlanca ,  miy  digno  de  u- 
bersc,  se  pone  en  este  logar,  por  donde  se  declara  mas  la  colpa 
del  Conde  Don  Enrique,  y  de  los  Sefiores  y  Caballeros  qie  te  le- 
vantaron contra  el  Rey  por  aqnclla ,  pensando  gobernar  al  Bey  j  i 
sos  Reinos  con  la  fuerza  y  poder  de  loi  ^ae  |09  tlfnlero^, 
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dos  tan  oeroa  del  Rey.  E  qaanto  á  lo  qae  decían  de 
la  Reyna  Dofia  Blanca,  que  el  Rey  enviarla  por  ella, 
é  la  traería  como  á  su  mnger,  é  la  honraría  como 
debía.  E  dixo  Qutier  Ferrandes,  que  por  la  natura- 
leza qne  avian  con  el  Rey,  él  asi  ge  lo  requería  de 
parte  del  Rey.  E  preguntó  Gutier  Ferrandez  al  Rey : 

•  Sefior ,  ¿  mandastes  vos  á  mi  que  ge  lo  dixese  asi,  é 
sque  les  faga  do  vuestra  parte  este  requerimiento? 
» E  el  Rey  dixo :  si . »  E  de  la  otra  parte  salieron  á 
consejo  los  Infantes  é  Sefiores ,  é  acordaron ,  que 
pues  Caballero  por  el  Rey  f  ablára,  que  fablaae  por 
la  suya  Caballero ,  é  non  ninguno  dellos  :  é  orde- 
naron que  diese  la  respuesta  por  ellos  Don  Ferrand 
Pérez  de  Ayala,  que  era  un  Caballero  cuerdo  é  bien 
razonado.  E  esto  acordado ,  tornaron  dó  el  Rey  es- 
taba, é  Don  Ferrand  Pérez  dixo  asi :  «Sefior,  los 
«Sefiores  que  aquí  están,  que  han  debdo  en  la  vues- 
»tra  merced,  é  los  otros  Ricos  omes  é  Caballeros 
«vuestros  Vasallos  que  aquí  están,  é  por  vuestro 
«mandado  vinieron  aquiá  vos,  vos  piden  lo  prime- 
«  ro  por  merced,  que  vos  los  querades  perdonar  por 
«  ellos  venir  armados  ante  vos  á  estas  vistas ;  é  si 
«  asi  vienen  es  por  vuestra  licencia  é  ordenamiento, 
«segund  ge  lo  enviastes  mandar  por  una  vuestra 
«oarta  firmada  de  vuestro  nombre,  é  sellada  oon 
«vuestro  sello  de  la  poridad  :  ca  todos  los  que  aqni 
«están  voN  conoscen  por  su  Rey  é  por  Sefior  natu- 
«  ral,  é  vos  desean  servir.  E  entre  las  otras  cosas  en 
« que  aman  vuestro  servicio,  querían  que  la  vuestra 
«ordenanza  fuese  muy  buena  en  guisa  que  los  vues- 
« tros  Vasallos  non  oviesen  de  aver  temor  de  vos.  B 
«como  quier,  Sefior,  que  dioe  Gutier  Ferrandez  do 
« Toledo  por  vuestra  parte ,  que  estos  Sefiores  que 
«aquí  están,  é  machos  Ricos  omes  é  Caballeros 

*  vuestros  Vasallos  que  andan  ayuntados  por  el  fe- 
«cho  de  la  Reyna  Dofift  Blanca  vuestra  muger,  que 
«non  es  asi,  salvo  que  se  non  tienen  por  contentos 
« de  algunos  v  nestros privados ;  con  homil  reverencia 
«de  la  vuestra  Real  Magostad,  Sefior,  á  esto  vos  res- 
«  ponden  estos  Sefiores  asi :  que  verdaderamente  sa 
«intención  es  pedirvos  por  merced,  que  la  Reyna 
«Dofia  Blanca  vuestra  muger  sea  con  vos  honrada, 
«como  lo  fueron  las  otras  Reynas  de  Castilla,  é  la 
«trayades  con  vu80o,asi  como  vuestra  muger  le- 
«gitima :  é  esto  vos  piden  por  meroed,  entendiendo 
«que  cumple  asi  á  vuestro  servicio.  Ca,  Sefior,  vos 
«sabedes  que  quando  vos  casastes  con  la  Reyna 
«Dofia  BlancA  vuestra  muger  en  Valladolid  envías- 
«tes  llamar  por  vuestras  cartas  á  todos  los  que  aquí 
«son,  é  á  otros  Grandes  de  vuestro  Regno,  que  vi- 
«niesen  donde  vos  orados ,  que  queñades  casar  oon 
«la  dicha  Reyna ;  é  por  vuestro  mandamiento  el  día 
«de  vuestras  bodas  besaron  la  matao  á  la  Reyna 
«  Dofia  Blanca  por  su  Reyna  é  su  Sefiora,  asi  como 
«vuestra  muger :  é  tienen  que  si  vos,  Sefior,  la  de- 
«xastes  é  la  mandaste  después  levar  á  Toledo,  que 
«todo  esto  fué  fecho  como  plogo  á  la  vuestra  mer- 
«ced,  é  que  :  por  consejo  de  algunos  que  non 
« t  b  i*  ;  1  >  oon  homil  reveren- 
1  de  ifeai  id,  tienen  que  fué 
I                                             1       querer  complir 
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•Ttteftra.volanUd,  é  por  consejo  de  Dofie  María  de 

•  Padilla  é  de  saa  paríentea.  E  algunos  de  Tuestros 
•Vasallos,  á  quienes  non  plogo,  nin  les  páreselo  es- 
vio  ser  bien  fecho,  oyieron  dende  pesar  por  tos  non 

•  facer  lo  que  cumple  á  Tuestro  servido,  é  mostras- 

•  tesles  grand  saña,  la  cual  paresció  por  obra  luego; 
•ca  porque  á  algunos  que  on  Valladolid  eran  desto 

•  pesó,  pasastes  contra  ellos  como  la  yuestra  mer- 

•  ced  fué ;  ó  mandastes  prender  á  pocos  dias  des- 
•pues,  ó  deponer  de  su  honra  al  Maestre  de  Cala- 
•trava  Don  Juan  Nufiea  de  Prado,  é  fué  después 

•  muerto  en  poder  de  parientes  de  Dofia  Maria  de 
•Padilla,  é  echastes  del  Regno  áDon  Juan  Alfon- 
seo de  Albur querque,  é  le  tomasteis  tierra,  ayien- 
kdo  vos  enviado  á  su  fijo  Don  Martin  Qil,  que  non 
•tenia  mas  que  squel  fijo,  en  arrehenes  que  siem- 

•  pre  guardaría  vuestro  servicio,  ó  le  aviados  asegu- 
•rado.  B  porque  tales  consejos  vos  dieron  vuestros 

•  prívados ,  todos  los  Señores  (1)  é  Caballeros  que 
Buqni  son  dolante  vuestra  merced,  ó  los  que  aqui 

•  non  son  venidos,  están  con  muy  grand  miedo  de 

•  vos,  é  por  esta  razón  andan  arredrados  do  la  vuestra 
•casa.  B  vos,  Sefior,  catad  alguna  buena  manera  co- 

•  mo  primeramient6  la  Reyna  vuestra  mugcr,  nuestra 

•  Sefiora,  sea  segura,  é  esto  con  vos  como  debe,  segund 

•  cumple  á  vuestro  servicio,  ó  á  honra  vuestra  ó  suya 
•dülla;  otrosi,  como  estos  Señores  é  Caballeros  sean 

•  seguros  en  vuestro  Regno  é  en  vuestra  cass,  é  vos 
•puedan  servir,  que  ellos  de  buenamente  están  prcs- 
•tos  para  servir  á  vos  asi  como  deben,  é  como  es 

•  razón,  ca  sedes  nuestro  Rey  é  nuestro  Sefior  natu- 
•ral.  E  Señor,  por  quanto  brevemente  non  se  pue- 
•deri  facer  estas  cosas  todas,  piden  vos  por  merced 
•estos  Sefiores  é  Caballeros  vuestros  Vasallos  é 
•vuestros  naturales  que  aqui  están,  por  si,  é  porto- 

•  dos  los  otros  que  son  en  esta  demanda  con  ellos, 
•que  sea  la  vuestra  merced  de  dar  quatro  Caballe- 

•  ros ;  é  estos  Sefiores  darán  otros  quatro,  que  fablen 
•en  ello,  é  farán  relación  á  la  vuestra  merced  de  lo 

•  que  acordaren  que  cumple  á  vuestro  servicio,  ó 

•  pro  do  vuestros  Regnos,  é  seguramiento  dellos.  E 
•sobro  todo  esto,  Sefior,  ordenad  como  vos  ploguie- 
gre,  ó  entendiereies  que  cumple  á  vuestro  servicies 
E  dixo  Don  Ferrand  Pérez  de  Aya!  a  á  los  Sefiores 
que  alli  estaban,  que  le  maDd¿*an  responder  por 
ellos,  si  lo  decian  asi ;  ó  dixeron  todos :  csi^.  E  el  Rey 
dixo,  que  asi  le  placia  que  se  ficiese,  é  que  él  ordo- 
naria  quales  Caballeros  serían  de  la  su  parte.  E 
luego  se  partieron  todos  de  alli,  besando  las  manos 
al  Rey  :  é  tomáronse  el  Rey  para  Toro,  é  los  Sefio> 
ros  para  los  otros  logares  dó  possban.  E  el  Rey  non 
curó  de  ordenar  mas  quien  f ablase  en  este  fecho; 
ca'  él  traia  apartadamente  sus  f ablas  entre  ellos  por 
los  despsrtir,  prometiéndoles  grandes  mercedes  á 
cada  uno  dellos ,  segund  se  fizo  adelante,  como  oi- 
redes,  é  vos  será  contado. 

(1)  Eu\u\mpt.Éioé§€tl§/kép0rúúUí;féqiU9M4itro»9iu$' 
irci  pri9é4ét  0MM  flM  íMUn.  É  t»Í9$  ht  Seáérti...  ssáss  «rr#. 
ér§áút  é$ lévasUr*  CMM,  é  4$  ni,  S*M^;p0r  hfttéii$hiim$' 
rv  •tpM§  si#s#rs,..,f 
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CAPITULO  XXXIIL 

Como  los  inCiBtot  de  Arafoa  Don  Femado  é  Dea  lasa,  é  si 
CoBde  Don  Eoriqse,  é  los  otros  SeSores  psssroa  dolsals  és 
la  tllls  de  Toro,  donde  el  Reyosisba:  é  eoaio  el  Rsf  fHúé 
do  Toro,  ó  la  Re jna  Dofla  Maria  sa  aiadro  obtíó  por  les 
res,  é  los  aeofid  ea  Toro. 


Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Toro,  é  loa 
res,  de  quien  avemos  contado,  en  Morales,  é  en  Saiil 
Román,  é  en  otros  logares  dó  posaban,  veyendo  qiM 
el  Rey  non  curaba  de  ordenar  aquellos  quatro  Ca» 
balleros  que  avia  dicho  quo  pomta  para  fablar  aii 
eatos  fechos  segund  fuera  acordado  el  dia  de  laa 
vistaa  de  Tejadillo,  é  sabiendo  ya  como  el  Rey  traU 
sus  pleytesiaa  con  algunos  dellos  por  los  departir,  é 
otrosi  veyendo  como  on  aquella  comarca  dó  eatabaii 
non  fallaban  ya  viandas,  ca  eran  gastsdas  por  laa 
gentes,  que  eran  muchaa,  é  avian  catado  alli  grand 
tiempo,  acordaron  de  se  ir  á  tierra  de  Zamora,  qoe 
era  bien  abastada  de  viandaa,  é  guardada,  que  nin- 
gunaa  gentea  non  avian  estado  alli,  é  que  ende  m* 
perarian  la  respuesta  é  mandado  dd  Rey  como  ei» 
su  merced  de  facer  en  estos  fechos:  é  acordaron 
como  debian  facer,  é  aai  lo  ficieron ;  ca  se  juntaron 
todos  en  Moralea,  é  otro  dia  pasaron  por  delante  la 
villa  de  Toro  dó  era  el  Rey.  E  los  Caballeroa  é  Es- 
cuderos vasallos  de  Don  Juan  Alfonao,  que  eran 
muchos  é  buenos,  que  y  andaban,  levaban  oonaigo 
el  cuerpo  de  su  señor  Don  Juan  Alfonso,  que  «An 
lo  non  avian  enterrado ;  ca  asi  ge  lo  mandara  al 
dicho  Don  Juan  Alfonso  antes  que  finaae,qne  fasta 
que  aquellos  Sefiores  oviesen  acabado  la  demanda 
sobre  que  eran  ayuntados,  que  el  su  cuerpo  é  loa  toa 
vssallos  anduviesen  con  dios,  é  non  le  enterrasen : 
é  aai  lo  ficieron.  É  quaudo  estos  Sefiores  fueron  da- 
lante  la  villa  de  Toro,  todos  los  Sefiores  que  y  eran 
pusiéronse  á  pie,  é  tomaron  ellos  el  cuerpo  de  Don 
Juan  Alfonso  en  unss  andas  cubiertaa  de  pafioa  Úm 
oro,  é  asi  le  pasaron  dolante  la  villa  de  Toro,  ve- 
yendolo  el  Rey,  que  osUba fuera  déla  villa.  É  eran 
estonce  con  el  Rey  fasta  ochocientos  de  caballo,  on 
non  avia  mas  gente  fincado  con  él ;  é  con  loa  S^o* 
res  podian  sor  ese  dia  fasta  cinco  mil  de  caballo,  é 
mucha  gente  de  pie.  É  fueron  posar  squel  dia  á  una 
aldea  cerca  de  Toro,  que  dicen  Conteroa  (2),  é  por 
toda  esa  comarca.  É  luego  ese  dia  que  eataa  gentaa 
paaaron  delante  Toro,  é  fueron  á  loa  logares  dó 
avian  de  posar,  partió  el  Rey  de  la  villa  de  Tons  é 
con  él  fasta  ciento  de  caballo,  castellanos  é  ginetesL 
é  fuese  para  üruefia,  una  villa  é  castillo  muy  iner- 
te dó  estaba  Dofia  María  de  Padilla ;  ca  alli  la  avki 
dexado  el  Rey,  ó  con  ella  algunoa  ana  paríenteai 
porque  la  villa  es  muy  fuerte.  É  en  aquella  nodia^ 
estando  los  sobredichos  Sefiores  en  Conteros,  é  en 
derredor,  donde  estaban  aposentadoa,  por  partir 
.otro  dia,  é  se  ir  para  tierra  de  Zamora,  aegond  lo 
tenian  acordado,  á  la  media  noche  ovieron  oartaa 

(ti  Eo  ana  del  Marqaét  do  SastUlaBa  lo  dleo  Cmiem,  y  se  Isa 
Abrev.  7  alfOBot  olrot  originales  de  la  Vslf ar  Orsus.  Ea  Sl  s^ 
faleate  da  la  Acad,  C^nün^, 


DON  PEDRO 

de  la  Royna  Dofia  Haria  madre  del  Rey.  que  esta- 
ba ea  Toro,  faciéndoles  saber,  qae  loeg^  que  ellos 
pasaran  por  Toro,  partiera  el  Rey  de  Toro,  é  se  fue- 
ra para  Urnefia,  dó  estaba  Dofia  Maria  de  Padilla : 
é  que  fuesen  ciertos  que  el  Rey  non  curaba  de  es- 
tar á  ninguna  ordenanza  de  lo  que  entre  él  é  ellos 
era  acordado  en  las  vistas  de  Tejadillo,  de  lo  qual 
á  ella  pesaba  mucho.  Empero  pues  que  asi  era,  que 
les  rogaba  que  quisiesen  tornar  para  Toro,  que  ella 
los  mandaría  acoger,  é  dar  muy  buenas  fosadas,  é 
que  bien  pensaba  que  desque  el  Rey  sóplese  como 
ellos  eran  y  venidos,  é  ella  tenia  con  ellos,  que  él 
yemia  á mejor  carrera  de  la  que  fasta  alli  tenia,  é 
ternaria  á  tomar  su  muger  la  Rey  na  Dofia  Blanca, 
é  á  poner  buena  ordenanza  en  si  é  en  sn  Regno :  é 
que  en  esto  non  pusiesen  dubda  nin  luenga  alguna 
mas  luego  lo  pusiesen  por  obra;  é  que  si  de  otra 
guisa  lo  fíciesen ,  ella  era  é  seria  en  grand  pelig^ 
con  el  Rey  su  fijo,  por  quanto  él  sabria  que  ella  les 
avia  enviado  sus  cartas  sobre  esta  razón.  É  los  Se- 
fiores,  quandotal  mandado  é  tales  cartas  ovieron, 
tomaron  muy  grand  placer :  é  luego  partieron  to- 
dos, é  tomaron  á  Toro,  en  gcisa  que  fueron  allá  al 
alva  del  día :  é  luego  les  abrieron  las  puertas,  é  fue- 
ron los  Sefioros  á  ver  la  Royna  Dofia  Maria,  é  les 
dieron  posadas.  É  enviaron  por  la    Reyna  Dofia 
Leonor  de  Aragón,  madre  de  los  Infantes,  é  por  la 
Condesa  Dofia  Juana,  muger  del  Conde  Don  Enri- 
que, é  por  Dofia  Isabel  de  Meneses,  muger  que  fue- 
ra de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  que  es- 
taba en  Montalegre,  una  villa  del  dicho  Don  Juan 
Alfonso ,  que  se  viniesen  para  Toro  dó  ellos  esta- 
ban :é  asi  lo  ficieron,  ca  luego  vinieron  estas  Sefio- 
ras  alli,  é  asi  fueron  todos  juntos  en  Toro.  É  des- 
que y  llegaron,  todos  en  acuerdo  é  consejo  é  man- 
damiento de  la  Reyna  Dofia  Maria  madre  del  Rey, 
é  de  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón  enviaron 
sus  cartas  al  Rey,  que  fuese  la  su  merced  de  se  ve- 
nir para  Toro,  é  que  alli  se  ordenarían  todas  las 
cosas  como  cumplían  á  su  servicio.  É  fueron  con 
esta  razón  por  mandado  de  las  Reynas  é  de  los  Se- 
fiores  al  Rey  á  Uruefia  Don  Juan  Rodríguez  de 
Sandoval,  que  era  un  Caballero  de  quien  el  Rey 
mucho  fiaba,  ó  otro  Caballero  del  Conde  Don  Enri- 
que, que  decian  Juan  González  de  Bazan.  É  llega- 
ron al  Rey,  é  dixeronle  todas  las  razones  que  las 
Reynas  Dofia  Maria ,  é  Dofia  Leonor,  é  los  Sefiores 
que  eran  en  Toro  le  facían  saber. 

CAPITULO  XXXIV. 

Como  ei  Rej  aeordó  de  te  poner  en  poder  de  la  Rejoa  ts  ma- 
dre, é  de  los  dichos  Sefiores:  é  lo  qie  j  aeaeseld. 

El  Rey  Don  Pedro,  estando  en  Uruefia  dó  era  ido 
por  qaanto  estaba  ay  Dofia  María  de  Padilla,  se- 
gund  dicho  avemos,  quando  sopo  que  la  Reyna  sn 
madre  avía  enviado  por  aquellos  Sefiores ,  é  como 
ellos  eran  venidos  á  Toro,  é  como  estaban  ay  con 
la  Reyna  Dofia  Maria  de  una  intención ,  é  que  la 
Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón,  é  las  otras  Sefioras 
que  enm  en  Montalej^  ^rao  venidas  á  Toro,  pesóla 
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mnoho  de  todo  esto.  ¿  desque  oto  las  oariai  qne 
le  enviaron  con  los  Caballeros  qae  dicho  avernos, 
por  las  quales  le  enviaran  decir  é  pedir  por  merced 
que  se  fuese  para  Toro,  é  que  alli  se  ordenarían 
todas  estas  cosas  como  camplian  á  su  servicio,  é  oyó 
todas  las  razones  que  Don  Juan  Rodrigues  de  San» 
doval  é  Juan  Qonzales  de  Bazan  le  dixeron,  ovo  sn 
consejo  con  Juan  Ferrandes  de  Henostrosa ,  é  oon 
Don  Diego  García  de  Padilla,  Maestre  de  Oalatrava, 
é  oon  Gutier  Ferrandez  de  Toledo :  4  algunos  dellos 
le  dixeron,  que  por  su  consejo  él  non  iría  á  se  po- 
ner en  poder  de  aquellos  Sefiores,  oa  rescelaban  que 
podría  aver  grand  peligro  en  su  persona ;  é  que  si 
él  quería  ir  allá,  que  ellos  non  irían  con  él,  ca  se  te- 
mían de  muerte.  É  Gutier  Ferrandez  do  Toledo, 
porque  Dofia  Leonor  de  Guzman,  madre  del  Conde 
Don  Enrique  fuera  muerta  en  Talavera  por  manda- 
do de  la  Reyna  Dofia  María  en  el  Alcázar  den  de,  el 
qual  tenía  estonce  Gutier  Ferrandez ,  decía  que  él 
por  esto  avia  miedo  del  Conde  Don  Enrique,  é  de 
Don  Fadrique  Maestre  de  Santiago,  é  de  Don  Tello, 
fijos  de  la  dicha  Dofia  Leonor  de  Guzman ,  los  qua- 
les estaban  en  Toro.  Otrosí  Don  Diego  Garoia  de 
Padilla,  que  era  estonce  Maestre  de  Calatrava,  do- 
oía  que  se  temía  por  la  muerte  del  Maestro  de  Ca- 
latrava Don  Juan  Nufiez  de  Prado,  que  él  fíciera 
matar  en  Maqueda  teniéndole  allí  preso,  segund 
contado  avemos.  É  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa, 
tío  de  Dofia  María  de  Padilla,  hermano  de  su  ma- 
dre, era  buen  Caballero,  é  dixo  al  Rey,  que  su  con- 
sejo era  que  él  se  fuese  para  Toro  dó  estaban  las 
Reynas  Dofia  María  su  madre  é  Dofia  Leonor  su 
tia,  é  otrosí  todos  los  grandes  Sefiores  del  Regno,  é 
que  él  se  acordase  con  ellos,  é  que  nín  por  él ,  nin 
por  Don  Diego  Garoia  Maestre  de  Calatrava  her- 
mano de  Dofia  María  de  Padilla ,  non  pusiese  su 
Regno  en  aventura ;  ca  estaba  de  la  otra  parte  el 
Infante  Don  Ferrando  de  Aragón,  que  era  heredero 
del  Regno  de  Castilla  despnes  del,  pues  él  non  avía 
fijos  legítimos,  é  que  lo  podrían  tomar  por  Rey  si 
estas  cosas  fuesen  tan  desvariadas  como  estaban 
de  presente.  Otrosí  dixo  Juan  Ferrandes  de  Henes- 
trosa al  Rey,  que  pues  él  le  daba  consejo  de  ir  á  la 
villa  de  Toro,  segund  que  la  Reyna  Dofia  María  su 
madre,  é  los  otros  Sefiores  se  lo  enviaban  pedir,  que 
él  iría  con  él,  puesto  que  le  quisiesen  mal  aquellos 
Sefiores  por  ser  tío  de  la  dicha  Dofia  María  de  Pa- 
dilla, é  que  por  esto  non  dexaría  de  ir  con  el  Rey, 
nín  por  miedo  de  muerte.  É  el  Rey  ge  lo  tovo  en 
servicio  todo  lo  que  le  decía  é  consejaba. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Como  el  Rej  Dos  Pedro  viso  i  Toro,  dó  las  Reysu  é  les  Se- 
iores  estabas,  é  lo  qae  j  aeaeseld. 

£1  Rey  Don  Pedro,  desque  todo  esto  fué  dicho 
delante  él,  tóvose  al  consejo  de  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa,  é  acordó  de  ir  otro  dia  para  Toro :  é  así 
lo  fizo  (1).  É  fueron  con  el  Roy  Juan  Ferrandez  de 

(1)  Lo  déla  Ida  del  Rey  4  Toro  i  poserse  es  poder  de  la  Reyna 
sa  madre  j  de  sss  benaasos  se  relere  sis;  dlfereaiemesie  ea  ti 
CosipcBdlo, 
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HniMtrou,  é  Don  Simnel  el  Leri ,  m  Teoorero  nut- 
yw,  qne  era  ni  mar  gnná  privado  é  coniageio,  i 
Don  Ferrand  Sanobea  de  Volladolid,  aa  Ohanciller : 
i  eran  «atoa  que  iban  con  el  Bejr  fasta  ciento  de 
muías.  É  loa  Sedoreí  qne  estaban  en  Toro  aalieron- 
le  á  rescebir,  pero  todos  armadoa  encubiertamente, 
é  besáronle  la  mano.  É  luego  el  Ref  fué  deieoha- 
mODte  «1  palacio  dé  eataba  la  Beyoa  Dofia  Haría 
■a  madre,  qne  era  en  el  Moneaterio  do  loe  Frayloa 
Predicadores  de  Sancto  Domingo:  é  estaba  7  U 
Iteyna  de  Aragón  an  tia.  É  el  Roy  sai  como  lleg;ú 
bosd  loe  manos  á  la  Reyna  DoOa  Maria  bu  madre,  é 
ella  le  abrasd,  é  le  dixo,  qne  veía  muy  buen  dia  en 
la  an  venida,  porqno  todoa  aquellos  Sefloras  ¿  Ca- 
balleroa  ana  Vaaallos  ae  aaoaegaaen  en  sn  aervioio. 
ElaReyoade  Aragón  antialo  dixoestaa palabras: 
«Sobrino,  SeDor,  mejor  voa  pareace  eatar  acompa- 
itlaHo  asi  como  agora  eodea  de  todos  loaQrandes  é 
«  bnenoa  do  vueatroa  Regnoa,  qne  andar  de  la  guiaa 

•  que  fasta  aqnl  avades  andado  dexando  vaestra 
a  muger  legitima  la  Rejrna  D>>&a  Blanoa,  i  andar 

•  apartado  por  los  castillos.  É  roa  non  avedea  ctd- 

•  pa,  CB  aún  non  sodes  do  tan  grand  edad  ¡  (ca  era 

■  el  Rey  estonco  de  edad  de  veinte  ¿  un  aKos)  pero 
.  lesto  facen  lea  príradoa  qne  tenedea  qne  tos  asi 

■  aconsejan,  de  los  qnales  os  uno  Juan  Ferrandes 
»  de  Heneatroaa,  qne  aqui  viene  con  vuscn,  i  Don 
a  Simnel  el  Levi,  é  otroi :  é  será  bien  que  estos  sean 
a  arredrado!  de  voa,  i  que  vos  rijades  de  aqui  ade- 

■  lante  por  otroa  que  sean  maa  honrados,  i  qna  ca- 

■  ten  mejor  parTueatro8ervicio,é  por  vuestra  hon- 
ara.i  É  oí  Rey  dizo,  que  Joan  Farrandei  de  He- 
neatroaa non  avia  culpa,  nin  avia  porque  pasar 
mal:  é  pnea  con  él  aria  venido,  que  lo  pesaría  si  )e 
ficieaen  enojo  ninguno.  Empero  ora  ya  acordada  do 
lo  prender  ¡  é  aai  le  prendieron  luego  alli  delante  el 
Rey  en  el  dioho  Moneaterio,  estando  presentes  las 
Reynaa,  é  ordenaron  qne  el  Infante  Don  Ferrando 
le  mandase  guardar.  Otrosi  prendieron  i  Don  Si- 
mnel el  Levi ,  BQ  Tesorero  mayor  del  Rey,  é  que  le 
mandaae  guardar  Don  Tello.  B  ordenaron  eatoa  Se- 
fioree  los  ofioioa  de  la  caaa  del  Rey  en  esta  guisa 
alli  luego  antea  que  el  Rey  partieae  del  palat^ic  de 
la  Reyna  Bn  madre :  que  el  Maestro  de  Saotisgo 
Don  Fadrique  fneao  Camarero  mayor  del  Rey :  é 
qne  el  Infante  Don  Ferrando  fueae  Cbancillbr  ma- 
yor, é  mandaron  prender  A  Don  Ferrand  Sánchez 
de  Valiadolid  fasta  que  le  diese  loa  selloa :  é  que  el 
Infante  Don  Juan  da  Aragón  fuese  Alfares  mayor 
del  Bey,  é  entregáronle  los  pendonea(l):  i  que 
Don  Ferrando  de  Castro  fuese  Mayordomo  mayor. 
É  partieren  aai  del  palacio :  é  el  Rey  fué  posar  á  laa 
caaaa  que  el  Obiepo  de  Zamora  ba  en  la  dicha  rilla 
de  Toro,  é  fué  con  él  el  Maeitre  de  Santiago  Don 
Fadríqna  an  hermano  como  Camarero  mayor,  é  pu- 
ao  por  si  en  la  cámara  á  Don  Lope  6aoches  de  Den- 

(li  iBlM  dMia  tna  p,  par  laaknMlBBta  4rl  Rer,  «I  tattai» 
Da*  FcniB^D  CtRidller  aiT»,  j  ti  liriiu  Do*  Jaia  AJhrtí 
Bijot,  COMO  pirm  por  li  uní  éti  nliao  Vtj  al  litiiu  Dai 
I>(ira  li   AnpB  lechi  «a  OUrdciUlu  ji  tt  de  Oclibra,  fie 
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daSa,  Comendador  mayor  de  Castilla.  ¿  á  lotait* 
Den  Ferrando  levé  consigo  A  Juan  Ferrandea  i» 
Heneetroaa,  é  á  Don  Ferrand  Sanohee  de  Valiadolid, 
que  tenia  los  aelloa,  é  loa  avia  de  entregar  al  diobo 
Infante,  qne  ordenaran  que  fuese  diandUer  na*- 
yor.  t  A  Don  Siaiaü  el  Levi  dieronle  á  Don  Tallo 
que  le  mandaae  guardar,  aegund  dicho  k 


CAPÍTULO  XXXVI. 

Ceas  I01  ScSsreí  parUaran  leí  attíot:  i  tema  aU  D«a  Fl^ 
nada  de  Citire  mb  Uujte  Juiri,  bcrataa  dd  Caada   Osa 

Enrlqnc. 

Lnogo  qne  loe  SeQores  que  avemoa  nombrado 
fueron  en  Toro,  6  tovieron  al  Bey  en  an  poder,  do- 
jaron  de  ordenar  qualesquier  otrus  cosas  qne  f  usoan 
eervioio  del  Buy  é  prú  de  los  Regóos,  é  tonaroa 
acuerdo  de  partir  entre  1  ( todoa  loa  oBclOB,  asi  de 
la  casa  del  Rey,  como  del  Regno  :  lo  qnsl  )«•  toro 
muy  grand  daQo  para  adelante  (2).  B  el  llaaatra 
Don  Fadrique  poeaüa  con  el  Rey  por  au  Oamaren 
mayor  en  el  palacio,  é  puso,  por  ai  en  la  oimarK  A 
Don  Lope  Sanchei  de  Bendaria  (S)  Comendador 
mayor  do  Castilla,  del  que  aneo  diximoa  qne  tonia 
i  Segura  quando  el  Bey  Don  Pedro  Uegd  alti :  á  al 
dicho  Comendador  puse  en  an  lugar  por  Oamaraao 
i  Alfonao  Ferrandez  de  Mena,  un  Escudero  qno 
viria  con  el  Maestre  de  Santiago.  E  el  Bey  eatab* 
muy  apretado:  ca  lo  non  dejaban  fablar  con  ma- 
chos de  los  que  venían  á  él,  6  el  Bey  teniaso  por 
preso,  porque  reía  que  nn  tan  grand  Señor  como  el 
Maestre  au  hermano  quería  aer  sn  Camarero  ¡  ea  ta< 
lea  oficios  siempre  los  ovieron  Caballeroa  Uanoa,  é 
nunca  tan  grand  SeBor  como  el  Maeatre  de  Santiai- 
go  fuere  Camarero  mayor  del  Bey,  faata  qno  al 
Maestre  su  hermano  lo  quería  aar.  Otrosi  so  qnexft- 
ba  el  Bey  por  quanto  veía  A  Den  I^ope  Sandios  da 
Bendalla,  Comendador  mayor  de  Castilla  sotar  por 
su  Camarero,  el  qual  non  la  avia  querido  ontre^ar 
el  castillo  de  Segura :  é  avia  el  Rey  miedo  qne  ta- 
lea  coaa*  como  oatas  non  se  faciao  salvo  por  reolr 
á  lo  peor  que  esto.  E  luego  esto  fecho,  Don  Forran- 
do de  Caatro  demandó  por  moger  A  DoSs  Jaana, 
fija  del  Bey  Don  Alfonaoé  do  Do&B  Leonor  doGmi- 
man,  hermana  del  Conde  Don  Euriqne  é  del  Haeo- 
tre  Don  Fadrique  é  de  Don  Tello,  la  qual  estaba  sa 
el  palacio  del  Bey,  é  alli  se  criira,  é  qne  se  floleao 
luego  al  casamiento,  aegund  que  el  Conde  Don  En- 
rique au  hermano  ge  lo  enviara  prometo'  quando 
se  avino  con  él  é  con  Don  Juan  Alfouao  do  Albor- 
qnerque,  aegund  dicho  avernos.  E  oomo  qoier  qoo 
ai  Rey  ooo  plogo  doste  casamiento  de  eu  hermano, 
empero  dierongela  por  muger  al  dicho  Don  Fer- 
rando de  Caetro,  é  fiío  alli  en  Toro  eatonoe  bodas 


A  EBire  lu  UnalM  ^ae  le  uauuraB  i  ti««i  fr  Im  SaSo- 
ra  qia  u  ipodcrariB  de  Ii  penoBi  d«l  Ksf  i*  Bajichladele 

fiiu  McríbB  >■  Bl  CoBiiicidlo,  4BC  atea  Bit:  Fédaak  Jbwr 
Muluerimt ...  Viut  (B  ti  ,>ptBdicc  eoB  le 
«le  Zinla  cúpM  del  cllido  CaspeBdio. 

(3)  En  lu  da  miñii;  Le/t  Stwckciit  Vil**,  'tUinMrr 
Itr  it  CtttUlt,  ti  f»«  U  lut  dif«M, 
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con  ella.  E  los  Sefiores,  quando  vieron  ir  las  cosas  por 
/%  esta  manera,  recelaron  que  non  podrian  dc^ar;  é  cada 
uno  trataba  por  sa  parte  por  tomar  la  yozdel  Rey,é 
f  acian  sus  pleytesias  lo  mejor  que  podisn  con  el 
Roy  por  algunos  ornes  de  quien  el  Rey  fiaba,  que  tra- 
taban con  ellos :  ó  asi  fueron  desvariados  sus  fechos. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Codo  lenron  el  eserpo  de  Don  Jam  Alfonso  i  enterrar  al  lle- 

nesterlo  del  Espina. 

Estando  los  Seftores  que  dicho  avernos  con  el  Rey 
en  Toro  ordenaron ,  que  por  quanto  Don  Juan  Al- 
fonso Sefior  de  Alburquerque  antes  que  finase  man- 
dó que  el  su  cuerpo  non  fuese  enterrado  fasta  que 
esta  demanda  fuese  acabada ,  é  que  los  sus  Vasallos 
non  se  partiesen  del  su  cuerpo  fasta  ser  todo  esto 
com piído ,  é  oviesen  licencia  de  los  Infantes  é  del 
Conde  Don  Enrique  como  les  placia  que  ficiesen  del 
dicho  cuerpo,  é  ios  Caballeros  sus  Vasallos  asi  lo 
fícieran ,  oa  Rui  Díaz  Cabeza  de  Vaca ,  que  era  sa 
Mayordomo  mayor,  traxo  siempre  el  cuerpo  de  Don 
Juan  Alfonso  su  Sefior  en  la  oompafiia  de  estos  Se- 
fiores,  é  era  muy  acompafiado  de  todos  sus  Vasallos: 
agora  estos  Sefiores,  después  que  vieron  que  el  Rey 
se  viniera  para  Toro,  dó  estaban  la  Reyna  Dofia 
María  su  madre,  é  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leo- 
nor su  tia,é  teniendo  que  las  cosas  se  iban  asose- 
gando, acordaron  de  enterrar  el  cuerpo  de  Don  Juan 
Alfonso.  É  partió  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Ara- 
gón ,  é  Dofia  Isabel  de  Meneses  muger  de  Don  Juan 
Alfonso ,  é  Don  Tello,  é  Don  Juan  de  la  Cerda,  é 
otros  Caballeros  con  el  cuerpo  de  Don  Juan  Alfon- 
so, eleváronle  á  enterrar  al  Monesterio  del  Espina, 
que  es  de  Mongos  blancos,  dó  él  se  mandara  enter- 
rar, é  allí  le  fecieron  sus  cumplimientos  segund  que 
pertenescia.  É  desque  el  cuerpo  fué  enterrado,  tor- 
náronse para  Toro,  dó  estaban  el  Rey  é  los  otros  Se- 
fiores é  Caballeros. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 
Como  el  Rey  se  partió  de  Toro,  é  se  faé  pera  Segofia. 

El  Rey  Don  Pedro  vey endose  asi  encerrado  en  la 
villa  de  Toro  segund  que  dicho  avemos ,  con  grand 
afincamiento  que  fizo  diciendo  que  le  tenían  pre- 
so, dexabanle cada  día  cavalgar  é  ir  ácaza, é  allá 
f  ablaban  con  él  los  que  querían ,  é  otros  algunos  que 
por  mandado  del  Rey  secretamente  traían  pleyte- 
sias. É  alli  fué  tratado  que  el  Rey  diese  á  la  Reyna 
de  Aragón  Dofia  Leonor  su  tia  la  villa  de  Roa  :  é  al 
Infante  Don  Forrando  de  Aragón  su  primo  la  villa 
de  Madrigal,  é  el  Real  de  Manzanares,  é  Aranda,  é 
aún  otros  logares  en  el  Andalucía :  é  que  diese  al 
Infante  Don  Juan  su  hermano  á  Vizcaya,  é  á  Lara, 
éá  Valdecorneja,  é  Oropesa,é  el  Adelantamiento 
mayor  de  la  Frontera :  é  otrosí  que  diese  á  Pero  Rniz 
de  Villegas  el  Adelantamiento  mayor  de  Castilla ,  é 
la  villa  de  Caracena  (1) :  é  á  Don  Juan  de  la  Cerda  á 

(1)  Asi  está.es  alj^aoas  de  nano ,  7  ep  otns  U  fHU  4e  Varé- 


Oibraleon :  é  á  Diego  Peres  Sarmiento  oná  aldea  do 
Trevifio  de  Ibda  qne  dioen  Afiastro ,  é  otra  aldea  do 
Villalva  de  Losa  qne  dioen  Berberana,  é  otra  aldea 
de  Pefia  cerrada  que  dicen  Verganzon ,  é  á  Villasana 
en  Mena.  É  dio  á  Don  Alvar  Peres  de  Castro ,  herma- 
no de  Don  Ferrando  de  Castro,  una  villa  en  Qaliciaf 
qne  es  entre  Duero  é  Mifio,  qne  dioen  Salvatierra :  é 
á  Sancho  Ruiz  (2)  de  Rojas  la  Meríndadde  Burgos, 
élMresciole  la  tierra^iue  tenia  del.  Étodo  esto  fincó 
asi  sosegado  destos  Sefiores  é  Caballeros  con  el  Rey, 
é  que  ellos  fuesen  suyos,  é  se  fuesen  para  él,  é  se 
partiesen  de  las  otras  demandas.  Empero  el  Conde 
Don  Enrique,  é  el  Maestre  Don  Fadríqco ,  é  Don  Te- 
llo sus  hermanos ,  é  Don  Ferrando  de  Castró ,  nob 
traxieron  pleytesia  con  el  Rey,  nin  sabian  aún  bien 
cierto  estas  pleytesias  que  traían  los  otros,  como 
quier  qne  ge  las  decían ;  pero  non  podian  facer  á1,  ca 
eran  muehos  los  qne  en  esta  f  abla  eran  con  el  Rey. 
É  asi  acaesció  que  estando  en  la  villa  de  Toro  (3) 
el  Rey  cavalgó  un  día  de  grand  mafiana  para  ir  á  ca^ 
sa :  é  f acia  ese  día  grand  niebla ;  é  desque  se  vio  • 
alongado  de  la  villa  acució  el  andar  quanto  pudo ,  é 
fué  camino  de  Segovia,  é  iban  con  él  fasta  dooien- 
tos  de  muías  é  de  caballo ,  é  Don  Simuel  el  Levi  sa 
Tesorero  mayor  oon  él ,  ca  andaba  ya  sobre  fiado- 
res por  muchos  dineros  que  avia  pechado  á  Don  Te- 
llo. É  desque  sopieron  en  la  villa  de  Toro  la  Reyna 
Dofia  María ,  madre  del  Rey,  é  el  Conde  Don  Enri- 
que, é  el  Maestre  Don  Fadriqne,  é  Don  Tello,  é 
Don  Ferrando  de  Castro  como*  el  Rey  era  ido,  o  vie- 
ron muy  grand  pesar  porque  asi  se  avia  partido  do- 
Uos.  Pero  la  Reyna  de  Aragón  Dofia  Leonor,  é  sus 
fijos  los  Infantes  non  ficieron  muestra  ninguna  que 
les  placía  de  la  partida  del  Rey,  porque  era  su  tra- 
to encubierto  fasta  aqui  (4). 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Coau)  el  Rey  eatló  ieaasiar  i  los  fae  estakaa  eo  Toro  fia  la 
eaftasea  sas  sellos  é  la  diaaelllerla  ^aa  éctiara  7. 

D^.  pues  que  el  Rey  Don  Podro  partió  de  Toro, 
segund  avemos  oido ,  é  se  fué  para  Segovia ,  fincó 
su  Chancillería  en  Toro :  é  desque  llegó  en  Segovia 
envió  sus  cartas  á  la  Reyna  Dofia  María  su  madre ,  é 
á  loé  otros  que  y  eran ,  que  le  enviasen  su  Chanci- 
llería é  sus  sellos ;  é  si  non,  que  sopiesen  que  él  po- 
dría bien  aver  plata  é  fierro  para  facer  otros  se- 
llos. É  los  que  estaban  en  Toro  enviáronle  sus  se- 
llos, é  mandaron  á  los  Chancilleres  é  Notarios  que 
se  fuesen  para  él ;  é  asi  lo  fioieroni  É  de  aquí  ade- 
lante cobraba  el  Rey  muchos  Caballeros  qne  se  iban 
áéL 


(l)  Ea  las  Impr.  5oadb  Smuáit. 

(S)  EsUka  ea  Toro  á  S  4o  Mcleaibr^,  Soade  eOaee^M  i  Jaaa 
Ro4Hfaei  ée  Clsaeros  m  y§flh ,  é  Qmsrét  ««ytr  ié  tu  mtrf, 
la  villa  ét  Gaanlo,  so  fortaleu  y  lénaiaos,  maadando  á  Gird 
Feraaades  Nanriqae,  Aé$lna§Í9  aMf<»r  U  CmAMm,  le  catease 
esta  maread.  Salaur,  Coa.  da  Léirm ,  la».  I ,  pdf .  SS^ 

(4)  Ka  las  Impr*  saa  /Maras  wnmirt  ata#«M  faa  /a»  plMtU  «la 
pitéké  i€  U  pwMé  éti  Srf ,  e§  elht  h  uHmt,  fsa  Irsias  a»  tr§' 
l9  fncnh\cTt9  f§t(9  fM  aas  df, 
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CAPÍTULO  I 

ConoilfSBMdelotSefioret  é  Cabatlerot  ^ve  itemos  MDtado 
se  f  raiaa  para  el  Rey,  é  otros  se  Ibaa  A  otras  partes. 

Esto  asi  fecho  (1) ,  partieron  de  Toro  la  Beyaa 
Dofia  Leonor  é  los  Infantes  sos  fijos,  é  fneronse 
para  la  villa  de  Roa,  que  el  Rey  lo  ayia  á  dar ;  ó 
loogo  ge  la  mandó  entregar.  ¿  dende  luego  los 
Infantes  fueronso  para  el  Rey ;  oa  todos  los  logares 
é  oficios  que  les  prometiera  en  Toro  porque  se  vi- 
niesen para  él,  todos  ge  los  avia  mandado  entregar. 
Olrosi  so  fué  para  el  Rey  Don  Juan  de  la  Cerda,  é 
mandóle  el  Rey  entregar  á  Qibraleon ,  segund  ge  lo 
avia  prometido.  É  Don  Alvar  Peros;  de  Castro  fue- 
se para  el  Rey,  ó  mandólo  entregar  á  Salvatierra, 
que  es  entre  Duero  é  Miño.  É  Pero  Ruiz  de  Ville- 
gas fuese  para  el  Rey,  ó  dióle  estonco  el  Adelanta- 
miento mayor  de  Castilla  que  tenia  Don  Qaroi  Fer- 
randez  Manrique :  é  dieron  á  Don  Qarci  Ferrandez 
Manrique  las  tenencias  de  las  villas  de  Algozira.  É 
fuese  para  el  Rey  Diego  Pérez  Sarmiento,  ó  dióle 
los  logares  que  suso  avernos  dicho  que  le  manda- 
ra. É  el  Maestre  Don  Fadrique,  desque  vio  estos 
fechos  como  iban ,  ovo  su  consejo  con  la  Rey  na  Do- 
fia  María ,  ó  con  el  Conde  Don  Enrique  su  herma- 
no, é  fuese  para  Talavera,  quo  estaba  por  él ,  é  te- 
nia y  compañas  suyas  que  alli  avia  dexado :  é  el 
Conde  Don  Enrique  fincó  en  Toro  con  la  Reyna  Do- 
fia  Maria,  madro  del  Rey  Don  Pedro:  é  Don  Ferran- 
do de  Castro  con  su  muger  Dofia  Juana ,  con  quien 
estonce  casara ,  segund  dicho  avemos ,  fuese  para 
Galicia :  é  Don  Tollo  fuese  para  Vizcaya  (2) ,  é  de- 
xó  algunos  de  sus  Caballeros  en  Rioja  en  un  logar 
suyo  que  dicen  Trepiana.  É  asi  de  aqui  adelante 
comenzó  de  aver  grand  dopartimiento  entre  estos 
SeUores. 

CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  fizo  ajantamlento  en  Bargos. 

El  Roy  Don  Pedro,  desque  llegó  á  la  oibdad  de 
Segovia ,  donde  á  pocos  dias  fuese  para  Burgos ,  é 
fizo  ayuntamiento  de  Fijos-dalgo,  éde  algunos  de 

<t)  Ba  19  de  Bnero  de  este  Alo  1355,  Bertrando.  Obispo  de  Ce- 
sena  mensagero  del  Papa  Innoeenelo  VI,  en  flrtud  de  la  eomlsion 
qae  dexamoa  eitada  en  el  cap.  10,  Aflo  V,  pabllet  en  Toledo  la 
Bnla  PonUllcia  dada  en  Avifton  4  n  de  Mayo  de  1354  ,  poniendo 
entredicho,  j  declarando  eieomnlpdos  al  Rey  Don  Pedro,  7  á  loa 
qoe  eran  parte  en  que  no  hiciese  vida  con  la  Rejrna  Üofla  Blanca, 
exceptuando  varias  personaa  7  lufaret. 

(i)  Abrev.,  i  Dm  Ttlto  fiutt  fr§  Trtfuné,  fne  «f  es  Aii^e, 


las  oibdades,  estando  y  los  Infantes  do  Aragón  oon 
él.  É  querellóse  delante  todos  de  como  fuera  preao  é 
detenido  en  Toro :  é  dixoles  que  le  ayudaaen  á  f a* 
cer  venir  á  su  obediencia  á  la  Reyna  su  madre ,  que 
estaba  en  Toro ,  é  le  avia  buscado  mucho  deato :  é 
otrosi  al  Conde  Don  Enrique,  é  á  Don  Fadriqna 
Maestre  de  Santiago ,  é  á  Don  Tello  sus  hermanoi^ 
é  á  Don* Ferrando  de  Castro,  que  se  le  eran  idsa- 
dos,  é  le  facían  guerra.  Otrosi  pidió  á  las  oibdades 
é  villas  que  le  sernesen  oon  dineros  é  oon  gentes 
para  esto.  É  todos  le  dizeron  que  lee  piada :  é  asi 
lo  ficieron. 

CAPÍTULO  in. 

Cobo  el  Rey  fleo  matar  en  Medina  del  Campo  signaos  Calmlle* 

ros,  ó  prender  otros. 

El  Rey  Don  Pedro ,  desque  ovo  fecho  %jim  ayun- 
tamientos en  la  cibdad  de  Burgos ,  vínose  para  Me« 
dina  del  Campo :  é  luego  que  alli  llegó  en  la  8ema« 
na  de  Ramos  fizo  matar  en  su  palacio  un  dia  en  la 
siesta  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  Adelantado  mayor 
de  Castilla,  é  á  Sancho  Ruiz  de  Rojas;  é  mandil 
prender  á  Juan  Rodrigues  de  Cisneros ,  é  á  Saer 
Pérez  de  Quiñones :  é  estovieron  una  ves  para  ser 
muertos ;  é  después  fué  merced  del  Rey  que  non 
moriesen ,  mas  que  fuesen  presos.  É  mataron  lui 
Escudero  de  Pero  Ruiz  de  Villegas,  que  le  deciatt 
Martin  Nufiez  de  Arandia  (3) :  é  levaron  á  Juan  Ro- 
dríguez do  Cisneros,  é  á  Suer  Peres  de  Quiftones 
presos  al  castillo  de  Castro  Xeriz.  É  dio  el  Rey  es» 
tonco  el  Adelantamiento  de  Castilla ,  que  tenia  Pe- 
ro Ruiz  do  Villegas,  á  Diego  Pérez  Sarmiento :  é  el 
oficio  del  cuchillo,  que  tenia  Suer  Peres  de  Quifio- 
nes,  dieronle  á  Gonzalo  Qonzalez  de  Lucio.  É  dos- 
pues  partió  el  Rey  de  Medina,  é  tornóse  para  To- 
ro, dó  estaban  la  Reyna  Dofia  Maria  su  madre,  é  el 
Conde  Don  Enrique ,  é  otros  muchos  Caballeros  coa 
ellos  alzados :  é  pelearon  los  del  Rey  en  las  barre* 
ras  de  la  parte  de  Sancta  Maria  de  la  Vega ,  é  ma- 
taron estonce  en  esta  pelea  é  Forran  Ruis  Oíron^ 
que  era  con  el  Rey,  é  moríó  corea  del  río  de  Due- 
ro. É  Alfonso  Tellez  Qiron  su  hermano ,  después 
de  la  muerte  de  Forran  Ruiz  Girón  demandó  la  tier- 
ra é  merced  que  su  hermano  tenia ,  é  el  Rey  non  ge 
la  dio  :  é  Alfonso  Tellez  fué  muy  quexado,  é  dendo 
á  quatro  dias  púsose  en  la  villa  de  Toro ,  dó  esta* 

(S)  En  ana  del  llarqnes  de  Santillana ,  UtrUm  YHn  4$  Oir^ 
éU.  Ea  las  ünpr.,  Martín  Dié$  de  C9rn4^, 
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ban  la  Éoyna  t)oña  SÍaria  ¿  el  Conde  Don  Enrique, 
con  treinta  de  caballo. 

CAPITULO  IV. 

Como  fué  fvelto  Jo»  Fenaidei  de  lleoettrota ,  ^ve  Mtaba  preso 

en  Toro. 


Otrosi  Juan  Ferrandez  de  Heneetrosa,  qne  fuera 
preso  eu  la  villa  de  Toro,  segund  dicho  avernos,  es* 
taba  en  poder  del  Infante  Don  Ferrando,  é  qnando 
el  Infante  partió  de  Toro  entrególo  á  la  Reyoa  Do- 
fia  Maria  madre  del  Rey.  É  dio  Juan  Ferrandez 
arrehenes  por  si  á  la  Reyna  Dofia  Maria  é  al  Conde 
Don  Enrique  algunos  Caballeros  sus  parientes ,  los 
quales  eran  Diego  Qutiorrez  de  Zabalíos,  é  Ifiigo 
Ortiz  de  las  Cnebas ,  é  Pero  Gómez  de  Porrea  el  vio- 
jo ,  é  Juan  Díaz  de  Caduemiga ;  ca  estos  eran  pa- 
rientes é  amigos  de  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa. 
É  dixo  Juan  Ferrandez  á  la  Reyna  Dofia  Maria ,  que 
él  scyendo  suelto  de  la  prisión,  é  yendo  para  el  Rey, 
que  traería  pleytesia  que  todos  estos  fechos  vinie- 
sen á  bien.  É  la  Reyna  mandólo  soltar  de  la  pri- 
sión ,  é  tomó  los  arrehenes ;  pero  después  que  Juan 
Ferrandez  fué  suelto,  é  se  fué  para  el  Rey,  non  tor- 
nó á  Toro,  nin  curó  de  los  arrehenes  que  avia  dado 
por  sí.  É  la  Reyna,  desque  vio  aquello,  soltó  á  los 
Caballeros  que  entraron  en  arrehenes  por  el  dicho 
Juan  Ferrandez,  ó  dexólos  ir  al  Rey;  pero  Juan 
Diaz  de  Caduerniga  fincó  en  Toro,  é  non  quiso  ir 
al  Rey.  É  el  Rey,  después  que  estovo  algunos  dias 
por  esa  comarca,  orden5  de  partir  dende,  é  pasar 
los  puertos  para  ir  á  Toledo ,  que  estaba  alzada ,  te- 
niendo la  voz  de  la  Reyaa  Doña  Blanca  su  muger, 
segund  dicho  avernos.  É  el  Conde  Don  Enrique, 
quando  vio  que  el  Rey  queria  pasar  los  puertos, 
partió  de  Toro  para  ir  á  Talavora  á  se  juntar  con  el 
Maestre  Don  Fadrique  su  hermano,  que  estaba  en 
Talavera. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Conde  Don  Enrique  faé  aqaoxado  de  lo;  del  Colaeaar 
de  Avila  en  el  poerto  del  Pico :  é  como  despset  (orno  á  eliof,  é 
les  flxo  macho  dafio. 

El  Rey  Don  Pedro  después  que  partió  de  Toro, 
segund  avernos  contado ,  sopo  como  el  Conde  Don 
Enrique  queria  partir  de  Toro,  é  pasar  á  Talavera,  é 
envió  luego  mandar  á  todos  los  de  la  tierra  de  Se- 
gó via  ó  de  Avila  que  guardasen  los  puertos  por  dó 
el  dicho  Conde  podia  pasar:  é  ellos  ficieronlo  asi. 
K  cl  Conde  Don  Enrique  tomó  el  camino  para  pasar 
por  el  puerto  del  Pico,  ca  queria  ir  á  Talavera  por 
so  juntar  con  el  Maestre  Don  Fadrique  su  hermano 
que  estaba  y.  E  los  de  la  tierra  do  Avila  tenianle 
ya  tomado  cl  puerto :  é  desque  le  vieron  venir  al 
Conde  para  pasar  el  puerto  esto  vieron  todos  que- 
dos, fasta  que  el  Conde  ovo  pasado  la  metad  del 
puerto  ;  é  estonce  los  de  la  '  rra,  q  {  rdaban 
el  puerto,  descubrió  é  c<  a  pelear 

con  el  Conde  que  levaos  •  }  de 
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caballo  (1).  B  loa  do  la  tierra  oran  machos,  entré 
loa  qualea  estaba  ay  el  ooncejo  del  Colmenar,  que 
es  de  tierra  de  Avila,  qne  eran  loa  que  más  le  afin- 
caban. Eel  Conde  deaqne  le  acometieron,  non  pado 
andar  por  la  tierra,  que  es  muy  fragosa,  é  ovóse  de 
apartar  nn  poco  por  se  defender ;  pero  los  de  la 
tierra  eran  muchos,  é  ovieronse  de  apoderar  del 
puerto,  que  es  muy  fuerte.  E  el  Conde,  como  qnier 
que  f acia  mucho  por  se  defender,  empero  el  logar 
era  muy  fragoso,  e  ovo  de  catar  como  escapase,  é 
andubo  como  mejor  pudo,  é  con  él  algunos  de  los 
suyos,  defendiéndose,  é  pasó  el  puerto.  B  matáronle 
alli  á  Ferrand  Sánchez  Manuel ,  fijo  de  Sancho  Ma- 
nuel el  mozo,  que  era  fijo  de  Don  Juan  Mannel  (2)  é 
á otros.  E  el  Conde,  desque  fué  en  lo  llano  andubo 
fasta  que  llegó  á  Talayera  desbaratado,  é  falló  y  al 
Maestre  Don  Fadrique  su  hermano  con  muchas 
compafias  que  tenia.  E  luego  otro  dia  que  el  Conde 
llegó  á  Talavera  partieron  él  é  el  Maestre  su  her- 
mano, é  vinieron  al  Colmenar ;  é  por  qnanto  el  Con- 
de tenia  grand  safia  dellos  porque  le  tovieron  el 
puerto,  destruyó  el  logar  del  Colmenar,  é  quemóle, 
é  morió  y  mucha  gente  del  dicho  logar.  E  tomá- 
ronse para  Talavera  el  Conde  é  el  Maeatre  su  her- 
mano. 

CAPÍTULO  Vt 

Como  el  Coada  Ooa  Bariqse,  é  el  Naestre  ts  hensiao  flsteroa  á 

Toledo,  é  lo  qse  aeaeMió. 

El  Conde  Don  Enrique,  é  el  Maestre  Don  Fadri- 
que su  hermano,  estando  en  Talavera  sopieron  co- 
mo el  Rey  pasara  por  el  puerto  de  la  Tablada,  é  ora 
en  Torrijos  á  cinco  leguas  de  Toledo  :  é  partieron 
de  Talavera  el  Conde  é  el  Maestre,  é  vinieron  para 
Toledo  por  allende  Tajo,  en  guisa  que  el  rio  de  Ta- 
jo estaba  entre  ellos  é  el  Rey,  que  estaba  en  Torri- 
jos. E  llegaron  un  Sábado  en  el  mes  de  mayo  una 
grand  mafiana  á  la  puente  de  Sant  Martin  de  la 
cibdad  de  Toledo  :  é  los  caballeros  que  estaban  en 
la  cibdad  quando  lo  sopieron  salieron  á  ellos ,  é  fi- 
cieronles  levar  muchas  viandas ,  é  f ablaron  con  el 
Conde  Don  Enrique  é  el  Maestre  de  Santiago,  en 
qué  manera  era  su  venida  alli.  E  el  Conde  é  el 
Maestre  les  dixeron,  que  ellos  avian  sabido  por 
cierto  como  el  Rey  era  en  Torrijos  á  cinco  leguas 
de  Toledo,  é  que  se  rescelaban  que  si  él  entraae  en 
la  cibdad,  que  pasaría  mal  la  Reyna  Dofia  Blanca 
que  alli  estaba ,  é  los  de  la  cibdad,  por  quanto  avian 
tomado  la  parte  de  la  Reyna  en  esta  demanda :  é  qne 
por  esta  razón  eran  alli  venidos  por  los  acorrer  é  es- 
tar con  ellos  á  les  ayudar,  segund  los  juramentos 
que  sobre  esto  avian  fechos  :  é  que  les  rogaban  qns 

(I)  Todas  tieaen  atl,  fino  la  Abrof ..  qne  diee:  t§ttM  cUfú  i  da- 
fSMlf ;  per9  ht  4e  Ai  tíerrt  ern  fute  áé$  mU  #■«••  9ntr$  let 
fM/et  auké  ff  el  Cmm^*  étt  Cotmfntr. 

{%  Parece  claro  qne  este  se  llamó  Sancho  Nanael  el  moco,  i  dl« 
ferencia  de  sa  padre,  y  qae  se  debe  leer  asi :  É  ««larM/tf  «//<  é 
Fernán  Stnekes  UenmeL  kmneno  4$  Seneke  Mmmel  el  m»f,  pié 
eren  ^ee  ie  Seneke  Menuel.  fljo  ie  Den  Jun,  De  Femand  Ssr» 
ebei  Nanael  se  dixo  en  el  Afio  V,  esp.  31,  f  »#  eré  nUh  4$  Dm^ 
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Um  quMÍetea  acoger  dentio  en  Ucibdad ;  ea  ettan- 
do  elloe  ellí,  érales  grand  bien  para  tratar  todos  los 
sos  fechos  á  sn  honra  desque  el  Rey  los  yieso  ajtra- 
tados  é  avenidos  en  ano.  E  los  Caballeros  de  Tole- 
do qoe  avian  salido  á  fablar  con  ellos  á  la  puente 
de  Sant  Martin,  que  es  en  U  dicha  dbdad,  segnnd 
avernos  contado ,  desqne  oyeron  todas  las  razona 
qoe  el  Conde  é  el  Maestre  dixeron,  respondiéronles 
asi :  Primeramente,  qae  les  agradescian  mucho,  é  les 
tenían  en  merced  la  su  venida ;  ca  según  páresela 
venian  con  intención  de  les  ayudar  é  acorrer  en  tal 
tiempo ;  pero  que  les  ploguiese  saber,  que  desque 
en  Toledo  sopieran  como  la  Reyna  de  Aragón  Do> 
fia  Leonor,  tía  del  Bey,  é  los  Infantes  Don  Fsman- 
do  é  Don  Juan ,  sus  primos  del  Rey,  é  otros  grandes 
Befiores  é  Caballeros  se  partieran  de  la  demanda 
que  avian  comenzado,  é  se  fueran  para  el  Rey,  que 
ellos  entendieron,  que  pues  aquella  cibdad  de  Tole- 
do era  del  Rey,  é  estaba  ay  su  muger  la  Reyna  Do- 
fta  Blanca,  que  les  cumplía  traer  con  eí  Rey  algu- 
nas buenas  maneras  de  sosiego ,  para  dar  lugar  al 
bien,  é  non  poner  los  fechos  más  en  otra  porfía :  é 
que  sobre  esto  avian  enviado  Caballeros  sus  parien- 
tes al  Rey  áTorríjos,  para  fablar  con  él  en  este  fe- 
cho, é  pedirle  merced  en  esta  razón.  E  dixeronles, 
que  los  tratos  que  los  de  Toledo  traían  con  el  Rey 
se  trataban  en  honra  é  provecho  de  los  dichos  Con- 
de é  Maestre  de  Santiago,  é  de  todos  los  otros  que  se 
pusieran  en  esta  demsnda ,  é  eran  agora  en  ella :  ca 
tenían  que  el  Rey  estaba  ya  mas  amansado  en  el  su 
corazón  para  facer  toda  buena  pleytesia,  asi  con  su 
muger  la  Reyna  Dolía  Blanca,  como  en  tirar  do  si 
todo  el  enojo  que  oviera  de  los  que  en  esta  deman- 
da se  pusieran,  é  que  si  agora  ellos  los  acogiesen  á 
los  dichos  Condes  é  Maestre  en  la  cibdad  de  Toledo, 
que  era  cibdad  del  Rey,  é  logar  tan  fuerte  é  ^n  no- 
ble, que  se  rescelaban  que  el  trato  se  rompería,  é 
que  las  cosas  que  estaban  en  buen  estado  se  podrían 
dallar.  E  dixeron,  que  pues  el  Conde  é  el  Maestre  te- 
nían la  villa  de  Talavera,  que  es  muy  fuerte  é  muy 
recia,  é  avian  ay  muchas  viandas  é  compafias,  que 
fuese  la  su  merced  de  se  ir  para  allá,  fasta  que  vie- 
sen en  qué  se  ponían  estos  fechos :  é  que  ellos  de 
qualquíer  respuesta  que  oviesen  del  Rey  luego  ge 
la  farían  saber,  é  con  su  consejo  dellos,  si  á  ellos 
ploguiese,  se  faría  todo.  E  el  Conde  é  Maestre  non 
se  tOTÍeron  por  contentos  desta  respuesta  que  los  do 
Toledo  les  dieren.  E  estaban  con  el  Conde  é  con  el 
Maestre  algunos  Caballeros  é  Escuderos  de  Toledo 
que  eran  sus  vasallos,  é  venian  con  ellos  de  Tala- 
vera  ;  é  otros  estaban  dentro  en  la  cibdad  de  Tole- 
do, que  magfler  non  eran  suh  vasallos,  los  querían 
bien,  é  tenían  ese  día  su  partida  é  su  voluntad,  é 
querían  en  toda  guisa  que  ellos  entrasen  en  la  cib- 
dad :  é  dixeron  al  Conde  é  al  Maestre,  que  pues 
por  squella  puente  de  Sant  Martín  non  los  acogían, 
que  te  f  uosen  enderredor  del  rio  de  Tajo  para  la 
huerU  del  Rey,  que  es  de  la  otra  parte  de  la  puente 
de  Alcántara,  é  que  podrían  allí  posar :  é  que  algu- 
nos avría  en  la  cibdad  que  catarían  manera  por 
^^uelU  otra  partida  de  la  puente  de  Alcántara  que 
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ellos  entrasen.  E  el  Conde  é  el  Maestre  AeiettMilo 
asi,  é  f  ueronse  por  enderredor  de  la  cibdad  da  To- 
ledo ríbera  del  río  de  Tajo  para  la  hnerta  del  Baj ; 
é  aquel  día  sábado  estovieron  allí,  é  otro  dia  Domm- 
go  á  hora  de  medio  dia  (1)  algunos  de  la  obdad 
de  Toledo,  qiie  estaban  con  el  Conde  é  con  al  Maf* 
tre,  dieronles  entrada  por  la  puente  de  Alcántan. 
E  ovieron  buen  dia  el  Conde  é  el  Maestre,  ca  aoo 
tenían  ninguna  avenencia  con  el  Roy,  nin  se  fiaban 
del  é  querían  apoderarse  de  cibdad  tal  é  tan  buena 
como  Toledo  en  qualquier  manera  que  faeeei  fasta 
aver  seguramiento  del  Rey  qual  ellos  quisieaeo.  K 
como  á  hora  de  medio  día,  estaudo  todos  segnroa  en 
la  cibdad,  é  non  pensando  desto  ninguna  ooaa,  aon 
cataron  si  non  quando  entraron  por  U  posóla  da 
Alcántara  gentes  de  armas,  é  los  pendones  del  Con* 
de  é  del  Maestre.  E  algunos  Caballeros  de  la  cibdad 
que  estaban  dentro ,  á  los  qudes  piada,  luego  aa 
juntaron  con  el  Conde  é  con  el  Maestre :  é  otroa  Oa- 
balieros  de  la  cibdad,  á  quien  non  plogo  desta  aa* 
trada  que  el  Conde  é  el  Maestre  fideron,  aeogiaioo- 
se  al  Alcázar,  é  enviaron  poner  recabdo  en  d  casti- 
llo de  la  judería  mayor  (2),  que  era  cercada.  B  oto 
luego  muy  grand  revuelta  en  toda  la  cibdad. 

CAPÍTULO  VIL 

Codo  alganos  it  U  cibáad  ét  Toledo  A  ^alea  ata  ftofs  4e  Is 
eitrada  ád  Coaáo  é  del  Maestre,  eavlaroi  por  el  Rey  Dea  fs- 
dro :  ¿  COBO  vino  liego  otro  dia,  ¿  lo  qae  j  aeaesdá. 

Los  de  la  cibdad  de  Toledo  (3),á  quien  non  plo* 
go  la  entrada  del  Conde  Don  Enrique  é  dd  Maestra 
de  Santiago,  quando  los  vieron  entrados  en  Toledo^ 
segund  dicho  avernos,  estraftarongdo  mucho  al 
Maestre,  é  dfgeronle  que  por  él  vemia  grand  dafio 
á  la  cibdad,  é  enviaron  luego  cartas  al  Bey  Don  Pa- 
dre, que  estaba  en  Turríjos  á  cinco  leguas  deoda^ 
por  las  quales  le  enviaron  decir,  que  le  pedían  por 
merced  que  se  viniese  para  la  su  cibdad  de  Toledo^ 
que  ellos  le  acogerían.  E  el  Conde  é  d  Maestro,  dea> 
que  entraron  en  la  cibdad,  asosegaron  en  aus  posa* 
das;  pero  las  sus  compafias  comenzaron  á  robar 
una  judería  apartada  que  dicen  el  Alcana,  é  roba* 
ronla,  é  mataron  los  Judíos  que  fallaron  fasta  mil  é 
docientas  personas,  omes  é  rougeres,  grandes  é  pa* 
quefios.  Pero  la  judería  mayor  non  la  pudieron  to- 
mar, que  estaba  cercada,  é  avia  mucha  gente  den* 
tro  :  é  algunos  Caballeros  que  tenían  ya  la  partida 
del  Rey  ayudaban  á  los  Judíos,  é  todos  en  uno  de- 
fendían la  judería  mayor.  E  otro  dia  lunes,  odio 
dias  de  mayo  deste  dicho  afio,  de  graini  mallana, 
llegó  el  Rey  Don  Pedro,  que  partió  de  Torríjoa 
aquel  día,  é  pasó  el  río  por  un  vado,  que  era  biuDa 


(I)  Abrev.,  é  otro  il«  m  eoktIUro  io  To.'eéo,  fu  Ufúm  U 
ie  Aicéut€ra,  fabtá  eo»  el  CoUe  é  con  el  Mutíro ,  é  itxoioi  f«f  éi 
los  §co§erit  for  la  punto  pu  él  leño ;  é  o  ellos  plo§o  éotto,  lie 
parece  qae  lavo  Don  Pedro  l^peí  de  Ayala  el  httko  por  tal,  fss 
bolgase  el  Caballero  de  qoe  le  Dombnsea. 

()•  Eb  ana  de  nano,  e»  elAleoior  ie  lo  juderié,  inU  JwíoHb 
■Mfor. 

¿)  Ea  aaa  de  auno,  Ut  (MoUem  á  fdes  sm  pl§§§  h «h 
iTidi... 
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db  aquel  tiempo,  cerca  ele  an  aldea  que  diceo  Per- 
tiisa,  é  vino  por  la  parte  de  la  puente  de  Sant  Mar- 
tin, por  quanto  e{:taba  allegada  á  la  judería  que  es- 
taba por  él,  é  así  ge  lo  enviaran  decir  los  de  Tole- 
do que  tenían  su  partida,  que  por  aquella  parta  vi- 
nicRc,  por  quanto  lan  azudas  estaban  ya  secas,  o  eran 
do  la  otra  parto  de  la  judería,  6  los  que  allí  estaban 
lo  podían  acoger.  E  traía  el  Rey  muchas  gentes 
consigo  :  é  luego  que  llegó  mandó  combatir  la  puen- 
te de  Sant  Martín ,  é  poner  fuego  á  las  puertas :  c 
algiinoR  (lo  los  suyos  comenzaron  luego  á  pasar  por 
las  azudas  que  eran  en  derecho  de  la  judería,  que 
estaban  secas  miis  que  fueran  en  veinte  años :  é  esto 
era  en  el  mes  de  mayo,  segund  dicho  avernos.  Pa- 
saron fasta  trecientos  omes  de  armas,  ayudándoles 
los  Judíos  que  en  la  judería  estaban  con  cuerdas  do 
cáñamo  que  les  daban,  é  pasaban  el  rio  por  las  azu- 
das teniéndose  á  las  cuerdas.  E  estos  que  asi  pasaron 
entraron  en  la  judería  mayor,  ó  juntaronso  con  los 
que  estaban  en  el  castillo  de  la  judería,  que  tenían 
la  parto  del  Rey  Don  Pedro,  é  defendieren  la  jude- 
ría, que  ya  la  comenzaban  los  del  Conde  á  entrar  fa- 
ciendo grandes  portillos,  c  derribando  las  paredes. 

CAPITULO  VIII. 

Como  el  Conde  é  el  Maestre  sa  hermano,  é  Don  Pero  Estébanes 
Carpenlero  salieron  de  Toledo ,  é  como  entró  el  Rey. 


El  Conde  Don  Enrique,  é  el  Maestre  de  Santiago 
Don  Fadríquc,c  Don  Pero  Estebanez Carpentcro  (1) 
sobrino  del  Maestro  Don  Juan  Nuftcz  de  Prado,  oí 
que  Don  Dicfjo  García  de  Padilla,  Maestre  que  era 
agora  de  Culatrava,  fícíera  matar  en  Maquoda,  se- 
gund suso  avernos  contado,  todos  estos  que  estaban 
dentro  en  la  cibdnd  do  Toledo,  llegaron  á  lapaertA 
de  Sant  ^[a^tín  ,  que  combatían  los  del  Rey,  á  man- 
daron á  Caballeros  é  Escuderos  que  con  ellos  esta- 
ban, que  RMbicRon  en  la  torre  de  la  puente  parala 
defender :  ó  fícicronlo  asi ;  pero  loa  que  subieron  m 
la  torre  fueron  luego  feridos  do  saetas,  c»  el  Rey 
tenia  grand  ballestería,  é  la  torre  de  la  puente,  ü 
estos  Caballeros  é  Escuderos  subieron, 
pretil  en  lugar  parase  defender,  é  ovierónlaái 
xar.  E  eran  los  que  subieron  ese  dia  en  la 
la  defender  estos  Caballeros  que  aqoi  ■ 
Don  Pero  Ruiz  de  Sandoval,  Gomendsdsri 
tíel  de  la  Orden  do  Santiago,  é  AlicasB  Jwár 
norío ,  é  Ferranz  Sánchez  de  Rojas,  é  « 
do  la  Orden  de  Calatrava  que  dwún  Psv 
é  otros ,  que  ficieron  mucho  por  la  íUmá^"^^    g^j^"^^"^ 
ron  todos  foridos  do  saetas.  «  dmetaúái'^^'*  .^ 
(ilcha  torre,  ca  non  podíeraa  watárhp'^^^'^ 
teria  que  traía  el  Rey  Don  PeAü;  ámttf^^'*  '/Jrf •"'*'* 
torre  non  avía  defendíiDÍento(jffpna/s">*^'7^'  KgrfVi"^ 
nns.  El  Conde  Don  Enriqse.  *•  «i  Mü*»  ^'' ' 

drique,  ó  Don  Pero  Entebuei  '-'T'fjjjr//''*.**"*"^ 
tre  que  se  llamaba  do  CWiinw.  .'¿«•«■^"''^'i^íii^*^  '- 


que  con  ellos  eran  ovioron  stt  acuerdo, quépaos  es- 
Uban  en  tan  grand  peligro  que  las  gentes  del  Rey 
todavía  pasaban  por  las  azudas, é  crescian  las  com- 
pañas del  Rey  en  la  cibdad,  que  mejor  les  ora  mo- 
rír  en  el  campo ,  que  por  las  calles  de  Toledo:  ca  si 
el  Rey  entrase ,  todos  los  de  la  cibdad  temían  ron 
él ,  é  que  sus  gentes  se  pomian  por  los  casas  í  por 
las  Iglesias  de  miedo.  E  salieron  luego  todos  de  la 
cibdad  por  la  puente  de  Alcántara,  *  tomaron  es 
mino  enderrodor  do  Tajo,  por  ¡r  i  Is  pii«»ntr  Ho 
Sant  Martín ,  dó  estaba  el  Rey,  para  pelear  ror  .'■ 
pero  en  quanto  ellos  esto  acordaron  é  ^riir  ^^ 
ra  de  la  cibdad ,  en  tanto  las  pnertas  ^f"  '*  "•""" 
ardieron  con  grand  fuego  que  le»  '^  '"'^  ^  ^^.. 
Rey  entró  con  todas  sus  compaflai»  f  ^^  ^^^  j^^ . 
dones  por  la  puente  de  Sant  Martin :  P*^^  ^^^  ^^ 
milas  é  el  rastro  aún  non  eran  enír»"**!^^  ^^  -^^ 
dian  :  tan  grande  era  la  priesa.  T.  **'        Vf-  Tr 
rique,  é  el  Maestre  Don  Fsdnqne.  <^^|^'^^^  ^,  .-. 

tob  ancz  Carpentcro ,  Marstrr  qní-  ^'     .^^ ,    

latrava,  é  los  Caballeros  qne  «»n  "    ^     .^, 
do  llegaron  á  dó  cuidaban  fs''»^'  *  J.       -• 
puente  do  Sant  Martin  paw  r '|,  ^^^. 
ronlo  ya  entrado  con  sw  pnf*^^  ^^_        '  — r  ■ 

que  con  ellos  iban  rohamn  í«^'       y.     

que  allí  fallaron  de  Isi-  ^^"^  '., .  -     ^    - 
ron  sn  camino  para  W»*^     ^     -- 
to  quando  esto  fae  T       ^ 
mil  ó  qoínientof  d-  fl"*^  ^ 
tosginates:  f  e'  '^'^     _.- 


..■•-™  - 


>*>• 


^,'»' 
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(1)  En  las  impr., 

ii)  Enlaf  ÍBpr.,/9«iASnr 
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que 
é  al- 
ia mer- 
.0  Valde- 
i  qae  ca  en 
10  Don  Enri- 
.a  ceroada  Don 
I 'lo  mayor  de  ti  or- 
I  Rey ,  pero  non  la 
.la  Alvar  Díaz  de  Es- 
do  Escobar,  é  otros  Oa- 
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oa  despuet  (1) ;  ant«t  mandó  á  Jaan  Ferrandes  de 
Henestroaa,  8u  Camarero  mayor,  que  fuese  luego 
allá ,  é  pusiese  tal  reoabdo  como  ella  non  pudiese 
por  ninguna  manera  partir  de  alli  del  Alcázar  fas- 
ta que  el  Bey  ordenase  dó  la  avia  de  tenor  presa. 
B  dende  i  quatro  dias  (2)  mandó  el  Rey  á  Juan  For- 
randez  de  llenestrosa ,  su  Camarero  mayor ,  que  le- 
vase  i  la  dicha  Reyna  Dofia  Blanca  al  Alcázar  de 
la  Tilla  de  Siguonza ,  que  le  tenia  el  dicho  Juan 
Ferrandez,  ca  al  Obispo  do  Siguenza,  que  era  na- 
tural de  Toledo,  tomárale  ese  dia  el  Rey,  ó  teniale 
preso ,  por  quanto  andaba  en  esta  demanda  con  el 
Conde  Don  Enrique,  é  con  el  Maestro  Don  Fadri- 
que.  E  á  este  dicho  Obispo  decíanle  Don  Podro  Qo- 
mos  Barroso ,  que  después  fué  Cardenal :  é  todo  lo 
suyo  f  uó  tomado  é  robado ,  é  los  castillos  del  Obis- 
pado de  Siguonza  suyos  mandólos  el  Rey  guardar 
i  Juan  Ferrandoz  de  Henestrosa.  E  Juan  Ferrandez 
fizólo  asi  segund  el  Rey  lo  mandó,  é  levóla  Royna 
Dofia  Blanca  á  Siguienza,  é  dexóla  y:  ó  fincaron 
por  sus  guartlas  dos  Caballeros  Vasdlos  del  Rey, 
los  quales  eran  Ifiigo  Ortiz  de  las  Cuevas ,  é  Rui 
Pérez  de  Soto ;  poro  á  pocos  dias  después  Ifiigo  Or- 
tiz fincó  y  en  la  guarda  de  la  Reyna,  é  non  otro  Ca* 
ballero.  B  mató  el  Rey  estonce  en  Toledo  (3)  á 
Ferrand  Sánchez  de  Rojas,  é  á  Alfonso  Gómez,  Co- 
mendador de  Otos  de  la  Orden  de  Calatrava  é  al- 
gunos  9tros  de  quien  diremos  adelante. 

CAPÍTULO  X. 
Cosío  •!  Roy  lio  nttar  4  alfsses  «■  Toledo,  é  presder  i  otros. 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  oto  enviado  á  la 
Reyna  Dofia  Blanca  sn  muger  presa  á  Siguenza, 
fueron  presos  é  muertos  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos que  vivian  con  el  Conde  Don  Enrique  é 
con  el  Maestre  de  Santiago ,  que  fincaran  en  Tole- 
do. Otrosí  mandó  matar  estonce  en  Toledo  veinte  é 
dos  ornes  buenos  dol  común  (4)  de  la  cibdad,  quales 
¿I  por  bien  toYO ,  por  quanto  fueron  en  aquel  con- 
sejo de  se  alzar  la  cibdad.  E  alli  acaeeció,  que  en- 
tre los  de  la  cibdad  que  el  Rey  mandó  matar  era 
un  platero  viejo  que  avia  ochenta  afios :  é  tenién- 
dolo asi  para  matar  (5),  llegó  al  Rey  un  fijo  del  di- 
cho platero  que  avia  fasta  diez  é  ocho  afioa ,  é  pi- 


(t)  Miy  difono  es  lo  fie  te  dko  os  is  Brert  del  Pipo  lii^ 
ceocio  VI  ét  S  d<  J«lí«  de  fsie  aio.  Le  escrí^d  H  Kcj  daedele 
ceettU  de  M  eoinrft  ea  Telede ,  y  de  kakerM  «ekle  eos  U  Rey- 
sa  lH»aa  Btaeca » teaieodola  coa  deceada  y  d<c«re :  y  el  Pa^a  le 
resj^MMiii  daftia  ffacUs  á  Dios  por  elle,  y  eioruaéolei  miarla 
•avro»a  y  boeonScaaeete. 

*t)  AMtv.  S  émái  é  ^Hféimmrié  tmeiU  é  HUf  (ktís  ét 
|tsi:M9M,  éé  ttm  fcrra  de  Séi$^  é  cwéO'e  prtm  •/  Aktiarét  Jé 
mué  4e  S^immu  fe/  «rete  «/  éick»  Jmm  Ftrrmméei  Ce  ei  (húf 
HStfmié,^  Nopooo  d  oo«^  del  OktsfO*  ni  dice^ee  fedCar- 
deeal,  fmé  mtk  es  las  im^r.  j  ea  elras.  Se  vaeifc  i  Incor  ae- 
m*€U  étHtmtk  ca^.  |9  de  cele  aSe^ 

«^  AWv^.  0$fM  H»á9Mmié«tt$mn  em  Ttitáé  é  Firmm  Sae- 
cérsdelNet/lredetM  Mes  de  I^as.  fM  dMiea  Cewvrra,  d  á 


wisr 


(4)  Ateev^ 
(SkBaaaode 

li|ialif4BSsA»A*f 


A^pd  Si  m0§*0mm 


dióle  merced  que  mandase  matar  á  él,  ¿  oioi^Af  A 
BU  padre,  éfué  fecho  asi:  é  pluguiera  á  todos  que  «I 
Rey  mandara  que  non  matasen  á  ninguno  delloii 
nin  al  padre ,  nin  al  fijo.  Otrosi  mandó  el  Bey  mar 
tar  á  quatro  Caballeros  de  los  buenos  de  la  cibdad 
de  Toledo,  é  mandólos  tener  antes  que  murieMQ 
grand  tiempo  presos  (6),  á  los  quales  decian  Gonzalo 
Melendez,  ó  Lope  do  Velasoo,  é  Tel  González  Palo- 
meque,  é  Pero  Díaz  su  hermano  (7):  é  pusiéronlos 
presos  en  el  castillo  de  Mora;  ó  después  envió  de  alli 
presos  á  los  dos ,  que  decian  Tel  González,  é  Pero 
Díaz,  que  eran  hermanos,  á  Aguilar  de  Campó.  B 
eso  mesmo  levaron  á  Aguilar  de  Campó  al  Obiapo  do 
Siguenza ,  que  fué  estonco  preso,  é  alli  le  tenia  Qon* 
zalo  Gh>nzalez  de  Lucio  por  mandado  del  Bey  (8). 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  tae  4  la  cibdad  de  Coesea  fia  ostabs  sissds»  é  Is 

qae  y  Ico. 

Después  desto  partió  el  Rey  de  Toledo ,  é  faaao 
para  la  cibdad  de  Cuenca,  que  estaba  alzada,  é  es- 
taba en  ella  Don  Alvar  Garcia  do  Albornoz,  é  Doa 
Ferrand  Gómez  su  hermano,  é  otros  sus  paríentao, 
los  quales  eran  en  esta  demanda  de  la  Reyna  Dolía 
Blanca.  E  tenia  en  Cuenca  Don  Alvar  Garcia  do 
Albornoz  á  Don  Sancho,  fijo  del  Bey  Don  Alfonso  é 
de  Dofia  Leonor  de  Guzman ,  ca  Don  Alvar  Garcia 
le  criara.  E  llegó  el  Rey  á  una  aldea  que  dicen  Jo- 
vega,  que  es  á  una  legua  (9)  de  la  cibdad  de  Oueii- 
ca ,  é  estovo  alli  el  Rey  unos  quince  dias ,  é  trajo 
sus  pleyteeias  con  Don  Alvar  Garcia ,  é  con  Dob 
Ferrand  Gómez  su  hermano,  por  que  la  cibdad  eo 
muy  fuerte ,  é  non  la  podía  cobrar  por  fuerza;  nia 
podia  cercarla ,  por  quanto  el  Conde  Don  BQriqa% 
é  el  Maestre  de  Santiago  su  hermano,  é  Don  Peso 
Estébanes  Carpentero ,  Maestre  que  se  llamaba  do 
Calatrava,  eran  idos  áToro,  é  facian  dende  modMi 
guerra  á  toda  la  tierra :  é  por  tanto  fizo  el  Bey  n 
plcytesia  con  estos  Caballeros  que  estaban  ea  la 
cibdad  de  Cuenca ,  que  non  ficiesen  guerra  átSlm^ 
é  el  Rey  que  non  entrase  estonce ,  nin  tomaso  olio^ 
apoieramieoto  della  (10). 


A  Ea  les  ia^.,  proíiir  d  fae^e^...  é 

O)  Ee  eea  de  auao,  Pcre  Ceaieiei  Hime^ut,  i  Hn 
Ba  tos  wpr..  Tii  Ceaselea  PeJeeMfae,  d  Nn 


iS  Es  difao  de  aetarM.  c«e  es  aedto  de  fttolacieaet 
grieaias.  se  jasase  ea  d  baea  régiaea  y  palkia  de  la 
eoaie  si  los  Ue«^os  faesea  lelices  y  iraa^ailee.  Vdase  ca  d  Je» 

^aealliseUaaa  treacel.y  es  aaa  dedaractoaSecSaeacraMedÉ 
Jmmié  de  este  ate  per  d  AkmUe  ae^er  Caflarre^  Fi 
qmitm  se  kaMa  aackas  veces  ee  csia  Cidaica,  eeSee  bs 
Bes  de  tos  elctales  de  la  cia4ad,  y  defcchas  ^ae  dcMaa 
abastos,  gieeres  TeadiUcs,  sas  peses ,  aediéas  y 
de  lascaltes.yeinseesas,  ^ee  offecca  vcaiai«sa  Mea  áo 
Merae  aaeicapal  ét  HOdlas  Ue«p«e. 
(9i  Ca  aaa  de  aaae ,  fae  es  4  dM  Irfsas.^^ 
flOi  Kiie  ea  la  8ití.  dé  Caraca,  pif .  69  día  d  perdea  fm 
cedié  d  Rey  i  tod#s  tos  deAadaaee .  y  paiticataraeaie  i 
Gaitu.  Cafcl  Alvam.  Fervaa  Caaes,  y 
b  Caaiilia  de  tos  AlWfBoccs.  Üiccfae  cttá  so  d  ardáfe  de 
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CAPÍTULO  XII. 


Coao  el  Rey  foé  psra  Toro,  dd  estabas  la  Rejna  Ooffa  Maria  ta 
madre ,  é  el  Conde  Don  Cnriqae,  é  el  Naestre  Don  Fadriqne  ta 
hermano. 

Después  que  el  Rey  dcxó  fecba  pleytesia  que  la 
cibdad  de  Cuenca  estoviese  asosegada ,  é  que  delU 
non  ficíescn  guerra  alguna  aquellos  Caballeros  que 
estaban  en  ella,  partió  de  aquella  aldea  cerca  de 
Cuenca  dó  estaba,  é  envió  á  Iñigo  López  de  Oroz- 
co ,  é  á  Pero  González  de  Mendoza ,  é  i  otros  Caba- 
lleros á  la  villa  do  Sencta  Olalla  por  fronteros  de 
Talavera,  ca  estaban  ende  pieza  de  compafias  que 
el  Conde  é  el  Maestre  Don  Fadríque  dex4ran  y.  E 
el  Rey  se  fué  para  Segovia  ,  é  dende  á  Oterdesillas, 
é  do  ny  á  Toro,  que  ya  sabía  que  eran  y  el  Conde 
Don  Enrique,  é  el  Maestre  Don  Fadriqne  su  her- 
mano ,  é  Don  Pero  Estebanez  Carpentero,  Maestre 
que  80  llamaba  de  Calatrava,  que  muchos  Freyres 
criados  del  Maestre  Don  Juan  Nuftez  le  ovieran  es- 
leído por  Maestre  después  que  esta  demanda  se  co- 
menzara ,  é  era  muy  buen  Caballero.  E  segund  ave- 
mo8  ya  contado,  el  Conde  Don  Enrique,  é  el  Maes- 
tre Don  Fadríque,  é  todos  los  que  eran  en  su  com- 
paña ,  so  avian  partido  de  Talavera ,  é  eran  en  To- 
ro ,  é  dejaron  en  Talavera  recabdo  de  gentes :  é  eran 
fasta  mil  é  docientos  de  caballo  con  el  Conde  é  con 
el  Maestre,  é  con  los  que  con  ellos  fueron,  é  con 
los  que  fallaron  en  Toro ,  é  mucha  gento  do  pie.  E 
.    ¡a  Reyna  Doña  Maria,  madre  del  Rey  Don  Pedro, 
avia  enviado  por  el  Condo  Don  Enrique,  é  por  el 
Maestre  do  Santiago ,  diciendo ,  que  pues  olla  los 
acogiera  otra  vez  en  la  dicha  villa  do  Toro,  segund 
suso  díximos,  é  se  perdiera  por  ellos  con  su  fijo  el 
Rey,  que  agora  les  rogaba  que  la  fuesen  á  acorrer, 
porque  si  el  Rey  su  fijo  llegase  primero  que  ellos  á 
Toro  ella  sería  en  grand  peligro.   E  ellos ,  desqae 
ovicron  sus  cartas  ó  mandamiento  de  la  Beyna  Do' 
fía  María,  fícieronlo  así,  é  luego  fueron  para  Toro, 
é  pusiéronse  allí  con  las  más  compañas  que  pudie- 
ron de  caballo  é  do  pie.  E  el  Rey,  desque  partiera  de 
la  comarca  de  Cuenca  donde  estovo,  segund  avemos 
contado,  vino  para  Segovia,  ó  dende  para  Oterde. 
sillas ,  é  dende  llegó  á  Castro  Ñuño,  que  es  á  tres 
leguas  do  Toro,  é  allí  recogió  todas  sus  compañas: 
é  de  allí  llegó  á  Toro,  é  falló  que  estaban  en  la  dicha 
villa  la  Reyna  Doña  Maria  su  madre,  é  el  Conde 
Don  Enrique,  ó  el  Maestro  de  Santiago  Don  Fadri- 
qne su  hermano ,  é  Don  Pero  Estebanez  Carpente- 
ro,  Maestro  que  se  decía  de  Calatrava,  é  Rui  Gonzá- 
lez de  Castañeda,  Alfonso  Tellez  Girón,  é  Martin 
Alfonso  Tello,  que  era  natural  de  Portogal,  é  vi- 
niera con  la  Reyna  Doña  María  qnando  ella  vino  de 
Portogal ,  segund  dicho  avemos ,  é  otros  Caballeros 
é  Escuderos  muchos  é  buenos  que  estaban  en  Toro 
con  los  dichos  Señores  que  y  entraron :  é  segund 
suso  avemos  dicho  eran  fasta  mil  é  dooientos  de 
caballo ,  é  mucha  gente  de  pie.  E  pelearon  con  la 
gente  del  Rey  los  que  estaban  en  las  barreros,  é 
morieron  omes  de  la  una  parte  ó  de  otra ;  pero  non 
morió  aquel  dia  orne  de  cuento.  S  el  Bey  tomóte 
Cr.-L 


poro  Costro  Ñafio :  é  despoei  dende  á  ocho  dios  el 
Rey  pasó  de  lo  otro  porte  á  anas  aldeas  qne  llaman 
Pozo  Antigo  (1) ,  é  Vez  de  Morvan,  é  desta  vez  qui- 
so talar  viñas  é  pones  que  estaban  de  aquella  parti- 
da ,  é  non  pudo  ay  estdr,  ca  non  avia  agua  para  la 
huoste,  salvo  una  poza.  E  partió  de  alli ,  é  dezó  en 
Pozo  Antigo  á  Don  Juan  de  lo  Cerda  fijo  de  Don 
Lnis,  é  i  Don  Pero  Nuñez  de  Guzmon  oon  gentes  de 
ormos.  E  el  Bey  f  uó  á  echar  nna  colada  á  los  do  lo 
villa  de  Toro  contra  el  comino  de  Zamoro ,  ó  non 
solió  ninguno  de  lo  villa,  nin  ovo  peleo  alguna  :  é 
tomóse  el  Rey  á  Pozo  Antigo ,  é  dende  yinose  paro 
uno  oldeo  de  Toro  que  dicon  Moróles,  é  allí  ovo 
oguo  paro  olguno  gente  suyo.  B  de  los  otrotf  suyos 
que  olli  eran  oon  él  mandó  ir  posar  trecientos  omes 
de  armas  á  Sont  Román  de  Ornijo,  é  otros  por  otras 
aldeas  enderredor  de  lo  comarco.  E  dos  dios  codo 
semana  ibo  el  Rey  á  Toro,  é  fació  peleor  los  suyos 
con  los  de  lo  villo  en  los  barreros. 

CAPITULO  XIIL 

Cono  el  Rej  partió  de  Morales,  é  faé  para  Valderas ,  é  la  Ico 
eorabaUr,  é  non  la  podo  tomar:  é  eomo  tornó  otn  vtfada,  é  la 
toDÓ :  é  CODO  eombatló  á  Rneda. 

Estando  el  Rey  en  Morales  cerco  de  Toro  enviá- 
ronle decir  como  Caballeros  é  Escuderos  que  esta- 
ban por  el  Coüde  Don  Eurique  en  lo  villo  de  Val- 
deras ,  qne  es  en  Campos,  facían  mucho  daño  é 
guerra  por  aquello  comarco :  é  el  Rey  partí**  de 
Moróles  con  ciertas  compañas ,  é  dexó  en  Murales 
al  Infante  Don  Ferrando  su  primo  (2),ó  á  Don  Juan 
de  lo  Cerda,  é  á  Juan  Ferrondez  de  llenestrosa  su 
Comarero  mayor  é  su  privado ,  é  al  Maestro  de  Oa- 
latrovo  Don  Diego  García  de  Podilla,  é  á  Juan  Al- 
fonso de  Benovides,  é  á  Gutier  Ferrondez  de  Tolo- 
do,  ó  otros  muchos  Caballeros  por  fronteros  de  To- 
ro :  ó  fuese  el  Rey  á  Vald^ros,  é  fizóla  combatir,  é 
non  lo  pudo  tomar ,  ó  tornóse  para  Morales.  E  «leu- 
de á  quince  dios  ootó  mas  ballestería,  é  fué  otra  voz 
sobre  Volderos ,  é  combatiólo  ó  tomóla.  ¿  Gómez 
Manrique ,  que  deoion  de  Uruñuelo ,  que  eslobo  en- 
de por  Mayor,  ó  Pero  Ferrondez  do  Víllagrand,  é 
Pero  Ferrondez  de  Villocarlon ,  é  Juan  Ferrandes 
de  Forrero ,  é  otros  que  y  estobon  ocogieronsq  á  un 
castillo  pequeño  que  olli  ovio ,  é  pleytearon  con  el 
Rey  qne  los  pusiese  en  salvo  en  Toro  á  los  que  olla 
quisiesen  ir ,  é  perdonase  é  ficiese  merced  i  los  que 
con  él  quisiesen  quedor.  E  el  Rey  fizólo  osi ,  é  ol- 
gnnos  fueron  poro  Toro ,  é  otros  fincoron  en  lo  mer- 
ced del  Roy.  B  esto  fecho,  ol  Rey  portió  de  Volde- 
ros ,  é  fué  á  Ruedo,  nno  mcy  bneno  villo  que  es  en 
tierro  de  León ,  qne  estaba  por  el  Conde  Don  Enri- 
que ,  é  por  mondodo  del  Rey  lo  tonio  cercodo  Don 
PeroNuftes  de  Gnomon,  Adelontodo  moyor  de  tier- 
ro de  León:  é  fizólo  combotir  el  Rey,  pero  non  lo 
pudo  tomor,  co  estobon  en  ello  Alvo^  Dios  de  Es- 
cobor,  é  Ferrond  Alvoreí  de  Escobar,  é  otros  Oo- 
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«r.—r;  -nanifar  ».  Infante  Don  Jaan  qae  fueae  para 
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CAPITULO  X7. 

Ea  faé  aiBcn  Daa  Staiui  d  Lcwi.  TMarera  «ajar  M  Eaf,  lia 

UHara  ?afa  d  Icj. 

Agora  Toa  qaeemoa  contar  algonaa  cosas  qae  pa- 
aaron  en  la  caaa  del  Rey  en  aate  tíempo.  Asi  foé 
qae  en  eate  iño.  eacando  el  R¿j  Don  Pedro  ea  la 
aldea  de  Horalea.  que  ea  ana  lagaa  de  Toro,  por 
quanns  la  Reyaa  DoOa  ^aria  sa  madre ,  é  el  Conde 
Doa  Enñqae,  e  Don  Fadriqae  aa  barman  o,  Haestte 
de  Santiago .  é  ocrea  grande  ^  Caballeros  estaban  en 
Toro .  segund  avemoa  contado,  nn  día  el  Rey  ja- 
g:iba  á  loa  dadoa .  é  teaiale  nn  aa  Repostero  cerca 
del  arqaetonea  coa  dob!.ia :  é  dixo  el  Rey  qne  todo 
sa  teacrc  era  aqnello.  qae  podía  aar  fasta  ralia  de 
Teinte  mil  doblaa  en  oro  e  en  plata ,  é  qae  otro  te- 
soro ¿1  noo  avía.  E  aqiiel  día  luego  en  la  noche  es* 
taado  el  Rey  ea  su  cámara,  é  con  él  Jaan  Fenran- 
des  de  Henestroaa .  sn  Camarero  mayor,  é  Qatier 
Ferrandez  de  Toledo,  sa  Repoatero  mayor,  é  Don  S* 
muel  el  Levi .  sa  Tesorero  mayor,  dixo  el  dicho  Don 
Simuel  al  Rey  :  iSeior,  hoy  fui  la  rnestra  meioed 
d^e  decir  anee  machos  Caballeroe,  qne  Toe  non 
ariades  otro  tesoro .  salvo  veinta  mil  doblas  con 
que  tomavidea  placer.  É  eau  palabra,  Señor,  ten- 
go que  la  digistoa  contra  mi ,  é  en  mi  Targoonsa. 
pues  que  yo  soy  vaeatro  Teaoraro  mayor,  é  tos  non 
aver  otro  tesoro  que  esto,  ca  por  poner  yo  peqaefio 
recaUio  en  vneetra  facienda.  Señor,  es  rerdad  qne 
la  vuestra  merced  quiso,  luego  qne  tos  rcgnaa- 
toa.  que  fo  oTicae  este  oñcio  de  la  Tuastra tesoro- 
ria,  e  Don  Juan  Alfonso  de  Alburqaerqae,  cayo 
Tesi^roro  yo  era  primero,  asi  tos  lo  pidió  por  mer- 
ced. E  .x»mo  quier  que  ovistes  saña  da  Don  Joan 
Alfonso,  siouipro  la  vuestra  merced  fué  qna  yo  os- 
tovioae  en  mi  honra  ó  en  el  oñcio  que  me  aTiadsc 
dado.  K  Seftor,  despnea  que  tos  rognastes,  por 
quanto  erados  en  edad  de  diez  é  seis  años,  é  aún 
non  complidoa,  ovo  algunoa  bolUcioa  en  el  Tucstro 
Ue):no  fasta  aquí .  é  loa  ay  aún  agora :  por  lo  qnal, 
Si'Aor,  vu^H»trx>a  r«oabdadorea  de  laa  Tnaalraa  ren- 
ta» so  atrevieron  á  facer  algunaa  coeaa  qna  non 
oumplíau.uiu  debían;  é  yo  non  les  pnda  tomar 
cuenta  sosegadamente  como  era  razón.  Paro  loado 
soa  Dios,  vos  sodes  ya  en  edad  de  veinte  é  doa 
aAos,  o  todos  los  de  vuestro  Regno  Toa  aman  é  tos 
temoii;  é  jKir  ende  agora  entiendo  que  puedo  to- 
mar tenias  vui-straa  cucntaa,  acgnnd  dabo  de  ra- 
son.  K,  Si'Aor,  soa  la  vuestra  merced  de  maaeftalar 
di»s  oastilli>a  vuostroa,  que  me  loa  mandadas  sn- 
tregar;  i>  yo  voa  quiero  poner  en  elloa  tesoro  sn 
poiv  tiomiHS  en  guisa  que  voa  digades  qae  sts* 
dea  tesoro  ma3  de  laa  Teinte  mil  doblu,  qae  d€OÍ<i 
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DOH  PEDRO 

A  des  qne  ieniadelí  en  el  Jtíego  de  los  dados.»  É  al 
Rey  plogo  mucho  de  la  rason  que  Don  Simnel  el 
Leri  le  dixo ,  é  le  demandó  qaáles  castillos  quería, 
que  él  ge  los  mandaría  entregar.  É  Don  Simuel  le 
dixo:  a  Sea  la  vuestra  merced  de  me  mandar  entre- 
ngar  el  alcázar  de  Truxillo,  é  el  castillo  de  Hita.»  É 
al  Rey  plogo  dello ,  é  entregáronlos  á  Don  Simuel :  é 
él  puso  en  el  alcázar  de  Truxillo  á  Martin  Martí- 
nez, Chanciller  que  fuera  del  sello  de  la  poridad, 
criado  de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  que 
era  orne  bueno  é  fiel ,  é  de  buen  recabdo  :  é  puso  en 
el  castillo  de  Hita  á  Juan  Diaz  de  Illescas,  su  re- 
cabdador.  É  Don  Simuel,  desque  esto  fué  ordena- 
do, luego  envió  cartas  del  Rey  á  todos  los  reoabda- 
dores  que  avian  seido  después  que  el  Rey  regnó, 
que  viniesen  á  darle  cuenta  en  esta  guisa:  El  Rey, 
é  Don  Simuel  libraran  á  un  Sefior,  ó  Caballero,  por 
ponimientos  fechos  en  el  recabdador,  quarenta  mil 
maravedis,  ó  mas,  ó  menos:  é  Don  Simuel  facia  ve- 
nir ante  si  aquel  que  oviera  de  aver  los  dichos  ma- 
ravedís, é  tomábale  jura  sobre  la  Cruz  é  los  sanctos 
Evangelios  que  dixese  la  verdad ,  é  le  preguntaba, 
si  rcscibiera  los  dichos  maravedis  de  aquel  recab- 
dador. É  si  el  Caballero ,  ó  aquel  á  quien  fueran  li- 
brados los  maravedis,  decía  ique  non  oviera  del  res- 
cebido  mas  de  veinte  mil  maravedis ,  é  que  de  los 
otros  fuera  cohechado ,  é  el  recabdador  non  mostra- 
ba el  contrario ,  dando  logar  cierto  donde  le  fueran 
librados  é  pagados  en  dineros ,  mandaba  Don  Si- 
muel al  recabdador  que  pagase  los  veinte  mil  ma- 
ravedis que  fincaban  en  él ,  en  esta  guisa :  los  diez 
mil  maravedis  al  Caballero,  é  los  otros  diez  mil  pa- 
ra el  tesoro  del  Rey.  É  el  Caballero,  á  quien  tal  li- 
bramiento avian  fecho,  era  muy  contento  é  paga- 
do ,  como  aquel  que  los  tenia  perdidos.  É  de  esta 
manera  fizo  Don  Simuel  con  todos  los  recabdado- 
res,  en  guisa  que  fasta  un  afio  ovo  en  los  castillos 
de  Truxillo  é  de  Hita  muy  grand  algo.  É  asi  se  to- 
maron las  cuentas  de  qualesquier  quantias  de  poni- 
mientos que  en  los  recabdadores  fueron  librados. 
Otrosí  falló  é  alcanzó  do  los  recabdadores  muchos 
maravedis  que  fincaban  en  ellos  de  las  rentas  del 
Rey :  é  asi  fué  el  comienzo  del  tesoro  que  el  Rey 
Don  Pedro  fizo. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Rey  mandó  ft  los  Frejret  de  AlcAnttrt  qae  fleleten  Maes- 
tre i  Don  Diego  Gatierrez  de  Zavillos :  é  cono  morid  Don  Ja» 
Rodríguez  de  SandoTil:  é  como  faé  preto  laego  por  mandado 
del  Rey  el  dicho  Maestre  de  AldnUra. 

Estando  el  Rey  en  Morales  cerca  de  Toro,  como 
dicho  av<)mos,  ovo  nuevas  como  era  finado  Don 
Ferrand  Pérez  Ponce  de  León,  Maestre  de  Alcánta- 
ra, é  mandó  á  los  Freyres  de  la  Orden  de  Alcánta- 
ra, que  estaban  y  con  él,  que  tomasen  por  Maestre 
á  Don  Diego  Gutiérrez  de  Zavallos,  que  era  un 
grand  Caballero ,  é  queríalo  el  Rey  muy  bien.  É  los 
Freyres  ficieronlo  luego  asi,  como  quier  qne  non  de 
buena  voluntad ,  por  quanto  el  dicho  Don  Diego 
GntierreB  non  era  Freyre  de  su  Orden ;  empero  por 
mandado  dd  Bqr  iomarpnle  por  ÜMsireí  «^  non 
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osaran  facer  ál :  é  esto  fué  domingo  trece  dias  do 
septiembre.  É  despnes  el  Rey  sopo  como  Día  Sán- 
chez de  Terrazas,  é  Juan  de  Herrera  su  hermano, é 
otros  que  estaban  en  Palenzuela  mataran  á  Don 
Juan  Rodríguez  de  Sandoval,  que  estaba  por  man- 
dado del  Rey  frontero  de  Palenzuela,  é  le  pusieran 
celada  en  un  logar  que  dicen  el  Monte  de  Negre- 
do.  É  Don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval  estaba  en 
un  logar  suyo  que  le  dicen  Quintana  de  la  Puente,  é 
salió  á  los  corredores :  é  la  celada  salió  á  él ,  é  fué 
retraído  el  dicho  Don  Juan  Rodríguez  fasta  Quin- 
tana de  la  Puente,  é  matáronle  á  la  puerta  del  lo- 
gar :  oa  los  que  se  acogieron  primero  á  Quintana 
oerraron  la  puerta,  é  Don  Juan  Rodríguez  nun  pu- 
do entrar,  é  allí  á  la  puerta  le  mataron  el  caballo ,  é 
después  á  él.  É  envió  el  Rey  al  dicho  Don  Diego 
Gutiérrez,  que  estonce  ficiera  Maestre  do  Al'^ánta- 
ra,  con  buena  compafia  que  tenia,  por  frontero  do 
Palenzuela,  é  posó  en  el  aldea  de  Quintana  (1)  :  é  á 
pocos  dias  que  allí  avia  llegado  envió  el  Rey  por  él, 
que  viniese  luego  á  él,  diciendo  que  le  qii«^ria  para 
algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio.  E  el  Mies- 
tro  dexó  en  Quintana  con  su  compafia  al  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  que  decían  Don  Pero  Ma- 
nuel Feyto,  é  otrosí  dexó  y  á  Sandio  Manuel ,  que 
era  nieto  de  Don  Juan  Manuel ,  é  era  primo  del  dicho 
Maestre  de  parte  do  Castañeda  (2).  É  el  Maestre 
llegó  al  Rey :  é  por  quanto  algunos  parientes  do  Do- 
fia  María  de  Padilla  non  le  querían  bien ,  por  alguuas 
maneras  que  eran  en  el  palacio ,  avíanle  vuelto  con 
el  Rey :  é  luego  como  al  Rey  llegJ ,  mandóle  pren- 
der :  é  fué  ésto  martes  diez  dias  de  novie  abre  des- 
te  afio ;  asi  que  non  estovo  Don  Diego  Gutiérrez  en 


(1)  Alonso  Peres  Nartel,  Vasallo  del  Rey,  Alealde  Bajrqr  de  Se- 
villa ,  y  Uofla  Eaieraola  Mate  aa  aiof  er  dieroo  prestados  al  Maes- 
tre de  Aleintara  Dún  Dle$0  Gniierret  it  Cettiitñt,  primo  dit  Dofta 
cat(raoia,eleB  mil  msrafedis  de  i  tres  dineros,  para  papr  los 
soeldos  que  ce  debían  I  los  qoe  estaban  en  el  real  s»bre  Torü ,  y 
en  QuiHttM  it  la  t*uenie  írvnierot  ée  P^lentuulé  Fecha  en  Qals- 
tana  de  la  Puente  á  Í6  de  Oetobre.  Pelllcer,  MémfMéé  Ü§»  Ahih 
«•  líf r/W«  plf .  II. 

(ii  Ea  las  Impresas  dice  D§n  Pen  MMnet/fUi  M  niela  ég  Dc9 
Juan  Mtmul ,  ^»i  era  prima  del  éUkó  Uae*lr$.„  En  s^  HS.  qoe 
tato  y  citó  Znrita ,  Om  Para  Ualftrta ,  y  dice  qoe  «i  ealé  n  ha 
wuu  Hhrat  da  wuma:  y  despaes  sAade:  «Üe  este  nombre  un  estra- 
»fto  no  hallo  raion  alg ona ,  y  no  se  debe  modar  U  letra  que  está 
■eo  tantos  libros.  De  Pero  Contales  Malafaya  haceo  meucion  Al- 
•nr  Garda  de  Santa  María ,  y  Heman  Peres  de  Caimán  en  la 
•Hiatoila  del  Rey  Don  Joan  el  Segundo,  Afto  XXXII,  ejp.  "¿SI,  y 
•no  era  nombre  de  llnage,  sino  apellido  de  aquel  Caballero ,  ce- 
>B0  solía  acaecer:  y  asi  puede  ser  el  nombre  de  Malferto.  En  la 
•Historia  del  Rey  Don  Hernando  de  Portugal,  entre  los  vainte  y 
•oebo  Caballeroa  qne  ae  nombraron  por  el  Rey  Don  Enrique,  que 
•hablan  de  aallr  de  aquel  Reyuo  por  las  condiciones  de  la  pai  que 
•ae  concertó  entre  aquellos  Principes ,  se  nombra  Sarcia  Maifcyto. 
•En  lo  que  se  dice,  que  Sancho  Manuel  era  primo  del  Maes'ra 
•Don  Diego  Gutiorreí  deZaballos  de  parte  de  Casiafteda,  se  pue- 
•de  eoDgeturar  que  la  madre  de  Sancho  Manuel  el  moto ,  que  ful 
•muger  de  Saneho  Manuel ,  hijo  de  Don  Juan ,  fueae  hija  de  Rui 
•Cousalet  de  Castañeda ,  de  quien  Don  Juan' hito  taita  cuehU 
•fuasdo  se  desnaturó  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  que  le  pu- 
•80  y  sombró  solo  en  el  desuaturamlento  con  sus  dos  hijos ,  dl- 
•elendo  asi :  ^  #f#  etta  acurda  ey  wttrlet  30  dita  dat  mea  de  H^ 
«io,  fse /W  M  le  Era  da  1374,  fs#  daapidUaa  nalwra  émi,  é  é 
S^  FeraoMml Ufa^é  é  S€»eka  Maawaimia HJa ,  ééñM  Cfúillf 
tf#  CsUsMs  9  tf  i  INn  IM  jiil«9 /VM|  4  SriM  fSgsMM, 
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■u  esUdo  como  Maestre  mas  de  oincneiita  é  ooho 
dias.  É  desque  f  aé  preso ,  entregáronle  á  Juan  Al- 
fonso de  Denavides ,  Algnacil  mayor  del  Rey,  é  él 
envióle  al  Alcázar  de  Zamora  que  tenia  por  el  Rey. 
É  dende  á  pocos  dias  que  el  dicho  Maestre  estovo 
preso  en  Zamora ,  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa, 
Camarero  mayor  del  Rey,  demandóle  al  Rey,  por- 
que era  su  pariente,  é  tovole  preso  en  una  casa  su- 
ya que  decían  Sant  Pedro  de  la  Zarza :  é  dende  gui- 
só el  dicho  Juan  Ferrandez  como  Don  Diego  Qu- 
tiorrez  f uyese  de  la  prisión  :  é  asi  lo  fizo ,  ó  fuese 
para  Aragón.  É  luego  que  Don  Diego  Gutiérrez  fué 
preso, mandó. el  Rey  facer  Maestre  de  Alcántara, 
estando  sobre  Palonzuela,  al  Clavero  de  Alcánta- 
ra, que  decían  Don  Sner  Martínez,  que  era  Astu- 
riano. 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  el  Rey  partió  de  MonlM,  é  poso  tu  Real  en  lai  baertit 

de  Toro. 

El  Rey  Don  Podro  era  partido  de  Morales,  que  es 
á  una  legua  de  Toro,  dó  estoviera,  segund  dizimos, 
des  meses  é  medio,  lo  uno  porque  non  fallaba  agua, 
é  non  se  podía  mantener  la  hueste :  otrosí  por  quan- 
to  la  villa  de  Toro  non  tenia  ya  tantas  gentes  como 
al  comienzo  quando  el  Roy  allí  vino,  ca  los  unos 
eran  idos  con  el  Conde  Don  Enrique  á  Qalicia,  ó  los 
otros  so  venían  cada  día  al  Rey,  é  otros  morían  en 
las  peleas :  así  que  las  gentes  fallescían.  E  acordó 
el  Roy  de  llegarse  más  á  la  villa  de  Toro,  é  non  pu- 
do por  otra  parto  ninguna,  salvo  por  la  parte  de  las 
huertas  contra  la  puente  de  la  villa  que  está  sobre 
el  rio  de  Duero:  ó  allí  asentó  el  Rey  su  Real  en  el 
jüM  do  septiembre  desteafio  (1):  épuso  luego  mu- 
chos engefios  ó  bastidas  en  la  puente  de  Toro,  que 
es  sobre  Duero. 

CAPÍTULO  xvin. 

Como  sopo  el  Rey  qae  Don  Joan  Garela  de  Villa^sra  Maestre  de 
Saoilafo  era  maertü  en  pelea. 

Estando  el  Rey  en  el  Real  de  las  huertas  sobre 
Toro,  segund  dicho  avemos,  ovo  muchas  peleas  de 
los  suyos  con  los  de  la  villa,  ó  mataron  y  á  Juan 
Díaz  do  Caduorniga,  é  á  otros  que  estaban  en  la 
villa  do  Toro.  Otrosí  el  Roy  ovo  nuevas  como  Don 
Juan  García  do  Villagera,  hermano  de  Dofia  María 
do  Padilla,  que  el  Rey  avia  fecho  Maestro  de  San- 
tiago, andaba  por  la  tierra  de  la  Orden  (2),  é  que 
peloára  con  Don  Gonzalo  Mexia,  Comendador  ma- 
yor de  Castilla ,  é  con  Gómez  Carríllo  fijo  de  Rui 
Díaz  Carrillo,  entre  Tarancon  ó  Uclés :  los  quales 
Don  Gonzalo  Mexía,  ó  Gómez  Carrillo  vencieran  é 


(1)  Con  dala  éti  ñeal  túhn  Toro  é  A  4t  Oeiukrt  hlio  merced 
A  Joan  Ximeoeide  Cordova,  Aleayde  de  Aleaudoto,  de  anos  mo- 
llnoa.  CqUí.  Úiplom,  i$  la  Ácti. 

{%  A  O  de  SepilcDbre  te  bailaba  en  la  eerca  de  la  Foente  del 
Maestre:  A  S3  en  Llereoa :  y  A  i6  eo  Zafra.  La  Calenda  de  Uclée 
le  llama  Don  Jétn  Ctrci»  ¿é  Paéllla,  y  coaTleso  eoo  la  Crónica 

ea  U  dia  de  lo  ptcrte.  Dnü,  í$  3mi% 


desbarataran  al  dicho  Don  Juan  Garoia  MaestrOi  ^ 
le  mataran  en  la  pelea :  la  qual  fué  viernes  á  vein- 
te ó  siete  dias  de  noviembre  deste  dicho  alio.  E  ovo 
el  Rey  por  estas  nuevas  muy  grand  enojo ;  pero  non 
ordenó  ninguna  cosa  del  Maestrazgo  de  Santiago 
estonce,  ca  teñid  que  podría  aver  alguna  pleytesia 
con  el  Maestre  Don  Fadríque  su  hermano,  que  esta- 
ba dentro  en  la  villa  de  Toro. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Cardenal  Don  Gnillen,  Legado  del  Papa,  Tino  al  Rey  Dea 

Pedro  al  Real  de  Toro. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  sobre  Toro  en  el  Real 
á  velóte  ó  quatro  dias  de  Noviembre  deste  afio  (3), 
llegó  y  el  Cardenal  Don  Guillen  (4),  Legado  qae 
envió  el  Papa  Innocencio  en  Castilla ,  lo  uno  por  el 
fecho  déla  Reyna  Dofia  Blanca  su  mnger  del  Rey, 
ó  lo  al  por  la  guerra  que  era  entre  él  é  los  suyos,  i 
por  poner  en  estos  fechos  algund  buen  remedio.  E 
luego  que  el  Cardenal  Don  Guillen  llogó  al  Rey  en 
el  Real,  ante  que  otras  cosas  comenzase  de  fablar 
é  tratar,  rogó  al  Rey  do  parte  del  Papa,  que  le 
ploguíese  que  non  fuese  más  en  prisión  Don  Pedro 
Barroso,  Doctor  en  leyes.  Obispo  de  Siguenza,  qae 
el  Roy  prendiera  en  la  cibdad  de  Toledo,  segund 
suso  dizimos,  el  qual  estaba  por  mandado  del  Rey 
preso  en  Aguilar  de  Campó  en  poder  de  un  Caba- 
llero que  decían  Gonzalo  González  de  Lucio,  é  rogó 
al  Rey  que  le  mandase  soltar  ó  quitar  de  la  prisión. 
E  el  Rey,  por  honra  del  Cardenal  Legado ,  mandó 
soltar  de  prisión  al  dicho  Obispo  do  Siguenza.  B 
este  Obispo  (6)  fuó  después  Obispo  de  Coimbra,  é 
después  Obispo  de  Lisboua  on  Portogal ,  é  después 
Arzobispo  de  Sevilla,  ó  después  Cardenal  de  Espa- 
fia;  ca  él  era  un  grand  Doctor  en  leyes,  é  ome  de 
buena  consciencía  é  de  buena  vida ,  el  qual  yace 
enterrado  cerca  do  Aviñon  en  el  Monesterío  qae 
dicen  de  Eepafia  (6).  E  suelto  el  Obispo  de  Siguen- 
za, el  Legado  tiró  el  entredicho  que  estaba  puesto 
por  esta  razón.  Otrosí  el  Cardenal  Don  Guillen ,  Le- 
gado del  Papa,  fabló  con  el  Rey  por  traer  los  fechoe 
á  buena  concordia  entre  él  é  la  Reyna  Dofia  Blan- 
ca su  muger,  é  por  la  facer  librar  de  prisicm,  ca  es- 
taba en  Siguenza  presa,  segund  avemos  contado,  i 
non  pudo  librar  cosa  ninguna  dello.  Otrosí  fabló  el 
Cardenal  con  el  Roy  en  los  fechos  de  entre  él,  é  la 
Reyna  Dofia  María  su  madre,  é  el  Conde  Don  En- 
ríque,  é  el  Maestre  Don  Fadríque  sus  hermanos,  i 
los  otros  Caballeros  que  eran  con  ellos :  é  por  ma- 
chas vegadas  trató  entre  ellos  ¡  pero  non  loe  pudo 
concordar,  ca  non  quiso  el  Rey.  Asi  eran  ya  los  fe- 
chos tan  dafiados,  que  aunque  estaba  el  Cardenal 
con  el  Rey,  la  guerra  non  cesaba  en  aquellos  diaa^ 
antes  era  más  crua. 

(S)  Bñ  $1  ñcét  f#lr«  Ton  d  f6  #¡i  NoHmhri  espidió  eédati 
mandando  qoe  en  Ciccrea  no  bnbleae  pesquisidora  a  ni  Alealdcs 
de  sacas.  Fuerot  y  PntiL  4$  Ciuret,  páf .  liK). 

(4)  GnlllelBO,  Cardenal  Diácono  de  Santa  Marta  in  Coimedtal. 

(5)  AbreT.  E  eit$  Ohítpo  er»  nthrñlU  Tokio,  é  fki  iitfui$.„ 
(0)  En  la  Abrav.  se  aOade,  fw  os  ÜUU  ft<  ¡úo  Dm  P$ir$ 

Bvm9  is  0$,  QkiijfQ  i§  S$^lM^ 


CAPÍTULO  XX. 

Como  faé  tímida  It  torre  de  la  poente  de  Toro  por  lu  eompifiu 

del  Rey. 


El  Rey,  con  el  grand  afincamiento  de  los  engefios 
é  bastidas  qne  tenia  fechas  á  la  puente  de  Toro,  oto 
de  cobrar  la  torre  por  fuerza,  que  era  grand  mara- 
villa poderse  defender  fasta  estonce,  oa  la  torre  era 
baxa  é  pequefia  fortaleza.  E  ganóse  aquella  torre  da 
la  puente  TÍernes  quatro  días  de  diciembre  de  este 
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afio.  E  trabajó  mucho  eso  día  en  él  combatir  é  ga- 
nar la  dicha  torre  Don  Diego  Qarcia  de  Padilla, 
Maestre  de  Calatrara,  é  quebráronle  el  brazo  de  un 
canto.  E  los  Sefiores  ó  Oaballeros  que  estaban  en  la 
villa  de  Toro,  después  que  perdieron  la  torre  de  la 
puente,  cada  diaso  temian  más  del  poder  del  Rey: 
otrosí  las  gentes  dellos  de  cada  dia  menguaban ;  ca 
magfier  que  en  la  villa  avia  muchas  viandas ,  non 
las  osaban  tomar  por  non  perder  las  voluntades  de 
los  de  la  villa,  é  non  tenian  dineros  con  que  las 
comprar;  ó  asi  eran  muy  lanrados  los  que  en  la 
villa  eatabao. 


AÑO  SÉPTIMO. 

1356. 


CAPÍTULO  L 

Como  alfonot  Teeinos  de  Toro  traían  fabla  con  el  Rey  Don  Pedro 
de  le  dar  la  filia  de  Toro,  é  cono  el  Maestre  Don  Fadrlqne  so 
Tino  á  la  so  merced. 

Estando  los  fechos  en  este  estado  que  avemos 
contado,  un  ome  vecino  de  la  villa  de  Toro,  que 
veía  que  estos  fechos  se  iban  alongando  sin  aver 
pleytesia  con  ol  Rey,  é  que  cada  día  se  iban  á  per- 
der é  á  peor  estado,  sefial adámente  para  los  de  la 
villa  de  Toro  quo  eran  vecinos,  (é  á  este  ome  de- 
cíanle por  nombre  Garci  Alfonso  Triguero)  (1),  tra- 
zo sus  pley testas  con  el  Rey  secretamente,  que  él 
le  daria  una  puerta  de  la  villa,  que  dicen  la  puerta 
de  Sancta  Catalina,  por  dó  el  Rey  entrase  con  los 
suyos ;  é  que  el  Rey  perdonase  á  él  é  á  todos  sus 
parientes,  é  aún  á  los  otros  vecinos  de  la  villa  de 
Toro :  é  el  Rey  prometiogelo  asi.  E  desto  non  sa- 
bían cosa  ninguna  la  Reyna  DofiaMaria,  nin  el 
Maestre  Don  Fadrique,  nin  los  otros  caballeros  que 
estaban  en  la  villa  de  Toro,  nin  aun  los  vecinos  de 
la  villa,  salvo  el  dicho  Garci  Alfonso  Triguero  é  sus 
parientes.  E  estando  el  dicho  Qarci  Alfonso  para 
facer  esta  obra  segund  era  acordado,  acaesció  que 
el  Rey  andaba  un  dia  por  la  ribera  del  rio  Due- 
ro (2)  cerca  del  Real ,  é  cerca  de  la  isla  que  es  en 
el  dicho  rio  delante  la  villa:  é  el  Maestre  de  San- 
tiago Don  Fadrique  estaba  en  la  isla,  é  andaban 
con  él  unos  seis  Caballeros  é  Escuderos  de  caballo 
en  derecho  de  donde  el  Rey  andaba,  é  f ablaban  con 
los  del  Maestre  algunos  de  los  que  estaban  oon  el 

(1)  En  las  Impr.  Áifontú  GéreU  h$§rur§.  En  otra,  6«rd  ídM 
Keguerú.,. 

())  Abret...  por  /•  riher%  4e¡  rio  éUnUnio  i$l  rftl,  é  4$  U 
Ma  ^ue  a  en  el  éUkú  rio  iéUniiUoiiUi  é  elMoettro  4$  5c»- 
tiofo  Don  FndriqMi,  fM  eoltkn  ieniro  If  oilU  i$  Toro  ton  «ot 
«fia  Ceholkroi  é  KuniiTHt  pué  éo  enMh  éeoamoio  en  io- 
reeho  46  el  Bep  mtdéU^  i  fkNfíVflI  s^paw  4s  Im  ffM  «ttoNa 
pon  el  B«f . 


Rey,  entre  los  qnales  estaba  oon  el  Rey  Juan  Fer<« 
randez  de  Henestrosa  su  Camarero  mayor.  E  qu an- 
do el  dicho  Juan  Ferrandez  vido  al  Maestre  Don 
Fadrique,  dixole  estas  palabras :  «Maestre,  Sefior, 
B  pido  vos  por  merced  que  vos  lloguedes  mas  acá,  é 
»  que  me  querades  oir.»  B  el  Maestre  preguntó  quien 
ora :  é  dizeronle  que  era  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa. E  el  Maestre  dixo:  t Pláceme:  decid  lo  que 
B quisieredes,  ca  bien  vos  oiré.»  E  Juan  Ferrandez 
le  dixo  asi :  t Maestre,  Sefior:  qnando  el  Rey  Don 
»  Alfonso  vuestro  padre,  que  Dios  perdone,  vos  pu- 
»  so  casa  antes  que  fuesedes  Maestre  de  Santiago, 
»  é  vos  dio  Caballeros  é  Escuderos  por  vasallos ,  en- 
» tfe  los  otros  vos  dio  á  mí  por  vasallo,  é  asi  lo  fui, 

•  é  rescebi  de  vos  muchas  mercedes.  E  sabe  Dios, 

•  que  guardando  servicio  del  Rey  mi  Sefior,  qne  á 

•  ome  del  mundo  non  so  obligado  de  servir  tanto 

•  como  á  vos:  é  asi  querría  é  quiero  vuestro  servi- 

•  do,  é  querría  vos  guardar  de  dafio  é  de  mal  dó  pn- 
»  diese,  non  embargando'servicio  del  Roy.  E  porque 
»  yo  sé  que  vos  cumple  de  lo  asi  facer,  pido  vos  por 

•  merced ,  é  dó  vos  mi  consejo  que  vos  vengados 

•  luego  á  la  meroed  del  Rey  mi  Sefior  é  vuestro 

•  hermano,  é  apercibo  vos  de  tanto,  que  si  lo  non 

•  f acedes,  que  vos  estados  en  peligro  de  vuestra 

•  persona.  E  digovoalo  delante  los  Caballeros  é  Es- 

•  ouderos  que  están  oon  vos,  é  do  loe  que  desta  otra 

•  parte  están,  porque  si  non  lo  f acedes,  é  algund 

•  mal  é  dafio  vos  viniere,  non  digades  vos  nin  otro 

•  alguno,  que  yo  non  vos  lo  aperoebí,  é  que  yo  fu( 
B  en  vuestro  mal :  é  si  acaesciere,  yo  só  quito ;  ca 

•  en  vos  decir  esto  é  vos  aperoebir  dello  tengo  que 

•  cumplo  mi  debdo,  por  aver  seido  vuestro  vasal  lo.s 
E  esto  decia  Juan  Ferrandez ,  por  quanto  segund 
avemos  dicho,  el  Rey  estaba  cierto  que  Qarci  Alfon- 
so Triguero  le  habia  de  dar  la  puerta  de  Sancta 
Catalina  esa  noche,  ó  otro  dia ,  por  dó  el  Rey  fvia 
de  entrar,  é  tomar  l^  TÍUa,é  matur  ^  UaMtre,  é  4 
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lo8  que  quisiese,  6  facer  delloB  como  su  merced  fue-  | 
se.  E  quando  Juan  Ferrandez  de  Hencatrosa  ovo 
dicho  estas  palabras  que  avedes  oído,  el  Maestre 
Don  Fadriquo  le  respondió|  é  dixo :  «  Juan  Ferran- 
9  dez,  yo  vos  conosci  siempre  por  buen  Caballero,  ó 
B  es  verdad  que  f  uistes  mi  vasallo,  é  me  servistes 
B  siempre  bien  é  lealmente ;  pero  agora  me  paresce 
B  que  non  me  dades  buen  consejo  en  que  yo  desam- 
»  pare  é  deze  á  la  Reyna  Dolía  María  mi  sefiora  que 
B  está  en  la  villa,  ó  á  mi  hermana  la  Condesa  Dofia 
B  Juana,  muger  del  Conde  Don  Enrique  mi  herma- 
B  no,  é  muchos  buenos  Caballeros  é  Escuderos  que 

•  han  estado  en  esta  villa ,  é  están  por  servir  á  la 

•  Reyna,  fasta  que  estos  pleytos  se  libren  bien  con 

•  el  Rey  mi  Sefior,  é  seamos  todos  en  la  su  merced : 
BÓ  agora  consejadesme  que  vaya  desta  manera 
»  para  el  Rey.  Pero  si  la  su  merced  fuese  de  querer 
»  cobrar  la  Reyna  mi  sefiora  su  madre,  ó  los  que 
»  aqui  estamos  en  su  gracia  é  merced,  ó  perder  eno- 
» jo  de  todos,  seria  mucho  su  servicio,  é  esto  le  de- 
»  hiedes  vos  consejar.!  Estonce  le  dixo  Juan  Fer- 
randez :  t  Maestre,  Sefior,  dicho  vos  he  lo  que  debo, 
B  ó  lo  que  entiendo.  Sed  cierto  que  si  non  venides 
B  luego  para  la  su  meroed  del  Rey  mi  Sefior,  vues- 
Btro  hermano,  que  aqui  está,  que  estades  en  peligro 
B  de  muerte.  E  non  vos  puedo  más  apercebir  :  é 
Bseanme  testigos  todos  los  que  me  oyen.B  E  el 
Maestre  de  Santiago  qoando  esto  oyó  ovo  grand 
miedo ;  ca  él  oonosoia  á  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa  que  ora  buen  Caballero  é  de  verdad,  é  que  non 
deoia  estaa  palabras,  salvo  entendiendo  algunas  co- 
sas que  se  avian  de  facer,  porque  el  Maestre  se  ve- 
na en  peligro.  Demás  que  el  Maestre  ya  entendia 
que  los  de  la  villa  se  enojaban  mucho  de  la  guerra, 
é  que  catarian  manera  como  el  Rey  cobrase  la  villa, 
pero  non  sabia  que  tan  cerca  estaba  este  fecho  para 
se  facer,  segund  lo  tenia  tratado  Garci  Alfonso 
Triguero.  E  estonce  dixo  el  Maestre  asi:  «Juan 
B Ferrandez,  ¿cómo  me  consejades  de  ir  á  la  mer- 
B  ced  del  Rey  sin  ser  seguro  del  ?b  E  estonce  el  Rey, 
que  estaba  en  la  ribera  del  rio  de  Duero,  é  oyó  to- 
das las  palabras  que  pasaran  y,  dixo  al  Maestre  en 
guisa  que  lo  él  oyó :  «  Hermano  Maestre,  Juan  Fer- 
Brandez  vos  aconseja  bien  :  é  vos  venid  para  mi 
B  merced,  que  yo  vos  perdono,  é  vos  aseguro  á  vos, 
B  é  á  esos  Caballeros  é  Escuderos  que  y  están  en  la 
B  isla  con  VOS.B  E  el  Maestre  desque  esto  oyó  al  Rey 
dixole :  t  Sefior  ¿perdonadesme,  é  aseguradesmd  á 
B  mi,  é  á  estos  que  aqui  están  comigo  ?b  E  el  Rey 
dixo :  «  Sí ;  pero,  hermano,  venid  vos  luego  para  mis 
E  luego  en  esa  punto  el  Maestra  pasó  el  río,  ó  vi- 
noso para  el  Rey,  é  besóle  las  manos  él,  ó  los  que 
con  él  estaban.  E  los  de  la  villa  (ca  estaban  muchos 
Caballeros  é  Escuderos  ó  otros  mirando  esto,  pero 
non  oian  las  palabras)  quando  vieron  al  Maestre 
de  Santiago  que  pasó  el  río,  fueron  muy  espanta- 
dos, é  levantóse  muy  grand  ruido  por  toda  la  villa, 
diciendo :  «Muertos somos,  ca  el  Maestre  de  Santia- 
B  go  es  ido  para  el  Rey  é  nos  somos  desamparados .b 
E  denostaban  mucho  al  Maestre  porque  asi  los  da- 
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3(4ra :  é  luego  comenzaron  de  se  armar.  B  la  Rej^a  I  fseia  ffrfku. 


Dofia  María  fuese  para  el  Alcázar  de  Toro  (1),  é 
con  ella  la  Condesa  Dofia  Juana  de  Villena,  muger 
del  Conde  Don  Enríque,  é  algunos  Caballeros  de  loa 
que  estaban  en  Toro :  é  esto  era  á  hora  del  sol  pues- 
to. E  algunos  se  quisieron  ir  de  la  villa ;  pero  el  Rey 
tenia  muchas  gentes  suyas  puestas  por  guardas  en- 
derredor  de  la  villa,  porque  ya  él  tenia  oierta  mi 
pleytesia  con  Garci  Alfonso  Triguero,  que  le  avia 
de  dar  la  puerta  de  Sancta  Catalina ,  e  era  dello 
cierto,  é  creia  que  aquella  noche  entrarla  en  la  vi- 
lla. E  luego  que  el  Rey  vido  al  Maestre  de  Santia- 
go pasado  á  él  tomó  aJ  R^al :  é  era  ya  muy  tarde: 
é  mandó  armar  toda  su  hueste,  é  pasó  el  río ;  oa 
Garci  Alfonso  Triguero,  que  le  avia  á  dar  la  puerta 
de  Sancta  Catalina,  tenia  ya  concertado  todo  lo  que 
avia  de  facer :  demás  que  estaba  mas  esforzado 
desque  sopo  que  el  Maestre  Don  Fadríque  era  ya 
pasado  al  Rey.  E  llegó  el  Rey  á  la  puerta  de  Sancta 
Catalina,  é  fallóla  abierta,  é  entró  él  é  todos  los  sa- 
yos en  la  villa :  é  aquella  noche  non  ficieron  al» 
salvo  aposentarse.  E  esto  fué  martes  veinte  é  cinop 
dias  del  mes  de  Enero. 

CAPÍTULO  n. 

Cono  6l  Rey  entró  en  Toro,  éiaaló  algunos  CabtUeroi,  é  prisa 
la  Condeía  Dofia  Jnana,  é  lo  qae  y  aeaesdó. 

Los  Caballeros  é  Eiscuderos  que  estaban  en  Toro, 
desque  vieron  que  el  Maestre  de  Santiago  era  ido 
para  el  Rey,  é  otrosí  desque  vieron  que  el  Rey  en- 
traba en  la  villa,  dallos  se  pusieron  en  el  Alcázar 
con  la  Reyna  Dofia  María,  é  de  ellos  se  escondieron 
por  las  posadas  como  pudieron.  E  muchos  dallos  se 
quisieran  salir  do  la  villa,  é  irse;  mas  non  podianí 
que  el  Rey  tenia  guardas  á  las  puertas  de  partee 
de  fuera,  segund  dicho  avemos.  B  quando  fué  otro 
dia  miércoles  en  la  mafiana,  el  Rey  llegó  oeroa  del 
Alcázar  de  Toro,  é  estaba  en  la  barrera  un  caballero 
que  decían  Martin  Abarca ,  que  era  natural  de  Na- 
varra, é  vivia  en  Castilla  tiempo  avia,  é  tenia  en 
los  brazos  un  hermano  del  Rey  Don  Pedro,  que  de- 
cían Don  Juan,  que  era  Sefior  de  Ledeama ,  é  era 
en  edad  de  catorce  afios ,  fijo  del  Rey  Don  Alfonso 
ó  de  Dofia  Leonor  de  Guzman.  E  dixo  Martin  Abar- 
ca al  Rey,  que  estaba  tan  cerca  del  Alcázar  que  lo 
podia  bien  oir :  a  Sefior,  sea  la  vuestra  merced  de 
Bme  perdonar  :  é  iré  para  vos,  é  levar  vos  heá  Don 
BJuan  vuestro  hermano.»  E  el  Rey  dixo :  tÁ.  Don 
I  Juan  mi  hermano  perdonó  yo :  maa  ávoa,  Martin 
B  Abarca,  non  perdono :  é  sed  cierto  que  si  vos  á  mf 
» venides,  que  antea  vos  mataré,  b  E  Martin  Abaroa 
dixo :  a  Sefior,  faced  de  mi  como  fuere  la  vuestra 
B  meroed.  b  E  tomó  á  Don  Juan  en  los  brazos,  é  víno- 
se para  el  Rey ;  pero  el  Rey  non  le  quiso  matar :  é 
plogo  mucho  á  los  Caballeros  que  estaban  con  el 
Rey  porque  non  le  mató.  E  estonces  luego  envió 
decir  el  Rey  á  la  Reyna  Dofia  María  su  madre,  qae 
estaba  dentro  en  el  Alcázar,  que  saliese  de  alli,  é  ae 

(i)  En  la  Abre?,  se  afiade  ^e  el  Aleutr  de  Toco  #rs  seas  fe* 
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viniese  para  él.  E  la  Reyna  envióle  pedir  merced  | 
por  aquellos  Caballeros  que  allí  estaban  con  ella  | 
que  los  perdonase.  E  el  Rey  le  envió  decir  que  ella 
se  viniese,  que  después  él  sabría  que  facer  de  los 
Caballeros  que  con  ella  estaban.  E  Rui  González  de 
Castañeda,  que  estaba  con  la  Reyna,  avia  traído  su 
plcytesia  secretamente  autos  dcsto  con  el  Roy ,  é 
tenia  un  alvalá  suyo  de  perdón  ,  é  esforzábase  en 
aquel  perdón,  c  dizo  á  la  Reyna :  «Señora,  id  al  Rey, 
feca  lo  non  tenemos  en  al.»  E  la  Reyna  salió  del  Al- 
cázar, é  venia  con  ella  la  Condesa  Doña  Juana,  mu- 
ger  del  Conde  Don  Enrique  (1),  otrosi  Don  Pero 
Estebanej  Carpcntaro.  Maestre  que  se  llamaba  de 
Calatrava,  é  Rui  González  de  Castañeda,  é  Alfonso 
Tellez  Girón,  é  Martin  Alfonso  Tello  : é  Don  Pero 
Estebanez,  é  Rui  González  de  Castañeda  traian  á 
la  Reyna  del  brezo,  é  los  otros  venian  cerca  della. 
E  Rui  González  traia  el  alvalá  del  Rey  de  perdón 
que  le  avia  enviado  ante  desto  en  la  mano  alta,  di- 
ciendo que  el  Rey  ge  la  enviara,  é  le  perdonara  por 
aquella  alvalá;  pero  decia  el  Rey,  que  el  tiempo 
que  el  pusiera  á  Rui  González  de  Castañeda  para  se 
venir  á  la  su  merced  que  era  pasado  é  que  ya  non 
valia  el  alvalá.  E  saliendo  la  Reyna  Doña  Maria  del 
Castillo,  é  con  ella  la  Condesa  Doña  Juana,  mnger 
del  Conde  Don  Enrique,  é  aquellos  Caballeros  que 
dicho  avemos,  llegando  á  una  puente  pequeña  que 
está  delante  de  la  puerta  del  Alcázar,  llegó  un  Es- 
cudero que  guardaba  á  Don  Diego  Garoia  de  Padi- 
lla, Maestre  de  Calatrava,  que  decian  Juan  Sánchez 
de  Oteo  (2),  é  dio  con  una  maza  en  la  cabeza  á  Don 
Pero  Estebanez  Carpentero,  que  se  llamaba  Maestre 
de  Calatrava ,  en  guisa  que  le  derribó  en  tierra  cer- 
ca do  la  Reyna,  é  matóle  luego.  E  otro  Escudero, 
que  decian  Alfonso  Ferrandez  de  Castríllo,  llegó  á 
Rui  González  de  Castañeda  é  dióle  con  un  cuchillo 
por  la  garganta,  é  dembóle,  é  matóle.  Otro  Escude- 
ro llegó  é  mató  á  Martin  Alfonso  Tello :  é  otros  ma- 
taron á  Alfonso  Tellez.  E  la  Reyna  Doña  Maria 
madre  del  Rey,  quando  vio  matar  asi  á  estos  Caba- 
lleros, cayó  en  tierra  sin  ningún  sentido  como  muer- 
ta, é  con  ella  la  Condesa  Doña  Juana  muger  del  Con- 
de Don  Enrique.  E  desque  la  Reyna  cayó,  eatuvo  en 
tierra  grand  pieza ;  é  después  levantáronla,  é  vio  los 
Caballeros  muertos  enderredor  de  si,  ó  desnudos ,  é 
comenzó  á  dar  grandes  voces  maldiciendo  al  Rey 
su  6 jo ,  é  diciendo  que  la  deshonrara  é  lastimara 
para  siempre,  é  que  ya  mas  queria  morir  que  non 
vivir  ;  pero  el  Rey  fizóla  levantar  é  levar  á  su  pala- 
cio, dó  la  Reyna  solía  estar.  E  dende  á  pocos  días 
pidió  la  Reyna  al  Rey  su  fijo  que  la  enviase  á  Por- 
togal  al  Rey  Don  Alfonso  su  padre :  ó  asi  lo  fizo  el 
Rey  (3)f  ó  allá  finó,  segund  adelante  oiredes.  E  fizo 

(1)  En  ana  de  mano,  la  Omdetñ  Doné  /ssim,  /V«  éé  Dm  Ju§m 
Nanuel,  muger  del  Conde  Don  Enrife. 

(i)  Ec  una  de  mano  OUro. 

(3)  A  10  de  Enero  del  aflo  slgalente  todavía  esl 
en  Toro,  donde  con  esta  fecha  otorgó  fautraiaealv 
qne  tenia  algunos  bienes  de  la  Orden  de  Ai«^«tsM 
Pnfnte  de  Orvego^  Labañeía,  y  PalMeiot  do         wr*. 
los  dorante  sa  Tida»  despaes  de  la  qoal  hfk 
den.  Torres,  Cron.  deAkmt',  toiD.1,fi| 
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el  Rey  prender  ese  dia  á  la  Condesa  Dofia  Juana, 
mng^er  del  Conde  Don  Enrique :  otrosi  fizo  matar  á 
algunos  de  los  que  esto  vieron  en  la  villa  de  Toro 
cercados,  entre  los  quales  fueron  Qomez  Manrique 
que  decian  de  Urufiuela  (4),  é  Diego  Mofiiz  de  Qo- 
doy,  Freyre  de  Calatrava,  é  otros.  E  luego  que  la 
villa  de  Toro  f  uó  tomada  é  muertos  los  Cahalleros 
que  estaban  con  la  Reyna  Dofia  Maria ,  é  lo  sopie- 
ron  Don  Alvar  García  de  Albornoz  é  Don  Ferrand 
Qomez  su  hermano  (6),  que  estaban  en  Cuenca,  to- . 
marón  á  Don  Sancho,  hermano  del  Rey,  fijo  del  Rey 
Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Guzman,  que 
ellos  le  tenian,  é  f  ueronse  con  él  para  el  Regno  do 
Aragón ;  ca  non  osaron  estar  en  Castilla.  Otrosi  Don 
Gonzalo  Mexia,  Comendador  mayor  que  era  de  la 
Orden  de  Santiago ,  ó  Gómez  Carrillo  de  Quintana, 
fijo  de  Rui  Díaz  Carrillo ,  que  tenian  la  parte  del 
Maestre  Don  Fadrique,  é  fueran  en  la  muerte  de 
Don  Juan  Garcia  de  Villagera,  que  el  Rey  avia  fe- 
cho Maestre  de  Santiago ,  segund  avernos  contadO) 
después  que  sopieron  como  el  Rey  cobrara  la  villa 
de  Toro,  é  mat¿ra  estos  Caballeros,  é  que  el  Maestre 
Don  Fadrique  era  con  él ,  partieron  del  Regno,  ó 
fueronte  para  Francia. 

CAPÍTULO  IIL 

Cene  el  Rey  Don  Pedro  eered  It  ^iUa  de  PiIeaioeU,  é  lo  qie  te 

ordenó  tUl. 

El  Rey  Don  Pedro,  desque  ovo  cobrado  la  villa 
de  Toro ,  é  fecho  lo  que  avedes  oido ,  partió  luego 
dende,  é  fuese  para  Palenzuela  que  estaba  alzada. 
E  la  villa  de  Palenzuela  dierala  el  Rey  Don  Alfon- 
so á  Dofia  Leonor  de  Guzman  ;  é  el  Rey  Don  Pedro 
dló  luego  que  regnó  la  dicha  villa  á  la  Reyna  Dofia 
María  su  madre ,  é  asi  lo  dio  todos  los  bienes  que 
fueron  de  Dofia  Leonor  de  Guzman.  E  la  Reyna 
Dofia  María,  quando  el  Conde  Don  Enrique  era  en 
esta  demanda  de  la  Reyna  Dofia  Blanca,  segund 
que  avemos  contado,  le  dio  la  villa  de  Palenzuela : 
é  el  Conde  envió  á  poner  recabdo  en  ella,  é  eataban 
'  ay  dos  Caballeros  que  decian  Dia  Sánchez  de  Ter- 
razas, é  Juan  de  Herrera  su  hermano,  é  tenian  la 
villa  por  el  Conde  Don  Enrique ,  é  avian  ávido  de 
aquella  villa  grandes  dichas  en  la  guerra,  é  avian 
fecho  mal  é  dafio  en  toda  la  tierra  en  quanto  el  Rey 
estovo  sobre  la  villa  de  Toro  :  ca  de  alli  mataron  á 
Don  Juan  Rodríguez  de  Sandoval,  segund  que  suso 
avemos  contado.  É  el  Rey  estaba  muy  quexado  de 
los  dichos  Dia  Sánchez  é  Juan  de  Herrera ,  é  f ue- 
los  cercar,  é  fizo  poner  engefiot  á  la  villa  de  Palen- 

(4)  Ba  It  AbroT.  le  alade  Alfoasú  Gmmi,  CenMáeier  é$  OUt, 

(5)  Brea  heraaaot  del  Ctrdeaal  Don  Gil  de  Alboniot,  Legado 
de  It  Santa  Sede  en  ¡talla.  AeyssMe,  A»o  Í35S ,  dice  qne  el  Rey 
habla  mandado  oeapar  las  rentas  qne  Don  Gil  poseía  en  sos  Rey- 
nos:  7  pnede  pretnnilrse  qne  lo  mandarla  qaando  estos  Caballe- 
rol  fe  pasaron  á  Arafon ;  á  no  aer  qne  lo  mandaae  qnaado  el  Car- 
denal d  la  legada  de  Italia  contra  la  Telnntad  del  Rey,  te- 

ív  id  ailsaio  AnfMide,  Año  1353,  ndm.  1.  Despnes  oenpd 
le  otros  Cardenales  y  Prelados  qne  residian  en  la  eor- 
aobm  lo  enal  lnnr«ceneio  VI  le  4irlflé  eos  data  ds 
i^  u  Rrete, 


472  CRÓNICAS  DE  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 

Eiiola,  é  bastidas,  é  facerles  grandes  combates  á  los 
qae  estaban  dentro.  É  estando  el  Rey  sobre  Palen- 
Eucla  llegaron  á  él  monsageros  do  Don  Tello  su  ber- 
mano,  quo  ostaba  en  Vizcaya,  por  los  qualos  le  en- 
vió decir,  que  si  le  perdonase,  que  se  ycrnia  para  la 
su  merced :  é  el  Rey  le  envió  sus  cartas  de  perdón ; 
pero  que  se  viniese  luego.  É  el  Rey  avia  cartas  de 
Juan  de  Abendafio,  un  Caballero  de  Vizcaya  que 
era  vasallo  de  Don  Tello,  é  tenia  grand  poder  en  el 
consejo  de  Don  Tello,  su  sefior,  por  las  cuales  le  en- 
viaba decir,  que  él  f aria  como  Don  Tello  viniese  á 
la  su  merced.  É  el  Rey,  quando  sopo  que  Don  Tello 
se  venia  para  él,  con  gran  voluntad  que  avia  de  se 
vengar,  ó  de  matar  todos  aquellos  grandes  quo  es- 
tovieron  en  uno  en  aquella  demanda  de  la  Reyna 
Dofia  Blanca,  diciendo  que  le  prendieron  en  Toro, 
segund  dicbo  avcmos,  quisiera  luego  matar  al  In- 
fante Don  Ferrando^  Marqués  de  Tortosa  su  primo, 
é  al  Infante  Don  Juan ,  su  hermano  del  dicho  Mar- 
qués, é  á  Don  Fadrique .  Maestre  de  Santiago,  é  á 
Don  Juan  de  la  Cerda.  É  estos  quatro  estaban  alli 
con  el  Rey :  é  quando  sopo  que  venia  Don  Tello, 
quiso  esperarle :  é  f  abló  con  Juan  Ferrandez  de  He- 
ne^trosa,  é  díxole  ¿cómo  se  guisarla  que  los  él  pu- 
diese matar  todos  estos  cinco  desque  Don  Tello  vi- 
niese? é  Juau  Ferrandez  de  Henestrosa  queria  bien 
á  Juan  de  Herrera,  é  á  Dia  Sánchez,  que  estaban 
dentro  en  Palenzuela,  ó  buscaba  manera  para  los 
escapar  de  muerte:  é  dixo  al  Rey  :  «Sefior,  vos  á  es- 
»t08  que  aqui  tenedes  cercados  en  esta  villa  de  Pa- 
Blenzuela  perdonadlos  agora  ;  é  quando  vos  quisie- 
» redes  podedes  facer  dellos  lo  que  la  vuestra  mer- 
»ced  fuere.  É  faced  vuestra  pley testa  con  ellos,  que 
•  vos  den  la  villa :  é  yo  tomaré  aquel  castillo  peque- 
ifio  que  es  en  la  dicha  villa,  é  diré  que  esto  dolien- 
•ta :  é  vos  venidme  ver,  é  decid  que  queredes  jugar 
»á  los  dados  en  el  castillo,  ó  enviad  por  estos  Sefio- 
Bres  que  vengan  á  jugar  con  vos:  é  ellos  entrarán 
» dentro  con  poca  gente,  y  alli  si  quisierodes  los  fa- 
» redes  matar.»  É  al  Rey  plogo  deste  consejo,  é  fizo 
sus  pleytesias  con  los  que  tenian  la  villa  de  Palen- 
zuela, é  dieron  la  villa  al  Rey,  ó  entregaron  á  Juan 
Ferrandez  do  Henestrosa  el  Alcázar.  É  queriendo 
facer  el  Rey  lo  que  dicho  avemos ,  dizeronle  que 
Don  Tello  non  venia  tan  aína  ¡  mas  que  se  apareja- 
ba para  venir :  ó  el  Rey,  por  esperar  á  Don  Tello 
para  le  matar  con  los  otros  quatro  que  estaban  con 
él,  non  mató  á  los  otros  que  tenia  acordado  de  ma- 
tar. É  esto  dixo  el  Rey  Don  Pedro  después  delante 
muchos  que  asi  lo  quisiera  facer,  que  todos  estos 
fueran  muertos  en  uno  (1). 


CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  despoas  qoe  tomó  á  Palometa  taéi  Otoitaillsi^ 
é  del  torneo  quo  se  lio  allí. 

Después  que  el  Rey  tomó  la  villa  de  Palensnelai 
é  vio  que  Don  Tello  su  hermano  non  venia,  fué  á  Or- 
tedesillas,  é  fizo  alli  facer  un  torneo  muy  grande  da 
cincuenta  por  cincuenta.  E  segund  decían  algnnoa 
de  sus  privados  después,  aquel  torneo  mandó  el  Rey 
facer  estonce  porque  tenia  f ablado  que  moriese  en« 
de  Don  Fadrique,  Maestre  do  Santiago,  el  qnal  esta- 
ba ay,  é  entrara  en  aquel  torneo ;  pero  non  se  pudo 
facer,  ca  non  les  quiso  el  Rey  descobrir  este  aecro- 
to  á  los  que  entraron  en  el  torneo,  que  avian  de  fa- 
cer esta  obra/  ó  por  tanto  cesó.  É  después  partió  el 
Rey  de  Oterdesillas  para  Villalpando  una  grand  ma« 
fiana,  ó  envió  decir  al  Maestre  Don  Fadrique  que 
luego  fuese  empos  él :  é  él  así  lo  fizo ,  en  guisa  que 
los  suyos  non  pudieron  seguirle.  É  los  Alguaciles 
del  Rey  á  quien  era  mandado,  después  que  el  Rey  é 
el  Maestre  partieron  de  Oterdesillas ,  prendieron  á 
un  omo  honrado  de  Valladolid  que  guardaba  al 
Maestre  Don  Fadrique,  que  le  deoian  Juan  Manao, 
é  luego  le  mataron  :  é  prendieron  otro  eme  de  To- 
ledo de  los  del  común ,  que  decían  Pero  Alfonso^ 
que  guardaba  al  dicho  Maestre,  é  aquel  mataron  eso 
mesmo.  É  el  Maestre,  desque  lo  sopo,  pesóle  macho, 
ó  ovo  muy  grand  miedo  de  si ;  empero  el  Rey  le  dixo 
que  non  tomase  cuidado  por  ello ,  ca  aquellos  dos 
eran  ornes  de  quien  le  avian  dado  algunas  querellas, 
é  por  eso  morieron.  Pero  el  Maestre  fincó  muy  res- 
celado  del  Rey  ¡  ca  la  verdad  era  que  aquellos  ornes 
non  morieron  por  al ,  salvo  por  aver  estado  en  la 
compafia  del  Maestre  en  esta  guerra  pasada  (2). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Conde  Don  Bnriqne  envió  demandar  al  Rej  eartas  ds 
seguro  para  salir  del  Regoo  (3). 

El  Conde  Don  Enrique,  que  estaba  en  Galicia, 
desque  sopo  como  era  tomada  la  villa  de  Toro,  é 


(1)  Por  este  Uempo  estovo  el  Rey  en  Valladolid :  pnet  habien- 
do acordado  la  villa  de  Cáeeres.  entre  otras  cosas,  f ««  i€  tut  pro- 
piot  te  éietéñ  al  Obttpo  ée  Coria  mU  maraweda  eaia  uaaU  par  el 
derecha  que  ieeia  teaer  tabre  tet  aecinat  ée  la  aUla  f  m  etiaéam 
arieaadnt  ielaatura,  al  qaat  llamebaa  el  derecho  de  los  corona- 
dos, para  caifa  eaéraata  lo»  excc^9alsabaa  laiat  ht  aiot,  ea  f m 
recibían  praaie»  apraalat,  acudió  al  Rey  pidiendo  licencia  y  fa- 
culiad  para  psgar  los  mil  maravedís  al  Obispo :  y  el  Rey,  con 
data  en  Valladolid  i  13  de  Mano  i!e  1356,  mandó  te  reetéiete  ia- 
fermaelon,  par  f  ad  cauta  lleeaha  el  Obitpa  et  ierecke  de  los  coro- 
pidos,  Ji^ueee  ewiate  al  Q9utej9.  Kneros  ^  Privll.  de  Cáceres« 


(2)  Se  debe  suponer  que  el  Cardenal  Gnlllelmo  dld  caeaU  al 
Papa  del  ningún  fruto  de  su  legacía  á  favor  de  Dofta  Blanca,  y 
de  lo  que  habla  visto  desde  que  llegó  á  Toro.  RaifualJa  dice,  que 
sn  Santidad,  irritado  por  una  parte  de  la  conducta  del  Rey,  teme- 
roso por  otra  de  que  si  procediese  con  censuras  peligrarla  la 
Reyna,  lo  consultó  con  el  Rey  de  Francia ;  y  qae  al  So,  aniot  de 
proceder  acgun  derecho,  resolvió  exortjr  nuevamente  al  Roy  á 
unirse  con  DoAa  Rlanca,  abandonando  i  la  Padilla. 

(3)  Esie  cap.  esU  en  la  Abrev.  asi:  «El  Rey  parUÓ  cstonoe  de 
VKIalpando,  é  fuese  para  Sevilla.  É  el  Conde  Don  Enrique,  des- 
pués que  vio  tomada  la  viila  de  Toro,  é  muertos  aquellos  Caba- 
lleros que  tenian  su  parte ,  fizo  supieytesia  con  el  Rey,  qna  le 
diese  sus  cartas  de  seguro  para  pasar  por  el  Rcyno,  ¿  que  se  Irla 
para  Francia.  É  el  Rey  diógelas:  ¿  el  Conde  partió  de  Galicia  doa- 
de  estaba,  ¿  fuese  para  Asturias  fasta  Viicaya ,  dó  estaba  aa  ber- 
mano  Don  Tello :  é  dende  se  fu¿  el  Conde  i  la  Rochela  al  Rey  Doa 
Juan  de  Francia ,  que  avia  estonce  guerra  con  el  de  Inglaltm,  é 
lomó  su  sueldo  del.  Este  alio  fué  la  batalla  de  Píteos,  é  fué  proao 
el  Rey  Don  Juan  do  Fransia  por  el  Principe  do  (¡ales,  IJo  del  lUf 
de  Inglaterra.  É  perdióse  aquella  batalla  por  mala  ordeoanin  qae 
los  Franceses  tovieron,  atreviéndose  porque erin  muebos:  lo  qna 
mochas  vegidas  suele  eontecer  en  las  batallas;  ca  lo  primero,  In 
buena  ordcniu/a  deben  catar,  t  aquel  ado  fu¿  el  terremoto,  vlglIU 
de  Sju  líjrii>lu.ué.  c  cayeran  Us  lUiounas  de  la  torre  de  Saaclt 
Ibria  de  "^evillai  t  tremió  eo  muctaos  lofareí  U  Uem  a^sd  día, 


M 


DON  PEDRO  PBIUEBO. 

muertos  aquellos  Oaballeros  que  tenian  su  parte,  é 
qae  era  tomada  Palenzuela ,  é  el  Maestre  Don  Fa- 
drique  su  hermano  era  ya  con  el  Rey ,  entendió  qae 
le  non  cumplia  más  porfiar  en  guerra ,  nín  estar  en 
el  Regno ,  é  envió  facer  su  pleytesia  con  el  Rey  que 
le  diese  sus  cartas  de  seguro  para  pasar  por  el  Reg- 
no (1),  é  que  él  se  tria  para  Francia:  é  el  Rey  dió- 
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CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  mandó  al  Infante  Don  Joan ,  é  i  Dlcfo  Peres  Sar- 
miento Adelantado  de  Castilla ,  é  i  todos  los  de  las  montafias, 
que  tOTieaen  el  camino  al  Conde  Don  Enrique;  é  como  por  esto 
se  toé  el  Conde  por  Astnrlaa:  é  de  otras  cosas  qno  teaeseieroD 
este  afio. 

El  Conde  Don  Enrique  (2),  desque  ovo  asosega- 
do con  el  Rey  su  pleytesia  para  salir  del  Regno,  é 
ovo  BUS  cartas  de  seguro ,  aparejóse  para  partir  den- 
de  :  é  luego  sopo  por  cierto  como  el  Rey  enviara 
mandar  al  Infante  Don  Juan ,  é  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento,* su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  éá  todos 
los  otros  oficiales  é  Sefiores  é  Oaballeros  de  las  co- 
marcas por  dó  el  Conde  avia  de  pasar ,  que  le  to- 
viescn  el  camino  ,  é  le  matasen.  E  el  Condo  desque 
lo  sopo  partió  de  Galicia  dó  estaba,  é  fuese  para  As- 
turias ,  por  quanto  en  aquella  comarca  non  avian 
mandamiento  del  Rey  ;  ca  non  cuidaba  que  el  Con- 
de iría  por  aquella  tierra.  E  asi  pasó  rebatadamen- 
te,  é  fuese  para  Vizcaya,  dó  estaba  Don  Tello  su 
hermano ;  é  dende  so  f  uó  por  la  mar  á  la  Rochela, 
donde  estaba  el  Rey  Don  Juan  do  Francia,  que  avia 
su  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra ,  é  tomó  sueldo 
del.  Otrosi  Don  Qonzalo  Mexia,  é  GÍomez  Carrillo, 
desque  ovieron  la  pelea  con  el  Maestro  Don  Juan 
Qarcia ,  é  le  mataron ,  segund  dicho  avernos ,  é  so- 
pieron  como  era  tomado  Toro,  partieron  del  Regno 
é  fueronso  para  FrancÍ5\álacibdad  deTolosa,  é  to- 
maron y  sueldo  ;  oa  avia  guerra  entre  los  Franceses 
é  Ingleses,  é  era  Capitán  en  Tolosa  el  Conde  de 
Armefiaque  ,  é  alli  estovieron  ellos  é  otros  Caballe- 
ros de  Castilla ,  que  andaban  fuera  del  Regno ,  fas- 
ta que  el  Conde  Don  Enrique  fue  en  Francia ,  é  se 
juntaron  con  él.  Otrosi  en  este  afio  mató  Don  Tello 
en  Bilbao  á  Juan  de  Avendafio ,  un  caballero  na- 
tural de  Vizcaya ,  el  qual  se  avia  mucho  apoderado 
del ,  é  de  la  tierra  de  Vizcaya  :  é  desque  Juan  de 
Avendafio  fué  muerto ,  Don  Tello  fínoó  más  sefior 
en  Vizcaya  que  de  primero.  E  este  afio  fué  el  terre- 
moto, vigilia  de  Sant  Bartolomé,  é  cayeron  las 
manzanas  que  estaban  en  la  torre  de  Sancta  Maria 
de  Sevilla,  é  tremió  la  tierra  en  muchos  logares  del 
Regno  en  aquel  dia ,  é  fizo  grand  destroimiento  en 
el  Regno  de  Portogal  é  en  el  Algarbe,  é  derribó  la 
capilla  do  Lisbona  que  avia  fecho  el  Rey  Don  Al- 
fonso. 

|1)  Em  léi  Imfr,  para  nllr  del  Refoo  de  Gutlllt.» 
(f )  Lo  de  este  espitólo  M  reSers  ta  él  antseeisata  aa  la  Abra?, 
como  qoada  tlato. 


CAPÍTULO  VIL 


Como  faéTvelta  la  laerra  entre  los  RefBoa  da  CaatUla,  éda 

Arafon  (S). 


El  Rey  Don  Pedro  estovo  en  Villalpando  (4)  al- 
gunos diaa  esperando  que  vernia  Don  Tello  su  her- 
mano :  é  desque  vio  que  non  venia,  partió  de  alli, 
ó  fué  á  la  Andalucía.  E  estando  en  Sevilla,  mandó 
armar  una  galea  para  ir  folgar,  é  ver  facer  la  pes- 
ca que  se  f  acia  en  los  atunes  en  las  almadrabas  (5). 
E  fué  en  la  galea  del  Rey,  é  llegó  á  Sant  Lucar  de 
Barrameda :  é  falló  y  en  el  puerto  de  Barrameda 
diez  galeas  de  Catalanes  é  un  lefio ,  é  era  capitán 
un  Caballero  del  Rey  de  Aragón ,  que  deoian  Mosen 
Francés  de  Perellós ,  é  iba  por  mandado  del  Rey  de 
Aragón  con  aquellas  galeas  al  Roy  de  Francia  en 
su  ayuda ,  que  habia  guerra  con  el  Rey  de  Inglater- 
ra. E  aquel  Capitán  de  las  dichas  galeas  entrara  en 
el  puerto  de  Barrameda  portomar  refrescamiento,  ó 
falló  y  dos  bagóles  de  Placentines  cargados  de 
aceite,  que  iban  en  Alexandria,  é  tomólos,  dicten- 
do  que  eran  los  averes  de  Qenoveses ,  con  quien  los 
Catalanes  avian  guerra  estonce.  E  el  Rey  Don  Pe- 
dro ,  que  estonce  llegara  á  la  villa  de  Sant  Lucar 
de  Barrameda,  envió  al  dicho  Capitán  de  Aragón 
un  caballero  suyo,  que  decían  Gutier  Gómez  de 
Toledo,  é  un  su  Secretario ,  que  docian  Juan  Alfon- 
so de  Mayorga,  é  le  requirieron,  que  pues  que  aque- 
llos bagóles  estaban  en  su  puerto,  que  non  los  qui- 
siese tomar :  otrosi  que  lo  dexaso  de  facer  por  hon- 
ra del,  pues  estaba  presente.  E  el  Capitán  de  Ara- 
gón respondió ,  que  aquellas  gentes  non  eran  ami- 
gos del  Roy  de  Aragón ,  é  que  los  podia  temar  de 
buena  guerra.  E  después  el  Rey  envió  á  él  otra  ves 
al  dicho  Gutier  Gómez  de  Toledo,  que  le  dixese 
que  fuese  cierto  que  si  aquellos  bagóles  non  deza- 


(3)  Sobre  el  orlf en  y  principios  de  esta  gaerra  de  Arafon,  téa- 
sa  á  Zar.  Anai.,  Ilb.  9,  cap.  i,  t,  S. 

(I)  Se  bailaba  en  Villalpando  por  septiembre,  donde  expldld 
■na  Cédala  qne  cita  Berganza,  Áwtl§.,  tom.  9,  pág .  fOS,  mandando 
qne  los  qae  tobiesen  beredades  ó  casaa  en  la  Jarisdlcion  de  Car- 
defla  pagasen  martlnlega  al  Monasterio.  Advierte  Berganu  ser  es- 
ta la  primera  Cédala  qae  habla  Tlsto  coa  sello  de  cera  impreso  aa 
el  mismo  papel  en  qae  esli  cMrita. 

(5)  AbroT «en  laa  Almadrabas,  é  faé  ea  ana  plea.  É  ea  es- 
te tiempo  STla  guerra  entre  los  CaUlanes  é  los  Qenoveses  may 
grande :  é  an  Caballero  de  CaUlaella ,  qae  decían  Mosea  Francia 
de  en  Percllos,  era  Capibn  de  tres  pleas  de  Catalaefia :  é  acaeció 
qae  ovo  de  seguir  ana  galeob  de  Gcnoveses ,  qae  dedan  la  Eato. 
valina,  é  slgnióia  fasta  la  poner  dd  el  Rey  estaba  ea  sa  galea ,  en 
gaisa  qae  al  Rey  non  caUron  ningana  vergaensa.  É  el  Rry  Do^ 
Pedro  eavio  reqaerlr  al  dicho  Mosen  Fraacés,  Capitán  de  los  Cata- 
lanes, qaéi  Ocíese  JssUcla  del  patroa  déla  pleota:  é  aon  se  lovo 
por  contento  de  la  respaesla  qae  ovo  del ;  por  lo  qoai  el  Rey  faé 
moy  lanado  é  may  qoexado  del  Moseo  Fraacés ,  é  toradse  para 
Sevilla  lleoo  de  poazofta,  é  maadd  laego  armar  galeas:  é  armaroa- 
se  siete  pleas,  é  el  Rey  eatrd  ea  ellas,  é  faé  empos  las  dies  p. 
leas  de  CaUlanea  fasta  Tavira ,  qae  es  ea  Portogal.  É  las  pleas 
de  CaUlaeOa  faeroasa  para  Fraada,  é  deurmaroa  ea  Arafor,  é 
alli  dexaroB  las  dichas  dlet  pleas,  é  slll  se  perdleroa,  qae  aaaea 
las  toraaroa  á  Aragoa.  É  el  Rey  tornóse  para  Sevilla,  é  ovo  sa 
aeaerdo  cómo  faria.  É  los  psríeataa  de  OoOa  Maria  ovieroa  sa 
eoaaejoi  qae  el  Rey  aoa  los  qaeria  ya  taa  graat  blea  como  aalia, 
I  Boa  las  Iba  tu  blaa  aa  la  fñnm^  ^  qa(«adlaroa.,.^« 
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Be,qao  ¿1  enviaría  mandar  á  Sevilla  qae  fuesen 
preeoa  todos  loa  mercaderes  Catalanes  que  y  esta- 
ban ,  é  que  les  fuesen  tomados  todos  sus  bienes.  £ 
el  Capitán  de  Aragón  por  todo  esto  non  lo  quisó 
facer;  ó  vendió  luego  alli  los  bageles,  el  uno  por 
quinientas  doblas,  é  el  otro  por  decientas ,  é  fuese 
con  sus  galeas  por  el  cabo  de  Sant  Vicente  para 
Francia.  E  el  Rey,  con  safia  que  ovo  desto,  euvió 
luego  á  Sevilla  un  su  Chanciller  del  sello  de  la  po- 
ridad,  que  decían  Juan  Ferrandez  Melgarejo,  el 
qual  fizo  luego  prender  todos  los  Catalanes  que  alli 
estaban ,  é  secrestáronles  todos  los  sus  bienes.  E  otro 
dia  á  medio  dia  partió  el  Roy  de  Sant  Lucar  por 
tierra  para  Sevilla,  é  anduvo  catorce  leguas:  é  lue- 
go que  llegó  fizo  poner  los  Catalanes  en  fierros ,  ó 
vender  todos  sus  bienes. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Roy  oto  so  Consejo  de  eomo  faria  en  este  fecho  de  lo 
qae  el  Capitán  de  Aragón  fletera. 

El  Rey  Don  Pedro  ovo  su  consejo  de  como  faria 
sobre  esto  que  acaosció  del  Capitán  de  Aragón:  é  los 
sus  privados  del  Rey  eran  en  estado  que  ya  el  Roy 
non  los  queria  tanto  como  solía ,  é  non  los  iba  tan 
bien  en  la  privanza,  é  entendieron  que  si  el  Roy 
oviese  menester  de  guerra  que  los  presciaría  más, 
(ca  ellos  avian  cobrado  grand  cabdal  en  la  su  mer- 
ced de  gentes  é  de  dineros )  é  que  en  la  guerra  se- 
rian  bien  acompañados  é  más  presciados ,  é  el  Rey 
los  ternia  en  mayor  cuenta  que  estonce  andaban.  E 
dixeron  al  Rey,  que  les  páresela  que  aquel  Capitán 
de  las  galeas  del  Rey  de  Aragón  le  avia  fecho  grand 
baldón,  é  que  seria  mal  do  fincar  asi  este  fedio ,  é 
que  era  bien  que  el  Rey  enviase  al  Roy  de  Aragón 
un  Caballero  ó  Escudero  Fijodalgo ,  ó  á  quien  fue- 
se la  su  merced,  á  lo  requerir  que  quisiese  facer 
justicia  do  aquel  Caballero  suyo  que  decian  Mesen 
Francés  de  Perellós ,  ó  go  le  enviase  preso  ;  é  que 
si  lo  asi  facer  non  quisiese  el  Rey  de  Aragón ,  que 
le  desafiase  de  parte  del  Rey,  ó  le  fíciese  guerra.  E 
el  Rey  lo  fizo  asi  segund  le  consejaron  ;  ca  el  Roy 
era  mancebo  en  edad  de  veinte  é  tres  afios ,  é  era 
ome  de  g^and  corazón  ó  de  grand  bollicio ,  ó  amaba 
siempre  guerras,  é  creyó  á  los  que  le  consejaron 
esto. 

CAPÍTULO  IX. 


Codo  el  RejDon  Pedro  envió  reqnerir  al  Rey  de  Aragón,  é  le 

desattar  (1). 

El  Rey  Don  Pedro,  después  que  fué  en  Sevilla, 
envió  al  Rey  do  Aragón  un  Alcalde  de  la  su  corte 

(1)  Este  capitulo  esti  may  diferente  en  la  Abre?.,  asi :  « Lae|o 
después  desio  envió  el  lley  Don  Pedro  al  Rey  de  Aragón,  ávidos 
estus  consejos,  un  Cjiballcro  a  le  drcir  tudas  estas  eos» que  ave- 
des  oiilo  que  se  or>íe!'aban.  É  el  Caballero  que  el  Rey  envió  fallú 
al  Rey  de  .\ra;;on  en  Barcelona  ,  ¿  ditole  toda  su  mensigeha  se- 
gund se  la  avian  mandado,  6  como  aquel  Caballero  suyo,  Mosen 
Francés  de  en  l*erellós.  avii  feclio  grant  baldón  al  Rey  de  Castilla 
en  la  mar,  é  quel  requería  que  se  lo  cntreKase.ó  que  se  ovici<e 
por  su  düsallado.  G  el  \\j  de  Arajjou  fu¿  inucho  miravillado,  6 


que  le  decian  Gil  Velazqaez  de  Segovia,  por  al 
qual  le  envió  decir,  como  el  su  Capitán  de  las  diei 
galeas  que  enviara  á  Francia ,  en  su  presencia  le 
tomara  é  cohechara  dos  bagóles  de  Plaoentines ,  dó 
venían  a  veres  de  Qeno  vesos ,  é  le  catara  peqaefia 
honra  é  poca  vergi\enza,  aviendole  enviado  re« 
querír  que  lo  non  quisiese  facer:  por  lo  qual  el  Rey 
enviaba  requerir  al  Rey  de  Aragón  que  le  quisie- 
se facer  entregar  aquel  Capitán  suyo  que  esta  des- 
honra le  avia  fecho.  Otrosí  mandó  decir  al  Rey  de 
Aragón ,  que  Don  Pero  Mofiiz  de  Gbdoy ,  Comen- 
dador de  Caracuel  de  la  Orden  de  Calatrava,  era 
ome  que  non  cataba  su  servicio ,  é  que  se  fuera  pe- 
ra el  BU  Regno  de  Aragón ,  é  le  diera  la  Encomien- 
da de  Alcafiiz ,  sabiendo  que  aquella  Encomienda 
se  daba  á  ordenanza  del  Maestre  de  Calatrava  de 
Castilla :  ó  que  le  requería  que  quisiese  tirar  la  di- 
cha Encomienda  al  dicho  Don  Pero  Mofliz ,  é  dar- 
la á  ordenanza  de  Castilla  ó  de  Don  Diego  Qarcia 
de  Padilla,  Maestre  que  era  de  Calatrava,  segund 
que  la  dicha  Encomienda  de  Alcafiiz  so  diera  siem- 
pre. E  mandó  el  Rey  al  dicho  Gil  Velazquez  su  al- 
calde, que  si  el  Rey  de  Aragón  non  quisieae  facer 
estas  dos  cosas  que  lo  enviaba  requerir ,  que  le  de- 
safiase de  su  parle,  é  lo  ficiese  cierto  que  lo  faria 
guerra. 

CAPÍTULO  X. 

Como  llexd  el  meosagero  del  Rey  i  Barcelona ,  é  dennneió  ti  Rey 
de  Aragón  la  mensageria  qae  levaba ,  é  de  la  respaesU  ^ne  Is 
dio  el  Rey  de  Aragón. 

Asi  fué  que  Gii  Velazquez  de  Segovia,  Alcalde 
del  Rey  llegó  en  Barcelona ,  dó  estaba  el  Rey  de 
Aragón,  ó  dixolo  todas  las  razones  que  el  Ray  Don 
Podro  su  Scftor  le  enviaba  decir.  A  lo  qual  respon- 
dió el  Rey  do  Aragón  en  esta  manera :  Primeratnen- 
te ,  ú  lo  que  decia  que  aquel  Caballero  Mosen  Fran- 
cés de  Perellós,  Capitán  de  las  diez  galeas  ó  un  leño 
que  él  enviara  en  ayuda  del  Rey  de  Francia,  toma- 
ra dos  bagólos  de  Placoutines  en  el  puerto  de  Sant 
Lucar  de  Barrameda ,  que  es  en  el  R  ígno  de  Casti- 
lla ,  é  en  presencia  del  Rey ,  á  esto  dixo  ol  Rey  de 


dlxo,  qoe  i  ¿1  pesaba  mocbo  que  nin^^nn  ome  de  si  tefiorio  fletéis 
si  non  lu  qoo  debía  al  Rey  de  Castilla.  ¿  i  todos  los  suyos;  pero 
que  entregar  asi  un  Rey  i  otro  un  Caballero,  q<je  non  en  dere- 
cho, nio  páresela  bien;  empero  quei  mandarla  venir  delante  si  al 
dicho  Cabal'%TO,  6  que  si  supiese  que  tal  cosa  avia  fecho,  qnei  Bal- 
darla facer  luego  del  Justicia.  E  el  Mensagero  iba  apercebido  qte 
si  el  Rey  non  quisiese  eulregir  al  dicho  Caballero,  que  luego  le 
desjQise:  e  ¿I  Uzolo  asi.  É  el  Roy  de  Aragón  dixo,  que  ei  Rey  de 
Castilla  Id  «leüUdbi  sin  Justicia  é  sin  razón,  queriendo  él  facer 
qujnlo  él  de  derecho  fjllase  que  debía,  é  quel  pesaba  mncbo  de 
avci  guerra  con  el  R-y  de  Castilla,  el  qual  tenia  por  hermano,  el 
un  sin  razón  ser  la  guerra;  pero  que  lo  ponía  todo  ea  Dios,  t 
mandó  luego  el  Rey  de  Aragón  apercebir  todos  tns  Reynos,  é  ce- 
mcnzose  la  guerra  de  Aragón.  Ru  este  afio  eomeniaroo  galeas  del 
Rey  de  Castilla  por  la  isla  de  Iviza,  6  mitaron  nn  Caballero  qte 
dician  eo  Laugostera:  é  fué  preso  de  los  del  Rey  de  CasUlla  otro 
Caballuro  que  ducian  Gomes  Pérez  de  Porros  qne  fné  despoet 
Piior  (Id  San  Juuu.  é  dieroulo  por  un  Caballero  qae  estaba  preso 
en  <:asiilla,  que  lomar-jn  en  el  Reyno  de  Vorcla,  qne  era  Comea- 
dador  mayor  de  Moniesa.  É  la  guerra  se  comenzó  por  lodaí  ptr« 
tes  a^ai  dura  ¿  ciuei. 


DON  PESDRO 

Aragón,  que  le  pesaba  de  qnalqaier  orne  su  nataral 
facer  cosa  que  fuese  enojo  del  Rey  de  Castilla :  é 
qne  aquel  Caballero  á  la  sazón  non  era  en  su  Reg- 
no ;  é  desque  viniese,  él  le  oiria,  é  f aria  justicia  del 
en  manera  que  el  Rey  de  Castilla  se  toviese  por  con- 
tento. Otrosi  á  lo  que  decia  que  tiraso  la  Encomien- 
da de  Alcafiiz ,  que  era  en  su  Rcgno  do  Aragón ,  á 
Don  Pero  Mofiiz  de  Godoy,  natural  del  Regno  de 
Castilla ,  del  qual  el  Rey  de  Castilla  non  era  conten- 
to, é  que  diese  la  dicha  Encomienda  á  ordenanza 
del  Maestre  de  Calatrava  de  Castilla,  segund  siem- 
pre fuera  acostumbrado ,  á  esto  respondió  el  Rey  de 
Aragón ,  que  aquel  Caballero  era  é  vivía  en  la  su 
merced ,  é  le  fíciera  merced  de  aquella  Encomien- 
da ;  é  pues  la  voluntad  del  Rey  de  Castilla  non  era 
buena  contra  él ,  que  él  cataría  otra  cosa  de  que  le 
ficieso  merced  en  su  Regno ,  é  fasta  estonce  non  ge 
la  podía  tirar  la  dicha  Encomienda.  E  Gil  Yelaz- 
quez.  Alcalde,  desque  oyó  la  respuesta  del  Rey  de 
Aragón ,  é  vio  que  el  Rey  de  Aragón  non  venia  á  lo 
que  el  Rey  de  Castilla  le  enviaba  decir ,  é  otrosi  por 
quanto  Gil  Velazquez  sabia  qual  era  la  voluntad  del 
Rey  de  Castilla,  su  Señor,  en  este  fecho,  dizole ,  se- 
gund le  avia  mandado  el  Rey  é  los  sus  privados,  que 
le  desafiaba  de  partes  del  Rey  al  dicho  Rey  de  Ara- 
gón, é  á  todo  su  Regno.  É  el  Rey  de  Aragón,  des- 
que vio  que  el  Mensagero  del  Rey  de  Castilla  le 
desafiaba  dixo  que  el  Rey  de  Castilla  facia  su  vo- 
luntad ;  empero  que  non  avia  justa  razón  contra  él 
para  le  desafiar,  é  que  lo  dexaba  todo  en  juicio  de 
Dios.  E  luego  envió  cartas  por  todo  su  Regno  de 
Aragón  á  les  aporcebir  que  se  guardasen  (1). 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  de  CatUlU  flio  armar  galeas  en  Serllla ,  é  fué  CitU 

TaYlra. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  en  quanto  Gil  Ve- 
lazquez fué  al  Reyno  de  Aragón ,  fizo  armar  en  Se- 
villa siete  galeas  é  seis  naos  muy  apríesa ,  cuidando 
que  fallaría  en  la  costa  del  Regno  de  Portogal  al  Ca- 
pitán de  las  diez  galeas  de  Aragón :  é  puso  el  Rey  en 
las  dichas  siete  galeas  muchos  Caballeros  é  Escude- 
ros é  mucha  ballestería,  é  fué  el  Rey  en  ellas  por  su 
cuerpo  (2),  é  llegó  fasta  Tavira,  que  es  una  villa  ri- 
bera de  la  mar  en  Portogal,  é  allí  sopo  como  el  di- 
cho Capitán  con  las  diez  galeas  avia  muchos  dias 
que  era  pasado  por  aquella  comarca,  é  que  era  ido 
en  el  Regno  de  Francia.  E  el  Rey,  desque  lo  sopo, 
tomóse  para  Sevilla,  é  envió  galeas  suyas  á  la  isla 


(1)  Zar.,  Anal.,  lib.  9,  cap.  1,  refiere  mis  por  exteaac  lo  qte 
expaso  el  Embajador  de  CasUHa.  El  Hoy  Don  Pedro  IT  de  Araron 
en  sa  Regittro  no  menciona  etta  Embajada ;  pero  inserta  laa  car- 
tas que  se  escribieron  ambos  Reyes ,  en  las  qnalet  se  bace  memo- 
ria de  ella  ,  y  se  parUcnlaritan  otros  hechos. 

())  Zafilga  ÁuúL  ée  SepUla  cita  ana  MewtorU  de  aqvel  Uempo, 
qoe  dice : « Foeron  con  el  Rey  todos  los  Ricos  ornes  é  Caballeros 
é  Romes  de  facienda  de  ScTlIIa ,  é  él  lo  mandó  con  asat  enojo ,  é 
non  le  pudieron  Impedir  qoe  se  embarcase;  é  tué  el  primer  Rey 
de  Castilla  qoe  contra  enemigos  se  poso  en  la  mar:  ea  sa  cora- 
ge  era  ui ,  qae  quisiera  facer  pleus  *  loi  de  Arafos,  6  i  Vosea 
PereUds, 
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de  Iviza ,  é  pelearon  y :  é  fué  preao  de  los  de  Castilla 
un  Caballero  que  decian  Gk)mez  Pérez  de  Porree, 
que  fué  después  Prior  de  Sant  Juan :  é  dieronle  por 
otro  Caballero  que  estaba  preso  en  Castilla ,  que  to- 
maron en  el  Regno  de  Murcia ,  que  era  Comendador 
mayor  de  Montosa.  E  la  guerra  se  comenzaba  por 
todas  partes  asaz  grande  é  crua,  segund  adelante 
oiredes  que  pasó.  E  en  esto  afio  envió  el  Rey  á  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo  por  frontero  á  Molina ,  é  entró 
en  Aragón:  é  salió  á  él  el  Conde  Don  Lope  Ferran- 
dez de  Luna,  é  pelearon ,  é  fué  desbaratado  y  Qutior 
Ferrandez ,  é  moño  y  un  Caballero  su  fijo,  que  de* 
cian  Gómez  Carrillo  (3). 

CAPÍTULO  XIL 

De  lo  qoe  acaesció  este  afio  en  el  Regno  de  Francia  é  de  inglate^ 
ra,  é  como  fné  preso  el  Rey  Don  Joan  de  Francia. 

Este  afio  fué  la  batalla  de  Piteus ,  en  la  qual  el 
Rey  Don  Juan  de  Francia  fué  desbaratado  é  preso 
por  el  Principe  de  Gales,  fijo  del  Rey  Eduarte  de  In- 
glaterra, é  fué  levado  á  Londres :  é  fué  preso  con 
él  su  fijo  Don  Phelipe ,  que  agora  es  Duque  de  Bor- 
gofia  é  Conde  de  Flandes :  ó  murió  en  esta  pelea  el 
Duque  de  Borbon.  E  esta  batalla  perdióse  por  mala 
ordenanza ,  segund  muchas  vegadas  suele  acaescer: 
la  qual  batalla  fné  cerca  de  la  oibdad  de  Piteus  á 
diez  é  nueve  dias  de  Septiembre  deste  afio.  Otrosi 
Don  Carlos  Rey  de  Navarra ,  que  por  mandamiento 
del  Rey  Don  Juan  de  Francia  era  preso  en  la  cib- 
dad  de  París ,  fué  suelto  por  voluntad  de  los  de  Pa- 
rís ,  por  grand  movimiento  que  ovo  en  la  cibdad, 
que  los  comunes  se  apoderaron  della.  Otrosi  este 
afio  comenzó  la  compafia  de  los  Jaques  en  Fran- 
cia (4) ,  que  el  dicho  Rey  de  Navarra  desbarató,  é 
mató  después  á  Jaques  Buen-ome,  que  era  su  Capí-- 
tan  dellos.  E  este  afio  Leonete,  fijo  del  Rey  de  In- 
glaterra entró  en  Escocia,  é  peleó  con  el  Rey  de 
Escocia,  é  vencióle,  é  prísóle,  é  tráxole  preso  á  Lon- 
dres (5).  E  luego  á  poco  tiempo  que  el  Rey  Don 
Juan  de  Francia  fué  preso,  se  fizo  paz  entre  los  Re- 
yes de  Francia  é  de  Inglaterra,  é  entregaron  todo 


(S)  Bn  otra:  mi  C§ktüer$  fM  iidM  CmeM  UrrtU$,  é  m  ÍU9 
¿L 


(4)  Asi  so  ha  de  leer.  Frourdo  hace  mas  psrUoilar  meneios 
del  ieranUmiento  de  ios  TlÜanos,  qoe  esUndo  el  Rey  Joan  de 
Francia  preso  en  Inglaterra  se  leranUron  y  Jantaron ,  tomando 
las  armas  contra  la  gente  noble,  y  apoderandoae  de  diverus  faer- 
us  y  easUlloa  entra  Paria  y  Noyon ,  y  entra  París  y  Soysons ,  y 
por  toda  la  Ucrra  do  Lancy  entra  el  condado  de  Valois  y  Laon  y 
Noyon.  Esta  canalla  ,  qoe  era  de  gente  may  til  y  soes ,  de  qiien 
se  caenUn  grandes  y  enormes  crneldadea  y  malefldoa ,  leranta- 
ron  entra  al  tn  Rey,  qoe  ora  de  Claramonie ,  y  lo  decían  laques 
Ron-hom,  de  donde  olios  se  llamiban  Tona  boms:  y  la  mayor 
parte  de  la  doatraccion  dettos  so  atribnye  al  Conde  de  Fox,  y  al 
Captal  do  Bncb ,  qoe  era  §■  primo ,  qte  los  venderoD  en  «na 
batalla  qae  tavierea  en  Moaols  en  Brli ;  pera  deapoes  loa  acabé 
el  Rey  de  Nararra  en  Saboya  É  ellos  y  É  sa  Rey,  en  el  aflo  tSSS, 
qte  f  s  lo  qne  aqoi  se  sefiala  por  Don  Podra  Lopes  do  Apla. 

(5)  No  conforman  en  el  tiempo  las  blstoriaa  de  Inglaterra ,  ni 
las  de  Escoda ,  qne  eientan  qoe  esta  prisión  del  Rey  de  Escoda 
fné  ea  el  aflo  1348.  y  ningina  metdon  baoen  qne  so  bailase  os 
esu  Joraada  Losado,  qae  foé  syo  4d  Re^  Bdsardo ,  y  Dsqna  U 
Qaresda^ 
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el  Daoado  de  Goiana  al  Rey  de  Inglaterra  libremen- 
te, BÍ&  otra  oondicioQ  alguna,  é  grand  anma  de  oro 
por  el  Rey  de  Francia.  E  tornó  el  Roy  de  Franoia 
en  BU  Regno,  é  dexó  por  sí  eas  fijos  en  arrehenes; 
los  qoales  se  partieron  de  Inglaterra  sin  Ucencia :  é 


sópelo  el  Rey  de  Franoia,  é  tomó  á  allá  á  i«a«r 
su  Verdad,  é  y  morió  de  su  dolencia.  E  regnó  daé- 
pnes  dól  Carlos  so  fijo ,  qne  f  oé  el  quinto  que  asi  oto 
nombre. 


\ 


AÑO  OCTAVO 
1367. 


CAPITULO  L 

Da  eomo  el  Rey  de  Angón  envió  tratar  con  el  Conde  Don  Enri- 
que, qne  estaba  en  Franela,  qao  le  finiese  ayudar  á  esU 
fserra. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  qnando  vio  que  se 
non  esousaba  la  gaerra  oon  el  Roy  de  Castilla,  en- 
vió sus  Mensagoros  al  Conde  Don  Enrique ,  herma- 
no del  Rey  do  Castilla,  que  estaba  en  Francia:  los 
quales  Mensageros  fueron  Don  Alvar  Garoia  de  Al- 
bornoz, ó  Don  Forrand  Gomos  su  hermano  (1),  que 
eran  dos  Caballeros  naturales  de  Castilla,  que  esta- 
ban en  Aragón  por  miedo  del  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla.  E  yendo  estos  dos  Caballeros  para  el  Con- 
de fallaron  otros  Caballeros  de  Castilla  que  anda- 
ban en  Francia  ¡  é  eran  Don  Gonzalo  Mexia,  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santiago, é 
Gómez  Carrillo,  que  estaban  en  Tolosa  la  grande 
al  sueldo  del  Rey  de  Francia :  oa  era  Capitán  de  la 
guerra  en  Lenguadoo  por  el  Rey  de  Francia  el  Con- 
de de  Armifiaque ,  é  los  tenia  alli  al  sueldo ,  é  daba 
sueldo  á  todos  los  estrangeros  que  alli  venían.  B 
Don  Alvar  Garoia  de  Albornoz  é  Don  Ferrand  Gó- 
mez su  hermano  trataron  oon  ellos  para  que  espe- 
rasen al  Conde  Don  Enrique ,  é  se  viniesen  con  él  á 
Aragón:  é  ellos  prometiéronlo  asi,  é  plególes  de  lo 
asi  facer.  E  dendo  fueron  Don  Alvar  García  de  Al- 
bornoz é  Don  Ferrand  Gómez  su  hermano  á  París, 
donde  estaba  el  Conde  Don  Enrique,  é  trataron  con 
él  como  se  viniesen  todos  para  el  Rey  de  Aragón  á 
esta  guerra:  é  ficioronlo  asi,  é  viniéronse  luego  á 
él,  é  él  los  rescivió  muy  bien,  é  plógose  mucho  con 

(1)  F.o  la  AbroT.  «Don  Alvar  Careta  de  Albornos,  6  Don  Per- 
nand  Gomes  so  henaano  ( faeroo  por  Measageros  al  Conde)  é  á 
los  Caballeros  de  Castilla  qae  andaban  eoa  él  en  Franela  ,  qne 
eran  Don  Gómalo  MexIa  Comentlatlor  mayor  de  Caalllla  de  la  Or- 
den de  Sanllaao,  ¿  Don  Joan  Alfonso  de  Miro ,  ¿  Gomes  Carrillo 
é  Pero  Carrillo .  é  Pero  Goasales  da  Agaero.  é  otros.  É  Iratd  eon 
él  como  se  viólese  para  Aragón  i  le  ayndar  i  esb  gaerra  :  é  dio 
el  Rey  de  Aragón  al  Conde  elerlas  villas  é  logares  ee  Catalofia :  é 
Tino  el  Conde,  é  loa  Caballeroa  qae  estaban  con  él ,  al  Rey  de 
Aragón.  É  el  Rey  Don  Pedro ,  despaes  qae  esto  sopo,  partió  de 
Sevilla ,  é  viaose  para  Molina,  é  talrA  Inego  en  Aragón,  ^  tomé 
líganos  ctsUllos  qne  fallé  en  U  íronien* 


ellos.  E  dio  el  Rey  de  Aragón  al  Conde  Don  Borl* 
que  desque  fué  con  él  ciertas  villas  é  logares  en  0»- 
talufia,  los  quales  eran  Tárrega,  é  Villagrasa,  é 
Montblano,  dó  tobiese  sus  gentes,  ó  sueldo  pan 
ochocientos  de  caballo  (2).  £  el  Rey  Don  Pedro  dea* 
que  esto  sopo  partió  de  Sevilla,  é  vinoso  para  Moli* 
na ,  é  entró  luego  en  Aragón ,  é  tomó  algunos  oaa* 
tilles ,  é  comenzó  la  guerra  por  todas  partea. 

'  CAPÍTULO  IL 

Como  Don  Joan  do  la  Cerda ,  é  Don  Alfar  Pereí  de  Caistta  ss 

partieron  del  Rey. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  sobre  im 
oastillo  de  Aragón  qne  dicen  Cubel ,  que  es  en  la  oo« 
marca  de  Molina,  llegáronle  nuevas  oomo^Don  Joan 

(1/  Zar.,  ÁMéL,  Ilb.  9 ,  eap.  S,  pone  nn  resamea  de  ecle  Ifatada. 
•Qae  el  Conde  Don  Enrique  se  biciese  Tsaallo  del  Rey  ée  Ait- 
gon ,  y  que  le  prestase  pieyto  bomeoage  de  le  ser  Oel ,  y  ae  despi- 
diese y  desnaturase  del  Uey  de  CasUila ,  y  tnbieie  al  Rey  de  Ara- 
gón por  au  seftor  natural.  Y  el  Rey  de  Aragón  ae  obligaba  i  ée- 
fender  al  Conde  en  toda  su  vida,  asi  en  el  Uegno  de  CasUlla.  €•• 
mo  en  Aragón :  y  que  le  darla  por  Juro  de  heredad  loa  logares 
qae  los  Infantes  Don  Hernando  y  Don  Joan  tenían  en  el  Reyae 
de  Aragón,  exceptado  Albarracin:  y  lambicn  lo  qoe  tenias  en  el 
Reynu  de  llórela,  lo  qaal ,  pudienduse  conquislir,  se  avia  de  ea- 
tregar  al  Conde,  orrecioaeie  todo  lo  qae  la  Reyna  DoOa  Leoaer, 
madre  de  los  Infantes ,  tenia  en  el  ReynA  do  Aragón ;  haeieaáe 
pieyto  bomeoage  el  Conde  de  acoger  en  todos  los  eaaUllos  al  Rey 
irado,  ó  pagado ,  y  de  bacer  gaerra  dallos  por  él  conUa  lodos  los 
qne  tratasen  de  ofenderle...  No  se  avia  de  bacer  pas  ni  treasa  per 
el  Rey  con  el  Rey  de  Caatilla  ain  voluntad  del  Conde;  y  dabais 
para  su  mantenimiento  ciento  y  treinta  mil  aneldos ,  y  sais  lo  qie 
montaba  el  aneldo  de  aeiscirntos  de  caballo  dorante  la  gaerra  a 
rason  de  aiete  sueldos  por  cada  día  el  hombre  de  armas,  y  H  de 
la  ligera  i  cinco ,  y  pira  seiscientos  peones...  Con  eslaa  eondlele* 
nea  se  vino  el  Conde  de  Francia...  y  alcansd  al  Rey  en  la  villa  de 
Pina...  y  en  aquel  lugar  el  Rey  y  el  Conde,  an  asartea  i  S  de  He* 
viembre  1356,  juraron  esU  concordia..»  Bl  Rey  Oon  Pedro  If  de 
Aragón  en  sus  Uemoritt^  A  negUtro,  eomo  las  llama  Xur^  dice 
que  biso  donación  al  Conde,  «en  Catalnaya ,  deis  locba  de  Hnal- 
blancb ,  é  de  Tarraga,  é  de  Vilagrasa ,  ¿  en  el  Regne  de  Valenlls, 
deis  locbs  de  Castell^  del  camp  de  Doniana,  é  Vlllareyal:  é  ca 
Regne  d*  Araito ,  déla  locbs  de  Tam  rit,  é  de  Litera  ab  asa  al- 
dees ,  é  de  Riela ,  ¿  de  Epila :  loa  quals  ell  posebl  ab  tola  Jait- 
dicc<ó  alta  é  baxa  paellleameot ,  é  seo  tol  contraat ,  tro  al  din  qee 
entra  en  Castella.»  Dospups  aBade  que  el  Conde  tenia  «CCC  •%• 
valia  amtats ,  6  aitres  ccq  aiforrsd.» 
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de  la  Cerda,  fijo  de  Don  Luis,  i  Don  Alvar  Peres  de 
Gazman,  Sefior  de  Olvera,  qne  el  Rey  avia  dezado 
por  fronteros  en  una  Tilla  qne  dicen  Serón  en  la 
frontera  de  Aragón  ,  eran  partidos  dende ,  é  que  se 
eran  idos  al  Andalucía.  E  la  razón  porque  Don  Juan 
do  la  Cerda  é  Don  Alvar  Pcrcz  de  Giizman  partie- 
ron de  Serón  decían  que  era  esta :  ca  les  dixeron  por 
cierto  que  el  Rey  quería  tomar  la  muger  de  Don  Al- 
var Pérez  I  que  era  Doña  Aldonza  Coronel ,  fija  de 
Don  Alfonso  Ferrandez  Coronel,  hermana  que  era 
de  Dofia  María  Coronel ,  muger  del  dicho  Don  Juan 
de  la  Cerda.  E  si  esto  era  asi,  estonce  non  se  sabia; 
pero  después  por  tiempo  tomó  el  Rey  á  la  dicha  Do- 
fia  Aldonza  Coronel,  segund  adelante  se  dirá.  E 
quando  el  Rey  sopo  como  estos  dos  grandes  Caba- 
lleros eran  partidos  de  la  frontera  de  Aragón  don- 
de los  él  dexára,  é  eran  idos  su  camino,  ovo  muy 
graud  pesar,  teniendo  que  la  guerra  que  avia  co- 
menzado con  Aragón  se  le  desmanaba  (1).  R  evo  su 
consejo ,  que  por  quanto  estos  dos  Caballeros  eran 
poderosos  en  el  Andalucía  é  que  podían  poner  en  la 
tierra  grand  bollicio,  era  bien  dexar  sus  fronteros 
contra  Aragón,  é  él  irse  para  tierra  de  Sevilla  á  dó 
ellos  eran  idos.  E  después  acordó  de  estar  quedo  en 
la  guerra  de  Aragón  que  avia  comenzado,  é  enviar 
mandar  al  concejo  do  Sevilla,  é  á  todos  los  del  An- 
dalucia,  quo  pusiesen  recabdo  en  defender  la  tier- 
ra, porque  los  dichos  Don  Juan  é  Don  Alvar  Pérez 
non  pudiesen  facer  daño  en  aquella  tierra :  é  fizólo 
asi.  E  á  pocos  dias  ovo  el  Rey  nuevas  que  Don  Juan 
de  la  Cerda  estaba  en  Gibraleon,  que  era  suya,  é 
ayuntaba  coropafios  para  correr  aquella  tierra  de 
Sevilla;  é  quo  Don  Alvar  Pérez  se  fuera  para  Ara- 
gón (2).  E  el  Rey,  después  que  ovo  estado  algunos 
días  en  tierra  de  Molina  entrando  on  Aragón,  é  to- 
mando villas  é  castillos,  vino  á  Serón,  una  villa  su- 
ya quo  era  en  aquella  comarca:  é  dende  entró  otra 
vez  en  Aragón ,  é  tomó  un  logar  qne  dicen  Bordal- 
va  (3) ,  quo  es  en  aquella  comarca ,  é  otro  logar  qua 
dicen  Embite.  E  dende  vinoso  para  Deza ,  é  alli  lle- 
gó á  él  el  Cardenal  Don  Guillen  Legado  del  Papa 
Innoccncio ,  é  trataba  paz  entre  el  Rey  do  Castilla 
é  el  de  Aragón :  é  púsolos  en  treguas  de  quince  diaa, 
é  partióse  dende ,  é  fuese  para  dó  era  el  Rey  de  Ara- 
gón. E  on  este  tiempo  llegaron  nuevas  al  Rey  Don 
Pedro  como  la  Reyna  Dofia  María  su  madre  era  fi- 
nada ,  é  que  moriera  en  el  Regno  de  Portogal  (4)  : 

{i)  En  ana  de  mano ,  te  le  áeteariaha. 

{1)  AbreT.  i  que  Don  Alvar  Peres  tomir»  n  wui§er  DHé  AU9ñ- 
ia  Coronel,  é  que  ern  ido  para  Aragón, 

{%\  Era  entonces  Alcajde  de  Erabid  Xlmeno  Lopet  de  Tolo,  y 
perseverando  con  grande  inimo  en  la  defenia  del  eattillo,  faé 
uof  rto  por  la  gente  del  Rey  de  Casulla,  cono  parece  en  privile- 
gio concedido  i  Juan  de  Tolo,  an  nieto,  por  el  Rey  Don  Iota  el 
Segando  de  Aragón. 

(4)  «Feria  V.  XVIII  días  andados  do  mes  de  Janeiro  dt  Era  de 
inil  é  CCC  é  novenb  é  slnq  annos  passoa  Inanó)  á  Reyna  Doman 
Maria  de  Castella »  molher  del  Rey  Don  Alfonso  de  Cast^Ma ,  é 
madre  del  Rey  Don  Pedro  ouirosi  de  Castellt ,  6  liba  do  mny  so- 
bre é  boa  memoria  Rey  Don  Alfonco  de  Portipl ,  é  da  Reynt 
Dofia  Bcatris :  i  qnai  veo  i  Portngai  pan  veer  seo  padre  6  tst 
madre :  6  partiosse  dclles  en  i  villa  de  Lireí ,  é  morreó  es  la  el- 
4adé  de  Ebor«|  é  di  i  levaron  para  Setilhai  4  Ju  u  Sst  w  4itta 


é  segund  fué  la  fama ,  dixeron  que  el  Rey  Don  Al- 
fonso de  Portogal ,  su  padre  della ,  le  ficiera  dar  hier- 
bas con  que  moriese,  por  qaanto  non  se  pagaba  do 
la  fama  que  oia  della. 

CAPÍTULO  in. 

Come  el  Rey  Dos  Pedro  partió  de  Deu,  ¿  entró  ea  Aragoa, 
é  ganó  la  eibdad  do  Taraxoaa. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  on  Deza,  una  su  villa 
en  la  frontera  de  Aragón,  sopo  como  la  eibdad  da 
Tarazona,  qne  ea  del  Regno  de  Aragón ,  era  buena 
eibdad,  é  de  muohaa  viandas,  é  non  era  bien  mura- 
da, é  avia  en  ella  pocas  gentes,  é  estaba  cerca  de 
alli.  E  partió  el  Rey  de  Deza  para  Agreda :  é  otro 
dia  partió  de  alli  para  Tarazona,  é  tomó  en  el  cami- 
no un  castillo  del  Rey  de  Aragón  que  le  dicen  San- 
ta Cruz,  é  dende  fué  adelante  á  Tarazona.  E  el  dia 
que  llegó  y,  que  fué  jneves  nueve  diaa  de  marzo 
deste  dicho  afio  (5),  tomó  la  eibdad  de  Tarazona 
por  f  nerza  é  entróla  por  la  parte  de  la  Morería,  qua 
era  flaca,  dó  combatía  el  Maestre  Don  Fadrique  su 
hermano  é  sus  compañas :  é  murieron  gentes  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  E  las  gentes  de  la  eibdad 
recogiéronse  á  un  cinto,  que  es  otra  villa  pequefiai 
é  está  en  ella  una  posada  pequefia  como  castillo,  que 
dicen  el  Azuda ,  é  era  de  una  Ducfia  honrada  que 
moraba  en  ella,  qne  decian  Dofia  Quillelma,  muger 
de  un  grand  Caballero  de  Aragón  que  decian  Don 
Qarcia  de  Loríz  (6),  que  era  Gk>bemador  de  Valen- 
cia ;  pero  el  Caballero  non  estaba  y.  E  las  gentes 
del  Rey  de  Castilla  entraron  todas  aquel  dia  en  la 
eibdad :  é  á  la  media  nocho  los  de  la  eibdad,  que 
estaban  recogidos  al  cinto,  ficieron  sus  pleytesiaS| 

ddade  i  par  de  seo  alarido.»  Cronteott  Cpnimbrícease  f  a  Ploreí 
tomo  13.  Ahora  está  so  enerpo  en  la  Iglesia  del  Convento  ile  San 
Clemente  de  Sevilla.  Habla  otorgado  on  testamento  en  Valladolid 
i  8  de  Noviembre  de  1351 ,  dnraote  las  Cortes  qne  alli  se  cele- 
braron. Se  mandó  enterrar  en  Sevilla  en  la  Capilla  de  los  Reyes: 
qoo  se  hieiesfb  aignnas  restltoeiones  de  loaares  qne  poseía-  qne 
teadiesea  sns  logares  de  Ma4ri§al,  Palada»  4a  Valdnema  y  Ti- 
lkái$a,  qno  la  babla  dado  el  Rey  sn  marido,  é  taéat  ht  otrai  h' 
§are»  i  kUne»  que  el  ñen  mia  fija  ma  iié  en  la  Finiera  por  jura 
4e  keredat,  loe  qualet  faeran  ie  Leonor  Annet  4a  Gusman,  lilao 
meneion  de  ciento  y  medio  de  maravedís  qne  la  dio  en  dote  sa 
padro  quando  ae  casó :  y  mandó  al  Rey  so  bijo  la  corona  de  oro  y 
piedru  qne  tenia.  Bsta  Leanar  Aima  en  ÍHU  Lanar  4e  Gimaa. 
Qoando  la  Reyna  la  biso  maUr,  logró  qne  ol  Rey  an  bíjo  la  dieso 
los  bienes  qae  Doña  Laam^r  poseía.  Véase  el  eapltnlo  3  del  ASo 
anterior. 

(5)  El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  ea  ra  Hegitlra  dice  qae  fié 
por  el  mes  de  Abril:  «Lodit  Rey  (Don  Pedro  de  Castilla)  mogat 
de  gran  malicia  é  soperbla,  ab  toles  les  snes  gents  vencb  en  les 
partidos  de  Terasona  en  lo  mes  de  abrill  apres  scgneni,  é  asseUa 
la  cnlUt  de  Terasona :  é  per  gran  malicia  d"  en  Mlqnel  de  Correa, 
Cavailer  d'Aragó,  i  qni  la  havien  eomanada.  édoaqnella  l'baviea 
fet  capitá,  no  volent  se  defTendre  axi  coa  fer  devla,  laqoé  A  tra- 
tamenU  al  dlt  Rey  do  Castella.  ¿  á  certa  parUu  llvn  la  diu  caliat 
dins  espay  de  tres  diet :  din ;  los  qoala  lo  dit  capItA,  ab  sa  mnller. 
ó  ab  toU  h  ab  tou  los  mobles  qne  portar  sen  tolcbi 

s'e  aai       «•  p       «¿i  Rogne  do  Navarra.  B  desamparada  la  dita 
eiitat  hNiT  id  dil  c«        lo  1      de  Cast      aoderosament  entra  ea 
ó  v«  I»       aort  des  lo  tots  los  beas  qns 

».  -^  n<t  »••«<  lea        .«c»  ■»        vestits. » 

4       .  a,  Is  aoBbrt  lbt« 
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qae  loa  pusiesen  con  los  cnorpos,  é  con  todo  lo  qae 
levar  padiesen  en  salvo  en  la  villa  de  Tudela  de 
Navarra,  que  es  á  quatro  leguas  dende:  ó  el  Rey 
fizólo  asi.  E  luego  otro  dia  viernes  á  hora  de  nona 
partieron  dende  todos  los  de  la  cibdad  de  Tarazona, 
é  pusiéronlos  las  gentes  del  Rey  de  Castilla  en  Tu- 
dela, con  todo  lo  que  levar  pudieron  sobre  sus  cuer- 
pos. E  el  Rey  cobró  la  cibdad  de  Tarazona,  é  falla- 
ron y  los  suyos  muchas  viandas :  é  después  cobró 
algunos  otros  castillos  que  eran  en  aquella  comarca 
que  se  le  dieron ;  ca  ovo  á  Alcalá  de  Veruela,  é  Fer- 
rejón,  é  un  Castillo  que  dicen  los  Fayos,  que  le  te- 
nia un  Caballero  que  avia  nombre  Martin  Abarca, 
é  el  Rey  tomó  el  castillo,  é  fizo  matar  al  Caballero: 
oa  esto  Martin  Abarca  fué  el  que  diximos  que  vi- 
niera á  la  merced  del  Rey  quando  tomó  el  Alcázar 
de  Toro,  é  le  traxo  á  Don  Juan  su  hermano.  E  el 
Cardenal  Don  Guillen,  Legado  del  Papa,  llegó  luego 
á  Tarazona,  dóel  Rey  estaba,  muy  quexado,  dicien- 
do que  aquella  cibdad  fuera  tomada  en  el  término 
de  los  quince  dias  que  él  puso  de  tregua  entre  los 
Reyes  de  Castilla  é  de  Aragón  quando  el  Rey  de 
Castilla  estaba  en  Deza.  E  el  Rey  de  Castilla  decia 
que  non  tomara  la  cibdad  de  Tarazona  salvo  en 
guerra,  que  non  era  tregua  ninguna,  ca  las  treguas 
de  los  quince  dias  que  el  Cardenal  decia  eran  ya 
pasadas :  é  sobre  esto  porfiaban  el  Rey  é  el  Carde- 
nal. E  en  estos  dias  estaba  el  Rey  de  Aragón  en  la 
su  cibdad  de  Zaragoza,  ó  juntaba  quantas  compaftas 
podia. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  Uef  ó  i  Boija,  dó  ei taba  el  poder  del  Rey 
de  Aragón,  é  del  Conde  Don  Cnrlqae. 

Estando  el  Rey  Don  Podro  en  Tarazona  llegáron- 
le muchas  compafias  de  Castilla  de  todas  partes,  é 
viuo  ay  Don  Tello  sn  hermano,  que  era  Sefior  de 
Vizcaya  é  de  Lara  é  do  Aguilar,  con  muchas  com- 
paftas de  Vizcnyiios.  E  eso  mcsmo  estaban  ay  con 
el  Rey  Don  Fadrique  su  hermano,  Maestre  do  San- 
tiago, que  tenia  y  seiscientos  ornes  de  caballo.  E 
otrosi  estaban  ay  con  el  Roy  el  Infante  Don  Juan 
su  primo,  é  Don  Forrando  de  Castro,  é  Don  Pedro 
de  llaro,  que  era  aún  mozo.  E  era  y  con  el  Rey 
Don  Diego  Garcia  de  Padilla ,  Maestro  de  Calatrava 
é  Don  Sucr  Martínez ,  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Adán  Arias,  Teniente  do  Prior  de  Sant  Juan  (1),  ó 
todos  los  otros  grandes  Soflores  é  Caballeros  del 
Rcgno :  é  eran  todas  estas  gentes  que  el  Rey  ayun- 
tó en  Tarazona  siete  mil  de  caballo,  é  dos  mil  de  la 
gineta,  é  gente  de  pie  mucha  además.  E  allí  llega- 
ron al  Roy  el  Softor  de  Lebret,  é  sus  hermanos,  que 
eran  grandes  Scfiores  en  Guiana,  con  buena  caba- 
l'eria,  que  le  venían  á  servir:  ó  esto  facian  ellos 
por  quanto  sopicron  que  el  Conde  de  Fox,  su  ene- 
migo, era  venido  al  Rey  de  Aragón  á  le  ayudar.  E 

(1)  En  una  del  Marqués  de  Santillana,  Don  Arlat  Prior  de  Sém 
Jmom:  en  otras  de  mano  l>o»  Adrioñ  Taiinto  i$  Prior  do  Som 


sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Enrique  tu  herma' 
no,  6  el  Conde  de  Fox,  con  muchas  oompafiai  de 
Sefiores  é  Caballeros  de  Aragón ,  eran  yenidoe  á 
Borja,  que  es  á  quatro  leguas  de  Tarazona.  E  partió 
el  Rey  de  Castilla  de  Tarazona  con  todas  sne  oom- 
pafias  que  allí  tenia  con  él,  é  fué  á  Borja,  ana  villa 
del  Rey  de  Aragón,  é  falló  que  aquellas  gentes  qae 
estaban  por  el  Rey  de  Aragón  eran  allí,  é  potieran 
su  batalla  acerca  de  Borja  en  nn  logar  alto  qae  lla- 
man la  Muela  :  ó  el  Rey  llegó  cerca  dellos,  en  gaiea 
que  ovo  y  algunas  escaramuzas;  pero  los  qae  esta- 
ban en  la  Muela  non  se  partian  de  alli.  E  el  Bey, 
desque  vio  que  non  se  podia  ál  facer,  nin  querían 
los  otros  pelear,  tornóse  para  Tarazona.  E  ese  dia 
facia  grand  calor,  é  ovo  grand  sed  en  la  hueste  del 
Rey,  en  tal  guisa  que  algunos  ornes  de  pie  peres- 
cieron  de  sed :  é  esto  era  jueves  en  el  mee  de  Abril. 
E  el  Rey  de  Aragón  era  en  Zaragoza,  é  non  tenia 
gentes  para  poder  pelear  con  el  Rey  de  Castilla.  E 
el  Cardenal  Don  Guillen ,  Legado  del  Papa ,  facia  to- 
do su  poder  por  los  avenir,  ó  ponerlos  en  tregua. 

CAPITULO  V. 

Como  el  Rej  de  Castilla  oto  nnena  que  Don  Jaan  de  la  Cerda 
faera  desbaratado  é  preso  del  Concejo  de  Sefilla. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Tarazona ,  llegáron- 
le nuevas  de  Don  Juan  de  la  Cerda,  (del  que  suso 
dizimos  que  se  partiera  de  Serón,  dó  el  Rey  le  avia 
dezado  por  frontero  de  Aragón ,  é  se  fuera  para  el 
Andalucía)  é  que  el  Concejo  de  Sevilla ,  é  Vasalloe 
con  el  pendón  de  Don  Juan  Ponce  de  León,  Sellor 
deMarchena,  é  el  Almirante  Don  Gil  Bocanegra» 
é  otros  Caballeros  é  Escuderos  Vasallos  del  Bey, 
pelearon  con  el  dicho  Don  Juan  de  la  Cerda  entre 
Veas  é  Trigueros,  cerca  de  una  ribera  que  ha  nom- 
bre Canden  (2),  é  venciéronle ,  é  fué  preso  Don 
Juan  de  la  Cerda  (3),  é  muertos  Caballeros  suyoe. 
E  ovo  el  Rey  grand  placer  con  estas  nuevas  desque 
las  sopo :  é  luogo  envió  sus  cartas  con  un  su  Balles- 
tero, que  decian  Rodrigo  Pérez  de  Castro,  para  Se- 
villa, por  las  quales  mandó  matar  al  dicho  Don  Juan 
de  la  Cerda :  é  asi  se  fizo.  E  llegó  luego  al  Rey  ea 
Tarazona  Dofia  Maria  Coronel,  muger  del  dicho  Don 
Juan,  á  pedir  merced  por  sn  marido:  é  el  Rey  dióle 
sus  cartas  para  que  ge  lo  diesen  vivo  é  sano;  pero  el 
Rey  sabia  bien  que  antes  que  aquellas  cartas  que  da- 
ba á  Doña  Maria ,  muger  del  dicho  Don  Juan  de  la 
Cerda,  llegasen  á  Sevilla ,  seria  Don  Juan  mnerto : 
é  asi  fué,  que  quando  Dofia  Maria  llegó  á  Sevilla  (4)| 
fuera  Don  Juan  muerto  bien  avia  ocho  dias  (5). 

{%  En  alfanas  impr.  euiro  Veet  i  Hepuorot,  oreé  io  mu  fí» 
kera  que  dicen  Coto».  Eu  nna  de  mano  solo  se  dice  oercé  do  1V^ 
0Merot.  En  la  de  Sevilla  de  15ti  f  en  la  de  Pamplona  ya  está  es- 
meodado  el  nombre  de  Condón,  peqneflo  rio,  qne  adn  as  lla- 
ma asi. 

(3)  Zofiiga,  Anal,  de  Seeitin  dice  qne  por  Memoriu  aillfias 
consta  le  llevaron  preso  i  la  Torre  del  Oro. 

ii)  Véase  lo  que  de  esta  Se&ora  dice  ZuAl  a,  AnéL  ié  St9ÍUé^ 
Aflo  1357  y  1374. 

(5)  QnedO  por  socesora  de  Don  Join .  sn  hermana  Doia  UaksL 
qaa  deupues  casó  coa  Don  Berna!  de  Bearne, 


t>Ol}flsb^ 


Capítulo  vi. 

Como  el  Cardenal  Don  Gnillen,  Legado  del  Papa,  pnao  trefus 
entre  los  Reyes  de  Castilla  é  Aragón  por  nn  afto. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  U  oibdad  de  Tara- 
zona  del  Regno  de  Aragón  que  avia  ganado,  é  el 
Rey  Don  Pedro  de  Aragón  en  la  su  cibdad  de  Za- 
ragoza, el  Cardenal  Don  Guillen,  Legado  del  Papa 
trataba  paz  entre  estos  dos  Reyes  de  Castilla  é  de 
Aragón,  é  non  los  podia  avenir.  E  desque  vio  quo 
non  podia  aoabar  paz  entre  ellos,  trató  treguas  por 
un  afio,  é  asi  se  fizo  :  é  luego  firmaron  treguas,  é  se 
pregonaron  en  las  oibdades  dó  los  Reyes  estaban 
lunes  ocho  de  mayo  deste  dicho  afio  (1).  E  dexó  el 
Rey  Don  Podro  do  Castilla  en  Tarazona  á  Juan 
Fcrrandez  de  Henestrosa,  su  Camarero  mayor,  é  á 
Iñigo  López  de  Orozco,  Mayordomo  mayor  de  Dofia 
Blanca  de  Villena,  por  algunas  cosas  que  eran  or- 
denadas para  se  tener  é  guardar  en  las  dichas  tre- 
guas. E  el  Rey  partió  de  Tarazona  para  Agreda,  é 
estovo  alli  unos  quince  dias:  é  alli  quisiera  matar 
al  Maestre  de  Santiago  Don  Fadrique,  su  hermanot 
é  al  Infante  Don  Juan,  su  primo,  é  á  Don  Tallo,  su 
hermano,  segund  él  lo  dixo  después ;  é  aoordó  de  lo 
dexar  por  estonce.  E  como  quier  que  su  voluntad 
siempre  era  de  matar  á  los  Infantes  de  Aragón  sus 
primos,  é  al  Maestre  Don  Fadrique,  é  á  Don  Tello 
sus  hermanos,  por  la  safia  que  de  ellos  avia  por  lo 
do  Toro  que  avemos  ya  contado,  quando  el  Rey  fué 
alli  detenido ;  pero  dexólo  de  facer  eatonce,  por 
quanto  se  trataba  que  el  Conde  Don  Enrique,  que 
estaba  en  Aragón,  viniese  á  la  merced  del  Rey,  é 
quisieraloB  matar  todos  juntos  en  uno.  Otros!  dexó 
de  facer  las  dichas  muertes  en  Agreda,  por  quanto 
estaban  y  estos  Sefiores  con  muchas  compafias,  é  el 
Rey  de  Aragón  cerca,  é  ovo  rcscelo  que  se  irian 
muchos  de  los  suyos  para  Aragón ;  ca  magfler  las 
treguas  eran  pregonadas,  fincaban  muchas  cosas 
do  complir :  é  ovo  róscelo  el  Rey  Don  Pedro  que  le 
podria  dende  venir  grand  dafio  á  su  servicio  en 
perder  muchas  gentes.  En  otra  manera  el  Rey  non 
dexára  de  los  matar,  ca  queria  muy  grand  mal  á 
estos  Sefiores :  ca  después  que  fueron  en  Toro  con- 
tra él  quando  estovo  como  preso  en  su  poder  dellos, 
nunca  bien  los  quiso,  segund  dicho  es.  Otrosi  en 
este  tiempo  que  esta  guerra  se  comenzó,  el  Infante 
Don  Forrando,  Marqués  de  Tortosa,  su  primo  del 
Rey,  se  fuera  para  el  Rey  do  Aragón ,  que  era  su 
liormano ;  ca  el  Infante  Don  Ferrando  estaba  en 
una  BU  villa  que  dicen  Orihuola,  é  desde  alli  troxo 
su  pleytesia  con  el  Rey  de  Aragón  su  hermano,  é  se 
fué  para  él.  E  tenia  el  Infante  Don  Ferrando  mu- 
chas é  buenas  fortalezas  entre  Aragón  é  Castilla,  las 
quales  eran  las  villas  é  castillos  de  Orihuela,  é  Ali- 


(1)  Zar.,  lib.  9,  cap.  11,  reOere  con  Indlvidnalidad  lo  fie  se 
concordó  en  estas  treguas.  Uno  de  los  arlicalos  era  qne  el  Rey 
de  Castilla  habla  de  poner  dentro  de  qnlnee  dias  la  ciudad  de  Ta- 
razona en  poder  del  r  ardenal  Legado ;  y  por  no  haberlo  enmplldo, 
le  declaró  el  Cardenal  Incorso  en  la  pena  de  exeomnnion  y  entre- 
dicho, qoe  habla  Impuesto  al  Uey  que  quebrantase  lo  pactado,  I 
Y^e  al  mismo  Zar.  cap.  It.  * 
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cante,  é  Guardamar  (2),  é  otroi  castiiloé  to  la  Val 
de  Elda,  é  la  villa  de  Albarracin.  Otrosi  en  la  pley- 
tesia de  las  treguas  que  el  Cardenal  Legado  puso 
entre  los  Reyes,  se  ordenó  que  por  quaiito  el  dicho 
Cardenal  deoia  que  el  Rey  Don  Pedro  tomara  la 
cibdad  de  Tarazona  en  la  tregua  de  los  quinoe  dias 
que  él  pusiera,  que  la  cibdad  fuese  en  fialdad  en 
poder  de  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  Camarero 
mayor  del  Rey  Don  Pedro,  fasta  que  el  Cardenal 
librase  sobre  ello  lo  que  fallase  por  derecho  ;  oa  en 
tanto  pensaba  el  Cardenal  facer  entre  los  Reyes 
paz.  E  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  dio  la  cibdad 
de  Tarazona  que  la  toviese  á  un  Caballero  de  Casti- 
lla su  pariente,  que  decian  (Gonzalo  (González  de 
liuoio ;  empero  el  Rey  de  Castilla  pagaba  el  sueldo 
é  la  tenencia  á  los  que  alli  fincaron.  E  como  quier 
que  esto  asi  decia  el  Cardenal  Legado,  que  dexaba 
la  cibdad  de  Tarazona  en  fialdad ,  empero  el  Rey 
Don  Pedro  tenia  que  era  suya,  é  fizóla  poblar  de 
gentos  de  su  Regno,  é  partir  las  heredades  que  alli 
eran,  é  estaba  ya  muy  bien  poblada,  en  guisa  que 
avia  en  ella  treoientos  do  caballo,  ornes  Fijosdalgo 
que  alli  tomaron  vecindad.  E  el  Rey  de  Castilla 
dexó  y  recabdo  de  gentes  en  Tarazona,  é  fuese  pa* 
ra  Sevilla :  é  todo  lo  qne  fincó  deste  afio  estovo  el 
Rey  en  Sevilla  (3)  mandando  facer  galeas,  é  lo  que 
pertenescia  para  f  aoer  armada  en  la  mar  quando 
las  treguM  saliesen. 

CAPÍTULO  Vil. 

Como  Pero  Carrillo  tino  en  Castilla  por  lerar  la  Condesa  Doftt 
Juana,  mufer  del  Conde  Don  Enrique,  é  como  la  letó  á  Arafon. 

Este  afio,  durante  la  tregua  que  el  Cardenal  Don 
Guillen  puso  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Ara* 
gon,  Pero  Carrillo,  fijo  de  Gomes  Carrillo  de  Ma- 

.   (9  En  las  Impr.  Cnartfeacr,  é  Biche,  i  otrút. 

{1)  Znniga,  AnéL  dice  que  ya  estaba  en  Setilla  porafosto.  Ano- 
tes que  fuese  el  Rey  se  hallaba  en  aquella  ciudad  liofta  Mirla 
de  Padilla,  pues  á  8  de  Julio  concedió  comunidad  de  pastos  á 
sus  tillas  de  Hueln  y  Niebla,  ttuehñ  iititraia.  Según  el  mis- 
mo Zufilffa ,  acompafió  al  Roy  el  Cardenal  Lepdo,  y  en  tirtuA 
de  sus  faculUdes  hlio  en  aquella  Iflesia  alfuios  BsUtatos. 

Con  dau  de  «1  de  Junio  dirifió  el  Pspa  al  Rey  nuoTo  Rrere 
exortaodole  á  reflexionar,  que  con  el  desprecio  en  qoe  tenia  á 
la  Reyna  ofendía  graTemente  á  Dios,  obscurecía  su  fasu,  y  po- 
nía en  rlesfo  snsalTacion.  No  habiendo  surtido  efecto  alguno, 
escribió  el  Pohtiflce  al  Cardenal  Lepdo :  AUeuinu9  gnotf  p«- 
tlaUU  nctira  ne§a§e9Um  mctMrelwr,  mee  iMteMéemtet  éeferre,  ma- 
plHu  kemini  eentnt  Deum,  UkUa  es»  /firihu  nétírit  ielüer0- 
U$»4  HMtarn,  decrewiwua  aiwenwi  eimdem  lUiem,  JuetWé  mm- 
éenU,  pnceiere,  pren/  ianii  negútd  fuñtite»  exiglt,  tmiu^u 
centemiu  elsfii»  espeteU,  BcefetUe,  et  ñefuerum  iietí  ne§U 
eüMéiÜe  mUernéé  requirli.  T  dice  Repae/^  que  al  fln,  por  el 
mes  de  sgoslo  dio  el  Pontlflce  orden  al  Legado,  para  qne ,  sa- 
liendo de  los  conflues  de  su  legseiou ,  publicase  rensuru  contn 
el  Rey,  sus  consegeros  y  fhutores. 

A  i4  de  sgoslo,  y  t7  de  noviembre  did  el  Rey  i  Guillen  Fernán* 
det.  Capellán  de  la  Capilla  de  los  Reyes,  dos  recibos  de  las  pie- 
dras preciosss,  qne  con  protesto  do  tenerlas  con  mayor  seguridad, 
habla  quitado  de  las  coronas  do  Den  Atente  el  takie,  y  ie  Oefa 
Beelrts  n  m«fer,  quando  emprendió  la  guerra  de  Aragón.  Zsfll- 
gs,  Anel,  4e  See,  póg.  113,  copia  un  luTenUrio  antiguo  de  los 
adornos  de  oro,  plata  y  piedras  que  tenían  la  Imftgen  de  la  Vlr- 
.  gen,  7  los  sepulcras  de  los^eyes,  j  sospeeta  qie  ItmbiM  leq 
filtaria  al  Rey  Doa  Padre. 


4M  CmÓHlOAS  Í>B  tóá 

■nelo,  qno  wtabA  Ood  «1  Oond«  Dod  EDTiqne  en 
Aragón,  trkzo  bdb  pIsytoBÍita  oon  «1  Rej  Don  Pedro, 
qn»  ee  qneria  reñir  p»ra  U  sn  merced,  é  que  le  he- 
ñdue  on  el  <n  Itegno,  é  qae  se  partiría  del  Conde  r 
é  al  Bey  ptogo  de  ello,  é  flsolo  aú.  É  Poro  Carrillo 
■e  vino  i  ÍI,  i  dióle  el  Bey  por  heredad  i  Tamariz, 
é  puBole  aa  tierra,  6  prometióle  de  le  facer  mncha 
meraed.  á  deaqne  Pero  Carrillo  eatovo  aaoiBgado 


■Ignnoa  días  en  Caatilla,  gnlaí  oomo  pvJIeM  Ivvtf 
U  Condesa  Dofia  Juana  de  Titlena,  mnger  del  Con- 
de Don  Bnrique  au  Sefior,  á  Aragón,  qne  eatoTl«» 
presa  deapnea  qae  el  Bey  tomara  la  villa  de  Toio. 
É  aai  lo  fizo,  é  levólo  i  A'ragOD  al  Conde  in  nurl- 
do :  6  aognnd  pareaoi6,  la  venida  de  Pero  Carrillo 
al  Bey  non  fu*  por  41,  aaWo  por  esto :  é  ovo  al  B^ 
Don  Pedro  desque  lo  sopo,  may  grand  enojo. 


AÑO  NOVENO. 

1358. 


Estando  el  Bey  Don  Pedro  en  Sevilla  en  este 
afio  (1)  tomú  del  Monest^rio  de  Sánete  Clara,  que 
es  en  la  dicha  cibdad,  áDoDa  Aldonea  Coronel,  mu- 
gcr  de  Don  Alvar  Pereí  de  Guzman,  ñja  dn  Don  Al- 
fonso Ferrandez  Coronel :  la  qual  Dofla  Aldoiiza 
era  yeoida  al  Bey  durando  la  tregua  de  un  aQo  que' 
tni  puoata  entre  Gaütilla  é  Aragón,  por  aver  perdón 
para  Don  Alvar  Pérez  su  marido,  que  cataba  en 
Arugon.  E  levó  el  Rey  del  Moiiestorio  de  Sánete 
Clara  do  Sevilla  á  la  Dicha  DoBa  Aldonza  Coronel : 
ó  magOer  que  al  conüenzo  i  ella  non  placia  quan- 
do  esto  se  trataba ,  pero  después  ella  de  en  voluti' 
tad  aaliú  del  Uonasterio,  é  púsola  el  Bey  en  la  tor- 
re del  Oro,  que  ea  on  laTarazana,  por  qiianlo  DoBa 
María  do  Padilla  estaba  en  el  Alcázar  del  Bey  :  é 
dexfi  y  Caballeros  ciertos  que  la  guardasen,  loe 
qualos  eran  Pero  Farrandcz  de  Velasco,  é  Suor  Pé- 
rez do  Qulfiones,  é  Dinz  Sánchez  de  Quesada  (2)  :  í 
dióles  el  Bey  mandamiento  para  Don  Enrique  En- 
riquez  su  Alguacil  mayor  do  Sevilla,  que  (icieso  lo 
que  aquelloa  Caballeros  le  dixesen,  asi  como  por  él 
mcsmo.  E  esto  facía  el  Boy  porque  DuBa  Aldonia 
ee  temia  de  DoBa  Maria  de  Padilla,  é  de  sna  parien- 
tes. E  el  Bey  psrtiá  de  Sevilla,  é  fuá  á  andar  A  caza 
por  esa  tierra.  B  acaescii^  que  luego  que  el  Bey  to- 

ill  A  primtra  da  manu,  reSrlendi)  rl  Reri  ']>«  le  >'  éItU  (u 
ttinn  ttcmi  t  mtnitm  tt  I*  iickt  titáii  h  tata  par  tfrM- 
ttminitt  llttortl  i  Taartm  é  Ctftllnn  it  /■  mi  ffW  tt  f- 
ten  lulirTítu bi  Rij/n  nit  fi  *fi$t,  f >< un  I*  Iglitit  Í4 
StMié  lltrít  iat*  tíUii,  tn  (■■/»  kn  tt  utr  U  rn/<  iel  Ptu 
niMtUptUKltínlitmittaivIti^ii  ettipra  i  it  m-la 
ult  íirU  dUti:  «indd^Mli  ciu<Uil,  m  cibiMo  loflciiln 
(antun  pb  ti  rl  l>rin.  taa  i'ar|a  da  piftr  i  li  tipllli  ISWÜ  ■■- 
nitd»  uila  lio.  Ziiai|i,  At*l.  it  Ser. 

|íl  A  tila  Ma  .''loehei  de  Qoiudí  coflCidlA  MIODcn  ■!  Üer,  n 
■■•<«■'(  Hrf»t  DaHiBItic»  n  atfO',  el  la  19  r  de  Urn  l^rBina 
dtDjcu.ds  que  le  il»|<Klid  |icitll['|ie  nMli.lu  ca  StTill*  i  10 
d(  ,\btli.  Ar|ai«,  HitL  Itüip,  ámU 


m6  i  Dofla  Aldonzo,  6  la  pnao  en  U  torre  del  Oro^ 
llegó  en  Sevilla  Juan  Fernandez  de  Heneatrooo, 
Camarero  mayor  del  Bey,  6  tío  de  Dofia  Mona  do 
Padilla,  que  venia  de  Portogal ,  por  tratar  oon  el 
Bey  de  Portogal  que  diese  su  ayuda  de  galeas  al 
Bey  Don  Pedro  contra  el  Bey  de  Aragón  dotpnM  da 
lastrcguaa  que  en  uno  avian.  E  luego  que  llegó  el 
dicho  Juan  Ferrandez  en  Sevilla,  fud  ver  á  DotU 
Maria  de  Padilla  su  sobrina,  que  eaUba  en  el  Alo»- 
ear  :  élos  Caballeros  que  tenían  carga  de  gnardar 
á  DoDa  Aldonza  Coronel  querían  mal  á  Jnan  Fer- 
randez de  Heoestrosa,  é  moatraron  i  Don  Enrtqa* 
Enriquez  los  cartas  del  Bey  que  tenían  de  creencia, 
para  que  fíciese  lo  que  ellos  dixesen  asi  como  ai  lo 
mandase  el  Bey :  é  por  la  dicha  creencia  que  le  mos- 
traron, le  dixeron  é  requirieron,  que  luego  sin  Otro 
detenimiento  alguno  prendiese  á  Jnan  Fenandei 
de  Henestrosa,  porque  aai  cumplía  á  secvioia  del 
Bey.  E  Don  Enrique  Euriquez,  vistas  las  cartas  qne 
le  mostraron  del  Rey  aquellos  Caballeros,  ó  el  ro- 
querimiento  que  Is  facían,  dixo  que  lo  compUrift 
segund  que  ellos  ge  lo  requerisu,  por  la  oreenoia  do 
las  dichas  cartas.  E  luegopusolo  asi  por  obra, i 
prendió  i  Juan  Ferrandez  do  Ilonestroaa,  é  levólo 
consigo  :  é  fué  esto  [m  lunes  aioto  diaa  de  mayo 
dcste  dicho  aBo,  El  Rey  estaba  en  Carmena,  ó  ario 
enviado  por  Dofla  Aldonza  que  eetabs  en  Serill^ 
é  ella  f  aese  para  él.  B  sopo  el  Rey  como  Jnan  Fer- 
randez de  Uenostroaa  era  preao ,  é  pesóla  dello  ¡  M 
le  tenía  por  buen  Caballero,  é  non  avia  mandado 
qne  le  prendieaen.  Otrosí  el  Bey  non  tenía  ya  «a 
tanto  los  amores  do  Dolía  Aldonia  como  solio.  Din 
como  cuidaban  que  los  tenia  loa  de  soparte  de  ella; 
antes  secretamente  enviaba  ana  cartea  á  Dofia  Ho- 
ria  de  Padilla  que  fuese  cierta  qne  él  non  curarlo 
más  por  la  dicha  DoBa  Aldonza.  B  luego  el 
coles  siguiente  el  Rey  envió  sns  cartas  i.  Don  Enri- 
que Euriquez,  su  Alguacil  mayor  de  Sevilla ^ 
soltase  i  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  de  la  prl- 
Bion,  é  le  dosaae  venir  para  él :  é  fif  olo  ui^  i  )awt 


i 


DON  pebfio 

Perrandez  füesé  al  Rey,  é  fallóle  andando  á  caza 
cerca  una  ribera  que  dicen  Qaadaxos :  é  el  Rey  le 
recibió  may  bien ,  é  dixole,  que  él  nunca  le  mandara 
prender  :  é  fincó  muy  bien  en  la  su  merced.  Otrosí 
en  esa  semana  acaesció,  que  andando  el  Bey  á  caza 
cerca  de  Utrera ,  logar  de  Sevilla,  Don  Diego  Qar- 
cia  de  Padilla,  Maestre  de  Galatraya,  hermano  de 
Dofia  Maria  de  Padilla,  estando  con  el  Rey,  sepiera 
como  Juan  Ferrandez  de  Heneetrosa  su  tio  era  pre- 
so en  Sevilla,  é  ovo  miedo,  é  f uyó ;  é  el  Rey  enrió 
empos  él,  é  prendiéronle  cerca  de  unas  marismas,  é 
traxeronle  al  Rey,  é  pusiéronle  preso  en  la  cárcel 
de  Utrera,  é  estovo  y  dos  días  en  poder  de  Ferrand 
Sánchez  de  Tobar,  un  Caballero  que  andaba  con  el 
Rey,  á  quien  él  encomendó  que  le  guardase.  E  quan- 
do  soltaron  de  la  prisión  á  Juan  Ferrandez  de  He- 
neetrosa, eso  mismo  enviara  mandar  soltar  de  la 
prisión  al  dicho  Don  Diego  Qarcia  de  Padilla,  Maes- 
tre de  Galatrava.  E  el  Rey  después  de  todo  dejó  á 
Dofia  Aldonza  Coronel  en  Carmena,  é  vinose  para 
Sevilla,  dó  estaba  Dofia  Maria  de  Padilla :  é  non 
curaba  ya  de  Dofia  Aldonza  (1)  ;  antes  queria  mal 
á  todos  aquellos  que  fueron  en  el  consejo  que  la  él 
tomase. 

CAPITULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  dizo  al  Infante  Don  loan  as  prino  ^at 
qaeria  matar  al  Maeatre  Don  Fadriqae  sa  bermano. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  en  Sevilla  sopo  como 
el  Maestre  do  Santiago  Don  Fadriqne,  su  hermano, 
venia  y  ca  avia  enviado  por  él,  é  tenia  acordado  de 
le  raatar.  E  aquel  dia  que  el  Maestre  avia  de  llegar 
á  Sevilla  por  la  mañana,  el  Rey  fizo  llamar  á  tu  cá- 
mara al  Infante  Don  Juan  de  Aragón  su  primo ,  é 
á  Diego  Pérez  Sarmiento ,  que  era  Adelantado  ma- 
yor de  Castilla,  pero  guardaba  al  Infante  Don  Juan 
por  mandado  del  Rey :  é  el  Rey  tomó  jura  sobre  la 
Cruz  é  unos  Evangelios  al  Infante  Don  Juan ,  é  á 
Diego  Pérez  Sarmiento,  que  le  to viesen  secreto  de 
lo  que  les  él  diria :  é  ellos  lo  juraron.  E  después  di- 
xo  el  Rey  al  Infante:  t  Primo ,  yo  sé  bien,  é  vos  asi 
•lo  sabedes,  que  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadri- 
•  que,  mi  hermano,  vos  quiere  grand  mal,  é  asi faoe- 
a  des  vos  á  él :  é  yo  por  algunas  cosas  en  que  sé  que 
a  él  anda  contra  mi  servicio ,  quiérele  matar  hoy:  é 
a  ruego  vos  que  me  ayudedes  á  ello ,  é  en  esto  me  f  a- 
B  redes  grand  servicio.  E  luego  que  él  sea  muerto, 
a  yo  entiendo  partir  de  aqui  para  Vizcaya  á  matar 
a  á  Don  Tello ;  é  danros  he  las  tierras  de  Vizcaya  é 
a  de  La.  a,  pues  vossodes  casado  oon  Dofia  Isabel, 
afija  de  Don  Juan  Nufiez  de  Lara  é  de  Dofia  María 
a  BU  muger,  á  quien  las  dichas  tieitsa  pertenescen.a 
E  el  Infante  Don  Juan  respondió  al  Rey  asi :  tSe- 
»  fior ,  yo  vos  teng^  en  merced  porque  tos  queredes 
a  fiar  de  mi  vuestros  secretos.  E  ea  verdad,  Sefior» 
«que  yo  quiero  muy  mal  al  Maestre  de  Santiago,  é 
»  al  Conde  Don  Enrique  su  hermano ;  é  elloa  qnie* 

(i)  Se  f olvló  al  Confento  de  Santa  Clarai  éowié  SiUli  si  IM- 
miBl  Dofia  Maria.  Véaif  á  Ztflft  issf^ 
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•  ren  mal  á  mi  por  Vuestro  iervicio.  Por  ende  yo 
»  soy  muy  placentero  de  lo  que  vos  tenedes  ordena- 
»do  de  matar  oy  al  Maestre ;  é  si  la  vuestra  merced 
afuere,  aun  yo  mesmo  le  mataré. a  E  al  Rey  plogo 
mucho  de  lo  que  el  Infante  respondió  :  é  dixole: 
t Infante,  primo,  yo  vos  agradezco  lo  que  me  de- 
acides  ,  é  vos  ruego  que  lo  fagades  asi.  a  B  Diego 
Pérez  Sarmiento,  que  estaba  ay,  dixo  al  Infante: 
ttSefior  plegavos  de  lo  que  el  Rey  ficiere  ;  ca  non 
amenguarán  Ballesteros  que  mat  n  al  Maestre,  a  E 
quando  esto  dixo  Diego  Pérez  pesó  mucho  al  Rey: 
é  de  aquel  dia  en  adelante  nunca  quiso  bien  á  Die- 
go Pérez  ;  ca  ploguiera  al  Rey  que  el  Infante  ma- 
tara al  Maestro  (2). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Pedro  lio  matar  al  Maeatre  do  SaaUafo  Dea 
Fadriqae  ea  el  Aleaiar  de.  Setllla. 

Estando  e)  Rey  Don  Pedro  en  Sevilla  en  el  su 
Alcázar,  martes  veinte  é  nueve  dias  de  mayo  de  es- 
te afio  (3),  llegó  ay  Don  Fadriqne  su  hermano,  Maes- 
tre de  Santiago,  que  venia  de  cobrar  la  villa  é  cas- 
tillo de  Jumilla,  que  es  en  el  Regno  de  Murcia  (i\ 
que  en  las  treguas  que  el  Cardenal  Don  Quillón  pu- 
siera entre  Castilla  é  Aragón  de  un  afio  era  tomada 
por  parte  de  Aragón  por  un  Rico  ome  que  decian 
Don  Pero  Maza ,  por  quanto  decia  que  era  suya 
aquella  villa,  é  que  non  era  del  Sefiorio  del  Rey  de 
Castilla,  nin  entrara  en  la  tregua.  Pero  la  dicha  vi- 
lla en  esta  guerra  estaba  de  primero  por  Castilla  :  é 
el  Maestre  Don  Fadriqne  desque  lo  sopo ,  fué  allá,  é 
cercóla ,  é  cobróla  por  f aoer  al  Rey  servicio  (6) ;  oa 
el  Maestre  Don  Fadriqne  avia  voluntad  de  servir 
al  Roy,  é  de  le  facer  placer.  B  desque  el  Maestro 
ovo  cobrado  la  dicha  villa  é  castillo  de  Jumilla 
fuese  para  el  Rey,  oa  avia  cada  dia  cartas  suyas 
que  fuese  para  él.  E  el  Maestre  llegó  en  Sevilla  el 
dicho  dia  martes  por  la  mafiana  á  hora  de  tercia:' é 
luego  como  llegó  el  Maestre  fué  á  facer  reverencia 
al  Rey,  é  fallóle  que  jugaba  á  las  tablas  en  el  su 
Alcázar.  E  luego  que  llegó  besóle  la  mano  él  é 
mnchos  Caballeros  que  venian  con  él :  é  el  Rey  le 
rescivió  con  buena  voluntad  que  le  mostró,  é  pre- 
guntóle donde  partiera  aquel  dia ,  é  ai  tenia  buenas 

(i)  Parece  qae  el  Rey,  coa  la  m\n  do  teaer  fratoÉ  Dlefo  Peíat 
Samleato  para  qoe  pereaadleae  y  ayodaao  al  ¡abato  É  eoaielor 
eate  hoaileidio*  ao  aatieipó  É  hacerlo  aiereedea;  poea  eoa  data  ea 
Smlié éii ie M§f  le  dió  el  Coadado  de  Catiro  Xerii  para  él  y 
aaa  aoeeaorea,  eoa  reveraloa  É  la  Coroaa  É  falta  do  elloa.  Gaada* 
ra ,  «•hL  ie  Ga/lda,  fiS.  S,  pég .  S3i,  Pellieer,  lu/^rm$  U  Im 
59rm.  lól.  54  ?aelto.  Sia  oaibarf o  ao  le  eotrefd  el  Cas  tillo  de  Cas- 
tro Xerii ,  paea  adolaate,  eap.  7,  ao  fé  ^ae  le  teala  laaa  Feniaadet 
de  Heaeatroaa. 

(3)  Coalnaa  eata  fecha  la  Raleada  do  Uclea,  qae  dice:  Oaari» 
KmI.  Jn^.  •HU...  MlUititaMt  Dtnteu  Ftdmriau  MéfUier  ardl- 
wk  MUUIm  8mcü  J§mH,  ¡Uku  DmM  Ál(9nl  Itef Ja  UtitUm  H 
Li§i0nlt. 

(I)  s     )  >« •  leí       aa  del  pressals  alo  ia  la  fasrra 

d^A».       .^...  9.        is.i7ia. 

•  —  e         elarii  aaola 

■»      I  ■■•i  ff      aa 


.r 


H 


4S2  (mÓNICAS  ÜE  tÓS 

posadas.  E  el  Maestre  dixo ,  que  partiera  de  Gan- 
tillana,  que  ee  á  doco  legaas  de  Sevilla:  ó  que  de 
las  posadas  aún  noa  sabia  quales  las  tenia;  pero 
qne  bien  oreia  que  serian  buenas.  E  el  Bey  dixole 
que  fuese  á  sosegar  las  posadas ,  é  que  después  se 
viniese  para  (\\ :  é  esto  docia  el  Bey  porque  entra- 
ran con  el  Maestro  muchas  compañas  en  el  Alca- 
zar.  E  el  Maestre  pe  tió  estonces  del  Rey,  é  fué  ver 
á  Dofia  Maria  de  Padilla,  ó  á  las  fijas  del  Rey,  que 
estaban  en  otro  apartamiento  del  Alcázar ,  que  di- 
cen del  caracol.  E  Dofta  Maria  sabia  todo  lo  que 
estaba  acordado  contra  el  Maestre ,  ó  quando  le  vio 
fizo  tan  triste  cara,  que  todos  lo  podrian  entender, 
ca  ella  era  dueña  muy  buena,  é  de  buen  seso,  é 
non  se  pagaba  de  las  cosas  que  el  Rey  facia,  é  pe- 
sábale mucho  de  la  muerte  que  era  ordenada  de 
dar  al  Maestra  É  el  Maestre  desque  vió  á  Dofia  Ma- 
ria,  é  á  las  fijas  del  Rey  sus  sobrinas,  partió  de  allí 
ó  fuese  al  corral  del  Alcázar  dó  tenia  las  muías,  pa- 
ra se  ir  á  las  posadas  á  asosegar  sus  compa&as :  ó 
quando  llegó  al  corral  del  Alcázar  non  falló  las 
bestias,  ca  los  Porteros  del  Rey  avian  mandado 
á  todos  desembargar  el  corral ,  ó  echaron  todas  las 
bestias  fuera  del  corral  ó  cerraron  las  puertas;  que 
asi  les  era  mandado,  porque  non  estoviesen  muchas 
gentes  alli.  B  el  Maestre ,  desque  non  falló  las  mu- 
las,  non  sabia  si  se  tornase  al  Rey,  ó  quo  faria:  ó 
un  Caballero  suyo  que  decían  8uer  Qntierroz  de 
Navales ,  que  era  Asturiano ,  entendió  que  alg^nd 
mal  era  aquello ,  ca  veia  movimiento  en  el  Alcázar, 
é  dixo  al  Maestre:  tSefior,  el  postigo  del  corral  está 
I  abierto:  salid  de  fuera,  que  non  vos  menguarán 
1  muías.»  É  dizolo  muchas  veces;  ca  tenia  si  el 
Maestre  saliera  fuera  del  Alcázar,  que  por  aventura 
pudiera  escapar,  ó  non  le  pudieran  asi  tomar  que 
non  moriesen  muchos  de  los  suyos  delante  del.  É 
estando  en  eoto  llegaron  al  Maestre  dos  Caballeros 
hermanos,  quo  decian  Ferrand Sánchez  do  Tovar,ó 
Juan  Ferrandez  do  Tovar,  que  non  sabian  nada 
desto,  ó  por  mandado  del  Rey  dixoron  al  Maestre: 
ci Sefior ,  el  Rey  vos  llama.»  E  el  Maestre  tornóse 
para  ir  al  Rey  espantado,  ca  ya  se  rescelaba  del 
mal :  ó  asi  como  iba  entrando  por  las  puertas  de 
los  palacios  ó  de  las  cámaras ,  iba  más  sin  compa- 
fia,  calos  que  tenían  las  puertas  en  guarda  lo  te- 
nían asi  mandado  á  los  Porteros  que  los  non  aco- 
giesen. É  llegó  el  Maestre  dó  el  Rey  estaba,  é 
non  entraron  en  aquel  logar  sinon  el  Maestre  Don 
Fadrique ,  ó  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Diego 
Qarcia,  (que  ese  día  acompafiaba  al  Maestre  de 
Santiago  Don  Fadrique ,  é  non  sabia  cosa  deste  fe- 
cho )  é  otros  dos  Caballeros.  É  el  Rey  estaba  en  un 
palacio  que  dicen  del  fierro  (1),  la  puerta  cerrada: 
ó  llegaron  los  dos  Maestres  de  Santiago  é  de  Ca- 
latrava á  la  puerta  del  palacio  dó  el  Rey  estaba ,  é 
non  les  abrieron ,  é  estovieron  á  la  puerta.  É  Pero 
López  de  Padilla,  que  era  Ballestero  mayor  del 
Bey,  estaba  con  los  Maestres  de  partes  de  fuera  : 
é  en  esto  abrieron  un  postigo  del  palacio  dó  esta- 
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ba  el  Rey ,  ó  dixo  el  Rey  á  Pero  López  de  Padilla 
su  Ballestero  mayor :  «Pero  López,  prended  al  Maes- 
«tre.B  É  Pero  López  le  dixo:  f¿A  qual  dellospran- 
»deré?9  É  el  Rey  dixole:  «Al  Maestre  deSantiago.t 
É  luego  Pero  López  de  Padilla  travo  del  Maestre 
Don  Fadrique ,  é  dixole : «  Sed  preso. »  É  •!  Maestre 
estovo  quedo  muy  espantado :  é  luego  dixo  el  Bey 
á  unos  Ballesteros  de  maza ,  qne  ay  estaban :  t  B«- 
sllosteros,  matad  al  Maestre  de  Santiago. •  É  aan 
los  Ballesteros  non  lo  osaban  facer :  é  un  orne  de  le 
cámara  del  Bey ,  que  decian  Bui  (González  de  Atien- 
za,  que  sabia  el  consejo,  dixo  á  grandes  vooos  i 
los  Ballesteros:  «Tray dores,  ¿ qué  f acedee ?  ¿ Non 
«vedes  que  vos  manda  el  Bey  qnematedesal  Meee- 
« tre  ?  B  É  los  Ballesteros  estonce ,  quando  vieron 
que  el  Bey  lo  mandaba,  comenzaron  i  alzar  las 
mazas  para  ferir  al  Maestro  Don  Fadrique.  É  eran 
los  Ballesteros  uno  que  decian  Nufto  Ferrandei  de 
Boa ,  é  otro  que  decian  Juan  Dienta ,  é  otro  qne 
avia  nombre  Qarci  Díaz  de  Albarracin  (2),  é  otro 
Bodrigo  Pérez  de  Castro.  É  quando  esto  vió  el  Maea- 
tre  de  Santiago ,  desvolvióse  luego  de  Pero  Lopes 
de  Padilla,  Ballestero  mayor  del  Bey,  qne  le  tenia 
preso ,  é  saltó  en  el  corral ,  é  puso  mano  á  la  eq;>ada 
é  nunca  la  pudo  sacar,  ca  tenia  la  espada  al  onello 
deyuso  del  tabardo  qne  traía,  é  quando  la  quería  sa- 
car, travabase  la  cruz  de  la  espada  en  la  correa,  en 
manera  que  non  la  pudo  sacar.  É  los  Balleateroe 
llegaron  á  él  por  le  ferir  con  las  mazas,  é  non  seles 
guisaba ,  ca  el  Maestre  andaba  muy  redo  de  nna 
parte  á  otra,  ó  non  le  podían  ferir.  E  Nufio Ferran- 
dez de  Boa,  que  le  seguía  más  que  otro  ninguno, 
lleg^  al  Maestre  é  dióle  un  golpe  de  la  maza  en  la 
cabeza,  en  guisa  qne  cayó  en  tierra ;  é  estonce  He* 
g^aron  los  otros  Ballesteros ,  é  firíeronle  todos.  É  él 
Roy,  desque  vió  que  el  Maestre  yacía  en  tierra,  sa- 
lió por  el  Alcázar  cuidando  fallar  algunos  de  loe 
del  Maestro  para  los  matar ,  é  non  los  falló ;  oa  da- 
llos non  eran  entrados  en  el  palacio  quando  d  Maes« 
tre  tornó  que  le  mandara  llamar  el  Rey,  porque  las 
puertas  estaban  muy  bien  guardadas ;  é  dallos  eran 
fuidos  é  escondidos.  E  entrara  con  el  Maestre  nn 
Caballero  de  la  su  Orden  que  decian  Don  Pero  Rnis 
dd  Sandoval  Bostros  de  Puerco ,  que  era  Ck>menda- 
dor  de  Montíel ,  el  que  dixímos  que  diera  el  oasti- 
Uo  de  Montíel  al  Bey  por  el  omenage  qne  le  oyiem 
fecho,  é  se  viniera  él  para  su  Sefior  el  Maestre,  é 
era  agora  Comendador  de  Mérída :  é  el  Bey  qaisie- 
rale  matar,  é  non  le  falló,  é  asi  escapó  aqnel  dia 
quel  Boy  le  andubo  buscando  para  le  matar ,  é  non 
lo  pudo  aver.  Empero  falló  el  Bey  nn  Esendero 
que  decían  Sancho  Buiz  de  Villegas,  qne  le  dedan 
por  sobrenombre  Sancho  Fortín,  é  era  CabaUeríso 
mayor  del  Maestre  (3) ,  é  fallóle  en  el  pelado  del 

(2)  Asi  ea  Us  4e  naoo.  Bo  las  lapretis  falta  Gérd  Mas  é»  áh 
kérracim,  del  qoal  a«  baca  nencion  adelanta  qaa  mató  É  Das  Jasa 
j  DoQ  Pedro  bcrmanoi  del  Rej,  j  ae  halló  con  laaa  Dlcata  á  ■•• 
ur  i  Don  Per  Alvarcí  Osorio.  Ro  la  Abrev.  ae  alade  É  ealof  Cse» 
séh  Lucio,  (Recio)  qae  Toé  el  qne  pocos  dias  deapaea  wutá  al  la- 
íaate  Don  loan  de  Arafoo  en  Bilbao.  También  á  RodrifO  PsiSSiS 
Castro  le  llaman  Diego. 

(5)  En  lu  Impr.  qu$  iré  C§mr9rf  m§f9r^ 
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Cftracol ,  d¿  esUba  Dofia  Uaría  de  Padilla,  é  sas  fi- 
jas del  Rey ,  donde  el  dicho  Sancho  Raíz  se  acogie- 
ra quando  oyó  el  ruido  qae  mataban  al  Maestre :  é 
entró  en  la  cámara  el  Rey,  é  avia  tomado  Sancho 
Ruiz  á  Do&a  Beatriz,  fija  del  Rey  en  los  brazos,  cui- 
dando escapar  de  la  muerte  por  ella :  é  el  Rey,  asi 
como  le  tío,  fizóle  tirar  á  Dofia  Beatriz  su  fija  de' 
los  brazos ,  é  el  Rey  le  firió  con  una  broncha  que 
traia  en  la  cinta,  é  ayudógele  á  matar  un  Caballero 
que  decían  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  que  era  ene- 
migo del  dicho  Sancho  Ruiz.  É  desque  fué  muerto 
Sancho  Ruiz  de  Villegas,  tornóse  el  Rey  dó  yacia 
el  Maestre ,  é  fallóle  que  aún  non  era  muerto ;  é  sa- 
có el  Rey  una  broncha  que  tenia  en  la  cinta ,  é  dio- 
la  á  un  mozo  de  su  cámara  (1) ,  é  fizóle  matar.  É 
desque  esto  fué  fecho  (2) ,  asentóse  el  Rey  á  comer 
donde  el  Maestre  yacia  muerto  en  una  quadra  que 
dicen  de  los  Azulejos,  que  es  en  el  Alcázar:  é  man- 
dó luego  el  Rey  venir  delante  de  s(  al  Infante  Don 
Juan  su  primo ,  é  dixole  secretamente  que  él  par- 
tía luego  de  alli  para  ir  á  Vizcaya ,  é  que  fuese  con 
él ,  que  su  voluntad  era  de  matar  á  Don  Tello,  é  de 
le  dar  á  Vizcaya :  ca  el  Infante  Don  Juan  era  casa- 
do con  Dofia  Isabel ,  hermana  de  la  muger  del  Con- 
de Don  Tello,  que  eran  ambas  fijas  de  Don  Juan 
Nofiez  de  Lara,  Sefior  de  Vizcaya,  ó  de  Dofia  Maria 
su  muger:  é  el  Infante  besóle  las  manos  al  Rey, 
pensando  que  asi  lo  faría  como  lo  decia.  É  luego 
ese  día  después  que  morió  el  Maestre  Don  Fadríqne 
dio  el  Rey  el  Adelantamiento  de  la  frontera  que 
tenia  el  Infante  Don  Juan  su  primo,  diciendo  que 
le  faria  Sefior  de  Vizcaya,  á  Don  Enrique  Bnriquez, 
que  era  Alguacil  mayor  de  Sevilla ,  ó  dio  ^1  Algua- 
cilazgo á  Qarci  Gutiérrez  Tello,  que  era  un  Caba- 
llero honrado  que  viviaen  la  cibdad  de  Sevilla.  Otro- 
sí luego  ese  dia  quel  Maestre  de  Santiago  morió  en- 


(I)  Preferible  es  esta  lección  I  lo  qae  está  eo  las  Abret.  y  eo 
una  del  R|arqu6s  de  Santillana,  y  en  otras,  en  qao  te  dice  qao  el 
Rey  SAc)  ana  broclia  qoe  tenia  en  la  cinta,  y  la  dio  i  nn  Muro  de 
80  cámara,  y  le  Bzo  matar;  sino  se  hiio  aqaelio  por  nayor  fen- 
pnza,  qacrér  q'ie  le  acabase  nn  Moro. 

d)  No  es  para  omitido  en  este  lopr  lo  qae  se  aRade  en  la  Abre?. 
al  fln  del  capftalo  déla  maerte  dei^ Maestre  de  Santiago  Don  Ka- 
drique  hermano  del  Rey,  qae  dice  asi.  •  Despoes  qoe  esto  íaé  fe- 
cho, acontóse  el  Rey  i  comer  cerca  alli  dó  el  Maestre  yacía  maer- 
to.  Oeste  Maestre  Don  Fadiiqoe  quedaron  fljos  el  Conde  Don  Pe- 
dro, cuyo  njo  es  el  Conde  Don  Fadriqoe,  yerno  del  Almirante  Die- 
go Fartado:  é  qaedó  Alfonso  Bnriqaez,  el  qoe  morid:  é  qaedó  Al- 
fonso F.nriqacz,  Almirante  de  Castilla,  yerno  de  Pero  Gontaleí  de 
Mendoza:  é  qaedó  Doña  Leonor,  mager  do  Diego  Gomei,  madre 
de  Dofla  Costnnza,  mogcr  de  Carlos  de  Arellano,  é  de  Diego  Pereí 
yerno  de  Diego  López  Destodiga,  6  de  Fernán  Sanehei  Sarniento 
Dean ,  é  de  la  magor  de  Pero  Pérez  de  Ayala.  É  mandó  laogo  f  e- 
nir  ante  si  allnfante  Don  Joan  do  Angón  so  primo,  ete.t  I^  qoe 
es  de  mucha  consideración  en  genealogía  de  casas  Ua  ilastres  dt 
que  se  tiene  poca  memoria  por  los  qoe  han  tratado  deltas.  T  el 
que  aqui  se  llama  Diego  Gómez  Sarmiento  era  Mariscal  de  Casti- 
lla, y  murió  en  la  batalla  de  AljnbarroU,  hermano  de  Pero  Rnli 
Sarmiento,  que  también  fué  Mariscal ,  y  murió  de  pestilencia  eo 
el  cerro  que  tuvo  el  Rey  Don  Joan  sobre  Lisboa :  y  asi  es  la  His- 
toria del  Rey  Don  Joan  el  Segundo,  que  romposo  Alvar  García  de 
SanU  Maria  se  dice ,  que  Diego  Gómez  Sarmiento  era  primo  de 
Don  Fadrique ,  y  sobrino  del  Almirante  Don  Alonso  Enrlqoei.  La 
hermana  dnica  del  primer  Don  Alonso  Enriqoei,  qoe  se  llamó 
Dofta  Leonor,  casó  con  Diego  Pérez  Sarmiento,  ó  Gomei,  ét 
fiiea  proc«4ió  si  hijo  Diego  Gomes  /  Del*  (Mana. 
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vi6  el  Rey  mandar  matar  en  Córdoba  á  Pero  Cabre- 
ra, un  Caballero  que  vivia  alli,  ó  á  un  jurado  que 
decían  Ferrando  Alfonso  de  Cabete :  é  envió  matar 
á  Don  Lope  Sanoboz  de  Bendafia ,  Comendador  ma- 
yor de  Castilla,  é  matáronle  en  el  Villarejo(3),que 
es  un  logar  de  la  Orden  de  Santiago  suyo  del  Co- 
mendador. É  mataron  en  Salamanca  á  Alfonso  Ju- 
f  re  Tenorio :  é  mataron  en  Toro  á  Alfonso  Pérez 
Fermosino :  é  mataron  en  el  castillo  de  Mora  á  Gon- 
zalo Melondez  de  Toledo  (4),  que  estaba  y  preso.  É 
á  estos  mandó  el  Rey  matar  diciendo  que  todos 
fueran  en  el  levantamiento  quando  en  el  Regno 
tomaron  algunos  la  demanda  de  la  Reyna  Dolía 
Blanca ,  segund  avernos  contado :  é  como  quier  que 
los  avia  perdonado,  empero  atin  uon  perdiera  la  aa- 
fia,Begimd  paresció. 

CAPÍTULO  IV. 
De  come  ti  Rey  Don  Pedro  íaé  É  Vluaya  por  matar  i  Don  Tello. 

Después  que  el  Maestre  de  Santiago  fué  muerto, 
segund  dicho  avemos,  el  Roy  desque  ovo  comido 
aquel  dia  martes  partió  de  Sevilla,  é  fué  en  siete 
dias  á  Aguilar  de  Campó,  dó  estaba  Don  Tello.  É 
el  dia  que  el  Bey  alli  llegó  Don  Tello  andaba  á 
monte,  é  nn  su  Esoudero,  que  decían  Gutier  de 
Agüera  (6),  vio  al  Rey,  é  f  uegelo  decir  á  Don  Tello 
al  monte.  É  luego  Don  Tello  fuyó  para  Vizcaya,  é 
llegó  á  Bermeo,  una  su  villa  ribera  de  la  mar :  é  asi 
como  llegó,  entró  en  las  pinazas  de  pescar,  é  fuese 
para  nn  logar  cerca  de  Bayona,  que  diornSan  Juan 
de  Luz,  é  dende  fuese  para  Bayona  de  Inglaterra. 
É  el  Rey,  desque  llegó  en  Aguilar  de  Campó,  é  non 
pudo  fallar  á  Don  Tello,  que  fuera  aperoebido, 
prendió  á  Dofta  Juana,  su  muger  de  Don  Tollo,  fija 
de  Don  Juan  Nuftes  de  Lara  é  de  Dofia  Maria  su 
muger,  sefiora  de  Vizcaya :  ca  por  osta  su  muger 
cobrara  Don  Tello  el  seftorio  de  Vizcaya :  ca  era  la 
fija  mayor  de  Don  Juan  Nufiez,  é  heredara  la  tierra 
de  Vizcaya,  é  estaba  á  la  sazón  en  la  dicha  villa  da 
Aguilar  de  Campó,  que  era  de  Don  Tello.  E  dende 
fuese  el  Rey  para  Vizcaya,  é  llegó  á  Bermeo  aquel 
dia  que  Don  Tello  entrara  en  la  mar,  que  fué  jue- 
ves siete  dias  de  junio  deete  afio.  E  el  Rey  entró  en 
otros  navios,  é  fué  por  la  mar  cuidándola  de  alcan- 
zar, é  llegó  fasta  un  logar  de  la  costa  que  llaman 
Lequeytio ,  é  á  la  aason  la  mar  era  un  poco  brava; 
é  enojóse  el  Rey  desque  vio  que  le  non  podia  alcan- 
zar, ca  Don  Tello  ya  sería  en  la  tierra  de  Bayona, 
que  es  del  sefiorío  del  Rey  de  Inglaterra :  é  el  Rey 
tomóse  para  Bermeo. 

CAPÍTULO  V. 

Cerno  el  labato  Dos  Isas  dt  Angoa  demasda^a  al  ftsy  á  VU« 
taya,  aefia  qat  ga  la  atla  promeUáe. 

El  Infante  Don  Juan  de  Aragón,  desque  vio  que 
Don  Tello  era  partido  del  Regno,  fabló  con  el  Rey, 

(S)  Ba  las  Impr.,  yukn/§  4t  5«liaaet* 
(I)  Ba  las  Impr.,  Gard  ITaMfcs  ée  T^tti; 
P)  Ba  lea  im|r.  j  aa  alguea  MSS.^  tfa  Qmrm^ 
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é  dixole :  Que  bien  sabia  la  su  merced  como  le  ca- 
sara con  Dofta  Isabel  fija  de  Don  Juan  Nuftez  de 
Lara,  Seftor  de  Vizcaya  ó  de  Dofia  Maria  su  muger, 
é  como  le  dixera  en  Sevilla  que  iba  á  matar  á  Don 
Tollo,  ó  qne  le  daría  á  Vizcaya :  ó  pues  Don  Tollo 
era  ido  del  su  liegno,  é  non  iba  con  la  su  gracia, 
que  fuese  su  merced  de  le  dar  á  Vizcaya,  segund  le 
era  prometido.  B  el  Rsy  le  dixo  qne  él  mandaría 
á  los  Vizcaynos  qne  fí olesen  su  junta  segund  lo 
avian  de  costumbre,  é  que  él  iria  á  la  Junta,  ó  el  In- 
fante con  él,  é  que  les  mandarla  qne  le  tomasen  por 
su  Señor :  é  el  Infante  besóle  las  manos ,  é  tovogelo 
en  merced.  E  el  Rey  mandó  que  se  ayuntasen  los 
de  Vizcaya  en  aquel  logar  dó  lo  avjan  por  costum- 
bre, porque  quería  fablar  con  ellos :  é  olios  lo  ficie- 
ron  asi.  £  cuando  iba  ol  Rey  á  se  juntar  con  los  de 
Vizcaya  f  abló  con  los  mayores  dellos  secretamente, 
que  ellos  dixeson  que  non  tomarían  otro  Sofior  sal- 
vo al  Rey,  ó  en  esto  se  afirmasen  en  todas  maneras  : 
é  ellos  dixeron  que  asi  lo  f  arian.  £  llegó  el  Rey  á  la 
Junta  dó  estaban  los  Vizcaynos,  é  dixolos,  que  bien 
sabian  como  el  Infante  Don  Juan  su  primo  era  ca- 
sado con  Dofta  Isabel,  fija  de  Don  Juan  Nuftez  ó  de 
Dofta  Maria  su  niuger,  ¿  que  le  pertenecía  Vizcaya, 
por  quanto  Don  Tello ,  que  era  casado  con  la  otra 
hermana  que  ora  Dofta  Juana,  era  ido  é  partido  del 
su  Regno,  é  anduviera  é  andaba  en  su  deservicio :  é 
que  les  rogaba  é  mandaba  que  le  quisiesen  tomar 
por  su  Seftor  al  dicho  Infante  Don  Juan,  é  á  Dofta 
liiabel  su  muger.  E  ellos  lo  dixeron,  que  nunca  avrían 
otro  Seftor  en  Vizcaya  si  non  al  Rey  de  Castilla,  é 
que  querían  ser  de  la  su  corona,  é  de  los  Reyes  que 
después  del  viniesen ;  é  qne  non  les  f  ablasen  nin- 
.  guc  ome  del  mnndo  en  al.  E  estaban  y  ese  dia  en 
aquella  Junta  de  los  Vizcaynos  diez  mil  omes.  E  el 
Bey  dixo  al  Infante,  que  ya  veia  la  yolnntad  de  los 
Vizcaynos  que  le  non  querían  aver  por  su  Seftor; 
empero  qne  él  iria  á  otra  villa  de  Vizcaya  que  di- 
oen  Bilbao,  é  que  aún  tornaría  á  fablar  con  los  Viz- 
caynos que  le  tomasen  por  su  Seftor.  E  el  Infante 
Don  Juan  bien  entendía  ya  que  esto  era  encubier- 
ta que  el  Rey  traía  porque  él  non  oviese  á  Vizcaya, 
é  que  non  era  su  voluntad  de  ge  la  dar,  é  tovose 
por  mal  contento  (1). 

CAPÍTULO  VI. 

Cooio  el  Rey  Dod  Pedro  mató  al  Infaote  Dos  Joan  es  Bilbao. 

En  estos  días,  después  que  fué  féchala  Junta  de 
Vizcaya ,  llegó  el  Rey  á  la  villa  de  Bilbao,  que  es 
del  seftorio  do  Vizcaya;  é  otro  dia  después  que  lle- 

(1)  En  filo  lagar  qse  83  dice  qoe  el  iBÍante  Dos  laao  ae  ibto 
por  mal  contento  de  la  eacnbierta  de  qae  el  Rej  sao  con  él  para 
no  darle  a  Viicaya,  afiade  la  Abrev.  í  (Múiepor  mtt  contento,  é 
Hxult :  Se»or,  bien  veo  90  f«#  «i  oneitrn  wotnntoé  é  moteei  /kete 
fue  ye  09let$  á  MicogM,  non  mo  le  nefonon  á  mi  tot  Vixeo^not.  B 
et  »ry  fiíoletohé  úeilo.  É  ero  et  tnfonU  Don  Jnon  l^omt  ét  é%en 
poreeer,  é  pequeño  de  cuerno,  é  fecho  á  bneno  entencion,  i  Homo  i 
tnnp  bueno.  Ente  o»o  nnteló  ni  Conde  Don  Enrique  do  Doin  ^eene 
eumu§er  un  fijo  que  deeinn  Don  Jnon,  éfité  Re^deCotlUU,  é  nu- 
ció en  Támnro  de  Hediera  de  Árofon  din  do  So»  Bnrtoiomé  i  dios 
fq  Pfotto^  éít9  é€l  Señor  1358  é  de  Cíter  gr§  |SM»  TfM  «/  esf,  M, 
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gó  en  la  dicha  villa  envió  por  el  Infante  l)on  Snéú 
que  viniese  á  palacio.  E  el  Infante  vino,  é  entró  en 
la  cámara  del  Rey  solo  sin  otras  compafias,  salvo, 
dos  ó  tres  de  los  suyos  que  fincaron  á  la  paerta  do 
la  cámara.  E  el  Infante  traía  un  cuchillo  peqaefiO| 
é  algunos  que  y  estaban  con  el  Rey,  que  sabian  el 
secreto,  cataron  manera  como  on  bnrla  le  tirasen  el 
cuchillo,  é  asi  lo  ficieron.  E  despnes  If  artin  Lopes 
de  Córdoba,  Camarero  del  Rey,  abrazóse  con  el  In* 
f  ante,  porque  non  pudiese  llegar  al  Rey :  é  nn  Be- 
llestero  del  Rey,  que  decian  Juan  Diente,  dio  el 
Infante  con  la  maza  en  la  cabeza ,  ó  llegaron  otros 
Ballesteros  de  maza,  é  fírieronle  ¡  é  el  Infante,  ferí- 
do  como  estaba,  aún  non  cayera  en  tierra,  ó  f  aé  sin 
sentido  contra  dó  estaba  Juan  Ferrandei  de  Henee- 
trosa.  Camarero  mayor  del  Rey,  que  estaba  en  le 
cámara.  E  Juan  Ferrandez,  quando  le  vio  venir,  eer 
có  un  estoque  que  tenia,  é  púsole  delante  si,  dicien- 
do :  Allál  allál  E  uno  de  los  Ballesteros  del  Rey,  que 
decian  Gonzalo  Recio,  dióle  de  la  masa  en  la  cabe* 
za  al  Infante,  é estonce  cayó  en  tierra  muerto:  é  (2) 
el  Rey  mandóle  echar  por  unas  ventanas  de  la  po- 
sada dó  posaba  á  la  plaza,  é  dixo  á  los  Vizoaynoe, 
que  estaban  muchos  en  la  calle :  «Oatad  y  vuestro 
» Seftor  de  Vizcaya  que  vos  demandaba.!  E  mandó 
el  Rey  levar  el  cuerpo  del  Infante  Don  Juan  á  Bur- 
gos, é  mandóle  poner  en  el  castillo;  é  después  por 
tiempo  fizólo  echiM^  en  ol  río,  en  guisa  que  nunoa 
más  páreselo.  E  mioríó  el  Infante  Don  Juan  martee 
doce  dias  do  junio,  á  quince  dias  después  que  el 
Maestre  Don  Fadriqne  morió  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  vn. 

Como  el  Rey  eovió  á  Joao  Perrandet  de  HeiestroM  i  1s  vllls  4s 
Roa  á  prender  á  la  Rejna  de  Aragón  Dofta  Leoeor.  ss  Ua»  ft  i 
Dofia  Isabel  de  Lara,  mager  del  lafanle  Doo  Joaa. 

Luego  que  el  Infante  Don  Juan  fué  muerto  en 
Bilbao ,  segund  avedes  oido,  el  Rey  mandó  á  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa,  su  Camarero  mayor,  partir 
de  Bilbao,  é  envióle  á  Roa  dó  estaba  laSeyna  de 
Aragón  Dofta  Leonor  su  tia ,  é  madre  del  dicho  In- 
fante, é  estaba  y  con  olla  Dofta  Isabel,  fija  de  Don 
Juan  Nuftez  de  Lara,  Seftor  de  Vizcaya,  muger  del 
dicho  Infante  Don  Juan :  ó  mandó  el  Rey  á  Juan 
Ferrandez,  que  asi  como  llegase  á  Roa  prendieae  las 
dichas  Reyna  é  Dofta  Isabel  E  Juan  Ferrandea 
partió  luego  del  Rey,  é  tomó  camino  para  Boa :  é 
llegó  allá,  é  aún  la  Reyna  non  sabia  la  muerte  del 
Infante  su  fijo,  nin  Dofta  Isabel  la  muerte  del  In- 
fante su  marido.  E  Juan  Ferrandea  luego  quelleg6 
tomó  las  llaves  de  la  villa,  é  llegó  al  palacio  d^ 
posaba  la  Reyna,  é  prendióla,  ó  á  Dofta  Isabel,  mu- 
ger del  Infante.  E  luego  otro  dia  llegó  alli  el  Re/| 
é  fizo  tomar  quanto  falló  y  de  la  Reyna  é  de  Dofta 
Isabel  su  nuera,  é  mandólas  levar  presas  al  castillo 
de  Castro  Xeriz,  qne  le  tenia  por  él  Juan  Ferrandes 


(t)  £/  Rey  Don  Pedro  IV  di  Arofon  dlcs  qae  le  Bild  «I 
Rey  Don  f^edro ;  mognt  de  iré  to  dit  ñep  lo  feri  §b 
(^1  m  Aeffs/NifífiJFr 
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ie  Heneatrosa.  E  el  Rej  esto  fecho  partió  de  Roa, 
é  tornóse  para  Burgos,  é  estovo  7  anos  ooho  dias :  é 
alli  lo  trazeron  las  cabezas  de  Caballeros  qae  man- 
dara matar  estonce  por  el  Regno ,  los  quales  oran 
estos  :  la  cabeza  de  Don  Lope  Sánchez  de  Benda- 
fia.  Comendador  mayor  de  Castilla,  el  que  diximos 
que  tenia  á  Segara  quando  el  Rey  llegó  alli,  que 
estaba  y  el  Maestre  de  Santiago  Don  Fadríque ;  é 
la  cabeza  de  un  Caballero  dé  Toledo  que  el  Rey  te- 
nia preso  en  el  castillo  de  Mora,  que  decian  Qonzalo 
Melendez ;  é  la  cabeza  de  Pero  Cabrera  de  Córdoba, 
é  de  un  jurado  de  Córdoba  que  decian  Ferrand  Al- 
fonso de  Gahete  ;  é  la  cabeza  de  Alfonso  Jufre  Te- 
norio ,  que  mataron  en  Salamanca  por  mandado  del 
Rey ;  é  la  cabeza  de  Alfonso  Peres  Fermosino,  ve- 
cino de  Toro. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Roy  topo  qae  el  Conde  Dos  Enrlqae  entrara  por  tierra 

4e  Soria. 

Después  de  esto  partió  el  Rey  de  Burgos,  é  víno- 
se para  Valladolid :  é  segund  él  después  contaba, 
en  Valladolid  quisiera  matar  algunos  Caballeros  de 
los  suyos ;  salvo  que  estando  alli  ovo  nuevas  como 
el  Conde  Don  Enrique ,  su  hermano ,  que  estaba  en 
Aragón,  desque  sepiera  que  el  Maestre  Don  Fadrí- 
que su  hermano  era  muerto,  é  que  le  matara  el  Rey 
en  Sevilla,  era  entrado  en  Castilla  por  tierra  de  So- 
ria, maguer  non  era  cumplido  el  término  de  las  tre- 
guas que  el  Cardenal  Don  Guillen ,  Legado  del  Papa 
pusiera  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Aragón,  é 
que  el  dicho  Conde  llegara  á  la  villa  de  Serón,  é  la 
robara :  é  como  dende  fuera  á  un  logar  é  castillo 
fuerte  que  dicen  Alcázar ,  que  es  de  Soría,  é  que  le 
combatió,  cuidándole  tomar,  para  poner  y  gentes 
para  facer  de  allf  guerra  ;  pero  que  non  lo  pudiera 
tomar,  é  que  se  tomara  á  Aragón.  E  luego  que  el 
Rey  sopo  esto  partió  de  Valladolid,  é  fuese  á  Sapt 
Esteban  de  Gormaz,  é  dende  á  Gomara.  E  estando 
en  aquella  comarca  de  Sant  Esteban,  sopo  el  Rey  co- 
mo el  Infante  Don  Ferrando,  Marqués  de  Tortoaa  é 
Señor  de  Albarracin ,  desque  oyera  como  el  Infante 
Don  Juan  su  hermano  era  muerto,  é  como  le  mata- 
ra el  Rey  Don  Pedro  eu  Vizcaya,  entró  por  el  Reg- 
no de  Murcia,  é  combatió  á  Cartagena,  pero  non  la 
pudo  tomar,  é  taló  la  huerta  de  Murcia,  é  ñzo  ma- 
cho dafio  en  toda  aquella  tierra.  E  en  este  tiempo, 
antes  que  el  Rey  partiese  de  Valladolid ,  mandó  á 
los  Freyrea  de  Sant  Juan  que  oviesen  por  su  Príor 
á  Gutier  Gómez  de  Toledo :  é  asi  se  6zo.  E  dexó 
el  Rey  sus  fronteros  contra  Aragón,  é  f ueee  para 
Sevilla. 

CAPÍTULO  IX, 

De  como  el  Rey  Don  Pedro  entró  en  la  aur  en  pleaa,  é  las  perdté 

eon  tormenta.    . 

El  Rey  Don  Pedro,  desque  sopo  estas  nuevas  en 
Sant  Esteban  de  Gormas  oomo  el  Infante  Don  Fer- 
rando de  Aragón  entrara  en  el  Regno  de  Murcia, 
cuidando  que  el  Infaato  9i(Mri«  aUí  alganoe  diaa^ 
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llegó  á  Toledo,  é  alli  sopo  oomo  el  Infante  era  tor- 
nado á  Aragón.  B  el  Roy  envió  al  Prior  de  Sant ' 
Juan  que  ficiera  estonce,  que  decian  Don  Gutier 
Gómez  de  Toledo,  al  Regno  de  Murcia,  é  otros  Ca- 
balleros con  él ,  é  el  Rey  fuese  para  Sevilla,  é  fizo 
armar  doce  galeas.  E  estando  ay  armando  aquellas 
galeas,  llegaron  á  Sevilla  seis  galeas  de  Genoveses, 
que  avian  estonce  guerra  oon  los  Catalanes,  é 
plogo  mucho  al  Rey  oon  ellos,  é  dióles  sueldo  é  sus 
pagas  al  mes ,  mil  doblas  Castellanas  por  cada  ga- 
lea (1):  é  asi  levó  el  Rey  en  aquella  armada  diez  é 
ocho  galeas,  doce  suyas,  é  seis  de  Genoveses.  E  con 
estas  galeas  llegó  el  Rey  á  una  villa  de  Aragón  que 
os  en  la  ribera  de  la  mar  de  levante,  é  era  del  Infan- 
te Don  Ferrando,  Marqués  de  Tortosa ,  é  decian  la 
villa  Guardamar.  E  el  Rey  fizo  salir  muchas  com- 
pafias  do  las  galeas  suyas  é  de  Genoveses  para 
combatir  la  dicha  villa  de  Guardamar  un  dia  por  la 
mafiana :  é  con  la  grand  ballestería  que  venia  en 
las  galeas  tomó  la  villa,  maguer  era  bien  cercada 
é  fuerte ;  pero  estaba  ende  un  castillo  dó  se  recogió 
la  gente  de  la  villa :  é  esto  fué  un  viernes  diez  é 
siete  dias  de  agosto  deste  dicho  afio.  E  estando 
combatiendo  el  castillo  de  Guardamar,  oomo  á  hora 
de  mediodía  levantóse  un  viento  en  la  mar  muy 
fuerte,  que  es  travesía  en  aquella  tierra ,  é  tiempo 
muy  peligroso ;  é  oomo  falló  las  galeas  sin  gente 
que  las  pudiesen  gobernar,  dio  el  viento  al  través 
con  las  galeas  á  la  costa,  en  guisa  que  laa  diez  é 
ocho  galeas  del  Rey  é  de  (Genoveses  todas  vinieron 
quebrar  en  tierra,  salvo  dos  galeas,  una  del  Rey,  é 
otra  de  Genoveses,  que  estaban  más  dentro  en  la 
mar,  é  aportaron  id  puerto  de  Cartagena,  que  es  alli 
cerca,  é  escaparon.  E  aoaesció  que  el  Prior  de  Sant 
Juan ,  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  é  Ifiigo  Lopes 
de  Orozco,  é  otros  Caballeros  que  estaban  fronteros 
en  Murcia ,  eran  alli  venidos  por  mandado  del  Rey, 
fasta  seiscientos  de  caballo,  é  el  Rey  é  los  que  oon 
él  venían  por  patrones  en  las  galeas  ovieron  dellos 
cavalgaduras,  é  fuese  el  Rey  para  Murcia :  é  á  las 
diez  é  seis  galeas  que  vinieron  á  quebrar  mandóles 
el  Rey  poner  fuego,  ca  se  non  podía  reparar  ningu- 
na cosa  dallas ;  é  de  los  remos,  é  velas,  é  otros  apa- 
rejos non  se  pudo  salvar  salvo  muy  poco,  que  pu- 
sieron en  una  nao  de  Laredo  que  alli  estaba.  Otrosí 
mandó  quemar  la  villa  de  Guardamar ;  pero  el  cas- 
tillo non  le  pudo  aver  :  é  estaba  en  él  un  Caballero 
que  decian  Don  Bemal  de  Cruillas,  natural  del  Reg- 
no de  Aragón,  Vasallo  del  Infante  Don  Ferrando. 
E  el  Rey  fuese  para  Murcia,  é  con  él  todos  los  de 
las  galeas  á  pié  é  desbaratados.  E  el  Rey  fué  muy 
triste  deste  desbarato  de  las  galeas  que  le  asi  venie- 
ra.  E  pasó  por  delante  de  la  villa  de  Orihnela ,  que 
era  del  Infante  Don  Ferrando,  ca  por  alli  era  el  ca- 
mino para  Murcia. 


(f )  Ba  la  Historia  éel  Rey  Don  Sancho  el  Brato,  eap.  1,  se  dice, 
qne  te  pagaban  É  Mlcer  Benito  Zacarías,  Geaoves,  capitán  4e  doce 
galeras,  sela  mil  doblas  al  mes  de  saeldo;  j  ea  el  cap.  8,  qae  se 
pagaban  al  mismo  cada  mes  seis  mil  doblas  por  otns  doce  gale- 
ras, qae  era  É  raxon  de  qninlentas  doblas  al  mes  por  galera.  De 
inerte  qae  el  Rey  D.  Pedfg  f apba  el  doble, 
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CAPÍTULO  X. 


Como  d  Rey  Don  Pedro  partió  do  llórela,  é  eovió  i  Sorllla  i 
dar  qoo  le  Ocleaen  faleu  noetasi  é  aparejar  grand  armada 
coDlra  ArafOD. 


Estovo  el  Rey  en  Murcia  después  que  y  llegó 
quatro  dios  ordenando  cómo  f  arian  los  Caballeros 
que  7  dexaba  fronteros.  Otrosí  catando  navios  en 
Cartagena  en  que  fuesen  para  Genova  las  gentes 
de  I  AS  cinco  galeas  que  los  Qenoveses  perdieron  en 
la  tormenta  de  Quardamar,  ó  catando  bestias  para 
él,  é  los  que  con  él  avian  venido  por  la  mar.  Otrosi 
envió  el  Rey  á  Martin  Yafiez  de  Sevilla  su  privado, 
é  tenedor  de  las  Tarazanas,  á  facer  galeas  las  más 
que  pudiesen  :  é  asi  lo  fizo,  ca  el  Rey  tenia  mucha 
madera  (1),  é  todas  las  cosas  que  eran  menester  pa- 
ra galeas  en  Sevilla.  £  Martin  Yafiez  fué  para  Se- 
villa, é  en  ocho  meses  fizo  (2)  facer  doce  galeas 
nuevas,  é  reparar  otras  quince  que  estaban  en  las 
Tarazanas,  é  fizo  facer  mucho  almacén,  é  muchas 
armas,  porque  el  Rey  tenia  en  voluntad  de  facer 
una  grand  armada  contra  Aragón  para  el  afio  que 
venia,  segund  lo  fizo.  £  el  Rey  envió  cartas  á  todas 
las  villas  de  la  costa  de  la  mar  de  Galicia,  é  de 
Asturias,  é  de  Vizcaya,  é  de  Guipúzcoa ,  que  todos 
los  navios  fuesen  embargados  que  non  fietasen  á 
obra  parte,  ca  él  los  avia  menester  para  el  armada 
que  quería  facer  el  afio  primero  que  venia  contra 
Aragón :  é  asi  lo  cumplieron  todos  lo  mareantes,  é 
obedesderon  su  mandamiento. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rej  Dos  Pedro  llegó  É  Almaxao,  é  entró  en  Aragoo,  é 
pao  algQBos  eaatíUoa,  é  lo  tomó  para  Sevilla. 

£1  Rey  partió  de  Murcia  luego  después  desto,  é 
fué  para  Almazan,  dó  estaban  sus  Caballeros  fron- 
teros contra  Aragón ,  que  eran  tres  mil  de  caballo. 
£  asi  como  llegó,  entró  é  ganó  dos  castillos,  que  eran 
de  Don  Ferrand  Gómez  de  Albornoz  (3),  que  esta- 
ba con  el  Conde  Don  £nríque  en  Aragón,  é  deoian 
al  un  castillo  Mi&on  (4),  é  al  otro  decían  Arcos,  é 
como  quier  que  estos  dos  castillos  eran  en  tierra  de 
Castilla,  pero  estaban  alzados  contra  el  Rey,  é  fa- 
cían guerra,  por  quanto  eran  de  Dqn  Ferrand  Gó- 
mez. £  ganó  el  Rey  en  Aragón  otros  castillos,  que 


(t)  De  los  montes  de  CoattantlDa,  Arocbe,  j  otros  de  aqoella 
comarca,  qoe  se  Koardaban  i  este  In  oon  grandes  penis.  Zuiigé 
An*l. 

(?)  En  las  Impr.  Uegó  é  StwUlé  en  $ek§  éi*t,ifiuféeer.,. 

(X)  Se  hiio  memoria  d¿l  en  el  cap.  f  del  Afio  VII,  7  en  el  3S 
del  A3o  XVIII.  Fué  Comendador  mayor  de  Monlalvan,  como  se 
billa  en  los  Anlos  de  Cortes  de  Aragón,  Afio  1371. 

(4)  Ifiio,  y  Uerimo  esiA  en  las  de  mano  7  en  las  Impr.  7  ba  de 
decir  Miion,  porqne  el  Ingar  se  llama  asi,  ?  está  É  ua  legna  de 
Medina-Cell,  7  á  trea  de  Arcos. 


CRÓNICAS  DE  LOS  RE7£S  DE  CASTILLA. 

son  Vijnesca,  é  Torrijo  (5):  é  dexó  en  Vijaeíoa  i 
Gómez  Carrillo,  ñ jo  de  Pero  Ruiz  CarrillOi  é  en  Tor- 
rijo á  Ferrand  Gutiérrez  de  Sandoyal,  U  qual  lod 
vecinos  del  dicbo  logar  de  Torrijo,  fiándose  él  da* 
líos,  le  mataron  en  una  Iglesia,  dó  yeniai  oir  mma^ 
luego  á  pocos  dias  que  alli  fincó.  El  Rey  en  esta 
tiempo  que  andaba  faciendo  guerra  á  Aragón  llegó 
á  Montagudo,  que  como  quier  que  fuese  de  Casti- 
lla, estaba  alzado  contra  el  Rey,  porqne  era  da  Don 
Tello,  é  fizóle  combatir  muy  de  recio :  é  morieron 
ese  dia  en  Montagudo  algunos  Caballeros  é  Esoa- 


deros  del  Conde  Don  Enrique  que  estaban  dentro, 
que  avia  enviado  al  logar  para  le  defender,  entra 
los  quales  morieron  Alfonso  González  de  Vozma- 
diano,  é  Pero  González  de  Castillejo  que  se  llama- 
ba Mexia,  é  Lope  Diaz  de  Perea  (6)  Freyre  de  lo 
Orden  de  Santiago,  ó  otros ;  é  fueron  todoa  los  mas 
de  los  otros  que  alli  estaban  f  eridos.  E  non  pado  al 
Rey  estonce  cobrar  el  dicbo  logar  é  castillo  da 
Montagudo,  por  quanto  adolesció,  é  partió  donda 
para  Almazan.  £  á  pocos  días  después  partieron  da 
Montagudo  los  que  y  estaban,  é  desampararon  al 
logar,  é  f  uoronse  para  Aragón :  é  el  Rey  envió  to- 
mar el  logar  de  Montagudo,  é  puso  ende  á  Ferrand 
Alvaroz  de  Toledo,  qne  era  cabdillo  de  los  Escuda- 
ros dol  cuerpo  del  Roy,  que  ora  buena  oompafia,  fas- 
ta docientos  de  caballo  do  buenos  Escuderos.  E  dazó 
el  Rey  recabdo  en  estos  castillos  que  ganó,  é  tomó- 
se para  Sevilla ,  é  estovo  y  aquel  invierno  lo  qna 
fincaba  deste  afio  aparejando  su  flota  oon  la  mayor 
acucia  que  pudo.  E  envió  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Pedro  de  Portogal,  su  tio,  bormano  da  la  Rey- 
na  Dofia  María  su  madre,  á  le  rogar  qne  le  ayndaaa 
con  diez  galeas  para  la  armada  que  quería  faoar 
para  el  afio  primero  adelante :  é  el  Rey  de  Portogal 
asi  lo  fizo,  é  enviógolas  como  adelante  oiredea.  B 
envió  el  Rey  Don  Pedro  á  rogar  al  Rey  Mabomad 
de  Granada,  que  le  ayudase  con  algunas  galeas;  é 
asi  lo  fizo  el  Rey  de  Granada,  ca  le  envió  trea  ga- 
leas, sf gund  adelante  oircdos.  E  cada  dia  enviaba 
el  Rey  á  la  marisma  á  poner  acucia  en  aver  las  máa 
naves  que  pediese.  £  en  este  afio,  viernes  veinta  é 
quatro  días  del  mes  do  agosto,  dia  de  Sant  Bartho- 
lomé,  nasció  en  el  Reguo  de  Aragón  en  la  villa  da 
Epila  (7)  al  Conde  Don  Enrique  un  fijo,  que  dixa- 
run  Don  Juan,  que  fué  después  Rey  de  Castilla, 
fijo  do  la  Condesa  Dofia  Juana  su  muger,  que  des- 
pués fué  Reyna  de  Castilla. 


|5)  En  la  Abrev. qns  ieeim  YlkattCM,  é  T§rrUo, eon  „  ...,—, 
fgf  emM  quier  que/kete  ie  CétUlU,  etiééé  éU*ie  entré  Ü,  fM 
erñ  áe  Don  Teito.  E  iexó  recékáe  m  etioi  CétÜllM,  é  ttném  §t 
Reif  paré  Seviilé, 

(61  En  algunas  de  mano,  ie  Pereré, 

\1)  En  la  Abrev.  se  dice,  como  ya  ae  ba  advertido,  qio  aaoló  m 
Tamarit  de  Liiera,  qne  es  también  villa  del  Rejno  do  Aragón  É  lot 
confines  del  Condado  de  Ribagona  j  del  Principado  do  Calalsla. 


DON  FEDBO  PBIMEBO. 
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CAPÍTULO  L 

Como  (1  Rej  Don  Pedro  sopo  que  el  Cardenal  de  Bolofta  era  lle- 
gado en  Castilla,  é  qne  Tenia  por  mandado  del  Papa  Inocen- 
cio i  traUr  pas  entre  él  é  el  Rej  de  ^ragon  (1). 

• 

Sopo  el  Rey  Don  Podro  estando  en  Sevilla  como 
Don  Guido  de  Bolofia  (2),  Cardenal  Legado  del 
Papa  Innocencio,  ora  venido  á  tratar  paz  entro  él  é 
el  Rey  do  Aragón ;  é  el  dicbo  Cardenal  avia  en- 
viado al  Rey  un  Abad  bendito,  Monge  neg^,  que 
era  Abad  de  Fiscán,  é  fué  después  Cardenal  de 
Araiens  (3);  por  el  qual  Abad  el  dicho  Cardenal 
envió  decir  al  Rey,  como  el  Papa  Innocencio  lo 
enviaba  Legado  en  Eepafia  para  tratar  paz  entro 
él  é  el  Rey  de  Aragón ,  é  que  él  era  llegado  á  Al- 
mazan,  dó  estaban  sus  Caballeros  por  fronteros  con- 
tra Aragón,  é  que  le  enviase  decir  cómo  le  placia 
que  él  fícieso,  é  si  quoria  que  le  esperase  en  aquella 
comarca  dó  estaba,  si  enlendia  él  venir  alli,  ó  si 
quería  que  fuese  para  él  á  Sevilla;  ca  segund  al  Rey 
ploguiese,  asi  lo  f  aria,  ca  tal  mandamiento  avia  del 
Papa.  E  el  Rey  Don  Pedro,  quando  estas  naovas 
sopo  que  el  Cardenal  era  llegado  en  Almazan,  era 
ya  partido  de  Sevilla  para  ir  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, é  falló  al  dicho  Abad  de  Fisc¿n  en  Villa  Real, 
é  rescibióle  muy  bien ,  é  dixole  como  él  avia  grand 
placer  con  la  venida  del  Cardenal  Legado :  é  envió 
luego  con  él  un  su  Caballero  al  Cardenal,  por  el 
qual  le  envió  decir,  que  le  placia  mucho  déla  su. 
venida  en  Castilla,  por  quanto  él  sabia  bien  qne  el 
Cardenal  era  do  grand  linaje  é  de  la  Casa  de  Fran- 
cia, é  otrosi  por  quanto  él  venia  á  tratar  paz  é  bien : 
é  pues  era  venido  dotan  luenga  tierra,  qne  le  roga- 
ba que  se  detoviese  en  Almazan  dó  estaba,  ó  en  otra 

(1  Sobre  los  acaecimientos  de  la  gnem  de  Aragón  este  aflo» 
y  fines  del  antecedente,  tease  i  Zurita  Anal,  lib.  IX  desde  el  ca- 
pitulo 19  al  26. 

{%  Obispo  Potaense.  Le  nombró  el  Pontífice  para  qne  viniese  i 
España  por  octabre  del  Afio  anterior,  cono  se  expresa  ea  la  fié» 
ie  Innoeenrío  VI,  qne  vukUeó  Be/as. 

(3)  Después  se  afiade  en  la  Abrev.  «E  este  Abad  de  Frlsean 
desposó  nn  so  fijo,  qoe  decían  Qninart ,  con  Dofia  Urraca  Alvares 
de  Haro,  flja  de  Alvar  Dlai  de  Haro,  é  nleU  de  Don  Alvar  Dlai  de 
Haro,  qoe  foé  hermano  de  Don  Juan  Alfonso  de  Haro  qae  marló 
en  Ansejo.  Otrosí  esU  Dofta  Urraca  fué  fija  de  Cofia  Urraca  Cor* 
baran,  Oja  de  Don  toan  Corbaran  de  Navarra,  qie  era  el  major 
borne  de  Navarra.  B  después  caaó  esta  Dofia  Urraca  Alvarea  eoa 
Alvar  Rodriguei  Déxa,  que  fué  mnerto  en  AlJnbarrota :  é  después 
del  con  Garda  Tellex>ie  Meneses  Caballero,  fijo  de  Alfonso  Telleí 
de  Meneses,  bermano  a^*Bon  Tello,  al  qial  Dea  Tallo  faé  fijo  de 
Don  Alfonso  Seflor  de  MoUaa,  que  sa  tfs  los  Rsftt  do  Laea.*  Ba 
la  de  Pamplosa  ealá  ea  laat  paitas  flasM,  j  sa  sUti  Ssa  FIim». 
Zsr,  (la  los  ilasl.  If  UsM  4M  #^  niNifii 


qualqnier  villa  de  las  de  su  Begno  dó  le  mas  pin- 
guieeo  en  aquella  comarca,  é  que  él  luego  se  iba  su 
camino  derecho  á  do  quiera  que  le  fallase.  B  el  di- 
cho Caballero,  é  Abad  de  Fiscán  quo  el  Cardenal 
avia  enviado  al  Rey,  se  juntaron  en  uno,  é  f  ueronse 
para  Almazan,  dó  fallaron  al  Cardenal  Legado :  é 
desque  llegaron  á  él  el  dicho  Caballero  é  Abad  de 
Fiscán  le  dixeron  todo  lo  que  el  Rey  les  avia  man- 
dado, segund  suso  avedes  oido.  E  al  Cardenal  plogo 
mucho  con  todo  lo  que  el  Rey  le  envió  decir,  é 
acorde,  pues  el  Rey  venia  á  esa  frontera,  de  le  aten- 
der allí  en  Almazan.  E  con  esta  respuesta  se  tomó 
él  Caballero  al  Rey. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Degó  I  Almaian,  é  falló  j  al  Cardenal  Legado:  é 
cono  el  Cardenal  fabló  con  el  Bey. 

Luego  qne  el  Abad  de  Fiscán,  é  el  Caballero  que 
el  Rey  enviara  al  dicho  Cardenal  do  Bolofia  Lega- 
do, llegaron  en  Almasan,  llegó  y  el  Rey,  é  falló  en- 
de al  dicho  Cardenal,  é  el  Rey  le  fizo  todas  las  hon- 
ras é  placeres  que  pudo.  B  luego  el  Cardenal  fabló 
con  el  Rey,  é  pidirile  que  le  pluguiese  ver  las  cartas 
que  traia  del  Papa,  é  oirle  lo  que  quería  fablar.  B 
el  Rey  le  dixo  qoe  le  placia  mucho  dello,  é  pregun- 
tó al  Cardenal,  qne  esta  f abla  que  oon  él  queria  fa- 
cer si  queria  que  fuese  secreta,  ó  delante  los  del  su 
consejo.  E  el  Cardenal  dixo  al  Rey,  qne  esto  f ueao 
como  á  él  ploguieso,  é  como  lo  él  ordenase.  B  final- 
mente fincó  que  fuese  la  primera  fabla  delante  los 
del  oonsojo  del  Rey  qne  y  estaban  estonce,  los  qna- 
les  eran  eatos :  Don  Gk>roez  Manrique,  Arsobispo  de » 
Santiago,  é  Jaán  Ferrandoz  de  Hentetroaa,  Camare* 
ro  mayor  del  Rey,  é  Don  Diego  Garoia  de  Padilla, 
Maestre  de  Calatrava,  é  Qutier  Ferrandes  de  Tole- 
do, Repostero  mayor  del  Rey,  é  Juan  Alfonso  de 
Dmiavides,  Justicia  mayor  de  la  su  casa  del  Rey,  é 
Diego  perez  Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla. E  el  Cardenal,  elidia  qne  el  Rey  tovo  por  bien 
de  le  oir  en  el  an  Consejo,  segund  foé  ordenado, 
dióle  las  cartas  del  Papa,  é  dixole  eos  salutaciones, 
é  muchas  boenas  palabraa,  didendo :  qoe  el.  Papa 
tenia  al  Rey  de  Castilla  por  esoudo  é  def  endimiento 
de  la  Christiandad,  por  qoanto  sostenía  la  guerra 
con  loa  Moros  de  alien  mar  é  de  aqoen  mar,  é  por 
esta  raion  foeron  siempre  sos  antecesores  mny 
preaciados  entre  los  otros  Beyes  de  la  Chrístiandatl; 
é  que  agora  de  poco  tiempo  aoá  sepiera  de  cierto 
como  por  al^^a9  99••io^^  99  levantara  goerr» 
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entre  él  é  el  Rey  de  Aragón :  de  lo  qual  sabia  Dios 
*  qae  el  Papa  tomaba  grand  pesar,  lo  uno  por  aver 
guerra  é  oúntienda  entre  los  Beyes  Cbristianos,  os- 
pecialmente  entre  dos  Reyes  tan  grandes  oomo 
ellos,  é  otrosí  por  qoanto  por  esta  guerra  oesaba 
la  guerra  de  los  Moros  enemigos  de  la  Fé  de  Jesn- 
Christo,  ó  que  podria  recresoer  grand  mal  é  dafio 
por  esta  razón ;  ó  que  por  tanto  le  enviaba  á  él,  é  al 
Rey  de  Aragón ,  para  que  él  pudiese  f  ablar  con 
ellos  ambos,  é  ser  buen  medianero  de  poner  paz  (1). 
Por  ende  que  le  pedia  le  dixese  como  tenia  por  bien 
de  facer  en  esto,  é  qué  maneras  le  placia  que  tovie- 
se  en  esta  razón  para  f  ablar,  é  que  de  todo  viese  el 
Rey  é  ordénase  como  le  placia,  é  que  asi  lo  f  aria  él, 
oa  tal  mandamiento  avia  del  Papa.  Otrosi  que  le 
enviaba  decir  el  Papa,  que  en  tal  caso  como  este, 
si  él  mesmo  por  su  persona  pediese  venir  á  tratar 
esto,  é  poner  bien  é  paz  entre  él  é  el  Rey  de  Ara- 
gón, que  lo  f  aria  de  buena  voluntad.  £  el  Rey  Don 
Pedro  agradesció  al  Cardenal  todas  las  buenas  razo- 
nes que  el  Papa  le  enviaba  decir,  é  él  avia  dicbo,  asi 
de  parte  del  Papa,  como  de  la  suya :  é  dixole  que 
él  avia  guerra  con  el  Rey  de  Aragón  á  grand  culpa 
del  dicho  Rey  de  Aragón,  segund  él  bien  se  podría 
informar  ;é  que  le  rogábalo  primero,  que  le  pío- 
guíese  de  saber  luego  el  comienzo  desta  guerra  en- 
tre él  é  el  Rey  de  Aragón.  E  el  Cardenal  le  dixo 
que  le  placia  mucho  de  saber  esto,  é  que  le  rogaba 
que  le  dixiese,  6  ficiese  decir  qual  fuera  el  comienzo 
de  esta  guerra.  E  el  Rey  dixo  que  le  placia  mucho, 
é  ordenó  que  otro  día  f ablarían  en  ello.  E  fué  asi, 
que  otro  día  el  Rey  é  el  Cardenal  estovieron  en  uno, 
é  con  ellos  los  del  consejo  del  Rey  que  dicho  ave- 
rnos, é  con  el  Cardenal  dos  Abades  benditos,  que 
eran  Mongos  negros  que  venían  con  él,  é  eran 
grandes  Doctores,  é  el  uno  era  el  que  avemos  dicho 
que  el  Cardenal  enviara  al  Rey  luego  que  llegara 
en  Castilla,  que  le  decían  Abad  de  Fiscán ,  é  el  otro 
era  Abad  de  Sant  Benigno,  los  quales  fueron  des- 
pués Cardenales.  E  el  Rey  dixo  asi :  Que  estando 
f olgando  en  el  Andalucía  por  la  marisma  en  una 
villa  ribera  de  la  mar,  que  dicen  Sant  Luoar  de  Bar- 
rameda,  un  Caballero  del  Rey  de  Aragón,  que  era 
Capitán  de  diez  galeas,  que  decían  Mesen  Francés 
de  Perellós,  le  catara  pequefia  reverencia,  toman- 
do navios  que  estaban  en  su  puerto,  é  poniéndo- 
los á  rendición.  E  contóle  toda  la  manera  é  la  ra- 
zón como  acaesciera,  segund  suso  avemos  conta- 
do quando  díximos  como  se  volviera  la  guerra 
de  Castilla  é  Aragón :  é  que  maguera  el  Rey  ficie- 
ra  saber  al  dicho  Capitán  del  Rey  de  Aragón  que 
allí  era,  como  esto  non  era  bien  fecho,  que  el  dicho 
su  Capitán  non  mostrara  que  le  pesaba  dello,  nin 
ficiera  dende  ninguna  enmienda ;  mas  antes  se  par- 
tiera con  las  diez  galeas  que  allí  tenia  con  muy 
grand  sobervia  sin  f ablar  al  Rey,  nin  enviar  á  él  á 
se  escusar,  é  se  fuera  su  camino  :  é  que  todo  esto 
él  lo  ficiera  saber  al  Rey  de  Aragón,  rogándole  que 

(1)  Ed  U  de  PtnploDa,  9sr«  woufr  aUr$  tíht  m  é  hm  m- 
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le  quisiese  complir  de  derecho,  legond  que  an  tal 
caso  pertenescia ,  é  le  ploguieee  de  le  entregar  al 
díc|io  Caballero  ¡  éqne  nunca  quisiera  poner  «n  ello 
rSmedio.  E  demás  desto,  ante  la  guerra  se  ooman- 
zase,  é  tenia  lugar  de  se  poner  alguna  oonoordi% 
que  el  Rey  de  Aragón  enviara  á  Francia  por  al 
Conde  Don  Enrique,  que  era  su  enemigo,  é  por  Doa 
Tello  é  Don  Sancho  sus  hermanos,  los  qaalea  deoi- 
pre  andubieran  en  su  deservicio,  é  los  troxiera  al 
su  Regno  de  Aragón,  con  todos  aquellos  Oaballeras 
naturales  de  sus  Reguos  é  Sefiorios  de  CaatUla  que 
le  deservieran  siempre  ¡  por  lo  qual  diera  menor 
lugar  á  la  paz.  E  á  lo  que  decía  el  Cardenal  Leg»» 
do,  que  si'  le  placia  que  fuese  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, á  esto  dixo  el  Rey,  que  le  placia  que  el  Carde- 
nal Legado  ficiese  libremente  todaa  aquellaa  eoaaa 
por  que  el  Papa  le  avia  enviado.  E  el  Cardenal 
agradesció  mucho  al  Rey  todo  lo  que  dixo,  é  dizo 
que  él  oía  todo  lo  que  el  Rey  le  avia  didio,  é  le 
placia  de  ser  por  él  informado  en  qué  manera  fneim 
el  comienzo  desta  guerra,  é  que  él  trabajaria  á  todo 
su  poder  por  poner  y  algund  bien. 


CAPÍTULO  IIL 

Cono  el  Cirdenal  Legado  del  Pipi  envió  al  Rej  de  Arafoa  al 

Abad  de  Sant  Benigno. 

El  Cardenal ,  desque  oyó  todaa  las  raionea  qae 
el  Rey  de  Castilla  le  dixo,  ordenó  de  enviar  al  Rey 
de  Aragón  luego  un  Abad  de  Sant  BenignO|  qnefoé 
después  Cardenal  de  Ambrun,  por  el  qual  le  flso  ee- 
ber,  como  el  Papa  le  avia  enviado  por  poner  pas 
entre  el  Rey  de  Castilla  é  él ,  é  que  avia  ya  víate  al 
Rey  de  Castilla,  é  f  ablado  oon  él ;  é  que  agora  qne- 
ria  ir  á  él ,  é  que  le  enviase  decir  dó  le  placía  qoe 
fuese  á  él.  E  el  Cardenal  en  tanto  esperó  en  Alma» 
zan,  é  el  Rey  le  facía  de  cada  día  grandea  fieataa,  é 
todo  el  placer  é  honra  que  podía,  aegund  era  raion. 
E  el  Abad  de  Sant  Benigno  'partió  del  Cardenal 
Legado  en  Almazan,  é  fuese  para  el  Rey  de  Ara- 
gón que  era  en  Zaragoza,  é  dixole  todo  lo  qoe  el 
Cardenal  le  mandara  decir.  E  al  Rey  de  Aragoii 
plogo  con  el  Abad  de  Sant  Benigno,  é  oon  lo  que 
el  Cardenal  de  Bolafia  le  envió  decir ;  é  respondióle 
que  á  él  placía  que  el  Cardenal  viniese  quando  le 
ploguíeae  é  que  le  f  allaria  en  la  cíbdad  de  Zarago- 
za, é  que  fuese  cierto  que  él  se  pomia  en  toda  bue- 
na razón ,  por  escusar  de  aver  guerra  con  el  Rey 
de  Castilla.  E  el  Abad  de  Sant  Benigno  tomó  i  Al- 
mazan,  dó  falló  al  Cardenal,  é  contóle  la  respueate 
que  fallara  en  el  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  IV, 

Como  el  Cardenal  Legado  fliMó  eos  el  Rey  de  CaatlQi*  I  umm 
el  Rey  le  dixo  lo  qne  qnerla  del  Rey  de  Aragón  pan  sfer  fos 
con  él. 

El  Cardenal  de  Bolofia  Legado  del  Papa,  deaqiie 
oyó  la  respuesta  del  Rey  de  Aragón  qoe  le  envió 
con  el  Abad  de  Sant  Benigno,  é  entendió  que  avia 
de  ir  á  él,  f  abló  con  el  Re^  49  PaaMlU  s^qretiwiwtli 
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(]eli II U  privados  suyos,  rogándole  qne  le  dixese, 
qué  era  la  manera  qao  él  qneria  qae  se  toviese  en 
esto  trato,  ó  qué  pedia  qne  se  fíciese  el  Rey  de  Ara- 
gón porque  esta  guerra  cesase.  E  el  Rey  de  Casti- 
lla lo  dízo,  que  por  servicio  de  Dios  é  del  Papa ,  é 
honra  suya  del  Cardenal,  él  f aria  paz  con  el  Rey  de 
Aragón,  faciendo  el  Rey  de  Aragón  estas  cosas: 
Primeramente,  que  aquel  Caballero  que  deoian  Me- 
sen Francés  de  PeroUós,  Capitán  do  las  diez  galeas, 
de  quien  el  Rey  de  Castilla  estaba  muy  quezado 
por  lo  que  contado  avernos  que  fíciera.  en  la  mar, 
que  le  fuese  entregado,  para  poder  facer  del  justi- 
cia dó  quisiese.  Otrosí  qne  el  Rey  de  Aragón  echa- 
se de  su  Regno  é  de  todo  su  Sefiorio  al  Infante  Don 
Ferrando,  Marques  de  Tortosa ,  su  hermano,  é  primo 
del  Roy  de  Castilla,  é  al  Conde  Don  Enripue,  é  á 
Don  Tello,  é  á  Don  Sancho,  hermanos  del  Rey  de 
Castilla,  é  á  todos  los  Caballeros  é  Escuderos  é  gen- 
tes de  Castilla  que  eran  con  ellos  en  Aragón  veni- 
dos por  le  ayudar  á  esta  guerra  contra  él.  Otrosi, 
que  le  diese  é  tornase  el  Rey  de  Aragón  las  villas 
é  castillos  de  Orihuela,  é  Alicante,  é  Gardamar,  é 
Elche,  é  Crevillen,  é  la  Val  de  Elda,  que  decia  que 
fueran  del  Regno  de  Castilla,  é  se  perdieran  en 
tiempo  del  Rey  Don  Ferrando  su  abuelo  seyendo  en 
tutoría,  é  que  el  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón  avia 
cobrado  estas  villas  é  castillos  sin  razón  é  sin  de- 
recho. E  otrosi  que  el  Rey  de  Aragón  le  diese  por 
espensas  que  ficiera  en  estas  guerras,  asi  por  mar 
como  por  tierra,  diez  cuentos   de  la  moneda  de 
Castilla,  6  quinientos  mil  florines  de  Aragón.  E  que 
el  Rey  de  Aragón  cumpliendo  esto,  él  estaba  pres- 
to de  aver  paz  con  él.  E  el  Cardenal  Legado,  ma- 
guer vio  que  el  Roy  de  Castilla  demandaba  cosos 
que  eran  muy  graves  de  librar,  respondió,  que  él 
avia  oido  lo  que  le  deoia,  é  que  le  plaoia  de  to- 
mar cargo  é  de  trabajar  en  ello.  E  esto  facia  él 
por  dar  lugar  á  que  el  trato  una  vez  se  comen- 
zase (1). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Cardenal  lepdo  fabló  eoa  el  Rey  de  Arafoi  sobre  feeho 
de  paz,  6  de  lo  qae  respondió  el  Ktj  de  Aragón  qae  farla. 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  dixo 
al  Cardenal  de  Dolofia  sn  voluntad  que  quería  que 
el  Rey  de  Aragón  ficiese  para  aver  paz  con  él,  par- 
tió luego  el  dicho  Cardenal  de  Almazan,  é  fuese  pa- 
ra Zaragoza,  é  falló  y  al  Rey  de  Aragón,  que  le  res- 
cibió  muy  bien,  é  le  ñzo  mucha  honra.  É  desque  ovo 
sosegado  ende,  luego  otro  dia  vio  el  Cardenal  al 
Rey  de  Aragón,  é  fabló  con  él,  é  dixole,  como  el 
Papa  le  enviara  en  Castilla  é  en  Aragón  por  poner 
paz,  é  que  estoviera  con  el  Rey  de  Castilla,  é  lo  fa- 
llara muy  quexado  de  un  Caballero  del  dicho  Rey 

(f )  Bste  Legado  proearaba  baeerse  grato  y  blea  tiste  del  Rey 
Don  Pedro»  sin  dads  por  sneargo  del  Pspa,  6  por  qse  el  Rey  no  se 
qnexase  de  él  eomo  del  Legtéo  interior  Don  GiOItmOf  i  islea 
feaf a  por  a|pitioi|i<e iilllt^ «p  An|«^  ^ 


de  Aragón ,  é  de  oomo  le  reqniríera  i  non  pudiera 
aver  emienda  del :  é  finalmente  contóle  por  especial 
todas  las  otras  pleytesias  que  el  Rey  de  Castilla  lo 
dixo  que  quería,  si  la  paz  ovieee  de  ser  :  é  rogó  el 
Cardenal  al  Rey  de  Aragón  qne  le  ploguiese  de  se 
llegar  á  la  país.  E  el  Rey  de  Aragón  oyó  al  Cardenal 
á  toda  su  voluntad,  é  otrosi  lo  que  el  Rey  de  Oasti- 
11a  demandaba  :  é  dixo  el  Rey  de  Aragón  al  Carde- 
nal así :  t Cardenal  amigo:  vos  vedes  é  entendedes 
ibien  qne  si  el  Rey  de  Castilla  oviese  voluntad  de 
taver  paz  conmigo,  qne  non  pediría  las  oosas  que 
1  envía  á  decir.  E  aquel  Caballero  qne  dicen  Mosen 
«Francés  de  Perellós,  de  quien  el  Rey  de  Castilla 
ssequexa,  segund  otras  veces  le  he  respondido, 
I  non  es  derecho  qne  asi  le  fuese  entregado,  casería 
sgrand  deshonra  de  la  Corona  de  Aragón  que  nin- 
sgund  otro  pudiese  faoer  justicia  en  los  mis  subdi- 
vtos,  si  non  yo  ;  demás  que  entiendo  qne  el  Caba- 
silero  non  avia  fecho  tal  cosa  porque  debiese  as! 
Bser  entregado.  Pero  de  esto  faré  asi :  yo  prenderé 
»  al  Caballero  de  quien  el  Rey  de  Castilla  se  quere- 
slla,  é  que  el  Rey  de  Castilla  le  envié  acusar,  é  yo 
nf aré  jura  de  le  non  sostener ,  salvo  á  derecho,  é  el 
» dicho  Caballero  se  defienda  por  justicia ;  ca  el  di- 
Bce  que  los  fechos  de  que  el  Rey  do  Castilla  so  qne- 
I  relia  que  contesoieran  en  la  mar,  salvo  sn  Real 
1  Magostad,  qne  non  pasárrn  asi.  Pero  en  este  caso, 
»(dixo  el  Rey  de  Aragón  al  Cardenal)  si  al  dicho 
B  Caballero  fallase  culpado ,  á  mi  place  que  pública- 
1  mente  sea  fecha  justicia  del;  é  aun  por  mayor 
«cumplimiento  digo,  qne  si  fuero  juzgado  á  muerte, 
syo  le  mandaría  estonce  entregar  preso  al  Rey  de 
«Castilla,  porque  la  execucion  de  la  justicia  manda- 
9  se  él  faoer  dentro  en  su  Regno ,  é  en  li  su  Corte. 
» Otrosi  á  lo  que  dice  el  Rey  de  Casiilla,  qne  yo 
séche  de  mi  Regno  al  Infante  Don  Ferrando  Mar- 
tqnes  de  Tortosa,  mi  hermano,  é  al  Conde  Don  En- 
srique,  é  á  Don  Tello,  é  á  Don  Sancho,  sus  herma- 
inos  del  Rey  de  Castilla,  é  á  los  otros  Caballeros  é 
1  Escuderos  naturales  de  Castilla  que  son  conmigo  en 
sosta  guerra,  á  esto  digo  asi :  Que  el  Infante  Don 
«Ferrando  es  mi  hermano  legitimo,  é  mi  heredero  en 
«  el  Regno  de  Aragón,  é  non  hé  razón  por  que  lo  des- 
« torrar ;  pero  al  Conde  Don  Enrique,  é  á  Don  Tello 
«é  á  Don  Sanoho  hermanos  del  Rey  de  Castilla,  é  á 
«todos  los  otros  Caballeros  é  naturales  del  sn  Reg« 
«no,  por  cuanto  yo  los  he  fecho  venir  á  la  mi  guer- 
«ra  por  me  ayudar  dallos,  que  en  este  caso,  faoien- 
«doee  paz  entre  el  Rey  de  Castilla  é  yo ,  yo  los  oon- 
« tentaré  é  pagaré  lo  que  les  debo  de  su  sueldo,  é  los 
«enviaré  fuera  del  mi  Regno.  Otrosi ,  á  lo  que  dice 
«el  Rey  de  Castilla,  que  le  yo  tome  las  villas  é  Cas- 
« tilles  de  Oríhuela,  é  Alicante,  é  Qnardamar,  é  El- 
«che,  é  Crevillen ,  é  la  Val  de  Elda,  que  fueran  de 
«Castilla,  é  fueran  enagenadas  sin  razón  é  sin  de- 
«  rocho  en  tiempo  de  tutoría  del  Rey  Don  Ferrando 
«su  abuelo,  i  esto  digo,  que  yo  non  podría  tomar 
«ninguna  cosa  de  la  Corona  de  Aragón ;  ca  mi  abne- 
«1o  el  Rey  Don  Jaymes,  é  mi  padre  el  Rey  Don  Al- 
«fonso  me  dexaron  en  tenencia  é  posesión  de  loa 
I  dichos  logares,  é  1#  liiiw«n^  OQülQ  ^Ho  (qó,  eeto 
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»Dootor  del  mi  consejo  que  aquí  está  vos  lo  dirá, 
•por  que  seades  dende  mejor  informado.»  £  luego 
un  Doctor  del  consejo  del  Rey  de  Aragón,  que  de« 
cian  Francés  Remon  (1),  dixo  asi  al  Cardenal :  ciSe* 
«fior :  asi  es  que  en  tiempo  del  Roy  Don  Jaymes 

•  de  Aragón,  é  del  Roy  Don  Ferrando  de  Castilla 
•ovo  guerras  é  contiendas ,  é  el  Rey  de  Aragón  te- 
inia  tomada  la  cibdad  de  Murcia,  é  todo  lo  mas  del 

•  Regno  de  Murcia ;  é  después  por  aver  paz  é  concor- 
•dia  con  el  Rey  de  Castilla,  fué  tratada  avenencia, 

•  en  guisa  que  lo  pusieron  en  ái'bitros  que  lo  libra- 

•  sen,  los  quales  fueron  Don  Donís,  Rey  do  Porto- 


vía  dicha  sentencia,  de  partes  del  Rey  do  Castilla, 
•Don  Juan  Osorez,  Maestre  de  la  Orden  de  Santia« 
ttgo,  ó  Don  Fray  Garci  López,  Maestre  de  la  Orden 

•  de  Calatrava,  é  Poro  López  de  Padilla,  ó  Ferrand 

•  QutierrezQuexada,  ó  Gutier  Diaz  de  ÍZaTalloa ,  é 

•  LopeGarcia  do  Fermosilla,  é  Martin  Ferrandei 
•Puertocarrero,  é  Alfonso  Ferrandez  de  Saavedra, 
•ó  Lope  Pérez  de  Vargas  (5),  é  otros  Caballeros  :  é 
•de  paites  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón  fueron 
•testigos,  Don  Remon,  Obispo  de  Valencia,  é  Don 

•  Martin,  Obispo  de  Huesca,  é  Don  Jaymes  Peres,  é 
•Don  Pero  Remon  de  Cardona  (6),  é  Don  Remon 


•  gal,  é  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  fijo  del  Rey  I  »de  Montofiuna ,  Arcediano  do  Tarazona ,  ó  otros.  E 


•Don  Alfonso,  hermano  del  Rey  Don  Sancho  de 

•  Castilla:  é  Don  Ximcno  Obispo  de  Zaragoza,  ca 
•estonce  Zaragoza  era  Obispado :  é  que  los  dichos 

•  Royes  Don  Ferraudo  de  Castilla ,  é  Don  Jaymes 
•de  Aragón  estovicsen  por  lo  que  estos  arbitros 
•sentenciasen.  E  los  dichos  Rey  de  Portogal  é  In- 
•fante  Don  Juan,  ^  Obispo  de  Zaragoza,  dieron  su 
•sentencia  en  esta  guisa :  Que  la  cibdad  do  Murcia, 
•é  Molina,  é  Montoagudo,  é  Lorca,  ó  Alhama,  con 
•sus  ttínninos,  fincasen  del  Roy-  do  Castilla.  Otrosí 

•  que  Guardamar,  é  Alicante,  é  Elche  con  su  puerto 
•de  mar,  é  Elda,  é  Novel  da,  é  Orihuela  con  todos 
•sus  términos  segund  que  ataja  el  agua  de  Segura 
•elRegno  de  Valencia ,  fasta  el  mas  soberano  (2) 

•  cabo  del  término  de  Villena ,  fincasen  del  Rey  de 

•  Aragón,  quanto  al  sefiorio,  pero  quanto  á  la  pro- 

•  piedad  fincasen  de  Don  Juan  Manuel ;  é  que  dosta 

•  mosma  condición  fincasen  todos  los  castillos  é  lo- 
ngares, é  heredades  que  Ricos  ornes,  é  Caballeros, 
•é  Iglesias,  é  Ordenes,  é  otras  qualesquier  personas 
•oviesen  en  estos  términos  sobredichos.  Eesta  scn- 

•  tencia  fué  obédescida  por  amas  las  partes,  ó  jura- 

•  da  por  los  Reyes  de  Castilla  ó  de  Aragón,  é  por 

•  los  Ricos  omes  do  sus  Regnos  :  la  qual  sentencia 
•fué  dada  en  el  logar  de  Torrellas  (3)  entro  Tarazo- 
•na  é  Agreda,  sábado  ocho  dias  de  agosto  ,  afio  del 
•Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jeau-Christo  de 

•  mil  trecientos  é  quatro  a&os,  é  do  la  Era  de  Cé-sar 
«mil  é  trecientos  é  quarenta  é  dos,  seyeudo  presen- 
i)te  el  Roy  Don  Jaymes  de  Aragón  por  su  persona; 
);é  de  la  parte  del  Rey  Don  Ferraudo  do  Castilla  sus 
\  Procuradores,  los  quales  eran,  Don  Ferrand  Gómez 
•de  Toledo,  Caballero  Chanciller  é  Nutario  mayor 

•  Jül  Regno  de  Toledo,  é  Don  Diego  García  de  To- 

•  ledo  Caballero  é  Chanciller  mayor  del  sello  de  la 
•paridad  (4).  E  fueron  presentes  por  testigos  á  oir 

(1)  Ed  el  1.*  de  la  Aead.  ñoué,  j  eo  el  S.*  RomMM.  Veinte  y 
dos  aAos  después  en  el  de  1381  se  hace  meneion  de  MIcer  Ramón 
de  Franela  en  los  Auios  de  Cortes  de  Aragón»  que  puede  ser  que 
sea  el  mismo ;  ó  Don  Francés  Romin,  que  también  su  halla  en  es- 
critoras de  aquel  tiempo. 

(i)  SoUtmmo,  según  lostrnmento  qae  se  citará  luego. 

(3)  Bn  las  de  mano  esti  mal,  en  el  Lu§*r  ie  Torri/ot;  y  en  la 
Imprvsa  en  Sevilla  I5li,  donde  se  dice,  e»  el  Lugar  de  Torúeú- 
llñt  entre  TüTñiona  y  Afreda;  y  también  en  el  capitulo  dltimo  de 
la  Historia  del  itify  Uou  Juan,  en  que  se  pone,  en  el  Lnynr  de  Cor' 
rcoM  cerca  de  In  Undad  de  Titroiona. 

■  4  En  las  imp.  esiin  errados  estos  titules,  porque  entrambos  se 
IUma!*aii  tlhaiir-iiicrcs,  Fernán  Fiomex  de  Toledo,  Chanciller  y  No- 
tifiu  uij¿ü:  de  íuiv  lo,  jr  Divfo  üarcia  de  TolcJOi  CbaaclUer  ma- 


n  despueSi  por  los  dichos  Reyes  fueron  dados  Caballo- 
•  ros  para  facer  la  dicha  partición ,  de  partes  del  Rey 
»de  Castilla,  el  dicho  Don  Diego  Garcia  de  Toledo, 
•Chanciller  mayor  del  sello  de  la  poridad,  ó  de 
•partes  del  R^y  de  Aragón,  Don  Gonzalo  García,  su 
•privado  é  consejero,  é  ovieron  carta  sellada  con 
•los  sellos  de  los  dos  Reyes ,  la  qual  fué  dada  en 
•Uuorta  (7)  á  voiute  é  seis  dias  de  febrero,  &fio  del 
•Sefior  de  mil  é  trecientos  é  cinco,  é  de  la  Era  de 
•César  de  mil  é  trecientos  é  quarenta  é  tres.  E  fue- 
nron  los  dichos  Caballeros  al  logar.de  Elche,  é  pré- 
nsente un  Notario  público  de  la  cibdad  de  Murcia, 
•que  decian  Bendito  Flores,  el  qual  vino  alli  por 
•mandado  del  Rey  do  Castilla,  é  seyendo  y  presente 
•Martin  Martínez  de  Espinosa,  Notario  público  de 
•  Elche,  por  partes  del  Rey  de  Aragón,  declararon 
•la  partición  en  esta  manera :  Que  del  soberano  lo- 
Bgar  del  término  de  Villena  (8)  dó  parto  término 


yor  del  Sello  de  la  Puridad,  que  eo  algunos  Instraneatos  timblea 
te  halla  llamarse  Chanciller  mayor  del  Sello  dt  U  Paridad.  El 
instrumento  del  poder  que  tuvieron  del  Rey  Don  Hernando  dlea 
asi :  Sepan  quaniot  esté  carié  rieren  como  Nos  Dpn  FenuMiú  p&r 
lé  gracia  de  Diot  Reg  de  Cottillé,  da  Telada,  da  Lean,  da  CéOeié, 
de  Sevilla,  de  Cordata ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  del  Aigarka,  i  SeUr 
de  Molina:  Facemos  nuestros  ciertos  personaras  é  procnradarei  tf 
pedales  á  Fernán  Gomex,  nuestro  Chanciller  i  nuestro  Notario  maffar 
del  Hrgno  de  Toledo,  é  á  Diego  Garcia  nuestro  CkanciUer  del  anea- 
tro  Sello  de  la  poridad,  ó  Magordomo  da  la  Regna  Doia  Canalaasm 
mimnger,  etc.  Dada  en  Agreda  é primero  din  de  Agosta,  Era  da  1341 
anos.  Yo  Vero  Gonsalex  la  fice  escrieirpor  mandado  dalHeg.^Vñt' 
ron  estos  dos  Caballeros  grandes  privados  del  Rey  Don  llenando, 
y  aunque  ambos  eran  del  apellido  de  Toledo ,  fueron  de  diversos 
solares.  El  Uun  Fernán  Gomes .  de  quien  quedó  gran  sacMlos, 
era  muy  gran  Caballero,  y  iraia  por  armas  un  cusUUo  de  acero  ea 
campo  de  oro :  y  Uon  Oiego  Garcia,  de  quien  no  quedó  ubU  sa- 
cesion.  traia  un  escudo  sembrado  de  Palomas .  por  ser  del  lisafs 
de  los'palomeques.  Y  fueron  consuegros,  tegan  parees  por  io  qae 
el  mismo  Uon  Pedro  López  de  Ayala  escribe  adelaate,  cap.  13 
del  A&o  XVll  del  Hey  Don  Pedro,  que  Don  Suero,  ArxobUpo  is 
Santiago,  i  quien  mandó  matar  el  Rey  Don  l'edro,  era  aicto  4s 
entrambos. 

\5,  üe  Burgos  está  en  Instrumento  original. 

(6)  En  los  iubirumentos  originales  se  nombran,  é  Dan  Jagma 
Perex,  i  Remon  dé  Cardona,  é  Don  Ramón  da  Montañnnn  Arcadia' 
no  de  Tar atona:  y  conforme  á  esto  se  ban  de  enmendar  hs  ds 
mano,  y  las  impresas.  Don  Jayme  Perex,  Seftor  de  Scgor^e.era 
hermano  del  Itey  de  Aragón,  que  se  bailó  eu  esUs  visUS. 

(1)  En  algunaa  de  mano  estft  en  Huerta,  y  en  otras  an  Unerlnéa 
Ama:  mas  no  entendieron  que  esta  carta  fué  dada  an  ai  Manat' 
¡erio  de  Huerta  dentro  de  lus  limiles  de  Castilla. 

;8i  En  os  impr.  y  MS.  dice  soberano ;  pero  se  ba  de  eamendar 
confonne  al  Instrumento  autentico  de  la  sentencia  que  dieron  Dos 
Diego  García  de  Toledo,  y  Goiixalu  García,  ducdo  »c  dice,  del  f#- 
tcinuo  lugar  ici  Utmino  de  YitiCHa, 


DON  PEDRO 

Bcon  ÁlmaoBa,  ¿  del  insano  logar  del  ténnino  de 
»  Jumilla  dó  parte  término  con  Letnr,  é  con  Tovar- 
«ra,  é  con  Hellin,  é  con  Gieza,  qne  todos  estos  lo- 
ngares que  son  dentro  en  estos  mojones,  fasta  la 
«tierra  de  Aragón ,  fincasen  del  dicho  Rey  de  Ara- 
ngon ,  salvo  Yecla,  qne  fuese  de  Don  Juan  Manuel 
Dcon  joredicion  del  Rey  de  Castilla.  Déla  qual  sen- 
Dtencia  é  partición  fueron  fechas  dos  cartas  parti- 
Adas  por  A.  B.  C.  de  las  quales  mi  Sefior  el  Rey  de 
B  Aragón  tiene  la  una  signada  del  dicho  Bendito 
«Flores,  Notario  de  Murcia,  é  el  Rey  de  Castilla  de- 
nbe  tener  otra  signada  del  dicho  Martin  Martines, 
«Notario  de  Elchp,  las  quales  fueron  fechas  en  el 
«dicho  logar  de  EUche  á  diez  é  nueve  dias  de  mayo 
«deste  dicho  afio:  é  fueron  testigos  á  esta  senteu- 
ncia  de  la  partición  Juan  Garcia  de  Loaisa,  Seftor 
«de  Pedel,  é  Pero  Martínez  Calvillo,  Caballeros,  é 
«Pero  Ximenez  de  Lorca,  é  Gonzalo  Martínez,  Chan- 
Bciller  de  Don  Juan  Manuel.  E  aún  que  el  Rey  de 
«Castilla  ordenara  después,  por  quanto  la  Val  de 
« Elda  era  de  Don  Juan  Manuel,  é  fincara  con  el 
BRey  de  Aragón,  que  el  dicho  Don  Juan  Manuel 
«oviese  en  [emienda  las  villas  de  Escalona  é  Santo- 
«lallft.  E  por  tanto  dice  el  Rey  mi  señor,-  que  el  Rey 
«de  Castilla  non  ha  derecho  á  estos  logares  que  do- 
« manda,  nin  el  Roy  mi  sefior  es  tenudo  á  ge  los 
«  dar*;  antes  dice  que  es  agraviado  en  que  algunos 
«logaros  juzgados  por  la  sentencia  non  los  ha,  é 
«pertenesccn  á  él,  é  son  suyos.  Pero  por  dar  lugar  á 
n  la  paZf  mi  señor  el  Rey  dice,  que  le  placerla  que  el 
«  Papa  fuese  juez  desto ,  é  librase  el  dicho  negocio 
« segHnd  fallase  por  derecho,  mostrando  cada  una 
«do  las  partes  el  derecho  que  ha,  é  que  él  mostrada 
«la  sentencia  que  dicha  es  que  sobre  estos  logares 
«  fué  dada  ;  é  si  el  Rey  de  Castilla  mostrase  ante  el 
«  Papa  que  aquellos  logares  eran  suyos,  que  el  Papa 
«fíciese  justicia  dello.«  E  después  que  el  dicho  Doc- 
tor Francos  Remon  ovo  dicho  estas  razones,  el  Rey 
de  Aragón  dijo  asi :  «Cardenal :  á  lo  que  dice  el  Rey 
«  de  Castilla  que  le  yo  dé  diez  cuentos  de  la  mone- 
«  da  de  Castilla,  6  quinientas  veces  mil  florines  de 
n  Aragón,  por  espensas  que  él  ficiera  asi  por  mar 
«como  por  tierra  en  esta  guerra,  á  esto  digo,  que 
«non  s6  tonudo  de  pagar  esta  contia,  por  quanto  el 
« Rey  de  Castilla  sabe  bien  que  esta  guerra  non  se 
«comenzó  por  mi  voluntad,  nin  por  mi  placer;  an- 
« tes  me  pesó  siempre  de  aver  esta  guerra  con  él,  é 
«  rae  pusiera  siempre  en  buena  razón  é  justicia,  si  á 
«él  ploguiera.  Pero  por  quanto  yo  non  querria  aver 
» guerra  con  él,  si  el  Rey  de  Castilla  é  yo  oviese- 
«  mos  paz,  é  él  oviese,  ó  quisiese  aver  guerra  con  el 
«Rey  de  Granada,  ó  oon  los  Moros  de  alien  mar, yo 
«le  ayudaré  á  mi  despensa  é  del  mi  Regno  cada  afio 
«con  diez  galeas  armadas  quatro  meses,  é  esta  ayn- 
«dalo  faré  fasta  seis afios  en  quanto  él oviere  guer- 
«ra  con  Moros.  Otrosí,  si  caso  vinieso  qae  el  Rey 
«de  Benamarin,  é  otro  Rey  ó  Reyes  (  mar 

«acá  pasasen,  é  quisiesen  pelear  oon  el 
« tilla,  yo  le  ayudaré  por  mi  <        «  o 

«der,  é  seré  oon  él  aqael  dia       is 
c^ue  el  Cardenal  dizeee  n  * 
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de  Aragón  asi :  •  Cardenal  amigo :  tos  decid  al  Rey 
«de  Castilla,  que  yo  le  requiero  oon  Dios  que  él 
«tenga  por  bien  de  me  non  querer  faoer  guerra,  ca 
«non  ha  razón  porque  la  deba  facer,  é  que  me  quie- 
«ra  por  hermano  é  por  amigo,  como  lo  fui  del  Rey 
«  Don  Alfonso  su  padre,  é  lo  fueron  siempre  los  Re- 
«yes  de  Castilla  sus  antecesores,  é  los  Reyes  de 
«Aragón  onde  yo  vengo  :  é  si  ál  quisiere  facer,  yo 
«lo  dexo  todo  en  el  poder  é  ordenanza  é  justicia  de 
»Dios.«Eel  Cardenal  de  Bolofia  dixo  al  Rey  de 
Aragón,  que  él  oia  toda  su  respuesta,  é  que  por  ser- . 
vicio  de  Dios,  é  del  Papa,  é  de  la  Christiandad  tra- 
bajarla é  tomarla  al  Rey  de  Castilla,  é  le  diría  lo 
lo  que  él  le  decia.  Pero  por  que  estas  cosas  se  pu- 
diesen mas  brevemente  tratar ,  le  páresela ,  si  al 
Rey  de  Aragón  ploguiese ,  que  so  acercase  más  á 
donde  el  Rey  de  Castilla  estaba,  porque  él  pudiese 
mas  aina  andar  sus  caminos,  é  saber  las  voluntades 
dellos.  E  al  Rey  de  Aragón  plogo  dolió,  é  dixo  que 
él  iría  á  Calatayud,  que  es  más  cerca  de  los  térmi- 
nos de  Castilla,  é  qne  alli  estarla  fasta  saber  cómo 
se  libraban  estas  cosas.  E  asi  lo  fizo,  que  quando  el 
Cardenal  de  Bolofia  partió  del  para  ir  al  Rey  do 
Castilla,  luego  el  Rey  de  Aragón  se  vino  á  Caíate  • 
yud,  que  es  más  cerca  que  non  Zaragoza,  dó  prio  > 
ro  estaba,  diez  é  seis  leguas. 

CAPÍTULO  VI. 

Cono  el  Cardenal  ét  Bolofia  tornó  i  Tablar  con  el  Rej  de  CatUIU 

•obre  el  trato  de  la  pai. 

Después  que  el  Cardenal  de  Bolofia,  Legado,  cto 
estado  é  fablado  con  el  Rey  de  Aragón  en  el  trr.io 
de  la  paz,  segond  dicho  avemos,  tomóse  para  Al- 
mazan,  dó  estaba  el  Rey  Don  Pedro  de  Castüla:  é 
desque  y  fué,  fabló  con  él  ante  los  sus  privan!  os  en 
el  su  consejo,  é  dixole  todo  lo  que  avia  f  abla'J  »  con 
el  Rey  de  Aragón,  é  la  respuesta  que  le  diera  sobre 
las  cosas  que  le  encomendara  é  le  dixera  qnt,  que- 
ría que  el  Rey  de  Aragón  Cciese  pora  aver  paz  con 
él,  é  que  el  Rey  de  Aragón  non  se  allegaba  asi  á 
estas  cosas.  E  dixo  el  Cardenal,  que  á  él  páresela, 
si  el  Rey  por  bien  toyiese,  que  en  estas  oosaii  se  ca- 
tase alg^nd  buen  remedio.  E  el  Rey  de  Castilla  fué 
muy  safiudo,  diciendo  que  el  Rey  de  Aragón  non 
presciaba  la  guerra,  é  qne  non  quería  llegarse  áaver 
pleytesia  con  él ;  pero  que  osta  vez  provaria  cada 
uno  qué  poder  avia.  E  el  Cardenal,  desqao  vio  estar 
las  cosas  tan  duras,  é  ostos  dos  Reyes  tan  loxos  de 
avenencia,  dixo  al  Rey  de  Castilla :  tSefii  r,  pares- 
«  cerne  que  para  dar  lugar  porque  yo  de  bu  ^na  gui- 
•  sa  pudiese  fablar  en  esta  pleytesia  de  la  ;.taz,  que 
«  seria  bien,  si  á  TO0  ploguiese,  que  se  pusiese  tre- 
»  gna  de  un  afio,  ó  mas ;  é  en  este  espacio  pudría  yo 
«  faoer  algund  bien,  é  trabajar  en  este  foi'ho  por  lo 
«o  el  Papa  aqui  me  envió. «  E  el  Rey  dixo  al 
lenal,  que  tregna  ninguna  él  non  f  aria  con  el 

f       I        n ;  oa  él  tenia  toda  su  flota  aperoebida 

u  1      DO  la       I  o,  é  otros!  sus  gentes 

!  ,  e  pi      do  el  sueldo,  é  que 

S  \      muy  umiQsi^  Pero  por<|^ae  ol 
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Cardenal  entendiese  qae  él  avia  Yoluntad  de  f  aoer 
pas  con  el  Bey  de  Aragón,  que  él  faria  asi ,  que  él 
se  partiría  de  todas  las  otras  cosas  que  demandaba, 
salvo  desto :  qne  el  Rey  de  Aragón  le  diese  las  vi- 
llas é  castillos  de  Orihuela,  é  Alicante,  é  Crevillen, 
é  Elche,  é  Quardamar,  é  la  Val  de  Elda,  pues  fue- 
ran de  Castilla ,  é  se  perdieran  en  tiempo  de  tuto- 
rías del  Rey  Don  Ferrando  su  abuelo.  Ca  todo  lo 
que  el  Rey  de  Aragón  le  avia  dicho,  que  fuera  da- 
da sentencia  por  el  Rey  de  Portogal,  é  por  otros  en 
cuyas  manos  fuera  puesto  todo  este  fecho  del  Reg- 
no  de  Murcia,  que  todo  fuera  seyendo  el  Rey  Don 
Ferrando  de  Castilla  su  abuelo  menor  de  edad,  é 
llamándose  el  Infante  Don  Juan  Rey  de  León,  é 
Don  Alfonso  de  la  Cerda  Rey  de  Castilla,  é  muchas 
guerras  que  á  la  sazón  avia  en  el  Regno ;  é  que  aun 
pensaban  que  algunos  privados  del  Rey  de  Castilla 
fueran  por  el  Rey  de  Aragón  falagados  sobre  esta 
razón.  B  por  esta  sentencia  ser  asi  dada,  pues  fué 
dada  en  tiempo  de  tutorias,  por  tal  sentencia  él  non 
curaba,  nin  le  f acia  fuerza ;  antes  pedia  que  el  Rey 
de  Aragón  le  tomase  aquellos  logares  con  todas  las 
rentas  que  avian  rendido ;  ca  el  Rey  Don  Sancho 
los  toviera  en  posesión,  é  debian  ser  suyos.  Otrosí 
que  el  Rey  de  Aragón  echase  do  su  Regno  al  Con- 
de Don  Enrique,  é  4  Don  Tollo,  é  á  Don  Sancho  sus 
hermanos,  é  á  los  Castellanos  que  allí  eran  con  ellos. 
E  que  si  el  Rey  de  Aragón  esto  queria  facer,  á  él 
placia  de  aver  paz  con  él,  é  de  le  avor  por  amigo. 
E  el  Cardenal  do  Bolofia,  quando  oyó  que  el  Rey 
de  Castilla  dexaba  tanto  de  las  cosas  que  primero 
demandaba,  é  era  tomado  á  demandar  estas  que 
agora  pedia,  ovo  muy  grand  placer,  é  tovo  que  el 
Rey  de  Aragón  eso  mesmo  so  llegarla  á  razón,  é  que 
Dios  querria  que  él  pudiese  facer  do  manera  que 
este  trato  aprovechase,  é  que  la  paz  se  faria:. ó 
ágradesciégelo  mucho  al  Rey  de  Castilla  lo  que  le 
deoia ,  é  dixole  que  con  su  buena  licencia  é  buena 
voluntad  él  quería  tomar  al  Rey  de  Aragón,  ca  fia- 
ba en  Dios,  que  pues  las  cosas  eran  abaxadas  se- 
gund  las  prímeras  demandas  que  en  ellas  se  ficie- 
ron,  que  él  podría  aprovechar  en  el  trato  de  la  paz 
que  era  comenzado. 

'    CAPÍTULO  VIL 

Cobo  el  Cardenal  Legado  toreó  al  Rej  de  Aragón  á  le  contar  lo 
que  fallaba  en  el  Kej  de  Castilla ,  é  como  non  los  podo  con- 
cordar. 

El  Cardenal  de  Bolofia,  desque  ovo  fablado  con 
el  Rey  de  Castilla,  é  entendió  toda  su  entencion, 
partió  laego  de  Almazan,  é  fuese  para  Calatayud 
dó  el  Roy  de  Aragón  estaba,  que  ya  era  alli  veni- 
do. E  desque  llegó,  fabló  con  el  Rey  de  Aragón,  é 
dixole  como  el  Rey  de  Castilla  por  bien  de  paz  se 
avia  partido  de  las  otras  cosas  que  primero  deman- 
dara, é  era  tomado  en  pedir  dos  cosas  solamente,  es' 
á  saber :  qne  el  Roy  de  Aragón  le  diese  las  villas  é 
castillos  de  Orihuela,  é  Alicante,  é  Quardamar,  é 
Elche,  é  Crevillen ,  é  la  Val  de  Elda,  los  quales  el 
Rey  de  CastilU  decía  que  fueran  de  sil  sefiorio,  é 


fueran  enagenados  en  tiempo  del  Roy  Don  Ferraa^ 
do  su  abuelo  seyendo  en  tutoria,  segund  dicho  ave*  ' 
mos :  otrosí  qua  el  Rey  do  Aragón  enviase  fuera  do 
su  Regno  al  Conde  Don  Enríque,  é  á  Don  TellOy  é 
4  Don  Sancho  sus  hermanos  del  Rey  de  Castilla,  é 
á  los  Castellanos  que  con  ellos  eran.  E  el  Cardenal 
dixo  al  Rey  de  Aragón ,  que  le  ploguiese  de  oondv 
derar  é  catar  quantos  provechos  le  venían  de  la 
paz,  ca  avia  guerra  con  un  Rey  muy  poderoao  é 
mancebo,  é  muy  acucioso :  é  el  Rey  de  Aragón  dizo 
al  Cardenal,  que  avria  su  consejo  sobre  esto.  B  lno« 
go  otro  dia  ovo  el  Rey  de  Aragón  su  acuerdo  oon 
algunos  grandes  Sefiores  que  alli  eran  oon  él,  Peri 
lados,  é  Condes,  é  omes  Reales  de  su  linagOi  é  otroi 
ornes  sabidores  é  Doctores,  é  díxoles  todas  las  ra« 
zones  que  el  Cardenal  de  Bolofia  le  dixera  qne  pe*» 
dia  el  Rey  de  Castilla ,  segund  que  avades  oído.  S 
finalmente  todos  los  del  su  consejo  que  alli  eran  oon 
él  le  dixeron  :  que  á  lo  que  decía  el  Rey  deOaatiUay 
que  le  diese  á  Orihuela,  é  Elche,  é  Crevillen,  é  Aliv 
cante,  é  Quardamar,  é  la  Val  de  Elda,  dioiendo  qna 
fueran  de  Castilla ,  que  ellos  non  serian  en  le  con- 
sejar que  él  entregase  ninguna  villa  nín  castillo  da 
la  Corona  de  Aragón ;  pero  qne  entendían  qne  el 
Rey  de  Castilla  debía  ser  contento  en  este  caso  da 
la  primera  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  diera, 
que  lo  pornia  en  mano  é  juicio  del  Papa,  alegandd 
cada  uno  de  los  Reyes  de  su  derocho.  Otrosí  en  po» 
ner  fuera  del  su  Regno  de  Aragón  al  Conde  Don 
Enrique,  é  á  Don  Tello,  é  á  Don  Sancho  sus  horma- 
nos,  é  4  los  Castellanos  que  con  ellos  eran,  qne  esto 
se  podía  buenamente  facer,  pagándoles  el  Rey  de 
Aragón  lo  que  les  debiese  4^  lo  que  avian  servido  ¡ 
como  quior  que  segund  el  trato  que  oon  elios  ovo 
quando  en  Francia  estaban  é  le  vinieron  á  aoorrer 
é  servir,  non  lo  podía  facer ;  pero  que  él  podría  te- 
ner con  ellos  tales  maneras  como  ellos  se  contenta- 
sen ,  é  non  lo  oviesen  por  agravio.  E  Don  Bemal  da 
Cabrera,  que  era  muy  privado,  é  grand  consejero 
del  Rey  de  Aragón ,  dixo  al  Cardenal  de  Bolofia , 
que  si  él  pudiese  facer  con  el  Rey  de  Castilla  qne 
oviesen  los  Reyes  treguas,  á  lo  menos  de  sois  meses, 
é  que  en  este  espacio  dexase  el  Rey  á  Jnan  Ferran- 
dez  de  Henestrosa,  su  Camarero  mayor  é  sn  prívado 
por  su  parte ,  que  el  Rey  de  Aragón  dezaria  al  di« 
cho  Don  Bernal  de  la  suya,  ó  á  otro  qnal  á  él  plo« 
guíese,  é  que  fiaba  en  Dios,  que  ayuntándose  au 
uno  él  é  Juan  Ferrandez,  catarían  maneras  como 
concordasen  á  los  Reyes  sus  sefiores  á  sus  honras, 
con  ayuda  del  dicho  Cardenal :  é  tratándose  estas 
cosas  delante  él  con  buen  espacio,  podrían  venir  4 
bien.  E  desto  plogo  al  Rey  de  Aragón,  é  á  los  del 
su  consejo  que  estaban  oon  él :  é  el  CsÁtienal  dizo 
que  él  trabajaría  en  ello,  é  llegaría  á  Almasan,  áá 
el  Rey  de  Castilla  estaba,  é  lo  vería  oon  él  ¡  annqna 
bien  pensaba  que  non  se  podría  facer,  ca  ya  avia  é¡k 
fablado  con  el  Rey  de  Castilla  en  razón  de  algunaa 
treguas,  é  non  lo  pudiera  librar  oon  él ;  pero  quanto 
por  su  trabajo  non  fincaría,  ca  le  placía  de  tomar 
al  Rey  de  Castilla  á  ge  lo  decir.  E  asi  lo  fizo,  é  ine* 
go  partió  el  Cardenal  de  Calatayud,  é  se  vino  par» 
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'  Álmázáfi  al  fley  de  CJastilU.  E  el  Rey,  qaando  sopo 
)a  venida  del  Cardenal,  fué  mny  alegre, teniendo  que 
pues  él  descendía  á  aquellas  dos  cosas  qae  dizimos 
que  demandaba,  que  el  Rey  de  Aragón  se  llegaría 
á  ello,  é  que  non  se  podría  estorvar  la  paz  :  ó  quan- 
do  oyó  que  el  Cardenal  venia ,  plógole  mucho,  ca 
cuidaba  que  lo  traía  otorgado.  E  desque  el  Carde- 
nal llegó,  é  f  abló  con  el  Rey,  é  le  dizo  todas  las  co- 
sas que  avedes  oído,  asi  las  que  el  Rey  de  Aragón 
en  su  consejo  respondió  á  lo  que  el  Rey  de  Castilla 
demandaba,  como  lo  que  le  dizo  Don  Bernal  de  Ca- 
brera en  razón  de  alguna  tregua,  el  Rey  do  Castilla 
fué  muy  safiudo,  ca  tovo  que  todo  era  palabras  por 
le  estorvar  que  non  ficiese  la  armada  que  tenia  co- 
menzada é  concertada  para  facer  guerra,  é  que  pa- 
sase el  tiempo  de  la  guerra :  é  dizo  luego  al  Carde- 
nal, que  le  perdonase,  que  non  entendía  f  ablar  más 
on  esto ;  antes  pornia  la  mayor  acucia  que  pudiese 
en  facer  la  guerra.  E  al  Cardonal  pesóle  mucho  de- 
11o,  é  dixo,  que  sabia  Dios  que  él  veía  en  esto  cosa 
que  mucho  le  desplacía  por  los  non  poder  concor- 
dar á  él  é  al  Rey  de  Aragón ;  pero  que  fiaba  en 
Dios,  que  si  esta  vez  non  se  acordaban ,  que  otra 
vez  se  acordarían ;  é  que  por  tanto  él  nori  dezaria 
de  trabajar  todavía  en  estos  fechos  qúanto  pudiese, 
ca  lo  tenia  en  carga  é  mandamiento  del  Papa  (1). 

CAPITULO  VIIL 

Como  el  Rey  Don  Pedro  desque  tIó  qoe  se  non  faela  la  pleytatla 
de  la  pax,  fizo  algonai  cosas  qoe  aquí  diremos. 

El  Rey  Don  Pedro,  desque  vio  que  la  pleytesia 
de  entre  él  é  el  Rey  de  Aragón  que  el  Cardenal  tra- 
taba non  se  facía ,  ovo  grand  safta ,  especialmente 
porque  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Tor- 
tósa  su  primo,  é  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Tello, 
é  Don  Sancho  sus  hermanos,  é  los  otros  Caballeros 
de  Castilla  que  con  ellos  eran  en  Aragón ,  fincaban 

(i)  En  el  Compendio  Histórico  Intltalado  Alaltfñ  ie  U»  CorimU 
eat ,  escrito  por  Átomo  Uarline»  de  Toledo,  Arcediano  de  TMleoC" 
ffí,  Capellen  del  Bef  Don  Juan  ei  ¡1,  se  refiere  qb  heelio  qae  pasó 
mientras  el  Cardenal  Legado  iba  y  volvía  del  Rey  de  GssUlla  al  dt 
Aragón  para  concordarlos.  Dice  asi :  •  En  este  comedio  fdéel  Rey 
para  Cabezón,  on  Castillo  qae...  estaba  por  el  Conde  Don  Enri- 
que, ¿  tovole  cercado :  é  estando  sobre  ^1 ,  nones  Jamas  pado  el 
r.cy  aver  fabla  con  el  Alcáyde;  pero  el  Rey  envió  i  él  nn  Rey  de 
Armas  para  qae  le  dixiese  de  la  parte  del  Rey,  qoe  le  diese  la 
fortaleza,  ¿  le  faria  machas  mercedes,  é  le  darla  lo  qne  le  deman- 
dase qoe  de  darle  faese ;  mas  el  Alcayde  non  qolso  responderlo 
cosa  neugana  i  cosa  qae  le  díxieron.  E  en  este  comedio  dies  Es- 
cuderos qoe  estaban  dentro  rn  el  castillo  cometieron  trayeion  al 
Alcayde,  ca  le  demandaron  m'ngeres  con  quien  durmiesen :  é  el 
Atrayde  non  tenia  si  non  i  sn  moger,  é  «na  fija  snya,é  respon- 
dióles que  él  non  tenia  salvo  i  su  mnger  é  flja  qne  ay  tenis.  B  dí- 
xieron los  Kscuderos,  que  si  non  gelas  daba.qat  deurlan  el  eaa- 
tlllo :  ó  vcyendo  esto  el  Alcayde,  ovóles  de  dar  É  sn  mtgeré  i^a, 
|)or  non  ser  tisydor  i  su  i^efior.  Mas  dos  de  los  Bseaderot  sos  le 
quisieron  facer  tal  t  ayclon,  é  rogaron  al  Alcayde  qie  los  eehasé 
fuera  del  castillo.  E  el  Alcayde  fizólo  asi,  é  liego  fneroa  pretal»  é 
leváronlos  al  Rey,  é  contarongelo  todo,  é  la  rston  por  qte  avias 
salido:  é  el  Itry  fué  mny  saflodo  de  tal  trayeion,  é  traHü  con  el 
Alcayde  que  ge  los  entrcfase  aquellos  Esesderos,!  olrat 

tantos  Fijüsdaigo  juramentados  del  Rey  qae  le  tlrvleí 
kcn  allí  con  el  Alcayde.  B  asi  fué  Inego  feeho.  I  >>• 

fcayde  los  ocho  Escuderos:  é  laego  el  I  < 

$  desf  ou  0iolos  ^aemu.» 
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en  gaorra  oo|itra  i\  eñ  servicio  del  ftoy  Ae  Aragón, 
é  qaisose  vengar  con  safia  en  facer  algunas  cosas 
que  aqui  diremos;  en  lo  qual  fizo  lo  que  la  su  mer- 
ced fué,  épudierase  mejor  facer:  oa  luego  alli  en 
Almazan,  presentes  todos  los  que  y  eran ,  dio  sen- 
tencia, asi  contra  el  Infante  Don  Ferrando,  su  pri- 
mo, como  contra  el  Conde  Don  Enrique,  é  otros 
Caballeros  muchos  de  Castilla  qne  estaban  en  Ara- 
gón, é  non  cumple  de  los  nombrar,  por  quanto  tal 
obra  como  osta  fué  safia ,  é  non  ál.  E  non  fizo  el 
Rey  en  ello  grand  sn  servicio ;  óa  los  mas  destos 
Sofiores  é  Caballeros  qne  en  Aragón  estaban,  de  ca- 
da día  traian  sus  pleytesias  por  se  concordar  con  él, 
é  por  se  venir  á  su  merced ;  é  desque  esto  fizo  el 
Rey  todos  perdieron  esperanza  de  se  nunca  avenir 
con  él,  nin  venir  i  sa  merced :  é  asi  lo  ficieron  de 
aqnel  dia  en  adelante ,  é  f  noron  siempre  mny  ene- 
migos, é  ficieron  más  guerra  que  de  primero  contra 
CastiUa(2). 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Tedro  mandó  matar  I  la  Aeyna  da  Aragoa 
Dofia  Leonor  su  Ua,  é  mandó  levar  preu  i  Dofla  loana  de  Lara 
É  Almodovar  del  Rio,  é  É  la  Reyna  Dofia  Dlanct  É  Xereí  de  la 
Frontera. 

Otrosí  el  Rey  Don  Pedro,  desque  tió  que  se  non 
podía  facer  la  paz  entre  él  é  el  Rey  de  Aragón,  con 
safia  del  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Torto- 
sa ,  su  primo,  qne  estaba  en  Aragón ,  segnnd  dicho 
avemos,  mandó  matar  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  do 
Aragón,  su  tía,  madre  del  dicho  Infante  Don  Fer- 
rando :  é  fué  fecho  asi,  ca  luego  fué  muerta  la  di- 
cha Reyna  en  el  caatillo  de  Castro  Xeriz  (8),  dó  es- 
taba presa  después  qne  la  levaron  de  Roa,  quando 
murió  el  Infante  Don  Juan  su  fijo  en  Vizcaya,  se- 
gnnd contado  avemos ;  de  lo  qual  ovo  muy  grand 
sentimiento  en  todos  aqueUos  qué  amaban  servicio 
del  Rey,  ca  era  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón 
muy  noble  sefiora,  é  era  su  tia  del  Rey,  fija  del  Rey 
Don  Ferrando,  hermana  del  Rey  Don  Alfonso  su 
padre.  Otrosí  ihandó  el  Rey  levar  presa  á  Almodo<* 
var  del  Rio,  nn  castillo  muy  fuerte  que  esta  cerca 
de  Córdova,  á  Dofia  Juana  de  Lara,  muger  del  Con- 
de Don  Tello,  su  hermano,  la  qual  tenía  presa  des- 
pués que  el  Rey  fuera  á  Aguilar  de  Cpirapó  por  ma« 
tar  á  Don  Tello,  segnnd  dicho  avemos ;  é  dende  i 
pocos  días  la  mataron  á  la  dicha  Dofia  Juana  en  Se* 
villa.  Otrosí  mandó  levar  á  la  Reyna  Dofia  Blanca 
do  Borbon ,  su  mnger,  qne  estaba  presa  en  si  Alcázar 

de  Síguenza,  á  Xeres  de  la  Frontera  (4):  é  mandó 

*  •  ■         . 

Ad         .  Alo  XIV,  eap.  S,  se  baee  menclot  de  otra  sentea- 
i«e  Don  Pedro  eontra  algunos  Caballeros  dt  Cu- 

•■  es  Arsgon  eon  el  Conde  Dos  Bnriqoe. 
i%cf  ÜOB  P        IV  do  Aragón  en  su  Merntrist  dieo: 
*      ^«"  A  1>      '■>       II  AleoBor,  madraslro  sosira,  tblí 

i««i  morí  II        ur  en  tal  manera,  qne  la  fon  matar 
a       Nk..  mér  B  I       rolgoe  tocar,  t 

MI         ildo       cni  ■■«  dul  de  Bolonia,  adeaUidel 

■¿  oro  ai  »%re  IOS  Reyes  do  Castilla  y  de  An- 

al Roy  Doa  Pedro  i  qno  so  nnieaoeon  lo 
»^  •Abro  eoyo  otonlo  dirigid  el  Papa  al  Rey 
ose  i  f  B  del  Alo  v9|tM  «  M^ertf 
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poner  y  presa  con  ella  á  Doña  Isabel  de  Lara  fija 
de  Don  Juan  Nufiez ,  é  muger  qne  fué  del  Infante 
Don  Juan ,  ol  que  mataron  en  Bilbao,  la  qnal  Dofta 
Isabel  estaba  primero  presa  en  el  castillo  de  Castro 
/Xeriz  con  la  Royna  Dofia  liconor  de  Aragón,  su 
suegra,  ó  desque  la  Beyna  fué  muerta,  la  leva  é^n 
de  allí  á  Xerez,  é  algunos  dias  estovo  alli  presa,  é 
alli  fi'ió :  é  dicen  que  por  mandado  del  Rey  le 
fueron  dadas  yervas. 

CAPÍTULO  X. 

€oiBo  ti  Réj  Don  Padro  deid  tvt  fronteros  eootra  Aragón ,  é  m 
faé  é  SoTilla  para  íaeer  la  armada  de  la  mar. 

Dflspues  qne  estas  cosas  fueron  fechas  é  ordena- 
das :  segund  dicbo  avernos ,  é  el  Rey  cumplió  su  vo- 
lunt-id,  en  lo  qnal  non  fizo  su  servicio,  dejó  sus 
frou  eros  contra  Aragón  en  esta  guisa :  dexó  en  Qo- 
mara ,  que  es  una  villa  del  Obispo  de  Osma,  é  eu  su 
comarca  á  Juan  Ferrandoz  de  Honestrosa,  su  Oaiha- 
rero  mayor,  é  con  él  Caballeros  é  Escuderos  Vasa- 
llos suyos ,  mil  é  quinientos  de  caballo.  E  dezó  en 
otra  villa  suya,  que  dicen  Almazan,  á  Don  Ferran- 
do do  Castro ,  é  con  él  quiniela  de  caballo.  E  dexó 
en  el  logar  de  Serón  á  Don  Diego  García  de  Padilla, 
Maestre  de  Calatrava ,  é  quinientos  do  caballo  con 
él.  E  dexó  en  Molina  á  Qutier  Ferrandez  de  Tole- 
do, é  con  él  quatrocientos  de  caballo.  E  dexó  en 
Agreda  (1)  á  Juan  Alfonso  de  Benavides,  Justicia 
mayor  de  la  su  casa,  é  á  Diego  Pérez  Sarmiento  su 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  otros  Caballe- 
ros, fasta  quinientos  de  caballo.  E  dexó  más  con  to- 
dos estos  mucha  gente  de  pie ,  é  ballesteros.  E  el 
Bey  Don  Pedro  partió  de  Almazan,  é  fuese  para 
Sevilla  á  facer  su  armada  en  la  mar,  segund  lo  tenia 
ya  ordenado.  E  el  Cardenal  de  Bolofía ,  Legado  del 
Papa ,  desque  vio  todo  lo  que  el  Rey  avia  fecho  en 
Almazan  contra  los  suyos ,  é  que  el  trato  de  la  paz 
que  él  traia  entre  él  é  el  Rey  de  Aragón  era  desba- 
ratado ,  ovo  dello  muy  grand  pesar ;  pero  con  todo 
eso  non  dexó  de  trabajar  quanto  pudo  con  los  dichos 
Reyes,  por  ver  sí  podría  aprovechar  en  alguna  ma- 
nera para  poner  paz :  ca  veía  que  los  fecho»  iban  á 
mal ,  é  que  el  Rey  de  Castilla  con  estas  sa&as  avia 
dañado  mucho  en  su  Regno  contra  su  provecho.  E 
desque  vio  el  Cardenal  que  el  Rey  se  iba  para  Sevi- 
lla ,  é  que  quería  ir  por  la  mar  pon  grand  flota  de 
galeas  é  naos  que  avia  fecho  armar,  é  de  galeas  de 
Portogal  é  de  Granada  que  le  venían  á  ayudar,  pa- 
ra facer  mal  é  da&o  al  Rey  de  Aragón  en  sus  loga- 
res que  son  eu  la  costa  de  la  mar,  é  sopo  como  el 
Rey  de  Aragón  era  partido  de  Calataynd,  é  se  iba 
para  Barcelona,  teniendo  que  el  Roy  de  Castilla  iba 
alli  por  mar,  por  quanto  la  cibdad  de  Barcelona 
non  era  estonce  cei'cada  de  muros  como  lo  es  age- 

(1)  El  afio  aoferlor  estaba  ya  por  frontero  en  Agreda  loan 
AlfoDiu  de  Benavides ,  paes  con  fecha  7  de  Agosto  de  135S  otorg>i 
allí  su  testamento,  qne  cita  Yidaniat  Cat*  de  Benawid,,  pAg.  143. 
Dos  rilas  antes ,  donmgo  !S  d€  Agoito,  liabla  hecho  también  el  sajo 
en  la  misma  villa  Diego  l*erei  Sarmiento.  Pellicer,  Infant.  de  los 
J^ra.^  fol.  M. 
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ra,  é  que  reecebiria  algand  dafio,  partió  al  (hxié* 
nal  de  Almazan ,  qne  es  del  Rey  de  Castilla,  é  loa- 
se para  Aragón :  ca  entendía,  que  pues  loa  Bajea  m 
acercaban  el  uno  al  otro,  el  uno  por  mar,  ó  el  otro 
por  tierra ,  que  podría  tratar  alguna  buena  pleytoata 
entro  ellos;  especialmente  considerando  qne  non 
iban  con  el  Rey  de  Aragón  el  Infante  Don  Ferran- 
do, Marques  de  Tortosa  su  hermano  (2),  nin  el  Con- 
de Don  Enrique ,  é  Don  Tello ,  ó  los  otros  Caballo- 
ros  do  Castilla  que  estorvaban  estas  pleyteaiaa,  oa 
fincaban  en  las  fronteras  del  Begno  de  Aragón  con- 
tra Castilla. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  de  Castilla  flio  sa  armadi ,  é  qsé  flota  levaba»  é  fii 

gentes. 

El  Bey  Don  Pedro  de  Castilla  fué  paraSeyilla,  é 
estovo  y  después  que  llegó  dos  meses  fasta  que  to- 
das sus  galeas  fueron  armadas,  é  partió  dende  me- 
diado el  mes  de  abril  de  esto  afto  (3).  B  la  flota  qno 
levaba  era  esta :  galeas  suyas  del  Bey  eran  veinta 
é  ocho ,  é  dos  galeotas ,  é  quatro  lefios ;  é  naos  de 
castil  davante,  que  allegó  por  su  Begno,  eran 
ochenta ;  é  galeas  de  Moros,  que  el  Bey  Mahomad 
de  Granada  le  envió  en  su  ayuda,  eran  tres;  é  do 
Portogal ,  que  llegaron  después  al  río  do  Tortosa, 
segund  adelante  diremos ,  que  le  enviaba  en  su  ayu- 
da el  Bey  de  Portogal ,  su  tic,  hermano  de  ]a,Beyna 
Dofia  María  su  madre,  diez  galeas,  é  una  galeota, 
de  las  quales  era  Almirante  Micer  Lansarote  Pesa- 
fia,  Genoves,  como  quier  que  vivia  en  Portogal 
grand  tiempo  avia.  Asi  que  era  toda  esta  flota  que 
el  Bey  Don  Pedro  de  Castilla  levaba  en  esta  arma- 
da quarenta  é  una  galeas ,  é  ochenta  naca ,  é  tres  ga- 
leotas é  quatro  lefios.  E  los  Caballeros  de  Oaatillo 
que  eran  patrones  de  las  galeas  del  Bey  eran  es- 
tos :  en  la  galea  del  Bey  iba  por  patrón  Garoi  Al- 
vares de  Toledo,  que  fué  después  Maestre  de  San- 
tiago ;  é  de  las  otras  galeas  eran  estos  patrones:  el 
Maestre  de  Calatrava  Don  Diego  Garcia  de  Padi- 
lla, el  qnal  avia  dexado  el  Bey  frontero  en  Serón, 
ca  envió  por  él ;  é  Micer  Gil  Bocanegra,  Almirante 
de  Castilla ,  é  Pero  López  de  Ayala,  que  fué  en  aque- 
lla armada  Capitán  de  la  flota,  é  Ferrand  Al  varea 
de  Toledo ,  é  Garci  Juf re  Tenorío,  fljo  del  Almiran- 
te Don  Alfonso  Juf  re ,  é  Ferrand  Sanchei  de  To- 
var,  é  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  su  hermano,  é  Pa- 
ro Ferrandez  de  Velasco ,  é  Dia  Gutiérrez  de  Zava- 
llos ,  é  Juan  Rodríguez  de  Villegas ,  que  deoian  el 
Calvo,  é  Juan  González  Orojon,  é  Gómez  Pereí  de 
Forres ,  é  Pero  Gómez  de  Porros  el  mozo ,  é  Arias 
González  de  Valdcs  (4),  é  Martin  Lopes  de  Cordo^ 

(i)  K\  Infante  Don  Femando  se  hallaba  en  Orlbaeto  á  mediado 
de  Abril ,  para  entrar  á  hacer  tala  en  la  Vega  de  Nnrcla. 

(5)  Por  iastrumcnlo  de  qae  se  di  noticia  en  el  tmformé  é$  TWIs. 
de  ickre  iguaUeion  de  pttet  y  medidee,  pag.  57,  se  Te  ^ne  todavía 
estaba  el  Rey  en  Sevilla  á  io  de  Abril ,  j  qae  entonces  habla  ka« 
cho.  ó  pensaba  hacer  testamento. 

(4)  Abrev.  «...  ó  Arias  Gonzaleí  Je  Valdet,  Seior  de  Vllleaa: 
Martin  l.opeí  de  Cordova,  Uíeer  Bemal  Itocanegra,  Genovet,  Mi- 
cer Aubrosio  Bocanegra,  djo  del  Almirante ,  Soer  Peres  de  Qal* 
flooes,  Micer  Unxaroie  Bocanegra ,  njo  del  Alnirastoi  Fgraai 
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ba,  é  Itioer  Sartolomé  Sotafoego,  Genoveí ,  é  Iti- 
oer  Ambrosio  Bocanegra,  Qenoves ,  é  Saer  Peres  de 
QaifioneSy  é  Juan  Ximenes,  de  Córdoba,  é  Micer 
Bartolomé  Booanegra,  Q^noyes,  é  Diego  Gonsales, 
fijo  de  Don  Gonzalo  Martínez ,  Maestre  qae  fué  de 
Alcántara.  E  en  las  otras  Galeas  iban  mareantes  por 
patrones ,  por  quanto  eran  galeas  más  sotiles  é  más 
ligeras,  é  las  enviaba  el  Rey  á  machas  partes.  E  el 
Rey  Don  Pedro  desqne  partió  de  Sevilla  con  aque- 
lla flota  fuese  para  Algecira,  é  estovo  alli  quince 
días  esperando  las  galeas  que  el  Rey  de  Portog^ 
enviaba  en  su  ayuda,  que  aún  non  eran  llegadas:  é 
tenia  estonce  las  villas  de  Algecira  Don  Garci  Fer- 
randez  Manrique.  E  desque  vio  el  Rey  Don  Pedro 
que  non  llegaran  en  Algecira  las  galeas  de  Porto- 
gal,  partió  dende,  é  fué  para  Cartagena,  é  de  alli 
envió  siete  galeas  suyas  adelante,  por  ver  si  pudie- 
sen fallar  algunos  navios  de  Aragón  que  tomasen; 
é  non  los  fallaron,  oa  desque  sopieron  por  la  costa 
de  Aragón  que  el  Rey  de  Castilla  avia  fecho  tan 
grand  armada ,  todos  los  navios  se  pusieron  en  sus 
puertos.  Pero  aquellas  siete  galeas  que  el  Roy  Don 
Pedro  envió  de  Cartagena  adelante  fallaron  una 
carraca  de  Venecianos  de  dos  cubiertas  (1) ,  é  to- 
-roaronla  en  la  isla  de  Mallorcas  en  un  logar  que  di- 
cen la  Cabrera ,  é  trazeronla  á  Cartagena  al  Rey  pa- 
ra la  armar,  por  quanto  los  Reyes ,  scgund  su  cos- 
tumbre, quando  facen  armadas,  toman  los  navios 
que  fallan  por  sueldo ,  aunque  sean  de  amigos,  é 
por  esto  tomaron  las  siete  galeas  dol  Rey  aquella 
carraca  de  Venecianos,  aunque  eran  amigos  del 
Bey.  Empero  desque  el  Rey  sopo  que  la  carraca  de 
Venecianos  traia  muchas  joyas  é  mercaderías,  ovo 
cobdicia  del  lo ,  é  tomólo  todo  ;  como  quier  que  des- 
pués se  avino  con  los  Venecianos.  E  el  Rey  Don  Pe- 
dro esperó  en  Cartagena  fasta  que  todas  sus  naos 
llegaron ,  é  dende  partió  (2),  é  fué  sobre  una  villa 
del  Infante  D(m  Ferrando  de  Aragón  que  dicen 
Guardamar,"é /combatióla,  é  tomó  la  villa  é  el  cas- 
tillo ,  é  dexó  en  ella  recabdo  de  gentes  é  de  vian- 
das. E  dende  fué  para  la  costa  de  Aragón  comba- 
tiendo los  logares  que  fallaba,  é  llegó  al  río  de 
Ebro,  que  es  cerca  de  Tortosa,  una  oibdad  de  Ara- 
gón, é  alli  le  llegaron  las  diez  galeas  é  una  galeota 
que  el  Rey  de  Portogal  su  tío  le  enviaba  en  ayu- 
da ,  é  plogo  al  Rey  mucho  con  ellas.  Otrosí  están. 
do  allí  en  el  rio  de  Ebro  llegó  á  él  el  Cardenal  de 
P'^  >fia.  Legado  del  Papa  Inocencio,  que  venia  de 
Toriosa,  é  avia  estado  con  el  Rey  de  Aragón  des- 
pués que  partió  de  Calatayud ,  é  venia  en  unas  bar- 
cas por  el  río  de  Ebro :  é  comió  con  el  Rey  en  la  su 
galea,  é  fablaron  en  uno ;  pero  non  se  llegó  el  Rey 
á  las  pleytesias  que  el  Cardenal  le  movia,  ca  eran 

Alvarez  de  Toledo,  Joan  Ximcnei  de  Cordoví,  Mleer  Bartolonó 
BoMnegra  ,  hermano*  del  Almirante ,  Diego  Gontalez,  fijo  de  Don 
Gonzalo  Martínez,  Maestre  qae  foé  de  Alcántara.»  Asnqoe  es  la 
Abrev.  se  dice ,  Se»or  de  VUiena ,  deb«  sor  ¿4  VtiiU,  eoao  está 
adelante  en  el  Cap.  XIV  de  oste  afto,  en  qse  se  le  llama  Stflor  de 
VeleQa. 

(I)  Abrev.  de  Iret  tmhiirU», 

^)  Es  aof  de  suso ,  émimciprnUé  4$  Csrlsfiss/ifs  ir«|«s. 
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todas  sobre  que  alguna  tregua  fuese  pnesiii  entre 
él  é  el  Rey  de  Aragón,  é  el  Rey  non  quiso  ¿onsen« 
tir  en  ello :  é  el  Cardenal  tomóse  para  Tortosa. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  llegó  eon  toda  ss  flota  á  ,'breeloDa ,  de 

el  Rey  de  Aragón  estaba.      -^ 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  después  qae  las 
galeas  de  Portogal,  é  las  naos  suyas  eran  y  llega- 
das, partió  del  rio  de  Ebro,  é  fuese  para  Barcelona 
do  estaba  el  Rey  de  Aragón ,  é  llegó  delante  la  oib- 
dad con  toda  su  flota  víspera  do  Pascua  de  cinques- 
ma  deste  dicho  afto.  E  desque  llegó  delante  la  oib- 
dad falló  ende  doce  galeas  del  Rey  de  Aragón  que 
estaban  armadas,  é  non  las  pudo  tomar,  ca  se  pu- 
sieron delante  la  cibdad  al  través ,  en  guisa  que  los 
de  la  tíerrá  las  podian  defender.  E  los  de  la  cibdad 
pusieron  de  noche  muchas  áncoras  en  la  mar  de- 
lante la  cibdad  porque  si  las  galeas  de  Castilla  qui- 
siesen probar  de  ir  tomar  aquellas  doce  galeas  que 
estaban  pegadas  á  la  tierra  topasen  en  aquellas  án- 
coras, é  pudiesen  resoebir  mal  é  dafio.  E  un  esclavo  ^ 
que  estaba  en  la  dicha  oibdad  fuyó  dende,  évinose 
para  la  floUdel  Rey  de  Castílla,  é  dixo  á  los  del 
Rey,  como  los  de  Barcelona  avian  puesto  muchas 
áncoras  delante  la  oibdad  por  facer  dafio  á  las  sus 
galeas,  si  allá  se  allegasen.  B  el  Rey  non  sabiendo 
esto,  avia  mandado  que  en  todas  las  galeas  fuesen 
las  gentes  armadas  para  otro  dia,  é  llegasen  á  ver 
si  podrían  tomar  las  galeas  de  Aragón ,  ó  algunas 
dolías  ;é  después,  por  quanto  las  doce  galeas  de 
Aragón  ostaban  muy  pegadas  á  la  tierra  al  través,  é 
otrosi  por  las  áncoras  que  yacían  en  la  mar  delante 
las  galeas,  seg^nd  el  esclavo  ge  lo  avia  contado ,  é 
otrosí  por  la  grand  ballestería  é  truenos  que  los  de 
Barcelona  tenían  en  tíerra  (3) ,  mandó  el  Rey  que 
non  so  probase  ninguna  cosa ,  é  que  las  sus  galeas 
estovieeen  quedas.  B  los  de  la  flota  del  Rey  entra- 
ron en  los  bateles  de  las  .naos  armados,  é  sacaron 
todas  las  áncoras  que  yacían  en  la  mar  delante  las 
galeas  de  Aragón.  B  el  Rey  estovo  delante  Baroe* 
lona  con  toda  su  flota  tres  días :  é  después  partió 
dende ,  é  vino  á  un  logar  oeroa  de  Barcelona ,  que 
dicen  el  cabo  de  Llobregat ,  é  está  y  un  río  é  un  lo* 
gar  que  llaman  San  Loi  (4)  :  é  de  la  cibdad  de  Bar* 
celona  era  ya  mucha  gente  venida  para  defender  el 
agua  á  las  galeas  de  Castílla  que  la  non  tomasen  : 
empero  la  gente  de  la  flota  del  Rey  de  Castílla  era 
mucha ,  é  pelearon  con  ellos ,  é  desbarataron  á  loa 
que  y  eran  venidos  por  defender  el  agua. 


(3)  Bl  Rey  Dos  Pedro  de  Aragos  eo  sss  MemóHahiu  meseloa 
es  esto  becbo  de  «na  Bombarda.  I«o  solo  tenían  los  Ara;,oBeii«t 
tnenét ,  A  áMi>«rd«  #■  tierra ,  alno  tambiro  en  las  naves ,  pnes 
dice  el  Rey  Don  Pedro:  t  g  u  n^stra  san  dispara  ana  RombjNa, 
é  fert  en  los  easldls  do  la  dita  san  do  Castella ,  é  degaasu  los 
eastells ,  é  y  ocis  ss  bom.  B  apres  poeb  ab  la  diu  Bombarda  fao- 
rea  aiui  tret,  é  feri  en  I*  arbre  de  la  nao  Caslellasa,  é  leva  asa 
gran  esqserda ,  é  y  degaasta  algosa  gont,* 

^4)  Es  sst  de  mase ,  5«sl  Bog , 
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CAPÍTULO  XIII. 
Cono  el  Bey  de  CiiUlIa  eereó  la  ? Illa  de  I? lia  en  la  Isla. 
£1  Rey  Don  Pedro,  doipues  quo  partió  dolante  la 


cibdad  de  Barcelona  é  de  su  comarca,  fué  á  la  isla 
de  Ivisa ,  que  es  del  Rey  de  Aragón ,  é  salió  en  tier- 
ra, é  cercó  una  villa  muy  buena  que  allí  está ,  que 
es  asi  llamada  Iviza ,  é  púsole  engcfios  é  bastidas. 
Pero  dezó  en  la  mar  ciertas  galeas  armadas  con  to- 
da BU  gente,  é  con  su  capitán;  ca  ya  sabia  que  el 
Rey  de  Aragón  armaba  quarenta  galeas  para  venir 
pelear  con  él ,  las  quales  se  armaban  en  esta  guisa: 
en  Barcelona  se  armaban  veinte  galeas ,  é  en  Va- 
lenoia  dies ,  ó  en  la  isla  de  Mallorcaa  cinco ,  é  en 
Tarragona  ana ,  é  en  Oolibre  una ,  ó  en  Tortosa  dos 
é  en  el  puerto  de  Ros»i  una.  É  estando  el  Rey  Don 
Pedro  sobre  Iviza  que  tenia  cercada,  la  qual  estaba 
muy  afincada  con  los  engefios  é  bastidas  que  le  fa- 
cían, dos  galeas  del  Rey  fueron  ája  isla  de  Ma- 
lloroas  á  saber  nuevas  del  Roy  de  Aragón ,  ó  otras 
dos  galoas  fueron  á  Barcelona ,  é  sopieron  por  cier- 
to las  unas  é  las  otras  como  el  Rey  de  Aragón  era 
partido  de  Barcelona ,  é  era  venido  á  la  isla  de  Ma- 
llorcas ,  é  que  ya  eran  oon  él  todas  sus  quarenta  ga- 
leas armadas ,  é  que  su  entencion  é  ardid  era  de  ve- 
nir pelear  oon  el  Rey  de  Castilla.  É  las  galeas  del 
Rey  de  Castilla,  que  estas  nuevas  sopieron  ciertas 
de  gentes  que  tomaron  «n  navid^  que  venían  de 
Barcelona  para  Mallorcaa ,  vinieronso  luego  para  la 
isla  de  Iviza  dó estaba  el  Rey,  é  contáronle  las  nue- 
vas que  sabían  del  Rey  de  Aragón ,  é  como  era  él 
por  su  persona  venido  en  la  isla  de  Mallorcaa,  é  te- 
nia y  quarenta  galeas. 

CAPÍTULO  XIV. 

CoBio  ñid  el  Rey  Dos  Pedro  deapaes  qie  aopo  qie  el  Rey  de  Ara- 

f  01  Tenia  i  pelear  con  él. 

El  Rey  de  Castilla,  desque  sopo  que  el  Rey  de 
Aragón  estaba  en  la  isla  de  Mallorcaa,  que  es  cer- 
ca de  la  isla  do  él  estaba ,  é  que  tenia  armadas  qua- 
renta galeas,  é  quería  pelear  con  él ,  ovo  su  consejo 
que  pues  el  Rey  Je  Aragón  estaba  tan  cerca  dende, 
é  que  era  su  entencion  de  pelear  con  él ,  que  le  non 
cumplía  estar  en  tierra,  nía  tener  cercada  la  villa 
de  Iviza  :  ca  todo  el  fecho  de  la  guerra  se  libraba 
por  aquella  batalla,  do  los  Reyes  por  sus  cuerpos 
avían  de  ser.  É  luego  mandó  recoger  todos  los  su- 
yus  á  las  galoas ,  é  él  mesmo  vínose  para  su  galea 
en  la  qual  él  venía;  pero  el  Rey  tenía  allí. otra  ga- 
lea muy  grande,  que  decían  Uzel  (1),  que  avía 
seí Jo  de  Moros,  é  fuera  ganada  con  otras  galeas  de 
Moros  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  padre 
quaudo  (2)  tenía  cercada  á  Algézíra :  ca  los  Moros 
facían  estas  galeas  asi  grandes  para  pasar  muchas 
compafias  de  Cepta  á  Gíbraltar  é  Algezíra  ¡  é  aún 


(t  En  lai  Inpr.  OuL 

(i)  Abrer.  qaaodo  MIcer  Gil  Boeaaegra  la  Almirante  venciera  é 
^e^bartura  loa  Moroi  en  Xatarés^ 
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podían  venir  en  aquella  galea  qúárentá  oalmlloi  dO 
sota  (3).  É  el  Rey  entró  en  aquella  galea  grandei  é 
fizo  facer  en  ella  tres  castillos,  uno  en  popa,  é  otro 
en  medianía,  é  otro  en  proa,  é  fizo  delloa  tres  AL* 
caydes :  ó  en  el  Castillo  de  popa  iba  Pero  Lopes  do 
Ayala,  ó  en  el  castillo  de  medianía  iba  por  Aloay- 
de  Arias  González  de  Valdés,  Sefior  de  Velefta ,  é  on 
el  castillo  de  proa  iba  Garoi  Alvares  de  Toledo,  pa* 
tron  de  la  galea  del  Rey :  é  puso  el  Rey  en  la  dioh« 
galea  ciento  é  sesenta  omes  de  armas ,  é  oiento  é 
veinte  Ballesteros  (4).  É  partió  el  Rey  de  Ivisa  coa 
toda  su  flota ,  é  vínose  para  un  logar  que  es  on  U 
costa  de  la  mar,  que  dicen  Calpe,  ó  fiso  oombatir 
unos  logares  que  son  cerca  dende ;  pero  non  los  pa- 
do  tomar. 


CAPÍTULO  XV. 

Como  lai  qnarenta  galeu  del  Rey  de  Angoa  pafSieisroB  «ils 

mar. 

Estando  el  Rey  en  el  logar  de  Calpe ,  las  quaren- 
ta galeas  de  Aragón  parescieron  en  la  mar;  é  el  Rey 
de  Aragón  non  venia  en  ellas,  oa  los  de  Mallor- 
caa (5) ,  é  todos  los  suyos  que  eran  oon  él  en  aqoe* 
lia  armada,  le  requirieron  que  él  non  viniese  por  sa 
cuerpo  á  pelear  con  el  Rey  de  Castilla:  é  él  fizólo 
asi,  é  fincó  en  la  cibdad  de  Mallorcaa.  É  las  galeas 
del  Rey  de  Aragón  eran  quarenta,  nin  mas  nin  me- 
nos ,  é  non  avía  otras  naos :  é  las  dos  galeas  de 
ellas  eran  gruesas,  é  traían  castillos,  é  en  la  ana 
venia  el  Conde  de  Cardona ,  é  en  la  otra  Don  Ber- 
nal  de  Cabrera,  que  era  Almirante  de  Aragón.  É 
estas  quarenta  galeas  vinieron  en  Calpe  dó  estaba 
el  Rey  de  Castilla ,  é  llegaron  á  vista  de  la  fiota  del 
Rey  fasta  dos  leguas  en  la  mar ,  é  venían  en  tal  or- 
denanza, que  en  medio  dellas  venían  las  dos  galeas 
que  tenían  castillos ,  do  venían  el  Conde  de  Cardo- 
na é  Don  Bornal  de  Cabrera,  Almirante :  é  venían 
dos  galeas  de  guarda  quanto  media  legua  delante 
dellos :  é  venían  todas  quarenta  galeas  á  las  velas. 
É  así  acaesció,  que  por  quanto  la  fiota  del  Rey  de 
Castilla,  asi  galeas  como  naos,  estaban  en  aqael 
logar  de  Calpe,  como  dicho  avernos,  é  alli  era  ons 
pefia  alta ,  é  la  fiota  de  naos  é  de  galeas  estaba  pe- 
gada cerca  de  aquella  pefta,  (  porque  alli  avia  fon* 
dura  asaz,  que  las  naos  podían  echar  áncoras, é 
por  esta  razón  estaban  tan  oeroa  de  la  tierra  pega- 
dos á  la  pelia  que  non  se  devisaban  bien  de  le  . ) 
los  que  venían  en  las  galeas  de  la  fiota  de  Aragón 
non  las  veían  quando  alli  llegaron ;  salvo  los  qae 
venían  en  las  dos  galeas  de  la  guarda ,  que  desque 
llegaron  cerca ,  luego  vieron  la  fiota  del  Rey  de  Cas- 
tilla ;  é  asi  como  la  vieron ,  luego  calaron  las  velas 

(3)  Asi  etti  en  los  librea  do  mano,  j  en  loa  Impreaoa:  f  sa  ma. 
dio  de  considerar  de  una  i^l«ra;  para  qoa  do  ae  maratHlen  de  Is 
qne  se  escribe  por  los  antorea  antigaoa  Griegoa  j  Latlnoa  de  la 
frandesa  de  alfunoa  remos,  pues  en  estos  tiempos  loa  Moran  b- 
bricaban  ana  galera  como  esta.  En  el  cerco  de  Algecira  ••  hnee 
mención  de  los  navios  en  qne  pasaban  einqneota  j  aesentt  caka* 
lioa ,  É  loa  qnsles  llamaban  Carabea. 

Ui  Abrev.  cieu  BélieMlerút, 
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DON  PEDRO 

é  1  omAf on  los  teiúOB ;  é  los  de  las  otras  treinta  é 
ocho  p^aleas,  laego  que  vieron  calar  las  velas  á  las 
dos  galeas  suyas  de  la  guarda ,  eso  mesmo  fícieron 
ellos ,  é  calaron  las  velas ,  é  tomaron  los  remos  en 
los  puffos  por  se  poder  regir  é  gobernar  á  su  vo- 
luntad e  á  su  aventura  ,  é  que  se  pudiesen  allegar 
á  la  tierra,  que  era  suya;  ca  tenían  ende  grandes 
campañas  que  venían  por  la  costa  por  los  ayudar  á 
los  de  los  galeas  si  se  pegasen  á  la  tierra ,  asi  de 
caballo  como  de  pie.  É  asi  como  vieron  la  flota  del 
Key  de  Castilla,  luego  ese  día  que  la  vieron,  que 
podía  ser  á  hora  de  vísperas,  las  galeas  de  Aragón 
llegáronse  á  su  tierra ,  é  entraron  en  el  rio  de  Denia, 
é  esto  fué  con  grand  róscelo  que  ovioron,  por 
quauto  en  las  noches  en  la  mar  comunalmente  re- 
crcsce  siempre  ayreé  fortuna  (1),  é  temían  que  las 
naos  con  aquel  tiempo  podrían  ir  sobre  ellosi 

CAPÍTULO  XVI. 


Como  flxo  rl  Rej  de  Castilla  desqoe  páretelo  la  flota  del  de  Ara- 

fon  en  la  mar. 

Desque  el  Rey  de  Castilla  ovo  vista  de  estas  qua- 
renta  galeas  de  Aragón,  que  avemos  dicho,  fizo  re- 
coger é  endereszar  todas  sus  compaftas ,  é  ordenar- 
las bien ,  teniendo  que  otro  día  seria  la  batalla.  É 
quando  fué  otro  día  ovo  grand  calma  en  la  mar, 
en  guisa  que  non  ventaba  de  ninguna  parte  para 
que  el  Rey  se  pudiese  aprovechar  de  sus  naos  qne 
allí  eran.  £  ovo  su  consejo  en  una  pequefia  isla 
que  está  delante  Calpe ,  do  estovo  en  consejo  él  é 
todos  los  Grandes  que  venian  con  él,  é  su  Almiran- 
te, é  el  Almirante  de  Portogal,  é  todos  los  mejores 
marcantes  que  venian  en  aquella  su  flota,  cómo  fa- 
ria.  E  los  consejos  eran  de  muchas  guisas;  ca  el  Al- 
mirante de  Castilla ,  que  era  Micer  Qil  Bocanegra, 
Genovés,  que  era  muy  buen  Caballero ,  é  oviera 
BÍempre  buenas  dichas  con  los  Moros  por  la  mar 
en  el  tiempo  del  Rey  Don  Alfonso,  dixo  asi:  tSe- 
»  ñor:  A  mí  paresce,  que  pues  el  Rey  de  Aragón  non 
ves  en  aquella  su  flota,  segund  avedes  ya  sabido 
npor  cierto,  é  fincó  en  la  isla  de  Mallorcaa,  é  envió 
Bsu  flota,  é  en  ella  el  su  Almirante  Don  Bernal  de 
i>  Cabrera ,  é  el  Conde  de  Cardona ,  para  que  peleen 
n  con  vusco ,  que  non  es  vuestro  servicio  nin  honra 
1)  de  pelear  con  ellos  por  vuestro  cuerpo,  pues  el  Rey 
»  de  Aragón  non  viene  de  la  otra  parte.  E  por  ende 
»  mi  consejo  es,  si  la  vuestra  merced  fuere,  quefa- 
»  gades  como  él  fizo,  de  vos  non  ir  por  vuestra  per- 
nsona  en  esta  flota ;  ca  loado  Dios,  vos  tenedes  mu- 
nchos  buenos  en  esta  vuestra  flota,  é  tenedes  á  mi 
Dquc  8Ó  vuestro  Almirante,  é  lo  fui  del  Rey  Don 
D  Alfonso  vuestro  padre,  é  ove  muchas  buenas  ven- 
n  turas  en  las  guerras  en  su  servicio :  é  entiendo  con 
fila  merced  de  Dios ,  é  con  la  vuestra  buena  ventura 
nquc  la  avré  aquí  agora  con  ellos.  É  vos,  Señor, 
r  pues  tenedes  vuestras  compañas  sobre  Alicante, 
I)  que  es  corea  de  aqui ,  ca  y  están  Don  Outier  Oo- 
ninoz  de  Toledo,  Prior  de  Sant  JuaOi  é  Don  Inri* 

(1)  Ah'fT.  ayre  é  friurt  de  Ig  tíim  á$  JMib 


PRIMERO.  497 

B qne  Enriques,  é  Iñigo  López  de  Orozco,é  otrof 
B muchos  buenos  Cabal lerof ,  que  vos,  Señor,  vos 
Bpongades  en  tierra ,  é  mandados  á mi,  que só  vues- 
Btro  Almirante,  é  á  los  otros,  qualet  á  vuestra 
•  merced  ploguiere  de  los  que  aqui  son  en  esta 
«vuestra  flota,  que  vayamos  pelear  con  aquella  fio- 
•ta  del  Rey  de  Aragón ,  é  con  el  sn  Almirante  :  6 
B  Dios  por  su  merced  con  la  buena  justicia  que  tos 
B  tenedes  en  esta  guerra ,  ayudará  á  los  vuestros.» 
Otrosi  otros  Caballeros  é  mareantes  que  y  eran,  que 
venian  en  las  naos  de  Castilla,  dizeron  al  Rey, que 
fuese  sn  merced  de  lo  facer  asi.  Otros  decian ,  que 
era  bien  de  ir  el  Rey  pelear  con  aquella  flota  de 
Aragón,  ca  tenia  muchas  aventajas:  lo  primero, 
que  era  Rey ,  é  que  los  de  la  otra  parte  non  tenian 
tan  buen  cabdillo  como  ellos  tenian  en  él :  otrosi 
que  podría  ser,  como  por  muchas  vegadas  ya  con- 
tesoió ,  de  recrescer  viento  en  la  mar,  porque  se  pu- 
diese ayudar  de  las  sus  naos,  en  que  tenia  grand 
ventaja  el  Rey ;  é  puesto  que  viento  non  oviese  (2) 
que  las  galeas  levasen  consigo  á  la  batalla  si  quie« 
ra  fasta  diez  naos ,  é  los  bateles  de  las  otras  naos 
todos  armados  á  lo  menos  de  ballesteria,  é  qne  non 
ponían  dubda  que  con  la  merced  de  Dios  venciese 
á  los  del  Rey  de  Aragón ,  é  que  era  bien  que  él  se 
acertase  en  tal  batalla ,  é  o  viese  esta  buena  ventu- 
ra:  é  desta  guisa  avia  muchos  acuerdos.  B  en  tanto 
estovo  el  Rey  aquellos  dos  dias  en  el  logar  de  CaU 
pe  é  la  flota  de  Aragón  non  paresoió  mas ,  ca  esta- 
ba en  el  rio  de  Denia ,  é  non  se  atrevía  de  venir  á 
pelear  con  el  Rey  de  Castilla,  rescelandose  de  las 
naos  que  el  Rey  de  Castilla  tenia.  E  el  Rey  ovo  sn 
consejo ,  que  pues  la  flota  de  Aragón  estaba  en  el 
rio  de  Denia ,  de  tal  guisa  que  el  Rey  non  podia 
pelear  con  ellos ,  por  quanto  el  rio  era  estrecho,  é  de 
cada  parte  estaba  mucha  gente  de  la  tierra  de  Ara- 
gón que  eran  alli  venidos  por  esta  razón,  que  lo 
mejor  era  que  el  Rey  se  fuese  para  la  villa  de  Ali- 
cante, por  qpanto  alli  estaban  por  su  mandado 
cerca  en  la  villa  partida  de  Caballeros  vasallos  del 
Rey  que  podrían  entrar  en  la  flota :  otrosi  que  el 
Rey  tenia  allí  pan  para  las  galeas  de  Qnadamar,  do 
lo  avia  mandado  traer,  que  era  cerca  dende  ,  é  que 
alli  podían  atender  algunos  dias  á  ver  si  la  flota  del 
Rey  de  Aragón  quisiese  pelear.  B  fizólo  asi  el  Rey, 
é  partió  de  Calpe ,  donde  estaba  con  toda  su  flota 
de  galeas  é  naos  ,é  las  galeas  de  Portogal  é  de  Ora- 
nada  con  él,  é  fuese  para  Alicante,  é  estovo  alli 
seis  dias.  E  los  que  estaban  on  la  flota  de  Aragón, 
desque  sopieron  que  el  Rey  era  partido  del  logar  de 
Calpe ,  é  era  ido  á  Alicante  con  toda  la  flota,  vi- 
niéronse para  Calpe ,  do  el  Rey  de  Castilla  primero 
estaba. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  xvn. 


Como  loi  qoe  estaban  en  Alleaate  por  el  Rey  de  Aiágon  mataron 
alfiiBos  ornes  de  la  flota  de  Culilla. 

Eetando  el  Bey  Don  Pedro  cerca  de  Alicante  con 
toda  su  flota,  el  Prior  do  Sant  Juan  que  decían 
Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  ó  Don  Enrique  En- 
riqnez,  é  Ifiigo  López  de  Orozco,  é  las  otras  com- 
pafias  del  Rey  estaban  cerca  de  la  villa  de  Alicante, 
que  estaba  yerma  é  despoblada,  por  quanto  fuera 
antes  desto  tomada  por  las  gentes  del  Rey  en  la 
guerra.  É  las  compafias  de  la  flota  del  Rey  estaban 
de  la  otra  parte  de  la  huerta  de  Alicante  contra  el 
castillo :  é  acaesció  que  un  día  Don  Diego  Garcia  de 
Padilla,  Maestro  de  Calatrava ,  salió  á  la  huerta  por 
folgar  alli,  é  salieron  con  él  unos  veinte  omes  de 
los  suyos  sin  armas ;  ó  estando  alli ,  vieronlos  los 
que  estaban  en  el  castillo  de  Alicante,  é  salieron  á 
ellos.  É  venia  ende  un  caballero  Comendador  de 
Montesa,  ó  fasta  cincuenta  de  caballo  con  él,  é  vi- 
nieron á  dó  estaba  el  Maestre  de  Calatrava ;  é  oí 
Maestre  acogióse  á  la  mar,  ca  non  tenia  compafias 
para  los  atender,  é  entró  en  un  pequefio  barco  que 
alli  estaba,  é  vinoso  á  las  galeas.  É  los  de  caballo 
llegaron  dó  estaban  los  del  Maestre,  é  mataron  qua- 
tro  Escuderos,  que  avian  nombre,  el  uno  Alfonso 
Ferrandez  de  Castríllo,  el  que  diximos  que  matara 
en  Toro  á  Rui  González  de  Castafieda ;  é  el  otro 
Juan  Sánchez  de  Oteo ,  el  que  matara  en  Toro  á 
Don  Pero  Estebanez  Carpcntero,  Maestre  que  se  lla- 
maba de  Calatrava ;  é  otros  dos  Escuderos  del  Maes- 
tre do  Calatrava ,  que  decian  al  uno  Alfonso  Gar- 
cia de  Mata,  é  al  otro  Ferrand  Carbón :  é  los  otros 
f uyeron  por  la  ribera,  fasta  que  fallaron  barco  en 
que  fueron  á  las  galeas. 

CAPÍTULO  xvm. 

Como  el  Almirante  de  Portofal  se  partió  del  Rey  Don  Pedro  en 
Cartagena :  é  como  d  Rey  salló  de  la  mar,  é  fué  para  0terdest< 
Ilaa,  é  mandó  Ir  sns  galeas  i  Sevilla. 

Desque  el  Rey  estovo  seis  dias  en  Alicante,  ó  la 
flota  del  Rey  de  Aragón  non  páresela,  estonce,  par- 
tió de  alli,  é  vinoso  para  Cartagena :  é  alli  le  dixo 
el  Almirante  de  Portogal ,  que  el  Rey  de  Portogal 
su  seftor  le  mandara  que  estovicse  con  él  con  aque- 
llas diez  galeas  suyas  tres  meses ;  é  que  eran  ya 
complidos,  é  que  non  podia  estar  mas  alli  con  Ir  3 
dichas  galeas,  nin  osaría  pasar  el  mandamiento  de 
su  sefior  el  Roy  de  Portogal.  É  el  Rey  quando  esto 
oyó  pesóle  dolió,  quo  non  quisiera  que  tan  ai  na  se 
partiera  del ;  pero  non  lo  pudo  facer  estar  alli  mas, 
é  fuese  para  Portogal.  É  el  Rey  acordó  de  se  partir 
de  la  flota,  é  irse  por  tierra  para  Castilla:  é  fizólo 
asi,  é  mandó  al  su  Almirante,  é  al  Maestre  de  Cala- 
trava,já  á  los  Caballeros  patrones  de  las  galeas  que 
y  eran,  é  al  su  capitán,  que  se  fuesen  con  la  flota 
para  Sevilla.  Otrosi  dio  licencia  á  los  Maestres  de 
las  naos,  que  después  que  llegasen  en  Cádiz,  ó  en 
^aga^  se  fuesen  do  les  pluguiese  A  sus  mercade- 


rías. É  el  Rey  partió  de  Cartagena,  é  fueoe  pat« 
Oterdesillas,  dó  estaba  Doña  María  de  Padilla  (1). 
É  el  Almirante  de  Castilla,  é  el  Maestre  de  Calatra- 
va, é  el  Capitán  de  la  flota,  é  los  otros  Caballeros 
f  ueronse  para  Sevilla.  É  las  naos  de  Castilla  tonia- 
ron  de  Málaga  su  camino  para  el  cabo  de  Sant  Vi- 
cente, é  donde  para  Asturias,  é  á  Vizcaya  é  Quipos- 
coa,  de  donde  eran. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  fleieron  las  galeas  de  Arafon  desqne  sopleron  fns  el  l4f 
de  Castilla  era  ya  fnen  desn  Sola. 

El  Conde  do  Cardona ,  é  Don  Bernal  de  Caldera, 
é  los  otros  patrones  que  venian  en  las  galeas  del 
Roy  de  Aragón,  desque  sopleron  como  el  Rey  de 
Castilla  era  partido  de  su  flota,  é  era  ya  ido  por 
tierra,  é  que  enviara  la  flota  á  Sevilla  á  desarmar, 
tornáronse  los  dichos  Conde  ó  Don  Bernal  para  al 
Rey  de  Aragón ,  que  era  en  Farcolona  |  é  fueron 
desarmar  las  treinta  galeas  á  sus  puertos  donde 
fueran  armadas :  é  las  diez  galeas  dallas  ñncaron 
en  la  mar,  é  pasaron  contra  Portogal,  para  f  aoer  al- 
gund  daflo  si  fallasen  navios  de  Castilla,  ó  de  Por- 
togal, ó  de  Galicia :  é  asi  fiuieron  algund  dafio  en 
j)equefios  navios,. é  dénde  tomáronse  para  Aragón. 
É  algunos  decian  que  el  Conde  de  Cardona,  é  Don 
Bernal  de  Cabrera,  Almirante  de  Aragón  j  desque 
sopioron  como  el  Rey  de  Castilla  era  salido  de  su 
flota,  que  la  debieran  seguir,  demás  sabiendo  que 
las  diez  galeas  de  Portogal  eran  partidas  de  la  flo- 
ta del  Rey  de  Castilla,  é  eran  tomadas  para  Porto- 
gal.  Empero  la  verdad  es  esta,  que  olios  todo  lo  so- 
pleron, é  quisieranlo  facer ;  mas  no^  tenían  pan  pa* 
ra  las  compafias  de  las  galeas :  ca  ellos  cuidaron 
que  la  batalla  seria  luego,  é  non  tomaron  pan  para 
mas  de  quince  dias,  é  era  ya  gastado :  ó  por  esta 
razón  desarmaron  las  treinta  galeas. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  Don  Podro  mandó  ü  Carel  Alnm  de  ToiMto  fas 
Anease  en  la  mar  con  veinte  picas,  para  tomar  doee  faleis  és 
Venedanes. 

El  Rey  Don  Pedro,  segund  avemos  dioho,  tenia 
tomada  una  carraca  de  Venecianos,  en  que  faU6 
algunas  joyas  é  riquezas,  donde  ovo  cobdioia :  é  al- 
gunos le  dízeron,  qoe  pues  aquella  carraca  avia  to- 
mado, que  los  Venecianos  ayudarían  á  los  Catala- 
nes contra  él ;  é  que  pues  esto  avia  fecho,  que  mejor 
era  del  todo  facerles  el  dafio  que  pudiese  á  los  Ve- 
necianos ;  é  que  sóplese  que  doce  galeas  de  Veae- 
cia  estaban  en  Flaodcs,  las  quales  andaban  en  sas 
mercaderías,  é  eran  muy  rícas,  é  avian  de  pasar  por 
el  Estrecho  de  Marraecos  entre  Qibraltar  é  Osptst 
é  'en  este  tiempo  que  era  bien  de  enviar  galeas  que 


(i)  Pasó  por  ÁtmMtua,  j  allí  á  i8  é$  ireye  expldid  AKali 
qne  se  hiciese  Araneel  de  los  derechos  qne  se  debían  cebrar 
Tienda  y  Peto  éel  ñqf  en  Toledo,  é  douée  te  ieHM  IUwét  é 
y  vender  lút  cometiiHet,  frntot...  Inf.  de  Tol.  aobre  pesos  y 
das,  p&|.  16. 
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DON  PEDRO 
tas  tomftsen,  ca  traían  muy  grand  riqueza.  É  el  Rey 
envió  mandar  á  Sevilla,  qae  luego  que  en  flota  allí 
llegase,  se  aparejasen  veinte  galeas  bien  annadasi 
é  que  fuesen  guardar  el  dicho  Estrecho,  quando  las 
doce  galeas  de  Venecia  pasasen  por  alli ,  ca  vinien- 
do de  Flandes  para  su  tierra,  non  podian  escusar 
aquel  paso,  é  que  las  tomasen.  É  aquéllos  á  quien 
el  Rey  esto  mandó  fueron  Don  Garci  Alvarez  de 
Toledo,  é  Martin  Tafiezde  Sevilla,  tenedor  de  las 
Tarafanas,  é  su  privado.  É  fícieronlo  asi  como  el 
Rey  lo  envió  mandar,  é  partieron  de  Sevilla  con 
veinte  galeas  las  mejor  armadas  que  pudiesen  ser 
dü  las  que  fueron  en  la  armado,  é  f ueronse  para  Al- 
gccira,  é  donde  á  guardar  el  Estrecho  por  do  las  di- 
chas doce  galeas  en  Venecia  avian  de  pasar  para 
las  tomar.  É  acaesció  asi  que  un  dia  ovo  viento  en 
la  mar  tal  porque  las  dichas  veinte  galeas  del  Rey 
ovieron  do  pasar  al  cabo  deEspartel  (1)  que  es  en 
la  parto  de  África  alien  mar ;  é  en  tanto  pasaron  las 
doce  galeas  de  Venecianos  su  camino ,  de  guisa  que 
non  las  vieron  los  do  las  galeas  de  Castilla,  nin  pu- 
dieron saber  dolías.  É  después  que  tomaron  del  ca- 
bo de  Espartel  las  veinte  galeas  de  Castilla,  sopie- 
ron  en  Gibraltar  como  las  doce  galeas  de  Venecia 
eran  ya  pasadas,  é  que  serian  ya  allende  Almería,  é 
entendieron  que  las  non  podrían  alcanzar.  E  las 
veinte  galeas  tornaron  para  Sevilla,  é  desarmaron- 


so  alli. 


CAPÍTULO  XXI. 


Como  el  Rej  llegó  á  OterdeslUas  dé  e&uba  Dofit  liiria  de  Padi* 
lia :  6  como  le  naselera  on  fljo  dclla. 

El  Rey  Don  Pedro  partió  de  Cartagena,  á  dó  dexó 
su  flota  segund  dicho  avemos  :  é  llegó  á  Oterdesi- 
lias  (2)  dó  estaba  Dofia  Maria  de  Padilla,  é  estovo 

(1)  Este  Cabo  es  moy  conocido  en  lo  antlfoo  y  moderno,  qoe 
e%  en  la  MaDrllanla  Tingitana  en  el  mismo  estrecho  á  la  parte  del 
Océano,  qae  nnos  llaman  Ampeloslo  Promontorio,  y  otros  el  pro- 
montorio de  Cantero,  del  nombre  de  nn  pueblo  qoe  estaba  en  el 
promontorio. 

(2)  Parece  qne  estaba  en  Olmedo  ü  5  de  Jallo,  paes  con  esta 
d:\ta  despacito  ana  Alvali  diri.-ldo  é  lot  neeabiñioret  áe  Ut  De^ 
chnnt  que  eran  debidai  al  Papa ,  tohre  habérsele  dcnanclado,  qne 
el  Papa  agora  nutvnmente  mandaba  por  su  Buida  que  paguen  la» 
Decimas  las  Ordenes  de  Caballería  que  son  en  el  mlú  seUariú.  É 
por  que  esto  es  cosa  nn'vtt,  la  qual  en  tos  tiempos  pasados  non  fké 
acostumbrada ,  et  si  asi  pasase  seria  ocasión  de  se  destruir  la»  di'  \ 
chas  Ordenes,  que  son  fechnra  de  los  Reyes  onde  ¡fo  tengo ,  é  mía, 
de  lo  qual  se  seguiría  á  mi  mujf  grant  dexerficio ;  por  esto  enoid 
mostrar  al  Papa  este  fecho^  é  sopliearle  qne  non  quiera  que  esto 
pase  contra  las  dichas  Ordenes,  nin  contra  et  mió  servicio.  É  en- 
tretanto tengo  por  bien  qne...  non  vos  entremetades  de  demandar, 
dar  nin  coger  los  dichos  Diezmos  de  tas  d  ches  Ordenes...  nin  de 
los  sus  lugares...  fasta  quel  Papa  prosea  sobre  esto  lo  que  é  tan 
Santidad  plogulere,  é  agades  mi  carta  en  que  ros  go  envíe  é  mandar 
como  fagades  en  esta  rasan...  Entera  en  el  Boíl,  de  Aleintara.  A 
este  proposito  de  Décimas  reflere  Zofliga,  Anal.,  qoe  ftSOde  Oelo- 
bre  de  este  afln  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  NoHo  cerró  on  pro- 
ceso qae  habla  formado  por  comisión  del  Papa  lobre  qoe  te  ret- 
titaycsen  i  las  Iglesias  la  parte  qne  se  les  habla  cobrado  aai  de 
las  Décimas  qae  estaban  concedidas  al  Rey.  Aflade  qoe  bey  Indl- 
cion  en  Sevilla  de  qne  siendo  preciso  citar  al  R«v^  v  no  bab  í 
^otario  qae  Osase  hacerlo,  ono  mas  atrerldo  t  i  lé 
Arcediano)  le  citó  desde  on  hirco  i  o  • 
|lo  entre  el  rio  y  It  torre  del  Oro,  ^ 
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alli  quince  días,  ¿  dende  se  tomó  para  Sevilla.  É  á 
pocos  dias  le  llegaron  nuevas  como  la  Dofia  Maria 
encaesciera  de  un  fijo,  é  ovo  el  Rey  muy  grand 
placer,  é  llamáronle  Don  Alfonso ,  del  cnal  diré- 
mos  adelante  :  é  tomóse  luego  para  Oterdesijlas  do 
estaba  Doña  Maria  de  Padilla. 

OAPÍTÜLO  xxn. 

Como  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Joan  Femndet  de  Hevestrosi, 
é  Ifilgo  Lopeí  de  Oroxco,  é  U  Mesnada  del  Rey  pelearon  con  el 
Conde  Don  Enrique,  é  con  algnnos  Ricos  omei  de  Angón  oa 
Anviana,  é  loeron  tencidoi  loi  de  GaiUlla. 

En  este  afto  en  el  mes  de  septiembre  Don  Forran- 
do  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  é 
otros  Oaballeros  que  avia  dexado  el  Rey  por  f  ron-» 
teros  en  Almazan ,  é  en  GKSmara,  é  en  aqnella  co- 
marca, segund  dicho  avemos,  sopioron  que  el  Con- 
de Don  Enrique,  é  Don  Tello  su  hermano,  é  Don 
Pedro  de  Luna,  é  Don  Juan  Martines  de  Luna,  i 
Don  Frey  Artal  de  Luna,  de  la  Orden  del  Espital, 
hermano  del  dicho  Don  Pedro  de  Luna,  Ricos  ornes 
del  Reyno  de  Aragón,  eran  entrados  á  tierra  de 
Agreda,  é  eran  fasta  ochocientos  de  caballo  (3).  É 
Don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  de  He- 
nestrosa, é  los  qne  con  ellos  eran  juntáronse  en 
uno,  é  fueron  j>ara  allá,  que  serian  fasta  mil  é  qui- 
nientos de  caballo,  é  guisóse  en  tal  manera,  qne 
ovieron  de  pelear  cerca  de  Moncayo  en  un  campo 
qoe  dicen  Araviana :  é  fueron  vencidos  Don  Fer* 
rando  de  Castro,  é  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa; 
é  Don  Ferrando  oscapó  en  un  caballo,  é  Juan  Fe^' 
randez  de  Henestrosa  morió  alli  (4),  é  Iftigo  López 
de  Orozco  fué  preso.  É  morieron  ese  dia  de  partes 
de  Castilla  en  esta  batalla  Don  Gómez  8oares  de  Fi- 
guama,  Comendador  mayor  de  tierra  de  León  en  U 
Orden  de  Santiago,  que  el  Rey  tenia  ordenado  que 
fuese  Maestre  si  viviera,  é  Ferrand  Garcia  Duque, 
é  Pero  Bermudez  de  Sevilla,  é  Don  Gonzalo  Sánchez 
de  Ulloa  (5),  Alférez  mayor  de  Don  Ferrando  de 
Castm,  é  Juan  Gknzalez  de  Bahabon,  é  otros  Caba- 
lleros, é  algunos  fueron  presos.  É  este  dia  que  esta 
batalla  acaesció  Don  Ferrando  de  Castro,  é  Juan 
Ferrandez  de  Henestrosa,  é  Ifiigo  Lopes  de  Orozco 


batir  de  la  Ira,  se  tiró  con  el  caballo  ti  rio  en  Mfn^Blent^  éet 
barco,  y  debió  la  vldt  al  esfneno  del  caballo,  qie  ie  sacó  ü  It 
orilla  opnesta. 

(3)  En  las  de  Sevilli  y  Pamplona,  teiedenfot, 

(i)  En  ana  donación  de  alganas  heredades  y  vflas  qt9  Jn&n 
Fernandei  ie  Henestrosa  htio  en  30  de  Mayo  de  1356  al  Nonaste- 
fio  de  San  Toreas  de  Henestrosa,  te  expresa  qie  era  hijo  ds  Fer* 
nando  Conzaks  da  Benestrota;  qne  tenia  por  niifer  é  Doñn  San- 
cha  Gonuleí ;  qoe  era  Chtndller  wtMgor  dsl  Reg ,  Ckmicéller  msr 
gor  del  »etl§  da  la  paliad,  CkanelUer  wutgor  4é  la  Begné  DoU 
BUmen,  g  Uugordom»  «eyer  del  infamU  Don  Juan,  Tiene  sellos 
pendleoies  y  en  mo  de  ellof  dos  lobos,  trmts  de  lot  Henettmiit. 
El  aflo  1333  hito  donación  al  propio  Monasterio  de  oehenta  obra- 
du  de  heredad,  y  de  treselentos  maravedís  de  martiniep,  qie  lo 
ha  bit  dado  el  Rey  Don  Alfisnoo  en  los  lifa^M  éé  Peirota,  fiUa» 
nkrom^  Ubre,  g  fUinlM€§.  Las  cita  Bergina,  Áníig,  toa.  9,  pa- 
Wo.  I       en  li|ir  ds  Cknaáikr  Moyor,  aetie  oetarit  oa  •! 

Camarero  «eyer . 
%  léDm  Fdnmii  é$  ik$lr$,  d  JIms  Gnm  if| 
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avían  enviado  ana  menaageroa  á  Diego  Peres  Sar- 
miento, Adelantado  mayor  de  Oaatillai  ó  á  Juan 
Alfonao  de  Benavidea,  Juaticia  mayor  de  la  oaaa 
del  Bey,  que  cataban  en  Agreda,  que  ae  vinieaen 
juntar  con  elloa  para  la  dioha  pelea.  É  Diego  Peres, 
ó  Juan  Alfonao  vinieron;  pero. quando  alli  llegaron 
la  pelea  era  fecha,  ó  puaieronae  en  un  otero  :  é  al- 
gnnoa  decian,  que  non  quiaieron  llegar  á  la  pelea, 
por  quanto  querían  mal  á  Juan  Ferrandez  de  He- 
neatroaa :  é  otroa  decian,  que  non  pudieron  aer  en 
la  pelea,  que  quando  elloa  llegaron  ya  eran  deaba- 
ratadoa  los  otroa.  Pero  el  Bey  ovo  por  eata  razón 
grand  aafia  de  Diego  Peres  Sarmiento,  ó  de  Juan 
Alfonao ;  ó  de  aquel  día  en  adelante  Diego  Peres 
Sarmiento  nunca  maa  vio  al  Bey  Don  Pedro ,  ca 
non  oaaba  pareaoer  ante  él. 

CAPÍTULO  XXIIL 

#  • 

Como  topo  ol  Rey  ra  Setllla  ^ne  Don  Femado  de  Catiro  en  ren- 
eido,  é  Jato  Perrandei  de  Henetlrou  maerto ,  é  Iftlgo  Lopet 
de  Oroieo  preto  en  la  batalla  de  Aravlana :  é  cobro  mandd  el 

•  Rey  matar  ü  Don  Jaan  é  Don  Pedro  aot  bermanot,  que  tenia 
presea. 

El  Bey  Don  Podro ,  deaque  eataa  nuevaa  aopo  en 
Sevilla ,  dó  cataba ,  como  loa  auyoa  eran  deabarata- 
doa ,  ovo  grand  peaar ;  ca  amaba  mucho  á  Juan 
Ferrandes  de  Heneatroaa,  au  Camarero  mayor,  é  au 
Chanciller  mayor  del  aello  de  la  puridad ,  é  mucho 
au  privado ,  ó  ora  tío  de  Dofta  María  de  Padilla ,  her- 
mano de  au  madre:  otroai  peaólo  mucho  en  aer  aai 
doabaratadoa  loa  auyoa ,  é  aver  cobrado  aaa  enemi- 
goa  tan  grand  caf  uerzo.  É  luego  cae  día  qué  lo  aopo 
el  Bey  partió  de  Sevilla,  é  vinoae  au  camino  para 
Oterdeaillaa  dó  cataba  Dofia  María  de  Padilla,  é  den- 
de  envió  aus  cartas  á  loa  Caballerea  que  cataban  en 
Almazan  é  en  las  utraa  frontoraa  contra  Aragón,  á 
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lea  mandar  que  ae  rocogieaen  to<1oB.  ¿  -estoviaséa 
quedoa  que  ae  non  partioaen  de  alli.  É  envió  el  Raj 
eartaa  á  G'.itier  Ferrandes  de  Toledo,  au  Repostero 
mayor,  por  laa  qualea  le  envió  mandar,  que  por  an 
aervioio  tomaae  carga  de  rog^r  é  gobernar  aqnallos 
Caballoroa  que  por  laa  f  ronteraa  cataban ,  oa  ¿1  les 
enviaba  mandar  á  elloa ,  que  fícicaen  por  él  lo  que. 
lea  dizcae,  aai  como  por  au  cuerpo  meamo,  aegond 
que  primero  facían  por  Juan  Ferrandes  de  Heoas- 
troaa  quando  tenia  carga  de  la  frontera.  É  Oatiwr 
Ferrandes  de  Toledo  estaba  on  Molina  frontero  ^  é 
deaque  ovo  laa  eartaa  del  Bay  partió  dende,  é  tíoo* 
ae  para  Almazan ,  é  todoa  loa  Caballeroa  ae  recogie- 
ron alli ,  ó  ficieron  aegund  el  Bey  les  envió  man- 
dar. Empero  Don  Pero  Nufiez  de  Gnzman,  Adelan* 
tado  mayor  de  tierra  de  León ,  é  Pero  Alvares  de 
Oaorio,  deapuca  que  fuera  aquella  pdea,  partieran- 
ae  de  laa  f ronteraa  que  tenían ,  é  eran  idos  á  tierra 
do  Loon ;  pero  decian  elloa  que  fueran  con  entea* 
cíon  de  ae  tornar:  de  lo  qual  ovo  el  Bey  grand  qne» 
za  delloa  por  la  partida.  É  el  Rey  deaque  ovo  orde- 
nado que  Qutier  Ferrandes  de  Toledo  tovieeeaqae- 
lia  capitanía,  partió  de  Oterdeaillaa,  é  tornóse  pan 
Sevilla :  é  eatonce  fizo  el  Boy  Maestre  de  Santiago 
á  Don  Garcí  Alvares  do  Toledo,  é  díóle  el  Mayor- 
domazgo  de  au  fijo  Don  Alfonao,  que  eatonce  le 
naaciera  de  Dofia  María  de  Padilla.  B  en  este  didio 
afio  mataron  en  Cannona ,  do  cataban  preeoa,  á  Den 
Juan  é  á  Don  Pedro  aua  hormanoa  del  Bey,  fijoa 
dol  Bey  Don  Alfonso  é  de  Dofia  Leonor  de  Gus- 
man  :  ó  raatóloa  un  Ballcatero  de  masa  del  Rey  que 
decían  Garcí  Díaz  de  Albarracin.  É  era  estonoe  el 
dicho  Don  Juan  en  edad  de  dícs  é  nueve  afioe,  é 
Don  Pedro  en  edad  de  catorce  afioa :  é  peaó  maoho 
á  loa  que  amaban  aervicio  del  Rej  porque  aai  mo* 
rieron,  ca  eran  inooentea,  é  nunca  erraran  al  Rej» 
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CAPÍTULO  L 
Cono  el  Conde  Don  Enrique  ae  apareiaba  para  entrar  en  CasUlla. 

Deapues  que  aquella  batalla  de  Araviana  fué  ven- 
cida, al  Conde  Don  Enrique,  é  á  todoa  loa  Caballe- 
roa de  Caatilla  que  con  él  cataban  creaciólea  grand 
v/  eafuerzo,  lo  uno ,  por  aver  deabaratado  á  loa  Caba- 
lleroa que  el  Bey  dezára  por  fronteroa ,  é  era  muer- 
to Juan  Ferrandez  de  Heneetroaa,  que  era  buen 
Caballero,  é  tenia  la  Capitanía  de  la  gente  del 
Be^i  otrosi  porque  álgunoi  Caballeroa  de  Castilla, 


con  miedo  que  avian  dol  Bey,  andaban  fajeado  é 
apartandoao  dél ,  é  alg^noa  ae  iban  para  el  Coa- 
de.  Otroai  Diego  Peres  Sarmiento ,  por  quanto  immi 
llegó  á  la  pelea  de  Araviana,  aegund  que  ya  dizl* 
n^oa,  aabía  como  el  Bey  le  quería  mal,  é  non  cssImi 
catar  en  el  Begno ,  é  traía  aus  plcytesias  con  el  Coa* 
de :  é  aai  lo  fiso ,  ca  con  el  miedo  que  avia  del  Rarf 
luego  ao  fué  para  el  Conde  á  Aragón,  é  levó  ooaai- 
go  mucha  compafia.  Otroai  en  cate  tiempo  ee  faé 
para  Aragón  Pero  Ferrandes  do  Velásoo,  qae  eata» 
ba  frontero  por  mandado  del  Rey  en  Mwroia|  é  mti 
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po  como  el  Hey  le  mandaba  prender :  é  asi  fué  la 
verdad.  £  el  Conde  desque  vio  que  Diego  Peres 
Sarmiento,  é  otros  Caballeros  é  Escuderos  Fijos- 
dalgo  de  Castilla  se  iban  para  él,  dixo  al  Rey  de 
Aragón ,  que  si  á  él  ploguiese  de  ordenar  una  bue- 
na compaña  de  gente  para  entrar  en  Castilla,  que 
él  iría  con  ellos,  é  entendía  que  non  fallarla  bata- 
lla; é  si  esto  fuese,  que  la  guerra  su3'a  avria  cabo."^ 
£  sobre  esto  ovo  el  Rey  de  Aragón  su  consejo,  é 
algunos  querían  que  el  Infante  Don  Ferrando  to- 
mase la  carga  é  la  honra  de  la  entrada  en  Castilla: 
ca  decian  podría  ser,  que  por  quanto  él  era  nieto 
legítimo  del  Rey  Don  Ferrando  do  Castilla ,  que  le 
tomarían  en  Castilla  por  Roy  ;  pero  el  Conde  Don 
Enrique  dixo  (1),  que  si  otro  tomase  esta  carga  de 
entrar  en  Castilla,  que  él  non  seria  en  esta  cabalga- 
da, nin  iría  en  compaftia  de  ningimo  que  mayor 
fuese  que  él.  É  finalmente  non  se  avinieron,  é  asi 
estovieron  algunos  dias. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Cardentl  de  Bolofia  ayantó  en  Tadeia  los  tratadores  del 
Rey  de  Castilla  é  del  Rey  de  Aragoi. 

El  Cardenal  do  Dolona,  Legado  del  Papa,  desque 
vio  que  el  Rey  de  Castilla  avia  perdido  muchas  de 
BUS  companas  en  aquella  batalla  de  Araviana,  é 
otrosí  que  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Pero  Ferran- 
dez  de  Velasco,  é  otros  Caballeros  eran  pasados  á 
Aragón ,  é  que  el  Conde  Don  Enrique  quería  entrar 
en  Castilla,  tovo  que  el  Rey  de  Castilla  por  todas 
estas  cosas  se  llegaría  agora  mas  aina  á  la  pleyto. 
sia  por  avor  paz  con  el  Rey  de  Aragón ,  é  comenzó 
á  tratar  en  ello ,  é  envió  al  Abad  de  Fiscán  al  Rey 
de  Castilla,  é  al  Abad  de  Sant  Benigno  al  Rey  de 
Aragón ,  é  fablaron  con  ellos  de  parte  del  Carde- 
nal f  que  les  ploguiese  por  bien  de  paz  de  enviar  sus 
Embaladores  é  Procuradores  porque  se  ayuntasen 
en  uno  con  él ,  é  que  Dios  querría  que  so  concorda-' 
rian.  É  el  Rey  de  Castilla  dixo  que  le  placía :  é  eso 
mesmo  respondió  el  Rey  de  Aragón.  É  fué  acorda- 
do, que  el  Cardenal  Legado  estovíese  en  la  villa  de 
Tudela  de  Navarra ,  é  que  allí  viniesen  los  Procu- 
radores é  Embaxadores  de  los  Reyes  de  Castilla  é 
de  Aragón :  é  asi  fué  fecho ,  que  el  Cardenal  se  fué 
luego  para  Tudela  de  Navarra.  É  plogo  al  Rey  de 
Navarra  que  estas  gentes  de  los  Reyes  de  Castilla 
é  de  Aragón ,  é  el  Cardenal  estoviesen  en  aquella  su 
villa  de  Tudela,  é  mandóles  dar  muy  buenas  posa-v 
das,  é  puso  muy  grand  justicia  por  los  tener  alliv 
seguros.  É  el  Ucy  do  Castilla  envió  allá  á  Gutier 
Ferrandez  do  Toledo,  su  Repostero  mayor  con  su 
procuración  ;  é  el  Rey  de  Aragón  envió  á  Don  Ber- 
nal,  Vizconde  de  Cabrera:  é  estovieron  estos  Pro- 
el) Zur.,  Anal ,  lib.  IX ,  cap.  98 ,  aflade  qoe  el  Conde  no  qaeria 
Ir  bajo  la  capitanía  del  Infante  Don  Fernando  porque  estñkn  e»tre 
fi  muy  mal.  El  motivo  de  aborrecerse  era  porqae  amboa  aspiraban 
al  trono  de  Castilla.  Sabia  el  Conde  qse  el  Infante  era  Inaedlalo 
sacfsor  Ir^^ltimo  del  Rey  Don  Pedro.  ?  fin  este  der*  i  la  Co- 
roña  era  01  grave  obMáeolo  para  f  *  di  isfiíite 

vela  poderoso  al  Conde ,  y  so  Igi        ■ 
destronar  á  sn  hermano,  | 
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curadores  de  loa  Seyea  étt  Tadoía  Oóil  d  Oardenal 
algunos  diaa,  é  non  se  pudieron  avenir;  ca  el  Con« 
do  Don  Enrique  se  aparejaba  para  entrar  en  Casti' 
lia,  é  cuidaba  qne  mucbos  de  loa  que  estaban  con 
el  Rey,  quando  le  viesen  entrado  en  Castilla ,  so  pa- 
sarían é  vernian  para  él.  É  Qutier  Ferrandez  de  To* 
ledo ,  desque  Vio  que  los  fechos  estaban  en  tal  es- 
tado ,  é  que  las  pley teaiaa  de  la  paz  non  se  podían 
facer,  pensó  que  f aria  servicio  al  Rey  su  Seftor  en 
poner  algond  desvario  entre  el  Infante  Don  Fer- 
rando é  el  Conde  Don  Enrique,  que  estaba  en  Ara- 
gón ,  é  quería  entrar  en  Castilla ,  é  envió  un  Caba- 
llero del  Rey  que  estaba  y  con  él ,  que  decian  Pe- 
ro Qonzalez  de  Agüero,  al  Infante  Don  Ferran- 
do, prometiéndole  de  partea  del  Rey  de  Caatilla 
qne  le  perdonaría,  é  le  faria  muchas  mercedes  si 
quisiese  venirse  para  Castilla  á  la  merced  del  Rey: 
é  ol  Infante  non  lo  quiso  facer.  É  esta  razón  to- 
vo despaea  grond  dafio  á  Gutier  Ferrandez  con  el 
Rey ,  oa  sospechó  del  qae  lo  fioiera  á  otra  enten- 
cion. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  Dos  Pedro  sopo  qoe  loa  Proeiradores  sijoa  qoe  et. 
taban  con  el  Cardraai  Lefado  ea  Tndela  nos  se  afloleron. 

Bl  Rey  estaba  en  Sevilla,  é  sopo  qne  los  sus  Pro- 
cnradorea  que  enviara  á  Tudela  á  tratar  oon  loa  Pro- 
curadores del  Rey  de  Aragón  delante  el  Cardenal 
de  Bolofia  Legado ,  non  se  avenían ;  é  sopo  como 
el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Tello  sus  hermanos,  é 
el  Conde  de  Osona ,  que  era  nn  Sefior  grande  en 
Aragón ,  é  partida  de  gantes  se  llegaban  en  Aragón 
para  entrar  en  Castilla:  é  partió  de  Sevilla  para  se  . 
venir  á  Burgos.  Empero  antea  que  el  Rey  partieae 
de  Sevilla  sopo  como  Diego  Pérez  Sarmiento,  que 
era  su  Adelantado  mayor  en  Castilla,  era  ya  con  el 
Conde  Don  Enrique ,  é  le  avia  fecho  fíuza  que  si  en- 
trase en  Castilla  qae  le  ayudaría  con  loa  castillos  é 
fortalezas  que  tenia.  É  el  Rey  desque  sopo  eato,  dio 
el  Adelantamiento  de  Castilla  á  Ferrand  Sánchez 
de  Tovar,  é  mandó  derribar  todas  las  caaaa  fuertes 
que  avia  Diego  Pérez  en  Caatilla. 

CAPÍTULO  IV. 

Gomo  el  Rey  partió  de  Serilla,  é  ñié  para  Leos  por  lomar  á  Dea 

Pero  Naaez  de  Caimas. 

El  Rey  estaba  quezado  porque  Don  Pero  Nnfiei 
de  Gozman,  aa  Adelantado  mayor  de  León  é  de  Aa- 
turías,  é  Pero  Alvares  de  Osorio,  después  que  mo- 
riera Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  é  los  otros  en 
la  batalla  de  Araviana,  se  partieron  de  las  fronte- 
ras dó  el  Rey  loa  mandara  eatar,  é  ae  fueron  para 
sus  tierras  á  tierra  de  León,  diciendo  qne  iban  por 
compañas  para  tornar  á  laa  fronteras.  B  el  Rey  par- 
tió de  Sevilla,  é  tomó  oamino  de  Le-m ,  é  fizo  muy  . 
grandea  jomadas  cuidando  tomar  á  Don  Pero  Ña- 
fies do  Gusman,  que  eataba  en  una  au  aldea  allende  . 
Iftayorga,  qne  dicen  Villilla,  teniendo  qae  el  Rey 
•ataba  en  8o?llla,  B  llegó  el  Rey  i  an  logar  do 
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Don  Pero  Nufin  qne  dicen  Villa-Freohos ,  é  deto-  Jadioa  de  Najara  ó  de  otroa  logares.  E  yendo  el  Rey 
vose  alli  un  poco :  é  un  Escudero  oriado  del  dicho  para  Valladolid  partió  de  Medina  de  Rioseoo,  4  fué 
Pon  Pero  Nufies,  que  vio  que  el  Rey  iba  camino  de      á  comer  á  un  aldea  que  es  á  dos  leguas  de  Vallado* 
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aquel  logar  donde  Don  Pero  Nufiez  estaba,  luego 
entendió  que  iba  por  tomar  *6  matar  á  Don  Poro 
Nufies,  é  envió  un  ome  de  caballo  que  anduvo 
quanto  pudo,  ó  apercibió  á  Don  Pero  Nufiez.  E  Don 
Pero  Nufiez,  desque  sopo  que  el  Rey  venia,  partió 
luego  de  la  aldea  do  estaba,  é  tomó  camino  de  un 
castillo  suyo  que  dicen  Aviados :  é  el  Rey  siguióle 
fasta  que  vio  que  él  é  los  suyos  iban  por  Una  falda 
do  una  sierra  camino  de  Aviados;  é  non  le  pudo 
seguir  mas,  ca  era  ya  tarde,  ó  los  que  iban  con  el 

/  Rey  levaban  sus  bestias  cansadas :  é  pesó  mucho  al 
Rey  porque  non  le  pudo  tomar.  ÍES  el  Rey  fué  ese 
dia  al  Monesterio  de  Santoval,  é  asi  andovo  el  Rey 
aquel  dia  veinte  ó  quatro  leguas  que  ha  do  Oterde- 
sillas  donde  partiera,  fasta  el  dicho  Monesterio  de 
Santoval  yendo  por  Mayorga.  E  otro  dia  llegó  el 
Roy  á  León,  ó  dende  envió  al  Obispo  de  León  al 
castillo  de  Aviados,  do  estaba  Don  Pero  Nuñez,  á 
le  decir,  que  él  le  aseguraba,  é  que  se  viniese  para 
él :  é  Don  Pero  Nufiez  non  se  fió  desto,  é  estovo 

v/quedo,  ca  el  castillo  de  Aviados  era  muy  fuerte,  é 
el  Roy  non  tenia  lugar  de  lo  cercar,  por  quanto  ca-. 
da  dia  avia  nuevas  como  el  Conde  Don  Enrique  é 
aquellas  compafias  que  dicho  avemos ,  querían  en- 
trar en  el  Regno.  E  estando  el  Rey  en  León  vino  ¿ 
él  Pero  Alvares  de  Osorio,  que  era  un  grand  Caba- 
llero de  tierra  de  León ,  é  fabló  con  el  Rey  descul- 
pándose de  la  venida  que  ficiera  á  su  tierra,  porque 
se  partiera  de  Gomara  dó  estaba  frontero :  é  el  Rey 
dixolo,  que  non  avia  quexa  del ,  ca  bien  entendia 
que  lo  ficiera  con  razón ,  pues  avia  grand  tiempo 
que  non  llegara  á  su  tierra.  E  por  le  faocr  mas  se- 
guro, dixole  que  él  le  quería  dar  el  Adelantamiento 
de  tierra  de  León,  é  la  Merindad  de  Asturias,  que 
tenia  estonce  Don  Pero  Nufiez  de  Guzman,  la  qual 
le  tiraba,  pues  non  quería  venir  á  la  su  merced:  é 
asi  lo  fizo,  é  mandóle  dar  sus  cartas  para  que  fuese 
su  Adelantado. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  flio  matar  i  Pero  AI? areí  de  Osorio,  é  i  fijos  de  Per- 
rand  Sánchez  de  Valladolid,  é  prendió  al  Arcediano  Don  Die- 
go Arias  Maldonado. 

Después  que  el  Rey  estovo  algunos  dias  en  León 
é  vio  que  non  queria  venir  á  él  Don  Pero  Nufiez  de 
Guzman,  que  estaba  en  el  su  castillo  de  Aviados, 
partió  de  León  para  Valladolid ,  por  quanto  sopo 
como  el  Conde  Don  Enrique  (1)  é  los  que  con  él 
venían  eran  ya  entrados  en  Castilla,  é  mataron  los 

(1)  Abref.  «  Por  qnanto  sapo  qno  el  Conde  Don  Enriqné,  é  los 
que  con  ól  venían,  eran  ja  entrados  en  TaUílla,  é  como  avian  má- 
udo  á  los  Jndlos  de  NAJora,  ei  le  avia  dado  loseasUllos  de  Nijera 
Dlefo  Pereí  Sarmiento  qne  los  tenia  asi  como  Adelantado,  é 
avian  ya  cobrado  el  logar.  £  yendo  el  Rey  para  Valladolid, ...» 
Esto  es  lo  qne  se  dlxo  en  el  capKnlo  antes  de  éste,  que  Dlefo  Pe- 
res Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Caitllla,  qne  se  pasó  al  Con- 
de Don  Enrique,  le  sfi«  feche  fUua  qu  U  epíéerié  cen  lee  «es* 
Uil0i  4  íwltksMM  q^»  ti  Unié, 


lid,  quo  dicen  Villaimdla :  é  Pero  Alvaroa  do  Oiorio 
oomia  ese  dia  con  Don  Diego  Qarda  de  PadiUt, 
Maestre  de  Calatrava  en  su  posada,  é  era  en  qaa- 
resma.  E  estando  comiendo  llegaron  y  por  mandA- 
do  del  Roy  dos  Ballesteros  de  maza,  al  uno  deciaii 
Juan  Diente ,  é  al  otro  Garci  Diaz  de  Albarracio ,  é 
otro  ome  de  la  Cámara  del  Rey,  que  decian  Bal 
González  de  Atienza  (2):  é  á  la  mesa,  donde  estaba 
el  dicho  Pero  Alvarez  de  Oáorio  comiendo,  le  ma- 
taron, é  luego  le  cortaron  la  cabeza.  E  Don  Diego 
García  non  sabia  desto  ninguna  cosa,  antes  ovo 
grand  miedo.  Otrosi  desque  fué  muerto  Pero  Alva- 
rez de  Osorio  dio  el  Rey  el  Adelantamiento  do 
tierra  de  León  á  Suer  Pérez  de  Quiñones  (3),  por 
quanto  era  contrario  de  Don  Pero  Nufiez  do  Gas- 
man.  E  fizo  el  Rey  prender  ese  dia  á  dos  fijoa  do 
Forrand  Sánchez  de  Valladolid,  que  vinieron  alli, 
al  uno  decian  Garoi  Ferrandez,  é  al  otro  Joaa 
Sánchez :  é  luego  partió  el  Rey  dende,  é  fuese  paro 
Valladolid :  é  otro  dia  fizólos  matar  ol  Roy  en  Yo- 
Uadolid,  por  quanto  ovo  sospecha  que  eran  en  fablo 
con  Don  Pero  Nufiez,  por  unas  cartas  que  falló  qno 
80  enviaban,  aunque  ellos  se  desculpaban  (4).  K 
partió  do  Valladolid,  é  fué  pari^  una  villa  que  dioea 
Duefias,  é  alli  fizo  prender  en  llegando  al  Aroedio- 
no  Dou  Diego  Arias  Maldonado,  diciendo  que  roo- 
civiera  cartas  del  Conde  Don  Enrique:  é  fizóle  mor- 
tar  en  Burgos  dende  á  ocho  dias. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  Gonzalo  González  de  Lncio  did  la  eibdad  de  Tinioaa  al 

Rey  de  Aragón. 

En  estofi  dias  un  Caballero  que  tenia  la  eibdad 
deTarazona,  que  avia  nombre  GK)nzalo  Gonsalea 
de  Lucio,  del  que  dizimos  que  fincara  por  Aloaydo 
J  é  Capitán  de  Tarazana  quando  la  el  Rey  ganó,  é 
non  estaba  bien  contento  del  Rey,  por  quanto  él 
fuera  siempre  ayudado  de  Juan  Ferrandez  de  Ho- 
nestrosa,  é  después  que  Juan  Ferrandez  morió,  ol 
Rey  non  le  mostraba  asi  buena  voluntad ,  ó  el  Oo* 
ballero  avia  miedo  del  Rey,  é  estábase  en  aquoUo 
eibdad  de  Tarazona,  que  non  iba  á  él.  E  el  Rey  do 
Aragón,  quando  sopo  que  el  Caballero  avia  miedo 
del  Rey  de  Castilla  su  sefior,  fizo  tratar  á  algunoo 
de  los  suyos  con  él,  é  dizeronle,  que  bien  sabia  como 
quando  el  Cardenal  Don  Guillen,  Legado  del  Papo 
tratara  tregua  de  un  afio  entre  el  Rey  de  Castilla  é 
el  de  Arsgon,  estonce  fué  dicho,  que  por  quanto  ol 

(2)  En  los  Impr.  Geniales  Deeeuc;  Es  el  t  do  In  Aead.  ie  ái> 
herueg. 

(3)  iCómo  es  posible  esto,  si  Qolfiones  estaba  esa  el  Coaie 
Don  Enrique,  y  era  to'Ja  su  eonflansa»  seg nn  se  dlea  liego,  Cs- 
pituloVlllT 

(4)  A  primero  de  Mayo  estaba  en  Valladolid,  donde  eoslrad  ol 
Monasterio  Uenediellno  de  San  Salvador  de  Comeliaaa  en  Anto- 
rías las  mercedes  qne  le  hablan  concedido  los  Reyes  anteptstiost 
y  le  hizo  otras  de  noero,  encsrgsndo  á  los  Monges  le  OMOSiea^a- 
sen  á  Dios.  Yepes,  lem,  5^  en  el  Apin4^ 
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DON  PBDBO 

Rey  do  Castilla  avU  lomado  la  oibdad  de  Tarazona 
en  la  trogaa  de  quince  dias  que  el  Cardenal  Legado 
pusiera  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Aragón, 
quo  por  esta  razón  en  los  tratos  de  la  tregua  de  un 
qQo  que  se  puso  á  consentimiento  de  los  dos  Reyes, 
so  ordenó  que  se  pusiese  la  dicha  cibdad  de  Tara- 
zona  en  fialdad,  é  fué  por  los  dos  Reyes  acordado, 
que  el  Caballero  que  la  toviese  fuese  Juan  Ferran- 
dez  de  Henestrosa ,  Camarero  mayor  del  Rey  de 
Castilla,  é  este  Caballero  ficiese  pleyto é  omenage  é 
jura  de  la  tener  é  guardar  en  fialdad,  é  que  la  diese 
é  entregase  á  aquel  que  el  Papa  por  sus  cartas  man- 
dase;  é  por  esta  razón  el  Rey  de  Aragón  envió  de- 
cir ni  dicho  Qonzalo  Qonzalez,  que  le  daria  cartas 
del  Papa,  ó  del  su  Legado  ante  quien  pasara  la  di- 
cha pley  tesia,  como  le  mandaba  que  le  entregase  la 
dicha  cibdad  de  Tarazona  á  él ;  é  que  faciendo  esto 
el  dicho  Caballero  faria  su  debdo,  é  guardaría  su 
omonage  é  su  verdad ;  é  que  por  él  querer  guardar 
lo  que  debia  era  muy  grand  rozón  que  le  fuese 
agradescido,  é  que  el  Rey  de  Aragón  le  daría  qna- 
renta  mil  florines,  é  que  le  casaría  en  su  Regno  muy 
honradamente.  E  al  Caballero  que  tenia  la  dicha 
'  cibdad  plógole  dello,  é  fizólo  asi :  é  el  Rey  de  Ara- 
gón le  fizo  prometimientos  que  le  daria  cartas  del  * 
Papa  (1),  ó  del  Cardenal  Don  Quillen ,  Legado,  por 
las  quales  cartas  mandaría  al  dicho  Qonzalo  Gon- 
zález que  la  cibdad  de  Tarazona  entregase  al  Rey 
do  Aragón.  E  luego  el  Rey  de  Aragón  dio  al  dicho 
Gonzalo  González  de  Lucio  los  quarenta  mil  flori- 
rines  que  le  avia  prometido,  é  una  doncella  por 
muger  muy  Fija-dalgo,  que  avia  nombre  Dofia  Vio- 
lante, que  era  fija  de  un  ¿Rico  ome  de  Aragón  que 
dixoran  Don  Juan  Ximenez  de  Urrea:  é  Gonzalo 
González  de  Lucio  entregó  la  dicha  cibdad  al  Rey 
de  Aragón,  é  fincó  en  el  Regno  de  Aragón  casado 
con  la  dicha  Dofia  Violante  de  Urrea  (2). 

CAPÍTULO  VIL 

Como  d  Rej  Don  Pedro  sopo  qae  el  Conde  Don  Bnriqae  era  es- 
trado en  CaslIUa. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  en  Burgos  sopo  como 
el  Cond^  Don  Enrique,  é  Don  Tello,  é  el  Conde  de 
Osoua,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  venian, 
oran  ya  entrados  en  Castilla,  é  como  llegaron  á  Na- 
jara, é  ficieron  matar  á  los  Judíos.  E  esta  muerte 
de  los  Judies  fizo  facer  el  Condo  Don  Enríque,  por- 
que las  gentes  lo  fncian  de  buena  voluntad,  é  por 

(1)  Abre?.  « E  üióle  el  Rey  do  Aragón  carta  del  Papa ,  cono  le 
mandaba,  qae  pues  el  Cardenal  Legado  le  liiera relación  verdade* 
ra  como  la  dicha  ciudad  de  Tarazona  fnera  tonada  en  la  Irefaa 
de  los  quince  dias  qoe  él  poslera  entre  loa  Reyoi  de  Casllila  é  de 
Arai;on,  qaél  mandaba  qoe  la  entregase  al  Rey  de  Aragón.  Otroai 
dio  el  Rey  de  Araron  al  dicho  Gonzalo  González  de  Lacio  qna- 
renti  mil  florines,  é  nna  doncella...»  Por  registro  do  Corteado 
Aragón  de  i565,  parece  qnc  le  dió  la  Tilla  de  Alagon  enpefiada  en 
precio  do  diez  y  siete  mil  florines,  que  serian  parte  de  loaqoa- 
renta  mil. 

(i)  Dió  el  Rey  de  Aragón  la  Alcaydla  de  HXt  elsdad  por  earU 
de  Vy  de  Febrero  de  este  afio  i  Pero  Ximenez  de  Sampercn  rems- 
neracion  á  sos  mncbos  senicloi  hecboi  para  recnperarta.  Abarca, 
Anal,  tom.  \,  pag.  128, 
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el  fecho  mesmo  tomaban  miedo  i  recelo  del  Bey,  é' 
tenian  con  el  Conde.  E  el  Conde  era  ya  llegado  á  > 
Panconro,  é  alli  asosegó  algunos  dias,  é  puso  gentes 
en  nna  casa  fuerte  de  Pero  Ferrandez  de  Velasoo 
que  es  acerca  dende  :  é  aquella  casa  es  en  nna  al- 
dea que  dicen  Cameno,  qne  es  á  media  legua  de 
Bríviesoa.  E  el  Rey  Don  Pedro,  luego  que  sopo  que 
el  Conde  Don  Enríqne  era  en  Panconro,  envió  á  Don 
Gutier  Gómez  de  Toledo,  Prior  de  Sant  Juan,  é  otras 
compafias  con  él  fasta  seiscientos  de  Caballo  (3),  á 
Bríviesca,  que  estoviesen  alli,  por  quanto  el  Rey 
non  se  sentía  bien ,  é  non  podía  partir  de  Burgos 
mas  alna ;  otrosi ,  porque  aun  non  eran  llegadas  las 
compafias  porque  avia  enviado.  E  dende  á  pooos 
dias  partió  el  Rey  de  Burgos,  é  llegó  en  Bríviesca, 
é  luego  fizo  poner  engefios  á  la  casa  fuerte  que  era 
en  Cameno,  que  era  de  Pero  Ferrandes  de  Velasoo, 
que  estaba  con  el  Conde  Don  Enrique;  é  los  que 
estaban  en  aquella  cas»  non  la  pudieron  defender, 
é  ovieronla  de  dar  al  Rey,  é  fizo  el  Rey  matar  tres 
Escuderos  que  estaban  y  por  mayores,  al  uno  de-   J 
cian  Pero  Sarmiento,  é  al  otro  Juan  de  Soto,  é  ^l ' 
otro  Alfonso  González  de»  Huidobro.  E  el  Conde- 
Don  Enríque,  é  Don  Tello,  é  el  Conde  de  Osona,  é 
los  que  con  ellos  estaban  en  Pancorvo  podian  ser 
fasta  mil  é  quinientos  de  caballo,  é  compafias  de 
pié  fasta  dos  mil  omes :  é  las  compafias  del  Rey 
crescian  de  cada  dia,  é  tenia  el  Rey  en  Bríviesca 
cinco  mil  de  caballo,  é  diez  mil  omes  de  pie,  é  ovo 
so  consejo  de  ir  pelear  con  el  Conde  é  con  los  qne 
estaban  en  Panoorvo,  é  mandó  facer  alarde  para  sa- 
ber qué  oompafias  tenia. 

CAPÍTULO  VIIL 

Cono  Don  Tello  eatld  dedr  ti  Rey  qoe  as  qoerla  teolr  para  él 
á  as  terrtcio:  é  eosio  topo  el  Rey  qse  el  Cosde  Don  Enri- 
que, é  DoaTello,  é  el  Conde  de  Otoña  eran  parUdoi  de  Pan- 
eerro. 

Estonce  estando  el  Rey  en  Briviesoa  llegó  á  él 
un  Escudero  de  la  gineta  que  avia  nombre  Ferran- 
do de  los  Royos,  que  vivía  oon  Don  Tello,  é  partió 
del  Conde  de  Panoorvo,  é  dizo  al  Rey  oomo  Don 
TeUo,  su  hermano,  que  estaba  oon  el  Conde  Don 
Enrique  en  Panoorvo,  le  enviaba  decir  que  él  é 
otros  con  quien  tenia/feoba  sn  fabla  se  pasarían  á 
él,  é  al  Rey  plogo  dello;  empero  esto  non  fué  secre- 
to, ca  luego  lo  sopo  el  Conde  Don  Enrique,  que  es- 
taba en  Panoorvo,  é  cató  manera  como  enviase  á 
Don  Tello  á  Aragón ;  é  f  abló  oon  él  oomo  le  queria 
enviar  al  Rey  de  Aragón  á  le  demandar  ayuda  de 
mas  gentes  en  su  acorro ;  é  envió  oon  él  á  Diego 
Peres  Sarmiento,  é  ú  Juan  (Roncales  de*  Bazan ,  é  á 
Suer  Pérez  de  Qnifiones  (4),  que  eran  tres  Caballe- 
ros, de  los  quales  fiaba  el  Conde  :  é  asi  partió  de  sn 
oompafiiaáDon  Tello,  porque  non  le  fideaealgund 
estorvo.  Otrosi  estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Brí- 

(5) . . .  Amis  •</. 

(I)  81  estáte  eon  Don  P«4ro,  y  le  éM  si  AdelanlanitMle  ds 
I  León,  tefsa  sé  dlxo  cap.  t,  (eómo  le  estié  Pos  Bsriqnc  ees  Dos 
*  TeUoT 
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yietoa  faciendo  alarde  llegáronle  mensageros  como 
el  Conde  Don  Enrique  é  loe  qne  con  él  eran  te 
avian  partido  de  Panoonro,  é  que  Don  Sancho,  her- 
mano del  Rey  ó  del  Conde,  era  ido  para  Haro,  é  el 
Conde  para  Najara.  £  luego  ese  dia  partió  el  Rey 
de  Brivíeaca,  é  fué  dormir  á  Qresalefia ,  una  legua 
dende.  E  otro  dia  fué  á  Miranda  de  Ebro  (1),  por 
quanto  avian  robado  alli  á  los  Judíos,  é  tenían  la 
parto  del  Conde,  é  fizo  y  Justicia  de  omes  de  la 
villa.  E  otro  dia  partió  de  Miranda^  éfué  para  Sone- 
to Domingo  de  la  Calzada :  é  dende  fué  para  Naja- 
ra, é  falló  y  al  Conde,  é  á  los  qne  con  él  eran :  é 
Don  Sancho  estaba  en  Haro :  é  posó  el  Rey  cerca 
de  Najara  en  un  logar  que  dicen  Azofra,  é  ordenó 
de  otro  dia  ir  pelear  con  el  Conde. 

• 

CAPÍTULO  ÍX. 

De  alfonai  eoiu  qne  in  dérig o  de  Sánelo  Domlego  dlxo  al  Rey 

Don  Podro. 

Estando  el  Rey  en  aquel  logar  de  Azofra  cerca 
do  Najara,  llegó  á  él  un  Clérigo  de  misa,  que  era 
natural  de  Sancto  Domingo  de  la  Calzada,  é  dizolo 
que  queria  fablar  con  él  aparte :  é  el  Rey  dixole 
que  le  placía  de  le  oir.  É  el  Clérigo  le  dizo  asi :  iSe- 
vftor:  Sancto  Domingo  de  la  Calzada  me  vino  en 
«Bueftos,  é  me  díxo  que  viniese  á  vos,  é  que  vos  di- 
vieso quefuesedes  cierto  que  si  non  vos  guarda- 
n sedes,  que  el  Conde  Don  Enrique  vuestro  herma- 
n  no  vos  avia  de  matar  por  sus  manos.»  É  el  Rey 
desque  esto  oyó,  fué  muy  espantado ,  é  dixo  al  Clé- 
rigo ,  qne  si  avia  alguno  que  lo  consejara  decir  esta 
razón :  é  el  Clérigo  dizo  que  non,  salvo  Sancto  Do- 
mingo que  ge  lo  mandara  decir.  É  el  Rey  mandó 
llamar  á  los  que  y  estaban ,  é  mandó  al  Clérigo  que 
dixede  esta  razón  delante  deilos,  segund  ge  lo  avia 
dicho.  É  el  Rey  pensó  que  lo  decía  por  inducimiento 
de  algunos,  é  mandó  luego  quemar  al  Clérigo  alli 
dó  estaba  delante  sus  tiendas. 


CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  peleó  eos  el  Conde  Don  Enriqae  é  eon  el  Conde  de 

Oiona,é  los  deibarató. 

Luego  ese  dia  después  de  comer  partió  el  Rey  del 
logar  do  Azofra  dó  tenia  su  Real,  é  era  viernes  de 
la  postrimora  semana  de  abril ,  é  fué  á  Najara.  É  el 
Conde  avia  mandado  poner  en  un  otero  que  está 
dolante  la  villa  do  Najara  una  tienda,  é  un  su  pen- 
dón cerca  della :  ó  estaban  él  é  el  Condo  de  Osona 
fuera  de  la  villa  con  fasta  ochocientos  de  caballo 

é  dos  mil  omes  de  pie ;  é  los  del  Rey  que  iban  en  la 

* 

(1)  Abrev.  «B  otro  dia  faé  A  Miranda  de  Ebro,  por  qaanto  avian 
robado  6  maerlo  allí  loa  Judioa.  é  tenían  la  parte  del  Conde,  é  llio 
y  Jasiiela  de  doa  oinea  de  la  villa,  é  al  uno  decían  Pero  Martínez 
fljo  del  i  hantre,  ó  al  otro  Pero  Sancbei  de  BaOueloa;  é  al  Pero 
Martinei  llzo  cocer  en  on  caldero,  é  al  Pero  Sanchei  flio  asar  es- 
tando el  ller  dulante,  é  fiío  malar  otros  de  la  villa.  B  otro  día  pa^ 
tló  de  Miranda,  é  dcoile  fué  para  Najara,  é  falló  y  al  Conde  é  i  los 
que  con  él  eran ;  pero  lion  .^ancho  estaba  en  Haro.  B  posd  el  Rey 
cerca  de  NAJara  en  un  logar  qie  dicen  Zofra,  é  ordend  de  otro  día 
Ir  pelear  ;»n  el  Conde.« 
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delantera  pelearon  oon  ellos ,  é  luego  fueron  relnil* 
dos  el  Conde  ó  los  suyos,  é  los  del  Rey  tomaron  la 
tienda  é  el  pendón  del  Conde ,  é  otrosí  tomaron  al 
pendón  del  Conde  Don  Tollo,  que  alli  le  dexáraooa . 
algunos  de  los  suyos  quando  se  fuera  para  AragoOf 
segund  dicho  es ,  é  traía  el  pendón  de  Don  TeUo  on 
Caballero  que  morió  y ,  que  decían  Diego  Ruis  áñ 
Rojas  (2).  É  morteron  y  partida  de  los  del  Conde: 
é  el  Conde  non  pudo  recogerse  por  las  puertas  da  la 
villa,  ca  los  del  Rey  estaban  ya  pegadoa  á  ellas ;  é 
llegó  al  muro  del  castillo  quo  dicen  de  loa  Judiofi 
é  los  suyos  que  estaban  dentro  foradaron  el  moro 
de  la  villa,  é  por  alli  entró  el  Conde  é  otros  de  loa 
suyos.  Otrosi  de  los  del  Conde  ovo  algunos  qna 
aquel  dia  to vieron  un  cabezo  que  dicen  el  castillo 

s|  de  los  Christianos,  é  eran  Don  Ferrand  Osores,  Co- 
mendador mayor  de  Santiago ,  é  Gonsalo  GtonsalflM 
de  Lucio ,  é  Pero  Ruiz  de  Sandoval,  Caballero  de  U 
Orden  de  Santiago ,  é  otros  muchos  Caballeros  é 
Escuderos, é  pelearon  muy  bien  de  alli  oon  los  del 
Rey,  é  se  defendieron ,  é  ovo  aquel  dia  asas  esos- 
ramuzas.  É  Don  Gonzalo  Mexia,  Maestre  qne  foé 
después  de  Santiago ,  que  estaba  oon  el  Conde, non 
se  pudo  llegar  á  los  suyoa  aquel  dia,  é  pegóse  al- 
'muro  de  la  villa  oon  unos  oinquenta ,  é  perdieron 
los  caballos ,  é  del  muro  de  la  villa  los  defendio- 
ron  los  que  estaban  dentro.  É  morió  y  aquel  dia  de 
la  parte  del  Rey  un  Caballero  que  decían  Oatier 
Ferrandez  Delgadillo  (3) ,  que  fué  ferido  de  un 
dardo  por  la  cabeza.  É  el  Rey  estovo  alli  fasta  qno 
era  cerca  la  noche,  é  dende  se  tomó  para  el  sn  Real . 
qué  tenia  en  Azofra,. é  ordenó  de  tomar  otro  din 
á  Najara  por  la  combatir,  ó  cercarla.  É  los. qno 
con  el  Conde  estaban  eran  ya  apercebidos,  é  tenían 

V  aquellos  castillos  é  oteros  barboteadoa  (4)  por  los 
dofender;  pero  si  el  Rey  porfiara  de  los  cercar ,  non 
tenian  manera  de  se  defender.  É  el  Rey  otro  dia 
yendo  para  Najara  falló  en  el  camino  un  Escudero 
de  la  gineta  (5)  que  era  de  Jaén,  é  venia  faciendo 
gnmd  llanto ,  por  quanto  esa  mafiana  eran  idos  4 
correr  algunos  ginetes  á  la  villa  de  Najara  como  en 
manera  de  esculcas,  por  saber  nuevas  de  lo  qne  fa- 
cía el  Conde ,  para  decirlas  al  Rey ;  ó  loa  que  esta» 
han  con  el  Conde  en  Najara  les  mataran  nn  Bson- 
dero  bueno  Vasallo  del  Rey ,  natural  de  J[aen ,  qno 
decian  Diego  López  de  Grafion,  que  era  su  tío  de 
aquel  Escudero.  E  el  Rey  ovólo  por  fuerte  sellal, 
por  quanto  o  viera  en  encuentro  aquel  Escudero  qno 
f acia  llanto ;  é  non  quiso  ir  á  Najara ,  é  tomóse  pa- 
ra su  Roal.  É  como  quior  qne  todos  loa  más  de  loo 
suyos  le  decian  é  consejaban  quo  cercase  al  Condo 
é  avria  fin  esta  guerra ,  non  fué  voluntad  de  Dioo 
que  se  fioiose ,  é  el  Rey  nunca  lo  quiso  facer ,  nin 
le  placia  deste  consejo.  É  esto  era  como  decimos 
voluntad  do  Dios  que  el  Conde  non  fuese  toinadoy 
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(t)  AbroY.  Dan  Dle§^  DIts  ds  Rtifat, 

(3i  Abrer.  Garei  FeruMies  D$igáHth,  pu  fk$  ltrU$  iéjm 
4ú  por  ta  eaktz»  4e  yuM  ás  U  cspeitíMa  por  Imí  titut, 

(I) bétreadüt, 

(5) un  Buuiende  fi9ifé  fu^^i^  Um^fu  (Mes 

f9»90  lioirÍ0Me^, 
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DON  PEDRO 

fedgand  lo  qae  después  paresció ,  é  quiso  Dios  orde- 
nar dél.  OtroBÍ  el  Rey  estaba  ya  may  enojado  de 
estar  en  Castilla ,  é  avia  grand  voluntad  de  tornar 
para  Sevilla,  é  partió  de  alli  é  vioose  para  Sancto 
Domingo  de  la  Calzada ;  é  el  Conde  finoó  en  Na- 
jara. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  tIbo  para  Sánelo  Domingo  de  la  Callada, 
é  como  luego  aopo  que  el  Conde  Don  Enrique,  é  lok  qae  eran 
con  él ,  se  Iban  para  Aragón. 

Otro  dia  partió  el  Roy  de  su  Real  qae  tenia  cerca 
de  Najara,  é  llegó  á  Sancto  Domingo  de  la  Calza- 
da; é  luego  dende  á  dos  dias  ovo  nuevas  que  el 
Conde  Don  Enrique ,  é  el  Conde  de  Osona,  é  los  que 
con  ellos  eran  avian  desamparado  á  Najara  é  á  Ha- 
ro,  é  que  levaban  camino  de  Navarra.  É  después 
que  estas  nuevas  sopo  el  Rey,  partió  de  Sancto  Do- 
mingo, é  fué  A  Logrofto  ese  dia:  é  quisiera  ir  em- 
pos  el  Conde ,  ca  páresela  bien  el  camino  por  do 
iban  ellos,  que  iban  pegados  á  una  sierra  cerca  de 
un  logar  que  dicen  Aguilar ;  pero  estaba  ay  Don 
Guido,  Cardenal  de  Bolona,  legado  del  Papa,  é  dixo 
al  Rey ,  que  pues  el  Conde  é  los  otros  le  avian  des- 
amparado sus  villas,  é  se  iban  del  Regno,  que  asaz 
le  cumplia  aquello,  que  por  aventura  do  otra  ma- 
nera como  ornes  desesperados  tomarían  sobre  si.  É 
como  dixiraos  ante  desto,  era  voluntad  de  Dios  que 
non  se  ficiese  más;  ca  verdaderamente  el  Conde,  é 
los  que  con  él  eran  iban  perdidos ,  si  el  Rey  los 
siguiera,  é  non  pudieran  escusar  de  se  perder.  Em- 
pero el  Roy  por  el  afincamiento  que  el  Cardenal  le 
facía,  é  porque  era  asi  ordenado  de  Dios ,  dexó  de 
los  seguir,  é  estovo  quedo  en  Logrofio,  é  mandó 
que  las  compafias  suyas  non  siguiesen  al  Conde, 
nin  A  los  que  iban  con  él :  é  asi  se  fizo. 

CAPÍTULO  xn. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  deió  fronteroi  contra  Aragón ,  é  te  fié 

para  ScTilla. 

El  Rey  estando  en  Logrofio  quatro  dias  después 
de  esto  ordenó  sus  fronteros  en  esta  guisa :  envió  á 
Alf aro  por  fronteros  de  Tarazona ,  que  es]  una  oib- 
dad  de  Aragón,  al  Maestro  de  Santiago  Don  Garoi 
Aivarez  de  Toledo  con  seiscientos  de  caballo  ;  é  en- 
vió á  Agreda  al  Maestre  de  Calatrava  Don  Diego 
Qarcia  de  Padilla  con  quatrocientos  de  caballo ,  é 
envió  á  Gomara  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Suer 
Martínez,  que  era  Asturiano,  con  trecientos  de  ca- 
ballo ,  é  envió  á  Molina  A  Gutier  Ferrandez  de  To- 
ledo con  trecientos  de  caballo  ;  é  otros  A  las  otras 
partes  :  é  el  Rey  fuese  para  Sevilla.  É  el  Conde  Don 
Enrique  ,  é  Don  Sancho ,  é  el  Conde  de  Osona,  é  los 
otros  Caballeros  que  eran  con  ellos,  desque  partie- 
ron de  Castilla  f  ueronse  para  un  lugar  de  Aragón 
que  dicen  Tahuste ,  é  alli  estovieron  algunos  dias 
descausando ;  ca  iban  muy  lazdradoSi  é  afanados  (1) 

(11  En  la  Abro,  e  •f§»Méo9  40  Cgtlfi 
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é  perdidos  los  caballos.  ¿  el  Cardenal  de  Boloña  ro« 
gó  al  Rey  ante  que  partiese  de  Logrofio ,  que  qui- 
siese enviar  con  él  alguno  de  quien  fiase  al  Regno 
de  Navarra;  é  que  el  Rey  de  Aragón  enviaría  eso 
mesmo  de  su  parte,  é  que  veria  si  sería  voluntad  de 
Dios  que  los  pudiese  avenir.  É  al  Rey  plogo  dello, 
ó  envió  con  él  un  su  Chanciller  del  sello  de  la  pori- 
dad,  é  ome  de  quien  fiaba,  que  decian  Juan  Alfon- 
so  de  Mayorga.  É  el  Cardenal  de  Bolofia  fuese  para 
una  villa  de  Navarra  que  dicen  Sadava,  qae  es  fron- 
tera de  Aragón :  é  el  Rey  de  Aragón  envió  dó  el 
Cardenal  estaba  á.Don  Bemal,  Vizconde  de  Cabrera 
qao  era  del  su  consejo,  é  su  privado,  é  Almirante 
de  la  mar  en  el  su  Regno,  para  tratar  en  el  fecho 
de  la  pas. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  eatlé  m  sn  Ballestero  mayor  qne  decían 
Zofio,  con  galeas:  ó  cono  tooíd  i  MaUíeo  Mercar ,  qne  andaba 
en  la  mar  con  qnatro  galeu  de  Aragón. 

Desque  llegó  el  Roy  á  Sevilla  (2)  sopo  como  un 
Caballero  que  decian  Matheo  Meroer ,  natural  de  la 
cibdad  de  Valencia,  Vasallo  del  Rey  de  Aragón, 
andaba  oon  quatro  galeas  en  la  mar  á  facer  guerra 

(il  Estaba  ya  en  aquella  clndad  á  19  do  Agosto,  segind  la  data 
de  nn  aU»alÉ  concediendo  faealtid  ü  Oon  Gard  Pemandei  Nanri- 
qne,  sn  Vasallo  y  Alcalde  mayor  de  la  noble  ciudad  de  Algecira, 
para  nombrar  un  Escribano  en  sn  logar  do  Amnsco.  Salu.  Ptm». 
is  U  Cua  4e  Lara ,  pig.  46. 

En  15  de  Noflembre  concedió  facultad  al  Almirante  Mlcer  Bgi- 
dio  Bocanegra  para  fundar  Mayoraigo:  y  habiéndole  fondado  so- 
bre Isa  Tillas  de  Palma  y  Puente  el  Álamo,  le  conlrmó  el  Rey  en 
10  del  propio  mea ,  con  calidad  de  qne  los  poseedoreí  tlvlesen  ea 
Castilla,  y  slnlesen  á  los  Reyes  de  ella.  Zuft.  Á»éi.  4$  Sewliié 
pig.  SIS,  Sal.  Cttñ  4e  LarM,  tom.  t,  pág.  59J. 

Ea  notable  el  recurso  que  por  entonces  hicieron  al  Rey  los 
Barqueros  do  Sevilla ,  y  lo  que  en  fista  de  él  proveyó.  Petleh», 
•Seflor.  Pedro  Sanchei  de  Oroseo,  Juan  MarUn ,  é  Alonso  Olas» 
Barqueroa  tecinoa  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  que  tenemos  poroflclo 
sibir  fasta  la  cibdad  de  Cordova  con  nuestros  barcos  de  carga,  pa- 
reccmoa  an^  la  V.  A.  é  decimos ,  que  los  aefioríos  do  las  exudes  é 
presas  de  los  molinos  del  rio  Guadalquivir,  que  aon  de  la  cibdad 
de  Sevilla  á  la  de  Cordova,  han  aferrado  las  boeaa  de  las  canales 
de  laa  aindes  por  donde  suben  é  bajan  los  barcos  cargados,  qne 
nosotros  traemoa  para  el  abastania  de  esta  cibdad ,  de  trigo  é  de 
fariña ;  de  lo  qual  nos  ha  recrescido  gran  dafto :  ó  para  remedio 
de  lo  tal  parecemos  ante  V.  A.  á  le  pedir  é  deaundar  Justicia.» 
Pr99tí4o.  «  Viata  la  petición  de  suso ,  para  bien  proveer  flce  pa- 
recer ante  mi  cartas  de  mi  abuelo  el  Rey  Don  Sancho ,  é  cartas  de 
mi  padre  el  Rey  Oon  Alfonso :  é  considerando  el  aul  fecho  quo 
a  vedes  fecho  contra  Dios,  ó  contra  mi  Corona ,  que  por  les  a  ver 
aferrado  las  b^cas  de  los  canales  por  donde  suben  ó  bajan  estos 
buenosomes  Barqueroa,  so  afogan,  ó  pierden  sos  faclendaa ,  ó 
Noa  ha  vegadas  %nt  non  tenemos  trigo  nin  fariña  que  yantar :  por 
lo  qual  vos  mando ,  que  dende  en  adelante  non  fagades  lo  tal ,  si 
non  que  deis  Ubre  el  paso  por  dó  puedan  aobir  é  dece nder  sin 
pena  alguna.  É  mando  á  todas  mis  Justtcias  de  lo  realengo,  aba- 
dengo, é  logares  de  selorio,  que  cumplan  lo  asi  proveído  por  mi 
ain  Ir  nin  venir  contra  ello.  É  mando  al  Comendador  de  Lora  que 
asi  lo  faga  guardar 6  compllr  en  su  distrito,  é  ü  todos  los  demás 
desta  frontera  de  la  Andalucía,  é  al  AdelanUido  della.  En  el  nues- 
tro Palacio,  Era  del  Selor  de  1398.  Roa,  Sít*l»t  4$  Ee^a,  fol.  130 
vaelto.  •  T  alade :  «Asi  se  cumplid;  y  para  que  ao  supiese  en  ade- 
lanto el  ancho  qne  hablan  de  tener  las  canales  de  las  presas,  el 
a  mayor  que  entonces  era  de  Cordova,  tomó  la  medida  ea 

»>#  qao  dlcea  de  las  bendiciones  en  la  Iglesia  mayor,  y  lodo 
per  el  que  hablan  de  tener  ha  canales,  con  dos  varas  de 
■«eemo  coasU  de  m  a«to  o«  los  papeles  originiles. 
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é  dallo  en  nayios  de  Oastilla:  ó  el  Bey  mando  es- 
tonoe  armar  en  Sevilla oinop  galeas,  é  envió  en  ellas 
por  Capitán  nn  Caballero  suyo  (1)  que  deoian  Zor- 
zo,ó  era  su  Ballestero  mayor,  é  el  Bey  queríale 
grand  bien ,  ó  fiaba  del :  ó  era  natural  de  Tartaria, 
ó  fuera  tomado  pequefio,  é  criado  de  Ginoveses.  É 
el  dicbo  Zorzo  partió  de  Sevilla ,  é  f  qó  buscar  las 
quatro  galeas,  ó  fallólas  en  la  costa  de  Berbería  en 
un  logar  que  dioen  One  (2)  del  Begno  do  Tremecen 
é  peleó  con  ellas ,  ó  tomólas ,  ó  trájolas  al  Bey  á  Se- 
villa :  é  trajo  preso  al  dicho  Matheo  Meroer ,  é  man- 
dóle luego  el  Bey  matar,  ó  ¿  muchos  otros  de  las 
dichas  galeas. 

CAPÍTULO  XIV. 

Cerno  el  Rey  Ooo  Pedro  de  Caitilla  flio  sa  pleyto  eon  el  Rey  Don 
Pedro  de  Púrtofal,  qoo  le  entrefiria  aigaaos  Caballeros  de 
Porlogal  qae  esuban  en  sa  Refoo,  é  le  diese  otros  Caballeros 
de  Castilla  qne  estuban  en  Portogal. 

Asi  fué  que  en  el  Begno  do  Portogal ,  quando  el 
Bey  Don  Alfonso  regoaba  en  el  dicho  Begno ,  ñzo 
matar  á  Dofia  Inés  de  Castro,  la  qnal  tenia  el  In- 
fante Don  Podro  su  fijo  dol  dicho  Bey  Don  Alfon- 
so ,  é  avia  en  ella  fijos.  É  fizóla  el  Bey  Don  Alfon- 
so matar,  por  quanto  le  deoian  que  el  Infante  Don 
Pedro  su  fijo  quería  casarse  con  olla,  é  facer  los 
dichos  fijos  legítimos;  é  pesábale  al  Boy  Don  Alfon- 
so, por  quanto  la  dicha  Dofla  Inés  non  ora  fija  do 
Boy,  caerá  fija  do  Don  Pedro  de  Castro  que  dixe- 
ron  de  la  Guerra ,  \\n  grand  Seftor  en  Galicia .  que 
la  o  viera  en  una  Ducfia  :  é  toniala  el  Infante  Don 
Pedro  por  quanto  era  muy  fermosa,  ó  aviale  toma- 
do después  que  morió  la  Infanta  Doña  Costanza,  fi- 
ja de  Don  Juan  Mannol ,  con  quien  el  dicho  Infan- 
te Don  Pedro  fuera  casado ,  é  o  viera  do  la  dicha  Do- 
fia  Costanza  al  Infante  Don  .Ferrando  que  regoó 
después ,  ó  á  la  Infanta  Dofia  Maria  que  casó  con 
el  Infante  Don  Ferrando  de  Aragón,  Marques  de 
Tortosa.  É  este  Infante  Don  Pedro  de  Portogal 
amaba  tanto  á  la  dicha  Dofia  Inés  de  Castro ,  que 
decia  á  algunos  de  sus  privados  qne  era  casado  con 
ella ;  é  por  esto  el  Bey  Don  Alonso  su  padre  fizóla 
matar  á  la  dicha  Dofia  Inés  en  Sancta  Clara  de 
Coimbra  do  ella  posaba :  é  fueron  en  consejo  con  él 
de  la  matar  dos  Caballeros  suyos ,  uno  que  deoian 
Diego  López  Pachoco,  é  otro  Pero  Cuello,  é  otros 
dos  ornes  criados  dol  Boy.  É  después  á  poco  tiempo 
finó  el  Bey  Don  Alfonso  de  Portogal ,  é  regnó  el  In- 
fante Don  Pedro  su  fijo ;  é  luego  quisiera  matar  á 
los  que  fueron  en  el  consejo  de  la  muerte  de  Doña 
Inés,  la  qual  depia  estonce  que  fuera  su  mnger  le- 
gítima, ó  que  él  avia  casado  con  ella,  aunque  non 
lo  osara  decir  por  miedo  del  Bey  su  padre ;  pero  los 
Caballeros  que  en  aquel  consejo  fueron  f  uyeron  del 
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el  Rey  lion  Pedro  en  su  testamento  como  áti  persona  de  qolen 
haeia  mocba  conflanu.  Llamábanle  asi  en  lengoafo  tiriefo  vul- 
gar por  Jorge. 

{%  En  álgnnos  MSS.  ÁoBe:  en  otros  Aotmu.  0»e  A  Ihne  es  en- 
frente del  cabo  de  Gata,  entre  Maial^ulTlr  j  CbafarlAai. 


BEYES  DE  CASTILLA. 

Begno  de  Portogal ,  é  viniéronse  para  Castilla,  Ottí^ 
si  debedes  saber  que  algunos  Caballeros  de  CastUU 
por  miedo  del  Bey  estaban  f nidos  en  Portogal ,  lof 
quales  eran  Men  Bodriguez  Tenorio,  é  Ferránd  Ga- 
díel  de  Toledo,  é  Fortun  Sánchez  Calderón:  é  fué 
tratado  entre  el  Bey  Don  Pedro  de  Castilla,  é  el  Rej 
Don  Pedro  de  Portogal ,  que  cada  uno  de  loa  Rayas 
entregase  al  otro  los  Caballeros  que  eran  asi  f  nidos 
en  el  su  Begno ,  para  facer  dellos  lo  que  quisiesan* 
É  fué  asi '  fecho,  é  fueron  entregados  al  Rey  de 
Portogal  Pero  Cuello,  é  un  Escribano,  loa  qoálas 
fueron  muertos  en  Portogal ;  é  Diego  Lopes  Pa- 
checo fué  apercebido,  é  fuyó  de  Castilla  para  el 
Begno  de  Aragón.  Otrosi  fueron  entregados  al  Roy 
Don  Pedro  de  Castilla  Men  Bodrignez  Tenorio ,  é 
Ferrand  Gudiel  de  Toledo,  é  Fortun  Sanchos  Oal- 
deron,  é  fizólos  matar  en  Sevilla.  É  los  que  osto  vio- 
ron  tovieron  que  los  Boyes  fioieron  lo  que  la  sa 
merced  fué ;  mas  que  el  tal  troque  non  debiera  sor 
fecho,  pues  estos  Caballeros  estaban  sobro  sogoro 
en  los  sus  Begnos. 

CAPÍTULO  XV. 
Como  fué  muerto  en  Sevilla  Don  Pero  Nnftea  de  Gaimaa. 

Segund  BUSO  avemos  contado ,  ol  Bey  Don  Podro 
al  comienzo  deste  afio  partió  de  Sevilla,  ó  fué  para 
tierra  de  León,  por  tomar  á  Don  Pero  Nuftoa  do 
Guzman,  Adelantado  mayor  de  tierra  de  Loen;  é 
Don  Pero  Nuftoz  fuyó ,  é  fuese  para  un  su  oastiUo 
que  dicen  Aviados ,  é  deudo  á  poco  tiempo  so  fué 
para  el  Begno  do  Portogal.  É  quando  se  fizo  ol  tro- 
que de  los  Caballeros  do  Castilla  é  de  Portogal ,  so- 
gund  avedes  oido,  fué  preso  Don  Pero  Nnfios  do 
Gu2sman ,  que  estaba  en  Portogal  como  dioho  os^ 
é  fuyó  do  la  prisión  (3)  :  é  por  quanto  el  Aloajdo 
de  Alburquerque ,  que  deoian  Sancho  Buiz  deVillo- 
gas,  que  tenia  el  castillo  de  Alburqueiquo,  é  ora 
su  amigo ,  vínose  por  alli  quando  vio  qne  los  otros 
Caballeros  que  estaban  f  nidos  en  Portogal  eran  on* 
trogadoa  al  Boy  de  Castilla,  é  los  matara,  é  ol  di. 
cho  Alcayde  trozo  sus  pleytesias  con  el  Roy  do 
Castilla,  é  entrególe  áDon  Pero  Nufioz de Gusman, 
é  el  Bey  fizóle  matar  en  Sevilla  muy  omelmento  :  é 
la  manera  de  su  muerte  seria  asaz  fea  é  orna  do 
contar,  é  pesó  mucho  del  lo  á  los  que  verdadera- 
mente amaban  servicio  del  Boy,  é  non  les  piada  do 
tales  obras. 

CAPITULO  XVL 

Como  el  nej  Uto  matar  en  Alfaro  á  GaUer  Ferrandes  do  Toleés^ 
é  prendieron  i  Pero  Ferrandei  Qaesada. 

Otrosi  en  este  afio  mosmo,  estando  el  Bey  on  Ao- 
villa ,  envió  mandar  por  sus  oartas  á  Gutier  Forran- 

(3)  Salaiar.  Casa  4e  Lárá,  lib.  XVI,  eap.  II,  dieeqne  esta  Bm 
Pedro  Niíáei  4e  Cmumm,  SeAor  de  Af lados  eslnfo.easada  eoa 
DoAa  Sáneka  liodriguei  de  AsiurUu ,  bermana  de  Dea  Roárl§0  á§» 
fores  de  Asturiet,  Svaor  de  NoreAa,  Gijdn  /  Trastamara«  el  f§m 
prohijó  ¿  hizo  heredero  al  Conde  Don  üiwiqus,  por  caja  raioa  to 
llamó  Conde  de  TrñUemera ,  Ciián  y  Morena.  AOade  qne  d«  Bm 
Pedro  Nuiei  vienen  por  Taronia  ios  Marqueses  del  Toral  y  So 
Montealefre. 
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clez  de  Toledo,  bu  Repostero  mayor,  el  qaal  estaba 
frontero  en  Molina  contra  Aragón,  que  se  fuese  pa« 
ra  Navarra  á  una  villa  que  dicen  Sadava,  dó  esta- 
ba el  Cardenal  de  Bolofia,  Logado  del  Papa,  é  esta- 
ba alli  por  parto  del  Rey  Juan  Alfonso  de  Mayor- 
go,  BU  Chanciller  mayor,  é  por  parte  del  Roy  do  Ara- 
gón estaba  Don  Bernal ,  Vizconde  de  Cabrera ,  los  I 
qualcs  trataban  el  trato  de  la  paz  entre  el  Rey  de 
Castilla  ó  el  de  Aragón.  É  envió  mandar  el  Rey  al 
dicho  Guticr  Ferrandez  que  fuese  por  la  villa  de 
Alfaro,  do  fallaria  á  Don  Qarci  Alvarez  do  Toledo, 
Maestre  de  Santiago ,  é  otrosí  fallaria  á  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  su  Camarero  mayor,  los  quales  le 
informarían  de  toda  su  voluntad  qual  era  en  el  fe- 
cho de  la  paz ,  é  que  en  esto  pusiese  acucia  en  lue- 
go lo  complir  segund  ge  lo  enviaba  mandar,  que 
asi  complia  á  su  sdrvicio  é  provecho  muy  grande 
de  sus  Regnos.  É  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  des- 
que ovo  estas  cartas  del  Rey ,  partió  luego  de  Mo- 
lina,  é  fuese  para  Al  faro  donde  estaba  Don  Garci 
Alvarez  de  Toledo,  Maestre  de  Santiago,  é  falló  en- 
de á  Martin  López  de  Córdoba  que  ya  era  alli  lle- 
gado ,  porque  el  Rey  le  enviara  sobre  esta  razón 
que  oiredes.  É  el  di  a  que  el  dicho  Gutier  Ferrandez 
llegó  á  Alfaro,  faoia  el  Maestre  alarde  de  todas  las 
gentes  que  alli  eran  á  servicio  del  Rey*,  é  este  alar- 
do  facia  el  Maestre  por  aver  manera  de  estar  arma- 
do él  é  los  suyos,  si  algún  bollicio  acaosciese  por 
lo  que  avia  de  facer ,  segund  oiredes.  Esto  era  la 
víspera  de  S:incta  María  de  septiembre :  é  Gutier 
Ferrandez  estaba  en  su  posada  :  é  el  Maestre ,  des- 
que el  alarde  fué  fecho ,  fué  para  la  posada  de  Gu- 
tier Ferrandez,  é  iba  con  él  el  Maestre  de  Alcántara 
Don  Suer  Martinez ,  que  llegara  y  ese  dia  eso  mes- 
mo  por  mandado  del  Rey ,  el  qual  estaba  frontero 
en  Gomara  :  é  desque  llegaron  en  la  posada  de  Gu- 
tier Ferrandez  desea valgaron  alli,  é  entraron  con 
él  en  una  cámara,  é  fícieronle  prender ,  é  leváronle 
preso  á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago.  É  des- 
que llegaron  y,  dixole  Martin  López  de  Córdoba 
como  el  Rey  le  mandaba  matar :  é  Gutier  Ferrandez 
dixo  :  a  Yo  nunca  fice  cosa  porque  mereaciese  mner- 
»teD  (1).  Otrosí  Martin  López  le  dixo ,  que  le  en- 
viaba mandar  el  Rey  que  le  entregase  el  alcázar  de 
Molina  é  los  castillos  que  andaban  con  él  en  tenen- 
cia, é  que  diese  sus  cartas  para  los  que  tenían  los 
dichos  castillos,  para  que  luego  los  entregasen  á 
quien  el  Rey  enviaba  mandar  por  sus  cartas  que  trai 
alli  é  le  mostraba.  É  Gutier  Ferrandez  dixo,  que  le 
placía  de  entregar  (2)  todos  los  castillos  que  él  te- 
nia del  Rey:  é  mandó  luego  á  un  Escribano  facer 
cartas  para  los  Alcaydes  del  alcázar  é  castillos  de 
Molina,  que  Juego  los  entregasen  á  Martin  López 
de  Córdoba ,  Camarero  del  Rey,  que  los  avia  de  te- 
ner ,  segund'  mostraba  por  las  cartas  del  Rey.  É  fe- 
cho esto,  ñcieron  entrar  al  dicho  Gutier  Ferrandes 
en  una  cámara,  é  alli  lo  cortaron  la  cabeza,  é  luego 
ge  la  enviaron  al  Rey  con  un  Ballestero  de  ma- 
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sa  (3).  É  prendieron  ese  dia  á  Pero  Ferrandes 
Qaezada,  un  Caballero  de  tierra  de  León,  é  levá- 
ronle preso  á  Almodovar  del  Rio  ceroa  de  Córdoba: 
é  Jeeto  fueron  muy  espantados  todos  los  Caballeros 
que  ende  estaban. 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  Gatter  Ferrandex  de  Toledo  eavió  sai  earU  si  Rey  Dos 

Podro. 

Este  dia,  estando  el  dicho  Gutier  Ferrandes  pre- 
so en  la  posada  del  Maestre  de  Santiago ,  dixo  á 
los  Maestres  de  Santiago  é  de  Alcántara ,  é  á  Mar- 
tin Lopes  de  Córdoba ,  que  si  les  ploguieso  que 
quería  enviar  una  carta  al  Rey.  É  ellos  le  dixeron, 
que  lo  fíoiese :  é  luego  la  fizo  facer  á  un  Escribano, 
la  qual  decía  asi :  iSefior:  To  Gutier  Ferrandes  de 
s  Toledo  beso  vuestras  manos ,  é  me  despido  de  la 
B  vuestra  merced ,  é  vó  para  otro  Sefior  mayor  que 
snon  vos.  É,  Sefior,  bien  sabe  la  vuestra  meroed 
soomo  mi  madre  (4),  é  mis  hermanos,  é  yo,  fui- 
smos  siempre  desde  el  día  que  vos  nasebtes  en  la 
B  vuestra  crianza,  é  pasamos  muchos  males ,  é  sufri- 
imos  muchos  miedos  por  vuestro  servicio  en  el 
«tiempo  que  Dofia  Leonor  de  Guzman  avia  poder 
sen  el  Regno.  Sefior ,  yo  siempre  vos  serví ;  empero 
B  creo  que  por  vos  decir  algunas  cosas  que  compilan  á 
B  vuestro  servicio  me  mandastes  matar :  en  lo  qual, 
B  Sefior ,  yo  tengo  que  lo  f ecistes  por  complir  vues- 
Btra  voluntad  :  lo  qual  Dios  vos  lo  perdone ;  mas  yo 
snuncavoslo  meresoí.  É  agora ,  Sefior,  digo  vos 
Btanto  al  punto  de  la  mi  muerte  (porque  este  será 
B  el  mi  postrimero  consejo ),  que  si  vos  non  alzados 
Belonchillo,  énon  escusades  de  facer  tales  muer- 
ates  como  esta,  que  vos  avades  perdido  vuestro 
B Regno,  é  tenedes  vuestra  persona  en  peligpro.  É 
Bpido  vos  por  meroed  que  vos  guardedes  ;  ca  leal- 
B  mente  f  ablo  con  vnsco,  ca  en  tal  ora  esto,  que  non 
B  debo  decir  si  non  verdad,  b  É  esta  carta  fué  dada 
al  Rey,  é  pesóle  mucho  por  que  ge  la  dexaron 
facer. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  eomo  HarUs  Lopex  de  Górdobt  prisé  es  Soria  It  sinser  é  Uot 
de  Gómez  Carrillo,  por  qaasto  tabla  ja  qse  él  ara  siaorlo  por 
mandado  del  Rey. 

Martin  Lopes  de  Córdoba,  desque  Gutier  Ferran- 
dez de  Toledo  moriera  en  Alfaro,  é  todo  esto  asi 
fué  fecho,  partió  de  Alfaro  é  fué  luego  camino  de 
Soria,  é  fizo  alli  prender  la  muger  é  fijos  de  Gomes 
Carrillo  (5),  fijo  de  Pero  Ruis  Carrillo.  É  esto  facia 


(3)  En  la  Abret.  se  aftade,  f  »*  w  I/mm*«  Ahtr  U§rtlMes. 

(4)  En  los  Impr.  mi  fire.  Se  lUmó  Dom  F$nuM  Gom$s,  j  tae- 
ron  SIS  bermanos  Pen  Smvtt,  Gomft  Pent,  Dóu  V§$eó,  ÁrM§kit' 
fc  é$  Toledo,  de  qalen  se  bablari  en  el  cap.  91.  Smít  Gomes,  ITcr- 
Ifs  FerMades,  CoueiéMso  Fernaaiet  y  Jamtá  Gomt,  eomo  pare- 
es por  ana  earta  de  tesu  de  éfertas  tierras  es  la  tsfa  de  Toledo 
para  exldo  ó  paseo  de  la  eindad,  laform  4$  T9L  tokre  pm.  y 
wué,  páf .  1S. 
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Martín  Lopes  porque  quando  el  Rey  lo  enviara  á 
Alfaro,  aegand  oido  avedee,  á  matar  á  Qutier  Fer- 
randez  de  Toledo,  le  dizera  el  Roy  que  Qomez  Car- 
rillo era  venido  á  él ,  é  que  viniera  por  le  facer  aal* 
va  de  algunas  cosas  que  algunos  le  acusaban  di- 
ciendo quo  él  trataba  con  algunos  sus  parientes  que 
eran  en  Aragón  con  el  Conde ,  é  quo  el  dicho  Go- 
mes Carrillo  estaba  presto  para  so  salvar  de  esta 
razón ;  pero  que  el  Rey  non  ge  la  quería  oir.  É  el 
Rey  non  quería  bien  á  Qomez  Carrillo ;  ca  el  Rey 
tomara  un  afio  antes  desto  á  Dofia  Maria  Gonzales 
de  Henestrosa  (1),  muger  de  Garci  Laso  Carrillo, 
hermano  del  dicho  Qomez  Carrillo ,  por  lo  qual  el 
dicho  Qaroi  Laso  se  fuera  para  Aragón  al  Conde 
Don  Enrique ;  é  por  esta  razón  el  Rey  se  rescelaba 
de  Gomes  Carrillo,  hermano  del  dicho  Garci-Laso.  É 
quando  Qomez  Carrillo  facia  al  Rey  estas  salvas, 
respondiólo  el  Rey  que  non  creia  ninguna  cosa  de 
que  él  fuese  acusado  ¡  antes  quería  facer  mayor 
fianza  del  que  fasta  estonco  fíciera :  é  que  para  ser 
seguro  Qomez  Carrillo  da  tales  decires ,  que  era  me- 
jor que  dcxase  do  estar  en  la  frontera  do  Aragón, 
pues  BUS  parientes  estaban  ocrea  de  la  otra  parte 
con  el  Conde  Don  Enrique,  los  quales  eran  Pero 
Carrillo,  é  Gómez  Carrillo  de  Quintana,  é  que  le  fo- 
ria  dar  las  villas  de  Algezira  do  él  le  podria  bien 
servir:  las  quales  villas  tenia  ^tonce  Don  Garci 
Ferrandez  Manrique,  é  el  Rey  decía  que  él  quería 
dar  al  dicho  Don  Garci  Fernandez  otra  mayor  en- 
comienda en  Castilla.  É  Qomez  Carríllo  ge  lo  tovo 
en  merced  señalada,  é  plógole  mucho  desto,  tenien- 
do quo  asi  lo  faria  el  Rey.  É  luego  el  Rey  mandó 
librar  sus  recabdos  á  Gómez  Carríllo  para  la  tenen- 
cia de  Algezira,  é  sus  cartas  para  Don  Garci  Fer- 
randez Manrique  que  ge  la  entregase.  É  mandó  el 
Rey  armar  una  galea  (2)  en  que  fuese  Gómez  Car- 
rillo para  Algezira:  é  Gómez  Carrillo  se  despidió 
del  Rey,  é  entró  en  la  galea  muy  alegre  é  muy  pa- 
gado, teniendo  que  le  entregarían  las  villas  de  Al- 
gezira. É  desque  fueron  en  la  mar,  el  patrón  de  la 
galea  fizo  matar  á  Gómez  Carrillo ;  é  cortáronle  la 
cabeza ,  é  echaron  el  cuerpo  en  la  mar,  é  la  cabeza 
traxoronla  al  Rey  á  Sevilla.  É  Martín  López  de  Cór- 
doba ,  que  sabia  todo  esto  que  estaba  asi  ordena- 
do, quando  vino  á  Alfaro  á  facer  matar  á  Gutier 
Ferrandez  de  Toledo,  prendió  en  Soria  á  la  muger  é 
fijos  del  dicho  Gómez  Carrillo.  É  después  desto  el 
Rey  partió  de  Sevilla,  é  vínose  para  Almazan,  é  en 
llegando  á  una  aldea  de  Ationza  que  dicen  Rebollo- 
sa ,  ovo  nuevas  como  Gutier  Ferrandez  era  muer- 
to, é  alli  le  traxeron  su  cabeza,  ó  ovo  dello  grand 
placer.  É  luego  partió  dende  para  Atienza  é  otro 
día  llegó  á  Almazan,  é  alli  vinieron  á  él  el  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  García  Alvares  de  Toledo,  é 
otros  por  los  quales  él  avia  ya  enviado ,  é  al  Rey 


(1)  En  la  Abrev.  te  afiade ,  /V«  de  Jué»  Ftma»d$t  i§  ¡lenestré- 
tñt  wtHger...  Tufo  en  ella  el  Hcy  Don  Pedro  an  hijo  qae  so  llamó 
Don  heruanio.  Véase  uní  nota  al  cap.  1 ,  Aflo  XII. 

(i  Abrcv.  Mtf  galea  de  fne  era  pairen  un  totrine  de  Martin  Ya. 
Mfi  de  SfpUUt  fritado  del  Rejf,  ^ae  le  dectan  Mfonto  Domiuguei. 


plogo  mucho  con  ellos ,  é  los  ttaclhió  mnj  bho. 
Otrosí  llegó  y  Martin  Lopes  do  Córdoba,  que  venU 
de  Soría  de  prendor  la  muger  é  fijos  de  Qomex  Car» 
rillo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cono  el  Rej  llesado  4  Almaian ,  fablé  coa  Doa  Femado  tf e  Cas- 
tro, ó  con  otros  Sefiores  ó  Caballeros ,  é  les  dlxo  U  rasoa  ^r- 
que  aandira  matar  á  Gaiier  Kerrandex  de  Toledo,  é  i  Gobms 
Carrillo. 

• 

Después  que  llegó  el  Rey  á  Almazan  estovo  y 
ocho  días ,  é  estaban  ay  con  él  Don  Ferrando  de 
Castro ,  é  Don  Qaroia  Alvarez  de  Toledo,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Diego  Qaroia  de  Padilla,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Don  Suor  Martínez,  Maeatre  de 
Alcántara,  é  otros  muchos  Caballeros  de  los  que  es- 
taban fronteros  de  Aragón,  por  los  quales  avia  el 
Rey  enviado :  ó  el  Roy  fabló  con  ellos,  é  dixoles  qae 
él  mandara  matar  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo  6 
á  Gómez  Carrillo,  porque  sabia  bion  que  ge  lo  eviaa 
merescido :  é  las  razones  porque  los  él  mandara  me- 
tar  eran  estas.  Dixo  que  él  mandara  matar  á  Qa« 
tier  Ferrandez,  por  quanto  quando  fué  la  pelee  de 
Araviaua,  en  la  qual  morió  Juan  Ferrandez  de  He- 
nestrosa, luego  que  él  lo  sepiera  enviara  mandar  4 
todos  los  Caballeros  que  estaban  fronteros  que  se 
recogiesen  con  el  dicho  Gutier  Ferrandez  de  Tole- 
do ,  é  que  ficiesen  por  él  asi  como  por  él  meaoio. 
Otrosí  enviara  mandar  al  dicho  Qutier  Ferrandes 
que  se  fuese  á  la  villa  de  Tudcla  do  Navarra  á  pley- 
tesias  que  se  trataban  con  gentes  del  Rey  de  Ara* 
gon  dolante  el  Cardenal  de  Bolofia,  Legado  del  Pa- 
pa ;  é  que  estando  el  dicho  Gutier  Ferrandez  en  le 
villa  de  Tudela,  vinieran  á  estar  con  él  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  quo  era  estonco  partido  de  la  su  mer- 
ced ,  é  era  ido  para  el  Conde  Don  Enrique ,  é  anda- 
ba en  su  deservicio,  é  Pero  Carríllo  que  era  prive- 
do  del  Conde ,  é  que  f  ablaron  con  el  dicho  Qutier 
Ferrandez  secretamente,  é  comían  é  conversaban 
con  él.  Otrosí  quo  enviara  el  dicho  Gutier  Ferran- 
dez á  Pero  González  de  Agüero ,  un  Caballero  Va- 
sallo del  Rey,  el  qual  por  su  mandado  estaba  con 
el  dicho  Qutier  Ferrandez  frontero  é  le  guardabsi 
por  mensagero  al  Infante  Don  Ferrando,  Marques 
deTortosa,  que  era  en  Aragón:  é  que  non  sabia 
cómo ,  nin  para  qué  ;  pero  estas  cosos  non  las  facia 
bien  el  dicho  Gutier  Ferrandez,  nin  parescian  bien 
á  los  que  las  veian.  Otrosí  dixo ,  que  Gomei  Carri- 
llo, estando  en  algunos  logares  do  lo  dexára  por 
frontero  de  Aragón ,  los  qualea  eran  Bijuesoa,  é 
Torijo  quo  él  ganara  de  Aragón,  é  los  tenía  por 
él,  se  veia  muchas  veces  con  Pero  Carríllo,  é  oon 
Gómez  Carrillo  sus  primos,  que  estaban  con  el  Con- 
do  en  Aragón  en  su  deservicio  :  é  que  por  estas  ra- 
zones los  mandara  matar.  É  non  ovo  allí  ninguno 
quo  osase  decir  ál ,  salvo  que  ficiese  lo  que  su  mer- 
ced fuese ,  ó  que  todo  lo  que  él  ficiera  fuera  bien 
fecho,  ti  algunos  avia  y  estonce  que  decían  secre- 
tamente que  Gutier  Ferrandez  decia  en  su  vida,  qae 
toda  la  conversación  que  él  ficiera  eu  Tudula  coq 
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Diego  í^erez  Sarmiento,  é  con  Pero  Carrillo,  era 
por  los  traer  á  la  merced  del  Rey  :  otrosí  qoo  envia- 
ra á  Pero  González  de  Agüero  al  Infante  Don  Fer- 
rando de  Aragón  para  traer  algund  trato  con  él  con- 
tra el  Conde  Don  Enrique ,  é  poner  diacordia  entre 
ellos,  porque  la  entrada  que  querían  facer  en  Cas- 
tilla cesase  é  se  desmanase.  Empero  la  verdad  es 
esta,  segund  todos  lo  sabían,  que  Gutier  Ferrandez 
fué  muerto  por  ser  atrevido  en  decir  al  Rey  algu- 
nas cosas ;  ca  como  quier  que  las  dizese  á  buena 
entencion ,  el  Rey  avia  enojo  del  por  ende.  Otrosí 
Gómez  Carrillo  era  un  Caballero  que  siempre  guar- 
daba servicio  del  Rey  ;  é  si  ál  fíciera,  non  se  pusie- 
ra al  peligro  que  se  puso  en  ir  á  Sevilla  al  Rey  ase 
salvar  destas  cosas  que  decían  del ;  pero  fué  grand 
achaque  de  su  muerte  el  fecho  de  Dofia  Maria  Gon- 
zález de  Henestrosa ,  muger  de  su  hermano  Garcí- 
Laso  Carrillo,  que  el  Rey  tomara  segund  avernos 
contado. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  Don  Gotler  Gomes  de  Toledo  Prior  de  San  Jota ,  é  Diego 
Gomes,  so  hermano,  royeron  de  Murcia  f nando  lopleroa  fie  era 
maerto  GnUer  Ferrandes  de  Toledo,  sa  tío. 

Quando  mataron  á  Gutier  Ferrandez  de  Toledo 
en  Alfaro,  segund  avemos  contado,  por  manda- 
miento del  Rey,  Don  (9^utier  Gómez  de  Toledo,  Prior 
de  Sant  Juan,  é  Diego  Gómez  su  hermano ,  estaban 
en  la  cibdad  de  Murcia  por  fronteros  de  Aragón ;  é 
desque  les  llegaron  nuevas  de  como  Gutier  Ferran- 
dez era  muerto  por  mandado  del  Rey,  ellos  ovieron 
temor  de  sí ,  é  f uyeron  de  Murcia.  El  Prior  se  fué 
contra  tierra  de  Moros,  é  fué  tomado  de  gentes  del 
Roy,  é  traxeronle  preso  á  Murcia ;  pero  luego  que  el 
Rey  lo  sopo  le  mandó  soltar  de  la  prisión :  é  Diego 
Gómez  fuese  para  Aragón ;  pero  á  poco  tiempo  des- 
pués el  Rey  le  perdonó;  é  tornó  á  la  su  merced.  Otro- 
sí en  este  tiempo  estaba  en  Murcia  por  frontero  un 
Caballero  de  Castilla  que  decían  Día  Gutiérrez  de 
Zavallos ,  é  fué  acusado  que  por  su  consejo  partie- 
ron el  Prior  de  Sant  Juan ,  é  Diego  Gómez,  su  her- 
mano de  Murcia:  é  un  Escudero  que  decían  Martin 
González  Guardian  (1),  por  mandamiento  del  Rey 
reptólo ,  diciendo  que  él  fablára  en  algunas  cosas 
que  non  eran  servicio  del  Rey.  É  Día  Gutierres  le 
respondió  luego ,  é  se  remitió  á  las  manos ;  pero  el 
Roy  non  quería  bien  al  dicho  Día  Gutierres ,  é  fizo, 
lo  prender  é  poner  en  la  Tarazana  de  Sevilla :  é  des- 
pués fué  llevado  á  Córdoba,  é  en  la  prisión  do  es- 
taba en  la  cárcel  que  dicen  de  los  Infantas,  allí  faé 
muerto. 

CAPITULO  XXI. 

Como  el  ney  envió  mandar  á  Don  Vaseo,  Anobispo  de  Toledo, 
hermano  de  Gutier  Ferrandes  de  Toledo,  %iit  Mllete  del 
Hegno. 

l'^l  Rey  Don  Pedro ,  luego  que  ovo  fablado  con 
Don  Ferrando  de  Castro,  é  con  los  Maestres  é  Ca- 
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balleros  que  á  él  vínleton,  estas  cotos  qne  dicho 
avemos ,  partió  de  Almazan ,  é  fué  para  Guadalf a- 
jara :  é  dende  envió  sos  mensajeros  á  Toledo  (2), 
por  los  quales  envió  decir  al  Arzobispo  Don  Vas- 
co, hermano  de  Gutier  Ferrandes  de  Toledo,  que 
luego  dexase  la  dicha  oíbdad ,  é  que  se  faese  para 
Portogal,  é  non  partiese  de  aquel  Regno  sin  su  li- 
cencia é  mandado.  É  los  mensageros  del  Rey  par- 
tieron luego  de  Guadalf  ajara ,  é  f  aeronse  para  To- 
ledo, é  quando  llegaron  á  la  oíbdad,  fallaron  al 
Arzobispo  de  grand  maftana  que  oía  Misa  en  la  ca- 
pilla de  la  su  posada :  é  desque  la  Misa  fué  dicha, 
fabló  con  el  Arzobispo  Matheos Ferrandes,  Chanei- 
11er  del  Sello  de  la  poridad ,  que  el  Rey  enviaba  á 
él ,  é  díxole  como  el  Rey  le  facía  saber,  que  por 
quanto  él  sepiera  que  Gutier  Ferrandez  de  Toledo, 
su  hermano,  le  quería  deservir,  qne  él  le  mandara 
matar :  é  que  era  cierto  que  Gutier  Ferrandez  nun- 
ca ficiera  ninguna  cosa  sin  consejo  del  dicho  Ar- 
zobispo su  hermano ,  é  pues  así  era,  qne  al  Rey  non 
placía  que  el  dicho  Arzobispo  estuviese  en  el  sa 
Reguo,  nin  en  la  su  cibdad  de  Toledo,  é  que  se 
fuese  para  el  Regno  de  Portogal,  é  non  partiese 
dende  para  otra  parte  alguna  sin  su  licencia  é  man- 
damiento. É  fizo  Inego  muchas  afrentas  el  dicho 
Matheos  Ferrandez  de  partes  del  Rey  á  Pero  Lopes 
de  Ayala  que  estaba  ay  presente,  que  era  Alguacil 
mayor  de  Toledo,  é  le  decía  de  partes  del  Rey  asi 
como  á  su  Alguacil  mayor  de  Toledo ,  que  non  se 
partiese  del  dicho  Arzobispo  fasta  que  le  dexase 
fuera  de  la  cibdad  de  Toledo.  É  el  dicho  Pero  Ló- 
pez, Alguacil,  respondió,  que  él  faria  lo  que  el  Rey 
mandaba.  É  el  Arzobispo,  quando  oyó  estas  pala* 
bras  que  le  díxo  Matheos  Ferrandez ,  fué  muy  tur- 
bado, é  dixo,  que  él  se  maravillaba  mucho  que 
Gutier  Ferrandez  sn  hermano  ficiese  cosa  que  fue- 
se deservicio  del  Rey;  pero  qne  pnes  muerto  era,  él 
non  podía  él  facer,  salvo  que  el  Rey  fioiese  en  él  é 
en  su  línage  como  su  merced  fuese :  é  que  bien  sa- 
bía el  Rey  que  su  madre  del ,  é  él ,  é  todos  sus  her- 
manos (3)  é  parientes  fueron  en  la  sn  merced  des- 
que él  nasciera,  é  fueron  siempre  sos  servidores,  é 
pasaron  muchos  peligros  é  mochos  miedos  en  tiem- 
po del  Rey  Don  Alfonso  sa  padre ,  é  de  Dofia  Leo- 
nor de  Gnzman ,  por  tener  su  parte :  é  que  él ,  nin 
pariente  suyo  que  él  sóplese ,  nnnca  fueran  sínon 
en  sn  servicio.  É  á  lo  que  el  Rey  decía,  que  se 
partiese  de  Toledo ,  é  se  fuese  para  Portogal,  á  es- 
to  él  non  podía  facer  nin  decir  otra  cosa  sínon  com- 
plir  lo  que  fuese  la  sn  merced  é  lo  que  él  manda- 


di  Ba  la  A  i  ret.  é  4tÉÍ*  Mf id  é  Per§  Upn  éi  iiyato,  m  AIíum» 
ai  wmfpr  i$  Túl€á9 ,  á  é  Jfe/AMf  FmtmáéM,  m  OumetUtr  ««yer 
MStlh  islép^riéMé,  é  UUU,  fr  hi  quéUt.,.  T  aanqie  ta 
ha  tsipretas  se  declara  qae  el  nao  de  estoa  Meatageroa  en  Ma- 
theos  Femandei,  no  aa  nombra  el  otro ,  ni  ae  paede  entender  %w 
Pero  Lopet  de  Ayala  háblese  aldo  en?íado  i  eato ;  alno  qne  aa 
bailó  allí  presente»  y  fné  feqnerido  por  Matheos  Feraandei  qne 
exeeitase  to  qne  el  Rey  mandaba ,  cono  se  dice  adelante  en  lu 
Impresas:  y  no  aa  hace  mención  de  esto  en  la  AbreTlada ,  j  part- 
ee qie  el  Aotor  qntso  encnbrir  despnes  la  nota  de  haber  ido  ea 
tal  embajada. 

\^  Veise  asa  aou  al  cap.  17  anterior, 
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86,  é  que. le  placía  de  lo  facer  asi.  É  Matbeos  Fer-   I 
randess  le  dixo ,  que  pues  el  Rey  asi  ge  lo  avia  en- 
viado decir  é  mandar,  que  lo  docia  que  luego  se 
partiese  de  Toledo ,  é  non^ficiese  ál :  é  requirió  otra 
▼ez  al  dicho  Pero  López  do  Ayala,  Alguacil,  que  él 
ge  lo  fíciese  luego  asi  complir.  É  el  Arzobispo  di- 
xo que  le  placia  de  partir  luego  do  Toledo  :  é  lue- 
go partió  de  su  casa ,  é  non  le  consintió  el  dicho 
MatlieoB  Ferrandez  tomar  solamente  un  libro,  nin 
otra  ropa  salvo  la  que  traia  vestida.  É  salió  el  Ar- 
zobispo de  la  cibdad  do  Toledo  luego  antes  de  co- 
mer por  la  puente  de  Sant  Martin ,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Portogal ,  segund  el  Rey  le  mandara.  É 
quantos  avia  en  Toledo  avian  por  olio  muy  grand 
pesar,  aunque  non  osaban  decir  ninguna  cosa :  tan 
grande  era  el  miedo  que  avian  del  Roy.  É  fué  el 
Arzobispo  eso  dia  á  comer  á  tres  leguas  de  Toledo: 
é  aquel  dia  niesmo  en  la  tardo  llegó  á  Toledo  el 
Rey,  é  mandó  tomar  todos  los  bienes  que  fallaron 
al  Arzobispo ,  é  poner  embargo  en  todas  las  rentas 
do  su  Arzobispado :  ó  fueron  presos  todos  los  Ma- 
yordomos del  Arzobispo,  asi  clérigos,  como  legos,  é 
dellos  fueron  puestos  á  tormento  por  saber  el  Rey 
del  los  si  tenian  algo  del  Arzobispo  man  de  lo  que 
avian  fallado  publicamente.  É  el  Arzobispo  Don 
Vasco  partió  de  aquel  logar  donde  fué  el  primero 
dia,é  fuese  para  Portogal  á  la  cibdad  do  Coim- 
bra,  é  alli  vivió  algunos  dias  on  el  Monesterio  do 
Sancto  Domingo,  que  os  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores, é  después  fínó  alli :  é  fizo  muy  sanota  vi- 
da, segund  que  él  Siempre  fíctera.  É  después  que 
él  morió,  algunos  paricutcs  é  amigos  quo  él  avia 
ganaron  del  Rey  que  el  su  cuerpo  fuese  traído  á  la 
Iglesia  de  Sancta  María  de  Toledo ,  é  fuese  enter- 
rado alli:  é  asi  so  fizo,  é'yace  enterrado  delante  el 
altar  de  Sancta  Maria  la  Blanca  (1). 

CAPÍTULO  XXIL 

Como  él  Rey  Don  Pedro  flzo  prender  á  Don  SImnel  el  Lev!  sn 
Tesorero  mayor,  ó  ft  soi  parte ntei. 

En  este  afio  mesmo,  é  en  estos  dias,  el  Rey,  des- 
pués que  este  fecho  del  Arzobispo  pasó  en  Toledo, 

(I)  Feria  II.  seto  días  do  mes  de  Uarzo  da  Rra  dcmil  6  qnatr^ 
cientos  annos(aao  15üi)  se  Oou  Pon  Vasco  dcsle  mundo,  Arxo- 
bispo  deTolledo,  6  qaal  foi  emado  üo  Rejoo  de  Castella  por  sa- 
nha  del  Rey.ó  cliegou  á  cidadc  de  Coimbra ,  é  fes  vivcnda  en  o 
llostciro  de  S.  Domingos  da  dilta  cidade.  Cronicón  Conimbrieente 
en  Flores,  Etp.  Saffr. ,  lom.  33. 

i'ulgar.  Ilisl.  de  Pal.,  plf.  45  cita  la  clámala  slgaiento  de  on 
Codicilo  que  hito  en  Coimbra  Don  Vasco:  «Pedimos  por  merced  ü 
nuestro  seQor  el  Roy  de  Castilla,  quo  ienga  por  bien  de  nos  man- 
dar (ornar  aquello  que  nos  mandiHomar,  para  cumplir  nuestro 
testamento,  e  este  nuestro  eodicilo;  ca  sabe  Dios  que  nunca  lo 
erramos  en  aquello  que  contra  nos  le  impusieron,  ó  él  sospecha, 
^  en  oUra  cosa  que  él  de  nos  liase.» 


que  le  mandó  salir  del  Regno ,  segund  avedes  oidó, 
luego  dcndo  á  quatro  dias  mandó  prender  en  Tole- 
do á  Don  Símuel  el"  Leví ,  su  Tesorero  mayor ,  é  ra 
privado ,  ó  del  su  consejo :  é  fueron  presos  él ,  é  sai 
parientes  en  un  dia  por  todo  el  Regno.  É  oto  d¿l 
el  Rey  grandes  tesoros,  asi  luego  de  los  que  falló 
en  Toledo ,  como  después  por  tiempo.  É  segund  ae 
sopo  por  veMad ,  fueron  falladas  estonce  á  Don  Sa- 
muel en  Toledo  ciento  é  sesenta  mil  doblas ,  é  qua- 
tro mil  marcos  de  plata,  é  ciento  é  veinte  é  cinco 
arcas  de  paños  do  oro  é  de  soda,  é  otras  joyas,  é 
ochenta  Moros  é  Moras  é  Moreznos.  É  ovo  el  Bey  de 
sus  parientes  de  Don   Siraiiel  trecientas  mil  do- 
blas (2) ;  como  quier  que  decian  algunos  que  lo 
mas  que  se  Talló  en  sus  parientes  era  de  las  rentas 
ddl  Regno  que  ellos  recabdaban  por  el  Rey.  É  des- 
pués f  lié  Don  Simuel  levado  á  Sevilla ,  ó  puesto  en 
prisión  en  la  Tarazana ,  é  ovo  grandes  tormentos 
por  saber  el  Roy  del  si  tenía  mas  tesoros;  é  en  fin 
destos  tormentos  ovo  do  morir.  É  fizo  el  Rey  sa  Te- 
sorero mayor  á  Martin  Yaftez  de  Sevilla  luego  qne 
Don  Simuel  fué  preso,  é  fueron  todas  las  rentas  é 
recabdainientos  del  Regno  en  su  poder,  oa  él  lo  or- 
denó como  quiso.  É  estovo  el  Rey  on  Sevilla  lo  que 
fincó  deste  afio. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  el  Rey  de  Castilla  cuidó  aver  guerra  con  Granada ,  é  cobm 
*     se  asosegó ,  é  fue  para  la  guerra  de  Aragoa. 

Estando  el  Roy  Don  Podro  en  Sevilla  en  este  afio 
ovo  nuevas  quo  un  Arráez,  Moro  de  Granada ,  que 
se  llamaba  el  Rey  Bermejo,  ecbára  al  Rey  Malio- 
mad  del  Regno ,  é  so  avia  apoderado  del ,  é  decian 
que  tenía  la  partida  del  Rey  de  Aragón ,  é  quería 
facer  guerra  al  Rey.  E  el  Roy  estonoe  mandó  aper- 
oebir  toda  el  Andalucía  ó  envió  por  compafias  á  Cas- 
tilla; empero  luego  ovo  nuevas  como  el  Rey  Ber- 
mejo quería  facer  con  él  su  paz :  é  al  Roy  "plógole, 
«por  quanto  tenia  la  guerra  de  Aragón  oomensads. 
É  el  Rey  Bermejo  fizo  sus  pleytesias  oon  el  Rey  de 
Castilla  como  fínoaso  su  amigo ,  é  que  el  Rey  non 
le  dostorvase  con  el  Rey  Mahomad,  que  era  su  con- 
trarío ;  pero  fincó  el  Rey  muy  safiudo  é  quejado  del 
Rey  Bermejo  porque  en  tal  tiempo  le  quisiera  fa- 
cer guerra,  é  non  ge  lo  olvidó  después,  segund  oi- 
redos.  E  on  este  afio  morió  en  Sevilla  Dolía  Blanca 
do  Villena,  fija  do  Dou  Ferrando  Seftor  de  Villana  é 
de  Dofia  Juana  Dcspína ,  é  fincó  toda  su  tíerra  en 
el  Rey,  que  decían  la  tíerra  de  Don  Juan,  é  agora 
es  llamada  el  Marquesado. 

(f  I  En  la  Abrev.  ■  É  ovo  el  Doy  de  algo  «ayo ,  é  de  su  pariea- 
tes,  que  ralló  en  el  llegno,  seteclenus  mil  doblas :  é  sa  sslo  sea 
ovo  dnbda.» 
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CAPÍTULO  L 

Gomó  el  Rey  partió  de  SeTÜIa  para  la  gaerra  de  Arafon ,  é  eomo 

gind  alfonos  logares. 

Al  comienzo  deste  afío,  en  el  mes  de  enero,  el  Rey 
partió  de  Sevilla  (1)  d^sqne  oyó  asosegado  este  fe- 
cho de  los  Moros ,  segnnd  dicbo  avernos ,  é  fué  para 
Almazan  (2)  con  machas  compafias  qae  ayantó  pa- 
ra entrar  en  Aragoq.  É  desque  y  llegó  entró  en  el 
Regno  de  Aragón  ,  é  ganó  estos  castillos ,  Verdejo, 
é  Torijo,  é  Alhama,  é  Ariza  (3).  É  otrosí  el  Car- 
denal de  Bolofta,  Legado  del  Papa,  qae  avia  dias, 
segund  avernos  contado ,  qae  estaba  en  EJspafia  por 
poner  paz  entre  los  Royes  de  Castilla  é  de  Aragón, 
llegó  lü  Riy  Don  Pedro,  é  fallóle  en  una  su  villa 
que  dicen  Deza ,  é  eran  y  llegados  estonce  al  Rey 
el  Maestre  Davis  de  Portogal ,  que  el  Rey  Don  Pe- 
dro do  Portogal  su  tio  le  envidra  por  le  ayudar,  con 
seiscientos  de  caballo  Caballeros  ¿  Escuderos  muy 
buenos.  É  el  Cardenal  do  BoloBa  fabló  con  el  Rey 
rogándole  que  le  ploguiese  de  facer  alguna  pleyte- 
sia  de  paz  con  ol  Rey  de  Aragón ,  é  dar  lugar  que 
entre  dos  Reyes  tan  grandes  como  ellos  non  oviese 
tan  grand  derramamiento  de  sangro  como  él  veia 
que  se  aparejaba :  ca  el  Rey  de  Aragón  estaba  en 
una  aldea  cerca  de  Calatayud  que  dicen  Torrer,  é 
estaban  con  él  todos  los  grandes  Scfiores ,  é  Caballe- 
ros, é  Fijos-dalgo  de  su  Regno.  Otrosi  estaban  con 
el  Rey  de  Aragón  el  Conde  Don  Enrique ,  é  Don 
Tello,  é  Don  Sancho,  hermanos  del  Rey  de  Castilla, 
é  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  Casti- 
lla (4),  é  la  entencion  del  Rey  de  Aragón  era  po- 
li) Se  detavo  al  paso  en  Gamona  á  donde  hizo  qne  coneorríe- 
sen  los  dipatados  déla  villa  de  Niebla  para  reconocer  por  SeQor 
sayo  y  prestar  pleyto  omcnagc  *  nnn  Fcrra¡td>,flio  de  ntuttrú  Se- 
ñor el  R'Trf,  e  de  Doña  klaria  de  Henestrosa  »•  madre:  eomo  en 
erecto  lo  hicieron  en  sábado  nueve  dias  de  Enero,  Era  de  1399 
nnos  ( A.  C.  1561),  habiéndoles  antes  levantado  el  Rej  el  qae  le 
t  >nian  hecho  por  la  expresada  villa.  Cita  la  eserít.  Florea ,  Mmt, 
tom.  %  en  la  noticia  de  Dofia  María  de  Henestrosa,  y  dice  qoe  t$Ú 
en  el  archivo  drl  Doqae  de  Nedlnasidonia.  Esta  Dofla  María  pare- 
rr  qae  era  la  muger  de  Garcihso  Carrillo ,  de  la  qnal  se  haee  neo- 
rion  en  el  cap.  18  del  Aflo  XI  y  se  paede  eongelorar  qoe  antea  qoe 
I»  tomase  el  Hey  Don  Pedro  tavo  de  sa  marido  nn  hijo  llamado 
Juan  Carrilh,  qoe  foé  Camarero  del  Rey  j  Alealde  mayor  de 
'  Toledo.  Véase  el  lafor.  de  Toledo  snbrepetoi  ¡f  medidu,  pig.  118. 
(i)  Estaba  ya  en  Almazan  i  li  de  Febrero,  donde  hito  mereed 
á  la  villa  de  Bríoncs  de  qne  tnviese  treinta  Dallesteros  eon  eiertas 
Traniuezas  y  libertades.  CtüA\c\ ,  Compendió  de  h$  (?ir»Mt,  pigi- 
na  19.  , 

(ti)  Rn  la  Abrev.  seafínde  Ceplina.  Züt.ámmK,  lib.  IX,  eap.  33, 
duda  qne  el  llet  Don  Pedro  ganase  estos  eastillot.  Véatt  todo  oí 
cap.  y  el  31  y  36  qne  pertenecen  i  este  Afio. 
\é)  En  la  Abrev.,  fue  eran  faeté  mil  de  Mfollt, 


lear  oon  el  Rey  de  Castilla;  oa  bien  veía  que  por 
guerra  guerreada  non  podría  igualarse  con  el  Rey 
de  Castilla ,  é  se  destruía  cada  día  el  su  Regno.  É  el 
Rey  de  Castilla  tonia  grandes  compafias,  ca  eran 
estonce  con  él  seis  mil  de  cabaUo ,  é  mncbas  gentes 
do  pie.  É  porque  veia  qne  la  pelea  estaba  muy  cer- 
ca para  se  juntar,  trabajaba  el  Cardenal  de  Bolofia 
quanto  podia  por  los  avenir. 

CAPÍTULO  II. 
Como  el  Rey  Oon  Pedro  de  Cattilla  izo  paieoD  elRsj  io  Angoo. 

El  Rey  Don  Pedro,  segund  dicho  avemos,  dexá- 
ra  asosegada  la  guerra  con  el  Rey  de  Granada  qne 
decían  el  Rey  Bermejo ;  pero  avia  nuevas  que  el 
dicho  Rey  de  Granada  tenia  fecha  su  pleytesia  oon 
el  Rey  de  Aragón  para  le  facer  guerra:  é  el  Rey 
Don  Pedro  tovo ,  que  si  guerra  de  Moros  se  comen- 
zase en  el  Andalucía ,  le  vemia  grand  desmano  en 
la  guerra  de  Aragón ;  oa  todos  los  ginetes  avrían 
de  ir  al  Andaluoia  para  la  guerra  de  los  Moros  é 
partirse  de  la  guerra  de  Aragón  donde  estaban 
en  las  fronteras,  é  las  compafias  del  Andalucía  era 
una  gente  muy  buena  é  muy  guerrera, de  quien  el 
Rey  se  servia  é  se  aprovechaba  mucho  en  la  guer- 
ra de  Aragón;  é  temía  otrosí  el  Rey  otros  muchos 
desmaños  que  por  esta  guerra  de  los  Moros  le  po- 
drían recrcscer;  é  por  esto ,  desque  sopo  que  el  Rey 
Bermejo  de  Granada  trataba  con  el  Rey  de  Aragón, 
é  que  si  la  guerra  durase,  que  le  faria  guerra,  é 
ayudaría  al  Rey  de  Aragón ,  fizo  su  paz  con  el  Rey 
de  Aragón,  pero  mucho  contra  su  voluntad.  B  fué 
la  pleytesia  que  el  Cardenal  de  Bolofia  trató  en  es- 
ta manera:  Qne  el  Rey  de  Aragón  envíase  fuera 
del  su  Regno  al  Conde  Don  Enrique,  é  á  Don  Te- 
llo,  é  á  Don  Sancho,  hermanos  del  Rey  de  Castilla, 
é  á  los  otros  Caballeros  é  Escuderos  do  Castilla  que 
con  ellos  estaban  en  Aragón  (5) :  é  que  el  Rey  de 

(8)  El  Condo  l>oi  Bsrlqcs,  ta  benaaso  D.  Saneho,  y  los  Caba- 
lleros Castellanos  f  ne  los  sofíiaSt  te  refoglaron  entonees  i  la 
parte  de  allá  de  loa  Pirlaooa.  Botrtroa  A  fserza  abierta  en  la  Se- 

.nesealla  de  Careasoia  ^r  ti  «et  <o  Jallo  de  esto  afio,  sin  em- 
bargo de  la  opoileloo  fas  les  biso  Pedro  de  Voissins,  Sefior  do 
Reanes,  qae  se  poto  oa  el  pait  ie  Fenoalllades  para  estorvarlea 
el  trinsito.  ComoUormí  al  ^rlaeipio  asebos  desordenes :  pero  des^ 
poes  orrecloroa  as  astillo  al  MarlacalAnioai  de  Andenehan,  to- 
alenté  general  io  CaBfsséoo,  io  filos  ae  hará  ferias  veces'mo- 
■orla ,  eontra  lat  Ceayaiat,  fio  eos  motivo  de  la  paz  eondnida 
poeo  antea  eitra  loa  Hoyes ieVniíeia  é  Inglaterra,  qocdaroa  sfai 
ocapaeton  ni  aneldo,  jisrruMiieao  por  las  ProTlneias,  robaban» 
uqneaban.y  eombatiaa  les  lafana  para  exigir  eontriboeJonaa. 
Anrienehaa  atepli  al  aasüto  iol  Conio,  y  fneron  Jantes  «  Mo»« 

I  peUarporolmoaieSsitaibff  üfilfalo.  BU$,  de  Luafieém^ 


«14  ORONIOAS  Dfi  LOS 

Cutilla  dieae  é  tornue  al  Bey  de  Aragón  loa  om- 
tilloa  é  log4rM  qoo  él  tenü  tomados  del  ao  BegDO, 
é  que  faNOQ  amigos.  É  «ai  qued6  la  pUjteaia  fe- 
cha ,  é  progonnronas  luego  deato  loa  paoea  entre  loa 
Beyea,  í  juraroaae  (1),  é  lioteropao  deade  grandoa 
recabdoa.preaenteel  Cardenal  de  Bololla'en  «IBeal 
que  el  Bey  de  Caatilla  tenia  cerca  de  Del  a,  catan- 
do j  preaente  Doa  Bernal ,  Titcoada  de  Cabrera ,  i 
Moaeu  Iteinoa  Alemao  de  Cerrellon,  Eiubaxadorea 
del  Bey  de  Aragoo :  é  deoia  el  pregón  aai :  a  Nnea- 
itro  S^r  el  Bey  face  aaber  i  todos  loa  SeDorea ,  i 
■Perlado*,  íOondea,  d  Oaballaroa,é  otras  qualea- 
■qoler  peraonaa  de  qaaleaquier  coadicion  que  aean 
»en  loa  Begooa  da  Oastilla  é  de  León,  que  él  ha  pa> 
■ooa  é  amorloa  firmes  é  verdaderoa  con  el  Bey  Dou 
■Pedro  de  Aragón,  ó  ana  Bsgnoa  é  aubditos:  i 
imaoda  qoe  nlngano  da  loa  snyoa  non  a«a  oaado 

■  de  facer  gaerra  nin  mal  á  loa  Begnoa  de  Aragoo, 

■  ninilos  vecinos  d  moradorea  delloa,  sopeña  de 
ala  sn  merced ,  6  ao  aquella  pena  en  que  cae  quien 

■  quebranta  paz  puesta  por  su  Bey  ó  por  su  Sefior.a 
É  todos  loa  que  y  eran  con  al  Bey  que  oyeron  este 
progOD  de  la  |>az  OTieroa  muy  grand  placer,  por- 
que OMaba  la  guerra;  ca  todoa  los  del  Bagno  de 
Caatilia  la  facían  mucho  contra  su  voluntad  (2). 

CAPITULO  in. 


Deapoea  que  el  Bey  Don  Pudro  ovo  fecho  su  paa 
con  el  Key  de  Ariigon ,  según  dicho  aTsmoa ,  par- 
tiú  do  Dcua,  d  fuú  para  Sevilla  (3).  É  en  este  tiem- 
po cataba  presa  la  Beyna  DoDa  Blanca  de  Borboa 
su  muger  on  Medina  Sidonia  (4) ,  d  teníala  presa 
Ifiigo  Ortii  de  EatuAiga ,  que  decian  de  laa  Caerás, 
nnCaballoro  d  quien  el  Boy  la  mandara  guardar. 
É  el  Beymaodóá  un  orne  que  decian  AlCoosoHar* 
tinez  do  Oruona,  que  era  criado  do  Maestro  Pablo 
de  Perosa,  Fiíioo  é  Contador  mayor  del  Rey,  que 
diese  hierbas  i  la  Beyna  con  que  moriese.  É  el  di- 
cho Alfonso  Martines  fud  á  Medina,  d  fabló  por 


(I)  Enlascci  WToUld  el  Lcpila  1  ATlAua,  j  Mtrd  ci  iiisellt 
Cari*  el  S  de  t^cviiBlin.  BilicJo ,  Kttu  i  In  tUu  tt  In  Pt/u 
MtAtiltt.fit.i'll. 

lii  VtiMe  coa  Mijar  ladlTldsilldid  lii  clrcaaiUaeiii  de  cite 
tnlido  BB  Zar.  Afl.  Mb.  IX,  tlp.  33.  Ka  el  II  npreii  lu  qne  el 
Cardenal  Ufido  blio  detpeai  i  ruar  del  lofiuic  Daa  feraiada, 
del  Conde  Doi  earlqae ,  j  de  airoi  Cibilleroi ,  dctlinoda  par 
BlD|Dii>  Li  tenUncli  qsa  el  nej  tioa  Ptin  bibla  dado  toain 
«lloi.tsnneie  dice  en  el  cap.  g,  Ado  X.  de  e>u  Crdela.  EncISfi 
reAere  nlroi  taechai  que  aocipreía  I*  Cnlalet,  r  >aD,  la  Emba- 
jada qae  el  Ütj  de  Anfoa  eaild  il  de  CaaUlll  tobre  «se  aU 
cgaplkM  lo  etUpalado ,  j  lo  qae  le  tratd  it*r>  e*  da  la  aaeite 
dala  nc;aa  Dada  DUnea  acerca  drl  eaualealo  del  ReT  Uoa  Pe- 
dro de  Casulla  eon  ]i  lofanla  DoSa  lum  ,  bija  dal  Hef  de  An- 
«n  ,  r  labra  que  d  uliíao  Reí  de  Caallili  bleleae  jant  par  ta- 
ceiar  en  aai  Rcjaot  i  sa  hijo  Iloo  Aironio,  hibldo  en  UoSa  Ha- 
rte de  l'adllla ,  pan  qno  uaaia  con  la  InFinU  Dona  Leonor,  bija 
nenor  del  Rcr  de  Ara|aB. 

(Si  Rilaba  ea Saillla  1 10 de imiu  donde  coneedld  lia cladid  de 
Msftla  prlillt(lo  para  poner  ea  el  cMuda  de  ana  «mu  orla  da 
Ctailllaa  i  León».  Caicaleí,  fol  MI. 

W  Uif  T,  M  Ittii—  <h  i*  Fmltr», 


RBYE8  ÜE  ÓAETTlLtÁ. 

mandado  del  Rey  con  iDlgo  Ortia.  Í  Ifligo  Orth 
fuese  luego  para  el  Bey  ,é  dixole,  que  di  nnnoa  ••- 
ría  en  tal  consejo  ¡  mas  que  el  Boy  la  mandase  tirar 
de  BU  poder,  d  estonce  Qcioae  lo  qneau  moroad  fnc- 
se :  oa  olla  era  su  seDora ,  d  en  consentir  la  matar 
aai,  farfa  en  ello  traycion.  B  el  Rey  fud  muy  aaftn- 
do  contra  I&igo  Ortiz  por  esta  raxon ,  d  mandfile  qn* 
laentregaae  á  Juan  Peres  de  Boboltedo,  veviiio  d» 
Xerés ,  bu  Bslleetero.  É  I&igo  Ortiü  fizólo  aai :  d  des- 
pués que  fuá  en  poder  del  Ballestero  mandola  ma- 
tar (6).  L  pesó  mucho  dello  d  todoa  Iob  del  Ragao 
deapuea  que  lo  eopieron,  ¿  YÍno  por  ende  nmcbn 
mal  i  Castilla.  É  ora  esta  Beyna  Uoña  Dlanoa  d«l 
linage  del  Roy  de  Francia,  de  la  flor  du  lis  de  loa  d« 
Borbon,  que  han  por  armaa  un  oacndo  con  floreada 
lia  oomo  el  Bey  de  Francia,  é  una  Tanda  ooloradft 
por  el  eacudo:  é  era  en  edad*  do  veinte  6  cinoo  «flcM 
quando  morid  ;  é  era  blanca  é  mvia ,  d  do  bnan  d(»> 
Dayre ,  d  do  buen  aeao  :  d  deoia  cada  dia  ana  horas 
muy  devotamente :  d  pasó  giand  peniteoda  «n  lu 
prlsioDOB  do  estovo ,  d  sofriólo  todo  con  muy  graod 
paoieucin.  É  acaesció  que  un  día,  estando  ella  «o 
la  prisión  dú  morid,  llegó  un  orno  que  paresoia  pas- 
tor ,  d  f  né  al  Rey  Don  Pedro  dó  andaba  i  oasa  ca 
aquella  comarca  de  Xerés  d  de  Medina  do  la  Baj- 
na  estaba  praaa,  d  dizole,  que  Dios  le  enviaba  d^ 
cir  qae  fuoae  cierto  que  el  mal  qne  di  facía  i  la 
Beyna  DoDs  Blanca  su  muger  que  la  avía  da  str 
muy  acaloDndo  ,  d  que  on  eato  non  pusiese  dnbds; 
pero  ai  quisiese  toiiisr  á  ella ,  d  facer  su  vida  oomo 
debía ,  que  avría  dellu  fijo  que  beredaaa  en  B^^do. 
É  el  Bey  fué  muy  espantado  ,  ó  fizo  prender  al  oms 
qae  eato  le  dixo ,  d  tovo  que  la  Royna  DoBa  BUdm 
le  enviaba  decir  estas  palabras;  d  luego  envU  A 
Martin  Lopeí  de  Cordclia,  an  Camarero,  é i  Mathaos 
Ferrandez,  su  Ohanciiler  del  sello  de  la  poridsd.i 
Medina  Sidonia  dd  la  Beyna  estaba  preaa,  d  qna  fi- 
cieson  pesquiaa  cómo  veniera  aquel  orne,  d  ^  ls 
envidra  la  Beyna.  É  llegaron  ain  sospecha  4  la  vÍIU 
d  fueron  luego  á  do  la  Beyna  yacía  an  prisioB  ao 
uuá  torre ,  d  falláronla  que  estaba  los  rodillas  ast 
tiena  d  íadendo  oraoion;  d  ouidd  qna  laibapána* 
tar,  d  lloraba ,  é  acomondúaa  d  Díoi,  É  etloa  la  dl> 
xeron ,  que  el  Roy  quería  saber  da  nn  om«  qna  1« 

ittín  Jkm  BmU-utn,  t  tlrli  n  Xtitt  i<  U  Frulm :  j  Ioom 
*e  liíae  lo  dtl  eapliulo  alfalenie.  Eatl  enterrada  la  Raraa  i-aaa 
Blanca  en  el  Hsuilerio  de  San  Fra.ieltee  de  Xeru  da  la  Fras- 
tera 1 1]  parle  del  Ensplía.  Be  ileupoi  pnwertnreí  pulaiaa  as 
ta  sepolero  rl  epllalu  alélente ; 


Sef an  rtlere üarlbar ,  loa Fnneeiea  qne Tlaleraa  coalrael  Ra* 
Don  l'e.tra  recafleran  el  eierp«  de  la  Rerna  Data  auaaa  saa 
tnlBada  lleTariel  Francia; pero  la  daiarea an TSddi  teHaiH^ 
ra  ea  la  rapllla  najor  de  aqaella  Calailat.  Sla  «•iMrM  oa  mm 
Hiaraqwjactfnxcrgí,  '        " 


xnera  á  decir  ciertas  palabras  cómo  fuera,  é  por  cu- 
yo mandado :  é  preguntáronle  si  ella  le  enviara ;  é 
ella  díxo,  qne  nunca  tal  orne  viera.  Otrosi  las  guar- 
das  que  estaban  y,  que  la  tenian  presa,  dixeron  que 
non  podria  ser  que  la  Reyna  enviase  tal  orne ,  ca 
nunca  dexaban  á  ningund  orne  entrar  dó  ella  esta- 
ba. E  segund  esto  paresce  que  fué  obra  de 'Dios,  é 
asi  lo  tovieron  todos  los  que  lo  vieron  é  oyeron.  É 
el  orne  estovo  preso  algunos  dias,  é  después  soltá- 
ronle, é  nunca  mas  del  sopieron.  É  en  este  afio  fizo 
el  Rey  matar  á  Dofia  Isabel  de  Lara,  fija  de  Don 
Juan  Nufiez  de  Lara  é  de  Dofia  María  de  Vizcaya 
BU  muger,  é  muger  que  fuera  del  Infante  Don  Juan 
el  que  matara  en  Bilbao  :  é  morió  la  dicha  Dofia 
Isabel  en  Xeréz  de  la  Frontera  con  hierbas  que  le 
fueron  dadas. 

CAPÍTULO  IV. 

De  Qo  campo  qoe  dió  el  Rej  en  SeTilla  i  qoatro  Caballeros  de 

Uerrt  de  Leos  é  de  Galleta. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Sevilla  en  estos 
dias,  dio  campo  á  dos  Escuderos  de  tierra  de  León» 
que  decian  al  uno  Lope  Nuftoz  de  Carvalledo  (1), 
é  al  otro  Martin  Alfonso  de  Losada,  que  reptaban 
de  caso  de  traycíon  á  dos  hermanos  naturales  de 
Galicia,  al  uno  decian  Arías  Vázquez  de  Baamonte, 
é  al  otro  Vasco  Pérez  de  Baamonte,  é  eran  parien- 
tes de  Gutier  Ferrandez  de  Toledo,  al  qual  el  Rey 
ficiera  matar  en  Alfaro,  segund  que  avemos  dicho. 
É  decíase  que  este  repto  era  por  mandado  del  Rey, 
ca  non  queria  bien  á  estos  dos  Caballeros  Gallegos, 
por  quanto  eran  parientes  de  Gutier  Ferrandez  de 
Toledo.  É  desque  entraron  en  el  campo  púsose  á  pie 
Lopo  Nufiez  de  Carvalledo,  que  era  uno  de  los  rep- 
tadoresjé  andaba  catando  dardos  que  él  ficiera  so- 
terrar en  el  campo  (2),  é  non  los  fallaba :  é  Martin 
López  de  Córdoba ,  Camarero  mayor  del  Rey,  que 
sabia  dó  se  pusieron  los  dardos,  é  andaba  en  el  cam- 
po por  fiel,  llegó  en  un  caballo,  é  traia  una  cafia  en  . 

m  S 

la  mano,  é  daba  con  ella  en  tierra,  en  guisa  que  Lo- 
pe Nuñez  entendió  que  le  f  acia  sofias  dó  eran  los 
dardos,  é  fuese  para  allá,  é  fallólos,  é  sacó  quatro 
dardos:  é  fuese  luego* para  Arías  Vázquez  que  an- 
daba de  caballo,  é  tiróle  un  dardo,  é  firióle  el  caba- 
llo ;  é  luego  le  tiró  el  otro  dardo,  en  guisa  que  el 
Arías  Vázquez  con  las  f cridas  del  caballo  salió  del 
campo,  é  luego  fué  preso  dolos  Alguaciles,  é  muerto 
por  mandado  del  Rey,  porque  el  caso  del  repto  era 
de  traycion.  É  Vasco  Pérez  su  hermano  fincó  en  el 
campo  peleando  con  los  dos,  de  los  quales  Lope  Nu- 
fiez estaba  á  pie,  é  Martin  Alfonso  á  caballo.  É  lle- 
gó Vasco  Pérez  dó  el  Rey  estaba,  é  dixo  asi :  «Sefior, 
))¿  qué  justicia  os  esta?»  É  desque  vido  qne  el  Rey 
non  lo  respondía,  dixo  en  altas  voces :  tCaballerofl 
nde  Castilla  é  de  León,  pesevosde  lo  que  vedes,  que 
nel  día  de  hoy  se  sufre  en  presencia  del  Rey  nues- 
stro  sefior  que  se  ponen  armas  escondidas  en  el 


(1)  Abrev.  Upe  ílUiut  it  CarhalUiú,  Bn  lai  Inpr.  L#f#  JNss. 
(I) en  el  campo  por  conejo  éel  R«y. 

Cr.-t 
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» campo  para  matar  á  los  que  entran  en  él  asegura- 
sdos  del  Rey  por  defender  su  fama,  é  su  verdad,  é 
ssu  linage.»  É  todavía  peleaba  el  dicho  Vasco  Pé- 
rez, é  se  defendía  bien  de  los  otros  dos :  é  el  Rey 
mandólos  sacar  por  buenos  á  él  é  á  los  otros.  É  to- 
vieron todos  que  esto  non  era  bien  fecho ;  ca  ar- 
mas escondidas  nin  defendidas  non  se  deben  poner 
en  el  campo ;  nin  el  Rey  al  qne  da  campo  non  debe 
ser  vandero. 

CAPÍTULO  V. 
Cosío  el  Rey  Dob  Pedro  lio  fserra  i  Gratada* 

Luego  que  el  Rey  llegó  en  Sevilla  envió 'por  to« 
dos  los  Sefioree  é  Caballeros  de  su  Regno,  oa  quería 
comenzar  á  facer  guerra  al  Rey  de  Granaba  que 
decian  el  Rey  Bermejo ,  porque  avia  safia  del,  di- 
ciendo que  por  la  guerra  que  él  le  quería  facer 
quando  estaba  en  la  guerra  de  Aragón  ovo  el  Rey 
de  facer  la  pley tesia  que  fizo  con  el  Rey  de  Aragón 
contra  su  voluntad ,  como  dicho  avemos,  é  tomara 
muchas  villas  é  castillos  que  tenia  ganados  en  Ara- 
gón. Especialmente  se  quexaba  por  el  logar  de  Arí- 
za  que  tomara,  por  quanto  es  un  castillo  muy  bue- 
no, é  es  en  la  frontera  de  Castilla.  Éel  Rey  dixo  á 
todos  los  suyos,  que  él  avia  de  ayudar  al  Rey  Ma- 
homad  do  Granada ,  que  era  su  vasallo,  é  le  daba 
parías,  é  que  el  otro  que  se  llamaba  el  Rey  Berme- 
jo le  avia  echado  de  su  Regno  contra  razón  é  con- 
tra derecho.  É  comenzóse  la  guerra :  é  el  Rey  Maho- 
mad,  á  quien  el  Rey  Bermejo  echara  de  Granada, 
estaba  en  Ronda,  logar  del  Rey  de  Benamarín,  é 
vinoso  para  el  Rey  Don  Pedro  con  quatrocientos 
Moros  á  caballo  ;  é  el  Rey  le  acorrió  con  algo  em- 
prestado, é  fioieron  sus  pleytesias  en  esta  manera : 
Que  desde  que  la  guerra  so  comenzase,  todos  los  lo* 
gares  que  se  diesen  al  Rey  Don  Pedro, é. los  que  él 
tomase  por  fuerza  fuesen  suyos ;  empero  los  que 
quisiesen  obedescer  é  entregarse  al  Rey  Mahomad, 
que  fuesen  suyos  del  dicho  Rey  Mahomad,  é  que  el 
Rey  Don  Pedro  non  les  ficiese  guerra.  É  asi  fué 
que  el  Rey  ganó  algunos  logares  en  el  Regno  de 
Granada ;  pero  nunca  ningún  logar  se  dio  al  Rey 
Mahomad  en  esta  guerra,  segund  adelanta  diremos. 

• 

CAPÍTULO  VI. 
Gotf o  Borlé  DoSa  María  ds  Padilla  si  Ssfills. 

4 

'  En  este  afio  moríó  en  Sevilla  de  su  dolencia  Dofia 
María  de  Padilla :  é  fizo  el  Rey  facer  alli,  é  en  to- 
dos sus  Regnos  grandes  llantos  por  ella,  é  grandes 
complimientos.  É  leváronla  á  enterrar  al  su  Monas- 
terio de  Sancta  Clara  de  Estudillo  (3),  que  ella  ficie- 
ra é  dotara.  É  fué  Dofia  Maria  muger  de  buen  li- 

(3)  Yease  sia  sota  al  cap.  10  del  Alo  V,  dosds  ae  baee  sies- 
elOB  de  la  Ueeacia  qse  «I  Rey  pldld  al  Papa  para  flaidar  as  Moiaa- 
leriods  Basta  Oan,  aspoiieido  en  para  qie  es  él  ae  hicleas 
RsHsIsss  Osls  Msrts  is  PidlUa^  Acsto  fesdaria  estsieea  ^  ds 
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nage,  é  f  ermosa  0),  é  pequefia  do  cuerpo,  ó  de  baen 
entendimiento.  E  morió  en  Sevilla  en  el  mes  de  ju- 
lio dcste  dicho  afio ;  é  dexó  fijos  queoviera  del  Rey 
á  Don  Alfonso  ,  é  á  Dofta  Beatriz,  é  á  Dofia  Cons- 
tanza, ó  áDofia  Isabel,  da  los  quales  diremos  en 
su  logar. 

CAPÍTULO  vn. 

Como  el  Rey  Doo  Pedro  Uefó  i  Anleqaera. 

El  Rey  Don  Pedro  después  que  la  guerra  de  los 
Moros  se  comenzó  entró  en  el  Regno  de  Granada,  é 
con  él  el  Rey  Mahomad :  ó  fué  la  pleytesia  entre 
ellos  esta  que  dicho  avemos,  que  las  villas  del  Reg- 
no de  Granada  que  por  su  voluntad  se  diesen  al  Rey 
Mahomad  fuesen  suyas  (2),  é  el  Rey  non  le  ficie- 
so  guerra ;  é  las  que  el  Rey  tomase  por  fuerza,  ó 
por  pleytesia,  fuesen  suyas,  é  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla. É  estonco  el  Rey  Don  Pedro  llegó  á  Anteqne- 
rn,  que  es  una  villa  muy  fuerte,  é  non  la  pudo  aver; 
é  tomóse  donde,  é  envió  todos  los  suyos  que  entra- 
sen  en  la  vega  de  Granada,  é  fué  con  ellos  el  Roy 
Mahomad,  creyendo  que  si  él  alli  poresciese,  que 
muchos  Caballeros  de  los  do  Granada  se  vernian 
para  él.  É  fueron  á  la  dicha  Vega  (3),  de  los  del 
Hvy  Don  Pedro,  Don  Ferrando,  é  Don  Garci  Alva- 
rcz  de  Toledo,  Maestre  de  Santiago ,  é  Don  Diego 
García  de  Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Gu- 
tior  Gómez  de  Toledo,  Prior  de  Sant  Juan,  é  gran- 
des Caballeros  é  Fijos-dalgo  do  Castilla ,  é  eso  mes- 
mo  Don  Suer  Martínez,  Maestre  de  Alcántara,  que 
después  llegara :  é  eran  entre  Castellanos,  é  de  tier- 
ra do  León ,  é  de  Galicia,  é  ginetes  del  Andalucía 
seis  mil  de  caballo  (4).  É  todos  los  que  avemos  di- 
cho llegaron  á  una  puente  de  un  pequeño  rio,  que 
dicen  la  puente  de  Valillos  (5),  que  es  aquende  de 
la  puente  de  Pinos,  é  alli  estaba  la  caballería  de  los 


(I)  Asi  en  lot  MSS.  En  lai  inpr.  i€  §rún  ttnéft  4  muff  fermotñ. 

Tomaron  su  apellido  los  de  este  llnage  del  lugar  ié  Púdillu,  ó 
Padietta  ie  Yuto ,  l'ehetria  en  la  Merlndad  de  Castro-Xeris,  de 
donde  eran  tan  solariegos,  qne  segnn  el  libro  Beeerro,  adn  lleTa- 
ban  la  mitad  de  la  Marliniega,  qne  en  otras  partes  pertenecía  en- 
teramente al  Rry.  En  las  eonttrmaciones  de  privilegios  empieza 
la  memoria  de  los  Padillas  desde  el  afio  1033,  y  eontinaa  ilustra- 
da con  grandes  oficios  y  dignidades.  Juan  Garda  de  Padilla»  Scflór 
da  VIliagera,  se  hallé  i  la  coronación  del  Rey  Don  Alonso  XI  en 
Uurgos.  Casó  con  Dofla  Maria  Gonules  de  Uenestrosa,  hermana 
de  Juan  Femandci  de  llenestrou,  en  la  qnal  tuvo  hijos  É  Don 
Diego  Gírela  de  Padilla»  Maestre  de  Calatrava,  Don  Pedro  Garda 
de  Padilla,  Comendador  de  la  misma  Orden,  y  Doné  Marié  it  Ve- 
dilla. Fuera  de  matrimonio  tavo  A  Doo  Juan  Garda  de  Víilagera 
Maestro  de  Santiago.  V.  É  Argote,  Nohl.  dé  Andel,  fol.  99.  Sandov. 
Cron.  de  Dé»  Álamo  Ytl,  pag.  445. 

{%  Abrc^t, /keiem  te$Mrét, 

(3) É  fneron  A  la  dicha  vega,  del  Rey  de  Castilla,  el  Maes- 
tre Don  Carel  Alvares  de  Toledo,  ¿  Don  Garcl  Gomei  de  Toledo» 
Prior  d«  Sant  loan,  é  Don  Diego  Garda  de  Padilla,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Don  Sner  Martines,  Maestre  do  Alciaura.  é  Don  Fer- 
nando do  Castro,  é  muchos  otros  Caballeros  é  Fijos-dalgo  de  Cas- 
tilla ó  de  I.ecn  é  del  Andalucía. 

(4)  Kn  las  impr.  Iret  mil. 

(5)  Abrev.  lé  punU  de  Phtot,  qué  et  doo  le§Hét  de  lo  Cikdéd  dé 
Crénadé.  LoyenU  de  Yalillot  tsli  en  algunas  de  mano,  y  ca  el 
cap.  10  del  Afio  V.  del  Rey  Don  Enrique  Tercero.  En  las  impr.  Yi- 
/tilos. 
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Moros  ;  pero  luego  los  Moros  fueron  vencidos,  é  loÍ 
Gbrístianos  fueron  cmpus  ellos  fasta  cerca  la  puen- 
te de  Pinos  (G),  é  mataron  algunos  Moros.  É  los  dos 
primeros  que  pasaron  ese  día  la  puenta  de  Valillos 
fueron  Portado  Diaz  de  Mendoza,  é  Martin  Lopes 
de  Molina,  Doncel  del  Rey  de  la  gineta,  natural  do 
Jaén.  Pero  Moros  ningunos  non  se  venieron  para  el 
Rey  de  Granada  aquel  día,  segund  el  Rey  Maho- 
mad pensaba.  É  los  Seftores  é  Caballeros  del  Rey 
que  alli  llegaron  tornáronse  ese  día  para  Alcalá  la 
Real :  é  los  Moros  non  osaron  arredrarse  de  la  vega 
do  Granada,  é  estovieron  quedos  ;  é  los  Cbrístiunoa 
otro  día  partieron  dende,  é  tornáronse  para  sus 
fronteras  (7). 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  fué  la  pelea  de  Linuesfc  (8)  do  los  Moros  fneron  feaeidos. 

Durando  esta  guerra  que  el  Rey  Don  Pedro  facía 
en  el  Regno  de  Granada ,  acaesció  que  Don  Diego 
García  do  Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  En- 
rique Enriquez,  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é 
Men  Rodríguez  de  Diedma,  cabdíllo  del  Obispado 
de  Jaén,  é  Caballeros  é  Vasallos  del  Rey  que  esta- 
ban en  el  Obispado  de  Jaén  por  fronteros,  sopieron 
como  seiscientos  de  caballo,  é  dos  mil  ornes  do  pia 
de  Moros  eran  entrados  al  Adelantamiento  de  Ca- 
zorla,  é  avian  quemado  un  logar  que  dicen  Peal  da 
Becerro  (9),  é  levaban  dende  gian  pieza  da  Chris- 
tíanos,  ornes,  é  mugeres,  é  mozas  captivos,  é  mu- 
chos ganados.  É  el  Maestre  de  Calatrava,  ó  Don 
Enrique  Enriquez,  é  los  Caballeros  que  y  eran  coa 
ellos,  desque  sopieron  esto,  cavalgaron  é  aguijaron 
quanto  pudieron,  é  tomáronles  á  los  Moros  un  paso 
del  rio  de  Guadiana  (10),  que  asi  le  dicen,  qne  va 
por  aquella  tierra :  é  los  Moros  viniendo  alli  por  pa- 
sar para  tornarse  á  su  tierra,  ca  non  avian  otro 


(6) fasta  cerca  déla  dbdad matando  anchos delloi.  É 

los  dos  qne  primero  pasaron  ese  dia  la  puente  de  Pinos  fueron... 
É  los  Seflo-es  ¿  Caballeros  del  Rey  de  Castilla  estovieron  nlll  4o8 
diasé  tornáronse  para  sos  fronteras. 

(7)  Parece  que  entonces  vino  el  Rey  ft  Castilla,  paes  hallándo- 
se en  Yalladolid  i  li  de  Agosto,  escribid  É  Gard  üulierreí  TcllOp 
Alguacil  mayor  de  Sevilla,  y  á  Keman  Martines  do  Gaevnm ,  Al- 
calile  mayor,  mandándoles  que  tomasen  prestados  del  AnobUi^o 
y  Cabildo  setecientos  cahíces  de  granos  para  socorro  de  Algeclra 
y  Tarifa,  ponderándoles  lo  grave  de  la  necesidad ,  y  los  eatrofa. 
sen  A  Pedro  Pernandet  de  Castro,  y  A  Maiheos  Pemandea  do  Pía- 
senda :  y  que  si  diflcollase  el  Cavildo  dárselos,  los  lomatea  por 
fuerii.  Añél.  de  Sevilla,  pag.  919. 

,8)  Asi  en  los  impr.  En  la  ahrev.  y  en  los  MSS.  ie  la  Acai. 
Uueia.  Zur.  dice  que  algún  >s  libros  de  mano  Uenea  ffsctea,  y 
que  r  oy  conserva  su  nombro  aquel  término  A  nna  legan  de  Qaa- 
sada,  y  cerca  de  aquel  rio  Gnadiana. 

(d) ^  «''M  tomado  dot  toioret,  é  leoorom  doadé  irm  pré- 

M.  omet,  é  muiérét. . .  En  los  libros  del  Marques  do  SanUllaaa 
estd  Peal  dé  Becerro,  y  hasU  agora  ae  ha  r-onservado  sn  aoaikrs. 
En  otros  libros  esti  Liesero:  en  otros  Uotoro, 

(li^ 9*^/  dicen  ati,qné  fd  por  aquélla  tUrra;  y  se  kn  da 

leer  asi.  y  no  como  en  las  Impresas,  que  tienen  error  conocido. 
El  sentido  es ,  que  el  rio,  que  vi  poi  aquella  tierra,  laaBblea  as 
llama  Guadiana :  y  es  asi.  que  desde  t\  lupr  A  donde  se  Jaalaa  d 
rio  de  Barbata,  y  el  de  Tuxar,  toman  el  nombre  deGnadlaan.  y 
asi  se  llaman  hasta  que  entran  en  Guadalquivir  debaso  dt  Ukf« 
da.  Véase  Argote,  lib.  1,  cap.  IS, 
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p&do,  tui  alti  la  pelea  víspera  ele  SaDCto  Tomé  Apos- 
to! (1),  qae  es  antes  de  Navidad  de  este  dicho  afio, 
á  hora  del  sol  paesto.  É  los  Moros  llegaron  al  rio 
de  G  ñadí  ana  dó  era  el  paso,  é  fallaron  y  los  Chris- 
tianos;  é  quisieron  defender  el  rio  ya  que  veían 
que  non  podían  pasar ;  ó  los  Cliristianos  pasaron  á 
ellos  tomaudo  mucho  afán  é  mucho  peligro,  ea  los 
Moros  de  pie  tiraban  muchos  dardos  é  lanzase  sae- 
tas, é  defendían  quanto  podían  el  paso ;  é  los  Chris- 
tianoB  non  tenían  ornes  de  píe,  ca  non  los  pudieron 
seguir ;  tau  grand  andar  levaron  los  do  caballo  por 
alcanzar  á  guardar  el  paso  por  do  los  Moros  avían 


(1^) é  Toé  allf  eiU  pelea  la  tigilla  de  Santo  Thoaié  Apos- 
to! á  hora  del  aol  poetto:  ¿  los  Moros  roeros  feriaos... 
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de  pasar  para  se  ir.  Pero  quiso  Dios  qoa  los  Moros 
fuesen  vencidos  é  muertos  é  presos,  que  non  pudie- 
i^on  escapar  salvo  muy  pocos,  por  quanto  fué  la  pe- 
lea en  una  nava  cerrada  de  peüas :  é  llaman  á  aquel 
logar  donde  fué  esta  pelea  Línuesa.  É  el  Bey  Don 
Pedro  desque  lo  sopo  plógole  mucho ;  empero  en- 
vió mandar  que  todos  los  captivos  que  los  suyos 
avian  tomado  que  ge  los  diesen  á  él,  é  que  les  da- 
ría trecientos  maravedís  por  cada  uno :  é  él  ovo 
los  captivos ;  mas  non  les  dio  los  maravedises  que 
por  ellos  les  mandó,  de  lo  qual  fueron  mal  conten- 
tos todos  los  Caballeros  é  Fijos> dalgo,  é  los  otros 
que  en  la  pelea  aoaescieron :  é  tovo  muy  grand 
dafio  en  esta  giierra  este  tomar  que  el  Bey  fiso  des- 
tos  captivos. 


¡■■■^ 
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CAPÍTULO  I. 

Como  Toe  la  pelea  de  Goadlx,  do  los  Chrlstiasos  faeroi  teseldos. 

Sábado  quince  días  de  enero  deste  dicho  afio,  Don 
Diego  Qarcia  de  Padilla,  Maestre  de  Oalatrava,é  Don 
Enrique  Enriquez,  Adelantado  mayor  de  la  fronte- 
ra, é  Men  Bodriguez  de  Biedma,  cabdíllo  del  Obis- 
pado de  Jaén  é  otros  Caballeros  Vasallos  del  Bey 
que  estaban  fronteros  con  ellos  en  el  dicho  Obispa- 
po,  entraron  á  tierra  de  Moros  por  mandado  del 
Rey,  é  llegaron  á  una  villa  que  dicen  Guadix.  É  los 
Moros  sabían  ya  de  su  entrada,  é  eran  ya  venidos  á 
la  villa  de  cluadix  seiscientos  de  caballo  que  el  Bey 
Bermejo  un  día  antes  allí  envidra,  é  eran  recogidos 
do  la  comarca  fasta  quatro  mil  ornes  de  pie  en  la 
dicha  villa  de  Quadix,  sin  los  de  la  villa,  é  estovie- 
ron  quedos  en  la  villa  que  non  parescieron  ningu- 
noR.  É  los  Chrístianos  eran  mil  de  caballo ,  é  dos 
mil  ornes  de  pie :  é  iban  aquel  día  á  esta  pelea  con- 
tra su  voluntad,  lo  uno  que  estaban  muy  quexados 
del  Bey  por  quanto  les  tomara  todos  los  presos  que 
ovieran  en  la  pelea  de  Línuesa,  que  dicho  avenios ; 
otrosí  por  quaiito  algunos  Adalides  (1)  les  dixe- 


(t)  Moy  entendido  esti  por  la  ley  de  Partida  qial  era  el  délo 
de  los  Adalides  en  las  guerras  de  EspaOa  eos  los  Moros  •  y  es  de 
maravillar  lo  qne  escribe  LoreSxo  Vala  en  la  Historia  qae  eosipi- 
so  del  Rey  Don  Hernando  de  Aragón,  ft  donde  aSraa  qso  el  olelt 
de  los  Adalides  era  tener  noticia  y  cleasia  do  cssslderar  estas 
seflales,  y  adivinar  por  el  fnelo  de  las  aves,  y  per  lai  palabras  «se 
oían  y  por  el  encaentro  de  las  leras,  el  bles  ó  si  «s  <  q» 
snccdcr.  Se  pnede  entender  qse  vino  sa  esssis  is  U  ak«  <  « 
rrOerc  qne  sneedid       'nfes.  sor  la  si  i 

y  no  pitr  qae  esta  ^c  i 

Adalides. 


ron  un  día  antes,  que  non  avia  Wenas  sefiales  para 
entrar  en  aquella  cavalgada  do  iban :  ca  en  aquella 
tierra  las  gentes  de  guerra  guianse  mucho  por  ta- 
les sofialee,  magñer  es  grand  pecado;  poro  asi  lo 
han  siempre  acostumbrado,  é  tienen  que  si  van  con- 
tra aquello,  que  lee  viene  desmano,  é  han  lo  puesto 
asi  en  su  voluntad ,  que  si  les  facen  partir  destas 
sefiales  non  lieban  el  corasen  seguro  :  lo  qual  dafia 
mucho  en  tales  fechos  desque  los  ornes  toman  res- 
oelo  é  miedo  en  las  voluntadas.  É  llegaron  los  Chrís- 
tianos aquel  dia  en  la  grand  mafiana  cerca  la  vilU 
de  Guadix,  é  vieron  que  non  paresoia  oompafia,  é 
enviaron  algunos  de  los  qne  ende  eran  acorrer  á 
una  tierra  que  dicen  Val  de  Alhama,é  que  ellos  los 
atenderían  allí.  É  los  Moros  que  esUban  en  la  villa 
ie  Guadix,  desque  vieron  que  los  Chrístianos  se 
partian  á  dos  partes,  salieron  á  pelear  con  ellos.  É 
estaba  y  un  río  poquefio  é  una  puente,  é  los  Moros 
pasaron  la  puente  para  pelear  con  los  Chrístianos ; 
é  délos  Chrístianos  fueron  para  ellos  algunos  omes 
que  avian  voluntad  de  lo  facer  fasta  dooientos  de 
caballo  Castellanos  é  Ginetes  (2)  é  vencieron  lue- 
go á  los  Moros,  é  fioieronles  tornar  por  la  puente 
por  do  eran  venidos :  é  los  Qiristianos  pasaron  eso 
mesmo  la  puente,  é  mataron  fasta  cincuenta  Caba- 
lleros de  los  Moros,  é  llegaron  con  ellos  firíendo  é 

(t)  Akret.  irmémiM  ée  mIsüs  CaslslltaM*f  atestes.  Ea  esta 
Crónica  so  baca  reoetíds  Beaclaa  ds  CnMItmM  f  Gbuln,  dis- 
tlnt  tropa  de  diversu  clrcnaslaaclat.  Los  Cfsff- 

i  !cs.  bosibres  de  arass  de  Casdlls,  esto  es, 

■  eos       Ibos  largos;  y  los  Cl»tla,  rsba» 

1        [ronde  ntllidad,  sioatada  csi| 
]  '  idaria. 
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tnaUndo  futa  poner  loi  MorM  entra  loa  ana  ornea 
da  pia,  A  el  Maestre  de  CalatraTa,  i  Don  Enrique 
Enrlquei,  é  loa  otroa  eittOTleron  qaedoa,  é  non  «oor- 
ríeron  á  toa  que  eran  paaadoa  la  pneate,  nln  alguie- 
ron  la  Teutaraque  Dioa  lea  había  dado  en  vancer  i 
loa  Uoroi.  É  loa  Horoa,  deaqae  vieron  qne  los  Chria- 
tlanOB  que  loa  avian  oometido  aoa  aran  aoorridoa 
do  loo  anjoa,  tornaron  á  loa  qne  avian  paaado  la 
puente ;  ¿  loa  ClirístiaDOB  non  loa  pudieron  aofrir, 
oa  non  eran  tantea  oomo  elloa,  i  ovieroD  de  volver, 
é  ala  paaada  de  la  puente  ovieron  de  morir  alga- 
noa  de  loa  Caballerea  Otriatianoa,  entre  loa  qnalea 
norlonn  Día  Sanolies  da  Bojoa,  é  Juan  Sanches  de 
Bandoval,  del  Obispado  de  Jaaa  ¡é  moríetan  7  otroa 
doaOaballeroa,  quo  deoian  Ximon  Goncaleí  de  Olit, 
éJnandeHandoia(l),  iotroa.  Pero  los  Übriati anos 
qae  sa  tomaron  é  petaron  la  puonte  defendieronlea 
á  loa  Horoa  qne  la  pasaaen,  é  enviaron  i  decir  al 
Uaoatre  de  Calatrava  é  á  Don  Enrique  Enríqnei 
que  loa  aooorrieae  ¡  i  elloa  les  enviaron  decir  qne  se 
arrodraaen  de  la  puente,  é  dexaaen  paaar  loa  Moroa, 
é  desque  fuesen  paoadoa,  que  todoa  en  nno  irían  á 
ellos.  É  loa  Caballerea  que  guardaban  la  puente  é 
el  rio  dezaronlea  posar  ¡  peto  contra  bu  voluntad 
fieioron  lo  que  leí  mandaran  ¡  é  luego  que  elloa  ae 
arredraron  de  la  puente  pasaron  todos  loa  Horoa  de 
caballo,^  oomeniaron  ipelear  algunos  delloa,  é  loa 
otros  fueron  tomar  el  roatro  de  las  acemilaa  que 
cataban  al  pío  de  una  sierra.  Í  aqnel  dia  el  Maestre 
de  Calatrava  non  ss  ajuutA  bien  á  loi  soyos,  é  loe 
nmesde  píe  i  algunos  ginetaa  eomensaron  de  ae  ir 
é  fuir,  i  todavía  menguaban  loa  Christianos  ¡  pero 
el  Uaeotre,  é  Don  Enrique  Enriques,  é  algunos  Ca- 
balleroa  Castellanos,  é  algunoa  ginetes  sofrían 
qnanlo  podían :  é  dnnS  esta  pelea  desde  la  maflana 
«aiiendo  el  aol ,  fasta  bora  de  Kona.  É  ñnalmente 
los  Chriatíanoa  que  avian  fincado  eran  pooia,  é 
ovieroaso  de  vencer :  é  fué  preao  el  Uaeatre  de  Ca- 
latrava, é  piesa  da  Caballeroe  de  Castilla,  d  otros 
muertos,  é  algnnos  otroa  eaoaparon.  É  los  Moroa  le- 
varon preso  al  Maestra  de  Calatrava ;  é  i  los  Caba- 
lleroe qne  y  fnoran  toraadús  leváronlos  á  Qranada. 
i  morieron  aqnel  dia  en  esta  pelea  Jnan  Rodrignei 
de  Villegas  que  decían  al  Calvo,  6  Jnan  Ferrando^ 
do  IlMTera,  é  Juan  Ferrandes  Cabesa  de  Vaca,  é 
Diego  Lopes  de  Porrea,  é  nn  Comendador  da  Bied- 
ua  (2)  de  la  Orden  de  Santiago  que  decían  Diego 
Ferrandes  de  Jaén  ;  é  fueron  presos  el  Maestre  de 
Calatrava,  é  Pero  Qomes  de  Porrea  el  Viejo,  i  Rui 
Qonsales  de  Torqnemada,  é  Sancbo  Peres  de  Ája- 
la, i  Lope  Ferrandes  de  Valbuena,  i  otroa  mnchoa 
qna  llevaron  captivos  loa  Horoa. 

(I>  DiM  &r|«M  tía.  1.  o»,  «a.  «M  Mh  4m  «na  OWIww 
t%  Ea  slfaaas  MSS.  ét  tsjMsr-  «ae  IkIm  Msfs  Isisb  éi 


Cono  il  R«j  Beme|«  tolU  ««  li  prltloa  «I  KisMra  U  Caist»* 
n,  t  IscDiM  il  IlarDoa  Pedro;  iáa  alniMlaprasiaasI 
llai  Don  Pedro  paA  da  loi  RarM:  é  «wo  «ICsstsia  Arat- 
Cilte  é  DoB  Pedro  de  Urlcí  mltmi  1 1*  dicha  nsna. 

El  Rey  Bermejo,  que  eatonoe  regnaba  en  OnoMi- 
da,  teniendo  que  el  Maestre  de  Calatrava  fnsn  her- 
mano da  Dofia  Haría  da  Padilla,  6  era  tío  de  loa 
fijos  del  Rey  Don  Pedro,  é  cuidando  que  faciindo- 
le  grandes  honras  que  le  aprovscharian  para  aman- 
aar  el  oorasou  é  la  voluntad  del  Bey  que  la  qnisi»- 
■e  á  ál  antes  ayudar  que  non  al  Bey  Uahomad, 
acordiS  de  soltar  al  Maestre  é  á  algunos  da  loa  Ca- 
balleros que  oon  il  estaban  oaptívoa :  d  fisolo  mú^i 
envifi  al  Haeetre  á  á  algunoa  Caballeros  al  Bey  en 
presente,  é  diúlea  de  ana  joyas  ¡  pero  el  Rey  non  g* 
lo  agradeació  mncbo,  lo  uno,  por  qnanto  ya  d 
Maestre  non  era  tan  llegado  A  la  privania  del  Bej 
como  eolia;  otrosí  avia  del  el  Rey  quexa  porqnn  ú 
dixeron  qne  aquella  pelea  fuera  venoida  por  nca 
tener  el  Maestre  buena  ordenanxa  en  olla.  Asi  qa* 
por  esta  enviada  que  el  Rey  Bermejo  fian,  i  tan 
grand  preaente  como  enviar  el  Uaeatre  de  Calatrftv» 
al  Rey,  non  valió  maa.  E  el  Riy  Don  Pedrxi,  deuda 
á  pocoB  diae  después  qne  esta  pelea  fué,  al  comían» 
so  de  la  quareama  entró  en  el  Begno  da  Qranada 
oon  todo  su  poder,  i  ganó  de  ese  oamiuo  satoa  loga- 
res (3)  :  Ixnazar,  é  Ccana,  i  Sagra,  é  Benamexir,  é 
deió  en  ellos  recabdo  de  gentea  6  de  viandaa:  é 


m  Ba  ilitMi  de  ano,  j  • 
d*  Coa*,  I  Ss§n  mir  r«rToaf<dai;  'dlcci  C 
u  «Ttritiii  por  ttru  erifiíil  del  alia*  Rej  si  Kwj  O 
de  Antoi,  qae  dlee**!:  iilt  nii  ilu  éaij  DoMi  usa  rifci 
ror  li  intli  de  DIu  ntj  di  Anioi. . . .  IMe  Padre  per  sala 
alia*  incURtideCuUlla....  Her:  Uaa  ttaada cana ^ IM 
pMiiiM  f ae  MI  caire  aoi  d  tm  u  caaUaae  fss  sss  ijadifw 
n  lu  iserru  qt*  silertaM  coi  icU  plasi  papdas  par  kaa 
acui,  i  Toi  caTliBM  1  npr  qic  m  eaticdn  la*  *|iaci  m^ 
pin* pe*  em ficm  «ai  inaai  ew el  Rcf  de GnmU».  Epaa 
f MiW  i|on  MI  ha  (■  li  CMU  Igti  aiafiai  de  Hi  Msisi,  é 
SM  Meaai  (tlcaí  *ui pan  furdir  U  wmr, niiawiss  «ae ea 
lipr  de  lii  dlchMtcU  fiUai  qic  ■•■  ailide»  de  carlsr,  fsaaaa 
saTlucdei  iduieaiM  Mecí  de  oÍmOs  «•«  ass  rinsa  en  b  41- 
cha  isetn,  MPdMHr  d  Üeape  qaa  saa  nbdM  da  lir  Im^ 
ckai  pleaa  pafidu ,  ea  suscn  fie  seta  lana  asa  aaSM  la 
.|«»d«al»«aadetrt»,|fc. 


x  cna  p 


w,  dal 


■Mtlrai.  t  IclBM  ua  ntnda  a 

é  Uepaoi  1  ua  i4Ua  aaj  kuaa  i 

IH  en  lan.  *  IdaMb  caahailr:  t  li 

akala  del  laabalc  frude  «ae  lai  aBolraa  la  bcj 

lleiteiU,  é  dieraiMi  b  >1U*  t  el  Culilla,  t  aia* 

ca  salí*  eaUcRi  de  Gruida.  EfalaBlu«*l  atrataaMs 

eaU  cena  dcM  •"'•  i" -' —  -----    ■  nm ¡¡  ¡ 


DON  PEDRO 

dencle  tom¿M  el  Rey  para  Sevilla.  E  estonce  llegó 
á  8a  servicio  é  á  la  guerra  do  los  Moros  el  Conde  de 
Aniiifiaqae  con  buenas  corapafias,  que  era  vasallo 
del  Rey,  é  tenia  tierfa  del :  é  otrosí  vino  Mosen 
Hugo  de  Caurely  (1),  un  Caballero  muy  bueno  de 
Inglaterra.  E  llegó  estonce  á  aquella  guerra  Don 
Pedro  de  Xérica  (2),  un  grand  Sefior  de  la  casa  del 
Rey  de  Aragón ,  é  troxo  mucha  buena  compafia ;  é 
morió  luego,  é  dexó  mandado  en  su  testamento  que 
fincase  con  el  Rey  un  su  fijo  bastardo,  que  decían 
Juan  Alfonso  de  Laurin,  é  su  compafia  con  él :  é  asi 
se  fizo.  E  mandóse  enterrar  Don  Pedro  de  Xérica  á 
los  píes  del  Rey  Don  Alfonso,  é  asi  yace  hoy  en 
Córdoba  en  una  capilla  de  yuso  de  la  capilla  do 
yace  el  Rey  Don  Alfonso.  E  como  quier  que  eston- 
ce el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  aun  estaba  en 
Sevilla,  empero  siempre  era  voluntad  del  Rey  Don  ' 
Pedro  de  le  enterrar  en  Córdoba,  segund  que  lo  él 
mandara :  é  por  tanto  fué  enterrado  el  cuerpo  de 
Don  Pedro  de  Xérica  en  Córdoba ;  é  después  fué 
allí  levado  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  segnnd 
adelante  diremos.  Otrosí  en  el  logar  de  Sagra  que 
el  Rey  estonce  ganara  dexó  un  Escudero  que  decían 
Ferrand  Delgadillo,  é  dexó  con  él  ornes  de  pie,  é 
Ballesteros  de  concejos :  é  los  Moros  dende  á  pocos 
días  llegaron  y,  é  combatieron  el  logar  de  Sagra,  ó 
ficieron  portillos,  en  guisa  que  Ferrand  Delgadillo, 
Alcayde,  ovo  de  facer  sus  pleyteeias  desque  vio  que 
el  logar  se  entraba ,  é  pusiéronle  en  salvo  en  Prie- 
go, que  era  do  Christíanos,  é  él  vinoso  para  el  Rey 
á  Aloabdete,  que  aún  estaba  ay ;  é  el  Rey  luego  le 
mandó  matar. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rej  «ntró  otra  vex  en  el  Regno  de  Granada,  ¿  fand  al- 
tanos lofares:  é  como  se  fino  el  Rey  Bermejo  i  Sefilla  Ala 
merced  del  Rey. 

El  Rey  Don  Pedro  tornó  otra  vez  á  entrar  en  el 
Regno  de  Granada,  é  ganó  estos  logares:  el  Burgo, 
é  Bardales,  é  Cafiete,  é  Turón,  é  las  Cuevas,  é  otros 
castillos ;  é  dende  tornóse  para  Sevilla.  B  acaesció 
asi,  que  por  quanto  el  Rey  ganaba  mucha  tierra  de 
los  Moros,  por  lo  qual  todos  ellos  se  quexaban,  é  de- 
cian  al  Rey  Bermejo,  que  estonce  estaba  por  Rey 
en  Granada,  que  por  la  contienda  que  él  avia  ood 
el  Rey  Mahomad  se  perdía  la  tierra  de  los  Moros  é 
el  Regno  de  Granada,  el  Rey  Bermejo  ovo  grand 
miedo  de  estas  palabras  que  se  decían  por  todo  el 
Regno  de  Granada,  é  pensó  que  non  lo  podrían  so- 


(1)  Abrev.  é  /•  fuerm  ie  ht  Mora  MétienBufois  CÉtMéf, 
«11  Caballero  muy  Heno  ie  Inflaierra:  é  el  Coaie  ie  Árwieñ», 
fue  era  eetonee  Vuelto  iei  Bejf  ie.CuHUé,  é  gtU  Herré  iél*  Ba 
los  Impr.  también  dice  Carbolajf, 

(3)  En  el  Refistro  del  Rey  Don  Pedro  de  Arafon  wt  dlee,  fse 
morió  Don  Peiro  ie  Xérira  e»  Cerci  ¿M«s,. y  *^Bedó  so  hUe 
Juan  Alomo  en  serTicio  del  Rey  de  Casulla.  Sa  llamó  ie  Lmrit^ 
y  de  Xérica,  y  no  Lorat  como  en  lat  Impresas:  Tsfo  Ih»  're 
on  hermano  qne  se  llamó  Dow  Al'^-t  lUfir  é$  Lmr^-  4e  < 
hace  memoria  también  el  Re?      i  áeAi  l\. 

pitólo  8,  y  dice  qte  Joan  Al 
Don  Pedro. 
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f rír,  nin  él  mantener  lo  qce  avía  coroeozado :  ó  ovo 
su  consejo  con  un  Caballero  muy  grande  que  era 
con  él  é  tenia  so  partida,  é  era  del  Regno  de  Bena- 
marín,  é  decíanle  Don  Edríz  Abenbulula  (3),  é  era 
fijo  de  Don  Hozmin,  el  qae  venciera  j&los  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro  en  la  vega  de  Granada,  é 
fuera  después  vencido  de  Don  Juan ,  fijo  del  Infan- 
te Don  Manuel  en  la  pelea  de  Gnadalherce.  E  e^ 
Rey  Bermejo,  é  Don  Edris  Abenbulula  con  él,  é 
otros  Caballeros  de  su  «asa,  en  quien  él  se  fiaba,  i 
fueron  al  comienzo  oon  él  en  consejo  que  tomase  el 
Regno  al  Rey  Mahomad,  é  después  acá  siempre  to« 
vieran  oon  él,  agora  desque  vieron  que  las  cosas  se 
ponían  de  cada  día  peor,  é  que  non  podía  el  Rey 
Bermejo  mantener  guerra  contra  el  Rey  de  Castilla, 
é  otrosí  por  la  división  que  era  entre  los  Moros, 
acordaron  que  el  Rey  Bermujo  se  viniese  poner  en 
la  merced  del  Rey  de  Castilla,  é  en  su  poder,  di- 
ciendo que  el  Rey  desque  le  viese  avría  piedad  del, 
é  aun  por  aventura  que  le  amaría  mas  que  al  otro 
Rey  Mahomad ,  por  quanto  este  Rey  Bermejo  era 
buen  Caballero  por  su  cuerpo,  é  podría  bien  servir 
al  Rey  do  le  él  mandase  ir  en  qu siquier  guerra.  B 
acordó  el  Rey  Bermejo  de  se  ir  para  el  Rey  Don 
Pedro,  é  de  levar  las  mejores  é  mas  ricas  joyas  que 
tenia,  que  fueran  de  la  casa  de  Granada  para  so 
aprovechar  dellas  si  tal  caso  le  contesciese.  E  puso 
luego  por  obra  todo  el  consejo  que  oviera  con  los 
suyos ,  é  partió  de  Granada  con  trecientos  (4)  de  ca- 
bidlo,é  docientos  de  píe,  é  vínose  luego  para  una  vi- 
lla del  Rey  que  dicen  Baena,  do  estaba  por  frontero 
el  Príor  de  Sant  Juan,  que  decían  Don  Gutier  Gó- 
mez de  Toledo,  é  Caballeros  del  Rey.  £  ellos  le  res- 
cibieron  muy  bien,  é  le  preguntaron  como  venia :  é 
él  les  dixo  que  se  venía  á  la  merced  del  Rey,  é  po- 
nerse en  BU  poder,  é  que  les  rogaba  que  le  pusíesea 
delante  del  Rey.  E  el  Príor  de  Sant  Juan ,  é  los  Ca- 
balleros que  eran  en  Baena  díxieron  al  Rey  Berme- 
jo que  les  placía  de  ir  oon  él  al  Rey  ¡  é  f  ueronso 
para  Sevilla  do  el  Rey  estaba. 

CAPÍTULO  IV. 

Cerno  el  Rey  Berm^o,  é  Des  Edris  fablsres  een  el  Rey. 

Llegaron  á  Sevilla  el  Rey  Bermejo,  ¿  Don  Edris, 
é  los  otros  Caballeros  Moros  que  oon  ellos  venían, 
é  fueron  do  el  Rey  estaba  en  el  su  Alcázar,  é  ficie- 
ronle  grand  reverencia ;  é  el  Rey*  los  rescibió  muy 
bien :  é  luego  un  Moro  que  venia  oon  el  Rey  Ber- 
mejo, que  sabia  fablar  lenguage  chrístianiego,  dixo 
al  Rey  asi :  •  Sefior:  el  Rey  de  Granada  mi  Sefior, 
»  que  aquí  está  delante  la  tn  merced,  conosce  é  sa- 
»be  que  los  Reyes  de  Granada  son  é  fueron  siem- 
»  pre  vasallos  de  los  Beyes  de  Castilla  cada  vei  que 
%  han  treguas  Christíanos  é  Moros,  é  dieron  parías 
t  é  presentes  muy  grandes  en  sefial  de  sefiorío  á  loa 
I  Reyes  de  Castilla,  é  los  tovieron  por  señores  eo 

(S)  Ba  lat  laapr.  Om  Eirit  ÁéenkélH, 
|4)  Bs  )at  impr.  fse^rM^s^^f. 
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» todos  808  fechos :  é  por  ende  (1)  tiene  mi  Seftor  el 
iRey,  que  pues  él  ha  pleyto  con  Mahomad,  Rey 
squo  se  llama  de  Granada,  que  tu  debes  ser  juez 
»  deste  fecho :  é  por  ende  viene  á  la  tu  merced.  £ 
I  este  Rey  de  Granada  mi  Sefior,  que  está  delante  la 
» tu  merced  ha  pleyto  con  el  dicho  Mahomad  por- 
»  que  usa  mal  contra  los  Moros  del  Regno  de  Gra- 
»  nada,  por  lo  qual  todos  le  aborresoieron,  é  le  quie- 
I  ren  grand  mal,  ó  todos  tomaron  á  mi  Sefior,  el  Rey 
»  que  está  dolante  la  tu  merced ,  por  su  Rey  é  su 
»  Seftor,  ca  viene  de  linage  de  Reyes,  é  lo  debe  ser. 
lE,  Sefior,  quanto  á  la  guerra  que  el  dicho  Maho- 
■  mad  le  podria  facer,  él  non  la  temería ;  empero 
»  non  puede  defenderse  de  ti ,  que  eres  su  Rey,  é  su 
»  Sefior,  á  cuya  obediencia  él  debe  estar.  E  para  es- 
» to  ovo  su  consejo  é  acuerdo  con  Don  Edriz,  que 
»  aqui  está  con  él  delante  la  tu  merced,  que  es  Ca- 
»  ballero  de  grand  linage,  é  otrosi  con  muchos  Oa- 
I  balleros  Moros  de  la  casa  de  Granada  de  quien  se 
s  fía,  é  quieren  la  honra  é  servicio  de  la  casa  de 
»  Granada,  cómo  faría ,  ó  cómo  dobia  facer  en  tal 
i  priesa  como  esta ;  é  todos  le  consejaron  que  se 
É  viniese  poner  en  la  tu  merced  é  en  tu  poder :  é  su 
B  acuerdo  del  é  de  los  Moros  que  con  él  vienen ,  es 
I  poner  todos  sus  fechos  é  contiendas  que  han  con 
I  el  dicho  Mahomad  por  el  Regno  de  Granada  en 
»la  tu  mano  é  en  el  tu  juicio.  E  por  ende,  Sefior,  eu 
» ]a  tu  merced  es  él,  é  todos  los  que  aqui  vienen  con 
»  él :  é  muestra,  Sefior,  eu  esto  agora  tu  grandeza,  é 
» la  nobleza  de  la  Corona  de  Castilla,  é  aved  piedad 
»  del  que  se  pone  en  la  tu  raiserícordia,  é  ayúdale  á 
»  su  derecho.»  E  dixo  estonce  Don  Edriz  Abenbulu- 
la  al  trujamán  que  esto  decia,  que  dixese  al  Rey 
Don  Pedro,  que  si  su  merced  era 'de  tomar  este 
ployto  cu  su  mano,  que  f aria  en  ello  obra  de  Rey  é 
do  Principe  muy  grande  é  piadoso,  é  que  él  lo  po> 
dría  muy  bien  librar  entre  el  dicho  Mahomad  é  es- 
te 8u  Sefior  que  ásu  merced  vonicra ;  é  si  su  volun- 
tcd  ora  on  otra  guisa,  que  fuese  su  merced  de  poner 
al  Roy  su  sefior  que  alli  ven  ¡era,  é  á  los  que  con  él 
venicron,  alien  la  mar  en  tierra  do  Moros.  E  el  Rey 
Don  Pedro ,  desque  ovo  oido  todas  estas  razones 
que  aquel  Moro  trujamán  del  Rey  Bermejo  le  dixo, 
é  lo  que  decia  Don  Edriz,  respondióles,  quoá  él  pla- 
cía mucho  con  la  venida  del  Rey,  é  do  Dou  Edriz^ 
é  do  todos  los  otros  que  en  su  compafiia  veniau :  é 
que  quanto  era  en  la  contienda  que  era  entre  él ,  é 
el  Rey  Mahomad,  que  entendía  tener  en  ello  tales 
maneras  como  se  librase  bien.  E  el  Rey  Bermejo,  é 
Don  Edriz,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  ve- 
nían ,  desque  sopieron  por  el  trujamán  la  respuesta 
que  el  Rey  diera,  fueron  muy  alegres ,  é  abaxaron 
sus  cabezas,  é  dixerou  en  su  arábigo  todos:  aSe- 
»  fior,  Dios  te  mantenga :  ca  en  esta  fiuza  de  la  tu 
B  noble  respuesta  é  grand  def  endñniento  vino  nues- 

(1)  Abre?,  é  tiene  wU  tener  per  ende,  puet  éikép!ef/le  cen  etre 
Moro  ten  granie,  que  tudekee  facer  ie  des  eetet  la  una^  6  exudar- 
le ^  ó  terjues  dertckudero.  La  Abrev.  que  ee  Cebetiero  ñlerin,  á 
de  grand  Imafe,,..  Kn  la  Historia  del  Rey  Don  Alonso,  padre  dol 
Rey  1)00  Pedro,  ae  Uamao  G»ballcro»  Marines  i  lus  del  Rejroo  de 
Reoanirin, 
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» tro  sefior  el  Rey,  é  nosotros  con  él,  á  la  to  merced,  t 
E  el  Rey  mandó  dar  posadas  al  Rey  Bermejo,  é  á 
Don  Edriz ,  é  á  los  que  con  ellos  venieron ,  en  la  ju- 
dería de  Sevilla :  é  ellos  so  fueron  luego  para  allá, 
é  asosegaron  todos  en  sus  posadas ,  é  estaban  may 
alegres,  teniendo  que  sus  fechos  estaban  en  bien, 
pues  que  tal  respuesta  avian  del  Rey. 

CAPÍTULO  V. 

Cono  foé  preso  el  Rey  Bensejo,  é  Dos  Edrii,  6  los  oItm  fio 

tealeraa  coa  ¿I. 

Porque  la  cobdicia  es  ra^z  de  todos  los  males  del 
mundo,  puso  al  Rey  Don  Pedro  en  corazón  todo  lo 
que  adelanto  oirodcs  que  se  fizo ;  como  quier  que 
todo  esto  que  él  fizo  decía  que  lo  ficiera  sin  carga 
ninguna  suya,  ca  el  Rey  Bermejo  veniera  á  él  sin 
ser  asegurado  ;  é  otrosi  que  lo  facía  faciendo  justi- 
cia del  Roy  Bermejo,  por  quanto  él  se  levantara  é 
alzara  contra  el  Rey  Mahomad ,  que  era  su  Sefior, 
Empero  pesó  dello  á  todos  los  que  amaban  servicio 
del  Rey:  é  la  manera  como  esto  se  fizo  dafió  mucho 
en  la  su  fama.  El  Rey  sopo  luego  como  el  Rey  Ber- 
mejo traía  muchas  joyas  ricas  de  aljófar  é  piedras 
preciosas,  é  ovo  grand  cobdicia  dellas,  é  mandó  al 
Maestre  de  Santiago  Don  García  Alvares  de  Toledo 
que  convidase  otro  día  á  cenar  al  Roy  Bermejo,  é  á 
todos  los  mayores  é  más  honrados  que  con  él  ve- 
nieron :  é  el  Maestre  fizólo  asi ,  é  el  Rey  Bermejo,  ¿ 
Don  Edriz ,  é  fasta  cincuenta  Caballeros  de  los  me- 
jores que  con  él  venían ,  fueron  otro  día  á  cenar  con 
él  á  su  posada.  É  después  que  ovieron  cenado ,  es- 
tando asosegados  á  las  mesas ,  que  ninguno  non  en 
levantado,  entró  Martin  López  de  Córdoba ,  Cama- 
rero del  Rey,  é  su  Repostero  mayor,  é  con  él  ornes 
de  armas,  é  llegó  dó  estaba  el  Roy  Bermejo  asenta- 
do á  la  mesa ,  é  tomóle  preso ,  é  eso  mosmo  prendió 
á  Don  Edriz ,  é  otrosi  prendieron  (2)  todos  los  otros 
Moros  que  cenaban  con  el  dicho  Rey  Bermejo ;  ¿ 
otros  omos  de  armas  fueron  por  mandado  del  Rey 
á  la  judería ,  é  prendieron  todos  los  otros  Moros  que 
y  fallaron.  É  luego  que  el  Rey  Bermejo  fué  preso, 
fué  catado  á  parte  si  tenia  algunas  joyas  consigo, 
é  falláronle  tres  piedras  balaxes  (3)  muy  nobles  é 
muy  grandes ,  é  fallaron  á  un  Moro  pequefio  que 
venia  con  él  un  correon  on  que  traía  sietocieatas  ¿ 
treinta  piedras  balaxos ;  é  fallaron  á  otro  Moro  pe- 
quefio, que  era  su  Pago,  aljófar  tan  grueso  como 

(t)  Abre?,  é  prituren  é  todoe. 

<^) ¿  falláronle  tres  pledru  balaxea,  lan  grandt  cada  aaa 

como  no  bnevo  de  paloma:  é  fallaron  A  nn  Moro  pe^oi So,  %nt 
tenia  con  él .  nn  correon  en  qne  traía  setecieaua  é  U'elota  pledru 
balaxes:  é  fallaron  mas  i  otro  Moro  peqneflo,  qne  en  an  Pagt, 
aUofar  tan  grueso  como  avellana  mondada  doeleatoa  fraaiM.»  Pe 
estas  piedras  balaxea  parece  bacrr  mención  el  aiiamo  Rey  üos 
Pedro ,  como  si  las  linbiera  de  cleru  guerra ,  en  so  teslamealo 
que  se  pone  adelante:  j  por  el  mismo  testamento  parece  qne 
entonces  llamaban  aljófar  A  las  perlas  por  grandes  qne  fletes, 
pnes  dice  :  é  tres  graeoe  de  eljefar  mucho  pruetee  é  memWa:  j 
mas  adelanta :  é  diei  é  oche  prano»  de  e(¡ofar  pruetoe ,  he  quatrt 
meporee,  é  mwp  redondee ,  i  mup  kianeet.  Despnrs  se  fino  A  nsar 
el  nombre  de  perlas ,  qne  osaban  anügaamenie  en  Franela :  pero 
es  r^ius  tiempos  se  usaba  el  nombre  Moruce, 
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avellanas  mondadas  cien  granos;  é  á  otro  Moro 
pequefio  fallaron  otra  partida  de  aljófar  tan  grande 
como  granos  de  garbanzos ,  que  podía  aver  un  oe- 
lemin  ;  é  á  los  otros  Moros  fallaron  á  cada  uno  á 
qual  aljófar,  á  qual  piedras ,  é  levarongelo  luego 
todo  al  Rey.  É  á  los  Moros  qne  fueron  presos  en  la 
judería  fueron  falladas  doblas  é  joyas,  é  todas  las 
ovo  el  Rey, 

CAPITULO  VI. 

De  CODO  foé  moerto  el  Rey  Bermejo,  é  otros  Cabaflerot  coa  él. 

El  Rey  Bermejo ,  después  que  fué  preso  aquella 
Doclie ,  fué  levado  él ,  é  Don  Edriz,  é  los  Caballeros 
que  con  él  fueron  presos,  á  la  Tarazana:  é  deude  á 
dos  días  el  Rey  Don  Podro  fizo  sacar  al  Rey  Ber- 
mejo á  un  campo  gp'ande  que  es  en  Sevilla  de  la 
parte  del  Alcázar,  que  dicen  Tablada ,  montado  en 
un  asno ,  é  vestida  una  saya  de  escarlata  que  él  te- 
nia, é  con  él  de  los  sus  Moros  treinta  é  siete,  é  fi- 
zólos todos  matar.  É  el  Rey  Don  Pedro  le  firió  pri- 
mero de  una  lanza,  é  dixole  asi  :•  Toma  esto,  por 
»  quanto  mo  f ecistes  facer  mala  pley teeia  con  el  Rey 
nde  Aragón,  é  perder  el  castillo  de  Ariza.»  É  el  Rey 
Bermejo,  desque  se  vi6  ferido,  dixo  al  Rey  en  su 
arábigo:  •!  Oh  qué  pequefia  caballería feciste I»  (1) 
É  fueron  allí  ese  dia  muertos  con  el  Rey  Bermejo 
en  Tablada  los  treinta  é  siete  Caballeros  moros  de 
los  que  con  él  venían ;  é  los  otros  Caballeros ,  é  los 
do  pie,  que  serían  fasta  trecientos,  fueron  todos 
presos ,  é  puestos  en  la  Tarazana.  É  fué  preso  aquel 
Moro  muy  honrado  que  venía  y,  que  era  de  alien 
mar,  de  quien  avemos  dicho  que  avia  nombre  Don 
Edriz  Abenbulula,  fijo  de  Don  Hozmin.  É  deoia  al 
pregonero  por  mandado  del  Rey  Don  Pedro  asi : 
•  Esta  justicia  manda  f  aoer  nuestro  señor  el  Rey  á 
»  estos  tray dores ,  que  fueron  en  la  muerto  del  Rey 
» Ismael  su  Rey  é  su  sefior.»  É  la  razón  era  esta.  Es- 
te Rey  Bermejo  (2) ,  é  otros  Caballeros  mataron  al 
Rey  Ismael  de  Granada,  hermano  del  Rey  Maho- 
mad,  en  otro  tiempo ,  cnydando  qne  los  del  Regno 
tomarían  por  su  Rey  á  este  Rey  Bermejo,  que  era 
Arráez  estonce ;  é  non  se  fizo  asi ,  ca  los  del  Regno, 
después  de  la  muerte  de  Ismael ,  tomaron  por  su  Rey 
á  Mahomad  su  hermano ,  que  agora  ora  Rey.  É  este 
Arráez  Bermejo ,  é  los  que  con  él  fueron  en  la  muer- 
to del  Rey  Ismael,  fuyeron  por  miedo :  é  deépues 
por  tiempo  falló  muchos  que  tovioron  con  él,  6 
apoderóse  del  Alhambra  de  Granada,  é  llamóse  Rey; 
é  el  Rey  Mehomad  fuyó  á  algunos  castillos  del  Rey 
do  Benamariu,  asi  como  Ronda,  é  Zahara,é  otroa, 
é  defendióse  allí.  É  el  Rey  Bermejo ,  qne  tenia  ya 

(t)  En  las  inpr.  y  MSS.  PequeU  cnél§ñié  f§eiU$!  Sa  la  Ahn» 
viada  pequeñé  e*Mlerié  fedtle  kúffíj  Uene  asi  aiejor  seattáo:  j 
prosigue:  «É  faeron  presos  los  oUos  Moros  qso  tealaa  eos  el 
diclto  Rey,  de  los  de  caballo  docientos ,  é  de  los  io  pió  otros  do- 
cientos.» 

(i,  El  Rey  Bernejo  se  llaoiaba  Ákm  Stii,  Véate  la  BUL  Ara. 
Etcur.,  loin.  %  pag.  i32,  y  desde  la  paf.  306  hasta  319,  ioade  se 
refieren  esus  revolaeiooes  de  los  lloros  do  Graiada,  el  TiafO  do 
Alm  Said  á  Sevilla,  y  so  moerte  Saianos  del  Rej  Dos  P^éro,  asa- 
que Tariaodo  el  nodo  j  circaastaaciaf* 


apoderado  el  Regno,  fiso  su  tregua  oon  el  ttey  Don 
Pedro ,  maguer  al  dicho  Rey  Don  Podro  non  plogo  . 
dello ;  mas  ovo  róscelo  que  si  la  non  ficiera ,  que  el 
Rey  Bermejo  de  Granada  toviera  é  ayudara  á  la  par- 
te del  Rey  de  Aragón.  É  aun  después  de  la  tregna 
fecha ,  que  el  Rey  Don  Pedro  estaba  en  las  parti- 
das de  Almazan  faciendo  guerra  á  Aragón ,  le  di- 
xeron  que  el  dicho  Rey  Bermejo  trataba  con  el  Rey 
de  Benamarín ,  que  ellos  amos  á  dos  se  ayudasen 
contra  los  Ohristianos,  é  seftaladamente  contra  el 
Rey  Don  Pedro,  é  que  fioiesen  sus  ligas  con  el  Rey 
de  Aragón ;  é  non  quiso  el  Rey  de  Benamariu  ,  an- 
tes lo  fizo  saber  al  Rey  Don  Pedro ,  por  quanto  le 
ficiera  ser  Rey,  é  le  enviara  allá  en  una  galea  suya: 
é  llamaban  á  este  Rey  de  Benamarín  Abu  Salem, 
fijo  del  Rey  Abulhaoen  (8).  É  el  Rey  Don  Pedro  con 
este  resoolo  fizo  sus  paces  con  el  Rey  de  Aragón,  é 
tomóle  los  castillos  que  tenia  cobrados  de  Aragón, 
entre  los  quales  le  dio  á  Aríza ,  que  es  un  buen  cas- 
tillo ;  donde  el  Rey  Don  Pedro  se  tovo  por  muy  que- 
xado ;  6  por  estas  razones,  é  por  la  cobdicia  de  las 
joyaa  que  el  Rey  Bermejo  trajo,  fué  su  muerte.  É 
deoia  el  Rey  Don  Pedro  qne  él  los  ficiera  matar 
porque  se  alzaran  é  fueran  rebeldes  á  sn  sefior  el 
Rey  Mahomad ,  6  porque  fueran  en  matar  al  Rey 
Ismael  sn  seftor ;  empero  todos  lo  tovieron  por  non 
bien  fecho ,  é  les  plogniera  que  el  Rey  non  lo  ficie- 
ra asi.  É  el  Rey  Mahomad,  luego  que  sopo  que  el 
Rey  Bermejo  era  preso ,  é  después  muerto ,  fuese 
para  Granada ,  é  resoibieronle  alli  por  Rey  é  por  su 
sefior,  é  todo  el  Regno  le  obedesoió.  É  el  Rey  Don 
Pedro  le  envió  las  cabezas  del  Rey  Bermejo,  é  de 
los  otros  CabaUeros  que  mataron  con  él :  é  el  Rey 
Mahomad  envió  al  Rey  Don  Pedro  algunos  captivos 
de  los  qne  fueron  tomados  en  la  pelea  de  Guadix. 

CAPÍTULO  VIL 

Gobio  el  Rey  Doa  Podro  dlxo  ea  Cortes  qso  lio  en  Setllla  como 
faera  casado  coa  DoAa  María  do  Padilla,  é  Sio  jsrar  á  ta  IJo 
Doa  Airoaso. 

El  Rey  Don  Pedro,  después  destos  fechos,  fiso 
■na  Oortes  Inego  en  Sevilla,  por  quanto  estaban 
alli  ayuntados  todos  los  grandea  Seftores  del  Reg- 
no, que  estonce  eran  y,  que  ae  partían  de  la  guer- 
ra de  los  Moros.  É  dixo  asi  ante  todos,  qne  les  facía 
ciertos  que  la  Reyna  Pofta  Blanca  de  Borbon ,  la 
qual  era  muerta,  non  faera  su  muger  legítima,  por 
quanto  antes  que  se  desposase  con  ella  sa  avia  des- 
posado por  pálabraa  de  presente  con  Dofia  María  de 
Padilla,  é  la  rescibiera  por  su  muger ;  empero  por 
róscelo  de  que  algonoa  de  sn  Regno  se  alzaaen  con- 
tra él ,  por  quanto  non  querían  bien  á  paríentes  de 
Dofia  Maria  de  Padilla  (segund  avia  parescido  por 
obra  qne  fioieran ,  segund  avemoa  oontado ,  ca  fue- 
ron machos  grandes  del  Regno  é  algunas  oibda- 
des  contra  él  quando  en  en  Toro),  qne  él  non  osó 
decir  deate  casamiento  que  oviera  con  la  dicha  Do« 

(3)  Aal  te  lla«aba  tefsa  ileha  Bikl,,  paf.  311 ,  doide  UiaiMea 
so  roSere  qae  habla  est«do  ea  Castilla ,  y  qoe  ol  Rey  Doa  Pnlro 

la  <I4  aaHUs.  Ba  leí  l|89. 4e  Sita  Créales  M  las  i»M  Cdifaa. 
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fia  María,  é  fuera  á  Valladolid,  ó  fíciera  bodas  oon 
la  díoha  Dofia  Blanca  de  Borbon.  É  deoia  que  él 
oviera  bu  casamiento  oon  Dofta  Maria  de  Padilla, 
antes  que  casase  con  la  Reyna  Dofia  Bhtnca ,  por 
palabras  do  presente ,  é  que  desto  fíciera  testigos  á 
Don  Diego  Garcia  de  Padilla,  Maestre  de  Calatrava, 
hermano  de  la  dicha  Dofia  Maria ,  que  estaba  pre- 
sente, ó  á  Juan  Ferrandes  de  Henestrosa,  tío  de  la 
dicha  Dofia  María  que  era  finado,  ó  á  Juan  Alfonso 
de  Mayorga,  su  Chanciller  del  sello  de  laporidad  é 
su  Escribano,  é  á  Juan  Pérez  de  Ordufia  (1),  Abad 
de  Santander,  ó  su  Capellán  mayor,  que  alli  estaban 
presentes,  é  que  se  desposara  con  la  dicha  Dofia 
Maria  de  Padilla ,  é  la  rescibiera  por  su  muger  le- 
gítima (2).  É  los  dichos  Don  Diego  Garcia  de  Pa- 
dilla ,  é  Juan  Alfonso  de  Mayorga ,  é  Juan  Pérez 
de  Ordufia,  su  Capellán,  que  alli  estaban,  dixeron 
que  ora  verdad,  é  juráronlo  asi  sobre  los  sanctos 
Evangelios.  É  por  ende,  dixo  el  Rey,  que  la  dicha 
Dofia  Maria  de  Padilla,  la  qual  era  ya  muerta,  fue- 
ra su  muger  legítima,  é  fuera  Reyna  de  Castilla  ó 
de  León,  ó  que  aquellos  fijos  que  della  oviera  eran 
legítimos :  los  qnales  eran  un  fijo  que  decian  Don 
Alfo/)so,  ó  tres  fijas,  que  á  la  una  decian  Dofia  Bea- 
triz, ó  á  la  otra  Dofia  Costanza,  ¿  á  la  otra  Dofia 
Isabel,  de  las  quales  diremos  después.  É  fizo  ese  dia 
un  grand  sermón  sobre  esto  Don  Gómez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  mostró  d  todos  *  los  do  las 
Cortes  que  alli  oran  las  razones  del  Rey.  É  el  Rey 
mandó  que  de  aquel  dia  en  adelante  llamasen  á  la 
dicha  Dofia  María  de  Padilla  la  Reyna  Dofia  Ma- 
ria, é  al  fijo  el  Infante  Don  Alfonso,  é  á  las  fijas 
las  Infantas.  É  luego  ese  dia  mandó  que  todos  los 
del  Rcgno  que  alli  eran ,  é  las  cibdades  é  villas  por 
sus  Procuradores  con  las  procuraciones  suficientes 
que  teuiañ  para  facer  lo  que  les  el  Rey  mandase, 
que  oviesen  ó  jurasen  al  dicho  Don  Alfonso  su  fijo 
por  Infante  heredero  después  de  sus  dias  en  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León :  é  ficieronlo  todos 
asi.  É  luego  ordenó  el  Rey  Perlados,  é  Caballeros,  é 
Dueñas  que  fuesen  á  Estudillo,  do  yacia  Dofia  Ma- 
ria de  Padilla  enterrada ,  é  traxieron  su  cuerpo  muy 
honradamente  d  Sevilla,  asi  como  de  Reyna,  é  so- 
terráronle en  la  capilla  de  los  Reyes ,  que  es  en  la 
Iglesia  de  Sancta  Maria  de  la  dicha  cibdad ,  fasta 
que  el  Rey  fizo  facer  ctra  capilla  cerca  de  aquella 
capilla  de  los  Reyes,  muy  fermosa,  do  fué  el  dicho 
cuerpo  después  enterrado.  É  dende  adelante,  se- 
gund  avemos  dicho,  fué  llamada  la  Reyna  DoBa 
Maria,  é  su  fijo  el  Infante  Don  Alfonso,  ó  sus  fijas 
Infantas  (3). 


[\)  Abre?.  JuM  Martines  de  Orduña. 

(i)  ZaAiKi,  Ánal.t  1362 ,  dice  qne  en  antlgnat  Vémoiiu  te  re- 
fiere b&berse  velado  el  Rej  pdblleemenle  coa  Dofia  María  en  la 
santa  Iglesia  de  Sevilla. 

(3)  Abrev.  «É  estonce  dio  el  Rey  eanpo  en  Sevilla  ft  dos  oines 
de  Zamora ,  al  nao  decían  Pero  de  Mera ,  que  reptaba  de  caso  de 
irajrcioD  i  Juan  Fernandez  el  Dolor,  é  decian  qne  era  por  man- 
dado del  Rej.  É  avia  el  Jnan  Pernandei  Dolor  setenta  afios ,  é 
non  se  podía  mandar,  é  non  quiso  calzar  espuelas;  mas  luego 
que  fui  en  el  caballo  descendió  del ,  é  queriendo  doscavalgar,  a- 
yú  en  tierra,  de  fuisa  <|ue  se  son  pudo  levantar |  ó  llegó  ilU  Pero 


CAPITULO  VIII. 

Gomo  él  Rey  dlxo  i  todos  los  layot  qie  estovlfisst  ^retios  ftm 

gaerra  qoe  eiidaba  aver. 

El  Rey  Don  Pedro  siempre  tenia  su  voluntad  en 
la  guerra  de  Aragón,  ca  tenia  que  la  pax  que  se  fi- 
ciera  entre  él  é  el  Rev  de  Aragón  por  el  Cardenal 
deBoloña,  Legado,  que  la  non  fíciera  de  su  talante; 
mas  por  róscelo  de  la  guerra  que  tenia  que  le  quería 
facer  el  Rey  Bermejo ,  segund  dioho  es :  é  acordó 
con  algunos  sus  privados  de  se  ir  encubiertamente 
á  la  guerra  de  Aragón ,  por  tomar  algunas  villas  ó 
castillos  antes  que  el  Rey  de  Aragón  se  apercibie- 
se ;  ca  sabia  que  el  Roy  de  Aragón  estaba  en  \\u% 
villa  suya  qne  dicen  Perpifian ,  que  es  en  cabo  del 
su  Regno,  é  sin  sospecha.  É  dixo  á  todos  los  Seflo- 
res,  é  Caballeros,  é  ornes  de  armas  de  sus  Regnoa 
que  alli  eran  con  él ,  que  avia  nuevas  que  una  grand 
oompafia  que  andaba  en  Francia  faciendo  guerrai 
que  decian  la  Compafia  Blanca  (4),  quería  venir  en 
su  Regno,  é  que  avia  de  entrar  por  las  partidas  do 
Aragón ,  ó  de  Navarra  (5) ,  é  que  les  rogaba  que  to«> 


I 


de  Mera ,  é  matólo.  É  algunos  dleen  qne  esto  fátn  Jnilleii  de 
Dios,  ca  este  Dotor  fuera  uno  de  los  qoe  flcieran  qae  la  elbdad 
de  Santiago  fueso  tirada  al  Arzobispo:  é  éste,  ¿  otros  de  loa  qia 
fueron  en  esto  ovierou  penitencia ,  asi  como  el  Dotor  PeryaAei, 
que  fué  después  preso ,  é  perdió  lo  que  avia  por  mandado  del  Rey 
Don  Pedro,  é  Don  Fernán  Sanebez  de  Valladolid ,  qne  en  na  dia 
é  mató  el  itey  dos  fijos.» 

(4)  Segnn  Zurita ,  estas  Compafias  eran  de  dlTeraaa  gestes. 
Franceses,  Ingleses,  Gascones,  Bretones  y  Normandos,  qne  ea- 
uban  en  Fnncia  quando  se  asentaron  laa  paees  entre  el  Rey 
Eduardo  de  Inglaterra,  y  el  Hey  Jnan  de  Francia.  No  bailo  qaa 
alli  tuviesen  este  nombre  de  Comféü»  kimué,  auaqae  la  clndad 
de  París  en  sos  discordias  civiles  se  partir»  en  dos  vendas ,  y  eraa 
conocidas  por  los  capirotes  qne  traían  de  dos  colores ,  ano  colo- 
rado, y  otro  amarillu ,  y  forzaban  al  Üelfin  qne  usase  de  capirote 
de  sn  color:  y  en  esus  turbaciones  era  caudillo  el  ¡ley  da  Navar- 
ra ,  que  le  sacaron  de  la  prisión  en  qne  estaba ,  y  era  el  principal 
promovedor  de  aquellos  movimientos.  Qne  se  les  pusiese  esta 
nombre  quando  entraron  en  Espafia  É  la  empresa  del  Conde  Don 
Enrique ,  parece  en  la  Abreviada  en  el  afto  1366,  cap.  t,  porqna 
tratando  de  aquella  entrada  dice  asi :  «  Á  todos  estos  dlaeroa  aa 
las  partidas  de  Castilla  la  gente  lilanca ;  qne  ay  comeazaroa  laa 
armas  de  bacinetes .  é  piezas,  é  colas,  é  arnés  de  piernas  é  brazos» 
é  glaves,  é  dasas ,  é  estoques;  ea  antes  otras  asaban,  perpaataa, 
é  lanzas,  é  capellinas  • :  y  asi  creo,  afiada,  qae  daspaea  toaaroa 
aqui  el  nombro,  y  no  le  tenían  en  este  Uempo.  Ea  Finadas  bava 
Us  compafias  qne  llamaban  de  los  cbapeos  blancos.  Kl  aombra  da 
erji^f  también  se  comenzó  ft  usar  en  Castilla  por  este  Üempo,  del 
qual  en  Us  Cortes  de  Gnadalazara  qae  tuvo  el  Rey  Don  Jaaa  afto 
1590,  se  ordenó  asi:  «Que  sean  tenidos  de  teaer  cada  ano  arnés 
cumplido,  en  que  liayan  cotas,  é  fojas,  é  pieza  con  sa  faldón,  é 
con  cada  uno  quexotes,  é  canilleras :  é  ayaA  brazos,  é  lorigas ,  é 
bacinete  con  su  canal .  é  capellina  con  sn  gorgnera ,  é  yelmo ,  é 
goidre  (acaso  diré  f /w#),  é  estoque ,  é  baeba ,  é  daga.»  El  nasa- 
bre  de  ^elmo  era  tan  anUguo  en  Castilla ,  que  sa  baila  meacioa 
del  en  la  ley  de  la  Partida :  y  el  kMcneU  vino  de  Francia  por  estoa 
Uempos ,  do  cuyo  nombre  usa  el  Rey  Dos  Pedro  aa  aa  taaiamento, 
y  era  nombre  Francés ,  y  también  au  de  él  el  Aator  de  la  Histo- 
ria del  Rey  Don  Alonso  el  Onceno. 

El  mismo  Zar.  Áuti.  lib.  IX,  cap,  85,  dlca  qae  liamabaa  Mélm^ 
driiUM  é  las  gentes  de  estas  compafias. 

i5i  El  Capitán  de  una  de  ellas ,  llamado  Raéaii  de  Niui ,  bisa 
prisioneros  é  16  de  Marzo  de  este  aflo  unos  Embajadores  qaa  al 
Hey  Don  Pedro  de  Castilla  enviaba  al  Papa,  qae  eataba  aa 
AviQon. 

En  la  nou  al  cap.  i  del  afio  aatecadaata  disinoi  lo  qaa  al  Ctft 


DON  PEDRO 

doB  f  acflen  prestos  para  Ir  con  él ,  ca  laego  de  ca- 
mino iba  para  allá :  é  todos  le  dixeron  que  ellos  es- 
taban prestos  para  ir  do  la  sn  merced  mandase.  É 
ninguno  podia  entender  qne  el  Bey  quería  facer 
guerra  á  Aragón  ;  ca  todos  cuidaban  que  eran  pa- 
ces entre  el  Rey  de  Aragón  é  él* 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  lio  sns  ligas  eon  el  Rey  de  Nanm ,  é  se 
vió  con  él ,  é  lo  qoe  y  aeaefcló. 

Después  desto  partió  el  Rey  luego  de  Sevilla,  é 
envió  decir  al  Rey  de  Navarra  por  sus  Embajadores* 
Iñigo  López  de  Orozco,  é  Arias  González  de  Valdés, 
que  se  queria  ver  con  él,  é  ser  su  amigo.  É  el  Roy 
de  Navarra  vió  en  ello  muy  buen  dia,  ca  estonce 
non  estaba  bien  avenido  con  el  Rey  de  Francia ,  é 
rescelabase  mucho  del ;  é  tovo  que  por  quanto  en 
Castilla  mataran  á  la  Reyna  DoQa  Blanca  de  Ber- 
bén, que  era  sobrina  del  Rey  de  Francia,  que  non 
se  querían  bien  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey  de  Fran- 
cia ;  é  por  tanto ,  que  ligándose  él  con  el  Rey  de 
Jastilla ,  ternia  grand  ayuda  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia, é  asosegaron  los  Embajadores  de  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  Navarra  sus  tratos  entre  los  dichos 
Reyes,  é  juráronlos  en  nombre  de  los  Reyes  sus  Se- 
ñores, insta  que  ellos  por  sus  personas  se  viesen  en 
uno  en  la  cibdad  de  Soria,  do  fueron  ordenadas  las 
vistas.  É  fué  allá  el  Rey  Don  Pedro,  é  luego  llegó 
alli  el  Rey  de  Navarra ;  é  venian  con  el  Rey  de  Na- 
varra el  Infante  Don  Luis,  su  hermano,  é  el  Captal 
de  Buch  (1),  que  era  un  grand  Señor  en  tierra  do 
Guiana,  é  tenia  siempre  la  parte  do  Inglaterra,  é 
vino  y  el  Abad  de  Fiscan ,  que  fue  después  Carde- 
nal de  Aiuiens ,  el  qual  viniera  con  el  Cardenal  de 
Boloña,  Legado,  é  otros  Caballeros.  É  el  Bey  Don 
Pedro  rescibió  muy  bien  al  Bey  de  Navarra,  éálos 
que  con  él  vinieron,  é  ficieron  sus  pleytesias  é  sus 
juramentos  en  esta  manera  :  Que  los  dichos  Beyes 
fuesen  amigos  é  aliados  en  uno  contra  qualesquier 
personas  de  qualquier  estado  ó  condición  que  fue- 
sen :  otrosí  que  el  primero  Bey  dellos  que  oviese 
menester  deguerra  alguna,  que  el  otro  Bey  fuese 


ie  Don  Enrique  hlio  qaando  se  pasó  A  Franela.  Hallándose  A  ti 
de  Junio  de  este  afio  en  Clermont  de  Aovergne  eon  el  Marlseal  ie 
Andenehan  trataron  los  dos  con  los  geíes  de  las  Compaftat»  qne 
dentro  de  seis  semanas  saliesen  de  Franela ,  y  tlnleses  A  Castilla 
A  harer  gaerra  al  Rey  Don  Pedro.  De  resaltas  fié  el  Coide  A  Pa- 
rís,  y  en  r>  de  Agosto  conclayó  nn  tratado  con  el  Rey  de  Franela 
Kobre  sacar  de  aqnel  Reyno  las  ConpaAas.  Entre  otras  cosas  pro- 
metió el  Rey  asignar  al  Conde,  y  A  sn  hermano  Don  Sasebo  dies 
mil  libras  de  renta  en  tierras,  y  en  efecto,  por  el  mes  dd  Mareo 
del  año  siguiente  dio  al  Conde  ta  Bvronia  de  Cetemen  es  la  Se- 
nescalía de  Carcasona.  Las  tres  Senescalías  de  Lanivedoe  die- 
ron cien  mil  florines  de  oro  A  las  CompaAas,  y  elnenenta  mil  al 
Conde,  para  que  saliesen  del  pais,  qoe  destrilan  Ignalmeste  loa 
unos  que  los  otros.  IIímí.  de  Ltnguedec,  tom.  4,  pag.  SIS.  El  Gos- 
dir  Don  Knrique  volvió  en  efecto  A  Eapaia  A  prlneiploa  del  ifto 
f(i;;oicnie  1563,  poes  se  bailaba  en  Monios  por  ei  nes  de  Kano. 
Véase  una  nota  al  cap.  3 ,  Aflo  XIV. 

{{)  En  las  Impr.  el  C^tiU  He  Pueke:  es  la  Abrev.  et  Cékigt  de, 
Buek ;  y  de  onos  y  otros  se  ajnsia  bien  la  leceios ,  #/  Céptéi  de 
Buek ,  y  adelante  se  ha  de  enmendar  agí.  Se  llasialg  Jh»  é§ 
(»r»illji. 
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tenudo  de  le  ayudar  á  su  ooaia.  B  desta  pleytetic 
estaba  el  Bey  de  Navarra  bien  pagado  é  muy  ale-' 
gre,  ca  veia  que  el  Bey  de  Gastilla  non  tenia  guer-' 
ra,  nin  le  páresela  averia,  nin  que  la  podia  de  pre- 
sente aver,  pues  con  el  Bey  de  Aragón  avia  paces; 
é  otrosi  los  Moros  eran  con  él  en  sosiego,  oa  el  Bey 
de  Q ranada  Mahomad  fuera  por  él  ayudado,  é  tor* 
nára  por  él  á  su  Begno,  é  le  daba  parias:  é  ctroit 
que  el  Bey  Don  Pedro  de  Portogal  era  sn  tio,  her-  . 
mano  de  la  Beyna  Dofia  Maria  su  madre:  é  asi  pa« 
rescia  al  Bey  de  Navarra,  que  esta  alianza  é  ama- 
rio  que  él  tomaba  con  el  Bey  de  Gastilla ,  (que  era 
tan  grande  é  tan  poderoso ,  é  con  tantas  ventajas) 
que  el  primero  que  oviese  menester  fuete  ayudado 
del  otro,  le  era  muy  provechosa ;  oa  el  Bey  de  Na* 
varra  tenia  el  menester  mas  cerca  contra  el  Bey  da 
Francia.  É,el  Bey  de  Castilla,  desque  todas  estas 
razones  fueron  firmadas  é  juradas  entre  él  é  el  Bey 
de  Navarra,  convidó  á  comer  al  Bey  de  Navarra  en 
la  cibdad  de  Soria ;  é  luego  ese  dia  después  do  co* 
mer  dixo  que  queria  ver  é  f  ablar  con  el  Bey  de  Na* 
varra  algunas  cosas  que  eran  servicio  é  provecho 
dellos  dos.  É  apartáronse  á  nn  palacio ;  é  estaban 
ay  con  el  Bey  de  Castilla  el  Maestre  de  Santiago, 
Don  Qarci  Alvarez  de  Toledo,  é  Iftigo  López  do 
Orozoo,  é  Martin  Tafiez  de  Sevilla,  su  Tesorero  ma- 
yor, é  Martin  López  de  Córdoba,  su  Bepostero  ma- 
yor, ó  Matheos  Ferrandez  de  Cacores ,  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad ,  que  eran  sns  privados :  é  de 
la  otra  parte  estaban  el  Bey  de  Navarra,  é  el  In- 
fante Don  Luis,  su  hermano ,  é  el  Captál  de  Buch,  é 
el  Abad  de  Fiscan ,  que  era  como  medianero.  É  el 
Bey  de  Castilla  dixo  asi  al  Bey  de  Navarra :  sBey 
shermano :  juramentos  son  entre  vos  é  mi,  que  oí 
tprimero  de  nosotros  qne  oviere  guerra,  6  menes- 
tter,  sea  ayudado  del  otro :  é  yo  fago  vos  saber,  qno 
i  el  Bey  de  Aragón  me  fizo  facer  paz  contra  mi  vo« 
tluntad,  é  contra  mi  honra,  sabiendo  él  qne  el  Bey 
«Bermejo,  que  tenia  estonce  el  Begno  de  Grana- 
nda,  tenia  ordenado  con  él  que  me  corriese  la  fron- 
ntera  del  Andalucía,  é  me  ficiese  guerra :  é  por  esta 
trazon,  por  non  dar  lugar  á  los  Moros  que  corrió- 
ssen  la  tierra  de  Christianos,  ovo  de  otorgar  aquo- 
sUa  paz ,  la  qual  non  fué  fecha  á  mi  honra,  é  do- 
sxéle  los  castillos  qne  le  tenia  ganados.  É  por  tanto 
» digo  que  non  só  tenudo  de  le  guardar  aquellas 
» paces,  é  entiendo  luego  facerle  guerra,  fasta  qno 
tme  tome  los  castillos  que  lo  tenia  ganadoa,  ¿  mo 
«pague  las  despensas  que  me  fizo  facer  en  esta 
t guerra  que  ove  con  él,  la  qual  fué  á  sn  grand  cul- 
tpa.  É  por  el  juramento  que  me  tenedes  fecho  voa 
t  ruego  é  requiero  luego  qne  mo  ayndedes  con  el 
t  cuerpo  é  con  vuestro  poder,  segund  está  firmado  é 
t  jurado  entre  vos  é  mi  el  dia  de  hoy.t  É  el  Bey  do 
Navarra  fué  muy  turbado  quando  esto  oyó ;  ca  non 
le  vei        las  cosas  segund  pensaba :  é  dixole,  quo 
que       iver  su  consejo  con  aquellos  que  alli  oran 
^        os  oon  él .      ra  lo  dar  respuesta.  É  lu<       apar* 
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finalmente  dixeron  al  Bey  de  Navarra  los  qae  esta- 
ban  con  él ,  que  él  non  tenia  tiempo  de  dar  otra  res- 
puesta al  Rey  de  Castilla,  salvo  qae  le  placía  de  le 
ayudar,  é  que  esta  respuesta  le  era  forzado  de  dar,  é 
non  otra :  lo  uno,  por  quanto  estaba  por  su  cuerpo 
en  poder  del  Rey  de  Castilla ,  é  eu  su  Regno ,  é  en 
BU  cibdad ,  é  porque  era  orne  muy  fuerte ,  é  que  lo 
podria  pasar  mal  si  non  lo  ficiese  como  él  quería :  é 
otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  tenia  todo  su  poder 
ayuntado  en  aquellas  comarcas,  é  non  avia  guerra 
con  ninguno ,  por  lo  que  podria  dexar  la  guerra  de 
Aragón,  é  ir  sobre  el  Regno  de  Navarra,  é  tomar- 
gelo ;  ca  él  non  estaba  apercebido  para  ge  le  poder 
defender.  É  este  consejo  ávido,  tomaron  luego  á  dar 
la  respuesta  al  Rey  de  Castilla :  é  dixole  el  Rey  de 
Navarra,  que  pues  asi  era  que  él  entendía  aver 
guerra  con  el  Roy  de  Aragón ,  que  le  ayudarla  se- 
gund  los  juramentos  fechos  entre  ellos ;  é  que  le  ro- 
gaba que  quando  aquella  guerra  de  Aragón  cesa- 
se ,  que  eso  mesmo  el  Rey  de  Castilla  le  ayudase  ó 
él.  L  esto  docia  el  Rey  de  Navarra  por  se  partir  del 
Rey  Don  Pedro  lo  más  asosegado  que  pudiese.  É  el 
Rey  Don  Pedro  dixo,  que  le  placía  dello,  é  que  le 
grádesela  su  buena  respuesta.  É  luego  fué  ordena- 
do que  el  Rey  de  Castilla  iría  cercar  la  villa  de  Ca- 
latayud,  que  era  del  Regno  de  Aragón  ;  ó  el  Rey  do 
Navarra  que  por  partes  de  su  Regno  fuese  cercar 
algnnd  logar  del  Rey  do  Aragón.  É  partieron  de 
Soría  el  Rey  de  Castilla ,  é  el  Rey  do  Navarra  con 
este  acuerdo :  é  el  Roy  do  Navarra  fué  luego  á  su 
Regno ,  é  apercibióse ,  é  cou  grand  rcscelo  é  miedo 
quo  avia  del  Rey  Don  Pedro  por  las  razones  que 
dicho  avemos,  fué  luego  cercar  un  castillo  del  Rey 
de  Aragón ,  que  ha  nombre  Sos ,  que  es  eu  la  fron- 
tera de  Navarra ;  é  como  quíer  que  lo  f  acia  contra 
su  voluntad ,  empero  con  róscelo  que  avia  del  poder 
del  Rey  de  Castilla,  que  veía  que  estaba  muy  po- 
deroso, ovo  de  cumplirle  la  voluntad,  é  estovo  allí 
fasta  que  tomó  el  dicho  castillo  del  Rey  de  Ara- 
gón, é  dende  tornóse  para  su  Regno. 

CAPÍTULO  X. 
Como  el  Rey  Don  Pedro  cercó  A  CaUlayad  (1). 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  fué  cercar  la  villa 
de  Calatayud ;  é  antes  que  allá  llegase  tomó  los  oas- 
tillos  de  Ariza,  é  Ateca,  é  Terror,  é  Moros,  é  ÜAti- 
na,  é  Alhama :  é  cercó  á  Calatayud  mediado  el  mes 
de  junio  deste  afio.  É  alli  llegaron  todas  sus  com- 
pafias ,  é  puso  á  la  villa  de  Calatayud  bastidas  é 
engefios,  é  otros  pertrechos,  é  fizóla  cercar  de  todos 
partes,  é  púsole  los  mas  engcfios  contra  el  moneste- 
rio  de  Sant  Francisco ,  que  era  pegado  á  la  corea 
de  la  villa  (2) ,  é  f  acia  combatir  la  villa  muy  ame- 

(1)  Sobre  la  guerra  qae  el  Rey  de  Casulla  hlio  etle  alio  al  de 
Aragón  féase  A  Zar,  AmmI.,  Ilb.  IX,  cap.  37,  hasta  el  43. 

En  la  segunda  vida  de  Innocenclo  VI,  publicada  por  Bilocio,  se 
dice  que  por  agosto  de  cate  aAo  coMtré  Petrum  Regem  HiipéHlm.., 
íherMnt..,prúeeuutpHkheaH,  4t  porlU  EccUiianm  affíxi,  fuea 
DomiHMt  CtrdmMÜi  Bolonicn.%U  fuerat ,  eo  qwi  pteit  per  iptwm 
CMrdhMifm  evm  ctíet  ¡.fgitHt  oeiinntn  no»  »erpMPil, 
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nudo :  é  los  de  la  villa  que  estaban  dentro  def«ii« 
dianse  muy  bien.  É  en  tanto  que  el  Rey  tuvo  cer- 
cada á  Calatayud,  ganó  muchos  castillos  que  onn 
en  esa  comarca,  los  quales  eran  estos:  Verdejo,  Vi- 
juesoa,  Torrijo,  Maluenda,  Munebrega,  Epila,  Ri* 
ola.  Terral  va,  Paracuellos,  Belmente,  Villarroya» 
Cervera,  Aranda,  é  otros  logares  (3).  E  veyendo  el 
Rey  de  Aragón  como  el  Rey  de  Castilla  le  faoU 
esta  guerra ,  é  que  él  non  fuera  apercebido ,  é  qae 
non  podia  acorrer  á  sus  logares,  cada  dia  cataba 
todas  las  maneras  que  podia  para  acorrer  á  los  su* 
yos.  É  el  Roy  de  Aragón  estaba  en  Perpifian ,  qae 
es  en  cabo  do  su  Regno,  é  non  podia  allegar  com- 
pañas; pero  avia  enviado  á  la  Provenza,  do  anda- 
ban el  Conde  Don  Enrique ,  Don  Tollo ,  é  Don  San- 
cho sus  hermanos,  é  muchos  Caballeros  de  Castilla 
con  ellos,  que  andaban  desterrados  fuera  del  Reg- 
no do  Castilla  por  rcscelo  é  miedo  que  avian  del 
Rey  Don  Pedro ,  é  por  se  mantener  f acian  guerra 
en  aquella  tierra  de  Provenza :  é  el  Rey  de  Aragón 
esperaba  su  respuesta  dellos,  ca  avia  enviado  á  ellos 
sus  mensageros  á  les  rogar  que  le  viniesen  á  ayu- 
dar, é  que  les  daría  grandes  mantenimientos,  asi  de 
sueldo,  como  de  otras  mercedes,  é  que  los  hereda- 
rla en  su  Regno. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  fueron  presof  el  Conde  de  Otoni ,  é  Dos  Padre  de  Lau 

é  otros. 

En  tanto  que  el  Rey  Don  Pedro  estaba  sobre  la 
villa  de  Calatayud,  algunos  Caballeros  de  Aragón 
sopieron  é  oyeron  como  los  de  la  villa  de  Calata- 
yud se  defendían  muy  bien ,  é  f acian  todo  su  deb- 
do  por  dar  buena  cuenta  al  Rey  de  Aragón  su  8e- 
fior  de  aquella  villa :  é  tenian  ya  los  muros  por  ma- 
chas partes  derribados ,  é  de  cada  dia  peleaban  eo 
los  portillos  dándose  de  las  espadas ,  en  guisa  que 
todos  los  que  bien  querían  juzgar  decian  que  los  de 
la  villa  faoian  como  buenos ,  é  cumplían  todo  sa 
debdo.  É  estando  los  fechos  de  la  villa  en  este  esta- 
do ,  el  Conde  de  Osona ,  que  decian  Don  Bernal,  fi- 
jo de  Don  Bernal,  Vizconde  de  Cabrera,  é  Don  Pe- 
dro do  Luna,  é  Don  Fray  Artal  de  Luna,  su  herma- 
no, Freyre  de  la  Orden  de  Sant  Juan ,  é  un  Caba- 
llero do  Castilla  que  decian  Gutier  Dias  de  Sando- 
val,  (que  el  Ray  Don  Alfonso  echara  del  Regno 
de  Castilla  quando  tovo  cercado  á  Don  Juan  Nufies 
de  Lara  Seftor  de  Vizcaya  en  Lerma ,  por  quanto 
fuera  acusado  que  diera  viandas  á  Don  Juan  Nu- 
fiez  estando  cercado  en  Lerma ,  é  era  un  Caballero 
muy  bueno,  é  de  buen  cuerpo,  é  vivia  en  el  Regno 
de  Aragón ,  é  facíanle  alli  mucha  honra  )  é  otrosi 
otros  dos  Escuderos  do  Catalufia ,  que  se  llamaban 

(3)  Es  la  Abre?,  signe:  «É  veyendo  mncbos  Nobles  é  Grtndit 
de  Aragón  en  como  el  Rey  de  Castilla  faeia  esta  gnerra ,  qie  el 
dicho  Rej  de  Aragón  nen  fuera  apercebido ,  é  estaba  sin  sos^ 
cba ,  que  non  podía  acorrer  sns  logares ,  sintiéronse  niucbo  de- 
llo ,  é  facían  como  buenos  é  leales  Vasallos ,  t  de  cada  día  cam- 
ban todas  las  maneras  que  podían  porque  el  Rey  de  Aragun  sa 
SeQor  Avíese  gente*  para  acorrer  loi  svyus.  É  el  Hey  de  Aragos 
(biaba...* 
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cíe  Blanes ,  ovieron  iodos  sn  acuerdo  qae  por  faoer 
fazafla,  se  vinieson  poaer  dentro  en  la  villa  de  Ca- 
la tayud  ,  qne  estaba  cercada,  é  desque  ellos  alli 
fuesen ,  que  los  de  la  villa  se  esforzarían  más,  é 
por  aventura  se  podrían  defender  bien  ;  ca  ellos  non 
snbiau  bien  el  estado  en  quo  la  villa  do  Galntayud 
estaba,  segund  adelante  sabredes  qu ando  el  Rey 
ge  le  fizo  ver.  É  estos  Señores  é  Caballeros  de  Ara- 
gón ovieron  este  consejo  en  Zaragoza ,  é  sopieron 
quo  uo  logar  pequoRo,  qne  es  á  tres  leguas  de  Ca- 
latayud,  que  dicen  Miedos,  non  era  aún  ganado 
por  el  Rey  de  Castilla ,  que  estaba  por  el  Rey  de 
Aragón  :  é  acordaron  de  ir  ponerse  en  aquel  logar 
é  después  que  una  noche  llegarían  al  Real ;  ¿  pen- 
sando los  del  Real  que  eran  de  los  del  Rey  de  Cas- 
tilla, non  catarían  por  ellos,  é  qne  se  pornian  den- 
tro en  la  villa  de  Calatayud.  Con  este  acuerdo  par- 
tieron de  Zaragoza,  é  vinieron  derechamente  al  di- 
cho logar  de  Miedos ,  é  pusiéronse  alli  encubierta- 
mente :  é  todos  eran  seis,  el  Conde  de  Osona,  ó  Don 
Pedro  de  Luna,  é  Don  Fray  Artal  su  hermano,  é 
Qntier  Diaz  de  Sandoval ,  é  los  dos  hermanos  que 
se  decian  de  Blanes.  É  asi  acaesoió,  que  luego  un 
orne  de  Miedos  vino  al  Real  para  el  Rey  de  Casti- 
lla, é  pidióle  que  ficiese  merced,  é  que  él  le  diría 
nuevas  con  quo  le  ploguiese.  É  el  Rey  prometióge- 
lo,  é  él  le  dizo :  «Sefior,  esta  noche  entraron  en  el 
n  logar  de  Miedos ,  que  es  á  tres  leguas  de  aquí, 
bDou  Bernal,  Conde  de  Osona ,  é  Don  Pedro  de  Lu- 
«na,  é  Don  Frey  Artal  su  hermano  ,  é  Qutier  Diaz 
»  de  Sandoval ,  é  dos  Escuderos  hermanos  que  se 
A  llaman  de  Blanes,  ó  vienen  con  entencion  de  en- 
ntrar  en  Calatayud,  é  están  alli  niuy  encubiertos.» 
É  el  Rey  Don  Pedro ,  en  ese  punto  desque  oyó  es- 
tas nuevas  como  aquellos  Caballeros  eran  en  el  lo- 
gar de  Miedos ,  fué  allá  con  cierta  compaña ,  é  fizo 
levar  dos  engeftoS :  é  luego  aquella  noche  que  llegó 
á  Miedes  fizo  cercar  todo  el  logar  en  derredor,  en 
guisa  que  ome  del  mundo  non  pudiese  salir.  É  otro 
di  a  de  maQana  fizo  armar  los  engefios:  é  los  del  lo- 
gar de  Micdes,  quando  se  vieron  en  aquella  príesa, 
dixeron  al  Conde  do  Osona,  é  á  Don  Pedro  de  La- 
na,  é  á  los  otros  que  alli  entraran,. que  ellos  non  se 
podían  defender  al  Rey  de  Castilla,  é  que  les  roga- 
ban que  ellos  catasen  é  troxiesen  alguna  buena  ma- 
nera con  él  por  defender  sus  vidas.  É  los  Seftores  é 
Caballeros  que  y  entraran,  desque  vieron  que  non 
tenían  su  fecho   si  non  en  perdición ,  trozieron  su 
pleyteeia  con  el  Rey  de  Castilla,  que  les  sálvase  las 
vidas  é  miembros,  é  que  se  lo  darían  á  prísion :  é  el 
Rey  otorgogelo ,  é  salieron  á  él  é  dieronse  á  prísion. 
É  ol  Rey  se  tomó  para  su  Real  que  tenia  sobre  Ca- 
latayud ;  é  luego  otro  dia  fizo  mostrar  al  C     de  de 
Osona,  é  á  Don  Pedro  de  Luna,  é  á  los  <      e  < 
con  ellos  eran ,  los  muros  de  Calatayud  qua  <- 

ban  de  los  engefios ,  é  los  portillos  que  <  oan 
do  fechos ,  é  como  grand  parte  de  loe  i  roe  < 
ban  puestos  en  cuentos  ;  é  d¡xolee*MÍ:  • 
DÜon  Pedro ,  é  Don  Frey  Artal,  é ' 
A  Bodes  en  su  compañía  :  como  qnier  lyo 
igo  preso?  9Q  mi  poder,  pi  ^fi 


9  la  villa  de  Calatayud ,  que  voe  vedes  qual  está ,  4 
9  mi  place ,  é  que  voe  paredes  á  vuestra  aventura; 
sea  yo  eras  luego  la  entiendo  facer  combatir ,  é  la 
sonido  tomar :  é  yo  he  dexado  de  la  facer  combatir,  . 
«porque  non  querría  que  tal  villa  se  pusiese  á  robo; 
»ca  mas  la  quorria  cobrar  sin  sor  destruida  é  dospo- 
sblada.»  K  olios,  desque  vieron  ol  estado  en  que  la 
villa  estaba,  dizoronle,  que  mas  querían  ser  sus  prí- 
sioneros,  que  non  entrar  en  la  villa,  pues  que  veian 
en  qué  estado  era.  É  el  Rey  los  envió  á  Toledo,  é 
alli  estovieron  un  tiempo  presos;  é  después  los  le- 
varon á  Sevilla ,  é  alli  estovieron  presos.  É  morie- 
ron  en  la  prisión  Don  Frey  Artal  de  Luna ,  é  Gn- 
tier  Diaz  de  Sandoval;  é  Don  Pedro  de  Luna ,  é  los 
otros  estovieron  presos  en  la  Tarazana  de  Sevilla 
fasta  quel  Rey  Don  Enríque  entró  en  el  Regno ,  é 
cobró  la  cibdad  de  Sevilla,  ó  los  fizo  soltar,  como 
quier  que  el  Conde  de  Osona  fué  primero  suelto  por 
el  Rey  Don  Pedro  por  algunas  ploytesias  que  traia 
en  Aragón  que  placían  ú  Rey  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  XIL 

Cono  fué  tpUiada  Is  filia  de  Calatiysá ,  é  la  eobrd  el  Rey  ie 

CaiUlia. 

Loe  de  la  villa  de  Calatayud  luego  eee  dia  que 
sopieron  como  el  Conde  de  Osona,  é  Don  Pedro  de 
Luna,  é  Don  Frey  Artal,  é  Qutier  Díaz  de  Sando- 
val ,  é  los  otros  dos  Escuderos  eran  presos ,  enten- 
dieron que  el  Rey  de  Aragón  su  Sefior  non  tonia 
lugar  nin  manera  de  los  acorrer ,  ¿  ácíeron  su  pley- 
tesía  con  el  Rey  de  Castilla  en  esta  gnisa:  qne  el 
Rey  les  diese  plazo  de  quarenta  días  para  que  en 
este  tiempo  ellos  enviasen  al  Rey  de  Aragón  á  le 
pedir  acorro ;  é  si  á  loe  quarenta  días  non  los  acor- 
riese, que  ellos  llanamente  entregasen  la  villa  é 
castillos  que  en  ella  son  al  Rey  de  Castilla.  Éel  Rey 
fizóles  esta  pleyteeia,  porque  avia  voluntad  de  co- 
brar aquella  villa  sana  é  sin  dafio  ninguno.  É  los  do 
la  villa  enviaron  sps  mensageros  al  Rey  de  Aragón 
á  Perpifian  do  estaba  á  le  facer  saber  el  estado  en 
que  ellos  eran ,  é  le  pedir  acorro ,  ó  qne  les  quitase 
el  omenage  que  le  debían,  é  pudiesen  entregar 
aquella  villa  ai  Rey  de  Castilla :  é  estovo  alli  el  Rey 
Don  Pedro  en  el  Real  sobre  Calatayud  esperando 
el  plazo  de  los  quarenta  días.  É  los  mensageros  qne 
los  de  Calatayud  enviaron  al  Rey  de  Aragón ,  co- 
mo dicho  es,  ficieronle  saber  como  ellos  fueran 
cercados  del  Rey  de  Castilla  muy  sin  sospecha,  non 
estando  aperoebídos  de  muchas  ooeas  que  ornes 
cercados  han  menester,  é  estando  muchos  delloe 
fuera  de  la  villa :  é  como  el  Rey  de  Castilla  alli  lle- 
gara con  muy  grandes  oompafias ,  é  loe  tenia  muy 
afincados,  o«  lee  avian  derribado  los  engefios  del 
Moneeterío  de  Sant  Francisco,  é  alli  lee  avia  fecho 
una  bastida  muy  inerte :  otrosi  les  avia  fecho  otra 
bietida  (1)  de  partee  del  Moneeterío  de  Sant  Pedro 
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Mártir,  fasta  el  Monesierío  deSanota  Clara,  é te- 
nían loa  muros  de  aquella  parte  unas  quarenta  bra- 
zas en  cuentos ,  en  manera  que  los  del  Real  de  fue- 
ra veian  por  de  yuso  de  los  cuentos  é  del  muro  á 
los  que  andaban  por  la  villa,  é  que  non»  podian  ya 
máa  defenderse :  é  que  fuese  su  merced  de  los  acor- 
rer ,  6  de  les  enviar  mandar  como  fíciosen ;  é  que  si 
su  voluntad  era  que  ellos  moriesen  allí,  que  ellos 
lo  farian  como  buenos  é  leales  vasallos  debian  fa- 
cer. É  el  Rey  de  Aragón  rescibió  muy  bien  á  los 
mensageros  de  Calatay ud ,  ó  dixoles ,  que  él  sabia 
bien  quanto  afán  é  quantos  peligros  avian  pasado 
en  aquella  cerca,  é  como  eran  muertos  buenos 
omes  dellos ,  é  mucha  otra  gente ,  é  quanto  avian 
fecho  por  su  servicio  ó  de  la  Gerona  de  Aragón ,  é 
sabia  que  todos  aquellos  afincamientos  que  ellos 
le  enviaban  decir  en  que  estaban  era  verdad :  ó  aún 
creía  que  era  mas  de  lo  que  ellos  le  decian  :  ó  pues 
ellos  avian  fecho  lo  que  debian  facer  buenos  é  lea- 
les vasallos,  que  non  era  su  voluntad  que  ellos  mo- 
riesen asi ;  mas  que  les  mandaba  que  ficiesen  con 
el  Rey  de  Oastilla ,  por  el  salvamiento  de  sus  vidas 
é  de  sus  algos,  la  mejor  pleytesia  que  pudiesen,  ó 
fuesen  suyos  del  Rey  de  Castilla ,  que  él  les  quita- 
ba el  omenage  que  naturalmente  le  debian  ;  oa  él 
non  tenia  manera  para  los  poder  acorrer  tan  aína: 
é  qae  él  esperaba  gente  por  quien  avia  enviado  (1): 
é  desque  él  oviose  ayuntadas  todas  sus  compañas, 
él  entendía  ir  poner  todos  estos  fechos  en  la  maqo 
de  Dios ,  é  que  so  librase  por  batalla.  É  los  mensa- 
geros de  Calatay nd  partieron  del  Rey  do  Aragón 
de  Perpifian  con  esta  respuesta,  é  quitó  su  omena- 
ge, é  vinieron  á  la  dicha  villa  de  Calatayud,  é  di- 
zeron  á  los  que  los  avian  enviado  la  respuesta  del 
Rey segund' avades  oído,  de  la  qual  fueron  ellos 
muy  pagados ,  por  quanto  el  Rey  su  seUor  avia  sa- 
bido quanto  ellos  avian  fecho  por  su  servicio,  é 
por  defender  la  dicha  villa,  é  les  avía  quitado  el 
omenage  que  naturalmente  le  debian.  É  al  término 
de  los  quarenta  días  que  avian  puesto  con  el  Rey 
de  Castilla  entregáronle  la  dicha  villa  é  sus  casti- 
llos, con  pleytesia  que  ellos  é  sus  bienes  fuesen  sal- 
vos ,  é  que  morasen  en  la  dicha  villa.  É  el  Rey  ge 
lo  guardó  así ,  é  cobró  la  villa ,  é  entró  en  ella  lu- 
nes veinte  é  nueve  (2)  dias  de  agosto  doste  dicho 
afto :  é  estovo  en  ella  diei  días ,  é  dende  partió 
para  Sevilla ,  segund  adelante  diremos. 

CAPITULO  XIII. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  dexd  al  Maestre  de  Santiago  por  (oarda 
de  Calatajrod ,  ¿  i  otroi  tos  vaulloa  en  los  lopres  que  ganó. 

Tomada  la  villa  de  Calatayud ,  seg^iu  dicho  ave. 
mos,  el  Rey  dezó  y  á  Don  Qarci  i^lvarez  de  Tole- 

(1)  Uabla  enviado  i  llamar  lai  Compafiai  qae  andaban  por 
Francia.  En  la  segunda  vida  de  Innoceoelo  VI  ae  dice:  Dg  wuiut 
AugutU  fUCCCLXIiJ  Mcielñt  ¡treeéiela.,.  recenta  yeeuMiñ  é  ñt§§ 
Pranclit,.,  tfnitum  faciektHt  per  ViUúmné9»m...  itmrk  in  mitlum 
RegiM  ArúfMutm,  cúnirt  Pelnm  lieitm  Hisjttaim,  También  babla 
enviada  ¿  llamir  al  Conde  Don  Enrique. 

(ii  En  las  Impr.  haies9énu.  En  el  1.  de  la  Acad.  y  <*n  la  .\hreT. 
99,  y  en  efecto  aquel  AAo  fué  lunes  el  día  i9  do  Agosto, 
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do,  Maestre  de  Santiago ,  é  con  él  Caballeros  ta*' 
salios  suyos  fasta  mil  de  caballo,  é  dexó  y  Bftllee- 
teros  é  otras  gentes  para  velar  fasta  dos  mil  (S),ó 
dellos  se  repartieron  por  otros  oastillos  anderredor 
de  Calatayud  que  el  Rey  avia  ganado.  Otros!  dezó 
el  Rey  en  Aranda,  que  es  una  villa  de  Aragón  qno 
estonce  ganara  el  Rey,  á  Don  Suer  Martinei ,  Maes- 
tre de  Alcántara,  con  trecientos  de  caballo,  é  dezó  A 
Pero  González  do  Mendoza  en  el  logar  de  Moros  con 
trecientos  de  caballo:  é  dezó  en  Molina,  qae  es 
frontera  de  Aragón ,  á  Don  Diego  Qaroia  de  Padi- 
lla, Maestre  de  Calatrava,  con  quatrocientos  de  cs- 
ballo.  É  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
luego  ficieae  reparar  todos  los  muros  de  Calatayud, 
que  por  los  engefios  é  minas  fueron  derribados ;  é 
mandó  reparar  eso  mesmo  los  castillos  que  eran  en 
la  villa :  é  el  Maestre  asi  lo  fizo ,  é  fué  en  poco  tiem- 
po la  villa  é  castillos  todo  muy  bien  reparado.  Pero 
dende  á  pocos  dias  que  el  Rey  de  allí  partió  ovo  en 
la  dicba  villa  é  en  su  comarca  grand  mortandad  do 
pestilencia ,  é  raorieron  en  Calatayud ,  é  en  los  oas- 
tillos de  enderredor,  muchos  Caballeros  é  Esonde* 
ros  vasallos  del  Rey ,  é  otra  gente  de  la  villa  ó  tier- 
ra de  Calatayud  (4). 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  finó  Don  Alfonto,  Ijo  del  Rey  Don  Pedro,  qae  namtSas  si 

Infante. 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  ovo  dezado  re- 
cabdo  de  gentes  en  Calatayud ,  é  en  los  otros  loga- 
res de  enderredor  que  él  avia  ganado,  partió  dende^ 
é  fuese  para  Sevilla :  é  después  que  llegó  á  Sevilla, 
dende  á  pocos  dias  morió  su  fijo,  que  llamaban  el 
Infante  Don  Alfonso,  el  que  oviera  de  Dofta  Mari* 
de  Padilla :  é  fuera  jurado  en  Sevilla  por  Infanta 
heredero,  segund  suso  avemos  contado.  E  fueron 
fechos  por  él  muy  grandes  llantos  en  Sevilla,  ¿  en 
todo  el  Regno,  é  en  Calatayud  mucho  mis,  por 
quanto  el  Maestre  de  Santiago  Don  Qarci  Alvares 
de  Toledo  que  allí  estaba,  era  su  Mayordomo  Mayor 
é  estaban  con  el  dicho  Maestre  muchos  Caballeros 
é  Escuderos  vasallos  deste  Infante  Don  Alfonso 
que  estonce  moriera,  que  fícieron  por  él  grandes 
llantos.  £  finó  martes  deoíocho  dias  de  octubre  des- 
te  afto. 


(3)  Ail  en  loa  do  la  Acad.  y  en  alf  nn  otro. 

En  loa  Impr.  paré  wélur  féiU  mi.., 

En  la  Abrc¥.  para  peiear  fofla  mlL 

(i)  Por  aquellos  Ueropos  hubo  freenentea  mortandades  esEars- 
pa  después  de  U  grande  en  que  íalfecló  Don  Alonao  XI.  En  la  ae- 
guoda  vida  de  loDocencio  VI  que  pnbllcd  Balado  ae  hace  mea- 
cion  de  una  en  Aitmania,  Dokemiaii  7iuiM§ia,  afto  1337,  de  otra  es 
Alemania  el  1358.  de  otra  en  la  I*rú9lacia  La§4uae9i$  el  f  3S0  y 
de  otra  en  Awiñoa  el  13<¡l,  en  la  qnal  murieron  ocbo  Cardeaalcs,  é 
Innumerable  pueblo.  Esta  que  dice  el  Cronista  bobo  ea  CalatayaS 
el  aflolMi.  se  extendió  basta  Sevilla  el  1363  por  el  verano,  atfis 
el  epltailo  de  la  sepultura  de  Fr.  Diego  0  tii,  Coafeaordel  Hay 
Don  Pedro  que  du  ZnAiga,  Anai.  y  la  liamaroi  la  t§§uaié 
laaiaé. 


boK  í»kDRO  PRikEtlÓ. 


bii 


ÓAPlTÜLO  XV. 

De  lo  qae  en  ette  alo  leaeseld  en  Corte  Roaaia. 

En  este  dicho  afio  doce  días  de  septiembre  finó  el 
Papa  Innocencio  VI  é  ealeyeron  por  Papa  loa  Car- 


denales al  Abad  de  Sant  Víctor  áe  Marsella,  é  oro 
nombre  Urbano  V;  é  esto  faé  por  qaanto  los  Oarda- 
nales  non  se  acordaron  en  ssleer  entre  si  ninguno 
dallos. 


1 

< 


AÑO  CATORCENO. 

1363. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Dea  Pedro  lio  sas  Ufts  eoa  el  Rej  <e  Inglaterra, 
é  eon  el  Priaelpe  ée  Galeí  se  IJo. 

£1  Rey  Don  Pedro  envió  nn  an  Caballero  que  de- 
cían Día  Sánchez  de  Terrazas,  é  nn  sa  Alcalde  que 
deciao  Alvar  Sánchez  do  Caellar,  al  Rey  Ednarte  de 
Inglaterra,  é  al  Principe  de  Gales  aa  fijo,  por  los 
quales  les  envió  decir,  qne  él  quería  ser  su  amigo, 
é  aliado  con  ellos  contra  todos  los  omes  del  mundo. 
£  esto  lacia  el  Rey  Don  Pedro  por  qnanto  se  res- 
cclaba  del  Rey  de  Francia  é  de  sus  amigos  por  la 
muerte  de  la  Reyna  Dofia  Blanca.  E  al  Rey  de  In- 
glaterra, é  al  Principe  su  fijo  plogo  mucho  con  esta 
mensagería  que  el  Rey  de  Castilla  les  envió  decir, 
é  enviaron  con  los  dichos  menvageros  otros  sus  Ca- 
balleros, é  llegaron  al  Rey  Don  Pedro  á  la  villa  de 
Calatayud ;  ca  el  Rey  era  y  tornado,  que  venia  de 
Sevilla  (1),  para  entrar  á  facer  guerra  á  Aragón;  é 
allí  ficieron  sus  ligas  é  rocabdos,  é  fincaron  el  Rey 
Don  Pedro  é  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Principe  de 
Gales  su  fijo  amigos  é  aliados  en  uno  contra  todos 
los  omes  del  mundo. 

CAPÍTULO  IL 

Cono  el  Rey  Dos  Pedro  gaaó  mochos  logares  ea  el  Regio  de 

Aragón  (i). 

Otrosí  (3)  al  comienzo  deste  aRo  el  Rey  ayuntó 
muchas  compafias,  é  entró  en  Aragón,  é  ganó  estos 

(1)  Se  hallaba  en  SeTlIla  i  13  de  Enero,  segnnd  la  data  de  an 
Instromento  qoc  ciU  Gadiei,  Comp.  de  Iom  Cirmut,  cap.  19»  pero 
estaba  ya  en  Aleobtniu  aldea  de  Madrid  é%  ie  Febrero^  donde 
f xpidij  aUali  mandando  qoe  i  Doña  Tema,  aiager  qie  faé  de 
Garci  Femendes  Uemriqui,  le  la  tovlese  por  titora  de  ana  hijoa. 
Salaz.  Pnu9.  de  la  Cate  de  Lara,  pág.  S9I,  Inserto  en  la  partí- 
eioo  de  bienes,  donde  se  nombran  lodos  loa  hijos,  uno  de  ellos 
era  Pero  Manrique^  i  qalen  el  Ref  habla  eoneedldo  el  Adelanta- 
miento major  de  Castilla,  que  tan*  sa  padre. 

1 2)  Sobre  la  Roerra  qoe  este  afio  hlio  en  Aragón ,  feate  A  Zar. 
Anal.  Ilb.  IX,  desde  el  cap.  43  hasta  el  51. 

(3)  En  la  Abre?.  «Al  comlenao  del  aOo  el  Rey  partid  de  Se 
é  faé  para  Ca'.atayad,  é  aynnti  machas  eeMpaSat»!  eaIrA  Ih 
esta  setena  entrada  ea  Aragón,  é  taad 
Ochodfs,  Arandiga,  é  Taraionn 
FrajElberte,  nn  Cabal      »de*- 
Porja,  ¿  tomó  prnt     • 


logares  qne  aran  del  dicho  Regno  da  Aragón  en  la 
oomaroa  do  Calatayud,  Fuentes,  é  Chodes,  é  Aran- 
diga,  é  Maluenda,  ó  otros  mnohos  logares.  E  cercó 
la  oibdad  doTarazona,  é  cobróla,  é  tomó  alli  preso 
á  Frey  Albert,  un  Caballero  de  la  Orden  de  Sant 
Juan,  ó  envióle  preso  á  la  Tarasana  de  Sevilla,  é 
alli  morió.  B  ganó  la  villa  de  Borja,  é  tomó  y  pre- 
sos dos  Caballeros,  que  decian  al  uno  Don  Joan  Xi- 
menei  de  Sanper,  é  al  otro  Don  Carros.  E  ganó  á 
Magallon,  é  tomó  y  presos  al  Vizconde  de  Illa,  é 
otros  Caballeros  é  Escuderos  de  Catalufta  ó  de  Ro- 
sellen:  é  todos  estos  presos  envió  á  Sevilla.  E  entró 
por  f neixa  á  Carifiena,  é  fizo  matar  quantos  y  falló. 

CAPITULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  lio  jnrar  sns  IJas  por  herederas  del  Reg* 
Bo :  é  eoaao  pasó  eoatra  algiaos  Cahalleros  de  Castilla. 

Este  año,  desque  el  Rey  ovo  ganado  Borja  é  Ma- 
gallon (4),  fizo  su  ayuntamiento  de  los  Señores  é 
Caballeros  que  y  eran,  é  otrosí  de  los  Procuradores 
de  las  cibdadea  é  villas  del  Regno,  que  y  mandara 
venir  con  sus  poderes  baatantes,  en  nn  logar  de 
aquella  comarca  de  Borja  é  de  Magallon  qne  dicen 
Bubieroa  (5).  E  allí  dixo  el  Rey  á  los  suyos,  que 
pues  el  Infante  Don  Alfonso  su  fijo  era  muerto, 
que  era  heredero  del  Regno ,  é  lo  hablan  jnrado  en 
Sevilla  todos  los  del  Regno,  sogund  dicho  avernos, 
que  él  quería  que  las  Infantas  sus  fijas ,  que  eran 
tres.  Doña  Beatrís,  é*Doña  Costanza,  é  Doña  laabel, 
fuesen  juradas  para  heredar  los  Regnos  de  Castilla , 
é  de  León,  cada  una  en  sucesión  do  la  otra  (6),  en 

Carros.  B  ganó  i  Magallon,  é  toad  presos  y  al  Víteoste  Dllla,  é 
otroa  Caballeros  é  Bsenderos  de  Catalaela  é  de  Rosellon :  é  en- 
trd  por  faena  é  CarlAana,  é  dio  matar  qaantoa  y  falld.»  Por  loa 
registros  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  parece  qne  estakan  ea 
Boija  entdnces  Don  Rerengaer  Carros,  y  Pero  Ximenei  dt 
Sanper. 

(4)  Roija  se  rlndld  Tiemes  M  de  Sarao;  y  antes  se  habla  rendU 
do  Magallon.  Zarlta,  Amai.  Ub.  IX,  cap.  4S. 

(5t  Abre?.  Rufuetai  ca  la  del  Conde  de  Séatago,  Baruaté;  y  ae 
ha  de  enmeadar,  BuHérf,  Ba  d  t  de  la  Aead.  Amarle:  ea  loa 
hap.  AMarcM. 

(61  I  e  •  ata  InsUtadon  j  taeeslon  del  Reyne  qtfe  se  oNend  por 
d  Rey  Dea  Pedro  se  baee  mcadon  ea  esu  eonforaMad  en  sa 
isttaaaeale,  qa»  olorgd  ca  Serllla  A  f  •  de  Notiembre  dd  alo  pa« 
aaie  do  f 391,  an  aaes  despees  dala  •serte  dd  laíaals  Des  Alei|« 
sssame. 


fi9s 

gniaa  qae  Dofia  fieatríi  taou  la  primera ;  é  sí  dea* 
ta  non  fincaae  herodero,  qoe  heredaae  el  Itegno 
DoBa  Oootansa ,  d  deapuee  tut  heredenM  legítimos ; 
6  ai  delU  non  ñncaien  legftimoB  liarederoa,  quo  he- 
red^  deapuea  DoDa  laabel,  6  bus  herederoa  legi- 
timoa  d  desoandientee  :  é  eato  ee  entendieao  non 
Bvíendo  el  Rej  fijo  varón  legitimo  para  heredar  el 
BegQO.  E  floieronlo  aai  eatando  preaeotea  laa  dichas 
Infantas  fijas  del  Bajr,  é  juráronlo  todos  los  del 
Regno  que  allí  eran,  é  fizo»  desto  nn  libro  de  todos 
los  qne  fsta  jura  fioleron,  en  el  qnal  pusieron  sus 
nombres.  Otrosí  estonce,  estando  el  Rey  en  esta 
comarca  de  Aragón,  segund  que  dicho  avernos,  did 
sentencia  contra  algnnos  Caballeroe  qne  eran  ualn- 
ralea  de  Castilla,  d  estaban  en  Aragón  oonel  Conde 
Don  Enrique  su  hermano  (1):  en  lo  qnal  fizo  lo  que 
fué  au  mercad ;  que  eatonoe  loa  panlid  para  siem- 
pre. E  algunos  CabsIleroN  que  amaban  so  aerri- 
cio  g«  lo  dixeron,  que  non  era  bien  que  paaaae  oon- 
tra  aquellos  Caballeroe ;  pe^  di  non  los  quieo  creer, 
d  después  falló  que  non  lo  flciera  bien,  é  le  tovo 
grand  daKo.  E  por  quanto  la  obra  fnd  asi  fecha  vo- 
luntariamente, non  nombrarooa  aquí  «quelloa  Ca- 
balleras oontnt  loe  qnalea  pasd. 

CAPITULO  IV. 

Qnlet  UMftOu  lisieroa  es  »ri<»  M  Rey  Dos  Pedro  t  mu 
(■erra  qse  »i»  coi  Atifoi  e*U  «lo. 

En  este  aSo  llegó  al  Re7  de  Castilla  por  mandado 
del  Rej  Don  Pedro  de  Portogsl,  que  le  envió  en  su 
eynda  paro  cita  guerra  que  avia  oon  el  Re;  de 
Aragón,  Don  Qil  Ferrandes  de  Carvallo,  Maestre  de 
Santiago  de  Portogal,  d  traio  oonaigo  trecien- 
tos (2)  Caballeros  d  Escnderos  muy  buenos  del  Reg- 
no  de  Portogal,  d  llegó  quando  el  Bey  tenia  cerca- 
da la  cibdad  de  Taromna.  Otrosí  vino  en  eete  «Do 
en  ayuda  del  Rey,  Don  Lola,  Infante  de  Navana, 
hermano  del  Rey  de  Navarra,  d  el  Captal  de  Bnchi 

(I)  vine  tí  up.  8  dtl  Aflo  X,  iotit  IB  hiM  ■ndoi  d«  oin 
khiiucIi  qie  i\á  cl  Ber  coBín  el  Infiiie  Don  FeruidD  de  An- 
(i>a  f  conin  ti  Coadi  ¡ion  Enrtqni,  DonTflIof  Don  Siackoiu 
hcrmtooi,  j  lot  C*b>ll«oi  qoe  ciubn  cao  ello*  ei  Ari(Oi. 

£a  sai  n«ti  ■!  cip.  1  del  ABo  XII,  ;  ei  oin  il  up.  8  del 
Ahí  XIII,  dciiBoi  adtMlido,  qoe  il  Conde  Uno  Eorlqie  de  re- 
u\ii  de  li  pai  del  lEo  IMI,  lo  ftin  i  Fnielt,  y  lo  qoo  lili  oie- 
eold,  huti  qie  ti  nej  de  Ai»|iia  le  limó  it|Oad>  in.  El  niino 
Kej  D  >o  1  edro  de  Anión  en  tat  Kemtrltt  dlee,  qio  cutid  loi 
mltufírt  i  letfarli  de  Frnté  ti  Ctmli  tt  Ttuttmm.ftt  ftr 
raka  it  I*  iUt  fn  ftt  ilo»lr«  ftlt  «í  ttmp  ét  Tartr  it  er*  rir- 
III  ii  aHlr*  itntji,  f«  Unii  é  ttnlr  ■«  n  la  áUt  i%im:  I» 
fiaJ  Ctmtt  una  é  nn  ■»  mil  ktmau  H  fhtU.  i  tt  mil  át. . . 
ttüal  ntt  n  I»  iil  Itek  it  MflU. 

A  principio!  de  HiRaeitibi  tí  Conde  en  Perpllen;  pero  i  17 
del  mltno  le  ballibi  ji  con  el  Hej  do  Anión  eo  Monioo,  donde 
tu  prcHOcli  do  JiTDie  Conou ,  Sccntirla  del  Rcf.  blciecon  in 
IraUdaieereta  «kiIIo  de  idi  proplie  ainoi,;  ulli  o  isi  in 
■elloi,  e>  qno  tiUpelirai,  qoe  ol  Roí  de  An|on  irodiHi  il  Coo- 
decon  lodeitni  focnu  Iconqnliur  cl  Rerno  de  Ciilllli;  j  el 
Coudeecderli  >l  nef  de  Ar*|oi  li  leiu  piru  de  lo  qne  le  |ini- 
le,  para  Ineorpanrlo  tn  le  Coroni.  Belerc  cilo  Inlado  Zor, 
Á»*l.  lib.  IX,  up.  tt,  jtmtí  u  praebí  qatn  entlclpidimcole 
io  hiblí  propoeilo  cl  Conde  Do*  Sariqne  dcivaoer  el  Re;  Don 
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que  era  un  grand  Sefior  de  Oniana  i  may  Iraeo  (V* 
bailen),  d  mucha  buena  oompaDs  oon  elloa  da  caba- 
llo d  de  pie.  Otroil  llegó  eatonoe  nn  Caballero  del 
Rey  de  Granada,  qne  decían  Don  Faraz  Rodoan, 
con.  ■eibcientos  ginotaa,  qne  el  ReyHohomad  au- 
viaba  en  ayuda  del  Rey  de  Costilla. 

CAPÍTULO  V. 

Qod  Ifprt»  de  Araioi  fiii  el  Rof  Don  Pedro  ei  eoU  (■**"•  d 
Cl  eite  iBo :  á  coso  lleí»  á  Vilcacia  dd  Cid :  í  eaae  cl  Ktv 
do  Anión  tIio  1  li  fecaie  de  Almeiiro  por  peteer. 

El  Bey  Don  Pedro,  deapuea  qno  flao  jnrar  mam 
fijos  por  herederas  del  Reguo,  d  ovo  dado  sentencia 
contra  algunos  Caballeros  naturolcadeCoatilU  qna 
estaban  en  Aragón,  aegnnd  dicho  avernos,  partM 
luego  de  aquella  oomaroa  donde  estaba  oon  todaa 
aquellas  coropaDaa  qne  dicho  avernos,  an  laa  qna 
di  tenia,  oomo  los  qne  le  vinieron  i  ayudar  de  Por- 
togal d  de  Navarra  d  de  Qranada,  d  fod  para  Temal 
qne  es  noK  villa  de  Aragón  mny  fuerte  y  muy  fer- 
mees,  d  cobróla  por  pleytesia,  d  dierongela In^o 
otro  dia  que  alli  llegó :  d  cobró  algunos  oaatilloa  da 
enderredor,  qne  eon  Castieífsvib,  d  Ademuí,  d  V- 
Uel,  d  otros  caatillos  qne  se  le  dieron  luego  (3).  B 
dende  f  ud  para  la  oibdad  de  Segorve,  é  cobróla,  é 
tomó  y  preso  á  Don  Pero  Usía,  nn  Rico  ome  qna 
estaba  en  el  oaatillo  de  la  dicha  oibdad.  B  cobró  á 
Xdrica,  qne  ea  una  villa  muy  tuerte,  d  tiene  moy 
fermoeo  castillo,  d  tomú  y  preso  nn  Caballero  qna 
decían  Ximeu  de  Oriz  {i).  E  dende  fnd  á  la  villa  da 
Monriedro,  é  tórola  cercada  algunos  días,  d  «obró- 
la por  pleytesia :  d  estando  en  Honviedro  oobró  es- 
tos logares,  Almenara,  BuDol,  é  Chiva,  d  Hacaato,  A 
Benagnacíl,d  Liria,  d  AIpnche,  d  otroa  oaaUltoe.  K 
en  todae  estas  villas  d  castillos  qoe  el  Bey  cobraba 
de  Aragón  ponía  gentes  suyos  paro  los  defender,  A 
las  mandaba  labrar  d  reparar :  dfuele  mny  dafioao: 
es  derramaba  sus  gentea,  d  facia  grandeeoostas,aa- 
gand  adelante  páreselo.  E  dende  fod  el  Bey  i  U 
cíbdod  de  Valencia,  d  llegó  y  dombgo  dia  da  ola- 
quesma  veinte  d  nn  diss  de  mayo  (5):  é  coUba  y 
por  Capitán  el  Conde  de  Denia  qne  deoian  Dm  Al- 
fonso, fijo  del  Infante  Don  Pedro,  d  nieto  del  Bey 
Don  Jaymes  de  Aragón ,  qne  fnd  deapuea  Harqnw 
de  Villena  en  Castilla :  d  estovo  atli  el  Rey  ocfao 
díne,  d  peleaban  los  suyos  osda  día  oon  los  de  la 
cibdad :  d  ponaba  el  Rey  en  nn  Honeeterio  fnera  da 
la  cibdad,  qne  dicen  la  Zaydia  (fi),  que  ea  de  Daa- 


(3)  Por  el  eonelorlo  pireee  qie  onn  Albiabra  i  TUlel,*  na 
Ciilciribld  j  Aden>«i  eMbu  por  ol  Rej  de  Antes,  pees  Im 
paila  M  rcbencí 

(4)  Abrti.  Xlmn  Dtrlt.  El  ri|iattai  dU  Rer  Dea  Peiie  de 
Araion  iDo  IU7,  ae  baca  aeidon  aie  eeubi  por  di  ea  lllw^ 
Ximat  DtrU ,  Ctimlltrt. 

lEj  Eb  Ii  primen  Vida  de  Iniocenclo  VI,  qot  piblled  Baletia. 
ledlcc:  OHeáll  tíiutlem  VnlembuM,  truMifat  tlMlt  ti  füri. 
*u  mellferli,  irmollHiqju  u/thHi  ti  ritidMrlIt  ti  MurtH  ^r~ 
ctmeím  Ipttm  rtltUtlUm ,  fac  timtiam  trmla  tt  irIMtUtm 
tiitliitml  leltHlv  itiintíli.  tiu  ttm  tr'—U,  ftté  /Uí  Um^ 
fíatí»  Ifum  hUHUr  ttpUttí. 

tSj  El  la  Abrti.  ei  «ifui  Bif  f  <■  «I  s  dt  u  And.  Zifri^ 


^ 


fias,  ¿  ellaB  estAban  en  ta  cSbdad,  ca  dexaron  el  Mo- 
nesterio.  E  estando  el  Rey  Don  Pedro  sobre  Valen- 
cia, sopo  como  venían  el  Rey  de  Aragón  é  el  Infan- 
te Don  Forrando  su  hermano,  Marques  de  Tortosa, 
é  el  Conde  Don  Enriqne,  é  Don  Tello  é  Don  Sancho 
sus  hermanos  (que  eran  ya  venidos  de  Francia,  do 
estaban,  para  Aragón),  é  que  todos  estos  que  con 
el  Rey  de  Aragón  venian  por  pelear  (1)  eran  tres 
mil  de  caballo.  E  el  Rey  de  Castilla  desque  esto  so- 
po partió  de  sobre  Valencia,  é  vfnose  para  la  villa 
de  Monviedro  que  avia  ganado :  é  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  los  que  con  él  eran  llegaron  fasta  la  fuente 
que  dicen  de  Almenara,  que  es  á  dos  leguas  de 
Monviedro,  é  pusieron  alli  su  batalla  ;  pero  el  Rey 
estaba  en  Monviedro,  é  non  quiso  pelear  con  ellos. 
E  el  Rey  de  Aragón,  desque  non  falló  pelea,  tomóse 
con  toda  su  hueste  para  Burriana :  é  el  Rey  envió  á 
Martin  López  de  Córdoba,  su  privado  é  Repostero 
mayor,  con  dos  mil  de  la  gineta ,  é  corrían  machos 
dias  delante  el  Real  del  Rey  de  Aragón ;  é  el  Rey 
de  Aragón,  qnando  aquellos  ginetes  llegaban,  po- 
nía su  gente  en  buena  ordenanza,  é  los  ginetes  non 
les  podían  facer  enojo.  Otrosí  estando  el  Rey  de 
Castilla  en  Monviedro,  pasaron  un  día  por  la  mar 
seis  galeas  de  Aragón ,  que  levaban  consigo  quatro  . 
galeas  de  Castilla,  que  avian  tomado  cerca  la  víUa 
de  Almería ;  é  pesó  al  Rey  mucho  dello,  que  estaba 
e6e  día  en  la  ribera  de  la  mar. 

CAPÍTULO  VL 

De  las  pleytesiis  que  se  tratabín  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de 

Aragón. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  en  Monviedro,  el  Abad 
de  Fiscan  andaba  por  mandado  del  Cardenal  de 
Bolofia,  que  viniera  en  Castilla  é  Aragón  por  Le- 
gado, trayendo  tratos  entre  los  Reyes  de  Castilla  ó 
do  Aragón  sobre  algunas  cosas  secretas  que  ade- 
lante contaremos  :  é  fué  tratado  que  el  Infante  Don 
Lois,  hermano  del  Rey  de  Navarra  (2),  que  era  alli 
con  el  Rey  de  Castilla,  fuese  al  Rey  de  Aragón  so- 
bro las  pleytesias  que  el  Abad  de  Fiscan  traía;  é  así 
lo  fizo.  É  después  que  tomó  del  Rey  de  Aragón,  vi- 
nieron á  Monviedro  áfablar  con  el  Rey  Don  Pedro 
de  partes  del  Roy  de  Aragón,  el  Conde  de  Denia  Don 
Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  é  nieto  del  Rey 
Don  Jaymes  do  Aragcm,  el  que  diximos  que  estaba 
por  Capitán  en  Valencia,  que  fué  después  Marques 
do  Villena,  é  Don  Bernal  de  Cabrera :  é  desque  lle- 
garon é  eetovieron  con  él  en  Monviedro,  luego  otro 
dia  se  tomaron  para  el  Rey  de  Aragón ;  pero  en  la 


(1) éqne  iodos  ettoi  eo»  el  Ref  i$  Ar§§mí  fmdmk  p§ré 

pelear  con  ¿I ;  ¿el  Rejf  desque  esto  topo,  partía  di  iokro  Kaíaida. 
Y  no  dice  el  número  de  los  de  caballo  qne  Tenían  coa  el  Rey  de- 
Aragón. 

C^)  Abrev.  •  É  faé  tratado  que  el  Infanl'*  Don  Lnls,  hermano  del 
Rej  de  Navarra,  qne  era  alli  con  el  Rey,  é  Don  Femando  de  Cat- 
trn  íoc^en  en  arrehencs  al  Rey  de  Aragon|:  é  finiesen  á  Nortle* 
dro  al  Rej  i  fjiblar  con  éi  de  parte  del  Rey  de  Arafon  el  flondo 
de  nenia  é  Don  Bemal  de  Cabrera.  É  estOTlcroa  eoB  el  Rey  ea 
|lorTiedrO|  é  tntaroi...  •' 


pfttuefio.  nvt 

venida  qne  ficieron  á  líonTÍe^  non  dexaron  coa* 
asoaegada,  salvo  lo  qne  trataba  el  Abad  de  Fiscan 
secretamente.  É  decíase  que  Don  Berna!  de  Cabre- 
ra trataba  en  esta  gniaa :  qne  el  Bey  Don  Pedro  de 
Castilla,  qne  estaba  viudo,  oa  era  muerta  la  Beyna 
Dofta  Blanca  an  mnger,  é  otroai  era  muerta  Dofia 
María  de  Padilla,  que  él  dixo  en  laa  Cortea  qne  fizo 
en  Sevilla  que  era  au  mnger  legítima,  qne  caaase 
con  una  fija  del  Rey  de  Aragón,  que  decían  Dofta 
Juana ,  que  oviera  de  nna  Reyna  oon  quien  fuera 
caaado,  que  era  hermana  del  Rey  de  Navarra,  é  que 
el  Rey  de  Aragón  le  diese  oon  ella  en  dote  la  villa 
de  Calatayud  oon  ana  oastilloa  que  avia  muy  buenoa 
en  an  oomarca,  é  oon  cinco  partidas  de  ríos,  los 
qualea  dicen  el  río  de  Xalon,  é  el  río  de  Malnenda, 
é  el  río  de  Berdejo ,  é  el  rio  de  Xíloca,  é  el  río  de 
Miedos :  é  que  le  diese  más  el  Bey  de  Aragón  á  la 
dicha  BU  fija  la  villa  de  Ariza,  é  la  oíbdad  de  Ta- 
raaona,  é  laa  villas  de  Borja  é  Magallon  ;  lo  qnal 
todo  esto  tenia  el  Rey  Don  Pedro  en  su  poder,  é  lo 
avia  ganado  del  Rey  de  Aragón.  Otrosí  que  diese  ó 
desembargase  el  Rey  de  Aragón  al  Rey  de  Caatilla 
libremente  sin  condición  alguna  las  villaa  é  casti- 
llos de  Oríhnela,  é  Elche,  é  Crevíllen,  é  Alicante,  é 
Guardamar,  é  la  Val  de  Elda.  É  que  ai  el  Rey  Don 
Pedro  de  Caatilla  ovieae  dos  fijos  de  la  dicha  fija 
del  Rey  de  Aragón,  que  el  aegundo  fueae  Duque  de 
Calatayud  é  de  Arísa  é  de  los  otros  logares,  é  vaaallo 
del  Rey  de  Caatilla,  é  reapondieae  á  él  con  el  sefio- 
río  de  los  dichos  logarea  ;  é  si  non  oviese  segundo 
fijo,  que  fuesen  los  logarea  del  que  heredase  el  Reg- 
no  de  Caatilla ;  empero  que  laa  víUaa  de  Elche,  é 
Crevíllen,  é  Alicante,  é  Quardamar,  é  la  Val  de 
Elda  fuesen  libres  é  esentaa,  é  fincasen  siempre  de  la 
Corona  de  Castilla.  Otrosí  que  el  Infante  Don  JrJini 
fijo  prímogéníto  del  Rey  de  Aragón ,  que  era  es- 
tonce Duque  de  Gírona,  caaaae  con  la  Infanta  Dofia 
Beatrís,  fija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Dofia  María  de 
Padilla,  é  que  el  Rey  Don  Pedro  diese  con  ella  en 
dote  las  villaa  de  Monviedro ,  é  Chiva,  é  Xéríca,  é 
Segorve,  é  Teruel,  é  otros  logares  que  avía  ganado 
al  Rey  de  Aragón  en  el  Uegno  de  Valencia,  con  es* 
ta  condición  :  que  sí  el  Duque  de  Gírona ,  fijo  del 
Rey  de  Aragón  oviese  dos  fijos  de  la  dicha  Dofia 
Beatria  fija  del  Rey  de  Castilla,  que  el  segundo  fijo 
del  dicho  fijo  del  Rey  de  Aragón  fueae  Duque  é 
Sefior  de  los  dichos  logarea  de  Monviedro,  é  Segor* 
ve,  é  Xéríca,  é  Teruel,  é  Chiva,  é  loa  otroa  logares,  é 
que  se  llamaae  Duque  de  Xéríca ;  pero  ai  non  ovie- 
se fijos  (8)  de  la  Dofta  Beatrís ,  que  los  dichos  le* 
gares  tomaaen  á  la  Corona  de  Castilla ,  6  diese  el 
Rey  de  Aragón  por  ellos  cierta  contía  de  moned^ 
que  estaba  aún  por  concordar  entre  los  Reyes.  É 


t3)  Abrev.  «É  al  noa  ottesé  mis  do  nn  IJo ,  qne  lo  toffeae  ea 
s«  fida  fasta  qne  oTiese  otro  Uo  qao  faese  Dnqne  de  los  dlcbot 
logares ;  é  lodatla  qae  él  faese  Daqae  de  Xerlea,  loa  dlebos  legares 
•ae  faesen  Mempre  en  obedleacii  é  aelorlo  del  Rey  de  Casulla. 
E  eata  plejlesia  fecha,  pusieron  qne  el  Rey  Don  Pedro  ae  faese 
para  nn  logar  qne  dlcf  n  Hallen  en  tierra  de  Zaragou,  é  qne  el  Rey 
de  Aragón  se  fnese  i  Zaragou.  é  qne  alli  se  a  irmasen  todas  estas 
•osas.  •  Bu  Uirté  d$  ttro$ou  dieea  los  Isipr.  j  algiaos  MSS, 


¿28  CR¿NIOAS  DB  LOS  BEYES  DE  ÓÁOTILtA. 

MU  playtaBift  fecbft  é  firmada,  pnsieron  qaoel  Rey 
Don  Pedro  de  Cutilla  te  fueae  para  tierra  deTarm- 
EOna  i  un  logar  que  dicen  Hallen,  que  ea  un  caati- 
llo  de  la  Orden  da  Sant  Juan ,  é  avíale  ganado  el 
Bej  Don  Pedro  ;  é  el  Rey  de  Aragón  (jue  f  neae  para 
Zaragoza,  6  que  allí  se  afirmasen  todaa  eataa  cotaa. 
É  el  Bey  Don  Pedro  partió  de  Monviedro,  é  fuese 
para  Hallen,  6  el  Bey  de  Aragón  fueae  para  Zara- 
goza;  poro  deapnea  que  alli  llegaron,  el  Abad  de 
Fiaoati,  qneera  tratador  en  oatoafechoa,  requirid  al 
Bey  de  Caatilla,  que  pnea  él  oviera  firmado  estos 
tratos,  que  le  plognioae  de  loa  complir.  É  el  Bey  Don 
Pedro  dizo  que  non  se  fallaba  en  aquellaa  pleyte- 
flias,  é  que  en  ninguna  manera  non  le  requirieae 
mis  sobre  ello.  É  segund  deda  despuea  el  Rej  Don 
Pedro,  la  raaon  por  que  non  qníao  eatar  por  esta  pley- 
tesJB  era  sata :  decia  que  quando  el  Conde  de  Danta, 
é  Don  Bemal  de  Cabrera  vinieran  i  él  á  Honviedro 
á  tratar  Mtaa  pleytesiaa,  que  él  fablára  con  Don 
Bemal  de  Cabrera  aooretamente ,  que  dizeso  é  tra- 
tase oon  el  Bey  do  Aragón,  que  puea  él  casaba  con 
■n  fija,  é  tomaba  tan  grand  debdo  con  él,  é  él  aabia 
bien  que  el  Infante  Don  Ferrando ,  é  el  Conde  Don 
Enrique,  que  estaban  en  Aragón,  eran  sus  enemi- 
goa,  que  el  dicho  Rey  de  Aragón  los  Releso  prender 
6  matar.  É  decia  el  Rey  Don  Pedro,  que  Don  Ber- 
nal  de  Cabrera  lo  flciera  fiucia  que  el  Roy  de  Ara- 
gón lo  farla ;  é  aai  agora ,  deaquu  le  aoometian  que 
ficiese  el  dicho  su  caasmiento  con  la  fija  del  Rey 
do  Aragón,  pedia  él  que  el  Rey  de  Aragón  matase 
primero  i  loa  dichos  Infante  é  Conde  :  é  asi  non  ae 
fizo  mis  en  la  dicha  pteytosia.  Otroii  en  esto  tiempo 
quo  el  Rey  Don  Pedro  vino  i  Hallen  por  cumplir 
la  pleyteaia  que  flciera  en  Honviedro,  por  la  qual 
avia'de  oaaar  con  la  fija  del  Rey  do  Aragón,  en  es- 
to mismo  tiempo,  que  era  en  el  mea  de  septiembre, 
U  nasciera  un  fijo  de  una  Duefla  que  tenia,  que  de- 
cian  Dofia  Isabsl,  é  oto  nombre  el  lijo  Don  Sancho, 
é  nsciú  en  Alinazan :  é  el  Bey  quería  bien  i  la  dioba 
DoBa  Isabel,  é  quería  quo  este  Don  Sancho  fuese  su 
heredero,  é  que  él  casarla  con  au  madre  DoBa  laa- 
.  bel  (1).  É  asi  por  todaa  estas  razones  se  desbarata 
la  pleyteaia  que  en  Honviedro  ora  tratada  ó  acor- 
dada. 


[II  Cítala  Bill,  di  Mar.  fol.  109,  imrrU  li  urU  qie  »  illns: 
•\o  el  Rer  f'l'  ubcr  a  tos  el  CniíMja.ileilJti,  í  AI|üicI1,  6  DlrDi 
Ofldalri  q«ilci>]iilcr  ilu  Hnrcli .  i)ue  ja  cuilo  i  auiitr  I  [>oDi 
ItibL'l,  otilre  ilc  UuD  Sinclio  bI  (Ijo,  i|iie  is  ••ji  pirt  Hurelí :  í 
enila  inundar  al  Oblipo  iLc  Cartaieai  que  icnp  loa  cíenlo  ds  i 
uballo  lie  ar  lllclllii,  pira  ¡iie  nii  ron  ella  fíili  lU  clliilail 
de  UuKl).  t  lai  mando  qae  Iflcgo  ils  oiro  dcuaimieiiiu  dcit  al 
dielio  Ublipo  loa  dlchoi  den  hunbrea  da  1  caballo  de  ar  de  la 
clltdad,  de  loi  mr)or(i  qa«  tj  bollera,  para  qae  iir"  coi  a  i 
ll  dicha  lloAa  laabel;  é  non  taftli  oír*  coi>  |wr  ilnfuna  miaera. 
Olroil  le  dad  ala  doclcoloi  Dalleileroa  leealrai  qne  larm  con 
(1...  •  No  pone  rjaialca  lufir  ni  día  da  la  Ircha :  pero  dice  que  el 
Oblipo  .Don  Nlcolii  do  Aiullir  eotnt  en  Hortia  con  Bvli  liiM 
el  dii  te  lie  ^o•lcalbre,  que  ie|un  el  cuolcilu  lúe  «I  IjúI.  ADida 
qae  la  recibieron  con  ^raadei  Dcalii,  porque  tabla  la  tladad  la 
liinnia  qne  en  talo  hacia  al  Itej,  j  que  permaneclA  allí  Dati  liahl 
lodo  el  Llampo  que  el  Rcj  M  deluTO  aa  el  litio  de  Orlbnela,  que 
|a(dlcboiIiodatJS4. 


CAPÍTULO  VII. 

CemornemBcrto  tí  tufante  Don  Femado,  i  \»  lie  Miar  Si  Baj 
de  Arafon  an  hermaao  (Ij. 

El  Rey  de  Caatilla  eatovo  en  Hallen  algunos 
diaa,  é  dende  vínose  para  Calataynd,  é  después  par- 
tióse de  alli  para  Sevilla.  Eu  estos  diaa  el  Hay  da 
Aragón,  estando  en  Castellón  de  Burriana,  enten- 
dió que  el  Infante  Don  Ferrando,  Uarqnes  de  Tor- 
toss,  su  hermano,  non  se  tenia  por  contento  de  !■• 
maneras  qne  andaban  en  la  an  Corte ;  oa  dixo  al 
Rey  de  Aragón  su  hermano  que  él  qnsria  ir  á 
Francia.  E  estonce  decian  que  la  guerra  de  Franoia 
i  de  Inglaterra  se  volvía:  é  avia  cobrado  el  dicho  ' 
Infante  Don  Ferrando  (3)  todoa  los  mas  Cabaltaroa 
é  Escuderos  do  Caatilla  qne  estaban  coh  si  Oonda 
Don  Enrique,  é  Don  Tello  i  Don  Ssncho  sos  herina- 
noa  eran  con  el  Infante  Don  Ferrando,  i  tanio  al 
Infanta  todas  las  oompaBas  en  nn  logar  cerca  da 
Burriana ,  que  dicen  Almantora :  i  el  Infante  Don 
Ferrando,  é  el  Conde  Don  Enrique  estaban  estonce 
sobro  estas  cosas  mal  avenidos.  É  fué  dicho  al  Hay 
da  Aragón  como  el  Infanta  su  hermsno  avia  llega* 
do  i  al  todos  tos  Caatellanoa  qne  eran  en  Aragón, 
los  quales  podían  sor  fasta  mil  de  caballo  muy  bne- 
noa  (4),  é  que  ai  el  Infante  se  fuese  oon  aquellaa 
gentes  para  Francia,  i  se  partiese  del  Regno  da 
Aragón,  que  el  Rey  de  Costilla  f  aria  mis  dnra  la 
guerra  contra  Aragón,  é  que  se  vería  el  Rey  da 
Aragón  en  muy  grand  menester.  É  sobre  esto  acor- 
dó el  Rey  de  Aragón,  oon  consejo  del  Conde  Don 
EnríquB  é  de  Don  Bemal  de  Cabrera,  de  facer 
prender  al  Infante  Don  Ferrando  su  hsnnsBO :  i 
mandd  al  Conde  de  Urgel,  é  al  Conde  de  Cardona 
que  querían  bien  al  Infante  Don  Ferrando,  que  la 
enviasen  decir  que  viniese  alliiCaatellou  de  Durría- 
na,  que  el  Rey  do  Aragón  quería  facer  todo  lo  qna 
el  Infante  qnisieae,  con  tal  que  non  ae  partiese  del 
Regno.  Éel  Conde  de  Cardona,  4  el  Conde  de  Drga, 


d'  Víaia  loqnecanmdipinlealaildaddleaZnr.AsstUb.lX: 
cap.  1'  tobre  Int  mollvoa  da  la  miene  de  eile  Inlanla. 

I3j  Abrei.  C  nU  tí  lafinli  nlmai  citnii  Uiti  l*i  CsMb- 
rai  /  Eievlini  ii  Caillllt  fu  iiMmm  tt*  ti  Ctmii  Dan  Ksrlfa* 
dsasOa*  TiUe  itlitrmiiie  étíiiekt  Casdi  trien  tllufi»!!  !>•■ 
Firmiíde.  V  uo  hace  mención  que  Don  Sancbo  huileae  deudo  I 
»  bermiOD  el  Conde  Don  Enrliiue.  También  el  Rcj  Doa  P«tr» 
de  Aiaton  eo  ib  llltloria  dlra :  Qiiiéc  tí  li/nlt  Bit  Ummát 
tila  é  Ciiltllam  el  día  f  u  ¡ti  mitrla  iMtran  m  el  il  Cníi  éi 
Oritl.  V  tí  rí:eamii  de  Cltiou,  f  fíai  Trll»,  kirmín  itt  Cwé» 
ii  Truiimari :  j  aa  hace  mención  da  Uan  Sincbo  ¡  pero  li  dtl 
Conde  da  Slala(0  j  otrai  de  mano  te  ponen. 

i4i    En  la  Abrei.  leadale,  tmii:  f  tbajo  por  d  fynclt,  as- 


OnEurl^iit.iliiM  Bt 
itrilUfaiuDaaFtr. 


■I  ii  Citreri.  V  rieapaei 


r*  ttl  Ci 


tliraa  camUiilri  ila. 


1  lofar  de.  firfii  li  fin 


aa  Dtl  BtruMl 
ti  dfpasd/fw 


tri  oaie  pan  itr  ftta :  í  fin  iKna  lae/a  é  la  ttfiáa  fia  tais 
£  alaii  e»H  tí  Difft  Ptrit  Saraiinl*,  i  n  (ni  Ciiallm  ti 
CaUilla  Bei  Lit  tliaul,  fl/a  áe  Dai  Jmim  Hmtí:  j  Mil  «es- 

tt,  E(J  Álpitil Mrii  tí  Rcf,  Uní»,  u^UfiUpulnU, 


t)OÍ}  PÉbtlO  t>RlMffk0. 
fueron  dello  muy  alegres ;  é  faeee  loego  el  Oonde 
de  Cardona  á  Almanzora  do  estaba  el  Infante,  é  di- 
xole  lo  que  el  Rey  de  Aragón  le  enviaba  decir :  otrosi 
le  dixo  de  partes  del  Rey,  que  otro  dia  comiese  con 
él ;  é  al  Infante  plogo  dello,  é  otro  dia,  que  erado- 
mingo,  fué  para  Castellón  do  Durriana  do  el  Rey 
estaba,  é  comió  con  él.  É  desque  ovioron  comido 
fuese  el  Infante  para  una  cámara  que  y  estaba  en 
la  posada  del  Rey ,  é  estaban  con  el  Infante  Diego 
Pérez  Sarmiento,  é  Don  Lois  Manuel ,  fijo  de  San- 
cho Manuel  é  nieto  de  Don  Juan  Manuel,  é  dos  Ca- 
balleros de  Aragón,  uno  que  decian  Don  Juan  Xi- 
menez  de  Urrea,  é  otro  Don  Gombal  de  Tramacet 
É  todo  lo  que  sobre  este  fecho  era  ordenado  sa- 
bíanlo el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Bornal  de  Ca- 
breriu  É  después  que  el  Infante  Don  Ferrando  ovo 
comido,  é  estaba  ya  en  su  cámara  en  los  palacios  del 
Rey  de  Aragón,  envió  el  Rey  un  sú  Alguacil,  que  de- 
cian Don  Bernal  de  Escala,  que  le  dixese  como  era  su 
merced  que  fíncase  alli  preso.  £1  Alguacil  fué  para 
el  Infante  á  la  cámara  donde  estaba,  é  dízogelo  :  é  el 
Infante  era  orne  de  muy  grand  corazón  é  de  grand 
esfuerzo,  é  tovo  que  aquello  le  venia  á  él  por  con- 
sejo del  Conde  Don  Enrique  é  de  Don  Bernal  de 
Cabrera,  que  lo  queria  mal ,  mas  que  la  voluntad 
del  Rey  de  Aragón  su  hermano  non  podia  ser  que 
le  mandase  prender.  É  dixo  al  Alguacil ,  que  non 
era  él  ome  para  ser  preso.  E  el  Alguacil  tomó  al 
Rey,  é  dfxogelo  asi :  é  tomó  el  Alguacil  al  Infante 
por  mandado  del  Rey,  é  díxole  que  el  Rey  le  en- 
viaba decir  que  se  non  toviese  por  deshonrado  de 
ser  su  preso.  £  estonce  dixole  Diego  Pérez  Sarmien- 
to que  estaba  ay  con  el  Infante:  aSeftor,má8  vos 
vale  morir,  que  ser  preso»  :  é  luego  el  Infante  pu- 
so mano  á  una  espada  que  tenia.  É  el  Rey  de  Ara- 
gón, quando  sopo  que  el  Infante  se  ponía  en  armas, 
mandó  destablar  la  cámara  do  el  Infknte  estaba  de 
partes  del  techo  :  é  quando  aquello  vio  el  Infante, 
salió  de  la  cámara  do  estaba  la  espada  en  la  mano, 
é  mató  luego  un  Escudero  del  Conde  Don  Enrique 
que  falló  delante  sí,  que  decian  Rodrigo  de  Monto- 
ya,  que  se  pusiera  delante  del  Conde  Don  Enrique 
con  quien  vivia  :  é  alli  morió  el  Infante  Don  Fer- 
rando aquel  dia,  ó  mataron  con  él  á  Don  Lois  Ma- 
nuel, é  á  Diego  Pérez  Sarmiento.  É  fué  muy  mal 
contada  al  Rey  de  Aragón  la  muerte  del  Infan- 
te, porque  era  su  hermano,  é  muy  noble  Sefior,  de 
lo  qiial  todo  el  Regno  de  Aragón  fué  muy  quexado : 
é  por  esta  razón  morió  después  Don  Bernal  de  Ca- 
brera, porque  decian  que  fíciera  el  Rey  de  Aragón 
esta  muerte  del  Infante  por  su  consejo.  É  los  dos 
Caballeros,  que  decian  Don  Juan  Ximenez  de  Urrea 
é  Don  Gombal  de  Tramacet,  que  estaban  con  él,  sa- 
lieron por  unas  fíniestras  de  la  cámara,  é  asi  etca- 
parou. 
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CAPÍTULO  vin. 


Cono  fleleroa  Dos  Tollo  é  Dos  Saselio  é  los  otros  aballeroi 
que  eran  do  la  parto  áel  Infasto  Don  Ferraado  doaqao  sople- 
ron  qne  era  maerto :  é  cono  esto  alo  entró  ol  Roy  Don  Podro 
en  Aragón,  é  ganó  maelioa  castillos. 

Don  Tello  é  Don  Sancho,  hermanos  del  Oonde 
Don  Enrique,  é  los  otros  Caballeros  que  eran  de  la 
parte  del  Infante  Don  Ferrando,  que  posaban  en 
Almanzora,  quando  sopieron  que  el  Infante  era 
muerto,  pensaron  qne  el  Rey  de  Aragón  é  los  su* 
yos  vemian  contra  ellos  para  matarlos,  ea  se  temían 
del  Conde  Don  Enrique,  por  quanto  los  más  se 
avian  partido  del  é  eran  venidos  para  el  Infante,  é 
sabian  que  quando  el  Infante  moriera,  el  Conde 
llegara  y  armado  ;  é  aún  se  decía  qne  Pero  Carrillo, 
un  Caballero  que  era  con  el  Oonde,  feriora  al  In- 
fante de  la  primera  f erída :  é  por  esto  se  temían 
mucho  del  Conde  Don  Enrique.  É  armáronse  Don 
Tello  (1),  é  todos  los  Caballeros  que  estaban  con  él 
en  el  dicho  logar  de  Almanzora,  é  tomaron  el  pen- 
dón del  Infante  Don  Ferrando,  qne  ellos  tenían 
consigo,  é  salieron  fuera  del  logar  de  Almanzora, 
diciendo  que  más  querían  morir  en  el  campo,  pues 
que  su  sefior  el  Infante  era  muerto,  que  ser  presos, 
ó  morir  de  otra  manera.  É  el  Roy  de  Aragón  ovo 
su  consejo  luego  que  el  Infante  morió,  é  envió  sus 
mensageros  á  Don  Tello,  é  á  los  Caballeras  é  compa- 
fias  del  Infante  que  posaban  en  Almanzora,  á  les 
decir  é  rogar  que  estovíeson  quedos  é  que  ninguno 
dellos  non  se  temiese.  É  eso  mesmo  el  Oonde  Don 
Enrique  envió  fablar  é  f alagar  á  muchos  dellos  por 
los  cobrar ;  é  asi  lo  fizo,  é  asosegáronse  todoS  (2).  É 
el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  que  partiera  poco 
tiempo  avía  de  la  comarca  de  Calatayud,  é  era  ido 
para  Sevilla,  desque  sopo  que  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  muerto,  ovo  muy  grand  placer  :  é  kiego 
en  aquel  invierno  deste  afio  entró  por  el  Regno  de 
Murcia  en  Aragón,  é  ganó  estos  castillos  (3):  Ali- 
cante, Elche,  Orevillen,  la  Muela,  Callosa,  Monfor- 
te.  Aspe,  é  Elda,  é  algunos  otros  castillos :  é  ganó  á 
Denia,  é  á  Gallinera,  é  BoboUet,  é  otros  logares  en 
el  Begno  de  Valencia. 

CAPÍTULO  IX. 

Cono  los  Reyes  de  Aragoa  é  de  Ifatarra »  é  el  Conde  Don  Bsrt- 
qne  so  flrron  en  el  eastlllo  do  Sos ,  é  por  qné  raion. 

Agora  tornaremos  á  contar  de  una  fabla  qne  fué 
fecha  entro  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  des- 

(i»  i  Dos  SineAo,  é  t^im  ht  CékéiUr§t  qui  otlafon  cm  «Una 


(i)  En  la  Abret,  so  alado :  «É  desla  maerto  del  Infanie  ponina 
qnoeran  en  la  fabla  el  Conde  Don  Bnriqae,  é  Don  Bernal  de  Cn- 
brerat  é  aun  desases  faé  maerto  en  Aragón  el  dlebo  Don  Bemal« 
é  é  porqne  diera  esto  conseio  si  Rey  de  Ara- 

■  los  Reyoa  é  Soioroa  mejor  qno  otroa  als- 

^a,  é  Callosa,  é  Moo- 
> :  é  gano  Denla»  éGandia| 


Jet 
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pues  de  la  muerte  del  Infante  Don  Ferrando.  Asi 
fué  que  quando  Don  Bemal  do  Cabrera  se  vio  con 
el  Rey  Ciistilla  en  Monviedro ,  segund  avemoB  oon- 
,  tado ,  dicen  que  fuera  tratado  que  el  Rey  de  Ara- 
gón matase  al  Infante  Don  Ferrando  su  hermanoi 
é  al  Conde  Don  Enrique ,  é  que  el  Rey  de  Castilla 
tomaría  al  Roy  de  Aragón  toda  la  tierra  que  le  te- 
nia ganada,  é  faria  paz  con  él  por  cien  afios ,  é  que 
Don  Bemal  de  Cabrera  lo  dixo  al  Rey  de  Aragón; 
é  otrosí  que  trataba  con  el  Rey  de  Navarra  que  fue- 
se en  esto,  é  que  el  Rey  de  Castilla  le  daría  la  villa 
de  Logrofio.  £  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra 
consintieron  en  este  fecho :  é  fué  asi  que  un  dia 
después  que  el  Infante  Don  Ferrando  moriera  tor- 
nó el  Rey  de  Aragón  por  facer  esto ,  é  dixo  al  Con- 
de Don  Enríque,  que  el  Roy  de  Navarra  quería  ser 
con  ellos  en  esta  guerra  é  ayudarlos ,  é  que  era  bien 
quo  se  viesen  en  uno.  É  el  Conde  Don  Enrique  di- 
xo que  le  placía  de  las  vistas;  empero  que  acorda- 
sen en  ouál  castillo  se  verían ,  é  quién  los  ternia  se- 
guros. E  fallaron  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  un 
castillo  frontero  de  Aragón  é  de  Navarra  que  di- 
cen Sos ,  é  ora  bueno  para  quo  se  viesen  allí.  É  el 
Conde  dixo  quo  él  non  entraría  en  aquel  castillo, 
salvo  teniéndole  Caballeros  de  quien  él  fuese  segu- 
ro :  é  por  ende  acordaron  que  le  toviese  un  Caballe- 
ro que  decían  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  que 
era  Navarro ,  é  Camarero  del  Rey  de  Aragón  ;  pero 
era  ome  de  quien  el  Conde  Don  Enríquo  se  fiaba  E 
fué  f ooho  así ,  é  el  castillo  do  Sos  fué  entregado  al 
dicho  Don  Juan  Ramírez ,  é  él  puso  y  un  su  herma- 
no ^  que  decían  Ramiro  de  Arellano,  oon  treinta 
omes  de  armas,  é  veinte  Ballesteros,  é  treinta  Lan- 
ceros. É  desque  fué  entregado  el  dicho  Castillo  á 
Don  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  llegaron  y  el  Rey 
de  Aragón,  é  el  Roy  de  Navarra,  é  acogiéronlos 
cada  uno  con  dos  servidores ;  é  vinieron  y  el  Abad 
de  Físcan  é  Don  Borual  do  Cabrera  ;  é  después  vi- 
no el  Conde  Don  Enrique,  é  traxo  ochocientos  omes 
de  caballo,  é  todos  los  suyos  pusieron  su  Real  acer- 
ca del  castillo,  é  el  Conde  entró  en  el  castillo  con 
dos  servidores ,  segund  era  ordenado.  É  desque  fue- 
ron todos  en  el  castillo  fablaron  de  muchas  cosas: 
t  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  non  fallaron 


en  el  Alcayde  esfuerzo  para  complir  lo  que  qaeriaa 
facer;  oa  les  dixo,  que  en  ninguna  guisa  él  non 
seria  en  facer  tal  muerte.  É  desque  esto  vioron, 
encubriéronse  lo  mejor  que  pudieron ,  ó  partieron 
donde  (1). 

CAPÍTULO  X  (2). 
Dt  lo  qae  en  este  iDo  aeonleieió  en  tierra  4e  Gtseíalt. 

En  este  afio  pelearon  el  Conde  de  Fox,  é  el  Con- 
de de  Armifiaque  en  la  plaza  de  Leonao  en  Qascue- 
lla,  é  fué  vencido  el  conde  do  Armifiaque,  ó  el  Se* 
fior  de  Lebret  su  sobrino,  é  otros  del  linage  de  Le- 
bret,  é  el  Conde  de  Comeuge ,  é  el  Conde  de  Fren- 
sinsao ,  é  el  Conde  de  Monluz,  é  otros  muohoe  de  la 
partida  del  Conde  de  Armifiaque ,  é  pagaron  mny 
grandes  rendiciones.  É  ayudaban  ese  día  al  Conde 
de  Fox  cinco  Capitanes  de  las  compafiias ,  los  qna- 
les  eran  Espióte,  é  Sonesorgas  de  Alemafia,  é 
Brotuquin ,  é  Petit  Mencio ,  é  Mosen  Juan  Alme- 
rích ,  que  eran  muy  buenos  omes  de  armas ,  é  te- 
nían muy  buenas  compafias.  É  ovo  ese  día  grand 
honra  el  Conde  de  Fox ,  é  grandes  rendiciones  do 
loe  presos,  que  segund  decían,  montaban  treinta 
cuentos  desta  moneda  de  Castilla. 


(1)  Véase  en  Zar. ,  llb.  IX ,  cap.  48  y  SO  el  poder  qae  entóneos 
tenia  el  Conde  Don  Enriqoe,  y  como  el  Rey  de  Arafon  procnrd 
conierrarle  en  an  senr icio ,  A  enyo  In  te  vieron  á  6  de  Oetnbrt 
en  la  Iglesh  de  Castellón  de  Montón,  donde  se  dieron  rteoen pa- 
ra reciproca  seguridad.  Poco  despnes  estando  en  Benif!w,  Uaa  el 
Conde  donación  del  Reyno  de  Murcia  y  de  la  cindad  de  Gaenca 
y  otros  lagares  y  castillos  de  la  frontera  de  Castilla  al  Rey  ie 
Aragón ,  como  hombre  qoe  ya  tenia  concebido  qne  se  podln  ea- 
prend.T  la  conquista  y  salir  con  ella. 

{%  Para  ser  esta  jornada  tan  seOaladt  como  aqnl  se  eaeareee, 
es  do  maravillar  qoe  ningaua  mención  se  halla  delli  en  las  His- 
torias estraogeras :  y  lo  qoe  es  mis,  qne  no  se  reflora  por  el  Al- 
tor que  escribe  las  cosas  del  Conde  de  Fox,  quedando  el  Conde  de 
Poi  tan  honrado  dcsla  batalla.  En  la  tllstorla  de  Langnedoe  de  los 
PP.  de  San  Maaro,  tomo  4 ,  p4g.  3i0  ae  bace  mención  drenasUi- 
clada  de  ella.  Se  dló  Innea  5  de  Diciembre  de  tSOi  en  el  terri- 
torio de  LojuiM,  diócesi  de  Tolosa ,  A  la  isqnlerda  de  la  Carona, 
A  dos  leguas  de  Lllle-Jourdaln  Acia  el  norte.  En  lugar  de  Cesan 
dé  Fteuin  •c  léase  VUcondi  de  FeuMtM§uei:  en  logar  de  Cend^ 
dé  Múuiuz,  Cúudé  de  Uontíéinm:  BrOafuU  era  el  bastardo  de 
BréiéuU,  ?$M  MeueiM,  le  ?$IU  ifeifain. 
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CAPÍTULO  I. 

Gomo  el  Rey  Doa  Pedro  pnso  sa  Reil  ea  el  Grio,  cérea  la  eiMad 

de  Valeieia  (1). 

En  el  comienzo  deete  afio  el  Rey  Don  Pedro  vi- 
no para  el  Regno  de  Murcia,  é  entró  en  Aragón  ^r 
el  Regno  de  Valencia  ganando  algunos  logaros,  é 
faciendo  mucho  dafío  :  é  primero  ganó  á  Alicante, 
qne  es  una  villa  é  un  castillo  ribera  de  la  mar  muy 
fermoso:  é  ganó  á  Qijona,é  Gandia,  é  Oliva,  é 
otros  logares :  é  llegó  á  Monviedro ,  é  luego  partió 
dende  para  Burriana ,  entendiendo  ir  por  aquella 
comarca  faciendo  muí  é  dafio  en  el  Regno  de  Va- 
lencia. É  quando  llegó  cerca  de  Burriana  vio  ga- 
leas del  Rey  de  Aragón  que  venian  por  la  mar ,  é 
otros  navios  que  traian  viandas  á  la  cibdad  de  Va- 
lencia ,  ca  estaba  muy  menguada  dellas ,  é  tornóse 
del  camino  por  estorvar  que  aquellas  viandas  se 
pusiesen  en  Valencia ,  é  puso  su  Real  en  el  Grao, 
uo  es  ribera  de  la  mará  media  legua  de  la  cibdad. 

esperaba  cada  dia  la  su  flota  que  mandara  armar 
en  Sevilla ,  que  eran  veinte  galeas,  é  quarenta  naos. 
Otrosí  atendia  diez  galeas  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
togal,  su  tio,  que  le  enviaba  en  ayuda  contra  el  Rey 
de  Aragón,  que  aun  non  eran  llegadas.  É  toda  esta 
flota  era  ya  ayuntada  en  Cartagena :  pero  non  avia 
tiempo  para  venir ,  de  lo  qual  el  Rey  estaba  muy 
quozado.  É  estando  alli  el  Rey  cerca  de  Valencia,  de 
cada  dia  se  facian  muchas  peleas  de  los  suyos  con 
los  de  la  cibdad ;  é  los  de  Valencia  avian  mucha 
gente  é  mucha  ballestería,  é  era  estonce  en  aquella 
cerca  Capitán  de  la  cibdad  de  Valencia  un  Caballe- 
ro natural  dende  que  decian  Don  Pero  Boil ;  pero 
en  la  cibdad  avia  pocas  viandas,  é  estaba  ya  muy 
afincada ,  de  guisa  que  el  Rey  entendía  que  non  se 
le  podia  defender,  é  pan  ya  non  tenian  si  non  poco, 
é  los  más  se  mantenian  de  arroz,  é  de  aquello  non 
avia  mucho.  É  un  dia  ovieron  y  grand  pelea  Don 
Ferrando  de  Castro  con  Caballeros  suyos  é  otros 
Vasallos  del  Rey,  é  Ferrand  Alvares  de  Toledo  con 
Escuderos  del  cuerpo  del  Rey ,  de  los  quales  él  era 
cabdillo,  que  eran  docientos  Escuderos  muy  buenoa, 
é  Uegnron  todos  estos  á  la  puerta  que  dicen  de  Sant 
Viccnto,  é  ovieron  y  grand  pelea,  é  moríó  ende  un 
grand  Caballero  de  Galicia,  vasallo  del  Rey,  que  le 
decian  Ferrand  Peres  de  Gradea  (2);  é  perdió  el  an 
ojo  Ferrand  Alvares  de  Toledo.  Otróti  tu  ettotiem- 

(I)  VMüe  i  Zar.  ilMl.  Ilb.tl. 
\il  En  lea  isipr.  d#  Gnim^ 


po  el  Rey  Don  Pedro  ovo  nuevas  como  el  Conde 
Don  Enrique  matara  en  Aragón  á  Pero  Carrillo,  un 
Caballero  de  Castilla  que  siempre  anduviera  en  ana 
guerras  con  él ,  por  su  mano  con  una  lansa  andan- 
do á  monte  un  dia ,  por  que  le  decían  que  avia  fa- 
ma con  Dofta  Juana  su  hermana  del  Conde ,  muger 
que  fuera  de  Don  Ferrando  de  Castro ,  la  qual  es- 
taba con  el  Conde  su  hermano  en  Aragón  (3).  B 
plogo  mucho  dello  al  Rey  Don  Pedro,  por  quanto 
Pero  Carrillo  era  ano  de  los  buenos  Caballeros  que 
andaban  con  el  Conde.  É  después  casó  esta  Dofia 
Juana  con  un  Rico  orne  de  Aragón  que  decian  Don 
Felipe  de  Castro ,  del  qual  diremos  adelante. 

CAPÍTULO  11. 

Gobio  sa  etesdero  de  ¿aaUlla  qae  ladaba  eoa  Ooa  Tello  aper- 
cibió al  Rey  Dos  Pedro  «oe  el  Rey  de  Aragos  teala  i  pelear 
COR  él. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  sobre  la  cibdad  de  Va- 
lencia en  aquel  logar  que  dicho  avemos  que  dicen 
el  Grao ,  que  es  á  media  legua  de  Valencia ,  é  non 
sabiendo  nuevas  ningunas  del  Rey  de  Aragón ,  lle- 
gó á  él  un  Escudero  naturd  de  Castilla  de  la  villa 
de  Castro  de  Urdíales,  que  avia  nombre  Marcos 
García,  é  andaba  en  Aragón  con  Don  Teilo ,  (algu- 
nos decian  que  Don  Tello  le  enviara,  ea  siempre 
Don  Tello  ficiera  asas  cosas  tales ,  é  non  era  paga- 
do de  andar  con  el  Conde  Don  Enrique  su  herma- 
no) é  dixo  aquel  Escudero  al  Rey ,  que  por  quanto 
era  su  natural,  que  le  venia  aperoebir ,  é  que  ao- 
pieae  que  el  Rey  de  Aragón ,  é  todos  los  mayores  é 
menores  del  su  Regno ,  é  otrosí  el  Conde  1  )on  En- 
rique ,  é  Don  Tello  é  Don  Sancho,  ana  hermanos, 
eran  en  Burriana ,  que  podían  ser  fasta  tres  mil  de 
caballo ,  é  piesa  de  gentes  de  pie ;  é  que  venían  ri- 
bera de  la  mar  é  en  par  dallos  doce  galeas ,  é  piesa 
de  navios  cargados  de  viandas ,  é  que  su  ardid  era 
venir  encubiertamente  por  pelear  con  él  antee  que 
de  alli  partiese ,  en  guisa  qne  avia  ya  tres  noches 
que  non  facían  fuegos  (4)  por  non  ser  doacnbiertoa, 


(Z)  A  dUfisto  del  Rey  Doa  Pedro  aleatras  le  turleron  éeteal- 
do  ea  Toro  coMroa  á  Dola  Jsaaa  esa  Doa  FeraaBdo  de  Cutro, 
co«o  ae  refere  ea  el  cap.  35  del  Alo  V,  pero  despaea  se  aaaló  el 
Butrinoaio  porree  eraa  parleatea  y  ao  ae  habla  obtealdo  dit. 
peaaa.  Solicité  el  Rey  qoe  Doa  Feraaado  deuae  á  Dola  Jaaaa 
para  eaeailslafle  coa  el  l^oade ,  y  logró  este  la  do  aaaera  qae  Doa 
Peraaado  faé  sieaipre  aa  coalrario ,  mno  ae  veri  ea  el  profrest 
dtsta  Créalca  ,y  ea  la  del  Rey  Doa  Baríqof. 

(4)  Ba  tira  fM  sea  fMri$u  ft^^  nh  t€  me^ln,^ 
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¿  que  fuese  cierto  que  otro  día  al  alva  serian  con  él 
en  aquel  logar  do  estaba.  É  el  Rey  tóvogelo  en  ser- 
vicio lo  que  el  Escudero  le  dixera  é  aperciviera  por 
quanto  él  estaba  muy  sin  cuidado  deste  fecho ,  é 
non  sabia  nuevas  ningunas  del  Rey  de  Aragón :  ó 
luego  mandó  armar  todos  los  suyos ,  é  partió  del 
Qrao  la  noche  calda  para  Monviedro,  que  es  áqua- 
tro  leguas  de  alli. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  de  Aragón  tIdo  A  li  eibdi4  de  Valeoeia. 

Otro  dia  en  la  grand  mafiana  el  Rey  de  Aragón, 
é  todos  los  que  con  él  venian  suyos,  é  el  Conde  Don 
Enrique,  é  Don  Tello  é  Don  Sancho,  sus  hermanos, 
é  los  Castellanos,  que  podían  ser  todos  entre  Cas- 
tellanos y  Aragoneses  fasta  tres  mil  de  caballo,  pa- 
saron ribera  de  la  mar  en  buena  ordenanza  las  sus 
batallas  entre  Monviedro  é  la  mar  quanto  una  legua 
de  Monviedro,  é  sus  galeas  é  naos  en  par  dellos  con 
muchas  viandas.  E  la  flota  del  Roy  de  Castilla  aún 
non  era  llegada :  é  el  Rey  Don  Pedro  estaba  cerca 
la  villa  de  Monviedro  :  é  los  sus  ginetes ,  é  otrosí 
seiscientos  de  caballo  Moros  que  y  eran  con  Don 
Farax  Rodean,  cabdillo  del  Rey  de  Granada ,  iban 
lanzar  lanzas  en  la  hueste  del  Rey  de  Aragón,  é  fa- 
cer sus  espolonadas  en  aquella  guisa  que  los  gine- 
tes suelen  é  acostumbran  facer;  poro  el  Rey  de 
Aragón  é  los  que  con  él  iban  non  se  partían  de  la 
ordenanza  de  la  su  batalla  que  levaban ,  é  tenian 
todos  su  camino  derecho  para  la  cibdad  do  Valen- 
cia, é  asi  lo  ficieron  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad.  E 
los  de  Valencia  qnando  vieron  que  eran  acorridos 
asi  por  mar  como  por  tierra,  é  avian  viandas  asaz, 
ficieron  muy  grandes  alegrías,  ca  en  tal  priesa 
avian  estado.  Otrosi  el  Rey  de  Aragón  les  agrades- 
oió  mucho  álos  de  la  cibdad  de  Valencia,  é  los  tovo 
en  grado  é  en  sefialado  servicio  el  trabajo  que  avian 
Bofrido.  En  este  tiempo,  estando  el  Rey  Don  Pedro 
en  Monviedro,  cada  dia  iban  los  ginetes ,  é  los  Mo- 
tos que  eran  con  él  en  su  servicio,  á  la  cibdad  de 
Valencia,  é  podian  ser  los  ginetes  é  los  Moros  fasta 
dos  mil  é  quinientos  de  caballo :  é  los  de  la  cibdad 
salían  á ellos,  é  peleaban  alli,é  facíanse  grandes 
peleas  (1)  entre  los  unos  é  los  otros.  E  después  des- 
to  á  cabo  de  doce  días  llegó  la  flota  del  Rey  de 
Castilla,  que  eran  veinte  galeas  suyas,  é  diez  del 
Bey  Don  Pedro  de  Portogal,  é  quarenta  naos  de 
Castilla. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  de  CutUla  se  OTien  de  perder  eos  tormenta  de  la 

mar  en  Cnllera* 

Los  que  estaban  en  las  galeas  del  Rey  de  Ara- 
gón, quando  vieron  la  flota  del  Rey  de  Castilla, 
ovieron  grand  miedo,  é  pusiéronse  en  un  río  que 
dicen  de  Cullera.  E  el  Rey  Don  Pedro  entró  en  la 


jl)  Abr«T.  r^^nff*  if  ^^"^^  P^'it 


flota  suya  que  estonce  llegara,  dezando  en  Ifoo- 
viedro  toda  su  caballería,  é  fuese  para  la  boca  del 
río  do  Cullera,  do  estaban  las  galeas  é  la  flota  doi 
Rey  de  Aragón,  cuidándolas  alli  tomar;  pero  noo 
podian  entrar  en  el  rio,  que  es  estrecho.  B  ad  f  né 
que  una  de  las  galeas  del  Rey  de  Aragón  qae  alli 
se  pusiera  con  las  otras,  desque  vio  que  eran  cérea- 
dos,  é  que  estaban  en  grand  peligro  para  ser  toma- 
das, aventuróse,  é  salió  del  rio,  é  nunca  la  padieron 
tomar.  E  estando  alli  el  Rey  Don  Pedro  ovo  un 
viento  levante  (2)  4ue  dicen  solano,  que  es  trave- 
sía en  aquella  mar,  tan  grande,  que  todos  pensaron 
que  la  flota  del  Rey  de  Castilla  iría  á  tierra.  B  el 
Rey  de  Aragón,  é  el  Conde  Don  Enrique,  é  loe  que 
con  olios  eran,  llegaron  y  todos,  é  rauehas  gentes  de 
pie,  teniendo  que  aquel  dia  con  fuerza  de  aquel 
viento  aquella  flota  del  Rey  de  Castilla  se  perdería, 
é  vornia  á  tierra,  é  non  ponían  duda  en  ello,  oa  lea 
galeas  del  Rey  de  Castilla  estaban  muy  allegadaa 
á  la  tierra ,  é  el  viento  se  esforzaba  todavía  más.  S 
aquel  día  la  galea  del  Rey  de  Castilla  era  la  pri- 
mera que  estaba  en  la  boca  del  río  de  Callera ,  é 
avia  ya  quebrado  tres  cables,  é  perdido  tires  áooo* 
ras,  é  estaba  ya  sobre  el  quarto  cable  (3)  é  una  án- 
cora ;  pero  Dios  quísole  ayudar,  é  á  la  hora  del  aol 
puesto  amansó  el  viento,  é  cesó  la  torment  i.  E  fué 
aquel  día  el  Rey  Don  Pedro  en  grand  peligro  de  aa 
persona,  é  fizo  muchos  votos  de  romerías  ó  de  soltar 
presos,  é  tomóse  para  Monviedro  (4). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  MonTiedro,  é  te  toreó  tifa 

Castilla. 

'  El  Rey  Don  Pedro  partió  de  alli  por  el  camino 
do  Sogorve,  é  salió  á  una  villa  suya  que  dicen  Oa* 
ftete,  que  es  en  el  Regno  de  Castilla  (5),  é  dezó 


(3*,  ....  quhíto  e*y/e. 

(4)  Ei  Rey  Doo  Pedro  IV  de  Aragón  diee:  «B  passada  la  forta- 
na,  lo  dit  Rey  de  Caitella  lomaisen  A  Manredre.  é  fen  reverenela 
i  la  Csglesia  de  Madona  Saneu  María  ab  nn  dogal  al  eoll,  é  se 
eamtsa,  é  en  bragues,  faent  li  grades  eom  era  esiort  del  perfil  áe 
la  íortana.»  Zur.  Hb.  IX ,  cap.  S»,  aflade,  qae  el  Rey  de  Castilla 
estovo  cotonees  enfento  de  me  mvy  irau  Í9lneU. 

(5)  Se  hallaba  en  Moya  i  il  de  Janlo,  donde  expldld  des  Ceda, 
las:  ana  mandmdo  i  los  Concejos  de  Alicante.  Blcbe,  Gnartfa. 
mar  y  otros  de  Valencia ,  que  hiciesen  rcsiitnir  á  los  Caslellaaes 
los  bienes  que  poseían  allí  auics  de  la  gnerra.  Estos  Caslellaaes 
eran  gentes  del  Rerno  de  >i>rcia  qae  se  hablan  avecindado  te 
lagares  del  Rey  ile  Aragón,  y  cnin|.r»ilo  en  ellos  heredades  y  es- 
sas,  de  las  qnalrs  los  rcharun  quando  se  rompió  la  pai.  La  otea 
C^nla  diee:  «Don  Pedro...  Al  r.oucrio.  Alcaldea  y  Algiacll  áe 
Murcia:  Sabed  que  Üon  Farai.  hijo  Jcl  Alcayde  Don  Rednas,  fi- 
no i  mi  servicio  con  Idi  Caballeros  quel  Rey  de  Granada  enflése 
mi  ayada  S  esta  gnerra  que  he  con  el  Rey  de  Aragón,  é  ngum  nse 
A  estar  ay  en  Murcia  por  frontero  A  servir  el  tiempo  qsebtáe 
servir  con  ellos.  Por  que  vos  mando  que  acojáis  al  dicho  Dea 
Farax,  é  A  los  Caballeros  que  con  SL  van ,  é  les  fágala  dar  baosts 
posadas  sin  dineros,  é  viandas  é  lo  qoe  han  menester  por  tas  Ü- 
ñeros;  ¿  no  se  las  encarescals  mAs  de  lo  qoe  valieren  ay  al  tleai* 
po  que  llegaren ;  é  non  consinUis  qne  algnnos  les  hagan  aginfis^ 
ni  otro  desaguisado  ninguno.  E  qnando  Bnriqne  Bnrlqaei.ésl 
dicho  Don  Paras  qnisieren  ir  A  uiar  A  Oribnela,  ó  A  fuer  ettas 


DON  PEDRO 
Monviedro  por  fronteros  de  Valencia,  é  para  defen- 
der la  villa,  por  Mayor  á  Don  Gómez  Pérez  do  Por- 
rea (1),  Prior  de  Sant  Juan,  é  otrosí  doxó  y  con  él 
muy  grandes  Caballeros,  ca  dexó  á  Pero  Manrique, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  áDon  Alvar  Pérez 
de  Castro,  é  á  Don  Alfonso  Ferrandez  de  Monte- 
mayor,  é  á  Don  Egas  de  Córdoba,  é  á  Garci  Gutiér- 
rez Tello,  el  mozo,  é  á  Juan  Duque,  é  áPero  Gómez 
de  Forres,  é  á  Rui  González  de  Vozmediano,  é  á 
Gómez  Pérez  de  Valderrabano,  é  á  Lope  Gutiérrez 
de  Córdoba,  é  á  otros  muchos  Caballeros  é  Escude^ 
ros  muy  buenos  de  Castilla  é  de  León,  é  de  la  fron- 
tera: é  dezólesy  muchos  buenos  Ballesteros  de  la 
flota,  é  de  los  que  con  él  andaban,  é  muchas  vian- 
das :  é  podían  ser  los  que  fincaban  en  Monviedro 
ochocientos  de  caballo,  é  mucha  gento  de  pie.  E  el 
Rey  fuese  para  Sevilla  (2),  é  envió  los  otros  Caba- 
lleros á  sus  fronteras,  segund  solían  estar.  E  el  Rey 
de  Aragón,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era 
ido  para  su  Regno,  partió  do  Valencia  con  todas  sus 
compafias,  é  con  mucha  ballestería,  é  llegó  á  Mon- 
viedro cuidándola  tomar  con  la  grand  ballestería 
que  tenia;  é  los  de  la  villa  pelearon  muy  bien,  é 
moríó  y  estonce  Rui  González  de  Vozmediano,  que 
el  Rey  avía  dexado  ende.  B  el  Rey  de  Aragón ,  des- 
que llegó  á  Monviedro,  é  non  pudo  más  facer,  par- 
tióse de  allí,  é  fuese  por  el  Regno  de  Aragón,  toda- 
vía con  entenoion  de  tomar  á  cercar  á  Monviedro. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Rey  Don  Pedro  tomd  i  Castelfablb,  é  olroi  eistillos:  é  lo 

qse  flxo  este  afto. 

Este  afio  en  el  mes  de  Agosto,  despnes  qne  el 
Rey  de  Castilla  sopo  como  el  Rey  de  Aragón  vinie- 

eosas  allanas  quesean  mi  senrieio,  Id  coa  ellos,  é  faeed  todas  las 
cosas  que  os  diieren  qoe  son  mi  senielo.  E  talad  moy  bien  A 
Orihoela  qae  no  qaede  cosa  della  por  talar,  é  faced  la  mas  erael 
gacrra  qoe  padieredes :  é  quantos  ornes  lomaredes  cortadles  las 
cabexas,  qoe  non  qaeric  orne  de  Aragón  qoe  sea  preso  qoe  non 
sea  luego  muerto.  F.  non  fagáis  otra  cosa  sopeña  de  la  mi  merced, 
é  de  los  cuerpos,  é  de  lo  qoe  avedes ;  si  non ,  sed  ciertos  qoe  si 
asi  non  lo  flcieredes,  que  lo  pagarin  vuestras  cabeus.  B  sobre  es- 
to envío  i  alli  i  Don  Alfonso  Pereí  {ée  Giumm)  mi  Vasallo ,  i 
qalen  mando  que  os  muestre  esta  mi  Carta...  Dada  ea  Moya,  se- 
llada con  mi  sello  de  la  puridad,  21  de  Junio,  Era  de  1401  aftos. 
Yo  el  Rey."  Kste  Caudillo  Moro  y  sus  gentes  no  entraron  en  Mnr- 
cia :  se  detuvieron  en  la  huerta  llamada  el  Real  del  Pino,  y  desde 
alli  fueron  con  Don  Enrique  Enriques,  y  conloa  Caballeros  y  gen- 
te de  la  ciudad  i  socorrer  á  Alicante,  que  tenían  sitiada  Don  Gar- 
da de  Loris,  Gobeniador  de  Valencia,  y  Juan  de  VllaragiL  V.  Cas- 
cales,  Iliti.  de  Murei§,  fol.  107,  y  nótese  que  Csscales  remodernó 
el  estilo  de  esta  y  otr3S  cartas  que  copia. 

il)  Abrev.  Garda  Ferrandei  Telia  el  moto,..  Gomes  Ptret  ié 
Porras. 

(i)  A  2i  de  Julio  estaba  ya  en  aquella  ciudad,  doade  conlrmtf  el 
Mayorazgo  instituido  por  el  Notario  mayor  Peman  Sanebei.  Pe- 
Ilicrr,  Informe  de  los  Sarm.  fol.  S7. 

Por  entonces  se  condujeron  las  obras  que  avia  mandado  hacer 
en  el  Alcizar  de  Sevilla:  ZuAiga  copia  la  inaeripeion  sifaieale 
queesU  en  Is  portada  principal: 

EL  HOY  ALTO,  I  iDT  RooLK,  I  soT  rontacas  I  cenooisTAnen  tes 

rp.DUo  roa  la  en  acia  nn  Moa  niv  na  castilu  i  ni  uos,  ■asso 

^i^csn  ESTOS  ALCACsnBS  I  ISTAS  resTAnAS  asi  roí  rscio  u  u 

jMt4  fs  «ü  I  |iAf afcttsies  i  íes. 


I 


^RIMERO.  M» 

ra  sobre  Monviedro,  p$iÜ6  de  Sevilla  donde  esta* 
ba,  é  vinote  para  Calatayad ;  é  laego  partió  dende, 
é  f  né  cercar  nna  villa  é  castillo  corea  de  Temel  qaé 
dioen  Castelfabib,  por  qnanto  él  la  avia  ganado,  é 
dexára  ende  un  Caballero  snyo  natural  de  Toledo 
que  la  tuviese,  é  los  de  la  villa  mataron  al  Oaballe* 
ro,  é  alsaronse  con  la  dicha  villa  ó  oastillo :  é  tóvo*' 
la  cercada  un  mes  tirándole  con  muchos  engeftos, 
fasta  que  la  cobró.  E  dende  fuese  entrar  en  el  Reg* 
no  de  Valencia,  é  ganó  la  villa  é  castillo  de  Ayora, 
é  otros  castillos  en  derredor.  E  quando  el  Rey  partió 
de  Castelfabib  desque  la  ovo  ganado,  envió  dende 
al  Maestre  de  Alcántara,  que  decían  Don  Ootier 
Qomez  de  Toledo,  que  pusiese  algunas  recuas  de 
viandas  en  Monviedro,  por  quanto  los  que  ay  dexi- 
ra  el  Rey  le  enviaran  decir  que  avian  menester 
viandas:  é  el  Maestre  de  Alcántara,  con  otros  Ca* 
bailaros  vasallos  del  Rey,  fuese  para  Segorve,  que 
es  en  la  frontera  de  aquella  comarca,  por  poner  las 
viandas  en  Monviedro,  é  alli  allegaba  las  recuas 
para  las  levar.  E  el  Rey  de  Castilla  fuese  para  Ali- 
cante que  estaba  por  él,  é  dende  entró  é  ganó  algu« 
nos  castillos  en  esa  comarca,  que  decían  Guadales- 
te,  é  Castel  de  Castels,é  otros :  é  tomóse  para  Elche, 
qne  es  cerca  del  Regno  de  Murcia,  que  la  avia  ga- 
nado antee ;  é  los  que  estaban  en  Oríhuela,  que  es 
á  quatro  leguas  de  Elche,  resceláronse  que  los  que- 
ría el  Rey  cercar,  é  non  tenían  viandas,  é  avían  en* 
viado  por  acorro  al  Rey  de  Aragón  (3). 

CAPÍTULO  vn. 

Gobio  el  Bey  de  Aragón  vino  por  si  eaerpo,  é  butedd  la  tilla  de 

Oribsela. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  estaba  en  tierra  de 
Valencia,  é  por  esa  comarca ;  é  desque  ovo  cartas  é 
mensageros  de  la  villa  de  Orihuela,  en  que  le  en- 
viaban pedir  que  los  acorriese  con  viandas,  que  las 
non  tenían ,  ¿  avian  ráscelo  que  el  Rey  de  Castilla 
ios  cercaría  é  los  tomaría  por  fambre,  partió  luego 
de  allí  con  fasta  mil  de  caballo  de  su  Regno,  é  con 
él  el  Conde  Don  Enrique,  é  Don  Tello  é  Don  San- 
cho sus  hermanos,  é  Caballeros  de  Castilla,  que  po- 
dían ser  todos  fasta  tres  mil  de  caballo  (4),  é  mu- 
cha gente  de  ballesteros  é  lanceros.  E  el  Rey  de  Ara- 
gón fiso  cargar  muchos  navios  de  pan,  é  que  se  vi- 


t3»  Wce  Cteolot,  BkioHé  do  UaroU,  qne  qaando  ellley  se  pre- 
paraba para  este  eereo  eserlbió  i  Paaqoal  Pedrilan,  tedao  da 
aquella  eladad,  qne  fneae  A  Cartagena,  y  lloTase  consigo  A  Msbo- 
mad,  bUo  dd  maestro  Ali ,  y  A  otro  hermano  snyo,  para  adarour 
loa  Ingenios,  mantas  y  gatas,  y  hacer  otros  nnefos.  Do  esto  se 
pndiers  Inferir  qne  los  Moros  orsn  aeaso  mss  bAbllos  qae  los 
Castollaaoa  en  la  maqalnarla  como  en  los  otros  oSclos. 

(4)  Abre?.  fotU  mU  é  éotUmioo  do  eoMIo,  Bn  la  del  Conde  de 
SAstago,  foiUtmmU,  j  esta  lecdon  ha  do  aor  la  tardadora,  y  no 
la  do  las  ImproMs  fno  diem  doo  mU,  pnes  todos  loa  libros  Uenea 
antas  dos  mil,  y  ba  éo  aor  auyor  el  ndmoro,  modlanta  qne  el 
Conde  Don  Enriqne,  Don  Tello  y  Don  Sancho  aes  henaanos,  y  loa 
Cahaltaros  qne  loa  segslan  ao  Jnntaron  todos  con  el  Rey  Dos  Pe- 
dro do  Aragón ;  sefni  l«  í"*  P»»^  ■*«  conformo  y  cierta  Is 
letra  del  libre  del  Ceadede  SAstago.  Bn  les  l|3S.  do  la  Aadeals 
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niesen  en  derecho  de  Orihaele,  que  ee  y  la  mar  asas 
cerca;  é  él,  é  las  compafias  que  con  él  venian,  se- 
gund  dicho  ayemos,  Tenian  por  acorrer  la  villa  de 
Orihuela,  é  por  la  bastecer  de  aquellas  viandas  que 
avia  enviado  por  la  mar.  E  pasó  dos  leguas  de  Elche 
donde  el  Rey  de  Castilla  estaba ;  ó  el  Rey  de  Casti- 
lla non  quiso  pelear  con  él ,  é  estovóse  quedo  en 
Elche,  é  allí  en  derredor  tenia  toda  su  hueste.  E  el 
Rey  de  Aragón  puso  su  Real  cerca  de  Orihuela,  é 
estovo  alli  cinco  dias  faciendo  traer  las  viandas  que 
estaban  en  los  navios,  é  basteció  la  yilla  de  Orihue- 
la  lo  mejor  que  pudo :  é  dende  tomóse  por  el  cami- 
no do  viniera.  E  el  Rey  de  Castilla  envió  á  Martin 
López  de  Córdoba,  su  Camarero  mayor  é  Repostero 
^mayor  é  su  privado,  con  dos  mil  ginotes ,  é  algunos 
Caballeros  de  Castilla,  é  fueron  ver  la  hueste  del 
Rey  de  Aragón  :  é  aquel  dia  que  primeramente  los 
alcanzaron  pusiéronlos  en  tan  grand  rebato,  que 
ovieron  el  Rey  de  Aragón  é  los  que  con  él  iban ,  de 
tomar  un  grand  revés.  E  ose  dia  puso  el  Rey  de 
Aragón  su  Real  muy  cerca  del  pinar  de  Yillena :  é 
Martin  López  de  Córdoba,  é  los  ginetes  llegaron  á 
ellos ;  pero  non  los  fallaron  mal  reglados  como  el 
primero  dia,  ca  los  fallaron  en  mejor  ordenanza,  é 
non  los  pudieron  empescer.  E  dende  tomóse  Martin 
López  para  el  Rey  de  Castilla:  é  el  Rey  de  Aragón  < 
tornóse  para  Valencia ,  é  dende  para  el  Regno  de 
Aragón ;  Ca  ya  iba  en  acuerdo  de  tomar  á  cercar  la 
villa  de  Monviedro. 

CAPÍTULO  VIIL 

Cono  ol  Rey  it  Casulla  enU'd  faoor  foerra  •■  Aragón:  é  como 
sopo  qae  ol  Maestre  de  Alcántara  era  noerto  en  pelea:  ¿  como 
fué  Maestre  Martia  Lopes  áe  Cordolia. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  partió  estonce  de 


Elche,  é  entró  por  el  Regno  de  Valencia,  é  ganó  I   AleokiUa$, 


algunos  logares  é  castillos ,  é  llegó  á  Denla  que  €•• 
taba  por  él,  é  basteoióla,  é  basteció  otroa  oaatillot 
que  eran  en  esa  comarca  que  estaban  por  6L  É  «h 
tando  sobre  un  logar  que  dicen  Oalpe,  que  es  ribe- 
ra de  la  mar,  é  le  tenia  cercado,  llegáronle  naavaM 
como  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Maestre  de  Al- 
cántara, al  qual  el  Rey  mandara  poner  reooaa  áñ 
viandas  en  Monviedro ,  entrara  por  poner  la  recua 
en  el  dicho  logar  de  Monviodro,  é  que  salieran  á 
él  el  Conde  de  Denla,  que  fué  después  Marques  do 
de  Villena ,  é  Don  Pero  Moftiz  de  Godoy  (1)  |  que 
andaba  estonce  en  Aragón,  é  se  llamaba  Maestro 
de  Calatrava ,  é  el  concejo  de  Valencia,  é  pelearon 
con  el  dicho  Maestre  de  Alcántara  en  un  logar  qoo 
dicen  las  Alcublas,  é  que  le  desbarataron,  é  le  m^ 
taron,  é  lo  tomaron  la  recua  :  é  pesó  mucho  dello 
al  Rey.  É  fué  y  muerto  un  Caballero  de  Toledo  qno 
decían  Pero  Alfonso  Cervatos ,  é  preso  Juan  Martí- 
nez de  Rojas,  é  otros  muertos  é  presos.  É  ordena 
el  Rey  que  fuese  Maestre  de  Alcántara  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  su  Repostero  mayor:  é  envió  por 
los  Freyres,  é  mandógelo  facer  asi.  É  el  Rey ,  des* 
que  ovo  estado  algunos  dias  en  aquella  tierra  del 
Rogno  de  Valencia ,  toroóee  para  Murcia,  é  dendo 
fuese  para  Sevilla  é  envió  los  Caballeros  á  toa  fron- 
teras. . 

CAPÍTULO  IX. 

De  lo  qae  este  sDo  aeaeselé  ta  Praieta. 

En  este  afio  finó  el  Rey  Don  Juan  de  Francia,  el 
primero  que  asi  ovo  nombre ,  é  regnó  en  su  lugar  on 
fijo  Don  Carlos  V  que  era  primero  Delfin  de  Vienn, 
É  rognó  el  Rey  Don  Juan  de  Francia  trece  afioa. 

(1)  En  el  libro  de  SisUfo  dice  AkuhWt,  Ba  •■odels  Aeai. 


AÑO    DECIMOSEXTO. 


1365. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Iso  matar  todas  iu  feotes  de  eineo  saleas  de  Ara- 
gón :  é  eomo  sopo  que  Monviedro  estsba  cercada  ^)* 

Luego  que  llegó  el  Rey  Don  Podro  en  Sevilla  so- 
po como  galeas  suyas  que  andaban  en  la  mar,  de 
las  quales  ora  Capitán  Martin  Tafiez  de  Sevilla, 

(?)  Bate  cap.  es  en  las  Impr.  y  IISS.  el  peniUimo  del  Alio  an- 
terior; pero  debe  estar  aiai ,  poes  lo  qae  en  61  se  reSere  socedlo 
i  priuci^iof  d^  %^\^  Aflo.  Por  el  mismo  (lempo  eovid  el  Papa  Ur. 


avian  tomado  cinco  galeas  de  Catalanes,  é las  avian 
traído  á  Cartagena,  é  luego  el  Rey  partió  de  Sevi- 
lla, é  fuese  para  Cartagena ,  é  falló  y  las  galeas  ám 
los  Catalanes ,  é  fizo  matar  todas  las  compaftaa  qns 
falló  de  las  dichas  cinco  galeas ,  que  non  eaoapó 
ninguno ,  salvo  los  que  eran  remolares,  qae  eran 
omes  que  sabian  adobar  remos ,  por  quanto  non  1<MS 


baño  V  al  Abad  de  San  Migael  de  Clasa  por  (Vanelo  ft  los  Reyse 
de  Castilla  7  de  Arsgon  para  tratyr  d?  copcordaflos, 


DON  PEDBO  PBIMEBO. 


avia  en  Sevilla  deste  oficio  estonoa  qnantoB  avia 
menester.  É  desque  ovo  esto  fechó,  partió  de  Car- 
tagenA,  ó  fuese  para  Murcia,  ó  sopo  alli  como  el 
Ke y  de  Aragón  é  sus  agentes  ó  el  Conde  Don  Enri- 
que ,  é  Don  Tello  é  Don  Sancho,  sus  hermanos,  eran 
todos  sobre  Monviedro ,  é  la  tenían  ceroada. 

CAPÍTULO  11. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  eereó  i  Orlhsela,  é  U  tomó  !). 

Por  quanto  el  Rey  de  Castilla  non  quería  p3lear 
con  el  Rey  de  Aragón ,  cataba  todas  las  maneras 
de  guerra  que  podia  fallar.  Desque  sopo  como  el 
Rey  de  Aragón  tenia  cercada  á  Monviedro ,  fué  lue- 
go él  cercar  la  villa  de  Orihuela,  que  era  del  Rey 
de  Aragón  en  la  frontera  de  Murcia,  é  fizóla  un  día 
combatir :  é  mataron  alli  á  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  (2),  fijo  de  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman: 
é  fué  el  combate  jueves  treinta  dias  de  mayo ,  é 
luego  donde  á  ocho  dias  fué  entrada  la  villa  do  Ori- 
huela á  siete  dias  de  junio.  É'  estovo  el  Rey  alli 
fasta  que  ganó  el  castillo,  que  es  uno  de  los  más 
f ermosos  é  fuertes  del  mundo.  E  morió  y  estonce  un 
Caballero  del  Rey  de  Aragón  muy  bueno,  que  tenia 
el  dicho  castillo  de  Orihuela,  que  llamaban  Don 
Juan  Martinez  de  Eslaba  (3),  é  era  Rico  ome.  É 
fué  muerto  el  dicho  Don  Juan  Martinez,  llamándo- 
le á  fabla  algunos  de  los  dol  Rey,  é  él  segurándose 
en  ellos :  é  estaba  el  Rey  Don  Pedro  en  la  bastida 
que  tenia  fecha,  é  dos  Ballesteros  con  él,  é  fizóles 
tirar  de  dos  saetas  al  dicho  Don  Juan  Martinez ,  é 
dieronle  por  el  rostro  ;  é  ovo  de  facer  su  pleytesia 
con  el  Rey,  é  dióle  el  castillo.  É  decian  después  que 
108  Zuríjanos  (4)  que  le  cataban ,  por  mandado  del 
Rey  le  pusieron  hiervas  en  el  ungüento,  en  guisa 
que  inorió  el  dicho  Don  Juan  Martinez.  É  desque  el 
Rey  ovo  ganado  ó  Orihuela  dexó  y  gente  para  la 
defender,  é  partió  dende,  é  fuese  para  Sevilla  (5). 

(I)  Véase  i  Zar.  Anai.,  lib.  IX,  eap.  61. 

Ci)  Don  Alonso  Pereí  no  dejtf  hijo  ni  hiji  qie  sncediese  en 
su  mayorazgo  compoesto  de  las  Tillas  de  San-Liear  de  Bammedi 
y  de  Begcr  con  sos  aldeas  j  términos ,  j  se  dado  si  deberían  toI- 
Ter  it  la  Corona ;  pero  el  Rey  Don  Pedro  por  AlvalA  de  3  de  Julo 
de  este  afio  (no  expresan  el  lofar )  en  rennneraeion  de  la  ninerte 
de  Don  Alonso,  porque  se  lo  snplicó  Don  Bnriqae  Bnriqnex,  y  por 
los  servicios  qoe  le  hacia  Joan  Alfonso  de  Gaiman,  biso  merced 
i  este  último  de  qae  sncediese  en  diebo  mayorazgo,  como  le  go- 
zaron Don  Juan  Alfonso  de  Gnsmín,  sn  padre,  y  Don  Alfonso  Pe« 
rrz  de  Guzman,  su  abuelo.  Ongituit  e»  ti  Arehiwú  iei  ihi^ue  de 
MediiiagiHoHia.  Don  Bnriqne  Enriqnex,  qne  se  nombra  en  este 
instramcnto ,  falleció  el  aflo  siguiente  antas  del  dii  10  de  Marsot 
según  escrit.  que  Uae  Salai^r,  Prnew.  ii  /«  Cntn  ié  L§ra,  pá- 
gina 78. 

(á)  Abrev.  de  EtUta,  y  hi  de  esUr  asi.  Fué  nn  prínelpil  y  n- 
lirnte  Caballero.  Falta  desde  E  (ke  wuurU,  basta  fs«  «#f M  «I  ifl- 
cho  Don  Junn  ilfirümes. 

i\]  Rn  otras  Zttn^«ao«. 

(H)  A  50  de  Junio  se  liallaba  en  Murcia,  donde  con  esta  fecha 
hizo  donación  i  Dona  Derengnela  Espin,  Abadesa  dd  Monasterio 
de  Santa  Ciara,  de  las  Casas  Reales  qne  tenia  en  aqsella  ^dad. 


M 


CAPITULO  IlL 


Como  el  I^ey  de  Aragón  ganó  á  Monviedro  por  pleytetla  qne  Isg 

de  la  tnia  ieieroa  e«a  él. 

Como  qaior  que  el  Bey  de  Aragón  tenia  oercada . 
á  Monviedro ,  é  los  de  la  villa  non  tenían  viandas, 
é  enviaban  requerir  de  oada  dia  al  Rey  que  los  ¡l^ 
aoorríese,  el  Bey  non  lo  faoia,  oa  él  non  los  podia  3 
acorrer  salvo  por  batalla.  É  el  Bey  de  Castilla ,  por 
algunas  cosas ,  asi  de  muertes  que  avia  fecho  de  al< 
gnnos  Caballeros,  como  porque  todos  los  de  su  Beg* 
no  no  eran  contentos  del,  non  se  atrevía  á  dar  ba- 
talla. É  el  Bey  de  Aragón  estovo  sobre  Monviedro 
é  ovo  muchas  peleas  con  los  de  la  villa ,  ca  se  de- 
fendían muy  bien ,  é  peleaban  siempre  fuera  de  la 
villa :  é  fué  la  mengua  de  las  viandas  mucha ,  que 
comian  los  caballos,  é  las  muías,  ca  ya  non  tenian 
pan ;  é  con  el  grand  afincamiento  de  f ambre  que 
tenian  ovieron  de  facer  su  pleytesia  en  esta  mane* 
ra :  Que  le  diesen  al  Bey  de  Aragón  la  villa ,  é  ellos 
qne  saliesen  todos  seguros  de  vidas ,  é  miembros,  é 
de  prisión ;  é  con  todo  lo  suyo ,  é  los  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  á  do  ellos  quisiesen.  É  ficieronlo 
asi,  é  el  Prior  de  Sant  Juan,  que  era  Capitán,  é  loa 
Caballeros  que  alli  eran  salieron  un  dia  de  la  villa 
todos  armado  é  de  pie :  é  podian  estonce  ser  fasta 
seiscientos  omes  de  armas,  é  partida  de  ornes  da 
pie,  é  ballesteros,  é  dieron  la  villa  al  Bey  de  Ara- 
gón. É  el  Conde  Don  Enrique,  que  y  era  comenzó  4 
tratar  con  los  Caballeros  qne  salieron  de  Monviedro 
dioiendoles,  que  ellos  sabian  que  el  Bey  de  CastiHa 
nunca  los  querría  bien ,  teniendo  que  ellos  serian 
querellosos ,  porque  los  non  acorriera,  é  que  era  ome 
muy  peligroso,  éque  por  aventura  los  matarla;  é 
si  á  ellos  plogniese,  que  él  é  ellos  fuesen  una  com- 
pafia ,  que  él  nunca  les  f  allesceíia.  Otrosi  que  les 
faoia  ciertos  que  el  Bey  de  Aragón  traia  sus  pley- 
teeias  con  algunas  Compafias  de  gentes  de  armas 
que  andaban  en  Francia  e  en  Gascuefia ,  é  que  era 
cierto  que  le  vernian  ayudar ,  lo  uno  por  grand  su- 
ma de  dineros  que  el  Bey  de  Aragón  les  enviara 
prometer ,  é  otrosi  por  quanto  el  dicho  Conde  Don 
Enrique  avia  estado  en  servicio  del  Bey  Don  Juan 
de  Francia,  é  oviera  un  dia  de  pelear  con  las  di- 
chas Compafias  cerca  de  una  cibdad  de  Francia  que 
es  en  Albemia,  que  dicen  Claramente,  dó  eran  mu- 
chos Capitanes  de  las  Compañas  (6) ,  que  facian  da- 
fio  en  la  tierra  de  Francia,  é  se  avinieron  con  el 
Conde  Don  Enrique  en  esta  manera :  Que  el  Bey  de 
Francia  les  diese  cierta  sumada  dineros,  é  que  ellos 
saliesen  del  Begno  de  Francia,  é  que  non  fidesen 
en  él  mas  guerra :  é  que  por  quanto  ellos  velan  que 
el  Conde  Don  Enrique  era  ome  estrangero  que  an- 
daba fuera  del  Begno  de  Castilla,  donde  era  nasci- 
do,  por  miedo  del  Bey  de  Castilla  su  hermano,  que 
oada  ves  que  él  pudiese  aver  manera  para  entrar 

(9;  Bala  Abre?,  u  aembraa  algnaoa  dettot  Capltaaei,  y  ion  el 
B$ri4  de  BreUiet,  Mp$uñ  CnttM  d$  U»  CétUl,  ¡f  el  Bfdé  d€ 
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en  el  Begno  de  Castilla,  é  los  ovieee  menester ,  qne   I  suyos  é  gentes  esas ;  é  el  Rey  non  le  quiso  oir , 


le  íarían  oompafiia ;  é  desto  le  ficieron  juras  é  fir- 
mezas muy  fuertes,  que  seyendo  requeridos  por  él 
le  veraian  ayudar :  é  ^ue  el  Bey  de  Aragón  tenia 
su  f  eoho  Gonoertado  é  sus  tratos  con  los  dichos  Ca- 
pitanes, é  otrosi  el  Conde  Don  Enrique  les  enviara 
ya  requerir  del  juramento  é  omenaje  que  le  ficie- 
ran,  segund  dicho  avernos,  por  le  ayudar ,  ó  tenia 
cierto  que  todas  aquellas  oompaftas  serian  en  Ara- 
gón al  comienzo  del  afio  primero  que  venia ,  é  lue- 
go el  Bey  de  Aragón  les  libraría  por  tal  manera 
que  el  dicho  Conde  pudiese  entrar  con  ellos  en  Cas- 
tilla muy  poderosamente ;  oa  la  gente  era  mucha; 
que  tenia  que  las  Compafios  solas  serían  diez  6  do- 
ce mil  combatientes  de  buenas  gentes  de  caballo  é 
buenos  omesde  armas  usados  en  guerra,  é  que  el 
Bey  de  Aragón  le  daba  de  los  suyos  mil  de  caballo 
é  que  él  tenia  mil  omes  de  armas ,  ó  más ,  é  enten- 
día que  él  entrando  en  Castilla  con  todas  estas  gen- 
tes ,  que  podría  facer  grand  obra :  é  que  si  Dios  le 
ayudase  á  cobrar  aquel  Regno ,  que  él  non  le  quería 
si  non  para  le  partir  con  ellos :  é  por  ende  que  les 
rogaba  que  pensasen  en  todo  esto.  É  los  que  sallan 
de  Monviedro  oyeron  é  sopieron  todas  estas  cosas 
qne  el  Conde  les  dixo ;  é  lo  más  era  que  se  rescola- 
bau  del  Bey  de  Castilla,  é  avian  temor  que  los  ma- 
tarla, é  que  non  catarla  como  lo  ficieron  con  grand 
desamparo.  É  los  mas  (1)  Caballeros  é  Escuderos 
que  de  Monviedro  salieron  aseguraron  sus  fechos 
con  el  Conde ,  é  fincaron  por  suyos ;  é  otros  algu- 
nos ovo  que  nos  quisieron  fincar  alli ,  é  f ueronse 
para  el  Bey  de  Castilla.  É  una  de  las  cosas  que 
mayor  dafio  tovo  el  Bey  Don  Pedro  para  perder  es- 
tos Caballeros  fué ,  que  un  afio  antes  acaesció  que 
Don  Juan  Alfonso  de  Benavides,  Justicia  mayor  de 
la  casa  del  Bey  (un  Caballero  muy  grande  en  el 
Begno  de  León ,  é  muy  emparentado,  é  muy  here- 
dado ,  é  de  mucha  buena  fama ,  é  que  avia  servido 
al  Bey  Don  Alfonso  su  padre  entrando  en  la  villa 
do  Tarífa  quando  la  cercaron  los  Beyes  de  Bona- 
marín  é  de  Qranada,  é  la  defendió  fasta  que  el  Bey 
Don  Alfonso  le  acorríó)  tenia  por  el  Bey  Don  Pe- 
dro á  Segorve  (2),  que  es  á  quatro  leguas  de  Mon- 
viedro ,  la  qual  ganara  el  Bey  Don  Pedro  ;  é  men- 
guáronle viandas ,  é  non  se  pudo  defender.  É  antes 
que  se  perdiese  el  dicho  logar  de  Segorve,  el  dicho 
Don  Juan  Alfonso  fué  al  Bey  á  Sevilla  á  le  decir 
en  que  estado  estaba  el  logar,  é  dexó  y  parientes 


(I)  Abr«t.  B  $i  Prior  dé  Sm  Jnm  é  ?tr9  M*nriqu$  é  hi  mm. 

(S)  Joan  Alfonio  de  Benafldes  se  hallaba  en  Segone  i  S9  de 
Janlo  de  1363,  segín  la  data  de  ata  eoneordla  que  biio  con  Don 
Gonxalo  Roli  Girón.  Alare.  R$ké,  Gewéi, 


tes  mandóle  prender  é  levar  al  castillo  4^  Almodo* 
dovar  del  Bio^  é  alli  moríó.  É  los  qne  sato  oyaraii 
avian  grand  róscelo  del  Bey,  seftaladamente  los 
Caballeros  que  dieron  á  Monviedro. 

CAPITULO  IV  (3), 

Como  el  Conde  Don  Bnriqne  u  inrejaba  ^ara  estrw  ea 

CacUlU. 

El  Bey  de  Aragón ,  después  que  ovo  cobrado  1* 
villa  de  Monviedro,  fué  para  Baroelona,  é  denda 
envió  sus  mensageros  á  las  Compafias  para  quo  la 
viniesen  luego  á  ayudar,  é  envióles  sos  pagas.  K 
vinieron  á  él  alli  á  Barcelona  algunos  Capitanea  da 
las  Compafias,  é  firmaron  sus  fechos  con  al  Bay  da 
Aragón  é  con  el  Conde  Don  Bnríque  para  aar  aa 
Aragón  por  todo  el  mes  de  febrero  del  sfio  prima- 
ro  que  venia,  con  todas  las  gentes  de  armas  qna  ta* 
nian  (4).  E  en  este  tíempo  el  Bey  Don  Pedfo  ara 
en  Sevilla,  é  sabia  desto,  é  enviaba  sus  cartea  pw 
todo  su  Begno  á  les  apercebir  que  se  ayuntasea  to» 
dos  con  él.  E  en  este  afio  moríó  en  Sevilla  Don  llar* 
tin  Qil,  Sefior  de  Alburquerque,  fijo  de  Don  Joaa 
Alfonso  é  de  DoRa  Isabel  su  muger,  é  decian  qna 
morió  con  hiervas  que  ie  dieron. 

tS)  Véase  i  Znr.  Án§L  llb.  IX,  eap.  71 

(4)  Bn  nna  nou  ai  e*p.  i  é$t  AU  XII,  dlslaoi  qné  CmpUm 
eran  eitai :  y  en  la  Uui,  4$  LaM§Mti$c,  tom.  A,  péf .  SM^  as  la» 
flere  que  el  Papa  y  el  Rey  de  Franela  estaban  Irritados  eoael  Asf 
Don  Pedro  por  so  crueldad  eon  la  Reyna  DoSa  Blanca,  y  qso  ia> 
soelios  i  lomar  satlsfaecioo  convinieron  en  enviar  esto  eiérclle  i 
que  le  blelese  guerra»  logrindo  jI  mlsno  tiempo  libertatM  áe  las 
destrucciones  que  en  sus  países  baelan  las  Cm^mím.  Alsaaes 
Sefiores  y  Caballeros  Franceses  que  nombra  después  d  Croafala, 
quisieron  tener  parle  en  la  expedición :  y  por  eandiUo  és  las 
Compafias  venia  Berimd  de  Gutieliu  famoso  Caballero,  de  qaisa 
se  cuenta  que  no  sabia  leer.  GueteHii,  aarebd  ieia  Avifioa,  y  llcfi 
A  ViUanaeva ,  donde  el  Papa  Urbano  V  le  entregó  doseiealea  núl 
fraocos  de  oro,  de  los  qoales  se  resarció  con  una  deelma  fas' 
impuso  sobre  el  Clero  de  Francia.  Llegó  ó  Monpeller  el  lOdoIls- 
viembre  de  i365,  donde  estuvo  basta  3  de  Diciembre.  Fié  dtipssi 
i  Tolosa,  y  alli  se  le  unieron  quatroclentos  babitadores  da  aqMla 
ciudad.  El  y  su  exército  pasando  por  Carcasona»  fueroa  Mea  tra- 
tados de  Luii  Dtque  de  Awjo;  Teniente  de  Rey  do  la  Proflaeia,  y 
les  dló  municiones  y  víveres.  Desfilaron  las  CompafiM  por  el  bi|# 
Langnedoc.  Anal  Limmtim  (por  otro  nombre  Anal  de  SéUtr^  ém 
quien  se  bablarfi  en  una  nota  al  cap.  Zí,d€lAU  XKIf/K  qse  eia 
uno  de  los  principales  cabos»  pasó  i  Monpeller,  do  donde  perllé 
dos  días  después  que  Gueeelin.  El  C^de  de  lfnrcA#,  ü¿»  Sé» 
Mor  de  Bemiifu,  y  otros  Capitanes,  lesigiieron:  y  oa  fia 
estas  tropas  llegaron  A  Barcelona  A  principio  de  este  ato.  Bl 
DoM  Enrique  se  bailaba  en  Alontblancb  A  3  de  Noviembfe  niU..*,, 
donde  bizo  donación  A  Don  Juon  Gontoleí  de  Boím»,  de  las  lUHm 
de  ZeiMot,  y  Son  Pedro  do  Torco,  qne  eran  de  sn  mager  la  Coais 
sa  Dofia  Juana.  Pelllcer,  Cuo  de  MiroMdo,  fol.  80,  vaelta.  Ba  «i* 
Memorial  ajustado  donde  se  elU  este  instrameato,  se  le  poae  la 
data  de  tt  de  Noviembre. 
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CAPÍTULO  L 


Como  el  Rey  Don  Pedro  lopo  qae  el  Conde  Don  Bnriqne  é  lis 
Conpafias  entrabín  en  CasUlli. 

El  Rey  Don  Pedro  estando  en  Sevilla  en  el  co- 
mienzo deste  afto,  sopo  cierto  como  los  Capitanes 
de  las  gentes  de  las  Compafias,  con  quien  avernos 
dicho  que  el  Rey  de  Aragón  trataba  para  las  facer 
venir  é  que  entrasen  en  Castilla  con  el  Conde  Don 
Enrique,  avian  estado  con  el  Rey  en  Barcelona,  é 
eran  ya  en  todo  avenidos  con  él ,  é  avian  ido  para 
traer  las  gentes  de  armas  de  las  Compaftas.  B  eso 
mismo  sopo  como  algunos  Ricos  omes  é  Caballeros 
de  Aragón,  los  qnales  eran  el  Conde  de  Denia,  que 
después  fué  Marques  de  Villena,  é  Don  Felipe  de 
Castro  (1),  é  Don  Juan  Martinez  de  Lana,  é  Don 
Pero  Ferrandez  Dizar,  é  Don  Pero  Boil ,  é  otros, 
eran  prestos  para  venir  con  el  Conde  Don  Enrique, 
é  entrar  en  Castilla.  E  partió  el  Rey  Don  Pedro  de 
Sevilla,  é  vino  su  camino  derecho  para  la  cibdad  de 
Burgos,  á  do  avia  enviado  mandar  que  se  llegasen 
todos  les  suyos.  E  desque  el  Rey  llegó  en  Burgos, 
vino  alli  á  él  el  Señor  de  Lebret,  que  es  un  grand 
Señor  en  Guiana,  é  era  ome  que  siempre  amaba  ser- 
vicio del  Rey  de  Castilla,  é  venian  con  él  otros  Ca- 
balleros que  amaban  su  servicio,  é  dixieron  al  Rey 
como  algunos  Señores  é  Caballeros  que  venian  en 
aquellas  Compañas  que  avian  de  entrar  en  Castilla 
eran  ornes  que  avian  debdo  con  ellos,  é  con  la  casa 
de  Anniiiaque,  cuyos  parientes  ellos  eran ,  é  que  la 
casa  de  ArmiRaque  é  de  Lebret  amaban  é  querían 
servicio  del  Rey  de  Castilla:  é  que  si  su  merced 
fuese,  el  Señor  de  Lebret  trataría  é  fablaria  con 
ellos  como  se  partiesen  de  aquellas  Compañas,  é  que 
farian  de  dos  cosas  la  una,  ó  que  se  vemian  para 
el  Rey  á  le  servir  é  ayudar  si  les  quisiese  dar  suel- 
do é  mantenimiento,  ó  que  se  tornarian  para  sus 
tierras,  partiendo  el  Rey  con  ellos  de  lo  suyo :  é  que 
si  esto  le  ploguiese  al  Rey,  que  fuese  su  merced  de 
les  mandar  enviar  alguna  quantia  para  la  despen- 
sa que  avian  fecho  en  se  aparejar  con  los  otros  á 
facer  esta  cavalgada  en  Castilla.  E  esto  decia  el 
Señor  de  Lebret  con  buena  entencion,  é  con  buen 
amor  que  él  avia  de  servir  al  Rey  é  al  Regno  de 
Castilla.  E  el  Rey,  como  non  era  usado  de  partir 
sus  tesoros,  dixoles  luego,  que  non  les  daría  ningn- 

(1)  Zdr.  lib.  IX,  eip.  6i,  diee  qie  el  Coide  Don  Bsriqne  caté 
entonces  á  so  hennana  DoSa  Jnasa  con  etls  Dos  Felipe  de  Cas- 
tro. Véate  ana  nota  al  ap.  i/*  del  Alo  XV,  jotra  al  eap.  |Ods  st- 

feADp, 


na  oósa,  oa  entendía  qtte  todos  los  que  nenian  en 
aquella  Compaña  non  le  podian  empesoer  en  la  en- 
trada que  agora  querían  facer.  B  el  Señor  de  Lebret 
dixo  á  algunos  privados  del  Rey  que  le  non  con- 
sejaban bien,  ca  ciertos  fuesen  que  sería  mejor  catar 
por  alguna  manera  como  se  pusiese  algund  desva- 
río é  división  entre  aquellas  Compañas,  que  llegar 
con  ellas  á  la  prneva ;  ca  alli  venian  grandes  é  no- 
bles Caballeros,  é  buenos  omes  de  armas.  E  desque 
vio  que  el  Rey  non  le  tornaba  respuesta  á  lo  que  él 
por  sú  servicio  le  venia  decir,  tomóse  para  su  tierra* 

CAPÍTULO  n. 

Qsalsa  Caballeroi  estraros  eos  el  Conde  Dos  Bnriqsisa  Castilla, 
asi  de  Franela,  eomo  de  otru  partidas. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  la  cibdad  de  Bur- 
gos, sopo  como  el  Conde  Don  Enrique  era  ya  pasa- 
do de  Zaragoza  para  venir  á  Castilla,  é  que  todos 
los  Capitanes  que  se  venian  para  entrar  en  Castilla 
eran  ya  con  él.  E  eran  estos  los  Capitanes  de  Fran- 
cia: Mosen  Beltran  de  Qaquin  (2),  que  era  un  Caba- 


(t)  Abre?,  «lloaen  Beltras  Claqsis,  qne  era  sn  iras  Sefioré 
msy  bnen  Caballero,  nalaral  de  Brelalla,  qne  fsé  deapsea  Condes- 
table de  Franela :  el  Conde  de  las  Marebas,  qne  et  de  la  Flor  do 
lia  del  linage  del  Rey  de  Franela :  é  el  Selor  de  Voaja,  qne  ea  «n 
gran  Selor  de  Franela :  é  el  Narlical  Danovante,  qne  era  nn  Caba- 
llero de  araiaa  may  noble;  é  «acbos  otros  Caballerea  frandes,  é 
Esesderos,  é  omes  de  Armaa  de  Inslatern  6  otroal  de  Galana  é 
Gasesefta.  B  A  todos  estos  dixeron  en  las  parUdas  de  CasUlla  Is 
GmU  klnes;  ea  ay  eomenuron las  armas  de  baelnetes,  ¿  pleus» 
é  eotaa,  ¿  arnés  de  piernas  é  brasoa.  é  glaves,  ¿  dagaa,  ¿  esto- 
qses;  ea  antea  otras  nubaa ,  perpnntcs,  ¿  lanua,  é  eapelllnas;  é 
antes  deelan  omes  de  esballo,  i  daqal  eomenlaron  tantas  lansaa. 
B  todaa  eataa  CoupaSaa  llegaron  en  Alfaro  do  eataba  ISIgo  Lopes 
de  Oroseo  por  frontero,  qael  Rey  Don  Pedro  mandara  y  estar,  é 
combatieron  la  villa,  énon  la  psdlcron  tomar;  pero  el  Conde  Don 
Enriqne  non  se  llegó  i  la  villa ,  ¿  ovo  mego  de  Ifligo  Lopeí ,  qao 
partiese  dende,  pnes  qne  aqnel  era  el  primer  logar  qne  llegaba» 
por  qne  sn  honra  ae  gaardase.  B  otro  día  llegaron  A  la  elbdad  do 
Calaborra,  la  qaal  non  era  inerte,  é  loa  qne  estaban  en  ella  noa 
as  atrevieron  A  la  defender,  é  leleron  sn  pleytesla  eon  el  Conde 
Don  Enriqne,  ¿  cogiéronle  allí.»  Proslgne  la  Abrev.  contando  esto 
eon  grande  bosra  de  los  vecinos  de  Calaborra,  y  con  mny  poca  do 
loa  qne  el  Rey  Don  Pedro  babla  deudo  en  sn  defensa,  y  dice :  «De 
loqnal  loa  de  la  cibdad  fneron  muy  pesaniea,  é  se  mesaban  las 
eabeua  é  I  arbaa,  ulvo  qne  non  podían  al  fSeer;  ea  los  fronteros 
{éie$i§p0rht  pte  eslékmt  e»  fSMnldM),  eran  macha  gente,  é 
tenían  lajnderia,  ¿  non  pndleran  annqae' qnlsleran  lidiar  loa  do 
dentro  con  la  gente  de  afnera ;  ca  ef Uba  dentro  Femaad  Sancbes 
de  Tovar,  Adelantado  mayor  de  Castilla ,  ¿  el  Obispo  Don  Feman- 
do {Mmmel)  de  falaborra,  é  el  Maestrescnela,  qne  era  Ándalos,  é 
tesjpB  mscha  gente  de  pie  é  de  caballo.  Pero  declan  por  la  elb- 
dad de  Calahorra,  qne  non  plngnlera  al  Maestresesela  de  dar  Is 
elbdad,  é  fsé  preso  por  los  otros  antes  qne  se  diese.»  Adelante  as 
dice,  f no  el  Re^  Dos  Poéro  s|  día  ^ne  ^riló  do  Bsrfoi  p^M 
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llero  muy  bueno  natural  de  Bretaña ,  que  fué  des- 
pués Condestable  de  Francia,  ó  porque  era  orne  usa- 
do de  guerras,  é  avia  buenas  venturas  en  las  armas, 
todos  le  tomaron  por  Capitán  en  esta  cayalgada, 
maguer  que  venían  otros  Seftores  de  mayor  linage, 
ca  venia  y  el  Conde  de  la  Marcha,  que  es  de  la  Flor 
de  lis  del  linage  del  Rey  do  Francia,  ó  el  Sefior  de 
Beaujeu,  que  es  im  grand  Sefior  en  Francia,  é  el 
Mariscal  de  Audenehan,  que  era  buen  Caballero  de 
armas,  Mariscal  de  Francia ,  natural  de  Picardía,  ó 
muchos  otros  Caballeros  é  Escuderos  é  omes  de  ar- 
mas de  Francia.  Otrosi  venian  y  de  Inglaterra  Me- 
sen Hugo  de  Caureley  (1),  é  Mesen  Eustacio,  é  Me- 
sen Mabieu  de  Qoumay,  ó  Mosen  Qnillen  Alemac, 
ó  Mosen  Juan  de  Evreus ,  ó  otros  muchos  grandes 
Caballeros  é  Escuderos  é  omes  de  armas  de  Ingla« 
térra :  otrosi  venian  de  Guiana  é  Qascuefia  muchos 
buenos  Caballeros  é  Escuderos  e  omes  de  armas.  E 
toda  esta  Compaña  llegó  en  la  villa  de  Alfaro  do 
estaba  Ifiigo  López  de  Orozco  por  frontero,  qucr  el 
Rey  le  mandara  y  estar,  é  non  curaron  de  combatir 
la  villa :  é  llegaron  otro  día  á  Calahorra,  que  es  una 
cibdad  que  non  era  fuerte,  é  los  que  en  ella  estaban 
non  se  atrevieron  á  la  defender,  é  ñcierou  su  pley- 
tesia  con  el  Conde  Don  Enrique,  é  acogiéronle  alli. 
E  estaban  en  Calahorra  por  el  Rey,  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  é  Don  Ferrando,  Obispo  de  Ca- 
lahorra, é  otros  Vasallos  del  Rey. 

CAPÍTULO  IIL 
Como  el  Conde  Don  Bnríqne  se  Ozo  Uanur  Rey  en  Calihorra. 

Desque  la  cibdad  de  Calahorra  fué  asi  cobrada,  é 
ovieron  nuevas  el  Conde  Don  Enrique  é  los  que  con 
él  venian  como  el  Rey  Don  Pedro  estaba  en  Bur- 
gos é  tenia  y  sus  gentes  ayuntadas,  é  sopieron  de 
cierto  que  non  avia  voluntad  de  pelear  con  ellos, 
ovieron  alli  en  Calahorra  todos  su  acuerdo  é  su  con* 
sejo.  E  de  todos  los  estrangeros  que  alli  venian  eran 
los  que  ordenaban  todo  el  fecho  dos,  por  quanto 
avian  visto  muchos  fechos  de  armas  y  de  guerras, 
do  los  quales  era  el  uno  Mosen  Beltran  de  Claquin, 
que  era  Bretón  del  seftorio  del  Rey  de  Francia ;  é 
el  otro  Mosen  Hugo  de  Caureley,  que  era  Ingles  de 
Inglaterra.  E  estos,  é  los  otros  estrangeros  dixeron 
al  Conde  Don  Enrique,  que  pues  tan  nobles  gentes 
como  aquellos  que  alli  venian  con  él  eran  acorda- 

ttiUr  i  Joan  Fernandez  de  ToTar,  hermano  de  Don  Pemand  San- 
ehex,  porqoe  acogió  este  en  la  ciudad  de  Calahorra  al  Conde  Don 
Enriqne.  El  C»n4€  de  las  Uarckat,  qne  se  dice  arriba ,  se  llama- 
ba J%M  de  Borkan,  y  era  primo  hermano  de  la  Reyna  Dofia  man- 
ca de  Castilla,  y  siendo  muy  moso  vino  A  esta  empresa  como  en 
venganza  de  an  muerte.  Adelante  cap.  XVI,  declara  el  mismo  Don 
Pedro  Lopes  de  Ayala  que  el  Cande  de  U  Marché,  y  el  Señor  de 
Beanjeé  eran  parientes  de  la  Reyna  Dofla  Blanca.  Al  Mariscal  Dé- 
fiM>M/f.qne  en  los  impresos  se  llama  de  AtfiMi«i/«,  algunos  Amo- 
res Franceses»  que  hacen  particular  obra  de  los  Condestables  y 
Mariscales  de  Francia,  le  nombran  Amel  de  Ándreén.  En  la  llislo- 
rié  de  LéMifudúe  se  halla  so  verdadero  nombre,  qne  era  Arwud 
de  AndenekéM.  * 

(1)  En  las  Impr.  Meteu  llu§e  de  Cérkoléf  { CéMUn  le  llama 
Znr.)  Ueem  YüUteió,  Jfei^  Jf«<»  di  Yorgéfi,  Moeen  GMiitett 
Afemn* 


dos  de  le  guardar  é  tener  por  Mayor  en  e^A  •ábal« 
gada,  é  él  avia  cobrado  una  cibdad  de  OascilU»  qvo 
le  rogaban  que  se  ficiese  llamar  Rey  de  Castilla  9  é 
tomase  titulo  de  Rey ;  oa  ellos  tenian,  legaud  las 
nuevas  que  ól  sabia  de  la  tierra,  que  el  Rey  Doa 
Pedro  non  daria  batalla,  nin  podia  defender  ol 
Regno.  E  en  este  acuerdo  mesmo  fueron  ol  Gondo 
de  Denla,  que  fué  después  Marques  de  Villeiia,é 
los  otros  Ricos  omes  é  Caballeros  de  Anigon  qna 
alli  venian.  E  como  quier  que  al  Conde  Don  Enri- 
que luego  non  le  podían  traer  á  esto,  pero,  segand 
páreselo,  plógolo  mucho  del  lo.  E  luego  (2)  que  He* 
gó  alli  en  la  dicha  cibdad  de  Calahorra  le  nombra- 
ron  Rey,  é  anduvieron  por  la  cibdad  llamando: 
« Real ,  real  per  el  Rey  Don  Enrique  (3).  •  E  loagD 
los  que  alli  venian  con  él  le  demandaron  moohoa 
donadlos  é  mercedes  en  los  Regnos  de  Castilla  é  d« 
León ;  é  otorgogelos  de  muy  buen  talante,  ca  ad  la 
compila,  que  aún  estaban  por  cobrar.  E  liie¿^*qna 
esto  asi  fué  fecho,  el  dicho  Conde  de  aqui  adelants 
se  fizo  llamar  Rey :  é  fué  este  afio  el  primero  qna 
él  regué,  que  fué  afio  del  Sefior  de  mil  é  tteoientos 
é  sesenta  é  seis  afios,  é  de  la  Era  de  César  de  mil  é 
quatrocientos  é  quatro :  é  era  estonce  Papa  é  Apos- 
tólico en  Roma  Urbano  V,  que  fué  Abad  de  Saaft 
Víctor  de  Marsella,  é  era  Emperador  de  Alemalla 
Carlos,  Rey  que  fué  de  Bohemia,  é  en  Francia  era 
Rey  Carlos  V,  fijo  del  Rey  Don  Juan,  é  regnaba  an 
Aragón  el  Rey  Don  Pedro,  é  en  Portogal  el  Itey 
Don  Pedro,  é  en  Navarra  el  Rey  Don  Carina,  é  en 
Napol  la  Reyna  Dofia  Juana,  é  en  Inglaterra  el'  Rey 
Ednarte,  é  en  Granada  el  Rey  Mahomad.  K  partió 
luego  el  Conde  Don  Enrique  de  Calahorra,  é  tomó 
su  camino  derecho  para  Burgos  do  estaba  el  Bey 
Don  Pedro :  é  llegó  á  una  villa  que  llaman  Navar* 
rete,  é  quisierala  combatir:  pero  la  villa  non 
fuerte ,  é  diósele ,  é  teníala  un  Caballero  qne 
Adelantado  por  el  Rey  de  Castilla,  que  decian  Al- 
var Rodríguez  de  Cueto  (4).  E  dende  fué  para  otim 
villa  que  dicen  Briviesca,  é  fizóla  combatir,  é  tomit- 
ronla  por  fuerza,  é  fué  y  preso  un  Caballero  de  Oa* 
licia  que  decian  Men  Rodrigues  de  Benabiia  (6) 
que  le  mandara  el  Rey  y  estar  p^ra  defender  la  di- 
cha villa  con  otras  Compafias  que  el  Rey  le  diera: 
é  fué  preso  el  dicho  Men  Rodrigues  en  la  ^vraim 
peleando,  é  prisóle  un  Caballero  Qascon  que  dedaa 
Mosen  Bernal  de  Sala. 


(i) B  laego  alli  cérea  de  la  cibdad  ei  «ai  berednt 

no  de  Alfaro  en  una  tienda  le  nombraron  Rey:  é  eos  «■ 
pendón  faé  Don  Tcliu  per  esas  piexas  fas  i  nn  olero  qne  estt ; 
la  villa,  do  dicen  la  Vargnllla  ¿  la  bneru ,  llamando,  GuilUn  ^r 
el  Rey. . . 

(S)  En  Calahorra  A  Si  de  Harto,  llamándose  ya  Rey,  Mto 
eed  a  Don  Joan  Gomales  de  Basan,  sa  Canarero  mayer,  4o 
lados  de  Valduerna,  tierra  de  Villa  mayor  y  Castro  de 
bavian  sido  de  Don  Juaa  Alfoojo  de  Benavidea.  Pelllcer, 
MiréMdé,  rol.  81  Vidania,  ilemor.  d$léC§fd$  Bw9.  fág.  ft. 

(i)  impr.  de  Cuenlot, 

i5)  Véase  el  cap.  8,  afio  XX. 


DONPCDBO 


OAPItULO  IV. 


Coso  d  Rey  Dm  Pür»  MrU4  it  Btrfit,  é  imm§né  !■  •»- 
4e4,  é  las  Coapaflat  «m  aBl  eiai  mb  él. 

El  Roy  Don  Podro  eslMido  on  Burgos  topo  oomo 
el  Conde  Don  Enriqne  é  loa  oapitonea  que  oon  él 
veniao,  llegaran  á  Gdahorra  é  la  ootriran,  ó  oomo 
el  Conde  Don  Enriqne  ae  llamaba  Rey  da  Castilla  é 
de  León,  é  oómo  avia  partido  todos  los  ofldos  del 
Regno,  é  avia  f eoho  é  prometido  mnohos  donadlos 
é  como  tomara  á  Navarrete  é  BrÍTlesoa ;  é  oto  grand 
rosoelo  de  todo  esto.  É  nn  di*  sábado^  TÍsper»  de 
Ramos,  en  la  mafiana,  sin  deolr  ninguna  oosa  á  los 
Sefiores  é  Caballeros  qve  oon  él  estaban,  eavalgó 
para  se  partir,  é  desamparar  la  oibdad  dé  Burgos. 
É  los  de  la  oibdad  qnanto  lo  sopieron ,  Tinieron  á 
él  á  so  palacio  los  mayores  é  menores  de  U  oibdad, 
é  dixeronle,  é  requiriéronle,  é  pidiéronle  por  msrosd 
qne  los  non  qnisiese  asi  dszar  é  desamparar,  ea  él 
tenia  olJi  mnohos  buenas  Compaftas  é  tenia  al|^  isas 
para  las  poder  mantener ;  é  si  más  algo  stís  msnss-  * 
ter,  que  ellos  le  darian  quanto  en  el  mundo  aTlaa :  é 
que  deste  requerimiento  que  le  f  aoian  pediaa  á  los 
Escribanos  que  y  estaban  qne  les  diesen  instmmsn- 
toe  signados.  É  el  Rey  estaba  á  la  puerta  del  pala- 
cio do  posaba ,  é  quería  ya  osTalgar  para  ss  partir 
de  aHi :  é  respondióles,  que  él  les  agradesoia  mnoho 
todas  las  buenas  rasónos  que  le  dedan,  é  qne  erm 
bien  cierto  que  ellos  asi  lo  farian  oomo  lo  dsoisBi 
ca  él  conosoia  bien  la  lealtad  suya  dallos  qne  em 
grande  é  buena,  ségund  la  guardaron  siemprs  álos 
Reyes  onde  él  venia ;  pero  que  él  non  podia  esen- 
sar  de  partir  de  alli  luego,  oa  él  sabia  por  nuevas 
ciertas  que  el  Conde  Don  Enrique  é  las  Compafias 
que  con  él  venian,  querían  tomar  el  oamino  de  Se* 
▼illa,  do  el  tenia  sus  fijos  é  sus  tesoros  ;  é  qne  por 
esta  razón  partia  de  f  lli  para  poner  reoabdo  en  ello. 
É  los  de  Burgos  tornaron  otravss  á  le  requerir  qne 
se  non  partiese  de  la  oibdad,  é  qne  non  creyese  por 
ninguna  manera  tales  nuevas  como  le  deoian ;  an- 
tes fuese  cierto  que  el  Conde,  é  todas  aquellas 
Compafias  que  eran  en  Briviesoa  á  odio  leguas 
dende,  su  entencion  era  venir  á  Burgos.  É  sobro 
esto  porfiaron  los  de  la  oibdad  mnoho  oon  d  B^; 
é  como  vieron  que  él  non  les  quería  más  oir,  pre- 
guntáronle asi :  iSefior,  pues  que  vuestra  meroed 
i  sabe  quo  vuestros  enemigos  están  á  odio  l^gnas  da 
laqui,  é  vos  non  los  qneredes  atender,  aqni  sa  esta 
•vuestra  muy  noble  oibdad  de  Bnigoa  ooa  tan- 
otos  buenas  Compofias  como  aqni  tenedsS|  ¿qná 
i  nos  mandodes  á  nosotros  facer,  é  oómo  nos  poda- 
vmos  defender?!  É  d  Rey  le  dizo  estoi      :  sTo 
uves  mondo  quo  fagadea  lo  m^r  qne  pi      re- 
ndes» (1).  É  ellos  le  dixeron :  sSeflor,  ae 
v  mes  aver  tan  buena  ventura  'qne  pndisi       s  os- 
Bfcndcr  esta  vuestra  oibdad  de  todos  vnei 
Amigos ;  mas  do  vos  oon  tantas  gsalflSb  i 
•  tos  buenos  Compafias  non  i  < 
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ifsiider,  iqné  qoersdesqna  nos  fagamos?  Forsn- 
ido,  Ssfioryloqne  Dios  non  qdsra,  dtd  naso  fuera' 
iqne  nos  noi^  podamos  dafendsr,  i  quitados  nos  d 
ipleyto  é  omenago  qne  por  esta  dbdad  TOS  tsnsmos 
•fedio  una,  é  dos^  é  tres  veossh  É  si  Bsj  Iss  dixD : 
sSLi  É  dios  pidltfon  á  los  boribanos  qne  alli  so- 
taban qne  les  dlsosn  dallo  instmmentos  é  tsotfano- 
niosdgnados.4la«goaal6sqned  Bsj  donde  par- 
tiese, llegó  á  él  nn  Beoabdador  mayor  dd  Obispado 
de  Bmgos,  qne  dsdaa  Bni  PirsB  de  Mena,  qne  tsaia 
d  eastülo  de  Bnrgos,  por  qnanto  solia  tsnsr  oa  d 
dicho  eastülo  los  maravedís  que  oobiaba  do  Isa 
rentas  dd  B^,  é  rsqnirió  d  b!^  qué  la  mandaba 
faoer  dd  diobo  oastiUo,  pnes  se  partia'de  la  dbdad 
do  Bnq^oa  d  non  le  podia  dsfsadsr.  Éd  Boy  lo 
dizo,  qne  le  defendiese.  É  Bni  Peras  la  dixo:  c8e- 
•fior,  non  he  yo  poder  para  lo  delendsri  pnes  quo 
•vos  dsssdes  vuestra  oibdad  do  Bnrgos.s  É  d  Bey 
noa  lo  respondió.  É  ssa  día  qne  d  Bey  partió  de 
Bnrgos  en  la  mafiana  fidera  matar  en  d  oastUlo  do 
la  dkha  oibdad  áJaaa  FerrandsB  de  Tovar,  hannano 
de  Don  Farraad  Sanphss  de  Tovar,  d  ^^nd  Jaaa 
Ferrandea  tenia  preso  s  é  sste  fiao  por  safia  que  avia 
do  Don  Femad  Sanohea  sn  hermano,  porque  aoo- 
glera  oa  la  dbdád  de  Calahorra  d  Conde  Don  En- 
riqne. ÉdBey  partió  do  Bnrgos  sábado,  víspera  da 
Bamos,  qne  fné  vdnto  é  ooho  días  de  mano  desto 
dioho  afio,  éfnéooBMT  á  Lsnai,  qne  es  slelo  Isgaaa 
do  Bnrgos^  ó  dormir  á  Gnmld  do  Isan,  á  otras  da- 
00  Isgnss :  ad  qne  anduvo  aqnd  día  doee  leguas 
X  de  los  OabaOsfOS  é  Bnndsroa  do  OastlUa  fueron 
muy  pooosoonél,  qne  todos  los  mas  dallos  fiaoaroa 
ea  Burgos,  oa  noa  le  qnsriea  biea,  aatss  les  plogo 
de  todo  esto ;  oa  avia  algunos  dallos  á  quisa  ma- 
tara los  parieatss,  é  sstabaa  dempra  ooa  may  graad 
aliado  (2).  B  f  ueroa  ooa  d  Bey  Qoa  Psdro  estoaoo 
Doa  Hartla  Lopsa  da  Córdoba,  Masotn  de  Aloáa- 
tara,  é  Ifilgo  Lopsa  de  Oroaoo,  é  Pero  Qonsdea  do 
Mendosa,  é  Peco  Lopea  de  Ayala,  é  Jnaa  Qoasslea 
do  Avdlaaeda,  é  Lope  Odioa,  sn  henaaao,  é  Juaa 
Bodrígnea  do  Torqnemada,  é  Pero  Farraadea  Caba- 
la da  y aooi  ó  Doa  Alfoaao  Ferrandea  do  Moale- 
aiajor,  é  Lope  Chitierrea,  sn  hennaao,  é  Doa  Qoa« 
lalo  FefraadsB  do  Oordd» ,  ó  Diego  FetiandoBi  Al* 
oajdedoloa  Doaoelassnlisnaaao.  Otrodlbaaooa 
d  seiadeatos  Moros  de  caballo  qne  d  Bey  da  Ora- 
aada  le  avia  eaviado  ooa  na  OabaUer»  sayo  qaa 
dsdaa  Mahomad  d  Oabesnal  (8).  A  aqad  día  qaa 
d  Bey  partió  da  Baifos  savió  sns  eartas  á  todos 
los  Oabiallereay  é  oiroa  que  teaiaa  por  d  las  forta- 
IsBsa  que  avia  gaaado  sa  d  B^gao  do  Aragoni  qaa 

|i|BatoAkfSf.elsst:«A4Sri«isqBSilBsf  fsrtiéásisr- 
OeseavMli       sss  sams  á  toast  tos  Cifctllüm,  é  lusétns,  é 

Nfssik      tic  a  as  Bimtoiii  ^mw/kk  gisKs fo i^as^ 

^  ••  fistossi  Issts  psis  él,  é  üsasIsfiMea 

.  é  lis  ff laiiis  ai  isiliim.  %  Tsfslis 

^  ai  asía  Mía  i  ss  sUs  Isfsr»  «n* 

-«  sién  y  ■•sÉaaltBto 
r  csiUns  és  Gtlitoyal, 
>«>OT—      tofs  és  la  rsisé  ásr 
— 'Sisitai       iw  áiillfaae,  • 


540  ORÓNIOAS  DB  LOS  BBYES  DB  CASTILLA. 

se  yinieMn  laego  para  él,  é  desembargasen  las  f  or- 
talesas ,  é  las  quemasen  é  destrnyesen  si  pudiesen : 
é  asi  lo  ficieron.  Bmpero  algunos  destos  que  tonian 
las  fortaleza  é  castillos  en  Aragón  se  vinieron  para 
el  Rey  Don  Pedro,  é  otros  se  fueron  para  el  Conde 
Don  Bnrique,  que  nuevamente  estonce  venia.  B 
después  que  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  Burgos, 
llegó  á  él  Don  Garcia  Alvarez  de  Toledo,  Maestre 
de  Santiago,  que  estaba  por  su  mandado  en  Logro* 
fio,  é  vinieron  con  él  Bul  Díaz  de  Bojas,  é  Bodrigo 
Bodrígues  de  Torquemada ,  é  Juan  Bodriguez  de 
Biedma:  otrosi  vino  á  él  Don  Diego  Garcia  de 
Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  que  estaba  por  nían- 
dado  del  Bey  en  Agreda :  otrosi  vino  á  él  Ferrand 
Alvarez  de  Toledo,  hermano  del  Maestre  de  Santia- 
go, el  qual  estaba  por  su  mandado  en  la  villa  de 
Calatayud :  é  vino  á  él  Don  Ferrand  Pérez  de  Aya- 
la,  el  qual  estaba  por  su  mandado  en  Castilfabib, 
que  ganara  el  Rey  en  Aragón :  é  vino  á  él  Diego 
Gómez  de  Toledo,  que  estaba  por  su  mandado  en 
la  villa  de  Teruel,  é  Diego  Gómez  (1)  de  Castafie- 
da :  é  vino  á  él  Micer  Gil  Bocanegra,  su  Almirante, 
el  qual  estaba  por  su  mandado  en  Chiva  :  é  vino  á 
él  Men  Bodriguez  de  Biedma,  el  qual  estaba  por  su 
mandado  en  Xérica :  é  vino  á  él  Garci  Ferrandez 
de  Villodre,  el  qual  estaba  por  su  mandado  en 
Ayora :  é  de  cada  dia  le  llegaban  asaz  Compafias ; 
pero  el  Bey  non  cataba  por  ál,  salvo  por  tener  su 
camino  para  Sevilla  :  é  como  quier  que  Ifiigo  López 
de  Orozco  le  decia  que  algunos  Capitanes  Ingleses 
de  los  que  venían  con  el  Conde  Don  Bnrique  traian 
pleytesias  con  él  para  se  venir  al  Bey  Don  Podro, 
non  lo  quería  oir,  nin  curaba  dello.  É  mandó  á  Ifii- 
go López,  é  á  Pero  González  de  Mendoza  que  se 
tornasen  para  Guadalfajara,  é  estoviesen  alli.  É  de 
tul  guisa  iban  ya  los  fechos,  que  todos  los  más  que 
del  se  partían  avian  su  acuerdo  de  non  volver  más 
áél. 


CAPITULO  VL 

Como  fleieroi  los  áe  Burgos  áespaes  fio  el  Rey  Dea  P«4fO 

de  partió. 


CAPÍTULO  V. 

Cono  el  Rey  Don  Pedro  llefó  A  la  clbdad  de  Toledo,  ¿  el  reeab- 

do  qoe  alli  dexó. 

Después  que  el  Bey  Don  Pedro  partió  de  Burgos, 
segund  que  avemos  contado,  llegó  á  Toledo,  é  esto- 
vo y  algunos  dias  ordenando  los  que  alli  avian  de 
quedar,  por  quanto  él  iba  para  Sevilla.  É  dexó  en 
Toledo  por  Capitán  mayor  é  guarda  de  la  cibdad  á 
Don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Maestre  de  Santiago, 
é  con  él  á  Ferrand  Alvarez  su  hermano,  é  á  Rui 
Díaz  de  Boxas,  é  á  Bodrigo  Bodriguez  de  Torque- 
mada, é  á  otros  Caballeros  Fijoa-dalgo  asi  de  Casti- 
lla, como  de  la  cibdad  de  Toledo,  que  eran  por  to- 
dos seiscientos  de  caballo  :  é  dende  el  Bey  se  fué 
para  Sevilla.  É  agora  tomaremos  á  contar  como 
ficieron  los  de  Burgos  después  que  el  Bey  Don  Pe- 
dro dende  partió. 


Asi  fué  que  los  de  la  cibdad  de  Burgos,  desque 
vieron  los  fechos  en  tal  estado,  é  que  al  Bey  Doa 
Pedro  se  iba  para  Sevilla  sin  les  poner  cobro  algo- 
no,  entendieron  que  non  se  podian  amparar ,  oa  to* 
das  las  Compafias  que  eran  alli  llegadas  por  man- 
dado  del  Bey  Don  Pedro  se  partían  dende  é  ae  ibaa 
al  Conde  Don  Enrique,  é  otroa  se  partían  para  sua 
tierras.  É  por  tanto  los  de  Burgos  ovieron  en  eon- 
sejo  cómo  fariau,  oa  vieron  que  en  ninguna  manera 
del  mundo  non  se  podrían  defender,  é  que  si  ae  tar* 
dasen  en  otras  luengas  pleytesias  que  podrían  aver 
gran  peligro ;  ca  la  cibdad  de  Burgos  non  era  ea* 
tonce  bien  cercada ,  que  avia  el  muro  muy  bazO|  é 
todas  las  Compafias  de  armas,  asi  de  es^angeioa 
como  de  Castellanos  que  venían  con  el  Conde  Dosi 
Enrique  contra  el  Bey  Don  Pedro,  estaban  ya  muj 
cerca  dende,  ca  estaban  con  el  Conde  Don  Soriqua 
en  Briviesca  á  ocho  leguas  de  Burgos,  la  qual 
avian  tomado  por  fuerza ,  segund  dicho  avemoe.  É 
por  esto  le  enviaron  los  de  Burgos  sus  menaageroa 
á  Briviesca  llamándole  Conde  (2),  é  diciendo  qaa 
desque  él  fuese  en  Burgos,  é  les  jurase  de  guardar 
sus  fueros  é  libertades  le  llamarían  Bey,  é  pidien* 
dolé  por  merced  que  se  viniese  para  Burgos,  oa  elloa 
le  acogerían  como  su  Bey  é  sefior ;  é  que  eeio  lo 
podian  muy  bien  facer  sin  caer  en  yerro  é  en  ver-> 
guenza ;  ca  tenían  quito  el  pleyto  é  omenage  qoe 
ficieran  al  Bey  Don  Pedro ,  é  ge  lo  quitara  qnando 
dende  partió.  É  el  Conde  Don  Enríque  ovo  muy 
grand  placer  con  los  dichos  mensageros  de  Bargoa, 
é  con  las  cartas  que  la  cibdad  le  envió :  é  luego  par* 
tío  do  Briviesca,  é  vínose  á  Burgos  (3),  é  fué  en  eQa 
acogido  muy  honradamente,  é  con  grandes  prooe- 
sienes  é  alegrías  ¡  é  el  Alcay de  que  tenia  el  oaaifllo 
de  la  cibdad,  de  quien  avemos  dicho,  vino  á  61,  é 
entregógelc. 


laS#d«. 


Di0$0  M^(ÍM$  4$  Totedo,  i  Di$f9  litrtm$$  éft  Ct- 


CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Conde  Don  Enrique  refnd  é  ae  eoroad  ea  tanas. 

Después  que  el  Bey  Don  Pedro  partió  de  Bargoi^ 
segund  avemcB  contado ,  llegó  el  Conde  Don  Enii* 
que,  é  fué  tomado  por  Bey  :  é  fué  éste  el  segando 
que  asi  ovo  nombre  de  los  Beyes  que  regnaron  en 
Costilla  é  en  Loon.  É  luego  fizo  facer  el  Bey  Don 
Enríque  en  las  Huelgas,  que  es  un  Monesterio  Beal 


(2)  Lo  contrario  de  esto  te  dice  en  la  Abret.  fM  If 
tus  MeMSñgeroi  tiñmaudoit  Rqf  é  seMcr,  é  piUtrmik  p$r 
que  u  viniese  pera  su  muif  nokie  dkded  de  Bwr§ee. 

(3)  Hallándose  ya  en  Uorfos  el  día  8  de  Abril,  regmmtUtmmm 
eem  la  neyna  Doña  Juana,  mi  mu$er,  éeenel  Infauie  Deu  Aros,  wd 
fiie  primero  heredero,  despachó  prlf  lleglo  rodado  eoacodioade  i 
Pero  Manrique  su  vasallo,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  •■  §§. 
lardón  de  sos  buenos,  leales  y  muy  frandes  aenrieios,  la  villa  ée 
Trepiüo  de  Uda  con  todas  sus  aldeas,  y  Villotlada,  Lmmkrwrm^  y  * 
OrUgota,  para  ¿I  y  sos  sucesores  como  majoraifo.  Salai.  fras* 

f ei  de  ta  c$fa  de  Lera,  * 


1)ÓN  PEDRO 

Áe  Dueiias  cerca  do  la  cibdad  de  Bargos  qne  ovie- 
ron  fundado  los  Reyes  de  Castilla,  mny  grandes 
aparejos,  é  coronóse  alli  por  Roy  :  é  de  aqai  adelan- 
te en  esta  Crónica  se  llama  Rey.  É  desqne  el  Rey 
Don  Enrique  fué  coronado,  besáronle  ia  mano  por 
su  Rey  é  su  sefior  los  de  la  cibdad  de  Burgos ,  é 
muchos  Caballeros  é  Fijos-dalgo  qne  alli  eran,  é 
otros  muchos  que  á  él  vinieron.  É  llegaron  ay  á  él 
muchos  Procuradores  de  cibdades  é  villas  del  Reg- 
no  á  lo  tomar  por  sn  Rey  é  por  sn  sefior  ;  asi  qne  á 
cabo  de  veinte  é  cinco  dias  qne  él  se  coronó  en  Bur- 
gos, todo  el  Regno  fué  en  su  obediencia  é  sefiorio, 
salvo  Don  Ferrando  de  Castro  (1)  que  estaba  en 
Galicia,  é  la  villa  de  Agreda,  é  el  Castillo  de  Soria, 
é  el  castillo  de  Arnedo,  é  Logrofio,  é  Sant  Sebas- 
tian, é  Guetaria.  É  el  Rey  Don  Enrique  rescibióloa 
muy  bien  á  todos  los  que  á  él  vinieron,  é  otorgóles 
todas  las  libertades  é  mercedes  que  le  demandaban, 
en  manera  que  á  niognn  ome  del  Regno  qne  á  él 
venia  non  le  era  negada  cosa  qne  pidiese.  E  alli  en 
Burgos  ovo  el  Rey  mucho  tesoro  de  lo  del  Rey  Don 
Pedro,  que  le  dio  Rui  Pérez  de  Mena ,  Aloáyde  del 
castillo  de  Burgos,  que  fuera  recabdador  del  Rey 
Don  Pedro  en  aquella  tierra.  E  otrosi  ovo  el  Rey 
Don  Enrique  muchos  dineros  de  la  judería  de  Bur- 
gos, que  le  dieron  los  Judíos  en  servicio  nn  onento : 
é  partió  con  todos  los  que  venian  con  él  asi  estran- 
geros,  como  Castellanos  é  Aragoneses.  E  dio  á  Don 
Alfonso,  Conde  de  Denia  del  Regno  de  Aragón,  que 
venia  con  él ,  la  tierra  que  fuera  de  Don  Juan ,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel,  magfier  pertenesoia  á  la 
Rcyna  Dofia  Juana,  su  muger  del  dicho  Rey  Don 
Enrique,  que  era  fija  legitima  del  dicho  Don  Ma- 
nuel, é  mandó  que  le  llamasen  Marques  de  Villena. 
E  dio  á  Mosen  Beltran  de  Claquin,  que  era  Bretón, 
á  Molina,  ó  dióle  más  el  Condado  de  Trastamara,  é 
mnndó  que  se  llamase  Conde  de  Trastamara.  E  dio 
á  Mosen  Hugo  de  Caureley,  que  era  Inglés,  á  Car- 
rion,  é  mandó  que  se  llamase  Conde  de  Carrion.  E 
mandó  á  Don  Tello  su  hermano  qne  se  llamase  Con- 
de do  Viscaya  é  de  Lara  é  de  Aguilar,  é  Sefior  de 
Castañeda.  £  como  quier  que  primeramente  Don 
Tello  ante  que  saliese  del  Regno  tenia  el  Sefiorio 
de  Vizcaya  é  de  Lara  por  razón  de  Dofia  Juana  sn 
muger,  fija  de  Don  Juan  Nufiez,  é  tenia  el  Sefiorio 
de  Aguilar,  que  ge  le  diera  el  Roy  Don  Alfonso  su 
padre ;  pero  agora  quando  el  Rey  Don  Enrique  en- 
tró en  el  Regno,  la  dicha  Dofia  Juana  muger  de 
Don  Tello  era  finada,  ca  la  ficiera  matar  el  Rey  Don 
Pedro,  según  suso  avernos  contado ,  é  asi  mesmo 
ficiera  mfttar  á  Dofia  Isabel  sn  hermana  de  la  dicha 
Doña  Juana,  é  non  fincaba  heredero  que  fuese  fijo 
del  dicho  Don  Juan  Nufiez  é  de  Dofia  Maria,  su 
muger,  que  heredase  á  Lara  é  á  Vizcaya ;  é  por  tana- 
te di  olas  el  Roy  Don  Enrique ,  que  agora  regnara, 
al  dicho  Don  Tello  :  é  dióle  más  á  Castafieda  la  qual 
tierra  avia  dado  primero  el  Rey  Don  Pedro  á  Diego 


(11  Gasrales,  fól.  itS,  exeeHit  lai 
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Pérez  Sarmiento,  é  despilat  qtte  Últgo  Iteres  se  fue- 
ra para  Aragón  tenia  la  dioha  tierra  el  Rey  Don 
Pedro.  É  á  Don  Sanoho  su  hermano  dióle  todos  los 
bienes  que  fueron  de  Don  Juan  Alfonso,  Sefior  de 
Alburquerque,  é  de  Dofia  Isabel,  su  muger,  fija  de 
Don  Tello  de  Menéeos,  que  non  dexira  fijos  herede- 
ros algunos,  é  mandó  que  se  llamase  Conde  de  Al- 
bnrquerqne  :  é  dióle  más  (2)  al  dicho  Don  Sanoho 
el  sefiorio  de  Ledesma  con  las  oinoo  villas,  é  dióle 
más  las  villas  de  Haro,  é  Briones,  é  Bilforado,  é  Ce- 
rezo. E  á  los  otros  Ricos  ornes  é  Caballeros  que  oon 
él  venian  dio  villas,  é  logares,  é  castillos  por  here* 
dad,  é  á  todos  los  otros  fizo  muohas  é  muy  grandes 
metoedes  (3).  E  de  allí  de  Burgos  envió  el  Rey  Don 
Enrique  á  Aragón  por  la  Reyna  Dofia  Juana  su 
muger,  que  era  fija  de  Don  Juan ,  fijo  del  Infanta 
D.  n  Manuel ,  é  por  sus  fijos  el  Infanta  Don  Juan, 
é  la  Infanta  Dofia  Leonor ,  é  por  la  Infanta  Dofia 
Leonor,  fija  del  Rey  de  Aragón,  oa  era  puesto  casa- 
miento de  la  dioha  Infanta  Dofia  Leonor  con  el  In- 
fante Don  Juan  su  fijo :  é  vinieron  á  Burgos  des- 
pués que  el  Rey  Don  Enrique  dende  partió ;  é  vino 
oon  ellos  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  que  deoian  Don 
Lope  Ferrandes  de  Luna  (4). 

CAPITULO  VIIl. ' 

Cobo  el  Rej  Dos  Barifift  Uafd  i  Toledo,  é  la  dokré. 

El  Rey  Don  Enrique ,  desque  todo  esto  ovo  aso* 
segado,  partió  de  Burgos,  é  fué  sil  oamino  derecho 
para  la  cibdad  de  Toledo)  é  antes  que  allá  llegase 
vinieron  muchos  Caballeros  á  su  merced ,  é  se  le 
dieron  muohas  cibdades  é  villas.  É  vino  á  él  Don 
Diego  Garda  de  Padilla «  Maestre  de  Calatrava,  é 
Ifiigo  López  de  Orozco,  é  Pero  González  de  Mendo» 
za,  é  Garci-Laso  de  la  Vega,  é  Rui  González  de 
Cisneros ,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  é  Gonzalo  Gomei 
deCSsneros,  é  Juan  Alfonso  de  Haro,  é  muchos 
otros  Caballeros  de  Castilla  é  de  León,  salvo  mny 
pocos  que  iban  con  el  Rey  Don  Pedro,  i  quando  el 
Rey  Don  Enrique  llegó  cerca  de  Toledo,  ovo  en  la 

(li  Las  eiseo  tillag  qve  le  did  Dos  Bariqíe  eos  el  Selorie  de 
Ledetaa  raeros  las  Tillas  de  Séh^iUrr;  tUrtmá;  lÍM/f-oitfyer, 
GrmuU,  9  CñlMf,  qae  ea  Casiilta  se  Ilaaaa  In  ebtf  Vtth», 
COBO  parece  por  el  teslaaeato  del  Rey  Dea  Heraaado  de  Arafoa 
el  Priaero,  qae  faé  yerao  deste  Coade  Doa  Saaelio. 

(8)  Cobo  faeroa,  el  Coadado  de  N0r§u  á  Doa  Aloaso  BBri<|aet 
ia  hije;  rl  de  Truíam&rM  i  Doa  Pedro  sa  sobriao,  j  el  de  JVie*/« 
á  Ooa  Jaaa  Alfoaso  de  Gaiaaa :  los  Laf  ares  de  ¿«raeoia  f  Jía- 
ienih  á  Doa  Pedro  de  Laaa:  el  Seiorio  de  Hum  i  Ooa  Pedro 
Dolí,  el  de  los  CaaitffM  á  Dos  Jaaa  Raalret  de  Arellaao,  el  de 
ilfailaf  it  U  Frmaen  á  Don  Goaulo  Feraaadet  de  Cordova,  el 
de  la  villa  de  Lafad  á  Doa  Egas  Veaegas  de  Cordova ,  y  la  de  O- 
k'4/aaaá  Doa  Alvar  Peres  de  Gaiaaa. 

(4)  Vlaleroa  taabiea  coa  la  Reyaa  eosio  EUbaJadores  del  Rey 
de  Araioa  Beraaldo  de  Toas,  y  Doariafo  Lopeí  Ssraes.  AalH 
qae  la  Reyaa  parUese  de  Zarifou  U  hito  el  Rey  de  Arsgoa  qae 
Jtrase  sata  el  Saatlsisio  Saerasiealo,  qae  coa  todo  sa  poder  pro- 
eararia  se  easipllese  lo  qae  el  Rey  sa  aarido  léala  tratado  sobte 
la  parle  de  Casttlls  qae  havla  do  ealrefar  al  de  Aragea  ea  recosa 
Idease  del  aaxlllo  qae  le  did  para  la  eoaqalita.  Asi  lo  refere  Zir. 
Ub.  IX.  eap.  6S,  y  alado  qae  lo  ofreeldo  era  el  Reyao  de  Marela^ 
y  fraa  parte  del  de  Toledo,  setaladasieate  las  eiadades  y  villas 
de  Caeaes,  Molias,  XedlaaeeH,  Serli  y  otras.  Véase  saa  asta 
il  caf .  ti  de  eüe  alo. 


£4f  CBÓKtCAB  t>B  LOS 

abdad  gaa¿  nhmAa ;  e>  «1  Bsy  Dm  Padro  de- 
zfca  r  por  lUyor  í  por  C^iUa  á  Don  Oani  Aln- 
na  da  ToUdo,  Uaerira  de  &BtM£o ,  ¿  á  Fsnad  Al- 
Tmiw  H  iHnaM,  <  iJguM  CBb«U«RM  de  CmIOU 
eoaaIba,aegaaddidM  atcckm  ¡  pero  m  U  óbdad 
Kría  alg^MM  qM  qsBiaH  qaa  •■!»»  il  Bay  Do« 
bnq<M,  é  aria  otraa  á  qaka  non  placía.  É  Kapi 
OoMa  da  Tolada  (1),  AlcaUa  uaror  de  la  (ábdad. 
qaa  tenia  al  Aleñar, é  otraa  aaa  paiicntea  toriHon 
qae  d  Bey  Don  biiqM  catnaa  en  la  obdad,  < 
aobn  «ato  onvMi  gnnd  porfis ;  pan  finabamta 
todoa  acerdana  qaa  U  aeogieaM ,  i  Doa  Gaiñ  Al- 
▼aica,  Maaitra  de  Santiaga,  qoa  d  Bey  Don  Fadra 
doxáim aa  Talada  por  OapitaB,  sea  oro  poder  da 
iacma.e^maebom  CabaUma  de  U  dbdad  qM- 
ñaa  qaa  «I  Bej  Dos  biriqaa  entraae,  £  «atoa  te- 
uanatToMoel  AleasarélapoenUde  AkáaU- 
ra,é  nadioa  paiieolaa  i  gMdca  «■  la  cibdad,  k- 
gvnd  diefaa  ce  ¡  é  aa  aa  fin*.  É  por  qoaato  r^da 
oon  d  B«j  Doa  briqna  Den  Goaialo  Mena,  qna 
w  llamaba  Uacatn  de  Sanliaga ,  é  eatOTÍo»  ooa  d 
■ienpre  «  Aragón  <  «  toitaa  laa  partidaa  do  él 
andavian,  fná  batado  qae  Doa  Qarci  Alrars  de 
Toledo,  qoe  ceo  mcamo  aa  llamaba  M  aeatre  de  San- 
tiago, d^L>BB  el  Haeatraxgo  al  didui  Don  Gonsalo 
U exia ,  t  qoe  d  Kej  Don  Bnriqaa  dieae  á  Don  Qar- 
ci  AlTaiai  por  jiro  da  heredad  á  Val  de  Corneja  é 
Oropeaa,  i  ciDqaenta  mil  naiavedia  en  tiern  (2). 
É  todo  eato  an  acordado, d  Bej  Don  Énríqoe  en- 
M  en  Toledo ,  é  todoa  1«  TMabiecon  cxm  grand  pla- 
car, é  con  grsndca  al^ríaa,  i  aatoTO  alli  qninoe 
diaa  pagando  an  gentaa :  é  eatonea  d  Aljama  de 
loa  Jndioa  de  Toledo  le  ■irrió  para  pagar  Ua  Cbm- 
paüaa  qna  Taoian  con  él  de  nn  cncnto ,  qoe  tai  pa- 
gado ^  qnince  diaa.  É  deaqoe  d  Bey  Don  Bnriqaa 
ovo  eobrado  la  obdad  de  Toledo,  rinícnm  á  d  loa 
PíxiearadoToa  da  Arüa,  ¿  Sc^ria,  é  TdaTna,  4 
Madrid ,  é Caenca,  é  Villa  Bed,  é  mndiaa  otraa  vt- 
llaa  é  logaTea,ífic)eron1eaiaenageí  tomáronla  por 
•n  Be;  £  aefior.  A  el  IU7  Don  Boriqae  dex¿  en  To- 
ledo por  goarda,  é  para  apoderar  é  regir  la  dbd»], 
á  Don  Oomea  Manrique^  Aisobiapo  qoe  era  de  dicha 
cíodad,  é  ome  de  graad  linage,  é  muy  amado  de 
todoa ;  j  dexó  con  il  nn  aa  aobrino ,  qoe  dedan  Don 

(I1  Ea  lu  >nrc-  Mf  ■««m:- 

(*l  EuikaciTalEa*  lilac  Mar*  ta  car*  Jü  MMt*  n  Qu- 
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^tMMlMuUa.hljoaeDM  ftn  nuttét  Cumuiawi»  ét 
■irUa  FtniBlu,  AJaMt  mjw  <•  T*M«,  I  Jui  UfMu,  .()• 
«•  Per  aUVaM  *t  AjaTrli .  r  1  >M  hcfHrrM  4*  Cubira  Fo^ 
«aa'a.  Unr  Ctrtii  «e  Albanu,  T  Cud  JaTrt  4t  HbaMM*.  * 
i*  Unru.  T  n  ubi  pl4U  I  bi*r  it  RHrli»  llaUncí  4c  Tv- 
^utmUa,  %tj  DIu,  SiBcfc*  Pcnwda  tt  R^it,  Cana  Frtrrf, 
Ccati  CiUtfra  4t  li  Swai.  P«fiu4  4c  Ca4l»>,  Arfnu  Fn- 
ru4'-i  <c  OUf* .  rtmai  Gmcí  4c  •arfM.  j  cbM  feíla^itr 
a  4c  Canilb,  4  4a  aUM  Lipreí 
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in  Qaioa  Hanriqne,  AreefiaM  4a  Chklnm  ^ 
I  tn  fijo  de  Don  Gard  Far 


CAPITULO   ex. 


Qaaado  d  Bar  Doo  P«dra  ñopo  an  SarilU  mmb 
dBayDonKniíqneamMtrada  aaTUadn,  otoh 
neaerdo  non  Martin  Lopw  da  Oaidobn ,  qaa  «mi»' 
tonea  Maeatre  de  Alcántara,  *  con  Mattaen  Fminm. 
dM,aH  ChancOlcrdd  SeUe  da  U  paridad,  4«m 
Martín  Talea  da  SenUa,  aa  Ttaaram,  qna  oataa  «Mi 
m  prÍTadoa ,  qna  nviane  pedir  ayada  d  Baf  Dan 
Pedro  de  PoHt^al,  aa  tío,  qaeen  hotmas»  da  b 
Beyna  DoSa  María  an  madin :«  pan  aaea>|w  Mfa 
d  diebo  B07  de  Portngd  perqaa  ayate  te  ñhmt^ 
enriábale  decir,  qna  por  qaaata  om  fmmt»  «a^ 
Bümitada  b  InCaaU  Dada  Beatrñ,  aa  ti*  dal  Baf 
Don  Pedro  é  de  DoOa  Maria  da  Padilla,  e^  d  !■-. 
fanla  Don  Ferrando,  fijo  dd  Bey  Don  Podra  da  Ite» 
togal,  qnaU  enriaba  InegnaUá,  4  eon  alia  feate 
aqndla  qnantia  de  arm-  qne  era  paado  da  la  dar  d 
tiempo  qne  eaaaoen ,  é  qme  la  didu  Date  Henil ■ 
fincaae  heredara  da  hia  Begnoa  da  raalilla  d  da 
León.  É  cnriiln  Inego  de  SeriDa,  i  fni  «na  ^ 
Martin  HaTtinai  de  Trngillo ,  na  orna  da  gaÍM  te- 
ha,  é  cnriú  con  e:ia  ciecU  qnanlia  da  daUaa  q|«a 
fincaron  de  DdOa  María  de  Padilla,  qae  tenfcad  te 
InfuU  Dofta  Beatria  an  fija,  con  otma  jayán  i  al- 
jotar.  É  ddaqne  fné  la  IntanU  Dote  Beabñ  partí* 
da  da  Sarilla,  oro  el  B^  Don  Pedm  anavM  eow 
d  Bey  Don  Earíqoe  ara  paitidode  Tbteda,  <8a«»- 
nia  para  Sevilla:  é  eatonoe  oto  d  Bay  Dlia  h^« 
en  oonaejo  ooa  loa  didioa  aaa  priradon,  <  om  nbaa 
qoe  eran  aMonoa  alli  eon  él ,  qna  carinan  por  Inda 
el  tcnoro  qae  tenia  en  d  cnatilte  da  Hlmwfciiai  tel 
Bio ,  qna  era  teooio  monedado  en  era  é  w  f*ta_ 
qne  tenia  por  élMartia  Talao.  É  mandé  wmnr^M 
gdea  «1  Serilia,  é  pnao  mi  eUn  á  Martin  TaBw  da 
Sarilla  an  Teaorero  con  todo  eate  «var,  é  oaa  tadn 
d  otro  Bver  qne  tenia  en  Sarilla,  é  mándete  ^aa 
fncae  para  Tarira,  ana  rilla  de  Pefte^nl,  é  ^Mmdft 
qne  la  gdea  en  qne  iba  Martin  Tal 
faaU  qne  d  y  fneae.  B  el  Bey  e 
para  partír  dende,  díxeronle  1 
de  la  dbdad  (4)  a 


A  Ea  lai  infc.  ii  raias^a. 

,(|  Abnr.  ilUnitáai  emln  U.jU  lom  ak  pm*^ 
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ba>  (iaia4ai  tn  M,  i  tacna  ca  p^ 
h  dMd  pMka4*  maMe  I  tos  feartu,  t  *| 


Do»  PÉDfeÓ 

qtld  (|aer¡aQ  venir  sobre  él  alli  al  Aloaznr  do  estaba 
por  le  robar ;  é  ovo  muy  grand  temor,  é  estonce  ovo 
BU  acuerdo  de  partir  dende  é  irse  á  Portogal ;  é  as- 
si  lo  fizo ,  é  llevó  consigo  sus  fijas  DoRa  Gostanza, 
é  Dofia  Isabel ,  ca  Doña  Beatriz  la  mayor  ya  la  avia 
enviado,  segand  dicho  avernos.  É  faé  con  el  Rey 
Martin  López  do  Ck>rdoba,  Maestre  de  Alcántara ,  é 
Matheos  Ferrandez,  su  Chanciller,  oa  estos  eran  sus 
privados ,  é  otrosí  fueron  con  él  Diego  Qomes  de 
Castafieda ,  é  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca ,  é 
otros.  É  antes  que  llegase  á  Portogal  (1) ,  el  Rey 
Don  Podro  de  Portogal  le  envió  decir ,  que  el  In- 
fante Don  Ferrando  su  fijo  non  quería  casar  con  la 
Infanta  Dofia  Beatriz ,  é  que  él  que  le  non  podia 
ver.  E  el  Roy  Don  Pedro  ovo  estonce  su  acuerdo 
de  ir  á  Alhurquerque,  é  dexar  y  sus  fijas  é  todas 
sus  cargas,  por  quanto  le  llegaron  nuevas  que  Mt- 
cor  Qil  Bocanegra  su  Almirante  armara  en  Sevilla 
una  galea  é  otros  navios ,  é  fuera  tomar  la  galea  en 
que  iba  Martin  Tafiez ;  é  quería  saber  el  Rey  en  qué 
estado  eran  estos  fechos ,  ca  ya  non  sabia  qué  f a- 
ria  de  sf.  É  llegó  el  Rey  Don  Pedro  al  castillo  de 
Alburquerque,  é  non  lo  quisieron  acoger  eñ  él; 
antes  entraron  en  el  dicho  castillo  algunos  de  los 
que  iban  con  el  Rey ,  é  se  partieron  del. 


CAPÍTULO  X- 

Como  el  Rey  Don  Pedro  pasó  por  Portofil,  é  fué  para  Gállela. 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  partió  de  Albur- 
querque,  envió  decir  al  Rey  de  Portogal,  su  tio,  que 
le  enviase  segurar  que  pudiese  pasar  por  el  so  Reg- 
no  de  Portogal,  por  quanto  avia  róscelo  del  Infan- 
te Don  Ferrando  su  fijo.  É  esto  facia  el  Rey  porque 
se  temia  del  dicho  Infante ,  por  quanto  era  sobrino 
de  la  Reyna  Dofia  Juana,  muger  del  Rey  Don  En- 
rique, que  agora  nuevamente  entrara  en  Castilla, 
ca  era  fijo  de  Dofia  Costanza,  fija  do  Don  Juan  Ma- 
nuel ,  hermana  de  la  Reyna  Dofia  Juana.  É  el  Rey 
de  Portogal  (2)  envió  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro 


do ,  ca  manera  qae  toda  la  eibdad  faé  paesta  es  (raad  bolli- 
cio. É  el  Rey,  con  esto  qtie  vela  qoe  toda  la  eibdad  se  retol- 
vía ,  daba  i  todos  los  qoe  lo  qacrlan  tonar  de  si  maebo  dinero* 
é  macha  plata;  é  con  todo  esto  non  los  podía  asosegar...  •  Y  laefo 
mis  adelante  dice:  «É  estando  en  Sevilla  alfna  dia,  porleTar  aiaa 
de  lo  qae  ay  tenia,  la  revoelta  del  bollicio  faé  tan  grande,  qne'  to- 
da la  eibdad  eomenx'i  i  robar  dó  qoier  qne  fallann  délo  asyo:  é 
entraron  en  el  Alcaxar,  é  aln  vergoenia  ningant  robaros  qusto 
y  fallaron.  É  iiaando  el  Rey  vid  qae  son  le  eataban  ya  Torgienu 
ninguna  ,  partió  de  Sevilla  ,  ¿  tomd  as  eanlno  para  Portogal:  é 
foeron  con  el  Rey  poeos  de  los  qne  él  enldaba  qne  sos  le  falles- 
cieran. 

(1)  E!  aator  de  la  Historia  del  Rey  Don  Hernando  de  Portagal 
escribe,  qae  antes  qae  la  Infanu  Dofla  Beatris  llegaso  al  Rey  Dos 
Pedro  de  Portagal ,  qoe  estaba  en  los  Palaeioa  dt  VaUadi  eerea  ét 
Santarén,  li  alcansó  el  Rey  Don  Pedro  in  padre,  y  pasó á  Serpa, 
y  de  alli  i  Reja,  i  aeis  leguas  donde  estaba  el  Rey  de  Pertigal : y 
do  alli ,  ávida  la  respoesta  del  Rey  sn  tio ,  aeordd  pasar  i  Albar- 
querqae:  y  rcflere  todo  lo  demaa  á  la  letra  eonoe^tá  es  la  Ult- 
toria  de  Oon  Pedro  Lopes  de  Ayala.  •  Segiin  esto  parees  te  dtbt 
leer  aqoi :  «É  antes  qae  llegaae  á  do  estaba  el  Rey  de  Portogal,  si 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal  le  envió  deeir...» 

(í)  Don  Alvjr  Peres  de  Castro  se  bablí  psstéo  á  Pertigal  lis 
ióis  por  el  motivo  qne  te  diee  en  el  eap.  18  del  Alo  IV.  Bato  I 
pos  AlTir  Peiet^  Di  a  Ftraaaés  ét  Castro,  tl  qsf  casé  ssa  Doii  ' 
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é  á  Don  Juan  Alfonso  'Pello,  Óonde  de  Éaroelos,  que 
fuesen  con  el  Rey  Don  Pedro  é  le  pusiesen  en  salvq 
en  Qalicia.  É  los  dichos  Don  Alvar  Peres  é  el  Con- 
de de  Baroelos  yinieron  al  Rey  Don  Pedro,  é  fue- 
ron oon  él :  é  quando  llegaron  oon  él  á  la  Qaardia, 
dixeronle  que  se  querían  de  alli  tomar ,  por  quanto 
avian  miedo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  los  en- 
viara amenasar  porque  iban  oon  él.  É  el  Rey  dióle 
seis  mil  doblas ,  é  dos  estoques ,  é  dos  cintas  de  pla- 
ta muy  ríoas  porque  f  aesen  oon  él  para  Galida :  é 
ellos  llegaron  con  él  fasta  Lamego,  é  dende  se  tor- 
naron. B  tomáronle  estonce  á  Dofia  Leonor  (3),  fija 
del  Rey  Don  Enriqne ,  la  qual  levaba  presa  el  Rey 
Don  Pedro ,  que  avia  ya  tiempo  que  ella  era  presa 
en  su  poder,  é  trogieronla  al  Rey  de  Portogal.  É  el 
Rey  Don  Pedro  fuese  camino  de  Chaves  ¿  de  Mon- 
terrey asaz  deaamparado. 

CAPÍTULO  XL 

Del  GoBieJo  qae  el  Rey  Dos  Pedro  oto  ea  Múitsrreif, 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  llegó  en  Monter- 
rey, una  villa  de  Galicia,  ovo  nuevas  como  en  Za- 
mora estaba  en  el  Alcázar  Juan  Qasoon ,  un  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Sant  Juan  qae  estaba  por 
él,  é  tenia  su  voz :  é  envió  luogo  á  más  andar  car- 
tas á  él ,  é  otras  cartas  á  Soria  ,;é  á  Logrofio  que  es- 
taban por  él ,  á  los  esforzar  é  facer  saber  como  era 
en  Qalicia,  é  que  los  quería  acorrer.  Otrosi  envió 
sus  cartas  al  Rey  de  Navarra,  é  al  Príncipe  de  Ga- 
les á  les  facer  saber  como  él  era  on  tierra  de  Gali- 
cia, é  que  quería  saber  qué  esfuerzo  temia  en  ellos. 
É  él  esperó  alli  en  Monterrey  al  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  á  Don  Ferrando  de  Castro,  é  ovieron  su 
consejo.  É  estonce  traia  el  Rey  consigo  doscientos 
de  caballo ;  é  decíanle  que  en  Galicia  avría  otros 
quinientos  de  caballo,  é  dos  mil  omes  de  pie ;  é  que 
era  bien  que  se  fuese  para  Zamora ,  é  dende  camino 
derecho  fasta  Logrofio,  por  quanto  el  Rey  Don'En- 
ríque  cataba  en  Sevilla  con  todas  sus  Compafias,  é 
que  non  avría  el  Rey  Don  Pedro  quien  le  pudiese 
estorvar  este  camino.  É  en  este  consejo  eran  Don 
Martin  López  de  Córdoba,  Maestre  de  Alcántara,  é 

liana,  bensana  del  Rey  Don  Pedro  y  del  Conde  DoiBnriqse  (fea- 
ae  sna  nou  al  eap.  1  de  eate  Alo),  Dofla  Jsaní  dt  Castro,  la  qie 
ae  llamó  Reyna  por  ater  eaaado  dt  bseaa  fé  eos  el  Rey  Dos  Pedro, 
y  la  famoaa  Dofla  Inea  de  Caatro,  qne  vivió  eos  d  Infante  Doa 
Pedro  de  Portagal,  y  deapiea  qne  reynt  el  Infante  élio  bable  si- 
do an  Bisger  y  I  a  deelard  Reyna ,  fneron  beraanos,  bijos  de  Doa 
Pedro  de  Castro  el  de  la  Gserra,  babldoa  Dos  Pertaido  y  Dofla 
Jsana  en  Dofla  babel  Posee  de  León,  as  nager,  y  Dos  Alvar  Pe- 
res y  Dofla  Isea  ea  sna  Dnefla  lliatre  llanada  Dofla  Aldoau  de 
Valladarea,  aegis  Sendo?.  Cron  U  D.  Alfmtf  Vil,  pig.  31«.  V^s^ 
ae  el  eap.  6,  del  Afln  I,  el  1S  del  Aflo  IV,  el  10  del  Aflo  V,  y  el  14 
del  Aflo  XI  de  eaU  Croslea.  Dos  Alvar  Peres  ealableeid  eaga  en 
Portsgal,  y  de  ¿I  vienes  los  Catiros  de  aqsel  Reyao. 

(3)  Bata  Dois  Um^^r  so  pndo  ser  la  Infanta  del  Bitamo  sombro, 
pieapoeo  antea  bable  venido  de  Aragón  eon  la  Reyna  an  madre. 
Serta  otra  bija  llamada  también  Dolo  L§9n»r,  qne  lavo  Don  En- 
riqne en  Lmimt  AA^otm,  de  la  qnal  biso  memoria  en  so  leatamen- 
10.  En  las  Impr.  eatá  violado  y  dlalnito  este  paaago,  pnea  dieen, 
é  imie  tt  I9nur9ni  i  almioi  U  lomarM  4  Dofla  BM/rfs  «s  /Va 
áei  Rey  Doa  Peéf,  É  el  Rey  Doa  Pedro  /iMoe...  Dofla  Reatrit  ea- 
taba  ya  eon  sn  padre  ates  ds  esto,  legsa  lo  f  so  se  diot  f  s  Is  st* 
la  aatectdoatt. 
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Piego  Oom«i  de  CáaUfiedA,  é  Jau  Alfonso  de 
M^jctgt,  é  Poro  Ferrendus  CkbsM  de  VaoA¡  em- 
pero UatlieoB  Ferruidet ,  BD  Chanciller  del  hIIo  de 
U  poridMl ,  é  Juan  Diente ,  aa  Comendador  de  San- 
tiago ,  qae  eran  ana  privados ,  tovieron  el  oootrário, 
diciendo,  que  non  era  racon  que  el  Rej  ee  pniieae 
en  poder  de  loe  qoe  aai  le  avian  eohado  del  Bo^no, 
catan  pooo  debía  fiar  en  loa  de  Qalioia,  como  en 
loi  da  laa  oibdadea  qae  Agora  estaban  por  él.  É  Don 
Ferrando  de  Castro  fui  «□  Mt«  consejo,  qae  era 
bien  da  ir  i  Zamora ,  i  dende  por  el  oamino  fasta 
Logroño ,  6  que  algunas  víUm  qaa  estaban  Bkadaa 
tomarian  sn  vos  desqns  Ties«n  que  el  Bey  andaba 
por  el  Begno;  otrosí  que  la  oibdad  de  Zamora  to> 
.  mariftau  vos,  qnanto  mia  qoe  avia  entrado  por  el 
Aloaiar,  oa  le  tenia  Joan  Qasooo,  Caballero  de  la 
Orden  d«  Sant  Jnan  por  el  Bey  Don  Pedro.  Otrosí 
Astorga  eataba  por  él,  oa  avia  ávido  nuevas  que 
estaba  ay  Diega  Felipes,  un  Caballero  dende,  que 
tenia  la  vos  del  Bey  Don  Pedro  (1).  É  eo  estos  con- 
sejos estovieran  tres  semanss ,  que  nones  declara- 
ron cosa,  faata  que  ovo  el  Rey  nuevas  do  Soria  é 
de  Iiogroflo  que  estaban  pot-  él.  Otroai  ovo  reapues- 
ta de  mensageroe  que  eovUra  al  Bey  de  Navarra:  é 
Don  Ferrando  de  Castro ,  é  todos  tomaron  por 
acuerdo  que  era  bien  de  ir  i  Zamora,  é  dende  i 
Logrofio  ¡  empero  tóvose  el  Bey  al  consejo  de  Ua- 
theos  Ferraodes  é  de  Juan  Diente ,  que  era  mejor 
irse  á  la  Oorufia ,  é  meterse  en  U  mar ,  é  irse  i  Bs- 
yona  ds  logUterrs,  i  tratar  sos  «corroa  con  si 
Priooipa  de  Osles. 

CAPÍTULO  XII. 


BI  Rey  Don  Pedro  partió  luego  de  Monterrey,  i 
tai  tener  al  Saut  Juan  i  la  cibdad  de  Santiago  (2): 
é  el  Anobiipo  de  Santiago,  que  decían  Don  Sncro, 
natural  de  Toledo,  nieto  de  Doo  Diego  Qarcía  de 
Toledo  é  de  Don  Ferrand  Qomes  de  Toledo,  vino  y 
á  i\,  i  trazo  doscientos  de  caballo  :  é  desque  vid  al 
Rey,  éfabló  con  él,  tornóse  para  la  Bodis,  que  es 
un  castillo  llauo  suyo  cerca  de  Santiago.  E  fabló  el 
Bey  ese  dís  con  Don  Ferrando  de  Castro,  que  que- 
ría prender  al  Anobiipo,  é  tomarle  1u  fortalecaa, 
é  Hatheoa  Ferrandes  é  Juan  Diente  fueron  en  ests 
fabla  ¡  é  Suer  Yafies  de  Parada,  nn  Caballero  de 
Galicia  que  quería  mal  al  Arsobispo,  fué  eo  este 
consejo,  i  todos  estos  ooosejsron  al  Rey  que  lema- 
tase.  B  el  dia  de  Sant  Pedro  después  de  Ssnt  Juan, 
vino  el  Arsobispo  de  la  Bocha  ci^  In  tarde  li  ver  al 
Bay  i  Bantiago,  ca  enviara  el  Rey  por  ¿I  que  vinie- 
se i  consejo  que  quería  aver  con  él,  é  con  Don  Fer- 
rando da  Castro,  é  con  los  otros  que  y  oran.  G  man- 
dé el  Bay  i  Ferrand  Pena  Cburriohao  (3),  é  éOon- 

(11  Ail  M  «1 1. 4i  11  AmJ. 

«  Es  i^Mll*  i\tUé  iiHt  Julo  t\t  UUilo  4i  C*a44  4t  Lt- 
MI  S  Sm  FtnmLit  Bdi  it  Cmi&t,  JiitkmtUé  r  Alftu  lltitr 
it  AMlunu  t  Gtliel:  Uiro  H»HI.  Uk.  i,  etp,  8. 

Ul  El  lii  lapr.  Iimcia,  c(  ■■  "  '   ~ 
fkét,  ta  Is  AbrsT.  Ctvrwls*, 
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salo  Qomai  Gsllínato,  dos  Oabaltaros  da  ( 
que  qnerian  mal  al  Arsobispo,  qna  la  a 
eoperaudo  con  veinte  de  caballo  i  la  pnerta  d*  la 
cibdad,  i  que  le  mataaan ;  é  ellos  fidéroul»  Aai.  K 
pusiéronse  i  las  puertas  de  nnas  paaadss,  qoc  aras 
cerca  por  dó  el  Arsobispo  avia  de  veair :  4  «n  ▼!- 
niendo  al  Aixobispo,  é  entrando  por  la  eibdnd,  toé 
luego  mnarto  cae  dia  (4)  i,  la  puerta  de  In  Iglaaia 
de  Santiago,  é  matáronle  si  dloho  Ferrand  Faras 
Chnrrichao,  é  los  otros  qne  eran  con  él  Otrosí  mm- 
taron  eae  dís  luego  y  al  Dean  da  Santiago,  qus  d*- 
cian  Pero  Alvares  (5),  ome  muy  letrado,  nstoralda 
Toledo,  é  alli  finó  delante  el  alUr  de  Santiaso.  K  U 
Ray  asUba  eaa  dís  encima  de  la  Iglaais,  donda  Tais 
todo  esto :  é  tomé  al  Anobi^M  todo  qnanto  avia 
en  la  Ruohela,  é  tomóle  todas  las  fortalesas,  é  maa- 
dólas  entregar  á  Don  Ferrando  da  Castro.  B  loo 
qne  mataron  al  Arrobispo  fneronsa  psra  tn  pásalo 
de  Auls,  qne  es  i  tres  legnss  ds  Santiago,  do  aaU- 
ba  Don  Alvar  Peres  da  Castro,  hermano  da  Dos 
Ferrando,  qne  venia  ver  «1  Rey  ¡  é  osrao  sopo  Doa 
Alv^  Peres  quemstiran  al  Arsobispo,  tomtfoa  poim 
SQ  tierra  oon  róscelo  que  ovo  del  Rey.  K  Andiss 
Ssnches  de  Ores,  oUe  Caballero  de  Oalieia  qna  ca- 
taba en  1«  cibdad  con  el  Rey,  fnyó  daoda ;  4  toma* 
ron  la  vos  del  Bey  Doo  Enrique  Don  Alvar  Parss 
é  Andrés  Sanchea  luego   que   fueron   m  sDa  a»- 


CApfTOLO  xni. 

CMMdReiOeaPtSn  '-' rri  nijisi  ili  Isjilelwii 
El  Bey  Don  Pedro,  dMque  todaa  Mtas  ookm  mí 
pasaron,  ovo  su  consejo  de  se  ir  para   llajonn  d* 
luglatens ;  é  luego  partié  de  Santiago,  é  as  fué  pa- 
rala OoruDa,  émandó  armar  una  galea  qnaastaba 

W  El  m»i  Jii»  é>  nWru  lt  «aa  •■  Mts  m  «scraa  sa  h 
Abre*,  n'k*'*  >■!>!*  itret  ota  cus,  jSlcaul:  •loesMi 
4e«  el  Ktj  ivli  fnai  «ala  Se  loi  CitatlrrM  U  TsMa,  Sm—a> 
qit  >co|lefoa  ni  li  cIMii  Se  Toltio  il  Hcj  &n  Ewifas:  é  sa 
Períil»,  Anobiipo  4a  SiiUaio,  %tt  en  mimni  éi  Talsia,  t  f^ 
rinle  4a  lu  aelom  4a  li  cIMid,  cMsk*  iH  m  nisllits  | 
^■■■4o  (I  RcT  lili  Uei4,  luwudó  I*  n*  *tsl  slnSas;  fuá  ri 
Rar  4acii  f  (•  ■»■  la  Mplera.  S  hl  ul,  ^MtiArteUip*  it  Saa> 
Uifo,  qaa  4edii  Dea  Siera.  rtuha  teto  SaStallac*  Mías  as. 
rtftaleu  na  SIcci  ti  Rocti :  t  ai  4li  4Mytei  át  tsMtr  sa  la 
■leau  ti  Hit  la  citid  Uiaír  na  Haitsa  t  D:  4  d  Ksr  la^ 
•KtM  4t  la  IfltsU  4t  SaiUiis.  K  al  ÁruUtrm  Istffs  (M  a<« 
el  ■n4iBitBU  4tl  Kti  Mitw  4e  t»  wiiUa  4t  la  Racka.  4  (taa> 
it  t*n  SisUip;  é  TlalM4*  ftr  laa  fUu,  ll^w4«  1  b  fMm 
4t  l>  IfktU  4a  SttUiít  4a  d  Htt  ctUba,  Bt|4  ts  fas  M  m 
BKa4cto  da  Cilkla  %tt  4eciii  Feraai  rcrai  1  fciirs^is  ^  w 
tikalla,  Eta  aia  \tma  ta  la  ■aao,  t  aaet  4«  takalls  «  |m  411,1 
Uefd  al  Anoblí^,  t  ■auroalo ;  é  aiuros  4  as  Data  4t  b  Mita 
IUtali  da  SaailaiB  ^le  ítala  toa  ti  Antbé^e:  é  BSMaMs 
4cBlra  de  la  l|letla  4*  Saaliafa,  é  allí  dltrta  Ist  thlM  ■  Mig 
Salaalt  del  ilur  >t|rar.  E  dicta  nt  ti  Ktj,  4  Ias4«sata4lasls- 
laa  taclaa  da  U  l|leila  BlriaSa,  4tSaa  ••ta*  SMtsSe,  ^as  asa 
HaaiaMB:  4  ta  padre  4e*^ad  Farsas  PctctCtanactaa^Ma 
eta  el  Hef.  E  coas  «aler  ne  Moa  latUa  aahst  á»  b  aasnaM 
Anablipa;  pcn  aepi  ^ae  loa  taet  ciMakis,i 
aliiaial  ticerlalcau  ilainer  reslrt.  Efi*  .  _  __ 
aialt  t  Bii  rtt,  ailai  a)  Anoblapt  4e  Saalltct,  <«•  ss  H . 
Pama  e  derea4r4ar  4e  Eapata  dcMrt  4t  li  ta  l^tét,  Aa 
tal  4d  ■aa4o  Tleara  I  It  hostir,  4  fWUr, 
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ende,  é  tomó  todas  las  naos  que  estaban  en  la  costa 
para  se  ir  á  Bayona.  E  llegaron  ny  al  Rey  el  Seftor 
do  Poyana,  é  otro  Caballero  de  Burdeos,  que  envió 
á  él  el  Principe  de  Qalos ,  é  enviábale  decir  qne  se 
fuese  para  el  sefiorio  del  Rey  de  Inglaterra  su  pa- 
dre, é  que  él  le  ayudaría  á  cobrar  su  Rcgno,  é  asi  ge 
lo  envió  prometer.  E  el  Rey  partió  do  la  Corufia,  é 
levó  consigo  veinte  é  dos  naos,  é  una  carraca,  é  la 
gnlea  é  un  panfíl  que  tomó  á  unos  Genoveses,  é  el  - 
Rey  iba  en  la  carraca,  é  levaba  consigo  sus  fijas  las 
Infantas,  que  eran  tres,  Dofia  Beatriz,  é  Dofia  Ges- 
tan za,  é  Doña  Isabel  (1)  :  é  dexó  á  Don  Ferrando 
de  Castro  en  Galicia  con  poder  bastante,  é  en  tierra 
de  León  como  Adelantado,  é  todos  los  otros  oficios 
do  la  tierra  acomendó  á  él.  E  el  Rey  Don  Pedro 
partió  de  Galicia,  é  púsose  en  la  mar  en  la  Corufia, 
é  fuese  para  una  su  villa  de  Guipúzcoa  que  dicen 
Sant  Sebastian ,  é  levó  consigo  sus  fijas  é  el  tesoro 
que  traia  alli  consigo,  que  eran  treinta  é  seis  mil 
doblas,  é  non  más,  en  moneda  do  oro ;  ca  todo  lo  al 
dexára  en  la  galea  que  avia  de  traer  Martin  Tafiez 
su  Tesorero ;  pero  levaba  muchas  joyas  de  oro,  é  al- 
jófar, é  piedras  preciosas. 

.1 
CAPÍTULO  XIV. 

Como  ante  qoe  el  Rey  Dos  Enrique  llegase  A  Sevilla  fié  losada 
la  fflltt  del  tesoro  qae  letaba  Martis  Taftei. 

Como  quier  que  diximos  que  el  Rey  qnando  lle- 
gó á  Alburquerque  sepiera  nuevas  que  la  galea  del 
su  tesoro  era  tomada ,  pero  más  por  especial  torna- 
remos á  contar  cómo  pasaron  los  fecbos  en  Sevilla 
después  que  el  Rey  Don  Pedro  partió  dende.  Asi 
fue,  que  después  que  el  Rey  Don  Pedro  partió  de 
Sevilla  con  aquel  murmurio  é  bollicio  que  dicbo 
avenios,  el  Almirante  Micer  Gil  Bocanegra  é  otroe 
de  la  cibdad  armaron  una  galea  é  otros  navios  al- 
gunos, é  fueron  empos  de  Martin  Tafiez  de  Sevilla, 
que  iba  en  la  galea  do  levaba  el  tesoro  del  Rey,  ó 
alcanzáronlo  en  el  rio  de  Guadalquivir,  ca  aún  non 
era  mas  arredrado,  é  tomáronle  la  galea  con  quanto 
y  levaba,  é  traxeron  el  Almirante  é  los  otros  qne  le 
tomaron  (2)  todo  el  tesoro  á  Sevilla,  é  á  Martin  Ya- 
ftcz  preso.  E  segund  se  sopo,  era  el  tesoro  que  le- 
vaba Martin  Yafiez  en  la  galea  treinta  é  seis  quin- 
tales de  oro,  é  muchas  joyas:  ó  el  Rey  Don  Enrique 
cobró  todo  lo  más,  é  el  dicho  Martin  Yafiez  fincó 
con  él ,  é  después  decian  que  fincara  en  la  merced 
del  Rey  Don  Enrique  con  róscelo  que  aria  do  ir  al 
Rey  Don  Pedro,  porque  avia  perdido  el  tesoro  que 
•  le  encomendó. 


PRIMERO. 
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CAPÍTULO  XV. 


(1)  Doña  Beatrii  íandó  el  Monaslerio  de  Sania  Oart  de  Tordesl- 
llas,  j  profesó  en  él :  Doññ  CoxImm  easó  con  Dm  Jum  é4GmtU, 
Dwiue  de  AlenetMíre,  hijo  del  Rey  de  Inglaterra,  j  faé  as  klla  la 
t\ryna  Doña  Catalina,  niafer  de  Don  Enrfqae  III:  y  thU  ImM 
cas )  con  Edmundo,  Duqut  de  Yoreh,  bemato  de  dlcbo  Daqne  ée 

Menea  !*trc. 

(2)  Kste  Kcrvicio  tendría  presente  el  Rey  Don  finrlqie  para  dar 
al  Almirante  Don  Gil,  seflor  de  Palma,  la  villa  de  Otiel  con  ss  ter- 
mino y  jurisdicción  perpetai mente,  en  Serll  a  i  17  de  Jallo  desate 
lílo.  Falatar,  €§»•  de  Lw;  toa.  %  \Vb*  t1« 

Cn— I. 


Como  d  Rtf  DoB  Bdriqne  lléfd  i  la  clbdaé  do  SoviUt,  éooao  Alé 

retelbido. 

El  Rey  Dod  Enrique  partió  de  Toledo,  é  topo  en 
el  camino  como  ei  Rey  Don  Pedro  era  partido  de 
Sevilla,  é  se  iba  para  Portogal ,  é  qae  dende  era  en 
entencion  de  ir  á  Galicia,  é  que  levara  de  Sevilla 
auB  fijas,  é  todo  lo  que  pndo  levar  de  su  tesoro :  é 
sopo  como  la  galea  en  que  iba  Martin  Yafioz,  do 
levaba  grand  parte  del  tesoro  del  Rey  Don  Pedro, 
era  tomada,  é  como  la  cibdad  de  Sevilla  estaba  por 
él,  é  ovo  muy  grand  placer,  é  acnoió  su  camino 
quanto  pudo  para  llegar  á  Sevilla ;  é  fué  por  la  cib- 
dad de  Córdoba,  do  fué  acogido  con  grand  fiesta  de 
todos  los  grandes  é  buenos  dende ,  é  del  ooncejo  de 
la  cibdad.  E  desque  llegó  en  Sevilla  (8)  fué  resce- 
bido  con  may  grand  solemnidad ,  en  gaisa  que  tan 
grandes  eran  las  Oompafias  que  de  todas  las  comar- 
alli  isran  venidas  para  ver  aquella  fiesta,  que  ma- 
guer llegó  grand  mafiana  cerca  de  la  cibdad ,  era 
más  de  hora  de  nona  quando  llegó  á  sn  palacio.  E 
desque  el  Roy  Don  Enrique  cobró  la  cibdad  de  Se- 
villa é  la  de  Córdoba,  luego  todas  las  villas  de  la 
frontera  le  obedescieron :  é  partió,  asi  con  los  es- 
trangeros  qno  con  él  venian,  como  con  los  suyos, 
en  guisa  que  todos  eran  muy  pegados  é  muy  oon- 
tentos  del.  Otrosi  el  Rey  Mahomad  de  Granada, 
luego  que  sopo  que  el  Rey  Don  Enrique  avia  co- 
brado los  Regaos  de  Castilla  é  de  León,  é  toda  el 
'Andalucía,  ovo  muy  grand  temor  del,  é  envióle 
luego  sus  mensageros,  é  firmó  con  él  sus  treguas ; 
como  quier  que  antes  que  esto  fuese,  ovo  alguna 
guerra  entre  los  Cbrístianos  é  los  Moros,  é  perdióse 
ana  villa  qae  los  Christianos  tenian ,  que  decian  Iz- 
nazar,  que  el  Rey  Don  Pedro  ganara  quando  o^e- 
ra  la  guerra  con  el  Rey  Bermejo.  Otrosí  el  Rey  Don 
Enrique  envió  sus  mensageros  al  Rey  Don  Pedro 
de  Portogal ,  é  firmó  con  él  sus  paces  é  amoríos. 

CAPÍTULO  XVL 

Como  el  Roy  Don  Enriqoe  oo?  14  alfiaas  Coapatas  do  Ist  qto  eoa 
'  él  f  InloroB  do  Franela  é  do  Inglatorra  para  sm  tlorrai. 

Por  quanto  eran  y  con  el  Rey  Don  Enrique  ma- 
chas gentes  de  las  Compafias  que  con  él  eran  veni- 
das, asi  Franceses,  como  Ingleses,  é  Bretones,  é 
otros,  é  facian  grand  dafio  en  el  Regno,  é  grand 
costa,  que  do  cada  dia  se  contaba  el  sueldo  qae  le- 
vaban del  Rey ;  por  tanto  acordó  de  los  enviar  los 
mas  dallos,  é  fizo  en  Sevilla  sa  cuenta  oon  ellos  del 
tiempo  que  le  avian  servido,  é  pagólos  é  en  violen 
para  sus  tierras,  é  fueron  todos  may  contentóse 
muy  pagados  del ;  pero  fincaron  con  él  Mosen  Bel- 


(3)  Estaba  ya  oa  aqsella  olndad  i  15  do  aayo,  doado  eoalrad  I 
Dofla  Isabel  de  la  C-rda,  hija  de  Don  Lnls,  el  Solorío  del  Poerto 
do  Santa  Naria,  con  laa  heredados  qoo  la  pertoaodan  en  so  tér- 
mino, y  oa  el  termino  de  Xereí  de  la  frontera ,  qno  fnoron  do  sa 
madre*  Salaur,  €•»•  ie  ¿om,  loa.  i,  pif .  187. 
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tran  de  Claquin  (1),  é  los  Bretones  que  eran  de  so 
Compafia,  é  Mosen  Hngo  de  Oaureley,  é  algunos  In- 
gleses, que  eran  todos  Compafias  estrangeras  mil  é 
quinientas  lanzas  (2).  Otrosi  el  Conde  de  la  Marcha, 
que  era  un  grand  Sefior  del  linage  del  Rey  d^  Fran- 
cia, ó  el  Sefior  de  Beau  jen,  que  oran  parientes  de  la 
Reyria  Dofia  Blanca  de  Borbon ,  muger  del  Rey  Don 
Pedro,  de  la  qual  ya  diximos,  antes quo  se  partiesen 
de  Castilla  para  sus  tierras  mandaron  saber  de  un 
Ballestero  de  maza  que  docian  Juan  Pérez,  vecino 
deXcróz,  el  qual  matara  á  la  dicha  Rey  na  Dofia 
Blanca ,  é  tragerongeie  preso  á  Sevilla  al  Rey  Don 
Enrique  ¡  é  él  mandóle  entregar  á  los  dichos  Conde 
de  la  Marcha,  ó  Sefior  de  Beaujeu,  é  mandáronlo  en- 
forcar,  como  quior  que  fué  pequefia  emienda ;  poro 
estos  dos  Sefiores  de  quien  avernos  dicho,  el  Conde 
de  la  Marcha,  é  el  Sefior  de  Beaujeu,  non  vinieron 
á  Costilla  oon  el  Rey  Don  Enrique  si  non  por  ser 
contra  el  Rey  Don  Pedro  por  la  muerte  de  la  Roy- 
na  Dofia  Blanca,  cuyos  parientes  eran. 


(1)  Mottsen  Beltrtn  de  CocscIId  estaba  en  Lérida  A  principios 
de  mano,  á  donde  fuó  para  Imtar  con  el  Rey  de  Aragón  lo  que 
r¿ncrc  Zar.  AméL  11b.  IX,  cap.  68,  y  la  despedida  délas  Compafias 
debió  ser  i  principios  de  Jnnlo.  Por  el  mismo  licmpo  se  liaiiaba 
el  lley  Don  Pedro  en  Nonlcrrey,  desde  donde  escribid  al  Principe 
de  fíales  pidiéndole  auxilio.  Ei  Principe  resolvió  luego  dársele; 
y  i  este  On  «según  se  relicre  en  las  llist.  de  Languedoc)  siendo  la 
mayor  parte  do  las  gentes  de  dichas  Compafias  Ingleses  y  Gasco- 
nes, les  liiso  notlQrar  que  fuesen  A  junUrse  cou  él  en  Bárdeos, 
por  que  las  necesitaba.  Llegaron  i  las  fronteras  del  Condado  de 
Fox,  y  temiendo  el  Conde  le  destruyesen  el  pais  las  negó  el  trin- 
silo  por  él;  pero  el  l'riucipe  de  Gales  envió  al  Condestable  Chan- 
diis  i  pedirio  se  le  tranquease,  y  asi  lo  blio.  Al  salir  del  Condado 
se  dividieron  esus  gentes  en  tres  cuerpos :  dos  marcharon  ¿  jun- 
tarse con  el  Principe;  y  el  otro,  compuesto  de  cerca  de  tres  mil 
hombres,  fué  á  Nontauvan,  villa  perteneciente  ai  Rey  de  Ingla- 
terra. 

El  Rey  Don  Enrique  tardó  muy  poco  en  saber  que  el  Principe 
de  Cales  habla  resuelto  dar  socorro  al  Rey  Don  Pedro  para  reru- 
perar  la  Corona,  pues  en  la  misma  llisturia  de  Languedoc  se  dice 
que  envió  A  Reltrau  de  Gueselín  á  Aragón  y  ¿  Francia  i  buscar 
tropas  y  auxilios;  que  estuvo  con  el  Duque  de  Anjou  en  Nonpe- 
ller:  que  el  Duque  juntó  las  milicias  de  Languedoc  para  oponerse 
al  paso  délas  Compafias:  que  los  caudillos  del  Duque,  sabiondo 
que  la  división  de  ellas  que  habla  ido  á  Montaovau  estaba  i  dos 
leguas  de  aquella  villa ,  destacaron  á  Oliver  de  Mauny,  capitán 
llreton,  para  quo  las  combatiese,  como  en  efecto  lo  hito,  matando 
cien  hombres,  y  haciendo  ochenta  prisioneros.  Sucedió  e^to  ü  13 
de  Agosto;  de  quo  se  Infler*',  que  la  ida  do  Guesclln  á  Francia 
fué  poco  después  de  haber  llegado  el  Rey  Don  Enrique  á  Sevilla. 
y  de  liaber  despachado  las  Compafias.  Guesclln  volvió  luego  i 
Castilla,  trayendo  consigo  i  su  primo  Oliver  de  Mauny,  pues  A 
principio  del  aflo  siguiente  ya  estaba  con  el  Rey  Don  Enrique  en 
la  fronlera  de  Navarra,  como  dice  la  Crónica. 

Entretanto  los  Capitanes  del  Duque  de  Anjou  tuvieron  otras  pe- 
leas con  las  Compafias.  De  una  de  ellas  se  hace  memoria  en  la 
instrucción  que  el  mismo  Duque  dio  A  unos  Embajadores  quo 
afios  adelante  envió  ai  Rey  Don  Enrique,  pidiéndole  auxilio  contra 
el  Rey  de  Aragón,  en  la  qual  decia.  quo  él  destourhñ  le  faU  iu  dit 
Prince  (de  CaletJ  el  Roi  Pielre  de  loul  to»  púuwir,  el  fiel  eomkétre 
ees  gentá  VUle  D¡eu,  penr  empescker  r  enlreprise  dmdU  Priitce; 
U  queille  kalailU  funt  moult  de  prende  comx  á  M.  le  Due  el  au  peU 
du  HeitaMme  de  FrtMce,  qui  mar/c  á  phu  de  Iroie  miUiene.  llist.  de 
Languedoc*,  tom.  4,  pig.  333. 

\%í  Abrev.  wUI  /msM. 


RSTES  Dfi  CASULLA. 


CAPÍTULO  XVIL 
Como  el  Rey  Don  Enriqae  faé  pin  Gtlleli. 

El  Rey  Don  Enrique  moró  en  Sevilla  desde  el  die 
que  llegó  y  fasta  quatro  meses,  é  morara  mma^  sal- 
vo que  avia  nuevas  que  el  Rey  Don  Pedro  desque 
llegara  en  Bayona  de  Gascuefia  se  viera  con  el 
Principe  de  Qales,  é  con  el  Rey  de  Navarra,  é  qae 
avía  fecho  con  ellos  sus  ligas,  é  que  cataba  gentes 
de  armas  para  tomar  al  Regno  de  Castilla.  Otros*! 
sopo  el  Roy  Don  Enrique  como  Don  Ferrando  de 
Castro  ora  en  Galicia,  é  tenia  la  parte  del  Roy  Don 
Pedro,  é  facia  mal  ó  dafio  á  los  quo  tenian  la  sn 
parte  del  Rey  Don  Enrique :  é  por  ende  partió  do 
(lievilla,  ó  fué  para  Galicia.  É  Don  Ferrando  de  Cae- 
tro,  que  era  en  Galicia,  quando  sopo  la  venida  del 
Roy  Don  Enrique  púsose  en  la  cibdad  dé  Lugo,  que 
es  la  mas  fuerte  que  hay  en  toda  Galicia  :  é  el  Rey 
Don  Enrique  llegó  allí,  ó  coreóle ;  poro  non  1c  pudo 
tomar,  niu  podía  más  asosegar  on  Galicia,  ca  salda 
ya  como  el  Príncipe  do  Gales  juntaba  muchas  Cuín* 
pafias  para  venir  con  el  Rey  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  fizo  Don  Ferrando  de  Castro  so  pleytesit  coa  d  Rey  Dea 

Enrique. 

El  Rey  Don  Enrique  tovo  cercado  dos  mesce  á 
Dou  Ferrando  de  Castro  en  la  cibdad  de  Lugo  (3) : 
é  vino  con  el  Rey  el  Marques  de  Villena,  é  el  Prior 
do  San  Juan,  ó  el  Conde  Don  Alonso  (4)  :  é  todos  loa 
de  Galicia  tomaron  voz  del  Rey  Don  Enrique.  E 
Don  Ferrando  do  Castro  ovo  su  pleytesia  con  el 
Roy  en  esta  manera  :  Que  si  el  Rey  Don  Pedro  non 
lo  ocoi  riese  fasta  el  dia  de  Pascua  do  Resurrección, 
quo  era  fasta  cinco  meses,  que  Don  Ferrando  le 
dexaso  el  Kogno,  ó  que  todas  las  furtalczaa  que  te- 
nia lus  entregase  al  Rey  Don  Enrique ;  pero  qae 
si  Don  Ferrando  de  Castro  quisiese  quedar  en  la 
merced  del  Rey  Don  Enrique,  que  el  Rey  le  deza- 
se  el  Condado  que  el  Roy  Don  Pedro  le  avia  dado, 
ca  le  diera  á  Castro  Xeriz,  por  quanto  docia  Don 
Ferrando  que  aquella  villa  fuera  de  sn  linagOi  é 
que  de  aquel  logar  se  llamaban  ellos  de  Castro,  é 
del  dia  en  que  el  Roy  Don  Pedro  ge  la  dio  se  lla- 
maba Don  Fernando  Conde  de  Castro  :  ó  que  fasta 
aquel  plazo  Don  Ferrando  non  ficieso  mal  ninguno 
á  los  que  estaban  por  el  Roy  Don  Enrique ;  é  que 
ellos  non  fíciesen  guerra  ninguna  á  Don  Ferrando. 

(3)  Por  los  beneficios  que  Don  Ferntmde  de  CMin  reclkló  és 
su  pariente  l^on  Vedro  Rui  i  Sermlenlo,  Adeleniado  de  Gatitím  éla- 
ranie  csie  cerco,  le  liiio  donación  para  si  y  sussoceesoret  ie  loSa 
la  tierra  del  Hurgo  de  Faro  y  Leendo.  por  caita  de  10  de  tkril  éd 
afio  siguiente  1361.  Firmó:  Ye  el  Conde  Do»  Feruemá»  áf  CmItw. 

(4)  No  ha  liecho  mención  de  quien  fuese  este  Cemét  I>m  Atiím^ 
eo:j  nombrándole  abora  primera  tei,  parece  qae  falta  liadlr  ^ae 
era  bijo  del  R^  Dom  Enrique,  como  se  dice  adelante,  y  qae  fM 
Conde  de  tiijon  y  de  Noreüa.  MS.  de  2.  En  instrnneilat  eipeai- 
dos  en  las  Cortes  iie  '  urgos  celebradas  i  fin  de  este  «Éo  cealras 
Don  Alfonto  Enriqueta  lüo  del  liep.  Le  tuvo  en  Üoit  BUirS  lllfic^ 
X  lo  declaró  en  sn  testamento. 


DON  PEDRO 

Y)in  á  to8  qne  por  el  estovieBen.  É  el  Rey  Don  Enri- 
que, esta  pleytcsia  fecha,  partió  por  todos  Sanctos 
de  sobre  Lugo/é  fuese  para  Burgos,  ca  ya  avia 
nuevas  como  el  Rey  Don  Podro  fallara  grand  es- 
fuerzo en  oí  Principo  do  Gales,  é  que  se  aparejaban 
para  venir  á  Castilla  eon  muchas  gentes  á  dar  ba- 
talla. Otrosí  en  Galicia,  Juan  Pérez  de  Novoa,  que 
tenia  voz  del  Rey  Don  Enrique,  como  vio  que  el  Rey 
se  partió  de  sobro  Lugo,  envió  á  tratar  con  Don 
Ferrando  de  Castro,  é  tomóse  suyo,  é entrególe  la 
puente  do  Orens.  É  Don  Ferrando  vino  á  cercar  á 
otro  Caballero  de  Galicia  que  decían  Juan  Rodrí- 
guez de  Biedma,  que  estaba  en  Alaríz  ;  é  los  de  la 
villa  fnrtaronle  dos  torres  della,  é  dieronla  á  Don 
Ferrando  de  Castro.  É  Juan  Rodríguez  dexó  recab- 
do  de  gentes  en  el  castillo  de  Alaríz,  é  vinoso  para 
Monterrey  ;  é  Don  Ferrando  tovo  cercado  dos  mo- 
6C8  el  dicho  castillo,  é  non  le  pudo  tomar.  É  Juan 
Kodrigucz  juntó  todos  los  de  su  parte,  é  vínose  á 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  é  tornóse  suyo.  É  levó 
Don  Ferrando  trecientos  de  caballo,  é  fué  sobre  el 
Padrón,  do  estaba  Alvar  Pérez  Osorio,  que  tenia 
voz  del  Rey  Don  Enrique,  é  estovo  y  unos  ocho 
dins,  é  non  le  pudo  tomar.  É  vínose  para  Santiago 
ú  p  ner  batalla ol  Prior  de  Sant  Juan,  que  decían 
Don  Gómez  Pérez  de  Porros,  é  ovo  con  él  sus  tratos 
é  treguas  por  dos  meses.  E  tomóse  Don  Ferrando 
luego  á  corear  á  Monterrey,  é  tovo  y  cercado  un 
mes  á  Juan  Rodríguez  de  Biedma,  é  esto  era  ya  en- 
cima de  enero.  E  dende  levantóse  Don  Ferrando  de 
sobre  Monterrey ,  é  robóle  toda  la  tierra ,  é  dexó 
fronteros  en  Alaríz  sobro  el  castillo  que  Juan  Ro- 
dríguez tenia  :  é  Don  Ferrando  fuese  camino  de 
Zamora,  porque  ovo  nuevas  quo  ol  Rey  Don  Enri- 
que enviaba  por  el  Prior  de  Sant  Juan,é  por  el 
Condo  Don  Alfonso,  é  por  Juan  Rodríguez  de  Bied- 
ma, é  por  Alvar  Pérez  Osorio  (1)  que  estaban  en  la 
Coruña,  é  en  Santiago;  que  avia  ya  nuevas  del 
Príncipe  de  Gales  como  venia  á  ayudar  al  Rey  Don 
Pedro.  E  á  Don  Ferrando  llegáronle  nuevas  que 
Ferrand  Alfonso  de  Zamora  se  alzara  con  la  cíbdad 
do  Zamora,  é  Don  Ferrando  fuese  para  Zamora :  é 
esto  fué  en  el  mes  de  hebrero  deste  afio :  é  moró  en- 
de en  Zamora,  é  en  aquella  tierra  de  León  fasta  quo 
la  batalla  fué  fecha.  E  tomó  la  voz  del  Rey  Don 
Pedro  Astorga ,  é  las  otras  villas  todas  do  tierra  do 
Leen. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  Rey  Don  Enrique  flio  Cortes  en  Birfos. 

£1  Rey  Don  Enrique  desque  llegó  á  Burgos  or- 
denó de  facer  sus  Cortes,  é  fueron  y  llegados  todos 
los  mas  honrados  é  mayores  del  Regno  :  éfizo  y  ju- 
rar ni  Infante  Don  Jua^i  su  fijo  por  heredero,  se- 
gún d  costumbre  de  España.  E  como  quíer  que  el 
Rey  Don  Enrique  quando  entrara  en  el  Regoo  ovie- 
ra  muchos  de  los  tc8orc,8  del  Roy  Don  Podro,  em- 


(I)  Fn  el  I  de  la  Aead.  é  ¿9t  Jwm  GéaukM  ii  BéMmt,  i  fr 

pero  ÁifÉtet  OnrI», 
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pero  era  todo  despendido,  cá  ovo  departir  con  mu- 
chos de  los  que  le  avian  servido  é  venido  con  él.  E 
en  estas  Cortes  pidió  ayuda  al  Regno,  é  otorgáron- 
le la  decena  de  todo  lo  quo  se  vendiese  an  dinero 
al  maravedí  é  rindió  aquol  afio  diez  é  nueve  cuen- 
tos :  é  este  fué  el  primer  afio  que  esta  decena  se 
otorgó  (2).  Otrosí  en  aquellas  Cortee  de  Burgos  f  a- 
bló  el  Rey  Don  Enrique  con  todos  los  del  Regno, 
como  el  Rey  Don  Pedro  entendia  venir  á  le  poner 
batalla  con  ayuda  del  Príncipe  de  Gales,  é  de  otras 
Conipafias  quo  venían  con  él,  é  que  les  p^dia  conse- 
jo cómo  los  páresela  ordenar  que  se  fíciese ,  ca  él 
presto  estaba  para  poner  y  el  su  cuerpo  por  defen- 
dimiento  dol  Regno :  é  todos  le  respondieron,  que 
fuese  cierto  que  todos  ellos  estaban  muy  prestos 
para  le  servir  é  ayudar,  segund  él  lo  vería  por  la 
obra  quando  cumpliese.  Eel  Rey  Don  Enrique  des- 
que vio  é  entendió  la  buena  voluntad  de  todos  los 
suyos  que  le  mostraban  en  le  servir  é  ayudar  sí  la 
dicha  batalla  fuese,  envió  luego  por  todas  las  mas 
Compafias  que  pudo ;  é  do  cada  día  le  venían  ,  é  él 
los  rescebia  muy  bien,  é  partió  con  todos  mucho 
algo,  é  les  facía  muchas  honras.  B  en  estas  Cortes 
dio  el  Rey  á  la  cíbdad  de  Burgos  la  villa  de  Miran- 
da de  Ebro  (3),  por  quanto  se  coronara  en  la  cíbdad 
de  Burgos,  é  diógela  en  emienda  de  la  villa  de  Bri- 
vicsca  (4)  quo  avía  primero  mandado  á  Burgos,  é 
agora  la  diera  á  Pero  Ferraiidez  de  Velasoo. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  Don  Tello,  Sefior  de  VIxeap,  tond  por  asfer  isa  qve  te  de- 

elt  Doña  Isasa  de  Ljra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  estas  Cortes  fué 
díoho  que  una  dnofia  que  estaba  en  Sevilla  presa 
por  mandado  del  Rey  Don  Pedro  se  llamaba  Dofia 
Juana  de  Lara,  muger  del  Conde  Don  Tollo  ,  é  el 
Rey  fizóla  traer  á  Burgos.  E  como  quíer  quo  fué, 
Don  Tello  dixo  luego  que  era  su  muger,  é  levóla  á 
su  casa;  empero  decía  en  su  secreto,  que  lo  facía 
por  aver  algund  titulo  á  Lara  é  Vizcaya,  rescclando 
que  aquella  muger  se  fuese  á  la  partida  del  Rey 
Don  Pedro,  é  que  loe  Vizcaynos,  como  son  ornes  á 
BU  voluntad,  tomasen  con  ella  alguna  imaginación, 
porque  Don  Téllo  perdiese  el  Sefiorio  de  Lara  é  de 
Vizcaya.  E  aunque  Don  Tello  era  cierto  que  aque- 
lla non  era  Dofia  Juana  de  Lara^  algunos  dias  tó- 
vola  asi  por  muger :  empero  después  lo  negó  publi- 
camente, é  fué  fallado  que  non  era  ella,  oa  el  Roy 
Don  Pedro  ficiera  matar  en  Sevilla  á  la  dicha  Dofia 
Juana,  muger  de  Don  Tello  gran  tiempo  avia :  é  aun 
después  Don  Martin  López  de  Córdoba  quando  fué 
preso  en  Carmena  asi  lo  confesó ,  é  dixo  que  era 
muerta  Dofia  Juana  de  Lara,  é  mostró  el  logar  dó 
estaba  soterrada . 


(t>  Bn  las  impr.  fM  «t/c  ieeimé  tt  ^«fd. 

(3)  HakU  keelio  MereeJ  do  etla  filia  al  Okispo  de  Bargot,  y  i Ib 
acordarse  de  ello  la  doné  akori  á  la  eisdad.  Véate  es  ul  bou 
al  cap.  I,  Afio  v,  dd  lley  Dob  Esri^ae  la  roeeapeasa  qit  des- 
poet  did  al  Obispo. 

(i)  Ba  lodos  los  likros  de  aiaao  esti ,  f  m  «ri«  mamimié  á  Bwn 
f#f,  j  asi  ha  de  estar.  Ba  loa  inpr.  fM  leni§  wrímtr$  BarfOff, 
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CRÓNICAS  DB  LOS  BB^TES  DE  CASTILLA. 


CAPÍTULO  XXL 

Como  loi  embajadoreí  del  Rey  de  Artfon  vinleroB  al  Rey  Doa 
Enrique  i  It  cibdtd  de  Barg of. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Burgos  llegaron 
y  á  él  por  embajadores  é  mensageros  del  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón,  Don  Lope  Ferrandez  de  Luna,  Ar- 
zobispo do  Zaragoza,  é  Don  Juan  Ferrandez  de  He- 
redia  Castellan  Dainposta,  que  es  de  la  Orden  del 
Hospital  de  Sant  Juan  en  Aragón ,  ó  la  su  embaja- 
da ó  mensageria  era,  que  el  Rey  Don  Enrique 
quando  partiera  de  Aragón  para  entrar  en  Castilla 
oviera  ciertos  tratos  jurados  ó  ñrmados  (1)  con  el 
Rey  de  Aragón  de  ciertas  cosas  que  le  debía  dar  de 
lo  que  se  cobrase  en  el  Regno  de  Castilla,  espe- 
cialmente algunas  cibdades  ovillas,  é  quantia  de 
moneda,  por  las  costas  que  el  Rey  de  Aragón  fície- 
ra  quando  las  CompaAas  entraron  con  el  Rey  Don 
Enrique  en  Castilla,  ó  pasaron  por  Aragón,  é  por 
sueldo  que  les  pagara.  E  el  Rey  Don  Enrique  les 
respondió,  que  él  estaba  en  aquel  tiempo  que  ellos 
venian,  ca  sabian  bien  que  el  Rey  Don  Pedro  venia 
entrar  en  el  Rog^o  con  esfuerzo  é  poder  del  Rey  do 
Inglaterra  é  del  Principe  de  Gales,  su  fijo,  é  que 
querian  pelear ;  é  por  ende  que  non  podria  tener  sin 
grande  escándalo  con  el  Rey  de  Aragón  lo  que  era 
entre  ellos  tratado  ;  ca  si  él  luego  comenzase  á  ena- 
gonar  alguna  cosa  doi  Regno,  toda  la  tierra  sería 
contra  él ;  pero  que  fiaba  en  Dios  que  si  aquella  ba- 
talla oviese  de  ser,  que  Dios  le  daria  en  ella  buena 
ventura  é  que  él  estaba  presto  para  tener  con  el  Rey 
de  Aragón  todo  lo  que  con  él  pusiera,  é  él  pudiese 
complir ,  ca  le  tenia  en  lugar  de  padre,  é  rescibiera 
del  muchas  ayudas  en  el  tiempo  que  le  ovo  menes- 
ter, quando  estoviera  en  el  su  Regno.  E  el  Castellan 
Damposta  tomóse  con  esta  respuesta  para  el  Rey 
de  Aragón ,  ó  el  Arzobispo  de  Zaragoza  fincó  en 
Burgos  con  el  Rey  Don  Enrique  (2). 


(1)  Sefan  Zorita  fseron  dlferentea  los  tratadoi  qae  el  Coade 
Don  Cnriqoe  hizo  con  el  Rey  de  Aragón.  Uno  muy  secreto  en  Mon- 
lon  i  último  de  mano  de  1363,  en  el  qaal  solamente  Intervino 
Jayme  Conesa,  Secretarlo  del  Rey  de  Aragón ,  escrito  de  sos  pro- 
pias manos,  y  sellado  con  sos  sellos,  por  el  qual  prometió  el  Rey 
que  ayadaria  al  Conde  para  la  conquista  de  los  Reynos  de  Casti- 
lla, con  tal  qoe  el  Conde  fuese  obligado  i  darle  para  incorporar 
en  sos  Reynos  la  sexta  parte  de  lo  qoe  se  ganase,  en  los  lagares 
qoe  el  Key  eligiese.  Ánat.  Ilb.  IX,  cap.  44.  Otro  en  Benifar  por 
octubre  del  mismo  afto  cediendo  el  Conde  al  Rry  de  Aragón  el 
Reyno  de  Murcia,  la  ciudad  de  Cuenca ,  y  otros  lugares  y  castillos 
de  la  frontera.  Cap.  üO.  Otro  en  Sos  por  marzo  do  1364  entre  el 
Conde  Don  Enrique  y  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra,  obligándose 
el  Conde  con  Juramento  A  dar  al  Rey  de  Navarra  las  tierras  y  lu- 
gares estipulados  en  otra  concordia  anterior,  que  eran  Vizcaya, 
Burgos  con  lo  que  propiamente  se  llama  Cutilla  la  Vieja,  Soria, 
Agreda  y  otros ;  y  al  de  Aragón  los  Reynos  de  Murcia  y  gran  par- 
le del  de  Toledo.  Cap.  Si.  Y  otro  en  Zaragoia  por  febrero  de  1366 
quando  el  Conde  üon  Enrique  estaba  para  entrar  en  CasUlla,  con- 
firmando sus  allantas  con  el  Rey  de  Aragón ,  y  declaraado  nueva- 
mente la  parie  que  le  habla  de  dar  en  easo  que  conquistase  los 
Reynos  de  CasUlla.  Cap.  63.  Es  muy  creíble  que  el  Conde  hacia 
estos  tratados  sin  ánimo  de  cumplirlos. 

{i)  Kn  la  Abrav.  se  afiade :  • ...  en  Burgos ,  atendiendo  como 
ge  librarian  estos  fechos.  Otrosí  acaescló  estonce  en  Burgos,  que 

p  Caballero  qa«  dccita  Fcnaa  Alíooio  de  Zamon,  qa«  era  ale- 


CAPÍTULO  XXII. 

Como  se  alxó  la  cíbdad  de  Zamora,  é  por  qaé  rasos. 

Como  quier  que  ayemoe  dicho,  que  Don  Ferrando 
de  Castro ,  que  tenia  la  voz  del  Rey  Den  Pedro ,  era 
venido  prra  Zamora,  pero  queremos  vos  oontar 
como  Zamora,  avia  tomado  voz  del  Rey  Don  En* 
ríque ,  é  por  qual  razón  se  partiera  del.  Asi  acaeació 
estonce  en  Burgos,  que  un  Caballero  que  deeian 
Ferrand  Alfonso  de  Zamora  era  uno  de  loa  mayo- 
res ó  mejores  de  la  cibdad  de  Zamora :  é  llegando  á 
la  cámara  del  Rey  Don  Enrique  resolvió  baldón  de 
algunos  Porteros,  que  lo  dembaron  ó  le  firieron  so- 
bre entrar  en  la  cámara  del  Rey,  por  lo  qual  fué 
muy  mal  contento ,  por  quanto  algunos  Caballeros 
tomaron  la  parte  de  los  Porteros ,  é  el  Rey  non  ge 
lo  extrañara.  É  el  dicho  Forrand  Alfonso  partió 
luego  de  Burgos,  é  fuese :  é  desque  llegó  en  Zamo- 
ra tomó  la  voz  é  parte  del  Rey  Don  Pedro ,  é  fizo 
desde  la  cibdad  de  Zamora  mucha  guerra  estonce 
é  después ,  segund  adelante  contaremos.  É  el  Rey 
Don  Enrique  envió  luego  á  la  cibdad  de  Zamora  á 
Qomez  Carrillo,  su  Camarero  mayor,  ó  al  Prior  do 
Sant  Juan  con  Compafias;  pero  non  pudieron  y  fa- 
cer obra  ninguna,  é  tornáronse  á  Burgos  al  Rey 
Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Como  el  Rej  Don  Pedro  llegó  ¿  la  cibdad  de  Bayona,  é  fnUd  eos 
el  Principo  de  Gales,  ¿  le  dixo  el  Principe  que  le  ajtdaria. 

Agora  queremos  tornar  á  contar  como  fizo  el  Rey 
Don  Pedro  después  que  salió  de  Castilla :  ó  como 
quier  que  avernos  contado  que  el  Rey  do  Inglater- 
ra, é  el  Príncipe  do  Gales,  su  fijo,  ayudaban  al  Roy 
Don  Pedro ,  agora  contaremos  como  el  Rey  Don  Pe- 
dro llegó  á  Bayona ,  é  lo  que  acaesció.  Asi  fné,  qne 
el  Rey  Don  Pedro  llegó  á  la  cibdad  de  Bayona ,  é 
non  falló  y  al  Príncipe  de  Gales :  é  luego  á  pocos 
días  llegó  el  Principe  á  un  logar  cerca  de  la  canal 
de  Bayona ,  que  dicen  Cabreton ,  é  el  Rey  Don  Pe- 
dro fué  allá  en  una  galea ,  é  alli  se  vieron ,  é  fincó 
asosegado  oue  el  Principe  vemia  luego  á  Bayona;  é 
asi  lo  fizo.  É  vino  y  Don  Carlos,  Rey  de  Navarra,  é 
comieron  con  el  Rey  Don  Pedro,  é  asentaron  al 
Príncipe  en  medio  de  la  mesa ,  é  al  Rey  Don  Pedro 
á  la  mano  derecha ,  é  al  Rey  de  Navarra  á  la  otra 
mano.  É  desque  alli  llegó  el  Rey  Don  Pec'ro,  fabló 
con  el  Principe  como  avia  mucho  menester  la  aya- 
da  del  Rey  de  Inglaterra  é  la  suya :  é  el  Príncipe 
le  dixo,  que  fuese  cierto  que  el  Rey  de  Inglaterra, 
su  padre  é  Sefior ,  é  él  estaban  muy  prestos  para  le 
ayudar ,  é  que  sobre  esta  razón  él  enviaba  sos  oar- 

to  del  Infante  Don  Juan  el  que  mnriO  en  la  Vaga,  é  litla  es  h 
ciudad  de  Zamora,  ilegandu  á  la  puerta  de  la  cenara  del  Rej  Doa 
Bnriqne  rescibid  y  baldón  de  algunos  Porteros  qae  lo  derribarea 
¿  lo  Irieron :  por  lo  qual  fué  dende  muy  aaal  contesto,  é  MrtU 
luego  de  Burgos,  é  fuese :  ¿  desque  llegó  á  Zanora  tosió  la  loi  é 
la  parie  del  Rey  Don  Pedro,  é  Qzo  de  la  cibdad  de  Zanora  nscfea 
guerra  estonce  é  después,  como  aifeiante  olredes.»  En  los  HSS*  as 
dice  calo  en  cap.  aparte,  qae  falta  en  loa  Uapr. 

i 
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DON  PEDRO  PRIMERO. 
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ÍA8  al  Rey  de  Inglaterra  sa  padre ;  é  tornóse  pnra 
BurdouB.  É  después  partió  dendo  el  Rey  Don  Pe- 
dro, é  fueso  otrosí  para  Burdeas,  ó  estovo  y  con  el 
Príncipe  algunos  dias  catando  Compaflas  para  Te- 
ñir á  Castilla :  é  dende  tomóse  para  Bayona.  É  aún 
dospncs  otra  voz  partió  do  Bayona ,  é  f  uó  á  una  vi- 
lla dol  Príncipe,  quo  dicen  Angulesma,  é  vio  á  la 
Princesa,  su  mugor  del  Príncipe ,  é  díóle  muchas  jo- 
yas. É  el  Príncipe  fizo  cierto  al  Rey  Don  Pedro 
que  él  estaba  presto  con  todo  el  poder  del  Rey  de 
Inglaterra,  su  padre,  de  le  ayudar  é  de  le  acorapaflar 
para  entrar  en  sus  Regnos ,  ¿  que  todo  esto  él  ficie- 
ra  saber  al  Rey  de  Inglaterra  su  padre  é  su  sefior, 
como  dicho  es,  é  que  era  bien  cierto  que  le  place- 
ría que  él  fuese  ayudado  de  todos  los  suyos.  É  el 
Roy  Don  Pedro  desque  oyó  cata  respuerta  ovo  muy 
grand  placer :  é  ovieron  allí  su  consejo ,  é  acorda- 
ron como  avian  de  facer.  É  el  Príncipe  fizo  taber 
al  Rey  de  Inglaterra  su  padre ,  como  dicho  es,  to- 
do lo  que  el  Rey  Don  Pedro  le  dixera  del  menester 
en  que  estaba,  é  como  era  echado  de  su  Regno,  é 
por  quién ,  é  que  traia  tesoros  para  pagar  las  gentes 
que  le  oviesen  de  servir  é  de  ayudar  (1).  E  el  Rey 
de  Inglaterra  envió  sus  mensageros  al  Rey  Don 
Pedro,  é  otrosí  sus  carias  al  Principe  su  fijo,  por 
las  quales  mostraba  quo  le  placía  de  toda  la  ayu- 
da que  le  fuese  fecha  por  todos  los  suyos,  é  envia- 
ba mandar  al  Príncipe  su  fijo  ,  é  al  Duque  de  Alen- 
castre  otrosí ,  su  fijo,  que  con  sus  cuerpos  le  fuesen 
ayudar :  é  eso  mesmo  envió  sus  cartas  á  todos  los 

(1)  Parece  qae  el  Rej  Don  Pedro  envió  también  por  nenufe- 
ro  soyo  al  Rey  de  Inglaterra  i  Don  Martin  López  de  Cordora, 
Maestre  de  Alcántara,  con  la  inatraccion  sigoleote,  qao  trae  Ha- 
des de  Andrade,  sin  decir  de  donde  la  copió: 

•  Lo  qae  tos  Don  Martin  Lopex,  naestro  leal  Vasallo ,  diréis 
al  mny  poderoso  Rey  de  Angliatcrra,  naestro  primo,  os  esto.  Di- 
réis de  qn¿  manera  Don  Enrique  ha  metido  boiiieio  é  mal  asax 
en  la  nacstra  (Ierra,  coidando  lanzamos  de  los  Reynos  de  Casti- 
lla éLeon,  qae  nos  por  buen  derecho  heredamos,  é  no  por  tira- 
nía, como  él  dice.  É  por  qae  pone  grande  acacia  con  el  Santo 
Padre  é  con  el  Bey  de  Francia  en  decir  alevosamente  qae  non 
debemos  reynar.  por  qae  diz  quo  trat;imoscon  crueldad  é  safla  i 
los  Ricos-ornes ,  é  desaforamos  i  los  fljosdalgo,  diréis  tos  qae 
non  es  ello  asi:  ca  uay  notorio  es  qae  nos  quedamos  de  muj 
lierua  edad  al  tiempo  que  el  Rey  Don  Alínnso,  mío  señor  é  padre 
Onó;  ¿  este  Don  Knriqne,  é  ei  otro  mió  hermano  Don  Fadriqae 
quedaron  mayores  de  dias,  é  nos  debieran  guardar,  é  ion  acon- 
sejar, é  non  lo  flcieron;  antes  cuidando  desheredamos,  le  Jtnli- 
roii  contra  nos  rn  Medinasidonia:  é  cono  Dios  deslio  ss  conse- 
jo, cuidaron  por  otros  caminos  meternos  mal  con  los  dichos  Rl- 
cos-omes,  é  con  las  nuestras  cibdades  é  concojos:  é  por  qoe  non 
racismos  lo  que  ellos  querían,  nos  tovieron  como  tus  sabéis  en 
la  villa  de  Toro:  é  ¡a  muerte  que  m:<nJamos  dar  al  Maestre  Dos 
ratifique  teníala  bien  merescida  por  esto ,  é  por  otras  cosas.  6 
diréis  que  me  llama  cruel  6  tirano  por  arer  castigado  i  los  qoe 
non  querían  obedcscerme  ,  é  íacian  grandes  desaguisados  i  los 
nuestros  naturales:  é  diréis,  romo  de  palabra  os  STeaos  dicho, 
las  culpas  de  cada  uno  de  aquellos  A  quien  avernos  castigado.  É 
de  nuestra  parle  diréis  lodo  lo  que  mis  vieredes,  para  pedirle  lo 
que  por  otro  nuestro  escripto  lleTais,  é  prometer  los  cataalentot 
qae  os  he  dicho.» 


Grandes,  Condes  é  SeftorM  de  (}n¡ana  é  de  Breta* 
fia ,  é  á  todos  los  que  él  sabia  que  por  le  facer  pla- 
cer acompañarían  al  Principe  é  al  Duque  de  Alen- 
castro,  sus  fijos,  en  tal  priesa  como  esta ,  por  las  qua- 
les les  envió  rogar  que  fuesen  con  ellos.  É  de  alli 
adelante  el  Principe  envió  catar  todas  las  mas  Com- 
pañas que  pudo  avor  para  esta  oavalgada ;  é  falla- 
ba asaz  dallas,  lo  uno  por  quanto  el  Príncipe  esta- 
ba estonce  muy  poderoso,  é  Sefior  de  Guiana,  é 
avia  paces  con  Francia ;  é  otrosí  por  buenas  pagas 
que  el  Rey  Don  Pedro  levaba ,  señaladamente  en 
joyas  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  sobre  las  qua- 
les el  Principe  le  acorría  con  grandes  quantías.  E 
ficieron  é  acordaron  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Princi- 
po de  Gales  todos  sus  tratos  de  lo  que  avian  de 
aver  todas  las  gentes  do  armas:  é  asi  los  pagó  el 
Rey  Don  Pedro,  dello  en  oro  que  levaba  é  el  Prín- 
cipe le  prestaba ,  é  dello  en  joyas  muy  nobles  é  muy 
presciadas  que  levaba  consigo ,  sognnd  la  ordenan- 
za que  el  Príncipe  fizo  con  todas  las  gentes  de  ar- 
mas que  avian  de  ir  en  esta  cevalgada. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  si  Rey  Don  Pedro  dió  al  Principe  la  tierra  de  Vizcaya,  é  la 

Tilla  de  Castro  de  Urdíales. 

En  estos  tratos  que  ficieron  puso  el  Rey  Don  Pe- 
dro de  dar  al  Príncipe  de  Gales  la  tierra  de  Vizca- 
ya,  é  la  villa  de  Castro  de  Urdíales :  é  á  Mosen 
Juan  Chandes,  Condestable  de  Guiana,  quo  era  muy 
buen  Caballero  é  privado  del  Príncipe ,  de  le  dar  la 
cibdad  de  Soria.  Otrosí  puso  con  el  Príncipo  que 
fasta  que  cumpliese  él  todas  sus  debdas  (2),  e  fue- 
sen pagados  de  lo  que  oviesen  de  aver  el  Príncipe 
é  las  gentes  que  con  él  venían  por  el  tiempo  que 
estoviesen  en  Castilla,  quo  en  tanto  fincasen  en  Ba- 
yona por  manera  de  arrohenes  las  fijas  dol  Rey  Don 
Pedro  é  de  Dofia  María  de  Padilla ,  las  quales  eran 
DofiaBeatríz,é  Dofia  Constanza,  é  Dofia  Isabel, 
que  llamaban  Infantas.  E  fincó  todo  esto  acordado, 
é  el  Rey  Don  Pedro  tornóse  para  Bayona,  é  el  Prín- 
cipe fincó  en  Angnlesma ,  é  alli  estovo  esperando 
las  Compafias  que  con  él  avian  de  venir  á  Cas- 
tilla. 

(1)  Con  la  mlsaa  iaU  se  obligó  á  pagar  al  Príaeipe  y  á  los  Sa- 
lores  y  Capitanes  qae  aTian  de  Teñir  eon  él,  dentro  de  seis  me- 
aes  eontadoa  desde  el  día  de  la  Epifanía  del  aflo  signlente,  qai- 
Bieatos  y  eineaenu  mil  florines  del  eaflo  de  Florencia:  y  al  Prin- 
elpe  otros  einenenta  y  saii  mil  florinaa  de  oro  de  cámara,  ponlen- 
doaeloa  ea  Bárdeos  para  el  día  de  San  Jaan  del  aflo  próximo,  co- 
ya cantidad  avia  entregado  el  Principe  al  Rey  de  NaTarra.  Dió  ei 
Rey  en  rebeaea,  ademis  de  sas  bijas,  las  mogeraa  del  Maestre  de 
Alcántara  y  de  Matbao  Pamandei  y  sns  hijos. 

T  en  otro  inatmnento  declara  la  prefereneia  qae  qaerla  taviess 
d  Rey  de  Inglaterra  al  Tinlese  en  persona,  6  sa  pendón  si  no  tí- 
aieaa,  en  lu  gnerras  de  loa  Reyea  da  Caalilla  contra  loa  Noraa. 


CBdmCAS  DE  LOS  KÍXHa  DE  OASBLLA. 

AÑO  DÉCIMOOCTAVO. 
1367. 


Lingo  kl  eomieoso  deat«  alio,  el  Rof  Don  BdtI- 
qno  tnia  ihb  ple^rteeiaa  con  el  Rey  de  NuTarra  Don 
Cárloa,poi  qnaiito  Rqaellu  CompaOu  que  avian 
do  veoir  oon  el  Key  Don  Podro  é  ood  et  Principa 
de  Qalea  noa  aviaD  otro  paao  tan  bueno  como  por 
loa  pnartoi  de  RoncearAllea ,  qae  bou  en  el  Regno 
de  Navarra,  ó  son  de  tal  manera,  qne  se  non  podrian 
pSMT  ooDtra  voluntad  do  loi  qno  eatovieaen  deata 
otta  puto  en  Navarra.  E  vUronsa  loa  Reres  Don 
Enrique  6  Don  Otrloa  do  Havarra  en  una  vilU  del 
Rey  de  Caatilla,  que  ea  frontera  de  Navarra,  qne 
dicen  Sánela  Orui  de  CampeaM ,  6  flcieron  y  tu» 
juras  sobre  el  oaerpo  de  Dioa,  i  pleitos  é  omens- 
gt»,  estando  ende  preseatM  Don  Lope  Forrandes 
de  Luua,  Arsobiapo  de  Zaragosa,  é  Don  Gómez 
Manrique,  Arxobiepo  de  Toledo,  é  Dou  Alonso,  Mar- 
ques de  Villeua ,  é  Homo  Beltran  de  CIsquin ,  é 
otros  mnohos  grandea  SeDores :  é  ñao6  que  ol  Be^ 
de  Navarra  non  daria  el  paso  de  los  pusrtoa  de  Ron- 
oeavalles  al  Rey  Don  Pedro ,  é  al  Príncipe  de  Qalea 
¿  á  los  que  con  ellos  venian ,  i  qne  por  aa  cuerpo 
seria  «n  la  batalla  oon  todo  el  poder  que  ovieee  en 
ayuda  del  Bey  Doa  Enrique :  é  para  esto  ser  fir- 
me (1),  fino¿  que  daria  el  Rsy  de  Navarra  al  Rey 
Doa  Euiiqne  en  sirebeoea  el  oaatíllo  de  la  Quardia, 
que  le  toviess  Don  Lope  Ferrandea  de  Lona,  Ano- 
bispo  de  Zarsgoia ,  que  era  an  Perlado  qne  amaba 
al  Bey  Don  Enrique;  é  que  daria  el  castillo  deSant 
Vicente  que  le  tovieou  Moaen  Boltraii  de  Claquin, 
que  era  un  Cabellero  de  Francia  que  ayudaba  al 
Rey  Dou  Boriqne ;  j  que  daría  el  castillo  de  Bura- 
don  qne  le  tovieae  Don  Juan  Remires  de  Arellaoo, 
qae  magfler  era  Caballero  de  Navarra ,  amaba  ser- 
vir al  Rey  Don  Enrique,  é  ora  con  él  en  eals  guer- 
ra. Otrosí  el  Rey  Don  Enrique  avia  i  dar  al  Roy  da 
Navarra,  porque  complieaa  lo  que  avia  prometido 
de  defender  el  puerto  de  Ronoesvallea  al  Bey  Don 
Pedro  é  al  Prioaípe  de  Qales,  6  qae  fuese  con  el 
Bey  Don  Korique  en  la  batalla,  la  villa  de  LogroSo 
qne  el  Bey  Doa  Pedro  le  prometiera  por  esta  tal 

ID  Aktm.  •  t  "•■■  Mlaica  d  Rct  Vaa  Eirlfi*  ca  ti  <icSe 
]ftt  df  Su:i  Cni  U  Cjmftn  il  Re;  it  Kinm  iMcati  ail 
ikWji  4t  wv  ror  eiu  rlfiuili:  t  \»n*tt  ti  ñcj  Dm  Eari^H  i 
lsr|si.>  T  tfii  Kaki  el  <*f. 


ayuda  qne  et  Rey  de  Navarra  fioEese  i  él  (2).  K  «•- 
to  feoho,  d  Rey  de  Navarra  fuese  parí  Pamplona, 
é  estovo  allí ,  é  fizo  otros  tratos  oon  el  Rey  Doa  P*- 
dro  é  con  el  Priooipe  de  Qalea  en  esta  maner»;  Qa« 
ol  Rey  de  Navarra  loa  diese  ol  psso  por  «1  poecto 
de  Roncosvalles ,  é  qne  di  fuese  coa  ellos  [«r  ■■ 
cuerpo  en  la  batalla ;  é  que  el  Rey  Don  Pedro  la 
daria  las  villas  de  Vitoria  é  Logroño.  E  el  Baj  ds 
Navarra ,  pensando  como  el  poder  quel  Rej  Doo 
Podro  é  el  Principe  de  Qales  traían  era  grand»,  t 
mayor  que  el  poder  que  train  el  Bey  Don  Boiiqa*^ 
otorgó  al  Bey  Don  Pedro  é  al  Principe  de  Osle*  da 
lea  desembargar  los  puertos  de  Boncesrallaa ,  i  da 
ser  con  ellos  por  su  cuerpo  en  la  batalla.  E  d«sA 
paaar  libremente  el  puerto  al  Rey  Don  Pedro  é  kl 
Principe  de  Gales  con  todas  sus  Oompaflas,  A  dM- 
pnea  que  sopo  como  eran  pasados,  lesoeld  mBaho 
deseren  labatalla  por  so  oaerpo, é  non  lea  qala» 
stender  en  Pamplona ;  empero  dexó  y  on  Bioo  onw 
lie  BU  tierra  que  decían  Don  Hartia  Euriqnes  (S),  ■■ 
Alfereí,  con  trecientas  lanías, é  mandila  qna  fae- 
ae  con  ellos.  E  el  Bey  de  Havarra  fuese  para  ñas 
BU  villa  quo  dicen  Tudela,  qae  es  ceros  de  Aragoi^ 
é  por  oou  sor  por  su  cuerpo  en  Is  batalla  traUS  oon 
un  Caballero  Bretón,  primo  de  Mosen  Beltran  da 
Claqnin,  que  decían  Uosen  Olivar  de  Msiinj,  (d 
qual  Caballero  tenis  i  Borjs,  un  castillo  i  villa  da 
Arsfron  qne  el  Boy  de  Aragoa  diera  al  didw  H»- 
seii  Deltrtuí  por  heredad  por  le  facer  meroed  qaa»- 
do  entrara  con  el  Boy  Don  Enrique  en  Outilta)  rila 
pley tesia  fu¿  eeta:  que  el  Rey  de  Navarra  andari» 
i  casa  cerca  de  la  villa  d  castillo  de  Borja,  qae  oa 
A  quatro  leguas  de  Tudela,  é  qne  el  díi^  Hoaaa 
Oliver  s:ilioso  i  di,  d  le  prendiese,  4  le  torisaa  pi»- 
Bo  en  el  diclio  castillo  de  B^rja  foata  que  la  bata- 
lla del  Bey  Doa  Podro  d  del  Principe  de  Galea  ooa 
el  Bey  Dou  Euriquo  fuese  pasada ;  d  qne  sñ  padia 
aver  escusa  de  oon  ser  por  sa  cuerpo  en  U  *"*-"^; 
d  que  el  Bey  de  Nsvarra  daría  por  beredad  al  diefae 
Musen  Oliver  un  oaatillo  d  villa  qne  el  R^  de  Na- 
varra avía  en  tierra  do  Normandia  en  Francia,  qaa 

(!)  Rl  Ktj  nos  Ptin,  ti  ir  Kinm,  |  d  PriBd|a  te  C^a 
■liu  btcho  ti  kreH  Hi  MiieadM  fsc  J«nss  liaaiss  y 
jinros  tvi  mti'ia  St  mi  rrMinS«a  n  Ukstali.  «MSi  ás  iHk 
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DON  PEDRO 
dicen  Qabray,  con  tree  mil  francos  de  oro  de  recta: 
é  desto  ficieron  sus  juras  é  sus  pleytesios.  E  asi  fué 
que  oí  Rey  de  Navarra  fué  un  dia  á  caza,  é  salió  á 
él  cI  dicho  Mesen  Olivor,  é  prendióle,  é  levóle  al 
castillo  do  Borja,  é  tóvole  allí  fasta  que  la  pelea 
dol  Roy  Don  Pedro  édel  Principe  con  el  Rey  Don 
Enrique  fué  focha. 

CAPlT.ÜLO  II. 

* 

De  como  el  Rey  Don  Enrique  tornó  de  las  tlstas  del  Rej  de  Na. 
varra ,  é  cono  se  pariió  del  nn  Caballero  de  loflalerra  qve  era 
con  él. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Enrique  después  que  el  Rey  de  Navarra  se  partió 
dóI  en  Sancta  Cruz  de  Campeszo.  Después  destas 
vistas  tornóse  el  Rey  Don  Enrique  para  Burgos  (1), 
teniendo  que  en  ninguna  manera  por  aquellos  par- 
tidas do  los  puertos  do  Roncesvalles  non  pasarían 
el  Roy  Don  Pedro,  nin  el  Principe  de  Gales,  nin 
aquellas  Compañas  que  con  ellos  venían,  ca  ge  lo 
podía  muy  bien  defender  el  Rey  de  Navarra.  E  des- 
que el  rey  Don  Enrique  llegó  á  Burgos  luego  partió 
dende,  é  vinoso  para  Haro,  é  estovo  ende  algunos 
dias  ordenando  sus  gentes  para  la  batalla.  E  Mosen 
Hugo  de  Caureley,  que  era  un  Caballero  Inglés,  con 
quatrocientos  de  caballo  de  su  Compaña,  que  tenia 
consigo  de  Inglaterra,  partió  del  Rey  Don  Enrique 
é  fu  ose  para  Navarra,  por  quanto  su  Señor  el  Prín- 
cipe de  Qales  venia  de  la  otra  parte ,  é  non  podia 
ser  contra  él.  E  el  Rey  Don  Enrique,  como  qnier 
que  sopo  como  el  dicho  Mosen  Hugo  partía  del ,  é 
le  pudiera  facer  algund  enojo,  non  lo  quiso  facer, 
teniendo  que  el  dicho  Caballero  facía  su  debdo  en 
se  ir  á  servir  a  su  señor  el  Principe,  que  era  fijo  do 
su  señor  el  Rey  de  Inglaterra. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  ncy  Don  Enrique  sopo  qoe  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Prin- 
cipe de  Giles  avian  ya  pasado  de  los  paertos  de  RoncesTalles, 
é  como  se  venían  para  la  bablla  (i). 

El  Rey  Don  Enrique  sopo  que  el  Rey  Don  Podro 
é  el  Principe  de  Gales  pasaran  los  puestos  do  Ron- 

(1)  Se  hallaba  ya  de  taelta  en  Burgos  i  15  de  mano ,  como  pa- 
rece por  la  conOrraaclon  de  un  prlTilegio  de  Palencia  que  cita 
Pulgar,  Hist.  de  aquella  ciudad,  tom.  9,  pig.  355,  con  expresión  de 
ser  fiado  en  las  Cortes  de  Burgos,  que  no  se  babian  disuelto  sin 
emb^irgo  de  la  ausencia  del  Rey  i  verse  con  el  Rey  de  Navarra. 
Por  los  gravísimos  cuidados  que  entonces  coreaban  al  Rey  queda- 
ron sin  despachar  mochos  negocios.  Kn  un  Qnaderno  de  PeUeio- 
nes  firmado  i  15  de  febrero  por  el  Ariobispo  de  Toledo  y  otros 
Consejeros,  consta  que  los  Procuradores  de  aquella  ciudad  supli- 
caron al  Rey  la  diese  algunos  lugares  de  su  comarca  para  l>roplo, 
por  que  le  tenia  roay  pobre  seguí*  lo  que  necesitaba  gastar  en  la- 
bores de  muros,  etc. :  y  el  Rey  respondió,  que  le  fallaba  tiempo 
[UTA  despachar  lo  qoe  habla  promeUdo;  pero  que  flaba  en  Dios 
qoe  presto  le  tendría,  informe  de  Tol.  tokre  pe»,  f  mei', 

(*\  Los  pasaron  el  dia  20  de  febrero,  segan  la  carta  siguiente, 
qoe  trae  Cáscales,  Uitt.  4e  M%reU,  fol.  116.  «Te  el  Rey:  Pagou- 
hcr  i  vos  el  Concejo,  é  Alcaldes.  éOflclales.  éHonbret  baesot  dt 
Murcia,  que  yo,  6  el  Principe,  é  el  Rey  de  Navarra  (debe  deelr  de 
Napol )  estamos  ya  junios  en  uno,  é  partióos  detla  tierra  para 
euirir  en  CaiUlla,  por  (|ae  benps  ée  piitr  les  psert^s  maliíai 
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cesvallee ,  é  que  el  Rey  de  Nayarra  non  les  pusiera 
embargo  ninguno ,  nin  ourára  dello  ;  antes  laego 
que  sopo  que  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Principe  nenian, 
se  partió  de  la  oibdad  do  Pamplona,  é  safué  para 
la  villa  de  Tndela  de  Ebro,  que  está  más' arredra- 
da (3),  é  alli  fué  preso  por  su  arto  :  é  sopo  oomo  el 
Rey  Don  Pedro  é  el  Príncipe  de  Qales  con  todas 
aquellas  Oompafias  eran  ya  llegados  en  la  cuenca 
de  Pamplona,  é  estaban  y  tollos  ayuntados.  E  des- 
que todo  esto  sopo  ayuntó  sns  Oompafias,  é  fué  pa- 
ra tierra  de  Rioja,  é  puso  su  Real  cerca  de  Sancto 
Domingo  de  la  Calzada,  en  un  encinar  muy  grande 
que  alli  está,  que  dicen  Bafiares,  é  estoTo  y  algu- 
nos dias ,  é  fizo  alarde  de  las  gentes  que  alli  eran 
con  él.  E  estando  en  el  dicho  encinar  de  Bafiares, 
sopo  oomo  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Príncipe,  é  aque* 
Has  gentes  suyas  querían  entrar  en  Álava :  é  partió 
de  allí ,  é  pasó  á  Ebro ,  é  puso  su  Real  oeroa  de  tana^ 
aldea  que  dicen  Afiastro,  que  es  aldea  de' la  villa  de 
Trevifio.  E  estando  alli  sopo  oomo  fasta  seisóientos 
de  caballo  Castellanos  é  Ginetes,  que  él  avia  envia- 
do por  cobrar  la  villa  de  Agreda  que  estaba  contra 
él ,  eran  todos  pasados  al  Rey  Don  Pedro ;  é  por  to- 
do esto  el  Rey  Don  Enrique  non  curó  de  ál  si  non 
de  cada  dia  ordenar  sus  gentos  para  la  batalla.  E 
los  estrangeros  que  con  el  estaban  eran  estos  :  de 
Aragón  estaba  y  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón,  el 
qnal  era  Conde  de  Denia  é  de  Ribagorza  (4) ,  é  9I 
Roy  Don  Enríqae  le  fioiera  Marques  de  Villena'(5); 
é  don  Phelipe  de  Castro ,  que  era  un  Rico  onie  en» 
Aragón ,  casado  con  Dofia  Juana,  hermana  del'Reyi 
Don  Enrique,  que  lehavia  el  Rey  heredado  en  Cas- 
tilla ,  ca  le  diera  á  Medina  de  Rioseco .  é  á  Paredes 
de  Nava,  é  á  Oterdehumos ;  é  Don  Juan  Martínez 
de  Luna,  é  Don  Pedro  Boil,  é  Don  Pero  Ferrandez 


sábado,  é  todas  las  Compalas  partea  de  cada  día  lo  más  brete 
qne  pueden :  é  yo  lo  en  Dios  de  eobrar  muy  presto  ails  Reynos, 
eoMO  cumple  á  mi  boara  é  á  ail  estado.  Ruégeos  é  asándoos  que 
toaels  luego  aii  voi,  ¿  os  alcéis  con  esa  ciudad  por  aii  aervlelo,  é 
fagáis  todo  el  mas  m%\  é  daflo  que  pndloredes  A  todos  los  que  no ' 
antrea  ail  senldo.  C  si  algunos  boaibres  Contadores  4  Cogedo- 
res é  Arrendadores  ay  están  del  iraydor  del  Conde ,  prendadlos 
luego,  6  tenedlos  á  buen  recado,  é  enviádselo  á  decir,  por  que 
yo  fos  envié  é  aandar  sobre  ello  io  que  babels  de  facer.  B  sabeá 
que  en  esto  ne  daréis  gran  gusto ,  é  os  lo  tendré  ea  servicio  se-- 
Salado:  é  os  ofrezco  facer  Mucbas  nereedes,  ea  aunen  que  le 
paséis  mis  bien  é  mis  bonradamente  que  nunca  lo  paaastes.  Fe- 
cbo  ea  19  de  febrero  Era  IMKS  alos.  Yo  el  Rey.» 

(3) de  Tudela  de  Bbro,  que  es  mis  arredrada :  é  de  allí  de 

Tudela  se  flso  levar  preso  el  Rey  de  Navarra  i  Rorja,  é  lo  letó.... 
coa  su  consejo,  por  que  se  esensase  al  qee  venciese  de  los  dichos 
Reyes  que  por  esta  prisión  non  pudiera  guardar  lo  qee  con  cada 
■ne  pasirra;  pero  so  penden  6  su  gente  fué  i  la  batalla  con  el  Rey 
Dos  Pedro,  é  levóla  Don  Martin  Peres  (Enriques)  de  la  Carra.  É 
sopo  el  Rey  Don  Enrique 

(4)  Fué  abaelo  del  famoso  Don  Enrique  de  VRlena .  y  uno  de 
los  competidores  qne  Uto  el  Infante  Don  Heraaado  por  el  Reyao 
de  Aragón.  Se  fuelve  i  hacer  meoeioa  de  él  ea  Alo  XII.  cap.  i. 
del  Rey  Dou  Enrique  Segando,  y  Alo  XII.  eip.  12.  del  Rey  Doa 
Jaau  Primero,  y  Alo  I.  cap.  1.  del  Rey  Doa  Enrique  Tercero. 

(5)  En  las  Cortes  de  Sargos  que  aubaba  de  celebrar  le  eonlr* 
wA  la  éoaaeloa  ée  esta  Murqneudo,  qse  era  ée  li  Reyti  Déla 
Jases,  y  le  dlé  las  filias  de  Cifuentes,  Salmerón,  Vsideolifas, 
Alcocer,  Palaiurlos,  Escalona  y  otros  Ingarss.  Yéste  lo  éemas 
^ue  exf ren  Zar.,  4ii«/.,  lih.  IX,  cap.  $8, 
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Dixar,  é  Dod  Pero  Jordán  de  Urríee,  ó  otros.  E 
taban  ende  otroe  muchos  Caballeroe  de  Francia,  ca 
era  y  Moeen  Beltran  de  Claqnin ,  qoe  era  Bretón, 
may  baen  Caballero ;  é  el  Mariscal  de  Audenehan, 
que  era  Mariscal  de  Francia;  é  el  Besgue  de  Villai* 
nes,  que  después  el  Bey  Don  Enrique  fizo  Conde  de 
Bibadeo ;  é  otros  Caballeros  é  Escuderos  de  Fran- 
cia. E  del  Begno  de  Castilla  é  de  León ,  eran  ende 
todos  los  Sefiores,  é  Bicos  ornes,  é  Caballeros  Fi- 
josdalgo ,  salvo  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexia  (1),  é  don  Juan  Alfonso  de  Qusman, 
que  fué  después  Conde  de  Niebla ,  que  el  Bey  de- 
zara  en  Seyüla  por  guardar  la  cibdad  é  la  tierra  del 
Andalucía.  E  estaban  con  el  Bey,  Don  Tello,  Conde 
do  Vizcaya  é  Sefior  de  Lara ,  ó  Don  Sancho,  Conde 
de  Alburquerque,  que  eran  sus  hermanos ,  é  el  Con- 
de Don  Alonso,  su  fijo  del  Bey,  é  Don  Pedro,  Conde 
deTrastamara,  su  sobrino,  fijo  del  Maestre  Don  Fa- 
drique  su  hermano,  é  el  Maestre  do  Calatraya  Don 
Pero  Mofiiz,  é  el  Prior  de  Sant  Juan  Don  Qomez 
Pérez  de  Porrea,  é  otros  Sefiores  é  Caballeros  de 
Castilla  é  de  León. 

CAPÍTULO  IV. 

Camo  el  Rey  Dos  Eariqíe  orieaó  sa  kaulto. 

El  Bey  Don  Enrique  (2)  ovo  su  consejo,  é  dixe- 
ronle,  que  pues  los  contrarios  venian  todos  á  pie, 
que  era  bueno  tener  esta  ordenanza.  E  ordenó  su 
batalla  en  esta  guisa :  puso  que  estoviesen  de  pie 
en  la  delantera  Mosen  Beltran  de  Claquin,  é  el  Ma- 
riscal de  Audenehan,  é  el  Besgue  de  Villaines,  é 
otros  Caballeros  de  Francia.  Otrosí  ordenó  que  de 
los  Caballero*  de  Castilla  estoviesen  á  pie  con  el  su 
pendón  de  la  Vanda  estos  que  aqui  se  dirá:  el  Con- 
de Don  Sancho,  su  hermano,  é  Pero  Manrique,  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla ,  é  Pero  Fernandez  de 
Velasen,  ó  Gómez  González  de  Castafieda,  é  Pero 
Buiz  Sarmiento,  é  Bui  Díaz  de  Bojas,  é  Sancho 
Sánchez  de  Bojas,  é  Juan  Bodriguez  Sarmiento  (3), 
é  Bui  González  de  Cisneros  (4) ,  é  Sancho  Fernan- 
dez de  Tovar ,  é  Suer  Pérez  de  Quifiones ,  é  Garci- 
Laso  de  la  Vega,  é  Don  Juan  Bemirez  de  Arella* 
no,  é  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  Maestre  que 
fuera  de  Santiago,  é  Pero  López  de  Ayala ,  que  le- 


(I)  El  Macitre  Doi  Goaulo  Meiia  esUka  en  ToMo  á  4  de  na- 
jo de  este  ala,  doade  destelló  carta  ^aieado  i  la  villa  de  Uca- 
ta  ea  posesioa  de  m  Escriteaia,  q«e  tecáeedola  afraiio  b  feé 
losada  ea  tíenpo  de  Don  Jaaa  Arbenjand,  Alaojañfe  del  llaea* 
Iré  Ooa  Fadriqae  s«  aoteeesor.  ArchíTO  de  Ocaia. 

\i)  E«  la  AbrcT.  eapien  asi:  «Estando  a¡U  ordeao  sa  batalla  ea 
esu  falsa:  Taso  qoe  estovicsea  de  pie  ea  la  delaatera  d  Cosde 
DoB  Saacko,  sa  kersano.  é  Nosea  Beliraa  do  Ciaqaia,  é  el  Maris- 
cal de  Oaadaanie.  é  el  Befaer  de  Vilaaes.  é  otros  Caballeros  de 
Praacia,  é  de  Castilla.  Pero  Maaríqoe,  AdelaaUdo  de  CasUUa.  é 
Pero  Feroaadex  de  Ydasco,  é  Garcilaso  de  la  Vega,  é  Ooa  Jaaa 
Raaireí  de  Areltaao .  é  Goaies  Coaialea  de  Caslaieda,  é  Saacbo 
Saachei  de  Rojas,  é  Pero  Rali  Saraiieaio,  é  Rií  biasde  Rojas,  é 
Jaaa  Rodrif  aes  Straiieato,  é  Ral  Goaxaleí  de  Osaeros.  é  Saacbo 
FerModct  de  Tovar.  é  Saer  Peres  de  Qaiaoaes,  é  Pero  Lo^s  de 
Apla  qoe  levaba  d  peodoa  de  la  Vaada. 

(3)  Ea  ba  Impr.  Jsaa  Feraaadet  Saiaicaio, 

^)  ^...  Rsi  Gomet  de  CiSBcrsi, 
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vaba  el  pendón  de  la  Yanda,  é  Joan  Gknisalas  di 
Avellaneda,  é  Men  Suarez  (5)  Clavero  de  Aleante- 
ra;  é  Qarci  Qonzalez  de  Forrera,  é  Gonzalo  B«r* 
nal  de  Qnirós,  é  otros,  que  podian  ser  todos-  tmtiM 
mil  ornes  de  armas  los  que  estaban  á  pie.  É  poso  •! 
Bey  en  la  una  ala  de  la  mano  izquierda  de  la  batar 
lia,  do  estaban  los  que  iban  de  pie,  qoe  fneaen  á 
caballo  estos:  el  Conde  Don  Tello,  sa  hermano^  é 
Don  Gómez  Pérez  de  Porree,  Prior  de  Sant  Joan ,  é 
muchos  Caballeros  Fijos-dalgo,  é  con  elloa  farta 
mil  de  caballo,  en  los  quales  avia  muehoa  caballoa 
armados.  É  en  la  otra  ala  de  la  mano  deredia  de  Um 
que  iban  de  pie  puso  el  Bey  Don  Enríqna  estos 
otros,  que  iban  todos  á  caballo:  d  Marqnee  de 
Yillena,  que  decían  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante 
Don  Pedro  de  Aragón ,  é  el  Maestre  de  Calatrava 
Don  Pero  Mofiiz  de  Godoy ,  é  los  Comendadorea  ma- 
yores de  Santiago ,  que  eran ,  do  León  Don  Fenand 
Osores,  é  de  Castilla  Don  Pero  Buiz  de  Sandoval: 
é  eran  en  esta  batalla  mil  de  caballo ,  en  qne  Oían 
muchos  caballos  armados.  É  en  la  otra  batalla  da 
enmedio  de  estas  dos  iba  el  Bey  Don  Enriqnei  é  i 
él  el  Conde  Don  Alfonso,  su  fijo ,  é  el  Conde 
Pedro,  so  sobrino,  fijo  del  Maestre  Don  Fadriqae,  é 
Ifiigo  López  de  Orozco,  é  Pero  González  de  Mendo- 
za, é  Don  Alvar  Garciade  Albornoz,  é  Don  YemnA 
Pérez  de  Ayala,  é  Pero  González  de  Agfiero,  é  Mioer 
Ambrosio  Bocanegra,  Almirante,  é  Don  Alfonso  Fe- 
res  de  Guzman  (6),  é  Don  Juan  Alfoneo  de  Haio^é 
Gonzalo  Gómez  de  Cisneros ,  é  muchos  otroe  Fijon- 
dalgo,  Caballeroso  Escuderos  de  Castilla  é  de  Leoa^ 
é  muchos  Bicos  omes  é  Fijos-dalgo  de  Aragón,  i|na 
podían  ser  en  esta  batalla  mil  ó  quinientos  de  on- 
ballo.  Así  que  tenia  el  Bey  Don  Enrique  el  dia  deata 
batalla  en  su  compafia  de  los  qoe  iban  de  caballo  é 
de  pie  quatro  mil  é  quinientos  de  caballo :  é  otioai 
tenia  el  Bey  Don  Enrique  de  laa  Mootafias,  é  deOni- 
puzcoa,  é  Vizcaya,  é  Asturias  muchos  Es<mderoe  do 
pie ;  pero  aprovecharon  muy  poco  en  esta  l^fitiHa, 
ca  toda  la  pelea  fué  en  los  ornes  de  annaa. 

CAPÍTULO  Y. 


Cono  el  Rey  DoB  Pedro  é  el  Priaein  do  Caist 

batalla. 


De  la  parte  del  Bey  Don  Pedro  faé  oidenada  la 
batalla  cu  esta  guisa.  Todos  vinieron  á  pie,  e  en  la 
avanguarda  venia  el  Duque  de  Alencastre, 
dt:l  Príncipe,  que  decían  Don  Juan,  é  Moeen  Ji 
Chandes,  que  era  Condestable  de  Goiana  por  el 
Príncipe,  é  ilosen  Baúl  Camois  (7),  é  Moeen  Hn|pft 
de  Canreley ,  é  Moson  01  i  ver,  Sefior  de  CUaón  (8X  4 


5)  .....  Martla  Saarei. 

(6) Doa  Jaaa  Alfoaso  de  Gaaaa.  Ea  el  capAsIs  

ba  dicho  ^ae  dexd  el  Key  ea  Sevilla  á  Dos  Jaaa  ftlTaato,  f  aOa* 
Uaie  le  raelve  i  aoBibrar  ea  el  cap.  IS.  de  esto  Ais.  Os  sa  Imíw 
■aao  ÜOB  AloBSO  Peres  deGoiasaa  se  dixo  oad  cap.  t.  AisXVI. 
qoe  le  nauroa  ea  el  cerco  de  Oribaeb:  y  asi  paisct  f  ss 
de  los  dos  se  podo  bailar  ea  esta  batalla. 

t1>  Ba  los  iapr.  Mosea  Rabí.. , 

(8)  .  ..  Seior  de  Lisda, 


DON  PEDRO  PRIMERO. 


553 


ofros  muchos  Caballeros  é  ESscuderos  do  Inglaterra 
é  de  Bretafta,  que  eran  tres  mil  omes  de  armas,  muy 
buenos  omes,  é  muy  usados  do  guerras.  Otrosí  en 
la  su  ala  de  la  man  derecha  venían  el  Conde  de  Ar- 
mifíaque  é  el  Señor  de  Lcbret,  é  sus  parientes,  é  el 

Señor  de  Mucident  (1),  é  el  Conde ,  é  el  Señor  de 

Rosen  (2),  é  otros  grandes  Caballeros  é  buenos  Es- 
cuderos de  Guíana,  fasta  dos  mil  lanzas.  E  en  la 
otra  ala  de  la  sn  mano  izquierda  venían  el  Captal 
do  Buch,  é  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  Guía- 
na del  vando  é  partida  del  Conde  do  Fox,  é  Scno- 
sorgas  de  Alemana  (3),  é  Espíota,  é  muchos  Capi- 
tanes de  Compañas  fasta  dos  mil  omes  de  armas.  É 
en  la  batalla  postrimera  venían  el  Rey  Don  Pedro, 
é  el  Rey  de  Napol,  que  era  fijo  del  Rey  que  fuera  do 
Mallorcas,  que  dixeron  Don  Jayme,é  el  Principe  de 
Gales,  é  el  Pendón  del  Rey  de  Navarra  con  Ricos 
omes  é  Caballeros  é  Escuderos  suyos,  fasta  trecien- 
tos omes  de  armas,  é  machos  otros  Caballeros  de 
Inglaterra,  é  eran  en  esta  batalla  tres  mil  lanzas: 
asi  que  eran  todos  estos  diez  mil  omes  de  armas,  é 
otros  tantos  flecheros,  é  estos  omes  de  armas  eran 
estonces  la  flor  de  la  caballería  de  la  Christiandad: 
ca  era  estonce  paz  entre  Francia  é  Inglaterra,  é  to- 
do  el  Ducado  de  Guíana  estaba  por  el  Principo  de 
Gales,  é  así  venían  con  él  todos  los  buenos  del  di- 
cho Ducado,  asi  Foxencos,  como  Armíñaques:  otrosí 
todos  los  Ricos  ornes  é  Caballeros  de  Bretaña,  é  toda, 
la  caballería  de  Inglaterra:  é  otrosí  venían  oon  el 
Rey  Don  Pedro  de  los  suyos  basta  ochocientos  omes 
de  armas  Castellanos  é  Ginetes.  É  desta  manera 
que  avedes  oído  fueron  ordenadas  las  batallas  de 
cada  una  partida  para  el  día  de  la  pelea. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  consejo  que  oto  el  Rey  Don  Enriqse  si  pelearla,  4  non. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  el  encinar  de  Ba- 
ñaros ,  do  tenía  sus  Compañas  ayuntadas ,  óto  car- 
tas mensageras  del  Rey  Don  Carlos  de  Francia,  por 
las  qualcs  le  envió  rogar  é  consejar  que  non  pelea- 
se, é  que  escusase  aquella  batalla,  ca  él  lo  facía 
cierto  que  con  el  Príncipe  de  Gales  venia  la  flor  de 
la  caballería  del  mundo  :  é  por  ende  qne  desmanase 
aquella  pelea,  é  fíciese  su  guerra  en  otra  guisa ;  oa 
el  Príncipe  é  aquellas  Compañas  non  podrían  du- 
rar mucho  en  Castilla,  é  que  se  tornarían.  Sobre 
esto  Mosen  Beltran  de  Claquin  ,  é  el  Mariscal  de 
Audcnelian  que  estaban  con  el  Rey  Don  Enrique,  é 
eran  Caballeros  Vasallos  del  Rey  de  Francia,  fabla- 
ron  con  el  Rey  Don  Enrique  de  parte  del  Rey  de 
Francia  todas  estos  razones  que  le  enviaba  dejir,  ó 
mandaba  á  ellos  que  fablasencon  él  por  tal  manera 


(1)  En  un  libro  original  demarques  Don  Iftlgo  Lopeí  de  Mea- 
doza  esiá ,  el  Señor  de  Moxida» ,  é  el  Cunde,...  éel  Señar  i§  R#- 
ian:  j  por  Frosardo  se  entiende  qne  eran  estos  Sefloreí  de  Gala- 
n:i,y  se  llamaban  los  Candes  de  Perifaeox,  de  Coaainfes,  y  de 
Ca:m.iin,  y  asi  5e  debió  de  poner  el  nombre  deste  Conde  ea  klaa- 
co,  que  falta  en  los  otros  de  mano,  y  en  los  Impr. 

(i>  En  los  impr.  de  Rezan. 

(3) Orgas  de  Aiemati. 


qne  la  batalla  non  se  fioíese,  oa  el  Rey  de  Francia 
é  todo  sa  Consejo  eran  en  esto.  É  el  Rey  Don  Enri- 
que respondióles ,  que  le  páresela  que  esta  tal  rasos 
le  debrían  poner  en  su  Consejo  que  so  f  ablase  Be« 
cretamente ,  é  fícieronlo  asi.  É  todos  los  que  del  sa 
Consejo  eran,  é  amaban  su  servicio,  le  decían,  que 
si  él  pusiese  alguna  dubda  en  la  batalla,  que  fuese 
cierto  que  todos  los  mas  del  Rogno  se  partirían  del, 
é  80  irían  para  el  Rey  Don  Pedro  (4),  é  eso  mesmo 
f arían  cibdades  é  villas :  ca  tenían  todos  grand  mie- 
do del  Roy  Don  Pedro ,  é  si  viesen  que  non  avia 
quien  defendiese  el  campo,  podrían  dexar  á  él,  é 
tener  con  el  Rey  Don  Pedro ;  pero  si  viesen  que  él 
quería  pelear,  todos  esperarían  la  aventura  de  la 
batalla :  é  que  fiaban  en  la  meroed  de  Dios  que  le 
daría  victoria.  É  el  Rey  Don  Enrique  allegóse  á  es- 
te consejo,  é  dio  respuesta  á  los  Caballeros  do  Fran- 
cia, como  les  seria  grand  peligro  solamente  mos- 
trar de  non  querer  pelea,  nía  defender  tantas  cibda- 
des é  villas  é  señoríos  qne  tomaron  su  partida:  é 
que  pnes  asi  era,  qne  él  lo  ponía  todo  en  las  manos 
de  Dios.  É  el  Rey  Don  Enrique  estando  allí  en  el 
encinar  de  Bañares,  sopo  oomo  el  Rey  Don  Pedro, 
é  el  Principe  de  Gales,  é  el  Rey  de  Napol,  é  las 
otras  Compañas  que  eran  con  ellos  partieran  de  la 
cuenca  de  Pamplona,  é  entraban  por  Álava,  é  que 
la  villa  de  Salvatierra,  que  es  en  aquella  comarca, 
se  diera  al  Rey  Don  Pedro,  é  le  acogiera.  É  el  Rey 
Don  Enríqne,  desque  esto  sopo,  partió  del  encinar, 
é  fuese  para  aquella  tierra  do  el  Rey  Don  Pedro  era, 
é  puso  su  Real  en  una  sierra  alta  allí  en  Álava  do 
está  un  castillo  del  Rey  que  dicen  Zaldiarán :  é  es- 
taba el  sn  Real  en  logar  do  los  que  eran  con  el  Rey 
Don  Pedro  é  con  el  Príncipe  non  podikn  pelear  oon 
ellos,  por  la  grand  fortaleza  que  aquel  asentamien- 
to del  Real  tañía.  É  aqael  dia  cobraron  los  Ingle- 
ses é  las  otras  Compañas  del  Rey  Don  Pedro  é  del 
Príncipe  grand  esfuerzo,  por  quanto  vieron  que  el 
Rey  Don  Enríque  se  posiera  en  aquella  sierra ,  é 
non  descendía  á  lo  llano  do  ellos  estaban  prestos 
para  le  dar  la  batalla. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Doa  Biríqse  earló  genUs  i  kasear  algaaai  Conpa- 
flas  de  iM  Ingleses  qne  eran  entrados  ea  Alan  á  caUr  Tlaadas, 
é  tadabaa  derramadas  por  la  tierra. 

El  Rey  Don  Enríque  sopo  oomo  mncbos  de  los  de 
la  Compaña  del  Rey  Don  Pedro  é  del  Príncipe  se 
tendían  por  la  tierra  de  Álava  á  buscar  viandas,  é 
dixeronle  que  si  enviase  allá  algunas  gentes ,  que 
les  podrían  emposoer,  ca  los  fallarían  derramados. 
É  el  Rey  Don  Enrique  fizólo  así ,  é  envió  allá  á  Don 
Alfonso,  Conde  de  Denia,  fijo  del  Infante  Don  Pedro 
de  Aragón ,  que  era  Marques  de  Víllena ,  é  á  Don 

(i)  Bn  la  Abrtf.  «é  se  Irían  para  el  Rey  Doa  Pedro :  é  qse  si 
Tiesea  qoe  ao  bavla  qaien  defendiese  el  eaapo, podrían  teaer  eon 
el  Rey  Doa  Pedro,  é  eso  mlsno  farlaa  las  elbdades;  é  fl  vieses 
qne  él  qaeria  pelear,  qne  esperarían  la  aTeatnn  de  It  batalla :  é 
que  liaban  ea  la  merced  de  Dios  qne  él  avria  fietorii  é  el  Regno, 
E  el  Rey  Doa  Enriase  ieofióse  i  etl^  tóaselo...,,* 
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TcUo^  «i  hamuuio,  qae  era  Conde  de  Yisceya  é  Se- 
ftor  de  Ag^úlax  é  de  CesUfieda,  é  á  Pero  Qonxalos 
de  Wendoaa,  é  Don  Pero  Moliis,  Maestre  de  Calatra- 
Ta,  é  Don  Joan  Bemirea  de  Arellano ,  é  loa  Gomen- 
dadona  mayorea  de  Santiago  de  Castilla  é  de  León, 
qoe  eran  Don  Pero  Baia  de  Sandoval  é  Don  Fer- 
raad  Oaorea,  é  otroa  mnohos  Caballeros  é  Esonde- 
ros  de  Castilla.  Otrosí  enTÍÓ  al  Mariacal  de  Aude- 
Delian,  qne  era  Mariscal  de  Francia ,  é  al  Besgue  de 
Vülainea,  qne  eran  Franceses :  é  todos  eet^s  fueron 
pan  AlaTa,é  fallaron  y  piesado  gentes  Inglésese 
Gascones  qne  andaban  (1)  á  catar  viandas,  é  posa- 
ban por  laa  aldeas,  é  tomáronlos.  Otrosí  fallaron  y 
nn  Csballero  de  Inglaterra  qne  decían  Mosen  Gui- 
llen de  Feleton  con  dosel  en  toe  ornes  de  armas,  é 
otros  tantos  flecheros ;  é  quando  los  vieron  las  gen- 
tes de  los  contrarios  pusiéronse  en  uu  otero  asaz 
peqnefio,  á  pie,  cerca  de  nna  aldea  de  Álava  qne  di- 
cen Arioiz  (2),  ó  en  tal  guisa  se  ordenaron  los  In- 
gleses que  los  de  caballo  non  los  podían  desbaratar 
en  ninguna  manera,  nin  entrar  en  ellos.  É  quando 
esto  vieron  el  Vesgue  de  Villaiaes, é  el  Mariscal  de 
Audenehan,  é  Don  Juan  Remirez  de  Arellano  apeá- 
ronse para  ir  á  ellos ;  é  Pero  González  de  Mendoza 
é  otros  Caballeros  que  estaban  á  caballo  acometié- 
ronlos en  tal  guisa  que  los  desbarataron.  É  morió 
y  el  dicho  Mosen  Guillen  de  Feleton  (3),  é  otros 
Caballeros  de  los  que  eran  con  él ;  é  los  otros  fue- 
ron presos.  Otrosí  tomaron  ese  día  mnchos  ornes  de 
armas  é  flecheros  de  la  Compafia  del  Príncipe,  qne 
andaban  á  catar  viandas  (4). 

CAPÍTULO  VHL 

De  lo  qse  el  Rey  Dos  Pedro  é  el  rrinelpe  fleieroa  tfiel  dii: 
é  como  feé  Caballero  el  Rey  Don  Pedro. 

£1  Bey  Don  Pedro  é  el  Príncipe  de  Gales,  que  es- 
taban allende  de  Vitoría,  quando  sopieroa  que 
aquellas  gentes  del  Bey  Don  Enríque  eran  en  la 
tierra  de  Álava,  é  facían  dafto  en  los  que  fallaban 
que  andaban  á  catar  viandas,  pensaron  que  era  el 
Bey  Don  Enríque  que  venia  á  la  batalla,  é  pusié- 
ronse todos  en  nn  otero  que  es  allende  do  la  villa 
de  Vitoria,  que  dicen  Sant  Román,  é  allí  reglaron 
sn  batalla :  é  alli  se  armó  el  Rey  Don  Pedro  Caba- 


(i)  Abre?.  «Qoe  aadabaa  derramando  calando  Tiaadas,  é  Ide- 
ron  macho  dafio  en  ellos.  É  fallaron  y  on  Caballero  de  Inglale.  ra 
qoe  declan  Mosen  tinillen  de  Feleton ;  ¿  qnando  vid  las  gentes  pa- 
sóse enan  cabetoasai  peqnefto  con  doscieaios  ornes  de  armas,  é 
otros  untos  lecheros:  é  en  Ul  guisa  se  ordenaron  los  Ingle- 


ses  • 

(i)  Bn  los  Impr.  Orihones.  Se  llama  Arinls,  y  es  á  ana  legaa  de 
Vitoria.  Hay  allf  an  recaesto  qae  dicen  Inglesmeodi.  qae  qaiere 
decir  Cerro  de  los  Ingleses. 

(3i  Fué  esleaa  hecho  mey  sefialado.delqaal  se  hace  partlcalar 
mención  por  Frosardo :  y  hallóse  en  este  reacaeairo  Thomás  iie 
Feleton  sa  hermano,  qae  era  graad  Senescal  de  Cniaoa,  el  qnal,  y 
el  Condesuble  Mosen  iaan  Chandes  eran  los  mas  principales  qae 
el  Prlacipe  de  Cales  tenia  en  sa  Consejo. 

(i)  CsU  frase  etítr  rieadna  se  repite  varías  veces,  y  qniere  de- 
^r,  bascar,  acofiar  mant^oimieotos  para  proveer  el  eiérciio. 


llero  aquel  día  de  mano  del  Principe  (5X  ¿  ■• 
ron  otros  mnchos  Caballeros.  £  los  del  Baj  Di» 
Enríque  qne  alli  eran  venidos  non  onranm  dn  fnesr 
máa,  é  tomáronse  para  el  real  qne  tenia  el  9«]r  Do* 
Enrique,  é  non  ovo  aquel  día  máa. 

<m 

CAPÍTULO  IX, 

Cerno  d  Rey  Dos  Pedro  é el  Priscipe  paiücres  ée  Alsis^  éss 

fieros  A  Logrólo. 

Después  que  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Príncipe  de 
Qales  vieron  que  el  Rey  Don  Enrique  non  despen- 
día de  aquella  sierra  á  lo  llano,  é  que  elloa  non  po* 
dian  pelear  con  él  si  non  á  grand  an  peoiia,  nin 
pasar  por  alli  para  ir  á  Castilla,  ca  lea  tenían  Conin» 
dos  los  puertos  de  aqnella  comarca,  partieron  dn 
Álava,  é  atravesaron  por  Navarra,  é  fneronae  pera 
la  villa  de  Logrofio  (6),  que  estaba  por  el  Rey  Ekm 
Pedro.  E  hay  en  ella  sobre  el  rio  de  Ebro  nne  grand 
puente  é  buena,  é  por  alli  pasaron  el  Rey  Don  Pe- 
dro, é  el  Príncipe,  é  todas  sus  Compaftaa :  é  ftcienni 
su  cuenta,  que  el  Rey  Don  Eurique  les  vemia  á  In 
pelea,  6  que  entrarían  por  el  Regno  deOsstiUa  como 
quisiesen. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  Dos  Enriqoe  partió  de  Zaldlarin,  é  as  filé  psn  Rila. 
ra :  ¿  de  la  carta  qae  ofo  del  Piindpe  do  Gales. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  sopo  que  el  Rey 
Don  Pedro  ó  el  Priucipe  de  Osles  ó  los  qne  con 
ellos  eran  avian  tomado  por  Navarra  él  fmmipft  de 


(5)  Frourdo  bace  partlcalar  meados  deslo,  y  és  qse  d 
pe,  enteadieodo  qae  aqael  dia  se  daría  la  bauUa,  armé 

al  Rey  Üoa  Pedro,  y  ft  Tbomás  de  Olanda,  qae  en  an  i , 

bijo  de  la  Príncesa  sa  mager.  Se  armaron  aqael  dia  por  d  Priado 
pe,  y  por  los  otros  Selores  qaalroeiratos  Caballeros. 

i6'  Kstaba  en  Ug rolo  á  i  de  abríl ,  sena  la  fécka  is  te  CMa 
siffaiente,  qae  irae  Cascal.  Uut.iéMartU,  rol.  flS  fadle.  «Te 
el  Rey :  Fago  saber  al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é  Alsaactt  és 
Mnrcia,  ¿  á  los  trece  Caballeros  ¿  Hoaibres  baeaos  qss  arete  és 
Tere  librar  la  facienda  del  Concejo  de  la  dicba  dbdod.  c  ft  sais 
nno  de  vos,  qae  me  dixeroa  como  amabades  mi  aenricte.  Facétela 
mny  bien ,  é  lengpvuslo  en  macbo,  é  bies  cierto  eauba  de  íes. 
como  de  baenos  é  leales  qae  sois,  qae  dríades  por  ni  serrkla 
todo  lo  qae  padiesedes,  é  qae  por  faestra  parte  sos  faiteria4ss 
coM  Bingaaa ;  por  lo  qaal  qaedo  obligado  de  tos  facer  Mee  é 
merced.  E  sabed  qae  yo.  é  el  Príncipe,  ¿  el  Rey  do  XalloftSi  é  «e 
Napol  estamos  ya  en  l.ogr.  fio  coa  may  griad  poder  do  fompsaiM 
ea  qae  Tiene  el  Principe  de  Caales ,  é  d  baqne  de  Alcacaoira  aa 
bermaao,  é  el  Conde  de  Armiflaqne.  é  d  Cabdal  de  Bodir.  é  d 
Scfior  de  Ubrid,  ¿  otros  Príodpes  grandes  coa  ialniu  gede.é 
d  poder  del  Rey  de  Navarra,  é  Tamos  ya  mardiaado  para  oatnr 
en  Casulla,  ¿  pelear  con  el  traydor  dd  Conde,  d  alesdlrrc.  B  ie 
fio  en  Dios  qne  brcTemcnte  arrd  mal  fia,  é  cobraré  yo  mte  néyaes. 
como  UaporU  i  mi  boara  é  á  mi  esudo,  é  oirodet  de  mi  bssmv 
oacTas.  Esto  os  eoTio  decir,  por  qae  sé  cierto  qae  too  dad  raa 
tentó.  E  os  maado  qne  tomds  todos  laego  mi  voi.  é  fapto  és 
maaera  qae  esa  dbdad  se  alce  laeso  por  mi  aerrldo.  é  qae  pete. 
dais  á  Jaan  Sánchez  d<  Apla,  é  á  todos  los  otros  qot  forlcrta  te 
Toi  del  traydor  dd  Conde;  como  estoy  cierto  qae  tos  te  biHs 

•»* Fecho  primero  de  Abríl ,  Era  de  140S  afiot.  Ye  d  Rey.* 

Uno  de  los  qae  lenian  U  toi  dd  Rey  Doa  Bariqae  ets  Ttmmm 
Oller,  i  qnien  los  de  la  parte  del  Re;  Don  P^ro  m§|«res  á 


DON  PEDBO  PBIMBRO. 
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Logrofio  (1),  é  iban  alU  por  pasar  por  alli  ol  rio  de 
Ebro,  partió  dende,  é  fuese  para  Najara :  é  puso  su 
Beal  aquende  la  Tilla,  en  tal  guisa  que  el  río  Naja- 
rilla  estaba  entro  su  Real  é  el  camino  por  dó  el  Rey 
Don  Pedro  é  el  Príncipe  avian  de  venir  á  pasar  á 
Rioja,  é  tomar  su  camino  para  Burgos.  E  ol  Rey 
Don  i^cdro  é  el  Principe  é  las  otras  Compafias  par- 
tieron do  Logroño,  é  vinieron  para  Navarrete:  ó  de 
alli  envió  el  Príncipe  al  Rey  Don  Enrique  un  su 
Harnute  con  una  carta,  el  tenor  de  la  cual  es  este 
que  60  sigue : 

«  Ednarte,  fijo  primogénito  del  Roy  de  Inglaterra, 
»  Príncipe  de  Galos  é  de  Quiana,  Duque  de  Ck>rncalla, 
»é  Conde  do  Cestre:  Al  noble  é  poderoso  Principo 
1)  Don  Enrique,  Condo  de  Trastamára.  Sabed  que  en 
D  estos  dias  pasados  el  muy  alto  é  muy  poderoso 
»  Príncipe  Don  Pedro  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
»  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  pariente,  llegó  en 
tolas  partidas  de  Guiana  do  nos  estábamos,  é  nos 
»  fizo  entender,  que  quando  el  Rey  Don  Alfonso  su 
»  padre  moríó,  qno  todos  los  de  los  Regnos  de  Cas- 
1)  tilla  é  de  León  pacíficamente  le  rescibieron  é  to- 
1)  marón  por  su  Rey  é  sefior,  entre  los  quales  vos 
1)  fuistes  uno  de  los  que  asi  le  obedesoieron ,  é  csto- 
n  vistes  grand  tiempo  en  la  su  obediencia.  E  diz 
n  que  después  dcsto,  agora  puede  aver  un  afio  que 
»  vos  con  gentes  é  Compafias  de  diversas  naciones 
»  eiitrastes  en  los  sus  Regnos,  ó  ge  los  ocupastes,  é 
I) Ilamastesvos  Rey  de  Castilla  é  de  León,  é  le  to- 
1)  maBtes  los  sus  tesoros  é  las  sus  rentas,  é  le  tenedes 
))  tomado  é  forzado  asi  el  su  Regno,  é  decides  que 
))lo  defendcredes  del,  é  de  los  que  le  quisieren  ayu- 
»  dar ;  de  lo  qual  somos  mucho  maravillados  x^ue  un 
))  orne  tan  noble  como  vos,  fijo  del  Rey,  ficiesedes 
n  cosa  que  vos  sea  vergonzosa  de  facer  contra  vues- 
» tro  Rey  é  señor.  E  el  Rey  Don  Pedro  envió  mos- 
» trar  todas  estas  cosas  á  mi  sefior  é  mi  Padre  el 
«Rey  de  Inglaterra,  é  le  reqnerió,  lo  uno  por  el 
B  grand  debdo  é  linage  quo  las  casas  de  Inglaterra 
I)  é  Castilla  ovieron  en  uno,  é  otrosi  por  las  ligas  é 
»  confederación  08  quo  el  dicho  Rey  Don  Pedro  tiene 
»  fechas  con  el  Rey  de  Inglaterra,  mi  padre  é  mi  se- 
»  flor,  é  conmigo,  que  le  quisiese  ayudar  á  tornar  al 
»  su  Regno,  é  cobrar  lo  suyo.  E  el  Rey  de  Inglater- 
»  ra,  mi  padre  é  mi  Señor,  veyendo  que  el  dicho  Rey 
n  Don  Pedro  su  poriente  le  enviaba  pedir  justicia  ó 
n  derecho  é  cosa  razonable,  á  que  todo  Rey  debe 
»  ayudar,  plógole  de  lo  facer  asi ;  é  enviónos  mandar 
»  que  con  todos  sus  vasallos  é  valedores  é  amigos 
Yt  que  él  ha  que  nos  lo  viniésemos  ayudar  é  confor- 
» tar,  segund  cumple  á  su  honra:  por  la  qual  ra^on 
1)  nos  somos  llegados  aqui,  é  estamos  hoy  en  el  lo- 
n  g.ir  de  Navarrete,  quo  es  en  los  términos  de  Cas- 
t«  tilla.  E  porque  si  voluntad  fuese  de  Dios  que  se 
n  pudiese  escuaar  tan  grand  derramamiento  de  san- 
I)  gre  de  Christianos  como  podría  contecer  si  batalla 
I)  ovicse,  de  lo  qual  sabe  Dios  que  á  nos  pesará  ma- 

(l)  En  los  libros  de  mano  se  dice  N^firtUñ  el  ríe  4e  NaJera,  T 
se  llama  asi  dc^de  sv  nielaieato,  ^tf  t|SP  la  WHlth  #f  lit 
Cameros ,  eacims  de  Aii|viaB9, 


»  che ,  por  ende  vos  rogamos  i  requerimos  de  parió 
»  de  Dios,  é  con  el  Mártir  Sant  Jorge,  que  si  yoa 
1  place  que  nos  seamos  buon  medianero  entre  el 

V  dicho  Rey  Don  Pedro  é  vos,  que  nos  lo  fágadee 

V  saber ;  é  nos  trabajaremos  como  vos  ayades  en  los 
1  sus  Regaos,  é  en  la  su  buena  gracia  é  merced  gran 
*  parte,  porque  muy  honradamento  podados  bien 
1  pasar,  é  tener  vuestro  estado.  E  si  algunas  otras 
»  cosas  oviere  de  librar  entre  él  é  vos ,  nos  con  la 
1  merced  de  Dios  entendemos  ponerlas  en  tal  esta- 
»  do  oomo  vos  seades  bien  contento.  E  si  desto  non 
»  vos  place,  é  queredes  que  se  libre  por  batalla,  sa- 
vbe  Dios  que  nos  desplace  mucho  dello;  empero 
»  non  podemos  escasar  de  ir  con  el  dicho  Rey  Don 
«Pedro  nuostro  paríante  por  el  su  Regno:  é  si  algn* 
1  nos  quisiesen  embargar  los  caminos  á  él ,  é  á  nos 
»  que  con  él  imos,  nos  f aré  moa  mucho  por  le  ayudar 
1  con  el  ayuda  é  gracia  de  Dios.  Escrita  en  Navar- 
v  rete  villa,  de  Castilla,  prímero  dia  de  Abrílj 

CAPÍTULO  XL 

De  la  respaetta  qae  el  Rey  Doa  Bariqee  esvié  al  Prfaelpe. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  vio  la  carta  que  el 
Príncipe  le  enviaba,  rescibió  muy  bien  al  su  Harau- 
te,  é  dióle  de  sus  doblas  é  de  sus  pafios  de  oro  (2) : 

(1)  Abret.  «é  diéle  de  sas  Joyas,  é  de  sos  pafios  de  oro,  é  de 
sos  doblas :  é  o? o  ss  consejo,  é  naadó  Inefo  facer  otra  caria  de 
respaesta,  la  qaal  levd  el  dicho  Uaraute  qee  iraio  esta  del  Prínci- 
pe. E  la  carta  del  Rey  Don  Enriqne  decía  desta  falta ' 

•  Don  Enriqne,  por  la  fracla  de  Dios,  Rey  de  Castilla.  .•  Una  de 
las  cosas  en  qne  más  se  ha  de  Ter  la  dlTcraldad  qne  se  halla  entre 
la  Historia  fulgar  destos  Principes,  y  la  Abreviada,  es  la  qae  est| 
en  esta  carta,  qne  es  de  manera  qne  se  entiende  qae  con  partlco- 
'ar  estadio  y  consejo  se  nndó  toda  ella ,  y  se  redixo  i  la  foraia 
ea  qne  se  pone  en  todas  las  de  mano,  qae  son  originales  de  Is 
▼alfar,  qae  es  eomo  está  en  las  impresas.  Esto  debió  de  ser, 
porqne  después  qae  las  cosas  de  ia  sacesion  del  Reyne  se  asefs- 
riron  y  asentaron  con  el  casamiento  del  Inrante  Don  Enrique  qae 
se  llamó  Principe,  y  de  la  Princesa  Dofla  Catalioa,  aleta  del  Rey 
Don  Pedro,  pareció  qne  las  ratones  con  qee  en  esta  carta  ronda- 
ba el  Rey  Don  Knrlqne  sn  derecho  y  jnsikia ,  las  dixo  teniendo 
cuenta  con  lo  presente ,  hasta  dexar  fundadas  y  con! rmadas  las 
cosas  de  la  sncceslon,  como  couTenla  al  pacifico  estado  del  Rey  no, 
para  sus  saceetores;  y  á  este  mismo  fin  y  propósito  se  mudó  des- 
pués el  tenor  de  la  carta  que  se  halla  aa  la  Abreviada,  qae  et  la 
que  parece  se  envió  al  Príncipe  de  Gales,  tan  diferente  de  la  qae 
esta  en  las  Impresas  y  en  sas  orífinales.  T  la  de  la  Abrev.  dice 
asi !  •  Oon  Enrique,  por  la  frada  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de 
•León:  Al  muy  alto  é  muy  poderoao  Don  Ednarte,  fijo  primofénita 
»del  Rey  de  Inftaterra,  Príncipe  de  Gales  é  de  Gaiaaa,  Duque  do 
•Comualla,  Conde  de  Cestre,  salud.  Recehimos  por  vuestro  Ha* 
•rabie  aaa  vuestra  carta ,  en  la  qual  se  coateniaa  machas  monea 
•qiie  vos  fueron  dichas  por  parte  dése  nuestro  adversario  qae  y 
»eft;  é  non  nos  parece  qne  vos  avcdes  neldo  Informado  de  como 
•ese  adversario  nuestro  en  los  Uempos  pasados  que  ovo  estos  Hev- 
•nos'los  rífió,  en  tal  fuisa  é  manera ,  que  todoa  los  qne  los  saben 
•¿  byea  se  pueden  dello  maravillar  porqne  tanto  tiempo  él  aya 
•seido  sofrído  en  el  seflorio  que  en  el  dicho  Reyno  tovo :  ca  él 
•mató  en  este  Reyno  á  la  Reyna  Dofia  Rlanca  de  Borbon,  que  era 
ksn  mufer  lefitima;  é  mató  á  la  Reyna  Dofia  Leonor  de  Aragón, 
•que  era  su  tía,  hermana  del  Rey  Pon  Alfonso  sn  padre ;  é  mat<S  i 
,  «Dofia  Juana,  é  á  Dofia  lubcl  de  Ura,  fijas  de  Don  Juan  Nufies, 
•Sefior  de  Yiieaya,  é  sus  primas ;  é  mató  á  Dofia  Blanca  de  Ville- 
•na/ fija  de  Don  Fernando  Sefior  de  Villena ,  por  heredar  las  ana 
•tierras  quo  estas  tenían ,  é  gelas  tomó ;  é  mató  tres  hermanos 
•sayos,  Don  Fadríque,  Naeatre  dr  Sanliafo,  é  Don  Juan ,  é  Don 
•Pedro;  é  mató  ó  Don  Martin  Gil,  Sefior  de  Alhurquerque ;  é  mató 
»al  loCiBlc  df  Araron  Doa  Juan ,  tu  primo ;  é  mató  á  machoi  Cf* 
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CRÓNICAS  nU  LOS  REYES  DE  CASTILLA- 


é  ovo  80  consejo  cómo  responderla  al  Principe ;  por- 
que algunos  eran  y  que  deoian,  que  porque  el  Prin- 
cipe non  le  llamara  Roy  en  su  carta,  que  él  le  debía 
escrebir  por  otra  manera ;  poro  después  fué  acorda- 
do que  le  debía  esorevir  cortesmente  ;  ca  aun  entro 
los  enemigos  bien  parece  ser  orne  cortés  é  bien  ra- 
Eonado.  E  mandó  luego  facer  su  carta  do  respuesta 
para  el  Principe,  la  qual  decia  asi : 

«  Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
» tilla  é  de  Ijoon :  Al  muy  alto  é  poderoso  Príncipe 
»  Don  Eduarto,  fijo  primogénito  del  Rey  de  Ingla- 
tt  torra,  Principe  de  Qalos  é  de  Guiana,  ó  Duque  do 
s  Gomoalla,  ó  Conde  de  Cestre.  Rescibimos  por  un 
iHaraute  una  vuestra  carta,  en  la  qual  se  contenian 
»  muchas  razones  que  vos  fueron  dichas  por  parte 
s  de  ese  nuestro  adversario  que  y  es  ¡  é  non  nos  pa- 
sresc^  que  vos  avedes  seido  bien  informado  de 
tt  como  ese  nuestro  adversario ,  en  los  tiempos  que 
» tovo  estos  Rognos  los  rigió  en  tal  manera ,  que  to- 
»  dos  los  que  lo  saben  é  oyen  so  pueden  dello  ma- 
«ravillar  porqué  tanto  él  aya  sóido  sofrido  en  el 
n  scflorío  que  tovo.  Ca  todos  los  de  los  Regnos  de 
B  Castilla  é  de  León  con  muy  grandes  trabajos  é  da- 
B  fios  é  peligros  do  muertes  ó  de  mancillas  sostovio- 
»  ron  las  obras  que  él  fizo  fasta  aquí ,  é  non  las  po- 
tt  dieron  más  enoobrir  nin  sofrir:  las  qual  es  obras 
B  serian  asaz  luengas  de  contar.  E  Dios  por  su  mer- 
B  ced  ovo  piedad  do  todos  los  de  estos  Regnos ,  por- 
B  que  non  fueso  este  mal  cada  día  más :  é  non  le  fa- 
Bciondo  omo  do  todo  suseftorío  ninguna  cosa  salvo 
B  obediencia,  é  estando  todos  con  él  para  le  ayudar 
BÓ servir,  é  para  defender  los  dichos  Regnos,  en  la 
Bcibdad  de  Burgos,  Dios  dio  su  sentencia  contra  él 

•baUeros  é  Escuderos  de  los  nsjores  deste  Re yno ;  é  tomó  contra 

•  vüiuniad  nuchas  dueAas  I  doncellas  deste  Reyoo,  deüas  easa- 
•das ;  é  tonaba  lodos  los  derechos  dd  Papa  é  de  lus  PorUdos. 
»Pur  las  quales  cosas,  é  otras  que  serian  luengas  de  contar,  Dios 
•por  su  Buerced  puso  en  vulunlad  á  todos  los  Reynos  que  se  sin- 

•  liesen  dc&lo,  porque  non  fuese  este  mal  de  cada  dia  en  más.  E 
•non  le  faciendo  unic  en  todo  so  seflorio  ninguna  cusa,  ^Ivoobc- 
•dioncia,  ¿  estando  todos  juntos  con  él  para  le  ayudar  ¿  servir,  6 
•para  le  defender  el  dicho  Iteyno,  Uios  dio  su  sentencia  contra  él 
•que  él  de  su  propia  voluntad  desamparo  este  Re) no,  é  se  fué:  ¿ 
•todus  los  de  los  Reyaos  de  Castilla  é  León  ovieron  deiide  muy 
•gran  scnllnieiito  é  placer  junto,  leniciido  que  Dios  les  avia  en- 
•viado  su  misericordia  por  los  librar  de  tal  seQor  tan  duro  i»  tan 
•peligroso  como  tenian :  é  de  su  propia  voluntad  lodos  vinieron 
•1  nos,  é  nos  lomaron  por  su  Rey  é  por  su  SeAor,  asi  Perlados, 
•como  Caballeros,  é  Fijos  dalgo,  é  ciudades  é  villas  del  Ucyno. 
•ho  qual  BOB  es  de  maravillar,  ca  en  tiempo  de  los  Godos  que 
•enseflorearon  las  Espaflas,  donde  nos  venimos,  asi  lo  flcierou,  é 
•ellos  tomaron  é  lomaban  por  Rey  ¡kqualqulerque  entendían  que 
•mejor  los  podria  govirnar:  é  se  guardo  por  graudes  tiiupos 
•fsia  cústnwbre  en  K»pafla;  é  aun  oy  dia  en  Espafla  cs  aqufila 
•costumbre,  ca  jurau  al  lijo  primogénito  dd  Rey  en  su  uüa,  'o 
•qual  non  es  eu  otro  lleynode  Cbrisiianos.  E  por  tanto  rnlende- 
•mos  por  esias  co»as  sobredichas  que  a\emos  derecho  i  este 
•Rcyno,  pues  por  volnuLid  de  Dios  é  de  lodos  nos  fué  d¿do,  é 
■non  avedes  vos  raion  ninguna  porque  nos  lo  desiorvar.  E  si  ba- 
■lalia  oviese  de  ater,  quanio  á  nos,  ube  Dios  que  nos  desplace 
■dello;  pero  non  podemos  escosar  de  poner  nni'Slru  cuerpo  en 
■di>rcu»a  desloa  ilc)no>,  1  quien  tan  icnuilos  sonio»,  cuiilra  qual- 
■quu-r  que  contra  ellos  qui>iere  ser.  E  por  ende  vos  rogamos  é 
■requerimos  con  Dios  é  con  el  Apóstol  Saniia^o,  que  vos  non 
■querades  entrar  asi  poderosamente  en  huesiro»  Reynos:  ca  fa- 
•ciendulo.  non  podemos  escosar  de  los  Nos  defender  Escrita  eu 
■el  Dttcstrg  Real  de  Najen,  segundo  día  d'  abril. i 


B  que  él  de  su  propia  voluntad  los  desamparó  é  aé 
B  fué.  E  todos  los  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  Leen 
B  ovieron  dende  muy  grand  placer,  teniendo  que 
B  Dios  les  avia  enviado  su  misericordia  para  los  li- 
Bbrar  del  su  seftorio  tan  duit)  é  tan  peligroso  como 
B  tenian :  é  todos  los  de  los  dichos  Regnos  do  su  vo« 
B  luntad  propia  vinieron  á  nos  tomar  por  su  Rey  ó 
Bpor  BU  sefior,  asi  Perlados,  o(»mo  Caballeros  é  Fi- 
B  jos-dalgo,  é  oibdades  é  villas.  Por  tanto  entendo- 
B  mos  por  estas  cosas  sobredichas  que  esto  fué  obra 
Bde  Dios:  é  por  ende,  pues  por  voluntad  do  Dios 
B  é  de  todos  los  del  Regno  nos  fué  dado,  vos  non 
B  avedes  razón  alguna  porque  nos  lo  destorvar.  B 
B  si  batalla  o  viere  de  ser,  sabe  Dios  que  nos  dosplaoo 
B  dello  ¡  empero  nos  non  podemos  escusar  da  poner 
B  nuestro  cuerpo  en  defender  estos  Regnos,  á  quien 
Btan  tonudos  somos,  cootra  qualquier  que  contra 
B  ellos  quiera  ser.  Por  ende  vos  rogamos  é  reqneri- 
B  mos  con  Dios,  é  con  el  Apóstol  Santiago,  que  vea 
B  non  querades  entrar  asi  poderosamente  en  nuea- 
B  tros  Regnos  faciendo  en  ellos  daOo  alguno  ;  ca  f a- 
Bciendolo,  non  podemos  escusar  de  los  defendor. 
B  Escrita  en  el  nuestro  Real  cerca  de  Najara,  según* 
B  do  dia  de  Abril,  b 

E  después  que  el  Príncipe  ovo  esta  carta,  é  la  moa- 
tró  al  Rey  Don  Pedro,  fué  y  dicho  que  estas  razo- 
nes non  eran  suñciciitos  para  se  poder  escusar  la 
batalla,  é  que  todo  ebto  era  en  la  voluntad  do  Dios 
como  la  su  merced  fuese  de  facer,  é  que  non  avía 
otro  remedio  si  non  ponerlo  á  batalla  luego. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  fué  la  baulla  ayuntada  por  ambas 'las  partes,  é  Is  o^ 

aeaescid. 

El  Rey  Don  Enrique ,  scgund  dicho  avernos,  te- 
nia su  Real  asentado  en  guisa,  que  el  rio  Najarílla 
estaba  entre  él  é  el  lognr  por  dó  avien  de  venir  el 
Rey  Don  Pedro  é  el  Principe,  é  ovo  su  acuerdo  de 
pasar  el  rio,  é  poner  la  batalla  en  una  grsnd  plasa 
que  es  contra  Navarrete,  por  dó  los  otroa  venían,  é 
fizólo  asi.  E  doeto  pesó  á  muchos  de  loa  que  con  él 
estaban,  ca  tenian  primero  su  Real  á  mayor  venta- 
ja que  después  le  asentaron  ;  pero  el  Rey  Don  En- 
rique era  ome  de  muy  grand  corazón,  ¿  de  mnj 
grand  esfuerzo ,  é  dizo  que  en  todas  guisua  quería 
poner  la  batalla  en  plaza  llana  sin  aventaja  algn- 
na.  E  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Príncipe,  é  todaa  ana 
Compatias  partieron  de  Navarrete  sábado  por  lá 
mañana  (1)  on  la  ordenanza  que  avernos  contado 
que  orilriiaron  bus  batallas,  é  apeáronse  todos  grand 
pieza  autes  que  llegasen' do  los  de  la  partida  del 
Rey  Don  Enrique  estaban.  £  eso  mesmo  el  Rej 
Don  Enrique  ordenó  su  batalla  en  aquella  manera 
que  suso  avernos  contado  que  lo  tenía  ordenado.  B 
autcs  que  las  batAlIoá  se  ayuntasen,  algunos  Gine- 
t08,  é  el  pcnduii  de  Sant  Esteban  del  Puerto,  eon 
los  del  diohu  logar  que  allí  eran  con  el  Rey  Don 
Enríque,  pasáronse  á  la  parte  del  Rey  Don  Pedro, 

(1)  Sibido  3  de  abril. 
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C  luego  movieron  los  nnoB  contra  los  otros ,  é  el 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don  Enrique, 
é  Mosen  Bultran  de  Claquin,  é  los  Caballeros  que 
estaban  con  el  pendón  dó  la  Vanda ,  é  todoe  aque- 
llos Caballeros  que  dizimoB  que  el  Rey  Don  Enri- 
que ordenara  que  esto  viesen  de  pie,  fuéronse  juntar 
con  la  avangiinrda  de  la  parto  do  venian  el  Duque 
de  Alencastre,  é  el  Condestable  de  Quiana,Moeen 
Juan  Chandós ,  é  otros  muchos  buenos  Caballe- 
ros (1).  E  los  de  la  partida  del  Rey  Don  Pedro  édel 
Principo  de  Gales  traian  por  señal  los  escudos  é  las 
sobreseñales  blancas  con  cruces  bermejas  por  Sant 
Jorge ;  é  todos  los  de  la  partida  del  Rey  Don  Enri- 
que levaban  ese  dia  vandas  en  las  sobreseñales.  E 
tan  recio  se  juntaron  los  unos  con  los  otros,  que  á 
los  de  la  una  parte  é  á  los  de  la  otra  cayeron  las 
lanzas  en  tierra :  é  juntáronse  cuerpos  con  cuerpos, 
é  luego  se  comenzaron  á  ferir  de  las  espadas  é  ha- 
chas é  dagas,  llamando  los  de  la  parte  del  Rey  Don 
Pedro  é   del   Principe  de  Qales  por  su  apellido, 
Guianay  Sant  Jorge ;  e  los  de  la  parte  del  Rey  Don 
Enrique,  Castilla^  Santiago»  E  los  de  la  avanguarda 
dol  Principo  retraxeronse  un  poco  quanto  una  pa- 
sada, en  manera  que  los  de  la  avanguarda  del  Rey 
Don  Enrique  cuidaron  que  vencían ,  é  llegáronse 
m¿8  á  ellos,  é  comenzáronse  otra  vez  á ferir.  E  Don 
Tello,  hermano  del  Rey  Don  Enrique,  Señor  do  La- 
ra  é  de  Vizcaya,  que  estaba  de  caballo  á  la  mano 
izquierda  de  la  avanguardia  del  Rey  Don  Enrique, 
non  movia  para  pelear ;  é  los  de  la  ala  derecha  de 
la  avanguarda  del  Principe,  que  eran  el  Conde  de 
Armiñaque,  é  los  de  Lebret,  é  otros  muchos  que  ve- 
nian en  aquella  haz ,  enderezaron  ^  Don  Tello  ;  é  él 
é  los  que  con  él  estaban  non  los  esperaron ,  é  mo- 
vieron del  campo  á  todo  romper  fuysndo.  E  los  de 
aquella  haz  que  iban  á  Don  Tello ,  quando  vieron 
los  de  caballo  fuir,  é  que  non  los  podian  slcanzar 
nin  empescer,  tornaron  sobre  las  espaldas  de  los 
que  estaban  de  pie  en  la  avanguarda  del  Rey  Don 
Enrique,  que  peleaban  en  la  avanguarda  del  Prínci- 
pe, do  estaba  el  pendón  de  la  Vanda,  é  firieronlos  por 
las  espaldas,  é  comenzaron  á  prisa  á  matar  dellos ; 
é  eso  mesmo  fizo  la  otra  ala  de  la  mano  siniestra  do 
la  avanguarda  del  Príncipe  después  que  non  falla- 
ron gentes  de  los  de  caballo  que  avian  de  pelear 
con  ellos,  é  firieron  en  los  que  estaban  de  pie  en  la 
avanguarda  del  Rey  Don  Enrique  |  en  guisa  que 
luego  fueron  todos  muertos  é  presos ,  ca  ninguno 
los  acorrió ,  é  ellos  estaban  de  toda  parte  cercados 
de  los  enemigos.  E  el  Rey  Don  Enrique  llegó  dos  ó 
tres  veces  en  su  caballo  armado  de  loriga  por  acor- 
rer á  los  suyos  que  estaban  de  pie,  teniendo  que 
asi  lo  f arian  todos  los  suyos  que  estaban  con  él  de 
caballo,  é  lleg^  do  vela  que  el  pendón  de  la  Vanda 
estaba,  que  aún  non  era  derribado :  é  qnando  él  lle- 
gó do  era  la  prisa  de  la  batalla,  é  vido  que  los  su- 
yos non  peleaban,  ovo  de  volver,  ca  non  pudo  so- 
frir  los  enemigos,  que  eran  muy  esfórsados ;  é  asi 

(i)  Abrev.  hnenot  Céhétterm^  Hi  t 
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ficieron  todos  los  de  caballo  que  ooti  Ü  eran,  é  par- 
tieron del  campo,  é  los  Ingleses  é  Gascones  é  Breto- 
nes (2)  los  siguieron  fasta  la  villa  de  Najara.  B  los 
de  caballo  de  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  des- 
que volvieron  las  espaldas ,  non  podian  salir  de  la 
villa  de  Najara  oon  la  priesa ;  ea  por  allí  era  el  ca- 
mino que  dios  tomaban  para  fuir  de  los  enemigos, 
é  alli  fueron  muchos  muertos  é  presos.  E  de  los  de 
la  avanguarda  que  el  Rey  Don  Enrique  mandara 
estar  de  pie  con  el  su  pendón  de  la  Vanda  é  oon  el 
Conde  Don  Sancho,  su  hermano,  é  con  Mosen  Bel- 
tran  de  Claquin,  fueron  muertos  estos  que  aqui  di- 
remos :  Garci-Laso  de  la  Vega,  Suer  Peres  de  Qui- 
ñones, Sancho  Sánchez  de  Rojas,  Juan  Rodríguez 
Sarmiento,  Juan  de  Mendoza,  Ferrand  Sánchez  de 
Angelo,  é  otros  fasta  quatrooientos  ornes  de  ar- 
mas (3).  B  fueron  presos  de  los  que  estaban  á  pie 
en  la  dicha  avanguarda  el  Conde  Don  Sancho,  her- 
mano del  Rey  Don  Enrique ,  é  Mosen  Beltran  de 
Claquin,  é  el  Mariscal  de  Andenehan,  que  era  Ma- 
riscal de  Francia,  é  el  Vesgue  de  Villaines,  é  Don 
Felipe  de  Castro,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasoo,  é 
Don  Garci  Alvares  de  Toledo,  Maestre  que  fuera  de 
Santiago,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  é  Gómez  Gonzá- 
lez de  Castañeda,  é  Juan  Diaz  de  Aillon,  é  Juan 
González  de  Avellaneda ,  é  el  Clavero  de  Alcánta- 
ra, que  decían  Melen  Suarea ,  é  Garci  González  de 
Herrera,  é  Pero  López  de  Ayala,  é  Sancho  Fer- 
randez de  Tovar,  é  Don  Juan  Remires  de  Arella- 
no  (4),  é  otros.  Otrosí  de  los  de  caballo  de  la  par^ 
te  del  Rey  Don  Enrique  fueron  presos,  el  Conde  de 
Denia,  que  el  Rey  Don  Enrique  fíciera  Marques  de 
Villena ,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde'  Don 
Pedro,  é  Don  Pero  Moñiz,  Maestre  de  Calatrava  é 
Men  Rodrigues  de  Biedma,  é  Don  Alvar  García  de 
Albornoz,  é  Don  Beltran  de  Guevara,  é  Juan  Fnr- 
tado  de  Mendoza,  é  Pero  González  de  Mendoza,  é 
Don  Pero  Tenorio,  que  fué  después  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Juan  García  Palomeque,  Obispo  de 
Badajoz,  é  Pero  González  Carrillo,  é  Don  Pero 


(I)  Bn  la  Abre?,  le  relere  sm  eota  mnj  selalaéa  atl:'<Perd 
los  iagleMS,  é  Gistoses,  é  Bretoses  la  tigileros  fatta  la  filia 
ée  Najen :  é  eomesuiidoae  la  pelea ,  ereeló  el  Éo  ét  Najen 
nny  maelio»  é  facía  fraode  dalo  á  la  feste  qse  fnla,  é  los  és 
caballo  nos  podías  salir  de  la  filia  eos  la  prisa :  é  allí  fneros 
üiebos  mae  los  é  presos  de  los  de  la  afeng sarda  del  Rey  Dos 
Enriqse,  qse  nandara  estar  á  pie  con  el  Coade  Uoo  Sasebo  sa 
hermaso,  é  con  Moses  Deliras  de  Claqils.» 

Eb  sarta  original  del  Rejr  Dos  Borlqsepara  Dos  Jsss  Ferias- 
des  do  Heredla  Castellao  de  Amposla,  se  dice  que  estabao  presos 
en  poder  de  los  Ingleses  tí  AitímUti»  Ptn  MMMriqm  f  Ihm 
Peér$  FermtMin  4$  Vtiueú.  Taablet  ae  bace  mención  adelan- 
te en  este  alo,  cap.  Si,  qie  fné  preso  Dm  Ftíipt  és  CéUf  en  et- 
U  baulh. 

(3)  Sandofal,  f miedMMw,  fol  90,  dice  qie  el  Dej  Don  Bnriqae, 
Alo  ISIO,  biso  merced  al  Monasterio  de  San  Mlllan  de  la  castl- 
lleria  qie  solía  reeidir  al  castillo  de  Najera,  por  qie  el  Abad  y 
Nonfes  recogieron  micbos  Caballeros  qne  mnrieron  en  la  bau- 
Ua  de  Nijera,  y  les  dieron  honradas  sepnltnras. 

(i)  Bn  31  de  jallo  de  este  alo  dio  el  Rey  de  AragAo  i  Dm 
/MU  Rom/ffs  ié  Anikm  los  Lagares  de  Jínafs/x,  Cwini»int^  f 
^•rfm  en  Nsfarra,  para  qie  ron  ellos  pagase  den  mil  lorines 
fio  les  Inff'eses  ^aerian  por  sa  rescate.  Kalaur,  Ceso  á$  Ut%. 
Isa.  1.  FdS-  3M.  * 
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Boil  (1) ,  i  t)0D  Jato  Hftrtiara  de  Loo»,  é  Don 
Pero  Fenandez  Dizor ,  é  Don  Pero  Jordán  do  Ür- 
ríeo,  é  Don  Ferrand  Oaorea,  Comendador  mayor  de 
tierra  de  León  de  la  Orden  de  Santiago,  é  Oaioi  Jn- 
fre  Tenorio,  é  Banoho  Sanohea  de  Mowoao,  6  Üo- 
mes  CarrUo  d«  Quintana,  Camarero  mayor  del  Rey 
Don  Eonqoe ,  í  machoi  otroa  Caballeros  é  Eacnde- 
roB  de  Caitilla  é  de  Ii«on  i  de  Aragón  (2).  Emorió 
ese  dia  IKigo  Lopes  de  Oroico,  qne  le  mató  el  Itey 
Don  Pedro,  teniéndole  preao  nn  Caballero  del  Prin- 
cipo. Otrosí  despaes  de  la  batalla  fito  matar  «1  Roy 
Don  Pedro  i  Qomez  Carrillo  de  Quintana,  fijo  do 
Bdí  Diaa  Carrillo,  qne  era  Camarero  mayor  del  Rey 
Don  Eoriqne,  é  Sao  matar  á  Sancho  Sanchea  de 
HoBCOBO,  Comendador  mayor  de  Santiago:  é  daspaea 
deato  mató  i  Qarci  Juf  re  Tenorio,  fijo  del  Almiran- 
te Don  Alonso  Jofre,  qne  faera  prato  aqnel  día  de 
la  bataUa  (3). 

OAPÍTOLO  XnL 

Cono  (taroa  trtldos  otro  dli  de*piM  i»  li  btbil*  deliite  it\ 
n<T  Doa  Pedro  t  dtl  Principo  lodoi  loi  qao  Titron  prnoi :  é 
COBO  á  Mirifcll  de  AodeHblA  m  tteut  d«  lo  qna  «I  Piiiclpa 

Otro  dia  Domingo  despuea  de  la  batalla  fneron 
traidofl  delante  del  Rey  Don  Pedro  6  del  Principo 
todos  loa  Caballeros  qne  eran  presos,  por  quanto  el 
Rey  Don  Pedro  deoia  qne  avia  trato  con  el  Príncipe, 
qae  alganoa  dellos,  contra  los  qnalea  él  pasara  por 
ientenoia,  que  te  debían  ser  entregados  para  facer 
dellos  jnaticia.  E  entie  todos  loa  otros  fueron  y  trai- 
doa  loa  eatrangeroe  qne  ee  aoaeacieron  en  la  bata- 
lla de  la  parte  del  Bey  Don  Enríqao,  entre  loa  qua- 
les  fuá  traído  ol  Harisoal  de  Andenehan  ,  que  era 
Francés  de  Pioardia ,  muy  boen  Caballero,  que  fué 
preso  en  esta  batalla,  é  era  Hariacal  de  Francia.  £ 
qtiando  el  Principo  vio  al  Mariscal  llamóle  traydor 
é  fementido,  é  qne  meresoía  mnerte.  E  el  Harisoal 

II)  Dan  Pcdra  SiU  r»ittt  trtnt  leflalido  lotro  loi  olroi  da 
loi  llrraoi  <1>  1*  Corou  da  Anfoi  an  el  urrltlo  del  Rtj  Don 
Eoriiiie,  I  hiher  ildo  biM  reBioendoi  ini  lerrleloi  por  «ili 
piiilai.  Ba  prlfilaf  LO  del  Rej  Don  Bsrtqia  dido  ea  I»  CoKei  da 
Tora  I  IS  de  fCpIlcBbrt,  Eri  de  1409,  tonime  Dn  Pcdrg  Balb 
Stdef  de  fluMdde  Beti,  fflU  UtStf.  J  n  olni  del  IG  del 
■Itieo  Bai  de  leBplleBbre  deiU  En  ta  lUmi  Seiar  U  SuU  i 
it  Batí.  Por  tede  le  enlieede  ter  el  pídeme  Bijar  deite  llaife, 
qoe  lenli  la  etUdo  tn  el  Rejno  de  Valencli ,  evjo  lelar  ei  el 
caillllo  de  Boíl  en  Sabrane,  j  taé  ti|eel  aaf  nleroio  Caballero 
qaati)ii>eir|o  da  le  daftnu  da  la  el  edad  da  Valencl*  qaindo  al 
Htj  Dea  Pedro  de  CaiUlli  I»  tato  cercada  con  bbt  podaroao 
eiéttllD,  J  etlaio  en  tinto  pellfro,  f  eoncarriero*  doi  Hctci  per 
tDi  panoada  con  todo  tu  poder,  el  da  CaiUlla  á  e«Bbatlrla,  j  el 
de  Araiai  por  loeorrerla. 

O)  Znr.  AmmI.,  Ilb.  IX,  Cap.  10,  dlc*  qae  el  Rcj  Don  Koriqla 
ln*a  irai  tildado  de  bicer  r»c«lir  loe  princlpelt*  Ceballerot 
qie  eiuban  ea  poder  de  liflaiei,  eetaladaBeBie  I  lee  dlcbo) 
Pero  Haerlqne,  Adalanudo  Baror  da  CatUlli,  I  Faro  Femandei 
Veliico,  1 1  R*l  DI»  ■>■  llol"-  *"'  **  «i«erUran  por  ii  ral- 
éale en  qiloca  Bll  lorlnea,  j  didlot  por  el  na;  Dan  Rnrlqae  el 
Caiiclleí  da  ABpolln  :  }  qne  eilol  Cibillero)  }  Igt  qae  aliaban 
Ta  libree  ni  rieron  liai  fortaleua  )  eeiUlloi,  j  eoilleiiren  le 
«DI  del  Reír  Don  Eariqíe, 

(3)  Del  leceía  de  eiU  bitilli  ee  dipa  com  da  lebene  lo  qae 
H  dice  ea  el  Coapendlo ,  qit  dUe  ul :  Ptn  t  It  fm  n*  i*  t*r 


ttítÉa  DÉ  CAffTÍLtA. 

reapondiá:i3eDor:  sedes  fijo  de  B^,  i  Btm  VM 

■  respondo  tan  complidamente  como  debo  Mf  ota 
ncaao  ;  pero  non  sd  traydor,  nín  fementida.s  B  al 
Principe  dizo  al  Hariacal,  ai  queria  estar  i  jnícia 
do  Cabalteroa  con  él  sobre  eato,  i  que  ¿1  ge  lo  pía- 
varia  qne  era  sai.  E  el  Hariacal  dizo  qne  al.  B  daa- 
qne  el  Príncipe  ovo  comida  pnaieron  dooe  Oabalb- 
roa,  quatro  Ingleses,  é  qoatro  do  Qaiann,  i  qaatro 
Bretones  por.jaeoea  ¡  é  el  Hariacal  fné  j  traído,'! 
dízole  el  Príncipe  :  iHaritcal  Aadeneban  :  vxm  ■»• 
ibedea  bien  qne  en  la  batalla  do  Pitonaqne  yo  *«a- 
1  cl,  do  fué  preao  el  Rey  Don  Juan  de  fVancU ,  vas 
ifuiates  prisionero,  é  vea  tuve  en  mi  poder,  é  vns 
I  puse  á  asas  peqoell  a  rendición,  é  me  feoíato  pleyto 
eé  omenage,  aopena  de  traydor  é  de  fementido,  qaa 
■ai  non  f  ueae  con  el  Rey  de  Francia  vneatro  seOor 
■6  con  algano  de  au  linaga  de  la  Flor  de  Lia^  tm 

■  non  armariodes  contra  el  Rey  de  IngUterr»,  bí 
•  padre  6  mi  sellor,  nín  contra  mi  penoua,  faata  qaa 

■  toda  vuestra  rendición  (4)  fneae  pagada ;  U  qaal 
ifasta  aquí  non  ea  pagada,  é  boy  non  fné  «n  «ata 
ibatalla  el  Rey  de  Francia  vneatro  aellw,  nin  m¡gm- 
1  no  de  su  liuage  do  ta  Flor  de  Lia,  é  veo  vm  arma- 
ido  de  todas  vneatras  armaa  contra  mí,  é  non  •*«• 
*des  aún  pagada  vuestra  rendición ,  aegand  lo  po- 
laiatoB  conmigo.  E  por  tanto  digo  qne  vea  fiTitrhia 
Rfalaado  el  omenage  que  me  feciataa,  por  lo  qoal 
Raodes  caido  en  mal  caso  :  otrosí  avedes  falaado  U 
ifé,  porlo  qualsodea  fementido,  pues  non  avadn 
Rcomplido  lo  que  prometistea  sobre  vaeatra  fé  aa 
«esUraion,  Bogund  diclio  lie.»  B  ámnohoa  Oaba* 
lleroa  de  loa  quo  y  eataban  lea  peaaba,  tenleodo  qae 
el  Hariacal  tenia  mal  pleyto,  é  non  ae  le  podía  ea< 
cuaar  la  mnerte ;  ca  todos  le  qaerUn  bien,  porqaa 
era  buen  Caballero ,  é  lo  f  ñera  aíenipie ;  é  era  aa 
edad  de  seaenU  aflos,  6  mis.  B  deaqne  el  Princapa 
ovo  dicho  BU  razou  dolanU  los  doce  Caballeros  joa- 
— •  do  evte  pleyto,  dijto  el  Hariacal  de  AndenelMB     ■ 


asi  al  Príncipe :  iSeSor  : 


reverenoi«7o 


ndesto  que  avedes  diobo  delante  eatoa  oaballania 

■  qne  voa  ordenaatea  en  este  pleyto.»  Bel  Prlottipa 
le  dizo  que  non.  Eatonco  el  Mariscal  dizo  mí:  a Sa- 

■  nor  :  yo  oa  suplico  que  non  ayadea  enojo  de  mi  por 
■yo  decir  de  mi  derecbo ,  pues  esta  fecho  tooa  «n 

■  mi  fama  é  en  mi  verdad.!  E  el  Principe  dizo,  qaa 
seguramente  lo  dizeae :  que  este  era  feeho  de  oa- 
balleroB  é  de  guerra,  é  era  raion  oada  nno  dafeadar 
su  fama  i  su  verdad.  E  estonce  dizo  el  Mariaeal  al 
Principo  aai :  ■  Sefior :  verdad  ea  qne  yo  ful  pnao 

■  en  labaUlladePitenado  mi  sefior  el  Ray  da  Fraa- 
■cia  fué  preao :  é  ea  verdad,  aalior,  que  yo  roe  floa 

■  pleyto  omenage,  é  voa  df  mi  fe,  que  non  ma  anaa- 
lae  contra  el  Boy  de  Inglaterra,  nin  oontra  voa,  ba- 
>U  quo  toda  mi  rendición  fneae  pagada ,  la  qaal 

■  aún  non  he  pagado,  salvo  si  me  annasa  coa  al 
*  Roy  de  Francia  mi  aeflor  viniendo  él  por  an  oaw> 
»po,  6  oon  alguno  6  alganoa  do  su  lio  age  déla  Flor 
t  de  Lia.  E  SeBor,  yo  veo  bien  qne  mi  aeBor  al 

W  Oa|  FnatM  rmt*n ,  qaa  qileri  decir  rttftk. 


Flor      ^H 

r 


Do»  PYÍbtO 

II de  Prancia  non  é8  áqui,  nin  niognno  de  sa  liuage 
n  de  lii  Flor  de  Lis ;  pero  coo  todo  esto  yo  non  ñ6 
venido  en  mal  caso,  nin  fementido;  ca  yo  non  rao 
Darme  hoy  contra  vos,  que  vos  non  sodes  hoy  aqui 
1)  el  cabo  desta  batalla,  ca  el  Capitán  é  cabo  desta 
«batalla  es  el  Rey  Don  Pedro,  é  á  sus  gages  é  á  su 
n  sueldo  como  asoldadado  é  gagero  venidos  vos  aqui 
nel  día  de  hoy,  é  non  venides  coiao  mayor  desta* 
nliueste  (1).  E  asi,  seflor,  pues  vos  non  sodes  ca- 
nbo  desta  batalla,  salvo  gagero  é  asoldadado,  yo 
nnon  fice  yerro  en  me  armar  el  dia  de  hoy  ;  pues 
»non  me  armé  contra  vos,  salvo  contra  el  Rey  Don 
n  Pedro,  que  es  el  capitán  mayor  de  vuestra  partida, 
né  cuya  es  la  requesta  desta  batalla.»  E  los  doce 
Caballeros  jueces  que  el  Príncipe  ordenara  para  oír 
é  librar  este  ployto,  segund  dicho  avernos,  enten- 
dieron que  el  Mariscal  dccia  razón,  é  se  defondia 
como  Caballero  :  é  dixcron  al  Principe,  que  el  Ma- 
riscal respondia  bien,  é  con  derecho :  é  dieronle  por 
quito  de  la  acusación  que  el  Príncipe  le  facia.  Eal 
Príncipe  é  á  todos  los  Caballeros  plogo  mnoho  que 
el  Mariscal  toviera  buena  razón  para  se  esousar, 
porque  era  buen  Caballero.  E  fué  muy  notada  la 
razón  que  el  Mariscal  dixo  :  é  por  esta  sentencia  se 
libraban  después  qualesquicr  pleytos  semejantes- 
deste  en  las  partidas  do  avia  guerra,  é  acaescia  ca- 
so semejante.  Otrosi,  esta  batalla  ya  desbaratada, 
el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Príncipe  de  Gales,  é  las  otras 
Compañas  se  fueron  para  Burgos ;  ca  la  batalla 
fuera  el  sábado  antes  del  domingo  de  Lázaro  (2), 
é  el  domingo  estovieron  en  el  campo,  é  el  lunes 
partieron  todos  para  Burgos. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  Qzo  el  Rey  Don  Enrique  después  qae  la  batalli  fsé 

vencida. 

Agora  tornaremos  á  contar  qué  fué  del  Rey  Don 
Enrique  después  que  partió  de  la  batalla.  Asi  acaes- 

(t)  AbreY.  é  non  venidet  como  el  mayor  ie  ia  knetto;  tnlet  t#- 
des  compnñero  como  otro  Copilon  de  iat  lUnmpnüút ,  fUérdonéa 
reverencia  á  fueitrc  ettado,  f «e  et  mayor  pie  de  otro  Ctpitén :  é 
de  ía  mi  parle  el  Capitán  i  cabo  de  la  mi  Mella  et  el  Rey  Don 
Eniiqne ,  A  cuyo  eneldo  é  gajet  yo  oengo. 

(2)  Sábado  3  de  abril,  como  pnrccc  por  la  caria  sifoicntff  qie 
con  fecha  de  15  escribió  el  licy  Don  Pedro  desde  Doraos.  «Don 
Pedro  pnr  la  gracia  de  Dios...  Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é 
OBciales  de  Marcla,  é  de  todas  Ins  villas  é  lagares  del  Rejvo  de 
Murcia. . .  Salad  é  gracia.  Sabed,  i|ue  sábado  tres  dias  del  liiesde 
abril  llegamos  cerca  de  Najara  el  Principe,  é  Yo,  ¿  el  lley  de  Na- 
llorcas,  é  el  Ooqae  de  Alencastrc,  é  el  Coo>le  de  ArmlRaqae,  é 
lodos  los  otros  Condes  é  grandes  ornes  qae  Tienen  en  mi  ayuda, 
c  peleamos  con  el  trajdor  del  Conde,  é  eon  los  otros  traydores 
qne  con  él  estaban  contra  mí :  4  loado  sea  el  nombre  de  Dios, 
(|uc  qaiere  qnel  derecho  é  la  verdad  nanea  se  pierda,  venelmot- 
los.  E  el  traydor  non  sabemos  si  es  preso  óranerto  ;  aanqae  en 
tiendo  que  es  f)reso  ó  mnrrto,  porqne  morleron  allí  muehos  de 
los  mayores  ornes  de  caenta ;  ¿  de  los  otros  qae  se  perdieron  de 
sa  parte  son  inflnitos.  Renvlovoslo  i  decir,  por  que  sé  cierto  qoe 
os  alegrareis.  K  mandovos  qae  laego  sin  otro  detenimiento  nin- 
guno, conservando  mi  vos,  guardrh  esa  eibdad  en  ni  servicio,  é 
prendjis  i  lodos  aquellos  qoe  toviero  i  la  vot  del  Irajdor  del  Con- 
de, é  pongáis  todas  las  cjsns  que  ay  ovicre  del  traydor  del  Con- 
de, 6  de  todos  los  otros  qoe  sa  voi  tovieroa,  en  recabdo. . .  Dada 
en  Burgos  15  dias  de  abril,  1  UTi.  Yo  él  Rey.  •  Csseal.  ttitL  ie 
l/ir.  Por  Registro  de  Cortes  de  Aragón  de  esto  alo  i^reeo  qso 
^i  se  Mbla  es  Zaisfoii  oita  batalla  el  día  9, 


ció  quoel  Rey  Don  Enrique  áqael  ¿\k  estaba  en  un 
caballo  grande  rucio  castellano,  é  armado  de  lorí-  ' 
ga :  é  quando  todos  los  suyos  fueron  vencidos  é 
partidos  del  campo ,  él  fué  para  la  villa  de  Najara; 
é  como  quier  que  es  asaz  cerca,  non  podía  el  caba- 
llo levarle ,  que  andaba  cansado.  É  nn  escudero  sa 
criado,  que  decían  Rui  Fernandea  de  Qaona,  natu- 
ral de  tierra  de  Álava,  estaba  en  un  caballo  gínete, 
é  llegó  al  Rey  Don  Enrique  édíxole:  «Sefior:  to- 
Bmad  este  caballo,  ca  ese  vuestro  ya  non  se  puede 
•  mover .V  É  el  Rey  fizólo  asi,  é  cabalgó  en  el  gíne- 
te, é  salió  de  la  villa  de  Najara,  é  tomÓ  camino  de 
Soria  para  Aragón :  é  iban  con  él  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar ,  que  fué  después  Almirantn,  ó 
Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  (3),é  Míccr  Ambro- 
sio, fijo  del  Almirante  Micer  Gil  Bocanegra,  é  otros. 
É  otro  dia  llegando  cerca  de  ana  aldea  de  tierra  de 
Soria,  que  dicen  Borovia,  salieron  á  él  algunos  de 
caballo  desque  vieron  así  ir  ornes  por  el  camino 
apresurados,  é  algunos  dellos  oonoscieronle,  é  quí- 
sieranle  matar,  ó  tomar  preso,  por  aver  la  gra- 
cia del*  Rey-Dou  Pedro  :  é  desque  los  vio  asi  estar 
dobdando  llegóse  á  ellos,  é  peleó  con  ellos  ,  é  des- 
baratólos ,  é  mató  á  aquel  que  le  quería  prender  ó 
matar.  £  dende  aportó  en  Aragón  cerca  de  Calata- 
yud  en  un  logar  de  Don  Juan  Martínez  de  Luna, 
que  dicen  Illueca  (4),  é  allí  falló  á  Don  Pedro  de 
Luna,  que  fué  después  Papa  Benedicto,  éél  le  guió 
é  fué  con  él  fasta  fuera  de  Aragón.  É  llegaron  á  los 
puertos  de  Jaca ,  é  do  allí  se  fué  para  Ortés ,  ana 
villa  del  Conde  de  Fox,  é  llegó  y :  é  como  qaier  que 
al  Conde  le  pesara  mucho  porque  el  Rey  Don  En- 
rique fuera  vencido ,  empero  eso  mesmo  le  pcjó 
porque  aportó  en  sa  casa ,  ca  veía  que  el  Principe 
era  estonce  uno  de  los  mayores  ornes  del  mundo  en- 
tro los  Chrístianos ,  é  avia  rescelo  que  se  fallaría 
mal  con  él  porque  le  non  prendiera ,  pues  le  tenia 
en  su  casa.  Empero  él  resoibió  muy  bien  al  Rey  Don 
Enrique ,  é  díólo  caballos  é  dineros  é  ornes  suyos 
que  fueron  con  él  fasta  Tolosa.  É  estovo  y  algunos 
dias,  é  dondo  fué  para  la  Villanueva  cerca  de  Avt- 
fion,  ca  era  y  estonce  el  Duque  de  Angons  que  ora 
hermano  del  Rey  de  Francia,  é  su  lugar* teniente  en 
Lenguadoo,  é  allí  estovo  con  él  librando  lo  que  le 
cumplía,  en  el  qual  falló  muchas  buenas  obras,  é 
díóle  de  sus  dineros  asaz  con  muy  buena  voluntad. 
É  el  Papa  Urbano  V,  que  estonce  era  en  Avífion, 
quería  bien  al  Rey  Don  Enrique ,  é  por  su  consejo 
se  trató  que  el  dicho  duque  de  Angeus  le  ayudase  é 
confortase ;  empero  el  Bey  Don  Enrique  non  vio  al 
Papa,  ca  todos  se  temían  de  facer  enojo  al  Princi- 
pe de  Gales :  tan  poderoso  le  veían  estonco  (6), 

(3)  Véato  ana  sota  al  cap.  4  de  esto  A  fio. 

(I)  En  la  Abrev .  fM  dicen  lUnee*:  édeelü  temé  en  émnlne  pat 
he pmertoe  de  Jece ,  é  de  ein  por  Ortdt  ^déereei  Conde  de  tos :  é 
eeme  f nier  fM  •/  Conde  petare  oneAo...:  fie  el  Principe  ettabñ 
eelonee  mnedeht  mayoret  Señeret  del  nuado ,  é  ene  temor  fue.... 
fetle  le  gren  eikdnd  de  Tohen  del  ñey  de  Frénele:  4  dende  fné 

(5)  Véate  el  cap.  30  de  esto  Afto  donde  signen  las  notidat  de  lo 
qse  tacedlo  en  Kranda  al  Rey  Dos  Carlqae.  En  la  Historia  ds 
Langiedoe  te  refere ,  qie  habiendo  entrado  en  Franela,  foó  lit- 
io ti  eatUUo  de  IMedrapertstt.  tltitdo  A  la  titrevldad  U  la  4l9^ 


CmÓNICAB  Í)S  tíffl  ftETfiS  t)E  CASTILLA. . 


capítulo  XV. 

CoBoli*  DaiTtU*  tatvt*  fia  ulld  f  li  bttiUt  tt  Vt¡*n:  é 
COBO  ti  tUjli  DoEi  Jiaal  t  lu  IJd»  Im  iRrutH  pitUarOB 

Don  Tello,  hennsno  del  Vitj  Doa  Enrique,  dea- 
poM  qna  partió  de  1»  bet&lU  de  Najara,  aegund  di- 
oho  «vemos,  Inego  fué  para  Burgos  ;  pero  dod  se 
detQTO  7,  que  laego  tomú  bd  camino  para  Aragón. 
Kel  Aixobispo  de  Toledo  Don  Gomes  Manríqae,  i 
el  Anobiapo  de  Zaragoz»  Don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  que  eran  7,  é  avian  fincado  con  la  Re7na  é 
con  los  Infantes,  desque  sopíoion  que  ta  batalla 
era  desbaratada,  partieron  de  Burgos  oou  mn7 
grand  priesa,  é  levaron  dende  i  la  Iteyna  Doña 
Juana,  £  á  los  Infantes  Don  Juan  é  DoSa  Leonori 
sus  fijos  del  Ite7  Don  EDrique  é  do  la  Be7na  Dona 
Juana,  £  á  la  Infanta  DoDa  Leonor,  tija  del  Re7  de 
Aragón ,  que  ende  estaba  [por  esposa  del  dicho  In- 
fante Don  Jnan,  6  fueron  camino  de  Zaragoza;  é 
iban  OOD  grand  miedo  por  aquel  camino  :  é  iban  7 
muchas  DueQas  é  Donoellaa  ¡  é  llegaron  á  Zarago- 
sa  con  mn7  grand  miodo  á  con  muy  grandes  tra- 
bajos, á  alli  fueron  acogidaí,  é  eoaegaron  7.  É  de 
de  cada  d!a  llegaban  7  muchas  Compafiaa  de  los 
que  eaospirsn  déla  batalla. 

CAPÍTULO  XVL 


Segnnd  dioho  avernos,  el  Rey  Don  Carlos  de  Na- 
varra avia  prometido  é  jurado  al  Rey  Don  Enrique, 
quando  ae  víA  con  él  en  Sancta  Crus  de  Campcsio, 
que  non  daría  palada  por  los  puertos  de  Roncesva- 
lles  al  Rey  Don  Pedro  é  al  Principe  de  Galea,  nin  i 
los  que  oon  ellos  veuian ;  é  desto  dio  al  Rey  Don 
Enrique  en  arrehenea  los  caatilloa  de  la  Guardia  é 
Sant  Vicente  de  Burando ;  é  aun  lo  asogurú  que  aí 
estas  gentes  pasasen,  que  seria  con  él  en  la  batalla 
con  todo  BU  poder.  E  después,  segund  inao  avemos 
contsdo,  como  quier  que  dió  loa  dichos  castilloa, 
dexú  el  paso  do  Bonoeavalles  al  Rey  Don  Podro  é 
«I  Príncipe ,  por  do  pasaron  ;  i  aún  lea  aseguró  que 
seria  con  ellos  en  la  batalla  de  la  au  partida.  Otrosi 
ovemoi  contado  como  el  Bey  de  NavarTa,'por  no 
ssr  en  Is  batalla,  trató  con  Uosen  Oliver  de  Hanny, 
que  le  prendiese  é  le  tovisao  en  Borja ,  segund  mil 
largamente  suso  es  oontado.  E  agora  tlespucs  de  la 
batalla  los  castillos  ds  la  Guardia  Ó  Bant  Vicente 
luego  fueron  tomados  por  ios  Navarros,  salvo  el 
oaatillo  de  Burando ,  que  tenia  Don  Juan  Remires 
de  Aretlano,  que  non  ae  pudo  tomar.  B  el  Rey  de 
Navarra  después  detta  batalla,  estando  en  el  cssti* 

U1I  it  Nirbaai  itíi  el  llaitLIai :  qn«  de  1III  paid  1  Hanpdltr  I 
HrM  con  al  Dgqiia  de  Anjau,  en  qalea  hilld  bies  recibí niea la: 
qit  iiefo  BiKbiraa  Jaala»  I  tena  ««■  el  Pipi  Urbina  V  ea 
AiitoB  ulai  <)>■  >e  Taaie  i  llalla  :  1  qaa  aalot  joi  l'riccipeí,  de 
vaellaiHoapaller.ae  llcaroa  eanln  el  Her  Dan  Pcdra,  ;  uaira 
Ki  ln|lMM ,  bles  qad  11  Inttda  i«(W  mcri». 


lio  de  Borja,  como  dicho  avemos,  trat¿  con  Moma 
Oliver  de  Hanny  que  él  poraia  en  arrehenea  por 
si  en  el  dicho  castillo  de  Borja  A  su  fijo  el  Infacte 
Don  Pedro,  que  era  au  fijo  segundo,  é  que  Mosen 
Oliver  le  troxese  i  la  villa  de  Tudela ,  que  es  en  el 
su  Regno  de  Navarra,  é  que  alli  le  faria  recabdo  de 
lo  que  con  él  pusiera ,  scgond  avernos  contado.  E 
Hosen  Oliver  fliolo  asi ,  é  pusieron  eu  el  oaitíllo  de 
Borja  al  Infante  Don  Pedro.  E  Uosen  Oliver  vino 
con  el  Rey  de  Navarra  para  la  villa  de  Tudela  :  é 
después  que  alli  llegaron ,  el  Key  de  Navarra  man- 
dó prender  d  Mosen  Oliver ,  é  i  nn  su  hermano  que 
con  él  venia,  é  el  hermano  soltó  por  unos  tejado* 
cuidando  escapar,  é  matáronle.  G estovo  preso  Uo- 
sen Olivar  (1)  fseta  quu  dió  el  Infanto  Don  Pedro, 
fijo  del  Itey  da  Navarra ,  que  tenia  en  el  oastillu  do 
Borja.  E  asi  en  esta  pleytesia  perdió  Uoaen  Oliver 
au  hermano  ;  á  el  Rey  de  Navarra  non  le  dü  la  vi- 
lla é  caatillo  de  Qabray  en  Normandia,  con  loa  lira 
mil  francos  de  oro  de  renta  que  le  promeLion,  M- 
gundsuBO  dicho  es. 

CAPÍTULO  xvn. 


El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  estaba  mny  queja- 
do, diciendo  que  el  Roy  Don  Enrique  non  cumplie- 
ra luego  que  cobrdra  el  Rogno  de  Castilla  slguua 
cosas  que  fueran  acordadas  entre  ellos :  é  por  estu 
cosos,  é  otrosi  por  quanto  estaba  ol  Príncipe  tnvj 
poderoso,  é  eso  meamo  el  Rey  Don  Pedro,  non  fa- 
llaron en  el  Rey  de  Aragón  la  Royna  D<>Aa  Juana, 
mnger  del  Rey  Don  Enrique,  é  sua  fijos  tan  bnaa 
acogimiento  como  cuidaron ;  antes  tamii  Inego  el 
Rey  de  Aragón  á  la  Infnnta  Doña  Leonor  su  fija,  i 
d izo  que  la  non  darla  por  louger  al  Infouts  Doa 
Juan,  fijo  del  Uey  Don  Enrique,  pues  non  cnmplia- 
ra  lo  que  con  £1  pusiera,  ó  que  non  qneria  estar  por 
el  dicho  oaaaroionto.  Otroal  el  Príncipe  de  Galas  •■- 
vio  luego  al  Bey  de  Aragón  por  mensagero  i  UoMB 
Bugo  de  Caureley,  un  Caballero  de  Inglaterra,  á 
tratar  oon  él  iue  amistades  ¡  é  eao  mesmo  Uso  al 
Rey  Don  Pedro:  é  eato  todo  se  facia  porque  el  B^ 
Don  Enrique  non  fallaao  acogimiento  ningUDO  4B 
Ib  casa  de  Aragón.  E  la  Reyna  DoQa  Juann,  UQg«r 
del  Roy  Don  Enrique,  é  ana  fijos  eitovieron  en  Za- 
ragoza algunos  diaa;  ca  non  subían  del  Bey  Don 
Enrique  i  do  aportara,  nin  en  que  tierra  ora  dea- 
puea  que  partiera  de  la  batalla.  E  ovo  estonce  en  la 
oaaB  del  Rey  de  Aragón  grandes  vandos  ¡  ca  el  In- 
fante Don  Pedro,  tio  del  Rey  de  Aragón ,  he. 
dd  Ray  Don  Alfonso  su  padre,  é  el  Oonds  de  Am- 

(1)  Parece  ail  par  laatranenlo  la  del  Isriaie  Dn  Pedre  U|a    , 
del  He;  da  Miiirra,  f  qao  liIiM  cb  pader  del  Herdc  Flinm 
KoiCB  ONrer  de  lliBOf. 
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ptirías,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Fer- 
raodcz  de  Luna,  é  Don  Pedro  de  Luna,  é  Don  Juan 
Martinez  de  Luna,  é  otros  muchos  tenían  la  parte 
del  Rey  Don  Enrique ,  ó  consejaban  al  Rey  de  Ara- 
gen  que  todavía  sosto viese  la  parte  del  Rey  Don 
Enrique,  diciendo  que  en  sus  menesteres  de  guer- 
ras que  o  viera  con  Castilla  siempre  le  fallara  buen 
ayudador  é  leal  amigo,  é  que  en  tal  tiempo  como 
este  ge  lo  debria  agradescer :  é  aún  diciendo  que  si 
el  Roy  Don  Pedro  fíncase  asosegado  en  el  Regno  de 
Castilla ,  tornaría  á  facer  guerra  á  él,  é  al  Regno  do 
Aragón  como  de  primero  facía.  E  otros  avia  y,  los 
quales  eran  la  Reyna  de  Aragón, é  el  Conde  de  Ur- 
ge! ,  é  el  Conde  de  Cardona ,  é  el  Obispo  do  Lérida, 
que  eran  privados  (1),  é  estos  eran  contraríos  al 
Rey  Don  Enrique ,  los  unos  diciendo  que  non  to- 
vícra  con  el  Rey  de  Aragón  lo  que  prometiera  de 
lo  dar  en  Castilla  quando  la  cobrase ;  é  otros  algu- 
nos dcstos  non  le  querían  bien  por  la  muerte  del 
Infante  Don  Ferrando,  diciendo  que  fuera  con  el 
Rey  do  Aragón  en  aquel  consejo.  Otros  Grandes  avia 
en  la  Corte  del  Rey  de  Aragón  que  non  se  ponian 
en  los  vandos,  é  eran  como  medianeros  ;  pero  bien 
les  placía  que  el  Rey  dé  Aragón  oviese  paz  con  to- 
dos. E  asi  eran  los  fechos  de  la  Corte  del  Rey  de 
Aragón  departidos. 

CAPÍTULO  xvin. 

Oomo  Mosen  Rellran  de  Cltqoin,  qae  foé  prfso  en  esta  batalla, 
faé  rendido,  é  lo  qne  sobre  esto  acaeseló. 

En  esta  batalla  fué  preso  Mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  un  Caballero  muy  grande  é  muy  bueno,  que 
era  do  Bretafia,  é  viniera  con  el  Rey  Don  Enrique 
qonndo  entrara  en  Castilla,  segund  que  ya  avernos 
contado,  é  en  esta  batalla  estovo  de  pie  en  uno  con 
el  Conde  Don  Sancho.  E  como  quier  que  al  Princi- 
pe plognicra  qno  él  moriera  en  la  batalla,  porque 
era  un  Caballero  muy  guerrero,  pero  después  que 
fué  preso  fizóle  mucha  honra ,  é  quando  (Partió  de 
Caqiilla  levóle  consigo  á  Burdous.  E  estando  allí 
Mosen  Beltran  fizo  decir  al  Príncipe,  que  fuese  su 
merced  de  lo  mandar  poner  á  rendición ;  ca  non 
cumplía  á  su  servicio  estar  él  asi  en  la  prisión ,  é 
quo  mejor  era  levar  del  lo  que  pudiese  pagar.  E  el 
Príncipe  ovo  su  consejo,  que  por  quanto  Mosen  Bel- 
tran ora  muy  buen  Caballero,  que  seria  mejor,  du- 
rando la  guerra  de  Francia  é  de  Inglaterra,  que 
esto  viese  preso,  é  que  más  valia  perder  lacobdicia 
de  lo  que  podía  montar  su  rendición ,  que  librarle. 
E  fízole  dar  esta  respuesta  al  dicho  Mosen  Beltran; 
é  quando  Mosen  Beltran  lo  oyó,  díxo  asi  al  Caba- 
llero quo  esto  le  díxo  de  partes  del  Principo:  «De- 
ncid  á  mi  señor  el  Príncipe,  que  yo  tengo  que  me 
Bface  Dios  é  él  muy  grand  gracia,  entre  otras  ma- 
nchan honras  que  yo  ove  en  este  mundo  de  caballe- 
Bria,  quo  mi  lanza  sea  tan  temida  que  yaga  enprí- 
xsion  durante  las  guerras  entre  Francia  é  Inglater- 
nra,  é  non  por  ál.  E  pues  así  os,  yo  tengo  por  hon- 

(1)  Eu  alguna  otra  f«e  trénfrltéé^t  M  Rtff  i$  Ánfffi, 
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»  rada  la  mi  prisión ,  más  que  la  mi  delibranza :  é 
Bqno  sea  cierto  qae  yo  ge  lo  tengo  en  merced  se* 
»fialada,  oa  todos  aquellos  que  lo  oyeren  ésopieren 
» tornan  que  reacivo  donde  muy  grand  honra :  é  el 
tbien  é  prez  de  caballeria  en  esto  va;  ca  la  vida 
»  alna  pasa,  a  E  el  Caballero  díxo  al  Principe  todas 
estas  razones  que  Mosen  Beltran  dixera :  é  el  Prin- 
cipe  pensó  en  ello ,  é  dixo :  «  Verdad  dice :  id,  é  tor- 
Bnad  á  él,  é  decidle ,  que  á  mi  place  de  le  poner  á 
•rendición,  é  que  la  quantia  que  él  dará  por  sí,  que 
isea  tanta  qnanta  él  qnisiere,  é  más  non  le  deman- 
ttdaré;  é  si  una  sola  paja  promete  por  sí,  que  por 
» tanto  le  otorgo  su  delibranza.»  E  la  entencion  del 
Príncipe  era  esta :  qae  ai  Mosen  Beltran  dixese  quo 
por  cinoo  francos  qaeria  salir  de  prisión ,  qne  más 
non  le  demandase ,  oa  por  quanto  menos  saliese, 
menos  honra  lovaba:  é  que  entendiese  Mosen  Bel- 
tran que  non  le  detenia  el  Príncipe  por  otro  temor 
que  del  oviesen  los  Ingleses,  é  quél  podía  bien  cs- 
cusar  BUS  dineroa.  E  el  Caballero  tornó  á  Mosen 
Beltran,  é  dixole :  «Mi  sefior  el  Príncipe  vos  envía 
1  decir ,  que  sa  voluntad  es  que  vos  seades  libre  de 
Ala  prisión,  é  qae  vuestra  finanza  (3)  sea  tanta 
» quantia  qaanta  vos  qaisieredee  é  dixerodes,  é  que 
»mas  non  pagarédes,  aunque  más  non  prometa- 
Bdes  qae  ana  paja  de  las  que  están  en  tierra :  é 
«que  esto  sea  luego. i  E  Moten  Beltran  entendió 
bien  la  entenoion  del  Príncipe ,  é  dixo :  «  Yo  le  he 
B  en  merced  á  mi  sefior  el  Príncipe  lo  que  me  en  via 
»á  decir:  é  paea  si  asi  es,  yo  quiero  nombrar  la 
» quantia  de  mi  finanza.»  E  todos  oaidaban  que  se 
pomia  en  alguna  peqaofia  quantia ;  oa  Mosen  Bel- 
tran non  avia  en  el  mando  si  non  el  caerpo.  E  díxo 
Mosen  Beltran  asi :  «Paea  qoe  mi  sefior  el  Príncipe  es 
1  asi  franco  contra  mí,  é  non  quiere  de  mí  salvo  lo  que 
Ayo  nombrare  de  finanza,  decidle  tos,  que  maguer 
isó  pobre  Caballero  de  qoantia  dé  oro  é  de  moneda, 
«pero  qae  con  esfaeno  de  mis  amigos  yo  le  daré 
«cien  mil  francoa  de  oro  por  mi  caerpo ,  é  que  des- 
» to  le  daré  buenoa  reoabdoa.!  E  el  Caballero  del  Prín- 
cipe tomó  á  él  moy  maravillado,  é  dixole :  «Sefior, 
iMosen  Beltran  ea  rendido  á  ra  voluntad,  é  ha  nom- 
ibrado  su  finansa.»Bel  Príncipe  le  preguntó.  «¿Qué 
•  quantia?»  E  el  Caballero  le  dixo  :  «Sefior,  Mosen 
B  Beltran  dioe,  qoe  roe  tieoe  en  merced  todo  lo  que 
»  enviaatea  decir  en  raion  de  sa  finanza ;  é  dice,  que 
«como  quier  qoe  él  •••  pobre  Caballero  en  oro  é  en 
«moneda,  empero  qae  con  eefaerzo  de  sus  parien- 
ittes  é  amigos  ü  toc  dará  den  mil  francos  de  oro 
B  por  su  persona,  é  qno  derto  Toe  dará  buenos  recab- 
tdos.t  E  el  Príncipe  fnémarfiTillado,  primeramente 
del  grand  coraion  do  Mown  Beltran ,  otrosí  donde 
podría  aver  tanta  q«nntifi:é  dixo  al  Caballero,  que 
puea  el  f ec^o  om  llogndo  á  eato ,  qne  le  placía ,  é 
quo  le  dieee  recabdo  do  «to  cien  mil  francoa  de  oro, 
paes  loa  avia  noobradoii  I  él  Caballero  tomó  á  Mo* 
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son  Beltran,  ó  dixole  que  ol  Principe  bq  sefior  era 
contento  de  la  qnantia  de  los  cien  mil  francos  qaél 
nombrara  ó  prometiera  por  8Í :  ó  que  pues  asi  era, 
qae  dieie  recabdo  dellos,  ó  qoe  sería  libre  de  la  pri- 
sión. E  Mosen  Beltran  envió  luego  á  Bretafta  á  gran- 
des Señores ,  Varones  é  Caballeros  sus  amigos  á  les 
facer  saber  como  él  era  rendido  por  quantia  de  cien 
mil  francos  qno  avia  á  dar  por  su  delibranza  al 
Principe  de  Gales,  ó  que  los  rogaba  que  quisiesen 
facer  ó  dar  recabdo  por  él  al  dicho  Principo  en  guisa 
que  fuese  contento  de  las  pagas  que  le  prometiera, 
é  que  fiaba  en  Dios  é  en  la  merced  del  Rey  de  Fran- 
cia, su  sefior,  que  quandó  él  fuese  libre  de  la  pri- 
sión, él  los  quitarla  de  lo  que  por  él  prometiesen  é 
diesen.  E  los  Sefiores,  Varones  é  Caballeros  de  Bre- 
tafia,  á  quien  el  dicho  Mosen  Beltran  envió  sus 
cartas ,  luego  le  enviaron  decir  que  todos  ellos  es- 
taban prestos  para  se  obligar  en  la  quantia  que  él 
quisiese  por  su  rendición ,  en  tal  que  él  fuese  libre 
de  la  prisión :  é  porque  él  fuese  cierto  de  sus  volun- 
tades quales  eran ,  que  cada  uno  dellos  le  enviaba 
un  6u  Escudero ,  que  levaba  su  sello  é  poder  para  le 
obligar  en  la  quantia  que  Mosen  Beltran  quisiese,  é 
al  plazo  que  pusiese.  E  en  Francia  é  Inglaterra  la 
mayor  obligación  que  Caballero  é  orne  de  linage 
puede  dar  es  su  sello :  ca  dicen,  que  poner  ome  su 
nombre  es  asaz ;  pero  en  el  sello  va  el  nombre  é  las 
armas,  que  son  honra  de  Caballero.  £  los  Escude- 
ros de  los  Sefiores,  Varones  é  Caballeros  de  Bretafia 
amigos  de  Mosen  Beltran  llegaron  á  él  á  Burdeus, 
é  dizeronlo  como  aquellos  Sufiorea,  é  Varones  é  Ca- 
balleros de  Bretafta  sus  amigos  le  saludaban,  é  en- 
viaban sus  sellos,  para  quo  él  los  pudiese  obligaren 
tanta  quantia  como  él  quisiese,  é  para  el  tiempo  que 
le  fuese  demandado.  £  Mosen  Beltran,  desque  vio 
los  Escuderos  que  lo  traían  los  sellos  de  aquellos  sus 
amigos  do  Bretafia,  fizo  sus  rocabdos  con  el  Princi- 
pe, é  ordenó  cada  sello  por  quanta  quantia  le  doza- 
ba ,  é  á  qué  tiempo  avia  de  pagar  la  rendición  á  com- 
plimíento  do  los  cien  mil  francos  de  oro  que  le  pro- 
metiera. E  luego  fué  Mosen  Beltran  libre  de  la  pri- 
sión ,  é  partió  de  allí ,  é  fuese  para  el  Rey  Don  Carlos 
de  Francia:  é  quando  ay  llegó,  el  Rey  le  rescivió  muy 
bien  é  se  plogo  con  él.  Pero  un  día  le  preguntó  que 
quanta  fínanza  prometiera  por  sí ,  é  Mosen  Beltran 
lé  dixo,  que  cien  mil  francos  de  oro,  é  contóle  todo  lo 
que  le  contesciera  con  el  Principe  sobre  razón  de  su 
delibranza ,  segund  dicho  es :  é  el  Rey  de  Francia  le 
dizo :  «  Yo  s6  bien  cierto  que  vos  estos  cíen  mil  frán- 
geos non  los  prometistes  salvo  en  mi  esfuerzo:  é  por 
D  ende  yo  quiero  pagarlos  por  vos ,  é  quiero  que  se 
D  quiten  los  sellos  de  loe  Sefiores,  Varones  é  Caballeros 
vdo  Bretafia.»  E  mandó  á  un  su  Tesorero  que  diese  á 
Mosen  Beltran  luego  recabdo  de  mercaderes  de  París 
como  pagasen  los  cien  mil  francos  á  los  que  oviesen 
do  avor  rendición  de  Mosen  Beltran,  é  quitasen  los 
sellos  de  los  Sefiores,  Varones  é  Caballeros  de  Breta- 
fia. Otrosi  mandó  al  su  Tesorero  que  diese  á  Mosen 
Beltran  treinta  mil  francos,  para  se  apostar  (1),  é 

■ 

(1)  Para  TSitirN  j  ef  alpant« 


encavalgar,  é  armar:  é  asi  fué  todo  fecho  i  cottl- 
piído.  £  acordfimos  4e  poner  este  fecho  en  esto  li- 
bro como  pasó,  por  que  acaesció  asi  á  este  Caballero 
que  fué  preso  en  la  batalla  de  Najara :  otron  por 
contar  los  grandes  é  nobles  fechos  que  los  buenos 
facen :  ca  el  Principe  de  Qales  en  todo  lo  que  fiío 
en  este  fecho  fizo  como  Grande,  primeramente  én 
poner  á  rendición  á  Mosen  Beltran ,  porqne  non  di- 
zesen  que  avian  rescelo  los  Ingleses  á  nn  solo  Ca- 
ballero :  é  olrosi  fizo  bien  en  dezar  la  finanza  en 
alvedrio  de  Mosen  Beltran ,  é  non  mostrar  cobdicia. 
Otrosi  fizo  bien  Mosen  Beltran  en  lo  que  dizo,  que 
se  tenia  por  honrado  en  le  querer  tener  el  Principe 
antes  prei^o  que  delibrarle,  diciendo  que  era  ome  qno 
podía  facer  enojo  á  los  Ingleses :  é  otrosi  f uele  con- 
tado á  bien  á  Mosen  Beltran  en  se  poner  en  grand 
quantia  de  rcndicioR ,  pues  vio  que  la  intención  del 
Principe  era  que  por  pequefia  valía  le  dezaria,  é 
que  non  le  preciaría  más.  Otrosí  fué  é  es  grand  ra- 
zón do  ser  contada  la  nobleza  é  grandeza  de  cor  ;- 
zon  del  Rey  do  Francia  en  la  dadiva  que  fizo  en  dur 
á  Mosen  Beltran  cien  mil  francos  para  su  rendición, 
é  otros  treinta  mil  para  se  apostar.  E  por  todas  ea* 
tas  razones  se  puso  aquí  este  cuento;  ca  las  fran- 
quezas é  noblezas  é  dadivas  de  los  Reysa  grand 
razón  es  que  siempre  finquen  en  memoria,  ó  non 
sean  olvidadas:  otrosi  las  buenas  razones  de  oa- 
balleria. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  pasaron  los  fechos  despaes  de  la  baialh  eatrs  ü  Bey  Dea 
Pedro  6  el  Príncipe  de  Galea. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  fiqieron  en  Bur- 
gos el  Roy  Don  Pedro  é  el  Principe  de  Gales  des* 
pues  que  y  llegaron.  Debedes  saber,  que  Inego  qoe 
la  batalla  fué  vencida,  aquel  día,  é  deudo  adelante 
siempre  ovo  entre  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Príncipe 
poca  avenencia :  é  las  razones  porque  era  son  estas. 
Primeramente  el  día  de  la  batalla  fué  preso  un  Ca- 
ballero que  decían  Iñigo  López  de  Orozoo  de  nn 
Caballero  Gascón ;  é  teniéndole  preso,  llegó  el  Rej 
Don  Pedro,  que  cabalgaba  en  un  caballo,  é  mató 
al  dicho  Iñigo  López :  é  el  Caballero  que  le  pron- 
diera  vínose  luego  á  querellar  al  Principe,  que  él 
teniendo  aquel  Caballero  preeo ,  el  Rey  Don  Pedro 
llegara  allí ,  é  que  le  matara :  é  non  tan  solamente 
se  quexaba  de  la  perdida  que  ficiera  en  el  su  pri- 
sionero ,  mas  que  se  sentía  muy  dehonrado  de  le 
matar  un  Caballero  que  á  él  era  rendido  é  le  tenia 
en  su  poder.  É  el  Principe  dixo  al  Rey  Don  Pedro, 
que  non  ficiera  en  ello  bien ;  ca  bien  sabia  él  qne 
entre  todas  las  otras  cosas  que  entre  ellos  estaban 
acordadas  é  juradas  é  firmadas,  este  capítulo  era 
uno  de  los  principales ,  que  el  Rey  Don  Pedro  non 
matase  á  Caballero  ninguno  de  Castilla ,  nin  ome 
de  cuenta ,  estando  y  el  Principe ,  fasta  que  fueee 
juzgado  por  derecho  ;  salvo  si  fuese  alguno  de  loa 
que  él  sentenciara  antt>s  de  esto ,  é  que  aqael  Caba- 
llero Ifligo  López  non  era  de  aquellos :  é  que  bien 
parescia  ^ue  non  era  su  voluntad  do  lo  (uanUr  1q 
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(^üe  con  ¿1  avia  pnesio ,  i  enteiidia  qne  asi  le  guar* 
darla  todas  los  otras  cosas  qao  entre  ellos  estaban 
acordadas,  como  esta.  É  el  Rey  Don  Podro  se  esca- 
so lo  mejor  qae  pado ;  pero  non  fincaron  el  Rey  é 
el  Principe  bien  contentos  aquel  dia.  É  otro  dia  de 
la  batalla  el  Rey  Don  Pedro  pidió  al  Principe  todos 
los  Caballeros  é  Escuderos  de  cuenta  qne  eran  na- 
turales de  Castilla   qne  fueran  presos  en  aquella 
batalla,  que  le  fuesen  á  él   entregados,  é  que  los 
apresciason  en  precio  razonable,  é  que  él  lo  paga- 
ría á  los  que  los  tenian  presos ;  é  que  para  esto  el 
Principe  fícieso  seguros  de  las  pagas  á  los  Caballe- 
ros é  ornes  de  armas  que  tenian  los  tales  presos,  é 
que  el  Rey  Don  Pedro  feria  su  obligación  al  Prin- 
cipe por  las  quantias  que  montasen.  É  decia  el  Rey 
Don  Pedro ,  que  si  estos  Caballeros  él  cobrase,  qne 
él  guisaria  oon  ellos ,  é  fablaria  en  tal  manera  que 
fincasen  suyos  é  de  su  parte;  é  que  si  de  otra  ma- 
nera se  delibrasen  por  sus  rendiciones,  ó  fuyesen  de 
la  prisión  en  donde  los  Caballeros  qne  los  avian  to- 
mado los  tenian,  siempre  serian  sus  contrarios,  é 
andarian  en  su  deservicio.  É  en  este  punto  se  afir- 
mó mucho  el  Rey  Don  Pedro  otro  dia  de  la  batalla 
qne  era  domingo,  que  la  batalla  fué  sábado  antes 
del  domingo  de  Lázaro  á  tres  días  de  abril  (1).  É 
el  Principe  de  Gales  dizo  al  Rey  Don  Pedro ,  que 
salva  BU  Real  Magostad ,  non  decía  nin  pedia  razón 
ca  aquellos  Señores ,  Caballeros  é    omes  de  armas 
que  alli  eran  en  su  servicio,  é  del,  avian  trabajado 
por  la  bonra,  é  si  algunos  prisioneros  tenian  eran 
suyos :  é  que  tales  eran  los  Caballeros  que  los  tenian 
que  por  dineros  del  mundo,  aunque  fuesen  mil  tan- 
tos que  valiese  el  prisionero  que  toviesen,  que  le  non 
rendirían  á  él,  por  quanto  pensarían  que  los  cobra- 
ba para  los  matar :  é  que  en  esto  non  se  trabajase, 
que  non  era  cosa  que  él  pudiese  librar.  Empero  si 
talca  Caballeros  fuoson  presos,  contra  los  quales  él 
pasara  por  sentencia  antes  desta  batalla,  que  él  ge 
los  f aria  entregar.  É  estonce  dizo  el  Rey  Don  Pe- 
dro al  Príncirtc,  que  sí  estas  cosas  asi  avian  de  pa- 
sar, que  más  perdido  tenia  agora  el  Regno  que  le 
tenia  primeramente :  que  todos  aquellos  que  eran 
presos  eran  los  que  le  avían  fecho  parder  el  Regno, 
é  que  pues  aquellos  asi  avian  de  escapar,  énon  ser 
entregados  á  él  para  traer  con  dios  sus  pleytesias 
para  que  fincasen  suyos,  que  non  facia  cuenta  que 
le  avia  ayudado  el  Principe ;  mas  tenia  que  espen- 
diera BUS  tesoros  de  balde.  É  el  Principe  fué  sadu- 
do  estonce  por  estas  razones  que  el  Rtjy  Don  Pedro 
asi  le  dizo,  é  respondióle  de  esta  manera:  cSefior 
n  pariente :  á  mi  paresce  que  vos  tenedes  maneras 
A  mas  fuertes  agora  para  cobrar  vuestro  Regno,  que 
fttovistcs  quando  teniades  vuestro  Regno  en  pose- 
nsion,  é  le  registes  en  tal  guisa  que  le  ovistes  á 
A  perder.  É  yo  vos  consejaría  de  cesar  de  facer  estas 
1) muertes,  é  que  buscasedes  manera  de  cobrarlas 
noluntades  de  los  Señores,  é  Caballeros,  é  Fijoe- 


»  v< 


«dalgo,  é  cibdades  é  pneblos  de  este  Tueetro  Reg- 

(1)  Frosardo  Urne  también  PÉh*d0oá$  •htl;  psre  yerrt  el 

|flo,  qae  dice  fné  el  de  1366. 
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SDo;  ési  de  otra  manera  tos  gobemiredaa  segund 
1  primero  lo  faoiades,  eetadee  en  grand  peligro  de 
•perder  el  ynestro  Regno ,  é  ynestra  persona ,  é  11o- 
s  garlo  átal  estado,  que  mi  sefíor  é  padre  el  Rey 
s de  Inglaterra,  nin  yo,  aunque  quisiésemos,  non 
Bvos  podríamos  valer.t  B  asi  pasaron  estas  razones 
entre  el  Roy  Don  Pedro  é  el  Principe  aquel  dia  do- 
mingo después  de  la  batalla,  que  estovieron  alli  en 
el  campo :  é  otro  dia  lunes  partieron  el  Rey  Don 
Pedro  é  el  Principe  del  logar  donde  fué  la  batalla, 
é  tomaron  su  camino  para  Burgos.  É  el  Rey  Don 
Pedro  llegó  primero  á  Burgos,  é  los  de  la  cibdad  le 
rescibieron  muy  bien,  é  luego  fué  apoderado  en  la 
cibdad  é  en  el  castillo,  é  ordon'5  que  el  Principe  po- 
sase en  el  Monesterio  de  las  Huelgas,  que  es  nn 
Monesterio  de  Dueñas  muy  noble  cerca  de  la  cib- 
dad ,  que  fundaron  los  Reyes  de  Castilla ;  é  el  Du- 
que de  Alencastre,  herpiano  del  Principe  que  posase 
en  el  Monesterio  de  San  Pablo  cerca  de  la  cibdad;  é 
por  algunas  posadas  que  avia  fuera  de  la  cibdad 
posasen  los  suyos  del  Principe  (2)  ;  é  los  otros  por 
las  comarcas  en  derredor  de  la  cibdad  fasta  cinco 
leguas.  É  el  Principe  llegó  á  Burgos  dos  dias  des- 
pués que  el  Rey  llegara,  é  posó  en  aquel  Moneste- 
rio de  las  Huelgas  dó  el  Rey  Don  Pedro  ordenara,  é 
los  suyos  enderredor  del  en  posadas  que  eran  y  cer- 
ca ,  é  dellos  en  las  aldeas  más  llegadas  á  la  cibdad. 
É  el  Duque  de  Alencastre  su  hermano  posó  en  el 
Monesterio  de  San  Pablo,  que  es  de  la  Orden  de 
Sancto  t)omingo,  segund  dicho  avemos.  Otrosi  fa- 
lló el  Rey  Don  Pedro    en  la  cibdad  de  Burgos  al 
Arzobispo  de  Braga,  que  era  Francés ,  é  decíanle 
Don  Juan  Cardellaqne  (3),  que  era  letrado  é  grand 
sabidor ,  é  pariente  del  Conde  de  Armifiaque,  é  es- 
taba C(m  el  Rey  Don  Enrique:  é  fizóle  prender  é 
levar  preso  al  castillo  de  Alcalá  de  Gnadayra,  é 
alli  estovo  en  un  silo  fasta  que  se  venció  la  pelea  de 
Montiel,  é  le  sacó  de  alli  el  Rey  Don  Enrique:  é  des- 
pués fué  Arzobispo  de  Tolosa  é  Patriarca. 

CAPÍTULO  XX. 

Cobo  leieros  el  Rey  Dos  Pedro  é  el  PriDCipe  de  Gales  es  Bsp* 

fot  desqie  j  Ueg aros. 

Desque  llegaron  en  la  cibdad  de  Burgos  el  Rey 
Don  Pedro  é  el  Principe  de  Gales  comenzaron  á  tra- 
tar sus  fechos ,  é  el  Principe  fizo  decir  al  Rey  Don 
Pedro  por  algunos  Caballeros  de  su  consejo  que 
bien  sabia  en  cómo  él  llegara  en  la  cibdad  de  Ba- 
yona con  muy  granÜ  menester  qne  avia  de  buscar 
acorro  para  cobrar  sus  Regnos  de  Castilla  é  de  León, 
de  los  quales  su  enemigo  le  avia  echado  é  desapo- 
derado, é  le  requiriera  é  fioiera  requerir  que  por 
los  grandes  debdos  que  las  casas  de  Castilla  é  de 
Inglaterra  ovieron  siempre  en  uno,  é  otrosí  por  las 

(t)  Del  Prfsdpe,  é  del  Ds^e  t«  beraaso. 

(3)  Dos  isas  de  Cardaltiae,  Patriarelia  de  Aleuidrla,  OMipe 
qse  habla  ildo  de  Oresae,  despees  Arxoblapo  de  Brafa,  y  siti* 
Biaaeste adalnlatrador  del  Anoblsptdo  de  Toledo.  Véanselas 
sotieias  de  este  Prelado,  qoe  rer of  Id  Ralez  es  lai  sotai  á  lat  fh 
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ligas  ¿  oonfeddraoionea  que  él  avia  nuevamento  fe- 
cho con  el  Rey  de  Inglaterra  bu  padre  é  bu  aefior 
é  con  él  I  que  le  ayudasen  á  tornar  é  cobrar  sus  Reg- 
nos,  de  los  quales  le  avian  echado,  é  tomado  todos 
sus  tesoros  é  rentas:  otrosí  que  bien  sabia  como  el 
Rey  de  Inglaterra,  veyendo  que  le  demandaba  ra- 
zón le  plogo  dello,  é  que  enviara  mandar  al  dicho 
Principe  su  fijo  que  viniese  con  él  con  todas  las 
Compafias  é  gentes  suyas  las*  mis  é  mejores  que 
pediese  aver ,  é  que  él  asi  lo  fíciera.  É  que  era  ver- 
dad que  por  quanto  por  venir  tantas  gentes ,  é  tan 
grandes  ornes  como  aquellos  que  venieron  con  él, 
que  él  non  los  pudiera  aver  sin  grandes  despensas, 
fué  ordenado  á  voluntad  del  Rey  Don  Pedro  que 
pagase  las  gages  é  estados  é  sueldo  al  Príncipe, 
é  á  todos  los  otros  Sefiores  é  Caballeros ,  é  gentes 
de  armas  é  arqueros  que  en  este  viage  venieron 
en  su  ayuda :  é  como  quier  que  el  Rey  Don  Pedro 
pagara  algunas  de  las  dichas  gages  é  sueldo  al 
Príncipe  é  á  los  que  con  él  vonieran  antes  que 
partiesen  de  la  cibdad  de  Bayona,  pero  que  fincaba 
el  Príncipe  aún  en  grandes  debdas  á  algunos  Sefto- 
res  é  Caballeros  é  omes  de  armas  de  los  que  con 
él  venieron ,  para  les  facer  pago  asi  de  sus  estados 
como  de  sus  gages  é  sueldo  que  avian  de  aver  se- 
gund  el  tiempo  que  arvian  servido ,  é  segund  las 
avenencias  que  con  ellos  fíciera ,  é  que  él  asi  los 
avia  asegurado ,  é  fecho  sobre  ello  muy  grandes 
recabdos,  asi  de  juramentos ,  co. no  de  obligaciones 
é  omenages,  con  acuerdo  é  consejo  é  voluntad  del 
Rey  Don  Pednt :  é  que  le  rogaba  que  fuese  la  su 
merced  é  mesura ,  é  tovieso  por  bien  de  le  dar  re- 
cabdo,  pues  estaba  en  su  Regno,  de  las  dichas 
quantias  que  oran  asi  debidas  á  los  dichos  Sefiores 
éCaballeros  é  Omes  de  armas ,  porque  ellos  fuesen 
pagados,  é  el  Príncipe  to viese  la  verdad  que  con 
ellos  pusiera,  asegurándoles  que  en  las  dichas  pa- 
gas de  gages  non  avria  falta.  Otrosí  le  fizo  decir, 
que  bien  sabia  el  Rey  Don  Pedro  como  por  su  vo- 
luntad le  prometiera  quando  era  en  Bayona  que  le 
daria  grandes  tierras  en  el  Regiio  de  Castilla ,  asi 
cibdades  é  villas,  como  castillos  é  rentas,  si  el  dicho 
Regno  cobrase,  é  él  le  ayudase  á  ello;  é  que  el 
Príncipe  ge  lo  ag^adosciera  mucho ,  é  dixera  que  lo 
non  tomaría,  ca  sin  ninguna  cobdicia  él  estaba 
presto  do  le  ayudar  por  el  debdo^  é  linage  que  con 
él  avia,  é  otrosí  perlas  ligas  é confederaciones  que 
entre  el  Rey  de  Inglaterra,  su  padre  é  su  sefior,  é  él 
con  el  Rey  Don  Pedro  eran ,  por  lo  qual  el  Rey  de 
Inglaterra  su  padre  le  enviara  especialmente  man- 
dar que  le  viniese  ayudar  con  todos  sus  valedores 
é  amigos,  é  que  el  Rey  Don  Pedro  le  dixera  en  la 
cibdad  de  Bayona,  que  en  todas  guisas  del  mundo 
era  bu  voluntad  que  el  Príncipe  oviese  alguna  tier- 
ra en  el  Regno  de  Castilla;  é  que  él  estonce,  veyen- 
do qne  su  voluntad  era  asi ,  le  dixo  que  le  placía 
de  tomar  lo  que  él  le  diese,  é  por  bien  toviese:  é 
que  pues  asi  era  su  voluntad,  que  él  non  quería 
mas  cibdades  nin  villas  en  Castilla,  salvo  que  le 
diese  la  tierra  é  Seftorio  de  Viscaya ,  é  la  villa  de 
pastro  do  Urdíales.  É  pues  estaba  ya ,  loado  fuese 
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Dios,  en  el  su  Regno,  é  su  enemigo  vencido  i  i&$» 
terrado,  é  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reg 
nos  eran  ya  á  su  obediencia ,  qne  le  rogaba  é  pedia 
que  compliese  esto  que  asi  le  avía  prometido  da  It 
dar,  de  lo  qual  tenia  sus  cartas  é  recabdos  que  !• 
ficiera  en  Bayona  antes  qne  de  allá  partiese.  Otros! 
fizo  decir  el  Príncipe  al  Roy  Don  Pedro,  que  poes 
él  estaba  ya  en  su  Regno ,  que  non  le  complia  te- 
ner muy  grandes  costas  é  despenaos  con  él,  nin  le* 
ner  tantas  Compafias ;  é  que  seyendo  cierto  destas 
cosas  que  le  avia  de  complír  el  Roy  Don  Pedro ,  é 
aviondo  recabdo  dello,  que  le  compila  partir  de 
Castilla ,  é  tornarse  para  su  tierra  con  sus  gentes,  lo 
uno  por  non  le  facer  costa  al  Rey  Don  Pedro ,  nin 
le  dafiar  la  tierra  con  tantas  gentes,  otrosi  porque 
avía  nuevas  que  los  Franceses  comenzaban  á  facer 
guerra  en  el  Ducado  de  Guiana  por  manera  de  Com- 
pafiias.  É  el  Rey  Don  Pedro ,  desque  oyó  estas  ra- 
zones que  el  Príncipe  le  fizo  decir,  respondió  muy 
bien  á  los  qne  ge  las  dixeron ,  é  envió  con  ellos  al- 
gunos del  su  Consejo  respondiendo  al  Príncipe  qne 
le  placía  de  tenor  é  guardar  todo  lo  sobredicho ,  ca 
asi  era  verdad  que  posara  todo  entre  él  é  el  dicho 
Príncipe.  É  los  Caballeros  que  el  Rey  Don  Pedro 
ordenó  para  tratar  en   este  fecho  estovioron  por 
muchas  vegadas  con  el  Príncipe ,  é  por  mandamien- 
to del  Rey  Don  Podro  respondieron  asi :  primera- 
mente á  lo  que  decía  el  Principo  que  le  ficiose  pa- 
gar el  Rey  Don  Pedro  algunas  quantias  que  finca- 
ban por  pagar  asi  á  él ,  como  á  los  Sefiores  é  Caba- 
lleros é  Omes  do  armas  é  Frecheros  de  sus  esta- 
dos ,  é  de  sus  goges  de  lo  que  ovieron  de  aver  para 
venir  con  él  pora  su  Regno ,  por  lo  qual  el  dicho 
Príncipe  ero  é  fincaba  á  ellos  obligado ,  segund  la 
ordenanza  que  él  fíciera  en   Bayona  sobre  esto  ;  á 
esto  respondía  el  Roy  Don  Podro,  qne  bien  sabia  el 
Príncipe  como  él  estando  en  Bayona,  que  es  cibdad 
del  Roy  de  Inglaterra  su  padre ,  é  en  su  tierra,  pa- 
gara de  sus  tesoros  que  consigo  levara  á  algunos 
Caballeros  é  Frecheros ,  asi  de  lo  qne  avian  do  avor 
por  sus  estados,  como  por  sus  gages,  dello  en  do- 
blas é  en  moneda  de  oro ,  ó  dello  en  reales ,  é  mo- 
neda de  plata  é  aljófar  é  piedras  preciosas ;  en  lo 
qual  él  fuera  muy  agraviado ,  ca  tomaban  é  resoe- 
bian  en  las  dichas  pag^s  la  moneda  de  oro  é  de  pla- 
ta á  muy  grandes  menosprecios ;  otrosi  las  joyas 
de  oro ,  é  plata,  é  aljófar,  é  piedras  preciosas  por  la 
meatad  menos  de  lo  que  valían :  é  que  muchas  ts- 
gadas  ge  lo  fizo  saber  al  Príncipe,  é  decir  que  sus 
Tesoreros  que  facían  las  dichas  pagas  é  nunca  pu- 
diera aver  remedio  en  ello :  é  que  en  este  fecho  to- 
viese por  bien  de  mandar  á  algunos  de  los  suyos 
que  se  ayuntasen  con  los  sus  Tesoreros,  é  viesen  loa 
libros  de  las  pagas  que  se  ficieron,  é  qué  moneda 
de  oro  é  de  plata  é  joyas  se  dieran ,  é  por  qué  pres- 
cios,  é  si  algund  eugafio  ó  agravios  él  resolbiera, 
que  lo  él  mandase  descontar  de  lo  ál  qne  fincaba 
por  pagar ;  que  él  cuidaba,  que  seyendo  todo  esto 
puesto  en  buena  cuenta,  que  le  non  debía  más  de 
lo  que  avía  pagado;  empero  si  algo  fincase,  que  él 
estaba  presto  para  lo  pagar.  Otrosi  respondió  á  Iq 
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legundo  qae  el  Principe  deoia,  qoe  el  Rey  Don  Pe- 
dro do  BQ  voluntad  le  dizera  qne  le  quería  dar  tier- 
ras en  el  Seftorio  de  Castilla, é  que  le  daria  cibda- 
des  é  villas  é  grandes  tierras,  si  él  las  quisiese 
avcr ;  pero  que  él  non  lo  quisiera,  salvo  que  por  su 
afinoamiento  le  dixera  que  pues  que  asi  era  su  vo- 
luntad,  que  lo  diese  la  tierra  de  Viscaya  é  la  villa 
de  Castro  de  Urdíales :  á  esto  dixo  el  Rey  Don  Pe- 
dro que  asi  era  todo  verdad ,  é  que  á  él  placía  de 
ge  lo  dar ,  é  de  ge  la  mandar  luego  entregar  la  di- 
cha tierra  de  Vizcaya,  é  la  villa  de  Castro  de  Ur- 
díale». Otrosí  á  lo  que  decía  el  Principe,  que  pues 
el  Rey  Don  Pedro  estaba  ya  en  su  Regno ,  é  su  ene- 
migo ora  fuera  del  ,  é  todo  el  Regno  estaba  á  su 
obedíenaia,  que  le  non  compila  tener  tantas  gentes 
como  él  tenia  allí ,  lo  uno  por  le  non  facer  costas 
tan  grandes,  nin  daftar  la  tierra,  lo  qual  non  se  po- 
día escusar  por  la  grand  compaña  que  allí  era;  otro- 
sí por  las  nuevas  que  el  Príncipe   avia  cada  día, 
que  algunos  Franceses  en  nombre  de  Compafiías 
le  facían  guerra  é  enojo  en  el  Ducado  de  Quiana, 
é  que  por  todo  esto  le  compila  partir  de  Castilla,'  é 
irse  para  su  tierra,  é  que  le  rogaba  que  le  plogoiese 
del  lo:  á  esto  dixo  el  Rey  Don  Pedro,  que  le  placía 
é  ge  lo  agradescia ;  pero  que  si   sü  voluntad  fuese 
de  le  dexar  mil  lanzas  á  su  despensa  é  gages  é 
sueldo  del  dicho  Rey  Don  Pedro,  fasta  que  todo 
fuese  bien  asosegado ,  que  ge  lo  agradesceria.  B 
desque  el  Príncipe  de  Gales  ovo  oído  la  respuesta 
que  el  Rey  Don  Pedro  le  enviaba  sobre  las  razones 
que  le  él  fizo  decir  por  sus  mensageros ,  respondió 
á  la  primera  razón  :  Que  el   Rey  decía  lo  qué  su 
merced  era ,  é  lo  que  por  bien  tenia :  é  que  quanto 
atafiia  á  las  pagas  que  él  fizo  en  Bayona  á  él ,  é  á 
los  Seftores  é  Caballeros  é  Omes  de  armas  é  Fre- 
cheros  que  con  él  venían ,  ninguno  le  avia  culpa; 
ca  los  sus  Tesoreros  del  Rey  Don  Pedro  fioieron  las 
pagas  á  su  voluntad ,  asi  de  las  monedas  de  oro  é 
de   plata ,  como  de  las  joyas  é  aljófar  é  piedras 
preciosas  ;  é  aún  sobre  ello  los  Sefioree  é  Caballe- 
ros é  Omes  de  armas  decían  que  fueran  en  ello 
mucho  agraviados,  ca  ellos  avian  menester  mone- 
da llana  para  ser  bien  pagados  é  complír  lo  que 
avian  menester,  é  que  él  les  diera  joyas  é  aljófar 
é  piedras ,  que  eran  cosas  que  les  non  cumplían;  ca 
fuerales  mejor  tomar  monedas  que  aljófar,  para 
comprar  armas  é  caballos ,  é  otras  cosas  que  avian 
menester ,  ca  las  joyas  vendíanlas  á  menosprecio, 
é  dellas  tenían  aún  que  non  se  podían  aprovechar 
dcllas.  Otrosí  que  bien  sabia  el  Rey  Don  Pedro,  que 
como  quier  que  con  él  venieran  tantas  buenas  com- 
pañas, non  venieran  por  aquellas  pagas  que  él  les 
fizo  ,  salvo  por  el  grand  afincamiento  é  trabajo  que 
el  Príncipe  pusiera  en  los  facer  contentos  é  paga- 
dos ,  é  por  ser  algunos  amigos  suyos,  é  otros  Vasa- 
llos del  Rey  de  Inglaterra  su  padre,  é  por  le  facer 
placer:  é quanto  en  esto,  sí  su  merced  fuese,  non 
debiera  solamente  facer  memoria  dello ;  oa  fuese 
bien  cierto  que  las  gentes  de  armas  perdieron  en 
ello  asaz  en  tomar  las  dichas  joyas  en  pago ;  é  qad 
en  lo  que  fincaba  que  ello9  i^TÍ«n  4^  I^TV  de  ios  pi^ 
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gas,  to viese  por  bien  de  íaoer  en  manera  óomo  fue- 
sen pagados  é  contentos.  Otrosí  á  lo  que  decí  a  el 
Rey  Don  Pedro,  que  le  daria  á  Vizcaya  é  á  Qastro 
de  Urdíales ,  segund  ge  lo  avia  prometido ,  que  él 
ge  lo  agradescia  mucho ,  é  que  le  pedia  é  rogaba  le 
mandase  dar  luego  sus  cartas  é  recabdos  oomo  ge 
lo  ficíesen  luego  entregar.  Otrosí  á  lo  que  deoia  que 
si  su  voluntad  era  de  partir  de  Castilla ,  que  le  de- 
xase  mil  lanzas  á  sus  despensas  é  gages,  fasta  que , 
todo  el  Regno  fuese  asosegado,  á  esto  le  respondió 
el  Príncipe,  que  le  placía  de  facer  todo  lo  que  él 
mandase  é  viese  que  era  su  provecho ;  mas  que  á 
esto  que  pedia  que  fincasen  las  gentes  de  armas  en 
CastiUa ,  non  le  respondía  luego  de  presente ;  ca  las 
gentes  de  armas  que  en  Castilla  ovíesen  á  quedar 
con  él ,  querían  primero  ver  oomo  eran  pagados  los 
omes  de  armas  de  lo  que  avian  servido.  É  sobre 
estas  oosas  pasaron  en  Burgos  muchas  raeones  é 
muchos  tratos  entre  el  Rey  Don  Pedro  é  el  Principe 
de  Qales ;  pero  después  acordaron  que  se  ficíesen 
las  cuentas  de  las  gentes  que  con  el  Rey  Don  Pe- 
dro vinieran ,  é  lo  que  ovieran  de  pagas;  é  lo  que 
les  fincaba  por  cobrar,  que  el  Rey  Don  Pedro  ge  lo 
pagase ,  é  el  Príncipe  asegurase  por  ello  á  los  que 
las  tales  pagas  avian  de  aver,  faciéndole  el  Rey 
Don  Pedro  recabdo  dello  al  Príncipe,  en  guisa  que 
fuese  contonto.  Otrosí  dixo  el  Principe  al  Rey  Don 
Pedro ,  que  para  él  ser  seguro  que  cobraría  lo  que 
pagase  á  las  gentes  de  armas ,  que  el  Rey  Don  Pe- 
dro le  diese  veinte  castillos  de  su  Regno,  qaales 
el  Príncipe  quisiese  é  nombrase ,  en  arrehenes  por 
las  dichas  pagas  complír.  É  el  Rey  Don  Pedro  dixo 
qae^  le  placía  de  le  facer  entregar  á  Viocaya,  i  á 
Castro  de  Urdíales  al  Príncipe,  segund  ge  lo  avia 
prometido.  Otrosí  dixo ,  que  las  mil  lanzas  non  lo 
compila  que  fincasen  en  el  Regno ,  nin  las  quería. 
Otrosí  en  razón  de  los  veinte  castillos  que  el  Prín- 
cipe demandaba  en  arrehenes  de  las  dichas  pagí^ 
respondió  el  Rey ,  que  á  esto  de  presente  non  de- 
cía más  fasta  que  viese  que  debdas  fincaban  por 
pagar.  E  esto  acordado  é  asosegado,  el  Príncipe 
mandó  á  Mosen  Juan  Chandes,  su  Condestable ,  é  á 
los  BUS  Mariscales  é  Contadores ,  que  se  piesen  por 
todas  las  Compaftas  que  con  él  venieran  en  Castilla 
qvA  tiempo  avían  servido ,  é  quanto  les  era  pagado 
de  lo  que  debían  aver ,  así  por  sus  estados ,  como 
por  sus  gages ,  é  quanto  les  era  debido.  E  Mosen 
Jnan  Chandes  é  los  Mariscales  é  Contadores  del 
Príncipe  lo  fioieron ,  é  mandaron  á  los  Tesoreros  é 
Contadores  que  ficíesen  dello  cuenta ;  los  quales  asi 
lo  fioieron ,  é  montó  todo  muy  grand  qnantia :  é  lo 
qne  dende  se  sopo  ficieronlo  saber  al  Príncipe  sa 
Seftor.  E  el  Príncipe  demandaba  todavía  los  veinte 
castillos  en  arrehenes  por  aquellas  quantias  que  fa- 
llaba qne  se  debían  alas  gentes  de  armas,  é  que 
estos         líos  fuesen  quales  él  nombraría,  é  que 
fincib  arrehenes  por  lo  q      era  tenndo  el  Rey 

I  l'i    ro       pigar  á  los  é  Caballeros  é 

l  le  t        sé  Frecl  que  vi       va.  én  aqae* 

ha  cava      4U  •  lerví    ).  O     si       sen  Joan 

t  <4  Rey  i>on  ¡    iro  que  le  fioío- 
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ifittu  ODiregar  Uoibdad  de  Soria,  la  qual  1«  avia  pro- 
metido por  oartas  públicas  qnando  estaba  en  Bayo- 
na. É  el  Rey  Don  Pedro ,  á  lo  que  el  Príncipe  de- 
mandaba de  loe  veinte  oastilloa  en  arrehenea  de  la 
delida  qoe  era  tonudo  á  las  gentes  de  armas  de  ga- 
gos, dizo  que  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  podia  dar  losdicbos  castillos,  ca  si  lo  fíciese, 
'  todos  loe  del  Regno  temian  que  quería  dar  la  tier- 
ra á  gentes  estraftas,  é  que  por  ventura  se  levanta- 
rían contra  él.  Otrosí ,  á  lo  que  decia  de  la  cibdad 
de  Soria  da  la  dar  á  Mosen  Juan  Chandós  Condes- 
table; dixo  que  leplacia.  É  sobre  todo  esto  ovo 
muchos  debates :  é  el  Principe  bien  entendía  que  el 
Rey  Don  Pedro  decia  buena  razón  de  non  poder 
entregar  los  veinte  castillos  que  le  demandaba;  pe 
ro  decia  que  quería  sabor  qué  rbcabdo  podia  aver 
porque  aquellas  Compaftas  fuesen  pagadas  de  lo 
que  avian  de  aver ,  é  él  fuese  quito  de  las  obliga- 
ciones que  les  fioiera  por  esta  razón.  É  el  Rey  Don 
Pedro  le  fizo  decir,  que  él  enviaba  luego  por  todo 
el  Regno  sos  oartas  é  ornes  de  recabdo  á  demandar 
ayuda  al  Regno  todo  para  pagar  estas  debdab  (1), 
é  que  luego  que  él  pudiese  aver  la  moneda,  ge  la 
daría.  É  otrosi  por  lo  ál  que  fincase,  que  el  Princi- 
pe sabia  bien  que  él  tenia  en  la  su  cibdad  do  Ba- 
yona tres  fijas  suyas ,  las  Infantas  Dofia  Beatriz  é 
Dofta Constanza,  é  Dofia  Isabel,  é  que  las  toviese 
en  arrehenes  fasta  que  él  compliese  todo  lo  que  do- 
bla á  él  é  á  aquellas  Compaftas  por  las  pagas.  É 
desque  vio  el  Principe  que  el  Roy  Don  Pedro  non 
podia  ál  facer,  dixole  que  le  placía.  É  desto  ficie- 
ron  luego  sas  recabdes  en  esta  manera :  que  el  Rey 
Don  Pedro  fasta  uu  dia  cierto  diese  al  Príncipe  la 
meatad  de  la  paga  en  dineros ;  é  otrosi  que  por  la 
otra  meatad  el  Principe  toviese  en  arrehenos  Iss 
Infantas,  sus  hijas,  que  estaban  en  Bayona,  fasta 
que  fuese  pagado.  É  luego  dio  el  Rey  al  Principe 
sus  cartas  para  que  le  entregasen  la  tierra  de  Viz- . 
cáya,  é  la  villa  de  Castro  de  Urdíales :  é  el  Principe 
envió  luego  allá  para  las  rescebir  é  tomar  la  pose- 
sión de  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  é  villa  de  Castro 
de  Urdíales ,  un  su  Caballero  que  decían  el  Señor  de 
Poyana,  i  un  letrado  su  Consejero,  que  decian  el 
luge  de  Burdeos.  É  el  Rey  Don  Pedro  envió  por  su 
parte  para  ge  la  entregar  á  Don  Forrand  Pérez  de 
Ayala ,  que  estoviese  con  los  de  la  tierra  de  Vizca- 
ya ;  empero  non  era  voluntad  del  Rey  de  lo  com- 
plir  asi,  nin  de  la  dar  la  dicha  tierra  al  Príncipe. 
£  asi  se  fizo ,  que  él  Príncipe  non  ovo  la  dicha  tier- 
ra, por  quanto  los  de  la  tierra  sabían  que  non  pla- 
cía al  Rey  que  fuese  aquella  tierra  del  Principe  (2). 
E  aun  decían  los  de  Vizcaya  é  de  Castro  de  Urdía- 
les, que  el  Rey  Don  Pedro  enviara  sus  cartas  á  las 
villas  é  castillos  de  Vizcaya  sobre  esta  razoií ,  que 
en  ninguna  manera  non  se  diesen  al  Principe,  E 


(1)  VéaM  adeUota  eap.  13  U  earU  qte  escribió  poeo  despsM 
á  U  eindact  de  NareU. 

(9)  Sis  embargo  desde  eatooees  paso  el  Principe  eolre  sus  U- 
i«los  el  de  5#i|a#«r  i$  Bi$c^  tt  4$  Cutr$  i'Oréfla,  Véanse  m 


maguera-  los  Embazadores  susMÜchoc  foanm  á 
Vizcaya,  nunca  pudieron  librar  con  IO0  Visoajnos 
que  les  entregasen  la  posesión :  é  ellos  fioieconlo 
saber  asi  al  Príncipe.  Otrosi  á  lo  que  Momq  Joaa 
Chandes,  Condestable  del  Príncipe,  demandaba  qoa 
la  cibdad  de  Soria  le  fuese  entregada,  dixo  el  Raj 
que  le  placía ,  é  mandóle  dar  sus  oartaa  para  qaa 
ge  la  entregasen ;  pero  un  su  Chanciller  del  "Bmj, 
que  decían  Matheos  Ferrandez  de  Cacarea,  pidióla 
por  la  chancillería  de  la  carta,  diez  mil  doblas :  é  al 
Condestable  non  quiso  tomar  la  dicha  carta,  ianian* 
do  que  non  le  pedían  chaucilleria  asi  taa  granda^ 
salvo  por  non  le  dar  la  dicha  oibdad  de  Soria.     « 

CAPÍTULO  XXI. 

Cobo  el  Rej  é  el  Príncipe  Ideros  sos  Jtrameatoi  «1  Ssala  Hiu 

ría  de  Oarf  os. 

Asi  pasaron  estas  cosas  como  avades  oido ;  paró 
el  Príncipe,  por  non  dar  lugar  que  el  Rey  Don  Pa- 
dre se  toviese  por  mal  contento  del ,  dixo  qoa  la 
placia  atender  algunos  días  en  Castilla,  fasta  qoa 
él  toviese  mejor  asosegado  el  Regno  para  librar 
mejor  estas  cosas ;  que  por  aventura  non  oaaba  «I 
Rey  Don  Pedro,  por  rescelo  de  loe  del  RegnO|  man- 
darlas complir,  é  entregar  las  tierras  que  la  manda- 
ra ;  é  que  después  que  toviese  más  afirmado  aa  £a- 
dio,  é  estoviese  más  asosegado  en  el  Sefiorio  dsl 
Regno,  que  le  pagaria  las  qnantias  que  la  dabiai  é 
otrosí  que  le  f aria  entregar  á  Vizcaya,  é  á  Oaatro  da 
Urdíales  segund  ge  lo  avia  prometido,  é  eaomavao 
á  Mosen  Juan  Chandes  á  Soria  :  é  para  esto  qoa  al 
Rey  le  fíciese  juramento  de  complir  todo  lo  que  \m 
era  prometido.  £  el  Rey  Don  Pedro  dizo  qaala 
placía,  é  acordaron  como  este  juramento  se  ftciaaa  ; 
é  ordenaron  que  el  Principe,  qna  posaba  en  alMo- 
nestorio  de  las  Huelgas,  viniese  á  la  Igleaia  da 
Sancta  María  la  mayor  de  Burgos,  é  que  el  Bey  vi* 
niese  allí,  é  públicamente  se  viesou  todaa  laa  aacrip- 
turas  entre  ellos  ordenadas ,  é  se  juraaen  en  al  id- 
tar  mayor  de  la  dicha  Iglesia  sobre  la  Oras  é  loa 
Sanctos  Evangelios.  E  el  Príncipe,  por  ser  máaaa- 
guro,  demandó  que  le  diesen  una  puerta  de  la  oib- 
dad, en  que  oviese  una  torre,  do  él  poaiese  Compala 
do  armas  que  cstovíesen  allí  en  guarda  da  la  pnar- 
ta  en  quanto  él  estoviese  en  la  cibdad.  E  ál  Bagr 
mandóle  dar  una  puerta  con  su  torre  en  ana  plaaa 
que  dicen  Comparada  :  é  el  Principa  mandó  ponar 
en  la  torro  omes  de  armas  é  Frecheros;  é  yoao  á  la 
puerta  en  una  grand  plaza  que  avia  contra  deniío 
de  la  cibdad  puso  mil  Omes  de  armaa,  é  partida  da 
Frecheros ;  é  fuera  de  la  cibdad  en  derredor  del  Ko- 
nesterío  que  djoeu  las  Huelgas,  do  el  Principa  po- 
saba, estaban  las  más  Compafiaa  que  venieron  0011 
él  armadas.  E  el  Príncipe  entró  en  la  oibdad  por  In 
puerta  que  avernos  dicho  que  el  Rey  la  diera,  do 
toviese  sus  Omes  do  armas  é  Frecheros,  é  fuaaa  pa- 
ra la  Iglesia  de  Sancta  María,  é  iban  con  él  qai- 
nientoa  Omes  de  armas,  é  muchos  de  los  Oapitmaa 
^uo  con  él  oran,  é  iban  todos  á  pie  en  derredor  d[a| 


\    DON  PEDRO 

Pr(noipd,  que  ib&  en  un  cosjr  (1) ;  pero  non  arma- 
do:  é  iba  con  él  el  Duque  de  Alen  castre  en  berma- 
no  en  otro  caballo.  E  el  Rey  Don  Pedro  llegó  á  la 
Iglesia  de  Sancta  María  la  mayor,  do  era  ordenado 
qu3  60  ayuntasen,  é  se  avia  do  facer  la  jura  de  lo 
quo  era  é  fuese  tratado  é  firmado.  E  desque  entró 
el  Ivcy  en  la  Iglesia,  seyendo  presentes  todos  los 
más  Capitanes,  leyeron  las  escripturas  públicamen- 
te en  guisa  que  todos  lo  podian  bien  oír;  é  eran, 
como  el  Rey  Don  Pedro  era  tenudo  al  Principe  do 
Onli^n,  é  á  ciertos  Sonoros,  é  Caballeros  Capitanes 
qtj .  olli  eran,  do  cierta  suma  ó  quantia  de  moneda» 
In  qiial  dobia  por  gages,  é  estados  é  sueldos  qne 
ello»  avian  de  aver  del  por  cierto  tiempo  qne  le 
avian  servido,  en  esta  venida  é  cavalgada  que  ñ- 
cíeron  en  Espafia  al  su  Regno :  é  por  quanto  de 
presente  él  non  podia  ever  la  dicha  suma  ó  quantia 
para  les  pagar,  que  él  se  obligaba  de  pagar  la  moa- 
tad ,  de  aquel  dia  que  alli  oran  ayuntados  fasta 
quntro  meses  dentro  en  Castilla  al  Principe  de  Ga- 
les 6  á  sus  Tesoreros ;  en  los  quales  qnatro  meses 
ellos  avian  de  ate\ider  en  el  Regno  de  Castilla : 
otrosí  se  contaban  sus  gages  destos  quatro  meses 
en  la  cuenta  sobrediolia;  é  la  otra  meatad  de  la  di- 
cha suma,  que  ge  la  daría  fasta  un  afto  en  Bayona 
de  Inglaterra  :  é  que  por  aquella  suma  é  quantia  que 
Bncaba  á  pagar  en  Bayona,  que  el  Principe  toviese 
en  lanto  en  prendas  é  en  arrehenes  tros  fijas  suyas, 
que  eran  Dofia  Beatriz  é  Dofia  Costanza,  é  Dofia 
Isabel,  que  llamaban  las  Infantas.  Otrosí  juró  aquel 
día  el  Rey  Don  Pedro,  que  faria  entregar  la  tierra 
é  el  Señorío  de  Vizcaya  é  de  Castro  de  Urdíales  al 
Príncipe,  segund  ge  lo  avia  prometido  :é  otrosí  que 
faria  entregar  la  cibdad  de  Soria  á  Mosen  Juan 
Chandes,  segund  lo  tenia  prometido.  E  este  jura- 
mento fecho,  el  Rey  fué  para  su  palacio,  é  el  Prín- 
cipe 80  tornó  para  el  Monesterio  de  las  Huelgas  do 
posabs. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  en? ió  sos  eartat  i  on  Moro  de  Granada 
que  m  on  grand  sabldor,  de  como  el  afia  fencldo,  é  era  ya  en 
Caslílln :  ¿  demandábale  conseja  de  algunas  cosas. 

Asi  fué  que  el  Rey  Don  Pedro,  después  que  la 
pelea  de  Najara  fué  vencida  por  su  parte,  envió  sus 
cartas  A  un  Moro  de  Granada  de  quien  él  fiaba,  é 
era  su  amigo,  é  era  grand  sabídor  é  grand  filosofo, 
é  Concejero  del  Rey  de  Granada ,  el  qual  avia  por 
nombre  Benahatín,  en  que  le  fizo  saber  como  avia 
vencido  en  pelea  á  sus  eneinigos  é  como  estaba  ya 
en  BU  (vegno  muy  acompañado  de  muchas  gentes 
nobles  é  estraRaa  que  le  vinieron  á  ayudar.  E  el 
Moro,  después  que  resolvió  las  cartas  del  Rey,  en- 
vióle n^spuesta  con  castigos  ciertos  é  buenos,  de  la 
qual  el  traslado  es  este. 

(1)  Cof/r,  del  Francés  cousier,  caballo  vigoroso  j  ligsro. 
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Carta  que  el  Moro  de  Granada  eiwió  al  Rey  Don  Ps- 
dro  de  muehoe  exemploe  i  eatUgoe, 

«Las  gracias  sean  dadas  á  Dios  Criador  de  todo. 
t  A  vos  el  grand  Rey  publicado  é  noble  ;  alléguevos 
nDíos  la  tierra  dol  mundo  finable,  é  la  ventura  del 
» mundo  durable :  é  acuérdevos  como  él  sea  servido 
Bde  vos  :  é  la  salud  sea  sobre  vos.  Sabed  que  yo  s6 
B  en  parte  del  Andalucía  faciendo  saber  á  las  gentes 
t  el  vuestro  poder,  é  el  podor  del  qne  en  vuestro 
t  nombre  os  intitulado  (2).  E  amo,  sabolo  Dios,  ade* 
nreszar  el  vuestro  derecho  segund  el  mí  pequofio 
» poder ;  que  non  podría  segund  el  vuestro  alto  es« 
Atado  :  que  si  vos  de  tal  como  yo  demandados  que 
B cumpla  los  vuestros  cumplimientos  como  á  tal  oo- 
t  mo  vos  pertenece,  sería  á  mi  muy  grave  sin  algu- 
inadubda;  demás  qne  non  só  en  mí,  nin  puedo 
9 aver  apartamiento  para  estudiar,  que  otros  mu- 
»  olios  negocios  me  embargan.  E  sobre  todo  esto  el 
1  saber  del  ome  tal  como  yo  es  pobre  para  alcanzar 
Bcosa  cumplida :  é  digo  en  comparación,  el  que  al- 
Boanzó  una  de  las  cosas  del  mundo  en  complida 
Amanera  es  fallescido  en  otras  muchas.  Otrosí  en 
isu  casa  ome  con  su  oompafia  non  alcanza  lo  quo 

•  quería,  ¿quánto  roas  en  las  cosas  del  mundo,  que 
nle  fizo  Dios  de  diversas  maneras,  é  sentenció  en  él 
isus  juicios  como  la  su  merced  fué,  é  ha  otras  co« 
» sas  que  embargan  al  ome  de  alcanzar  su  volun* 
Atad  ?  E  si  catardes  con  derecho  mis  razones ,  é  res* 
icibierdes  las  mis  escusas,  en  olio  me  alegraré:  ó 
1  pido  á  Dios  que  vos  alegre  en  todas  cosas  que  á  él 
B  placen,  asi  del  fecho  como  del  derecho. 

» A  lo  que  demandaste  de  mf,  que  vos  faga  sabi- 
idor  de  lo  que  me  parece  en  los  vuestros  grandes 
ifechos  é  fieles.  Rey  alto,  sabed,  que  los  males  son 
sen  caso  semejante  de  las  meleoínas,  amargas  é  pe- 
nsadas para  el  que  las  bebe,  é  son  aborridas  del, 
nmas  el  que  las  puede  sofrir  é  atender  é  penar  el  su 
nmal  sabor,  está  en  esperanza  de  bien  é  de  salud  ; 
spero  non  sufren  las  tales  amarguras  salvo  aque- 
silos  quo  son  pertenescientes  de  aver  lo  que  por  las 
s sofrir  se  alcanza.  E  yo  me  adelanté,  que  vos  fioe 
» saber  algunas  cosas  átales,  é  vistéalas  verdaderas, 
n  E  como  qnier  que  á  las  vuestras  puertas  aya  ornes 
1  buenos  é  sabios,  á  quien  non  sean  encubiertos  los 
ntales  feohos  como  estos ;  pero  cada  uno  despiende 
sdel  seso  quo  tiene,  segund  la  parte  que  Dios  le  dio : 
né  el  vuestro  complimiento  encubre  las  menguas,  é 
nnon  culpará  por  cosa  de  lo  qne  culpa  non  meresce. 

nJio  que  yo  fallé  acerca  de  vuestra  facienda  en- 

•  ciérrase  en  dos  casos :  el  uno  en  lo  que  atañe  en 
n  vuestra  facienda,  é  en  el  semejante  vuestro  é  del 
» vuestro  titulo  (3),  que  es  el  vuestro  enemigo  ;  é 
sel  segundo  caso  es  en  lo  que  atañe  á  los  fechos  de 
s  la  gente  estrafia  qne  vino  con  vos  de  otra  tierra. 

(ti  Dos  Enriqíe,  qie  ••  havia  Intltilado  con  el  nombre  á«  Rej. 

(3)  Asi  en  el  prisier  MS.  de  la  Aead,  en  cnyo  margen  pnso  Znr. 
üjiflf,  como  etlá  en  el  tes  de  la  Aead.  En  otras  //*#« :  en  lat 
Impr.  Umckh;  \  i  s  *  '  llttíé.  nar^ne  Don  Rnriqne  se  Xa- 
l»ia  beclie  i  « %  dsss  R«|. 
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»E  d!^  en  d  primero  omo  que  atafie  á  yuostra 

•  ÍAciendA,  que  bien  sabodes  que  los  Christianos 
»fic¡eroD  contra  voe  vergofiosa  cosa,  que  se  asoma 

•  á  obra  de  deoir  é  facer,  en  g^isa  que  non  se  pueda 
llevar  si  non  después  de  grand  tiempo :  é  non  la 
•OTÍeron  de  facer  por  mengua  de  vuestra  fidalguia, 
»nin  por  vos  non  ser  pertenesciente  á  Sefiorio  Real ; 
»mas  ocasión  dello  fueron  cosas  que  pasaron,  que 
»  vos  sabedes,  fasta  que  se  fizo  lo  que  vistes.  E  ago- 
ira  que  Qios  vos  acorrió  é  vos  tornó  á  ellos,  ó  ellos 
I  se  cat^n  ó  se  ven  por  pecadores,  non  por  manera 
I  de  los  penitenciar ,  ca  non  puede  ser  conoscido  el 
I  vuestro  estado  real  sin  ellos,  obrad  contra  ellos 
I  al  revés  de  las  maneras  porque  vos  aborrescieron ; 
ica  mucho  mas  breve  les  es  agora  arredrarse  de  vos 
I  que  la  primera  vez.  E  semejante  es  desto  quien 
I  quiso  alzar  una  cosa  pesada,  é  quebrósele  el  bra- 
IZO,  é  guáreselo,  é  tomó  otra  vez  ante  que  fuese 
I  bien  soldada  la  quebradura  ;  ca  mucho  más  apare- 
I  jado  estaba  de  se  quebrar  después  de  otra  vez. 

I  Pues  dad  á  las  cosas  sus  pertenencias,  é  en  co- 
imunal  guisa  asosegad  los  corazones  espantados  de 
I  vos,  é  dad  á  gustar  á  las  gentes  pan  de  paz  é  de 
I  sosiego,  é  apoderadlos  é  onsefioreadlos  en  sus  el- 
iges, ó  en  sus  villas,  é  en  sus  fijos,  que  asaz  pasa- 
iron  por  ellos  premias  é  afincamientos  en  cosas  que 
I  non  ovistes  de  ello  si  non  cumplir  voluntad.  E  to- 
ldas las  cosas  porque  vos  aborrescieron  sean  tira- 
idas  con  las  sus  contrarias  ¡  é  mostredles  arrepeu- 
I  timiento  de  todo  lo  pasado  ;  é  honrad  á  los  Gran- 
I  des  ;  é  guardadvos  de  las  sangres  é  de  los  algos 
I  de  vuestros  subditos,  si  non  con  derecho, é  justi- 
I  cia :  ó  alegrad  el  rostro,  é  abrid  la  mano,  é  cobra- 
I  redes  la  bienquerencia.  Non  aventajedes  á  los  que 
I  non  tovieron  con  vos  en  vuestros  menesteres  sobre 
líos  que  tovieron  con  vos  á  la  dicha  sazón,  porque  la 
I  envidia  non  aya  lugar :  é  dad  los  oficios  á  los  que 
lies  pcrtenescen,  puesto  que  non  los  querades  bien  ; 
I  é  non  los  dedes  á  los  que  non  son  pertenescientes 
I  á  ellos,  puesto  que  los  bien  querrades :  é  bien  po- 
I  dedes  facer  otros  bienes  á  los  que  bien  queredes. 
u  Guardadvos  de  los  honrados  que  enfambrecistes, 
I é  de  los  de  pequefto  estado  que  fartastes.  E  repa- 
irad  en  el  Regno  lo  que  se  destruyó,  porque  olvi- 
idon  las  gentes  los  yerros,  ó  quiten  de  sus  corazo- 
ines  lo  que  vos  ensafiaron  é  afincaron.  E  avenidvos 
I  con  vuestros  comarcanos  en  tal  sazón  como  ahora 
I  estades ;  ca  las  llagas  son  aún  frescas :  é  con  esto 
I  f aredes  muro  siiw  costa  entre  vos  é  vuestros  ene- 
I  migos.  E  guardad  vuestros  algos  en  lo  que  cum- 
iple,  é  criarse  han  vuestras  gantes  :  que  las  avesso- 
tsiegan  é  se  fartan  con  lo  poco  en  el  tiempo  del  in- 
ivierno  :  é  el  vuestro  enemigo  es  vivo,  é  el  curso 
I  del  mundo  non  es  durable,  é  non  sabedes  qué 
I  acaescerá. 

I  Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes  es- 
itrafias,  ó  muchos  de  los  Grandes  de  vuestro  Regno 
non  finados  en  las  guerras,  é  los  algos  fallescidos  ; 
ló  tal  facienda  menester  ha  grand  remedio  ;  é  non 
I  ha  otro  remedio,  salvo  el  oouorte  é  el  sosiego,  é  cb- 
ibrir  lo  que  se  4e9<?ubnó  de  U  vergüeña.  Ca  dixo 


I  un  sabidor  oonsejando  al  honrado  i  fue  olrida  loa 
I  yerros  que  le  son  fechos.  E  dixo  otro  sabidor :  mí 
loviese  entre  mi  é  las  gentes  un  oabelio  ,  non  so 
I  cortaría ,  ca  quando  ellos  tirasen  yo  afloxari*,  é 
iquando  ellos  aflozasen  yo  tiraría.  B  roooebid  ñem- 
ipfe  los  desculpamientoa  de  loa  vneatroBy  pnoalo 
I  que  sepades  que  son  mentirosos  ;  oa  mejor  ao  qam 
idescobrir  las  verdades.  E  siempre  agradafloed  á 
líos  que  bien  facen ,  puesto  que  á  vos  non  fa|^an 
I  menester,  é  non  se  escusarán  do  voo  servir  á  la 
I  hora  del  vuestro  menester. 

tt  E  sabed  que  las  ocasiones  de  los  dafiamientoa  da 
lias  faciendas  de  los  Reyes  son  muchas  ¡  paro  nom- 
ibraré  algunas  dellas :  é  la  principal  es  tener  en 
I  poco  á  las  gentes ,  ó  la  segunda  es  aver  grand  ooIh 
idicia  en  allegar  los  algos:  é  la  teroera  es  oomplir 
isus  voluntades:  é  la  quarta  es  despreciar  loa  ornea 
I  de  la  ley:  é  la  quinta  es  usar  de  crueldad. 

I E  el  primero  caso ,  que  es  de  tener  laa  gentci 
I  en  poco ,  es  locura  manifiesta  t  que  en  loa  omai 
lay  muchos  de  malos  saberes,  é  de  malos  ooma- 
idimientos;  é  el  verter  las  sangres  sin  maraaei- 
I  mientes,  é  la  muerte  dellos  é  de  loa  Profetas 
ificieron  muchos  males  en  este  mundo,  deafaoian- 
ido  todas  las  posturas  é  mandamientos  qna  foa* 
I  ron  dcnde  fasta  hoy :  é  esto  forzó  á  loa  giandaa 
I  maestros  é  sabidores  á  facer  libros  de  layaa  é 
ide  ordenamientos  por  guardar  á  laa  gentes'  da 
I  sus  dafios  este  corto  tiempo  de  la  vida,  é  i^iro- 
ivecharonse  de  ser  llamados  eompafias  de  Dios,  é 
I  sus  requeridos,  é  sus  amados,  que  amueatran  Lm 
I  carreras  de  ser,  é  ponen  en  ellas  saber  para  aa 
I  guardar  de  los  pecados,  é  perdonaries  loa  fa- 
ichos.  E  sabed  que  la  humildanza  de  loa  omaa 
I  que  es  por  fuerza  non  es  durable,  é  la  qne  aa 
ipor  voluntad  é  por  grado  es  propia  é  dorabla :  é 
iquando  se  dafian  sus  voluntades  muevenaa  loa 
I  corazones ,  é  los  ojos ,  ó  las  lenguas ,  é  las  manoa. 
I E  puesto  que  vos  non  temados  de  los  juntamian- 
itos ,  debedes  vos  temer  de  sus  maldioionsa,  é  da 
I  pensamientos  de  sus  corazones:  oa  quando  aa  jan- 
I  tan  las  voluntades  de  los  corazones  sobro  qoai* 
iquier  cosa,  son  oidas  en  los  cielos,  como  se  piOTÓ 
I  é  se  prueva  cuando  se  detienen  las  aguas  an  loa 
I  grandes  menesteres.  E  puesto  que  non  tamadeada 
lio  uno  nin  de  lo  otro,  debedes  temer  da  la  rum^ 
I  tra  nombradla  en  la  vida  é  en  la  muerte,  oa  la  bno- 
I  na  nombradla  es  vida  segunda,  é  mudhoa  da  loa 
I  buenos  Religiosos  aborrescieron  la  vida,  ó  amaran 
I  la  muerte  por  cobrar  la  nombradla  despusa  da  la 
I  muerte.  E  público  es  que  non  pueden  escnsar  loa 
I  Reyes  á  los  ornes ;  é  es  en  dubda  si  se  podría  daolr 
I  el  contrario  ;  ca  los  escusar  non  es  oosa  qna  aar 
I  pueda.  E  dicen  que  un  Rey  estaba  en  snpalaoÍo,é 
líos  suyos  vinieron  á  él  á  le  demandar  ooaas  qna  á 
I  ellos  compilan ,  ó  afincábanlo  por  ello ,  é  separaban 
I  su  respuesta  á  la  puerta  de  su  aloasar.  B  el  Bay  an- 
Bsafióso ,  é  dixo  al  su  Alguacil :  Vé,  é  diles  qna  non 
I  me  cumple.  E  yendo  el  Alguacil  con  la  reapaaaln 
itoriióee  del  camino ,  ó  dixo  al  Rey :  Seftor,  moatrad- 
I  me  qué  respuesta  les  dar^  el  me  dicen;  nin  tf  4 


DON  PEDRO 

Í^n09.  E  estonce  oall¿  el  Rey  un  rato,  é  dixo:  Vé  é 
v  diles  qao  quiero  facer  io  que  me  demandan. 

n  E  la  segunda  ocasión  del  dafiamienio  del  Rey  es 
nía  grand  oobdicia  en  allegarlos  algos  quandosale 
D  do  regla,  é  esta  es  ocasión  do  muchos  dafiamientos; 
nca  los  algos  de  los  Reyes  son  usados  alas  guerras, 
V  como  se  usaron  las  creencias  on  las  leyes  ;  é  sí  de 
n  golpe  pujasen  en  las  creencias ,  non  lo  complirían 
n  los  omes.  E  los  algos  son  presciados  de  los  omos 
v  por  ser  colgada  la  honra  en  ellos:  c  hay  omes  que 
»  presoian  sus  algos  más  que  sus  honras.  E  el  Roy 
A  que  quiere  adereszar  sus  Regnos  con  los  algos  de 
D  sus  gentes  semeja  al  que  quiere  labrar  sus  cámaras 
»  con  los  cimientos  de  sus  palacios ;  ca  fuerza  es  de 
»  facer  sinrazón  el  que  se  acucia  en  allegar  algos  :  é 
n  dicen  los  antiguos  que  puede  durar  la  descreencia, 
»é  non  la  sinrazón.  La  manera  del  Rey  con  sus  gen- 
I)  tes  es  semejada  al  pastor  con  su  ganado.  Sabida  cosa 
»  es  el  uso  del  pastor  con  su  ganado,  ó  la  grand  pie- 
ndad  que  ha  con  él,  que  anda  á  le  buscar  la  mejor 
v  agua  é  el  buen  pasto,  é  la  grand  guarda  que  le  face 
nde  les  contrarios,  asi  como  lobos;  trasquilarle  la 
nlana  desque  apesga,  é  ordeñar  la  leche  en  manera 
Dque  non  faga  dafio  á  la  ubre,  nin  apesgue  suscar- 
nnes,  nin  fambriente  sus  fijos.  E  dixo  un  orne  á  su 
B  vecino:  «Fulano,  tu  cordero  levaba  el  lobo,  é  fui  en 
n  pos  del ,  é  tomégele.v  E  dixole :  c  Pues  ¿ ques  del,  ó  á 
I) do  está?»  E  él  le  dixo  :  «Degolléle ,  é  comile.»  E  él 
ftdíxole:  aTú  é  el  lobo  uno  sodes.»  E  si  el  pastor 
»  que  usa  desta  guisa  con  el  ganado  lieva  mala  vida, 
A  ó  dexa  do  ser  pastor,  ¿  quánto  más  debo  ser  el  Rey 
Dcon  sus  subditos  é  naturales? 

n  E  la  tercera  ocasión  del  daftamiento  del  Rey  ea 
1)  quo  quiere  complir  su  talante :  é  tal  oorao  esta  fa- 
»  cese  siervo  ,  puesto  que  sea  Rey,  é  apodérase  sobre 
»él  su  apetito ,  é  de  su  voluntad  facele  su  cativo  é 
B siervo,  é  tira  del  su  nobleza é  su  propiedad,  é  ti- 
B  rale  el  escripto  que  ha  de  mejoría  sobre  las  bes- 
n  tias :  é  el  que  non  se  sabe  apoderar  sobre  sn  volun- 
B  tad  non  podrá  apoderarse  sobre  su  enemigq :  é  es 
Bfea  cosa  el  que  quiere  que  sean  los  omes  sos  oati- 
Bvos,  é  facese  él  cativo  del  que  non  debe.  E  la  peor 
B  de  las  voluntades  es  la  fornicion ,  por  quanto  al 
B  que  se  embebesce  en  ella  lo  nascen  muchos  da* 
B  fíos ,  perdiendo  el  ánima  é  el  seso ,  é  el  entendi- 
»  miento  é  los  sentidos,  é  cobra  mala  nombradla,  é 
B  dafia  sus  generaciones ;  é  tal  ome  como  éste  es  se- 
B  mojado  á  las  bestias.  El  Dios  que  dicen  los  sabi- 
1)  dores  do  los  Chrístianos  que  se  vistió  en  carne  é  en 
Bfígura  de  ome  por  los  salvar,  non  ovo  ninguno  que 
B  más  arredrado  fuese  deste  pecado  que  él  fué  en  el 
n  tiempo  que  páreselo  en  carne  :  é  el  buen  orne  é  sa- 
B  bidor  face  mucho  en  quanto  puedo  en  semejar  á 
Bsu  Dios,  é  entiende  de  alcanzar  mucho  en  ello: 
Ti  ¡  quánto  mas  el  Rey,  que  es  su  lugarteniente  en  la 
Btierra!  Elas  ocasiones  que  acaescieron  á  los  Re- 
B  yes  por  el  fornicio  públicas  son ,  é  una  dellas  faé 
Bquando  el  Conde  Don  Illan  metió  los  Moros  en  el 
B  Andalucía  por  lo  que  el  Rey  fizo  á  sn  fija  (1). 

(11  Asi  en  los  ét  la  Aead.  Es  Ist  lai^.  fér  k  fU  $i  lUff  Ihñ 
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B  Quanto  á  la  cnaria  ocasión  del  daftamiento  del 
B  Rey,  que  es  el  despreoiamiento  de  los  omes  de  la 
B  ley,  tal  como  esto  es  ponzofia  mortal :  ca  la  ley  st 
•  cosa  general,  é  es  la  ley  verdadera ,  é  el  Rey  su 
Bsiervo  é  su  guarda ;  é  el  quo  la  desprecia  tienen 
bIos  omes  que  face  á  ellos  desviar,  é  desprecian  le.  E 
Bnon  ha  menester  la  ley,  si  non  es  guardada,  de 
Baver  pena  on  este  mundo ,  é  la  ira  de  Dios  en  el 
Botro ;  oa  escripto  es  é  amonestado  sin  dubda ,  é  por 
B  tanto  le  tienen  las  gentes  por  mengruado.é  despre- 
B ciado  al  Rey  que  la  sn  ley  desprecia,  é  non  fían  en 
BSU  jura  nin  en  sn  omenag^:  quo  el  Rey  non  ha 
Bjnez  que  le  juzgue,  salvo  su  omenage  á  sn  ley;  é 
Bquando  non  fían  del ,  non  podrá  regir  su  Regno. 

bE  la  quinta  ocasión  del  daftamiento  del  Rey  es 
Bla  crueldad ,  é  la  mengua  de  piedad :  é  el  Rey  que 
B  dellas  usa  recrescerá  entre  él  é  los  suyos  grand  es- 
B cándalo,  é  fuirán  del  como  el  ganado  de  los  16- 
sbos  por  natura  é  por  aborrenoia,  é  escusarán  el  su 
B  provecho ,  é  buscarán  manera  para  ello.  E  el  Rey 
B  qne  face  justicia  por  cosas  que  él  non  se  puede 
B salvar  dellas,  é  defiende  cosas  que  á  él  podrían 
B  acusar  por  ellas,  podrá  ser  que  oya  aquel  maído- 
B  cir  de  ome  que  non  le  quiere  dar  la  vida.  E  deba 
B  temer  á  Dios  quando  da  pena  al  pecador,  parando 
•mientes  qne  es  orno  como  él,  é  allégale  su  yerro  é 
BSU  pecado  á  este  mal  estado,  que  sea  justiciado 
Bpor  lo  que  es  forzado  de  la  ley  é  de  la  justicia 
B  de  los  Reyes.  E,  Seftor,  estas  palabras  son  mny  po- 
B  cas  de  muchas  qne  se  podrían  decir  en  esto :  é  si 
Bcomenzase  á fablar  en  ello,  es  como  mar  que  non 
sha  cabo. 

»E  en  razón  de  las  gentes  estrafias,  daftosas  son 
Blas  gentes  estrangeras  que  con  vnsco  vinieron :  é 
B  sabed  qne  vuestro  consejo  á  su  amiganza  es  ya  fe- 
Bcha,  é  que  el  apercebido  es  el  que  se  guarda  de  la 
Bcosa  antes  qne  oontesoa ;  é  el  orgulloso  el  que  pien- 
Bsa  como  salga  de  la  cosa  después  que  nasce.  E  la 
Bsn  aynda  de  la  tal  gente  es  tal  como  la  propiedad 
Bde  las  ponzofias ,  qne  se  beben  por  escusar  otra  co- 
Bsa  más  peor  que  ellas.  E  vuestra  manera  con  ellos 
Bparesce  al  ome  que  críaba  un  león ,  é  cazaba  con 
Bel  animalias,  é  aprovechábase  del;  é  un  dia  fa; 
B  llesoió  de  comer  al  león ,  é  comió  á  nn  fijo  que 
B  tenia  aquel  que  le  críaba :  é  él  desque  vido  aquello 
Bque  el  león  le  avia  fecho ;  matóle,  é  dixo :  este  es 
B  el  que  non  cata  sn  pro  quanto  su  dafio.  B  es  ver- 
Bdad  que  dicen  desta  gente  que  ha  grand  poder,  co- 
smo  decides ;  é  el  pro  que  vos  aveis  dellos  es  seme- 
B jante  al  fuego,  que  si  se  olvida,  qnema  todo  qnan- 
Bto  alcanza.  E  pues  ellos  son  como  decides  grand 
B gente,  é  muchas  Oompafias,  é  comenzaron  á  tener 
sen  poco  á  los  de  Castilla ,  é  vencieron  sus  gentes,  é 
Boativaron  sus  Grandes  varones,  é  mataron  sus 
somos,  é  son  Chrístianos  qne  non  mudan  su  ley, 
•muy  ligero  teman  de  cobrar  todos  los  Regnos  é 
•pasarlos  á  sí.  E  de  las  cosas  qne  vos  debedes  aper- 
B  oebir  es,  que  tienen  en  su  poder  muchos  presos  de 
B  los  Grandea  de  vuestros  Regnos ;  é  sus  gentes  de 
bIos  presos  en  vuestras  cibdades  é  villas,  quejados 
f  de  vos ,  les  mostrarán  ^  fincarán  do  1q  T^esUo ;  4 
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Bdeaqao  vean  yaMinuí  yUlas  é  fortalezas  oobdioiar- 
Blas  han,é  debedes  guardar  que  non  se  apoderen 

•  en  algunas  dellas,  oa  acogerán  Compañas  que  las 
«pueblen,  é  más  si  fueren  villas  en  ribera  de  la 

•  mar :  é  podrá  ser  que  las  contentarán  é  apacigua- 
»rán,  é  vuestros  enemigos  ayudarles  han,  é  habrán 
»en  estas  tales  villas  regnado  é  guerra  asentada  é 
»  durable  contra  vos ;  oa  muohas  de  las  tales  cosas 
»han  aoaescido,  é  nombraría  algunas  dolías  si  non 
B  por  non  alongar.  Oí  decir  que  tomados  algos  de 
«vuestros  comunes  por  fuerza,  ó  dadesgelos  á ellos 
«por  les  pagar  de  lo  que  les  debedes  de  la  venida 
•que  con  vusoo  fíoieron  á  esta  guerra.  iSn  esto  ha 

•  tres  dafios :  primeramente  la  enemistad  de  los  oo- 

•  muñes;  que  como  quier  que  sean  usados  de  pe- 
rchar, non  querrían  que  fuese  todo  para  el  Roy  so- 

•  lamente,  salvo  cosa  quo  aprovechase  á  ellos,  é  á 
•los  pueblos  do  moran  aquellos  que  lo  pechan :  por 
•que  dan  al  Rey  los  pechos,  é  después  los  dineros 

•  témanse  á  ellos,  é  aprovechanse  dende;  mas  que 
•lo  que  dicredes  á  los  estrangeros  en  oro  ó  en  pla- 
nta, asi  lo  querrán  levar  á  sus  tierras.  E  la  segunda 
•causa  del  dafio  sobredicho  es ,  que  enflaqu escodes 
•los  vuestros,  é  esforzades  Compafias  estrangeras, 
•que  á  primera  vista  paresoo  el  poco  cabdal  que  en 
•vos  ó  en  los  vuestros  ha.  E  la  tercera  cosa  es,  que 
•recresce  la  cobdicia  de  lo  vuestro  en  los  estrados, 

•  veyendo  el  mucho  algo  que  les  dais.  E  el  mi  oonse- 
•jo  es,  quo  les  mostredes  que  estados  en  grand  me- 
•noster,  é  el  fallimiento  grande  del  algo  que  es  en 
•vuestro  Regno,é  que  sodes  forzado  de  conlevar 

•  vuestras  gentes ,  que  ya  non  lo  pueden  sofrir,  é 
•que  vos  non  las  podedes  tanto  apremiar  agora  co- 

•  mo  soliades ,  ca  las  llagas  son  frescas,  ó  la  tierra 

•  poblada  de  enemigos.  E  debedes  envíargelo  facer 
»  sabor  todo  esto  con  los  grandes  perlados  de  vues- 

•  tro  Reguo,  de  quien  avran  mas  vergüenza,  é  cree- 

•  ran  mejor  sus  dichos:  ó  con  esto  asosegarán,  ó 

•  non  quedarán  desañuzados,  ó  alargarédes  tiempo. 
»  E  con  esto  f  aran  una  de  dos  cosas :  ó  tornarse  han 
»á  sus  tierras,  é  es  lo  mas  cierto  ;  6  se  enflaquesce- 
•rán  del  poder  que  han,  si  mucho  tardan  en  vucs- 

•  tra  tierra.  Otrosi  en  les  dar  algos  luego ,  fasta  que 

•  vayades  cobrando  los  más  de  los  comunes  por 

•  vos ,  é  la  enemistad  sea  tirada  de  entre  vos  é  ellos, 
•sería  peligro :  é  asi  alongad.  E  este  es  mi  conse- 
•jo,  si  son  los  fechos  asi  como  se  suenan  :  ca  el  que 

•  está  presente  ve  más  desto:  que  si  el  fecho  non 
•es  asi,  6  á  los  del  Regno  non  les  pesa  dar  de  sus 

•  algos ,  es  otra  demanda.  Pero  el  consejo  desto  es 

•  acuciar  porque  salgan  de  vuestra  tierra.  £  quo  pe- 
•loar  quieran  con  vos  non  es  de  creer;  ca  después 

•  que  vos  ayudaron,  si  ornes  de  bien  fueren,  non 
•venderán  lo  que  pof  vos  ficieron  por  precio  é  pren- 

•  das  ¡  ca  deviales  ahondar  lo  que  robaron  en  vues- 
•tras  tierras ,  é  la  rendición  de  los  prisioneros  que 

•  tomaron,  é  los  algos  de  los  vuestros  comunes  é 
•armas  de  las  vuestras  gentes.  E  los  fechos  de  los 

•  Reyes  ó  de  los  Grandes  son  contraríos  de  los  f e- 

•  chos  de  los  mercaderes ;  é  ellos  non  deben  mos- 
•trar  cobdicia ,  pues  son  Reyes,  é  non  meroadores. 
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•  Sabed  que  el  que  hoy  demandase  pelea  eoil 

•  vos,  veyendo  vuestra  bien  querencia  con  los  mo- 
rros vuestros  vecinos,  é  quanta  gente  noble  tene- 
•des,  seria  vencido  con  la  ayuda  de  Dios.  E  provA* 
•dola  avedes  la  su  grand  querencia  de  los  Uoros 
•con  vos,  ó  la  enemistad  que  han  con  vuestros  ene* 
•migos;loque  vos  non  fallastes  en  los  Tuestros 
•grandes,  nin  en  vuestros  criados.  E  esto  es  oosa 

•  que  vos  non  f ccistes  por  vuestras  manoa ;  mas  fi« 

•  zolo  Dios ,  que  puso  entre  vos  ó  su  Roy  grand  aiai- 
•ganza  é  bien  querencia,  que  non  podría  ser  ma- 

•  yor  en  corazones  de  hermanos  é  de  parientes.  Pues 

•  agradcsced  á  Dios  por  ello ,  ó  guardad  cata  cosa  é 

•  esta  grand  amistad. 

•  E  la  cosa  porque  me  esouso  de  vos  decir  lo  que 

•  querría,  es  que  el  accidente  porque  acaeació  lo 
•quo  fasta  aqui  pasó  es  presente,  ó  el  enemigo  tí- 

•  vo  ó  los  vuestros  que  ficieron  lo  que  non  debían 
•vivos;  ó  el  mundo  es  tal  que  juega  con  las  gentes 

•  asi  como  juega  el  embaydor  con  sus  juegos ,  é  non 

•  es  durable,  é  el  tiempo  es  corto.  E  es  Qieneater  el 
•sosiego  más  que  el  fervor,  é  tener  pagados  á  los 

•  vuestros  mucho  mejor  que  á  losestrafios,  que  non 
•hay  dubda  que  non  eran  despagados  de  vos :  é  non 

•  vos  cumple  arrcsciarlos  é  ayudarlos ;  oa  non  avre- 
•des  poder  de  los  quitar  de  lo  que  quisieren ,  é  ellos 
•avrán  el  poder  sobre  vos,  ó  despreciarán  á.los 

•  vuestros,  ó  será  ocasión  do  vos  dafiar  con  aquellos 
»  que  vos  guardan  sin  por  qué. 

•Sabed  que  toda  cosa  tiene  tiempo  que  le  perte- 

•  nesce ,  é  á  este  tiempo  pertenesce  sosiego.  E  yo, 

•  por  Dios,  oomo  leal  de  voluntad,  á  vos,  é  áqaan- 
•tos  de  mi  le  demandan  daré  leal  consejo;  aunque 

•  á  otro  ninguno  yo  non  diré  lo  que  dixe  á  vos,  sal- 
»  vo  á  mi  Rey  que  me  crió :  é  yo  faré  por  vos  lo  que' 
•faré  por  él,  seyendo  ambos  unos.  E  el  seso  adebda 
•quanto  vos  he  dicho,  é  por  la  prueva  parescord.  E 

•  podrá  ser  que  me  serán  juzgadas  algunas  mengass 

•  de  parte  del  treslado  desta  carta  que  vos  envió ,  é 

•  non  serán  de  mi  parte.  E  yo  vos  pido  por  merced 
•que  me  conozoades  quanto  vos  he  dicho :  é  me 

•  perdonad  lo  que  contra  vuestra  voluntad  á\x% 

•  atreviéndome  á  la  vuestra  merced,  é  á  la  vuestra 

•  bien  querencia  :é  sodes  grand  Rey,  ó  segund  la 

•  vuestra  grandeza  deben  ser  contadas  las  vuestras 

•  noblezas  é  el  vuestro  poder.  E  Dios  vos  d¿  el  bien 

•  que  por  bien  toviere,  é  vos  Heve  adelante  la  ven* 

•  tura,  é  vos  mantenga  al  su  servicio,  é  vos  esfuer« 
»  ce  del  su  esfuerzo.  • 

El  Rey  Don  Pedro  ovo  esta  carta,  é  plógose  con 
ella  ;  empero  non  se  allegó  á  las  cosas  en  elU  con- 
tenidas, lo  qual  le  lovo  grand  dafio. 

CAPÍTULO  XXIU. 

Cono  el  Rej  Dod  Pedro  dizo  al  Priseipe  de  Galeí  fie  qserla  Ir 
por  el  llefDo,  por  a  ver  dloeros  para  papr. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  el  Rey  Don  Pe- 
dro so  partió  de  Burgos,  é  fué  en  esta  manera.  Fué 
un  dia  á  ver  al  Príncipe  á  su  posada  á  las  Huelj^asu 
é  dixole  como  él  avia  enviado  muchos  ornes  por  el 
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ftegno  á  demanclar  serTiclo  é  ayada  qae  le  fície- 
060  (1),  especialmente  para  la  primera  paga  de  los 
quatro  meses  que  le  avia  de  facer :  é  que  por  poner 
mayor  acacia  en  ello,  que  él  mismo  quería  partir 
do  Burgos  é  ir  por  el  Regno,  é  que  entcndia  luego 
de  aver  mejor  recabdo.  E  el  Principe  dixo  al  Rey 
que  facia  bien,  é  que  ge  lo  agradescia,  é  que  le  ro- 
gaba que  pusiese  en  ello  grand  acucia ,  lo  uno  por 
tener  su  verdad  é  juramento  que  Üciera  á  él  é  á  las 
Compa&as  que  venieran  con  él,  é  le  sirvieran  muy 
bien,  segund  él  sabia;  otrosi  porque  él,  é  las  mu- 
chas Compafias  que  con  él  eran  se  partiesen  aina 
del  Regno  de  Castilla  á  do  non  podian  estar  sin  fa- 
cer mucho  enojo  en  comer  las  viandas,  é  gastar  la 
tierra.  Otrosi  dixo  el  Príncipe  aquel  di  a  al  Rey  Don 
Pedro,  que  le  decian  que  él  enviaba  sas  cartas  é 
apercibimientos  para  los  de  la  tierra  de  Vizcaya,  é 
de  Castro  de  Urdíales  que  le  non  tomasen  por  Se- 
ñor, é  que  él  non  podia  creer  la  tal  cosa  ;  é  que  le 
rogaba  que  le  fíciese  entregar  la  dicha  tierra  é  vi- 
lla, seg^n  que  ge  lo  tenia  prometido  é  jurado :  é  eso 
raesmo  le  rogaba  por  la  cibdad  de  Soria,  que  la  de- 
bía aver  el  C  ondcstable  Mosen  Juan  Chandós.  B  á 
todo  esto  dixo  ol  Rey  Don  Pedro,  que  él  nunca  ta- 
les cartas  enviara,  é  que  queria  darle  é  otorgarle  la 
dicha  tierra  é  villa  é  cibdad  de  Soria ,  é  que  le  pla- 

(I)  Cáscales,  HUt.  4e  Murei»,  pig.  119  tuelli,  trie  la  carta  al- 
goiente  qoe  sobre  esto  escribió  el  Uey  á  aifuella  cladad !  y  ea  re- 
galar escribiese  otras  semejantes  i  las  demás  del  Rctbo  :  Don  Pe- 
dro por  la  gracia  de  Diot. . .  Ál  Cúneejú,  é  A  hi  Alcaide»,  i  al  AL 
ffttacii  de  la  cibdad  de  Murcia. . .  taM  6  gracia.  Bien  iakdt  cama 
quando  el  traedor  Don  Enrique  entró  en  mlt  liegnoi  Uamanioee 
Heg,  que  vino  á  la  cibdad  de  Burgoe,  é  con  faitee  ináuemienieet 
diciendo  que  tu  intmcion  ros  era  de  et  echar  niu  pedir  petkee  sis 
tributot  úlgunot ,  iiifi  facer  etrot  detafkerct,  mandó  facer  «yt«/«- 
mienioenla  dicha  cibdad,  que  llamaben  Certet:  en  lat  qualet, 
pertaerando  con  engaño  i  cautela,  demandó  que  le  Hetedee  lee 
cinco  terviciot,  i  dot  monedat,  é  wta  alcabala,  que  ee  cogían  é  co- 
braban á  ese  tiempo  en  mit  llegnot  para  complir  la»  grandet  noeo- 
tidades  en  que  tabcit  que  go  ettaba,  é  la  gran  cotia  que  focia  en 
mantener  la  gnerra  que  tenia  entoncet  con  el  Rcg  de  Aragón :  é  rM, 
é ht  otros  de aa  Ierra  que  og  ettabodet,  non  ot  guardando  de  loe 
artificios  falsot  é  engañot  del  dicho  tragdor,  acordatle»  que  ee  e»- 
giescn  ¡os  dichos  cinco  tcrticios  é  dot  monedat  por  el  dkko  traf 
dor,  é  oíroxi  lat  diehat  alcaboiat ,  por  cele  año  en  gue  ettomoe  de 
la  Era  de  esta  carta,  nen  pudiendo  facer  menot,  é  raeelanioo»  que 
por  non  se  lo  otorgar  retcibiriade»  alguno»  maU»  ¿  dono»  por  ello* 
por  que  de  otra  manera  bien  aerto  era ,  agoté  de  no»  que  non  ee 
lo  otorgaredes.  E  pos  bien  sabéis  lot  grandet  efamet  i  trakníoeque 
he  pagado  csn  la  ida  que  agora  fice  fier-i  de  mié  Begnot ,  i  lat 
grandes  costas  que  he  fecho  sobre  ello  después  acá,  é  fago  de  cada 
día  señaladamente  por  las  grandes  qnanHat  de  maranedlt  qne  kede 
dar  al  Pilnilpe  de  Gales,  que  vino  conmigo  en  mí  aguda  A  pelear 
con  el  dicho  traydor,  é  echarte  fkera  de  mit  Begnot:  é  ati  miemo 
en  pagar  el  sueldo  de  lot  otrot  Caballerot  é  Etcudefot  mit  Vatih 
tíos;  ¿  non  lo  puedo  pagar,  puet  pot  bien  tabcit  que  non  tengo  te- 
soros, ni  de  donde  lo  pueda  compHr.  E  porque  lot  CompaMat  del 
dicho  Principe  andan  ¡¡or  mi  Begno  faciendo  daño,  contó  9oe  lote- 
bcis,  por  que  non  les  puedo  pagar  el  sueldo  que  lee  he  de  dar,  i 
cresce  mucho  más  par  ello  la  costa  é  el  ettrego  de  cada  dia:  que- 
riendo poner  en  ello  remedio,  según  cumple  A  mi  estado  i  al  bien 
de  mi»  fíegnos,  siendo  de  pos  bien  cierto  que  tendreie  oohmlaé  de 
me  servir,  mayormente  en  talet  menettere»  como  etiot,  teee  por  bien 
de  ot  enriar  A  rogar  é  mandar  que  me  tinietedee  con  etlae  diehn» 
dos  monedas,  é  con  la»  dicha»  alcobala»  tegtmi  qne  e»lab§n  derrth 
tnailas,  i  me  la»  aeiede»  de  pngar^  e  lee  «liff «f IttttfliMfa  s/ tfl- 
rhn  tt  agdor  por  tn»  indutímienlo»  é  nrUriae  fnkn  fw  m  /to«,  «•> 
gund  dicho  e» :  i  que  me  pagnedee  la»  Mine  im  memeioe  fio  mm- 
tumtratte  A  pafarfa»la  afd^  $  m  ^«ÉlifSf  if  f^i  CVfSf  fas  |fs 
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cia,  i  qne  6n  todo  él  pornia  buen  remedio  en  esto 
espacio  de  los  qnairo  meses.  E  asi  se  partió  el  Rey 
Don  Pedro  de  Burgos,  é  se  fué  para  Aranda  sobre 
Duero,  é  alli  estovo  algunos  dias  doliente.  B  el 
Príncipe  partió  de  Burgos,  é  fuese  para  nn  logar 
que  dicen  Amusco ;  é  sus  gentes  posaron  por  estas 
comarcas  de  entre  Burgos  é  Amusco  (2). 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  partió  de  Arasda,  é  foé  para  Toledd,  é  des^e  é  Cór- 
doba, é  á  SoTÜli :  é  lo  qoe  1x0  os  \u  diebaa  dbdadei. 

El  Rey  Don  Pedro,  después  que  partió  de  Aran- 
da, fué  su  camino  para  la  cibdad  de  Toledo :  é  an- 
tes que  y  llegase  avia  enviado  mandar  desde  la 
cibdad  de  Burgos  que  matasen  un  Caballero  é  otro 
orno  bueno  de  la  cibdad,  que  estaban  presos  en  el 
Alcázar,  é  al  Caballero  decian  Rui  Ponce  Palome- 
que,  é  era  de  los  buenos  dende ;  é  al  ome  bueno  lla- 
maban Ferrand  Martines  del  Cardenal,  é  era  ome 
honrado :  é  fizólos  matar  porque  anduvieran  con  el 
Rey  Don  Enrique  después  que  entrara  en  el  Reg- 
no. Otrosi  demandó  el  Rey  Don  Pedro  á  los  de  la 
cibdad,  asi  Caballeros  como  omes  buenos  del  co- 
mún, que  le  diesen  arrebañes  que  levase  consigo  á 
Sevilla,  por  ser  seguro  dellos.  B  ovo  sobre  esto  en 


msnáé  dar  eebre  cela  rasen :  é  olrotl  qne  ee  ce^nn  loe  dicha»  aU 
cabala»  de»de  el  primer  dia  de  Junio  próximo  eiguienie  de  la  Era 
de»la  enría,  fa»ta  poetrero  din  de  diciembre  eiguUnU  de  la  diehé 
Era,  que  »on  »iele  meee»  para  eompUmiento  del  dicho  nao:  é  gne 
pegnei»  la»  dicha»  alcabala»  de  agneUae  eoeee  é  agüella»  qnanüae 
qu»  »e  aeeelumbraron  de  pegar  faeta  agni  gnende  ge  In»  wumid  co- 
ger,  eegnnd  Ue  poetara»  é  eondieionee  qne  ee  contienen  en  »l  Q«o- 
dtmoqwe  go  mandé  dar  eebre  eela  ratón.  E  para  coger  é  cobrar  é 
arrendar  eela»  dicha»  reniñe  ag  eneen  dhdad,  é  en  todo  el  Okiepn* 
do,  fago  mi  Coleclor  Teeerere  A  Paagnal  Pedriñan  de  Murcia.  Per 
lo  qnel  fot  mego  é  momio,  oieta  eela  mi  carta,  ó  el  traelado  delln, 
éignaie  de  Eecribano  phbUco,  A  cada  uno  de  eoe  en  oneetroe  ktg^ 
ree,  qne  me  eiroaie  ahora  en  eetae  mi»  neeeeiiadee  con  eela»  dtehai 
momedae,  é  con  loe  dichae  aloobaía»,  segnn  qne  eetaha  derramada, 
4  me  lo  aoladee  de  pegar,  é  lo  olorgaeUe  e»i  al  dicho  tragdor  por 
lo»  dicho»  engaño»  é  arterioe  falea»  qne  oe  fita,  eegnnd  dicho  ee  :  é 
qne  me  pagneie  loe  dichae  do»  monedee  deede  el  dia  qne  eela  nd 
carta  noe  fuere  moetraia,  é  el  íraelaéo  delta,  A  loe  platee  éenU 
manera  que  faela  aqni  lo»  n»a»te»,  é  lo  aco»tnmbra»tee  de  pagar,  é 
ee  contiene  en  loe  dichae  mié  eartae  qne  go  mondé  dor  eohre  eela  ro- 
ton:  aenüenéo  ó  faciendo  acnéttr  al  dicho  »i  Tetorero,  éalqne  k 
oeiere  de  cobrar  par  el,  con  iadoe  loe  mnrooeéie  qne  en  ellae 
montare;  é  olreel  con  la»  dicha»  alcabala»  por  loe  diehoe  eiele  ««ata: 
é que»»  la»  eonolntaie  arrendar  al  dicho  mi  Colodor,  óAloeqno 
oeleren  de  cobrar  por  él  por  eeto  Ocho  tiempo  loe  dlehee  alcoba» 
la»,  é  rematarlae  en  aquel  i  afueUo»  que  mogoree  conüa»  promO' 
neren  por  etlae;  oponer  fielee,  écebradoree  que  cojan  d cobren 
lae  dichae  alcabalae,  ugnnd  se  contiene  <■  el  dicho  mi  Quédeme^ 
porque  go  me  pueda  eoeorrer  de  loe  maraoedieee  qne  montaren  cf- 
tae  dicha»  renlae  para  lae  preeenlee  noce»idadn.  E  loe  unoe  é  loa 
otree  non  fogei»  otra  om«  ,  nin  me  pengai»  en  ello  eeenea  ningunn  : 
que  fadendoh  aei,o»  lo  tendré  en  pran  corrido ;  fura  oei»  lo  »•« 
che  qne  pee  importa  qne  lo  fegaie  é  cnmpUie  ati.  Onda  en  Telado  é 
oeinle  diae  de  mogo.  Era  d<  1 103  ahoe.  Te  el  Beg, 

(i>  Es  la  Abre?.  Üeae,  qoe  el  Prtoelpo.  de  Galea  asdavo  por 
aqaella  coaarca,  etperaodo  el  téraaloo  de  loa  qoatro  mttnu  do  lo 
pap:  y  Frosardo  dieo  qoe  ealofo  ea  ValladoUd  ais  do  qialrt. 
netos. 

Ba  la  Aulaga  de  loe  Crónieae  tn  dice ,  qoe  paaaroo  loa  qiairo 
■eset  alo  qoe  paga  lo  terilcoae:  qae  aobre  esto  lo  eaerfbleroa 
'  vsrlsa  eartai  ol  Priocipo  ^  el  Ro^;  y  ^oe  al  la  lo  fod  dsfeoptfiíli 
.clPrtacipOf 
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Ucibdad  da  Toledo  muy  grand  revuelta,  ca  non 
qaerian  dar  los  tales  arrehenos ;  empero  el  Rey  tan- 
to se  afincó  en  ello  qne  ge  los  dieron,  é  levólos  con- 
sigo á  Sevilla.  E  dezó  en  Toledo  por  mayores  para 
guardar  la  cibdad  Caballeros  naturales  dende,  Fer- 
rand  Alvares  de  Toledo,  Alguacil  mayor  de  la  cib- 
dad, é  Tel  (González  Pidomeque,  Alcalde  mayor,  é 
otros.  E  dende  partió,  é  fué  para  la  cibdad  de  Cór- 
doba :  é  á  dos  dias  que  alli  llegó ,  una  noche  d  la 
media  noche  pasada  armóse  con  ciertas  Compafias, 
é  anduvo  por  la  cibdad  por  casas  ciertas,  ó  fizo  ma- 
tar diez  é  seis  omes  de  la  cibdad,  que  eran  ornes  de 
honra,  diciendo  que  quando  el  Roy  Don  Enrique 
llegara  y,  que  ellos  fueran  los  primeros  que  le  fue- 
ron rescebir.  E  esto  fecho,  dexó  en  Córdoba  por  Ca- 
pitán mayor  á  Don   Martin  López  de  Córdoba, 
Maestre  de  Calatrava  que  él  ficiera  después  que  Don 
Diego  Qarcia  de  Padilla,  Maestre  que  fuera  antes 
de  Calatrava,  se  partiera  déi  (1).  £  el  Rey  fuese 
para  Sevilla  (2) ,  é  antes  que  y  llegase  fizo  matar  á 
Micer  Gil  Bocanogra,  é  á  Don  Juan,  fijo  de  Don 
Pero  Ponce  de  León,  Señor  deMarchena,  é  d  un  Es- 
cudero que  decian  Alfonso  Arias  de  Quadros,  é  á 
otro  que  tenia  las  Tarazanas,  que  decian  Alfonso 
Ferrandez,  fijo  del  ama  de  Don  Tello,  é  á  otros  de 
la  cibdad,  los  quales  todos  estaban  presos  desque  se 
sopieron  las  nuevas  como  el  Roy  Don  Enrique  fuera 
desbaratado  en  la  batalla  de  Najara. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  Doa  Martla  López  de  Córdoba ,  Maestre  de  Calalrava,  fabió 
con  aifonos  Caballeros  de  Córdoba  alg vaos  fechos  que  decia 
.  que  el  Principe  Abura  con  él. 

Martin  López  de  Córdoba,  Maestre  de  Calatrava, 
que  tenia  la  partida  del  Rey  Don  Pedro,  desque  es- 
toviera  con  él  en  Bayona,  se  r escelaba  del  Rey ; 
empero  Don  Martin  López  era  apoderado,  é  tenia 
muchas  gentes  é  muchos  dineros ,  é  non  le  podia  el 
Rey  así  tan  aina  desatar.  E  Don  Martin  López,  por 
poner  escdndalo  entre  el  Rey  é  los  de  Córdoba,  di- 
xolcs  un  dia  á  algunos  de  los  mayores,  que  el  Prin- 
cipe de  Gales  non  se  pagaba  de  las  maneras  del 
Rey,  é  que  f ablára  é  tratara  con  él  que  seria  bien 
que  un  Regno  tamafio  como  ei  de  Castilla  non  se 

(1)  Casral.  Hisí.  deMurdM,  fól.  118,  trae  la  carta  siguiente  que 
Don  Martin  López  escribió  i  aquella  ciudad :  De  Not  Fren  MMrtíu 
López ,  por  U  §r*eiñ  ie  Üiút ,  i  por  /«  merced  del  Rq/  Moesire  de 
U  CobñUerU  de  I*  Orden  de  Calalr»vút  é  Camarero  mayor  dei  Hey, 
i  n  Mayordomo  mayor,  i  Adelantado  mayor  del  ñeyao  de  Murcia, 
Al  Coneeio,  éi  loe  Alca/det,  i  otrot  Ofielatetqualesquier  de  la  ñk- 
dad  de  Múrela,..  Bien  tabelt  como  quando  nuettro  tenor  el  Uey 
partió  de  Cattilta  not  avia  dado  el  Adelantamiento  del  Reyno  de 
Murcia :  é  agora  fué  merced  del  Hey  de  not  dar  el  dkko  Adelanta- 
munlo,  teyund  yne  le  toUpmot  aver.  Por  lo  qual  tot  mandomot  de 
parte  del  Rey,  é  oot  royamat  do  la  nuestra,  que  kayait  por  Adelan- 
tado en  nuettro  nombre  de  ay  de  Murcia,  é  de  todat  las  olUat  é  lu- 
garet  de  tu  Heyuo,  A  Fernán  Pera  Cahillo,  é  uséis  con  él....  E 
dettú  le  mandamot  dar  etla  uuettaa  Carta  tellada  con  nuestro  tello 
del  Maetlrazyo,enque  etcribimot  nuettro  nombre.  Hada  en  Üurgot 
A  18  diot  de  abril.  Era  de  1405  añot.  Yo  el  Maettre. 

(i)  EsUba  en  Sevilla  á  8  de  septiembre,  según  la  data  de  una 
merced  beeba  al  Convento  de  Monja»  de  Sao  Leandro ,  que  cita 
Zufiifa,  AmuI.  pi|.  )2S, 


perdiese,  é  que  se  pusiese  en  ello  algún  remedioi  ¿ 
que  fuese  este :  Primeramente,  que  el  Roy  Don  Pe* 
dro  estoviese  en  la  cibdad  de  Toledo,  é  que  le  cate- 
sen  con  alguna  noble  muger ,  donde  pudiese  ever 
fijos  herederos :  otrosi  que  el  Principe  de  Qalee  fue- 
se Regidor  é  Gobernador  mayor  de  loa  Reg:not  de 
Castilla  é  de  León,  é  de  las  otras  tierras  é  Sefiorioe 
del  Rey ;  é  qne  el  dicho  Don  Martin  López  fueee  Go- 
bernador por  el  Principe  del  Andalucía ,  con  el  Ueg- 
no  de  Murcia,  é  Don  Ferrando  de  Castro  del  Regno 
de  León, con  Galicia,  é  Diego  Gómez  de  Caetafiede 
Gobernador  do  Castilla ;  é  Garci  Ferrandez  de  Ví- 
llodre  del  Regno  de  Toledo,  con  Estrcmadura.  E  los 
de  Córdoba  que  esto  oyeron,  plególes  mucho  del 
desavenimiento  que  entendieron  que  era  entre  el 
Rey  é  el  Principe  ¡  é  otrosi  por  saber  la  voluntad 
del  Maestre  Don  Martin  López.  Empero  si  eeto  fué 
asi,  ó  non,  non  se  sabe  :  salvo  que  algunos  Caballe- 
ros de  .Córdoba  dizeron  al  Rey  Don  Enrique  des- 
pués, que  Don  Martin  López  f  ablára  con  ellos  todo 
esto. 

CAPÍTULO  XXVL 

Como  Don  Martin  López  Maestre  de  Calatran  diio  á  algises 
Caballeros  de  Córdoba,  que  el  Rey  Don  Pedro  te  mandara  qM 
matase  á  algunos  dcllos,  é  non  lo  quiso  facer:  é  lo  que  sobre 
ello  acaesció. 

Don  Martin  López  de  Córdoba,  Maestre  de  Cala- 
trava, después  que  fincó  en  la  cibdad  de  Cordobs, 
dixo  á  algunos  caballeros  naturales  dende,  que  el 
Rey  le  avia  mandado  que  matase  á  Don  Gonzalo 
Ferrandez  de  Córdoba,  é  á  Don  Alfonso  Ferrandes, 
Sofior  de  Montcmayor,  é  á  Diego  Ferrandez,  Al- 
guacil Mayor  de  la  dicha  cibdad.  E  Don  Martin 
López  dízoles,  que  como  quier  que  el  Rey  ge  lo 
mandara  asi  facer,  que  lo  non  queria  facer.  E  den- 
de  á  dos  dias  el  dicho  Don  Martin,  Maestre*, convidó 
á  comer  á  los  dichos  Don  Gonzalo  Ferrandez,  é  Don 
Alonso  Ferrandez,  é  Diego  Ferrandez:  é  desque 
ovieron  comido,  mostróles  una  alvalá  del  Roy  co- 
mo le  mandaba  que  les  cortase  las  cabezas  é  d¡- 
xoles  que  él  les  daba  la  vida ,  porque  entendía  que 
f aria  mal  en  los  matar,  seyendo  él  natural  do  la 
cibdad  de  Córdoba,  é  f  echura  é  crianza  de  su  liuage 
dellos ;  é  rogóles  que  toviesen  este  fecho  en  secre- 
to. E  el  Rey  Don  Pedro,  desque  pasaron  algunos 
días,  sopo  que  Don  Martin  López  de  Córdoba  non 
ficiera  lo  que  lo  mandara  en  razón  de  la  muorte 
destos  Caballeros,  é  fué  muy  mal  contento  del,  é  £a- 
bló  con  un  Froyre  de  la  Orden  de  Calatrava ,  qne 
decian  «Pero  Girón,  é  ficicrale  el  Rey  Maestre  de 
Alcántara  (1),  é  dizole  que  se  fuese  para  Don  Mar- 
tin López,  é  anduviese  con  él ;  é  que  «i  le  pudiese 
mutar,  que  le  daria  el  Maestrazgo  de  Calatrave.  B 
el  Pero  Girón  partió  luego  del  Roy,  é  fuese  para 
Don  Martin  López,  Maestre,  é  anduvo  con  él.  E  el  di- 
cho Don  Martin  López  ya  se  rescelaba  del  Rey,  é  non 
quiso  estnr  en  Córdoba,  é  fuese  para  un  logar  do  la 

(1)  9  (itérale  el  Rey  Maettre  di  ákénUtré^  U\U  es  I»  \mft. 
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Orden  ele  Calatrava,  qtie  e6  sn  cáiaara  (1),  qae  di- 
cen Martes ;  é  iba  con  él  aquel  Caballero  Pero  Gi- 
rón^  que  diziinoa  que  el  Roy  envidra  para  le  matar, 
é  anduvo  catando  manera  para  ello,  é  non  se  le  gui- 
saba. E  desque  llegaron  á  Martes,  Pero  Girón  pren- 
dió al  dicho  Don  Martin  López,  Maestre,  é  á  otro 
Froyre  do  Calatrava  que  decían  JuaR  Ferrandes  de 
Lago.  E  esto  podía  bien  facer  Pero  Girón,  por 
quanto  tenia  el  castillo  por  Don  Martin  López ,  é 
Don  Martín  López  entrara  en  él  con  pocas  gentes, 
fiándose  del  Pero  Girón.  £  el  dicho  Pero  Girón  qui- 
sieralos  enviar  luego  presos  al  Rey  Don  Pedro ;  é 
sopólo  el  Rey  de  Granada,  que  quería  bien  al  Maes- 
tre Don  Martin  López,  é  envió  luego  sus  mensage- 
roB  al  Roy  Don  Pedro,  por  los  quales  le  envió  decir 
que  fuese  cierto  que  si  non  soltase  luego  al  dicho 
Don  Martíu  López ,  que  él  seria  en  su  destorvo.  E 
el  Rey,  con  roscólo  que  ovo  del  Rey  de  Granada,  ca 
tenia  gran  esfuerzo  en  su  ayuda,  mandóle  soltar. 

CAPÍTULO  XXVIL 

Como  el  Rey  Don  Pedro  flfo  mtUr  en  SeTilla  É  Dofta  Urriea  Oto. 
rio,  madre  de  Dod  Joan  Alfonio  de  Goxmau. 

Quaudo  el  Rey  Don  Pedro  ,  scgnnd  aremos  con- 
tado, partió  de  Sevilla  el  afio  que  el  Rey  Don  Enri- 
que entró  en  Castilla ,  ovo  y  grand  bollicio,  porque 
Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fué  después 
Conde  de  Niebla,  non  se  llegó  al  Rey,  nin  se  partió 
do  Sevilla  quando  el  Rey  fué  para  Portogal,  é  era 
el  Rey  querelloso  del.  Otrosí  quando  el  Rey  partió 
de  Sevilla  para  ir  á  Galicia,  é  desque  fué  á  la  bata- 
lla de  Najara,  el  dicho  Don  Juan  Alfonso  fincó  en 
Sevilla  en  uno  con  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mezia,  que  el  Rey  Don  Enrique  dezára  en  Se- 
villa por  Capitán.  E  quando  las  nuevas  llegaron 
como  la  batalla  vencieran  el  Rey  Don  PeJro  é  el 
Principe  de  Gales ,  partieron  el  dicho  Maestre 
Don  Gonzalo  Mezia  é  Don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
raan  de  Sevilla,  é  f ueronse  para  Alburqnerque,  que 
la  tenia  Garci  González  de  Herrera  por  el  Conde 
Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don  Enrique.  E 
quando  el  Rey  Don  Pedro  tornó  á  Sevilla  después 
de  la  batalla  vencida,  falló  y  á  Dofia  Urraca  Oso- 
rio,  madre  del  dicho  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman, 
é  con  grand  saña  que  avía  de  su  fijo,  fizóla  prender 
é  matóla  muy  cruelmente  (2),  é  mandóle  tomar  to- 
dos BUS  bienes  que  ella  é  su  fijo  avian.  Otrosí  antes 
que  el  Rey  Don  Pedro  llegase  á  Sevilla,  tenia  ya  la 
cibdad  tomada  su  partida  del ;  é  Don  iGonzalo  Me- 
3(ia,  Maestre  de  Santiago  (3),  é  Don  Juan  Alfonso 

(1)  En  los  Impr.  que  es  en  tu  eom^reu, 

(?)  Es  tradición  en  Sevilla  qae  U  biso  qoenar  ea  el  aiUo  qie 
ahora  llaman  la  Alameda.  El  saplicio  de  Doo  Gil  y  de  Doo  Josa 
ronce  se  exccutó  en  la  plaza  de  San  Franciaeo;  j  faeroa  sepaltados 
como  reos  rn  la  Iglesia  de  aqael  Convento.  Véaae  ZoÜfa,  AumL 

(5)  -k  19  de  septiembre  estaba  Don  Gonulo  en  l.lereoa ,  donde 
despachó  conllrmaeion  de  los  privilegtoa  qse  la  Tilla  de  Ocala 
tenia  de  los  Maestres  sos  antecesores.  ArtlAwp  ée  OcéMu.  En  las» 
trumrn.  qn'^  se  baila  en  el  Ball.  de  la  ordea  bate  esté  Maestra 
mt-nrion  dr  sn  fiip.  Diee  qae  sabiendo  e§m»  U  musirá  kerééuié 
tuftr  de  CustUl^é. ,.  m$i  AMtnft  tfaals.. •  €lkM «Hala,  «nm 


de  Queman,  é  todoé  los  otros  Caballeros  que  alli 
estaban  por  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  como 
qnier  que  algunos  dias  porfiaron  de  estar  alli ,  des- 
pués non  pudieron  sof  rirlo,  é  partieron  dende.  E  en 
este  tiempo  fué  preso  Don  Gil  Bocanegra,  Almiran- 
te de  Castilla,  é  Don  Juan  Ponoe  de  León,  Sefior  de 
Marchena,  é  otros  Caballeros  que  tovieran  la  parti- 
da del  Rey  Don  Enrique,  é  antes  que  el  Rey  Don 
Pedro  llegase  é  Sevilla  fueron  muertos  por  sa 
mandado. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Cobo  al  Rey  Doa  Pedro  flto  aaUr  aa  Sertlla  i  Martla  Tafiet  st 

tesoraro  qaa  faara. 

Otrosí ,  segund  avernos  contado,  Martin  Tafias, 
Tesorero  mayor  del  Rey  Don  Pedro,  que  fué  toma- 
do con  la  galea  en  que  levaba  el  tesoro ,  é  después 
siempre  anduvo  con  el  Rey  Don  Enrique ,  ca  non 
osaba  ir  al  Rey  Don  Pedro ,  por  la  galea  que  per- 
diera con  el  tesoro,  se  acaesció  con  el  Rey  Don  En- 
rique en  la  batalla  de  Najara;  é  después  que  fuá 
vencida  fuese  con  Don  Gómez  Pérez  de  Porras, 
Prior  de  Sant  Juan,  que  escapa  de  la  batalla,  é  fue- 
ronse  para  Trasmiera,  que  es  cerca  de -Asturias  de 
Sanctillana.  Eun  escudero  de  la  tierra,  que  decian 
Martin  Velez  de  Rada ,  prisóle  á  Martin  Tafiez,  ó 
levóle  al  Rey  Don  Pedro  á  Sevilla  por  mar.  El  el 
Rey  luego  que  le  vio  mandóle  matar,  diciendo  que 
por  él  avia  perdido  su  tesoro.  E  docia  Martin  Tafies, 
que  non  fuera  perdido  á  su  culpa ,  ca  él  bien  qui- 
siera cumplir  lo  que  el  Rey  le  mandara ;  pero  tal 
bollicio  era  en  la  gente  de  Sevilla,  que  armaran 
una  galea  é  otros  navios,  de  los  quales  non  se  pu- 
diera defender. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cobo  la  Rayaa  Dola  Jaana ,  Bager  del  Rey  Doa  Bariqaa,  qaa  es- 
taba en  Arafon ,  ovo  sa  eoasejo  coa  aqaellos  qae  anabaa  ser- 
▼lelo  del  Rey  Don  Enrique ,  al  estarla  ea  Aragón ,  d  si  sa  Irla 
para  Fraaeia,  do  esUba  sa  aarldo. 

Ag^ra  tornaremos  á  contar  cómo  fiso  la  Éeyna 
Dofia  Juana ,  muger  del  Rey  Don  Enrique.  Asi  fué, 
que  estando  en  Zaragoza,  non  sabia  como  avia  de 
facer,  ca  en  Aragón  non  osaba  estar,  porque  avi4 
muchos  Grandes  en  el  Regno  que  non  querían  bien 
al  Rey  Don  Enrique  su  marido,  asi  como  eran  la 
Reyna  de  Aragón,  é  el  Conde  de  Urgel,  é  el  Conde 
de  Cardona  é  otros.  Otrosí  non  sabía  do  se  ir,  ca 
el  Rey  Don  Enrique  estaba  muy  desbaratado  ea 
Francia,  é  non  fallaba  las  ayudas  asi  como  le  cum- 
plían, por  quanto  era  paz  entro  el  Rey  de  Francia  i 
el  Rey  de  Inglaterra.  E  la  Reyna  ovo  su  consejo 


esté,  kUrmé  i  éetpéUédé...  OfiaMt  da  étr  i  ékmés  é  eUrin  /«. 
brUúres  f§ru  fue  Ukrueu  i  plmUteM  el  ikk»  hfur, . .  B  dat- 
fuet,  fr  Itf  «#flailMlM  que  ueueteUren  eu  etU  RffM,  asa  wh 
aiaa  d  pérllr  ietU  dkéai:  i  Den  Peére  Afy  apa  d  acair  cfai,  d 
defender  f«a  ueu  se  plunUte  nia  pcélate  éUke  logér  de  CutHllef^ 
4  preniU  el§unét  de  lee  dkket  lakruderet,  pw  le  fuel  neu  le  pu» 
dieren  pekier.,.  Ineerki-p  reñlUulu  flarta-paclbla  aa  Safilla  Jaévaft 
16dajaala  1370. 
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con  algunos  granaos  Sefiores  é  Caballeros  que  que- 
rían bien  é  servicio  del  Rey  Don  Enrique ,  los  cua- 
les eran  el  Infante  Don  Pedro,  tio  del  Rey  de  Ara- 
gón é  el  Conde  de  Ampurias,  é  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, é  Don  Pedro  de  Luna,  ó  otros  Sefiores  é  Ca- 
balleros, é  dixoles  la  queja  en  que  estaba,  é  deman- 
dóles consejo.  B  el  Infante  Don  Pedro,  tio  del  Rey 
de  Aragón,  é  padre  del  Marques  de  Villena,  que 
era  Conde  de  Denia,  dixo  asi :  aSeAora,  yo  fui  cría- 
s  do  en  las  cunss  de  los  Reyes,  é  conozco  ó  sé  bien 
slas  maneras  de  las  sus  Cortes ,  é  non  puedo  más  de- 
s clarar;  mas  mioonsojo  es  que  luego  partades  de 
•  aquí,  ó  vos  vayades  á  Francia,  do  está  el  Rey  Don 
•Enrique  vuestro  marido,  ¿  non  vos  doten gades  en 
•este  Regno  de  Aragón.»  E  todos  los  otros  que  que- 
rían bien  al  Rey  Don  Eurique  fueron  en  este  con- 
sejo ;  é  fué  bueno,  ca  segund  las  maneras  é  tratos 
que  estonce  andaban  entre  el  Rey  de  Aragón  é  el 
Príncipe  de  Gales,  pudiera  aver  peligro  en  la  esta- 
da de  la  Reyna.  E  asi  partió  luego  la  Reyna  de 
Zaragoza ,  é  fuese  para  Francia,  do  estaba  el  Rey 
Don  Enriquo  su  marido,  é  fallóle  en  una  villa  que 
dicen  Servían,  que  es  en  Lenguadoc. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  flso  el  Rey  Don  Enriqae  despaes  qoe  fué  en  Francia. 

Agora  contaremos  lo  que  fizo^l  Roy  Don  Enri- 
que después  que  llegó  en  Francia  á  Villanueva,  cer- 
ca do  Avifion,  do  dizimod  que  llegara  después  que 
partiera  de  la  batalla.  E  asi  fué  que  quando  el  Roy 
Don  Enrique  llegó  á  Villanueva ,  que  es  del  se&o- 
rio  del  Rey  do  Francia,  era  y  Don  Luis  Duque  de 
Anjeu,  hermano  del  Rey  de  Francia,  é  su  Lugar  te- 
niente cu  Lenguadoc,  que  es  una  grand  partida  del 
Regno  de  Francia  :  é  como  quicr  que,  segund  dizi- 
mos, rescibió  muy  bien  al  Rey  Don  Enrique,  é  par- 
tió con  él  de  su  tesoro,  empero  non  le  plogo  con  él, 
ca  estonce  el  Rey  de  Francia  é  el  Roy  do  Inglater- 
ra avian  fecho  sus  paces,  é  avian  entregado  el  Du- 
cado do  Quiana  al  Principe  de  Gales,  é  estaba  el 
Príncipe  apoderado,  é  el  Duque  de  Anjeu  rescelava- 
se  por  la  vista  é  acogimiento  que  le  facía  al  Rey 
Don  Enrique,  que  non  lo  placería  al  Rey  de  Fran- 
cia cuyo  hermano  él  era,  porque  el  Principe  non  en- 
tendiese que  el  Rey  de  Francia  avia  voluntad  de 
volver  la  guerra,  é  dizese  que  el  Duque  acogía 
á  loB  ornes  que  él  non  quería  bien  ,  especial- 
mente tan  graud  orne  como  era  el  Rey  Don  Enri- 
que ;  ca  como  quier  que  el  Rey  Don  Enrique  avia 
Rcído  desbaratado,  é  andaba  fuera  del  Regno  de 
Castilla,  pero  era  muy  buen  Caballero,  é  de  grand 
esfuerzo,  é  muy  amado  en  el  Regno  de  Castilla ;  é 
él  Príncipe  aun  se  rescolaba  dél.  E  el  duque  de  An- 
jeu cscusóse  cuanto  pudo  por  le  non  ver ;  é  desque 
vio  que  se  non  podía  escusar  de  verle,  ordenó  que 
diesen  por  posada  al  Rey  Don  Eurique  la  torre  do 
la  puente  de  Avifiou,  que  es  de  la  parte  del  Rey  de 
Francia,  é  allí  secretamente  vino  la  primera  vez  que 
le  vio  el  Duque  de  Anjeu  ;  c  fué  su  consejo  que  en- 
viase al  Rey  de  Francia  á  le  contar  su  faciendaí  é 


á  le  pedir  ayuda  é  consejo  sobra  lo  que  orieía  ié 
facer.  E  estonce  era  Papa  Urbano  V.,  el  qual  estaba 
en  Avifion.  E  el  Rey  Don  Enrique  fizo  segund  el 
consejo  del  Duque  de  Anjeu,  é  envió  sus  mensago- 
ros  al  Rey  Don  Carlos  de  Francia  á  do  el  estaba 
en  París,  á  le  contar  como  él  era  venido  á  su  Reg- 
no de  Francia  después  que  fuera  desbaratado  en 
la  batalla  de  Najara,  é  que  le  rogaba  que  lo  qaiaíese 
ayudar  é  confortar  en  aquella  manera  qne  él  viese 
que  lo  compila :  ca  la  Casa  de  Francia  era  la  ma- 
yor de  los  Chrístiauos,  é  non  debía  fallcscer  á  los 
qno  tal  caso  como  él  avian  ávido ;  especialmente 
que  el  Rey  do  Francia  sabia  bien  que  el  Boy  Don 
Podro  era  aliado  con  el  Rey  de  Inglaterra,  é  con  el 
Príncipe  su  fijo ,  é  non  quería  bien  á  la  Casa  de 
Francia,  maguer  que  de  presento  estaba  en  pas.  E 
el  Rey  de  Francia,  luego  que  ovo  sus  mensageroe  é 
cartas  del  Rey  Don  Enrique ,  envióle  muy  buenas 
cartas  de  respuesta,  é  mandó  al  Duque  de  Ánjeu  su 
hermano,  é  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoc,  qne 
diese  al  Rey  Don  Enrique  cincuenta  mil  francos 
de  oro ,  los  qual  es  le  fueron  pagados  en  la  cibdad 
de  Narbona.  E  aún  por  él  estar  mas  seguro,  pues 
tenia  allí  en  su  Regno  á  la  Reyna  su  muger,  é  á  los 
Infantes  sus   fijos,  dióle  un   castillo  que  era  en 
aquella  comarca  do  él  estaba,  que  decian  Pioraper- 
tusa,  que  es  muy  fuerte,  é  era  del  Rey  de  Francia  en 
frontera  do  Aragón.  Otrosí  le  mandó  dar  un  Con- 
dado en  Lenguadoc ,  que  llaman  el  Condado  de  Ovñ- 
scnon,  en  que  hay  tres  villas,  que  llaman  á  la  una 
Cesscnon,  é  á  la  otra  Servían,  é  á  la  otra  Teasan.  E 
como  quier  quo  usto  Condado  le  oviera  dado  al  Rey 
Don  Enrique  el  Rey  Don  Juan  de  Francia  quando 
el  Roy  Don  Enrique  era  con  él,  é  le  servia  en  las 
guerras  que  oviera  con  Inglaterra,  pero  después 
oviera  empeftado  el  Rey  Don  Enrique  el  dicho  Con- 
dado al  Ruy  do  Francia,  é  nunca  le  quitara :  é  ago- 
ra este  Roy  Don  Carlos ,  quando  vio  asi  en  grand 
menester  ul  Rey  Don   Enrique  tornógelo  (1).  E  el 
Rey  Don  Enrique ,  desque  vio  los  rccabdoe  que  el 
Rey  de  Francia  le  enviaba,  asi  de  los  buenos  es- 
fuerzos que  en  él  falló,  como  de  los  francos  con  qne 
le  acorrió ,  é  otrosí  el  castillo  é  el  Condado  que  le 
desembargó,  fué  muy  alegre  é  contento.  E  luego  el 


(1)  En  la  Hlttúri§  4e  Lngueéúe,  Ilb.  4.  te  relere,  qse  d  Rey 
Don  Enrique  fixó  ao  residencia  en  el  Condado  de  Ctutnm,  ilocc- 
ai  de  Beziera ,  jr  que  teniendo  necesidad  de  dinero,  veadld  al  Rej 
de  Francia  este  Condado,  compuesto,  entre  oliaa  eosaa  de  lai 
castillos  de  Cettenon,  Serpianfi  Tketa»,  por  la  soma  de  foiate  f 
siete  mil  francos  do  oro.  Ancei  Chotard,  Consejero  del  Rej  Se 
Francia,  y  Juan  de  Beoil ,  Gentil-liombre  del  Ünqne  do  Aajoa»  ce- 
misarios  de  los  dos  Principes,  hicieron  el  contrato  en  el  casillU 
de  Servían  dan»  /a  chambre  ou  ttenrl  lloi  di  CttiilU  mmAcI,  S  t 
de  Junio  de  1S67.  Le  ratiBc)  el  Uoque ;  jr  i  S  del  propio  mes  áU 
orden  a  Joan  Perdiguier,  Uccividor  general  de  l^agoedoc,  pan 
pagar  dicha  soma  i  Don  Enrique.  1.a  Reyua  Dofla  Joiua,  •«■«;;  tr, 
]r  el  liirautc  Don  Juan,  su  biju,  mayor  do  1  aflos  y  aenor  de  14, 
raiiflcaruii  la  venta  en  Thesaa  cou  fecha  de  ¿7.  Kl  mismo  dia  otor- 
gó recibo  de  dicha  caoiidari  el  lley  l»on  Enrique,  y  se  fuó  a  lur 
80  residencia  cun  su  familia  al  castiliu  de  Pieirtptrtuté.  Uaida 
esia  ri'laciüu,  que  se  apoya  en  instrumentos,  con  la  qne  kaes  d 
Cronista,  parece  que  el  Rey  de  Francia  di.)  dos  veeet  el  CosdoSe 
d9  (¡esfcuon  ai  Rey  üoo  Eorique,  jr  que  ú»te  le  empcfld  otroi 


DON  PEDRO 
cibdad  do  Toledo  cobró  el  Rey  Don  Unríqao  estos 
logares  (1):  Cuenca,  é  Villareal,é  UcIés.éTala- 
vcTA,  é  el  castillo  de  Mora,  é  el  castillo  do  Ita,  é 
el  do  Buitrago,  é  el  Alonzar  de  Consuegra.  E  avia 
en  el  Real  muchas  viandas  de  la  comarca,  é  grand 
acorro  de  dineros;  ca  Segovia,  é  Aviln,  é  Vallado- 
lid,  ó  otros  muchos  logares  de  Castilla  ó  de  León, 
que  estaban  por  el  Rey  Don  Enrique,  acorrían  á  él 
é  á  los  suyos  con  quanto  podian  aver.  Otrosí  esta- 
ban estonce  por  el  Rey  Don  Pedro  Soria,  é  Berlan- 
ga,  é  Victoria,  é  Logroño,  é  Salvatierra  é  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeszo,  é  Sant  Sebastian,  é 
Guctaria,  é  Zamora  (2),  é  todo  lo  más  de  Gali- 
cia, salvo  algunos  logares  é  Caballeros  que  esta- 
ban por  el  Rey  Don  Enrique.  E  el  Rogno  de 
Murcia,  é  Sevilla,  é  Carmena,  é  Xeréz,  é  Ubeda 
estaban  por  el  Rey  Don  Pedro ,  salvo  algunos  lo- 
gares é  Caballeros  que  estaban  por  el  Rey  Don  En- 
rique en  el  Regno  de  Murcia.  Otrosí  el  Rey  Don 
Enrique,  desque  puso  su  Real  sobre  Toledo,  ovo 
su  conseio  donde  avria  dineros  para  pagar  las  gen- 
tes que  alli  tenia ;  é  non  fallaron  otro  acorro  salvo 
labrar  moneda:  é  estonce  mandó  labrar  una  mone- 
da nueva  que  se  llamaba  sesenes ,  é  valia  unos  seis 
dineros  :  é  desta  moneda  labraban  en  la  cibdad  de 
Burgos,  do  estaban  la  Reyna  é  el  Infante;  é  otrosí 
labraban  en  la  villa  de  Talavera  desta  dicha  mone- 
da. E  con  esta  moneda  ovo  el  Rey  Don  Enrique 
acorrí  miento  para  las  pagas  de  las  gentes  que  alli 
tenia ;  pero  después  tornaron  á  labrar  otras  mone- 
das, segund  adelante  contaremos  (3). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  flio  el  Rey  Don  Pedro  en  Sevilla  desqse  topo  qae  el  Rey 
Don  Enriqae  eobríin  i  Barg o«  é  i  Leen. 

Agora  contaremos  cómo  fizo  el  Roy  Don  Pedro 
después  que  sopo  qpe  el  Rey  Don  Enrique  era  ya 
en  el  Regno.  Asi  fué,  que  el  Rey  Don  Pedro  estan- 
do en  Sevilla  sopo  como  el  Rey  Don  Enrique  era 
llegado  á  Burgos,  é  cómo  fuera  rescebído,  é  que 

(1)  Pira  cobrar  alminos  de  estos  lagares  faé  i  ellos.  ÁÍOde 
junio  estaba  en  Villarre»!,  donde  hito  nerced  al  Conde  Don  Jasa 
Alfonso  de  Gazman  del  lagar  de  Vilialba  en  término  de  Bsdsjot. 
Árch.  del  Du^ue  de  BlediH*  Sidcnié.  Ayidt  agotto  estaba  en  Cueu.  ■ 
ce,  j  allí  coneedió  i  Pedro  Rait  Carrillo  la  aldea  do  Priego  de 
Escabias.  Ádte.  el  ¡temer.  AJuti  del  pleyle  de  Berlmige.  Parece 
que  durante  el  sitio  de  Toledo  hizo  otros  viages.  Pellicer  en  e| 
liemor.  del  Cende  de  le  Biper»  trae  ana  carta  ,  por  la  qaal  mandó 
no  se  pusiese  impedimento  é  fernande  de  Mediné,  tu  veinte  f 
cuatro  de  Sevilla,  en  lo  que  de  su  pnrte  dirU  é  iba  á  exeeutnr:  Del 
Colmenar  de  Oreja  á  18  de  octubre  de  G8  uñes.  Ye  el  Be$,  f*9r  mea- 
dado  del  ñey,  Juan  de  Oviedo.  ZoDiga ,  Aunl.  de  Set. ,  piig.  Si3, 
ciía  un  alvalá  dado  porel  Rey  Don  Enriqae  en  Vnllndolid  é  ti  de 
Ñor.  conQrmando  an  privilegio  del  QDnv.  de  San  Antón  de  Castro- 
xeriz. 

[1]  Abrev.  sigue»  i  Zamora,  i  Alfnro,  é  GnUeU  to4»le  mus  di- 
¡la ,  salvo  algunos  lugares  i  Caballeros  que  ettabnn  por  ei  Reg  Dm 
Enr  que,  i  el  ñegiio  de  Murcia ,  i  Sevilla ,  i  Carmené,  é  Xereí,  i 
Baesa ,  é  Ubeda.  Y  aqai  acaba  ei  cap.  Con  moUvo  de  esus  divi- 
siones se  llenó  de  salteadores  toilo  el  Reyno:  de  qne  resaltó  fal- 
ta de  comercio ,  hambre  y  miseria.  Se  dice  qae  el  Rey  Ota  Pedro 
mandó  i  lodos  los  pueblos  principales  qae  los  persIgsleMB ,  y 
que  de  aqai  lavieron  principio  lai  HoraaaiNet. 

(3/  Véase  el  cap.  1 1  del  A^o  lY  i^  R07  Pn  BailfM* 
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cercara  el  oastillo  ¿  la  Jadeiía ,  i  lo  cobrará  todo :  i 
que  partiera  dende,  é  tomara  la  yilla  é  oastillo  de 
Duefias ,  é  que  Rodrigo  Rodríguez  de  Torquemada, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla ,  que  tenia  la  di» 
cha  villa  é  castillo,  pleyteára  con  el  Rey  Don  En- 
rique, é  era  con  él :  é  como  después  fuera  para  U 
cibdad  de  León ,  é  la  cercara  ó  la  oobrára  :  é  oomo 
era  venido  á  Toledo  por  la  cobrar,  é  oobrára  á  Ma«^ 
drid,  é  á  Oterdehumos,  é  Medina-  de  üioseco,  é  * 
Bnitrago,  é  otros  logares;  é  ovo  dende  grand  pe- 
sar. E  todavía  su  en  tención  era  de  bastecer  á  Car- 
mona  I  é  así  lo  facía  siempre  lo  más  que  podía.  B 
Don  Gonzalo  Mezía ,  Maestre  de  Santiago,  é  Don 
Juan  Alfonso  de  Guzman  que  fué  después  Conde 
de  Niebla,  é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  é  otros  muchos  Caballeros 
qne  tenían  la  parte  del  Rey  Don  Enrique,  eran  par« 
tidos  de  Alburqnerque,  é  eran  llegados  á  Llorona, 
é  á  la  comarca  de  Sevilla,  é  cercaran  una  fortaleza 
pequeña  qne  avia  en  un  logar  de  Sevilla  que  dicen 
Cazalla  de  la  Sierra,  é  eran  fasta  quinientos  do  ca- 
ballo. E  el  Rey  Don  Pedro  non  se  partía  de  Sevilla, 
antes  estaba  quedo  alli,  ca  nin  se  fiaba  de  los  de  la 
cibdad ,  nin  de  los  que  con  él  estaban ,  é  traía  sus 
pleytesias  con  el  Rey  de  Granada  (4)  para  que  le 
ayudase. 

CAPÍTULO  IV. 

Cosío  el  Rey  Don  Pedro  traio  contigo  al  Rey  <o  Granada  sobra    ' 

Cdrioba. 

Desque  vio  el  Rey  Don  Pedro  que  la  cibdad  de 
Toledo  estaba  cercada,  trató  con  el  Rey  Mahomad 
de  Granada  que  le  quisiese  ayudar  é  venir  á  se 
juntar  con  él  para  ir  cobre  la  cibdad  de  Córdoba. 
E  el  Rey  de  Granada  fizólo  así ,  é  vino  con  mucba 
gente,  que  eran  siete  mil  de  caballo  ginetes,  é  de 
píe  ochenta  mil ,  loe  doce  mil  Ballesteros  (5).  E  el 
Rey  Don  Pedro  tenia  mil  é  quinientos  de  caballo, 
é  seis  mil  omes  de  pie.  E  el  Rey  Don  Pedro  é  el 
Rey  de  Granada  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  so- 
bre Córdoba :  é  estaban  en  Córdoba  Don  Gonzalo 
Mezia,  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pedro  Mofiíz, 
Maeatre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonso  de 
Guzman ,  que  fué  después  Conde  de  Niebla :  é  de 
la  cibdad  de  Córdoba  estaban  Caballeros  Don  Al- 
fonso Ferrandez  de  Montemayor,  Adelantado  ma- 
yor de  la  Frontera ,  é  Don  Gonzalo  Ferrandez  de 
Córdoba,  que  fué  después  Sefior  de  Xguílar,  é  Diego 
Ferrandez  su  hermano.  Alguacil  mayor  de  Córdoba, 
é  otros  muchos  buenos.  E  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman ,  fijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Gtizraan  esta- 
ba en  un  castillo  cerca  do  Córdoba,  que  dicen  Hor. 
nachuelos,  é  facía  grand  guerra  de  aquel  logar  á 
todos  los  que  tenían  la  parte  del  Rey  Don  Pedro;* 

(4)  Mnk^mnd  so  aliado,  qoo  Argote  de  Molina  llama  elw^fa.  80 
bailaba  pacifleo  poseedor  de  todo  el  Reyno  de  Granada  desde  qss 
el  Roy  Don  Pedro  le  atcgiró  la  corosa  dtndo  noerto  al  Rey  Boi^ 
■c|o  en  Sofllla. 

(SI  Abre?.  Ami#  cési^  mU  iineki,  é  difU  /«osfs  é  b$Unkrfq 
trtMéwtU^ 
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puente  é  OAyó  el  aroo  (1).  E  como  quier  que  fué 
grand  dafio  para  la  cibdad  en  ae  perder  tal  puente 
como  aquella,  que  era  muy  fermosa,  empero  te- 
nian  que  por  aquella  parte  eran  seguros.  E  asi  pasó 
lo  que  fincó  deste  año.  El  Rey  Don  Pedro  estaba  en 
Sevilla  (2)  enviando  por  todas  las  más  Compafias 
que  podía  aver  de  los  que  tenian  su  partida,  é  tra- 
tando con  el  Bey  de  Qranada  que  le  diese  ayuda 
paiti  venir  á  acorrer  á  Toledo.  Otrosi  el  Rey  Don 
Enrique  estaba  en  el  Real  de  Toledo  enviando  por 
los  que  eran  de  su  partida  que  viniesen  todos  jun- 
tarse con  él  por  cuanto  sabia  nuevas  que  el  Rey 
Don  Pedro  avia  de  venir  á  descercar  á  Toledo,  é 
pelear  con  él. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  eooio  lu  Tillas  de  Logrofio  ¿  Victoria  é  otras  enviaron  re- 
qaerir  al  Rey  Don  Pedro  cómo  farian. 

Las  villas  de  Logroño,  é  de  Victoria,  é  Salvatier- 
ra de  Álava,  é  Sancta  Cruz  de  Campeszo  tenian  la 
partida  del  Rey  Don  Pedro,  é  quando  esta  guerra 
se  facia  ellas  estaban  muy  aquezadas  do  Caballeros 
é  gentes  que  los  facían  guerra  por  el  Rey  Don  En- 
rique :  é  enviaron  al  Roy  Don  Podro  sus  mcnsage- 
ros  á  Sevilla  encubiertamente,  por  los  peligros  de 
las  comarcas  que  estaban  por  el  Rey  Don  Enrique, 
por  los  quales  le  enviaron  decir,  que  ellos  estaban 
en  muy  grand  priesa,  é  que  se  non  podían  defender, 
ó  veían  bien  que  él  non  los  podía  acorrer ;  é  que  si 
su  merced  era,  pues  que  el  Rey  de  Navarra  era  su 
amigo,  é  estaban  juntos  con  el  su  Regno,  que  les 
parescía  que  era  bien  que  se  diesen  d  él,  é  que  asi  se 
defenderían.  E  el  Rey  Don  Pedro,  desque  víó  estas 
cartas  que  estas  villas  le  enviaron  sobre  esta  razón 
que  avodes  oído,  envióles  su  respuesta,  que  les  roga- 
ba é  mandaba  que  en  todas  las  maneras  del  mundo 


(t)  Se  mantdfo  caldo  el  arco  liasta  qae  le  reedificó  el  Anoblspo 
Don  Pedro  Tenorio.  En  tiempo  de  Felipe  II.  se  puso  en  aquel 
puente  la  inscripción  que  se  sigue ,  hecha  por  el  Maestro  Alvar 
tiomez  de  Castro. 

roNTBH  COJOS  nuiRjs  IR  nicLif u  AL? BO  pnoxiHB  f isoirron ,  flominis 

IKUNDATIONB ,  QU«  ANMO  MHINI  M.  CCIU.  SUPBt  irSUH  BSCnBTlT, 
DlkUPTUH,  TOLITAÜI  »  HOC-I.OCJ  JBDiriC WanORT.  INSKaLLA  lOHI- 
HIIM  CORMLIA,  QOBM  l%H  AMIIS  I..COEIIB  RON  POTBlAT,  PfiTRO  BT 
EMRICO  riATRlBOS  PRO  RECRO  COHTUIDBRTiaDS ,  IRTBRROrrUH  ,  Pi- 
TaUS  TBRURIUS  ARCHIKPISCOPOS  TOLBTA?!.  RIPARANDUH  Cl'RAVlT. 

(S>  Estando  en  ScTilla  á  19  de  Enero  1369  biio  ncrced  al  con- 
Tento  de  Monjas  de  San  Leandro  de  unas  casas  principales  en  la 
collación  de  San  lldcronso,  que  se  hablan  confiscado  de  Teresa 
Jufré,  moger  de  Alvar  IHaz  de  Mendoza,  por  que  f§kié  wuiétlSe- 
üor  Hejf,  Zttfl.  Anét,  pig.  2i7. 
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estoviesen  firmes  por  él,  que  él  fiaba  en  Dioa  qa« 
muy  aína  los  entendía  acorrer  á  ellos,  ó  á  todos  Um 
que  tenian  su  partida ,  é  les  galardonar  los  aervi- 
cios  que  le  avían  fecho ;  pero  en  oaso  que  él  noa 
los  pudiese  tan  aína  acorrer,  que  lea  mandaba  qna 
antes  se  diesen  é  entregasen  al  Conde  Don  Enri- 
que, que  al  Rey  de  Navarra,  é  que  nunca  se  partía* 
sen  de  la  Corona  de  Castilla :  é  esto  por  qnanto  él 
fallara  siempre  en  el  Rey  de  Navarra  pocaa  aya- 
das,  é  que  non  era  su  voluntad  que  cobraae  talea 
villas,  non  aviendo  razón  por  qué.  Empero  acaea- 
ció  qne  los  de  las  villas  sobredichas,  lo  uno  por- 
que lo  tenían  asi  tratado  con  el  Rey  de  Navarra, 
é  otrosi  por  quanto  Don  Tello,  hermano  del  Rey 
Don  Enrique,  se  avia  visto  con  el  Rey  do  Navar- 
ra, é  tenia  sus  pley  tosías  con'  él  contra  el  Rey  Don 
Enrique  su  hermano  (ca  non  le  amaba  nin  le  qne« 
ría  bien,  nin  quisiera  venir  á  le  ayudar  en  esta 
guerra,  antes  se  estaba  en  su  tierra  en  Vizcaya)  las 
dichas  villas  de  Logrofio,  é  Victoria ,  é  SalTatierra 
é  Sancta  Cruz  dieronse  luego  al  Rey  de  Navarra,  é 
él  vino  á  ellas  á  tomar  la  posesión,  é  vino  oon  él 
Don  Tello  á  ge  las  facer  entregar.  E  eatovieron  por 
el  Rey  de  Navarra  las  dichas  villas  fasta  otro  tiem- 
po, que  contaremos  adelante  cómo  pasó :  é  puao  el 
Rey  de  Navarra  en  ollas  Compafias  de  armas,  é  dá« 
bales  allí  sueldo,  é  facia  guerra  á  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

De  lo  qae  acaescló  este  afio  en  el  Regno  de  Aragoa. 

En  este  afio  suso  dicho  envió  el  Rey  Don  Pedro 
de  Aragón  á  Cerdefia  á  Don  Pedro  de  Luna,  que  era 
un  grand  Rico  ome  de  Aragón,  é  con  él  mucha  bue- 
na gente :  é  desque  Don  Pedro  llegó  en  la  Isla  andu- 
vo luego  por  la  tierra,  é  fué  poner  su  Real  delante 
una  cibdad  de  Cerdeña  do  estaba  el  Juzge  de  Arbó- 
rea, la  qual  cibdad  dicen  Oristan.  E  puso  su  Real 
cerca  della,  é  non  pusieron  buena  guarda  en  él,ca 
dezaba  ir  por  viandas  á  los  que  querían :  é  el  Juz- 
go de  Arbórea ,  desque  vio  la  poca  ordenanza  de  loa 
do  Aragón,  allegó  su  gente  que  estaba  con  él  en  la 
cibdad  do  Oristan,  é  sin  sospecha  salió  al  Real,  é 
fueron  luego  desbaratados  Don  Pedro  de  Luna  & 
los  suyos,  é  moríó  y  el  dicho  Don  Pedro  é  mnchoa 
buenos  Caballeros  é  Escuderos  oon  él.  E  quien  Real 
quiere  poner  cerca  de  cibdad  ó  villa  do  está  grand 
gente,  non  le  debe  poner  muy  cerca  luego;  ca  ea 
muy  grand  peligro  segnnd  avídes  entendido.  Otro- 
sí debe  guardar  siempre  que  las  gentea  non  ae  par- 
tan é  derramen  por  la  tierra. 


w      >.         i 
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CAPÍTULO  I. 

Como  llegiron  al  Rey  Don  BRríqoe  meDsageroi  del  Rey  de  Frtn- 
ela  i  eoDflrnar  ios  ligas  coa  él. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  la  oibdad  de 
Toledo  que  tenia  cercada,  Hopearon  á  él  mensageros 
é  Embaxadores  (1)  del  Roy  Don  Carlos  de  Franoin, 
por  los  quales  le  facía  saber,  que  era  guerra  abierta 
entre  él  é  el  Rey  de  Inglaterra,  é  que  su  voluntad 
era  de  le  aver  por  su  amigo  é  aliado,  si  áél  ploguie- 
se :  é  al  Rey  Don  Enrique  plogo  mucho  desto.  E 
como  quier  que  en  el  lugar  de  Aguas-muertas  en 
el  Regno  de  Francia,  segund  avernos  dicho  suso, 
fueron  fechas  amistades  entre  el  Rey  de  Francia  é 
el  Rey  Don  Enrique,  estando  y  el  Duque  de  Anjeu, 
é  el  Cardenal  de  Bolofia,  empero  agora  de  nuevo 
ficieron  sus  amistades,  é  sus  ligas  é  confederacionea 
las  más  firmes  que  ser  pudieron,  en  esta  guisa:  Pri- 
meramente, que  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia,  é  el 
Rey  Don  Enrique  de  Castilla  fuesen  amigos  de  ami- 
gos, é  enemigos  de  enemigos,  é  se  ayudasen  contra 
qualesquier  omes  del  mundo :  é  que  esta  misma 
amistad  durase  é  fuese  firme  entre  ellos,  é  sus  fijos 
primeros  herederos,  nascidos  é  por  nascer ;  é  que 

(1)  Estos  Embajadores  eran  Motsen  FranctMÍePer$Uói,  FIs^m- 
de  de  Roda,  Almirante  de  Francia,  CkémkeUm  del  Re$  de  Franela^ 
de  quien  se  hace  meneion  en  el  cap.  7,  Afto  1359,  pig .  il6,  y 
Juán  de  ílie.  Señor  de  Nebhori»,  Caballero.  No  vinieron  á  principio 
de  rste  Afio ,  pues  el  Tratado  de  liga  y  confederación  qae  otor- 
garon con  el  Rey  Don  Enrique  tiene  data  del  Real  sobre  Toledo  É 
!20  de  noviembre  de  liV68.  Sobre  ia  inteligencia  de  alganos  artiei- 
los  de  este  tratado  se  ofrecieron  después  dudaa :  y  hibiendo  en- 
viado rl  Rey  de  Francia  nuevos  Embaja'lort-s,  las  declaró  ¿  inter- 
pretó el  Rey  Don  :  nriqoe  en  Toledo  á  8  de  Jnnio  de  1309. 

Los  citados  Emb  ijadores  Perellós  y  Rie  negociaron  taaiblea 
que  el  Rey  Don  Enrique  comprometiese  en  el  Rey  de  Francia  to- 
das las  diferencias  que  habí i  entre  él  y  el  de  Aragón,  y  con  la 
misma  data  de  %0  de  noviembre  otorgó  y  Joro  rl  compromiso  en 
presencia  (según  dice  Zurita,  Anal,  lib.  X,  cap.  i,  paes  en  el  ins- 
trumento que  copia  Rimer  no  se  ponen)  del  infante  Dan  Pedra  de 
Aragón,  del  Arto  tupo  de  Toledo,  de  Pero  Femandez  de  Ve/asea, 
Cnmarero  mayor  del  Rtry,  Don  Fernán  Peret  de  Aj/ala,  Doñ  Die§9 
Gomet  de  Toledo,  Don  Goaulo  Mexia ,  y  Don  Pedro  Tenorio,  Aru- 
diano  de  V^oria,  que  después  fké  Arioéispo  de  Toleda.  Véase  lo  qoe 
Zur.  dice  en  el  cap.  71  del  lib.  IX,  en  el  citado  cap.  i  y  en  el  5  del 
lib.  X.  acerca  de  las  pretensiones  del  Rey  de  Aragón,  y  de  los  tra- 
tos en  que  andaba  con  el  Principe  de  Gales  y  el  Rey  de  Navarra, 
no  solo  para  apoderarse  del  Reyno  de  Marcia,  y  de  las  oins  tler- 
r.is  y  estados  qoe  el  Rey  Don  Enrique  le  habla  ofrecido  ;  sino  para 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  presentaban  las  dlaeordias  de 
Castilla,  conquistar  estos  Rcynos,  y  repartirlos  entre  si.  BnRiaer 
hay  un  Tratado  entre  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Ing  aterra  eoa 
dala  de  Yestm.  á  10  (fe  Enero  de  1368,  pero  es  de  liga  y  eoafede- 
raci'tn,  sin  que  en  él  se  nencioaea  lof  referidos  tratos,  qoe  se 
entabla risQ  dfspae^ 


ninguno  dellos  non  pudiese  laoer  pleytasia  ninguna 
con  enemigo  alguno  sin  noluntad  é  consentimiento 
del  otro :  é  otros  artículos  ficieron  sobro  armadas  de 
mar  qnando  las  orieten  de  facer.  E  de  todas  estas 
cosas  ficieron  cartas  las  más  firmes  é  mejores  que 
ser  pudieron.  Otrosí  los  dichos  mensageros  dixeron 
al  Rey  Don  Enrique, como  el  Rey  de  Francia  le  en- 
viaba luego  en  sn  ayuda  á  Mossen  Beltran  de  Ola- 
quin  con  quinientas  lanzas.  E  acordadas  é  fechas 
estas  ligas,  partiéronse  los  Embaxadores  del  Rey 
de  Francia  del  Rey  Don  Enrique,  é  tomáronse  para 
Francia. 

CAPITULO  IL 

Cobo  el  Ruy  Don  Pedro  paso  sis  Vos  ea  Caráota,  é  aytataba  sos 
gentes  para  venir  acorrer  É  Toledo,  é  como  f  so  aaUr  É  Don  Die- 
go Garda  de  Padilla. 

En  este  afio  sobredicho  el  Rey  Don  Pedro,  antes 
que  partiese  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  levó  éus  fijos 
é  su  tesoro  todo  (2),  é  muchas  armas  á  la  villa  de 
Carmena ,  é  dez6  oon  ellos  omes  de  quien  ae  fiaba. 
B  después  que  esto  ovo  fecho  partió  de  Sevilla,  é 
vino  para  Alcántara ,  é  alli  recogió  Compafias  por 
que  avia  enviado ;  ca  estonce  vino  alli  á  él  Ferrand 
Alfonso  de  Zamora,  que  tenia  la  cibdad  de  Zamora, 
é  los  que  con  él  optaban  en  Mayorga,  é  otros  mu- 
chos que  tenian  su  parte  en  Castilla,  é  ayuntáronse 
con  él.  E  su  intención  era  de  venir  á  acorrer  á  loa 
de  Toledo,  que  estaban  cercados,  é  le  avian  envia- 
do decir  por  muchas  vocea  que  non  tenian  viandas, 
sefialadamente  pan,  é  que  non  se  podían  tener  luen« 
go  tiempo.  Otrosí  (3)  en  estos  días  ante  que  él  par- 
tiese de  Sevilla,  dizeronle  que  Don  Diego  García 
de  Padilla,  Maestre  que  fuera  de  Calatrava,  trata- 
ba oon  algunos  de  la  parte  del  Rey  Don  Enrique : 


(t)  Abre?,  d  M  /«foff  M§,  d  taiéé  ma  cáméfoe  é  !•  W/Ai  dé 
ConHOfM. 

(3)  No  se  sabe  eoaio  volvió  Don  Diego  Carola  al  servido  del 
Rey  Don  Pedro,  habiéndose  dicho  ea  el  cap.  8  del  Afto  ISM  qae 
se  habla  pastdo  al  del  Rey  Don  Bariqne,  estando  ea  Toledo.  Es 
taabien  nncho  de  considerar  qve  ea  todas  U%  de  Bsao  se  dice : 
Dan  D%e§9  GareU  da  PadUlé,  Maettre  fM  fkaré  da  Cmlatraaé,  d 
ettance  era  Señar  de  VaUeeameía,  qne  falla  eif  todas  las  impresas. 
Bn  el  cap.  eitado  se  diceqne  el  Rey  Don  Bnriqne  did  á  Doa  Car- 
el Alvares  de  Toledo  por  Joro  de  heredad  á  Valdeeoracja,  por  qne 
desistid  del  llaestrasgo  de  Santiago  ea  favor  do  Don  Cosíalo  Me- 
lla ;  y  sf  gia  esto  falla  dar  rasos  de  qiaado  se  rednxo  Padilla  al 
ser? telo  del  Rey  Dea  Pedro,  y  qoaado  le  hiso  aereed  de  Valde- 
c  tmoia,  qie  el  Rey  Doa  Birl^ae  habla  dado  |  poa  Carel  (^ 
va  reí, 
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iM  CRÓNICAS  DE  LOS 

ó  el  Rey  Don  Pedro  fizóle  tomar  preto,  A  poner  en 
el  oaatillo  (1)  de  Alcalá  de  Guadayra. 

CAPÍTULO  III. 

Da  otra  cirtí  ^ae  el  Moro  de  Granada  aabidor,  qae  deelan  Dena- 
batin,  envió  al  Rey  Don  Pedro  quaodo  sopo  qoe  Iba  É  socorrer  ft 
Toledo,  la  qoal  dicen  qae  fué  fallada  en  las  arcas  de  la  cámara 
del  Rey  Don  Pedro  despoea  que  fnó  muerto  en  Uontlcl. 

Estando  el  Rey  Don  Pedro  en  Sevilla  apareján- 
dose para  partir  donde  para  venir  á  acorrer  á  Tole- 
do, que  estaba  cercada,  un  Moro  qae  decían  Dena- 
batin,  que  era  g^and  sabidor  ó  filosofo  ó  privado  del 
Bey  do  Granada,  del  qual  dizimos  suso  que  le  avia 
enviado  otra  carta  quando  el  Rey  Don  Podro  tornó 
de  Bayona  é  venció  la  batalla  de  Najara ;  asi  agora 
este  mismo  Moro,  desque  sopo  que  partió  de  Sevilla 
para  ir  á  acorrer  á  Toledo,  pensó  que  avia  de  pelear, 
é  envióle  otra  carta,  de  la  qual  el  tenor  es  éste. 

a  Ensalzado  Rey  é  Sefior,  que  Dios  honre  ó  guar- 
s  de,  amen.  £1  tu  siervo  Benahatin,  pequefio  filóso- 
sfo,  ódel  consejo  del  Rey  de  Granada  tu  amigo, 
»  con  todo  recomend  amiento,  é  con  humildanza  Po- 

•  deroso  é  nombrado  Rey  entro  los  otros  Reyes :  non 
B  niego  yo  que  el  mi  servicio  non  sea  siempre  apa- 

•  rejado  á  honra  ó  ensalzamiento  de  tu  estado  é  se- 
I  ftorio  real,  en  quanto  el  mi  saber  alcance ,  ó  el  mi 
» poder  sof rirlo  pueda.  Las  cosas  que  lo  adebdan 
»  quales  ó  quantas  son,  pues  tu  eres  ya  sabidor,  non 
I  es  menester  do  repetir.  Pedisteme  que  por  indus- 
» tria  del  mi  saber,  con  grand  diligencia  é  acucia 

•  de  grand  estudio,  otrosi  por  manera  de  grand  seso 
s  que  en  mi  fallabas  en  tus  negocios ,  que  te  ficiese 

•  saber  en  qué  guisa  podrás  apalpar  por  verdadero 
B  saber  un  dicho  de  profecía,  el  qual  dices  que  fué 
B  fallado  entre  los  libros  é  profeoias  que  dices  que 
Bfizo  Merlin  :  del  qual  las  sus  ¡Palabras,  por  los  ter- 
B  minos  que  yo  lo  rescebi ,  son  estas  que  se  siguen. 

B  En  las  partidas  de  occidente  entre  los  montes  é 
Bla  mar  nascerá  una  ave  negra ,  comedora,  é  roba- 
B  dora,  é  tal  que  todos  los  panares  del  mundo  quer- 
B  ría  acoger  en  si ,  é  todo  el  oro  del  mundo  querrá 
B  pouer  en  su  estómago ;  é  después  gormarlo  ha ,  é 
B  tomará  atrás,  é  non  perescerá  luego  por  esta  do- 
Blencia.  E  dice  más,  caérselo  han  las  alas,  é  secarse- 
Ble  han  las  plumas  al  sol,  é  andará  de  puerta  en 
B  puerta,  é  ninguno  la  querrá  acogor,  é  encerrarse  ha 
Bcn  selva,  é  morirá  y  dos  veces,  una  al  mundo,  é 
B  otra  ante  Dios,  é  desta  guisa  acabará. 

«Roy  alto :  rogasteme  (ca  todo  es  en  tu  poder,  rogar 
aé  mandar)  quo  yo  pensaría  quán  grave  era,  ó  po- 
Bdriasor,  segund  el  menester  en  quo  estás,  el  deseo 
B  grande  que  has  de  tor  certificado  en  el  eutendi- 
B  miento  de  esta  profecia,  é  en  qué  manera  podrás 
BBcr  de  ella  sabidor:  é  que  por  la  amistad  é  dcbdo 
B  do  servidumbre  que  yo  he  en  la  tu  merced  tomase 
B  é  traspasase  yo  en  mi  toda  la  mayor  carga  quo  yo 
a  pudiese  tomar  desto  cuidado  tuyo,  porque  por  el 
B  placer  de  la  mi  explanación  quo  de  mis  palabras 
B  atiendes,  ovieses  buena  fiuza  de  sofrir  lo  advciii- 

|1)  Eo  loa  NSS.  ^oner  a  el  •l§ip€  4e  á/csM  4e  Guadaj/rM, 
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« 

B  dero  :  é  todavía  que  1*  verdad  non  te  fuese  n#gA« 
B  da  por  amorío  que  contigo  oviese,  magfier  qoe  en 
B algunas  cosas,  ó  en  todo,  pudieses  tomar  mejor 
B  posar  del  que  entiendo  que  tú  tienes.  Rey  ello  moy 
B  poderoso :  sabe  que  yo,  C4>mo  obediente  el  tu  mea- 
B  demiento,  con  cuidoso  estadio,  seyendo  partido 
B  de  qualesquier  otros  negocios  mnndenelee  que  á 
B  ello  me  estorvesou ,  esforcé  le  meterie  sobre  ello, 
B  é  escudriñé  por  todas  partes  el  mi  saber  por  oom* 
B  plir  lo  que  me  enviaste  mandar :  é  segund  lo  que 
B  por  mi  entendimiento  é  ostudio  pude  eloenser,  é 
B  con  acuerdo  de  otros  garandes  sabios  con  quieu  fui 
B  ayuntado,  é  sin  vanderia  nin  sospeche  febleron 
B  en  esta  materia  (como  quier  que  non  por  menere 
B  de  adevinanza,  en  que  algunos  raheces  se  ponen, 
B  la  qual  es  reprovada  en  todo  buen  saber,  é  selvo 
B  siempre  antes  ó  después  en  cade  luger  el  eolo  é 
B  mejor  de  Dios,  é  el  su  non  semejante  poderío,  el 
Bqual  toda  cosa  es  ligera),  ttsta  profecía  fuá  inter- 
B  protada  por  la  forme  contenida  en  cede  un  seeo 
B  della,  é  creo  que  ha  de  ser  traida  á  execucion  en 
B  la  tu  persona  Real ;  como  quier  que  solo  Dios  eeei 
B  sabidor  dello,  el  qual  te  quiera  guerder.  £n  qué 
B  manera  ello  es,  ó  ha  de  ser,  puedes  saberlo  por  les 
B  explanaciones  que  siguen. 

B  Alto  Roy  ensalzado  :  sabe  que  esta  profocie  en- 
Bdereza  al  hito  do  Espafia  contra  el  Rey  que  en  elle 
Bes,  que  en  fin  del  libro  que  me  enviaste  decde  que 
Bes  al  Rey  delta :  en  la  qual  tierra  non  es  visto  ser 
B  Rey  dondo  otro  alguno  si  non  tú,  que  por  derecho 
Bé  antigüedad  lo  tienes.  Quanto  más  que  ee  roeni- 
B  fiesto  que  tú  eres  el  Rey  que  la  profecía  dice  que 
Buascerá  entre  los  montes  é  la  mar ;  ce  el  tu  nesci- 
B miento  fué  en  la  cibdad  do  Burgos,  segund  qoe 
Bontcndí,  é  bien  puede  ser  dicho  que  es  en  talco- 
B  marca.  E  asi  entiendo  que  el  primero  seso  de  los 
B artículos  de  la  profecía,  que  fable  prímero  del 
Buascimiento,  se  prueba  quanto  cumple. 

bDíco  adelanto,  que  esta  avu  asi  uascide,que  será 
B  comedora  é  robadora.  Rey,  ssbeque  los  Reyes  qus 
B  comen  los  averes  ó  algos  é  rentas  que  á  ellos  non 
BHon  debidos,  son  llamados  estos  tales  comeílores  é 
B  robadores.  Pues  si  tú  comes  é  gastas  do  las  tus 
Brentas  proprias  á  tu  señorío  conviníentes,  tú  solo 
bIo  sabes  ¡  mas  la  tu  fama  es  contraríe,  ce  dis  que 
B  tomas  los  algos  é  bienes  de  tus  naturales,  é  non 
B  naturales,  donde  quier  quo  los  puedes  ever,  é  que 
B  los  faces  tomar  é  robar,  é  que  esto  non  lo  feces  por 
Bel  puro  derecho.  E  asi  se  explana,  que  el  tu  oomer 
Bé  robar  sea  tal  como  lo  que  tiene  la  segunde  ex- 
Bplanacion  del  segundo  seso  de  la  profecía. 

B  Otrosí  dico,  quo  todos  los  panares  del  mundo 
B  querrá  coger  en  sí.  Rey,  sabe  que  pensando  en  es- 
Bta  explanación,  solamente  por  la  traer  á  buena 
Dconcordanza  creedera,  fallé  que  quando  el  Rey 
u  Don  Alfonso  tu  padre  ora  vivo,  é  aun  después  deeii 
«finamiento,  é  después  acá  que  tú  regnaste  algund 
B tiempo,  todos  los  del  tu  señorío  vivían  á  grand 
nplacer  do  la  vida,  por  las  muchas  buenas  oostum* 
nbres  do  quo  usaba  tu  padro  :  é  esto  placer  les  (lni-6 
uasí  pondieute  después  del  su  finamiento  en  ticui- 
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ftpo  del  in  sefiorio,  el  qual  placer  avian  por  ton  de- 
«leytoso,  que  bien  podían  decir  que  dulzor  de  pa- 
B  nares  de  miel,  nin  de  otro  sabor  alguno  non  po- 
fidia  ser  á  ello  comparado.  De  los  quales  placeres 
V  son  tirados  tiempo  bá  todos  los  tus  subditos,  é  tú 
»  eres  el  aocidente  dello  ,  por  muchas  amarguras ,  é 
1)  quebrantamientos ,  é  desafueros  en  que  los  has 
B  puesto  é  pones  de  cada  dia,  faciendo  en  ellos  ma- 
B  chas  cruezas  de  sangres  é  muertes,  é  otros  muchos 
n  agravios,  los  quales  lengua  non  podría  pronunciar. 
» Asi  tengo  que  se  explana  este  tercero  seso  deeta 
«profecía  de  los  panares,  puea  el  tu  accidente  fué 
»el  robador  dellos. 

T) Otrosí  dice,  que  todo  el  oro  del  mundo  meterá 
» en  si,  é  en  su  estómago.  Roy ,  sabe  ( de  lo  cual 
«creo  quo  eres  bien  sabidor,  maguer  paresce  que 
»  non  curas  dello  )  que  tan  manifiesta  es  la  tu  cob- 
ndicia  desordenada  de  que  usas,  que  todos  los  que 
«han  el  tu  conoscimiento  por  uso,  é  por  vista,  é  aun 
«eso  mismo  por  oídas,  é  por  otra  qualquier  conver- 
«sacion ,  tienen  que  eres  el  más  señalado  Rey  cob- 
ndicioso  desordenado  que  en  los  tiempos  pasados 
AOVO  en  Castilla,  nin  en  otros  Rognos,  é  tierras ,  é 
B  señoríos.  Por  que  tan  descobierta,  é  tan  manifiesta 
»es,  é  tan  grando  la  tu  codicia  que  muestras  en 
nacrescentar  tesoros  desordenados,  que  non  tan  so- 
B lamente  non  te  abasta  lo  ordenado,  mas  aún  si- 
Bguiendo  mal  á  mal,  tomas  é  robas  los  algos  é  bie- 
Bues  do  las  Iglesias  é  casas  de  oración,  é^  asi  acres- 
B  cientas  estos  tesoros,  que  non  te  vence  conscien- 
Bcia,  nin  vergüenza  :  é  que  tan  grande  es  el  acucia 
Bque  en  la  codicia  pones,  que  faces  nuevas  obras, 
Bé  fuertes,  asi  de  castillos,  como  de  fortalezas  éla- 
B  bores,  do  puedas  asegurar  estos  tales  tesoros  ;  por- 
B  que  non  puedes  caber  con  ellos  en  todo  el  mundo, 
B  andando  fuyendo  do  un  logar  en  otro  todavía  con 
Bellos,  porque  el  partir  dellos  te  es  gravo  de  lo  pro- 
B  var.  Por  lo  qual  todo ,  es  afirmado  el  texto  de  la 
B profecía  en  este  caso :  é  bien  creo  que  si. en  el  tu 
B  estómago  los  pudieses  meter,  por  non  te  partir  de-* 
bIIos,  é  traerlos  contigo,  que  te  of  resoieros  á  ello.  E 
Basaz  se  muestra  ser  así  verdad :  porque  bien  sabes 
Bquanto  tiempo  há  que  el  tu  enemigo,  que  se  titu- 
B 16  del  tu  nombro  do  Rey,  es  con  otros  tus  enemi- 
Bgos  la  segunda  voz  entrado  por  las  tierras  é  seño- 
Brios  donde  tú  te  llamas  Rey,  afirmando  el  título 
Bque  ha  tomado  Real ;  é  por  non  te  partir  desta  oob- 
Bdicia,  faceto  olvidar  vergüenza  é  bondad,  é  eatas- 
B  te  asentado  en  las  postrimerías  del  tu  señorío  en 
B  esta  frontera  acerca  de  tus  tesoros :  pnes  de  tí  non 
b1o3  puedes  partir,  nin  otrosí  levarlos  contigo  me- 
Btidos  en  tu  estómago,  donde  los  querrías  poner, 
Bsi  cosa  fuese  que  pudiese  ser :  é  dende  olvidas  la 
B honra  é  el  estado  que  avias,  el  qual  te  vá  men- 
Bguando  de  cada  día.  E  asi  tengo  que  se  explana 
B  ente  quarto  seso  de  esta  profecía. 

nOtrosise  siguo  empos  desto  do  dice  que  lo  g^r- 
Buiará.  Rey,  cierto  es  que  el  mucho  cobdicioso,  cob- 
B  dicia,  é  con  cscaseza  desordenada,  que  es  su  her- 
Bmana,  allega  tesoros,  de  guisa  que  le  pueda  aoaee- 
Bcer  lo  que  acaescjó  tA  orne  ^lotoii|  anepone  en  en 
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» estómago  más  vianda  de  aquella  qna  la  Datara 
spide  é  puede  sofrir,  é  por  aquello  tal  acaeaoele  asi, 
»  que  el  estómago  non  la  pudiendo  levar,  gorma  lo 
«ordenado  é  lo  desordenado  :  por  lo  qual  non  puede 
B  escusar  que  non  recrezca  por  ello  mal  accidente, 
B  el  qual  trae  desmayo  é  flaqueza  en  todos  los  miem- 
B  bros.  E  pnes  tú  por  estas  guisas  allegas  tesoros 
Bcon  cobdioia  desordenada,  tengo  que  te  avrá  de 
Bcontescer  por  esta  misma  forma,  que  perderás  lo 
B  ordenado  por  lo  desordenado,  é  comunalmente  to- 
B  do  en  uno  lo  gormarás  por  superfluidad ,  que  es 
Bsu  ocasión,  é  reorescerte  ha  por  ello  mal  accidente : 
Bpor  el  qual  verná  en  tí  aquella  dolencia  que  diz 
B  que  pone  Merlin  en  eete  quinto  seeo  desta  profe- 
Bcia,  é  non  será  fallado  para  ello  remedio  ninguno 
B  de  sanidad.  E  asi  tengo  que  es  espl añado  el  quin- 
B  to  seso  desta  profecía. 

•Otrosí  dice,  que  se  le  focarán  las  péñolas,  é  se  le 
•caerá  la  pluma.  Rey,  sabe,  que  los  fllósofos  natura- 

•  les,  entre  loa  otros  negocios  que  ellos  mentaroui 
•trataron  muy  vivamente  en  tales  matarías  ó  se- 

•  mojantes,  seyendo  puesto  el  caso,  é  disputada  la 

•  quistion  entre  ellos,  é  la  absolución  es  esta:  que 

•  las  péñolas  con  que  los  Reyes  ennobleaoen  á  Af 

•  mesmos,  é  amparan  é  defienden  sus  tierras  é  sus 
•estados,  son  los  omes  grandes  en  liuages  é  en  san- 
•gre,  que  son  sus  naturales :  porque  estos  son  compa- 
drados é  llamados  alas  con  que  los  Reyes  vuelan  de 
•unas  tierras  á  otras,  oon  quien  facen  sus  consejos  : 
•é  con  las  péñolas  que  en  estas  tales  alas  se  crian 

•  en  loe  cuerpos  de  los  Reyes  ennoblescen  mucho 
•sus  personas  é  sus  figuras,  é  se  facen  mucho  apues- 
Btos  por  ello,  é  orescen  en  su  orgullo,  é  apremian 

•  con  ello  mucho  á  sus  contraríos,  é  oon  estas  alas 
•pueden  facer  muy  ligeros  vuelos  los  Reyes,  quan- 

•  do  los  sus  naturales  son  pagados  dellos.  E  por  en- 
Bde  deben  mucho  afanar  loa  Reyes  porque  entre 
B  ellos  é  los  nobles  en  sangre  non  haya  desmano  á 
•culpa  del  Rey ;  pero  todavía  guardando  el  conos- 

•  oimiento  real  del  Rey,  é  la  su  alteza,  la  qual  en 
•ninguna  guisa  non  debe  ser  menguada :  é  quando 
•entre  ellos  asi  se  guarda,  ea  alli  Dios  tercero  por 
•guarda  é  medianero,  é  es  el  Rey  cierto  de  sus  alaa 
•en  el  tiempo  de  sus  meneaterea :  de  lo  qual  despla- 
tee mucho  á  sus  enemigos.  E  de  esto  todo  por  tu 

•  ventura  muéstrase  contra  ti  lo  contrarío  ;  por  lo 
•qual  temo  que  la  profecía  quiere  cerrar  en  ti  de 
•grado  en  grado,  siguiendo  su  eseoucion:  que  en 
•ti  non  hay  ya  alas  de  vuelo,  nin  péñolas  con  que 
•afermoses  tu  persona  Real:  asi  que  non  pareece 
•ser  en  ti  esfuerzo  alguno  de  facer  voladura  sin  li« 
•sion  de  tu  cuerpo,  ó  sin  g^and  daño  del  tu  estado, 

•  ca  tus  malquaríentes  pujan  oontra  tí  en  oaadia.  E 

•  pneato  que  alguna  coaa  muestras  que  quieres  fa- 
•cer  so  color  de  vuelo  diciendo  que  tienes  plumas, 
itsabe  que  muy  fuerte  cosa  é  inuy  grave  es  de  en« 

•  cobrír  lo  que  manifiesto  es ;  ca  esas  tus  plumaa 
•con  quien  ese  tu  volar  piensas  facer,  non  son  ta- 
lles con  que  puedas  facer  vuelo  ninguno  por  muy 
•pequeño  que  sea  sin  te  estar  aparejada  la  lisien 
•antedicha  ¡  mayormente  para  el  ^rjuid  mene9t9ir 
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»  en  que  estás :  oa  lo  manifiesto  de  ti  es,  que  las  pía- 
•mas  enteras  é  los  ouohillos  que  solías  ayer  en  tas 
»  alas  con  que  volar  solías,  to  son  caídas,  paes  todos 
«los  tus  naturales  más  nobles  ó  más  poderosos  que 
sáesto  eran  comparados,  é  fasta  aqni  tenias  por 
» péñolas  de  tu  vuelo,  han  puesto  en  olvido  el  amo- 
vrlo  que  solían  aver,  é  el  señorío  tuyo,  que  fasta 
«aquí  obedescian,  trocáronlo  con  el  tu  contrario.  E 
•la  ocasión  é  el  accidento  porque  avino ,  fuera  de 

•  Dios,  tú  eres  sabido  de  ello.  £  asi  tengo  que  se 
•dispone  este  sesto  seso  de  la  dicha  profecía. 

•Otrosí  aún  dice  más,  que  andará  este  Rey  de 

•  puerta  en  puerta,  ó  que  ninguno  non  lo  querrá 

•  acoger.  Rey,  tú  sabes  lo  que  todos  sabemos,  que 

•  tan  manifiesto  es  esto  contra  tí,  que  simple  saber 

•  dequalqnior  orne  puede  facer   su  explanación: 

•  porque,  mal  pecado,  tengo  que  los  del  tu  señorío 

•  non  quieren  acogerte  irado  nin  pagado,  en  quan- 
•to  ellos  pudiesen ;  porque  siempre  quisiste  ser  de 

•  los  tuyos  más  temido  que  loado  ó  amado.  E  como 

•  quier  que  en  esa  cibdad,  do  estás  agora  asentado, 

•  te  o  viste  de  apoderar,  pero  Dios  te  libre  del  po- 

•  dorio  del  diablo,  porque  dól  non  sean  tentados  los 

•  que  y  son  para  que  fagan  algund  movimiento 
•contra  la  tu  persona  :  que  oí  decir  que  dicen  de  ti, 
•é  he  temor  que  se  querrán  mover  á  facerlo.  E  asi 
•tengo  que  se  explana  la  razón  deste  seteno  seso. 

•Dice  otrosí,  que  se  encerrará  en  la  selva,  é  que 
•morra  y  dos  veces.  Rey,  sabe  que  lo  que  á  mi  fué 
•más  grave,  é  el  mayor  afán  que  en  esto  tomé,  fué 

•  por  apurar  el  seso  deste  bocablo,  que  dice  en  la 

•  selva:  é  para  esto  acarreé  su  enterpretucion  en 
•en  esta  guisa.  Yo  requerí  los  libros  de  Ins  con- 

•  quistas  que  pasaron  fasta  aquí  entre  las  casas  de 

•  Castilla,  é  de  Granada,  é  de  Bcnamarin,  é  por  los 
nlíbros  de  los  fechos  más  antigos  que  y  pasaron 

•  falló  escrito,  que  quando  la  tierra  que  llaman  de 

•  Alearás  en  el  tu  señorío  era  poblada  de  los  nues- 

•  tros  Moros,  é  después  fué  perdida,  é  cobrada  de 

•  lü8  Cliristianos ,  que  avia  cerca  della  un  castillo 
•que  á  ese  tiempo  era  llamado  selva,  el  qual  falló 

•  por  estos  mismos  libros,  que  á  esa  sazón  perdió 
•este  nombre  que  avia  de  selva,  ó  fué  llamado  por 

•  otro  nombre  Montiel,  ó  que  agora  es  asi  nombra- 
ndo. E  si  tú  eres  aquel  Rey  que  la  profecía  dice  que 
•ha  de  sor  y  encerrado  luego,  ó  esta  es  la  selva  ó  el 
•lugar  del  encerramiento,  segund  que  esta  profecía 

•  pone,  é  en  él  avrán  de  contescer  estas  muertes,  ó 

•  lü  ál  que  la  profecia  dice,  Dios  solo  es  dellosabi- 

•  dor,  al  qual  pertenescen  los  tales  secretos.  E  por- 
n  que  en  este  lugar  cansó  el  mi  saber  en  oste  caso, 

•  segund  que  era  meueuter,  ó  non  pudo  más  alcan< 
•zar,  púsolo  en  otro  mayor  lugar,  é  non  ovo  indut- 
ntria  ;  salvo  por  quanto  se  dexó  vencer  de  algun\ 
K  opinión,  que  la  mi  iinaginaciün  non  parte  después 
ndu  si,  quetionc,  que  bien  asi  como  en  cada  uno  do 
uloa  otros  miembros  esta  profecía  face  ouiitra  ti  cu 
tocada  materia  segund  se  sigue  por  las  provanzas, 

•  que  bien  asi  irán  faciendo  su  curso  por  cunuliiRion 

•  del  uno  al  otro  de  grado  en  grado  contra  ceta  ave 

•  negra  quu  asi  diz  (jue  nascerá,  en  la  qual  toda4  es- 


•  tas  cosas  han  de  acaescer  oumplidat.  K  por  qo«  o! 
•postrimero  seso,  en  que  se  face  conolutioD  del  on- 

•  cerramiento  é  de  la  muerte,  seria  antes  adeWnan- 

•  za,  que  non  alcanzamiento  de  saber  (lo  qual  ea 

•  todo  buen  saber  debe  ser  reprovado),  dexa  an  ax- 

•  planacion  á  aquel  en  quien  es  el  pod^o  ,  que  lo 

•  tal  reserva  en  sus  secretos.  E  la  tu  ventura  la  quio- 

•  ra  Dios  guiar  ó  desviar,  porque  las  cosas  autadi- 

•  chas  non  hayan  lugar  de  facer  en  ti  la  execucion 

•  que  traen  tan  espantosa :  en  lo  qual  yo  sería  muy 

•  agradable ,  maguer  que  en  mis  juicioa  fincase  lo 

•  contrario,  é  non  verdadero  :  lo  qual  seria  muy  li- 
•gero  de  sofrir,  porque  mayor  bien  andanza  seria 
•á  mí  en  la  tu  merced  del  bien  é  vida  segura  que 

•  ovieses,  que  non  del  contrario  que  temo.  E  en  lo 

•  que  te  cumpliere  mándame  como  á  tuyo,  é  en  esto 

•  me  farás  grand  placer ;  mas  non  me  escribas  este 
•vocablo,  rogar,  porque  en  el  tu  ruego  me  faces 

•  pesar  é  enojo,  puos  non  cae  en  razón.  E  si  algo  ha 
•sido  atrevido,  non  culpes  la  mi  osadía,  porque  de 
•la  parte  del  tu  cuidoso  seso  me  atreví.  E  me  man- 
•dasto  por  tu  carta  que  la  verdad  de  eato  non  te 

•  fuese  negada  en  aquello  que  el  mi  pobre  sabor  al- 

•  canzase  ;  ó  yo  f ablo  contigo  segund  lo  que  aobre 

•  ello  entendí;  mas  non  por  otra  certidumbre  que 
•yo  pudiese  afirmar.  Empero  si  en  la  tu  Corte  hay 

•  omcs  justos  ó  sabidorcs  á  quien  las  tales  cosas  non 
•se  encubren,  sométeme  al  mejor  juicio  ó  correo* 

•  cion  del  su  saber.  Escrita  en  Granada.  • 

CAPÍTULO  IV, 

Como  el  Rey  Dod  BDriqoe  topo  qoel  Rey  Dos  Pedro  qoeria  fn^ 
tir  de  la  cibdad  de  Sevilla  para  Teñir  acorrer  á  Toleáo. 

El  Rey  Don  Enrique,  estando  en  el  Real  que  te- 
nia sobre  la  cibdad  de  Toledo,  sopo  que  el  Rey  Don 
Pedro  quería  partir  de  la  cibdad  de  Sevilla,  é  que- 
ría eii  todas  guisas  venir  á  acorrer  la  cibdad  de 
Toledo ;  ó  envió  luego  sus  cartas  al  Maestre  de  San- 
tiago Don  Gonzalo  Mexia,  ó  al  Maestre  de  Calatra- 
va  Don  Pedro  Mofiíz,  é  á  los  otros  Caballeros  que 
estaban  en  Córdoba,  que  luego  que  snpieecn  que  el 
Rey  Don  Pedro  partiade  Sevilla,  que  ellos  partí e^en 
do  Córdoba ,  é  viniesen  siempre  en  par  del,  poniendo 
sus  guardas  como  cumpliese :  é  que  sopíesen  que  sa 
voluntad  era  de  pelear  con  él ,  é  que  este  nieamo 
mandamiento  avia  fecho  á  todos  los  Caballerov  é 
gentes  de  armas  suyos  que  estaban  en  Castilla  é  en 
León,  que  luego  se  viniesen  para  él  al  Real  do  ca- 
taba. E  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é 
los  otros  Sonoros  é  Caballeros  que  estoban  en  Coc^ 
doba,  desque  vieron  las  cartas  que  el  Rey  Don  En- 
rique les  enviara,  como  dicho  es,  luego  se  aperci- 
bieron, é  dejaron  ordenados  aquelloa  que  en  la  di- 
cha cibdad  de  Córdoba  avian  de  fincar  por  guarda 
de  la  cibdad  :  é  todos  los  otros,  luego  que  sopioroa 
que  el  Rey  Don  Podro  partía  de  Sevilla,  partieron 
do  Córdoba,  ó  tovieron  siempre  su  camino  allegán- 
dose á  Toledo,  segund  que  el  Rey  Don  Pedro  faqia. 
E  quando  el  Rey  Don  Pedro  llegó  á  la  Puebla  de 
Alcocer,  que  es  en  la  comarca  y  tierra  de  Toledo^' 
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ellos  llegaron  á  Yillareal ,  qne  estabd  por  el  Roy 
Don  Enrique ,  qno  está  á  diez  é  ocho  leguas  de  To- 
ledo E  eran  los  Maestres  é  los  otros. Sefiores  é  Ca- 
balleros quo  partieron  de  Córdoba  ,  entre  Castella- 
nos é  Ginetos  mil  ó  quinientos  ornes  de  armas.  E  el 
Rey  Don  Enrique,  que  estaba  en  el  Real  que  tenia 
sobre  la  cibdad  do  Toledo  que  tenia  cercada,  sopo 
por  cierto  como  el  Rey  Don  Pedro  llegara  d  Alcán- 
tara, é  avia  alli  recogido  las  Compafias  que  le  ve- 
nian  de  Castilla,  ¿  que  era  ya  en  la  Puebla  de  Al- 
cocer. Otrosi  sopo  como  los  Maestres  do  Santiago  é 
de  Calatrava,  é  los  otros  Sefiores  que  estaban  por  él, 
é  Caballeros  que  eran  de  su  partida,  que  estaban  en 
la  cibdad  do  (!ordoba,  eran  partidos  de  la  dicha  cib- 
dad, é  estaban  en  Villarreal.  E  desque  de  todo  esto 
fué  cierto  ordenó  de  dexar  coreada  la  cibdad  de  To- 
ledo segund  estaba,  por  quanto  en  la  cibdad  non 
estaban  si  non  pocas  Compafias;  que  ya  avia  diez 
meses  ó  medio  que  la  tenia  cercada,  é  eran  muchos 
de  los  que  estaban  dentro  en  ella  salidos,  é  venidos 
á  la  su  merced  *,  otrosi  muchos  muertos  é  gastados, 
é  non  tenían  ya  caballos  de  la  grand  fambre  que  en 
Ja  cibdad  avia,  ca  la  fanega  de  trigo  en  pan  cocido 
/alia  mil  é  decientes  maravedís,  é  asi  segund  esto 
valían  todas  las  otras  viandas  muy  caras,  é  aun  asi 
non  las  avia,  é  comían  los  caballos  élas  muías  :  é 
eran  ya  menguadas  muchas  de  las  gentes,  de  guisa 
qne  estaban  en  la  cibdad  muy  pocas;  pero  la  cibdad 
CR  tan  fuerte,  qne  pocos  omes  la  defenderán;  é  por 
esta  raKon  dexó  y  gentes  de  las  suyas  que  guarda- 
sen la  dicha  cibdad  cercada  segund  diremos. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  ncy  Don  Enri<|de  aeordó  de  Ir  á  pelear  eon  el  Rey  Don 

Pedro. 

El  Rey  Don  Enrique  non  sabia  cierto  si  el  Rey 
Don  Petlro  venia  por  le  dar  batalla ,  ó  por  le  facer 
levantar  de  la  cerca  de  Toledo  por  alguna  manera  ; 
é  ovo  su  consejo,  que  pues  la  batalla  estaba  en  dub- 
da,  que  le  compila  dexar  la  cibdad  cercada,  porque 
BÍ  la  batalla  non  se  fíciese,  non  perdiese  el  tiempo 
é  trabajo  que  pusiera  en  la  tener  cercada :  ca  se 
rcscclaba  que  el  Rey  Don  Pedro  fíciese  semblante 
que  quería  dar  batalla,  é  en  tanto  que  la  cibdad  fin- 
case descercada,  é  el  Rey  Don  Enrique  levantado 
del  Real,  faria  como  pusiesen  viandas  en  Toledo.  E 
por  esto  ovo  ül  Rey  Don  Enrique  su  consejo  de  de- 
x:ir  gente  suya  en  el  Real  de  sobre  Toledo  porque 
fincase  coreada,  é  en  este  acuerdo  fueron  todos  los 
que  con  él  eran.  E  dexó  el  Rey  Don  Enrique  sobro 
Toledo  en  el  Real  á  Don  Qomez  Manrique,  Arzobis- 
po de  Toledo,  quo  era  un  muy  grand  Perlado,  é  de 
grand  linage,  é  tenia  consigo  muy  buena  compafia 
de  omes  de  armas  :  é  dexó  y  á  Pero  González  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Infante  Don  Juan 
BU  fijo,  é  á  Don  Fcrrand  Pérez  do  Ayala,  é  á  Don 
Diego  García  do  Toledo,  é  á  Diego  Gómez  do  To- 
ledo, ó  á  otros  Caballeros  é  Escuderos  con  ellos,  qne 
eran  seíscíentits  omes  de  armas,  é  pieza  de  balleste- 
aos é  peones.  B  el  Rey  Don  Enrique  partió  del  Real 
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de  Toledo,  é  fuete  para  ntta  villa  que  dioeD  Orgaz, 
qne  es  á  cinco  leguas  de  Toledo,  é  alli  vinieron  á  él 
los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  Don  Juan 
Alfonso  deGuzman  que  fué  después  Conde  do  Nie- 
bla, é  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  é  Don  Alfonso 
Ferrandez  de  Montemayor,  Adelantado  mayor  de  la 
frontera,  é  Don  Gonzalo  Ferrandez  de  Córdoba,  é 
Diego  Ferrandez  su  hermano,  Alguacil  mayor  de  Cór- 
doba, é  Don  Egas,  un  Caballero  de  Córdoba, é  otros 
muchos  Caballeros  ó  Escuderos  que  estaban  en  Cór- 
doba. Otrosi  llegó  alli  á  él  Mosen  Beltran  de  Claquin^ 
que  venia  de  Francia,  é  eran  con  él  é  con  otros  Es- 
trangeros  que  el  Rey  tenia  oonsigo  fasta  seiscientas 
lanzas  (1).  E  asi  ayuntó  el  Rey  Don  Enrique  alli 
todas  sus  Compafias  para  pelear,  que  podian  ser  to- 
das fasta  tres  mil  lanzas  ;  é  de  Ginetes,  é  Omes  de 
pie  non  curó  de  ayuntar,  salvo  aquelKw  omes  que 
iban  con  los  Sefiores  é  Caballeros,  segund  solían  an- 
dar alli.  E  ñzo  el  Rey  Don  Enrique  su  ordenanza 
de  la  batalla  con  acuerdo  é  consejo  de  los  que  con 
él  eran,  é  mandó  quo  oviesen  la  avanguarda  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  é  el  Maestre  de  Santiago  Don 
Gonzalo  Mexia,é  Don  Pedro  Mofiiz,  Maestre  de  Ca- 
latrava, é  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  é  los  otros 
Caballeros  de  Córdoba  qne  alli  eraní;  é  qne  toda  la 
otra  gente  fuese  con  él  en  otra  bataHa :  é  non  fizo 
otras  alas  nin  más  batallas.  E  partió  el  Rey  Don 
Enrique  de  Orgaz,  é  luego  sopo  como  el  Rey  Don 
Pedro  pasara  por  el  Campo  de  Calatrava, ^é  que  era 
cerca  de  un  logar  é  castillo  de  la  orden  de  Santiago 
que  dicen  Montiel,  é  qne  la  Compafia  que  con  él  vi- 
niera jsra  esta :  Don  Ferrando  de  Castro,  é  los  Con*> 
cejos  de  Sevilla,  é  de  Carmena,  é  de  Ecija  é  Xeréz  : 
é  Ferrand  Alfonso  de  Zamora  é  los  suyos,  é  otrosí 
Caballeros  é  Escuderos,  otros  quo  estaban  por  su 
partida  en  Mayorga  (2),  que  podian  ser  todos  Cas- 
tellanos  é  Ginetes  tres  mil  lanzas  i  é  Caballeros  Mo« 
ros,  que  el  Rey  de  Granada  le  envió  en  su  ayuda 
con  un  Caballero  de  Granada  que  venia  con  ellos 
por  (di)  Mayor,  eran  mil  é  quinientos  de  caballo.  E 
sopo  el  Rey  Don  Enrique  como  el  Rey  Don  Pedro 
era  en  Montiel  (4);  pero  le  decían  que  quería  des- 
viar el  camino  que  primero  troxiera,  é  ir  camino 
de  Aloaráz,  que  estaba  por  él ;  pero  non  I9  sabia 
cierto. 

CAPITULO  VI. 
Cómo  ro¿  la  pelea  de  Monüet 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  de  acuciar  su 
camino  quanto  más  pudiese ,  é  catar  manera  como 
pelease  oon  el  Rey  Don  Pedro ;  ca  sabia  que  si  la 
guerra  se  alongase,  que  el  Rey  Don  Pedro  avria  do 
cada  día  muchas  aventajas :  é  por  esto  acordó  de 
acuciar  la  batalla,  é  asi  lo  fizo,  é  anduvo  quanto 


(1)  Abre?.  ftiU  ftíninUi, 

(t) M  MtfftfM  9ili€lenl$i :  é  CéMkrt  Hofét, . . 

(3) p9rlÍÉff0t,  pul ieeUm  nmt  MBkfWMd ei CMheuuú. 

(4)  De  la  f  ntnda  del  Rey  Don  Pedro  en  el  castillo  dft  Moniiel 
teda  bAs  partleolar  rateo  por  el  Aotoráel  fenpeodio,  ^oe  dlet. 
iil:  SI  Jlcf  Peo  PtifMf  aé,$ic 
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pudo,  en  gnisa  que  llegó  oerca  del  dicho caatiHo  de 
Montiel,  do  estaba  el  Rey  Don  Pedro:  é  algunos 
de  los  que  iban  con  él  ponían  fuegos  por  la  tierra 
por  ver  el  camino ,  ca  la  noche  ora  muy  escura.  E  el 
Rey  Don  Pedro  non  sabia  nuevas  ciertas  del  Rey 
Don  Enrique ,  nin  que  era  partido  del  Real  que  te- 
nia sobre  Toledo,  ó  tenia  sus  Compafias  derramadas 
por  las  aldeas  enderredor  de  Montiel,  ca  de  ellos 
posaban  dos  leguas  dende,  é  otros  á  una  legua  de 
Montiel  donde  él  estaba,  é  asi  estaban  todos.  E 
aquella  noche  el  Alcayde  del  castillo  de  Montiel, 
que  era  un  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  Co- 
mendador de  Montiel,  que  docian  Qarci  Moran,  que 
era  Asturiano,  él  é  los  suyos  yleron  grandes  fuegos 
á  dos  leguas  del  logar  de  Montiel ,  é  ficieron  saber 
al  Rey  Don  Pedro  que  parescian  grandes  fuegos  á 
dos  leguas  del  castillo  donde  él  estaba,  é  que  catase 
si  eran  de  sus  enemigos.  E  el  Roy  Don  Pedro  dizo 
que  pensaba  que  serian  Don  Gonzalo  Mexia,  é  Don 
Pedro  Mofliz ,  é  los  que  partieran  de  Córdoba ,  que 
por  aventura  se  iban  juntar  con  los  que  estaban  en 
el  Roa!  sobre  Toledo ;  é  esto  era  porque  non  sabia 
ningunas  nuevas;  pero  envió  luego  sus  cartus  á 
todos  los  suyos  que  posaban  on  las  Aldeas ,  que  al 
alva  del  dia  fuesen  todos  con  él  en  el  logar  de  Mon- 
tiel donde  él  estaba.  E  quando  fué  gran  mañana 
otro  dia  llegó  el  Rey  Don  Enrique  é  los  suyos,  que 
desde  media  noche  avian  andado,  á  vista  del  logar 
de  Montiel:  é  las  gentes  que  el  Rey  Don  Pedro  en- 
viara al  camino  do  parescian  los  fuegos,  tornáronse 
diciendo  como  el  Rey  Don  Enrique  é  los  suyos  ve- 
nían muy  cerca.  E  el  Rey  Don  Pedro  é  los  suyos 
armáronse,  é  pusieron  su  batalla  cerca  del  dicho 
logar  de  Montiel ;  é  los  suyos  que  posaban  en  las 
Aldeas  tún  non  eran  t.idos  llegados.  E  el  Rey  Don 
Enrique  aderezó  con  sus  gentes  para  la  batalla :  é 
Mosen  Beltran  de  Claquin ,  é  los  Maestres  de  San- 
tiago é  de  Calatrava,é  los  otros  Sofiores  é  Caballe- 
ros é  Escuderos,  é  los  de  Córdoba,  quo  eran  en  la 
avanguarda,  quando  movieron  por  ir  á  la  batalla 
por  se  juntar  con  los  del  Rey  Don  Pedro ,  toparon 
en  un  valle,  que  non  pudieron  pasar.  E  el  Rey  Don 
Enrique,  é  loa  que  con  él  iban,  que  era  la  segunda 
batalla,  pasaron  por  la  otra  parte,  é  adereszaron  á 
los  pendones  del  Rey  Don  Pedro ,  é  luego  quo  lla- 
garon á  ellos  fueron  desbaratados ;  ca  el  Rey  Don 
Podro,  nin  los  que  con  él  eran,  nin  los  Moros,  non 
se  tovieron  punto  nin  más ,  ca  luego  comenzaron  de 
so  ir  (1).  E  los  del  Rey  Don  Enrique  los  unos  si- 
guieron 4  los  Moros,  é  alcanzaron  é  mataron  dellos; 
é  los  otros  se  detovieron  peleando  con  los  del  Rey 
Don  Pedro,  fasta  que  el  Roy  Don  Pedro  se  encerró 
en  el  castillo  de  Montiel,  que  estaba  alli  cerca,  é 
algunos  do  los  suyos  con  él :  é  algunos  morieron ,  é 
otros  fuyeron.  E  fué  esta  batalla  miércoles  catorce 
dias  de  marzo  deste  dicho  afio  á  hora  de  prima  (2). 

(i)  AbreT.  de  i$  iré  di  /kgir. 

{%  Con  data  m  /«  eere§  d$  MPMÜel  é\ñdÍMtd$  Métíú  Era  di 
1407  iiúi  despachó  el  Rey  Don  Enrique  privilegio  rodado  ha- 
ciendo merced  A  Don  Coauio  Mexié,  llae>tre  de  SanUago,  del  lopr 
'  llf  YiU»aevi,  aldea  de  Aleara^  ea  a*.eBdOB  A  lu  ma;  litoii  A 


E  en  esta  batalla  non  morieron  de  loi  ilél  Sey  Oott 
Pedro  omes  de  cuenta,  salvo  un  Cabal  loro  de  Cor* 
doba  que  decían  Juan  Xímenez :  é  la  rasen  porque 
pocos  morieron  fué  porque  los  unos  posaban  en  lae 
aldeas,  é  non  eran  llegados  á  la  batalla ;  é  los  otroe 
que  y  eran  recogiéronse  con  el  Rey  al  castillo  de 
Montiel. 

CAPÍTULO  VIL 

m 

Como  Martin  Lopeí  de  Córdoba,  qoe  ae  llasiaba  Maestre  de  Cs- 
latraYa,  sopo  qae  el  Rey  Don  Pedro  era  Ycseldo,  6  ae  tondpaim 
Carmena. 

Luego  que  la  batalla  de  Montiel  fué  desbaratada, 
segund  dicho  es,  algunos  de  loe  del  Rey  Don  Pe- 
dro que  partieron  de  alli  fallaron  á  Martin  Lopes 
de  Córdoba ,  que  el  Rey  fioiera  Maestre  de  Calatra- 
ya  en  Baeza ,  que  venía  con  Compafias  al  Rey  Don 
Pedro  para  ser  con  él  en  la  batalla,  é  contáronle 
como  el  Rey  Don  Pedro  é  los  que  con  él  eran  avian 
seido  desbaratados.  £  el  Maestre  Don  Martin  Ló- 
pez ,  desque  sopo  estas  nuevas ,  tornóse  para  Car- 
mona,  dó  estaban  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro , 'loa 
quales  eran  estos.  El  Rey  Don  Pedro ,  después  que 
murió  Dofia  María  de  Padilla,  ovo  fijos  do  una 
Dueña  que  estaba  en  su  casa  (3),  é  criara  al  Infante 
Don  Alfonso  su  fijo,  é  ovo  dos  fijos  della,  uno  qae 
decían  Don  Sancho,  é  otro  Don  Diego,  é  queríalos 
el  Rey  Don  Pedro  muy  grand  bien  á  la  madre  é  á 
ellos,  é  dexáralos  en  Carmena.  Otrosí  estaban  en 
Carrnona  otros  fijos  que  el  Rey  Don  Pedro  oviera 
de  otras  Duefias  (4).  E  el  Maestre  Don  Martin  Ló- 
pez, luego  que  llegó  en  Carmena,  apoderóse  de  tO(2o 
lo  que  y  era,  asi  del  tesoro,  como  de  los  alcasares 
de  la  villa ,  que  son  tres ,  é  avíalos  fecho  enf orta- 
lescidos  mucho,  é  bastecidos  de  muchas  viandas  é 
de  muchas  armas  el  Rey  I>on  Pedro.  E  recogiéronse 
con  el  dicho  Don  Martin  López  en  la  villa  de  Car- 
mona  fasta  ochocientos  de  caballo  Castellanos  j 
Qinetes,  é  muchos  Ballesteros,  é  otros  muchos  qae 
eran  allí  con  él. 

• 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  Den  Pedro  ulld  de  Montiel,  é  nsrié. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  desbaratado  la 
pelea  do  Montiel ,  ó  vio  al  Rey  Don  Pedro  acogido 


Doj  grandea,  ¿  noy  aeAaladoa  aenrlcloa,  é  aelaladaBeile  fm 
quintú  pot  el  dtckú  iliestn  ús  icertttct  a»  tau€9  em  ait  pil§m 
qu$  09imot  ufora  eerc»  di  Uontiel,  quando  finamos  4  dukñmm- 

moiaquil Se  omite  lo  demás  en  ci  llull.  dü  Sast.  pAf.  3S1 

Confirma,  entre  olroa,  Don  Ititíron  One  de  MoUnn,  Conde  de  tea- 
,go9iUo.  Con  doto  de  20  escribid  al  concejo  de  la  dsdad  de  Msr- 
eia,  j  ft  to'lús  los  concejos.  Tillas  y  Ingares  de  a^oel  Bcrae. 
mandándoles  creyesen  y  obedesciesen  i  Don  Jnen  Snúehes  ir«uwl 
Conde  di  Cerrión,  i  quien  enviaba  para  qae  andOTieae  par  teda 
aqaei  Reyno  con  poder  para  que  ea  nombre  anyo  recibiese  ^ssl* 
quier  pletto  omenage.  etc.  Areá.  de  U  rUIn  de  Jfale.  En  la  BéeL  ét 
Murcie  cita  Cascal.  esia  misma  cana;  pero  la  pone  feekn  de  %ké§ 
marte,  un  dia  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro. 

(3)  RsU  Duefla  era  la  DoSa  lubel,  de  qnles  ae  habla  si  el  ss- 
pituio  G  del  Afio  1363. 

4)  Bb  la  Criiulca  de  Don  Eoriqae  III.  it  haee  ■sselta  é$  ln| 
b^oi  del  Re;  Dos  Pedro,  f[ae  eiiabia  es  Peliltl, 
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k\  castillo  qoe  y  el'a,  t^^so  mny  grand  acucia  ou 
facer  corear  con  una  pared  do  piedra  seca  al  lugar 
de  Montiel,  é  olrosi  puso  muy  grandes  guardas  de 
di  a  5  de  noche  enderrcdor  por  reflcelo  que  el  Rey 
Don  Pedro  non  se  fuese  de  alli.  E  asi  fué  que  esta- 
ba y  con  el  Rey  Don  Pedro  en  el  castillo  de  Mon- 
tiel  un   Caballero  que  decían  Mon   Rodríguez  de 
Senabria,  que  avia  seido  preso  en  la  batalla  de  Brí- 
viesca,  quando  el  Roy  Don  Enrique  la  tomó  al 
tiempo  que  nuevamente  entró  en  el  Regno,  segund 
avernos  contado  (1).  E  Mosen  Beltran  de  Claquin, 
porque  aquel  Caballero  le  dizo  estonce  quando  fue- 
ra preso ,  que  era  natural  de  la  tierra  de  Trastama- 
ra,  que  el  Rey  Don  Enrique  diera  estonce  por  Con- 
dado al  dicho  Mosen  Beltran ,  pagó  su  rendición  por 
él,  que  eran  cinco  mil  florines  á  un  Caballero  que 
le  tenia  preso,  que  decían  Mosen   Beltran  de  la 
8ala  (2),  por  lo  qual  el  dicho  Men  Rodríguez  estovo 
con  Mosen  Beltran  de  Claquin  un  tiempo,  é  después 
partióse  del ,  é  fuese  para  el  Rey  Don  Pedro.  E  por- 
que Men  Rodríguez  conocía  á  Mosen  Beltran ,  f abló 
con  ¿I  desde  el  castillo  de  Montiel ,  dondo  se  aco- 
gí ora  quando  el  Rey  Don  Pedro  fué  desbaratado, 
é  dizole  que  si  á  él  ploguíese ,  que  querría  fablar 
con  él  secretamente.  E  Mosen  Beltran  le  dixo  que 
le  plticia,  é  seguróle  que  viniese  é  él.  E  Men  Rodrí- 
guez salió  de  noche  al  Mosen  Beltran,  por  qnanto 
Mosen  Beltran  tenia  la  guarda  de  aquella  partida 
donde  él  é  los  suyos  posaban,  é  Men  Rodríguez  le 
dixo  asi :  o  SeDor  Mosen  Boltrc*-:  el  Rey  Don  Pedro 
n  raí  señor  me  mandó  que  fablase  con  vos,  é  vos  d¡- 
Dxiese  asi :  Que  vos  sodes  un  muy  noble  Caballero, 
nquo  siempre  vos  presciastes  de  facer  fazafias  é 
»  buenos  fechos:  é  que  vos  vedes  en  el  estado  en  que 
nes  él;  é  que  sí  á  vos  ploguíese  de  le  librar  de  aquí, 
né  ponerle  en  salvo  é  seguro,  é  ser  vos  con  él,  é  de 
»la  su  partida,  que  él  vos  daría  las  sus  villas  de  So- 
nría, é  Al  mazan,  é  Atienza,  é  Montngudo,  é  Deza, 
i)é  Serón  (3)  por  juro  de  heredad  para  vos,  é  los  que 
»de  vos  viniesen:  otrosí  que  vos  dará  doscientas 
nmil  doblas  de  oro  Castellanas.  E  yo,  pidovos  por 
D  merced  que  lo  fagades  así,  ca  grand  honra  avredes 
» en  acorrer  á  un  Rey  tan  grande  como  este,  ó  que 
vtodo  el  mundo  sepa  que  por  vuestra  mano  cobra  su 
nvida  é  su  Regno.n  E  Mosen  Beltran  dixo  á  Men 
Rodríguez:  «Amigo:  vos  sabedes  bien  que  yo  só  un 
1)  Caballero  Vasallo  de  mí  sefior  el  Rey  de  Francia, 
né  su  natural,  é  que  por  su  mandado  só  venido  aquí 
))  en  esta  tierra  á  servir  al  ¡ioy  Don  Enrique,  por 
«quanto  el  Rey  Don  Pedro  tiene  la  parte  de  los  In- 
ngleses,  é  es  aliado  con  ellos,  especialmente  contra 
ncl  Rey  de  Francia,  mi  señor:  é  yo  sirvo  al  Roy 
ttDon  Enrique,  é  esto  á  sus  gages  é  á  su  sueldo,  ó 
wnon  me  cumple  facer  cosa  que  contra  bu  servicio 
»é  honra  fuese,  nin  vos  me  lo  debríades  consejar : 
né  si  algund  bien  é  cortesía  de  mi  rescebistes,  rue- 
ngo  vos  que  non  me  lo  digades  más.s  E  Men  Ro« 

(I)  En  el  cap.  3  del  Afio  1364. 

(i)  Hay  ona  caria  saya  en  ^oe  lima  Bñ,  4e  U  SaU,  j  ú\u  qie 
rescató  ft  Neo  Rodrigaei  por  ■aaio  de  Dos  Pedro  de  Lana. 
p>  Bo  loi  NS.  Müron. 
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driguez  lo  dixo:  iSefior  ííonen  Scltrani  Jróbien  en- 
«tiendo  qae  vos  digo  cosa  que  vos  sea  ala  yer» 
vguenza;  é  pido  vos  por  merced  qne  ayadea  Ttieatro 
«consejo  sobre  ello.»  E  Mosen  Beltran ,  deaque  oyó 
todas  las  razones  que  Men  Rodríguez  le  dixo,  res- 
pondiólo, que  pues  tales  razones  le  decía,  él  quería 
avisarse,  é  saber  qué  le  compila  facer  en  tal  caso: 
é  Men  Rodríguez  se  tomó  al  castillo  de  Montiel 
al  Rey  Don  Pedro.  E  algunos  dizeron  después,  que 
Men  Rodríguez  díxera  esto  (4)  á  Mos^n  Beltran 
con  arte,  é  que  fuera  en  el  consejo,  porque  el  Rey 
Don  Pedro   fuese    escarnecido  como   después  lo 
fué  (6):  é  aún  decían,  que  maguer  que  Men  Rodri- 
gue fué  áespues  preso  con  el  Rey  Don  Pedro,  que 
todo  fué  con  arte  é  sabiduría  del  dicho  Men  Rodrí- 
g^tez,  por  quanto  dospnes  dio  el  Rey  Don  Enrique 
al  dicho  Men  Rodríguez  en  (ilallcia  dos  logares,  que 
son  Alaríz  é  Milmanda  en  tenencia,  é  dOimbrapor 
juro  de  heredad.  Pero  esto  non  paresció  después 
así;  que  Men  Rodríguez  era  buen  Caballero,  é  non 
era  de  creer  que  él  tal  cosa  fíciese  contra  su  señor : 
ca  después  desto  tovo  siempre  la  parte  del  Rey  Don 
Pedro ,  é  morió  teniendo  su  partida.  E  después  que 
esto  así  pasó  entre  Men  Rodríguez  é  Mosen  Beltran, 
otro  día  el  dicho  Mosen  Beltran  contó  esta  razón  á 
Caballeros  é  Escuderos  parientes  é  amigos  suyos 
que  alli  eran  con  él,  especial  mente  á  un  su  prímo 
que  decían  Mosen  Olíver  de  Manní ,  é  dixoles  todas 
las  razones  que  Men  Rodríguez  lo  dixera ,  é  que  les 
demandaba  consejo  qué  f  aria :  como  quier  que  lue- 
go les  fizo  saber,  que  en  ninguna  manera  del  raun* 
do  él  non  faría  tal  cosa,  seyendo  el  Rey  Don  Ppdro 
enemigo  del  Rey  de  Francia ,  su  señor,  é  eso  mismo 
del  Rey  Don  Enríquo,  á  cuyos  gages  é  sueldo  él 
estaba  en  su  servicio  ;  mas  que  les  preguntaba  si 
diría  al  Rey  Don  Enríqne  esta  razón  que  Men  Ro- 
dríguez le  acometiera,  ó  sí  faría  más  sobre  ello, ya 
qne  le  acometiera  que  él  ñcíese  cosa  que  fuese  con- 
tra servicio  del  Rey  de  Francia,  é  del  Rey  Don  En- 
rique, á  cuyos  gages  él  estaba,  que  era  caso  de 
traycion.  E  los  Caballeros  sus  parientes  con  quien 
Mosen  Beltran  tovo  este  consejo  le  dizeron ,  que 
ellos  en  ese  mesmo  consejo  eran ,  que  él  non  ficiese 
cosa  que  fuese  contra  servicio  del  Rey  de  Francia, 
nin  del  Roy  Don  Enrique :  é  que  bien  sabía  que  el 
Rey  Don  Pedro  era  enemigo  del  Rey  de  Francia, 
por  la  amistad  que  tenía  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
é  con  el  Príncipe  de  Gales  su  fijo,  contraía  casa  do 
Francia:  é  dízeronle  que  les  parescia  que  esta  ra- 
zón la  fíciese  luego  saber  al  Rey  Don  Enríque.  E 


(4)  En  las  Inpr.  qué  Men  héiriput  tri»  iitíí9  «af#  cm  «r/f  á 
Müieñ  Beiiram,  équéh  nU  éiekótím  wt€ná§do  d$l  IU§  Dún  Ptér§, 
4  /!•  f€  fiitt€  ucémecliót  e^mé  éetptt  h  /ké:  é  étm  éecimt,  pm 
MfffM  Me»  H9érl§ueM  fki  preu  e^n  €i  Hq/  Om  Pean,  f m  Uéé 
•9i«  sUó  cmí  trie  i  por  «Himím*.... 

(5)  Abrev.  eomú  éetptt  fké:  é  wuí§ier  fuel  Men  Hsérl§ue$  fké 
ietpuei  prno,  qne  M*  /ké  arle.  É  eU9  ieeinu  porque  iespuee  éhh 
el  ke$  Den  Enrique  ni  üeke  Men  ñeérignei  en  GnÜdé  éie  legeree 
per  ftre  de  kereini.  Pero  eele  ims  »e  tnke  eierle,  en  Men  Roéri» 
fme%  eré  bnen  CéMiere,  i  non  eré  de  ereer  qne  él  leí  eeee  fUieeé 
eontm  en  eeMor:  eé  deepiut  tewe  H  eiempre  lé  pnrlé  enirérté  d$i 
A<y  Dm  Emiqu,  E  iú/rnté  qu  $$t»  ti  f4td.,.„ 
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él  fizólo  ast ,  i  dixole  todas  las  razones  que  le  dixera 
el  dicho  líen  Rodríguez  de  Senabria.  E  el  Rey  Don 
Enrique  ge  lo  agradesció  mucho,  é  dixole,  que 
loado  fneae  Dios,  mejor  guisado  tenia  él  de  le  dar 
aquellas  Tillas  é  doblas  que  le  prometiera  el  Rey 
Don  Pedro,  que  non  él.  E  dixo  luego  el  Rey  Don 
Enrique  á  Mosen  Beltran ,  que  él  ge  las  daria  las 
Tillas  que  el  Rey  Don  Pedro  le  prometiera,  é  otrosi 
las  doblas ;  pero  que  le  rogaba  que  dixese  á  Men 
Rodríguez  de  Senabria,  que  el  Rey  Don  Pedro  tí- 
nieee  á  su  posada  del  dicho  Mosen  Beltran,  é  le  fí- 
ciese  seguro  que  le  pomia  en  salTO :  év  desque  y 
•  fuese ,  que  ge  lo  ficioso'  saber.  E  como  quier  que 
Mosen  Beltran  dubdó  de  facer  esto,  poro  por  acucia 
de  algunos  parientes  suyos  ñzolo  asi :  é  non  toTÍe- 
ron  los  que  esta  razón  sopieron  que  fué  bien  fecho. 
E  dicen  algunos,  que  quando  él  tomó  la  respuesta 
á  Mcn  Rodríguez ,  que  le  aseguró  que  pornia  al 
Rey  Don  Pedro  en  salvo ,  é  que  algunos  de  los  pa- 
rientes de  Mosen  Beltran  fueran  en  el  consejo ,  é 
aún  pasaran  juramentos  muy  grandes  entre  ellos, 
en  guisa  que  el  Rey  Don  Pedro  se  tovo  por  asegu- 
rado dende.  E  en  tal  manera  se  fizo,  que  fíiiahnente 
el  Rey  Don  Pedro,  porque  estaba  ya  tan  afincado 
en  el  castillo  de  Montiel  que  non  lo  podía  sof rir ,  é 
algunos  de  los  suyos  se  venían  para  el  Rey  Don 
Enrique ,  é  otrosí  porque  non  tenían  agua  si  non 
poca,  por  esto,  é  con  el  esfuerzo  de  las  juras  que 
le  avian  fecho  aquellos  con  quien  Men  Rodríguez 
tratara  este  fecho,  aventuróse  una  noche,  é  vínose 
para  la  posada  de  Mosen  Beltran,  é  púsose  en  su 
poder  armado  de  unas  fojas,  é  en  un  caballo.  E  asi 
como  allí  llegó  descavalgó  del  caballo  ginete  en 
que  venia  dentro  en  la  posada  de  Mosen  Beltran ,  é 
dixo  á  Mosen  Beltran ;  aCavalgad,  que  ya  es  tiem- 
»po  que  vayamos.o  E  non  le  respondió  ninguno,  por- 
que ya  lo  avian  fecho  saber  al  Rey  Don  Enrique 
como  el  Rey  Don  Pedro  estaba  en  la  posada  de 
MoBcn  Beltran.  Quando  esto  vio  el  Rey  Don  Pedro 
dubtló,é  pensó  que  el  fecho  iba  á  mal,  é  quiso  ca- 
valgar  en  el  su  caballo  ginete  en  que  avía  venido; 
é  uno  de  los  quo  estaban  con  Mosen  Beltran  travo 
del ,  é  dixole :  a  Esperad  un  poco. »  E  tóvole ,  que  non 
le  dexó  partir.  E  venían  con  el  Rey  Don  Pedro  esa 
noche  Don  Fernando  de  Castro  (1),  é  Diego  Gon- 

(1)  En  la  Abrev.  Dou  Fernando  ie  Cnttro,  é  Fernán  Alfonso  ée 
Umora,  6  Corrí  Femaniei  de  YUtodro,  é  Diego  Goma  leí  ft/o  del 
Uaeslre  de  Aleántora,  é  olrot.  E  luego  que  olli  llegó  lo  topo  el 
Heg  Don  Enripie,  é  uino  alli  ormado,  é  entró  en  lo  potada  de  Mo- 
ten Belíron:  é  ati  como  llegó,  é  le  wió,  flrióie  con  ma  doga  por  la 
cara,  ó  dicen  quo  ambot  á  dot  cogerán  en  tierra,  é  el  Reg  Don  En- 
rique ie  finó  ettando  en  tierra  de  olrot  feridat:  é  alli  murió  el  lieg 

Don  Pedro  en  edad  de  36  aAot.  E  fué  «s<s  grande  de  cuerpo 

En  las  lie  maDO,  y  en  las  impresas  se  dice  qae  vino  también  con 
el  Way  Don  l*edro  Men  RodriguoM  de  Sannbrita.  Frosirdo  refiere 
que  eslu  de  la  muerle  del  Uey  üou  Pedro  pasó  en  la  tienda  del 
Vrffuer  de  Vllanea,  y  no  en  la  de  Beltran  de  Claquln:  y  ninguna 
mención  hace  de  aquel  malvado  trato,  y  de  tan  grande  infamia  para 
un  Caballero  un  sefialado,  vender  la  persona  y  vida  do  un  Rey 
debaio  de  su  fe  y  palabra,  para  entregaría  á  su  enemigo;  ^o  qual 
se  rellere  con  tanta  fidelidad  por  nuestro  Autor,  declarando  en 
diversos  lugares  el  precio  que  hubo  por  ello.  Sol»  aquella  partí- 
cuiaridad  se  afirma  por  Krubsardo,  que  andando  los  dos  hermanos 
^  brazos,  ca|tf  deba&o  el  Re;  Don  EDriqne,  y  que  fuera  muerto 
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zttlez  de  Oviedo,  fijo  del  Bf aeitre  it  Alcántan ,  4 
Men  Rodríguez  de  Senabria,  é  otros.  E  luego  qne 
alli  llegó  el  Rey  Don  Pedro,  é  le  detovioron  en  la 
posada  de  Mosen  Beltran,  como  dicho  avenios,  eó- 
polo  el  Rey  Don  Enrique ,  que  estaba  ya  aperoebido 
é  armado  de  todas  sus  armas,  é  el  badnete  en  la 
cabeza,  esperando  este  fecho.  E  vino  alli  armado. 
é  entró  en  la  posada  de  Mosen  Beltran :  é  asi  como 
llegó  el  Rey  Don  Enrique,  travo  del  Rey  Don  Pe- 
dro. E  él  non  le  conoscia,  ca  avia  grand  tiempo 
que  non  le  avia  visto :  é  dicen  que  le  dixo  un  Ca- 
ballero de  los  do  Mosen  Beltran : «  Catad  que  este  es 
•vuestro  enemigo.»  E  el  Rey  Don  Enrique  aún  dub- 
daba  si  era  él :  é  dicen  que  dixo  el  Rey  Don  Pedro 
dos  veces:  tYosó,yosó.B  E  estonce  el  Rey  Don 
Enrique  conoscióle ,  é  firiólo  con  una  daga  por  la 
cara:  é  dicen  que  amos  á  dos ,  el  Rey  Don  Pedro  ó 
el  Rey  Don  Enrique  cayeron  en  tierra,  é  el  Rey  Don 
Enrique  le  firió  estando  en  tierra  de  otras  ferídss. 
E  alli  morió  el  Rey  Don  Pedro  á  veinte  é  tres  día* 
de  marzo  deste  dicho  afio :  é  fué  luego  fecho  grand 
ruido  por  el   Real,  una  vez  diciendo  que  se  era 
ido  el  Rey  Don  Pedro  del  castillo  de  Montiel,  é. 
luego  otra  vez  en  como  era  muerto.  E  morió  el  Rey 
Don  Pedro  en  edad  de  treinta  é  cinco  afios,  é  siete 
meses,  ca  nasció  (2)  afio  del  Sefior  de  mil  é  tre- 
cientos é  treinta  é  tres ,  é  regnó  afio  del  Sefior  de 
mil  é  trecientos  é  cincuenta,  é  finó  afio  del  Sefior 


si  no  le  YoWlera  el  VIxcol  jc  de  Rocabertl,  y  le  pailen  lobre  ta 
hermano.  En  una  Abreviación  de  un  Autor  Caíalas  de  las  cosas 
de  ios  Reyes  de  Aragón,  que  fué  de  aquel  üeapo,  y  no  te  dice  sa 
nombre,  se  refiere  lo  mismo  que  Don  Pero  Lopeí  cuenta  del  trato 
que  se  hizo  con  Bel  ran  de  Claquln,  y  dice,  que  OUotr  io  Mmug 
guió  él  Reg  Don  Pedro  á  la  tienda  del  Bolirnn,  g  quo  quando  ei  lUg 
9ió,  quepatadot  lat  barrer at,  le  lleoakan  por  aquel  comino,  $o  tuto 
por  muerto;  que  luego  fUé  el  Heg  é  lo  tienda  de  Beltran  Cfaqnm,  em 
la  quat  entró  ál  inttonu  el  Reg  Don  Enrique;  g  en  oiendole  te  nkrn- 
%6  con  ¿I  con  una  doga  en  la  mano,  g  cageron  ht  dot;  g  ét  trntlof' 
nar,  el  Reg  Don  Enrique  gacia  dekaxo,  g  kukierate  quitado  tn  tndé 
el  Reg  Don  Pedro,  ti  kukiete  tenido  arma  con  quopodetlo  eseenlar. 
Enloneet  el  Yiiconde  de  Rocaéerti  dio  un  golpe  de  la  iagn  al  Reg 
Don  Pedro,  g  le  trattomó  de  la  otra  parte,  g  el  Reg  Don  Enrique 
estuoo  tobre  él,  g  le  mató,  g  le  corté  la  cabe^'eontu  wmaoe  $ 
echáronla  en  la  calle,  g  pusieron  el  cuerpo  en  el  cttitlo  entra  d§e 
tablee  tobre  lat  almenat.  Asi  acabó  tan  mlserablemeote  cite  Prfo- 
cipe,  del  qual  en  la  Abreviada  se  dice  coa  mas  partlcalarldad  asi: 
É  alli  murió  el  Heg  Don  Pedro  en  edad  de  treinta  i  eeit  olot.  g 
/ké  atoi  grande  de  cuerpo,  é  blanco  é  rubio,  i  cgcenén  «a  peen  ea 
la  fabla.  E  era  mug  cazador  de  eoet,  ca  decían  qne  te  eeetaén  tm 
eeía  de  lat  ates  coda  ako  Ireinta  mil  doblé».  Era  to/hder  de  «■- 
cho  trebejo,  ca  quando  facia  algún  camino  andaba  at  día  eeinte,  é 
oeinte  é  cíaco  leguet.  E  era  mug  templado,  é  tin  doteneén  niagnm 
en  el  cuerpo  de  ktioda,  nin  de  piedra,  nin  gata,  ms  otro  éeter,  bJs 
de  mselat:  é  era  bien  acottumbado  en  tu  comer  i  beber,  é  éormkB 
poco.  E  era  Inxurioso,  é  totpeckoto.  E  codicié  mtuko  tUg»  leeem 
éjogat,  é  oalian  las  foget  de  tu  cámara  treinta  qnentea,  éentetére 
teteuta  quentot.  E  mató  olgnnot  en  tu  Regno,  por  te  quat  te  wbie 
todo  el  daño  que  aoedet  oido.  E  dicen  que  murié  «mm  dke»  deepnee 
de  le  betalla,  año  dicho.  Y  aquí  acaba  el  capitulo.  Ra  el  Coapes- 
dio  se  hace  mención  entre  otras  virtudes  de  este  Priaelpt,  ■acSos 
tiempos  después  de  su  desastrada  muerte,  qoaado  el  odio  y  la 
afición  de  su  Rpyno  habla  ya ,  no  solo  cesado,  pero  estaba  oltlSa- 
do,  que  amaba  mucho  lajnttieia,  étodot  tut  Regnot  eran  [eegnewa 
de  atonodat,  é  furtos,  é  robot,  é  todot  los  Heget  de  Etpañn  te  aeítm 
gren  temor,  é  mucho  mas  tut  Rieoshomet,  ó  Ceéét.'eree:  é  per  te* 
mor  grande  que  del  opíou  le  detheredarom,  é  fieierom  Reg  é  en  A^w 
mono  el  Reg  Dou  Enrique,  é  en  Montiel  le  dieren  muerte  «af  engi^ . 
^)  Nacid  en  Unrgos. 


DOM  PílDllÓ 

Ae  mil  é  trecientos  i  sedenta  é  nueve,  é  de  la  Era  de 
César  niil  é  quatrocientos  é  siete  aftos.  E  asi  rivió 
el  Qey  Don  Pedro  treinta  é  cinco  afios  é  siete  me- 
ses, segñnd  que  dicho  aremos ,  ca  se  cocnplieron  los 
sus  treinta  é  cinco  afios  en  agosto,  é  fin6  mediado 
marzo  adelanto  en  el  otro  afio.  E  fué  el  Rey  Don 
Pedro  asaz  grande  de  caerpo,é  blanco  é  rubio,  é 
ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  muy  cazador  de 
aves.  Fué  muy  sofridor  de  trabajos.  Era  muy  tem- 
prado  é  bien  acostumbrado  en  el  comer  é  beber. 
Dormía  poco,  é  amó  mucho  mngeres.  Fué  muy 
trabajador  en  guerra.  Fué  cobdicioso  do  allegar  te- 
soros é  joyas,  tanto  que  se  falló  después  de  su 
muerte  que  valieron  las  joyas  do  su  cámara  treinta 
cuentos  en  piedras  preciosas  é  aljófar  é  bazilla  de 
oro  é  de  plata,  é  en  paGos  de  oro  é  otros  aposta- 
mientos. E  avia  en  moneda  de  oro  é  de  plata  en 
Sevilla  en  la  torre  del  Oro,  é  en  el  castillo  de  Al- 
modovar  setenta  cuentos ;  é  en  el  Regno,  é  en  sus 
Recabd  adores  en  moneda  de  novenas  é  cornados 
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treinta  cuentos,  é  en  debdaa  «n  sus  Arrendadorea 
otros  treinta  cuentos :  asi  que  ovo  en  todo  ciento 
é  sesenta  cuentos,  segund  después  fué  fallado  por 
sus  Ck>ntadores  de  cámara  é  de  las  cuentas.  E  mató 
machos  en  su  Regno,  por  lo  qual  le  vino  todo  el 
dafio  quo  avedes  oido.  Por  ende  diremos  aquí  lo 
que  dixo  el  Profeta  David:  Agora  lo$  Reye$  apren- 
dedf  é  $ed  ea$Ugcuio$  todo$  lo$  que  juMgade$  el  mundo: 
ca  grand  juicio  é  maravilloso  fué  este,  é  muy  es- 
pantable. El  Roy  Don  Pedro  regnó  en  paz,  sin  otro 
le  tomar  su  titulo,  diez  é  seis  afios  complidos,  del 
dia  que  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre  finó  en  el 
Real  de  Gibraltar  en  el  mes  de  marzo,  segund  di- 
cho avemos,  afio  del  Sefíor  de  mil  é  trecientos  é 
cincuenta  afios,  fasta  que  el  Rey  Don  Enrique  en- 
tró en  el  Regno,  é  se  llamó  Rey  on  Calahorra  o.n 
el  mes  de  Marzo,  afio  del  Sefior  de  mil  é  trecientos 
é  sesenta  é  sois,  é  de  la  Era  de  César  de  mil  é  qua- 
trocientos é  quatro  afios:  é  regnó  tres  afioa  en  con- 
tienda con  el  Rey  Don  Enrique. 


TESTAMENTO 


DEL 


REY  DON  PEDRO  DE  CASTILLA, 

FECHO  EN  SEVILLA  Á  18  DÍAS  DEL  MES  DE  NOVIEMBRE,  ERA  DE  MIL  É  QUATROCIENTOS 

Afios,  QUE  FUÉ  Afio  DE  CHRISTO  DE  1362  (1). 


En  el  nombre  de  Dios ,  amen.  Sepan  quantoe  esta 
carta  de  Testamento  vieron  como  yo  Don  Pedro  por 
la  gracia  de  Dios  Roy  de  Castilla,  de  León,  de  To- 
ledo, de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Mur- 
cia, de  Jahen,  del  Algarve,  de  Algesira ,  Sefior  de 
Vi/.caya  é  de  Molina ,  seyendo  sano  del  cuerpo ,  é  en 
mi  Cumplida  memoria,  é  temiendo  la  muert,  de  la 
qual  orno  del  mundo  non  puede  escapar,  é  cobdi- 

(I)  Véase  ana  notí  al  eap.  11  del  Afio  1359,  pig  491. 

Fn  las  Anotaciones  á  los  rap.  5  j  8  del  Afio  1363,  eitó  Zorita, 
y  oírrcíó  poner  adelante  el  Testamento  del  Hejr  Don  Tedro.  El 
Doctor  üurmer  le  halló  separado  de  las  Anotaciones  entre  los 
papclrs  del  mismo  Zurita  qne  se  gnardanen  el  ArchlTO  del  Reyno 
de  Aragón ,  y  dice  qne  las  notas  qne  tiene  son  escritas  de  sa  mt- 
no,  y  qac  al  principio  advierte  con  sn  gran  cariosldad  lo  qae  te 
tigar :  En  la  dudad  de  Toledo  mUrcolei  é  U  de  Jwh  d$  1570, 
me  moxiró  Don  Diego  de  CutíU§ ,  Dean  de  la  Sania  iglesia  de 
aquflla  ciudad,  el  original  Tetlemenla  del  Be$  Don  Pedro,  cea  m 
$eUe peudlenti  de f lamo ^  f  firmada  dele  etenadalBeg, 

El  original  se  goaria  es  el  Areklu  de  UcapilU  siayor  del  Mo- 

Cr.-L 


ciando  por  la  mi  alma  en  la  más  llana  carrera  que 
pude  fallar  por  la  llegar  á  la  merced  de  Dios ,  por 
ende  otorgo  este  mió  Testamento ,  é  esta  mi  man- 
da ,  en  que  ordeno  fecho  de  mi  cuerpo ,  é  de  mi  al- 
ma,  por  mi  alma  salvar,  é  por  facer  heredero  de  mis 
Regnos.  Estas  son  las  mandas  que  yo  mando :  Pri- 
meramente mi  alma  á  Dios,  é  á  Sancta  Maria,  é  á 
toda  la  Cort  del  Cielo.  B  quando  finamiento  de  mi 
acaoscier ,  mando  que  el  nai  cuerpo  que  sea  traído  á 

nasterio  de  Santo  Donligo  de  Silos  de  Rellglosai  Clslereiestet 
de  Toledo,  fnsrfada  por  Don  Diego  de  Casulla,  y  Dofia  Narla  de 
Silva.  Es  en  pergamino  de  vara  escasa  de  alto,  y  Irfi  qtartas  en- 
casas de  ancho ,  coa  sello  de  ploaio  petdlente  de  líos  de  aedt : 
en  el  u  lado  Castillos  y  Leones,  y  es  el  otro  el  Rey  É  cabelle 
armado ,  con  espada  en  la  diestra. 

Hiso  de  sa  propia  aiano  con  la  mayor  eiactilsd  la  copla  ^so 
posemos  Dos  Ignacio  de  Hermosilla  y  ^andoval ,  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  por  encargo  de  la  misma  Academia ,  entre 
cnyos  papeles  se  gnarda:  y  piso  al  mirges  lai  aolas  qse  liAatl 
pie  de  las  plasta  eos  estt  tefitl :  H. 
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boyil1a,é  quo  sea  enterrado  enlaoapiella  nueva 
qao  70  agora  mando  facer ;  ó  que  pongan  la  Reyna 
Dofia  María  mi  mnger  del  un  oabo  á  la  mano  dere- 
cha, é  del  otro  cabo  á  la  mano  oequierda  al  Infant 
Don  Alfonso  mi  fijo  primero  heredero ;  ó  que  viatan 
el  mi  cuerpo  del  abito  de  Sant  Franco  (1),  é  lo  en- 
ticrrcn  en  él.  E  mando  para  reparar  la  torre  do 
8anct(^  María  de  Sevilla  tres  mil  doblas  doro  Caste- 
llanas. E  por  quanto  yo  non  hé  fijo  varón  legítimo 
heredero  que  herede  los  Regnos  qne  yo  hé,  mando  é 
ordeno,  que  acaesciendo  mi  finamiento  sin  aver  fijo 
legítimo  heredero,  que  herede  todos  los  mis  Regnos 
tao  complidamonte  como  los  yo  hé  la  Inf  aot  Dofia 
Dcatris,  mi  fija  de  la  dicha  Royna  Dofia  María  mi  mu- 
gen E  mando  que  la  dicha  Infant  Dofia  Deatris  que 
case  con  el  Infant  Don  Ferrando,  fijo  legítimo  here- 
dero dül  Rey  Don  Pedro  do  Portogal,  é  qnel  dicho 
Infant  Don  Ferrando,  casando  con  la  dicha  Infant 
Dofia  Deatris  mi  fija,  que  sea  Rey  de  los  mios  Reg- 
nos después  de  mis  dias,  en  quanto  la  dicha  Infant 
Dofia  Deatris  fuer  viva:  é  quo  él,  é  la  dicha  Infant 
DofiívDeatriz  ayanlos  dichos  Regnos,  é  sea  Rey  el 
dicho  Infant  Don  Ferrando ,  é  Reyna  la  dicha  In- 
fant Dofia  Deatris,  seyendo  casados  de  consuno  co- 
mo dicho  es.  Esi  el  dicho  Infant  Don  Ferrando  non 
quisier  casar  con  la  dicha  Infant  Dofia  Deatris  mi 
fija,  mando  que  hereden  los  mis  Regnos  la  dicha 
Infant  Dofia  Dcatris  é  el  que  con  ella  casare,  en  la 
manera  que  dicha  es  de  suso.  E  después  do  fina- 
miento de  la  dicha  Infant  Dofia  Deatris  mi  fija, 
mando  que  hereden  los  mis  Regnos  el  fijo  varón 
mayor  primero  legitimo  heredero  que  della  fincare; 
é  si  fijo  varón  dclla  non  fincare,  que  la  fija  mayor 
legítima  heredera  que  della  fincare  que  heredo  mis 
Regnos.  E  non  fincando  dclla  heredero  fijo  nin  fija, 
como  dicho  es,  mando  quo  herede  los  mis  Regnos 
la  Infant  Dofia  Costanza  mi  fija ,  é  el  que  con  ella 
casare,  como  dicho  os :  é  después  della  el  fijo  ó  fija 
que  della  fincare  en  la  manera  que  dicho  es.  E  acaes- 
ciendo muerto  de  la  dicha  Infant  Dofia  Costanza, 
non  fincando  dolía  fijo  nin  fija  legitimo  heredero, 
como  dicho  es,  mando  quo  heredo  los  mis  Regnos 
]a  Infunt  Dofia  Isabel  mi  fija  (2),  é  el  que  con  olla 
casare :  é  dcupues  de  su  muort  el  tijo  ó  fija  legitimo 
quo  ovioro,  sogund  dicho  es.  E  mando  á  las  dichas 
Infantas  Dofia  Deatris,  é  Dofia  Costanza ,  é  Dofia 
Isabel  mis  fijas ,  que  ninguua  dellas  non  case  con 
el  Infant  Don  Ferrando  de  Aragón ,  nin  con  el  Con- 
de Don  Enrique,  á  quienes  yo  di  por  traydores,  por 
grandes  maldades  é  traiciones  que  me  fesieron;  nin 
otrosí  con  Don  Tello ,  nin  con  Don  Sancho,  herma- 
nos del  dicho  Conde;  é  si  alguna  dellas  casare  con 
alguno  dcllos,  que  haya  la  maldición  de  Dios,  é  la 
mis,  é  que  non  pueda  aver  nin  heredar  mis  Reg- 
nos ella  nin  ninguno  destos  sobredichos,  con  quien 
les  yo  defiendo  que  non  casen ,  nin  ayan  ninguna 
otra  cosa  de  quanto  les  yo  mando  por  este  mi  Tes- 


i\)  E»  el  periMmhtú  rupáran  sts  p§Mr»  iufut  4é  Snt ,  y 

fulem  Fnnco  lU  teir§  y  ¿i«/o  áiterté,  U. 
\i)  V^sssalOoia  Nou  j;« 


tamento.  E  aoaociendo  maeri  de  las  didhaa  Infan- 
tes mis  fijas  Dofia  Deatriz ,  é  Dofia  Costanza  é  Dollft 
Isabel,  é  non  fincando  do  alguna  dellaa  fijo ,  nio 
fija  legítimo  heredero ,  como  dicho  es,  mando  que 
herede  los  mis  Regnos  Don  Juan  (3)  mi  fijo  é  do 
Dofia  Juana  de  Castro.  E  mando  á  todoa  loa  Perla- 
dos é  Maestres  de  las  Ordenes,  é  á  todos  los  Ricos 
omes  é  Caballeros,  é  Escuderos  Fi jos-dalgo  de  inioa 
Regnos,  é  á  todos  los  Concejos  de  todas  las  cibda- 
des  é  villas  é  logares  de  mios  Regnoa,  ó  á  todoa 
los  mis  oficiales ,  é  á  todos  los  Alcaydea  de  loa  mía 
castiellos  é  alcázares,  é  casas  fuertes  ó  £ortalesaa, 
quo  ayan  por  Reyna  é  por  Sefiora  después  de  mis 
dias,  non  aviondo  fijo  varón  legitimo  heredero,  é 
la  dicha  Infant  Dofia  Deatris  do  la  manera  qno  di- 
cha es.  E  acaesciendo  muert  della  sin  aver  ñjo  6 
fija  heredero,  que  ayan  por  Reyna  é.por  Sefiora  á  la 
dicha  lufont  Dofia  Costanza,  é  dende  adelantal  quo 
lo  ovier  de  aver  de4os  que  dicho  son  de  suso  eo  es- 
te mi  Testamento,  en  la  manera  que  dicha  ea  da 
suso ;  é  quel  entreguen  é  apoderen ,  é  lo  recadan 
con  los  dichos  mis  castiellos  é  alcázares  é  caaaa 
fuertes  é  fortalezas,  é  quel  fagan  todoa  é  cada 
uno  dellos  pley to  é  omenage  del  Regnado ,  aegund 
quo  lo  á  mí  avien  fecho;  é  qualquier  ó  qualeaquier 
que  fueren  ó  pasaren  contra  alguna  de  las  cosaa  qao 
dichas  son ,  é  lo  non  quisieren  comprír,  que  sean 
por  ello  traydores,  como  quien  trae  castiello  é  ma- 
ta Sefior.  E  otrosi  mando  que  sea  guardado  á  laa 
dichas  Infantes  mis  fijas  ,  é  al  dicho  Don  Juan  (i) 
mi  fijo,  todas  las  villas  é  logares,  fortsleaaa é  here* 
dades  que  les  yo  di  é  heredaron  las  dichas  Infan- 
tes de  la  dicha  Reyna  Dofia  María  su  madre,  é  to- 
do» los  otros  sus  bienes,  muebles  é  raises  que  an,  é 
los  que  les  yo  di ;  é  que  ninguno  nin  ningunos  non 
les  vayan ,  nin  pasen  contra  ellos  en  ningund  tiem- 
po por  ninguna  manera.  E  mando  que  finando  yo 
sin  aver  fijo  varón  legitimo  heredero  que  heredase 
los  mis  Regnos,  porque  oviesen  á  fincar  loa  dichoa 
Regnos  á  la  dicha  Infant  Dofia  Deatria,  mi  fija,  00- 
mo  dicho  es,  que  den  á  la  dicha  lufant  Dofia  Coa- 
tanza  mi  fija  cient  mil  doblas  doro  de  las  marroqs ,  é 
á  la  Infant  Dofia  Isabel  sesenta  mil  doblaa  marroqS| 
é  á  Don  Juan  mi  fijo  cient  mil  doblaa  cosfeí/oaas  (6), 
é  estas  doblas  quo  las  ayan  de  las  doblaa  que  yo 
tengo  en  Almodovar,  que  tien  por  mí  Martin  Ló- 
pez, mi  Camarero  é  mi  Repostero  mayor;  pero  man- 
do que  tenga  el  dicho  Martin  Lopeí  en  goarda  sa- 
tas dichas  doblas,  é  que  ge  laa  non  dé  faata  qna 


(S)  Detfuet  i$  Don  r§ip§m  U  péMrñ  fs«  k^kU,  méwektrm 
el  pergtimiMt  ptutere»  Jaan  ie  letré  y  /!«/•  HeeriM,  y  qaeéé  m 
etpaeh  ttecio:  Despuee  ie  Dofli  rmeptre»  unu  letrñ»;  pw$Urm 
otrut .  y  queió  JaiDí :  y  éetpuet  de  !■  pértínlé  4%  réepMrwm  m 
especie  mepor ,  p  en  éleeerlherem  Castro  mb  liaiÉéiMrt&tp0» 
nunie  /•<  ieire»  M«y  tepereiñi.  II.  Rcpirett  411  4aiSe  so  hiy 
borradum  te  escribe  siempre  i#A« ,  íeAsi.  Véase  si  as  la  Re* 
la  ;*). 

(4)  Retpeée  ■■  etpede  éetpuet  ie  Dos ,  SMsrAstf*  ét  l^ktí§^  y 
totüMie  el  nemkre  Jiaa  ie  /rlrs  méi  /knseis,  y  tiste  áj^ 
remle.  li. 

i5)  Detpuet  ie  doblas  kep  iwf  reipmbn^  y  «  #lls  iscrMs  mn 
PéretUret  y  tlMf  ii9ert$t,  cattelissai.  H. 


DON  PEDRO 

Cftcla  11DA  áe  las  diclias  infantes  rois  fijas  cumplan 
edftt  (le  trece  nfios,  é  el  dicho  Don  Juan  mi  Jijo  edat 
de  disiseyt  año$  (' } '  ¿  complida  la  dicha  cdat  cnda 
uno  dellüB,  que  les  dé  á  cada  uno  las  dichas  doblad 
que  les  mando  como  dicho  es.  E  otrosí  mando  A 
la  dicha  Infant  DoOa  Costanza,  mi  fíja,  la  corona 
que  fué  del  Rey  mió  padre,  que  Dios  perdone,  on 
que  están  los  camafeos,  é  la  corona  de  las  aquilas 
que  fué  do  la  Reyna  do  Aragón  mi  tia,  é  dos  alhay- 
tcs  (2)  de  los  que  yo  tengo,  que  son  estos :  el  uno 
que  es  muy  grande,  que  fice  yo  facer  aquf  en  Se- 
villa, en  que  está  un  balax  (3)  muy  grande,  que 
fué  del  Rey  Bermejo ,  é  otros  dos  balaxes  grandes 
más  menores ,  é  otros  dos  balaxes  más  menores ,  é 
tres  granos  de  aljófar  mucho  gruesos  á  maravilla, 
é  otros  veinte  é  quatro  granos  de  oljofar  gruesos, 
6  quatro  alcorcís  (4)  doro  esmaltados,  é  dos  piedras 
verdes  en  el  cabo  plasmas :  é  el  otro  alhayte  es  el 
que  compró  Martin  Yafiez  por  mi  mandado  aqui  en 
Sevilla,  que  trajo  de  Granada  Jaimes  Emperial,  en 
que  ha  cinco  balaxes ,  el  uno  bien  grande,  é  los  dos 
más  menores,  é  los  otros  dos  más  menores,  é  di- 
siocho  granos  de  aljófar  (5)  gruesos,  los  quatro 
mayores  é  muy  redondos  é  blancos,  é  quatro  alcor- 
cís  doro  esmaltados ,  é  dos  mozanotas  doro,  ¿  otras 
dos  en  el  cabo  del  alhayte  con  alambar,  é  quatro 
piedras  verdes  plasmas ,  é  dos  botones  de  aljófar 
menudo  en  el  cabo  de  los  cordones.  B  otrosí  mando 
ala  dicha  Infant  Dofía  Costanza,  mi  fijn,  la  galea  de 
plata  que  yo  mandé  facer  aquf  en  Sevilla:  é  otrosí 
le  mando  una  copa  doro  de  las  dos  que  yo  tengo  que 
son  con  aljófar,  la  menor  dellas :  otrosí  mando  á  la 
dicha  Infant  Dofia  Costanza  mi  fíja  dos  guirlandas 
de  las  mejores  que  ovier  en  las  que  yo  tengo.  Otro- 
sí mando  á  la  Infant  Doña  Isabel  mi  fija  la  corona 
Francesa,  que  fué  de  Doña  Blanca,  fija  del  Duc  de 
Borbon :  otrosí  le  mando  una  guirlanda  de  las  que 
yo  tengo.  E  otrosí  mando  que  los  pafios  doro  é  de 
seda  míos,  é  tapetes ,  é  otras  ropos  destas  tales,  que 


(I)  Dfftpnrn  de  Don,  en  el  tUio  donde  etiupo  esertlú  el  nombre 
del  hlio  del  liey ,  hay  un  agujero ,  no  cantado  de  In  doblen  del  per- 
gaanHó^  porque  está  fnera  de  ella.  En  el  principio  de  ta  Unen  li- 
gvienle  nna  larga  raspadura ,  dejando  algnnat  tetrot  de  lot  que 
hubo ;  y  con  ellas  g  airan  hechas  denpnes  de  forma  y  liMla  dieerte, 
se  lee  nobre  lo  raspado  mi  fljo  he dat  de  disiseys  afios.  H. 

(%  Ilayti,  ó  haytp  se  llama  actnalmenle  éntrelos  Moros  el eotler 
de  perlas,  de  coral,  ó  de  piedras  qne  usan  int  Mores  pnra  eder- 
nar  el  mello  y  pecho.  La  significación  rigurosa  de  esta  peiahra  e» 
su  lengua  Arbia,  A  Arábiga  es  hilo ,  de  donde  se  derium  Artt ,  co- 
ser, sastre.  Kn  In  ley  de  l*orlida  está  Alfajate  en  esta  lillimñ  tlg- 
nificaclin.  También  llaman  llajti  á  la*  cuatro  cordones  de  quatro 
varas  de  largo ,  y  cerca  de  una  pulgada  de  grueso ,  que  treeu  re- 
deadns  A  lax  cabezas  los  Moros  de  Tremeren.  V.  la  Ñola  (e). 

(.')  Especie  de  rubí.  Según  Don  Miguel  Caslrl,  los  lapUarios  Asiá- 
ticos dan  al  rubí  el  nombre  general  lacot »  que  es  de  quatro  espe- 
cies ,  y  se  distinguen  por  la  seriedad  de  colores.  El  más  esümede 
fs  el  de  color  de  granada ,  y  le  llaman  lacol  balxl,  ya  see  perfue 
se  halla  en  los  montes  Ralachiios  á  los  censes  de  la  indie,  á  de 
nalaxi ,  rot  Persiana ,  que  significa  el  granado, 

(4)  Corci  A  corel  llaman  las  Horas  á  unes  pieeesuelas  de  píete 
i  oro  que  metclen  m  sus  collares.  Lns  key  de  nortes  figuras;  pere 
las  más  comunes  son  cu  forme  de  elmoeies,  de  deude  le  9¿e  el 
nombre ,  pues  las  almoadas  de  cerne  w  eslreie  se  Ikmá»  esrd.  0# 
este  mismo  nombre  nfne  el  Cesl 

(5)  Déla  voi  Árabe  Á^eher, 
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las  fagan  ocho  partes,  i  que  aya  las  tres  partes  la 
dicha  Infant  Dofia  Deatrís,  roí  fija,  é  las  otras  tres  de 
dicha  Infant  Dofta  Costanza  roí  fija,  é  la  nna  la  di- 
cha Infant  DoRa  Isabel ,  é  la  otra  el  dicho  Don 
Juan  (6)  mis  fijos.  E  otrosí  mando  que  rl  mueble 
6  joyas  que  dexó  la  dicha  Reyna  Dufta  María,  mi 
muger,  que  Dios  perdone,  que  lo  fagan  seis  par- 
tes: é  por  quanto  la  dicha  Reyna  ovo  más  de  las 
rentas  é  de  los  derechos  de  los  logares  de  la  dicha 
Infant  Dofta  Deatrís,  que  de  las  otras,  que  aya  las 
tres  partes  dello  la  dicha  Infant  Dofta  Deatrís,  éque 
aya  las  dos  partes  la  dicha  Infant  Dofta  Costanza,  é 
que  aya  la  una  parte  la  dicha  Infant  Dofta  Isabel, 
porque  ovo  la  dicha  Reyna  lo  menos  de  lo  ^suyo; 
pero  que  tengo  por  bien ,  é  mando  que  el  alhayte 
que  la  dicha  Reyna  Dofta  María  mi  muger  mandó 
á  la  dicha  Infant  Dofia  Beatriz ,  que  lo  aya  demás 
de  la  dicha  partición.  Otrosí  mando  á  la  dicha  In- 
fant Dofta  Beatris,  mi  fíja,  la  nao  de  oro  con  piedras 
é  aljófar  que  yo  mandé  labrar  aqui  en  Sevilla.  B 
mando  que  todas  las  guirlandas,  é  brochas,  é  aljó- 
far, é  piedras  qne  dexo  demás  deüto  que  dicho  es, 
que  den  la  roeytad  á  la  dicha  Infant  Dofta  Beatris, 
é  de  la  otra  meytad  las  dos  partes  á  la  dicha  Infant 
Dofta  Costahza ,  é  la  una  á  la  dicha  Infant  Dofta 
iRabel.  E  otrosí  mando  á  la  dicha  Infant  Dofia  Bea- 
tris la  una  copa  doro  eon  (7)  aljófar,  de  las  dos  qne 
tengo  la  mayor  dellas.  E  otrosí  mando  á  la  dicha 
Infant  Dofta  Beatris,  demás  dolo  que  dicho  es, 
dos  alhaytes,  qne  son  estos:  el  uno  que  fice  yo  fa- 
cer aqui  en  Sevilla,  que  está  un  balax  muy  grande 
de  los  que  fueron  del  Rey  Bermejo ,  é  otros  dos  más 
menores, é  otros  dos  más  menores,  é  cinco  granos 
de  aljófar  muy  gruesos,  é  veintedos  glanos  de  al- 
jófar menos  gruesos  un  pooo,  é  dos  piedras  esme- 
raldas en  los  cabos  con  dos  sorti jnelas  doro :  é  el 
otro  alhayte  que  fice  yo  facer  otrosí  aquf  en  Se- 
villa, en  qne  há  una  piedra  balax  glande,  é  otras 
dos  balaxes  más  menores,  é  otras  dos  más  meno- 
res ,  é  otras  dos  más  menores ,  é  há  en  él  quarenta  é 
un  granos  de  aljófar  muy  gruesos  é  muy  blancos, 
é  en  el  oabo  del  dos  cabos  de  plata  esmaltados.  B 
otrosí  mando  que  toda  la  plata  que  yo  dexo,  demás 
desta  que  dicha  es,  que  fagan  della  ocho  partes,  é 
que  aya  las  tres  partes  la  dicha  Infant  Dofta  Bea- 
tris, é  las  otras  tres  la  dicha  Infant  Dofta  Costanza, 
¿  la  otra  parte  la  dicha  Infant  Dofta  Isabel ,  é  la 
otra  parte  Don  Juan  (8)  mi  fijo.  Otrosí  mando  al 
dicho  Don  Juan  (9)  mío  fijo  diez  espadas  guarnidas 
de  plata  de  las  castellanas  las  mejores  que  yo  ovier, 
é  quatro  espadas  ginetas  doro,  la  una  la  que  yo  fií 
con  piedras  é  aljófar :  é  otrosi  le  mando  la  siella 
gineta,  é  freno,   é  bacinet  desta  labor:  é  otrosi 
mando  al  dicho  Don  Jikiii  mi  fijo  la  mi  espada  oaa- 

(S)  Réspede ,  y  seettluide  el  mmbre  de  Isas.  R. 

H)  Reepede  un  etpéde ,  y  pnesle  de  leire  y  lialf  iieerié  eeys 
áoroeos.  IL 

(8,9)  Reepede  le  fs«  kebie,  y  eeeUtuUe  isas.  Bm  el  U, 
áesfeee  de  Des  elfhs  de  le  llaee  se  pertí'-e  eem  elertdéi  ne  Sé 
P.  Al  prineiple  de  le  Ostee  que  se  sigue  retpereu  perle  de  Ue  le» 
tr§e,  y  «es  sysis  de  he  rueges  fvelereñ  ly s  ¡  fef$  fuéé  «ifscfl 
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DON  PBDBO 

&  al  Maestre  de  Alcántara,  Don  Sae^  Martines,  e«o 
mesmo  su  Maestrazgo,  é  sus  oficios,  é  lo  ál  que  de 
mi  tien,  é  su  onra,  é  su  estado.  E  otrosi  que  guar- 
den á  Martín  López,  mi  Camarero  é  mió  Repostero 
mayor,  é  á  Martin  Yafiez ,  mi  Tesorero  mayor,  é  á 
Mnteoa  Ferrandez,  mi  Chanciller  del  sello  de  la  po- 
rirlat,  é  á  Rui  González,  de  la  mi  cámara,  mi  Caba- 
llerizo mayor,  é  á  Sorso  mi  Vasallo  (1),  Tenedor  de 
las  mis  Tarazanas  de  Sevilla,  é  á  cada  uno  dallos 
todos  sns  bienes,  é  en  sus  oficios,  é  en  sus  onras,  é 
en  8U8  estados :  é  esto  mando  por  muchos,  é  altos,  é 
granados  servicios  que  cada  uno  de  ellos  me  fiso  é 
fase  de  cada  día.  E  otrosi  mando  que  guarden  á  to- 
dos los  mis  oficiales,  é  mis  criados  que  agora  viven 
comígo,  á  cada  uno  dellos  en  su  estado,  é  en  su 
onra,  en  manera  que  sean  defendidos  é  amparados. 
E  otrosi  porque  entre  los  de  los  mios  Regnos  non 
aya  departamiento  nin  contienda  sobre  la  tutoría 
de  qualquier  de  los  sobredichos  que  ovier  á  heredar 
los  mios  Regnos,  porque  vivan  en  paz  é  en  sosiego, 
dexo  por  Tutor  de  qualquier  de  los  sobredichos  que 
ovier  á  heredar  el  Regno,  fasta  que  sea  de  edat,  al 
dicho  Maestre  Don  Garci  Alvarez,  é  mando  á  todos 
los  Perlados,  é  Maestres  de  las  Ordenes,  é  Ricos 
ornes,  é  Caballeros,  é  Escuderos  Fijos-dalgo  de  los 
mios  Regnos,  é  á  los  Concellos  de  las  cibdadee  é  vi- 
llas é  logares  de  mis  Regnos,  que  lo  ayan  por  Tu- 
tor de  qualquier  do  los  sobredichos  que  heredare 
los  mios  Regnos,  é  le  obedezcan,  é  usen  con  él  en 
la  tutoría  segnnt  fué  usado  á  los  Tutores  que  fue- 
ron de  los  Reyes  onde  yo  vengo.  E  si  el  dicho 
Maestre  murier,  que  sea  Tutor  el  dicho  Prior  Don 
Frey  Garci  Gómez.  E  qualquier  que  contra  esto 
venga  á  los  embargar  la  dicha  tutoría  que  sea  por 
ello  traydor,  conuo  quien  trae  castillo,  é  mata  Seftor. 
E  otrosí  mando  que  las  casas  é  palacios  de  la  mo- 
rada de  Oterdesíllas  que  las  fagan  Monasterio  de 
Sancta  Clara,  é  que  aya  y  treinta  Monjas,  é  que 
ayan  p^a  su  mantenimiento  las  rentas  é  pechos  é 
derechos  del  dicho  logar  de  Oterdesiellas,  é  de  sa 
término  :  é  mando,  so  pena  de  la  mi  maldición ,  á 
la  dicha  Inf  ant  Dofia  Beatris,  mi  fija,  cuyo  es  el  di- 
cho logar  de  Oterdesiellas,  quo  faga  facer  el  dicho 
Monesterio,  é  consienta  en  esto.  B  para  oomprir  é 
pagar  esto  mi  Testamento,  segund  dicho  es,  fago 
mis  Testamentarios  al  dicho  Maestre  Don  Garci 
Alvarez,  é  á  Don  Gómez  Manrique,  Arzobispo  de 
Toledo,  Primado  de  las  Españas ,  mió  Notario  ma- 
yor de  Castiella,  é  á  Don  Fray  Alfon ,  Arzobispo  de 
Sevilla,  é  á  Martin  López,  mi  Camarero  é  mi  Repos- 
tero mayor,  é  á  Martín  Yafiez,  mío  Tesorero  mayor, 
é  á  Fray  John  de  Ralbas,  é  á  todos  en  uno,  é  á  cada 
uno  dellos  por  su  cabo,  á  h)s  quales  mando  que 
cumplan  este  mi  Testamento ;  é  si  alguno  dellos 
finare  que  lo  cumpla  el  que  fincare  vivo  :  é  mando 
'  que  tomen  tantos  de  mis  bienes  porque  lo  cumplan 
é  pagen  como  dicho  ea.  E  revoco  todos  los  otros 
testamentos,  é  mandas,  é  codecilios  que  yo  aya  fe- 
cho por  escrito,  ó  por  palabra ,  ó  en  otra  manera 

(1)  Y.  la  Nou  (O, 
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qualquier  fasta  el  dia  de  hojr,  qae  iodos  aetn  díq« 
gunos ,  é  casos  en  quo  non  valan ,  nin  fagan  f é  eo 
ningún  tiempo,  nin  por  ninguna  manera,  en  juicio, 
nin  fuera  de  juicio.  E  mando  que  este  mi  Testa- 
mento que  yo  agora  fago  que  aea  firme  é  valedero 
en  todo  para  siempre  segunt  en  él  se  contiene.  E 
porque  en  este  mi  Testamento  se  contien ,  que  si 
finare  qualquier  de  las  dichas  Infantes  Dofia  Cos- 
tanza  é  Doña  Isabel ,  mis  fijas,  é  el  dicho  Don  Juan 
mi  fijo,  é  non  fincare  dellos  fijo  nin  fija  legitimos 
herederos  que  hereden  sus  bienes,  que  todo  esto 
que  les  mando  que  lo  herede  la  dicha  Infant  Dofia 
Beatris  :  tengo  por  bien  que  lo  herede  si  fuere  viva, 
ó  el  fijo  ó  fija  legítimo  que  della  fincare ;  pero  si 
non  fuer  viva,  nin  dexar  fijo  nin  fija  legítimos  he- 
rederos, que  lo  herede  qualquier  de  las  dichas  mis 
fijas  que  ovier  el  Regno,  ó  el  fijo  ó  fija  legítimo  que 
della  fincar :  é  eso  mismo  el  dicho  Don  Juan  hert' 
dando  (2)  el  Regno  por  muerte  de  las  dichas  In- 
fantes mis  fijas,  non  dexando  qualquiera  dallas 
fijo  ó  fija  legítimo  que  heredase  el  Regno.  E  otrosi 
mando  que  todo  lo  quo  mando  ni  dicho  Don  Juan 
mi  fijo  en  este  mi  Testamento  que  sea  entregado  al 
dicho  Martin  Lopes,  mi  Camarero,  que  lo  tenga  en 
el  castiello  de  Almodovar  fasta  quo  el  dicho  Don 
Jtiim,  mi  fijo,  cumpla  la  dicha  edat  para  que  ge  lo 
entregue.  E  mando  que  tenga  el  dicho  Martin  Ló- 
pez el  dicho  castiello  de  Almodovar,  en  que  tenga 
todo  esto  que  dicho  es,  é  quél  non  sea  tirado  fasta 
que  sea  oomplído  este  mi  Testamento  como  dicho 
es :  é  yo  le  quito  algund  pleyto  é  omenago  si  ovier 
fecho  6  ficier  en  contrario  desto,  é  mando  que  non 
sea  tonudo  de  lo  entregar  fasta  que  esto  sea  com- 
plido  como  dicho  es.  E  porque  esto  sea  firme  é  non 
venga  en  dubda,  otorgué  este  Testamento  ante  los 
testigos  que  en  él  pusieron  sus  nombres,  é  ante  Ma- 
teos Ferrandos,  mi  Escribano  é  mió  Notario  público 
en  la  mi  Corte  é  en  todos  los  mis  Regnos,  é  puse  eor 
él  mi  nombre,  é  mándelo  sellar  con  mío  sello  de 
plomo  colgado,  é  mandé  al  dicho  Mateos  Ferran- 
des  que  lo  signase  con  su  signo.  Testigos,  Martin 
López,  Camarero  del  Rey,  é  sa  Repostero  mayor: 
Garci  Díaz,  Camarero  del  Rey :  Sorso,  Tenedor  de 
las  Tarazanas  de  Sevilla:'  Rui  González,  de  la 
cámara  del  Rey,  é  su  Caballerizo  mayor :  John  Al- 
fon,  Escribano  del  Rey,  su  Contador  mayor :  Fer- 
rand  Martines  de  la  Cámara:  Jnan  López  de  la 
Cámara.  Fecho  en  la  muy  noble  cibdat  de  Sevilla 
á  diesocho  dias  del  mes  de  Noviembre  Era  de  mil 


(V  Raspado  na  espado  despses  éo  Dra,  y  valiéndose  de  alfa- 
sos  rasfOf  de  las  palabras  %Mt  antes  habla,  escribieron  de  letra  y 
tinta  diversa  Jmtt»  keiÉM4$,  con  nna  nya  ^ne  emú  la  A. 

De  todo  se  dednee,  ^ne  variaron  el  Testamento  e*  n  el  in  do 
sostenerla  opinión  de  ^ne el  Don  Inan  ^ne  está  sepultado  en  San- 
to Donlngo  el  Real  de  Madrid,  cnya  madre  verdaderamente  se  If- 
nora,  fné  hijo  del  Rey  Don  Pedro  y  de  Doia  Jnann  de  CasinS,  y 
por  eonseenenda  ^se  tenia  alfnna  espeele  de  leflllmldad,  y  ^no 
era  llamado  i  la  Corona;  eomo  lo  creyó  el  Padre  noreí  iandosa 
en  Gracia  Del  y  en  sns  Adldonadores.  T  también  se  dednee  ^ss 
DoSa  Joaaa  de  Castro  no  tnvo  hUo  al(nno  del  Rey  Don  Pedro ;  por 
lo  qne  so  le  peadoad  b|  pado  sMadoasr  Daa  Mre  Upsi  df 
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é  qnatrodentoa  afioa.  TO  EL  RE7  DON  PEDBO. 
—  Rui  Gonzmles.  —  Martín  Lopes. — M.  Taftez, — 
John  Alfon.  —  Garcí  Díaz,  —  Fernán  Martinoi. — 
Joan  Lopes, 


E  yo  Mateos  Ferrandei,  Esoribano  é  NotAiio  lo- 
bredicho,  f  ai  presente  i  todo  esto  qae  sobredicho 
es,  é  por  mandado  é  otorgamionto  del  dicho  sellor 
Rey  fia  aqni  este  mi  signo  á  tal  ^  en  testimonio. 


ADVERTENCIAS   DE    ZURITA   AL   TESTAMENTO 

DEL  REY  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


Despoei  qw  el  Rey  Don  Pedro  hixo  este  Testamento 
(■  ci  seriad  que  le  biso,  lo  que  yo  dudo  grandemente, 
de  la  manera  qae  aqai  está,  por  lo  qae  se  dice  en  él, 
q^ie  Don  Jaan  sa  hijo  fné  hijo  de  Doña  Joana  do  Cas- 
ero, porque  st  lo  fuera  no  lo  callara  Don  P¿dro  Lopeí 
de  ¿yaZa.  tratando  lo  demás  tan  extensamente)  estan- 
do en  el  Beyno  de  Aragón  en  Hallen  el  Año  de  1363,  le 
nació  an  hijo  de  ana  Dueña  que  él  tenia ,  que  decían 
Doña  Isabel ,  á  la  qual  él  quiso  mucho ,  y  nació  en  Al- 
masan,  y  llamAsn  Don  Sancho,  y  queria  que  fuese  su 
heredero ,  y  que  casaría  con  su  madre  ¡  j  por  esto  se 
desconcertó  la  plejtesia  que  se  avia  concertado  con  el 
Eey  de  Aragón.  «  Año  XVI  del  Rey  Don  Pcdro^  cap.  5.s 
Desee  no  k  dice  que  suceden  los  de  Castilla,  sino  de 
Don  Diego  ^  que  estando  preso  en  Curiel  hubo  un  hijo 
que  llamaron  Don  Pedro ,  quo  fué  padre  de  Don  Pedro 
de  Castilla,  que  hubo  en  la  Reyna  Doña  Juana  á  Don 
ApostoL  Y  si  esto  es  asi  que  quería  que  Don  Sancho 
fuese  su  heredero  por  ser  varón,  aunque  el  mismo  año 
habia  mandado  jurar  estando  en  Bubicrca  á  las  Infin- 
tas BUS  hijas,  parece  claro  que  no  queria  que  sucediese 
Don  Juan,  ó  que  debía  de  ser  muerto. 

Asimesmo  parece  que  el  Rey  Don  Pedro  tuvo  en  esta 
misma  Duefiia  otro  hijo  quo  se  llamó  Don  Diego,  al 
qual  dezó  en  Carmena.  Año  XX,  cap.  VII. 

Iten  parece  por  el  mismo  capitulo,  que  estaban  en 
Carmena  otrcs  hijos  del  Rey  Don  Pedro,  que  oto  en 
otras  Oneñas. 

En  el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  el  Primero  se 
hace  mención  de  los  hijos  del  Rey  Don  Pedro,  y  no  se 
diceqnántos  eran,  ni  cómo  se  llamaban.  Es  de  notar 
con  esto  loque  dice  el  Conde  Don  Pedro  de  Portugal  en 
sos  «Genealogías,  tít.  21 ,  §  1 »,  en  el  discurso  que  hace 
del  Rey  Don  Pedro  do  Castilla,  y  de  su  muerte,  á  don- 
de escribe  que  u  con  sus  dos  hijas  legitimas  Huyó  á  ( Ba- 
yona) dos  hijos  de  una  manceba»:  por  donde  se  arguye 
que  no  seria  Don  Juan  hijo  de  Doña  Juana  do  (*astro, 
á  quimlLima  Reyna  el  Conde  Don  Pedro,  pues  dice  que 
loi  que  llcTó  eran  dos,  y  de  una  manceba:  de  que  se  con- 
jetura que  aquel  Autor  debió  entender  que  eran  Don 
Sancho  y  Don  Diego,  que  la  Historia  del  Rey  Don  Pedro 
dice  que  oro  en  aquella  Dueña  llamada  Doña  Isabel,  y 
que  les  dcxó  en  Carmena.  Por  diversas  veces  afirma  (el 
mismo  Conde  Don  Pedro)  qu*!  á  Inglaterra  llevó  sus 
dos  hijas  Doña  Costansa  y  Doña  Isabel ,  porque  antes 
falleció  Doña  Bcatris,  y  las  otras  casaron  a;lá  (1). 

\l)  El  Coade  Dos  redro  de  Púno?il  padeció  doi  eqoivocaclo- 
■es:  sea  en  decir  qoe  ei  Rej  Ooa  Pedro  llevit  doi  hiiot  ite  sia 
nasceba;  psri  »l  los  hubiese  llevado  los  habría  dejado  es  rehe- 
nes, cúioo  dejó  sos  hijas,  y  las  mageres  é  hijos  de  Hoa  Mania 
l«ip»  U  CurdOTí ,  j  de  Mateos  Feraaudex^  jr  otra  ca  aseisrar 


El  que  está  enterrado  en  el  Honeeterio  de  Beligii 
de  Santo  Domingo  el  Real  en  la  villa  de  Hadrid»  por 
el  titulo  que  está  sobre  su  sepultara  parece  qne  ee  I1a« 
mó  Don  Juan ,  y  que  tuvo  tres  hijos,  annqne  soUmen- 
te  se  nombra  Doila  Costansa  su  hija ,  qne  f aé  la  qne  bi- 
so trasladar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Pedro  en  abuelo  al 
dicho  Honesterío,  de  donde  ella  era  Priora :  y  también 
trasladó  el  del  dicho  Don  Juan  sn  padre  de  la  cindad 
de  Soria  á  donde  murió  en  prisiones,  oomo  por  el  mis- 
mo titulo  parece,  que  dice  asi:  (Es  la  letra  de  negra 
sobre  el  yeso ,  y  parece  antigua,  y  no  está  en  la  piedra 
del  bulto  y  sepulcro  del  dicho  Don  Juan,  y  qne  eafcá 
muy  bien  esculpido,  y  con  grillos  en  loa  pies,  qne  Teri- 
lica  lo  que  por  el  epitafio  se  afirma.) 

aquí  TtkCK  KL  UUT  BZOBLBKTB  SBflOB  DOV 
JUAN,  UUO  DBL  MUY  ALTO  RBT  DOH  PBDBO, 
CUYAS  ANIMAS  NUKSTRO  BBfilOB  ATA,  B 
TKBS  FIJOS  BUYOS.  BU  VIDAB  FIN  FUB  BN  PBI* 
8I0SES  E:r  LA  CIUD\D  DB  BOBIA.  FUB  BHTBB- 
BADO  POB  MANDADO  DBL  BEY  DON  BHBBI- 
QUK  EN  BAN  PEDBO  DB  LA  MIBMA  CIUDAD. 
TBASLAD0L08  A  XXIV.  DB  DBZIEMBBB  DB  XUI. 
AfiOS.  aquí  ex  B^ITA  BBPULTUBA  BOBOBDOtA 
C03TANZA  SU  HUA  PBIOBA  DBBTB  MONBSTB- 
BIO,  CUYA  ANIMA  NUBSTBOBEfiOB  ATA. 


En  el  letrero  mas  alto  de  la  Iglesia  se  dioe,  qne 
Doña  Costansa  fué  fija  del  muy  excelente  y  Tirtuoao 
señor  l'^on  Juan ,  y  de  la  Señora  Doña  Elvira ,  flja  da 
Don  Beltran  de  Eril,  del  Reyno  de  Aragón.»  Ba  da  ad* 
vertir,  que  en  el  libro  8  de  los  AnaUi^  cap.  6,  se  haoa 
mención  de  Don  Beltran  de  Eríl  entro  los  Mesnadeica 
del  Rcyno  de  Aragón. 

En  la  Historia  dvl  H-ij  Don  Bnriqno  ol  Tercero^  Alo 
de  1392,  se  dioe,  que  un  Caballero  que  tenia  loo  castl* 
líos  de  Peñaficl  por  el  Rey ,  qne  decian  €k>nsalo  Qoiisa> 
les  de  Acitores ,  tenia  alli  presos  tres  hijos  del  Bqr  DoB 
Pedro ,  y  que  el  Hey  dio  aquellos  castillos  y  loa  hijea 
del  Rey  Do»  Pedro  en  guarda  á  Diego  Lopes  de  Bstn- 
fiiga,  su  Alguacil  mayor  en  la  su  Casa ;  é  asi  quedó  Pe- 
ñañel ,  é  los  hijos  del  Rey  Don  Pedro,  que  eran  tres,  ea 
Diego  Lopes  de  Estuñiga. 

Después  estuvieron  en  Cnríel  Don  Sancho  j  Don 
Diego  mucho  tiempo  :  y  Don  Diego  fné  pnesto  en  1Í* 
beitad ;  y  era  ya  Don  Sancho  muerto,  c  Iliatoiia  del 
Rey  Dm  Juan  el  Segundo,  Año  Sé,  cap.  S4S. » 

qoe  Pofla  Beairii  habia  Baerto  astes  qse  el  Bey  saliese  áe  Bipe* 
la .  siendo  seinro  qje  la  llevi)  consUo,  j  qss  Jsale  cea  sn  kcf- 
BiaBas  U  dejo  es  reheses  al  Prladpe  de  Gal  s,  ceaa  se  eri^casli 
por  los  iusiron.  que  tne  Biaier,  y  por  lo  ^se  se  áice  Ala  iSH^ 
cap.  ti,  pag.  549. 
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Alvar  Qarda  de  Santa  Maria  en  la  historia  del  Bey 
Don  Jnan  el  Segando,  Afio  de  1433 ,  cap.  6,  dice  que 
Don  Pedro,  qnd  faé  electo  Obispo  de  Osma,  nieto  del 
Bey  Den  Pedro,  «era  hi]o  de  nn  hijo  qne  el  B  j  Don 
Pedro  oviera  non  legítimamente  » ;  7  no  nombra  como 
Be  llamaba  el  hijo  del  Bey  Don  Pedro. 

El  mismo  Alvar  Qarcia en  su  Historia,  Affo  do  1484, 
cap.  2 ,  tratando  do  qne  el  Bey  mandó  soltar  de  la  pri- 
sión en  qne  estaba  en  el  castillo  de  Cnriel  á  Don  Diego, 
hijo  del  Bey  Don  Pedro,  más  avia  de  cincuenta  afios, 
dice  a  qne  no  era  legitimo»,  y  qne  «mandó  librar  el 
Bey  sesenta  mil  msravedis  para  sa  mantenimiento  en  | 
cada  affo :  é  mandóle  dar  Inego  para  comprar  anas  ca- 
sas en  Coca ,  é  para  malas ,  é  para  sn  vestuario. »  Y  asi 
por  esto  de  Alvar  Garcia  se  entiende,  que  según  su 
opinión,  el  Obispo  Don  Pedro  no  fué  hijo  de  Don  Die- 
go, pues  dice  que  no  era  legítimo,  y  que  el  padre  de 
Don  Pedro  lo  era:  y  conforme  á  esta  opinión,  tampo- 
co fué  hijo  de  Don  Sancho,  pues  era  hermano  do  pa- 
dre y  madre  de  Don  Diego :  y  asi  resta  que  debió  ser 
hijo  del  tercer  hijo  del  Bey  Don  Pedro,  de  quien  se 
hace  mención  en  la  Historia  del  Bey  Don  Bnriqne  el 
Tercero,  que  á  lo  que  yo  creo  era  Don  Juan,  al  qnal 
hubo  en  otra  muger ,  á  quien  debió  dar  palabra  de  ma- 
trimonio, ó  se  casó  con  ella,  y  que  en  el  testamento 
está  falsamente  el  nombre  de  Don  Joan. 

Tuvo  este  Don  Diego  una  hija,  que  casó  oon  Gomes 
Carrillo,  hijo  de  Lope  Vasqnes  de  Acuffa,  según  haoe 
mención  el  mismo  Alvar  Garcia  en  sn  Historia,  cap.  6, 
Affo  de  1434. 

Alonso  de  Palencia,  lib.  11 ,  cap.  8,  declarando  quien 
era  D.  Pedro  de  Castilla,  dice  así:  «Bex  autem  Hen- 
ricus  eias  f rater ,  vindex  sanguínis  suorum ,  postquam 
eum  occídit ,  filies,  quos  Petrus  ex  concublnis  procrea- 
rat,  carccribus  obtrusit :  qui  in  compedibusdiemsuum 
obiere.  Alter  eornm  in  carcere  obtinuit  complexusmn- 
liercaloe,  qus  filies,  fíliasque  ex  eo  concepit.  Uní  eo- 
rnm Petro,  sóror  germana  Hispalensis  Archiepiscopl 
Alphonsi  do  Fonseca  senioris  nnpsit.  Genitus  ex  eis 
Petrus  avúnculo  familiaríter  obseqnebatur  ab  inennte 
pueritia :  iam  adultus,  et  in  venerem  prseceps,  parvo 
ascripsit  errori  si  Begina^ ,  in  illa  Alhaegi  j  arce  oom- 
morantem ,  ad  mutuos  ampie xus  illiceret  ex  consueta- 
diñe  colloquiorum.  Illa  tamen  prona  in  adolesoentem, 
verebatnr  Arohiepisoopum,  vel  tanquam  oostodem,  vel 
forte  ut  corrivalem.  Primas  autem  illecebr»  parom  no- 
tesoebant ;  quin  dissoluta  licentia  colloquiorum ,  tum 
Beginffi ,  tum  pedissequarum ,  vagabatnr  nd  piares :  et 
Ínter  multitudinem  colloquentinm  invenam  cnpidlne 
sauciorum,  haud  faoile  censebatur  primarius  animí 
possessor ;  sed  postquam  septimus  conceptíonis  ageba- 
tnr  mensis,  coepit  Begina  cnm  Potro  ordini  exitum 
clasdestinum  ex  arce  illa,  ubi  partus  minime  celari , 
neo  fallero  commanentes  poeset ,  etas 

(  Dice  Dormer  que  Zurita  anotó  lo  antecedente  al 
fin  del  Testamento,  y  que  en  los  márgenes  puso  lo  qne 
se  sigue.  Sin  duda  escribió  Zurita  la  nota  qne  abajo  ae 
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inserta  antes  de  hacer  la  aTerlguaeion  qne  hemoa  Titto 
acerca  del  Don  Joan,  hijo  del  Bey  Don  Pedro. ) 

Pág.  694,  ool  !• 

(a)  Dofia  Isabel  casó  oon  Hosen  Aymon,  hijo  del  Boy 
de  Inglaterra,  qne  fué  Duque  de  Ayorque.  Historia  del 
Boy  Don  Pedro  Afto  VI,  cap.  14. 

Pág.  694,  col.  2.* 

(b)  Don  Jnan,  hijo  del  Bey  y  de  Dofia  Juana  de  Cas- 
tro, al  qual,  según  parece  por  este  testamento,  el  Bey 
no  tuvo  por  legítimo ,  sino  por  natural,  pues  no  le  lla- 
ma Infante,  y  prefiere  en  la  succsioa  á  las  hijas  que 
hubo  en  Dofta  María  de  Padilla,  y  las  llama  Infantas, 
no  embargante  qne  hiso  sus  bodas  públicamente  con 
la  dicha  Dofia  Juana,  y  la  llamaron  Beyna  aflo  de  1864, 
como  parece  en  sn  Historia,  afio  Y,  cap.  10.  Hase  de 
ver  quién  hace  mención  deste  Don  Juan,  y  quién  sea 
el  qne  murió  en  Soria,  pues  no  se  hace  mención  del  en 
la  Historia  del  Bey  Don  Pedro.  Es  de  advertir  que  lo 
nombra  á  éste  oon  nota  de  la  madre,  no  le  teniendo 
por  legítimo :  y  qne  ya  que  le  llama  á  la  sucesión  por 
natural,  ¿cómo  después  estando  en  Hallen  quena  que 
sucediese  Don  Hancho ,  segan  parece  en  el  Affo  XIV. 
cap.  VI,  viviendo  este  Don  Jnan,  á  quien  avia  substi- 
tuido en  la  sucesión  á  sus  BeynosT  Kn  el  principio 
del  Testamento  dice  el  Bey  que  no  tenia  hijo  legitimo, 
Bn  el  Testamento  original  está  el  nombro  Jitan  y  Jua  * 
na  dé  Castro  sobre  raído. 

Pág.  696,  ool.  l.« 

(e)  Bn  el  Testamento  del  Bey  Don  Jnan  el  Primero 
de  Castilla  se  haoe  mención  del  Alhayte  de  los  ba- 
laxea. 

Pág.  696,  ool.  2.» 
* 
(d)  Doña  Urraca  Áffm  Carriello.Do  Pero  Buis  Car- 
rillo (ijnerrá  ¿eeirfija  dé)  que  casó  oon  Dofia  Urraca 
Laso,  hermana  de  Garcilaso,  á  quien  mandó  matar  el 
Bey  Don  Pedro  en  Burgos,  como  se  refiere  en  sn  His- 
toria, Afto  II,  cap.  6.  También  es  de.  advertir,  qne  el 
Bey  Don  Podro  tomó  á  Dofta  líari  Gonsales  de  Hiñes* 
troaa,  mnger  de  Garcilaso  Carrillo,  hermano  de  Gomes 
Carrillo ;  por  lo  cual  Garcilaso  Carrillo  se  vino  á  Ara. 
gon  para  el  Conde  Don  Bnriqne.  Xn  la  misma  Hlatoria 
del  Bey  Don  Pedro  AAo  XI,  cap.  18. 

Pág.  697,  coL  l.« 

(é)  Este  es  el  qne  llamaban  el  Sorsé  6  Ztms  en  len« 
gnage  vulgar  griego,  por  Jérgs,  del  qnal  queda  hecha 
mendon  en  la  Anotación  al  oap.  18  del  Afio  XI  del  Boy 
Don  Pedro. 
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CBONIGAS  DE  LOS  BETE8  DE  GASTILUL 


ADICIONES  A  US  NOTAS. 


I. 


genealogía  de  la  reina  doña  blanca  de  borbon 


áSO  1353,  cap.  S,  pág.  429. 


Felipe  el 
Atrevido 
Rey  de  Fran- 
cia. 


(Lais  X. 
Felipe  V. 
moso,   Bey  deíOdrlos  IV. 
[Francia.  JRe^'ee  de  Fran- 

Icia.  Sin  liijoa. 

Felipe    IV.   de^Juan 
ValoÍB  Bey    de |  Bey  de 

Carlos,  CondeJ  Francia.  {  Francia. 

de  Valoia. 

Isabel  de  Valoia. 


Cárloa  V. 
Bey  de  Fran- 
icía,  eaaó  con 
Ijnana  de 
I  Borbon,  her- 
'mana  de  la 
Beyna  Do- 
fia  Blanca. 


\ 


Roberto  de 
Francia , 
Conde  de 
C'.vrucnt, 
Se&or 
Bcrbon. 


Blanca   da 
Borbon    mn- 


Pedn.  I.  DuqneVg;'  *>•»  «'J 
a     r>    vi  .  iJL/on  i^earo 

de  Borbon,  casó  I .     p^-niu 

con  Isabel  dej^'  ^••*'"•• 


Valois,  horma-\T_.^. 
,  .na    de    Felipe  lí¿"f 

ÍLuis,  Conde  de  V'I-  I         a. 

Clerm ^     '  f«r    de 


de 


lont  y  de 
V  la  Marche ,  pri* 
Imer  Duque  de 
I  Borbon. 


los 


V. 


de 
mn* 
Car- 
Bey 


de  Francia. 


(Joan  de  Bor- 
bon,  Conde 
de   la    Mar- 
\la  Marche.  \<?he,    el   qne 

Ivído  contra 
leí  Rey  Don 
\  Pedro. 
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TI. 


Varios  pasajes  de  un  compendio  de  las  Crónicas  de  Castilla  ordenado  en  tiempo 
de  Don  Juan  d  segundo^  que  copia  Zurita  en  sus  Enmiendas^  y  por  ser  largos 

para  las  Notasj  hemos  remitido  á  este  lugar. 


áSO  1854,  cap.  82,  pág.  466. 

«  El  Rey  Don  Pedro  te  agradó  á  primera  fas  de  la 
Reyna  Doffa  Blanca  como  qaier  qne  no  estuTO  con  día 
más  de  tres  días  después  qne  se  veló  é  pasó  á  ella:  é  una 
noche  partió  de  la  yilla  secretamente :  qne  non  lo  fizo 
saber  á  la  Reyna  sa  madre,  ni  á  la  Rejna  Doña  Blanca, 
ni  á  sos  hermanos,  salro  á  dos  sus  Caballeros  qne  con- 
sigo llevó,  é  fuese  para  el  castillo  de  Montalvan  á  don- 
de Doña  Maria  de  Padilla  estaba.  E  como  esto  rieron 
asi  los  hermanos  del  Rey,  como  la  Reyna  Doña  Blanca 
de  Borbon,  é  como  los  otros  Grandes  del  Rejno  que  en 
YalladoUd  estaban,  ovieron  mnj  grande  enojo  dello,  é 
tuviéronse  por  burlados  de  aquel  fecho,  é  creyeron  que 
algunos  hechizos  malos  tenía  fechos  al  Rey  la  dicha 
Doña  Maria  de  Padilla:  é  de  acuerdo  de  todos,  é  de  la 
Rcyna  Doña  María  su  madre  del  Rey,  enviaron  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  al  Rey  Don  Pedro  á  la 
ciudad  de  Sevilla,  para  decirle  que  quisiese  tomar  á  su 
mager,  é  facer  vida  con  ella,  é  que  dexasede  continuar 
con  Doña  Maria  de  Padilla,  que  non  era  honra  saya 
ni  de  BUS  Reynos  dezar  á  tan  noble  é  virtuosa  Reyna 
comb  era  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Borbon ,  é  tan  ge- 
neroea  ó  fcrmosa,  que  ellos  é  todo  el  Reyno  eran  con- 
tentos mucho  con  ella.  E  Don  Juan  Alfonso,  confiando 
en  la  gran  privanza  que  tenia  con  el  Rey  Don  Pedro, 
creyendo  que  non  f  aria  más  de  quanto  él  le  ordenase  4 
dizcse,  aceptó  la  embazada ,  é  les  aseguró  de  non  venir 
de  alli  fasta  que  ficiese  que  la  echase  de  si  á  Dofta  Ma- 
ria de  Padilla,  é  de  lo  facer  que  ficiese  vida  con  la  Rey- 
na su  muger.  El  qual  luego  partió,  ó  fué  para  la  ciudad 
de  Sevilla :  é  el  Rey,  después  qne  supo  qne  venia,  por  le 
facer  honra  salióle  á  recibir,  é  mostróle  buen  amor,  é 
mandóle  bien  aposentar,  é  "dióle  grandes  joyaa  é  caba- 
llos, é  preguntóle  cómo  venia :  el  qual  le  dizo  que  venia 
do  parte  de  la  Rcyna  su  madre,  é  desús  hermanos,  é  de 
la  Reyna  su  muger,  é  de  los  otros  Grandes  de  sus  Rey- 
nos,  á  le  decir  é  suplicar  todo  lo  susodicho ,  é  que  mira- 
se bien  su  honestidad ,  é  lo  que  los  susodichos  le  envia- 
ban á  decir,  que  cumplía  al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é 
de  razón  debia  ser.  B  el  Rey  Don  Pedro  como  lo  oyó 
fué  muy  enojado  por  lo  que  Don  Juan  Alfonso  le  de- 
cía, é  respondióle,  que  en  ninguna  manerm  non  lo  faría 
é  que  sopiese  que  la  Reyna  Doña  Blanca  en  sus  ojos  le 
parecía  mal,  é  que  Doña  Maria  de  Padilla  le  pareda 
que  era  la  más  fcrmosa  dueña  que  en  todo  el  mando 
avía,  é  que  era  el  su  primer  amor:  por  ende  qne  él  non 
tendría  otra  muger  si  non  á  Doña  María  de  Padilla.  B 
Don  Juan  Allpnso  le  tomó  A  fi&dtf  nochp  om^k  ctoUo^ 


fablandole  muchas  raiones,  é  dándole  machos  é  buenos 
consejos,  é  amonestándole  lo  que  dolió  podría  nacer.  B 
el  Rey  le  respondió,  desque  vio  que  tanto  le  afincabay 
muy  sañudamente,  didendole,  que  si  más  se  lo  decia, 
que  non  se  podría  bien  fablar  dello.  E  como  esto  vido 
el  dicho  Don  Juan  Alfonso  fué  muy  sañudo :  é  partióse 
para  Castilla,  é  vino  á  YalladoUd,  é  contó  sn  embaza* 
da  á  las  Reynas,  é  á  los  hermanos  del  Rey,  é  con  ello 
fueron  todos  posantes.  B  esto  Don  Juan  Alfonso,  con 
ira  que  tenia  porque  el  Rey  Don  Pedro  non  quisiera  fa- 
cer lo  que  él  rogaba  é  deda,  ni  avia  tanta  parte  en  él 
como  solia  tener,  acordó  de  poner,  como  puso,  omed* 
lio  é  saña  entro  el  Rey  Don  Pedro  é  la  Reyna  su  mug^ 
é  oon  los  hermanos  del :  ca  les  aconsejó  que  ficicsen  le* 
vantamiento,  que  el  Rey  Don  Pedro  non  era  para  ser 
Rey,  pues  que  non  quería  facer  vida  con  la  Reyna  sa 
muger,  é  que  por  ella  avrian  causa  de  lo  destruir  é  he* 
char  del  Reyno,  é  ser  ellos  Señores  del :  é  asimismo  la 
tomarían  sus  pedios  é  drochos  de  sus  dudades  é  villas, 
para  con  que  le  fldesen  guerra.  B  f né  así  qne  tan  gran* 
des  bellidos  é  escándalos  hubo  en  el  Reyno,  qne  gran 
tiempo  mayores  non  fueran.  B  enviaron  cartas  á  todas 
las  dudades  é  villas  quezandose  del  Rey  por  tal  mane* 
ra  que  la  mayor  parte  de  las  ciudades  é  villas  del  Rey- 
no  se  alzaron  contra  el  Rey,  é  recudieron  con  los  pe- 
chos é  drechos  de  aquellas  cindades  á  la  Reyna  DofUi 
Blanca,  é  á  los  hermanos  del  Rey  para  pagar  grande 
sueldo  á  grandes  gentes  de  pie  é  do  caballo  que  con  la 
Reyna  é  oon  dios  de  continao  traian  sobre  aquelU  ra- 
sen. B  como  d  Rey  Don  Pedro  esto  supo,  riñóse  para 
Castilla,  é  anduvo  apoderándose  de  algunas  ciudades  é 
villas  é  logares  que  lo  bien  querían :  é  estos  debatea 
duraron  bien  tres  años.  B  acabados  los  tres  años  acae- 
ció que  estando  el  Rey  Don  Pedro  en  la  villa  de  Torde- 
sillas  oon  mucha  gente  de  armas  que  juntaba  para  ir  á 
cercar  á  Toro^  do  estaban  sus  hermanos  oon  la  Reyna 
Dofta  Blanca  su  muger  con  mucha  gente  de  armas,  é 
les  dar  batalla,  é  non  atendía  salvo  que  abonase  d 
tiempo,  porque  era  por  quaresma,  é  f  ada  grandes  aguas 
é  fríos,  pasó  á  ojo  de  la  villa  de  Tordesillas  una  batalla 
de  gente  de  armas,  que  podían  ser  fasta  mil  omes  de 
armas,  oon  un  estandarte  todo  negro,  é  oon  quatfo 
trompetas,  y  en  medio  de  la  batalla  levaban  anas  andas 
muy  guameoidas  de  seda,  y  dentro  dellas  un  caerpo 
finado.  B  el  Rey  se  maravilló  muoho^  é  envió  en  pos 
ddloe,  qao  iban  oontra  la  villa  do  Toro,  dos  Oaballcros 
suyos  á  saber  quien  era :  é  f  ades  respondido,  que  en  las 
dichas  andas  iba  el  caerpo  de  Don  Juan  Alfonso  do  Al- 
bur^oer^ofl^  qae  i^ria  ftnado  poeo  ftiriai  é  ^  mand^r^ 
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